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C0NGKES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  SIL  D.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  MIERCOLES  19  DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMABIO.  Abroso  la  sosion  ¿ las  dos  y cincuenta  minutos. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior.=El  Sr.  Perojo  ruega  al  Sr.  Ministro  do  Hacionda  quo  modifique  las  bases  do  tributación  do  la  ciu- 
dad de  Santander  por  consumos  y por  subsidio  industrial;  ruega  a la  vez  á las  Comisiones  especiales 
nombradas  de  anteriores  legislaturas  quo  omitan  dictámenes.=El  Sr.  Garrido  Estrada  reclama  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina  los  documentos  necesarios  para  estudiar  el  asunto  do  adjudicación  de  la  cons- 
trucción do  cruceros,  y lo  ruega  quo  dé  todas  las  facilidades  posibles  al  oficial  de  la  armada  Sr.  Peral 
para  el  mejor  éxito  de  su  empre8a.=Contestacion  dol  Sr.  Ministro  do  Marina.=Roctificacionos  do  am- 
bos señoros.=El  Sr.  Laá  presenta  una  exposición  Se  la  Tuga  de  contribuyentes  de  Málaga  pidiendo  la 
modificación  de  la  ley  de  alcoholes;  ruega  al  Sr.  Ministro  do  Fomento  que  active  el  desarrollo  de  las 
obras  públicas  en  Málaga,  y al  de  Hacienda  que  adopte  las  medidas  necesarias  para  proparar  el  permiso 
del  libro  cultivo  dol  tabaco.=  El  Sr.  Villalba  Hervás  pide  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  dicte  las  medi- 
das necesarias  para  el  más  exacto  cumplimiento  de  la  loy  de  propiedad  intelectual  por  lo  quo  so  roñero 
d las  obras  lirico-dramáticas.==Oontestaoiones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  á la  pregunta  anterior,  al 
ruego  que  le  fue  dirigido  en  dias  anteriores  por  el  Sr.  Pedregal  sobre  la  enajenación  do  las  minas  de 
Riosa  y Morcin,  y al  del  Sr.  Laá  en  el  dia  de  hoy.===Reetifloacion  del  Sr.  Villalba  Hervas.=El  Sr.  Gu- 
tiérrez do  la  Vega  ruega  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  despache  lo  antes  posible  un  expediente  re- 
lativo á la  incapacidad  del  alcalde  y algunos  concejales  de  Almería.=Contesta  dicho  Sr.  Ministro.=El 
Sr.  Los  Arcos  reproduce  su  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  remisión  del  expediente  do  adqui- 
sición de  terrenos  para  construir  un  hospital  militar  on  osta  corte;  pido  quo  so  dovuelva  ai  Ministerio 
de  Fomento  el  expediente  relativo  al  palacio  llamado  de  Exposiciones,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  si  tiene  inconvonionto  on  traor  el  expediento  personal  do  D.  José  López  Polegrin,  contador 
que  fué  de  la  aduana  de  la  Habana.=Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra,  de  Fomento  y 
de  Ultramar,  y rectificaciones  del  Sr.  L03  Arcos.=El  Sr.  Dabáu  reproduce  una  enmienda  al  proyecto  de 
reformas  militares,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cumpla  la  oferta  que  hizo  su  antecesor  de  anti- 
cipar millón  y medio  de  pesetas  para  pago  do  los  atrasos  de  la  Guardia  oivil.=El  Sr.  Cánido  pide  un 
expediente  sobre  la  autorización  pedida  por  la  Diputación  provincial  do  Oronso  para  contratar  un 
empréstito. =Ofreoe  remitirle  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernadon.=Se  queja  el  Sr.  Ducazcal  del  gober- 
nador do  la  Coruúa,  que  on  un  principio  no  permitió  so  representase  la  pieza  titulada  El  señor  yo- 
&e>vk*do?\:=:Observacion  del  Sr.  Presidente  y contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaoion.=El  se- 
ñor Labra  pide  quo  so  publiquen  los  trabajos  de  la  Comisión  de  reforoias  sociales. =Contesta  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernaoion.=Roproduco  una  enmienda  al  proyecto  de  reformas  militares  el  Sr.  Oroz- 
co.=El  Sr.  Burell  manifiesta  su  deseo  do  que  se  cubran  dos  vacantes  de  Senadores  de  la  provincia  de 
Orense,  é insiste  en  ol  ruego  quo  tiono  hocho  do  quo  so  remita  al  Congroso  el  expediento  sobre  la  in- 
compatibilidad del  juez  de  Carballo.=Contestaoiones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de 
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Gracia  y Justicia.=Rectificacion  del  Sr.  Burell.=ORDEN  del  día:  Continúa  ol  debato  sobro  la  loy  do  om- 
ploados.=Pregunta  ol  Sr.  Ansaldo  si  el  Gobierno  hace  suyo  el  dictamen  de  la  Comisión.  = Contesta  el 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernacion.===Reetiíicacion  del  Sr.  Ansaldo.=Idom  del  Sr.  Baselga.=Procediéndose 
á la  discusión  por  artículos,  so  loon  el  l.d  y una  enmienda  del  Sr.  Bushell.=Discurso  dol  mismo  señor. = 
Contestación  del  Sr.  Rodriguez  San  Pedro.=No  so  toma  la  onmienda  on  consideracion.=El  Sr.  Bushell 
retira  todas  las  demás  enmiendas  que  tiene  presentadas  al  proyecto.  =So  aprueban  sin  discusión  los 
arts.  l.°  al  6.°=So  loo  una  enmienda  del  Sr.  Ansaldo  al  art.  G.°=La  Comisión  no  la  admite.=El  Sr.  An- 
saldo retira  su  enmionda  y las  domas  que  tione  presentadas.=Se  aprueban  sin  discusión  los  arts.  G.° 
y 7.ü=Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Vincenti  al  art.  8.°,  y no  hallándose  presente  su  autor,  es  puesta  á 
votación  y desechada.=Se  aprueban  sin  discusión  los  arts.  8.°  al  12.=So  loo  una  enmienda  del  Sr.  Na- 
varro Reverter  al  art.  13,  y no  hallándose  presente  su  autor,  se  pono  d votación  y no  os  tomada  on  con- 
8idoracion.=Se  aprueban  sin  discusión  los  arts.  13  al  33.=Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Prieto  y Caules 
al  art.  34,  la  cual,  acopiada  por  la  Comisión,  es  tomada  en  consideración  y aprobada,  y se  sustituye  al 
articulo. =Se  aprueban  sin  discusión  los  arts.  35  al  48.=Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Aviles  al  artículo 
adicional,  la  cual,  no  admitida  por  la  Comisión,  os  retirada  por  su  autor.=Se  leo  otra  dol  Sr.  Vincenti, 
quo  no  es  tomada  en  consideración,  y aprobado  el  artículo  adicional,  so  anuncia  quo  ol  proyecto  pasará 
á la  Comisión  do  corrección  de  estilo.=Se  aprueban  sin  discusión  los  dos  artículos  de  que  consta  el 
diotámen  incluyendo  on  ol  plan  general  do  carreteras  la  de  Zalamea  la  Real  á Aracena.=Igualmente 
se  aprueban  los  artículos  dol  dictamen  segregando  la  dehesa  de  Marfcinamatos  del  término  de  Maqueda 
y agregándola  al  de  Santa  Cruz  del  Rotamar.=So  loo  ol  dictámon  sobro  el  proyecto  do  loy  do  timbro  del 
Estado.=Abierta  discusión  acerca  de  la  totalidad,  y á virtud  do  algunas  observacionos  expuestas  por 
el  Sr.  Laiglosia,  so  suspende  el  debate  sobre  dicho  dictámen.=Prévio  acuerdo  del  Congreso,  se  aprueba 
definitivamente,  y pasa  al  Sonado,  el  proyecto  de  ley  sobre  ingreso  y ascensos  en  los  destinos  de  la 
administración  civil. =Se  loon  y apruoban  sin  discusión  los  dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  é 
incompatibilidades  acerca  de  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Corvera  del  Rio  Pisuerga  (Palen- 
cia)  y admisión  del  Sr.  Torres  y Almunia.=Queda  proclamado  dicho  soñor  como  Diputado  por  ol  ex- 
presado distrito.=  Quedan  sobre  la  mesa,  a disposición  de  los  Sres.  Diputados,  las  traducciones  de  va- 
rias notas  de  la  Legación  do  los  Estados-Unidos,  relativas  á la  reclamación  de  D.  Antonio  Máximo 
Mora,  que  remitia  el  Sr.  Ministro  do  Estado.=Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión»  diferen- 
tes enmiendas  al  dictamen  sobre  el  proyecto  do  loy  constitutiva  dol  ejército. =Quodan  sobro  la  mosa 
dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  relativos  á los  casos  do  los  Sres.  D.  Cándido  Mar- 
tínez y D.  Amalio  Jimeno.— Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  y los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los  Sres.  Rodriguez  Correa,  Martínez  (D.  Cándido)  y 
rimeno.=Se  levanta  la  sesión  a las  sois  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Pe- 
rojo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEROJO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  espero  que 
la  Mesa  se  servirá  trasmitirle;  y como  este  ruego  se 
reduce  solo  á consignar  dos  hechos,  con  denunciarlos 
y exponerlos,  y que  luego  la  Mesa  se  sirva  trasmitir- 
los, me  basta  por  el  momento,  porque  luego,  al  cono- 
cerlos el  Sr.  Ministro,  determinará  lo  que  conviene  y 
es  de  razón. 

El  primero  de  estos  hechos  que  tengo  que  consig- 
nar consiste  en  que,  en  mi  sentir,  no  se  cumple  en  to- 
das partes  por  igual,  y en  todas  sus  partes,  pues  el 
art.  1 0 déla  ley  de  presupuestos,  que  determina  la  for- 
ma en  que  ha  de  recaudarse  el  impuesto  de  consumos 
y señala  las  disposiciones  á que  hay  que  atenerse,  según 
la  disposición  tercera,  relativa  á las  provincias  que  se 
hallan  en  el  estado  y condiciones  de  Galicia,  Asturias  y 
Canarias,  que  tienen  la  población  de  sus  distritos  mu- 
nicipales diseminada  en  grupos,  concejos  ó aldeas, 
para  el  encabezamiento  del  impuesto  de  consumos, 
hay  que  atenerse,  para  computar  en  el  encabezamien- 
to el  gravamen  individual  como  base  de  población,  á 
aquella  que  corresponda  ai  mayor  núcleo  de  pueblos 


ó aldeas,  y esto,  en  mi  sentir  con  verdadera  injusti- 
cia, no  se  cumple  en  algunas  provincias  que  se  hallan 
en  la3  mismas  condiciones  que  las  que  antes  he  cita- 
do; como  por  ejemplo,  la  de  Santander,  en  donde  el 
encabezamiento  se  hace  por  el  conjunto,  es  decir,  por 
el  número  total  de  los  que  componen  el  distrito,  y no 
por  el  mayor  núcleo  de  población  que  corresponde  á 
los  que  componen  y forman  el  distrito  municipal,  con 
lo  que  se  sigue  tal  perjuicio,  que  ei  contribuyente  se 
ve  recargado  y pagando  mucho  más  de  lo  que  debe. 

En  distritos  donde  no  hay  ningún  núcleo,  es  de- 
cir, pueblo  ó aldea  que  pase  de  1.000  habitantes,  y 
donde  el  encabezamiento,  en  virtud  de  esta  loy,  no 
debia  de  calcularse  eu  más  de  2 pesetas,  se  está 
fijando  en  3{50.  Cuestión  es  esta  que  merece,  como  se 
ve,  la  mano  experta  del  Sr.  Ministro  para  corregirla  y 
remediarla.  El  segundo  hecho  que  en  mi  sentir  y 
eu  mi  humilde  opinión  no  está  tampoco  ajustado  á la 
mayor  equidad,  es  la  base  de  tributación  sobre  que  se 
fija  la  cuota  industrial  de  la  capital  de  Santander, 
porque  se  la  hace  tributar  por  ia  base  primera,  es  de- 
cir, en  el  mismo  concepto  que  poblaciones  como  Bar- 
celona, por  entenderse  que  es  capital  con  más  de 
40.000  habitantes,  y esto  no  es  una  realidad;  la  po- 
blación de  Santander  no  pasa  hoy  de  36.000  habitan- 
tes, y para  suponer  que  tiene  40.000  se  le  agregan 
otros  cuatro  lugares,  los  de  Cueto,  San  Román,  Mon- 
te y Peña  Castillo,  los  que  si  es  verdad  que  son  ane 
jos  al  mismo  distrito  municipal  y figuran  natural- 
mente en  su  Ayuntamiento,  éstos  constituyen  la  po- 
blación total  de  Santander.  Y como  estos  cuatro  lu- 
gares anejos  tributan  por  la  base  que  les  correspon- 
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de,  que  es  la  novena,  entiendo  yo  que  la  población 
industrial  de  la  capital,  es  decir,  de  Santander,  debe 
tributar  por  la  que  á su  vez  le  corresponde,  que  es  la 
tercera,  por  ser  población  de  menos  de  36.000  almas 
y con  aduana  de  primera  clase.  Y esto  es  tan  impor- 
tante, cuanto  que  por  la  razón  indicada,  la  cuota  in- 
dustrial de  los  contribuyentes  de  Santander  se  en- 
cuentra hoy  sensiblemente  recargada,  pues  debiendo 
pagar  tan  solamente  356.000  pesetas,  poco  más  ó mé- 
nos,  paga  548.000  y pico,  es  decir,  ciento  noventa  y 
tantas  mil  más  de  lo  que  debe  pagar. 

El  aumento  es  considerable,  y si  la  contribución 
es  de  suyo  ya  abrumadora,  bien  se  comprenderá  que 
excedida  en  más  de  lo  que  es  de  justicia,  es  insopor- 
table á aquellos  contribuyentes. 

Consignados  estos  hechos,  que  deseo  se  hagan  pre- 
sentes al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  en  lo  que 
esté  de  su  parte,  que  es  mucho,  se  modiíiquc  y rec- 
tifique en  bien  de  aquellos  contribuyentes  y de  la 
misma  Administración,  que  si  tanto  necesita  de  las 
riquezas  del  país,  á veces  agobiándolas  y comprome- 
tiéndolas, no  ha  de  excederse  arruinándolas  definiti- 
vamente si  las  exige  más  de  lo  que  les  corresponde 
contribuir  á las  cargas  públicas. 

Y dejando  estos  hechos  tan  dignos  de  rectificación 
y justicia,  no  quiero  sentarme  sin  dirigir  una  exci- 
tación á las  Comisiones  especiales  de  la  pasada  legis- 
latura, y algunas  de  ellas,  no  solo  la  anterior,  sino  de 
la  segunda,  las  que  aun  no  lian  presentado  su  dictá- 
men,  y aun  ignoro  si  en  lo  que  va  de  la  presente  se 
lian  reunido  y deliberado. 

No  sé  si  los  individuos  de  esas  Comisiones  espe- 
ciales habrán  supuesto  que  al  terminar  la  legislatura 
concluye  también  su  cometido;  pero  en  este  punto 
está  bien  terminante  el  art.  8 1 del  Reglamento,  y de- 
seo que  la  Mesa,  por  un  recordatorio  ó de  la  manera 
que  estime  conveniente,  excite  el  celo  de  esas  Comi- 
siones para  que  formulen  su  dictamen  lo  antes  posi- 
ble ó se  reúnan  y demuestren  que  no  consideran  es- 
pirado el  cometido  para  que  fueron  nombradas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
dráu  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
de  las  Comisiones  respectivas  los  ruegos  de  8.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Garrido  Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Tenía  yo  el  propó- 
sito desde  el  comienzo  de  esta  legislatura,  y algo  de 
esto  le  consta  al  digno  Sr.  Ministro  de  Marina,  á quien 
tengo  el  honor  de  dirigirme;  tenía  yo  el  propósito  y 
aun  el  deber  por  la  representación  que  ostento,  de 
ocuparme  del  concurso  para  la  construcción  de  varios 
cruceros,  y sobre  todo  de  la  adjudicación  de  esos 
cruceros  hecha  en  el  interregno  parlamentario,  por- 
que la  verdad  es  que  por  la  lecturade  la  Realórden  de 
1 3 de  Setiembre,  que  no  se  publicó  en  la  Gacela  hasta 
el  dia  26  del  mismo  mes,  no  podia  yo,  tal  es  el  laco- 
nismo de  los  términos  en  que  está  redactada  y la  va- 
guedad de  su  redacción,  no  podia  yo  adquirir  la  con- 
ciencia, ni  creo  que  la  haya  adquirido  nadie,  de  los 
motivos  que  hayan  existido  para  dar  la  preferencia  á 
la  casa  inglesa  de  Palmers  y Compañía  en  la  cons- 
trucción de  esos  cruceros. 

Los  fundamentos  de  esa  Real  órden,  que  en  ver- 
dad no  solo  no  son  los  usuales,  sino  que  justifican 


las  apreciaciones  que  sobre  esto  he  hecho,  son  los  si- 
guientes: El  Gobierno  prefiere  la  proposición  de  Pal- 
mers y Compañía  porque  «es  la  que  más  completa 
parece  {parece),  mejor  se  ajusta  á la  base  del  progra- 
ma en  sus  condiciones  técnicas  (no  dice  nada  de  las 
otras  condiciones),  y más  especialmente  se  recomien- 
da á la  elección.» 

Yo  no  he  podido  realizar  este  mi  propósito  hasta 
ahora,  porque  en  una  de  las  primeras  sesiones  del  otro 
Cuerpo  Colegislador,  si  no  en  la  primera,  y me  parece 
que  antes  de  que  el.  Congreso  estuviera  definitiva- 
mente constituido,  un  Sr.  Senador,  en  uso  de  su  per- 
fecto derecho,  tuvo  la  bondad  de  iniciar  en  el  Senado 
esta  cuestión,  pidiendo  los  documentos  que  precisa- 
mente yo  iba  á reclamar;  y yo  que  respeto  profunda- 
mente, como  creo  que  respetamos  todos,  la  ley  do 
relaciones  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  me  he  visto 
condenado  al  silencio,  por  lo  ménos,  repito,  hasta 
ahora. 

Pero  deseo  que  conste  así  á la  Cámara  y al  digno 
Sr.  Ministro  de  Marina,  á quien  ruego  que  cuando  ter- 
mine la  discusión,  si  la  hay,  de  este  asunto  en  la  otra 
Cámara,  ó cuando  el  Sr.  Senador  á que  me  refiero,  ó 
el  Senado,  entienda  que  no  son  necesarios  los  docu- 
mentos reclamados,  tenga  la  bondad  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  de  remitirlos  á esta  Cámara  para  el  exa- 
men prévio  que  conceptúo  necesario,  á fin  de  adqui- 
rir la  instrucción  de  que  carezco  respecto  de  esta  ma- 
teria de  la  adjudicación  de  los  cruceros. 

Y ya  que  tengo  el  gusto  de  dirigirme  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  debo  felicitar  á S.  S.  por  la  noble 
cooperación  que  viene  prestando  á una  empresa  co- 
losal, á una  empresa  de  verdadera  trascendencia  que 
está  acometiendo  un  digno,  modesto  y patriota  oficial 
de  la  armada,  cuyo  nombre  pronuncio  aquí  con  la  ma- 
yor simpatía  y el  mayor  respeto. 

Bastan  estas  indicaciones  para  que  el  Congreso  y 
el  país  comprendan  que  me  refiero  al  ilustré  oficial 
de  la  armada  D.  Isaac  Peral.  Felicito,  digo,  al  señor 
Ministro  de  Marina  por  la  noble  cooperación  que  está 
prestando  á ese  oficial  para  llevar  á cabo,  si  es  posi- 
ble, como  espero  que  lo  será,  la  resolución  de  su  tras- 
cendental problema;  y ruego  á S.  S.  que  si  es  conve- 
niente, y S.  S.  podrá  juzgarlo  mejor  que  yo  sin  duda 
alguna,  reitere  las  órdenes  que  crea  convenientes  á 
las  autoridades  del  arsenal  de  la  Carraca  y á todas 
aquellas  personas  que  puedan  contribuir  á que  no 
sufra  ese  dignísimo  oficial  de  la  armada  entorpeci- 
miento alguno;  para  ver  si  Dios  quiere,  en  bien  de 
esta  Nación,  en  bien  de  la  mariua,  en  bien  de  nuestra 
gloria  nacional,  que  ese  ilustradísimo  oficial  pueda 
llevar  á cabo  la  solución  dificilísima  del  problema 
fiado  hoy  á su  sabiduría  y patriotismo. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
t’ido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Yo  deploro  sinceramente,  Sres.  Diputados,  que  el  se- 
ñor Garrido  Estrada  no  se  haya  anticipado  á la  peti- 
ción que  sobre  el  mismo  asunto  de  que  ha  tratado  el 
Sr.  Garrido  Estrada,  hizo  en  la  otra  Cámara  un  señor 
Senador.  Tenga  el  Sr.  Garrido  Estrada  la  seguridad 
de  que  así  como  yo  me  apresuré  á remitir  al  Sr.  Se- 
nador á quien  me  refiero  cuantos  datos  ha  tenido  por 
conveniente  reclamar  para  enterarse  perfectamente 
de  la  tramitación  que  presidió  á la  adjudicación  de  la 
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construcción  de  los  cruceros,  me  hubiera  apresurado 
á satisfacer  el  deseo  del  Sr.  Garrido  Estrada.  Pero  esto 
no  obsta  para  que  yo  cumpla  el  deber,  no  solo  para 
con  el  Sr.  Garrido  Estrada,  sino  para  con  todos  los 
Sres.  Diputados,  de  dejar  sobre  la  mesa  del  Congreso, 
no  en  número  bastante  de  ejemplares  tal  vez,  pero  en 
el  número  de  que  pueda  disponer  boy,  un  folleto  que, 
para  la  mejor  inteligencia  del  asunto'  en  el  Consejó  de 
Ministros  hice  imprimir  en  el  Ministerio  de  Marina; 
en  este  folleto  consta  la  historia  de  todo  este  asunto, 
desde  la  Real  órden,  ó mejor  dicho,  desde  el  Real  de- 
creto que  autorizó  al  Ministro  para  utilizar  la  indus- 
tria nacional,  hasta  las  bases  para  el  concurso  de  re- 
ferencia. 

Una  sola  corrección  me  voy  á permitir  hacer  á 
las  palabras  del  Sr.  Garrido  Estrada.  Ha  significado 
S.  S.  que  es  empresa  extranjera  aquella  á la  que  se 
ha  adjudicado  este  servicio.  No  es  una  empresa  ex- 
tranjera; y el  Sr.  Garrido  Estrada , al  leer  las  bases 
del  concurso  y ver  la  adjudicación,  se  convencerá  de 
que  no  hay  tal  casa  extranjera;  que  se  han  cumplido 
exactamente  en  la  adjudicación  á esa  casa  de  Martí- 
nez Rivas-Palmere  los  términos  precisos  del  concurso. 

Siento  también  la  vaguedad  que  ha  encontrado 
S.  S.  en  la  Real  órden  sobre  la  adjudicación.  Quizá 
esté  realmente  redactada  en  términos  vagos,  porque 
sucede  muchas  veces  que  el  pleno  convencimiento 
que  se  tiene  acerca  de  un  asunto  cualquiera  es  causa 
de  que  en  la  exposición  se  omitan  razoues  detalladas; 
pero  como  quiera  que  sea,  en  ese  folleto  que  ofrezco 
al  Sr.  Garrido  Estrada  remitir  al  Congreso,  verá  su 
señoría  la  historia  exacta  y detallada  de  todo  este 
asunto;  lo  cual  no  será  obstáculo  para  que  si  el  señor 
Garrido  Estrada,  ó cualquiera  de  los  Sres.  Diputados, 
no  encontraran  perfectamente  detallada,  como  yo  creo 
que  lo  está  en  ese  folleto,  la  historia  de  la  adjudica- 
ción de  esos  cruceros,  yo,  respetando  su  derecho  de 
pedir,  remita  al  Congreso,  en  cuanto  me  manifiesten 
su  deseo,  cuantos  datos  juzguen  necesarios  sobre  el 
particular. 

Por  lo  que  hace  al  oficial  de  la  armada  Sr.  Peral 
y á la  grandiosa  empresa  que  ha  tomado  á su  cargo, 
yo  agradezco  en  extremo  la  felicitación  que  se  ha  ser- 
vido dirigirme  el  Sr.  Garrido  Estradas  pero  esa  felici- 
tación no  puede  ser  en  justicia  solamente  para  mí; 
esa  felicitacionla.com parlo  con  el  Gobierno  dcS.  M.’ 
que  se  apresuró  á aceptar  las  indicaciones  que  yo  le 
hice  antes  de  llevar  este  asunto  á la  sanción  de  la 
Corona,  á la  firma  de  S.  M.  la  Reina  Regente. 

Ha  excitado  el  Sr.  Garrido  Estrada  el  celo  del  Mi- 
nistro de  Marina  para  que  el  proyecto  del  Sr.  Peral 
no  sufra  entorpecimiento  de  ninguna  clase.  Esté  S.  S. 
persuadido  de  que  sucederá  todo  lo  contrario:  el  Minis- 
tro de  Marina  el  primero,  y todas  las  autoridades  del 
departamento  de  Cádiz,  están  interesados  en  secundar 
la  resolución  de  S.  M.,  porque  esta  es  una  cuestión 
de  honra,  no  solo  para  la  marina,  sino  para  España. 
Por  consiguiente,  tenga  el  Sr.  Garrido  Estrada  la  se- 
guridad de  que  cuanto  ha  uecesilado  el  Sr.  Peral  para 
la  realización  de  su  pensamiento,  lodo  se  le  ha  facili- 
tado, siendo  de  esperar  que  muy  en  breve  los  hechos 
han  de  confirmar  el  éxito;  por  más  que  ha  de  permi- 
tírseme que  sea  un  poco  cauto  en  asegurar  el  éxito 
que  yo  deseo  como  el  que  más,  es  decir,  que  deseamos 
todos  los  españoles,  porque  este  deseo  no  se  puede 
decir  que  sea  solo  de  la  marina,  no;  es  un  deseo  na- 
cional que  la  marina  agradece,  puesto  que  uno  de  sus 


individuos  es  el  que  llama  hoy  la  atención  de  España. 

Agradezco  sobremanera  también  al  Sr.  Garrido 
Estrada  las  frases  que  ba  dedicado  al  modesto,  estu- 
dioso é ilustrado  teniente  de  navio.  Figúrese  8.  S.  lo 
que  se  las  agradeceré,  cuando  en  este  momento  me 
considero  como  el  intérprete  déla  marina,  que  ve  que 
recae  sobre  uno  de  sus  oficiales,  dignísimo  por  cierto, 
el  aplauso  enviado  por  el  Sr.  Garrido  Estrada. 

No  solo  no  se  ofrecerá  entorpecimiento  ninguno, 
antes  bien  facilidades  á la  realización  del  pensamiento 
del  Sr.  Peral,  sino  que  han  de  hacerse  pruebas  conse- 
cutivas para  llevar  á la  convicción  de  todos,  y sobre 
todo  á la  convicción  de  las  autoridades  de  marina,  el 
éxito  de  loque  pretende  este  oficial.  Yo  uno  mi  aplauso 
al  del  Sr.  Garrido  Estrada  para  ese  modesto,  enten- 
dido é ilustrado  oficial.  Del  éxito  no  puedo  responder, 
aunque  abrigo  fundadísimas  esperanzas,  fundadas  en 
la  ilustración  del  autor,  que  abriga  grandísimas  espe- 
ranzas de  que  hemos  de  ver  realizado  en  breve  ese 
pensamiento  que  ha  de  dar  tanta  gloria  á España. 

Yo,  pues,  aseguro  al  Sr.  Garrido  Estrada  que  no 
solo  no  ha  de  haber  entorpecimientos,  sino  todo  géue- 
nero  de  facilidades;  que  en  breve  han  de  hacerse  las 
pruebas;  que  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse al  Congreso,  como  representante  de  la  marina, 
tiene  vivísimos  deseos  de  que  ese  difícil  problema  se 
resuelva  con  gloria  para  España;  y termino  repitien- 
do que  por  parte  del  Ministro  de  Marina  y por  parte 
de  todas  las  autoridades  de  marina  ha  de  haber  siem- 
pre las  mayores  facilidades  para  ayudar  en  su  em- 
presa al  Sr.  Peral.  ( Muy  bien.) 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Antes  tuve  el  gusto 
y el  honor  de  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
que  aplaudía  su  cooperación  eficaz  para  que  el  mo- 
desto é ilustradísimo  oficial  de  la  armada  I).  Isaac 
Peral  pudiera  plantear  la  resolución  del  problema 
que  intenta  resolver,  y para  que  pueda,  como  yo  es- 
pero, y sobre  todo,  como  yo  deseo,  llevar  á feliz  tér- 
mino su  intento:  ahora  debo  aplaudir,  como  lo  ha  he- 
cho la  Cámara  con  mucho  gusto,  las  elocuentes  pa- 
labras pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
respecto  á este  asunto;  no  atreviéndome  á añadir  una 
sola,  porque  basta  con  lo  que  S.  S.  ha  manifestado,  no 
solo  para  satisfacción  de  ese  ilustre  y patriota  oficial 
de  la  armada,  sino  para  satisfacción  de  toda  la  ma- 
rina y del  país  en  general. 

Y dicho  esto,  tengo  que  hacer  dos  pequeñas  rec- 
tificaciones á lo  que  S.  S.  se  ha  servido  contestar  res- 
pecto á la  adjudicación  de  los  cruceros  hecha  durante 
el  interregno  parlamentario. 

Si  he  hablado  de  empresa  extranjera  al  ocuparme 
de  este  punto,  no  lo  he  hecho  en  el  sentido  que  su 
señoria  ha  supuesto  al  recoger  mis  palabras,  puesto 
que  lo  úuico  que  he  dicho  ó me  he  propuesto  decir  es, 
que  la  adjudicación  se  ha  hecho  al  inglés  Palmcrs  y 
Compañía,  y es  claro  que  puede  ser  nacional  ó extran- 
jera la  Compañía  en  que  ese  Sr.  Palmers  figura  en 
primer  término. 

Me  dicen  mis  compañeros  que  á mi  lado  están, 
que  la  razón  social  de  esa  Compañía  es  Martines  Ri- 
vas,  Palmers  y Compañía , y que,  por  tanto,  es  en  efecto 
una  casa  española  ó es  un  nombre  español  el  que 
figura  en  primer  término.  Tengo,  pues,  que  admitir 
esto  como  exacto,  una  vez  que  mis  queridos  cornpa- 
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ñeros  lo  afirman.  Pero  lo  que  yo  lie  querido  decir  es, 
que  el  que  ha  aparecido  y aparece  en  los  periódicos 
como  primer  factor  de  esa  empresa  ó de  esa  casa  na- 
cional es  ese  Sr.  Palmers. 

Pero  para  el  caso  es  igual  que  sea  el  primero  ó el 
segundo;  porque  es  indudable  que  el  Sr.  Palmers 
figura  como  uno  de  los  socios  de  esa  casa,  y,  por  tan- 
to, he  estado  perfectamente  en  lo  cierto  al  mencionar 
su  nombre  como  concesionario  en  comandita  de  los 
cruceros. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  tenido  la  bondad  de 
manifestarme  que  remitirá  á la  Cámara  un  folleto 
impreso  por  órden  de  S.  S.,  en  el  cual  están  consig- 
nados todos  los  documentos  referentes  al  concurso 
para  la  adjudicación  de  la  construcción  de  los  cruce- 
ros. Yo  agradezco  á S.  S.  la  oferta  que  ha  hecho  de 
remitir  ese  folleto,  que  yo  ignoraba  se  hubiese  pu- 
blicado; y como  en  este  momento  creo  que  no  me 
corresponde  hacer  otra  cosa  sino  rogar  á S.  S.  que 
tenga  la  bondad  de  indicar,  siquiera  sea  con  un  gesto, 
si  ese  folleto  puede  ser  considerado  como  documento 
oficial  que  pueda  ser  tenido  en  cuenta  para  la  discu- 
sión, es  decir,  si  8.  S.  da  igual  valor  á los  documen- 
tos contenidos  en  ese  folleto,  que  yo  ignoro  cuáles 
sean,  que  á los  dictámenes  del  centro  técnico  del  Mi- 
nisterio, á los  votos  particulares  de  alguno  de  los  in- 
dividuos de  ese  centro  y á las  actas,  si  existen,  del 
Consejo  de  la  Marina;  si  contiene,  en  fin,  todos  cuan- 
tos documentos  me  proponía  pedir  por  considerarlos 
necesarios  para  mi  ilustración  en  la  materia.  Si  S.  S. 
cree  que  en  ese  folleto  están  contenidos  todos  esos  do- 
cumentos, y que,  por  tanto,  le  podemos  dar  todo  el 
valor  de  un  documento  oficial,  agradeciendo  á S.  S. 
su  oferta,  tengo  el  gusto  de  manifestarle  que  me  basta 
con  que  venga  á la  Cámara  ese  folleto,  puesto  que  en 
él  puedo  ver  todos  los  documentos  que  deseo  conocer 
y que  me  proponía  pedir. 

El  Sr;  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
No  creo  que  tengo  necesidad  de  insistir  en  afirmar  la 
inexactitud  con  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  ha  califi- 
cado de  extranjera  á la  casa  adjudicataria , porque 
aunque  el  Sr.  Palmers  es  un  extranjero,  el  hecho  es 
que  aparece  asociado  á una  casa  española.  Además, 
en  las  condiciones  estipuladas  para  el  concurso,  y 
que  acompañaban  al  decreto,  .me  parece  de  14  de  Oc- 
tubre de  1 87  (en  este  momento  no  me  es  posible 
fijar  con  exactitud  la  fecha),  se  decía  que  se  convoca- 
ba á los  industriales  nacionales  y extranjeros  que  se 
comprometiesen  á construir  en  España  y con  mate- 
rial español  los  barcos  que  se  necesitaban.  Por  con- 
siguiente, aun  cuando  hubiera  sido  el  Sr.  Palmers  el 
único  adjudicatario  y hubiera  su  proposición  ofrecido 
mejores  condiciones  que  las  de  otros  nacionales,  no 
hubiera  faltado  el  Ministro  de  Marina  adjudicando  el 
servicio  al  Sr.  Palmers,  puesto  que  en  las  condicio- 
nes estipuladas  para  el  concurso  se  hablaba  de  indus- 
triales constructores  nacionales  ó extranjeros.  Pero  es 
el  hecho  que  aquí  no  hay  casa  extranjera;  es  un  nom- 
bre extranjero  que  goza  de  universales  garantías  en 
toda  Europa,  que  se  ha  asociado  á una  casa  española, 
á la  casa  «Martínez  de  las  Rivas.» 

Respecto  del  folleto  á que  se  ha  referido  el  señor 
Garrido  Estrada,  tengo  que  decirle  que  ese  folleto  fijé 


el  que  sirvió  para  la  resolución  que  tomó  el  Consejo  de 
Sres.  Ministros;  en  ese  folleto  aparecen  en  extracto 
todos  los  antecedentes;  los  actos  del  Centro  técnico  y 
del  Consejo  de  gobierno,  con  los  votos  individuales, 
con  las  votaciones,  etc.,  aparecen  en  el  folleto  tal 
como  están  en  el  expediente  original. 

Si  á S.  S.  le  basta  esto,  yo  tendré  una  verdadera 
satisfacción;  pero  si  á S.  S.  no  le  satisface  esta  expli- 
cación, como  ha  sucedido  en  la  otra  Cámara,  en  la 
cual  el  Sr.  Calderón  y Herze  ha  dicho  que  necesitaba 
más  antecedentes  y más  documentos  para  tratar  este 
asunto,  yo  no  tengo  inconveniente  en  remitir  el  expe- 
diente completo  que  existe  en  la  otra  Cámara,  á los  se- 
ñores Diputados,  en  el  momento  en  que  no  sea  nece- 
sario en  el  Senado,  donde  se  me  ha  pedido  para  enta- 
blar una  discusión  acerca  de  este  asunto. 

Con  esto  creo  que  S.  S.  quedará  satisfecho;  debien- 
do añadir  por  mi  parte,  que  yo  estoy  dispuesto  á re- 
mitir á esta  Cámara  todos  los  documentos  que  se  me 
pidan. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Dos  palabras  sola- 
mente. 

Agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Marina  la  promesa 
que  ha  hecho  de  remitir  el  folleto.  Yo  lo  estudiaré,  y 
si  encuentro  en  él  todos  los  antecedentes  y datos  que 
considere  necesarios,  no  molestaré  á S.  S.  con  recla- 
mación de  nuevos  documentos;  pero  si  no  fuera  así, 
me  encontraré  en  el  caso  contrario. 

De  todas  suertes,  como  aquí,  por  respeto  á la  ini- 
ciativa tomada  en  el  otro  Cuerpo,  no  podemos  enta- 
blar un  debate  sobre  este  asunto,  yo  tendré  tiempo 
de  examinar  esos  documentos,  y particularmente  ma- 
nifestaré á S.  S.  la  opinión  que  forme  respecto  de  la 
suficiencia  ó insuficiencia  de  los  documentos  que  el 
folleto  contiene. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Laá 
y Rute  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAA  Y RUTE:  La  Liga  de  contribuyentes 
de  Málaga,  en  nombre  y representación  de  los  co- 
merciantes, criadores  de  vinos,  fabricantes  de  líqui- 
dos espirituosos  y viñeros,  se  dirige  respetuosamente 
á las  Córtcs  reclamando  las  reformas  que  con  más 
urgencia  se  necesita  realizar  en  la  ley  de  26  de  Ju- 
nio último,  por  la  que  se  creó  el  impuesto  especial 
de  consumos  sobre  los  alcoholes  y licores  espiri- 
tuosos. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  no  puede  sub- 
sistir el  impuesto  de  consumos  sobre  aquellas  espe- 
.cies  que  se  exportan  y no  se  consumen  en  España, 
ni  puede  establecerse  idéntica  cuota  de  adeudo  para 
el  alcohol  industrial  y el  vínico,  pues  la  elaboración 
de  éste  resulta  ser  mucho  más  cara  que  la  del  pri- 
mero, y esto  ha  producido  el  efecto  natural  de  que 
las  destilerías  del  país  se  hallen  en  una  clausura  vio- 
lenta. Por  estas  razones,  y porque  el  derecho  de  pa- 
tente á las  expendedurías  de  líquidos  espirituosos, 
que  ya  pagan  la  contribución  de  subsidio,  es  bastan- 
te crecido,  se  advierte  en  las  zonas  vinícolas  un  mal- 
estar, origen  de  la  crisis  por  que  atraviesa  la  destile- 
ría, y que  tanto  perjudica  al  comercio  vinícola,  muy 
principalmente  al  de  exportación,  porque  al  recargar 


306 


19  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


los  alcoholes  que  se  utilizan  en  la  crianza  de  los  cal- 
dos, encarece  el  precio  é imposibilita  la  competencia 
de  los  vinos  naturales  y artificiales  de  otros  países. 

La  Lija  de  contribuyentes  de  Málaga,  en  repre- 
sentación de  todas  las  clases  interesadas,  propone  re- 
formas justas  y razonables  para  que  los  alcoholes  y 
líquidos  espirituosos  procedentes  del  extranjero  y Ul- 
tramar adeuden  el  impuesto  en  las  aduanas  cuando  se 
dediquen  al  consumo,  quedando  eu  depósito  aquellos 
que  sirvan  para  la  crianza  de  los  vinos,  y adoptando 
todas  las  medidas  necesarias  y que  en  la  exposición 
se  indican,  para  evitar  el  fraude,  y pidiendo,  por  úl- 
timo, se  suprima  por  completo  el  derecho  de  patente 
para  expender  al  por  menor  alcoholes,  aguardientes  ó 
licores,  bastando  para  ello  satisfacer  la  contribución 
industrial. 

Uno  mi  súplica  y ruego  al  que  hace  la  Liga  de 
contribuyentes  para  pedir  á la  Comisión  que  entienda 
en  la  reforma  reclamada  por  todos  de  la  ley  de  26  de 
Junio  último,  y á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  atienda,  como  la  justicia  y la  razón 
aconsejan,  la  exposición  que  tengo  la  honra  de  pre- 
sentar. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  contando 
con  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  voy  á dirigir 
un  ruego  á mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y es,  que  tenga  en  cuenta  la  triste  situación 
de  la  provincia  de  Málaga,  y la  necesidad  absoluta 
que  hay  de  que  se  emprendan  allí  toda  clase  de  obras 
públicas,  porque  habiendo  quedado  por  efecto  de  la 
filoxera  estériles  la  mayoría  de  aquellos  campos,  no 
tienen  trabajo  las  clases  agricultoras,  resultando  que 
la  mayoría  de  los  jornaleros  se  van  á la  capital  de  la 
provincia,  donde  tampoco  encuentran  ocupación  y au- 
mentan la  tristísima  situación  en  que  están  la3  clases 
trabajadoras  de  aquella  ciudad. 

El  anterior  Ministro  de  Fomento,  cuando  tuve  la 
honra  de  presentarle  los  representantes  de  los  traba- 
jadores de  Málaga  que  vinieron  á esta  corte,  ofreció 
promover  todas  las  obras  públicas  que  hubiera  en  la 
provincia,  y yo  aprovecho  la  ocasión  para  dar  las 
gracias  en  nombre  de  Málaga  al  Sr.  Canalejas,  porque 
efectivamente  ha  cumplido  su  oferta.  Ahora  tengo  la 
seguridad  de  que  los  representantes  de  Málaga  y toda 
aquella  provincia  han  de  conservar  un  recuerdo  de 
gratitud  hácia  el  actual  Ministro  de  Fomento,  que 
continuará  la  marcha  seguida  por  su  antecesor,  y 
hará  por  que  desaparezcan  todos  esos  pequeños  incon- 
venientes propios  del  expedienteo,  que  aquí  dificulta  el 
pronto  despacho  de  la  mayoría  de  los  asuntos,  y po- 
drán emprenderse  algunas  obras  que  vengan  á me- 
jorar la  situación  de  la  provincia  á que  me  re- 
fiero. 

Y para  terminar,  voy  á rogar  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  pregunta 
y una  manifestación  que  deseo  hacer.  No  he  dado 
cuenta  de  esta  pregunta  á mi  ilustre  amigo  el  señor 
D.  Venancio  González,  porque  he  creído  cumplir  más 
exactamente  con  los  deberes  de  la  amistad  y de  la 
cortesía  debida  dejando  el  tiempo  necesario  para  que 
se  entere  del  asunto  que  voy  á tratar,  puesto  que 
hace  pocos  dias  que  se  ha  hecho  cargo  del  importan- 
te departamento  ministerial  que  dirige. 

Procuraré  ocupar  lo  ménos  posible  la  atención  del 
Congreso,  pues  aunque  se  trata  de  una  cuestión  im- 
portantísima en  que  están  interesadas  muchas  pro- 
vincias, tanto  se  ha  hablado  ya  de  ella  en  las  ante- 


riores legislaturas,  que  no  hay  necesidad  de  ampliar 
la  discusión. 

Se  trata  del  libre  cultivo  del  tabaco,  cuestión  que 
interesa  á muchísimos  agricultores  y que  es  urgente 
y de  necesidad  resolver  para  remediar  los  grandes 
males  que  experimentan  muchas  zonas  de  España, 
quizá  en  las  más  principales  en  que  se  puede  producir 
ventajosamente  la  planta  á que  me  refiero,  creando  así 
un  nuevo  cultivo  que  venga  á remediar  en  parte  los 
males  que  sufre  la  agricultura.  En  parte  de  los  te- 
rrenos que  hoy  están  incultos  se  puede  obtener  la  pro- 
ducción del  tabaco,  que  dará  buen  resultado,  y de 
aquí  la  necesidad  de  que  esto  se  estudie,  y que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  con  su  ilustración  recono- 
cida reflexione  sobre  este  asunto  para  quitar  los  obs- 
táculos que  puedan  oponerse  al  libre  cultivo,  por  más 
que  yo  supongo  que  la  Compañía  arrendataria  de 
tabacos,  mirando  por  los  cuantiosos  intereses  que 
tiene  bajo  su  custodia,  no  ha  de  promover  ningún 
incidente  que  pueda  retardar  el  establecimiento  del 
mismo. 

Entiendo  que  uno  de  los  medios  para  acabar  con 
el  contrabando,  es  permitir  el  cultivo  que  reclamo, 
además  de  las  ventajas  que  puede  proporcionar,  pues 
según  el  ilustrado  catedrático  de  agricultura  del  Ins- 
tituto de  Málaga,  Sr.  Atienza,  el  tabaco  se  da  perfec- 
tamente en  todas  las  localidades  donde  se  cultiva  la 
mayor  parte  de  los  productos  que  con  abundancia  se 
recogen  en  la  Península. 

La  Compañía  arrendataria  de  tabacos  podrá  en 
su  dia  adquirirlo,  no  mejor  que  el  que  se  produce  en 
nuestras  Antillas,  pero  sí  tan  bueno  como  el  Virgi- 
nia, y mejor  que  todo  el  que  se  obtiene  en  Europa,  y 
seguramente  en  condiciones  más  aceptables  que  las 
en  que  adquiere  otros  tabacos  que  hoy  se  expenden 
al  público,  y que  yo  no  calificaré,  porque  toda  España 
los  conoce. 

Mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  la  que 
voy  á formular.  Con  arreglo  á la  base  12.*  del  con- 
trato de  arrendamiento  de  los  tabacos,  á los  dos  años 
de  haberse  firmado  el  contrato  puede  permitirse  el 
cultivo  en  la  Península.  Va  trascurrido  cerca  de  año 
y medio.  El  l.°  de  Julio  de  1889  estaremos  ya  en  el 
caso  previsto  por  la  ley;  pero  como  se  necesita  la  con- 
formidad de  la  Compañía  arrendataria,  y se  ha  de  dar 
cuenta  á las  Cortes  de  los  medios  que  el  Gobierno 
deba  adoptar  para  impedir  cualquier  clase  de  defrau- 
dación á los  intereses  de  la  Compañía  ni  á los  del  Te- 
soro, de  aquí  la  necesidad  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  ocupe  de  esta  cuestión,  y cou  la  urgen- 
cia que  reclaman  los  grandes  males  de  la  agricultura, 
ponga  cuanto  antes  en  conocimiento  de  las  Córtes  las 
medidas  que  piensa  adoptar  para  permitir  el  libre 
cultivo  del  tabaco,  y procurando  el  acuerdo  con  la 
Compañía  arrendataria,  cuyos  intereses  creo  que  es- 
tán ligados  al  buen  resultado  de  esta  plantación. 
(Bien,  bien.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
la  exposición  pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Villalba  Hervás  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Tengo  que  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
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En  la  legislatura  anterior,  sesión  de  1 4 de  Mayo, 
tuve  la  honra  de  llamar  la  atención  del  Gobierno 
acerca  de  la  situación  verdaderamente  difícil  en  que 
se  encuentran  los  autores  y propietarios  de  obras  lí- 
rico-dramáticas, ante  la  resistencia  de  algunas  com- 
pañías de  teatros  á satisfacer  los  derechos  de  propie- 
dad, y de  la  actitud  un  tanto  pasiva  de  algunos 
gobernadores  en  este  punto.  El  Sr.  Albareda,  digní- 
simo Ministro  de  la  Gobernación  entonces,  tuvo  la 
bondad  do  contestarme  diciendo  que  le  parecían  fuera 
de  toda  duda  tres  cosas:  primera,  que  los  goberna- 
dores civiles  estaban  obligados  á mandar  {interveuir 
y retener  el  producto  de  las  entradas  de  los  teatros, 
siempre  que  á ello  fueran  requeridos  por  los  propie- 
tarios de  las  obras  representadas,  ó por  sus  causa- 
habientes:  segunda,  que  para  este  requerimiento  bas- 
taba presentar  poder  que  acreditara  la  personalidad 
del  peticionario,  si  procedía  en  nombre  de  otro,  y el 
documento  justificativo  de  hallarse  inscrita  la  obra 
en  el  registro  del  Ministerio  de  Fomento,  ó en  caso 
de  tratarse  de  obra  extranjera,  la  certificación  de  ser 
propiedad  en  el  país  de  origen;  porque  siendo  pro- 
piedad en  el  país  de  origen,  también  lo  es  en  España, 
según  prescripción  terminante  del  convenio  de  Ber- 
na, concertado,  como  S.  S.  sabe  perfectamente,  en 
virtud  de  disposiciones  terminantes  de  la  ley  de  pro- 
piedad intelectual,  y que  hoy  forma  parte  de  la  legis- 
lación de  España  y países  convenidos  en  esta  mate- 
ria; y tercera,  que  esas  retenciones  debían  hacerse 
efectivas  por  los  gobernadores,  sin  perjuicio  de  cual- 
quier recurso  que  los  interesados  pudieran  entablar 
contra  tales  mandatos,  por  determinarlo  así  el  ar- 
tículo 1 19  del  reglamento  dictado  para  la  ejecución 
de  la  ley  de  propiedad  intelectual. 

Esta  declaración  del  Sr.  Albareda,  que  represen- 
taba, sin  duda,  el  sentido  del  Gobierno,  entre  otras 
razones,  porque  á mi  juicio,  cuando  un  Ministro  de 
la  Corona  hace  cualquiera  declaración,  expresa  el 
criterio  general  del  Gobierno  y no  una  opinión  par- 
ticular; esta  declaración  del  Sr.  Albareda,  digo,  no 
fué  parte  A que  las  cosas  tomaran  un  camino  más 
satisfactorio  para  los  autores  y propietarios.  La  So- 
ciedad de  escritores  y artistas  hizo  luego  varias  re- 
clamaciones, y últimamente,  por  circular  de  5 de 
Noviembre  próximo  pasado,  ordenó  la  Dirección  de 
instrucción  pública  á los  gobernadores,  de  la  manera 
más  terminante,  que  cumpliesen  lo  preceptuado  pol- 
los arts.  49  de  la  ley  de  propiedad  intelectual  y 63, 

1 04  y 110  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  mis- 
ma ley.  Dicha  circular  se  publicó  en  la  Gaceta,  y al- 
gunos gobernadores  lian  recomendado  su  observancia 
á los  alcaldes.  Pero  á pesar  de  los  buenos  deseos  de 
la  Dirección,  que  son,  sin  duda,  los  del  Gobierno,  la 
legislación  en  esta  parte  no  so  ha  cumplido,  quizá 
por  falta  de  explicaciones  que  Alguien  estima  nece- 
sarias. 

No  trato  en  este  momento  de  dirigir  cargos  A na- 
die; tal  vez,  como  digo,  se  haya  notado  alguna  defi- 
ciencia en  los  términos,  que  A mí  me  parecen  claros, 
de  la  ley  ó del  reglamento,  deficiencia  que  yo,  si  exis- 
te, vengo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sir- 
va hacer  desaparecer  radicalmente,  A fin  de  que  se 
normalice  la  situación  en  que  se  encuentran  hoy  los 
autores  y propietarios  de  las  producciones  A que  me 
refiero;  que  si  cuando  son  españoles  resulta,  y esto  es 
ya  sobrado  grave,  que  son  víctimas  de  verdaderas  de- 
negaciones de  justicia,  sujetándoles  A trámites  proli- 


jos allí  donde  la  ley  ha  adoptado  un  procedimiento 
meramente  administrativo  A fin  de  que  sea  rápido  y 
por  consiguiente  pueda  ser  eficaz;  cuando  se  trata  de 
extranjeros,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  con  tan- 
ta gloria  ha  servido  al  país  en  la  carrera  diplomáti- 
ca, sabe  perfectamente  las  complicaciones  que  puede 
traer  aparejadas. 

Tomando,  pues,  S.  S.  un  conocimiento  de  lo  que 
pasa,  más  Amplio  que  el  que  yo  alcanzara  A suminis- 
trarle con  estas  pocas  palabras,  por  los  datos  que  en 
abundancia  existen  en  el  Ministerio  de  su  digno  car- 
go, le  ruego  se  sirva  dictar  una  resolución  de  carác- 
ter general  que  á la  vez  sirva  de  decisión  á los  diver- 
sos recursos  do  alzada,  que  en  varios  sentidos  se  han 
deducido  sobre  estos  particulares  y están  pendientes 
de  fallo  algunos  desde  hace  muchos  meses. 

Por  otra  parte,  me  parece  conveniente  que  se  sir- 
viese S.  S.  advertir  á los  gobernadores  la  Obligación 
en  que  están  de  acordar  las  retenciones  inmediata- 
mente, si  es  que  este  procedimiento  sumario  ha  de 
ser  eficaz,  sin  suspender  por  ningún  motivo  la  ejecu- 
ción de  esos  propios  acuerdos,  siquiera  sobrevengan 
recursos  de  alzada,  porque,  como  antes  he  dicho  y re- 
pito, la  disposición  del  art.  119  del  reglamento  en 
este  punto  es  clara,  terminante  y taxativa. 

Terminado  el  objeto  que  me  ha  impulsado  A ha- 
cer uso  de  la  palabra,  entrego  la  cuestión,  sin  discu- 
tirla más,  A la  notoria  justificación  y rectitud  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Bien  pocas  palabras  habría  de  decir  en  contestación 
al  Sr.  Villalba  Hervás,  si  hubiera  de  limitarme  A de- 
cir A S.  S.  que  estoy,  como  realmente  estoy  comple- 
tamente de  acuerdo  con  S.  S.,  y que  hago  mias  todas 
sus  palabras;  pero  yo  tengo  que  ir  un  poco  más  allá, 
y al  contestar  A S.  S.  tengo  la  satisfacción  de  poner 
en  conocimiento  del  Congreso  y del  Sr.  Villalba  Fíer- 
vás,  que  me  he  anticipado  A dictar  una  resolución 
que,  llevada  A la  práctica,  creo  ha  de  satisfacer  A lo 
que  además  de  ser  un  justo  deseo  de  S.  S.,  constituye 
también  una  de  las  legítimas  aspiraciones  de  los  es- 
critores y artistas. 

Es  un  hecho  innegable  que  los  autores  dramáti- 
cos tropiezan  con  dificultades  casi  insuperables  para 
hacer  efectivos  los  derechos  que  con  arreglo  A la  ley 
de  propiedad  intelectual  les  deben  abonar  las  empre- 
sas de  teatros,  á causa  en  muchos  casos  de  la  resis- 
tencia de  estas  empresas,  y en  otros  por  razones  que 
no  son  de  este  lugar. 

Para  remediar  este  estado  de  cosas,  el  Sr.  Alba- 
reda,  entonces  Ministro  de  la  Gobernación,  indicó  los 
tres  puntos  que  el  Sr.  Villalba  Hervás  acaba  de  ex- 
poner, y que  son  de  todo  punto  indudables.  No  se  dis- 
cute, ni  se  ha  discutido  por  nadie  desde  la  publicación 
en  la  Gaceta  del  convenio  de  Berna,  el  carácter  legal 
y la  fuérza  que  tiene  en  sus  efectos  el  citado  conve- 
nio; y digo  esto,  porque  el  Sr.  Villalba,  que  ha  estu- 
diado la  materia,  sabe  qué  dificultades  surgieron 
acerca  del  carácter  de  la  promulgación  y publicación 
en  la  Gaceta  del  convenio.  Pero  en  fin , publicado  en 
13  de  Marzo  último  en  la  Gaceta  de  Madrid , está  vi- 
gente y surte  efectos  legales  en  todo  el  Reino. 

Por  el  art.  13  de  dicho  convenio  quedaron  com- 
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pletamente  á salvo  las  distintas  legislaciones  que  en 
las  Naciones  convenidas  rigen  en  la  materia  en  cuan- 
to al  procedimiento.  La  cuestión  de  derecho  tiene, 
pues,  estado,  así  en  cuanto  al  convenio  como  respecto 
de  los  derechos  consignados  en  la  ley  de  propiedad 
intelectual.  Quedaba  la  cuestión  de  procedimiento 
para  hacer  efectivo  el  importe  de  los  derechos  de  pro- 
piedad, y para  resolverla  se  han  empleado  varios  mé- 
todos, pudiéndose  decir  que  ninguno  de  los  puestos 
en  práctica  ha  dado  hasta  ahora  el  resultado  apete- 
cido por  efecto  de  las  dudas  que  asaltaban  A los  fun- 
cionarios encargados  del  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones de  que  se  trata,  respecto  á la  diferencia  entre 
la  acción  civil  y la  acción  gubernativa. 

Como  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  VillalbaHervás, 
los  arts.  49,  63,  104  y 1 19  de  la  ley  y del  reglamento 
de  la  propiedad  intelectual  contienen  los  preceptos  apli- 
cables en  la  materia.  Lo  único  que  quedaba  por  hacer 
era  dar  forma  A los  preceptos  de  la  ley  en  cuanto  al 
procedimiento;  y como  quiera  que  el  Sr.  Villalba  Fler- 
vás  ha  tenido  la  atención,  que  le  agradezco,  de  avi- 
sarme préviamente  su  pregunta,  puedo  manifestar 
que  hoy  mismo  he  dictado  una  Real  órden  circular 
con  objeto  de  conseguir,  sin  perjuicio  de  las  resultas 
de  las  acciones  civiles  entabladas  ante  los  tribunales 
competentes,  que  los  autores  dramáticos  encuentren 
medios  de  percibir  la  cantidad  á que  ascienden  sus 
derechos,  cumpliendo  de  esta  suerte  lo  estipulado  en 
la  ley  de  propiedad  intelectual,  cuyo  art.  49  dice: 

«Los  tribunales  ordinarios  aplicarán  los  artículos 
comprendidos  en  este  título  en  la  parte  que  sea  de  su 
competencia. 

»Los  gobernadores  de  provincia,  y donde  éstos  no 
residieren,  los  alcaldes,  decretarán,  á instancias  del 
propietario  de  una  obra  dramática  ó musical,  la  sus- 
pensión de  la  ejecución  de  la  misma,  ó el  depósito  del 
producto  de  la  entrada  en  cuanto  baste  A garantizar 
los  derechos  de  propiedad  de  la  mencionada  obra. 

»Si  dicho  producto  no  bastase  A aquel  objeto,  po- 
drá el  interesado  deducir  ante  los  tribunales  la  ac- 
ción competente.» 

Quedaba  por  asegurar  el  depósito  de  esta  cantidad, 
y á eso  se  refiere  el  art.  2.°  de  la  circular,  de  la  cual 
tendré  el  gusto  de  remitir  al  Sr.  Villalba  Uervás  un 
ejemplar;  en  ella  verá  S.  S.  que  encargo  á los  gober- 
nadores y A los  alcaldes  que  en  cuanto  se  presente 
una  reclamación  fundada,  con  los  debidos  compro- 
bantes, por  los  autores  de  obras  ó por  los  que  hayan 
adquirido  la  propiedad  de  ellas,  así  nacionalés  como 
extranjeras,  intervengan  los  fondos  de  la  taquilla  de 
los  teatros,  reteniendo  una  cantidad  igual  al'importe 
de  los  derechos  que  correspondan  á los  autores,  depo- 
sitándola hasta  que  recaiga  fallo  por  el  tribunal  que 
haya  de  entender  de  la  acción  civil,  sin  más  limita- 
ción que  la  siguiente.  Ha  dicho  el  Sr.  Villalba  Her- 
vás,  con  completa  razón  en  este  punto  como  en  todos 
los  demás  que  S.  S.  ha  tratado,  que  desgraciadamen- 
te no  se  habia  dado  el  debido  cumplimiento  á las  dis- 
posiciones que  se  refieren  á la  defensa  de  la  propie- 
dad intelectual,  y especialmente  á las  relativas  A la 
propiedad  de  los  autores  de  obras  dramáticas. 

Siendo  esto  así,  en  la  circular  A que  me  refiero 
he  añadido  que  antes  de  poner  en  práctica,  no  ya  en 
Madrid,  sino  en  las  provincias  más  lejanas,  cuanto 
en  la  circular  se  previene,  se  baga  entender  á todos 
lps  empresarios  de  teatros,  que  la  entrega  en  el  Go- 
bierno civil  ó en  la  Alcaldía,  del  cartel  (porque  sabe 


S.  S.  que  ha  de  darse  conocimiento  de  él  á la  autori- 
dad gubernativa),  que  la  entrega  de  ese  cartel,  repito, 
para  la  aprobación  del  espectáculo,  se  entiende  que 
implica  la  satisfacción  de  los  derechos  á los  autores 
de  las  obras  que  se  van  A representar.  Y he  creído 
conveniente  y equitativo,  antes  de  proceder  con  toda 
la  energía  debida  para  hacer  que  eso  se  cumpla,  dar 
aviso  de  los  artículos  de  sanción  penal  que  esa  cir- 
cular contiene  para  el  caso  de  incumplimiento,  A 
todos  aquellos  que  después  del  tiempo  trascurrido, 
y en  virtud  de  la  tolerancia  anterior,  pudieran  consi- 
derarse libres  del  cumplimiento  de  ese  deber. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  á S.  S.,  repitiendo  que 
tendré  el  mayor  gusto,  en  el  dia  de  mañana,  de  re- 
mitirle una  copia  de  la  Real  órden  circular,  que  creo 
yo  llenará  los  justísimos  deseos  de  S.  S.  y de  todos 
los  que  se  interesan  en  la  defensa  y amparo  de  los 
derechos  adquiridos  por  los.autores  dramáticos. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  he  de  hacerme  cargo  de 
una  pregunta  que  el  Sr.  Pedregal  se  sirvió  dirigirme 
en  una  de  las  últimas  sesiones. 

Decía  el  Sr.  Pedregal,  en  la  sesión  de  anteayer, 
que,  verificada  la  enajenación  de  las  minas  de  carbón 
que  el  Estado  posee  en  los  concejos  de  Riosa  y Mor- 
cin,  de  la  provincia  de  Oviedo,  y anulada  la  subasta, 
deseaba  que  se  remitiese  al  Congreso  el  expediente 
que  se  hubiese  incoado  sobre  ese  asunto  en  el  Minis- 
terio de  Fomento. 

De  los  datos  que  obran  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento resulta  que  estas  minas  de  los  concejos  de 
Riosa  y Morcin  se  han  vendido,  y que,  por  lo  tanto, 
en  el  acto  de  venderse  lia  pasado  el  expediente  al  Mi 
nisterio  de  Hacienda,  de  donde  han  procedido  todas 
las  resoluciones  que  se  han  tomado  respecto  de  esa 
venta,  en  todos  los  puntos  que  á esa  misma  venta  se 
refieren,  y especialmente  A la  anulación  de  la  subasta 
que  se  ha  verificado. 

Por  lo  tanto,  la  petición  de  la  remisión  al  Con- 
greso del  expediente  ha  de  dirigirse  al  Ministerio  de 
Hacienda,  puesto  que  no  constan  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  repito,  más  antecedentes  que  el  de  la  venta. 

En  cuanto  á lo  que  se  ha  servido  manifestar  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Laá,  y respecto  A la  excitación 
que  me  ha  dirigido  de  que  dedique  preferente  aten- 
ción A fomentar  las  obras  públicas  en  la  provincia  de 
Málaga,  cúmpleme  decir  que  en  esto,  como  en  todo, 
yo  me  propongo  seguir  la  huella  luminosa  que  en  el 
Ministerio  de  Fomento  ha  dejado  mi  dignísimo  ante- 
cesor el  hoy  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y que 
desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Canalejas  contrajo 
con  los  representantes  de  la  provincia  de  Málaga  el 
compromiso  de  dedicar  preferente  atención  A fomen- 
tar esas  obras  públicas,  yo  hago  mío  ese  compromi- 
so, y como  el  Sr.  Canalejas  hubiera  hecho,  me  pro- 
pongo cumplirlo,  tanto  más  cuanto  que  este  propó- 
sito he  de  hacerlo  extensivo  á todas  las  provincias  de 
España,  dentro  de  los  límites  que  el  estado  de  la  Ha- 
cienda pública  permita,  cabiéndome  la  satisfacción 
de  que  una  de  las  primeras  resoluciones  que  he  to- 
mado en  el  Ministerio  de  Fomento  ha  sido  conceder 
la  autorización  para  llevar  á cabo  los  trabajos  do  ex- 
planación de  carreteras  en  la  provincia  de  Madrid,  lo 
cual  proporcionará  ocupación  A un  número  conside- 
rable de  braceros. 

Lo  mismo  me  propongo  hacer  en  cuanto  A las  de 
más  provincias,  sin  más  limitación  que  la  que  me 
impongan  el  estado  de  los  expedientes  y la  escasez 
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de  los  recursos  con  que  puede  contar  en  este  punto 
tan  importante  ei  Ministerio  de  Fomento.  (El  Sr . Laá: 
Doy  gracias  á S.  S.) 

Ei  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Casi  no  teugo  más 
que  hacer  que  dar  muy  expresivas  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  por  las  manifestaciones  que  acaba 
de  hacer,  que  revelan  su  firme  propósito  de  norma- 
lizar lo  que  yo  entiendo  que  no  solo  constituye  in- 
fracción de  la  ley  y de  todo  principio  de  justicia,  sino, 
como  antes  indiqué,  afecta  á las  conveniencias  de 
este  país  y á su  crédito,  porque  se  trata,  é insisto  en 
ello,  de  autores  nacionales  y también  de  extranjeros. 
Solo  me  permitiré  llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre 
un  punto,  que  es  el  siguiente. 

Al  solicitar  los  interesados  algunas  retenciones, 
han  tropezado  una  y otra  vez  con  el  diverso  criterio 
de  las  autoridades  en  orden  á los  documentos  nece- 
sarios para  decretarlas. 

Yo,  francamente,  temo  que  se  siga  adoptando  el 
recurso  de  los  criterios  diferentes,  si  el  Sr.  Ministro 
no  determina  de  una  manera  taxativa  aquellos  justi- 
ficantes que  son  indispensables.  A mi  entender,  no 
son  otros,  tratándose  de  obras  españolas  ó extranjeras 
registradas  en  España,  que  el  Boletín  del  Ministerio  de 
Fomento  ó cualquier  otro  documento  oficial,  del  que 
resulte  que  en  efecto  están  registradas  como  propie- 
dad; y tratándose  de  obras  que  no  están  registradas, 
la  certificación  de  serlo  en  el  país  de  origen;  porque 
siendo  propiedad  en  el  país  de  origen,  con  arreglo  al 
tratado  de  Berna  hemos  convenido  que  también  son 
propiedad  en  España. 

Entiendo  que  no  son  necesarios  otros  datos,  aparte 
del  poder  que  justifique  la  personalidad  del  recla- 
mante, si  no  gestiona  por  derecho  propio. 

Yo  habia  pensado  someter  otra  indicación  á S.  S.: 
que  se  determinase  un  plazo  dentro  del  cual  decreta- 
ran los  gobernadores  las  retenciones;  pero  S.  S.  con 
mejor  acuerdo  se  ha  adelantado,  exigiendo  que  el  car- 
tel de  la  función  se  apruebo  bajo  la  condición  del  pago 
de  los  derechos  de  propiedad.  Así  será  mayor  la  res- 
ponsabilidad de  las  empresas,  que  puede  llegar  á ro- 
zarse con  el  Código  penal  en  otro  caso,  puesto  que 
la  ley,  como  S.  S.  sabe,  declara  que  esos  ingresos 
quedan  en  poder  de  las  empresas  en  calidad  de  de- 
pósito; y cuando  una  persona  dispone  de  algo  que  está 
en  su  poder  á ley  de  depósito,  y depósito  necesario, 
ya  sabemos  todos  la  responsabilidad  en  que  incurre. 
Y no  digo  más,  porque  S.  S.  se  ha  adelantado  á mis 
deseos,  y por  ello  le  repito  las  más  expresivas  gra- 
cias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pedido 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

Mace  pocos  dias  dirigí  un  ruego  á S.  S.  por  con- 
ducto de  la  Mesa,  en  atención  á encontrarse  S.  S.  algo 
indispuesto.  Mi  ruego  se  referia  á que  tuviese  la  bon- 
dad de  despachar  lo  antes  posible  un  expediente  rela- 
tivo á la  incapacidad  del  alcalde  y algunos  conceja- 
les de  Almería.  Me  parece  que  lleva  ya  bastante 
tiempo  este  expediente  guardado  en  la  taquilla,  y que  ¡ 


no  se  compadece  bien  con  el  derecho  de  los  recla- 
mantes tanta  dilación;  por  consiguiente,  ruego  á S.  S. 
tenga  la  bondad,  en  justicia,  de  ordenar  que  este  ex- 
pediente se  tramite  y resuelva  lo  antes  posible. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
deponj:  Tengo  el  gusto  de  decir  al  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega,  que  habiendo  llegado  á mi  noticia  los  deseos 
de  S.  S.,  y comprendiendo  que  eran  justísimos,  me  he 
apresurado  á poner  en  marcha  el  expediente  á que  su 
señoría  se  ha  referido,  y hoy  mismo  he  acordado  que 
pase  al  Consejo  de  Estado.  (El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega : 
Muchas  gracias.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Los 
Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señor  Presidente,  he  pedido 
la  palabra  para  dirigir  varias  preguntas  á los  señores 
Ministros  de  la  Guerra,  Fomento  y Ultramar;  y como 
las  cuestiones  á que  dichas  preguntas  se  refieren  no 
guardan  entre  sí  más  que  una  relación  muy  remota, 
yo  desearía,  tanto  para  que  el  debate  camine  con  la 
independencia  y claridad  necesarias,  cuanto  para  que 
los  Sres.  Ministros  respectivos  puedan  contestar  con 
más  desahogo,  que  S.  S.  no  me  considere  decaído  de 
mi  derecho  cuando  me  siente  después  de  haber  hecho 
la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sino  que  me 
la  vaya  concediendo  sucesivamente  y á continuación, 
para  que  pueda  dirigirlas  también  sucesivamente  á 
los  Sres.  Miuistros  de  Fomento  y Ultramar. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mi  pre- 
gunta, ó más  bien  la  indicación  que  tengo  que  ha- 
cerle, se  reduce  á lo  siguiente. 

Hace  algunos  dias  supliqué  por  conducto  de  la 
Mesa  al  mencionado  Sr.  Ministro,  que  tuviera  la  bon- 
dad de  remitir  el  expediente  relativo  á la  adquisición 
de  terrenos  para  la  construcción  de  un  hospital  mi- 
litar en  la  zona  Norte  de  Madrid.  Ei  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  no  ha  mandado  el  expediente,  pero  ha  man 
dado  una  comunicación  diciendo  que  no  podia  en- 
viarle porque  esc  expediente  está  en  tramitación. 

En  realidad,  yo  nada  tendría  que  objetar  á esa 
manifestación  del  Sr.  Ministro,  si  no  se  dieran  ciertas 
circunstancias,  porque,  fiel  cumplidor  de  los  precep- 
tos reglamentarios,  y no  queriendo  yo  intervenir  en 
la  tramitación  de  los  expedientes,  no  he  pretendido 
que  venga  ése,  estando  en  el  estado  en  que  se  dice 
que  se  halla;  pero  como  se  da  el  caso  de  que  en  la 
legislatura  de  1883  se  pidió  también  que  se  remitiera 
ese  expediente,  y no  se  remitió,  por  la  misma  razón 
de  estarse  tramitando,  como  ahora  se  dice,  y como  en 
1887  se  volvió  á pedir  y tampoco  se  remitió  por  idén- 
tica razón,  yo  tengo  que  manifestar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  si,  como  no  creo,  esta  manera  de 
proceder  envolviera  el  deseo  de  no  remitir  á la  Cá- 
mara ese  expediente,  y como  quiera  que  me  consta 
que  hay  en  él  algunos  dictámenes  é informes  del  Con- 
sejo de  Estado  que  envuelven  responsabilidad  para 
algunos  Ministros  de  la  Guerra  por  Reales  órdenes 
dictadas,  yo,  si  e3e  expediente  no  viniera,  haciendo 
uso  de  las  noticias  extraoficiales  que  tengo,  anuncia- 
ría al  Sr.  Ministro  una  interpelación,  como  desde  lúe? 
i go  se  la  anuncio,  sobre  el  asunto  en  cuestión. 
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He  terminado  mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y me  siento,  siempre  á reserva,  con  la  bene- 
volencia de  la  Mesa,  do  continuar  después  pregun- 
tando á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á contestar  al  Sr.  Los  Arcos  respecto  á la  pregunta 
que  acaba  de  hacer. 

En  efecto,  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  re- 
cibido la  petición  del  expediente  á que  ha  aludido  su 
señoría,  y,  como  S.  S.  dice,  se  ha  contestado  que  uo 
era  posible  remitirle,  no  solo  por  hallarse  en  trami- 
tación, sino  por  no  estar  terminado,  y no  creo  que  por 
esto  haya  responsabilidad  para  nadie. 

El  mismo  Sr.  Diputado  ha  manifestado  que  sabía 
que  había  algunas  dificultades  por  virtud  de  infor- 
mes del  Consejo  de  Estado,  y eso  ha  hecho  retrasar 
el  envío  del  expediente;  pero  yo  ofrezco  á S.  S.  que  el 
expediente  vendrá  y que  vendrá  pronto,  porque  si  al- 
guna dificultad  hubiera  en  él,  yo  me  prometo  que  se 
resolverá  en  breve.  Pero  como  quiera  que  la  resolu- 
ción de  ese  expediente  no  es  atribución  solo  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  sino  que  en  él  hay  que  oir  á otros 
varios  Centros,  se  les  oirá  á todos,  y después  vendrá 
el  expediente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Los 
Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Ya  he  dicho  claramente  que 
no  he  pretendido  que  el  expediente  viniera  antes  de 
estar  terminado,  y por  consiguiente,  no  tengo  más 
que  darme  por  satisfecho  con  la  promesa  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

En  cuanto  á responsabilidades,  claro  está  que  pue- 
den exigirse  aunque  el  expediente  no  esté  termi- 
nado, toda  vez  que  se  refieren  esas  responsabilidades 
á Reales  órdenes  ya  dictadas. 

Y no  tengo  más  que  decir  sobre  este  asunto. 

Voy  á ocuparme  ahora  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

En  la  misma  fecha  pedí  también  á este  Sr.  Mi- 
nistro que  tuviera  la  bondad  de  enviar  el  expediente 
completo,  relativo  al  llamado  Palacio  de  Exposición. 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  diligencia  que  le 
agradezco  mucho,  ha  enviado  todo  el  expediente,  si 
bien  haciendo  en  la  comunicación  una  advertencia 
que  considero  muy  oportuna;  es  á saber:  la  de  que 
uo  hallándose  en  realidad  terminado  ese  expediente, 
puesto  que  está  interpuesta  pna  reclamación  conten- 
ciosa, y debiendo  remitirle  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to al  Consejo  de  Estado  en  un  plazo  brevísimo,  S.  S.  ( 
desea  que  yo  devuelva  ese  expediente  antes  de  que  j 
ese  plazo  termine.  Por  las  mismas  razones  que  antes 
he  indicado,  de  que  no  me  gusta  jamás  perturbar  la 
marcha  administrativa  de  los  expedientes,  y ménos 
intervenir  directa  ni  indirectamente  en  su  resolución, 
yo  manifiesto  á S.  S.  que  desde  luego  puede  disponer 
de  ese  expediente,  puesto  que  suplico  á la  Mesa  que 
se  sirva  devolverle  al  Ministerio  de  Fomento;  pero 
como  en  el  mismo  se  contienen  cuestiones  de  suma 
gravedad,  y se  han  cometido,  en  mi  concepto,  gran- 
des y trascendentales  irregularidades,  no  imputables 
ciertamente  á S.  S.,  yo  suplico  á S.  S.  que  la  devolu- 
ción la  considere  condicional;  es  decir,  que  en  cuanto 


ese  expediente  sea  devuelto  por  el  Consejo  de  Estado 
y S.  S.  haya  dictado  una  resolución  definitiva,  tenga 
la  bondad  de  enviarlo  á esta  Cámara,  para  que  enton- 
ces haga  yo  de  él  el  uso  que  crea  conveniente. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
El  Sr.  Los  Arcos,  en  una  de  las  últimas  sesiones,  se 
sirvió  pedir  la  remisión  al  Congreso  del  expediente 
relativo  al  Palacio  llamado  de  Exposiciones,  y á'la 
mayor  brevedad  este  expediente  ha  venido  y está  so- 
bre la  mesa  de  la  Cámara.  La  observación  que  se  ha- 
cía en  el  oficio  que  acompañaba  á ese  expediente,  es 
la  que  S.  S.  ha  dicho;  y si  la  prisa  es  grande,  es  por- 
que cuando  S.  S.  pidió  el  expediente  había  pasado 
más  de  la  mitad  del  tiempo  que  la  ley  del  Tribunal 
de  lo  contencioso  da  á los  Ministros  para  que  tengan 
en  su  poder  los  expedientes  que  reclamen,  tanto  que 
alguna  dificultad  se  puso  para  que  ese  expediente  vi- 
niera. Ha  venido,  sin  embargo,  y yo  agradezco  mucho 
al  Sr.  Los  Arcos  cuanto  ha  dicho  encaminado  á la  de- 
volución del  expediente  al  Ministerio,  que  á su  vez  lo 
remitirá  al  Tribunal  de  lo  contencioso,  puesto  que  de 
lo  contrario  incurriría  en  un  caso  de  responsabilidad 
ministerial. 

Ahora  S.  S.  pide  que  antes  de  dictarse  resolución... 
(El  Sr.  Los  Arcos:  Después.)  Esta  aclaración  me  pro- 
porciona el  gusto  de  poder  ir  más  allá  de  lo  que  desea 
el  Sr.  Los  Arcos.  Yo  ofrezco  á S.  S.  que  tan  pronto 
como  el  Tribunal  de  lo  contencioso  devuelva  al  de- 
partamento de  Fomento  el  expediente  del  llamado  Pa- 
lacio de  Exposiciones,  antes  de  tomar  una  determina- 
ción, el  expediente  vendrá  y quedará  sobre  la  mesa 
hasta  que  S.  S.  se  sirva  avisarme  de  que  ya  no  lo  ne- 
cesita y que  puede  volver  al  Ministerio  para  la  reso- 
lución que  proceda. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  La  aclaración  que  me  he 
permitido  hacer  á S.  S.,  la  consideraba  yo  de  todo 
punto  necesaria,  no  por  S.  S.  mismo,  sino  por  el  asunto 
mismo.  Yo  ya  sé  que  en  la  resolución  que  S.  S.  adopte 
en  definitiva  no  ha  de  influir  en  lo  más  mínimo  lo 
que  yo  diga,  porque  S.  S.  se  ha  de  limitar  á resolver 
ese  expediente  en  justicia;  pero  al  pedir  yo  que  el  ex- 
pediente viniera  después  y no  antes  de  la  resolución, 
era  para  que  no  se  creyera  que  yo  tenía  el  propósito 
de  influir  ni  directa  ni  indirectamente  en  esa  resolu- 
ción. 

Y dicho  esto,  voy  á dirigir  las  preguntas  que  me 
proponia  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Hace  algunos  dias,  y con  ocasión  de  un  debate 
solemne,  mi  digno  amigo  el  Sr.  Silvela  aludió  á que 
en  determinados  actos  de  este  Gobierno,  tales  como 
el  de  la  separación  del  general  Salamanca  del  cargo 
de  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  y el  de  la 
provisión  del  Ministerio  de  Ultramar  en  esta  última 
crisis,  no  parecía  sino  que  habia  habido  el  propósito 
de'separar  manos  indiscretas  del  departamento  que 
acabo  de  mencionar.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  contestando  á esto,  nos  dirigió  una  excita- 
ción en  términos  enérgicos.  La  excitación  se  reducía 
á que  si  sabíamos  algo  concreto  respecto  de  inmora- 
lidades, aquí  debíamos  venir  á explicarlo  con  toda 
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claridad.  Creemos  que,  en  efecto,  lia  llegado  la  oca- 
sión de  hacerlo,  y á ello  nos  preparamos,  y antes  de 
hacer  las  preguntas  concretas  que  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  voy  á dirigirle,  tengo  que  hacer  una  acla- 
ración. 

Por  mi  parte,  y creo  que  también  puedo  deeirlo 
en  nombre  del  Sr.  Silvela,  al  hablar  de  manos  discre- 
tas  ó indiscretas  con  relación  á Ultramar,  en  manera 
alguna  puede  esto  dirigirse  á S.  S.,  puesto  que  las 
de  S.  S.  las  consideramos  completamente  limpias  y 
honradas.  Por  consiguiente,  en  lo  que  hemos  dicho  y 
en  lo  que  tenemos  que  decir,  rogamos  á S.  S.  que  no 
vea  reticencia  alguua,  ni  cargo  grave  ni  ligero. 

Las  preguntas  son  las  siguientes:  ¿Tiene  S.  S.  co- 
nocimiento de  una  sentencia  del  Tribunal  de  Cuentas, 
publicada  en  la  Gaceta  de  9 de  Marzo  del  presente 
ano,  por  la  cual  se  condena  definitiva  é irrevocable- 
mente á D.  José  López  Pelegrin,  ex-contador  de  la 
aduana  de  la  Habana,  al  reintegro  de  más  de  4 mi- 
llones de  reales?  ¿Tiene  S.  S.  noticia  de  que  la  causa 
crimiual  que  se  siguió  á este  ex-funcionario  por  la 
Audiencia  de  la  Habana  para  exigirle,  aparte  de  la 
responsabilidad  pecuniaria,  la  criminal  á que  hubiera 
lugar,  causa  que  se  suspendió  ilegalmente,  según  en 
su  dia  demostraré,  hasta  tanto  que  se  resolviera  el 
expediente  administrativo,  á pesar  de  que  éste  ha  sido 
ya  resuelto  en  la  fecha  que  he  citado,  de  una  manera 
irrevocable,  esa  causa  no  se  ha  continuado?  ¿Tiene  su 
señoría  noticia  de  que,  á pesar  de  esto,  ese  ex-funcio- 
nario á que  me  voy  refiriendo,  no  solamente  no  ha 
reintegrado  cantidad  alguna  al  Tesoro  público,  sino 
que  no  está  sujeto,  como  antes  he  indicado,  á ningu- 
na responsabilidad  criminal,  y está  paseándose  por  la 
Península?  ¿Tiene  S.  S.  inconveniente  en  remitir  á e3ta 
Cámara  el  expediente  personal  de  ese  ex-funcionario, 
no  solamente  condenado  en  lo  relativo  á la  última 
época  en  que  ha  desempeñado  cargos  en  la  isla  de 
Cuba,  sino  á otras  dos  fechas  anteriores  en  que  tam- 
bién los  desempeñó?  ¿Tendrá  S.  S.  inconveniente  en 
coutestar  á una  interpelación  que  estoy  dispuesto  á 
explanar  desde  el  dia  en  que  S.  S.  envíe  ese  expedien- 
te personal,  y aun  antes  si  hubiera  dificultad  en  re- 
mitirle? 

Yo  creo  que  las  contestaciones  de  S.  S.  habrán 
de  ser  claras  y terminantes,  y si  así  fuera,  desde 
luego  puedo  adelantar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  habrá  de  quedar  satisfecho  de  mí, 
al  menos  yo  he  de  procurar  hacer  todo  lo  posible 
para  que  no  tenga  duda  de  que  cuando  es  necesario, 
sobre  todo  cuando  andan  por  medio  los  intereses  de 
la  moralidad  y los  del  Estado,  sabemos  hablar  con 
toda  la  claridad  necesaria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Tres 
preguntas  ó cuatro  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Los  Arcos,  y antes  de 
esto  se  ha  servido  hacer  una  aclaración  que  sincera- 
mente le  agradezco,  más  que  todo,  porque  se  la  ha 
dictado  no  solo  el  concepto  que  le  merezco,  sino  por- 
que además  corresponde  á las  buenas  relaciones  que 
existen  entre  el  Sr.  Los  Arcos  y el  que  tiene  el  honor 
de  hablar  en  este  momento.  En  efecto,  las  palabras 
de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Silvela:  si  yo  hubiera 
creído  que  directa  ó indirectamente,  ó por  reticencia 
próxima  ó remota,  á mí  se  referian,  hubiera  de  ellas 
pedido  explicación  inmediatamente;  pero  por  el  con- 


cepto que  tengo  de  la  justicia  del  Sr.  Silvela,  por  el 
que  tengo,  y he  de  decirlo  con  entera  franqueza,  de 
mi  conducta,  ya  larga  porque  voy  siendo  viejo,  no 
se  me  habia  pasado  por  la  cabeza  que  ni  directa  ni 
indirectamente  pudieran  referirse  á mí.  Así  por  eso 
me  alegro  tanto  más  de  lo  que  se  ha  servido  decir  el 
Sr.  Los  Arcos,  cuanto  que  viene  á confirmar  esta  mis- 
ma opinión  que  yo  he  formado. 

Dejando,  pues,  esto  aparte,  diciendo  como  de  pa- 
sada sobre  lo  discreto  ó indiscreto  de  la  persona  que 
ahora  ocupa  el  Ministerio  de  Ultramar,  que  por  lo  que 
se  refiere  á su  inteligencia,  son  dueños  de  formar  el 
juicio  que  tengan  por  conveniente,  pero  en  lo  que  se 
refiere  á cuestiones  de  otra  índole,  no  creo  que  haya 
nadie,  ni  siquiera  ningún  enemigo  mió,  á quien  le 
haya  pasado  por  la  mente  molestarme,  ni  yo  lo  tole- 
raría ni  como  Ministro  ni  como  caballero. 

Y vamos  ahora  á las  preguntas  que  se  ha  servido 
dirigirme  el  Sr.  Los  Arcos.  No  tenía  yo  conocimiento 
de  la  sentencia  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y que,  según 
ha  dicho,  se  publicó  en  la  Gaceta  de  9 de  Marzo;  y 
digo  que  no  tenía  conocimiento  de  ella,  porque  ha- 
biendo sabido  que  me  iba  á hacer  S.  S.  esa  pregunta, 
he  visto  la  Gaceta  de  ese  dia,  y allí  no  lie  encontrado 
tal  sentencia,  pues  todo  lo  que  hay  se  reduce  á la  no 
admisión  de  una  súplica.  Esto  es  todo  lo  que  conozco 
acerca  de  ese  particular.  Por  lo  demás , tampoco  sé 
una  palabra  respecto  á si  la  persona  á que  S.  S.  se  ha 
referido  lia  sido  ó no  encausada  criminalmente  y con- 
denada á pagar  esta  ó la  otra  cantidad,  ni  si  se  ha 
suspendido  la  sentencia , ni  los  motivos  por  que  se 
haya  suspendido  por  mucho  ó por  poco  tiempo  la  eje- 
cución de  aquello  que  era  un  deber  de  la  Audiencia 
hacer  cumplir. 

Tampoco  estoy  enterado,  y S.  S.  lo  comprenderá 
fácilmente,  de  si  ese  individuo  está  ó no  en  libertad 
y es  ó no  responsable  de  algo.  Yo  abrigo  la  seguridad 
de  que  S.  S.  y todos  los  Sres.  Diputados  harán  justi- 
cia al  Ministro  de  Ultramar  y creerán  que  de  nin- 
guna manera,  y por  ningún  motivo  ni  concepto,  ha 
de  pretender  influir  sobre  los  tribunales  de  la  Penín- 
sula ó de  Ultramar  en  ningún  sentido. 

El  que  se  dirige  en  este  momento  al  Congreso,  es 
el  primer  Ministro  de  Ultramar  que  tuvo  la  honra  de 
iniciar  la  reforma  de  la  magistratura  en  aquellas  pro- 
vincias, por  cuyo  acto-  mereció  que  un  periódico  de 
la  comunión  política  del  Sr.  Los  Arcos  dijera  que 
aquella  era  la  primera  vez  que  un  Ministro  se  ataba 
las  manos,  á fin  de  que  la  reforma  se  llevara  á cabo 
sin  ningún  carácter  político;  y el  que  de  esta  manera 
procedió,  no  es  fácil  que  influya  en  ningún  sentido 
para  coartar  ó violentar  la  'acción  de  los  tribunales. 

El  Sr.  Los  Arcos  me  ha  rogado  que  traiga  aquí 
unos  expedientes,  y yo  tengo  el  gusto  de  manifestarle 
que  daré  las  órdenes  oportunas  para  que  vengan. 

En  cuanto  á la  interpelación  que  ha  tenido  á bien 
anunciarme  S.  S.  (El  Sr.  Los  Arcos  pide  la  palabra ),  yo 
tengo  la  costumbre  siempre  de  ponerme  á las  órdenes 
de  los  Sres.  Diputados  para.contestar  á las  interpela- 
ciones que  me  dirijan,  con  tal  que  no  se  refieran  á 
cosas  que  yo  no  conozca,  y sobre  las  cuales  tenga  que 
recoger  datos  y hacer  estudios,  porque  en  estos  casos 
es  preciso  disponer.de  algún  tiempo. 

No  sé  si  el  Sr.  Los  Arcos  habrá  quedado  satisfe- 
cho; si  no  lo  está,  yo  me  encuentro  dispuesto  á darle 
todas  las  explicaciones  que  crea  convenientes  y opor- 
tunas. 
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El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rectifi- 
car, y no  tengo  necesidad  de  decirle  cuánto  conviene 
que  limite  lo  posible  su  rectificación,  una  vez  que 
tiene  anunciada  una  interpelación. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Atenderé  como  siempre  la 
indicación  que  el  Sr.  Presidente  tiene  la  bondad  de 
hacerme.  No  me  extraña  que  las  contestaciones  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  tenido  la  bondad  de 
dar  á las  tres  primeras  preguntas  que  le  he  dirigido 
no  hayan  sido  más  concretas  y categóricas,  porque  el 
cortísimo  tiempo  que  lleva  al  frente  de  su  departa- 
mento explica  que  no  puede  estar  enterado  de  los  he- 
chos; pero  al  hacer  hoy  las  preguntas,  realmente  yo 
no  me  proponía  más  que  dirigirle  un  ruego  en  que 
me  limitaba  á pedir  á S.  S.  la  remisión  de  los  expe- 
dientes personales,  y otro  que  se  referia  á que  tuviera 
S.  S.  á bien  ofrecerme  contestar  á la  interpelación, 
que  explanaré  el  dia  que  S.  S.  lo  estime  oportuno. 

Respecto  de  las  tres  primeras  preguntas,  yo  las 
esclareceré  cuando  el  debate  tenga  lugar.  Y en  cuan- 
to á la  indicación  de  la  ocasión  oportuna  para  expla- 
nar la  interpelación,  yo  bien  claro  lo  he  dicho;  por 
mi  parte  estoy  dispuesto  á explanarla  cuando  S.  S. 
quiera.  He  pedido  la  remisión  de  ese  expediente  per- 
sonal, porque  lo  considero  conveniente  para  apreciar 
ciertos  hechos;  pero  he  indicado  también,  que  si  pa- 
sara algún  tiempo  sin  traerlo  á la  Cámara,  yo  pres- 
cindiría de  él  y explaniara  la  interpelación  cuando 
S.  S.  lo  dispusiera. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  He 
dicho  que  tomaría  las  medidas  oportunas  para  que 
el  expediente  ó expedientes  que  me  lia  pedido  su  se- 
ñoría vengan  á la  Cámara.  Por  parte  del  Ministro  de 
Ultramar  no  ha  de  haber  ningún  inconveniente  para 
ello;  si  lo  hubiera,  sería  por  los  procedimientos  y trá- 
mites en  que  se  encuentre.  Por  lo  demás,  entiendo 
como  S.  S.,  que  preciso  será  tomar  los  datos  de  los 
expedientes  para  la  interpelación;  pero  de  cualquier 
manera,  es  mi  deber  en  este  caso,  y además  mi  vo- 
luntad, porque  siempre  tengo  mucho  gusto  en  dis- 
cutir con  S.  8.;  estaré  siempre  á sus  órdenes  para 
cuando  quiera  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Solamente  para  dar  gracias 
á 8.  8.  por  las  manifestaciones  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  hacer,  y para  repetirle  que  de  igual  modo  yo 
estoy  á disposición  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DABAN : La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  á la  Mesa  y otro  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
sintiendo  mucho  no  tener  el  gusto  de  verle  en  ese 
banco  desde  que  han  empezado  las  sesiones. 

A la  Mesa  me  permito  rogarle  que  considere 
como  reproducida  una  enmienda  que  presenté  en  6 de 
Marzo  de  1888,  relativa  álas  reformas  militares.  Como 
quiera  que  esta  enmienda  se  concretaba  á todo  el 
título  que  abarcaba  la  ley  de  ascensos,  entiendo  que 


cabe  perfectamente  reproducirla  para  los  artículos 
que  se  han  presentado  y se  relacionan  precisamente 
con  ese  extremo  de  la  organización  militar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida.  La 
Mesa  verá  cuando  llegue  el  momento  del  debate,  si 
tiene  relación  á alguno  ó algunos  de  los  nuevos  ar- 
tículos que  han  de  constituir  la  materia  propia  de  la 
discusión.  [Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  í6} 
que  es  el  de  esta 

Continúe  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  voy 
á dirigirle  un  ruego,  esperando  que  la  Mesa  se  servirá 
trasmitírselo. 

Por  noticias  particulares  y fidedignas  que  tengo, 
me  consta  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  saliente 
habia  ofrecido,  tanto  al  presidente  del  Consejo  de  re  - 
denciones, como  al  director  de  la  Guardia  civil  que 
habia  en  aquella  época,  hoy  digno  Ministro  de  la  Gue- 
rra, atender  á las  reclamaciones  de  estos  dos  centros 
facilitándoles  un  suplemento  de  crédito  de  millón  y 
medio  de  pesetas,  con  el  fin  de  que  pudieran  satisfacer 
se  los  atrasos  que  tienen  los  individuos  de  la  Guardia 
civil,  que  hace  nueve  meses  no  cobran  los  reengan- 
ches que  les  corresponden.  Como  va  pasando  el  tiem- 
po, y lejos  de  satisfacerse  una  obligación  tan  sagrada 
como  esa,  es  posible  que  termine  el  ejercicio  y en- 
tonces se  lleve  el  déficit  del  último  trimestre  con  los 
anteriores,  va  á llegar  el  caso,  si  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  hace  entrega  de  esa  cantidad  al  Consejo 
de  redenciones,  que  al  cerrarse  el  segundo  ejercicio 
en  que  la  Caja  de  redenciones  corre  por  cuenta  de  la 
Hacienda,  se  deberán  doce  mensualidades  á los  indi  - 
víduos  del  ejército  que  tienen  el  compromiso  del  re- 
enganche. 

Y ya  que  dirijo  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, séame  permitido  recordar  á la  Cámara  que 
cuando  el  ano  1886  se  discutió  aquí  la  incorporación 
de  las  cajas  especiales  al  Tesoro  público,  los  que  com- 
batimos aquella  disposición  dijimos,  suponiendo  lo 
que  habia  de  suceder,  que  no  pasaría  mucho  tiempo 
sin  que  quedara  sin  atender  ese  pago,  y que  los  indi- 
viduos del  ejército  que  hasta  aquel  dia  habían  cobra- 
do sus  pluses,  no  solo  con  exactitud,  sino  con  antici- 
po, desde  el  dia  que  la  Hacienda  se  encargara  de  su 
pago  los  cobrarían  con  retraso.  Señores,  estamos  en 
el  segundo  ejercicio,  y efectivamente  se  deben  nueve 
meses  de  pluses  á ios  individuos  de  la  Guardia  civil, 
y si  no  se  concede  ese  articipo  que  habia  ofrecido  el 
anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  concluir  este 
ejercicio  se  les  deberán  doce  meses. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  vea 
si  le  es  posible  cumplir  la  oferta  que  habia  hecho  su 
antecesor;  y al  mismo,  que  manifieste  si  será  posible 
que  la  Cámara  tenga  conocimiento  de  la  liquidación 
y cuenta  final  del  Consejo  de  redención  y enganches, 
toda  vez  que  antes  que  esas  cajas  pasaran  á la  Ha- 
cienda, recordarán  los  Sres.  Diputados  que  á los  tres 
meses  de  terminar  el  ejercicio  recibían  el  balance  y 
cuenta  final  del  Consejo  de  redenciones,  mientras  que 
desde  que  esa  Caja  ha  pasado  á la  Hacienda,  van 
trascurridos  dos  años  y me  figuro  que  no  hemos  de 
ver  esa  liquidación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  ruego  de  S.  S. 
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El  Sr.  presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cánido. 

El  Sr.  CANIDO:  La  he  pedido  para  dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

La  Diputación  provincial  de  Orense  lia  elevado  al 
Ministerio  de  la  Gobernación  una  instancia,  acompa- 
ñada del  correspondiente  expediente,  en  solicitud  de 
que  se  la  conceda  autorización  para  contratar  un 
empréstito  de  2 millones  de  pesetas  con  destino  á 
obras.  Sobre  la  forma,  el  alcance,  y el  desenvolvi- 
miento de  este  empréstito  me  ocurren  á mí  conside- 
raciones que  estimo  importantes;  pero  no  queriendo 
aventurar  opinión  alguna  sin  hacer  un  estudio  ám- 
plio  del  expediente,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  sirva  remitirlo  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Con  mucho  gusto  accederé  al  deseo  del  se- 
ñor Cánido,  remitiendo  al  Congreso  el  expediente  á 
que  S.  S.  se  ha  referido,  si  por  resultado  del  mismo 
no  se  ofreciera  alguna  dificultad  legal  que  impidiese 
desde  el  momento  remitirlo. 

El  Sr.  CANIDO:  Doy  gracias  á S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Du- 
cazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pedí  la  palabra  cuando  de 
asuntos  teatrales  se  ocupaban  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento y el  Sr.  Villalba  Hervás;  primero,  para  unir  mi 
ruego  al  de  este  Sr.  Diputado,  y después,  para  supli- 
car al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  recomiende  ;l 
algún  gobernador  un  poquito  de  criterio.  (Risas.) 

Se  trata  del  gobernador  de  la  Coruña,  que  vió 
anunciado  en  los  carteles  de  un  teatro  El  señor  gober- 
nador-, sin  duda  creyó  esta  autoridad  que  los  actores 
iban  á sacar  A escena  sus  faltas,  y dijo:  pues  no  lo 
dejo  hacer.  Y,  con  efecto,  no  ha  permitido  que  esta 
obra  se  haga,  hasta  que  se  enteró  de  que  se  habia  he- 
cho en  el  teatro  Lara,  de  Madrid,  y en  los  de  la  ma- 
yor parte  de  provincias,  y entonces  ya  no  tuvo  incon- 
veniente en  que  la  obra  se  hiciera,  porque  compren- 
dió que  no  aludia  á él;  pero  con  esto  ha  causado  gran- 
des perjuicios  á aquella  empresa.  Esto  sucede  también 
alguna  vez  aquí,  y yo  pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  recomiende  más  equidad  á los  gober- 
nadores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  gobernador  á 
quien  se  refiere  S.  S.,  de  seguro  no  pudo  pensar  tal 
cosa:  esas  son  malicias,  sin  duda  alguna,  de  las  per- 
sonas que  hayan  informado  á S.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Puede  que  lo  sean;  pero  como 
soy  tan  inocente,  lo  he  creído  verdad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  levanto  para  ofrecer  al  Congreso  y al  se- 
ñor Ducazcal  la  seguridad  de  que,  tanto  respecto  al 
señor  gobernador  de  la  provincia  de  la  Coruña  como 
á todos  los  gobernadores  civiles  de  España,  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  no  tiene  necesidad  de  hacer 
otra  cosa  en  materia  de  teatros,  más  que  recordarles 
el  exacto  y severo  cumplimiento  del  reglamento  del 


año  1886  sobre  policía  de  los  teatros,  y de  la  ley  pro- 
vincial en  cuanto  se  refiere  d este  asunto. 

Tenga,  pues,  el  Sr.  Ducazcal,  y tenga  el  Congreso 
la  seguridad  de  que  si  un  gobernador  faltase  por  cual- 
quier motivo  á lo  que  en  dicho  reglamento  y en  la 
mencionada  ley  se  dispone,  se  le  exigiria  la  respon- 
sabilidad debida. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Muchas  gracias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Hace  cinco  ó seis  años  se  constituyó  una  Comi- 
sión de  reformas  sociales.  Esta  Comisión  inició  deba- 
tes en  su  seno,  y después  inició  una  información  pú- 
blica, á la  cual  contribuyeron,  viniendo  á Madrid,  re- 
presentantes de  diferentes  centros  obreros,  y tomaron 
parte  en  ella  por  medio  de  informes  escritos  otras  so- 
ciedades que  existen  fuera  de  la  corte.  De  entonces 
acá  no  se  ha  conseguido  que  se  publique  uno  solo  de 
aquellos  importantes  documentos.  La  información  tie- 
ne verdadera  importancia,  y el  hecho  de  guardarla 
así  en  secreto,  tengo  yo  por  seguro  que,  sin  pensa- 
miento serio  de  guardarla,  contrasta  con  la  publici- 
dad que  se  ha  dado  á otras  informaciones  no  más 
importantes  y trascendentales  recientemente  hechas, 
por  ejemplo,  sobre  la  cuestión  arancelaria  y sobre  el 
estado  de  nuestra  agricultura. 

Y aquí  viene  el  ruego  que  dirijo  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  se  refiere  concretamente  á la 
conveniencia  de  que  se  publiquen  todos  estos  docu- 
mentos, todos  los  datos  de  esa  información,  que  han 
de  servir  desde  luego  para  que  el  público  forme  exacto 
juicio  acerca  del  estado  de  los  problemas  sociales  en 
nuestra  Patria,  y para  mayor  ilustración  de  los  de- 
bates en  esta  Cámara;  y de  todas  suertes,  para  justi- 
ficar y determinar  la  iniciativa  de  algún  Sr.  Diputado 
que,  como  yo,  está  en  el  pensamiento  de  recabar  la 
atenciou  del  Congreso  sobre  estas  cuestiones  que  pre- 
ocupan hoy  á todos  los  Parlamentos  de  Europa. 

De  otro  lado,  insistiendo  en  la  indicación  que  le 
he  hecho,  yo  me  atrevo  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  tenga  en  cuenta  algunos  trabajos 
hechos  ya  por  esta  Comisión  en  forma  de  proyectos 
de  ley,  pues  creo  que  ha  formulado  uno  sobre  acci- 
dentes del  trabajo,  que  está  en  el  Senado,  y si  mis 
noticias  no  son  equivocadas,  otro  sobre  inválidos  del 
trabajo,  que  está  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Yo  me  permito  rogar  á S.  S.  que , aceptando  lo 
que  esos  proyectos  puedan  teuer  de  aceptables  bajo 
su  punto  de  vista,  les  diese  su  autoridad,  siempre 
respetable,  y los  trajese  al  Parlamento  cnanto  antes, 
por  la  sencilla  razón  de  que  esto  tendría  la  gran  ven- 
taja de  que  la  iniciativa  del  Gobierno  podría  ser  se- 
cundada por  los  Diputados  de  los  diferentes  matices 
de  ja  Cámara,  produciendo  de  este  modo  un  resultado 
inmediato. 

Como  mi  deseo  no  es  hacer  propaganda  en  estas 
cuestiones,  que  están  ya  impuestas  con  carácter  de 
urgentes  en  todos  los  pueblos  cultos,  en  la  agonía  del 
siglo  xix,  sino  llegar  á resultados  inmediatos  y efi- 
caces, yo  me  permito  excitar  el  celo  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  para  que  cuanto  antes  traiga  á las 
Córtes  los  proyectos  oportunos,  pues  si  S.  S.  no  lo 
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hace,  quedaremos  en  libertad  los  Diputados  de  reca- 
bar la  atención  y el  apoyo  de  la  Cámara  sobre  estas 
cuestiones  que  se  refieren  al  bienestar  de  las  clases 
obreras,  y sobre  todo  al  órden  y á la  prosperidad  de 
los  pueblos  á fines  del  siglo  xix. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rniz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Dedicaré  desde  luego  con  mucho  gusto  una 
atención  preferente  á cuauto  se  refiera  á los  trabajos 
de  la  Comisión  á que  ha  aludido  el  Sr.  Labra,  y tenga 
S.  S.  la  seguridad  de  que  si  no  encuentro  dificultad 
material,  por  falta  de  consignación  y por  falta  de  cré- 
dito, yo  atenderé  inmediatamente  á la  información  á 
que  S.  S.  ha  aludido. 

En  cuanto. á los  proyectos  que  puedan  estar  indi- 
cados por  la  Comisión  de  reformas  sociales,  tenga 
también  S.  S.  la  absoluta  seguridad  de  que  muy  pron- 
to procuraré  estudiarlos  con  la  detención  que  exige 
la  gravedad  y trascendencia  de  los  problemas  que 
pueden  ser  objeto  de  los  mismos,  y tendré  la  satis- 
facción de  venir  á la  Cámara  á decir  cuáles  de  aque- 
llos proyectos  los  hace  suyos  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, ó con  qué  modificaciones  entieude  que  de- 
ben presentarse  á la  deliberación  de  las  Cortes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OROSOO:  Ruego  á la  Mesa  se  digne  dar 
por  reproducida  una  enmienda.á  los  arts.  73  y 74  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  aplicable 
hoy  al  1 4 en  el  dictamen  reproducido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Queda  reproducida.  ( Mise  el  Apéndice  l.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burell  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BURELL:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Hace  mucho  tiempo  quedaron  vacantes  dos  pla- 
zas de  Senadores  en  la  provincia  de  la  Goruña.  ¿Tiene 
S.  S.  inconveniente,  ya  que  estas  vacantes  han  sido 
publicadas  en  ci  Senado,  en  someter  A S.  M.  los  decre- 
tos por  los  cuales  se  proceda  á la  elección? 

Y ya  que  estoy  ocupándome  de  asuntos  de  aque- 
lla provincia,  voy  á dirigir  una  nueva  excitación  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á propósito  de  una 
comunicación  que  acabo  de  recibir,  y que  confirma 
las  palabras  que  S.  S.  tuvo  la  bondad  de  dirigirme 
dias  atrás.  Según  la  referida  comunicación,  no  puede 
remitirse  á la  Secretaría  del  Congreso  el  expediente 
sobre  la  ¡incompatibilidad  del  juez  de  Carballo  por 
no  estar  completamente  tramitado.  Si  no  recuerdo 
mal,  ha  sido  costumbre,  casi  nunca  interrumpida,  la 
de  enviar  á los  Cuerpos  Colegisladores  expedientes 
no  conclusos:  yo  respeto  de  todos  modos  esta  deter- 
minación; pero  si  fuera  posible,  yo  agradecería  que 
se  enviara  á la  Cámara  ese  expediente  en  el  estado  en 
que  se  encuentre,  porque  va  á relacionarse  la  cues- 
tión de  incompatibilidad  de  pste  juez  con  esa  elec- 
ción, porque  yo  afirmo  que  esc  juez  tiene  que  respon- 
der á antecedentes  políticos. 


Además,  me  extraña  que  haya  esa  insistencia  en 
la  permanencia  de  ese  expediente  en  el  Consejo  de 
Estado,  por  cuanto  que  con  arreglo  á lá  ley  orgánica 
del  Poder  judicial,  está  un  poco  confuso  si  por  los 
motivos  que  aparecen  de  ser  incompatible  ha  do  ir 
ese  expediente  ó no  al  Consejo  de  Estado. 

Yo  reitero  á S.  S.  mi  súplica  de  que  envíe  ese  ex- 
pediente á la  Cámara  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tre, y me  atrevo  á rogarle  que  se  digne  parar  su 
atención  en  los  artículos  de.  la  ley  que  tratan  de  las 
incompatibilidades,  artículos  que  no  permiten  ver 
bien  claras  estas  cosas,  puesto  que  unas  veces  nacen 
de  una  acción  poco  lejana,  y otras  de  otra  bastante 
lejana. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

' El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Es  sencillamente  para  decir  al  Sr.  Burell  que 
inmediatamente  me  ocuparé  del  asunto  á que  S.  S.  se 
ha  referido,  y que  no  abrigue  el  menor  temor  de  que 
deje  de  cumplirse  lo  que  la  Constitución  y las  leyes 
determinan  acerca  de  este  particular. 

El  Sr.  BURELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): He  pedido  la  palabra,  porque  así  el  Sr.  Burell, 
al  mismo  tiempo  que  se  haga  cargo  de  la  contesta- 
ción que  le  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
se  lo  hará  también  de  la  que  le  dé  yo. 

Yo  no  he  remitido  el  expediente  de  que  se  trata  al 
Consejo  de  Estado;  estaba  sometido  á iuforme  de  aquel 
alto  Cuerpo,  el  cual  se  liabia  dirigido  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  solicitando  algunos  antecedentes. 

No  hube,  pues,  de  examinar  el  asunto  en  el  fon- 
do, sino  que  aceptando  la  tramitación  en  el  estado  on 
que  se  hallaba,  y deseoso  de  complacer  al  Sr.  Bu- 
rell, me  apresuré  á remitir  esos  antecedentes  legales 
al  Consejo  de  Estado,  diciendo  además  que,  á juicio 
del  Gobierno,  este  dictamen  tenía  el  carácter  de  ur- 
gente. Después,  al  recibir,  eomo  es  costumbre,  la  vi- 
sita, para  mí  muy  honrosa,  de  los  dignísimos  indivi- 
duos del  Consejo  de  Estado  que  forman  la  Sección  de 
Gracia  y Justicia,  insistí  en  la  urgencia  del  expe- 
i diente,  y puedo  asegurar  al  Sr.  Burell  que  muy  en 
breve,  si  es  posible  dentro  de  dos  ó tres  dias,  queda- 
rá el  expediente  en  el  ¡Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia. Solo  me  resta  preguntar  al  Sr.  Burell  si  estima 
que  puede  su  natural  y legítima  impaciencia  conte  - 
nerse hasta  el  punto  de  que  yo  resuelva  el  expedien- 
te en  seguida,  ó si  desea  que  en  cuanto  llegue  del 
Consejo  de  Estado,  y antes  de  resolverlo  yo,  venga  á 
la  Cámara. 

Espero  la  contestación  del  Sr.  Burell,  por  si  S.  S. 
necesita  que  se  envíe  aquí  antes  de  resolverlo,  aun- 
que yo  estimaría  preferible  remitirlo  después,  y 
ofrezco  al  Sr.  Burell  que  he  de  resolverlo  el  mismo 
dia  en  que  llegue  al  Ministerio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burell  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BURELL:  Doy  las  gracias  más  expresivas 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  su  respuesta. 
Desde  luego  yo  no  podía  abrigar  el  menor  temor  acer- 
co del  proceder  y de  las  intenciones  de  S.  S, 
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En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no 
tengo  más  que  decirle  que  con  el  mayor  gusto  acce- 
do á la  indicación  de  S.  S..,  y que  veo  en  ella  la  reso- 
lución inmediata  y justa  del  asunto  de  que  me  he 
ocupado. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  sobre  la  ley  de  empleados  civiles.  (Véanse 
los  Apéndices  3."  al  núm.  87,  sesión  del  7 de  Marzo 
próximo  pasado-,  4."  al  104,  sesión  del  27  de  Abril : 7.° 
al  núm.  C>,  sesión  del  6 de  Diciembre-,  Diario  núm.  14, 
sesión  del  17  de  ídem,  y Diario  núm.  15,  sesión  del  18 
de  ídem.) 

Continúa  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dic- 
lámen.» 

El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ANSALDO:  Antes,  Sres.  Diputados,  de  ocu  • 
parme  en  la  contestación  dada  á mi  discurso  por  el 
Sr.  Baselga,  voy  á dirigir  una  pregunta  al  Gobierno 
de  S.  M. 

¿Hace  suyo  el  Gobierno  de  S.  M. , como  parece 
desprenderse  de  las  palabras  del  señor  presidente  de  la 
Comisión,  el  dictámen  relativo  al  ingreso  y ascensos 
cu  la  carrera  de  la  administración  civil? 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó el  de  la  Gober- 
nación, que  están  presentes,  tienen  la  bondad  de 
contestar  á mi  pregunta,  yo  haré  después  uso  del  de- 
recho de  rectificar  que  el  Reglamento  me  concede. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
deqon):  Me  levanto  á satisfacer  loa  deseos  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Ansaldo. 

El  Gobierno  considera  aceptable  y conforme  con 
sus  principios  y política  el  dictámen  referente  á la 
nueva  organización  de  la  carrera  administrativa. 
Cuestiones  que  tienen  este  carácter  esencialmente 
administrativo  y que  interesan  por  igual  á todos,  no 
las  puede  hacer  el  Gobierno,  ni  las  hace,  ni  las  ha 
hecho  nunca,  cuestiones  de  Gabinete.  La  de  que  se 
trata  es  una  cuestión  libre;  pero  tenga  la  Cámara, 
y sobre  todo  la  mayoría,  la  seguridad  de  que  al  Go- 
bierno le  es  simpático  este  dictámen  y está  de  acuerdo 
con  él. 

Creo  que  he  satisfecho  los  deseos  del  Sr.  Ansaldo 
respecto  de  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Doy  las  gracias  más  expresi- 
vas á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación por  las.  palabras  que  acaba  de  pronunciar,  y 
desde  luego  entro  en  la  brevísima  rectificación  que 
pienso  hacer  á lo  dicho  ayer  por  el  Sr.  Baselga,  dig- 
no individuo  de  la  Comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute. 

Debo  ante  todo  dirigirme,  por  no  perder  la  cos- 
tumbre, á mi  querido  amigo  particular  y político  el 
Sr.  Rodríguez  Correa,  y así  como  al  hacerlo  al  señor 
Baselga  y al  Sr.  Pedregal  he  de  darles  las  gracias  por 
la  amabilidad  que  tuvieron  al  contestarme,  al  hablar 
á S.  S.  tengo  que  darle  mi  sentido  pésame,  porque 
aquel  cielo  azul  que  acariciaba  el  Sr.  Rodríguez  Co- 


rrea en  sus  ensueños,  pensando  que  con  el  dictámen 
de  la  Comisión  estaban  conformes  mayoría  y oposi- 
ciones, ni  es  ciclo,  ni  es  azul. 

Precisamente  ayer  el  Sr.  Pedregal,  respondiendo  á 
una  alusión  que  yo  tuve  el  honor  de  dirigirle,  mani- 
festó á la  Cámara  que,  lejos  de  hallarse  conforme  con 
el  dictámeu  que  se  discute,  disentía  de  él,  ¿en  qué  di- 
réis, Sres.  Diputados?  pues  en  el  principio  fundamen- 
tal que  lo  informa,  ó sea  en  el  principio  de  la  inamovi- 
■ lidad,  que  es,  por  decirlo  así,  la  característica  del  dic— 
| támen.  Y no  dejó  de  extrañarme  á roí  que  disintiendo 
el  Sr.  Pedregal  de  la  idea  cardinal  de  la  Comisión,  se 
creyese  obligado  á no  combatirla,  solamente  por  la 
presencia  del  Sr.  Baselga  en  ese  banco.  (Señala  al  de 
la  Comisión.)  Es  verdad  que  el  Sr.  Pedregal  dijo  que 
no  lo  combatía  porque  se  trataba  de  un  asunto  admi- 
nistrativo, y que  él  se  reservaba  su  derecho  parla- 
mentario de  terciar  en  las  discusiones  para  cuando 
éstas  versaran  sobre  asuntos  políticos;  pero  permíta- 
me S.  S.  que  con  todo  el  respeto  que  le  profeso  le  in- 
dique que,  á mi  juicio,  esa  declaración  no  ha  de  dejar 
muy  satisfechos  á sus  electores  ni  al  país,  porque 
nadie  puede  celebrar  que  esa  minoría  abaniloue  por 
completo  los  grandes  intereses  que  se  relacionan  con 
la  administración  pública. 

Tengo  que  dar  las  más  sinceras  gracias  al  señor 
Baselga  por  la  amabilidad  con  que  tuvo  á bien  con- 
testarme en  la  sesión  de  ayer;  pero  he  de  hacer  una 
solemne  protesta  que  me  sugieren  algunas  palabras 
de  S.  S.,  porque  el  Sr.  Baselga  dijo,  no  recuerdo  cou 
qué  motivo,  que  siendo  este  dictámen  aquel  mosáico 
de  que  hablaba  el  Sr.  Rodríguez  Correa,  y siendo  la 
resultante  de  las  opiniones  autorizadísimas  de  los  je- 
fes de  las  minorías  y de  los  más  importantes  perso- 
najes ministeriales,  extrañaba  mucho  que  fuéramos 
precisamente  individuos  de  la  mayoría  los  que  vinié- 
ramos á combatirlo,  llevando  á cabo  una  oposición, 
si  no  sistemática,  por  lo  ménos  inexplicable.  Tales 
fueron  las  palabras  del  Sr.  Baselga.  Pues  bien,  yo  de- 
searía saber  qué  es  lo  que  el  Sr.  Baselga  entiende  por 
oposición  explicable;  porque  si  realmente  no  sirven 
para  explicar  la  oposición  á un  dictámen  los  argu- 
mentos que  contra  él  se  aducen,  no  sé,  lo  declaro  pa- 
ladinamente. qué  otra  explicación  pueda  caber. 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  yo  ayer,  con 
la  modestia  que  debe  ser  en  mí  condición  precisa, 
atendida  la  escasez  de  mis  fuerzas,  expliqué  alguuos 
délos  defectos  que  encontraba  en  el  dictámen,  algu- 
nas de  las  contradicciones  en  que  la  Comisión  ha  in- 
currido, y algunas  de  las  lagunas  que  á mi  modo  de 
ver  es  necesario  llenar;  y es  no  ménos  cierto  que  el 
dignísimo  individuo  de  la  Comisión  Sr.  Baselga,  en- 
cargado de  contestarme,  ni  deshizo  aquellas  contra- 
dicciones, ni  demostró  la  no  existencia  de  aquellos 
defectos,  ni  tampoco  probó  que  estuvieran  lleno3  I03 
vacíos  que  yo  halda  señalado.  Por  lo  tanto,  lo  que  á 
mí  me  parece  inexplicable,  no  es  mi  oposición  al  dic- 
támen, sino  el  que  S.  S.  lo  haya  dejado  indefenso,  no 
ciertamente  por  falta  de  condiciones,  que  todos  sabe- 
mos que  á S.  S.  adornan  en  alto  grado  y que  le  hacen 
digno  de  mi  admiración  y mi  respeto,  sino  por  falta 
de  argumentos,  porque  lo  malo,  por  grandes  y rele- 
vantes cualidades  que  tengan  los  encargados  de  apo- 
yarlo, es  la  más  de  las  veces  completamente  indefen- 
dible. 

Pero,  señores,  ni  aun  en  esto,  y quiero  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  el  particular , ni  aun  en 
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esto,  que  es  cuestión  de  detalle,  están  en  armonía  el 
digno  jefe  de  la  minoría  republicana  coalicionista,  se- 
ñor Pedregal,  y el  Sr.  Baselga,  individuo  de  esa  mi- 
noría; pues  el  Sr.  Pedregal,  al  referirse  á mí,  decia 
ayer  que  se  alegraba  de  que  yo  hiciera  la  oposición  á 
este  proyecto,  porque  tratándose  de  materia  pura- 
mente administrativa,  era  natural  que  los  individuos 
de  la  mayoría  tomásemos  la  palabra  para  exponer 
nuestras  opiniones,  y que  los  individuos  de  las  oposi- 
ciones se  reservaran  para  ios  asuntos  políticos;  de 
modo  que  S.  S.  encontraba  mi  oposición  muy  natu- 
ral, mientras  que  el  Sr.  Baselga  la  caliíicaba,  como  ya 
he  indicado,  de  sistemática,  ó por  lo  menos  de  inexpli- 
cable. Yo  rogaría  á los  Srcs.  Pedregal  y Baselga  que 
se  pusieran  de  acuerdo  en  este  punto,  si  es  que  entre 
republicanos  cabe  el  ponerse  de  acuerdo,  que  voy  sos- 
pechando ya  que  no. 

Conste  que  á nadie  debe  chocar  el  que  haya  hecho 
uso  de  un  derecho  reglamentario  al  consumir  un  turno 
en  la  totalidad  del  dictamen,  y que  la  sorpresa  del  se- 
ñor Baselga  carece  por  completo  de  fundamento. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  creo  haber  con- 
seguido un  verdadero  triunfo,  porque  aquella  opinión 
completamente  cerrada  que  expuso  mi  querido  amigo 
particular  y político  el  Sr.  Rodríguez  Correa,'  de  que 
era  imposible,  y repito  la  palabra  porque  realmente 
me  gustó,  alterar  el  mosaico  del  articulado  del  pro- 
yecto redactado  por  la  Comisión  después  de  oir  las 
observaciones  de  todos  los  grupos  de  la  Cámara,  des- 
apareció al  presentarse  ayer  el  Sr.  Baselga  diciendo 
que  la  Comisión  no  tenía  el  criterio  de  no  admitir  en- 
mienda alguna,  sino  que  estaba  dispuesta,  como  de- 
ben estarlo  Lodas  las  Comisiones  parlamentarias,  á 
admitir  todas  aquellas  que  trataran  de  mejorar  la  ley. 

Si  hubiera  empezado  por  ahí  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Rodríguez  Correa,  es  muy  probable  que  no  me 
hubiera  levantado  á consumir  un  turno  en  la  totali- 
dad, limitándome  á apoyar  las  enmiendas  que  tenía 
presentadas  al  art.  10  y al  34  del  proyecto;  pero  al 
fin  y al  cabo  me  alegro  de  que  la  Comisión  haya  rec- 
tificado su  opinión  primera  y de  que  se  halle  propi- 
cia á aceptar  todas  las  modificaciones  y enmiendas 
que  puedan  introducir  mejora  en  el  proyecto,  porque 
esto  mismo  demuestra  que  lo  considera  susceptible 
de  mejora,  y no  el  summum  de  la  perfección,  como  pa 
recia  dar  á entender  su  digno  presidente. 

El  Sr.  Baselga,  en  realidad,  Sres.  Diputados,  á pe- 
sar de  las  notables  condiciones  oratorias  que  todos  le  re- 
conocemos; á pesar  del  claro  talento  que  nadie  le  niega, 
dejó  completamente  incoutestado  mi  discurso,  puesto 
que  no  dijo  absolutamente  nada  respecto  de  la  mayor 
parte  de  los  puntos  sobre  los  cuales  tuve  yo  el  honor 
de  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  y lo  que  dijo  res- 
pecto á otros  fué  tan  deficiente,  que  no  pudo  destruir 
ninguna  de  mis  afirmaciones  en  contra  del  dictámen 
que  se  discute.  Y como  para  muestra,  dice  un  refrán 
vulgarísimo  (que  yo  ruego  me  permitáis  recordar 
aquí)  basta  un  boton,  voy  á fijarme  en  alguna  de  las 
contestaciones  que  el  Sr.  Baselga  se  sirvió  dar  á las 
palabras  que  tuve  el  honor  de  pronunciar  en  la  sesión 
de  ayer. 

Refiriéndose  á la  cuestión  de  incompatibilidad  en- 
tre el  cargo  de  Diputado  y todo  otro  cargo,  cuyo  punto 
traté  á la  ligera  porque  me  proponía  desenvolverlo 
cuando  llegara  la  oportunidad  (le  hacerlo,  ó sea  en  la 
discusión  del  art.  34  del  dictámen,  decia  el  Sr.  Ba- 
selga que  las  incompatibilidades  no  deben  discutirse 


al  tratar  de  la  ley  de  empleados,  sino  en  un  proyecto 
especial  que  por  su  importancia  bien  merecen,  y que 
quizás  en  este  caso  estará  .conforme  conmigo  en  al- 
gunos puntos  de  vista. 

También  lo  estoy  yo  con  S.  S.,  y lo  celebro,  en  la 
inoportunidad  de  tratar  aquella  cuestión  en  este  mo- 
mento; pero  ya  lo  manifesté  ayer  con  motivo  de  ha- 
ber tenido  el  honor  de  presentar  una  proposición  de 
ley  sobre  incompatibilidades,  el  Sr.  Alvarez  Marino, 
autor  de  la  proposición  que  ha  dado  origen  á la  for- 
mación del  dictámen  de  que  tratamos,  se  acercó  á mí 
y me  suplicó  encarecidamente  que  no  apoyara  aque- 
lla proposición  y que  la  convirtiera  en  enmienda  apli- 
cable á la  suya.  Por  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Al- 
varez Marino,  accedí  á lo  que  me  indicaba,  y de  aquí 
el  que  me  haya  visto  obligado  á tratar  de  la  cuestión 
de  incompatibilidades,  bien  contra  mi  deseo.  Pero  pro- 
meto á S.  S.  no  entrar  en  esa  cuestión  cuando  se  pon- 
ga á discusión  el  art.  34  del  proyecto,  y aprovechar 
la  primera  oportunidad  que  se  presente  para  venti- 
lar con  S.  S.  por  separado  asunto  tan  interesante  y 
difícil. 

Otra  rectificación  he  encontrado  en  el  discurso, 
bellísimo  como  todos  los  suyos,  que  Sr.  Baselga  pro- 
nunció ayer,  comparándolo  con  el  no  ménos  helio  que 
anteayer  pronunció  el  Sr.  Rodríguez  Correa.  Para  el 
Sr.  Rodríguez  Correa,  ai  ménos  así  lo  dejó  entrever 
S.  S.,  el  dictámen  era  un  verdadero  modelo,  como  re- 
sultante de  las  opiniones  de  las  personas  más  impor- 
tantes de  la  mayoría  y de  los  jefes  de  las  agrupacio- 
nes parlamentarias  de  oposición.  Pues  bien,  el  señor 
Baselga  confesó  ayer  que  el  dictámen  carece  de  uni- 
dad de  pensamiento. 

Yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿habrá  alguno 
entre  vosotros  que  se  atreva  i decir  que  una  ley  que 
carece  de  unidad  de  pensamiento  es  una  ley  perfec- 
ta? Esto  de  afirmar  que  la  ley  es  buena  y añadir  que 
carece  de  unidad  de  pensamiento,  se  parece  á lo  que 
hace  mi  querido  amigo  el  Sr.  Pedregal,  que  recono- 
ciendo que  no  está  conforme  con  el  principio  car- 
dinal que  informa  el  dictámen,  siu  embargo  le  presta 
su  aprobación.  En  este  punto  se  han  colocado  á la 
misma  altura  mi  querido  amigo  el  Sr.  Pedregal  y mis 
dignos  amigos  los  individuos  de  la  Comisión. 

Como  yo,  ai  hablar  del  art.  10,  indiqué  mi  criterio 
acerca  de  que  el  cargo  de  Senador  ó Diputado  á Cor- 
tes no  debe  dar  derecho  para  el  ejercicio  de  ningún 
otro  cargo,  exponiendo  las  razones  en  que  este  crite- 
rio, modesto  por  ser  mió,  se  apoya,  el  Sr.  Baselga  me 
increpó  diciéndome  que  si  se  aceptaran  mis  ideas, 
resultaría  que  los  Diputados  á Córtes  y los  Senadores 
quedarían  inhabilitados  para  desempeñar  los  cargos 
de  directores  generales  ó Subsecretarios,  en  los  cua- 
les pueden  prestar  grandes  servicios  á la  Nación  y 
ser  muy  útiles  ai  país.  Sin  duda  me  expliqué  mal  al 
hablar  de  este  asunto.  No  es  que  yo  quiera  privar  á 
los  que  han  logrado  las  simpatías  del  cuerpo  electo- 
ral y reúnen  al  mismo  tiempo  la  aptitud  necesaria 
para  desempeñar  cargos  administrativos,  del  derecho 
á desempeñarlos;  lo  que  hay  es,  que  yo  entiendo  que 
los  cargos  de  Subsecretario  y director  general  deben 
corresponder  á la  libérrima  elección  de  los  Ministros, 
así  como  el  cargo  de  Ministro  corresponde  á la  libé- 
rrima elección  de  la  Corona,  sin  requisito  legal  ni 
condición  de  ningún  género.  Como  yo  no  exigiria  cir- 
cunstancia legal  alguna  para  que  un  individuo  pu- 
diera ser  nombrado  Subsecretario  ó director  general, 
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claro  es  que  no  Labia  de  ser  obstáculo  para  los  nom- 
bramientos el  hecbo  de  ser  los  designados  Senadores 
ó Diputados  á Curies.  Vea,  pues,  el  Sr.  Baselga  cómo 
en  lugar  de  cerrar  esa  puerta  á los  Diputados  y Se- 
nadores, la  dejo  abierta,  como  les  dejo  abiertas  todas. 

Quejábame  yo  al  combatir  el  dictamen,  de  que  no 
se  exigiera  más  que  un  título  superior  al  que  pre- 
tendiera ingresar  en  la  administración  por  la  cate- 
goría de  oficial,  y se  me  ocurría  un  argumento  que 
demuestra  lo  absurdo  del  sistema.  Os  preguntaba: 
¿Croéis  que  un  individuo,  por  haber  obtenido  el  título 
de  farmacéutico,  ha  demostrado  suficientes  conoci- 
mientos en  materias  administrativas,  para  que  sin 
examen  ni  prueba  de  ninguna  clase  deba  ser  admi- 
tido al  desempeño  de  un  cargo  en  las  oficinas  del 
Estado?  El  Sr.  Baselga  me  contestaba  diciendo  que 
lodo  el  que  ha  obtenido  un  título  profesional  y se  lia 
dedicado  al  estudio  por  espacio  de  doce  ó catorce 
años,  tiene  por  ese  solo  hecho  condiciones  suficientes 
para  desempeñar  cargos  en  la  administración  civil; 
pero  el  Sr.  Baselga  no  tenía  presente  (y  lo  que  voy  á 
decir  lo  digo  pidiendo  que  me  dispensen  ¡aquellos  á 
quienes  pueda  molestar,  porque  claro  es  que  en  esto, 
romo  en  todo,  podrá  haber  excepciones),  el  Sr.  Ba- 
selga  no  tenía  presente  que  el  farmacéutico  (y  no  solo 
el  farmacéutico,  el  que  tiene  un  título  oficial  de  Fa- 
cultad) que  pretende  un  destino  público,  es,  por  regla 
general,  el  que  no  entiende  una  palabra  de  la  Facul- 
tad á que  se  ha  dedicado;  porque  debe  suponerse  que 
el  que  se  dedica  á farmacia  ó medicina,  por  ejemplo, 
lo  hace  porque  tiene  afición  á esas  carreras,  que  pro- 
duccn  á los  que  en  ellas  se  distinguen  en  la  práctica 
mayores  recursos  que  los  que  pueden  proporcionar 
los  destinos  de  la  administración. 

Los  doctores  ó licenciados  que  renuncian  á ejer- 
cer la  profesión,  es  porque  se  encuentran  sin  clientes; 
y abrir  esa  puerta  á los  que  tienen  título  profesional 
y pretenden  empleos,  es  dar  entrada  en  las  oficinas 
al  desecho  de  las  Universidades.  Esto  me  parece  ab- 
surdo, y rogaría  a los  señores  de  la  Comisión  que,  si 
les  es  posible,  admitieran  una  enmienda  sobre  este 
punto  en  el  sentido  que  ayer  tuve  el  honor  de  in- 
dicar. 

Por  lo  demás,  el  8r.  Baselga,  sin  duda  por  la  pre- 
mura del  tiempo,  por  lo  avanzado  de  la  hora  en  que 
S.  S.  usó  de  la  palabra  en  la  sesión  de  ayer,  dejó  de 
contestar  á varios  de  los  asuntos  tratados  por  mí,  y 
entre  ellos  á uno  importantísimo,  que  es  el  relativo  á 
las  listas  de  postergación. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  yo  no  sé  si  os  lijásleis 
ayer  en  lo  que  manifesté  en  orden  á esas  listas  de 
postergación;  en  las  que  debeu  constar  los  nombres 
do  los  empleados  que  se  liagau  acreedores  á ello  por 
haber  merecido  varias  amonestaciones  por  su  mala 
conducta  ó por  su  notoria  ineptitud. 

Pues  hay  otro  artículo  en  el  dictámcn  de  la  Co- 
misión, que  dice  (y  Ujaos  bien  en  las  palabras  que  el 
artículo  emplea,  que  son  aproximadamente  éstas)  que 
so  podrá  separar  al  empleado  cuyo  nombre  haya 
constado  durante  tres  años  consecutivos  en  las  listas 
do  postergación  por  ser  su  ineptitud  notoria. 

Yo  tengo  muchísimo  respeto  á los  señores  de  la 
Comisión,  que  me  lo  inspiran,  no  solo  por  el  cargo 
(fue  ostentan,  sino  también  por  sus  méritos  persona- 
les; pero  á pesar  de  todo  ese  respeto,  me  encuentro 
en  la  dura  precisión  de  decir  que  esta  disposición 
del  dictámcn  que  se  discute  es  verdaderamente,  en 


mi  humilde  concepto,  absurda  y perjudicial  en  alto 
grado. 

Me  parece  perjudicial  y absurdo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  un  empleado  incluido  en  las  listas  de  poster- 
gación porque  su  ineptitud  para  el  desempeño  de  las 
funciones  de  su  cargo  es  notoria,  continúe  durante 
tres  años  en  su  destino,  sin  que  el  jefe  de  la  oficina 
en  donde  aquel  empleado  presta  ó debia  prestar  sus 
servicios  pueda  separarle. 

Esto,  señores,  le  habrá  parecido  muy  sencillo  al 
Sr.  Rodríguez  Correa,  que,  por  la  prisa  que  tiene  de 
que  el  proyecto  de  ley  se  convierta  en  ley,  ha  dejado 
pasar  muchas  imperfecciones  que  indudablemente, 
si  no  en  esta  Cámara  (porque  veo  con  sentimiento 
que  prestáis  poca  atención  al  dictámen  que  se  discu- 
te, á pesar  de  su  trascendencia),  en  la  otra  habrá  de 
sufrir  modificaciones  hondas  y enmiendas  absoluta- 
mente indispensables. 

Basta  que  un  empleado  estudie  el  articulado  de 
este  proyecto  que  se  pretende  elevar  á la  categoría 
de  ley,  y que  se  fije  en  que  es  preciso  para  que  pue- 
da ser  separado  que  su  nombre  figure  tres  años  con- 
secutivos en  las  listas  de  postergación,  para  que,  tra- 
bajando un  año  cada  tres,  haga  imposible  su  separa- 
ción, aunque  durante  los  otros  dos  dé  constantes 
pruebas  de  ineptitud.  Si  esto  no  es  absurdo,  dígan- 
melo los  Sres.  Diputados  que  prestan  atención  á mis 
palabras. 

Mucho  podría  insistir  en  este  y otros  puntos  en 
los  que  tuvo  la  bondad  de  ocuparse  mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Baselga.  Su  señoría  no  creyó  oportuno  de- 
cir nada  respecto  al  pensamiento  que  le  habia  indi- 
cado, y que  me  parecía  de  realización  sencillísima, 
en  orden  á lo  conveniente  que  es  en  las  leyes  evi- 
tar toda  referencia.  ¿Por  qué  opone  tantos  obstáculos 
la  digna  Comisión  á que  me  dirijo,  para  copiar  los 
artículos  que  cita  de  otras  leyes?  Pues  qué,  ¿no  es 
mucho  mejor  y no  facilita  más  el  estudio  de  las  le- 
yes el  que  se  exponga  en  ellas  con  claridad  todas  sus 
disposiciones,  que  el  que  se  diga,  como  se  dice  en  el 
dictámcn,  por  ejemplo,  que  las  licencias  se  concede- 
rán con  arreglo  á lo  dispuesto  en  tal  artículo  de  la 
ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1878? 

Lo  mismo  sucede  con  las  condiciones  para  ser 
Subsecretario  ó director  general,  que  se  dice  que  se- 
rán las  que  determina  el  art.  27  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1876,  etc.,  etc.  Ya  lo  indi- 
qué ayer,  y me  veo  obligado  á repetirlo  hoy:  cuando 
alguien  quiera  enterarse  de  las  disposiciones  relativas 
al  ingreso  y ascenso  en  la  carrera  de  la  administra- 
ción civil,  no  podrá  contentarse  con  tomar  en  su  mano 
la  ley  de  empleados  y pasar  por  su  articulado  la  vista, 
sino  que  teudrá  que  pedir  todas  las  leyes  de  presu- 
puestos que  han  regido  en  España,  para  ir  á compul- 
sar las  referencias  que  se  ha  servido  hacer  la  Co- 
misión. 

En  resúmen:  la  ley,  como  manifesté  ayer,  ó por 
mejor  decir,  el  dictámen  que  gracias  á Dios  todavía  no 
se  ha  convertido  en  ley,  y espero  yo  que  no  se  conver- 
tirá nunca,  aunque  esto  cause  profunda  aflicción  al 
Sr.  Rodríguez  Correa,  el  dictámen  de  la  Comisión  me 
parece  bastante  malo.  Yo  he  cumplido  con  un  deber  de 
conciencia  combatiéndolo,  no  ciertamente  sin  violen- 
tarme, porque  he  tenido  que  combatir  con  mis  esca- 
sísimas fuerzas  un  dictámen  en  que  han  intervenido, 
según  el  Sr.  Rodríguez  Correa,  nada  ménosque  16,000 
españoles,  y además  todos  los  jefes  de  las  oposicio- 


83 


318 


19  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


ncs  y todos  los  personajes  importantes  de  la  mayo- 
ría, y sobre  todo,  los  dignos  individuos  de  la  Comi- 
sión, A quienes  profeso  singular  cariño  y solo  de- 
searía aplaudir. 

Como  comprendo  que  mis  esfuerzos  son  inútiles, 
en  primer  lugar,  porque  un  solo  Diputado,  por  mucho 
que  sé  esfuerce,  no  puede  conseguir  que  un  proyecto 
no  llegue  A ser  ley,  y en  segundo  lugar,  porque  si 
además  es  tan  insignificante  como  yo,  encuentra  ce- 
rrado  su  camino  desde  un  principio,  me  siento,  pero 
no  sin  consignar  una  solemne  protesta  contra  el  pro- 
yecto, y manifestar  á la  Cámara  que  hago  fervientes 
votos  por  que  jamás  llegue  A publicarse  como  ley  en 
la  Gacela. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Después  de  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ansaldo  por  las  benévolas  frases  con  que  me  trató 
al  contestar  á mi  discurso  de  ayer,  voy  á concretar- 
me á dos  ó tres  puntos  únicamente  de  los  que  S.  S.  ha 
tratado  hoy. 

En  el  discurso  que  ayer  pronunció  S.  S.,  expuso 
las  razones  que  tenía  para  combatir  este  dictámen,  y 
yo  por  mi  parte  también  al  contestarle  expuse  las 
que  la  Comisión  tenía  para  sostenerle.  Los  argumen- 
tos de  uno  y otro  constan  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 
y la  Cámara  ahora  y el  país  después  harán  justicia  á 
uno  y á otro. 

Respecto  de  lo  que  hoy  ha  dicho  el  Sr.  Ansaldo, 
tratando  de  buscar  contradicciones  entre  los  indivi- 
duos de  la  minoría  republicana,  debo  decirle  que  ese 
no  es  punto  de  debate,  en  primer  lugar,  y después, 
que  la  minoría  republicana  está  muy  unida  en  todo,  y 
principalmente  en  que  este  proyecto  llegue  á ser  ley, 
porque  por  ella  se  da  cierta  inamovilidad  de  que  ca- 
recen á los  empleados  del  Estado,  ai  mismo  tiempo 
que  la  administración  pública  tiene  mayores  garan- 
tías para  su  gestión.  No  se  empeñe,  pues,  S.  8.  en 
buscar  contradicciones  que  no  hay  en  esta  minoría, 
porque  si  hubiéramos  de  echarnos  en  cara  contradic- 
ciones, yo  podría  encontrar  muchas  en  la  mayoría  á 
que  S.  S.  pertenece. 

Su  señoría  debe  tener  presente  que  esta  ley  tiende 
á armonizar  todos  los  intereses,  y que  los  principios 
fundamentales  de  ella  son:  dar  garantías  á la  Admi- 
nistración, y dárselas  también  á los  funcionarios  que 
la  sirven;  y por  consiguiente,  no  se  puede  pedir  que 
tenga  una  perfecta  unidad  de  pensamiento.  Yo  invito 
á S.  S.  á que  me  diga  si  conoce  alguna  ley  en  que 
hayan  tenido  que  intervenir  muchos  individuos  para 
que  no  resulten  lesionados  intereses  respetables,  y en 
la  cual  se  haya  podido  sujetar  todo  el  plan  á una  uni- 
dad completa  de  pensamiento. 

No  quiero  repetir  á S.  8.  si  hemos  tenido  ó no  en 
cuenta  el  art.  34  y lo  que  S.  S.  habló  con  el  Sr.  Al- 
varez  Marino  respecto  de  la  enmienda.  El  Sr.  Alvarez 
Marino  piído  decirle  que  presentara  una  enmienda  á 
ese  artículo,  si  así  le  parecía  conveniente;  pero  el  señor 
Alvarez  Marino  no  tuvo  al  decirlo,  sin  duda,  en  cuenta 
loque  previene  el  artículo  constitucional  que  dice  que 
una  ley  especial  fijará  los  casos  de  incompatibilidad 
de  los  Diputados,  y por  eso  decia  yo  ayer  que  las  in~ 
compatibilidades  serian  objeto  de  otro  debate,  y que 
cuando  S.  S.  présente  otra  proposición  sobre  la  in- 
compatibilidad de  los  Diputados,  y se  discuta,  trata- 
remos el  asunto,  y acaso  yo  esté  de  acuerdo  con  S.  S. 
en  alguiios'puutos, 


No  voy  á hacerme  cargo  dé  los  demás  argumen- 
tos de  S.  S.,  y me  siento,  rogando  á mi  particular 
amigo  el  Sr.  Ausaldo  que  no  tome  á desaire  que  no 
éntre  en  otras  consideraciones. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por 
artículos. 

Se  leyó  el  l.°,  que  decia  así: 

« Artículo  l.°  Son  empleados  de  la  Administración 
civil  del  Estado,  para  los  efectos  de  esta  ley,  los  que 
dependen  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
y de  los  Ministerios  de  la  Gobernación,  Hacienda  y 
Fomento.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta}:  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Bushell,  que  dice 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  l.°  del  dictámen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  ingreso  y ascenso  de  los  empleados  públicos: 
«Artículo  t.°  Son  empleados  de  la  Administración 
civil  del  Estado,  para  los  efectos  de  esta  ley,  todos  los 
que  desempeñen  destinos  que  dependan  de  cualquier 
Ministerio,  exceptuándose  tan  solo  los  militares  que 
sin  abandonar  su  carrera  sirvan  en  Guerra  ó Marina.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Abril  de  1888.=En- 
rique  Bushell.=Eduardo  de  Peral ta.=San tos  López 
Pclegrin.=Francisco  Ansaldo.=Ramon  María  Bada- 
rán.=Emilio  Perez  Villanova.=Manuel  Allende  Sa- 
lazar.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Comi- 
sión manifestará  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Bushell  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BUSHELL:  Permitidme,  Sres.  Diputados, 
que  en  vez  de  apoyar  esta  enmienda  pronuncie  bre- 
vísimas palabras  para  explicar  por  qué  no  apoyo  ésta 
y otras  enmiendas  y por  qué  no  intervengo  en  la 
discusión  del  artículo. 

Desgraciadamente,  en  éste  como  en  otros  varios 
de  los  asuntos  que  en  el  Congreso  se  han  tratado,  me 
he  visto  muchas  veces  casi  completamente  solo  con 
mi  opinión,  enfrente  de  la  opinión  de  la  mayoría  de 
mis  compañeros.  En  este  punto  concreto  de  la  ley  de 
empleados,  yo  tenía  un  criterio  completamente  dis- 
tinto. 

La  Comisión,  y en  mi  juicio  la  mayoría  del  Con- 
greso, tanto  los  individuos  que  apoyan  la  política  del 
Gobierno,  como  los  individuos  de  las  oposiciones,  es- 
tán conformes  en  el  deseo  de  dar  garantías,  de  dar  es- 
tabilidad, de  dar,  digámoslo  así,  bienestar  á los  em- 
pleados públicos.  Yo  profeso  un  principio  completa- 
mente distinto,  y por  eso  me  encuentro  completa- 
mente solo.  Yo  creo  que  hay  un  gravísimo  mal  en 
este  país,  y es,  que  todos  los  españoles,  ó la  mayoría 
de  los  españoles,  procuran  vivir  del  presupuesto,  y 
que  hay  necesidad  de  ponerles  tales  dificultades,  de 
dar  tales  condiciones  de  inestabilidad  á la  vida  que 
del  presupuesto  depende,  que  se  obligue  á los  em- 
picados á buscar  otro  camino,  otro  derrotero  para  sus 
esperanzas  y sus  ambiciones.  Pero  dada  la  situación 
actual,  visto  que  no  solamente  los  amigos  del  Go  - 
bierno,  como  be  dicho,  sino  hasta  las  oposiciones,  es- 
tán conformes  en  que  esta  ley  debe  pasar,  entendien- 
do que  se  desea  activar  su  discusión  y que  se  apruebo 
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si  es  posible  hoy  mismo,  yo,  deferente  á la  unánime 
opinión  de  mis  compañeros,  renuncio  á discutir  este 
proyecto,  que,  si  no  lo  tomasen  á mal  los  dignos  in- 
dividuos de  la  Comisión,  si  no  encontrasen  que  usaba 
alguna  palabra  gorda,  diria  que  no  es  un  proyecto  de 
ley,  sino  una  especie  de  mosaico,  que  no  solamente 
ha  de  ser  muy  difícil  que  llegue  á plantearse,  sino 
que  si  llegara  á plantearse,  sería  muy  difícil  que  se 
ejecutara,  porque  no  habría  funcionarios  públicos  que 
comprendiesen  la  mayor  parte  de  sus  artículos,  y se- 
ría necesario  inventar  un  número  considerable  de 
empleados  para  llevar  esa  especie  de  registro,  esa  es- 
pecie de  cuenta  corriente  de  todos  los  funcionarios 
públicos  á quienes  SS.  SS.  quieren  dar  c$a  estabi- 
lidad. 

De  no  haber  pesado  en  mí  todas  estas  considera- 
ciones, yo  no  solamente  me  proponía  haber  sostenido 
las  enmiendas  que  tengo  presentadas  á varios  artícu- 
los, sino  que  habría  discutido  la  totalidad  y habría 
expresado  una  serie  de  ideas,  malas  por  ser  mias,  pero 
buenas  en  mi  juicio,  para  demostrar  que  no  solamente 
es  indispensable  en  este  país  apartar  á las  gentes  del 
deseo  de  aspirar  á los  empleos  públicos,  sino  que  hay 
que  ponerles  todo  género  de  dificultades  para  el  in- 
greso y darles  la  menor  estabilidad  posible  en  sus 
empleos.  He  dicho. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Me  levanto 
exclusivamente  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Bushell 
por  la  manifestación  que  ha  hecho  del  pensamiento 
de  retirar  sus  enmiendas,  porque  de  esta  manera,  no 
obstante  el  juicio  que  le  merece  la  ley,  presta  un  se- 
ñalado servicio,  pues  que  da  la  facilidad  de  su  apro- 
bación, servicio  que  de  seguro  habrán  de  agradecer 
todos  los  dignos  funcionarios  de  la  administración 
pública,  y habrá  de  producir  ventajas  para  la  marcha 
concertada  de  esa  misma  administración. 

Por  lo  demás,  yo  tengo  que  indicar  muy  ligera- 
mente, porque  las  circunstancias  del  caso  no  exigen 
otra  cosa,  que  la  calificación  de  mosaico  dada  á este 
proyecto  por  el  Sr.  Bushell,  lejos  de  venir  en  demérito 
de  la  obra,  produciría  más  bien  una  alabanza,  porque 
el  mosáico  tiene  que  ser  hábilmente  concertado,  y 
cuando  resulta  una  cosa  hábilmente  concertada,  esta 
calificación  constituye  para  ella  un  elogio  más  que 
una  censura. 

En  cuanto  á si  se  debe  dificultar  ó no  la  entrada 
en  las  carreras  de  la  administración  pública  á aque- 
llos que  aspiran  á desempeñar  los  distintos  cargos 
del  Estado,  yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Bushell  que  esta 
ley  tiene  por  objeto,  al  lado  de  la  estabilidad  que  eu 
la  medida  de  lo  posible  quiere  dar  á los  empleados 
públicos,  exigirles  condiciones  de  buen  cumplimiento 
de  sus  cargos,  y desde  el  instante  en  que  esas  condi- 
ciones se  exigen,  la  tarea,  lejos  de  ser  fácil  y cómoda 
para  el  empleado,  es  laboriosa,  es  pesada,  es  digna  de 
merecimiento,  y una  obra  en  bien  de  la  administra- 
ción pública  y en  bien  del  país,  obra  que  lejos  de  ser 
dificultada  debe  ser  amparada  y protegida  por  todos 
los  hombres  de  recta  intención,  como  lo  es  S.  S.  Es 
cuanto  tenía  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo.» 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BUSHELL:  Para  suplicar  á la  Mesa  tenga 
por  retiradas  todas  las  demás  enmiendas  que  tengo 
presentadas,  en  vista  de  las  razones  que  antes  he  ex- 
puesto. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Quedan  retiradas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  l.°» 

No  habiendo  ninguu  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  articulo,  y 
fué  aprobado. 

Siu  debate  lo  fueron  el  2.°,  3.°,  4.°  y 5.°,  en  esta 
forma: 

«Art.  2.°  Los  empleados  pertenecientes  á carreras 
ó cuerpos  dependientes  de  dichos  Centros  ministeria- 
les, que  estén  organizados  por  disposiciones  especia- 
les, se  seguirán  rigiendo  por  ellas,  siéndoles  aplica- 
bles los  preceptos  de  la  presente  ley  solo  en  aquello 
que  no  esté  determinado  por  las  referidas  disposi- 
ciones. 

Los  empleados  y agentes  de  ios  servicios  deúrden 
público  ó seguridad  y policía  serán  siempre  objeto 
de  las  disposiciones  especiales  que  les  conciernan; 
entendiéndose  ser  sus  cargos,  en  defecto  de  las  mis- 
mas, de  libre  separación  y nombramiento. 

Art.  3.°  Los  empleados  de  la  Administración  ci- 
vil del  Estado  tendrán  las  siguientes  categorías  y 
clases,  con  los  sueldos  anuales  que  se  expresan  á con- 
tinuación: 

Sueldos. 

Categorías.  Clases.  Pesetas. 


Jefes  de  Administra- 
ción  


Jefes  de  Negociado. 


Oficiales. 


Aspirantes  á oficial. 


íinistracion .... 

12.500 

De  i.* 

10.000 

De  2.a 

8.750 

De  3.a 

7.500 

De  1.a 

6.000 

De  2.a. 

5.000 

De  3.a 

4.000 

De  1.a 

3.500 

De  2.a 

3.000 

De  3.a 

2.500 

De  4.a 

2.000 

De  1.a 

1.500 

De  2.a 

1.250 

De  3.a 

1.000 

De  4.a 

750 

Subalternos  con  el  sueldo  anual  que  se  designe 
en  presupuestos. 

Los  sueldos  expresados  en  este  artículo  estarán 
sujetos  á las  variaciones  que  en  ellos  puedan  intro- 
ducirse por  las  leyes  de  presupuestos  ú otras  que  se 
dicten  para  el  caso. 

Art.  4.  El  nombramiento  de  los  empleados  de  las 
dos  primeras  categorías  se  efectuará  por  Real  de- 
creto, y por  Real  órden  el  de  las  dos  siguientes. 

El  de  los  aspirantes  y subalternos  corresponderá 
á los  jefes  superiores  de  Admimstcaciou  de  los  ramos 
respectivos. 

Art.  5.°  Eu  los  nombramicutos  se  expresará  siem- 
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prc  la  disposición  con  arreglo  á la  cual  se  verifiquen, 
por  hallarse  el  uombrado  comprendido  en  sus  pres- 
cripciones. 

Se  leyó  el  6.°,  que  decía  así: 

«Arl,  6."  Se  formarán  todos  los  aüos,  y publica- 
rán en  el  primer  mes  de  cada  uno,  los  escalafones 
de  los  empleados,  habiendo  de  formarse  uno  por  cada 
Ministerio  en  que  estén  comprendidos,  por  órdcn  de 
antigüedad  en  cada  clase,  todos  los  empleados,  tanto 
activos  como  cesantes,  que  dependan  del  mismo,  con 
la  debida  separación  de  ramos,  cuerpos  y carreras.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  A este 
articulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Ansaldo,  que  dice 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  sobre  ingreso  y 
ascenso  en 'los  destinos  públicos: 

« Art.  6.°  Se  formará  un  escalafón,  por  Ministerios, 
de  todos  los  empleados  que  se  hallan  en  activo  servi- 
cio, y otro  de  los  cesantes  con  haber  pasivo.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1888.=Fran- 
cisco  Ansaldo.=Enrique  Busbell.=El  Marqués  de 
Uio-Florido.  = Antón  Ramírez.  = .Joaquín  Oriol.  = 
Francisco  Agustín  Sil  vela.  =Leon  Padierna  de  Vi  11a- 
padierna.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
¡•i  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  La  Comisión 
licué  el  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Desea  el  Sr.  Ansaldo  ha- 
cer uso  de  la  palabra  para  apoyar  esta  enmienda? 

El  Sr.  ANSALDO:  Señor  Presidente,  no  tengo 
más  que  hacer  que  retirar  esta  enmienda  y todas  las 
que  tengo  presentadas  á esta  ley,  por  las  mismas  ra- 
zones en  que  se  ha  apoyado  el  Sr.  Busliell.  . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Quedan  retiradas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  6.°» 

Ao  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fue  aprobado. 

Sin  debate  lo  fue  el  7.°,  que  decía  así: 

«Art.  7."  Se  formarán  igualmente  en  cada  año,  al 
propio  tiempo  que  los  escalafones,  tres  listas  de  con- 
cepto en  que  se  distribuya  el  personal  de  los  mismos. 

En  la  primera  de  estas  listas,  que  se  llamará  de 
mérito,  se  incluirán  los  empleados  que  se  distingan 
por  sus  trabajos  especiales,  publicaciones  de  obras, 
aptitud  relevante  en  el  despacho,  celo,  aplicación  y 
buena  conducta. 

En  la  segunda,  que  se  denominará  ordinaria,  los 
que  cumplan  con  sus  deberes  sin  distinguirse  ni  ha- 
cerse acreedores  á correcciones  calificadas.  Y en  la 
tercera,  que  será  de  postergación,  los  que  hubiesen 
sufrido  estas  correcciones  ó se  hagan  notar  por  su 
limitada  capacidad,  falta  de  aplicación,  de  disciplina, 
mala  conducta,  ó carencia  de  celo  por  el  buen  servi- 
cio público. 

Se  leyó  el  8.°,  que  dccia  asi: 

«Art,  8.”  El  ingreso  en  los  destinos  de  la  Admi- 
nistración civil,  salvo  las  excepciones  que  después  se 
determinan,  se  verificará  por  la  categoría  de  aspiran- 
tes, reservándose  para  los  sargentos  las  vacantes  de 
la  misma  categoría,  que  se  proveerán  con  arreglo  á 
la  ley  de  iO  de  Julio  de  1885,  ó las  que  se  adopten 
en  lo  sucesivo. 


Los  destinos  de  la  expresada  categoría  que  no  pue- 
dan cubrirse  conforme  á lo  prevenido  en  el  párrafo 
anterior,  se  proveerán  en  la  siguiente  forma:  las  va- 
cantes de  cuarta  clase  de  dicha  categoría,  por  mitad 
entre  cesantes  de  la  misma  y aspirantes  de  nueva  en- 
cada, mediante  el  examen  oportuno;  y las  de  las  cla- 
ses i.4,  2.'*  y 3.*,  una  tercera  parte  en  excedentes  y 
cesantes  de  la  clase  de  la  vacante;  otra  tercera  parte 
por  ascenso  de  la  clase  inferior  inmediata , siguiendo 
el  orden  de  rigurosa  antigüedad , salvo  los  casos  de 
postergación,  fundada  en  las  listas  de  concepto,  y la 
otra  tercera  parle  á la  nueva  entrada,  mediante  el  exá- 
men  que  establezcan  los  reglamentos. 

No  tendrán  necesidad  de  sujetarse  á los  exámenes 
de  que  habla  este  artículo,  los  individuos  que  tengan 
algún  titulo  académico  ó profesional.» 

F.l  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  A este 
articulo  hay  una  enmienda  del  8r.  Vincenti,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  art.  8.”  del  dictámen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  ingreso  y ascensos  en  los 
destinos  de  la  Administración  civil: 

El  art.  8.°  se  redactará  en  esta  forma: 

«Art.  8.°  El  iugreso  en  los  destinos  de  la  Admi- 
nistración civil  se  verificará  por  oposición  y con  arre- 
glo á las  bases  que  se  formen  por  los  Centros  que  se 
citan  en  el  art.  1.* 

El  ingreso  se  verificará  por  las  categorías  de  aspi- 
rantes de  cuarta  clase  y oficiales  cuartos.» 

Palacio  del  Congreso  1 .‘1  de  Abril  de  1 888.=Eduar- 
do  Vincenti. =Manuel  García  Prieto.= Aurelio  Enri- 
qucz.=sGustavoMorales.=ColsoGarcíadó  la  Riega.-— 
Eduardo  Cobian.=Antonio  Barroso  y Castillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisiou  tiene  la  pa- 
labra y dirá  si  acepta  ó no  la  enmienda.» 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO;  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda.» 

No  hallándose  en  el  salón  el  Sr.  Vincenti,  ni  pe- 
dido la  palabra  ninguno  de  los  señores  que  suscribían 
la  enmienda,  dióse  segunda  lectura  de  ella,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei 
acuerdo  ilel  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  8.’,  9.°,  10,  11  y 12,  en 
esta  forma: 

«Art.  9.  Los  empleados  de  la  Administración  ci- 
vil del  Estado  no  podrán  asceudct>  sino  á la  clase  su- 
perior inmediata,  de  la  que  estén  desempeñando,  du- 
raute  ei  tiempo  que  la  presente  ley  determina. 

Arl,  10.  Los  empleos  de  la  primera  categoría,  ó 
sea  de  jefe  superior  de  Administración,  se  proveerán 
con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  27  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1870. 

Art,  11.  El  cargo  de  gobernador  se  conferirá  con 
arreglo  á lo  que  disponga  la  ley  provincial. 

Art.  12.  LOS' cargos  de  jefes  superiores  de  Admi- 
nistración y de  gobernadores  civiles  darán  derecho 
á figurar  en  los  escalafones  de  la  Administración  ci- 
vil del  Estado,  solo  á los  que  ya  pertenecieren  á ella 
cuando  fueren  nombrados  para  tales  cargos.  Los  que 
se  hallen  en  este  caso  conservarán  sus  puestos  en  el 
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escalafón  respectivo,  quedando  en  situación  de  exce- 
dentes para  cuando  cesen  en  dichos  cargos,  con  opcion 
igualmente  a mejorar  de  situación  dentro  del  cuarto 
turno  expresado  en  el  artículo  siguiente,  si  alcanza- 
sen las  condiciones  que  en  el  mismo  se  señalan. 

Dichos  cargos  no  darán,  de  consiguiente,  derecho, 
por  sí  solos,  para  ligurar  en  los  escalafones  de  em- 
pleados de  la  Administración  civil;  i)ero  los  que  los 
obtengan  podrán  ingresar  en  el  cuarto  turno  antes 
expresado,  cuando  reúnan  las  condiciones  necesarias 
ai  efecto.» 

Se  leyó  el  13,  que  decia  así: 

«Art.  13.  Para  la  provisión  de  las  vacantes  de  em- 
pleos pertenecientes  á la  2.*,  3.a  y Ia  categoría  de 
que  trata  el  art.  3.°,  se  establecen  los  siguientes 
turnos: 

Primero.  A los  excedentes  de  igual  clase  que  lo 
sean  por  supresión  ó reforma,  y á los  demás  exce- 
dentes y los  cesantes  también  de  igual  clase,  prefi- 
riéndose entre  estos  últimos  aquellos  que  disfruten 
algún  haber  del  Estado,  siempre  que  dicha  situación 
no  sea  debida  á alguna  falta  de  los  mismos. 

Segundo.  A la  antigüedad  entre  los  empleados  de 
la  clase  inferior  inmediata  que  figuren  en  el  mismo 
escalafón,  lleven  dos  años  en  esta  clase  y no  se  en- 
cuentren en  la  lista  de  postergación  que  rija  para  el 
año  en  que  ocurra  la  vacante. 

Guando  el'ascenso  se  haya  de  verificar  de  la  cate- 
goría de  aspirantes  á la  de  oficial,  y el  empleado  á 
quien  corresponda  el  ascenso  por  antigüedad  no  ten- 
ga título  de  los  que  se  mencionan  en  el  número  quin- 
to del  presente  artículo , deberá  sujetarse  á exámen 
sobre  materias  administrativas,  en  que  demuestre  su 
suficiencia,  siguiéndose  la  escala  para  este  ascenso,  si 
en  él  no  fuese  aprobado,  entre  los  individuos  de  su 
clase  y las  inferiores,  que  habrán  de  sufrir  igual 
exámen. 

Tercero.  A la  elección  entre  empleados  de  la  ex- 
presada clase  inferior  inmediata  que  lleven  dos  anos 
en  ella  y figuren  en  la  lista  de  mérito  que  rija  en  el 
año  que  ocurra  la  vacante. 

Cuarto.  A los  individuos  que  lo  soliciten  y perte- 
nezcan á cualquiera  carrera  del  Estado,  instituto  ci- 
vil ó militar,  Casa  Real  ó Patrimonio  de  la  Corona, 
Diputaciones  provinciales  ó xVyuntamientos,  ú otras 
Corporaciones  con  carácter  oficial,  siempre  que  estén 
disfrutando  con  dos  años  de  antelación  ó hayan  dis- 
frutado por.  igual  tiempo  un  sueldo  superior  ó igual 
al  del  empleo  que  pretendan,  y lleven  diez  años  á lo 
ménos  de  servicios.  Esta  última  condición  no  será 
necesaria  para  los  individuos  de  otras  carreras  ó ser- 
vicios del  Estado  en  virtud  de  Real  nombramiento, 
y cuyos  sueldos  estén  consignados  en  los  presupues- 
tos generales  del  Estado  ó en  los  también  generales 
de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas. 

Quinto.  A los  individuos  que  posean  títulos  aca- 
démicos de  Facultad  ó de  estudios  superiores,  cuando 
la  vacante  sea  de  oficial  de  2.a,  3.a  ó 4.a  clase.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Navarro  Reverter, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  al  párrafo  cuarto  del  art.  13  dei  proyecto  de 
ley  sobre  ingreso  y ascensos  en  los  destinos  pú- 
blicos: 

«Haber  obtenido  los  cargos  de  secretario  ó conta- 


dor de  Diputación  provincial,  prévia  oposición,  exá- 
men, concurso  ó nombramiento  con  arreglo  á la  ley 
orgánica  provincial  de  20  de  Agosto  de  1870,  ó ha- 
ber desempeñado  estos  destinos  por  más  de  diez  años, 
computándoseles  en  todo  caso  los  que  hayan  servido 
en  cada  uno  de  ellos.  A todos  los  empleados  provin- 
ciales se  les  computarán  los  años  que  hayan  servido 
á la  provincia  como  de  abono  al  pasar  á continuar 
sus  servicios  al  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  i 3 de  Abril  de  1888.— Tuan 
Navarro  Reverter.  = Juan  Muñoz  y Vargas.  =An- 
tonio  Vazquez,= Antonio  Dabán.= Antonio  García 
Alix.=Enriquc  Busheil.=  Antonio  Domínguez  Al- 
fonso.» 

EL  Sr.  PRESDENTE:  La  Comisión  dirá  si  acepta 
ó no  la  enmienda.» 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  Reverter 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda.» 

No  hallándose  presente,  ni  ninguno  de  los  demás 
señores  que  la  suscribían,  diósc  segunda  lectura  de 
la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  ne- 
gativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ei 
art.  13.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y filé  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  14  al  33  inclusive,  en  esta 
forma: 

«Art.  14.  Los  cesantes  á quienes  se  dé'colocacion 
con  sueldo  igual  al  mayor  que  hubieran  disfrutado 
y en  destinos  que  no  sean  de  fianza,  perderán,  si  no 
los  aceptan  ó desempeñan,  el  derecho  á continuar  per- 
cibiendo el  haber  de  cesantía,  dándoseles  de  baja  en 
el  escalafón,  teniendo  también  efecto  esto  último  en 
igual  caso  respecto  á los  cesantes  que  no  disfruten 
haber  pasivo. 

Art.  i 5.  Las  mismas  reglas  se  aplicarán  á los  ex- 
cedentes cuando  el  nuevo  nombramiento  se  verifique 
después  de  terminado  el  plazo  por  el  que  se  les  con- 
cedió la  excedencia. 

Art.  16.  La  baja  en  el  escalafón  en  los  casos  an- 
teriores será  sin  perjuicio  de  que  los  cesantes  ó ex- 
cedentes de  que  se  trate  puedan  obtener  su  jubilación 
si  les  correspondiese,  conforme  á las  disposiciones  de 
cada  caso. 

Art.  17.  Cuando  no  existan  funcionarios  ó indivi- 
duos en  condiciones  de  ser  nombrados  en  el  turno 
que  corresponda  al  ocurrir  la  vacante,  se  proveerá 
ésta  conforme  ai  inmediato  siguiente,  entendiéndose 
ser  este  el  primero  de  los  enumerados  en  el  art.  13, 
cuando  sea  el  último  el  desierto. 

Art.  1 8.  Cuando  corresponda  proveer  una  vacante 
por  el  turno  de  excedentes  ó cesantes,  y no  hubiese 
ninguno  en  la  respectiva  clase,  se  proveerá  por  rigu- 
rosa antigüedad  en  los  de  la  clase  inferior  inmediata, 
si  los  hubiere,  que  cuenten  más  de  dos  años  de  servi- 
cios efectivos  prestados  en  ella. 

Art.  i 9.  Todo,  ascenso  es  rcnunciable  por  parte 
del  funcionario  en  quien  recaiga.  En  este  caso  Ocu- 
pará la  vacante  el  que  le  siga  en  el  escalafón  de  su 
ramo,  si  se  trata  del  ascenso  por  turno  de  antigüedad, 
ó el  que  reúna  las  condiciones  exigidas,  si  corresponde 
á tumo  diferente. 

Art.  20.  Las  vacantes  de  las  clases  que  se  snpri- 
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man  por  la  presente  ley  se  amortizarán  á medida  que 
ocurrau,  sin  que,  por  tanto,  produzcan  turno  alguno. 

CAPÍTULO  IV 

De  los  subalternos. 

Art.  2 1 . Los  subalternos  prestarán  los  oficios  me- 
cánicos necesarios  en  las  diversas  dependencias  y no 
figurarán  en  los  escalafones  de  empleados.  Se  forma- 
rá, de  consiguiente,  un  escalafón  especial  en  cada  Mi- 
nisterio, de  los  que  dependan  del  mismo  y tengan  car- 
go ó funciones  permanentes,  estando  iucluídos  en  las 
plantillas  de  sus  respectivas  dependencias. 

Art.  22.  Conforme  á la  ley  de  10  de  Julio  de  1885, 
su  reglamento  y disposiciones  complementarias,  se- 
rán nombrados  los  sargentos  á quienes  corresponda 
para  los  cargos  de  porteros,  conserjes  y otros  de  su 
clase,  así  como  para  los  análogos  que  se  satisfagan 
de  fondos  provinciales  y municipales,  cuyo  desempeño 
no  exija  condiciones  especiales  de  que  aquéllos  carez- 
can, hasta  el  máximum  todos  ellos  de  1.750  pesetas. 

Art.  23.  En  defecto  de  sargentos  para  el  desem- 
peño de  las  plazas  de  subalternos  que  resulten  vacan- 
tes, se  nombrarán  para  aquellas  que  no  tengan  sueldo 
superior  de  1.000  pesetas  los  licenciados  del  ejército 
y marina,  voluntarios  que  hubierau  prestado  servicios 
de  guerra  y demás  institutos  armados,  bien  sean  ca- 
bos ó soldados,  por  el  órden  de  categoría,  antigüedad 
y servicios  que  acrediten. 

Art.  24.  Las  vacantes  de  subalternos  que  no  sean 
provistas  con  individuos  comprendidos  en  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  se  proveerán  por  antigüedad  en 
los  que  ya  desempeñen  plazas;  y si  la  vacante  fuere 
de  las  de  ménos  sueldo,  se  cubrirá  libremente. 

Art.  25.  Los  subalternos  podrán  aspirar  á em- 
pleos en  la  carrera  de  la  Administración  civil  del  Es- 
tado, sujetándose  á los  exámenes  y condiciones  que 
para  el  ingreso  en  la  misma  quedan  determinadas  por 
la  presente  ley. 

CAPITULO  V 
De  las  excedencias. 

Art.  2G.  Estarán  en  situación  de  excedencia  los 
empleados  que  por  reforma  ó supresión  de  los  ramos 
de  la  Administración  civil,  ó servicios  á que  pertenez- 
can, queden  sin  colocación  por  no  haber  lugar  para 
ellos  en  las  nuevas  plantillas  que  se  formen.  En  este 
caso  se  les  abonará  como  tiempo  efectivo  la  mitad 
del  que  permanezcan  en  esta  situación,  para  el  as- 
censo inmediato  y para  su  clasificación  de  jubilados,  y 
tendrán  derecho  á su  preferente  reposición  en  el  turno 
primero  de  los  establecidos  por  el  art.  1 3. 

Art.  27.  Los  empleados  pueden  solicitar  ú obte- 
ner voluntariamente  su  excedencia,  entendiéndose  que 
es  incompatible  con  tal  situación  el  cobro  de  haber 
pasivo  y que  no  se  les  abonará  tampoco  como  tiempo 
de  servicio  el  que  permanezcan  en  esta  situación,  sal- 
vo si  por  otro  concepto  prestasen  servicios  efectivos 
al  Estado. 

Los  excedentes  voluntarios  tendrán  derecho  áocu- 
par  nuevamente  empleo  de  su  clase  en  el  turno  co- 
rrespondiente según  el  art.  13,  cuando  lo  soliciten 
antes  de  espirar  el  término  por  el  que  se  les  concedió 
su  excedencia,  el  cual  no  podrá  ser  mayor  de  tres 
años. 


Cuando  la  excedencia  sea  debida  á la  obtención 
de  algún  cargo  de  los  mencionados  en  el  art.  12, 
podrá  prolongarse  por  tanto  tiempo  cuanto  dure  el 
desempeño  de  los  expresados  cargos  y un  año  más, 
dentro  del  cual  deberán  solicitar  los  interesados  su 
colocación  para  los  efectos  de  este  artículo  y los  del  29. 

Art.  28.  No  podrá  obtener  un  empleado  más  de 
tres  excedencias  voluntarias  durante  su  carrera,  ni 
tampoco  solicitar  una  nueva  sino  después  de  un  año 
de  haber  vuelto  al  servicio  por  efectiva  terminación 
de  la  anterior. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  no  se  considera- 
rán como  voluntarias  las  excedencias  de  ser  elegidos 
Senadores  ó Diputados  los  que  las  obtengan. 

Art.  29.  Guando  pasado  el  tiempo  por  que  se  haya 
concedido  la  excedencia  no  soliciten  los  empleados 
su  vuelta  al  servicio,  serán  dados  definitivamente  de 
baja  en  la  carrera. 

CAPITULO  VI 

De  las  licencias,  permutas,  traslaciones  é incompatibi- 
lidades. 

Art.  30.  La  concesión  de  licencias  se  ajustará  á 
las  prescripciones  del  art.  43  de  la  ley  de  presupues- 
tos del  21  de  Julio  de  1878. 

Art.  31.  Los  empleados  podrán  solicitar  permu- 
tas, sin  perjuicio  de  tercero  y dentro  de  los  servicios 
del  Ministerio  á que  pertenezcan,  siempre  que  tengan 
respectivamente  las  condiciones  legales  necesarias 
para  el  destino  que  hayan  de  ocupar,  accediéndose  ó 
no  á ellas  después  de  los  informes  de  los  jefes,  por 
cuyo  conducto  deberán  siempre  cursarse. 

Art.  32.  Las  traslaciones  de  empleados  podrán 
verificarse  libremente,  dentro  de  los  ramos  dependien- 
tes del  mismo  Ministerio,  por  los  jefes  superiores  á 
quienes  correspondan  los  nombramientos,  cuando  así 
lo  aconsejen  las  conveniencias  del  servicio. 

Art.  33.  Los  empleados  no  podrán,  sin  embargo, 
ser  trasladados  más  de  una  vez  en  el  tiempo  de  un 
año,  si  la  traslación  les  obliga  á cambiar  de  residen- 
cia, á no  ser  por  solicitud  ó por  causa  justificada  que 
deberá  expresarse  en  la  órden  de  traslado;  ni' tam- 
poco podrán  ser  trasladados  contra  su  voluntad,  do 
destinos  sin  fianza  á otros  en  que  sea  exigida.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Prieto 
y Caules  al  dictámen  que  se  discute.  ( Véase  el  Apén- 
dice 2.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  el  art.  34,  que  decia  así: 

«Art.  34.  Los  funcionarios  de  la  Administración 
civil  del  Estado  estarán  sujetos  á las  incompatibili- 
dades que  establece  el  art.  29  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  21  de  Julio  de  1876,  y la  de  creación  de  Ad- 
ministraciones subalternas  de  Hacienda.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  A este 
articulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Prieto  y Caules, 
que  dice  así: 
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«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  reforme  la  redacción 
del  art.  34  del  dictámen  referente  al  ingreso  y ascen- 
sos en  la  administración  civil,  en  los  términos 
siguientes: 

«Art.  34.  Los  funcionarios  de  la  administración 
civil  del  Estado  estarán  sujetos  á las  incompatibili- 
dades que  establecen  el  art.  29  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  187G,  con  las  disposiciones 
dictadas  para  su  cumplimiento  en  las  islas  Baleares 
y Canarias,  y la  ley  de  creación  de  Administraciones 
subalternas  de  Hacienda.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Rafael  Prieto  y Caules.=Antonio  Domínguez  Alfon- 
so.=Joaquin  FioL— Miguel  Villalba  Hervás.=Pas- 
cual  llibot.=José  Muro.=Manuel  Pedregal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  palabra 
para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  La  Comisión 
acepta  con  mucho  gusto  la  enmienda  en  sustitución 
del  artículo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do de  la  Cámara  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  desde  el  art.  35  al  48,  último 
del  dictámen,  en  esta  forma: 

«Art.  35.  Los  empleados  podrán  ser  corregidos  dis- 
ciplinaria ó gubernativamente,  sin  perjuicio  de  las 
responsabilidades  á que  haya  lugar  ante  los  tribuna- 
les, por  las  faltas  en  que  incurran,  y señaladamente 
por  las  que  siguen: 

1. a  Por  abandono,  retraso  en  la  asistencia  ó el  des- 
pacho, falta  de  aplicación,  celo,  y de  la  debida  reser- 
va en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

2. ‘  Por  faltas  de  moralidad  ó por  interesarse  de 
cualquier  modo  que  no  sea  el  estricto  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  de  empleados,  en  los  negocios  que 
deban  despachar  ó que  estén  pendientes  en  las  oficinas. 

3. a  Por  desempeñar  cargos,  con  sueldo  ó sin  él, 
en  sociedades  y agencias  de  negocios  que  se  ocupen 
de  servicios  administrativos  ó tengan  asuntos  pen- 
dientes de  resoluciones  en  que  deban  intervenir  los 
mismos  empleados,  y por  tomar  á su  cuidado,  me- 
diante lucro  ó ventajas  de  cualquiera  clase,  asuntos 
que  se  relacionen  con  dichos  servicios. 

4. a  Por  actos,  vicios  ó defectos  que  lés  hagan  des- 
merecer en  el  concepto  público. 

Y 5.a  Por  mezclarse  activamente  en  contiendas 
políticas  ó de  localidad,  fuera  del  legítimo  ejercicio 
de  sus  derechos  y deberes  como  ciudadanos,  ó la  eje- 
cución de  los  actos  propios  de  su  cargo  cuando  tenga 
relación  con  los  hechos  propios  de  esa  índole. 

Art.  3G.  Las  correcciones  en  que  pueden  incu- 
rrir los  empleados  conforme  al  artículo  anterior,  son 
las  de 

Reprensión  privada. 

Reprensión  pública. 

Suspensión  de  sueldo  ó de  empleo  y sueldo  que 
no  exceda  de  quince  dias. 

Suspensión  de  empleo  y sueldo  por  más  de  quince 
dias  y ménos  de  tres  meses. 

Cesación  y separación  de  la  carrera. 

Las  tres  primeras  de  estas  correcciones  se  impon- 


drán por  los  jefes  superiores  de  las  dependencias  en 
que  sirvan  los  empleados  que  se  hagan  acreedores  á 
ellas,  y podrán  ser  anotadas  en  las  hojas  que  hayan 
de  servir  para  la  formación  de  las  listas  anuales  de 
concepto,  cuando  sean  impuestas  una  sola  vez  dentro 
de  un  año,  reservándose  expresamente  la  de  suspen- 
sión de  empleo  y sueldo,  y la  de  cesación  y separación 
de  la  carrera,  á los  jefes  á quienes  competan  los  nom- 
bramientos de  los  empleados  que  deban  sufrirlas,  y 
anotándose  siempre  en  las  referidas  listas  anuales  de 
concepto  estas  correcciones,  así  como  las  primeras 
cuando  sean  impuestas  por  reincidencia  dentro  de  un 
mismo  año. 

Art.  37.  La  suspensión  de  empleo  y sueldo  prece- 
derá necesariamente  á la  cesantía  y á la  separación 
de  la  carrera,  las  cuales,  si  hubiese  lugar  á ellas  gu- 
bernativamente, deberán  ser  declaradas  dentro  de  los 
tres  meses  siguientes  á la  comunicación  al  empleado 
de  dicha  suspensión. 

Art.  38.  Se  exceptúan  de  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo anterior  los  casos  en  que  los  empleados  sean 
procesados  criminalmente,  por  excitación  ó sin  ella 
de  la  Administración  pública,  en  cuyos  casos  cesarán 
dichos  empleados  en  sus  cargos  desde  el  momento  en 
que  sean  declarados  procesados. 

Art.  39.  Dictada  sentencia,  ya  sea  condenatoria, 
ya  absolutoria  ó de  sobreseimiento,  se  pasará  el  ex- 
pediente al  Consejo  de  Estado  para  resolver  guberna- 
tivamente, con  su  audiencia,  lo  que  proceda  sobre  la 
situación  del  empleado,  su  baja  definitiva  ó continua- 
ción en  la  carrera,  tiempo  de  servicio  y demás  efectos 
administrativos. 

Art.  40.  Los  empleados  podrán  ser  lambieu  sepa- 
rados del  servicio  cuando  figuren  tres  años  consecu- 
tivos en  las  listas  de  postergación  por  faltas  ménos 
graves  ó por  su  notoria  incapacidad  para  el  servicio. 

Art.  41.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  los  em- 
pleados podrán  ser  jubilados  con  el  goce  del  haber 
correspondiente,  si  reunieren  las  condiciones  necesa- 
rias para  ello. 

Art.  42.  Los  empleados  podrán  ser  jubilados  á su 
instancia,  cuando  lleguen  á los  60  años  de  edad,  ó 
antes  de  ella  por  inutilidad  física  debidamente  justi- 
ficada, y podrán  serlo  igualmente  por  disposición  mi- 
nisterial, aunque  ellos  no  lo  soliciten,  cuando  hubie- 
sen cumplido  los  G5  años. 

Art.  43.  El  Gobierno  podrá  remover  libremente  y 
en  todo  tiempo,  sin  expresión  de  causa,  á los  fun- 
cionarios comprendidos  en  la  primera  categoría,  ó sea 
á los  jefes  superiores  de  Administración,  así  como  á 
los  gobernadores  de  provincia. 

CAPITULO  vm 
Disposiciones  generales. 

Art.  44.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y disposiciones  de  carácter  general  en  cuanto 
se  opongan  á las  reglas  contenidas  en  la  presente  ley. 

Art.  45.  Por  los  Ministerios  respectivos  se  dic- 
tarán, dentro  del  término  de  tres  meses,  á contar  des- 
de la  promulgación  de  esta  ley,  los  reglamentos  que 
conceptúen  necesarios  para  su  mejor  aplicación,  sin 
perjuicio  de  que  ella  rija  desde  luego. 

Art.  46.  Cada  Ministro  publicará  todos  los  meses 
en  la  Gaceta  el  movimiento  del  personal  que  dependa 
de  su  Ministerio, 
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Art.  47.  Los  derechos  adquiridos  hasta  la  fecha 
en  que  empiece  á regir  la  presente  ley,  serán  respe- 
tados y se  tendrán  en  cuenta  para  la  formación  de  los 
escalafones  á que  se  refiere  el  art.  G.°  de  esta  ley.  Al 
formarse  los  primeros  de  estos  escalafones  se  tendrán 
en  cuenta  los  expedientes  gubernativos  incoados  con 
fecha  anterior  á esta  ley,  no  dando  lugar  en  ellos  á los 
empleados  activos  ó cesantes  comprendidos  en  esos 
expedientes  hasta  tanto  que  sean  resueltos  definiti- 
vamente y con  declaraciones  que  autoricen  la  inclu- 
sión en  dichos  escalafones. 

Art.  48.  Los  ordenadores  é interventores  de  pa- 
gos, bajo  su  responsabilidad  personal,  no  harán  abono 
alguno  de  haberes  á los  empleados  que  obtuvieren 
nombramiento  no  ajustado  á los  preceptos  de  estaley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Hay  un 
artículo  adicional  que  dice  así: 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Las  prescripciones  de  esta  ley  aeran  aplicadas  á 
las  dependencias  meramente  administrativas  de  los 
Ministerios  de  Estado  y Gracia  y Justicia,  por  las  que 
se  dictarán  las  disposiciones  que  en  armonía  con  cada 
servicio  conduzcan  al  mejor  cumplimiento  del  pre- 
sente artículo.» 

A este  artículo  adicional  hay  dos  adiciones:  una 
del  Sr.  Avilés,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  en  el  ar- 
tículo adicional  del  dictamen  de  la  Comisión  refe- 
rente á la  proposición  de  ley  sobre  ingreso  y ascen- 
sos en  los  destinos  de  la  administración  civil  se  agre- 
gue lo  siguiente: 

«El  Ministro  de  Ultramar,  teniendo  en  cuenta  las 
disposiciones  consignadas  en  los  precedentes  artícu- 
los, presentará  á las  Córtes,  en  la  inmediata  legisla- 
tura, un  proyecto  de  ley  especial  para  la  organiza- 
ción y régimen  de  todo  el  personal  de  su  departa- 
mento, así  el  central  como  el  de  las  provincias  y po- 
sesiones ultramarinas.  Mientras  tanto,  dicho  personal 
se  regirá  por  las  prescripciones  de  la  presente  ley.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Abril  de  1888.=An- 
gel  Avilés.=  Germán  Gamazo.=  Manuel  Becerra.== 
Tirso  Rodrigañez.=Luis  Manuel  de  Pando.=Manuel 
Crespo  Quintana.=Joaquiu  Gil  Berges.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  ad- 
mite ó no  la  adición. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avilés  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  AVILES:  Solamente  para  manifestar  que 
atendiendo  á las  excitaciones  de  mi  respetable  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirada. 

La  del  Sr.  Vincenti,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  á las  disposicio- 
nes generales  del  dictámen  relativo  al  ingreso  y as- 
censos en  los  destinos  de  la  administración  civil: 

«Los  actuales  funcionarios  del  Estado  que  cuen- 
ten más  de  quince  años  de  servicio  en  la  categoría 
de  aspirantes  y más  de  veinticinco  en  la  de  oficiales, 
podrán  obtener  dos  ascensos  en  el  Cuerpo  de  admi- 
nistración civil.» 


Palacio  del  Congreso  19  de  Abril  de  1888.= 
Eduardo  Vincenti.=César  Alba.=Amalio  Enriqucz. 
Antonio  Barroso  y Castillo. = Juan  José  Lopez.=Lau- 
reano  Dfílgado.  —Eduardo  Cobian.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  ad- 
mite ó no  la  adición. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti,  ó cualquie- 
ra de  los  Srcs.  Dipulados  que  la  suscriben,  tiene  la 
palabra  para  apoyarla.» 

No  hallándose  presente  ninguno  de  sus  autores, 
dióse  segunda  lectura  de  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  do 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras 
la  de  Zalamea  la  Real  (Suelva)  á Aracena.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  f£,  sesión  del  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Zala- 
mea la  Real  (Huelva)  y pasando  por  Minas  de  Rio- 
tinto  y Campofrío,  termine  en  Aracena. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  ai  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  segregando  del  Municipio  de  Maqueda 
la  dehesa  de  Martinamatos.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  i.°  al 
Diario  núm.  i i,  sesión  de  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  presidente.  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artícelos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  segrega  del  Municipio  de  Maque- 
da,  en  la  provincia  de  Toledo,  la  dehesa  denominada 
de  «Martinamatos,»  que  pasará  á formar  parte  del 
término  municipal  de  Santa  Cruz  del  Retamar,  en  la 
misma  provincia. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  el  inmediato  cumplimiento  de 
esta  ley.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
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Estado.  (Véase  el  Apéndice  1 .°  al  Diario  núm.  fí,  sesión 
de  fí  del  actual , y Diario  núm.  9,  sesión  del  li  de  ídem.) 

Dióse  segunda  lectura  del  dictámen,  y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad. 

El  Sr.  Laiglesia  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  IiAIQLESIA:  Basta,  Sr.  Presidente,  ver  la 
situación  de  la  Cámara  y la  ausencia  total  de  Gobier- 
no y de  Comisión,  para  comprender,  y creo  que  el 
buen  juicio  de  S.  S.  no  podrá  ménos  de  apreciarlo 
como  yo,  la  imposibilidad  absoluta  en  que  estamos 
de  discutir  un  proyecto  de  ley  de  la  importancia  del 
que  acaba  de  leerse.  Ni  por  esto,  ni  por  las  declara- 
ciones que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acaba  de  ha- 
cer en  el  Senado,  creo  yo,  repito,  que  podemos  entrar 
por  adelantado  en  el  debate  de  un  proyecto  que,  según 
ha  manifestado  el  Gobierno  en  la  otra  Cámara  por 
boca  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aun  no  ha  estu-, 
diado  con  el  detenimiento  que  merece,  y que  se  pro- 
pone hacerlo  después  de  consultar  cou  la  Comisión 
y antes  de  someterlo  á la  deliberación  del  Congreso. 
Pero  si  el  Sr.  Presidente,  por  razones  que  respeto,  no 
está  conforme  con  estas  manifestaciones,  estoy  desde 
luego  á la  disposición  de  S.  S.,  y pronto  á entrar  en 
la  discusión  de  este  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  Presidente  le  parecen 
muy  atinadas  en  lo  general  las  observaciones  del  se- 
ñor Laiglesia,  aunque  no  está  conforme  con  S.  S.  en 
dos  ó tres  de  cierta  importancia.  No  está  conformo 
desde  luego  en  cuanto  á la  ausencia  total  del  Gobier- 
no, porque  está  representado  en  ese  banco,  como  tam- 
bién lo  está  la  Comisión  en  el  suyo;  y no  lo  está  tam- 
poco en  que  sea  imposible  discutir  este  asunto  por  la 
ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y por  las  de- 
claraciones que  parece  que  este  Sr.  Ministro  acaba 
de  hacer  en  el  Senado. 

De  modo  que  podría  convenir  ó no  entrar  ahora 
mismo  en  la  discusión  de  este  proyecto,  pero  se  dis- 
cutiría ciertamente  si  procediera  hacerlo  asi,  estando 
como  está  el  Gobierno,  y estando  como  está  la  Co- 
misión; otra  cosa  hubiera  sido  temeraria  de  parte  del 
Presidente,  y aunque  de  seguro  no  era  culparle  de 
temeridad  el  deseo  del  Sr.  Laiglesia,  el  Presidente 
cree  que  debe  hacer  esta  declaración,  y agregar  para 
satisfacción  del  Sr.  Laiglesia  y del  Congreso,  que  el 
Presidente  ha  hablado  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  oído  que  podia 
dar  principio  la  discusión  desde  luego  en  todo  mo- 
mento en  que  fuera  necesario,  según  el  estado  del  de- 
bate de  los  asuntos  puestos  al  órden  del  día.  De  ma- 
nera que  estas  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda han  podido  coincidir  más  ó ménos  con  las 
manifestaciones  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda haya  hecho  en  el  Senado. 

Al  Presidente  del  Congreso  bastaba  lo  que  oyó  al 
Sr.  Ministro  para  poder  anunciar,  como  ha  anuncia- 
do, esta  discusión.  Ahora,  después  de  esto,  por  la  de- 
ferencia que  debe  guardar  y guarda  el  Presidente  á 
todos  los  Sres.  Diputados,  y además  por  la  estima- 
ción que  da  á las  razones  expuestas  por  el  Sr.  La- 
iglesia,  fuera  de  éstas  á que  ha  opuesto  el  Presidente 
sus  propias  observaciones,  tiene  el  gusto  de  acceder 
á los  deseos  de  S.  S.  y se  suspende  esta  discusión.» 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 


y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  in- 
greso y ascensos  en  los  destinos  de  la  Administración 
civil.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompati- 
bilidades, proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito 
de  Ccrvcra  del  Rio  Pisuerga  (Palencia)  y admisión  del 
Sr.  Torres  y Almunia  (D.  Fernando).» 

Se  leyó  el  primer  dictámen,  en  el  que  se  propo- 
nía lo  siguiente: 

«Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  el  acta  de  Cervera  del  Rio  Pisuerga  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está  com- 
prendido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad 
que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  capacidad  personal  y ap- 
titud legal  no  ofrecen  duda.» 

(Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  H,  sesión 
de  i 3 del  actual.) 

Acto  continuo  se  leyó  el  segundo,  que  decia  así: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Fernando  Torres  y Almunia, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Cervera  del  Rio  Pi- 
suerga, provincia  de  Palencia,  ni  constando  de  nin- 
gún otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista 
la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  al- 
guuo,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Di- 
putado.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
estos  dictámenes.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr.  Torres  y Almunia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Torres  y Almunia.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado.— Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  los  deseos  expuestos  en  la  sesión  de  ayer  por  el 
Sr.  Diputado  D.  Francisco  Lastres,  tengo  la  honra  de 
pasar  á manos  de  V.  EE.  las  adjuntas  traducciones  de 
otras  tantas  notas  de  la  Legación  de  los  Estados-Uni- 
dos, relativas  á la  reclamación  de  D.  Antonio  Máximo 
Mora,  cuyo  expediente  remití  original  á ese  Cuerpo 
Colegislador  con  fecha  6 del  corriente  mes.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Palacio  19  de  Diciem- 
bre de  1888.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.— 
Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades, relativo  ai  caso  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido), 
(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 
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Igualmente  se  leyó  otro  dictámen  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades,  relativo  al  caso  del  Sr.  Jimeno 
(D.  Amalio). 

(Véase  el  Apéndice  5.°  a este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  las  siguientes  en- 
miendas al  dictámen  sobre  los  artículos  nuevamente 
redactados,  referentes  á la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito: 

Del  Sr.  Villanueva,  al  párrafo  2.°  del  art.  9.” 

Del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  al  final  del 
párrafo  2.°  del  art.  9.° 


Del  Sr.  Suarcz  Inclán  (D.  Julián),  al  apartado  1 y 
2."  del  párrafo  4.°  del  art.  9.° 

Del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  al  párrafo  2.°  del  art.  10. 
Del  Sr.  Ochando  (D.  Federico),  al  art.  12. 

I Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendieutes  y ios  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades  sobre  los  casos  del  señor 
Rodríguez  Correa,  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  y 
del  Sr.  Jimeno. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


SEIS  APÉNDICES. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas . de  los  Sres.  Dabán  y Orozco  (• reproducidas ),  al  diclámen  de  la  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Queda,  por  lo  tauto,  suprimido  el  dualismo  ó em- 
pleos personales,  así  como  la  concesión  de  los  grados 
hasta  aquí  existentes. 

Art.  4.”  Los  ascensos  en  la  carrera  militar  se  ob- 
tendrán: 

Por  antigüedad  y 
Por  elección. 

La  escala  gradual  desde  alférez  á coronel  se  for- 
mará y será  siempre  por  rigurosa  antigüedad  sin 
defectos. 

Por  ella  se  ascenderá  según  el  primer  concepto. 
Para  ascender  por  el  segundo,  ó sea  por  elección, 
será  condición  precisa  figurar  en  el  primer  tercio  de 
la  escala  de  antigüedad  y tomar  parte  voluntaria- 
mente en  concurso  abierto  y público,  mereciendo  en 
él  la  calificación  necesaria  para  figurar  en  la  lista  de 
elección. 

Estos  concursos  tendrán  lugar  todos  los  años  ante 
un  tribunal  compuesto  de  generales,  renovados  anual- 
mente, y se  sujetarán  á un  reglamento  especial. 

De  los  oficiales  que  cumplan  las  condiciones  que 
quedan  prescritas,  así  como  las  demás  que  el  Gobier- 
no establezca,  y que  figuren  por  consiguiente  en  la 
lista  de  elección,  se  designarán  los  que  hayan  de  ocu- 
par las  plazas  que  se  reserven  cada  año  al  expresado 
concepto. 

Si  de  estos  concursos  no  resultase  suficiente  nú- 
mero de  individuos  en  condiciones  de  ser  elegidos 
para  ocupar  las  plazas  reservadas  á este  fin,  se  cu- 
brirán las  sobrantes  por  el  turno  de  antigüedad. 

Los  declarados  elegibles  que  no  obtengan  plaza, 
seguirán  figurando  en  la  lista  y podrán  obtenerla  en 
años  sucesivos. 

Para  todo  ascenso  es  condición  precisa  haber  ejer- 
cido el  empleo  de  que  se  esté  en  posesión  durante  dos 
años  por  lo  ménos. 

Art.  5.°  El  ascenso  de  los  coroneles  á oficiales 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
las  siguientes  enmiendas  á los  títulos  sobre  los  as- 
censos y recompensas  del  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército; 

Ascensor. 

Articulo  1.*  La  carrera  militar  de  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército  comprende  las  clases  desde  alférez 
á coronel  inclusive,  dentro  de  cada  arma,  cuerpo  é 
instituto,  y la  de  oficiales  generales  desde  brigadier 
á teniente  general  en  el  Estado  Mayor  general. 

La  categoría  de  capitán  general  de  ejército  será 
considerada  como  alta  dignidad  del  Estado  y como  la 
mayor  recompensa  y representación  del  ejército,  á 
elección  del  Soberano,  entre  los  tenientes  generales  y 
á propuesta  del  Ministerio  de  la  Guerra,  por  grandes 
hechos  y dilatados  servicios  á la  Nación. 

En  tiempo  de  paz  no  podrá  haber  más  de  uno,  y 
á este  número  se  irán  reduciendo  los  que  en  más 
puedan  existir  por  haber  sido  elevados  á dicha  alta 
dignidad  en  tiempo  de  guerra. 

Art.  2.“  En  los  cuerpos  auxiliares  cuyos  empleos 
se  consideran  asimilados,  empezará  la  carrera  en  los 
análogos  á los  de  alférez  ó teniente  y terminará  en 
el  que  lo  sea  al  de  coronel,  dentro  de  cada  uno,  obte- 
niendo los  ascensos  según  las  reglas  que  establece  la 
presente  ley. 

Los  asimilados  á coronel  obtendrán  sus  ascensos 
á las  categorías  superiores  que  el  Gobierno  señale, 
según  las  necesidades  del  servicio,  dentro  de  los  mis- 
mos cuerpos  y siguiendo  reglas  análogas  á las  esta- 
blecidas para  el  de  los  coroneles  del  ejército. 

Art.  3.*  En  tiempo  de  paz  no  se  dará  ascenso  ni 
.se  concederá  empleo  alguno  en  todo  el  ejército  sin 
que  ocurra  en  las  plantillas  orgánicas  vacante  que  lo 
motive. 
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generales  en  la  clase  de  brigadier  será  eu  tiempo  de 
paz  por  antigüedad  sin  defectos  y por  elección  del 
Soberano,  d propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  y en 
la  proporción  que  el  Gobierno  designe. 

Se  formará  uu  escalafón  por  antigüedad  de  todos 
los  coroneles  del  ejército  para  los  efectos  del  ascenso 
por  el  primer  concepto,  y para  obtenerlo  por  elección 
deberán  contar  por  lo  ménos  seis  años  de  servicios  en 
su  empleo,  y de  ell03  dos  de  mando,  con  las  demás 
condiciones  que  exija  el  Gobierno,  según  los  casos, 
con  presencia  de  la  hoja  de  servicios. 

El  ascenso  de  brigadier  á mariscal  de  campo,  y 
de  este  empleo  al  de  teniente  general,  estará  sujeto  á 
las  mismas  reglas  del  párrafo  anterior. 

Art.  6.®  En  cada  arma,  cuerpo  é instituto  habrá 
tan  solo  una  escala  en  la  que  figuren  sin  excepción 
todos  los  jefes  y oficiales  del  mismo  por  antigüedad 
rigurosa,  inclusive  los  que  sirven  en  Ultramar. 

Art.  7.”  Los  individuos  que  vayan  á servir  á los 
ejércitos  de  las  provincias  ultramarinas,  irán  en  su 
empleo,  y según  lo  preceptuado  en  el  artículo  ante- 
rior, continuarán  figurando  en  la  escala  correspon- 
diente, obteniendo  sus  ascensos  como  los  que  sirven 
en  la  Península. 

Los  que  vayan  á Ultramar  á consecuencia  de  sor- 
teo, gozarán,  mientras  allá  permanezcan,  del  sueldo 
correspondiente  al  empleo  inmediato  superior  á aquel 
de  que  estén  en  posesión;  y si  falleciesen  fuera  de  la 
Península  á consecuencia  de  enfermedades  contraídas 
en  dichas  posesiones,  heridas,  etc.,  el  citado  sueldo 
superior  servirá  de  regulador  para  la  viudedad  ú or- 
fandad que  hubiere  lugar. 

Art.  8.®  Si  no  obstante  la  prohibición  absoluta 
que  existe  de  ingresar  en  la  carrera  militar  por  otros 
medios  que  los  legales,  el  Gobierno  se  viere  precisado 
por  circunstancias  excepcionales  á dictar  medidas 
que  permitiesen  el  acceso  á dicha  carrera  rompiendo 
la  unidad  de  procedencia  y de  conocimientos,  los  em- 
pleos que  así  se  obtengan  no  podrán  considerarse  vá- 
lidos para  continuar  ascendiendo  en  el  ejército  al 
volver  al  estado  de  paz,  sin  prévia  justificación  de  ap- 
titudes y suficiencia,  en  armonía  con  los  exigidos  á 
los  de  la  clase  correspondiente. 

Art.  9.®  Los  oficiales  generales  no  pertenecen  á 
un  arma  determinada.  Los  destinos  de  oficial  general 
que  afecten  al  servicio  especial  de  un  arma  ó ins- 
tituto, como  Artillería  é Ingenieros,  serán  desempe- 
ñados por  aquellos  que  hayan  sido  coroneles  efecti- 
vos de  dichos  institutos,  y,  no  habiéndolos,  por  los  que 
el  Gobierno  designe. 

Art.  1 0.  Los  prisioneros  de  guerra  seguirán  figu- 
rando eu  sus  respectivas  escalas  y obteniendo  los  as- 
censos que  por  antigüedad  les  correspondan. 

Las  vacantes,  si  fuesen  en  la  plantilla  orgánica,  se 
cubrirán,  caso  de  ser  necesarias,  por  el  turno  que  co- 
rresponda. 

Art.  11.  En  estado  de  guerra  subsistirán  en  lo 
posible  para  el  ejército  las  reglas  para  ascender  en 
estado  de  paz,  esperando  los  agraciados  con  empleos 
su  colocación  en  las  vacantes  que  ocurran  en  las  plan- 
tillas orgánicas,  aunque  con  el  goce  de  sus  sueldos 
y antigüedades  desde  el  dia  de  la  fecha  de  la  conce- 
sión. 

Recompensas  en  tiempo  de  paz. 

Art.  12.  No  se  concederá  recompensa  por  años  de 
servicio  ordinario  en  destino  determinado. 


Toda  recompensa  exige  siempre  un  servicio  no- 
table. 

Art.  1 3.  Quedan  suprimidos  para  lo  sucesivo  los 
grados  y mejoras  de  antigüedad. 

No  habrá  más  antigüedad  que  la  de  la  fecha  en 
que  se  obtuvo  el  empleo  que  se  ejerce. 

Quedan  prohibidos  los  abonos  de  tiempo  de  ser- 
vicio de  paz. 

Art.  14.  Las  recompensas  en  tiempo  de  paz  serán 
las  siguientes: 

Mención  honorífica. 

Cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  blanco,  do 
la  clase  correspondiente  á la  graduación  del  agracia- 
do, según  el  reglamento  de  la  Orden. 

Cruz  del  Mérito  militar  igual  á la  anterior,  pero 
pensionada  con  180  pesetas  anuales  para  los  subal- 
ternos, con  300  para  los  capitanes,  con  480  para  los 
jefes  y con  730  para  los  oficiales  generales. 

Art.  15.  Las  cruces  pensionadas  podrán  conce- 
derse en  tres  conceptos: 

1. ®  Con  goce  de  la  pensión  que  le  corresponda, 
hasta  obtener  el  empleo  inmediato. 

2. ®  Con  la  misma  pensión  mientras  permanezca 
el  interesado  en  las  filas,  y 

3. ®  Con  el  goce  de  la  misma  con  carácter  vita- 
licio. 

Los  que  la  obtengan  en  el  primer  concepto,  aun 
cuando  cesen  de  percibirla,  podrán  seguir  usando  la 
cruz  como  distintivo  honorífico. 

Art.  1 G.  Por  hechos  de  armas  que  ocurran  en  tiem- 
po de  paz,  en  los  que  haya  muertos  ó heridos  y en  los 
que  se  contraigan  méritos  dignos  de  recompensa,  se 
otorgarán  éstas  con  arreglo  á lo  preceptuado  para  el 
tiempo  de  guerra. 

Art.  17.  Cualquiera  de  la3  recompensas  expresa- 
das serán  tenidas,  siempre  en  cuenta  en  los  concur- 
sos para  los  ascensos  por  elección. 

Recompensas  en  tiempo  de  guerra. 

Art.  18.  Las  recompensas  en  tiempo  de  guerra 
solo  se  concederán  por  servicios  de  reconocido  valor 
y aptitud  demostrada  en  el  combate,  recayendo  la  con- 
cesión de  empleos  en  personas  idóneas  para  el  desem- 
peño de  los  superiores,  Ajuicio  del  que  propone  y del 
que  concede. 

Art.  19.  Dichas  recompensas  serán  colectivas  é 
individuales. 

Colectivas. 

Mención  honorífica  de  una  fracción  de  tropas, 
cuerpo,  brigada,  etc.,  publicada  eu  la  órden  general 
del  ejército. 

Medalla  ó cruz  conmemorativa  de  un  hecho  im- 
portante de  armas  ó de  una  campaña. 

Abono  del  doble  tiempo  de  campaña  á todo  el 
ejército  ó parte  de  él,  según  lo  estime  conveniente  el 
Gobierno. 

Corbata  de  San  Fernando  para  los  cuerpos  que 
lleven  á cabo  un  hecho  heroico. 

Individuales. — Mención  honorífica. 

Cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  rojo,  de  la 
clase  correspondiente  á la  graduación  del  agraciado, 
según  el  reglamento  de  la  Orden. 

Cruz  del  Mérito  militar,  igual  á la  anterior,  pero 
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pensionada  con  360  pesetas  anuales  para  los  subal- 
ternos, con  600  para  los  capitanes,  con  960  para  los 
jefes  y 1.440  para  los  oficiales  generales. 

Estas  pensiones  se  obtendrán  en  los  conceptos 
siguientes: 

1. °  Goce  de  la  pensión  basta  obtener  el  empleo 
inmediato. 

2. °  Goce  de  la  pensión  mientras  el  agraciado  per- 
manezca en  las  filas. 

3. °  Pensión  vitalicia. 

4. °  Vitalicia  y extensiva  á las  viudas  y huérfanos. 

Empleo  superior  por  juicio  de  votación  dentro  de 

las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  ai  hecho  que  lo 
motive,  en  la  forma  que  establezca  el  reglamento  de 
propuestas;  cuyo  juicio  de  votación  se  formará  desde 
luego  por  los  jefes  á quien  corresponda,  en  el  referido 
.plazo,  sin  esperar  órden  de  formación  de  propuesta  de 
recompensas,  y á la  cual  en  su  dia  se  acompañará  el 
expediente. 

Mención  del  nombre  del  individuo  publicado  en  la 
órden  general  del  ejército,  citando  el  hecho  notable  y 
personal  que  lo  motive.  Esta  mención  podrá  implicar 
la  coneesion  de  la  cruz  roja  pensionada  correspon- 
diente, ó del  empleo  inmediato  superior,  si  así  lo  esti- 
mase el  general  en  jefe. 

Cruz  de  San  Fernando  en  los  diferentes  grados  que 
marca  su  reglamento  especial. 

Art.  20.  Dentro  de  cada  empleo  solo  se  podrá  ob- 
tener una  pensión  de  cruz,  excepción  hecha  de  los 
soldados  y clases  de  tropa  que  no  tengan  condiciones 
para  el  ascenso,  quienes  podrán  alcanzar  (los  cruces 
con  pensión  temporal  y una  de  pensión  vitalicia, 
como  máximum  en  una  campaña. 

Art.  21.  Los  empleos  que  se  obtengan  por  mérito 
de  guerra,  obligan  á seguir  sirviendo  en  sus  puestos 
hasta  que  corresponda  hacerlos  efectivos  en  la  forma 
siguiente: 

Las  vacantes  definitivas  que  resulten  en  el  ejér- 
cito se  otorgarán  con  preferencia  del  turno  de  anti- 
güedad y del  de  elección  á los  que  obtengan  empleos 
por  mérito  de  guerra  y tomarán  la  antigüedad  del  dia 
de  la  concesión. 

Para  este  fin  se  formarán  en  las  Direcciones  ge- 
nerales escalafones  de  empleos  obtenidos  por  mérito 
de  guerra,  y por  ellos  se  otorgarán  en  cada  arma, 
cuerpo  ó instituto  las  vacantes  que  ocurran,  sea  don- 
de quiera,  dando  las  sobrantes  al  ascenso  por  antigüe- 
dad y elección,  según  corresponda. 

Al  t.  22.  Si  al  terminar  una  campaña  hubiesejefes 
y oficiales  agraciados  con  empleos  que  no  hubieran 
podido  hacer  efectivos  por  el  medio  indicado  en  el 
artículo  anterior,  quedarán  como  excedentes  y se  re- 
servará para  su  amortización  una  parte  de  las  vacantes 
reglamentarias,  que  en  ningún  caso  será  mayor  de  la 
tercera,  á fin  de  no  paralizar  los  ascensos  ordinarios. 

Ningún  jefe  ni  oficial  podrá  obtener  eu  campaña 
un  segundo  empleo  sin  haber  antes  hecho  efectivo  el 
primero,  prestado  servicio  en  él  y contrayendo  el  mé- 
rito en  el  desempeño  del  mismo. 

Art.  23.  Después  de  cada  hecho  de  armas,  y den- 
tro de  las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  á él,  cada 
jefe  de  unidad  redactará  una  información  que  elevará 
al  terminar  este  plazo  á su  inmediato  superior,  en  que 
se  cite  á todos  aquellos  de  sus  subordinados,  sin  ex- 
cepción de  clase,  que  se  hayan  distinguido,  detallan- 
do la  cuantía  é importancia  del  mérito  contraído  por 
cada  .uno. 


Estas  informaciones  servirán  do  base  á la  forma- 
ción de  la  propuesta  correspondiente  cuando  así  se 
ordenase,  con  sujeción  á la  forma  y detalles  que  fijará 
un  reglamento  especial. 

Art.  24.  Por  un  mismo  hecho  de  armas  solo  po- 
drá obtenerse  una  recompensa;  pero  queda  subsis- 
tente la  ley  y reglamento  de  la  Orden  militar  de  San 
Fernando. 

Para  recompensar  á los  prisioneros  de  guerra 
cuando  se  presenten  ó sean  canjeados,  será  indispen- 
sable formación  de  expediente  que  acredite  su  buen 
comportamiento,  no  solo  en  el  hecho  de  armas,  sino 
durante  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  esa  si- 
tuación. El  reglamento  de  propuestas  antes  citado  de- 
tallará la  manera  de  hacer  esta  información.  Los  he- 
ridos serán  recompensados  según  el  mérito  que  hayan 
contraído  al  ser  lesionados,  sin  que  éste  se  aprecie 
por  la  gravedad  de  la  herida,  si  bien  siendo  las  pen- 
siones que  por  ello  se  otorguen  una  compensación  al 
sufrimiento  y pérdida  de  salud,  se  graduarán  en  este 
concepto  y con  relación  á las  consecuencias  que  pue- 
den producir  en  el  individuo,  pudiendo  llegar  á tras- 
mitirse á las  viudas  y huérfanos  el  derecho  á dicha 
pensión,  según  las  circunstancias. 

Art.  29.  Se  respetarán  los  derechos  adquiridos  á 
los  que  al  publicarse  esta  ley  estuviesen  en  posesión 
de  grados  y empleos  personales. 

Art.  26.  Los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  de 
escala  cerrada  que  tuviesen  empleos  personales  y se 
hicieran  acreedores  en  campaña  á ser  recompensados 
con  un  empleo,  éste  será  el  inmediato  superior  á aquel 
cuyas  funciones  y mando  estén  desempeñando  cuan- 
do contraigan  el  mérito.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1888.=An- 
tonio  Dabán.= Antonio  Sánchez  Campomanes.=Fer- 
nando  O'Laxvlor  — Enrique  de  Orozco.=Eduardo  Ga- 
rrido Estrada.=José  Sanz.=El  Conde  de  Sallent. 


Del  Sr.  OROZCO,  á los  arts.  73  y 74: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  re- 
dacción de  los  arts.  73  y 74  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército  (dictámcn  de  la  Comisión): 

«Art.  73.  Los  generales,  jefes,  oficiales  é indivi- 
duos de  tropa  de  todos  los  cuerpos  é institutos  del 
ejército  serán  recompensados  por  sus  hechos  lierói— 
eos,  méritos  distinguidos  y peligros  y sufrimientos 
en  las  campañas,  con  cruces  de  San  Fernando  y del 
Mérito  militar,  ésta  con  pensión  ó sin  ella,  y con  arre- 
glo á los  estatutos  de  estas  Ordenes;  con  menciones 
honoríficas,  medallas  conmemorativas  de  las  campa- 
ñas y operaciones  más  notables,  y con  abono  de  doble 
tiempo  de  campaña,  conforme  para  cada  caso  se  dis- 
ponga. 

Los  coroneles  efectivos  de  las  armas,  cuerpos  é 
institutos  y sus  asimilados,  y los  oficiales  generales, 
obtendrán  el  empleo  inmediato  cuando  por  sus  dis- 
tinguidos méritos  y especiales  servicios  á él  se  hicie- 
sen acreedores. 

Los  jefes  y oficiales  y sus  asimilados  que  en  la 
misma  campaña  hubiesen  obtenido  la  cruz  de  San 
Fernando  de  segunda  clase,  podrán  ser  recompensa-  > 
dos  con  el  empleo  inmediato  en  sus  respectivas  ar- 
mas, cuerpos  ó institutos,  si  por  la  notoriedad  del 
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hecho  lo  mereciesen;  si  la  cruz  de  aquella  Orden  fuese 
de  primera  clase,  necesitarán  para  este  ascenso  ha- 
llarse en  posesión  de  empleo  personal  superior  al 
efectivo  que  tuviesen. 

El  empleo  personal  de  coronel  ó sus  asimilados 
no  dan  derecho  al  ascenso  á oficial  general  más  que 
en  el  caso  de  llevar  á cabo  un  hecho  de  reconocida 
ventaja  para  las  armas  y hallarse  en  posesión  de  la 
cruz  de  San  Femado  obtenida  en  la  misma  campaña 
y dentro  del  empleo  personal  de  coronel. 

También  serán  recompensados  los  jefes  y oficiales 
y sus  asimilados,  por  hechos  distinguidos  y de  valor, 


con  empleo  personal,  con  divisas  especiales  y sueldo, 
pero  sin  antigüedad  ni  mando  de  armas,  siendo  váli- 
dos estos  empleos  para  derechos  pasivos. 

Art.  74.  Son  compatibles  todas  las  recompensas 
con  la  cruz  de  San  Fernando,  pero  no  podrá  obtener 
á la  vez  un  mismo  individuo  empleo  efectivo,  empleo 
personal  ó cruz  del  Mérito  militar  con  pensión  ó sin 
ella.» 

Palacio  del  Congreso  IB  de  Febrero  de  1 888.= 
Enrique  de  Orozco.=Fernando  0‘Lawlor.=Eduardo 
Baselga.=.Tosé  Arrando.=Antonio  Sánchez  Campo- 
manes.=José  Sanz.=Joaquin  Oriol. 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Prieto  y Caulcs,  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  ingreso  y ascensos  en  los  destinos  de  la  Administración  civil . 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  reforme  la  redacción 
del  arl.  34  del  dictámen  referente  al  ingreso  y ascen- 
sos en  la  administración  civil,  en  los  términos 
siguientes: 

«Art.  34.  Los  funcionarios  de  la  administración 
civil  del  Estado  estarán  sujetos  á las  incompatibili- 


dades que  establecen  el  art.  29  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1876,  con  las  disposiciones 
dictadas  para  su  cumplimiento  en  las  islas  Baleares 
y Canarias,  y la  ley  de  creación  de  Administraciones 
subalternas  de  Hacienda.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Rafael  Prieto  y Caules.=Antonio  Domínguez  Alfon- 
so.=Joaquin  Fiol.=Miguel  Villalba  Hervás.=Pas- 
cual  Ribot.=José  Muro.=Manuel  Pedregal. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  10 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRI®»  GE  LOS  DIPUTALOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
ingreso  y ascensos  en  los  destinos  de  la  Administración  civil . 


AL  SENADO 


Categorías. 


Sueldos. 

Clases.  Pesetas. 


El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 


Jefes  superiores  de  Administración. 
Jefes  de  Administra-j  Pe  

cion Í¿c3>::.:: 


12.500 

10.000 

8.750 

7.500 


PBOYECTO  DE  LEY 

CAPITULO  I 


/ De  1.a 6.000 

Jefes  de  Negociado.  .1  De  2.a 5.000 

\ De  3.a 4.000 


De  ios  empleados. 

Artículo  1.”  Son  empleados  de  la  Administración 
civil  del  Estado,  para  los  efectos  de  esta  ley,  los  que 
dependen  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
y de  los  Ministerios  de  la  Gobernación,  Hacienda  y 
Fomento. 

Art.  2.“  Los  empleados  pertenecientes  á carreras 
ó cuerpos  dependientes  de  dichos  Centros  ministeria- 
les, que  estén  organizados  por  disposiciones  especia- 
les, se  seguirán  rigiendo  por  ellas,  siéndoles  aplica- 
bles los  preceptos  de  la  presente  ley  solo  en  aquello 
que  no  esté  determinado  por  las  referidas  disposi- 
ciones. 

Los  empleados  y agentes  de  los  servicios  de  órden 
público  ó seguridad  y policía  serán  siempre  objeto 
de  las  disposiciones  especiales  que  les  conciernan; 
entendiéndose  ser  sus  cargos,  en  defecto  de  las  mis- 
mas, de  libre  separación  y nombramiento. 

Art.  3.“  Los  empleados  de  la  Administración  ci- 
vil del  Estado  tendrán  las  siguientes  categorías  y 
clases,  con  los  sueldos  anuales  que  se  expresan  á con- 
tinuación: 


Oficiales 


Aspirantes  á oficial. . 


Subalternos  con  el  sueldo  anual  que  se  designe 
en  presupuestos. 

Los  sueldos  expresados  en  este  artículo  estarán 
sujetos  á las  variaciones  que  en  ellos  puedan  intro- 
ducirse por  las  leyes  de  presupuestos  ú otras  que  se 
dicten  para  el  caso. 

Art.  4.  El  nombramiento  de  los  empleados  de  las 
dos  primeras  categorías  se  efectuará  por  Real  de- 
creto, y por  Real  órden  el  de  las  dos  siguientes. 

El  de  los  aspirantes  y subalternos  corresponderá 
á los  jefes  superiores  de  Administración  de  los  ramos 
respectivos. 

Art.  5.”  En  los  nombramientos  se  expresará  la 
disposición  con  arreglo  á la  cual  se  verifiquen,  por 


De  1.a 

3.500 

De  2.a 

3.000 

De  3.a 

2.500 

De  4.a 

2.000 

De  1.a 

1.500 

De  2.a 

1.250 

De  3.a 

1.000 

De  4.a 

750 
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hallarse  el  nombrado  comprendido  en  sus  prescrip- 
ciones. 

Art.  6.°  Se  formarán  todos  los  años,  y publica- 
rán en  el  primer  mes  de  cada  uno,  los  escalafones 
de  los  empleados,  habiendo  de  formarse  uno  por  cada 
Ministerio  en  que  estén  comprendidos,  por  órden  de 
autigüedad  en  cada  clase,  todos  los  empleados,  tanto 
activos  como  cesantes,  que  dependan  del  mismo,  con 
la  debida  separación  de  ramos,  cuerpos  y carreras. 

Art.  7."  Se  formarán  igualmente  en  cada  año,  al 
propio  tiempo  que  los  escalafones,  tres  listas  de  con- 
cepto en  que  se  distribuya  el  personal  de  los  mismos. 

En  la  primera  de  estas  listas,  que  se  llamará  de 
mérito,  se  incluirán  los  empleados  que  se  distingan 
por  sus  trabajos  especiales,  publicaciones  de  obras, 
aptitud  relevante  en  el  despacho,  celo,  aplicación  y 
buena  conducta. 

En  la  segunda,  que  se  denominará  ordinaria,  los 
que  cumplan  con  sus  deberes  sin  distinguirse  ni  ha- 
cerse acreedores  á correcciones  calificadas.  Y en  la 
tercera,  que  será  de  postergación,  los  que  hubiesen 
sufrido  estas  correcciones  ó se  hagan  notar  por  su 
limitada  capacidad,  falta  de  aplicación,  de  disciplina, 
mala  conducta,  ó carencia  de  celo  por  el  buen  servi- 
cio público. 

CAPITULO  II 
Del  ingreso. 

Art.  8.”  El  ingreso  en  los  destinos  de  la  Admi- 
nistración civil,  salvo  las  excepciones  que  después  se 
determinan,  se  verificará  por  la  categoría  de  aspiran- 
tes, reservándose  para  los  sargentos  las  vacantes  de 
la  misma  categoría , que  se  proveerán  con  arreglo  á 
la  ley  de  10  de  Julio  de  1885,  ó las  que  se  adopten 
en  lo  sucesivo. 

Los  destinos  de  la  expresada  categoría  que  no  pue- 
dan cubrirse  conforme  á lo  prevenido  en  el  párrafo 
anterior,  se  proveerán  en  la  siguiente  forma:  las  va- 
cantes de  cuarta  clase  de  dicha  categoría,  por  mitad 
entre  cesantes  de  la  misma  y aspirantes  de  nueva  en- 
trada, mediante  el  exámen  oportuno;  y las  de  las  cla- 
ses i.*,  2.a  y 3.',  una  tercera  parte  en  excedentes  y 
cesantes  de  la  clase  de  la  vacante;  otra  tercera  parte 
por  ascenso  de  la  clase  inferior  inmediata,  siguiendo 
el  órden  de  rigurosa  antigüedad,  salvo  los  casos  de 
postergación,  fundada  en  las  listas  de  concepto,  y la 
otra  tercera  parte  á la  nueva  entrada,  mediante  el  exá- 
meu  que  establezcan  los  reglamentos. 

No  tendrán  necesidad  de  sujetarse  á los  exámenes 
de  que  habla  este  artículo,  los  individuos  que  tengan 
algún  título  académico  ó profesional. 

CAPITULO  III 
De  las  ascensos. 

Art.  9.”  Los  empleados  de  la  Administración  ci- 
vil del  Estado  no  podrán  ascender  sino  á la  clase  su- 
perior inmediata  de  la  que  estén  desempeñando,  du- 
rante el  tiempo  que  la  presente  ley  determina. 

Art.  10.  Los  empleos  de  la  primera  categoría,  ó 

sea  de  jefe  superior  de  Administración,  se  proveerán 
con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  27  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876. 

Art.  11.  El  cargo  de  gobernador  se  conferirá  con 
arreglo  á lo  que  disponga  la  ley  provincial. 


Art.  12.  Los  cargos  de  jefes  superiores  de  Admi- 
nistración y de  gobernadores  civiles  darán  derecho 
á figurar  en  los  escalafones  de  la  Administración  ci- 
vil del  Estado,  solo  á los  que  ya  pertenecieren  á ella 
cuando  fueren  nombrados  para  tales  cargos.  Los  que 
se  hallen  en  este  caso  conservarán  sus  puestos  en  el 
escalafón  respectivo,  quedando  en  situación  de  exce- 
dentes para  cuando  cesen  en  dichos  cargos,  con  opciou 
igualmente  á mejorar  de  situación  dentro  del  cuarto 
turno  expresado  en  el  artículo  siguiente,  si  alcanza- 
sen las  condiciones  que  en  el  mismo  se  señalan. 

Dichos  cargos  no  darán,  de  consiguiente,  derecho, 
por  sí  solos,  para  figurar  en  los  escalafones  de  em- 
pleados de  la  Administración  civil;  pero  los  que  los 
obtengan  podrán  ingresar  cu  el  cuarto  turno  antes 
expresado,  cuando  reúnan  las  condiciones  necesarias 
al  efecto. 

Art.  i 3.  Para  la  provisión  de  las  vacantes  de  em- 
pleos pertenecientes  á la  2.a,  3.*  y 4.a  categoría  de 
que  trata  el  art.  3.°,  se  establecen  los  siguientes 
turnos: 

Primero.  A los  excedentes  de  igual  clase  que  lo 
sean  por  supresión  ó reforma,  y á los  demás  exce- 
dentes y los  cesantes  también  de  igual  clase,  prefi- 
riéndose entre  estos  últimos  aquellos  que  disfruten 
algún  haber  del  Estado,  siempre  que  dicha  situación 
no  sea  debida  á alguna  falta  de  los  mismos. 

Segundo.  A la  antigüedad  entre  los  empleados  de 
la  clase  inferior  inmediata  que  figuren  en  el  mismo 
escalafón,  lleven  dos  años  en  esta  clase  y no  se  en- 
cuentren en  la  lista  de  postergación  que  rija  para  el 
año  en  que  ocurra  la  vacante. 

Cuando  el  ascenso  se  haya  de  verificar  de  la  cate- 
goría de  aspirantes  á la  de  oficial,  y el  empleado  á 
quien  corresponda  el  ascenso  por  antigüedad  no  ten- 
ga título  de  los  que  se  mencionan  en  el  número  quin 
lo  del  presente  artículo , deberá  sujetarse  á exámen 
sobre  materias  administrativas,  en  que  demuestre  su 
suficiencia,  siguiéndose  la  escala  para  este  ascenso,  si 
en  él  no  fuese  aprobado,  entre  los  individuos  de  su 
ciase  y las  inferiores,  que  habrán  de  sufrir  igual 
exámen. 

Tercero.  A la  elección  entre  empleados  de  la  ex- 
presada clase  inferior  inmediata  que  lleven  dos  años 
en  ella  y figuren  en  la  lista  de  mérito  que  rija  en  el 
año  que  ocurra  la  vacante. 

Cuarto,  A los  individuos  que  lo  soliciten  y perte- 
nezcan á cualquiera  carrera  del  Estado,  instituto  ci- 
vil ó militar,  Casa  Real  ó Patrimonio  de  la  Corona, 
Diputaciones  provinciales  ó Ayuntamientos,  ú otras. 
Corporaciones  con  carácter  oficial,  siempre  que  estén 
disfrutando  con  dos  años  de  antelación  ó hayan  dis- 
frutado por  igual  tiempo  un  sueldo  superior  ó igual 
al  del  empleo  que  pretendan,  y lleven  diez  anos  á lo 
ménos  de  servicios.  Esta  última  condición  no  será 
necesaria  para  los  individuos  de  otras  carreras  ó ser- 
vicios del  Estado  en  virtud  de  Real  nombramiento, 
y cuyos  sueldos  estén  consignados  en  los  presupues- 
tos generales  del  Estado  ó en  los  también  generales 
de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas. 

Quinto.  A los  individuos  que  posean  títulos  aca- 
démicos de  Facultad  ó de  estudios  superiores,  cuando 
la  vacante  sea  de  oficial  de  2.a,  3.a  ó 4.a  clase. 

Art.  1 4.  Los  cesantes  á quienes  se  dé  colocación 
con  sueldo  igual  al  mayor  que  hubieran  disfrutado 
y en  destinos  que  no  sean  de  fianza,  perderán,  si  no 
los  aceptan  ó desempeñan,  el  derecho  á continuar  per- 
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cibicudo  el  haber  de  cesantía,  dándoseles  de  baja  en 
el  escalafón,  teniendo  también  efecto  esto  último  en 
igual  caso  respecto  á los  cesantes  que  no  disfruten 
haber  pasivo. 

Art.  1 5.  Las  mismas  reglas  se  aplicarán  á los  ex- 
cedentes cuando  el  nuevo  nombramiento  se  verifique 
después  de  terminado  el  plazo  por  el  que  se  les  con- 
cedió la  excedencia. 

Art.  16.  La  baja  en  el  escalafón  en  los  casos  an- 
teriores será  sin  perjuicio  de  que  los  cesantes  ó ex- 
cedentes de  que  se  trate  puedan  obtener  su  jubilación 
si  les  correspondiese,  conforme  á las  disposiciones  de 
cada  caso. 

Art.  t7.  Cuando  no  existan  funcionarios  ó indivi- 
duos en  condiciones  de  ser  nombrados  en  el  turno 
que  corresponda  al  ocurrir  la  vacante,  se  proveerá 
ésta  conforme  al  inmediato  siguiente,  entendiéndose 
ser  este  el  primero  de  los  enumerados  en  el  art.  13, 
cuando  sea  el  último  el  desierto. 

Art.  1 8.  Cuando  corresponda  proveer  una  vacante 
por  el  turno  de  excedentes  ó cesantes,  y no  hubiese 
ninguno  en  la  respectiva  clase,  se  proveerá  por  rigu- 
rosa antigüedad  en  los  de  la  clase  inferior  inmediata, 
si  los  hubiere,  que  cuenten  más  de  dos  años  de  servi- 
cios efectivos  prestados  en  ella. 

Art.  19.  Todo  ascenso  es  renunciable  por  parte 
del  funcionario  en  quien  recaiga.  En  este  caso  ocu- 
pará la  vacante  el  que  le  siga  en  el  escalafón  de  su 
ramo,  si  se  trata  del  ascenso  por  turno  de  antigüedad, 
ó el  que  reúna  las  condiciones  exigidas,  si  corresponde 
á turno  diferente. 

Art.  20.  Las  vacantes  de  las  clases  que  se  supri- 
man por  la  presente  ley  se  amortizarán  á medida  que 
ocurran,  sin  que,  por  tanto,  produzcan  turno  alguno. 

CAPITULO  IV 
De  los  subalternos. 

Art.  21.  Los  subalternos  prestarán  los  oficios  me- 
cánicos necesarios  en  las  diversas  dependencias  y no 
figurarán  en  los  escalafones  de  empleados.  Se  forma- 
rá, de  consiguiente,  un  escalafón  especial  en  cada  Mi- 
nisterio, do  los  que  dependan  del  mismo  y tengan  car- 
go ó funciones  permanentes,  estando  incluidos  en  las 
plantillas  de  sus  respectivas  dependencias. 

Art.  22.  Conforme  á la  ley  de  10  de  Julio  de  1885, 
su  reglamento  y disposiciones  complementarias,  se- 
rán nombrados  los  sargentos  á quienes  corresponda 
para  los  cargos  de  porteros,  conserjes  y otros  de  su 
clase,  así  como  para  los  análogos  que  se  satisfagan 
de  fondos  provinciales  y municipales,  cuyo  desempeño 
no  exija  condiciones  especiales  de  que  aquéllos  carez- 
can, hasta  el  máximum  todos  ellos  de  1.750  pesetas. 

Art.  23.  En  defecto  de  sargentos  para  el  desem- 
peño de  las  plazas  de  subalternos  que  resulten  vacan- 
tes, se  nombrarán  para  aquellas  que  no  tengan  sueldo 
superior  de  1.000  pesetas  los  licenciados  del  ejército 
y marina,  voluntarios  que  hubieran  prestado  servicios 
de  guerra  y demás  institutos  armados,  bien  sean  ca- 
bos ó soldados,  por  el  órden  de  categoría,  antigüedad 
y servicios  que  acrediten. 

Art.  24.  I^s  vacantes  de  subalternos  que  no  sean 
provistas  con  individuos  comprendidos  en  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  se  proveerán  por  antigüedad  en 
los  que  ya  desempeñen  plazas;  y si  la  vacante  fuere 
de  las  de  ménos  sueldo,  se  cubrirá  libremente. 


Art.  25.  Los  subalternos  podrán  aspirar  á em- 
pleos en  la  carrera  de  la  Administración  civil  del  Es- 
tado, sujetándose  á los  exámenes  y condiciones  que 
para  el  ingreso  en  la  misma  quedan  determinadas  por 
la  presente  ley. 

CAPITULO  V 
De  las  excedencias. 

Art.  26.  Estarán  en  situación  de  excedencia  los 
empleados  que  por  reforma  ó supresión  de  los  ramos 
de  la  Administración  civil,  ó servicios  á que  pertenez- 
can, queden  sin  colocación  por  no  haber  lugar  para 
ellos  en  las  nuevas  plantillas  que  se  formen.  En  este 
caso  se  les  abonará  como  tiempo  efectivo  la  mitad 
del  que  permanezcan  en  esta  situación,  para  el  as- 
censo inmediato  y para  su  clasificación  de  jubilados,  y 
tendrán  derecho  á su  preferente  reposición  en  el  turno 
primero  de  los  establecidos  por  el  art.  13. 

Art.  27.  Los  empleados  pueden  solicitar  ú obte- 
ner voluntariamente  su  excedencia,  entendiéndose  que 
es  incompatible  con  tal  situación  el  cobro  de  haber 
pasivo  y que  no  se  les  abonará  tampoco  como  tiempo 
de  servicio  el  que  permanezcan  en  .esta  situación,  sal- 
vo si  por  otro  concepto  prestasen  servicios  efectivos 
al  Estado. 

Los  excedentes  voluntarios  tendrán  derecho  ¿ocu- 
par nuevamente  empleo  de  su  clase  en  el  turno  co- 
rrespondiente según  el  art.  1 3,  cuando  lo  soliciten 
antes  de  espirar  el  término  por  el  que  se  les  concedió 
su  excedencia,  el  cual  no  podrá  ser  mayor  de  tres 
años. 

Cuando  la  excedencia  sea  debida  á la  Obtención 
de  algún  cargo  de  los  mencionados  en  el  art.  12,  ó 
por  haber  sido  elegidos  Senadores  ó Diputados  los 
que  según  las  leyes  especiales  de  cada  caso  deban 
quedar  excedentes,  podrá  prolongarse  aquélla  por  tanto 
tiempo  cuanto  dure  el  desempeño  de  los  expresados 
cargos  y un  año  más,  dentro  del  cual  deberán  solici- 
tar los  interesados  su  colocación  para  los  efectos  de 
este  artículo  y los  del  29. 

Art.  28.  Ño  podrá  obtener  un  empleado  más  de 
tres  excedencias  voluntarias  durante  su  carrera,  ni 
tampoco  solicitar  una  nueva  sino  después  de  un  año 
de  haber  vuelto  al  servicio  por  efectiva  terminación 
de  la  anterior. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  no  se  considera- 
rán como  voluntarias  las  excedencias  de  ser  elegidos 
Senadores  ó Diputados  los  que  las  obtengan. 

Art.  29.  Cuando  pasado  el  tiempo  por  que  se  haya 
concedido  ó proceda  la  excedencia  no  soliciten  los 
empleados  su  vuelta  al  servicio,  serán  dados  definiti- 
vamente de  baja  en  la  carrera. 

CAPÍTULO  VI 

De  las  licencias , permutas , traslaciones  é incompatibi- 
lidades. 

Art.  30.  La  concesión  de  licencias  se  ajustará  a 
las  prescripciones  del  art.  4 3 de  la  ley  de  presupues  • 
tos  del  21  de  Julio  de  1878. 

Art.  31.  Los  empleados  podrán  solicitar  permu- 
tas, sin  perjuicio  de  tercero  y dentro  de  los  servicios 
del  Ministerio  á que  pertenezcan,  siempre  que  tengan 
respectivamente  las  condiciones  legales  necesarias 
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para  el  destino  que  hayan  de  ocupar,  accediéndose  ó 
no  á ellas  después  de  los  informes  de  los  jefes,  por 
cuyo  conducto  deberán  siempre  cursarse. 

Art.  32.  Las  traslaciones  de  empleados  podrán 
verificarse  libremente,  dentro  de  los  ramos  dependien- 
tes del  mismo  Ministerio,  por  los  jefes  superiores  á 
quienes  correspondan  los  nombramientos,  cuando  así 
lo  aconsejen  las  conveniencias  del  servicio. 

Art.  33.  Los  empleados  no  podrán,  sin  embargo, 
ser  trasladados  más  de  una  vez  en  el  tiempo  de  un 
año,  si  la  traslación  les  obliga  á cambiar  de  residen- 
cia, á no  ser  por  solicitud  ó por  causa  justificada  que 
deberá  expresarse  en  la  órden  de  traslado;  ni  tam- 
poco podrán  ser  trasladados  contra  su  voluntad,  de 
destinos  sin  fianza  á otros  en  que  sea  exigida. 

Art.  34.  Los  funcionarios  de  la  Administración 
civil  del  Estado,  estarán  sujetos  á las  incompatibili- 
dades que  establece  el  art.  29  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  21  de  Julio  de  1876,  con  las  disposiciones  dic- 
tadas para  su  cumplimiento  en  las  islas  Baleares  y 
Canarias  y la  ley  de  creación  de  Administraciones 
subalternas  ds  Hacienda. 

CAPITUIX)  VII 

De  las  correcciones  á los  empleados  y cesación  de  los 
mismos . 

Art.  35.  Los  empleados  podrán  ser  corregidos  dis- 
ciplinaria ó gubernativamente,  sin  perjuicio  de  las 
responsabilidades  á que  haya  lugar  ante  los  tribuna- 
les, por  las  faltas  en  que  incurran,  y señaladamente 
por  las  que  siguen: 

1. a  Por  abandono,  retraso  en  la  asistencia  ó el  des- 
pacho, falta  de  aplicación,  celo,  y de  la  debida  reser- 
va en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

2. *  Por  faltas  de  moralidad  ó por  interesarse  de 
cualquier  modo  que  no  sea  el  estricto  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  de  empleados,  en  los  negocios  que 
deban  despachar  oque  estén  pendientes  en  las  oficinas. 

3. a  Por  desempeñar  cargos,  con  sueldo  ó sin  él, 
en  sociedades  y agencias  de  negocios  que  se  ocupen 
de  servicios  administrativos  ó tengan  asuntos  pen- 
dientes de  resoluciones  en  que  deban  intervenir  los 
mismos  empleados,  y por  tomar  á su  cuidado,  me- 
diante lucro  ó ventajas  de  cualquiera  clase,  asuntos 
que  se  relacionen  con  dichos  servicios. 

4. a  Por  actos,  vicios  ó defectos  que  les  hagan  des- 
merecer en  el  concepto  público. 

Y 5.a  Por  mezclarse  activamente  en  contiendas 
políticas  ó de  localidad,  fuera  del  legítimo  ejercicio 
de  sus  derechos  y deberes  como  ciudadanos,  ó la  eje- 
cución de  los  actos  propios  de  su  cargo  cuando  tenga 
relación  con  los  hechos  propios  de  esa  índole. 

Art.  36.  Las  correcciones'" en  que  pueden  incu- 
rrir los  empleados  conforme  al  artículo  anterior,  son 
las  de 

Reprensión  privada. 

Reprensión  pública. 

Suspensión  de  sueldo  ó de  empleo  y sueldo  que 
no  exceda  de  quince  dias. 

Suspensión  de  empleo  y sueldo  por  más  de  quince 
dias  y menos  de  tres  meses. 

¿csacion  y separación  de  la  carrera. 

Las  tres  primeras  de  estas  correcciones  se  impon- 
drán por  los  jefes  superiores  de  las  dependencias  en 
que  sirvan  los  empleados  que  se  hagan  acreedores  á 


ellas,  y podrán  ser  anotadas  en  las  hojas  que  hayan 
de  servir  para  la  formación  de  las  listas  anuales  de 
concepto,  cuando  sean  impuestas  una  sola  vez  dentro 
de  un  ano,  reservándose  expresamente  la  de  suspen- 
sión de  empleo  y sueldo,  y la  de  cesación  y separación 
de  la  carrera,  á los  jefes  á quienes  competan  los  nom- 
bramientos de  los  empleados  que  deban  sufrirlas,  y 
anotándose  siempre  en  las  referidas  listas  anuales  de 
concepto  estas  correcciones,  así  como  las  primeras 
cuando  sean  impuestas  por  reincidencia  dentro  de  un 
mismo  año. 

Art.  37.  La  suspensión  de  empleo  y sueldo  prece- 
derá necesariamente  á la  cesantía  y á la  separación 
de  la  carrera,  las  cuales,  si  hubiese  lugar  á ellas  gu- 
bernativamente, deberán  ser  declaradas  dentro  de  los 
tres  meses  siguientes  á la  c-omunicacion  al  empleado 
de  dicha  suspensión. 

Art.  38.  Se  exceptúan  de  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo anterior  los  casos  en  que  los  empleados  sean 
procesados  criminalmente,  por  excitación  ó sin  ella 
de  la  Administración  pública,  en  cuyos  casos  cesarán 
dichos  empleados  en  sus  cargos  desde  el  momento  en 
que  sean  declarados  procesados. 

Art.  39.  Dictada  sentencia,  ya  sea  condenatoria, 
ya  absolutoria  ó de  sobreseimiento,  se  pasará  el  ex- 
pediente al  Consejo  de  Estado  para  resolver  guberna- 
tivamente, con  su  audiencia,  lo  que  proceda  sobre  la 
situación  del  empleado,  su  baja  definitiva  ó continua- 
ción en  la  carrera,  tiempo  de  servicio  y demás  efectos 
administrativos. 

Art.  40.  Los  empleados  podrán  ser  también  sepa- 
rados del  servicio  cuando  figuren  tres  años  consecu- 
tivos en  las  listas  de  postergación  por  faltas  ménos 
graves  ó por  su  notoria  incapacidad  para  el  servicio. 

Art.  41.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  los  em- 
pleados podrán  ser  jubilados  con  el  goce  del  haber 
correspondiente,  si  reunieren  las  condiciones  necesa- 
rias para  ello. 

Art.  42.  Los  empleados  podrán  ser  jubilados  á su 
instancia,  cuando  lleguen  á los  60  años  de  edad,  ó 
antes  de  ella  por  inutilidad  física  debidamente  justi- 
ficada, y podrán  serlo  igualmente  por  disposición  mi- 
nisterial, aunque  ellos  no  lo  soliciten,  cuando  hubie- 
sen cumplido  los  65  años. 

Art.  43.  El  Gobierno  podrá  remover  libremente  y 
en  todo  tiempo,  sin  expresión  de  causa,  á los  fun- 
cionarios comprendidos  en  la  primera  categoría,  ó sea 
á los  jefes  superiores  de  Administración,  así  como  á 
los  gobernadores  de  provincia. 

CAPÍTULO  Vlil 
Disposiciones  generales. 

Art.  44.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y disposiciones  de  carácter  general  en  cuanto 
se  opongan  á las  reglas  contenidas  en  la  presente  ley. 

Art.  45.  Por  los  Ministerios  respectivos  se  dic- 
tarán, dentro  del  término  de  tres  meses,  á contar  des- 
de la  promulgación  de  esta  ley,  los  reglamentos  que 
conceptúen  necesarios  para  su  mejor  aplicación,  sin 
perjuicio  de  que  ella  rija  desde  luego. 

Art.  46.  Cada  Ministro  publicará  todos  los  meses 
en  la  Gacela  el  movimiento  del  personal  que  dependa 
de  su  Ministerio. 

Art.  47.  Los  derechos  adquiridos  hasta  la  fecha 
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en  que  empiece  á regir  la  presente  ley,  serán  respe- 
tados y se  tendrán  en  cuenta  para  la  formación  de  los 
escalafones  á que  se  refiere  el  art.  6.*  de  esta  ley.  Al 
formarse  los  primeros  de  estos  escalafones  se  tendrán 
en  cuenta  los  expedientas  gubernativos  incoados  con 
fecha  anterior  á esta  ley,  no  dando  lugar  en  ellos  á los 
empleados  activos  ó cesantes  comprendidos  en  esos 
expedientes  hasta  tanto  que  sean  resueltos  definiti- 
vamente y con  declaraciones  que  autoricen  la  inclu- 
sión en  dichos  escalafones. 

Art.  48.  Los  ordenadores  é'  interventores  de  pa- 
gos, bajo  su  responsabilidad  personal,  no  liarán  abono 
alguno  de  haberes  á los  empleados  que  obtuvieren 
nombramiento  no  ajustado  á los  preceptos  de  esta  ley. 


ARTÍCULO  ADICIONAL 

Las  prescripciones  de  esta  ley  serán  aplicadas  á 
las  dependencias  meramente  administrativas  do  los 
Ministerios  de  Estado  y Gracia  y Justicia,  por  las  que 
se  dictarán  las  disposiciones  que  en  armonía  con  cada 
servicio  conduzcan  al  mejor  cumplimiento  del  pre- 
sente artículo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  do  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1 9 de  Diciembre  de  1888. = 
Cristino  Martos,  Presidente.^  Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario.=Lamberto  Martinoz  Asenjo, 
Diputado  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  Martínez 

(D.  Cándido ). 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
el  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  Diputado  D.  Cándido 
Martínez  Montenegro,  nombrado  por  Real  decreto  de 
1 3 de  Setiembre  último  ministro  del  Tribunal  Con- 
tenc ¡oso-administrativo;  y considerando  que  ei  des- 
tino de  consejero  de  Estado  que  anteriormente  des- 
empeñaba dicho  Sr.  Diputado  es  de  igual  sueldo  y 
categoría  que  el  que  ahora  se  le  ha  conferido,  y que 
por  esta  traslación  no  se  halla  comprendido  en  lo  dis- 
puesto en  el  art.  31  de  la  Constitución,  según  ha  de- 


clarado el  Congreso  en  casos  análogos,  es  de  dictamen 
que  el  Sr.  D.  Cándido  Martínez  Montenegro  puede 
continuar  desempeñando  ei  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Marcial  Gon- 
zález de  la  Fuente.  = Beuedicto  Antequera.  = Angel 
Urzaiz.=Alvaro  López  Mora.=Ricardo  García  Tra- 
pero.=Pablo  Ilózpide.=Francisco  Ansaldo. =Alvaro 
Figúcroa,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  Jimeno 

y Cabañas  (D.  ÁmalioJ. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
el  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  Diputado  D.  Amalio  Ji- 
meno Cabañas,  y 

Resultando  de  los  antecedentes  remitidos  por  ei 
Gobierno  que  el  Sr.  Jimeno  al  ser  elegido  Diputado 
era  catedrático  numerario  de  la  Universidad  de  Va- 
lencia y quedó  en  la  situación  de  excedente  después 
de  su  admisión  en  el  Congreso: 

Resultando  que  por  Real  órden  de  28  de  Julio  úl- 
timo, de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de 
instrucción  pública  y en  virtud  de  concurso  de  mé- 
ritos, lia  sido  nombrado  catedrático  numerario  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  Central,  con 
el  mismo  sueldo  que  antes  disfrutaba  y el  aumento 
de  1.000  pesetas  anuales  por  razón  de  residencia: 
Considerando  que  la  cátedra  que  en  virtud  de 
concurso,  y á propuesta  en  primer  lugar  del  Consejo 
de  instrucción  pública,  ha  obtenido  el  Sr.  Jimeno,  no 
constituye  gracia  del  Gobierno: 

Considerando  que  los  destinos  de  catedráticos  nu- 
merarios de  la  Universidad  Central  están  compren-. 


didos  entre  los  que  declara  compatibles  con  el  cargo 
de  Diputado  el  art.  1."  de  la  ley  de  incompatibilida- 
des vigente; 

Visto  lo  acordado  por  el  Congreso  en  la  sesión 
de  20  de  Marzo  último  sobre  el  caso  del  Sr.  Becerro 
de  Bengoa, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente  dictámen: 

1. °  El  Sr.  D.  Amalio  Jimeno,  catedrático  nume- 
rario de  la  Universidad  de  Valencia,  trasladado  por 
concurso  á la  Universidad  Central,  puede  continuar 
desempeñando  el  cargo  de  Diputado. 

2. ®  El  destino  que  desempeña  el  Sr.  Jimeno  es 
compatible  con  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Federico  Pons. 
Angel  Urzaiz.=Francisco  Ansaldo.=Benedicto  An- 
tequera.=Pablo  Rózpide.=Marcial  González  de  la 
Fuente.=  Ricardo  García  Trapero.  = Alvaro  Figue- 
roa,  secretario. 
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APENDICE  0.*  AI»  NÚM.  16 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclámen  sobre  los  artículos  nuevamente  redactados,  referentes  á la 

ley  constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  VILLANUEVA,  al  párrafo  2.°  del  art.  9.”: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 9.°  del  dictáraenj  sobre  la  ley  constitutiva  del 
ejército: 

El  párrafo  2.°  de  dicho  artículo  se  redactará  en 
la  siguiente  forma: 

«Los  jefes  y oficiales  del  ejército,  que  vayan  en 
virtud  de  sorteo  á cubrir  vacantes  definitivas  de  su 
empleo  en  Ultramar,  disfrutarán,  mientras  allí  sirvan, 
el  sueldo  del  empleo  superior  inmediato.  Este  aumen- 
to de  sueldo  caducará  al  ascenso.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Miguel  Yillanueva.=Crescente  García  San  Miguel.= 
José  del  Pcrojo.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.= 
Luis  Díaz  Moreu.= Julio  Burcll.=Juan  Navarro  Re- 
verter. 


Adición  del  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GBANDE 
al  párrafo  2.®  del  art.  9.': 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dictá- 
men,  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 
Después  del  segundo  párrafo  del  art.  9.°,  se  aña- 
dirá: 

«Pero  tendrán  preferencia  para  el  pase  al  servicio 
en  aquellos  ejércitos  los  que  lo  soliciten  renunciando 
á dicha  recompensa.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande. — G.  El  Conde  de  To- 
reno.=Raimundo  Fernandez  Villaverde.=Fernando 
Cos-Gayon.=El  Conde  do  Sallcnt.=Manuel  Allende 
Saíazar.=Tomás  Castellano. 


Del  Sr.  STJABEZ INCLAN  (D.  Julián),  adición  al 
art.  9.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congceso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art.  9.®  del 
proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército: 


Entre  «el  cuerpo  auxiliar  de  oficinas»  y «el  de 
practicantes,»  se  añadirá:  «La  brigada  obrera  y topo- 
gráfica de  Estado  Mayor.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Julián  Suarez  Inclán.= Cándido  Ruiz  Martínez.  = 
Federico  Ochando.=Andrés  Ochando.=Lorenzo  Gar- 
cía.=Enrique  Santana.= Félix  Suarez  Inclán. 


Del  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA,  al  párrafo  2.®  del 
art.  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  2.®  del  art.  10 
del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  se  re- 
dacte en  la  forma  siguiente: 

«Podrán  optar  con  preferencia  á las  plazas  de 
alumnos  en  cualquiera  de  las  citadas  Academias,  á 
petición  propia,  y prévio  exámen  reglamentario,  los 
sargentos,  cabos  y soldados  que  habiendo  observado 
una  intachable  conducta,  no  cuenten  más  de  24  años 
de  edad  y hayan  servido  por  lo  ménos  tres  con  las 
armas  en  la  mano,  disfrutando,  mientras  cursen  sus 
estudios,  del  haber  ó sueldo  íntegros  y cuantas  obven- 
ciones les  correspondan,  teniendo  á más  la  gratifica- 
ción que  se  juzgue  necesaria  para  que  puedan  aten- 
der decorosamente  á su  subsistencia.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Federico  Sánchez  Bedoya.=Raimundo  Fernandez  Vi- 
llaverde.=C.  El  Conde  de  Toreno.=Manuol  Allende 
Salazar.=Tomás  Castellano. =Javicr  Los  Arcos.= 
El  Conde  de  Sallent. 


Del  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico),  al  art.  12.": 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  12  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército  sea  sustituido  en  la  forma  que  expresa  la  si- 
guiente enmienda: 
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10  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


«Art.  12.  No  se  concederá  ascenso,  en  paz  ni  en 
guerra,  sin  vacante  que  lo  motive. 

En  casos  extraordinarios,  en  tiempo  de  guerra  y 
prévio  juicio  contradictorio  mandado  abrir  por  ei  ge- 
neral en  jefe,  se  podrá  conceder  como  recompensa  el 
empleo  superior  para  premiar  los  méritos  que  sean  de 
notoriedad  completa,  debiendo  amortizarse  aquél  en 
las  primeras  vacantes  que  ocurran  de  carácter  ordi- 
nario. 

Queda  prohibida  la  concesión  de  grados  con  anti- 
güedad y de  mayores  antigüedades.  Los  jefes  y oa- 
ciales del  ejército  y sus  asimilados  podrán  alcanzar 
hasta  el  más  alto  empleo  que  como  limite  de  sus  ca- 
rreras se  determina  eu  la  presente  ley;  pero  en  tiempo 
de  paz  solo  ascenderán  por  rigurosa  antigüedad  sin 
defectos  hasta  el  empleo  de  general  de  brigada;  cu- 
briéndose por  coroneles  con  cuatro  años  por  lo  ménos 
de  ejercicio  de  su  empleo,  y que  se  hallen  declarados 
aptos  para  el  ascenso  en  cada  arma,  las  vacantes  de 
los  mandos  de  brigada  ó subinspeccion  y de  los  car- 
gos y destinos  peculiares  que  se  les  asignen  en  las 
plantillas  respectivas. 

Estas  las  formará  en  el  plazo  de  dos  meses,  á con- 
tar de  la  promulgación  de  esta  ley,  una  Junta  extra- 
ordinaria que  será  presidida  por  un  capitán  general 
del  ejército  que  el  Gobierno  designe,  compuesta  de 
todos  los  directores  de  las  armas  y de  los  secretarios 
de  la  clase  de  general  de  brigada,  con  asistencia  á la 
misma  y con  voto  de  los  oücialcs  generales  de  la 
Junta  consultiva  de  Guerra,  y se  hará  que  figuren  en 
cabeza  de  la  sección  del  Ministerio  de  la  Guerra  eu 
las  leyes  de  presupuestos  anuiles,  para  que  las  Cór- 
tes  las  confirmen  ó varíen,  según  aconsejen  las  nece- 
sidades del  servicio. 

Dicha  Junta  fijará  en  ei  mismo  plazo  que  las 
plantillas  la  organización  que  deba  darse  ai  ejército, 
dentro  de  los  créditos  del  presupuesto  y de  la  ley 
anual  de  fuerzas  permanentes,  así  como  las  bases  que 
han  de  regir  sobre  postergaciones  páralos  ascensos  en 
todas  las  clases  del  ejército,  debiendo  tener  partici- 
pación para  determinarlas,  no  solo  los  iguales,  sino 
los  de  la  superior  inmediata,  presididos  por  el  direc- 
tor del  arma. 

A los  generales  de  división  de  Artillería  ó Inge- 
nieros que  existen  en  la  actualidad,  se  les  respetarán 
todos  sus  derechos. 

Para  obtener  el  ascenso  los  jefes,  oficiales  y asi- 
milados, será  indispensable  que  hayan  ejercido  du- 
rante dos  años  el  empleo  que  posean,  acreditando  ap- 
titud para  desempeñar  el  superior  y gozando  buen 
concepto. 

A las  vacantes  de  general  de  brigada  que  resul- 
ten en  lo  sucesivo  en  los  Gobiernos  militares,  Coman- 
dancias generales  y Centros  independientes  de  los  di- 
rectores generales  de  cada  arma  ó cuerpo,  optarán 
por  elección  del  Gobierno  de  S.  M.  todos  los  corone- 
les del  ejército  que  declarados  aptos  para  el  ascenso, 
se  hallen  dentro  de  la  primera  mitad  de  la  lista  ge- 
neral por  antigüedad  en  el  mismo,  según  los  méritos 
y servicios  de  cada  uno,  y en  la  proporcionalidad  que 
fije  la  Junta  extraordinaria  ya  mencionada. 

El  Gobierno  podrá  disponer  que  alternen  en  los 
mandos  de  brigada  y destinos  del  arma  respectiva 
los  generales  de  brigada  ascendidos  por  antigüedad 
con  los  ascendidos  por  elección,  siempre  que  éstos 
hayan  ejercido  el  empleo  de  coroneles  en  las  suyas. 

Las  brigadas  ó columnas  mixtas , de  dos  ó más 


armas,  que  se  organicen  en  tiempo  de  paz,  podrán 
mandarlas  todos  los  generales  de  brigada,  y particu- 
larmente los  que  no  figuren  en  plantilla  de  arma  ó 
cuerpo  determinado;  pero  en  tiempo  de  guerra,  los 
generales  en  jefe  usarán  de  las  facultades  que  el  re- 
glamento de  campaña  y las  Ordenanzas  les  conceden 
para  emplear  libremente  á los  generales,  jefes  y ofi 
ciales,  según  crean  más  conveniente  al  bien  del  ser- 
vicio. 

En  tiempo  de  paz  se  proveerán  en  el  Estado  Ma- 
yor general  del  ejército,  en  la  sección  de  actividad, 
una  de  cada  cuatro  vacantes  que  ocurran  en  ella  por 
fallecimiento  ó ascenso,  por  rigurosa  antigüedad  sin 
defectos , y las  otras  tres  por  elección,  dentro  de  la 
primera  mitad  de  la  escala  respectiva,  en  los  gene- 
rales de  división  y de  brigada,  siempre  que  lleven  por 
lo  ménos  cuatro  años  de  antigüedad  y dos  de  ejerci- 
cio de  empleo. 

Para  ascender  á la  diguidad  de  capitán  general 
de  ejército  en  tiempo  de  paz,  se  exigirá  haber  pres- 
tado preclaros  servicios  de  guerra,  mandando  ejército 
en  campaña,  ó hallarse  eu  posesión  de  la  gran  cruz 
de  San  Fernando. 

Desde  la  promulgación  de  esta*  ley,  las  vacantes 
que  ocurran  en  las  clases  de  tenientes  generales  y de 
generales  de  brigada,  de  la  sección  de  reserva  del 
Estado  Mayor  general  del  ejército,  no  se  tendrán  en 
cuenta  para  el  cómputo  de  los  ascensos  en  la  sección 
de  actividad,  en  analogía  á lo  que  se  practica  con  las 
de  generales  de  división. 

Los  pases  de  la  sección  de  actividad  á la  de  re- 
serva producirán  vacante  en  aquélla  en  todas  las  cla- 
ses del  Estado  Mayor  general  del  ejército,  y cuando 
haya  sobrante  en  la  plantilla  de  la  clase  respectiva, 
en  tiempo  de  paz,  de  cada  tres  vacantes  que  ocurran 
por  estos  pases,  por  ascenso  ó fallecimiento,  se  darán 
dos  al  ascenso,  amortizándose  la  tercera. 

De  cada  cuatro  vacantes  que  por  fallecimiento  ó 
ascenso  ocurran  en  las  clases  de  tenientes  generales 
ó de  generales  de  división  de  la  sección  de  reserva,  se 
dará  en  tiempo  de  paz  una  al  ascenso  para  la  misma 
sección,  de  la  clase  inferior  inmediata,  por  rigurosa 
antigüedad,  amortizándose  las  otras  tres.  Los  oficia- 
les generales  de  la  sección  de  reserva  los  utilizará  el 
Gobierno  en  los  destinos  que  les  correspondan  de  los 
asignados  á la  misma. 

Los  coroneles  de  la  escala  de  reserva  de  las  armas 
en  que  se  halle  organizada,  ó que  se  organice  en  lo 
sucesivo,  podrán  optar  por  antigüedad  á una  vacante 
de  cada  cuatro  de  general  de  brigada  que  en  tiem- 
po de  paz  ocurra  en  la  sección  de  reserva  del  Estado 
Mayor  general,  siempre  que  tengan  una  antigüedad 
mayor  que  el  coronel  sin  defectos  que  figure  á la  ca- 
beza de  la  lista  de  coroneles  del  ejército  activo  y que 
estén  declarados  aptos  para  el  ascenso. 

Los  coroneles  de  las  escalas  activas  con  doce  años 
de  efectividad  en  su  empleo  y declarados  aptos  para  el 
ascenso,  podrán  pasar  á la  sección  de  reserva,  ingre- 
sando desde  luego  en  la  clase  de  generales  de  brigada, 
siempre  que  sean  más  antiguos  que  el  primer  coronel 
sin  defectos  de  las  escalas  de  reserva.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Federico  Ochando.  = Enrique  de  Orozco.  = Antonio 
Sánchez  Cainpomancs.= Julián  Suarez  Inclán.=Cán- 
dido  Ruíz  Martinez.=Fernando  OlLawlor.=Bernardo 
Portuondo. 
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DIARIO 

DE  LA.S 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCITO,  Sil.  D.  CBISTINO  «ARTOS 


SESION  DEL  JUEVES  20  DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  tres  y veinte  minutos. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  antorior.= 
Comunicación  participando  la  constitución  do  la  Comisión  mixta  encargada  de  informar  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  concediendo  prórroga  para  la  terminación  del  ferro-carril  de  Madrid  ¿ Navalcarnero.= 
Exposición  de  Doña  Emilia  Florea  López  en  solicitud  de  pon9Íon.=Voto  particular  sobre  el  caso  de  in- 
compatibilidad dol  Sr.  Martínez  (D.  Cándido). =Se  reserva  la  palabra  á los  Sreá.  Conde  de  San  Bernar- 
do y Muro  para  dirigir  preguntas  al  Gobierno. =Ordex  del  día.:  Artículos  nuovamonte  redactados  del 
dictamen  sobro  el  proyecto  do  ley  constitutiva  dol  ejército. =Primera  lectura  de  una  enmienda  dol  se- 
ñor Pando  al  art.  9.°=Discusion  del  arfc.  9.°=Se  suspende  la  discu3Íon.=Proyocto3  do  ley  concediéndo 
pensión  á Doña  Iuocencia  Sedaño  y declarando  do  utilidad  pública  las  obras  de  reforma  del  polígono 
de  la  escuela  de  tiro  de  Toledo,  leídos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Continúa  la  discusión  pon- 
dionte.=Enmienda  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  ai  art.  9.°=Discurso  de  su  autor  en  apoyo. =Se  suspende 
la  dÍ8CU8ion.=Jura  su  cargo  el  Sr.  Torres  Almunia.=Continúa  la  discusión  pendlente.=Di3Curso  dol 
Sr.  Laviña  (de  la  Comisión). = Rectificaciones  de  los  Sres.  Sánchez  Bedoya  y Laviña.=En  votación  no- 
minal no  so  toma  on  considoracion  la  onmienda.=La  Comisión  no  admite  otra  enmienda  del  Sr.  Daban 
al  párrafo  segundo  de  dicho  art.  9.p=Discurso  del  Sr.  Daban  on  su  apoyo.=rdem  deL  Sr.  García  Alix, 
por  la  Comi9ion.=R0Ctificaciono3  do  ambos  soñoro3.=El  Sr.  Daban  retira  su  enmienda. =Se  lee  otra 
del  Sr.  Pando  al  mismo  artículo.=La  Comisión  no  la  admito.=Diseurso  dol  Sr.  Pando  en  su  apoyo.= 
Idoin  del  Sr.  Laviña,  por  la  ComÍ8Íon.=Se  suspendo  el  debate  para  leer  por  primera  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Los  Arcos,  quo  pasa  á la  Comision.=Rectiñcacione3  de  los  Sres.  Pando  y Laviña.=Puosta  á vo- 
tación la  enmienda  dol  Sr.  Pando,  no  es  tomada  en  coasideracion.=Se  lee  otra  del  Sr.  Villanueva.=La 
Comisión  la  acepta,  y anuncia  que  admite  también  otra  dei  Sr.  Vizconde  do  Campo-Grande. =Como  fir- 
mante de  la  primera  hace  varias  observaciones  el  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Cresoente),  á las  cuales 
Coñtosta  el  Sr.  Laviña  =So  loo  la  enmienda  del  Sr.  Vizconde  d9  Campo -Grande  admitida  por  la  Comi- 
sión, y otra  del  Sr.  Suarez  Inclán,  que  es  también  aceptada,  y so  anuncia  que  estas  tres  enmiendas  se- 
rán incorporadas  al  artículo  de  su  refereñcia.=Pasa  á la  Comisión,  después  de  leída  por  primera  voz, 
una  enmienda  dei  Sr.  Sanz.=Sogunda  lectura  de  la  enmienda  dol  Sr.  Los  Arcos.=La  Comisión  no  la 
admite.=Discurso  del  Sr.  Los  Arcos  eií  su  apoyo. =Dei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Del  Sr.  Laserna,  de 
la  Comisión. =Se  suspenden  el  discurso  y esta  discusion.=Dictámenes  do  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades: caso  del  Sr.  Rodríguez  Correa. =Leído  y abierta  discusión  sobre  el,  explica  el  Sr.  Cánido  las 
razónos  quo  ha  tonido  para  no  firmar  el  dictamen. =Oontestacion  del  Sr.  Urzaiz  =Rectiflca  el  Sr.  Cá- 
nido, y sin  más  debate  queda  aprobado. =Sin  discusión  se  aprueba  el  dictamen  relativo  al  Sr.  Jimeno 
Cabañas.=A  la  Comisión  de  exámon  de  cuentas  pasa  una  Memoria  remitida  por  ol  soñor  presidente 
del  Tribunal  de  las  del  Reino,  referente  á los  eré  Utos  otorgados  por  el  Gobierno  de  S.  M,  durante  el 
uterreguo  parlamentario. =Se  loen  por  primera  vez,  y pasan  á las  respectivas  Comisiones,  varias  en- 
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A dietamonos  flobr?  108  Proyectos,  do  ley  constitutiva  del  ejóroito,  suprosiou  de  primas  con- 
codidas  á la  exportaron  do  azucares,  y timbre  del  Estado— Pasa  á las  Socciones,  para  nombramiento 
ZÜr^n  “rfa’  UQ  Pr°7octo  de  ley  concediendo  prórroga  para  la  terminación  del  ferro-carril  de 
o Zafan  u San  Carlos  do  la  Rapita.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  Comisión  mixta 
otorgando  una  prorroga  para  concluir  el  ferro-carril  de  Madrid  a Navalcarnero  — Se  da  cuenta,  y nasa 
“ _™D^810Q’  d0  una  llsta  de  las  Petioiones  presentadas  en  Secretaría  y señaladas  con  los  núras.  1 al 
Congreso  acuerda  celebrar  mañana  sesión  secreta  y reunirse  en  Soccioues.=Orden  dol  día  para 
mañana:  los  asuntos  pendiontes,  reunión  do  Secciones,  celebración  do  sesión  secreta  y aprobaoion  dofl- 
mtiva  de  proyectos  de  ley.— So  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  y veinte  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  mixta  encargada  do  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladorcs  acerca 
del  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro -carril  de  Madrid  á 
Navalcarnero  había  elegido ‘presidente  al  Sr.  Senador 
D.  Ignacio  Rojo  Arias  y secretario  al  Sr.  Diputado 
D.  Juan  José  López. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
exposición,  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Niebla,  de 
Doña  Emilia  FÍorez  López,  pidiendo  se  acceda  á su 
solicitud  para  que  se  le  conceda  una  pensión  corres- 
pondiente al  sueldo  de  1.500  pesetas  que  disfrutaba 
su  difunto  esposo  D.  José  López  Velasco,  preparador 
que  fué  de  la  clase  do  ciencias  naturales  de  la  Acade- 
mia de  Artillería. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  voto  particular  de  los  Sres.  Espinosa, 
Rodríguez  San  Pedro  y Cánido  al  dictamen  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades  relativo  al  caso  del 
Sr.  Martínez  (U.  Cándido).  (Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  17,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  La  he  pedido 
para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
y como  no  se  halla  presente  y tengo  entendido  que  ha 
de  venir  pronto,  ruego  d la  Mesa  se  sirva  reservarme 
la  palabra  para  cuando  el  Sr.  Ministro  se  halle  en  su 
banco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S. 


El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  Suplico  á la  Presidencia  me  reserve 
la  palabra- para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  si  es  que  llega  antes  de  entrar  en  el 
órden  del  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S. 


URDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Artículos  nuevamente  re- 
dactados del  dictdmcn  de  la  Comisión  encargada  de 
informar  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército. 

Si  el  Congreso  lo  desea,  para  mayor  ilustración  de 
los  Sres.  Diputados,  por  más  que  ya  están  impresos 
Y distribuidos,  se  leerán  los  ocho  artículos  que  fue- 
ron aprobados  por  la  Cámara.  En  tal  caso,  un  señor 
Secretario  dará  lectura  de  ellos;  pero  el  Presidente 
entiende  que  no  es  necesario,  desde  el  instante  en  que 
se  han  impreso  y distribuido  con  el  dictamen  nueva- 
mente redactado.  [Pausa.)  Se  procede  á la  discusión 
del  art.  9.°  (Véase  el  Apéndice  1."  al  Diario  núm.  06, 
sesión  de  23  de  Mayo  de  1837;  Diario  núm.  122 , sesión 
del  23  de  Junio-,  Diario  núm.  123,  sesión  del  2-1  de 
ídem;  Diario  núm.  124,  sesión  del  25  de  ídem-,  Diario 
núm.  125,  sesión  del  27  de  ídem,-  Diario  núm.  126,  se 
sion  del  28  de  idem ; Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de 
ídem-,  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888-, 
Diario  num.  56,  sesión  del  25  de  ídem-,  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  idem-,  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem-,  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem ; Diario 
núm.  60,  sesión  del  i.°  de  Mar  so-,  Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  idem-,  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem i Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem ; Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem-,  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem-,  Diario  núm  66,  sesión  del  8 de  idem-,  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem. ; Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem:  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem ; 
Diario  núm  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril;  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  klem;  Diario  núm.  100,  sesión  del  23,  de 
idem : Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  lio,  sesión  del  5 de  Mayo;  y Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem,  y Diario  núm.  14,  sesioti  del  17  de  idem.) 

Se  leyó  el  art.  9.°,  que  dice: 

«Art.  9.°  Todas  las  fuerzas  militares  de  la  Nación 
constituirán  un  solo  ejército,  y cada  arma,  cuerpo  é 
instituto  tendrá  un  escalafón  particular,  obteniendo 
los  ascensos  con  arreglo  á él. 

Los  que  presten  servicio  en  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar, serán  recompensados,  mientras  permanezcan  en 
aquellos  ejércitos,  con  el  sueldo  del  empleo  superior 
inmediato. 

El  Ejército  lo  formarán: 
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El  Estado  Mayor  general. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor. 

Las  tropas  de  la  Real  Casa. 

El  arma  de  Infantería. 

La  de  Caballería. 

La  de  Artillería. 

El  cuerpo  de  Ingenieros. 

El  de  la  Guardia  civil. 

El  de  Carabineros. 

El  cuerpo  y cuartel  de  Inválidos. 

También  formarán  parte  del  Ejército,  en  concepto 
de  auxiliares  suyos,  los  cuerpos  siguientes: 

1. *  El  Jurídico. 

2. °  El  de  Intendencia. 

3. *  El  de  Intervención. 

4. °  El  de  Sanidad  militar,  con  sus  dos  secciones 
de  Medicina  y Farmacia. 

5. °  El  del  Tren. 

6. "  El  del  Clero  castrense. 

7. '  El  de  Veterinaria. 

8. ®  El  de  Equitación. 

Para  completar  el  mecanismo  necesario  á la  rea- 
lización de  las  diversas  funciones  técnicas  y admi- 
nistrativas que  están  á cargo  del  Ejército,  habrá 
también,  con  funciones  político-militares  y con  cate- 
gorías asimiladas  á las  de  aquél,  los  cuerpos  y em- 
pleados siguientes: 

El  cuerpo  auxiliar  de  oficinas. 

El  de  Practicantes. 

El  personal  auxiliar  de  la  intendencia. 

El  del  material  de  Artillería,  así  pericial  y obrero 
como  no  pericial. 

El  del  material  de  Ingenieros  de  iguales  condi- 
ciones. 

El  de  porteros,  mozos  y ordenanzas  de  los  Cen- 
tros militares. 

Dos  institutos  de  la  Guardia  civil  y de  Carabi- 
neros, y cualesquiera  otros  armados  que  en  lo  suce- 
sivo se  constituyan  militarmente,  dependerán  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  los  efectos  de  la  organiza- 
ción y disciplina;  y cuando  por  causa  ó estado  de 
guerra  dejasen  de  prestar  el  servicio  que  particular- 
mente les  está  encomendado,  ó se  reconcentrasen  para 
ejercer  una  acción  militar,  dependerán  también*  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y de  las  autoridades  militares 
como  fuerzas  armadas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Pando 
al  párrafo  2.a  del  anterior  artículo.  (Véase  el  Apéudice 
4.®  á este  Diario.) 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  1a.  Guerra  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 
«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á las  Cór- 
tes  un  proyecto  de  ley  concediendo  pensión  á la  viuda 
del  teniente  graduado,  alférez  de  ejército,  carabinero 
de  la  Comandancia  de  Bilbao,  D.  Juan  Díaz  Cordero. 
Dado  en  Palacio  á 19  de  Diciembre  de  1888.= 


María  Cristina.=El  Ministro  de  la  Guerra,  José  Chin- 
chilla.=Es  copia. =José  Chinchilla.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  el  Real 
decreto  que  á continuación  se  expresa  y el  proyecto 
de  ley  á que  se  refería: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XtU,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á las  Cór- 
tes  un  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública 
las  obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  escuela 
central  de  tiro  de  Toledo. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Ministro  de  la  Guerra,  José  Chin- 
chilla.=Es  copia—José  Chinchilla.» 

( Véase  el  Apéndice  3.®  á esté  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  primer  proyecto  pasará 
desde  luego  á la  Comisión  de  gracias  ó pensiones;  el 
segundo  no  es  probable  que  tenga  influencia  ninguna 
en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  imponiéndole  alguna 
Obligación;  mas  por  si  la  trajera,  pregunto  al  Congre- 
so si  pasará  á una  Comisión  especial.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  fué  afir- 
mativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  en- 
mienda del  Sr.  Sánchez  Bedoya  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  aceptarla  siguiente  enmienda  al  art.  9.” 
del  nuevo  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

En  el  párrafo  1.®,  á su  terminación,  se  añadirá: 
«Las  armas,  cuerpos  é institutos  del  Ejército  no  po- 
drán sufrir  cambio  alguno  en  su  actual  Organiza- 
ción, sino  por  virtud  de  una  ley  especial.» 

Los  apartados  señalados  con  los  números  2.®  y-  3.” 
serán  sustituidos  por  uno  solo  que  diga  asi:  «El 
cuerpo  de  Administración  militar.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
Federico  Sánchez  Bedoya— Javier  Los  Arcos=Fran- 
cisco  Silvela.=José  Jesús  Pedreño.=Manuel  Allende 
Salazar.=  Raimundo  Fernandez  Villa verde.=C.  El 
Conde  de  Toreno.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda.' 

El  Sr.  DAVINA:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  No  creía,  gres.  Di- 
putados, que  de  una  manera  tan  rápida,  así  como 
para  salir  del  paso  éste  de  las  reformas  militares  en 
la  forma  que  se  desea  salir  de  todo  mal  paso,  es  decir, 
con  precipitación  y á la  carrera,  no  creía  yo,  digo, 
que  comenzara  tan  pronto  la  discusión  del  nuevo  dic 
támen. 

Hace  ya  año  y medio,  me  parece,  que  se  presentó 
en  esta  Cámara  el  proyecto  del  Sr.  Cassola;  desde  en- 
tonces acá,  unas  veces  se  ha  consumido  el  tiempo  dis- 
cutiendo sobre  qué  sería  lo  mejor  y lo  más  conve- 
niente para  la  buena  organización  de  nuestro  ejército, 
y otras  en  arreglos,  en  mudanzas  de  criterio  y de 
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opiniones,  en  dudas  y eu  vacilaciones,  en  crisis,  en 
sustitución  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra;  y 
ahora  el  Gobierno  de  S.  M.  y los  señores  de  la  Comi- 
sión nos  traen  aquí  un  nuevo  dictámen  que  abraza 
todos  aquellos  puntos  que  se  consideran  como  más 
urgentes. 

Parece,  además,  á juzgar  por  la  redacción  mis- 
ma de  ese  dictámen,  que  se  quiere  llevar  la  discu- 
sión en  una  forma  tal,  que  es  posible,  que  es  fácil 
que  queriendo  así  ganar  tiempo,  vayamos  á hacer 
algo  que  no  resulte  tan  bueno,  tan  útil  y tan  venta- 
joso para  el  ejército  como  todos  deseamos. 

Yo,  Sres.  Diputados,  quiero  que  las  reformas  se 
hagan  pronto,  que  sean  las  mejores  y que  se  discu- 
tan sin  pérdida  de  tiempo,  pero  que  se  discutan  con 
el  debido  detenimiento.  Así  es  que  voy  á 'molestar 
por  breves  instantes  la  atención  de  la  Cámara  ha- 
ciendo algunas  ligeras  consideraciones  antes  de  en- 
trar á defender  mi  enmienda. 

Prescindo,  desde  luego,  de  la  forma  que  se  ha 
adoptado  para  esta  discusiou;  no  quiero  detenerme 
mucho  sobre  si  está  ó no  completamente  justificado 
eso  de  comenzar  á discutir  un  nuevo  proyecto  de 
ley  por  uu  artículo,  como  si  se  tratara  de  la  conti- 
nuación de  uu  debate  sobre  el  mismo  proyecto;  y 
digo  que  es  nuevo  el  proyecto,  porque  á nadie  se  le 
puede  ocultar  que  lo  es;  tan  nuevo  es,  que  ni  siquie- 
ra puede  llevar  el  nombre  con  que  le  habéis  bauti- 
zado; este  proyecto  no  puede  llamarse  de  ley  consti- 
tutiva del  ejército,  como  se  llamaba  el  proyecto  an- 
terior, y esto  lo  reconocerán  los  señores  de  la  Comi- 
sión, él  Gobierno  de  S.  M.,  él  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra y la  Cámara  entera.  Pero  en  fia,  prescindo  de 
esto,  aunque  bueno  es  dejar  consignado  que  un  de- 
bate de  totalidad,  cuando  se  trata  de  proyecto  de  tal 
importancia  que  parece  que  hay  verdadero  interés 
en  que  ahora  llegue  á ser  ley,  un  debate  de  totali- 
dad estaba,  á mis  ojos,  completamente  justificado,  y 
no  me  atrevo  á decir  que  era  perfectamente  regla- 
mentario, porque  en  este  punto  yo  no  soy  muy  com- 
petente. 

Pero  dejando  ya  esto  aparte,  voy,  antes  de  comen- 
zar la  defensa  de  mi  enmienda,  á exponer  las  breves 
consideraciones  á que  antes  me  he  referido. 

En  primer  lugar,  declaro  sinceramente,  sin  apa- 
sionamiento, sin  espíritu  alguno  de  hostilidad,  sin 
ninguna  clase  de  prevención,  que  la  lectura  del  nuevo 
dictámen  me  ha  sorprendido  bastante.  Esperaba  yo,  y 
esperábamos  todos,  que  después  del  tiempo  trascu- 
rrido; después  de  ios  estudios  que  sin  duda  habrán  he- 
cho los  dignos  individuos  de  esa  Comisión;  después  de 
•tantas  y tan  luminosas  discusiones  como  han  tenido 
lugar  aquí;  después  de  tantos  buenos  propósitos  y de 
tantos  trabajos,  el  nuevo  dictámen  fuera  una  obra  de 
madura  y detenida  reflexión,  algo  así  como  un  lazo 
de  unión  y de  armonía  entre  las  varias  opiniones  que 
tan  elocuentemente  se  hau  manifestado  en  la  Cámara. 
Desgraciadamente,  á mí  no  me  lo  parece  así,  y tengo 
motivos  fundados  para  creer  que  esta  opinión  mia  es 
compartida  por  aquellas  personas  que  más  se  distin- 
guieron en  esta  Cámara  combatiendo  el  proyecto  del 
general  Cassola. 

Encuentro  eu  este  nuevo  dictámen,  como  encon- 
traba en  el  anterior,  incomprensibles  deficiencias, 
gran  confusión  en  las  ideas  y en  la  manera  de  expo- 
nerlas; hay  un  gran  désórden,  una  especie  de  mezcla 
extraña  entre  lak  diversas  materiás  que  se  tratan  en 


un  solo  artículo:  encuentro  ciertas  candideces  que  no 
hay  manera  de  explicarse  sino  es  suponiendo  cierta 
maligna  intención  que  yo  desde  luego  rechazo;  y en- 
cuentro, en  fin,  ciertos  atrevimientos  que  yo  no  sé 
cómo  lograrán  explicarlos  los  dignos  individuos  de 
esa  Comisión  y el  ilustre  general  que  con  tantos  alien- 
tos y con  tau  plausible  voluntad  ha  acometido  la  em- 
presa en  que  ya  fracasó,  á mi  juicio,  para  bien  de  la 
Patria  y para  bien  del  ejército,  el  general  Cassola,  y 
en  la  que  tampoco  ha  podido  después  hacer  nada  el 
general  OcRyan. 

Pero,  en  ftu,  son  éstas  consideraciones  que  he  de 
ir  exponiendo  y demostrando  sucesivamente  cuando 
se  vaya  discutiendo  el  articulado  de  este  nuevo  dic- 
támen; por  ahora  me  limito  á hacer  algunas  que  juzgo 
perfectamente  justificadas  y oportunas,  y de  que  no 
me  sería  posible  prescindir  en  este  momento. 

Cinco  ó seis  puntos,  los  mismos  que  nos  anunció 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  hace  pocos  dias,  y algu- 
nos más,  son  los  que  contiene  este  nuevo  dictámen, 
y cuya  resolución  ha  sido  declarada  como  de  mayor 
urgencia.  Y lo  primero  que  á cualquiera  se  le  ocurre 
preguntar  al  leer  el ‘dictámen,  es,  quién  ha  calilicado 
y definido  esta  urgencia,  cuál  es  la  entidad  que  ha 
echado  sobre  sí  la  responsabilidad  de  designar  estos 
puntos.  ¿Son  realmente  esos  puntos  los  de  más  ur- 
gente resolución?  Yo  no  lo  sé;  pero  que  conteste  él 
ilustre  general  López  Domínguez,  que  aquí  ha  dicho 
bastante  en  sus  discursos  cu  contra  precisamente  del 
criterio  que  ahora  se  establece;  que  conteste  el  mismo 
general  Cassola,  quien  recientemente  ha  declarado 
que  hay  algo,  que  hay  mucho  cuya  resolución  reviste 
más  carácter  de  urgencia  que  algunos  de  los  puntos 
contenidos  en  el  nuevo  dictámen.  Y yo  creo  más:  yo 
creo  que  los  dignísimos  militares  que  tienen  asiento 
en  esta  Cámara,  y sobre  todo,  que  las  distintas  mino- 
rías, si  fueran  consultadas  sobre  esta  cuestión  con- 
creta, no  se  mostrarían  conformes  en  que  los  puntos 
contenidos  en  este  dictámen  merezcan,  en  cuanto  á la 
urgencia,  la  prioridad  sobre  otros  de  gravísima  im- 
portancia y trascendencia  que  existen  en  los  proble- 
mas militares. 

.¿Quién,  pues,  ha  sido  la  persona  que  ha  determi- 
nado esa  urgencia?  ¿Ha  sido  el  Sr.  Sagasta?  No  puedo 
creerlo;  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  de- 
mostrado ya  suficientemente  que  no  suele  formar  en 
estas  graves  cuestiones  Opinión  propia,  ni  tiene  su 
señoría,  me  parece,  motivos  bastantes  para  juzgar  de 
la  mayor  ó menor  urgencia  de  éste  ó del  otro  pro- 
blema militar.  Y si  no  ha  sido  el  Sr.  Sagasta,  ¿quién 
ha  sido  la  persona  ó cuál  la  colectividad  que  ha  de- 
terminado los  puntos  más  urgentes?  No  puede  haber 
¿ido  nadie  más  que  la  Comisión.  ¿Por  qué?  Porque  ya  * 
antes  de  que  el  general  Chinchilla  entrase  á formar 
parte  del  Ministerio,  nos  anunció  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  aquellos  puntos  que  habían  de  ser  objeto  del 
nuevo  dictámen;  de  modo  que  el  general  Chinchilla,  al 
aceptar  la  cartera  de  la  Guerra,  no  ha  hecho  más  que 
acomodarse,  aceptándole  por  completo,  al  criterio  pré- 
viamente  establecido. 

Indudablemente,  en  mi  concepto,  ha  sido  la  Co- 
misión la  que  ha  determinado  la  urgencia  de  estos  pro- 
yectos. Yo  siento  que  no  se  baile  presente  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra;  pero,  eu  fin,  me  permito  hacer  la  si- 
guiente pregunta  para  que  llegue  á su  conocimiento. 
¿Le  parece  bien  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  le  pare- 
cerá bien  á la  Cámara,  al  ejército  y al  país  mismo,  tau 
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interesado  en  la  pronta  y acertada  resolución  de  los 
problemas  militares,  que  una  Comisión  compuesta  de 
personas  todas  dignísimas  y respetables,  de  gran  ilus- 
tración y de  notorios  merecimientos,  pero  en  cuyo 
seno  apenas  se  cuenta  alguno  que  otro  individuo  de 
carácter  militar,  y de  escasa  graduación,  no  cierta- 
mente por  falta  de  méritos,  no;  sino  por  la  corta  his- 
toria que  tienen  en  la  carrera  de  las  armas;  le  parece 
bien  á S.  8.  que  una  Comisión  asi  constituida,  que  si 
bien  ha  dado  tantas  y tan  grandes  muestras  de  su  la- 
boriosidad y de  su  patriotismo,  desgraciadamente  ha 
sido  bien  poco  afortunada  en  su  gestión,  viéndose  obli- 
gada á cambiar  de  criterio,  de  opinión  y hasta  de  con- 
ducta en  repetidas  ocasiones...  (El  Sr.  García  Aliar. 
No.)  ¿Que  no?  Pues  yo  puedo  probar  inmediatamente 
á 8.  8.  que  lo  que  estoy  diciendo  es  perfectamente 
exacto,  sin  que  para  esto  crea  necesario  en  este  mo- 
mento desviarme  del  curso  de  mis  reflexiones,  porque 
no  me  parece  que  vale  la  pena;  pero  después,  en  la 
rectificación,  más  tarde  ó más  temprano,  estoy  á las 
órdenes  del  Sr.  García  Alix  para  probarlo.  Y continúo 
mi  interrogación:  ¿Le  parece  bien  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  dicho  sea  con  todo  el  respeto  que  le  debo  y 
que  S.  S.  merece,  que  una  Comisión  que  en  mi  concep- 
to, y esto  después  lo  probaré,  se  ha  visto  obligada  á 
cambiar  de  opinión  y de  conducta,  y que  así  prohijó 
los  proyectos  del  digno  general  Cassola  y los  defendió 
calurosa  y elocuentemente,  sosteniendo  que  erada  todo 
punió  necesario  el  aprobarlos  en  toda  su  integridad, 
como  lia  prohijado  después  este  nuevo  dictámen,  que 
es  una  parte  mínima  de  dichüs  proyectos,  como  quizá 
llegaría  á prohijar  también  otros  mejores  ó peores;  le 
parece,  digo,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  qué  lina  Co- 
misión así  constituida  sea  la  que  le  indique  á S.  S., 
al  Gobierno  de  8.  M.  y á la  Cámara  el  camino  que  se 
debe  seguir,  señalándonos  los  puntos  de  mayor  ur- 
gencia para  la  resolución  de  los  problemas  militares? 

Yo  no  niego  que  estos  sean  los  más  urgentes, 
pero  digo  que  aquí  han  sostenido  lo  contrario  ilus- 
tres y distinguidos  generales;  que  han  sostenido  lo 
contrario  distinguidísimos  jefes  y oílcialcs  del  ejér- 
cito, y digo  que  á mi  mismo,  lego  ó casi  lego  en  la 
materia,  se  me  ocurre  que  antes  de  afrontar  la  reso- 
lución de  uno  de  estos  problemas  que  hoy  nos  propo- 
néis, antes  de  acometer,  por  ejemplo,  la  supresión  ó 
trasformacion  radical  del  cuerpo  de  Administración 
militar,  antes  que  venir  así  como  de  pasada,  como 
si  se  tratase  de  algo  sencillo  y balad l que  apenas  me- 
rece fijar  la  atención  de  nadie,  á resolver  de  una  plu- 
mada estas  gravísimas  cuestiones;  antes  que  todo  esto 
están  otros  problemas  más  interesantes  y que  afectan 
más  á todos  los  cuerpos  é institutos  del  ejército. 

Es  esta  una  manera  de  plantear  las  cuestiones  y 
d«  discutirlas,  que,  á la  verdad,  yo  no  entiendo  mu- 
cho. ¿Es  de  imperiosa  urgencia  la  trasformacion  ra- 
dical del  cuerpo  de  Administración  militar?  ¿Es  eso 
de  mayor  urgencia  que  presentar  algunas  leyes  or- 
gánicas de  que  carece  el  ejército,  y que  por  no  existir 
en  buenas  condiciones  producen  malestar  y descon- 
tento generales?  Me  parece  que  no;  pero  vosotros 
aseguráis  lo  contrario  y proponéis  una  medida  que 
yo  califico  do  verdaderamente  impremeditada,  aun- 
que no  sea  más  que  por  la  forma  en  que  la  consig- 
náis en  el  nuevo  dictámen. 

Es  seguro,  Sres.  Diputados,  que  entre  aquellos  de 
vosotros  que  no  estáis  muy  al  tanto  de  lo  que  sucede 
en  eslas  cuestiones  militares,  es  seguro  que  abundan 


los  que  no  se  han  enterado  siquiera  de  que  en  el  ar- 
tículo 9.°  del  dictámen  se  suprime  de  golpe  y de  una 
sola  plumada  todo  un  cuerpo  de  los  que  estáu  organi- 
zados hoy  en  nuestro  ejército  y se  crean  dos  nuevos 
cuerpos.  Y esto  se  hace  sin  que  ni  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ni  los  individuos  de  la  Comisión  hayan 
creído  conveniente  consignar  las  razones  que  en  su 
sentir  abonan  la  supresión  del  cuerpo  de  Administra- 
ción militar  y la  creación  de  esos  dos  nuevos  cuerpos, 
uno  de  Intendencia  y otro  de  Intervención.  Ha  pare- 
cido la  cosa  tan  llana  y tan  pequeña,  que  el  dictámen 
se  limita  á consignar  la  medida  intercalando  este 
problema  con  otros,  pero  sin  advertir  nada,  sin  pre- 
venir nada,  y sin  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  dijera  nada  acerca  de  este  punto  cuando 
dias  pasados  expuso  aquí  su  último  programa  sobre 
reformas  militares.  Lo  más  grave  es  que  no  se  hace 
la  más  ligera  indicación  sobre  la  forma  y manera  de 
realizar  esa  supresión  y esas  creaciones,  dejando  por 
completo  al  arbitrio  del  Gobierno,  si  este  artículo  se 
aprobara  tal  como  está  redactado,  disponer  como  lo 
juzgue  conveniente  de  esa  gran  suma  de  intereses 
que  representa  un  cuerpo  numeroso  que  está  hoy  or- 
ganizado; dejando  al  arbitrio  del  Gobierno  de  S.  M. 
disponer  libremente  del  presente  y del  porvenir  do 
numerosos  jefes  y oficiales  que  entraron  á prestar 
servicios  mediante  determinadas  condiciones,  contra- 
yendo deberes  á cambio  de  derechos  claros,  terminan- 
tes y precisos;  dejando  en  absoluto  al  capricho  y al 
antojo  de  un  Ministro  imponer  á esos  jefes  y oficia- 
les nuevos  deberes,  y la  facultad  de  mermarles  sus 
derechos.  Absolutamente  nada  se  indica  respecto  á la 
suerte  de  esos  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  Admi- 
nistración militar,  puesto  que  nada  se  indica  de  la 
idea  fundamental  á que  obedece  la  supresión  del 
cuerpo  de  Administración  militar  y la  creación  de 
esos  otros  dos  cuerpos. 

¿Os  parece,  Sres.  Diputados,  que  es  esta  forma 
adecuada  para  plantear  y resolver  un  asunto  tan  im- 
portante y de  tanta  magnitud? 

Por  eso  digo  yo  que  no  me  explico  la  ampliación 
que  ha  tenido  el  programa  que  nos  expuso  aquí  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  intercalando 
este  nuevo  problema  entre  aquellos  otros  que  nos 
anunció. 

Y me  explico  ahora  ménos  que  la  Comisión,  que 
el  Gobierno  de  8.  M.,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
hayan  acometido  esta  empresa,  hayan  dictado  esta 
medida  sin  tomarse  siquiera  el  trabajo  de  justificarla 
de  algún  modo,  y sin  indicar  aquellas  bases  sobre  las 
cuales  se  han  de  organizar  nuevamente  los  dos  cuer- 
pos que  se  nos  dice  que  se  van  á crear;  es  decir,  sin 
hacer  la  más  ligera  indicación  sobre  punto  tan  im- 
portante y trascendental  como  es  éste,  y dejando  por 
completo  desamparados  intereses  legítimos  particu- 
lares, que  pueden  sufrir  graves  quebrantos  y graves 
perjuicios. 

Yo  no  sé  qué  concepto  tendrán  los  señores  de  la 
Comisión  y el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  de  lo  que  debe 
ser,  de  lo  que  es  aquí  y en  todas  partes  un  proyecto 
de  ley  cuyo  objeto  es  dar  nuevas  bases  de  organiza- 
ción al  ejército.  Yo  no  sé  si  se  han  imaginado  que 
basta  consignar  en  el  proyecto  aquellas  ideas  capita- 
les que  el  Gobierno  alimenta,  aquellas  ideas  que  trata 
de  realizar,  y que  es  de  todo  punto  innecesaria  la  con- 
signación de  bases  comprensivas  de  aquellas  natura- 
les y precisas  limitaciones  dentro  de  las  cuales  es 
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preciso  que  se  desarrolle  todo  el  pensamiento  del  Go- 
bierno. Si  el  Gobierno  de  S.  M.,  si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  si  los  señores  de  la  Comisión  creen  que 
esto  no  hace  falta;  si  creen  que  no  es  necesaria  la  con- 
signación en  el  nuevo  proyecto  de  ley  de  las  bases 
sobre  las  cuales  ba  de  descansar  la  nueva  organiza- 
ción de  esos  dos  cuerpos;  si  creen  que  todo  esto  lo 
puede  hacer  el  Gobierno  sin  tener  en  cueuta  para 
nada  la  intervención  de  la  Cámara  y sin  la  menor  ga- 
rantía para  los  propios  interesados;  si  el  Gobierno  de 
S.  M.  cree  esto,  y los  señores  de  la  Comisión  también, 
entonces,  Sres.  Diputados,  ¿para  qué  cansamos  más? 
l.o  más  cómodo,  lo  más  sencillo,  lo  más  fácil,  lo  más 
hacedero  y lo  más  práctico,  sería  hacer  que  el  mismo 
criterio  que  establece  la  Comisión  en  órden  al  cuerpo 
de  Administración  militar,  este  mismo  criterio  se  es- 
tableciera en  lo  que  se  reíiere  á los  demás  problemas 
militares  pendientes. 

Si  el  Gobierno  cree  que  sin  intervención  de  la  Cá- 
mara, sin  cortapisa  de  ningún  género,  puede  hacer  y 
deshacer  organizaciones;  si  el  Gobierno  pide  que  se 
le  reconozca  el  derecho  de  crear  unos  cuerpos  y de 
suprimir  otros,  sin  decir  una  palabra  acerca  de  las 
razones  que  tieue  para  hacerlo,  ¿por  que  no  lia  de  re- 
clamar el  mismo  derecho  en  cuanto  á la  ley  de  as- 
censos y de  recompensas  y en  cuanto  á los  demás 
problemas  militares?  Por  lo  ménos  eso  sería  más  bre- 
ve y concluiríamos  más  pronto,  por  más  que  yo  crea 
que  no  haríamos  lo  que  nuestro  deber  y nuestra  con- 
ciencia nos  exige. 

Lo  que  hay  es  que,  á mi  juicio,  ningún  Gobierno, 
ningún  Ministro  de  la  Guerra,  y ménos  aún  ninguna 
Comisión  parlamentaria,  pueden  ni  deben  hacer  eso. 
¿Se  juzga  necesario  suprimir  ó disolver  un  cuerpo  or- 
ganizado? En  buen  hora;  vengan  las  razones;  las  co- 
noceremos, las  discutiremos,  y el  Congreso  resolverá. 
¿Se  pretende  crear  dos  nuevos  cuerpos?  Perfectamen- 
te; pero  la  Cámara  necesita  conocer  Jas  razones  que 
hay  para  esa  nueva  organización  y las  bases  sobre 
que  haya  de  descansar,  y necesita  también  que  esas 
bases  se  consignen  de  una  manera  clara  y precisa  en 
la  ley,  porque  de  otro  modo  el  interés  del  Estado,  el 
interés  particular,  el  interés  colectivo  quedarán  pen- 
dientes del  criterio  personal  de  un  Ministro  ó del  cri- 
terio de  un  Gobierno,  del  cual  no  pueden  nunca  que- 
dar pendientes  intereses  tan  altos,  intereses  tan  dig- 
nos de  respeto  como  son  los  que  se  contienen  en  la 
manera  de  ser  de  un  cuerpo  del  ejército. 

Es  preciso  que  sepamos  lo  que  se  va  á votar,  que 
la  Cámara  tenga  prévio  conocimiento  del  pensamiento 
del  Gobierno  y del  desarrollo  que  á este  pensamiento 
se  ha  de  dar,  para  evitar  perjuicios  al  Estado  y á 
corporaciones  respetables. 

Yo  invito,  pues,  á la  Comisión  á que  se  sirva 
aceptar  la  enmienda  en  lo  que  se  refiere  al  cuerpo  de 
Administración  militar;  y la  invito,  porque  mi  en- 
mienda no  supone  otra  cosa  que  un  aplazamiento  en 
la  realización  de  esta  medida,  con  objeto  de  que  la 
Cámara  con  más  espacio  de  tiempo  pueda  estudiar 
esta  cuestión  detenidamente.  No  me  explico  qué  ra- 
zones pueda  tener  la  Comisión  para  no  satisfacer  mi 
ruego.  ¿Pues  qué,  no  ha  aceptado  otras  cosas  mucho 
más  graves  y quizás  ménos  beneficiosas  que  esto  que 
yo  pido?  ¿No  se  ha  visto  forzada  por  patriotismo,  ¡qué 
duda  cabe!  yo  lo  reconozco  lealmente;  no  se  ha  visto 
forzada  á mudar  de  opinión  en  puntos  más  graves 
que  éste?  Yo  le  ruego,  pues,  que  se  sirva  aceptar  mi 


enmienda  en  lo  que  se  reíiere  al  extremo  de  la  disolu- 
ción ó supresión  del  cuerpo  de  Administración  mili- 
tar. Pero  si  la  Comisión  se  niega  á satisfacer  este 
ruego  mió;  si  se  obstina  en  mantener  á todo  trance 
su  criterio,  que  consiste  en  la  supresión  de  ese  cuerpo 
sustituyéndole  por  otros  dos,  entonces  será  preciso 
que  la  Comisión  tenga  la  bondad  de  decirnos,  en  pri- 
mer término,  cuáles  son  los  defectos  fundamentales 
que  tiene  el  actual  cuerpo  de  Administración  militar, 
y qué  razones  son  las  que  abonan  su  supresión. 

Me  parece  que  esto  que  pido  no  es  mucho  pedir; 
porque  si  nos  proponéis  la  supresión  de  un  cuerpo,  lo 
ménos  que  se  os  puede  exigir  es  que  digáis  cuáles 
son  las  razones,  para  votar  en  favor  ó en  contra  de 
esa  medida. 

Es  necesario  también  que  nos  diga  la  Comisión 
cuál  va  á ser  el  cometido  de  cada  uno  de  los  dos  cuer- 
pos que  se  van  á crear;  esto  es  elemental;  y es  pre- 
ciso que  nos  diga  cómo  y en  qué  forma  se  van  á or- 
ganizar por  el  momento,  con  qué  personal  y en  qué 
forma  ingresará  este  personal,  porque  esto  interesa 
mucho  á los  jefes  y oficiales  del  actual  cuerpo  de  Ad- 
ministración militar.  También  es  preciso  que  sepa- 
mos cómo  y en  qué  forma  se  van  á cubrir  las  vacan- 
tes que  en  lo  sucesivo  ocurran  eu  los  cuadros  de  je- 
fes y oficiales:  si  ha  de  continuar  la  Academia  de 
Administración  militar  dando  oficiales  que  indistin- 
tamente vayan  á prestar  sus  servicios  en  uno  ó en 
otro  de  los  cuerpos  que  se  trata  de  crear,  ó si,  por  el 
conlrario,  hay  el  pensamiento  de  abrir  nuevos  cami- 
nos á los  oficiales  del  ejército  que  deseen  ingresar  en 
los  nuevos  cuerpos  en  la  última  de  sus  categorías 
mediante  los  exámenes  que  se  estimen  necesarios.  Es 
preciso  también  que  la  Comisión  uos  diga  cuál  va  á 
ser  esa  última  categoría  en  cada  uno  de  los  cuerpos, 
porque  según  sea  el  destino  de  cada  uno  de  ellos,  así 
tendrá  que  ser  el  personal,  y tratándose,  por  ejemplo, 
del  cuerpo  de  Intendencia,  que  yo  supongo  que  va  á 
desempeñar  un  servicio  verdaderamente  sedentario, 
es  inútil  pensar  que  necesite  nutrirse  de  elementos 
jóvenes,  y si  así  fuera,  baria  posible  suprimir  en  ese 
cuerpo  la  clase  de  subalternos,  con  lo  cual  se  produ- 
ciria  u n gran  beneficio  para  el  Tesoro. 

Es  preciso  también  que  nos  diga  la  Comisión  qué 
personal  auxiliar  van  á necesitar  esos  dos  cuerpos 
nuevamente  creados,  y qué  aumento  ó disminución 
de  gastos  van  á producir  en  el  presupuesto  del  Es- 
tado. Todo  esto  es  preciso  que  se  sepa;  porque  sin 
consignar  de  una  manera  taxativa  todo  el  alcance 
que  va  á tener  el  desarrollo  del  pensamiento  consig- 
nado en  la  nueva  ley,  no  se  puede  votar  una  autori- 
zación al  Gobierno  tan  lata  y tan  ámplia;  semejante 
autorización  puede  dar  origen  á grandes  males;  y 
después  4e  todo,  si  no  se  establecen  las  garantías  ne- 
cesarias, ¿qué  es  lo  que  va  á ser  esa  ley?  Seguramente 
que  el  Gobierno  y la  Comisión  buscarán  lo  mejor, 
pero  seguramente  también  que  no  se  puede  decir  que 
acertarán  á encontrarlo. 

Esto  es  cuanto  por  el  momento  se  me  ocurre  res- 
pecto á uno  de  ios  extremos  de  mi  enmienda,  res- 
pecto al  que  se  refiere  al  cuerpo  de  Administración 
militar;  y de  nuevo  ruego  á la  Comisión  que  se  sirva 
aceptarla,  dado  que  mi  idea  no  supone  más  que  un 
aplazamiento  para  que  al  fin  lleguemos  con  más  co- 
nocimiento de  causa  á un  mejor  resultado. 

En  cuanto  al  otro  extremo  'de  mi  enmienda,  su 
sentido  y su  espíritu  me  parecen  tan  sencillos  y tan 
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justificados,  que  no  comprendo  por  qué  la  Comisión 
los  rechaza.  Pido  yo  que  las  armas,  los  cuerpos  y los 
institutos  del  ejército  no  puedan,  después  que  este 
proyecto  sea  ley,  sufrir  cambio  alguno  en  su  organi- 
zación, sino  cuando  una  ley  especial  lo  determine. 
¿Os  parece  ésta  una  pretensión  excesiva,  ó fuera  de 
lugar,  ó inusitada?  Pues-  entonces,  ya  sabemos  loque 
deseáis,  lo  que  os  proponéis  rechazando  mi  enmienda; 
deseáis,  por  lo  visto,  conservar  en  absoluto  la  com- 
pleta libertad  de  acción  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
actual,  ó á cualquiera  otro  que  le  suceda  en  ese  ban- 
co, para  que  en  cada  dia,  á cada  hora  y en  todo  mo- 
mento, cuando  les  parezca  mejor,  cuando  su  criterio 
ó su  convicción  asi  lo  exijan , cambie  esta  ó la  otra 
organización  de  este  ó del  oLro  cuerpo  que  no  resulte 
constituido  á medida  de  su  deseo. 

¿Es  esto  lo  que  deseáis?  Pues  si  es  esto,  ¿sabéis  lo 
que  quiere  decir  y lo  que  esto  significa,  y las  conse- 
cuencias que  pueden  derivarse  de  semejante  abusivo 
sistema,  que  consiste  en  reconocer  al  Gobierno,  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  atribuciones  y facultades  tales, 
que  no  creo  yo  que  puedan  concederse? 

Pues,  en  primer  lugar,  lo  que  esto  quiere  decir  es 
que  jamás  aquí  tendremos  una  buena,  séria,  perma- 
nente y estable  Organización  militar;  y esto  puede 
dar  por  consecuencia  algo,  algo  que  ya  conocen  los 
«res.  Diputados,  que  ya  conoce  el  pais  y que  conoce 
el  ejército;  el  cual  lo  que  desea  realmente,  lo  que 
verdaderamente  ansia,  es  tener  leyes  buenas,  leyes 
claras,  terminantes  y precisas,  en  las  que  se  definan 
y determinen  bien  sus  deberes,  sus  obligaciones  y 
sus  derechos,  y no  leyes  hechas  con  astucia  y con 
habilidades,  para  que  quede  siempre  en  ellas  ancho 
campo  al  capricho,  á la  influencia  ó al  interés  de  este 
ó del  otro  personaje  militar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  Se  suspende  la  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Va  á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Torres  y Almunia, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  tercera  Sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  Continúa  el  debate  pendiente. 

El  Sr.  Laviña,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  LAVIÑA:  No  creía  yo,  Sres.  Diputados, 
que  después  de  lo  que  habréis  recogido  y conserva- 
reis como  recuerdo  de  los  últimos  debates  incidenta- 
les acerca  de  las  cuestiones  militares,  podria  la  Co- 
misión que  ha  dictaminado  sobre  este  proyecto  de  ley 
ser  objeto  de  una  censura  cortés,  pero  al  fin  una  cen- 
sura, por  parte  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  suponiendo 
que  ha  habido  cambio  de  criterio  y de  opinión  de  su 
parte.  Si  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  no  tomara  á descor- 
tesía que  no  entrase  á defender  la  conducta  de  la  Co- 
misión, lo  haría  gustosísimo,  para  no  dar  un  desarrollo 
que  cousidero  innecesario  á este  debate,  dejando  lo 
que  pueda  haber  de  conformidad  ó disconformidad 
entre  su  actual  dictámen  y el  anterior,  dejando  esta 
cuestión  que  afecta  á la  conciencia  y al  modo  como 
la  Comisión  ha  creído  cumplir  lealmente  el  encargo 
con  que  la  Cámara  la  honra,  al  juicio  de  la  Cámara, 


seguro  de  que  de  ninguna  parte  habrian  de  salir  cen- 
suras para  nosotros  como  la  que  ha  salido,  con  mu- 
cho sentimiento  mió,  de  los  labios  del  Sr.  Sánchez 
Bedoya. 

Tampoco  creía  yo,  Sres.  Diputados,  que  al  cabo 
del  tiempo  que  llevamos  discutiendo  este  proyecto, 
conocidas  como  os  son  á todos  nuestras  opiniones,  y 
conocido  como  es  también  el  trabajo  que  hemos  eml 
pleado  para  llegar  á mantenerlas,  se  nos  podria  re- 
petir aquel  cargo  tan  antiguo  y tan  repetido  en  otras 
ocasiones,  de  que  los  más  de  los  que  en  la  Comisión 
estamos  no  pertenecemos  al  ejército. 

Creo,  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  con  esto  no  habrá 
querido  S.  S.  hacernos  el  favor  de  cerrar  la  puerta  á 
los  demás  Sres.  Diputados  que  no  son  militares  y que 
pueden  impugnar  nuestro  dictámen.  Pasado  tanto 
tiempo,  pues,  y habiendo  de  una  y otra  parte,  no  mi- 
litares ni  paisanos,  sino  Diputados  que  en  uso  de  su 
derecho  ó en  cumplimiento  de  su  deber  combaten  ó 
defienden  este  dictámen,  dejemos  aparte  esto,  y voy 
á ocuparme  someramente  de  la  enmienda  que  el  señor 
Sánchez  Bedoya  acaba  de  apoyar  tan  elocuentemente 
como  acostumbra  á hacerlo. 

La  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  contiene  dos 
cuestiones  principales,  ó dos  cuestiones  únicas,  mejor 
dicho:  una  de  carácter  general,  de  carácter  casi  cons- 
tituyente, de  medios,  de  atribuciones  de  los  Poderes 
públicos  para  entender  en  lo  que  se  refiere  á la  orga- 
nización del  ejército;  la  otra  concreta,  referente  á un 
punto  determinado  de  la  misma  organización  militar: 
á si  debe  subsistir  tal  como  está  el  cuerpo  de  Admi- 
nistración militar,  ó si  deben  en  su  lugar  organizarse 
el  de  Intendencia  y el  de  Intervención.  Esta  segunda 
cuestión  cae  quizá  dentro  de  la  primera,  considerando 
la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  en  lo  que  puede 
tener  de  general  ó de  sintética. 

Empezaré  por  examinar  lo  que  se  refiere  al  deseo 
del  Sr.  Sánchez  Bedoya  de  que  no  pueda  ser  alterada 
la  Organización  actual  de  todos  los  cuerpos  é institu- 
tos del  ejército  sino  por  medio  de  leyes  especiales; 
pretensión  que  no  ha  podido  ménos  de  sorprenderme 
un  tanto,  recordando  que  ninguno  de  estos  cuerpos 
está  establecido  en  virtud  de  una  ley  especial;  pre- 
tensión que  no  acierto  á explicarme  bien,  porque  aun 
después  de  oir  el  elocuente  discurso  de  S.  S.,  no  he 
acertado  á comprender  qué  es  lo  que  S.  S.  entiende 
por  organización,  palabra  que  es  muy  lata,  muy  vaga 
y sobrado  comprensiva  y genérica;  porque  yo  entien- 
do que  hay,  en  cuanto  á la  organización  de  los  insti- 
tutos militares  se  refiere,  una  parte  que,  aun  em- 
pleando un  pleonasmo,  podria  llamarse  puramente 
orgánica  dentro  de  la  organización,  y otra  parte  que 
se  puede  entender  más  bien  como  constitutiva  ó for- 
mal; y entre  estas  dos  partes,  yo  por  mí  no  sabría 
encontrar  fácilmente  una  línea  divisoria. 

No  sabría  yo,  pues,  entender  qué  es  lo  que  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  ba  comprendido  que  debe  clasi- 
ficarse ó destinarse  para  siempre  á ser  materia  de  ley 
dentro  de  la  organización  del  ejército.  Presumo  que 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya  no  habrá  querido  decir  que 
toda  la  organización  del  ejército;  lo  que  se  entiende, 
digámoslo  así,  en  la  frase  comprensiva  ’y  genérica 
de  orgauizacion  militar,  debe  ser  siempre  materia  de 
ley,  porque  contra  esto,  aparte  de  preceptos  de  leyés 
vigentes  que  luego  tendré  ocasión  de  recordar,  pre- 
sentadas á las  Cámaras,  votadas  y aceptadas  por  Go- 
biernos conservadores  y por  mayorías  de  su  partido, 
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y aun  tomando  la  cuestión  solamente  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  oportunidad,  contra  esto,  digo,  pugna 
la  realidad  de  los  hechos;  porque  entiendo  yo  que  la 
organización  militar  en  España  no  ha  llegado  á tal 
grado  de  perfección,  ni  se  ha  llegado  á aquilatar  en 
sus  detalles  de  tal  mauera,  que  aun  admitido  que  al 
Parlamento  correspondiera  el  trasformar  esas  orga- 
nizaciones, pudiéramos  decir  que  el  Parlamento  debia 
determinar  la  organización  por  medio  de  leyes,  pues- 
to que  se  habia  llegado  á tal  grado  de  perfección,  que 
el  Gobierno  podía  renunciar  á todo  impulso,  á toda 
iniciativa,  toda  vez  que  no  habia  ni  podía  haber  ur- 
gencia ni  apremio  alguno  que  otra  cosa  exigiera. 

En  este  caso  no  estamos,  ni  esta  creo  yo  que  sería 
la  exigencia  de  S.  S.,  porque  si  así  fuera,  contra  esa 
exigencia  se  levantaría  á protestar  el  propio  espíritu 
del  discurso  que  S.  S.  pronunció  en  el  debate  sobre 
la  totalidad  de  este  proyecto,  discurso  en  que  su  se- 
ñoría sostuvo  que  eran  tantos  los  defectos  que  exis- 
tían en  las  organizaciones  militares,  que  algunos  de 
los  principios  que  el  dictamen  contenía  no  podían 
llevarse  á cumplido  término  por  esa  misma  razón; 
porque  ios  organismos  militares  no  estaban  en  situa- 
ción de  poder  responder  á ellos.  Recuerdo  que  su  se- 
ñoría decía  que  el  servicio  obligatorio  no  se  podría 
implantar,  porque  los  cuadros  de  oficiales  (sin  ahon- 
dar más  en  este  asunto)  no  tenían  condiciones  tales 
que  de  ellos  pudieran  hacerse  buenos  jefes  para  man- 
dar á los  individuos  de  tropa  que  con  el  servicio  obli- 
gatorio viniesen  á las  filas.  Recuerdo  este  argumento 
y lo  cito  como  ejemplo,  no  como  cargo,  entre  otros 
que  adujo  S. 

Respecto  de  la  Organización  militar,  por  lo  tanto, 
entiendo  yo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  no  habrá  que- 
rido decir  esto  con  la  primera  parte  de  su  enmienda. 

Indudablemente  S.  S.  habrá  querido  decir  que  todo 
aquello  que  se  refiere  á deberes  y derechos,  que  todo 
aquello  que  puede  llamarse  constitutivo  de  la  organiza- 
ción del  ejército  en  sus  principios  generales,  sea  objeto 
de  ley;  y en  esto  entiendo  yo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
y yo  estamos  perfectamente  de  acuerdo.  Fíjese  S.  S. 
en  el  dictámen  que  estamos  discutiendo,  y encontrará, 
por  ejemplo,  que  la  ley  de  ascensos,  que  es  común  á 
todos  los  organismos  militares,  y que  es  uno  de  sus 
elementos  constitutivos  necesarios  é indispensables, 
como  principio  de  ley  está  admitido  en  el  dictámen; 
y que  lo  demás  que  se  refiere  al  Montepío,  á los  re- 
tiros y á otras  cuestiones  análogas,  si  bien  no  está  en 
el  dictámen,  nadie  sostiene  en  la  Comisión,  sino  que 
todos  entendemos  lo  contrario,  que  no  pueda  y deba 
ser  materia  de  ley.  Por  consiguiente,  en  este  punto 
de  la  enmienda  bien  puede  decirse  que  hay  un  exceso 
de  celo  por  parte  de  S.  8.;  y como,  dada  su  modestia, 
yo  creo  que  no  puede  traer  otra  pretensión  que  la  de 
manifestar  ese  mismo  celo  de  que  voy  hablando,  no 
insisto  más  en  este  punto. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  la  Administración  mi- 
litar, yo  entiendo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha  sido 
víctima  de  un  fenómeno  de  espejismo,  de  una  especie 
de  sugestión,  porque  S.  S.  ha  entendido  que  nosotros 
suprimimos  el  cuerpo  de  Administración  militar. 
No,  no  lo  suprimimos;  y es  preciso  que  yo  indique  á 
S.  S.  ligeramente  cuáles  son  los  motivos  que  la  Co- 
misión ha  tenido,  cuáles  los  que  tuvo  el  Ministro 
de  la  Guerra  que  trajo  el  proyecto,  para  admitir,  no 
ahora,  sino  desdo  el  primer  dictámen,  la  necesidad 
de  dividir  lo  que  hoy  se  llama  cuerpo  de  Adminis- 


tración militar  en  dos  cuerpos,  uno  de  Intendencia  y 
otro  de  Intervención.  A juicio,  no  mió,  porque  en  tal 
caso  no  tendría  mi  juicio  importancia  ninguna,  sino 
á juicio  de  personas  muy  conocedoras  de  la  materia, 
el  cuerpo  de  Administración  militar  dista  mucho  de 
ser  un  ideal  para  los  ílnes  que  debe  llenar  en  el  ejér- 
cito. Empieza,  Sres.  Diputados,  por  tener  im  nombre 
que  á mi  entender  no  le  cuadra  ni  le  conviene  de 
modo  alguno;  porque  cualquier  persona  que  sin  te- 
ner conocimiento  previo  de  estas  cuestiones  se  pro- 
pusiera conocerlas,  entenderla,  fijándose  solo  en  el 
nombre,  que  la  Administración  militar  era  el  único 
órgano  por  medio  del  cual  el  Ministro  de  la  Guerra 
administraba  los  intereses  y los  servicios  del  ejérci- 
to, y el  Sr.  Sánchez  Bedoya  sabe  mejor  que  yo  que 
no  es  así. 

EL  cuerpo  actual  de  Administración  militar  llena 
una  necesidad,  desempeña  una  función  técnica  den- 
tro dei  ejército  en  lo  que  se  refiere  al  aprovisiona- 
miento, subsistencias,  material  de  campamento,  etc.; 
pero  llena  esta  función  como  un  cuerpo  auxiliar,  no 
como  un  cuerpo  meramente  administrativo;  y á la 
par  que  hace  esto  por  una  dualidad  de  funciones  que 
ha  sido  puesta  bien  de  manifiesto  en  escritos  debidos 
’á  oficiales  del  propio  cuerpo,  si  no  estoy  equivocado, 
á la  par,  digo,  que  administra  y gestiona  y desempeña 
servicios,  los  interviene.  Contra  esta  dualidad  de  fun- 
ciones, que  es  ilógica,  y no  me  atrevo  a calificarla  en 
los  términos  en  que  la  lie  visto  calificada  en  algún 
escrito  de  aquellos  á que  me  be  referido,  protesta,  á 
mi  juicio,  el  sentido  común  de  las  gentes,  y protesta 
la  idea  elemental  y sintética  de  que  en  toda  adminis- 
tración debe  haber  tres  elementos  esenciales:  uno  que 
dirija;  otro  que  realice  el  servicio,  y otro  que  le  inter- 
venga ó inspeccione.  Pues  á esto  ni  más  ni  ménos 
responde  el  haber  dividido  ei  cuerpo  de  Administra- 
ción militar  en  cuerpo  de  Intervención  y cuerpo  de 
Intendencia. 

Yo  no  me  atveveria  á entrar  en  mayores  desen- 
volvimientos dando  á S.  S.  ideas  propias  que  nada 
valdrían,  ni  ideas  tomadas  de  otra  parte,  que  S.  S.  co- 
nocerla mejor  que  yo,  respecto  á la  manera  de  llevar 
á cabo  esto  que  no  sé  si  será  división  de  cuerpos,  por- 
que tengo  aprendido  en  lo  poco  que  conozco  de  esta 
cuestión,  que  los  cuerpos  de  Intendencia  é Interven- 
ción franceses,  que  arrancan,  si  no  estoy  equivocado, 
de  la  ley  de  1 6 de  Mayo  de  1882,  están  organizados  de 
manera  que  si  hubieran  constituido  antes  do  esa  fe- 
cha un  solo  cuerpo,  que  no  lo  sé,  y confieso  á los  se- 
ñores Diputados  mi  ignorancia,  hubiera  podido  ese 
cuerpo  dividirse  sin  suprimir  nada,  sin  vulnerar  nada 
ni  en  personas  ni  en  derechos.  El  cuerpo  de  Interven- 
ción en  Francia  se  recluta  entre  todas  las  clases  del 
ejército:  el  cuerpo  de  Intervención  en  España,  si  no 
recuerdo  mal,  en  algunas  enmiendas  presentadas  al 
anterior  dictámen,  se  proponía  que  se  reclutara  en 
esa  misma  forma.  Pero  sea  lo  que  quiera,  hubiese  de 
reclutarse  en  una  ú otra  forma,  ¿es  esta  misión  del 
Congreso?  ¿es  deber  de  la  Comisión  colocarlo  en  su 
dictámen?  Yo  entiendo  que  no,  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

Y para  concluir,  y terminaré  muy  pronto,  diré  á 
S.  S.  tan  solo  respecto  á esta  cuestión,  que  hemos  co- 
locado este  punto  de  la  Intendencia  y de  la  Interven- 
ción entre  los  urgentes,  por  una  razón:  nosotros  no 
creemos  habernos  equivocado;  hemos  visto  que  ei  se- 
parar la  Intendencia  de  la  Intervención  lia  sido  uno 
de  los  poquísimos  puntos  del  dictámen  que  presenta- 
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inos,  que  no  lia  sido  objeto  de  impugnación  por  nadie 
como  principio;  que,  como  desarrollo,  lo  ha  sido  de  su 
señoría  y quizá  de  algún  otro  Sr.  Diputado. 

Pues  por  esta  razón  nos  parece  que  puede  ser  de 
aquellos  puntos  que  con  más  facilidad  pueden  venir 
ai  dictámen  reformado  sin  suscitar  dificultades.  Que 
es  urgente,  ¡sí!  es  urgentísimo.  Yo  citaré  á S.  S.  una 
autoridad  que  no  recusará;  lea  S.  S.  el  preámbulo  del 
Real  decreto  de  Octubre  del  año  1883,  del  general 
López  Domínguez,  relativo  á la  reorganización  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y allí  encontrará  un  párrafo 
breve,  conciso,  pero  expresivo  como  pocos,  en  el  que 
se  dice  que  es  urgente  esta  reforma  del  cuerpo  de 
Administración  militar. 

Por  último,  para  manifestar  á S.  S.  la  razón  que 
liemos  tenido  para  no  traer  al  dictámen  las  bases 
para  desarrollar  la  organización  futura  de  la  Inter- 
vención é Tutendencia,  recordaré  á S.  S.  y á los  seño- 
res Diputados,  que  la  ley  constitutiva  vigente,  como 
antes  dije,  iniciada  por  un  Gobierno  conservador  y 
votada  por  una  Cámara  conservadora,  habla  en  su 
art.  26  con  este  laconismo:  «La  organización  del 
ejército  corresponde  al  Rey,  mediante  su  Gobierno 
responsable,  dentro  (si  mal  no  recuerdo)  de  las  leyes 
de  presupuestos.» 

Pues  en  esta  Cámara,  Sres.  Diputados,  vosotros 
habéis  votado  el  art.  2.°  de  nuestro  dictámen,  que  fué 
objeto  de  amplísimo  debate,  sin  que  en  él  se  susci- 
citara  por  nadie  esta  cuestión,  y en  ese  art.  2.°  se 
dice  lo  mismo:  «La  organización  del  ejército  corres- 
ponde al  Rey,  medíanle  su  Gobierno  responsable, 
dentro  de  esta  ley  y la  de  presupuestos  y la  que  fije 
cada  año  las  fuerzas  militares  permanentes.»  Ra- 
zón es  esta  que  invalida,  Sres.  Diputados,  todo  lo  que 
pueda  haber  de  eficaz  en  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez 
Bedoya;  y autoridad  es  esta  de  que  me  amparo  para 
rogar  á S.  S-,  pues  no  tengo  ninguna  personal  para 
hacerlo,  que  se  sirva  retirar  la  enmienda;  y si  asf  no 
se  dignara  hacerlo,  para  rogar  á la  Cámara  que  no  la 
acepte. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Ya  lo  habéis  oído, 
Sres.  Diputados;  mi  breve  discurso  ha  tenido  por  obje- 
to, en  primer  lugar,  pedir  una  prueba  de  la  urgencia 
que  se  ha  asignado  á la  reforma  dei  cuerpo  de  Admi- 
nistración militar.  El  Sr.  Laviña,  mi  amigo,  ha  tenido 
la  bondad  de  manifestarnos  por  lodo  argumento,  para 
demostrar  la  urgencia  de  esta  reforma,  que  el  ilustre 
general  Sr.  López  Domínguez,  allá  en  un  preámbulo 
de  un  Real  decreto  que  publicó  en  1883,  siendo  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  dijo  en  uno  de  sus  párrafos  que 
era  urgente  esa  trasformacion. 

Señores  Diputados,  ¿es  serio  este  argumento?  Po- 
drá serlo,  y lo  será  siempre  por  estar  en  labios  del 
Sr.  Laviña,  que  con  tantísima  ilustración,  con  tanta 
inteligencia  y acierto  viene  discutiendo  las  cuestiones 
militares;  pero,  por  lo  mismo,  me  parece  un  argu- 
mento poco  sólido.  El  señor  general  López  Domínguez 
ciertamente  que  dijo  entonces,  no  en  ese  solo  preám- 
bulo, sino  en  otros  varios  preámbulos  que  publicó  ai 
frente  de  otros  tantos  Reales  decretos  que  contenían 
reformas  militares,  que  esa  reforma!  como  todas  las 
militares,  eran  urgentes;  ¿quién  niega  ni  puede  des- 
conocer esto?  Yo  soy  de  los  que  lo  afirman. 

Todas  las  reformas  militares  son  urgentes;  pero 


ante  la  realidad  de  la  urgencia  que  halda  señalado  en 
otros  preámbulos  y la  que  está  pendiente,  ¿cabo  com- 
paración posible?  ¿Se  puede  de  improviso,  repentina- 
mente, sin  decir,  como,  por  allí  se  dice,  agua  va , se 
puede  suprimir  un  cuerpo  y crear  otros  nuevos  sin 
tomarse  la  pena  de  poner  en  conocimiento  de  la  Cá- 
mara las  bases  sobre  las  cuales  va  á verificarse  esta 
nueva  organización?  Yo  be  preguntado  á la  Comisión 
por  las  bases,  y ya  lo  habéis  oído:  el  digno  Sr.  Laviña, 
amigo  mió,  no  ha  tenido  ni  una  sola  palabra  para  con- 
testar á mis  preguntas.  Mis  preguntas  han  sido  cla- 
ras, concretas  y terminantes;  ¿por  qué  no  las  contesta 
S.  S.?  ¿Es  que  la  Cámara  no  tiene  derecho  á conocer 
las  bases  sobre  que  se  van  á organizar  esos  nuevos 
cuerpos?  ¿Es  que  pedís  una  autorización  amplísima, 
una  autorización  dictatorial  para  la  organización  de 
esos  cuerpos?  Eso  es  lo  que  yo  he  dicho.  ¿Por  qué  no 
se  conocen  esas  nuevas  bases?  El  Sr.  Laviña  no  ha 
contestado  ni  á una  sola  de  mis  preguntas. 

Por  lo  demás,  ¿en  qué  se  refiere  cierto  artículo 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército  que  el  Sr.  Laviña 
ha  citado, ni  en  qué  se  opone  ni  en  poco  ni  en  mucho  á 
lo  que  yo  pido?  Como  tampoco  se  opone  al  artículo  ci- 
tado por  el  Sr.  Laviña  que  se  aprobó  en  la  legislatura 
anterior.  No  se  opone.  ¿Cómo  se  ha  de  oponer?  Pues 
qué,  ¿se  figura  el  Sr.  Laviña,  por  ventura,  que  yo,  al 
redactar  ini  enmienda,  no  me  habré  tomado  siquiera 
la  pequeña  molestia  de  leer  este  artículo?  ¿Me  hace 
S.  S.  tan  poco  favor,  que  haya  supuesto  por  un  mo- 
mento siquiera,  que  yo  no  conocia  la  existencia  de  esté 
artículo?  ¿No  es  esto?  ¿Es  que  cree  el  Sr.  Laviña  que  yo 
entiendo  tan  malamente  el  caslellano,  que  no  acierto 
á descifrar  lo  que  quiere  decir  y lo  que  dice  termi- 
nantemente este  artículo?  Pues  si  lo  he  leído,  si  lo 
conozco,  si  todos  lo  conocemos,  si  está  claro  lo  que 
quiere  decir,  si  está  claro  su  sentido  y su  espíritu, 
¿cómo  lia  de  ser  posible  que  esté,  no  ya  en  contradic- 
ción, pero  ni  siquiera  en  desarmonía,  lo  que  yo  pido 
en  mi  enmienda  con  lo  que  está  consignado  en  ese 
artículo?  Todo  lo  que  se  refiere  á lo  esencial,  todo  lo 
que  es  constitutivo,  en  el  verdadero  sentido  de  la  pa- 
labra, de  un  cuerpo,  eso  es  punto  de  organización.  Y 
si  todos  liemos  llegado  á convenir  en  que  en  materia 
de  plantillas,  por  ejemplo,  no  se  pueda  aumentar  ni 
disminuir  un  capitán  sin  que  esté  consignado  en  las 
leyes  de  presupuestos,  ¿es  mucho  pedir  que  en  lo  que 
se  refiere  á un  cuerpo  numeroso,  cuyo  cometido  es 
importanle  y trascendental,  conozcamos  las  bases  so- 
bre que  lia  de  girar  esta  nueva  organización?  Pues 
lo  repito  una  vez  más,  y no  me  cansaré  de  repetirlo: 
el  Sr.  Laviña  no  ha  tenido  la  bondad  de  contestar  á 
una  sola  de  mis  preguntas  acerca  de  esto,  que  es  lo 
esencial,  lo  verdaderamente  importante  de  mi  dis- 
surso;  importante,  no  porque  sea  mió,  sino  porque 
atañe  á la  organización  de  un  cuerpo  numeroso  de 
nuestro  ejército. 

No  quiero  molestar  más  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara;  pero  todavía  he  de  decir  poquísimas  pala- 
bras por  cortesía  y por  gusto,  en  lo  que  se  refiere  á 
las  censuras  que  el  Sr.  Laviña  dice  que  be  dirigido  á 
ios  dignos  individuos  de  la  Comisión. 

Como  S.  S.  mismo  lia  reconocido,  las  que  yo  be 
dirigido  á la  Comisión,  más  que  censuras,  son  amis- 
tosas y cariñosas  observaciones.  Yo,  expresando  una 
idea  en  la  cual  quiero  condensar  mis  censuras,  podría 
decir  lo  que  se  dice  de  las  mujeres  galantes  cuando 
uno  se  propone  excusar  sus  devaneos  y sus  extra^ 
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limitaciones;  podría  decir  de  la  Comisión,  que  es 
muy  Jblanda  de  corazón,  y que  eso  excusa  sus  deva- 
neos y sus  extraiimitaciones,  pero  que  en  cuanto  á 
principios  anda  bastante  escasita  de  creencias  y de 
convicciones. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  se  refiere  al  carácter  ci- 
vil ó militar  de  los  señores  de  la  Comisión,  no  tengo 
nada  que  decir,  porque  ya  se  ha  dicho  repetidas  ve- 
ces; pero  lo  cierto  es  que  si  por  sistema  se  forman 
Comisiones  de  esta  índole  para  que  informen  sobre 
ciertos  proyectos,  bien  podría  suceder  que  el  dia  de 
manana  se  nombrara  una  Comisión  compuesta  de  mi- 
litares para  hacer  reformas  eclesiásticas.  Díganme  los 
Sres.  Diputados  si  esto  resultaría  de  buen  efecto  en 
el  orden  social,  en  el  órden  político  y en  el  orden 
eclesiástico.  Bajo  este  solo  punto  de  vista  he  dirigido 
esta  cariñosa  censura  á los  dignos  individuos  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Solo  para  decir  dos  palabras  al 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  dejando  á un  lado  esas  con  que  ha 
calificado á la  Comisión,  y que  colocan  á S.  8.  y á todos 
los  que  han  impugnado  nuestro  dictámen  ó han  te- 
nido la  pretensión  de  que  se  admitieran  unas  á otras 
enmiendas,  en  la  situación  de  Tenorios  parlamenta- 
rios; calificativo  que  creo  que  S.  S.  no  querrá  acep- 
tar, en  cuyo  caso  tendrá  que  prescindir  del  que  á 
•nosotros  nos  ha  aplicado,  y asi  quedaremos  en  paz. 

No  he  podido  contestar  á las  preguntas  del  señor 
Sánchez  Bedoya,  y ya  he  indicado  á S.  S.  la  razón: 
porque  ó había  de  dar  opiniones  mias  que  no  tienen 
ninguna  autoridad  sobre  cuáles  deben  ser  las  bases 
de  la  organización  de  uno  ú otro  de  ios  cuerpos,  ó 
había  de  dar  opiniones  ajenas  que  ya  conoce  S.  S. 
mejor  que  yo.  Su  señoría  quiere  que  estas  bases  ven- 
gan á este  dictámen,  y nosotros  entendemos  que  no 
puede  ser  así,  porque  para  ello  tendríamos  que  hacer 
materia  de  ley  hasta  las  funciones  que  deben  desem- 
peñar dentro  del  ejército  la  Intendencia  y la  Inter- 
vención. Por  eso  la  Comisión  cree  que  no  es  este  lu- 
gar para  establecer  esas  bases. 

Perdone  8.  S.  que  no  rectifique  más.  Su  señoría  lo 
hi  hecho  brevemente,  y yo  quiero  seguir  su  ejemplo, 
insistiendo  únicamente  en  mi  ruego  de  que  retire  la 
enmienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Solo  para  hacer 
constar,  porque  me  conviene  mucho,  que  el  Sr.  Laviña 
dice,  con  efecto,  que  no  puede  contestar  á las  pregun- 
tas concretas  que  he  formulado,  y que  se  refieren  á 
la  organización  del  nuevo  cuerpo,  porque  no  se  cree 
con  autoridad  para  contestarlas;  y como  los  señores 
de  la  Comisión  lo  escuchan,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  lo  escucha  también,  parece  que  asienten  á sus 
palabras  y afirmaciones;  de  donde  resulta  que  aquí, 
por  lo  que  se  ve,  no  hay  nadie  que  se  considere  con 
bastante  autoridad,  ni  en  el  seno  del  Gobierno  ni  en 
el  seno  de  la  Comisión,  para  contestar  á esas  pregun- 
tas, que  me  parece  que  es  de  todo  punto  necesario  que 
sean  contestadas,  no  solo  para  conocimiento  de  la  Cá- 
mara, á fin  de  que  la  Cámara  sepa  lo  que  va  á votar, 
sino  para  que  conste  en  la  ley  por  lo  ménos  el  espí- 
ritu generador  de  esa  reforma. 


Por  tanto,  me  limito  á hacer  constar  esto  y á anun- 
ciar ai  Sr.  Presidente  que  pediremos  la  votación  no- 
minal de  la  enmienda. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Ya  creo  que  he  indicado  en  mi 
modesto  discurso  y en  la  ligerísima  rectificación 
que  he  hecho,  que  la  razón  principal  para  no  satis- 
facer la  curiosidad  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  es  que  en- 
tiendo que  esto  no  debe  ser  materia  de  ley.  Si  S.  S. 
pide  un  concepto  ámplio  y genérico  'de  cómo  puede 
hacerse  la  trasformacion  del  cuerpo  de  Administra- 
ción militar  en  cuerpo  de  Intendencia  y cuerpo  de 
Intervención,  yo  le  diré,  interpretando,  porque  creo 
que  puedo  atreverme  á ello,  el  concepto  del  Gobier- 
no de  S.  M.,  que  se  hará  sobre  la  base  del  cuerpo  ac- 
tual de  x\dmini$tracion  militar  y respetando  en  ab- 
soluto todos  sus  derechos. 

Es  lo  úqíco  que  puedo  decir  á S.  S.;  si  no  le  sa- 
tisface, lo  sentiré  mucho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuese  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquélla 
desechada  por  90  votos  contra  40,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Martínez  Asenjo. 

Hernández  Prieta. 

Canalejas. 

Ramos  Calderón. 

Díaz  Moreu. 

García  Sau  Miguel. 

Gullon. 

Martínez  Villasante. 

García  Benito. 

Alvarez  Capra. 

Jaquete. 

García  Trapero. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Montilla. 

Alonso  Castrillo. 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 

Martínez  del  Campo. 

San  tana. 

Sánchez  Arjona  ID.  Luis). 

Navarro  Reverter. 

Ibarra. 

Suarez  Tnclán  (D.  Félix). 

Villarnovo. 

De  Andrés  Moreno. 

Matos. 

Mario. 

Rodríguez  Yagüe. 

Navarro  Ochoteco. 

López  Mora. 

Ballesteros. 

Lascrna. 

Laviña. 

Mellado 

García  Alix. 

Domínguez  Alfonso. 

Montejo. 

Martínez  (U.  Wenceslao). 
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Róséli. 

Merellés. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Arredondo. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 

Figueroa. 

AiJciricib. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

0‘Lawlor. 

Gómez  Sigura. 

Barroso. 

Delgado. 

Guerrero. 

Bernabé  y Solei . 

Rius  (Conde  de). 

Santamaría. 

García  Prieto. 

Martin  Bernal. 

Niebla  (Conde  de). 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Ansaldo. 

Díaz  Valdés. 

Urzaiz. 

Perez  Galdós. 

González  Dueñas. 

López  Pelegrin. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 

Torres  Almunia. 

León  y Gataitmbér. 

Mosquera. 

Cassola. 

Moret. 

Aguilera. 

8ettier. 

Castroserna  (Marqués  de». 

Muñoz  Chaves. 

Cañamaque. 

Dávila. 

López  Domínguez. 

Torres  (D.  Juan  José). 

Somogy. 

Alcalá  del  Olmo. 

Azcárraga. 

Ruiz  Martínez. 

Sauz. 

Cabellas. 

Portuondo. 

Burell. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Grande  de  Vargas. 

Osorio. 

Sr.  Vicepresidente  Duque  de  Almodóvar 
del  Rio. 

Total,  90. 

Señores  que  dijeron  st: 

Sallent  (Conde  de). 

Pedreño. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Dabán. 

Romero  Robledo. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Agrela. 

Pons. 

íbargoitia. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Cabezas. 


Solo  de  Zaldívar. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Fernandéz  Capotillo. 

Gorostidi. 

Martin  Sánchez. 

Salcedo. 

Espinosa. 

González  Conde. 

Alvear. 

Gañido. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Garrido  Estrada. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Vilana  (Condé  dé). 

Díaz  MacusO. 

González  Longoria. 

Toreno  (Conde  de). 

Pando. 

Los  Arcos. 

Cánovas  del  Castillo. 

Alrarez  Bugailal. 

Sánchez  Bedoya. 

Revillagigedo  (Conde  de). 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Bugailal. 

Mon. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Fernandez  Villaverde. 

Prast. 

Total  40. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  en- 
mienda dél  Sr.  Dabán  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  dé 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  párrafo  2.°  del  art.  9.°  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  dél 
ejército: 

El  párrafo  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Los  que  sean  destinados  á servir  en  los  ejércitos 
de  Ultramar,  disfrutarán,  desde  su  embarqué  hasta 
su  regreso  á la  Península,  el  sueldo  del  empleo  supe- 
rior inmediato,  sirviéndoles  éste  como  regulador  para 
sus  derechos  pasivos  si  falleciesen  ó se  inutilizasen  en 
aquellas  provincias,  ó si  se  retirasen  sin  haber  alcan- 
zado el  ascenso,  siempre  que  para  esto  último  hubie- 
sen servido  en  Ultramar  por  espacio  de-cuatro  años.» 

Palacio  dél  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Dabán.=Javier  Los  Arcos.=Luis  Manuel  de 
Pando.=Cduardo  Garrido  Estrada.=Francisco  Go- 
rostidi.=Manuel  Allende  Salazar.=Manuel  Fernán- 
dez Capetiiio. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodó- 
var  del  Rio):  La  Comisión  manifestará  si  admite  ó rio 
la  enmienda.» 

El  Sr.  GARCIA  AL IX:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  El  Sr.  Dabán  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  realmente  yo 
hubiera  deseado  evitaros  la  molestia  y á mí  el  trabajo 
de  apoyar  esta  enmienda,  y hubiera  preferido  que 
fuese  admitida  por  la  Comisión,  para  suspender  mi 
intervención  en  el  debate  siquiera  hasta  que  llegáse- 
mos al  de  otros  artículos  que  me  propongo  combatir, 
aunque  en  la  forma  más  breve  posible;  pero  ya  que 
me  veo  en  la  necesidad  de  levantarme  á defender  la 


738 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


enmienda,  permitido  me  será  que,  así  como  el  señor 
Sánchez  Bedoya,  haga  una  especie  de  exámen  del  dic- 
tamen, tal  como  últimamente  le  ha  presentado  la  Co- 
misión, aunque  no  sea  más  que  para  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y de  la  Cámara, 
porque  en  mi  concepto  va  á resultar  una  ley  con  de- 
ficiencias tales,  que  ni  el  mismo  Gobierno  va  á poder 
aplicarla. 

Yo  entiendo,  señores,  que  hubiera  sido  mucho 
más  conveniente  para  este  proyecto  de  ley  y para  la 
utilidad  que  al  ejército  pudiese  reportar  la  nueva  or- 
ganización, que  el  proyecto  se  hubiera  retirado,  como 
indicó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y como  lo  indica- 
ron también  el  Sr.  López  Domínguez  y el  Sr.  Romero 
Robledo  hace  muy  pocas  tardes. 

Creo  que  si  este  procedimiento  se  hubiera  segui- 
do, habrían  podido  desglosarse  del  primitivo  dictá— 
men  de  la  Comisión  las  cuatro  ó cinco  leyes  distin- 
tas que  en  él  estaban  comprendidas,  y hubieran  po- 
dido presentarse  esas  cuatro  ó cinco  leyes  concretas,’ 
completamente  separadas  y en  forma  "que  la  discu- 
sión hubiese  sido  fácil  y al  mismo  tiempo  hubiera 
resultado^  cada  ley  más  clara  y más  provechosa  de  lo 
que  podran  resultar  tales  como  las  discutimos. 

Empiezo  por  preguntar  á la  Comisión  si  se  han 
decidido  ya  y han  llegado  á un  acuerdo  sobre  el  nom- 
bre que  ha  de  llevar  este  proyecto,  porque  realmente 
no  merece  el  nombre  que  lleva  de  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército;  seguro  estoy  de  que  los  se- 
ñores Diputados  convendrán  conmigo  en  que  de  ley 
constitutiva  no  va  á tener  este  proyecto  más  que  los 
ocho  primeros  artículos  que  llevamos  discutidos,  y el 
resto  del  proyecto  no  va  á tener  absolutamente  nada 
que  se  refiera  á la  parte  constitutiva  del  ejército.  De 
modo,  seuores,  que  será  una  mezcla  de  un  proyecto 
de  bases  para  una  ley  de  ascensos  y ocho  artículos 
de  ley  constitutiva.  Además,  como  quiera  que  estos 
ocho  artículos  relativos  á la  parte  constitutiva  no 
desvirtúan  los  veinte  que  tiene  la  ley  hoy  vigente, 
cuando  este  proyecLo  sea  ley  no  podrá  anular  la  vi- 
gente, y tendremos  en  vigor  dos  leyes  constitutivas, 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  hallarían  en 
contradicción.  Respecto  á la  ley  de  ascensos,  he  di- 
cho que  no  pueden  ser  más  que  bases,  porque  no  hace 
falta  entender  mucho  de  milicia  para  comprender 
que  dentro  de  siete  artículos  no  es  posible  que  nadie 
pueda  encerrar  una  ley  de  ascensos.  Todas  las  que 
se  han  presentado  en  esta  Cámara  y en  otras  partes, 
han  constado  de  treinta  ó cuarcntaartículos,  y la  úl- 
tima que  se  discutió  por  la  Junta  consultiva  de  Gue- 
rra, con  ser  solo  unas  bases,  contenía  veintiocho. 

Por  consiguiente,  no  necesito  esforzarme  para  de- 
mostrar que  esto  no  puede  ser  más  que  un  proyecto 
de  bases  para  formar  una  ley  de  ascensos. 

Y yo  pregunto  ahora:  ¿se  va  á llamar  ley  consti- 
tutiva, ó ley  de  ascensos?  Conviene  que  sobre  esto  se 
haga  alguna  aclaración,  para  que  sepamos  á qué  ate- 
nernos y la  extensión  que  cada  cual  ha  de  dar  á las 
observaciones  que  crea  debe  hacer  á este  proyecto. 

Si  se  hubiera  seguido  el  sistema  iniciado  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros , apoyado  por  el 
señor  general  López  Domínguez  y el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y al  retirar  el  dictamen  se  hubieran  tomado 
la  Comisión  y el  Ministro  siquiera  ocho  dias  de  plazo 
para  hacer  el  desglose  que  antes  he  indicado , para 
presentar  los  proyectos  que  resultasen,  creo  que  en 
ese.  tiempo  hubieran  podido  revisarse  las  diferentes 


leyes  y proyectos  de  ascensos  que  se  han  presentado 
á las  Cámaras  desde  1860  hasta  la  fecha,  incluyendo 
el  que  presentó  el  señor  general  Jovcllar  en  el  Senado 
siendo  Ministro  de  esta  misma  situación,  y después 
habría  sido  más  fácil  hacer  un  trabajo  completo  de 
una  ley  de  ascensos,  sin  que  resultasen  las  omisiones 
y deficiencias  que  todos  vamos  á ver  en  el  caso  actual, 
cuando  se  discuta  el  sometido  á la  sanción  de  la  Cá- 
mara. 

No  pretendo  que  la  Comisión  ni  el  Ministro  de  la 
Guerra  hubieran  venido  á hacer  suyos  aquellos  pro- 
yectos, porque  es  natural  que  todos  quieran  tener 
algo  de  originalidad;  pero  de  esa  manera  hubieran  po- 
dido sumar  las  diferentes  impresiones  y criterios  ex- 
puestos cu  cada  uno  de  ellos,  y si  se  hubiera  adoptado 
algo  de  lo  aprobado  en  el  dictamen  de  la  Junta  con- 
sultiva, referente  á los  ascensos,  las  firmas  de  12  ge- 
nerales que  lleva  al  pié  aquel  dictamen,  los  cuales 
pertenecen  á cuerpos  de  escala  cerrada,  habría  faci- 
litado mucho  la  resolución  de  los  puntos  más  impor- 
tantes que  se  debaten,  y le  hubieran  servido  de  ga- 
rantía al  Sr.  Ministro  y á la  Comisión,  ahorrándonos 
á nosotros  mucha  tarea.  No  se  ha  seguidoese  sistema, 
y lo  lamento;  pero,  aun  así  como  está,  nos  limitare- 
mos cada  uno  á hacer  las  observaciones  que  creamos 
oportunas  en  bien  del  proyecto. 

Pero,  como  después  de  todo,  parece  que  á esta 
cuestión  de  las  reformas  militares  se  le  ha  dado  un 
carácter  que  no  es  el  que  convenia,  con  buena  ó mala 
intención,  yo  que  no  soy  de  los  que  se  prestan  á ha- 
cer el  juego  que  unos  ú otros  pudieran  desear,  estoy 
dispuesto  á no  ser  obstruccionista;  á llamar  la  aten- 
ción sobre  lo  que  crea  que  lo  merece,  y á pedir  á la 
Comisión  y al  Gobierno  que  corrijan  los  inconvenien- 
tes y subsanen  las  deficiencias  que  en  este  diclámen 
encuentro.  Si  lo  hacen,  bien  hecho  estará;  y si  no, 
como  yo  creo  que  tal  como  quieren  que  salga  el  pro- 
yecto no  es  viable,  el  tiempo  se  encargará  de  darme 
la  razón.  Y dicho  esto  para  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  acerca  de  la  forma  en  que 
ha  quedado  redactado  el  proyecto,  voy  á ocuparme 
concretamente  de  la  enmienda. 

He  de  empezar  manifestando,  para  tranquilizar  á 
muchos  Sres.  Diputados  que  estaban  alarmados  al 
ver  los  términos  en  que  estaba  redactado  primera- 
mente el  dictámen,  que  he  presentado  la  enmienda 
en  el  sentido  que  lo  he  hecho  para  hacer  resaltar  lo 
absurdo  de  ciertas  medidas;  porque  entiendo  que 
cuando  se  quiere  tomar  ciertas  medidas  injustificadas 
y extremas,  conviene  presentar  otras  medidas  también 
extremas,  para  ver  de  conseguir  por  el  sistema  del 
absurdo  que  se  llegue  á un  término  de  transacción  y 
de  armonía. 

Según  las  últimas  disposiciones,  todos  los  oficia- 
les del  ejército  han  de  ir  á Ultramar  voluntaria  ó for- 
zosamente sin  obtener  ventaja  alguna.  Es  tan  absurdo 
esto,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  hay  es- 
tablecido respecto  á los  funcionarios  del  órden  civil, 
que  me  ha  parecido  que  el  modo  mejor  de  hacerlo 
resaltar  era  presentar  la  enmienda  que  he  presentado. 
Según  noticias  extraoficiales,  se  ha  venido  á adoptar 
un  temperamento  de  transacción,  que  consiste  en  con 
ceder  algunas  ventajas  á los  que  vayan  á Ultramar 
contra  su  voluntad,  y no  conceder  esa  misma  ni  otra 
alguna  á los  que  vayan  voluntariamente.  No  lo  creo 
justo;  pero  algo  es  algo,  y habré  de  contentarme  con 
sacar  algún  partido. 
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He  oído  á varios  decir  que  no  habia  motivo  para 
conceder  beneficio  alguno  por  ios  destinos  á Ultra- 
mar, cuando  son  muchos  los  individuos,  sobre  todo 
de  las  armas  generales,  que  solicitan  el  pase  al  ejér- 
cito de  Cuba  sin  ventaja,  y parece  natural  no  conce- 
derla al  que  no  la  solicita. 

Creo  que  los  que  eso  dicen  no  ban  estudiado  bien 
las  causas  de  que  baya  tantos  voluntarios  para  el 
ejército  de  Cuba;  porque  si  las  hubieran  estudiado,  se 
habrían  convencido  de  que  muchas  veces*esas  causas 
son  las  mismas  que  obligan  á los  braceros  de  algu- 
nas de  nuestras  provincias  á abandonar  su  patria 
para  buscar  trabajo  en  otras  partes.  A esto  se  agrega 
una  circunstancia  en  que  no  se  fijan  muchos,  y es, 
que  en  Cuba  y Filipinas  hay  escalafones  distintos  de 
los  de  la  Península  para  las  armas  generales,  cosa 
que  no  sucede  en  los  cuerpos  especiales.  De  aquí  re- 
sultaba que  muchos  oficiales  echaban  sus  cuentas; 
veían  que  allí  podían  ascender  mucho  antes  que  aquí, 
y pedían  pasar  al  ejército  de  Ultramar  sin  ventaja 
aparente;  pero  en  realidad  la  obtenían  ascendiendo 
antes  que  aquí.  Hoy,  decretada  la  unificación  de  las 
escalas,  ya  no  cabe  esa  combinación,  y veremos  si 
hay  los  mismos  voluntarios. 

En  cuanto  ai  derecho  que  tenga  el  Estado  para 
mandar  sus  servidores  á aquellos  países  sin  conce- 
derles ventaja  alguna,  me  parece  que  la  cuestión  es 
algo  más  grave  de  lo  que  creen  algunos  que  hablan 
de  estas  cosas  sin  haberlas  estudiado  con  el  deteni- 
miento debido. 

Los  que,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y yo, 
hemos  tenido  la  suerte  ó la  desgracia  de  servir  en 
aquellos  ejércitos,  sabemos  bien  que  hay  hombres 
que  no  tienen  temor  alguno  al  peligro  que  se  corre 
en  el  campo  de  batalla,  pero  no  tienen  el  mismo  va- 
lor ante  los  peligros  de  aquel  clima  y de  aquellas  en- 
fermedades. Yo  pregunto:  ¿qué  derecho  tiene  el  Es- 
tado para  disponer  de  la  vida  de  los  oficiales,  no  lle- 
vándolos á la  guerra  para  defender  la  integridad  de 
la  Patria,  sino  exponiéndolos  á los  peligros  de  aquel 
clima  malsano?  Esta  es  una  cuestión  que  debe  estu- 
diarse mucho  antes  de  resolverla. 

Hay  también  que  tener  presente  que  hay  un  de- 
creto relativo  á empleados  civiles,  el  de  2 de  Octu- 
bre de  1884,  en  cuya  base  7.a  se  dice  que  los  fun- 
cionarios civiles  pueden  ir  á los  destinos  de  Ultra- 
mar con  un  empleo  superior  al  que  tuvieran  en  la 
Península;  con  dos  empleos  superiores  ai  que  tuvie- 
ran en  la  Península,  si  tienen  aptitud  para  ascender, 
y por  último,  con  tres  ascensos  si  contaran  ocho  anos 
de  antigüedad  en  la  categoría  que  aquí  tuvieran,  con 
la  obligación  de  estar  seis  años  en  Ultramar  los  que 
lleven  tres  ascensos;  cuatro  los  que  lleven  dos,  y dos 
los  que  lleven  uno. 

En  la  base  8.*  de  ese  decreto  ley  se  dispone  que  á 
los  oficiales  que  fueran  utilizados  por  el  Gobierno  en 
la  administración  civil  ó económica  se  les  computaría 
el  sueldo  que  tuvieran,  para  darles  sobre  ese  sueldo 
uno,  dos  ó tres  empleos. 

Yo  pregunto:  si  esto  se  ha  legislado,  si  al  militar 
para  ir  con  cargos  civiles  se  le  quieren  dar  esas  ven- 
tajas, ¿se  puede  establecer  que  el  oficial  por  ir  á ser- : 
vir  en  su  carrera  haya  de  hacerlo  sin  beneficios  de 
ninguna  clase?  Esto  me  parece  que  no  habrá  nadie  que 
lo  sostenga.  Yo  entiendo  que  esos  señores  que  piden 
economías  para  aquel  presupuesto,  debían  estudiar 
las  cuestiones  más  á fondo,  y que  lo  que  debían  soli- 


citar del  Gobierno  es,  que  aquellos  ejércitos  tuvieran, 
análoga  organización  á la  de  los  ejércitos  de  las  de- 
más Naciones  que  poseen  colonias,  en  las  cuales  se 
ha  buscado  unos  ejércitos  que  garanticen  la  integri- 
dad del  territorio  para  la  madre  Patria,  pero  al  mis- 
mo tiempo,  que  resulten  lo  más  económicos  que  sea 
posible,  y que  iio  tengan  inconveniente  en  sacrificar 
su  vida  permaneciendo  en  aquellas  posesiones. 

Tan  natural  creo  yo  esto,  que  por  mi  parte,  como 
individuo  del  ejército,  yo  no  tendría  inconveniente  en 
suscribir  desde  este  momento  cualquier  disposición 
del  Gobierno  que  tendiera  á igualar  nuestros  ejércitos 
de  las  provincias  de  Ultramar  con  los  ejércitos  que 
tiene  Holanda  en  sus  posesiones,  ó que  tiene  Inglate- 
rra en  la  India. 

Aquí  sucede  una  cosa  muy  particular,  y es,  que 
siempre  buscamos  los  ejemplos  del  extranjero;  pero 
cuando  se  trata  de  cosas  importantes,  solo  copiamos 
aquello  que  nos  puede  perjudicar,  y no  lo  que  nos  po- 
dría favorecer. 

Yo  he  estado  en  la  línea  del  Gampo  de  Gibraltar, 
y he  visto  que  al  ejército  inglés  que  guarnece  aquella 
posesión  se  le  considera  como  al  de  la  India,  y los  ofi- 
ciales tienen  el  sueldo  que  disfrutan  los  del  ejército 
de  la  India,  los  cuales  gozan  empleo  distinto  de  los 
que  tienen  en  la  Metrópoli;  y se  da  el  caso  de  que  hay 
brigadier  en  la  India  que  no  es  más  que  teniente  co- 
ronel ó comandante  en  el  ejército  de  la  Metrópoli; 
y se  da  el  caso  también  de  que  allí  á los  oficiales, 
por  cierto  número  de  años  de  permanencia  en  la 
India,  se  les  conceda  el  empleo  inmediato.  Pues 
bien,  copiemos  esos  modelos,  y entonces  podremos 
pedir  que  nuestro  ejército  responda  á nuestra  Na- 
ción como  aquellos  ejércitos  responden  á la  suya.  Yo 
creo  que  la  solución  de  la  Comisión  es  algo;  pero  en- 
tiendo que  sería  más  conveniente,  más  práctica  y 
más  racional  otra  solución:  la  de  establecer  el  dua- 
lismo en  aquel  ejército;  que  todos  los  individuos  que 
fueran  allí  fueran  con  el  ascenso  inmediato  á cubrir 
vacantes  de  plantilla  de  aquel  ejército,  con  lo  cual 
no  se  daria  el  caso  que  hoy  se  citaba,  de  que  fueran 
ocho  capitanes  á un  batallón  y los  ocho  tuvieran  el 
sueldo  de  comandantes;  todo  quedaría  reducido  á que 
fueran  allí  los  comandantes  que  hicieran  falta,  que 
serian  allí  comandantes,  y al  regresar  á la  Penínsu- 
la volverían  á ser  capitanes. 

Con  este  sistema  no  se  podría  decir  que  existia 
el  dualismo  con  relación  al  ejército,  pues  cada  uno 
llevaría  allí  las  divisas  del  empleo  que  ejercía,  y 
tampoco  existiría  en  la  Península,  toda  vez  que  al  re- 
gresar de  aquellas,  provincias  volvería  á usar  las  de 
su  verdadero  empleo,  si  es  que  no  le  habia  corres- 
pondido el  ascenso. 

Es  verdad  que  resulta  algo  fuerte  el  cambiar  de 
divisas  y de  servicio  después  de  haber  disfrutado  de 
otras  superiores;  pero  esto  se  evitaría  si  permane- 
cían allí  hasta  corresponderles  el  ascenso,  ó bien  es- 
tudiando la  manera  de  darles  otro  distintivo.  El  dua- 
lismo para  Ultramar  lo  tienen  casi  todas  las  Poten- 
cias coloniales,  y á mí  me  parece  la  solución  más 
fácil  y más  práctica. 

Como  tenía  el  temor  de  que  no  habia  de  ser  aceptada 
esta  idea,  tal  vez  por  ser  mia,  de  aquí  el  que  no  haya 
querido  presentar  una  enmienda  en  ese  sentido,  limi- 
tándome á someterla  á la  consideración  de  la  Cámara 
por  si  se  considera  que  esta  solución  es  más  oportuna 
que  la  presentada.  No  terminaré  esta  parte  de  mis 
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observaciones  sin  recordar,  para  que  se  tenga  presen- 
te, que  el  soldado  va  á Ultramar  por  sorteo,  y sin  em- 
bargo se  le  concede  el  beneficio  de  la  tercera  parte 
4c  su  tiempo  de  servicio,  y no  parece  justo  tratar  al 
oficial  y jefe  como  si  fueran  de  peor  condición. 

Dicho  esto  sobre  la  enmienda,  be  de  ocuparme 
algo  de  uno  de  los  asuntos  tratados  por  mi  amigo  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  en  el  cual  no  me  habia  yo  fijado 
que  constase  en  este  artículo.  Me  refiero  a la  división 
del  cuerpo  de  Administración  militar. 

Confieso,  Sres.  Diputados,  que  no  me  habia  fijado 
en  este  asunto,  y si  no  hubiese  sido  por  la  discusión 
que  acaba  de  terminar,  habría  pasado  desapercibida 
para  mí  una  cuestión  tan  grave,  á la  que  tenía  pre- 
sentada una  enmienda  bastante  extensa  en  el  otro  dic- 
támen. 

Cuestión  es  esta  muy  importante  y que  puede  las- 
timar grandes  intereses,  por  lo  cual  se  mereceria  una 
discusión  extensa;  pero  ya  que  no  lie  presentado  la 
enmienda  en  tiempo  oportuno,  diré  algunas  pala- 
bras relacionadas  con  el  criterio  que  tengo  sobre  esa 
cuestión. 

Yo  entiendo,  como  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  es 
preciso  dividir  ese  cuerpo,  porque  tai  como  existe,  ya 
lo  dijo  aquí  un  general  que  no  hay  inconveniente  en 
nombrar,  el  general  Salamanca,  el  cual  dijo  que  era 
un  cuerpo  parecido  á Juan  Palomo,  que  él  se  lo  gui- 
saba y él  se  lo  comía.  Pues  sigue  siendo  lo  mismo,  y 
desde  hace  muchos  años  creo  que  ese  cuerpo  tiene 
una  organización  viciosa  que  trae  muchísimos  per- 
juicios al  ejército;  pero  por  lo  mismo  que  he  com- 
prendido sus  defectos  y he  creído  que  deben  subsa- 
narse debiendo  sufrir  una  trosformacion  radical,  por 
eso  le  he  dedicado  un  poco  de  estudio,  y ya  en  el  ano 
de  1882,  siendo  Ministro  el  señor  general  Martínez 
Campos,  hube  de  hablar  con  él  sobre  ese  punto,  y le 
presenté  algunas  bases  que  habia  sometido  á la  con- 
sideración' de  individuos  muy  competentes  del  cuerpo 
de  Administración  militar  en  todas  sus  esferas,  las 
cuales  les  habia  parecido  eran  una  solución  justa  y 
que  podría  satisfacer  á la  mayor  parte  del  cuerpo, 
viniendo  á responder  á las  necesidades  del  mismo 
ejército. 

Estas  bases  las  presenté  como  enmienda  al  ante- 
rior dictámen,  separando  el  cuerpo  de  Intervención 
del  de  Administración,  no  leyéndolas  en  este  ino- 
mento por  no  molestar  á los  Sres.  Diputados;  pero  las 
entregaré  A los  señores  taquígrafos  para  que  las  in- 
serten en  el  Diario  de  las  Sesiones,  con  objeto  de  que 
los  Sres.  Diputados  las  conozcan,  porque,  como  he  di- 
cho antes,  estoy  resuelto  á no  detener  por  mi  parte  la 
aprobación  del  proyecto,  dejando  que  el  tiempo  se 
encargue  de  demostrar  quiénes  son  los  que  tienen 
razón. 

Las  citadas  bases  dicen  así: 

Bases  para  la  división  del  actual  cuerpo  de  Administra- 
ción militar. 

«Art.  !.°  Todo  lo  concerniente  á laadminislraeion 
y contabilidad  del  ejército  estará  á cargo  de  dos  cuer- 
pos que  se  denominarán:  de  Administración  militar , 
y de  Intervención  y contabilidad  militar , ios  cuales 
dependerán  del  Ministro  de  la  Guerra  exclusivamente. 

Cuerpo  de  Administración  militar. 

Art.  2.°  El  cuerpo  de  Administración  militar  será 
el  encargado  de  la  gestión  administrativa  del  ejército 


en  todas  sus  manifestaciones,  sujetándose  á lo  que 
determine  el  reglameuto  especial  que  se  dicte. 

Las  plantillas  que  habrán  de  constituirlo  se  de- 
terminarán en  el  mismo  reglamento,  y el  personal  se 
formará  con  los  que  voluntariamente  lo  soliciten  del 
actual  cuerpo  de  Administración  militar  y con  los 
jefes  y oficiales  del  ejército  que  lo  soliciten  igual- 
mente y reúnan  condiciones  para  ello. 

Este  personal,  además  de  la  administración  gene- 
ral del  ejército,  desempeñará  las  funciones  que  hasta 
la  fecha  han  estado  á cargo  del  jefe  del  detall,  cajero, 
habilitado  y oficial  de  almacén,  bajo  las  órdenes  de 
las  Juntas  económicas  de  los  cuerpos. 

Art.  3.°  Eq  toda  población  donde  residan  tropas, 
así  como  en  los  cantones  militares,  habrá  igualmente 
una  Junta  económica,  de  la  que  formarán  parte  todos 
los  jefes  de  cuerpo,  presidida  por  el  gobernador  ó jefe 
militar  más  caracterizado,  la  cual  será  la  encargada 
de  vigilar  y resolver  sobre  todo  lo  concerniente  á pro- 
visiones y almacenes. 

Las  adquisiciones  de  efectos  y víveres  se  harán 
por  gesLion  directa  de  la  Administración  militar,  y en 
las  fábricas  donde  so  construyan  géneros  para  el  ves- 
tuario habrá  un  agente  administrativo  que  vigile  la 
fabricación. 

Arl.  4.°  Las  Juntas  económicas  de  los  cuerpos, 
establecimicutos,  fábricas  y plazas  fuertes  procura- 
rán tener  en  el  almacén  el  vestuario  reglamentario 
para  las  reservas  afectas  á su  cuerpo,  á fin  de  facili- 
tar una  rápida  movilización. 

Art.  5.°  Un  reglamento  especial,  que  se  someterá 
á la  aprobación  de  la  Junta  superior  consultiva,  de- 
terminará los  diversos  detalles  del  servicio  del  cuer- 
po de  Administración  en  tiempo  de  paz  y en  el  de 
guerra,  reformando  el  actual  sistema  de  contabilidad, 
á fin  de  facilitar  la  ejecución  rápida  y ordenada  del 
servicio. 

Este  reglamento  determinará  igualmente  las  ca- 
tegorías y asimilaciones  de  los  respectivos  empleos. 

Art.  6.°  El  ingreso  en  el  cuerpo  de  Administra- 
ción se  verificará  mediante  pruebas  teórico-prácticas, 
y tendrán  derecho  á ello  todos  los  sargentos  del  ejér- 
cito bajo  las  bases  que  se  establezcan. 

Art.  7.°  Para  el  servicio  de  oficinas  y estableci- 
mientos tendrá  la  Administración  militar  una  briga  - 
da  de  obreros,  y tanto  este  personal  como  el  subalter- 
no de  conserjes  y guarda-almacenes  se  proveerá  de  la 
clase  de  sargentos  y cabos  licenciados  del  ejército. 

Art.  8.°  El  cuerpo  de  Administración  militar  ten- 
drá á su  cargo,  además  de  la  gestión  administrativa, 
todo  lo  concerniente  á la  estadística  de  subsistencias 
en  cuanto  pueda  tener  aplicación  ai  ejército,  como 
asimismo  cuanto  se  relacione  con  el  acuartelamiento 
y trasportes. 

Tendrá  también  á su  cargo  el  estudio  de  los  ade- 
lantos que  se  introduzcan  en  los  diferentes  servicios 
que  se  les  confian,  á fin  de  proponer  su  adopción. 

Llevarán  asimismo  las  cuentas  corrientes  de  los 
cuerpos  y de  los  establecimientos  militares. 

Cuerpo  de  Intervención  y contabilidad . 

Artículo  i.°  El  cuerpo  do  intervención  y conta- 
bilidad formará  parte  integrante  del  ejército,  consti- 
tuyéndose con  los  jefes  y oficiales  que  hoy  pertenecen 
al  cuerpo  de  Administración  militar  que  así  lo  solici- 
ten, así  como  con  los  jefes  y oficiales  del  ejército  que 
reúnan  las- condiciones  que  se  determinen. 
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Art.  2."  EL  cuerpo  de  Intervención  se  compondrá 
de  las  categorías  siguientes: 

Intendente  de  ejército. 

Idem  de  división. 

Subintendente  de  primera. 

Tdem  de  segunda. 

Idem  de  tercera. 

Oficial  de  Intendencia  de  primera. 

Idem  id.  de  segunda. 

Art.  3.“  El  ingreso  en  el  cuerpo  de  Intervención 
y contabilidad  se  verificará  por  concurso,  bajo  las  ba- 
ses que  establezca  el  reglamento. 

Art.  4.°  Para  el  servicio  del  cuerpo  de  Interven- 
ción y contabilidad  habrá  las  siguientes  dependencias: 

Direcion  general  de  Intervención  y contabilidad 
militar. 

Intendencias  militares  de  distrito. 

Art.  5.“  Las  Intendencias  se  hallarán  en  la  capi- 
tal de  la  región  y en  las  Capitanías  generales. 

Las  plazas  fuertes  tendrán  su  servicio  propio  y 
especial. 

Art.  C.®  A las  inmediatas  órdenes  del  Ministro  de 
la  Guerra, y formando  el  centro  de  Ordenación  general 
de  pagos,  habrá  una  oficina  central.de  la  cual  partirán 
todas  las  órdenes  referentes  á estos  servicios;  será  la 
encargada  de  la  formación  de  los  presupuestos  de 
Guerra,  y vigilará  su  exacto  cumplimiento. 

Las  Intendencias  de  distrito  ó región  ejercerán  las 
mismas  funciones  dentro  del  suyo. 

Los  ajustes  de  los  individuos  del  ejército,  así  como 
el  de  las  unidades  orgánicas,  se  realizarán  y termina- 
rán por  la  misma  Intendencia  donde  residan,  y se  ce- 
rrarán cuando  sean  bajas. 

Las  cuentas  del  año  económico  deberán  estar  ter- 
minadas al  finalizar  el  mismo,  ó álo  sumo  dentro  del 
semestre  de  ampliación. 

Art.  7."  El  cuerpo  de  Intervención  y contabili- 
dad tendrá  las  obligaciones  siguientes: 

1 .*  La  ordenación  general  de  pagos  por  obligacio- 
nes del  ramo  de  Guerra. 

2. ®  Cálculo  y previsión  de  las  necesidades  del 
ejército. 

3. "  Exámen  y censura  de  las  cuentas,  ajustes  é 
indemnizaciones  por  servicios  bajo  el  punto  de  vista 
técnico  y económico,  proponiendo  las  mejoras  que 
puedan  introducirse  en  los  diversos  servicios. 

4. ®  Rendir  las  cuentas  generales  del  ramo  de  Gue- 
rra y los  ajustes  definitivos  de  créditos  y débitos. 

5. ®  Organizar  en  países  enemigos  la  distribución 
de  subsistencias,  recaudación  de  impuestos,  requi- 
siciones que  fuesen  necesarias  y demás  servicios  de 
esta  índole  que  el  general  en  jefe  les  encomiende. 

Art.  8.®  Los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  Inter- 
vención y contabilidad  desempeñarán  todas  las  co- 
misiones á que  diere  lugar  el  servicio  que  se  detallará 
en  un  reglamento  especial. 

Art.  9.®  No  será  posible  el  pase  de  un  cuerpo  á 
otro  en  ningún  tiempo,  una  vez  llevada  á cabo  la  se- 
paración de  servicios. 

Si  en  casos  excepcionales  faltase  personal  subal- 
terno en  alguno  de  los  cuerpos,  podrán  destinarse  pro- 
visionalmente sargentos,  pero  sin  ingresar  en  el  cuer- 
po de  una  manera  definitiva. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1887.=Anto- 
nio  Dabán.=Antonio  Sánchez  Campomanes.=Julian 
Suarez  Inclán.=José  Sanz.=Fedcrico  Sánchez  Redo- 
ya —Federico  Ochando.=Fernando  O'Lawlor.» 


Debo  manifestar,  sin  embargo,  que  entiendo  e3 
indispensable  que  esta  división  se  haga  por  medio  de 
una  ley,  la  cual  garantice  todos  los  derechos  adqui- 
ridos, produciendo  el  menor  perjuicio  posible,  si  bien 
es  indispensable  se  establezca  una  separación  com- 
pleta y absoluta  entre  el  cuerpo  de  Intervención  y el 
de  Administración,  sin  que  puedan  pasar  nunca  los 
individuos  del  uno  al  otro,  á fin  de  evitar  una  cosa 
que  al  Sr.  Laviña  sin  duda  se  le  ha  olvidado  decir 
hoy:  que  no  llegue  el  caso  de  que  un  individuo  figure 
como  gestor,  y al  poco  tiempo  ese  misino  individuo 
venga  como  interventor  á fiscalizar  sus  actos.  Por 
consiguiente,  lo  que  hay  que  buscar  es  esa  separación. 
Y ya  que  el  señor  general  Chinchilla  ocupa  tan  dig- 
namente el  banco  azul,  me  voy  á permitir  hacerle  un 
ruego  sobre  este  punto.  Ya  que  se  trata  de  hacer  la 
| división  del  cuerpo  de  Administración  militar,  ¿no 
entiende  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  es  llegado 
el  momento  de  desembarazar  á los  oficiales  del  ejér- 
cito de  toda  la  parte  administrativa  que  tienen  en  los 
cuerpos,  y de  quitarles  la  responsabilidad  subsidiaria 
que  hoy  tienen?  ¿No  recuerda  S.  S.  que  á consecuen- 
cia de  un  desgraciado  suceso  de  que  fuimos  víctimas 
S.  S.  y yo,  ol  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  dijo  que 
subsistiera  nuestra  responsabilidad,  si  bien  era  un 
absurdo  que  ésta  se  conservase  en  el  ejército,  y que 
se  tuviera  en  cuenta  para  cuando  se  reformaran  las 
Ordenanzas  ó la  Organización  militar? 

Pues  yo  entiendo  que  es  ya  tiempo  de  que  S.  8., 
acordándose  de  lo  que  ha  pasado,  venga  á quitar  á los 
oficiales  esa  tarea  enojosa  para  la  mayor  parte  de 
ellos,  y que  se  establezca,  al  hacerse  la  organización 
de  esos  cuerpos,  que  los  oficiales  del  ejército  que 
sean,  como  vulgarmente  se  dice,  papelistas,  pue- 
dan ingresar  en  ellos,  quedando  los  oficiales  de  gue- 
rra, los  que  tienen  más  entusiasmo  por  la  carrera  de 
las  armas,  desembarazados  de  esos  cargos,  para  los 
cuales  no  hemos  estudiado  la  mayor  parte,  con  lo 
cual  se  ha  dado  lugar  á que,  por  encomendárnoslos, 
hayamos  tenido  algunos  que  pagar  cantidades  que  no 
debíamos  pagar,  y que  hayamos  estado  expuestos  á 
perder  la  carrera.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Ilio);  Tiene  la  palabra  el  Sr.  García  Alix,  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Debo  comenzar,  no  solo 
en  mi  nombre,  sino  en  el  de  mis  compañeros  de  Co- 
misión, dando  las  gracias  al  Sr.  Dabán  por  las  ma- 
nifestaciones patrióticas  que  ha  hecho  y por  los  bue- 
nos deseos  que  le  animan  respecto  del  procedimiento 
que  se  propone  seguir  en  estos  debates.  No  esperaba 
ménos  la  Comisión  del  patriotismo  de  S.  S.,  y antes 
espera  que  S.  S.  y otros  Sres.  Diputados  han  de  ayu- 
darla con  sus  luces  para  que,  al  quedar  aprobado  el 
proyecto  presentado  á la  Cámara,  lo  sea  en  las  mejo- 
res condiciones  posibles. 

Dichas  estas  palabras,  que  lá  Comisión  creía  ne- 
cesarias para  agradecer  sus  ofrecimientos  al  Sr.  Da- 
bán, voy  á seguir  á S.  S.  en  las  consideraciones  que 
ha  hecho  sobre  el  aspecto  general  del  dictamen,  so- 
bre la  enmienda  por  S.  S.  presentada  y sobre  algo 
que  se  refiere  á los  cuerpos  de  Administración  é In- 
tervención del  ejército,  contenidos  en  el  art.  9.°  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute. 

Su  señoría  ha  venido  á coincidir  con  el  Sr.  Sán- 
chez Redoya  en  eso  de  hacer  cargos  á la  Comisión 
por  la  manera  como  ha  traído  el  dictámen,  y parece 
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como  que  la  ha  acusado  en  algún  modo  de  inconse- 
cuencia en  sus  principios.  La  Comisión  sostiene  hoy 
todas  las  reformas  contenidas  en  el  primitivo  proyec- 
to de  ley;  no  se  rectifica  en  nada  ni  en  ninguna  de 
las  declaraciones  que  ha  hecho  en  cada  uno  de  los 
puntos  contenidos  en  el  anterior  dictámen.  La  Comi- 
sión se  ha  encontrado  con  que  por  razones  políticas, 
por  altas  razones  de  gobierno,  se  ha  estimado  como 
más  conveniente  para  el  éxito  de  las  mismas  refor- 
mas, dar  preferencia  á algunos  puntos,  que  son  los 
que  ahora  se  traen  a la  Cámara,  para  que  con  mis 
urgencia  se  discutan,  sin  que  esto  signifique  abdi- 
cación por  su  parte. 

La  Comisión,  desde  el  momento  en  que  se  sostie-* 
nen  los  puntos  principales  del  anterior  proyecto,  co- 
mo son:  la  supresión  del  dualismo,  el  término  de  la 
carrera  en  coronel,  la  proporcionalidad  en  el  genera- 
lato, la  división  del  Cuerpo  Administrativo  del  ejérci- 
to y la  unificación  de  los  ejércitos  de  Ultramar  con 
el  de  la  Península;  desde  el  momento  en  que  todos 
estos  principios  fundamentales  se  contienen  en  el  ac- 
tual proyecto,  los  acepta,  como  aceptó  todos  los  prin- 
cipios contenidos  en  el  anterior  que  comenzó  á discu- 
tirse en  la  Cámara. 

Entrando  ahora  á discutir  la  enmienda  por  el  se- 
ñor Daban  presentada,  la  Comisión  se  encuentra  ani- 
mada de  los  mismos  deseos  que  S.  S.  por  mejorar  la 
suerte  de  los  oficiales  que  vayan  á servir  á los  ejér- 
citos de  Ultramar;  pero  la  detiene  la  situación  de  los 
presupuestos.  Si  la  Comisión  supiera  que  los  presu- 
puestos de  Ultramar  y de  la  Península  podían  cargar 
con  nuevas  obligaciones,  aceptaría  de  buen  grado  lo 
que  S.  S,  propone;  pero  teme  que  no  valga  nada  el 
que  se  lleven  á la  ley  hoy  esos  aumentos,  si  á la  vuel- 
ta de  algún  tiempo  el  estado  de  los  presupuestos  hace 
que  no  se  puedan  pagar,  no  ya  los  aumentos,  sino  ni 
siquiera  los  sueldos  que  ahora  cobran  los  interesados. 

Estos  han  sido  los  temores  de  la  Comisión,  y por 
eso,  aun  cuando  estaba  en  su  pensamiento,  no  ha  po- 
dido hacer  nada  en  el  sentido  que  S.  S.  desea  y pro- 
pone en  su  enmienda. 

El  Sr.  Dabán  lo  comprendía  perfectamente  en  la 
misma  defensa  que  de  su  enmienda  ha  hecho,  y aun 
lo  comprendería  más  si  esta  enmienda  de  S.  S.  viniera 
á compararse  con  otras  enmiendas  presentadas  por 
amigos  de  S.  S.  que  forman  en  la  minoría  á que  su 
señoría  pertenece;  y es  que  estos  señores,  por  el  con- 
trario, vienen  poniendo  más  limitaciones  á lo  poco 
que  ha  podido  conceder  la  Comisión  dentro  de  las 
angustias  por  que  atraviesan  el  presupuesto  de  la  Pe 
nínsula  y el  de  Cuba.  De  aquí  resulta  que  si  nosotros 
hubiéramos  de  dar  gusto  á S.  S.,  nos  encontraríamos 
en  lucha  con  los  amigos  de  S.  S.  que  vienen  exigiendo 
limitaciones  en  los  gastos  y disminución  de  estas  ven- 
tajas pecuniarias,  porque  sostienen  lo  contrario  de  su 
señoría.  Yo  quisiera  que  pudieran  dársele  á nuestro 
ejército  colonial,  no  solo  los  derechos,  sino  todas  las 
ventajas  y los  grandes  sueldos  que  tienen  esos  ejér- 
citos coloniales  de  Inglaterra  y Holanda  que  S.  S.  nos 
ha  citado;  pero  nos  encontrarnos  con  una  imposibili- 
dad que  ni  S.  S.  ni  la  Comisión  pueden  salvar.  Ingla- 
terra es  un  país  próspero  y rico,  con  un  presupuesto 
bien  dotado,  con  un  Tesoro  que  no  atraviesa  por  las 
tristes  circunstancias  que  el  nuestro;  y como  es  rica, 
puede  dar  más  de  lo  que  nosotros  podemos  conceder. 

Si  nos  encontráramos  en  las  condiciones  de  Ingla- 
terra, propondríamos  lo  mismo  que  S.  S.  propone. 


Pero  á pesar  de  que  nuestro  ejército  colonial  no  tenga 
esas  ventajas  que  S.  S.  ha  citado,  y que  ha  conside- 
rado como  el  estímulo  necesario  para  que  responda 
á los  altos  intereses  y á las  altas  miras  de  la  Nación, 
nuestro  ejército  colonial  ha  respondido  más  que  nin- 
gún ejército  del  mundo,  cuanto  mayores  han  sido  sus 
privaciones  y cuanto  menores  han  sido  los  recursos 
que  se  le  han  podido  dispensar,  á las  altas  miras  y á 
los  altos  intereses  de  la  Nación. 

Voy  á entrar,  porque  quiero  que  guarde  propor- 
ción la  contestación  con  las  manifestaciones  del  señor 
Dabán,  en  la  última  parte.  El  dictámen  de  la  Comi- 
sión no  trae  respecto  de  la  división  del  Cuerpo  Admi- 
ministrativodel  ejército  en  Intervención  é Intendencia 
más  que  la  enunciación,  el  fundamento,  el  principio. 
Yo  no  conozco  las  bases  que  S.  S.  ha  presentado,  y 
que  desde  luego  leeré  con  mucho  gusto  en  el  Diario 
de  Sesiones ; pero  esta  es  una  cuestión  que  ha  de 
ser  tratada  y desenvuelta  después  por  el  Gobierno,  y 
es  indudable  que  si  esas  bases  se  ajustan  á los  prin- 
cipios fundamentales  en  que  descansa  la  reforma,  yo 
creo  que  tanto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  el 
Gobierno  tendrán  en  cuenta  las  indicaciones  que  hace 
S.  S.  Por  lo  demás,  S.  S.  reconoce,  como  la  Comisión, 
que  lo  que  se  propone  es  un  verdadero  progreso;  que 
la  Administración  militar  debe  estar  dividida,  no  solo 
en  el  orden  de  las  funciones,  sino  también  en  la  or- 
ganización del  cuerpo,  pues  que  no  debe  estar  con- 
fundida la  Intendencia  con  la  Intervención;  y desde  el 
momento  en  que  S.  S.  reconoce  este  progreso,  y solo 
espera  el  desenvolvimiento  de  esta  base  ó fundamen- 
to, eso  le  basta  á la  Comisión  para  tener  la  seguridad 
de  que  en  esta  parte  el  dictámen  no  es  tan  malo  como 
suponía  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  sino  que  realiza  un 
verdadero  progresa  en  la  organización  del  Cuerpo  Ad- 
ministrativo del  ejército. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Ha  empezado  el  Sr.  Alix  por  ma- 
nifestar que  la  Comisión  se  ratificaba  en  cuantas  ideas 
ha  manifestado  desde  ese  banco.  Si  el  Sr.  Alix  se  fija 
en  las  palabras  que  he  pronunciado,  verá  que  yo  no 
he  dirigido  ninguna  censura  ni  ningún  cargo  á la 
Comisión,  no  porque  faltaran  motivos  para  ello,  sino 
porque  no  era  ese  mi  propósito,  y porque  no  quiero 
se  crea  que  he  venido  á ahondar  distancias,  ni  tam- 
poco á aprovecharme  de  alguna  ventaja  que  hubiera 
podido  conseguir.  Yo  he  dejado  esto  completamente 
aparte;  por  consiguiente,  si  SS.  SS.  creen  que  no  lian 
cambiado  de  opinión  y que  somos  nosotros  los  que 
hemos  variado  de  criterio,  yo  no  discutiré  con  S.  S. 
acerca  de  esto;  pero  conste  que  yo  no  he  hecho  á la 
Comisión  ningún  cargo  sobre  el  particular. 

Dice  el  Sr.  Alix  que  el  presupuesto  se  opone  á 
conceder  las  ventajas  que  yo  pido.  Yo  precisamente 
he  hablado  de  esa  dificultad  que  podría  oponer  el  pre- 
supuesto, y por  eso  me  he  permitido  indicar  también 
que  uno  de  los  medios  más  prácticos  y más  económi- 
cos que  habría  para  lograr  lo  que  nos  proponemos, 
sería  establecer  el  dualismo  para  aquellos  ejércitos; 
no  el  dualismo  para  el  ejército  en  general,  sino  el 
dualismo  para  Ultramar,  continuando  allí  con  él. 

Por  lo  demás,  S.  8.  debe  convenir  conmigo  en 
que  el  sistema  de  igualar  rebajando  es  un  mal  siste- 
ma. Antes  había  individuos  que  iban  á Ultramar  con 
el  empleo  inmediato,  y otros  que  iban  sin  él.  Pues  se 
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lia  dicho:  vamos  á igualar,  y se  ha  igualado  rebajan- 
do al  que  llevaba  la  ventaja;  es  decir  que  se  ha  re- 
blado para  que  todos  tengan  ménos.  Esta  me  parece 
una  idea  socialista,  y noconsidero  oportuno  defenderla 
en  lo  que  al  ejército  se  reliere.  Yo  comprendería  que 
la  igualdad  se  buscara  mejorando  al  que  se  encon- 
trase peor.  Yo  creo  que  lo  justo  sería  el  que  fuesen 
todos  con  ascenso,  y como  de  todas  suertes  no  podrían 
ir  más  que  á las  vacantes  que  resultaran,  no  sería 
considerable  el  aumento,  estableciendo  además  que 
ese  ascenso  se  perdiera  al  regresar  á la  Península, 
con  lo  cual  todo  quedaba  perfectamente.  Mucho  más 
si  se  disminuían  allí  las  plantillas. 

Y ahora  voy  á indicar  a S.  8.  una  cosa  que  8.  S. 
sin  duda  ha  olvidado,  y es,  que  parece  que  nos  do- 
mina el  prurito  de  quitarlo  todo,  no  ya  lo  que  cuesta 
dinero,  sino  lo  que  no  cuesta  nada.  Antiguamente, 
cuando  se  iba  á Ultramar  sin  ascenso  de  ninjguha 
clase,  se  abonaba  la  tercera  parte  de  la  permanencia 
allí  para  la  concesión  de  la  cruz  de  San  Hermene- 
gildo. ¿Lo  recuerda  el  Sr.  García  Alix?  Pues  esto 
existía  y se  ha  quitado.  ¿Será  por  cuestión  de  presu- 
puesto? I)e  ningún  modo.  No  es  más  que  por  ir  qui- 
tando todas  las  ventajas,  que  había  aunque  no  costa- 
ran dinero. 

No  se  créa  por  esto  que  yo  vengo  á pedir  aumen- 
tos inconsiderados  en  el  presupuesto,  sino  todo  lo  con- 
trario. Precisamente  yo  tengo  autoridad  para  hablar 
de  rebajas  en  este  sitio,  porque  siendo  Diputado  de 
Cuba,  yo  me  levanté  aquí  la  primera  vez  que  tuve  la 
honra  de  representar  aquellas  provincias,  á pedir 
economías  en  aquellos  presupuestos,  en  cuya  petición 
nadie  ó muy  pocos  me  siguieron.  Yo  apelo  al  testi- 
monio del  Sr.  MeréUes  para  que  manifieste  que  yo 
como  Diputado  por  Cuba  pedí  economías  que  fueron 
combatidas,  y hacía  esto  porque  tenía  respecto  de 
este  punto  un  criterio  fijo.  Se  decía  que  aquel  país 
era  pobre,  y yo,  partiendo  de  este  supuesto,  proponía 
que  si  era  pobre  se  le  diese  una  administración  pobre, 
evitando  que  se  diese  el  caso  de  que  de  106  emplea- 
dos en  un  solo  departamento,  ciento  fuesen  jefes,  y 
seis  únicamente  subalternos.  En  ese  concepto  pedí 
economías  y la  supresión  de  empleados,  así  como  que 
todos  los  funcionarios  tuvieran  un  sueldo  regulador 
igual.  Entonces  se  rechazó,  y cuatro  años  después 
una  Comisión  desde  ese  ban,co  en  la  legislatura  ante- 
rior ha  venido  á aceptar  esa  nivelación  de  sueldos 
que  entonces  pareció  exagerada.  Conste,  pues,  que  yo 
no  vengo  con  tendencia  á aumentar  los  presupuestos, 
que  mi  tendencia  ha  sido  atender  á ellos;  pero  créame 
el  Sr.  Alix:  entre  la  vida  de  los  individuos,  su  patrio- 
tismo y su  abnegación  y la  cuestión  de  presupuestos, 
opto  por  lo  primero. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  lia  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  El  Sr.  Dabán  y yo  esta- 
mos completamente  de  acuerdo  en  lo  que  se  refiere  á 
sus  últimas  palabras,  así  como  en  su  verdadero  sig- 
nificado. Entre  la  cuestión  de  presupuestos  y la  vida 
y la  honra  de  la  Nación,  yo  opto  también  por  lo  úl- 
timo; pero,  como  S.  S.  comprenderá,  hoy  no  nos  en- 
contramos en  ese  caso. 

Ni  la  Comisión  á que  pertenezco  ni  ninguno  de 
sus  individuos  han  pensado  ni  por  un  momento  en 
escatimar  al  ejército  lo  que  le  corresponde  ni  en  cer- 
cenárselo. La  Com\sion  ha  obedecido  ^principios  fijos, 


no  estableciendo  diferencias,  sino  haciendo  que  todos 
se  rijan  por  una  disposición  común,  y que  no  existan 
distinciones  que  creen,  no  diré  yo  antagonismos,  pero 
sí  molestias  y rozamientos  que  es  preciso  evitar  den- 
tro de  una  familia,  porque  al  fin  y al  cabo  el  ejército 
no  es  más  que  una  familia  compuesta  de  distintos 
organismos. 

Nosotros  no  somos  tampoco  responsables  de  que 
se  haya  quitado  esa  parte  que  8.  S.  ha  citado  de  alto- 
no  de  tiempo  por  los  servicios  de  Ultramar  para  la 
concesión  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo.  Esas  son 
verdaderas  puerilidades  que  ciertamente  mortifican, 
pero  que  no  tienen  relación  de  ningún  modo  con 
los  principios  orgánicos. 

Y lo  mismo  podríamos  decir  de  otras  medidas, 
como  por  ejemplo,  aquella  que  vino  á suprimir  los 
honores  fúnebres.  Son- disposiciones  aisladas  que  no 
obedecen  á un  plan  general. 

Por  lo  demás,  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.  en  lo 
que  ha  manifestado  respecto  de  Cuba.  Creo  que  po- 
drían hacerse  economías  en  otros  servicios;  pero  la 
Comisión  no  tenía  que  atender  á un  criterio  indivi- 
dual, sino  al  criterio  general  del  dictámen  que  va  á 
ser  ley,  y se  encontraba  enfrente,  por  una  liarte,  de 
agrupaciones  que  sostienen  puntos  de  vista  y solu- 
ciones distintas,  sobre  todo  en  la  cuestión  económica, 
y por  otra  parte,  del  criterio  de  S.  S.,  que  pide  estas 
ventajas,  y del  de  los  amigos  de  S.  S.,  que  desean  se 
reduzcan  todos  estos  sueldos  por  el  mal  estado  finan- 
ciero de  aquella  isla.  Y ante  esto,  deseando  la  Comi- 
sión complacer  á S.  8.  y á sus  amigos,  ha  lomado  un 
término  medio  y ha  concedido  cuantas  ventajas  ha 
podido,  por  más  que  no  sean  muy  grandes.  Tenga  su 
señoría  paciencia  por  ahora,  que  yo  le  ofrezco,  cuan- 
do la  situación  económica  de  Cuba  mejore,  si  me  en- 
cuentro en  esta  Cámara,  unirme  á S.  S.  para  pedir  to- 
das esas  ventajas. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABÁN:  Un  razonamiento  del  Sr.  García 
Alix  me  ha  movido  á hacer  uso  de  la  palabra,  que  de 
otro  modo  no  la  hubiera  pedido.  Dice  S.  S.  que  hasta 
ahora  viene  sucediendo  que  unos  cuerpos  van  á Cuba 
con  ciertas  ventajas  y otros  no,  y que  esto  podría 
producir  rozamientos  en  el  ejército,  y tal  vez  disgus- 
tos entre  miembros  de  una  misma  familia.  Tiene  S.  8. 
razón;  pero  hay  que  decir  las  cosas  como  son.  No  es 
que  unos  cuerpos  tengan  derechos  que  otros  no  tie- 
nen; el  derecho  es  igual  para  todos;  de  modo  que  si 
los  individuos  de  las  armas  generales  no  han  utili- 
zado ese  derecho,  no  ha  sido  porque  no  le  tuvieran, 
que  consignado  estaba  en  la  ley,  sino  porque  desgra- 
ciadamente la  familia  en  las  armas  generales  es  más 
extensa  y no  tiene  el  espíritu  que  otros  cuerpos,  ni 
aun  el  instinto  de  conservación;  y como  en  las  armas 
generales  hay  quien  quiere  ir  con  su  empleo,  al  Go- 
bierno le  es  más  conveniente  mandarle  así  que  con 
el  empleo  inmediato.  Si  tuvieran  el  espíritu  que  tie- 
nen los  cuerpos  especiales,  si  no  hubiera  quienes  qui- 
sieran ir  voluntariamente,  preciso  sería  mandarles 
con  el  empleo  inmediato. 

Conste,  pues,  que  no  es  que  unos  tengan  ese  de- 
recho y otros  no  lo  tengan;  lo  que  hay  es  que  unos 
saben  utilizarle  y otros  no,  y,  por  tanto,  no  hay  que 
echar  la  culpa  á nadie.  Y voy  á citarle  á 8.  S.  un  caso 
muy  reciente.  Re  trató  hace  pocos  meses  de  enviar 
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coroneles  de  infantería  á Cuba;  los  que  lo  solicitaron 
voluntariamente  no  llevaban  tres  anos  de  permanen- 
cia en  la  Península,  y hubo  que  modificar  esta  dis- 
posición y prescindir  de  este  requisito. 

Por  consiguiente,  sino  hubiera  habido  voluntarios, 
se  hubiera  visto  la  necesidad  de  hacerlo  por  sorteo, 
y entonces  los  voluntarios  hubieran  permutado  con 
aquellos  á quienes  hubiera  tocado  por  suerte  y que 
no  desearan  ir,  y de  esa  manera  hubieran  hecho  la 
jugada,  como  la  han  hecho  otros  cuerpos  del  ejército. 
Conste,  pues,  que  los  derechos  eran  los  mismos;  lo 
que  tiene  es  que  unos  han  sabido  utilizarlos  y otros  no. 

Y para  evitar  más  molestias  á la  Cámara,  retiro 
la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirada  la  enmienda  del  Sr.  Dabán. 

La  del  Sr.  Pando  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

Se  suprime  el  párrafo  2.°  del  art.  9.° 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Luis  Manuel  de  Pando.=Raimundo  Fernandez  Villa- 
verde.=Manuel  de  Azcárraga  — Manuel  Allende  Sala- 
zar.=Gaspar  Salcedo.=Eduardo  Garrido  Estrada.= 
Senen  Cánido.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  para  decir 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LA  VINA:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Pando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra  para  apo- 
yar su  enmienda. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  me  voy  á per- 
mitir dirigiros  breves  palabras,  si  me  lo  permite  la 
Presidencia,  sobre  algunos  defectos  que  encuentro  en 
el  proyecto  de  ley  de  reformas  militares  presentado  á 
la  Cámara;  y no  voy  á hacer  ninguna  consideración, 
que  bien  pudiera,  sobre  algunas  otras  reformas  que 
ahí  no  se  tocan  para  nada,  y que  yo  creo  tan  esen- 
ciales ó más  que  las  principales  indicadas  en  este 
proyecto.  Ya  el  señor  general  Dabán  acaba  de  mani- 
festar alguna  respecto  al  Cuerpo  Administrativo,  para 
que  intervenga  en  todo  aquello  que  debiera  interve- 
nir, y en  que  intervienen  hoy  individuos  del  ejército 
que  no  tienen  competencia  ó no  debe  suponerse  que 
la  tengan,  porque  es  asunto  extraño  á su  carrera. 
Otra  reforma  muy  esencialísima  en  el  órden  moral 
para  el  ejército,  una  de  las  necesidades  que  ya  en 
otras  ocasiones  he  apuntado  aquí,  se  refiere  á la  ad- 
ministración de  justicia,  que  también  está  represen- 
tada en  el  ejército  desautorizadamente  por  individuos 
que  no  son  competentes  ó no  tienen  por  qué  serlo, 
toda  vez  que  su  carrera  no  garantiza  semejante  apti- 
tud. No  hay  Nación,  absolutamente  ninguna,  ya  que 
tanto  tomáis  como  ejemplo  á otras  Naciones  en  su 
organización  militar  para  traerla  entre  nosotros,  no 
hay  ninguna,  digo,  que  sostenga  el  absurdo  que  nos- 
otros sostenemos  en  esta  materia;  no  hay,  en  todo 
caso,  más  que  una  que  vaya  tai  vez  más  adelante  que 
nosotros  en  el  absurdo,  pero  es  siquiera  lógica. 

Repasad  todas  las  demás,  y á ver  si  encontráis  en 
sus  ejércitos  jueces  legos  como  se  hallan  en  el  nues- 
tro. Y no  digo  más  sobre  el  asunto,  aunque  también 
hay  otros  puntos  de  gran  interés  para  el  ejército  que 
efttáu  sin  resolver,  á pesar  de  que  muchos  se  han  ocu- 


pado de  ellos,  y yo  también,  aunque  con  ménos  com- 
petencia. Ahí  está  el  señor  general  López  Domínguez 
que  presentó  un  proyecto  de  ley  sobre  Montepío  mi- 
litar, que  tal  como  hoy  existe  es  un  absurdo,  hasta  el 
punto  de  que  no  hay  quien  lo  entienda,  tal  es  el  cúmu- 
lo de  disposiciones  vigentes.  Hace  pocos  dias  se  ha  pre- 
sentado en  la  otra  Cámara  otro  proyecto  sobre  el 
mismo  asunto,  y por  mi  parte  tengo  otro  á la  vez. 

Sin  entrar  yo  ahora  en  consideraciones  que  no 
creo  estarían  muy  dentro  del  Reglamento,  sí  diré  que 
encuentro  tales  deficiencias  en  los  proyectos  nueva- 
mente presentados,  con  respecto  á las  necesidades  del 
ejército,  que  no  pudiera  haber  más.  De  todas  suertes, 
creo  que  es  más  fácil  llevar  á cabo  la  aprobación  que 
deseo  del  proyecto  que  estamos  discutiendo,  dada  la 
forma  que  le  ha  dado  hoy  la  Comisión,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  y principalmente  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  y es  porque  aquello  que  en  el  anterior  proyec- 
to figuraba,  aun  cuando  para  mí  necesario,  como  la 
división  territorial,  el  servicio  militar  obligatorio  con 
modificaciones  y algún  otro  punto  que  omito,  afor- 
tunadamente con  un  buen  criterio  el  Sr.  Ministro  y 
la  Comisión  han  comprendido  que  debe  ser  materia 
de  autorización  ó de  distintos  proyectos. 

Hay  en  esto  algo  que,  si  es  necesario  que  se  lleve 
á cabo,  de  traerlo  á discusión  á la  Cámara,  Dios  sabe 
cuándo  se  terminaría,  como  es  la  división  territorial; 
y si  este  proyecto  se  quiere  ultimar,  hay  que  pedir 
autorización  para  hacerlo  por  decreto:  de  otra  suerte 
no  esperéis  su  aprobación.  Pero  concretándome  á lo 
que  ha  quedado  del  proyecto  anterior  y á algunas  va- 
riaciones que  en  él  noto,  be  de  decir  con  entera  fran- 
queza, que  me  gusta  bastante  ménos  que  aquel  de 
donde  ha  nacido,  ó sea  el  proyecto  del  Sr.  Cassola. 

En  el  actual  hay  algunas  modificaciones  impor- 
tantísimas, que  yo  estimo  muy  convenientes,  y por  las 
cuales  aplaudo  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
á la  Comisión.  Una  de  ellas  es  la  referente  á la  Guardia 
civil  y Carabineros,  en  la  cual  cabe  mucha  gloria  tam- 
bién al  Sr.  Cassola,  que  ya  tenía  esa  idea  anterior- 
mente, agradeciéndole  yo  mucho  que  tomara  en  con- 
sideración algunas  observaciones  que  tuve  necesidad 
de  someter  á la  Cámara  respecto  á dichos  cuerpos. 

También  se  ha  hecho  una  modificación  aquí,  re- 
ferente al  cuerpo  de  Estado  Mayor.  Tal  vez  yo  hubie- 
ra deseado  más  acerca  de  esto;  pero  de  todos  modos, 
es  una  modificación  en  la  que  no  sé  si  tiene  parte  el 
Sr.  Cassola,  aunque  creo  que  no,  en  cuyo  caso  solo 
hay  que  adjudicársela  á la  Comisión  y al  actual  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

Deseando  ser  lo  más  breve  posible,  puesto  que  he 
de  tener  ocasión  y necesidad  de  volver  á molestar  á 
la  Cámara  sobre  este  proyecto,  voy  á ocuparme  del 
punto  á que  se  refiere  la  enmienda  que  lie  presenta- 
do, y que  es  la  primera  variación  que  noto  en  el  dic- 
támen nuevamente  redactado,  respecto  al  segundo 
párrafo  del  art.  9.°  que  estamos  discutiendo. 

Tampoco  estaba  esto  en  el  proyecto  del  Sr.  Cassola, 
y francamente,  Sres.  Diputados,  yo  siento  mucho  tener 
que  decirlo,  pero  creo  que,  sin  duda  por  efecto  de  las 
necesidades  del  tiempo  que  apremiaba,  la  Comisión  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  han  pesado  las  con- 
secuencias que  arrastra  tras  de  sí  este  párrafo  del  ar- 
tículo. Y prueba  de  ello  es  que  el  Sr.  García  Alix,  no 
sé  si  refiriéndose  á esta  enmienda  ó á la  de  algún  otro 
compañero...  \El  Sr.  García  Alix : A ésta.)  Celebro 
mucho  la  indicación  de  S.  S, 
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Pues  bien,  el  Sr.  García  Alix,  refiriéndose  á mi 
enmienda,  decía  que  estaba  en  oposición  con  la  del 
Sr.  Dabán.  Lo  que  está  en  oposición,  Sr.  García 
Alix,  es  este  párrafo  con  el  criterio  de  S.  S.  Su  seño- 
ría mismo  decia  que  hubiera  deseado  llevar  á cabo 
lo  que  proponía  el  Sr.  Dabán,  y que  yo  también 
acepto,  pero  que  teniendo  en  cuenta  las  necesidades 
del  presupuesto,  no  era  posible.  Pues  ¿sabe  el  señor 
García  Alix  lo  que  ese  párrafo  añadido  al  artículo  del 
Sr.  Cassola  significa  solo  sobre  los  presupuestos  de 
Cuba?  Pues  significa  700.000  duTos.  Más,  porque  he 
hecho  la  cuenta  prescindiendo  de  varios  aumentos 
por  no  estar  bien  seguro  de  algunos  sueldos,  por 
ejemplo,  los  del  clero  castrense;  pero  si  la  letra  de 
este  párrafo  se'  lleva  con  rigor,  son  700.000  duros 
próximamente  los  que  vais  á aumentar  al  presu- 
puesto de  Guba. 

Yo  creo,  señores,  que  cuando  se  intenta  llevar  re- 
formas á cabo,  éstas  deben  tener  dos  condiciones 
principales:  una,  la  economía  posible;  otra,  la  mejora 
del  servicio;  y aquí  se  da  el  caso  de  que  no  hay  eco- 
nomía ninguna,  sino  considerable  aumento,  pero  en 
cambio  no  se  lleva  mejora  alguna*  á los  servicios. 
¿Qué  mejora  del  servicio  puede  haber  quedando  todo 
como  está?  Ninguna;  porque  si  el  servicio  es  bueno, 
seguirá  siéndolo,  y si  es  malo,  malo  será  en  adelante. 
De  modo  que  aquí  no  se  hace  absolutamente  varia- 
ción ninguna  en  el  servicio,  pero  en  cambio  se  re- 
carga el  presupuesto  de  Guba  solamente  en  la  can- 
tidad que  he  dicho.  Y dejo  á un  lado  ios  presupuestos 
de  Puerto-Rico  y de  Filipinas,  que  también  han  de 
tener  un  aumento  considerable. 

Pero  si  los  presupuestos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas  se  hallan  hoy  en  el  estado  que  todos  sabe- 
mos; si  el  estado  económico  y financiero  de  aquellos 
países  es  desgraciadamente  tan  lamentable,  ¿cómo 
queréis  arrojar  sobre  esos  presupuestos  un  aumento 
tan  considerable,  sin  mejora  ninguna  del  servicio  y 
cuando  aquellos  países  no  pueden  ya  con  las  cargas 
que  sobre  ellos  pesan? 

Aquí  teneis  el  por  qué  del  absurdo  y de  la  contra- 
dicción en  que  está  la  Comisión  consigo  misma,  con 
la  ley  y con  el  proyecto  que  ha  presentado;  aquí  está 
el  absurdo  demostrado  de  no  querer  dar  las  ventajas 
que  yo  creo  necesarias  y convenientes,  y que  se  han 
dado  hasta  hoy  á los  que  van  á servir  á Ultramar; 
aquí  está  el  defecto  de  establecer  la  ley  de  ascensos 
y de  recompensas  con  el  intento  de  mejorar  la  exis- 
tente, pero  que  no  lo  realizará.  Yo  creo  que  la  ley 
existente  es  muy  deficiente,  que  necesita  indudable- 
mente ser  reformada;  pero  si  pudiéramos  verlo  den- 
tro de  algunos  años,  os  convenceríais  prácticamente 
de  que  es  peor  la  que  proponéis  que  la  existente,  y de 
que  el  intento  de  destruir  ese  dualismo,  que  es  uno 
de  vuestros  fundamentos  esenciales  en  las  reformas 
que  ahora  nos  ocupan,  viene  á dar  por  resultado  que 
lo  que  queréis  hacer  en  cada  caso  para  evitar  males, 
sin  seguir  el  sistema  radical  del  señor  general  Cas- 
sola,  ocasiona  tropiezos  mayores,  y tropiezos  como 
éste,  para  poneros  en  contradicción  con  vosotros 
mismos. 

¿Qué  inconveniente  hay  en  que  á los  que  vayan  á 
servir  á Ultramar  se  les  dé  una  ventaja  positiva, 
como  decia  el  señor  general  Dabán,  con  el  cual  estoy 
conforme,  bien  dando  el  ascenso  inmediato  á los  in- 
dividuos que  vayan  á prestar  allí  sus  servicios  para 
cubrir  vacante,  aunque  no  sea  más  que  durante  su 


permanencia  en  Ultramar,  y dejando,  por  tanto,  de 
disfrutarlo  al  volver  á la  Península,  ó bien  generali- 
zando el  sistema  del  dualismo,  de  que  ya  se  ha  habla- 
do aquí,  y sobre  el  cual  nada  he  de  decir  por  ahora, 
y del  que  desde  mucho  tiempo  atrás  de  esas  reformas 
y otras  anteriores  se  viene  discutiendo,  y ha  sido 
aceptado  por  la  mayoría  de  los  que  más  autoridad 
pueden  tener  en  estas  cuestiones? 

Aquí  teneis  el  por  qué  de  lo  que  os  sucede;  que  á 
cada  momento  os  ponéis  en  contradicción  y venís  á 
recargar  los  presupuestos,  sosteniendo  lo  contrario 
en  vuestras  palabras,  no  solo  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, sino  también,  de  rechazo,  los  de  la  Penínsu- 
la; y todo  ello  porque  al  huir  de  un  mal  caéis  inde- 
fectiblemente en  otro  mayor.  Yo  espero  que  meditéis 
si  esto  se  puede  hacer;  y apelando  á todos  los  que  en 
esta  Cámara  han  sustentado  con  empeño  la  necesi- 
dad de  hacer  economías,  y por  consiguiente,  hasta  de 
reformar  los  servicios  para  llegar  á ese  fin,  yo  les 
preguntada  si  aceptan  una  medida  ó una  reforma 
como  la  de  que  me  ocupo,  que  recarga  los  gastos 
enormemente  sin  mejorar  en  nada  el  servicio  y sin 
que  la  desee  el  ejército,  porque  la  honrosa  ambición 
que  todos  sus  individuos  tienen,  la  que  se  sustenta 
en  el  ejército  entero,  no  es  por  sueldos,  sino  por  otras 
cosas  bien  distintas.  Creo  que  se  les  halagaría  mucho 
más,  y no  se  perjudicaría  al  presupuesto,  dándoles  el 
empleo  inmediato  como  hasta  hoy,  aunque  luego  se 
lo  quitárais,  según  que  en  la  ley  de  recompensas  im- 
pere el  criterio  del  dualismo  en  general,  ó desaparez- 
ca por  completo;  pero  eso  de  concederles  el  sueldo 
del  empleo  inmediato  superior,  ni  halaga  á nadie,  ni 
favorece  al  presupuesto,  ni  puede  agradecerlo  un  país 
anémico  ya  para  hacer  por  vosotros  alardes  de  vida. 

Y ño  deseando  molestar  vuestra  atención,  y por 
juzgar  bastante  demostrada  la  necesidad  de  que  des- 
aparezca dicho  concepto  absurdo  del  proyecto,  espero 
que  la  Comisión,  volviendo  sobre  su  acuerdo,  aceptará 
mi  enmienda. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Me  permitirá  mi  buen  amigo  el 
Sr.  Pando,  á quien  aparte  del  aprecio  particular  que 
le  tengo,  profeso,  si  la  palabra  vale,  aprecio  parla- 
mentario por  ser  S.  S.  el  primer  Diputado  con  quien 
tuve  la  honra  de  discutir  en  esta  Cámara,  que  con- 
teste á S.  S.  brevemente,  con  más  brevedad,  si  cabe, 
que  la  que  S.  S.  ha  empleado  para  apoyar  su  enmien- 
da; advirtiéndole  por  el  momento,  que  he  creído  en- 
contrar cierta  incongruencia,  cierta  contradicción 
entre  el  texto  de  la  enmienda  de  S.  S.  y lo  que  me  ha 
parecido  desprenderse  de  su  discurso.  En  la  enmienda 
se  pide  la  supresión  del  párrafo  segundo  del  art.  9.°, 
entendiendo  yo  que  al  suprimirlo  se  niega  que  los  jefes 
y oficiales  del  ejército  cuando  pasen  á Ultramar  ten- 
gan estas  ó aquellas  ventajas  ó recompensas.  Pues 
bien;  en  la  enmienda  se  entiende  que  no  deben  existir 
esas  ventajas;  que  deben  los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito ir  á Ultramar,  como  en  mi  concepto  deben  ir, 
si  no  van,  todos  los  empleados  del  Estado;  y en  su 
discurso  más  bien  ha  parecido  que  trataba  S.  S.  de 
patrocinar  la  idea  expuesta  por  el  Sr.  Dabán,  relativa 
á la  creación  ó existencia  del  dualismo  en  Ultramar, 
si  bien  ha  habido  momentos  en  que  ha  parecido  que 
tomando  una  idea  que  desde  la  publicación  de  un  fo- 
lleto que  se  atribuye  á un  dignísimo  general  del  ejér- 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


34G 


cito,  de  que  se  ocupa  mucho  la  prensa  de  estos  dias, 
ha  habido  momentos  en  que,  repito,  ha  parecido  que 
S.  S.,  manteniendo  el  dualismo,  queria  trasformarlo 
de  endémico  en  epidémico. 

Yo  no  he  de  entrar  ahora  á discutir  esta  cuestión, 
pues  hay  otros  artículos  en  el  dic timen  que  permiti- 
rán debatirla  con  toda  la  extensión  y con  toda  la  in- 
tensidad que  S.  S.  guste;  pero  sí  debo  decirle  que  me 
ha  extrañado  la  manera  que  ha  tenido  S.  S.  de  com- 
batir el  párrafo  segundo  del  artículo  que  se  discute;  y 
digo  que  me  ha  extrañado,  porque  8.  S.  dirigía  á la 
Comisión  el  cargo  de  llevar  al  presupuesto  de  Ultra- 
mar mayores  cargas,  mayores  gastos.  Francamente, 
al  oir  yo  á S.  S.  mantener  esto,  no  podia  ménos  de 
asombrarme  de  que  S.  S.  ignorase  que  la  Comisión  ha 
admitido  dos  enmiendas  de  Diputados,  que  algunos  se 
sientan  bien  cerca  de  S.  S.,  enmiendas  que  cambian 
absolutamente  el  concepto  y el  alcance  de  dicho  pá- 
rrafo. Por  tanto,  á esas  enmiendas  no  corresponde  la 
impugnación  de  S.  8.,  como  tampoco  corresponde  á 
la  Comisión,  que  no  es  merecedora  de  él,  el  cargo  que 
en  tal  concepto  le  ha  dirigido  S.  S. 

Para  terminar,  diré  únicamente  á S.  S.,  que  res- 
pecto del  dualismo  que  S.  S.  .propone  para  Ultramar, 
diciendo  que  sería  un  sistema  que  no  habia  de  traer 
inconvenientes  para  el  presupuesto,  yo  no  acierto  á 
comprender  cómo  se  pueda  conseguir  esto,  porque  si 
se  le  ha  de  dar  al  oficial  que  vaya  á Ultramar,  como 
compensación,  más  bien  que  como  recompensa,  el 
sueldo  del  empleo  superior  inmediato,  yo  pregunto: 
¿en  qué  podrá  aliviar  la  cifra  del  presupuesto  que  el 
oficial  tenga  el  sueldo  sin  empleo  ó le  tenga  con  él? 
Para  el  presupuesto  será  igual. 

Por  tanto,  no  habiendo  presentado  S.  S.  otras  ra- 
zones, y habiendo  sido  S.  S.,  permítame  que  se  lo 
diga,  el  primero  y más  elocuente  de  los  impugnado- 
res de  su  enmienda,  ruego  al  Sr.  Pando  que  la  retire, 
y en  caso  contrario,  ruego  á la  Cámara  que  no  la 
tome  en  consideración. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Los 
Arcos  al  párrafo  2.°  del  art.  0.°,  que  se  discute.  (Véase 
el  Apéndice  4.°  a este  Diario). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. 

El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Tengo  que  rectificar  tres  puntos 
de  los  que  se  ha  ocupado  mi  distinguido  amigo  el  se- 
ñor Laviña,  y procuraré  ser  muy  breve. 

Ha  dicho  el  Sr.  Laviña  que  habia  una  especie  de 
contradicción  entre  el  texto  de  la  enmienda  presenta- 
da por  mí  y mis  anteriores  palabras.  Pues  bien,  se- 
ñor Laviña,  respecto  de  este  particular  y de  otros  que 
luego  vendrán,  tiene  que  haber  esos  absurdos,  porque 
empiezan  los  absurdos  dentro  de  SS.  SS.  Por  deferen- 
cias á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no 
quise  extremar  el  argumento  de  por  qué  no  debiera 
consignarse  siquiera  el  párrafo  que  discuto  en  el  ar- 
tículo que  está;  pero  lo  cierto  es  que  se  riñe  con  todo 
lo  que  el  articulo  representa.  Yo  creo  que  esto  aun 


como  absurdo,  estarla  mejor  en  otra  parte,  porque  no 
es  pertinente  consignarlo  en  aquello  que  se  refiere  á 
la  organización  de  nuestro  ejército.  Pugna  con  el  res- 
to del  artículo  el  venir  á establecer  en  él  las  recom- 
pensas ó ventajas  que  deban  darse  á los  que  van  á 
Ultramar,  y la  supresión  de  este  y de  otros  puntos 
del  proyecto,  créame  S.  S.  que  sería  beneficiosa,  y 
ahora  voy  á explicarme  más,  para  ver  si  logro  hacer- 
me entender  de  S.  S. 

Su  señoría  cree  que  al  realizarse  que  fueran  los 
jefes  y oficiales  con  el  empleo  inmediato,  con  dua- 
lismo ó sin  él,  á desempeñar  las  vacantes  que  hubie- 
ra en  Ultramar,  no  se  obtendría  ecouomía  y sería 
igual  el  gasto  al  que  vosotros  proponéis,  y esto  es  un 
enorme  error.  ¿Cree  S.  S.  que,  por  ejemplo,  es  igual 
pagar  en  un  batallón  el  sueldo  de  comandante  á seis 
capitanes  que  pagárselo  á uno?  ¿Es  igual  pagar  el 
sueldo  de  capitanes  á 12  tenientes  que  pagárselo  á 
seis  capitanes?  ¿Es  igual  pagar  A los  alféreces  el  suel- 
do de  tenientes  que  el  de  alféreces?  Esto  no  merece 
ni  que  de  ello  nos  ocupemos. 

Habría  economía,  pero  grande,  de  esos  700.000 
duros  mal  contados,  como  he  dicho  antes,  para  Cuba, 
cubriendo  las  vacantes  como  ahora,  ó aceptando  la 
idea  del  Sr.  Dabán  ú otras  muchas  que  hay  sin  duda 
alguna,  haciendo  que  las  ventajas  sean  efectivas  y no 
metálicas,  mientras  que  con  vuestro  sistema  no  dais 
satisfacción  á ios  jefes  y oficiales,  perjudicáis  el  pre- 
supuesto y no  mejoráis  el  servicio. 

¡Que  no  tengo  conocimiento  de  las  enmiendas  que 
vais  á aceptar!  ¡Que  uo  tengo  conocimiento  de  las 
otras  enmiendas  presentadas!  ¡Pues  no  lo  he  de  tener! 
Como  que  suponiendo  que  desgraciamente  habíais 
de  rechazar  esta  enmienda,  se  lian  presentado  esas 
otras,  para  que  siquiera  el  perjuicio  no  fuese  tan 
grande.  Pero  en  cuanto  á que  se  cubrirán  esas  plazas 
con  voluntarios,  tenga  S.  S.  por  seguro  que  dentro  de 
poco  tiempo  ya  uo  habrá  voluntarios.  Precisamente 
á esos  voluntarios  se  refiere  una  de  las  enmiendas 
presentadas,  y por  lo  mismo  que  la  conozco,  es  por 
lo  que  me  extraña  que  la  Comisión  crea  que  se  ajusta 
á un  criterio  de  igualdad  y de  justicia,  haciendo  de 
peor  condición  á los  voluntarios  que  á los  que  no  lo 
sean.  ¿No  van  á prestar  el  mismo  servicio  y con  igual 
categoría?  Pues  ¿por  qué  no  lian  de  tener  el  mismo 
sueldo?  ¿A  qué  esas  diferencias?  Y sobre  todo,  esas 
diferencias  entre  compañeros  que  siempre  habrán  de 
estar  en  contacto  y relación,  producirán  los  mismos 
ó quizá  mayores  inconvenientes  que  aquellos  que  aquí 
se  señalaban  cuando  se  trató  del  servicio  obligatorio, 
y del  mal  efecto  que  baria  entre  ios  soldados  ver  que 
dentro  del  cuartel  tenían  más  comodidades  y mejor 
trato  los  que  por  su  posición  social  podían  proporcio- 
nárselo. 

Pero,  en  fin,  del  mal  el  ménos,  y ya  que  no  acep- 
téis lo  mejor,  aceptad  lo  ménos  malo;  pero  tened  en 
cuenta  la  situación  económica  de  la  isla  de  ¡Cuba,  que 
perfectamente  conoce  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
es  uno  de  sus  más  dignos  representantes.  Yo  no  digo 
más,  sino  que  la  Cámara  entera  reconoce  la  necesidad 
de  hacer  economías  y aun  de  suprimir,  precisamente 
para  economizar,  algunos  servicios  que  no  sean  abso- 
lutamente necesarios,  lo  cual  se  compadece  mal  con 
lo  que  ahora  hace  la  Comisión,  que  es,  aumentar  los 
presupuestos  sin  ventaja  del  servicio,  sin  provecho 
para  el  ejército,  con  perjuicio  para  el  país  y sin  uti- 
lidad para  nadie, 
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El  Sr.  LA  VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Dos  palabras,  para  decir  al  se- 
ñor Pando  que,  indudablemente  por  defecto  de  expre- 
sión mía,  no  ha  comprendido  lo  que  antes  dije.  lia 
Comisión  no  considera  que  la  mejora  de  haberes  de 
los  oüciales  que  van  á Ultramar  sea  una  recompensa; 
no,  gracias  á Dios;  no  nos  ha  ocurrido  tal  idea  á nin- 
guno de  los  individuos  de  la  Comisión;  la  considera- 
mos únicamente  como  una  compensación,  como  una 
indemnización  de  perjuicios,  y por  eso  mismo  no  la 
concedemos  á los  voluntarios,  puesto  que  si  volunta- 
riamente quieren  ir,  será  porque  no  les  cause  perjui- 
cio. Conste,  pues,  que  no  tiene  aquí  lugar  ninguna 
de  esas  consideraciones  relativas  á recompensas  con 
dinero;  no:  nosotros  sabemos  bien  que  las  recompen- 
sas se  dan  únicamente  por  servicios  y por  méritos, 
no  por  desempeñar  unos  ú otros  destinos,  siquiera 
ofrezcan  para  los  que  los  sirven  más  ó ménos  incon- 
venientes.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  en- 
mienda del  Sr.  Villanueva  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
ticulo 9.°  del  dictámeu  sobre  la  ley  constitutiva  del 
ejército: 

«El  párrafo  2.”  de  dicho  artículo  se  redactará  en 
la  siguiente  forma: 

«Los  jefes  y oficiales  del  ejército,  que  vayan  en 
virtud  de  sorteo  á cubrir  vacantes  definitivas  de  su 
empleo  en  Ultramar, disfrutarán,  mientras  allí  sirvan, 
el  sueldo  del  empleo  superior  inmediato.  Este  aumen- 
to de  sueldo  caducará  al  ascenso.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Miguel  Villanueva.=Crcsccnte  García  San  Migucl.= 
José  del  Perojo.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.= 
Luis  Díaz  Moreu.=Julio  Burell.=.Tuan  Navarro  Re- 
verter.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LAVIÑA:  La  Comisión  tiene  el  gusto  de 
admitir  la  enmienda  del  Sr.  Villanueva...  (El  Sr.  Gar- 
da San  Miguel:  Pido  la  palabra.)  Y debo  advertir  al 
Congreso  y rogar  á la  Mesa  que  se  sirva  dar  lectura 
de  otra  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo  Grande,  que  la  Comisión  acepta  también  por- 
que es  complemento  de  la  anterior. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  en- 
mienda del  Sr.  Villanueva  formará  parte  del  artículo. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  García 
San  Miguel? 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Como  uno  de  los 
firmantes  de  la  proposición,  he  pedido  la  palabra  para 
dar  las  gracias  á la  Comisión  y hacer  una  aclaración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  S.  S.  la  palabra  para  hacer  la  aclara- 
ción á que  se  ha  referido. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  En  ausencia  del 
Sr.  Villanueva,  primer  firmante  de  esta  enmienda, 
doy  las  gracias  más  cumplidas  á la  Comisión  por 


haber  tenido  la  bondad  de  admitirla,  con  lo  cual  se 
evita  en  parte  el  que  los  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba  vengan  á ser  recargados  con  la  exorbitante 
cifra  de  700.000  duros,  como  hubiera  resultado  de 
aprobarse  el  artículo  tal  y como  por  la  Comisión  se 
habia  presentado.  Pero  como  yo  creo,  de  conformi- 
dad con  lo  que  se  ha  indicado  por  el  señor  general 
Daban  y otros  Sres.  Diputados,  que  ha  de  haber  po- 
cos jefes  y oficiales  voluntarios  para  pasar  á Ultra- 
mar de  los  cuerpos  facultativos,  y auu  de  las  armas 
generales,  á medida  que  vayan  desapareciendo  los 
que  sirvieron  en  Cuba  durante  la  anterior  campaña, 
y ha  de  ser  necesario  recurrir  á mandarlos  por  sor- 
teo, á fin  de  que  el  presupuesto  no  sufra  un  gran  re- 
cargo, desearía  que  él  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tu- 
viera la  bondad  de  rebajar  las  categorías  de  las  plan- 
tillas que  hoy  existen,  teniendo  en  cuenta  que  aun- 
que vayan  en  sus  empleos,  llevarán  el  sueldo  del  in- 
mediato superior,  con  lo  que  el  gasto  del  presupues- 
to será  mucho  mayor  conservando  las  actuales  plan- 
tillas, que  en  cierta  parte  obedecen  á la  necesidad 
de  no  poder  mandar  teniehtes  de  los  cuerpos  facul- 
tativos. 

Deseo  también  se  especifique  que  lo  que  se  dis- 
pone en  la  enmienda  rija  desde  la  clase  de  coronel 
exclusive,  porque  de  otra  manera  va  á resultar  que 
existiendo  en  Cuba  25  coroneles  de  todas  las  arpias 
y cuerpos  asimilados,  si  estos  25  jefes  van  por  sor- 
teo, como  llegará  á suceder  muy  pronto,  tendrán  to- 
dos el  sueldo  de  oficiales  geucrales,  y claro  está  que 
dada  la  penuria  del  Tesoro  de  aquella  isla,  como  del 
de  todas  las  demás  provincias  de  Ultramar,  no  les 
será  posible  soportar  un  gasto  tan  crecido. 

Ruego,  pues,  á la  Comisión  se  sirva  hacer  esta 
aclaración,  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  antes 
de  que  este  proyecto  llegue  á ser  ley,  haga  la  re- 
forma de  las  plantillas  de  manera  que  no  se  aumen- 
ten los  gastos  al  introducir  la  innovación  de  que  se 
trata. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

. El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Respecto  de  la  aclaración  que 
ha  solicitado  el  Sr.  García  San  Miguel  que  haga  la 
Comisión,  creo  poder  asegurar  desde  luego  que  será 
admitida  y atendida  en  los  presupuestos  de  Ultramar. 
Esto,  comprenderá  S.  S.  que  no  soy  yo  el  que  debo 
ofrecerlo;  pero  me  parece  tan  natural  y tan  lógico, 
puesto  que  ha  de  formar  parte  del  artículo,  que  no  he 
vacilado  en  asegurarlo  así.  Por  lo  demás,  solo  me 
queda  dar  las  gracias  más  expresivas  al  Sr.  Laviña 
por  la  cortesía  con  que  nos  las  ha  dado  á nosotros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  ¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande? 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Solamente 
la  he  pedido  para  cumplir  con  el  deber  de  cortesía  de 
dar  las  gracias  á la  Comisión  por  el  espíritu  de  bene- 
volencia que  está  demostrando  en  todo  este  debate,  y 
que  sin  duda  redundará  en  bien  del  ejército,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  en  bien  del  país,  puesto  que  estas  dos 
ideas  se  compenetran,  en  mi  sentir,  perfectamente. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  A mi  vez,  para  agradecer  en 
nombre  de  la  Comisiou  al  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
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•.¡naide  las  palabras  benévolas,  y por  mi  parte  inme- 
recidas, que  ha  teuido  la  bondad  de  dirigirnos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  f.a  en- 
mienda del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  dice  asi: 

«Eos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  constilutivadel  ejército: 

Después  del  segundo  párrafo  del  art.  0.”  se  añadirá: 

«Tero  tendrán  preferencia  para  el  pase  al  servicio 
cu  aquellos  ejércitos  los  que  lo  soliciten  renunciando 
á dicha  recompensa.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Graude.=C.  El  Conde  de  To- 
reno.=Raimundo  Fernandez  Villaverde.==Fernando 
Cos-Gayon.=El  Conde  de  Sallenl.=Manuel  Allende 
Sálazar.=Tomás  Castellano. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Admi- 
tida esta  enmienda  por  la  Comisión,  formará  parte 
del  articulo. 

Hay  otra  del  Sr.  Suarcz  Incláu  (I).  Julián),  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art.  9."  del 
proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército: 

Entre  «el  cuerpo  auxiliar  de  oficinas»  y «el  de 
practicantes,»  se  añadirá:  «La  brigada  obrera  y topo- 
gráfica de  Estado  Mayor.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Julián  Suarez  Inclán.  = Cándido  Ruiz  Martínez.  = 
Federico  Ochando.=Andrés  Ochando.=Lorenzo  Gar- 
eía.=Enrique  ¡san tana. = Félix  Suarez  Inclán.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Atmodóvar 
del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  y manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LAVIÑA:  La  Comisión  acepta  con  gusto 
la  adición  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Agradezco 
mucho  á la  Comisión  su  condescendencia.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  enmiendas  de  los  se- 
ñores Villanueva,  Vizconde  de  Campo-Grande  y Sua- 
rez Inclán,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  i'ué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  discutirán  con  el  artículo.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasóála Comisión, acor- 
dando se  imprimiera  una  enmienda  del  Sr.  Sanz  al 
párrafo  2."  del  artículo  que  se  discute.  {Vitase  el  Apén- 
dice 4."  á este  Diario.) 


Se  leyó  la  enmienda  del  Sr.  Los  Arcos,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  2.”  del  art.  9.“ 
del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  se  redac- 
te cu  la  forma  siguiente: 

«Las  vacantes  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  á falta 
de  jefes  y oficiales  que  las  soliciten  voluntariamente, 
se  cubrirán  por  sorteo  y con  el  ascenso  inmediato 
entre  los  individuos  que  tengan  dos  años  por  lo  mé- 
nos  de  antigüedad  en  su  empleo,  quedando  obligados 
á permanecer  en  aquellos  ejércitos  hasta  que  les  co- 
rresponda el  ascenso  en  el  de  la  Península. » 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
Javier  Los  Arcos.=Raimundo  Fernandez  Villaverde. 
G.  el  Conde  de  Toreno.=Enrique  de  Orozco.=Faus- 
lino  Rodríguez  San  Pedro.=Benigno  Alvarez  Üuga- 
llal.=Ucruardo  Portuondo. » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LASERNA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tieuc  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

• El  Sr.  LOS  ARCOS:  Me  propougo  ser  sumamen- 
te breve;  pero  no  puedo  prescindir  de  hacer  varias 
observaciones  respecto  á algunos  puntos  eseneialí- 
simos  del  artículo  que  se  discute;  y antes  de  entrar 
de  lleno  en  la  materia  que  contiene  la  enmienda,  he 
de  exponer  algunas  indicaciones  respecto  á algo  que 
ha  quedado  antes  mal  dilucidado,  cu  lo  cual  me  guia 
el  deseo  de  proporcionar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ocasión  de  salir  de  la  situación  desairada  en  que  ha 
quedado  en  la  discusión  á que  me  refiero. 

Mi  digno  compañero  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  al 
apoyar  con  la  elocuencia  que  en  S.  S.  es  habitual  la 
primera  de  sus  enmiendas,  ha  formulado  cargos  con- 
cretos y dirigido  excitaciones  terminantes  á los  indi- 
viduos de  la  mayoría,  y con  harta  sorpresa  he  sabido 
que  la  Comisión  ha  manifestado  que  no  podia  contes- 
tar á lo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  habia  expuesto 
sobre  ciertos  puntos,  porque  carecía  de  autoridad  para 
hacerlo.  Presente  estaba  en  el  banco  azul  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y si  la  Comisión  no  se  conside- 
raba autorizada  para  contestar  á los  argumentos  del 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  entiendo  que  era  deber  ineludi- 
ble en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  levantarse  á dal- 
la contestación  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  deseaba. 
Aunque  brevemeule,  voy  á reproducir  las  excitacio- 
nes que  ha  hecho  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  á ver  si  soy 
más  afortunado  y obtengo  alguna  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

A dos  puntos  esenciales  dirigía  sus  observaciones 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya.  Era  uno  de  ellos  á la  división 
del  actual  cuerpo  de  Administración  militar  en  dos, 
llamados,  uno  de  intendencia  y otro  de  Intervención. 
El  Sr.  Sánchez  Bedoya,  creyendo  dirigirse,  como  creo 
yo  dirigirme,  al  Gobierno  de  un  partido  parlamenta- 
rio, se  extrañaba  de  que  sin  explicación  alguna  se 
propusiera  al  Parlamento  esa  medida.  No  es  que 
nosotros  á priori  nos  opongamos  á esa  división  del 
actual  cuerpo  de  Administración  militar.  Tales  razo- 
nes pueden  aducir  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  pro  de  esa  medida,  que  nosotros  seamos 
los  primeros  en  apoyarla  con  nuestros  votos;  pero 
encontramos  incorrecto  y antiparlamentario,  que  se 
venga  al  Parlamento  á obtener  una  autorización  om- 
nímoda sin  decir  siquiera  una  palabra  de  las  bases 
sobre  que  ha  de  descansar  la  disposición  de  que  se 
trata.  Este  es  uno  de  los  puntos  que,  á pesar  de  toda 
la  habilidad  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Sauchez  Be- 
doya, ha  quedado  incontestado,  y yo  suplico  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  tenga  la  bondad  de  dar  al 
Parlamento  alguna  explicación  de  su  pensamiento 
acerca  de  este  particular. 

Otro  de  los  puntos  que  también  ha  quedado  sin  di- 
lucidar, y no  por  culpa  seguramente  de  mi  dignísimo 
compañero  Sr.  Sánchez  Bedoya,  sino  porque  la  Comi- 
sión ha  eludido  sistemáticamente  la  contestación,  era 
el  que  se  referia  al  primer  párrafo  de  su  citada  en- 
mienda, en  el  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  celoso  por 
el  prestigio  dol  Parlamento,  pedia  que  en  lo  sucesivo 
no  pudiera  reformarse,  sin  una  ley  especial,  ninguno 
de  los  organismos  que  hoy  constituyen  el  ejército. 
¿Qué  razones  se  lnm  alegado  para  oponerse  á esta 


NÚMERO  17 


349 


justa  pretensión  de  mi  dignísimo  compañero?  Las  que 
yo  be  creído  oir  al  Sr.  Laviua,  son  las  siguientes:  que 
oslaba  en  pugna  lo  que  en  esa  enmienda  se  solicitaba 
con  el  precepto  constitucional  que  atribuye  al  Rey 
el  mando  del  ejército.  Señores,  ¿á  quién  se  le  ha  po- 
dalo  ocurrir  que  nosotros,  ni  directa  ni  indirecta- 
mente, y inénos  con  ocasión  de  esa  enmienda,  haya- 
mos pretendido  mermar  esa  atribución  constitucio- 
nal? ¿Qué  relación  han  encontrado  entre  este  artículo 
claro  y Lerminante  de  la  Constitución,  y el  coulenido 
ile  la  enmienda  de  mi  dignísimo  compañero?  Claro  es 
que  eso  no  se  podia  decir  sino  á falta  de  argumentos 
y para  salir  del  paso. 

Pero  ya  que  no  tenga  nada  que  ver  con  el  pre- 
cepto constitucional,  se  alegaba  que  no  podia  ser  en 
mauera  alguna  admitida  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  porque  estaba  en  pugna  con  un  articulo  ya 
aprobado  de  este  proyecto  que  estamos  discutiendo, 
con  el  párrafo  l.°  del  art.  4.° 

Pues  el  párrafo  l.°  del  art.  4.0  (y  sobre  esto  lla- 
mo la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para 
que  nos  dé  también  aquí  algunas  explicaciones  res- 
pecto de  sus  propósitos  para  el  porvenir)  se  limita  d 
decir  que  el  Ministro  de  la  Guerra  continúa  enten- 
diendo en  cuanto  concierne  á la  organización  y go- 
bierno del  ejército  y de  los  servicios  militares,  estan- 
tío á su  cargo  la  administración  y dirección  superior. 
Y no  puede  estar  la  cosa  más  clara:  continúa-,  es  de- 
cir,  seguirá  eulendiendo  en  la  misma  forma  que  ahora. 
¿Pues  en  qué  forma  lo  está  en  la  actualidad?  En  la 
forma  que  prescribe  la  vigente  ley  constitutiva  del 
ejército.  ¿Y  cuál  es  esa  forma?  El  art.  2G  de  la  ley  á 
que  rae  voy  reílriendo  dice  clarísimamentc: 

«Fia  organización  del  ejército,  en  cuanto  no  afecte 
al  presupuesto,  pertenece  al  Rey  y á su  Gobierno 
responsable.» 

I)e  modo  que,  bueno  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  vaya  enterando  de  que  esa  facultad  que  se 
atribuye  para  organizar,  sin  limitación  ninguna,  los 
organismos  del  ejército,  está  sumamente  restringida. 

No  quiero  liacer me  cargo  de  una  manera  extensa, 
si  bien  brevemente  tendré  que  hacerlo,  de  algunas 
otras  indicaciones  que  se  han  hecho  por  parte  de  la 
Comisión  para  no  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Sán- 
chez Bedoya. 

Se  ha  invocado  aquel  célebre  artículo  de  la  ley 
dé  presupuestos,  que  autoriza  al  Gobierno  para  mo- 
dificar los  servicios  públicos,  aunque  estén  organi- 
zados por  leyes  especiales.  Esa  autorización  fué  muy 
discutida,  y todos  comprendimos  perfectamente  que 
su  objeto  fué  conseguir  que  se  hicieran  5 millones 
de  economías,  y no  puede  darse  á esa  autorización 
una  extensión  mayor  que  la  que  las  Cortes  quisieron 
que  el  Gobierno  le  diera.  Así  es  que,  con  arreglo  á esc 
articulo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  podrá  hacer  to- 
das las  reformas  que  tengan  por  primordial  y esen- 
cial objeto  las  economías,  y por  accidental  la  organi- 
zación ó reorganización;  pero  no  serían  necesarias  en 
el  caso  actual,  en  que  lo  principal  sería  la  reorgani- 
zación, y lo  accidental  las  economías. 

Gomo  lie  dicho  que  no  quiero  molestar,  antes  bien 
me  propongo  cansar  lo  ménos  posible  la  atención  de 
la  Cámara,  voy  á dejar  ya  este  punto  y á entrar  de 
lleno  en  el  objeto  de  la  enmienda. 

La  extrañeza  que  causó  en  mí  la  lectura  del  pá- 
rrafo 2.°  del  artículo  que  estamos  discutiendo,  fué 
grandísima.  No  pude  comprender,  ni  lio  podido  com- 


prender todavía,  á qué  móvil  obedeció  la  Comisión  al 
someterle  á nuestra  discusión.  Un  Gobierno  que,  como 
acabo  de  decir,  arranca  de  la  Representación  nacional 
una  autorización  amplísima  con  objeto  de  hacer  eco- 
nomías, y que  esa  autorización  se  le  da  á Fin  de  que 
pueda  organizar  todos  los  servicios,  ¿es  posible  que 
después,  por  medio  de  un  párrafo  de  un  artículo  de 
una  ley  que  no  tiene  directamente  nada  de  financie- 
ra, venga  á crear  una  carga  tan  pesada  como  lo  es 
para  el  presupuesto  de  las  posesiones  de  Ultramar  lo 
que  se  dispone  en  esc  párrafo?  ¿Cómo  se  comprende 
que  ese  Gobierno,  que  tiene  más  que  todos  la  obliga- 
ción de  hacer  las  mayores  economías,  venga  á propo- 
ner unos  aumentos  de  gastos  de  tal  consideración? 

Cierto  es  que  el  gravísimo  daño  que  se  venía  á 
inferir  con  el  párrafo,  tal  cual  la  Comisión  lo  ha  re- 
dactado, viene  ya  suavizado  con  haber  admitido  esta 
misma  Comisión  algunas  enmiendas  presentadas,  una 
por  los  Diputados  de  Ultramar,  grandemente  alarma- 
dos por  el  contenido  de  ese  párrafo,  y otra  por  mi 
dignísimo  compañero  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande.  ¿Pero  esto  excusará  de  ningún  modo  la  im- 
previsión de  la  Comisión  y del  Gobierno?  Porque  si 
la  cosa  se  ha  arreglado  de  un  modo,  y luego  demos- 
traré que  en  electo  no  se  ha  arreglado  de  ninguno, 
¿habrá  sido  merced  al  celo  vuestro  y al  del  Gobierno? 
No;  en  todo  caso  se  habrá  debido  (y  ya  lo  demostraré) 
al  celo  é inteligencia  de  los  dignísimos  Sres.  Diputa- 
dos que  han  suscrito  las  enmiendas  que  vosotros  lui- 
beis  aceplado. 

Pero  no  os  hagais  ilusiones;  es  que  aun  admitida 
la  enmienda  de  los  Diputados  antillanos  y la  de  mi 
dignísimo  compañero  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de, que  no  tienen  inás  objeto  que  remediar  el  mal 
mayor,  pasando,  por  decirlo  asi,  por  un  mal  menor; 
á pesar  de  admitir  esas  enmiendas,  el  daño  inferido 
por  la  Comisión  y por  el  Gobierno  ha  de  quedar  casi 
en  su  integridad,  porque  no  teneis  más  que  oír  los 
razonamientos  del  Sr.  Daban,  por  medio  de  los  cuales 
os  probaba  que  si  hasta  ahora  ha  habido  voluntarios, 
es  porque  aparte  de  las  ventajas  del  ascenso,  ó del 
aumento  de  sueldo,  había  otras,  sobre  todo  en  las  ar- 
mas generales,  que  hacían  fácil  el  pase  ai  ejército  de 
Ultramar;  pero  desaparecidas  esas  ventajas,  no  os 
hagais  ilusiones,  serán  muy  pocos  ó ninguno  los  que 
quieran  pasar  á aquel  ejército:  por  consiguiente,  con 
la  admisión  y sin  la  admisión  de  las  enmiendas  ha- 
béis inferido  un  grave  perjuicio  al  presupuesto  de  Ul- 
tramar. 

Y’aquí  tengo  yo  que  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara liácia  el  espectáculo  verdaderamente  lamenta- 
ble, de  que  quizás  esto,  que  está  llamado  á tener  gran 
trascendencia  en  el  presupuesto  de  aquellas  posesio- 
nes, se  haya  hecho  sin  el  consentimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro del  ramo,  porque  si  de  ello  tuviera  conocimien- 
to, y á ello  hubiera  asentido,  no  hubiera  estado  demás 
que  hubiese  venido  al  banco  azul  para  poder  contes- 
tar á las  observaciones  que  se  le  hicieran. 

Y no  es  esta  toda  la  extrañeza  que  me  llama  k 
atención  en  este  momento,  sino  que  habiendo  habido 
en  esta  Cámara  una  gran  corriente  de  opinión  en  fa- 
vor de  las  economías,  y habiendo  en  el  Congreso  una 
fracción  que  aunque  dice  que  está  unida  á la  ma- 
yoría, de  ella  está  divorciada  precisamente  por  cues- 
tiones económicas,  ahora  que  se  trata  de  un  aumento 
en  el  presupuesto  de  Ultramar,  ninguno  de  esos  se- 
ñores Diputados  se  halla  en  su  sitio  para  levantar 
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como  nosotros  levantamos  la  voz  en  defensa  de  los 
intereses  del  Estado. 

Y no  se  diga  que  el  aumento  de  gasto  vendrá  á 
afectar  tan  solo  al  presupuesto  de  Ultramar.  ¡Ah!  se- 
ñores, hay  tal  solidaridad  entre  los  presupuestos  de 
Ultramar  y los  de  la  Península,  que  cuando  no  basten 
los  ingresos  de  aquellas  posesiones  para  cubrir  los 
gastos,  y sobre  todo  los  aumentos,  ¿quién  queréis  que 
venga  á cubrirlos?  Pues  vendrán  los  presupuestos  de 
la  Península. 

Por  esto  es  bueno  que  nosotros,  y los  que  fuera 
de  aquí  quieren  pasar  por  campeones  de  las  econo- 
mías, nos  opongamos  siempre  que  haya  aumento  de 
gastos,  y hagamos  cuantos  esfuerzos  podamos  para 
que  desaparezca  ese  aumento. 

Ese  deber  cumplimos  nosotros  ahora,  y lo  cum- 
plimos con  algún  temor  de  que  nuestra  actitud,  que 
es  patriótica,  sea  interpretada  fuera  de  aquí  en  otro 
sentido.  Si  nosotros  nos  oponemos  á que  pase  esc  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  9.°  en  la  forma  que  la  Comisión  lo 
lia  propuesto,  es  tan  solo  porque  no  queremos  que  se 
aumenten  los  gastos  ni  en  el  presupuesto  de  Ultra- 
mar ni  en  el  de  la  Península;  pero  fuera  de  esto,  no 
tenemos  deseo  de  mermar  ninguna  de  las  ventajas  que 
los  diferentes  institutos  y armas  del  ejército  han  ve- 
nido disfrutando  hasta  la  fecha. 

Bien  clara  ha  sido  nuestra  actitud  respecto  de  este 
punto  desde  que  vino  á la  Cámara  el  proyecto  de  re- 
formas militares.  Jamás  nos  hemos  opuesto  á que  se 
consignaran  para  el  ejército  las  mayores  ventajas;  he- 
mos dirigido  nuestra  oposición  á que  no  se  hagan  au- 
mentos en  el  presupuesto,  pero  jamás  hemos  cerrado 
la  puerta  para  que  se  consignaran  para  el  ejército  las 
mayores  ventajas,  y hubiéramos  estado  con  aquel 
que  las  hubiera  propuesto. 

Eso  mismo  nos  pasa  en  la  ocasión  presente;  al  sis- 
tema que  proponéis,  y que  no  podemos  ménos  de  com- 
batir, preferimos  el  sistema  actual  para  cubrir  las 
escalas  de  los  ejércitos  de  Ultramar.  Si  subsistiera  el 
pase  á aquellos  ejércitos  de  oficiales  forzosos,  cuando 
no  hubiera  voluntarios,  con  el  ascenso  inmediato, 
nosotros  lo  aceptaríamos  en  nuestro  deseo  de  no  re- 
gatear ventajas  al  ejército. 

Pero  vosotros  diréis  que  esto  traería  el  dualismo, 
y yo  aquí  os  tengo  que  hacer  un  gravísimo  cargo: 
¿qué  actitud  es  la  vuestra?  Tan  solo  por  satisfacer  á 
los  que  á toda  costa  quieren  la  supresión  del  dualis- 
mo, no  habéis  dudado  en  traer,  como  indicaba  el  se- 
ñor Pando,  al  presupuesto  de  Cuba  14  ó 16  millones 
de  reales  de  aumento.  ¿Es  que  para  vosotros  no  signi- 
fican nada  las  necesidades  del  contribuyente?  ¿Es  que 
todo  lo  posponéis  al  amor  propio  de  que  triunfen  vues- 
tras opiniones  íntegramente?  Pues  bien,  nosotros  tran- 
sigiríamos con  que  suprimiérais  el  dualismo,  pero 
con  tal  de  que  no  creárais  un  aumento  de  gasto  en  el 
presupuesto  de  Ultramar  ni  en  el  de  la  Península. 

A este  fin  os  propongo  que  en  lo  sucesivo  las  va- 
cantes que  ocurran  en  aquellos  ejércitos,  cuando  no 
haya  jefes  ú oficiales  que  voluntariamente  soliciten 
cubrirlas,  se  cubran  por  sorteo,  concediéndoles*  el 
empleo  inmediato,  pero  teniendo  que  permanecer  en 
aquellos  ejércitos  hasta  que  les  toque  ascender  en  el 
de  la  Península.  ¿Qué  inconvenientes  tiene  esto?  ¿Es 
la  existencia  del  dualismo?  No,  de  ningún  modo,  su- 
puesto que  el  dualismo  no  existe.  Ninguno  de  esos 
individuos  podrá  venir  aquí  hasta'que  le  haya  tocado 
ascender,  y por  consiguiente,  el  empleo  personal,  lla- 


mémosle así,  que  obtuvo  para  pasar  á aquellos  ejér- 
citos, queda  de  hecho  amortizado,  ha  desaparecido. 
¿Es  que  se  causa  algún  aumento  de  gastos?  Ningu- 
no; las  cosas  respecto  de  este  punto  continúan  tai 
cual  ahora  están.  El  capitán,  por  ejemplo,  que  va  allí 
á cubrir  una  plaza  de  comaudaute,  no  disfruta  más 
que  el  sueldo  de  comandante  que  está  asignado  en 
aquellas  plantillas;  y esta  solución,  que,  como  veis, 
es  realmente  la  más  aceptable,  porque  ni  crea  el  dua- 
lismo ni  produce  alimento  de  gastos,  es  solución  que 
con  gusto  he  visto  aceptada  por  respetabilísimos  in- 
dividuos de  varios  lados  de  la  Cámara.  Entre  los  fir- 
mantes de  mi  enmienda  figuran:  el  Sr.  Orozco,  indi- 
viduo distinguidísimo  de  la  mayoría;  el  Sr.  Portuou- 
do,  elocuente  orador  de  las  minorías  republicanas,  y 
tengo  casi  la  seguridad  de  que  con  ella  están  tam- 
bién conformes  el  distinguidísimo  general  López  Do- 
mínguez y el  brigadier  OlLawlor,  puesto  que  han 
hecho  algunas  indicaciones  mostrando  su  deseo  de 
suscribirla,  y tengo  también  la  seguridad  de  que  si 
vosotros  pensáis  bien  despacio  en  el  problema  que 
entraña  mi  enmienda,  si  los  individuos  de  la  Comi- 
sión desechan  la  única  prevención  que  contra  ella 
pueden  abrigar,  habrán  de  levantarse  de  ese  banco  á 
decir  que  la  aceptan. 

He  indicado  antes  que  con  satisfacción  podía  de- 
ciros que  esa  enmienda  estaba  aceptada  por  indivi- 
duos de  distintas  procedencias;  he  citado  varios  ge- 
nerales del  ejército;  pero  bueno  es  también  que  cite  á 
un  distinguidísimo  general  de  la  armada,  nuestro 
compañero  el  Sr.  Salcedo,  que  también  está  conforme 
con  ella,  y al  cual  aludo  directamente  para  que  ven- 
ga á robustecer  con  su  competencia  y con  su  elo- 
cuencia los  débiles  argumentos  que  yo  he  expuesto 
en  apoyo  de  mi  enmienda.  ¿Qué  argumento,  qué  ob- 
jeción se  puede  hacer  para  rechazar  la  admisión  de 
mi  enmienda?  Por  más  que  he  examinado  el  asunto, 
no  he  encontrado  más  que  una  Objeción,  y es,  que  os 
habéis  empeñado  enhorcar  una  cosa  que  la  creareis 
en  el  papel,  pero  que  en  realidad  no  existirá.  Os  ha- 
béis empeñado  en  que  los  ejércitos  de  Cuba,  de  Fili- 
pinas, de  Puerto-Rico  y de  la  Península  sean  un  solo 
ejército,  y por  más  que  lo  consignéis  en  la  ley,  no 
conseguiréis  que  no  sean  diferentes  ejércitos  los  que 
estén  en  aquellas  posesiones  y en  la  Península.  Y por 
esta  puerilidad,  ¿os  habéis  de  oponer  á aceptar  una 
enmienda  que,  como  he  dicho,  ni  crea  el  dualismo, 
ni  causa  perturbación  alguna,  ni  produce  aumento 
ninguno  de  gastos,  y en  cambio  os  habéis  de  empeñar 
en  sostener  la  solución  que  proponéis,  solución  que, 
como  os  he  dicho,  aunque  habéis  aceptado  la  enmien- 
da de  los  Diputados  antillanos  y la  de  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Jove  y Ilévia,  no  vendrá  á subsanar,  ni 
en  una  parte  mínima  siquiera,  el  daño  que  habéis 
producido,  porque  en  lo  sucesivo  no  habrá  volunta- 
rios que  pasen  á aquellos  ejércitos?  Si  por  una  vana 
puerilidad  os  empeñáis  en  rechazar  mi  enmienda  y 
seguís  sosteniendo  lo  que  habéis  propuesto,  el  ejército 
no  os  deberá  nada,  pero  el  país  contribuyente  tendrá 
ménos  que  agradeceros. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchillla):  Para 
decir  dos  palabras,  á fin  de  que  el  Sr.  Los  Arcos  no 
pueda  tomar  á desatención  mi  silencio. 

Yo  me  proponía  contestará  los  distinguidos  se- 
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ñores  Diputados  que  han  tenido  la  atención  de  alu- 
dirme en  los  discursos  que  lian  pronunciado;  pero  he 
visto  que  el  Sr.  Diputado  que  acaha  de  dirigirse  de 
una  manera  tan  elocuente  ai  Congreso,  lo  ha  hecho 
aludiéndome  á mí  tan  directamente,  que  no  puedo 
excusarme  de  levantarme  á contestarle,  y aí  mismo 
tiempo  á disculpar  mi  silencio  respecto  de  lo  que  han 
dicho  los  demás  Sres.  Diputados  á quienes  no  he  con- 
testado. 

Su  señoría  ha  hecho  cargos  gravísimos  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  precisamente  porque  venía  con  es- 
píritu de  intransigencia  respecto  A algunos  particu- 
lares del  debate  que  aquí  venimos  sosteniendo.  Yo 
creo  que  S.  S.  ha  estado  injusto  con  el  Gobierno  y 
con  la  Comisión.  Tanto  el  Gobierno  como  la  Comisión 
vienen  inspirados  en  un  grande  espíritu  de  transigen- 
cia, y de  ello  han  podido  convencerse  los  Sres.  Dipu- 
tados al  ver  que  se  han  aceptado  y se  han  de  acep- 
tar parte  de  las  enmiendas  que  los  Sres.  Diputados 
han  presentado  ó tengan  á bien  presentar. 

Respecto  á lo  último  que  acaba  de  decir  el  se- 
ñor Los  Arcos,  me  he  de  limitar  á decir,  puesto  que 
la  Comisión  está  en  el  uso  de  la  palabra,  y lo  está 
haciendo  de  una  manera  mucho  más  elocuente  que 
podría  hacerlo  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso,  que  no  es  posible  que  el  Gobierno 
acepte  la  enmienda  que  propone,  no  solo  porque  ver- 
daderamente seria  la  confirmación  del  dualismo,  sino 
porque  sería  á la  vez  producir  divisiones,  hoy  que 
precisamente  se  trata  de  unificar  las  escalas. 

Además,  es  menester  tener  en  cuenta  que  en  el 
ejército  de  Ultramar  hay  más  voluntarios  de  los  que 
cree  S.  S.,  porque  hay  muchos  que  son  hijos  del  país, 
que  tienen  allí  bienes  de  fortuna  y que  pueden  ir  sin 
esas  ventajas  que  se  ofrecen  á los  que  se  ven  obliga- 
dos á ir  á servir  á aquellos  ejércitos  contra  su  vo- 
luntad. 

Yo  ruego  á S.  S.  también  que  tenga  en  cuenta 
que  á las  familias  de  los  que  pasan  á Ultramar  vo- 
luntariamente se  les  conceden  los  derechos  pasivos 
que  corresponden  á aquel  ejército,  en  el  caso  de  que 
mueran  prestando  allí  sus  servicios,  lo  cual  es  ya  otra 
ventaja  que  por  cierto  no  grava  grandemente  el  pre- 
supuesto. 

Yo  deseo  que  el  Sr.  Los  Arcos  tome  en  cuenta 
también  que  si  se  accediera  á lo  que  S.  S.  propone, 
y fuera  allí  un  ejército  organizado  para  hacer  frente 
á cuestiones  de  orden  público,  podria  darse  el  caso 
de  que  dentro  de  los  mismos  cuerpos  y de  las  mis- 
mas armas  habría  quienes  con  ménos  antigüedad 
tuvieran  mayores  empleos  que  aquellos  que  habían 
ido  de  aquí  en  el  ejército  Organizado,  como  ha  ocu- 
rrido precisamente  en  la  última  guerra. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Los  Arcos  que  tome  todo 
esto  en  cuenta,  como  el  Gobierno  tendrá  en  cuenta  la 
autorización  que  pueda  concedérsele  para  rebajar  los 
presupuestos  hasta  llegar  á lo  estrictamente  necesa- 
rio, haciendo  todas  aquellas  economías  que  puedan 
compensar  aquello  en  que  haya  necesidad  de  elevar 
el  presupuesto. 

También  tenía  que  hacer  una  observación  al  se- 
ñor Los  Arcos,  relativa  á mi  querido  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Atenciones  del  cargo  que 
desempeña  son  la  causa  de  que  no  se  encuentre  hoy 
eu  este  banco;  pero  siendo  esta  una  cuestión  de  go- 
bierno, crea  S.  S.  que  está  conforme  c.on  lo  que  he 
lenido  el  honor  de  manifestar  A ia  Cámara. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laserna  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASERNA:  Señores  Diputados,  teniendo 
en  cuenta  el  cansancio  de  la  Cámara  y lo  avanzado 
de  la  hora,  voy  á ser  muy  breve  en  la  contestación 
al  discurso  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Los  Arcos,  y he 
de  empezar  recogiendo,  siquiera  sea  dentro  de  los  lí- 
mites que  esa  misma  brevedad  me  impone,  algunas 
alusiones  que  S.  S.  y el  Sr.  Sánchez  Bedoya  han  di- 
rigido á la  Comisión,  alusiones  que  si  continúan  en 
ia  forma  que  se  han  iniciado,  acaso  sea  una  simple 
figura  retórica  aquello  de  la  benevolencia  con  que  se 
trata  á la  Comisión;  porque  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
primero,  y el  Sr.  Los  Arcos  después,  nos  han  dicho 
que  hemos  cambiado  de  criterio,  de  procedimiento  y 
de  conducta,  agregando  el  Sr.  Los  Arcos,  en  forma 
un  tanto  acre,  que  estábamos  en  una  situación  com- 
pleta y absolutamente  desairada.  La  Comisión,  ins- 
pirándose en  un  sentimiento  de  concordia,  ha  buscado 
soluciones  que,  si  no  responden  de  una  manera  ab- 
soluta á su  punto  de  vista  ni  á los  puntos  de  vista  de 
sus  impugnadores,  son  lo  que  ha  sido  siempre  la  re- 
sultante de  toda  transacción:  la  aceptación  de  aque- 
llo que  es  posible  aceptar,  porque  no  pugna  abierta- 
mente con  nuestras  convicciones. 

¡Que  nos  colocamos  por  eso  en  una  situación  des- 
airada! ¿Pues  qué  se  nos  hubiera  dicho  si  mantuvié- 
semos, corno  allá  en  el  fuero  interno  de  nuestra  con- 
ciencia mantenemos,  la  integridad  de  todos  y cada 
uno  de  los  puntos  que  abrazaba  el  anterior  dictámen? 
No  hay  razón,  señores,  y entiendo  yo  que  tampoco 
hay  generosidad,  eu  dirigir  cargos  semejantes  á los 
que  vienen  con  el  propósito  firme,  deliberado , y me 
permito  añadir  patriótico,  de  dar  á este  problema, 
cuya  gravedad  no  puede  á nadie  ocultarse,  una  so- 
lución pronta  y todo  lo  satisfactoria  que  quepa  dentro 
de  la  falibilidad  humana,  atentos  ai  resultado  que  dé 
ei  choque  de  las  ideas  que  se  abran  paso  en  la  dis- 
cusión. 

Y dicho  esto,  he  de  añadir,  recogiendo  el  primer 
cargo  del  Sr.  Los  Arcos,  que  nosotros,  con  harto 
sentimiento  nuestro,  no  hemos  aceptado  la  enmienda 
de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  como  no 
podemos  aceptar  la  de  S.  S.,  porque  entendíamos,  y se- 
guimos entendiendo,  que  contradicen  por  modo  ter- 
minante y claro,  no  el  art.  4.°  aprobado  por  la  Cá- 
mara que  citó  S.  S.,  sino  el  art.  2.°,  que  dice  así  en  su 
segundo  párrafo: 

«-La  organización  del  ejército  corresponde  al  Rey, 
mediante  su  Gobierno  responsable,  y dentro  de  la  vi- 
gente ley,  de  la  de  presupuestos  y de  la  que  fija 
cada  año  la  fuerza  militar  permanente.» 

No  nos  referíamos  al  artículo  constitucional  ni  al 
art.  4.°,  sino  tan  solo  al  art.  2.°,  entendiendo,  además* 
que  era  un  argumento  de  autoridad,  dirigiéndonos  á 
la  minoría  conservadora,  recordar  lo  que  se  halla  es- 
tablecido en  el  art..  26  de  la  vigente  ley  constitutiva, 
puesto  que  se  debió  á la  iniciativa  del  partido  con- 
servador. Después  de  las  limitaciones  que  con  este 
artículo  se  le  ponen  ai  Ministro  da  la  Guerra,  ¿qué 
mayor  limitación  podia  ponerse,  sin  borrar  lo  que  es- 
tablece el  art.  26  de  la  vigente  ley  constitutiva,  y que 
nosotros,  con  vosotros,  creemos  bueno  y conveniente? 

Y entro  ya  de  lleno  en  el  objeto  que  con  su  en- 
mienda se  proponía  el  Sr.  Los  Arcos,  recogieudo 
antes  aquello  dicho  por  S.  S.,  de  que  si  se  ha  cambia- 
do el  párrafo,  no  ha  sido  por  nuestro  celo  é inteligen- 
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cia,  sino  por  el  celo  é inteligencia  de  otros  Sres.  Di- 
putados. 

Vaya  en  gracia:  si  se  hace  una  cosa  favorable  y 
que  interesa  al  ejército  y al  país,  nosotros,  lejos  de 
lamentarlo,  nos  sentimos  orgullosos  de  que  al  celo  é 
inteligenciado  nuestros  compañeros  se  deba,  máxi- 
me cuando  á nuestra  inteligencia  no  podria  deberse 
nada,  sobre  todo  comparándolo  con  lo  que  pueda  dar 
de  sí  la  del  Sr.  Los  Arcos,  si  bien  en  celo  no  nos  aven- 
taja nadie. 

Decia  el  Sr.  Los  Arcos:  vais  á hacer  un  aumento 
extraordinario  en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba; 
¿cómo  aceptáis  esto?  ¡Ahí  pues  lo  hemos  aceptado 
teniendo  en  cuenta  ese  espíritu  de  transacción  que 
informa  todos  nuestros  actos;  creemos  que  puesto 
que  contra  su  voluntad  han  ido  ó podido  ir  algunos 
oficiales  y jefes  á los  ejércitos  de  Ultramar  cubriendo 
vacantes  del  empleo  superior,  desde  el  momento  que 
la  concesión  de  empleos  está  absolutamente  prohibi- 
da por  la  ley,  que  eso  es  lo  que  pedimos  á la  Cáma- 
ra, debe  dárseles  compensación,  puesto  que,  lo  repito, 
van,  no  por  su  propia  voluntad,  sino  por  un  deber  in- 
excusable en  todo  funcionario  público,  y más  en 
aquellos  que  pertenecen  al  ejército,  á sufrirlos  rigo- 
res del  clima  y otra  porción  de  fatigas  y penalidades 
que  no  pueden  escaparse  ai  claro  talento  de  los  seño- 
res Diputados. 

Dice  el  Sr.  Los  Arcos:  «Es  que  no  iráu  volunta- 
rios.» ¡No  han  de  ir!  Irán;  porque  aparte  de  esta  con- 
cesión, sabe  S.  S.  que  el  aumento  de  sueldos  es  bas- 
tante importante,  y habrá  oficiales,  ya  porque  sufran 
necesidades  de  cierta  índole,  ya,  como  el  Sr.  Ministro 
de  la- Guerra  ha  dicho,  porque  tengan  sus  familias 
y sus  bienes  en  aquellos  territorios. 

Pero  aceptando  la  enmienda  del  Sr.  Los  Arcos, 
vendríamos  de  una  manera  disfrazada  á establecer  el 
dualismo,  aunque  diga  S.  S.  que  si  obtienen  el  em- 
pleo inmediato,  no  pueden  volver  á la  Península  sino 
cuando  les  corresponda  el  ascenso  en  ésta.  Su  señoría 
no  se  ha  fijado  en  una  cosa:  en  que  en  el  instante  en 
que  se  unifican  las  escalas,  el  escalafón  es  el  mismo, 
y en  uno  mismo  figuran  respectivamente  la  infante- 
ría, la  caballería,  la  artillería,  y en  una  palabra,  to- 
dos los  cuerpos  y armas  del  ejército,  ya  presten  ser- 
vicio aquende  ó allende  los  mares. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Laserna,  supongo  que 
su  señoría  tendrá  todavía  que  hablar  algún  tiempo 
para  contestar  al  Sr.  Los  Arcos.  Si  es  así,  S.  S.  podrá 
continuar  mañana  su  discurso,  porque  aun  tenemos 
algunos  asuntos  de  que  ocuparnos. 

El  Sr.  LASERNA:  Estoy  á las  órdenes  del  señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso 
del  Sr.  Rodríguez  Correa. » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  i.°  al 
Diario  núm.  15 , sesión  de  18  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  CANIDO:  He  pedido  la  palabra,  no  para 
combatir  el  dictámen,  con  el  cual  los  individuos  de 
la  minoría  conservadora  que  pertenecemos  á la  Co- 
ísision  de?  incompatibilidades  estamos  conformes  en 


cuanto  propone  al  Congreso  que  el  Sr.  Rodríguez  Co- 
rrea no  esté  comprendido  dentro  del  art.  31  de  la 
Constitución.  La  he  pedido  para  explicar  por  qué,  á 
pesar  de  estar  conformes  con  ese  dictámen,  no  lo  he- 
mos firmado. 

Hay,  en  primer  término,  una  cuestión  de  compe- 
tencia que  no  voy  á tratar  en  este  momento,  porque 
con  motivo  de  olro  dictámen  que  está  ya  sobre  la 
mesa,  la  habrá  de  tratar  con  la  lucidez  y el  acierto 
que  le  son  propios,  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro. 

Dos  cuestiones  surgieron  en  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades al  examinar  el  nombramiento  del 
Sr.  Rodríguez  Correa:  fué  la  primera,  examinar  si  ha- 
bía solución  de  continuidad  para  los  efectos  del  art.  3 1 
de  la  Constitución  entre  el  cargo  de  director  que  el 
Sr.  Rodríguez  Correa  había  desempeñado,  y el  nombra- 
miento de  ministro  dei  Tribunal  de  Cuentas;  y tenien- 
do presente  que  cuando  el  Sr.  Rodríguez  Correa  fué 
elegido  Diputado  desempeñaba  ya  un  cargo,  aunque 
de  funciones  distintas;  igual  en  categoría  administra- 
tiva y en  sueldo  al  que  ahora  le  ha  sido  conferido,  en- 
tendimos que  no  necesitaba  reelección,  puesto  que  sus 
electores  le  habían  elegido  sabiendo  de  él  que  des- 
empeñaba un  cargo  administrativo  semejante  al  que 
hoy  tiene  para  los  efectos  de  la  ley. 

Después  de  esto,  lo  que  había  que  averiguar  era, 
y de  aquí  surgia  la  segunda  cuestión,  si  el  nuevo 
nombramiento  le  confería  algún  beneficio  de  que  an- 
tes no  gozase. 

El  art.  2.°  del  decreto  creando  la  Sala  de  Filipi- 
nas daba  lugar  á algunas  dudas.  En  él  se  dice  que 
esta  Sala  quedará  asimilada  á las  demás  del  Tribunal 
de  Cuentas;  es  claro  que  asimilar  significa  hacer  una 
cosa  semejante  á otra,  y parecía  deducirse  de  aquí 
que,  teniendo  la  inamovilidad  los  ministros  dei  Tri- 
bunal de  Cuentas,  la  habrían  de  tener  también  los  que 
se  habían  nombrado  para  esta  Sala.  Las  consideracio- 
nes alegadas  por  varios  individuos,  y especialmente 
por  el  Sr.  Urzaiz,  que  fué  el  ponente  en  este  dictámen, 
nos  hicieron  entender  que  con  efecto  no  había  la  de- 
claración de  inamovilidad  para  los  ministros  de  la 
Sala  de  Filipinas;  que  no  había,  en  todo  caso,  más 
que  la  promesa  de  la  inamovilidad  cuando  se  reali- 
zase la  organización  á que  se  refiere  el  art.  4.°  Crei- 
mos, por  consiguiente,  que  había  necesidad  de  poner 
en  ese  dictamen  un  considerando  declarando  que  el 
Sr.  Rodríguez  Correa  no  era  hoy  inamovible,  y por 
esta  razón  no  quedaba  sujeto  á reelección,  pero  que 
cuando  esa  inamovilidad  viniera,  entonces  el  Sr.  Ro- 
dríguez Correa  entraba  de  lleno  dentro  del  art.  31  de 
la  Constitución.  La  mayoría  de  la  Comisión  entendió 
que  no  había  necesidad  de  consignar  considerando  nin- 
guno en  el  dictámen;  pero  los  que  creemos  que  cuando 
esa  ley  declarando  la  inamovilidad  se  dicte,  no  se  ha 
de  someter  naturalmente  á la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades esta  cuestión,  porque  no  habrá  nuevos 
nombramientos,  creimos  que  era  necesario  consignar 
en  el  dictámen  que  cuando  esa  inamovilidad  surja  en 
virtud  de  esa  ley,  para  entonces  el  Sr.  Rodríguez  Co- 
rrea habrá  recibido  merced,  y por  consiguiente  debe 
quedar  sujeto  a reelección. 

Este  era  el  considerando  que  faltaba  poner  en  ese 
dictámen,  y era  necesario  que  quedara  explicado  hoy, 
y para  entonces,  cuál  era  la  opinión  de  los  individuos 
de  la  minoría  conservadora  que  pertenecen  á la  Cci«< 
misión. 
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El  Sr.  URZAIZ  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

"El  Sr.  URZAIZ.  Lie  de  ser  muy  breve  al  contes- 
tar al  Sr.  Cánido. 

Si  realmente  nuestro  digno  compañero  de  Comi- 
siou  no  hubiera  hecho  más  que  manifestar  por  qué  no 
firmaba  el  dictámon  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  la 
Comisión  no  tendría  que  contestarle  más  sino  que  le 
agradecía  su  concurso  y se  felicitaba  de  la  confor- 
midad de  tan  ilustrado  compañero  con  el  resto  de  la 
Comisión.  Pero  como  ha  entrado  el  Sr.  Cánido  á tra- 
tar respecto  á una  condicional  que  ha  sentado,  y so- 
bre lo  que  sucedería  si  el  destino  para  que  ha  sido 
nombrado  el  Sr.  Rodríguez  Correa  le  confiriera  la 
inamovilidad,  me  veo  obligado  á hacer  una  declara- 
ción, y es,  que  la  Comisión  no  ha  tenido  para  nada  en 
cuenta  esa  circunstancia , porque  cree  que  esa  cir- 
cunstancia no  estaba  en  tela  de  juicio.  Y como  el  se- 
ñor Cánido  ha  hecho,  prematuramente  á mi  juicio, 
una  declaración,  la  Comisión  se  cree  en  el  caso  de 
hacer  también  prematuramente  otra,  y es,  que  la  cir- 
cunstancia de  la  inamovilidad,  á su  entender,  no 
afecta  en  nada  á los  cargos  públicos,  considerados 
solo  bajo  el  punto  de  vista  del  art.  31  de  la  Consti- 
tución. 

Y respecto  á la  cuestión  de  competencia,  que  el 
Rr.  Cánido  no  ha  tratado,  pero  ha  anunciado,  por  si 
de  algo  sirviera,  me  voy  á permitir  hacer  una  obser- 
vación, y es,  que  la  cuestión  de  competencia  no  pue- 
den plantearla  ya  los  individuos  de  la  m ¡noria  con- 
servadora, que  han  firmado  un  voto  particular  en  el 
caso  del  8r.  D.  Cándido  Martínez,  porque  al  firmar 
esc  voto  particular,  que  es  un  dictámen  de  minoría, 
se  han  declarado  con  competencia  para  entender  en 
el  dictámen  á que  me  refiero.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Precisamente  en  el  primer  pá- 
rrafo de  ese  voto  particular  se  promueve,  de  la  ma- 
nera que  era  posible  promoverla,  la  cuestión  de  com- 
petencia. Pero  como  yo  no  voy  á discutir  ahora  esta 
cuestión,  que  dejo  íntegra  al  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, me  limito  á hacer  esta  rectificación  para  explicar 
por  qué  podemos  promover  esa  cuestión  de  compe- 
tencia. 

Respecto  á lo  demás,  entiendo  que  era  preciso 
plantear  la  cuestión  de  la  inamovilidad,  porque  como 
no  es  probable  que  se  vuelva  á tratar  esta  cuestión  con 
motivo  del  caso  del  Sr.  Rodríguez  Correa,  era  necesa- 
rio que  los  individuos  de  la  minoría  conservadora  de- 
jasen á salvo  su  opinión  para  cuando  esa  inamovilidad 
se  declare,  porque  entendemos  que  la  inamovilidad 
está  comprendida  dentro  del  art.  31  de  la  Constitu- 
ción, como  ya  antes  he  dicho.» 

Sin  mas  discusión,  se  puso  á votación  el  dictá- 
men y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  el  Sr.  D.  Ramón  Rodrí- 
guez Correa  puede  continuar  desempeñando  el  cargo 
de  Diputado.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso 
del  Sr.  Jimeno  y Cabañas  (l).  Amafio).» 

Leído  dicho  diciámen  ( Véase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  nt'm.  ifí,  mían  de  i O del  actual),  dijo 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente  dictámen: 

1."  El  Sr.  L).  Amafio  Jimeno,  catedrático  nume- 


desempeñando  el  cargo  de  Diputado. 

2.“  El  destino  que  desempeña  el  Sr.  Jimeno  es 
compatible  con  el  cargo  de  Diputado.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  exámen  de 
cuentas  nna  comunicación  del  Sr.  Presidente  del 
Tribunal  de.  Cuentas  del  Reino,  y la  Memoria  rela- 
tiva á los  créditos  otorgados  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
durante  el  interregno  parlamentario  que  terminó  el 
30  de  Noviembre  próximo  pasado. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Com  i - 
sion,  acordándose  imprimieran,  las  siguientes  en- 
miendas, relativas  á los  artículos  nuevamente  redac- 
tados del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  consti- 
tutiva del  ejército: 

Del  Sr.  Salcedo,  al  art.  10. 

Del  Sr.  Dabán,  al  art.  10. 

Del  Sr.  Arrando,  al  párrafo  2.®  del  art.  10. 

Del  Sr.  Suarez  ínclán  (D.  Julián),  al  párrafo  2.®, 
art.  12. 

Adición  del  Sr.  Sanz  (D.  José),  al  párrafo  3.°  del 
art.  12. 

Del  Sr.  García  Prieto,  al  párrafo  1.®  del  art.  14. 
[Véase  el  Apéndice  4.®  A este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron 
á la  Comisión,  acordando  se  imprimieran,  dos  enmien- 
das del  Sr.  Fernandez  Villaverde  á los  arts.  3.®  y 4.® 
del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  supre- 
sión de  primas  concedidas  á la  exportación  del  azúcar. 
( Véase  el  Apéndice  5.®  A este  Diario.) 


También  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á 
la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran, 
las  enmiendas  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  á los 
arts.  2.“,  G.*,  8.“,  12,  21,  90,  96,  97,  170,  171  y 208 
del  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  tim- 
bre del  Estado.  [Véase  el  Apéndice  G.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
; to  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
ñado, relativo  á la  concesión  de  prórroga  para  termi- 
! nar  las  obras  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafán  á San 
Carlos  de  la  Rápita,  [véase  el  Apéndice  7.®  á este 
Diario.) 
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Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  referente 
al  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á 
Navalcarnero.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  1 4 
de  Mayo  próximo  pasado,  en  que  se  dió  cuenta  de  la 
anterior,  hasta  el  dia  de  la  fecha,  y son  las  siguientes: 

«Número  1.  Del  Ayuntamiento  de  Pozo-Alcon, 
solicitando  se  le  condone  el  pago  de  las  contribucio- 
nes para  el  próximo  año,  en  razón  al  mal  estado  de 
su  propiedad,  así  como  que  se  dé  principio  á la  ca- 
rretera de  Quesada  á dicha  villa. 

Núm.  2.  De  los  procuradores  de  Arévalo,  solici- 
tando se  introduzcan  algunas  reformas  en  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil. 

Núm.  3.  De  los  procuradores  de  Peñaranda  de 
Bracamonte,  solicitando  lo  mismo  que  los  anteriores. 

Núm.  4.  De  la  Cámara  de  comercio  de  Sevilla, 
solicitando  el  establecimiento  de  depósitos  para  los 
alcoholes  destinados  al  encabezamiento  de  los  vinos 
españoles  de  exportación. 

Núm.  5.  De  ios  procuradores  de  Aranda  de  Duero, 
solicitando  se  introduzcan  algunas  reformas  en  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil. 

Núm.  6.  De  los  empleados  del  Ayuntamiento  de 
Barbastro,  solicitando  que  en  el  proyecto  de  ley  de 
empleados  de  la  administración  del  Estado  se  conce- 
da á los  de  su  clase  un  turno  de  ingreso. 

Núm.  7.  Del  Ayuntamiento  de  Castillo  de  las 
Guardas,  solicitando  quede  subsistente  el  Real  decreto 
de  29  de  Febrero  último  sobre  calcinación  de  mine- 
rales al  aire  libre. 

Núm.  8.  De  los  dueños  y patrones  de  barcas  de 
Conil  de  la  Frontera,  solicitando  se  desapruebe  el  pro- 
yecto declarando  libre  el  calamento  de  almadrabas 
de  buche. 

Núm.  9.  De  los  propietarios  de  olivares  de  Zara- 
goza, solicitando  se  les  condonen  las  contribuciones 
impuestas  ó que  hayan  de  imponerse  sobre  los  oliva- 
res helados,  hasta  tanto  que  cese  su  situación  impro- 
ductiva. 

Núm.  10.  De  los  propietarios,  ganaderos,  etc.,  de 
Valverde  del  Camino,  solicitando  quede  subsistente  el 
Real  decreto  de  29  de  Febrero  último  sobre  calcina- 
ciones ai  aire  libre. 

Núm.  11.  De  la  Junta  directiva  del  Colegio  de 
notarios  de  Barcelona,  solicitando  se  desestime  la 


proposición  de  ley  presentada  para  que  se  admita  en 
, el  Registro  de  la  propiedad  y se  ratifique  la  contra- 
tación privada. 

Núm.  12.  De  los  profesores  y peritos  mercantiles 
de  la  Habana,  solicitando  que  en  ellos  se  provean  los 
destinos  de  periciales  de  aduanas  y de  contabilidad 
del  Estado  eu  la  isla  de  Cuba. 

Núms.  del  13  al  29.  Del  pueblo  de  Agueda  y 
otros  17  más  de  la  provincia  de  Puerto- Rico,  solici- 
tando se  fije  de  una  vez  el  sentido  del  art.  89  de  la 
Constitución,  tergiversado  por  el  partido  autonomista 
sentando  el  principio  de  que  se  aplicasen  en  aquella 
provincia  las  leyes  dictadas  para  el  resto  de  la  Nación. 

Núm.  30.  Del  Ayuntamiento  de  Cantoria,  solici- 
tando que  en  razón  á los  daños  causados  por  la  últi- 
ma inundación  se  les  exima  por  seis  años  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  así  como 
del  impuesto  de  consumos. 

Núm.  31.  De  los  vecinos  del  pueblo  de  Chinchón, 
solicitando  se  reforme  la  ley  de  alcoholes  y que  en  un 
nuevo  reglamento  definitivo  se  subsanen  los  defectos 
que  hacen  imposible  el  interino. 

Núm.  32.  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz, 
solicitando  que  se  permita  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda establecer  depósitos  flotantes  de  carbones  en 
bahía  á todos  los  que  lo  soliciten. 

Núm.  33.  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz, 
solicitando  se  le  condone  el  10  por  100  correspon- 
diente á la  tercera  parte  de  la  multa  que  le  fué  im- 
puesta por  infracción  en  el  uso  de  sellos  móviles,  y 
al  propio  tiempo  se  la  exima  del  uso  de  dichos  sellos, 
como  se  ha  hecho  con  otras  sociedades. 

Núm.  34.  De  la  Diputación  provincial  de  Zamora, 
solicitando  que  los  aparatos  destilatorios  que  los  co- 
secheros posean  y dediquen  á la  destilación  de  los 
productos  ó residuos  de  su  propia  cosecha  exclusiva- 
mente, no  devenguen  tributo  alguno  en  concepto  de 
subsidio. 

Núm.  35.  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Mála- 
ga, solicitando  se  reforme  la  ley  de  26  de  Junio  últi- 
mo, creando  el  impuesto  especial  de  consumos  sobre 
los  alcoholes  y líquidos  espirituosos. » 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  ácor- 
dó  reunirse  mañana  en  sesión  secreta. 

Igualmente  acordó  reunirse  en  Secciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes;  reunión  de  Secciones;  apro- 
bación definitiva  de  proyectos  de  ley,  y sesión  secreta. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


OCHO  APENDICES. 


APÉNDICE  l.9  AL  NÚM.  17 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Espinosa  al  diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades , 
referente  al  caso  del  Sr.  Martinez  Montenegro  fD.  Cándido ). 


VOTO  PARTICULAR 

Los  que  suscriben  tienen  el  sentimiento  de  sepa- 
rarse de  sus  dignos  compañeros  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades  en  el  dictáraen  relativo  al  caso  del 
8r.  D.  Cándido  Martinez  Montenegro. 

Dado  un  acuerdo  especial  del  Congreso  encomen- 
dando á la  Comisión  el  encargo  de  entender  en  el  caso 
actual,  para  el  que  genéricamente  la  inhibe  el  art.  20G 
del  Reglamento  de  la  Cámara,  los  infrascritos,  lla- 
mados así  á dar  dictámen,  no  podrían  compartir  el 
de  la  mayoría  de  la  Comisión,  por  razones  bien  óbvias 
que  expondrán  muy  brevemente. 

Desempeñaba  el  Sr.  Martinez  Montenegro  el  des- 
tino de  consejero  de  Estado  cuando  en  1 3 de  Setiem- 
bre último  fué  nombrado  ministro  del  Tribunal  Con- 
tencioso-administrativo,  y teniendo  el  Gobierno  la  fa- 
cultad de  nombrar  para  estos  cargos  á quien  tuviese 
por  conveniente,  siempre  que  reuniesen  las  condicio- 
nes determinadas  en  el  art.  13  de  la  ley  que  regula 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  contencioso-adminis- 
trativa,  el  Sr.  Martinez  Montenegro  obtenía  con  este 
nombramiento  una  gracia  del  Gobierno,  y por  ser  Di- 
putado á Corles  quedaba  desde  luego  comprendido  en 
el  precepto  consignado  en  el  art.  31  de  la  Constitu- 
ción. Cierto  es  que  el  destino  que  se  le  ha  conferido 
es  de  igual  sueldo  y categoría  que  el  que  antes  des- 
empeñaba, y si  no  reuniera  otras  circunstancias,  por 
ésta  solamente  no  debiera  cesar  en  el  cargo  de  Di- 
putado, ateniéndose  á los  precedentes  establecidos 
por  el  Congreso.  Pero  disponiendo  el  art.  1 4 de  la  ley 
antes  citada  sobre  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  con- 
tencioso-administrativa , que  los  ministros  de  dicho 
Tribunal  no  podrán  ser  separados  sino  por  las  causas 
y mediante  las  formalidades  que  establece  el  art.  3.° 
de  la  ley  de  3 de  Julio  de  1877  respecto  del  presi- 
dente y ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  el  destino 


obtenido  por  el  Sr.  Martinez  Montenegro  es  en  reali- 
dad de  índole  distinta  y superior  á la  del  que  antes 
desempeñaba,  no  ya  solo  por  la  diferencia  de  funcio- 
nes que  entre  uno  y otro  existe,  sino  muy  principal- 
mente por  la  circunstancia  inapreciable  de  la  inamo- 
vilidad que  tiene  el  últimamente  alcanzado.  En  un 
país  donde  el  Gobierno  puede  separar  libremente  á la 
mayor  parte  de  los  funcionarios  de  la  administración, 
alcanzar  un  empleo  inamovible  y dotado  con  el  sueldo 
de  15.000  pesetas  anuales,  uno  de  los  mayores  que 
están  asignados  á las  funciones  púhlicas,  no  puede 
dudarse  que  es  una  gracia  mucho  mayor  que  el  as- 
censo que  no  sea  de  escala  cerrada,  y nadie  ha  puesto 
en  duda  que,  cuando  éste  se  confiere  á un  Diputado, 
debe  cesar  en  su  cargo,  si  no  ha  renunciado  el  as- 
censo dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  con- 
cesión. 

Por  estas  consideraciones,  fundadas  en  una  recta 
interpretación  del  art.  31  do  la  Constitución,  los  que 
suscriben,  entienden  que  el  Sr.  D.  Cándido  Martinez 
Montenegro  cesó  en  el  cargo  de  Diputado  al  no  re- 
nunciar el  destino  que  ha  Obtenido,  dentro  de  los  quin- 
ce dias  siguientes  al  de  su  concesión;  pero  como  pue- 
den haber  surgido  dudas  respecto  á la  aplicación  en 
este  caso  del  citado  precepto  constitucional,  por  una 
consideración  de  equidad  en  favor  del  agraciado,  tie- 
nen la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  adop- 
tar el  siguiente  acuerdo: 

«Se  conceden  al  Sr.  D.  Cándido  Martinez  Monte- 
negro quince  dias  de  término,  contados  desde  la  apro- 
bación de  este  voto  particular,  para  optar  entre  el 
cargo  de  Diputado  y el  destino  de  ministro  del  Tri- 
bunal Contencioso-administrativo  que  le  ha  conferido 
el  Gobierno  de  S.  M.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
José  Espinosa  Bustos.=Faustino  Rodríguez  San  Pe- 
dro.=Senen  Cánido. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  17 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  concediendo  pensión 
á Doña  Inocencia.  Sedaño  López,  viuda  del  teniente  graduado,  alférez  de  ejército, 

D.  Julián  Díaz  Cordero. 


A LAS  CORTES 

El  29  de  Junio  último  falleció  en  Bilbao  el  te- 
niente graduado,  alférez  de  ejército,  carabinero  de 
aquella  Comandancia,  D.  Juan  Díaz  Cordero,  dejando 
en  el"  mayor  desamparo  á su  esposa  y cuatro  hijos, 
no  siendo  posible,  con  arreglo  á las  disposiciones  vi- 
gentes, asignarles  cantidad  alguna  en  concepto  de  de- 
rechos pasivos. 

Muy  recomendables  son  los  servicios  prestados 
por  aquel  individuo  en  la  última  campaña  carlista,  en 
la  que  cayó  prisionero  y fué  canjeado,  mereciendo 
muy  especial  mención  el  llevado  ti  cabo  al  conducir 
un  parte  en  1874  desde  el  cuartel*  general  del  ejér- 
cito del  Norte,  situado  en  Somorrostro,  á la  plaza  de 
Bilbao  en  ocasión  de  estar  rigurosamente  bloqueada, 
ejecutando  tal  comisión  con  éxito  feliz  y gravísimo 
riesgo  de  su  vida;  siendo  de  tal  importancia  y produ- 


ciendo tan  positivos  resultados  contra  la  causa  car- 
lista, que  la  Nación  no  debe  olvidarlo,  amparando  á 
la  infeliz  viuda  ó hijos  del  que  tuvo  ocasión  de  pres- 
tar ;í  la  Patria  tan  señalado  servicio. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y auto- 
rizado por  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  ;í  las  Cór- 
tcs  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Inocencia  Se- 
daño López,  viuda  del  teniente  graduado,  alférez  de 
ejército,  carabinero  que  fué  de  la  Comandancia  do 
Bilbao,  l).  Juan  Díaz  Cordero,  la  pensión  anual  de 
1.950  pesetas,  trasmisible  á sus  hijos. 

Madrid  20  de  Diciembre  de  1 888.=E1  Ministro 
de  la  Guerra,  José  Chinchilla. 
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APÉNDICE  3.*  AL  NÚM.  17 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  declarando  de 
utilidad  pública  las  obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  escuela  central  de 

tiro  de  Toledo . 


A LAS  CORTES 

Pára  que  la  instrucción  de  tiro  alcance  su  com- 
pleto desarrollo  en  el  ejército,  preciso  es  que  existan 
polígonos  donde  las  tropas  puedan  ejercitarse  no  so- 
lamente en  el  tiro  elemental,  base  de  tan  importante 
instrucción,  sino  también  en  los  fuegos  tácticos  que 
permiten  adquirir  aquellos  conocimientos  y práctica 
que  son  precisos  para  obtener  todos  los  efectos  de 
que  son  capaces  las  armas  modernas,  así  en  lo  que 
afecta  en  la  precisión,  como  en  el  alcance  y rapidez 
del  fuego,  único  modo  de  que  puedan  ser  empleadas 
con  toda  eficacia  en  el  combate. 

Atento  siempre  este  Ministerio  á alcanzar  aquel 
fin,  ha  procurado  que  en  todos  los  distritos  militares 
existan  campos  de  tiro,  consiguiéndolo  ya  en  algunos, 
bien  adquiriendo  el  terreno  necesario,  ó bien  acep- 
tando los  ofrecimientos  de  los  Ayuntamientos  que 
han  querido  cooperar  á dicho  objeto;  siendo  uno  de 
los  polígonos  que  principalmente  fijaron  su  atención 
el  de  la  escuela  central  de  tiro  de  Toledo,  por  com- 
petir á este  establecimiento  no  solo  el  estudio  de  las 
propiedades  balísticas  de  las  armas  reglamentarias  y 
de  las  adoptadas  en  el  extranjero,  sino  por  ser  el 
punto  donde  asistian  los  contingentes  de  los  cuerpos 
para  recibir  la  instrucción  que  después  habían  de  di- 
fundir en  ellos. 

El  expresado  polígono  de  Toledo  solo  tiene  unos 
600  metros  de  largo,  y esta  extensión  es  desde  luego 
insuficiente  para  las  experiencias  del  tiro  á grandes 
distancias,  que  exigen  por  lo  ménos  una  longitud  de 
1.200  metros,  alcance  á que  puede  llegar  aquella  clase 
de  tiro. 

El  Ayuntamiento  de  Toledo,  por  su  parte,  deseoso 


de  contribuir  á la  mejora  del  polígono,  cedió  desde 
luego  en  usufructo  un  terreno  inmediato  al  campo 
de  tiro,  así  como  también  algunos  particulares  ofre- 
cieron varias  parcelas  en  condiciones  aceptables;  pero 
no  siendo  posible  prolongar  el  polígono  en  la  misma 
dirección  que  tenía,  había  necesidad  de  cambiar  algo 
la  dirección  de  su  eje,  y bajo  esta  base  se  procedió 
desde  luego  á ir  ejecutando  las  obras  que  eran  nece- 
sarias para  el  establecimiento  del  campo  de  tiro,  ha- 
ciendo al  propio  tiempo  las  gestiones  oportunas  para 
la  adquisición  de  las  parcelas  ofrecidas  por  los  parti- 
culares. Estas  gestiones  no  dieron  el  resultado  que  era 
de  desear,  pues  algunos  dueños  no  se  avenían  á enaje- 
narlas, y otros  no  se  convenían  con  el  precio  de  tasa- 
ción, no  siendo  posible  por  lo  tanto  llevar  á cabo  la 
reforma  comenzada  sin  que  la  obra  sea  declarada  de 
utilidad  pública. 

Para  que  el  polígono  quede  con  la  extensión  ne- 
cesaria y no  resulten  inútiles  las  obras  que  en  él  se 
han  ejecutado,  el  Ministro  que  suscribe,  con  arreglo 
á lo  prevenido  en  el  art.  4.°  del  reglamento  para  la 
aplicación  al  ramo  de  Guerra  en  tiempo  de  paz,  de  la 
ley  de  10  de  Enero  de  1879  sobre  expropiación  for- 
zosa, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y auto- 
rizado por  S.  M.,  tiene  el  honor  de  presentar  á las 
Córtes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declaran  de  utilidad  pública 
las  obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  escuela 
central  de  tiro  de  Toledo,  dándole  una  longitud  de 
1.200  metros  y 100  de  ancho. 

Madrid  20  de  Diciembre  de  i888.=El  Ministro 
de  la  Guerra,  José  Chinchilla. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÜM.  17 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión , referente  al  proyecto  de  ley  sóbrela  cons- 
titutiva del  ejército. 


Enmienda  del  Sr.  PANDO  al  párrafo  2."  del  ar- 
tículo 9.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictámcn  sobre  el 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

Se  suprime  el  párrafo  2."  del  art.  9.° 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Luis  Manuel  de  Pando.=Raimundo  Fernandez  Villa- 
verde.=Manuel  de  Azcárraga.=Manuel  Allende  Sa- 
lazar.=Gaspar  Salcedo.=Eduardo  Garrrido  Estrada. 
Serien  Cánido. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  al  párrafo  2.”  del  art.  9.°: 

IjOs  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  2."  del  art.  9.°  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  se  redacte 
en  la  forma  siguiente: 

«Las  vacantes  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  á falta 
de  jefes  y oficiales  que  las  soliciten  voluntariamente, 
se  cubrirán  por  sorteo  y con  el  ascenso  inmediato 
entre  los  individuos  que  tengan  dos  años  por  lo  mé- 
nos  de  antigüedad  en  su  empleo,  quedando  obligados 
á permanecer  en  aquellos  ejércitos  hasta  que  les  co- 
rresponda el  ascenso  en  el  de  la  Península. » 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
Javier  Los  Arcos.=Raimundo  Fernandez  Villaverde. 
C.  el  Conde  de  Toreno.=Enrique  de  Orozco.=Faust¡- 
no  Rodríguez  San  Pcdro.=Benigno  Alvarez  Buga- 
lla!.=Bernardo  Portuondo. 


Del  Sr.  SANZ  (D.  José),  al  párrafo  2.°  del  art.  9.°: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  9.°  del  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército: 


El  párrafo  2.°  dirá  así: 

«Los  que  presten  sus  servicios  en  los  ejércitos  de 
Ultramar,  desempeñarán,  mientras  permanezcan  en 
aqnellos  ejércitos,  el  empleo  superior  inmediato  del 
que  en  la  Península  les  corresponda , sin  variar  por 
esto  de  colocación  en  la  escala  general,  á la  que  que- 
darán sujetos  para  los  ascensos  correspondientes.» 

Palacio  de  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
José  Sanz.=Julian  Suarez  Inclán.=Federico  Ochau- 
do.=Manuel  de  Azcárraga.=Enrique  deOrozco.= 
Manuel  de  la  Torre  Ortiz.=Andrés  Ochando. 


Del  Sr.  SALCEDO,  al  art.  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  el  art.  1 0 del  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva del  ejército  en  la  forma  siguiente: 

«El  ingreso  en  el  ejército  será  de  soldado  ó alum- 
no ó por  oposición  en  los  cuerpos  que  así  se  de- 
termine. 

Y en  el  cuerpo  de  oficiales  por  la  Academia  gene- 
ral militar,  en  la  que  se  asignarán  cierto  número  de 
plazas  á los  sargentos,  dándoles  en  los  cuerpos  á que 
pertenezcan  facilidades  para  el  estudio,  á fin  de  que 
se  presenten  en  las  convocatorias  de  ingreso.  Alcan- 
zado éste,  seguirán  en  dicho  establecimiento  central 
sus  estudios  en  unión  de  los  alumnos  de  otras  proce- 
dencias, para  optar  con  ellos  al  empleo  de  alférez.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Gaspar  Salcedo. = Julián  Suarez  Inclán.=  Eduardo 
Garrido  Estrada.=Manuel  Allende  Salazar.=Benig- 
no  Alvarez  Bugallal.  = Antonio  Molleda.  = Alejan- 
dro Mon. 


Del  Sr.  DABAN,  al  art.  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
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20  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 10  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito: 

El  párrafo  primero  de  dicho  articulo  será  susti- 
tuido por  los  siguientes: 

«Art.  10.  Los  que  deseeu  ingresar  en  la  clase 
de  oficiales  activos  de  las  armas  é institutos  del  ejér- 
cito, deberán  obtener  la  entrada  en  la  Academia  co- 
rrespondiente mediante  exámen,  sujetándose  al  régi- 
men y programas  de  estudios  que  al  efecto  rijan. 

Los  alumnos  de  las  Academias,  al  terminar  los 
estudios  del  segundo  ano  é ingresar  en  el  curso  pre- 
paratorio para  los  de  ampliación,  obtendrán  el  empleo 
de  alférez  alumno,  y el  de  segundo  teniente  al  con- 
cluir sus  estudios  y prácticas,  si  éstas  se  estable- 
ciesen. 

En  los  cuerpos  auxiliares  en  los  cuales  se  esta- 
blezca el  ingreso  por  oposición,  lo  efectuarán  por  la 
categoría  equivalente  á segundo  teniente.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1 888.= 
Antonio  Dabán.— Francisco  Gorostidi.=El  Conde  de 
Pefia-Ramiro.=Gaspar  Salcedo.=Laureano  Casado 
Mata.=Manucl  González  Longoriá.=Federico  Pons. 


Del  Sr.  ABRANDO,  al  párrafo  2.“  del  art.  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  párrafo  2.°  del  art.  10  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército: 

El  párrafo  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Para  obtener  plaza  de  alumnos  internos  en  cual- 
quiera de  las  citadas  Academias,  será  indispensable 
el  que  se  hayan  ganado  por  oposición,  en  las  regimen- 
tales  respectivas,  los  empleos  de  cabo  segundo  y pri- 
mero, sargento  segundo  y primero  desde  la  clase  de 
soldado,  que  deberán  ingresar  en  los  cuerpos  é ins- 
titutos del  ejército  para  cumplir  con  el  precepto  de 
la  ley;  y en  el  de  externos,  los  sargentos  primeros  que 
lo  soliciten  de  los  que  fueron  separados  de  las  filas 
del  ejército  siendo  leales  é inocentes,  y los  ascendidos 
á oficiales  reservistas.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 

José  Arrando.=EduardoBaselga.=AntonioDabán.= 
José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Enrique  de  Orozco.= 
Pedro  Martínez  Luna.=Federico  Pons. 


Del  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián),  al  pá- 
rrafo 2.°,  art.  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército: 

El  párrafo  2."  del  art.  12  se  sustituirá  con  los 
siguientes: 

«No  se  concederá  ascenso  alguno  dentro  de  las  es- 
calas en  las  diversas  armas,  cuerpos  é institutos  del 


ejército,  sin  que  en  las  plantillas  orgánicas  del  em- 
pleo inmediato  superior  haya  vacante  efectiva  que  la 
motive. 

En  lodas  circunstancias  se  exceptuarán  de  la  dis- 
posición anterior  los  alumnos  de  las  diversas  Acade- 
mias militares  que  terminen  en  ellas  con  aprovecha- 
miento los  estudios  técnicos  y prácticos  no  compren- 
didos en  los  planes  de  enseñanza,  los  cuales  obten- 
drán, aunque  no  haya  vacante,  el  ascenso  que  se  fija 
en  esta  ley  y en  los  reglamentos  de  las  Academias, 
cuidáudose  de  limitar  el  ingreso  en  éstas  cuanto  se 
juzgue  necesario  para  que  no  haya  personal  excedente 
en  las  escalas. 

Los  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimilados 
podrán  alcanzar  hasta  el  más  alto  empleo  que  como 
límite  de  sus  carreras  se  determina  en  la  presente 
ley.  Queda  prohibida,  asi  en  paz  como  en  guerra,  la 
concesión  de  grados,  sobregrados  y mayores  antigüe- 
dades. Igualmente  se  prohíben  para  tiempo  de  paz  las 
recompensas  y gracias  de  carácter  colectivo.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
Julián  Suarez  Inclán.=Gaspar  Salcedo.=Federico 
Ocliando.=Cándido  Ruiz  Martinez.=Andrés  Ochan- 
do.=Félix  Suarez  [nclán.=Federico  Pons. 


Adición  del  Sr.  SANZ  (D.  José)  al  párrafo  3."  del 
art.  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  al  párrafo  3."  del  art.  12  del  nuevo  dictámen 
en  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

Al  art.  12  se  adicionará  lo  siguiente: 

«Y  los  que  por  causas  ajenas  á su  voluntad  no 
hubiesen  podido  obtener  colocación  con  mando,  des- 
pués de  solicitada  ésta  con  la  anticipación  necesaria.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
José  Sanz.=Gaspar  Salcedo.= Julián  Suarez  Inclán. 
Enrique  de  Orozco.=Federico  Ochando.=Feruando 
O'Lawlor—Félix  Suarez  Inclán. 


Del  Sr.  GARCIA  PRIETO,  al  párrafo  l.8  del  ar- 
tículo 14: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pá- 
rrafo 1.*  del  art.  14  del  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército: 

Dicho  párrafo  se  redactará  en  esta  forma: 

«Las  grandes  hazañas,  los  hechos  heróicos,  los 
méritos  distinguidos  y los  peligros  y sufrimientos 
de  las  campañas,  serán  premiados  en  interés  del  Es- 
tado, y en  consideración  á los  merecimientos  de  los 
oficiales  generales  y particulares  y sus  asimilados  y 
de  los  cuerpos  é institutos  del  ejército,  con  las  re- 
compensas que  expresa  la  siguiente  escala.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
Manuel  García  Prieto. =Eduardo  Vincenti.= Fran- 
cisco Ansaldo.=José  de  Garnica.=Antonio  Barroso 
y Castillo.=Luis  Diaz  Moreu.=Eduardo  Gullon. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  17 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas , del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  al  dictámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  sobre  supresión  de  primas  concedidas  á la  exportación  del 

azúcar. 


Al  art.  3.°: 

Los  Diputado»  que  suscriben  tieneD  el  honor  de 
proponer  al  Congreso,  como  enmienda  al  proyecto  de 
ley  sobre  primas  á la  exportación  de  azúcares,  la  su- 
presión del  art.  3.”  del  dictámen. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
Raimundo  Fernandez  Villaverde.=Fernando  Cos-Ga- 
yon.=G.  El  Conde  de  Toreno.=El  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande.=Alejandro  Mon.=Manuel  Allende  Sala- 
zar.  =E1  Conde  de  Sallent. 


Al  art.  4.’: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso,  como  enmienda  al  proyecto  de 
ley  sobre  primas  á la  exportación  de  azúcares,  la  su- 
presión del  art.  4.°  del  dictámen. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1 888.= 
Raimundo  Fernandez  Villaverde.=G.  El  Conde  de 
Toreno.=FernandoCos-Gayou.=El  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande^ Alejandro  Mon.=Manuel  Allende  Sala- 
zar.?=El  Conde  de  Sallent. 
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APÉNDICE  0."  AL  NÍTM.  17 


DI  A RIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  al  dictámen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del  Estado. 


Al  artículo  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
Estado: 

El  art.  2.”  quedará  redactado  en  esta  forma: 

*Art.  2.°  Este  impuesto  se  exige  con  arreglo  á 
tipos  lijos  ó proporcionales.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Graude.=Raimundo  Fernan- 
dez Villaverde.=Eduardo  Garrido  Estrada.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.=Alejandro  Mon.=Lau- 
reano  Casado  Mata.=Emilio  de  Alvear. 


Al  artículo  6.“: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
Estado: 

El  art.  6.”  se  sustituirá  por  el  siguiente: 

«Art.  6.°  Ivas  corporaciones  ó particulares  que 
prefieran  tener  sus  documentos  en  pergamino,  vitela 
ó papel  de  calidad  superior  al  que  expenda  la  Hacien- 
da, podrán  acudir  á la  Administración  de  contribu- 
ciones y rentas  de  Madrid  para  el  estampado  del  tim- 
bre, prévio  pago  de  su  importe,  en  los  documentos  si- 
guientes: 

Papel  timbrado  común  de  cualquiera  clase. 

Letras  de  cambio;  pagarés  de  comercio;  libranzas 
á la  órden  y demás  documentos  mercantiles. 

Pólizas  de  préstamos  sobre  efectos  públicos. 

Timbres  móviles  de  las  1 2 clases  correspondien- 
tes á las  del  papel  timbrado  común,  cuando  se  pre- 
senten los  documentos  en  que  dichos  timbres  puedan 
estamparse. 


Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.  = Raimundo  Fernan- 
dez Villavcrdc.=Eduardo  Garrido  Estrada.=  Fausti- 
no Rodríguez  San  Pedro.=Alejandro  Mon.=Laurea- 
no  Casado  Mala.=Emilio  de  Alvear. 


Al  artículo  S.": 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmieuda  al  dictá- 
men referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
Estado: 

En  el  primer  párrafo  del  art.  8.°,  donde  dice:  «el 
papel  del  timbre,»  se  dirá:  «papel  timbrado.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.=  Raimundo  Fernan- 
dez Villaverdc.=Eduardo  Garrido  Estrada.=  Fausti- 
no Rodríguez  San  Pedro.=Alejandro  Mon.=Laurea- 
no  Casado  Mata.=  Emilio  de  Alvear. 


Al  artículo  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men referente  al  proyecto  de  ley  de  timbre  del  Estado: 

El  art.  12  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  12.  Los  documentos,  tanto  públicos  como 
privados,  que  se  otorguen  en  el  extranjero,  pero  que 
hayan  de  surtir  efectos  en  España,  no  serán  admiti- 
dos por  los  tribunales  y oficinas,  tanto  del  Estado  como 
provinciales  y municipales,  sin  que  préviamentc  se 
reintegre,  colocando  en  él  convenientemente  inutili- 
zado el  timbre  que,  con  arreglo  á su  clase  y cuantía, 
se  señala  en  esta  ley  para  los  otorgados  en  España.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo- Grande.  = Eduardo  Garrido 
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Es  trada.=Raimundo  Fernandez  Villaverde.=  Faus- 
tino Rodríguez  San  Pedro.=Alejandro  Mon.=Lau- 
reano  Casado  Mata.=Emilio  de  Alvear. 


Al  artículo  2 1 : 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
meu  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
timbre  del  Estado: 

El  art.  21  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  21.  En  el  primer  pliego  de  las  copias  que  á 
cada  interesado  se  expidan  de  su  hijuela  respectiva, 
se  empleará  el  timbre  correspondiente  al  valor  liquido 
de  los  bienes  que  le  hubieran  sido  adjudicados,  y si 
no  consta,  servirá  de  base  el  de  la  capitalización  de  la 
riqueza  imponible  al  5 por  100. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.  = Eduardo  Garrido 
Estrada.=Raimundo  Fernandez  Villaverde.=Fausli- 
no  Rodríguez  San  Pedro.= Alejandro Mon.=Laureano 
Casado  Mata.=Emilio  de  Alvear. 


Al  artículo  90: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
Estado. 

El  art.  90  se  redactará  de  esta  forma: 

«Art.  90.  Los  Montes  de  piedad  y Cajas  de  ahorros 
y de  socorros  se  regirán  por  lo  dispuesto  en  el  pá- 
rrafo 9.°  del  art.  122,  y únicamente  tendrán  el  deber 
de  emplear  el  timbre  móvil  de  1 0 céntimos  en  el  libro 
matriz  de  sus  operaciones,  por  cada  empeño  ó prés- 
tamo que  llegue  ó exceda  de  50  pesetas,  cuyo  timbre 
inutilizará  con  su  rúbrica  el  jefe  encargado  de  este 
servicio.  Se  exceptúan  las  pólizas  de  préstamos  con 
garantía  de  efectos  públicos,  las  cuales  se  bailan  su- 
jetas al  pago  de  timbre  proporcional  señalado  por  la 
escala  gradual  del  art.  71  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.=Raimundo  Fernan- 
dez Villaverde.=Eduardo  Garrido  Estrada.=Fausti- 
no  Rodríguez  San  Pedro.=Alejandro  Mon.=Laureano 
Casado  Mata.=Emilio  de  Alvear. 


A los  artículos  96  y 97: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
támen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
Estado: 

Quedan  suprimidos  los  arts.  96  y 97. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.=Raimundo  Fernan- 
dez Villaverde.=  Eduardo  Garrido  Estrada.=  Faus- 
tino Rodríguez  San  Pedro.=Alejandro  Mon.=Lau- 
reano  Casado  Mata.=Emilio  de  Alvear. 


A los  artículos  170  y 171: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
Estado: 

Los  arts.  170  y 171  se  sustituirán  por  el  si- 
guiente: 

«Art.  170.  Las  cartas  dirigidas  á Cuba  ó Puerto- 
Rico,  Filipinas,  Fernando  Póo,  Annobou  ó Coriseo,  se 
franquearán  con  sellos  por  valor  de  0*25  de  peseta 
por  cada  1 5 gramos  ó fracción  de  este  peso.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.=Raimundo  Fernan- 
dez Villa verde.= Eduardo  Garrido  Estrada. =Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pcdro.=Alejandro  Mon.=Lau- 
reano  Casado  Mata.=Emilio  de  Alvear. 


Al  artículo  208: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
timbre  del  Estado: 

Al  art.  208  se  adicionará  el  párrafo  siguiente: 
«7."  Si  de  la  declaración  de  un  haber  hereditario 
y de  las  diligencias  que  la  Administración  practique 
para  comprobar  los  valores,  resultase  que  se  había 
manifestado  un  valor  inferior  en  más  de  un  20  por 
100  al  líquido  de  la  herencia,  vendrán  obligados  al 
reintegro  de  la  cantidad  defraudada  por  la  diferencia 
del  timbre,  y á la  multa  correspondiente,  los  interesa- 
dos de  los  respectivos  documentos.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.=Raimundo  Fernan- 
dez Villaverde.=Eduardo  Garrido  Estrada.=Fausti- 
no  Rodríguez  San  Pedro.=Alcjandro  Mon.=Laurea- 
no  Casado  Mata.=Emilio  de  Alvear. 


APÉNDICE  7.®  AL  NÚM.  17 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  prórro- 
ga para  terminar  las  obras  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  cí 

San.  Cárlos  de  la  Rápita. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  conceded  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Zaragoza  al  Mediterráneo,  concesionaria 
del  de  Val  de  Zafán  á San  Carlos  de  la  Rápita,  el  plazo 
de  cuatro  años,  contados  desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley,  para  la  terminación  de  las  obras,  obli- 
gándose la  Compañía  á terminarlas  y abrir  la  línea  á 
la  explotación  en  la  forma  siguiente:  al  espirar  el  pri- 
mer año,  á contar  desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley,  deberá  abrirse  á la  explotación  la  sección 
comprendida  entre  su  origen  y la  ciudad  de  Alcañiz; 
al  espirar  el  segundo  deberá  estar  terminada  la  sec- 
ción entre  el  cruce  con  la  línea  de  Almansa  á Valen- 
cia y Tarragona,  kilómetro  126,  y el  mar,  kilómetro 
147;  al  espirar  el  tercero  deberá  abrirse  á la  explota- 
ción la  sección  entre  Cherta  y el  mar;  y al  espirar  el 
cuarto  deberá  quedar  en  explotación  la  totalidad  de 
la  línea. 

Art.  2.®  La  Compañía  está  obligada  asimismo  á 
cumplimentar  debidamente  lo  dispuesto  por  Real  ór- 
den  de  1 1 de  Febrero  de  1882. 


Art.  3.°  La  Compañía  seguirá  disfrutando  la  sub- 
vención otorgada  á su  concesión,  abonándosele  en  los 
cuatro  años  de  la  prórroga  á que  se  refiere  el  art.  1.® 
y en  proporción  á las  obras  que  se  ejecuten  en  cada 
uno  de  ellos;  y como  de  servicio  general,  gozará  de 
los  beneficios  que  á las  de  su  clase  otorga  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
excepción  hecha  de  la  franquicia  de  derechos  de 
aduanas,  con  arreglo  á la  ley  de  6 de  Julio  de  1888. 

Art.  4.®  Se  entenderá  por  el  art.  1.®  de  esta  ley 
sustituida  la  condición  3.®  de  la  Real  orden  de  29  de 
Diciembre  de  1886,  y subsistentes  las  demás  que  no 
se  opongan  á lo  preceptuado  en  esta  ley. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  par- 
te de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
Francisco  Ramírez  Carmona,  D.  Félix  S.  Alfonzo, 
Barón  de  Covadonga,  D.  Nicolás  de  Paso  y Delgado, 
D.  Andrés  Teruel,  Marqués  de  Fuente  Santa  y D.  An- 
tonio García  Rizo. 

Palacio  del  Senado  20  de  Diciembre  de  1 888.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidentc.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  17 


DIAR 


DE  LAS 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de 
prórroga  para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambas  Cámaras,  acerca  del  proyecto  de  ley 
prorrogando  por  dos  años  más  el  plazo  de  tres  conce- 
dido á D.  Angel  Velao  y Hernández  para  terminar  las 
obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Con  arreglo  á la  legislación  vi- 


gente, se  prorroga  por  dos  años  más  el  plazo  de  tres 
coucedido  por  la  ley  de  8 de  Mayo  de  1885  á l).  An- 
gel Velao  y Hernández,  concesionario  del  ferro-carril 
de  Madrid  á Navalcarnero,  para  terminar  las  obras  de 
dicho  ferro -carril. 

Pala'cio  del  Senado  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Tgnacio  Rojo  Arias,  presidente.=El  Marqués  de  Vies- 
ca  de  la  Sierra.=Ventura  García  Sancho.=Antonio 
García  Rizo.=José  Abascal.=Martin  de  Zavala.= 
Benedicto  Antequera.=Laureano  Delgado.=  Rafael 
Fernandez  de  Soria.= Joaquín  Oriol — Juan  José  Ló- 
pez, secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 

CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SB.  D.  CRISTINO  DARIOS 

SESION  DEL  VIERNES  21  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


SUMABIO.  Abrese  la  sesión  á las  tres  y veinte  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.= 
Comunicación  del  Gobierno  remitiendo  los  expedientes  do  gracias  concedidas  á jefes  y oficiales  del 
ejército  como  premio  de  trabajos  científicos,  durante  el  Ministerio  del  Sr.  Cassola.=Idem  manifestando 
la  imposibilidad  de  remitir  el  expediente  instruido  con  motivo  dei  desfalco  do  la  Caja  do  Ultramar.= 
Idem  de  la  Asociación  para  la  reforma  do  los  aranceles  de  aduanas,  remitiendo  400  ejemplares  del  últi- 
mo mooting  do  la  Alhambra.=El  Sr.  Conde  de  Toreno  insiste  en  la  reclamación  del  expediente  de  con- 
tratación de  un  empréstito  por  la  Diputación  provincial  do  Oviedo.=El  Sr,  Garrido  Estrada  llama  de 
nuevo  la  atoncion  dol  Gobierno  sobre  las  ilegalidades  cometidas  en  Cádiz  con  motivo  do  la  elección  do 
Diputados  d Córtes.=Contestacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =Pregunta  del  Sr.  Da- 
ban sobre  supresión  de  los  Consejos  de  rodoncionos  de  la  marina  y del  ejéroito.= Contestación  del  se- 
ñor Ministro  do  la  Guerra.=Bectiflcacion  del  Sr.  Dabán.=  Pregunta  del  Sr.  Alvear  sobro  modificación 
de  la  base  sobre  que  tributan  por  consumos  los  pueblos  do  la  provincia  de  Santander.=Contestacion 
del  Sr.  Ministro  do  Hacionda.=Bectiflcacion  del  Sr.  Alvear.=Pregunta  del  Sr.  Conde  de  San  Bernardo 
sobre  ocultaciones  de  la  riqueza  territorial.=Contestacion  dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Reotiflca- 
cion  del  Sr.  Conde  do  San  Bornardo.=Proposioion  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  del  de  Bil- 
bao á Durango  al  de  Valmaseda  á Zornoza.=Discurso  del  Sr.  Landecho  en  su  apoyo.=Doclaracion  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento. —Rectificación  del  Sr.  Landecho. =So  toma  en  consideración  la  proposicion.= 
Pregunta  del  Sr.  Lad  sobro  la  subasta  de  las  obras  del  puerto  de  Málaga.=Contestacion  del  Sr.  Minis- 
tro do  Fomento.=Beotiflcaoiones  do  ambos  señores.=Se  queja  el  Sr.  Muro  del  proceder  de  las  aduanas 
francesas  con  nuestros  vinos.^Contostacion  dol  Sr.  Ministro  de  Estado.=Bectiflcan  ambos,  y el  señor 
Muro  anuncia  una  interpelación  en  este  asunto.=El  Sr.  Puerta  reproduce  un  proyecto  do  ley,  remitido 
por  el  Senado,  sobre  protección  al  cultivo  del  ramio.=El  Sr.  Castel  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
remita  el  repartimiento  do  la  contribución  territorial  de  Lillo,  y al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  que 
so  entere  de  lo  que  le  pasa  al  contratista  del  arbitrio  do  pesas  y.medidas  de  dicha  localidad.=Contes- 
tacion  del  Sr.  Ministro  do  Hacionda.=  Rectificaciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  Jimono  (D.  Amalio) 
presenta  una  exposición  del  Sindicato  de  vinicultores  de  Valencia.=El  Sr.  Pando  anunoia  una  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  ciertos  abusos  de  algunos  funcionarios.=El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ofrece  ponor  el  anuncio  del  Sr.  Pando  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justioia.=El  Sr.  Ruiz  Martinez  (D.  Cándido)  excita  al  Gobierno  á adoptar  las  medidas  necosarias  para 
reprimir  y evitar  on  adelanto  los  abusos  de  imprenta  cometidos  por  algún  periódico  al  tratar  las  cues- 
tiones militares. =Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  sobro  este  asunto.=Rectiflcacion  dol  Sr.  Ruiz 
Martínez. =Excitacion  del  Sr.  Cañellas  al  Gobierno  para  que  reclame  del  de  Francia  ol  cumplimiento 
estricto  del  tratado  que  permite  la  introducción  de  vinos  españoles.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de 
Estado. =Idem  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Bectificaciones  de  los  Sres.  Cañellas  y Ministro  do  Es- 
tado.=Preguntas  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  acerca  de  las  medidas  que  haya 
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21  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


podido  tomar  para  ovitar  los  ataquos  de  la  prensa  profesional  d varios  cuerpos  ó institutos  del  ojérci- 
to.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectiñoaciones  d9  ambos  señores.=Discurso  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo  sobre  esto  incidente. =Nuovo  discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Guorra.=Rectiñcacion  del 
Sr.  Romero  Robledo.=Pregunta  el  Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  á los  Sras.  Ministros  de  Gracia  y Justi- 
cia y de  la  Gobernación,  si  están  dispuestos  ¿ ayudar  al  de  la  Guerra,  dentro  de  las  leye3,  para  poner 
término  d la  situación  creada  entre  los  institutos  del  ejército  por  los  ataques  que  on  la  pronsa  periódica 
se  les  dirigen.=Contestacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Rectiñcaoion  del  Sr.  Silve- 
la.=Alusion  porsonal  dol  Sr.  Moret.=Rectiñcan  I03  Sres.  Silvola  y Moret.=Prévio  acuerdo  del  Con- 
greso, se  prorroga  la  sesion.=El  Sr.  Azcárate  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  los  militaros 
necesitan  autorización  suporior  para  realizar  toda  clase  de  actos,  aunque  no  tengan  relación  con  el  ser- 
vicio.=Contesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Alusiones  porsonalos  do  los  Sres.  García  Alix  y Casso- 
la.==Rectiñcacionos  do  los  Sres.  Silvela,  Romero  Robledo  y Azcárate.=  Alusión  personal  del  señor 
Ochando.==Rectificaciones  de  los  Sre3.  Cassola,  Romero  Robledo,  Aiix  y Ochando.==Ei  Sr.  Dávila  anun- 
cia una  interpelación  sobre  este  debate.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Observacion  del 
Sr.  Presidonte.=Rectiñcacion  dol  Sr.  Dávila.=ORDEN  del  día.:  En  vista  de  lo  avanzado  de  la  hora,  se 
suspende  la  reunión  de  las  Secciones  y la  sesión  secreta  hasta  mañana.=Ordon  dol  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pondiontos,  y dictamen  de  Comisión  mixta  sobre  prórroga  para  el  ferro-carril  de  Madrid 
á Navaloarnero.*— Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  y veinte  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  pulen  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Guerra.. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.  manifestando  el 
ruego  hecho  por  el  Sr.  Diputado  D.  Julián  Suarez 
Inclán,  tengo  el  honor  de  remitir  á ese  Cuerpo  Cole- 
gislador  los  expedientes  relativos  á empleos,  grados 
y demás  gracias  concedidas  durante  el  tiempo  en  que 
fué  Ministro  el  Excmo.  Sr.  Teniente  general  D.  Ma- 
nuel Cassola,  á jefes  y oficiales  del  ejército,  para  pre- 
miar trabajos  y obras  científicas.  De  Real  órden  lo 
digo  á V.  EE.  á los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de  Diciembre  de 
l888.=José  Cbincliilla.=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Guerra.. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.  manifestando  el 
ruego  hecho  por  el  Sr.  Diputado  D.  Eleuterio  Maisson- 
nave,  tengo  el  honor  de  participarles  que  estando 
instruyéndose  la  correspondiente  sumaria  en  averi- 
guación de  los  hechos  ocurridos  en  la  Caja  de  Ultra- 
mar, no  hay  posibilidad  de  remitir  por  el  momento 
á ese  Cuerpo  Colcgislador  los  documentos  que  se 
piden.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de  Diciembre  de 
1888.=José  Chinchilla.=Señores  Diputados  Secre- 
arios  del  Congreso.» 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  se  repartie- 
ran á los  Sres.  Diputados,  400  ejemplares  del  folleto 
que  contiene  los  discursos  pronunciados  en  el  meetig 
celebrado  por  la  Asociocion  para  la  reforma  de  los 
aranceles  de  aduanas,  que  remitia  el  señor  secretario 
general  de  la  misma,  1).  Ildefonso  Trompeta. 


El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  El  dia  l.°  del  actual 
tuve  el  honor  de  rogar  A la  Mesa  que  pusiera  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mi  de- 
seo (le  que  se  remitiera  á la  Cámara,  para  que  tuvie- 
se yo  ocasión  de  examinarlo,  un  expediente  instruido 
en  la  Diputación  provincial  de  Oviedo,  en  el  cual  se 
preparaban  las  bases  que  se  sometian  á la  aproba- 
ción del  Gobierno  para  la  contratación  de  un  emprés- 
tito. El  Sr.  Ministro  (le  la  Gobernación  no  se  hallaba 
presente;  pero  después  tuvo  la  bondad  el  Sr.  Moret, 
que  á la  sazón  ocupaba  aquel  departamento,  de  ofre- 
cerme que  remitirla  el  expediente. 

Igual  promesa  me  hizo  el  Sr.  Subsecretario  de 
dicho  Ministerio;  pero  con  motivo  de  la  crisis  ocu- 
rrida, sin  duda  se  ha  extraviado  la  reclamación  que 
se  hizo  de  ese  expediente,  y con  objeto  (le  renovarla 
he  pedido  la  palabra,  insistiendo  en  las  razones  que 
tuve  para  desear  que  viniera  aquí,  porque  encierra,  á 
mi  juicio,  verdadera  gravedad,  por  tender  á la  reali- 
zación de  unos  fondos  con  un  objeto  que  yo  creo  que 
no  necesita  de  semejantes  recursos,  y además,  porque, 
como  dije  entonces  y repito  ahora,  no  me  merecen 
confianza  algunos  de  los  señores  diputados  provincia- 
les que  entienden  en  el  asunto;  y sobre  insistir  en  esto, 
tengo  que  añadir  que  al  saber  que  hay  en  Madrid 
una  Comisión  de  señores  diputados  provinciales  de 
Oviedo  con  el  fin  de  activar  con  sus  gestiones  el 
pronto  despacho  de  ese  expediente,  temeroso  de  que 
se  acceda  al  ruego  de  esos  señores  diputados,  he  de 
insistir  también  en  que  la  Mesa  tenga  la  bondad  de 
hacer  llegar  al  nuevo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
mi  deseo  de  conocer  ese  expediente  para  estudiarlo  y 
llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  bastantes  puntos, 
porque  tengo  la  evidencia  de  que  en  su  rectitud  y 
justificación,  las  tendrá  en  cuenta  el  dia  que  haya  de 
resolver  el  asunto. 

Hago,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
esta  suplica,  añadiendo  que  es  la  primera  que  sobre 
asuntos  de  la  administración  de  la  provincia  de  Ovie- 
do he  de  formular,  porque  entre  otras  cosas , muy 
luego  me  propongo  pedir  el  expediente  relativo  á la 
inversión  de  los  fondos  votados  por  las  Córtes  y en- 
viados por  el  Gobierno  y por  particulares,  parfl,  que 
fueran  distribuidos  en  socorro  de  las  desgracias  ocu- 
rridas con  motivo  de  las  nieves  el  invierno  pasado,  y 
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acerca  de  lo  cual  se  ha  dicho  mucho,  que  no  creo  por 
el  buen  nombre  de  las  personas  que  han  intervenido 
en  el  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso Martínez,  D.  Vicente): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Siento  que  tampoco 
boy  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  do  la  Goberna- 
ción, cuya  ausencia  hoy  deploro  únicamente  si  es 
debida  A que  haya  recaído  en  la  enfermedad  que  por 
desgracia  padece  desde  que  ocupa  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  puesto  que  voy  á hablar  de  nuevo  de 
los  abusos,  de  las  coacciones,  de  las  ilegalidades  que 
se  están  cometiendo  en  la  circunscripción  de  Cádiz 
con  motivo  de  la  próxima  elección  de  dos  Diputados 
A Córtes;  y tengo  el  gusto  de  ver  en  su  puesto  al  res- 
petable Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
ya  otra  vez  ha  tenido  la  bondad  de  discutir  conmigo 
sobre  este  asunto,  y creo,  por  lo  tanto,  que  S.  S.  estará 
lo  suficientemente  enterado  de  los  hechos  para  poder 
suplir  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  otra  ocasión  be  hablado  del  plan  de  coacciones 
y de  las  infracciones  que  se  están  cometiendo  de  los 
preceptos  más  importautes  y trascendentales  de  la 
ley  electoral.  Hoy  me  ratifico  en  todo  lo  que  entonces 
dije  respecto  de  esos  abusos  y de  esas  coacciones,  y 
necesito  esforzarme  todavía  mucho  ménos  en  demos- 
trarlas, puesto  que  aquí  tengo  algunos  sueltos  de  pe- 
riódicos de  Cádiz  que  son  órganos  genuinos  de  la 
actual  situación,  los  cuales  dicen  de  una  manera  cla- 
ra y escueta  que  es  preciso  que  los  amigos  del  Go- 
bierno ganen  la  elección,  cueste  lo  que  cueste:  estas  son 
sus  terminantes  palabras,  que  ahorran  todo  comentario. 

Pero  voy  á fijarme  otra  vez  en  una  infracción  de 
la  ley  que  he  conceptuado  y sigo  conceptuando  la 
más  capital,  la  más  trascendental  por  las  consecuen- 
cias que  puede  tener.  Me  refiero  á la  modificación 
parcial  de  la  mitad  de  la  Junta  iuspectora  del  censo, 
llevada  á cabo  por  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  dentro 
del  periodo  electoral  y fuera  completamente  de  los 
plazos,  del  tiempo  y de  las  condiciones  que  marca  el 
art.  5 1 de  dicha  ley  electoral. 

Dije  el  otro  dia,  al  hablar  de  este  hecho  concreto, 
de  esta  infracciou  capitalísima  de  la  ley,  que  no  solo 
se  habia  hecho  en  esas  condiciones,  es  decir,  dentro 
del  periodo  electoral,  fuera  del  tiempo  que  la  ley  mar- 
ca, sino  que  además  se  habia  hecho  destituyendo  á 
los  dos  vocales  más  modernos,  á los  nombrados  en  el 
año  último  de  1887,  cuando  en  el  supuesto,  que  yo 
niego,  de  que  hubiera  habido  algún  motivo  para 
hacer  esa  reforma  de  la  Junta  iuspectora  del  censo, 
debia  haberse  naturalmente  hecho  la  renovación  de 
los  dos  vocales  más  antiguos. 

Debo  ahora  manifestar  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  este  acuerdo,  que  esta  renova- 
ción ilegal  de  la  mitad  de  la  .Tunta  inspectora  del  cen- 
so, en  cuya  mitad  está  la  representación  del  partido 
á que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  es  decir,  está  la 
representación  de  las  oposiciones,  es  un  hecho  públi- 
co, como  efectuado  en  sesión  pública  por  el  Ayunta- 
miento de  Cádiz;  y debo  añadir  que  ese  acuerdo  del 
Ayuntamiento  no  se  ha  cumplimentado  todavía,  se- 


gún mis  noticias;  aun  no  se  ha  pasado  el  oficio  á los 
dos  vocales  destituidos  para  que  cesen  en  sus  cargos; 
pero  como  conozco  los  medios  y las  artes  que  suelen 
emplearse  cuando  hay  el  propósito,  cueste  lo  que  cueste , 
de  eludir  el  cumplimiento  de  la  ley,  sospecho  que  la 
comunicación  destituyendo  á esos  dos  individuos  de 
la  Junta  inspectora  del  censo  se  pasará  á los  intere- 
sados la  víspera  del  dia  en  que  haya  de  procederse  al 
escrutinio  de  las  firmas  para  el  nombramiento  de  in- 
terventores. 

Estos  hechos  son  públicos,  y creo  que  debo  expo- 
nerlos, no  solo  á la  consideración  del  Gobierno  de 
S.  M.,  sino  A la  consideración  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados. Espero  que  el  Gobierno  habrá  dado  órdenes 
claras  y terminantes  para  que  esos  abusos  no  se  con- 
sumen, para  que  por  parte  del  Gobierno  de  S.  M.  no 
haya  la  complicidad  que  en  otro  caso  habría  en  esos 
hechos  que  han  de  falsear,  si  no  se  corrigen,  las  elec- 
ciones de  Diputados  á Córtes  en  Cádiz.  No  sé  si  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  ó alguno  de  los  señores 
Ministros  que  están  presentes,  en  ausencia  del  de  la 
Gobernación,  tendrá  la  bondad  de  contestar  á mis  in- 
dicaciones. Yo  las  concreto  en  estos  dos  puntos, 
prescindiendo  de  otras  coacciones  verdaderamente 
escandalosas:  primero,  separación  ilegal  de  la  mitad 
de  los  individuos  que  componen  la  Junta  inspectora 
del  censo;  y segundo,  en  que  si  bien  es  cierto  que  toda- 
vía parece  que  no  se  ha  comunicado  á esos  individuos 
separados  su  destitución  ilegal  como  tales  individuos 
de  la  Junta  inspectora  del  censo,  temo  que  eso  se  rea- 
lice la  víspera  del  escrutinio  de  interventores.  Rue- 
go, para  concluir,  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  no  per- 
mita esto,  porque  las  próximas  elecciones  de  Cádiz 
vendrían  á tener  por  este  solo  hecho  un  vicio  funda- 
mental de  nulidad,  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  sabe  perfectamente  que  lo  que  es  nulo  en 
su  origen  es  nulo  en  sus  efectos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Lo  que  hace  el  Sr.  Garrido  Estrada,  en  rea- 
lidad, es  discutir  por  anticipado  el  acta  de  Cádiz,  an- 
tes de  que  las  elecciones  se  verifiquen.  Yo  no  he  de 
hacer  otro  tanto:  he  de  concretarme  á contestar  á las 
excitaciones  de  S.  S. 

A consecuencia  de  las  excitaciones  que  hizo  el 
otro  dia,  escribí  al  gobernador  de  Cádiz,  y éste  me 
asegura  que  S.  S.  no  está  en  lo  cierto  al  denunciar 
los  abusos  que  le  oyeron  denunciar  los  Sres.  Diputa- 
dos, denuncia  que  hoy  ha  repetido  S.  S. 

El  gobernador  de  Cádiz  me  asegura  que  hasta 
ahora  no  conoce  ninguna  infracción  de  la  ley  con 
motivo  de  las  elecciones  que  han  de  verificarse  en 
aquella  población;  y me  ha  de  permitir  el  Sr.  Garrido 
Estrada  que  yo  dé  mas  crédito  á lo  que  me  dice  el 
gobernador,  que  está  presenciando  allí  los  hechos, 
que  á los  recortes  de  los  periódicos  á que  S.  S.  se  re- 
fiere, y en  los  cuales  se  funda  para  hacer  las  afirma- 
ciones que  ha  hecho;  y esto  no  solo  porque  el  gober- 
nador me  merece  naturalmente  más  fe,  sino  porque 
el  hecho  es  que  á pesar  de  la  afirmación  concreta  de 
S.  S.  respecto  á la  renovación  de  la  Junta  del  censo, 
resulta  que  hasta  ahora  los  individuos  de  esa  Junta 
que  se  creen  destituidos  no  han  recibido  el  oficio  de 
su  destitución. 
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Es  verdad  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  teme  que 
lo  reciban  la  víspera  de  las  elecciones;  pero  á esto 
¿qué  quiere  S.  S.  que  yo  le  diga? 

Ya  veremos  lo  que  sucede  la  víspera  de  las  elec- 
ciones; entre  tanto,  no  adelante  S.  ti.  los  sucesos. 

Resulta,  pues,  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  no  con- 
creta realmente  ninguna  ilegalidad;  lo  que  hace  es 
temer  que  se  cometa.  Pues  bieu,  ya  procuraremos 
que  esas  ilegalidades  no  tengau  lugar;  y si  se  reali- 
zan, trataremos  de  que  se  imponga  el  castigo  á que 
se  hagan  acreedores  los  que  las  cometan;  entre  tanto, 
por  el  temor  de  que  la  ilegalidad  pueda  cometerse, 
no  me  parece  que  es  cosa  de  que  S.  S.  alarme  al  Cou- 
greso,  y al  Gobierno  además  con  esas  noticias  terro- 
ríficas de  infracciones  de  ley. 

Pero  S.  S.  teme  una  cosa  que  es  muy  natural. 
La  circunscripción  de  Cádiz  elige  tres  Diputados, 
y hoy  no  tiene  asiento  en  la  Cámara  más  que  uno, 
que  por  cierto  es  conservador;  el  Sr.  Garrido  Estrada 
teme  que  los  liberales  de  Cádiz  no  quieran  que  la 
circunscripción  de  Cádiz  esté  representada  por  dos 
Diputados  conservadores  y uno  liberal.  A juzgar  por 
lo  que  indica  S.  S.,  que  yo  no  lo  sé,  aquellos  libera- 
les pretenden  sacar  los  dos  Diputados,  para  que  su- 
ceda lo  que  naturalmente  debe  suceder,  y es,  que  el 
partido  conservador  tenga  un  Diputado,  y dos  el  par: 
tido  liberal,  mientras  que  S.  S.  tiene  la  preteusion  de 
que  el  partido  conservador  tenga  dos  y el  partido  li- 
beral uno  solo.  Yo  no  me  he  de  oponer  á eso,  si  es 
que  los  electores  conservadores  tienen  bastante  fuer- 
za para  sacar  ahora  un  Diputado  más  de  su  comu- 
nión política;  pero  si  no  la  tienen,  como  el  Sr.  Garri- 
do Estrada  deberá  reconocer  que  no  sería  justo  que 
obtuviesen  ahora  otro  Diputado,  con  tanto  mayor 
motivo  cuanto  que  en  Cádiz  sabe  S.  S.  que  en  otra 
elección,  y estando  el  partido  conservador  en  el  poder, 
no  solo  no  se  respetó,  como  cree  S.  S.  que  debe  respe- 
tarse, el  puesto  que  la  ley  procura  á las  oposiciones, 
sino  que  se  eligieron  los  tres  Diputados  conservado- 
res y el  partido  liberal  se  quedó  sin  ninguno  (El  señor 
Garrido  Estrada : ¿En  Cádiz?)  En  la  provincia,  porque 
• ya  sabe  S.  S.  que  eso  sucedió  en  la  circunscripción 
de  Jerez.  (El  Sr.  Garrido  Estrada:  Sí,  ya  lo  sé.)  ¿Pues 
cómo  se  extraña  S.  S.  de  que  el  partido  liberal  quie- 
ra sacar  ahora,  no  los  tres  Diputados,  sino  de  tres 
dos? 

Pero  en  fin,  en  eso  no  se  mete  el  Gobierno,  ni 
tiene  para  qué  meterse.  Si  viene  mayoría  conserva- 
dora, el  Gobierno  se  resignará,  porque  esto  probará 
que  el  partido  conservador  tiene  en  la  circunscripción 
de  Cádiz  tanta  fuerza  como  el  liberal.  Al  fin  y al  cabo, 
S.  S.  es  Diputado  conservador  por  la  circunscripción 
de  Cádiz...  (El  Sr.  Garrido  Estrada:  En  el  puesto  de  la 
oposición.)  Está  bien,  en  el  puesto  de  la  oposición; 
pero  el  partido  conservador  no  respetó  ese  puesto 
en  Jerez,  que  es  una  circunscripción  inmediata  á 
Cádiz. 

No  tema,  pues,  el  Sr.  Garrido  Estrada  que  por 
parte  del  Gobierno  se  cometa  ilegalidad  alguna,  por- 
que no  hay  para  qné  cometerla;  y en  último  término, 
el  Gobierno  hará  lo  posible  para  evitar  que  se  come- 
tan, y si  se  cometieran,  ya  se  castigará  á sus  autores. 
No  estoy  enterado  de  los  detalles  que  S.  S.  refiere;  el 
gobernador  de  Cádiz  me  asegura  que  no  se  ba  come- 
tido hasta  ahora  ninguna  ilegalidad  y que  procurará 
que  no  se  cometan,  y yo  debo  creer  lo  que  me  dice  el 
gobernador. 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.. VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Agradezco  ante 
todo  la  bondad  que  por  segunda  vez  ha  tenido  el  sc- 
! ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  contestando 
á mis  excitaciones  al  Gobierno,  que  iban  naturalmen- 
te dirigidas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre 
hechos  relalivos  á las  próximas  elecciones  de  la  cir- 
cunscripción de  Cádiz. 

Voy  á rectificar,  sin  embargo,  porque  lo  concep- 
túo indispensable  (que  en  otro  caso  no  lo  haría,  pues 
no  me  gusta  molestar  á la  Cámara),  algunas  de  las 
equivocadas  apreciaciones  eu  que  ha  incurrido  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  motivo 
de  las  palabras  que  he  tenido  el  honor  de  pronunciar. 

Yo  no  discuto,  no  vengo  aquí  á discutir  las  elec- 
ciones futuras  de  Cádiz;  lo  que  vengo  es  á denunciar 
los  abusos  é infracciones  de  ley  que  se  están  come- 
tiendo, y que  han  de  producir  necesariamente  vicios 
de  nulidad,  y que  han  de  ser  causa  de  que  no  haya 
allí  lucha  legal  en  la  próxima  elección,  en  la  cual 
nosotros  estamos  dispuestos  á sostener  el  derecho  de 
las  oposiciones  á sacar  uno  de  los  dos  Diputados  que 
deben  elegirse. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  te- 
nido á bien  manifestar  que  con  motivo  de  lo  que  yo 
dije  aquí  dias  pasados  ha  escrito  al  gobernador  de 
Cádiz,  y que  el  gobernador  le  manifiesta  que  no  hay 
nada  de  lo  que  yo  he  afirmado,  que  no  están  compro- 
badas las  ilegalidades  cometidas  allí  y de  que  yo  ha- 
blé; y con  este  motivo,  insistiendo  S.  S.  en  sostener 
la  regularidad  de  lo  que  sucede  en  Cádiz,  dice  que 
yo  vengo  á denunciar  abusos  apoyándome  en  recor- 
tes de  periódicos. 

Pues  bien,  el  gobernador  de  Cádiz,  no  digo  yo  que 
afirme  lo  que  no  es  exacto;  lo  que  sí  digo  es,  que  la- 
dea un  tanto  la  verdad.  Yo  no  vengo  á denunciar 
abusos  apoyándome  en  recortes  de  periódicos,  sino 
que  me  fundo  eu  actos  públicos  del  Ayuntamiento  de 
Cádiz.  Me  he  fundado  en  el  acto  de  la  reuovacion  par- 
cial, ilegalmente  acordada  dentro  del  período  electo- 
ral por  el  Ayuntamiento  de  Cádiz,  en  sesión  pública, 
de  la  mitad  de  la  Junta  del  censo  electoral.  Me  fun- 
do en... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
S.  S.  que  se  limite  á la  rectificación. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Voy  á concluir, 
Sr.  Presidente. 

Que  los  liberales  de  Cádiz  aspiran  á los  dos  pues- 
tos. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  lo 
sé.)  Yo  sí  lo  sé,  porque  sé  el  motivo,  la  causa,  que 
desgraciadamente  tiene  carácter  personal  y verdade- 
ramente extraño,  de  todos  estos  actos  ilegales  y de 
este  propósito  de  falsear  y violentar  la  elección.  Yo 
sé  que  aspiran  los  liberales  fusionistas  á los  dos  pues- 
tos, y podría  citar  el  candidato,  verdaderamente  ex- 
traño, que  quizá  sorprendería  á los  Sres.  Diputados, 
que  se  proponen  sacar  triunfante  con  el  otro  candi- 
dato, Sr.  Toro,  que  es,  según  he  leído  en  los  periódi- 
cos, el  que  ha  merecido  el  exequátur , digámoslo  así, 
del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Llamo  á 
S.  S.  nuevamente  á la  rectificación. 

El  Sr.  GARRIDO  estrada:  Voy  á dar  gusto  á 
S.  S.,  y por  no  extenderme  demasiado  voy  á dejar  do 
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ocuparme  de  lo  que  verdaderamente  es  sustancial, 
que  es  lo  que  yo  defiendo;  es  decir,  la  legalidad  de  la 
próxima  elección. 

Digo  que  los  liberales  tienen  el  propósito  de  sacar 
los  dos  candidatos,  de  abarcar  los  dos  puestos,  y nos- 
otros entendemos  que  eso  no  puede  ser,  y no  solo  lo 
entendemos,  sino  que  estamos  empleando  los  medios 
legales  para  impedirlo,  como  por  ejemplo,  la  inter- 
vención que  tenemos  asegurada  en  todas  las  Mesas 
de  la  circunscripción,  para  impedir  que  se  cometan 
abusos,  que  sin,  duda  alguna  se  cometerán,  sobre  todo 
si  el.Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  impi- 
de, como  le  he  pedido  y como  le  reitero  de  nuevo,  la 
consumación  de  todo  propósito  ilegal,  y especialmen- 
te de  la  renovación  ilegal  de  Va  Junta  inspectora  del 
censo,  que  se  ha  acordado  por  el  Ayuntamiento  de  la 
capital. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Da- 
bán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

En  la  Gaceta  de  hoy  he  visto  un  decreto  por  el 
cual  se  suprime  el  Consejo  de  redención  y enganches 
del  ejército.  Yo  me  permito  preguntar  al  Gobierno  si 
ha  dictado  esa  disposición  porque  está  resuelto  á su- 
primir todos  los  Consejos  de  redención  que  existen  en 
el  país;  porque  me  parece  que  de  suprimir  uno,  lo 
lógico  seria  que  se  suprimiera  el  otro  que  existe,  te- 
niendo en  cuenta  que  el  Consejo  de  redención  del 
ejército  tiene  á su  cargo  el  administrar  los  intereses 
de  16.000  individuos  que  existen  enganchados  y reen- 
ganchados en  las  filas,  mientras  que  el  de  la  marina 
no  creo  que  administre  los  intereses  de  más  de  1.000 
ó 1.500  individuos,  y con  la  particularidad  además 
de  que  del  Consejo  de  redenciones  del  ejército  está 
pendiente  la  liquidación  y abono  de  35.000  expedien- 
tes de  individuos  que  han  pasado  por  las  filas  y á los 
cuales  no  se  han  satisfecho  sus  haberes,  y no  sé  si  en 
el  Consejo  de  la  Marina  existirá  tan  crecido  número 
de  expedientes;  me  parece  que  no. 

Yo  puedo  hablar  sobre  el  particular,  porque  el 
mismo  dia  que  se  suprimió  la  Caja  del  Consejo,  sien- 
do yo  vocal  del  mismo,  presenté  la  renuncia  del  car- 
go, porque  creí  que  era  una  situación  muy  desairada 
la  de  aquel  Consejo,  que  ya  no  tenía  nada  que  admi- 
nistrar. Por  consiguiente,  la  supresión  de  ese  Conse- 
jo la  encuentro  justificada;  pero  procurando  defender 
los  intereses  del  ejército  y que  se  concluyan  esas 
cuentas  que  están  pendientes,  y de  las  cuales  tal  vez 
depende  el  porvenir  de  muchas  familias,  pregunto  al 
Gobierno  de  S.  M.:  ¿esa  es  una  medida  de  carácter 
general?  ¿Va  á seguir  funcionando  el  Consejo  de  re- 
dención del  ejército  hasta  la  conclusión  de  esas  cuen- 
tas y hasta  que  se  haya  pagado  lo  que  se  debe  á esos 
individuos?  Esto  es  lo  que  deseo  que  conteste  el  Go- 
bierno de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pocas 
palabras  he  de  decir  al  señor  general  Dabán  en  contes- 
tación á las  preguntas  que  acaba  de  hacer  al  Gobierno. 

Como  desde  luego  S.  S.  aprueba  la  supresión  del 
Consejo  de  redenciones,  claro  es  que  yo  no  tengo  que 


darle  detalles  respecto  de  las  consideraciones  que  se 
han  tenido  en  cuenta  para  adoptar  la  medida  á que  su 
señoría  se  ha  referido,  pudiendo  no  obstante  desde 
luego  afirmar  que  queda  una  sección  que  estará  afec- 
ta al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  ultimar  esos  expe- 
dientes á que  se  ha  referido  S.  S. 

Por  lo  que  hace  ai  Consejo  de  redenciones  de  la 
marina,  yo  no  dudo  que  el  Gobierno  tendrá  en  cuenta 
las  mismas  consideraciones:  á su  tiempo  se  estudiará 
la  cuestión,  á fin  de  decidir  si  conviene  ó no  suprimir 
ese  otro  Consejo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Dabán  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  por  la  amabilidad  que  ha  tenido  contes- 
tándome. 

No  iba  ciertamente  mi  pregunta  dirigida  á S.  S.; 
iba  dirigida  al  Gobierno  de  S.  M.;  pero  ya  veo,  por  la 
contestación  de  S.  S.,  que  el  Consejo  de  redenciones 
del  ejército  desaparecerá,  y que  continuará  funcio- 
nando el  Consejo  de  redenciones  del  ramo  de  marina. 
(El  Sr.  Ministro  déla  Guerra : Yo  creo  que  no.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Al- 
vear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  Desde  hace  dias  vengo  al  Con- 
greso con  el  propósito  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  sobre  un  asunto  importantísimo 
y que  afecta  muy  hondamente  al  interés  de  los  Ayun- 
tamientos de  la  provincia  de  Santander,  que  tengo  la 
honra  de  representar,  por  lo  cual  tenía  y tiene  desde 
luego  esta  cuestión  verdadero  carácter  de  urgencia; 
pero  como  S.  S.  no  se  ha  encontrado  en  este  recinto 
por  hallarse  justa  y preferentemente  ocupado  en  la 
otra  Cámara  por  atenciones  de  gobierno,  he  preferido 
dejarlo  para  este  momento  en  que  S.  S.  está  presente, 
porque  de  esta  manera,  al  obtener  yo  la  contestación 
de  S.  R.  en  este  asunto,  oirán  los  pueblos  interesados 
la  autorizada  palabra  de  S.  S.,  y esto  les  animará  en 
la  esperanza  que  tienen,  y que  yo  con  ellos  tengo 
también,  de  que  han  de  obtener  pronta  y cumplida 
justicia. 

Fúndase  este  ruego  mió  en  la  situación  verdade- 
ramente crítica  y difícil  en  que  se  hallan  aquellos 
Ayuntamientos,  los  cuales,  en  su  casi  totalidad,  á 
pesar  de  tener  diseminada  su  población  en  grupos, 
parroquias,  aldeas  y barrios,  han  sido  clasificados  por 
la  Dirección  general  de  impuestos  para  el  pago  de  lo 
que  les  corresponde  satisfacer  por  el  cupo  de  consu- 
mos, teniéndose  por  base  la  regla  común.  Si  á priori 
esta  clasificación  pudiera  parecer  natural  y lógica, 
resulta  grandemente  injusta  y verdaderamente  ab- 
surda, con  arreglo  á la  excepción  contenida  en  la  re- 
gla 3.a,  art.  i 0 de  la  ley  vigente  de  presupuestos, 
en  la  que  se  hallan  notoriamente  comprendidos  todos 
los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Santander,  de 
tal  suerte  que  si  no  les  fuera  aplicada  aquella  dispo- 
sición de  la  referida  ley,  la  vida  de  estos  Municipios 
se  baria  seguramente  imposible. 

Baste  decir  que  el  Ayuntamiento  que  ménos,  tieno 
que  pagar  con  arreglo  á esa  clasificación  á que  me  he 
referido,  un  50  por  100  más  de  lo  que  debe  corres- 
ponderle aplicándole  la  excepción  de  la  regla  3.a 

Reconozco,  como  no  puedo  ménos  de  reconocer, 
que  para  que  esa  disposición  sea  aplicada  á los  Ayun- 
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tamientoa  á que  me  refiero,  es  preciso  probar  que  se 
hallan  en  la  misma  comprendidos,  y por  tanto,  que  es 
indispensable  la  formación  del  oportuno  expediente 
al  efecto.  Por  esta  razón  me  veo  precisado  á acudir  á 
la  justificación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á su 
celo  por  los  intereses  de  los  pueblos,  á la  reconocida 
deferencia  que  ha  tenido  siempre  con  las  manifesta- 
ciones que  proceden  del  Parlamento,  siquiera  las  haga 
el  modesto  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  para  rogarle  la  pronta  y favora- 
ble resolución  de  los  expedientes  de  los  Ayuntamien- 
tos que  á aquel  fin  tienen  incoados,  y á rogarle  más 
si  fuera  posible  para  evitarles  mayores  perjuicios  y 
dilaciones;  es  á saber:  que  á virtud  de  esta  gestión 
parlamentaria  de  mi  parte,  que  podría  servir  de  cabeza 
de  expediente,  se  sirva,  siá  S.  S.  le  parece,  dar  las  órde- 
nes al  director  de  impuestos,  al  delegado  de  Hacien- 
da de  Santander,  ó á quien  corresponda,  para  la  for- 
mación del  oportuno  expediente,  en  el  que  sean  oídos 
todos  aquellos  Ayuntamientos,  á fin  de  que  éstos  pue- 
dan acreditar  con  la  mayor  brevedad  posible  que  se 
hallan  comprendidos  en  la  excepción  de  la  regla  3." 
del  art.  10  de  la  vigente  ley  de  presupuestos  á los 
efectos  del  pago  del  impuesto  de  consumos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Tengo 
una  satisfacción  en  poder  contestar,  hasta  cierto  pun- 
to, con  conocimiento  de  causa,  al  ruego  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Alvcar,  porque  he  tenido  oca- 
sión de  enterarme  del  asunto  con  motivo  de  una  ex- 
tensa carta  que  he  recibido  del  Sr.  Perojo  y por  exci- 
taciones que  me  han  dirigido  los  dignos  representan- 
tes de  la  ciudad  de  Santander,  planteándome  la  mis- 
ma cuestión. 

La  cuestión  es  de  ley.  El  Sr.  Alvear  sabe  que  en 
la  regla  3.a  del  art.  10  están  terminantemente  mar- 
cadas las  provincias  á que  desde  luego  la  ley  es  apli- 
cable. Las  demás  poblaciones  no  pneden  ser  compren- 
didas en  la  regla  3.*  de  ese  artículo,  sino  cuando  se 
justifica  el  caso  en  que  los  respectivos  Ayuntamien- 
tos se  encuentran;  y como  los  Ayuntamientos  de  las 
demás  provincias,  y entre  ellos  los  de  la  de  Santan- 
der, participan  de  condiciones  diversas,  puesto  que  si 
algunos  están  comprendidos,  otros  no  lo  están,  no  me 
ha  parecido  que  era  cosa  de  instruir  un  expediente 
general  mola  proprio , ni  creo  que  es  lo  más  proce- 
dente instruirle  en  virtud  de  estas  gestiones  parla- 
mentarias de  S.  8.,  poniendo  por  cabeza  la  mocion 
que  S.  S.  acaba  de  hacer. 

Como  quiera  que,  según  mis  noticias,  se  están 
formulando  y firmando  diferentes  exposiciones  en  esa 
provincia,  dirigidas  al  Ministro  de  Hacienda,  yo  le 
ofrezco  á S.  S.  estudiar  todos  estos  casos  particula- 
res, porque  no  es  cuestión  que  se  puede  resolver  con 
una  medida  general,  y hasta  donde  el  Ministerio  pue- 
da dentro  de  la  ley  satisfacer  las  justas  reclamaciones 
de  los  pueblos,  las  satisfará,  y en  los  casos  en  que  la 
Administración  tropiece  con  la  ley  y no  pueda  sal- 
varla, vo,  cuando  haya  de  venir  aquí  la  cuestión  de  la 
contribución  de  consumos,  veré  si  el  asunto  merece 
la  pena  de  que  en  el  proyecto  se  haga  alguna  modifi- 
cación en  el  sentido  que  el  Sr.  Alvear  desea.  De  lo- 
dos modos,  repito,  lo  que  está  bajo  la  acción  de  la 
Administración  será  estudiado  y se  resolverá  tan 
pronto  como  las  reclamaciones  vengan. 


El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Doy  muchas  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  la  benévola  atención  que  ba 
prestado  al  asunto  importantísimo  de  que  me  he 
ocupado,  y que  tanto  interesa  á los  pueblos  que  re- 
presento. 

Desde  luego,  ya  que  otra  cosa  no  pueda  ser,  mo 
basta  con  el  ofrecimiento  que  acaba  de  hacer  S.  S. 
de  despachar  con  urgencia  las  solicitudes  que  aque- 
llos Ayuntamientos  vayan  presentando;  y como  S.  S. 
se  halla  penetrado  de  las  justas  razones  que  me  han 
movido  á hablar  esta  tarde,  yo  le  ruego,  y espero 
que  las  ha  de  tener  presentes  además  en  la  confec- 
ción de  los  próximos  presupuestos,  para  traer  en  ellos 
consignada  á favor  de  los  Ayuntamientos  ó poblacio- 
nes de  la  provincia  de  Santander  la  excepción  de  que 
por  ministerio  de  la  ley  disfrutan  desde  luego  las  de 
Galicia,  Asturias  y Canarias  para  los  efectos  del  pago 
de  la  contribución  de  consumos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO : Es  para  di- 
rigir, en  muy  pocas  palabras,  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  En  la  anterior  legislatura  tuve  oca- 
sión de  llamar  la  atención  del  Sr.  López  Puigcerver, 
antecesor  de  S.  S.,  sobre  un  hecho  que  afecta  gran- 
demente á la  propiedad  rústica:  la  ocultación  de  la 
riqueza,  que  alcanza  desgraciadamente  en  España  al 
33  por  100  de  la  riqueza  total  imponible,  según  to- 
dos los  datos  estadísticos,  á los  que  podría  no  darso 
entero  crédito  si  no  estuviesen  confirmados  por  un 
notable  trabajo  publicado  recientemente  por  el  Ins- 
tituto Geográfico,  en  que  el  término  medio  es  igual 
al  que  acabo  de  decir. 

Estas  ocultaciones  gravan  de  dos  maneras:  hacen 
pagar  al  desdichado  contribuyente  una  tercera  parte 
más  de  lo  que  debia  pagar,  sin  que  por  ello  perciba 
más  el  Estado:  y por  añadidura,  contra  toda  razón  y 
contra  toda  justicia,  viene  á constituir  como  una  pena 
ó castigo  impuesto  al  propietario  que  honrada  y leal- 
mente declara  lo  que  posee,  únicamente  en  beneficio 
del  que  por  no  hacerlo  elude  el  precepto  constitucio- 
nal que  obliga  á todos  los  ciudadanos  á contribuir 
en  proporción  con  sus  haberes  á levantar  las  cargas 
públicas. 

En  este  momenLo,  que  parece  que  se  piensa  real- 
mente en  favorecer  A la  agricultura,  me  limito  á ha- 
cer al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  una  excitación, 
porque  sería  completamente  inútil,  toda  vez  que  S.  S. 
no  la  necesita,  y mucho  ménos  hecha  por  el  modestísi- 
mo Diputado  que  dirige  la  palabra  al  Congreso;  pero 
sí  el  ruego  de  que  atienda  preferentemente  á este 
asunto,  seguro  de  que  al  hacerlo  prestará  un  impor- 
tantísimo servicio  al  país,  pues  aunque  no  sea  tan 
breve,  será  por  lo  ménos  eficaz  y seguro,  ya  que  los 
empleados  hasta  aquí,  si  bien  revelan  un  buen  deseo 
en  sus  autores,  no  han  llegado  desgraciadamente  á 
producir  alivio  ni  beneficio  alguno  al  agobiado  con- 
tribuyente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  He 
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oído  con  satisfacción  la  excitación  del  Sr.  Conde  de 
San  Bernardo,  que,  lejos  de  serme  molesta,  le  agra- 
dezco, porque  no  puede  ménos  de  agradecerse  que 
los  Sres.  Diputados  se  ocupen  en  cuestiones  de  esta 
índole. 

Puedo  decir  á S.  S.  que  yo  tengo  el  convencimien- 
to, que  he  demostrado  en  algunos  discursos  cuando  me 
ae  ocupado  de  la  gestión  de  la  Hacienda  pública,  de 
que  la  contribución  de  inmuebles,  sobre  todo  en  la 
parte  territorial  y de  cultivo,  se  hace  más  insoporta- 
ble por  la  desigualdad  de  su  derrama  y por  la  falta 
de  medios  para  repartirla  equitativamente,  que  por  su 
tipo;  y entiendo  que  el  mayor  beneficio  que  se  puede 
hacer  á los  contribuyentes,  estriba,  antes  que  en  ha- 
cer rebajas,  que  pudieran  resultar  poco  meditadas  en 
el  tipo,  en  procurar  que  la  contribución  se  reparta 
con  equidad. 

Hace  mucho  tiempo  que  yo  he  pensado  en  tratar, 
y no  lo  he  hecho  hasta  ahora  por  no  tener  cargo  ofi- 
cial que  me  lo  permitiera,  en  tratar  con  el  Instituto 
Geográfico  sobre  la  conveniencia  de  hacer  sus  traba- 
jos más  inmediatamente  prácticos.  Porque  respecto 
del  catastro,  yo  tengo  el  convencimiento  de  que  es 
una  magnífica  obra,  una  obra  monumental  que  hon- 
rará á este  siglo  si  en  él  se  termina;  pero  en  su  apli- 
cación económica  temo  mucho  que  cuando  se  termine 
y pueda  aplicarse  haya  cambiado  la  forma  de  la  ri- 
queza en  España  dos  ó tres  veces  y no  tenga  ya  esa 
aplicación. 

Digo  que  he  pensado  en  tratar  con  la  Dirección 
del  Instituto  Geográfico  sobre  cualquiera  de  los  me- 
dios más  prácticos  para  ofrecer  á la  Administración 
económica  una  comprobación  de  la  riqueza  territo- 
rial, siquiera  no  sea  tan  detallada  como  la  que  puede 
ofrecer  el  catastro;  por  ejemplo,  la  medida  de  los  pe- 
rímetros de  los  términos  municipales,  lo  cual  servirá 
de  base  á la  Administración  para  ver  si  concuerda 
con  el  cupo  de  los  pueblos.  Esto  lo  cito  como  un 
ejemplo  nada  más;  no  quiero  decir  que  esto  sea  el 
único  camjno;  pero  quiero  demostrar  con  esto  al  se- 
ñor Conde  de  San  Bernardo,  que  me  ha  llamado  mu- 
cho la  atención  de  tiempo  atrás,  y sigue  llamándo- 
mela, la  revisión  de  los  amillaramientos  con  arreglo 
á una  base  científica  á la  vez  que  práctica,  con  algo 
que  no  sea  esa  especie  de  ajuste  que  se  verifica  en- 
tre las  Delegaciones  de  Hacienda  y los  Ayuntamien- 
tos cuando  llega  el  caso  de  la  aprobación  de  los  ami- 
llaramientos, con  una  base  que  siquiera  sea  racional, 
haciéndola  coincidir  en  lo  posible  con  la  revisión  de 
las  cartillas  evaluatorias;  porque  lo  uno  sin  lo  otro 
tiene  el  inconveniente  de  que  para  computar  la  ri- 
queza imponible  se  huye  de  la  capacidad  para  ir  á la 
valoración,  y de  la  valoración  para  ir  á la  capacidad. 

Seguiré  en  este  propósito  y procuraré,  se  lo  ofrez- 
co al  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  que  los  amillara- 
mientos se  rectifiquen  de  una  manera  uniforme,  á fin 
de  que  no  haya  que  lamentar  lo  que  S.  S.  lamentaba 
con  razón,  es  á saber:  que  aquellos  que  ponen  ménos 
obstáculos  á la  Administración  para  el  pago  del  im- 
puesto, resultan  más  gravados  que  los  que  se  retraen 
y no  confiesan  su  verdadera  riqueza.  Aunque  no  fue- 
ra más  que  porque  considero  que  esto  pudiera  ser  un 
malísimo  ejemplo  y hasta  una  excitación  á la  oculta- 
ción, el  Sr.  Conde  do  San  Bernardo  puede  estar  segu- 
ro de  que  en  la  vastísima  obra  que  tiene  que  realizar 
el  Ministro  de  Hacienda,  no  será  esta  la  parte  que 
ménos  le  preocupe. 


El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Doy  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  los  ofrecimientos  que 
se  ha  servido  hacer,  y que  no  dudo  realizará,  dados  los 
buenos  deseos  que  á S.  S.  animan  en  la  gestión  de  la 
Hacienda;  y además  le.  aseguro  que  si  los  realiza  me- 
recerá el  aplauso  general  del  país  productor,  y al 
mismo  tiempo  habrá  prestado  á España  un  grandísi- 
mo servicio , porque  la  habrá  hecho  salir  del  círculo 
vicioso  en  que  nos  encontramos  colocados,  que  con- 
siste en  la  necesidad  de  rebajar  las  contribuciones, 
como  medio  único  de  que  la  industria  agrícola,  no  ya 
se  desarrolle,  sino  que  viva;  y por  otro  lado  la  impo- 
sibilidad material  en  que  está  el  Gobierno  de  rebajar- 
las tanto  como  era  necesario  para  que  la  agricultura 
pudiera  vivir  sin  desatender  servicios  públicos  que 
son  importantísimos,  sobre  todo  en  el  estado  en  que 
se  encuentra  Europa , puesto  que  todos  sabemos  que 
las  reducciones  importantes  que  pudieran  llegar  á los 
contribuyentes  no  podrían  hacerse  más  que  en  los  de- 
partamentos de  Guerra  y Marina,  en  los  cuales  hoy  es 
imposible,  por  el  momento,  hacer  rebajas  tan  impor- 
tantes como  el  contribuyente  y el  país  reclaman.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Aguirre,  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  via 
estrecha  desde  la  estación  de  Dos  Caminos,  en  la  línea 
de  Bilbao  á Durango,  á la  estación  de  Zornoza,  en  la 
de  Valmaseda  ( Véase  el  Apéndice  4.”  al  Diario  núm.  7, 
sesión  de  7 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Landecho  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  LANDECHO:  Enfermo  nuestro  compañero 
y mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  D.  Eduardo 
Aguirre,  autor  de  la  proposición  que  acaba  de  leerse, 
voy  á tener  el  honor  de  apoyarla  en  su  nombre,  cum- 
pliendo así  un  deber  reglamentario,  para  pediros  que 
os  digneis  tomarla  en  consideración.  Afortunada- 
mente no  son  necesarios  muchos  argumentos  para 
inclinar  vuestro  ánimo  en  el  sentido  que  solicito. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  autorizar  al  Gobierno 
para  conceder  una  línea  férrea  económica,  ó sea  de 
via  estrecha,  que  enlace  los  dos  ferro-carriles  de  Bil- 
bao á Durango  y de  Zorroza  á Valmaseda,  el  primero 
construido  y en  explotación  hace  algunos  años,  y el 
segundo  en  el  período  de  construcción. 

Además  de  las  grandes  ventajas  que  son  inheren- 
tes á la  construcción  de  una  línea  férrea  de  enlace, 
tiene  ésta  la  de  pasar  por  criaderos  de  mineral  do 
hierro  tan  notables  como  los  de  Ollargan  é Iturrigo- 
rri,  á los  cuales  servirá  de  auxiliar  para  hacer  una 
buena  explotación.  Podrá  también  acercarse  á la  via 
fluvial  y poner,  por  tanto,  ésta  en  comunicación  con 
los  ferro-carriles  que  atraviesan  el  interior  de  la  pro- 
vincia de  Vizcaya. 

Esta  ligera  enumeración  de  las  ventajas  que  de 
esta  línea  férrea  pueden  obtenerse,  estoy  seguro  que 
os  habrá  convencido  de  la  conveniencia  de  esta  via. 
Creo  también  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tendrá  el  mis- 
mo convencimiento,  y puesto  que  veo  en  el  banco 
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azul  á mi  amigo  el  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
voy  á suplicarle  que,  si  en  ello  no  ve  inconveniente, 
apoye  con  su  autorizada  palabra  las  breves  conside- 
raciones que  he  expuesto,  para  que  la  Cámara  se  dig- 
ne tomar  en  consideración  esta  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Si  elSr.  Landecho,  al  apoyar  la  proposición  de  que 
se  acaba  de  dar  lectura,  se  hubiera  limitado  á pedir 
al  Congreso  que  la  tomara  en  consideración,  nada 
tendria  que  decir.  Pero  S.  S.,  deferente,  para  con  to- 
dos sus  amigos,  especialmente  para  conmigo  y para 
con  el  Gobierno  de  que  tengo  el  honor  deformar  parte, 
ha  pedido  á éste  que  por  mi  conducto  preste  su  con- 
formidad al  proyecto  de  que  se  trata;  y sobre  este 
particular  han  de  permitirme  la  Cámara  y el  Sr.  Lan- 
decho que  exponga  algunas  consideraciones  para  fijar 
el  criterio  á que  se  ha  de  ajustar  la  conducta  del  Go- 
bierno respecto  de  esta  y de  otras  proposiciones  de 
igual  índole. 

Es  de  todos  sabido  que  cuando  estos  proyectos 
vienen  al  Parlamento  en  virtud  de  la  iniciativa  par- 
lamentaria, no  están  exentos  los  concesionarios  de 
cumplir  todas  las  formalidades  que  la  ley  exige  á la 
Administración  cuando  por  ésta  se  hacen  concesiones 
de  esta  especie,  con  la  sola  diferencia  de  que  la  Ad- 
ministración debe  cumplirlas  préviamente  y los  pro- 
yectos debidos  á la  iniciativa  parlamentaria  tienen  la 
excepción  de  llenarlas  con  posterioridad  al  acuerdo. 
Esto  en  cuanto  á la  concesión. 

Por  tanto,  si  á esto  se  hubiera  limitado  el  señor 
Landecho,  nada,  repito,  tendría  que  decir,  tanto  más 
cuanto  que  se  trata  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha 
sin  subvención  del  Estado.  Pero  en  la  segunda  parte 
de  este  proyecto  se  contiene  la  declaración  de  utili- 
dad pública  á favor  de  las  obras  que  se  han  de  eje- 
cutar, declaración  que  lleva  consigo  la  necesidad  de 
estudiar  detenidamente  el  trazado  de  la  línea,  las  co- 
marcas que  atraviesa,  los  puntos  en  que  toca;  en  fin, 
esa  infinidad  de  datos  que  hay  que  tener  en  cuenta 
para  hacer  una  declaración  de  esta  índole,  y que  en 
este  caso  se  desconocen  por  completo,  porque  los  pro- 
yectos debidos  á la  iniciativa  parlamentaria  vienen 
á la  Cámara  redactados  como  el  que  acaba  de  leerse 
en  esa  tribuna,  en  una  proposición  sin  comprobante, 
demostración  ni  dato  alguno. 

De  ahí  que  yo  tenga  que  anunciar,  no  que  me 
oponga  á que  se  tome;  en  consideración  la  proposi- 
ción, porque  trata  de  materia  tan  beneficiosa  al  comer- 
cio y á la  industria  como  es  la  construcción  de  una 
nueva  via  de  comunicación,  sino  que  reservo  mi 
opinión  acerca  del  proyecto  para  cuando,  con  cono- 
cimiento exacto  de  sus  pormenores,,  venga  aquí  el 
dictámen  de  la  Comisión  correspondiente.  Entonces 
tendré  el  honor  de  manifestar  lo  que  de  iní  exija  el 
deber  que  tengo  de  velar  por  los  intereses  generales 
del  país. 

Y esta  declaración  que  ahora  consigno  me  resulta 
más  fácil  en  esta  ocasión  que  en  cualquiera  otra, 
porque  me  es  grato  manifestar  al  Sr.  Landecho  que 
aunque  por  la  carencia  de  los  datos  necesarios  he 
debido  hacer  la  reserva  que  lie  expuesto,  sin  embar- 
go, por  Iob  informes  que  me  ha  dado  S.  S.,  como  por 
los  que  me  lian  facilitado  particularmente  otros  seño- 
res Diputados  de  la  provincia  misma  á que  este  ser- 


vicio se  ha  do  destinar,  y muy  especialmente  mi 
querido  amigo  el  Sr.  D.  Eduardo  Aguirre,  me  inclino 
á creer  que  no  se  ofrecerá  inconveniente  serio  que 
pueda  contrariar  el  pensamiento  que  informa  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  LANDECHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LANDECHO:  Para  hacer  una  verdadera  rec- 
tificación. Si  he  pedido  al  Gobierno  de  S.  M.  que  aprue- 
be esta  proposición,  indudablemente  es  que  me  be  ex- 
presado mal.  Yo  quería  pedir  solo  el  apoyo  del  señor 
Ministro  de  Fomento  para  la  toma  en  consideración  de 
esta  proposición,  pues  encuentro  muy  ajustado  á bue- 
nos principios  de  gobierno  que  el  Sr.  Miuist  ro  de  Fo- 
mento, y el  Gobierno  en  general,  antes  de  dar,  por  de- 
cirlo así, el  pase  á una  proposición,  estudie  la  cuestión 
en  sus  detalles,  para  ver  si  favorece  ó perjudica  á los 
intereses  generales  de  la  Nación.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): La  proposición  de  ley  pasará  á las  Seccioues  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laá  y Rute  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LA  A Y RUTE:  He  pedido  la  palabra,  seño- 
res Diputados,  para  dirigir  una  pregunta  y un  ruego 
á ini  querido  é ilustrado  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

La  Cámara  oficial  de  comercio,  industria  y nave- 
gación de  Málaga,  y la  Junta  de  las  obras  de  aquel 
puerto,  han  dirigido  exposiciones  á S.  S.  reclamando 
la  variación  de  la  base  13.a  del  pliego  de  condiciones 
para  la  subasta  de  aquellas  obras,  y deseo  saber  si  su 
señoría  tiene  conocimiento  de  estas  reclamaciones  que 
considero  justas,  y si  está  dispuesto  á atenderlas,  como 
espero. 

Anunciada  la  subasta  para  el  mes  de  Enero  pró- 
ximo, y siendo  estas  obras  de  un  verdadero  interés 
para  aquella  capital,  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que,  con  la  actividad  que  desplega  en  todos  los  asun- 
tos que  le  están  encomendados,  se  sirva  con  toda  ur- 
gencia examinar  los  antecedentes  y resolver  acer- 
ca de  la  modificación  de  la  condición  13.a  de  que  me 
ocupo,  atendiendo  las  reclamaciones  hechas,  puesto 
que  lo  mismo  la  Cámara  de  comercio,  que  la  Junta 
del  puerto  y la  mayoría  de  aquella  población  están 
interesadas  en  la  pronta  realización  de  las  mismas;  y 
para  que  se  lleven  á cabo  con  toda  la  regularidad  po- 
sible estas  obras,  que  en  nada  afectan  á los  presupues 
tos  del  Estado,  acceda  8.  S.  á lo  que  se  solicita,  mo- 
dificando los  términos  en  que  está  redactada  la  base 
13.a  del  citado  pliego  de  condiciones. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Debo  manifestar  al  Sr.  Laá,  mi  querido  amigo,  que 
no  tengo  noticia  de  que  la  Cámara  de  comercio  de 
Málaga  y la  Junta  de  obras  de  aquel  puerto  se  hayan 
dirigido  al  Ministerio  de  Fomento  con  solicitudes  en- 
caminadas á obtener  la  variación  de  la  cláusula  13.° 
del  pliego  de  condiciones  á que  se  ha  referido  S.  S. 
Cuando. he  pedido  datos  en  el  Ministerio  para  contes- 
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tar  á S.  S.,  se  me  ha  dicho  que  nada  se  sabía  acerca 
de  que  se  hubiesen  dirigido  al  Ministerio  exposicio- 
nes en  este  sentido  por  las  corporaciones  que  ba  ci- 
tado S.  S.;  lo  que  si  consta  es  una  suscrita  por  un 
vocal  de  la  Junta  de  obras;  así  como  que,  con  fecha 
23  de  Octubre  último,  la  Cámara  de  comercio  soli- 
citó la  modificación  del  pliego  de  condiciones  en  su 
base  13.a  en  el  sentido  de  dar  intervención  á la  Junta 
de  obras  del  puerto  en  el  repeso,  y no  al  ingeniero 
director. 

Pasada  la  solicitud  á informe  del  ingeniero  jefe, 
éste  expuso  las  razones  en  virtud  de  las  que  no  creyó 
que  se  podia  acceder  á lo  solicitado;  é indudablemen- 
te, con  solo  enunciarlas  resultan  de  grandísimo  peso, 
siendo  una  la  de  que  el  actual  pliego  de  condiciones, 
después  de  tres  meses  de  detenido  estudio,  ha  sido  re- 
dactado y aprobado  por  la  Junta  misma  que  ahora, 
seguu  dice  el  Sr.  Laá,  pide  su  variación  cuando  ya 
está  anunciada  la  subasta;  y la  otra  razón  es  la  de 
que,  siendo  la  medida  de  las  diferentes  unidades  de 
obra  una  función  técnica,  ésta  no  puede  ménos  de  ser 
de  la  exclusiva  competencia  y responsabilidad  del  in- 
geniero director. 

En  24  de  Noviembre  se  dispuso  que  las  obras  del 
puerto  de  Málaga  fuesen  objeto  de  una  sola  subasta, 
y se  autorizó  al  director  de  obras  públicas  para  veri- 
licarla  luogo  que  aprobase  el  pliego  de  condiciones 
económicas  remitido  por  la  Junta  del  puerto;  y en  l.° 
de  Diciembre  la  Dirección  general  aprobó  dicho  plie- 
go y señaló  el  21  de  Enero  próximo  para  la  subasta 
de  las  obras. 

Dicho  esto,  no  se  alcanza  fácilmente  por  qué  el 
comercio  de  Málaga  y la  Cámara  que  lo  representa  se 
alarmen  por  la  condición  1 3.‘  del  pliego  aprobado  por 
la  Junta  de  obras,  que  dice  así: 

«Base  13.‘  El  contratista  está  obligado  á instalar 
un  puente  de  báscula  en  la  estación  de  Malagucta  del 
ferro- carril  de  las  canteras,  y á repesar  los  vagones  á 
su  llegada  siempre  que  el  ingeuiero  director  ó sus 
delegados  lo  ordenen.» 

No  veo  en  este  artículo  nada  que  pueda  alarmar 
al  comercio.  Hay,  además,  otro  motivo  que  se  opone 
á lo  indicado  por  el  Sr.  Laá.  Desde  el  momento  en 
que  se  acordara  que  los  individuos  de  la  Junta  po- 
dían proceder  al  repeso  de  los  materiales,  esto  sí  que 
hariacuudir  la  alarma  entre  los  contratistas  serios,  y 
difícilmente  se  encontraría  alguno  que  una  vez  mo- 
dificado el  pliego  de  condiciones  en  el  sentido  eu  que 
se  solicita,  acudiera  á la  subasta. 

Puede,  pues,  el  Sr.  Laá  tranquilizar  al  comercio 
de  Málaga;  pero  desde  luego  he  de  declarar  que  la 
suspensión  de  la  subasta  anunciada  para  el  dia  2 1 de 
Enero  uo  puede  ya  acordarse,  porque  seria  grande- 
nieute  perjudicial  para  las  obras,  y muchísimo  más 
perjudicial  considero  aún  que  sería  el  volver  sobre 
un  pliego  de  condiciones  ya  aprobado  y conocido  de 
todo  el  mundo,  al  que  no  se  puede  tocar  sin  los  gra- 
ves inconvenientes  que  S.  S.  no  puede  desconocer. 

El  Sr.  LAA  Y RUTE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LAA  Y RUTE:  Doy  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  por  la  contestación  que  se  ha  servido 
darme. 

En  realidad,  lo  más  importante  para  el  comercio 
y para  la  ciudad  de  Málaga  es  la  continuación  rápida 


de  las  obras  y su  pronta  terminación.  Por  lo  demás, 
creo  que  por  las  reclamaciones  hechas  no  habrá  ne- 
cesidad de  suspender  la  subasta,  siuo  variar  los  tér- 
minos de  la  base  13.‘del  pliego  de  condiciones, porque 
si  realmente  aparece  que  la  intervención  de  muchas 
personas  en  el  repeso  de  materiales  puede  crear  al- 
guna dificultad,  entiendo  que  por  lo  ménos  la  Junta 
de  obras  del  puerto  debe  tener  el  derecho  de  delegar 
en  alguno  de  sus  individuos  para  que  intervenga  en 
el  repeso  de  materiales  siempre  que  lo  crea  conve- 
niente; es  decir,  que  podrán  no  tener  esas  atribucio- 
nes individualmente  los  señores  que  componen  la  Jun- 
ta de  obras,  pero  que  ésta  las  tiene  para  tomar  el 
acuerdo  de  delegar  ese  derecho  en  uuo  de  sus  indi- 
viduos. 

Es  lo  que  tenía  que  manifestar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquc- 
na):  A las  últimas  palabras  del  Sr.  Laá  he  de  contes- 
tar que  la  Junta  de  obras  no  es  una  C-omision  ejecu- 
tiva, sino  de  alta  vigilancia,  y por  lo  tanto,  libre  y 
expedito  tiene  el  camino  para  ejercer  su  inspección; 
pero  en  cuanto  á ejercer  funciones  técnicas,  por  lo 
mismo  que  la  Junta  no  tiene  responsabilidad,  la  cual 
por  entero  corresponde  al  ingeniero  jefe,  claro  es  que 
no  puede  tener  ni  ejercer  atribuciones  que  solo  al  iu- 
geniero  corresponden. 

Por  lo  demás,  yo  únicamente  diré  que  la  subasta, 
después  de  cumplidas  todas  las  formalidades  que 
marca  la  ley,  ha  sido  anunciada  para  el  dia  21  de 
Enero,  y no  puede  ménos  de  verificarse.  El  suspen- 
derla sin  otro  motivo  justificado  que  lo  abone,  como 
creo  haber  demostrado,  habría  necesariamente  de 
contrariar  la  más  legítima  y ardiente  aspiración  de 
la  Cámara  de  comercio,  de  la  Junta  de  obras,  de  Má- 
laga entera  y del  Ministro  que  tiene  la  honra  de  diri- 
gir la  palabra  al  Congreso,  que  consiste  en  dar  pronto 
comienzo  y rápida  terminación  á las  obras  del  puer- 
to. há  tanto  tiempo  por  todos  anhelado. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Después  de  las  manifesta- 
ciones que  tan  elocuentemente  se  ha  servido  hacer  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  deseo  dejar  consignado  que, 
con  arreglo  á las  mismas,  la  Junta  de  obras  del  puerto 
de  Málaga  está  en  su  perfecto  derecho  y dentro  de  sus 
atribuciones,  ejerciendo  una  inspección  amplia  y 
completa  en  aquellas  obras. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
No  es,  según  mis  noticias,  la  Cámara  de  comercio  la 
que  solicita  la  modificación  de  la  base  1 3.a  del  pliego 
de  condiciones,  ni  la  Junta  de  obras  del  puerto,  cuan- 
do ésta  es  la  que  ha  aprobado  el  pliego  de  condiciones. 
Quien  ha  solicitado  la  modificación  de  la  citada  base, 
en  mi  sentir  sin  fundamento  sólido,  es  un  solo  vocal 
de  la  Junta,  y uo  eu  nombre  de  ésta,  siuo  en  el  suyo 
personal,  y no  me  parece  esto  bastante,  aun  en  el 
caso  de  ser  posible  suspender  la  subasta,  para  venir 
ahora  á retrasar  quizá  indefinidamente,  ó cuando  mé- 
nos á demorar  el  principio  y el  término  de  obra  tan, 
importante. 
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Ei  Sr.  IjAÁ  Y RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Dos  palabras  para  con- 
cluir. Según  telegrama  que  tengo  á la  mano,  de  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  de 
comercio  de  Málaga,  la  reforma  de  la  condición  1 3.a 
la  solicitan  la  citada  Cámara  y la  Junta  de  obras  del 
puerto. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ei  señor 
Usera. 

El  Sr.  USERA:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar atienda  á la  súplica  que  los  vecinos  del  pue- 
blo de  Ibonito  (Puerto-llico)  le  dirigen  en  demanda 
de  que  en  los  próximos  presupuestos  de  aquella  isla 
se  consigne  alguna  cantidad  para  activar  las  obras 
de  ejecución  y terminación  del  único  templo  que  hay 
en  aquel  pueblo. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Puedo 
asegurar  á mi  amigo  el  Sr.  Usera  que  tendré  una 
verdadera  satisfacción  si  puedo  realizar  los  deseos  de 
los  vecinos  de  ese  pueblo  que  S.  S.  ha  indicado,  y en- 
cuentro medio  de  hacerlo  sin  desatender  tantas  y tan 
apremiantes  atenciones  como  pesan  sobre  ei  presu- 
puesto de  aquella  provincia  española,  cuya  situación 
económica  dista  mucho  de  ser  desahogada.  Dentro, 
pues,  de  estas  limitaciones,  el  Ministro  de  Ultramar 
procurará  complacer  al  Sr.  Usera,  con  tanto  más  in- 
terés cuanto  que,  en  mi  concepto,  todo  pueblo  que 
no  tiene  una  iglesia  y una  escuela  carece  de  las  con 
diciones  más  indispensables  para  llamarse  pueblo. 

El  Sr.  USERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  USERA:  Dov  las  gracias  á S.  S.  por  su  con- 
testación y por  sus  buenos  deseos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  Celebro  mucho  el  restablecimiento 
de  la  salud  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  primer  tér- 
mino por  lo  que  me  interesa  la  de  S.  S.,  y después 
porque  me  permite  dirigirle  algunas  preguntas  que 
tuve  el  honor  de  anunciar  hace  dias. 

Para  el  Sr.  Ministro  de  Estado  actual  no  es  un 
misterio,  seguramente,  el  proceder  de  las  aduanas 
francesas  con  nuestros  vinos;  S.  S.  sabe  que,  ya  por 
la  influencia  de  los  Diputados  del  Mediodía  de  Fran- 
cia, ya  por  la  que  pueda  ejercer  la  industria  destila- 
dora francesa,  ya  por  la  competencia  que  nuestros  vi- 
nos hacen  ó pueden  hacer  á los  de  Argelia,  ya  por  la 
prevención  que  hay,  y es  natural,  después  de  todo, 
contra  los  alcoholes  alemanes,  por  la  que  existe  tam- 
bién contra  los  vinos  italianos,  ó por  lo  que  quiera  que 
sea,  es  lo  cierto  que  se  ha  declarado  una  guerra  sin 
cuartel  á nuestros  caldos  en  aquellas  aduanas.  Gue- 
rra, Sr.  Ministro  de  Estado,  que  tomó  proporciones 
verdaderamente  extraordinarias  desde  la  famosa  cir- 
cular del  director  de  aduanas  de  aquel  país,  fecha  5 
de  Marzo  de  este  año,  mediante  la  cual  se  sometia  á 
nuestros  vinos  al  régimen  de  los  alcoholes,  en  mi  sen- 
tir con  evidente  infracción  dei  tratado  de  comercio 
de  1882. 


Creyéndolo  así  algunos  otros  Sres.  Diputados,  y 
creyéndolo  también  el  que  en  este  momento  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  se  hicieron 
preguntas  é interpelaciones  al  antecesor  de  S.  S.,  y 
el  Sr.  Moret  estimó  en  un  principio  que  la  circular 
era  cosa  de  pequeña  importancia,  que  no  había  de 
afectar  á nuestro  comercio,  y por  el  contrario,  habia 
de  favorecer  al  de  buena  fe,  porque,  á juicio  de  8.  S., 
su  objeto  era  evitar  el  fraude.  Pero  el  propio  señor 
Moret  (y  recuerdo  estos  antecedentes  para  que  S.  S. 
se  penetre  bien  del  estado  de  la  cuestión  en  el  Parla- 
mento) hubo  de  reconocer  á los  pocos  dias  de  puesta 
en  ejecución  la  circular,  que  en  efecto  habia  venido 
• á introducir  una  grave  perturbación  en  nuestro  co- 
mercio de  vinos  por  el  exagerado  celo  de  los  emplea- 
dos de  las  aduanas  francesas.  De  esto  cambio  de  cri- 
terio del  Sr.  Moret  nació  un  cambio  de  actitud  de  su 
parte,  y como  consecuencia,  ofreció  que  liaría  recla- 
maciones al  Gobierno  de  la  República  vecina;  y efec- 
tivamente, si  no  recuerdo  mal,  el  1 1 de  Mayo  de  esto 
año  ei  Sr.  Moret  vino  al  Congreso  afirmando  que  ha- 
bia puesto  término  satisfactorio  á la  cuestión  una 
nota  diplomática  de  Mr.  Flourens,  y que  nuestros  in- 
tereses comerciales  quedaban  perfectamente  garanti- 
dos, en  corroboración  de  lo  cual  leyó  ó recitó  las  con- 
clusiones de  la  nota  aludida. 

Reducíanse  éstas  á interpretar  la  circular  de  5 do 
Marzo  diciendo  que  no  afectaba  á los  vinos  naturales, 
que  iba  contra  los  vinos  artificiales;  que  los  primeros 
pasarían  sin  inconveniente,  aun  aquellos  que  hubie- 
sen sufrido  el  encabezamiento  necesario  para  el  viaje 
y conservación,  y que  se  daban  instrucciones  á los 
expertos  de  las  aduanas  con  objeto  de  que  concreta- 
sen su  declaración  á fijar  la  cantidad  de  alcohol  na- 
tural existente  en  los  vinos  importados,  y á determi- 
nar si  el  alcohol  adicionado  era  indispensable  para 
asegurar  su  trasporte  y conservación.  Con  estas  ma- 
nifestaciones del  Gobierno  francés,  el  Sr.  Moret  se 
daba  por  completamente  satisfecho  y creyó  que  des- 
aparecerían los  funestísimos  efectos  de  la  repetida 
circular.  Yo,  ménos  optimista,  no  lo  creí  así,  y los 
hechos  han  venido  á darme  la  razón;  porque,  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  después  de  aquellas  declaraciones,  la 
guerra  á nuestros  vinos  continúa  cada  vez  más  sa- 
ñuda; hasta  tal  punto,  que  tengo  en  mi  poder  nume- 
rosas cartas  y telegramas  en  que  se  me  da  cuenta  de 
los  escandalosos  abusos  que  allí  se  producen  diaria- 
mente, entorpeciendo  la  importación  de  nuestros  vi- 
nos y causando  la  alarma  consiguiente,  no  solo  á los 
exportadores  y á los  intermediarios,  sino  también  á 
los  cosecheros. 

Y es  porque  la  Administración  francesa  tiene 
como  base  de  su  criterio  una  cosa  que  ni  la  ciencia 
ni  la  práctica  han  podido  fijar:  la  cantidad  de  alcohol 
adicionado  á los  vinos,  y pretende  hallarla  por  un 
medio  tan  inseguro  y deficiente  como  el  fin  mismo 
que  persigue.  Me  refiero,  y sobre  esto  desearía  tam- 
bién oir  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  á la  tabla  ó cuadro 
que  la  Administración  francesa  ha  pasado  á sus  adua- 
nas sobre  la  relación  entre  la  fuerza  alcohólica  de  los 
vinos  y el  extracto  seco,  señalando  como  cifra  media 
de  éste  dos  gramos  por  cada  grado  alcohólico.  La  Ad- 
ministración francesa  ha  pretendido  convencer  de  que 
con  eso  quedaba  resuelta  la  dificultad;  y sin  embar- 
go, la  dificultad  subsiste,  porque  hay  vinos  artificia- 
les, sobre  todo  los  que  se  elaboran  con  pasa,  que  tie- 
nen más  cantidad  de  extracto  seco  que  los  vinos  na- 
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turalcs,  es  decir,  los  de  uva,  y hay  también  vinos  que 
contienen  una  cantidad  grande  de  azúcar,  que  no  es- 
tán bien  formados  ó son  artificiales,  y precisamente 
por  aquella  circunstancia  arrojan  mayor  cifra  de  ex- 
tracto seco. 

De  este  y de  otros  errores  ó malas  voluntades  que 
seria  prolijo  enumerar,  provienen  los  indicados  abu- 
sos, que  hacen  ya  imposible  la  exportación  de  caldos 
á Francia,  porque  se  ha  dado  en  la  manía  de  declarar 
sobrcalcoholizados  vinos  que  ni  siquiera  están  enca- 
bezados, y considerar  vinos  italianos  á los  que  son  in- 
dígenas de  nuestro  país  y llevan  en  toda  regla  los 
certificados  de  origen.  Y como  yo  entiendo  que  todo 
esto  constituye  una  flagrante  infracción  del  tratado 
de  comercio  con  Francia,  para  nosotros  gravísima, 
porque  hemos  sacrificado  ciento  treinta  partidas  de 
nuestro  arancel  á las  ventajas  en  los  vinos,  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  tenga  la  bondad  de  decirme 
qué  juicio  le  merece  la  circular  de  5 de  Marzo  A que 
insistentemente  me  he  referido;  qué  concepto  tiene 
de  la  aplicación  de  esa  circular  en  las  aduanas  fran- 
cesas, y si  S.  S.  estima,  como  yo,  que  la  infracción 
del  tratado  existe,  qué  medidas  piensa  tomar  y qué 
gestiones  piensa  hacer  para  que  el  pacto  internacio- 
nal se  respete  y se  cumpla  como  exige  la  buena  fe 
las  altas  partes  contratantes. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Muro  ha  hecho  la  historia  exacta 
y completa  del  expediente  que  se  formó  en  otro  tiem- 
po con  motivo  de  una  discusión  habida  en  el  Parla- 
mento, por  reclamaciones  análogas  á las  que  formula 
ahora  S.  S. 

Con  fecha  6 de  Junio,  mi  digno  antecesor  el  señor 
Moret  pasó,  por  conducto  de  nuestro  embajador  en 
París,  una  brillantísima  nota  al  Gobierno  francés,  ha- 
ciéndole presente  las  consecuencias  funestas  que  po- 
dría traer  para  el  cumplimiento  del  tratado  con  Es- 
paña la  última  circular  dictada  por  aquel  Gobierno 
para  sus  aduanas.  El  Gobierno  francés  no  ha  contes- 
tado todavía  á esa  nota;  pero,  en  cambio,  ofreció  ver- 
balmente, y así  lo  ha  venido  cumpliendo  hasta  hace 
muy  poco  tiempo,  que  la  circular  sería  observada 
teniendo  en  consideración  las  indicaciones  que  el  Go- 
bierno español  habia  hecho. 

El  Sr.  Muro  ha  indicado,  y esta  es  la  verdad  tam- 
bién, que  el  Gobierno  francés  sufre  la  presión  de 
aquellos  que  quisieran  que  se  rompiera  el  tratado  ce- 
lebrado con  España,  y que  aquel  Gobierno  hace  cuan- 
to está  de  su  parte  para  evitar  que  esc  suceso  se  rea- 
lice, por  creerlo  inconveniente  á las  buenas  relaciones 
y miítuas  conveniencias  de  ambos  países,  que  uno  y 
otro  aprecian  y consideran,  hasta  el  punto  de  que  juz- 
gan que  sería  funestísimo  para  ellos  un  menoscabo 
en  sus  relaciones  mercantiles. 

En  tal  situación,  el  Gobierno  francés,  cuantas 
veces  nuestro  embajador  se  ha  acercado  á él,  ha  dado 
las  órdenes  oportunas  á las  aduanas  á fin  de  que  la 
interpretación  de  la  referida  circular  fuese  lo  más 
lata  posible. 

Desgraciadamente,  en  estos  últimos  tiempos  ha 
surgido  una  nueva  complicación  en  esa  cuestión,  y 
es  el  temor  de  que  por  conducto  de  España  fueran 
importados  en  Francia  los  vinos  italianos.  Eu  esta 
coyuntura  parece  como  que  la  oposición  que  se  hace 


á la  entrada  de  nuestros  vinos  toma  un  doble  carácter? 
trátase  de  impedir  la  introducción  fraudulenta  del 
alcohol,  y al  propio  tiempo  la  de  vino  producto  de 
otras  Naciones. 

El  Gobierno  francés,  ante  nuestras  reclamaciones, 
ha  podido  convencerse  de  que  el  riesgo  último  no  era 
de  temer;  y hoy  se  está  pendiente  de  una  inteligencia 
entre  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  y el  Minis- 
tro de  Hacienda  y de  Comercio  francés,  á fin  de  ver 
si  es  posible  que  se  haga  alguna  aclaración  á la  circu- 
lar que  nos  ocupa,  dentro  de  las  condiciones  abso- 
lutamente indispensables  para  que  el  tratado  no  sufra 
el  menor  ataque  por  parte  de  las  aduanas  francesas. 

Mi  amigo  el  Sr.  Muro  me  ha  dirigido  varias  pre- 
guntas. Primera,  qué  pensaba  yo  respecto  de  la  circu- 
lar. Yo  pienso  acerca  de  ella  exactamente  lo  mismo 
que  mi  antecesor:  que  no  obstante  hubiera  sido  dic- 
tada con  el  objeto  de  impedir  el  fraude  con  ocasión 
de  la  entrada  de  vinos  españoles,  venía  como  conse- 
cuencia inmediata  á dificultar  la  entrada  de  nuestros 
vinos,  por  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  las 
aduanas  francesas  de  hacer  la  distinción  pretendida 
en  los  términos  y en  la  forma  que  la  circular  marcaba. 

También  me  preguntaba  S.  S.  qué  pensaba  yo 
hacer  para  remediar  esta  situación  especial  y difícil 
en  que  se  encuentra  la  aplicación  de  nuestro  tratado. 
Pienso,  Sr.  Muro,  como  pensaba  mi  antecesor  y como 
creo  que  la  prudencia  aconseja:  gestionar,  por  cuan- 
tos medios  estén  de  nuestra  parte,  para  que  el  tra- 
tado no  sufra  menoscabo  alguno;  y al  efecto  puedo 
asegurar  á S.  S.  que,  según  los  datos  que  última- 
mente han  llegado  á mis  manos,  después  del  anuncio 
que  S.  S.  me  hizo  privadamente  de  estas  preguntas, 
las  cuales  he  tenido  el  sentimiento  de  no  contestar  en 
el  acto  por  la  circunstancia  de  hallarme  enfermo, 
aprovechando  este  instante  para  darle  gracias  por  la 
felicitación  que  me  ha  dirigido,  puedo  decir  á S.  S. 
que  hoy  por  hoy,  esas  dificultades  producidas  en  las 
aduanas  francesas  han  desaparecido  en  buena  parte, 
según  las  noticias  que  tengo  de  los  cónsules. 

Tengo  aquí  un  estado  del  cónsul  de  Hendaya,  que 
dejaré  á los  señores  taquígrafos,  por  donde  se  ve  que 
los  tropiezos  han  disminuido,  al  ménos  por  el  momen- 
to; pero  sean  las  que  fuesen  las  dificultades  que  se 
provoquen,  yo  aseguro  al  Sr.  Muro  que  no  cesaré  en 
mis  gestiones  para  que  el  Gobierno  francés  conteste 
de  una  manera  clara  y terminante  á la  nota  que  el 
Gobierno  español  le  pasó  en  6 de  Junio  último,  á fin 
de  que  sepamos  á qué  atenemos,  y sobre  todo,  discu- 
rramos con  completo  conocimiento  de  causa,  para  evi- 
tar que  de  esta  manera  indirecta  se  vaya  soslayando 
por  Francia  la  observancia  de  lo  pactado,  como  por 
otras  Naciones,  y á propósito  de  los  vinos  de  Málaga, 
se  está  soslayando’  también. 

Este  es  el  punto  de  vista  que  yo  tengo  en  esta 
cuestión,  y me  alegraría  que  fuera  el  mismo  del  se- 
ñor Muro,  á quien  deseo  haber  complacido  en  mi  con- 
testación. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MURO:  Resulta  claro,  Sres.  Diputados,  por 
la  declaración  que  acabais  de  oir,  que  eu  6 de  Junio 
de  este  año  el  Gobierno  español  dirigió  una  reclama- 
ción al  Gobierno  francés  acerca  de  la  circular  de  5 
de  Marzo,  y que  desde  esa  fecha  hasta  hoy  el  Gobier- 
no francés  no  ha  contestado.  Lo  digo  con  energía, 
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porque  precisamente  del  desprecio  (El  Sr.  Ministro  de 
Estado : No  hay  desprecio),  de  la  indiferencia  (El  señor 
Ministro  de  Estado:  Tampoco.  Pido  la  palabra),  de  la 
indiferencia  por  lo  ménos  con  que  se  ven  nuestras 
reclamaciones,  nace  el  incumplimiento  del  tratado, 
el  texto  incorrecto  de  la  circular,  su  aplicación  abu- 
siva y los  perjuicios  que  son  su  consecuencia.  Ahora 
bien,  ¿le  parece  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  tras- 
currido tanto  tiempo  desde  la  nota  del  6 de  Junio 
hasta  hoy,  aun  no  ha  llegado  el  momento  de  que  S.  S.. 
tome,  dentro  de  las  conveniencias  diplomáticas,  claro 
está,  una  actitud  más  enérgica?  Yo  no  lo  espero,  fran- 
camente lo  digo,  de  S.  S.;  y no  lo  espero,  porque  S.  S. 
lia  declarado  que  tiene  en  este  asunto  el  mismo  cri- 
terio que  el  Sr.  Moret,  y el  Sr.  Moret,  lo  que  hizo  al 
contestar  á las  interpelaciones  de  varios  Sres.  Dipu- 
tados de  la  mayoría  y de  las  oposiciones,  fue  defen- 
der la  circular,  reclamar  después  al  Gobierno  francés 
para  que  se  la  aplicase  de  una  manera  discreta,  y 
luego  nada,  porque  hasta  el  presente  no  hemos  cono- 
cido los  resultados,  ni  mucho  ménos  los  beneficios  de 
la  negociación.  Si  S.  S.  sigue,  pues,  el  camino  del  se- 
ñor Moret  en  este  punto,  ¿qué  hemos  de  esperar  de  la 
gestión  del  actiiai  Sr.  Ministro  de  Estado? 

Yo  no  conozco  los  datos  oficiales  que  tenga  S.  S.; 
sou,  seguu  nos  ha  dicho,  de  los  cónsules;  pero  puedo 
asegurarle  que  en  el  muelle  do  Burdeos  y en  las  adua- 
nas de  Hendaya  y Rouen  hay  varias  partidas  de  vinos 
detenidos,  unos  por  considerarlos  vinos  italianos,  y la 
inmensa  mayoría  sobrealcoholizados;  con  la  particu- 
laridad verdaderamente  singular  de  que  caldos  de 
igual  calidad,  de  la  cosecha  del  mismo  ano,  hasta  del 
mismo  pago  y de  las  mismas  cepas,  pocos  dias  antes 
fueron  declarados  buenos  y sin  dificultad  admitidos 
por  las  aduanas.  Ya  ve  S.  S.  que  allí  domina  el  cri- 
terio de  la  arbitrariedad,  del  capricho  y de  la  suspi- 
cacia, y no  extrañe  que  le  pregunte  ahora  si  cree  que 
podemos  dignamente  pasar  por  esos  procedimientos 
y asentir  á ese  sistema. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Muro,  mi  amigo,  no  ha  oído  las 
razones  en  que  yo  creía  que  el  Gobierno  francés  po 
dia  justificar  su  no  contestación  á la  nota  de  6 de  Ju- 
nio último. 

Ya  he  dicho  antes  que  el  Gobierno  francés  desde 
luego  habia  dado  órdenes  á las  aduanas  para  que  se 
interpretara  de  la  manera  más  suave  posible  la  circu- 
lar á que  S.  S.  y yo  nos  hemos  referido.  (El  Sr.  Muro: 
Eso  lo  ha  hecho  veinte  veces  y no  ha  dado  resultado.) 

Sí;  pero  al  mismo  tiempo,  lo  he  dicho  antes,  el 
Gobierno  francés  ha  consultado  á los  Ministerios  de 
Hacienda  y de  Comercio,  para  ver  de  qué  manera  se 
puede  determinar  un  procedimiento  que  se  ajuste  á 
los  deseos  del  Gobierno  español,  comunicados  en  la 
nota  de  6 de  Junio. 

No  hay,  pues,  motivo  para  creer,  como  dice  su 
señoría,  que  el  Gobierno  francés  desprecia  al  español. 
Estas  son  cuestiones  muy  delicadas  que  es  uecesario 
tratar  con  sumo  pulso,  y como  lo  que  es  conveniente 
para  los  intereses  de  una  Nación  debe  de  ser  perse- 
guido sin  apariencias  de  lastimar  los  de  la  otra,  al 
buscar  una  solución  de  concordia,  como  yo  creo  y 
debemos  creer  que  la  busca  el  Gobierno  francés,  no 
se  puede  tomar  la  dilación  en  contestar  como  un  des- 


precio de  parte  de  la  Nación  vecina.  Precisamente  los 
intereses  de  Francia  en  esta  cuestión  de  los  vinos  es- 
tán muy  ligados  con  los  nuestros,  y no  debemos  atri- 
buir á desprecio  el  que  se  busque  esa  solución  con- 
ciliadora. 

Siento  que  el  Sr.  Muro  no  haya  comprendido  tam- 
poco que,  al  decir  que  seguia  el  punto  de  vista  de  mi 
antecesor,  me  referia  justamente  al  que  el  Sr.  Moret 
lijó  cuando,  en  vista  de  la»  observaciones  hechas  aquí 
por  algunos  Sres.  Diputados,  hizo  la  comunicación  á 
que  antes  me  he  referido,  por  conducto  de  nuestro 
embajador  en  Francia.  Esta  es  la  conducta  que  sigo; 
y la  prueba  de  ello  es  que,  con  fecha  14  de  Diciembre, 
ya  el  embajador  en  París  habia  formulado  un  nuevo 
recordatorio  al  Gobierno  francés  á fin  de  que  contes- 
tase á nuestra  nota  de  6 de  Junio. 

Puede  estar  seguro  S.  S.  desque  yo  haré  todo  cuan- 
to sea  posible  por  satisfacer  los  intereses  de  España 
que  me  están  encomendados  en  este  punto;  y crea  el 
Sr.  Muro  que  si  no  se  ha  hecho  más  hasta  ahora,  es 
porque  humanamente  no  ha  podido  la  Administración 
española  hacer  más  en  favor  de  las  personas  que  se 
quejaban  de  la  forma  en  que  las  aduanas  francesas 
interpretaban  la  circular  de  aquel  Gobierno  sobre  vi- 
nos recargados  de  alcohol. 

Respecto  de  los  datos  estadísticos  que  el  Sr.  Muro 
ha  indicado,  yo  lo  que  puedo  decir  á S.  S.  de  la  adua- 
na de  Hendaya,  es  que  de  307  expediciones  de  á 1 5 pi- 
pas, desde  Abril  á Diciembre  del  corriente  año,  única- 
mente son  1 1 las  definitivamente  detenidas  en  la 
aduana;  es  decir,  que  la  inmensa  mayoría  de  vinos 
detenidos  se  han  puesto  en  marcha  en  estos  últimos 
dias,  quizás  por  la  reclamación  de  nuestro  embajador 
en  París. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  Supongo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  considerará  también  como  dato  oficial  el  que 
proceda  de  las  Cámaras  de  comercio.  (El  Sr.  Ministro 
de  Estado:  Ya  lo  creo.)  Pues  recomiendo  á S.  S.  que 
lea  los  tres  ó cuatro  informes  que  durante  el  año  ha 
emitido  la  Cámara  de  comercio  eu  Burdeos  y adqui- 
rirá un  nuevo  dato  para  juzgar  el  proceder  de  las 
aduanas  francesas,  el  respeto  que  merecen  nuestros 
intereses  mercantiles  é industriales,  y lo  que  son  y 
significan  esos  análisis  que  sirven  de  pretexto  á las 
resoluciones  fiscales. 

Pero  concretando  en  cuatro  palabras  el  asunto, 
¿de  qué  se  trata,  Sres.  Diputados?  Se  trata  de  una 
circular  de  la  Dirección  de  aduanas  francesa  que  vie- 
ne produciendo  grandes  perjuicios.  El  texto  de  la 
circular  y la  aplicación  de  la  circular  son  contrarios 
al  tratado.  Lo  que  S.  S.  tiene  que  pedir  es,  que  esa 
circi/lar  quede  sin  efecto,  que  se  derogue,  y en  tanto 
no  haga  esto  S.  S.,  el  mal  continuará  en  pié  y toca- 
remos  todos  las  consecuencias  fatales  de  un  estado 
de  cosas  imposible,  contrario  á nuestra  seriedad  y 
funesto  para  nuestra  riqueza;  que  desgraciadamente 
no  está  lejano  el  dia  en  que  los  entorpecimientos  y 
los  perjuicios  cierren  de  hecho  el  mercado  francés  á 
los  vinos  españoles. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Yo  no  puedo,  Sr.  Muro,  pedir  la  deroga- 
ción de  una  órden  en  que  comienza  el  Gobierno  francés, 
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por  decir  que  no  es  contra  nuestro  tratado  (El  señor 
Muro:  Pero  sí  lo  es,  aunque  diga  que  no),  sino  que  es 
contra  el  contrabando  del  alcohol,  y por  eso  en  la  co- 
municación dirigida  á nuestro  representante  en  Fran- 
cia nos  limitamos  á indicar  la  necesidad  de  garantir 
el  cumplimiento  leal  del  texto  de  nuestro  tratado. 

Interin  yo  tenga  la  esperanza  de  que  este  va  á ser 
el  resultado  de  las  negociaciones,  ¿cómo  quiere  S.  S. 
que  pida  una  cosa  que,  después  de  todo,  no  tendría 
derecho  á solicitar,  puesto  que  ellos  son  los  que  co- 
mienzan diciendo  que  no  tienen  otro  propósito  que  el 
de  impedir  el  contrabando  del  alcohol  á la  sombra  de 
nuestros  vinos?  ¿Cómo  he  de  pedir  yo,  por  consiguien- 
te, que  esa  órden  quede  sin  efecto?  Yo  me  alegraría 
de  que  no  se  hubiera  dictado;  pero  después  de  dicta- 
da y explicada  en  la  forma  que  la  explica  el  Gobierno 
francés,  yo  no  puedo  pedir  su  derogación,  sino  que 
se  tomen  las  medidas  oportunas  para  que  no  sea  un 
verdadero  ataque  al  tratado  de  comercio. 

Después,  hay  que  tener  presente  otra  circunstan- 
cia. Indicaba  antes  S.  S.  que  sería  preferible  para  nos- 
otros  que  se  acabara  cou  el  tratado,  i El  Sr . Muro:  No 
he  dicho  eso.)  Pues  esto  ha  indicado  S.  S.  cuando 
decía  que  habíamos  hecho  un  tratado  en  que  sola- 
mente habíamos  conseguido  una  partida  y habíamos 
sacrificado  ciento  y tantas. 

Yo  le  progiínto  á S.  S.  si  cree  conveniente  á los 
intereses  de  España  que  el  tratado  que  acabará  en 
1892  lo  rompamos  en  el  dia  de  hoy,  cuando  es  indu- 
dablemente una  de  las  mayores  fuentes  de  riqueza 
que  hemos  tenido  en  estos  últimos  tiempos.  (El  señor 
Muro:  No  pido  que  se  rompa,  sino  que  se  observe.) 
Por  consiguiente,  la  negociación  hay  que  llevarla  de 
cierta  manera  para  que  no  lleguemos  al  extremo  á 
que  uos  conducirían  las  exageraciones.  Yo  que  sé 
con  cuánto  talento  ocupó  S.  S.  este  silio,  estoy  se- 
guro de  que  si  se  hallara  en  mi  puesto  y yo  desde 
esos  bancos  le  pidiera  lo  que  S.  S.  me  pide,  no  le  en- 
contraría propicio  á atender  mis  indicaciones. 

Confie  S.  8.  en  que  el  Gobierno  gestionará,  y es- 
pero que  conseguirá,  que  la  órden  de  la  Dirección  de 
aduanas  francesa  se  aplique  en  forma  que  no  perju- 
dique á nuestros  comerciantes  y productores  de  vinos. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MURO:  Siento  mucho  declarar  que  están 
muy  lejos  de  satisfacerme  las  explicaciones  del  señor 
Ministro  de  Estado,  y como  el  asunto  es  de  altísima 
importancia,  anuncio  á S.  S.  una  interpelación,  supli- 
cándole que  se  sirva  señalar  dia  para  que  yo  pueda 
explanarla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Puerta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PUERTA:  La  he  pedido  para  reproducir 
un  proyecto  de  ley  que  quedó  pendiente  en  la  legis- 
latura anterior,  y que  es  de  suma  importancia  para 
la  agricultura  y la  industria  del  país.  Este  proyecto 
es  el  referente  á la  protección  que  debe  prestarse  al 
cultivo  del  ramio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Queda  reproducido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Castel  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  CASTEL:  La  be  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y otro  al  de  la  Go- 
< bernacion. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  suplico  tenga  la 
bondad  de  reclamar  de  los  Centros  correspondientes 
de  Hacienda  y de  la  Administración  subalterna  el 
repartimiento  de  la  contribución  territorial  del  pue- 
blo de  Lillo,  desde  el  ejercicio  económico  de  1882  á 83 
hasta  el  actual,  y una  certificación  de  la  cartilla  eva- 
luatoria  que  rige  en  la  misma  localidad. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  vien- 
do que  no  está  presente  y sintiendo  los  moLivos  que 
sin  duda  lo  ocasionan,  ruego  á la  Mesa  tenga  la  bon- 
dad de  trasmitirle  las  palabras  que  voy  á pronunciar, 
para  rogarle  que  fije  su  atención  sobro  un  hecho  ocu- 
rrido en  el  mismo  pueblo  á que  antes  he  hecho  refe- 
rencia. A fines  del  año  económico  pasado  se  arrendó 
el  arbitrio  municipal  délas  pesas. y medidas,  habien- 
do recaído  la  concesión  en  un  determinado  licitador. 
Este,  en  virtud  de  las  cláusulas  estipuladas  en  el  plie- 
go de  condiciones  que  rigió  para  la  subasta,  entendió, 
y sigue  entendiendo,  que  había  adquirido  el  derecho 
de  ejercer  la  exclusiva  en  las  operaciones  para  que  re- 
sultaba autorizado  por  el  contrato  de  arrendamiento. 
Sin  embargo  de  esto,  algunos  vecinos  de  aquella  lo- 
calidad, algún  tiempo  después  de  haber  comenzado  á 
realizarse  el  contrato,  establecieron  una  competen- 
cia para  efectuar  aquellas  operaciones,  y habiendo 
reclamado  el  arrendatario  el  cumplimiento  de  las  es- 
tipulaciones del  contrato,  el  Ayuntamiento  desestimó 
aquella  pretensión.  Entonces  pidió  la  rescisión  del 
conlrato,  y tampoco  se  le  atendió,  alegando  que  no 
tenía  personalidad  para  hacer  aquella  reclamación  por 
no  poderla  acompañar  con  el  recibo  de  la  contribu- 
ción industrial  correspondiente.  Acudió  entonces  á la 
Administración  subalterna  con  el  deseo  de  efectuar 
el  pago  de  lo  que  fuera  procedente,  y no  ha  conse- 
guido hasta  la  fecha  el  documento  que  acredite  que 
es  tal  contribuyente,  porque  no  se  ha  fijado  tampoco 
la  cantidad  que  por  ese  concepto  debe  satisfacer.  Vien- 
do el  contratista  el  poco  resultado  de  sus  peticiones, 
acudió  al  gobcrnadoiysin  que  este  paso  baya  podido 
servirle  absolutamente  para  nada;  pero  á la  vez  que 
todo  esto  pasaba  con  las  gestiones  hechas  por  el  arren- 
datario, el  alcalde  de  la  población  embargó  una  cierta 
cantidad  de  bienes  con  objeto  de  hacer  efectivo  el  pago 
de  lo  que  correspondía  pagar  trimestralmente  al  con- 
tratista por  ese  servicio. 

Así,  pues,  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  reduce  á pedir  que  teniendo  en  cuenta  la 
inexplicable  lentitud  con  que  se  ha  procedido  en  este 
asunto,  y el  desconocimiento  de  la  personalidad  del 
concesionario  respecto  á uno  de  los  extremos  que 
abraza  la  cuestión,  se  tenga  también  el  mismo  criterio 
en  la  segunda  parte  de  la  misma,  y no  se  proceda,  no 
ya  ai  embargo  que  está  hecho,  sino  á la  venta,  anun- 
ciada para  un  plazo  muy  inmediato,  de  los  bienes  em- 
bargados; para  lo  cual  ruego  también  á S.  S.  que  ac- 
tive cuanto  le  sea  posible  la  resolución  de  esos  puntos, 
á íin  de  que  la  cuestión  tome  el  giro  que  corresponde. 
Y no  entro  en  este  momento  en  cuestión  alguna  re- 
ferente á si  hay  ó no  derecho  para  la  rescisión  del 
contrato,  porque  en  realidád  mis  palabras  solo  tienen 
por  objeto  conseguir  que  se  active  la  resolución  del 
asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  La 
primera  de  las  preguntas  ó ruegos  que  ha  hecho  el 
Sr.  Diputado,  corresponde  al  departamento  de  mi  car- 
go, y la  segunda  al  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo  contestaré  á la  primera,  y ofrezco  al  Sr.  Di- 
putado poner  en  conocimiento  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  segunda,  sin  embargo  de  lo  cual,  diré 
también  á S.  S.  aquello  que  de  ciencia  propia  puedo 
decir,  puesto  que  el  a-unto  se  refiere  al  pueblo  de  mi 
naturaleza,  al  pueblo  donde  toda  mi  vida  lie  sido  con 
tribuyeme,  á pesar  de  haber  tenido  que  vender  una 
gran  parte  mis  bieues. 

La  primera  pregunta  se  refiere  á los  repartimien- 
tos de  la  contribución  territorial,  que  quiere  S.  S.  que 
vengan  al  Congreso;  y como  si  yo  me  ciñera  al  ruego 
de  S.  S.,  podría  suceder  que  S.  S.  no  consiguiera  todo 
su  objeto,  le  voy  á preguntar,  y me  bastará  que  me  con- 
teste con  un  signo  de  cabeza,  si  además  de  los  repar- 
timientos de  la  contribución  territorial  quiere  S.  S. 
que  vengan  los  amillaramientos;  porque  si  se  trata  de 
censurar  las  operaciones  hechas,  no  tendría  S.  S.  bas- 
tante con  los  repartimientos  para  formar  juicio. 

Si,  pues,  S.  S.  desea  los  repartimientos  con  los 
amillaramientos,  yo  tendré  mucho  gusto  en  dar  las 
órdenes  convenientes  á la  Delegación  de  Toledo  para 
que  los  remita;  pero  tengo  que  hacer  á S.  S.  una  ad- 
vertencia y á la  vez  una  súplica,  y es,  que  respecto 
de  los  amillaramientos  y repartimientos  ya  ultima- 
dos y que  no  tengan  incidencias  pendientes,  no  habrá 
perjuicio  para  la  Hacienda  en  que  vengan  aquí;  pero 
respecto  de  los  corrientes,  si  existe  pendiente  alguna 
incidencia,  yo  supongo  que  el  Sr.  Diputado  no  querrá 
entorpecer  la  acción  administrativa  hacieudo  venir  al 
Parlamento  documentos  que  pueden  ser  necesarios 
para  ultimar  esas  operaciones.  Quedamos,  pues,  en 
que  pediré  los  repartimientos  y amillaramientos,  por- 
que me  parece  que  S.  S.  asiente  á lo  que  digo. 

En  cuanto  á la  pregunta  dirigida  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  deduzco  yo  de  los  términos  en 
que  S.  S.  la  ha  hecho,  que  debe  S.  S.  haber  sido  de- 
ficientemente informado  en  la  cuestión  á que  se  ha 
referido,  porque  no  puedo  comprender  que  ni  allí  ni 
en  ninguna  parte  se  haya  hecho  el  arrendamiento  del 
arbitrio  de  pesas  y medidas  con  exclusiva,  estaudo 
esto  como  está  prohibido  por  la  ley.  No  se  comprende 
que  se  haya  hecho  así  y que  la  reclamación  verse 
sobre  la  observancia  de  una  condición  que  es  antile- 
gal, por  lo  cual  repito  que  á mi  juicio  no  debe  S.  S. 
estar  bien  informado.  De  todos  modos,  de  las  mismas 
palabras  de  S.  S.  se  deduce  que  una  de  las  reclama- 
ciones interpuestas  se  ha  rechazado  por  la  falta  de 
una  condición  tan  esencial  como  la  del  pago  de  la  pa- 
tente que  exige  la  ley  al  recaudador  por  contribución 
de  subsidio;  y si  esto  es  así,  quien  haya  rechazado  esa 
petición,  no  ha  hecho  en  realidad  más  que  cumplir 
con  la  ley  y ha  obrado  correctamente. 

Esto  no  obstante,  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, con  motivo  de  la  pregunta  de  S.  S.,  tomará  los 
antecedentes  que  crea  necesarios  y podrá  dar  á S.  S. 
más  ámplia  contestación. 

El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTEL:  Ante  todo  doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  haber  accedido  á mi  ruego 


ofreciendo  remitir  ai  Congreso,  no  solo  los  documen- 
tos que  yo  he  pedido,  sino  también  aquellos  que  im- 
plícitamente iban  incluidos  en  mi  petición,  como  son 
los  amillaramientos;  y claro  está  que  esto  se  entiende, 
como  ha  dicho  S.  S.,  en  el  caso  de  que  no  haya  inci- 
dencias pendientes,  que  no  trato  yo  en  manera  alguna 
de  entorpecer  ó dificultar  la  acción  administrativa. 
En  cuanto  al  ruego  que  he  hecho  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y del  cual  también  se  ha  dignado  ha- 
cerse cargo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  natu- 
ral conocimiento  que  tiene  de  estos  hechos,  yo  rehuí 
en  mi  anterior  pregunta  el  entrar  en  el  fondo  de 
la  cuestión,  en  el  mayor  ó menor  derecho  que  el  re- 
matante de  los  arbitrios  del  pueblo  de  Lillo  tuviese 
para  pedir  la  rescisión  del  contrato,  considerando  que 
habia  adquirido  un  derecho  en  el  cual  no  era  mante- 
nido por  el  Ayuntamiento  de  aquella  villa.  Aun  cuan- 
do ahora,  como  entonces,  no  intento  dilucidar  este 
punto,  creo  muy  oportuno  en  la  rectificación  leer  una 
de  las  cláusulas  del  pliego  de  condiciones  de  esa  su- 
basta, y que  dice  al  pié  de  la  letra: 

«Es  obligación  del  arrendatario  ó sus  dependien- 
tes hacer  el  peso  ó medida  sin  más  exacción  que  los 
derechos  marcados  anteriormente  en  la  condición  8.a; 
pero  si  el  comprador  ó vendedor  quisieran  valerse  de 
otra  persona  para  dicha  operación,  podrán  hacerlo, 
sin  eximirse  por  esto  del  pago  de  dichos  derechos, 
teniendo  obligación  el  arrendatario  de  entregar  los 
pesos  y medidas  que  se  le  pidan  para  tales  operacio- 
nes, pudiendo  presenciarlas  al  solo  objeto  de  cobrar 
el  derecho  devengado.» 

Sin  entrar  yo  ahora  en  disertaciones  sobre  esto, 
la  verdad  es  que  al  enterarme  de  esta  cláusula  creí, 
como  sigo  creyendo,  que  realmente  el  concesionario 
habia  adquirido  el  derecho  exclusivo,  bien  ó mal  con- 
signado en  el  pliego  de  condiciones,  y pues  lo  habia 
adquirido  presentándose  licitador  en  esa  subasta  y 
habiendo  resultado  ser  el  rematante,  con  arreglo  á 
este  pliego  habia  adquirido,  digo,  el  derecho  exclu- 
sivo á los  beneficios  del  arbitrio  de  pesas  y medidas 
en  aquella  población. 

Por  consiguiente,  si  luego  no  ha  sido  ni  es  man- 
tenido en  este  derecho  por  el  Ayuntamiento  de  la 
villa,  quizá  por  haber  reconocido  que  no  debió  nunca 
concedérselo,  el  rematante  estaba  en  su  perfecto  de- 
recho pidiendo  la  rescisión  del  contrato,  no  porque 
deje  de  considerarse  con  aquel  derecho,  sino  porque  no 
se  le  consiente  ejercitarlo.  Lo  inconcebible  es,  que  no 
se  le  reconozca  personalidad  para  esto  fundándose 
en  que  no  ha  podido  acompañar  el  recibo  de  la  con- 
tribución industrial.  Ha  intentado  efectuar  el  pago; 
la  Administración  no  se  lo  niega,  pero  tampoco  se  lo 
admite,  y pasa  el  tiempo  sin  poder  presentar  esc  do- 
cumento. Pero  aun  así,  se  me  ocurre  preguntar: 
¿cómo  se  le  puede  negar  la  personalidad  para  ejerci- 
tar estos  derechos  de  reclamación,  y se  le  reconoce 
como  tal  arrendatario  para  obligarle  al  pago  trimes- 
tral que  debe  satisfacer  con  arreglo  al  contrato?  Me 
limito,  pues,  á hacer  patente  esta  contradicción,  sin 
entrar  en  si  la  rescisión  que  pide  es  más  ó ménos 
motivada,  no  porque  yo  dude,  sino  porque  importa  á 
los  deberes  de  la  Administración  obrar  con  pronti- 
tud y con  el  priheipio  de  igualdad  que  íqvoco,  pues 
de  este  modo,  si  el  Ayuntamiento  negara  la  rescisión, 
otros  caminos  quedarían  por  donde  recurrir  en  de- 
fensa de  su  derecho. 

Insisto,  pues,  en  el  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la 
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Gobernación,  que  antes  hice,  porque  creo  estar  bien 
infórmalo,  y á mi  juicio  tiene  fundamentos  bastan- 
tes el  interesado  para  hacer  aquella  reclamación. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA.  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Aun- 
que en  realidad  esto  va  pareciendo  más  una  interpela- 
ción que  una  pregunta,  en  ahorro  de  tiempo  y para  ver 
si  así  evitamos  que  el  Congreso  tenga  que  ocuparse  de 
nuevo  de  la  cuestión,  voy  á hacer  á 8.  S.  una  reve- 
lación. No  me  extraña  que  S.  S.  vea  la  cuestión  bajo 
ese  punto  de  vista,  por  el  desconocimiento  que  tiene 
de  los  hechos.  En  Lillo,  y en  casi  todos  los  pueblos  de 
las  dos  Castillas,  se  establece  como  arrendamiento  el 
arbitrio  de  pesas  y medidas;  pero  en  realidad  es  un 
arbitrio  que  consiste  en  el  arrendamiento  de  pesas 
y medidas  y en  el  corretaje  de  los  granos,  porque 
los  encargados  de  ese  arbitrio  son  los  encargados  del 
corretaje  para  la  venta  de  las  mercancías;  y del 
acto  material  de  medir,  y á veces  hasta  de  cargar 
los  productos  de  todas  estas  operaciones,  el  arrenda- 
tario hace  un  todo;  lleva  lo  que  se  exige  por  el 
Ayuntamiento  como  tarifa  del  impuesto,  y luego  lleva 
por  separado  tantos  céntimos  por  corretaje,  tantos 
por  carga,  tantos  por  medida,  etc. 

Como  esto  ha  hecho  subir  mucho,  aunque  no  todo 
lo  que  necesitan  los  pueblos,  ese  arbitrio,  porque 
constituye  el  nervio  del  presupuesto  municipal,  los 
Ayuntamientos  han  defendido  cuanto  les  ha  sido  po- 
sible ese  impuesto,  y han  procurado  que  los  términos 
estrictos  de  la  ley  prohibiendo  la  exclusiva  se  limiten 
pura  y exclusivamente  al  primero  de  los  impuestos,  á 
sus  derechos,  pero  no  han  podido  ménos  de  respetar 
la  libertad  de  comercio  y la  libertad  de  industria,  es- 
tableciendo condiciones  como  la  que  S.  S.  ha  leído,  y 
diciendo:  á pesar  de  esto,  los  vecinos  (pie  no  se  quie- 
ran valer  del  arrendatario  de  pesas  y medidas  de  la 
villa,  podrán  valerse  de  cualquier  particular,  siempre 
quee  mplce  medidas  y pesas  contrastadas.  Y esto  es,  ni 
más  ni  ménos  lo  que  está  sucediendo  en  muchos 
pueblos  de  aquellos;  como  el  impuesto  resulta  gra- 
voso acumulado,  hay  vecinos  que  pueden  proporcio- 
narse la  medida  y la  carga  por  precio  más  módico 
que  el  que  lleva  el  rematador,  y se  valen  de  esos,  que 
sacau  una  patente  de  medidor  y de  pesador. 

Esto  es  inevitable,  y esto  ha  sucedido  en  ese  pue- 
blo como  en  otros  muchos,  sin  que  pueda  decirse  por 
esto  que  se  quebrante  el  pliego  de  condiciones,  por- 
que los  Ayuntamientos  no  han  podido  someter  á todo 
el  mundo  á que  no  solo  se  valga  del  peso  y de  la 
medida  del  rematador,  sino  á que  además  le  utilice 
para  el  servicio  de  medir  y cargar. 

Ahí  tiene  S.  S.  cómo  es  fácil  una  confusión  en  los 
términos  de  ese  párrafo,  confusión  que  yo  creo  que 
8.  S.  no  ha  padecido.  Pero  como  esto  no  implica  para 
que  S.  8.  ventile  con  la  extensión  que  tenga  por  con- 
veniente esta  cuestión,  repito  que  lo  pondré  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual 
pedirá  los  antecedentes  que  sean  necesarios,  y remo- 
verá los  obstáculos  que  sea  menester  para  que  se 
realice  el  deseo  de  S.  S.  en  cuanto  esté  conforme  con 
la  justicia. 

El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡(Eguilior)s  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 


El  Sr.  CASTEL:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y para  declarar  que  efectivamente  no 
había  sido  nunca  mi  objeto  convertir  por  el  momento 
este  asunto  en  interpelación,  que  además  hubiera  sido 
antiparlamentaria.  Realmente  yo  no  estoy  tan  entera- 
do, ni  tengo  motivos  para  ello,  de  lo  que  pasa  en  los 
pueblos  de  Castilla,  como  lo  está  el  Sr.  Ministro,  á 
quien  agradezco  la  reseña  que  lia  tenido  la  bondad  de 
hacer  de  cómo  se  verifican  en  la  mayor  parte  de  di- 
chos pueblos  estos  servicios.  Tal  vez,  de  ser  cierto, 
y yo  no  lo  pongo  en  duda,  lo  que  S.  S.  manifesta,  lo 
que  hay  es  un  defecto  de  redacción  en  la  cláusula  del 
pliego,  defecto  que  indudablemente  puede  dar  lugar 
á interpretaciones  varias  y que  jamás  será  imputable 
al  concesionario.  Pero  en  fin,  estas  interpretaciones 
son  las  que  motivan  la  cuestión  y las  que  hacen  ne- 
cesario que  el  asunto  se  aclare  por  los  Centros  co- 
rrespondientes. 

Dejando,  pues,  esta  cuestión  hoy  por  hoy  á un 
lado,  aguardando  á que  esta  interpretación  se  dé  por 
quien  deba  darla,  yo  me  limito  á dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  las  palabras  que  ha  te- 
nido la  bondad  do  dirigirme  y por  la  excitación  que 
ha  ofrecido  hacer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á 
fin  de  que,  en  lo  que  sea  justo,  que  no  otra  cosa  he 
pretendido  yo  nunca,  se  atienda  al  ruego  que  he  di- 
rigido y con  la  urgencia  que  el  caso  reclama. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jimeno  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JIMENO:  Solamente  para  presentar  una 
exposición  que  eleva  á las  Corles  el  Sindicato  de  ex- 
portadores de  vino  de  Valencia  pidiendo  la  inmedia- 
ta suspensión  de  la  ley  de  alcoholes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


Pasó  á la  Comisión  de  peticiones  una  instancia  de 
la  Diputación  provincial  de  Valladolid  pidiendo  la 
reforma  de  la  ley  de  alcoholes,  y presentada  por  el 
Sr.  Gamazo  (D.  Gorman). 


' El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Como  no  podría  sin  traspasarlos 
límites  reglamentarios,  dentro  de  una  pregunta,  di- 
rigirme hoy  al  Sr.  Ministro  de  ,Gracia  y Justicia,  he 
pedido  la  palabra  para  anunciarle  una  interpelación 
sobre  varios  abusos  enormes,  enormísimos,  que  se 
cometen  en  cierta  parte  por  algún  funcionario  de- 
pendiente del  ramo  á su  cargo. 

No  diré  más  hoy  sobre  el  particular,  sino  que 
existe  Audiencia  en  España,  en  la  que,  no  sé  si  por- 
que alguno  de  sus  individuos  está  incapacitado  mo- 
ral y materialmente,  ó por  otras  causas,  suceden 
cosas  tan  lamentables  como  las  que  he  de  demostrar, 
y que  llegau  al  extremo  de  poderse  atentar  contra  la 
vida  de  respetables  ciudadauos,  y basta  se  priva  de 
ella  á honrados  vecinos,  y lejos  de  poner  correctivo 
á tamañas  enormidades  por  quienes  tienen  el  deber 
de  hacerlo,  parece  todo  lo  contrario,  sin  que  esto  sea 
acusar  á nadie,  pero  las  cosan  son  lo  que  son. 
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Yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  no  conoce  estos  efectos  que  acabo  de  referir,  pero 
á quien  he  tenido  la  honra  de  hacerle  conocer  alguna 
de  sus  causas,  me  evite  y evite  á la  Cámara  el  acto 
de  la  interpelación  que  he  anunciado,  y que  estimo 
prudente  debe  evitarse.  Pero  de  todos  modos,  como 
espero  en  la  justificación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  le  estimaré  adopte  las  medidas  conducen- 
tes y perentorias  para  que  estos  hechos  se  corrijan  y 
eviten  por  completo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Ten- 
dré mucho  gusto  en  poner  en  conocimiento  de  mi 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  ex- 
citación del  Sr.  Pando,  sintiendo  no  poder  contestar- 
le ni  yo  ni  ninguno  de  mis  compañeros  presentes, 
porque  S.  S.  se  ha  referido  á hechos  de  que  ha  habla- 
do primeramente  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y que  nosotros  desconocemos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Martínez  (Don 
Cándido)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  He  pedido 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta,  ó mejor  dicho, 
hacer  uua  excitación  ai  Gobierno  de  S.  M. 

Tengo  presentada  en  la  mesa  una  proposición  de 
ley,  cuyo  fin  es  cortar  los  abusos  que  cierta  parte  de 
la  prensa  está  cometiendo  al  tratar  las  cuestiones  mi- 
litares que  ahora  aquí  se  ventilan;  y como  esta  proposi- 
ción tiene  que  pasar  por  ciertos  trámites,  por  lo  cual, 
caso  de  quellegue  á ser  ley,  aun  ha  de  trascurrir  algún 
tiempo,  y esta  materia  encierra  tal  importancia  y tal 
gravedad,  que  pudiera  ocasionar  conílictos  inmedia- 
tos, creo  que  es  necesario  conocer  el  criterio  del  Go- 
bierno de  una  manera  oficial  y solemne,  para  llevar  la 
tranquilidad  á los  ánimos  de  aquellos  que  se  creen 
por  completo  desamparados  de  toda  ley  y autoridad, 
y para  que  los  conozcan  aquellos  que  con  la  repeti- 
ción de  sus  actos  dan  á entender  que  se  creen  exentos 
de  todo  castigo. 

Deseo  saber,  pues,  si  el  Gobierno  de  S.  M.  está 
decidido  á tomar  por  todos  los  medios  que  estén  á sil 
alcance,  y en  la  forma  que  pueda,  una  determinación 
enérgica  para  reprimir  estos  abusos  á que  me  refie- 
ro, que  comete  cierta  parte  de  la  prensa;  y sobre  todo, 
quiero  que  me  diga  si  pueden  seguirse  tolerando 
ciertos  artículos  que,  aun  sin  ser  ofensivos  por  no 
constituir  injuria  personal  ó colectiva,  tienden  de  una 
manera  tan  directa  á la  rebelión  y de  tai  manera  ex- 
citan á la  sedición  como  este  párrafo  que  voy  á leer 
á la  Cámara. 

Dice  un  periódico  en  el  dia  de  ayer,  al  final  de  un 
articulo  refiriéndose  ¿ las  reformas  militares  y ha- 
blando de  las  armas  generales: 

«Han  sabido  esperar  esas  armas  tan  motejadas, 
tan  discutidas,  tan  despreciadas,  tan  provocadas;  sa- 
ben esperar  dentro  del  círculo  de  sus  deberes,  sin  usar 
de  los  elementos  que  su  posición  les  da,  porque  al  fin 
poseen  un  patriotismo  que  ponen  por  encima  de  tan- 
tas miserias  y miserables  como  existen  en  este  mun- 
do egoísta  que  se  llama  política. 


»E1  dia  que  los  jefes  y oficiales  de  Infantería  y 
Caballería  se  hartaran  de  esperar,  poco  tenian  que 
hacer  para  que  todas  las  reformas  militares  se  plan- 
teasen de  una  vez  y en  un  dia. 

»Bas  tari  ales  predicar  á las  tropas  la  necesidad, 
por  la  justicia,  de  implantar  el  servicio  general  obli- 
gatorio.» 

El  Sr.  OROZGO:  Los  primeros  que  les  deben  de- 
mandar son  las  armas  generales,  y yo  les  demando 
en  nombre  de  ellas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Orden. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Esto,  se- 
ñores Diputados,  constituye  una  grave  excitación  á 
la  sedición  y á la  indisciplina;  constituye  un  atentado 
á la  prerrogativa  parlamentaria,  pues  aquí  se  estáu 
discutiendo  esas  reformas  y aun  no  han  salido  del 
Parlamento;  constituye,  en  una  palabra,  un  grave 
delito.  Pues  bien,  yo  quiero  que  el  Gobierno  diga  de 
una  manera  clara,  explícita  y terminante,  si  está  dis- 
puesto á reprimir  pronta  y enérgicamente  esta  clase 
de  delitos. 

Para  terminar,  voy  á hacer  constar  un  hecho,  no 
para  comentarlo  ni  para  dirigir  censuras  á nadie,  sino 
simplemente  para  someterlo  á la  consideración  de  la 
Cámara. 

Ciertos  cuerpos  é institutos  del  ejército,  que  no 
quiero  precisar  cuáles  son,  vienen  un  dia  y otro  sien- 
do blanco  de  injurias,  de  ofensas  y de  toda  clase  de 
improperios;  naturalmente,  los  individuos  que  á ellos 
pertenecen  se  sienten  heridos,  molestos,  y cuando  al- 
gunos oficiales,  por  el  entusiasmo  propio  de  la  juven- 
tud y por  la  vehemencia  propia  del  entusiasmo,  se 
reúnen... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Perdone 
V.  S.,  Sr.  Diputado:  S.  S.  ha  pedido  la  palabra  para 
dirigir  preguntas  al  Gobierno... 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Voy  á 
concluir  en  seguida;  voy  solamente  á hacer  constar  un 
hecho  concreto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  De  esa  ma- 
nera no  se  podrá  entrar  en  los  debates  anunciados  en 
el  órden  del  dia. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Es  sim- 
plemente para  hacer  constar  que  cuando  se  reúnen 
estos  jóvenes,  no  en  actitud  agresiva,  como  han  dicho 
algunos  periódicos,  sino  para  resolver  lo  que  debía 
hacerse  en  vista  de  estos  continuos  é injustificados 
ataques,  el  Poder,  tan  indolente  en  corregí  ría  culpa,  se 
apresura  á defender  la  redacción  de  ese  periódico  cer- 
cándola con  agentes  de  autoridad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla:  Ten- 
go que  empezar  por  manifestar  que  el  Sr.  Ruiz  Mar- 
tínez ha  dado  á este  asunto  más  proporciones  que  las 
que  realmente  tiene;  pero  concretándome  á la  pre- 
gunta que  S.  S.  ha  hecho,  debo  participarle  que  el’ 
Gobierno  está  dispuesto  á hacer  cumplir  la  ley  con 
lodo  rigor. 

En  cuanto  al  artículo  de  un  periódico  que  S.  S. 
acaba  de  leer,  y del  cual  yo  no  tenia  conocimiento, 
siendo  como  es  verdaderamente  lamentable  que  haya 
quien  trate  de  excitar  de  esa  manera  las  pasiones  y la 
división  en  el  ejército...  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Pido 
la  palabra.)  Yo  supongo  que  no  habrá  faltado  quien  lo 
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haya  denunciado  y quien  haya  llevado  á los  tribuna- 
les á los  autores  de  ese  artículo. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno,  siempre  con  arreglo  á 
la  ley,  y con  el  concurso  de  las  Górles,  procurará  re- 
primir de  la  manera  más  pronta  cualquier  clase  de 
atentado. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Doy  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ini  objeto  era 
obtener  la  declaración  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro, 
y que  yo  desde  luego  esperaba  que  fuera  tan  favora- 
ble á mi  petición  cual  corresponde  á todo  hombre  de 
órden  y gobierno  como  S.  S.  Esta  declaración  tengo 
la  seguridad  de  que  ha  de  llevar  la  tranquilidad  á los 
ánimos  de  aquellos  que  se  creían  olvidados  por  com- 
pleto del  Gobierno  y desamparados  de  la  ley. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ca- 
li ellas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CABELLAS:  Las  elocuentes  y patrióticas 
excitaciones  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Muro  á 
propósito  de  la  entrada  de  vinos  españoles  en  Fran- 
cia, y las  no  ménos  patrióticas  y elocuentes  palabras 
que  ha  dicho  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Estado,  en- 
tiendo yo  que  habrán  satisfecho  los  justos  deseos  y 
aspiraciones  de  las  Cámaras  de  comercio  de  España, 
y en  general  del  comercio  español.  Mi  creencia  so 
funda  no  solamente  en  la  confianza  absoluta  que'ten- 
go  en  el  patriotismo  y la  competencia  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  sino  también  en  la  tendencia  que  veo 
en  el  Gobierno  francés  de  atender  las  justas  reclama- 
ciones de  España  en  lo  que  se  refiere  á la  famosa 
circular  de  5 de  Marzo.  Pero  ocurre  una  cosa  que  es 
necesario  tener  presente,  y es,  que  el  Gobierno  fran- 
cés ha  inventado  un  nuevo  pretexto  ó subterfugio 
para  impedir  la  importación  de  vinos  españoles  en  la 
vecina  República,  y ese  nuevo  pretexto  ó subterfu- 
gio es  el  de  declarar  vinos  italianos  á todos  los  vinos 
españoles  que  se  importan  en  Francia. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  ya  noticia  de  al- 
gunas expediciones  que  han  sido  rechazadas  por  las 
aduanas  francesas;  pero  debe  también  saber  que  una 
de  esas  expediciones,  con  la  cual  se  acompañaban 
nada  ménos  que  cinco  certificados  de  origen,  ha  sido 
declarada  de  procedencia  italiana  al  resolver  la  supe- 
rioridad el  recurso  de  alzada  que  se  había  interpues- 
to, y esto  es  gravísimo,  y sobre  ello  me  permito  lla- 
mar la  atención  del  Gobierno  español. 

En  Francia  procuran  por  todos  los  medios,  espe- 
cialmente en  el  presente  año,  en  que  tienen  mejor  co- 
secha, impedir  la  importación  de  vinos  españoles.  En 
esto  hacen  bien;  lo  que  no  está  bien  hecho  es  que  se 
infriuja  abiertamente  el  tratado  de  comercio  que  te- 
nemos cou  la  Nación  vecina. 

Respecto  de  este  particular,  yo  me  permito  pre- 
guntar al  Sr.  Ministro  de  Estado:  ¿qué  requisitos  de- 
ben cumplir  los  españoles  al  importar  vinos  españoles 
en  Francia,  para  que  estos  vinos  sean  reconocidos 
como  españoles  y no  como  italianos?  Porque  á una 
de  las  más  respetables  casas  de  comercio  de  Reus  le 
ha  ocurrido  lo  siguiente:  presentó  una  partida  de  vino 
con  un  certificado  del  propietario  de  las  viñas  de  don- 


de se  habia  sacado;  otro  certificado  del  alcalde  de  la 
localidad;  otro  del  cónsul  francés  en  Reus,  declarando 
que  conocía  la  casa  de  comercio  exportadora,  y que  le 
constaba,  en  primer  lugar,  la  procedencia  del  vino,  y 
en  segundo,  que  en  toda  la  provincia  de  Tarragona, 
y en  general  en  toda  la  costa  de  Levante,  no  habia 
entrado  vino  italiano  de  ninguna  clase;  y por  último, 
otro  certificado  de  la  aduana.  Pues  con  todos  estos 
certificados,  no  solamente  la  aduana  francesa  declaró 
el  vino  italiano,  sino  que,  entablado  el  recurso  de  al- 
zada, se  ha  confirmado  la  declaración  de  la  aduana. 
Francamente,  de  poco  nos  ha  servido  conseguir,  por 
medio  de  las  gestiones  practicadas,  primero  por  el 
Sr.  Moret  y luego  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  que  se  reconociera  la  razón  que  nos  asislia  en 
lo  relativo  á la  famosa  circular  de  la  Dirección  de 
aduanas  francesa,  si  ahora  el  Gobierno  de  la  vecina 
República  declara  vinos  italianos  á los  que  son  cono- 
cidamente españoles,  y por  este  medio  indirecto  elu- 
de el  cumplimiento  del  tratado  y dificulta  las  rela- 
ciones de  comercio  y de  amistad  que  deben  existir 
entre  dos  Naciones  amigas,  como  lo  son  España  y 
Francia. 

El  8r.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Cañellas  que  le  diga? 
Que  en  vista  de  las  indicaciones  que  S.  S.  ha  hecho, 
se  harán  las  reclamaciones  correspondientes;  pero 
respecto  de  ese  caso  práctico  de  que  nos  ha  hablado,  y 
del  cual  yo  no  tenía  conocimiento  hasta  que  he  oído  á 
S.  S.,  no  puedo  decirle  los  motivos  que  haya  tenido  el 
Ministro  de  Hacienda  francés  para  declarar  vinos  ita- 
lianos á aquellos  de  que  se  trata.  Lo  que  yo  sé  es,  que 
hay  una  reclamación  del  Gobierno  francés,  de  fecha 
22  de  Noviembre,  si  mal  no  recuerdo,  en  que  se  queja 
de  que  muchos  productores  españoles  introducen  vi- 
nos italianos  declarando  que  son  españoles,  y que  eso 
ha  dado  lugar  á muchas  pesquisas.  Esta  comunica- 
ción la  he  puesto  en  conocimiento  del  Ministerio  de 
Hacienda,  y no  tiene  nada  de  particular  que  el  actual 
Ministro  no  me  haya  contestado,  porque  se  ha  encar- 
gado muy  recientemente  de  su  departamento. 

Por  lo  demás,  pueden  el  Sr.  Cañellas  y todos  los 
que  tengan  reclamaciones  de  esa  índole,  estar  segu- 
ros de  que  el  Gobierno  español  no  dejará  pasar  des- 
apercibidas sus  quejas  y hará  cuanto  esté  de  su  parte 
para  que  se  cumpla  fielmente  el  tratada  de  comercio. 
Es  cuanto  puedo  decir. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  lic- 
ué S.  S. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Precisamente  es  tan  com- 
pleta mi  confianza  en  el  celo  y competencia  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  que,  como  ya  he  tenido  oca- 
sión de  decirlo,  á no  haber  dirigido  el  Sr.  Muro  sus 
excitaciones,  yo  no  hubiera  hablado  de  esto  en  la  Cá- 
mara, porque  entiendo  que  en  estas  cuestiones  inter- 
nacionales toda  prudencia  es  poca. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  refiriéndose  á la 
reclamación  del  Gobierno  francés,  ha  dicho  una  cosa 
contra  la  cual  hay  que  protestar  una  y cien  veces: 
en  España  no  han  entrado  vinos  italianos,  porque  las 
aduanas  españolas,  á pesar  de  que  el  último  tratado 
con  Italia  nos  ha  colocado  en  una  situación  desfavo- 
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rabie,  han  tenido  el  acierto  de  dificultar  por  todos 
los  medios  posibles  la  entrada  de  los  vinos  italianos. 
Y como  quiera  que  el  Gobierno  francés  no  tiene  más 
argumento  ni  más  pretexto  que  alegar,  sino  que  en 
España  entran  vinos  italianos,  yo  deseo  que  tanto  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  como  el  do  Hacienda  salgan 
al  paso  de  esa  afirmación,  protestando  de  su  funda- 
mento y negando  que  en  España  hayan  entrado  vi- 
nos de  Italia,  puesto  que,  repito,  no  han  podido  en- 
trar por  el  buen  acuerdo  con  que  nuestras  aduanas 
han  dificultado  su  entrada. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González) : Por 
lo  que  á mí  toca,  tengo  que  decir  dos  palabras  en 
contestación  á las  pronunciadas  por  el  Sr.  Cañellas, 
y por  consecuencia  de  una  indicación  hecha  por  mi 
digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Unica- 
mente me  propongo  decir  ai  Sr.  Cañellas  que  motu 
proprio , y sin  que  todavía  haya  llegado  el  momento  de 
darme  cuenta  del  traslado  que  por  el  Ministerio  de 
Estado  se  ha  dado  al  de  Hacienda  de  la  queja  del  Go- 
bierno francés,  como  quiera  que  esta  cuestión  se  ve- 
nía agitando  ya  en  la  prensa  desde  tiempo  atrás,  uno 
de  mis  primeros  cuidados  ha  sido  dar  instrucciones 
á nuestras  aduanas:  primero,  para  que  los  tratados 
se  cumplan  sin  mistificaciones  de  ninguna  especie;  y 
segundo,  para  que  fijando  su  atención  en  los  medios 
prácticos,  en  aquellos  que  no  están  expresados  en  los 
tratados,  sino  muchas  veces  en  las  operaciones  me- 
cánicas de  las  aduanas,  y que  en  la  mayor  parte  de 
las  ocasiones  son  ios  que  producen  entorpecimientos 
para  la  entrada  de  nuestros  vinos  en  Francia,  me  in- 
diquen las  gestiones  que  crean  necesarias  para  remo- 
ver toda  clase  de  obstáculos  que  se  opongan  á que 
la  entrada  sea  lo  más  expedita  posible.  Esto  es  lo  que 
el  Ministro  de  Hacienda  ha  podido  hacer  hasta  aho- 
ra: recomendar  en  primer  término  el  cumplimiento 
estricto  de  los  tratados,  sin  mistificaciones  por  nues- 
tra parte  ni  por  cualquiera  otra  parte  contratante,  y 
ai  propio  tiempo  que  se  remuevan  aquellos  obstácu- 
los mecánicos,  por  decirlo  así,  á que  autes  me  he  re- 
ferido, y de  los  que  muchas  veces  no  puede  inculpar- 
se á las  aduanas  francesas,  pero  que  frecuentemente 
dan  lugar  á que  se  echen  á perder  los  vinos¡  de  for- 
ma que  resulten  inútiles  para  la  venta  y consumo. 

Luego  que  se  me  dé  cuenta  del  traslado  dado  por 
el  Ministerio  de  Estado,  ofrezco  á S.  S.  que  depuraré 
lo  que  haya  de  verdad  en  cuanto  á la  entrada  de  vi- 
nos italianos  en  España;  porque  por  respetable  que 
sea,  y para  mí  lo  es  mucho,  la  palabra  de  S.  S.,  com- 
prenderá que  en  una  cuestión  tan  grave,  como  que 
para  resolverla  nos  hemos  de  entender  con  una  Na- 
ción vecina  y amiga,  no  puede  en  modo  alguno  el  Go- 
bierno proceder  simplemente  por  las  afirmaciones  de 
un  Sr.  Diputado,  aun  cuando  sea,  repito,  tan  digno 
de  respeto  como  S.  S.  Trataré  de  averiguar  la  verdad, 
y en  el  caso  de  que  resulte  que  en  efecto  no  entran 
vinos  italianos  en  España,  lo  pondré  en  conocimiento 
del  8r.  Ministro  de  Estado,  para  que  éste,  por  la  via 
diplomática,  pueda  contestar  al  Gobierno  francés. 

El  Sr.  CAÍrELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne 8.  8. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  No  puedo  ménos  de  dar  las 


gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y expresar  la 
confianza  que  me  inspiran  los  propósitos  altamente 
patrióticos  de  que  le  veo  animado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Tengo  que  dirigir 
unas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Estaba  yo  ausente  de  la  Cámara  cuando  el  señor 
Ruiz  Martínez  ha  dirigido  una  pregunta  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y aun  cuando  no  he  podido  com- 
probarlo, he  deducido  de  la  contestación  que  el  señor 
Ministro  se  ha  servido  dar,  que  se  referia  á algún  su- 
ceso ocurrido  recientemente,  ayer  quizá,  en  la  corte. 
Esto  me  ha  sugerido  la  idea  de  hacer  algunas  pre  - 
guntas  en  forma  concreta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, sobre  hechos  que  están  íntimamente  relaciona- 
dos con  el  asunto  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Ruiz 
Martínez. 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  hace  pocos 
dias,  antes  de  la  última  crisis,  se  presentaron  al  an- 
terior Ministro  del  ramo  varios  generales  de  los  cuer- 
pos especiales,  en  queja  de  los  ataques  que  recibían 
de  una  parte  de  la  prensa  profesional?  ¿Sabe  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  si  aquella  queja,  aquella  recla- 
mación de  los  citados  generales,  fué  elevada  al  Con- 
sejo de  Ministros,  y si  en  el  Consejo  de  Ministros  se 
resolvió  tomar  una  medida  enérgica  para  evitar  que 
continuaran  produciéndose  semejantes  ataques?  ¿Sabe 
el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  cuál  fué  la  medida  que 
se  adoptó  en  Consejo  de  Ministros?  Según  mis  noti- 
cias, esa  medida  fué  la  publicación  de  una  circular 
recordando  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 
¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  el  verdadero  mo- 
tivo de  la  dimisión  del  Sr.  0‘Uyan  fué  el  no  haberse 
dado  cumplimiento  á aquel  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros? 

Si  eso  fuera  cierto,  y yo  lo  creo  por  lo  fidedignas 
que  son  mis  noticias,  entonces  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  los  Sres.  Diputados  y el  Sr.  Ruiz  Martínez, 
tendrían  una  explicación  bastante  clara  y terminante 
de  las  causas  que  han  motivado  el  hecho  ocurrido  ayer 
en  Madrid. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pro- 
curaré contestar  categóricamente  á las  preguntas  que 
se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

Desconozco  por  completo  el  hecho  de  haberse  lle- 
vado ai  Consejo  de  Ministros  la  cuestión  á que  S.  S.  ha 
aludido,  y mucho  más  que  el  Consejo  de  Ministros 
haya  tomado  acuerdo  alguno. 

Tampoco  tengo  conocimiento  de  ningún  hecho  que 
haya  podido  dar  lugar  á la  dimisión  de  mi  digno  an- 
tecesor, y según  he  oído  al  mismo  interesado,  su  dimi- 
sión ha  obedecido  exclusivamente  á motivos  de  salud. 

No  acierto  á explicarme  lo  que  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya ha  manifestado  en  cuanto  á que  el  anterior  Mi- 
nistro de  la  Guerra  estuviera  disgustado  porque  veía 
que  no  se  cumplían  las  disposiciones  vigentes.  El 
cumplimiento  de  los  preceptos  vigentes  en  los  asun- 
tos militares  dependia  del  anterior  Ministro  de  la 
Guerra,  y por  consiguiente,  no  se  comprende  que 
viera  con  disgusto  la  falta  de  cumplimiento  de  al- 
guna disposición,  cuando  en  su  mano  estaba  hacerla 
cumplir. 
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Por  lo  demás,  si  S.  S.  quiere  delatar  algún  delito 
que  por  la  preusa  haya  podido  cometerse  al  tratar 
del  ejército,  no  tengo  que  decir  más  que  una  cosa,  y 
es,  que  el  Gobierno,  en  ese  punto  como  en  todos,  no 
tiene  otra  norma  de  conducta  más  que  el  hacer  cum- 
plir las  leyes  que  hoy  existen,  como  haria  cumplir 
cualquiera  otra  que  en  lo  sucesivo  se  hiciera. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Insistiendo  en  la 
exactitud  de  las  noticias  en  que  me  he  fundado  para 
dirigir  mis  preguntas  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
diré  así  como  de  paso,  y para  dar  mayor  fuerza  á una 
de  ellas,  que  no  sería  muy  delicada  la  salud  del  se- 
ñor 0‘Ryan,  cuando  el  dia  mismo  en  que  presentó  su 
dimisión,  y antes  y después  de  presentarla,  se  paseaba 
por  las  calles  más  céntricas  de  Madrid,  donde  todos 
le  hemos  visto. 

insisto  en  que  el  verdadero  motivo  de  aquella  di- 
misión fué  el  que  antes  he  indicado;  pero  claro  es 
que  no  hemos  de  discutir  esto,  porque  haciendo  S.  S. 
una  negación  y haciendo  yo  una  afirmación,  no  aca- 
baríamos nunca. 

Veo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ignora  aque- 
llo que  yo  he  iudicado.  No  me  sorprende  mucho  la 
ignorancia  en  este  asunto  de  8.  S.,  porque  ayer  mis- 
mo tuve  la  honra  de  dirigirle  alguna  pregunta  con 
tan  mala  fortuna,  que  no  merecí  contestación,  sin 
duda  porque  S.  S.  ignoraba  también  lo  que  yo  le  pre- 
guntaba; pero  lo  que  verdaderamente  me  sorprende 
bastante,  es  que  S.  S.  ignore  que  en  la  prensa  se  han 
dirigido  desde  hace  mucho  tiempo  ataques  enérgicos, 
indignos,  impropios  del  carácter  que  deben  revestir 
los  artículos  de  la  prensa,  á determinados  cuerpos  é 
institutos  del  ejército,  porque  eso  no  lo  ignora  na- 
die; aun  aquellos  que  no  son  militares  lo  saben;  y 
menos  debia  ignorarlo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  en  primer  lugar  debe  ocuparse  en  estos  asuntos. 
Me  extraña,  pues,  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  y espe- 
cialmente el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  hayan  to- 
mado medida  alguna  para  evitar  la  repetición  de  esos 
ataques  á que  se  lia  referido  el  Sr.  Ruiz  Martinez. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ante 
todo,  me  extraña  mucho  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
se  queje  de  mi  falta  de  consideración  hácia  su  per- 
sona por  lio  haberle  contestado  en  el  dia  de  ayer.  Ya 
al  contestar  al  Sr.  Los  Arcos  dije  que  me  veía  pre- 
cisado á hacerlo  por  lo  que  directamente  rae  había 
aludido,  pero  que  lo  sentía,  porque  no  lo  había  hecho 
con  los  demás  dignísimos  Sres.  Diputados  qus  le  ha- 
bían precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  y por  cierto 
que  sentí  no  hacerlo  con  la  lucidez  y la  elocuencia 
de  S.  S. 

También  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha  aludido  repe- 
tidamente á mi  ignorancia.  Realmente  no  me  creo 
muy  competente;  por  lo  ménos  no  me  creo  tan  com- 
petente como  8.  S.  en  muchas  cuestiones.  Porosa  ra- 
zón me  limito  á oir  siempre  con  mucha  atención  y 
con  mucho  gusto  al  Sr.  Sánchez  Bedoya,  para  apren- 
der de  S.  S.  (Muy  bien ; muy  bien.)  Dice  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  que  yo  debia  estar  un  poco  más  atento  res- 
pecto de  estos  asuntos.  Acerca  de  esto  debo  manifes- 


tar á S.  S.  que  yo  no  he  dicho  que  desconozca  que 
una  parte  pequeña  de  la  prensa  ha  cometido,  en  mi 
concepto,  delitos  gravísimos.  Lo  que  yo  he  dicho  al 
Sr.  Sánchez  Bedoya  es,  que  el  Gobierno  no  podia  ha- 
cer más  que  aplicar  la  ley  actual. 

He  de  concluir  manifestando  á S.  S.  que  respecto 
á ese  artículo  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y cuya  pu- 
blicación yo  be  lamentado,  he  dado  órdenes  á la  au- 
toridad competente  á fin  de  que,  prévia  consulta  con 
el  auditor,  adopte  las  medidas  que  juzgue  convenien- 
tes. ¿Qué  más  quiere  S.  S.  que  yo  haga?  (Muy  bien , 
muy  bien.) 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Desde  luego  decla- 
ro, Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  yo  he  debido  expre-. 
sarme  mal,  y lo  siento  profundamente.  Yo  no  he  po- 
dido en  ningún  momento  poner  en  tela  de  juicio  la 
suficiencia  de  S.  S.  en  todos  ios  ramos,  y singular- 
mente en  el  ramo  de  Guerra.  Si  lie  dicho  algo  que  se 
parezca  á eso.  yo  lo  retiro  inmediatamente  y pido  á 
S.  S.  mil  perdones.  Esto  por  lo  que  se  refiere  á una 
frase  que  yo  he  debido  expresar  en  mala  forma,  y que, 
repito,  lamento. 

Por  lo  demás,  acabo  de  oir  las  palabras  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ha  pronunciado,  y que  me 
parece  que  revisten  suma  gravedad.  Ha  manifestado 
S.  S.  que  en  efecto  tenía  conocimiento  de  que  se  ve- 
nían cometiendo  delitos  graves  por  una  parte  de  la 
prensa.  A estas  horas,  y después  de  la  declaración 
hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  esta  Cáma- 
ra, ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  para  evitar 
que  estos  delitos  se  reproduzcan? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acaba  de  decir  que 
ha  dado  órdenes  á la  autoridad  competente  para  que, 
prévio  dictámen  del  auditor  de  guerra,  adopte  las 
medidas  que  juzgue  oportunas.  ¿Es  esto  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  (EL  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  hace  signos  afirmativos).  Yo,  en  verdad,  no 
he  podido  comprender  esa  idea,  porque  no  sé  qué  fun- 
damento legal  pueda  tener  esto;  y como  no  me  lo  ex- 
plico, quiero  hacer  constar  mi  extrañeza. 

Pero,  además,  hay  algo  que  yo  necesito  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ya  que 
S.  S.  se  muestra  bien  dispuesto  para  evitar  la  repeti- 
ción de  estos  que  S.  S.  llama  delitos  graves,  y que 
nosotros  estimamos  que  son  gravísimos;  por  consi- 
guiente, nosotros  estamos  de  acuerdo  con  S.  S. 

Hace  pocos  dias  se  publicó  uno  de  estos  ataques 
á que  veugo  refiriéndome,  en  un  artículo  de  un  deter- 
minado periódico.  El  ataque  era  fuertísimo,  era  im- 
propio de  ios  escritos  que  debeu  publicarse  en  la 
prensa  profesional,  y aquel  artículo  pasó  sin  la  menor 
dificultad,  sin  el  menor  correctivo. 

Pocos  dias  después,  dos  ó tres  dias  después,  una 
carta  inocente,  verdaderamente  inocente,  escrita  por 
uno  que  se  llamaba  oficial  de  un  cuerpo  facultativo, 
que  yo  no  sé  si  en  realidad  era  oficial  ó no  lo  era  y 
usaba  del  pseudónimo;  carta,  repito,  inocente,  en  la 
cual  se  refutaban  aquellos  ataques,  fué  denunciada. 
¿Es  este  el  procedimiento  que  emplea  el  Gobierno  de 
S.  M.,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  singularmente, 
que  tiene  tan  buenas  disposiciones  para  evitar  esos 
ataques?  ¿Es  este  el  procedimiento  propio,  legal,  le- 
gítimo para  cortar  esa  serie  de  ataques  de  que  todos 
aquí  indistintamente  nos  lamentamos? 
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El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Yo 
siento  no  haberme  explicado  bien,  cuando  tau  mal 
me  ha  entendido  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

Yo  he  dicho  que  á la  autoridad  competente  toca- 
ba la  denuncia,  pero  que  debería  oir  al  auditor  para 
ver  si  era  penable  aquel  artículo,  porque  yo  no  puedo 
ser  competente  en  la  cuestión  de  delitos  de  imprenta, 
como  comprenderá  S.  S.;  eso  es  lo  que  he  dicho.  Ya 
sé  yo  que  no  es  el  auditor  la  autoridad  competente; 
pero  es  la  persona  á que  yo  me  referia,  y siento  mu- 
cho que  no  lo  haya  comprendido  así  S.  S. 

Ya  sé  yo  que  no  hay  otro  medio  de  castigar  deli- 
tos sino  con  arreglo  d la  ley,  y me  parece  que  S.  S. 
no  creerá  que  yo  voy  á salirme  de  la  ley. 

También  se  ha  referido  S.  S.  d los  escritos  que 
deben  ser  denunciados,  y á esos  me  he  referido  yo. 

Por  lo  demás,  á mí  no  se  me  ha  denunciado  d nin- 
gún oficial  que  haya  delinquido,  y si  hubiera  alguno, 
sufrirá  el  castigo  que  señala  la  lev. 

Yo,  antes  de  ocupar  este  sitio,  y cuando  no  tenía 
el  deber  que  ha  indicado  S.  8.  de  enterarme  de  lo  que 
dice  la  prensa,  jamás  he  leído  esos  periódicos,  por- 
que despreciaba  los  artículos  que  venian  á introdu- 
cir la  división  en  el  ejército.  Por  consiguiente,  si  su 
señoría  sabe  de  algún  jefe  ú oficial  que  escriba  ar- 
tículos en  este  sentido,  digámelo,  que  yo  seré  inexo- 
rable con  el  que  delinca.  [Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya 
tiene  la  palabra,  y ruego  á S.  S.... 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Muy  pocas  pronun- 
ciaré; antes  que  S.  S.  me  lo  indique,  yo  me  adelanto 
á asegurarle  que  seré  brevísimo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Le  doy  muchas  gracias 
por  su  deferencia.  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  declarado  que  con  efecto  son  delitos 
gravísimos  los  cometidos  por  ese  periódico,  y sin  em- 
bargo los  delitos  siguen  cometiéndose.  Yo  me  com- 
plazco en  reconocer  la  buena  disposición  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  acaba  de  expresarse  aquí  de 
una  manera  que  no  merece  sino  mis  aplausos  más 
sinceros  y vehementes. 

Pero  de  esto,  ¿qué  se  deduce?  ¿Qué  quiere  decir 
esto?  Que  si  con  efecto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
está  firmemente  resuelto  á evitar  que  se  repitan  esos 
ataques,  como  acaba  de  decirlo  con  aplauso  de  la 
Cámara  y del  país  entero,  y sin  embargo  los  ataques 
continúan  repitiéndose , quiere  decir  que  la  autori- 
dad militar  está  abandonada  de  la  autoridad  civil.  Ni 
más  ni  ménos,  ni  ménos  ni  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Había  pedido  la  pa- 
labra con  motivo  de  este  incidente,  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y me  anticipo 
á declarar  que  no  le  puedo  preguntar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  sobre  cosas  que  han  sido  objeto  de  pre- 
guntas de  los  dignos  Sres.  Diputados  que  me  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra.  Yo  sé  que  los  delitos 
que  se  cometen  por  medio  de  la  prensa,  que  se  come- 
ten en  los  periódicos,  deben  ser  perseguidos  ante  los 
tribunales  ordinarios  y por  la  aplicación  del  Código 
penal,  y sé  perfectamente  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  tiene  por  razón  de  su  cargo  ningún  deber 


especial  de  cuidar  de  la  persecución  de  los  delitos  que 
se  cometan  por  medio  de  los  periódicos.  Así  es  que 
aun  cuando  haya  un  periódico  que  se  llama  militar 
que  comete  diariamente  delitos  contra  la  Representa- 
ción nacional,  atacando  á las  Córtes,  llamando  mise- 
rables, como  ha  leído  el  Sr.  Ruiz  Martínez,  á los  que 
no  comparten  la  opinión  que  él  defiende,  hablando  de 
generales  que  cuentan  con  jefes  y oficiales,  y hasta 
con  toda  la  tropav  amenazando  con  establecer  en  un 
dia  y en  una  hora  las  reformas  que  el  Parlamento 
tarda  en  discutir,  yo  sé  que  todos  estos  delitos  graves, 
gravísimos,  serán  perseguidos  ante  los  tribunales  por 
los  que  tienen  el  deber  especial  de  velar  por  el  cum- 
plimiento de  la  ley,  y si  eso  no  ha  llamado  la  aten- 
ción del  Gobierno,  presumo  que  es  porque  el  Gobier- 
no comparte  con  todos  los  hombres  políticos  el  desden 
que  merecen  esas  baladronadas,  inofensivas  por  lo  in- 
juriosas y exageradas;  sé  además  que  ésas  amenazas 
de  haber  generales  con  oficiales  y tropa  detrás,  y de 
hacer  las  reformas  en  un  dia  y en  una  hora,  se  hacen 
en  las  columnas  de  los  periódicos,  anónimamente,  por 
los  que  no  se  atreven  á mirar  la  autoridad  frente  á 
frente,  ni  se  atreverían  jamás  á hacer  nada,  ni  á cum- 
plir lo  que  esas  palabras  arrogantes,  irrespetuosas  y 
delincuentes  suponen. 

No  me  he  levantado,  pues,  á hacer  una  pregunta 
sobre  esta  materia,  porque  supongo  que  si  ha  habido 
negligencia  (negligencia  posible  en  todo  Gobierno), 
estaría  excusada  por  la  insignificancia  que  se  atri- 
buye al  ataque.  Creo  que  una  vez  denunciado  el  delito 
se  perseguirá,  y claro  es  que  no  me  habia  de  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á estimularle  en  este 
sentido,  porque  comprendo  que  esto  corresponde 
principalmente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
al  cual  está  encomendado  velar  por  la  buena  admi- 
nistración de  la  misma,  y al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, al  cual  toca  vigilar  y llamar  la  atención  de 
los  tribunales  por  los  delitos  que  se  cometan  por  la 
prensa;  pero  tengo  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  una  pregunta  que  no  se  relaciona  para  nada 
con  esta  cuestión  de  laprensa,  que  se  halla  por  entero, 
como  digo,  fuera  de  sus  facultades.  ¿Es  lícito  á los  ofi- 
ciales del  ejército  español  acudir  á la  prensa  á expo- 
ner sus  opiniones,  ni  aun  siquiera  á defenderse  en 
actos  propios,  sin  estar  autorizados  por  sus  jefes  su- 
periores? (El  Sr.  Ministro  de  la  Querrá:  No,  señor. — El 
Sr.  Ochando:  No  es  lícito;  está  prohibido  por  el  Código 
penal  militar.)  De  manera  que  si  un  oficial  del  ejército 
español  no  puede,  ni  aun  para  defenderse  en  actos  pro- 
pios de  inculpaciones  injustas,  dirigirse  á la  prensa  ni 
aun  con  comunicados,  pregunto  yo:  esta  severa  obliga- 
ción que  restringe  la  libertad  del  oficial  del  ejército  espa- 
ñol, ¿desaparece  cuando  un  oficial  escribe,  sin  consig- 
nar su  nombre,  en  un  periódico?  ¿Puede  ser  director 
y redactor  de  un  periódico  sin  autorización  de  las 
autoridades  militares?  Después  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  me  conteste,  veré  si  tengo  que  formularle 
alguna  otra  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ante 
todo  doy  un  millón  de  gracias  al  Sr.  Romero  Robledo 
por  la  atención  con  que  me  ha  distinguido  cuando  se 
ha  dirigido  á mi  persona. 

Respecto  á la  primera  parte  de  lo  que  S.  S.  ha  di- 
cho con  motivo  de  las  preguntas  que  me  ha  dirigido, 
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estamos  conformes,  y yo  he  asentido  á cuanto  ha  di- 
cho S.  8. 

Concretándome  á las  preguntas,  diré  á S.  8.  que 
verdaderamente  sin  autorización  no  puede  escribir 
en  un  periódico  ningún  señor  oficial,  y ya  he  dicho, 
tratando  de  faltas  cometidas  en  la  prensa,  que  no  te- 
nía conocimiento  de  que  las  hubiera  cometido  ningún 
oficial  del  ejército.  El  dia  que  se  me  delate  á alguno, 
tomaré  las  medidas  que  dentro  de  la  ley  pueda  tomar, 
con  objeto  de  evitar  que  se  cometan  esas  faltas  por 
jefe9  ú oficiales  del  ejército. 

Creo  que  he  contestado  á las  preguntas  que  S.  S. 
me  ha  dirigido. 

fíl  Sr.  romero  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Agradezco  ai  señor 
Ministro  de  la  Guerra  la  contestación  que  ha  dado  á 
mis  preguntas,  contestación  que  naturalmente  aplau- 
do por  encontrarla  ajustada  á la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  afirma,  como  no 
puede  ménos  de  afirmar,  con  el  asentimiento  de  todo 
el  mundo,  que  ningún  oficial  del  ejército  español 
puede  escribir  en  la  prensa,  ni  ser  director  ni  redactor 
de  un  periódico,  sin  autorización  de  las  autoridades 
militares.  Esto  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
añadiendo  que  no  sabe  de  ninguno  que  lo  haga.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Porque  no  firma.)  Cuando 
un  oficial  se  llama  director  de  un  periódico,  el  colo- 
car su  nombre  como  director  en  el  peródico,  ¿no  es 
equivalente  á la  firma?  ¿Hay  anónimo  en  eso?  Guando 
se  publican  los  nombres  y apellidos  del  director  y de 
los  redactores  de  un  periódico,  ¿no  tiene  esa  publi- 
cación tanta  autenticidad  como  si  esos  individuos  pu- 
sieran las  firmas  ai  pié  de  todos  y cada  uno  de  los 
sueltos  y artículos  que  publica  el  periódico?  Tengo 
la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
no  podrá  negar  que  eso  equivale  á firmar  de  ante- 
mano todo  lo  que  publique  aquel  periódico.  Yo  pre- 
gunto ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  el  hecho  de  que 
esos  oficiales  funden  y publiquen  un  periódico,  ¿está 
autorizado  por  la  autoridad  militar  A que  estos  oficia- 
les están  sometidos?  ¿Cabe  que  el  director  de  un  pe- 
riódico que  tiene  su  nombre  publicado,  y que  es  mili- 
tar, eluda  la  responsabilidad  de  lo  que  en  él  se  pu- 
blique, y que  se  considere  expósito,  sin  autor,  todo  lo 
que  en  ese  periódico  aparezca? 

Cuando  un  oficial,  faltando  á lo  que  exige  el  ho- 
nor militar,  niega  lo  que  ha  hecho,  acto  feo  en  todo 
el  mundo  y más  censurable  aún  en  los  que  visten  el 
honroso  uniforme  militar,  ¿no  tiene  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  entre  sus  atribuciones  la  de  disponer  de  la 
policía  militar  para  descubrir  ese  hecho  y para  co- 
nocer cómo  cumplen  todos  los  individuos  del  ejército 
con  sus  deberes?  ¿No  significa  nada  la  notoriedad  con 
que  se  sabe  quiénes  son  los  autores,  los  redactores  y 
el  director  de  un  periódico  que  viene  delinquiendo  de 
la  manera  que  he  dicho? 

Como  esta  es  una  cuestión  para  mi  muy  clara,  no 
quiero  apremiar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  pre- 
guntas, y voy  á terminar  con  un  ruego. 

Yo  excito  A 8.  8.  á que,  cumpliendo  con  deberes 
que  S.  S.  no  desconoce,  imponga  el  correctivo  que 
merecen  los  oficiales  que  sin  autorización  suficiente 
están  escribiendo  en  un  periódico  llamado  militar, 
produciendo  antagonismos,  y lo  quecs  tan  grave  como 
los  antagonismos,  amenazando  al  Poder  legislativo  en 
las  personas  de  los  Diputados  que  aquí  toman  asien- 


to, y á la  colectividad  de  la  propia  Representación  na- 
cional, como  lo  ha  demostrado  elocuentemente,  le- 
yendo el  final  de  un  artículo,  un  Sr.  Diputado,  por 
cierto  de  la  mayoría,  el  Sr.  Ruiz  Martinez  (El  señor 
García  Alix : Denunciólos  S.  S.)  Ya  contestaré  á esa 
interrupción  que  me  ha  hecho  el  subministro  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á ver  si  logro  hacerme  entender  de  S.  8. 

Desde  luego  he  de  decir  A S.  8.  que  yo  me  he  en- 
contrado con  que  se  publicaban  los  periódicos  á que 
ha  aludido  8.  S.,  sin  tener  por  tanto  conocimiento  de 
si  habían  pedido  ó no  autorización  los  periódicos  ó el 
director  de  ese  .periódico,  desconociendo  también  si 
habían  delinquido  ó no.  Por  consiguiente,  yo  no  he 
podido  hasta  hoy  examinar  si  algunos  jefes  ú oficiales 
estaban  dentro  ó no  de  las  disposiciones  vigentes  des- 
empeñando algún  cargo.  Después  de  todo,  los  tribu- 
nales son  los  llamados  á conocer  si  se  comete  delito 
firmando  un  artículo  que  se  denuncia  ó siendo  direc- 
tor del  periódico  en  que  ese  artículo  se  ha  publicado. 

Respecto  á la  excitación  que  S.  S.  me  ha  dirigido, 
he  de  decir  á 8.  S.  que  la  agradezco,  aunque  no  la 
necesito,  porque  yo  sé  cumplir  esos  deberes  á que 
8.  S.  me  ha  llamado,  sin  que  por  nadie  se  me  excite 
á ello.  No  hay  necesidad  tampoco  de  acudir  á ellos, 
ni  el  ejército  necesita  policía  de  ningún  género,  por- 
que está  animado  del  mejor  espíritu.  [El  Sr.  Romero 
Robledo:  No  he  querido  decir  lo  contrario.)  Pues  enton- 
ces, tenga  S.  8.  por  no  dichas  estas  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  8r.  ROMERO  ROBLEDO:  Desde  luego  digo 
que  en  mis  palabras  no  puede  haber  ni  ha  habido 
cargo  alguno  para  8.  8.  por  su  conducta  anterior,  y 
ménos  podia  haber  cargos  para  el  ejército,  porque 
tengo  yo  la  evidencia  de  que  por  su  propia  honra  pro- 
testa con  más  energía  que  podemos  protestar  nos- 
otros, contra  los  individuos  que  se  albergan  en  sus 
filas  y que,  tomando  falsamente  su  nombre,  cometen 
delitos  contra  la  Representación  nacional.  Mal  podia 
yo  bacer  cargos  ni  inculpaciones  al  ejército,  cuando 
creía  que  en  este  momento  estaba  sirviendo  fielmente 
á lo  que  el  honor  de  ese  ejército  reclama. 

Tengo  que  contestará  una  interrupción.  Alguien... 
(El  Sr.  Garda  Alix:  Pido  la  palabra.)  Me  alegro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no,  porque  vamos  á 
entrar  una  vez  más  en  un  debate  irregular. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  quería  entrar 
en  este  debate,  y todos  los  Sres.  Diputados  han  oído 
que  he  dicho  alguien.  (El  Sr.  García  Alix:  Yo  he  pe- 
dido la  palabra  porque  habia  hecho  la  interrupción,  y 
yo  no  niego  ninguna  interrupción  que  haya  hecho 
á S.  S.  ni  á nadie.) 

Digo  que  álguien  me  ha  hecho  la  interrupción  de 
que  denuncie  yo  al  autor.  Yo  siento  que  un  compa- 
ñero nuestro  me  haya  hecho  semejante  petición.  Yo 
aquí  no  vengo  á denunciar  A nadie;  yo  vengo  á de- 
nunciar los  hechos,  los  delitos,  y al  Gobierno  le  in- 
cumbe averiguar  quiénes  son  los  delincuentes.  ¿Cómo 
hemos  de  confundir  los  deberes  de  esa  manera?  ¿Es 
que  por  medio  de  esa  interrupción  se  quiere  hacer 
una  defensa  indirecta?  Pues  hacedla  franca.  (El  señor 
García  Alix:  Ya  contestaré  á S.  S.)  Yo,  dentro  de  mi 
derecho,  y cumpliendo  con  mi  deber,  he  confirmado 
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la  denuncia  que  han  hecho  pública  otros  Sres.  Dipu- 
tados, y que  ha  sido  objeto  de  preguntas:  no  tengo 
que  ir  absolutamente  más  allá,  y si  me  impongo  silen- 
cio, no  es  por  ninguna  consideración  que  personalmente 
pueda  ejercer  presión  sobre  mi  espíritu  y pueda  de- 
tener  en  mis  labios  los  nombres  de  los  que  yo  crea  ó 
se  me  diga  que  son  autores  de  esos  hechos.  Si  me  im- 
pongo silencio  sobre  los  nombres,  es  en  respeto  á la  in- 
vestidura que  llevo  y que  llevamos  aquí  todos  nosotros, 
y no  se  puede  arrastrar  esa  hermosa  representación 
por  el  lodo  con  lo  que  puede  llamarse  denuncia,  cuan- 
do está  ahí  el  Poder  ejecutivo  con  la  obligación  de  re- 
cabar la  confianza  de  las  Cortes,  desempeñando  ios 
deberes  de  su  cargo,  investigando  dónde  se  anidan  y 
se  ocultan  los  autores  de  los  delitos.  Si  hubiera  yo  de 
ir  más  allá,  si  hubiera  de  traer  aquí  todo  lo  que  es 
público,  y que  llegando  á noticia  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, es  seguro  que  habrá  llegado  ya  á estas  horas  á 
noticia  del  Gobierno,  yo  podria  dar  nombres  y señales 
de  autores  de  ciertos  artículos  que  quizás  podrían  en- 
contrarse en  los  archivos  de  ios  tribunales  del  terri- 
torio español,  que  tienen  reclamado  á alguno  que  se 
supone  autor  por  delitos  ordinarios.  De  manera  que 
ya  doy  un  dato  más  al  Gobierno,  no  rebajándome  á 
decir  los  nombres  por  respeto  á la  investidura  que 
llevo;  y por  lo  demás,  bastante  lie  dicho  para  que  el 
Gobierno  siga  la  pista  y cumpla  como  debe  con  sus 
deberes,  como  yo  espero  que  lo  hará. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Silvela. 

El  Sr.  silvela  (D.  Francisco):  Tomando  este 
debate  en  la  forma  establecida,  he  pedido  la  palabra 
para  dirigir  algunas  preguntas  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y Gracia  y Justicia;  y como  no  se 
hallan  en  el  banco,  me  permitiré  rogar  ai  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  satisfaga,  al  mé- 
nos  en  la  parte  posible,  mi  curiosidad. 

Desearía  saber  si  en  efecto  están  dispuestos  estos 
Sres.  Ministros  á ayudar  ai  de  la  Guerra  y á pres- 
tarle todo  el  apoyo  que  dentro  de  las  leyes  pueden 
indudablemente  prestarle,  para  poner  coto  á una  si- 
tuación verdaderamente  grave,  como  es  la  creada  en- 
tre los  institutos  del  ejército  por  los  ataques  que  en 
la  prensa  periódica  se  producen  á determinadas  ar- 
mas. Sería  en  vano  ocultarse  la  gravedad  de  estos 
hechos.  Es  público  que  estos  hechos  tuvieron  gran- 
de y decisiva  importancia  en  la  crisis  anterior,  y que 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  le  ofreció  dirigir  al- 
guna circular  á las  autoridades  para  que  tuvieran 
eficacia  las  represiones  de  esta  clase  de  delitos.  El 
Gobierno  había  comprometido  en  cierta  manera  su 
opinión  el  año  pasado,  por  virtud  de  una  circular  sus- 
crita por  el  Sr.  Moret,  que  quedó  como  una  de  tan- 
tas palabras  bellas  que  el  Sr.  Moret  nos  ha  dejado  en 
la  atmósfera,  pero  que  no  se  tradujo  en  ningún  he- 
cho positivo  m práctico. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  el  año  pasado 
se  publicó  una  circular  en  la  que  se  consignaba  la 
gravedad  que  podía  tener  para  los  institutos  arma- 
dos cierto  género  de  ataques,  en  la  que  se  admitía  lo 
que  yo  no  puedo  ménos  de  consignar  aquí,  corno 
doctrina  de  esta  minoría,  y que  creo  que  sea  doc- 
trina de  todo  Gobierno  digno  de  este  nombre,  es 
á saber:  que  los  ataques  de  la  prensa  periódica,  al 
tratar  de  establecer  antagonismos  en  los  cuerpos  del 
ejército,  es  cosa  que  no  se  puede  consentir  en  un 
país  que  se  cuide  un  poco  del  orden  público  y de  las 


garantías  morales  que  ese  órden  público  necesita 
para  existir;  que  no  se  puede  entregar  á los  optimis- 
mos de  la  democracia  radical  la  absoluta  libertad  de 
imprenta  en  lo  que  se  refiere  á los  institutos  ar- 
mados. 

Yo  quisiera  saber,  en  primer  lugar,  si  el  Gobierno 
sostiene  esta  doctrina  que  se  mantenía  en  aquella 
circular.  Y hago  esta  pregunta  más  todavía,  después 
de  haber  oído  pedir  la  palabra  á mi  amigo  particular 
el  Sr.  Azcárate.  Si  el  Gobierno,  por  tanto,  está  deci- 
dido á mantener  la  doctrina  que  en  bellísimas  pala- 
bras consignó  en  la  Gaceta  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación anterior,  y á defender  á los  institutos  ar- 
mados de  los  excesos  de  la  libertad  de  imprenta  en 
esa  materia.  Si  está  dispuesto,  por  tanto,  á prestar  su 
ayuda  y protección  al  Ministro  de  la  Guerra,  á cum- 
plir éste  el  deber  que  le  incumbe  de  conocer  la  exis- 
tencia de  esos  delitos,  de  investigarlos  y de  solicitar 
el  apoyo  de  sus  compañeros,  y á emplear  los  medios 
que  todo  Gobierno  tiene  para  lograr  su  represión,  y 
si  es  preciso,  y si  el  estado  del  asunto  lo  requiere,  á 
solicitar  de  las  Górtes  y del  Gobierno  la  iniciativa 
necesaria  para  que  se  reforme  la  legislación  en  esta 
materia.  Porque  aunque  el  Código  penal  ofrece  me- 
dios para  que  la  represión  se  realice,  pudieran  no  ser 
éstos  bastantes  para  las  resoluciones  que  en  ciertos 
casos  exigieran  las  circunstancias. 

Me  permito,  pues,  este  ruego  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y solicito  de  éi  alguna  explica- 
ción satisfactoria  sobre  esos  particulares,  principal- 
mente sobre  lo  que  se  propone  hacer  para  remediar  el 
actual  estado  de  cosas;  ó si  es  que  se  propone  no  ha- 
cer tampoco  cosa  alguna  eu  ese  particular,  y si  la 
crisis  uo  ha  servido,  en  lo  que  se  refiere  á ese  punto 
del  Ministro  de  la  Guerra,  más  que  para  entretener 
un  poco  más  tiempo  y dar  lugar  á que  el  nuevo  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  apremie  tanto  en  los  remedios 
de  un  tan  grave  mal,  como  parece  que  apremiaba  ei 
Ministro  de  la  Guerra  anterior;  si  están  dispuestos,  en 
fin,  á poner  un  remedio  á estos  males;  y si  no  lo  en- 
cuentran en  la  actual  legislación  acomodado  á las  ne- 
cesidades graves  del  momento,  si  se  bailan  dispuestos 
á proponer  á las  Cortes  alguno  que  pudiera  venir  a 
remediarlos,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  ei 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  del  Gabinete  anterior  ha- 
bía declarado  que  esta  era  una  de  las  necesidades  á 
que  debía  atender  la  reforma  del  nuevo  Código  penal. 

También  desearía  saber  si  la  salida  del  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  anterior  significa  ei  abandono  do 
aquel  proyecto  y de  todos  los  fines  de  gobierno  que 
se  esperaba  realizar  con  él. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta) : Pido  ia  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Para  decir  ai  Sr.  Silvela  que  el  Ministro  do 
Gracia  y Justicia,  el  de  la  Gobernación  y todo  ei  Go- 
bierno, están  dispuestos  á ayudar  á los  tribunales  para 
que  castiguen  los  delitos  A que  S.  S.  se  lia  referido. 
Porque,  en  electo,  el  Gobierno  considera  delitos  que 
no  pueden  ménos  de  ser  castigados,  los  que  atenían  á 
la  disciplina  del  ejército,  y iodos  aquellos  que  tiendan 
i promover  antagonismos  entre  los  diferentes  institu- 
ios de  la  fuerza  armada. 

En  eso,  el  Gobierno  está  dispuesto  á ser  inexora- 
ble; pero  el  Sr.  Silvela  me  lía  de  permitir  que  le  diga 
que  uo  puede  ei  Gobierno  hacer  todo  lo  que  deseara, 
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aun  dentro  de  la  inexorabilidad  que  quisiera  tener  en 
este  punto.  Porque  yo  debo  ser  franco:  en  mi  opinión, 
el  actual  Código  penal,  la  legalidad  existente,  no  am- 
para bastante  la  disciplina  militar,  ni  tampoco  impi- 
de) basta  donde  fuera  necesario,  que  puedan  produ- 
cirse antagonismos  entre  los  diversos  institutos  del 
ejército  que  constituyen  la  fuerza  pública. 

Por  eso  mismo,  bace  tiempo  que  el  Gobierno, 
apresurándose  á remediar  el  mal  y á subsanar  las  de- 
ficiencias que  existen  en  la  legalidad  actual  (El  se- 
ñor Sileela  pide  la  palabra ),  presentó  el  Código  penal, 
que  ha  sido  discutido  en  el  Senado,  cuya  totalidad  se 
discutió  en  el  Congreso,  y que  ahora  debe  empezarse 
i discutir  otra  vez  por  un  turno  que  8.  8.  tiene  pedi- 
do. El  Gobierno  ha  reproducido  ese  proyecto  de  ley; 
la  discusión  está  á esa  altura,  y yo  puedo  asegurar  al 
Sr.  Silvela  que  el  Gobierno  tiene  mucho  interés  en 
que  ese  proyecto  acabe  de  discutirse,  porque  el  dia 
que  eso  suceda  se  habrá  remediado  el  mal  que  esta- 
mos todos  en  este  momento  lamentando. 

Entre  tanto  el  Gobierno  hará  todo  lo  posible,  ab- 
solutamente todo  lo  posible,  pero  siempre  dentro  de 
la  ley,  porque  el  Gobierno  no  puede  ni  debe  moverse 
sino  dentro  de  las  leyes,  y dentro  de  las  leyes  ayu- 
dará á ios  tribunales  de  justicia  al  cumplimiento  de 
su  misión. 

Por  lo  demás,  es  uua  cuestión  difícil  de  resolver 
la  de  ios  militares  que  son  al  mismo  tiempo  escrito- 
res públicos.  Claro  está  que  un  oficial,  que  un  jefe,  no 
pueden  escribir  sin  el  permiso  de  sus  superiores,  ni 
aun  en  defensa  propia;  pero  yo  no  sé  que  haya  ley 
ninguna  que  impida  que  un  militar  pueda  ser  redac- 
tor de  un  periódico;  y en  este  caso  no  hay  más  reme- 
dio que  reconocer  que  el  militar  está  dentro  de  la  ley 
de  imprenta  (Rumores)  ó de  la  ley  de  policía  de  im- 
prenta. y bajo  el  punto  de  vista  de  los  castigos,  den- 
tro del  Código  penal. 

Lo  que  hay  es  otra  cosa,  y el  Gobierno  procurará 
también  en  este  punto  andar  su  camino. 

Es  claro  que  el  militar  tiene  el  derecho  de  ser  re- 
dactor de  un  periódico;  pero  el  Gobierno  tiene  tam- 
bién el  derecho  de  que  vaya  á serlo,  porque  así  con- 
venga ai  buen  servicio,  donde  al  Gobierno  le  parezca 
bien.  De  esta  manera,  cada  cual  satisface  su  derecho 
hasta  tanto  que  la  ley  llene  las  necesidades  que,  en 
opinión  del  Gobierno,  debe  llenar,  y que  no  satisface 
hoy  do  un  modo  pleno  la  legalidad  existente. 

Y como  el  asunto  es  delicado,  y creo  que  he  con- 
testado ai  Sr.  Silvela,  no  quiero  continuar.  Solamente 
diré  á S.  8.  que  me  parece  que  exagera  un  poco  la 
alarma,  porque  afortunadamente  no  existe.  Esosartícu- 
los  son  verdaderamente  despreciables,  y si  son  escri- 
tos por  militares,  lo  siento  por  ellos,  que  manchan  el 
honroso  uniforme  que  llevan,  tratando  de  introducir 
antagonismos  entre  las  clases  militares,  que  deben 
vivir  perfectamente  hermanadas.  (El  Sr.  Pando : Eso 
no  se  puede  consentir.  Ai  que  manche  el  uniforme, 
que  se  lo  quiten.)  Pues  vamos  á quitárselo.  (Fl  señor 
Pando:  Pues  quitárselo.)  ¡Ojalá  pudiera  quitárselo 
dentro  de  la  ley!  Lo  que  tiene  es  que  fuera  de  las  le- 
yes no  puedo  hacer  nada;  porque  yo,  que  quiero  exi- 
gir á todos  el  cumplimiento  de  la  ley,  he  de  empezar 
por  ser  el  más  respetuoso  y exacto  cumplidor  de  ella. 
Yo  digo  que  si  pudiera  quitarles  el  uniforme,  se  lo 
quitaría,  pero  no  puedo.  (El  Sr.  Pando:  Yo  aplaudo 
á 8.  S.,  pero  medios  hay.)  Démelos  8.  8.,  porque  los 
aprovecharé  con  mucho  gusto. 


Yo  aseguro  al  Sr.  Silvela  que  en  lo  que  dependa 
del  Gobierno,  ayudado  por  la  ley,  porque  creo  que 
sería  peor  el  remedio  que  la  enfermedad  si  algo  qui- 
siera hacer  fuera  de  la  ley,  y por  cuan  tos  medios  le 
proporcione  la  ley,  procurará  evitar  esos  delitos,  y en 
caso  de  que  se  cometan,  asegurará  ca  silgarlos.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Yo  agradezco 
mucho  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la 
contestación  que  se  ha  servido  darme.  Celebro  sobre 
todo  haberle  oído  que  el  Gobierno  persiste  en  consi- 
derar como  una  gran  necesidad  de  gobierno  la  pu- 
blicación del  Código  penal.  Espero,  por  tanto,  que 
pronto,  ó al  menos  en  un  breve  espacio  de  tiempo,  se 
pondrá  á la  órden  del  dia;  y en  lo  que  de  mí  dependa, 
yo  prometo  á S.  S.  facilitar  su  discusión  y aproba- 
ción todo  lo  posible.  Pero  si  las  circunstancias  fueran 
demasiado  apremiantes,  también  me  atrevería  á indi- 
car á S.  S.  la  posibilidad  de  que  se  adoptara  alguna 
disposición  provisional  y parcial  sobre  esos  delitos, 
como  se  hizo  ya  en  otras  ocasiones,,  á reserva  de  que 
las  demás  disposiciones  del  Código  pudieran  esperar 
una  discusión  más  detenida. 

Crea  S.  S.  que,  cuando  hay  buena  voluntad,  se 
puede  hacer  mucho  dentro  de  las  leyes  y para  refor- 
mar las  leyes,  y que  esto  cstaria  en  manos  de  S.  S., 
si  realmente  quisiera  hacerlo. 

En  cuanto  á los  medios  que  tiene  para  reprimir 
dentro  de  la  legislación  actual  esta  clase  de  delitos 
en  lo  que  se  refiere  al  ejército,  yo  creo  que  S.  S. 
tiene  bastantes  medios,  no  solo  en  lo  que  respecta  á 
la  legislación  penal  y á la  acción  de  los  tribunales, 
sino  en  lo  que  toca  á la  acción  eficacísima  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  dentro  de  la  Ordenanza.  A él 
le  corresponde  investigar  quiénes  son  los  autores  de 
esos  delitos,  y todo  el  mundo  sabe  los  muchísimos 
medios  de  que  puede  disponer  para  evitar  que  se  co- 
metan. Lo  que  le  importa  al  Gobierno  y ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  es,  que  la  opinión  se  convenza  de 
que  efectivamente  hace  todo  lo  que  puede,  porque 
entonces  estará  convencida  la  opinión  de  que  cumple 
con  su  deber;  pero  hasta  ahora,  fuerza  es  decir  la  ver- 
dad y para  eso  hablamos  aquí,  hasta  ahora  la  opi- 
nión tiene  entendido  y está  convencida  de  que  el 
Gobierno  no  hace  ni  la  mitad  de  lo  que  puede,  y por 
consiguiente,  que  no  hace  lo  que  debe. 

Nada  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  sobre  si  el  Gobierno  había  pensado  efectiva- 
mente, antes  de  que  saliera  el  Ministro  de  la  Guerra 
anterior,  dirigir  alguna  circular  á las  autoridades 
gubernativas  ó judiciales  excitando  su  celo  para  re- 
primir esta  clase  de  delitos.  Se  ba  dicho  por  Madrid, 
entre  personas  muy  autorizadas,  que  efectivamente 
esto  se  había  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  pero 
que  se  había  tropezado  con  algunas  dificultades  por 
parte  de  algunos  Sres.  Ministros,  y que  la  circular 
no  se  había  llegado  á publicar. 

Yo  entiendo  que  sería  quizás  conveniente  que  se 
publicara  y se  recordara  á todas  las  autoridades  los 
medios  de  que  disponen  para  perseguir  esta  clase  de 
delitos,  pues  esto  sería  una  satisfacción  á la  opinión. 

También  he  oído  con  gusto  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo profesar  una  doctrina  que  creo  que  es  eminente- 
mente de  gobierno,  cual  es,  que  los  delitos  contra  ia 
disciplina  militar  no  pueden  entregarse  á la  absoluta 
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libertad  que  otra  clase  de  hechos  que  aunque  estén 
penados  por  la  ley,  pueden  ser  ménos  peligrosos.  Esta 
es  una  doctrina  de  gobierno  y en  la  que  celebro  que 
insista  S.  S.,  porque  así  se  consignaba  en  la  circular 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  que  antes  cité. 
Nosotros  podemos  despreciar  los  ataques  que  se  di- 
rigen ai  Parlamento  y á nuestras  personas,  confiando 
en  que  la  opinión  nos  ha  de  hacer  justicia:  esto  creo 
que  verdaderamente  no  encierra  grandes  peligros.  La 
libertad  de  imprenta,  en  lo  que  se  refiere  al  Parla- 
mento y al  prestigio  del  Diputado,  no  me  ha  asustado 
nunca,  porque  creo  que  está  demasiado  arraigado  en 
las  costumbres  para  que  esos  ataques  constituyan  de- 
lito que  ponga  en  peligro  el  órden  social. 

En  ese  punto  la  tolerancia  puede  ir  lejos;  á mí 
personalmente  no  me  asusta;  pero  no  sucede  lo  mis- 
mo cuando  se  refiere  á los  institutos  armados.  En 
este  caso  hay  que  rendir  tributo  á la  realidad,  pues 
no  puede  existir  institución  armada  si  se  la  somete  al 
régimen  de  la  absoluta  libertad  de  imprenta,  ejercí- 
citada  ya  por  paisanos,  ya  por  militares. 

El  instituto  militar  rompe  demasiado  con  ciertos 
principios  y con  ciertas  reglas  generales;  es  preciso 
que  esté  sostenido  por  leyes  y por  procedimientos 
verdaderamente  artificiales,  y es  imposible  sostener 
la  disciplina  en  ningún  país,  si  no  se  la  defiende  de 
una  manera  eficaz  contra  ios  ataques  y los  abusos  de 
la  ley  de  imprenta.  En  ese  punto,  pues,  el  rigor  de  la 
ley  es  lo  ménos  que  se  puede  exigir  á los  Gobiernos; 
y si  esto  no  basta,  la  reforma  de  la  ley  es  una  cosa 
que  se  impone  con  urgencia  por  todo  género  de  con- 
sideraciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Como  presumo  que  el  Sr.  Mo- 
ret  ha  pedido  la  palabra  para  contestar  á las  alusio- 
nes que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Silvela,  yo  no  tengo  in- 
conveniente en  que  la  use  antes  que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Azcárate, 
y acepto  con  mucho  gusto  la  preferencia  que  me  da, 
porque  creo  de  interés  contestar  á la  alusión  que  me 
ha  dirigido  el  Sr.  Silvela,  no  solamente  porque  el  se- 
ñor Silvela  no  me  la  ha  hecho  por  el  simple  placer  de 
citar  mi  nombre  en  este  debate,  sino  porque  ha  com- 
prendido que  las  doctrinas  sustentadas  en  la  circular 
á que  S.  S.  se  ha  referido  son  doctrinas  profesadas 
por  mí  con  verdadera  fe  y con  la  seguridad  de  quien 
ha  llegado  á ellas  no  solo  por  el  pensamiento,  sino 
por  la  experiencia. 

Una  vez  sentado  esto,  debo  decir  que  de  las  pa- 
labras de  S.  S.  se  desprenden  dos  cosas  que  me  inte- 
resa recoger:  la  una  relativa  á esa  especie  de  utopia 
ó teoría  en  que  S.  S.  supone  he  podido  vivir  mien- 
tras he  sido  Ministro  de  la  Gobernación;  y la  otra, 
aquella  que  puede  deducirse  de  todo  este  debate,  y que 
vendría  á parar  á esta  conclusión:  que  la  legislación 
actual  y los  medios  de  que  disponen  las  autoridades 
son  suficientes  para  llevar  á cabo  los  fines  que  el  Go- 
bierno está  encargado  de  cumplir. 

Pues  bien,  S.  8.  ha  podido  recordar  que  no  solo 
en  esa  circular,  sino  en  la  que  publiqué  siendo  Mi- 
nistro interino  de  la  Gobernación...  (El  Sr.  Silvela:  A 
esa  me  referia.)  Pues  bien,  posteriormente  empezó  á 
notarse,  no  sé  si  con  suficiente  derecho,  alguna  agi- 
tación en  la  prensa  periódica,  especialmente  en  la  que 


se  llama  militar,  y ese  me  obligó  á recordar  aquella 
circular,  y lo  hice  por  medio  de  otra  que  entendí 
que  no  era  necesario  publicar.  Pero  al  mismo  tiempo 
planteaba  en  el  Consejo  de  Ministros  y examinaba  con 
mis  compañeros  cuáles  eran  los  medios  que  tenía- 
mos de  evitar  que  con  el  pretexto  de  la  disensión  de 
las  reformas  militares  cundiese  la  indisciplina  en  el 
ejército  y se  crease  un  estado  de  cosas  que  no  fuera 
posible  tolerar. 

Yo  entiendo,  y esta  es  en  mí  una  convicción  arrai- 
gada, que  aquellas  palabras  con  que  terminaba  su 
discurso  el  Sr.  Silvela  han  de  ser  una  verdad  acepta- 
da por  todos;  que  eso  que  se  llama  la  disciplina  mi- 
litar , esa  manera  por  la  cual  hemos  de  considerar 
que  la  fuerza  pública  no  tiene  parte  para  nada,  en  la 
política  y en  la  lucha  de  los  partidos,  es  en  último 
término  una  convención  que,  como  todas  las  con- 
venciones, exige  una  manera  especial  de  considerar 
las  cosas.  Porque,  claro  está,  desde  el  momento  en 
que  se  admite  la  existencia  de  una  fuerza  armada  en 
condiciones  especiales  sujeta  á la  disciplina,  es  nece- 
sario que  todo  aquello  que  es  el  derecho  general  esté 
sometido  á una  serie  de  excepciones  y de  exclusio- 
nes que  todos  los  países  del  mundo  han  reconocido  y 
sin  las  cuales  no  pueden  marchar;  pero  esto  supone 
de  parte  de  todos  un  deseo  de  llegar  á ese  fin;  que 
esas  cosas  no  se  imponen  con  los  castigos,  sino  que  es 
necesario  que  todo  el  mundo  ponga  algo  de  su  parte. 

Nosotros  hemos  dicho  que  ningún  militar  puede 
defenderse  en  los  periódicos  sin  tener  autorización  de 
su  jefe;  más  tarde,  y por  ciertos  hechos  que  no  nece- 
sito recordar,  hemos  dicho  á las  autoridades  milita- 
res que  responden  con  su  vida  y con  su  honra  de  la 
disciplina  que  les  está  encomendada,  y estas  dos  co- 
sas suponen  dos  consecuencias:  la  primera,  que  no 
hemos  de  dejar  que  sean  atacados  en  la  prensa  esa 
clase  de  intereses  tan  vitales  para  la  Patria;  y la  se- 
gunda, que  como  las  autoridades  militares  responden 
de  la  disciplina  en  los  cuarteles,  es  preciso  que  no  se 
haga  atmósfera  contra  la  disciplina.  Desde  el  mo- 
mento en  que  hemos  venido  á parar  á estas  dos  con- 
clusiones, hay  que  llevarlas  á la  práctica.  Eso  dije  en 
otra  ocasión,  eso  recordé  el  año  pasado  á las  autori- 
dades, y no  pasé  á analizar  los  medios  de  hacerlo. 

El  medio  que  tiene  el  Gobierno  respecto  de  la 
prensa,  que  es  la  ley  llamada  de  policía  de  imprenta, 
ley  que  yo  considero  suficiente,  aplicada  con  rapidez 
y estudiada  con  detención,  da  hasta  medios  materia- 
les con  lo3  que  se  conseguirá  que  no  circule  una  pu- 
blicación que  cometa  delitos  de  cierto  género  como 
el  de  que  estamos  tratando  ahora.  Pero  hoy  que  toda 
nuestra  legislación  se  funda  en  el  sistema  represivo, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  ese  sistema  es  en  sí 
mismo  difícil  y delicado,  y exige  que  el  verdadero 
culpable,  el  autor  de  un  artículo,  sea  el  castigado, 
porque  desde  el  momento  en  que  se  declarara  que 
un  cualquiera  era  el  autor  del  artículo,  la  legislación 
represiva,  en  lo  que  tiene  de  esencial,  caería  por  su 
base. 

Si  el  editor  responsable  apareciera  dentro  de  la 
legislación  del  derecho  común,  habría  todos  los  ma- 
les antiguos. 

Ni  el  Código  penal  ni  la  ley  de  policía  de  im- 
prenta son  defectuosos;  pero  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  lo  ha  dicho:  el  modo  de  aplicar  la 
ley  corresponde  á los  tribunales  de  justicia;  en  los 
tribunales  de  justicia  está  el  secreto  de  eso. 
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Queda  algo  más:  queda  el  sistema  del  Código  pe- 
nal; pero  recordemos  un  poco  lo  que  acerca  de  esto 
sucedió.  Cuando  se  publicó  el  Código  penal,  cuando 
las  Córtes  lo  apróbaro'n,  estaba  en  pié  un  sistema  de 
legislación  para  la  imprenta  completamente  distinto. 

En  aquel  Código  quedó  sentado  el  principio  de  la 
aplicación  de  la  ley  común,  sistema  que  no  llegó  á 
aplicarse  en  toda  su  extensión  hasta  que  por  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  publicó  la  ley  de  po- 
licía de  imprenta.  Entonces  quedó  funcionando  por 
completo  el  sistema.  Pero  aquel  Código  había  encon- 
trado para  los  delitos  de  rebelión,  de  sedición  militar 
y de  excitación  á la  indisciplina,  una  legislación  que 
ha  desaparecido  después,  y al  desaparecer,  no  se  han 
llevado  al  Código  penal  aquellos  delitos  que  estaban 
penados  en  otras  leyes  complementarias. 

De  aquí  que  el  sistema  en  esta  marcha  natural 
de  los  sucesos  ha  podido  parecer  insuficiente;  pero 
basta  llevar  al  Código  penal  estos  arlículos,  y definir 
que  la  excitación  á la  rebelión  y á la  sedición  son  pu- 
nibles, para  mantener  la  disciplina  y para  que  el  sis- 
tema actual  no  pueda  ser  tachado  de  incompleto. 

Por  esto  yo  creo,  y sigo  creyendo,  que  mientras 
se  verifica  la  reforma  del  Código  penal  militar,  es 
preciso  valerse  de  todos  los  resortes  que  hay  en  las 
manos  del  Gobierno,  y principalmente  de  la  ley  de 
policía  de  imprenta,  al  propio  tiempo  que  de  la  legis- 
lación general. 

El  Sr.  Silvela  ha  dicho  con  la  prudencia  que  le  es 
habitual,  pero  con  la  intención  y trascendencia  que 
sabe  dar  á sus  palabras  sin  necesidad  de  mencionar 
ciertas  cosas,  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  por  las 
facultades  discrecionales  que  le  están  conferidas,  tiene 
muchos  medios  para  impedir  que  se  cometan  cierta 
clase  de  delitos  que  preparan  la  sedición  ó pueden 
excitará  la 'indisciplina.  Sin  duda  pensaba  S.  S.  al 
decir  esto,  en  que  el  delito  de  imprenta  á que  se  re- 
fería sea  cometido  solo  por  militares  y no  por  hom- 
bres civiles;  y S.  S.  me  permitirá  que  le  haga  obser- 
var que  en  la  práctica  varían  mucho  las  cosas,  por- 
que yo  mismo  he  leído  en  periódicos  de  gran  circu- 
lación, escritos  por  hombres  civiles,  artículos  que  no 
han  excitado  ni  con  mucho  el  apasionamiento  y*  el 
disgusto  que  algunas  líneas  mal  perjeñadas  y peor 
escritas,  puestas  en  el  rincón  de  un  periódico  de  es- 
casa circulación,  pero  que  se  llamaba  militar. 

Esto  es  muy  importante,  y por  lo  qile  á mí  se  re- 
fiere, estoy  seguro  de  que  si  tuviera  la  honra  de  ves- 
tir el  uniforme  militar,  las  palabras  que  estoy  dicien- 
do en  este  momento  tendrían  muy  distinta  trascen- 
dencia de  la  que  tienen  siendo  hombre  civil.  De  ma- 
nera que  esos  mismos  delitos  que  lamentamos  y que 
queremos  evitar,  cuando  salen  á la  superficie  llevados 
por  las  corrientes  que  se  agitan  en  la  vida  civil,  son 
más  ó ménos  sensibles,  pero  no  tienen  la  trascenden- 
cia que  cuando  aparecen  en  las  columnas  de  un  pe- 
riódico militar. 

Alguien  me  dice,  y con  razón,  que  tienen  más  en 
el  sentido  de  que  exigen  una  mayor  atención  y cui- 
dado para  que  no  se  cometan;  pero  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  irritación  que  producen,  indudablemente 
es  por  lo  que  exigen  más  ese  mayor  interés  y cuidado. 

¿Es  que  la  legislación  militar  es  suficiente,  ó es 
deficiente?  Yo  deseo  que  el  8r.  Silvela  se  ocupe  de  ese 
punto,  porque  de  ahí  nace  una  cuestión  importantísima, 
y esta  es  la  médula,  esta  es  la  esencia  de  la  cuestión. 

Yo  creo  que  no  hay  necesidad  de  modificar  la 


ley  para  mantener  toda  la  autoridad  del  Gobierno, 
sino  completarla  en  el  sentido  que  he  dicho.  Pero  en 
lo  que  se  refiere  á otra  cosa,  en  lo  que  se  refiere  al 
engranaje  de  los  militares  en  la  esfera  civil,  ¿entiende 
S.  S.  que  es  suficiente,  ó deficiente?  Porque  hay  que 
decir  las  cosas  con  sinceridad:  las  facultades  discre- 
cionales de  los  Ministros  de  la  Guerra  son,  en  último 
término,  arbitrarias,  y lo  son  aunque  las  ejerzan 
dentro  de  las  Ordenanzas  y de  la  disciplina;  en  la 
manera  de  entenderlas  y en  la  manera  de  aplicarlas, 
siempre  habrá  algo  de  arbitrariedad,  y ni  el  Sr.  Sil- 
vela  ni  yo  somos  partidarios  de  que  se  haga  nada  en 
este  punto  por  sistemas  arbitrarios.  ¿Es  que  el  Códi- 
go penal  militar  comprende  estos  casos?  ¿Es  que  en- 
tiende el  Sr.  Silvela  que  el  art.  176  del  Código  penal 
militar  es  aplicable  á esta  clase  de  delitos,  y que  to- 
dos aquellos  militares  que  de  palabra  ó por  escrito 
falten  al  respeto  debido  á sus  jefes  y autoridades, 
deben  ser  entregados  á los  tribunales  militares? 

lié  aquí  el  punto  que  convendría  discutir;  porque 
si  en  ese  sentido  quisiera  definirlo  el  Parlamento,  y á 
ese  criterio  hubiera  el  Gobierno  de  ajustar  sus  actos, 
realmente  la  mayor  parte  de  las  dificultades  de  esta 
cuestión  estarían  resueltas,  y no  tendríamos  necesi- 
dad de  plantear  un  problema  que,  ó yo  estoy  muy 
equivocado,  ó es  de  los  más  graves  que  á nuestra 
consideración  pudieran  presentarse:  el  de  declarar  si 
es  bastante  ó es  insuficiente  la  legislación  actual  para 
esta  clase  de  delitos.  ¿Habrá  tal  vez  necesidad  de 
crear  una  legislación  especial,  aunque  solamente  ten- 
ga, como  decía  el  Sr.  Silvela,  el  carácter  de  transito- 
ria? ¿Hay  que  hacer  eso?  Yo  no  lo  creo,  y considera- 
ría desgraciada  lina  sociedad  que  para  regularizar 
las  relaciones  de  los  militares  en  actos  y manifesta- 
ciones de  la  vida  civil,  tuviese  que  acudir  á los  tribu- 
nales militares,  á los  Consejos  de  guerra,  y aplicar 
las  penas  de  la  Ordenanza  á los  delitos  de  imprenta; 
país  que  tuviera  que  acudir  á este  extremo,  sería  un 
país  que  viviría  siempre  en  estado  de  sitio,  en  situa- 
ción de  guerra,  y eso  creo  que  no  podemos  ni  discu- 
tirlo siquiera. 

Tenemos,  pues,  en  esta  parte  una  legislación,  en 
mi  sentir,  vigorosa  y suficiente,  sin  más  que  llevar  al 
Código  algo  que  en  la  época  en  que  el  Código  se  hizo 
estaba  ya  en  otras  partes,  pero  que  no  hubo  tiempo 
de  llevar,  como  no  hubo  tiempo  de  completar  y per- 
feccionar algunas  obras  nuevas  en  la  rapidez  con  que 
las  antiguas  se  desmoronaban.  ¿No  hasta  la  presente 
legislación  para  regularizar  y ordenar  dentro  de  la 
esfera  civil  las  relaciones  de  los  militares?  Eso  es  lo 
que  tenemos  derecho  y creo  que  deber  de  discutir;  y 
como  yo  por  mi  parte  creo  haber  dejado  en  la  atmós- 
fera ideas,  pensamientos  de  reformas,  algo  más  que 
palabras,  me  considero  autorizado  para  pedir,  si  he- 
mos de  hacer  esa  reforma,  su  cooperación  al  Sr.  Sil- 
vela. 

En  todo  caso  el  debate  exige  algo  más  que  escar- 
ceos retóricos;  la  cuestión  requiere  por  su  gravedad 
y trascendencia  ser  tratada  á fondo,  porque  yo  afirmo 
que  no  hay  autoridad  militar  que  la  ejerza  con  pres- 
tigio si  puede  ser  puesta  en  ridículo , y qüe  no  hay 
derecho  en  nadie  para  exigir  á esa  autoridad  el  man- 
tenimiento de  la  disciplina,  si  no  se  le  garantizan  los 
medios  de  hacerse  respetar;  y como  estas  dos  cosas 
se  completan  y compenetran , por  eso  he  expresado 
estas  opiniones,  y por  eso  apelo  ahor3  á la  autoridad 
de  la  Cámara. 
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El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Dos  palabras  no 
más,  porque  deseo  vivamente  oir  al  Sr.  Azcárate;  pero 
las  palabras  (leí  Sr.  Morefc  exigen  una  contestación, 
que  será  muy  concreta,  respecto  á las  facultades  dis- 
crecionales del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á las  cua- 
les yo  he  hecho  una  ligera  alusión,  pero  que  S.  S.  ha 
comprendido  perfectamente,  y que  sin  duda  habrá 
comprendido  el  Congreso. 

Debo  decir  que  esas  facultades,  aplicadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  esos  casos  á que  yo  he 
aludido,  no  constituirian  una  arbitrariedad,  sino  el 
cumplimiento  de  un  deber,  la  aplicación  de  leyes  mi- 
litares antiguas  y sabias,  sin  las  cuales  la  disciplina 
de  los  ejércitos  es  imposible;  porque  en  todo  el  orden 
de  legislación  penal  gubernativa  y de  policía  del  ejér- 
cito hay  que  tener  eu  cuenta  que  todos  los  delitos 
militares  y todo  lo  que  se  refiere  á delitos  contra  la 
fuerza  armada,  son  delitos  artificiales,  excepcionales, 
sujetos  á una  legislación  especial.  Cuando  un  ejército 
tiene  que  vivir  declarando  delito  grave  y sujeto  á la 
pena  de  muerte  dormirse  un  soldado  estando  de  cen- 
tinela, tiene  derecho  á ser  defendido  de  los  ataques 
de  la  libertad  de  imprenta  de  una  manera  muy  dis- 
tinta á como  son  defendidos  de  análogos  ataques  los 
Cuerpos  Colegisladores,  los  Diputados  en  el  ejercicio 
de  su  cargo  y todos  los  demás  órdenes  de  la  vida 
civil. 

En  cuanto  á la  insuficiencia  de  la  ley  actual, 
comprendo  perfectamente  que  S.  S.  esté  en  desacuer- 
do con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  lo 
que  no  comprendo  es,  que  haya  podido  ser  su  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tanto  tiempo,  porque  en 
materia  tan  fundamental  sus  apreciaciones  son  en- 
teramente opuestas.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha 
declarado  que  la  legislación  actual  es  insuficiente 
para  reprimir  esta  clase  de  delitos,  y S.  S.  me  ha  inter- 
pelado á mí  sobre  esta  opinión,  creyendo  S.  S.  que  es 
suficiente.  Pues  yo  participo  de  la  opinión  del  señor 
Presidente  del  Consejo,  porque  es  evidente,  porque 
con  solo  decir  que  el  sistema  de  los  editores  respon- 
sables se  ha  resucitado,  corregido  y agravado  por 
este  procedimiento  de  declararse  un  Diputado  res- 
ponsable de  los  delitos  que  se  cometen  por  la  im- 
prenta, lo  cual  significa  su  impunidad,  con  solo  de- 
cir que  España  vive  sometida  al  régimen  de  la  abso- 
luta impunidad  para  los  delitos  de  imprenta,  siempre 
que  haya  un  Diputado  que  acepte  la  responsabilidad, 
con  solo  que  haya  un  Diputado  que  quiera  hacerse 
responsable  de  esos  delitos,  con  esto  solo  se  demues- 
tra cómo  nos  preocupamos  aquí  del  órden  público. 

Lo  que  hay  es,  que  merced  á ese  estado  general 
de  debilidad  y anemia  que  existe  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida  social,  y que  alcanza  á todas  las  cuestiones 
que  aquí  se  promueven;  merced  á eso,  cuyas  conse- 
cuencias pueden  venir  en  términos  tristes,  vivimos 
hoy,  porque  las  pasiones  no  se  despiertan,  porque  las 
excitaciones  no  producen  los  efectos  que  producirían 
en  organismos  vigorosos,  porque  sucede  lo  que  con 
los  sinapismos,  que  aplicados  á una  persona  que  muc- 
re por  consunción,  no  producen  los  mismos  resulta- 
dos que  cuando  se  aplican  á un  cuerpo  sano  y robusto. 
Esta  es  la  explicación  en  gran  parte  del  órden  público 
que  hoy  se  disfruta,  y que  si  puede  ser  satisfactorio 
para  el  presente,  puede  en  el  porvenir  traer  pavoro- 
sas consecuencias. 


Por  lo  demás,  la  legislación  no  puede  ser  más  de- 
ficiente, porque  en  aquella  circular  que  dirigió  S.  S. 
siendo  Ministro  de  la  Gobernación  y sustituyendo  al 
Sr.  León  y Castillo;  en  aquella 'circular  que  produjo 
las  iras  de  sus  compañeros  de  democracia,  manifestó 
S.  S.  buenos  propósitos  y expuso  buenas  ideas,  pero 
apenas  consiguió  resultado  alguno  práctico,  porque 
los  delitos  han  seguido  cometiéndose. 

Yo  reconozco,  como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  es  deficiente  la  legislación  y que 
necesita  reformas;  entre  otras  razones,  aunque  no  sea 
más  que  para  que  desaparezca  esa  verdadera  enormi- 
dad de  que  aquí  no  sea  castigado  por  delitos  de  im- 
prenta sino  aquel  que  quiere  vanagloriarse  de  ser 
castigado;  porque  el  que  quiere  quedar  impune  lo 
queda,  puesto  que  nunca  ha  de  faltar  algún  Diputado 
que  quiera  ampararle  con  su  inviolabilidad.  Esta  si- 
tuación para  el  órden  público  de  un  país,  para  las 
instituciones  fundamentales  del  Estarlo,  para  la  disci- 
plina del  ejército,  para  los  grandes  como  para  los  pe- 
queños intereses,  es  una  situación  verdaderamente 
enorme  é insostenible,  y que  no  existe  en  ningún  país 
civilizado  de  Europa.  Aquí  la  mantenemos  por  las 
razones  que  antes  he  apuntado;  pero  es  de  tal  íudole, 
que  justificarla  que  ese  Gobierno,  si  quiere  merecer 
el  nombre  de  tal,  y fijándose  en  que  aquí  no  se  trata 
de  una  cuestión  de  libertad  ó de  reacción,  sino  de  una 
cuestión  de  gobierno;  que  aquí  no  se  trata  de  defen- 
der ideas  nuevas  ó antiguas,  sino  principios  perma- 
nentes y eternos,  no  solo  para  los  Gobiernos  monár- 
quicos, sino  para  todo  Gobierno  nacional,  trajera  aquí 
algunas  disposiciones  especiales,  únicamente  en  lo 
relativo  á amparar  la  disciplina  militar;  no  pido  yo 
que  se  extiendan  á amparar  otras  instituciones,  sino 
á la  disciplina  militar,  común  á todos  los  hombres  de 
gobierno;  y propusiera  que  esa  reforma  se  planteara 
por  autorización,  como  se  han  planteado  otras  refor- 
mas, dejando  los  grandes  problemas  que  el  Código 
penal  entraña  para  otra  discusión  más  detenida. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  El  Sr.  Silvela  no  se  ha  servido 
contestar  á la  pregunta  categórica  que  yo  le  he  diri- 
gido. Yo  he  preguntado  á S.  S.  si  distinguiendo  los 
delitos  que  pudiéramos  decir,  que  se  refieren  al  ejér- 
cito, en  las  dos  categorías  en  que  por  necesidad  los 
tenemos  que  fijar,  y que  S.  S.  ha  fijado,  en  delitos 
que  pueden  ser  cometidos  en  la  via  ordinaria  de  la 
imprenta,  y delitos  que  pueden  ser  cometidos  por 
militares  en  periódicos  militares;  si  partiendo  de  esa 
distinción,  entendía  S.  S.  que  la  legislación  militar 
actual  era  ó no  suficiente.  Le  he  hecho  esa  pregunta, 
porque  es  precisamente,  en  mi  opinión,  uno  de  los 
grandes  medios  de  gobierno,  y sobre  lo  cual  es  ne- 
cesario que  todos  manifestemos  aquí  nuestra  opinión; 
es  á saber:  si  el  art.  176  del  Código  penal  militar  es 
aplicable  á estos  casos,  no  como  una  facultad  discre- 
cional del  Ministro  de  la  Guerra  para  mantener  in- 
cólume la  disciplina  del  ejército,  sino  como  aplicación 
de  la  ley;  si  se  entiende  que  los  militares  no  deben 
entrar  en  la  arena  periodística  ni  dar  ese  carácter  á 
sus  periódicos.  Esto  es  lo  que  yo  preguntaba  al  señor 
Silvela,  porque  si  S.  S.  rae  hubiera  contestado,  yo  hu- 
biese ido  tal  vez  un  poco  más  lejos  en  ini  argumen- 
tación. 

El  Gobierno  de  que  yo  tuve  la  honra  de  formar 
parte  entendía  que,  dados  todos,  absolutamente  to- 
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dos  los  mecanismos  de  la  legislación  vigente,  podia 
hacer  frente  á esta  dificultad  con  que  luchábamos;  y 
en  primer  término,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia trató,  por  .medio  del  fiscal  de  S.  M.,  de  que  la 
cuestión  del  editor  responsable  ó del  verdadero  autor 
de  un  artículo  apareciese  claramente. 

Tened  en  cuenta  que  no  se  trata  ahora  de  la  res- 
ponsabilidad que  pueda  asumir  este  ó el  otro  Dipu- 
tado, pues  esto  pertenece  á la  Cámara  entera,  y no  á 
Gobierno  alguno;  no  se  trata  tampoco  de  la  impuni- 
dad que  en  determinados  casos  acuerda  la'  Cámara, 
negando  la  autorización  que  se  pide  para  procesar  á 
un  Diputado;  se  trata  de  lo  que  pueda  alterar  la  dis- 
ciplina del  ejército  por  medio  de  la  prensa.  Yo,  de  lo 
que  me  quejaba,  y de  lo  que  me  quejaré  siempre,  es 
de  que  el  verdadero  autor  de  uno  de  esos  delitos  no 
resulte  descubierto,  como  resulta  el  autor  de  uu  ase- 
sinato, de  un  robo,  de  un  hurto,  de  una  estafa  ó de 
un  delito  común  cualquiera.  Yo  de  lo  que  me  quejo 
es  de  que  pueda  considerarse  como  autor  de  un  ar- 
ticulo, cualquiera  que  diga  que  ha  escrito  ese  artícu- 
lo, aun  cuando  evidentemente  sea  una  persona  que 
no  tenga  condiciones  ni  siquiera  para  borrajear  una 
línea  sobre  el  papel.  Claro  está  que  si  la  legislación 
represiva  no  se  cumple  entonces,  es  imposible  pensar 
en  nada. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión.  La  cuestión  es  que 
existe  una  prensa  militar  que  produce  esos  disturbios 
y esos  disgustos. 

Y volviendo  al  sentido  de  aquellas  primeras  pa- 
labras que  pronuncié  en  mi  discurso,  ¿no  creeis  que 
todos  tienen  la  obligación  de  buscar  por  los  medios 
de  la  persuasión  y del  ejemplo  el  de  corregir  los  ex- 
cesos en  que  pueda  incurrir  esa  prensa  militar,  y que 
esto  habia  de  producir  mejores  resultados  que  la 
aplicación  de  la  pena?  ¿Quién  ha  autorizado  aquí  la 
existencia  de  ciertos  periódicos?  ¿Con  qué  Gobiernos 
han  vivido?  ¿De  qué  militares  se  han  inspirado?  ¿Qué 
doctrinas  son  las  que  han  sostenido?  Desde  el  momen- 
to, pues,  en  que  en  el  órden  de  las  ideas  un  periódico 
puede  ser  político  y militar,  desde  ese  momento  le 
aparecerá  un  contradictor  á la  derecha  y otro  con- 
tradictor á la  izquierda.  Para  combatir  esto  es  pre- 
ciso emplear  el  ejemplo  de  la  autoridad:  que  no  haya 
absolutamente  nada  para  el  elogio,  ni  para  el  aplauso, 
ni  para  la  alabanza  de  ciertas  ideas;  y por  consiguien- 
te, tampoco  entonces  habría  nada  para  la  censura. 

En  este  caso  tendría  el  Gobierno  fuerza  moral, 
grande  y enérgica,  para  hacer  frente  á estas  dificul- 
tades, y las  leyes  podrían  ser  más  eficaces  cuando  se 
tratara  de  su  aplicación. 

¿No  cree  él  Sr.  Silvela  que,  aparte  de  una  modifi- 
cación rápida,  aparte  de  ciertas  reformas  del  Código 
penal,  que  yo  suscribiría  con  gusto,  podríamos  llegar 
en  este  órden  de  ideas  que  expongo,  con  más  energía 
á evitar  la  repetición  de  esos  delitos,  y el  espectáculo 
que  todos  lamentamos?  Creo  que  sí;  y espero  más  en  el 
concierto  que  puede  resultar  de  la  armonía  de  las  vo- 
luntades de  todos  los  partidos,  que  de  la  represión  de 
los  tribunales. 

El  Sr.  SILVELA.  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Voy  á contestar  á 
la  pregunta  directa  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Moret. 

No  tengo  á mano  el  artículo  del  Código  penal  mi- 
litar, pero  entiendo  que  el  Código  penal  militar  tiene 
un  alcance  determinado  por  la  condición  de  aquellos 


á quienes  se  refiere,  y que  el  militar  está  sometido  á 
las  disposiciones  de  ese  Código  constantemente...  (El 
Sr.  Moret : ¿Cuando  escribe  en  la  prensa?)  Cuando  es- 
cribe en  la  preusa  y en  cualquier  parte;  porque  la 
prescripción  de  ese  Código  está  terminante.  Puede 
usar  con  la  más  absoluta  plenitud  de  sus  derechos  de 
ciudadano,  dejando  de  ser  militar;  no  se  le  cohíbe  el 
ejercicio  de  su  personalidad,  de  sus  derechos  indis- 
cutibles, de  nada  de  lo  que  se  refiera  á lo  que  para 
todos  nosotros  es  respetable,  y puede  serlo  para  el 
más  puro  demócrata;  pero  cou  la  condición  insignifi- 
cante de  dejar  á un  lado  los  grados  de  su  carrera  para 
seguir  desempeñando  las  tareas  periodísticas  los  que 
quieran  consagrarse  á ellas. 

Entonces  ejercita  toda  clase  de  libertades  con  la 
mayor  amplitud;  y entiendo  que  no  hay  el  menor 
ataque  á la  personalidad  humana  con  restringir  esos 
derechos,  mientras  ese  militar  se  halle  bajo  la  juris- 
dicción del  Código  militar. 

Por  lo  demás,  S.  8.  pone  mucha  confianza  en  el 
concurso  de  todos.  Eso  es  muy  bonito  para  un  Mi- 
nistro hablado,  digámoslo  así;  pero  no  para  un  Mi- 
nistro gobernante,  porque  cuando  todos  no  quieran 
hacer  eso  que  S.  S.  indica,  es  necesario  que  el  Go- 
bierno haga  ejecutar  por  medio  de  la  ley  esas  obliga- 
ciones y el  cumplimiento  de  los  deberes.  Eso  es  lo 
que  reclamamos  del  Gobierno;  porque  la  mera  con- 
fianza de  que  lo  hagan  todos  no  nos  satisface;  puede 
ser  una  Bella  esperanza  para  el  porvenir,  pero  deja 
abandonados  intereses  muy  graves  que  no  pueden 
ser  abandonados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcáráte  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Teniendo  presente  que  real- 
mente este  debate  es  un  tanto  irregular,  y además 
por  lo  avanzado  de  la  hora,  voy  á limitarme  á hacer 
una  de  las  dos  preguntas,  que  precisamente  fué  lo 
que  me  obligó  á pedir  la  palabra... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  que  S.  S.  la  haga,  se 
va  á preguntar  al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario,  el  acuer- 
do fué  afirmativo. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Y renuncio  á la  otra,  no  obs- 
tante la  grande  tentación  que  he  sentido  de  hacerla 
al  oir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
después  las  congratulaciones  de  mi  particular  amigo 
el  Sr.  Silvela. 

Pero  como  resulta  que  unos  y otros  reconocéis 
que  la  legislación  actual  no  sirve  para  lo  que  el  se- 
ñor Silvela  desde  su  punto  de  vista  llama  fines  justos 
y patrióticos;  como  todos  reconocéis  que  es  precisa 
ya  una  ley  de  circunstancias  como  la  que  os  pide  el 
Sr.  Silvela,  ó la  discusión  del  Código  penal,  á la  cual 
esta  minoría  contribuirá  discutiendo  poco,  si  el  nue- 
vo Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lleva  á esas  ba- 
ses el  sentido  democrático,  pero  discutirá  mucho,  todo 
aquello  que  quepa  dentro  del  límite  de  su  derecho, 
si  siguen  siendo  las  mismas  bases,  porque  en  lo  jurí- 
dico no  importa  ningún  progreso  y en  lo  político  está 
hecho  contra  nosotros;  como  todos  estáis  conformes 
en  que  es  necesaria  una  medida  legislativa,  sea  cir- 
cunstancial y para  el  momento,  aunque  yo  creía  que 
habian  pasado  los  tiempos  de  tomar  medidas  de  este 
órden,  sea  discutiendo  las  bases  del  Código  penal, 
cuando  esa  discusión  venga  debatiremos  todos  esos 
principios,  si  cabe  hacer  una  subdistincion,  que  al  fin 
y al  cabo  hemos  progresado,  puesto  que  parece  que 
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ya  por  todos  se  rechaza  que  hay  delitos  de  imprenta 
en  general,  aunque  estos  delitos  se  llamen  por  el  se- 
ñor Silvela  artificiales  cuando  esta  cuestión  se  rela- 
ciona, no  ya  con  el  derecho  penal,  sino  con  la  disci- 
plina del  ejército,  tan  necesaria  para  su  vida,  yo  re- 
nuncio á hacer  la  pregunta  por  lo  que  se  refiere  á la 
contestación  que  ha  dado  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  al  Sr.  Silvela,  á lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Moret,  y á la  contradicción  que  el  Sr.  Silvela,  á 
mi  juicio  con  razón,  ha  hallado  entre  las  declaracio- 
nes del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  y las 
palabras  del  Sr.  Morel;  y voy  á la  pregunta  que  me 
proponia  hacer  al  digno  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Declaro  que  no  conozco  sino  muy  vagamente  los 
nombres,  significación  ó tendencias  de  esos  llamados 
periódicos  militares,  y que  no  conozco  ni  de  oídas  á 
sus  redactores  ó directores,  y por  tanto,  hablo  hacien- 
do abstracción  absoluta  de  nombres  de  periódicos, 
personas  y hechos;  pero  interesa  mucho  á esca  mino- 
ría una  doctrina  que  parece  aquí  consagrada  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y aceptada  por  todos  los 
lados  de  la  Cámara. 

Preguntado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  el 
Sr.  Romero  Robledo  si  creía  que  la  prohibición  im- 
puesta por  la  ley  á todo  militar  de  dirigirse  á la  pren- 
sa, aun  en  defensa  de  sus  actos  propios,  sin  autoriza- 
ción de  sus  jefes,  implicaba  la  necesidad  de  esta  au- 
torización para  ser  director  ó redactor  de  un  periódico, 
parece  que  le  contestó  que  sí,  salva  la  distinción  que 
luego  hizo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. 

A mi  juicio,  hay  que  hacer  una  distinción  sobre 
las  leyes.  Yo  comprendo  esa  prohibición  de  la  Orde- 
nanza, cuando  se  trate  de  la  discusión  de  actos  del 
servicio...  (El  Sr.  Garda  Alix:  Ese  es  el  Código.)  Y por 
eso  yo  censuré  desde  este  banco  lo  que  dijo  el  gene- 
ral Martínez  Campos  por  medio  de  un  repórter , res- 
pecto del  general  Cassola,  entonces  Ministro  de  la 
Guerra;  pero  fuera  de  los  actos  del  servicio,  ¿preten- 
déis hacer  de  los  militares  una  raza  aparte?  ¿Pues  no 
estamos  leyendo  todos  los  dias  libros,  folletos,  artícu- 
los y conferencias  en  el  Círculo  militar?  ¿Y  se  le  ha 
ocurrido  á nadie  que  el  oficial  que  escribe  ese  libro, 
ese  folleto  ó artículo,  ó da  la  conferencia,  tenga  que 
pedir  licencia  al  capitán  general  ó al  Ministro  de  la 
Guerra? 

Esto  no  es  posible,  y por  eso  yo  quisiera  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  diera  una  explicación  con- 
veniente, porque  para  mí  es  indudable  que  los  actos 
del  servicio  no  puede  llevarlos  á la  prensa  un  militar; 
pero  los  actos  que  no  son  del  servicio,  ¿cómo  no  los 
ha  de  llevar?  Esto  sin  perjuicio  de  que  si  por  medio 
de  la  imprenta  comete  algún  delito,  que  claro  es  que 
puede  cometerle,  hasta  los  de  robo  y asesinato,  se  le 
aplique  el  Código  penal  ó el  Código  penal  militar;  pero 
suponer  que  fuera  de  los  actos  del  servicio,  para  es- 
cribir necesite  un  oficial  autorización  de  las  autori- 
dades militares,  eso  no  lo*  concibo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Desde 
luego  no  es  que  me  ha  entendido  mal  S.  S.;  es  que 
yo  me  he  explicado  mal,  porque  de  una  manera  bien 
elocuente  ha  contestado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  á lo  que  me  ha  preguntado  S.  S. 

Yo,  en  mi  contestación,  me  referia  á la  pregunta 


que  me  hizo  el  Sr.  Romero  Robledo  respecto  á si  era 
preciso  pedir  autorización  para  ser  un  militar  direc- 
tor y redactor  de  periódicos  que  podían  cometer  de- 
litos penados  por  la  legislación  común.  A esto  decía 
yo  que  los  periódicos  actuales  estaban  ya  autorizados 
cuando  yo  vine  á este  sitio,  y que  nunca  se  habia  ne- 
gado esa  autorización  para  publicar  periódicos  profe* 
sionales. 

Por  lo  demás,  claro  está  que  con  arreglo  al  Códi- 
go militar  necesitan  autorización  los  oficiales  para  pu- 
blicar escVitos,  aun  siendo  en  defensa  propia,  y hoy 
mismo  la  han  pedido,  y hasta  ahora  no  se  les  habia 
concedido  ni  aun  para  defenderse.  A la  prensa  profe- 
sional, y para  tratar  asuntos  puramente  profesionales, 
pueden  acudir,  aun  cuando  siempre  necesitan  auto- 
rización, que  no  se  les  niega. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  la  pregunta  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á molestar  por  muy 
pocos  momentos  á la  Cámara,  pero  no  puedo  ménos 
de  recoger  algunas  de  las  frases  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  aunque  no  ha  tenido  la  bondad  de  nombrar- 
me, todos  han  comprendido  que  iban  dirigidas  á mí. 
Yo  he  interrumpido  á S.  S.,  y no  creo  hacerle  ningu- 
na ofensa  con  mi  interrupción,  porque  al  decir  á S.  S. 
que  denunciara  á los  autores  de  los  que  suponía  enor- 
mes delitos,  no  hacía  otra  cosa  que  excitarle  á que 
cumpliera  con  un  deber  que  tiene  todo  ciudadano,  de- 
ber más  inexcusable  aún  en  un  representante  del  país, 
deber  con  el  que  S.  S.  mismo  ha  dado  aquí  en  otras 
ocasiones  el  ejemplo  de  cumplir.  ¿No  vino  S.  S.  en  una 
ocasión  al  Congreso  haciendo  una  denuncia,  no  de  es- 
tos hechos,  que  no  parece  sino  que  van  á traer  gran- 
des catástrofes,  según  S.  S.,  sino  del  hecho  del  moni- 
gote de  Gracia?  ¿Qué  hizo  entonces  S.  S. , sino  una 
serie  de  denuncias  que  después  no  resultaron  justifi- 
cadas? 

Y entrando  en  la  cuestión  del  momento,  vamos  á 
tratarla  de  una  vez.  Ya  sabe  S.  S.  que  yo,  cuando  en 
una  ocasión  se  dedicaba  también  S.  S.  á ir  buscando 
lo  que  decían  los  periódicos,  y uno  de  gran  circula- 
ción habia  publicado,  no  sé  si  una  noticia  ó un  ar- 
tículo, con  toda  lealtad,  con  toda  franqueza,  me  le- 
vanté aquí  á responder  de  lo  que  habia  hecho.  En 
aquella  ocasión  yo  di  el  ejemplo  á S.  S.;  á la  primera 
alusión  de  S.  S.  respondí  del  acto  que  habia  ejecu- 
tado. Pero  en  la  ocasión  presente  sucede  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  apenas  pasa  dia  en  que  no  ven- 
ga aquí  á denunciar  lo  que  dicen  determinados  perió- 
dicos; y antes  de  seguir  adelante,  tengo  que  hacer 
una  manifestación,  cual  es  la  de  que  no  tengo  parte 
ni  en  los  que  combaten  ni  en  los  que  dejan  de  com- 
batir esas  cuestiones  y que  se  dedican  á sembrar  esos 
que  se  suponen  antagonismos  dentro  del  ejército,  por- 
que dentro  de  él  no  debe  haber  más  que  una  familia. 
(El  Sr.  Romero  Robledo  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  oyen  bien.)  Ya  se  lo  probaré  á S.  S.,  porque  no 
han  sido  solo  esos  periódicos,  siuo  que  hay  otros  que 
combaten  lo  que  aquéllos  dicen. 

Pero  ¿qué  quiere  S.  S.  que  se  haga?  Su  señoría 
hizo  una  denuncia  ai  Gobierno;  se  levantó  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  y dijo  que  el  Gobierno 
excitaría  el  celo  de  las  autoridades  para  que  persi- 
guieran á esos  periódicos  y para  que  una  vez  formada 
la  correspondiente  sumaria,  los  tribunales  determi- 
naran si  habia  ó no  delito.  Su  señoría  viene  esta  tarde 
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4 hacer  lo  mismo,  pero  al  mismo  tiempo  excita  al  Go- 
bierno para  que  tome  cierto  genero  de  medidas.  ¿Qué 
medidas  va  á tomar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , si 
no  puede  tomar  más  que  las  que  están  dentro  de  la 
legalidad,  si  no  puede  hacer  otra  cosa  que  excitar 
á los  tribunales  ordinarios  para  que  juzguen  si  lo  que 
hacen  esos  periódicos  es  constitutivo  de  delito?  ¿Qué 
atribuciones  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
materia  de  imprenta,  cuando  la  prensa  vive  bajo  la 
garantía  de  la  ley  común  y no  bajo  la  garantía  de  la 
ley  especial  del  ejército?  ¿Qué  aplicación  tienen  las 
disposiciones  militares  en  un  asunto  que  se  refiere  á 
la  legislación  de  imprenta?  (El  Sr.  Ochando:  ¿Son  mi- 
litares?) Si  un  militar  escribe  en  un  periódico  bajo  su 
firma  y dirige  un  ataque  al  superior  ó ejecuta  cual- 
quier acto  de  indisciplina,  cae  bajo  la  acción  de  las 
leyes  militares,  porque  comete  un  delito  militar;  pero 
si  un  militar,  ó no  militar;  si  un  escritor  anónimo, 
puesto  que  el  periódico  no  se  firma,  comete  por  me- 
dio de  la  imprenta  un  delito  que  da  lugar  á procedi- 
miento de  oficio,  no  cae  bajo  la  acción  de  las  leyes 
militares,  llámese  ó no  militar  el  periódico,  puesto 
que  lo  mismo  los  periódicos  militares  que  los  que  no 
lo  son,  están  sujetos  á la  legislación  común,  y de  los 
delitos  que  cometen  juzgan  solo  los  tribunales  ordi- 
narios. ¿Es  que  pretenden  S8.  SS.  que  se  establezca  una 
disposición  especial,  una  disposición  de  circunstan- 
cias, una  disposición  completamente  arbitraria,  para 
perseguir  delitos  que  caen  bajo  la  acción  de  la  legis- 
lación común?  Pues  si  esto  es  lo  que  pretenden,  tanto 
el  Sr.  Silvela  como  el  Sr.  Romero,  como  otros  seño- 
res Diputados,  traigan  aquí  una  proposición  de  ley 
entregando  á la  prensa  militar  ó no  militar  á una  le- 
gislación especial,  sometiéndola  á los  Consejos  de 
guerra  ó á otros  tribunales  más  duros,  si  SS.  SS.  lo 
estiman  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  yo  tengo 
que  rendirme  á la  evidencia,  y la  evidencia  es  que  se 
está  tratando  de  una  cuestión  grave  é importantísima 
de  una  manera  incidental,  cuyo  origen  ha  sido  una 
pregunta  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  el 
Sr.  Ruiz  Martínez.  Pero  en  medio  de  este  debate,  yo 
he  oído  afirmaciones  respecto  de  las  cuales  todos  los 
que  vestimos  el  uniforme  militar  tenemos,  no  diré  el 
deber,  pero  sí  el  derecho  por  lo  ménos  de  decir  nues- 
tra Opinión.  Yo  pregunto:  ¿qué  condiciones  son  esas 
que  exigís  á los  oficiales?  ¿A  qué  condición  queréis 
reducir  al  oficial  del  ejército  español?  Por  una  parte 
tiene  los  importantes  deberes  que  corresponden  á los 
militares  de  todos  los  ejércitos  conocidos,  aumentados 
con  todas  las  dificultades  y responsabilidades  propias 
del  ejército  de  un  país  que  está  en  las  condiciones  en 
qne  por  desgracia  existe  el  nuestro  en  materias  de 
órden  público,  de  escaseces  y de  alarmas  cons- 
tantes. 

Por  otro  lado,  y he  de  hacer  esta  ligerísima  di- 
gresión, ¿se  trata  del  sufragio  universal?  Pues  se  le 
quita  el  voto  á que  tiene  derecho  todo  ciudadano,  le 
quitáis  que  pueda  ser  elector  y elegible.  Y no  basta 
esto,  sino  que  habiéndole  arrebatado  sus  fueros  y 
preeminencias,  existen,  no  diré  en  la  legislación,  pero 
sí  procedentes  del  Ministerio  de  la  Guerra,  algunas 
disposiciones  por  virtud  de  las  cuales  el  oficial  no 
puede  ni  siquiera  defenderse  con  su  firma,  ni  aun  in- 
tentar su  justificación  públicamente. 


Un  oficial  puede  ser  injuriado  como  funcionario 
ó particularmente  en  la  prensa  periódica  ó de  cual- 
quier otro  modo,  y sin  autorización  prévia  no  puede 
volver  por  su  crédito  ó por  su  honor  ofendido.  Os  pa- 
rece poco  todo  esto,  y aún  queréis  amordazarle  más, 
impidiéndole  que  pueda  ser  periodista,  cuando  los 
militares  de  todas  las  Naciones,  no  tengo  noticia  de 
que  haya  en  esto  excepción  alguna,  pueden  ser  y son 
en  efecto  periodistas  y firman  ó no  firman  sus  traba- 
jos, según  les  parece  bien,  como  lo  hacen  los- demás 
ciudadanos,  puesto  que  no  se  trata  de  ninguna  fun- 
ción del  servicio  que  pueda  ni  deba  ser  regulada  por 
otras  disposiciones  de  carácter  militar. 

Aquí  parece  que  se  persigue  la  idea  de  que  no 
haya  periódicos  que  se  llamen  militares.  Pues  en  pri- 
mer lugar,  para  llamarse  periódicos  militares  no  ne- 
cesitan ser  redactados  ni  dirigidos  por  militares, 
como  sabe  muy  bien  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  con 
sus  signos  afirmativos  parece  asentir  á lo  que  yo 
digo.  En  segundo  lugar,  ¿es  que  por  quitar  esc  ca- 
rácter especial  á los  periódicos  militares  dejarían  de 
escribir  los  oficiales?  Pues  estáis  equivocados;  escri- 
birían todo  cuanto  se  les  antojara,  sin  otra  limita- 
ción que  caer  bajo  la  esfera  de  la  ley  común  aplica- 
ble á los  demás  escritores  públicos;  escribirían,  ni 
más  ni  ménos,  y acaso  con  más  libertad,  como  escri- 
ben hoy  en  todos  los  periódicos  políticos. 

¿Pero  es  que  queréis  que  no  se  traten  las  cuestio- 
nes militares?  ¿Pretendéis  que  no  se  ilustre  á la  opi- 
nión pública  respecto  de  los  asuntos  de  carácter  pro- 
fesional, ya  sean  meramente  técnicos,  constitutivos  ó 
de  intereses  que  afecten  al  ejército?  Eso  sería  un  gra- 
vísimo error,  pues  no  podríais  impedir  que  el  interés 
se  moviera  en  secreto,  sin  la  válvula  de  la  pública 
controversia.  Cuando  hay  un  estado  de  excitación 
como  el  que  existe  hace  ya  bastante  tiempo , la  in- 
justicia y la  pasión  se  apoderan  de  la  mayor  parte  de 
las  opiniones,  y si  no  pudieran  depurarse  en  el  crisol 
de  los  debates  públicos,  harían  explosión  y surgirían 
mayores  complicaciones. 

Pues  qué,  ¿no  he  oído  yo  decir  aquí  y fuera  de 
aquí,  que  era  atentatorio  á la  disciplina  un  artículo 
de  un  periódico,  el  cual  no  con  tenia  otra  cosa  que 
datos  estadísticos?  Ese  artículo,  Srcs.  Diputados,  no 
decia  más  que  lo  siguiente:  el  cuadro  del  Estado  Ma- 
yor general  se  compone  de  tantos  capitanes  generales, 
tantos  tenientes  generales,  etc.  etc.,  y de  éstos  pro- 
ceden tantos  de  esta  arma,  tantos  de  aquella  otra,  y 
tantos  de  tal  cuerpo,  etc.  etc.  No  fué  más,  como  veis, 
que  la  publicación  de  un  dato  estadístico;  y sin  em- 
bargo, llegaron  á tal  extremo  las  suspicacias  y los 
recelos,  que  esa  noticia  se  consideró  atentatoria  á la 
disciplina  del  ejército,  no  por  la  generalidad,  sino  por 
aquellos  que  se  creyeron  perjudicados  con  la  denun- 
cia. Y es  que  aquí,  cuando  se  discuten  las  cuestiones 
militares  á la  luz  del  dia,  todo  se  considera  atenta- 
torio á la  disciplina,  si  no  es  para  aplaudir  los  abu- 
sos, y no  hay  nada  de  eso. 

Se  pueden  y se  deben  discutir  las  cuestiones  mi- 
litares, en  beneficio  y perfeccionamiento  de  la  propia 
institución  militar. 

Ahora,  la  forma,  claro  es  que  debe  ser  comedida 
y templada,  y con  toda  la  cultura  apetecible;  pero  si 
po  lo  es,  y si  tampoco  se  incurre  en  alguno  de  los 
delitos  definidos  por  la  ley  común,  ¿qué  queréis  ha- 
cer? Pues  yo  os  digo  que  no  hay  delito  militar  por  el 
solo  hecho  de  escribir  con  mal  gusto  en  periódicos, 
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llámense  políticos,  científicos,  literarios  ó militares, 
porque  el  único  artículo  del  Código  militar  que  se 
podría  aplicar,  es  aquel  que  se  refiere  á los  casos  en 
que  se  dirijan  insultos  á los  superiores  por  medio  de 
escritos  firmados;  y como  en  las  cuestiones  militares 
que  diariamente  se  debaten  en  la  prensa  no  hay  nada 
de  esto,  ni  los  escritos  suelen  autorizarse  por  firma 
alguna,  resulta  que  no  se  puede  aplicar  á esos  traba- 
jos ningún  articulo  de  la  ley  militar.  Pero  en  fin,  si 
estos  escritos  caen  bajo  la  acción  común  del  Código 
penal,  como  todos  los  demás  que  se  hallen  en  su  caso, 
aplicad  el  rigor  de  sus  penas  á todo  el  que  falte,  sea 
ó no  sea  militar,  y habréis  cumplido  vuestro  deber, 
Sres.  Ministros,  y hecho  lo  suficiente  para  garantir  el 
derecho  de  todos,  máxime  cuando  en  el  nuevo  Código 
á que  ha  aludido  mi  amigo  el  Sr.  Moret  existen  resor- 
tes eficaces  que  se  pueden  aplicar  á la  represión  de 
estos  delitos. 

Y voy  á terminar  con  un  punto  que  se  me  había 
olvidado  tratar  de  él  anteriormente,  y es  el  siguiente. 
Si  en  efecto  los  militares  pueden  fundar  y publicar 
periódicos,  y según  aquí  se  ha  dicho,  no  pueden  ha- 
cerlo sino  después  de  obtener  el  permiso  de  las  auto- 
ridades militares  de  que  dependan,  ¿no  os  parece  que 
carecerán  de  garantías  bastantes  para  ejercer  esa  in- 
dustria como  los  demás  ciudadanos?  Pero  de  todos 
modos,  si  aceptáis  que  el  militar  necesita  la  autori- 
zación del  capitán  general  para  crear  un  periódico,  y 
la  obtiene,  nada  habréis  adelantado,  porque  el  perió- 
dico entonces  estará  garantido  por  la  ley  de  imprenta 
y en  él  se  escribirá  libremente,  á ménos  que  á esa 
misma  autoridad  le  deis  la  facultad  arbitraria  de  revo- 
car la  autorización  el  dia  que  dicho  periódico  no  se 
publique  á su  gusto,  perjudicando  de  este  modo  á la 
industria  y á los  intereses  de  ese  militar. 

Yo  entiendo  que  esto  no  puede  ser,  ni  ha  sido  ja- 
más en  España  ni  en  el  extranjero,  y que  no  se  puede 
aplicar  el  texto  de  esa  Real  órden  al  caso  de  publicar 
periódicos,  sino  que  tiende  á impedir  únicamente  que 
sobre  los  asuntos  relacionados  con  el  servicio  los  mi- 
litares escriban  bajo  su  firma;  sin  embargo  de  lo  cual, 
con  esta  Real.órden  se  ha  llegado  hasta  el  abuso  de 
enviar  á un  castillo  á cierto  oficial  por  haber  publi- 
cado datos  de  carácter  histórico  y literario  respecto 
al  Reino  de  Extremadura,  solo  porque  los  había  lle- 
vado á una  imprenta  donde  se  publicaba  también  un 
periódico,  el  cual  insertó  esos  datos  en  su  folletín. 
Sorprendeos,  Sres.  Diputados:  nada  ménos  que  un 
mes  de  arresto  sufrió  ese  militar  por  haber  publicado 
con  dicho  carácter  la  obra  á que  me  estoy  refiriendo, 
solo  por  no  haber  pedido  autorización  al  capitán  ge- 
neral del  distrito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Silvela. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Unicamente  para 
manifestar  á mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Azcá- 
rate  que  yo  no  había  pedido  ninguna  disposición  ni 
legislación  especial  para  los  delitos  de  imprenta  de 
carácter  militar;  que  me  habia  limitado  á pedir  que 
las  disposiciones  relativas  á este  asunto,  que  existen 
en  las  bases  de  autorización  para  reformar  el  Código 
penal  y en  el  proyecto  que,  como  sabe  todo  el  mundo, 
se  lia  formulado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, se  promulgaran  antes  que  el  resto  del  Código, 
anticipando  de  esta  manera  una  discusión  que  habia 
de  ofrecer  ménos  dificultades  que  la  de  las  demás 
cuestiones  contenidas  en  el  Código. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  parece  que  el 
Sr.  Alix  no  ha  estado  presente  esta  tarde  en  la  sesión 
hasta  el  momento  en  que  creyó  oportuno  interrum- 
pirme; porque  el  Sr.  Alix  ha  hablado  de  que  yo  vengo 
aquí  á denunciar  y he  denunciado,  defiriéndose  á un 
hecho  que  el  primero  que  lo  ha  tratado  ha  sido  el  se- 
ñor Ruiz  Martínez,  y el  segundo  el  Sr.  Sánchez  Re- 
doya  (El  Sr.  (larcla  Alix:  No;  otros  de  8.  S.),  de  modo 
que  ya  rectificamos;  esta  tardo  no  he  sido  yo...  (El 
Sr.  Garda  Alix:  No,  no;  S.  S.  viene  ya  diferentes  veces; 
y ahora,  en  esta  misma  legislatura,  la  otra  tarde  hizo 
también  denuncia  de  otro  periódico  militar.)  Pero 
S.  S.  ¿está  examinando  mi  conducta  en  esta  legisla- 
tura. ó me  ha  interrumpido  esta  tarde  á propósito  de 
lo  que  el  Congreso  se  está  ocupando?  Siempre  resul- 
tará que  el  Sr.  Alix  se  ha.  equivocado  porque  no  es- 
taba presente,  y ha  creído  que  se  discutía  la  conducta 
del  Diputado  que  habla,  cuando  se  trataba  de  otra 
cosa;  porque  si  el  Sr.  Alix  hubiera  estado  presente, 
S.  S.  habría  visto  que  yo  no  he  denunciado  nada  esta 
tarde,  y que  el  primer  Sr.  Diputado  que  ha  hablado 
ha  sido  el  Sr.  Ruiz  Martínez,  y el  segundo  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya,  y yo  me  he  limitado  á hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Se  habría  ente- 
rado también  el  Sr.  Alix  de  que  yo  no  he  mencionado 
la  suficiencia  ni  la  insuficiencia  de  la  legislación  vi- 
gente, y de  que  yo  no  he  hablado  de  las  medidas 
excepcionales  ni  complementarias  que  hacen  falta, 
ni  me  he  ocupado  de  esa  legislación.  En  una  palabra, 
el  Sr.  Alix  se  habría  enterado  de  lo  que  se  trataba. 
(El  Sr.  Garda  Alix:  ¡Si  le  pedia  8.  S.  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  medidas  extraordinarias  contra  los 
oficiales!)  Yo  no  le  he  pedido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ninguna  medida  extraordinaria.  Y vea  8.  S. 
cómo  insiste  en  el  error,  porque  sin  duda  S.  S.  ha 
llegado  tarde,  tiene  el  espíritu  preocupado  por  no 
sé  qué  género  de  impresiones,  y no  le  han  podido 
ni  siquiera  informar  aproximadamente.  ¡Si  yo  no  he 
pedido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y ahí  está,  y 
S.  S.  se  lo  puede  preguntar,  ninguna  medida  extraor- 
dinaria; sí  le  he  hecho  una  pregunta  sencilla,  y me 
ha  contestado  á esa  pregunta  sencilla  con  una  cosa 
que  él  y todo  el  mundo  entiende;  si  no  he  dicho  nada 
de  eso!  Pero  el  Sr.  Alix  daba  mucha  importancia  á la 
cuestión  de  la  denuncia  (El  Sr.  Garda  Alix:  No),  y 
ha  hablado  hasta  del  muñeco  de  Gracia.  Por  cierto 
que  se  ha  equivocado  S.  S.,  porque  resultó  verdad 
todo  lo  que  yo  entonces  sostuve.  (El  Sr.  Garda  Alix: 
¡Cál— Risas.) Pero,  en  fin,  cuando  el  muñeco  de  Gra- 
cia, yo  denuncié  un  hecho;  no  denuncié  á persona  al- 
guna. (El  Sr.  Garda  Alix:  Al  alcalde.)  Denuncié  un 
hecho,  y del  hecho  resultaba  responsabilidad  para  el 
alcalde,  responsabilidad  que  tradujeron  los  tribuna- 
les en  una  sentencia  suspendiéndole  en  su  cargo.  ¿Re- 
sultaría exacto,  ó inexacto?  Ya  ve  el  Sr.  Alix  que  es 
bueno  enterarse  de  las  cosas  antes  de  hablar  de  ellas. 
Yo  denuncié  un  hecho.  (El  Sr.  Garda  Alix:  Fué  por 
los  ataques  á la  inviolabilidad  del  Diputado;  no  por  el 
muñeco.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  dejáramos  ya  el  mu- 
ñeco... 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Estoy  rectificando; 
no  ha  habido  jamás  una  rectificación  más  concreta 
que  reponer  la  verdad  de  los  hechos.  El  ataque  á la 
inviolabilidad  lo  hizo  el  juez  de  primera  instancia; 
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otro  error  del  Sr.  Alix.  Yo  suplico  á S.  S.  que  no  me 
interrumpa,  porque  no  dice  S.  S.  una  cosa  que  no 
resulte  una  equivocación.  Por  lo  demás,  si  S.  S.  quie- 
re seguir  interrumpiéndome,  yo  iré  anotando  sus 
errores,  que  van  á ser  muchos.  ( El  Sr.  García  AUx\  Es 
ya  muy  tarde  y está  cansada  la  Cámara.)  ¡Ah!  ¿es 
tarde?  Pues  para  hacer  el  cargo  le  parecia  á S.  S. 
temprano.  (Risas.)  Y además,  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  seguir  discutiendo  maüana,  si  es  necesario. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  de  lo  que  yo  he  hecho 
la  otra  tarde,  y podia  haberse  ocupado  de  ello  con 
aplauso,  porque  yo  la  otra  tarde  no  he  denunciado, 
lo  cual,  después  de  todo,  no  tendria  nada  de  particu- 
lar; pero  S.  S.  no  está  bien  persuadido  de  que  la  re- 
presentación que  ostenta  es  igual  á la  mia  y de  que 
en  defensa  de  ella  no  debiera  hacerme  á mí  ciertos 
cargos.  Yo  la  otra  tarde,  de  un  hecho  público  y no- 
torio tomé  motivo  para  hacer  una  excitación  patrió- 
tica al  Gobierno  ele  S.  M.;  y cuando  el  Gobierno  de 
8.  M.  acudió  ofreciéndome  la  aplicación  de  la  ley, 
públicamente  dije,  como  presintiendo  lo  que  iba  á 
hacer  el  Sr.  Alix  esta  tarde,  que  yo  no  denunciaba  y 
que  suplicaba  ai  Gobierno  que  no  persiguiera,  y veo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  asiente  á esta 
afirmación. 

Pero  hay  más:  el  juez  encargado  de  la  instrucción 
de  la  causa  me  ha  escrito  una  carta  particular  pre- 
guntándome el  nombre  del  periódico,  y le  he  con~ 
testado  que  yo  no  hacía  en  privado  lo  contrario  de  lo 
que  he  mantenido  en  público,  y que  por  consiguiente 
no  le  podia  dar  el  nombre  del  periódico.  De  esa  ma- 
nera me  conduzco  yo  siempre.  (El  Sr.  Marqués  de  Fio- 
res-Dávila:  Pues  ha  hecho  mal  el  juez.)  El  juez  ha 
hecho  perfectamente,  pues  era  un  medio  de  facilitar 
el  camino.  (El  Sr.  Marqués  de  Flores- Dávila:  Todos 
sabemos  cuál  es  el  periódico.)  Pues  él  no,  lo  cual  no 
tiene  nada  de  extraño,  porque  el  Gobierno  lo  ignoraba 
también. 

¿Pero  á qué  tratamos  de  engañarnos?  Ese  periódico 
parece  que  merece  grandes  simpatías  al  8r.  Alix.  ¡Si 
casi  parece  que  se  las  merece  al  Sr.  Gassola!  ¡Si  el 
8r.  Gassola  se  ha  levantado  esta  tárete  á hacer  una  de- 
fensa contra  cargos  que  nadie  ha  formulado!  El  señor 
Gassola,  yo  creo  que  con  razón,  se  atribuye  la  repre- 
sentación de  ciertos  elementos  militares,  y ha  creído 
que  no  podia  dejar  pasar  sin  intervenir  en  ella  cierta 
discusión,  para  aparecer  ahí  defendiendo  ciertos  in- 
tereses que  á S.  S.  le  son  caros  y por  los  cuales  tiene 
preferencias,  y ha  tomado  pretexto  para  tirar  algún 
dardo  sobre  ese  banco  (Señalando  al  ministerial)  y so- 
bre su  partido.  El  Sr.  Cassola,  ampliando  la  defensa, 
innecesaria  porque  no  había  cargo  que  la  justificase, 
de  elementos  militares  que  no  sé  por  qué  habían  de 
ser  defendidos,  ha  dicho:  «¡ah!  le  quitáis  al  ejército  el 
sufragio.»  ¿Quién?  ¡8i  no  hemos  discutido  el  sufragio; 
si  no  es  más  que  un  proyecto  que  ha  traído  el  Go- 
bierno! Es  el  Gobierno  el  que  le  quiere  quitar  ese  de- 
recho, y el  dardo  por  lo  tanto  es  para  el  Gobierno. 

Si  á S.  S.  le  conviene  tomar  el  cargo  de  defensor, 
que  yo  ya  sé  que  le  conviene  (toas),  está  bien;  solo 
que  yo  le  ayudo  en  tai  cargo  en  todo  lo  que  no  se 
oponga  á mis  propios  fines  y que  pueda  satisfacer  sus 
deseos.  ¿Quiere  S.  S.  ser  como  el  protector  del  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  ¿el  inspirador  de  su 
política?  ¿el  autor  de  sus  reformas  y de  sus  leyes? 
¿el  defensor  único  autorizado  de  las  armas  genera- 
les? De  todo  lo  que  quiera  S.  S.  puede  serlo;  yo  no  me 


he  de  oponer  en  su  camino,  sino  con  mi  razón  y con 
mis  opiniones  contrarias;  pero  lo  que  yo  no  permiti- 
ré en  manera  alguna  es  que  S.  S.  labre  su  pedestal 
sobre  mi  inconsciencia,  que  S.  S.  me  tome  por  pre- 
texto para  levantarse  ahí  valiente,  generoso  y gallar- 
do en  defensa  de  las  armas  generales,  por  causas,  por 
móviles,  por  motivos  que  no  han  salido  de  mis  la- 
bios. (El  Sr.  Cassola  pide  l apalabra .)  ¿Necesita  S.  S. 
dar  una  satisfacción  sobre  ese  sufragio  universal  de 
que  se  ha  desposeído  á las  clases  militares?  Pues  no 
se  acuerde  de  mí.  ¡Si  los  padres  de  la  criatura  son 
los  autores  de  la  fórmula,  Sres.  Alonso  Martínez  y 
Montero  Ríos,  y el  Gobierno  es  el  que  la  ha  llevado  á 
la  pila,  la  ha  bautizado  y la  ha  depositado  en  esa  me- 
sa! Yo  creo  que  esta  es  una  cuenta  que,  con  otras 
cuentas,  queda  á liquidar  entre  el  señor  general  Cas- 
sola  y el  Gobierno  de  S.  M.  Apercíbase  el  Gobierno, 
porque  le  han  de  reclamar  la  liquidación  y el  pago, 
(fíwas.)  Pero  por  de  pronto,  quedémonos  cada  cual  en 
su  lugar. 

El  señor  general  Gassola  ha  hecho  lo  que  á sus 
fines  le  ha  convenido.  Pero  ¿á  que  no  se  atreve  con- 
cretamente á defender  la  conducta  y los  artículos 
del  periódico  á que  nos  referimos?  (El  Sr.  Cassola : Su 
señoría  ha  supuesto  que  yo  defendía  á ese  $foiñÚdico, 
cuando  no  me  he  propuesto  semejante  cosa,  ni  si- 
quiera le  he  nombrado.)  Bueno  es  que  se  aclaren  las 
cosas.  Ya  no  defiende  S.  8.  ¡ya  lo  creo!  ¿cómo  había 
de  defenderlos?  unos  artículos  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  con  aplauso  de  toda  la  Cá- 
mara, ha  llamado  esta  tarde  despreciables,  que  así 
los  ha  calificado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. (El  Sr.  Cassola:  ¿Es  que  S.  S.  cree  que  me 
mortifica  con  repetir  tanto  eso?  Porque  S.  S.  esta  tar- 
de ha  tenido  reticencias  de  no  muy  buen  gusto.)  No 
hay  en  esto  reticencia  ninguna;  lo  que  hay  es  que  su 
señoría  considera  hábil  constituirse  en  defensor  de 
cargos  que  no  se  han  formulado,  y yo  estimo  recto 
poner  las  cosas  en  su  lugar.  Por  lo  tanto,  como  yo  no 
he  dirigido  cargo  alguno  al  ejército,  ni  á ningún  ins- 
tituto armado,  ni  mucho  ménos  á los  oficiales,  me 
parece  que  holgaba  la  defensa  de  S.  S. 

Lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  preguntar  al  Gobier- 
no por  una  facultad,  facultad  absoluta,  facultad  que 
no  supone  que  los  militares  constituyan  una  raza 
aparte,  sino  que  supone  que  los  militares  forman  una 
carrera  especial,  que  si  tiene  especiales  derechos,  tie- 
ne especialísimos  y rigorosos  deberes,  en  armonía  con 
aquellos  derechos. 

Por  lo  demás,  todas  las  consecuencias  de  mi  pre- 
gunta y toda  la  cuestión  habida  están  resueltas  con 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  conteste  á esta  sen- 
cilla pregunta.  ¿Entiende  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  en  todas  las  situaciones  en  que  puedan  hallarse 
los  militares,  en  activo  ó de  reemplazo,  de  cualquier 
manera,  tienen  que  estar  sometidos  á los  deberes  do 
la  religión  que  han  profesado  y á los  que  les  impone 
el  uniforme  que  visten,  y que  la  autoridad  guberna- 
tiva tiene  facultad  para  corregir  los  abusos  de  todos 
órdenes  que  puedan  cometer,  y que  tiene  esta  facul- 
tad hasta  por  la  defensa  misma  del  prestigio  del  ejér- 
cito? De  seguro  que  no  niega  esto  ningún  militar,  y 
mucho  ménos  el  señor  general  Cassola,  á quieu  yo 
estimo  y aprecio,  cuyas  condiciones  sé  apreciar  per- 
fectamente, y que  como  liberal  es  una  moneda  borro- 
sa (#mw)  en  el  sentido,  por  supuesto,  de  ser  S.  8.  un 
gran  defensor  del  principio  de  autoridad.  Si  estando 
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S.  S.  en  ese  banco  (Señala?ido  al  ministerial)  le  he  di- 
cho que  era  un  Ministro  cortado  para  los  tiempos  de 
Calomarde,  ¿cómo  habia  de  variar  de  criterio  y cómo 
habia  de  suponer  que  S.  8.  pone  en  duda  la  facultad 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  extensiva  á todos  los 
actos  de  los  militares? 

Deducir  á consecuencia  de  esto,  en  cada  caso  par- 
ticular, la  medida  que  puede  aplicarse,  es  una  cues- 
tión que  depende  de  la  prudencia  y del  juicio  que  se 
forme  sobre  las  circunstancias  y la  oportunidad  de 
aquellos  hechos  que  puedan  merecer  el  correctivo  que 
ha  indicado  como  posible  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  lie  terminado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Habia  pedido  la  palabra  para 
darlas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la 
contestación  que  ha  dado  acerca  de  la  autorización 
que  necesitan  los  militares  para  fundar  periódicos, 
punto  que  ha  tratado  también  en  su  discurso  el  se- 
ñor Gassola;  pero  de  todas  suertes,  tengo  entendido 
que  una  minoría  de  esta  Cámara,  estimando  que  esta 
cuestión  es  gravey  delicada  y que  no  está  suficien- 
temente debatida,  piensa  en  la  sesión  próxima  hacer 
una  interpelación  ó presentar  una  proposición,  y esto 
baria  más  inexcusable  el  que  prosiguiera  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todas  las  opiniones  son 
dignas  de  respeto,  incluso  aquella  que  consiste  en 
creer  que  este  asunLo  no  eslá  suficientemente  discu- 
tido; pero  el  Presidente,  que  se  encuentra  con  este 
debate  en  la  forma  que  se  ha  suscitado  y en  que  se 
viene  sosteniendo,  dará  la  palabra  á los  señores  que 
la  tienen  pedida.  Ya  lo  saben  los  demás  Sres.  Dipu- 
tados que  entienden  que  esto  se  debe  tratar  más  des- 
pacio; pueden,  si  así  lo  estiman,  promover  la  discusión 
por  los  medios  que  el  Reglamento  determina. 

El  Sr.  Ochando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  á ser  muy  breve  y con- 
creto. 

Pedí  la  palabra  cuando  oí  decir  al  Sr.  García  Alix 
que  los  militares  podían  escribir  en  los  periódicos,  y 
que  si  cometian  delitos  no  los  podían  juzgar  los  Con- 
sejos de  guerra.  Me  ha  extrañado  oir  á S.  S.  eso,  mucho 
más  siendo  S.  S.  digno  funcionario  del  Cuerpo  Jurí- 
dico militar,  porque  ciertos  delitos  por  escrito  están 
penados  en  las  leyes  militares,  y voy  á demostrarlo, 
como  lo  hago  yo  siempre,  con  textos  en  la  mano. . 
(El  Sr.  Garda  Alix : Pido  la  palabra.)  La  ley  de  enjui- 
ciamiento militar  vigente  de  1886,  dice  en  su  art.  13: 

«Es  también  de  la  exclusiva  competencia  de  los 
tribunales  militares,  cualquiera  que  sea  la  persona 
acusada,  el  conocimiento  de  las  causas  que  se  ins- 
truyan por  los  delitos  siguientes: 

Sexto:  los  de  atentado  y desacato  á las  autorida- 
des militares.» 

A pesar  de  que  los  Sres.  Moret  y Cassola  han  di- 
cho que  habia  un  solo  artículo  en  el  Código  militar 
de  1885,  que  es  el  176,  el  cual  pudieran  los  Gobier- 
nos utilizar  para  castigar  los  insultos  á los  superio- 
res, yo  debo  manifestar  que  sin  duda  han  dicho  esto 
porque  han  olvidado  que  existe  otro  artículo  que  es, 
á mi  juicio,  el  pertinente  para  todo  lo  que  está  suce- 
diendo desde  la  primavera  con  la  prensa  militar  afecta 
al  señor  general  Cassola.  En  todos  los  países  del  mun- 
do hay  prensa  militar,  pero  es  una  prensa  digna,  una 
prensa  que  no  lleva  la  perturbación  entre  los  cuer- 
pos. Artículos  literarios  y científicos,  claro  está  que 


se  pueden  escribir  por  los  militares;  lo  que  nosepuede 
escribir  son  cosas  que  constituyen  delitos. 

El  art.  128  del  Código  militar  vigente  dice  así  en 
su  primer  párrafo:  % 

«El  militar  que  no  mantuviera  la  debida  discipli- 
na en  las  tropas  de  su  mando,  sufrirá  la  pena  de  arres- 
to militar  á prisión  militar  correccional,  ó la  de  sus- 
pensión de  empleo.» 

Y en  el  párrafo  2.°  dice: 

«En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  de  palabra  ó 
por  escrito  vierta  entre  las  tropas  especies  que  pue- 
dan difundir  disgusto  ó tibieza  en  el  servicio  ó que 
murmuren  de  él.» 

Y estas  penas  tienen  en  el  Código  la  siguiente  du- 
ración: 

«La  de  suspensión  de  empleo  de  dos  meses  y un 
dia  á un  año;  la  de  arresto  militar  de  dos  meses  y un 
dia  á seis  meses,  y la  de  prisión  militar  correccional 
de  seis  meses  y un  dia  á seis  años.» 

Esto  en  las  leyes  militares;  no  digo  nada  de  lo  re- 
lativo á los  atentados,  á la  sedición  y rebelión,  por- 
que se  hallan  castigados  en  el  Código  penal  ordinario. 

Ahora  bien;  para  evitar  lo  que  ha  ocurrido  á un 
compañero  de  esta  Cámara,  voy  á dirigir  un  ruego  al 
Gobierno.  Al  señor  general  Dabán,  á quien  ese  perió- 
dico de  que  tanto  se  ha  hablado  insultó  é injurió  de 
una  manera  grosera,  le  sucedió  lo  siguiente:  acudió 
con  querella  á los  tribunales;  y ¿sabéis  quién  se  pre- 
sentó á responder  ante  el  Juzgado  de  ese  periódico? 
Pues  un  hombre  de  chaqueta  y gorra  que  vivia  en  un 
piso  quinto  del  barrio  de  Lavapiés;  y el  Sr.  Dabán  pi- 
dió la  certificación  del  juicio  de  conciliación  y mani- 
festó que  contra  aquel  hombre,  que  no  podía  ser  el 
autor  del  escrito,  no  seguia  la  querella,  y se  marchó 
del  Juzgado. 

Para  evitar  que  se  repita  esto  y que  siga  la  im- 
punidad, es  preciso  que  en  el  Código  penal  ordinario 
se  establezca  alguna  pena  para  los  que  injurien  ii 
ofendan  á las  corporaciones,  ó produzcan  antagonis- 
mos en  el  ejército  por  medio  de  la  prensa,  cosa  que, 
después  de  todo,  no  sería  nueva,  puesto  que  en  la  ley 
de  imprenta  de  1879  existia  el  delito  en  su  art.  i 6, 
caso  8.°,  y después  se  quitó.  Desgraciadamente  se  ve 
que  es  necesario  restablecerlo,  y yo  ruego  al  Gobier- 
no que  para  este  punto  concreto  vea  si  puede  con- 
signarse pena  eficaz  en  el  Código  ordinario,  por  ser 
absolutamente  precisa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Sin  duda  el  Sr.  Romero  Roble- 
do está  muy  acostumbrado  á jugar  por  tabla.  Por  lo 
visto,  S.  S.  ha  tenido  que  dirigir  esta  tarde  su  dis- 
curso á alguien,  y no,  teniéndole  presente  ó teniéndo- 
le y no  queriéndole  señalar,  se  ha  dirigido  á mí.  Yo, 
en  las  pocas  palabras  que  he  tenido  el  honor  de  decir 
antes,  no  he  aludido  á S.  S.,  ni  me  he  diririgido  á su 
señoría,  ni  tenía  nada  que  ver  con  S.  S.  Sin  duda  el 
Sr.  Romero  Robledo  ha  querido  también  delatarme, 
si  bien  en  esto  de  las  delaciones  más  ó ménos  obli- 
cuas me  parece  que  S.  S.  no  ha  estado  esta  tarde  del 
todo  exacto  ni  afortunado.  No  le  ha  bastado  á S.  S. 
con  decir  que  eL  Sr.  García  Alix  tiene  más  ó ménos 
simpatías  con  el  periódico  del  cual  se  está  tratando, 
sino  que  ha  añadido  aún  más:  parece  que  las  tiene 
también  el  Sr.  Cassola.  Si  de  esto  de  las  relaciones  y 
de  las  simpatías  periodísticas  fuéramos  á sacar  algún 
partido,  yo  le  diría  al  Sr.  Romero  Robledo  lo  que  di- 
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cen  (le  mí  periódicos  muy  afectos  á S.  S.  y que  pasan 
en  la  opinión  publica  por  estar  inspirados  por  S.  S.  En 
el  bolsillo  los  tengo.  Hasta  traidor  me  han  llamado,  y 
yo  no  be  hecho  á S.  S.  la  menor  acusación  ni  he 
formado  el  menor  resentimiento.  Hoy  mismo  hemos 
estado  hablando  S.  S.  y yo  muy  cariñosamente,  sin 
acordarme  de  esa  injuria,  porque  la  desprecio,  y la 
mejor  manera  de  despreciarla  es  no  aludir  siquiera 
á ella. 

Yo  siento  haber  tenido  que  hablar  de  esto  para 
indicar  á S.  S.  el  procedimiento  que  creo  que  S.  S. 
debiera  seguir  en  casos  análogos,  en  vez  de  usar  de 
las  reticencias  que  hace  dos  dias  viene  empleando. 

No  tengo  ni  dejo  de  tener  simpatías  por  ningún 
periódico;  conste  al  Sr.  Romero  Robledo  y á los  de- 
más que  puedan  dudarlo.  Yo  podré  tener  más  ó mé- 
nos  simpatía  por  las  doctrinas  que  sustentan  estos  ó 
los  otros  periódicos,  pero  no  por  los  periódicos  mis- 
mos, ni  por  las  personas,  ni  por  sus  intereses,  ni  por 
nada.  Sobre  todo,  crea  el  Sr.  Romero  Robledo  que  si 
en  esc  terreno  entráramos,  yo  podria  señalar  también 
á la  opinión  pública  los  periódicos  que  sin  ser  mili- 
tares, ó siéndolo,  están  cometiendo  diariamente  deli- 
tos ó faltas,  como  S.  S.  quiera,  de  la  propia  índole  de 
esos  que  tanto  sublevan  su  ánimo.  Lo  que  hay  es,  que 
esos  los  cometen  contra  aquellas  armas  cuya  repre- 
sentación me  atribuye  gratuitamente  S.  S.,  pues  yo 
jamás  ni  desde  ese  banco  (Señalando  al  banco  minis- 
terial), ni  desde  este  banco,  ni  desde  ninguno,  me  he 
atribuido  representación  parcial  alguna.  En  ese  ban- 
co (Señalando  al  ministerial)  tenía  la  de  todo  el  ejér- 
cito, porque  legalmcnte  era  su  jefe. 

Está,  pues,  equivocado  S.  S.,  y lo  están  todos  los 
que  piensan  que  yo  defiendo  intereses  de  parcialidad; 
yo  he  defendido  siempre  lo  que  he  entendido  ser  justo 
y lo  que  conviene  á la  organización  y á la  constitu- 
ción del  ejército  español , pues  no  estoy  en  el  caso  de 
atribuirme  la  representación  especial  de  ningún  arma 
ó cuerpo.  ¿Qué  interés  había  yo  de  tener  en  ello,  si  por 
fortuna  mia,  y no  tanta  del  país,  he  llegado  á la  más 
alta  jerarquía  á que  puedo  llegar,  y no  pertenezco  ni 
á infantería,  ni  á caballería,  ni  á ninguna  otra  arma? 
¿Qué  clase  de  interés  ni  de  pasión  podia  moverme 
para  abrigar  semejante  propósito? 

No  hay  nada  de  eso;  lo  que  hay  es,  que  en  vista 
de  la  necesidad  se  han  propuesto  aquí  unas  reformas 
que  unos  han  combatido  con  más  ó méuos  calor,  jus- 
tificado si  se  quiere,  y que  otros,  como  yo,  hemos  de- 
fendido, no  con  calor,  sino  únicamente  con  piedad, 
pero  que  ahora  desde  este  banco  seguiré  defendién- 
dolas, libre  de  ciertos  respetos,  con  mucho  más  calor, 
y por  esto  sin  duda  se  supone  que  yo  tomo  aquí  la 
representación  de  las  armas  generales  (El  Sr.  Romero 
Robledo  pide  la  palabra),  que  parecen  ser  las  más  be- 
neficiadas por  el  proyecto.  Pero  repito  que  eso  no  es 
exacto;  aquí  represento  mi  opinión  honrada,  como  en 
el  banco  ministerial  la  representaba  en  beneficio  del 
ejército  y del  país. 

Con  esto  me  basta  para  indicar  á S.  S.  que  me 
haga  el  favor  de  no  atribuirme  representaciones  que, 
aun  cuando  mucho  me  honraran , ni  puedo  ni  quiero 
atribuírmelas,  por  ser  completamente  ajenas  á este 
lugar,  donde,  en  todo  caso,  solo  representamos  á nues- 
tros respectivos  electores. 

lie  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 


El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Conviene  á la  exac- 
titud del  debate  recordar  que  el  origen  de  ésto  y la 
importancia  que  aquí  se  ha  atribuido  á la  actitud  de 
un  periódico  determinado,  no  ha  sido  ningún  ataque 
personal  dirigido  á ningún  Diputado,  ni  yo  esta  tarde 
he  hablado  para  nada  de  esos  ataques.  Se  ha  recono- 
cido gravedad  á un  escrito  por  la  tendencia  á fomen- 
tar el  antagonismo  entre  los.  distintos  institutos  del 
ejército,  y ese  periódico  ó esa  publicación  que  fomenta 
esos  antagonismos,  no  el  Diputado  que  tiene  el  honor 
de  dirigirse  al  Congreso,  es  quien  atribuye  al  señor 
Gassola  una  representación  determinada,  una  repre- 
sentación de  parcialidad.  Bueno  será,  ya  que  S.  S.  pro- 
testa contra  el  equivocado  supuesto  de  que  trato  de 
reducir  su  alta  representación  como  oficial  general 
del  ejército  á la  representación  de  armas  é institutos 
determinados,  vuelva  esa  indignación  contra  aquellos 
que,  llamándose  sus  amigos,  son  los  que  en  realidad 
le  infieren  semejante  agravio. 

Por  lo  demás,  yo  bien  sé  las  relaciones  que  los 
hombres  políticos  tenemos  con  los  periódicos;  sé  que 
no  podemos  responder  de  lo  que  los  periódicos  escri- 
ben; y no  necesito  decir  que  condeno  absolutamente 
todo  ataque  que  se  le  haya  dirigido  á S.  S.  en  perió- 
dicos que  se  llamen  amigos  mios;  desde  aquí  sin  re- 
serva, como  antes  en  privado,  y en  toda  forma  está 
por  mí  completamente  desautorizado. 

Aquí  defendemos  cada  cual  nuestras  opiniones, 
aspirando  todos  nosotros  á representar  el  interés  ge- 
neral, á defender  los  intereses  de  todo  el  ejército;  y 
yo  siento  mucho  que  fuera  de  aquí,  parciales  dema- 
siado fervorosos  quieran  presentarnos  á los  unos 
combatiendo  determinados  institutos,  y á los  otros 
defendiéndolos  con  el  carácter  de  único  y exclusivo 
defensor.  Eso  lo  hacen  amigos  de  S.  S.;  eso  lo  ha  he- 
cho ese  periódico  mismo  que  supone  que  todo  el  ejér- 
cito, los  jefes  y oficiales  por  miles,  y la  tropa  en  to- 
talidad, no  tienen  en  España  más  representante  ni 
más  defensor  que  la  ilustre  personaliad  de  S.  S.,  que 
realmente  vale  muchísimo,  y en  mi  concepto  tiene 
más  mérito  y más  valer  que  el  que  por  medio  de  ese 
papel  se  le  quiere  atribuir  por  esos  mal  aconsejados 
amigos. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Aparte  de  lo  que  S.  S.  ha  indi- 
cado de  carácter  general  respecto  de  las  relaciones 
que  guardan  los  hombres  políticos  con  los  periódicos 
que  se  llaman  sus  amigos,  debo  decir  á S.  S.  que  me 
hallo  en  igual  caso;  pero  aparte  de  eso,  repito,  quiero 
consignar  que  no  solo  no  me  hago  solidario,  ni  ahora, 
ni  antes,  ni  luego,  ni  nunca,  de  lo  que  diga  ese  ni 
ningún  otro  periódico,  pues  S.  S.  sabe  lo  refractario 
que  yo  he  sido  aquí  á discutir  sobre  lo  que  dicen  los 
periódicos,  sino  que  en  este  caso  puedo  afirmar  que 
ni  siquiera  sabía  que  hubiera  dicho  lo  que  se  le  atri- 
buye , porque  puedo  asegurar  que  se  me  pasan  las 
semanas  enteras  sin  leer  periódico  alguno,  hasta  que 
álguien  me  llama  la  atención  sobre  trabajos  que  me 
convenga  conocer.  Por  consiguiente,  Srcs.  Diputados, 
el  estar  aquí  sosteniendo  un  debate  por  artículos  de 
un  periódico,  después  de  hecha  la  declaración  de  que 
no  nos  hacemos  solidarios  de  ellos , me  parece  inútil 
y hasta  poco  conveniente. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Son  muy  pocas  las 
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palabras  que  he  de  decir,  pero  soy  un  parlamentario 
incorregible.  Encuentro  que  tiene  una  gran  utilidad 
la  discusión  que  hemos  sostenido,  porque  la  opinión 
pública,  que  no  puede  apreciar  de  otro  modo  las  co- 
sas, suponia  que  allí  donde  estaba  el  incienso  podían 
estar  los  incensados;  que  lo  que  decia  esta  publica- 
ción eran  defensas  apasionadas  y calurosas  del  ilus- 
tre general  Cassola.  La  desautorización  que  S.  S.  ha 
hecho  hoy  de  ese  periódico  ha  venido  á desvanecer 
todo  error  y habrá  sido  bálsamo  consolador  para  cier- 
tos espíritus  alarmados. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  1.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Ya  no  son  más  que  dos  pala- 
bras, Sr.  Presidente,  pero  no  tengo  más  remedio  que 
decirlas,  después  de  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
acaba  de  indicar  y que  acepto. 

Si  es  bálsamo  consolador,  lo  celebro  mucho,  pero 
conste  lo  siguiente:  que  yo  no  doy  ni  he  dado  nunca, 
al  ménos  por  los  números  y artículos  que  he  podido 
leer  de  ese  periódico,  el  carácter  que  S.  S.  le  da.  De 
modo  que  acepto  la  desautorización  en  tanto  que  no 
tenga  otro  sentido  y otro  carácter  que  signifique  lo 
contrario  de  lo  que  yo  defiendo;  porque  claro  está  que 
en  cuanto  el  periódico  se  limite  á afirmar  y á soste- 
ner las  teorías  que  yo  he  afirmado  y sostenido  en  la 
Cámara  y en  todas  partes,  comprenderá  S.  S.  que  en 
mí  sería  un  contrasentido  desautorizar,  no  digo  á ese 
periódico,  sino  á otro  cualquiera. 

Lo  que  hay  es,  que  cuando  un  hombre  público  ó 
cualquiera  otra  persona  dice  aquí,  ó en  un  círculo 
político,  ó en  paraje  público,  cuatro  frases  que  dis- 
gustan á ciertas  personalidades,  se  dice  que  se  crean 
antagonismos.  ¿Pues  en  qué  estado  créeis  que  está  el 
ejército,  para  que  se  creen  antagonismos  efectivos 
porque  cada  uno  particularmente  diga  ó piense  lo  que 
le  parezca?  Los  antagonismos  no  los  crearían  las  pala- 
bras, si  no  los  alimentaran  fundados  motivos.  Lo  que 
hay  es,  que  se  está  comerciando  con  ciertos  temores. 
(El  Sr.  Homero  Robledo : Pues  no  seré  yo.)  Ni  yo  tam- 
poco; no  he  hablado  ni  una  sola  vez  que  no  haya  afir- 
mado esto  mismo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Serán  cortas,  pero 
son  ya  interesantes.  No  tengo  nada  que  oponer  al  di- 
fumino que  S.  S.  ha  pasado  por  la  desautorización 
que  hizo  antes  de  los  periódicos.  Pero  en  materia  de 
comerciar  en  opiniones  políticas,  no  soy  yo  cierta- 
mente el  que  ha  entrado  en  ese  comercio,  porque  soy 
de  los  que  creen  que  hay  mucho  de  fanfarronada  en 
ciertos  tristes  augurios,  porque  no  he  creído  en  la 
verdad  de  los  peligros  y porque  vengo  combatiéndo- 
los. jBuena  está  la  especulación  y el  comercio  del  que 
en  la  oposición  viene  hace  tres  años,  en  la  oposición 
estaba  cuando  se  empezaban  á discutir  las  reformas 
militares,  y en  la  oposición  seguirá  combatiendo  cier- 
tos principios  de  esas  reformas,  hasta  que  tenga  que 
doblar  la  cabeza  é hincar  la  rodilla  porque  logren  la 
sanción  de  los  Poderes  públicos  y queden  escritas  en 
el  libro  de  las  leyes! 

Por  consecuencia,  si  álguien  comercia  con  peli- 
gros posibles,  con  intereses  no  definidos,  con  la  im- 
portancia que  puedan  tener  esas  cuestiones,  será  me- 
nester buscar  á los  comerciantes  donde  se  encuentre 
el  interés;  pero  de  seguro  que  no  se  pueden  encontrar 
en  las  asperezas  y en  la  honradez  con  que  viven  los 


partidos  que  están  sometidos  á la  oposición  que  yo 
vengo  haciendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  iba  más  que  á decirle 
al  Sr.  Ochando  que  cuando  en  un  escrito,  sea  de  pe- 
riódico ó no,  firma  un  oficial  dirigiéndolo  á una  auto- 
ridad militar  y comete  el  delito  de  desacato,  entonces 
I es  delito  militar;  pero  los  escritos  de  la  prensa  perió- 
dica que  no  van  firmados,  caen  bajo  la  acción  de  los 
tribunales  ordinarios  y de  la  ley  común,  y no  pueden 
entonces  ser  entregados  á los  tribunales  militares. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  acepto  la  versión  del  señor 
García  Alix,  porque  en  el  Código  penal  militar  hay 
un  artículo,  el  9.“,  que  dice:  «Circunstancias  que 
agravan  la  responsabilidad  criminal:  5.*  Realizar  el 
delito  por  medio  de  la  imprenta,  etc.» 

Además,  el  caso  que  dice  S.  S.  ha  tenido  lugar, 
porque  en  ese  periódico  se  ha  publicado  una  carta 
firmada  por  el  director,  que  era  un  teniente  del  ejér- 
cito, contra  el  ilustre  general  Ibañez  porque  éste  ha- 
bía mandado  borrar  de  las  listas  de  suscrieion  del 
Círculo  militar  á ese  periódico  con  motivo  de  la 
campaña  de  injurias  y de  indisciplina  que  venía  sos- 
teniendo. Vea  S.  S.  cómo  no  es  nuevo  el  caso  que  ha 
indicado;  y respecto  del  sufragio  universal,  y si  los 
militares  han  de  tener  voto  y ser  elegibles,  ya  lo  dis- 
cutiremos oportunamente;  y como  hoy  no  tenemos 
voto  de  general  abajo,  yo  defenderé  que  deben  ser 
elegibles. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pues  si  un  oficial  del  ejér- 
cito ha  hecho  eso  bajo  su  firma,  la  culpa  será  de  las 
autoridades  que  no  le  han  castigado. 

El  Sr.  DAVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DAVILA:  He  pedido  la  palabra  con  el  solo 
objeto  de  sacar  las  consecuencias  que  legítimamente, 
en  mi  concepto,  se  desprenden  de  algunas  frases  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Presidente  en  confirmación  de 
las  que  tuvo  á bien  decir  el  Sr.  Azcárate  aludiendo 
al  grupo  parlamentario  de  que  formo  parte.  Entiendo, 
como  dijo  bien  S.  S.,  que  esta  importantísima  cues- 
tión exige  mayores  desarrollos  y mayores  desenvol- 
vimientos que  los  que  permiten  la  hora  avanzada  á 
que  nos  encontramos  y lo  anormal  del  debate  que  ha 
tenido  lugar;  y proponiéndome  yo  hacer  uso  de  la  pa- 
labra acerca  del  asunto  que  esta  tarde  se  ha  tratado 
aquí,  he  pedido  la  palabra  para  anunciar,  como  anun- 
cio desde  luego,  una  interpelación  al  Gobierno  de  Su 
Majestad,  rogándole  que  se  sirva  señalar  el  dia  de 
mañana  para  contestarla.  Si  así  no  fuera,  siguiendo 
las  indicaciones  elocuentes  del  Sr.  Presidente,  me  ve- 
ría obligado  á hacer  uso  de  los  medios  que  el  Regla- 
mento me  confiere,  presentando  una  proposición  in- 
cidental. Anuncio,  pues,  al  Gobierno  una  interpela- 
ción sobre  el  asunto  que  se  ha  discutido  aquí  esta 
tarde. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El  Go- 
bierno de  S.  M.,  que  entiende  que  sería  de  desear  que 
el  ejército  fuera  objeto  de  discusión  el  menor  tiempo 
posible,  excepto  en  aquello  que  constituye  el  proyecto 
de  reformas  encaminadas  á su  mejora,  como  presta 
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acatamiento  á las  prácticas  parlamentarias,  está  dis- 
puesto á contestar  al  Sr.  Dávila.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  señalará  dia  para  contestar  la  interpelación, 
si  ésta  ha  de  dirigírsele  personalmente.  Por  el  Go- 
bierno en  general,  y por  mi  parte,  no  hay  inconve- 
niente en  que  la  interpelación  se  explane  mañana;  y 
si  el  Sr.  Presidente  creyera  que  es  posible  hacerlo 
dentro  de  la  prórroga  de  sesión  que  el  Congreso  ha 
acordado,  ahora  mismo. 

El  Sr.  DÁVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DÁVILA:  Es  verdaderamente  extraño,  se- 
ñor Prosidente,  lo  que  ocurre  en  este  momento. 

El  Gobierno,  después  de  haber  sido  prorrogada  la 
sesión,  y á la  hora  en  que  tengo  el  honor  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso,  dice  que  explane  yo  mi  inter- 
pelación en  este  momento.  (El  Sr  Ministro  de  Haden - 
da:  Dice  que  por  su  parte  no  hay  inconveniente.  Su 
señoría  es  dueño  de  hacerlo  ó no  hacerlo. — El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  Es  la  mayor  deferen- 
cia posible.)  Yo  me  había  dirigido  al  Gobierno  anun- 
ciando una  interpelación,  como  medio  de  que  pu- 
diéramos continuar  el  debate  sobre  las  gravísimas 
cuestiones  que  aquí  se  han  discutido,  y me  parecía 
que  al  hacerlo  prestaba  un  servicio  al  ejército,  que  no 
está  en  discusión,  y si  lo  estuviera,  no  sería  yo.  cier- 
tamente el  responsable.  Creía  que  el  Gobierno  diría 
que  estaba  dispuesto  á contestarla  mañana.  (Bt  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Pues  ha  dicho  eso,  y además,  que 
está  dispuesto  á contestar  en  el  acto.)  Pues  yo  no  estoy 
en  el  caso  dedar  esa  satisfacción  al  Gobierno.  El  Go- 
bierno usa  de  su  derecho,  y yo,  que  deferente  y res- 
petuoso había  rogado  que  continuara  mañana  este  de- 
bate para  darle  una  forma  regular,  uso  de  mi  dere- 
cho y no  planteo  mi  interpelación  en  este  momento. 
La  anuncio  para  mañana.  Si  el  Gobierno  quiere  con- 
testarla mañana,  la  desarrollaré;  si  no  quiere,  usaré 
de  los  medios  que  el  Reglamento  me  concede. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El  se- 
ñor Dávila  ha  tomado  la  manifestación  del  Gobierno 
como  le  acomodaba  tomarla,  para  renunciar  á una 
iniciativa  que  de  derecho  le  corresponde.  Ha  anun- 
ciado S.  S.  la  interpelación,  y ha  rogado  al  Gobiorno 
que  dijera  si  estaba  dispuesto  á aceptarla  y á contes- 
tarla en  el  dia  de  mañana.  El  Gobierno  ha  manifes- 
tado á S.  S.  que  no  solo  está  dispuesto  á contestarla 
en  el  dia  de  mañana,  sino  en  el  acto.  Pero  porque  el 
Gobierno  diga  que  está  dispuesto  á contestarla  en  el 
acto,  ¿ejerce  sobre  S.  S.  coacción  alguna  para  que  la 
explane?  Su  señoría  estaba  en  su  perfecto  derecho  ex- 
planándola; y si  S.  S.  no  quería  explanarla  en  el  acto, 
con  reducir  á esto  su  contestación  estaba  todo  con- 
cluido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ha  oído 
V.  S.  las  manifestaciones  del  Gobierno.  Tengo  que 
decir  á S.  S.  que  no  extrañe  (pues  todos  estamos,  y 
S.  S.  también,  un  poco  molestos  por  la  fatiga  de  esta 
larguísima  sesión)  que  á eso  atribuya  el  que  se  ma- 
nifieste, no  tan  solo  molestado,  sino  aun  deseoso  de 
emplear  palabras  de  cierta  energía  en  estas  circuns- 
tancias. 

No  hay  necesidad  de  indicar  si  el  Gobierno  quiere 
ó no  quiere ; S.  S.,  que  es  tan  parlamentario,  sabe  que 
estaría  mejor  cualquier  otra  palabra  de  tantas  como 
ha  podido  emplear.  Por  consiguiente,  el  Gobierno, 
por  deferencia  á S.  S.,  y por  deseo  de  acabar  este 
asunto  también  ciertamente,  ha  manifestado  que  no 
solo  está  dispuesto  á contestarle  en  el  dia  de  mañana, 
sino  ahora  mismo.  ¿Su  señoría  no  está  en  el  caso  de 
aprovechar  esa  deferencia?  Pues  no  la  aproveche,  si 
esa  es  su  voluntad. 

El  Sr.  DÁVTLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.. DÁVILA:  No  creo  haber  empleado  la  frase 
á que  ha  aludido  el  Sr.  Presidente;  pero  si  por  acaso 
en  el  calor  de  la  improvisación,  y con  motivo  de  esa 
fatiga  que  tan  elocuentemente  ha  descrito  S.  S.,  se 
ha  escapado  de  mis  labios,  téngala  S.  S.  por  no  dicha 
y por  borrada  de  donde  quiera  que  se  haya  escrito. 
Podrá  ser  que  aquí,  en  tono  familiar,  se  haya  pronun- 
ciado esa  frase,  pero  no  ha  sido  con  la  idea  de  moles- 
tar al  Gobierno  ni  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Por  lo  demás,  después  de  dicho  esto,  yo  estoy  á la 
disposición  del  Sr.  Presidente  y del  Gobierno  de  S.  M. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia:  Reunión  de 
Secciones.  Atendido  á lo  avanzado  de  la  hora,  se  va 
á preguntar  al  Congreso  si  acuerda  suspender  la  re- 
unión de  Secciones  y que  ésta  tenga  lugar  mañana.» 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  la  oportuna  pregun- 
ta, el  Congreso  acordó  reunirse  mañana  en  Secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende,  pues,  la  re- 
unión de  Secciones , y por  tanto  esta  parte  del  órden 
del  dia,  y no  se  entra  en  las  demás. 


Prévia  la  correspondiente  pregunta,  el  Congreso 
acordó  celebrar  sesión  secreta  mañana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes;  dictámen  de  la  Comisión 
mixta  sobre  concesión  de  prórroga  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero ; re- 
unión de  Secciones,  y sesión  secreta. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  ocho  y quince  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DEJL0S  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISMO  MARIOS 


SESION  DEL  SÁBADO  22  DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  minutos. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior.==Comunicacion  del  Gobierno  remitiendo  datos  y documentos  relativos  á la  publicación  del  Código 
civil. =Idem  de  las  Comisiones  de  los  suplicatorios  pidiondo  autorización  para  procesar  a los  Sres.  Or- 
tiz  y Cabellas,  participando  su  constitución. =Idem  del  Gobierno,  remitiendo  ejemplares  de  la  Estadís- 
tica de  comercio  de  FiLipinas.=Primera  lectura  de  siete  enmiendas  al  proyecto  do  ley  de  timbre  del 
Estado.=Proyectos  do  ley  autorizándola  concesión  de  dos  suplementos  de  crédito  á la  sección  6.a  del 
presupuesto  de  gastos  de  1883-89,  y aprobando  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  do  crédito 
concedidos  durante  el  interregno  parlamentario  .=Manifo3tacion  del  Sr.  Perojo  sobre  la  tributaoion  de 
los  pueblos  de  Santander  por  consumos  = Reclamación  de  documentos  de  los  Ministerios  do  Estado  y Ul- 
tramar, relacionados  con  la  negociación  Mora,  y ruego  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  empla- 
zamiento del  puerto  do  Musol  y obras  en  el  de  Gijon,  por  el  Sr.  Díaz  del  Villar.  =Contestacion  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.;=Rectificacion  del  Sr.  Díaz  del  Villttr.=Proposieion  do  ley  de  concesión  de 
un  ferro-carril  económico  de  San  Sebastian  á enlazar  con  la  línea  de  Malzaga  á De7a.=Discurso  del  se- 
ñor Gutiérrez  do  la  Vega  en  su  apoyo.=.=Declaraeion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=So  toma  en  oon- 
8ideracion.=Interpelaciou  del  Sr.  Dávila  sobre  represión  de  delitos  militares  cometidos  por  la  prensa 
profosional.=Progunta  previa  del  Sr.  Dávila  sobre  los  acontecimientos  ocurridos  ayer  en  la  redacción 
de  un  periódico  militar. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia.=Discurso  del  Sr.  Dávila  ex- 
planando auinterpclacion.=Cont08tacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. = Rectificación  dol  Sr.  Dá- 
vila.=:Discur8o  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. = Rectificaciones  do  ambos  señoros.=Di8eurso  del  Suarez 
Inclán  (D.  Julián). =Idem  dol  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justioia.=Reotificacion  del  Sr.  Suarez  Inclán.= 
Discurso  dol  Sr.  Ochando  para  alusiones.. ^Contestación  dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Recfciflcacio- 
nes  de  ambos  señores. =Idem  del  Sr.  Suarez  Inclán. =Discurso  del  Sr.  Ruiz  Martínez  para  alusiones.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Rectificaciones  de  ambos  señores. =Discurso  dol 
Sr.  Orozoo  para  alusiones.=Idem  del  Sr.  Ministro  do  la  Guorra.=Rectiflcacion  del  Sr.  Orozco.=Nuevo 
discurso  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justioia.=Nueva  rectificación  del  Sr.  Orozco.=Contestaciones 
entro  los  Sres.  Cassola  y Orozco,  interrumpidas  por  ol  Sr.  Prosidonto.=Discurso  del  Sr.  Burell  para 
alusiones,  con  varias  interrupciones  do  la  Presidenoia.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.= Rectifica  el 
Sr.  Burell. =E1  Sr.  López  Domínguez  consume  el  tercer  turno  on  la  interpelación. =Disourso  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Reetiflcaoion  dol  Sr.  López  Dominguez.=Di8Curso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.=Alusion  personal  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.=Pré7Ío  acuerdo  del  Congreso,  so  prorroga 
la  sesión.— Termina  su  discurso  ol  Sr.  Cánovas. = Alusión  personal  del  Sr.  Cassola. =Rectificacioae3  de 
ambos  señore3.=Alusion  personal  del  Sr.  Azoirate.=Rectiflcaciones  de  los  Sres.  Cano. as  y Azcára- 
te.=Discurso  del  Sr.  Castelar.— Idem  del  Sr.  Miuistro  do  la  Guerra. =Idom  del  Sr.  Cassoia.=Reotiflca* 
oion  del  Sr.  Castelar. =Diacurao  del  Sr.  Dabán.=Le  contesta  el  Sr.  Ministro  dala  Guerra.=3e  acuerda 
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pasar  á otro  asunto.=Se  deja  para  ol  primor  dia  ol  apoyo  de  una  proposición  dol  Sr.  Villaverde  y otros 
ampliando  el  plazo  para  que  comience  á regir  el  nuevo  Código  cívíI.=Ordbn  del  día:  Se  acuerda  pro- 
rrogar para  la  primera  sosion  la  reunión  de  las  Secaiouea.=Tambien  se  acuerda  suspender  las  sesiones 
hasta  el  7 del  próximo  Eaero.=Igualmente  que  se  proceda  á eloccion  parcial  en  Gandosa,  por  renuncia 
del  Sr.  Torres  Jordí.=So  aprobó  definitivamente  el  proyecto  sobro  inclusión  en  ol  plan  goneral  do  la 
carretera  do  Moruolo  á la  villa  de  Hoja  y de  la  de  Siero  á Bimenos;  do  Zalamea  la  Real  á Aracena;  se- 
gregando del  Municipio  do  Maquoda  la  dohosa  de  Martinamatos,  pasando  á formar  parte  del  de  Santa 
Cruz  dol  Rotamar.=Orden  del  dia  para  ol  7 de  Enoro:  los  asuntos  pendientes,  y sosion  socreta.=Se  le- 
vanta la  sosion  á las  siete  y cincuonta  minutos. 


So  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: Para  satisfacer  el  deseo  expresado  por  el  señor 
Diputado  D.  Manuel  Danvila  en  la  sesión  del  12  de 
este  mes,  de  que  se  presente  á las  Córtes  tan  pronto 
como  sea  posible  el  Código  civil  recientemente  pu- 
blicado, y se  remitan  al  Congreso  de  los  Diputados 
los  documentos  relativos  al  mismo  que  en  la  citada 
comunicación  se  indican,  adjuntos  tengo  el  honor  de 
remitir  á V.  EE.,  no  solo  los  documentos  que  ha  pe- 
dido aquel  Sr.  Diputado,  sino  también,  por  deseo  ex- 
preso del  señor  presidente  de  la  Sección  primera  de  la 
Comisión  general  de  codificación,  otros  libros  de  ac- 
tas, documentos  y papeles  en  que  la  tarea  de  la  for- 
mación del  Código  civil  aparece  desenvuelta  en  todos 
sus  pormenores  duraute  el  período  de  ocho  años  en 
que  la  expresada  Sección  ha  dedicado  á ella  sus  tra- 
bajos. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  22 
de  Diciembre  de  l888.=José  Canalejas  y Mendcz.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  del 
suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
de  la  Catedral  de  la  Habana  pidiendo  autorización 
para  proceder  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Or- 
tiz,  liabia  elegido  presidente  al  Sr.  Pedregal  y secre- 
tario al  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Crcscente). 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  encargada  de  emitir  su  opinión  acerca 
del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de  Tarragona 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Juan  Cabellas,  había  nombrado  presidente  al  señor 
González  Fiori  y secretario  al  Sr.  Martínez  Asenjo. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  se  remitie- 
ran á la  Biblioteca,  los  ejemplares  que  se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  con  destino  á la  Biblio- 
teca de  ese  Cuerpo  Colegislador,  cuatro  ejemplares  de 


la  Estadística  del  comercio  exterior  de  las  islas  Fili- 
pinas, correspondiente  al  año  de  1887.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Diciembre  de 
1888.  = Manuel  Becerra.  = Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  siete  enmiendas  del 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  al  dictámen  de  la  Co- 
misión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
Estado,  y son  á los  arts.  5.°,  10,  15,  47,  48,  180,  185, 
198,  too,  200.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núme- 
ro 19,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 
«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
. fonso  XTH,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Hacienda  para  que  preseute  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  dos  suplemen- 
tos de  crédito,  por  la  suma  de  26.835  pesetas, con  apli- 
cación al  capítulo  13,  «Personal  de  correos,»  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Gobernación  correspon- 
diente al  año  económico  de  1888-89. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Diciembre  de  1 8S8.= 
María  Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Venancio 
González. »=Es  copia  del  decreto  original,  que  queda 
archivado  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo. 
Madrid  22  de  Diciembre  de  1S88.=E1  Miuistro  de 
Hacienda,  Venancio  González.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  2.’  á este 
Diario.) 


Acto  seguido  leyó  dicho  Sr.  Miuistro  el  Real  de- 
creto siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  auto- 
rizar al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las 
Córtes  ira  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  los  cré- 
ditos extraordinarios  y suplementos  de  crédito  acor- 
dados durante  la  última  época  de  suspensión  de  se- 
siones. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Venancio 
Gonzalez.»=Es  copia  del  decreto  original,  que  queda 
archivado  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo. 
Madrid  22  de  Diciembre  de  1888.=El  Ministro  de 
Hacienda,  Venancio  González.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  3.°  á este 
Diario.) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  dos  proyectos  de  ley 
pasarán  á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Perojo. 

El  Sr.  PEROJO:  He  pedido  la  palabra  para  con- 
signar que  celebrando  como  celebro,  y agradeciendo 
como  agradezco  al  Diputado  Sr.  Alvear  el  que  en  la 
sesión  de  ayer  viniera  á reforzar  con  su  excepcional 
testimonio  los  hechos  que  tuve  la  honra  de  denunciar 
en  sesiones  pasadas,  á propósito  de  la  manera  como 
se  recauda  en  Santander  el  impuesto  de  consumos, 
quiero  evitar  que  apareciendo  conformes  en  la  apre- 
ciación y significación  de  aquellos  hechos,  pueda 
creerse  que  lo  estamos  también  en  las  soluciones, 
cuando  precisamente  nuestros  criterios  son  distintos, 
por  más  que  por  lo  visto  se  inspiren  en  causas  idén- 
ticas. Yo  no  puedo  estar  de  acuerdo  en  la  solución  que 
S.  S.  quiere  proponer  en  las  deficiencias  de  aplicación 
que  ambos  denunciamos  de  la  disposición  3.a  del  ar- 
tículo 10  de  la  ley  de  presupuestos,  porque  entiendo, 
como  ayer  manifestó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
para  esto  no  hay  otro  camino  plausible  que  el  que 
pueda  fundarse  en  las  peticiones  mismas  de  los  inte- 
resados, pues  si  bien  es  verdad  que  lo  que  esa  dis- 
posición contiene  alcanza  á la  inmensa  mayoría  de 
los  distritos  municipales  de  la  provincia  de  Santan- 
der, también  lo  es  que  hay  algunas  excepciones  y que 
no  todos  aquellos  Ayuntamientos  absolutamente  tie- 
nen su  población  diseminada  en  grupos  ó aldeas, 
siendo  preciso,  por  tanto,  establecer  diferencias,  se- 
gún que  se  encuentren  ó no  en  el  caso  marcado  en 
la  disposición  3.a  Así  es  que  acepto  como  más  prác- 
ticas y beneficiosas,  y así  lo  estimarán  los  inmediata- 
mente interesados,  las  soluciones  que  daba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

No  encuentro  acertado  tampoco  ni  conveniente  el 
procedimiento  que  indicaba  el  Sr.  Alvear,  de  que  sir- 
viera su  gestión  única  'parlamentaria  como  cabeza  del 
expediente  administrativo,  porque  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  teoría  y de  la  utilidad,  ni  este  procedi- 
miento es  el  que  corresponde,  ni  el  más  cómodo  y 
beneficioso  para  aquellos  pueblos,  ni  tampoco  me 
parece  justo  que  fuera  su  gestión  y no  la  de  otros 
Sres.  Diputados  la  que  encabece  el  expediente;  que 
tan  respetables  son  en  este  recinto  las  iniciativas  de 
uno  como  las  de  otro  cualquiera. 

Por  último,  acepto  en  todas  sus  partes  las  decla- 
raciones del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y creo  como 
S.  8.  que  no  hay  otra  solución  que  la  de  aplicar  la 
ley  tal  como  ahora  está,  con  lo  que  basta  para  que  se 
haga  justicia,  sin  que  haya  necesidad  de  esperar  allá 
tarde  á cuando  vengan  los  nuevos  presupuestos.  No 
hay  que  esperar  á luego  lo  que  ahora  se  puede  tener. 
Una  vez  que  muchos  Ayuntamientos  están  dentro  de 
la  ley  actual,  tantos  que  casi  se  hallan  comprendidos 
todos  los  rurales,  desde  el  momento  en  que  ésta  se 
les  aplique,  según,  como  decia  muy  bien  el  Sr.  Mi- 
nistro, vayan  llegando  á su  departamento  las  instan- 
cias y reclamaciones  de  los  interesados,  cesará  lo  que 
yo  consideraba  como  verdadera  anomalía  en  el  enca- 
bezamiento de  consumos  para  la  recaudación  del  im- 
puesto en  aquella  provincia,  donde  no  el  50  por  100, 
sino  tanto  como  otro  100  por  100  se  les  viene  co- 
brando demás  por  continuarse  allí  los  encabezamien- 


tos bajo  la  base  de  población  total  y no  la  del  lugar 
ó aldea  que  la  tenga  más  numerosa  dentro  de  su  co- 
rrespondiente distrito  municipal;  pues  como  el  otro 
dia  afirmé,  muchos  de  éstos,  en  donde  el  gravámen 
individual  se  está  calculando  como  máximum  en  3‘50 
pesetas,  se  rebajará  al  de  2 pesetas,  porque  siempre, 
con  lo  que  hoy  sucede,  resultan  regulados  por  el  tipo 
superior  inmediato  de  la  escala.  Creo  que  estas  son 
razones  suficientes  para  explicar  por  qué  no  acepto 
las  soluciones  del  Sr.  Alvear  de  remitirlo  todo  á los 
futuros  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Díaz  del  Villar. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Es  para  hacer  sen- 
cillos, sóbrios  y concretos  ruegos,  como  la  Cámara 
quiere,  como  la  Presidencia  ha  recomendado  y como 
yo  deseo,  á los  Sres.  Ministros  de  Estado,  de  Ultra- 
mar y de  Fomento. 

Sabe  la  Mesa  que,  cumpliendo  formal  encargo  de 
mi  partido  y de  mis 'electores,  y por  requerimientos 
de  mi  propia  conciencia,  he  pedido  el  segundo  turno 
en  lo  que  aquí  se  ha  llamado  negocio  Mora;  y he  pe- 
dido el  segundo  turno,  porque  no  habia  ningún  otro 
Sr.  Diputado  que  hubiese  pedido  turno  alguno  en  esa 
interpelación;  que  si  lo  hubiera,  entonces,  ya  he  in- 
dicado que  quiero  ocupar  el  último,  que  es  el  que  me 
corresponde,  porque  es  el  lugar  que  yo  tengo  dentro 
de  esta  Cámara, # de  mi  partido}’  de  mi  representación. 

Y como  quisiera  yo,  y creo  que  la  Cámara  quie- 
re, y al  Gobierno  le  interesa  y á la  Nación  también, 
que  fuera  esta  la  última  vez  que  nos  ocupase  tan  eno- 
joso y tan...  intrincado  asunto,  necesito,  además  de 
los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Lastres,  interpelante  y 
mantenedor  desde  el  año  pasado  de  una  especie  de 
justa  política  que  hemos  de  esclarecer  á la  eviden- 
cia; necesito,  digo,  y suplico  al  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, que  haga  traer  al  expediente,  además  de  aquellos 
datos:  primero,  notas  lo  más  expresivas  posible,  de 
las  reclamaciones  pendientes  del  Gobierno  español 
con  el  Gobierno  de  la  República  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América,  empezando  por  las  que  un  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  ha  declarado  aquí  que  se  hallaban  re- 
conocidas, liquidadas  y pendientes  de  pago,  es  decir, 
pendientes  de  reclamación  de  pago,  que  son:  las  de 
la  venta  y cesión  de  La  Florida,  cuyos  5 millo- 
nes de  duros  con  sus  intereses  está  adeudando  la  Re- 
pública de  los  Estados-Unidos  á la  Nación  española 
desde  el  año  en  que  se  hizo  la  convención;  segundo, 
las  otras  reconocidas,  liquidadas  y pendientes  tam- 
bién de  pago  ó de  la  reclamación  diplomática  en  jus- 
ticia, yaque  álas  Naciones  como  nosotros,  desgra- 
ciadamente débiles  en  sus  fuerzas,  aun  cuando  gran- 
des y potentes  en  sus  sentimientos,  no  les  sea  posible 
apoyar  sus  reclamaciones  justísimas  como  las  apo- 
yan otras  Naciones  con  el  poder  de  su  fuerza. 

Pues  bien,  pendientes  estas  reclamaciones,  con- 
viene que  la  Cámara  y el  país  sepan  el  estado  en  que 
se  encuentran;  por  qué  no  se  han  cobrado  ya  las  reco- 
nocidas y liquidadas,  y qué  gestiones  han  hecho  los 
respectivos  Gobiernos  para  que  se  paguen  esas  deu- 
das sagradas,  como  pagarse  deben  y como  á los  mis- 
mos Estados-Unidos  les  conviene,  por  dos  razones: 
primera,  por  acreditarse  de  buen  pagador,  como  está 
acreditado  de  buen  reclamante»  quitándose  esas  deu* 
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das  justísimas  de  encima;  segunda,  por  desahogar 
aquellas  grandes  cajas  y grandes  bóvedas  de  su  Te- 
soro, en  que  hay  plétora  de  dinero,  pagando  deudas 
justas  á una  Nación  generosa  y espléndida,  pero  que 
no  está  en  el  caso  de  regalarles  sus  propios  intereses, 
que  son  su  sangre,  la  sangre  de  sus  clases  trabajado- 
ras y contribuyentes,  y por  varias  otras  que  no  son 
ahora  del  caso  y que  A todos  vosotros  os  ocurren.  Se- 
gundo, nota  ó relación  de  las  reclamaciones  pendien- 
tes, ya  presentadas,  ya  las  que  están  para  presentarse, 
del  Gobierno  de  España  y de  los  súbditos  españoles, 
contra  los  Estados -Unidos  de  América  por  los  atro- 
pellos, por  los  perjuicios  causados  en  las  personas  y 
en  ios  intereses  de  los  súbditos  españoles  en  la  gue- 
rra de  Méjico,  mejor  dicho,  en  la  invasión  de  Méjico 
por  la  República  Norte-americana;  en  la  guerra  lia-  4 
mada  de  secesión,  de  los  Estados  del  Sur;  en  la  guerra 
de  Cuba,  donde  los  súbditos  americanos  causaron  in- 
mensos daños,  inmensos  perjuicios  á la  Nación  espa- 
ñola y á los  súbditos  españoles;  y por  último,  por  ios 
perjuicios  ocasionados  á España  y á súbditos  españo- 
les por  súbditos  norte-americanos,  y por  el  Gobierno 
norte-americano,  con  las  expediciones  filibusteras  que 
han  dejado  salir  de  los  puertos  de  la  gran  República 
contra  nuestras  provincias  antillanas. 

Todo  esto  es  jnsto,  tan  justo  como  la  indemniza- 
ción Mora,  y conviene  que  lo  apreciemos,  si  es  que 
hemos  de  resignarnos  á pagar  los  30  millones  de  rea- 
les ya  reconocidos,  aunque  compensados  dentro  de 
esas  otras  reciamacione  que  suman  millones  de  duros. 

Y ya  que  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  voy 
á hacerle  otra  súplica,  que  no  quiero  de  ninguna  ma- 
nera que  se  confunda  con  las  que  dejo  formuladas;  y 
es,  que  se  sirva  enviar  á la  Cámara  notas  del  estado 
de  nuestras  reclamaciones  con  todos  los  pueblos  de 
la  América,  cuyas  reclamaciones,  más  ó ménos  jus- 
tas, han  sido  y son  el  más  poderoso  inconveniente 
para  afirmar  las  fraternales  relaciones  que  aquellos 
pueblos  quieren  tener  con  nosotros,  y que  nosotros 
queremos  tener  y establecer  con  ellos;  porque  me 
propongo  explanar  una  interpelación  sobre  la  incierta 
y estéril  y á veces  perjudicial  política  seguida  con 
esos  pueblos  por  los  diferentes  Gobiernos  que  han  ocu- 
pado ese  banco,  y demostrar  que  no  hay  ningún  pue- 
blo de  América  que  bable  nuestra  lengua  y lleve 
nuestra  sangre  que  no  desee  resolver  de  una  vez  y 
para  siempre  cuantas  reclamaciones  justas  se  han 
presentado  por  nuestros  Gobiernos  ó por  nuestros  com- 
patriotas, hallándose  casi  todas  estas  reclamaciones 
estancadas  por  la  indolencia,  la  inercia  y la  falta  de 
tacto  de  muchos  de  nuestros  representantes-diplomá- 
ticos cerca  de  aquellas  Repúblicas  hermanas.  Suplico 
pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  estos  mis  ruegos 
al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Y voy  ahora  á dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; debiendo  advertir  que  no  he  tenido  tiempo 
material  para  participarle  que  le  iba  á hacer  este  rué 
go,  á consecuencia  de  un  parte  que  he  recibido  há 
pocos  momentos  de  la  isla  de  Cuba.  Estando  el  señor 
Ministroen  aquel  la  cuestión  Mora  tan  interesado  como 
el  que  más,  puesto  que  amenaza  al  presupuesto  de 
Cuba,  el  cual  ha  ofrecido  S.  S.  que  va  á ser  un  pre- 
supuesto verdad,  y yo  en  ello  habré  de  ayudarle 
-cuanto  pudiera  si  S.  S.  lo  necesitase,  que  no  lo  nece- 
sita, quisiera  yo,  digo,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar pidiese  para  esclarecer  bien  aquel  asunto, y para 
•que  se  haga  en  él  toda  la  luz : primero,  copia  de  los 


estados  de  bienes  y de  créditos  activos  y pasivos  de 
L).  Antonio  Máximo  Mora  que  obran  en  su  concurso 
necesario,  aun  abierto  en  ios  tribunales  de  Cuba;  se- 
gundo, copia  de  la  sentencia  de  graduación  que  ha 
debido  pronunciarse  en  ese  concurso;  tercero,  copias 
de  las  actas  de  remate  de  aquellos  que  se  dicen  cuan- 
tiosos bienes,  y distribución  que  en  el  concurso  apa- 
rezca de  sus  rentas  mientras  estuvieron  en  poder  de 
administradores  gubernativos,  judiciales  ó de  síndi- 
cos; aplicación  de  su  precio  cuando  se  hicieron  los 
remates,  y manos  en  que  se  hallan  estos  mismos  bie- 
nes en  la  actualidad,  para  que  podamos  apreciar 
Aquella  indicación  luminosa  de  nuestro  Sr.  Ministro 
de  Estado  cuaudo  dijo  que  todavía  le  cabía  al  Go- 
bierno de  España  el  derecho  de  revindicar  esos  bie- 
nes y con  ellos  pagar  los  SO  millones  de  reales,  so- 
brando todavía  bastante  dinero  para  otras  indemni- 
zaciones. 

Hay  que  tener  á la  vista  todos  estos  datos;  porque 
reitero  que  deseo  que  se  haga  de  una  vez  toda  la  luz 
en  el  asunto;  que  no  quede  nada  sin  saber  y sin  co- 
nocer: en  la  inteligencia  de  que  no  he  de  intervenir 
en  tal  interpelación  enfrente  del  Gobierno,  esgrimién- 
dola como  arma  de  combate,  sino  en  espíritu  de  jus- 
ticia y de  conveniencia,  porque  es  negociación  de  ca- 
rácter internacional,  y vamos  á ver  si  ahora  lo  tra- 
tamos de  una  vez  y lo  dejamos  terminado,  para  que 
el  Gobierno  quede  en  completa  libertad  de  darle  la  so- 
lución que  corresponda  á los  intereses  y al  honor  de 
la  Nación  española. 

Y otro  ruego  tengo  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  puesto  que  los  augures  de  la  política,  la 
prensa  y todo  el  mundo  que  lo  desea  dicen  que  va  á 
estar  muy  poco  tiempo  ec  ese  banco,  aunque  ménos 
he  de  estar  yo  aqhi,  porque  pienso  embarcarme  para 
mi  Cuba  en  Enero,  pues  no  soy  capaz  de  aclimatarme  A 
estos  fríos  de  la  atmósfera,  ni  á los  frios,  ó lo  que  sea, 
de  esta  política  que  no  entiendo;  yo  quisiera  que  apro- 
vechara todo  su  tiempo,  aun  éste  de  vacaciones  par- 
lamentarias, en  bien  de  aquel  pobre  país,  todavía  en 
período  constituyente,  donde  no  hay  nada  sólido  más 
que  el  sentimiento  español  y el  amor  al  trabajo;  en 
el  que  todo  se  vuelve  decretos  y Reales  órdenes,  y no 
hay  nada,  incluso  el  Código  fundamental,  en  que  po- 
damos tener  fe,  puesto  que  hasta  ese  Código  se  en- 
cuentra limitado  por  las  interpretaciones  y resolucio- 
nes de  un  poder  que  está  fuera  de  la  Constitución  y 
legisla  allí  á veces  sobre  moneda,  á veces  sobre  pa- 
saportes, etc.,  etc.,  sin  saberlo  el  mismo  Ministro  de 
Ultramar  ni  el  Gobierno;  período  constituyente  del 
que  hay  que  sacar  pronto  á aquellas  provincias  espa- 
ñolas. 

Pero  antes  de  la  reforma  política,  lo  que  más  ur- 
ge y apremia  es  reforzar  su  estómago  anémico,  com- 
pletamente anémico  por  la  crisis  económica  espan- 
tosa que  atraviesan.  Y para  !ello  insisto  en  que  lia 
de  empezarse  por  limpiar  de  aquel  estómago  lo  que 
yo,  con  tanto  asombro  vuestro,  llamé  el  otro  dia  po- 
dredumbre; aquel  billete  de  5 centavos,  de  1 1),  de  25, 
de  50,  que  no  dió  ningún  Gobierno  jamás,  que  no  dió 
tampoco  uingun  Banco,  que  es  un  papel  que  solo  pue- 
de circular  en  las  bodegas  y en  las  plazas  de  merca- 
do. Por  eso  persisto  cerca  de  mi  digno  amigo  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  en  que,  si  no  le  dejó  una  solu- 
ción ya  hecha,  según  se  anunció  á Cuba,  su  antecesor 
en  ese  puesLo,  la  estudie  para  traer  la  buena  nueva, 
á ser  posible,  en  uno  de  los  primeros  dias  de  abrirse 
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las  sesiones  en  el  año  próximo;  porque  Cuba  viene, 
año  tras  ano,  Gobierno  tras  Gobierno,  Ministro  tras 
Ministro,  recibiendo  promesas,  y las  promesas  no  se 
cumplen,  y la  crisis  lia  llegado  ya  á un  punto  en  que 
es  imposible  que  la  grande  An tilla,  no  toda  ella,  dos 
solas  provincias,  la  Habana  y Matanzas,  sigan  opri- 
midas bajo  la  enorme  pesadumbre  de  treinta  y tantos 
millones  de  papel,  peor  que  el  papel  de  estraza , por- 
que el  papel  de  estraza  se  compra  y se  vende  al  peso, 
y aquél  ni  siquiera  al  peso  puede  venderse  en  el  resto 
de  la  isla. 

Y terminado  por  ahora  lo  de  Ultramar,  voy  á mi 
ruego  al  Sr.  Ministro  do  Fomento,  á quien  he  tenido 
el  honor  de  anunciárselo. 

Todos  vosotros  sabéis  por  la  prensa  de  estos  dias, 
que  una  cuestión  trascendental,  que  interesa  mucho 
á España,  y muy  principalmente  á la  provincia  de 
Asturias,  ha  levantado  aquí  en  la  prensa,  y allá  en  el 
principado,  guerra  formidable  de  familia  á familia, 
de  hombres  á hombres,  de  caciques  á caciques,  de 
intereses  á intereses,  con  motivo  del  emplazamiento 
del  puerto  del  Musel  y de  la  resolución  tomada  acer- 
ca de  este  asunto  por  el  digno  anterior  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  veo  en  el  banco  azul,  y desempeña, 
con  gran  contentamiento  de  los  que  vestimos  la  toga, 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Aunque  estoy  aquí  por  los  electores  de  la  isla  de 
Cuba,  no  puedo  olvidar,  ni  debo  ni  quiero  olvidarme 
do  que  nací  entre  los  picos  de  Europa,  la  región  más 
pobre  de  Asturias;  y al  decir  la  m¿\s  pobre  de  Astu- 
rias, digo  la  más  pobre  de  España...  (El  Sr.  Presidente 
agita  levemente  la  campanilla , y el  orador  suspende  su 
discurso.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  una  ligera  advertencia, 
Sr.  Diputado,  para  llamar  la  atención  de  S.  S.  acerca 
de  que  si  bien  sus  manifestaciones  no  pueden  ser  de 
mayor  importancia  ni  más  patrióticas,  S.  S.  está  ha- 
ciendo una  especie  de  interpelación,  y aun  pudiera 
decir  una  interpelación  verdadera,  por  lo  cual  le  rue- 
go que  dejando  para  ocasión  oportuna  esa  propia  in- 
terpelación, se  ciña  ahora  á lo  que  permite  el  Regla- 
mento, que  es,  á formular  la  pregunta,  ciñiéndose  á 
ella  cuanto  le  sea  posible. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Inexperiencias  par- 
lamentarias: aun  no  sé  distinguir  bien  lo  que  es  in- 
terpelación y lo  que  es  pregunta,  pues  á S.  S.  mismo 
le  he  oído  decir  que  á las  preguntas  y á los  ruegos 
había  que  darles  ciertos  desenvolvimientos  para  que 
no  apareciese  que  se  hacían  así  como  de  tropel,  y so- 
bre todo  cuando  vienen  en  apoyo  del  Gobierno. 

De  todos  modos,  voy  á hacer  el  ruego,  dejando 
para  otro  dia  el  hablar  de  la  pobreza  ó las  desgracias 
de  Asturias  y de  mi  tierra  natal  y de  otras  cosas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  razón,  que  así 
lo  he  dicho;  pero  eso  tiene  sus  límites,  y esos  límites 
están  en  cada  circunstancia  en  la  discreción  del 
Presidente  del  Congreso,  y al  Presidente  del  Congreso 
le  parece  que  S.  S.  se  excede. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Después  de  pedir 
perdón  por  el  exceso,  y de  manifestar  que  si  me  ex- 
cedo lo  hago  involuntariamente,  pero  que  si  se  me 
advierte  por  autoridad  para  mi  tan  admirada  y tan 
respetable  como  la  de  S.  S.,  no  me  mortifica  recono- 
cerlo y confesarlo,  voy  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  confirme  y mantenga  la  resolución  de  su 
antecesor  en  cuanto  á la  realización  del  puerto  del 
Musel,  y que  al  desarrollar  el  acuerdo  de  su  antece- 


sor y del  Consejo  de  Ministros,  piense  y entienda, 
como  lo  entendió  el  Sr.  Canalejas,  que  no  es  aquella 
cuestión  de  Asturias,  ni  aun  de  España  solo,  sino  que 
es  de  la  humanidad;  trátase  del  puerto  de  refugio 
que  desde  Jorge  Juan  viene  pidiendo  toda  la  marina, 
no  solo  nacional,  sino  europea,  y aun  la  de  todo  el 
mundo,  para  defenderse  de  los  temporales  en  el  in- 
vierno y de  las  galernas  en  el  verano  en  las  desam- 
paradas, terribles  y procelosas  costas  del  mar  Can- 
tábrico. 

Ruégole,  pues,  que  mantenga  la  resolución  toma- 
da por  su  antecesor,  y que  ai  desarrollarla,  lleve  á su 
ejecución  todos  cuantos  elementos  y recursos  que- 
pan dentro  del  presupuesto  de  Fomento  ó por  medios 
extraordinarios,  en  la  seguridad  de  que  el  servicio  no 
se  presta  á Asturias,  sino  á la  Nación  española,  que 
necesita  aquel  puerto  para  sus  grandes  buques  de 
guerra,  para  el  comercio  de  altura,  para  la  defensa 
de  aquellas  costas:  inexpugnable  puerto  será  el  del 
Musel,  pues  aunque  sean  endebles  sus  militares  de- 
fensas, tendrá  detrás  el  pecho  y el  corazón  indoma- 
bles de  todos  los  asturianos.  ( Bien , bien.) 

Pero  por  la  prensa  he  visto,  y por  cartas  de  Gijon 
me  consta,  que  se  halla  en  Madrid  otra  Comisión  que 
viene  á gestionar  en  contra  de  la  del  Musel,  Comi- 
sión que  representa  intereses  sagrados,  respetables, 
considerables,  porque  ya  sabéis  que  Gijon  es  la  se- 
gunda plaza  mercantil  que  contribuye  al  Tesoro  na- 
cional... (Un  Sr.  Diputado:  No.)*La  estadística  lo  de- 
muestra. Es  la  segunda  aduana  marítima  de  España, 
la  plaza  que  ha  lanzado  al  mar  más  buques  y la  que 
tiene  hoy,  después  de  Barcelona,  más  matrícula. 

De  5.000  habitantes  que  tenía  á principios  de  si- 
glo, ha  aumentado  su  población  hasta  30.000,  des- 
arrollándose en  ella  grandes  industrias,  de  las  que 
vive  un  número  muy  considerable  de  obreros. 

En  el  Ministerio  de  Fomento,  además  del  expe- 
diente del  puerto  del  Musel,  existe  otro  pendiente  de 
resolución:  es  el  de  mejora  y ampliación  del  puerto 
existente,  el  puerto  comercial,  el  puerto  de  cabotaje, 
el  puerto  local,  especial,  digámoslo  así,  de  la  plaza  de 
Gijon.  Pendiente  ha  dejado  el  antecesor  de  S.  S.  la 
constitución  de  la  Junta  de  dicho  puerto,  y preciso  es 
que  se  resuelva  este  asunto  como  S.  S.  sabe  resolver 
las  cosas:  con  espíritu  de  justicia  y de  imparcialidad, 
sin  atender  á otras  consideraciones  que  las  que  impo- 
nen el  respeto  á los  intereses  creados  y las  necesida- 
des de  aquel  pueblo  y de  aquel  puerto,  que  conviene 
tengan  cuanto  antes  su  Junta,  para  que  atienda  á sus 
intereses  comerciales  y auxilie  los  buenos  propósitos 
de  S.  S. 

Conviene,  pues,  que  S.  S.  se  ñje'y  resuelva  tam- 
bién este  otro  expediente;  que  lo  resuelva  atendiendo 
á los  intereses  creados,  que  son  grandes,  y que  no  lu- 
chan con  ningún  otro  interés.  Aquél,  el  Musel,  es  el 
puerto  del  Estado,  de  la  Nación,  de  la  humanidad; 
éste,  es  el  puerto  de  cabotaje,  mercantil,  el  que  riu- 
de  y ha  de  continuar  rindiendo  á la  Hacienda  nacio- 
nal tan  considerables  cantidades,  el  que  ha  desarro- 
llado tantas  industrias,  tanto  progreso.  Es  cuanto  te- 
nía que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Las  pri- 
meras preguntas  se  pondrán  en  conocimiento  de  los 
Sres.  Ministros  de  Estado  y de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquc- 
na):  Con  pocas  palabras  he  de  contestar  á los  dos  rue- 
gos que  el  Sr.  Diputado  ha  hecho  al  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Se  refiere  el  primero  al  puerto  de  Musel.  Cuanto 
á este  puerto  se  refiere,  ha  sido  aprobado  por  el  Con- 
sejo de  Ministros,  al  que  llevó  el  expediente  mi  digno 
antecesor  el  boy  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y solo 
me  resta  desenvolver  ese  proyecto  en  la  parte  refe- 
rente á la  más  pronta  terminación  de  las  obras. 

En  cuanto  al  expediente  que  se  refiere  al  puerto 
de  cabotaje  de  Gijon,  diré  que  no  he  tenido  tiempo  de 
estudiarlo;  lo  haré  con  el  firme  propósito  de  contri- 
buir en  lo  posible  A los  deseos  expresados  por  S.  S., 
en  la  forma  que  lo  consientan  los  hechos,  los  antece- 
dentes, los  datos  que  el  expediente  arroje. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Para  dar  las  gracias 
alSr.  Ministro  de  Fomento  por  lo  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  decir,  y que  llevará  la  tranquilidad  y la  es- 
peranza á aquella  antigua  corte  de  Munuza,  tan  digna 
de  consideración  y tan  necesitada  de  paz  y de  so- 
siego. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  San  Se- 
bastian á enlazar  con  la  línea  de  Malzaga  A Deva 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  7,  sesio'i  de  7 
del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señores 
Diputados,  es  tan  reconocida  la  importancia  del  pro- 
yecto de  ferro-carril  económico  sin  subvención  del 
Estado  á que  se  refiere  la  proposición;  son  tales  las 
ventajas  que  ha  de  reportar  á la  comarca  que  esa  lí- 
nea ha  de  cruzar,  que  no  tengo  ningún  inconveniente 
en  entregar  por  completo  la  cuestión  al  buen  criterio 
del  8r.  Ministro  de  Fomento,  seguro  de  que  no  opon- 
drá ninguna  dificultad  para  que,  tomada  en  conside- 
ración la  proposición,  sea  detenida  y cuidadosamente 
estudiada  por  una  Comisión,  la  cual  en  su  dia  pro- 
pondrá al  Congreso  lo  que  estime  más  oportuno  para 
los  intereses  del  país. 

Desde  luego  yo  anticipoalSr.  Ministro  de  Fomen- 
to que  en  este  asunto  hemos  de  estar  completamente 
de  acuerdo  con  S.  S.,  inspirándonos  todos  solamente 
en  el  bien  público  y en  los  intereses  de  la  comarca  de 
que  se  trata;  y en  este  sentido,  espero  que  ni  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ni  el  Congreso  tendrán  dificul- 
tad alguna  en  que  esta  proposición  de  ley  se  tome 
eu  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
En  los  términos  en  que  ha  apoyado  el  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega  la  proposición  que  acaba  de  leerse, 
no  puedo  ménos  de  prestarme  á que  sea  tornada  en 
consideración,  como  en  la  sesión  de  ayer  lo  hice 
igualmente  con  otra  del  mismo  carácter. 

Debo  excusarme,  por  no  molestar  á la  Cámara, 
de  repetir  las  mismas  reservas  y consignar  las  mis- 


mas salvedades  que  con  motivo  de  otro  proyecto  de 
ferro-carril  de  via  estrecha  tuve  que  hacer  ayer,  por 
ser  la  primera  ocasión  que  se  me  presentaba;  pero  no 
quiero  sentarme  sin  añadir , porque  creo  que  lo  lia 
de  acoger  la  Cámara  con  gusto  y el  país  con  satis- 
facción, que  debido  á la  iniciativa  de  mi  digno  ante- 
cesor en  el  Ministerio  de  Fomento,  se  halla  ya  estu- 
diado el  plan  general  de  ferro-carriles  de  via  estre- 
cha, y sometido  á la  deliberación  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores. 

Digo  esto,  no  solo  para  tener  la  satisfacción  de  dar 
esta  buena  nueva  al  Congreso , sino  para  advertirle 
que  estas  concesiones  de  líneas  parciales  podrían  en 
su  dia  contrariar  el  pensamiento  que  informa  ai  plan 
general,  y hasta  producir  alguna  vez  entorpecimien- 
tos en  la  construcción  y desarrollo  de  esa  red  gene- 
ral de  ferro-carriles  económicos. 

Con  lo  dicho  espero  haber  dejado  satisfecho  en 
su  petición  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  y yo  por  mi 
parLe  lo  estaré  también  en  que  la  proposición  sea  to- 
mada en  consideración,  porque  siempre  que  yo  pueda 
cooperar  á crear  alguna  nueva  via  de  comunicación, 
de  las  que  estamos  tan  necesitados,  me  daré  por  ello 
el  parabién.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dávila  tiene  la  pa- 
labra para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  DÁVILA:  Señores  Diputados,  antes  de  ex- 
planar brevemente  la  interpelación  que  en  la  tarde 
de  ayer  tuve  el  honor  de  anunciar  al  Gobierno  de 
S.  M.,  con  el  propósito,  no  de  hacer  un  discurso  so- 
bre los  asuntos  importantísimos  que  fueron  objeto  del 
debate,  sino  con  el  de  normalizar  la  discusión  pen- 
diente, habrá  de  permitirme  el  Sr.  Presidente  que  di- 
rija una  pregunta  de  carácter  prévio  para  el  debate 
mismo  al  Gobierno  de  S.  M. 

Algunos  periódicos  de  la  mañana  denuncian  un 
hecho  de  cierta  gravedad,  de  verdadera  gravedad, 
ocurrido  anoche  á la  misma  hora  próximamente  en 
que  terminaba  nuestra  sesión.  Dícese  que  algunos 
oficiales  de  un  instituto  armado  se  presentaron  en  la 
redacción  de  cierto  periódico  que  se  titula  militar, 
con  el  objeto  de  pedir,  eu  forma  más  ó ménos  correc- 
ta, reparación  de  ofensas  que  ese  periódico  viene  di- 
rigiendo con  insistencia  á algunos  cuerpos  del  ejér- 
cito, y singularmente  á aquel  á que  pertenecían  los 
agraviados.  Y sin  determinar  hechos,  acerca  de  los 
cuales  la  prensa  no  da  pormenores,  pero  que  indu- 
dablemente deben  ser  graves,  como  ya  he  dicho, 
puesto  que  parece  que  hicieron  precisa  y aun  urgen- 
te la  intervención  de  las  autoridades,  antes  de  expla- 
nar mi  interpelación  ruego  ai  Gobierno  que  por  el 
órgano  de  cualquiera  de  los  Sres.  Ministros  que  en 
este  instante  están  sentados  en  el  banco  azul,  se  sir- 
va informar  á la  Cámara  de  la  naturaleza,  extensión 
y gravedad  de  esos  hechos,  de  los  precedentes  que 
hayan  podido  tener  en  el  ánimo,  y en  el  conocimien- 
to del  Gobierno,  y al  mismo  tiempo  que  se  sirva  in- 
formar al  Congreso  de  aquellas  medidas  que  haya 
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adoptado  acerca  del  interesante  particular  de  que  se 
trata. 

Si  el  Gobierno  fuera  tan  deferente  que  se  sirviera 
contestar  desde  luego  á esta  pregunta,  podría  su  con- 
testación servir  de  prólogo  ó preliminar  á las  consi- 
deraciones que  me  propongo  hacer  al  explanar  mi 
interpelación.  Espero,  por  consiguiente,  la  respuesta 
del  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Tiene  el  Gobierno  la  mayor  satisfacción,  y cum- 
ple con  un  deber  gratísimo,  correspondiendo  siempre 
á los  deseos  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y añade  que 
en  la  ocasión  presente  la  notoriedad  de  los  hechos  por 
un  lado,  y por  otro  la  persona  dignísima  que  dirige 
la  preguuta,  estimularían  al  Gobierno,  si  cabe  prefe- 
rencia ó estimulo  privilegiado,  á dar  á su  contestación 
toda  aquella  amplitud  que  es  compatible  con  sus  de- 
beres. Hubiera  deseado  el  Gobierno  que  el  Sr.  Dávila 
contribuyese  á una  obra  que  estima  patriótica,  aunque 
respetando  el  derecho  de  todos  y cada  uno  de  los  se- 
ñores Diputados,  cual  es  la  de  evitar  que  á cada  mo- 
mento, con  una  repetición  que  no  diré  peligrosa,  pero 
que  puedo  permitirme  calificar  de  sensible,  se  discu- 
tan aquí  las  relaciones  entre  unos  y otros  cuerpos  del 
ejército,  y se  traigan  á los  debates  parlamentarios 
temas  tan  graves  como  este. 

Pero  el  Gobierno,  estimulado  por  el  Sr.  Dávila, 
que  ejercitaba,  repito,  un  derecho  perfecto,  acerca  de 
cuya  prudencia  y discreción  nadie  debe  ser 'juez  más 
que  S.  S.,  vióse  ayer  precisado  á aceptar  la  interpela- 
ción, sabiendo  que  en  las  prácticas  de  nuestro  Parla- 
mento toda  interpelación  que  se  resiste  trae  aparejado 
(ya  lo  anunciaba  ayer  el  Sr.  Dávila)  un  debate  por 
medio  de  una  proposición  incidental.  Conviene  al  Go- 
bierno hacer  estas  declaraciones,  porque  le  importa 
no  aparecer  presuroso  en  aceptar  este  debate,  ni  inte- 
resarse por  modo  excesivo  en  que  el  debate  mismo 
tenga  cuanto  antes  lugar.  Dejando,  pues,  la  responsa- 
bilidad de  la  discusión  al  Sr.  Dávila,  que  es  quien  la 
promueve,  el  Gobierno  se  creyó  en  el  deber  de  mani- 
festar que  estaba  dispuesto  á contestar  en  el  acto,  res- 
pondiendo á las  manifestaciones  de  S.  S.  dentro  de 
los  limites  que  la  discreción  del  Sr.  Dávila  comprende 
perfectamente  impone  este  puesto  á los  que  tenemos 
la  honra  de  ocuparlo. 

En  cnanto  á la  pregunta  que  ha  formulado  el  se- 
ñor Dávila  como  prolegómeno  de  su  interpelación, 
diré  á S.  S.  que  el  Gobierno  tenía  motivos  para  temer 
que  determinadas  personalidades,  sin  entrar  en  con- 
sideraciones acerca  del  cuerpo  del  Estado  á que  per- 
tenecen, trataban  de  pedir  en  una  ó en  otra  forma 
ciertas  reparaciones  ó realizar  ciertos  actos. 

No  habían  pasado  los  informes  del  Gobierno  de 
estos  vagos  anuncios,  de  estas  vagas  indicaciones,  y 
correspondiendo  á sus  deberes,  el  Gobierno  adoptó 
aquellas  medidas  que  la  prudencia,  que  de  seguro 
estimará  el  Sr.  Dávila,  de  toda  autoridad  celosa  acon- 
seja adoptar.  Parecía  conjurado  el  peligro,  parecían 
desvanecidos  los  temores;  pero  ayer  se  realizó  un  acto 
del  cual  entienden  ya  los  tribunales,  y sobre  el  cual, 
por  tanto,  el  Gobierno  no  puede  emitir  su  juicio;  pero 
sí  he  de  decir  aí  Sr.  Dávila,  y esto  es  indudablemente 
lo  que  le  interesa  y io  que  tiene  perfecto  é indiscuti- 
ble derecho  de  inquirir:  primero,  que  cualquier  acto 


punible,  realícelo  quien  lo  realice,  será  castigado  con 
arreglo  á los  procedimientos  legales;  segundo,  que 
ante  el  anuncio  de  haberse  realizado  un  hecho  que 
pudiera  constituir  delito,  la  autoridad  civil  de  la  pro- 
vincia ha  adoptado  las  medidas  que  ha  debido  adop- 
tar, y las  autoridades  judiciales  han  procedido  en  la 
forma  que  determina  la  legislación  vigente  para  de- 
purar los  hechos  é imponer  á sus  autores,  si  procede, 
el  debido  correctivo. 

El  Sr.  Dávila  desearía  tal  vez  mayores  explica- 
ciones de  parte  del  Gobierno,  y por  si  acaso  las  pa- 
labras que  tengo  el  honor  de  pronunciar  pudieran 
evitar  al  Sr.  Dávila  la  molestia  de  extenderse  en  largas 
consideraciones,  y al  Gobierno  la  necesidad  de  entrar 
en  este  debate,  aunque  fuera  privándose  del  gusto  de 
oir  la  elocuente  palabra  de  S.  S.,  debo  decir  al  Sr.  Dá- 
vila que  el  Gobierno  está  firmemente  resuelto  á que 
por  todas  las  corporaciones  del  Estado,  á que  por  to- 
dos los  ciudadanos  españoles  se  respeten  las  leyes,  en 
la  seguridad  de  que  todo  derecho,  todo  interés  legíti- 
mo lesionado  lleva  aparejada,  en  cualquiera  agresión 
de  que  sea  objeto,  la  sanción  legítima  de  los  tribu- 
nales de  justicia. 

No  puedo  por  el  momento  ni  creo  necesario  ex- 
tenderme en  mayores  consideraciones.  Si  el  Sr.  Dávila 
insiste  en  explanar  su  interpelación , el  Gobierno  res- 
ponderá á los  argumentos  de  S.  S.;  por  ahora  se  limi- 
ta á asegurar  que  tiene,  como  ha  tenido  siempre,  la 
firmísima  6 inquebrantable  resolución  de  impedir  que 
cualquier  hecho  constitutivo  de  delito  quede  impune, 
y que  dispone  de  todos  los  medios  legales  y de  todos 
los  recursos  de  autoridad  necesarios  para  garantizar 
que  no  quedarán  impunes  tales  hechos. 

Deseo  que  estas  explicaciones  satisfagan  al  señor 
Dávila,  y estoy  á las  órdenes  de  S.  S.  para  otras  más 
ámplias  si  así  lo  juzgara  necesario. 

El  Sr.  DAVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DAVILA:  Doy  ante  todo  gracias  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  cortés  contesta- 
ción que  se  ha  servido  dar  á la  pregunta  que  tuve 
antes  el  honor  de  dirigir  al  Gobierno  de  S.  M.,  y que 
ya  dije  consideraba  como  preliminar  del  debate  que 
ha  de  tener  lugar  esta  tarde,  luego  que  explane  mi 
interpelación.  Pero  cumplido  ya  este  deber,  habré  de 
separar  de  las  frases  corteses  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  aquellos  otros 
conceptos  que  parecen  envolver  un  cargo  contra  el 
modesto  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso. 

Parece  desprenderse,  con  efecto,  de  las  frases  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  algo  de  lo  que  en 
la  última  hora  de  la  sesión  de  anoche  se  desprendía 
de  las  palabras  con  que  me  contestaba  su. colega  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Parece  desprenderse,  digo, 
algo  parecido  á que  este  Diputado  que  se  dirige  al 
Congreso  tiene  responsabilidad  por  haber  promovido 
un  debate  acerca  de  aquellos  dualismos  ó antagonis- 
mos que  por  desgracia  existir  puedan  en  los  distintos 
institutos  armados  del  ejército,  á propósito  de  las 
largas  y enojosas  discusiones  que  vienen  sostenién- 
dose tiempo  há  sobre  las  reformas  militares. 

Y parece  también  desprenderse  de  las  frases  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  todos  esos  pe- 
ligros, que  to  los  esos  inconvenientes,  que  todos  esos 
males  dependen  de  los  debates  ó de  las  discusiones 
que  tienen  lugar  en  el  Parlamento. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Con  pocas  palabras  he  de  contestar  á los  dos  rue- 
gos que  el  Sr.  Diputado  ha  hecho  al  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Se  refiere  el  primero  ai  puerto  de  Musel.  Cuanto 
á este  puerto  se  refiere,  ha  sido  aprobado  por  el  Con- 
sejo de  Ministros,  al  que  llevó  el  expediente  mi  digno 
antecesor  el  boy  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y solo 
me  resta  desenvolver  ese  proyecto  en  la  parte  refe- 
rente á la  mas  pronta  terminación  de  las  obras. 

En  cuanto  al  expediente  que  se  refiere  al  puerto 
de  cabotaje  de  Gijon,  diró  que  no  he  tenido  tiempo  de 
estudiarlo;  lo  haré  con  el  firme  propósito  de  contri- 
buir en  lo  posible  á los  deseos  expresados  por  S.  S., 
en  la  forma  que  lo  consientan  ios  hechos,  los  antece- 
dentes, los  datos  que  el  expediente  arroje. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Para  dar  las  gracias 
alSr.  Ministro  dcFomento  por  lo  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  decir,  y que  llevará  la  tranquilidad  y la  es- 
peranza á aquella  antigua  corte  de  Munuza,  tan  digna 
de  consideración  y tan  necesitada  de  paz  y de  so- 
siego. 


El  Sr.  presidente:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  San  Se- 
bastian á enlazar  con  la  línea  de  Málzaga  á Deva 
[Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm . 7,  sesión  de  7 
del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señores 
Diputados,  es  tan  reconocida  la  importancia  del  pro- 
yecto de  ferro-carril  económico  sin  subvención  del 
Estado  á que  se  refiere  la  proposición;  son  tales  las 
ventajas  que  ha  de  reportar  á la  comarca  que  esa  lí- 
nea ha  de  cruzar,  que  no  tengo  ningún  inconveniente 
en  entregar  por  completo  la  cuestión  al  buen  criterio 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  seguro  de  que  no  opon- 
drá ninguna  dificultad  para  que,  tomada  en  conside- 
ración la  proposición,  sea  detenida  y cuidadosamente 
estudiada  por  una  Comisión,  la  cual  en  su  dia  pro- 
pondrá ai  Congreso  lo  que  estime  más  oportuno  para 
los  intereses  del  país. 

Desde  luego  yo  anticipo  alSr.  Ministro  de  Fomen- 
to que  en  este  asunto  hemos  de  estar  completamente 
de  acuerdo  con  S.  S.,  inspirándonos  todos  solamente 
en  el  bien  público  y en  los  iutereses  de  la  comarca  de 
que  se  trata;  y en  este  sentido,  espero  que  ni  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ni  el  Congreso  tendrán  dificul- 
tad alguna  en  que  esta  proposición  de  ley  se  tome 
en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
En  los  términos  en  que  ha  apoyado  el  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega  la  proposición  que  acaba  de  leerse, 
no  puedo  ménos  de  prestarme  á que  sea  tomada  en 
consideración,  como  en  la  sesión  de  ayer  lo  hice 
igualmente  con  otra  del  mismo  carácter. 

Debo  excusarme,  por  no  molestar  á la  Cámara, 
de  repetir  las  mismas  reservas  y consignar  las  mis- 


mas salvedades  que  con  motivo  de  otro  proyecto  de 
ferro-carril  de  via  estrecha  tuve  que  hacer  ayer,  por 
ser  la  primera  ocasión  que  se  me  presentaba;  pero  no 
quiero  sentarme  sin  añadir , porque  creo  que  lo  ha 
de  acoger  la  Cámara  con  gusto  y ei  país  con  satis- 
facción, que  debido  á la  iniciativa  de  mi  digno  ante- 
cesor en  ei  Ministerio  de  Fomento,  se  halla  ya  estu- 
diado el  plan  general  de  ferro-carriles  de  via  estre  - 
cha,  y sometido  á la  deliberación  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores. 

Digo  esto,  no  solo  para  tener  la  satisfacción  de  dar 
esta  buena  nueva  al  Congreso,  sino  para  advertirle 
que  estas  concesiones  de  líneas  parciales  podrian  en 
su  dia  contrariar  el  pensamiento  que  informa  al  plan 
general,  y hasta  producir  alguna  vez  entorpecimien- 
tos en  la  construcción  y desarrollo  de  esa  red  gene- 
ral de  ferro-carriles  económicos. 

Con  lo  dicho  espero  haber  dejado  satisfecho  en 
su  petición  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  y yo  por  mi 
parte  lo  estaré  también  en  que  la  proposición  sea  to- 
mada en  consideración,  porque  siempre  que  yo  pueda 
cooperar  á crear  alguna  nueva  via  de  comunicación, 
de  las  que  estamos  tan  necesitados,  me  daré  por  ello 
el  parabién.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dávila  tieue  la  pa- 
labra para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  DÁVILA:  Señores  Diputados,  antes  de  ex- 
planar brevemente  la  interpelación  que  en  la  tarde 
de  ayer  tuve  el  honor  de  anunciar  al  Gobierno  de 
S.  M.,  con  el  propósito,  no  de  hacer  un  discurso  so- 
bre los  asuntos  importantísimos  que  fueron  objeto  del 
debate,  sino  con  ei  de  normalizar  la  discusión  pen- 
diente, habrá  de  permitirme  ei  Sr.  Presidente  que  di- 
rija una  pregunta  de  carácter  prévio  para  el  debate 
mismo  al  Gobierno  de  S.  M. 

Algunos  periódicos  de  ía  mañana  denuncian  un 
hecho  de  cierta  gravedad,  de  verdadera  gravedad, 
ocurrido  anoche  á la  misma  hora  próximamente  en 
que  terminaba  nuestra  sesión.  Dícese  que  algunos 
oficiales  de  un  instituto  armado  se  presentaron  en  la 
redacción  de  cierto  periódico  que  se  titula  militar, 
con  el  objeto  de  pedir,  en  forma  más  ó ménos  correc- 
ta, reparación  de  ofensas  que  ese  periódico  viene  di- 
rigiendo con  insistencia  á algunos  cuerpos  del  ejér- 
cito, y singularmente  á aquel  á que  pertenecían  los 
agraviados.  Y sin  determinar  hechos,  acerca  de  los 
cuales  la  prensa  no  da  pormenores,  pero  que  indu- 
dablemente deben  ser  graves,  como  ya  he  dicho, 
puesto  que  parece  que  hicieron  precisa  y aun  urgen- 
te la  intervención  de  las  autoridades,  antes  de  expla- 
nar mi  interpelación  ruego  al  Gobierno  que  por  el 
órgano  de  cualquiera  de  los  Sres.  Ministros  que  en 
este  instante  están  sentados  en  el  banco  azul,  se  sir- 
va informar  á la  Cámara  de  la  naturaleza,  extensión 
y gravedad  de  esos  hechos,  de  los  precedentes  que 
hayan  podido  tener  en  el  ánimo  y en  el  conocimien- 
to del  Gobierno,  y al  mismo  tiempo  que  se  sirva  in- 
formar al  Congreso  de  aquellas  medidas  que  haya 


NÚMERO  19 


397 


adoptado  acerca  del  interesante  particular  de  que  se 
trata. 

Si  el  Gobierno  fuera  tan  deferente  que  se  sirviera 
contestar  desde  luego  á esta  pregunta,  podría  su  con- 
testación servir  de  prólogo  ó preliminar  á las  consi- 
deraciones que  me  propongo  hacer  al  explanar  mi 
interpelación.  Espero,  por  consiguiente,  la  respuesta 
del  Gobierno  de  R.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Rr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Tiene  el  Gobierno  la  mayor  satisfacción,  y cum- 
ple con  un  deber  gratísimo,  correspondiendo  siempre 
A los  deseos  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y anade  que 
en  la  ocasión  presente  la  notoriedad  de  los  hechos  por 
un  lado,  y por  otro  la  persona  dignísima  que  dirige 
la  pregunta,  estimularían  ai  Gobierno,  si  cabe  prefe- 
rencia ó estímulo  privilegiado,  á dar  á su  contestación 
toda  aquella  amplitud  que  es  compatible  cou  sus  de- 
beres. Hubiera  deseado  el  Gobierno  que  el  Sr.  Dávila 
contribuyese  á una  obra  que  estima  patriótica,  aunque 
respetando  el  derecho  de  todos  y cada  uno  de  los  se- 
ñores Diputados,  cual  es  la  de  evitar  que  á cada  mo- 
mento, con  una  repetición  que  no  diré  peligrosa,  pero 
que  puedo  permitirme  calificar  de  sensible,  se  discu- 
tan aquí  las  relaciones  entre  unos  y otros  cuerpos  del 
ejército,  y se  traigan  á los  debates  parlamentarios 
temas  tan  graves  como  este. 

Pero  el  Gobierno,  estimulado  por  el  Sr.  Dávila, 
que  ejercitaba,  repito,  un  derecho  perfecto,  acerca  de 
cuya  prudencia  y discreción  nadie  debe  ser 'juez  más 
que  S.  S.,  vióse  ayer  precisado  á aceptar  la  interpela- 
ción, sabiendo  que  en  las  prácticas  de  nuestro  Parla- 
mento toda  interpelación  que  se  resiste  trae  aparejado 
(ya  lo  anunciaba  ayer  el  Sr.  Dávila)  un  debate  por 
medio  de  una  proposición  incidental.  Conviene  al  Go- 
bierno hacer  estas  declaraciones,  porque  le  importa 
no  aparecer  presuroso  en  aceptar  este  debate,  ni  inte- 
resarse por  modo  excesivo  en  que  el  debate  mismo 
tenga  cuanto  antes  lugar.  Dejando,  pues,  la  responsa- 
bilidad de  la  discusión  al  Sr.  Dávila,  que  es  quien  la 
promueve,  el  Gobierno  se  creyó  en  el  deber  de  mani- 
festar que  estaba  dispuesto  á contestar  en  el  acto,  res- 
pondiendo á las  manifestaciones  de  S.  S.  dentro  de 
los  límites  que  la  discreción  del  Rr.  Dávila  comprende 
perfectamente  impone  este  puesto  á los  que  tenemos 
la  honra  de  ocuparlo. 

En  cuanto  á la  pregunta  que  ha  formulado  el  se- 
ñor Dávila  como  prolegómeno  de  su  interpelación, 
diré  á S.  S.  que  el  Gobierno  tenía  motivos  para  temer 
que  determinadas  personalidades,  sin  entrar  en  con- 
sideraciones acerca  del  cuerpo  del  Estado  á que  per- 
tenecen, trataban  de  pedir  en  una  ó en  otra  forma 
ciertas  reparaciones  ó realizar  ciertos  actos. 

No  habían  pasado  los  informes  del  Gobierno  de 
estos  vagos  anuncios,  de  estas  vagas  indicaciones,  y 
correspondiendo  á sus  deberes,  el  Gobierno  adoptó 
aquellas  medidas  que  la  prudencia,  que  de  seguro 
estimará  el  Sr.  Dávila,  de  toda  autoridad  celosa  acon- 
seja adoptar.  Parecía  conjurado  el  peligro,  parecían 
desvanecidos  los  temores;  pero  ayer  se  realizó  un  acto 
del  cual  entienden  ya  los  tribunales,  y sobre  el  cual, 
por  tanto,  el  Gobierno  no  puede  emitir  su  juicio;  pero 
sí  he  de  decir  al  Rr.  Dávila,  y esto  es  indudablemente 
lo  que  le  interesa  y lo  que  tiene  perfecto  é indiscuti- 
ble derecho  de  inquirir:  primero,  que  cualquier  acto 


punible,  realícelo  quien  lo  realice,  será  castigado  con 
arreglo  á los  procedimientos  legales;  segundo,  que 
ante  el  anuncio  de  haberse  realizado  un  hecho  que 
pudiera  constituir  delito,  la  autoridad  civil  de  la  pro- 
vincia ha  adoptado  las  medidas  que  ha  debido  adop- 
tar, y las  autoridades  judiciales  han  procedido  en  la 
forma  que  determina  la  legislación  vigente  para  de- 
purar los  hechos  é imponer  á sus  autores,  si  procede, 
el  debido  correctivo. 

El  Sr.  Dávila  desearía  tal  vez  mayores  explica- 
ciones de  parte  del  Gobierno,  y por  si  acaso  las  pa- 
labras que  tengo  el  honor  de  pronunciar  pudieran 
evitar  al  Sr.  Dávila  la  molestia  de  extenderse  en  largas 
consideraciones,  y al  Gobierno  la  necesidad  de  entrar 
en  este  debate,  aunque  fuera  privándose  del  gusto  de 
oir  la  elocuente  palabra  de  S.  R.,  debo  decir  al  Sr.  Dá- 
vila que  el  Gobierno  está  firmemente  resuelto  á que 
por  todas  las  corporaciones  del  Estado,  á que  por  to- 
dos los  ciudadanos  españoles  se  respeten  las  leyes,  en 
la  seguridad  de  que  todo  derecho,  todo  interés  legíti- 
mo lesionado  lleva  aparejada,  en  cualquiera  agresión 
de  que  sea  objeto,  la  sanciou  legítima  de  los  tribu- 
nales de  justicia. 

No  puedo  por  el  momento  ni  creo  necesario  ex- 
tenderme en  mayores  consideraciones.  Ri  el  Sr.  Dávila 
insiste  en  explanar  su  interpelación,  el  Gobierno  res- 
ponderá á los  argumentos  de  R.  S.;  por  ahora  se  limi- 
ta á asegurar  que  tiene,  como  ha  tenido  siempre,  la 
firmísima  é inquebrantable  resolución  de  impedir  que 
cualquier  hecho  constitutivo  de  delito  quede  impune, 
y que  dispone  de  todos  los  medios  legales  y de  todos 
los  recursos  de  autoridad  necesarios  para  garantizar 
que  no  quedarán  impunes  tales  hechos. 

Deseo  que  estas  explicaciones  satisfagan  al  señor 
Dávila,  y estoy  á las  órdenes  de  S.  S.  para  otras  más 
ámplias  si  así  lo  juzgara  necesario. 

El  Rr.  DAVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Rr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R. 

El  Sr.  DAVILA:  Doy  ante  todo  gracias  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  cortés  contesta- 
ción que  se  ha  servido  dar  á la  pregunta  que  tuve 
antes  el  honor  de  dirigir  al  Gobierno  de  S.  M.,  y que 
ya  dije  consideraba  como  preliminar  del  debate  que 
ha  de  tener  lugar  esta  tarde,  luego  que  explane  mi 
interpelación.  Pero  cumplido  ya  este  deber,  habré  de 
separar  de  las  frases  corteses  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  Rr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  aquellos  otros 
conceptos  que  parecen  envolver  un  cargo  contra  el 
modesto  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso. 

Parece  desprenderse,  con  efecto,  de  las  frases  del 
Rr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  algo  de  lo  que  en 
la  última  hora  de  la  sesión  de  anoche  se  desprendía 
de  las  palabras  con  que  me  contestaba  su. colega  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Parece  desprenderse,  digo, 
algo  parecido  á que  este  Diputado  que  se  dirige  al 
Congreso  tiene  responsabilidad  por  haber  promovido 
un  debate  acerca  de  aquellos  dualismos  ó antagonis- 
mos que  por  desgracia  existir  puedan  en  los  distintos 
institutos  armados  del  ejército,  á propósito  de  las 
largas  y enojosas  discusiones  que  vienen  sostenién- 
dose tiempo  há  sobre  las  reformas  militares. 

Y parece  también  desprenderse  de  las  frases  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  todos  esos  pe- 
ligros, que  to  los  esos  inconvenientes,  que  todos  esos 
males  dependen  de  los  debates  ó de  las  discusiones 
que  tienen  lugar  en  el  Parlamento. 


398 


22  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


Empiezo  por  declinar  en  absoluto  el  cargo,  que 
considero  absoluta  y totalmente  injusto;  injusto  en  el 
fondo,  é iDjusto  por  la  relación  que  existe  entre  el 
cargo  mismo  y la  persona  que  en  estos  momentos  lo 
rechaza. 

Yo  considero  que  no  hay,  que  no  puede  haber  pe- 
ligro de  ninguna  clase  en  que  el  Poder  legislativo 
discuta  todas  aquellas  cuestiones  que  afectan  al  ejér- 
cito y á la  armada.  Fuera  de  aquellas  instituciones 
que  por  su  propia  naturaleza,  según  el  Código  funda- 
mental, no  pueden  traerse  al  terreno  del  debate,  en- 
tiendo que  por  la  iniciativa  del  Gobierno,  ó por  la 
iniciativa  de  cualquiera  de  los  Diputados,  pueden  dis- 
cutirse todas  aquellas  cuestiones  en  que  el  Poder  le- 
gislativo juzgue  que  debe  poner  su  mano. 

Pero,  por  lo  demás,  suponiendo  que  todos  esos 
males  que  afligen  al  ejército,  que  todos  esos  peligros, 
que  todas  esas  desgracias  que  diariamente  se  lamen- 
tan desde  el  banco  azul,  procedan  de  la  discusión  que 
bá  tiempo  viene  teniéndose  en  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores  á propósito  de  la  reorganización  del  ejército, 
ciertamente  al  Diputado  que  dirige  la  palabra  al  Con- 
greso no  puede  hacérsele  un  cargo  de  esta  naturale- 
za, ya  individualmente  considerado  en  su  propia  ini- 
ciativa, ya  con  relación  al  grupo  parlamentario  de 
que  forma  parte.  Pues  qué,  ¿no  somos  precisamente 
los  Diputados  que  en  estos  bancos  nos  sentamos,  los 
que  hemos  venido  sosteniendo  hace  mucho  tiempo 
que  es  altamente  peligroso,  ó por  lo  ménos  inconve- 
niente, que  ciertas  reformas  militares  se  lleven  á cabo 
después  de  largas  y prolijas  discusiones  que  excitan 
las  pasiones,  que  despiertan  antagonismos,  que  crean 
rivalidades  y que  entrañan  los  peligros  que  ahora  á 
diario  se  lamentan?  ¿Somos,  por  ventura,  nosotros,  los 
que  tenemos  aquí  determinada  significación  en  punto 
á reformas  militares,  los  que  podemos  ser  el  blanco 
de  esos  cargos?  De  ninguna  manera.  Nosotros  hemos 
entendido,  y continuamos  entendiendo,  que  el  ejército 
debe  ser  objeto  de  reformas  en  todo  aquello  que  acon- 
seja la  prudencia,  por  medio  de  decretos,  los  cuales 
tienen  la  ventaja  de  que,  no  trayendo  aparejadas  lar- 
gas y laboriosas  discusiones  prévias,  no  producen 
alarma,  y que  solo  debe  ser  traído  á los  Cuerpos  Co- 
legisladores  aquello  que  por  su  naturaleza  constituye 
materia  de  ley. 

¿Por  qué  es  tan  injusto  conmigo  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  cuando  yo  creía  haber  prestado 
ayer  un  servicio  al  Gobierno,  al  Congreso  y á la  mis- 
ma Presidencia,  servicio,  por  supuesto,  espontáneo, 
voluntario,  ex  abundantia  coráis ? liabia  á la  sazón 
pendiente  un  debato  irregular  y anómalo:  así  lo  de- 
claró el  Sr.  Presidente  desde  su  alto  sitial.  Con  mo- 
tivo de  algunas  preguntas  é interpelaciones,  muchos 
Sres.  Diputados  habían  planteado  la  cuestión  militar 
en  cuanto  se  refiere  á la  prensa  de  este  nombre  y á 
las  relaciones  que  esa  misma  prensa  tiene  con  los 
institutos  armados,  con  el  órden  público  y con  los 
demás  institutos  de  la  sociedad  española.  El  debate 
liabia  tomado  vastas  y extraordinarias  proporciones; 
todos  los  que  se  levantaban  á hacer  uso  de  la  pala- 
bra no  se  veían,  es  verdad,  cohibidos  por  la  campa- 
nilla presidencial,  ni  siquiera  por  la  coacción  de  los 
preceptos  del  Reglamento;  mas  tenían  aquella  pre- 
sión moral  que  se  produce  en  el  seno  de  la  propia 
conciencia  cuando  se  sabe,  con  total  certidumbre, 
que  se  usa  de  un  medio  irregular  é ilícito,  en  el  buen 
sentido  de  la  frase;  y yo,  con  el  deseo  de  encauzar 


este  debate,  de  proporcionar  más  luz  en  la  discusión, 
recogiendo  algunas  frases  del  Sr.  Presidente,  enten- 
diendo y comprendiendo  que  la  materia  no  estaba 
suficientemente  discutida,  creí  que  normalizaba  el 
debate  mismo  anunciando  esta  interpelación,  como 
medio  práctico  de  que  pudieran  tomar  parte  todos 
los  que  creyeran  que  debían  contribuir  con  sus  co- 
nocimientos á.  esclarecer  este  importante  y trascen- 
dental asunto. 

De  manera  que  al  fin  y á la  postre  resulta  que 
cuando  yo  creía  prestar  un  servicio  al  Gobierno  de 
S.  M.,  á la  Cámara,  al  ejército  y al  país,  poniéndome 
al  lado  de  la  Presidencia  para  regularizar  ó normali- 
zar este  debate,  soy  responsable,  según  las  frases  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  de  ayer,  y se- 
gún los  conceptos  emitidos  en  la  de  hoy  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  todas  aquellas  con- 
secuencias, de  todos  aquellos  peligros  y de  todos 
aquellos  males  que  puedan  surgir  de  las  funestas  dis- 
cusiones que  aquí  tienen  lugar  con  motivo  de  las  re- 
formas militares. 

No;  injusto  ha  estado  el  Gobierno  al  calificarme; 
pero  tranquilícese  el  Gobierno.  Cuando  la  acción  de 
éste  sea  lo  que  debe  ser;  cuando  abroquelado  en  la 
ley  haga  que  ésta  se  cumpla  por  todos,  y que  dentro 
de  ella  aquellos  que  del  Gobierno  dependen  procuren 
que  no  haya  colisión  de  derechos  ni  conflictos  de  nin- 
guna especie,  no  tema  el  Gobierno  al  resultado  de  las 
discusiones  del  Parlamento;  que  las  discusiones  del 
Parlamento,  lejos  de  ser  nocivas  ó perjudiciales,  ser- 
viráu  indudablemente  para  llevar  la  tranquilidad  y 
el  reposo  á las  regiones  donde  se  hayan  perdido.  Tema 
el  Gobierno  á sus  propias  y peculiares  deficiencias; 
que  acaso,  y sin  acaso,  puede  con  plena  seguridad 
afirmarse  que  el  mal  consiste  en  que  en  esc  banco  hay 
absoluta  carencia  de  Gobierno. 

No  se  necesita,  á mi  juicio,  apelar  á aquellos  me- 
dios extraordinarios  á que  ayer  aludia  con  elocucnto 
palabra  el  Sr.  Silvela;  no  se  necesita  abreviar  distan- 
cias; no  se  necesita  por  excepción  hacer  leyes  de  ca- 
rácter discrecional,  ni  anticipar  la  discusión  de  algu- 
nos artículos  del  Código  penal  en  proyecto,  para  de- 
fender las  instituciones  en  peligro;  lo  que  se  necesita 
es  que  el  Gobierno  cumpla  todos  los  dias  con  los  de- 
beres propios  de  la  misión  que  le  está  encomendada; 
lo  que  se  necesita  es  que  el  Gobierno,  celoso  del  cum- 
plimiento de  todas  las  obligaciones,  haga  que  no  so- 
lamente se  cumplan  por  el  Gobierno  mismo,  sino  por 
aquellos  que  sirven  inmediatamente  á sus  órdenes 
como  funcionarios  públicos  en  los  diversos  ramos  de 
la  administración  pública.  (Bien;  muy  bien.) 

Porque  ¿de  qué  se  trata  aquí?  Se  trata  de  que  la 
prensa  militar,  parte  de  la  prensa  militar,  ó determi- 
nado periódico,  viene  haciendo  aquella  campaña  que 
cree  responde  á sus  convicciones,  antecedentes  y com- 
promisos, tratando  con  mayor  ó menor  violencia,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  crítica  diaria,  las  cuestiones 
sometidas  á la  resolución  del  Parlamento;  y el  resul- 
tado de  esta  situación  malamente  creada  es  que  al- 
gunos institutos  armados  del  ejército  vienen  constan- 
temente lamentando  los  ataques  de  que  son  objeto  á 
ciencia  y paciencia  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  no  ha 
tomado  hasta  ahora,  al  ménos  no  lo  sabemos,  las  me- 
didas que  puede  y debe  tomar  en  cumplimiento  de  sus 
obligaciones. 

No  estamos,  pues,  enfrente  de  la  deficiencia  de 
la  ley;  de  lo  que  se  trata  es  del  cumplimiento  de  la 
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ley  misma  y do  las  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria. 

Pues  qué,  ¿por  ventura  no  se  han  dictado  en  todo 
tiempo  disposiciones  concretas  y que  se  refieren  á 
estos  asuntos  mediante  las  cuales  se  ha  prohibido  á 
los  militares  escribir  en  periódicos  políticos?  ¿No  hay 
disposiciones  según  las  cuales  está  prohibido  á los 
militares  ocuparse  en  escribir  periódicos  políticos  en 
la  forma  y manera  que  lo  hacen  algunos  en  ciertos  y 
determinados  periódicos? 

Pues  yo  voy  á recordar  algunas  órdenes  que  tra- 
tan de  la  materia,  y por  las  que  se  ve  que  en  todo 
tiempo  se  ha  procurado  por  los  Gobiernos  separar  al 
elemento  militar  do  la  lucha  diaria. del  periodismo  po- 
lítico. Existe  una  lteal  órden  de  1 5 de  Setiembre  de 
1842,  expedida  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia, y comunicada  al  de  la  Guerra  y á todos  los  de- 
más Ministerios  por  una  resolución  do  la  Regencia, 
haciendo  extensivo  su  cumplimiento  á los  funciona- 
rios de  todos  los  órdenes,  así  civiles  como  militares, 
la  cual  ha  sido  el  principio  generador  de  todas  las 
disposiciones  posteriores  sobre  la  materia,  y en  esa 
Real  orden  se  dice,  por  regla  general,  que  los  funcio- 
narios públicos,  ya  sean  civiles,  militares  ó eclesiás- 
ticos, no  pueden  tomar  parte  en  las  contiendas  polí- 
ticas de  la  prensa,  y que  su  misión  está  reducida  á 
cumplir  con  los  deberes  anejos  á su  cargo,  siu  inter- 
venir en  las  discusiones  de  los  periódicos. 

Es  decir,  que  ni  el  eclesiástico,  ni  el  militar,  ni 
el  funcionario  civil  de  cualquier  órden  que  fuere,  po- 
dían ocuparse  de  escribir  en  los  periódicos. 

Esta  Reai  órden,  como  digo,  fué  el  principio  ge- 
nerador de  otras  varias  disposiciones  posteriores.  Vino 
primero  la  Real  órden  de  Agosto  de  1843,  que  está 
rubricada  por  el  general  Serrano,  y en  esa  Real  órden 
se  prohibió  taxativamente  á los  militares  tomar  parte 
en  las  polémicas  diarias  de  la  prensa.  Más  tarde  apa- 
reció otra  órden  del  Gobierno , que  lleva  la  fecha  de 
21  de  Diciembre  de  1869,  firmada  por  el  general  Prim, 
y en  esa  órden  se  preceptúa  que  conviene  separar  de 
las  luchas  políticas  á los  militares,  y que  aquellos 
que  deben  ser  garantía  del  órden  público  no  tomen 
parte  en  las  luchas  de  la  prensa,  siempre  apasionadas 
y propias  para  perturbarle.  Por  último,  más  adelante, 
y ya  en  la  época  de  la  República,  el  Ministro  de  la 
Guerra,  Sr.  Sánchez  Bregua,  dictó  otra  órden  recor- 
dando las  de  1842,  1843  y 1869,  que  se  pusieron  en 
vigor,  y no  há  mucho  que,  fundado  en  estas  disposi- 
ciones, el  Gobierno  separó  á algunos  sargentos  que 
escribían  en  un  periódico  militar. 

Ahora  bien;  si  existen  estas  disposiciones,  y si 
está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  las  luchas  de 
la  prensa  y de  la  política  son  ocasionadas  á trastor- 
nos, basta  y sobra  al  Gobierno  para  evitar  conflictos, 
con  ser  celoso  y hacer  que  se  cumplan  en  todo  tiem- 
po y con  toda  clase  de  personas  las  disposiciones  es- 
critas. 

¿Lo  ha  hecho  el  Gobierno?  Conteste  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  su  propia  conciencia.  Yo  entien- 
do que  el  Gobierno  no  puede  tener  la  tranquilidad  de 
espíritu  necesaria,  y que  no  la  tiene,  porque  no  puede 
estar  seguro  de  que  con  todo  celo  so  hayan  tomado 
las  oportunas  disposiciones  para  impedir  que  indi- 
viduos que  visten  el  uniforme  del  ejército  vengan 
siendo  en  periódicos  militares  constantes  adalides  de 
ideas  determinadas,  que  son  las  que  producen  los  an- 
tagonismos, que  son  las  que  producen  los  contlictos 


á que  dan  lugar  escenas  como  la  ocurrida  anoche,  y 
acerca  de  la  cual  yo  no  he  de  emitir  juicio  de  nin- 
guna clase,  porque  respetando  aquellas  prudentes  re- 
servas y aquellas  racionales  salvedades  hechas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  euticudo  que  desdo 
el  momento  en  que  el  asunto  se  encuentra  sometido 
á la  competencia  de  los  tribunales  para  averiguar  los 
hechos  y para  inquirir  también  la  responsabilidad  de 
sus  autores,  no  debemos  en  el  Parlamento  anticipar 
juicio  alguno  acerca  de  hechos  ó sucesos  que  están 
sujetos  á la  jurisdicción  de  quien  únicamente  puede 
y debe  conocer  de  ellos. 

El  objeto  de  mi  pregunta  era  muy  distinto  de 
aquel  á que  pudo  referirse  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Era  el  objeto  de  mi  pregunta,  venir  á de- 
mostrar con  un  hecho  práctico  y tangible  que  por 
encima  de  esas  reservas  y de  esas  salvedades,  que 
fuera  de  la  esfera  de  acción  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia y de  lo  que  ellos  puedan  en  definitiva  resolver 
acerca  de  los  hechos  sometidos  á su  éxáaien,  conoci- 
miento y sanción,  hay  algo  que  forma  el  contenido 
político  de  estos  mismos  hechos,  sujeto  por  su  propia 
naturaleza  al  debate  del  Parlamento,  y es  la  realidad, 
aquella  realidad  á que  ¡decía  el  Sr.  Cassola  debia  ren- 
dirse en  la  tarde  de  ayer;  la  evidencia  que  demuestra 
que  los  antagonismos  desgraciadamente  existen,  que 
los  antagonismos  desgraciadamente  se  alimentan;  y 
yo,  recogiendo  aquella  frase  del  señor  general  Gas- 
sola,-  recogía  á la  vez  otra  elocuente  y trascendental 
del  Sr.  Silvcla,  y es,  que  la  realidad  y la  evidencia 
demuestran  que  no  basta  hacer  protestas  desde  el  ban- 
co azul,  sino  que  es  preciso  resolver  con  determina- 
ciones los  asuntos  gravísimos  que  están  preocupando 
la  atenciou  pública;  es  preciso  que  no  se  piense  que 
altas  influencias  protegen  determinadas  publicacio- 
nes; es  preciso  que  no  se  diga  eso,  porque  después  de 
todo,  Sres.  Diputados,  eso  se  dice,  y lo  que  es  peor, 
eso  se  cree;  y si  el  Gobierno  aplica  su  autoridad  todos 
los  dias  y á todas  las  horas  en  el  sentido  que  debe 
aplicarla,  si  corrige  los  abusos  como  debe  corregirlos, 
tendremos  lo  que,  en  mi  concepto,  no  tenemos  en  esta 
cuestión,  es  á saber:  Gobierno.  No  hay  que  pensar  en 
la  reforma  de  las  leyes,  no;  en  lo  que  hay  que  pensar 
es  en  la  aplicación  diaria  del  principio  do  gobierno  á 
todos  estos  conflictos  que  afligen  á los  institutos  ar- 
mados y preocupan  á la  opinión  pública. 

Yo  no  he  de  insistir  más  en  las  consideraciones 
que  he  tenido  el  honor  de  exponer  al  Congreso  de  los 
Diputados;  no  era  mi  objeto  pronunciar  un  discurso; 
no  lo  he  pronunciado;  mi  objeto  no  era  más  que  nor- 
malizar el  debate,  á fin  de  que  puedan  tomar  parte 
en  él  aquellos  que  para  ilustrarlos  quieran  y deban 
ocuparse  de  estos  asuntos.  Por  lo  demás,  dispuesto 
á hacer  uso  de  la  palabra  por  via  de  rectificación 
cuando  las  necesidades  de  la  discusión  lo  exijan,  he 
concluido  por  lo  pronto  aquellas  consideraciones  que 
estimaba  oportuno  hacer  ante  el  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Lamento,  Sres.  Diputados,  que  deficiencias  de 
claridad,  sin  duda,  en  mi  pensamiento  ó en  mi  pala- 
bra, hayan  inducido  al  Sr.  Dávila  á estimar  las  bre- 
ves frases  que  pronuncié  antes,  con  un  alcance  y con 
un  sentido  diametralmente  opuestos  al  ménos  á mi 
! intención.  No,  no  teme  el  Gobierno;  antes  bien  res- 
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peta  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados  para  traer  al 
Parlamento  Lodas,  absolutamente  todas  las  cuestio- 
nes políticas  que  se  consideren  en  el  caso  de  plan- 
tear. No  cree  el  Gobierno  que  hay  peligro  ninguno  en 
ello.  Está  el  órden  social  afirmado  y robustecido  con 
tales  garantías,  que  pueden  sin  peligro  entregarse  los 
Sres.  Diputados  á toda  clase  de  debates.  El  Sr.  Dávi 
la  me  ha  de  permitir  que  yo  insista  en  considerar 
que  de  este  debate,  que  de  las  apreciaciones  que  aquí 
se  emitan,  que  de  ia  dilación  que  surja  para  el  pro- 
yecto de  reformas  militares,  que  de  todo  cuanto  de 
la  controversia  que  vamos  á sustentar  esta  tarde  se 
derive,  es  responsable  el  iniciador  del  debate  mismo, 
sin  llevar  esta  responsabilidad  más  lejos,  ni  deducir 
en  ningún  caso  que  hay  para  ningún  interés  supe- 
rior, ni  para  el  interés  del  Gobierno,  riesgo  ni  peligro 
en  que  aquí  se  planteen  y se  desarrollen  con  la  elo- 
cuencia y con  1a  extensión  que  se  acostumbra,  todos 
cuantos  debates  políticos  guste  el  Sr.  Dávila  ó de- 
seen los  demás  Sres.  Diputados  plantear. 

Yo,  sin  embargo,  me  permito  creer  que  el  medio 
más  eficaz  de  contribuir  á que  ciertas  apreciaciones 
que  no  han  cundido  por  la  generalidad  del  ejército, 
pero  que  apasionan  á ciertos  escritores  militares,  ad- 
quieran un  carácter  de  moderación  y de  templauza, 
sería  el  de  resolver  cuanto  antes  este  asunto  mismo. 

Y no  lo  invoco  Gomo  una  excitación  siquiera  á la 
actividad  parlamentaria,  no;  lo  hago  porque  es  una 
observación  que  espontáneamente  brota  de  todo  pen- 
samiento que  examine  y considere  el  fondo  de  este 
asunto. 

Yo  creo  que  aun  en  aquellos  ejércitos  en  los  cua- 
les la  disciplina  es  más  robusta  é inquebrantable,  hu- 
biera podido  introducir  como  gérmenes  de  perturba- 
ción y de  desconfianza  el  hecho  de  que  constante- 
mente, con  la  autoridad  que  tienen  los  Sres.  Diputados, 
se  suscitaran  en  el  Parlamento  debates  acerca  de  su- 
puestos antagonismos,  de  quejas  supuestas,  pues 
aparte  de  ciertos  intereses  particulares,  yo  afirmo  tan 
categóricamente  desde  este  banco,  como  lo  hice  en  la 
presidencia  de  la  Comisión  de  reformas  militares, 
desde  ese,  que  no  han  existido  ni  existen  por  ventura 
en  el  seno  del  ejército  los  antagonismos  á que  S.  S. 
se  refiere. 

Dada  esta  explicación  acerca  del  alcance  que  el 
Sr.  Dávila  ha  tenido  la  bondad,  y en  sentir  mió  la 
exageración  de  atribuir  á mis  palabras,  he  de  pro- 
nunciar muy  pocas  para  hacerme  cargo  de  ese  in- 
troito, de  ese  prólogo  con  que  S.  S.  ha  creído  hacer  á 
la  Presidencia  un  servicio  que  no  necesitaba,  toda 
vez  que  ella  regula  acertada  y discretamente  los  de- 
bates. y al  Gobierno  también  un  servicio  que  admite, 
toda  vez  que  no  ha  de  discutir  con  el  Sr.  Dávila  acer- 
ca de  este  incidente,  para  que  S.  S.  no  le  atribuya  un 
sentido  que  no  tiene,  ni  le  dé  mayor  alcance  que  el 
que  en  realidad  puede  atribuírsele. 

El  Sr.  Dávila  ha  hecho  una  afirmación,  á la  cual 
el  Gobierno  tiene  que  oponer  una  protesta  resuelta  y 
enérgica.  El  Sr.  Dávila,  en  los  extremos  de  su  impro- 
visación y en  el  exceso  de  su  fantasía  meridional,  ha 
llegado  á decir  una  cosa  tan  enorme  como  la  de  que 
no  hay  Gobierno;  y á esta  aseveración  de  S.  S.,  aun 
atenuada  y atemperada  por  esas  salvedades  que  su 
ingenio  y su  fantasía  le  prestan,  es  necesario  que, 
dada  su  gravedad , oponga  el  Gobierno  una  negación 
rotunda,  toda  vez  que  S.  S.  no  ha  demostrado  con  he- 
chos concretos  su  afirmación  vaga,  aunque  temeraria. 


Ha  recorrido  el  Sr.  Dávila  la  historia  de  nuestra 
legislación,  y en  cierto  modo,  y por  si  acaso  S.  S.  es- 
timase que  pudiera  ser  de  alguna  utilidad  para  sus 
estudios  este  antecedente,  ha  olvidado  otra  prescrip- 
ción legal  más  termiuante  y más  aplicable  al  caso. 
Pero  después  de  citarla , tendrá  la  bondad  S.  S.,  si  lo 
considera  oportuno,  de  considerar  si  esta  ley,  ya  dero- 
gada, puede  aplicarse,  y tienen  ó no  la  misma  eficacia 
tantas  otras  disposiciones  como  ha  indicado  8.  8.; 
porque  si  ascendiéramos  ai  principio  de  nuestra  his- 
toria legislativa,  bien  pudieran  citarse  aquí  con  pro- 
fusión y prolijidad  disposiciones  legales  para  todos 
los  casos  que  examinen  los  Parlamentos,  sin  que  to- 
das ellas  tengan  estricto  vigor  ni  debida  aplicación 
al  caso. 

En  la  ley  de  1867,  debida  á la  iuiciativa  de  un 
Ministro  ilustre  por  su  gran  talento  y por  su  poderosa 
elocuencia,  el  Sr.  González  Brabo,  figura  un  art.  20, 
que  literalmente  dice  así: 

«Cometen  delito  contra  la  seguridad  del  Estado 
los  que  se  propongan  relajar  la  disciplina  ó la  fideli- 
dad del  ejército  y armada.» 

En  el  art.  21  se  dice  lo  siguiente: 

«Los  que  tuvieran  por  objeto  promover  ó avivar 
rivalidades  ó antagonismos  entre  cuerpos  ó clases  del 
Estado.» 

En  esa  ley  se  liabia  previsto  el  caso  actual,  y 
queda,  y constituirá  el  fondo  del  debate,  examinar  si 
dentro  de  las  vigentes  disposiciones  legales  tiene  el 
Poder  público  todas  las  garantías  necesarias;  y sobre 
esto,  aun  cuando  con  aquellas  atenuaciones  que  el 
Sr.  Presidente  del  Gousejo  de  Ministros  tuvo  á bien 
expresar,  y que. yo  admito  como  todas  las  palabras  que 
pronunció,  no  cabe,  á juicio  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  duda  alguna.  Todos  los  intereses  del  honor 
y del  prestigio  de  los  diversos  institutos  del  ejército 
y de  todas  las  corporaciones  del  Estado  tienen  su 
amparo  y su  garantía  en  el  Código  penal,  como  por 
otra  parte  ciertos  desmaues  y excesos  militares  lo  tie- 
nen en  la  legislación  especial  del  ramo  do  Guerra. 

Yo  me  limito  á hacer  esta  afirmación.  Creo  que 
las  palabras  elocuentes  del  Sr.  Dávila  no  necesitan 
mayores  desarrollos.  En  suma,  si  el  Sr.  Dávila  quiere 
entrar  en  debates  retrospectivos  acerca  de  la  conducta 
del  Gobierno,  yo  cumpliré  un  deber  de  honor  susten- 
tando que  todos  los  Ministros  que  ocuparon  este  ban- 
co cumplieron  estricta  y fielmente  sus  deberes;  pero 
si  el  Sr.  Dávila  lo  que  solicita  y requiere  es  una  de- 
claración de  que  hechos  semejantes  á éstos  no  que- 
darán impunes;  si  lo  que  8.  S.  y los  demás  Sres.  Di- 
putados desean  es  saber  si  por  parte  del  Gobierno  se 
estima  que  hay  en  la  legislación  vigente  garantías 
bastantes  para  amparar  el  honor  de  todos  los  cuerpos 
del  ejército  contra  cualquier  ataque  más  ó ménos 
velado  ó injurioso,  yo  respondo  que  el  Gobierno  en- 
cuentra en  la  legislación  esos  medios,  aunque  no 
acaso  con  la  amplitud  que  fuera  de  desear,  pero  sí 
con  la  suficiente  para  que  no  haya  riesgo  de  que  pue- 
dan acrecentarse  estos  antagonismos  y rivalidades 
que  yo  garantizo  á S.  S.  no  quedarán  impunes,  sea 
cualquiera  el  autor  de  ellos,  y sin  que  jueguen,  sino 
puramente  como  un  argumento  retórico,  esas  altas 
influencias  á que  8.  8.  alude,  que  el  Gobierno  no  co- 
noce, y que  no  tiene  interés  ninguno  en  que  aquí  se 
expresen  con  ambigüedad  ó claramente,  y dando  á las 
cosas  su  verdadero  nombre  y significado.  Sean  cuales 
fueren  las  influencias  que  amparen  á cualquier  perió- 
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dico  que  delinca,  ó á cualquier  ciudadano  que  viole 
las  leyes,  puede  S.  S.  estar  seguro  que  no  hay  en  lo 
humano  influencias  bastantes  para  que  el  Gobierno 
actual,  como  cualquiera  otro  digno  de  este  nombre, 
abandone  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Yo  deseo  que  estas  garantías,  dadas  á la  faz  de  la 
Nación  y en  el  seno  del  Parlamento  por  el  Gobierno, 
sean  bastante  para  tranquilizar  al  Sr.  üávila. 

El  Sr.  DAVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DAVILA:  No  debo  recoger  del  discurso 
elocuente,  como  todos  los  suyos,  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  más  que  aquello  que  cousidero  de 
verdadera  importancia.  Acúsame  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  (El  Sr.  Ministro  de  Orada  y Justi- 
cia: No  acuso  á S.  S.),  acúsame  S.  S.,  en  el  sentido 
dialéctico  de  la  frase,  de  haber  citado  yo  disposicio- 
nes de  carácter  gubernativo  sin  haberme  fijado  en 
determiuada  disposición  legal  del  año  67  que  S.  S. 
ba  leído.  Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia no  se  haya  apoderado  de  la  modesta  tésis  que  he 
procurado  desarrollar,  circunscribiéndola  á límites 
muy  concretos,  sin  más  objeto  que  normalizar  el  de- 
bate que  ayer  se  inició,  á fin  de  que  pudiera  conti- 
nuar hoy.  Si  yo  entiendo  que  las  medidas  y los  resor- 
tes de  gobierno  son  bastantes  para  dominar  la  situa- 
ción creada,  denunciada  ayer  por  todos  los  lados  de 
la  Cámara,  dicho  se  está  que  tenía  que  referirme' úni- 
ca y exclusivamente  á aquellas  disposiciones  de  ca- 
rácter gubernativo  dictadas  por  todos  los  Gobiernos 
desde  1842  á la  fecha,  á través  de  todas  las  situacio- 
nes y formas  de  gobierno  por  que  ha  pasado  España; 
y así  vemos  que  por  la  Regencia  en  1842  se  dictan 
disposiciones  que  todos  los  Gobiernos  admiten,  de- 
terminando que  los  empleados  de  los  distintos  ramos 
de  la  administración  pública,  militares,  civiles,  ecle- 
siásticos, no  pueden  tomar  parte  en  las  contiendas 
diarias  de  la  prensa,  alimentando  las  pasiones  en  uno 
ú otro  sentido. 

Eso  se  dice  por  la  Real  órden  de  la  Regencia  del 
año  1842;  eso  se  reproduce  por  el  general  Serrano 
en  el  año  1843;  eso  se  dice  también  en  1869  por  el 
general  Prim;  eso  se  repite  en  la  época  de  la  Repú- 
blica; es  decir,  que  el  principio  generador  de  las  dis- 
posiciones de  carácter  militar,  emanadas  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  nace  en  el  año  1842  y lo  han  ve- 
nido reproduciendo  todos  los  Ministros,  cualesquiera 
que  hayan  sido  las  situaciones  políticas  y la  forma  de 
gobierno  que  haya  habido  en  el  país.  ¿Ha  sido  otra 
mi  tésis?  Yo  he  querido  dar  carácter  práctico  y de 
gobierno  á la  cuestión  más  ó ménos  técnica  que  tuvo 
lugar  en  el  dia  de  ayer;  yo  creo  que  cuando  el  Go- 
bierno toma  las  disposiciones  que  debe  tomar,  y con 
más  razón  el  Miuistro  de  la  Guerra,  respecto  á los 
institutos  armados,  pueden  resolverse  muchos  con- 
flictos que  pierden  su  gravedad,  su  importancia  y el 
aparato  con  que  más  tarde  suelen  presentarse.  Voy  á 
poner  un  ejemplo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Supongamos  que  existe  un  periódico  militar,  y lo 
llamo  militar,  aunque  para  mí  todos  son  lo  mismo,  por- 
que se  ocupa  diariamente  de  re  militari\  supongamos 
que  hay  un  periódico  militar  y está  al  frente  de  él  un 
teniente  del  ejército;  que  son  redactores  de  ese  perió- 
dico oficiales  del  ejército;  que  escriben  y colaboran  en 
él  tres  sargentos  del  ejército;  que  hay  dependientes 
del  Ministerio  de  la  Guerra  á la  puerta  de  esa  misma 
redacción;  que  se  cobran  los  recibos  de  suscriciou 


por  la  Dirección  de  un  arma,  haciendo  cargo  á los 
cuerpos.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pide  la  pa- 
labra.) Supongamos  todo  esto. 

No  puedo  referirme  á la  presente  época,  en  que 
es  Miuistro  de  la  Guerra  mi  digno  amigo  el  señor  ge- 
neral Chinchilla;  no  me  refiero  tampoco  á ninguna 
época  determinada;  no  denuncio  hechos  ocurridos  en 
tiempo  de  ningún  Ministro  de  la  Guerra;  estoy  ha- 
ciendo una  serie  de  hipótesis  que  me  importa  para  la 
discusión,  y he  dicho:  supongamos  que  al  frente  de 
una  publicación  que  se  ocupa  de  re  militari  está  un 
teniente  del  ejército;  que  tiene  redactores  oficiales  del 
ejército;  que  colaboran  sargentos;  que  se  cobran  re- 
cibos do  suscriciou  por  la  Dirección  de  un  arma  ó 
por  un  centro  militar:  ¿no  tiene  el  Gobierno  resortes 
y medios  de  impedir  que  todo  eso  suceda?  En  ese  sen- 
tido, Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  he  dicho  que 
ahí  no  hay  Gobierno.  Ya  sé  yo  que  materialmente  lo 
hay;  porque  hay  un  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros á la  cabeza  del  banco  azul,  como  un  Ministro  al 
frente  de  cada  departamento;  y por  cierto  personas 
apreciabilisimas  con  quienes  estoy  unido  por  vínculos 
de  amistad;  personas  de  notoria  competencia  que  no 
regateo  ni  regatearé:  ya  sé  que  el  Gobierno  tiene, 
pues,  existencia  real  y corporal:  al  decir  que  no  ha- 
bía Gobierno,  era  en  el  sentido  de  que  éste  no  hace  en 
determinados  asuntos  aquello  que  puede  hacer,  y por 
consiguiente,  no  hace  lo  que  debe  hacer.  Y creo  yo 
que  el  peligro  de  estas  apatías  ó negligencias  del  Go- 
bierno nos  conduce  A extremos  tales  como  el  de  que 
la  Cámara  se  ocupe  en  serio  de  discutir  sobre  la  de- 
ficiencia de  las  disposiciones  vigentes  y de  la  actual 
legislación,  cuando  no  es  preciso  apelar  á esos  me- 
dios extraordinarios,  y basta  con  las  leyes  que  están 
en  vigor,  más  con  que  la  buena  dirección  delGobierno 
haga  que  todos  los  dias  y á todas  horas  aquellos  que 
de  él  dependen  cumplan  puntualmente  con  sus  obli- 
gaciones. He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
siento  tener  que  contestar  algunas  alusiones  de  que 
he  sido  objeto  por  parte  de  mi  amigo  el  Sr.  Dávila;  y 
lo  siento,  porque  creí  que  no  tendría  que  tomar  parte 
en  este  debate  entablado  por  S.  S.,  y al  que  creía  yo 
que  había  contestado  de  una  manera  muy  elocuente 
y muy  precisa  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. 

Pero,  sin  embargo,  son  tales  los  cargos  que  S.  S. 
ha  hecho  respecto  al  Ministerio  de  la  Guerra,  por  más 
que  ha  hecho  la  salvedad  de  que  no  se  referia  á lo  que 
ocurría  en  la  actualidad,  que  yo  me  creo  en  el  deber 
de  contestar  algunos  de  esos  cargos  que  se  ha  servido 
hacer  S.  S. 

En  primer  lugar,  yo  debo  advertirle  que  no  sé  á 
qué  so  refiere  hablando  de  sucesos  de  mucha  grave- 
dad, pues  que  en  el  poco  tiempo  que  llevo  al  frente 
de  este  Miuisterio,  yo  no  he  notado  que  ninguno  de 
los  sucesos  que  se  han  desarrollado  hasta  la  actuali- 
dad revista  gravedad  tan  grande. 

En  efecto,  ha  habido  algún  periódicb  de  los  que 
se  llaman  militares  ó profesionales,  que  ha  publica- 
do algunos  artículos  que,  á juicio  de  alguna  parte  de 
ciertos  institutos  armados,  eran  en  desdoro  suyo.  Esto, 
de  lo  cual  tuvo  noticia,  como  la  tiene  de  cuanto  ocu- 
rre, la  digna  autoridad  militar  del  distrito,  hizo  que 
tomara  sus  medidas  áfm  de  evitar  que  por  cuestión  de 
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temperamento,  pues  el  Sr.  Dávila  sabe  que  en  los  ins- 
tituios armados  hay  gente  jóven  y que,  por  lo  tanto, 
es  algo  vehemente,  á ün  de  evitar,  digo,  que  se  pu- 
diera cometer  algún  acto  de  esos  que  después  de 
todo  tampoco  tienen  esa  gravedad,  porque  esos  actos 
(aunque  de  buena  fe  realizados,  y por  efecto  de  la 
poca  edad)  ocurren  toda  la  vida.  El  Sr.  Dávila,  que  ha 
recordado  ciertas  disposiciones,  recordará  también 
que  en  épocas  anteriores  á la  del  actual  Gobierno  se 
han  consentido  por  parte  de  esos  mismos  institutos 
hechos  mucho  más  graves  que  el  hecho  á que  yo  su- 
pongo aludia  S.  S.,  que  es  el  de  anoche,  en  el  que 
unos  pocos,  tan  pocos  que  eran  tres,  fueron  á ver  si 
encontraban  quien  les  diera  satisfacción  de  e.sos  ar- 
tículos, y no  lo  encontraron,  sin  qne  por  eso  hubiera 
ni  allanamiento  de  morada  ni  provocación  á la  au- 
toridad. 

El  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  noticia  inmediata- 
mente de  lo  que  ocurrió,  porque  personalmente  fué 
á darle  el  parte  la  autoridad  militar  y á participarle 
las  disposiciones  que  había  tomado,  las  cuales  fueron 
aprobadas  por  el  Ministro,  y que  consistían,  puesto 
que  la  autoridad  miiltar  era  la  competente  para  co- 
nocer de  esa  falta,  en  haber  nombrado  el  fiscal  que 
habia  de  intervenir  en  ella  y en  haber  dispuesto  que 
fueran  arrestados  esos  jóvenes  que  se  habian  permi- 
tido ir  á una  redacción  á pedir  explicaciones,  según 
se  cree,  porque  como  el  asunto  está  sub  judice , yo 
no  debo  ni  puedo  dar  más  detalles  sobre  el  particular, 
pues  lo  único  que  conozco  es  el  parte,  que  podria  leer, 
por  habérmele  dado  por  escrito  la  autoridad  militar. 
No  sé,  por  consiguiente,  áqué  aludia  S.  S.  al  decir  que 
las  disposiciones  que  ha  leído,  y yo  podria  citar  otras, 
todas  están  contestes  en  que  por  los  militares  no  deben 
tratarse  en  la  prensa  sin  la  autorización  competente 
asuntos  del  servicio,  y ménos  aquellos  asuntos  que 
pudieran  producir  divisiones  y antagonismos  entre 
los  diferentes  institutos  armados.  Yo  no  he  dado  gra- 
vedad á esos  artículos,  porque  detrás  de  su  autor  no 
creo  que  haya  nadie;  pero  se  ha  tratado  de  saber 
quién  es,  y yo  por  mi  parte,  como  otros  muchos,  es- 
toy tratando  de  averiguarlo,  porque  hasta  ahora  no 
ha  llegado  á mi  noticia. 

Por  consiguiente,  tranquilícese  el  Sr.  Dávila,  por- 
que no  hay  tal  gravedad.  Además,  el  Gobierno  procu- 
rará que  cesen  las  causas  que  dan  lugar  á estas  con- 
secuencias, sin  atentar  por  esto  á las  libertades  pú- 
blicas, para  lo  cual,  y á Ün  de  precaverlas,  piensa  traer 
en  breve  la  ley  de  enjuiciamiento  militar,  á la  que 
supongo  que  la  Cámara  prestará  su  valioso  apoyo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Dá- 
vila tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DAVILA:  Diré  á mi  digno  amigo  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  como  no  estoy  intranquilo, 
no  tengo  que  tranquilizarme;  lo  más  que  me  puede 
ocurrir  es,  que  sienta  alguna  intranquilidad  patrió- 
tica con  motivo  de  los  lamentables  acontecimientos  á 
que  diariamente  venimos  asistiendo,  de  esos  aconte- 
cimientos que  la  prensa  llamada  militar  ó profesional 
promueve  diariamente,  los  cuales  estimo  peligrosos, 
y que  están  Condenados  por  repetidas  disposiciones 
emanadas  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Y para  demostrar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
cuál  es  en  este  momento  el  estado  de  mi  espíritu,  debo 
decirle  que  no  lie  dirigido  cargo  ninguno  á S.  S.,  ni 
estuvo  en  mi  voluntad,  ni  siquiera  en  mi  intención,  di- 
rigírselo; porque  cualquier  cargo  que  le  hubiera  he- 


cho habría  sido  totalmente  injustificado,  pues  sus  ac- 
tos hasta  el  dia  de  hoy  no  merecen  la  censura  de 
nadie,  y mucho  ménos  la  mia.  Tampoco  he  dirigido 
ningún  cargo  á ninguno  de  los  antecesores  de  S.  ¡5.; 
porque  yo  desenvolvía  una  tésis  bajo  el  punto  de  vista 
de  gobierno;  discutía  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y puse  un  ejemplo  para  demostrar  cómo  no 
es  preciso  acudir  á medidas  legislativas  de  carácter 
extraordinario,  cómo  no  es  preciso  anticipar  ningún 
género  de  debates  sobre  el  Código  penal,  como  pro- 
ponía ayer  el  Sr.  Silvela,  y cómo  bastan  y sobran  me- 
didas de  gobierno,  perfectamente  aplicables  y opor- 
tunamente aplicadas  al  caso. 

Yo  que  no  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  dijo  el  se- 
ñor Silvela,  y que  no  puedo  admitir  lo  que  en  corro- 
boración de  sus  palabras  dijo  á la  cabeza  del  banco 
azul  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  yo 
que  no  creo  que  estén  los  bárbaros  á las  puertas  de 
liorna,  no  creo  tampoco  que  sea  preciso  acudir  á me- 
dida alguna  de  carácter  extraordinario,  dado  que  con 
la  voluntad  y la  decisión  del  Gobierno  basta  para  po- 
ner remedio  á esos  males  que  todos  lamentamos.  De 
manera  que  en  mis  palabras  no  hubo  censura  de 
ninguna  clase,  ni  para  S.  S.,  ni  para  ninguno  de  los 
que  le  antecedieron  en  ese  puesto:  no  hubo  más  que 
un  ejemplo.  Yo  dije:  «Supongamos  que  hubiera  un 
periódico  militar  que  cometiera  estos  ó los  otros 
abusos.  Pues  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  en  tal 
caso  medios  apropiados  para  poner  coto  á esos  abu- 
sos y para  corregirlos.»  No  porque  yo  entienda  (debo 
hacer  esta  aclaración  que  considero  importante  para 
los  fines  del  debate),  no  porque  yo  entienda,  no  porque 
entendamos  los  que  en  estos  bancos  nos  sentamos,  ni 
de  cerca  ni  de  lejos,  que  el  militar,  por  el  mero  he- 
cho de  serlo,  no  ha  de  poder  emitir  su  opinión  ni  de 
palabra  ni  por  escrito,  en  los  términos  que  se  llaman 
profesionales,  en  materias  científicas  y en  todo  lo  que 
afecta  d la  organización  del  ejército.  El  militar  puede 
y debe  discutir  toda  esa  clase  de  asuntos;  puede  es- 
cribir sobre  ellos;  puede,  en  fin,  emitir  su  opinión 
acerca  de  esas  materias. 

Lo  que  no  puede,  en  mi  concepto,  el  militar,  es 
tomar  parte  á diario  en  polémicas  de  carácter  políti- 
co en  la  prensa  periódica,  olvidando  completamente 
sus  deberes.  El  militar  que  interviniendo  en  las  po- 
lémicas apasionadas  de  la  prensa  política,  se  ocupa 
en  asuntos  ó materias  que  tiendan  á crear  antago- 
nismos entre  los  diversos  institutos  armados,  comete, 
en  mi  juicio,  más  que  una  falta,  un  delito,  y por 
consiguiente,  el  MiDistro  de  la  Guerra,  que  está  lla- 
mado, por  razón  do  su  cargo,  no  solo  á reprimir,  sino 
también  á prevenir  que  esos  delitos  se  cometan,  debe 
hacer  uso  de  aquellas  medidas  que  están  á su  alcan- 
ce, para  impedir  todo  género  de  indisciplinas. 

Esta  era  la  tésis  que  yo  debatía  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  y para  aclararla  bajo  el 
punto  de  vista  práctico,  único  en  que  he  querido 
tratar  la  cuestión,  puse  aquel  ejemplo,  que  no  puede 
aceptarse  más  que  como  hipótesis,  porque  no  abri- 
go el  convencimiento  de  que  tenga  realidad;  que  si 
la  tuviera,  yo  comunicaría  los  oportunos  datos  confi- 
dencialmente al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pero  en 
ningún  caso  vendría  á hablar  de  ello  en  el  Parlamen- 
to. {Bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  La 
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he  pedido  para  dar  las  gracias  á mi  digno  amigo  el 
Sr.  Dávila  por  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar. 
No  necesitaba  ciertamente  darme  esa  satisfacción, 
pues  ya  dije  antes  que  si  habia  pedido  la  palabra,  ha- 
bía sido,  no  porque  no  hubiese  entendido  que  S.  S. 
hablaba  en  hipótesis,  sino  para  dar  las  gracias  á 
S.  S.  en  nombre  de  mis  dignos  antecesores. 

Por  lo  demás,  estoy  de  acuerdo  con  S.  8.  en  todo 
lo  que  ha  dicho  relativamente  á los  militares  que  á 
la  vez  son  periodistas.  Ya  dije  yo  ayer  que  precisa- 
mente por  esas  mismas  disposiciones  que  8.  S.  ha  te- 
nido á bien  leer,  debian  pedir  permiso;  pero  á mí  se 
me  hizo  la  pregunta,  y yo  creo  que  la  contesté  de  una 
manera  bien  categórica,  é hice  observar  que  conocía 
esas  disposiciones;  pero  cuando  no  se  sabe  quiénes 
son  los  que  publican  esos  artículos,  pues  van  sin  firma, 
no  es  posible  dar  inmediatamente  con  sus  autores. 
Por  mi  parte,  yo  solo  puedo  decir  que  hasta  donde 
alcancen  mis  atribuciones,  he  de  tomar  todas  las  dis- 
posiciones que  crea  necesarias  para  que  no  se  repitan 
ciertos  hechos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  8r.  Sua- 
rez  Inclán  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo 
turno. 

EL  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  No  pensaba, 
ciertamente,  tomar  parte  en  la  discusión  que  ha  ini- 
ciado el  Sr.  Dávila;  pero  algunas  frases  pronunciadas 
por  este  Sr.  Diputado,  que  han  dado  motivo  á un  de- 
bate por  él  sostenido  con  el  Gobierno  acerca  de  hechos 
acaecidos  en  la  noche  de  ayer,  oblíganme,  bien  á pe- 
sar mió,  á h$cer  uso  de  la  palabra. 

No  tema  el  Gongresoque  moleste  por  largo  tiempo 
su  atención;  he  de  ser  lo  más  breve  que  me  sea  po- 
sible, y por  eso  solicito  la  indulgencia  de  todos  los 
Sres.  Diputados,  asegurándoles,  en  cambio,  la  mayor 
sobriedad  en  la  exposición  de  mis  ideas. 

Sabe  bien  el  Congreso  que  en  diversas  ocasiones 
se  ha  traído  aquí  á discusión  el  lenguaje  empleado 
por  determinados  periódicos  que  malamente  se  titu- 
lan militares,  provocando  ó tratando  de  provocar 
todo  género  de  perturbaciones  dentro  de  los  institutos 
armados.  A pesar  de  esto,  y aun  cuando  ese  periódico 
ha  mantenido  sus  opiniones  dirigiendo  muchas  veces 
todo  linaje  de  insultos  á la  colectividad  á que  perte- 
nezco, de  los  cuales  algunos  han  sido  dirigidos  tam- 
bién á mi  propia  persona,  yo,  Sres.  Diputados,  he  desis- 
tido siempre  de  intervenir  en  este  género  de  debates, 
porque  os  aseguro  que  la  forma  en  que  ese  periódico 
expone  sus  doctrinas  es  tal,  que  yo  me  considero  de- 
masiado alto,  aunque  sea  muy  grande  mi  modestia, 
para  contestar  á groseras  observaciones  de  otra  ma- 
nera que  con  profundo  desdén  y con  el  desprecio  más 
absoluto. 

Ese  periódico  á que  me  refiero  ha  publicado  en 
fecha  reciente,  el  dia  12  del  mes  actual,  un  artículo 
titulado  «Aves  de  paso,»  dirigido  á una  parte  de  de- 
terminada corporación  del  ejército.  Y debo  aquí  con- 
signar de  una  manera  terminante  y explícita,  que  este 
artículo  para  nada  se  relaciona  con  el  proyecto  de  re- 
forma y reorganización  del  ejército  que  está  sometido 
á la  deliberación  del  Congreso,  sino  que  única  y ex- 
clusivamente tiene  por  objeto  el  dirigir  todo  linaje  de 
insultos,  de  ultrajes  y de  ofensas  á determinados  ofi- 
ciales que  visten  el  honroso  uniforme  militar  español; 
y para  que  puedan  apreciar  bien  los  Sres.  Diputados 
el  género  del  lenguaje  difamatorio  que  ese  periódico 
emplea,  he  de  manifestar  que  refiriéndose  á un  ofi- 


cial perteneciente  á la  inferior  categoría  de  esc  cuer- 
po, dice  lo  que  sigue: 

«Ciñó  una  especie  de  cincha  que  no  por  higiene 
usaba,  sino  por  adornarse  el  talle,  etc.»  (Rumores.) 

Podría  leer  algunos  otros  párrafos  del  artículo  de 
que  trato,  según  me  proponía  hacerlo;  pero  considero 
que  si  de  tai  manera  procediese,  mancharía  mis  pro- 
pios labios  y ofendería  á la  vez  á los  Sres.  Diputados. 

El  artículo  tendía  á difamar  á oficiales  que  aca- 
bando de  terminar  sus  estudios  en  la  Academia  donde 
los  cursaron,  son  jóvenes  de  20  á 23  años;  y nada  ex- 
traño parece  que  gente  moza,  que  se  encuentra  en 
los  albores  de  la  juventud  y con  el  entusiasmo  y la 
vehemencia  de  ella  propios,  no  pudiesen  soportar  de 
ninguna  manera  ataques  de  esta  naturaleza,  que  hu- 
biéramos quizá  soportado  aquellos  que  ya  por  la  ma- 
durez de  los  años  tenemos  cierta  calma  y cierta  pru- 
dencia que  no  os  posible  exigir  á quienes  están  en  la 
primavera  de  la  vida.  Es  más;  yo  creo  que  lejos  de 
ser  un  mal  el  que  los  sentimientos  de  la  propia  dig- 
nidad y del  propio  decoro  se  manifiesten  hasta  con 
exuberancia  en  esos  primeros  anos  de  la  mocedad, 
resulta  á la  postre  un  bien;  porque  ¡ay  de  nosotros  si 
tuviésemos  oficiales  del  ejército  tan  menguados,  que 
no  sintieran  deprimida  en  caso  semejante  su  digni- 
dad, su  delicadeza.  Al  fin  y al  cabo,  tiempo  ha  de 
llegar,  como  nos  ha  sucedido  á los  demás,  en  que 
esos  oficiales  vean  atenuados  dichos  impulsos  por  el 
peso  de  los  años. 

Yo  tengo  la  evidencia,  porque  he  visto  el  movi- 
miento de  indignación  que  en  todos  vosotros  se  ha 
manifestado,  de  que  no  habrá  nadie  que  deje  de  pro- 
testar contra  el  lenguaje  empleado  por  el  periódico  á 
que  me  vengo  refiriendo,  porque  si  hubiese  alguno 
que  no  quisiera  hacerlo,  que  estuviera  conforme  con 
esas  ideas  y con  la  forma  en  que  se  exponen,  yo  es- 
taría aquí  en  mi  puesto,  dispuesto  á contender  con  él 
en  la  forma  en  que  lo  considerase  conveniente. 

Sucedió,  Sres.  Diputados,  que  á consecuencia  del 
citado  artículo,  los  jóvenes  á quienes  se  dirigía  se 
reunieron  en  uno  de  los  puntos  donde  frecuentemen- 
te suelen  juntarse,  y allí  discutieron  la  forma  de  pro- 
testar del  modo  enérgico  que  correspondía,  y de  rea- 
lizar algún  acto  que  las  circunstancias  del  caso  sin 
duda  alguna  requerían.  Con  este  motivo,  creyendo 
quizá  la  autoridad  civil  de  Madrid  que  en  el  dia  de 
anteayer  pudiera  ser  objeto  de  algún  insulto  la  re- 
dacción del  mencionado  periódico,  con  una  prudencia 
que  yo  alabo,  consideró  oportuno  adoptar  cierto  gé- 
nero de  disposiciones. 

Pero  como  por  virtud  de  esto,  imaginaron  acaso 
los  inspiradores  ó los  redactores  de  ese  periódico 
que  el  no  haber  acudido  á las  oficinas  del  mismo, 
como  ai  parecer  se  suponía  que  acudiría,  una  comi- 
sión ó grupo  de  oficiales  de  Estado  Mayor,  era  debido 
á otro  género  de  impulsos  que  no  caben  ni  pueden 
caber  jamás  en  quienes  visten  el  uniforme  militar, 
publicaron  ayer  otro  artículo  en  el  que  de  nuevo  se 
agravia,  en  el  que  de  nuevo  se  ofende  á esa  misma 
parte  de  la  oficialidad  española,  y ese  número  del  pe- 
riódico se  vendió  por  la  Puerta  del  Sol,  adicionando 
á su  título  las  palabras  «con  la  manifestación  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor.» 

Dos  ó tres  oficiales  que  se  encontraban  en  un  café 
próximo  y leyeron  este  número  del  periódico,  por  un 
movimiento  del  propio  impulso,  sin  prévio  acuerdo 
con  nadie,  y me  importa  consignar  esto  así  de  un 
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modo  claro,  se  dirigieron  á la  redacción,  y por  los 
medios  que  todo  ciudadano  pacífico  tiene  de  entrar 
en  el  hogar  de  otro,  no  allanando  moradas,  como  equi- 
vocadamente ó con  intenciones  que  no  quiero  califi- 
car ni  discutir  se  ha  dicho,  penetraron  en  el  domicilio 
de  la  redacción,  donde  pidieron  explicaciones  acerca  de 
los  ataques  groseros  que  se  les  infirieran,  las  cuales 
no  les  fueron  dadas  por  las  tres  personas  que  allí  se 
hallaban;  y en  aquel  momento,  como  solo  recibieran 
excusas  inadmisibles  por  respuesta,  uno  de  esos  ofi- 
ciales intentó,  según  me  he  informado,  realizar  de- 
terminado acto  contra  una  de  aquellas  personas.  A 
las  voces  que  entonces  se  dieron  por  los  individuos 
que  estaban  presentes  ó dentro  de  la  casa,  acudieron 
agentes  de  la  autoridad  y los  vecinos  de  los  edificios 
próximos,  llegando  también  poco  después  el  señor 
gobernador  civil  de  la  provincia.  Nada  más  ocurrió 
que  lo  que  acabo  de  referir  á la  Cámara.  Vean,  pues, 
los  Sres.  Diputados  si  esto  puede  tener  la  gravedad 
que  álguien,  no  sé  si  intencionadamente  ó por  equi- 
vocación, ha  afirmado,  y si  guarda  siquiera  relación 
la  gravedad  del  suceso  con  la  de  las  ofensas,  insultos 
y ultrajes  que  de  continuo  se  están  dirigiendo  al  cuer- 
po de  Estado  Mayor. 

Lo  que  hay  es,  que  dicho  periódico,  cuyos  ante- 
cedentes me  son  perfectamente  conocidos,  persigue 
un  fin  político  determinado,  y que  ha  elegido  este 
asunto  de  las  reformas  militares  para  llevar  con  él  la 
discordia  y la  lucha  intestina  á los  cuerpos  armados, 
tomando  como  pretexto  el  proyecto  que  está  sometido 
á nuestra  deliberación  y en  camino  de  aprobarse  por 
los  medios  de  transacción  que  han  empezado  á po- 
nerse en  práctica  y son  del  todo  convenientes.  Mas 
me  importa  consignar  que  los  cuerpos  que  son  cons- 
tantemente objeto  de  esos  ataques,  se  inspiran  única 
y exclusivamente  en  el  deseo  de  no  romper  los  lazos 
de  unión  y compañerismo  que  deben  existir  entre 
todos  los  elementos  que  constituyen  nuestros  insti- 
tutos militares;  porque  al  fin  y al  cabo,  la  unión  y 
el  compañerismo  son  completamente  indispensables 
para  que  se  realicen  por  las  fuerzas  armadas  los  bri- 
llantes hechos  que  de  ellas  se  deben  esperar. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  los  cuerpos  espe- 
ciales, al  igual  que  todos  demás  del  ejército,  protes- 
tan enérgicamente,  y con  toda  la  energía  de  su  alma, 
contra  toda  idea  de  que  puedan  oponerse  en  una  ó en 
otra  forma  á la  realización  de  reformas  en  nuestro 
modo  de  ser  orgánico;  pero  lo  que  no  pueden  sufrir 
es  que  se  les  ataque  é injurie  en  la  forma  que  de  al- 
gún tiempo  á esta  parte  se  viene  haciendo.  Y declaro 
que  abrigo  la  evidencia  completa,  por  más  que  no 
tenía  necesidad  de  declararlo,  de  que  todos  los  cuer- 
pos y armas  del  ejército  están  dispuestos,  en  este  caso 
y en  todas  circunstancias,  á acatar  todo  aquello  que 
salga  de  estas  Cámaras  y obtenga  la  sanción  de  la 
Corona. 

Y por  lo  que  á mí  respecta,  me  importa  manifes- 
tar asimismo  que  no  recuerdo  que  en  ninguno  de  los 
modestos  discursos  que  he  tenido  ocasión  de  pronun- 
aquí  haya  vertido  jamás  una  sola  frase  que  pudiera 
producir  discordia  entre  los  institutos  armados.  Y 
digo  más:  si  hubiese  realizado  algún  acto,  si  hubiese 
proferido  palabras  que  hubieran  ocasionado  alguna 
desunión,  algún  desacuerdo  ó antagonismo  entre  los 
elementos  que  constituyen  el  ejército,  yo,  Sres.  Dipu- 
tados, me  retiraría  con  profunda  amargura  á mi  ho- 
gar, me  condenaría  á perpétuo  silencio,  porque  en- 


tendería que  había  contraído  una  responsabilidad 
gravísima,  cometiendo  el  crimen  mayor  que  un  ciu- 
dadano puede  cometer,  un  crimen  contra  la  Patria. 

Y dicho  esto,  Sres.  Diputados,  como  no  quiero 
cansar  vuestra  atención,  y refiriéndome  además  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  Ochando,  que  explicará  también 
algunas  alusiones  que  se  le  hau  dirigido  en  uno  de 
esos  reprobables  artículos,  me  siento,  rogando  al 
Congreso  me  dispense  por  el  tiempo  que  le  he  moles- 
tado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): No  solo  un  deber  de  cortesía  para  con  el  digno 
Sr.  Diputado  de  la  mayoría  que  acaba  de  hacer  uso 
de  la  palabra,  sino  también  la  obligación  estricta  de 
recoger  el  fondo  de  su  elocuente  discurso,  me  obli- 
gan á molestar  por  breve  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  ha  expresado  aquí,  con  exal- 
tación natural  que  yo  respeto,  un  concepto  peligroso, 
que  envuelve,  aun  cuando  esa  no  fuera  su  intención, 
una  censura  directa  y grave  al  Gobierno  de  S.  M.  No 
necesitan  esos  espíritus  juveniles,  inquietos  por  las 
excitaciones  de  algún  periódico,  que  nadie  ampare 
y garantice  su  derecho,  toda  vez  que  hay  tribunales 
de  justicia  y Gobiernos  que  tienen  plena  conciencia 
de  sus  deberes  y los  cumplen  estrictamente.  (El  señor 
Ruiz  Martínez:  Y que  dejan  impunes  todos  los  ar- 
tículos que  se  publican  contra  ese  cuerpo. ) Aparte 
de  que  ese  aserto  es  de  notoria  injusticia,  esa  es  una 
apreciación  de  S.  S.,  que  lanzada  así  en  la  for- 
ma acre  y concisa  de  una  interrupción,  me  per- 
mitirá S.  S.  que  no  la  estime  de  la  misma  impor- 
tancia y gravedad  que  aquellos  conceptos  que  el  se- 
ñor Suarez  Inclán  ha  expresado  reglamentaria  y re- 
posadamente. (El  Sr.  Ruiz  Martínez  píele  la  palabra.) 
Dejando  todo  espíritu  de  vanagloria  ó de  amor  pro- 
pio, esté  seguro  el  Sr.  Suarez  Inclán  de  que  en  el 
caso  presente,  como  en  todos,  el  Gobierno  responderá 
á sus  obligaciones,  y prueba  de  ello  es  que  con  arre- 
glo á las  leyes  ha  deuunciado  el  artículo  á que  se  re- 
feria, repito  que  con  indignación  que  respeto,  el  se- 
ñor Suarez  Inclán,  como  ha  denunciado  también  los 
artículos  correspondientes  á los  números  de  los  dias 
2 1 y 22.  ¿Qué  más  estima  el  Sr.  Suarez  Inclán  que  debe 
hacer  el  Gobierno?  Porque  si  se  acreditase  la  especie 
de  que  el  Gobierno  abandona  estos  intereses  morales, 
en  tal  caso  podrían  no  ser  legítimas,  pero  sí  parece- 
rían en  cierto  modo  disculpables  esas  otras  apelaciones 
á medios  que  no  caben  dentro  de  la  ley:  como  el  Go- 
bierno ha  estado  y estará  siempre  dispuesto  á res- 
ponder á sus  obligaciones,  puede  S.  S.  descansar  en 
la  rectitud  de  los  tribunales  do  justicia  y en  la  enér- 
gica é inquebrantable  actitud  del  Gobierno,  de  no  per- 
mitir que  por  nada  ni  por  nadie  se  afecte  á los  pres- 
tigios y al  honor  de  ningún  cuerpo  del  Estado. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Unicamen- 
te he  de  decir  dos  palabras,  respondiendo  á las  que 
elocuentemente  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

Sabe  S.  S.  que  yo  no  he  defendido  en  modo  algu- 
no el  acto  realizado;  he  dicho  que  yo  no  lo  hubiera 
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ejecutado  de  ninguna  manera  en  el  caso  actual,  pero 
(iue  si  en  lugar  de  tener  los  años  que  ya  tengo,  tuviese 
en  este  momento  20  años,  lo  cual  me  regocijaría  en 
extremo,  posible  es  que  me  hubiera  sentido  inclinado 
¿ contribuir  á la  realización  de  ese  acto. 

Esta  es  una  opinión  mia;  bien  sé  yo  que  las  leyes  j 
amparan  á los  ciudadanos;  bien  sé  yo  que  todos  de- 
bemos confiar  en  el  Gobierno,  así  como  en  que  la  ley 
se  ha  de  aplicar  en  todos  los  casos  y ocasiones;  ño 
además  en  la  rectitud  de  los  tribunales;  pero  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  sabe  bien  que  hay  casos 
en  que  los  periódicos  cometen  ciertos  delitos  injurian- 
do á los  particulares,  y que  aparte  de  la  sanción  efi- 
caz de  las  leyes,  los  ofendidos  creen  que  su  decoro  y 
dignidad  les  obligan  á hacer  algo  más  que  someterse 
á la  acción  de  los  tribunales.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Empiezo,  Sres.  Diputados,  por 
asociarme  con  todo  el  calor  de  que  soy  capaz  á lo  que 
ha  manifestado  elocuentemente  el  Sr.  Suarez  Inclán, 
mi  querido  amigo. 

Si  algo  pudiera  yo  influir  con  los  tenientes  de  Es- 
tado Mayor  que  están  en  prácticas  en  los  regimientos 
de  infantería  y caballería,  y que  son  los  verdadera- 
mente ofendidos  en  los  artículos  aludidos,  les  aconse- 
jada que  no  vuelvan  á hacer  lo  que  ayer  hicieron,  por 
más  que  yo  en  su  caso  hubiera  hecho  lo  mismo  y 
algo  más;  pero  creo  que  por  no  ser  legal,  no  deben 
repetirlo,  aunque  tuvieron  razón  para  ello.  [Rumores.) 
Digo  que  tuvieron  razón,  porque  mi  amigo  el  señor 
Suarez  Inclán  lia  leído  solo  un  párrafo  del  artículo 
injurioso  é indigno  publicado  el  dia  12  en  La  torres- 
pendencia  Militar,  en  el  cual  se  dice  que  esos  tenien- 
tes llevaban  por  faja  una  cincha,  y yo  voy  á leer  otros 
dos  párrafos  más...  ( Varios  Sres.  Diputados : No,  no.— 
Otros  Sres.  Diputados : Que  se  lean.)  Conviene  (pie  el 
Congreso  conozca  esos  párrafos  como  antecedentes. 
De  mí  ha  dicho  ese  periódico,  y otro,  lo  que  han  que- 
rido y yo  no  lie  hecho  caso,  porque  esos  artículos  no 
están  siquiera  á la  altura  de  mi  desprecio;  pero  hay 
ciertas  cosas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lea  V.  fa.,  Sr.  Ochando, 
puesto  que  parece  que  el  Congreso  lo  desea;  pero  el 
Presidente  no  quisiera,  y si  en  ello  piensa  el  Con- 
greso, tal  vez  no  quiera  tampoco,  que  dé  V.  S.  una 
solemne  publicidad  á un  artículo  que  acaba  de  cali- 
ficar de  indigno,  y que  tal  indignidad  venga  á cobi- 
jarse bajo  la  publicidad  en  este  augusto  recinto. 

El  Sr.  OCHANDO:  Conforme  con  S.  S.;  pero  como 
ayer  se  realizó  un  acto  ilegal,  conviene  tener  en  cuen- 
ta lo  que  pudo  motivarlo,  y á mi  juicio,  discuparlo 
por  completo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  se  sabe  demasiado, 
Sr.  Ochando;  pero  si  S.  S.  está  resuelto  á leer,  lea  S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  voy  á leer  más  que  dos  pá- 
rrafos. Tengo  la  seguridad  de  que  los  dignísimos  je- 
fes y oficiales  de  las  armas  de  caballería  é infantería 
en  cuyos  regimientos  hacen  sus  prácticas  los  tenien- 
tes de  Estado  Mayor  á quienes  esos  párrafos  se  refie- 
ren, y que  alternan  con  ellos  en  los  cuarto^  de  ban- 
deras, repruebau  y condenan  en  absoluto  lo  que  dice 
en  ese  periódico  una  minoría  insignificante,  y de  al- 
gún individuo  puedo  decir  que  poco  respetable,  por- 
que uno  de  los  que  han  sido  directores  de  ese  perió- 
dico, sumariado  está  por  los  tribunales  de  Cuba  por 
falsificación,  y de  Beal  orden  está  prevenido  que  vaya 


allá  á responder.  ¡Vaya  un  personaje  para  dirigir  el 
ejército  y tomar  el  nombre  de  nadie! 

Dice  uno  de  esos  párrafos:  «Hay  en  el  ejército 
otra  casta  de  pájaros  sin  alas  que,  imitando  á las  go- 
londrinas, sin  tener  por  eso  ninguna  de  sus  buenas 
cualidades,  recorren  distintos  regimientos,  sirviendo 
en  todos  ellos  de  estorbo. » 

Y en  otro  párrafo  posterior  dice,  refiriéndose  á los 
que  practican  en  los  cuerpos  de  caballería:  «Los  to- 
ques de  clarín  éranles  en  extremo  rebeldes;  siempre 
que  éste  sonaba,  se  veía  en  la  necesidad  de  preguntar 
su  significado.  Por  fin,  y estando  de  semana,  sonó 
éste,  y preguntó  al  sargento  de  igual  servicio,  á qué 
habían  tocado. 

«Pienso , mi  teniente. — ¿Pienso? — Sí. — Entonces, 
me  voy  á mi  puesto.  Y girando  sobre  sus  talones  dió 
media  vuelta  y á paso  largo  se  metió  en  la  cuadra.» 

¿Pueden  tolerar  esto  con  calma  y paciencia  oficia- 
les de  20ó  de22años?  Yo  creo  que  todos  opináis  que  no. 

Voy  á entrar  ahora  en  el  asunto  más  concreto  de 
la  alusión.  En  la  noche  de  ayer  se  vendía  por  las  ca- 
lles La  Correspondencia  militar , pregonando,  además 
del  título  de  dicho  periódico,  la  manifestación  del  Es- 
tado Mayor. 

Ya  mi  querido  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán  ha  re- 
ferido lo  que  hicieron  esos  oficiciales. 

Pues  bien,  esto  periódico,  que  fué  con  su  artículo 
«Aves  de  paso»  del  dia  12  del  corriente  la  causa 
ocasional  de  lo  que  ocurrió  anoche,  decía  en  su  nú- 
mero de  ayer:  «Según  nos  han  asegurado  hoy,  á las 
once  de  la  mañana  se  extendía  ya  la  noticia  de  haberse 
reunido  los  individuos  del  cuerpo  de  Estado  Mayor 
residentes  en  Madrid  y haber  acordado  venir  á nues- 
tra redacción  en  masa,  con  los  alumnos  de  la  Acade- 
mia adheridos.  Cundió  la  especie,  llegó  al  Congreso, 
y á las  cuatro  de  la  tarde  había  muy  pocos  de  los  que 
estaban  en  aquella  Cámara  que  no  lo  supieran.»  Esto 
es  una  falsedad  completísima. 

Luego  dice,  refiriéndose  á mi  persona:  «Que  el 
acuerdo  y venida  á esta  redacción  para  agredirnos, 
han  existido,  lo  prueba  que  el  Gobierno  lo  sabía  ayer 
tarde,  y el  brigadier  Ochando  en  el  salón  de  confe- 
rencias del  Congreso  no  lo  negó  cuando  se  lo  pregun- 
taron.» Si  yo  no  sabía  una  palabra  de  semejante  cosa, 
¿cómo  había  de  confirmarlo  ni  de  negarlo?  Dije  que 
no  sabia  una  palabra  de  semejante  suceso,  al  que  me 
lo  preguntaba;  y poco  después  supe  por  un  amigo 
que  existia  excitación  entre  los  tenientes;  pero  no  po- 
día afirmar  que  ocurriera  nada  de  lo  que  se  temia, 
puesto  que,  repito,  no  lo  sabía,  ni  tengo  relación  nin- 
guna con  los  tenientes  que  están  en  prácticas. 

Y dice  más  adelante  este  artículo:  «Empezare- 
mos por  declarar  que  la  primera  razón  les  faltaba;  no 
tenian  causa  real  donde  apoyarse  para  justificar  su 
agresión.»  ¿No  es  causa  real  la  que  he  dicho  antes? 
Me  parece  que  es  bien  real  y justificada.  Sigue  des- 
pués: «Las  demás  razones  no  las  sospechamos.  ¿Qué 
se  proponían  esos  señores  «al  tomar  un  acuerdo  tan 
poco  mcdit.ado?  ¿Desahogar  la  ira  de  verse  vencidos 
moralmeute,  contra  la  redacción  de  La  Correspon- 
dencia Militará  ¿O  hacer  una  manifestación  en  contra 
de  las  reformas  militares  del  general  Cassola?  Este 
periódico  no  hablaba  absolutamente  p«ara  nada  de  las 
reformas  del  general  Cassola  en  el  artículo  injurioso 
del  dia  12.  Y téngase  presente,  que  las  reformas  mili- 
tares no  son  del  general  Cassola,  ni  de  nadie,  sino  que 
serán  del  Parlamento  que  las  haga;  pues  desde  1861 
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que  empezaron  las  del  general  0‘Donnell,  son  muchos 
los  generales  que  han  presentado  proyectos  análogos. 

Nosotros,  no  solo  no  somos  contrarios  á las  re- 
formas militares,  sino  que,  por  el  contrario,  somos 
partidarios  de  que  se  discutan.  No  opondremos  difi- 
cultades, procuraremos  que  se  mejoren  cuanto  sea 
posible,  y no  seremos  obstruccionistas;  quizás  yo  no 
pronuncie  más  de  dos  discursos  en  toda  la  discusión, 
y me  limitaré  á sostener  mis  ideas  y á convencer  á 
los  demás,  pero  no  haré  nada  más.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  pide  la  palabra.)  Acaba  el  artículo  de  este 
periódico  con  otro  párrafo  que  conviene  que  conozca 
también  el  Congreso,  y que  dice  asi:  «Hace  tiempo 
que  la  dignidad  de  las  armas  principales  está  empe- 
ñada por  un  plazo  más  ó ménos  largo,  quizá  hasta 
que  se  planteen  las  reformas  militares.  Todo  el  que 
ataque  estas  reformas,  ofende  aquella  dignidad,  y ¡ay 
del  atrevido  que  intente  cometer  la  ofensa!  De  haber- 
se efectuado  la  manifestación  ayer,  la  ofensa  estaba 
hecha,  ¿y  quién  que  vista  el  uniforme  de  infantería  ó 
caballería  no  nos  hubiera  ayudado  á castigar  la  ofen- 
sa? etc.,  eLc.» 

Ese  atrevido  he  sido  yo,  que  presenté  una  enmien- 
da al  proyecto  del  general  Cassola,  en  que  pedia  que 
se  respetaran  los  derechos  que  en  cuanto  á la  edad 
exigida  para  declararles  el  retiro  tenian  adquiridos 
4.500  jefes  y oficiales  de  las  escalas  de  reserva  de  las 
armas  de  infantería  y caballería;  derechos  que  se  les 
negaban  por  el  Sr.  Cassola.  No  es  culpa  mia  que  la  en- 
mienda no  llegara  á ser  discutida;  pero  al  presentarla 
probaba  que  quería  dejar  á salvo  esos  derechos. 

El  último  párrafo  que  os  he  leído  es  gravísimo  y 
merece  que  el  Congreso  se  fije  en  él. 

¿Puede  darse  una  excitación  mayor  á la  sedición? 
(El  Sr.  Orozco  pide  la  palabra.)  Leídos  los  párrafos 
principales  de  ese  artículo  y consignadas  mis  protes- 
tas, me  siento,  pidiéndoos  perdón  por  el  tiempo  que  os 
he  molestado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
ruego  á los  dignísimos  Diputados  Sres.  Suarez  Iu- 
clán  y Ochando  que  tomen  en  cuenta  la  gravedad 
que  tiene  el  traer  á la  discusión  tantos  pormenores 
sobre  un  artículo  de  periódico.  Yo  creo  que  el  Go- 
bierno no  ha  podido  hacer  más  de  lo  que  ha  hecho, 
que  es,  entregar  á los  tribunales  el  periódico  y recha- 
zarlo, como  lo  han  rechazado  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos. ¿Qué  más  se  puede  pedir? 

Respecto  de  los  sucesos  últimamente  ocurridos, 
yo  creo  que  he  dado  todas  las  explicaciones  á la  Cá- 
mara diciendo  que  no  han  tenido  la  gravedad  que  se 
les  ha  querido  dar  por  algunos  periódicos;  y por  no 
molestar  al  Congreso  no  he  leído  el  parte  oficial  que 
me  ha  dado  la  autoridad  militar  trascribiendo  el  del 
digno  gobernador  civil.  Por  consiguiente,  ruego  á los 
Sres.  Diputados  que  tengan  en  cuenta  que  el  Gobier- 
no es  el  que  tiene  más  interés  que  nadie  en  perse- 
guir cualquier  delito  que  tenga  por  objeto  crear  an- 
tagonismos y divisiones  en  el  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Debo  decir  que  se  me  olvidó 
manifestar  antes  que  aplaudo  de  todo  corazón  la  ac- 
titud noble  y levantada  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
tanto  en  el  dia  de  ayer  como  en  el  de  hoy.  (El  Sr.  Mi- 


nistro de  la  Guerra : Del  Gobierno.)  Su  señoría  ha  sido 
el  que  ha  hablado  en  su  nombre,  y al  aplaudirle,  claro 
es  que  no  censuro  al  Gobierno. 

Mi  objeto  al  tomar  parte  en  esta  discusión  ha  sido 
también  solicitar  de  S.  S.  que  fije  su  atención  cons- 
tantemente en  esta  cuestión,  para  que  se  repriman  en 
lo  sucesivo  ciertos  delitos;  y si  la  ley  no  es  bastante, 
que  proponga  S.  S.,  ó el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, la  reforma,  para  que  se  garantice  la  disciplina 
del  ejército  y que  se  eviten  las  injurias  y los  insultos 
á las  corporaciones  y á sus  individuos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pre- 
cisamente en  las  primeras  palabras  que  dirigí  á la  Cal- 
mara dije  que  el  Gobierno  trataría  de  perseguir  las 
causas  que  originaban  estos  excesos,  y que  muy  pron- 
to, porque  ya  lo  tenía  casi  terminado,  presentaría  un 
proyecto  de  ley  sobre  justicia  militar,  para  el  cual  no 
dudaba  que  S.  S.  prestaría  su  valioso  concurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Solo  para 
manifestar,  lo  mismo  que  el  Sr.  Ochando,  mi  absolu- 
ta conformidad  con  las  nobles  palabras  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Martínez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  No  fuó 
seguramente  mi  intención,  al  hacer  la  pregunta  que 
ayer  hice  ai  Gobierno,  dar  origen  al  debate  que  se  ha 
suscitado;  mi  único  deseo,  el  único  móvil  que  me 
guiaba,  fué  creer  que  las  circunstancias  por  que  atra- 
viesa el  ejército  en  estos  momentos  revisten  tal  gra- 
vedad y pueden  sobrevenir  conflictos  tan  prontos  ó 
inmediatos,  que  era  necesario  que  constara  aquí  so- 
lemne y oficialmente  el  criterio  del  Gobierno,  decla- 
rando que  por  lo  ménos  estaba  dispuesto  á no  tolerar 
esos  abusos  que  se  vienen  cometiendo  por  una  parte 
de  la  prensa,  y á amparar  los  intereses  y derechos  de 
aquellos  que  continua  é injustamente  se  sienten  las- 
timados. 

El  Gobierno,  por  boca  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra primero,  y por  boca  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
después,  hizo  esta  declaración  tan  ámplia,  tan  termi- 
nante como  era  de  esperar  en  todo  Gobierno  de  órden, 
que  desea  la  prosperidad,  el  prestigio  y el  buen  nom- 
bre del  ejército,  institución  cuyo  quebrantamiento 
haría  vacilar  todos  los  cimientos  de  la  sociedad. 

Pero  con  extrañezamia,en  la  misma  tarde  de  ayer 
se  levanta  otro  Sr.  Diputado  de  la  mayoría,  y ha- 
biendo afirmado  el  Gobierno  terminantemente  que  re- 
conocía la  deficiencia  que  había  en  la  ley  de  imprenta 
y en  el  Código  penal  para  evitar  esos  antagonismos 
(El  Sr.  Burell  pide  la  palabra ),  mediando  tan  termi- 
nante confesión  del  Gobierno,  se  levanta  el  Sr.  Moret 
y dice  que  creía  que  en  la  ley  de  imprenta  y en  el 
Código  penal  había  medios  suficientes  para  reprimir 
esos  delitos;  y yo  pregunto  ai  Sr.  Moret...  (El  Sr.  Mo- 
ret: En  la  ley  de  policía  de  imprenta.)  En  la  ley  de 
policía  de  imprenta  y en  el  Código  penal;  y yo  pre- 
gunto á S.  S.,  que  ha  formado  parte  de  ese  Gobierno 
mientras  se  han  estado  cometiendo  uno  y otro  dia 
esos  abusos  y esos  delitos  que  crean  los  antagonis- 
mos y atacan  la  disciplina  del  ejército:  ¿cómo  S.  S. 
ha  permanecido  impasible  en  ese  banco,  y no  ha  de- 
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nunciado  esos  delitos  ni  ha  excitado  á los  tribunales 
para  que  los  castiguen?  (El  Sr.  Moret:  Lo  he  hecho.) 
Pues  entonces... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S.  está 
fuera  de  la  alusión  personal;  S.  S.  está  pronunciando 
un  nuevo  discurso  y provocando  otros,  á pesar  de  ha- 
ber reconocido  sinceramente  que  ayer  también  hubo 
de  provocarlos  contra  su  deseo. 

Limítese  S.  S.  á la  alusión;  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  expresó  una  idea,  S.  S le  interrum- 
pió, y la  interrupción  fué  en  el  acto  contestada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Limítese,  pues, 
S.  S.  á la  materia  de  la  alusión. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  La  inte- 
rrupción que  he  hecho  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  fué  por  haber  repetido  la  misma  afirmación 
que  hizo  en  la  tarde  de  ayer  el  Diputado  Sr.  Moret; 
por  lo  tanto,  al  dirigirme  yo  al  Sr.  Moret  ó al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  estoy  dentro  de  la  in- 
terrupción, y por  consiguiente  dentro  de  la  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  creerá  S.  S. , el  Presi- 
dente no;  y como  á cada  rato  se  levantan  dignos  Di- 
putados de  este  Congreso  á pedir  la  palabra,  resul- 
tará éste  un  debate  interminable,  y yo  estoy  aquí 
para  impedirlo  hasta  donde  yo  pueda,  y hasta  donde 
lo  consienta  la  sanción  moral  que  den  á mi  autoridad 
los  Sres.  Diputados.  (Muy  bien,  muy  bien.)  Por  consi- 
guiente, ya  lo  sabe  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (ü.  Cándido):  Acato  y 
respeto  la  voluntad  del  Sr.  Presidente,  y aun  cuando 
creo  que  me  asiste  la  razón,  voy  á limitarme  á la 
alusión  y á ser  muy  breve. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  contra  de 
lo  afirmado  ayer  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ha 
afirmado  que  había  medios  suficientes  en  las  leyes 
para  corregir  todos  los  abusos  y delitos  que  puedan 
cometerse  por  medio  de  la  imprenta  contra  la  disci- 
plina del  ejército;  y yo,  dejando  á la  Cámara  que  sa- 
que las  deducciones  que  se  desprenden  de  esta  afir- 
mación, voy  á concluir  haciendo  una  consideración. 
Mi  pregunta  de  ayer,  como  antes  he  dicho,  tenía  por 
único  móvil  que  el  Gobierno  hiciera  la  declaración 
que  hizo.  El  Gobierno  afirmó  que  si  no  había  repri- 
mido más  terminantemente  esos  abusos,  era  porque 
no  encontraba  medios  en  la  ley.  Ante  el  ejército  todo, 
porque  yo  estoy  seguro  de  que  el  ejército  todo,  sin 
distinción  de  armas,  cuerpos  ni  institutos,  reprueba 
y condena  esos  delitos;  ante  el  ejército  todo  se  dis- 
culpaba el  Gobierno  de  no  haber  cortado  más  rápida 
y enérgicamente  esos  abusos;  pero  deáde  el  momento 
en  que  del  banco  azul  sale  una  voz  que  dice  que  en 
la  vigente  legislación  hay  medios  suficientes  para 
evitar  que  se  siembren  esos  antagonismos  y se  come- 
tan esos  delitos,  el  ejército  tiene  derecho  á quejarse, 
y á quejarse  con  razón,  de  la  apatía,  de  la  indolen- 
cia ó de  la  lentitud  con  que  se  procede... 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  ejército  no  tiene  dere- 
cho á quejarse  de  nada,  y no  se  queja;  se  queja  el  se- 
ñor Ruiz  Martínez  por  su  cuenta  particular. 

El  Rr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tiene  de- 
recho á quejarse  del  Gobierno,  que  no  ha  reprimido 
esos  delitos  que  se  vienen  cometiendo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Parece , al  méuos  así  se  desprende  de  las  pala- 


bras de  mi  amigo  el  Sr.  Ruiz  Martínez , que  yo  me 
permití  dirigir  una  alusión  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, y parece  también  que  S.  S.  se  levanta  á recoger 
la  alusión  dirigida  á mi  digno  Presidente;  pero  en  fin, 
su  señoría  ha  hablado,  y al  hablar  á nombre  propio, 
claro  está  que  no  á nombre  del  ejército,  S.  R.  ha  di- 
rigido una  censura  al  Gobierno,  al  cual  vino  prestan- 
do hasta  ahora  al  ménos  su  apoyo  como  Diputado  de 
la  mayoría,  y le  ha  dirigido  una  censura  tan  grave 
cual  la  de  tibieza  y abandono  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  en  asunto  tan  trascendental  como  el  de 
que  se  trata.  Yo  no  tengo,  para  contestar  al  Sr.  Ruiz 
Martínez , más  que  recordarle  que  el  periódico  á que 
su  señoría  se  refiere  lia  sido  objeto  de  cerca  de  veinte 
denuncias,  y que  hace  dos  meses,  por  un  artículo  en 
el  cual  apreció  la  Audiencia  de  Madrid  que  existían 
injurias  dirigidas  al  cuerpo  de  Estado  Mayor,  se  sen- 
tenció al  director  de  ese  periódico  á la  pena  corres- 
pondiente, según  la  calificación  del  delito  hecha  por 
el  tribunal. 

Ya  ve,  pues,  S.  S.,  cómo  el  Gabinete  anterior,  cuya 
política  continúa  el  actual,  había  procedido  con  arre- 
glo á las  leyes  y adoptado  los  procedimientos  más 
eficaces  que  hoy  existen  para  el  castigo  de  esos  deli- 
tos. ¿No  basta  esto?  Esa  sería  una  tésis  que  en  forma 
reglamentaria  pudiéramos  examinar  el  Rr.  Ruiz  Mar- 
tínez y yo;  pero  á lo  que  no  tiene  derecho  el  Sr.  Ruiz 
Martínez  es  á acusar  al  Ministro  de  la  Gobernación 
del  Gabinete  anterior,  ni  á ninguno  de  los  que  tuve  la 
honra  de  que  fueran  mis  dignos  compañeros,  de  tibie- 
za en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Creo  que  bastan  estas  palabras  para  la  alusión  del 
Sr.  Ruiz  Martínez;  y aquella  que  según  él  resulta  di- 
rigida al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  esa  ya  la  discu- 
tiremos el  Sr.  Presidente  y yo. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RUIZ  MARTÍNEZ  (D.  Cándido):  Tengo  que 
empezar  por  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  yo  no  he  dirigido  censura  alguna  al  Gobierno  por 
haber  obrado  con  tibieza;  he  dicho  que  de  ser  cierto 
lo  que  afirmaba  el  Sr.  Ministro-de  Gracia  y lo  que  afir- 
maba en  la  tarde  de  ayer  el  Sr.  Moret,  se  podría  hacer 
esa  inculpación  al  Gobierno;  pero  yo  no  la  he  hecho. 

Si  8.  R.  cree  que  los  tribuuales  son  los  que  deben 
entender  en  esta  materia  y que  hay  en  la  legislación 
medios  para  evitar  esos  delitos,  en  tal  caso  la  incul- 
pación podría  dirigirse  á los  tribunales;  pero  yo  no 
me  refiero  á aquellos  delitos  que  están  penados  en  el 
Código  penal  y que  constituyen  una  ofensa  colectiva 
ó personal;  me  refiero  á una  campaña  iniciada  hace 
ya  tiempo  por  parte  de  la  prensa,  que  sin  constituir 
injuria  ni  ofensa  personal,  está  toda  ella  dirigida  y 
encaminada  á sembrar  antagonismos  y cizaña  en  el 
ejército,  á perturbar  la  disciplina  y la  buena  armo- 
nía que  debe  reinar  entre  los  diversos  miembros  que 
forman  este  organismo,  hechos  que  son  para  mí  de- 
litos casi,  y sin  casi,  mucho  más  graves  que  aque- 
llos que  pueden  cometerse  atacando  á una  persona, 
por  fuertes  y duros  que  sean  esos  ataques;  y como 
esta  campaña  viene  quedando  impune  hace  mucho 
tiempo,  yo  creo,  y así  lo  cree  también  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  esta  impunidad 
es  debida  á que  no  hay  en  las  leyes  los  medios  nece- 
sarios para  que  se  corrija  eficazmente. 
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Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): El  Sr.  Ruiz  Martínez  confunde,  en  mi  juicio, 
dos  cosas  cuya  distinción  es  por  extremo  fácil.  Apre- 
ciaciones doctrinales,  puntos  de  vista  técnicos  acerca 
de  la  organización  militar:  eso  puede  y debe  discu- 
tirse siu  peligro  ni  responsabilidad  alguna.  Injurias, 
ataques,  menosprecios  á la  autoridad  militar  ó á cual- 
quiera de  los  cuerpos  del  ejército;  eso  es  delito,  eso 
se  ha  castigado  y eso  se  castigará.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Dos  pala- 
bras, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  dos  palabras. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Para  la- 
mentarme de  que  del  banco  azul,  y de  boca  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  haya  salido  esa  teoría 
que  á tan  torcida  interpretación  puede  prestarse,  fuera 
de  aquí  sobre  todo,  y tantos  males  puede  ocasionar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  ha  pedido  la 
palabra,  supongo  que  para  alusiones.  Ruego  á S.  S. 
que  tenga  la  bondad  de  determinar  el  motivo  de  la 
alusión. 

El  Sr.  OROZCO:  El  Sr.  Ochando,  al  dar  lectura 
de  un  párrafo  de  un  periódico,  ha  aludido  á los  indi- 
viduos de  la  Cámara  que  visten  el  uniforme  de  las 
armas  generales,  por  si  se  adhieren  á lo  que  aquel 
periódico  dice;  y como  yo  visto  ese  uniforme,  me  he 
considerado  aludido  y he  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  estaba  alu- 
dido ciertamente.  Por  otra  parte,  sin  negar  el  Presi- 
dente el  derecho  de  ningún  Sr.  Diputado,  entiende 
que  en  general  todos  los  militares  están  representados 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  señaladamente  en  lo 
que  toca  á la  defensa  de  su  honor,  si  su  honor  nece- 
sitare defensa.  Por  eso  he  pedido  al  Sr.  Orozco  que 
determine  el  motivo  de  la  alusión.  Voy  á darle  la  pa- 
labra; pero  considere  S.  S.  que  si  hablándose  del  res- 
petable cuerpo  de  Estado  Mayor,  por  ejemplo,  no  bas- 
tara que  un  Sr.  Diputado  con  toda  elocuencia  sos- 
tuviera sus  intereses  y su  decoro,  sino  que  fuera 
preciso  que  hablasen  todos  los  señores  que  pertenecen 
á ese  respetable  cuerpo,  y así  de  todos  los  demás;  si 
S.  S.  echase  la  vista  por  la  Cámara  y pudiese  contar, 
así  de  una  vez,  los  abogados  que  hay  en  ella,  com- 
prendería las  dificultades  que  pueden  surgir  de  adop- 
tar como  antecedente  este  que  S.  S.  invoca,  porque 
cada  vez  que  se  hablase  de  abogados,  no  habría  un 
Diputado  que  lo  fuese  que  no  tuviese  para  hablar  un 
derecho  semejante  á aquel  que  invoca  ahora  S.  S.  Di- 
cho esto,  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  OROZCO:  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente  por 
haberme  concedido  la  palabra,  y le  ruego  me  permita 
que  humildemente  le  exponga  por  qué  me  he  creído 
aludido.  Mil  veces  se  ha  hablado  de  armas  generales, 
mil  veces  se  me  ha  nombrado,  y sin  embargo  he 
permanecido  silencioso;  pero  cuando  se  llama  al  ho- 
nor de  un  individuo  que  viste  el  uniforme  de  las  ar- 
mas generales,  ese  individuo  no  puede  permanecer 
callado  y contesta.  Por  eso  he  pedido  la  palabra,  y la 
Cámara  comprenderá  que  si  he  necesitado  siempre  de 
su  benevolencia  y me  he  levantado  á hablar  lleno  de 
emoción,  en  este  momento  la  necesito  con  más  mo- 
tivo. 

Me  han  afectado  profundamente  esos  desdichados 
sueltos  que  ha  leído  el  Sr.  Ochando.  Yo  no  los  cono- 


cía, y protesto  de  ellos  con  todas  las  fuerzas  de  mi 
alma,  como  no  podrán  ménos  de  protestar  todos  los 
militares  honrados  que  visten  el  honroso  uniformo 
español.  (Muy  bien. — El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de: Todos  los  hombres.) 

Señores,  cuando  obtuve  el  acta  de  Diputado,  al 
verme  con  ella  honrado  por  mis  electores,  les  dejé  í3q 
prenda  mi  uniforme,  que  no  pensaba  usar,  porque  afor- 
tunadamente la  paz  pública  que  se  disfruta  hace  in- 
necesario acudir  á los  militares;  y dejé  ese  uniforme 
sin  laureles,  pero  resplandeciente  de  honradez  y leal- 
tad. Así,  pues,  no  os  admiréis  de  que  hoy  quiera  re- 
cogerle y hoy  pronuncie  aquí  palabras  para  protestar 
con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma  contra  esos  sueltos, 
contra  esa  excitación  que  se  quiere  crear  entre  unos 
y otros  cuerpos,  (Muy  bien.)  ¿Cómo  esos  que  com- 
parten el  peligro,  esos  que  comparten  la  gloria  para 
llevarla  á la  Nación,  cómo  esos  han  de  venir  á cho- 
car unos  contra  otros?  No  es  posible.  Miserables  se- 
rian los  que  tai  creyeran.  Acudir  á la  excitación  de 
un  anónimo,  acudir  á la  excitación  de  quien  oculta 
su  nombre,  sería  rebajarse.  Ni  auu  para  buenos  fines 
acuden  los  hombres  honrados  al  sitio  donde  el  anóni- 
mo les  llama:  ¿cómo  habían  de  acudir  cuando  el  anó- 
nimo les  lleva  á malos  fines?  En  manera  alguna. 

Y por  lo  que  respecta  al  caso  presente,  yo  creo, 
Sres.  Diputados,  que  no  es  ocasión  de  buscar  al  di- 
rector ni  á los  redactores  del  periódico.  Entiendo  yo 
que  si  ese  director  y esos  redactores  son  hombres  ci- 
viles, no  saben  lo  que  dicen,  y solo  merecen  el  des- 
precio por  meterse  á servir  causas  que  ellos  no  com- 
prenden. Si  son  militares,  no  los  busquéis,  porque  si 
son  militares  y esconden  su  nombre  para  insultar, 
son  corbades,  y desde  esc  momento  están  fuera  de  la 
religión  de  los  hombres  honrados.  Los  conoceremos 
en  cuanto  los  veamos.  Si  alguna  vez  viésemos  algun 
hombre  con  la  cabeza  baja  vestir  ei  uniforme  militar, 
aquel  sería  un  cobarde  redactor  de  ese  periódico. 
jDesdichados,  dementes,  porque  eso  no  es  más  que 
una  demencia! 

Así,  pues,  señores,  antes  que  buscar  á los  redacto- 
res de  ese  periódico,  antes  que  dirigirles  las  censuras, 
yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  que  pro- 
hibiese, porque  eso  no  creo  que  entra  en  las  buenas 
doctrinas  liberales,  pero  sí  que  excitase  al  honor  de 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  para  que  no  lean  se- 
mejante periódico.  Por  otra  parte,  conveniente  sería, 
y lo  ruego  con  humildad  y encarecidamente,  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  se  sirviera  públicamente  anatema- 
tizar esos  escritos. 

Además,  como  aquí  viene  envuelta  una  cuestión 
de  reformas  militares,  cosa  que  no  es  verdad,  tanto 
el  señor  general  Cassola  que  fué  Ministro  de  la  Gue- 
rra como  ei  Sr.  Canalejas,  dignísimo  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  hoy  y presidente  que  fué  de  la  Comisión 
de  reformas,  debieran  servirse  desautorizar  terminan- 
te y categóricamente  esta  publicación.  Tanto  es  así 
que  el  señor  general  Cassola  lo  necesita  (El  señor 
general  Cassola  pide  la  palabra ),  cuanto  que  sin  duda 
S.  S.  no  conoce  unas  líneas  de  ese  periódico  que  no 
había  tomado  en  mi  mano  hace  muchos  años,  líneas 
que  si  S.  S.  quiere,  daré  lectura  de  ellas...  (Varios  se- 
ñores Diputados:  Sí,  sí.)  Decía  este  periódico  el  1 5 de 
Diciembre: 

«Después  de  Diocleciano,  que  representaba  ei  ge- 
neral 0‘Ryan,  ha  venido,  más  pronto  de  lo  que  algu- 
nos esperaban,  un  Constantino,  que  planteará,  si  no 
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todas,  parte  de  las  reformas.  Luego  veremos  si  se 
realiza  la  totalidad  de  las  doctrinas;  si  no,  ahí  está  el 
general  Cassola  dispuesto  á exigir  siempre  las  refor- 
mas para  el  ejército,  y con  el  general  Cassola  hay 
más  de  10.000  jefes  y oficiales  y la  tropa.» 

Yo  creo  que  el  general  Cassola  necesita  termi- 
nantemente desautorizar  este  periódico;  pero  con  la 
mayor  claridad,  no  con  los  rodeos,  no  con  las  nebu- 
losidades que  empleó  anteayer,  sino  decir  clara  y ca- 
tegóricamente si  se  asocia  á la  doctrina  por  ese  pe- 
riódico sustentada,  ó la  anatematiza  como  creo  que 
la  anatematizará  la  Cámara  entera.  (Mu\j  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Me 
levanto  á contestar  al  digno  Diputado  Sr.  Orozco,  que 
sin  duda  lleno  del  mayor  entusiasmo  para  defender 
lo  que  real  y verdaderamente  aquí  nadie  ha  tratado 
de  atacar,  ha  dirigido  alguna  excitación  al  Gobierno 
y á algunos  de  los  dignísimos  Diputados,  respecto  de 
las  manifestaciones  que  debieran  hacer  en  reproba- 
ción de  los  artículos  que  ha  leído,  y muy  especial- 
mente ha  hecho  también  alguna  excitación  al  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

Agradezco  su  buen  deseo;  comprendo  su  excita- 
ción y hasta  la  disculpo;  pero  considere  S.  S.  lo  que 
aquí  ha  ocurrido.  No  creo  que  haya  necesidad  de  di- 
rigir esas  excitaciones  al  Gobierno,  el  cual,  por  su 
dignísimo  Presidente  y también  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  ya  había  dicho  todo  lo  que  tg- 
nía  que  decir  respecto  de  ese  particular;  ya  había  re- 
chazado con  indignación  esos  artículos  que  habían 
tenido  por  objeto  procurar  la  división  y antagonismos 
en  el  ejército.  Esos  dignísimos  Diputados  á quienes 
S.  S.  había  aludido,  en  mi  concepto,  también  los  ha- 
bían rechazado  cumplidamente;  y por  consiguiente, 
no  extraño  que  S.  S.  también  rechace  aquella  especie 
vertida  por  quienes  no  tienen  ni  pueden  tener  ni  arro- 
garse la  facultad  de  hablar  en  nombre  de  ningún  dig- 
nísimo oficial  de  los  que  verdaderamente  se  honran 
con  llevar  el  uniforme  militar. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  OROZOO:  Me  complazco  y doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  solemne  desauto- 
rización que  hace  del  periódico  La  Correspondencia 
Militar,  y se  las  doy  también  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  por  los  signos  de  conformidad  que  hace  en 
estos  momentos.  Deseo  que  conste  clara  y terminan- 
temente que  el  periódico  La  Correspondencia  Militar 
está  desautorizado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  (¡tumores. — 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pide  la  palabra.) 
Que  el  gobierno  de  S.  M.  lo  desautoriza  completa- 
mente, y como  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de 
Ministros,  si  en  su  mano  estuviera,  lo  castigaría.  (El 
Sr.  Rodríguez  Correa : ¿Cuándo  lo  ha  autorizado?)  No 
es  que  lo  autorice,  sino  que  conviene  que  diga  que  La 
Correspondemia  Militar  está  desautorizada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Me  sorprende,  Sres.  Diputados,  y no  diré  que 
me  enoja,  porque  en  el  Sr.  Orozco  no  me  enoja  uada, 
Ja  insistencia  con  que  S.  S.  pretende  algo  que  yo  no 


puedo  conceder  á S.  S.  ni  á nadie:  la  desautorización 
de  un  periódico.  ¿Ha  visto  el  Sr.  Orozco  en  los  fastos 
de  la  historia  parlamentaria  una  interpelación  más 
peregrina?  Yo  no  tengo  la  obligación  ni  el  derecho  de 
autorizar  ni  de  desautorizar  á ningún  periódico;  yo 
no  autorizo  más  que  los  documentos  oficiales  que  so- 
meto á la  firma  de  S.  M.,  ó que  por  aquella  delega- 
ción propia  del  cargo  que  ejerzo  suscribo  como  Mi- 
nistro. Como  no  he  autorizado  nunca  á ningún  perió- 
dico, no  tengo  que  desautorizar  nunca  á periódico 
alguno.  Y aun  cuando  tuviera  la  exigencia  de  la  des- 
autorización un  carácter  de  reticencia  cualquiera,  aun 
cuando  por  este  medio  se  quisiera  arrojar  alguna 
sombra  ó alguna  duda  sobre  la  rectitud  con  que  pro- 
cedo, yo  me  entregaría  al  silencio,  y á ese  silencio 
acudí. 

El  Sr.  Orozco  insiste,  y es  bien  que  sepa  los  moti- 
vos de  mi  silencio. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  No  ha  sido  mi  propósito  usar  de 
reticencias  cou  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  antes  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  lia  tenido  la  bondad  de 
desautorizar...  (Rumores)  de  rechazar  cuanto  el  perió- 
dico La  Correspondencia  Militar  ha  dicho.  No  hubo, 
pues,  reticencia  para  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J us- 
ticia;  lo  único  que  hubo  fué  suplicar  á S.  S.,  como 
presidente  que  fué  de  la  Comisión  de  reformas  mili- 
tares, ya  que  se  quieren  traer  como  bandera  de  com- 
bate las  reformas  militares,  que  tuviera  la  bondad  de 
desautorizarlo,  no  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
sino  el  Diputado  á Córtes  D.  José  Canalejas  y Mendez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burell  lia  pedido  la 
palabra. 

El  Sr.  BURELL:  lia  cedo  en  órden  de  preferencia 
al  Sr.  Cassola. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Por  primera  vez,  Sres.  Diputa- 
dos, voy  á ser  elocuente,  y me  parece  que  no  ha  de 
tener  queja  de  ello  mi  amigo  el  Sr.  Orozco. 

Yo  no  tengo  que  autorizar  ni  desautorizar  á pe- 
riódico alguno,  y mucho  ménos  desde  el  instante  en 
que  me  lo  exige  S.  S.  á nombre  de  nadie. 

Y no  tengo  más  que  decirle  á S.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Celebro  mucho  la  elocuencia  del 
Sr.  Cassola,  pero  voy  á serlo  yo  mucho  más. 

No  era  yo  á nombre  de  nadie  quien  exigía,  sino 
que  era  el  mismo  buen  nombre  del  Sr.  Cassola  quien 
lo  exigía. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Para  atender  y para  defender 
mi  buen  uombre,  me  basto  yo  solo,  Sr.  Orozco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Diríjase  V.  S.  al  Congreso, 
en  bien  de  todas  las  conveniencias  del  debate. 

Perdone  S.  S.  esta  advertencia,  Sr.  Cassola.  Ya 
comprende  la  intención  que  la  anima. 

El  Sr.  CASSOLA:  Tiene  S.  S.  razón.  Pero  tam- 
bién ruego  á S.  S.  que  reconozca  que  habiendo  sido 
interpelado  directamente,  y no  por  conducto  de  la 
Mesa  ni  de  una  manera  general,  no  hay  mucho  de- 
lito en.  que  yo  me  haya  dirigido  personalmente  al  se- 
ñor Orozco. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  delito,  pero  es  buena 
mi  prevención. 

El  Sr.  CASSOLA:  Repito,  Sr.  Orozco,  que  para 
defender  mi  buen  nombre  rae  basto  solo  y no  nece- 
sito de  las  excitaciones  de  S.  S.  ¿Qué  juicio  podría 
formarse  de  esas  excitaciones  de  S.  S.,  si  yo  las  reco- 
giera y las  amparara?  ¿Qué  es  lo  que  ha  querido  de- 
cir S.  S. , casi  obligándome  á que  desautorice  á ese 
periódico?  Ya  dije  ayer  cuanto  tenia  que  decir:  que 
cuando  ese  periódico,  como  otros  periódicos,  en  sus 
artículos  y en  sus  trabajos  defienden  las  opiniones, 
las  doctrinas  y los  principios  que  he  sustentado  en 
esta  Cámara,  estoy  con  ellos;  y cuando  no,  no. 

Y nada  más  tengo  que  decir  á S.  S.,  á ménos  que 
S.  S.  no  se  haya  prestado  a hacerme  interpelaciones 
que  pudieran  conducirnos  á un  terreno  á que  yo  no 
quiero  ir,  porque  me  he  de  resistir  constantemente  á 
que  se  éntre  aquí  en  cierto  géuero  de  comparaciones 
respecto  á la  conducta  que  observan  los  que  comba- 
ten y los  que  defienden  las  reformas  militares.  Yo  no 
he  querido  jamás  dar  este  carácter  á la  discusión,  ni 
me  prestaré  nunca  á que  se  ie  dé,  á ménos  que  por 
la  propia  defensa  no  me  vea  obligado  á ello. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Comprenderá  la  Cámara  que  no 
hay  nadie,  absolutamente  nadie,  que  busque  á otro 
para  que  haga  interpelaciones.  Por  consiguiente,  la 
interpelación  que  yo  he  hecho,  ha  salido  de  mí.  Esto 
en  primer  lugar. 

No  quiero  llevar  á la  Cámara  á terreno  ninguno 
ni  á que  éntre  en  comparaciones:  lo  único  que  quie- 
ro es,  que  conste  en  la  Cámara  y fuera  do  ella  que  no 
hay  ninguu  Diputado  ni  ningún  militar  que  pueda 
servir  de  bandera  de  combate  para  crear  antagonis- 
mos en  el  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burell  ha  pedido  la 
palabra,  supongo  que  para  alusiones. 

El  Sr.  BURELL:  Exactamente,  Sr.  Presidente. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  se  servirá  de- 
terminar el  motivo  de  esas  alusiones. 

El  Sr.  BURELL:  En  esta  cuestión  que  se  ha  de- 
batido esta  tarde,  han  estado  en  tela  de  juicio  cons- 
tantemente los  derechos  y la  representación  de  la 
prensa,  y acerca  de  esta  grave  cuestión  han  debatido 
cuatro  militares,  y todavía  no  ha  hablado  ningún  pe- 
riodista. 

Por  lo  Lanto,  si  vS.  S.  me  lo  permitiera... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta,  Sr.  Burell,  le  ruego 
á S.  S.;  no  hay  necesidad  de  tau  extenso  preámbulo. 

El  Presidente  hizo  á este  propósito  aquellas  con- 
sideraciones que  creyó  oportunas;  pero  es  verdad  que 
se  ha  hablado  de  la  prensa,  y aunque  aquí  á mi  lado 
oigo  á muchos  Sres.  Diputados  que  pertenecen á ella, 
que  también  ellos  pudieran  hablar,  yo  espero  que  de- 
jarán la  honra  de  su  representación  á un  soloSr.  Di- 
putado. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BURELL:  Yo  doy  gracias  á S.  S.,  como 
asimismo  á los  Diputados  que  tieue  á su  alredor, 
y estimo  esta  honra  en  lo  que  tiene  de  tolerancia  para 
poder  dirigirme  cinco  minutos  ai  Congreso;  pero  de 
ninguna  suerte  me  considero  con  fuerzas  para  llevar 
sobre  mis  hombros  una  carga  tan  honrosa,  sí,  pero 
tan  pesada,  como  la  representación  de  personas  tan 
ilustres  como  son  las  que  se  dedican  al  periodismo. 
Si  S.  S.,  por  mera  condescendencia,  me  permite  sen- 


cillamente hablar  en  representación  mia,  como  per- 
sona que  ha  estado  mucho  tiempo  ejerciendo  ei  pe- 
riodismo, yo  ie  estimaría  ese  houor  á S.  S.;  pero  de 
otra  suerte  yo  no  puedo  admitir  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  pide  Ja  palabra 
por  el  interés  de  la  prensa... 

El  Sr.  BURELL:  Y para  dirigir  una  pregunta, 
dentro  de  esta  interpelación,  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  eso  no  puede  S.  S. 
hablar.  Para  la  alusión,  porque  se  ha  tratado  de  la 
prensa,  hable  como  su  modestia  le  dicte,  si  no  quiere 
en  representación,  en  defensa  de  los  intereses  de  la 
prensa. 

El  Sr.  BURELL:  Hablaré  en  esa  última  forma, 
Sr.  Presidente. 

Señores  Diputados,  en  este  debate,  esencialmente 
militar,  ha  quedado  en  la  atmósfera  algo  así  como 
un  temor  y como  una  promesa,  si  no  del  Gobierno, 
de  una  parle  del  Congreso,  de  que  podremos  ir  á una 
rnodificaciou  de  la  legislación  actual  de  imprenta. 
Nosotros  hemos  guardado  silencio  acerca  de  la  cues- 
tión en  lo  que  teuía  de  carácter  militar,  mientras  este 
carácter  se  lia  reducido  á sus  propios  términos  y lí- 
mites; pero  una  vez  que  esto  ya  no  sucede,  conviene 
que  esta  consecuencia  que  parece  deducirse  acerca  de 
la  deficiencia  de  la  legislación  de  imprenta,  quede 
terminante  y clara,  como  clara  y terminante  ha  que- 
dado otra  promesa,  la  de  la  restitución  en  materia  de 
imprenta  á una  legislación  antigua  y perjudicial  para 
hwprensa. 

Se  ha  hablado  en  la  Cámara,  como  en  los  perió- 
dicos, pero  sobre  todo  en  la  Cámara,  de  tornar  á la 
legislación  sobre  la  prensa,  que  sometía  á ios  perio- 
distas y á los  periódicos  al  régimen  militar,  régimen 
transitorio  y circunstancial,  que  solo  en  momentos 
graves  debe  un  Gobierno  ejercitar  en  España;  y como 
esta  es  la  cuestión  que  ha  latido  en  el  debate  de  esta 
tarde  y en  ei  de  ayer  y como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  pronunciado  momentos  antes  algunas  pa- 
labras de  las  que  se  deducía  que  prometía  la  refor- 
ma, no  sé  si  de  la  ley  de  enjuiciamiento  militar...  [El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Va  á venir  á la  delibera- 
ción del  Congreso.) 

Pues  bien,  acerca  del  carácter  de  esa  reforma  es 
sobre  lo  que  yo  deseaba  una  explicación;  porque,  se- 
ñores Diputados,  después  que  el  Sr.  Sagasta,  después 
que  el  ilustre  jefe  del  partido  liberal  ha  tenido  la 
gloria  de  tornar  al  derecho  común  la  prensa,  nada 
hay  más  triste  que  volver  á aquel  otro  régimen  des- 
pótico y autoritario  de  la  denuncia  diaria,  y al  mismo 
tiempo  de  la  condena  diaria... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S.  entra 
á discutir  á fondo  una  grave  cuestión:  no  cabe  eso  en 
los  límites  de  la  alusión  de  que  pretende  haber  sido 
objeto  S.  S. 

El  Sr.  BURELL:  Concluyo  en  seguida,  si  S.  S.  me 
lo  consiente. 

Yo  tengo  que  decir  que  en  la  legislación  actual 
hay  términos  hábiles  de  represión  para  toda  clase  de 
delitos,  y ai  mismo  tiempo,  que  lo  que  no  puede 
haber,  que  lo  que  no  hay,  es  la  legislación  militar,  es 
el  periódico  militar  y los  escritores  militares.  No  hay 
semejante  cosa,  ni  pueden  incoarse  procesos  por  nin- 
gún tribunal  militar  acerca  de  lo  que  publique  nin- 
gún periódico  en  España.  Se  podrá  dar  lugar  á una 
competencia,  cuando  en  el  curso  del  procedimiento 
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resulte  que  los  autores  ó los  procesados  tienen  ca- 
rácter militar;  pero  de  ninguna  manera  podrá  incoar 
procedimientos  ningún  tribuual  militar  de  España,  ni 
imponer  ninguna  pena,  ni  al  periódico  como  periódico, 
ni  al  periodista  como  periodista. 

Siendo  esto  así,  yo  no  tengo  más  que  añadir,  sino 
que  precisamente  porque  la  legislación  actual  es  una 
legislación  transitoria,  porque  el  Código  penal  que 
rige  es  un  Código  de  carácter  provisional,  todavía  no 
se  ha  verificado  la  transición  completa  contra  el  es- 
píritu propio  del  tiempo  en  que  fué  redactado  ese  Có- 
digo y el  espíritu  propio  de  nuestro  tiempo,  que  re- 
quiere todavía  más  tolerancia  en  esta  materia.  Una 
prueba  de  ello  es... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Burell,  vea  S.  S. 
que  está  examinando  á fondo  una  tésis  que  no  cabe 
dentro  de  la  alusión,  y que  S.  S.  se  remonta  cada  vez 
en  más  importantes  consideraciones.  No  puede  ser. 

El  Sr.  BURELL:  Termino  en  dos  minutos. 

Voy  á añadir,  señores,  que  precisamente  en  lo 
único  que  se  distingue  el  Gobierno  del  Sr.Sagasta  res- 
pecto de  esta  materia,  es  en  que  no  tiene  iniciativa, 
en  que  no  denuncia  sistemáticamente.  En  esto  se  dis- 
tingue del  partido  conservador.  No  está  sometida  la 
prensa  á aquel  régimen  constante  de  policía,  en  vir- 
tud del  cual  estaba  siempre  en  el  Gobierno  civil  un 
empleado  de  la  fiscalía... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Burell,  aquel  régi- 
men podía  ser  excelente  ó podia  ser  detestable,  pero 
no  se  están  examinaudo  ahora  sus  ventajas  y sus  in- 
convenientes. 

El  Sr.  BURELL:  Iba  á decir  que  actualmente 
hay  términos  hábiles  para  castigar  á los  periodistas, 
y en  la  mano  tengo  pruebas  de  ello.  Cuando  el  señor 
Bilvela  aseguraba  ayer  que  bajo  el  Gobierno  liberal 
no  había  medios  para  que  se  verificara  la  represión 
délos  abusos  de  la  prensa,  se  publicaban  en  la  Audien- 
cia cinco  sentencias  condenando  á cinco  periodistas. 
Esto  indica,  repito,  que  hay  términos  hábiles  para  cas- 
tigar esos  delitos,  y lo  único  que  distingue  al  Gobierno 
del  Sr.  Sagasta,  es  que  mantiene  el  espíritu  progre- 
sivo y tolerante  que  entrega  estas  cuestiones  á los 
tribunales;  de  ninguna  manera  accede,  ni  puede  ac- 
ceder, y por  eso  le  aplaudo,  á excitar  excesivamente 
el  celo  de  los  fiscales,  á quieues  otras  políticas  y otros 
Gobiernos  quitaban  la  majestad  que  deben  tener  la 
justicia  y el  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Po- 
cas palabras  voy  á pronunciar,  tan  solo  para  que  no 
se  crea  que  por  desatención  dejo  de  contestar  á la 
alusión  que  el  Sr.  Burell  me  ha  dirigido. 

Creo  que  S.  S.  me  ha  entendido  mal.  Yo  no  he  di- 
cho que  se  trate  de  legislar  sobre  la  cuestión  de  im- 
prenta; lo  único  que  he  dicho  es,  que  el  Gobierno  pro- 
curará averiguar  las  causas  que  originan  las  faltas  ó 
los  delitos  de  que  se  ha  hablado  aquí,  y que  en  breve 
traerá  á las  Górtes  las  bases  de  la  nueva  ley  de  pro- 
cedimiento militar,  que  espero  discutirán  los  señores 
Diputados. 

El  Sr.  BURELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  lia  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  BURELL:  Es  para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  por  la  explicación  de  sus  pa- 


labras; yo,  haciendo  toda  la  justicia  que  debo  á S.  S. 
y á ese  Gobierno  que  representa  al  partido  liberal, 
me  alegro  mucho  de  esa  declaración,  porque  fun- 
dándose en  algunos  cabos  sueltos  que  quedaron  en 
el  debate  de  ayer,  había  álguieu  que  creía  ó sospe- 
chaba que  en  estas  cuestiones  de  imprenta  pudieran 
volver  tiempos  que  han  pasado  por  completo,  y que 
seguramente  no  resucitarán  bajo  el  Gobierno  que  pre- 
side el  ilustre  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  tercer  turno  en  la  interpelación  el  Sr.  López 
Domínguez. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Si  yo  pudiera  con- 
seguir, Sres.  Diputados,  apartaros  un  tanto  del  .apa- 
sionado debate  que  aquí  ha  teuido  lugar,  dejando  de 
lado  por  un  momento  el  supuesto  antagonismo  de  los 
cuerpos  del  ejército,  que  por  fortuna  no  es  tanto  como 
se  pretende,  tal  vez  no  me  arrepentiría  de  haber  usado 
de  la  palabra  esta  tarde.  Siempre  lo  hago  con  senti- 
miento, pero  pocas  veces  con  tanto  sentimiento  como 
esta  tarde. 

Yo  quisiera,  sobre  todo,  fijar  vuestra  atención,  no 
en  el  acalorado  debate  que  acaba  de  tener  lugar,  sino 
en  el  de  ayer  tarde,  en  el  cual  se  trataron  cuestiones 
importantes  y de  gravedad  por  distintos  individuos 
de  esta  Cámara,  sucediendo  una  cosa  extraña,  y es, 
que  habiendo  tomado  parte  hombres  importantes  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara,  se  hicieron  aquí  lodo 
género  de  afirmaciones,  algunas  contradictorias,  como 
las  que  emitieron  respectivamente  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y alguno  de  sus  Ministros 
anteriores.  ¿Por  qué,  Sres.  Diputados?  Porque  el  de- 
bate era  irregular;  porque  se  trataron  tres  puntos  de 
verdadera  trascendencia,  acerca  de  los  cuales  voy  á 
ver  si  puedo  exponer  mi  opinión  de  una  manera  breve 
y concreta. 

¿Sabéis  por  qué  el  debate  fué  irregular?  Porque 
se  inició  y se  mantuvo  dentro  de  un  apasionamiento 
circunstancial,  y en  estas  condiciones  hay  siempre  el 
riesgo  de  no  examinar  con  la  debida  serenidad  de 
juicio  cuestiones  de  suma  importancia,  como  que 
afectan  á los  intereses  sagrados  del  país.  Ese  apasio- 
namiento no  hubiera  existido  si  el  Sr.  Ruiz  Martínez 
no  se  hubiera  levantado  aquí  á hacerse  cargo  del  es- 
tado anormal  de  una  parte  de  la  prensa  periódica,  y 
no  hubiera  pretendido  nada  ménos  que  decir  ante  el 
Congreso  que  no  había  legislación  bastante  para  con- 
tener á la  prensa  mal  llamada  militar,  dentro  de  los 
limites  que  las  mismas  leyes  le  marcan. 

Solamente  por  la  pasión,  por  esa  excitación  do 
estos  últimos  tiempos,  ha  podido  creerse  autori- 
zado un  Sr.  Diputado  á anunciar  la  necesidad  do 
una  legislación  especial  ¡jara  ciertos  delitos  de  im- 
prenta. 

Hay  que  distinguir,  Sres.  Diputados.  Hay  aquí 
tres  cuestiones.  Si  la  legislación  que  rige  para  casti- 
gar los  delitos  que  se  cometan  por  medio  de  la  prensa 
es  suficiente  para  garantir  todos  los  derechos,  ya  sean 
civiles  ó militares;  esta  es  la  primera  cuestión.  Se- 
gunda cuestión:  si  es  insuficiente,  ¿ha  llegado  el  caso 
de  que  el'Gobierno  de  S.  M.  se  preocupe  de  presentar 
pronto,  muy  pronto,  porque  el  caso  lo  exige,  una  le- 
gislación especial  para  delitos  determinados,  ó acaso 
en  el  proyecto  de  Código  penal  pendiente  de  discu- 
sión deben  incluirse  nuevas  penas  para  ciertos  deli- 
tos de  la  prensa?  Por  último,  la  tercera  cuestión  se 
refiere  á la  participación  que  puedan  tomar  los  jefes 
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y oficiales  del  ejército  en  las  discusiones  diarias  de  la 
prensa  periódica. 

Sobre  la  primera,  Sres.  Diputados,  yo  sustentó  la 
opinión  de  que  dentro  de  la  legislación  vigente  pue- 
den contenerse  y se  contienen  absolutamente  todos  los 
delitos  que  se  cometan  por  la  prensa;  y antes  dije  y 
ahora  sostengo  que  no  hay  prensa  militar;  ni  en  Es- 
paña ni  fuera  de  España  hay  más  prensa  que  pueda 
llamarse  militar  que  la  prensa  profesional,  y esta  no 
es  prensa  política;  la  prensa  profesional  la  constituyen 
las  revistas  que  se  publican  por  jefes,  oficiales  y hom- 
bres civiles  que  entienden  de  estas  materias.  La  pren 
sa  diaria,  cualquiera  que  sea  el  título  que  tenga,  to- 
dos los  periódicos  por  igual,  están  sujetos  á las  mis- 
mas leyes,  á iguales  procedimientos,  incluso  ese  pe- 
riódico que  no  nombro,  porque,  Sres.  Diputados,  en 
toda  esta  tarde  habéis  dado  sobrada  importancia  é 
lina  publicación  que,  en  vez  de  sentirse  molesta,  os 
habrá  agradecido  mucho  lo  que  aquí  se  ha  hablado 
de  ella. 

Desgraciadamente  se  ha  unido  la  cuestión  de  los 
delitos,  faltas,  ó como  quiera  que  se  llamen,  cometi- 
dos por  la  prensa,  á la  discusión  de  las  reformas  mi- 
litares, y todo  el  mundo  ha  creído  ver  en  cada  uno  de 
esos  artículos  algo  que  tcüía  conexión  con  este  hondo 
é importante  debate.  Y aquí  se  ha  dicho  esta  tarde  que 
una  publicación  periódica  ha  sufrido  24  denuncias. 
Pues  si  en  lo  que  se  ha  leído  ó dejado  de  leer  hay  de- 
litos no  perseguidos,  la  responsabilidad  es  del  Go- 
beerno  de  S.  M.,  mas  no  en  verdad  por  deficiencia  de 
la  ley. 

De  manera  que  yo  sostengo,  muy  distante  en  esto 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  yo  ase- 
guro, pienso  y creo  que  no  hay  necesidad,  absoluta- 
mente ninguna  necesidad,  de  apretar  los  tornillos  de 
la  legislación  de  imprenta,  puesto  que  hemos  acep- 
tado como  buena  esa  doctrina  del  partido  liberal,  de 
que  la  prensa  se  ha  de  someter  al  derecho  común,  sin 
rans  que  un  procedimiento  especial  de  policía,  con  lo 
que  están  garantidos  todos  los  intereses. 

Yo  protesto  contra  todo  pensamiento,  contra  toda 
idea,  contra  todo  propósito,  no  solo  de  traer  una  le- 
gislación especial,  sino  de  introducir  en  el  Código  pe- 
nal novedades  en  el  sentido  que  por  algún  Sr.  Dipu- 
tado se  han  indicado  en  esa  discusión.  Dejo  con  esto 
consignada  mi  opinión  sobre  los  dos  primeros  puntos, 
y voy  á decir  algo  sobre  el  tercero. 

En  el  dia  de  ayer  se  trató  por  diversos  y distin- 
guidos oradores  de  la  Cámara  sobre  si  los  militares 
pueden  sostener  polémicas  en  la  prensa , si  pueden 
dirigir  y redactar  periódicos.  Debo  declarar  con  toda 
sinceridad  que  estoy  más  cerca  de  la  doctrina  ex- 
' puesta  sobre  este  punto  por  el  Sr.  Azcárate  que  de 
ninguna  otra.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  ni  en  la 
Constitución  ni  en  las  leyes  existe  precepto  alguno 
que  prive  A un  militar,  por  la  circunstancia  dé  ser 
militar,  del  derecho  de  redactaré  dirigir  un  perió- 
dico ó de  discutir  en  la  prensa;  pero  hay  también 
que  tener  en  cuenta  que  las  clases  militares,  pertene- 
cientes á los  institutos  armados  del  Estado,  están 
sujetas  á una  legislación,  de  la  que  no  se  pueden 
apartar,  y que  paralela  á la  legislación  común  está 
la  Ordenanza,  á la  que  están  sometidaá'esas  clases;  no 
debiendo  tampoco  olvidarse  que  en  el  Gobierno  no 
hay  más  que  una  acción.  Si  llegan  momentos  de  ex- 
citación, si  llegan  esos  estados  circunstanciales  como 
los  de  ios  últimos  tiempos,  se  procede  como  se  pro- 


cedió en  aquellos  casos  citados  por  mi  digno  y elo- 
cuente amigo  Sr.  Dávila,  dictando  circulares  y Reales 
órdenes,  en  las  que  se  recuerda  á todos  los  deberes 
que  tienen  que  cumplir  y la  léy  á la,  cuaj.  están  todos 
sometidos. 

Hay  que  distinguir  entre  el  escritor  anónimo  que 
ayuda  á una  publicación,  y el  militar  que  escribe  en 
un  periódico  bajo  su  firma  y bajo  su  responsabilidad; 
y para  que  puedan  ejercitarse  sin  peligro  para  el  espíri- 
tu, para  la  disciplina,  para  el  honor  del  ejército,  todos 
los  derechos  que  la  Constitución  y las  leyes  conceden 
á los  ciudadanos  españoles,  es  preciso  que  por  parte  de 
los  Gobiernos,  y cuanto  mfts  liberal  sea  un  Gobierno, 
mayor  necesidad  .tiene  de  hacerlo,  se  apliquen  estric- 
tamente las  leyes  y se  proceda  de  modo  que  á la  vez 
que  se  ejercitan  los  derechos,  se  hagan  efectivos  todos 
los  deberes.  Es  precisó  que  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  A quien  compete  especialmente  la  vigilan- 
cia y el  cuidado  del  ejército,  y por  las  autoridades 
que  del  Ministerio  de  la  Guerra  depenÓen,  cada  cual 
en  su  esfera  propia,  se  procure  que  no  falten  en  ma- 
nera alguna  al  cumplimiento  de  sus  deberes  los  mi- 
litares que  dediquen  su  talento  y su  actividad  á cues- 
tiones ajenas  á sus  deberes  profesionales.  Tengo  el 
convencimiento  de  que  resultaría  un  gran  beneficio 
para  el  ejército,  si  sustentando  las  ideas  que  yo  he 
sustentado  esta  tarde,  cuidase  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  de  que  en  el  ejército  no  se  desarrollasen  gér- 
menes que  pueden  serle  perjudiciales,  é hiciese  que 
nadie,  estando  ó no  estando  oculto  con  el  anónimo, 
dejara  de  estar  sometido  á la  ley,  recibiendo,  en  el 
caso  de  que  delinquiera,  el  castigo  á quq  se  hubiera 
hecho  acreedor. 

He  manifestado,  pues,  mis  opiniones  ligera  y 
concretamente  sobre  los  puntos  importantísimos  que 
en  el  dia  de  ayer  quedaron  aquí  un  tanto  confusos. 
Yo  respeto  las  opiniones  de  todos,  yo  creo  que  habrá 
partidos  que  no  opinen,  ni  mucho  menos,  como  yo  en 
estas  cuestiones;  pero  lo  que  yo  quisiera,  lo  que  yo 
rogaría  al  partido  liberal  y A su  representación  en  el 
banco  azul,  es  que  no  se  dejara  impresionar  ni  de 
candentes  debates,  ni  de  discusiones  fuera  de  este  si- 
tio más  ó ménos  oportunas;  y sobre  todo,  que  velan- 
do por  los  grandes  intereses  del  ejército,  no  sea  el 
camino  del  descuido,  ni  del  abandono,  ni  de  la  leni- 
dad el  que  se  siga.  (Bien;  bien.— El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  pide  la  palabra .) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Hubiera  cedido  con  gusto  la  palabra  al  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo;  pero  me  dispensará  S.  S.  que  no 
lo  haga,  toda  vez  que  han  de  ser  muy  pocas  las  fra- 
ses que  yo  pronuncie,  y estas  casi  obligado  por  sen- 
timientos de  cortesía  y deferencia  hácia  el  señor  ge- 
neral López  Domínguez. 

Debo  felicitarme,  ante  todo,  de  la  serenidad  de 
juicio  con  que  el  señor  general  López  Domínguez, 
cual  acostumbra,  ha  expuesto  á la  Cámara  sus  opi- 
niones acerca  de  un  asunto  que  no  reviste,  por  for- 
tuna, ni  la  gravedad  ni  la!  importancia  que  se  le  ha 
atribuido,  bajo  la  acción  de  ciertos  movimientos  pa- 
sionales que  se  justifican,  pero  que  debemos  descar- 
tar, haciendo  lo  propio  que  el  señor  general  López 
Domínguez,  de  nuestros  debates  parlamentarios. 

Con  algunas  ligeras,  ligerísimas  excepciones,  la 
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prensa  militar  á que  el  Sr.  López  Domínguez  se  re- 
fiere justamente,  declarando  que  no  es  sino  un  ente 
de  razón,  porque  existen  solo  periódicos  que  especial 
y privadamente  se  dedican  á tratar  los  asuntos  mi- 
litares, mientras  que  otros  tratan  de  tales  asuntos  y 
de  los  demás  que  les  place;  salvo  algunas  ligerísimas 
excepciones,  repito,  la  llamada  prensa  militar  no  ve- 
nía ocupándose,  hasta  hace  algún  tiempo,  de  más 
asuntos  que  de  aquellos  que  se  refieren  á la  organi- 
zación militar,  á cuestiones  técnicas  de  verdadera 
importancia,  á estudiar,  en  suma,  todas  las  necesi- 
dades del  ejército,  como  el  señor  general  López  Do- 
mínguez afirma.  Constituye,  pues,  eu  cierto  modo 
una  povedad,  aunque,  repito,  tiene  sus  antecedentes 
y excepciones,  y hago  esta  advertencia  porque  acaso 
en  nuevos  debates  tenga  que  confirmarla  y desarro- 
llarla, en  la  llamada  preusa  militar,  el  publicar  artícu- 
los y apreciaciones  que  puedan  lastimar,  ó al  ménos 
que  puedan  dirigirse  A lastimar,  pues  en  realidad  no 
los  lastiman,  el  houor  y el  buen  nombre  de  tal  ó cual 
cuerpo  militar. 

Pero  el  hecho  so  lia  producido,  y es  natural  que 
el  Parlamento,  como  el  Gobierno,  tomeu  en  cuenta 
toda  la  gravedad  que  entraña,  é investiguen  si  dentro 
de  la  legislación  vigente  caben  recursos  y procedi- 
mientos legales  en  cuya  virtud  se  amparen  el  honor 
y la  dignidad  de  estos  cuerpos;  repito  que  no  eu  las 
agresiones  de  que  puedan  ser  objeto,  pero  si  en  las 
tentativas  de  agresión,  toda  vez  que  yo  coincido  ab- 
solutamente con  los  dignos  Sres.  Diputados  que  han 
intervenido  en  este  debate,  acerca  de  que  apreciacio- 
nes de  esta  especie  no  pueden  constituir  verdaderas 
ofensas;  pero  ésta  que  es  apreciación  personal  mi  a y 
la  Cámara  asiente  también,  no  es,  sin  embargo,  una 
apreciación  jurídica,  y por  tanto,  el  Gobierno  debe 
proceder  como  si  tales  agravios  pudieran  inferirse. 

El  Sr.  López  Domínguez  no  ha  tenido  la  bondad, 
ui  lo  necesitaba  tampoco,  de  recoger  las  palabras  que 
pronuncié  al  comieuzo  de  la  sesión  actual  contestan- 
do á mi  particular  y querido  amigo  el  Sr.  Dávila. 

Hice  entonces  afirmaciones  resueltas,  enérgicas  y 
definitivas  acerca  de  la  actitud  del  Gobieruo,  y no 
hablé  ui  una  palabra  sola  de  procedimientos  especia- 
les, de  esos  á que  el  Sr.  López  Domínguez  se  referia 
con  temor,  porque  8.  S.  coincide  conmigo  en  la  apre- 
ciación de  que  tales  extremos  no  son  requeridos  por 
una  necesidad  urgente  ni  por  la  absoluta  deficiencia 
de  las  leyes  vigentes.  Yo  no  disiento,  al  decir  esto, 
del  dictámen  del  ilustre  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  mi  querido  amigo  y jefe;  estimo  solo  que 
aun  cuando  sería  de  desear  que  en  el  Código  penal, 
donde  tienen  su  lugar  oportuno,  se  pusiesen  mayores 
recursos  para  impedir  ciertos  delitos,  sin  embargo, 
la  legislación  actual  ampara  todos  los  intereses  ma- 
teriales y morales  que  debe  defender. 

Y queda  después  de  esta  sustancial  conformidad 
de  opiniones  en  su  sentido  general  entre  el  Sr.  López 
Domínguez  y el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  diri- 
gir la  palabra  al  Congreso,  alguna  apreciación  acer- 
ca de  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el 
cual  le  dará  á S.  S.  explicaciones,  bien  que  no  son 
necesarias,  porque  las  palabras  pronunciadas  antes 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  fueron  tan  explíci- 
tas como  acostumbra,  y de  acuerdo  con  el  espíritu 
del  discurso  del  Sr.  López  Domínguez. 

Como  repito  que  no  había  divergencias  funda- 
mentales que  obligasen  á un  verdadero  debate,  me  he 


permitido  molestar  á la  Cámara  con  estas  pocas  pa- 
labras, y lo  he  hecho  por  deferencia  al  Sr.  López  Do 
minguez,  que  le  es  muy  debida,  y además  porque  pa- 
recería por  parte  del  Gobierno  el  silencio  impuesto 
por  el  temor  á expresar  opiniones  y juicios  que  está 
obligado  en  todo  momento  del  debate  á producir  ante 
la  Cámara. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pocas  voy  á pro- 
nunciar, y empiezo  dando  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  ha  tenido  la  bondad  de  contes- 
tarme. 

Su  señoría  ha  debido  comprender  que  no  me  he 
hecho  cargo  de  sus  doctrinas  porque  responden  en 
general  á las  doctrinas  vertidas  en  la  tarde  anterior 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sobre 
que  acaso  fuera  deficiente  la  actual  legislación. 

Debo  rectificar  que  yo  me  haya  dirigido  con  un 
cargo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  He  hablado  del 
Ministro  de  la  Guerra  como  entidad  de  gobierno;  pero 
no  le  he  hecho  ningún  cargo,  ni  podia  hacérselo,  por- 
que lleva  muy  poco  tiempo  desempeñando  la  cartera. 
(£7  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : Ruegos;  car- 
gos, no.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA.  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Dos 
palabras  nada  más,  para  expresar  á mi  respetable 
amigo  el  ilustre  general  López  Domínguez  'el  gusto 
con  que  le  he  oído  todo  lo  que  respecto  de  mi  perso- 
na ha  dicho,  y para  manifestarle  que  le  doy  gracias 
por  las  palabras  que  ha  pronunciado,  y en  las  que 
me  ha  tratado  con  tanta  consideración;  y creo  excu- 
sado añadir  que  el  llamamiento  que  ha  hecho  á la 
personalidad  que  ocupa  el  Ministerio  de  la  Guerra 
no  será  baldío,  que  le  tendré  muy  en  cuenta,  y que 
procuraré  siempre  inspirarme  en  ese  mismo  cumpli- 
miento del  deber  que  S.  S.  lia  invocado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Impórtale, 
Sres.  Diputados,  al  partido  liberal  conservador  dejar 
bien  en  claro  la  intervención  que  ha  tenido  en  este 
debate,  y con  ese  solo  objeto,  y proponiéndome  decir 
acerca  de  ello  las  ménos  posibles,  uso  en  este  instan- 
te de  la  palabra. 

No  parece  sino  que  el  partido  conservador  ha 
traído  aquí,  con  motivo  de  este  debate  incidental,  al- 
guna solución  propia;  no  parece  sino  que  siendo  sus 
principios  bien  conocidos,  ha  intentado  introducirlos 
de  soslayo  en  esta  discusión;  pero  aunque  esto  pu- 
diera parecer  por  algunas  de  las  indicaciones  que  en 
este  debate  se  han  hecho,  nada  de  esto  tiene  la  exac- 
titud más  pequeña.  ¿Cuándo  ha  entrado  el  partido 
conservador  en  el  debate  en  el  dia  de  ayer?  Ha  entra- 
do en  el  instante  en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  pronunciaba  las  palabras  que  me  veo 
obligado  á recordar  á los  Sres.  Diputados. 

Para  no  molestaros  mucho,  no  leeré  las  primeras 
que  se  pronunciaron  sobre  el  caso,  sino  leeré  aquellas 
que  sintetizan  el  pensamiento  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  de  una  manera  clarísima  y 
eficaz: 

«El  Sr.  Silvela  me  lia  de  permitir  que  le  diga  que 
no  puede  el  Gobierno  hacer  lodo  lo  que  quisiera,  aun 
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dentro  de  la  inexorabilidad  que  quisiera  tener  en  este 
punto,  porque  yo  debo  ser  franco:  en  mi  opinión,  el 
actual  Código  penal,  la  legalidad  existente,  no  am- 
para bastante  la  disciplina  militar,  ni  tampoco  impide 
basta  donde  fuera  necesario,  que  puedan  producirse 
antagonismos  entre  los  diversos  instituios  que  cons- 
tituyen la  fuerza  pública.  Por  eso  mismo  hace  tiempo 
que  el  Gobierno,  apresurándose  á remediar  el  mal  y á 
subsanar  las  deficiencias  que  existen  en  la  legalidad 
actual,  presentó  el  Código  penal  que  ha  sido  discutido 
en  el  Senado,  cuya  totalidad  se  discutió  en  el  Con- 
greso, y que  ahora  debe  empezarse  á discutir  otra  vez 
por  un  turno  que  S.  S.  tiene  pedido.» 

De  suerte  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, interviniendo  en  un  debate  promovido  por  la 
impunidad  en  que  algunos  Sres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría encontraban  que  la  prensa  se  hallaba  cuando 
Cornelia  cierto  órden  de  delitos,  opuso  ai  Sr.  Siivela, 
mi  amigo,  que  naturalmente  defendía  la  aplicación 
de  las  leyes,  que  aquellas  leyes  no  eran  suficientes, 
que  aquellas  leyes  debían  ser  reemplazadas,  que  el 
Gobierno  deseaba  reemplazarlas  cuanto  antes,  que 
para  eso  tenía  presentado  un  proyecto  de  un  nuevo 
Código  penal,  y que  no  dependía  del  Gobierno,  sino 
acaso  de  los  ¿res.  Diputados,  el  que  esta  discusión  se 
apresurase  suficientemente,  á fin  de  que  la  legalidad 
en  la  materia  tuviera  toda  la  fuerza,  toda  la  energía, 
todo  el  vigor  y toda  la  suficiencia  necesaria. 

Entonces,  planteada  de  esta  suerte  la  cuestión, 
mi  amigo  el  Sr.  Siivela  en  nombre  del  partido  con- 
servador dijo  y expuso,  que  si  el  Gobierno  quería  ade- 
lantar, no  doctrinas  del  partido  conservador,  no  solu- 
ciones del  partido  conservador  en  esta  materia,  sino 
las  propias  soluciones  del  Gobierno,  anticipando  la 
discusión  de  los  artículos  que  sobre  conservación  de 
la  disciplina  militar  hiciesen  falta  á la  discusión  de 
los  otros  muchísimos  artículos  que  el  Código  penal 
contiene,  contaba  para  ello  con  el  apoyo  del  partido 
conservador.  ¿No  son  estos  los  hechos,  Sres.  Diputa- 
dos? ¿De  dónde  se  ha  podido  inducir,  pues,  que  el 
partido  conservador  pretendiera  traer  aquí  una  le- 
gislación especial,  y pretendiera  nada  dictatorial  ni 
extraordinario,  ni  pretendiera  tampoco  que  esta  Cá- 
mara aplicase  ninguna  de  sus  soluciones?  Para  el 
partido  conservador  eso  será  una  desgracia,  pero  tie- 
ne bastante  juicio  naturalmente  para  pretender  ni 
para  esperar  una  cosa  semejante.  Así,  pues,  nuestra 
posición  no  puede  ser  ni  más  clara  ni  más  correcta; 
es,  como  siempre,  la  posición  de  un  partido  de  gobier- 
no, como  siempre,  la  posición  de  un  partido  dispuesto 
á dar  al  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina,  sea  el  que  sea, 
todos  los  medios  que  él  mismo  diga  que  necesita 
para  gobernar. 

Decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejó:  yo  no  tengo 
suficientes  medios  para  esto;  he  procurado  tenerlos; 
sobre  la  mesa  del  Congreso  están  sin  poderse  discu- 
tir y aprobar;  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  no  se 
aprueben.  El  partido  conservador,  que  no  podía  ménos 
de  tener  presente  que  la  discusión  de  un  Código  com- 
pleto es  cosa  no  realizada  jamás  en  España,  y que  el 
Código  penal  tenía  contra  sí  la  obstrucción,  no  digo 
la  obstrucción  en  principio;  no  entro  en  esto;  poro  en 
fin,  la  obstrucción  que  nacía  de  las  indicaciones  que 
un  Sr.  Diputado  republicano  hizo  aquí  en  la  misma 
tarde  de  ayer,  manifestó  que  estaba  dispuesto  á apo- 
yar al  Gobierno  en  un  medio  fácil  de  salir  de  la  difi- 
cultad en  que  se  encuentra.  Así,  pues,  será  preciso 


que  quede  consignado  que  manteniendó  el  partido 
conservador  todos  sus  principios  y prefiriéndolos  á 
los  que  hoy  imperan,  sin  que  ciertamente  la  discu- 
sión que  ayer  y hoy  ha  tenido  lugar  pueda  conven- 
cerle de  que  sus  principios  son  erróneos,  no  ha  pedi- 
do, porque  hubiera  sido  impertinente,  cuando  eso  no 
se  podia  obtener  de  manera  alguna,  en  este  caso  par- 
ticular, y para  que  el  Gobierno  tuviera  el  conjunto  de 
medios  que  á su  juicio  necesitaba,  la  aplicación  de 
sus  propios  principios,  sino  la  aplicación  y realiza- 
ción de  los  principios  del  Gobierno  mismo. 

Y ahora,  ya  que  estoy  de  pié,  licito  ha  de  serme 
hacer  aún  algunas  observaciones  que  justifiquen  más 
y más  nuestra  posición.  Bueno  será  que  conste  tam- 
bién que  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  en 
este  instante  la  palabra  al  Congreso,  y el  partido  cuya 
confianza  inmerecidamente  obtiene,  no  han  venido 
nunca  á la  representación  del  país,  ni  se  han  presen- 
tado jamás  ante  la  Nación  con  meras  cuestiones  de 
formalismo,  con  cuestiones  que  no  tuvieran  en  sí  mis- 
mas una  realidad  esencial,  y que  falsamente,  y algu- 
nas veces  más  que  con  falsedad,  deliberadamente  y 
con  ignorancia  notoria,  se  les  lian  atribuido  doctrinas 
y principios  que  han  estado  muy  lejos  de  profesar. 
No;  el  partido  conservador  no  ha  defendido  nunca, 
desde  que  yo  tengo  el  honor  de  estar  á su  cabeza,  que 
fuera  necesario  que  hubiese  dos  legislaciones;  y an- 
tes, en  otros  tiempos,  tampoco*  lo  babia  defendido  yo; 
una  legislación  llamada  de  derecho  común  y una  le- 
gislación especial  de  imprenta.  Cien  veces  he  dicho 
desde  hace  muchísimos  anos  en  esta  Cámara,  que  me 
era  absolutamente  indiferente  que  no  se  alterara  la 
estructura  tradicional  ya  del  Código  penal,  y ai  lado 
del  Código  penal  se  pusiera  una  ley  que  particular- 
mente se  refiriese  á los  delitos  de  imprenta,  ó que  los 
delitos  de  imprenta  se  incluyeran  dentro  del  Código 
penal.  Y cuando  lo  sostuve  yo  por  primera  vez  y lo  ex- 
puse luego  en  distintas  ocasiones,  tenía  esto  tanto  más 
motivo,  cuanto  que  el  Código  penal  á la  sazón  vigen- 
te excluía  los  delitos  de  imprenta.  Por  consiguiente, 
mientras  aquel  Código  existiera,  es  claro  que  había 
que  completarle  con  una  ley  de  imprenta;  pero  si 
aquel  Código  se  reformaba , me  era  completamente 
indiferente,  le  era  indiferente  al  partido  conservador, 
que  los  delitos  de  imprenta  se  llevaran  al  Código  pe- 
nal, al  derecho  común. 

Ahora,  ¿qué  es  lo  que  se  pretende?  ¿Que  el  partido 
conservador,  en  abierta  oposición  á las  nociones  más 
evidentes  de  la  ciencia  penal,  declarara  ó admitiese 
que  ei  delito  de  la  palabra  es  un  delito  semejante  al 
delito  material  que  se  realiza  mediante  acciones  ma- 
teriales también?  ¿Qué  se  queria?  ¿Que  no  reconociera 
en  el  delito  cometido  por  medio  de  la  palabra,  en  su 
esencia  y su  forma,  singularidad  y especialidad  que 
surgen  y brotan  inmediatamente  hasta  en  los  delitos 
de  la  palabra  por  iujuria  y calumnia,  que  están  com- 
prendidos en  el  Código  penal?  Esta  que  es  una  im- 
portante cuestión  científica,  no  tenía  por  qué  abando- 
narla el  partido  conservador,  cuando  cada  dia  más 
abriga  la  convicción  de  esta  doctrina. 

Pero  dentro  de  esta  doctrina,  el  partido  conser- 
vador ha  presentado  en  su  tiempo  un  proyecto  de  Có- 
digo penal,  ha  tratado  allí  de  los  delitos  de  la  pala- 
bra según  los  entiende,  y dado  aquel  proyecto,  ¿para 
qué  tenía  que  pretender  una  ley  especial?  Ahora  bien, 
¿qué  es  lo  que  está  sucediendo  actualmente?  Ei  Códi- 
go penal  vigente  se  hizo  ya  con  la  pretensión  de  que 
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encerrara  en  sí  los  dcliLos  de  imprenta.  Provisional 
y todo  como  es,  eso  no  importa  para  el  caso,  no  es  ya 
el  Código  primitivo  que  dejaba  fuera  los  delitos  de 
imprenta,  sino  que  es  un  Código  dentro  del  cual  los 
delitos  de  imprenta  debian  estar  previstos  y defini- 
dos. ¿Lo  están?  Cuestión  es  esta  que  se  ha  tratado 
aquí  ayer  y que  se  ha  tratado  esta  tarde. 

Yo  no  digo  que  algunos  delitos  cometidos  por 
medio  de  la  imprenta  no  estén  comprendidos  dentro 
del  Código  penal  vigente;  pero  tengo  demasiada  sin- 
ceridad para  contradecir  la  opinión  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  en  este  punto  y declarar 
que  todo  depende  absolutamente  de  su  negligencia  y 
de  su  mala  voluntad,  y que  no  depende  nada,  absolu- 
tamente nada,  de  la  deficiencia  del  Código.  No;  pu- 
diera eso  convenirme  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
oposición;  no  convendría  ai  rigor  de  mis  conviccio- 
nes honradas.  El  actual  Gobierno  de  S.  M.  ha  decla- 
rado de  todas  las  maneras  posibles,  por  el  órgano  de 
alguno  de  sus  individuos,  si  no  presentes,  pasados, 
que  ese  Código  no  bastaba  á su  concepto  de  la  justi- 
cia respecto  de  las  esferas  distiutas  en  que  la  justi- 
cia ó el  derecho  criminal  han  de  ejercitarse. 

El  actual  Gobierno  de  S.  M.,  aunque  con  criterio 
no  de  todo  punto  idéntico,  ni  mucho  ménos,  al  del 
partido  conservador,  ha  propuesto  una  nueva  redac- 
ción del  Código  penal,  en  el  que  se  castigan  muchos 
delitos  que  no  se  castigaban  en  el  Código  vigente, 
Código  nacido  en  las  entrañas  del  más  ardiente  perío- 
do de  la  revolución  de  1868;  Código  que  no  está  in- 
formado, dígase  lo  que  se  quiera,  del  espíritu  de  la 
situación  actual,  aun  considerada  bajo  el  punto  de 
vista  más  exagerado  y más  democrático.  Por  eso 
.aquel  Código  no  responde  á las  necesidades  actuales. 
¿Por  qué  no  se  ha  alterado?  Todos  lo  sabemos.  No  se 
ha  alterado  porque  para  eso  habria  necesidad  de  pe- 
dir, como  la  revolución  misma  del  68  pidió,  una  auto- 
rización semejante  á la  que  aquí  se  ha  venido  pidien- 
do siempre  para  el  establecimiento  de  todos  los  Códi- 
gos y para  su  reforma.  Ahora  mismo  tenemos  un 
ejemplo  bien  claro  en  el  Código  civil.  El  partido  con- 
servador, queriendo  hasta  hacer  alarde  del  purita- 
nismo de  sus  ideas  constitucionales,  no  quiso  apelar 
al  remedio  de  la  autorización,  y por  no  apelar  á ese 
remedio,  la  reforma  del  Código  penal  no  se  hizo  en 
su  tiempo.  Al  Gobierno  actual  le  acontecerá  induda- 
blemente lo  mismo,  y hemos  de  estar  aquí  sin  nuevo 
Código  peuai  durante  muchos  años,  y ha  de  estar  de- 
ficiente la  legislación  en  punto  tan  importante  como 
el  de  la  disciplina  militar,  si  no  se  acepta  la  solución 
que  indicó  el  Sr.  Silvela,  que  sería,  reformar  el  Código 
actual  provisionalmente,  y sin  perjuicio  de  una  dis- 
cusión detenida  del  Código  entero,  reformarle  por 
medio  de  los  propios  artículos  que  para  atender  á 
esta  necesidad  ha  redactado  en  su  proyecto  el  actual 
Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Dipu- 
tado; se  va  á preguntar  al  Congreso  si  se  prorroga  la 
sesión. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Yo  pienso 
concluir  pronto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habrá  necesidad  de  la  pró- 
rroga para  ocuparnos  de  otros  asuntos,  y de  todas 
suertes,  porque  han  pasado  las  horas  de  Reglamento.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Hernán- 
dez Prieta,  el  Congreso  acordó  prorrogar  la  sesión. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Por  lo  de- 


más, y después  de  estas  aclaraciones,  que  no  me  pa- 
recen de  todo  punto  ociosas  para  fijar  cuál  ha  sido 
nuestra  posiciou  en  el  presente  debale,  yo  debo  decir 
que  aun  cuando  las  leyes  actuales,  aun  cuando  el  Có- 
digo penal  actual  todavía  permita  veinticuatro  denun- 
cias mensuales  de  un  solo  periódico,  según  se  acaba 
aquí  de  exponer,  que  yo  por  mi  parte  no  las  he  con- 
tado, y permita  cinco  sentencias  condenatorias  en  una 
semana,  cosa  que  tampoco  he  contado  yo,  pero  que 
debe  ser  cierto;  á pesar  de  todo  esto  que  prueba  que 
no  son  tan  grandes  las  diferencias  de  tiempos  y tiem- 
pos como  se  pretende,  la  verdad  es  que  no  ha  hecho 
uso  con  efecto  el  Gobierno  de  S.  M.  de  todos  los  me- 
dios que  tiene  á su  disposición  constantemente  .para 
evitar  conflictos  de  la  índole  triste  del  conflicto  que 
revela  el  debate  sostenido  aquí  en  la  tarde  de  ayer  y 
en  la  tarde  de  hoy.  El  Gobierno  de  S.  M.  ha  vacilado, 
á pesar  de  las  declaraciones  que  hoy  ha  hecho  el  se- 
ñor Miuistro  de  la  Guerra  sobre  un  punto  importan- 
tísimo. 

Este  punto  es  el  que  se  refiere  al  derecho  que 
puedan  tener  los  militares  para  intervenir  en  la  re- 
dacción de  los  periódicos.  Sobre  este  punto  vaciló 
ayer  por  extremo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y en  este  punto,  por  lo  mismo  que  el  Código 
penal  es  con  efecto  deficiente,  debia  haber  tenido,  á 
mi  juicio,  muchísima  más  firmeza  y haber  mostrado 
el  propósito  de  una  mucho  más  decidida  aplicación. 

Lo  que  dice  la  Real  orden  de  1842,  emanada  del 
Regente  del  Reino,  Espartero,  que  no  era  ningún 
reaccionario  ni  siquiera  ningún  liberal  conservador;  lo 
que  dice  la  orden  de  2 i de  Diciembre  de  1869,  dic- 
tada por  el  general  Prim,  Ministro  de  la  Guerra,  que 
no  era  tampoco  ni  lo  uno  ni  lo  otro  seguramente;  lo 
que  dice  la  Real  órden  del  general  Sánchez  Bregua, 
Miuistro  de  la  Guerra  de  la  República,  es  que  los  mi- 
litares no  podrán,  no  pueden  sostener  polémicas  en 
los  periódicos  sobre  asuntos  ningunos  del  servicio. 

¿No  está  todo  comprendido  en  la  palabra  polémi— 
cal  ¿De  dónde  ha  deducido  aquí  nadie  que  lo  único 
que  no  pueden  hacer  es  dirigir  comunicados  á los 
periódicos?  Lo  que  no  pueden  hacer  es  sostener  polé- 
micas, según  el  texto  expreso  de  esas  Reales  órdenes 
que  aquí  tengo.  ¿Pues  hay  cosa  más  clara  que  quien 
no  puede  sostener  polémicas  no  puede  ser  redactor 
de  periódicos?  ¿Pues  para  qué  se  fundan  los  periódi- 
cos, sino  para  sostener  polémicas?  ¿Pues  qué  es  lo  que 
se  hace  en  los  periódicos,  sino  mantenerlas?  Por  con- 
siguiente, lo  que  aquí  ha  sido  derecho  público  militar 
bajo  todas  las  situaciones  hasta  ahora,  es  que  el  mi- 
litar no  puede  entrar  en  polémicas  de  ningún  género 
sobre  asuntos  que  se  refieran  al  servicio  militar. 

Dentro  de  este  derecho  público,  hasta  ahora  res- 
petado por  todos  los  partidos:  dentro  de  este  derecho 
público  militar,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pa- 
rece querer  mantener  en  su  integridad  completa; 
dentro  de  esto,  ni  los  militares  pueden  dirigir  comu- 
nicados á los  periódicos  para  defenderse  de  estos  ó los 
otros  ataques,  ni  pueden  mucho  ménos,  ménos  toda- 
vía, ser  redactores  de  periódicos,  para  entrar  en  po- 
lémica sobre  asuntos  militares.  ¿Por  qué  no  se  aplica 
esto  con  todo  rigor?  ¿Por  qué  se  permite  ó se  tolera  que 
militares,  que  militares  son  aquellos  cuyos  artículos 
ofenden  á los  demás,  porque  seguramente  no  se  con- 
siderarían igualmente  ofendidos  por  paisanos;  por  qué 
se  permite  que  personas  de  esta  especie,  contra  el  de- 
recho público  militar  del  tiempo  de  Espartero,  del 
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tiempo  de  Prim  y del  tiempo  de  la  República,  tran- 
quilamente ostenten  esta  representación  militar,  y 
hasta  lleguen  á alardear  de  tomar  parte  en  las  polé- 
micas militares? 

Posible  es,  y eso  bien  lo  creo,  posible  es  que  no 
siempre  se  pueda  averiguar  si  es  mLitarelautorde  un 
escrito.  Yo  no  he  de  exigir,  ni  en  este  caso  ni  en  otro 
alguno,  á ningún  Gobierno  cosas  que  prácticamente 
sean  imposibles.  ¿Por  ventura  la  afirmación  del  de- 
recho tiene  algo  que  ver  con  la  mayor  ó menor  efi- 
cacia de  ios  procedimientos  para  realizarlo?  Comién- 
cese por  afirmar,  no  de  una  manera  vaga,  no  de  un 
modo  equívoco,  comiéncese  por  afirmar  de  una  ma- 
nera clara  y terminante,  que  el  militar  no  tiene  de- 
recho á ser  redactor  de  tales  periódicos,  porque  no 
tiene  derecho  á entrar  en  ningún  género  de  polémicas 
sobre  asuntos  del  servicio  militar;  y cuando  esta  doc- 
trina de  la  República,  y esta  doctrina  del  general 
Prim,  y esta  doctrina  del  general  Espartero  esté  eu  ed 
vigor  en  que  debe  estar,  entonces  se  habrá  adquirido 
ya  una  gran  cosa  y se  habrá  dado  un  gran  paso:  se 
habrá  logrado  que  todos  aquellos  hombres,  que  siem- 
pre son  algunos,  que  yo  creo  y sé  que  entre  los  mi- 
litares son  muchísimos,  que  no  quieren  afrontar  la 
vergüenza  de  negar  sus  propios  actos,  sabiendo  que 
SO  trata  de  una  cosa  ilícita,  no  incurrirán  jamás 
en  ella. 

Este  será  el  primer  resultado:  que  quedarán  re- 
ducidos los  redactores  militares  de  periódicos  á los 
que  sean  capaces  de  mentir,  á los  que  sean  capaces 
de  ocultar  la  cara,  á los  que  sean  capaces  de  forzar 
la  conciencia,  y esos  ofenden  también  mucho  ménos. 
Pero  en  último  término,  para  todo  género  de  investi- 
gaciones de  delitos,  por  lo  mismo  que  la  prensa  vive 
hoy  bajo  el  derecho  común,  para  todo  género  de  in- 
vestigaciones de  delitos,  ¿no  tiene  la  autoridad  judi- 
cial, no  tiene  la  Administración  misma  medios,  si  no 
eficaces  siempre,  si  no  infalibles,  medios  que  en  ios 
inás  de  los  casos  producen  el  descubrimiento  de  los 
delitos  y de  sus  autores?  Yo  no  pretendo  más  sino  que 
esto  se  aplique  á aquellos  militares,  que  yo  espero 
serán  siempre  escasos,  que  sabiendo  que  no  tienen 
derecho  de  entrar  en  polémicas  sin  permiso  de  sus  su- 
periores, ocultan  la  cara,  cometen  el  delito  á oscuras, 
se  cubren  con  el  pseudónimo.  Apliqúese  á ellos  la 
investigación  que  se  aplica  á todo  género  de  crimi- 
nales, y téngase  la  seguridad  de  que  en  la  mayor 
parle  de  los  casos  sufrirán  el  castigo  como  los  crimi- 
nales lo  sufren,  y que  cuando  no  lo  sufran,  el  derecho 
y la  justicia  quedarán  en  su  lugar,  y de  parte  de 
ellos  quedarán  la  deshonra  y el  descrédito. 

Y no  tengo  más  que  decir,  porque  sin  querer  qui- 
zá, be  llegado  más  adelante  de  lo  que  me  proponía 
esta  tarde;  pero  después  de  este  larguísimo  debate  en 
que  todo  el  mundo  ha  dicho  su  opinión,  el  partido 
conservador  no  podía  consentir  que  las  palabras  que 
ayer  pronunció  el  Sr.  Silvela,  mi  dignísimo  amigo  y 
com  panero,  se  tergiversen , y he  querido  poner  en  claro, 
y me  parece  haber  puesto  clarísimainente  á los  ojos 
del  país,  los  que  han  sido  nuestros  deseos  y también 
las  que  son  nuestras  opiniones  en  la  materia.  Hecho 
esto  en  cumplimiento  de  mi  deber,  me  siento,  dando 
gracias  al  Congreso  por  la  benevolencia  con  que  me 
ha  escuchado. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cassola. 


El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  dada  la  gene- 
ralidad con  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  tratado 
el  asunto,  yo  me  he  considerado  aludido  en  la  excita- 
ción que  S.  S.  ha  dirigido  al  Cobierno  para  que  haga 
declaraciones  claras  y terminantes  respecto  á la  falta 
de  atribuciones  que  tienen  los  militares  para  entrar 
en  niuguua  clase  de  polémicas,  porque  en  el  dia  de 
ayer  yo  hube  de  hacer  afirmaciones  totalmente  con- 
trarias. 

Ahora  bien,  respetando  como  nu  puedo  menos  de 
respetar  la  opinión  del  Sr.  Cánovas,  reconociendo  su 
inteligencia  en  estas  materias  de  derecho,  y recono- 
ciendo sobre  todo  que  S.  S.  tiene  ideas  y pensamien- 
tos arraigados  respecto  de  este  asunto;  respetando  y 
reconociendo  todo  esto,  digo,  me  ha  de  permitir  S.  8. 
que  yo  también  exponga  mi  opinión. 

En  primer  lugar,  el  derecho  constituido  respecto 
á este  punto  no  es,  á mi  ver,  tal  y como  lo  ha  expues- 
to el  Sr.  Cánovas.  La  última  orden  de  tiempo  de  la 
República,  y á cuyo  texto  me  atengo  porque  es  la  úl- 
tima y la  que  interpreta  bien  las  aplicaciones  de  las 
demás,  dice  así:  «Estando  prohibido  por  diferentes 
disposiciones  vigentes,  entre  ellas  las  de  25  de  Se- 
tiembre de  1842, 28  de  Agosto  de  1848  y 21  de  Di- 
ciembre de  1869,  que  los  militares  de  todas  clases  se 
abstengan  de  entrar  en  polémicas  por  medio  de  la 
prensa  periódica  sobre  asuntos  del  servicio,  y habien- 
do llamado  la  atención  del  Gobierno  de  la  República 
la  frecuencia  con  que  se  prescinde  de  estos  preceptos, 
se  ha  servido  resolver  se  observe  con  el  mayor  rigor 
lo  prevenido  en  las  órdenes  de  referencia.»  (El  Sr.  Cas - 
telar:  Pido  la  palabra  para  alusiones  personales.)  Pues 
bien,  si  la  prohibición  se  ha  de  entender  limitada,  se- 
ñores Diputados,  á que  los  militares  no  puedan  enta- 
blar ni  sostener  polémicas  por  medio  de  la  prensa 
respecto  de  los  asuntos  del  servicio  militar,  entonces 
nada  tengo  que  decir.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Así 
lo  he  dicho,  y en  las  cuartillas  estará.) 

Yo  agradezco  mucho  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
la  interrupción,  porque  indudablemente  me  ahorrará 
á mí  trabajo,  y á la  Cámara  la  molestia  de  escuchar 
lo  que  yo  tendría  que  decir,  si  fuera  otra  la  opinión 
de  S.  S. 

Porque  es  claro  que  si  se  tratara  de  algo  más  que 
de  los  asuntos  del  servicio  militar  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  Repito  que  dije  servicio  militar , y así  estará 
en  las  cuartillas),  si  en  efecto  la  prohibición  alcanzara 
más  allá  del  servicio  militar,  resultarla,  Sres.  Dipu- 
tados, que  ni  aun  los  asuntos  técnicos  se  podrían  tra- 
tar en  los  periódicos,  llámense  militares,  llámense 
como  se  llamasen,  y eso  no  puede  ser.  De  manera  que 
para  dejar  bieu  sentado  este  punto,  yo  necesito  hacer 
constar  que  los  militares  bajo  su  firma  ó sin  firmar, 
directa  ó indirectamente,  ó eu  la  forma  que  sea,  no 
pueden  escribir  ni  entablar  polémicas  en  los  perió- 
dicos sobre  aquellos  asuntos  que  se  refieren  al  servi- 
cio militar,  pero  nada  más  que  al  servicio  militar;  y 
por  tanto,  que  dando  á esta  frase  y á este  concepto 
la  sola  extensión  que  puede  tener,  los  militares  pue- 
den trata!’  todos  los  asuntos  origen  de  los  debates  de 
esta  Cámara.  (Los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  y Dábán 
piden  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Aparte  de 
que  yo  confío  en  que  todos  ó la  mayor  parte  de  los 
Sres.  Diputados  lo  han  oído  perfectamente,  no  tengo 
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inconveniente  en  apelar  á los  señores  taquígrafos  para 
demostrar  que  he  hablado  de  polémicas  referentes  al 
servicio  militar,  usando,  justamente,  la  propia  frase 
del  señor  general  Cassola. 

No  podía  ocurrirme  á mi,  que  aunque  parezca  á 
alg'uhos  restrictivo,  no  exagero  jamás  las  cosas,  y no 
me  fijo  sino  en  aquello  que  considero  esencial,  no  po- 
día ocurrirme  á mi  cerrar  las  discusiones  científicas, 
cerrar  el  estudio  y la  enseñanza  científicos  á los  mi- 
litares. No,  eso  no  me  ha  pasado  jamás  por  la  cabeza, 
porque  no  me  pasa  jamás  en  ninguna  esfera  de  dis- 
cusión ni  en  ninguno  de  los  caminos  de  la  libertad. 
Yo  me  he  limitado  á lo  que  creo  absolutamente  eseu- 
cial,  y es,  á que  los  militares  no  entablen  polémicas 
en  los  periódicos  sobre  el  servicio  militar.  Queda, 
pues,  la  inteligencia  de  esta  frase  servicio  militar , ser- 
vicio del  Rey  que  se  decia  otras  veces  exclusiva- 
mente, servicio  de  la  Patria  en  el  ejército  ó la  arma- 
da. Sobre  esto  no  hemos  de  entablar  aquí  una  cues- 
tión en  la  que  acaso  no  pudiéramos  ponernos  nunca 
de  acuerdo.  Sobre  esto  ha  de  fallar  en  último  término 
la  opinión  pública,  ha  dé  fallar  el  buen  sentido,  recta- 
mente ejercitado,  de  todos  los  que  aquí  estamos  y de 
los  de  fuera  de  aquí. 

El  servicio  militar  comprende  todas  las  cuestio- 
nes actuales  de  organización  práctica,  efectiva,  vi- 
gente, ó que  pueda  ser  vigente  del  ejército.  Eso  no  es 
ciencia  pura.  La  cicucia  pura  se  refiere  á las  discu- 
siones y al  estudio  general  de  cuál  puede  ser  la  me- 
jor organización  militar,  sin  aplicación  de  lugar  y 
tiempo;  pero  todo  aquello  que  se  refiere  al  ejército  que 
existe,  á la  composición  del  ejército  que  existe,  al  ejér- 
cito que  sirve  actualmente  á la  Patria,  que  la  sirve 
militarmente,  todo  eso  está,  en  mi  concepto,  dentro 
del  servicio  militar.  Por  consiguiente,  sobre  nada  de 
esto,  que  es  de  lo  que  se  trata,  pueden  entablar  polé- 
mica los  militares.  ¿A  quién  se  le  ha  ocurrido  poner 
límite  á las  discusiones  de  las  revistas  científicas?  ¿A 
quién  se  le  ha  ocurrido  poner  limite  á estas  discusio- 
nes eu  el  terreno  de  la  ciencia  militar  pura?  A nadie. 
De  consiguiente,  yo  no  puedo  ménos  de  mantener  las 
opiniones  que  sobre  este  asunto  he  expuesto,  tal  como 
las  he  emitido. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  No  le  extrañe  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  que  yo  hubiera  entendido  de  uua  mane- 
ra deficiente  sus  afirmaciones  respecto  á que  la  pro- 
hibición no  tenía  limite,  porque  esta  era  la  necesaria 
premisa  de  la  consecuencia  que  S.  S.  dedujo  cuando 
afirmó  que  ningún  militar  tiene  derecho  á ser  redac- 
tor de  periódicos...  (Kí  Sr.  Cánovas  del  Castillo'1.  De  pe- 
riódico? políticos.) 

Perfectamente;  pero  como  la  ley  de  imprenta  no 
distingue  de  periódicos,  y cuando  se  habla  en  gene- 
ral de  periódicos,  yo  debo  entender  que  se  habla  de 
cualquier  clase  de  periódicos,  seau  profesionales  ó 
sean  políticos,  yo  entendí  que  S.  S.  negaba  á los  mi- 
litares hasta  la  facultad  ó el  derecho  de  ser  redacto- 
res do  periódicos.  Pero  en  fin,  esto  ya  lo  ha  rectifi- 
cado 8.  8.,  y yo  no  he  de  insistir  sobre  ello. 

En  lo  que  no  puedo  estar  conforme  con  el  Sr.  Cá- 
novas es  eu  su  apreciación  respecto  á lo  que  se  debe 
euteuder  por  materia  de  ciencia  militar.  Si  consti- 
tuye materia  de  servicio  militar  la  discusión  acerca 
de  las  distintas  maneras  de  organizar  y constituir  un 
ejército;  si  al  dar  opinión  respecto  de  la  organización 


que  cabe  dar  á las  distintas  armas  del  ejército;  si  al 
tratar  de  la  existencia  ó no  existencia  de  un  cuerpo, 
se  puede  decir  que  se  tratan  materias  de  servicio  mi- 
litar, entonces  yo  no  sé  lo  que  queda  para  la  ciencia. 

Si  la  ciencia  militar  quedara  reducida  estrictamente 
al  juicio  crítico  de  las  campañas,  entonces  tendría  su 
señoría  razón;  pero  nosotros,  y digo  nosotros  porque 
creoqueestoy  bien  acompañado,  y en  todo  caso  cuando 
ménos  yo,  no  puedo  estimar  que  al  tratar,  al  juzgar, 
al  apreciar  estas  cuestiones  puramente  técnicas,  se 
traten  verdaderas  cuestiones  de  servicio  militar.  Yo 
no  doy  tal  estimaciou  á la  frase  servicio  militar. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZC  ABATE:  He  pedido  la  palabra  princi- 
palmente para  recoger  una  alusión  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  respecto  de  la  que  no  me  cabe  duda  al- 
guna, puesto  que  S.  S.  habló  de  un  Diputado  repu- 
blicano. Me  refiero  á la  dificultad  ó al  detenimiento 
con  que,  según  anuncié  en  el  dia  de  ayer,  discutirá 
esta  minoría  el  proyecto  de  reforma  del  Código  penal 
eu  el  caso  que  no  fuera  sustancialmente  modificado 
por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Oracia  y Justicia.  Con 
este  motivo  el  Sr.  Cánovas  habló  de  obstrucción  por 
parte  de  esta  minoría.  Pues  bien,  esta  minoría,  debo 
declararlo,  no  empleará  nunca  el  sistema  de  obstruc- 
ción, salvo  el  único  caso  de  que  por  la  Cámara  se 
tratara  de  hacer  algo  que  esta  minoría  estimara  an- 
ticonstitucional. 

No;  yo  quería  dar  á entender,  que  en  el  supues- 
to antes  establecido,  esta  minoría  discutiría  con  toda 
la  detención,  con  toda  la  calma  que  requeriría  el 
asunto,  dado  el  juicio  que  de  él  tenemos  formado, 
y no  con  la  facilidad  que  ofrecía  el  8r.  Silvela. 

Dicho  esto,  debo  rogar  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
que  tenga  la  bondad  de  decirme  si  en  los  dos  puntos 
primeros  que  trató  en  su  discurso  aludió  á las  pocas 
palabras  que  yo  tuve  el  honor  de  pronunciar  en  el  dia 
de  ayer.  Yo  lo  dudo;  si  no  he  sido  aludido,  no  tengo 
derecho  á molestar  á la  Cámara,  por  más  que  tendría 
muchísimo  gusto  y mucho  honor  en  departir  con  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  este  punto.  Si  la  alusión 
era  realmente  i mí,  juzgo  un  deber  recogerla;  pero 
para  esto  necesito  saber  si  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo aludió  á las  palabras  pronunciadas  por  mí,  ó á las 
pronunciadas  por  otro  Sr.  Diputado  á quien  yo  no 
haya  oído. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Habré  de 
empezar  por  repetir  las  palabras  que  yo  pronuncié  y 
que  ciertamente  aludiau  al  Sr.  Azcárate.  Yo  que 
siempre  suelo  hacer  espontanéamente  todas  las  sal- 
vedades que  debo,  empecé  por  decir  que  no  creía  que 
se  tratara  de  una  obstrucción  mal  intencionada,  sino 
de  la  que  nacería  de  una  discusión  muy  detenida,  y 
muy  minuciosa  del  proyecto  de  ley.  Tengo  también 
la  seguridad  de  que  así  constará  en  las  cuartillas  de 
los  taquígrafos. 

Hecha  de  esta  suerte  la  alusión,  claro  es  que  lejos 
de  tener  por  qué  modificarla,  la  confirmo,  mucho  más 
habiendo  dicho  yo  antes  que,  después  de  todo,  las 
Cortes  españolas,  si  mal  no  recuerdo,  no  han  podido 
discutir  jamás  un  Código  artículo  por  artículo.  El 
Código  penal  primitivo  se  promulgó  por  autorización; 
el  Código  penal  todavía  vigente  se  promulgó  de  la 
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propia  suerte,  y así  se  trata  de  promulgar  el  Código 
civil,  pues  todos  ellos  por  su  naturaleza  difícilmente 
se  prestan  d esa  larga  y detenida  discusión. 

Por  consiguiente,  si  estos  son  los  límites  de  la 
alusión,  no  he  de  tener  por  qué  retirar  nada. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
no  me  ha  entendido.  A este  punto  no  daba  yo  ninguna 
importancia.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Entonces, 
haga  S.  S.  el  favor  de  decir  á qué  se  referia.) 

Yo  no  daba  ninguna  importancia  d este  punto,  y 
aun  me  había  parecido  entender  que  tampoco  se  la 
daba  S.  S. ; lo  que  hay  es  que  luego  el  Sr.  Cánovas 
trató  de  explicar  la  conducta  del  partido  conservador, 
como  si  alguien  le  hubiera  hecho  el  cargo  de  que,  con 
motivo  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Silvela,  así  como  que 
habia  pretendido  llevar  de  soslayo  é imponer  su  doc- 
trina al  partido  liberal , llegando  luego  S.  S.  á decir 
que  por  álguien  falsamente  se  habia  atribuido  al  par- 
tido conservador  predilección  en  distintas  épocas  por 
dos  legislaciones  distintas  en  materia  de  imprenta. 

El  Sr.  Cánovas  discurrió  largo  rato  sobre  esto,  y 
como  yo  no  recordaba  que  los  Diputados  á quienes 
he  tenido  el  gusto  de  oir  hubieran  dicho  nada  que  pu- 
diera referirse  á este  punto,  y yo  hube  de  decir  algo 
á propósito  de  lo  que  habia  manifestado  el  Sr.  Silvela, 
me  cabía  la  duda  de  si  el  Sr.  Cánovas  habia  tenido 
presente  lo  que  yo  habia  dicho  respecto  de  esos  dos 
conceptos.  Si  no  es  así , no  tengo  el  derecho  do  mo- 
lestar á la  Cámara;  pero  si  es  asi,  yo  tengo,  no  solo  el 
derecho,  sino  el  deber  de  recoger  esa  alusión. 

A esto  me  referia,  no  al  otro  punto  que  yo  habia 
entendido  perfectamente. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  También  re- 
cordará el  Congreso  que  cuando  hablé  de  estas  fal- 
sas opiniones  atribuidas  al  partido  conservador,  yo  no 
me  referí  al  debate  presente.  Indiqué  que  durante 
mucho  tiempo  se  habia  hecho  al  partido  conservador 
la  inculpación  de  estar  apegado  rutinariamente  á la 
idea  de  las  legislaciones  especiales,  y no  creo  que  en 
esta  discusión  se  haya  hablado  particularmente  de 
esto.  Mas  sobre  todo,  de  lo  que  estoy  seguro,  y por 
eso  no  comprendí  la  pregunta  del  Sr.  Azcárate,  es  de 
que  S.  S.  no  ha  dicho  nada  de  eso;  no  recuerdo  al 
ménos  que  baya  tratado  en  este  debate  de  las  opinio- 
nes del  partido  conservador.  Lo  que  hay  es,  que  como 
durante  mucho  tiempo  se  han  entendido  mal  ó no  se 
han  entendido  las  doctrinas  del  partido  conservador 
en  este  punto,  he  aprovechado  una  ocasión  que  me 
parecía  oportuna  para  restablecerlas  en  toda  su  exac- 
titud; así  es  que  pensando  yo  en  qué  palabras  mias 
podría  S.  S.  considerar  como  una  alusión,  me  fijé  en 
el  primer  punto,  porque  en  lo  demás  no  podía  ocu- 
rrírseme  que  S.  S.  se  considerase  aludido. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Como  en  el  primer  punto  S.  S. 
comenzó  quejándose  de  que  se  hubiera  atribuido  cier- 
tas doctrinas  al  partido  conservador,  ó al  Sr.  Silvela 
que  en  su  nombre  hablaba,  puesto  que  el  Sr.  Cá- 
novas todavía  no  habia  hablado  en  este  debate...  (El 
Sr.  Cánovas:  Porque  no  me  referia  á este  debate.) 


Pero  el  tono  y la  forma  con  que  S.  S.  empezó  á ha- 
blar era  así  como  el  de  una  queja  por  las  opiniones 
que  álguien  le  habia  atribuido,  y como  yo  dije  algo 
respecto  de  esas  doctrinas  ú opiniones,  no  me  pareció 
que  podía  interpretarse  como  exagerada  pretcnsión  de 
mi  parte  ó preconcebido  deseo  de  ser  aludido,  el  ma- 
nifestar la  duda  de  si  se  referia  S.  S.  á mis  palabras. 

Yo  preguntaba  al  Gobierno  y á la  mayoría  si  se 
inclinaban  á la  senda  trazada  por  el  Sr.  Silvela,  que 
era  la  de  crear  una  ley  especial  para  castigar  el  de- 
lito que  S.  S.  llamaba  artificial;  por  donde  todos  esta- 
mos autorizados  para  decir  que  el  partido  conserva- 
dor mantiene  esa  doble  teoría  del  derecho  común  y 
del  derecho  especial.  Pero  ¿qué  más?  esto  mismo  se 
demuestra  por  el  hecho  de  haber  dicho  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  hace  pocos  minutos  que  la  prensa  está 
sometida  hoy  al  derecho  común,  como  si  hubiera  de- 
recho especial;  es  decir  que  la  verdad  se  escapaba 
sin  quererlo  de  sus  labios. 

Por  lo  demás,  la  especialidad,  claro  está  y no  ne- 
cesitaba S.  S.  explicarlo,  no  consiste  en  que  determi- 
nada ley  figure  aparte  del  Código  penal;  no:  la  espe- 
cialidad consiste  en  los  delitos  de  la  palabra  de  que 
S.  S.  hablaba,  especialidad  que  rechazamos,  no  ya  los 
demócratas,  sino  los  liberales  todos.  Nosotros  estima- 
mos que  por  medio  de  la  prensa  se  pueden  cometer 
esos  y otros  delitos  comunes,  sin  que  haya  ninguno 
que  exclusivamente  por  la  prensa  se  cometa,  ni  aun 
el  de  injuria  y calumnia,  porque  lo  que  hace  la  pren- 
sa en  este  caso  no  es  más  que  agravarle;  pero  de  la 
prensa  se  puede  valer  cualquiera  para  realizar  delitos 
comunes,  como,  por  ejemplo,  el  robo  ó la  estafa.  De 
modo  que  en  eso  está  la  especialidad  de  que  hablaba 
el  Sr.  Silvela  cuando  se  referia  bien  claramente  á los 
delitos  artificiales  y pedia  que  se  desgajara  del  pro- 
yecto de  reforma  del  Código  penal  esa  parte  que  no 
existe. 

Por  lo  demás,  yo  celebro  la  explicación  á que 
han  dado  lugar  algunas  palabras  mias  respecto  á 
cuál  pudiera  ser  la  intención  del  Sr.  Silvela.  Y des- 
pués de  todo,  es  muy  natural;  ¿no  estáis  ahí  liberales 
y conservadores  diciendo  todos  los  dias:  transigid  con 
estos  principios,  aceptad  estas  doctrinas,  para  que 
se  ensanche  la  base  común?  Hace  pocos  meses,  ¿no  se 
hacían  cargo  los  dos  partidos,  por  boca  del  Sr.  Moret 
y del  Sr.  Silvela,  de  lo  que  juntamente  habían  acepta- 
do? ¿No  se  felicitaba  en  este  sitio  el  Sr.  Cánovas  de 
que  el  partido  literal  hubiese  prescindido  de  ciertas 
tendencias,  doctrinas  ó principios?  ¿Qué  podía  haber 
en  esto  que  yo  atribuía  al  Sr.  Silvela,  que  á SS.  SS. 
pudiera  parecer  extraño,  ni  mucho  ménos  ofensivo? 
Digo,  pues,  que  yo  celebro  que  resulte  al  fin  y pos- 
tre de  este  debate  enojoso  y desagradable  por  ciertos 
motivos  que  quizás  son  los  principales,  aun  cuando 
no  aparecen  aquí,  que  todos  estamos  conformes;  ce- 
lebro mucho  que  el  Sr.  Cassola  y el  Sr.  López  Do- 
mínguez estén  conformes  en  cuanto  al  derecho  de  los 
militares  para  escribir  en  periódicos,  aunque  con  la 
distinción  que  el  otro  dia  tuve  el  honor  de  hacer,  y 
en  la  cual  está  conforme,  según  parece,  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo;  y digo  que  lo  celebro,  porque  así  re- 
sulta que  todos  estamos  conformes  en  que  por  la  ór- 
den  que  aquí  se  ha  citado  no  alcanza  la  prohibición 
más  que  á las  materias  del  servicio,  y esto  cuando 
son  objeto  de  polémica,  porque  lo  que  se  prohíbe  á 
los  militares  es  entrar  en  polémicas. 

De  tal  suerte  que  yo,  ateniéndome  á la  letra  de  la 
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órden,  aun  creo  que  los  periódicos  que  se  ocupan  de 
cosas  militares,  sean  ó no  políticos,  podrían  tener  una 
sección  de  redactores  polemistas  y otra  de  redactores 
que  no  lo  fueran,  para  que  llegado  el  caso  de  exigir 
la  responsabilidad  por  desobediencia  á la  órden  cita- 
da, pudiera  el  inculpado  decir:  no;  yo  escribo  lo  que 
tengo  por  conveniente;  pero  en  cuanto  se  me  contra- 
dice en  alguna  parte,  yo  no  entro  en  .polémicas,  no 
hago  más  que  escribir.  Y si  se  tratase  de  distinguir 
lo  que  es  materia  propia  del  servicio  militar  de  lo  que 
no  lo  es,  la  distinción  me  parece  también  muy  senci- 
lla; el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  la  ha  establecido,  y si 
no  la  ha  establecido,  por  lo  ménos  ha  sentado  bases 
de  las  cuales  se  derivan  consecuencias  precisas  para 
llegar  á establecer  la  distinción.  Porque  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  dice:  «Yo  no  he  pretendido  (claro  está 
que  no  podia  hacerlo  S.  S.)  negar  á los  militares  el 
derecho  que  tienen  á escribir  sobre  materias  de  cien- 
cia militar.» 

No  nos  queda  más  que  averiguar  qué  es  lo  que  se 
debe  entender  por  ciencia  militar.  ¿Es  que  la  ciencia 
la  constituyen  tan  solamente  las  materias  de  estrate- 
gia y de  táctica,  y no  de  organizaciou?  ¿Es  que  las 
cuestiones  de  Organización  no  son  propiamente  mate- 
rias de  ciencia  militar?  El  Sr.  Cánovas  no  repara  en 
el  obstáculo  con  que  tiene  que  tropezar  tan  pronto 
como  prevalezca  su  sentido  general,  con  relación  á 
esta  cuestión,  y no  obstante  ser  una  de  las  primeras, 
si  no  la  primera  de  sus  cualidades  la  de  historiador, 
de  golpe,  después  que  ha  proconizado  el  derecho  que 
tienen  los  militares  á ocuparse  de  la  ciencia,  consi- 
dera desprovisto  de  todo  carácter  científico  al  estu- 
dio, á la  apreciación  y á la  crítica  de  los  hechos,  no 
de  los  hechos  militares  pasados,  porque  ya  sé  yo  que 
S.  S.  no  negará  al  militar  el  derecho  de  hacer  la  crí- 
tica de  los  que  ocurrieron  el  siglo  pasado,  pero  sí  del 
actual,  como  si  esos  hechos  no  fueran  materia  propia 
de  la  ciencia  militar. 

Pues  qué,  ¿el  derecho  positivo  no  es  una  ciencia? 
Y la  organización  militar,  como  parte  del  derecho 
positivo,  ¿no  es  ciencia?  Pues  entonces,  si  no  se  puede 
hacer  el  juicio  y la  crítica  de  los  hechos  presentes, 
¿dónde  está  la  distinción?  ¿por  dónde  parece? 

jAh,  el  servicio  militar!  Con  mucha  razón  decia 
el  general  Cassola:  este  servicio  militar  es  lo  que  in- 
dican las  palabras,  el  servicio  que  prestan  los  milita- 
res, el  servicio  que  desempeñan  los  que  prestan  el 
servicio  de  armas;  y la  prueba  de  que  no  es  servicio 
militar  el  escribir  sobre  organizaciones  y estrategias 
y tácticas,  es  que  este  servicio  no  lo  prestan  todos  los 
militares,  sino  entre  los  militares,  ios  profesores  de 
las  escuelas. 

Establecida  esa  distinción,  resulta,  pues,  que  por 
fortuna  la  órden  á que  venimos  refiriéndonos  no  está 
en  contradicción  con  la  Constitución,  y que  todos  es- 
tamos conformes  en  cuanto  á la  prohibición  que  es- 
tablece, lo  cual  yo  repito  que  celebro  mucho. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Para  man- 
tener pura  y simplemente  cuanto  he  tenido  el  honor 
de  exponer  antes. 

Lo  que  yo  no  creo  es  que  ningún  militar  puede 
entablar  polémicas  en  los  periódicos  sobre  proyectos 
de  ley  presentados  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  su 
superior,  y que  estén  sometidos  á las  Córtes.  Me  he 


referido  por  eso  á la  ciencia  pura,  á la  ciencia  gene- 
ral; de  manera  que  en  cuanto  á teorías  generales,  á 
doctrinas  generales,  pueden  decir  cuanto  quieran; 
pero  cuando  no  se  trata  de  esto,  sino  de  hechos  posi- 
tivos que  emanan  de  la  autoridad  superior  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  del  Gobierno  de  la  Reina  y del 
Parlamento,  entonces  niego  que  el  militar  tenga  el 
derecho  de  entablar  polémicas  sobre  el  asunto. 

Tiene  otras  opiniones  el  Sr.  Azcárate;  pero  no 
acabaríamos  nunca  sosteniendo  cada  cual  las  suyas, 
y á mí  me  basta  con  exponer  con  toda  claridad  cuá- 
les son  las  mias,  como  S.  S.  ha  expuesto  las  que  abri- 
ga y defiende. 

Por  lo  demás,  nosotros  no  hemos  propuesto  nin- 
guna legislación  de  imprenta  ni  nada  que  se  le  parez- 
ca, ni  hemos  hablado  de  ello;  pero  esa  idea  se  nos  ha 
atribuido  de  buena  fe,  aunque  con  error,  porque  no 
se  habia  comprendido  bien  io  que  ayer  dijo  el  señor 
Silvela,  y eso  es  lo  que  yo  he  restablecido  de  una  ma- 
nera clarísima  esta  tarde.  No  se  puede  explicar  esto 
sin  tener  en  cuenta,  como  he  expuesto  antes,  las 
condiciones  en  que  surgió  el  debate,  y el  punto  y hora 
en  que  intervino  en  él  el  Sr.  Silvela. 

Decia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
la  legislación  vigente  en  esta  materia  es  insuficiente; 
porque  es  insuficiente,  la  hemos  completado  con  el 
proyecto  que  hemos  presentado  del  Código  penal;  es- 
pere S.  S.  á que  ese  proyecto  se  apruebe,  y entonces 
no  habrá  deficiencia.  A esto  contestaba  el  Sr.  Silvela 
diciendo:  como  es  muy  larga  la  discusión  de  todo  Có- 
digo, y ha  de  serlo  mucho  la  del  Código  penal,  si  S.  S. 
quiere  traer  esa  parte  del  Código  y reemplazar  con 
ella  la  legislación  actual,  que  es  deficiente,  cuente  con 
nuestra  cooperación.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la 
propuesta  de  una  legislación  especial?  Después  de 
haberlo  consignado  así,  con  toda  claridad,  añadí  yo 
que  también  habria  que  hablar  mucho  sobre  la  teoría 
conservadora  que  se  nos  atribuye,  y que  en  realidad 
no  es  la  que  profesamos;  añadí  que  para  nosotros  la 
especialidad  no  estaba  en  la  forma  ni  en  que  hubiera 
dos  leyes,  lo  cual  sería  pueril,  sino  en  el  concepto  del 
delito  que  se  comete  por  la  palabra.  De  sobra  sé  que 
no  es  esa  la  doctrina  que  tienen  ciertas  escuelas  y 
que  profesa  el  Sr.  Azcárate.  Podríamos  empezar  esta 
discusión;  pero  necesitaríamos  más  tiempo  del  que 
ahora  tenemos  á nuestra  disposición  y estaría  fuera 
de  los  términos  de  este  debate.  Donde  nosotros  vemos 
un  delito  de  la  palabra,  el  Sr.  Azcárate  no  lo  ve,  y no 
es  posible  que  nos  pongamos  de  acuerdo. 

Lo  que  yo  queria  decir  es,  que  cuando  por  ahí  se 
ha  dicho  que  nosotros  teníamos  empeño  en  que  hu- 
biera leyes  especiales  de  imprenta,  se  ha  dicho  una 
cosa  equivocada;  que  nos  satisface  que  dentro  del 
mismo  Código  penal,  así  como  existe  el  delito  de  in- 
juria, que  es  un  delito  de  la  palabra,  se  introduzcan 
los  demás  delitos  de  índole  análoga. 

Lo  que  nosotros  queremos  es  que  la  provocación 
por  medio  de  la  palabra,  que  la  provocación  ó exci- 
tación á cometer  otro  delito,  y que  no  es  tentativa,  ni 
conspiración,  ni  proposición,  sino  una  acción  especial 
distinta,  se  considere  como  un  delito,  como  se  consi- 
dera en  Francia,  en  la  República  y bajo  el  Gobierno 
republicano. 

Estoy  harto  de  saber  que  esta  no  es  la  opinión  del 
partido  democrático;  pero  no  es  este  el  momento  de 
traer  á discusión  ni  mucho  ménos  sus  opiniones  en  la 
materia. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Castelar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  ya  sabe 
por  larga  experiencia  el  Congreso  lo  breve  que  soy 
yo  en  todos  estos  incidentes.  He  notado,  sin  embargo, 
una  propensión  funestísima  contra  la  cual  quiero 
opouer  protestas,  y respecto  de  la  cual  quiero  dirigir 
advertencias;  he  notado  la  propensión  á limitar  la  li- 
bertad de  imprenta,  y yo  creo  que  una  de  las  expe- 
riencias más  reveladoras  del  estado  intelectual  de 
nuestro  tiempo,  es  que  podamos  tener  periódicos  sin 
depósito,  sin  editor  responsable,  sin  penalidad  espe- 
cial, sujetos  así  al  Código  como  á las  leyes  comunes, 
y esto  no  traiga  ninguna  zozobra,  y esto  penetre  de 
tai  suerte  ya  en  las  costumbres,  que  retrotraerlo, 
menguarlo,  restringirlo,  resultaria  un  grave  peligro 
para  el  desarrollo  progresivo  y gradual  de  la  liber- 
tad, que  yo  creo  coexistente  de  suyo  con  el  órden. 

Por  consecuencia,  me  opongo,  y me  opondré 
siempre,  á que,  con  motivo  de  publicaciones  milita- 
res, se  intente  reprimir  el  espíritu  de  progreso  que 
hoy  nos  guia,  y resucitar  disposiciones  condenadas 
ya  por  la  razón  y por  una  larga  experiencia.  Asi  es 
que  yo  me  opondré,  con  la  frente  muy  alta  y con 
todo  el  sentimiento  de  libertad  que  me  anima  y es- 
clarece, á cualquier  proyecto  de  Código  penal  que 
sea  un  paso  atrás  ó signifique  asomo  de  reacción.  Un 
paso  atrás  puede  darlo,  por  razón  de  las  circunstan- 
cias, por  su  deber  ó por  sus  compromisos,  el  partido 
conservador:  un  paso  atrás  no  puede  darlo,  no  debe 
darlo  el  partido  liberal.  Conste,  pues,  que  sostengo  y 
defiendo  la  absoluta  libertad  de  imprenta. 

Pero  esto  ¿tiene  algo  que  ver  con  la  cuestión  que 
aquí  discutimos?  No.  Los  militares  deben  merecernos 
un  gran  respeto,  porque  á ellos  hemos  confiado  en 
circunstancias  supremas,  no  solo  la  libertad,  sino  la 
integridad  de  nuestra  Patria. 

Cuando  liabia  gravísimo  daño  para  mí  en  decir 
esto,  porque  ciertas  ideas  utópicas  rafagueaban  como 
huracanes  por  este  cielo  tormentoso,  lo  dije  yo,  re- 
presentando el  poder  supremo  en  aquella  tribuna; 
dije  cómo  ellos  vigilaban  por  todos  mientras  todos 
dormíamos;  cómo  ellos  no  tenían  hogar  para  que  lo 
tuviéramos  todos;  cómo,  para  que  todos  viviéramos, 
ellos  se  consagraban  en  sacerdocio  sublime  á una  re- 
ligión tan  estrecha  como  aquella  que  impone  cual 
un  deber  corriente  y diario  el  sacrificio  y la  muerte. 
Por  consecuencia,  todo  cuanto  se  haga  en  pro  del 
ejercito,  tendrá  siempre  nuestro  concurso  y nuestro 
voto,  con  tal  que  sea  debido  y justo. 

Pero,  señores,  el  ejército  es  una  organización,  me- 
jor, un  organismo  de  disciplina  y de  obediencia.  El 
ejército  no  se  puede  regir  por  las  leyes  comunes,  y 
aquí  me  encuentro  yo  en  mi  doctrina  democrática  y 
conservadora  al  mismo  tiempo. 

Respecto  de  la  libertad  de  imprenta,  estoy  en  todo 
con  el  Sr.  Azcárate;  respecto  al  derecho  de  los  mili- 
tares, todavía  me  parece  que  se  ha  quedado  muy  corto 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Yo  no  les  permitiría  periódicos  políticos  á los  mi- 
litares; yo  no  les  permitiría  círculos  de  ningún  ca- 
rácter; yo  no  les  permitiría  polémicas  en  público;  yo 
no  les  permitiría  oponer  candidatos  generales  á otros 
candidatos  generales  para  las  presidencias  de  sus  re- 
uniones; porque  creo  que  todo  esto  rompe  la  discipli- 
na del  ejército  y nos  expone  á la  peor  anarquía,  sí,  á 
a peor,  á la  que  perturba  la  fuerza  destinada  por  las 


leyes  á ofrecernos  la  coacción  indispensable  al  go-, 
bierno.  (Estrepitosos  aplausos .) 

A impedir  eso  dirigíase  la  órden  que  firmó  nues- 
tro Ministro  de  la  Guerra  después  de  habérnosla  con- 
sultado en  Consejo  de  Ministros.  Esa  disposición  era 
una  órden  de  disciplina,  porque  aquel  Gobierno  repu- 
blicano presidido  por  mí  era  un  Gobierno  ante  todo  y 
sobre  todo  de  reconstitución  militar.  Nosotros  devol- 
vimos las  armas  facultativas  al  ejército;  nosotros  res- 
tauramos la  Ordenanza;  nosotros  aplicamos  la  pena 
de  muerte;  nosotros,  y viendo  que  nos  habían  dejado 
una  triste  herencia  con  las  rivalidades  entre  los  cuer- 
pos facultativos  y las  armas  generales,  prohibimos 
esas  polémicas,  y la  órden  recordada  en  este  sagrado 
recinto  significa  que  los  militares  no  tienen  derecho 
á escribir  en  los  periódicos  políticos,  no  tienen  dere- 
cho á intervenir  en  las  polémicas  y en  los  combates 
de  partido,  no  tienen  derecho  á la  crítica  incompati- 
ble con  su  ministerio  sacrosanto  y con  sus  rigurosos 
deberes:  eso  es  lo  que  quiere  decir  tal  saludable  y opor- 
tuna órden. 

¿Cómo  se  consigue  eso?  Eso  lo  consigue  un  Mi- 
nistro de  la  Guerra  aplicando  la  ley  militar,  porque 
no  puede  hallarse  eso  en  el  Código  y legislación  co- 
munes para  la  imprenta,  ni  en  los  Códigos  fundamen- 
tales que  definen  y declaran  derecho  á todos  los  ciu- 
dadanos. El  ejército  no  tiene  derecho  de  petición,  se- 
gún todas  las  Constituciones;  el  ejército  no  puede 
asistir  á las  Asambleas  públicas;  el  ejército  no  puedo 
ni  debe  votar.  (El  S?\  Cassola  pide  la  palabra.) 

¿Quó  se  quiere  decir  cuando  se  dice  que  se  priva 
al  ejército  de  un  derecho  arrancándole  su  voto?  Pues 
la  democracia  universal  quiere  que  no  vote  jamás  el 
ejército  en  activo  servicio.  El  Imperio  francés  hizo 
votar  á los  militares.  En  el  último  plebiscito,  los  mi- 
litares se  mostraron  más  contrarios  ai  cesarismo  que 
ninguna  de  las  otras  clases  sociales.  Y sin  embargo, 
en  cuanto  vino  la  República,  la  República  democrá- 
tica, la  República  para  mí  sobrado  radical  que  hay 
en  Francia,  en  cuanto  vino  la  República  prohibió  el 
voto  á los  militares. 

Yo  creo  que  no  deben  votar.  Salvadores  induda- 
blemente de  la  Patria;  con  prerrogativas  que  no  tiene 
ninguna  otra  clase;  con  empleos  y dignidades  á las 
cuales  ningún  hombre  civil  llega  ni  de  muy  lejos; 
con  todas  estas  grandes  ventajas,  el  ejército  tiene  es- 
trechos deberes.  No  consintáis,  Sres.  Diputados,  que 
los  olvide;  recordémosle  que  mientras  nosotros  dis- 
cutimos aquí  sobre  aquello  que  más  conviene  á la 
Patria,  el  ejército  debe  velar  para  que  nadie  atente  á 
la  soberanía  nacional.  Que  mande  la  cabeza;  pero  no 
pongamos  el  brazo  sobre  la  cabeza,  porque  entonces 
ya  no  hay  sociedad  regular  ni  ley  digna  de  ser  obe- 
decida. Yo  lo  digo  siempre:  señores,  entre  la  Monar- 
quía tradicional  y la  dictadura  militar,  prefiero  la 
Monarquía  tradicional,  que  tiene  algo  del  espíritu  de 
nuestros  mayores,  algo  ideal,  y no  representa  fuerza 
y solo  fuerza.  Yo  protesto  contra  todas  las  dictadu- 
ras, pero  principalmente  contra  la  dictadura  militar; 
y por  consecuencia,  yo  digo  que  demócrata,  y repu- 
blicano, y liberal,  pero  con  profundísimas  y honradas 
convicciones,  sostendré  siempre  lo  que  sostuve  un  dia 
en  el  poder,  y creeré  siempre  que  el  primero  entre  los 
deberes  de  una  verdadera  y grande  autoridad  es  sos- 
tener la  disciplina  militar;  y para  sostener  la  disci- 
plina, me  tendrán  siempre  á su  lado  ese  y todos  los 
Gobiernos.  (Muy  bien , muy  bien.  Aplausos.) 
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El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Para 
dar  las  gracias  en  nombre  del  ejército  y en  el  mió  al 
Sr.  Castelar  por  las  palabras  levantadas  que  acaba  de 
pronunciar  en  defensa  de  la  disciplina,  y para  hacer 
presente  que  esta  disciplina  no  se  rebajará  en  nada, 
porque  el  ejército  está  perfectamente  dentro  de  la  le- 
galidad. El  Ministro  de  la  Guerra  coincide  perfecta- 
mente con  los  principios  que  lia  sustentado  S.  S.  res- 
pecto del  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OASSOLA:  A estas  horas,  Sres.  Diputados, 
francamente,  yo  no  me  siento  con  fuerzas  ni  tengo  el 
atrevimiento  de  contestar  á lo  que  ha  dicho  el  señor 
Castelar.  ¿Por  qué?  Porque  S.  S.,  que  sueña  con  gran 
frecuencia,  está  soñando  con  la  dictadura  militar,  que 
viene  á constituir  en  S.  S.  una  especie  de  monoma- 
nía. ¿Qué  tiene  que  ver  la  dictadura  militar  con  el 
asunto  que  aquí  se  está  discutiendo?  ¿Sabe  S.  S.  que 
se  haya  impuesto  alguna  dictadura  militar  con  la  in- 
disciplina? Su  señoría  mismo  está  aquí  apoyando  toda 
la  tendencia  á la  disciplina,  y no  veo  las  consecuen- 
cias de  lo  que  S.  S.  teme,  porque  con  la  indisciplina 
no  se  va  á la  dictadura. 

Lo  que  hay  es  que  S.  S.  cree  que  el  ejército  es  el 
esclavo  á quien  debe  y deberá  siempre  la  sociedad  su 
libertad,  y,  francamente,  yo  no  sé  cómo  se  han  de  ar- 
monizar estas  cosas. 

Su  señoría  dice  que  el  militar  no  tiene  derecho 
para  nada;  que  no  tiene  derecho  ui  de  reunión,  ni  de 
petición,  ni  electoral,  ninguno  absolutamente.  Pues 
manteuer  una  institución  sobre  la  cual  se  funda  la 
independencia  y la  libertad  de  la  Patria,  sin  más  que 
deberes  y ningún  derecho,  eso,  Sr.  Castelar,  me  pa- 
rece que  no  es  justo.  {Rumores.)  ¿Habéis  oído  al  se- 
ñor Castelar  conceder  alguu  derecho  al  ejército,  como 
no  sea  el  derecho  de  existir?  ( Continúan  los  rumores  é 
interrupciones.)  Puesto  que  no  es  hora  para  entrar  en 
polémica,  claro  es  que  no  he  de  insistir.  Estamos  con- 
formes el  Sr.  Castelar  y yo  en  el  amor  á la  discipli- 
na, y yo  le  proclamo  con  el  ejemplo. 

Su  señoría  quiere  libertad  de  escribir  para  todos 
los  españoles,  ménos  para  los  militares;  los  militares 
no  pueden  escribir  ni  entablar  polémicas  en  ningún 
asunto;  y yo  quisiera  que  S.  S.  determinara  cuáles 
son  los  límites  que  separan  los  asuntos  lícitos  á los 
militares  de  los  que  no  lo  son.  No,  no  hay  nada  de 
eso;  todos  los  asuntos  militares  se  pueden  y se  deben 
discutir  á la  luz  del  dia,  y esa  es  una  de  las  grandes 
válvulas  que  tiene  el  ejército.  ¿No  sería  peo?  que  se 
hiciera  lo  que  se  hacía  en  los  tiempos  de  que  S.  S.  se 
lia  quejado,  cuando  se  reunían  en  los  cuarteles  y en 
otros  sitios  para  emitir  sus  quejas?  ¿No  es  preferible 
que  tengan,  no  diré  órganos,  pero  por  lo  ménos  me- 
dios do  expresar  sus  necesidades,  no  las  materiales  de 
la  personalidad,  pero  sí  las  de  la  institución?  ¿No 
quiere  S.  S.  que  se  debatan?  ¿Qué  peligro  hay  en  esto? 

Señores  Diputados,  siento  no  poder  ocuparme  de 
otras  ideas  del  Sr.  Castelar,  porque  no  he  tomado 
apuntes  de  sus  palabras,  sino  de  las  ideas  más  salien- 
tes; porque  si  los  hubiera  tomado,  llamaría  su  aten- 
ción para  que  en  el  terreno  en  que  se  ha  colocado  no 
vaya  tan  allá. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Siento  mucho  molestar  al 
Congreso,  pero  vaya  en  gracia  por  las  pocas  veces 
que  suelo  molestarle.  Yo  no  temo  la  dictadura  mili- 
tar. Cuando  un  hombre  de  la  altura  de  Espartero, 
que  llevaba  tras  de  sí  grande,  inmensa  popularidad; 
cuando  un  hombre  del  genio  de  Prim,  que  había  te- 
nido la  prudencia  de  Méjico  y el  arrojo  de  Africa,  no 
lograron  la  dictadura...  [El  Sr.  Martínez  Luna'.  No  la 
quisieron.) 

No  la  lograron,  ni  la  quisieron,  ni  podia  querer- 
la ningún  general  español;  y si  la  hubieran  querido, 
no  la  hubieran  logrado,  porque  la  dignidad  de  la  Pa- 
tria no  lo  hubiese  consentido.  No  tuvimos  dictadura 
militar  en  la  guerra  de  la  Independencia;  no  tuvimos 
dictadura  militar  en  la  guerra  civil:  ¿porqué  había 
de  haberla  hoy  que  gozamos  el  órden  identificado 
con  la  libertad?  Engáñase  por  completo  el  Sr.  Casso- 
la diciendo  que  no  se  da  la  dictadura  con  ejércitos 
indisciplinados.  Ebrio  de  aguardiente  y pólvora  esta- 
ba el  ejército  que  perpetró  la  gran  traición  del  2 de 
Diciembre  y levantó  al  Emperador  Napoleón;  y cuan- 
do César  pasó  el  Rubicon,  al  destruir  todas  las  leyes 
que  prohibían  soldados  dentro  de  la  Ciudad  Eterna, 
la  primera  ley  que  rompió  fué  la  santa  ley  militar 
que  habia  dado  de  si  los  Cincinatos  y los  Camilos. . 

Señores  Diputados,  yo  creo  que  el  ejército  tiene 
preeminencias,  las  cuales  deben  aumentarse  cuanto 
lo  permitan  las  aflicciones  del  Erario;  pero  yo  creo 
que  el  ejército  tiene  deberes  que  está  en  la  necesidad 
de  cumplir.  Nuestra  misma  Ordenanza  hoy  vigente 
castiga  en  el  ejército  el  pedir  de  alguna  manera  sus 
yantares,  el  pedir  de  alguua  manera  aumentos  de 
sueldo,  aunque  no  se  le  hayan  pagado.  Vea  el  señor 
Cassola  á dónde  llega  la  disciplina  y la  Ordenanza 
entre  nosotros  establecida. 

Ahora  bien,  señores,  no  hay  democracia,  ni  aris- 
tocracia, ni  absolutismo  en  el  ejército.  La  organiza- 
ción del  ejército  en  la  República  francesa  es  la  mis- 
ma organización  del  ejército  en  el  Imperio  .alemau  y 
en  el  Imperio  ruso:  el  ejército  obedece,  el  ejército 
calla.  En  Francia,  porque  un  yerno  de  cierto  general 
célebre  publicó  un  folleto  sobre  la  próxima  guerra  en 
Europa,  le  han  condenado  á larga  prisión. 

En  Francia,  porqiffc  un  alto  jefe  ha  ido,  y no  está 
todavía  bien  comprobado,  ha  ido  desde  sus  cuarteles 
á la  capital,  le  han  borrado  del  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército.  Yo  pido  á la  Monarquía  española,  la 
disciplina  que  hay  en  la  República  francesa.  ( Muy 
bien\  aplausos'.) 

Y concluyo  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y manifestando  que  me  hallo  completa- 
mente de  acuerdo  con  sus  elocuentes  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 
yo  vaya  á desvanecer  la  agradabilísima  impresión 
que  han  producido  las  elocuentísimas  palabras  del 
eminente  orador  Sr.  Castelar;  pero  yo  os  agradecería 
que  me  prestárais  cinco  minutos  de  . atención  para 
procurar  completar  en  prosa  lo  que  el  Sr.  Castelar 
acaba  de  decir  poéticamente. 

Los  Sres.  Diputados  habrán  podido  observar  que 
yo  no  he  querido  terciar  en  este  debate,  por  más  que 
cualquier  otro  que  ostentara  el  carácter  militar  que 
yo  ostento  se  hubiera  creído  en  el  caso  de  exponer 
su  Opinión.  Pero  habiendo  hablado  el  jefe  de  mi  par- 
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tido,  que  conoce  mejor  que  yo  todas  estas  materias, 
he  creído  que  no  tenía  necesidad  de  terciar  en  el  de- 
bate; sin  embargo,  como  quiera  que  el  Sr.  Cassola 
por  su  categoría  en  el  ejército,  y por  creer  que  él  tie 
lie  más  competencia  en  estas  materias,  ha  hecho  afir- 
maciones que  pudieran  llevar  la  duda  al  ejército  el  día 
de  mañana,  y dejarla  también  en  el  ánimo  de  algu- 
nos Sres.  Diputados  que  no  son  competentes  en  estos 
asuntos  militares,  yo  que  por  la  categoría  que  he  al- 
canzado en  el  ejército  creo  que  tengo  obligación  de 
saber  tanto  como  el  Sr.  Cassola,  aunque  la  modestia 
me  obligue  á considerarme  con  ménos  competencia 
que  S.  S.,  voy  á permitirme  dirigir  algunas  pregun- 
tas, no  al  Sr.  Cassola,  sino  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, porque  el  Sr.  Cassola  ha  manifestado  ya  cuál  es 
su  criterio  en  la  cuestión  relativa  al  derecho  de  los 
oficiales  del  ejército  para  escribir  en  la  prensa;  el  se- 
ñor Castelar  ha  manifestado  también  su  opinión  con 
tal  elocuencia,  que  no  necesita  que  nadie  insista  en 
sus  argumentos;  y yo  me  voy  á dirigir  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  á ver  si  S.  S.  y yo  coincidimos.  No 
sé  qué  alcance  ha  querido  dar  el  Sr.  Cassola  á sus 
palabras  de  que  un  oficial  del  ejército  puede  escribir, 
como  no  sea  de  funciones  del  servicio;  porque  esto  de 
las  funciones  del  servicio  es  muy  vago,  puede  inter- 
pretarse como  se  quiera.  Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  ¿están  vigentes  las  Ordenanzas  del  ejér- 
cito? (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  signos  afirma - 
tivos.)  Su  señoría  me  dice  que  sí;  yo  entiendo  lo  mis- 
mo. Están,  pues,  vigentes  las  Ordenanzas  del  ejército, 
en  que  se  probibeu  las  murmuraciones  dentro  de  las 
agrupaciones,  en  los  cuartos  de  bandera  y en  la  con- 
versación particular. 

Pues  si  está  prohibida  por  la  Ordenanza  la  mur 
muracion  en  el  terreno  privado  y en  el  terreno  fami- 
liar, ¿se  puede  sostener  ni  permitir  que  esa  murmu- 
ración tenga  lugar  en  público  por  medio  de  la  pren- 
sa? ¿Entiende  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  eso  se 
puede  consentir?  ¿Será  lícito  en  público  lo  que  no  se 
consiente  en  privado?  Para  corroborar  lo  que  acaba 
de  manifestar  el  Sr.  Castelar,  con  un  texto  oficial,  voy 
á leer  el  art.  l.°  de  las  Ordenanzas  generales  para  ofi- 
ciales, que  literalmente  dice  así:  «Todo  militar  se 
manifestará  siempre  conforme  del  sueldo  que  goza  y 
empleo  que  ejerce;  le  permito  el  recurso  en  todos 
asuntos,  haciéndolo  por  sus  jefes  y con  buen  modo, 
y cuando  no  lograse  de  ellos  las  satisfacciones  á que 
se  considere  acreedor,  podrá  llegar  hasta  Nos  con  la 
representación  de  su  agravio;  pero  prohibo  á todos  y 
cada  individuo  de  mis  ejércitos  el  usar-,  permitir  ni 
tolerar  á sus  inferiores  las  murmuraciones  de  que  se 
altera  el  órden  de  los  ascensos-,  que  es  corto  el  sueldo , 
poco  el  prest  ó el  pan)  malo  el  vestuario , mucha  la  fa - 
tiga , incómodos  los  cuarteles , ni  otras  especies,  que  con 
grave  daño  de  mi  servicio  indisponen  los  ánimos  sin 
proporcionar  á los  que  compadecen  ventaja  alguna.» 

Yo  entiendo  que  la  mayor  parte  de  la  discusión 
que  aquí  se  ha  sostenido,  que  lo  que  ha  dado  lugar 
á este  debate,  ha  sido  precisamente  la  murmuración, 
es  decir,  el  venir  á censurar  las  disposiciones  de  tal 
ó cual  Ministro,  el  suponer  que  tal  otro  Ministro  tie- 
ne mejores  ó peores  intenciones.  Si  esto  no  está  den- 
tro del  artículo  de  las  Ordenanzas,  me  habré  equivo- 
cado, habré  entendido  mal;  pero  si,  como  creo,  está 
dentro  del  espíritu  de  la  Ordenanza,  yo  no  le  pido  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  más  que  el  estricto  cum- 
plimiento de  esta  disposición. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Gomo 
la  Cámara  está  ya  cansada,  me  levanto  únicamente 
para  decir  dos  palabras  al  señor  general  Daban.  A la 
vez  que  le  agradezco  la  consideración  con  que  me 
trata  siempre  que  á mí  se  dirige,  tengo  una  gran 
complacencia  en  asegurar  á S.  S.  que  mientras  yo  sea 
Ministro,  y seguramente  harán  lo  mismo  los  que  me 
sucedan,  no  se  consentirá  que  nadie  falte  á las  Orde- 
nanzas.» 

El  Congreso  acuerda  pasar  á otro  asunto. 


Se  leyó  la  siguiente  proposición  incidental: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  por  vir- 
tud de  la  igualdad  constitucional  de  facultades  entre 
ambos  Cuerpos  Colegisladores,  y con  arreglo  á la  ley 
de  autorización  para  publicar  el  Código  civil,  corres- 
ponde á esta  Cámara  examinar  el  uso  hecho  de  esa 
autorización  por  el  Gobierno  de  3.  M.,  tan  luego  como 
terminen  las  deliberaciones  del  Senado  acerca  del 
mismo  asunto,  debiendo,  si  fuere  necesario,  prorro- 
garse, según  dispone  el  art.  4.°  de  la  ley  citada,  el 
plazo  de  sesenta  dias  que  señala  para  que  el  Código 
empiece  á regir. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1888.= 
Raimundo  Fernandez  Yillaverde.=Fraucisco  Silve- 
la.=Manuel  Dan vila.= Fernando  Cos  Gayón. =C.  El 
Conde  de  Toreno.=Sencu  Canido.=Federico  Sánchez 
Bedoya.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  señores  firmantes  de 
la  proposición  tienen  derecho  á que  inmediatamente 
se  discuta,  y si  quieren  usar  de  él,  que  no  lo  espero, 
daré  la  palabra  á alguno  de  los  señores  firmantes; 
si  no,  quedará  para  el  primer  dia  hábil.» 

Habiendo  pasado  algunos  momentos  sin  que  nin- 
guno de  los  señores  firmantes  de  la  proposición  pi- 
diera la  palabra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará,  pues,  para  el  pri- 
mer dia  hábil. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Reunión  de  Secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Acuerda  el  Congreso  que 
la  reunión  de  Secciones  tenga  lugar  el  primer  dia 
en  que  se  reúna  el  Congreso?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Acuerda  el  Congreso  que 
seguu  costumbre  se  suspendan  desde  hoy  las  sesio- 
nes y no  vuelvan  á celebrarse  hasta  el  dia  7 del  pró- 
ximo Enero?» 

Así  lo  acordó. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: La  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  S.  M. 
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el  Rey  (Q.  D.  G.),  se  ha  dignado  expedir  por  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XITT,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Navarra  á Don 
Antonio  Torres  Jordí,  Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta. » 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y electos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Diciembre  de 
1888.=Trinitario  Ruiz  Gapdepon.=Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  una 
comunicación  del  Sr.  Torres  .Tordí  participando  que 
habiendo  sido  nombrado  gobernador  civil  de  Navarra, 
renunciaba  el  cargo  de  Diputado  por  el  distrito  de 
fiandesa,  provincia  de  Tarragona. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Gandcsa,  provincia  de  Tarra- 
gona, vacante  por  renuncia  del  Sr.  Torres  Jordí  (Don 
Antonio)?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
la  de  Meruelo  á Noja. 

(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  pro- 
yecto de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  la  de  Siero  á Bimenes. 

(Véase  el  Apéndice  5."  A este  Diario.) 


Tambicu  se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  pro- 
yecto de  ley  segregando  del  Municipio  de  Maqueda, 
provincia  de  Toledo,  la  dehesa  de  Martinamatos,  que 
pasará  á formar  parte  del  de  Santa  Cruz  del  Retamar. 

(Véase  el  Apéndice  6.°  a este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  pro- 
yecto de  ley  incluyeudo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  que  partiendo  de  Zalamea  la 
Real  (Huelva)  termine  en  Aracena. 

(Véase  el  Apéndice  7.®  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  general  de  presupuestos  habia  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Eguilior,  vicepresidente  al  se- 
ñor Duque  de  Alniodóvar  del  Rio,  vicesecretario  al 
Sr.  Morales  (1).  Gustavo)  y secretario  al  Sr.  ürzaiz. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ordeu  del  dia  para  el  lu- 
nes 7 de  Enero  próximo:  Los  asuntos  pendientes;  re- 
unión de  las  Secciones,  y sesión  secreta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  19 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas , del  Sr.  Vizconde  de  Campo - 
f órenle  al  proyecto  de  ley 

Al  artículo  5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
raen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
Estado: 

El  art.  5.®  se  sustituirá  por  el  siguiente: 

«Art.  5.®  El  papel  timbrado  común  de  las  clases 
L*  á la  13.*  inclusive  estará  sellado  en  la  primera 
hoja  de  cada  pliego.  El  de  la  14.*  lo  será  en  ambas 
hojas,  pudiendo  éstas  usarse  separadamente  cuando 
en  una  quepa  el  con  tenido  del  documento.  Esta  última, 
si  se  destina  á la  venta  pública,  se  distinguirá  del  de 
Tribunales  por  medio  de  un  segundo  timbre  que  lo 
indique.  El  de  pagos  al  Estado  y el  de  multas  muni- 
cipales serán  talonarios  y se  timbrarán  en  la  forma 
que  se  considere  más  conveniente.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-  Grande.  = Fernando  Cos- 
Gayon.=b'austino  Rodríguez  San  Pedro.=Carlos  Cas- 
tel.= Eduardo  Garrido  Estrada.  = Raimundo  Fer- 
nandez Villaverde.=Manuel  Allende  Salazar. 


Al  artículo  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
Estado: 

El  art.  1 0 se  sustituirá  por  el  siguiente: 

«Art.  10.  La  Hacienda  pública  entregará  gratui- 
tamente el  timbre  de  oficio: 

1. ®  A los  Tribunales  civiles,  militares  y eclesiás- 
ticos, Juzgados,  procuradores  y funcionarios  del  órden 
judicial,  para  las  actuaciones  de  oficio,  sin  perjuicio 
del  reintegro  en  los  casos  en  que  proceda. 

2. ®  Á los  notarios,  para  los  índices  de  los  protoco- 


Grande,  al  diclámen  de  la  Comisión  re- 
sobre timbre  del  Estado. 

los  y copias  de  ellos  que  remitan  á las  Audiencias  y 
Juntas  directivas  de  los  Colegios,  librq  indicador  y 
demás  datos  que  deben  suministrar  en  virtud  de  dis- 
posición oficial,  cuando  no  haya  parte  interesada  á 
quien  exigir  su  importe. 

3. ®  A la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado,  para  las  cuentas,  libros  ó impresos 
necesarios  de  la  contabilidad  central  y provincial. 

4. "  A las  oficinas  de  la  contabilidad  central  y pro- 
vincial, para  los  expedientes  que  tramiten  por  delega- 
ción del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  sin  perjuicio 
del  reintegro  en  su  caso. 

El  reglamento  de  este  impuesto  determinará  la 
forma  en  que  lia  de  hacerse  la  entrega  y devolución.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.  = Fernando  Cos- 
Gayon.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Carlos  Cas- 
tel.=Eduardo ‘Garrido  Estrada.=Raimundo  Fernan- 
dez Villaverde.=Manuel  Allende  Salazar. 


Al  artículo  15: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 15  del  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  timbre  del  Estado: 

En  la  tarifa  del  papel  timbrado  común  se  añadirá 
una  clase  1 4.*  que  diga: 

IDe  oficio,  que  se  facilita  á los  Tri-  j 
bunales,  notarios  y oficinas  que  ( 0 . 0 

se  expresarán  en  esta  ley í ’ 

Idem  para  la  venta  pública ) 

Además  se  colocarán  en  órden  de  mayor  á menor, 
según  el  valor  de  los  sellos,  las  tarifas  comprendidas 
en  este  artículo  que  se  hallan  así  consignadas.» 
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Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campc>-Grande.=Fernando  Cos-Gayon. 
Carlos  Castcl.  = Faustino  Rodríguez  San  Pedro.= 
Raimundo  Fernandez  Villaverde.=C.  El  Conde  de  To- 
reno.=Manuel  Allende  Salazar. 


A los  arts.  47  y 48: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del  Es- 
tado: 

Los  arts.  47  y 48  se  sustituirán  por  el  siguiente: 
«Art.  47.  Estará  sujeto  á este  impuesto,  á razón 
de  5 pesetas  en  la  primera  de  sus  hojas  y de  0‘10  en 
las  sucesivas,  el  libro  Diario  de  los  Bancos,  sociedades, 
empresas  industriales,  compañías  de  seguros,  y el  de 
los  comerciantes  nacionales  ó extranjeros,  ya  se  ha- 
llen ó no  inscritos  en  la  matrícula  de  contribución  in- 
dustrial. 

El  libro  Diario  podrá  utilizarse  por  los  comer- 
ciantes para  varios  años;  pero  en  principio  de  cada 
año  económico  habrá  de  fijarse  el  timbre  de  5 pese- 
tas á que  se  refiere  este  artículo,  en  la  hoja  en  que 
den  comienzo  los  asientos  de  cada  año.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.=Fernando  Cos-Ga- 
yon.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Eduardo  Ga- 
rrido Estrada.=Carlos  Castel.= Raimundo  Fernandez 
Villavcrde.=Manuel  Allende  Salazar. 


Al  artículo  180: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
támen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
Estado: 

Quedan  suprimidos  los  dos  últimos  párrafos  del 
art.  180. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.=Femando  Cos-Ga- 
yon.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Carlos  Cas- 
tcl  — Eduardo  Garrido  Estrada.=Raimundo  Fernan- 
dez Villa verde.=Manuel  Allende  Salazar. 


Al  artículo  185: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al.dictámen  referen- 
te al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del  Estado: 

El  art.  185  quedará  redactado  en  esta  forma: 
«Art.  185.  Las  actas  de  posesión  de  los  jueces 
municipales  y sus  suplentes  se  extenderán  en  el  pa- 
pel timbrado  que  determina  la  escala  siguiente: 


POftLXCIONES  JUECES  Y SUPLENTES 


Madrid Timbre  de  25  pesetas. 

Capitales  de  provincia. 

De  1 .*  clase 15 

De  2.* 10 

De  3.* 5 

Capitales  de  partido 4 

En  los  demás  pueblos 3 

Las  actas  de  posesión  de  los  fiscales  municipales 
y sus  suplentes  llevarán  el  timbre,  de  una  peseta.» 

Palacio  del  Congreso  1 9 de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Gampo-Grandc.=Fernaudo  Cos-Ga- 
yon.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Carlos  Cas- 
tel.  = Raimundo  Fernandez  Villavcrde.  = Eduardo 
Garrido  Estrada.=Manuel  Allende  Salazar. 


A los  artículos  198,  199  y 200: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del 
Estado: 

Los  arts.  198,  199  y 200  se  sustituirán  por  los 
siguientes: 

«Art.  198.  Toda  falta  ú omisión  en  el  uso  del 
timbre,  hecha  excepción  del  especial  móvil  de  10 
céntimos,  será  castigada  con  el  reintegro  de  la  can- 
tidad en  que  se  haya  defraudado  á la  Hacienda  y 
mulla  del  cuadruplo  de  dicha  cantidad,  que  deberán 
satisfacerse  en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Art.  199.  La  omisión  del  timbre  especial  móvil 
en  todos  los  documentos  en  que  es  necesario  su  uso 
con  arreglo  á la  presente  ley,  será  penada  con  el  rein- 
tegro de  los  timbres  omitidos  y multa  de  2‘50  pese- 
tas por  cada  uno  de  aquellos  que  haya  dejado  de 
usarse. 

En  la  misma  responsabilidad  incurrirán  las  em- 
presas de  espectáculos  públicos  por  cada  localidad 
que  oculten  en  las  relaciones  de  aforos  que  presenten 
á la  Administración  para  satisfacer  á metálico  el  tim- 
bre á que  se  refiere  el  art.  3 1 , caso  9.° 

Art.  200.  Guando  los  documentos  sujetos  al  uso 
del  timbre1  con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta 
ley  apareciesen  reintegrados  con  timbre  de  año  distin- 
to al  de  la  fecha  en  que  se  hallaren  extendidos  ú otor- 
gados, incurrirán  los  interesados  en  la  multa  estable- 
cida en  el  art.  198;  pero  si  la  falta  no  fuese  denunciada 
por  persona  que  tenga  derecho  á la  participación  que 
preceptúa  el  art.  215,  dicha  penalidad  quedará  redu- 
cida á las  dos  terceras  partes.» 

Palacio  del  Gongreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.= Fernando  Cos-Gayon. 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Carlos  Castel.= 
Eduardo  Garrido  Estrada.  = Manuel  Allende  Sala- 
zar.=C.  El  Conde  de  Toreno. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÍTM.  10 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

I 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
dos  suplementos  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  co- 
rrespondiente al  año  económico  de  1888-89. 


A LAS  CORTES 

Al  redactar  el  Ministerio  de  la  Gobernación  el  pro- 
yecto de  presupuesto  parcial  de  gastos  para  el  año 
económico  actual,  padeció  un  error  material  fijando 
para  las  atenciones  del  personal  de  correos  en  la  pro- 
vincia de  Lugo  41.788  pesetas  en  vez  de  48.613;  y 
por  esta  causa  se  hallan  sin  percibir  sus  modestos 
sueldos  algunos  individuos  del  ramo,  y la  Administra- 
ción se  ve  en  la  imposibilidad  de  pagarles  si  no  se 
concede  un  suplemento  de  crédito  de  6.835  pesetas 
con  aplicación  al  capítulo  13,  art.  2.*,  «Personal  de  la 
administración  provincial  de  correos.» 

También  el  art.  3.°  del  mismo  capítulo,  «Personal 
de  estafetas  ambulantes,»  exige  una  ampliación  de 
crédito  de  20.000  pesetas  para  los  individuos  que  ha- 
brán de  prestar  el  servicio  en  las  nuevas  líneas  férreas 
de  Zafra  á Huelva  y de  Durango  d Vergara  y Zumá- 
rraga,  que  muy  en  breve  se  abrirá  á la  explotación. 

En  su  virtud,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado 


por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  do  Ministros,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Córtes 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

m 

Art.  1.®  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  correspondiente  al  año  económico 
de  1888-89,  dos  suplementos  de  crédito:  uno  de  6.835 
pesetas  al  capítulo  13,  art.  2.°,  «Personal  de  la  admi- 
nistración provincial  de  correos,»  y otro  de  20.000 
pesetas  al  art.  3.®  del  mismo  capítulo,  «Personal  de 
estafetas  ambulantes.» 

Art.  2.®  El  importe  de  dichos  suplementos  de 
crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro, 
en  el  caso  de  que  los  recursos  que  se  obtengan  por 
valores  del  citado  presupuesto  no  resulten  superiores 
en  igual  ó mayor  suma  á las  obligaciones  que  han 
de  satisfacerse. 

Madrid  22  de  Diciembre  de  1888.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Venancio  González. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  19 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de 
créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  acordados  durante  la  última 

suspensión  de  sesiones. 


A LAS  CORTES 

Cumpliendo  el  Gobierno,  de  S.  M.  el  deber  que  le 
impone  el  art.  43  de  la  ley  de  administración  y.  con- 
tabilidad de  la  Hacienda  pública,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  dar  cuenta  á las  Córtes  del 
uso  que  aquél  ha  hecho  durante  el  último  período  de 
suspensión  de  sesiones  de  la  facultad  que  le  concede 
el  art.  41  para  otorgar  créditos  extraordinarios  y su- 
plementos de  crédito. 

La  cifra  de  30.000  pesetas,  que  representa  la  úni- 
ca am pliacion  autorizada  en  el  presupuesto  de  1 88 7- 8 8 , 
y la  de  769.600,  total  de  los  aumentos  con  que  se  ha 
gravado  el  de  1888-89,  demuestran  el  decidido  propó- 
sito que  anima  al  Gobierno  de  S.  M.  de  no  anular  las 
economías  que  en  los  gastos  públicos  vienen  reali- 
zándose. 

El  primero  de  dichos  aumentos  fué  concedido  por 
Real  decreto  de  9 de  Octubre  de  1888,  con  el  carác- 
ter de  crédito  supletorio  al  cap.  3.'',  art.  1.®,  «Perso- 
nal del  Cuerpo  diplomático,»  de  la  sección  segunda, 
Ministerio  de  Estado,  [Jorque  calculada  una  baja  de 

185.000  pesetas  en  el  crédito  de  este  artículo  por 
licencias,  vacantes  y amortización,  y no  habiéndose 
alcanzado  dicha  cifra,  resultaba  á la  liquidación  un 
déficit  de  las  indicadas  30.000  pesetas. 

En  cuanto  al  presupuesto  de  1888-89,  componen 
la  cifra  de  769.600  pesetas  tres  créditos  extraordina- 
rios para  servicio  del  Ministerio  de  la  Gobernación, ' 
importantes  519.600  pesetas,  y un  suplemento  de 

250.000  á la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas.» 

Los  tres  primeros,  concedidos  por  Reales  decretos 
de  6 de  Noviembre  último,  son:  uno  de  369.600  pe- 
setas con  aplicación  á un  capítulo  adicional,  bajo  el 


epígrafe  «Para  la  colocación  de  un  cable  telegráfico 
t entre  Jávea  é Ibiza,»  cuyo  crédito  ya  fué  concedido 
por  ley  de  1 1 de  Mayo,  sin  que  pudiera  utilizarse  por 
el  poco  tiempo  que  medió  desde  la  fecha  de  su  con- 
cesión hasta  la  conclusión  del  año  económico;  ha  sido 
de  nuevo  concedido  con  aplicación  al  presupuesto 
vigente,  por  idénticas  causas  que  antes  lo  fuera,  ó 
sea,  la  inutilización  del  cable  que  existia  y la  necesi- 
dad de  reponerlo:  otro  de  50.000  pesetas  con  aplica- 
ción también  á un  capítulo  adicional  «Para  atender 
al  remedio  de  calamidades  públicas,»  cuya  suma  fué 
anticipada  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  Real 
órden  acordada  en  Consejo  de  Ministros,  con  fecha  9 
de  Setiembre  de  1888,  en  vista  de  la  angustiosa  si- 
tuación á que  habían  quedado  reducidos  varios  pue- 
blos de  las  provincias  de  Granada  y Almería  por  las 
inundaciones  ocurridas  en  ellas,  y con  el  fin  de  alle- 
gar fondos  con  que  acudir  á las  necesidades  del  mo- 
mento, sin  perjuicio  de  que  el  indicado  Ministerio 
incoara  el  oportuno  expediente  en  demanda  del  cré- 
dito necesario;  y el  tercero,  de  100.000  pesetas,  con 
aplicación  á otro  capítulo  adicional  «Para  atender  á 
los  gastos  que  ocasionen  las  medidas  sanitarias  con 
el  fin  de  combatir  la  difteria,»  fué  motivado  por  el 
incremento  verdaderamente  alarmante  que  llegó  á 
adquirir  esta  epidemia,  y el  temor  de  que  tomara 
mayor  desarrollo  si  no  se  acudía  de  una  manera  in- 
mediata á combatir  los  focos  de  infección  que  la  sos- 
tenían y propagaban. 

El  crédito  supletorio  de  250.000  pesetas,  conce- 
dido por  Real  decreto  de  20  de  Noviembre  último  al 
capítulo  9.°,  art.  4.°  de  la  sección  novena,  «Portes  de 
efectos  timbrados,»  tiene  su  explicación  en  que  res- 
cindido el  contrato  que  existia,  en  cuya  virtud  se  abo- 
naba 3‘99  pesetas  por  cada  10.000  kilogramos  y ki- 


lómetro  de  recorrido,  celebradas  varias  subastas  y 
con  resultados  negativos,  hoy  se  abonan  1 4 pesetas 
por  igual  peso  y distancia,  cuya  diferencia  se  debe  á 
la  necesidad  de  contratar  separadamente  la  conduc- 
ción de  efectos  timbrados,  por  virtud  del  arrenda- 
• miento  de  los  tabacos. 

En  el  expediente  instruido  para  cada  caso  se  ha 
reconocido,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  la  necesidad  y urgencia  de  ejecutar  los  servi- 
cios, y antes  de  publicarse  en  la  Gacela  ele  Madrid  los 
respectivos  Reales  decretos,  han  pasado  éstos,  en  unión 
de  los  expedientes  que  los  produjeron,  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  para  que  pudiera  hacer  uso  de  la 
atribución  que  le  confiere  ei  caso  M,  art.  16  de  su 
ley  orgánica.. 

. Por  las  razones  expuestas,  de  acuerdo  con  él  Con- 
sejo de  Ministros  y autorizado  por  S.  M.,  el  Ministro 
que  suscribe  somete  á la  aprobación  de  las  Córtes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  a’prueba  la  concesión  de  un  cré- 
dito supletorio  á la  sección  segunda,  «Ministerio  de 
Estado,»  del  presupuesto  de  1887-88,  por  cantidad  de 
30.000  pesetas,  con  aplicación  al  capítulo  3.°,  art.  l.°, 
«Personal  del  Cuerpo  diplomático,»  hecha  por  Real 
decreto  de  9 de  Octubre  último. 


Art.  2.°  Asimismo  se  aprueban  las  siguientes 
ampliaciones  al  presupuesto  de  1888-89: 

Una  de  un  crédito  extraordinario  de  369.600  pe- 
setas, á la  sección  sexta,  con  aplicación  á un  capítulo 
adicional,  «Para  la  colocación  de  un  cable  telegráfico 
entre  Jávea  é Ibiza,»  otorgada  por  Real  decreto  de  6 
de  Noviembre  último. 

Otra  de  50.000  pesetas  de  otro  crédito  extraor- 
dinario á la  misma  sección,  «Para  atender  al  remedio 
de  calamidades  públicas,»  por  Real  decreto  de  igual 
fecha. 

Otra  de  100.000  pesetas,  por  un  Real  decreto  de 
la  misma  fecha,  «Para  atender  á los  gastos  que  oca- 
sionen las  medidas  sanitarias  encaminadas  á comba- 
tir la  epidemia  diftérica.» 

Y por  último,  la  de  250.000  pesetas  en  concepto 
de  suplemento  de  crédito  concedido  por  Real  decreto 
de  20  de  Noviembre  al  capítulo  3.°,  art.  4.°,  «Portes  de 
efectos  timbrados,»  de  la  sección  novena,  «Gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas.» 

Art.  3.°  El  importe  de  dichos  créditos  se  cubrirá 
con  los  recursos  que  se  apliquen  á saldar  la  deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Madrid  22  de  Diciembre  de  1888.=*El  Ministro 
de  Hacienda,  Venancio  González. 


APÉNDICE  4.®  AL  NÚM.  10 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Meruelo  á Noja. 


Ai,  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provin- 
cia de  Santander,  que  partiendo  de  la  plaza  de  Me- 
ruelo y pasando  por  el  pueblo  de  Castillo,  termine  en 
la  villa  de  Noja. 


Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1888.= 
Cristino  Martos,  Presidente.=Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario.=Lamberto  Martínez  Asenjo, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  5."  AL  NÚM.  19 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Siero  á Bimenes. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  para  incluir 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden, 
denominada  de  Siero  á Bimenes,  que  partiendo  desde 
La  Collada,  en  la  terminación  de  la  de  dicho  punto  A 
Gijon,  y pasando  por  Valdesoto  y Arenas,  empalme 
en  Bimenes  con  la  carretera  de  Nava  á Laviana. 


Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  establece  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

• 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1888.= 
Cristino  Martos,  Presidente.= Vicente  Alonso  Martí- 
nez, Diputado  Secretario.=Lamberto  Martínez  Asenjo, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  19 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  segregando  del  Municipio  de  Maqueda 

la  dehesa  de  Marlinamalos. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  segrega  del  Municipio  de  Maque- 
da,  en  la  provincia  de  Toledo,  la  dehesa  denominada 
de  « Martiuamatos, » que  pasará  á formar  parte  del 
término  municipal  de  Santa  Cruz  del  Retamar,  en  la 
misma  provincia. 

Art.  2.®  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 


órdenes  oportunas  para  el  inmediato  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1888.= 
Scñora.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=Cristino  Marios,  Presi- 
dente.=Vicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secreta- 
rio.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario. = 
Lamberto  Martínez  Asenjo,  Diputado  Secretario.= 
José  Hernández  Prieta,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  7.”  AL  NÜM.  19 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Zalamea  la  Real  flluelva ) d Aracena. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órdcn  que  partiendo  de  Zala- 
mea la  Real  (Huelva)  y pasando  por  Minas  de  Rio- 
tinto  y Campofrío,  termine  en  Aracena. 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1888.= 
Señora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Hartos,  Presi- 
dente^ Vicente  Alonso  Martinez,  Diputado  Sccrcta- 
rio.=Él  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secrctario.= 
Lamberto  Martinez  Asenjo,  Diputado  Secretario.= 
José  Hernández  Prieta,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

ESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  ».  CRISTMO  1I4ET0S 


SESION  DEL  LUNES  7 DE  ENERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abroso  la  sesión  ú las  tres  y quince  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = 
Crodoncialos  presentadas  por  los  Sres.  Benayas,  López  (D.  Gayo),  García  Gómez  do  la  Serna,  Cuartero 
y Arias  de  Miranda.=Suplicatorios  pidiendo  autorización  para  procesar  á los  Sres.  Sánchez  Bedoya  y 
E3pinosa.=Antecedentes  y expedientes  remitidos  por  el  Gobierno:  sobre  construcciones  en  la  zona  po- 
lémica de  Cádiz;  sobre  construcción  do  cuarteles  en  Santander;  sobra  el  hospital  del  Niño  Jesús;  sobro 
varios  asuntos  relacionados  con  la  negociación  Mora;  sobre  sustracción  de  fondos  do  la  Tesorería  de 
Zaragoza;  sobro  creación  de  los  lazaretos  de  Oza  y Pedrosa;  porsonalos  de  D.  José  López  Pelegrin;  so- 
bre autorización  á la3  Diputaciones  de  Oviedo  y Orense  para  contratar  empréstitos;  sobre  enajenación 
do  las  minas  de  carbón  do  Riosa  y Morcin,  y sobro  suspensión  de  sesiones  de  la  Diputación  provincial 
de  Madrid.=Comunicacionos  dol  Gobierno,  relativas  á las  elecciones  de  los  Sres.  Diputados  Arias  de 
Miranda,  Benayas,  López  (D.  Cayo)  y García  Gómez  de  la  Serna.  =Iiom  dol  Senado  participando  haber 
sido  aprobado  el  proyecto  de  farro-carril  de  Madrid  d Navalcarnero.— Idem  de  las  Comisiones  inspec- 
tora de  la  deuda  y de  gracias  ó pensiones  participando  su  constitución. =Idem  del  Gobierno  partici- 
pando el  nombramiento  do  ministro  plenipotenciario  en  Constantinopla,  recaído  en  el  Sr.  Marqués  de 
Bondana.=Idom  do  dicho  señor  renunciando  el  cargo  de  Diputado. =Roal  decreto  disponiendo  que  Be 
proceda  d elección  parcial  en  el  distrito  de  Gandesa.*=El  Sr.  Alvoar  restablece  los  términos  do  la  pre- 
gunta que  dirigió  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda  sobre  el  pago  de  la  contribución  de  consumos  on  San- 
tander, y ruega  al  Sr.  Ministro  do  Fomento  que  manifieste  qué  acontecimientos  han  ocurrido  última- 
mente que  hayan  hooho  innecesarias  sus  gestiones  en  el  asunto  de  la  creación  de  la  Escuela  de  comer- 
cio de  Santander.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Rectiflcacion  del  Sr.  Aivear.= Alusión 
personal  del  Sr.  Perojo.=R0Cfcificacion  dol  Sr.  Alvear.=Pregunta  dei  Sr.  Dabán  sobre  cumplimiento  por 
parte  de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos  de  la  ley  do  sargento3.=0ontestaoion  dol  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. =Rectificaoion  del  Sr.  Dabán.=Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  sobre  pago  de  atenciones  de 
instrucción  primaria.  =Contestacion  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la  Gobernacion.=El  se- 
ñor Garrido  Estrada  reclama  el  expediento  sobre  roño /ación  de  la  Junta  inspectora  del  censo  electo- 
ral de  Cádiz.  = Contestación  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaoion.=Rectiflcacionos  do  ambos  señores. = 
Pregunta  del  Sr.  Pando  sobre  cumplimiento  del  decreto-ley  de  4 de  Octubre  do  1884,  relativo  a em- 
pleados do  Ultramar,  y ruego  dei  mismo  señor  sobre  recaudación  de  la  contribución  de  consumos  en 
Cuba.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rootifloaciones  de  ambos  señorea.=Pregunta  dol 
Sr.  Bugallal  sobre  cumplimiento  do  la  ley  de  sargentos  por  parte  del  Ayuntamiento  de  Salvatierra.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Pregunta  del  Sr.  Pons  sobro  dificultades  surgidas  en 
la  aplicación  dei  nuevo  Código  mercantil. =Confce3tan  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Ul- 
tramara Rectificación  del  Se.  Pons.=3e  lee  una  proposición  inoidentai  del  Sr.  Villaverde  pidiendo 
que  el  plazo  de  sesenta  diaa  para  examinar  el  Código  civil  se  cuente  desde  que  termino  do  hacerlo  el 
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Sonado.=Discurso  del  Sr.  Presidente.=Apoya  la  proposición  el  Sr.  Villavorde.=Discurso  dol  Sr.  Pro- 
sidonto  del  Consejo  de  Ministros.=Rotira  el  Sr.  Villavorde  la  proposición,  y pide  que  acuerde  el  Con- 
greso pase  á las  Secciones  la  comunicación  del  Gobierno  dando  cuenta  á las  Cortes  del  nuevo  Código 
civil.=Rectiñcacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Queda  retirada  la  proposición  y 
acuerda  el  Congreso  que  pase  á las  Secciones  la  referida  comunicacion.=Ei  Sr.  García  Alix  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  retire  la  circular  que  ha  dado  recientemente  prohibiendo  á los  militaros  to- 
mar parto  en  las  polémicas  políticas  de  la  prensa.=:Contestaoion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =E1 
Sr.  García  Alix  anuncia  una  interpelación  sobre  este  asunto,  y el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  declara  que 
está  dispuesto  a contestarla.=Explana  el  Sr.  García  Alix  la  interpelacion.=Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. =Idem  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justioia.=Rectiñcaciones  de  los  Sros.  García  Alix  y 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Alusion  personal  del  Sr.  Pedregal.=Se  suspende  el  discurso  y esta  dia- 
ousion.=OíiDEN  del  día:  Dictámen  considerando  con  opcion  á servir  en  la  Península  ¿ los  funcionarios 
cesantes  de  Ultramar.=Se  aprueba  sin  discusion.=Comunicacion  del  Gobierno  participando  el  nom- 
bramiento de  director  general  de  obras  públicas  recaído  en  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo.  =Dictáme- 
nes  do  las  Comisiones  do  actas  y do  incompatibilidades  sobre  las  oloccionos  de  Albacete,  Alcázar  de 
San  Juan,  Aranda,  Torrijos  é Hinojosa  del  Duque,  y sobro  la  aptitud  legal  de  los  Sres.  López  (D.  Cayo), 
Arias  de  Miranda,  Bonayas,  Cuartoro  y García  Gómez  de  la  Serna. =Idem  sobro  el  suplicatorio  para 
procesar  al  Sr.  Ortiz.=Idem  sobre  las  petioiones  del  núm.  1 al  35.=Orden  del  dia  para  mañana:  Loa 
dictámenes  que  acaban  de  leerse;  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  timbre  del  Estado;  idem  sobre 
supresión  do  primas  concedidas  á la  exportación  del  azúcar;  artículos  nuevamente  redactados  del  dic- 
támen sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército;  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des, y voto  particular  al  mismo,  sobro  el  caso  dol  Sr.  Martinoz  (D.  Cándido);  dictámen  de  la  Comisión 
mixta  sobre  el  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero;  continuación  del  debate  pendiente,  y sorteo  de 
Secciones.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y vointe  minutos. 


Abierta  á las  tres  y cuarto  de  la  tarde,  se  leyó  y 
fué  aprobada  el  Acta  de  la  del  22  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado. 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  actas  las 
siguientes  presentadas  en  Secretaría: 

Número  502.  D.  Manuel  Benayas  y Portocarrero, 
electo  por  Torrijos,  provincia  de  Toledo. 

Núm.  503.  D.  Cayo  López  y Fernandez,  electo  por 
Alcázar,  provincia  de  Ciudad-Real. 

Núm.  504.  D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna, 
electo  por  Hinojosa,  provincia  de  Córdoba. 

Núm.  505.  D.  Diego  Arias  de  Miranda  y Goilia, 
electo  por  Aranda,  provincia  de  Burgos. 

Núm.  506.  D.  Octavio  Cuartero,  electo  por  Alba- 
cete. 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  las  dos  siguientes  comunica- 
ciones: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísi- 
mos señores:  De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos, 
paso  á manos  de  V.  EE.  el  adjundo  suplicatorio  que  el 
juez  de  instrucciou  del  distrito  del  Este  de  esta  corte 
dirige  á ese  Cuerpo  Colegislador,  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Diputado  D.  Federico  Sánchez 
Bedoya.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid 20 
de  Diciembre  de  1888.=José  Canalejas  y Mendez.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excelen tísi- 
mos  señores:  De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos, 
paso  á manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el 
juez  de  instrucción  del  distrito  del  Este  de  esta  corte 
dirige  á ese  Cuerpo  Colegislador,  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Diputado  D.  José  Espinosa  Bus- 
tos. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de 
Diciembre  de  1888.=José  Canalejas  y Mendez.=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  las  siguientes  comunicaciones: 
«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  los  deseos  expuestos  en  la  sesión  del  sábado  22  del 
corriente  por  el  Diputado  Sr.  Díaz  del  Villar,  tengo  la 
honra  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.  los  documentos 
siguientes: 

1. °  Relación  de  las  reclamaciones  españolas  con- 
tra el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  por  perjuicios 
ocasionados  durante  la  guerra  de  secesión. 

2. °  Relación  de  los  originados  por  la  guerra  de 
1847  entre  los  Estados-Unidos  y Méjico. 

3. *  Estado  de  las  reclamaciones  conocidas  con  el 
nombre  de  la  Florida. 

4. °  Pro-memoria  relativa  á las  relaciones  de  Es- 
paña con  las  Repúblicas  americanas. 

Como  en  el  departamento  de  mi  cargo  no  existen 
las  reclamaciones  por  perjuicios  que  hayan  podido 
causar  en  Cuba  los  ciudadanos  americanos  ó las  ex- 
pediciones filibusteras,  no  me  es  posible  satisfacer 
en  este  punto  los  deseos  manifestados  en  la  misma 
sesión  por  el  referido  Sr.  Diputado.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Palacio  28  de  Diciembre  de 
1888.=E1  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=Exce- 
lentísimos  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  con  su  correspondiente 
índice,  el  expediente  relativo  al  hospital  del  Niño  Je- 
sús, que  lia  sido  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Eduardo  Baselga  en  la  sesión  del  dia  12  del  actual. 
Lo  que  de  Real  órden  remito  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  21  de  Diciembre  de  1888.= 
Venancio  Gonzalcz.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  ex- 
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podiente  instruido  con  motivo  de  la  sustracción  de 
fondos  descubierta  en  la  Tesorería  de  Zaragoza  en 
el  año  de  1883,  que  en  la  sesión  verificada  el  17  del 
actual  por  ese  Cuerpo  Colegislador  reclamó  de  este 
Ministerio  el  Sr.  Diputado  D.  Eleuterio  Maissonnave; 
no  haciéndolo  del  expediente  relativo  al  robo  ocurri- 
do en  la  Caja  geueral  de  Depósitos  en  1 0 del  corriente, 
que  también  pidió  en  la  misma  sesión  el  referido  se- 
ñor Diputado,  por  hallarse  en  tramitación  y no  ser 
conveniente  suspender  su  curso  en  los  actuales  mo  - 
mentos.  Cuando  dicho  expediente  se  halle  terminado, 
tendré  el  gusto  de  remitirlo  A V.  EE.  para  los  efectos 
oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 3 1 de  Diciembre  de  1 888.=Veuancio  Gonzalez.= 
tires.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.  manifestando  el 
ruego  hecho  por  el  Sr.  Diputado  D.  Eduardo  Garrido 
Estrada,  tengo  el  honor  de  remitir  á ese  Cuerpo  Co- 
legislador los  únicos  antecedentes  que  existen  relati- 
vos A cuanto  en  la  misma  se  solicita.  De  Real  órden 
lo  digo  A V.  EE.  A los  efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Diciem- 
bre de  1888.=José  Chinchilla.=8cñores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 

Nota  ele  la  Redacción.  Los  antecedentes  á que  se  re- 
fiere esta  comunicación  son  dos  comunicaciones  relati- 
vas á construcciones  dentro  de  la  zona  polémica  de 
Cádiz. 


«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.  manifestando  el 
ruego  hecho  por  el  Sr.  Diputado  D.  Emilio  Alvear, 
tengo  el  honor  de  remitir  A ese  Cuerpo  Colegislador 
el  expediente  relativo  A la  construcciou  de  cuarteles 
en  Santander.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  A los 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  22  de  Diciembre  de  1888.=José  Chin- 
ckilla.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Diciembre,  tengo  el  honor  de  remitir  A V.  EE., 
en  el  estado  en  que  se  encuentra,  el  expediente  que 
obra  en  este  Centro,  promovido  por  la  Diputación 
provincial  de  Orense  en  solicitud  de  autorización 
para  levantar  un  empréstito  de  2 millones  de  pese- 
tas con  destino  A obras  públicas.  De  Real  órden  lo 
digo  A V.  EE.  para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde 
A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de  Enero  de  1880.= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Seüores  Secretarios  del 
! Congreso  de  los  Diputados.» 



«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Se- 
; ñores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  T).  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  ha  tenido  A bien  disponer  se  re- 
mita al  Congreso  de  Sres.  Diputados  el  expediente 
relativo  A la  suspensión  de  sesiones  de  la  Diputación 
provincial  de  Madrid , decretada  por  el  gobernador 
con  fecha  3 del  pasado  Diciembre,  y en  conformidad 
A lo  que  Y.  EE.  interesaban  en  su  comunicación  re- 
clamando este  expediente,  á petición  del  Diputado 
Sr.  Dauvila.  De  Real  órden,  y con  inclusión  de  los  an- 
tecedentes todos  A que  se  hace  referencia,  lo  digo  A 
V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  que  procedan. 
Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de  Enero 
de  1889.=Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Excmos.  Se- 
ñores Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  i.a  Gobernación. — Excmos.  Se- 
ñores: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se  remi- 
tan A ese  Cuerpo  Colegislador  los  expedientes  relati- 
vos A la  creación  de  los  lazaretos  de  Oza  y Pedrosa, 
los  cuales  han  sido  reclamados  por  Y.  EE.  en  comu- 
nicación de  7 del  corriente,  A petición  del  Diputado 
D.  .Tosé  del  Pcrojo.  De  Real  órden  lo  comunico  A V.  EE., 
con  inclusión  de  los  citados  expedientes.  Dios  guarde 
A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Diciembre  de 
188S.=Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Accediendo  A los  deseos  manifestados  por  el  Di- 
putado Sr.  Conde  de  Toreno  en  la  sesión  celebrada 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  el  dia  21  de  Diciembre 
próximo  pasado,  tengo  el  honor  de  remitir  A V.  EE., 
en  el  estado  en  que  se  encuentran,  los  dos  expedientes 
que  obran  en  este  Centro,  promovidos  por  la  Diputa- 
ción provincial  de  Oviedo  en  solicitud  de  autorización 
para  levantar  dos  empréstitos,  con  el  objeto  el  uno  de 
subvencionar  las  líneas  de  ferro-carriles  económicos 
que  se  construyen,  y el  otro  con  destino  A las  obras 
de  un  nuevo  manicomio.  De  Real  órden  lo  digo  A 
V.  EE.  para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  A 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de  Enero  de  1889.= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  la  Gobrrnacion. — Excmos.  Seño- 
res: Accediendo  A los  deseos  manifestados  pór  el  Di- 
putado I).  Senen  Cánido  en  la  sesión  celebrada  por 
ese  Cuerpo  Colegislador  el  dia  1 9 del  próximo  pasado 


«Ministerio  de  Ultramar. — Exmos. Sres.:DeReal 
órden,  y con  el  fin  de  satisfacer  los  deseos  manifesta- 
dos en  la  sesión  del  1 9 del  actual  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Javier  Los  Arcos,  adjuntos  tengo  el  honor  de  pasar 
A manos  de  V.  EE.  el  expediente  personal  de  D.  José 
López  Pelegrin,  y el  relativo  A la  defraudación  come- 
tida en  la  aduana  de  la  Habana  con  motivo  de  la 
desaparición  de  hojas  de  adeudo  liquidadas.  Dios 
guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  31  de  Diciem- 
bre de  1888.=Manuel  Becerra.=Sres.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  siguientes  co- 
municaciones: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en  la 
sesión  de  hoy,  ha  aprobado  el  dictAmen  de  la  Comi- 
sión mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  prórroga  para  terminar  las  obras  del  ferro-carril 
de  Madrid  A Navalcarnero. 

Y lo  participa  al  Congreso  de  los  Diputados. 

Falacio  del  Senado  22  de  Diciembre  de  1 888.=El 
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Marqués  de  la  Habana,  Presidcnte.=José  Abascal,  Se- 
nador Secretario. =José  de  la  Torre  y Villanueva,  Se- 
nador Secretario.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Exmos.Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ba  servido  expedir  con  esta 
lecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  dé  Gandesa,  provincia  de  Ta- 
rragona: vistos  los  arts.  76,  1 12  y 1 13  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reiuo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Ei  domingo  20  del  próximo  mes  de  Enero  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes 
en  el  distrito  de  Gandesa,  provincia  de  Tarragona. 

Dado  en  Palacio  á 29  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Gristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Tri- 
nitario Ruiz  y Capdepon.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  29  de  Diciembre  de  1888.= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Srcs.:  De  Real 
órden,  y á los  efectos  de  la  comunicación  fecha  18  del 
actual,  expresando  se  remita  A ese  Cuerpo  Colcgisla- 
dor  el  expediente  relativo  á la  enajenación  de  las  mi- 
nas de  carbón  que  posee  ei  Estado  en  los  Concejos  de 
Riosa  y Morcin,  reclamado  por  ei  Diputado  D.  Ma- 
nuel Pedregal,  manifiesto  á V.  EE.  que  ei  Estado  no 
posee  en  los  referidos  puntos  minas  de  la  sustancia 
mineral  que  se  cita,  ni  de  ninguna  otra,  y que  si,  como 
es  de  suponer,  se  refiere  el  expediente  á concesiones 
por  aquél  otorgadas,  conviene  determinar  los  nombres 
de  los  respectivos  registros.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  20  de  Diciembre  de  1888.= 
J.  El  Conde  de  Xiqueua.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.  EE.  que  S.  M. 
la  Reina  Regente  del  Reino  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
nombrar,  por  Real  decreto  de  6 del  actual,  su  envia- 
do extraordinario  y ministro  plenipotenciario  en  Cons* 
tantinopla  al  Diputado  á Córtes  D.  Tomás  Piñeiro  y 
Aguilar,  Marqués  de  Bendaña,  cuya  disposición  fué 
publicada  en  la  Gaceta  de  15  del  corriente.  De  Real 
órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos. 
Palacio  27  de  Diciembre  de  1888.=El  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Excmos.  Sres.:  Tengo  la  honra  de  poner  en  cono- 
cimiento de  V.  EE.  que  habiendo  aceptado  el  cargo 
de  ministro  plenipotenciario  en Constautinopla, renun- 
cio el  de  Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Redon- 


dela,  provincia  de  Pontevedra.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre 
de  1 888. =El  Marqués  de  Bendaña.=Excmos.  señores 
Secretarios  del  Congreso.» 


J 

Se  acordó  pasaran  á la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades, las  cuatro  siguientes  comunicaciones: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  De  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra 
ile  enviar  original  á V.  EE.,  para  su  conocimiento  y 
el  de  esc  Cuerpo  Colegislador,  la  comunicación  que  en 
cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto 
de  27  de  Octubre  de  1887  ha  elevado  A esta  Presi- 
dencia i).  Félix  García  Gómez  de  la  Serna,  vicepresi- 
dente del  Tribunal  de  lo  contencioso- administrativo, 
participando  haber  sido  elegido  Diputado  á Córtes  por 
el  distrito  de  Hinojosa  del  Duque,  provincia  de  Cór- 
doba; rogando  A V.  EE.  se  sirvan  acusar  el  recibo  de 
la  misma.  Dios  guarde  A Y.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 7 de  Enero  de  1889.=Práxede¿  Mateo $agasta.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  De  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra 
de  enviar  original  á V.  EE.,  para  su  conocimiento  y el 
de  ese  Cuerpo  Colegislador,  la  comunicación  que  en 
cumplimiento  de  lo  preceptuado  cu  el  Real  decreto 
de  27  de  Octubre  de  1887  ha  elevado  á esta  Presi- 
dencia D.  Cayo  López,  participando  que  ha  sido  ele- 
gido Diputado  A Cortes  por  el  distrito  de  Alcázar  de 
San  Juan;  rogando  A V.  EE.  se  sirvan  acusar  recibo 
de  la  misma.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  6 de  Enero  de  1889.=Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: Dando  cumplimiento  A lo  que  dispone  el  arl.  2.° 
del  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1887,  tengo 
el  honor  de  remitir  A V.  EE.,  original,  la  comunica- 
ción que  en  este  momento  recibo  del  Subsecretario 
de  este  Ministerio.  Lo  que  de  Real  órden  digo  A V.  EE. 
para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  7 de  Enero  de  1889.=José  Ca- 
nalejas y Mendez. — Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seuo- 
res:  Tengo  el  honor  de  remitir  A V.  EE.,  original,  la 
comunicación  que  en  el  dia  de  hoy  me  ha  pasado 
D.  Manuel  Benayas  Portocarrero,  en  la  que  participa 
el  cargo  que  ejerce  de  Subsecretario  de  este  Ministe- 
rio, y que  ha  sido  elegido  Diputado  A Córtes  por  el 
distrito  de  Torrijos,  provincia  de  Toledo,  verificada 
en  30  de  Diciembre  último;  y ruego  A V.  EE.  que 
tengan  A bien  acusarme  el  recibo,  en  cumplimiento 
del  art.  2.°  del  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1 887. 
Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  G de  Ene- 
ro de  i889.=Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 
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El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisio- 
nes que  á continuación  se  expresan  se  habían  consti- 
tuido, nombrando  presidentes  y secretarios  respecti- 
vamente á los  siguientes  señores: 

La  Comisión  iuspectora  de  la  deuda  pública,  pre- 
sidente al  Sr.  D.  Raimundo  Fernandez  Villa  verde  y se- 
cretario al  8r.  Conde  de  Viílapadierna. 

Y la  de  Gracias  ó pensiones,  presidente  al  Sr.  Ron 
Francisco  Gorostidi  y secretario  al  Sr.  D.  Carlos 
fíroizard. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  con  dos 
objetos:  el  primero,  para  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  acerca  de  los  términos  concre- 
tos y claros  del  ruego  que  dirigí  á S.  S.  en  la  penúl- 
tima de  las  pasadas  sesiones,  relativo  á la  situación 
verdaderamente  insostenible  en  que  se  encuentran  la 
mayor  parte  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Santander,  mediante  la  clasificación  hecha  por  la  Di- 
rección de  impuestos  respecto  de  lo  que  les  corres- 
ponde pagar  por  el  concepto  de  consumos,  que  lejos 
de  hallarse  ajustada  á lo  que  prescribe  la  regla  3.a 
del  art.  10  de  la  vigente  ley  de  presupuestos,  se  ha 
hecho  teniendo  por  base  la  escala  común,  en  cuya  vir- 
tud solicité  de  S.  S.,  como  solución  principal,  inme- 
diata y urgente  del  asunto,  el  pronto  despacho  de  las 
solicitudes  presentadas  á este  efecto  por  los  Ayunta- 
mientos d que  me  estoy  refiriendo. 

Me  veo  en  la  precisión  de  plantear  la  cuestión  en 
los  propios  términos  que  lo  hice  en  la  penúltima  se- 
sión, y de  repetir  la  afirmación  categórica  de  los  mis- 
mos, por  si  la  manifestación  que  tuvo  por  conveniente 
hacer  un  Sr.  Diputado,  el  Sr.  Perojo,  al  dia  siguiente 
en  que  tuvo  lugar  la  sesión  última,  en  ocasión  en  que 
yo  no  me  hallaba  presente,  atribuyéndome  equivoca- 
damente conceptos  como  el  de  que  yo  habia  pedido 
al  Rr.  Ministro  de  Hacienda  la  solución  de  este  asunto 
en  la  confección  de  los  próximos  presupuestos,  pu- 
dierau  haber  influido  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro 
respecto  del  alcance  y de  la  urgencia  de  los  términos 
en  que  tuve  la  honra  de  proponer  cuestión  de  tan  vi- 
tal importancia  para  los  pueblos  que  represento. 

Seguro  estoy  yo  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da no  podría  aceptar  nunca  como  exacta  aquella  ma- 
nifestación del  Sr.  Perojo,  ya  porque  eu  su  buen  juicio 
y elevado  criterio  habrá  considerado  como  excusado 
que  se  pida  para  la  ley  de  presupuestos  próxima  lo 
que  desde  luego  se'preceplúa  en  la  vigente,  ya  tam- 
bién porque  como  S.  S.  recordará  y tendrá  en  cuenta 
que  con  el  objeto  de  hacer  que  se  resolvieran  más 
pronto  estas  cuestiones  para  aquellos  Ayuntamientos 
que  aun  no  hubieran  enviado  sus  expedientes,  yo  so- 
licité de  S.  S.  que  eu  virtud  de  aquella  gestión  parla- 
mentaria de  mi  parte,  se  ordenase  la  formación  del 
oportuno,  comprensivo  de  los  que  se  hallasen  en  aquel 
caso,  gestión  parlamentaria  que  no  dije,  como  indicó 
equivocadamente  él  Sr.  Perojo.,  que  se  considerara 
como  única , ya  porque  el  buen  sentido  indica  que  yo 
no  podía  ni  debía  hacer  esta  afirmación,  ya  también 
por  las  consideraciones  que  debo  á mis  dignos  com- 
pañeros los  Diputados  por  la  provincia  de  Santander, 
que  desde  el  principio  vienen  gestionando  este  asunto 
con  el  propio  interés  que  yo. 

En  estos  términos  claros  y concretos  presentada 


la  cuestión  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
mediante  el  ofrecimiento  que  hizo  de  resolver  desde 
luego  y con  premura  las  justas  reclamaciones  de  los 
pueblos,  tanto  las  presentadas  como  las  que  en  adelan- 
te se  fuesen  presentando,  parecía  excusada  toda  discu- 
sion  sobre  aquellos  términos,  y ciertamente  que  no 
existía  motivo  alguno  para  traer  este  asunto  de  nuevo 
á la  Cámara.  Pero  el  Sr.  Perojo  se  sintió  en  la  nece- 
sidad de  usar  de  la  palabra  exclusivamente  en  la  oca- 
sión á que  me  refiero,  para  manifestar  que  estaba  en 
disentimiento  conmigo  respecto  de  los  términos  en 
que,  según  él,  habia  yo  propuesto  la  cuestión,  y por 
este  motivo  me  he  visto  en  el  ineludible  deber  de  re- 
producirla, siquiera  sea  sumarísimamente , ya  para 
recordar  los  fines  que  me  proponía  en  cuanto  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  ya  también  para  que  cada 
uno  quede  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

Si  el  Sr.  Perojo  hubiera  tenido  la  bondad  de  avi- 
sarme que  iba  á hacer  uso  de  la  palabra  sobre  este 
asunto,  como  yo  he  tenido  muchísimo  gusto  en  cum- 
plir con  la  costumbre  y con  el  deber  de  cortesía  de 
avisarle  que  iba  á hacerlo  en  el  dia  de  hoy,  regular- 
mente se  hubiera  ahorrado  su  discurso,  porque  yo  le 
hubiera  demostrado  con  los  Extractos  de  la  sesión  en  la 
roano,  en  cuyo  sentido  no  se  fijó  S.  S.  que  el  alcance 
de  la  petición  que  á mayor  abundamiento  y después 
de  las  anteriores  afirmaciones  hice  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  en  cuanto  á la  futura  ley  de  presupuestos, 
no  fué  otro  que  al  ser  incluido  nominal,  y taxativa- 
mente Santander  en  la  excepción  de  la  regla  3.* 
al  lado  de  Asturias  y Galicia,  los  pueblos  de  aquella 
provincia,  penetrados  más  claramente  de  su  derecho, 
por  la  expresa  declaración  de  la  ley,  presentaran  ma- 
yor número  de  instancias  de  las  que  hasta  ahora  se 
han  presentado,  que  es  lo  que  constituye  la  principal 
base,  á fin  de  que  tengan  el  éxito  debido  las  gestiones 
de  todos  en  el  importante  asunto  de  que  se  trata. 

El  segundo  punto  á que  voy  á referirme  es  rela- 
tivo á una  cuestión  de  que  entiende  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  Dias  pasados  solicité  de  Sl  S.  que  trajera 
á la  Cámara  el  expediente  relativo  á la  creación  ó 
fundación  de  la  escuela  de  comercio  de  Santander  y 
los  antecedentes  que  se  tuvieron  presentes  para  su 
supresión.  Enterado  después  oficialmente  de  los  de- 
talles del  asunto  y de  las  soluciones  posibles  del  mis- 
mo, me  creí  en  el  caso  de  manifestar  al  Sr.  Ministro 
que  juzgaba  innecesario  ya  el  que  remitiese  el  expe- 
diente á la  Cámara,  como  también  entendía  innecesa- 
rio explanar  la  interpelación  que  tenía  auunciada 
acerca  de  este  particular,  con  lo  cual  no  habia  para 
qué  volverse  a ocupar  del  mismo  eu  la  Cámara.  Pero 
he  leído  en  un  periódico  de  Santander  un  comunicado 
suscrito  por  un  Diputado,  que  por  cierto  no  es  repre- 
sentante de  aquella  provincia,  eu  el  cual  se  afirma 
que  por  desgracia  los  acontecimientos  han  demostrado 
lo  inoportuno  é inconveniente  de  aquella  petición  mia. 

Como  Diputado  por  Santander,  y por  el  interés  que 
este  asunto  tiene  para  aquella  localidad,  asunto  en  el 
cual  obramos  de  común  acuerdo  y venimos  traba- 
jando sin  cesar  todos  los  Diputados  de  aquella  pro- 
vincia, sin  distinción  de  color  político,  me  permito 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  tenga  la  bon- 
dad de  manifestar  al  Congreso  cuáles  son  aquellos 
acontecimientos  que  aquel  Sr.  Diputado  afirma  han 
ocurrido  por  desgracia,  y que  demuestran  la  inoportu- 
nidad de  la  petición  que  yo  hice. 

El'Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta);  Se  pou- 
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drá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Con  muy  pocas  palabras  puedo  contestar  á la  excita- 
ción que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Alvear. 

No  tengo  conocimiento  de  que  la  intervención  de 
S.  8.  en  el  asunto  haya  podido  perjudicar  en  poco  ni 
en  mucho  á la  pronta  resolución  del  expediente  rela- 
tivo á la  eseuela  de  comercio  de  Santander,  porque, 
como  dije  ya,  este  es  un  asunto  de  iutcrés  local,  y 
cuyo  éxito  no  puede  depender  del  carácter  político  que 
se  le  pueda  dar,  y mucho  raénos  de  que  haya  sido  ini- 
ciado ó sostenido  por  individuos  de  este  ó del  otro  lado 
de  la  Cámara. 

Creo  que  con  esto  quedará  satisfecho  S.  SM  y si 
quisiera  pedirme  alguna  explicación  más,  estoy  pron- 
to á dársela. 

Ahora,  por  mi  cuenta,  debo  decir  al  Sr.  Alvear, 
como  á los  demás  Sres.  Diputados,  porque  á todos  los 
representantes  del  país  interesa,  que  puede  suceder 
que  en  determinadas  localidades,  por  el  estado  de  los 
ánimos,  por  la  irritación  que  allí  reine  ó por  rivalida- 
des hi  jas  de  la  pasión,  se  trate  de  hacer  aparecer  las 
resoluciones  adoptadas  por  el  Gobierno  como  inspira- 
das por  determinado  espíritu.  Por  mi  parte  estoy  com- 
pletamente decidiflo  á que  semejante  cosa  no  suceda.  En 
el  caso  que  nos  ocupa,  que  la  intervención  del  señor 
Perojo  haya  sido  anterior  á la  del  Sr.  Alvear,  ó que  la 
del  Sr.  Alvear  haya  sido  anterior  á la  del  Sr.  Perojo, 
para  nada  ha  de  influir  esto  en  la  resolución  que  el 
Gobierno  juzgue  conveniente  adoptar. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Nada  más  que  para  expresar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  mi  reconocimiento  por  la  bon- 
dad con  que  se  ha  servido  acoger  mis  indicaciones. 
No  podía  yo  esperar  otra  cosa  de  la  rectitud  de  S.  S., 
como  no  podía  creer  tampoco  que,  ateudiendo  de- 
bidamente como  S.  S.  atiende  con  entera  justicia  á 
los  intereses  cuya  dirección  le  está  encomendada,  pu- 
diera distinguir  entre  las  gestiones  ó excitaciones  de 
los  Sres.  Diputados  sobre  asuntos  de  interés  general, 
porque  ocupen  uno  ú otro  sitio  en  esta  Cámara. 

El  Sr.  PEROJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEROJO:  Señores  Diputados,  siento  en  lo 
más  profundo  del  alma  tener  que  molestaros  con  al- 
gunas palabras,  porque  si  siempre  me  es  penoso  el 
hacerlo,  ahora  habrá  de  serlo  con  mayor  motivo,  tra- 
tándose, como  se  trata,  de  una  cuestión  tan  particu- 
lar y casi  personal  como  en  la  que  me  ha  provocado 
el  Sr.  Alvear. 

En  primer  término  debo  respouder  á lo  que  pa- 
rece que  significa  un  cargo  de  descortesía  por  no  ha- 
ber avisado  á S.  S.  cuando  hablé  sobre  este  asunto 
antes  de  suspenderse  la  sesiones  y de  dar  comienzo 
las  recientes  vacaciones,  con  el  objeto  de  que  se  hallara 
presente  y pudiera  responder  á algunas  de  las  obser- 
vaciones que  me  vi  en  el  caso  de  hacer.  Si  no  hice 
esto,  y no  tengo  por  qué  arropen  tirme,  ha  sido  por  la 
sencillísima  razón  dé  que  se  trataba  de  un  asunto  que 
por  cierto  con  antelación  había  yo  hecho  presente  en 
el  Congreso,  y podía  tener  la  convicción  de  que  sería 
inútil  tal  aviso,  y aun  ocioso,  toda  vez  que  las  opinio 


nes  que  yo  en  aquel  entonces  expuse,  y muy  bien 
hubo  de  oir  dicho  señor,  como  que  se  hallaba  presen- 
te, no  merecieron,  sin  embargo,  la  atención  de  S.  S.,  ó 
por  lo  ménos  no  quiso  ocuparse  de  ollas  ni  mentarlas, 
cuando  pocos  dias  después,  ejercitando  su  iniciativa 
como  Diputado,  reprodujo  y reiteró  las  mismas  ideas 
por  mí  emitidas.  Y no  solo  incurrió  en  la  más  delibe- 
rada omisión,  pero  además  inició  el  original  deseo  de 
que  sus  palabras,  y no  las  de  otros,  se  consideraran 
como  base  para  un  expediente,  haciendo  con  ello  pre- 
terición voluntaria  de  las  análogas  que  le  habiau  pro- 
cedido. Y desde  el  momento  en  que  S.  S.  prescindía 
así  de  lo  que  los  demás  habíamos  hecho  ó dicho,  ¿para 
qué  teníamos  que  avisarle  ni  prevenirle?  Y en  cuanto 
á que  yo  me  lamentase  de  oirle  pedir  que  fuera  su 
gestión  parlamentaria  como  la  única,  no  podía  apli-  * 
caria  calificativo  más  adecuado.  Existían  otras  mocio  - 
nes parlamentarias  encaminadas  á un  mismo  fin.  Su 
señoría  se  olvidaba  de  las  otras  y pedia  que  la  suya 
fuera  cabeza  del  expediente  que  ansiaba.  ¿No  es  esto 
pedirse  atendiera  únicamente  la  suya  y se  descuidaran 
las  demás?  ¿No  pidió,  por  tanto,  S.  S.  que  solo  se  fijara 
el  Ministro  en  su  única  gestiom 

En  cuanto  á la  segunda  parte,  relativa  á las  so- 
luciones (pie  para  esta  cuestión  presentaba  ei  señor 
Alvear,  y que  se  apartaban  de  las  mias,  á mí  me  pa- 
rece, ateniéndome  ai  texto  de  sus  palabras,  tuve  mo- 
tivo para  afirmar  que  no  las  tenía  por  las  más  con- 
venientes. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  había  hecho 
declaraciones  muy  terminantes,  muy  atinadas  y acep- 
tables, y en  donde  se  daban  á la  cuestión  las  soluciones 
más  favorables  y pertinentes.  Después  de  esto,  en  vez 
de  aceptarlas  íntegramente  el  Sr.  Alvear,  hizo  su  rec- 
tificación, emitiendo  eu  ella  conceptos  que  no  me  pa- 
recieron ni  parecen  aceptables.  Creía  yo  que  la  mejor 
solución  á este  asunto  era  la  que  con  tanta  claridad 
había  expuesto  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y no  veo 
razón  para  que,  en  vez  de  aplicar  desde  luego,  donde 
sea  aplicable,  la  regla  3.a  del  art.  tO  de  la  ley  de 
presupuestos,  esperásemos,  como  indicaba  ei  señor 
Alvear,  á la  discusión  del  próximo  presupuesto  para 
consignar  en  él  á favor  de  los  Ayuntamientos  de  la 
provincia  de  Santander  la  excepción  de  que  disfrutan 
las  provincias  de  Galicia,  Asturias  y Canarias. 

Por  lo  demás,  yo  celebro  que  el  Sr.  Alvear  haya 
rectificado  de  nuevo  y aclarado  mejor  sus  conceptos, 
que  ei  otro  día  quedaron,  puede  creérmelo,  harto  cla- 
ros, pero  en  inverso  sentido  de  lo  que  quiso  tal  vez 
decir,  pero  que  no  resultaba.  Yo  no  le  había  oído  á 
S.  S.,  y yo  solo  podía  fijarme  en  ei  Extracto , y allí, 
en  su  rectificación,  como  si  las  declaraciones  del  Mi- 
nistro le  impulsaran  á modificar  el  término  en  que 
ponía  sus  aspiraciones,  ei  Sr.  Alvear  declaró:  «y  como 
S.  S.  se  haya  penetrado  de  las  justas  razones  que  me 
han  movido  á hablar  esta  tarde,  yo  le  ruego,  espero 
que  las  ha  de  tener  presentes  además  en  la  confección 
de  los  próximos  presupuestos , para  traer  en  ellos  con- 
signada á favofdz  Sautauder  la  excepción  de  que  por 
ministerio  de  la  ley  disfrutan  desde  luego  las  de  Gali- 
cia, Asturias  y Canarias  para  ios  efectos  del  pago  de 
la  contribución  de  consumos.» 

Este  es  el  texto  de  las  palabras  del  Sr.  Alvear. 
Aquí  están  las  soluciones  con  que  se  conformaba,  que, 
como  éi  dice,  no  son  otras  que  esperar  á los  futuros 
presupuestos.  Y como  esto  resulta  bien  terminante 
de  sus  palabras,  y eso  no  podía  ni  queria  yo  acep- 
tarlo, hice  bien,  y lo  celebro,  en  declarar  mi  discon- 
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formulad.  Ahora  me  alegro  de  que  esto  haya  dado 
lugar  á una  mera  rectificación,  y que  S.  8.,  que  se 
puso  á mi  lado  y de  mi  parte  ai  denunciar  el  hecho 
de  los  consumos,  me  refuerce  tambieu  estando  de 
acuerdo  conmigo  en  su  solución. 

Esta  es  uua  cuestión  que  afecta  no  solo  á San- 
tander, sino  que  en  otras  provincias  se  agita  y dis- 
cute por  la  manera  como  la  Administración  inter- 
preta ese  art.  10  de  la  ley.  Casi  puedo  afirmar  que 
en  todos  lados  donde  existe  población  diseminada,  y 
en  sitios  y provincias  que  taxativamente  figuran  en 
la  ley,  como  por  ejemplo,  en  Pontevedra,  se  presen- 
tan también  dificultades,  y lo  procedente  es  justifi- 
car su  respectiva  situación,  como  medio  de  orillar 
las  reclamaciones  é instarícias  que  no  siempre  son 
idénticas.  Asi,  pues,  la  solución  es  que  la  Administra- 
ción, para  aplicar  el  criterio  á que  se  refiere  el  citado 
art.  10  de  la  ley  de  presupuestos,  debe,  siempre  que 
haya  reclamaciones,  hacer  que  éstas  se  justifiquen 
para  cada  caso  y lugar.  Era,  por  tanto,  bien  fundada 
mi  afirmación  de  que  para  nada  hay  que  esperar  al 
presupuesto  próximo  que  corresponda,  ni  de  pedir 
excepciones  que  de  hecho  y por  ministerio  de  la  ley 
tienen  algunas  provincias,  desde  el  instante  que  se 
encuentren  en  determinadas  condiciones... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Perojo,  no  podemos 
entrar  en  un  debate  entre  dos  8 res!  Diputados  A pro- 
pósito de  preguntas  que  uno  de  ellos  haya  hecho  al 
Gobierno. 

El  Sr.  PEROJO:  Voy  A terminar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:-  Así  se  lo  ruego  A S.  S. 

El  Sr.  PEROJO:  Terminado  este  punto,  tendría 
que  examinar  ahora  el  relativo  á un  comunicado  en 
la  prensa,  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Alvear,  y en  el 
que  ha  aludido  A un  Diputado  que  soy  yo;  pero  es  tan 
profundo  mi  respeto  al  Congreso,  que  no  me  atrevo 
nunca  A molestar  su  atención  con  cuestiones  de  ca- 
rácter puramente  personal;  y como  en  el  fondo  de  ésta 
del  comunicado  paréceme  que  hay  otros  intereses  que 
no  son  los  generales  del  país,  que  solo  aquí  interesan, 
no  puedo  entrar  A discutirla.  Y he  dicho.  (El  Sr.  Pre- 
sidente toca  la  campanilla.)  Y he  terminado,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  ALVEAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  pero  solo 
para  rectificar;  pues  le  repito  lo  que  he  dicho  al  señor 
Perojo:  no  podemos  entrar  en  un  debate  irregular. 

Él  Sr.  ALVEAR:  Poquísimas  palabras  para  con- 
testar al  Sr.  Perojo;  pero  yo  no  puedo  consentir,  ni 
puedo  dejar  pasar  sin  la  debida  protesta,  el  que  se 
afirme  por  aquel  Sr.  Diputado  que  me  mueven  en  este 
asunto  más  que  intereses  de  amor  propio,  cuando... 

El  Sr.  PEROJO:  No  he  dicho  eso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perojo  no  ha  di- 
cho eso. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pues  si  no  ha  dicho  eso,  yo  no 
tengo  fiada  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  DabAn  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  líe  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Hace  ya  bastante  tiempo  he  preguntado  varias 
veces  A los  dignos  antecesores  de  S.  S.  si  creían  que 
era  legal  que  por  las  Corporaciones  provinciales  y mu- 


nicipales se  exigieran  ciertos  exAmenes  y determina- 
das pruebas  de  aptitud  A los  sargentos  que  cu  virtud 
de  una  ley  son  nombrados  para  desempeñar  destinos 
en  la  administración  civil.  Todos  los  antecesores  de 
S.  S.,  sin  excepción  alguna,  me  han  contestado  que 
no  tolerarían  que  se  exigieran  esos  exAmenes,  y que 
estaban  dispuestos  Ano  consentir  que  continuaran  esos 
abusos;  pero  es  el  caso  que  hace  muy  pocos  dias  que 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  ha  desechado  A 3 ti  sar- 
gentos que  habian  obtenido  destino  eu  la  corporación 
municipal,  habiéndose  fundado  el  Ayuntamiento  en 
que  los  examinados  no  habian  respondido  á las  pre- 
guntas que  se  les  habian  hecho. 

No  necesito  preguntar  al  Sr.  Ministro  si  entiende 
que  las  leyes  se  hacen  para  que  se  cumplan  por  todo 
el  mundo,  porque  sé  euc  es  una  pregunta  ociosa;  pero 
el  hecho  que  acabo  de  referir  me  obliga  A llamar  la 
atención  del  Sr.  Ministro,  A fin  de  que  S.  S.  haga  des- 
aparecer esos  verdaderos  abusos. 

También  debo  decir  que  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, que  tan  rígido  se  muestra  en  la  provisión  de  los 
destinos,  exige-  6 pesetas  por  el  certificado  de  buena 
conducta,  dándose  el  caso  de  que  hay  individuo  que 
se  ve  en  la  necesidad  de  gastar  1 0 duros  para  obtener 
las  certificaciones  que  se  le  exigen  'par*  aspirar  A los 
destinos  A que  me  refiero,  y después  se  ve  privado  de 
obteuerlo  por  decirse  que  no  ha  respondido  A las  pre- 
guntas que  se  le  han  hecho  en  un  exámen  no  autori- 
zado por  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  puede  enterar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  de  lo  que  sucede  en  este 
asunto,  y podrá  decir  A S.  S.  que  el  papel  sellado  in- 
vertido en  las  solicitudes  que  hay  en  el  Consejo  de 
redenciones,  de  los  sargentos  que  aspiran  A destinos 
en  la  administración  civil,  representa  un  valor  de  más 
de  12.000  duros;  es  decir,  que  se  impone  A esa  clase 
una  contribución  no  votada  por  las  Córtes,  y después 
de  esos  sacrificios,  cuando  los  sargentos  son  nom- 
brados para  un  destino  y van  A tomar  posesión,  se 
encuentran  con  que  ésta  no  se  les  da,  porque  hay  con- 
cejales que  han  llegado  A preguntarles  la  relación  que 
hay  entre  la  peseta  y el  metro. 

Es  preciso  que  cese  ese  abuso,  que  no  obedece  más 
que  al  deseo  dé  que  los  interinos  continúen  desempe- 
ñando los  destinos  que  deben  proveerse  en  los  sar- 
gentos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Comprenderá  el  señor  general  Dabán,  mi  ami- 
go particular,  que  yo  he  de  contestar  la  pregunta  que 
me  ha  hecho  S.  S.,  cu  los  mismos  términos  que  la 
lian  contestado  mis  dignos  antecesores:  las  Corpora- 
ciones municipales,  como  las  provinciales  y como  el 
Gobierno,  están  en  la  obligación  de  cumplir  las  leyes. 

En  el  Gobierno  existe  además,  y muy  especialmen- 
te, el  deber  de  hacerlas  cumplir,  y tenga  S.  S.  la  se- 
guridad de  que  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación 
no  ha  de  ceder  A esos  antecesores  suyos  en  cuanto  A 
celo  y energía  para  hacer  cumplir  la  ley  A todo  el 
mundo. 

Respecto  al  hecho  concreto  A que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, yo  carezco  de  antecedentes.  Yo  he  de  creer 
siempre  la  respetable  palabra  de  S.  S.,  pero  puede  es- 
tar S.  S.  mal  informado,  y permítame  el  señor  gene- 
ral DabAn  que  sobre  este  punto  yo  no  asegure  nada 
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hasta  recoger  los  datos  y noticias  necesarias  para  emi- 
tir una  opinión  con  la  autoridad  debida. 

Puedo,  no  obstante,  adelantar  á mi  querido  amigo 
particular  el  señor  general  Dabán,  que  antes  que  su 
señoría  se  sirviera  hacerme  esta  pregunta,  y por  una 
indicación  amistosa  y confidencial  que  merecí  á su 
bondad,  me  ocupé  ayer  tarde  en  Consejo  de  Ministros 
de  este  asunto  muy  particularmente  con  mi  dignísi- 
mo compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y pronto 
verá  S.  S.  el  resultado  de  estas  conferencias  dentro 
del  Consejo  de  Ministros,  para  hacer  que  la  ley  de 
sargentos  sea  una  verdad  y se  aplique  sin  las  dificul- 
tades con  que  ha  venido  tropezando  desde  su  promul- 
gación. 

Doy,  pues,  á S.  S.  la  esperanza  de  que  en  este 
punto  el  Gobierno,  haciendo  uso  de  la  iniciativa  que 
tiene  por  virtud  de  las  leyes,  traerá  á las  Cámaras 
una  medida  que  indudablemente  ha  de  satisfacer  los 
deseos  de  S.  y.,  tan  interesado  como  se  halla  por  la 
clase  de  sargentos,  y que  ha  de  hacer,  repito,  que  se 
cumpla  la  ley  sin  las  dificultades  con  que  se  ha  tro- 
pezado hasta  ahora. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Doy  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  bondad  con 
que  se  ha  servido  contestarme,  y aseguro  á S.  S.  que 
no  he  padecido  equivocación  alguna  en  los  hechos 
que  he  referido,  ni  he  incurrido  tampoco  en  exagera- 
ción. Sou  hechos  positivos  de  que  puedo  responder, 
porque  me  los  han  referido  los  mismos  interesados, 
muchos  de  los  cuales  han  servido  á mis  órdenes,  y 
por  eso  he  hecho  una  denuncia  formal  contra  las  Cor- 
poraciones que  fallan  á la  ley. 

De  todos  modos,  me  basta  la  palabra  de  S.  S.  y 
estoy  seguro  de  que  S.  S.  hará  que  la  ley  sea  respe- 
tada por  todos,  siu  perjuicio  de  que  el  dia  de  mañana 
sea  modificada  en  el  sentido  que  se  estime  conve- 
niente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ducazcal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  No  me  engañé  cuando  ma- 
nifesté mi  presunción  de  que  al  ser  nombrado  Minis- 
tro de  Fomento  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  sería  tan 
buen  Ministro  como  fué  buen  gobernador  civil  de 
Madrid. 

Lleva  poco  más  de  un  mes  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  y ya  se  notan  en  aquel  departamento  seña- 
les inequívocas  de  su  actividad  y de  su  iniciativa;  ya 
se  ve  que  hace  algo.  Yo  doy  á S.  S.  las  gracias  por 
la  parte  que  me  loca,  porque  S.  S.,  atendiendo  una 
indicación  que  le  hice  aquí  hace  dias,  está  haciendo 
algo  en  beneficio  del  mejor  servicio  de  ferro-carriles, 
y por  lo  tanto,  en  beneficio  del  país;  tenga  la  seguri- 
dad S.  S.  de  que  el  país  se  lo  agradecerá,  como  yo 
también  se  to  agradezco. 

Hoy  he  de  hacerle  otra  petición  y otro  ruego  que 
tiene  muchísima  más  importancia  que  las  peticiones 
y ruegos  que  le  he  dirigido  en  otras  ocasiones. 

Entre  los  diferentes  sueltos  que  publican  ayer  y 
hoy  los  periódicos  de  Madrid  y de  provincias,  dando 
cuenta  de  los  diversos  banquetes  que  se  han  celebrado 
en  España,  no  puedo  olvidar  uno  cuya  lectura  me  ha 
horrorizado:  se  trata  de  una  noticia  relativa  á una 
pobre  maestra  elemental  del  pueblo  de  Reas,  en  la 


provincia  de  Granada,  que,  según  se  dice,  ha  muerto 
de  hambre. 

Hasta  aquí  la  noticia  del  periódico;  ahora  una  per- 
sonal mia:  ayer,  en  la  calle  de  Alcalá,  tuve  ocasioa 
de  estrechar  la  mano  de  un  desgraciado  que  estaba 
con  una.escoba  barriendo  la  nieve.  Era  otro  maestro 
que  ha  tenido  que  abandonar  el  pueblo  donde  residía 
y venirse  a Madrid  en  busca  de  medios  de  subsisten- 
cia, y ha  tenido  que  contentarse  con  seis  ó siete  reales 
diarios  que  le  da  el  Ayuntamiento  por  barrer  las  ca- 
lles como  un  simple  bracero. 

Algunas  más  noticias  de  esta  índole  podría  dar, 
pero  creo  que  por  ahora  hasta  con  estas  dos. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  adopte 
medidas  enérgicas  para  que  no  se  repitan  hechos  de 
esa  naturaleza. 

Cuando  se  trata  del  pago  de  los  maestros,  no 
puedo  ménos  de  recordar  un  hecho  que  he  presencia- 
do siendo  dignísimo  gobernador  de  Madrid  el  señor 
Aguilera.  Entró  en  el  despacho  del  Rr.  Aguilera  una 
Comisión  presidida  por  el  alcalde  de  un  pueblo  inme- 
diato, no  recuerdo  cuál.  Aquella  Comisión  iba  á soli- 
citar autorización  para  dar  una  corrida  de  novillos;  y 
habiendo  preguntado  el  Sr.  Aguilera  qué  debia  el 
pueblo  á los  maestros,  la  Comisión  contestó  que  veinte 
ó treinta  mensualidades.  El  Sr.  Aguilera  dijo  enton- 
ces: «Cuando  hayan  Vds.  pagado  por  completo  á los 
maestros,  tendrán  la  autorización  para  dar  la  corri- 
da.» Aquel  Ayuntamiento  pagó  á los  maestros  y lue- 
go dió  la  novillada. 

Creo  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  y el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  pueden  conseguir  en  todas 
partes,  por  medio  de  los  gobernadores,  de  los  aldaldes 
y de  las  demás  autoridades,  lo  que  consiguió  el  señor 
Aguilera  en  la  ocasión  á que  me  he  referido,  y hacer 
mucho  en  favor  de  los  maestros,  que  deben  ser  aten- 
didos como  merece  y exige  la  importancia  de  la  mi  - 
sion  que  están  llamados  á desempeñar  en  la  sociedad. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  do  Xiquena'!: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Antes  de  que  el  Sr.  Ducazcal  hiciera  mención  en 
este  sitio  del  hecho  referido  por  los  periódicos,  rela- 
tivo al  triste  fin  de  una  maestra  de  la  provincia  de 
Granada,  liabia  tenido  yo  también  por  los  periódicos, 
no  por  ningún  conducto  oficial,  conocimiento  del  he- 
cho denunciado.  Me  he  apresurado  á pedir  noticias 
para  poderme  cerciorar  de  la  exactitud  ó inexactitud 
del  hecho.  Si  fuese  cierto,  sería  realmente  uno  de  los 
que  merecieran  especial  atención. 

Por  lo  que  liaceá  la  situación  general  de  los  maes- 
tros de  primera  enseñanza,  sabido  es  de  todo  el  mundo 
con  cuánta  antelación  á las  palabras  del  Sr.  Ducazcal 
viene  siendo  objeto  de  la  preferente  atención  del  Go- 
bierno; tanto,  que  mi  digno  antecesor  el  Sr.  Canalejas 
tiene  sometido  al  exámen  de  los  Cuerpos  Golegisla- 
dores  un  proyecto  de  ley  que  es  de  importancia  suma, 
que  á juicio  mió  representa  el  primer  paso  dado  para 
que  llegue  á ser  una  realidad  en  la  esfera  de  los  he- 
chos el  pago  puntual  de  las  atenciones  de  primera 
enseñanza,  que  hasta  hoy,  desgraciadamente,  no  ha 
pasado  de  realidad  en  la  esfera  de  los  principios. 

Puede  estar  seguro  el  Sr.  Ducazcal,  que  con  tanta 
benevolencia  trata  al  Ministro  que  dirige  la  palabra 
al  Congreso,  de  que  dedico  á esto  una  espocialísima 
atención,  que  se  la  seguiré  dedicando,  y que  consi- 
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¿eraré  corno  el  timbre  mayor  que  pueda  adquirir  en 
nú  vida  pública,  la  seguridad  de  que.  al  dejar  este 
puesto,  están  en  toda  España  las  atenciones  de  pri- 
mera enseñanza  tan  satisfactoria  y cumplidamente 
llenadas  como  quedaron  en  esta  provincia  al  dejar 
vo  el  Gobierno  civil  de  Madrid,  donde  es  verdad  que 
clSr.  Aguilera  ha  tomado  la  disposición  tan  práctica 
que  S.  S.  ha  referido,  pero  también  lo  es  que  seme- 
jante disposición  se  la  encontró  ya  dictada  cuando 
entró  en  el  Gobierno  civil. 

Creo  que  quedará  satisfecho  el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Gapdepon):  Me  levanto  solamente  para  asegurar  al 
Sr.  Ducazcal,  mi  particular  amigo,  que  por  parte  del 
Ministro  de  la  Gobernación  se  procurará  todo  aquello 
que  conduzca  al  más  exacto  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  en  materia  de  enseñanza;  y tenga  en 
cuenta  S.  S.  que  en  este  punto  yo  rivalizaré  en  celo 
con  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y liaré  que  las  autoridades  dependientes  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  cumplan,  como  es  su  deber, 
con  la  obligación  de  pagar  á los  maestros  de  pri- 
mera enseñanza.  {El  Sr . Ducazcal : Muchísimas  gra- 
cias.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

.Ruego  á S.  S.  se  sirva  reclamar  al  gobernador  de 
Cádiz  y remitir  al  Congreso  el  expediente  que,  sin 
duda  alguna,  se  ha  debido  instruir  en  aquellas  de- 
pendencias por  virtud  del  acuerdo  del  Ayuntamiento 
de  Cádiz,  sobre  la  renovación,  dentro  del  periodo  elec- 
toral, de  la  Junta  inspectora  del  censo.  Como  yo  su- 
pongo que  S.  S.  accederá  á este  ruego,  y como  este 
expediente  tiene  una  relación  esencialisima  y muy 
capital  con  la  elección  parcial  de  Diputados  á Cortes 
que  acaba  de  tener  lugar  en  aquella  circunscripción, 
yo  me  permito  rogar  á la  Mesa  que  en  seguida  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  remita  al  Congreso  el 
expediente,  tenga  la  bondad  de  hacer  que  pase  á la 
Comisión  de  actas,  para  que  lo  tenga  en  cuenta  antes 
de  dar  dictámen  sobre  las  de  dicha  elección  á que  he 
tenido  el  gusto  ó el  disgusto  de  referirme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  tiene  el  Sr.  Garrido  Estrada  completamen- 
te dispuesto  á remitir  ai  Congreso,  eu  cuanto  lo  re- 
ciba, el  expediente  A que  se  ha  referido.  Por  parte  del 
Gobierno  no  ha  de  encontrar  la  menor  dificultad  en 
que  ese  expediente  venga  al  Congreso  y se  someta, 
como  ha  iudicado  S.  S.,  á la  Comisión  de  actas,  para 
que,  cuando  haya  de  dictaminar  sobre  las  de  la  elec- 
ción parcial  de  Cádiz,  tenga  en  cuenta  el  contenido 
del  expediente. 

Concluyo  asegurando  á S.  S.  que  por  parte  del 
Gobierno  no  se  ha  de  sancionar  más  que  aquello  que 
entienda  que  merece  sanción  por  haberse  ajustado  á 
la  ley,  y que  si  en  ese  expediente  hubiese  algo  que 
significara  que  Alguien  se  habia  separado  del  cum- 
plimiento de  la  ley,  el  Gobierno  no  sería  obstáculo 


para  que  al  que  hubiese  incurrido  en  responsabilidad 
se  le  exigiera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Agradezco  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  su  oferta  de  remitir 
ala  Cámara  el  expediente  á queme  he  referido;  y 
como  supongo  que  tendrá  la  bondad  de  pedirlo  por 
telégrafo,  por  la  urgencia  que  pueda  haber  de  que 
llegue  al  Congreso  cuanto  antes,  á fia  de  que  esté  en 
poder  do  la  Comisión  de  actas  en  tiempo  oportuno, 
me  permito  indicar  á S.  S.  que  tenga  la  bondad  de 
decir  al  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Cádiz, 
que  si  no  consta  en  ese  expediente,  que  me  temo  no 
consLe,  Lestimonio  ó copia  autorizada  del  acta  de  la 
sesión  del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  en  la  que  se  dió 
cuenta  de  la  comunicación  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia relativa  á la  modificación  de  la  Junta  inspec- 
tora del  censo  que  acordó  el  Ayuntamiento  dentro 
del  período  electoral,  tenga  la  bondad  de  pedir  que 
se  acompañe,  así  como  copia  autorizada  del  acta  de 
la  sesión  siguiente  celebrada  por  el  mismo  Ayunta- 
miento, en  la  cual  se  presentó  una  protesta  ó una 
proposición,  firmada  por  varios  concejales,  referente 
á esc  acuerdo  dol  Ayuntamiento,  comprendiendo  en 
esa  copa  autorizada  certificación  del  acuerdo  que  se 
tomó  por  el  Ayuntamiento  en  vista  de  esa  protesta  ó 
proposición. 

Esas  actas  entiendo  yo  que  son  esenciales  para 
poder  conocer  lo  ocurrido  en  las  elecciones  parciales 
de  la  circunscripción  de  Cádiz,  y por  si  no  estuvie- 
ran en  el  expediente,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  tenga  la  bondad  de  reclamarlas  tam- 
bién. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap- 
depon): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Desde  luego  estoy  completamente  conforme 
en  pedir  las  actas  y antecedentes  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  si  no  obraran  en  el  expediente  de  que  se  tra- 
ta. Tenga  S.  S.  la  seguridad  de  qne  no  solo  se  recla- 
mará el  expediente,  sino  que  al  propio  tiempo  se  pe- 
dirán esos  datos,  y si  no  constasen  eu  el  expediente, 
se  reclamarán  inmediatamente. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  La  be  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Mi  pregunta  consiste  en  lo  siguiente:  S.  S.  conoce 
el  Real  decreto  de  7 de  Diciembre  último  sobre  em- 
pleados en  Ultramar;  S.  S.  conoce  también  el  decreto- 
ley  de  4 de  Octubre  de  1884,  y yo  suplicaría  á S.  S. 
manifestase  si  cree  que  el  art.  9/  y parte  del  10  del 
Real  decreto  de  7 de  Diciembre  último  no  son  algún 
tanto  atentatorios  al  decreto-ley  de  4 de  Octubre  de 
1884,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  al  art.  4.°  de 
aquel  decreto-ley.  que  en  mi  concepto  está  fundado  en 
los  principios  más  patrióticos  y más  políticos  que  de- 
ben observarse  en  la  administración  de  nuestras  pro- 
vincias de  Ultramar.  Es  lástima  que  este  decreto  de 
Diciembre  último,  copia  al  parecer  de  una  parte  del 
iuforme  de  cierta  Junta,  no  haya  sido  la  copia  íntegra 
I de  la  totalidad  del  informe,  sino  que  se  haya  dejadq 
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en  el  tintero  al  copiarle  todo  lo  que  tenía  de  más 
esencial  y laudatorio. 

¿No  cree  S.  S.  que  habiendo  convertido  en  ley  ese 
informe  se  habria  herido  más  seguramente  la  inmo- 
ralidad en  la  administración  ultramarina?  ¿Por  qué 
no  se  presenta  como  proyecto  de  ley  aquel  informe, 
que  truncado  en  el  decreto  de  7 de  Diciembre  solo 
puede  aumentar  el  desconcierto  y caos  en  que  hoy 
estamos? 

Es  preciso  pedir  toda  clase  de  garantías  á nues- 
tros funcionarios  en  Ultramar,  para  que  cese  lo  que 
tanto  se  desea,  y á su  vez  es  preciso  dárselas  á los 
que  llenen  su  misión. 

Aquí  termina  la  pregunta,  y voy  á formular  mi 
ruego. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  to- 
mando todos  los  antecedentes  necesarios  al  caso,  vea 
si  es  posible,  que  no  lo  es,  que  en  Cuba  se  lleve  á cabo 
la  recaudación  de  consumos  por  medio  de  los  Ayun- 
tamientos. Este  arbitrio  es  imposible  realizarlo  por  la 
mayor  parte  de  aquellos  Ayuntamientos,  y allí  donde 
no  es  imposible,  costaria  en  casi  todos  mucho  más  el 
personal  necesario  para  llevar  á cabo  el  cobro  de  ese 
arbitrio  que  lo  que  representaría  el  cobro  mismo.  Yo 
le  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  tenga  esto 
muy  en  cuenta  y que  dé  solución  al  problema  que 
hoy  está  planteado  y tiene  importancia  suma. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Ten- 
dré mucho  gusto  en  satisfacer  á mi  amigo  particu- 
lar el  señor  general  Pando  en  las  preguntas  que  ha 
tenido  á bien  dirigirme,  y de  las  cuales  iré  hacién- 
dome cargo  por  su  órden,  para  ocuparme  después  del 
ruego. 

Por  lo  que  se  refiere  ai  Real  decreto  de  7 de  Oc- 
tubre, que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  cuando  ya 
ocupaba  yo  este  puesto,  he  procurado  tomar  mis  in- 
formes, y hasta  ahora  se  me  afirma  que  no  ha  dero- 
gado ninguna  de  las  prescripciones  del  decreto-ley 
de  2 de  Octubre.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  he  de  con- 
testarle á S.  S.,  dividiendo  la  contestación  en  dos 
partes. 

En  primer  lugar,  si  algo  hubiera  en  el  decreto  que 
de  alguna  manera  modificara  la  ley,  como  esto  no 
puede  hacerlo  un  decreto,  yo  evitaría  que  se  llevara 
á cabo  ningún  acto  que  de  alguna  manera  infringiera 
lo  que  prescribe  la  ley  de  2 de  Octubre. 

En  segundo  lugar,  el  Ministro  de  Ultramar  con- 
sidera este  decreto  como  provisional,  y su  pensamien- 
to es  traer  á las  Córtes  una  ley  de  empleados. 

Con  esto  contesto  también  á las  acertadísimas  in- 
dicaciones de  mi  amigo  el  Sr.  Pando,  dándole  la  se- 
guridad de  que  traeré  esa  ley  lo  antes  posible,  tan 
pronto  como  mis  ocupaciones  me  lo  permitan,  porque 
sabe  muy  bien  el  Sr.  Pando  que  los  Ministros  no  siem- 
pre hacen  en  el  plazo  que  desean  aquello  á que  aspiran. 
De  cualquier  manera,  yo  entiendo  que  es  de  toda  ne- 
cesidad dictar  una  ley  de  empleados  para  las  provin- 
cias de  Ultramar,  á ñn  de  contribuir  por  este  medio 
á la  regularidad  de  la  administración,  tanto  como  las 
circunstancias  lo  permitan,  porque  S.  S.  sabe  bien  que 
cuando  las  cosas  se  han  enredado  ó se  han  cambiado 
de  dirección,  no  es  dado  llevarlas  en  un  momento  al 
estado  de  perfección  que  sería  de  desear.  Yo  entiendo 
que  esa  ley  es  necesaria,  porque  no  hay  ningún  país 


de  aquende  y allende  los  mares  que  pueda  llamarse 
tal  país,  mientras  no  tengan  una  administración  re- 
gular. 

En  cuanto  al  ruego  que  me  ha  dirigido,  que  solo 
por  ser  de  S.  S.,  sin  otras  consideraciones,  tendría 
para  mí  toda  la  fuerza  que  tiene  la  indicación  de  uu 
amigo,  yo  opino  como  8.  S.  Los  informes  que  tengo 
coinciden  con  los  de  S.  S. 

Yo  entiendo  que  hay  graves  dificultades  para  es- 
tablecer la  contribución  de  consumos  en  la  isla  de 
Cuba,  y me  he  ocupado  ya  del  asunto;  pero  el  señor 
Pando  comprenderá  que  no  se  puede  tomar  la  medida 
de  suprimir  una  partida  del  presupuesto  sin  buscar 
otra  con  que  reemplazarla.  De  suerte  que  la  opinión 
del  Ministro  de  Ultramar,  sin  que  sea  una  afirmación 
absoluta,  es,  que  podrá  quedar  complacido  el  señor 
Pando  en  su  deseo  de  que  la  contribución  de  consumos 
sea  reemplazada  por  otra  que  no  tenga  los  inconve- 
nientes que  dicha  contribución  presenta. 

Con  esto  creo  haber  satisfecho  todos  los  deseos 
del  Sr.  Pando. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Para  dar  las  gracias  más  expre- 
sivas al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y felicitarle  muy 
calurosamente  por  las  ideas  que  lia  manifestado  res- 
pecto á los  puntos  que  yo  lje  tenido  la  honra  de  in- 
dicar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Sim- 
plemente para  dar  las  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Pando 
por  las  benévolas  palabras  que  se  ha  servido  dedi- 
carme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugallal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL:  La  pregunta  que  ha  hecho  el 
Sr.  Dabán,  y la  respuesta  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  ha  servido  darle,  me  han  hecho  recordar 
lo  que  ocurre  con  la  provisión  de  una  plaza  de  oficial 
del  Ayuntamiento  de  Salvatierra,  provincia  de  Ponte- 
vedra. Esa  plaza  fué  anunciada  por  el  Consejo  de  re- 
denciones en  la  Gaceta , exigiendo  únicamente  las  con- 
diciones que  el  Ayuntamiento  en  su  propuesta  exigía 
en  la  comunicación  que  dirigió  al  capitán  general  y 
que  éste  trasladó  al  Consejo  de  redenciones.  El  Con- 
sejo, en  su  virtud,  propuso  para  esa  plaza  á un  licen- 
ciado, á quien,  á pesar  del  tiempo  trascurrido  desde 
que  fué  propuesto,  no  se  le  ha  dado  la  credencial,  y 
aun  se  le  niega  resueltamente,  porque  el  alcalde  dice 
que  necesita  someterlo  á exámen  antes  de  entregár- 
sela. Ese  exámen  no  se  habia  puesto  como  condición 
en  el  anuncio,  y es,  por  lo  tanto,  de  todo  punto  evi- 
dente que  el  propuesto  tiene  derecho  á ser  inmediata- 
mente colocado  en  su  destino  sin  condiciones  no  im- 
puestas previamente. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ten- 
ga en  cuenta  estas  circunstancias,  y espero  de  su  jus- 
tificación conocida  que  haga  entender  ai  alcalde  de 
Salvatierra  que  las  condiciones  para  los  puestos  admi- 
nistrativos que  se  proveen  en  licenciados  no  pueden 
variar  según  que  el  individuo  propuesto  convenga  ó 
no  á las  particulares  miras  de  un  alcalde,  sino  que  so 
fijan  préviamente,  y no  es  lícito  hacer  después  en  olláá 
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alteración  alguna  cuando  ya  se  conoce  el  nombre  de 
quien  ha  de  ocupar  la  vacante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Tenga  el  Sr.  Bugallal  por  repetidas,  como 
contestación  á la  excitación  de  S.  S.,  las  palabras  que 
luve  la  satisfacción  de  dirigir  al  Sr.  Dabán.  Yo  me 
enteraré  inmediatamente  de  los  hechos  á que  S.  S.  se 
refiere,  y haré  que  en  ese  caso,  como  en  todos,  se 
cumpla  la  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PONS:  Puesto  que  tengo  la  fortuna  de  ver 
eu  el  banco  azul  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y Ultramar,  voy  á permitirme  dirigirles  una 
excitación,  con  el  propósito  de  obtener  solución  en 
un  problema  interesantísimo  que  afecta  de  una  ma- 
nera directa  á los  intereses  respetables  de  esta  socie- 
dad, y al  propio  tiempo  al  prestigio  de  la  adminis- 
tración de  justicia. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben,  y lo  conoce  el 
Gobierno  de  S.  M.,  que  el  Código  mercantil  vigente 
establece  nuevos  preceptos  y organizaciones  jurídi- 
cas que  no  pueden  desarrollarse  en  manera  alguna 
por  deficiencia  de  la  ley  procesal.  Hoy  la  suspensión 
de  pagos  no  forma  el  primer  estado  de  las  quiebras; 
son  posibles  los  convenios,  y la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  no  determina  ciertamente  ante  quién  se  propo- 
nen, cómo  se  tramitan,  etc.,  etc.;  de  suerte  que  los  tri- 
bunales ordinarios  aplican  por  regla  general  el  dere- 
cho común  en  perjuicio  notorio  de  los  intereses  y de 
las  operaciones  mercantiles.  Son  además  posibles  las 
quiebras  y los  alzamientos  fraudulentos  en  la  suspen- 
sión de  pagos.  Los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia y Ultramar  se  harán  cargo  de  que  por  la  nueva 
ley  mercantil  ha  sufrido  también  una  trasformacion 
radical  todo  lo  que  á las  quiebras  concierne. 

Este  importantísimo  asuuto  ha  sido  tratado  de 
una  manera  extensa  y con  preferente  atención  por  la 
prensa  de  provincias  y de  Madrid.  Un  periódico  de 
gran  circulación,  El  Lmparcial , hace  pocos  dias  se  ha 
hecho  eco  de  los  justísimos  clamores  de  los  banque- 
ros y de  los  comerciantes,  los  cuáles  prefieren  reti- 
rarse de  sus  negocios  á perder  uua  parte  de  sus  legí- 
timos créditos. 

Piden  los  banqueros  y comerciantes  de  nuestro 
país  que  los  tribuuales  dejen  de  aplicar  la  ley  común 
y que  se  restablezca  cuanto  antes  el  imperio  del  Có- 
digo mercantil  de  1829,  por  lo  méuos  hasta  tanto 
que  se  haya  redactado  y promulgado  una  nueva  ley 
mercantil  procesal. 

El  mal  ha  trascendido  de  una  manera  notoria  á 
nuestras  provincias  de  Ultramar  con  la  aplicación 
en  ellas  del  nuevo  Código  mercantil,  sustituyendo 
como  sustituye  sin  alteración  fundamental  en  esta 
parte,  á la  ley  de  enjuiciamiento  civil  que  rige  tam- 
bién en  la  Península.  No  tiene  la  culpa  de  esto  la  ce- 
losa é ilustrada  Comisión  de  Códigos,  porque  por  el 
decreto  de  su  constitución  no  tiene  más  atribución 
que  la  de  proponer  la  aplicación  allí  de  las  leyes  pe- 
ninsulares con  las  modificaciones  que  las  circunstan- 
cias especiales  de  aquellos  países  exijan. 

Distintas  veces  he  tenido  la  honra  dé  leváhtárriie 


en  este  sitio  para  dirigir  frecuentes  excitaciones  á los 
Sres.  Miuistros  de  Ultramar  antecesores  del  actual, 
recordándoles  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  departiendo  con  uu  Sonador  en  la  alta  Cá- 
mara sobre  asuntos  de  aquellas  provincias,  habia  pro- 
metido traer  á los  Cuerpos  Colegisladores,  para  qu  e 
se  discutieran,  todos  los  proyectos  de  ley  que  hubie- 
ran de  aplicarse  en  su  dia  á uuestras  provincias  de 
Ultramar.  Yo  tenía  la  intención  de  aprovechar  la 
presentación  de  esos’  proyectos  para  demostrar  el  es- 
tado anormal  de  nuestra  legislación  mercantil  en  la 
Península. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Di- 
putado. 

El  Sr.  PONS:  Voy  á concluir,  Sr.  Presidente,  eu  . 
muy  pocas  palabras,  porque  quisiera  ahorrar  á la  Cá- 
mara la  molestia  de  una  interpelación.  Hubiera  de- 
mostrado también  que  esc  estado  anormal  trascen- 
día á las  provincias  de  Ultramar,  y que  lo  que  en 
primer  término  procedía  era  decretar,  ó por  lo  ménos 
autorizar  á la  Comisiou  codificadora  de  aquellas  pro- 
vincias para  introducir- reformas  más  ó ménos  radi- 
cales en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  Pero  por  des- 
gracia mis  súplicas  fueron  desatendidas,  y no  tuve 
ocasión  de  explanar,  como  me  proponia,  una  interpe- 
lación sobre  el  asunto. 

Los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  se  han  concre- 
tado á plantear  esas  reformas  en  las  proviucias  de 
Ultramar,  dando  cuenta  á la  Cámara  con  una  sen- 
cilla comunicación  de  Cancillería , y olvidándose  de 
la  promesa  que  de  una  manera  solemne  habia  hecho 
en  la  alta  Cámara  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Sea  como  quiera,  el  mal  existe,  y es  necesario 
acudir  á remediarlo  pronta  y enérgicamente,  para  lo 
cual  á mí  no  me  queda  más  recurso  que  suplicar  á 
los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Ultramar 
que  tengan  la  bondad,  no  haciéndose  sordos  al  cla- 
moreo justísimo  del  comercio  y de  la  banca  de  toda 
la  Península  y de  las  provincias  de  Ultramar,  de  de- 
cretar por  los  medios  que  tienen  á su  alcance  el  res- 
tablecimiento del  Código  de  1829,  hasta  que  se  pro- 
mulgue una  nueva  ley  procesal  mercantil. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): El  Sr.  Pons  ha  fundamentado  con  la  elocuen- 
cia y amplitud  que  acostumbra , el  ruego  que  ha  di- 
rigido al  Gobierno.  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
ha  de  limitarse  á manifestar  á S.  S.,  que  tanto  él  como 
su  digno  antecesor  habían  tomado  en  cuenta  las  re- 
clamaciones de  que  S.  S.  se  hace  eco,  y que  muy  eu 
breve,  aunque  este  asunto  es  de  los  que  exigen  alguna 
meditación  por  parte  del  Gobierno  para  resolver  con 
acierto,  muy  en  breve  quedarán  atendidas  las  indi- 
caciones de  S.  S.,  que  por  mi  parte  he  oído  con  mu- 
cho gusto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Tengo 
mucho  gusto,  no  solo  en  contestar  á las  excitaciones 
benévolas  y elocuentes,  como  todas  las  suyas,  que 
me  ha  hecho  mi  amigo  particular  el  Sr,  Pons,  sino 
en  decirle  que  el  actual  Miuistro  de  Ultramar,  si- 
guiendo en  esto  los  propósitos  de  sus  antecesores, 
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está  dispuesto  á hacer  todo  lo  que  dentro  de  la  ley  le 
sea  permitido,  á fin  de  conseguir  que  el  Código  de 
comercio  y todo  lo  que  á esto  se  refiere  pueda  apli- 
carse, no  solo  con  la  regularidad  que  determinan  las 
leyes,  sino  además  con  la  prontitud  y celeridad  que 
al  comercio  son  indispensables.  Según  mis  noticias, 
el  Código  de  comercio  de  la  Península  ha  sido  llevado 
á Ultramar.  Su  señoría  sabe  que  hay  un  artículo  en  la 
Constitución,  que  es  el  89,  que  autoriza  al  Gobierno 
para  hacerlo.  Si  esto  no  bastara,  si  algo  hay  que  ha- 
cer y la  ley  se  lo  permite,  lo  hará;  y si  no,  traería  el 
Ministro  de  Ultramar  el  asunto  á los  Cuerpos  Cole- 
gisladores,  procedimiento  á que  el  actual  Ministro  ha 
mostrado  siempre  su  preferencia. 

Desearía  que  quedara  satisfecho  mi  amigo  el  se- 
ñor Pons;  pero  en  caso  contrario,  estoy  á disposición 
de  S.  S. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PONS:  Para  levantar  sencillamente  testi- 
monio de  agradecimiento  por  las  contestaciones  be- 
névolas que  acaban  de  darme  los  Sres.  Ministros  de 
Gracia  y Justicia  y de  Ultramar,  y para  recordar  al 
mismo  tiempo,  por  vía  de  rectificación  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  son  numerosas  las  suspen- 
siones de  pagos  que  se  verifican  en  Ultramar.  De  aquí 
el  recurso  á que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
puede  desde  luego,  sin  necesidad  de  modificar  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil  vigente,  acudir,  cual  es,  el 
Código  de  comercio  de  1829;  y esto  es  viable  y puede 
hacerse  en  dos  ó tres  dias;  en  concepto  de  que  ese 
restablecimiento  del  antiguo  Código  de  1829  ha  de 
ser  en  calidad  de  interino,  puesto  que  debe  redactarse 
de  un  momento  á otro  una  nueva  ley  procesal. 

Y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  diré  que  tiene  los 
medios  expeditos  en  su  mano  para  que  desaparezca 
ese  estado  anormal  de  la  legislación  mercantil,  puesto 
que  con  una  autorización  á la  celosa  Comisión  de  Có- 
digos de  Ultramar  para  que  modifique  todo  lo  refe- 
rente á la  ley  mercantil,  puede  perfectamente  hacer 
que  cese  ese  estado  anómalo,  con  preceptos  taxativos 
que  estén  en  armonía  con  la  ley  procesal  y el  nuevo 
Código  mercantil. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  incidental. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  por  vir- 
tud de  la  igualdad  constitucional  de  facultades  entre 
ambos  Cuerpos  Colegisladores,  y con  arreglo  á la  ley 
de  autorización  para  publicar  el  Código  civil,  corres- 
ponde á esta  Cámara  examinar  el  uso  hecho  de  esa 
autorización  por  el  Gobierno  de  S.  M..  tan  luego  como 
terminen  las  deliberaciones  del  Senado  acerca  del 
mismo  asunto,  debiendo,  si  fuere  necesario,  prorro- 
garse, según  dispone  el  art.  4.°  de  la  ley  citada,  el 
plazo  de  sesenta  dias  que  señala  para  que  el  Código 
empiece  á regir. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1888.= 
Raimundo  Fernandez  Villavcrde.=Francisco  Silvela. 
Manuel  Danvila. — Fernando  Cos-Gayon.=C.  El  Con- 
de de  Toreno.=Senen  Canido.=Federico  Sánchez 
Bedoya.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  invitar  á hacer 
uso  de  la  palabra  en  apoyo  de  esta  proposición  á uno 
de  los  Sres.  Diputados  que  la  suscriben,  el  Presiden- 
te, en  nombre  de  la  Mesa,  tiene  que  hacer  dos  decla- 
raciones. Unas  la  Mesa  se  ha  arreglado  al  precepto 
del  art.  109  del  Reglamento,  que  dispone  que  queda- 
rá tres  dias  sobre  la  mesa  la  comunicación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  esta  comunicación  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  sometía  al  juicio  del  Gobierno  ninguno  de 
sus  actos,  único  caso  en  que,  segun  este  artículo, 
había  de  pasar  esta  comunicación  á las  Secciones.  Y 
después,  si  pudiera  por  álguien  extrañarse,  que  yo  no 
lo  creo,  que  después  del  tiempo  trascurrido,  no  desde 
el  dia  que  se  presentó  esta  proposición  incidental 
hasta  hoy,  sino  desde  la  comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  hasta  el  momento  de  la  pro- 
posición incidental,  se  la  dé  curso,  ya  hay  aquí  dos 
precedentes.  En  el  año  1849,  siendo  Presidente  de 
esta  Cámara  el  inolvidable  repúblico  Sr.  Martínez  de 
la  Rosa,  el  Gobierno  pasó  una  comunicación  dando 
cuenta  de  las  modificaciones  que,  en  uso  de  una  auto- 
rización recibida  de  las  Córtes,  había  hecho  en  el 
Código  penal  de  1848;  modificaciones  en  virtud  de  las 
cuales  se  conoció  ya  aquel  Código  reformado  con  el 
nombre  de  Código  de  1850.  Era  el  Sr.  Mayans  el  Pre- 
sidente, no  era  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa. 

Habían  pasado  15  sesiones,  y el  Presidente  abrió 
debate,  sobre  la  proposición:  se  discutió,  y después  de 
examinada  por  el  Congreso,  fué  desechada,  como  hu- 
biera podido  ser  aprobada.  Después,  en  la  legislatura  de 
1854,  siendo  ya  realmente  Presidente  de  esta  Cámara 
el  Sr.  Martinnez  de  la  Rosa,  se  dió  cuenta  de  otra  co- 
municación relativa  á una 'reforma  análoga  en  el  mis- 
mo Código:  se  pidió  que  pasase  á las  Secciones,  y des- 
pués de  alguna  vacilación  de  parte  de  la  Mesa,  se 
acordó  que  pasara  á las  Secciones  en  efecto  la  comu- 
nicación del  Gobierno  de  S.  M.  De  suerte  que  ningu- 
no de  aquellos  Sres.  Presidentes  desechó  la  proposi- 
ción ad  libitum , y tampoco  podía  ni  debía  desecharla 
el  Presideute  del  Congreso  actual. 

De  consiguiente,  así  como  con  relación  á la  co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
no  sometia  ningún  acuerdo  suyo  al  juicio  del  Congre- 
so, cumplió  en  su  primera  parte  el  art.  109  del  Re- 
glamento, así  ahora  que  un  Sr.  Diputado  presenta  con 
motivo  de  aquella  comunicación,  en  cualquier  tiem- 
po, una  proposición  incidental,  el  Presidente  no  cree 
que  la  puede  rechazar  ad  libitum , ni  la  rechaza,  sino 
que  la  somete  á la  consideración  del  Congreso,  y para 
empezar,  da  la  palabra  al  Sr.  Fernandez  Villavcrdc. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Me  levanto, 
Sres.  Diputados,  á apoyar  con  breves  y sencillas  ra- 
zones la  proposición  que  se  ha  leído  hace  un  momen- 
to y que  ha  hecho  objeto  del  discurso  que  le  acabais 
de  oir  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

Entro  con  tanto  más  gusto  en  esta  fácil  tarea  de 
apoyar  la  proposición  que  se  ha  leído,  cuanto  que  ella 
no  envuelve  censura  absolutamente  para  nadie,  siendo 
su  objeto  completamente  ajeno  á nuestras  diferencias 
políticas;  tan  ajeno  como  el  mismo  Código  civil,  á 
cuyo  examen  la  proposición  se  refiere , como  la  pre- 
rrogativa de  esta  Cámara,  por  igual  amada  de  todos, 
á cuya  defensa  se  dirige. 

Como  ha  recordado  el  Sr.  Presidente  hace  pocos 
momentos,  en  la  sesión  del  dia  13  de  Diciembre  se 
dió  cuenta  en  el  despacho  ordinario  de  una  comuni- 
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cacion  dirigida  al  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  poniendo  en  conocimiento  de  esta 
Cámara  que  con  arreglo  á la  ley  de  1 1 de  Mayo  de 
1888  habia  publicado  el  Código  civil. 

De  esa  comunicación  se  dió  cuenta,  corno  acabo 
de  decir,  en  el  despacho  ordinario,  é inmediatamente 
después  de  leída,  pronunció  en  los  términos  usuales  y 
corrientes  un  Sr.  Secretario  el  acuerdo  en  virtud  del 
cual  quedó  tres  dias  sobre  la  mesa,  pasando  después 
al  Archivo,  con  ai  reglo,  seguu  ha  expuesto  el  señor 
Presidente,  al  art.  109  del  Reglamento  del  Congreso. 

No  voy  á censurar  ese  acuerdo;  me  ocuparé  in- 
ciden  taimen  te  de  él  después,  pero  no  en  són  de  cen- 
sura, pues  el  objeto  de  la  proposición  es  que  el  Con- 
greso fije  cuáles  son,  en  este  estado  del  negocio,  sus 
facultades  acerca  del  exámeu  del  Código  civil,  tal 
como  quiso  reservárselo  el  legislador  al  autorizar  su 
publicación  en  la  ley  de  Mayo  de  1888. 

Importa  mucho,  por  la  gravedad  del  asunto,  dejar 
bien  establecido  que  la  prerrogativa  del  Congreso  está 
Integra  después  de  ese  acuerdo,  de  cuyos  anteceden- 
tes el  Sr.  Presidente  se  ha  servido  daros  cuenta.  ¿Se 
trata  aquí,  por  ventura,  de  una  autorización  ordina- 
ria, de  una  autorización  para  publicar  una  ley  ó un 
Código  en  las  condiciones  usuales  en  que  esas  auto- 
rizaciones han  solido  conferirse?  Para  convenceros  de 
que  no  es  así,  bastará  que  os  fijéis  en  que  en  rigor  el 
Código  civil,  aunque  está  publicado,  no  está  pro- 
mulgado. 

Cuando  otros  Códigos  ú otras  leyes  se  han  redac- 
tado y publicado  por  el  Gobierno  en  uso  de  una  au- 
torización legislativa,  han  regido  desde  su  publica- 
ción, y han  tenido  desde  luego  vigor  legal  con  arre- 
glo á las  condiciones  y dentro  de  los  términos  que 
al  promulgarlas,  en  uso  de  la  autorización  legislativa 
de  que  estaba  en  posesión,  fijaba  el  Gobierno  dé  S.  M. 
Esto  aconteció,  pongo  por  caso,  con  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil  de  1880.  Se  redactó  y publicó  en  vir- 
tud de  una  autorización  que  la  señalaba  bases;  pero 
una  vez  publicada,  rigió  como  ley  desde  su  publica- 
ción. Lo  mismo  exactamente  aconteció  con  la  ley  de 
enjuiciamiento  penal  de  1882.  Publicóse  también  en 
uso  de  una  autorización  concedida  al  Gobierno,  y el 
Gobierno  en  el  decreto  de  promulgación  fijó  el  tiempo 
y los  términos  en  que  aquella  ley  habia  de  entrar  en 
vigor. 

¿Qué  facultades  quedan  en  estos  casos  ordinarios 
á las  Cámaras?  Les  quedan  dos  facultades:  la  de  cen- 
sura, que  tienen  en  todo  caso  por  virtud  de  su  poder 
flscalizador,  el  cual  no  afecta,  poco  ni  mucho,  al  vigor 
de  la  ley  á que  puede  referirse,  y la  facultad  ya  propia 
de  su  función  legislativa  de  reformar  esa  misma  ley 
ó esc  Código,  dentro  de  las  condiciones  ordinarias  en 
que  cada  Cámara  ejercita  su  participación  en  el  po- 
der legislativo,  facultad  también  posterior  ásus  efec- 
tos legales  é independiente  de  ellos. 

Pero  en  el  caso  actual  no  sucede  lo  propio:  en  el 
caso  actual,  el  legislador,  al  fijar  las  bases  y las  con- 
diciones con  sujeción  á las  cuales  debia  publicarse  el 
Código  civil,  reservó  á las  Córtes  facultades  especia- 
les y anteriores  á los  efectos  legales  del  Código:  esta- 
bleció una  publicación  prévia,  anterior  á la  promul- 
gación, dentro  de  cuyo  período  estamos.  La  ley  de  1 1 
de  Mayo  de  1888  confia  el  encargo  de  redactar  el  Có- 
digo civil  á la  Sección  de  Derecho  civil  de  la  Comisión 
de  Códigos,  y autoriza  al  Gobierno  para  publicarlo,  in- 
troduciendo naturalmente  en  el  proyecto  propuesto 


por  la  Comisión  codificadora  cuantas  modificaciones 
estimase  oportunas,  pero  le  impone  la  obligación  de 
dar  cuenta  de  él  á las  Córtes.  Esa  publicación  no  es. 
como  he  dicho  antes,  una  promulgación,  toda  vez  que 
el  Código  no  entra  en  vigor  inmediatamente,  ni  si- 
quiera pasado  un  plazo  que  deba  contarse  desde  la  pu- 
blicación. La  ley  de  autorización,  muy  al  contrario,  de- 
clara que  el  Código  no  producirá  efecto  alguno  legal 
hasta  pasados  sesenta  dias.  ¿Desde  qué  fecha?  ¿Desde 
la  fecha  de  su  publicación  en  La  Gacetat  No,  cierta- 
mente, sino  desde  la  fecha  en  que  se  dé  cuenta  de  su 
publicación  á las  Córtes. 

Hay,  por  consiguiente,  un  término  de  sesenta  dias, 
evidentemente  concedido  á las  Córtes  para  algo,  toda 
vez  que  ese  término  no  se  empieza  á contar  hasta  que 
las  Córtes  tienen  conocimiento  de  la  publicación. 

Hay  en  la  ley  de  1 1 de  Mayo  de  1888  un  verda- 
dero referendum  concedido  á las  Córtes:  el  objeto  del 
legislador  fué  sin  duda  que  conocido  el  texto  del  Có- 
digo, ya  publicado  en  la  Gaceta , por  la  opinión,  cono- 
cido por  los  Cuerpos  Colegisladores,  pudieran  éstos 
examinarlo.  Siendo  así,  no  cabe  duda  que  son  las  Córtes 
las  que  han  de  ejercitar  ese  exámen,  y que  tienen  para 
hacerlo,  no  en  el  plazo  reglamentario  de  tres  dias, 
sino  en  el  de  sesenta,  ó uno  mayor,  porque  el  legisla- 
dor, previéndolo  todo,  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  au- 
torización declara  que  ese  plazo  de  sesenta  dias  es 
prorrogadle  en  dos  formas:  ó por  el  Gobierno,  si  lo 
estima  así  en  virtud  de  razones  de  utilidad  pública  al 
dar  cuenta  á las  Córtes,  ó por  virtud  de  la  proposición 
que  en  las  Córtes  se  formule. 

Hay,  pues,  para  ese  exámen,  para  aquel  refe- 
rendum de  que  he  hablado,  un  plazo  de  sesenta  dias, 
prorrogable  á voluntad  del  Gobierno  ó á propuesta  de 
las  Córtes  mismas. 

Bajo  estas  disposiciones  legales,  uno  de  los  dos 
Cuerpos,  el  Senado,  ha  nombrado  uña  Comisión  en- 
cargada de  examinar  el  Código  civil;  la  ha  nombrado 
en  virtud  de  la  ley,  y al  propio  tiempo,  es  verdad,  con 
arreglo  á un  artículo  de  su  Reglamento,  que  estable- 
ce que  en  esta  forma  se  examinen  las  comunicacio- 
nes del  Gobierno  dando  cuenta  del  uso  de  las  auto- 
rizaciones legislativas;  mas  entre  tanto  el  Congreso 
se  encuentra  en  la  situación  diversa  que  yo  debiera 
exponeros  ahora  si  el  Sr.  Presidente  no  hubiera  te- 
nido la  bondad  de  excusarme  este  trabajo. 

El  Congreso  necesita  desvanecer  las  dudas  que 
existen  acerca  del  ejercicio  de  su  prerrogativa  en 
materia  de  tanto  interés,  mediante  una  aclaración 
que  no  puede  en  rigor  acordar  la  Mesa,  que  debe 
acordar  el  Congreso  mismo,  votando  esta  proposición 
incidental. 

En  ella  se  os  pide  que  deciareis  íntegra  vuestra 
facultad  de  examinar  el  uso  hecho  por  el  Gobierno  de 
la  autorización  de  que  se  trata,  sin  que  embarace  ni 
entorpezca  su  ejercicio  el  acuerdo  de  la  Mesa,  en 
cuya  virtud  se  ha  archivado  la  comunicación  del  Go- 
bierno. 

No  juzgo  ese  acuerdo;  no  me  ocupo  de  él  para 
censurarle;  pero  si  entiendo  que  es  necesario  que 
aquí  quede  hoy  terminantemente  declarado  que  en 
nada  prejuzga  la  prerrogativa  del  Congreso  para 
examinar  el  Código  dentro  de  los  sesenta  dias,  con- 
tados desde  su  comunicación  á las  Córtes,  ó dentro 
de  un  plazo  mayor,  si  así  lo  estimasen  éstas  nece- 
sario. 

Dice  el  art.  109  del  Reglamento  del  Congreso, 

114 


438 


7 DE  ENERO  DE  1889 


que  «las  comunicaciones  del  Gobierno  remitiendo  al 
Congreso  los  tratados  de  paz,  ó dando  parte  de  las 
declaraciones  de  guerra  conforme  á la  Constitución,  y 
aquellas  en  que  se  diere  cueuta  de  los  resultados  de 
una  autorización  concedida  por  las  Córtes  con  esta 
calidad,  quedaran  sobre  la  mesa  durante  tres  sesio- 
nes, después  de  lo  cual  pasarán  ai  Archivo.» 

Aun  dentro  de  la  recta  inteligencia  que  debe  dar- 
se á esta  primera  parte  del  artículo,  la  minoría  con- 
servadora pudiera  reivindicar  un  derecho  cuvg  ejer- 
cicio anunció  ya  por  medio  del  Sr.  Danvila,  pidiendo 
antecedentes  (y  precisamente  los  pidió  en  el  dia  ante- 
rior á aquel  en  que  se  tomó  este  acuerdo  por  la  Mesa), 
y manifestando  propósitos  de  hacer  el  eximen  del 
Código  civil,  que  la  ley  de  autorización  quiso  reser- 
var á las  Cámaras. 

Claro  está  que  los  asuntos  de  este  género  quedan 
tres  dias  sobre  la  mesa  para  que  se  examinen,  y 
cuando  dentro  de  esos  tres  dias,  ó antes  de  ellos,  un 
Sr.  Diputado  pide  antecedentes  y muestra  propósitos 
de  ejercitar  su  iniciativa,  hay  que  respetar  su  dere- 
cho y facilitarle  medios  de  que  lo  ejercite. 

Pero  no  es  este  el  caso  actual:  yo  estimo  que  de 
ninguna  manera  es  aplicable  al  caso  que  discutimos 
el  art.  109  del  Reglamento,  no  porque  no  sean  gra- 
ves los  asuntos  á que  el  artículo  se  refiere,  sino  por- 
que la  cuestión  que  nos  ocupa  debe  juzgarse  y deci- 
dirse por  la  ley  especial  que  estableció  de  un  modo 
clarísimo  que  las  Cámaras  podian  ejercitar  su  facul- 
tad de  exámen  con  relación  á la  autorización  legis- 
lativa de  que  tratamos.  Con  todo,  el  art.  109  Liene 
una  segunda  parLe  que  dice  así: 

«Si  en  la  comunicación  sometiera  el  Gobierno  al 
juicio  del  Congreso  alguno  de  sus  actos,  pasará  aqué- 
lla á las  Secciones.» 

Cierto  es  que  el  Gobierno  no  lo  hizo;  pero  ¿no  es 
evidente,  Sres.  Diputados,  que  hay  un  acto  del  Go- 
bierno, sometido  por  ministerio  de  la  ley  al  juicio  del 
Congreso,  un  acto  de  tanta  importancia  como  la  pu- 
blicación del  Código  civil,  ó si  se  quiere,  para  presen- 
tar con  toda  claridad  el  aspecto  bajo  el  cual  el  Có- 
digo debe  venir  á nuestro  conocimiento;  la  conformi- 
dad de  su  texto,  tal  como  se  ha  publicado,  con  las 
bases  votadas  por  las  Córtes  y sancionadas  por  la 
Corona  para  su  redacciou?  ¿Qué  importa  que  el  Go- 
bierno no  lo  expresase  en  su  comunicación,  si  un 
acto  de  esta  magnitud  y de  esta  trascendencia  estaba 
sometido  expresamente  al  juicio  de  la  Cámara  por  la 
ley  misma  de  i 1 de  Mayo  de  1888? 

Véase,  pues,  cómo,  aun  dentro  del  texto  regla- 
mentario, cabria  aplicar  mejor  al  caso  presente  la 
segunda  parte  que  la  primera.  Pero  no  es,  repito,  el 
artículo  del  Reglamento  lo  que  procede  tomar  en 
consideración  es  la  ley  de  autorización,  y esa  ley  es- 
tablece lo  que  he  dicho  antes  y no  repito  por  no  fa- 
tigaros. 

Otro  motivo  existe  para  que  no  pueda  mermarse 
la  prerrogativa  del  Congreso  que  discuto.  Me  refiero 
al  precepto  constitucional  que  establece  la  igualdad 
de  facultades  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores.  Las 
dos  Cámaras  tienen  iguales  facultades,  sin  más  dife- 
rencias que  las  que  el  Código  fundamental  establece. 
Ei  Congreso,  pues,  debe  usar  en  los  propios  términos 
que  el  Senado  del  referendum  que  la  ley  quiso  reser- 
var á las  Córtes.  De  otro  modo,  ese  derecho  no  sería 
ejercitado  por  las  Córtes,  que  se  componen  de  los  dos 
Cuerpos  Colegisladores. 


¿Qué  obstáculo  puede  encontrar  en  la  práctica 
una  doctrina  tan  clara  como  la  que  estoy  exponiendo? 
¿Puedo  haberlo  en  la  ley  de  relaciones  entre  ambos 
Cuerpos  Colegisladores?  Yo  estimo  que  no,  porque 
aun  cuando  es  cierto  que-  esa  ley  establece  que  pen- 
diente un  asunto  de  orden  legislativo  del  exámen  de 
una  de  las  dos  Cámaras,  no  puede  hacerse  en  la  otra 
propuesta  aLguna  sobre  el  mismo  asunto,  lo  es  tam- 
bién ([ue  lomando  ya  en  cuenta  esta  dificultad,  y lle- 
gando hasta  un  grado  de  respeto  acaso  exagerado,  en 
la  proposición  que  estoy  apoyando  se  os  pide,  seño- 
res Diputados,  que  el  exámen  del  Código  civil  que 
haya  de  hacer  el  Congreso  no  empiece  hasta  después 
que  termine  el  Senado  sus  deliberaciones  sobre  el 
mismo  asunto. 

Y (ligo  que  esto  es  extremar  el  alcance  do  la  ley 
de  relaciones,  porque  á mi  me  parece  indudable  que 
aquí  liabria  podido  ya  nombrarse  la  Comisión  para 
examinar  el  Código,  al  mismo  tiempo  que  la  nombra- 
ra el  Senado,  como  sucede,  por  ejemplo,  con  las  Co- 
misiones para  la  contestación  del  discurso  de  la  Co- 
rona, y siempre  que  no  tratándose  de  proyectos  de 
ley,  el  Gobierno  dirige  simultáneamente  sus  comu- 
nicaciones á ambas  Cámaras. 

Lo  que  nosotros  pedimos  en  la  proposición,  es 
sencillamente  que  quede  el  Congreso  en  aptitud  de 
examinar  el  Código  tan  luego  como  termine  el  Se- 
nado su  exámen.  Que  en  el  artículo  del  Reglamento 
á que  repetidamente  he  hecho  alusiou  no  hay  obs- 
táculo á nuestra  petición,  creo  haberlo  demostrado; 
pero  toda  vez  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  ha 
citado  precedentes  que  en  cierto  modo  parecen  ro- 
bustecer una  interpretación  contraria  á la  que  de- 
fiendo, voy  á ocuparme  con  brevedad  de  ellos. 

En  el  ano  1848,  cuando  se  presentaron  al  Congre- 
so algunas  reformas  del  Código  penal,  hubo  en  efecto 
debate  acerca  de  si  la  comunicación  en  que  el  Go- 
bierno daba  cuenta  de  aquellas  reformas  debía  ó no 
pasar  á una  Comisión  cuando,  como  eu  el  caso  pre- 
sente, ya  se  había  tomado  ei  acuerdo  de  que  quedase 
tres  dias  sobre  la  mesa  y después  fuese  archivada. 

Es  cierto  que  entonces  se  rechazó  la  idea  de  que 
pasara  á una  Comisión;  pero  debo  recordar  para  com- 
pletar ei  precedente,  que  lejos  de  opouerse  el  Gobier- 
no, por  el  órgano  autorizadísimo  del  Sr.  Arrazola 
dijo  que  aceptaba  la  proposición  que  había  presentado 
un  magistrado,  ei  Sr.  üaeza,  y rogó  al  Congreso  la 
tomara  en  consideración:  fué  eu  efecto  la  proposición 
desechada,  pero  se  discutió,  y con  ella  el  fondo  del 
asunto.  Mas  ni  aquella  proposición  de  1848,  ni  la 
de  1854,  pueden  servir  de  precedente  para  el  caso 
actual,  porque  tanlo  ellos  como  los  relativos  á la  ley 
de  enjuiciamiento  civil  de  1880  y la  de  enjuiciamien- 
to penal  de  1882,  se  refieren  á casos  ordinarios,  nor- 
males, en  los  cuales  no  había,  como  hay  ahora,  una 
ley  especial  de  autorización  que  establece  plazos  para 
que  las  Córtes  puedan  examinar  la  conformidad  de  la 
ley  publicada  con  sus  bases.  Esta  es  la  singularidad 
del  caso  actual,  y es  indudable  que  solo  con  arreglo  á 
la  ley  de  1 1 de  Mayo  de  1888  debe  juzgarse,  no  por 
precedentes  inaplicables  ni  por  el  artículo  reglamen- 
tario. 

Ya  lie  dicho,  y creo  haber  demostrado,  que  con- 
ferido como  está  por  la  citada  ley  mía  especie  de  re- 
ferendum á las  Córtes,  es  decir,  á las  dos  Cámaras,  si 
alguna  parte  del  art.  109  del  Reglamento  pudiera 
aplicarse  & este  caso,  sería  la  segunda,  no  la  primera, 
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porque  es  claro,  evidente,  inconcuso,  que  aquí  hay 
que  examinar  un  acto  de  gobierno,  es  á saber,  la  con- 
formidad ó no  conformidad  del  Código  con  las  bases 
aprobadas  por  las  Córtes. 

Pero  insisto  en  que  en  rigor,  ni  por  la  primera 
Bi  por  la  segunda  parte  de  ese  artículo  debe  resol- 
verse la  cuestión,  sino  pura  y exclusivamente  por  la 
ley.  Y ya  no  me  resta  sino  decir  algunas  palabras 
acerca  de  la  dificultad  de  tiempo. 

Como  el  primero  de  los  dos  meses  que  la  ley  fija 
como  plazo  para  que  el  Código  empiece  á regir  está 
para  espirar,  pudiera  suceder  que  el  Senado  no  ter- 
minase sus  deliberaciones  dentro  de  los  sesenta  dias, 
y entonces  sería  necesario  acordar  la  prórroga.  Está 
el  caso  previsto  por  la  misma  ley;  la  prórroga  debe 
acordarse  á propuesta  de  las  Córtes,  y yo  espero  que 
ni  de  parte  del  Gobierno,  ni  de  la  Mesa  pueda  haber 
dificultad  para  que  se  acuerde,  si  hace  falta,  á fin  de 
que  el  Código  sea  examinado  por  esta  Cámara  en 
igual  forma  que  al  presente  lo  examina  el  Senado. 

No  creo  que  deba  añadir  más;  temo,  por  el  con- 
trario, haberfatigado'  excesivamente  vuestra  atención. 
Espero  que  el  Gobierno  y la  Mesa,  tan  celosos  como 
la  Cámara  misma  de  las  prerrogativas  del  Parlamen- 
to, y no  menos  celosos  del  acierto  y prestigio  que 
todos  anhelamos  que  resplandezcan  en  la  compilación 
de  nuestro  derecho  civil,  facilitarán  el  resultado  que 
apetecemos,  de  que  psta  proposición  que  he  defendido 
se  convierta  en  acuerdo  dol  Congreso. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Las  dificultades  que  el  Sr.  Fernandez  V¡- 
Uaverde  ve  en  este  asunto  y ha  expuesto  con  tanta 
claridad  al  Congreso,  resultan  evidentemente  de  la 
diferencia  que  existe  entre  los  Reglamentos  de  ambas 
Cámaras.  Resultado  de  esta  diferencia  ha  sido  que  el 
Senado  haya  tomado  un  acuerdo  muy  distinto  del 
adoptado  por  el  Congreso  respecto  de  la  comunicación 
en  que  el  Gobierno  daba  cuenta  del  uso  que  lia  hecho 
de  la  autorización  concedida  por  las-  Córtes,  hallán- 
dose, no  obstante,  ambos  acuerdos  dentro  de  los  Re- 
glamentos. 

Pero  el  Sr.  Fernandez  Villavcrde,  con  la  agudeza 
y con  la  habilidad  parlamentaria  que  le  distinguen, 
ha  querido  llevar  este  asunto  al  segundo  párrafo  del 
articulo  del  Reglamento,  y en  realidad  ha  tenido  que 
hacer  S.  S.  esfuerzos  do  ingenio  para  que  se  aplicara 
esa  segunda  parle  en  vez  de  la  primera,  que  es  la  que 
de  derecho  corresponde. 

Hay,  pues,  que  reconocer  que  el  acuerdo  de  la  ' 
Mesa  estuvo  dentro  del  Reglamento,  y por  consi- 
guiente, que  después  de  los  tres  dias  de  haber  dado 
cuenta  al  Congreso  de  la  comunicación  remitida  por 
el  Gobierno  con  los  antecedentes,  aquélla  ha  pasado 
al  Archivo. 

Claro  está  que  si  dentro  de  esos  tres  dias  algún 
Sr.  Diputado  hubiera  propuesto  el  examen  del  asunto 
que  se  sometía  á su  criterio,  el  Gobierno  no  se  hu- 
biera opuesto,  ni  creo  que  lo  hubiera  hecho  el  Con- 
greso, pudiondo  por  este  medio  adoptarse  el  mismo 
acuerdo  que  el  Senado;  porque,  en  efecto,  para  algo 
se  dejan  sobre  la  mesa  do  la  Presidencia  las  comuni- 
caciones, y eso  algo  es  para  examinarlas,  y si  el  exá- 
men  tiene  algún  fin,  en  este  caso  el  medio  adecuado 


para  obtenerlo  podía  haber  sido  la  propuesta  del  nom  - 
bramiento  de  una  Comisión  que  hubiera  entendido  e n 
e3e  exámen,  con  lo  cual  nos  hubiéramos  colocado  e n 
las  mismas  condiciones  que  el  Senado,  aun  cuando  el 
Reglamento  del  Congreso  sea  distinto. 

Pero  no  hau  pasado  así  las  cosas:  no  ha  habido 
ningún  Sr.  Diputado  que  haya  solicitado  esto...  (El  se- 
ñor Fernandez  Villaverde  pide  la  palabra)',  y como  el 
Gobierno,  con  el  mismo  interés  que  el  Sr.  Fernandez 
Villavcrde,  quiere  que  el  Congreso  se  entere  de  si  en 
efecto  el  proyecto  de  ley  del  Código  civil  se  ha  re- 
dactado dentro  de  las  bases  acordadas  por  los  Cuerpos 
Colegisladores,  no  tiene  inconveniente  alguno  en  que 
se  habilite  un  medio  que  facilite  aquel  exámen.  ¿Y 
qué  medio  puede  ser  este?  El  mismo  que  indiqué  en 
un  principio,  y que  me  parece  el  más  natural  y ló- 
gico: que  el  Congreso,  por  virtud  de  la  proposición 
de  un  Sr.  Diputado,  que  puede  ser  el  Sr.  Fernandez 
Villaverde,  puesto  que  S.  S.  lia  tomado  la  iniciativa, 
proponga  que  el  asunto  pase  al  exámen  de  una  Comi- 
sión nombrada  por  las  Secciones,  para  lo  cual  el  Go- 
bierno cousidera  que  empiezan  á contarse  desde  ahora 
los  tres  dias  durante  los  cuales  debia  estar  la  comu- 
nicación sobre  la  mesa  del  Congreso. 

De  esta  manera  nos  colocamos  en  la  misma  si- 
tuación que  el  Senado,  y el  plazo  de  los  scscuta  dias 
corre  al  mismo  tiempo  para  ambas  Cámaras. 

¿Es  que  no  bastan  los  sesenta  dias  para  que  se 
examine  el  asunto  con  el  detenimiento  que  su  impor- 
tancia requiere?  ¿Se  demuestra  que  ese  plazo  no  es 
suficiente?  Pues  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en 
prorrogarlo,  aunque  siempre  de  un  modo  fijo  y limi- 
tado. Si  estas  explicaciones  satisfacen  al  Sr.  Villaver- 
de, creo  que  S.  S.  debe  retirar  su  proposición  y pre- 
sentar otra  pidiendo  que  el  Congreso  acuerde  que  la 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
dando  cuenta  del  uso  que  ha  hecho  de  la  autoriza- 
ción que  le  fué  concedida  para  redactar  el  Código 
pase  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  una 
Comisión. 

El  Gobierno  no' tiene  inconveniente  en  aceptar  esa 
proposición  y en  rogar  al  Congreso  que  la  admita,  y 
de  ese  modo  se  sacará  del  Archivo  la  comuuicacion 
con  sus  antecedentes,  y el  Congreso  se  colocará  en  el 
mismo  caso  que  el  Senado,  y ambas  Cámaras  liarán 
uso,  en  este  como  en  los  demás  asuntos,  de  idénticas 
facultades. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Compren- 
derá el  Congreso  que  no  me  toca  hacer  otra  cosa  que 
dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  cuyas 
palabras  defiriendo  en  el  fondo  á la  proposición  que 
antes  he  apoyado  no  me  han  sorprendido,  porque  es- 
peraba que  ese  fuese  el  espíritu  de  las  declaraciones 
del  Gobierno,  como  ha  sido  el  espíritu  en  que  he  ins- 
pirado mi  proposición. 

Debo  únicamente  hacer  una  rectificación  de  he- 
cho á la  afirmación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  de 
que  han  trascurrido  los  tres  dias  que  el  Reglamento 
señala,  sin  que  ningún  Sr.  Diputado  hubiese  demos- 
trado el  propósito  de  examinar  el  uso  hecho  por  el 
Gobierno  de  la  autorización  que  le  fué  concedida  para 
redactar  el  Código.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha 
olvidado  que  en  la  sesión  del  12  de  Diciembre  último 
el  Sr.  Danvila  manifestó  el  propósito  de  examinar 
este  asunto  y pidió  algunos  antecedentes  para  ello. 
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Esto  no  obsta  para  que  el  asunto  se  resuelva  en 
los  términos  propuestos  por  el  Gobierno,  y defiriendo 
á la  indicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, no  tengo  inconveniente  eu  retirar  la  proposi- 
ción sustituyéndola  por  otra,  que,  aunque  formulada 
verbalmente,  estimo  que  ha  de  ser  bastante,  atendido 
el  espíritu  de  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  por  más  que  si  S.  S.  insiste  eu  creer 
necesaria  una  proposición  escrita,  no  tengo  inconve- 
niente en  redactarla  y presentarla  mañana;  pero  como 
el  interés  de  todos  es  dejar  á salvo  las  facultades 
constitucionales  de  la  Cámara,  ruego  al  Sr.  Presidente 
se  sirva  tener  por  bastante  esta  proposición  verbal  y 
proponer  al  Congreso  que  acuerde  que  la  comunica- 
ción del  Gobierno  dando  cueula  de  la  publicación  del 
Código  civil  pase  á las  Secciones  para  el  nombra- 
miento de  Comisión. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  indiqué  el  medio  que  tuve  el  gusto  de 
proponer  á S.  S.,  porque  entiendo  que  la  cuestión  tie- 
ne boy  un  aspecto  nuevo,  una  vez  que  todos  hemos 
convenido  en  que  la  Mesa  cumplió  su  deber.  Y estando 
ya  la  comunicación  en  el  Archivo,  naturalmente  ha- 
bía que  hacer  algo  para  sacarla  de  allí  de  una  manera 
oficial  y solemne.  En  ese  sentido  únicamente  propuse 
que  pasara  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de 
Comisión. 

Pero  me  es  igual,  de  todo  punto  igual,  y aun 
acepto  mejor  el  medio  que  S.  S.  propone,  porque  es 
más  breve. 

En  ese  sentido,  repito,  yo  no  tengo  inconveniente 
eu  que  la  Mesa  se  sirva  preguntar  al  Congreso  si  la 
comunicación  (que  está  en  el  Archivo  por  acuerdo 
del  Sr.  Presidente  del  Congreso  en  ese  punto,  y que 
estaba  dentro  del  Reglamento,  como  lo  está  siempre) 
ha  de  pasar  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de 
Comisión,  y espero  y pido  al  Congreso  que  se  sirva 
acordar  afirmativamente 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez,  D.  Vicen- 
te): Queda  retirada  la  proposición. 

¿Acuerda  el  Congreso  que  pase  á las  Secciones  la 
comunicación  del  Gobierno  relativa  á este  asunto, 
para  el  nombramiento  de  Comisión?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  dia  28  del  último  mes  de  Diciembre,  por  cierto 
dia  de  los  Inocentes,  en  la  pág.  5.a  del  Diario  oficial 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  se  ha  publicado  una  cir- 
cular que  en  mi  concepto  entraña  declaraciones  gra- 
vísimas y opuestas  al  derecho  constituido.  En  esa 
circular,  cuyo  objeto  es  impedir  que  los  militares 
emitan  en  la  prensa  su  pensamiento,  se  hacen  decla- 
raciones de  las  que  parece  deducirse  que  por  el  he- 
cho de  vivir  bajo  el  régimen  de  la  Ordenanza,  el  mi- 
litar no  está  en  la  plenitud  de  los  derechos  civiles  y 
políticos. 

Se  dice  en  esa  circular,  que  emitir  opiniones  sobre 
asuntos  del  servicio,  y entiende  por  ello  hasta  discu- 
tir las  cuestiones  técnicas  de  organización,  es  incurrir 


en  delitos  definidos  en  el  Código  penal  del  ejército;  y 
como  este  Código  se  refiere  solo  á los  militares  que 
concurran  á manifestaciones  políticas,  y no  encuentro 
analogía  ni  paridad  entre  lo  que  dice  el  Código  y lo 
que  define  por  modo  extraño  la  circular,  pregunto  al 
Gobierno  si  está  dispuesto  á derogarla,  en  lo  cual  no 
creo  que  tendrá  inconveniente,  para  que  cese  la  con- 
tradicción que  hay  entre  la  circular  y el  derecho 
constituido;  derogación  que  estaría  en  su  lugar,  te- 
niendo en  cuenta  el  dia  en  que  la  circular  fué  publi- 
cada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á contestar,  con.  la  mayor  brevedad  que  me  sea  dable, 
á la  pregunta  que  acaba  de  dirigirme  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  García  Alix,  que  me  parece  ha  ido  inás 
allá  de  lo  que  creo  yo  que  se  proponia  S.  S.,  pues  que 
ha  llegado  á decir  que  en  la  circular  á que  se  ha  re- 
ferido se  ataca  el  derecho  constituido,  y hasta  ha  que- 
rido sacar  partido  del  dia  en  que  se  publicó,  lo  cual, 
por  cierto,  no  me  parece  que  tiene  gran  relación  con 
lo  que  se  previene  en  la  disposición  de  que  se  trata. 

La  circular  en  absoluto  no  ataca  el  derecho  cons- 
tituido; no  hace  más  que  recordar  los  preceptos  déla 
Ordenanza  y las  disposiciones  que  hoy  están  vigentes, 
y no  creo  que  el  Sr.  García  Alix  lo  dude  ni  las  des- 
conozca. 

Estas  Reales  órdenes  y disposiciones  han  sido  da- 
das por  distintos  Gobiernos  en  diferentes  épocas,  y 
creo  que  las  conocerá  perfectamente  el  Sr.  García 
Alix,  lo  cual  será  un  motivo  para  que  no  moleste  á 
la  Cámara  con  su  lectura.  Además,  la  ley  constitutiva 
del  ejército  dispone  que  los  militares  no  puedan  tomar 
parteen  las  cuestiones  políticas...  (SI  Sr.  García  Alix: 
Las  reuniones  políticas.)  Perfectamente:  en  las  reunio- 
nes políticas;  ni  tampoco  discutir  ni  tener  polémicas 
en  la  prensa;  y como  quiera  que  desde  hace  algún 
tiempo,  por  periódicos  que  se  titulaban  militares,  se 
han  cometido  ciertas  faltas  que  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra no  puede  tolerar,  antes  de  llevarlos  á otro  terreno, 
ha  creído  de  su  deber  dirigir  una  circular  á ios  jefes 
superiores  de  los  distritos,  para  que  hicieran  saber 
que  había  quien  olvidando  sus  deberes  cometia  esas 
faltas,  á fin  de  corregirlas. 

Me  parece  que  esto  es  de  las  atribuciones,  no  digo 
del  Gobierno  en  general,  sino  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra; por  consiguiente,  yo  creo  que  el  Sr.  García  Alix 
comprenderá  que  no  hay  para  qué  retirar  nada  de  lo 
que  ha  dicho  en  esa  circular.  Si  así  lo  cree,  yo  no 
tengo  nada  que  decir;  de  lo  contrario,  yo  estoy  á su 
disposición  para  contestar  á cuanto  tenga  á bien  ma- 
nifestar S.  S.  (Aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  El  Gobierno,  por  el  órgano 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  acaba  de  manifestar 
que  sostiene  en  todas  sus  partes  la  circular  de  28  del 
pasado;  y como  á pesar  de  las  manifestaciones  del  se- 
ñor Ministro  no  estoy  conforme  con  dicha  circular, 
desde  luego  anuncio  una  interpelación,  y ruego  al  Go- 
bierno de  S.  M.  se  sirva  manifestar  si  está  dispuesto 
á contestarla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  El 
Gobierno  está  dispuesto  á contestar  cuando  tenga  por 
; conveniente  explanarla  S.  S. 
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El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Si  la  Mesa  no  tiene  incon- 
veniente, después  de  la  manifestación  del  Gobierno  de 
estar  dispuesto  á contestar  á la  interpelación,  yo  de- 
claro que  en  este  mismo  instante  estoy  dispuesto  á 
explanarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  sin 
entrar  en  las  apreciaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  sobre  escritos  de  determinados 
periódicos,  que,  si  constituyen  delitos,  deben  caer 
bajo  la  acción  de  los  tribunales  llamados  á juzgarlos, 
voy  á tratar  de  la  circular  de  28  de  Diciembre  en 
todo  aquello  que  ataca  los  derechos  del  militar  en  lo 
que  el  militar  tiene  de  ciudadano.  Existen  para  ello 
otras  razones  que  voy  brevemente  á exponer. 

La  circular  de  28  de  Diciembre  parece  significar, 
después  de  otras  varias  tentativas,  el  propósito  en 
Gobierno  de  cercenar  todo  lo  que  se  refiere  á los  de- 
rechos políticos  de  los  que  visten  el  uniforme  mili- 
tar, porque  es  la  consecuencia  de  otros  proyectos  de 
ley  que  con  antelación  se  han  sometido  á la  resolu- 
ción del  Parlamento. 

El  Gobierno,  no  hace  mucho,  propuso  á la  deli- 
beración de  las  Córtes  un  proyecto  de  ley  de  sufra- 
gio universal,  en  donde  solo  se  hacen  excepciones, 
bien  reducidas  por  cierto,  respecto  al  ejercicio  de  este 
derecho,  y en  ellas  figuran,  de  una  parte  los  presidia- 
rios y los  mendigos,  ó sean  los  pobres  de  solemnidad, 
y de  otra  los  militares;  y si  bien  en  la  forma  en  que 
viene  redactada  la  restricción  no  se  iguala  en  el  de- 
recho al  sufragio  al  presidiario  y al  mendigo  con  los 
militares,  en  el  fondo  la  restricción  aparece  igual 
para  unos  y para  otros,  pues  que  declara  que  el  mi- 
litar en  activo  servicio  no  tiene  derecho  á sufragio; 
y como  el  activo  servicio  en  la  milicia  dura  hasta 
que  se  llega  á la  situación  de  retirado,  resulta  que  el 
militar  no  puede  ser  elector  ni  elegible.  Yo  compren- 
dería que  so  excluyera  á los  que  tienen  las  armas  en 
la  mano  cierto  tiempo,  á los  que  sirven  en  filas  por 
tiempo  limitado,  pero  no  que  se  excluya  á todos  los 
que  siguen  esa  carrera,  nfientras  no  se  hace  exclu- 
sión ninguna  para  los  que  pertenecen  á otras  carre- 
ras, encargados  también  de  una  milicia  sagrada  como 
es  la  administración  de  justicia,  los  cuales  pueden 
venir  aquí  á intervenir  en  asuntos  de  que  luego,  al- 
gunas veces  tienen  que  conocer  como  jueces  en  los 
tribunales. 

Ya  en  su  dia  tendremos  ocasión  de  tratar  este 
punto;  pero  entre  tanto  yo  debo  decir  que  esto  marca 
una  tendencia.  Pues  bien;  como  si  eso  no  fuera  bas- 
tante, aprovechando  unos  escritos  de  unos  periódicos 
que  yo  no  he  de  calificar,  porque  si  esos  periódicos 
han  delinquido,  I03  tribunales  ordinarios  tienen  juris- 
dicción propia  para  imponerles  el  correctivo;  apro- 
vechando, digo,  esos  escritos,  viene  el  Gobierno  y pro- 
pone esa  circular  de  28  de  Diciembre;  y mejor  dicho, 
no  la  ha  propuesto  el  Gobierno,  sino  que  ha  trasla- 
dado al  periódico  oficial  las  manifestaciones  hechas 
en  este  sitio  en  la  sesión  del  22  por  el  jefe  de  los  re- 
publicanos posibilitas,  por  el  elocuente  orador  señor 
Castelar. 

Yo,  señores,  voy  á examinar,  dentro  de  los  térmi- 
nos más  breves  que  me  sea  posible,  la  cuestión  que 
viene  encarnada  en  la  circular  de  28  de  Diciembre,  y 
para  ello  pienso  dividir,  no  mi  discurso,  que  no  me- 
rece tal  nombre,  sino  estas  mis  ligeras  consideracio- 


nes, en  tres  partes:  primera,  cuestión  de  derecho;  la 
circular  de  28  de  Diciembre  se  opone  al  derecho 
constituido;  segunda,  cuestión  de  eficacia;  la  circu- 
lar, después  de  vulnerar  y atacar  el  derecho  consti- 
tuido, no  es  eficaz  para  el  fin  que  se  propone;  y ter- 
cera, que  es  la  parte  en  que  se  ha  querido  fundar: 
nunca  escritores  ni  periodistas  militares  han  vulne- 
rado ni  han  atacado  la  disciplina  del  ejército. 

Si  la  disciplina  militar  se  ha  alterado,  se  ha  ata- 
cado, se  ha  vulnerado,  ha  sido  constantemente  por 
requerimientos  de  las  altas  jerarquías  políticas,  por 
las  mismas  jerarquías  políticas  que  hoy  dirigen  los 
partidos  en  esta  Cámara,  que  han  utilizado  muchas 
veces  para  su  propio  encumbramiento,  más  la  indis- 
ciplina que  sus  propias  y peculiares  facultades. 

Lo  habéis  oído,  Sres.  Diputados;  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  interpretando  el  pensamiento  del  Go- 
bierno y la  decisión  del  Gobierno,  lo  ha  dicho:  el  mi- 
litar no  puede  escribir  en  periódicos  políticos,  porque 
la  Ordenanza  lo  prohíbe.  Yo  voy  á someter  á la  con- 
sideración de  la  Cámara  una  Observación  muy  sen- 
cilla: la  Ordenanza  no  pudo  prohibir  que  los  militares 
emitieran  su  pensamiento  por  medio  de  la  prensa  pe- 
riódica, porque  cuando  se  publicó  la  Ordenanza  no 
había  periódicos. 

Así  es  que  en  las  disposiciones  taxativas  de  la  Or- 
denanza no  está  previsto  el  caso  concreto  que  esta- 
mos examinando.  Ha  venido  después  á estar  compren- 
dido en  diferentes  disposiciones  de  distintos  Ministe- 
rios, unas  veces  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y otras, 
como  sucede  con  la  de  1841,  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia,  que  hizo  suya  y publicó  la  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  dándola  un  carácter  de  extensiva  á to- 
dos los  Ministerios.  Después  se  presentó  al  Congreso 
una  ley  de  bases  para  formar  el  Código  penal  militar, 
y esa  ley  do  bases  sirvió  para  que  después  la  Comi- 
sión codificadora  formulara  y el  Gobierno  promulgara, 
por  virtud  de  la  facultad  que  la  ley  les  conferia,  el  Có- 
digo penal  militar,  y en  ese  Código  han  venido  á in- 
troducirse todas  las  disposiciones  penales  en  que  pue- 
den estar  comprendidos  por  razón  de  delito  ó de  falta 
los  militares.  Tanto  es  así,  que  hay  un  artículo  adi- 
cional del  libro  1.'  que  da  facultades  discrecionales  á 
los  tribunales  militares  para  que  puedan  en  via  gu- 
bernativa corregir  todas  aquellas  faltas  que  resulten 
de  un  proceso,  si  consideran  que  esas  infracciones  no 
tienen  carácter  de  delito.  Yo  pregunto:  si  ha  venido 
una  disposición  legal,  como  lo  es  el  Código  penal  del 
ejército,  á regular  esta  materia,  ¿por  dónde  ha  de  es- 
tar vigente  todo  ese  cúmulo  de  Reales  órdenes  que 
para  casos  concretos  y determinados  se  han  dictado 
y que  formaban  la  abigarrada  y confusa  legislación 
militar?  ¿Cómo  puede  mantenerse  hoy,-  por  ejemplo, 
vigente  la  Real  órden  que  se  dictó  respecto  de  la  se- 
dición, cuando  ese  delito  está  comprendido  en  el  Có- 
digo penal?  ¿Cómo  pueden  mantenerse  hoy  vigentes 
las  diferentes  Reales  órdenes  que  existen  respecto  de 
los  desfalcos  y de  las  indemnizaciones  que  por  causa 
de  estos  mismos  desfalcos  han  de  tener  lugar,  si  todo 
esto  está  comprendido  en  el  Código?  ¿Es  que  se  pre- 
tende que  no  las  Ordenanzas,  sino  esas  Reales  órde- 
nes casuísticas,  y muchas  veces  arbitrarias,  que  res- 
ponden á circunstancias  del  momento,  se  saquen  aquí 
como  el  lábaro  santo  de  los  militares,  para  decir  que 
constituyen  la  doctrina  de  la  religión  del  soldado? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  venido  á declarar, 
y yo  lo  creo  sinceramente,  que  la  intención  del  Go- 
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bicrno  se  lia  limitado  á reproducir  lo  que  está  vigente 
sobre  la  materia,  porque  en  esta  parte  ei  Gobierno 
de  S.  M.  se  muestra  con  una  tendencia  favorable  á ir 
reproduciendo  pedazos  de  decretos  de  las  situaciones 
moderadas,  como  lo  hizo  hace  poco  con  un  decreto 
sobre  ascensos,  del  general  Narvaez;  pero  es  que  la 
circular  tiene  otra  tendencia,  como  lo  va  á ver  la  Cá- 
mara por  los  párrafos  que  voy  á tener  el  honor  de 
leer.  En  ninguna  de  las  Reales  órdenes,  desde  la  de 
28  de  Setiembre,  que  se  comunicó  á las  autorida- 
des militares  por  ei  Ministerio  de  la  Guerra;  ni  en  la 
de  1875,  que  lleva  la  firma  del  ilustro  hombre  de  Es- 
tado que  dirige  el  partido  conservador;  ni  en  la  de -22 
de  Setiembre  de  1873,  que  va  autorizada  por  el  ge- 
neral Sánchez  Bregua  como  Ministro  de  la  República; 
ni  en  la  de  7 de  Febrero  de  1876,  que  resuelve  un  caso 
concreto  y particular  y que  lleva  la  Arma  del  general 
Ceballos;  ni  en  la  de  22  de  Junio  de  1875,  también 
dictada  para  un  caso  particular,  autorizada,  según 
creo,  por  el  entonces  Ministro  de  la  Guerra  interino 
Sr.  Primo  de  Rivera,  se  hacen  las  declaraciones  que 
contiene  la  circular  de  28  de  Diciembre  último;  todas 
ellas  se  limitan  á disponer  que  los  militares  no  man- 
tengan en  la  prensa,  como  tales  militares,  polémicas 
sobre  actos  del  servicio,  y bien  sabe  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  el  servicio  en  la  milicia,  sobre  todo 
después  de  la  moderna  legislación  militar  hoy  vigen- 
te, está  limitado  á determinadas  comisiones  y ai  ejer- 
cicio de  determinadas  funciones,  y no  abarca  todos  los 
actos  de  los  militares.  Y no  podía  ser  de  otra  manera, 
porque  la  misma  legislación  militar  vigente  establece 
delitos  esencialmente  militares  y delitos  no  militares, 
y á esos  mismos  militares  á quienes  entrega  á los, 
tribunales  de  guerra  y á los  Consejos  de  guerra  por 
delitos  esencialmente  militares,  los  saca  de  los  Con- 
sejos de  guerra,  á pesar  de  su  carácter  militar,  y los 
entrega  á la  jurisdicción  ordinaria  en  los  delitos  que 
no  son  esencialmente  militares. 

De  manera  que  hoy  está  muy  limitada,  después 
de  la  unificación  de  fueros  y después  de  la  publica- 
ción de  las  vigentes  leyes  penales,  la  acción  de  los 
tribunales  de  guerra  respecto  á los  delitos  cometidos 
por  militares. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no'  ignora,  y en  esto 
sí  que  yo  rogaría  á S.  S.  y á la  Cámara  que  adopta- 
ran alguna  medida  para  evitar  el  abuso  con  que  se 
repiten  estos  hechos,  que  por  faltas  ó supuestas  faltas 
á los  agentes  del  cuerpo  de  seguridad  pública,  con- 
tinuamente están  sentándose  los  militares  en  el  ban- 
quillo de  los  reos,  y han  llegado  á sentarse  en  él 
hasta  dignísimos  coroneles  del  ejército,  porque  un 
cabo  de  orden  público  les  ha  acusado  de  que  le  ha- 
bían faltado  al  exigirles  que  entregaran  una  moneda 
en  un  comercio.  Pues  si  por  esas  simples  faltas  se 
sientan  en  el  banquillo  de  lo8  reos  ante  los  jueces 
ordinarios,  coroneles  á quienes  la  Patria  confía  el 
mando  de  los  regimientos,  y por  consiguiente  el 
honor  de  sus  banderas;  si  esos  militares,  porque 
faltan  á la  autoridad,  según  me  dicen  aquí  interrum- 
piéndome, van  á comparecer  ante  la  jurisdicción  or- 
dinaria por  esos  delitos  que  causan  desafuero,  ¿cómo 
se  quiere  torcer  aquí  la  interpretación  de  la  ley  de  la 
prensa,  que  no  es  más  que  una  y que  está  sometida  á 
la  legislación  común,  dividiéndola  en  prensa  militar 
y no  militar,  para  entregarla  unas  veces  á los  tribu- 
nales ordinarios  y otras  á los  Consejos  de  guerra? 
¿Qué  es  lo  que  se  pretende  con  esta  circular? 


Dice  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
«Para  ser  director  de  periódico  es  necesario,  según 
el  art.  10  de  ley  de  26  de  Julio  de  1883 , hallarse  en 
pleno  uso  de  los  derechos  civiles  y políticos;  y cómo 
los  individuos  del  ejército  están  sujetos  también  á 
las  prescripciones  de  la  Ordenanza,  es  evidente  que 
no  pueden  dirigir  periódicos,  como  tampoco  fundar- 
los.» Vea  la  Cámara  la  latitud  del  precepto:  para  fun- 
dar ó dirigir  periódicos]  y como  dentro  de  esta  frase, 
denLro  de  este  concepto  está  toda  clase  de  periódicos, 
resulta  que  el  militar,  en  puridad  de  derecho,  dentro 
de  esta  circular , ni  aun  siquiera  puede  dedicarse  á 
fundar  periódicos  científicos,  porque  aquí  no  se  dis- 
tingue; dice:  para  ser  director  de  periódico , es  decir, 
que  de  todo  periódico,  sea  de  la  clase  que  quiera,  no 
puede  ser  un  militar  ni  fundador  ni  director. 

Y añade  más:  porque  se  necesita  la  plenitud  de  los 
derechos  civiles  y políticos ; y como  están  sujetos  á la 
Ordenanza)  claro  está  que  no  pueden  ser  directores  ni 
fundadores . ¿Qué  implica  esto  en  buenas  reglas  de 
interpretación?  Que  la  Ordenanza  limita  los  derechos 
civiles  y políticos. 

Pues  yo,  Sres,  Diputados,  me  declaro  reo  en  este 
asunto,  y reo  grave.  Yo  me  creía  en  la  plenitud  de 
mis  derechos  civiles,  y por  creerlo  así  he  otorgado 
obligaciones  y he  dado  poderes,  y ahora  resulta  por 
esta  circular  que  los  tengo  limitados,  que  para  todo 
esto  necesito  permiso  de  las  autoridades  militares,  y 
como  no  lo  he  solicitado,  ved  por  qué  soy  reo  de  no 
sé  cuántos  delitos  de  suplantación  de  estado  civil. 

iQue  no  tienen  los  militares  derechos  políticos, 
que  no  tienen  ningún  género  de  derechos!  Yo,  seño- 
res, sin  negar  mi  profesión,  y digo  esto  porque  vivo 
bajo  el  régimen  de  la  Ordenanza,  me  he  presentado  á 
mis  electores,  me  han  elegido  Diputado,  lie  venido  á 
la  Gárpara,  no  he  ocultado  mi  profesión,  habéis  decla- 
rado que  reunía  todos  los  derechos  que  la  Constitu- 
ción exige  para  ser  Diputado,  y me  habéis  declarado 
individuo  de  esta  Cámara;  de  manera  que,  según  la 
interpretación  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  da  á 
la  circular,  la  Cámara  venido  á darme  derechos 
de  que  yo  carecía. 

Pero  vengamos  á eso  de  que  no  se  pueden  discu- 
tir actos  del  servicio.  Cualquiera  creerá  que  esto  sig- 
nifica el  que  no  se  pueden  entablar  polémicas  respec- 
to de  los  actos  del  servicio  en  que  todos  están  inte- 
resados; pero  nadie  que  tenga  algo  de  criterio  expan- 
sivo en  esta  materia  puede  suponer  que  es  un  acto 
del  servicio  el  discutir  los  proyectos  pendientes,  el 
tratar  de  una  cuestión  técnica  que  se  relacione  con 
cualquier  asunto  sobre  el  cual  haya  pedido  informe 
de  Real  órden  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  á los 
cuerpos  resolutivos,  sino  á los  consultivos.  ¿Sobre 
qué,  pues,  puede  escribir  el  militar? 

Resulta,  por  tanto,  que  contra  lo  prevenido  en  las 
vigentes  leyes  penales,  contra  lo  preceptuado  en  la 
Constitución,  y aun  más,  contra  lo  dispuesto  en  la 
vigente  ley  provincial,  pues  según  ella  los  militares 
con  solo  diez  años  de  servicio  y dos  de  jefes  tienen 
derecho  á ejercer  el  cargo  de  gobernadores  de  pro- 
vincia, cargo  que  no  puede  ser  más  político,  y en  el 
cual  tienen  que  presidir  reuniones  políticas,  contra 
todo  eso  viene  ia  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra á decir  que  todo  eso  es  un  absurdo,  que  el  mili- 
tar no  tiene  más  que  un  derecho,  el  derecho  de  exis- 
tir, ó á lo  más  el  de  tratar  alguna  cuestión  científica 
allá  en  las  serenas  regiones  de  las  ideas.  Para  que 
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exista  vigente  esa  circular,  créalo  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  hay  que  derogar  todo  el  derecho  constitui- 
do. No  se  puede  venir  con  una  circular  mezclada  con 
un  fárrago  de  disposiciones  casuísticas,  publicada  en 
el  periódico  del  Ministerio  de  la  Guerra,  á negar-todo 
derecho  y á anular  la  legislación  á cuyo  amparo  vi- 
ven los  ciudadanos,  llámense  civiles,  llámense  mili- 
tares. 

Voy  á entrar,  Srcs.  Diputados,  en  la  segunda  parte 
que  me  propongo  tratar.  Aun  si  las  circunstancias  lo 
demandasen,  si  el  estado  de  la  opinión  pública  lo  exi- 
giera, si  los  altos  intereses  del  Gobierno  lo  juzgasen 
necesario,  podría  exigirse  del  patriotismo  de  todos 
que  guardaran  silencio  sobre  esa  circular,  porque  ve- 
nía á curar  los  males  que  traen  revuelta  y perturbada 
nuestra  sociedad. 

Pero  en  esta  parte,  ésta  y todas  las  anteriores  cir- 
culares son  completamente  inútiles.  Si  á pesar  de  la 
circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  la  prensa  mi- 
litar y no  militar  queda  sujeta  al  régimen  de  la  ju- 
risdicción ordinaria,  y si  existe  capacidad  para  susti- 
tuir redactores  y representantes  de  los  periódicos  que 
sean  militares  por  paisanos,  y estos  paisanos  dan  el 
nombre  y responden  de  los  escritos,  ¿qué  habéis  ade- 
lantado con  esto?  Que  la  prensa  militar  y no  militar 
siga  escribiendo  sobre  las  cuestiones  técnicas,  sobre 
las  cuestiones  orgánicas,  y,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
sobre  las  cuestiones  de  antagonismos,  como  se  hace 
por  parte  de  los  periódicos  más  sensatos,  á pesar  de  la 
circular  del  Gobierno  de  S.  M. 

Aquí  traigo,  para  que  la  Cámara  lo  vea...  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  entienden.)  Son  periódicos,  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  créalo  S.  S.,  y en  esto  S.  S.  habrá  de  conve- 
nir conmigo,  los  naturales  deberes  del  ejercicio  de  su 
cargo  le  imponen  la  defensa  de  esta  circular;  pero  yo 
no  entro  á atacar  ahora  la  circular,  sino  que  voy  á 
probar  su  ineficacia,  y S.  S.  verá  que  es  ineficaz,  por- 
que los  hechos,  mejor  que  mis  pobres  palabras,  se  en- 
cargarán de  demostrarlo.  Después  de  la  circular  de 
S.  S.;  después,  Sres.  Diputados,  de  la  sesión  del  dia  22, 
en  que  tanto  se  discutió  aquí  la  cuestión  pavorosa  de 
los  antagonismos,  y en  que  todos  los  representantes 
de  la  Cámara  parecía  como  que  estaban  unidos  en  una 
aspiración  común,  en  condenar  cualquier  escrito  que 
tuviera  relación  con  las  reformas  militares,  el  perió- 
dico, entre  todos  los  periódicos  conservadores,  de  más 
autoridad  y más  sensato,  La  Epoca , en  el  dia  1.®  de 
Enero  escribía  lo  siguiente: 

«Si  hemos  de  creer  á El  Imparciál , los  generales 
I.opez  Domínguez,  Chinchilla  y Cassola  están  en  un 
todo  conformes  respecto  á los  puntos  más  esenciales 
de  la  cuestión  militar. 

Eso  ya  lo  veremos  á su  tiempo,  estimado  colega. 

Porque,  aun  teniendo,  como  tenemos,  un  mediano 
concepto  de  la  perseverancia  del  general  López  Do- 
mínguez, necesitamos  nada  ménos  que  verlo  para 
creer  que  va  á conformarse  con  una  ley  que  diga: 
«En  lo  sucesivo,  todos  los  capitanes  generales,  tenien- 
tes generales  y mariscales  de  campo  procederán  pre- 
cisamente de  las  armas  de  infantería  y caballería.» 

Ya  sabemos  que  esto  no  lo  dicen  tan  en  crudo  los 
proyectos  del  general  Cassola. 

Pero  resulta.» 

Señores  Diputados,  si  dado  el  aspecto  de  la  Cá- 
mara en  la  sesión  del  sábado,  uno  cualquiera  de  los 
que  defienden  lo  contrario  se  hubiera  levantado  aquí, 


ó dijera  en  otro  periódico:  « La  Epoca  quiere  mantener 
lo  que  hoy  existe,  porque  lo  que  hoy  existe  permite 
que  habiendo  en  la  plantilla  16  coroneles,  figuren  74 
generales  en  la  Guía,»  ¿qué  hubiérais  dicho?  Pero  no 
contento  con  esto,  quería  más  este  periódico;  y ya 
ven  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el  Gobierno,  cómo 
sus  auxiliares  en  esta  cuestión,  que  vinieron  también 
al  apoyo  de  S.  S.,  predican  una  cosa  aquí  y no  dan 
buen  ejemplo  fuera,  en  la  prensa,  respecto  de  ios  an- 
tagonismos. Pero  voy  á leer  otro  texto  del  mismo 
periódico  del  dia  2: 

«Ya  sabemos  quién  es  el  llamado  á ocupar  el  pues- 
to que  dejó  vacío  el  Sr.  Marqués  de  los  Castillejos. 

Según  El  Ejército  Español  (periódico),  es  el  gene- 
ral Cassola. 

Sus  títulos:  haber  complacido  á algunos  oficiales 
de  infantería  y caballería  con  proyectos  cuya  pater 
nidad  se  atribuyen  los  revolucionarios. 

Su  misión:  acabar  con  la  política  de  campanario. 

Ahora  solo  falta  saber  tres  cosas:  primera,  si  el 
país  aceptaría  regeneradores  impuestos  por  las  ar- 
mas de  infantería  y caballería,  cuanto  más  por  I03 
que  se  abrogan  su  representación  sin  tenerla,  ni  de- 
biéndola tener;  segunda,  si  la  artillería,  la  ingenie- 
ría, el  Estado  Mayor,  la  Guardia  civil  y los  Carabi- 
neros valen  ménos  que  las  armas  generales  para  no 
designar  también  quien  nos  regenere  por  su  cuenta.» 

Esto  escribía  La  Epoca  el  dia  2,  y me  parece  que 
es  de  grande  importancia  para  esa  campaña  de  no 
sembrar  antagonismos  que  tiene  por  objeto  evitar 
la  circular  de  28  de  Diciembre  último. 

Pero  yo  debo  decirle  al  Sr.'  Ministro  de  la  Guerra, 
y en  esto  ya  hago  separación  del  Gobierno,  una  cosa 
que  es,  créalo  S.  S. , una  demostración,  no  solo  del 
afecto,  sino  del  profundo  respeto  que  sabe  S.  S.  me 
merecen  todos,  absolutamente  todos  sus  actos,  desde 
hace  algún  tiempo  que  le  vengo  tratando. 

El  proyecto  del  Gobierno  de  publicar  esta  circu- 
lar no  es  nuevo;  lo  viene  persiguiendo  desde  hace  al- 
gunos meses.  Después  de  otras  incidencias  que  me 
creo  en  el  caso  de  revelar  á la  Cámara,  pues  que  ya 
esta  cuestión  debe  ser  del  dominio  público,  después 
de  elaborar  en  formas  diversas,  después  de  intentar- 
se por  caminos  varios  en  qué  forma  había  de  dictarse 
la  circular  que  arrojara  sobre  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra todas  las  responsabilidades,  ha  venido,  aprove- 
chando el  calor  de  estos  debates,  aprovechando  el 
discurso  del  Sr.  Castclar,  que  le  hizo  á S.  S.  prorrum- 
pir en  exclamaciones  de  adhesión  en  nombre  del  ejér- 
cito, cuando  el  tribuno  de  la  democracia  no  hacia 
otra  cosa  más  que  condenar  á ese  ejército  á la  nega- 
ción de  todos  los  derechos  y al  sacrificio  de  todos  los 
deberes;  cuando  S.  S.  ha  hecho  todo  eso,  lia  venido  á 
ser  el  que  ha  suscrito  esa  circular,  cuya  responsabi- 
lidad yo  no  creo  que  es  suya,  sino  del  Gobierno;  mu- 
cho más  cuando  no  fué  S.  ¿.  solo  el  encargado  de 
ella,  sino  que  se  nombró  una  Ponencia  en  el  seno  del 
Consejo  de  Ministros. 

Desde  mediados  de  verano,  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  se  ha  venido  intentando  una  persecución 
contra  escritores  militares  y contra  no  escritores  mi- 
litares, por  ser  más  ó ménos  afectos  á los  proyectos 
de  reformas  pendientes  de  discusión.  Y como  estas 
no  son  vanas  palabras.,  sino  que  atestiguo  con  he- 
chos, voy  á contarle  á la  Cámara  y á S.  S.  la  historia 
de  esta  circular  y los  medios  de  que  se  han  valido 
para  irla  poco  á poco  elaborando.  (El  Sr.  Ministro  de 
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la  Guerra  dirige  al  Sr.  García  Aliar  algunas  palabras 
que  no  se  entienden.) 

No  es  en  la  cuestión  (le  la  circular,  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.  Yo  pido  a S.  S.  mil  perdones,  y le  ruego 
considere  que  no  es  mi  ánimo  el  causar  á S.  S.  la 
menor  molestia;  si  creyera  que  se  la  causaba,  esté 
seguro  de  que  impondría  silencio  A mis  labios;  que 
yo  no  debo  á S.  S.  más  que  reconocimiento  y respe- 
to. Voy  á contar  esta  historia,  porque  afecta  á otros 
intereses  de  gobierno  y á otras  cuestiones  que  con  la 
circular  se  relacionan. 

El  capitán  general  de  Madrid,  allá  por  el  mes  de 
Julio  ó el  de  Agosto,  que  no  estoy  fijo  en  la  fecha, 
por  lo  cual  en  esta  parte  yo  acudiré  cuando  lo  nece- 
site al  testimonio  de  mi  queridísimo  amigo  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  el  capitán  general  de 
Madrid,  allá,  digo,  por  los  meses  de  Julio  ó Agosto, 
dijo  á unos  jefes  de  cuerpo  ó de  dependencias  milita- 
res, que  pidieran  la  separación  de  determinados  ofi- 
ciales, porque  esos  'oficiales  afectos  á las  reformas 
escribían  también  en  la  prensa  periódica,  y que  faltas 
tan  graves  él  quería  castigarlas  con  mano  enérgica. 

Para  robustecer  su  pretensión,  dicen  que  en  aque- 
lla reunión  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
¡quién  lo  liabia  de  creer!  trajo  el  testimonio  del  en- 
tonces Ministro  de  Fomento  para  tomar  medidas  ar- 
bitrarias con  determinados  oficiales,  asegurando  que 
el  Ministro  de  Fomento  se  los  había  denunciado. 

A poco  de  ocurrir  esta  especie  de  conferencia  ó 
de  órden  de  separación,  varios  jefes  y oficiales  del 
ejército  acudieron  al  modesto  Diputado  que  ahora  se 
dirige  á la  Cámara,  y le  manifestaron  cuán  grande 
era  su  inquietud  y cuán  grande  su  zozobra;  que  ellos, 
y esto  efectivamente  lo  pueden  afirmar  conmigo  mis 
dignos  compañeros  de  la  Comisión  de  reformas,  ha- 
bían venido  hasta  nosotros  exponiéndonos  sus  aspira- 
ciones, nos  habían  dirigido,  por  cierto  muchos  de 
ellos,  algunas  cartas  manifestándose  conformes  con 
determinadas  soluciones,  y que  venian  á nuestro  au- 
xilio como  la  opinión  viene  siempre  en  ayuda  de 
aquéllos  que  se  dedican  á una  tarea  de  tanta  respon 
sabilidad  como  la  de  variar  la  organización  militar 
de  España.  Yo  les  manifesté  entonces  que  aseguraba 
y respondía  de  que  el  entonces  Ministro  de  Fomento, 
digno  presidente  de  la  Comisión  de  reformas  milita- 
res, ligado  íntimamente  con  todos  sus  compañeros 
por  los  lazos  de  la  común  doctrina  y del  común  afecto 
fraternal,  no  podia  en  manera  alguna  haber  cometido 
ni  siquiera  la  más  pequeña  indiscreción  que  pudiera 
comprometer  á dignos  jefes  y oficiales  consagrados 
con  varonil  entereza  á una  campaña  tan  importante 
como  la  de  llevar  á cabo  verdaderas  y saludables  re- 
formas en  el  ejército  y restablecer  en  él  grandes  prin- 
cipios de  justicia.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia: Eso  no  lo  ha  supuesto  nadie:  es  S.  S.  el  primero.) 
Estoy  exponiendo  hechos,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y en  esta  parte,  créame  S.  S.,  yo  soy  dueño 
de  exponer,  de  decir  y de  apreciar  el  elevadísimo 
concepto  en  que  tengo  á S.  S. 

Yo  hice  saber  lo  que  pasaba  ai  entonces  Ministro 
de  Fomento,  que  en  esta  parte  no  creo  me  desmen- 
tirá, y el  Ministro  de  Fomento,  indignado,  como  yo 
suponía,  tomó  las  medidas  necesarias  para  que  su 
nombre  no  figurara  en  esos  ¡danés  que  se  tramaban 
contra  determinados  oficiales,  y ai  propio  tiempo  hubo 
de  exponer  su  propósito  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
en  carta,  porque  aquel  dia  por  deberes  de  su  cargo 


tenía  que  salir  para  Sevilla,  donde  habia  ocurrido  una 
catástrofe  para  el  arte  español,  y no  podia  detenerse 
á tratar  cuestiones  que  tanto  le  afectaban  personal- 
mente y de  las  cuales  estimaba  que  debia  responder 
ante  la  opinión  pública. 

Y efectivamente,  Sres.  Diputados,  un  mes  y pico 
estuvieron  en  suspenso  aquellas  órdenes,  gracias  á 
las  gestiones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en- 
tonces Ministro  de  Fomento;  pero  antes  de  trascurrir 
el  segundo  mes  volvieron  á ponerse  en  vigor  aquellas 
medidas  con  órdenes  tan  terminantes  como  esta.  No 
una  gran  autoridad  militar,  no  un  jefe  de  alta  gra- 
duación, sino  un  teniente  que  habia  cometido  el  de- 
lito de  escribir  varios  artículos  titulados  «Memorias 
de  un  jefe  de  zona,»  tuvo  que  salir  con  veinticuatro 
horas  de  término  para  encargarse  de  su  empleo  en  un 
batallón  de  guarnición  en  Melilla,  y porque  antes  fué 
á Valencia  á presentarse  al  coronel  de  aquel  regi- 
miento, que  es  el  que  fija  el  destino  de  los  oficiales, 
el  capitán  general  de  Madrid,  y no  sé  si  el  Ministro 
de  la  Guerra,  le  impusieron  un  mes  de  castillo  en  el 
de  Gibralfaro  por  haber  cumplido  este  deber  de  aten- 
ción militar  de  recibir  órdenes  de  su  jefe  inmediato. 

Y hubo  más,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pues 
aunque  esto  sucedió  antes  de  ocupar  S.  S.  esc  pues- 
to, cumplo  el  deber  de  decírselo,  ya  que  se  está  dis- 
cutiendo aquí  todo,  para  que  sepa  todo  lo  ocurrido  y 
cuán  grande  ha  sido  nuestra  prudencia  y nuestra 
parsimonia.  Al  poco  tiempo,  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, un  dignísimo  coronel  del  arma  de  caballería  co- 
metió un  delito  horrible.  ¿Sabe  S.  8.  cuál?  Interesar- 
se en  el  negocio  de  un  periódico  que  se  sostiene  por 
acciones,  y suscribirse  por  unas  cuantas. 

Por  solo  ese  hecho  se  aprovechó  el  de  haber  de- 
jado de  hacer  esta  visita  ó la  otra  y se  le  impuso  un 
mes  de  castillo,  y también  bajo  el  pretexto  aparente 
de  una  no  despedida,  ó una  no  manifestación  hecha, 
purgó  en  el  castillo  de  Burgos  aquella  terrible  falta. 

Posteriormente,  otro  jefe  que  se  habia  más  que 
nada  dedicado  á tratar  estas  cuestiones,  no  solo  en  la 
prensa,  sino  donde  encontraba  ocasión  para  ello,  pero 
dentro  de  términos  puramente  científicos,  y que  ha- 
bia suministrado  datos  á muchos  individuos  de  la 
Comisión  de  reformas,  y esto  lo  digo  con  tanta  más 
razón,  cuanto  que  no  tenía  amistad  bastante  para  su- 
ministrármelos á mí;  no  obstante,  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  se  encontraba  sufriendo  una  grave  do- 
lencia, se  pretendió  que  fuera  á las  prisiones  milita- 
res, si  no  salia  en  término  de  veinticuatro  horas,  no 
sé  á qué  reserva  perdida  allá  en  las  laderas  del  Pi- 
rineo. 

Posteriormente,  á otro  de  los  jefes  que  habían  su- 
ministrado esos  datos  y antecedentes  se  le  imponía 
igual  correctivo;  y yo  pregunto,  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra:  ¿qué  delito  cometieron  aquellos  jefes  y ofi- 
ciales dando  antecedentes  y datos  á una  Comisión 
parlamentaria  que  entendía  en  un  proyecto  que  lle- 
vaba el  escudo  de  ser  un  proyecto  del  Gobierno  y de 
estar  autorizado  por  S.  M.  la  Reina?  ¿Qué  delito  co- 
metían viniendo  á contribuir  en  esa  forma  á los  tra- 
bajos de  una  Comisión  encargada  de  dar  dictámen 
acerca  de  un  proyecto  que  el  Gobierno  presentaba  á 
la  deliberación  de  las  Córtes?  Pues  todo  esto  ha  pa- 
sado. Pero  voy  á continuar  mi  historia,  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Las  disposiciones  mandando  á uno  á Melilla,  á otro 
al  Pirineo,  al  de  más  allá  á Pola  de  Santa  Elena,  etc., 
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no  fueron  bastantes:  en  la  prensa  y en  todas  partes 
seguían  discutiéndose  las  cuestiones  militares,  y en- 
tonces se  apeló  á otro  procedimiento;  se  llegó,  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  á que  con  harta  frecuencia 
por  el  Miuisterio  de  la  Gobernación  se  remitieran 
comunicaciones  al  departamento  de  la  Guerra  diciendo 
que  se  dictara  una  medida  contra  todo  el  que  pudiera 
creerse  que  era  escritor  militar,  para  cortar  aquella 
campaña;  y el  antecesor  de  S.  S.,  comprendiendo  que 
dada  la  actual  situación  legal  de  la  prensa,  él  era  im- 
potente y que  no  tenía  medios  para  evitar  aquello, 
contestó  á aquellas  comunicaciones  diciendo  que  si 
algunos  militares  faltaban,  se  los  denunciara  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y tomaría  las  me- 
didas que  creyese  oportunas;  pero  que  respecto  de  la 
prensa,  la  autoridad  civil  era  la  que  estaba  encarga- 
da de  ella,  y á ella  le  correspondía,  si  cometía  faltas, 
imponerle  el  correctivo. 

Estos  son  los  antecedentes  que  existen  hasta  que 
el  Gobierno  ha  dictado  esa  circular,  con  la  cual  no  se 
remedia  ninguno  de  los  males  que  con  ella  se  preten- 
de remediar;  porque  para  remediarlos,  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  tendría  S.  S.  que  entrar  en  el  camino 
de  la  arbitrariedad.  Ya  sé  que  S.  S.  no  entrará  por  ese 
camino,  porque  S.  S.  responde  á sentimientos  caba- 
llerosos; pero  digo  que  para  remediar  esos  males  no 
hay  más  camino  que  el  de  la  arbitrariedad,  y si  no, 
no  se  pueden  remediar;  y la  razón  es  muy  sencilla: 
S.  S.  se  va  á encontrar,  lo  mismo  en  esos  llamados 
periódicos  militares  que  en  los  civiles,  que  todos  tie- 
nen sus  directores,  sus  administradores,  con  su  re- 
presentaciou  legal  en  el  Gobierno  civil,  y como  los 
escritos  no  van  firmados,  ¿qué  recurso  queda  á’S.  S.? 
¿Mandar  los  sabuesos  de  la  policía  para  que  vengan 
unas  veces  con  denuncias  verdaderas,  otras  con  de- 
nuncias falsas,  y en  virtud  de  ellas  enviar,  como  en- 
viaba su  antecesor  á esos  oficiales  de  una  parte  á otra 
de  la  Península,  para  que  luego  desde  aquellos  pun- 
tos sigan  escribiendo?  Vea  S.  S.  cómo  esta  disposición 
resultará  en  la  práctica  enteramente  inútil. 

Yo  pregunto:  si  la  disposición  ha  de  ser  ineficaz; 
si  no  se  ha  de  satisfacer  el  propósito  que  8.  S.  y el 
Gobierno  desean  satisfacer,  ¿qué  necesidad  hay  de  que 
un  Gobierno  de  los  antecedentes  del  actual,  ó de  que 
un  Ministro  de  la  Guerra  de  los  antecedentes  del  ac- 
tual Ministro  de  la  Guerra  venga  á dictar  una  circu- 
lar que  vulnera  y ataca  derechos  que  yo  estimo  que 
en  lo  que  no  se  relaciona  con  el  servicio  están  ampa- 
rados por  la  ley,  y esto  por  el  solo  deseo  de  ver  si 
con  esa  predicación  evangélica,  pues  no  puede  tener 
otro  carácter,  logra  S.  S.  que  los  militares  se  aparten 
de  escribir  en  los  periódicos? 

Yo  que  tengo  el  derecho  de  venir  aquí  á discutir 
con  S.  S.  y que  no  he  necesitado  ejercitar  ese  dere- 
cho, porque  S.  S.  desde  luego  me  ha  concedido  que 
discula  aquí,  quise  dar  ejemplo,  y sabe  S.  S.  que  allí 
donde  estaba  por  espacio  de  cinco  años,  donde  tenía 
los  afectos  del  compañero,  y donde  ejercitaba  la3  afi- 
ciones del  que  no  teniendo  otros  medios  busca  ese 
medio  de  manifestación,  he  roto  esas  amarras  para 
que  no  se  crea  que  fuera  del  Congreso  me  amparo 
del  derecho  del  Diputado  para  incurrir  en  esa  falta 
tan  grave  que  se  supone  que  comete  el  que  modesta- 
mente va  á la  prensa  á exponer  su  opinión  sobre  asun- 
tos técnicos  y profesionales  y á exponer  asimismo  la 
opinión  que  le  merecen  los  proyectos  de  ley  someti- 
dos á las  Cámaras. 


Voy  ahora,  Sres.  Diputados,  á la  tercera  parte:  á 
examinar  qué  es  lo  que  se  ha  propuesto  el  Gobierno 
con  esa  circular. 

La  circular  va  encaminada  á mautener  ante  todo 
y sobre  todo  la  disciplina.  Pues  yo  pregunto  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  ó mejor  dicho,  al  Gobierno  de 
S.  M.:  ¿cuándo  un  escritor  militar  ha  quebrantado  la 
disciplina  en  este  país  de  constante  indisciplina?  Que 
me  citen  ejemplos,  y yo  podré  citar  el  siguiente:  allá 
en  el  año  1866,  un  escritor  militar,  que  era  un  verda- 
dero genio,  Villamartin,  escribía  sus  Memorias  sobre 
el  arte  militar  y apreciaba  las  cuestiones  pendientes. 
Se  dieron  órdenes  á los  jefes  de  la  Academia  de  To- 
ledo para  que  los  alumnos  no  leyeran  aquellos  escri- 
tos, que  eran  la  organización  del  porvenir,  porque  se 
consideró  á Villamartin  como  un  revolucionario  que 
iba  á promover  la  sedición  entre  aquellos  jóvenes 
dispuestos  á recibir  la  savia  de  las  nuevas  ideas.  Al- 
gunos de  los  profesores  que  quitaban  los  libros  de  las 
manos  de  los  alumnos,  se  encontraron  luego  al  lado 
de  allá  del  puente  de  Alcolea,  y el  escritor  disolvente 
y revolucionario  estuvo  en  el  ejército  que  permane- 
ció leal  hasta  los  últimos  momentos,  y mereció  como 
premio  de  esas  ideas  revolucionarias,  ¿sabe  S.  S.  qué? 
el  reemplazo,  y casi  la  miseria. 

Pero  ¿es  licito  que  vengan  aquí  en  nombre  de  la 
democracia  ó de  la  no  democracia,  á condenar  á los 
escritores  militares,  los  que  han  venido  aprovechando 
toda  clase  de  indisciplinas  para  encumbrarse  á los 
primeros  puestos  del  Estado?  ¿Es  lícito,  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  que  se  hagan  cargos  contra  los  que  mu- 
chas veces  no  han  cometido  otro  delito  que  el  de  bus- 
car más  recursos  que  el  de  su  corto  sueldo  exponien- 
do en  los  periódicos  sus  observaciones  y sus  creen- 
cias, por  aquellos  que  han  sido  los  que,  sin  escribirlo 
ni  publicarlo,  han  entrado  en  las  cuadras  de  los  cuar- 
teles y han  arrojado  á la  plaza  pública  la  más  asque- 
rosa de  las  indisciplinas?  ¿Es  lícito,  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  se  nos  condene  un  dia  y otro  á sufrir  es- 
tas acusaciones,  estos  epítetos,  porque  tenemos,  no  el 
valor,  sino  el  deber  de  exponer  nuestras  honradas 
convicciones,  y que  precisamente  se  lancen  esas  acu- 
saciones por  los  que  pudieran  ser  quizá  Magdalenas, 
pero  nunca  merecerán  ser  llamados  Catones? 

No,  Sres.  Diputados:  el  escritor  militar  ha  exami- 
nado y publicado  las  ideas  que  se  controvierten,  los 
pensamientos  que  brotan  en  la  sociedad  en  que  vivo, 
las  aspiraciones  que  siente  el  ejército;  pero  jamás  el 
escritor  ha  ido  á la  insubordinación  y á la  indiscipli- 
na, i>orque  demasiado  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y sabe  todo  el  Congreso,  que  para  ir  á la  indisci- 
plina no  se  muestra  el  camino,  no  se  señala  la  senda: 
el  que  va  á la  indisciplina  busca  la  sombra,  busca  la 
oscuridad,  desea  que  nadie  conozca  su  pensamiento, 
porque  jamás  se  exponen  y publican  propósitos  que 
podrían  ser  castigados  con  gravísimas  y terribles 
penas. 

Lo  que  hay  es,  que  luego  el  éxito,  el  dios  Exito 
ha  venido  á coronar  las  grandes  acciones;  el  dios 
Exito  ha  venido  á santificar  ciertos  y determinados 
actos,  y desde  la  cumbre  de  la  extrema  derecha  de 
esta  Cámara  hasta  los  últimos  bancos  de  la  extrema 
izquierda,  todos  cuando  se  han  aprovechado  del  acto, 
cuando  se  han  creado  merced  á él  altas  posiciones, 
y cuaudo  han  podido  satisfacer  todos  sus  apetitos, 
entonces  todos  quieren  la  disciplina,  todos  aman  el 
orden  y la  tranquilidad  pública,  sin  recordar  que 

116 


446 


7 DE  ENERO  DE  1889 


ellos  mostraron  el  camino  ó las  sendas  de  la  indisci- 
plina y del  desórden.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Los 
Sres.  Diputados  habrán  podido  observar  lo  que  en  el 
fondo  del  debate  entablado  por  mi  amigo  el  Sr.  Gar- 
cía Alix  ha  resultado,  y es,  que  realmente  S.  S.  ha 
querido  dar  á la  circular  una  importancia  que  en  sí 
no  tiene,  como  S.  S.  mismo  en  alguna  parte  de  su 
discurso  lo  ha  dicho.  Pero  me  creo  en  el  deber  de  re- 
coger y contestar  algunas  afirmaciones,  en  mi  opi- 
nión muy  graves,  que  el  Sr.  Alix  se  ha  servido  expo- 
ner; y ante  todo  tengo  que  declarar  que  no  es  cierto 
que  esa  circular  estuviera  ya  pensada  por  el  Gobier- 
no. Yo  no  he  tenido  conocimiento  de  tal  cosa,  y puedo 
afirmar  que  el  único  responsable  de  la  circular  es  el 
Ministro  de  la  Guerra;  y si  el  Gobierno  después  de 
conocida  la  circular  tuvo  á bien  aprobarla,  no  es  cierto 
de  ninguna  manera  que  el  Gobierno  la  haya  ins- 
pirado. 

La  historia  de  la  circular,  y al  explicarla  rectifico 
algunas  equivocadas  indicaciones  del  Sr.  García  Alix, 
es  muy  sencilla.  Su  inspiración  y su  iniciativa  per- 
tenece exclusivamente  al  Ministro  que  tiene  la  honra 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso;  y diré  más:  ni  si- 
quiera creía  que  necesitaba  someterla  antes  de  su 
publicación  ai  Consejo  de  Ministros;  lo  hice,  sin  em- 
bargo, por  cumplir  un  deber  de  compañerismo.  Ha- 
bia,  en  efecto,  nombrada  una  Ponencia,  pero  no  era 
para  este,  sino  para  otros  asuntos,  y yo  creí  que  ya 
que  esa  Ponencia  existia,  debia  tener  la  atención  de 
darles  conocimiento  de  la  circular;  así  lo  hice,  y tuve 
la  satisfacción  de  que  mis  compañeros  la  aceptasen 
por  completo;  pero  repito  que  la  iniciativa,  la  inspi- 
ración y la  responsabilidad,  que  yo  acepto  con  mucho 
gusto,  pertenecen  al  Ministro  de  la  Guerra.  Vea,  pues, 
el  Sr.  García  Alix  cómo  es  claro  y sencillo  lo  ocurri- 
do, y cómo  no  hay  lo  que  S.  S.  indicaba  ó sospechaba. 

Yo  agradezco  mucho  al  Sr.  García  Alix  ciertas 
corteses  atenciones  que  ha  tenido  con  mi  personali- 
dad, pero  siento  infinito  que  S.  S.  haya  supuesto  que 
yo  estaba  supeditado  á álguien...  (El  Sr.  García  Alix: 
No;  si  eso  ha  entendido  S.  S.  en  mis  palabras,  le  ase- 
guro que  no  ha  sido  en  lo  más  mínimo  mi  intención.) 

Pues  entonces,  contestaré  á otros  puntos  y deja- 
remos esto. 

Yo  me  imaginé  desde  un  principio  que  S.  S.  iba 
contra  algo  más  allá  que  contra  la  circular;  y tan 
convencido  estaba  de  ello,  que  he  traído  y tengo  aquí 
los  textos  legales  á que  referirme  para  la  defensa  del 
Ministro  de  la  Guerra,  y que  podría  leer;  pero  no  haré 
uso  de  ellos,  porque  comprendo  que  S.  S.,  tal  vez  sin 
querer,  ha  ido  más  lejos  de  lo  que  se  proponía  al  com- 
batir la  circular.  Unicamente  diré  que  la  circular  no 
va  tampoco  tan  allá  como  S.  S.  No  se  prohíbe  en  ab- 
soluto por  ella  el  escribir;  se  dice  que  no  se  permi- 
tirá escribir  sobre  asuntos  del  servicio,  y expresa  cuá- 
les son  estos.  ¿Qué  papel  haría  un  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  después  de  esos  debates  de  trascendencia  é 
importancia  que  S.  S.  nos  ha  pintado  aquí,  no  dijera 
cuáles  eran  esos  asuntos  del  servicio?  Por  consiguien- 
te, me  he  concretado  á los  asuntos  del  servicio;  y por 
más  que  sabiéndolo  algunos,  pudieran  otros  igno- 
rarlo, he  incluido  también  aquellos  puntos  que  estu- 
vieran sometidos  á la  deliberación  de  las  Cámaras. 


Pero  esto,  Sr.  García  Alix,  no  quiere  decir  que  no 
se  pueda  escribir  sobre  asuntos  militares,  ni  siquiera 
sobre  organización  militar;  y buena  prueba  de  ello 
son  los  escritos  de  S.  S.  publicados  en  un  periódico, 
para  honra  de  S.  S.  mismo  y del  cuerpo  que  repre- 
senta, como  hombre  de  ley;  escritos  publicados  en  la 
buena  prensa,  digámoslo  así,  en  esa  prensa  que  lee- 
mos todos,  y que  leemos  con  gusto,  sin  que  nadie  pre- 
gunte quién  los  escribe.  La  circular  va  encaminada 
contra  aquellos  que  han  cometido  verdaderos  delitos 
por  medio  de  periódicos  que  yo  no  he  llamado  mili- 
tares, y que  se  dice  que  están  escritos  por  militares, 
pero  que  no  sé  que  lo  sean,  y al  contrario,  creo  que 
no  lo  serán. 

Por  otra  parte,  ha  hablado  también  S.  S.  de  auto- 
ridades militares  que  han  tratado  de  cometer  verda- 
deras arbitrariedades,  ó que  las  han  cometido;  y yo 
debo  contestar  á S.  S.  que  no  sé  que  se  hayan  come- 
tido anteriormente,  y que  desde  el  momento  en  que 
he  tenido  la  honra  de  ocupar  este  banco  no  se  ha  co- 
metido ninguna:  pero  si  á lo  que  alude  S.  S.  es  á la 
disposición  que  ha  dado  lugar  á este  debate,  tengo 
necesidad  de  repetir  que  se  ha  dictado  para  esos  pe- 
riódicos, que  no  sé  si  son  militares,  pero  que  han  co- 
metido delitos  penados  por  el  Código  militar.  (El 
Sr.  García  Alix : No.)  Sí,  señor.  ¿Y  sabe  S.  S.  por  qué 
no  se  les  ha  juzgado  por  la  justicia  militar?  Pues  pre- 
cisamente porque  los  habían  cometido  antes  de  pu- 
blicarse la  circular.  De  manera  que  lo  que  se  ha  que- 
rido por  la  circular,  ó ai  ménos,  lo  que  ha  querido  el 
Ministro  de  la  Guerra,  ha  sido  prevenir,  procurar  que 
no  se  cometan  esos  delitos;  no  dar  lugar  á que  se  de- 
linca. ¿Es  que  quería  S.  S.  que  no  se  hiciera  nada, 
después  que  por  esos  artículos,  que  conoce  perfecta- 
mente, se  ha  tratado  de  sembrar  antagonismos  y di- 
visiones en  el  ejército,  en  el  que,  gracias  á su  espí- 
ritu de  lealtad  y á sus  sentimientos  elevados,  no  ha 
podido  prosperar  esa  cizaña? 

Creo  que  S.  S.  se  dará  por  satisfecho  y se  habrá 
convencido  de  que  no  ha  habido  acuerdos  prévios 
para  dar  la  circular,  ni  tiene  ésta  más  trascendencia 
que  llamar  al  cumplimiento  de  sus  deberes  á todos 
los  militares,  ni  más  ni  ménos  que  otras  disposicio- 
nes y Reales  órdenes  que  se  han  dictado  en  todos 
tiempos  y por  todos  los  partidos  sin  distinción.  Es 
más:  yo  creo  de  buena  fe  que  al  hablar  S.  S.  lo  ha 
hecho  por  sí  mismo,  en  su  nombre  propio,  porque  si 
supiera  que  S.  S.  podia  aludir  á álguien,  yo  contes- 
taría á ese  álguien,  que  el  que  está  en  este  puesto 
tiene  el  deber  de  procurar  que  no  se  cometan  cierta 
clase  de  delitos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Comprenderá  el  Congreso  que  aun  siendo  en 
mí  costumbre,  y costumbre  impuesta  por  la  carencia 
de  personales  dotes,  hacer  uso  con  gran  parsimonia 
de  la  palabra,  no  puedo  ménos  de  recoger  del  discur- 
so del  Sr.  García  Alix,  tan  lleno  de  pasión,  y aun  po- 
dría decir  que  de  encono  contra  el  Gobierno,  aquellos 
cargos  que,  no  solo  al  Gobierno  en  general,  sino  par- 
ticularmente al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  hacer 
uso  de  la  palabra,  se  refieren;  cargos  que  también  al- 
canzan al  mismo  Sr.  García  Alix  y á todos  los  que 
hemos  tenido  la  honra  de  formar  parte  de  la  Comi- 
; sion  de  reformas  militares,  que  por  modesta  que  haya 
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sido  y por  ténues  (pie  sean  los  afectos  que  en  el  se- 
ñor García  Alix  haya  despertado,  debía  alejar  de  su 
señoría  la  suposición  de  que  fuera  órgano  de  cual- 
quier elemento  militar,  más  atento  quizás  á la  codi- 
cia y á la  ambición  que  á la  disciplina  y al  cumpli- 
miento de  sus  deberes. 

Su  señoría  ha  hablado  de  todo  esto;  S.  S.  ha  dicho 
que  determinados  oficiales  auxiliaban  á la  Comisión 
de  reformas  militares...  (El  Sr.  García  Alix:  Nada  de 
eso  he  dicho.)  Lo  ha  oído  la  Cámara  entera.  Su  seño- 
ría tiene  el  derecho  de  explicar  lo  que  ha  dicho,  y yo 
tengo  el  de  discutir  lo  que  á S.  S.  he  oído.  (El  Sr.  Gar- 
da Alix:  A S.  S.  le  conviene  partir  de  esa  baso.)  Pues 
prescindiendo  de  eso,  cumpliendo  con  mi  deber  y 
ejercitando  mi  derecho,  he  de  protestar  contra  las 
afirmaciones  de  S.  S.,  fundadas  en  hechos  de  carác- 
ter particular,  sobre  los  que  no  tiene  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  el  derecho  ni  el  deber  de  discutir 
en  el  Parlamento  con  S.  S.  Donde  yo  haya  puesto  un 
sentimiento  tal  vez  de  generosidad  hácia  álguien; 
donde,  movido  por  nobles  impulsos,  haya  yo  procu- 
rado evitar  á álguien  los  rigores  de  su  suerte  ó la 
severidad  de  su  merecida  desgracia,  allí  no  ha  de 
encontrar  el  Sr.  García  Alix , tan  noble  y tan  gene- 
roso, argumento  alguno  contra  mí.  He  creído  cum- 
plir en  eso3  actos  particulares  con  los  deberes  de  mi 
conciencia  y satisfacer  nobles  é hidalgos  sentimien- 
tos. Su  señoría  quiere  aprovecharlos  como  cargos; 
hágalo  en  buen  hora;  pero  niego  el  derecho  de  traer 
al  Parlamento  los  actos  privados. 

Descartado  este  incidente  sobre  los  que  el  señor 
García  Alix  y la  Cámara  han  de  permitirme  que  ha- 
yan producido  cierta  vehemencia  en  mi  ánimo,  é in- 
sistiendo, como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  que 
S.  S.  representa  su  propia  personalidad  tan  solo,  voy 
á hacerme  cargo  de  algunos  argumentos  de  carácter 
general  del  discurso  del  Sr.  García  Alix,  que  yo  he 
tenido,  no  el  gusto,  sino  el  sentimiento  de  oir. 

Su  señoría  se  entrega  á un  género  de  recrimina- 
ciones históricas,  que  realmente,  si  no  supiéramos 
todos  que  S.  8.  tiene  un  temperamento  excesivamente 
apasionado,  podrían  lastimar  á casi  todos  los  principa- 
les miembros  de  la  Cámara;  porque  S.  S.  generaliza  de 
tal  suerte  sus  cargos,  que  ciertamente  no  parece  sino 
que  todos  somos  reos  y S.  S.  fiscal,  cuando  S.  S.  es  un 
digno  Diputado  que  formula  los  cargos  que  le  parecen 
convenientes,  y los  demás  somos  Diputados  ó Ministros 
que  escuchamos  con  mucha  atención  á S.  S.  y cum- 
plidamente le  contestamos.  Yo,  que  estimo  mucho 
personalmente  al  Sr.  García  Alix,  me  permito  aconse- 
jarle que  prescinda  de  esas  generalizaciones,  y sobre 
todo,  que  no  complique  los  problemas  de  órden  públi- 
co y social  con  esas  apreciaciones  acerca  de  la  histo- 
ria individual  de  cada  hombre  público  y de  los  matices 
más  ó ménos  democráticos  á que  S.  S.  se  ha  referido 
con  notoria  injusticia  y sin  necesidad  alguna. 

No  es  este  un  problema  de  democracia  ni  de  li- 
bertad; este  es  un  problema  de  órden  público  y de  ór- 
den social.  No  puede  ciertamente  decirse,  aunque  se 
diga  con  la  elocuencia  que  á S.  S.  distingue,  que 
cuando  un  militar,  aprovechando  la  imprenta,  pro- 
clama la  rebeldía  contra  las  autoridades  legítimas, 
procura  la  desunión,  la  desavenencia  y el  conflicto 
entre  los  cuerpos  armados,  no  realiza  un  delito.  Esta 
es  en  sustancia  la  tésis  de  8.  S.  Aquello  que  el  mili- 
tar no  puede  hacer  en  privado;  aquello  que  no  puede 
decir  en  el  cuerpo  de  guardia,  aquello  que  no  le  se- 


ría lícito  en  otra  forma,  ¿deja  de  ser  delito  desde 
que  se  acoge  á la  impunidad  de  la  prensa?  Esta  doc- 
trina, Sr.  García  Alix,  no  puede  ménos  de  merecer 
algún  correctivo,  porque  conduce  á la  predicación  de 
la  indisciplina,  y la  predicación  á la  indisciplina,  aun- 
que pueda  hacerla  S.  S.  en  uso  de  un  derecho  regla- 
glamentario,  tiene  que  merecer  del  Gobierno  una  enér- 
gica protesta.  (El  Sr.  García  Alix:  ¿Dónde  está  la  in- 
disciplina mia?)  Yo  no  me  í'eflero  á la  indisciplina  de 
S.  S.,  porque  con  ser  tan  grave,  y para  mí  lo  es  mu- 
cho, es  para  mí  más  grave  la  indisciplina  del  ejér- 
cito. Y á^sa  indisciplina  que  puede  subvertir  el  órden 
social;  á esa  indisciplina  que  puede  alterar  el  órden 
público,  es  á la  que  yo  me  referia,  no  á la  indisciplina 
de  S.  S.,  á la  que  no  he  aludido  y de  la  que  no  me  he 
preocupado  ni  remotamente. 

El  Sr.  García  Alix  se  ha  referido  á actos  del  Go- 
bierno anterior;  no  me  reñero  ya  á aquellos  inciden- 
tes de  carácter  personal  que  con  dudoso  buen  gusto 
ha  traído  á la  Cámara;  me  refiero  á actos  de  gobier- 
no. Y yo  que  formaba  parte  de  aquel  Gobierno,  en  el 
que  no  teníamos  la  honra  de  contar  como  compañero 
nuestro  al  dignísimo  general  Sr.  Chinchilla,  declaro 
que  aquel  Gobierno  no  realizó  actos  de  arbitrariedad. 
Y así  como  asumo  todas  las  responsabilidades  que  me 
correspondan  por  el  asentimiento  que  he  dado  á la 
circular  dictada  por  el  señor  general  Chinchilla,  he  de 
asumir  la  responsabilidad  que  me  corresponda  en  los 
actos  realizados  por  el  anterior  Ministerio.  Otro  con- 
cepto de  los  deberes  de  los  Gobiernos  y de  la  solida- 
ridad de  los  Ministros,  sería  el  Sr.  García  Alix  el  pri- 
mero en  reprochármelo,  y yo  no  puedo  aceptar  una 
regla  de  conducta  personal  que  S.  S.  desde  luego  se- 
ría el  primero  en  criticar.  ¿Dónde  están  esas  arbitra- 
riedades? Y sobre  todo,  cuando  el  Sr.  García  Alix  me 
honraba  examinando  algunos  dq.  estos  incidentes  en 
privado,  y que  S.  S.  ha  traído  hoy  á la  discusión  pú- 
blica, ¿no  era  S.  S.  Diputado?  (El  Sr.  García  Alix:  Las 
resoluciones  han  sido  públicas.) 

No  tengo  inconveniente  en  seguir  discutiendo  con 
S.  S.  por  vía  de  interrupción.  Los  diálogos  son  muy 
agradables,  sobre  todo  cuando  se  dialoga  con  perso- 
nas tan  ingeniosas  como  S.  S. 

Pero  no  puedo  ménos  de  decir  a!  Sr.  García  Alix 
que  entonces  S.  S.  era  Diputado  de  la  Nación,  S.  8. 
era  Diputado  de  la  mayoría,  y S.  S.  no  vino  aquí  á 
interpelar  al  Gobierno.  (El  Sr.  García  Alix:  Estaban 
cerradas  las  Córtes,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia.) Pues  S.  S.  no  ha  utilizado  hasta  ahora  ese  re- 
curso. De  modo  que  cuando  ocupa  el  banco  azul  el 
señor  general  Chinchilla,  por  una  serie  de  razona- 
mientos que  yo,  si  fuese  capaz  como  S.  S.  de  entrar 
en  el  terreno  de  las  reticencias,  podría  establecer,  su 
señoría  se  acuerda  de  todas  aquellas  arbitrariedades, 
S.  S.  se  acuerda  de  todos  aqucltos  agravios.  ¿Qué  hay 
en  el  fondo  de  esto?  ¿Es,  por  ventura,  qne  los  que  he- 
mos sostenido  ciertos  principios  estamos  obligados, 
por  consecuencia  de  los  principios  mismos,  á coope- 
rar á la  indisciplina  militar?  ¿Es,  por  ventura,  que 
los  que  hemos  defendido  ciertas  soluciones  estamos 
obligados  á aceptar  todo  aquello  que  pueda  ser  gér- 
men  de  conflictos  ó principio  de  perturbación  en  el 
ejército?  Yo  no  acepto  ni  reconozco  en  S.  S.,  á quien 
tanto  estimo,  el  derecho  de  recordarlo  y definirlo. 

Y digo  esto,  porque  S.  S.  se  ha  referido  constan- 
temente en  su  discurso,  con  elogios  que  me  sonaban 
muchas  veces  á ironías,  á mi  pobre  concurso  en  la 
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obra  de  las  reformas  militares.  Es  hora  ya  de  que 
esta  distinción  quede  establecida;  porque  no  puede 
aceptarse  que  el  ser  reformista  militar,  que  el  man- 
tener el  proyecto  de  reformas  militares  sometido  á la 
aprobación  de  las  Cámaras  envuelva  solidaridad  con 
ningún  criterio,  ni  con  ningún  sistema  de  conducta, 
ni  con  ninguna  regla  de  actos  á que  pueda  ajustarse 
la  personalidad  del  Sr.  García  Alix  ó cualquiera  otra. 

Es  preciso  que  procedamos  todos  en  virtud  de 
convicciones  profundas,  pero  que  no  rectifiquemos 
reglas  y términos.  Así  se  puede  perfectamente  soste- 
ner, como  yo  sostengo,  los  principios  que  rfbs  son  co- 
munes, y sin  embargo,  diferir  como  S.  S.  difiere  de 
mí,  por  lo  que  toca  al  exámen  de  la  circular  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  desearía  que  el  Sr.  García  Alix,  separándose 
de  estos  argumentos  que  tienen  un  marcado  sabor 
personal,  y volviendo  á aquella  serenidad  de  ánimo 
que  he  recomendado  á S.  S.  cuando  juntos  estudiá- 
bamos problemas  científicos  y técnicos,  aparte  del 
debate  todo  lo  que  pueda  conducirnos  por  estos  ca- 
minos de  pasión,  que  son  siempre  peligrosos,  para 
que  examinemos  el  aspecto  jurídico  del  asunto  y las 
consecuencias  que  pueden  derivarse  de  algunas  de 
las  premisas  sentadas  por  S.  S. 

Espero  que  el  Sr.  García  Alix  no  tome  á mala 
parte  la  viveza  con  que  me  he  explicado,  porque  las 
censuras  de  S.  S.  son  para  mí  más  duras  y sensibles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á rectificar  primera- 
mente al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Dice  S.  S.  que  la  circular  no  alcanza  á discutir 
las  cuestiones  militares  tratadas  con  serenidad  de 
juicio,  y se  ha  referido  S.  S.  á un  periódico  de  que  yo 
he  formado  parte  hasta  que  me  he  creído  desposeído 
de  ese  derecho  por  la  circular  misma.  Yo  debo  decir 
que  de  la  circular  no  se  desprende  eso,  puesto  que  dice: 

«Y  usando  de  todos  los  eficaces  medios  al  alcance 
de  su  autoridad,  impida  que  los  militares  á sus  ór- 
denes contravengan  á las  terminantes  prescripciones 
antes  citadas;  en  la  inteligencia  que  ha  de  entenderse 
tienen  el  carácter  de  asuntos  del  servicio  los  que  se 
refieran  á proyectadas  reformas  sometidas  al  estudio 
del  Gobierno,  á la  deliberación  de  las  Cámaras  ó á 
informe  de  Corporaciones  oficiales  en  virtud  de  órde- 
nes emanadas  de  este  Ministerio.» 

De  donde  resulta,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
la  organización  que  podemos  discutir  en  la  prensa 
política  es  la  del  Imperio  aleman,  la  de  la  China  ó la 
de  Marruecos,  porque  de  la  de  nuestro  país  no  pode- 
mos hacerlo,  por  estar  sometida  á la  deliberación  de 
las  Górtes. 

De  esta  opinión  mia  tengo  la  seguridad  que  par- 
ticipa el  señor  general  López  Domínguez,  que  discu- 
tiendo conmigo  sobre  este  asunto,  no  ocultó  que  creía 
que  pueden  y deben  discutirse  en  la  prensa  los  asun- 
tos sometidos  á la  deliberación  de  las  Córtes,  y yo 
quiero  que  S.  S.  venga  á ilustrar  la  cuestión,  puesto 
que  se  ha  manifestado  conmigo  completamente 
opuesto  á la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Tengo  también  en  mi  favor  otras  opiniones,  no  en  el 
sentido  político,  sino  de  autoridad  parlamentaria. 
Aquí  están  el  Sr.  Azcárate  y el  Sr.  Pedregal,  que  han 
sostenido  que  esta  circular  ataca  el  derecho  consti- 
tuido, y espero  que  vendrán  á confirmar  esta  opinión 
mia.  (El  Sr.  Pedregal  pide  la  palabra.) 


Pero  hay  más:  S.  S.  mismo  lo  reconoce , porque 
viene  á decir  que  no  ha  sujetado  á los  Consejos  de 
guerra  á determinados  periodistas  porque  no  estaba 
vigente  esta  circular.  Pues  si  S.  S.  dice  que  la  circu- 
lar no  ha  tenido  otro  objeto  que  recordar  las  que  ya 
existían,  claro  está  que  ha  podido  enviarlos  á los  tri- 
bunales militares.  Pues  bien,  para  probar  á S.  8.  que 
los  delitos  de  imprenta  cometidos  por  los  militares 
caen  bajo  la  jurisdicción  ordinaria,  voy  á recordar  á 
S.  S.  un  caso  de  interpretación  del  Código  penal  mi- 
litar por  el  único  tribunal  que  podía  darla. 

En  1884,  vigente  ya  el  Código  penal  militar,  un 
mariscal  de  campo,  hoy  teniente  general,  el  Sr.  Ar- 
miñan, en  una  carta  que  publicó  el  periódico  El  lie- 
súmen , discutió  una  disposición  del  capitán  general 
del  distrito,  que  en  el  entierro  de  un  jefe  le  lordenó 
se  separase  de  los  militares  porque  iba  vestido  de 
paisano,  y la  discutió  con  viveza,  porque  se  creyó 
molestado  en  su  honor.  Se  formó  causa,  y la  Capitanía 
general  propuso  el  sobreseimiento,  diciendo  que  no 
• habia  delito.  Pasó  la  causa  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  y éste  determinó  que  se  ampliase;  pero  en 
esto  se  publicó  un  decreto  de  indulto  por  delitos  de 
imprenta;  y ¿sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  que 
hizo  el  Consejo  Supremo?  Pues  ni  sobreseer,  ni  con- 
denar, sino  que  declaró  que  si  habia  delito,  era  de 
imprenta,  y como  tal,  le  aplicó  el  indulto. 

Ya  ve  S.  S.  cómo  los  delitos  de  imprenta  tienen 
cierta  especialidad  dentro  de  la  ley  militar  común. 
[El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra'.  Porque  hubo  indulto.) 
Sí;  pero  indulto  de  imprenta,  no  militar.  Si  hubiera 
considerado  el  Consejo  que  el  delito  era  de  desacato 
á la  autoridad  militar,  claro  está  que  no  hubiera 
aplicado  el  indulto;  pero  lo  consideró  como  delito  de 
imprenta,  y por  eso  lo  aplicó. 

Y voy  á contestar  ahora,  con  verdadero  pesar,  á 
mi  distinguido  y querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  Yo  no  he  traído  al  debate  hechos 
que  han  pasado  en  el  trato  privado  de  las  gentes,  ni 
en  el  íntimo  de  los  amigos,  como  cree  S.  S. ; yo  he 
venido  á discutir  estos  asuntos  cuando  habían  re- 
caído sobre  ellos  resoluciones  ministeriales,  cuando 
or  virtud  de  Reales  órdenes  que  tienen  carácter  pú- 
lico,  se  habian  impuesto,  en  mi  concepto  arbitraria- 
mente, verdaderas  penas  de  destierro  á aquellos  á 
quienes  yo  no  defendía  ni  acusaba,  sino  que  decía 
que  no  habian  cometido  otro  delito  que  escribir  y es- 
tar conformes  con  las  reformas  militares. 

Decia  S.  S.  que  yo  traía  la  opinión  ó el  concurso 
de  auxiliares  de  fuera,  y yo  no  he  hecho  tal  cosa,  ni 
he  traído  ese  concurso  que  8.  S.  indica.  Yo  lo  que  he 
dicho  es,  y eso  lo  sabe  S.  S.  tanto  como  yo,  que  era 
tal  la  impresión  que  causó  en  la  opinión  militar  el 
proyecto  de  reformas,  que  siendo  S.  S.  presidente  de 
la  Comisión  y yo  el  último  individuo  de  ella,  vinie- 
ron hasta  nosotros  escritos  y opiniones  de  fuera,  no 
para  imponerse,  sino  para  demostrarnos  que  teníamos 
detrás  de  nosotros  considerable  fuerza  de  la  opinión. 
Esto  no  es  una  cosa  nueva,  sino  que  ocurre  en  todas 
las  Comisiones  que  tienen  que  dar  dictámen  sobre 
proyectos  de  ley  que  afectan  á muchos  intereses. 
¿Hay  en  esto  ofensa  para  álguien,  ni  la  hay  en  decir 
que  no  estábamos  solos,  sino  que  llevábamos  una 
fuerza  grande  de  opinión? 

Yo  podré  expresarme  con  mayor  ó menor  viveza, 
con  la  viveza  propia  de  mi  carácter  y de  mis  convic- 
ciones; pero  crea  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
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que  no  rebaso  jamás  los  límites  de  la  conveniencia  y 
los  debidos  respetos  al  Parlamento  y al  Gobierno.  Si 
vo  no  he  discutido  aquí  las  Reales  órdenes  arbitra- 
rias en  que  se  imponían  esos  destierros  a algunos 
militares,  ha  sido  porque  estaba  cerrado  el  Parla- 
mento cuando  se  dictaron,  y porque  sabe  muy  bien 
S.  S.  que,  después  de  abiertas  las  Cortes,  ese  Ministro 
de  la  Guerra  no  se  sentó  en  el  banco  azul,  porque  á 
raíz  de  abrirse  las  Cámaras  hubo  una  crisis  ministe- 
rial, entrando  en  el  departamento  de  la  Guerra  el  se- 
ñor Chinchilla,  sin  que  una  sola  tarde  apareciera  aquí 
su  antecesor:  y estas  han  sido  razones  poderosas,  ra- 
zones atendibles,  razones  más  que  suficientes  para 
que  comprenda  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
por  qué  no  he  discutido  las  Reales  órdenes  arbitrarias 
que  dictó  el  anterior  Ministro  de  la  Guerra  á pro- 
puesta del  capitán  general  de  Madrid. 

Dice  S.  S.  que  yo  vengo  aquí  á aducir  argumen- 
tos que  pueden  ofender  á determinados  Diputados  ó 
á determinados  personajes  políticos.  ¿De  cuándo  acá, 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  los  hechos  históri- 
cos ofenden?  Aquel  que  ha  tenido  el  valor  de  realizar 
actos  que  ha  creído  necesarios  para  la  consecución 
de  un  fin,  y que  están  escritos  en  las  páginas  de  la 
historia,  ¿por  qué  se  puede  sentir  ultrajado  cuando 
expresando  la  historia  esos  hechos,  los  invoca  ó re- 
cuerda un  Diputado  ante  la  faz  del  país? 

Yo  no  aliento  desde  aquí,  ni  vengo  con  el  pretex- 
to de  esa  circular  á sembrar  ni  fomentar  gérmenes 
de  indisciplina;  yo  vengo  á combatir  esa  circular  en 
lo  que  ataca  y vulnera  los  derechos  que  están  garan- 
tizados á la  sombra  de  nuestras  leyes,  y he  venido, 
haciendo  argumento  tras  argumento,  á demostrar 
que  el  Código  penal,  que  la  ley  provincial,  que  la 
Constitución  y la  ley  constitutiva  del  . ejército  no  ha- 
cen otra  cosa  que  prohibir  el  derecho  de  manifesta- 
ción á los  militares,  Al  que  viene  á discutir  con  el 
texto  legal  en  la  mano;  al  que  viene  á defender  un 
derecho;  al  que  antes,  para  no  dar  mal  ejemplo,  aun- 
que yo  me  considero  bastante  pequeño  para  que  la 
opinión  ui  nadie  se  fije  en  mí,  lia  renunciado  á cola- 
borar en  la  prensa  periódica,  como  lo  he  venido  ha- 
ciendo por  espacio  de  cinco  años,  durante  la  situa- 
ción conservadora,  sin  que  nadie  tuviera  que  decir 
una  palabra,  y entonces  no  era  Diputado,  y ejercía  en 
Madrid  el  cargo  militar  que  hoy  ejerce;  al  que  ha 
obrado  así,  no  hay  derecho,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  para  decirle  que  viene  á avivar  las  pasiones 
ni  que  obedece  á impulsos  de  sentimientos  más  ó 
ménos  levantados.  Yo  vengo  aquí,  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  con  el  mismo  derecho  con  que  su 
señoría  en  las  Górtes  del  año  8 1 censuraba  los  actos 
del  Ministro  do  la  Guerra.  Yo  vengo  aquí  con  el  de- 
recho del  Diputado  á exponer  mis  opiniones  ante  la 
faz  del  país,  que  yo  que  jamás  me  oculté  cuando  es- 
cribía, no  oculto  tampoco  nunca  lo  que  siento  y lo 
que  pienso;  yo  vengo  aquí  ejercitando  derechos  que 
S.  S.  mismo  ha  ejercitado;  y yo,  créalo  S.  S.,  en  esta 
cuestión  de  las  reformas  no  he  tenido  más  que  un 
maestro,  ni  he  procurado  seguir  más  que  un  ejem- 
plo; como  maestro  he  tenido  á S.  S.,  y como  ejemplo, 
he  procurado  seguir  el  de  S.  S.  mismo  tratando  las 
cuestiones  militares. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Yo  agradezco  al  Sr.  García  Alix  que  tenga  la 
bondad  de  suponerme,  honrándome  en  extremo,  en 
condiciones  tales  que  pueda  haber  sido  yo  su  maestro; 
pero  si  esa  posibilidad  existió  por  ventura,  yo  senti- 
ría que  el  discípulo  olvidase  aquellas  que  él  llama 
lecciones,  y que  yo  creo  que  no  lo  son,  porque  en  esos 
y en  todos  los  debates  que  S.  S.  recuerde,  en  esas  y en 
todas  las  discusiones  á que  S.  S.  aluda,  yo  he  dicho, 
y S.  S.  puede  registrar,  si  gusta,  mis  pobres  discursos, 
que  la  organización  de  la  fuerza  armada  era  un  in- 
terés nacional,  y yo  no  he  pretendido  nunca  aprove- 
char en  beneficio  de  ninguna  tendencia,  de  ninguna 
dirección  determinada,  esas  propias  convicciones  que 
al  Sr.  García  Alix  le  impulsan  hoy  á hablar,  y que  á 
mí  me  impulsaban  á hacerlo  en  1881,  en  aquellas 
otras  circunstancias  mucho  más  difíciles  que  S.  S. 
recordaba.  Yo  no  me  he  dolido  de  eso,  ni  he  negado 
el  derecho  de  S.  S.;  lo  que  he  dicho  simplemente  es, 
que  S.  S.  generaliza  en  términos  tales,  que  refirién- 
dose á les  hechos  históricos  no  expone  las  cansas,  y 
eso  es  lo  que  puede  lastimar;  porque  cuando  sojuzga 
la  conducta  de  un  hombre  ó de  muchos  hombres,  de 
uno  ó de  varios  partidos  políticos,  y para  juzgarlos  se 
atiende  á los  fines  y se  deducen  las  consecuencias 
materiales  de  lo  que  la  vulgaridad  humana  llama  los 
provechos,  se  ofende  á esas  fuerzas  políticas,  porque 
no  se  toman  en  cuenta  aquellas  altas  razones  de  con- 
ciencia y de  sentido  moral  en  cuya  virtud  se  han 
adoptado  esa3  actitudes. 

Esta  era  la  consecuencia  do  mis  palabras,  esta 
era  sencillamente  la  amistosa  recouveucion  que  yo 
me  permití  dirigir  á S.  S.,  siendo  intérprete,  tengo  la 
vanidad  de  creerlo  así,  de  todos  aquellos  elementos 
que  S.  S.  abrazaba  en  esa  generalidad  un  tanto  mo- 
lesta, para  ocuparse  en  los  provechos  y resultados  de 
ciertas  actitudes  que  yo  no  puedd  examinar,  porque 
la  historia,  dice  bien  S.  S.,  no  ofende  á nadie;  pero  es 
la  historia  entera  y no  la  mitad  de  la  historia.  La 
historia  tiene  un  elemento  ético  y tiene  un  proceso 
psicológico  que  es  preciso  examinar  cuando  se  quie- 
ren juzgar  por  sus  resultados  las  actitudes  y los  he- 
chos de  los  hombres;  y cuando  se  mutila  ese  elemen- 
to histórico  y se  toma  únicamente  la  realidad  externa* 
que  el  vulgo  examina  y en  que  la  pasión  se  ceba, 
entonces  no  se  hace  historia,  entonces  muchas  veces 
se  puede  hacer  una  vulgar  novela. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á demostrar  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  yo  no  he  hecho 
otra  cosa  que  hacer  historia. 

Yo  he  dicho  al  sostener  una  de  mis  tésis,  y no 
podrá  negarlo  S.  S.,  que  ningún  escritor  militar,  quo 
ningún  periodista  militar  ha  sido  el  que  ha  venido  á 
quebrantar  la  disciplina,  ha  sido  el  que  ha  venido  á 
arrojar  esas  masas  insubordinadas  á las  calles  para 
perturbar  el  órdon  público.  Este  es  un  hecho  cierto, 
y le  he  demostrado  citando  el  texto  de  un  escritor, 
que  fué  el  ilustre  Villamartiu.  He  dicho  después,  y lo 
sostengo,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  los 
que  han  excitado  á la  indisciplina  y á la  rebelión  han 
sido  las  altas  jerarquías  de  la  política  que  hoy  diri- 
gen nuestros  partidos.  No  he  entrado  en  el  exámen 
de  los  hechos.  El  hecho  de  la  rebelión  resulta;  no 
he  faltado  á la  verdad;  he  dicho  una  verdad  histórica. 
Si  S.  S.  quiere  negarlo,  que  lo  diga.  Yo  no  he  tenido 
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á la  vista  más  que  nuestra  historia;  yo  no  he  consul- 
tado más  que  nuestros  anales,  que  he  seguido  paso  á 
paso.  Yo  defenderé  en  el  fondo  de  mi  conciencia  á los 
autores  de  ciertos  hechos;  pero  no  se  puede  negar 
que  el  ejemplo  de  la  indisciplina  ha  partido  de  las  al- 
tas jerarquías  políticas,  de  los  jefes  de  nuestros  par- 
tidos, que  hoy  se  asustan  de  ciertas  cosas,  y que  vie- 
nen á presentarse  como  los  porta-estandartes  de  la 
disciplina.  Este  es  un  hecho,  desgraciadamente  cierto, 
que  está  en  la  conciencia  de  todos;  esta  es  una  verdad 
histórica,  y he  tenido  muchas  razones  para  hacerla 
presente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Un  interés  de  gobierno  me  obliga  á decir  dos 
palabras  más  en  contestación  á las  pronunciadas  por 
el  Sr.  García  Alix. 

La  historia  podemos  y debemos  todos  examinarla 
con  sinceridad  y rectitud  de  ánimo,  deduciendo  de  ella 
aquellas  consecuencias  que  nuestro  entendimiento  nos 
sugiera;  pero  siendo  individuo  de  esta  mayoría  mo- 
nárquica, tratándose  del  actual  momento  histórico, 
deducir  consecuencias  de  lo  que  la  historia  puede  en- 
volver en  sus  curvas  indeterminadas,  para  convertir- 
las en  una  recta  que  no  puede  tener  otro  término  que 
el  incentivo  á la  indisciplina,  eso,  perdóneme  el  señor 
García  Alix  que  le  diga  que  puede  ser  una  improvi- 
sación de  su  elocuencia,  ó puede  ser  una  temeridad 
de  su  juicio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  ¿Con  qué  derecho  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  penetra  en  el  inte- 
rior de  mi  conciencia  para  suponerme  intenciones 
que  no  he  tenido,  ni  podido  tener?  Yo  no  he  venido 
aquí  mostrando  esos  hechos,  como  incentivo  á la  in- 
disciplina; yo  he  venido  aquí  estudiando  una  disposi- 
ción en  que  se  dice  que  los  escritores  militares  han 
desconocido  la  disciplina,  y como  yo  creo  que  eso  no 
es  exacto,  ni  es  una  verdad  histórica  como  lo  es  lo 
otro,  por  esa  razón,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, he  dicho  eso,  y lo  sostengo,  no  con  el  deseo  de 
.sacar  consecuencias,  sino  con  el  de  exponer  sencilla- 
mente hechos;  que  si  yo  me  propusiera  sacar  conse- 
cuencias, si  esa  hubiera  sido  mi  intención,  ¿cree  su 
señoría  que  me  hubiera  limitado  solo  á generalizar 
lo  que  es  una  verdad  histórica  en  nuestro  país?  (El 
Sr . Ministro  de  Gracia  y Justicia : Vale  más  la  acusa- 
ción que  la  reticencia.)  ¿Cree  S.  S.  que  si  me  hubiera 
propuesto  sacar  consecuencias,  en  vez  de  presentar 
un  argumento  en  apoyo  de  mi  tésis,  diciendo  una  ver- 
dad que  saben  todos,  no  hubiera  traído  ai  debate  otros 
antecedentes  y otros  hechos  para  justificar  por  qué 
venía  á aseverar  la  tésis  presentada? 

Señor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  dentro  de 
toda  Cámara,  y lo  mismo  dentro  de  una  Cámara  mo- 
nárquica, Jo  primero  que  se  debe  decir  es  la  verdad: 
dentro  de  una  Cámara  monárquica,  el  primer  deber 
de  los  representantes  del  país  es  el  de  la  sinceridad. 
¿Por  qué  razón  habia  de  ocultar  yo  lo  que  siento  y lo 
que  pienso  dentro  de  mis  honradas  convicciones?  ¿En 
qué  falto  yo  al  monarquismo  de  esta  Cámara  al  ve- 
nir á defender  á los  escritores  militares,  diciendo  que 
no  han  cometido  actos  de  indisciplina?  ¿En  qué  falto 
yo  al  monarquismo,  que  está  por  encima  de  nuestras 
pasiones  y de  nuestros  partidos,  al  decir  que  no  hay 


verdadera  autoridad  moral  para  condenar  la  indisci- 
plina de  aquellos  que  emiten  su  pensamiento  en  for- 
ma arreglada  y prudente,  cuando  aquí  los  actos  de 
indisciplina  han  partido  de  las  personas  más  inílu- 
yen  tes? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Pe- 
dregal tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  esta  mi- 
noría consideró,  desde  el  primer  momento,  que  era  un 
acto  de  gravedad  suma  la  publicación  de  la  circular 
de  28  de  Diciembre*  Yo  tuve  la  honra  de  ser  desig- 
nado por  mis  compañeros  para  interpelar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  sobre  esa  circular,  y se  lo  anun- 
cié oportunamente;  pero  después  no  tuve  inconvenien- 
te ni  dificultad  alguna  en  ceder  mi  derecho  para 
plantear  la  cuestión  á mi  amigo  el  Sr.  García  Alix, 
porque  tenía  la  seguridad  de  que  él  habia  de  hacerlo 
con  mejores  datos,  de  que  él  expondría  la  cuestión  de 
una  manera  más  completa  que  yo.  En  parte,  acaso,  me 
he  equivocado,  porque  el  Sr.  García  Alix,  después  de 
exponer  datos  interesantísimos  que  constituyen  un 
episodio  triste  de  la  situación  actual;  después  de  re- 
velar que  existen  otros  datos  que  verterían  raudales 
de  luz  sobre  esta  cuestión,  ha  omitido  esos  datos.  ¿Por 
qué  habrá  hecho  eso  S.  S.,  cuando  sabe  que  tanto  in- 
terés tenemos  todos  en  conocer  la  cuestión  tai  cual 
es  y en  hablar  con  sinceridad  al  país?  Por  lo  demás, 
el  Sr.  García  Alix  ha  planteado  la  cuestión  tal  cual 
es  etí  sus  términos  generales;  el  Sr.  García  Alix  ha 
demostrado  de  una  manera  evidente  que  en  la  circu- 
lar del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  infringe  la  legis- 
lación vigente,  invocando  las  Ordenanzas  de  una  ma- 
nera vaga.  En  verdad  que  se  infringe  la  legislación 
vigente  de  una  manera  trascendental.  No  parece,  se- 
ñores Diputados,  sino  que  después  de  haber  entrado 
en  el  buen  camino  de  reformar  toda  la  legislación 
militar;  después  de  haber  dado  al  país  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército,  la  ley  de  procedimientos  militares 
ó de  enjuiciamiento  militar,  la  ley  de  organización 
de  tribunales  militares,  y sobre  todo,  el  Código  penal 
militar;  no  parece  sino  que  después  de  haber  publi- 
cado estos  importantísimos  cuerpos  de  derecho,  se 
arrepienten  sus  autores,  y vuelven  los  ojos  á la  Orde- 
nanza, Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  está  derogada 
en  su  parte  esencial.  (El  Sr . Ministro  de  La  Guerra : No 
estamos  conformes.) 

Dos  aspectos  ofrece,  á cual  más  interesantes,  la 
circular  publicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
uno  de  ellos  es  eminentemente  jurídico;  otro  esen- 
cialmente político.  Es  eminentemente  jurídico,  por 
cuanto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  interpreta  en  su 
circular  disposiciones  contenidas  en  la  ley  de  policía 
de  imprenta;  hace  declaraciones  por  las  cuales  in- 
fringe las  vigentes  leyes  militares  eu  cuanto  á que 
la  fundación  y publicación  de  periódicos  por  milita- 
res son  actos  de  servicio;  dice  que  se  incurre  en  de- 
litos militares  por  el  hecho  de  fundar  un  periódico 
en  el  cual  se  traten  cuestiones  militares,  ó de  redac- 
tar un  periódico  sobre  cosas  militares,  y esto  no  está 
dentro  de  la  competencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra. El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  tal  Ministro 
de  la  Guerra,  no  como  teniente  general  del  ejército, 
pues  á las  veces  los  Ministros  de  la  Guerra  se  consi- 
deran con  la  autoridad  militar  que  les  corresponde 
como  jefes  de  un  distrito  militar  ó como  jefes  de  ejér- 
cito, por  esa  confusión  que  en  su  mente  nace  por  te- 
ner á la  vez  un  cargo  del  Poder  ejecutivo  y el  carác* 
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ter  de  militar  de  alta  graduación,  que  llevan  siem- 
pre, en  todos  los  actos  deL  servicio,  una  autoridad 
que  nadie  les  puede  disputar;  confusión  que  se  obser- 
va en  muchos  de  los  documentos  que  salen  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  mezclando  la  autoridad  del  jefe 
militar  con  la  facultad  del  Ministro  de  la  Guerra  para 
hacer  que  las  leyes  se  cumplan,  que  esta  es  su  misión 
v nada  más;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  decla- 
raciones que  incumben  ó corresponden  á los  tribuna- 
les de  justicia. 

Es  una  ingerencia  del  Poder  ejecutivo  en  la  órbita 
dentro  de  la  cual  se  mueven  los  tribunales  militares; 
y g.  s.,  como  Ministro  de  la  Guerra,  no  tiene  facultad 
para  anticipar  declaraciones,  para  mermar  en  nada 
atribuciones  que  son  de  la  exclusiva  competencia  de 
los  tribunales  militares;  para  hacer  declaraciones  que 
no  acogerán,  que  no  respetarán  los  mismos  tribuna- 
les militares,  si  se  atienen  á las  leyes,  que  llevan  las 
(Irmas  de  generales  como  Quesada,  Martínez  Campos 
y Jovellar.  Y no  tan  solo  se  extralimita  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  atribuyéndose  facultades  de  que 
carece  como  Ministro  de  la  Guerra,  sino  que  esas 
declaraciones  contenidas  en  la  circular  de  28  de  Di- 
ciembre son  contrarias  á las  disposiciones  del  Código 
penal  militar,  y sobre  todo,  á la  Constitución  del 
Estado. 

Los  actos  de  servicio  de  armas,  definidos  están, 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  el  Código  penal,  en  los 
procedimientos  militares,  para  determinar  la  compe- 
tencia de  los  tribunales  militares.  No  es  acto  de  ser- 
vicio de  armas  la  fundación  de  un  periódico  ni  la  co- 
laboración en  un  periódico  militar;  no  son  actos  de 
servicio  de  armas  esos  por  los  cuales  incapacita  S.  8. 
á toda  clase  de  militares  para  ejercer  un  derecho  re- 
conocido en  la  Constitución  del  Estado;  un  derecho 
de  todos  los  españoles,  de  los  militares  y de  los  no 
militares. 

Hay  un  segundo  punto  de  vista,  y es  el  de  que  los 
derechos  de  los  militares,  á que  hace  referencia  S.  S., 
están  manifiestamente  conculcados  en  la  circular.  La 
Constitución  del  Estado  limita  únicamente,  y esto  de 
una  manera  condicional,  el  derecho  de  los  militares  á 
elevar  peticiones  á las  Córtes  ó al  Rey;  y lo  limita 
de  una  manera  condicional,  porque  lo  subordina  á la 
autorización  de  sus  jefes  respectivos.  La  prohibición 
es  absoluta  para  el  ejército,  para  la  fuerza  armada, 
para  las  colectividades:  las  colectividades  armadas  no 
pueden  hacer  peticiones;  pero  el  militar,  el  individuo 
del  ejército,  tiene  derecho,  condicional,  pero  tiene  de- 
recho para  elevar  peticiones:  en  realidad  no  le  está 
negado  en  absoluto  al  militar  por  la  Constitución  nin- 
gún derecho  civil  ni  político. 

El  Código  penal  limita  el  derecho  de  manifesta- 
ción política,  y por  virtud  de  esta  limitación,  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  entiende  que  los  militares  no 
están  en  el  pleno  uso  de  sus  derechos  civiles  y polí- 
ticos. Tal  es  el  fundamento  de  las  disposiciones  con- 
tenidas en  su  circular,  ó la  causa  de  que  á los  mili- 
tares se  niegue  derecho  para  fundar  periódicos  y para 
escribir  en  periódicos. 

iQue  no  están  en  el  pleno  uso  de  sus  derechos  ci- 
viles y políticos!  Señor  Ministro  de  la  Guerra,  ¿qué  di- 
rán de  esto  todos  los  militares  que  se  sientan  en  estos 
bancos,  si  lo  piensan  detenidamente  y se  dan  cuenta 
de  que,  mediante  la  decapitación  á que  les  condena 
S.  S.,  deberían  ser  excluidos  de  esta  Cámara?  ¿Cómo 
es  posible  que  un  legislador  no  re  encuentre  en  el 


pleno  uso  de  sus  derechos  civiles  y políticos?  Su  se 
noria  ha  ido  más  allá,  muchísimo  más  allá  de  lo  que 
estando  solo  habría  hecho. 

¡Influencia  del  medio  ambiente  en  que  vive!  Un 
demócrata,  deinócraLa  ayer,  como  el  Sr.  Canalejas, 
que  de  tal  manera  se  adaptó  al  medio  ambiente  de  la 
política  de  ese  Ministerio,  que  pudo  pasar  por  un  ma- 
trimonio civil  como  el  matrimonio  del  Código  civil; 
un  general  tan  ilustre,  tan  distinguido  por  su  histo- 
ria militar;  un  general  de  espíritu  tan  expansivo,  que 
habla  en  términos  verdaderamente  simpáticos,  que 
deja  á un  lado  la  circular  y pronuncia  discursos  que 
significan  otra  cosa  y tienen  tendencia  muy  distin- 
ta, pone  su  firma  al  pié  de  la  circular  de  28  de  Di- 
ciembre. porque  se  encuentra  rodeado  de  un  ambiente 
que  exige  su  adaptación  á la  política  del  Ministerio. 
Reclama  para  si  toda  la  responsabilidad.  Del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  se  podia  esperar  otra  cosa, 
dada  su  hidalguía.  Pero,  si  es  cierto  lo  que  han  re- 
ferido los  periódicos,  la  circular  es  obra  de  una  Po- 
nencia, y en  esa  Ponencia  figuraba  un  literato  tan 
ilustre  corno  el  Sr.  Canalejas.  Pues  bien;  ¿se  ha  nega- 
do al  Sr.  Canalejas  el  derecho  de  redactar  la  circular, 
siendo  el  ponente?  No  concibo  tal  ofensa;  reclame  para 
sí  toda  la  responsabilidad  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra; pero  la  opinión  pública  adjudicará  al  Sr.  Canale- 
jas la  responsabilidad  principal  que  seguramente 
tiene  en  la  redacción  de  esc  documento. 

Invoca  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  la  circular 
las  Ordenanzas  del  ejército  en  términos  generales, 
para  decir  que  no  es  lícito  á los  militares  escribir  en 
periódicos  militares.  ¿Por  qué?  Pues  por  una  razón 
muy  sencilla:  porque  en  las  Ordenanzas  hay  un  ar- 
tículo que  prohíbe  á los  militares  murmurar;  que 
exige  á los  militares  que  se  conformen  con  su  suel- 
do, con  su  situación,  con  su  grado,  con  las  órdenes 
que  reciban  de  sus  superiores.  ¡Que  condena  la  mur- 
muración! Señor  Ministro  de  la  Guerra,  la  murmura- 
ción que  constituye  iDjuria  dirigida  á un  superior, 
es  un  delito  militar;  pero  si  se  comete  el  delito  con-' 
tra  las  autoridades  civiles,  es  un  delito  común,  some- 
tido á los  tribunales  ordinarios;  porque  en  la  nueva 
legislación  se  lia  entrado  por  el  buen  camino  de  no 
considerar  al  soldado,  al  militar,  como  esclavo  de  la 
disciplina;  está  sometido  á la  disciplina,  para  los  fines 
militares,  para  todos  los  actos  del  servicio  de  armas; 
en  lo  demás  el  militar  e3  un  ciudadano,  y cuando  de- 
linque comparece  ante  los  tribunales  ordinarios  y es 
penado  con  arreglo  al  Código  común.  No  parece  sino 
que,  hecha  ayer  la  obra  reformadora,  trascendental, 
capaz  por  sí  sola  de  regenerar  al  ejército  en  España, 
os  olvidáis  de  los  principios  que  informan  esas 
leyes. 

Las  Ordenanzas  del  siglo  pasado  identificaban  al 
soldado  en  su  vida  entera  con  el  servicio  militar;  la 
vida  privada  del  soldado  era  vida  pública  para  la  dis- 
ciplina y para  sus  jefes.  Los  Códigos  que  rigen  en  la 
actualidad,  los  que  habéis  publicado  vosotros,  los  que 
llevan  la  firma  de  vuestros  generales,  el  Código  pe- 
nal y lá  ley  de  enjuiciamiento  militar,  castigan  al 
militar  cuando  comete  delitos  ó faltas  que  se  relacio- 
nan con  el  servicio  de  armas.  Y como  el  Código  pe- 
nal militar  pena  únicamente  los  delitos  militares,  se 
declara  en  ese  mismo  Código  que  es  ley  supletoria  el 
Código  penal  común,  y que  los  tribunales  ordinarios 
aplicarán  el  Código  penal  común  á los  autores  de  103 
delitos  que  fuera  de  la  disciplina,  fuera  del  servicio 
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de  armas,  pueden  cometer  los  militares  como  cuales- 
quiera otros  ciudadanos. 

Esta  no  es  ya  una  distinción  nuestra,  distinción 
que  rechazábais  en  discusiones  anteriores,  cuando  no 
se  habían  publicado  los  vigentes  Códigos  militares. 

Esta  es  ya,  si  no  la  opinión  de  todos  vosotros,  la 
doctrina  consignada  en  los  Códigos  que  rigen.  El  mi- 
litar comete,  ó puede  cometer,  delitos  militares  y de- 
litos comunes;  y en  cuanto  á los  delitos  comunes,  nada 
tiene  que  declarar,  nada  tiene  que  hacer  en  ningún 
caso,  pero  ménos  en  éste,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, porqué  están  sometidos  los  delincuentes,  si  lo  son, 
á los  tribunales  ordinarios;  y sobre  todo,  cuando  se 
ba  de  aplicar  una  ley  de  policía  de  imprenta,  guber- 
nativa, civil  por  su  esencia,  no  es  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  el  llamado  á interpretarla  y hacer  determi- 
nadas afirmaciones.  De  manera  que,  habiéndose  exce- 
dido de  sus  atribuciones  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
habiéndose  atribuido  facultades  que  no  tiene,  ha- 
biendo invadido  la  esfera  de  acción  de  los  tribunales 
militares,  S.  S.  hace  declaraciones  en  esa  circular  con- 
trarias á la  Constitución  y á las  leyes  militares,  mer- 
mando en  esto  los  derechos  de  los  militares. 

Es  hora  ya  do  que  se  fije  más  detenidamente  la 
atención  en  lo  que  es  un  ejército;  al  ejército  no  se  le 
debe  considerar  como  brazo  que  se  mueve,  como  ele- 
mento material  que  está  á disposición  de  la  fuerza 
motriz  que  se  le  aplica.  No:  un  ejército  es  un  orga- 
nismo completo,  con  autoridades  propias,  con  tribu- 
nales propios,  con  autoridades  que  tienen  en  cierto 
órden  atribuciones,  si  no  superiores  á las  del  Ministro 
de  la  Guerra,  distintas. 

En  el  órden  militar,  S.  S.,  siendo  capitán  general 
do  distrito,  ha  podido  publicar  bandos  en  donde  se 
establecían  prescripciones  cuya  infracción  constituía 
un  delito  militar,  y como  Ministro  de  la  Guerra  no 
puede  hacer  eso.  El  ejército  tiene  autoridades  que 
responden  á todas  las  necesidades  y exigencias  del 
servicio  de  armas;  reserve  S.  S.  á esas  autoridades  lo 
que  á las  autoridades  corresponde  según  las  circuns- 
tancias, según  el  tiempo  y según  la  ocasión. 

El  ejército  tiene  además  tribunales  con  jurisdic- 
ción propia;  tribunales  que  no  pueden  aplicar  sino  las 
leyes  que  recientemente  se  han  publicado;  tribunales 
que  no  pueden  penar  hechos  que  no  estén  compren- 
didos en  el  Código  penal.  Nada  importa  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  declare  que  la  fundación  de  un 
periódico  por  un  militar  constituye  delito  como  acto 
del  servicio  militar  ó contrario  al  servicio.  ¿Quién  ha 
hecho  esa  declaración?  (El  Sr . Ministro  de  la  Guerra: 
Nadie.) 

La  circular,  y por  ello  la  combato.  (Él  Sr . Ministro 
de  la  Guerra : Yo  probaré  á S.  S.  que  no.) 

He  dicho  á S.  S.,  y me  lo  confirman  esas  denega- 
ciones, que  cuando  habla  S.  S.  es  el  dignísimo  gene- 
ral Chinchilla;  firmando  la  circular,  lo  ha  hecho  su 
señoría  como  miembro  de  un  Gabinete  que  tiene  mu- 
chas tentaciones  reaccionarias  y las  lleva  muchas  ve 
ces  á la  práctica,  á pesar  de  sus  protestas.  . 

Quien  recuerde  el  discurso  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  ó lo  lea  en  el  Extracto  de  la  sesión  del  22  del 
mes  pasado,  y lo  compare  con  la  circular  que  lleva  la 
firma  de  S.  S.,  creerá,  entenderá  que  esa  circular  fué 
dictada  por  ei  Sr.  Cánovas;  creerá,  entenderá  que  fué 
un  cooperador  el  general  Dabán,  el  cual  daba  lectura 
á un  párrafo  de  las  Ordenanzas  condenatorio  de  las 
murmuraciones.  De  ellas  se  habla  en  esa  circular;  y 


porque  se  murmura  en  los  periódicos,  y se  censura  y 
se  critica  la  política  militar,  se  considera  que  los  mi- 
litares no  pueden  escribir  en  ningún  periódico.  Este 
es  un  paso  de  trascendencia  suma  como  síntoma;  es 
un  paso  de  importancia  en  el  órden  político. 

¿Que  os  habéis  propuesto  con  la  publicación  de  la 
circular?  ¿Os  habéis  propuesto  apaciguar  los  espíri- 
tus irritados,  apagar  los  antagonismos  de  que  habló 
con  datos  elocuentes  el  Sr.  García  Alix?  ¿Os  habéis 
propuesto  dar  mayor  consideración  al  ejército?  ¿Se  da 
mayor  consideración  á aquel  cuyos  derechos  se  mer- 
man, á aquel  de  quien  se  dice  que  no  está  en  el  pleno 
uso  de  sus  derechos  civiles  y políticos? 

No  podemos  exigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  esté  por  completo  al  cabo  de  ciertos  perfiles  del 
derecho;  pero  á sus  colaboradores,  sí.  Al  Sr.  Canale- 
jas, que  formó  parte  de  la  Ponencia  nombrada  para 
redactar  esa  circular,  tenemos  derecho  para  exigirle 
toda  la  responsabilidad  en  que  ha  incurrido  jior  ha- 
ber decapitado  ó disminuido  la  capacidad  de  los  mi- 
litares, por  haber  dicho  que  no  están  en  el  pleno  uso 
de  sus  derechos  civiles  y políticos.  ¿Cuándo  deja  de 
estar  un  ciudadano  español  en  ei  pleno  uso  de  esos 
derechos?  En  el  pleno  uso  de  sus  derechos  civiles,  por 
tener  una  incapacidad,  como  la  de  estar  demente.  Los 
que  no  estén  en  el  pleno  uso  de  sus  derechos  civiles 
por  incapacidad,  no  ejercerán  el  derecho  por  efecto 
de  la  misma  incapacidad.  Los  que  no  lo  estén  por 
efecto  de  una  sentencia,  tendrán  esa  inhabilitación 
como  pena  principal  accesoria.  Se  viene  á considerar 
á todo  el  ejército  español  en  el  mismo  estado  que  á 
los  penados. 

¿Por  qué  se  pierden  los  derechos  políticos?  ¿Por 
^qué  deja  de  estar  en  el  pleno  uso  de  esos  derechos  un 
ciudadano?  Por  inhabilitación  perpetua  ó temporal, 
absoluta  ó limitada;  y la  inhabilitación  es  una  pena 
que  está  en  el  Código,  y cuando  se  establecen,  como 
en  el  caso  actual,  ciertas  consecuencias  que  presupo- 
nen un  precedente  ineludible,  la  existencia  de  una 
pena,  se  dice  algo  parecido  á que  los  militares  están 
en  el  mismo  caso  que  los  condenados  á inhabilitación, 
Pero,  señores,  la  inhabilitación  no  va  más  allá  del 
ejercicio  de  un  cargo  público,  del  ejercicio  del  sufra- 
gio activo  y pasivo,  del  ejercicio  de  determinadas 
profesiones,  y esto  se  lia  de  fijar  muy  concretamente 
en  la  sentencia. 

¿Cómo  lleva  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  su 
circular,  la  incapacidad  política  hasta  el  extremo  de 
considerar  á los  militares  como  destituidos  del  uso 
de  sus  derechos  políticos,  á los  que  no  pueden  asistir 
á una  manifestación  'ó  formula*  una  petición?  jQué 
dureza!  ¡qué  crueldad!  ¡Ampliar  las  causas  y los  efec- 
tos de  modo  tan  desmedido!  ¡Y  extenderlo  á la  tota- 
lidad de  los  militares!  Fundar  la  parte  dispositiva  de 
la  circular  en  que  los  militares  no  están  en  el  pleno 
uso  de  sus  derechos  civiles  y políticos;  en  que  su  si- 
tuación es  idéntica  i la  de  los  penados,  es  de  grave- 
dad suma,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Si  esa  circular  se  ha  publicado  para  dar  satisfac- 
ción al  ejército,  para  impedir  de  nuevo  la  explosión 
de  los  antagonismos  que  fuera  de  aquí  y aquí  tam- 
bién han  salido  A luz;  si  esa  circular  ha  tenido  por 
objeto  levantar  el  nombre  y la  estimación  del  ejérci- 
to, S.  S.  se  ha  equivocado;  el  Gobierno  ha  cometido 
una  gravísima  falta  en  el  órden  político. 

¿Qué  utilidad  puede  alcanzar,  ó qué  bien  le  pue- 
de sobrevenir,  para  el  cumplimiento  de  los  fines  de 
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gobierno  ó de  los  fines  del  Estado?  Porque  esta  es  la 
piedra  de  toque;  para  aquilatar  todas  las  disposicio- 
nes gubernativas,  es  necesario  determinar  cuál  es  el 
Un  que  intenta  realizar  el  Gobierno,  y ver  si  los  me- 
dios empleados  están  en  consonancia  cen  los  propó- 
sitos que  se  persiguen.  ¿Qué  ha  intentado  el  Gobier- 
no? ¿Levantar  la  dignidad  del  ejército?  Se  le  rebaja 
diciendo  que  los  militares  no  están  en  la  plenitud  de 
los  derechos  políticos  y civiles.  ¿Suprimir  diferencias 
v antagonismos?  ¡Buena  manera  de  suprimirlos,  cuan- 
do se  vuelve  al  militar  de  hoy  al  estado  y situación 
que  tenía  antes  de  haberse  publicado  las  vigentes  le- 
yes militares;  cuando  se  dice  al  militar:  quedas  su- 
jeto, subordinado,  esclavo  á la  Ordenanza,  que  habia 
caído  en  desuso,  que  estaba  ya  derogada  en  casi  to- 
das sus  partes;  tienes  un  deber  estricto,  una  verda- 
dera religión  á que  atenerte  en  el  ejercicio  de  todas 
tus  facultades! 

Pero,  señores,  si  el  Código  militar  precisa  con 
toda  claridad  los  delitos  de  indisciplina , desobedien- 
cia é insubordinación,  y las  ofensas  dirigidas  á los 
jefes  constituyen  desacatos  y delitos  militares!  Teueis 
una  legislación  completa,  sin  deficiencias;  son  las 
leyes  que  vosotros  mismos  habéis  hecho.  Antes  bien, 
hay  exageración  en  muchas  partes  de  las  leyes  que 
publicasteis  en  virtud  de  autorizaciones  que  se  os 
concedieron.  La  penalidad  es  muy  rigurosa;  ¿por  qué 
os  quejáis  de  que  hay  falta  de  leyes,  y esa  supuesta 
falta  venís  á suplirla  con  circulares  como  la  de  28 
de  Diciembre?  ¡Ah!  esa  circular  es  un  desvarío  que  os 
habrá  de  traer  muchísimos  disgustos;  habéis  incurri- 
do en  una  gravísima  falta  política,  porque  no  es  útil 
para  nada,  porque  no  es  conveniente,  ni  puede  realizar 
el  fin  que  os  proponéis. 

¿Qué  os  proponéis?  ¿que  no  se  hable  mal  ni  bien 
del  ejército,  que  se  guarde  silencio  respecto  del  ejér- 
cito? En  ese  caso,  necesitáis  llevar  vuestras  prohibi- 
ciones á la  totalidad  de  los  ciudadanos;  no  basta  que 
prohibáis  al  militar  que  escriba  en  periódicos,  mili- 
tares ó no  militares,  que  todos  lo  pueden  ser,  porque 
la  institución  del  ejército  al  fin  y al  cabo  es  una 
institución  de  derecho,  como  institución  política,  su- 
jeta en  sus  principios  y en  sus  fines  á principios  de 
derecho  y i las  condiciones  que  la  política  impone,  y 
no  es  posible  que  vosotros  merméis  el  derecho  de  to- 
dos los  ciudadanos  para  escribir,  para  dilucidar  cues- 
tiones de  derecho.  ¿Dónde  iríamos  á parar , si  la  pro- 
hibición que  vosotros  imponéis  á los  militares  se 
extendiese  fuera  del  círculo  de  la  milicia  y llegase 
también  á todos  los  ciudadanos? 

Pues  si  sois  lógicos,  es  necesario  que  lo  hagáis, 
porque  toda  disposición  política  que  no  produce  efec- 
to, es  una  disposición  perjudicial  para  quien  la  dicta; 
el  mayor  de  los  defectos  que  puede  tener  una  ley,  re- 
glamento, ó disposición  cualquiera  legislativa  ó gu- 
bernativa, es  que  no  se  pueda  cumplir,  ó que  no  sea 
eficaz,  que  no  realice  ninguno  de  los  fines  que  se  in- 
tentó conseguir  al  dictarla.  Pues  con  esta  circular  no 
realizáis  absolutamente  nada,  á no  ser  que  prohibáis 
escribir  sobre  cosas  militares  á todos  los  ciudadanos 
españoles. 

Y no  vale  decir  que  se  ha  publicado  contra  los 
que  escriban  en  periódicos  anónimos,  y que  esos  que 
ocultan  su  nombre  son  cobardes.  Estos  son  arranques 
que  sientan  muy  mal  en  labios  de  algunos  Sres.  Di- 
putados. Cuando  se  merma  un  derecho,  cuando  se 
conculca  ó ataca  un  derecho,  el  que  se  considera  las- 


timado puede  con  lealtad,  sin  faltar  en  nada  á su  ho- 
nor, defender  el  derecho  lastimado,  y defenderlo  por 
todos  los  medios  que  las  leyes  vigentes  le  dan.  El 
militar  que  siente  mermados  sus  derechos  con  una 
prohibición  contraria  á las  leyes  vigentes,  tiene  ex- 
pedito el  camino  para  usar  del  anónimo  y escribir  en 
toda  clase  de  periódicos,  militares  ó no  militares,  por- 
que esa  distinción  no  la  podréis  nunca  llevar  á la  prác- 
tica, como  tampoco  podéis  llevar  la  de  periódicos  po- 
líticos ó no  políticos,  porque  todas  las  cosas  en  la  vida 
tienen  aspecto  político.  La  organización  de  cuales- 
quiera fuerzas  tiene  un  aspecto  militar,  y no  podréis 
de  ninguna  manera  llevar  ála  práctica  de  una  manera 
eficaz  la  prohibición  impuesta  á los  militares.  Habéis 
cometido  una  gravísima  falta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  han  pasa- 
do ó están  á punto  de  pasar  las  horas  de  Reglamento; 
por  consiguiente,  podrá  S.  S.  continuar  mañana,  á 
ménos  que  le  falte  muy  poco  para  terminar  su  dis- 
curso. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Aunque  no  es  mucho  lo  que 
tengo  que  añadir,  puede  quedar  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado, 
considerando  con  derecho  á servir  en  la  Península  á 
los  funcionarios  cesantes  de  Ultramar.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  7,  sesión  de  7 de  Diciembre  último ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
el  artículo  único  de  que  consta  el  dictámen,  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Artículo  único.  Los  funcionarios  nombrados  para 
Ultramar  durante  el  período  de  suspensión  del  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  de  1879,  con  arreglo  al  art.  21 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1880  á 1881,  y antes  de 
l.°  de  Enero  de  1885,  se  considerarán  con  opcion  á 
servir  en  la  Península  con  la  categoría  del  empleo 
superior  que  hubieren  desempeñado  en  las  provincias 
de  Ultramar,  siempre  que  reunieren  ocho  años  á lo 
ménos  de  servicios  al  Estado  en  Ultramar  ó en  la  Pe- 
nínsula, y podrán  ser  nombrados  para  todas  las  ca- 
rreras administrativas  que  no  estén  organizadas,  por 
leyes  ó disposiciones  especiales,  cuando  su  cesantía  en 
dichas  provincias  no  proceda  de  providencia  judicial 
ó expediente  administrativo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y se  señalará  dia  para  su  aprobación  definitiva. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M. 
la  Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  hijo  Don 

118 


454 


7 DE  ENERO  DE  1889 


Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Atendiendo  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Manuel  Mariategui  y Vinyals,  Conde  de  San 
Bernardo  y Diputado  á Cortes,  en  nombre  de  mi  au- 
gusto hijo*  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrarle  Jefe  superior 
de  Administración  civil  y director  general  de  obras 
públicas,  cuyo  cargo  se  halla  vacante  por  pase  á 
otro  destino  de  D.  Diego  Arias  de  Miranda  que  lo 
desempeñaba. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Enero  de  1889.=María 
C<ristina.=El  Ministro  de  Fomento,  J.  José  Alvarez 
de  Toledo  y Acuña.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  traslado  á V.  EE.  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de  Enero  de  1889.= 
•T.  El  Conde  de  Xiquena.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibi- 
lidades: 

Proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Albacete  y admisión  del  Sr.  Cuartero  Cifuentes.  {Véase 
el  Apéndice  1 .°  al  Diario  núm.  SO,  que  es  el  de  esta  se- 
sión.) 

Proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Alcázar  de  San  Juan  (Ciudad  Real)  y admisión  del 
Sr.  López  (D.  Cayo).  (Véase  el  Apéndice  2.*  á este 
Diario.) 

Proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Aranda  (Burgos)  y admisión  del  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa. (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 


Hiño, josa  (Córdoba)  y admisión  del  Sr.  García  Gómez 
de  la  Serna.  (Véase  el  Apéndice  4.®  á este  Diario.) 

Proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Torrijos  (Toledo)  y admisión  del  Sr.  Benayas  Porto- 
carrero.  (Véase  el  Apéndice  5/  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor 
dando  se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  prime- 
ra instancia  del  distrito  de  la  Catedral  de  la  Habana, 
pidiendo  autorización  para  proceder  contra  el  señor 
Diputado  D.  Alberto  Ortiz  Goffigni.  ( Véase  el  Apén- 
dice 6.°  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  com- 
prensivos del  1 al  35  ambos  inclusive.  (Véase  el  Apén- 
dice 7.'  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: los  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  timbre  del  Estado;  dictá- 
men sobre  supresión  de  primas  concedidas  á la  ex- 
portación del  azúcar;  artículos  nuevamente  redacta- 
dos del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitu- 
tiva del  ejército;  dictámen  de  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades, y voto  particular  al  mismo,  sobre  el  caso 
del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido);  dictámen  de  la  Comi- 
sión mixta  sobre  el  ferro-carrril  de  Madrid  á Naval- 
carncro;  continuación  del  debate  pendiente,  y sorteo 
de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


SIETE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  1.'  AL  NÚM.  20 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Albacete  y admisión  del  Sr.  Cuartero  Cifuentes 

(D.  Octavio ). 


La  Comisiou  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Alba-  . 
cele;  y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones  con- 
tra la  validez  de  la  elección  ni  contra  la  capacidad 
legal  de  I).  Octavio  Cuartero  Cifuentes,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no 
está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  incom- 
patibilidad que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  capacidad  per- 
sonal y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  1889.=Vicen- 
te  Nuñez  de  Velasco,  prcsidente.=Luis  Díaz  Moreu.= 
José  Sánchez  Guerra.=Luis  de  Landecho.=Eduardo 
Gullon.=Emilio  de  Alvear.=Miguel  Villalba  Her- 
vás.=Eduardo  Vincenti.=Ezequiel  Ordouez.=Juan 
García  del  Castillo.=Manuel  García  Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
relativos  al  Sr.  D.  Octavio  Cuartero  Cifuentes,  electo 
Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Albacete;  y re- 
sultando que  el  Sr.  Cuartero  Cifuentes  desempeña 
actualmente  el  destino  de  director  general  de  agri- 
cultura, industria  y comercio,  dotado  en  los  presu- 
puestos del  Estado  con  el  sueldo  anual  de  12.500  pe- 
setas, y comprendido,  por  tanto,  entre  los  que  declara 
compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á Córtes  el  ar- 
tículo l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  de- 
clarar que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Octa- 
vio Cuartero  Cifuentes  es  compatible  con  el  cargo  de 
Diputado. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  1889.= An- 
tonio Ramos  Calderón,  presideute.=El  Conde  de  To- 
rrepaudo.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Alvaro 
López  Mora.=Angel  Urzaiz.= Francisco  Ansaldo.= 
Federico  Pons.=Benedicto  Antequera.=Alvaro  Fi- 
gueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  2.®  AL  NtfM.  20 


DIABIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan  ( Ciudad-Real ) y admi- 
sión del  Sr.  López  Fernandez  ( D . Cayo). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente  á 
la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Alcázar 
de  San  Juan,  provincia  de  Ciudad-Real;  y no  conte- 
niendo protestas  ni  reclamaciones  contra  la  validez  de 
la  elección  ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Cayo 
López  y Fernandez,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido 
en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  es- 
tablece la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal 
no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  1 8 89.= Vi- 
cente Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Eduardo  Gu- 
Uon.=Miguel  Villalba  Herv,ls.=José  Sánchez  Gue- 
rra.=Luis  Díaz  Moreu.=Luis  de  Landeclio.=Eduar- 
doVincenti.=Emiliode  Alvear.=Ezequiel()rdoñez.= 
•luán  García  del  Castillo. —Manuel  García  Prieto,  se- 
cretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
relativos  al  Sr.  D.  Cayo  López  Fernandez,  electo  Di- 
putado á Cortes  por  el  distrito  de  Alcázar  de  San 
Juan,  proviucia  de  Ciudad-Real;  y resultaudo  que  el 
Sr.  López  Fernandez  desempeña  actualmente  el  des- 
tino de  ministro  del  Tribunal  Gontencioso-adminis- 
trativo,  dotado  en  los  presupuestos  del  Estado  con  el 
sueldo  anual  de  15.000  pesetas,  y comprendido,  por 
tanto,  entre  los  que  declara  compatibles  con  el  cargo 
de  Diputado  á Córtes  el  art.  1.®  de  la  ley  de  incompa- 
tibilidades vigente,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  declarar  que  el  destino  que  desem- 
peña el  Sr.  D.  Cayo  López  es  compatible  con  el  cargo 
de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  1889.— Au- 
tonio  Ramos  Calderón,  prcsidente.=El  Conde  de  To- 
rrepando— Al  varo  López  Mora.«=Faustino  Rodriguoz 
1 San  Pedro.=Angel  Urzaiz.—Francisco  Ausaldo.= 
Federico  Pons.=Benedicto  Antequera. —Alvaro  Fi- 
go eroa,  secretario. 


. 

ÁYua  . bb  >v<b 


Í.J,  . «II  ■ ¡.  ■ \r.  •• 


5-  ***  - j 

* ••  ’ 

••  •}*'•  -KuJi'á—  y<..<  í y -u*  - -J  — -- 

.■  J-  ..1<&£S&-!|.  — ' 5¿0 


- 

. 


. 

_ ‘ 


APENDICE  3.°  AI.  NÜM.  20 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Aranda  (Burgos)  y admisión  del  Sr.  Arias 

de  Miranda  Cl).  Diego) . 


La  ComiFicn  de  acias  ha  examinado  la  referente 
d la  elecc.it n parcial  verificada  en  el  distrilo  de 
Aranda,  provincia  de  Burgos;  y no  conteniendo  pro- 
testas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elec- 
ción ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Diego  Arias 
de  Miranda,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en 
ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal 
no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  1889.=Vi- 
cente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.  = Luis  Díaz 
Moreu.=  José  Sánchez  Guerra. =Luis  de  Landecho. 
Ezequiel  Ordoñez.=Em¡lio  de  Alvear.=Miguel  Vi- 
Ualba  Hervás.=Eduardo  Vincenti.=EduardoGullon. 
Juan  García  del  Castillo.^  Manuel  GarcíaPrieto,  se- 
cretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
relativos  al  Sr.  D.  Diego  Arias  de  Miranda,  electo  Di- 
putado á Córtes  por  el  distrito  de  Aranda,  provincia 
de  Burgos;  y resultando  que  el  Sr.  Arias  de  Miranda 
desempeña  actualmente  el  destino  de  Subsecretario 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  dotado  en  los  pre- 
supuestos del  Estado  con  el  sueldo  anual  de  12.500 
pesetas,  y comprendido,  por  tanto,  entro  los  que  de- 
clara compatibles  con  cl  cargo  de  Diputado  á Córtes 
el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  de- 
clarar que  cl  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Diego 
Arias  de  Miranda  es  compatible  con  el  cargo  de  Di- 
putado. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  l889.=An- 
tonio  Bamos  Calderón,  presidente.=El  Conde  de  To- 
rrepando.=Alvaro  López  Mora.=Faustino  Rodríguez 
San  Pedro.=Angel  Urzaiz.= Francisco  ADsaldo.= 
Federico  Pons.=-=  Benedicto  Antequera.=Alvaro  Fi- 
gueroa,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Hinojosa  (Córdoba ) y admisión  del  Sr.  Garda 

Gómez  de  la  Serna  fl).  Félix). 


La  Comisión  do  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  do  Hi- 
nojosa, provincia  de  Córdoba;  y no  conteniendo  pro- 
testas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elec- 
ción ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Félix  García 
Gómez  de  la  Serna  ¡ tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que 
establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  rapacidad  personal  y aptitud 
legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  I889.=Vi- 
cente  Nuñez  do  Velasco,  presidente.=Eduardo  Gu- 
llon.=Miguel  Villalba  Hervás.=José  Sánchez  Gue- 
rra.=  Luis  Díaz  Moreu.=  Eduardo  Vinconti.=  Eze- 
quiel  Ordoñez.=Lui3  do  Landecho.=Juan  García  del 
Gastillo.=Emilio  de  Alvear.=Níanuel  García  Prieto, 
secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  do  S.  M., 
relativos  al  Sr.  D.  Félix  García  Gómez  do  la  Serna, 
electo  Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  ninojosa, 
provincia  de  Córdoba;  y resultando  que  el  Sr.  García 
Gómez  de  la  Serna  desempeña  actualmente  el  destino 
de  vicepresidente  del  Tribunal  Contcncioso-adminis- 
trativo,  dotado  en  los  presupuestos  del  Estado  con  el 
sueldo  anual  de  17.500  pesetas,  y comprendido,  por 
tanto,  entre  los  que  declara  compatibles  con  el  cargo 
de  Diputado  A Córtes  el  art.  t .°  de  la  ley  de  incompa- 
tibilidades vigente,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  el  destino  que  desempeña 
el  Sr.  D.  Félix  García  Gómez  de  la  Sorna  es  compati- 
ble con  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  do  1889.=» Anto- 
nio Ramos  Calderón,  presidente.=El  Conde  de  To- 
rrepando.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=i Alvaro 
López  Mora.= Angel  Urzaiz.=Francisco  Ansaldo.= 
Federico  Pons.=Bcnedicto  Antequera.=Alvaro  Fi- 
gueroa,  secretario. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Torrijos  (Toledo)  y admisión  delSr.  Benayas 

Porlocarrero  (D.  Manuel). 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  To- 
rrijos,  provincia  de  Toledo;  y no  conteniendo  protes- 
tas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección 
ni  coutra  la  capacidad  legal  de  D.  Manuel  Benayas 
Portocarrero,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como-Diputado 
por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en 
ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal 
no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  l889.=Vicen- 
te  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Luis  DíazMoreu.= 
Juan  García  del  Castillo.=Ed nardo  Gullon.=José 
Sánchez  Guerra.=Ezequiel  Ordoñez.=Luis  de  Lan- 
decho.=Eduardo  Vincenti.=Emilio  de  Alvear.=Mi- 
guel  Villalba  Hervás.=Manuel  García  Prieto,  secre- 
tario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
relativos  al  Sr.  D.  Manuel  Benayas,  electo  Diputado 
áCórtes  por  el  distrito  de  Torrijos,  provincia  de  To- 
ledo; y resultando  que  el  Sr.  Benayas  desempeña 
actualmente  el  destino  de  Subsecretario  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  dotado  eu  los  presupuestos  del 
Estado  con  el  sueldo  anual  de  12.500  pesetas,  y 
comprendido,  por  tanto,  entre  los  que  declara  compa- 
tibles con  el  cargo  de  Diputado  á Córtes  el  art.  1."  de 
la  ley  de  incompatibilidades  vigente,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el  des- 
tino que  desempeña  el  Sr.  D.  Manuel  Benayas  es  com- 
patible con  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  1889.=An- 
tonio  Ramos  Calderón,  presidente.=El  Conde  de  To- 
rrepando.=Alvaro  López  Mora.=Faustino  Rodriguez 
San  Pedro.=Angel  Ürzaiz.=  Francisco  Ansaldo. = 
Federico  Pons.=Renedicto  Antequera.=Alvaro  Fi- 
gueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  0.°  AL  NÜM.  20 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  la  Catedral  de  la  Habana,  pidiendo  autorización  para  proceder 
contra  el  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Ortiz  y Coffigni. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen acer- 
ca del  suplicatorio  que  el  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  la  Catedral  de  la  Habana  eleva  á este 
Cuerpo  Golegislador  pidiendo  autorización  para  proce- 
der contra  el  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Ortiz  y Coffigni, 
que  ha  declarado  ser  autor  de  un  artículo  y un  suelto 
publicados  el  dia  2 de  Mayo  último  en  el  periódico 
de  dicha  capital  titulado  El  Cubano,  bajo  los  epígrafes 
de  «Nuevo  secuestro»  y «Pifias»,  ha  examinado  este 
asunto  con  la  debida  atención;  y 

Considerando  que  la  inmunidad  establecida  en  el 
art.  47  de  la  Constitución  tiene  por  objeto  garantir 


en  provecho  de  los  intereses  públicos  el  ejercicio  del 
cargo  de  Diputado; 

Considerando  que  los  actos  por  que  se  intenta 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Ortiz  y Coffigui 
no  son  de  carácter  tal  que  exijan  que  por  procedi- 
mientos judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejercicio 
de  dicho  cargo, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1888.== 
Manuel  Pedregal,  presidente.=Rafuel  María  de  La- 
bra.=Autonio  Ramos  Calderón —Vicente  Nuñez  de 
Velasco.= Francisco  Lastres.=Crescente  García  San 
Miguel,  secretario. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÜM.  20 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  ; peticiones , comprensivos  de  los  números  1 al  35, 

ambos  inclusive. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones  ha  examinado  las  co- 
rrespondientes á ios  números  del  1 al  35  inclusive 
de  la  primera  lista  presentada  al  Congreso  en  la  ac- 
tual legislatura;  y conforme  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 189,  190  y 191  de  su  Reglamento,  tiene  la 
honra  de  someter  á su  deliberación  y aprobación  los 
siguientes  dictámenes: 

«Número  1.  Del  Ayuntamiento  de  Pozo-Alcon, 
solicitando  se  le  condone  el  pago  de  las  contribucio- 
nes para  el  próximo  año,  en  razón  al  mal  estado  de 
su  propiedad,  así  como  que  se  dé  principio  á la  ca- 
rretera de  Quesada  á dicha  villa. 

La  Comisión  es  de  dictámcn  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  2.  De  los  procuradores  de  Arévalo,  solici- 
tando se  introduzcan  algunas  reformas  en  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  3.  De  los  procuradores  de  Peñaranda  de 
Bracamonte,  solicitando  lo  mismo  que  los  anteriores. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  MinisLerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  4.  De  la  Cámara  de  comercio  de  Sevilla, 
solicitando  el  establecimiento  de  depósitos  para  los 
alcoholes  destinados  al  encabezamiento  de  los  vinos 
españoles  de  exportación. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  5.  De  los  procuradores  de  Aranda  de  Duero, 
solicitando  se  introduzcan  algunas  reformas  en  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 


Núm.  6.  De  los  empleados  del  Ayuntamiento  de 
Barbastro,  solicitando  que  en  el  proyecto  de  ley  do 
empleados  de  la  administración  del  Estado  se  conce- 
da á Iqs  de  su  clase  un  turno  de  ingreso. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  7.  Del  Ayuntamiento  de  Castillo  de  las 
Guardas,  solicitando  quede  subsistente  el  Real  decreto 
de  29  de  Febrero  último  sobre  calcinación  de  mine- 
rales al  aire  liebr. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  8.  De  los  dueños  y patrones  de  barcas  de 
Gonil  de  la  Frontera,  solicitando  se  desapruebe  el  pro- 
yecto declarando  libre  el  calamento  de  almadrabas 
de  buche. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Marina. 

Núm.  9.  De  los  propietarios  de  olivares  de  Zara- 
goza, solicitando  se  les  condonen  las  contribuciones 
impuestas  ó que  hayan  de  imponerse  sobre  los  oliva- 
res helados,  hasta  tanto  que  cese  su  situación  impro- 
ductiva. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  10.  De  los  propietarios,  ganaderos,  etc.,  de 
Valverde  del  Camino,  solicitando  quede  subsistente  el 
Real  decreto  de  29  de  Febrero  último  sobre  calcina- 
ciones al  aire  libre. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  11.  De  la  Junta  directiva  del  Colegio  de 
notarios  de  Barcelona,  solicitando  se  desestime  la 
proposición  de  ley  presentada  para  que  se  admita  en 
el  Registro  de  la  propiedad  y se  ratifique  la  contra- 
tación privada. 
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7 DE  ENERO  DE  1889 


La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  12.  De  los  profesores  y peritos  mercantiles 
de  la  Habana,  solicitando  que  en  ellos  se  provean  los 
destinos  de  periciales  de  aduanas  y de  contabilidad 
del  Estado  en  la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  ai  Ministerio  de  Ultramar. 

Núms.  del  13  al  29.  Del  pueblo  de  Agueda  y 
otros  17  más  de  la  provincia  de  Puerto- Rico,  solici- 
tando se  üje  de  una  vez  el  sentido  del  art.  89  de  la 
Constitución,  tergiversado  por  el  partido  autonomista 
sentando  el  principio  de  que  se  aplicasen  en  aquella 
provincia  las  leyes  dictadas  para  el  resto  de  la  Nación. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
pasen  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Núm.  30.  Del  Ayuntamiento  de  Cantoria,  solici- 
tando que  en  razón  á los  danos  causados  por  la  últi- 
ma inundación  se  les  exima  por  seis  años  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  así  como 
del  impuesto  de  consumos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  31.  De  los  vecinos  del  pueblo  de  Chinchón, 
solicitando  se  reforme  la  ley  de  alcoholes  y que  en  un 
nuevo  reglamento  definitivo  se  subsanen  los  defectos 
que  hacen  imposible  el  interino. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  32.  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz, 
solicitando  que  se  permita  por  el  Ministerio  de  Ha- 


cienda establecer  depósitos  flotantes  de  carbones  en 
bahía  á todos  los  que  lo  soliciten. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  33.  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz, 
solicitando  se  le  condone  el  10  por  100  correspondí 
diente  á la  tercera  parte  de  la  multa  que  le  fué  im* 
puesta  por  infracción  en  el  uso  de  sellos  móviles,  y 
al  propio  tiempo  se  la  exima  del  uso  de  dichos  sellos, 
como  se  ha  hecho  con  otras  sociedades. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  34.  De  la  Diputación  provincial  de  Zamora, 
solicitando  que  los  aparatos  destilatorios  que  los  co~ 
sccheros  posean  y dediquen  á la  destilación  de  los 
productos  ó residuos  de  su  propia  cosecha  exclusiva* 
mente,  no  devenguen  tributo  alguno  en  concepto  de 
subsidio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que,  esta  petición 
pase  ai  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  35.  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Mála- 
ga, solicitando  se  reforme  la  ley  de  26  de  Junio  últi- 
mo, creando  el  impuesto  especial  de  consumos  sobre 
los  alcoholes  y líquidos  espirituosos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  ai  Ministerio  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  do  1888.= 
Wenceslao  Martínez,  presidente.=Anselmo  de  Cór- 
doba^ Alvaro  López  Mora.=  Francisco  Ansaldo.= 
Benedicto  Autequera,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRIST1N0  MARTOS 

SESION  DEL  MARTES  8 DE  ENERO  DE  1889 

1TIMA.RIO  Abrese»  la  sesión  á las  tros  y veinticinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  an- 

mmm 

3,  Salvador  (D. 

Clon  del  Sr.  Pedregal.— mom  ae  Martínez  (D  Cándido). =So  abre  discusión  sobre  el 

esta  discusión. =Oaso  do  incompatibilidad  . Cánido  que  propone  so  concedan  quince 

voto  particular  dolos  Sres.  Espinosa,  Rodríguez  San  Pedro  y f ^“mp0¡ia  =Diseurso  del 

dl„  Sr.  Marti.»  para  optar  So  tíoho,  »- 

tibilidados:  de  Albacete,  siendo  admitido  y p oc  , quiñón  sexta*  de  Aranda  (Burgos), 

Juan,  el  Sr.  Lapo.  (D.  Capo)!  jura  oate  Sr.  Diputado  o ^“o  “ y d'  T^óolToAdo 

el  Sr.  Arias  de  Miranda;  de  Hinojos*  (Córdoba)  el  Sr.  °^«haTo  el  dictimen  do  Comisión  mixta  so- 
el  Sr.  Benayas  y Portocarrero.=Igualmente  se  ap™0^4  8 , ¿ Navaicamero  =Crodoncial  del  señor 

bre  prórroga  del  plazo  para  construir  el  ferro-carril  de  Madr^  a ^^Icarnet ^ Continua- 

Ariño.= Enmiondas  al  proyecto  de  ley  a.  reíor^sj puestos  á la 
oiou  del  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr.  García  Ali^,  y los  aemas  as 
orden  del  dia  do  hoy.=Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y veinticinco  m 


Abierta  á las  tres  y veinte  minutos  de  la  tarde,  fué 
leída  y aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Conde  de  Sau  Bernardo  participando  que 
había  sido  nombrado  director  general  de  obras  pu  - 
blicas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Acuerda  el  Congreso  que 
se  proceda  á la  elecciou  parcial  de  un  Diputado  .4 
Córtes  en  el  distrito  de  Lucen»,  provincia  de  Córdo- 
ba,vacante  por  renuncia  del  Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo? ....  ^ ... 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi 

cente):  Así  lo  acuerda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  comunicara  al  Gobierno. 


1 19 


456 


8 DE  ENERO  DE  1880 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría,  núms.  507,  del 
Sr.  D.  Cipriano  Garijo  y Aljama,  electo  Diputado  por 
el  distrito  de  Ibiza  (Baleares),  y 508,  del  Sr.  D.  Pablo 
Cruz  y Orgaz,  que  lo  ha  sido  por  el  de  Estepa,  pro- 
vincia de  Sevilla. 


Se  mandó  pasara  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Cum- 
pliendo con  lo  preceptuado  en  el  art.  2.”  del  Real  de- 
creto de  27  de  Octubre  de  1887,  remito  á V.  EE.  la 
adjunta  comunicación  original  que  con  fecha  7 del 
corriente  me  dirige  D.  Cipriano  Garijo  y Aljama,  Sub- 
■ secretario  de  este  Ministerio.  Al  propio  tiempo  inte- 
reso á V.  EE.  se  dignen  acusarme  el  recibo  de  dicha 
comunicación,  de  conformidad  con  lo  que  dispone  la 
mencionada  Real  disposición  en  el  art.  2.°  citado.  De 
Real  orden  lo  participo  á V.  EE.  para  los  efectos  opor- 
tunos. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 
de  Enero  de  1 889.= Venancio  Gonzalez.=Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VALLE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VALLE:  Para  retirar,  en  nombre  de  la  Co- 
misión, el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  tim- 
bre del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado. 


El  Sr.  SALVADOR  Y RODRIGANEZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALVADOR  Y RODRIGAfÍEZ:  La  he  pe- 
dido para  reproducir  dos  proposiciones  de  ley. 

Una,  sobre  abastecimiento  de  aguas  potables  en 
las  poblaciones,  y 

Otra,  reformando  la  legislación  vigente  sobre  pan- 
tanos de  riego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedau  reproducidas. 

(Véanse  los  Apéndices  l.°  y 2.*  al  Diario  núm.  2i, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sorteo  de  Secciones.» 
Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  apare- 
ce en  el  Apéndice  3.°  á este  Diario. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  señor 
García  Alix,  y el  Sr.  Pedregal  en  el  uso  de  la  palabra. 
(Véase  el  Diario  núm,  20,  sesión  del  7 del  actual.) 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  como 
nunca  segundas  partes  fueron  buenas,  no  me  pro- 
pongo pronunciar  esta  tarde  un  segundo  discurso;  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  el  de  ayer  apenas 
tuvo  los  honores  do  tal.  Habré  de  limitarme  á breves 


consideraciones  para  concluir  las  observaciones  que 
ayer  dejé  á punto  de  terminar,  acerca  de  la  circular 
de  28  de  Diciembre,  publicada  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

Os  había  dicho  que  esa  circular  ofrece  dos  aspec- 
tos: uno  jurídico,  otro  político.  En  el  jurídico  hay  dos 
puntos  de  vista  que  considerar:  uno,  el  de  exceso  de 
atribuciones  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
otro,  el  de  desconocimiento  y conculcación  de  dere- 
chos correspondientes  á los  militares.  Creo  haber  de- 
mostrado que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  invocando 
las  Ordenanzas  en  puntos  que  de  no  haber  caído  en 
desuso,  que  sí  habían  caído,  están  clara  y terminan- 
temente derogados,  se  atribuye  funciones  de  magis- 
trado que  no  le  corresponden,  y haciendo  declaracio- 
nes perjudiciales  á los  militares,  se  excede  también 
de  las  facultades  que  la  ley  le  concede. 

Decia,  por  otra  parte,  en  cuanto  á los  derechos 
que  los  militares  tienen  para  emitir  libremente  su 
pensamiento  por  escrito  ó dé  palabra,  que  el  ejercicio 
de  esos  derechos  no  está  sujeto  á condición  alguna 
en  la  Constitución.  El  militar  puede  ejercer  esos  de- 
rechos, sujeto  siempre  á las  responsabilidades  de  sus 
actos:  si  comete  faltas  ó delitos,  en  el  caso  de  ser  de- 
litos militares,  será  juzgado  con  arreglo  á la  ley 
militar;  en  el  caso  de  ser  delitos  comunes,  será  juz- 
gado con  sujeción  á las  leyes  ordiuarias.  Y por  es- 
tas razones  decia  que  en  la  circular  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  conculcaba  derechos  que  tienen  los  mi- 
litares como  todos  los  demás  españoles. 

Bajo  el  aspecto  político  consideraba  que  era  una 
gravísima  falta  la  publicación  de  la  circular  de  28  de 
Diciembre;  falta  gravísima,  porque  no  responde  á nin- 
guno de  los  fines  que  se  propone  ese  Gobierno;  antes 
bien,  es  contraria  la  circular  al  propósito  de  amorti- 
guar las  querellas  encendidas  entre  los  diversos  ins- 
titutos del  ejército,  y contraria,  sobre  todo,  al  intento 
de  levantar  en  la  consideración  pública  y dar  mayor 
prestigio,  si  mayor  prestigio  necesitara,  al  ejército. 

Queda  un  tercer  punto  que  tratar,  punto  do  im- 
portancia suma,  porque  constituye  el  fondo  de  la 
circular,  cual  es  el  ataque  dirigido  contra  la  libertad 
del  pensamiento,  contra  su  libre  emisiou  por  escrito 
y de  palabra. 

Este  derecho  está  reconocido  en  la  Constitución 
en  términos  absolutos  á todos  los  españoles.  Cuando 
en  la  Constitución  se  hace  una  reserva,  cuando  se  li- 
mita un  derecho  que  hubiera  de  ser  ejercido  por  mi- 
litares, se  hace  la  limitación  de  una  manera  clara  y 
terminante;  por  el  contrario,  cuando  se  reconoce  el 
derecho  de  libre  emisión  del  pensamiento,  se  hace  en 
términos  absolutos,  declarando  que  corresponde  á to- 
dos los  españoles.  De  suerte  que  los  militares  están 
amparados  por  el  precepto  de  la  Constitución,  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  atropella  el  derecho  que  los 
militares  tienen  para  emitir  libremente  su  pensa- 
miento. 

iTriste  situación  la  de  un  país  donde  no  se  puede 
decir  lo  que  se  piensa!  ¡Triste  situación  la  de  un  pue- 
blo en  el  cual  los  ciudadanos,  sea  cualquiera  la  clase 
y sea  cualquiera  el  orden  á que  pertenezcan,  no  pue- 
den decir  con  lisura  aquello  que  piensan,  ó expresar 
todas  sus  ideas  y todas  sus  opiniones!  Los  pensamien- 
tos ocultos  son  los  que  fermentan  y pueden  ser  causa 
de  terribles  explosiones;  las  ideas  que  se  expresan  li- 
bremente no  causan  daño;  se  disipan  cuando  no  en- 
cuentran atmósfera  propicia  en  que  vivir  y dcsarro- 
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liarse;  se  extienden  y clan  sus  frutos  si  son  ideas  que 
están'dcstinadas  á ulterior  desarrollo. 

Preocupado  el  Gobierno  con  el  espectáculo  que 
ofrecían  algunos  periódicos,  militares  ó no  militares 
que  se  ocupaban,  en  términos  convenientes  ó no  con- 
venientes, de  cuestiones  militares:  reconociendo  que 
C3  exigua  la  prensa  que  trata  en  términos  inconve- 
uientes,  cuestiones  relativas  al  ejército,  adopta  la 
*rave  y trascendental  resolución  de  negar  á todos  los 
militares  el  ejercicio  de  un  derecho. 

Consignar  como  fundamento  de  una  resolución 
que  afecta  al  ejercicio  de  un  derecho,  la  existencia 
de  una  infracción  que  puede  ó uo  constituir  delito, 

V negar  el  ejercicio  del  derecho  por  la  posibilidad  de 
que  algunos  puedan  incurrir  en  la  misma  falta,  es 
llevar  el  espíritu  preventivo  á un  extremo  que  nadie 
puede  admitir. 

Convengamos,  en  buen  hora,  en  que  una  exigua 
parte  de  la  prensa  ha  cometido  delitos  por  medio  ele 
la  imprenta.  ¿Entienden  los  tribunales  en  esos  deli- 
tos? Creo  que  sí.  Pues  si  entienden  los  tribunales  en 
esos  delitos,  déjese  libremente  á los  tribunales  que 
pronuncien  los  fallos  que  procedan.  Si  no  entienden, 
medios  tiene  el  Gobierno  para  que  la  acción  liscal  se 
desenvuelva. 

En  todo  caso,  sea  ó deje  de  ser  deficiente  la  ad- 
ministración de  justicia,  el  Ministro  no  tiene  atribu- 
ciones para  limitar  el  derecho  de  lodos  porque  Al- 
guien falte  á la  ley. 

El  derecho  de  emitir  libremente  las  ideas  y opi- 
niones, cualesquiera  que  ellas  sean,  tiene  un  alcance 
y una  trascendencia  tal  para  las  sociedades  civiliza- 
das, que  todo  ataque  contra  esa  libertad  poue  en  pe- 
ligro todas  las  demás  libertades.  Cas  faltas  en  que  se 
pueda  incurrir,  los  delitos  que  se  puedan  cometer  por 
medio  de  la  prensa,  bien  se  pueden  perdonar  por  las 
ventajas  inmensas  que  la  publicidad  trae  consigo. 
En  esta  parte  opino  como  uno  de  los  más  grandes 
publicistas,  como  Tocquoville,  que  enaltecía  á la 
prensa  más  por  el  mal  que  evita  que  por  el  bien  que 
hace.  Esta  es  una  verdad  profundísima  é innegable. 
Esos  mismos  excesos  condenados  en  la  circular,  esas 
mismas  exageraciones  nada  significan  al  lado,  (le  los 
resultados  á que  pueden  dar  origen  las  arbitrarias 
disposiciones  que  evita  la  publicidad. 

La  publicidad  es  el  freno  más  eficaz  que  se  puede 
poner  á una  autoridad,  siempre  en  peligro  de  desbor- 
darse; lo  que  conviene  es  que  toda  autoridad  se  en- 
cuentre contenida  por  la  opinión,  por  una  interven- 
ción activa  y eficaz.  Ni  el  bien  que  resulte  de  la  dis- 
creción y del  talento  con  que  se  traten  ciertas  cues- 
tiones importa  nada  eu  comparación  con  el  mal  que 
se  evita  poniendo  freno  á la  autoridad , próxima  al 
abuso  de  los  poderes  públicos. 

El  fondo  de  esa  circular  contiene  un  ataque  de 
gran  trascendencia  dirigido  contra  la  libre  emisión 
del  pensamiento.  Esto  es  lo  más  reprensible  que  en  la 
circular  hay,  con  ser  tan  grande  la  extralimitacion 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  invade  una  esfera 
de  acción  que  no  le  corresponde,  conculcando  dere- 
chos que  deben  ser  respetados. 

Ese  privilegio  odioso  otorgado  á la  clase  militar, 
que  antes  gozaba  de  otra  clase  de  privilegios.,  ¿puede 
realzar,  puede  levantar  en  la  consideración  pública  el 
nombre  de  los  militares?  De  ninguna  manera.  No  pue- 
den escribir,  no  pueden  ilustrar  la  opinión  pública, 
no  pueden  denunciar  los  abusos  en  que  incurran  las 


autoridades  militares  y civiles,  porque  son  militares, 
y porque  siendo  militares  no  se  hallan  en  el  pleno 
uso  de  sus  derechos  políticos.  Seamos  lógicos,  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  ó Sres.  Ministros.  Si  los  mili— 
tares  no  están  en  el  pleno  uso  de  sus  derechos  civi- 
les y políticos,  es  necesario  que  la  declaración  se 
haga  en  toda  su  extensión  y que  produzca  todos  sus 
efectos. 

Es  un  precepto  de  nuestro  derecho  publico,  que 
para  ser  elegible  es  necesario  ser  elector.  Son  elegi- 
bles los  electores,  esto  dicen  nuestras  leyes  electora  - 
les;  los  que  dejan  de  ser  electores,  los  que  no  tienen 
capacidad  para  emitir  el  sufragio,  dejan  por  este  he- 
cho mismo  de  ser  elegibles.  ¿Deciarais  que  están  in- 
capacitados para  ser  legisladores  los  militares?  ¿De- 
Ciarais  que  no  están  en  su  lugar  los  dignísimos  mili- 
tares que  se  sientan  en  esta  Cámara?  ¿Deciarais  que  no 
están  en  el  ejercicio  pleno  de  sus  derechos  políticos? 

No  liareis  tai  declaración  en  una  circular  ni  en  otra 
forma;  pero  si  no  la  hacéis,  establecéis  distinciones 
odiosas  entre  los  que  entran  en  la  Cámara  y los  que 
quedan  fuera  de  ella. 

Los  mismos  que  aquí  vienen  como  legisladores, 
no  puedeu  ejercer  el  derecho  de  sufragio  activo,  no 
pueden  concurrir  á la  elección  de  los  legisladores,  no 
pueden  juzgar  como  electores  respecto  de  la  cosa. pú- 
blica, pero  puedeu  resolver,  pueden  legislar.  ¡Cuánta 
inconsecuencia! 

Guando  se  sienta  un  principio,  se  aceptan  todas 
sus  consecuencias.  Si  no  pueden  ser  electores  ni  es- 
critores los  militares,  porque  no  están  en  el  pleno 
ejercicio  de  sus  derechos  civiles  y políticos,  tampoco 
pueden  ser  legisladores.  Es  necesario  cerrar  las  puer- 
tas del  Congreso  á los  militares.  ¿Se  conforman  con 
la  proclamación  de  estos  principios,  y con  sus  conse- 
cuencias, tan  dignos  militares  como  los  que  en  esta 
Cámara  se  sientan,  tan  egregios  patricios  como  los 
Sres.  López  Domínguez  y Cassola?  No  es  posible;  por- 
que si  reconocieran  estos  principios  y sus  consecuen- 
cias, tendrían  que  declararse  indignos  de  sentarse  en 
estos  bancos,  ellos  que  tan  dignos  son  y tan  grandes 
servicios  prestan  á su  Patria. 

Os  molestaría  demasiado,  y,  sobre  todo,  faltaría  á 
la  promesa  que  hice  al  empezar,  si  en  la  tarde -de  hoy 
pronunciase  un  segundo  discurso.  He  dicho  lo  que 
me  proponía  decir.  De  propósito  he  condensarlo  mu- 
chísimo mis  breves  consideraciones.  Si  el  Gobierno 
entiende  que  con  esa  circular  lleva  la  paz  al  seno  del 
ejército,  sea  en  buen  hora;  yo  considero  que  sé  equi- 
voca. Si  el  Gobierno  considera  que  después  de  haber 
establecido  un  principio  tan  fecundo  en  malas  conse- 
cuencias, tan  fecundo  en  funestos  resultados;  si  con- 
sidera, digo,  que  debe  mantener  esa  circular  y apli- 
carla, porque  una  circular  que  no  se  aplica  cede  en 
desprestigio  del  Gobierno  que  la  dicta;  si  entiende  que 
están  en  su  punto  todas  las  disposiciones  de  la  circu- 
lar, entonces  es  necesario  que  se  revista  de  energía  y 
que  dé  muestras  de  gran  valor  para  aplicar  esos  prin- 
cipios con  todas  sus  consecuencias,  reconociendo  y 
declarando,  como  es  de  rigor,  que  los  militares  no 
pueden  sentarse  en  estos  bancos. 

El  Minislro.de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido  la 

palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy, 
Sres.  Diputados,  á procurar  hacerme  cargo  de  algu- 
nas de  las  consideraciones  que  con  tanta  elocuencia 
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ha  deducido  el  Sr.  Pedregal  de  lo  que  se  dice  en  la 
circular  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

En  primer  lugar  deberé  manifestar  á S.  S.  que  la 
circular  no  tiene  el  alcance  que  8.  S.  le  lia  dado  al 
decir  que  se  ha  cometido  un  abuso  al  dictarla  por 
haberse  arrogado  facultades  que  no  tenía  ei  Ministro 
de  la  Guerra. 

Yo  debo  advertir  á S.  8.  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  cree  ha  estado  dentro  de  sus  facultades  al  dic- 
tar esa  circular,  en  la  que  no  ha  hecho  más  que  ad- 
vertir, á aquellos  que  podian  tenerlos  oividados,  cier- 
tos preceptos  y disposiciones  que  están  vigentes,  y 
que  para  nada  se  oponen  á las  leyes  y disposiciones 
que  8.  S.  ha  querido  decir  aquí  que  están  en  oposi- 
ción con  ellos. 

8u  señoría  ha  sacado  también  como  consecuen- 
cia de  esas  mismas  leyes,  que  no  existen  las  Ordenan- 
zas, cuando  no  sé  yo  que  haya  disposición  alguna 
que  haya  derogado  en  nada  las  Ordenanzas  del  ejér- 
cito Unicamente  el  Código  penal  militar  puede,  en 
aquello  de  que  trata,  haber  innovado  ó alterado  las 
prescripciones  penales;  pero  yo  no  sé  que  exista  nin- 
guna disposición  que  se  haya  opuesto  á los  deberes  y 
derechos  que  marca  la  Ordenanza  respecto  de  todos 
los  individuos  que  pertenecen  al  ejército. 

Por  consiguiente,  están  en  toda  su  fuerza  y vigor 
los  deberes  y las  obligaciones  que  este  mismo  Código 
impone  á la  clase  militar.  En  él  se  marcan  á cada  in- 
dividuo, según  su  graduación,  los  deberes  que  tiene 
que  cumplir,  y catre  ellos  está  el  de  pedir  permiso 
para  una  porción  de  atribuciones  que  se  dau  á todo 
ciudadano,  sin  que  por  eso  se  menoscabe  en  poco  ni 
cu  mucho  el  derecho  que  los  militares  tienen  como 
ciudadanos.  En  esa  misma  Constitución  que  S.  S.  ha 
citado  se  establecen  también  algunas  excepciones 
para  la  clase  militar,  puesto  que,  como  S.  S.  sabe,  los 
militares  no  pueden  usar  ei  derecho  de  petición  como 
los  demás  ciudadanos.  Yo  podría  citar  á S.  8.,  si  esta 
afirmación  que  acabo  de  hacer  la  pusiera  en  duda,  el 
artículo  en  que  eso  se  dice,  y que  ahora  acabo  de  re- 
visar. 

No  es  solo  respecto  de  la  clase  militar  para  la  que 
se  han  publicado  circulares  de  esta  índole,  sino  que 
se  han  dictado  muchas,  y yo  podría  dárselas  á cono- 
cer á S.  S.,  por  el  departamento  de  Gracia  y Justicia, 
en  diferentes  ocasiones,  estableciendo  restricciones 
más  fuertes  que  las  que  se  imponen  en  esta  circular 
de  que  tratamos,  porque  en  ella  uo  se  hace  más  que 
un  llamamiento  á los  militares  respecto  de  sus  debe- 
res como  escritores,  puesto  que  es  sabido  que  por 
medio  de  la  prensa  se  pueden  cometer  no  solamente 
faltas,  sino  delitos. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  no  hace  mu- 
cho tiempo  se  han  publicado  artículos,  de  ios  cuales 
nos  hemos  ocupado  con  demasiada  extensión  para 
que  yo  vaya  ahora  á traerlos  al  debate,  que  han  sido 
verdaderamente  sediciosos,  que  han  tratado  de  llevar 
la  indisciplina  y la  insubordinación  al  ejército,  que  á 
la  vez  hau  tratado  de  menoscabar  sus  derechos  á las 
clases  militares,  puesto  que  se  ha  dicho  que  trataban 
de  ponerse  en  contradicción  con  los  Poderes  públicos 
y de  hacer  mal  uso  de  las  armas  que  la  Patria  les  ha 
dado  para  la  defensa  de  ella,  y no  para  lo  que  esos 
artículos  indicaban.  Por  consiguiente,  en  la  circular 
de  que  ños  ocupamos  no  se  ha  tratado  de  menosca- 
bar, ni  en  lo  más  mínimo,  los  derechos  que  la  ley 
concede  á ios  militares  como  ciudadanos. 


Respecto  á si  los  militares  pueden  escribir  ó rio 
! en  la  prensa,  sabe  8.  S.  que  se  han  dictado  varias 
disposiciones,  incluso  en  tiempo  de  la  República,  en 
que  se  ha  consignado  que  no  pueden,  sin  previo  per- 
miso,  ser  directores  ni  redactores  de  periódicos  polí- 
ticos, porque  en  esas  mismas  disposiciones  se  pros- 
cribe que  los  militares  no  deben  entrar  en  polémicas 
políticas.  Por  lo  demás,  claro  es  que  pueden  escribir, 
y hoy  mismo  la  clase  militar  tiene  periódicos  en  que 
escriben  dignísimos  jefes  y oficiales,  sin  que  nadie 
haya  tratado  de  prohibirles  el  ejercicio  de  ese  de- 
recho. 

Se  ha  tratado  aquí  también  de  determinar  cuáles 
eran  los  asuntos  del  servicio,  porque  so  ha  dicho  que 
no  tn  ven-do  á decir  hasta  dónde  llegaban  esos 
asuntos  del  servicio,  olvidando  que  eu  la  circular  se 
consigna  cuáles  son.  Se  ha  dicho  también  que  consi- 
derando como  asuntos  del  servicio  aquellos  puntos 
que  están  sometidos  á la  deliberación  de  la  Cámara, 
y estando  comprendida  en  ellos  la  organización  del 
ejército,  ya  no  podrían  los  militares  escribir  sobre 
esta  materia.  Esto  no  es  así,  porque  pueden  escribir 
sobre  esos  puntos  sin  aludir  á lo  que  está  sometido  á 
la  deliberación  de  la  Cámara. 

De  otra  suerte,  lo  que  se  hace  es  extraviar  com- 
pletamente la  opinión,  como  no  hace  mucho  que  ha 
sucedido  con  algunos  periódicos;  cuyos  redactores 
han  sido  encausados  porque  el  Ministerio  fiscal  ha 
creído  que  trataban  de  extraviar  la  opinión  respecto 
de  un  delito  comuü. 

Yo  creo,  por  consiguiente,  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  no  ha  tratado  de  ejercer  atribuciones  que  no 
tuviera,  porque  tiene  perfecto  derecho  para  hacer  ese 
llamamiento  á las  clases  militares. 

Ya  se  sabe  que  algunos  periódicos  llamados  mi- 
litares hau  tratado  de  producir  antagonismos  en  el 
ejército,  y eso  es  lo  que  yo  he  tratado  de  evitar  con 
la  disposición  de  que  estamos  ocupándonos;  y crea 
s.  8.  que  han  caído  dentro  de  los  artículos  de  osas 
mismas  leyes  que  S.  S.  ha  citado,  y por  consiguiente, 
han  podido  muy  bien  ser  juzgados  por  los  tribunales 
militares,  los  cuales  están  llamados  á conocer  en 
todos  los  delitos  que  cometan  los  militares  y en  todos 
los  delitos  militares  que  cometan  los  que  no  lo  son. 
Vea,  pues,  8.  8.  cómo  el  Ministro  de  la  Guerra  no  lia 
hecho  más  que  un  llamamiento  á aquellos  que  en  su 
concepto  habían  olvidado  sus  deberes:  ni  más  ni 
méuos;  y espero  que  el  Sr.  Pedregal  comprenderá  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  no  solo  no  se  ha  excedido  en 
sus  atribuciones,  sino  que  ha  estado  en  el  lleno  de 
ellas  y ha  cumplido  con  sus  deberes. 

Y en  cuanto  á que  la  circular,  una  vez  publicada, 
se  debe  cumplir,  yo  le  aseguro  á 8.  8.  que  se  cum- 
plirá y que  se  aplicará  la  ley  á todo  el  que  delinca, 
porque  en  este  punto  la  ley  está  terminante  y hay 
una  porción  de  artículos  que  pueden  y deben  sor 
aplicados  á todo  el  que  contravenga  á las  disposicio- 
nes vigentes.  El  Ministro  de  la  Guerra  está  dispuesto 
á hacer  que  esa  circular  se  observe;  pero,  como  ya  he 
manifestado,  ha  creído  antes  hacer  un  llamamiento, 
porque  prefiere  prevenir  las  cosas  y no  tener  necesi- 
dad de  usar  de  esos  medios,  á aplicarlos  desde  luego 
sin  consideración  ninguna. 

Por  lo  demás,  la  circular  no  ha  sido  tan  mal  re- 
cibida como  8.  8.  cree.  Los  dignos  militares  que  aquí 
se  sientan  ven  que  no  se  coartan  los  derechos  que  la 
Constitución  les  concede,  porque  si  bien  por  las  dis- 
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posiciones  vigentes  los  militares  no  tienen  derecho  á 
mezclarse  en  cuestiones  políticas,  desde  el  momento 
en  que  son  representantes  del  país  adquieren  com- 
pleta libertad  y tienen  el  perfecto  derecho  de  tratar 
toda  clase  de  cuestiones;  pero  esto  no  quila  para  que 
los  militares  que  no  tengan  ese  carácter  no  gocen  de  i 
esa  misma  libertad. 

Creo  que  he  contestado  á todo  lo  que  el  Sr.  Pedre-  i 
gal  ha  dicho  sobre  la  circular.  (El  Sr.  Pedregal  pide  la 
palabra.)  Su  señoría  cree  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
lia  estado  fuera  de  lugar,  que  se  ha  arrogado  facul- 
tades que  no  le  corresponden;  pero  yo  insisto  en  que 
he  estado  en  mi  perfecto  derecho  al  hacer  el  llama- 
miento á que  me  he  referido.  Y sobre  el  permiso  que 
todo  militar  debe  pedir  para  exponer  sus  pensamien- 
tos en  la  prensa,  aunque  sea  para  defenderse  de  ata- 
ques que  se  le  hayan  inferido,  S.  S.  sabe  que  no  hace 
mucho  tiempo  ese  permiso  se  ha  negado  á una  alta 
dignidad  del  ejército,  á un  capitán  general  que  lo  ha- 
bía solicitado  para  contestar  á un  folleto  en  que  creía 
que  se  le  inferian  ataques.  Y ai  negárselo,  se  dictó 
una  Real  órden  expresando  el  desagrado  con  que  se 
había  visto  la  actitud  de  otro  señor  general  que  sin 
el  debido  permiso  ha'bia  expuesto  sus  pensamientos 
por  medio  de  la  prensa. 

Esto  no  obstante,  los  dignísimos  señores  jefes  y 
oficiales  que  no  tratan  en  nada  de  faltar  á lo  precep- 
tuado, cuando  han  pedido  permiso  para  publicar  algún 
escrito,  porque  hay  jefes  y oficiales  ilustradísimos, 
tanto  el  actual  Ministro  de  la  Guerra  como  sus  an- 
tecesores han  visto  con  gusto  esos  alardes  de  ilus- 
tración y han  concedido  el  permiso  solicitado.  Hoy 
mismo  se  publican  varios  órganos  en  la  prensa,  que 
representan  á las  clases  militares,  donde  escribirán 
seguramente  muchos  joles  y oficiales  á quienes  nadie 
ha  tratado  de  conocer  siquiera,  porque  son  hombres 
dignos  que  en  nada  menoscaban  el  principio  de  la 
subordinación  y de  la  disciplina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  la  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  un  fiel  re- 
flejo de  su  espíritu,  que  no  ha  encarnado  en  la  circu- 
lar de  28  de  Diciembre;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
por  sus  palabras,  que  son  frases  de  un  militar  que  ha 
observado  estrictamente  la  Ordenanza,  que  se  atuvo 
á las  prácticas,  buenas  ó malas,  introducidas  según 
la  ley  unas  veces  y contra  la  ley  otras,  y que  consi- 
dera valederas  por  el  hecho  de  existir;  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  entiende  que  ha  hecho  un  llamamiento 
á los  militares  para  que  se  abstengan  de  intervenir 
en  cuestiones  y polémicas  de  carácter  militar.  Si  hu- 
biera hecho  eso  S.  S.,  no  habria  sido  interpelado  por 
esta  minoría. 

Su  señoría  en  la  circular  declara  que  «carecen 
de  la  facultad  de  ser  redactores  de  los  periódicos  po- 
líticos (los  militares),  porque  la  prohibición  de  asistir 
á las  reuniones  de  este  carácter,  consignada  en  el 
art.  28  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,»  etc. 

Vea  S.  S.  cómo  se  desdice  en  la  interpretación  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército,  y cómo  aplica  una 
disposición  que  no  es  extensiva  de  ninguna  manera 
á la  libre  emisión  del  pensamiento.  Pudiera  haber 
fijado  S.  S.  la  atención  en  que  el  art.  13  de  la  Cons- 
titución del  Estado,  que  declara  libre,  absoluta,  en 
términos  claros  y terminantes,  la  emisión  del  pensa- 
miento por  escrito  y de  palabra  para  todo?-  los  espa- 


ñoles (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : No  para  cometer 
delitos),  comprende  á todos  los  militares,  y que  úni- 
camente cuando  en  ese  mismo  art.  13  se  quiere  po- 
ner una  limitación  á uno  de  los  derechos  declarados 
para  todos  los  españoles,  se  pone  en  términos  muy 
claros  y muy  precisos:  «Se  prohíbe  pedir  á la  fuerza 
armada,  á las  colectividades.»  «Se  prohíbe  asimismo 
pedir  á los  militares  individualmente,  á no  ser  que 
lo  hagan  con  arreglo  á las  leyes,»  solicitando  la  co- 
rrespondiente autorización  de  sus  jefes  ó superiores 
jerárquicos. 

¿Por  qué  no  se  ha  dicho  lo  mismo  en  ese  ar- 
tículo 13,  párrafo  l.°,  en  donde  se  declara  que  to- 
dos los  españoles  pueden  emitir  libremente  sus  ideas 
y opiniones? 

Invoca  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  prácticas  re- 
cientes. Esas  son  prácticas  abusivas,  contrarias  á la 
Constitución.  Podrán  incurrir  en  responsabilidad  los 
militares  que  emitau  su  pensamiento  por  medio  de 
la  prensa;  podrán  ser  responsables  ante  los  tribu- 
nales ordinarios  ó militares;  pero  tienen  libertad  am- 
plia, ilimitada,  libertad  que  no  está  sujeta  á ninguna 
prevención  ni  á ninguna  autorización;  y si  en  el  ejér- 
cito existe  esa  práctica  (le  impedir  que  los  militares 
usen  de  su  derecho  4 emitir  libremente  el  pensa- 
miento; si  se  les  quiere  someter  á la  misma  limita- 
ción que  se  pone  en  la  ley  al  derecho  de  petición,  lo 
que  se  hace  es  quebrantar  la  Constitución , es  atro- 
pellar un  derecho  ó desconocer  en  los  militares  un 
derecho  que  es  de  todos  los  ciudadanos  españoles. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  en  la  cir- 
cular de  28  de  Diciembre  no  se  ha  hecho  más  que 
reproducir  otras  disposiciones  olvidadas  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra:  Por  algunos)  por  algunos  militares. 
Se  lia  hecho  algo  más,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Circulares  anteriores  á la  publicación  de  los  últimos 
cuerpos  legales,  no  se  ponga  esto  en  olvido  jamás, 
circulares  en  las  cuales  se  prohibió  á los  militares 
sostener  polémicas  sobre  actos  del  servicio. 

Pero  sin  definir  cuáles  eran  actos  del  servicio  de 
armas,  sin  invadir  una  esfera  que  no  es  propia  del 
Poder  ejecutivo,  se  han  limitado  á recordar  como 
precepto  general  el  de  no  líevar  los  actos  del  servicio 
militar  á la  prensa  periódica,  y sobre  todo,  de  no  so- 
meterlos á polémica;  pero  no  han  dicho  que  fuese 
acto  del  servicio  militar  ó contrario  al  servicio  mili- 
tar la  dirección  de  un  periódico.  El  acto  de  escribir 
en  un  periódico  es  lícito  en  sí,  es  legítimo;  podrá 
acarrear  responsabilidades  sobre  el  autor,  podrá  ser 
meritorio,  podrá  ser  un  título  (le  gloria,  título  de 
gloria  sobre  la  tumba  de  un  mártir,  como  Villamar- 
tin,  que  fué  perseguido  por  sus  opiniones  reformis- 
tas y glorificado  después  por  esas  mismas  opiniones; 
el  ejército  que  le  persiguió  y le  condenó,  ahora  pre- 
para, si  no  ha  levantado  ya,  una  estátua,  considerán- 
dole como  una  gloria  deí  ejército,  mártir  de  las  pre- 
ocupaciones militares. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  las  Orde- 
| nanzas  no  están  derogadas.  Do  dice  la  circular,  en  la 
! cual  se  consigna  que  las  Ordenanzas  del  ejército  es- 
I tán  absoluta  é íntegramente  en  vigor;  palabras  de  la 
I circular.  Pues  lo  esencial  de  esas  Ordenanzas  está  en 
la  parte  penal,  y toda  la  parte  penal  está  derogada, 
absolutamente  toda. 

Hay  una  disposición  general  en  el  Código  penal 
j para  el  ejército,  cuya  disposición  general  dice  lo  si- 
i guíente:  «Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decretos, 
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Reales  órdenes  y demás  disposiciones  militares  que 
aplican  los  tribunales  del  ejército,  los  cuales  obser- 
varán las  de  este  Código  desde  la  fecha  en  que  debe 
empezar  ;í  regir.»  Todas  las  leyes,  todos  los  decretos, 
todas  las  Reales  órdenes,  todas  las  disposiciones... 
[El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  En  los  delitos  cometi- 
dos en  la  prensa,  no.)  Toda  clase  de  disposiciones 
que  contengan  sanción  penal  para  cualesquiera  actos 
militares.  Es  una  disposición  textual  la  que  acabo  de 
leer,  del  Código  penal  que  rige  en  la  actualidad.  Y la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra : ¿MiliSar?)  militar,  prohíbe  á los  tribunales  mi- 
litares que  apliquen  ninguna  ley,  ninguna  disposición 
anterior  á las  disposiciones  contenidas  en  el  Código 
penal  y á todas  las  demás  que  recientemente  se  han 
publicado.  La  eficacia  de  la  publicación  de  una  ley 
posterior  bastaría  por  sí  sola  para  abrogar,  para  de- 
jar sin  efecto  las  disposiciones  anteriores  sobre  la 
misma  materia  que  es  objeto  de  la  ley  posterior. 

Descartada  la  parte  penal,  ¿qué  es  lo  que  queda 
de  las  Ordenanzas?  Pues  lo  que  queda  no  tiene  rela- 
ción ninguna  con  la  circular.  La  organización  del 
ejército,  las  funciones  que  deben  ejercer  cada  una  de 
las  autoridades  militares,  cada  uno  de  los  oficiales, 
jefes  y generales;  todo  lo  relativo  al  orden  interior  del 
ejército  es  por  completo  extraño  á la  circular  de  28 
de  Diciembre,  y las  Ordenanzas,  en  la  parte  que  rigen, 
subsisten  con  muchas  limitaciones,  impuestas  por  la 
ley  constitutiva  del  ejército.  La  ley  constitutiva  del 
ejército  dispone  que  se  publicarán  unas  Ordenanzas 
del  ejército,  que  han  de  tener  por  principal  objeto  de- 
terminar, lijar  con  precisión  las  funciones  que  corres- 
ponden á cada  una  de  las  autoridades  militares  y de 
los  oficiales  y jefes  del  ejército.  No  se  trata  aquí  de 
determinar  funciones,  ni  de  la  organización,  ni  de  la 
manera  de  ser,  ni  de  nada  de  lo  que  es  constitutivo 
del  ejército;  se  trata  de  la  aplicación  de  disposiciones 
penales  invocando  la  Ordenanza,  que  está  clara  y ex- 
plícitamente derogada  en  esa  parte. 

La  circular  no  puede  surtir  electo  alguno,  porque 
aunque  S.  8.  quiera  aplicarla,  no  podrá  verificarlo,  y 
en  todo  caso  sería  una  nueva  infracción  de  la  ley. 
¿Con  qué  derecho  va  á aplicar  8.  8.  una  circular  que 
CGDmina  con  penas  que  únicamente  pueden  imponer 
los  tribunales?  ¿Con  qué  derecho  podrían  aplicar  los 
tribunales  las  disposiciones  de  esa  circular,  cuando 
se  halla  establecido  que  únicamente  hayan  de  aplicar 
las  contenidas  en  el  Código  penal  de  1884,  con  arre- 
glo á la  ley  de  enjuiciamiento  militar?  Su  señoría  se 
olvida  de  que  como  Ministro  de  la  Guerra  está  lla- 
mado á hacer  que  se  ejecute  la  ley,  pero  no  á apli- 
carla, porque  la  aplicación  de  las  leyes  penales  es 
función  exclusiva  de  los  tribunales. 

A la  legislación  penal  militar  le  ha  sucedido  ni 
más  ni  ménos  que  á la  legislación  penal  común.  Re- 
partida y esparcida  estaba  la  legislación  penal  común 
en  todos  nuestros  antiguos  Códigos,  desde  el  Fuero 
Juzgo  basta  la  última  ley  recopilada,  y el  Código  que 
boy  rige,  el  Código  vigente,  el  Código  penal  común, 
ha  derogado  todas,  absolutamente  todas  las  disposi- 
ciones de  carácter  penal  anteriores  á la  publicación 
del  Código:  no  queda  ni  una  sola  vigente;  todas  que- 
daron derogadas.  Pues  lo  mismo  sucede  con  la  legis- 
lación penal  militar;  quedan  abrogadas  todas  las  dis- 
posiciones anteriores  por  el  Código  penal  militar  vi- 
gente. (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Dispone  todo  lo 
contrario  de  lo  que  S.  S.  dice,  según  el  texto  que  aquí 


tengo.)  TiO  que  dispone  el  Código  penal  militar  tiene 
que  ser  aplicado  por  los  tribunales,  y no  puede  ser 
ampliado  por  el  Gobierno;  porque  esto  no  es  disposi- 
ción de  gobierno,  y el  Gobierno  no  puede  atribuirse 
tal  facultad.  Esto  en  labios  de  los  conservadores  no 
me  sorprendería  grandemente;  no  seria  legal,  sería 
contrario  á la  ley,  pero  los  conservadores  se  ampara- 
rían de  las  necesidades  de  gobierno.  (El  Sr.  Cárdenas: 
Gomo  han  hecho  los  republicanos  cuando  hau  tenido 
necesidad.)  Perdóneme  el  Sr.  Cárdenas,  que  no  estoy 
para  distraerme.  (El  Sr.  Salcedo:  Ni  para  meterse  con 
los  conservadores.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ordeu,  «res.  Diputados. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Los  antecedentes  en  la  dis- 
cusión política  no  vienen  mal.  Por  eso  digo  que  eso 
sienta  mal  en  labios  del  Gobierno  y que  no  sienta  tan 
mal  en  vuestros  labios  cuando  ocupáis  el  poder.  ¿No 
queréis  distinguiros  de  los  liberales?  (El  Sr.  Cárdenas: 
Porque  no  gobiernan.)  Vosotros  gobernáis  demasiado, 
con  la  ley  y contra  la  ley.  No  hay  cuestión  de  go- 
bierno enfrente  de  la  ley;  las  cuestiones  de  gobierno 
se  dominan  con  la  ley  en  la  mano;  los  Gobiernos  que 
no  saben  dominar  legalmente  las  situaciones  por  que 
atraviesan,  son  indignos  de  gobernar  el  país.  En  una 
sociedad  constituida  no  hay  cuestión  de  gobierno 
ninguna  que  autorice  la  infracción  de  una  ley. 

lia  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  pu- 
blicaron artículos  sediciosos.  No  entré  en  esa  cues- 
tión; no  tenía  para  qué  entrar  en  ella.  Si  se  han  pu- 
blicado artículos  sediciosos  que  debieran  ser  perse- 
guidos por  los  tribunales;  si  se  han  publicado  artícu- 
los sediciosos  que  hayan  de  someterse  al  juicio  de  los 
tribunales,  supongo  que  ante  los  tribunales  estarán 
respondiendo  de  sus  actos  aquellos  que  hayan  escri- 
to los  artículos. 

Esa  no  es  cuestión  que  hayamos  de  discutir  aquí. 
¿Hay  arLículos  sediciosos?  Persígase,  al  criminal,  sea 
quien  quiera;  pero  porque  se  haya  publicado  un  artículo 
sedicioso,  no  se  ha  de  limitar  el  derecho  que  tienen 
todos  ios  españoles  de  emitir  libremente  sus  ideas  por 
medio  de  la  prensa.  ¿Se  habla  en  términos  inconve- 
nientes de  las  clases  militares?  ¿Se  han  cometido  por 
medio  de  la  imprenta  delitos  de  mayor  ó menor  gra- 
vedad, apreciando  bien  ó mal  las  funciones  que  co- 
rresponden á las  clases  militares?  ¿Cuánto  no  se  lia 
escrito  contra  la  justicia  histórica  en  toda  clase  de 
periódicos?  ¿Cuánto  no  se  ha  dicho  de  los  magistrados 
y de  los  tribunales?  ¿Ha  pensado  álguien  en  limitar  la 
libre  emisión  de  las  ideas  y de  las  opiniones  que 
cada  uno  tenga  respecto  de  ese  particular?  No;  la  li- 
bertad subsiste  absoluta,  sin  limitación  ninguna: 
aquellos  respecto  de  quienes  se  ha  considerado  que 
incurrían  en  responsabilidad  publicando  esos  ar- 
tículos, han  sido  sometidos  á los  tribunales.  ¿Por  qué 
no  se  hace  lo  mismo  con  los  escritores  militares?  ¿Qué 
razón  hay  para,  que  existan  diversos  criterios  cuando 
se  trata  de  averiguar  la  responsabilidad  en  que  pue- 
den incurrir  los  escritores  militares,  digo  mal,  los 
escritores  que  tratan  de  cuestiones  militares,  y la 
responsabilidad  en  que  incurren  los  escritores  que 
tratan  de  cuestiones  civiles?  ¿Quién  ha  dicho  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  si  hasta  la  fecha,  al  parecer, 
no  ha  recaído  ninguna  sentencia  de  los  tribunales, 
que  son  militares  los  que  han  escrito  esos  artículos? 

Podrá  haber  un  director  militar  que  deba  respon- 
der legalmente  de  lo  que  se  publique  en  ese  periódi- 
co; pero  ¿qué  razón  hay  para  decir  en  la  circular  que 
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los  militares,  por  el  hecho  de  que  un  periódico  lleve 
un  título  militar,  que  podrá  ser  militar  en  la  apa- 
riencia y nada  más,  han  de  quedar  incapacitados  para 
escribir  Ubérrimamente  lo  que  piensen?  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  Porque  el  miliLar  tiene  una  ley 
especial.) 

No  lo  he  desconocido.  El  Código  penal  militar  es 
un  Código  penal  que  no  aplica  S.  S.,  que  aplican  los 
tribunales;  como  los  que  escriben  Loda  clase  de  pe- 
riódicos tienen  una  ley  aplicable:  el  Código  penal  que 
alcanza  á todos,  con  inclusión  de  los  militares,  en  lo 
que  tenga  de  deficiente  el  Código  penal  militar.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  La  Ordenanza,  ¿no  es  ley?) 
La  Ordenanza  está  derogada  en  todo  lo  que  tiene  de 
penal;  no  hay  más  ley  vigente  en  materia  criminal 
militar  que  el  Código  penal  militar.  Al  parecer,  es  ne- 
cesario repetir  esto,  y repetirlo  con  mucha  insisten- 
cia, para  que  lo  oiga  lodo  el  mundo,  porque  se  em- 
peña S.  S.  en  resucitar  la  Ordenanza  en  la  parte  pe- 
nal, y la  Ordenanza  en  esa  parte  está  terminantemente 
derogada.  Incurriría  en  responsabilidad  criminal  el 
tribunal  que  la  aplicase  en  la  parte  penal,  pues  los 
tribunales  también  son  responsables  cuando  aplican 
indebidamente  leyes  que  saben  que  han  sido  dero- 
gadas. 

No  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  lo  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
insisto  en  que  lo  que  dice  8.  S,  no  es  exacto,  y traigo 
aquí  la  prueba. 

La  ley  de  enjuiciamiento  militar  dice  en  su  art.  10: 

«Los  tribunales  militares  son  los  únicos  compe- 
tentes para  conocer  de  las  causas  por  delitos  no  ex- 
ceptuados, cometidos  por  militares  de  todas  clases  en 
servicio  activo  y por  los  empleados  y dependientes 
del  ramo  de  Guerra  en  la  misma  situación,  ya  se  en- 
cuentren unos  y otros  desempeñando  sus  cargos,  ó se 
hallen  de  reemplazo,  excedentes  ó con  licencia  tem- 
poral, siempre  que  formen  parte  de  los  cuadros  ó es- 
calas de  las  armas,  cuerpos,  institutos  ó estableci- 
mientos del  ejército,  aunque  sea  con  carácter  even- 
tual, mientras  dependan  del  Ministerio  de  la  Guerra  ó 
cobren  sueldo  ó haber  por  el  presupuesto  del  mismo.» 

Esto  dice  la  ley  de  enjuiciamiento  militar:  por 
consiguiente,  claro  es  que  están  exceptuados  en  esa 
disposición  á que  alude  S.  S. 

lia  ley  constitutiva  del  ejército  también  exceptúa 
en  algo  á los  militares,  puesto  que  dice  en  su  art.  28, 
que  «queda  prohibido  á todo  individuo  del  ejército  la 
asistencia  á las  reunioues  políticas,  inclusas  las  elec- 
torales, salvo  el  derecho  á emitir  su  voto  si  la  ley  es- 
pecial se  lo  otorga.» 

La  ley  de  enjuiciamiento  militar  en  su  art.  13 
dice: 

«Es  también  de  la  exclusiva  competencia  de  los 
tribunales  militares,  cualquiera  que  sea  la  persona 
acusada,  el  conocimiento  de  las  causas  que  se  ins- 
truyan por  los  delitos  siguientes: 

Párrafo  4.°  Los  de  seducción  y auxilio  á la  rebe- 
lión y sedición,  cuando  tengan  éstas  carácter  militar.» 

Y no  están  exceptuados  porque  se  cometan  por 
medio  de  la  prensa;  al  contrario,  para  mí  hay  en  esto 
una  circunstancia  agravante,  porque  al  tratarse  de 
los  atentados  y desacatos  á las  autoridades  militares, 
dice  ese  mismo  artículo  en  el  párrafo  6.°,  «que  son 


autoridades  militares  para  este  efecto  los  militares 
que  por  razón  de  su  cargo  y propia  jurisdicción 
ejerzan  mando  superior,  ó tengan  atribuciones  judi- 
ciales, ó gubernativas,  en  el  territorio  ó localidad  de 
su  destino,  aunque  funcionen  con  dependencia  de  otras 
autoridades  principales.» 

Ya  ve  S.  S.  cómo  la  ley  de  enjuiciamiento  militar 
y la  ley  constitutiva  del  ejército  consideran  que  hay 
una  ley  especial  para  los  militares,  y que  caen  bajo  la 
jurisdicción  militar  hasta  los  que  siendo  paisanos 
Loman  parte  en  delitos  militares,  aun  cuando  los  co- 
metan por  medio  de  la  prensa.  Yo  creo  que  esta  no 
es  una  circunstancia  atenuante;  si  acaso  será  agra- 
vante. De  lo  que  se  trata  es  de  precaver  ese  caso,  para 
que  los  que  no  sean  militares  sepan  que  los  que  co- 
metan los  delitos  á que  me  refiero,  sean  ó no  sean  mi- 
litares los  autores  de  esos  delitos,  quedarán  sujetos  á 
la  jurisdicción  militar.  De  modo  que  todavía  ha  ha- 
bido una  generosidad  en  advertirlo,  por  si  alguno  que 
no  pertenezca  al  ramo  de  Guerra  no  sabe  que  va  á 
quedar  sujeto  á la  jurisdicción  militar;  y en  lo  suce- 
sivo, como  ya  se  ha  hecho  la  advertencia,  ya  sabrá 
quien  quiera  que  cometa  esa  clase  de  delitos,  que  será 
juzgado  por  la  legislación  militar. 

En  cnanto  á que  la  Ordenanza  esté  derogada,  hay 
sin  duda  uua  equivocación,  porque  subsiste  en  todo 
su  vigor  la  parte  que  pudiéramos  llamar  personal,  ó 
sea  la  que  determina  las  facultades  y las  obligacio- 
nes de  todas  las  clases,  del  ejército;  y después  de  todo, 
ya  que  el  Sr.  Pedregal  quiere  llevar  tan  lejos  su  li- 
beralismo, debe  felicitarse  de  que  así  suceda,  porque 
en  esta  parte  el  espíritu  de  la  Ordenanza  es  verdade- 
ramente liberal,  púes  no  solamente  fija  y determina 
á cada  uno  sus  deberes,  sino  á la  vez  sus  derechos, 
que  por  cierto  no  tienen,  ni  mucho  ménos,  tanto  al- 
cance como  quiere  darles  S.  S. 

Así,  pues,  yo,  mientras  tenga  la  honra  de  ser  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  estoy  dispuesto  á hacer  que  la 
circular  se  cumpla  y á sostener  que  la  circular  está 
dada  dentro  de  las  atribuciones  del  Ministro,  que  aquí 
está  dispuesto  á responder  de  los  cargos  que  se  le  di- 
rijan, porque  cree  que  uo  ha  faltado  en  nada  á sus 
deberes. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  leído  disposiciones  á las  cuales  yo  me  había  refe- 
rido; pero  se  ha  propuesto  con  su  lectura  rectificar 
alguno  de  mis  conceptos,  y lo  que  ha  hecho  ha  sido 
confirmar  otros. 

¿Quién  ha  puesto  en  duda  que  existe  un  fuero  mi- 
litar y tribunales  especiales  militares?  ¿Quién  ha  ne  - 
gado competencia  á los  tribunales  militares  para  co- 
nocer en  cierta  clase  de  delitos,  ó á entender  en  las 
causas  á que  den  lugar  los  delitos  definidos  en  el  Có- 
digo penal  militar?  ¡Si  esto  uo  lo  he  puesto  eD  duda 
ni  lo  he  discutido!  No  he  puesto  en  duda,  por  ejemplo, 
que  los  militares  no  pueden  concurrir  á manifestacio- 
nes ó á reuniones  políticas;  pero  la  cuestión  versa  so- 
bre otra  cosa:  sobre  el  derecho  de  escribir,  sobre  la 
libre  emisión  del  pensamiento,  sobre  la  incapacidad 
que.  en  esa  circular  echa  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
sobre  todos  los  militares,  suponiendo  que  no  están  en 
el  pleno  uso  de  sus  derechos  civiles  y políticos.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Pero  sujetos  á las  prescrip- 
ciones legales.)  Perfectamente;  sujetos  á las  prescrip- 
ciones legales  militares;  pero  prescripciones  que  S.  8. 
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no  ha  de  aplicar,  sino  les  tribunales  militares,  ate- 
niéndose siempre  al  Código  penal  militar;  y S.  S.  con- 
vierte en  delito  la  discusión  de  un  proyecto  de  ley  ó 
de  las  doctrinas  en  ese  proyecto  contenidas.  Yo  qui- 
siera que  desde  el  banco  azul  se  me  demostrase  cómo 
es  posible  que  sea  delito  el  hecho  solo,  el  hecho,  inde- 
pendiente de  los  accidentes  de  la  discusión  y de  la  po- 
lémica, de  examinar  un  proyecto  ó las  doctrinas  de 
un  proyecto  sometido  á la  deliberación  de  las  Cá- 
maras. 

¿Tiene  por  objeto  esa  circular  añadir  un  delito 
más  al  Código  penal?  Pues  eso  no  puede  hacerlo  S.  S. 
ni  el  Gobierno  todo.  ¿No  tiene  ese  objeto?  Pues  enton- 
ces es  inútil.  (Kl  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Es  una 
aclaración.)  Es  que  S.  S.  se  entretiene  en  definir  deli- 
tos; y S.  S.,  ni  puede  definir  delitos,  ni  añadir  ni  am- 
pliar los  que  están  contenidos  en  el  Código  penal  mi- 
litar, Código  que  ha  de  aplicarse  tal  como  está,  por 
los  tribunales  competentes.  Esta  es  toda  la  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): No  tuve  ayer  el  gusto  y el  honor  de  escuchar 
todo  el  elocuente  discurso  pronunciado  por  mi  respe- 
table y particular  amigo  el  Sr.  Pedregal  á nombre  de 
la  minoría  de  que  tan  dignamente  forma  parte.  Lo 
he  leído  después,  aunque  no  con  el  detenimiento  que 
merece  toda  obra  de  S.  S.,  que  es  siempre  una  obra 
perfecta;  pero  sí,  en  fin.  con  la  detención  bastante 
para  reconocer  que  hay  en  el  discurso  de  S.  S.  algu- 
nos cargos  de  carácter  general  y político  que  afectan 
á la  totalidad  del  Gobierno,  y ciertas  censuras  de  ín- 
dole personalísima  que  tengo  la  obligación  de  reco- 
ger, no  solo  por  deberes  de  cortesía  y deferencia  á 
S.  S.,  sino  en  justificación  de  mi  propia  conducta. 

Me  permitirá  el  Sr.  Pedregal  que  con  todo  res- 
peto, con  el  que  siempre  me  dirijo  á S.  S.  desde  este 
banco  como  desde  cualquiera  otra  parte,  considere 
que  no  han  sido  del  todo  oportunas,  aun  siendo  de  su 
señoría,  aquellas  consideraciones  que  se  encamina- 
ban á recordar  los  antecedentes  de  mi  humilde  per- 
sona, porque  esos  antecedentes  permanecen,  por  lo 
que  respecta  á mis  convicciones  democráticas,  en 
toda  su  integridad,  confirmados  por  mis  actos,  y por- 
que no  encontrará  S.  S.  otra  disidencia  sustancial  en 
ellas,  aparte  diferencias  de  procedimiento,  que  aque- 
lla que  su  poca  benevolencia  (no  he  de  decir  malevo- 
lencia tratándose  de  S.  S.,  siempre  tan  benévolo)  en- 
cuentra para  dirigirse  á un  adversario.  Y ciertamente 
que  sin  arrepenlirme  de  ninguno  de  los  principios  de 
la  democracia,  tengo  la  honra  de  sentarme  en  este 
banco  y la  necesidad  de  emitir  mi  modesta  y causada 
palabra  ante  el  Congreso. 

Estas  consideraciones  de  índole  personal  huelgan 
por  completo,  porque  aquí  no  se  ventila  ningún  pro- 
blema de  la  democracia,  y lo  decia  ayer  contestando 
al  Sr.  García  Alix,  ni  se  trata  tampoco  de  los  antece- 
dentes personales  ó políticos  de  ningún  Ministro.  Lo 
que  en  definitiva  se  somete  á la  consideración  del 
Parlamento,  es  Una  cuestión  clara,  sencilla  y diáfana, 
sin  embargo  de  lo  cual,  por  las  complicaciones  natu- 
rales del  debate  aparece*  tan  complicada,  que  no  me- 
nos necesita  que  una  serie  de  sesiones  para  diluci- 
darla. 

Entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  permítame 
también  el  Sr.  Pedregal  que  no  conceda  valor  alguno 


á la  cita  legal  del  texto  de  la  Constitución,  porque 
prescindiendo  de  que  para  que  el  texto  de  la  Consti- 
tución pueda  aplicarse  debidamente  al  presente  caso, 
es  necesario  no  solo  leer  uno  solo  de  sus  artículos, 
sino  concordarlos  todos,  el  Sr.  Pedregal  recordará, 
porque  constituye  sin  duda  alguna  época  por  lo  que 
toca  á S.  8.,  de  recuerdo  muy  grato  para  él  por  las 
grandes  condiciones  que  S.  S.  reveló  en  cierta  circu- 
lar que  ha  sido  objeto  de  nuestros  comentarios,  que 
fué  publicada  con  una  Constitución  de  sentido  más 
democrático  y Amplio  que  el  de  la  vigente  de  1S7  6; 
y estos  escrúpulos  constitucionales  que  asaltan  ahora 
el  espíritu  caviloso  del  Sr.  Pedregal,  no  le  sugirieron 
entonces  observación  ni  protesta  alguna,  sin  embargo 
de  que  S.  S.,  por  su  talento  y por  su  importancia  po- 
lítica, era  una  personalidad  de  relieve  y ejercia  una 
justa  y legítima  influencia. 

No  hay  que  traer  al  debate  textos  constituciona- 
les; porque  si  comparásemos  la  circular  actual  con 
el  texto  de  la  Constitución  vigente,  y otras  circulares 
con  textos  de  anteriores  Constituciones,  el  argumento 
en  todo  caso  no  produciría  más  que  un  exceso  de  ro- 
bustez á la  argumentación  del  Gobierno,  y una  debi- 
lidad considerable  á las  razones  y argumentos  del  se- 
ñor Pedregal.  Dejemos,  pues,  la  Constitución  en  paz; 
no  se  trata  aquí  de  mermar  el  derecho  de  los  ciuda- 
danos, y el  Sr.  Pedregal,  permítame,  repito,  que  con 
toda  consideración  se  lo  diga,  lia  abusado  extremada- 
mente de  las  generalizaciones;  quien  le  oyera  y des- 
conociese los  antecedentes  de  la  política  española  y el 
criterio  de  este  Gobierno,  y aun  bien  pudiera  añadir 
el  criterio  relativamente  expansivo  de  todos  los  par- 
tidos gobernantes  de  la  Monarquía,  maravillárase 
ciertamente  al  oir  decir  á 8.  S.  con  gran  elocuencia 
cosas  que  están  tan  por  completo  separadas  de  toda 
realidad.  ¿Quién  ha  tratado  aquí  de  menoscabar  los 
derechos  de  ningún  ciudadano  español,  ni  de  dónde 
infiere  que  esc  es  el  procedimiento  común  á esta  si- 
tuación y á las  anteriores,  y porqué  esos  ditirambos 
y esas  censuras,  comparando  una  con  otra  situación, 
uno  con  otro  momento  histórico, para  declararnos  reos 
nada  ménos  que  del  grave  delito  de  mermar  las  liber- 
tades y los  derechos  individuales  consignados  en  la 
Constitución,  asociando  mi  nombre,  para  mortificar- 
me más,  á esa  obra  destructora  de  las  libertades  y de 
los  derechos  constitucionales?  No  hay  derecho,  y en- 
tiendo el  derecho  en  el  áraplio  sentido  de  la  palabra, 
pues  no  discuto  la  autoridad  de  S.  S.  para  tratar  estas 
cuestiones  en  el  Parlamento;  no  hay  derecho  en  8.  S. 
para  decir  eso,  porque  no  es  exacto  que  el  Gobierno 
haya  tratado  de  mermar  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos españoles. 

Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Pedregal  basa  toda  su 
argumentación  en  los  textos  de  la  Constitución  y del 
Código  penal,  corno  si  no  hubiera  otras  leyes  para  el 
régimen  de  la  fuerza  armada  que  el  Código  penal, 
como  si  el  general  que  manda  un  ejército,  como  si  el 
jefe  que  llama  á la  obediencia  á sus  soldados  tuvie- 
ran que  invocar  el  Código  penal  á que  S.  S;  reduce 
toda  su  argumentación,  olvidando  que  hay  otros  ele- 
mentos de  obediencia,  otros  elementos  de  disciplina, 
otros  elementos  de  autoridad  moral  consignados  en 
seis  libros  de  la  Ordenanza,  porque  S.  S.  ha  declarado 
suprimidas  todas  las  Ordenauzas,  sin  tener  en  cuenta 
que  las  disposiciones  penales  se  reducen  á la  cuarta 
parte:  tres  cuartas  partes  estima  S.  S.  que  se  han  re- 
ducido á la  nada.  {Kl  Sr.  Pedregal:  Me  he  referido  á 
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lo  penal.)  El  8r.  Pedregal,  no  solo  en  el  Parlamento, 
sino  en  todas  partes,  ha  demostrado  tal  competencia, 
tanta  autoridad,  tan  ámplios  conocimientos  jurídi- 
cos, que  es  de  extrañar  que  S.  S.  entienda  que  no  hay 
en  las  sociedades  humanas,  y sobre  todo  en  los  insti- 
tutos armados,  más  que  el  Código  penal,  olvidando 
otras  disposiciones  de  carácter  gubernativo  en  que  so 
asienta  la  disciplina,  que  son  el  gran  motor  de  los 
institutos  armados,  y que  han  servido  de  fundamento 
á la  circular  del  Si\  Ministro  de  la  Guerra,  cuya  res- 
ponsabilidad aceptamos  todos;  pero  si  álguien  la 
aceptara  aun  más,  sería  yo,  por  lo  mismo  que  se  re- 
cuerdan ciertos  antecedentes  míos  para  negarme  au- 
toridad. 

En  cuanto  á si  la  circular  ha  sido  escrita  por  mi, 
no  necesito  hacer  protesta  alguna:  está  demasiado 
bien  redactada  para  que  sea  debida  d mi  pluma;  la 
ha  redactado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y de  todas 
maneras,  este  es  un  asunto  tan  baladí,  que  solo  por 
haberlo  traído  S.  S.  al  debate  me  he  hecho  cargo 
de  él. 

Lo  que  hay  que  examinar,  reducido  el  asunto  á 
sus  términos  más  claros,  es:  primero,  las  disposicio- 
nes de  carácter  gubernativo  de  que  deriva  la  autori- 
dad del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  segundo,  el  Código 
penal,  y no  confundir  ambas  cosas. 

Dice  el  Sr.  Pedregal  que  la  circular  establece  un 
nuevo  delito,  y que  los  delitos  solo  se  establecen  en 
los  Códigos  militares  y civiles,  pero  no  en  virtud  de 
circulares  de  los  Ministros.  ¿Quién  ha  dicho  al  señor 
Pedregal  que  el  Ministro  de  la  Guerra  y el  Gobierno 
han  establecido  y penado  un  nuevo  delito?  ¿Por  qué, 
si  no  es  por  ese  espíritu  de  generalización  que  asal- 
taba la  poderosa  imaginación  del  Sr.  Pedregal,  ha  po- 
dido desconocer  S.  S.  la  facultad  que  el  Gobierno  tiene 
para  recordar  á los  funcionarios  del  Estado  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes?  ¿No  hay  reglamentos  en 
virtud  de  los  cuales  se  limita  la  libertad  de  los  mis- 
mos funcionarios  de  trasladarse  de  uno  a otro  punto 
sin  incurrir  en  la  sanción  del  abandono  de  destino? 
No;  aquí  no  se  ha  establecido  ningún  nuevo  delito; 
aquí  no  hay  tipo  nuevo  de  penalidad  que  se  ocurra  al 
entendimiento  suspicaz  de  un  Ministro  ó de  un  Go- 
bierno reaccionario;  aquí  no  hay  más  que  el  ejercicio 
normal  de  las  facultades  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, facultades  que  cualquier  dia  de  éstos  me  pro- 
pongo ejercitar  desde  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, no  sé  si  con  alabanza  ó con  censura  del  Sr.  Pe- 
dregal, que  estos  dias  anda  tan  desviado  de  nosotros, 
pero  en  virtud  de  un  derecho  perfecto. 

Mu  hiérase  tratado  de  otra  clase  del  Estado,  y el 
Sr.  Pedregal  no  nos  dirigiría  esas  reconvenciones. 
Hay  en  el  fondo  de  su  discurso  una  especie  que  es 
preciso  que  yo  recoja  esta  tarde  (sintiendo  no  ha- 
berlo hecho  ayer  porque  no  tuve  el  gusto  ó el  senti- 
miento de  oirle),  verdaderamente  grave,  y en  labios 
de  S.  8.  más  grave  todavía. 

Nos  hablaba  S.  S.  de  que  este  Gobierno  quiere 
mermar  los  derechos  de  los  militares  y que  ha  olvi- 
dado las  consideraciones  que  merecían  á otros  Go- 
biernos los  bravos  defensores  de  la  Patria.  Esa  es 
una  invocación  que,  dada  la  situación  de  8.  S.,no  diré 
que  no  sea  lícita,  pero  me  permitirá  S.  8.  que  consi- 
dere que  no  es  prudente  en  el  Parlamento. 

El  Gobierno  responsable  de  S.  M.  la  Reina  tiene 
hácia  el  ejército  español  tanto  amor  como  el  que  más 
le  tenga;  el  Gobierno  responsable  de  8.  M.  la  Reina 


no  necesita  aquí  que  nadie  ampare  los  derechos  del 
ejército;  el  Gobierno  responsable  de  S.  M.  la  Reina  se 
adelantará  á la  iniciativa  de  todo  el  mundo  para  pro- 
curar los  provechos  que  sean  legítimos  á los  nobles 
defensores  de  la  Patria. 

Rechaza,  pues,  toda  acusación  de  un  lado  ó de 
otro  de  la  Cámara  en  esle  sentido,  y entiende  que 
todo  aquel  que  esté  poseído  de  un  espíritu  de  amor  y 
de  respeto  á la  legalidad,  no  debe,  enfrento  de  este 
Gobierno,  ni  enfrente  de  otro  Gobierno  alguno,  pro- 
clamar el  principio  que  el  Sr.  Pedregal  envolvía  en 
el  incienso  de  su  elocuente  palabra,  pero  que  algunas 
veces,  en  vez  de  levantarse  á aquellas  esferas  en  que 
quería  enaltecer  el  ejército,  más  bien  se  movía  en 
otras  esferas  inferiores  en  las  que  se  agitan  y mue- 
ven intereses  enconados  de  ciertas  actitudes  políti- 
cas. (Muy  bien.) 

No  ha  mermado  el  Gobierno  ningún  derecho;  y 
como  no  lo  ha  mermado,  ni  lo  tasa,  ni  lo  limita,  no 
es  bien  que  el  Gobierno  de  8.  M.,  aun  considerando 
injusta  la  acusación,  permita  que  se  sosteuga  sin  la 
prueba.  ¿Qué  pruebas  ha  aducido  8.  S.?  Repito,  un 
texto  constitucional;  repito,  una  invocación  del  Códi- 
go penal.  Pero  el  Código  penal  y la  Constitución  del 
Estado,  ¿por  dónde  pueden  complicarse  con  este  olvi- 
do de  S.  8.  acerca  de  que  hay  en  el  régimen  de  la 
institución  armada  otros  principios  y otras  prescrip- 
ciones que,  como  declaraba  con  noble  y elocuente  sen- 
cillez el  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  constituyen  precep» 
tos  obligatorios  para  el  ejército,  é igualmcute  legíti- 
mos que  los  otros  preceptos?  Pero  en  el  mismo  Código 
penal,  en  el  artículo  adicional  del  libro  primero  del 
Código,  ¿no  se  reconoce  que  queda  subsistente  esta 
autoridad  gubernativa?  ¿No  se  afirman  allí,  aun  Guan- 
do no  era  necesario  que  se  afirmasen,  los  caraetéres 
jurídicos  de  estas  prescripciones  de  que  deriva  la  cir- 
cular del  Sr.  Ministró  de  la  Guerra? 

Aparte  este  tema,  queda  solo  uno  que  exami- 
nar brevemente;  porque  yo  entiendo  que  si  estamos 
animados  todos  del  deseo  de  reformar  la  Organización 
del  ejército,  el  primero  y el  más  elemental  de  nues- 
tros deberes  es  no  distraer  la  atención  de  la  Cámara, 
comprometida  hácia  una  gran  reforma  legislativa, 
con  estos  debates  soslayados  que  cada  dia,  con  un 
pretexto  ó con  otro,  se  entablan,  queriéndolos  cons- 
tituir en  el  único  tema  de  discusión,  con  provecho 
escaso  para  el  ejercito  mismo,  y con  daño  evidente 
para  toda  tendencia  de  amor  á la  disciplina,  y em- 
pleando un  sistema  indirecto  de  obstrucción  á la  obra 
legislativa,  que  S.  S.  me  permitirá,  y los  demás  seño- 
res Diputados  que  le  acompañan  en  este  debate,  que 
yo  modestamente  censure. 

La  otra  cuestión  á que  me  redero  es  la  siguiente: 
para  S.  S.,  sobre  todo,  no  ofrece  dificultad  ninguna 
esta  cuestión;  para  8.  8.  seguramente  es  la  imprenta 
un  medio  de  delinquir;  no  es  un  agente  ni  un  autor 
de  delito.  Por  tanto,  puede  aprovecharse  la  imprenta 
para  un  delito  civil  ó para  un  delito  militar,  ya  que 
esta  locución  de  delito  civil  y de  delito  militar,  más 
ó ménos  científicamente  ha  prosperado  en  el  lenguaje 
común.  ¿Quién  utiliza  este  instrumento?  ¿Lo  utiliza 
un  elemento  civil,  ó lo  utiliza  un  elemento  militar? 
¿Cuál  es  la  naturaleza  del  delito  que  se  realiza  me- 
díanle la  imprenta?  Estos  son  los  problemas  y estas 
son  las  preguntas  de  que  deriva  la  imputación  del 
delito,  y que  deíinc  y caracteriza  el  precepto  legal,  ó 
del  precepto  penal  que  se  aplique.  Y es  evidente  que 

121 


8 DE  ENEBO  DE  1880 


cuando  los  militares  acuden  para  realizar  lo  que  cons- 
tituye un  delito  militar  á la  prensa,  por  el  hecho  de 
acudir  á la  prensa  no  han  conseguido  la  impunidad. 
Buena  estaria  la  disciplina  militar  en  ese  caso,  y bravo 
concepto  del  delito,  si  acudiendo  á la  prensa  pudiera 
convertirse  la  utilización  de  la  imprenta  en  un  medio 
eximente  de  responsabilidad.  (El  Sr.  García  Alix\  Eso 
es  distinto.)  Queria  olvidar,  Sr.  García  Alix,  nuestra 
controversia  de  ayer:  ¿por  qué  me  interrumpe  S.  S.? 

Yo  la  he  olvidado  ya  para  reemplazarla  por  el  ca- 
riño antiguo  y sincero  que  yo  profeso  á S.  S.  [El 
Sr.  García  Alix  pide  la  palabra.) 

Así,  pues,  toda  la  cuestión  queda  reducida  á tér- 
minos sencillos. 

Pero  dice  el  Sr.  Pedregal:  no  se  trata  de  eso;  se 
trata  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  dirige  á 
los  militares  para  prohibirles  que  contribuyan  á la 
redacción  de  periódicos  políticos.  Hace  muy  bien  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  hay  en  las  pres- 
cripciones de  la  Ordenanza  preceptos  de  carácter  gu- 
bernativo que  definen  su  autoridad  para  esa  prohibi- 
ción. Y si  se  necesitase  algún  argumento  que  robus- 
teciera lo  justísimo  de  esas  prescripciones,  lo  ofrece- 
rla elocuentísimo  el  espectáculo  que  hemos  presen- 
ciado. Pues  qué,  ¿no  sabe  8.  S.  que  en  el  seno  mismo 
de  los  llamados  periódicos  políticos  ó militares,  mien- 
tras que  de  un  lado  se  escribía  diciendo:  somos  mili- 
tares, pertenecemos  á las  armas  generales,  acudimos 
á este  elemento  poderoso  del  ejército  para  que  pre- 
valezcan nuestros  principios  y soluciones,  aunque  sea 
por  la  violencia,  luego,  llegando  á la  esfera  de  los 
tribunales,  se  presentaba  el  vulgar  y oscuro  testaferro 
(permítame  la  Cámara  que  emplee  esta  palabra)  para 
asumir  la  responsabilidad  de  aquellos  que  se  deciau 
representantes  de  las  armas  generales  del  ejército? 
(Muy  bien , muy  bien.) 

Pues  esta  es  una  razón  práctica  de  órden  social 
y de  trascendencia  suma,  en  cuya  virtud  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  ha  creído,  no  en  el  derecho,  que 
eso  sería  poco,  en  la  obligación  estricta  de  recordar 
las  prescripciones  gubernativas  de  la  Ordenanza. 

Si  no  hay  aquí  ningún  problema  jurídico,  puede 
haber  un  problema  político.  Yo  no  le  hago  á S.  S. 
cargo  por  ello,  porque  yo,  que  soy  leal  discutiendo 
con  todo  el  mundo,  no  me  permito  la  injusticia  de  su- 
poner que  se  quiera  utilizar  como  arma  política  y 
como  elemento  de  violencia  lo  que  se  presenta  con  los 
aspectos  y caractéres  de  un  debate  jurídico.  Aquí  no 
puede  haber  más  que  este  problema  político,  es  á sa- 
ber: si  conviene  que  nosotros  permitamos  uno  y otro 
dia  á los  que  llamándose  representantes  del  ejército 
y diciéndose  públicamente  militares,  trabajan  en  las 
columnas  de  la  prensa  para  minar  la  disciplina  y 
producir  la  rebelión  unos  ú otros  hombres,  y eso  no 
lo  puede  permitir  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
si  lo  permitiese,  tendria  su  autoridad  y prestigio  en 
el  ejército  tan  mermados,  que  él  mismo  se  sentiría  en 
una  posición  de  inferioridad  respecto  de  quien  levan- 
tase la  voz  para  protestar  de  sus  indecisiones. 

Por  eso  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sin  proLesta 
de  nadie,  por  el  requerimiento  de  su  propia  concien- 
cia y ejercitando  su  propia  autoridad,  ha  dictado  esa 
circular,  cuya  responsabilidad  comparte  todo  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  y que  yo  siento  haya  merecido  las 
censuras  del  Sr.  Pedregal,  á quien  ruego  que  perdone 
si  he  omitido  algunos  de  sus  argumentos,  en  gracia  ai 
deseo  que  tengo  de  que  terminen  estos  debates,  y por 


respetos  á la  Cámara,  á la  que  siento  molestar  tantas 
veces.  (Muy  bien ; muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  pedregal:  Señores  Diputados,  si  be  re- 
cordado determinados  antecedentes  de  la  vida  política 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  era  mi  pro- 
pósito molestarle  de  ningún  modo,  sino  determinar  las 
influencias  de  la  política  del  Gobierno  en  cada  uno  de 
los  Ministros  demócratas  que  van  entrando  en  ese  Mi- 
nisterio. No  son  ellos  los  que  influyen  y los  que  mo- 
difican la  política  del  Gobierno;  son  ellos  los  que  se 
dejan  influir  y los  que  se  adaptan  á la  política  domi- 
nante en  la  mayoría. 

Este  era  el  sentido  de  mis  palabras,  que  de  nin- 
guna manera  llevaban  el  propósito  de  lastimar  al  se- 
ñor Canalejas,  de  quien  no  tengo  agravio  de  ninguna 
clase  y con  quien  me  ligan  lazos  antiguos  de  amistad. 

Mis  consideraciones  eran  de  carácter  político,  de 
ninguna  manera  personal.  Lo  ha  entendido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  en  otro  sentido,  y lo  siento. 

Pero  ya  que  S.  S.  acepta  en  absoluto  y antes  que 
ningún  otro,  por  la  participación  que  tuvo  en  la  con- 
fección de  la  circular,  permítame  que  rne  asombre  y 
que  me  haya  causado  grande  extraüeza  el  que  sin  li- 
mitación de  ninguna  clase  asocie,  su  responsabilidad 
á la  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuando  acababa  de 
decir  que  estaba  dispuesto  á someter  los  periódicos  á 
los  Consejos  de  guerra,  á la  jurisdicción  militar.  Ni 
una  palabra  de  protesta;  8.  8.  se  asoció  sin  ningún 
género  de  reservas  á esta  declaración  del  Sr.  Mi- 
nistro. 

Dice  S.  S.  que  yo  invoco  el  texto  constitucional  y 
el  Código  penal;  que  discurro  como  si  no  hubiera  más 
leyes  que  esas  dos  aplicables  al  caso.  No  hay  más, 
8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  cuando  se  trata  de 
determinar  un  derecho  consignado  en  la  Constitución, 
basta  el  texto  de  la  Constitución  misma;  cuando  se 
trata  de  las  leyes  orgánicas  que  tienen  por  objeto  dar 
sanción  á ese  derecho  ó imponer  la  corrección  co- 
rrespondiente al  que  lo  infringe,  no  hay  más  texto 
aplicable  que  el  Código  penal. 

La  Constitución  del  Estado  reconoce,  declara  un 
derecho;  el  Código  penal  sanciona  la  existencia  de  ese 
derecho  y castiga  al  que  lo  infringe.  ¿Qué  otras  leyes 
queria  traer  S.  8.  al  debate?  ¿Por  qué  no  las  ha  cita- 
do 8.  S.?  ¿Se  han  desconocido  en  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  las  atribuciones  que  como  Ministró  tiene,  atri- 
buciones de  carácter  gubernativo  y ejecutivo,  limita- 
das á hacer  que  se  ejecuten  las  leyes?  De  ninguna  ma- 
nera, y esto  lo  he  repetido  hasta  la  saciedad. 

Leyes  aplicables  al  caso  son  esas;  8.  S.  no  me  ha 
citado  otras.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : Las 
Ordenanzas.)  Las  Ordenanzas  en  su  parte  penal  están 
derogadas  en  absoluto,  clara  y terminantemente.  ¿Qué 
me  importa  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
con  toda  su  autoridad,  que  es  grande,  me  diga  que 
están  vigentes  las  Ordenanzas  en  su  parte  penal?  Tengo 
la  seguridad  de  que  8.  S.,  que  es  un  ilustradísimo  le- 
trado, no  afirmaría  esto  ante  un  tribunal  de  justicia. 
La  parte  penal  de  las  Ordenanzas  está  derogada  en  ab- 
soluto. Venga  un  texto  que  lo  cohtradiga,  que  dis- 
ponga lo  contrario  que  el  Código  penal  militar.  La 
opinión  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  muy 
respetable,  pero  la  autoridad  de  la  ley  es  indiscutible. 

Una  observación  sale  al  paso,  y es  la  siguiente. 
En  la  circular,  diga  lo  que  quiera  el  Sr.  Ministro  de 
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Gracia  y Justicia,  se  establecen  nuevos  hechos  puni- 
bles, como  el  de  discutir  reformas  sometidas  á la  de-  . 
liberación  de  las  Cortes.  ¿Qué  ciase  de  delito  es  ese? 
No  se  pueden  aplicar  penas  si  no  estén  contenidas  en 
el  Código  penal.  ¿Y  en  qué  artículo  del  Código  penal 
está  comprendido  ese  nuevo  delito,  de  invención  de  sus 
señorías?  ¿Qué  sanción  penal  se  le  aplica  al  infractor? 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  La  que  marcan  las  Or- 
denanzas.) Señor  Ministro  de  la  Guerra,  lasOrdenanzas 
en  la  parte  penal  están  derogadas.  [El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  Acabo  de  leer  unos  arLícuios  de  la  ley  de 
enjuiciamiento,  en  que  se  dice  que  en  lo  que  no  esté 
previsto  en  esa  ley  se  apliquen  las  Ordenanzas.)  Los 
textos  que  ha  leído  S.  S.  se  reiteren  á la  competencia, 
no  determinan  penas,  no  definen  delitos,  y la  cuestión 
tiene  distinto  objeto  que  ese  á que  se  referian  las  dis- 
posiciones leídas  por  Ó.  8. 

La  competencia  de  ios  tribunales  militares  no  se 
ha  puesto  en  duda-,  lo  que  se  pone  en  duda  es  la  atri- 
bución de  S.  S.  para  definir  delitos,  para  interpretar 
leyes,  para  ejercer  funciones  exclusivas  de.  los  tribu- 
nales. Esto  es  lo  que  sí  niego  á S.  S.  y lo  que  ha  sido 
objeto  de  discusión. 

Me  recuerda  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
una  circular  firmada  por  el  Ministro  de  ia  Guerra  del 
Gobierno  que  regía  los  destinos  de  este  país  en  22  de 
Setiembre  de  1873.  En  esta  circular,  anterior  á las 
leyes  vigentes  (no  se  ponga  esto  en  olvido  jamás),  se 
decía  á las  clases  militares  que  se  abstuvieran  de  en- 
trar en  polémicas  por  medio  de  la  prensa  periódica 
sobre  asuntos  del  servicio.  No  decía  más;  no  conmi- 
naba con  penas;  recomendaba,  exigia  á las  clases  mi- 
litares que  no  sometiesen  á discusión  asuntos  del 
servicio;  y esto  lo  decia  en  tiempos  tan  revueltos 
como  aquellos,  en  que  todos  ios  militares  estaban  en 
activo  servicio  y en  operaciones.  Recuerdo  perfecta- 
mente por  qué  y para  qué  se  dictó  esa  circular.  Las 
operaciones  de  la  guerra  eran  discutidas;  se  inventa- 
ban acuerdos  del  Consejo  de  Ministros  que  no  exis- 
tían; se  sometiau  á discusiou  y había  polémicas  so- 
bre actos  del  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  los  actos 
de  los  jefes  de  los  cuerpos  de  ejército,  y en  estado  de 
guerra  se  ponía  al  descubierto  el  plau  que  tenian  las 
fuerzas  del  Gobierno.  ¿Había  entonces  razones  para 
impedir,  no  ia  discusión,  sino  hasta  la  publicación  de 
determinados  acuerdos  que  debían  permanecer  re- 
servados para  bien  de  la  fuerza  armada?  ¿Cómo  es  po- 
sible comparar  aquella  situación  con  esta  situación, 
aquella  situación  de  guerra  con  esta  situación  de 
paz?  Además,  en  aquella  circular  de  media  docena  de 
líneas,  ¿qué  delitos  se  defiuiau?  ¿Qué  innovaciones  se 
introducían  en  el  Código  peual  y en  otras  leyes?  ¿Qué 
alcance  tenía  aquella  circular?  Entonces  se  podía  in- 
vocar la  Ordenanza  en  su  integridad^  la  Ordenanza 
que  había  caído  en  desuso,  pero  que  al  fin  y al  cabo 
era  la  ley  única  que  tenía  ei  ejército.  Entonces  re- 
gían las  Ordenanzas  con  su  cruda  penalidad  y con  to- 
das sus  disposiciones  anticuadas,  y hoy  esas  disposi- 
ciones no  existen,  esa  penalidad  no  rige,  y tenemos 
nuevo  Código  penal  y nueva  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dicho, 
como  dijo  también  ayer  al  Sr.  Alix,  contestando  d su 
elocuente  discurso,  que  yo  soy  muy  aficionado  á ge- 
neralizaciones. Si  fuese  cierto,  yo  me  holgaría  de  ia 
noticia  que  me  da  S.  S.  ¡Aficionado  á generalizacio- 
nes yo,  que  por  desgracia  mía  me  pierdo  siempre  eu 


detalles  y en  estudios  del  Código  penal  y de  los  pro- 
cedimientos de  enjuiciamiento  militar,  viniendo  á exa- 
minar ierre  á ierre  las  disposiciones  legales!  Pero, 
después  de  esto,  S.  8.  mismo  me  dice  que  no  hago 
otra  cosa  que  entregarme  á discurrir  sobre  lo  que 
disppuen  el  Código  peual  y la  ley  de  procedimientos 
para  el  ejército.  Este  es  un  recurso  de  la  grandilo- 
cuencia de  S.  S.,  que  realmente  á mí  no  me  alcanza. 

Pero  lo  notable  es  que  S.  S.  afirma  que  en  esa 
circular  no  se  merman  derechos.  Esto  es  lo  grave, 
este  es  el  punto  capital.  En  esa  circular  se  prohíbe  á 
los  militares  fundar  periódicos,  dirigir  periódicos,  es- 
cribir en  periódicos,  y esto  que  no  se  ha  hecho  en 
ninguna  circular  anterior,  se  hace  ahora,  dando  A ésta 
mayor  alcance  que  á ninguua  otra  disposiciou,  por- 
que se  toma  como  fundamento  la  inexactitud  .legal 
de  que  los  militares,  por  ei  hecho  de  serlo,  no  están 
en  el  pleno  uso  de  sus  derechos  civiles  y políticos; 
inexactitud  que  coloca  á un  legislador,  á un  militar 
en  la  situación  de  mermar,  de  limitar,  do  introducir 
novedades  en  103  derechos  políticos  de  los  demás, 
cuando  los  que  aquí  se  sientan  no  los  tienen  com- 
pletos, según  S.  8. 

Eu  mis  palabras  ha  visto  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y J usticia  insinuaciones,  tendencias  que  8.  S.  me 
atribuía  sin  duda  porque  me  siento  en  estos  bancos, 
lie  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
óigame  con  cuidado,  he  de  decir  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  no  estuve  jamás  en  condiciones 
ni  en  situación  de  poder  augurar  próximos  movi- 
mientos en  ei  ejército;  de  mis  labios  uo  han  salido  in- 
sinuaciones, porque  no  tengo  relaciones  de  ninguna 
clase,  sintiéndolo  yo  muchísimo,  con  quien  pudiera 
escuchar  esas  insinuaciones.  El  recurso  oratorio  de 
S.  S.  me  ha  herido  hondamente.  Manténgase  S.  S.  en 
los  límites  de  la  discusión;  impugne  S.  8.  mis  doc- 
trinas, mis  deducciones,  mi  numera  de  disentir,  pero 
no  me  atribuya  propósitos  que  no  tengo  ni  insinua- 
ciones que  no  hice.  No  hable  S.  S.  tampoco  de  la  le- 
galidad, que  no -he  puesto  en  duda  en  este  momento, 
á la  cual  no  me  he  referido  para  nada,  de  la  cual  no 
he  tratado  ni  4c  cerca  ni  de  lejos.  ¡Y  habla  de  obs- 
truccionismo y de  que  estamos  perdiendo  lastimosa- 
mente ei  tiempo!  ¡De  obstruccionismo  á esta  minoría, 
que  ha  discutido  con  lealtad  todos  los  proyectos  que 
ha  presentado  ese  Gobierno;  que  no  ha  suscitado  obs- 
táculos de  ninguna  especie  para  nadie;  que  ha  llevado 
An  discusión  siempre  en  términos  de  seriedad  hasta 
d)nde  le  ha  sido  posible!  Ese  cargo  puede  dirigirlo 
8.  3.  á individuos  de  la  mayoría,  pero  no  á ninguno 
de  los  individuos  que  se  sientan  en  este  banco. 

Se  lamenta  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de 
que  en  estas  Cortes  no  haya  más  tema  de  discusión 
que  el  del  ejército.  ¿Y  es  nuestra  la  responsabilidad 
de  que  sea  la  cuestión  del  dia?  ¿Es  nuestra  la  respon- 
sabilidad de  que  las  cuestiones  que  se  relaciouau  con 
el  ejército  agobien  á ese  Gobierno?  ¿De  dónde  vienen 
las  mayores  dificultades  para  el  Gobierno  mismo? 
Salen  de  su  mayoría,  de  los  bancos  de  la  mayoría. 
Las  cuestiones  que  con  el  ejército  se  relacionan,  son 
gravísimas,  de  gran  trascendencia;  os  lo  he  dicho 
antes  de  ahora,  y ciego  sería  el  que  no  lo  viese;  pero 
de  la  gravedad,  ¿somos  nosotros  responsables?  De  que 
sea  un  tema  siempre  sobre  el  tapete,  siempre  discu- 
tido y siempre  discutible,  ¿qué  responsabilidad  tene- 
mos nosotros?  Nos  habíamos  propuesto  iniciar  este 
i debate,  y hemos  renunciado  á ello:  inició  el  debate  un 
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digno  individuo  de  la  mayoría;  ¿por  qué  nos  recor- 
dáis á los  individuos  de  esta  minoría  que  se  discute 
eternamente  sobre  el  Lema  del  ejército?  Nosotros  he- 
mos discutido  muy  poco,  de  propósito,  y cuando  lo 
liemos  hecho,  ha  sido  en  términos  que  han  merecido 
los  aplausos  del  mismo  Ministro  de  la  Guerra*  que 
ocupaba  ese  banco,  por  el  tono  de  moderación,  por  la 
profundidad  de  las  observaciones  expuestas  por  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Prieto  y Caules. 

Habla  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  la 
impunidad  de  la  prensa.  La  prensa  es  un  instrumen- 
to, la  prensa  es  un  medio  que  no  hace  bien  ni  mal, 
que  difunde  el  bien  ó difunde  el  mal.  En  este  sentido, 
la  prensa  es  inmune;  pero  detrás  do  la  prensa  está 
el  escritor,  y el  escritor  es  responsable  de  sus  actos, 
pero  es  responsable  de  lo  que  dice  por  medio  de  la 
prensa,  de  igual  manera  que  es  responsable  de  lo  que 
dice  en  una  mesa  de  café. 

La  palabra  está  en  las  mismas  condiciones  que  la 
escritura,  y la  escritura  por  sí  no  constituye  un  delito: 
por  eso  me  asombra  la  doctrina  contenida  en  esa  cir- 
cular, que  prohíbe  á los  militares  escribir,  como  si  el 
escribir  fuera  un  delito;  que  prohíbe  á los  militares 
fundar  periódicos,  como  si  el  fundar  periódicos  fuera 
un  delito  en  sí.  Ese  es  un  error  crasísimo,  trascen- 
dental. La  escritura,  como  la  palabra,  no  constituye 
delito:  la  intención,  el  acto,  lo  que  se  dice,  lo  que  se 
escribe,  eso  es  lo  que  puede  constituir  delito,  y de  eso 
es  responsable  el  escritor;  pero  el  escritor,  Sr.  Cana- 
lejas, no  el  que  se  declara  autor,  porque  S.  S.,  entre 
otras  consideraciones,  para  dictar  medidas  extraordi- 
narias, ha  invocado  la  de  que  se  declaran  autores  al- 
gunos que  no  han  podido  serlo  de  determinados  es- 
critos, con  lo  cual  se  burla  la  acción  de  los  tribunales. 
No;  el  responsable  es  el  que  escribe;  sus  actos  están  so- 
metidos á los  principios  generales  del  derecho  penal: 
el  que  comete  un  acto  punible,  es  autor,  cómplice  ó 
encubridor;  pero  el  que  escribe,  no  el  responsable 
subsidiariamente  porque  no  se  pueda  descubrir  al 
autor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Pedregal,  llamo  la 
atención  de  S.  S.  sobre  lo  mucho  que  se  está  dilatando 
este  debate  en  general,  y en  particular  la  rectificación 
de  S.  S.;  y dejo  á su  alta  discreción  el  considerar  si 
el  exámen  profundo  de  materia  tan  delicada  de  dere- 
cho es  propio  ya  del  estado  en  que  se  encuentra  la 
contienda  entre  S.  S.  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Hasta  tal  punto  he  de  com- 
placer á la  Presidencia,  que  doy  por  terminada  esta 
rectilicacion  y me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  No  he 
de  molestar  mucho  tiempo  á la  Cámara,  pues  no  voy 
á decir  más  que  dos  palabras  para  aclarar  un  concep- 
to que  en  mi  opinión  ha  equivocado  el  Sr.  Pedregal, 
al  cual  doy  expresivas  gracias  por  la  atención  y por 
la  mesura  con  que  se  ha  dirigido  siempre  á mi  per- 
sona. 

Su  señoría,  á pesar  de  su  mucha  elocuencia,  creo 
que  ha  equivocado  mi  concepto  al  suponer  que  yo  he 
dicho  en  la  explicación  que  antes  hice,  que  procura- 
ría llevar  la  prensa  á los  tribunales.  No  creo  que  ni 
en  la  circular  ni  en  mis  palabras  haya  dicho  eso;  sino 
que  llevarla  a los  tribunales  militares  á los  que,  va- 


liéndose de  la  prensa,  cometieran  delitos  que  caye- 
ran bajo  la  jurisdicción  militar. 

Y una  vez  aclarado  este  concepto  equivocado 
porque  ó yo  me  lie  explicado  mal  ó porque  el  señor 
Pedregal  no  me  ha  entendido  bien,  no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la. palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Seré  muy  breve,  Sres.  Diputados,  ateniéndome 
á los  límites  estrechos  de  una  rectificación  reglanteu- 
taria. 

Ante  todo,  yo  no  tengo  inconveniente  ninguno, 
¿cómo  he  de  tenerlo,  si  no  hago  más  que  restablecer 
así  el  fondo  de  mi  pensamiento,  quizá  mal  expresado 
en  mis  palabras?  no  tengo  inconveniente  en  reconocer 
y en  declarar  que  de  parte  del  8r.  Pedregal  y de  sus 
dignísimos  compañeros  do  minoría  no  se  han  deter- 
minado ni  en  éste  ni  en  ningún  otro  debate  corrien- 
tes'de  obstrucción.  Examinaba  yo  una  tesis  general, 
me  referia  á un  hecho  harto  notorio,  la  complicación 
de  debates  incidentales,  de  interpelaciones,  de  propo- 
siciones, etc.,  en  cuya  virtud  se  va  alejando  mucho, 
mucho  más  de  lo  que  fuera  nuestro  deseo,  la  obra  de 
reformar  la  organización  militar.  Yo  lo  declaro  espon- 
táneamente, ó si  S.  S.  quiere,  obligado  por  sus  mani- 
nifestaciones;  pero  preferiría  declararlo  espontánea- 
mente: no  he  tenido  el  más  remoto  propósito  de  refe- 
rirme á la  minoría  de  que  S.  S.  forma  parte,  al  hablar 
del  sistema  de  obstrucción,  que  yo  nó  imputo  á nadie, 
pero  que  resulta  por  la  complejidad  de  elementos  que 
juegan  en  estos  debates  incidentales. 

Ya  lo  dije  otra  vez  dirigiéndome  á un  Sr.  Dipu- 
tado de  la  mayoría,  y hoy  lo  he  repetido;  pero  ni  en- 
tonces ni  ahora  lo  dije  para  que  pudiera  considerarse 
como  censura  para  nadie,  ni  mucho  roénos  para  el 
Sr.  Pedregal  y sus  dignos  compañeros,  que  con  gran 
elevación  de  miras  y con  gran  caudal  de  conocimien- 
tos ilustran  los  debates  parlamentarios  en  esta  Cá- 
mara. 

El  Sr.  Pedregal  siéntese  herido,  lastimado  por  al- 
gunas consideraciones  que  tuve  la  honra  de  exponer 
acerca  del  alcance  de  ciertas  frases  pronunciadas  por 
S.  S.  En  el  Extracto  del  Diario  de  Sesiones,  en  que  SC 
publica  el  elocuentísimo  discurso  pronunciado  por  su 
señoría  en  la  tarde  de  ayer,  constan  algunas  de  esas 
frases,  como  por  ejemplo:  «¿Qué  ha  intentado  el  Go- 
bierno? ¿Levantar  la  dignidad  del  ejército?  Se  le  re- 
baja diciendo  que  los  militares  no  están  en  la  pleni- 
tud de  los  derechos  civiles  y políticos.»  Y cuando  se 
usan  locuciones  como  la  de  sujeto,  subordinado,  es- 
clavo á la  Ordenanza...  (El  Sr.  Pedregal.  Son  insinua- 
ciones.) ¿Insinuaciones?  Pues  bien,  S.  S.  se  insinuaba 
de  ese  modo  y yo  me  insinué  del  otro;  yo  no  me  lie 
lastimado  de  las  insinuaciones  de  S.  S.,  y hace  mal  en 
lastimarse  de  mis  insinuaciones. 

Pero  dejando  aparte  esta  insinuación  recíproca, 
permítame  el  Sr.  Pedregal  que,  ateniéndome  á los  lí- 
mites de  la  rectificación,  diga  dos  palabras  acerca  de 
un  hecho  que  S.  S.,  por  modestia,  quiere  reducir  á 
proporciones  muy  exiguas,  y que  yo  por  justo  y de- 
bido tributo  de  respeto  á la  personalidad  de  S.  S. 
quiero  dejar  en  sus  límites,  sin  extremar  en  lo  más 
mínimo  su  importancia,  pero  sin  disminuirla,  como 
S.  S.  preteude;  me  refiero  á la  circular  del  año  1873. 

Dice  S.  S.:  «después  se  modilicó  el  estado  de  de- 
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recho;  después  se  promulgó  esta  Constitución  de  1 876.» 

Y sin  que  yo  venga,  porque  no  estamos  en  período 
constituyente  ni  sería  propia  la  ocasión  actual,  al 
cxámen  comparativo  de  una  y otra  Constitución,  creo, 
sin  embargo,  no  descendiendo  á ese  exámen,  sino  solo 
insinuándome  liácia  S.  S-,  que  S.  S.  liabria  de  consi- 
derar de  un  espíritu  algo  más  democrático  la  Consti- 
tución que  regía  en  aquella  época,  que  la  Constitu- 
ción actual  de  la  Monarquía.  Pues  bien,  con  aquella 
Constitución  se  publicó  esa  circular,  y con  esta  Cons- 
titución se  ha  publicado  estotra;  y sin  embargo,  nos 
llama  al  cumplimiento  del  precepto  constitucional  de 
ahora,  y se  olvidó  del  cumplimiento  del  precepto 
constitucional  de  entonces. 

Es  verdad  que  S.  S.  dice  que  el  texto  de  la  circu- 
lar era  diferente  pero  ante  todo,  permítame  S.  S.  una 
observación:  el  hecho  es  que  en  aquella  circular  no 
se  habla  solo  de  las  operaciones  de  guerra.  Yo  conoz- 
co, españolas  y extranjeras,  otras  circulares  dictadas 
en  el  caso  de  guerra  interna  ó externa,  en  las  que 
concretamente  se  refiere  el  precepto  legal  á las  ope- 
raciones de  la  guerra;  y aquella  circular  (8.  8.  tiene 
harta  memoria  para  haberla  olvidado)  tiene  un  ca- 
rácter, un  concepto  más  expansivo  y ámplio. 

Pero  sobre  todo  me  sorprendía  á mí  escuchar  las 
indicaciones  del  Sr.  Pedregal  cuando  recordaba  que 
una  frase  de  S.  S.  dió  origen  á interrupciones  un  tanto 
vivas  de  un  elocuente  Diputado  de  la  minoría  con- 
servadora. Hablaba  S.  S.  de  que  en  los  actos  de  go- 
bierno no  deben  intervenir  las  circunstancias,  y de- 
cía: «Así  gobiernan  solo  los  partidos  conservadores. 
Esos  accidentes  históricos,  esas  circunstancias,  esos 
efectos,  esas  causas,  esas  influencias  de  la  actuali- 
dad, no  las  tieneu  en  cuenta  más  que  los  espíritus 
reaccionarios;  los  espíritus  ílrmes,  templados  en  la 
libertad,  olvidan  toda  circunstancia  histórica  y pre- 
sente para  ascender  á la  serena  región  de  la  ideali- 
dad.» Y sin  embargo,  8.  S.,  que  justifica  la  circular 
de  1873  refiriéndola  á condiciones  circunstanciales, 
ha  hablado  como  el  Sr.  Cárdenas,  mi  distinguido 
amigo  é ilustre  individuo  del  partido  conservador. 

Para  terminar,  insistiré  tan  solo  en  que  S.  8.,  no 
obstante  el  claro  y elevado  entendimiento  que  todos 
le  reconocemos,  no  me  quiere  comprender,  ó sin 
duda  estoy  tan  torpe  esta  tarde  que  no  me  consigo 
explicar.  Su  señoría  insiste  en  el  Código  penal,  y yo 
voy  primero  al  Código  penal  mismo  para  seguir  á su 
señoría  por  el  camino  á que  me  conduce,  y luego 
restableceré  mi  argumento,  para  que  la  Cámara,  si 
gusta,  haga  gracia  de  él,  ó le  estime  en  lo  que  valga, 
porque  estoy  convencido  de.  que  por  deficiencia  de 
expresión  no  quiere  ó no  puede  S.  8.  entenderme. 

En  este  mismo  Código  penal,  en  el  artículo  adi- 
cional de  su  libro  l.°,  se  dice:  «quebrantamiento  de 
deberes  militares  que  no  constituyen  delito  (porque 
hay  quebrantamiento  de  deberes  militares  que  no 
constituyen  delito  penado  por  el  Código  penal).» 

De  suerte  que  hay  algo  más  que  delitos,  hay  fal- 
tas; de  suerte  que  hay  algo  más  que  Código  penal, 
hay  prescripciones  reglamentarias  y leyes  de  carác- 
ter militar;  y eso  no  ha  sido  derogado,  permítame  su 
señoría  que  iusista  en  ello,  y no  comete  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ninguna  monstruosidad  jurídica 
cuando  dice  que  hay  unos  títulos  de  las  Ordenanzas*, 
que  8.  8.  recordará,  porque  aparte  de  ser  8.  S.  un 
jurisconsulto  distinguido,  es  un  literato  de  gasto 
muy  selecto,  y las  Ordenanzas  merecen  leerse  tam- 


bién como  monumento  literario;  hay  una  serie  de  de- 
beres, de  obligaciones,  en  la  cual  está  la  raíz  de  las 
prescripciones  del  Ministro  de  la  Guerra,  y eso,  créalo 
el  Sr.  Pedregal,  ni  se  ha  desterrado  de  la  legislación 
militar,  ni  del  entendimiento  ni  dei  corazón  del  sol- 
dado español;  que  ese  resorte  moral  es  el  alma  maler 
de  la  disciplina,  es  lo  que  constituye  la  esencia  vital 
de  nuestro  ejército.  Eso  no  está  derogado,  ni  es  bien 
que  se  derogase,  porque  si  tales  resortes  morales  fal- 
tasen, entonces  podria  ser  el  ejército  una  colección 
de  hombres  regimentados,  atentos  á los  estímulos  del 
interés,  pero  no  podria  ser  una  institución  nacional 
animada  de  generosos  impulsos  y una  gran  colectivi- 
dad orgánica  consagrada  á la  defensa  del  derecho  y 
de  la  Patria.  (Muy  bien.) 

El  .Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso 
del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido^  y voto  particular  ai 
mismo  de  los  Sres.  Espinosa,  Rodríguez  San  Pedro  y 
Cánido.» 

Leído  dicho  voto  particular  (Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  núm.  17)  sesión  del  20  de  Diciembre  último ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  voto.El  Sr.  López  Mora  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Señores  Diputados,  ni  por 
la  hora  en  que  empiezo  á hacer  uso  de  la  palabra,  ni 
por  la  cuestión  que  motiva  el  que  yo  moleste  á la 
Cámara,  he  de  entrar  en  grandes  amplificaciones. 

Se  trata  de  un  caso,  á mi  juicio,  de  extrema  sen- 
cillez, ai  resolver  sobre  la  compatibilidad  ó incompa- 
tibilidad del  Sr.  D.  Cándido  Martínez  por  haber  sido 
nombrado  consejero  del  Tribunal  de  lo  contencioso- 
administrativo. 

La  minoría  conservadora,  representada  en  la  Co- 
misión de  incompatibilidades  por  los  Sres.  Espinosa, 
Cánido  y Rodríguez  San  Pedro,  cree  y sostiene  en  su 
voto  particular* que  el  Sr.  D.  Cándido  Martínez  es  in- 
compatible, porque  en  su  nuevo  destino  de  consejero 
del  Tribunal  de  lo  coutencioso-administrativo  ha  ob- 
tenido una  gracia  de  que  no  gozaba  antes,  á saber,  la 
gracia  de  la  inamovilidad. 

Comienzan  los  firmantes  del  voto  particular  por 
dudar  de  la  competencia  de  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades para  resolver  este  caso,  puesto  que  dicen 
que,  con  arreglo  al  art.  206  del  Reglamento,  podía  ser 
resuelta  la  cuestión  por  la  Mesa,  y al  mismo  tiempo 
vienen  á reconocer  la  competencia  de  la  Comisión  á 
que  SS.  SS.  pertenecen,  dando  un  dictámen  como  in- 
dividuos de  la  minoría  de  la  Comisión.  Pero  no  he  de 
insistir  sobre  este  primer  punto,  y voy  á pasar  al  se- 
gundo, al  de  la  compatibilidad  ó incompatibilidad. 

Dice  el  art.  3 1 de  la  Constitución: 

«Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó la  Real 
Casa  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea 
de  escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó 
condecoraciones,  cesarán  en  su  cargo  sin  necesidad 
de  declaración  alguna,  si  dentro  de  los  quince  dias 
inmediatos  á su  nombramiento  no  participan  al  Con- 
greso la  renuncia  de  la  gracia.» 

La  redacción  de  este  artículo  indica  claramente 
que  el  deseo  del  legislador  ha  sido  prever  todos  los 
casos,  pues  que  no  dice  en  general  empleo , sino  que 
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especifica  todas  las  clases  de  favores  que  pueden  re- 
cibir los  Diputados,  á saber:  empleo,  ascenso,  comi- 
sión, honores  y condecoraciones,  y no  menciona  para 
nada  el  requisito  de  la  inamovilidad. 

No  era  preciso  que  lo  mencionara,  puesto  que  es 
un  accidente  que  acompaña  á ciertos  cargos,  y esto 
se  comprende  perfectamente,  porque  el  art.  l.°  de  la 
ley  de  incompatibilidades  no  exige  más  que  la  per- 
cepción del  sueldo  como  determinante  de  la  incom- 
patibilidad para  el  cargo  de  Diputado.  El  caso  de  la 
inamovilidad  no  está  comprendido  en  la  ley,  y los  fir- 
mantes del  voto  particular  lian  incurrido  en  la  equi- 
vocación de  confundir  lo  que  es  precepto  claro  del 
derecho  constituido  con  lo  que  puede  ser  punto  de 
doctrina  dentro  del  terreno  constituyente;  pero  como 
ahora  no  tratamos  de  fijar  dentro  del  terreno  cons- 
tituyente qué  es  lo  que  debe  determinar  la  compati- 
bilidad ó la  incompatibilidad,  sino  de  aplicar  el  dere- 
cho ya  constituido  á un  caso  dado  como  el  de  que  se 
trata;  no  estando  comprendida  la  condición  de  la  in- 
am  ovil  idad  en  el  art.  31  de  la  Constitución,  el  señor 
D.  Cándido  Martínez  no  ha  incurrido  en  incompatibi- 
lidad alguna,  puesto  que  se  encuentra  en  las  mismas 
condiciones  en  que  se  encontraba  cuando  fué  elegido 
Diputado,  en  cuya  época  era  ya  consejero  de  Estado. 

Además deesta  consideración  de  derecho,  quenace 
de  la  misma  índole  del  asunto,  hay  otras  razones  de 
jurisprudencia  á que  se  acostumbra  á acudir  para  re- 
solver los  casos  que  como  éste  se  presentan.  Ha  su- 
cedido muchas  veces  que  algún  Diputado  que  ejercía 
el  cargo  de  director  general,  ha  pasado  á desempeñar 
el  de  Subsecretario  de  Gracia  y Justicia,  cargo  que, 
por  estar  asimilado  á la  categoría  de  presidente  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  cae  dentro  de  esa  condición  de 
la  inamovilidad,  y á nadie  se  le  ha  ocurrido  discutir 
la  compatibilidad.  Los  mismos  conservadores  que  aho- 
ra presentan  voto  particular,  en  la  legislatura  de  1877 
á 78,  si  mal  no  recuerdo,  consideraron  compatible  al 
Sr.  Botella,  cuyo  caso  era  análogo,  puesto  que  de  un 
cargo  de  director  general  pasó  á ser  ministro  del 
TribunaL  de  Cuentas. 

Creo  que  la  breve  indicación  de  estos  razonamien- 
tos basta  para  demostrar  lo  infundado  de  las  razones 
en  que  se  apoya  el  voto  particular  suscrito  por  los 
Sres.  Cánido,  Espinosa  y Rodríguez  San  Pedro,  y su- 
plico á la  Cámara  se  sirva  desestimarlo. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Señores  Di- 
putados, no  he  podido  tener  el  gusto  de  escuchar  todo 
el  razonamiento  del  Sr.  López  Mora  en  impugnación 
del  voto  particular  que  en  unión  con  mis  compañeros 
me  he  visto  en  el  sentimiento  de  suscribir.  Claro  está 
que  no  hay  en  esta  cuestión  para  nosotros  nada  ver- 
daderamente personal:  que  si  de  esto  se  tratara,  tengo 
la  completa  seguridad  de  que  mis  dignos  compañeros, 
lo  mismo  que  yo,  hubiéramos  suscrito  con  mucho 
gusto  el  dictámen  de  la  mayoría,  porque  la  conside- 
ración que  nos  merece  el  Sr.  Martínez  nos  impul- 
saría á ello,  más  bien  que  á firmar  el  voto  particular 
ni  á ejecutar  acto  alguno  que  pudiera  parecer  de  hos- 
tilidad á su  persona.  Pero  se  trata,  señores,  del  cum- 
plimiento estricto  de  las  leyes,  que  seguramente  tanto 
ios  individuos  de  la  mayoría  como  los  de  las  oposi- 
ciones lían  de  querer  que  se  cumplan  siempre,  y si 
algo  contrario  á este  deseo  ejecutan,  será  por  error  del 


\ entendimiento  á que  todos  estamos  sujetos.  Por  ma- 
nera que,  teniendo  todos  este  sentido  común,  es  pre- 
ciso que  haya  de  parte  de  la  Comisión,  á mi  entender 
alguna  manifiesta  equivocación  eu  la  interpretación 
y aplicación  de  la  ley,  para  venir  á sostener  el  caso 
no  de  incompatibilidad  ó de  compatibilidad  que  sé 
presenta  ahora  relativamente  al  Sr.  Martínez,  como 
á cuantos  se  puedan  encontrar  en  este  caso,  sino  el  de 
si  están  ó deben  estar  sujetos  á reelección  por  haber 
recibido  gracia  del  Gobierno  encontrándose  en  el  ejer- 
cicio de  la  investidura  de  Diputado. 

Y por  esta  razón,  por  entender  nosotros  que  de  lo 
que  se  trata  es  de  esto,  fué  por  lo  que  estableciendo 
una  tesis  completamente  doctrinal,  pero  que  significa 
mucho  en  relación  con  la  pureza,  no  solo  de  la  ley, 
sino  del  mismo  sistema  constitucional  (porque  se  trata 
aquí  de  la  aplicación  de  un  precepto  de  la  Constitu- 
ción para  determinar  las  relaciones  de  las  Cámaras 
con  el  Poder  ejecutivo,  de  las  funciones  legislativas 
con  las  funciones  de  administración  en  cada  una  de 
sus  esferas),  nos  hemos  visto  precisados  á llamar  la 
atención  del  Congreso  por  medio  de  nuestro  voto  par- 
ticular en  este  punto,  que  se  subdivide  para  nosotros 
en  dos  cuestiones  á cual  más  importantes.  La  una, 
como  indicamos  en  el  mismo  voto  particular  y tuvi- 
mos ocasión  dé  manifestar  cuando  por  primera  vez  se 
trató  de  estas  cuestiones  en  el  seno  de  esta  Comisión, 
como  de  la  que  la  precedió  en  la  anterior  legislatura, 
de  competencia  para  la  misma  Comisión  relativa- 
mente á este  caso;  y la  otra,  dada  ó supuesta  esa  com- 
petencia, por  cualquier  motivo  que  habremos  de  exa- 
minar, si  era  la  aplicación  estricta  del  precepto  cons- 
titucional, lo  misino  que  de  las  leyes  que  vienen  en 
determinación  de  ese  precepto,  la  doctrina  sustentada 
por  la  mayoría,  ó si  es,  por  el  contrario,  la  doctrina 
que  nosotros  sustentamos  en  nuestro  voto  particular. 

Nosotros  hemos  pensado  que  dentro  de  las  pres- 
cripciones del  actual  Reglamento,  comenzábamos  por 
no  tener  competencia,  por  no  ser  éste,  caso  de  incom- 
patibilidad, como  antes  he  manifestado,  para  tratar  de 
la  cuestión.  Porque  no  se  puede  olvidar,  Sres.  Dipu- 
tados, que  en  la  ultima  legislatura  sufrió,  precisa- 
mente á este  propósito,  el  Reglamento  de  la  Cámara, 
conjuntamente  con  las  leyes  de  relaciones  y de  in- 
compatibilidades, una  profunda  modificación  que  traía 
consigo  el  que  la  Comisión  de  incompatibilidades  no 
tuviera  que  ocuparse  siquiera  en  este  asunto. 

Los  autores  de  la  modificación  á que  me  estoy  re- 
firiendo, pensaron,  sin  duda  alguna,  por  lina  práctica 
constante,  que  el  precepto  de  la  Constitución  que  im- 
pedía á los  Sres.  Diputados  recibir  gracia  de  ninguna 
especie  durante  el  ejercicio  de  su  investidura,  no  te- 
nía una  sanción  bastante  eficaz,  impulsándoles  esto  á 
traer  á la  Cámara  un  proyecto  de  modificación  del 
Reglamento,  que  hubo  de  prevalecer,  dando  por  re- 
sultado el  artículo  del  mismo  Reglamento  que  lleva 
el  mím.  206,  y dice  lo  siguiente: 

«ÍíOS  Diputados  á que  se  refiere  el  párrafo  prime- 
ro del  art.  31  de  la  Constitución  cesarán  de  hecho  en 
su  cargo,  y el  Presidente  del  Congreso,  sin  que  en- 
tienda en  ci  asunto  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des, lo  hará  constar  así  en  la  primera  sesión  pública 
que  celebre  el  Congreso  después  de  trascurrido  el 
plazo  de  quince  dias  que  marca  el  citado  art.  3 1 de 
la  Constitución.» 

Por  manera  que  los  autores  del  voto  particular 
nos  encontrábamos  aquí  enfrente  de  la  opinión  de  la 
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mayoría  de  la  Comisión,  con  que  ésta  entraba  en  el 
examen  de  una  cuestión  que  verdaderamente  no  le 
competía;  es  más:  que  por  prohibición  absoluta  y ex- 
presa del  Reglamento  no  debía  resolver  ni  traer  á la 
Cámara  para  que  la  Cámara,  sobre  su  dictamen,  la 
resolviese. 

Vése,  pues,  el  motivo  poderoso  que  nosotros  te- 
níamos, en  primer  término,  para  no  compartir  la 
opinión  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  ni  admitir  si- 
quiera quo  esta  cuestión  se  colocase  en  el  terreno  en 
que  parece  la  coloca  la  Comisión,  de  compatibilidad 
ó incompatibilidad  de  cargo  entre  el  que  desempeña 
el  Sr.  Martínez  y el  mismo  cargo  de  Diputado,  que 
no  conduce  al  mejor  cumplimiento  de  la  ley  y de  los 
preceptos  constitucionales,  sino  que  conduce  directa 
y plenamente  A su  infracción. 

¿Qué  hubo  para  aconsejar  esta  modificación  del 
Reglamento,  que  hubiera  traído  consigo  el  que  la  Co- 
misión de  incompatibilidades  no  se  prestara  por  en- 
tonces A entender  de  este  asunto,  sino  que  hiciera 
aquellas  observaciones  que  creyera  oportunas  para  el 
mejor  cumplimiento  de  este  precepto  reglamentario? 
Pues  buho,  cotno  antes  indicaba,  que  bailándose  con- 
formes los  autores  de  la  proposición  que  trajo  en  pos 
de  sí  la  modificación  del  Reglamento,  se  creyó  que 
la  función  colectiva  del  Congreso  para  velar  por  el 
lmen  cumplimiento  de  la  Constitución,  envolvía  una 
responsabilidad  algún  tanto  desvanecida,  como  son 
todas  las  responsabilidades  que  pueden  exigirse  A una 
colectividad  cualquiera,  y se  quiso  hacer  que  que- 
dara bajo  la  alta  responsabilidad  del  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara,  para  que  de  esa  suerte,  apreciando  él 
en  su  elevada  imparcialidad  y en  las  funciones  au- 
gustas de  su  cargo  la  situación  en  que  se  colócase 
cualquier  Sr.  Diputado  que  recibiera  gracia  del  Go- 
bierno para  continuar  desempeñando  el  cargo  de  Di- 
putado, con  el  carácter  de  imparcialidad  que  la  Cons- 
titución exige,  se  adoptaran  bajo  la  responsabilidad 
del  Sr.  Presidente  las  soluciones  de  esta  clase. 

Yo  bien  sé  que  todo  precepto,  asi  reglamentario 
como  de  una  ley  cualquiera,  necesita  condiciones  ra- 
cionales de  aplicación;  sé  que  si  bien  es  verdad  que 
esta  función  está  encomendada  por  el  Reglamento  A 
la  sola  y alta  autoridad  del  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara, el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  cuando  quiera 
que  se  encuentre  con  un  caso  que  en  su  conciencia 
no  puede  presentar  claridad  suficiente  para  adoptar 
una  resolución  tan  grave  como  pronunciar  el  cese 
del  Diputado  que  ha  recibido  gracia  del  Gobierno, 
puede,  no  entregar  la  resolución  del  caso  A una  Co- 
misión que  no  ha  recibido  de  la  Cámara  ese  encar- 
go, sino  proponer  al  Congreso  aquellas  resoluciones 
que  le  parezcan  adecuadas  para  mayor  ilustración  de 
sus  propias  determinaciones,  haciendo  que  el  Con- 
greso en  algún  caso  particular  se  pronuncie,  ya  di- 
rectamente, ya  por  medio  de  una  Comisión  especial, 
para  que  ese  caso  se  señale  bien,  y A la  sombra  de 
los  demás  casos  de  incompatibilidad  ó de  compatibi- 
lidad no  se  adopten  resoluciones  apresuradas,  vinién- 
dose así  al  cumplimiento  estricto  ile  la  Constitución, 
con  el  exámen  especial  del  caso  que  requiera  y exija 
esa  particular  atención,  pudiendo  la  Presidencia  y la 
Opinión  pública  resolver  lo  que  corresponda  con  esa 
determinación  del  Congreso,  ya  sea  consignada,  repito, 
de  un  modo  directo,  ya  por  medio  de  una  Comisión 
especial  distinta  de  la  Comisión  de  incompatibili- 
dades. 


Por  esto  creía  yo  que  estábamos  inhabilitados  nos- 
otros para  dar  dictáineh  en  este  caso,  que  por  deter- 
minación de  la  Cámara  ha  venido  A la  Comisión  de 
incompatibilidades;  y señalado  este  gravísimo  defecto, 
que  conviene  indudablemente  señalar,  para  que  se 
puntualice  quiénes  están  velando  por  el  estricto  cum- 
plimiento de  la  ley  y quiénes  pueden  admitir  cosas 
diferentes,  tengo  que  consignar,  respecto  al  fondo  de 
la  cuestión,  que  para  mí  es  una  manifiesta  infracción 
del  texto  constitucional  admitirse  que  el  Sr.  Martínez 
puede  continuar  desempeñando  el  cargo  de  Diputado, 
no  obstante  la  posición  diferente  que  hoy  ocupa,  com- 
parada con  la  que  ocupaba  anteriormente  al  decreto 
que  le  nombró  ministro  del  Tribunal  Contencioso - 
administrativo;  porque  no  hemos  fundado  nuestro  voto 
particular  pura  y sencillamente  en  que  el  Sr.  Martí- 
nez tenga  hoy  un  cargo  análogo  ó semejante  al  que 
pudiera  tener  antes  de  haber  recibido  el  nombramiento 
de  ministro  del  Tribunal  Contencioso-administrativo, 
puesto  que  los  precedentes  y la  jurisprudencia  deter- 
minan que  en  cuanto  no  se  altera  la  categoría,  no 
importa  que  el  cargo  sea  diferente,  y la  posición  del 
Diputado  continúa  la  misma  Mesde  el  punto  de  vista 
de  su  capacidad  para  seguir  desempeñando  su  misión, 
y no  hay  entonces  verdadero  caso  de  reelección. 

Por  eso,  si  un  jefe  de  administración  pasa  A des- 
empeñar otro  puesto  de  esa  categoría;  si  un  director 
general  pasa  de  uno  á otro  Ministerio,  se  considera 
que  no  hay  gracia  recibida,  para  que  el  Diputado 
deje  de  ejercer  el  cargo  que  ha  debido  á la  confianza 
de  sus  electores,  listo  está  admitido  por  todo  el  mun- 
do; pero  aquí  se  trata  de  saber  si  el  Sr.  Diputado 
Martínez,  ai  tomar  el  carácter  de  ministro  del  Tribu- 
nal Contencioso-administrativo,  obtuvo  alguna  gra- 
cia en  relación  con  el  cargo  de  consejero  de  Estado 
que  antes  desempeñaba.  No  hay  que  hacer  absoluta- 
mente más  que  indicar  las  condiciones  de  uno  y otro 
cargo,  para  ver  que  el  Sr.  Martínez  lia  recibido  una 
gracia,  y una  gracia  verdaderamente  extraordinaria 
y de  gran  cuantía,  al  obtener  el  cargo  de  ministro  del 
Tribunal  Contencioso-administrativo,  cuando  no  era 
más  que  consejero  de  Estado. 

Yo  prescindo  en  absoluto  de  aquello  que  pueda 
referirse  á los  derechos  pasivos  y A las  ventajas  y 
beneficios  que  por  ser  ministro  de  un  tribunal  con 
carácter  de  letrado  puedan  adquirirse,  relativamente 
á un  consejero  de  Estado,  que  puede  serlo  sin  tener 
ese  carácter  de  letrado,  y por  consiguiente,  sin  al- 
canzar el  aumento  de  años  de  servicio  para  la  jubi- 
lación, que  da  de  si  el  desempeño  de  un  cargo  de 
carrera,  porque  tengo  entendido  (y  en  la  completa 
lealtad  con  que  yo  discuto  no  tengo  dificultad  nin- 
guna en  consignarlo  como  cierto  desde  luego)  que  el 
Sr.  Martínez,  habiendo  pertenecido  anteriormente  á 
la  Sección  de  lo  contencioso  del  Consejo  de  Estado, 
por  este  solo  hecho  tenía  ya  el  abono  de  años  de  carrera. 
Por  consiguiente,  no  gozó  de  ningún  beneficio  ni  al- 
canzó ningunagraciapor  este  concepto  al  ser  nombra- 
do ministro  del  Tribunal  Contencioso  administrativo. 

Pues  bien;  si  yo  reconozco  esto  desde  luego,  si 
admito  las  condiciones  más  favorables  al  caso,  no 
puedo  admitir  de  igual  manera  que  siendo,  como  son, 
los  consejeros  de  Estado,  de  libre  nombramiento  y 
separación  del  Gobierno,  pertenezcan  A cualquiera 
Sección  de  aquel  alto  Cuerpo,  y siendo,  por  el  contra- 
rio, inamovibles,  según  la  ley  de  lo  contencioso-ad- 
ministrativo,  los  ministros  de  este  mismo  Tribunal, 
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esta  iuamovilidad,  que  asegura  vitaliciamente  el  goce 
y disfrute  de  un  destino  que  antes  se  tenía  solo  por 
la  voluntad  del  Gobierno  y por  la  conformidad  con  el 
modo  de  sentir  de  ese  mismo  Gobierno,  que  supone 
la  subsistencia  del  funcionario  en  el  Consejo  de  Esta- 
do, el  ganar  esa  inamovilidad  no  se  adapte,  en  rela- 
ción con  el  precepto  constitucional  y con  la  ley  de 
incompatibilidades,  á los  casos  de  reelección,  toda  vez 
que  esos  preceptos  legales  exigen  que  para  que  se 
mantenga  en  la  esfera  augusta  de  sus  funciones  el 
desempeño  de  la  investidura  de  los  Srcs.  Diputados, 
en  ningún  caso  puedan  recibir  gracia  de  ninguna  es- 
pecie, aun  cuando  sea  la  efímera  y tan  poco  impor- 
tante como  la  concesión  de  un  honor  ó de  una  cruz, 
que  evidentemente  no  puede  tener  comparación  con 
ese  otro  disfrute  de  la  inamovilidad,  que  trae  consigo 
el  desempeño  del  cargo  de  ministro  del  Tribunal  Gon- 
tencioso-administrativo. 

Por  manera,  señores,  que  si  aquí  venimos  á in- 
terpretar rectamente  las  leyes  y á velar  por  su  ver- 
dadero espíritu;  si  aquí  el  principio  constitucional 
consiste  en  que  la  función  del  Diputado  se  mantenga 
exenta  hasta  de  la  duda;  si  las  gracias  y beneficios 
recibidos  del  Gobierno  pueden  influir  en  sus  deter- 
minaciones como  legisladores,  es  indudable  -que, 
cuando  se  ha  llevado  la  prohibición,  no  por  un  pre- 
cepto común,  sino  nada  ménos  que  por  un  precepto 
constitucional,  hasta  entender  que  quedaba  mancha- 
da esa  condición  de  imparcialidad  solo  por  recibir  un 
distintivo  meramente  honorífico,  no  pueda  extenderse 
esa  nota  misma  de  pérdida  de  imparcialidad  por  re- 
cibir cosa  tan  beneficiosa  y tan  importante  como  la 
de  asegurarse  la  subsistencia  en  uno  de  los  más  altos 
cargos  del  Estado,  que  antes  pendía  absolutamente 
de  la  confianza  del  Gobierno  de  S.  M.,  en  una  cosa 
permanente,  inamovible,  que  se  mantiene  durante 
toda  la  vida,  y que  constituye,  juntamente  con  el  ho- 
nor de  la  función,  las  ventajas  positivas  de  ese  em- 
pleo mismo  durante  la  vida  del  funcionario. 

Yo  creo  que  cuando  esto  se  refiere  á un  princi- 
pio tan  elevado,  tan  fundadamente  constitucional, 
que  determina  el  género  y clase  de  relaciones  que 
los  legisladores  han  de  mantener  con  el  Gobierno,  no 
puede  establecerse  aquí  una  iuterpretacion  pura- 
mente literal,  que  yo  pudiera  llamar  farisáica,  para 
hacer  que  la  letra  de  la  ley  se  sobreponga  ai  espíritu 
y al  régimen  constitucional  mismo,  que  nosotros  de- 
bemos mantener  en  toda  su  pureza. 

Por  eso  nosotros,  que  no  venimos  movidos  por  es- 
píritu de  pasión  personal  ni  de  partido,  pero  si  que 
queremos  mantener  el  buen  cumplimiento  de  la  ley, 
sostenemos,  en  presencia  del  caso  particular  que  es- 
tamos discutiendo,  la  ley  en  toda  su  pureza,  la  ley  en 
las  relaciones  de  este  Cuerpo  con  el  Gobierno.  Pero 
todavía,  si  no  se  quiere  aplicar  la  ley  dentro  de  su 
espíritu;  si  nosotros,  que  debemos  saber  los  motivos 
de  la  ley,  porque  la  hacemos,  hemos  de  hacer  aquí  lo 
que  cualquier  leguleyo  que  no  puede  penetrar  más 
allá  de  la  costra  de  la  ley,  yo  tomaré  la  ley  en  sí  mis- 
ma y encontraré  en  su  letra  todo  lo  que  hace  falta 
para  mi  tesis,  porque  no  se  habla  en  ella  de  amovili- 
dad ni  de  inamovilidad,  sino  de  cargos  recibidos,  y 
porque  he  visto  que  el  Sr.  Martinez,  no  por  ser  con- 
sejero de  Estado  es  ministro  del  Tribunal  Conteu- 
cioso-admÍQÍstrativo,  siuo  que  ha  recibido  este  em- 
pleo del  Gobierno  de  S.  M.,  sin  cuyo  nombramiento 
no  sería  tal  ministro  del  Tribunal  Contencioso.  ¿Por 


ventura  no  es  un  empleo  el  de  ministro  del  Tribunal 
Contencioso?  ¿Por  ventura  es  un  empleo  que  viene 
como  anejo  á la  cualidad  de  consejero  de  Estado? 
¿Por  ventura  no  se  confiere  ese  empleo  por  nombra- 
miento especial?  ¿Por  ventura  no  hay  un  decreto  en 
la  Gaceta  que  nombra  ministro  del  Tribunal  Conten- 
cioso, con  sus  obligaciones,  con  sus  obvenciones,  con 
sus  ventajas,  al  Sr.  Martinez,  como  á todos  los  indi- 
viduos de  aquel  Tribunal?  Pues  el  art.  31  de  la  Cons- 
titución dice  lo  siguiente:  «Los  Diputados  á quienes 
el  Gobierno  ó la  Real  Casa  confieran  pensión,  em- 
pleo...» Y aquí  el  empleo  es  el  de  ministro  del  Tribu- 
nal Gonteucioso-admiuistrativo...  «ascenso  que  no 
sea  de  escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores 
ó condecoraciones,  cesarán  en  su  cargo  sin  necesidad 
de  declaración  alguna,  si  dentro  de  los  quince  dias 
inmediatos  á su  nombramiento  no  participan  al  Con- 
greso la  renuncia  de  la  gracia.» 

Aquí  tenemos  la  letra  de  la  ley;  aquí  hay  nom- 
bramiento, empleo,  y no  nombramiento  ó empleo  que 
deje  al  agraciado  en  la  misma  cualidad  y condición 
que  antes  tenía,  sino  nombramiento  que  mejora  su 
cualidad  y condición,  haciéndole  caer  dentro  del  es- 
píritu y de  la  letra  de  la  ley  constitucional,  que  nos- 
otros queremos  mantener  en  toda  su  pureza. 

Contra  esto,  ¿qué  se  dice  por  la  Comisión?  ¿Qué 
se  ha  dicho,  elocuentemente,  como  siempre  que  habla 
lo  hace  el  Sr.  López  Mora,  en  defensa  de  la  opinión 
de  la  mayoría  de  la  Comisión?  Pues  ha  hecho,  más 
bien  que  dicho,  lo  que  se  hace  frecuentemente  cuan- 
do la  ley  no  favorece  al  que  la  invoca,  y necesita  tor- 
cer su  espíritu  y su  letra:  ha  invocado  los  preceden- 
tes. Y los  del  partido  conservador,  á que  pertenecemos 
los  miembros  de  esta  minoría  que  hemos  firmado  el 
voto  particular,  son  de  dos  clases:  unos  que  se  refie- 
ren al  caso  de  un  empleado  que  dentro  de  su  misma 
categoría  y eD  idéntica  condición  pasó  á otro  cargo 
diferente,  sobre  lo  cual  nada  tengo  que  decir,  porque 
nosotros  hemos  accptadoesta  interpretación  verdadera 
de  la  ley. 

El  otro  caso,  que  por  su  nombre  citó  el  Sr.  López 
Mora,  es  el  del  Sr.  Botella,  que  supone  que  es  idénti- 
co y semejante  al  en  que  se  encuentra  hoy  el  señor 
D.  Cándido  Martinez,  y que  dice  que  sirve  de  tal  pre- 
cedente para  que  el  partido  conservador,  al  cual  per- 
tenecía el  mismo  Sr.  Botella,  se  encuentre  sujeto  ea 
sus  determinaciones  por  ese  caso  particular  que  el 
Sr.  López  Mora  invoca.  Yo  no  conozco  de  una  mane- 
ra completamente  exacta  los  detalles  de  ese  suceso; 
pero  sí  me  ha  llamado  la  atención  que  el  Sr.  López 
Mora,  invocando  un  precedente,  trajera  pura  y sen- 
cillamente el  hecho  de  haber  sido  nombrado  el  señor 
Botella,  siendo  Diputado,  ministro  del  Tribunal  de 
Cueutas,  y no  nos  trajera  la  resolución,  que  me  pa- 
rece á mí  que  sería  el  verdadero  precedente,  el  acuer- 
do que  se  hubiera  tomado  por  el  Congreso  en  ese 
caso;  porque,  aun  cuando  pueda  ofender  las  opinio- 
nes de  algunos  individuos  que  creen  que  en  ningún 
caso  los  Sres.  Diputados  deben  ser  elegidos  para  car- 
gos públicos,  como  quiera  que  esto  no  ha  prevaleci- 
do ni  en  la  Constitución  ni  en  las  leyes,  y no  se  ha 
declarado  á ningún  Sr.  Diputado  incapaz  para  des- 
empeñar un  destino  público,  sino  que  lo  que  esas 
leyes  declaran  es  que,  cuando  los  Diputados  fueran 
nombrados,  cesarían  en  el  cargo  de  tales  Diputados, 
nos  falta  saber  aquí  si  el  Sr.  Botella  obtuvo  un 
acuerdo  del  Congreso  que  le  permitiera  continuar 
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siendo  Diputado  á pesar  de  haber  sido  nombrado  mi- 
nistro del  Tribunal  de  Cuentas. 

Si  hubiera  este  acuerdo,  habría  un  precedente; 
pero  como  no  tengo  noticia  de  que  este  acuerdo  exista, 
resulta  que  no  hay  precedente.  (El  Sr.  Urzaiz:  Pero 
¿fué  Diputado?) 

En  primer  lugar,  creo  que  desde  el  momento  eu 
que  fué  nombrado  no  votó  una  sola  vez  en  el  Con- 
greso; y siendo  esto  así  y habiéndose  abstenido  de 
ejercer  las  funciones  de  Diputado,  no  puede  decirse 
que  el  Sr.  Botella  en  absoluto  fuera  Diputado;  pero 
en  todo  caso,  ese  sería  un  precedente  para  el  Sr.  Bo- 
tella, de  su  conducta  particular;  pero  no  sería  un  pre- 
cedente parlamentario  en  el  sentido  de  haber  una  re- 
solución que  diera  ya  de  sí  la  interpretación,  buena 
ó mala,  siquiera  fuese  en  un  caso  particular,  del  pre- 
cepto constitucional.  Pero  además  ocurrió,  Sres.  Di- 
putados, y este  es  el  inconveniente  de  razonar  de  esta 
manera  buscando  precedentes  en  la  apariencia  de  las 
cosas,  sin'  buscarlos  en  la  realidad  y sustancia  de  las 
mismas,  que  el  Sr.  Botella  fué  nombrado  ministro  del 
Tribunal  de  Cuentas  en  1876 , y siendo  nombrado  en 
1876  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas,  claro  está 
que,  si  ya  tenía  el  carácter  de  jefe  superior  de  admi- 
nistración en  aquel  dia,  dentro  de  la  verdadera  inter- 
pretación de  los  preceptos  constitucionales,  no  había 
caído  en  caso  do  incompatibilidad,  por  la  razón  sen- 
cilla y clara  de  que  entonces  los  ministros  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  eran  meros  jefes  superiores  de  admi- 
nistración, sin  goce  de  inamovilidad  de  ninguna  espe- 
cie. Por  la  Constitución  de  1869,  y creo  no  estar  tras- 
cordado al  recordar  este  precepto,  los  ministros  del 
Tribunal  de  Cuentas  eran  amovibles,  nombrados  y 
separados  á voluntad  de  las  Cámaras  y por  las  Cáma- 
ras mismas;  pero  habiendo  desaparecido  aquella  Cons- 
titución, el  Gobierno,  que  debía  de  hacer  estos  nom- 
bramientos, recogió  aquella  facultad  de  las  Córtes  en 
las  mismas  condiciones  de  libertad  de  nombramiento 
y de  separación  délos  ministros  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, cosa  que  subsistió  hasta  la  ley  de  mediados  de 
Octubre  de  1 877,  posterior  al  nombramiento  del  señor 
Botella,  que  fué  la  que  estableció  la  inamovilidad  para 
los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  que  rige  desde 
entonces. 

Por  consiguiente,  siendo  ahora  la  cuestión  la  de 
saber  si  la  designación  para  un  cargo  inamovible, 
por  el  concepto  de  la  inamovilidad  produce  la  cesa- 
ción del  Diputado  en  este  cargo,  y no  habiendo  lo  que 
como  precedente  invoca  el  Sr.  López  Mora,  esta  cues- 
tión de  la  inamovilidad,  que  forma  el  nervio  de  la 
cuestión,  resulta  que  ese  precedente,  que  para  mí 
siempre  significaría  poco,  porque  prefiero  el  texto  de 
la  ley  á todos  los  precedentes  conocidos,  no  tiene 
fuerza  ninguna  en  el  caso  de  que  se  trata,  porque  le 
falta  una  de  las  condiciones  que  necesitan  todos  los 
precedentes  para  tener  autoridad,  que  es  la  de  que 
baya  paridad  en  las  cosas  que  se  comparan. 

Resulta,  pues,  para  terminar,  que  aparte  de  la  in- 
competencia que  pudiera  existir  para  resolver  este 
caso  por  el  procedimiento  de  la  incompatibilidad,  que 
no  le  corresponde,  y aparte  también  de  la  manera  de 
entender  el  precepto  constitucional  tocante  á si  basta 
la  gracia,  ó si  se  necesita  el  empleo,  el  honor,  la  con- 
decoración, eso  que  explícitamente  está  consignado 
eu  el  precepto  constitucional,  para  que  haya  caso  de 
reelección,  como  le  hay  en  todo  aquel  que  sea  nom- 
brado ministro  del  Tribunal  Contencioso-administra- 


tivo,  no  hay  todavía  aquí  dentro  de  este  Congreso,  ni 
ha  habido  en  los  Congresos  pasados,  caso  ninguno  en 
que  la  violación  del  precepto  constitucional  sea  tan 
manifiesta  como  la  que  resultará  si  prevalece  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  y es  desechado  el  voto  de  la 
minoría,  cosa  que  yo  suplico  al  Congreso  no  haga,  por 
el  prestigio  mismo  de  la  Cámara  y del  sistema  par- 
lamentario, que  todos  estamos  interesados  en  sos- 
tener. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Me  merece  tanto  respeto 
la  reconocida  autoridad  y la  competencia  del  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  en  materias  jurídicas,  que  yo,  que 
tengo  la  costumbre  de  oir  con  gran  atención  á aque- 
llas personas  de  quienes  puedo  aprender  algo,  y yo 
siempre  tengo  que  aprender  de  todo  el  mundo,  he  oído 
con  gran  cuidado  la  serie  de  razonamientos  en  que  el 
Sr.  Rodriguez  San  Pedro  ha  fundamentado  el  voto  par- 
ticular; razonamientos  que  aparecen  solo  indicados  en 
el  voto  mismo.  Ha  tratado  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro, 
con  su  acostumbrada  lucidez  en  estas  cuestiones,  de 
dar  dos  distintos  aspectos  al  asunto  que  se  debate: 
uno  de  forma  y otro  de  fondo.  El  nervio  principal  del 
discurso  de  S.  S.  se  ha  dirigido  á la  cuestión  de  forma; 
porque,  dejando  á un  lado  la  cuestión  personal,  que 
S.  S.  no  ha  traído  aquí,  ni  creo  que  haya  nadie  que 
la  traiga,  ha  tratado  S.  S.  de  demostrar  que,  con  arre- 
glo al  art.  20G  del  Reglamento,  esta  cuestión  no  debía 
ser  resuelta  por  la  Comisión,  y toda  la  parte  de  su 
largo  discurso  que  á esto  se  ha  referido,  más  que  á 
la  Comisión  iba  dirigida  por  tabla  á la  Mesa,  que  ha- 
bía resuelto  de  esta  manera  el  caso  del  Sr.  Martínez, 
puesto  que  la  Comisión,  una  vez  pasados  á ella  los 
antecedentes,  no  tenía  otro  remedio  que  dar  dictámen 
con  arreglo  al  art.  83  del  Reglamento,  que  dice  que 
toda  Comisión  dará  dictámen  sobre  el  asunto  que  se 
le  haya  encargado,  y lo  presentará  al  Congreso.  Si 
S.  S.  quería  censurar  á la  Mesa  de  una  manera  indi- 
recta, hien  dicho  está  lo  que  ha  dicho;  pero  la  Comi- 
sión nada  tiene  que  manifestar  sobre  este  punto. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  fondo,  apenas  ha  en- 
trado en  ella  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro.  Se  ha  visto 
precisado  á hablar  de  los  principios  del  derecho  cons- 
tituyente y del  pensamiento  que  informó  la  última 
reforma  del  Reglamento  sobre  compatibilidades  ó in- 
compatibilidades, pero  no  ha  dicho  nada  concreto  so- 
bre el  caso  que  se  discute.  Pues  precisamente  para 
ver  si  se  sujetaba  ó no  á reelección  era  preciso  de- 
clarar si  era  ó no  compatible,  porque  de  esto  habría 
de  resultar  el  ser  ó no  ser  reelegido.  Pero,  vamos  al 
caso  concreto,  puesto  que  supongo  que  el  asunto  no 
merece  mayores  aclaraciones,  ni  quiero  molestar 
tanto  al  Congreso;  vamos  al  caso  que  nos  ocupa. 
¿Está  este  caso  comprendido  en  el  art.  31  de  la  Cons- 
titución? El  mismo  Sr.  Rodriguez  San  Pedro,  con  todo 
su  talento,  con  su  larga  práctica  en  las  cuestiones 
jurídicas,  tan  acostumbrado  á presentar  el  lado  favo- 
rable de  la  cuestión,  no  ha  podido  ménos  de  recono- 
cer que  el  texto  del  art.  3 1 no  dice  absolutamente 
nada  respecto  de  la  cuestión  de  inamovilidad.  Dice  el 
Sr.  Rodriguez  San  Pedro  que  el  Sr.  Martinez  (D.  Cán- 
dido) ha  recibido  un  empleo.  Pero  ¿no  está  viendo  que, 
por  ejemplo,  un  director  general  de  Gobernación  pasa 
á Hacienda  y nadie  dice  nada,  pudiendo  decirlo  tal 
vez,  puesto  que  al  pasar  á Hacienda  tiene  derechos 
de  Montepío  que  antes  no  tenía?  ¿No  ve  el  Sr.  Rodri- 

123 


472 


8 DE  ENERO  DE  1889 


gucz  San  Pedro  que  un  director  de  Fomento  pasa  á 
la  Subsecretaría  de  Gracia  y Justicia  sin  que  nadie 
haya  discutido  ese  caso  basta  ahora? 

Que  lia  recibido  cargo,  es  indudable;  en  otro  caso 
holgaba  que  la  Comisión  diera  dictamen  sobre  ello. 
Pero  debo  añadir  que  el  cargo  que  se  da  al  Sr.  Mar- 
tínez (D,  Cándido)  es  el  mismo  que  antes  tenía,  puesto 
que  el  art.  8.°  de  la  ley  de  lo  contencioso  dice  que  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso  formará  parte  del  Consejo 
de  Estado.  Y hay  más:  el  Sr.  Martínez,  que  es  á la 
vez  Diputado  y consejero,  no  ha  cesado  un  solo  dia  de 
figurar  en  la  nómina  del  Consejo  de  Estado.  De  seguir 
la  doctrina  de  S.  S.,  vendria  á resultar  que  cada  año, 
al  hacerse  la  asignación  de  consejeros  en  las  Seccio- 
nes, tendrían  que  ser  declarados  incompatibles  y so- 
metérseles á reelección  á los  que  ai  mismo  tiempo 
fueran  Diputados.  ¿No  estamos  viendo  que  pasa  un 
consejero,  por  ejemplo,  de  la  Sección  de  Fomento  á la 
de  Guerra,  y aquí  tiene  ciertas  preeminencias  y con- 
sideraciones que  se  tienen  á los  militares,  que  son 
honores  comprendidos  en  el  art.  31  de  la  Constitu- 
ción? ¿Y  se  ha  ocurrido  á nadie  decir  que  por  eso  está 
comprendido  en  un  caso  de  incompatibilidad?  En  ma- 
nera alguna. 

Pero  vamos  ai  caso  del  Sr.  Botella. 

Después  de  explicar  la  ley  he  citado  este  caso  co- 
m)  precedente,  porque  los  precedentes  sirven  para 
confirmar  el  sentido  que  se  da  á la  ley  misma.  Es 
verdad  que  el  Sr.  Botella  fué  ministro  del  Tribunal 
de  Cuentas  en  el  año  de  1876;  pero  vino  la  ley  de 
1877,  en  la  cual  se  declaraba  la  inamovilidad  que  le 
comprendía,  y ni  el  Sr.  Botella  dijo  nada,  ni  el  Con- 
greso tampoco;  de  suerte,  que  si  no  hubo  declaración 
del  Congreso,  hubo  el  hecho  de  seguir  figurando  co- 
mo Diputado,  votando,  concurriendo  á la  Cámara, 
ejerciendo,  en  fin,  todas  las  funciones  inherentes  al 
cargo  de  Diputado,  hasta  que  terminó  la  duración  le- 
gal de  aquellas  Córtes. 

Creo  haber  contestado  de  una  manera  breve,  como 
me  proponia,  los  principales  argumentos  del  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro,  y rogándole  me  perdone  si  no  soy 
más  extenso  en  la  contestación,  me  siento,  suplicando 
al  Congreso  se  sirva  desestimar  el  voto  particular. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Debo  comen- 
zar por  la  indicación  hecha  por  el  Sr.  López  Mora  so- 
bre si  me  propuse  ó no  censurar  a la  Mesa,  ó por  me- 
jor decir,  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  al  ocuparme, 
no  de  la  interpretación,  sino  de  la  buena  ó mala  apli- 
cación dei  art.  200. 

Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  López  Mora  haya  he- 
cho esta  indicación  en  medio  de  las  otras  muchas 
benévolas,  que  le  agradezco,  tocante  á mi  mayor  ó 
menor  aptitud,  ninguna  seguramente  para  poder  de- 
terminar mejor  la  verdadera  y estricta  interpretación 
de  la  ley;  porque  evidentemente,  ai  expresar  una  opi- 
nión como  la  que  yo  he  expresado,  que  se  refería  al 
desempeño  de  las  funciones  que  yo  entendía  que  ha- 
bía recibido  del  Congreso  cuando  tuvo  la  dignación 
de  elegirme  para  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
no  podía  yo  dar  á estas  palabras  mias  un  sentido  de 
censura  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  cuando  in- 
mediatamente después  de  haber  expresado  mi  opinión 
lisa  y llana,  porque  no  aspiraba  á otra  cosa  con  la 
lectura  del  texto  bien  claro  del  precepto  reglamenta- 


rio, anadia  que  no  obstante  la  rigidez  de  ese  precep- 
to, me  explicaba  perfectamente  bien  que  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  desempeñando  en  conciencia, 
como  lo  hace  siempre,  su  alto  cargo  y todo  lo  que  í 
ese  alto  cargo  se  refiere,  pudiera,  cuando  á su  ánimo 
se  presentara  alguna  duda  tocante  al  desempeño  de 
la  atribución  exclusiva  que  le  estaba  concedida,  adop- 
tar aquellos  temperamentos  precisos  y necesarios  para 
uo  exponerse  á tomar  una  resolución  que  alguien  ca- 
lificara de  arbitraria,  y que  podía  pedir,  como  creía 
yo  que  en  cada  caso  de  estos  pediría,  el  acuerdo  es- 
pecial del  Congreso,  que  condujera,  sin  abdicar  de  su 
alta  atribución,  á declinar  la  responsabilidad  especial 
que  en  él,  exclusivamente  en  él,  quiso  colocarse  por 
medio  de  la  reforma  del  antiguo  Reglamento  de  esta 
Cámara,  y hacer  que  las  resoluciones  que  se  adopta- 
sen en  este  punto  delicado  fuesen  las  más  convenien- 
tes; pero  que  yo  entendía  que  ese  temperamento  no 
podía  ser  confundir  los  casos  de  incompatibilidad  con 
los  de  reelección,  porque  precisamente  para  que  no 
se  confundieran  y no  se  perdieran  en  esa  serie  de  dé- 
dalos y precedentes  con  que  fácilmente  se  envuelve 
el  no  cumplimiento  de  las  leyes,  había  querido  la  pro- 
posición, que  trajo  en  pos  de  sí  la  reforma  del  Regla- 
mento, acompañar  con  esta  atribución  del  Presidente 
la  prohibición  de  que  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des entendiera  en  los  casos  de  reelección;  y era  pre- 
ciso que,  cuando  ménos,  salvara  yo  la  responsabilidad 
de  haber  dado  dictamen,  ó de  contribuir  á que  se  die- 
ra, ó siquiera  de  examinar  este  caso,  cuando  lo  pro- 
híbe evidentemente  el  precepto  reglamentario  que 
dice  que  eso  se  resuelva  sin  entender  en  el  caso  la 
Comisión  de  incompatibilidades.  Esto  está  así  consig- 
nado: los  unos  pasan  por  encima  del  precepto  regla- 
mentario; nosotros  nos.  detenemos  ante  él  y llama- 
mos la  atención  para  que  estos  casos  no  se  sigan  re- 
pitiendo. 

Ahí  está  consignado,  y yo  creo  que  esto  tiene 
perfecta  aplicación  al  caso  en  que  se  encuentra  el  se- 
ñor Martínez.  Y pasemos  ahora  al  exámen  del  loado 
del  asunto. 

Por  cierto  que  me  ha  admirado  que  el  Sr.  López 
Mora  haya  entendido  que  yo  no  he  penetrado  en  el 
fondo  del  asunto,  cuando,  mal  dicho,  como  todas  las 
cosas  que  yo  digo,  pero  en  fin,  cuando  he  expuesto 
razones,  por  lo  ménos  las  más  principales  para  en- 
tender, si  vale  la  Constitución  en  su  letra  y en  su 
espíritu,  que  ha  cambiado  la  posición  del  Sr.  D.  Cán- 
dido Martínez  por  haber  pasado  de  un  puesto  donde 
no  gozaba  de  inamovilidad  de  ninguna  especie,  á otro 
puesto  perfectamente  inamovible. 

Y dentro  de  este  exámen,  yo  verdaderamente  no 
puedo  compartir  con  el  Sr.  López  Mora  la  opinión  de 
que,  no  obstante  la  distinción  perfecta  que  se  esta- 
blece entre  los  casos  de  compatibilidad  é incompati- 
bilidad de  un  cargo  y los  casos  de  gracias  recibidas, 
que  tocan,  si  no  á la  imparcialidad,  á la  presunción 
de  imparcialidad  del  Diputado,  éste,  por  ser  caso  de 
reelección,  era  necesariamente  caso  (le  incompatibi- 
lidad, y que  siendo  cargo  compatible  no  había  caso 
de  reelección.  Porque,  Sres.  Diputados,  si  esto  fuera 
cierto,  resultaría  que  como  son  cargos  compatibles 
los  superiores  á SO. 000  reales,  el  Diputado  que  estu- 
viese en  una  modesta  escala  de  la  administración 
pública  y saltara  desde  esta  modesta  escala  hasta  el 
puesto  de  jefe  superior  de  la  administración,  por  al- 
canzar un  cargo  compatible  ya  no  quedaba  sujeto  á 
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reelección;  pero  si  desde  la  escala,  por  ejemplo,  de 
8,  de  10  ó de  12.000  reales  (es  un  caso  que  presento 
para  justificar  mi  argumentación)  recibiera  un  as- 
censo, no  de  antigüedad,  que  le  diera  un  aumen- 
to de  2.000  reales  en  su  sueldo,  ese  sería  caso  de 
reelección,  porque  no  alcanzaba  un  cargo  compa- 
tible. 

No;  la  compatibilidad  ó incompatibilidad  de  los 
cargos  sirven  para  cosas  muy  distintas  de  esta  otra 
que  se  requiero  en  la  apreciación  de  las  gracias,  fa- 
vores ó mercedes  recibidas,  que  inhabilitan,  sin  pasar 
por  una  nueva  muestra  de  la  confianza  de  los  electo- 
res mediante  la  reelección,  para  continuar  en  el  des- 
empeño del  cargo  de  Diputado. 

Pues  bien,  así  las  cosas,  el  Sr.  López  Mora  así  lo 
ha  reconocido  en  el  discurso  de  impugnación  al  voto 
particular.  Había  hecho  descansar  sus  observaciones 
sobre  lo  que  para  él  era  incontrovertible:  que  el  caso 
que  discutimos  estaba  fuera  de  la  letra  del  art.  31  de 
la  Constitución;  porque  si  bien  era  verdad  que  el  se- 
ñor D.  Cándido  Martínez  había  recibido  beneficio  en 
su  posición  oficial,  no  habia  recibido  empleo;  y di- 
ciendo la  Constitución  que  es  preciso  recibir  cargo, 
empleo,  comisión  con  sueldo,  honores  ó condecora- 
ciones, en  ninguna  de  estas  denominaciones  se  en- 
contraba comprendido  el  Sr.  D.  Cándido  Martínez.  Y 
en  su  rectificación  ha  admitido  y reconocido  de  una 
manera  expresa  que  el  Sr.  D.  Cándido  Martínez,  al 
recibir  el  nombramiento  de  ministro  del  Tribunal 
Coütencioso-admiriistrativo,  habia  recibido  empleo. 
Luego  ha  admitido  que  está  dentro  de  la  letra  expre- 
sa del  artículo  constitucional,  y que  es  necesario  un 
bilí  de  indemnidad  particular  para  el  Sr.  D.  Cándido 
Martínez,  á fin  de  que  continúe  en  estos  escaños  sin 
pasar  por  la  reelección,  á que  la  aceptación  de  ese 
cargo  le  obligaba,  conforme  al  precepto  constitu- 
cional. 

Pero  dice  el  Sr.  López  Mora  que  habiendo  recibi- 
do empleo  ha  recibido  un  empleo  análogo,  porque 
perteneciendo  y siguiendo  perteneciendo  al  Consejo 
de  Estado,  la  mudanza  de  Sección  en  ningún  tiempo 
ni  en  ningún  caso  ha  traído  aquí  discusión  sobre  la 
reelección  del  Diputado  que  cambiaba  de  Sección, 
cosa  que  tiene  que  suceder  por  ley  todos  los  años.  Y 
yo  pregunto  (y  aquí  está  la  diversidad  del  caso):  ¿es 
que  los  ministros  del  Tribunal  Contencioso-adminis- 
trativo  turnan  en  la  distribución  de  las  Secciones  del 
Consejo  de  Estado?  Evidentemente  no. 

Por  consiguiente,  como  que  pierde  en  absoluto  el 
carácter  y la  condición  de  ser  amovible  dentro  de  su 
cargo,  de  ser  amovible  dentro  de  sus  funciones,  de 
ser  amovible  en  cuanto  á su  cualidad,  al  pasar  á ser 
inamovible  como  ministro  del  Tribunal  Oontencioso- 
admiuistrativo,  cargo  que  la  ley  equipara  al  de  mi- 
nistro del  mismo  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  si  no 
le  coloca  en  una  jerarquía  superior,  es  evidente  que 
manteniendo  la  integridad  de  los  hechos,  no  descono- 
ciendo los  hechos,  la  situación  del  Sr.  Diputado  Don 
Cándido  Martínez  cambia  sustancialmente  por  el  he- 
cho de  ser  nombrado  ministro  del  Tribunal  Conten- 
cioso-administrativo.  ¿Qué  importa  que  forme  parte 
del  Consejo  de  Estado?  ¿No  forman  parte  del  Consejo 
los  presidentes  de  Sección,  el  presidente  de  ese  mismo 
Tribunal  Contencioso-administrativo  y el  presidente 
mismo  del  Consejo  de  Estado?  ¿Por  ventura  el  ascen- 
so, la  ventaja  que  se  obtiene  al  pasar  de  uno  de  esos 
cargos  á este  otro,  no  es  gracia,  no  es  un  nuevo  em- 


pleo que  trae  consigo  la  reelección,  que  es  de  lo  que 
aquí  tratamos? 

Pero  el  Sr.  López  Mora  ha  venido  á hacer  lo  que 
era  necesario  hiciera,  dada  la  mala  causa  que  forzosa- 
mente tiene  que  sostener  por  la  situación  en  que  se 
colocó  la  mayoría  de  la  Comisión:  ha  venido  á pasar 
por  encima  de  las  dificultades  del  caso  presente  y á 
invocar  los  |n*ecedentes,  é invocando  los  precedentes, 
no  encontró  más  que  el  del  Sr.  Botella,  que,  en  efecto, 
no  es  precedente;  porque  el  Sr.  López  Mora,  tan  en- 
tendido en  todo  género  de  materias,  y singularmente 
en  las  administrativas,  no  habia  de  desconocer  que  el 
año  70  el  cargo  de  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas 
era  completamente  amovible. 

Por  consiguiente,  no  hay  paridad  de  ningún  gé- 
nero con  el  caso  de  que  ahora  nos  ocupamos. 

Pero  el  Sr.  López  Mora  dice:  es  que  después  de 
estar  nombrado  adquirió,  por  precepto  de  la  ley 
de  1877,  el  carácter  de  inamovilidad  el  cargo  que 
desempeñaban  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas, 
y aquello  pasó  desapercibido.  Que  una  cosa  pase  des- 
apercibida, y que  una  cosa  ocurra  sin  que  sobre  el 
hecho  recaiga  decisión  de  ningún  género,  sin  que  se- 
pamos si  habia  en  aquella  sazón  algo  que  discutir, 
¿puede  presentarse  como  precedente  para  la  infrac- 
ción nada  menos  que  del  art.  31  de  la  Constitución? 
Pero  de  todas  suertes,  el  Sr.  López  Mora  ha  reconocido 
al  mismo  tiempo,  y esto  es  lo  importante,  que  el  señor 
Botella  no  cambió  de  posición  al  recibir  el  nombra- 
miento de  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas,  porque 
no  pasó  de  ser,  como  era.  antes,  un  jefe  superior  de 
administración,  completamente  compatible,  y ha  re- 
conocido que  eti  efecto  no  es  precedente,  porque  no 
hay  resolución  ni  acuerdo  del  Congreso  que  determi- 
nara que  en  ese  caso  se  habia  de  entender  que  aquel 
á quien  se  hacía  inamovible,  que  aquel  á quien  se  le 
daba  el  empleo  con  esta  condición,  estaba  para  ios 
efectos  dé  la  imparcialidad,  de  la  elevación  del  cargo 
y del  desempeño  de  la  investidura  del  cargo,  en  el 
mismo  caso  que  aquel  otro  que  no  tenía  esa  condición 
de  inamovible  y que  no  ha  recibido  gracia  de  ningu- 
na especie.  Me  basta  con  consignar  esto,  pues  á mi 
parecer  es  lo  que  determina  el  interés  de  la  cuestión. 

He  concluido. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.  para  rectifi- 
car; y aun  si  S.  S.  renunciase,  yo  io  habia  de  estimar 
mucho,  en  atenciou  á lo  avanzado  de  la  hora  y para 
poder  aprobar  hoy  otros  dictámenes  que  hay  pendien- 
tes del  examen  de  la  Cámara. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Renuncio  desde  luego  á la 
palabra,  porque  solo  me  proponía  manifestar  al  señor 
Piodriguez  San  Pedro  que  no  habia  tenido  intención 
de  lastimarle  en  lo  más  mínimo  al  indicar  que  de  su 
criterio  se  podia  deducir  una  censura  á la  Mesa  por 
la  manera  como  apreciaba  el  art.  200  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien;  ya  estaba  per-, 
suadidode  lo  que  S.  S.  dice,  el  mismo  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro.» 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  la  Cámara  íué  negativo. 

Leído  el  dictámen  de  ía  mayoría  de  la  Comisión 
anteriormente  citado  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario 
húm.  10 , sesión  del  19  de  Diciembre  último ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 
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No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
ues  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibi- 
lidades proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Albacete  y admisión  del  Sr.  Cuartero  Cifuentes  (Don 
Octavio).» 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  núm.  20 , sesión  del  7 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
tos dictámenes.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  quedando 
admitido  Diputado  por  el  referido  distrito  el  Sr.  Don 
Octavio  Cuartero  Cifuentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado D.  Octavio  Cuartero  Cifuentes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  y <de  la  de  incompatibili- 
dades proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Alcázar  de  San  Juan  (Ciudad- Real)  y admisión  del 
Sr.  TiOpez  Fernandez  (D.  Cayo).» 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  2.° 
al  Diario  núm.  20 , sesión  del  7 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
tos dictámenes.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitido  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito  el  Sr.  D.  Cayo  López  y Fernandez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  D.  Cayo  López  y Fernandez  por  el  distrito 
de  Alcázar,  provincia  de  Ciudad-Real. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un 
Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  D.  Cayo  López  y Fer- 
nandez, anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección 
sexta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibi- 
lidades proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito 
de  A randa  (Burgos)  y admisión  del  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa (D.  Diego).» 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  3.° 
al  Diario  núm.  20¡  sesión  del  7 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
tos dictámenes.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  y fueron  aprobados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr.  D.  Diego  Arias  de  Miranda  por 
el  distrito  de  Aranda,  provincia  de  Burgos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibi- 
lidades proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito 
de  Hinojosa  (Córdoba)  y admisión  del  Sr.  García  Gó- 
mez de  la  Serna  (D.  Félix).» 


Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  4.* 
al  Diario  núm.  20 , sesión  del  7 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
estos  dictámenes.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  admitido  y procla- 
do  Diputado  el  Sr.  13.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna, 
por  el  distrito  de  Hinojosa,  provincia  de  Córdoba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades 
proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Torri- 
jos  (Toledo)  y admisión  del  Sr.  Renayas  Portocarrcro 
(D.  Manuel).» 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  5.° 
al  Diario  núm.  20,  sesión  del  7 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
tos dictámenes.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr.  D.  Manuel  Benavas  Portoca- 
rrero  por  el  distrito  de  Torrijos,  provincia  de  Toledo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  con- 
cesión de  prórroga  para  terminar  las  obras  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Navalcarnero.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  8.°  al 
Diario  núm.  17 , sesión  del  20  de  Diciembre  último))  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
te dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  qne  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente, se  prorroga  por  dos  años  más  el  plazo  de  tres 
concedido  por  la  ley  de  8 de  Mayo  de  1885  á D.  An- 
gel Velao  y Hernández,  concesionario  del  ferro-carril 
de  Madrid  á Navalcarnero,  para  terminar  las  obras  de 
dicho  ferro -carril.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  509,  presentada  en  Secretaría  por  I).  Tomás 
María  Ariño  González,  electo  Diputado  por  el  distrito 
de  Valderrobres,  provincia  de  Teruel. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas del  Sr.  Pando  A losarts.  10  y 12  del  dictá- 
rnari  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  consti- 
tutiva del  ejército.  ( Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diarfo.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  García  Alix,  y los  demás  asuntos  pues- 
tos A la  órden  del  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinticinco  minutos. 

CUATRO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  1."  AL  NÜM.  21 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salvador  ( reproducida ),  sobre  abastecimiento  de  aguas 

potables  en  las  poblaciones. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  persuadido  de  la  pre- 
dilección con  que  debe  mirarse  el  problema  del  abas- 
tecimiento de  aguas  potables  en  las  poblaciones,  tie- 
ne el  honor  de  someter  al  exámeu  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Corresponde  á los  Municipios  la  ini- 
ciativa en  todos  los  asuntos  relacionados  con  el  abas- 
tecimiento de  aguas  potables  en  las  poblaciones.  Podrá, 
no  obstante,  intentarse  la  realización  por  empresas  ó 
compañías,  de  acuerdo  con  los  Ayuntamientos,  del 
modo  que  prescribe  la  presente  ley. 

Art.  2.*  A toda  concesión  deberá  preceder  la  pre- 
sentación de  un  proyecto  detallado,  comprensivo  de 
cuanto  se  relacione  con  el  aprovechamiento  de  las 
aguas,  su  conducción  y distribución,  y redactado  de 
la  manera  que  prescriben  los  formularios  vigentes. 
Comprenderá,  por  lo  tanto,  cuatro  documentos: 
i.®  Memoria  descriptiva,  en  la  que  se  enumeren 
las  diversas  procedencias  de  aguas  que  pudieran  ser- 
vir para  realizar  el  mismo  servicio,  discutiéndose 
ámpliamente  sus  ventajas  6 inconvenientes,  relacio- 
nadas principalmentercon  su  cantidad  y calidad,  aprc  • 
ciadas  por  aforos  y análisis,  justificando  la  solución, 
así  en  este  punto  como  en  el  relativo  al  caudal  nece- 
sario para  el  abastecimiento  y á los  sistemas  adoptados 
para  la  conducción  y distribución,  describiendo  todas 
las  obras  mencionadas  y las  que  se  refieran  al  paso 
sobre  las  vi  as  y cauces  públicos.  Finalmente,  deberá 
exponerse  y calcularse  alzadamente  cuanto  se  rela- 
cione con  la  expropiación  de  aprovechamientos  de 
órden  inferior  en  el  de  preferencia  señalada  en  el  ar- 
tículo 160  de  la  ley  de  aguas,  así  como  de  los  terre- 


nos ocupados  por  las  obras  y que  hayan  de  sufrir 
servidumbre  forzosa  de  acueducto. 

2. °  Planos  detallados  de  todas  las  obras  y de  los 
trazados  de  conducción  y distribución. 

3. °  Pliego  de  condiciones  facultativas. 

4. "  Presupuesto. 

Art.  3.°  El  caudal  de  agua  que  haya  de  conce- 
derse á una  población  dependerá,  en  todo  caso,  de  la 
justificación  que  se  haga  en  el  proyecto,  apreciadas 
todas  las  circunstancias  que  influyan  en  el  consumo 
bajo  todos  los  aspectos;  pero  en  general  podrá  fijarse 
el  de  50  litros  por  habitante  y por  dia  en  poblaciones 
cuyo  vecindario  no  exceda  de  10.000  almas,  de  100 
litros  en  las  de  mayor  vecindario  y capitales  de  pro- 
vincia y de  200  litros  para  las  que  excedan  de  30.000 
almas  ó muy  industriales. 

Art.  4.”  Presentados  los  proyectos  en  el  Gobierno 
civil  de  la  provincia,  se  les  dará  publicidad,  abriendo 
unainformaciou  por  espacio  de  treinta  dias,  dentro  del 
cual  podrán  los  interesados,  corporaciones  y particur 
lares,  exponer  cuanto  tuvieren  por  conveniente  bajo 
cualquier  aspecto. 

Terminado  ese  plazo,  se  pasará  el  expediente  á la 
Jefatura  de  obras  públicas  de  la  provincia  para  la 
confrontación  del  proyecto  é informe  sobre  todos  los 
extremos  que  éste  abrace  y sobre  las  reclamaciones 
ú observaciones  presentadas,  y oído  además  el  Consejo 
provincial  de  agricultura,  industria  y comercio,  se  re- 
mitirá á la  Dirección  general  de  obras  públicas.  El 
Ministro  de  Fomento,  oído  el  parecer  de  la  Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos,  propondrá  al 
Consejo  de  Ministros  la  resolución  del  expediente  que 
proceda. 

Art.  5.°  Las  empresas  ó compañías  que  soliciten 
estas  concesiones  deberán  acompañar  ai  proyecto  un 
cálculo  de  utilidades  probables,  las  tarifas  de  expío- 
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tacion  y los  reglamentos  formados  de  acuerdo  con  el 
Municipio. 

Art.  6."  Las  concesiones  que  se  hicieren  á los 
Ayuntamientos  serán  á perpetuidad,  y solo  por  no- 
venta y nueve  años  á las  empresas  ó compañías,  de- 
biendo quedar  al  finalizar  este  plazo  en  beneficio  de 
aquellas  Corporaciones  municipales  todas  las  obras, 
tuberías  y materiales  de  todo  género,  pero  con  la 
Obligación  de  respetar  los  contratos  entre  la  empresa 
y los  particulares  para  el  suministro  de  aguas  á do- 
micilio, dentro  de  los  límites  que  se  fijasen  en  los  re- 
glamentos que  menciona  el  artículo  anterior. 

Art.  7.®  Ninguna  concesión  podrá  hacerse  en  x>er- 
juicio  de  otras  poblaciones,  debiendo  respetarse  todos 
los  aprovechamientos  que  tuvieren  este  destino  y 
fuesen  anteriores  al  que  se  intente.  Podrá,  no  obstan- 
te, hacerse  la  concesión  cuando  se  reservase  á la  po- 
blación perjudicada  el  caudal  de  agua  que  se  fija  en 
el  art.  3.®  de  esta  ley. 

Art.  8.®  Todos  los  demás  aprovechamientos,  de 
cualquiera  índole  que  sean,  podrán  ser  objeto  de  ex- 
propiación. 

Art.  9.®  La  concesión  de  los  aprovechamientos  de 
que  trata  el  art.  1.®  de  esta  ley  lleva  consigo: 

1. °  La  aprobación  del  proyecto  y de  todas  las 
obras,  ya  se  refieran  á la  toma  de  aguas,  á su  con- 
ducción y distribución,  á las  servidumbres  y al  paso 
por  las  vias  y cauces  públicos,  así  como  la  autoriza- 
ción para  ejecutarlas  con  arreglo  á los  planos  y á las 
condiciones  que  se  impusieren,  bajo  la  inspección  de 
la  Jefatura  de  obras  públicas  de  la  provincia. 

2. ®  La  declaración  de  utilidad  pública  y de  la  ne- 
cesidad de  la  ocupación,  tanto  de  los  aprovechamien- 
tos de  aguas  inferiores  en  el  órden  de  preferencia  como 
de  los  terrenos  ocupados  por  las  obras  y de  las  servi- 
dumbres que  hayan  de  imponerse,  debiendo  comenzarse 
por  el  justiprecio  en  el  expediente  de  expropiación 
que  se  instruya  con  arreglo  á la  ley  especial  vigente. 

3.  La  autorización  para  disponer  los  Municipios 
de  todos  aquellos  fondos  que  solo  pueden  destinar  á 
obras  públicas  con  arreglo  á las  leyes. 


Art.  10.  No  podrán  utilizarse  los  caudales  conce- 
didos, procedentes  de  ningún  aprovechamiento  de  los 
que  puedan  ser  objeto  de  expropiación,  sin  el  prévio 
pago  de  su  valor,  aunque  sí  ejecutarse  las  obras;  pero 
tampoco  podrán  éstas  emplazarse  en  terrenos  que 
hayan  de  enajenarse,  sin  el  prévio  pago  de  ellos. 

Art.  11.  Guando  los  caudales  destinados  al  abas- 
tecimiento de  poblaciones  procedieren  de  iluminacio- 
nes de  aguas  subálveas,  y en  general  subterráneas 
deberá  colocarse  al  final  de  las  galerías  ó minas,  com- 
puertas ó medios  que  permitan  apreciar  la  existencia 
y entidad  de  los  perjuicios  sobre  que  se  hubieren  pre- 
sentado reclamaciones  por  merma  de  gastos. 

Art.  12.  En  toda  concesión  deberá  expresarse  en 
litros  continuos  por  segundo  de  tiempo  el  caudal  de 
agua  destinada  al  abastecimiento;  pero  en  el  caso  del 
artículo  precedente  se  entenderá  concedida  la  totali- 
dad de  las  aguas  alumbradas  cuando  no  hubiere  re- 
clamaciones; y si  las  hubiere,  la  diferencia  entre  el 
exceso  y el  gasto  que  debe  respetarse,  y que  no  siendo 
necesario  el  abastecimiento  no  puedo  ser  objeto  de 
enajenación  forzosa. 

Art.  13.  Cuando  se  demuestre  suficientemente 
que  los  Municipios  carecen  de  recursos  para  llevar  á 
cabo  las  obras  objeto  de  esta  ley,  podrá  concederse 
por  el  Gobierno  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
nas al  material  de  construcción. 

Art.  1 4.  La  tramitación  de  los  expedientes  no  po- 
drá verse  complicada  por  la  aplicación  de  otras  leyes 
y reglamentos  que  por  no  aparecer  explícitamente 
derogadas  en  el  articulado  de  ésta  pudieran  estimarse 
vigentes. 

Art.  15.  Las  deficiencias  que  se  notaren  en  esta 
ley  ó eu  su  reglamento  deberán  subsanarse  por  mo- 
dificaciones ó ampliaciones  de  una  y otro  y por  los 
procedimientos  que  les  son  propios.  En  casos  de 
urgencia  podrá,  no  obstante,  resolverse  por  Real  de- 
creto acordado  en  Consejo  de  Ministros,  dando  cuen- 
ta á las  Cortes. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salvador  ( reproducida),  reformando  1a.  legislación 

vigenle  sobre  poníanos  de  riego. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  persuadido  de  que  la 
actual  legislación  sobre  pantanos  de  riego  es  ineficaz 
para  estimular  el  desarrollo  de  éstos,  tiene  el  honor 
de  someter  al  eximen  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  El  Estado  subvencionará  la  construc- 
ción de  pantanos  de  riego  de  interés  público  que  ha- 
yan de  ser  objeto  de  concesiones  á empresas,  siempre 
que  el  caudal  de  agua  recogido  exceda  de  400.000 
metros  cúbicos. 

Art.  2.°  La  subvención  será  de  0,10  pesetas  por 
metro  cúbico  embalsado  ó por  metro  cúbico  de  capa- 
cidad del  depósito,  abonándose  en  cuatro  plazos,  tres 
durante  la  construcción  y uno  cuando,  terminadas 
las  obras,  rebase  el  agua  por  los  aliviaderos  de  su- 
perficie. 

Art.  3.°  Toda  concesión  de  las  que  se  mencionan 
en  el  art.  l.°  deberá  ser  solicitada,  tramitada  y re- 
suelta con  arreglo  á las  prescripciones  siguientes: 

1/  Se  presentará  con  la  instancia  un  proyecto 
redactado  en  la  forma  que  previenen  los  formularios 
vigentes  de  carreteras,  y constará,  por  lo  tanto:  pri- 
mero, de  una  Memoria  descriptiva,  en  la  que  además 
de  justificar  y definir  las  obras  de  todo  género,  se 
presentará  un  estudio  detallado  de  la  zona  regable, 
indicando  la  naturaleza  del  terreno,  el  género  del  cul- 
tivo, y cuanto  pueda  contribuir  á apreciar  racional- 
mente el  consumo  de  agua  en  cada  riego;  los  aforos 
y racionamiento  conducentes  á la  mejor  apreciación 
del  caudal  de  agua  disponible;  las  tarifas  ó precios 
por  riego  y hectárea  que  hayan  de  aplicarse;  y final- 
mente, el  cálculo  probable  de  utilidades  de  la  em- 
presa: segundo,  de  los  planos  detallados  de  todas  las 


obras,  que  deberán  comprender  la  toma,  el  depósito  y 
el  canal  ó acequia  que  lleve  las  aguas  desde  aquélla 
á éste  y de  éste  á la  zona  reglable,  no  siendo  el  plano 
de  ésta  preciso  sino  cuando  las  necesidades  de  la  Me- 
moria lo  exijan:  tercero,  de  un  pliego  de  condiciones; 
y cuarto,  de  un  presupuesto,  en  cuyos  estados  de  cu- 
bicación se  procurará  apreciar  con  la  mayor  exacti- 
tud la  capacidad  del  pantano. 

2. a  La  Administración  mandará  instruir  un  expe- 
diente para  acreditar  el  carácter  de  utilidad  general 
de  la  obra,  oyendo  á cuantas  corporaciones  ó particu- 
lares quieran  hacer  observaciones,  en  un  plazo  que  no 
podrá  exceder  de  sesenta  dias. 

3. a  Simultáneamente  la  Dirección  general  de  obras 
públicas  mandará  proceder  á la  confrontación  del  pro- 
yecto é informe  sobre  la  posibilidad  racional,  capaci- 
dad del  pantano,  caudal  de  aguas  disponibles  y re- 
lación entre  éstas  y la  zona  regable. 

4. a  EL  Ministro  de  Fomento,  oyendo  á la  Junta 
consultiva  de  caminos,  canales  y puertos,  llevará  al 
Consejo  de  Ministros  la  resolución  definitiva  del  expe- 
diente de  concesión. 

Art.  4.°  Las  concesiones  se  harán  por  noventa  y 
nueve  años,  siendo  preferidos  los  primeros  solicitantes, 
salvo  el  caso  de  que  trata  el  art.  9.°,  en  el  que  estas 
concesiones  se  concederán  á perpetuidad. 

Art.  5.°  El  adjudicatario  depositará  en  la  Caja  de 
depósitos,  en  el  preciso  término  de  treinta  dias,  el  25 
por  100  del  importe  de  la  subvención,  que  le  será 
devuelto  por  cuartas  partes  en  los  plazos  estipulados 
para  el  abono  de  la  subvención. 

Art.  6.°  El  Gobierno,  por  Real  decreto  acordado 
en  Consejo  de  Ministros,  y oído  el  de  Estado,  podrá 
conceder  prórrogas  en  los  plazos  de  ejecución,  que  no 
excedan  en  junto  de  la  mitad  del  señalado  para  la 
total  terminación  de  las  obras. 
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Art.  7.a  Caducará  la  concesión: 

1. °  Por  no  haber  constituido  la  fianza  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art.  5.a 

2. a  Por  no  haber  empezado  las  obras  en  el  plazo 
marcado  en  el  pliego  de  condiciones. 

3. a  Por  no  haber  terminado  las  obras  en  los  pla- 
zos marcados  en  la  concesión,  no  reputándose  termi- 
nadas si  no  satisfacen  al  pliego  de  condiciones  facul- 
tativas. 

4. a  Por  causas  especiales  que  contenga  el  pliego 
de  condiciones. 

Art.  8.a  La  caducidad  se  decretará  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado  y al  interesado,  y llevará  consigo  su 
declaración  la  pérdida  de  la  fianza,  así  como  la  nece- 
sidad de  adjudicarla  en  subasta  pública,  que  versará 
sobre  la  cuantía  de  la  subvención,  con  los  trámites  y 
requisitos  que  prescriba  el  reglamento  para  la  ejecu- 
ción de  esta  ley. 

Se  abonarán  en  todo  caso  el  importe  del  proyecto 
y de  las  obras  ejecutadas,  prévia  tasación  de  los  in- 
genieros del  Estado,  aprobada  por  la  Junta  consultiva 
del  cuerpo  con  audiencia  del  interesado,  pero  descon- 
tándose la  subvención  recibida,  los  gastos  de  conser- 
vación hechos  por  el  Estado  y la  porción  devuelta  de 
la  fianza. 

Art.  9.a  Cuando  los  Municipios,  comunidades  de 
regantes  que  se  compromentan  en  debida  forma  á su- 
fragar los  gastos  necesarios,  ó asociaciones  de  propie- 
tarios que  presenten  un  compromiso  hipotecario  en  la 
forma  que  el  reglamento  determine,  intenten  la  cons- 
trucción de  pantanos,  se  liará  la  concesión  por  los 
trámites  establecidos  en  esta  ley,  sea  cualquiera  el 
caudal  de  agua  recogido,  y elevándose  la  subvención 
á 0'12  por  metro  cúbico  de  agua  ó de  capacidad  del 
depósito. 

Art.  10.  Las  sociedades  que  se  formen  para  la 
construcción  de  pantanos  de  riego  pagarán  el  im- 
puesto de  derechos  reales  con  arreglo  al  art  5.a  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  según  lo  dispuesto 
en  la  de  3 de  Agosto  de  1866. 

Las  acciones  y obligaciones  que  se  emitan  paga- 
rán con  arreglo  al  art.  127  de  la  ley  de  3 1 de  Diciem- 
bre de  1881  el  timbre  de  0‘10  que  prescribe  paralas 
cédulas  hipotecarias  de  Bancos  territoriales. 

Las  hipotecas  que  los  propietarios  de  terrenos  con- 
tituyan  para  los  efectos  de  esta  ley  satisfarán  tan  solo 
el  10  por  100  de  la  renta  que  el  propietario  se  com- 
prometa. 

Fia  liberación  de  la  hipoteca  pagará  la  mitad  de 
dicha  suma. 

Art.  1 1 . Las  concesiones  que  se  hagan  con  arre- 
glo á esta  ley  llevarán  consigo  la  declaración  de  la 
servidumbre  de  acueducto  y de  utilidad  pública,  asi 
como  la  de  la  necesidad  de  la  ocupación,  comenzando 
los  expedientes  de  expropiación  en  el  justiprecio  con 
arreglo  á la  ley  especial  vigente. 

Procederá  igualmente  la  expropiación  de  los  apro- 
vechamientos de  aguas  inferiores  en  el  orden  de  pre- 
ferencia según  el  art.  160  de  la  ley  de  aguas  de  13 


de  Julio  de  1883,  y la  de  los  aprovechamientos  de  la 
misma  índole  de  menor  utilidad  que  se  hallasen  in- 
terceptados por  las  obras,  si  la  naturaleza  de  éstas  no 
consintiera  la  ejecución  de  obras  destinadas  á respe- 
tarlas, conservando  los  antiguos  usos. 

Asimismo  se  entenderá  concedida  la  autorización 
para  atravesar  los  cauces  y caminos  públicos,  ajus- 
tándose á los  modelos  de  estas  obras  contenidos  en  el 
proyecto  objeto  de  la  concesión,  bajo  la  inspección  de 
la  Jefatura  de  obras  públicas. 

Tampoco  necesitarán  nuevos  expedientes  los  Mu- 
nicipios para  disponer  de  los  fondos  procedentes  de 
propios  ó de  cualquiera  otra  clase  que  sean,  de  los 
que  con  arreglo  á la  legislación  vigente  no  pueden 
tener  otra  aplicación  que  á obras  públicas. 

Art.  12.  Cuando  los  pantanos  no  ocupen  cauces 
públicos,  sino  que  teniendo  fuera  de  ellos  el  empla- 
zamiento, se  alimentaran  con  aguas  de  crecidas  toma- 
das en  aquéllos,  el  expediente  informativo  de  que  trata 
la  base  2.a  del  art.  3.a  se  concretará  á discutir  si  la 
altura  á que  se  proyecta  la  toma  puede  mermar  las 
aguas  ordinarias,  informando  sobre  ello  las  Divisiones 
hidrológicas. 

Art.  13.  La  Dirección  general  de  obras  públicas 
dictará  las  disposiciones  necesarias  y distribuirá  el 
personal  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos 
de  manera  que  las  Jefaturas  de  las  Divisiones  hidro- 
lógicas, reuniendo  los  informes  que  las  de  cada  pro- 
vincia deberán  proporcionar,  y reclacionándolos  entre 
sí  y con  los  estudios  practicados  en  las  cuencas  hi- 
drográficas, redacten  y sometan  al  informe  de  la  Junta 
consultiva  de  caminos  un  plan  de  aprovechamiento 
de  aguas  públicas  por  medio  de  pantanos,  compren- 
diendo especialmente  los  que  en  el  artículo  anterior 
se  definen. 

Terminado  ese  plan,  el  Gobierno  mandará  estu- 
diar los  que  crea  preferentes,  tramitando  los  proyec- 
tos con  arreglo  á esta  ley  y haciéndolos  objeto  de  su- 
basta pública. 

La  subvención  en  este  caso  se  fijará  en  vista  del 
estudio,  tomando  como  máximo,  del  que  no  se  podrá 
pasar,  el  que  se  fija  en  el  art.  2.a,  pero  sea  cualquiera 
el  caudal  de  aguas  recogido. 

Art.  14.  Las  deficiencias  que  los  funcionarios  en- 
cargados de  aplicarla  á los  particulares  hicieren  no- 
tar en  esta  ley,  se  resolverán,  si  fuere  urgente,  por 
Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  dando 
cuenta  á las  Córtes  y proponiendo  las  modificaciones 
ó ampliaciones  necesarias. 

Si  no  afectaran  á la  ley,  sino  al  reglamento,  se 
modificará  ó ampliará  éste,  en  vez  de  resolver  los  ca- 
sos dudosos  por  disposiciones  aisladas. 

Art.  1 5.  La  tramitación  de  los  expedientes  no  po- 
drá verse  complicada  por  la  aplicación  de  otras  leyes 
y reglamentos  que  por  no  aparecer  explícitamente 
derogados  en  el  articulado  de  ésta,  pudieran  estimarse 
vigentes. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1887.=Amós 
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CONGRESO  DE  LOS  ME  OTADOS 


Lisia  por  orden  alfabético  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para 
componer  las  Secciones  en  el  mes  de  Enero  de  \ 889. 


SECCION  PRIMERA 

Señores 

Agüera  (Conde  de). 

Anglada. 

Arrando  (D.  José). 

Baró. 

Becerro  de  Bengoa. 

Bosch  y Carbonell. 

Bosch  y Scrrabima. 

Burell. 

Calvo  de  León. 

Camps. 

Camilleri. 

Cánido. 

Cárdenas. 

Casado  y Mata. 

Catalina. 

Chavará. 

Díaz  Valdés. 

Fernandez  Alsina. 
Flores-Dávila  (Marqués  de). 
Fernandez  Villaverde. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Godó. 

González  Lozano. 

Guitian. 

Ibargoitia. 

Infantas  (Conde  de  las). 
Lacadena. 

Lamas  Varela. 

Maciá. 

Merchán. 

Merelles. 

Montejo, 


Morales. 

Nicolau. 

Nieto  Alvarez. 

Nieto  y Perez. 

Osorio  Lamadrid. 

Palmerola  (Marqués  de). 

Perez  López. 

Perojo. 

Pí  y Margall. 

Pidal. 

Bey. 

Rius  (Conde  de). 

Roger. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Buiz  Martínez  (D.  Rafael). 
Salvador  Herrando. 

Sánchez  Campomanes. 

Soler  y Plá. 

Terry. 

Torcno  (Conde  de). 

Valle. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Vilana  (Conde  de). 

Vilaseca. 

Villanueva. 

SECCION  SEGUNDA 

Señores 

Agrela. 

Ansaldo. 

Azcárate. 

Basclga. 

Bugallal  (D.  Gabino), 

Gamacho  del  Rivero. 
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Castilla  Escovedo. 

Dabán. 

Dávila. 

Diez  y Sanz. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Fernandez  de  Castro. 

Figueroa  (D.  Miguel). 

Garijo  Lara. 

Garnica. 

Gasea. 

González  y González- Blanco. 
Hermida. 

Ibarra. 

Landecho. 

López  Domínguez. 

López  Dóriga. 

Los  Arcos. 

Matos. 

Martin  Toro. 

Martínez  Brau. 

Martínez  del  Campo. 

Montilla. 

Montoro. 

Muro. 

0‘Lawlor. 

Pacheco. 

Pedregal. 

Pedreño. 

Pcrez  García. 

Perez  Yillanueva. 

Pidal  (Marqués  de). 

Portuondo. 

Prieto  y Caules. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Romero  Gilsanz. 

Romero  Paz. 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Sánchez  Bedoya. 

Sangarren  (Barón  de). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Socías. 

Suarez  Guanes. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Suarez  Sánchez* 

Tamames  (Duque  de). 

Toda. 

Torre  Minguez. 

Vergez. 

Vincenti. 

Vizcar  rondo. 

SECCION  TERCERA 

Señores 

Aguilera. 

Aguirre. 

Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Castrillo. 

Alvarez  Bugallal. 

Alvarez  Capra. 

Arribas. 

Arroyo. 

Ballesteros. 

Calbeton. 

Cánovas  del  Castillo. 

Castel. 


Castillejo  (Conde  de). 

Castillo  y Manrique. 

Cos-Gayon. 

Danvila. 

Diez  Macuso. 

Domínguez  Alfonso. 

Ducazcal. 

Figueroa  y Torres  ( D.  Alvaro). 
Gamazo  (D.  Trifino). 

García  del  Castillo. 

García  Trapero. 

Giberga. 

Gomar  (Conde  de). 

Gómez  Cabezón. 

González  Marrón. 

Grande  de  Vargas. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Isasa. 

Laá. 

Labra. 

La  Serna. 

López  y Rodríguez  (D.  Juan  José). 
Marín  Luis. 

Martin  y Pernal. 

Martin  Sánchez. 

Martínez  Aguiar. 

Martínez  Asenjo. 

Mochales  (Marqués  de). 

Mon  y Martínez. 

Montero  Ríos. 

Mosquera. 

Ortiz. 

Ramoneda. 

Rio-Florido  (Marqués  de). 

Riquelme. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Sagasta  (D.  Primitivo). 

Sagasta  Vidal. 

Sallent  (Conde  de). 

Settier. 

Solo  de  Zaldívar. 

Soto  y Martínez. 

Torres  Jordí. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Villalba  Hervás. 

SECCION  CUARTA 

Señores 

Albacete. 

Allende  Salazar. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Astray. 

Avilés. 

Bergamin. 

Bernabé  y Soler. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Cañellas. 

Cassola. 

Castellano. 

Cobian. 

Díaz  del  Villar. 

Escavias. 

Frau  y Mesa. 

García  Alix. 
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García  Beuito. 

García  Prieto. 

Goicoechca. 

Hernández  Prieta, 
tranzo. 

Jimeno  Cabañas. 

Laiglesia. 

López  Chavarri. 

López  Mora. 

Mansi  (D.  Angel). 

Manteca. 

Mellado. 

Montalvo. 

Moreno  (D.  Santiago  de  Andrés). 
Moret. 

Navarro  Rodrigo. 

Nuñez  de  Velasco. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Ochando  (D.  Federico). 
Padierna. 

Pardo  Balmonte. 

Peralta  y Mendez. 

Pons. 

Puerta. 

Quiroga  Vázquez. 

Recio. 

Reina  y Montilla. 

Reza  Marquina. 

Riestra. 

Romero  Robledo. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Salvador  y Rodrigañez. 
Santamaría. 

Sauz  Riobó. 

Silva. 

Somogy. 

Torre  Ortiz. 

Urzaiz. 

Vázquez  Queipo. 

SECCION  QUINTA 

Señores 
Agelet  y Besa. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Alvarado. 

Alvarez  Marino. 

Alvear. 

Antequera. 

Aparicio. 

A randa. 

Barroso. 

Bas. 

Bertemati. 

Celleruelo. 

Cepeda. 

Codes. 

Coll. 

Collaso  y Gil. 

Comenge. 

Cort. 

Donato  Villarnovo. 

Espinosa. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Folla. 


Gallego  Díaz. 

Gómez  Sigura. 

González  Conde. 

González  Dueñas. 

González  Fiori. 

González  Longoria. 

Gorostidi. 

Jaquete. 

La  Parra. 

Larios. 

López  Pelegrin. 

López  Puigcerver. 

Maluqucr. 

Marín. 

Martinez  Luna. 

Martínez  Vil  lasante. 

Molleda. 

Monedero. 

Moncasi. 

Muñoz  Vargas. 

Navarro  y Ochotcco. 

Orozco. 

Perez  (D.  Vicente). 

Prieto  y de  la  Torre. 

Rocafort. 

Rodrigañez. 

RoseU. 

Ruiz  Capdepon. 

Sanz  y Peray. 

Soler  y Bou. 

Torrepando  (Conde  de). 

Usera. 

Ussia. 

Xiquena  (Conde  de). 

Zozaya. 

SECCION  SEXTA 

Señores 

Aguilar  (Marqués  de). 

Antón  Ramirez. 

Aravaca. 

Avila  Ruano. 

Badarán. 

Ballestcr. 

Boixader. 

Borrego. 

Burgos. 

Busbell. 

Calvo  Muñoz. 

Cañamaque. 

Castel-Moncayo  (Marqués  dei. 
Castclar. 

Córdoba. 

Delgado  y Alférez. 

Díaz  Moreu. 

Fabra  y Floreta. 

Fernandez  Daza. 

García  Iñiguez. 

García  Lomas. 

García  San  Miguel  (D.  Crascente). 
Gil  Berges. 

Gosalvez. 

Granda. 

Groizard. 

Gutiérrez  Mas. 
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Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Laviña. 

León  y Cataumber. 

Lopo  y Molano. 

Llera. 

Maissonnave. 

Marcet. 

Martínez  Aquerreta. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Muñoz  Chaves. 

Muruve. 

Niebla  (Conde  de). 

Onofre  Alcocer. 

Ordoñez. 

Oriol. 

Pallejá. 

Pando. 

Párias. 

Ramos  Calderón. 

Rodríguez  Correa. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Sánchez  Arjpna  (D.  Gonzalo). 
Serrano  Alcázar. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustin). 
Soto  Barro. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 
Surga. 

Teverga  (Marqués  de). 

Vior. 

SECCION  SÉTIMA 

Señores 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 
Aicart. 

Azcárraga. 

Balaguer. 

Batanero. 

Becerra. 

Betegon. 

Cabezas. 

Calzado. 


Canalejas. 

Castroscrna  (Marqués  de). 

Crespo  Quintana. 

Chapa. 

Drake  de  la  Cerda. 

Eguilior. 

Enriquez  González. 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Fernandez  Capetillo. 

Fernandez  de  Soria. 

Perreras. 

Fiol. 

Gallardo. 

Garrido  Estrada. 

Gavin. 

González  de  la  Fuente. 

Guerrero. 

Gullon. 

La  Calzada. 

Lastres. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Martinez  (D.  Cándido). 

Martos. 

Maura. 

Monarcs. 

Navarro  Reverter. 

Pcña-Ramiro  (Conde  de). 

Perez  Galdós. 

Pimentel. 

Prast. 

Puga. 

Rodríguez  Yagiie. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  José). 
Revillagigedo  (Conde  de). 

Ribot. 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 
Salcedo. 

Sánchez  Guerra. 

Sánchez  Pastor. 

Santa  Cruz. 

Santana. 

Torres  Almunia. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Vázquez  y Lopez-Amor. 
Villanova. 

Zugasti. 


APÉNDICE  4."  AL  NtTM.  21 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Pando  á los  artículos  10  y 12  del  dictámen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 


Al  artículo  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art.  10  del  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Siendo  la  carrera  de  las  armas  una  de  las  que 
más  necesitadas  están  de  prudencial  incremento,  en 
lo  sucesivo  no  habrá  otra  limitación  en  el  ingreso  y 
salida  de  las  Academias  ó Colegios  militares  que  las 
necesarias  de  aptitud;  pero  ninguna  promoción  de 
salida  podrá  en  activo  cubrir  mayor  número  de  pia- 
las que  las  vacantes  producidas  en  el  tiempo  trascu- 
rrido entre  la  promoción  de  salida  y la  inmediata- 
mente anterior,  cubriéndose  las  referidas  vacantes 
por  orden  de  numeración,  desde  el  núm.  1 al  que  re- 
presente el  total  de  vacantes  ocasionadas  ó que  por 
falta  de  número  no  hubiesen  podido  cubrirse  con  la 
promoción  precedente.  El  resto  de  cada  promoción 
pasará  á las  reservas,  con  sueldo  ó sin  él,  según  que 
las  exigencias  del  servicio  obliguen  á estas  reservas 
i estar  ó no  movilizadas.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  1889.=Luis 
Manuel  de  Pando.=José  Arrando.=.Tavier  Los  Ar- 


cos.=*El Conde  de  Sallent.=Carlos  Castel.=Luis  de 
Landecho.=Manuel  Allende  Saiazar. 


Al  párrafo  3.°  del  art.  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  el  párrafo  3.°  del  art.  12 
del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  reformas  milita- 
res se  redacte  como  sigue: 

«Para  obtener  el  ascenso  á que  se  refiere  el  párra- 
fo anterior,  será  indispensable  haber  ejercido  durante 
dos  anos  el  mando  correspondiente  al  empleo  inferior 
inmediato.  Quedan  exceptuados  de  esta  obligación 
aquellos  que  á la  publicación  de  la  presente  ley  les 
falte  ménos  de  los  dos  anos  que  por  ella  se  establecen 
para  ascender  por  antigüedad,  y los  que  en  lo  suce- 
sivo, mientras  los  actuales  grados  influyan  en  las  es- 
calas, hayan  permanecido  doce  anos  efectivos  en  el 
empleo  inmediato  inferior  al  que  disfruten  y ejercido 
las  funciones  del  mismo  cuando  ménos  la  mitad  de 
este  tiempo  en  cuadros  orgánicos.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  1889.=Luis 
Manuel  de  Pando.=José  Arrando.=El  Conde  de  Sa- 
llent.=Javier  los  Arcos. =Carlos  Castel.=  Luis  de 
Landecbo.=Manuel  Allende  Saiazar. 
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HUMERO  22  *75 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  BEL  EXCIIO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  MIERCOLES  9 DE  ENERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  Besioa  ú las  dos  y cinouenta  y ciaco  ininutos.=Se  lee  y aprueba  el  Actn  de  la 
anterior.  =Oomunicacion  del  Gobierno  manifestando  haberse  pedido  á Cuba  ciertos  antecedentes  rela- 
cionados con  la  negociación  Mora,  podidos  por  el  Sr.  Díaz  del  Villar.=Credencial  del  Sr.  Santana. 
Proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  ley  de  reemplazos.  = Juran  loa  Sres.  Arias  do  Miranda  y Benayas.= 
£1  Sr.  Peralta  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  cual  es  su  pensamiento  respecto  al  proyecto  de  ley 
de  ferro-carriles  secuadarios.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro  á dicha  pregunta  y á la  del  Sr.  Ducazcal 
de  dias  anteriores  sobre  fallecimiento  do  la  maestra  de  instrucción  primaria  de  Reas  (Granada).=Reo- 
tifloacion  del  Sr.  Peralta.=EL  Sr.  Cepeda  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  quo  haga  desaparecer  las 
dificultades  que  se  oponen  al  comienzo  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Plasencia  á Astorga.=Contesta- 
oion  del  Sr.  Ministro.=El  Sr.  Pedregal  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  está  dispuesto  a pro- 
sentar  un  proyecto  de  ley  autorizando  la  enajenación  de  las  minas  de  Riosa  y Morcin..=El  Sr.  Alvarez 
Capra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  ai  está  dispuesto  á reformar  ol  roglamento  de  las  Exposicio- 
nes do  bollas  artes.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo  monto.  =Reotifloacion  del  Sr.  Alvarez  Capra.= 
£1  8r.  Danvila  explana  su  interpelaeiou  sobro  la  suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación  provincial 
do  Madrid.=Discurao  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectifloaciones  de  ambos  señores.=Dis- 
curso  del  Sr.  Aguilera  para  alusiones.=Se  suspondo  esta  discusión  para  quo  jure  y tome  asient  > ol  se- 
ñor García  Gómez  de  la  Sernu,  ol  cual  ingresa  en  la  segunda  Sección. =Continúa  el  interrumpido  deba- 
te y rectiñcan  los  Sres.  Danvila  y Aguilera.=Discurso  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa.=rdem  del  Sr.  Mo- 
ret.=Reotiflcan  diohos  seüores.= Discurso  del  Sr.  Maissonnave  on  representación  do  la  minoría  a que 
pertenece.  ==  Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Reotiflcaciones  do  los  Sres.  Becerro  de  Bengoa  y 
Mai8sonnave.=Renuneia  el  Sr.  Pons  á consumir  el  tercer  turno  en  la  interpelacion.=Aouerda  el  Con- 
greso pasur  á otro  asunto.=A  petición  del  Sr.  Laviña  quedan  retirados  los  arta.  11  y 12  del  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército.=ORDB!t  del  día:  Dictamen  sobro  ol  suplioatono  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Ortiz.=So  aprueba  sin  discusion.=Se  leen,  y quedan  sobro  la 
mesa,  los  siguientes  dictámenes:  do  las  Comisiones  de  actas  é incompatibilidades,  sobro  las  de  Valde- 
rrobres,  Huelva  ó Ibiza,  y admisión  de  los  Sres.  Ariño,  Santana  y Garijo  (D.  Cipriano);  acerca  del  su- 
plicatorio para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Cañella3.=El  Congreso  queda  enterado  de  las  siguien- 
tes comunicaciones:  dos  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  relativas  a la  elección  do  los  seño- 
ras Arias  de  Miranda  y Beuayas  para  Diputados  á Cortes,  y otra  del  Sr.  Miuistro  de  Hacienda  partici- 
pando la  resolución  que  ha  recaído  en  la  petieioi  de  varios  vecinos  de  Larca,  referente  á la  propiedad 
de  las  aguas.— Orden  del  dia  para  mañana:  Ii03  dictámenes  leídos,  asuntos  pan  lientos,  y semn  sacra  - 
ta.=So  levanta  la  sesión  á las  siete. 
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Abierta  A las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  se  leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  anterior 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Con 
esta  fecha  digo  al  señor  gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Los  Sres.  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados,  con  fecha  23  del  actual,  participan 
A este  Ministerio  que  el  Sr.  Diputado  D.  Basilio  Díaz 
del  Villar  manifestó  en  la  sesión  del  dia  anterior  su 
deseo  de  que  se  remitan  A aquel  Cuerpo  Colegislador: 
primero,  copia  de  los  estados  de  bienes  y de  créditos 
activos  y pasivos  de  D.  Antonio  Máximo  Mora  que 
obran  en  su  concurso  necesario,  aun  abierto  en  los 
tribunales  de  esa  isla:  segundo,  copia  de  la  sentencia 
de  graduación  que  lia  debido  pronunciarse  en  esc 
concurso;  y tercero,  copias  de  las  actas  de  remate  de 
aquellos  bienes,  y distribución  que  en  el  concurso 
aparezca  de  sus  rentas  mientras  estuvieron  en  poder 
de  administradores  gubernativos,  judiciales  ó de  sín- 
dicos; aplicación  de  su  importe  cuando  se  hicieron 
los  remates,  y manos  en  que  se  hallan  estos  bienes 
en  la  actualidad;  y no  existiendo  en  este  Ministerio 
ninguno  de  estos  antecedentes,  se  servirá  V.  E.  dis- 
poner lo  más  oportuno  para  que,  A la  brevedad  po- 
sible, y en  cuanto  lo  consienta  la  organización  de 
esos  tribunales  de  justicia,  se  remitan  A este  Minis- 
terio los  mencionados  datos.  De  Real  órden  lo  digo  A 
V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  oportunos.» 

Lo  que  de  la  propia  Real  órden  traslado  A V.  EE. 
para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  31  de  Diciembre  de  1888.=Manuel  Bc- 
cerra.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


Se  acordó  pasar  A la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  510,  presentada  en  Secretaría  por  el  señor 
D.  Eduardo  de  Santa  Ana  y Rodríguez  Camaleño, 
electo  Diputado  por  el  distrito  de  Huelva. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y dió  lectura 
del  siguiente  Real  decreto  y del  proyecto  de  ley  á 
que  el  mismo  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: El  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  se  ha  dignado  expedir  el  Real  decreto 
siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  la  Gobernación  para  que  presente 
á las  Córtes  uu  proyecto  de  ley  reformando  los  ar- 
tículos 144  y 153  de  la  vigente  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.,  con  inclusión 
del  proyecto  de  ley  que  se  cita,  para  los  efectos  co- 
rrespondientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  8 de  Enero  de  1889.==Trinitario  RuizyCapde- 
pon.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasarA 
á las  Secuuues  para  nombramiento  de  Comisión,  y i 


se  imprimirá  y repartirá  á los  Sres.  Diputados.  (Véase 
el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  22)  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  A entrar  A jurar  dos 
Sres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento,  anunciándose  que  in- 
gresaban en  las  Secciones  sétima  y primera  respec- 
tivamente, los  Sres.  D.  Diego  Arias  de  Miranda  y Doq 
Manuel  Benayas  Portocarrero. 


El  Sr.  PERALTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  PERALTA:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  una  de  las  primeras  sesiones  de  esla  legisla- 
tura, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de- 
claró  que  quedaban  reproducidos  todos  los  proyectos 
de  ley  pendientes  de  discusión  debidos  A la  inicia- 
tiva del  Gobierno,  entre  los  cuales  está  el  relativo  A 
los  ferro-carriles  secundarios;  por  consiguiente,  ha 
quedado  también  reproducido;  pero  como  se  trata  de 
un  asunto  de  mucha  importancia,  conviene,  y no 
está  demás,  que  se  haga  constar  clara  y expresa- 
mente cuál  sea  la  situación  de  dicho  proyecto  de  ley. 

Mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  es,  si  tiene 
la  bondad  de  decirnos  qué  piensa  respecto  de  este 
proyecto;  porque  si  bien  su  situación  oficial  es  la  de 
estar  reproducido,  en  estos  momentos  parece  olvida- 
do, y yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ma- 
nifestara con  precisión  qué  se  propoue  hacer  sobre  el 
asunto:  si  está  decidido  A que  sea  ley  en  -esta  legis- 
latura, dando  satisfacción  A la  opinión,  que  lo  reclama 
desde  hace  tiempo  con  insistencia,  ó qué  sea  lo  que 
realmente  pueda  esperarse  eu  esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Como  acaba  de  exponer  al  Congreso  el  Sr.  Peralta, 
el  proyecto  de  ferro-carriles  secundarios  lia  sido  en 
efecto  reproducido  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y se  halla 
por  lo  tanto  en  el  mismo  estado  en  que  se  encontra- 
ba, no  pudiendo  por  mi  parte  dar  A S.  S.  más  deta- 
lles acerca  del  particular,  que  los  siguientes,  que 
espero  le  satisfarán. 

Desde  que  estoy  al  frente  del  departamento  de 
Fomento,  este  proyecto  es  uno  de  los  que  más  espe- 
cialmente han  fijado  mi  atención;  se  está  estudiando 
y formando  el  plan  que  ha  de  comprender  la  red  ge- 
neral de  ferro-carriles  secundarios,  y esta  es  la  razón 
por  que  me  he  permitido  en  varias  ocasiones  suplicar 
A los  Sres.  Diputados  que  me  dispensan  la  honra  de 
consultarme  sobre  la  presentación  de  proyectos  espe- 
ciales de  ferro-carriles  económicos,  para  que,  consi- 
derando que  está  en  via  de  formación  el  plau  general, 
se  sirvan  dar  tiempo  á que  éste  se  halle  terminado, 
incluyendo  aquellos  proyectos  parciales  que  quieran 
se  estudien  préviamente,  evitando  así  que  otros,  na- 
cidos de  la  iniciativa  parlamentaria,  puedan  en  algu- 
na ocasión  servir*  de  obstáculo  y entorpecimiento  al 
planteamiento  definitivo  de  la  red  hoy  en  estudio. 

Acerca  de  la  urgencia  del  asunto  nada  tengo  que 
decir,  porque  evidente  resulta  á los  ojos  de  todo  el 
mundo;  y por  lo  que  á mí  hace,  puedo  ofrecer  al  Con- 
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greso  que  no  pasará  esta  legislatura  sin  que  yo  tenga 
el  honor  de  someter  al  Congreso  el  proyecto,  con  to- 
das las  modificaciones  que  los  Sres.  Diputados  se  sir- 
van presentar  ó indicarme  particularmente,  para  en 
su  vista  formar  un  conjunto  perfecto,  si  cabe  en  lo 
humano,  y así  no  se  dará  lugar  á que  luego  se  pre- 
senten adiciones  bajo  cualquier  punto  de  vista,  oca- 
sionadas á graves  inconvenientes. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  cúmpleme  manifestar  al 
Congreso,  con  la  misma  satisfacción  que  tengo  por 
seguro  experimentará  la  Cámara,  que  de  las  noticias 
oficiales  que  he  recibido  del  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Granada  resulta  que  el  hecho  recientemente 
denunciado  por  el  Sr.  Ducazcal,  de  haber  muerto  de 
hambre  una  maestra  del  pueblo  de  Beas,  en  aquella 
provincia  de  Granada,  carece  en  absoluto  de  funda- 
mento. La  maestra  del  pueblo  de  Beas  efectivamente 
ha  fallecido,  pero  á consecuencia  de  una  afección  al 
hígado  que  en  su  avanzada  edad  la  aquejaba,  y sin 
que  pueda  en  manera  alguna  suponerse  que  fuera 
por  la  causa  que  tuvo  á bien  indicar  aquí  el  Sr.  Du- 
cazcal, no  de  ciencia  propia,  sino  por  referencia. 

El  gobernador  manifiesta  que  si  bien  es  cierto 
que  se  le  adeudaban  i. 007  pesetas  por  personal  y 
material,  también  lo  es  que  en  18  de  Octubre  y 13 
de  Diciembre  últimos  expidió  delegaciones  con  arre- 
glo á lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  20  de  Junio 
de  1882,  dando  por  resultado  que  dicha  profesora  re- 
cibió cautidades  por  valor  de  680  pesetas,  quedando 
por  lo  lanLo  un  remanente  de  327,  por  cuyo  crédito 
continúa  todavía  dicha  delegación.  «Debo,  no  obs- 
tante, observar,  añade  el  gobernador,  que  de  las 
327  pesetas  corresponden  á personal  las  tres  cuar- 
tas partes  y el  resto  á material,  y que  de  ese  residuo 
de  personal  le  tenía  adelantada  el  habilitado  alguna 
cantidad;  resultando,  por  lo  tanto,  que  el  adeudo  á di- 
cha profesora  es  realmente  insignificante,  contra  lo 
que  supone  la  prensa,  sin  duda  por  desconocer  la  ve- 
racidad de  los  hechos  y la  tramitación  de  los  expe- 
dientes.» 

Deplorando  muy  sinceramente  la  muerte  de  la 
maestra,  comprenderá  la  Cámara  con  cuánto  gusto 
le  comunico  estas  noticias,  de  las  que  para  honra  del 
país  resulta  clara  y evidentemente  que  el  fallecimien- 
to ha  sido  á consecuencia  de  una  enfermedad  cró- 
nica, y que  en  el  momento  de  la  muerte  no  se  adeu- 
daba á la  maestra  más  que  una  cantidad  insignifi- 
cante, mientras  con  anterioridad  había  cobrado  otra 
suficiente  á demostrar  la  imposibilidad  de  que  falle- 
ciese por  falta  absoluta  de  recursos. 

El  Sr.  PERALTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PERALTA:  Muchas  gracias,  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  por  su  atenta  y explícita  contestación,  y 
no  puedo  ménos  de  felicitarle  por  el  criterio  que  S.  S. 
ha  tenido  á bien  exponer  respecto  á las  frecuentes 
concesiones  de  los  ferro-carriles  secundarios,  que  coin- 
cide con  el  que  en  diversas  ocasiones  he  tenido  el 
honor  de  exponer  á la  Cámara. 

Ruego  á S.  S.  que  fije  su  atención  en  el  hecho  de 
que  ei  proyecto  de  ley  relativo  á los  ferro-carriles 
secundarios  de  que  me  ocupo,  no  solo  ha  sido  ya 
objeto  de  dictámen  por  la  Comisiob,  sino  que  ha  figu- 
rado en  la  tablilla  del  órden  del  (lia  por  mucho  tiempo, 
y por  tanto,  tiene  estado  para  poderse  discutir,  y yo 
creo  que  con  muy  pocos  esfuerzos  de  S.  S.  podría  ser- 
vir, si  s.  S.  lo  estima  del  todo  conforme  á su  criterio, 


como  base  al  ménos  de  discusión,  á fin  de  que  el  Go- 
bierno cumpla  los  compromisos  que  reiteradamente 
ha  contraído  sobre  asunto  de  tanta  trascendencia  y 
que  después  de  tres  años  está  como  al  principio. 


Ei  Sr.  PRE3IDENTE:  El  Sr.  Cepeda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CEPEDA:  lie  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Sabe  S.  S.  que  hay  una  Compañía  concesionaria 
del  ferro-carril  del  Oeste,  ó sea  de  Plasencia  á Astor- 
ga,  y que  esta  Compañía  ha  contratado  con  otra  la 
construcción  de  dicho  ferro-carril.  Esta  última  Com- 
pañía hizo  creer,  y así  lo  aseguraban  y afirmaban  sus 
muchos  empleados  facultativos,  que  en  Setiembre 
último  empezarian  las  obras  y que  desde  luego  se  las 
daría  un  gran  desarrollo,  siendo  esto  causa  y justo  mo- 
tivo de  que  hayan  acudido  á Plasencia  multitud  de 
trabajadores. 

Pero  ahora  parece  ser  que  no  pueden  comenzar 
los  trabajos  porque  está  pendiente  yo  no  sé  qué  mo- 
dificación del  proyecto,  de  un  informe  de  la  Junta 
consultiva  de  caminos  y canales;  y como  pudiera  ocu* 
rrir  que  esta  aglomeración  de  gentes  sin  trabajo  die- 
ra lugar  á un  conflicto  de  órden  público,  yo  suplico 
ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  fije  en  el  asunto  y 
vea  si  puede  influir  con  la  empresa  constructora  del 
ferro-carril  de  Plasencia  á Astorga  para  que  comien- 
cen los  trabajos,  ó bien  interponer  su  influencia  á fin 
de  que  la  Junta  consultiva  de  caminos  despache 
cuanto  antes  el  informe  que  se  le  ha  pedido. 

El  Sr.  Miuistro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  do  Xiquena): 
Con  mucho  gusto  liaré  cuanto  lia  pedido  el  Sr.  Dipu- 
tado. Principiaré  por  preguntar  si  en  la  Junta  con- 
sultiva de  caminos  radica  el  expediente  que  ha  iudi- 
cado  S.  S.,  y de  ser  así,  esté  seguro  ei  Sr.  Cepeda  de 
que  se  despachará  en  seguida;  y si  la  demora  depende 
(le  la  empresa  constructora  del  ferro-carril  (le  Pla- 
seucia  á Astorga.  yo  haré  que  la  empresa  cumpla  el 
pliego  de  condiciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Estado  se  reservó  todas  las  minas  de  carbón  en 
ios  concejos  de  Riosa  y Morcin,  con  objeto  de  que  fuese 
empleado  ese  carbón  en  la  fábrica  de  Trubia.  No  ha- 
biendo el  Ministerio  de  la  Guerra  hecho  uso  de  ese 
carbón,  porque  no  le  convenia,  toda  vez  que  los  par- 
ticulares le  daban  el  carbón  arrancado  más  barato  que 
le  costaría  sacarlo  dé  las  minas;  no  habiendo,  digo, 
el  departamento  de  Guerra  hecho  uso  del  derecho 
que  se  le  reconoció,  cedió  las  minas  al  Ministerio  de 
Hacienda,  y éste  las  enajenó  en  pública  subasta.  Pero 
no  habiendo  concedido  la  necesaria  autorización  las 
Cortes,  hubo  de  declararse  nula  la  subasta,  y ahora 
es  necesario  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presente 
á las  Córtes  un  proyecto  (le  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  vender  las  minas  de  carbón  que  radican 
en  Riosa  y Morcin,  si  no  han  de  quedar  estas  rique- 
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zas  minerales  eternamente  bajo  la  superficie,  porque 
no  hay  posibilidad  de  registrarlas;  no  pueden  entrar 
en  el  comercio  sino  por  virtud  de  la  venta  que  de  ellas 
haga  el  Estado,  y para  venderlas  es  necesario  un  pro- 
yecto de  ley.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  el  único 
que  puede  resolver  esta  dificultad  trayendo  el  pro- 
yecto, á no  ser  que  renuncie  á la  iniciativa  que  le 
corresponde  en  esta  parte,  en  cuyo  caso  yo  le  anun- 
cio que  presentada  la  correspondiente  proposición 
de  ley. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  este 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
pregunta  del  Sr.  Pedregal.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aivarez  Capra  tiene 
la  palabra  para  un  brevísimo  ruego.  {Risas.) 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  He  pedido  la  palabra, 
para  hacer,  en  electo,  un  brevísimo  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 

Su  señoría  sabe  muy  bien  que,  con  arreglo  al  re- 
glamento vigente  de  Exposiciones  generales  de  bellas 
artes,  éstas  deben  celebrarse  cada  tres  anos,  y habién 
dose  verificado  la  última  el  año  87,  evidentemente 
corresponde  celebrar  la  inmediata  el  próximo  año  de 
1890.  El  citado  reglamento,  que  es  de  1886,  realiza- 
do por  el  Sr.  Montero  Ríos  con  el  interés  en  la  forma 
con  que  él  acostumbra  hacer  todas  las  cosas,  tuvo, 
sin  embargo,  algunos  inconvenientes  en  la  práctica, 
no  siendo  el  menor  de  ellos  el  de  las  dificultades  con 
que  tropezó  el  Jurado  de  calificación,  á causa  de  las 
muchísimas  obras  que  se  presentaron  y que  excedie- 
ron de  mil;  en  tale3  términos,  que  el  mismo  director 
general  de  instrucción  pública,  que  fué  dignísimo 
presidente  de  aquel  Jurado,  en  más  de  una  ocasión 
tuvo  que  convenir  en  la  necesidad  de  estudiar  y mo- 
dificar aquel  reglamento,  y positivamente,  si  hubiera 
seguido  en  la  Dirección  que  desempeñaba,  así  se  lo 
habría  indicado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Aun  cuando  parece  que  falta  mucho  tiempo  para 
realizar  la  citada  Exposición,  si  S.  S.  considera  que 
la  mayor  parte  de  las  obras  que  se  han  de  presentar 
aL  concurso  exigen  una  labor  que  pasará  seguramente 
de  un  año,  y considera  además  que  lo  ménos  que 
puede  otorgarse  á los  expositores  que  van  á emplear 
su  tiempo  y su  dinero  es  que  conozcan  con  anticipa- 
ción las  condiciones  del  concurso,  no  me  tachará  de 
impaciente  S.  S.  si  le  ruego  que,  daudo  una  prueba 
más  de  la  actividad  que  le  es  característica,  tome  los 
datos  que  sean  precisos  para  el  estudio  de  las  modi- 
ficaciones del  citado  reglamento;  pues  las  bellas  artes 
en  España,  por  lo  que  fueron  y por  lo  que  son,  tanto 
en  lo  antiguo  como  en  lo  moderno,  con  esa  brillante 
pléyade  de  artistas  que  á tanta  altura  han  colocado 
el  nombre  de  España  en  el  extranjero,  merecen  que 
S.  S.  les  dedique  toda  la  actividad  de  que  es  capaz,  y 
de  la  cual  tantas  pruebas  ha  dado  en  los  distintos 
puestos  que  ha  desempeñado  antes  de  llegar  al  sitial 
que  hoy  ocupa. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  fomento  (Conde  de  Xiquena»: 
Estoy  de  todo  en  todo  conforme -con  mi  querido 


amigo  el  Sr.  Aivarez  Capra  acerca  de  la  necesidad  de 
dedicar  preferente  atención  á cuanto  á las  bellas  ar- 
tes se  refiere,  para  conservarnos  en  la  altura  á que  ha 
llegado  España  y el  justo  renombre  que  ha  alcan- 
zado; y prueba  de  que  no  es  una  promesa  vana  laque 
hago  á S.  S.  de  ocuparme  muy  especialmente  en  este 
ramo,  es  que  ya  está  próxima  á verificarse  la  creación 
de  una  Dirección  en  el  Ministerio  de  Fomento,  que 
abarcará  cuanto  á las  artes  y á las  letras  se  refiere; 
y esto  me  lleva  como  por  la  mano  para  decirle  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  Aivarez  Capra  respecto  de  la 
reforma  que  pide  del  reglamento  de  Exposiciones, 
que  en  este  momento,  próxima  á crearse  la  Dirección 
á que  antes  me  he  referido,  no  me  parece  ocasión 
oportuna  para  llevarla  á cabo,  en  caso  que  resulte  ne- 
cesaria. 

Esperemos  á que;  se  haya  creado  la  nueva  Direc- 
ción, y entonces  será  llegado  el  momento  de  exami- 
nar qué  clase  de  modificaciones  deben  y pueden  in- 
troducirse en  el  reglamento. 

Con  esto  espero  que  quedará  satisfecho  el  Sr.  Al- 
varez  Capra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  No  solo  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  benévolas 
frases  con  que  ha  tenido  la  bondad  de  responder  á mis 
pobres  palabras,  sino  para  felicitarme  por  las  decla- 
raciones que  acaba  de  hacer,  con  las  cuales  el  arte 
español  está  de  enhorabuena,  y si  S.  S.  lo  coloca  á la 
altura  que  merece,  podrá  constituir  una  fuente  de 
gloria  y de  riqueza  para  el  país,  pues  España,  que  ha 
tenido  la  suerte  de  ser  la  maestra  en  el  arte  del  colo- 
rido, y de  haber  figurado  á grande  altura  eu  las  otras 
artes  plásticas,  podrá  llegar  á ser  la  verdadera  metró- 
poli del  arte. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Danvila  para  explanar  su  anunciada  interpelación. 

El  Sr.  DANVILA:  Felizmente  para  todos,  señores 
Diputados,  uo  traigo  hoy  ai  debate  niuguna  cuestión 
de  partido.  El  problema  que  ofrezco  á vuestra  ilus- 
trada consideración,  afecta  por  igual  á todas  las  par- 
cialidades políticas,  interesadas  en  que  la  moralidad 
se  refleje  en  todas  las  esferas  de  la  administración  pú- 
blica, en  que  la  dignidad  y la  independencia  de  las 
Corporaciones  populares  se  mantengan  constante- 
mente, y en  que  leal  y honradamente  se  cumplan  las 
leyes,  sin  lo  cual  no  es  posible  la  existencia  de  los 
partidos  políticos. 

La  cuestión  que  voy  á tratar  es  de  tal  magnitud 
é importancia:  que  ha  interesado  á la  prensa  perió- 
dica y al  público  en  general,  y especialmente  al  pue- 
blo de  Madrid,  por  la  poderosísima  razón  de  que  este 
pueblo,  capital  de  la  provincia  á la  vez  que  de  la  Mo- 
narquía, viene  á contribuir  á los  gastos  de  la  Dipu- 
tación provincial  con  un  recargo  de  13‘88  por  1 00 
sobre  toda  la  propiedad  territorial  é industrial  y sor- 
bre  la  contribución  de  consumos,  recargo  que  afecta 
igualmente  á todos  los  pueblos  de  la  provincia. 

La  Diputación  provincial  de  Madrid  tiene  un  pre- 
supuesto próximamente  de  5 millones  de  pesetas,  de 
los  cuales  destina  3 millones  á la  beneficencia  pú- 
blica, y nada  más  natural  que  aquel  que  contribuye 
con  tai  recargo  á la  misión  civilizadora  y social  de 
la  beneficencia,  tenga  el  derecho  y hasta  el  deber  de 
enterarse  de  qué  manera  se  invierten  los  fondos  des- 
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tinados  á esta  sagrada  atención,  y de  procurar  por 
todos  los  medios  posibles  que  en  la  administración  de 
estos  mismos  fondos  se  refleje  la  mayor  pureza  y la 
más  recta  aplicación.  Pero  vengamos  ya  al  origen  del 
conflicto. 

En  una  noche  algo  tempestuosa  y fria  del  último 
mes  de  Noviembre,  se  veían  en  una  de  las  calles  de 
Madrid  dos  ñiños  abandonados,  ateridos  de  frió  y de 
hambre;  la  Providencia,  que  vela  siempre  por  los  des- 
validos, hizo  que  acertara  á pasar  por  cerca  de  aque- 
llos muchachos  abandonados  un  diputado  provincial 
de  Madrid.  Sintió  en  su  corazón,  indudablemente,  que 
algo  tenía  que  hacer  ante  aquella  desgracia,  y pre- 
guntó á los  niños  por  que  se  encontraban  en  aquella 
tristísima  situación,  qué  les  sucedía,  y dijeron:  nos 
estamos  muriendo  de  frió  y de  hambre;  éramos  asi- 
lados del  Hospicio,  y hemos  tenido  que  salir  de  ese 
establecimiento  de  beneficencia  por  los  malos  tratos 
que  allí  se  nos  daban  por  los  jefes  de  sección.  Impre- 
sionado este  diputado  provincial  por  aquella  escena 
tristísima  que  acababa  de  presenciar,  acudió  á la  in- 
mediata sesión  de  la  Diputación  provincial,  que  tuvo 
lugar  el  27  de  Noviembre  de  1888,  y según  consta 
de  las  actas  (porque  en  nada  que  á los  hechos  se  re- 
fiera he  de  hacerme  cargo  de  los  rumores  ni  de  las 
indicaciones  de  la  prensa,  que  pudieran  parecer  apa- 
sionadas, porque  desgraciadamente,  todo  cuanto  oi- 
réis de  mis  labios  en  la  tarde  de  hoy,  está  oficialmen- 
te consignado  en  las  acias  de  la  Corporación);  según 
consta  de  las  actas,  ese  dignísimo  diputado  provin- 
cial, impresionado  por  la  escena  que  acababa  de  pre- 
senciar en  una  de  las  calles  de  esta  villa  y corte,  se 
presentó  á la  Corporación  provincial  y manifestó  lo 
que  le  había  sucedido,  lo  que  había  presenciado,  las 
quejas  que  la  opinión  pública  por  todas  partes  eleva- 
ba contra  la  administración  del  Hospicio  de  Madrid, 
y pidió  que  respecto  de  estos  puntos  se  adoptara  la 
resolución  que  la  importancia  y gravedad  de  los  he- 
chos exigía. 

Presente  estaba  allí  el  visitador  del  Hospicio,  que 
se  apresuró  á confirmar  los  hechos  denunciados.  Pero 
no  se  limitó  aquella  sesión  solamente  á examinar  si 
uno  de  los  asilados  había  sido  expulsado  del  estable- 
cimiento, y si  el  otro  liabia  merecido  esta  ó la  otra 
corrección,  sino  que,  enlazando  este  abuso  con  las  de- 
nuncias que  se  habían  hecho  del  comportamiento  de 
los  empleados  del  Hospicio,  la  cuestión  tomó  mayor 
vuelo  y esas  denuncias  fueron  enlazadas  con  otras  de 
mayor  importancia  y gravedad.  Allí  se  declaró,  como 
consta  en  el  acta,  que  tengo  aquí  á disposición  de 
todos  los  Srcs.  Diputados,  que  no  existia  un  solo  em- 
pleado en  el  Hospicio  de  Madrid  que  cumpliera  con 
su  deber;  allí  se  dijo  que  este  establecimiento  bené- 
fico es  un  foco  de  infección  moral:  allí  se  añadió  que 
ninguno  de  los  asilados  en  el  Hospicio  puede  ser  al 
salir  de  allí  miembro  útil  para  la  sociedad;  y aun  en 
la  sesión  inmediata  se  añadió  y se  consignó  también 
que  se  habían  cometido  muchos  más  horrores,  de  tal 
suerte  que  en  esta  primera  sesión,  después  de  Hacer- 
se estas  gravísimas  denuncias,  se  vió  obligado  el  pre- 
sidente de  la  Corporación  á bajar  de  su  sitial  de 
presidente,  y sentándose  en  el  banco  del  diputado, 
virilmente,  de  una  manera  que  no  merece  más  que 
elogios  desde  este  sitio,  manifestó  que  era  muy  poco 
lo  que  se  había  dicho  de  la  administración  del  Hos- 
picio; pero  que  ya  que  se  había  entrado  en  ese  te- 
rreno, se  encontraba  en  el  deber  de  manifestar  lo  que 


manifestó,  confirmando  que  las  denuncias  no  solo 
eran  fundadas  y merecían  crédito,  sino  que  efectiva- 
mente el  Hospicio  de  Madrid,  en  vez  de  ser  una  casa  de 
reclusión  y de  educación,  era  un  asilo  de  corrupción. 

El  presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid añadió  algo  más:  dijo  que  allí,  por  efecto  de  la 
conducta  de  todos,  no  solo  no  se  respondía  al  fin  be- 
néfico y social  para  que  en  el  siglo  pasado  había  sido 
fundado  el  Hospicio  de  Maürid,  sino  que  había  tales 
deficiencias  dentro  de  la  administración  de  este  esta- 
blecimiento, que  él,  ordenador  de  pagos,  sin  poderlo 
evitar,  sin  poder  hacer  absolutamente  nada  en  bene- 
ficio de  la  mejora  de  esta  administración,  había  teni- 
do que  consentir  que  se  invirtiera  en  jornales  que  él 
consideraba  imaginarios  la  cantidad  de  80.000  pese- 
tas, que  luego  en  la  sesión  inmediata  se  rectificó 
diciendo  que  ascendía  á 06.000  pesetas;  por  consi- 
guiente, que  todo  marcaba  una  desorganización  ad- 
ministrativa que  trascendía  al  fin  benéfico  y social 
del  Hospicio,  y que  algunos  han  creído  y creen  que 
no  debe  circunscribirse  y limitarse  solo  al  Hospicio 
de  Madrid,  sino  que  acaso  püdiera  extenderse  á los 
demás  establecimientos  de  beneficencia  de  esta  villa 
y corte. 

Pero  el  caso  fué,  que  tanto  por  parte  de  dignísi- 
mos diputados  como  del  presidente  de  la  Corporación 
provincial,  se  denunciaron  á la  faz  del  país  y d la  faz 
del  pueblo  de  Madrid  hechos  tales,  que  más  bien  que 
sencillas  irregularidades  que  pudieran  ser  objeto  de 
un  expediente  administrativo,  constituyen  marcada- 
mente delitos  castigados  por  el  Código  penal,  para  el 
cual  no  ha  podido  ser  indiferente  la  malversación  de 
los  fondos  públicos. 

Denuncias  de  la  gravedad  de  las  que  acabais  de 
oir,  que  constan  consignadas  en  actas  aprobadas  pol- 
la misma  Corporación,  produjeron  tales  manifesta- 
ciones dentro  de  la  Corporación,  que  no  faltó  otro 
diputado  provincial  que  se  levantara  y valerosamen- 
te dijese  también  que  se  consideraba  avergonzado  de 
pertenecer  á la  Corporación  provincial  si  en  el  acto 
no  se  adoptaban  las  medidas  reparadoras  que  exigía 
la  gravedad  de  las  manifestaciones  hechas  por  el  pre- 
sidente de  la  Corporación.  Y con  efecto,  en  esa  misma 
sesión  consta  que  habiéndose  propuesto  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  investigadora,  fueron  desig- 
nados por  unanimidad  tres  diputados  provinciales, 
bajo  la  presidencia  del  presidente  de  la  Diputación  y 
asesorados  por  los  visitadores  del  Hospicio. 

Hasta  aquí  todo  fué  perfectamente,  como  va  siem- 
pre todo  perfectamente  cuando  las  autoridades  y las 
corporaciones  se  ajustan  en  un  todo  á lo  preceptua- 
do por  las  leyes;  pero  cuando  las  leyes  que  son  Ja 
garantía  no  solo  en  el  órden  privado,  sino  en  el  órden 
social,  en  el  órden  político,  y en  toda  clase  de  órde- 
nes, cuando  las  leyes  se  olvidan  y se  salta  por  encima 
de  ellas,  se  constituye  .un  estado  de  arbitrariedad  y 
un  engranaje  de  conflictos  que  se  sabe  cuándo  co- 
mienzan y no  se  sabe  cuándo  acaban. 

La  noche  del  27  al  28  de  Noviembre  produjo  en 
el  ánimo  de  los  diputados  provinciales  una  saludable 
reacción. 

Al  dia  siguiente,  sin  que  en  el  acta  conste  que 
ocurriera  ninguna  manifestación  ni  demostración  de 
desagrado  en  el  seno  de  esta  misma  Corporación,  se 
presentó  uno  de  los  individuos  que  había  sido  nom- 
brado para  componer  la  Comisión  investigadora,  y pro- 
puso en  concreto  la  cuestión  de  que  el  presidente  de 
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la  Corporación  no  podía  presidir  la  Comisión  que  se 
habia  nombrado  el  día  anterior.  Inútilmente  se  hizo 
constar  que  aquella  proposición  envolvía  un  voto  de 
censura  contra  el  presidente;  inútilmente  se  entró  á 
inquirir  si  aquella  proposición  tenia  el  carácter  de  una 
reforma  del  reglamento,  ó era  sencillamente  una  pro- 
posición incidental:  la  presidencia,  con  la  aquiescen- 
cia de  todos  los  diputados  provinciales,  declaró  que 
la  proposición  que  tenía  por  objeto  privar  al  presi- 
dente de  la  Corporación  provincial  de  la  presidencia 
de  la  Comisión  investigadora  era  un  voto  de  censura 
contra  el  presidente.  Y con  efecto,  se  nombró  la  Co- 
misión especial  que  el  reglamento  previene  para  los 
votos  de  censura,  y esta  Comisión  dictaminó  en  el 
sentido,  digámoslo  así,  de  no  há  lugar  á deliberar , por 
estas  consideraciones  que  acabo  de  exponer  y por 
otras  que  ampliaré  después.  Se  abrió  una  detenida 
discusión,  en  la  que  todos  los  cargos  de  la  sesión  an- 
terior resultaron  agravados.  Lo  cierto  es,  Sres.  Dipu- 
tados, que  la  lectura  de  las  actas  de  estas  dos  sesio- 
nes produce  en  el  ánimo  desapasionado  un  efecto 
sumamente  desagradable,  sumamente  triste,  una  im- 
presión que  hace  surgir  en  todo  ánimo  imparcial  la 
necesidad  que  existe,  no  de  ahora,  sino  de  hace  mu- 
cho tiempo,  de  dar  á la  organización  de  estos  servi- 
cios, de  que  hoy  están  encargados  elementos  láicos, 
la  organización  que  parece  que  naturalmente  debe 
darse  á instituciones,  á funciones  y á establecimien- 
tos en  los  cuales  se  ha  de  ejercer  la  caridad  cristiana; 
es  decir,  aquella  organización  en  virtud  de  la  cual 
las  sagradas  funciones  de  estos  establecimientos  se 
desempeñan  á maravilla ; porque  los  encargados  de 
desempeñarlas  lo  hacen  mirando  á lo  alto  é invocando 
el  nombre  de  Dios. 

El  mal  es  profundo,  ya  lo  sé;  el  mal  es  antiguo, 
también  lo  conozco;  pero  ¡ah!  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  tiene  en  su  país  natal  uno  de  los  ejem- 
plos más  grandes  de  la  beneficencia  pública,  que  ha 
visto  aquella  casa  de  beneficencia,  donde  se  hospedan 
800  asilados,  donde  por  toda  representación  de  la  Di- 
putación provincial  hay  un  director  y un  empleado 
con  mezquino  sueldo;  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, digo,  confesará  conmigo  que  cuando  esta  inter- 
vención tiene  la  Diputación  provincial  y todo  el  ser- 
vicio de  la  casa  de  beneficencia  está  en  poder  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  la  caridad  cristiana  se  ejerce 
visible  é indudablemente;  pero  cuando  las  casas  de 
caridad  se  convierten  en  centros  para  colocar  emplea- 
dos y aspirantes  á empleados,  la  beneficencia  dege- 
nera por  completo  en  su  base,  en  su  ejercicio  y en  sus 
consecuencias. 

La  sesión,  pues,  del  28  de  Noviembre  ofrece  por 
resultado  lo  siguiente:  á pesar  de  la  enérgica  protesta 
y de  la  defensa  que  hizo  el  presidente  de  la  Corpora- 
ción provincial,  demostrando  que  la  Corporación  no 
podia  privarle  del  derecho  que  por  la  ley  le  correspon- 
día para  presidir  todas  las  Comisiones  que  nombrase 
la  Corporación  provincial,  la  Corporación  fué  á una 
votación,  en  que  1 4 votos  contra  1 3 desestimaron  el 
dictámen  de  la  Comisión  especial. 

El  presidente  de  la  Corporación  estimó  este  voto 
como  un  voto  de  censura,  y noble  y gallardamente, 
el  presidente  que  habia  demostrado  el  derecho  que  te- 
nía para  presidir  todas  las  Comisiones  que  la  Corpo- 
ración provincial  nombrase,  se  dió  por  censurado  y 
dimitió  en  el  acto. 

Este  fué  el  término  de  la  sesión  del  dia  28:  la 


aprobación  de  una  proposición  que  se  estimaba  como 
voto  de  censura  al  presidente,  y la  presentación  de  la 
dimisión  de  este  mismo  presidente. 

Habia  ocurrido  en  el  seno  de  la  Corporación  pro- 
vincial  un  conflicto:  ¿cuáles  eran  los  deberes  más  ele- 
mentales del  gobernador  civil  de  la  provincia?  Pues 
tratándose  de  la  Corporación  provincial  de  Madrid, 
compuesta  de  36  individuos,  cuyo  origen  es  conocido, 
donde  los  amigos  del  Gobierno  están  en  una  grau  ma- 
yoría, donde  pueden  disponer  fácilmente  de  la  direc- 
ción de  esa  Corporación,  y donde  indudablemente  pres- 
tan la  tarea  nobilísima  de  auxiliar  lealmente  al  Go- 
bierno, lo  primero  que  debió  hacer  el  gobernador  de 
Madrid  fué  enterarse;  en  segundo  lugar,  debió  hacer 
algo  más:  debió  volver  por  la  dignidad  y por  el  buen 
nombre  del  presidente  de  esa  Corporación  provincial; 
y en  tercer  lugar,  debió  examinar  si  lo  que  se  aca- 
baba de  resolver  en  la  sesión  del  28  de  Noviembre  era 
conforme  con  las  leyes,  porque  si  no  era  conforme 
con  las  leyes,  entonces  estaba  perfectamente  marcado 
el  rumbo  que  debían  tomar  sus  disposiciones. 

Y hé  aquí  cómo  estoy  naturalmente  dentro  de  la 
cuestión  concreta  que  me  propongo  tratar. 

¿Tiene  ó no  tiene  el  presidente  de  una  Diputación 
provincial  el  derecho  de  presidir  todas  las  Comisiones 
especiales  que  la  Corporación  nombre?  La  ley  no  ha 
dicho  nada  en  concreto;  la  ley  no  ha  dicho  más  sino 
que  se  nombre  un  presidente,  que  este  presidente  sea 
el  ordenador  general  de  pagos;  pero  en  el  régimen  in- 
terior de  las  Corporaciones  provinciales,  la  ley  auto- 
riza á éstas  para  formar  un  reglamento  especial,  y 
este  reglamento  especial  de  la  Diputación  provincial 
de  Madrid  está  formado  y aprobado  por  su  goberna- 
dor desde  1885.  ¿Es  ó no  cierto  que  por  varios  ar- 
tículos de  este  reglamento  especial,  el  presidente  de 
la  Corporación  provincial  tiene  el  derecho  de  asistir 
á todas  las  Comisiones  que  le  parezca  y presidirlas 
definitivamente? 

Señores,  el  derecho  del  presidente  de  una  Corpo- 
ración provincial  de  presidir  todas  las  Comisiones  es- 
peciales qué  se  nombren,  es,  digámoslo  así,  una  fa- 
cultad tan  encarnada  dentro  del  carácter  de  presi- 
dente de  una  Diputación  provincial,  que  yo  no  com- 
prendo que  pueda  sostenerse  que  un  presidente  de 
una  Diputación  no  pueda  presidir  estas  ó las  otras 
Comisiones. 

Yo  debo  reconocer  lealmente  que  si  solo  se  trata 
de  examinar  el  aspecto  general  de  la  cuestión,  con- 
siderando tan  solo  el  carácter  que  la  ley  atribuye  al 
presidente,  podria  haber  dudas,  que  para  mí  no  exis- 
ten; pero  es  que  el  reglamento  de  la  Diputación  de 
Madrid  dice  de  una  manera  terminante  que  el  presi- 
dente de  la  Corporación  presidirá  cuando  quiera  to- 
das las  Comisiones  y será  el  presidente  nato  de  ellas; 
porque  si  va  á una  Comisión,  ¿cómo  es  posible  que  al 
presidente  de  la  Corporación  le  presida  nadie?  Es,  por 
consecuencia,  el  derecho  de  presidencia  un  derecho 
inherente  al  cargo  de  presidente  de  Diputaciones  pro- 
vinciales; pero  respecto  de  la  de  Madrid  es  además  un 
derecho  concreto  consignado  terminantemente  en  el 
reglamento. 

Ahora  bien;  ¿qué  es  lo  que  se  proponía  el  gober- 
nador civil  de  la  provincia  de  Madrid  en  este  asunto, 
ó mejor  dicho,  cuál  era  su  deber  más  elemental? 
¿Qué  habia  sucedido  el  dia  28?  El  dia  28  se  habia  sus- 
citado una  discusión  sobre  las  facultades  de  la  presi- 
dencia; el  presidente  habia  declarado  de  una  manera 
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noble  que  si  aquella  proposición  se  aceptaba,  él  se 
consideraría  censurado;  se  había  llegado  á desesti- 
mar el  dictámen  de  la  Comisión  y habia  llegado  á 
dimitir  el  presidente  de  la  Diputación  provincial. 

Ahora  bien;  todo  este  debate  del  dia  28  caminó, 

¿ mi  juicio,  de  una  manera  completamente  irregu- 
lar, porque  se  pusieron  á discusiou  atribuciones  de 
que  la  Corporación  provincial  no  podía  desposeer  A 
la  persona  que  la  presidia.  Por  consecuencia,  hubo 
una  extralimitacion  por  parte  de  los  diputados  pro- 
vinciales, que  el  gobernador  civil  de  la  provincia  de- 
bió apresurarse  á corregir:  la  autoridad  superior  de 
la  provincia  debió  ir  allí  para  encauzar  el  debate,  por- 
que en  estos  casos  es  cuando  las  autoridades  supe- 
riores deben  ir  á presidir  las  Corporaciones  provin- 
ciales. Nada  de  esto  se‘hizo,  y como  un  error  engen- 
dra otro  error,  vais  á ver,  Sres.  Diputados,  la  serie  de 
inconvenientes,  y dificultades  que  se  ha  creado  el  re- 
presentante del  Gobierno. 

En  los  dias  29  y 30  de  Noviembre  y 3 de  Diciem- 
bre de  1888  se  convocó  de  nuevo  á la  Diputación 
provincial;  pero  no  habiendo  concurrido  más  que  la 
Mesa,  no  se  pudo  celebrar  sesión. 

Aquí  se  nota  ya  otra  vez  la  deficiencia  de  la  auto- 
ridad civil  de  la  provincia.  ¿Es  que  el  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  Madrid  ignora  que  en  la  ley 
provincial  de  1882  hay  medios  coercitivos  para  ha- 
cer efectiva  la  obligación  que  los  diputados  provin- 
ciales tienen  de  asistir  á las  sesiones?  ¿Cómo  es  posi- 
ble que  ignore  esto  que  es  tan  elemental?  La  asis- 
tencia de  los  diputados  provinciales  es  obligatoria, 
la  establece  la  ley,  y cuando  los  diputados  provincia- 
les, lo  mismo  que  los  concejales  en  los  Ayuntamien- 
tos, no  quieren  asistir,  la  ley  establece  primero  el 
apercibimiento,  después  la  multa,  y en  tercer  lugar 
la  suspensión,  A que  se  refiere  el  art.  133. 

¿Por  quó  no  se  apeló  A estos  recursos  que  la  ley  es- 
tablece, apercibiendo  y obligando  A los  diputados  pro 
vinciales  A que  .asistieran  A las  sesioues  un  dia  y otro 
dia  y el  tercer  dia?  ¿No  comprendió  el  gobernador  ci- 
vil que  dejando  los  ánimos  como  habían  quedado  des- 
pués de  un  voto  de  censura  y de  la  dimisión  del  pre- 
sidente, no  podía  haber  tranquilidad  en  el  seno  de  esa 
fiorporacion?  ¿No  comprendía  que  la  dimisión  del  pre- 
sidente producía  en  el  seno  de  la  Corporación  un  vacío 
que  era'  preciso  llenar?  Pues  era  necesario  que  el  go- 
bernador civil  hubiese  ido  allí  A presidir,  A encauzar 
los  debates  y A regularizar  aquella  Corporación.  Pero 
nada,  absolutamente  nada  de  esto  se  hizo;  y llegó  el 
dia  3,  y según  el  acta  oficial  debidamente  autorizada, 
que  teugo  aquí  A disposición  de  todos  mis  compañe- 
ros ios  Sres.  Diputados,  resulta  que  ei  dia  3 de  Di- 
ciembre se  reunieron  en  el  palacio  de  la  Diputación 
32  diputados  provinciales  de  los  36  que  hay  en  Ma- 
drid. Al  reunirse,  alguno  de  ellos  pidió  que  se  leyera 
el  acta  de  la  sesiou  anterior;  la  petición  fué  denegada, 
y acto  continuo,  sin  que  absolutamente  nadie  pronun- 
ciara una  sola  palabra,  el  presidente  accidental  de  la 
Corporación  leyó  un  oficio  del  gobernador  civil  de  la 
provincia,  que  decía: 

«En  uso  de  las  atribuciones  que  me  concede  el 
art.  60  de  la  ley  provincial,  he  tenido  A bien  suspen- 
der las  sesiones  de  esa  Corporación.» 

No  fijaba  plazo,  no  decía  más  que  estas  palabras, 
y la  sesión  se  levantó,  sin  que  del  acta,  que  tengo 
aquí,  aparezca  que  hubiese  absolutamente  nada  más 
que  la  reclamación  de  algunos  diputados,  de  que  de- 


bía leerse  el  acta  de  la  sesión  anterior  y aprobarse; 
no  hubo  más.  ¿Es  legal  ó ilegal  esta  suspensión?  ¿Se 
ha  ajustado  A los  principios  más  elementales  del  de- 
recho administrativo,  ó constituye  esta  suspensiou 
una  verdadera  arbitrariedad?  ¿Es  posible  sostener  que 
por  capricho,  y solo  por  capricho,  se  suspenden  las 
sesiones  de  una  Diputación  provincial,  de  una  manera 
ilimitada,  solo  por  suponer  que  entre  los  individuos 
de  esa  Corporación  hay  personas  que  estén  más  ó me- 
nos incomodadas?  ¿No  sería  conveniente  fijar  aquí  de 
una  vez  el  criterio  que  teneis,  señores  demócratas,  ai 
invocar  tantas  veces  la  autonomía  y la  independencia 
de  las  Corporaciones  populares  y revestirlas  de  tan- 
tas garantías  como  habéis  otorgado  A las  Diputacio- 
nes provinciales  con  la  ley  de  1882,  sin  perjuicio  de 
lo  cual,  cuando  estas  Corporaciones  os  incomodan  y 
os  perturban  en  lo  más  mínimo,  acudís  A la  arbitra- 
riedad para  suspender  indefinidamente  las  sesiones? 
jAh!  Si  esto  fuera  cierto,  si  esto  sustuviórais,  que  no 
lo  sostendréis  como  doctrina  admisible,  ni  la  ley  de 
1882  ni  todas  las  leyes  del  mundo  serian  eficaces 
ante  la  potente  autoridad  de  un  gobernador  de  pro- 
vincia, que  por  perturbación  de  espíritu  (esta  es  la 
palabra  consignada)  se  atreviera  A suspender  las  se- 
siones de  la  Diputación  provincial,  como  se  han  sus- 
pendido las  de  la  Diputación  de  Madrid. 

El  examen  del  art.  60  de  la  ley  provincial  llevará 
A vuestro  ánimo  el  convencimiento  de  si  tuvo  razón 
el  gobernador  civil  de  la  provincia  para  proceder 
como  procedió,  ó si  tengo  yo  razón  al  afirmar  que 
cometió  una  verdadera  arbitrariedad.  El  art.  60,  que 
no  leo  porque  me  parece  que  todas  las’lccturas  ya  se 
van  haciendo  pesadas  á la  Cámara,  dice  terminante- 
mente que  si  durante  la  celebración  de  las  sesiones  se 
originase  alguna  causa  que  hiciera  peligrosa  su  con- 
tinuación, el  gobernador  civil  de  la  provincia  podrá 
aplazarlas  ó suspenderlas,  dando  cuenta  al  Gobierno. 
Este  es  el  texto;  pero  este  es  un  texto  que  existe  en 
la  ley  después  de  haber  dicho  que  las  Diputaciones 
provinciales  no  se  pueden  suspender  ni  disolver  sino 
por  sentencia  ejecutoria  de  los  tribunales  de  justicia; 
después  de  haber  establecido  la  ley  como  garantía 
que  la  suspensión,  aun  en  las  convocatorias  extraor- 
dinarias, no  puede  exceder  de  treinta  dias,  y A seme- 
janza de  lo  que  pasa  con  los  Ayuntamientos,  dispone 
que  si  pasado  el  término  de  treinta  dias  no  se  ha 
acordado  definitivamente,  volverán  los  diputados  A 
sus  puestos  y la  Corporación  ai  pleno  ejercicio  de  sus 
funciones.  De  suerte  que  se  consigna  la  facúltad  del 
gobernador  para  aplazar  ó suspender  las  sesiones,  que 
parece  una  misma  cosa,  aunque  para  mí  son  dos  co- 
sas distintas,  porque  el  aplazamiento  lleva  consigo  la 
aplicación  de  plazo  y la  suspensión  no;  pero  en  todo 
caso  resulta  del  texto  del  art.  60  de  la  ley  provincial, 
que  es  necesaria  la  concurrencia  de  una  causa  peli- 
grosa que  haya  ocurrido  durante  la  sesión,  para  que 
esa  facultad  del  gobernador  pueda  ejercerse;  es  decir, 
que  en  el  acto  de  la  celebración  de  la  sesión  haya 
ocurrido  algo  peligroso;  pero  ¿peligroso  para  qué?  In- 
dudablemente para  ei  órden  publico;  porque  esa  es  la 
idea  que  resalta  luego  en  los  arts.  61,  62  y siguien- 
tes de  la  ley.  Aun  en  las  convocaciones  extraordina- 
rias, el  gobernador  no  puede  suspender  las  sesiones 
de  la  Diputación  sino  por. causa  de  perturbación  del 
órden  público;  advirtiendo  que  además  exige  la  ley 
que  e$a  causa  haya  ocurrido  durante  la  celebración 
de  la  sesión. 
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Ahora  bien;  de  todo  lo  que  yo  he  expuesto,  de 
todo  lo  que  resulta  de  las  actas,  y hasta  del  contenido 
del  mismo  oficio  del  señor  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia. ¿aparece  que  el  3 de  Diciembre  ocurrió  algo 
en  la  sesión  de  la  Corporación  provincial?  ¿No  concu- 
rrieron 32  diputados?  ¿No  está  consignado  en  las  ac- 
tas que  solo  se  habló  para  pedir  la  Lectura  y consi- 
guiente aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior,  como 
debía  haberse  hecho?  ¿Resulta  de  ninguno  de  estos 
antecedentes  que  allí  ocurriera  nada?  No;  ni  durante 
la  celebración  de  la  sesión  hubo  nada,  ni  nada  de  lo 
que  ocurrió  puede  ser  un  caso  peligroso  para  la  con- 
tinuación de  las  sesiones.  Y sin  embargo,  el  gober- 
nador civil  de  la  provincia  las  suspendió  con  arreglo 
á ese  artículo  que  invocaba  como  un  verdadero  pre- 
texto. 

Y ved  ahora  las  consecuencias  de  la  disposición 
del  gobernador  civil.  Una  Corporación  provincial  va- 
lerosamente declara  que  es  deficiente  la  administra- 
ción del  Hospicio  de  Madrid;  unos  diputados  provin- 
ciales acuden  al  seno  de  la  Corporación  y denuncian 
hechos  graves;  un  presidente  dignamente  sostiene  allí 
sus  atribuciones,  y añade  que  aquellas  quejas  son  fun- 
dadas, y las  adiciona  con  otras  mucho  más  graves 
aún,  algunas  de  las  cuales,  á mi  juicio,  constituyen 
delitos  penables.  ¿En  qué  situación  quedan  ese  presi- 
dente y esa  Corporación  provincial  por  la  suspensión 
acordada?  |Ah!  Si  aquella  disposición  fué  dictada  para 
proteger  al  señor  presidente  de  la  Diputación,  bien 
puede  decirse  en  este  caso  aquella  frase  célebre  «¡qué 
amigos  tienes,  Benito!»  Porque  es  imposible  que  se 
hubiera  ideadqnada,  que  se  hubiera  hecho  nada,  que 
se  hubiera  procedido  de  suerte  que  hubiese  perjudi- 
cado más  á la  autoridad  moral  del  presidente  de  la 
Corporación  provincial  de  Madrid. 

No;  el  gobernador  civil  de  la  provincia  debió  co- 
menzar por  suspender  los  acuerdos  adoptados  el  28 
de  Noviembre;  ir  allí,  presidir  la  Corporación  y sos- 
tener y aumentar  la  autoridad  moral  de  su  presiden- 
te; pero  lejos  de  eso,  á título  de  amigo  y protector, 
acaso  de  quien  no  necesitaba  esa  protección,  el  go- 
bernador infirió  el  agravio  más  hondo  que  puede  in- 
ferirse á un  presidente  de  una  Corporación,  diciendo: 
«no  tienes  autoridad,  no  sabes  concertar  voluntades, 
dirigir  ni  encauzar  las  discusiones,  y suspendo  las 
sesiones  porque  no  tienes  autoridad  para  nada.  El 
presidente  de  la  Corporación  provincial  tiene  motivos 
para  estar  poco  agradecido  á sus  amigos. 

No  quiero,  aunque  pudiera  hacerlo,  penetrar  en 
el  fondo  de  estas  protecciones  tan  singulares  y des- 
cubrir lo  que  hay  en  el  fondo  de  todas  estas  cosas 
que  tienen  un  aspecto  inverosímil;  pero  el  tiempo,  que 
es  maestro  de  verdades,  acaso  venga  un  dia  á des- 
cubrir que  todas  esas  disposiciones  adoptadas  por  el 
gobernador  civil  de  la  provincia  respecto  al  presi- 
dente de  la  Corporación  provincial  obedecen  á otros 
pensamientos  ulteriores  que  el  tiempo  se  encargará  de 
aclarar. 

¿En  qué  situación  dejaba  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia al  organismo  principal  de  la  misma?  Denun- 
ciados estaban  hechos  gravísimos  de  la  administra- 
ción provincial;  se  había  indicado  que  se  malversaban 
los  fondos  del  Hospicio.  ¿Cree  el  gobernador  civil  ele 
la  provincia  que  ha  debido  esperar  treinta  dias  para 
venir,  como  salvador  trasnochado,  á decir  que  ahora 
procede  instruir  un  expediente  administrativo  para 
averiguar  lo  que  hay  de  cierto  en  aquellos  excesos 


denunciados?  ¿Es  que  la  autoridad,  desde  que  conoce 
un  hecho  punible,  no  tiene  el  deber  de  ponerlo  en 
conocimiento  de  los  tribunales  de  justicia?  Mejor  hu- 
biera hecho  el  gobernador  de  Madrid  en  amparar  la 
independencia  y la  dignidad  de  la  Corporación  pro- 
vincial, en  darle  medios  de  defenderse,  en  encauzar 
los  debates,  que  en  hacer  lo  que  ha  hecho,  cerrando 
las  puertas  de  aquella  casa  para  que  el  público  no 
pueda  oir  durante  treinta  y seis  dias  más  que  al  hu- 
milde Diputado  que  en  esto  momento  tiene  el  honor 
de  hacer  uso  de  la  palabra, -no  acusando  á nadie,  sino 
en  defensa  de  la  ley  y en  defensa  de  los  buenos  prin  - 
cipios  administrativos. 

No  quedó,  pues,  muy  bien  parada  la  autoridad 
moral  del  presidente  ni  la  dignidad  de  la  Corporación; 
pero  hay  más.  Ei  señor  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia ha  dado  lugar  á otra  infracción  legal,  y es,  que 
dentro  de  la  convocatoria  ordinaria  de  la  Diputación 
provincial  ha  tenido  que  funcionar  una  Comisión, 
cuyos  acuerdos  no  pueden  ser  válidos,  tratándose  de 
un  período  ordinario  abierto  en  nombre  del  Gobierno, 
durante  el  cual  había  de  celebrar  la  Diputación  16  se- 
siones, además  de  las  1*1  que  había  celebrado  cuando 
fué  suspensa. 

Hasta  ahora  he  tenido  que  ocuparme  de  los  actos 
concretos  del  gobernador  civil  de  la  provincia,  porque 
hasta  el  dia  3 de  Diciembre  esa  es  la  autoridad  que 
adopta  toda  clase  de  resoluciones  y que  de  una  ma- 
nera arbitraria  infringe  la  ley;  pero  ahora  tengo  que 
ocuparme  del  Gobierno  de  S.  M.,  porque  desde  el  dia 
3 de  Diciembre  el  Gobierno  ha  asumido  la  responsa- 
bilidad de  los  actos  del  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia, y la  ha  asumido  de  una  manera  muy  original,  no 
aprobando  resueltamente  la  conducta  del  gobernador 
civil  de  Madrid,  sino  dictando  un  decreto  en  el  cual 
dice  que  queda  enterado,  y esta  es  la  hora  en  que  no 
se  sabe,  y es  indispensable  que  se  sepa,  si  el  Gobier- 
no acepta  la  doctrina  sentada  por  el  gobernador  en  su 
oficio  de  3 de  Diciembre,  ó si,  por  el  contrario,  en- 
tiende que  con  arreglo  al  art.  60  de  la  ley,  solo  pue- 
den suspenderse  las  sesiones  cuando  sobrevinieren 
causas  que  hicieran  peligrosa  su  continuación. 

Asumida  está  la  responsabilidad.  ¿Sabéis  de  qué 
suerte  está  asumida?  Bien  lo  recordareis. 

En  la  sesión  del  5 de  Diciembre  dirigí  una  pre- 
gunta sobre  este  punto  al  entonces  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tuvo 
la  bondad  de  contestarme  diciendo  que  había  apro- 
bado la  resolución  del  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia, y que  la  suspensión  se  había  decretado  para  la 
pacificación  de  los  espíritus  de  los  diputados  provincia- 
les de.  Madrid.  Pacificación  de  los  espíritus;  frase 
bella,  como  todas  las  dei  Sr.  Moret,  pero  frase  singti 
lar  que  revela  que  solo  la  cuestión  de  personas  fué 
motivo  de  la  suspensión  que  indica;  que  la  suspen- 
sión de  las  sesiones  de  la  Diputación  provincial  de 
Madrid  solo  se  lia  debido  á cuestiones  esencialmente 
personales,  y que  establece  la  singular  doctrina  de 
que  si  se  aprueba  la  conducta  seguida  por  el  gober- 
nador civil  de  Madrid,  pone  naturalmente  en  mano  de 
todas  las  oposiciones  el  recurso  de  que  mañana,  para 
pacificar  espíritus  dentro  de  las  Corporaciones  popu- 
lares, pueda  disolverlas  todas  en  un  solo  dia.  ¿Qué 
clase  de  espíritus  eran  los  que  tenía  en  el  suyo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  acordar  aquella 
suspensión?  ¿Qué  clase  de  fisiología  político-adminis- 
trativa es  ésta,  donde  las  Corporaciones  provinciales, 
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por  la  sola  pacificación  de  los  espíritus,  pueden  di- 
solverse? ¿No  es  esto,  no  digo  ya  el  camino,  sino  la 
última  palabra  de  la  arbitrariedad? 

Quedaos  con  la  ley  de  1882,  dadnos  solo  esa  fa- 
cultad que  habéis  proclamado  ahora  declarándola 
como  doctrina,  y tened  por  seguro  que  nos  daréis  lo 
que  puede  más  que  la  ley;  y lo  que  puede  más  que 
la  ley  es  una  cosa  entre  los  hombres:  la  arbitrariedad 
y el  abuso  del  poder. 

Pero  asumida  por  el  Gobierno  de  S.  M.  la  respon- 
sabilidad de  los  actos  del  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia, han  pasado  treinta  dias,  y a los  treinta  dias  el 
gobernador  civil  de  la  provincia  ha  publicado  una 
árden  singular  en  el  Boletín  oficial  del  dia  5.  ¿Ha  sido 
este  acto  del  gobernador  un  acto  espontáneo  suyo,  de 
convicción  de  creer  que  habian  desaparecido  las  cau- 
sas meramente  personales  que  le  habian  aconsejado 
la  suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación  pro- 
vincial, ó ha  sido  el  mandato  inexcusable  del  supe- 
rior? Pues  qué,  ¿no  recordamos  todos  que  en  uno  de 
los  últimos  Consejos  de  Ministros,  el  de  la  Goberna- 
ción llevó  a Consejo  de  Ministros  esta  cuestión?  Pues 
qué,  ¿no  ha  publicado  Loda  la  prensa,  tomado  de  las 
notas  oficiosas,  que  allí  se  había  acordado  alzar  la 
suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación  provin- 
cial y que  se  instruyera  un  expediente  administra- 
tivo? Pues  si  esto,  como  indudablemente  es  verdad, 
aconteció,  lo  que  resulta  es  que  el  gobernador  civil 
de  la  provincia  no  ha  obrado  espontáneamente  al  pu- 
blicar una  convocatoria  que  no  ha  podido  hacer,  co- 
mo voy  á demostrar,  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia del  dia  5,  sino  que  ha  procedido  en  este  caso 
por  orden  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Pero  esto  que  parece  una  nimiedad  tiene  su  im- 
portancia. ¿Por  qué  no  ha  terciado  el  $r.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  habia  ya  asumido  por  su  ante- 
cesor la  responsabilidad  del  acto  del  gobernador  de  la 
provincia,  por  qué  no  ha  terciado  en  el  asunto  y ha 
dictado  lo  único  que  aquí  podía  dictarse,  una  Real 
orden  aprobando  ó desaprobando  la  conducta  del  go- 
bernador? Porque  yo  tengo  la  seguridad  que  el  seüor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  siente  las  palpitacio- 
nes de  la  justicia  en  su  pecho,  no  puede  hacerse  cóm- 
plice de  una  arbitrariedad  como  la  cometida.  Por  eso 
8.  S.  ha  prescindido  de  dictar  una  Real  órden,  por- 
que al  mandar  que  se  alzara  la  suspensión  tenia  que 
decir  que  esa  suspensión  no  estaba  bien  decretada,  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  llamado  á su 
despacho  al  señor  gobernador  de  la  provincia  y le  ha 
dicho:  «Alce  Vd.,  puesto  que  Vd.  la  decretó,  alce  Vd. 
la  suspensión  do  las  sesiones  de  la  Diputación  y pu- 
blique una  convocatoria  en  el  Boletín  oficial .»  Y el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  limitado  A dic- 
tar una  Real  órden  diciendo  que  la  consulta  de  S.  S. 
le  parece  muy  bien;  que  se  instruya  un  expediente  en 
averiguación  del  estado  que  tienen  los  servicios  pro- 
vinciales; pero  en  el  fondo  de  esto  lo  que  palpita  es 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  está  confor- 
me con  la  doctrina  sostenida  por  el  señor  gobernador 
de  la  provincia,  y yo  le  suplico,  le  ruego  que  sobre  el 
particular  nos  dé  su  opinión  concreta. 

¿Oree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  es  po- 
sible suspender  por  perturbaciones  de  espíritu  las  Di- 
putaciones provinciales?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación hace  signos  negativos .)  ¡Ah!  ¡Cuánto  me  alegro! 
yo  tenia  la  seguridad  de  esa  contestación.  Su  señoría 
es  un  hombro  recto,  sicule  todavía,  como  lia  sentido 


siempre,  el  derecho  y la  justicia,  y S.  S.  no  puede 
asentar  una  doctrina  tan  perturbadora;  por  consi- 
guiente, si  S.  8.  cree  eso,  ¿por  qué  no  lia  desaprobado 
la  conducta  del  gobernador  y no  ha  dictado  una  Real 
órden  en  que.  dijera:  siendo  ilegal  la  suspensión,  ál- 
cese desde  luego,  como  lo  habia  decretado  el  Consejo 
de  Ministros?  ¿Pero  qué  ha  hecho  el  señor  gobernador 
civil?  Yo  siento  mucho  tener  que  decirlo;  pero  no  sé 
qué  hay  dentro  ile  este  asunto;  veo  que  aquí  se  procede 
para  pacificar  espíritus,  es  decir,  por  cuestiones  me- 
ramente personales,  y cuando  se  administra  la  justi- 
cia y se  hace  cualquier  cosa  en  el  mundo  social  y 
político  por  razones  personales,  generalmente  se  in- 
curre en  grandes  extravíos;  8.  8.  ha  ido  de  uno  A otro, 
y por  consiguiente,  á este  que  voy  A examinar. 

¿Dónde  están  las  facultades  de  S.  8.  para  hacer 
una  convocatoria  por  medio  del  Boletín  oficial , di- 
ciendo: «en  uso  de  las  atribuciones  que  me  concede 
el  art.  02  de  la  ley,  he  acordado  alzar  la  suspensión 
de  las  sesiones  de  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid?» La  autoridad  civil  de  la  provincia  tiene  facul- 
tades para  vigilar  la  buena  inversión  de  los  fondos 
provinciales  y para  suspender  los  acuerdos  nocivos 
y perjudiciales  que  se  tomen;  pero  dentro  de  un  pe- 
ríodo ordinario.  ¿En  qué  artículo  de  la  ley  puede  tun- 
davse  el  gobernador  para  sostener  que  cuando  una 
Diputación  provincial  está  dentro  de  las  funciones  or- 
dinarias, puede  hacer  una  convocatoria?  En  ninguno; 
y la  prueba  es,  que  el  gobernador  civil  ha  tenido  que 
buscar  en  el  art.  62  el  fundamento  legal  para  hacer 
esta  convocatoria,  que  es  completamente  inútil.  ¿Con- 
vocatoria de  qué  ni  para  qué? 

Las  convocatorias  son  ordinarias  por  la  ley,  ó ex- 
traordinarias; las  ordinarias  son  las  que  las  Diputa- 
ciones provinciales  hacen  por  su  propio  derecho,  y en 
la  primera  sesión,  que  es  la  que  preside  el  gobernador 
de  la  provincia  en  nombre  del  Gobierno,  se  señala  el 
número  de  sesiones  ordinarias,  se  nombra  presidente 
de  la  Corporación  y de  la  Comisión  provincial,  y en 
una  palabra,  estas  Corporaciones  funcionan  desde  aquel 
dia  por  su  propio  derecho.  Dentro  de  esta  convocato- 
ria no  puede  el  gobernador  de  la  provincia  alterar  el 
número  de  sesiones,  y no  puede  hacer  otra  cosa,  ni 
tiene  otras  atribuciones  de  que  pueda  hacer  uso,  que 
aquellas  que  la  ley  le  concede,  y S.  S.  no  ha  podido, 
por  tanto,  hacer  una  convocatoria  para  la  que  no  es- 
taba autorizado,  porque  la  Diputación  provincial  es- 
taba dentro  de  sus  funciones  ordinarias.  ¿Ha  podido 
S.  8. hacer  una  convocatoria  extraordinaria,  como  dice 
el  art.  G2  de  la  ley?  ¿Es  acaso  convocaloria  extraor- 
dinaria el  alzar  la  suspensión  de  las  sesiones  ordina- 
rias de  la  Corporación  provincial?  ¿Cabe  hacer  esta 
convocatoria  extraordinaria  cuando  la  Diputación  pro- 
vincial está  funcionando  y la  faltan  16  reuniones  para 
completar  el  número  de  las  sesiones  que  fijó?  EL  ar- 
tículo 62  no  faculta  al  gobernador  de  la  provincia 
más  que  para  convocar  A sesión  extraordinaria,  y esta 
convocatoria  no  cabe  dentro  de  las  sesiones  ordinarias 
de  la  Diputación  provincial.  Tengo  tal  evidencia  de 
esto,  que  creo  que  no  ha  de  haber  un  texto  legal  que 
lo  destruya,  ni  nadie  que  me  contradiga  en  este 
punto. 

Réstame  ya  tan  solo  ocuparme  del  aspecto  polí- 
tico de  la  cuestión,  porque,  como  he  dicho  al  empe- 
zar, si  esta  no  es  cuestión  de  partido,  A todos  los  par- 
tidos interesa  saber  cuál  es  el  criterio  del  Gobierno 
en  este  punto , que  puede  ser  de  vida  ó muerte , uq 

126 


484 


9 DE  ENERO  DE  1889 


solo  para  los  sistemas  que  tenéis  planteados,  sino  para 
la  existencia  de  las  Corporaciones  populares. 

Por  de  pronto  hay  aquí  una  denuncia  gravísima, 
consignada  en  acLas  de  la  Corporación  provincial,  que 
envuelve  un  gravísimo  cargo  de  inmoralidad  contra 
la  administración  del  Hospicio.  Y con  este  motivo, 
yo,  que  ni  acuso  ni  defiendo  á nadie,  tengo,  sin  em- 
bargo, que  hacer  otra  vez  la  declaración  que  me  per- 
mití hacer  al  comenzar:  yo  creo  que  las  graves  irre- 
gularidades denunciadas  respecto  del  Hospicio  de 
Madrid  nacen  de  una  organización  que  es  imposible, 
tratándose  de  la  beneficencia  y de  la  caridad  cristia- 
na. No  teneis  más  que  reparar  eu  que  las  deficiencias 
de  esta  administración  se  reflejan  en  todos  los  esta- 
blecimientos oficiales  de  Madrid,  pero  que  no  se  re- 
flejan en  una  institución  que  tienen  á su  cargo  las 
señoras  de  la  aristocracia,  las  personas  distinguidas 
que  van  allí  á contribuir  con  su  óbolo  y con  sus  ser- 
vicios al  fomento  de  la  caridad  cristiana  y al  sosten 
de  estos  establecimientos.  ¡Qué  distinto  carácter  pre- 
senta el  establecimiento  dirigido  por  la  junta  de 
damas  de  honor  y mérito  de  Madrid,  y el  aspecto  que 
presenta  el  Hospicio!  Cuando  yo  entré  en  este  último 
y vi  una  oficina  montada  con  1 5 ó 20  empleados,  y un 
presupuesto  que  obliga  á vivir  en  aquella  casa  á 10 
ó 12  personas  y á ciento  y pico  de  desvalidos  ancia- 
nos que  no  debían  recibir  allí  albergue;  cuando  yo 
observé  todo  esto  y vi  el  servicio  entregado  á las 
Hermanas  de  la  Caridad,  á esos  ángeles  del  cielo  que 
ejercen  la  caridad  eu  la  tierra,  á la  hermana  del  ilus- 
tre general  Jovellar  que  está  allí  de  superiora  de  estas 
hermanas;  cuando  yo  vi  el  almacén,  que  es  lo  que 
confían  á su  dirección,  la  despensa  y los  párvulos, 
que  se  hallan  perfectamente  atendidos,  inmediata- 
mente recordé  aquella  célebre  casa  de  beneficencia 
de  Valencia,  y me  pregunté  si  no -sería  posible  cam- 
biar esta  organización  y hacer,  en  vez  de  un  estable- 
cimiento láico,  un  establecimiento  cristiano  y reli- 
gioso. 

Creo  que  estas  consideraciones  debe  estudiarlas,  y 
las  estudiará  seguramente  el  Gobierno  de  S.  M.,  á 
quien  yo  uo  inculpo  de  ninguna  manera,  ni  á sus  de  - 
legados,  ni  siquiera  á la  Corporación  provincial,  del 
verdadero  estado  de  anarquía  en  que  se  encuentran 
los  establecimientos  de  beneficencia  pública  de  Ma- 
drid, á excepción  del  que  tiene  á su  cargo  la  Junta 
de  damas  de  honor  y mérito.  Pero  ya  lo  he  dicho  an- 
tes al  examinar  la  disposición  del  gobernador  civil 
de  Madrid,  y quiero  repetirlo  ahora  para  terminar: 
yo  creo  que  en  el  fondo  de  este  asunto  hay  un  reflejo 
fiel  del  personalismo  imperante,  personalismo  que  ha 
llegado  en  los  pueblos  á un  extremo  ya  inaguanta- 
ble; y aquí,  en  la  villa  y corte  de  Madrid,  y aplicán- 
dolo á los  establecimientos  de  beneficencia,  pudiera 
también  demostrarse  que  todas  estas  cuestiones  ha- 
bidas y las  que  pueden  venir,  no  son  más  que  efectos 
del  personalismo,  que  en  mi  conciencia  considero  que 
representa,  no  el  partido  liberal,  sino  esa  coalición 
que  tenemos  enfrente. 

Cuando  hay  que  contentar  y complacer  á personas 
de  diversa  procedencia;  cuando  estáis  viviendo  del  apo- 
yo de  diferentes  tendencias  políticas,  al  entraren  cual- 
quiera afirmación  tocáis  siempre  el  conflicto,  y sobre 
lodo,  teneis  que  vivir  de  consideraciones  personales  y 
teneis  que  someter  el  cumplimiento  de  las  leyes  á 
esas  perturbaciones  de  los  espíritus  de  que  nos  ha- 
blaba el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  en  el 


fondo  no  son  más  que  cuestiones  esencialmente  per- 
sonales. ¿Y  cuándo  hacéis  esto?  ¿Cuándo  ha  ocurrido 
la  suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid?  Pues  ocurre  cuando  en  el  seno  de 
una  Comisión  se  está  tratando  de  un  proyecto  de  su- 
fragio universal  presentado  por  el  Gobierno,  de  un 
proyecto  de  sufragio  universal  que  es  cabalmente  el 
mismo  origen  de  las  Corporaciones  provinciales,  porque 
por  la  ley  de  1882  casi  hemos  acordado  para  ellas  el 
sufragio  universal.  Allí,  todo  el  que  sabe  leer  y escribir  v 
todo  el  que  paga  un  solo  céntimo  de  contribución,  tiene 
derecho  á elegir  diputados  provinciales.  Con  arreglo 
á esa  ley  se  ha  hecho  la  última  renovación  de  la  Di- 
putación provincial  de  Madrid.  Queréis  extender  este 
sistema;  teneis  en  estudio  ese  pensamiento:  pues  pen- 
sad, 8res.  Ministros,  si  antes  de  plantear  el  sufragio 
universal  necesitáis  acreditar  con  vuestro  ejemplo 
que  sois  sinceros  en  el  cumplimiento  de  la  ley.  Nece- 
sitáis acreditar  además  otra  cosa:  necesitáis  acreditar 
y llevar  esa  sinceridad  á los  procedimientos  electora- 
les; pero  es  muy  mal  camino  el  que  habéis  adoptado. 
Todo  lo  que  ha  venido  sucediendo  en  estas  últimas 
elecciones,  y todo  lo  que  sucederá  en  el  porvenir,  será 
consecuencia  ineludible  de  haber  burlado  la  ley  elec- 
toral, de  haber  acordado  un  indulto  para  todos  los 
delitos  electorales,  y,  francamente,  cuando  las  personas 
que  hacen  las  elecciones  por  medio  del  trabuco  y de 
la  amenaza  saben  que  el  Gobierno  de  S.  M.  es  propicio 
á concederles  iudulto,  inútiles  s.crán  todos  los  resortes 
que  ponga  la  ley  electoral  para  que  la  sinceridad  sea 
una  verdad.  Es  necesario  que  comencéis  por  el  ejem- 
plo, y para  comenzar  por  el  ejemplo,  creedme,  antes 
que  muchas  y nuevas  leyes,  reformad  las  costumbres, 
porque  las  leyes  que  no  se  basan  en  la  sinceridad  de 
las  costumbres,  ni  son  obligatorias,  ni  pueden  servir 
de  escabel,  ni  de  apoyo,  ni  de  fundamento  á ninguna 
situación  política.  He  dicho. 

El  Sr.  Miuistro  de  la  GOBERNACION  (Uuiz 
Capdepon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Miuistro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepou):  Señores  Diputados,  si  el  Gobierno,  para 
llevar  al  ánimo  del  Congreso  la  convicción  más  com- 
pleta de  la  justicia  y de  la  legalidad  do  su  conducta 
en  el  asunto  de  que  el  Sr,  Danvila  se  ha  ocupado,  no 
tuviera  otras  razones  que  las  mismas  que  ha  expues- 
to S.  S.  para  combatirle,  yo  tengo  la  seguridad  de 
que  con  ellas  tendría  medios  más  que  suficientes 
para  demostrar  la  tesis  contraria  á la  que  8.  S.  ha 
sostenido. 

Con  solo  recordar  en  el  terreno  de  los  hechos  y 
en  la  esfera  del  derecho  lo  que  S.  S.  ha  expuesto 
para  apoyar  las  censuras  que  ha  dirigido  al  Gobier- 
no, haciendo  la  debida  aplicación  al  caso  presente, 
habria  demostrado,  como  me  propongo  hacerlo  con 
toda  la  sobriedad  posible,  la  completa  justificación 
de  la  conducta  del  Gobierno  anterior  y del  actual  en 
este  asunto. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  aquí?  Pasa  sencillamente,  se- 
ñores Diputados,  que  una  Corporación  respetabilísi- 
ma, la  Diputación  provincial  de  Madrid,  eu  la  sesión 
que  celebró  el  día  27  do  Noviembre  del  año  último, 
se  ocupó  de  una  serie  de  hechos  que  pueden  consti- 
tuir faltas  y quizá  delitos;  y por  cierto  que  esos  he- 
chos no  son  de  reciente  fecha,  toda  vez  que  S.  8.  mis- 
mo ha  reconocido  y ha  hecho  público  que  la  traen 
muy  antigua,  por  lo  cual,  si  de  ellos  ha  surgido  al- 
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sima  responsabilidad,  no  sabemos  para  quién  habrá 
sido,  si  para  el  partido  liberal  ó para  el  partido  con- 
servador. 

Pues  bien,  la  Diputación  provincial  se  ocupa  de 
esos  hechos,  los  examina,  toma  parte  en  la  discusión 
su  digno  presidente,  y se  acuerda,  por  último,  que 
una  Comisión  investigadora  pase  á uno  de  los  esta- 
blecimientos en  donde  se  supone  que  esos  hechos  han 
existido,  para  hacer  la  debida  investigación  y propo- 
ner á la  Diputación  aquellos  correctivos  que  exija  la 
naturaleza  de  los  mismos  hechos.  Debía  presidir  esa 
Comisión  el  digno  presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial. Tiene  razón  S.  S.;  dfctá  terminantemente  ex- 
preso en  el  reglamento  de  la  Diputación,  y además 
palpita,  digámoslo  así,  en  las  disposiciones  de  la  mis- 
ma ley  provincial.  Pero  al  dia  siguiente  vuelve  á re- 
unirse la  Diputación,  y sobre  esto  se  promueve  una 
discusión,  en  la  cual  se  da  á la  actitud  de  algunos 
diputados  provinciales  una  interpretación  que  podría 
parecer  un  voto  de  censura  dirigido  contra  el  presi- 
dente de  la  Corporación.  Entonces,  después  de  venti- 
larse esta  cuestión  prévia,  se  presenta  una  proposi- 
ción de  «no  há  lugar  á deliberar,»  y esta  proposición, 
Sres.  Diputados,  no  consigue  la  mayoría  de  los  votos 
de  la  Diputación,  sino  que,  por  el  contrario,  no  es  to- 
mada en  consideración  por  14  votos  contra  13.  En 
este  estado  el  asunto,  el  señor  presidenLé  de  la  Dipu- 
tación se  considera  censurado,  anuncia  su  dimisión, 
dice  que  no  se  discuta  más,  y atendiendo  á lo  avan- 
zado de  la  hora  se  levanta  la  sesión  sin  tomar  acuer- 
do ninguno. 

¿Bou  estos  los  hechos  ocurridos  en  ios  dias  27  y 
28  de  Noviembre  de  1 888?  Tengo  la  seguridad  de  que 
el  mismo  Sr.  Danvila  habrá  de  convenir  en  la  exacti- 
tud de  ios  mismos;  pero  además  de  su  discurso  re- 
sultan sustancialmente  como  yo  acabo  de  tener  la 
honra  de  exponerlos  al  Congreso. 

Llega  el  dia  29,  se  reúne  la  Mesa  á la  hora  de  re- 
unirse la  Diputación  para  celebrar  sesión,  y la  sesión 
no  se  puede  celebrar.  Liega  el  dia  30,  y se  repite  lo 
mismo  ocurrido  en  el  dia  anterior.  Llega  el  dia  l.°  de 
Diciembre,  y ocurre  otra  vez  que  no  puede  haber  se- 
sión por  la  falta  de  asistencia  de  ios  diputados  pro- 
vinciales. En  este  estado,,  los  ánimos  se  agitau,  sé  pro- 
ducen disgustos  y cuestiones  que  pueden  más  ó mé- 
nos  afectar  á la  buena  armonía  que  debe  reinar  entre 
todos  ios  individuos  de  la  Diputación  provincial,  y 
entiende  el  gobernador  que  ha  llegado  el  momento 
de  hacer  uso  de  la  facultad,  y aun  en  este  caso  es- 
toy por  decir,  del  deber  que  le  impone  uno  de  los 
apartados  del  art,  60  de  la  ley  provincial;  y el  go- 
bernador entonces,  no  suspende  la  Diputación  provin- 
cial, como  aquí  muchas  veces,  sin  duda  por  efecto 
del  calor  con  que  S.  S.  se  expresaba,  ha  dicho,  con- 
fundiendo las  cosas,  sino  que  suspende,  aplaza,  da  una 
tregua  á las  sesiones  de  la  Diputación  provincial. 
¿Qué  hay  en  esto  que  merezca  censura  para  el  gober- 
nador? Su  señoría  ha  dicho  que  el  gobernador,  desde 
el  momento  que  vió  que  se  tomaba  un  acuerdo  para 
que  el  Marqués  de  Sardoai  no  presidiera  la  Comisión 
que  iba  á averiguar  lo  que  ocurria  en  cierto  estable- 
cimiento provincial,  debió  suspender  el  acuerdo.  En 
primer  lugar,  S.  S.  ha  partido  de  un  hecho  que  no  ha 
existido;  no  hubo  acuerdo;  y como  uo  hubo  acuerdo, 
no  había  nada*que  suspender.  En  segundo  lugar,  el 
gobernador  no  conoce  los  acuerdos  de  la  Diputación 
provincial  sino  cuando  preside  la  Corporación  ó cuan- 


do se  le  comunican  por  la  Diputación  misma.  Ni  uno 
ni  otro  caso  se  había  dado  en  esta  ocasiou. 

De  suerte  que  tenemos  que  porque  no  existia 
acuerdo,  ni  tampoco  el  gobernador  tenía  conocimien- 
to oficial  de  lo  que  ocurría,  no  estaba  en  el  caso  de 
poder  obrar  como  el  Sr.  Danvila  entendía.  Vea,  pues, 
S.  S.  cómo  partiendo  de  los  mismos  hechos  que  su 
señoría  consignaba,  y apreciando  las  mismas  razones 
que  S.  S.  ha  expuesto,  venimos  á parar  á conclusio- 
nes completamente  contrarias.  Pero  es  que  el  go- 
bernador de  la  provincia,  dice  S.  S.,  debió  ir  á la 
Corporación,  debió  presidirla,  debió  encauzarla,  y no 
debió,  por  miras  de  protección  hácia  el  presidente  de 
la  Diputación  ni  hácia  la  Corporación,  adoptar  la  re- 
solución que  tomó.  ¿Quién  ha  dicho  á S.  S.  que  el 
gobernador  de  la  provincia  iba  á proteger  la  respeta- 
ble personalidad  del  presidente  de  la  Diputación?  ¿Aca- 
so io  necesitaba?  De  ninguna  manera  necesitaba  esa 
protección,  ni  la  Corporación  provincial  tampoco,  ni 
ninguno  de  sus  individuos. 

La  misión  del  gobernadar  era,  en  este  caso,  velar 
para  que  las  sesiones  de  la  Diputación  provincial  se 
consagrasen  única  y exclusivamente  al  régimen,  al 
gobierno,  á la  defensa  de  ios  intereses  de  ia  provincia, 
de  aquellos  que  le  estaban  confiados  por  la  ley;  pero 
de  ninguna  manera  dar  motivo  ni  consentir  pretextos 
para  que  por  cualquier  causa  que  fuese  se  produjera 
dentro  de  la  Diputación  provincial  un  malestar,  una 
inquietud,  una  disposición  de  ánimos,  unos  perjui- 
cios, en  suma,  para  la  misma  administración  provin- 
cial, por  cuyo  buen  nombre  debía  velar  el  goberna- 
dor. ¿Qué  hizo  el  gobernador?  El  gobernador  no  podía 
hacer  lo  que  S.  S.  ha  entendido  que  debía  haber  he- 
cho; el  gobernador,  como  he  dicho  antes,  no  podía 
suspender  un  acuerdo  que  no  existia  de  la  Diputación 
provincial,  y que  tampoco  éi  conocía,  y por  consi- 
guiente, no  tenía  más  remedio  en  aquellos  momentos 
que  dar  una  tregua  á aquellos  ánimos  exaltados  y 
procurar  que  no  sobreviniesen  las  cuestiones  que  in- 
dudablemente hubieran  sobrevenido  de  continuar  en 
aquellos  dias  las  sesiones.  Y para  esto,  ¿pudo  obrar 
de  la  manera  que  obró?  Evidentemente. 

El  párrafo  segundo  del  art.  60  de  la  ley  provin- 
cial dice: 

«Si  durante  la  celebración  de  las  sesiones  sobre- 
viniesen causas  que  hicieran  peligrosa  su  continua- 
ción, el  gobernador  puede,  bajo  su  responsabilidad, 
suspenderlas  ó aplazarlas.»  • 

¿Habían  sobrevenido  causas  que  hicieran  peligro- 
sa la  continuación  de  las  sesiones?  El  Sr.  Danvila  te- 
nía el  propósito  de  demostrar  que  no;  pero  insensi- 
blemente, esto  es,  contra  la  voluntad  de  S.  S.  escapá- 
banse de  sus  labios  aQrmac iones  completamente  con- 
trarias. Al  referir  el  Sr.  Danvila  los  antecedentes  de 
este  asunto,  al  referir  los  hechos  ocurridos  en  los  dias 
27  y 28  de  Noviembre,  acaba  de  decir  S.  S.  en  su 
discurso  las  siguientes  palabras:  «Hasta  aquí  todo 
marchó  con  tranquilidad ; desde  aquí  desapareció  la 
tranquilidad.»  Las  acabo  de  oir  y he  tomado  nota  de 
ellas.  Pues  si  S.  S.  reconoce  que  desde  el  dia  28  de 
Noviembre  se  babia  creado  una  situación  que  S.  S. 
califica  de  ilegal,  que  además  en  su  discurso  ha  lla- 
mado de  intranquilidad,  y si  esta  situación  se  iba 
agravando  por  momentos  con  la  no  celebración  de  se- 
siones en  los  dias  29  y 30  do  Noviembre  y l.°  de  Di- 
ciembre, ¿qué  quiere  el  Sr.  Danvila  que  hiciera  el  go- 
bernador? Adoptar  una  resolución,  por  de  pronto,  que 
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restableciera  la  calma  en  los  espíritus,  para  que  pu- 
diera continuar  funcionando  la  Diputación  provincial 
con  la  regularidad  y con  la  serenidad  que  debe  ha- 
cerlo. Y esto  hizo  el  gobernador,  y lo  hizo  bajo  su  res- 
ponsabilidad, porque  así  lo  determina  la  ley.  Y hé  aquí 
por  que  el  Gobierno,  en  el  expediente,  al  tratar  de 
la  comunicación  del  gobernador,  hubo  de  limitarse  á 
darse  por  enterado;  porque  el  Gobierno  no  era  el  lla- 
mado administrativamente  á aprobar  ni  á desaprobar 
la  conducta  del  gobernador.  Ninguno  de  los  indivi- 
duos de  la  Diputación,  ni  nadie,  liabia  acudido  ai  Go- 
bierno en  alzada  del  acuerdo  del  gobernador;  el  Go- 
bierno conocia  ese  acuerdo  del  gobernador,  porque  el 
gobernador,  en  cumplimiento  de  lo  que  la  ley  estable- 
ce, se  lo  había  comunicado;  pero  el  Gobierno  no  era 
el  llamado  á tomar  ninguna  resolución  sobre  ese 
asunto,  porque  nadie  había  acudido  á su  autoridad 
superior  contra  el  acuerdo  del  gobernador. 

El  Gobierno,  pues,  administrativamente  no  podía 
ni  debía  hacer  otra  cosa  que  manifestarse  enterado, 
y por  eso  mi  digno  antecesor,  cuando  recibió  la  co- 
municación del  gobernador,  hubo  de  limitarse  á con- 
signar en  el  expediente  quedar  enterado  de  la  misma. 

¿Pero  es  que  hay  algo  en  la  conducta  del  gober- 
nador de  la  provincia  de  Madrid  que  pueda  merecer 
censuras?  Pues  en  ese  caso,  el  Gobierno,  y lo  declaró 
aquí  el  dia  5 de  Diciembre,  y lo  repite  ahora  por  mi 
conducto,  hace  suya  la  conducta  del  gobernador  de 
Madrid,  y declara  que  la  tiene  aprobada  para  los  efec- 
tos parlamentarios,  para  ios  efectos  de  la  critica  que 
se  pueda  hacer  de  la  conducta  del  gobernador,  no  por- 
que en  el  orden  administrativo  tenga  necesidad,  ni  él 
pueda  hacer  semejante  declaración. 

¿Pero  es  que  el  gobernador  se  excedió  de  la  facul- 
tad que  le  concede  el  art..  60  de  la  ley  provincial, 
porque  en  realidad  no  peligraba  el  orden  público 
porque  continuara  la  Diputación  provincial  funcio- 
nando? Esta  será  una  apreciación  del  Sr.  Danvila, 
pero  no  se  puede  justificar  en  manera  alguna  con  el 
texto  de  la  ley.  La  ley  para  nada  dice  si  las  causas  que 
produzcan  peligro  de  que  continúen  las  sesiones  han 
de  referirse  á peligro  de  alteración  del  orden  públi- 
co; la  ley  no  dice  más  que  si  sobrevinieran  causas 
que  hicieran  peligrosa  la  continuación  de  las  sesio- 
nes; y puede  haber  peligro  en  oirás  muchas  cosas,  to- 
das graves,  sin  que  se  altere  el  órden  público. 

Puede  haber  el  peligro  de  perturbaciones  admi- 
nistrativas; puede  haber  el  peligro  del  estado  de  áni- 
mo en  que  llegue  á constituirse  una  colectividad; 
puede  haber  el  peligro  de  los  escándalos  que  puede 
producir  una  serie  de  cuestiones  personales  que  irre- 
mediablemente han  de  surgir  en  un  estado  de  excita- 
ción como  en  el  que  pudiera  encontrarse  la  Diputa- 
ción provincial  de  Madrid.  Y todas  estas  cosas,  que 
son  realmente  causas  peligrosas,  son,  por  consiguien- 
te, bastante  legítimas,  bastante  justificadas,  para  que, 
dentro  del  espíritu  y de  la  letra  del  art.  60  de  la  ley 
provincial,  pueda  el  gobernador  acordar  una  tregua, 
un  aplazamiento,  no  de  la  Diputación  provincial,  sino 
de  las  sesiones  de  la  Diputación  provincial. 

Y en  esto,  Sr.  Danvila,  me  confirma  el  contenido 
del  art.  63  de  la  ley  provincial,  que  también  S.  S.  in- 
vocaba; porque  cuando  se  refiere  á la  suspensión  de 
una  convocatoria  extraordinaria  de  la  Diputación  pro- 
vincial, entonces  que  la  ley  provincial  ha  querido  que 
solo  se  pueda  suspender  por  temores  de  alteración 
del  órden  público,  lo  ha  expresado  asi.  Si  hubiera  te- 


nido igual  propósito,  si  hubiera  sido  el  pensamiento 
del  legislador  el  mismo  para  la  suspensión  de  las  se- 
siones ordinarias  de  las  Diputaciones  provinciales,  lo 
habría  consignado  en  el  art.  60,  como  lo  consigna  en 
el  63. 

Vea,  pues,  S.  S.,  cómo  sus  mismos  argumentos 
cómo  las  propias  observaciones  que  S.  8.  hace  á este 
propósito,  sirven  perfectamente  para  demostrar  una 
tesis  completamente  contraria  á la  que  8.  S.  man- 
tiene. 

El  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Madrid  obró 
dentro  de  sus  atribuciones  y sin  excederse  de  sus  fa- 
cultades, al  acordar  esa  Suspensión,  como  una  tregua, 
y no  de  otra  manera,  de  las  sesiones  de  la  Diputación 
provincial. 

Su  señoría  me  preguntaba  antes,  en  el  curso  de 
su  peroración:  ¿es  que  el  Gobierno  liberal  tiene  tal 
concepto  formado  de  las  Corporaciones  populares,  que 
estima  que  puede  ser  causa  legítima  la  perturbación 
en  que  se  encuentren  los  ánimos  ó la  excitación  de 
ánimo  en  que  en  un  momento  dado  puedan  encon- 
trarse sus  componentes,  para  acordar  la  suspensión  y 
aun  la  disolución  de  estas  Corporaciones?  Natural- 
mente, yo  he  contestado  á 8.  S.  que  no:  hay  una  in- 
mensa distancia  de  lo  que  aquí  se  discute  á lo  que  su 
señoría  supone.  ¿Gomo  puede  S.  S.  confundir  una  sus- 
pensión momentánea  de  las  sesiones  de  una  Corpora- 
ción provincial,  con  la  suspensión  de  esa  Corporación, 
y mucho  más  con  la  disolución  de  esa  Corporación, 
cosa  reservada  única  y exclusivamente  á los  tribuna- 
les, precediendo  los  trámites  establecidos  en  la  ley? 
El  Gobierno  profesa  un  profundo  respeto  á las  Corpo- 
raciones populares:  el  Gobierno  de  ninguna  manera 
ataca  la  existencia  de  estas  Corporaciones,  y solo  en 
el  caso  de  que  por  los  medios  y por  las  causas  esta- 
blecidas en  la  ley  se  ve  en  la  necesidad,  en  alguna 
ocasión,  de  acordar  alguna  medida  de  suspensión,  lo 
hace;  pero  de  ninguna  manera  hará  nada  que  signi- 
fique la  menor  extralimitacion,  ni  nada  tampoco  que 
pueda  traducirse  en  falta  de  respeto  á la  independen- 
cia y autonomía,  digámoslo  así,  de  esas  Corporacio- 
nes cuando  obran  dentro  del  círculo  de  sus  extensas 
facultades. 

Ahora  bien,  han  pasado,  dias;  aquellas  causas  que 
momentáneamente  produjeron  la  suspensión  de  las 
sesiones  de  la  Diputación  provincial,  en  concepto  del 
mismo  gobernador  de  la  provincia,  expuesto  por  mo- 
vimiento espontáneo  suyo,  han  desaparecido,  y ha 
creído  que  estaba  en  el  caso  de  participar  al  Gobierno 
que  acordaba  la  reunión,  ó que  levantaba,  digámoslo 
así,  la  suspensión  de  esas  sesiones.  Pero  como  en  las 
últimas  que  la  Diputación  celebró  hubo  de  hablarse 
de  abusos  comelidos  en  algunos  establecimientos  pú- 
blicos, de  faltas,  de  hechos  que  podían  llevar  consigo 
una  responsabilidad  más  ó ménos  grande,  tal  vez  en 
unos  casos  por  defectos  de  organización  de  esos  mis- 
mos establecimientos,  tal  vez  por  otros  motivos,  tai 
vez  por  la  conducta  reprensible  de  alguno  de  los  em- 
pleados de  esos  establecimientos,  el  Gobierno,  quo 
tiene  el  deber  de  inspeccionar  la  administración  pro- 
vincial y municipal,  tanto  por  la  Gonstitucion  como 
por  las  leyes  orgánicas,  ha  creído  que  estaba-  en  el 
caso  y en  el  deber  de  acordar  esa  inspección  en  el 
presente  asunto,  y á propuesta  también  del  mismo 
digno  gobernador  de  la  provincia,  y Sin  que  esto  sig- 
nifique bajo  ningún  concepto  la  menor  desconfian- 
za, ni  para  el  diguisimo  presideute  de  la  Gorporaciou 
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provincial,  ni  para  ninguno  de  sus  respetables  indi- 
viduos, ha  acordado  el  nombramiento  de  un  funcio- 
nario que  vaya  á inspeccionar  lo  que  pasa  en  ese  es- 
tablecimiento provincial  á que  S.  S.  se  referia  y en 
todas  las  dependencias  provinciales.  El  Gobierno, 
pues,  se  ha  ceñido  única  y exclusivamente  á lo  que 
podía  y debía  hacer  con  arreglo  á la  ley.  Conoce  per-  j 
fectamente  el  Sr.  Danvila,  como  conoce  el  Congreso,  ; 
que  por  la  Constitución  del  Estado  está  el  Gobierno 
llamado  á inspeccionar  las  Corporaciones  populares. 
Pues  de  esa  misma  atribución  que  la  Constitución 
le  da,  y que  se  desenvuelve  en  las  leyes  orgánicas,  es 
de  la  que  ha  hecho  uso  el  Gobierno  en  este  caso,  pero 
de  ninguna  manera  lo  ha  hecho  en  menoscabo  de  la 
Diputación  provincial;  por  el  contrario,  la  Corpora- 
ción provincial  de  Madrid  en  esas  sesiones  del  27  y 28 
de  Noviembre  es  la  que,  digámoslo  así,  ha  abierto  los 
ojos  al  Gobierno,  es  la  que  ha  hecho  las  indicaciones 
necesarias  para  que  la  atención  del  Gobierno  se  fijase 
en  la  posibilidad  de  la  existencia  de  unos  hechos  que 
no  pedia  presumir  que  tuvieran  lugar. 

Procedió,  pues,  el  Gobierno  en  este  caso  por  exci- 
tación de  la  misma  Diputación  provincial,  no  por  nada 
que  signifique  la  menor  censura  á esa  respetable  Cor- 
poración. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Danvila  cómo  los  principales 
cargos  que  ha  dirigido  contra  el  gobernador  de  Ma- 
drid y contra  el  Gobierno,  que  ha  aprobado  su  con- 
ducta, no  tienen  verdadero  fundamento,  y cómo  sin 
salirme  de  los  hechos  expuestos  por  S.  S.,  y con  las 
propias  razones  aducidas  por  S.  S.  en  defensa  de  su 
tesis,  viene  á producirse  una  demostración  completa- 
mente contraria. 

Yo  no  tengo  necesidad  de  repetir  aquí  las  aspira- 
ciones del  Gobierno,  los  sentimientos  del  Gobierno  res- 
pecto á la  libertad  electoral  y á la  independencia  de 
las  Corporaciones  que  nacen  del  sufragio.  La  conducta 
observada  por  el  Gobierno  durante  estos  tres  años  úl- 
timos responde  por  mi  de  una  manera  elocuente  en 
favor  de  la  sinceridad  de  sus  propósitos.  No  se  hable 
aquí  de  un  indulto  que  se  haya  podido  conceder  por 
delitos  electorales,  porque  S.  8.  sin  duda  al  decir  esto 
no  ha  tenido  presente  que.  la  iniciativa  de  este  asunto 
pertenece  á un  respetable  individuo  del  partido  con- 
servador. Por  consiguiente,  no  venga  S.  S.  á crear 
culpas  que  le  serian  en  todo  caso  propias,  por  la  con- 
ducta del  Gobierno,  que  de  ninguna  manera  merece 
censura,  y ménos  por  esta  cuestión. 

El  Gobierno,  pues,  fiel  y exacto  cumplidor  del  de- 
recho, dentro  de  sus  facultades  y de  su  deber,  en  esta 
cuestión  ha  hecho  que  la  ley  se  cumpla,  como  hará 
que  se  cumplan  cualesquiera  que  pudieran  resultar 
infringidas;  y yo  entiendo  que  si  son  ciertos  los  he- 
chos á que  8.  S.  ha  aludido,  y de  que  se  ocupó  la  Di- 
putación, y á los  que  se  refiere  la  inspección  acor- 
dada por  el  Gobierno,  serán  debidamente  castigados, 
y no  hay  por  qué  dirigir  cargos  en  este  asunto  ai  Go- 
bierno anterior  ni  al  actual. 

Y como  creo,  Sres.  Diputados,  que  habiendo  de- 
jado contestados  los  principales  ataques  que  ha  teni- 
do la  bondad  el  Sr.  Danvila  de  dirigir  ai  Gobierno, 
Con  las  mismas  razones  que  S.  8.  exponía  y con  los 
propios  hechos  en  que  8.  8.  los  fundaba,  no  necesito  dc3 
cir  más,  yo  dejo*de  molestar  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr!  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  8.  para  rectificar. 


El  Sr.  DANVILA:  Y voy  á hacerlo  brevemente. 

Soy  enemigo  de  las  rectificaciones;  solo  utilizo 
este  derecho  reglamentario  cuando  se  trata  de  hechos 
importantes,  y en  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  los  hay,  á mi  juicio,  tan  trascendentales, 
que  bien  merecen  una  rectificación. 

Lo  primero  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  es,  que  el  partido  liberal  conser- 
vador no  es  posible  que  quede  envuelto  en  las  prime- 
ras reticencias  que  S.  S.  usaba  en  su  discurso,  al  de- 
cir que  respecto  de  ciertos  hechos  todos  los  partidos 
estaban  comprendidos,  porque  en  el  partido  conser- 
vador no  ha  habido  nunca  ningún  presidente  de  Di- 
putación que  en  plena  sesión  haya  dicho  que  se  han 
gastado  96.000  pesetas  en  jornales  imaginarios.  Esto 
es  solo  atributo  de  la  presente  situación,  y allá  po- 
drá entenderse  S.  S.  con  sus  amigos,  pero  no  con  los 
conservadores,  que  no  han  hecho  semejantes  declara- 
ciones. 

Pero  vamos  al  punto  capital  de  la  cuestión:  tiene 
dos  extremos. 

El  primero  es  negar  S.  S.  que  el  dia  28  de  No- 
viembre la  Diputación  provincial  no  tomó  acuerdo 
ninguno,  y yo  sencillamente  presento  á la  considera- 
ción de  la  Cámara  este  hecho:  pues  si  no  adoptó 
acuerdo,  ¿por  qué  se  dió  por  censurado  el  presidente 
de  la  Corporación  y dimitió  el  cargo?  l Ah!  porque  el 
acuerdo  de  la  Diputación  era  mucho  más  hondo,  mu- 
cho más  trascendental  de  lo  que  S.  S.  se  figura;  por- 
que no  hay  más  que  leer  el  acta  del  dia  28,  para  com- 
prender que  allí  se  habia  planteado  una  cuestión  con- 
tra el  presidente  de  la  Diputación,  que  el  mismo 
presidente  la  habia  estimado  como  un  voto  de  cen- 
sura, y que  al  adoptarse  el  acuerdo  que  se  adoptó  al 
final  de  la  sesión,  ese  presidente  dimitió  su  cargo. 
Pues  por  algo  dimitió  su  cargo;  si  no  hubiera  habido 
allí  nada,  no  es  posible  suponer  que  el  presidente  de 
la  Diputación  hubiera  realizado  los  dos  actos  que  le 
han  privado  de  toda  fuerza  y de  toda  autoridad  moral 
dentro  de  la  Corporación.  Creo,  pues,  que  lo  que  pasó 
el  dia  28  es  mucho  más  grave  de  lo  que  S.  S.  dice, 
y que  allí  hubo  una  censura  contra  el  presidente  de 
la  Corporación. 

Respecto  del  punto  capital  que  discutimos,  S.  S., 
interpretando  á su  voluntad  el  art.  60  de  la  ley,  sos- 
tiene la  conducta  del  gobernador  civil  de  la  provincia 
y busca  la  justificación  de  esta  conducta  en  causas 
extrañas  producidas  fuera  de  la  Corporación.  Su  seño- 
ría ha  dicho  que  lo  que  se  buscaba  aquí  era  la  calma 
de  los  espíritus,  era  una  especie  de  tregua.  Pues  yo 
digo  á S.  S.  que  la  ley  no  consiente  ni  esa  calma  ni  esa 
tregua.  Podrá  suceder  en  alguna  ocasión  que  las  cau- 
sas que  hagan  peligrosa  la  continuación  de  las  sesio- 
nes tengan  su  historia  y su  vida  en  el  exterior;  pero 
el  art.  60  está  contradiciendo  lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  dice:  íc Si  durante  la  celebración  de  las 
sesiones.»  Todo  eso  que  S.  S.  ha  dicho,  ¿ocurrió  du- 
rante la  celebración  de  las  sesiones?  Aquí  tengo  el 
acta  original:  en  esta  sesión  no  ocurrió  nada  de  lo  que 
S.  S.  dijo;  durante  la  sesión  del  dia  3 no  ocurrió  nada 
para  que  S.  S.  pueda  justificar  la  conducta  del  go- 
bernador al  suspender,  no  á la  Diputación,  que  ya  se 
sabe  que  á la  Diputación  no  se  la  suspende,  sino  las 
sesiones  de  la  Diputación  provincial,  y uno  y olro,  el 
gobernador  y S.  S.,  el  uno  por  hacerlo  y el  otro  por 
aprobarlo,  resultan  reos  convictos  y confesos  de  ver- 
dadera arbitrariedad. 
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Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  y lo  digo  alto  para 
que  lo  oiga  el  país,  que  de  hoy  en  adelante,  buscando 
treguas  para  calmar  los  espíritus,  forma  parte  de  las 
doctrinas  del  partido  liberal  el  suspender  á las  Cor- 
poraciones populares  (Rumores. — El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : No,  no),  porque  una  serie  de  suspensio- 
nes indefinidas  viene  á ser  ni  más  ni  ménos  que  una 
destitución.  ¿Cómo  habéis  tenido  á esa  Corporación 
provincial  durante  treinta  y seis  dias?  ¿Es  posible  que 
tenga  autoridad  moral  para  algo?  Habéis  hecho  más 
daño  con  vuestra  conducta  á esa  Corporación  que  si 
la  hubiérais  destituido. 

Por  consiguiente,  entiendo  que  las  palabras  si 
durante  la  celebración  de  las  sesiones  no  autorizan  la 
interpretación  que  da  el  Sr.  Ministro.  Aunque  fuera 
necesaria  la  tregua,  la  ley  no  consiente  esa  tregua,  ni 
la  autoriza  durante  la  celebración  de  las  sesiones. 

¿Consta  que  ocurriera  algo  dudante  la  sesión? 
Pues  si  32  diputados  provinciales  se  presentaron  pa- 
cíficamente; si  no  hicieron  nada,  si  no  se  les  dejó  ha- 
blar ni  una  palabra,  ¿cómo  durante  la  celebración  de 
la  sesión  se  dió  motivo  para  la  suspensiou  de  esa 
sesión? 

Creo  que  con  esto  queda  perfectamente  demos- 
trado que  todas  las  causas  que  pueden  existir  para 
suspender  las  sesiones  de  una  Diputación  provincial, 
tienen  que  ocurrir  en  la  misma  sesión  y lian  de  hacer 
peligroso  el  que  continúe  celebrándose  ésta;  y puesto 
que  en  la  sesión  del  dia  3 de  Diciembre  nadie  habló, 
nadie  dijo  una  palabra,  ni  el  Gobierno  ni  nadie  tenía 
derecho  para  aplicar  el  art.  60  de  la  ley  provincial, 
que  se  refiere  á un  caso  que  ahora  no  existe. 

Al  final  de  su  discurso  hablaba  S.  S.  de  la  since- 
ridad electoral.  La  minoría  conservadora  tiene  demos- 
trado en  repetidas  ocasiones  de  qué  manera  la  en- 
tiende el  Gobierno  de  S.  M.,  y se  prepara  á demostrar 
que,  á pesar  de  todos  sus  proyectos  y de  todos  sus 
propósitos,  no  ha  cesado  ni  se  arrepiente  de  la  con- 
ducta emprendida  y que  va  siguiendo  cada  vez  en 
progresión  más  ascendente. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior);  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  p*alabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz.  Cap- 
depon):  Voy  á limitarme  á ligeras  rectificaciones,  por- 
que ya  el  Sr,  Aguilera  ha  pedido  la  palabra,  y la  han 
de  usar  probablemente  otros  oradores  más  autoriza- 
dos que  yo  y que  contestarán  á todo  cuanto  pareciera 
que  no  habia  sido  por  mi  parte  cumplidamente  con- 
testado. 

Ha  dicho  el  Sr.  Danvila  que  no  habia  habido  pre- 
sidente de  la  Diputación  provincial  perteneciente  al 
partido  conservador  que  dijera  lo  que  ha  dicho  el  pre- 
sidente de  la  actual  Diputación  con  relación  á lo  que 
ocurria  en  un  establecimiento  oficial;  pero  si  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  no  se  referia  á hechos  que  solo 
en  la  actualidad  ocurriesen,  y si  el  Sr.  Danvila  ha 
dicho  terminantemente  (y  he  tomado  nota  de  sus  pa- 
labras) que  esos  hechos  son  antiguos;  si  esto  es  tam- 
bién lo  que  yo  he  dicho,  y siendo  antiguos  los  hechos 
denunciados,  no  es  tan  antiguo  en  el  poder  el  partido 
liberal,  ¿quiere  decirme  el  Sr.  Danvila  si  es  al  partido 
liberal  ó á oiro  que  en  el  podér  le  precediera  á quien 
puede  atribuirse  la  responsabilidad  por  esos  abusos? 


Pues  esto  es  lo  que  yo  he  dicho  y lo  que  el  mism  o 
Sr.  Danvila  ha  venido  á confirmar;  se  trata  de  hechos 
antiguos,  y yo  no  creo  ¿cómo  he  de  creer?  que  de  ta- 
les hechos  es  responsable  el  partido  conservador,  por- 
que yo  no  soy  de  los  que  creen  que  los  partidos  pue- 
dan ser  responsables  de  lo  que  determinadas  personas 
y en  determinados  momentos  hagan  abusando  de  sus 
facultades  y cometiendo  excesos  ó inmoralidades,  no- 
yo  no  hago  á ninguu  partido  tai  injusticia,  y por  eso 
mismo  no  puedo  tolerar  que  se  le  haga  al  partido  y 
al  Gobierno  actual. 

El  Sr.  Danvila  se  ha  ocupado  de  las  causasen  cuya 
virtud  suspendió  el  gobernador  las  sesiones  de  la  Di- 
putación, y en  este  sentido  decia:  «En  primer  lugar, 
esta  causa  debe  haber  ocurrido  en  las  mismas  sesio- 
nes, y en  la  sesión  del  dia  3 de  Diciembre,  á la  cual 
concurrieron  32  de  los  36  diputados  provinciales,  la 
única  cuestión  que  hubo  fué  sobre  si  se  debía  ó no 
leer  y aprobar  el  acta  de  la  sesión  anterior;  pero  in- 
mediatamente de  abrirse  la  sesión,  se  dió  cuenta  del 
oficio  del  gobernador,  y no  hubo  perturbación  ni  mo- 
tivo alguno  para  fundar  en  él  la  suspensión.»  Pero  el 
Sr.  Danvila  al  decir  esto  se  olvidaba  de  todo  lo  demás 
que  habia  expuesto.  ¿Pues  no  ha  declarado  S.  S.  quo 
lo  ocurrido  en  las  sesiones  del  27  y 28  de  Noviembre 
revestía  cierta  gravedad?  ¿No  ha  convenido  S.  S.  con- 
migo en  que  no  pudo  haber  sesión  ni  el  29  ni  el  30 
de  Noviembre,  ni  el  l.°  de  Diciembre?  ¿No  comprende 
S.  S.  que  el  oficio  del  gobernador  suspendiendo  las 
sesiones  el  dia  3 , se  referia  á lo  ocurrido  antes  de 
esta  fecha?  Y antes  de  esta  fecha  habia  ocurrido  nada 
menos  que  la  dimisión  del  presidente  de  la  Corpora- 
ción. ¿Le  parece  á S.  S.  que  esto  nada  vale  ni  significa 
nada? 

Por  lo  demás,  no  hubo,  Sr.  Danvila,  acuerdo  de 
la  Diputación  que  pudiera  suspender  el  gobernador; 
y para  demostrarlo,  basta  tener  en  cuenta  los  mismos 
hechos  por  S.  S.  referidos.  ¿Qué  pasó  el  28  de  No- 
viembre, último  dia  sesión?  Pasó  lo  siguiente:  que  re- 
unida la  Corporación,  hubo  quien  entendió  que  de  nin- 
guna manera  debía  formar  parte  de  la  Comisión  ins- 
pectora de  la  administración  del  Hospicio  el  presidente 
de  la  Diputación;  que  sobre  esto  hubo  discusión;  que 
se  dudó  de  si  esto  significaba  ó no  un  voto  de  censu- 
ra al  presidente,  y que  se  nombró,  conforme  á un  ar- 
tículo del  reglamento  aplicable  á estos  casos,  una 
Comisión,  la  cual  presentó  una  proposición  de  «no  liá 
lugar  á deliberar;»  y lo  único  que  se  discutió,  lo  único 
que  se  votó  fué  esta  proposición  de  «no  há  lugar  á de- 
liberar.» y en  este  estado  y en  aquella  hora  quedó  eu 
suspenso  la  sesión.  ¿De  dónde,  pues,  saca  S.  S.  que 
hubo  acuerdo  que  podía  suspender  el  gobernador? 
Hubo  cuestión  sobre  el  procedimiento  que  seguía  la 
proposición  presentada  para  que  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  no  presidiera  la  Comisión  de  investigación  del 
Hospicio;  pero  como  sobre  esto  no  se  llegó  á votación, 
no  se  llegó  al  acuerdo,  quedó  nada  más  que  la  propo- 
sición en  el  terreno  de  la  posibilidad  de  discutirse, 
mediante  á la  no  aprobación  de  la  de  «no  há  lugar  á 
deliberar.»  Conste,  pues,  que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia no  llegó  á verse  en  el  caso  de  suspender  acuer 
do  alguno,  prescindiendo  de  si  en  el  supuesto  de  haber 
habido  acuerdo  y sido  comunicado  al  gobernador, 
procedía  ó no  procedía  la  suspensión  <lel  mismo,  por- 
que sobre  este  punto  nada  dice  el  Gobierno  eu  estos 
momentos. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra, 
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EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguílior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DANVLLA:  Lo  primero  que  debo  hacer  es 
desvanecer  una  equivocación  deL  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  ha  sostenido,  no  una,  sino  dos  veces, 
que  yo  he  dicho  que  todas  Las  cosas  corrieron  bien 
hasta  finalizar  la  sesión  del  28;  y esta  es  la  equivoca- 
ción de  S.  S.  Todas  las  cosas  corrieron  bien  hasta  fina- 
lizar la  sesión  del  27;  pero  la  gravedad  de  los  su- 
cesos vino  con  la  del  28.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Conformes.)  Por  consecuencia,  lo  que 
ocurrió  en  la  sesión  del  28  es  lo  que  he  calificado  de 
ilegal  y contrario  al  reglamento,  y he  dicho  que  el 
gobernador  civil  de  la  provincia  faltó  A su  deber  no 
comenzando  por  suspender  un  acuerdo  tomado  por  la 
Diputación  contra  el  texto  terminante  de  la  ley;  y tan 
fué  acuerdo,  que  el  presidente  lo  estimó  ofensivo  A 
su  decoro  y dimitió. 

May  otro  concepto  que  me  interesa  rectificar.  Lo 
que  yo  lie*  sostenido  desde  un  principio  es,  que  con- 
sideraba defectuosa  la  organización  del  Hospicio  de 
Madrid,  y que  esto  no  es  de  hoy.  sino  que  es  de  to- 
dos los  tiempos.  Pero  de  aquí  á sostener  que  en  otros 
tiempos  haya  pasado  lo  que  ha  ocurrido  ahora  y 
consta  en  actas,  hay  una  gran  distancia. 

Voy  A leer  á S.  S.  lo  que  dijo  el  presidente*  de  la 
Diputación,  y que  consta  en  el  acta,  respecto  de  este 
asunto: 

«Que  no  sale  de  allí  ningún  asilado'  que  pueda 
ganarse  honradamente  la  vida;  se  gasta  próxima- 
mente en  jornales  la  suma  de  80.000  pesetas  al  año, 
sin  que  en  los  tres  que  hace  que  viene  ocupando  la 
presidencia  le  haya  sido  posible  averiguar,  á pesar  de 
haberlo  procurado,  cuántos  jornaleros  hay  en  el  Hos- 
picio, ni  dónde  se  encuentran,  hasta  el  punto  de  ha- 
ber llegado  á creer  que  algunos  de  ellos  pudieran  ser 
puramente  fantásticos,  sin  realidad  más  que  en  la 
nómiua,  y que  la  educación  que  en  el  Hospicio  se  da 
á los  asilados  no  puede  ser  peor.» 

Estos  hechos  no  so  han  consignado  en  las  actas 
de  las  sesiones,  ni  se  han  denunciado  mas  que  dentro 
de  una  situación  liberal,  y niego  á S.  S.  que  en  nin- 
guna situación  conservadora  se  haya  hecho  nada  que 
se  le  parezca. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  ¿Cuándo  nacen  las  responsabilidades  de  los 
hechos?  ¿cuando  los  hechos  se  denuncian,  ó cuando  se 
cometen? 

El  Sr.  DANVILA;  Claro  está  que  los  hechos  tie- 
nen su  vida  y existencia  legal  y su  responsabilidad 
jurídica  desde  el  momento  en  que  se  realizan;  pero 
esos  hechos  no  ios  ha  realizado  jamás  el  partido  con- 
servador, que  es  lo  que  A mí  me  interesa  consignar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales  el  Sr.  Aguilera. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  temáis,  Sres.  Diputados, 
que  moleste  mucho  tiempo  vuestra  atención;  brevísi- 
mas palabras  me  bastarán  para  responder  á 103  car- 
gos y alusiones  directísimas  que  se  ha  servido  diri- 
girme el  Sr.  Danvila;  porque  tratar  el  fondo  de  la 
cnestion  sería  en  mí  pretensión  vana,  después  de  ha- 
berlo hecho  con  grande  elocuencia  y con  la  fuerza 
dialéctica  que  todos  habéis  escuchado,  el  Sr.  Ministro 
do  la  Gobernación. 

Voy,  pues,  á limitarme  A contestar  al  Sr.  Danvila 
acerca  de  aquellos  puntos  en  que  directamente  se  ha 
referido  S.  S.,  no  ya  al  gobernador  de  Madrid,  sino  al 


modesto  Diputado  que  en  este  momento  se  dirige  ai 
Congreso. 

Las  palabras  arbitrariedad,  capricho,  extravío  del 
gobernador  han  abundado  en  el  discurso  del  Sr.  Dan- 
vila, y en  verdad  que  no  necesitaba  acudir  A esas 
frases  relativamente  vulgares,  perdóneme  S.  S.  que 
así  las  califique,  una  persona  que  tau  bien  sentada 
tiene  su  historia  política  y administrativa,  y que  acos- 
tumbra A pronunciar  sus  discursos  sin  emplear  ja- 
más recursos  de  esa  clase. 

El  gobernador  de  Madrid  no  lia  ido  de  extravío  en 
extravío,  no  ha  caminado  de  arbitrariedad  en  arbitra- 
riedad de  ninguna  Clase;  el  gobernador  de  Madrid, 
inspirado  en  su  recto  criterio,  y teniendo  por  norma 
su  conciencia  honrada,  ha  ajustado  su  conducta  á las 
disposiciones  legales  y ha  procurado  salvar  el  con- 
flicto que  se  presentaba  dentro  de  la  Corporación 
provincial,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias,  y 
en  vista  de  ellas  ha  adoptado  las  resoluciones  á que 
el  Sr.  Danvila  se  ha  referido. 

La  prueba  de  que  no  han  existido  ese  capricho,  ni 
ese  extravío,  ni  esa  arbitrariedad  de  que  hablaba  eL 
Sr.  Danvila,  está  en  que  A pesar  de  la  elocuencia  de 
S.  S.,  á pesar  de  la  abundancia  de  doctrina  que  siem- 
pre tiene  A mano  un  jurisconsulto  tan  entendido  como 
S.  S.,  sobre  todo  en  materias  administrativas,  S.  S.  no 
ha  podido  hacer  otra  cosa  que  emplear  argumentos 
que  más  bien  parecen  sofismas,  y referir  su  discurso 
todo  á dos  ó tres  hechos  concretos,  de  los  que  he  de 
ocuparme  brevemente. 

Ha  dicho  en  primer  lugar  el  Sr.  Danvila,  y bueno 
es  que  esto  consté,  que  el  gobernador  debió  suspender 
el  acuerdo  tomado  por  la  Corporación  provincial,  por- 
que en  concepto  do  S.  S.  ese  acuerdo  limitaba  las  atri- 
buciones que  la  ley  confiere  ai  presidente  de  la  Cor- 
poración. Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  demostrado  cumplidamente  que  ese  acuerdo  no  ha 
existido,  y yo  debo  decir  al  Sr.  Danvila  que  si  el 
acuerdo  hubiera  existido  y hubiese  llegado  A mi  co- 
nocimiento, ya  por  haber  presidido  la  sesión  en  que 
se  hubiera  adoptado,  ya  por  habérseme  comunicado 
oficialmente,  lo  habría  suspendido,  porque  entiendo, 
como  el  Sr.  Danvila,  que  era  ilegal  por  tratar  de  limi- 
tar las  facultades  que.  por  la  ley  tiene  el  presidente 
• de  la  Corporación  provincial.  Puedo  asegurar  al  señor 
Danvila  que  si  en  lo  sucesivo  ocurriera  un  caso  seme- 
jante, y yo  continuara  desempeñando  el  puesto  que 
debo  A la  coufiauza  de  S.  M.  y de  su  Gobierno,  ten- 
dida presente  la  opinión,  la  doctrina,  el  consejo  de 
S.  S.,  y suspendería  incontinenti  el  acuerdo  en  el  ins- 
tante mismo  que  llegara  A mi  noticia  de  una  manera 
oficial,  y pudiera,  por  tanto,  el  acuerdo  de  la  Diputa- 
ción ser  objeto  de  la  resolución  del  gobernador  de  la 
provincia. 

Lo  que  hay  es,  que  como  ha  demostrado  de  modo 
evidente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  ha  exis- 
tido semejante  acuerdo;  no  ha  habido  más  que  una 
proposición  de  «no  h á lugar á d eli be ra r , » cuya  tenden- 
cia sería  tal  vez  la  de  limitar  las  atribuciones  del  pre- 
sidente; pero  como  no  recayó  votación,  no  pudo  cons- 
tituir acuerdo,  ni  ser,  poY  tanto,  comunicado  al  go- 
bernador de  la  provincia.  Pudo  el  presidente  de  la 
Diputación,  en  un  movimiento  de  dignidad  herida, 
estimar  que  aquello  era  un  acuerdo;  pero  no  habiendo 
sido  tomado  el  acuerdo,  no  habiendo  sido  conocido 
por  el  gobernador,  no  habiéndosele  comunicado  su 
existencia  por  escrito,  ¿dónde  está  el  acto  A que  pu- 
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diera  referirse  el  gobernador?  No  consta  en  el  acta  ni 
en  ninguna  forma;  no  ha  sido  comunicado  al  gober- 
nador; ¿cómo,  pues,  podia  éste  haj>er  adoptado  reso- 
lución alguna  sobre  un  acuerdo  que  en  realidad  no 
existia? 

Segundo  argumento  del  Sr.  Danvila.  El  goberna- 
dor obró  arbitrariamente  porque  suspendió  por  tér- 
mino ilimitado,  en  forma  indefinida,  las  sesiones  de  la  > 
Diputación  provincial;  y si  bien  es  verdad  que  por 
virtud  de  un  apartado  del  art.  60  el  gobernador,  en 
casos  excepcionales,  en  situaciones  peligrosas,  puede  ¡ 
tener  esta  atribución,  olvidó  el  gobernador  de  Madrid, 
decía  S.  S.  admirado,  extrañándose  de  su  conducta, 
asombrado  de  la  responsabilidad  que  habia  podido 
contraer  el  gobernador;  olvidó,  repito,  que  en  la  mis- 
ma ley  provincial  y en  repetidas  sentencias  de  los  tri- 
bunales existe  jurisprudencia,  en  virtud  de  la  cual  no 
pueden  ser  disueltas,  no  pueden  ser  suspendidas  las 
Diputaciones  provinciales  sino  por  ejecutoria  de  los 
tribunales.  ¿Qué  tiene  que  ver,  Sr.  Danvila,  la  sus- 
pensión definitiva  de  las  Diputaciones  provinciales; 
qué  tiene  que  ver  la  disolución  de  las  Corporaciones 
provinciales,  que  única  y realmente  pueden  acordar 
los  tribunales  de  justicia,  con  la  suspensión  de  las  se- 
siones? 

La  suspensión  de  las  sesiones  no  significa  en  ma- 
nera alguna  limitación  de  facultades  de  las  Diputa- 
ciones provinciales,  no  significa  su  disolución,  no  sig- 
niíica  que  puedan  coartarse  en  lo  más  mínimo  sus 
atribuciones.  No  puede  referirse  á esto  nada  de  lo  que 
S.  S.  decia  de  espíritu  democrático,  de  espíritu  pro- 
gresivo ó de  doctrina  más  ó ménos  liberal.  No;  lo  que 
únicamente  ha  sucedido  es,  que  en  virtud  de  circuns- 
tancias extraordinarias  ocurridas  en  el  seno  de  la  Di- 
putación provincial  y durante  sus  sesiones,  el  gober- 
nador, bajo  su  responsabilidad,  dentro  del  criterio  le- 
gal, dentro  del  texto  de  la  ley  y dentro  del  libre 
arbitrio  que  la  misma  ley  le  concede,  sin  más  sanción 
que  esa  misma  responsabilidad  que  está  decidido  á 
defender  en  todas  partes;  el  gobernador,  digo,  utilizó 
la  facultad  que  le  concede  la  ley  de  suspender  las  se- 
siones. 

Que  no  habia  motivo,  que  no  habia  peligro  de  que 
se  alterase  el  órden  público.  ¿Quién  le  lia  dicho  á S.  S. 
que  haya  necesidad  de  que  el  órden  público  se  altere, 
para  que  el  gobernador  pueda  utilizar  la  tácultad  que 
le  concede  el  art.  60  de  la  ley,  de  suspender  las  se- 
siones durante  el  tiempo  que  crea  conveniente  para 
calmar  los  espíritus,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  ó para  hacer  desaparecer  el  peli- 
gro que  ha  dictado  tai  resolución?  ¿Quién  autoriza  al 
Sr.  Danvila  para  afirmarque  haya  de  ser  precisamente 
una  alteración  del  órden  público  lo  que  informe  la 
conducta  del  gobernador?  La  ley  únicamente  habla  de 
los  peligros  que  puedan  surgir,  de  los  que  puedan 
existir  y presentarse  durante  la  celebración  de  las  se- 
siones; y esos  peligros,  lo  mismo  pueden  ser  de  un 
órden  material  que  de  un  órden  moral. 

]No  habia  peligro,  Sr.  Danvila!  ¿Para  quién  habla 
S.  S.?  ¿dónde  habla  S.  S.?  Pues  qué,  todos  los  que  es- 
tamos aquí  presentes,  ¿no  hemos  seguido  paso  á paso 
las  sesiones  de  la  Diputación  provincial?  Pues  qué,  en 
la  prensa,  en  estos  escaños,  en  esas  tribunas  y en  to- 
das partes,  ¿no  se  han  sentido  palpitar  por  momen- 
tos las  emociones  diarias  de  aquellas  sesiones?  Pues 
qué,  en  aquel  juego  de  parlamentarismo  á que  se  en- 
tregaban algunos  de  los  diputados  provinciales,  ¿no 


se  cruzaban  de  un  modo  diario  proposiciones  de  todo 
género,  y detrás  de  las  que  se  adivinaban  pasiones  en- 
conadas y excitaciones  de  los  ánimos  en  todos  senti- 
dos? ¿Pues  no  he  tenido  yo  que  ir  á la  Diputación  para 
procurar  en  vano  que  se  celebrasen  las  sesiones;  y no 
ha  demostrado  S.  S.  con  la  lectura  de  las  actas,  que 
durante  cuatro  dias  seguidos  no  fué  posible  celebrar 
sesión  porque  estaba  en  el  ánimo  de  los  señores  dipu. 
tados  provinciales  que  si  se  celebraba,  dada  la  tiran- 
tez de  relaciones  entre  los  unos  y los  otros,  podían  ocu- 
rrir desagradables  escenas  que  el  gobernador  no  de- 
bía consentir?  Pues  si  esté  peligro  lo  conocen  todos,  y 
está  en  el  fondo  y en  el  criterio  y en  la  conciencia  del 
Sr.  Danvila,  ¿por  qué  S.  S.  ba  de  extrañar  tanto  las 
facultades  del  gobernador,  y únicamente  ha  de  refe- 
rir á una  cuestión  de  órden  público  la  determinación 
de  sus  facultades  en  ese  sentido? 

Pero  el  Sr.  Danvila,  entrando  en  un  terreno  en  que 
yo  no  hubiera  querido  ver  á S.  S.,  decia  que  la  con- 
ducta del  gobernador  obedecía  á una  especie  de  pro- 
tección al  digno  señor  presidente  de  la  Diputación. 
No,  Sr.  Danvila;  el  digno  presidente  de  la  Diputación 
provincial  no  necesita  protección  de  nadie,  y todo  el 
mundo,  aparte  de  las  condiciones  del  que  siempre 
ocupa  este  cargo,  conoce  demasiado  al  Sr.  Marqués 
de  Sarúoal  para  que  no  haya  visto  siempre  como  ca- 
racterística suya  una  alteza  de  miras  que  no  con- 
siente que  nadie,  ni  por  nadie,  pueda  imponérsele  esta 
especie  de  protección;  y dentro  del  seno  de  la  Dipu- 
tación provincial  ha  dado  pruebas  bastantes  de  inde- 
pendencia de  carácter  y de  espíritu  levantado,  para 
demostrar  á todo  el  mundo  que  no  le  conozca  ni  co- 
nozca al  gobernador,  que  ni  por  uno  ni  por  otro  puede 
haber  semejantes  relaciones.  EL  gobernador  no  pro- 
cedió más  que  en  bien  de  los  intereses  de  la  provin- 
cia, más  que  en  persecución  del  cumplimiento  de  la 
ley;  no  quiso  más  sino  que  las  sesiones  no  se  limita- 
sen á recriminaciones  personales  ó cuestiones  que 
pudieran  dar  lugar  á un  alejamiento  definitivo  de  ios 
intereses  generales  de  la  provincia  que  allí  única- 
mente debían  discutirse;  por  esto,  inspirando  su  con- 
ducta en  un  criterio  justo  y dentro  de  la  equidad  ne- 
cesaria, deseaba  conseguir  por  analogía  de  aplicación 
de  alguno  de  los  artículos  de  la  ley,  puesto  que  quie- 
re S.  S.  que  descienda  á este  punto,  deseaba  conse- 
guir que  la  Diputación  provincial,  aquietados  los 
ánimos  por  el  trascurso  del  tiempo,  pudiese  continuar 
más  en  calma  sus  sesiones. 

El  tiempo  ha  pasado,  se  han  madurado  las  cues- 
tiones que  allí  se  ventilaban,  han  variado  las  circuns- 
tancias, no  para  el  presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, Sr.  Danvila,  sino  para  que  las  cuestiones  se 
discutiesen,  se  ventilasen  y se  resolviesen  dentro  de 
la  Diputación  con  ménos  acritud  que  si  se  hubieran 
planteado  en  aquellos  momentos;  no  han  variado, 
pues,  las  circunstancias  por  votación  de  mayoría  y 
minoría,  y el  gobernador  de  la  provincia,  por  acto  es- 
pontáneo y propio,  tiene  razón  S.  S.,  consultó  con  el 
Gobierno  la  oportunidad  de  reanudarse  las  sesiones 
de  la  Diputación,  como  también  le  habia  consultado 
la  oportunidad  de  suspenderlas;  no  ha  habido  de  parte 
del  Gobierno  más  que  la  aprobación  de  la  conducta 
del  gobernador,  que  éste  agradece,  como  todos  los 
actos  de  justicia  que  el  Gobierno  de  S.  M.  realiza. 

Pero  se  trata  de  reanudar  las  sesiones,  y de  este 
acto  y del  que  el  gobernador  realiza  para  lograrlo,  de- 
duce nuevos  cargos  el  Sr.  Danvila  y ve  en  ello  nue- 
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vos  extravíos.  ¿Y  por  qué?  Porque  el  gobernador  ha 
aplicado  por  analogía  el  art.  62  de  la  ley,  que  única- 
mente se  refiere  á las  sesiones  extraordinarias,  y le 
ha  aplicado  para  convocar  actualmente  á la  Diputa- 
ción provincial.  ¡Grave  delito  haberla  convocado  apo- 
yándose en  este  artículo,  para  que  reanude  sus  sesio- 
nes! El  gobernador  de  Madrid  tenia  presente,  al  hacer 
esa  convocatoria,  las  circunstancias  en  que  se  movia 
y por  virLud  de  las  que  obraba. 

La  ley  no  habla  previsto  ni  decidido  taxativa- 
mente la  forma  en  que  el  gobernador  debía  reanudar 
las  sesiones  de  la  Diputación  provincial.  Para  llamar 
á los  diputados  á sesión  habla  que  convocarlos.  ¿Y 
qué  hubiera  dicho  S.  S.  si  yo  hubiera  prescindido  de 
esa  fórmula,  si  no  hubiera  por  aualogía  aplicado  el 
art.  62  de  la  ley  provincial,  y si  hubiese  prescindido 
de  decir  en  la  convocatoria  el  objeto  de  la  reunión? 
¡Cuánta  razón  no  hubiera  tenido  entonces  S.  S.  en  sus 
argumentos!  Pero  habiéndose  hecho  como  se  ha  he- 
cho, no  tienen  razón  las  censuras  de  S.  S.,  porque  la 
convocatoria  se  ha  verificado  por  medio  del  fíoletin 
oficial  y por  citación  á domicilio,  dando  ocho  dias  de 
término  para  la  reunión. 

¿De  qué  otro  modo  quería  S.  S.  que  reanudase  las 
sesiones  suspendidas  la  Diputación  provincial?  ¿Qué 
hubiera  dicho  el  Sr.  Danvila  si  al  dia  siguiente,  ú 
otro  cualquiera  después  de  la  suspensión,  se  hubie- 
ran reanudado  las  sesiones  de  la  Diputación  sin  esa 
convocatoria?  Hubiese  calificado  de  arbitrario  el  acto 
del  gobernador  de  la  provincia,  porque  se  habría  su- 
puesto que  se  trataba  de  sorprender  á las  oposiciones 
y de  arrancar  á la  Corporación  algún  acnerdo  impor- 
tante. Si  se  hubieran  reanudado  las  sesiones  sin  esa 
convocatoria,  créame  el  Sr.  Danvila,  entonces  sí  que 
se  habria  cometido  una  verdadera  arbitrariedad. 

No  quiero  cansaros  más,  Sres.  Diputados;  creo 
que  están  contestados  los  principales  cargos  que  el 
Sr.  Danvila  ha  dirigido  al  gobernador  de  la  provin- 
cia; y como  en  la  cuestión  de  doctrina  legal  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  lo  ha  hecho  de  manera 
tan  oportuna  y elocuente  como  yo  jamás  podría  pre- 
tender hacerlo,  me  siento,  rogándoos  dispenséis  el 
tiempo  que  os  he  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
para  que  jure  un  Sr.  Diputado.» 


Juró  y tomó  asiento,  anunciándose  que  ingresaba 
en  la  Sección  segunda,  el  Sr.  Diputado  D.  Félix  García 
Gómez  de  la  Serna. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sus- 
pendido. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Danvila. 

El  Sr.  DANVILA:  Verdaderamente,  de  todo  lo  que 
ha  expuesto  el  Sr.  Aguilera  solo  tengo  que  rectificar 
un  hecho  fundamental,  porque  por  lo  demás  no  me 
extraña  que  S.  S.,  colocado  en  la  necesidad  de  defen- 
derse, se  haya  defendido  como  ha  tenido  por  conve- 
niente. 

Ambos  partimos  de  diferentes  apreciaciones.  Su 
señoría  entiende  que  se  ajustó  á la  ley;  yo  creo  que 
faltó  á ella,  y bajo  este  punto  de  vista  claro  es  que  el 
que  falta  á la  ley  es,  á mi  juicio,  arbitrario.  En  este 
sentido  he  empleado  yo  esta  palabra,  sin  desear  mor- 
tificar eu  lo  más  mínimo  á S.  S. 


Pero  lo  que  principalmente  me  obliga  á rectificar 
el  discurso  del  Sr.  Aguilera,  es  la  pregunta  de  que 
dónde  está  el  acuerdo  en  la  sesión  del  dia  28.  Tam- 
bién en  este  punto  andamos  discordes.  Su  señoría  no 
lo  ve  en  ninguna  parte;  yo  lo  veo  en  toda  la  sesión, 
porque  presentado  el  dictamen  de  una  Comisión  es- 
pecial, no  hay  más  que  leer  el  acta  para  comprender 
la  importancia  que  se  dió  á la  discusión  y la  inteli- 
gencia que  le  atribuyó  el  mismo  presidente  de  la  Di- 
putación, en  términos  que  después  de  un  debate  muy 
detenido  se  llegó  á una  votación  de  14  contra  13,  y 
después  el  presidente  de  esta  Corporación  dijo  lo  que 
voy  á permitirme  leerle  á S.  S.:  «El  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  dijo  que  no  quería  proporcionar  á la  Diputa- 
ción la  molestia  de  una  nueva  votación:  que  se  daba 
desde  luego  por  censurado,  y que  desde  este  momen- 
to presentaba  la  dimisión  de  su  cargo  de  presidente.» 
Ya  ve  el  Sr.  Aguilera  que  cuando  el  presidente  de 
una  Corporación  como  la  Diputación  provincial  de 
Madrid  hace  una  manifestación  de  esta  índole,  que 
consta  en  el  acta,  después  de  una  discusión  tan  ‘gra- 
ve y tan  detenida  como  la  que  tuvo  lugar  en  la  Di- 
putación el  dia  28,  no  se  necesita  gran  ingenio  para 
poder  demostrar  que  efectivamente  se  trató  de  un 
voto  de  censura  contra  ese  presidente,  porque  según 
él  mismo  sostenia,  era  contrario  á las  leyes  el  discu- 
tir una  de  sus  más  terminantes  atribuciones. 

Su  señoría,  queriendo  defenderse  de  que  á pesar 
de  haber  conocido  este  acuerdo  no  adoptara  ninguna 
resolución,  ha  incurrido  en  una  contradicción  mani- 
fiesta. Primero  ha  dicho:  yo  no  tuve  conocimiento  de 
esta  resolución  de  la  Diputación  provincial,  pues 
aunque  la  ley  la  obliga  á participar  al  gobernador 
civil  de  la  provincia,  dentro  de  tres  dias,  todos  sus 
acuerdos,  la  Diputación  provincial  no  lo  cumplió  y 
no  me  lo  comunicó;  y sin  embargo,  después,  ai  final 
de  su  discurso,  ha  dicho  S.  S.  lo  siguiente:  «Que  ha 
seguido  paso  á paso  todas  las  discusiones  de  la  Di- 
putación provincial  de  Madrid.»  Efectivamente,  las 
sesiones  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid  son 
públicas,  han  dado  cuenta  de  ellas  todos  los  periódi- 
cos, S.  S.  las  ha  seguido  paso  á paso,  ha  dicho  que 
ha  sentido  las  palpitaciones  diarias  de  esas  discusio- 
nes, y que  por  fin  fué  á la  Diputación  provincial  á 
ver  si  podía  celebrarse  sesión  en  los  dias  29  y 30  de 
Noviembre  y l.°  de  Diciembre.  Por  consecuencia,  si 
el  señor  gobernador  civil  de  la  provincia  fué  á la  Di- 
putación en  los  dias  inmediatos;  si  ha  sentido  sus 
palpitaciones;  si  ha  seguido  paso  á paso  las  discusio- 
nes de  la  Diputación  provincial,  ¿cómo  se  defiende  su 
señoría  diciendo  que  no  conocía  el  acuerdo  del  dia  28 
y que  la  Diputación  de  Madrid  no  se  lo  comunicó? 
Procure  S.  S.  conciliar  mejor  estos  juicios  para  po- 
der defender  lo  que  yo  considero  una  injusta  causa. 

Por  lo  demás,  los  tiempos  se  acercan;  todo  lo 
ocurrido  ha  sido  grave,  pero  la  comedia  que  se  fra- 
gua será  indudablemente  mucho  peor  que  todo  lo 
pasado.  Y no  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  P.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Dos  palabras  nada  más,  señor 
Presidente. 

Efectivamente,  seguí  paso  á paso  las  sesiones  de 
la  Diputación  provincial,  sentí  sus  palpitaciones,  ob- 
servé esa  intranquilidad  en  los  espíritus,  vi  esos  acuer- 
dos á que  S.  ¡5.  se  ha  referido;  pero  lo  que  no  vi  en  la 
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sesión  del  dia  28,  es  precisamente  el  acuerdo  d que 
y.  tí.  supone  que  podía  referirse  la  suspensión  dictada 
por  el  gobernador.  Dígame  S.  S.  qué  acuerdo  fué  esc 
y en  qué  forma  legal  llegó  á conocimiento  del  gober- 
nador. El  presidente  de  la  Diputación  pudo  darse  por 
censurado  ó no,  pudo  presentar  ó no  su  dimisión,  que 
después  de  todo,  no  presentó  por  escrito,  y por  eso  no 
se  hizo  constar,  ni  debió  presentarla,  según  manifes- 
tación hecha  en  líneas  posteriores  del  acta  que  8.  S. 
no  ha  tenido  á bien  leer,  por  el  presidente  accidental 
Sr.  España;  pero  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pre- 
sentase ó no  su  dimisión,  eso  no  produjo  acuerdo, 
porque  la  proposición  se  referia  á una  limitación  de 
las  facultades  del  presidente,  y eso  es  lo  que  no  quedó 
votado,  y sobre  eso  es  sobre  lo  que  no  recayó  acuerdo, 
y por  lo  mismo  no  podía  á ello  referirse  en  modo  al- 
guno el  acto  del  gobernador  aprobando  lo  sucedido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Becerro  de  Bcugoa. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Señores  Diputa- 
dos, la  minoría  republicana,  cumpliendo  uu  deber  de 
justicia  y dignidad,  tenía  el  firme  propósito  de  tomar 
parte  en  este  debate,  por  tratarse  de  un  asunto  que 
afecta  hondamente  á la  manera  de  ser  y á la  signifi- 
cación de  Corporaciones  populares  tan  dignas  de  con- 
sideración como  las  Diputaciones  provinciales.  Era 
el  encargado  de  llevar  la  voz  de  esta  minoría  el  se- 
ñor D.  José  Muro.,  nuestro  querido  compañero;  pero 
se  halla  ausente,  y en  su  lugar,  aun  cuando  con  esto 
pierda  grandemente  el  debate,  vengo  yo  á decir  bre- 
ves palabras,  que  no  han  de  ser  muchas  las  que  pro- 
nuncie, para  fundamentar  la  protesta  que  esta  mino- 
ría debe  lanzar  y lanza  contra  el  suceso  grave  que 
aquí  se  ha  analizado  esta  tarde. 

El  Sr.  Danvila  ha  tratado  el  asunto  bajo  su  as- 
pecto legal,  analizándole  perfectamente  en  todos  sus 
detalles.  Yo  no  he  de  entrar  en  esa  fase,  ni  he  de  in- 
sistir en  el  escándalo  que  hemos  presenciado  al  ver 
recriminarse  mutuamente  liberales  y conservadores, 
sobre  quiénes  han  sido  peores  ó mejores  administra- 
dores de  los  intereses  de  las  provincias,  representadas 
por  sus  Diputaciones.  Entiéndanse  allá  ellos  respecto 
•le  todo  lo  que  se  refiere  á esa  especie  de  puntos  ne- 
gros que  cubren  la  historia  de  la  administración; 
arréglense  ellos  en  sus  diferencias,  que  yo  solamente 
he  de  decir  que  lo  que  ha  ocurrido  y lo  que  ocurre 
es  hijo  muy  natural  y muy  lógico,  de  lo  estrecho,  de 
lo  angosto,  de  lo  triste  de  la  situación  actual  en  lo 
que  se  refiere  á las  libertades  que  tienen  las  Diputa- 
ciones provinciales. 

Pero  el  asunto  en  sí  hay  que  considerarlo  bajo 
otros  aspectos,  y yo,  que  no  soy  legislador  de  oficio 
por  no  estar  dentro  de  la  carrera  del  derecho,  no  he 
de  decir  nada  sobre  este  punto;  pero  sí  he  de  hacer 
notar  que  lo  ocurrido  es  un  síutoma  gravísimo  y al 
mismo  tiempo  un  ejemplo  sumamente  fuucsto.  Es 
grave  síntoma,  porque  vemos  de  qué  manera  va  cun- 
diendo la  idea  de  quitar  á las  Diputaciones  provincia- 
les y á todas  las  Corporaciones  populares  algo  de  lo 
poco  que  les  queda  de  libertad  de  acción;  y es  un 
ejemplo  sumamente  funesto,  porque  si  se  autoriza  lo 
hecho  por  el  gobernador  de  Madrid,  ¿qué  no  harán 
los  gobernadores  de  provincias,  que  tienen  mayor 
autoridad  que  el  de  Madrid,  aunque  no  sea  más  que 
por  la  circunstancia  de  residir  aquí  el  Gobierno? 

Por  consiguiente,  sintiendo  los  efectos  que  ha  de 
producir  ese  síntoma  fuuesto  y ese  ejemplo  perjudi- 


cial, yo,  en  nombre  de  esta  minoría,  me  levanto á lan- 
zar una  solemne  protesta  contra  el  acto  que  se  ha 
realizado. 

Nosotros  tenemos  consignado  en  nuestro  pro- 
grama, que  es,  á mi  entender,  en  esta  parte  el  progra- 
ma de  la  mayoría  del  partido  republicano  español,  el 
principio  de  la  autonomía  administrativa  de  las  pro- 
vincias y de  los  municipios,  y aun  desearíamos,  si 
pudiera  ser,  una  autonomía  un  poco  más  amplia,  que 
no  so  limitara  solamente  á la  administración;  y'  p0¡- 
consiguiente,  estamos  en  el  deber,  como  una  conse- 
cuencia lógica  de  nuestras  aspiraciones,  de  sostener 
la  idea  de  que  las  Diputaciones  mantengan  cada  dia 
con  mayor  amplitud  el  ejercicio  de  sus  íuncioues,  y 
de  protestar  contra  las  invasiones  del  Poder  central, 
ya  que  estamos  viendo  con  sentimiento  que  la  des- 
centralización, que  está  en  boca  de  todos,  es  una  pa- 
labra vacía  de  sentido,  que  uo  llega  nunca  á la  esfe- 
fora  de  la  realidad. 

Se  habla  mucho  de  la  descentralización;  y el  ejem- 
plo dado  por  el  Gobierno  civil  de  Madrid  contra  la 
Diputación  de  esta  provincia  lia  repercutido  en  todas 
las  provincias  de  España,  y se  lian  preguntado  los 
diputados  provinciales  qué  va  á ser  de  ellos  cuando, 
por  ejemplo,  por  disensiones  íntimas,  por  batallas, 
puede  decirse  personales,  por  más  que  en  ollas  se  de- 
fienden los  intereses  de  las  provincias,  por  más  que 
dentro  de  esas  luchas  hay  intereses  grandísimos,  cuan- 
do eso  suceda,  qué  va  á ser  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales que  estén  lejos  de  Madrid,  ante  la  supre- 
macía, cada  dia  creciente,  de  los  gobernadores.  Todos 
los  partidos  escriben  en  su  bandera  el  principio  de  la 
descentralización;  todos  quieren  hacerse  simpáticos 
al  pueblo,  cuando  en  efecto,  según  demuestran  con 
sus  hechos,  le  aborrecen  de  una  manera  sumamente 
cordial;  y en  general  sucede  que  cuando  los  gober- 
nantes vienen  al  poder,  no  se  acuerdan  para  nada  de 
la  descentralización,  es  decir,  se  acuerdan  de  su  ene- 
migo, de  su  adversario,  de  la  centralización,  para 
imponerla  por  completo  á las  provincias.  Tero  no  es 
esto  lo  peor:  no  solo  los  partidos,  sino  los  mismos 
políticos  que  practican  esa  especie  de  aberración, 
cuando  llegan  á las  provincias  y se  enteran  de  lo  que 
necesitan  los  intereses  provinciales,  todos  quieren  le- 
vantar esa  institución  por  encima  de  las  que  se  refie- 
ren á la  administración;  y cuando  vienen  á Madrid, 
cuando  se  acercan  á los  ceutros  ministeriales,  cuaudo 
están  envueltos  en  el  ambiente  que  rodea  aquí  á la 
política  cortesana,  aquí  y fuera  de  aquí  hay  muchos 
que  sostienen  con  entereza  que  es  necesario  que  des- 
aparezcan por  completo  las  Diputaciones  provinciales. 

A eso  marcha  esa  tendencia  constante  del  Gobier- 
no, que  hace  que  uu  gobernador  se  imponga  en  abso- 
luto, y en  un  dia  dado  suspenda,  no  por  uno,  dos  ó 
tres  dias  las  sesiones  de  esa  Corporación  respetable, 
siuo  por  mes  y medio,  cerca  de  dos  meses. 

Pues  bien;  en  efecto,  miradas  las  cosas  tales  cua- 
les están,  tienen  muchísima  razón  los  que  indican 
que  las  Diputaciones  provinciales  deben  suprimirse 
y debe  desaparecer  ese  elemento  de  la  administración; 
porque  ¿qué  sou  boy?  ¿á  qué  estáu  reducidas  sus  fun- 
ciones? Aquí,  la  mayor  de  ellas,  no  son  más  que  sim- 
ples negociados  puestos  á las  órdenes  de  los  goberna- 
dores; se  ocupan  de  la  recluta  de  los  soldados,  de 
recoger  los  presos  y los  locos,  de  funciones  que  abso- 
lutamente nada  tienen  que  ver  con  los  intereses  pro- 
vinciales; ya  apenas  representan  para  nada  la  agricuD 
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tura  y ci  progreso  de  los  intereses  locales;  y por  efecto 
de  sus  deficiencias  se  les  ha  quitado  la  adminis- 
tración de  la  educación  pública,  horrible  vergüenza 
que  yo  también  deploro;  solo  se  les  ha  dejado,  en  re- 
presentación de  los  intereses  provinciales,  como  ad- 
ministradores de  un  Hospicio  inmenso,  encargadas  de 
una  pequeña  obra  de  beneficencia,  y como  servidores 
de  las  jerarquías  del  ejército  para  reclamar  los  sol- 
dados; y de  tal  manera  es  esto  verdad,  que  todos  ios 
dias  las  mismas  Diputaciones  están  cediendo  por  fuer- 
za parte  de  aquellas  antiguas  preeminencias  que  te- 
nían; por  ejemplo,  la  construcción  de  caminos  y de 
obras  públicas  y otra  porción  de  servicios. 

Es  indudable;  de  no  tener  las  Diputaciones  pro- 
vinciales más  que  el  carácter  que  tienen  hoy,  prefe- 
rible es  que  se  supriman,  que  no  existan,  que  haya 
un  delegado  supremo  del  Gobierno,  y que  desde  los 
centros  burocráticos  que  de  él  dependen  gobierne  por 
completo  á la  provincia.  Pero  esto  está  lejos  de  ser 
lo  que  desean  las  provincias  mismas.  Ya  veis  cómo 
se  levanta  todos  los  dias  potente  el  espíritu  de  co- 
marca, el  espíritu  regional,  el  espíritu  provincial. 
Este  también  es  un  síntoma  de  mucha  altura  y que 
el  Congreso  no  debe  en  manera  alguna  olvidar.  Así 
como  los  individuos,  cuando  se  ilustran  y tienen  con- 
ciencia de  sí  mismos,  procuran  estar  en  el  goce  com- 
pleto de  sus  derechos  practicando  sus  deberes,  y an- 
sian entrar  en  la  vida  pública,  lo  mismo  exactamente 
sucede  con  aquellas  representaciones  colectivas  de 
las  comarcas. 

También  los  pueblos  van  aprendiendo  que  hay 
intereses  que  les  son  peculiares,  que  hay  glorias  que 
les  pertenecen  y responsabilidades  que  les  pertene- 
cen también,  y por  consiguiente,  quieren  tener  en 
cilas  verdadera  representación  propia,  quieren  entrar 
de  lleno  en  la  vida  polítjca  y administrativa,  no  quie- 
ren ser  lo  que  son  hoy  la  mayor  parte  de  las  provin- 
cias, párias  de  los  gobernadores.  Por  consiguiente,  si 
esa  es  Ja  verdad,  si  el  espíritu  provincial  se  levanta, 
y ojalá  se  levante  cada  dia  más  potente,  porque  este 
es  un  principio  que  está  perfectamente  dentro  de  la 
democracia  y que  nosotros  acariciamos  con  pasión, 
es  necesario  que  no  os  opongáis  contra  la  corriente 
de  la  opinión  que  va  hácia  adelante. 

5Se  aminorarán  los  derechos  de  las  Diputaciones 
provinciales,  se  reducirán,  se  hará  que  no  sean  más 
que  organismos  nominales;  pero  el  espíritu  de  las  co- 
marcas se  levantará  y reclamará  la  parte  que  les  co- 
rresponde en  los  negocios  públicos.  Nosotros,  pues, 
cumpliendo  con  nuestro  deber,  protestamos  contra  el 
hecho  que  ha  tenido  lugar  en  la  Diputación  provin- 
cial de  Madrid  suspendiendo  sus  sesiones,  y entende- 
mos que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  habrá 
tomado  nota,  para  perseguirlos,  de  los  delitos  que  se 
hayan  descubierto  en  virtud  de  las  informaciones  que 
lian  tenido  lugar  con  motivo  de  lo  que  ha  sucedido 
en  el  Hospicio  y en  los  demás  establecimientos  de- 
pendientes de  la  Diputación  provincial. 

Pues  bien,  es  imposible  que  con  estos  ejemplos 
tan  tristes  vaya  adelante  la  vida  de  descentralización 
de  las  provincias.  Nosotros  entendemos  que  hay  en 
ellas  un  delegado  del  Gobierno,  que  generalmente 
suele  ser  la  persona  más  ignorante  de  la  provincia, 
más  ignorante  respecto  á los  intereses,  respecto  á lo 
que  á la  provincia  conviene;  y ante  esa  entidad,  ante 
esa  representación,  ante  esa  delegación  que  so  llama 
el  gobernador  (y  no  me  refiero  personalmente  á nin- 


guno, absolutamente ‘á  ninguuo),  ante  esa  delegación 
todas  las  representaciones  de  la  provincia  se  reducen 
por  completo  á la  nada.  El  gobernador,  lo  primero 
que  hace  allí  al  representar  al  Gobierno,  es  dividir 
por  completo  la  paz,  la  tranquilidad  que  había  en  la 
provincia,  porque  ampara  á sus  amigos,  á los  ami- 
gos de  los  Diputados  y de  los  Senadores  ministeria- 
les, los  lleva  á su  lado  y establece  una  completa  di- 
sidencia en  la  provincia:  contra  el  interés  del  Gooier- 
no  podían  levantarse  los  intereses  de  las  Diputacio- 
nes provinciales,  pero  no  puede  ser,  porque  están 
dominadas  por  el  gobernador. 

En  las  cuestiones  económicas,  la  verdad  es  la  si- 
guiente: la  mayor  parte  de  las  provincias  están  po- 
bres, extenuadas,  no  tienen  intereses  que  administrar, 
y sin  embargo  tienen  dos  administraciones:  la  del  go- 
bernador con  su  delegación  económica,  y la  provin- 
cial; administraciones  que  están  en  lucha,  que  están 
enfrente  una  de  otra;  y con  sucesos  semejantes  al  que 
ha  tenido  lugar  en  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid, cosa  que  en  la  historia  de  la  administración  de 
las  provincias  se  ve  muchas  veces,  sucede  que  el  pre- 
dominio deL  gobernador  cada  vez  es  mayor,  el  de  la 
provincia  menor,  y sucede  que  reconcentrándose  por 
completo  la  vida  en  Madrid,  estando  reconcentrada 
también  la  representación  centralizados  de  los  go- 
bernadores, las  provincias  van  cada  dia  á ménos.  ¿No 
habéis  pintado  el  cuadro  elocuente  esta  misma  tarde 
de  lo  que  es  la  administración  en  el  Hospicio?  ¿Se  puede 
oir  eso  en  tiempos  que  se  llaman  civilizados  y cultos? 
¿No  veis  con  qué  buen  acuerdo  el  Sr.  Danvila  ponía 
delante,  no  la  administración,  sino  el  amparo  cristiano 
y caritativo  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  ante  el 
amparo  desconsiderado,  frió  é indiferente  como  bu- 
rocrático de  los  empleados  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales? Yo  no  iré  tampoco  por  ese  camino;  no  haré 
más  que  recordar  los  cuadros  que  se  han  exhibido 
esta  tarde.  Yo  además,  como  Diputado  vascongado, 
recuerdo  cómo  administraba  la  Diputación  provincial 
de  mi  país  en  aquellos  felices  tiempos  en  que  en  aque- 
llas provincias  había  una  administración  perfecta,  y 
cómo  lia  quedado  en  la  historia  de  la  administración 
española  como  tipo  de  justa  y perfecta  administra- 
ción, modelo  de  honradez  y de  probidad,  la  adminis- 
tración de  las  Provincias  Vascongadas. 

Tristes  hechos  que  todos  los  vascongados  lamen- 
tamos y lamentaremos  siempre,  contra  los  cuales  pro- 
testamos y protestaremos  siempre,  vinieron  á hacer 
desaparecer  gran  parte  de  aquella  administración  to- 
ral, y bastó  aquella  sola  pérdida  en  la  administración 
propia  y peculiar  de  aquellas  provincias,  para  que 
hoy  no  sean  ya  ni  sombra  de  lo  que  fueron.  Nosotros 
aspiramos  á hacer  extensivo  al  resto  de  España  el  sis- 
tema perfecto  de  administración  económica  de  aque*- 
llas  provincias;  porque  nunca  se  ha  visto  allí  lo  que 
en  esta  Cámara  se  ha  recordado  de  otras  provincias 
que  no  quiero  nombrar  por  no  mortificarlas,  pero  que 
son  hechos  que  ponen  los  pelos  de  punta  y hacen 
subir  los  colores  á la  cara.  Allí,  no  solamente  la  des- 
centralización interesa  á la  provincia  y al  municipio, 
sino  que  va  hasta  donde  debe  llegar  una  verdadera  y 
fructífera  descentralización:  á favorecer  la  actividad 
personal. 

Cuando  esta  tarde  se  recordaba  aquí  lo  que  su- 
cede en  el  Hospicio  de  Madrid,  me  acordaba  yo  de  lo 
que  ha  sucedido  siempre  en  la  Gasa  de  Misericordia  ú 
| Hospidlo'de  Vitoria.  No  ha  sido  nunca  una  iustitucion 
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protegida  ni  dirigida  por  el  Gobierno  (allí  se  tiene 
horror  al  Gobierno,  y con  justicia);  no  ha  sido  nunca 
una  institución  dirigida  por  la  Diputación  ó el  Muni 
cipio;  el  Hospicio  de  Vitoria,  modelo  en  su  género  (y 
apelo  al  testimonio  de  cuantos  le  hayan  visitado),  está 
administrado  por  una  «Junta  diputación  de  pobres,» 
compuesta  de  todos  aquellos  dignísimos  vecinos  que 
tienen  en  su  casa  algo  que  dar,  algún  auxilio  que  de- 
dicar á los  infelices.  Y la  administración  es  tal,  que 
todos  los  adelantos  que  respecto  al  cuidado  de  los 
niños,  de  los  viejos  y de  los  enfermos  han  podido  es- 
tablecerse recientemente  en  el  extranjero,  estaban  ya 
establecidos  en  el  Hospicio-modelo  de  mi  pueblo  que- 
rido; porque  esa  es  la  ventaja  que  da  la  práctica  de 
administrar  sus  propios  intereses,  práctica  que  no 
puede  nunca  alcanzar  uua  administración  delegada  de 
los  poderes  supremos,  postiza,  fría  y de  pura  fórmula. 

Por  consiguiente,  yo  que  me  acordaba  de  estos 
ejemplos  de  la  iniciativa  particular  eu  Vitoria,  y de 
esta  verdadera  descentralización  práctica,  lamento  y 
lamentaré  como  Diputado  vascongado  y como  Dipu- 
tado republicano,  que  en  estas  prácticas  descentrali- 
zadoras  son  una  misma  cosa,  como  'lo  repetiré  y sos- 
tendré toda  mi  vida,  lamento  que  se  trate  de  dar  el 
mal  ejemplo  de  cercenar  las  atribuciones  de  las  Cor- 
poraciones populares : ese  síntoma  tristísimo  que 
hemos  visto  respecto  de  otras  provincias  de  España, 
y que  ha  venido  á recibir  su  sanción  con  el  ejemplo 
tristísimo  dado  por  el  gobernador  de  Madrid.  No  ca- 
lillco  este  hecho  de  arbitrariedad,  ni  de  abuso,  ni  de 
falta  á la  ley;  la  calificación  se  desprende  de  los  su- 
cesos cuando  se  estudian  detenidamente  sus  conse- 
cuencias. Nosotros  aspiramos  á que  sea  una  verdad 
esa  descentralización,  y que  no  vayan  adelante  esos 
lerHbles  varapalos  que  pueden  sufrir  las  pobres  Cor- 
poraciones populares.  ¿Y  cómo  ha  de  conseguirse  esto 
trayendo  al  Parlamento  discusiones  como  la  que  se 
ha  traído  esta  tarde?  ¿Cómo  va  á infiltrarse  de  este 
modo  el  espíritu  de  independencia  honrada  que  debe 
haber  en  las  Corporaciones  populares?  Seguramente 
que  no  se  realizará  vuestra  aspiración  por  ese  camino. 

Por  consiguiente,  nosotros  solemne  y firmemente 
protestamos  contra  lo  ocurrido,  y debemos  declarar  y 
declaramos  que  la  minoría  republicana,  en  unión  con 
todos  los  partidos  afines,  está  dispuesta  á sostener 
cada  dia  con  más  entereza  la  descentralización  abso- 
luta que  deben  tener  como  entidades  reales  las  Cor- 
poraciones populares;  y cuando  sea  preciso  y sea  fac- 
tible, á ampliarla  por  completo,  para  que  sean  una 
verdad  las  libertades  locales,  y siéndolo  cada  dia  más 
y mejor,  vayan  prosperando  los  municipios  y las  pro- 
vincias, para  que  de  este  modo. prospere  también  la 
Patria,  y no  suceda  lo  que  hoy  sucede,  que  prospe- 
rando con  pa.so  muy  lento  y costando  mucho  dinero 
la  entidad  Estado,  hay  unas  Corporaciones  populares, 
unas  Diputaciones  y unos  Ayuutamieutos  que  da  lás- 
tima verlos  y contemplarlos,  como  lo  han  declarado 
esta  tarde  el  Sr.  Uanvila  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, con  la  gráfica  y tristísima  pintura  que  han 
hecho  del  estado  en  que  se  encuentran. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación habia  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  La  ha  pedido  el  Sr.  Moret,  y si  S.  S.  no  tiene 
inconvenieute,  yo  le  agradecería  mucho  que  permi- 
tiera usarla  al  Sr.  xMoret. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  na- 
labra.  1 

El  Sr.  MORET:  No  pensaba,  Sres.  Diputados,  ter- 
ciar en  este  debate,  porque  las  alusions  que  el  Sr.  Dan- 
vila  tuvo  á bien  hacerme  en  la  primera  parte  de  su 
discurso  no  exigían  mi  intervención  en  la  discusión 
ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  habia  tenido 
la  bondad  de  hacer  solidaria  la  conducta  del  anterior 
Gabinete  con  la  del  actual,  y dar  acerca  de  su  con- 
ducta y de  sus  resoluciones  aquellas  razones  y aque- 
llas explicaciones  que  estimó  justas  y convenientes. 

Pero  el  discurso  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  ine  ha 
causado  una  sorpresa  de  tal  naturaleza,  que  me  ha 
parecido  justificaría  el  abusar  de  vuestra  bondad  in- 
terviniendo en  el  debate  para  hacerme  cargo  de  las 
doctrinas  que  han  inspirado  el  discurso  de  S.  S.;  por- 
que el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  es  persona,  no  solo  de 
mucha  instrucción,  sino  de  pensamiento  hecho  y ma- 
duro, y yo  no  puedo  ni  por  un  momento  suponer  que 
únicamente  forzado  á entrar  eu  el  debate  por  la  au- 
sencia del  Sr.  Muro  haya  dicho  esta  tarde  cosa  que 
no  sea  producto  de  sus  estudios  y de  convicciones 
arraigadas. 

Su  señoría  ha  tomado  ocasión  para  exponer  á la 
Cámara  lo  que  acaba  de  oir,  del  hecho  que  aquí  se 
discutía  esta  tarde;  y si  como  pretexto  lo  tomaba,  bie.i 
tomado  está,  que  S.  S.  domina  con  la  palabra  estas 
habilidades  de  pensamiento;  pero  si  fundamento  de 
doctrina  era  lo  que  S.  S.  buscaba,  seguramente  no 
resiste  el  menor  análisis. 

Que  el  señor  gobernador  de  Madrid  haya  suspen- 
dido las  sesiones  durante  unos  dias  por  las  razones 
aquí  expuestas;  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
haya  aprobado  la  conducta  del  señor  gobernador  de 
Madrid,  son  hechos  tan  absolutamente  lejanos,  tan 
ajenos  eu  mi  sentir  de  las  teorías  desccntralizadoras, 
de  la  absorción  de  las  facultados  de  las  Corporaciones 
por  el  Poder  central,  que  á la  verdad,  solo  para  cum- 
plir una  necesidad  lógicadc  ingerir  en  el  debate  cierto 
género  de  observaciones,  ha  podido  valerse  de  ellos  su 
señoría. 

Yo  tomo  la  alusión  para  mí,  porque  habiendo 
aprobado  la  conducta  del  señor  gobernador  de  Ma- 
drid, y más  habiendo  fundado  mi  propia  resolución 
en  el  conocimiento  de  los  hechos  ocurridos  en  la  Di- 
putación, claro  está  que  si  pecadores  tan  graves  son 
los  Ministros  actuales,  y tan  grave  falta  lia  cometido 
el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y de  esta 
suerte  atacamos  todos  el  principio  descentralizador, 
sería  de  mi  parte  muy  poco  franco  y valeroso  no  acep- 
tar todas  esas  excomuniones,  que  auuque  no  se  ha- 
yan manifestado,  se  desprenden  lógicamente  de  las 
palabras  de  S.  S. 

Una  sola  frase  sobre  esta  cuestión,  pues  que  no 
habiendo  lógicp  ni  fundamento  en  la  discusión  colo- 
cada en  ese  terreno,  mal  podría  yo  entrar  en  disqui- 
siciones sobre  ese  particular.  La  Diputación  de  Ma- 
drid, como  Cuerpo  deliberante  que  es,  llegó  á conta- 
giarse de  todas  las  pasiones  ardientes  que  hay  en  estos 
Cuerpos,  y cuando  se  celebraban  aquellas  sesiones  que 
ha  citado  el  Sr.  Dauvila,  se  encontraba  como  dividida 
en  dos  bandos,  y en  dos  bandos  agitados,  deseosos 
de  librar  una  batalla  en  los  bancos  de  la  Diputación. 
Personas  sensatas  y dignas  de  toda  estimación  de  am- 
bos partidos,  diputados  provinciales  de  unas  y otras 
ideas  acudieron  á mí  personalmente,  me  expusieron 
el  estado  de  aquella  Corporación,  y me  dijeron  lo  que 
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sucedería  si  la  cuestión  se  resolvía  en  aquellos  mo- 
mentos sin  que  los  ánimos  se  pacificaran.  Se  pacifi- 
caran, Sr.  Danvila;  que  en  toda  Asamblea  deliberante 
lo  primero  que  hay  que  procurar  es  que  se  tomen  las 
resoluciones  y los  acuerdos  con  ánimo  tranquilo.  Esos 
señores  diputados  provinciales  acudieron  a mí  y me 
hicieron  desde  aquel  momento  responsable  con  su 
consejo  de  lo  que  pudiera  ocurrir  en  aquella  sesión, 
si  no  se  daba  una  tregua  para  que  se  calmaran  los 
ánimos,  tregua  que  hubiera  sido  corta  si  no  hubiera 
sido  porque  mientras  ocurría  aquello  precisamente  en 
los  dias  3,  4 y 5,  no  se  hubiese  encontrado  el  Gobier- 
no en  crisis. 

Esa  crisis,  que  como  todas  las  de  esta  índole  traen 
consigo  la  dilación  de  todos  los  asuntos  sometidos  á 
la  resolución  de  los  Ministros,  hizo  que  esa  tregua, 
que  podía  haber  sido  de  cinco  ó seis  dias,  se  baya 
convertido  en  una  tregua  de  treinta  y sois  dias.  Con 
esta  sola  observación,  si  la  hubiera  hecho  el  Sr.  Dan- 
Yila,  habría  estado  más  justo  y más  equitativo;  pero 
mmo  no  tiene  ya  mayor  importancia,  no  be  de  insis- 
tir sobre  ello,  y me  dirijo  al  punto  extremo  de  la  argu- 
mentación del  Sr.  Becerro  de  Rcngoa,  porque  no  so- 
mos nosotros  hombres  que  profesamos  esa  doctrina 
expuesta  por  S.  S.;  pero  S.  S.  lo  cree  asi,  y añade  que 
las  corrientes  y las  tendencias  van  por  el  camino  de 
la  centralización,  y la  descentralización  es  el  pasar 
facultades  del  Gobierno  á las  Corporaciones  provin- 
ciales y á los  Ayuntamientos.  (El  Sr.  Becerro  de  Ben- 
god : Y á los  particulares.) 

Ahora  lo  ha  dicho;  antes  no  lo  dijo  S.  S.  (Varios 
individuos  de  la  minoría  republicana'.  Sí,  sí.) 

Su  señoría  sentó  la  teoría  de  una  falsa  descentra- 
lización, que  consisto  en  menguar  facultades  al  Poder 
central  para  entregarlas  á quien  no  tiene  condicio- 
nes á propósito  para  su  ejercicio;  y contra  esa  doc- 
trina me  he  levantado  & protestar,  porque  yo  soy  de 
los  que  no  tienen  esa  coníianza,  sino  que  tengo  la 
contraria. 

No  quiero  que  pasen  las  facultades  del  Poder  cen- 
tral A Cuerpos  que  no  tienen  las  condiciones  de  dicho 
Poder.  Por  eso  entiendo  que  no  deben  descentralizarse 
la  policía  ni  nada  de  lo  que  corresponda  al  Estado. 
Para  mí,  descentralizar  es  no  hacer,  no  ejercitar  de- 
terminadas funciones,  pero  no  se  las  doy  á aque- 
llos que  no  tienen  las  condiciones  que  tiene  el  Poder 
central. 

La  marcha  de  los  acontecimientos  está  demostran- 
do esto.  Aquella  gran  teoría  que  hemos  aprendido  to- 
dos y que  hemos  querido  imitar,  que  se  llama  del 
self  gonvernmenl , ¿quó  resultado  ha  dado  y de  qué 
manera  está  desenvolviéndola  rápidamente  en  los  trein- 
ta últimos  años  la  gran  Inglaterra?  Hacer  que  el  go- 
bierno de  la  Nación  se  extienda  y se  multiplique,  pero 
enlazándole  cada  vez  más  con  el  Poder  central,  ¿no  es 
un  ejemplo  que  se  presenta  bien  claro  en  el  caso  de 
las  asociaciones  obreras,  de  esas  asociaciones  que  han 
nacido  de  la  iniciativa  individual;  que  se  han  formado 
y se  han  desarrollado  bajo  la  intervención  del  Parla- 
mento; que  se  han  organizado  después  dentro  de  un 
completo  sistema  legal,  y que  ahora,  en  su  último 
desarrollo,  vienen  engranándose  más  dentro  de  las 
instituciones  de  Inglaterra  que  representan  al  Poder 
central?  En  cambio,  de  algo  que  se  ha  podido  compa- 
rar á esa  trasmisión  de  facultades  propias  del  Go- 
bierno, ¿qué  ha  quedado  después  de  aquella  investiga- 
ción mandada  hacer  por  el  Parlamento  en  los  últimos 


tres  años,  sino  la  necesidad  de  que  desaparezca,  creán- 
dose un  nuevo  sistema,  en  vez  de  una  serie  (le  atribu- 
ciones que  correspondían  á la  vida  local,  pero  que  no 
correspondían  á la  vida  central,  una  organización  su- 
perior, viniendo  de  abajo  arriba,  opuesta  al  despojo  de 
facultades  viniendo  de  arriba  abajo? 

Así,  pues,  desde  el  momento  en  que  S.  S.  levanta 
la  discusión  y la  extiende  á otros  horizontes  formu- 
lando una  teoría  que  representa  aspiraciones  del  par- 
tido republicano,  yo  me  levanto  también  á combatir- 
la, porque  creo  que  si  eso  es  en  último  término  una 
aspiración  formal  y democrática  consignada  en  un 
programa,  eso  es  una  pérdida  de  libertad. 

No  cite  S.  S.  esos  ejemplos  que  ha  traído  de  las 
Provincias  Vascongadas,  porque  conforme  hablaba 
8.  S.,  resultaba  la  demostración  de  lo  que  yo  digo. 
Ilablaudo  de  la  excelente  administración  de  aquellos 
países,  que  lo  ha  sido  en  electo,  no  ha  podido  citar 
8.  S.  un  ejemplo  que  no  sea  de  cosas  que  correspon- 
de hacer  á los  elementos  individuales,  A las  aspira- 
ciones locales  y al  espíritu  regional.  Y cuidado  que 
éste  no  es  el  espíritu  provincial.  Distingamos,  aun- 
que no  sea  más  que  de  pasada,  para  no  confundir,  por- 
que sobre  el  espíritu  regional  yo  tendría  algo  que  de- 
ciros, y hubiera  sometido  al  Parlamento  un  proyecto 
de  ley  sobre  el  particular,  si  yo  hubiera  seguido  for- 
mando parte  del  Gobierno;  pero  no  entiendo  que  el 
espíritu  de  la  provincia,  de  la  provincia  que  es  una 
división  geográfica  sin  relación  con  la  historia,  pueda 
representar  el  espíritu  regional.  (El  Sr.  Becerro  de 
Bengoa  pide  la  palabra.) 

Pero  esto  no  es  más  que  un  paréntesis;  lo  que  yo 
quería  hacer  era  esta  otra  afirmación:  8.  S.  me  citaba 
los  grandes  hechos  de  beneficencia,  y me  citaba  la 
Junta  de  pobres  de  la  capital  de  Alava.  ¿Acaso  no  hay 
en  Barcelona  un  modelo  de  administración  de  benefi- 
cencia que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  Corporación 
provincial?  ¿No  lo  hay  en  Cartagena?  ¿No  lo  hay  en 
Valencia,  donde  lo  he  visto  y aplaudido?  Estos  ejem- 
plos son  contrarios  á los  que  ha  citado  S.  8.  de  des- 
centralización del  Poder  central  para  trasladarlos  á 
los  poderes  locales  cuando  éstos  no  tienen  las  condi- 
ciones necesarias,  y contra  ios  cuales,  en  nombre  de 
las  ideas  democráticas,  tengo  que  levantarme  A pro- 
testar. 

Porque  en  fin,  Sres.  Diputados,  constantemente 
venimos  aquí  hablando  de  la  organización  provincial 
y municipal;  sin  cesar  venimos  todos  los  partidos  y 
todos  los  hombres  políticos  buscando  la  manera  de 
dar  á la  provincia  y al  municipio  mejor  organización, 
y no  damos  con  ella.  Y se  pintan  cuadros  con  som- 
bríos colores,  como  los  que  trazaba  S.  S.,  que  después 
de  lodo,  no  son  más  que  esbozos  al  lápiz,  apuntes  para 
recordar  lo  mucho  que  habría  que  examinar  y anali- 
zar si  fuéramos  al  fondo  (le  la  organización  de  esas 
Corporaciones;  y yo.  ante  esos  cuadros  tristísimos, 
tengo  que  decir:  pues  esa  es  la  consecuencia  de  con- 
fiar y encargar  las  cosas  á quienes  no  tienen  condi- 
ciones para  realizarlas;  ese  es  el  resultado  de  un  sis- 
tema evidentemente  vicioso.  Así  es  que  yo,  en  discu- 
siones pasadas,  me  atreví  á aplicar  este  razonamiento 
á la  cuestión  de  los  gastos  públicos;  y defendiendo  las 
economías  y sosteniendo  que  no  se  debe  gastar  más 
de  lo  que  se  tiene,  sacaba  la  consecuencia  de  que  apli- 
car las  economías  á los  gastos  verdaderamente  indis- 
pensables no  es  economizar,  sino  arruinarse;  por  caro 
que  sea,  por  ejemplo,  el  armamento  del  ejército,  desde 
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el  momento  en  que  el  ejército  es  necesario,  si  no  le 
damos  un  armamento  comparable  por  su  alcance, 
precisión  y fuerza  al  de  cualquier  otro  ejército  que 
contra  el  nuestro  pudiera  presentarse,  vale  más  no 
tener  ejército,  porque  una  economía  en  esa  parte  seria 
una  completa  ruina.  • 

Pues  el  mismo  razonamiento  aplico  á esta  cues- 
tión. ¿Queréis  vida  individual,  fuerza,  iniciativa,  efi- 
cacia? Pues  id  á su  única  fuente  y desarrolladla  allí; 
pero  no  intentéis  desmembrar,  debilitar  al  Estado 
para  conceder  atribuciones  á otro  pequeño  Estado,  y 
todavía  debilitar  á este  pequeño  Estado  para  vigori- 
zar otros  más  pequeños;  y no  quiero  en  este  mo- 
mento decir  lo  que  está  ya  en  la  mente  de  todos  los 
Bros.  Diputados:  no  quiero  hablar  de  lo  que  están 
siendo  las  Diputaciones  provinciales  para  con  los 
Ayuntamientos;  porque  ya  que  se  hablado  exceso  de 
atribuciones  y de  tiranía,  bueno  es  que  sepamos  dónde 
está  para  corregirla,  y no  creamos  que  en  esa  degra- 
dación, en  esa  disminución  del  Poder  central  es  dónde 
puede  encontrarse  nunca  la  garantía  de  ninguna  li- 
bertad individual  y colectiva. 

Comprendo,  Sres.  Diputados,  que  voy  quizás  de- 
masiado lejos  en  la  exposición  de  estas  ideas.  Si  yo 
hubiera  podido  tener  el  honor  de  traer  aquí  una  ley 
de  Diputaciones  provinciales,  hubiera  planteado  á 
propósito  de  ella  la  cuestión  que  ya  otra  vez  tuve 
ocasión  de  plantear,  y hubiese  recomendado  este  pro- 
blema á la  consideración  de  la  Cámara,  por  lo  mismo 
que  en  su  estudio  y resolución,  por  no  ser  cuestión 
de  partido,  entiendo  yo  que  conservadores,  como  re- 
publicanos y como  todos  los  que  corresponden  al 
grupo  de  las  ideas  gobernantes  modernas,  todos  están 
dentro  de  esta  corriente,  de  esta  tendencia,  de  este 
colorido  de  los  hechos  en  la  época  presento,  y todos 
tenemos  ideas  comunes:  lo  que  buscamos  es,  ante 
todo  y por  cima  de  todo,  la  afirmación  vigorosa,  enér- 
gica del  principio  supremo  de  gobierno,  que  es  atri- 
buto del  Estado,  y después  el  máximum  de  libertad, 
no  en  la  forzosa  atribución  moldeada  en  una  ley  que 
es  precisamente  la  que  ha  destruido  la  bondad  de 
aquellas  instituciones  que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
traía  al  debate,  y que  seguramente  no  renacerán  por 
el  camino  estrecho  de  la  antigua  organización  de  las 
Corporaciones  provinciales. 

La  beneficencia,  la  instrucción,  las  obras  públi- 
cas, en  cuanto  no  correspondan  á aquella  categoría 
que  exige  y necesita  el  auxilio  del  presupuesto  ge- 
neral del  Estado;  la  agricultura,  la  representación  del 
comercio...  ¿y  á qué  buscar  ejemplos,  cuando  brotan 
cada  vez  que  un  interés  se  manifiesta  enfrente  de 
otros  intereses?  Todas  esas  atenciones  solo  pueden 
realizarse  á la  manera  que  se  realizan  por  los  ejem- 
plos que  he  citado  de  Inglaterra.  Pues  qué,  cuando 
el  comercio  ha  tenido  fuerza  para  agregarse  y repre- 
sentarse, ¿ha  ido  á la  Diputación  provincial,  ó ha  ido 
á la  Cámara  de  comercio?  ¿Cómo  no  aplicar  este  mis- 
ino razonamiento  á la  instrucción  pública  en  la  lo- 
ralidad,  á la  beneficencia  en  la  localidad,  á todas  las 
atenciones  y necesidades  locales,  y á la  agricultura 
sobre  todo?  Ahora  mismo,  ¿qué  otra  significación  tie- 
nen los  Sindicatos  vinícolas  y las  Ligas  agrarias,  que 
responden  á una  aspiración  legítima  y á una  necesi- 
dad real,  por  más  que  yo  tenga  ideas  muy  distintas 
eu  cuanto  al  modo  de  realizar  sus  ideales?  ¿Qué  sig- 
nifica esta  aspiración,  si  no  es  que  en  la  asociación 
encuentran  su  fuerza  y su  virtualidad?  De  modo  que, 


si  después  de  todos  estos  ejemplos  y de  todas  estas 
ideas,  venimos  á parar  en  que  descentralizar  no  es 
más  que  dar  una  atribución  más  ó ménos  á la  Dipu- 
tacion  provincial,  una  facultad  más  ó ménos  al  go- 
bernador y una  energía  mayor  ó menor  al  vicepresi- 
dente de  la  Comisión  provincial,  paréceme,  Dios  me 
lo  perdone,  que  hemos  desaprovechado  completa- 
mente la  experiencia  de  los  tiempos  y hemos  perdido 
el  que  invertimos  en  leer  los  libros. 

Y como  mi  objeto  al  entrar  en  este  debate  y tener 
el  gusto,  para  mí  muy  grande,  de  conversar  con  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa,  no  era  más  que  marcar  ante 
la  Cámara  una  tendencia  y exponer  apreciaciones 
que  quizá  algún  dia  tengan  más  exacta  oportunidad, 
espero  que  los  Sres.  Diputados  me  perdonen  les  haya 
ocupado  un  poco  de  tiempo,  quedando  por  mi  parte 
muy  satisfecho  si  podemos  considerar  que  no  ha  sido 
absolutamente  perdido  para  levantar  un  tanto  el 
debate. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  lEguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Siento  muchí- 
simo, señores,  tener  que  molestar  la  atención  de  la 
Cámara  debatiendo  con  un  hombre  de  tanto  talen- 
to, de  tan  extraordinaria  elocuencia,  de  tantos  cono- 
cimientos, y tan  acreditados  en  las  lides  de  dentro  y 
de  fuera  del  Parlamento,  como  el  Sr.  Moret,  que  se- 
guramente con  todo  lo  que  diga,  poco  ó mucho,  de- 
jará eu  la  oscuridad  lo  que  yo  haya  dicho  ó pueda 
decir.  Pero  deber  mió  es  seguirle  eu  este  debate,  y á . 
pesar  de  ser  tan  grande  la  diferencia  que  eutre  ambos 
existe,  tengo  que  cumplir  con  este  deber  de  sostener 
mis  ideas. 

Su  señoría  es  partidario  de  la  descentralización;  es 
demócrata  verdadero,  lo  ha  sido  toda  su  vida;  no  puedo 
decir  otra  cosa;  demócrata  es  también  el  señor  gober- 
nador civil  de  Madrid,  lo  es  gran  parte  de  la  mayoría 
que  representa  el  Gobierno,  lo  son  muchos  individuos 
del  Gobierno  mismo;  pero  resulta  que,  á pesar  de 
serlo,  en  muchos  de  sus  actos  no  hay  nada  de  deriio- 
cracia,  sino  mucho  de  centralización  y casi  casi  de 
reaccionarismo. 

Su  señoría  me  lleva  á Inglaterra;  haga  conmigo 
el  viaje  uu  poco  más  largo,  vcuga  á los  Estados- 
Unidos,  y dígame  si  allí  hay  nada  de  lo  que  él  dice 
respecto  al  modo  de  entender  la  descentralización. 
Pero  no  quiero  ir  á tomar  ejemplo  de  ideales  políti- 
cos fuera  de  ‘España:  á mí  no  me  gusta  hablar  de 
Francia,  Inglaterra,  ni  de  los  Estados-Unidos,  porque 
en  nada  nos  hemos  de  parecer  jamás  á esos  pueblos. 
Para  nuestra  política  tomo  ejemplo  de  aquello  que 
he  visto  desde  que  era  niño,  en  el  suelo  donde  nací, 
de  nuestras  Provincias  Vascongadas,  porque  en  ma- 
teria de  modelos  de  administración  y de  descentra- 
lización no  necesito  ir  tan  lejos,  sino  quedarme  eu  mi 
casa. 

He  dicho  que  entendía  que  la  descentralización 
debía  fundarse  también  en  la  energía  de  la  iniciati- 
va particular,  en  la  actividad  personal,  y he  puesto 
el  ejemplo  de  lo  que  ocurre  con  las' Juntas  de  pobres 
en  las  Provincias  Vascongadas.  Ya  sé  yo  que  hoy  se 
crean  las  Cámaras  de  comercio;  pero  ¿qué  tiene  ésto 
que  ver,  qué  hay  en  ello  de  extraordinario,  ni  qué 
comparación  tienen  estas  creaciones  con  aquella  po- 
derosa influencia  que  la  provincia  de  Guipúzcoa 
prestó  á sus  representaciones  mercantiles  en  sus 
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tratados  de  comercio  coa  los  países  extranjeros,  como 
se  consigna  en  la  historia,  ni  coa  los  apoyos  extra- 
ordinarios que  la  provincia  de  Vizcaya  como  corpo- 
ración prestó  al  comercio  bilbaíno,  que  fué  en  sus 
tiempos  el  primero  del  mundo?  Ya  sé  yo  que  tienen 
qne  desenvolverse  estas  energías  por  medio  de  la 
asociación,  y que  por  este  medio  tomarán  mayor  vue- 
lo cada  dia;  pero  es  indudable  que  cuando  osas  otras 
entidades  apoyan,  cuando  las  Diputaciones  y Muni- 
cipios cooperan  á ello,  es  mayor  el  desarrollo. 

Hoy  mismo,  á propósito  de  la  resolución  del  pro- 
blema de  la  crisis  agraria  que  tenemos  entre  manos, 
¿qué  decimos?  llágalo  todo  la  iniciativa  particular,  si 
es  posible,  pero  haga  también  lo  que  pueda  la  pro- 
vincia y el  municipio. 

Claro  que  ni  el  sostenimiento  del  ejército,  ni  de  la 
policía,  ni  de  los  servicios  que  tienen  carácter  nacio- 
nal, nada  de  esto  puede  entregarse  á las  provincias; 
pero  S.  S.,  rectificando  lo  que  ha  dicho  al  principio, 
lia  declarado  al  final  que  debe  encargarse  en  Lodo  lo 
posible  á las  provincias,  de  la  instrucción,  de  la  be- 
neficencia y de  muchas  obras  públicas.  ¿Pues  quién 
ha  hecho  tantos  caminos,  tantas  carreteras  como  las 
que  hizo  mi  provincia  á principios  del  siglo  pasado, 
cuando  no  habla  ninguna  en  España?  ¿Quién  ha  con 
servado  tanto  y tan  bien  ios  montes  públicos,  como  los 
ha  conservado  nuestra  Diputación  foral?  Pues  qué,  la 
provincia  de  Alava,  con  ser  la  más  pobre,  ¿no  ha  ad- 
ministrado sus  intereses  por  medio  de  esa  misma  des- 
centralización, mil  veces  bendita,  no  ha  contribuido  á 
la  realización  de  admirables  obras  públicas,  no  ha 
atendido  á la  instrucción  como  ninguna,  y á ia  bene- 
ficencia y á la  agricultura,  creando  las  sociedades  de 
seguro  y socorros  mútuos  para  los  labradores;  y en 
una  palabra,  en  todas  estas  cuestiones  no  ha  hecho  lo 
mismo  que  han  hecho  los  Estados-Unidos,  donde  es 
una  verdad  la  descentralización  y la  federación  po- 
lítica? 

Yo  no  he  de  seguir  á S.  S.  en  este  camino,  por- 
que es  demócrata  como  yo,  como  tampoco  le  he  de 
negar  su  afecto  por  la  democracia;  pero  entiendo  que 
es  muy  poético,  muy  hermoso,  eso  de  dejarlo  todo  á 
la  iniciativa  particular,  y decir  que  el  Estado  es  el 
que  ha  de  tener  en  cuenta  y desarrollar  la  mayor 
parte  de  los  principios  de  gobierno  y -de  administra- 
ción; pero  lo  que  sucede  con  eso  <*>,  que  un  dia  y otro 
se  predica  el  mal  ejemplo  de  aplicar  el  Poder  cen- 
tral. 

Decía  S.  S.:  la  Diputación  de  Madrid  se  queja  de 
esa  especie  de  varapalo  que  ha  recibido  del  señor  go- 
bernador de  la  provincia,  ¿y  cómo  no  se  queja  el 
Ayuntamiento  de  los  que  recibe  de  1a  Diputación? 

Ese  es  el  mal  ejemplo  que  se  da  desde  arriba,  y de 
que  yo  me  quejo.  El  Gobierno  pega  á los  gobernado- 
res; los  gobernadores  pegan  á las  Diputaciones;  las 
Diputaciones  á los  Ayuntamientos;  los  Ayuntamien- 
tos á los  vecinos,  y se  repite  eternamente  la  ridicula 
comedia  de  «el  último  mono.» 

No  he  de  seguir  yo  por  ese  camino;  el  Sr.  Moret 
conoce  mis  ideas  en  este  punto,  sabe  el  respeto  y la 
consideración  qué  me  merecen  las  suyas,  y no  creo 
necesario  entrar  en  una  discusión  que  considero  in- 
necesaria. Me  limito,  pues,  á decir  que  cuando  el  Es- 
tado se  encarga  de  representar  todas  las  soluciones, 
cuando  se  encarga  de  practicarlas  todas,  quedan  su- 
primidos los  organismos  intermedios,  y las  iniciativas 
particulares,  que  pueden  mucho,  no  se  ejercen  en  su 


verdadero  terreno.  El  Municipio  apenas  tiene  interés 
por  la  buena  administración,  porque  sabe  que  al  fin 
irá  algún  corregidor,  como  antes  iba,  que  se  encar- 
gará de  la  administración  completa  é impondrá  á ios 
vecinos  silencio  absoluto;  lo  mismo  sucede  á la  pro- 
vincia, porque  sabe  que  ha  de  ir  un  gobernador  que 
ha  de  asumir  la  representación  provincial  y ha  de 
reducir  á la  nada  á ios  representantes  de  la  provin- 
cia, los  cuales  conocen  mejor  los  intereses  de  aquella 
comarca,  que  son  desconocidos  por  el  delegado  del 
Gobierno,  y de  todo  esto  resnlla  que  en  realidad  no 
hay  más  que  un  despotismo  oculto,  más  ó ménos 
ilustrado,  en  la  gobernación  del  país,  y luego  que  cada 
cual  baga  lo  que  quiera. 

El  Sr.  Moret  sabe  perfectamente,  y no  Lengo  ne- 
cesidad de  decírselo,  porque  considero  á S.  S.  mi 
maestro  en  todo,  que  hay  provincias  que  no  son,  como 
ha  dicho  S.  $.,  meras  demarcaciones  geográficas, 
sino  que  tienen  lazos  comunes  de  tradición  y de  his- 
toria, y que  esas  provincias,  reunidas  unas  con  otras, 
constituyen  una  verdadera  regioualidad,  forman  una 
entidad  administrativa  y contribuyen  al  desarrollo  de 
la  manera  de  ser  del  país  en  la  esfera  política. 

Eso  sucede  á las  provincias  de  Galicia  y de  Astu- 
rias; á las  Provincias  Vascongadas,  á las  de  Ai  agón 
y Navarra,  y en  este  concepto  puede  decirse  que  la 
provincia  es  sinónimo,  en  sus  tendencias  y aficiones, 
del  espíritu  regional,  del  que  no  debe  asustarse  S.  S., 
del  que  de  seguro  no  se  asusta  S.  S.,  porque  tiende  á 
sacar  muchas  cosas  que  aparecen  envueltas  en  ese 
caos  que  se  llama  Estado.  Allí  se  desenvuelve  la  lite- 
ratura; allí  se  desenvuelve  el  idioma,  ó el  dialecto,  que 
no  he  de  entrar  en  discusiones  filológicas;  allí  se  des- 
envuelven muchas  actividades  y energías,  cosas  úti- 
les que  puede  decirse  estaban  perdidas;  y en  medio 
de  esa  especie  de  revolución  pacífica  y poética,  que 
nace  de  una  manera  inocente,  se  tiende  á desarrollar 
la  administración,  cuyas  necesidades  indudablemente 
han  de  conocer  mejor  20  ó 30  procuradores,  como 
antes  se  llamaban,  ó como  se  quieran  llamar,  que  el 
gobernador,  que  por  regla  general  tiene  que  empozar 
por  enterarse  de  qué  es  aquello  que  va  á administrar; 
de  donde  resulta  casi  siempre  que  viene  á ponerse  al 
frente  de  la  administración  provincial  una  persona 
ignorante  de  las  necesidades  y de  los  intereses  de  la 
provincia,  servidor  ciego  del  Gobierno  de  Madrid  y 
juguete  de  los  caciques  de  las  provincias. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  Cuando  se  discuten  principios  y 
teorías,  la  exposición  de  las  opiniones  razonadas  pue- 
de dar  algún  resultado  práctico. 

No  me  propongo  hacer  ninguna  rectificación;  pero 
deseo  concretar  de  una  manera  clara  y terminante 
mi  pensamiento,  porque  veo  que  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  al  contestarme,  lia  dicho  muchas  veces  lo 
mismo  que  yo,  y otras  lo  que  dicen  los  adversarios 
de  S.  S.  y mios,  de  lo  cual  deduzco  que  mi  tesis  no 
ha  sido  bien  comprendida  por  el  claro  y práctico  es- 
píritu del  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

Lo  que  quiero  decir  es,  que  por  el  mero  hecho  de 
existir  una  Corporación  municipal  ó provincial,  no  lia 
de  creerse  que  puede  hacer  mejor  que  el  Gobierno 
una  cosa  que  no  corresponde  á ninguna  de  las  tres 
entidades.  [El  Sr.  Becerro  de  Bengoa : Eso  es  indu- 
dable.) Su  señoría  dice  que  descentralizar  es  conce- 
der á los  municipios  y á las  provincias  una  porción 
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de  atribuciones  que  tienen  los  Gobiernos.  Pues  bien; 
yo  sostengo  que  las  funciones  fundamentales  solo 
corresponden  al  Poder  central;  la  justicia,  la  admi- 
nistración central,  la  seguridad,  la  policía  y la  diplo- 
macia no  pueden  estar  más  que  en  ¡manos  del  Go- 
bierno, sin  disminuirse  en  un  átomo,  sin  perder  nada; 
y lo  demás  debe  dejarse  á la  iniciativa  individual 
organizada  convenientemente.  Y voy  al  ejemplo  con- 
creto. 

Yo  afirmo  que  por  el  hecho  de  formar  parte  de 
una  Corporación  municipal  ó de  una  Corporación  pro- 
vincial. por  ese  solo  hecho,  los  individuos  que  van  á 
ella,  como  diputados  por  la  totalidad  de  un  pueblo 
ó de  una  provincia,  no  llevan  la  característica  para 
realizar  ciertas  funciones  que  son  propias  de  la  vida 
individual;  por  ejemplo:  la  beneficencia  ó la  instruc- 
ción. La  única  manera  de  realizar  bien  esto,  es  que 
los  que  sean  elegidos  para  ello  cuiden  solo  de  lo  que 
atañe  á esas  funciones. 

Este  es  el  ejemplo  que  traje  de  Inglaterra,  y este 
es  el  ejemplo  que  sostengo  aquí.  ¿Por  qué,  Sres.  Di- 
putados? Porque  se  forma  un  Ayuntamiento,  surge 
una  gran  cuestión  de  beneficencia  ó de  instrucción; 
la  minoría  sostiene  una  resolución  acertada  en  esas 
cuestiones,  pero  la  mayoría  cede  á la  influencia,  anula 
á la  minoría,  y entonces  ya  no  se  trata  de  la  cuestión 
de  instrucción,  de  beneficencia  ó de  agricultura,  sino 
que  se  trata  de  la  cuestión  que  interesa  á este  ó al 
otro  grupo,  á este  ó al  otro  cacique;  y entonces  se 
forma  un  expediente,  se  acude  al  gobernador,  sobre 
el  gobernador  influye  el  Diputado,  y se  termina  la 
cuestión  primera,  y desaparece  lo  que  era  fundamento 
provechoso  y bienhechor  de  una  iniciativa,  porque  se 
ha  confundido  con  el  interés  político. 

Así,  pues,  yo  opongo  una  negación  radical  á la 
afirmación  de  S.  S.,  y digo  que  aquello  que  sea  de  la 
iniciativa  individual,  á ella  le  corresponde,  organizada 
á su  manera,  pero  separada  completamente  de  la  po- 
lítica. 

Y afirmo  más:  afirmo  que  mientras  en  el  Muni- 
cipio y en  la  provincia  existan  funciones  políticas, 
tendrá  el  Gobierno,  no  ya  necesidad,  sino  obligación 
de  intervenir,  porque  el  Gobierno,  ante  todo,  respon- 
de del  órden,  y cuando  una  Diputación  ó un  Ayunta- 
miento se  atraviesan  en  el  camino  político  del  Go- 
bierno, lo  primevo  es  hacer  desaparecer  los  obstácu- 
los, pues  de  otro  modo  es  imposible  la  vida  de  los 
pueblos. 

Esto  expuse  yo  en  el  preámbulo  de  una  ley  mu- 
nicipal, y todavía  no  he  visto  |á  nadie  que  lo  niegue 
con  convicción. 

Pongamos  cada  cesa  en  su  sitio,  demos  á las  Cor- 
poraciones provinciales  y municipales  las  funciones 
y las  facultades  que  les  correspondan,  pero  nada  más. 
Solo  de  esa  manera  nacerá  una  vida  enérgica  y vigo- 
rosa, que  nunca  podrá  obtenerse  mientras  la  vida  del 
Estado  tenga  que  luchar  con  otros  elementos  y arro- 
llarlos. De  otro  modo,  estaremos  discutiendo  anos  y 
años  sin  llegar  nunca  á crear  ni  vida  local,  ni  vida 
provincial,  ni  vida  nacional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  tercer  turno  de  la  in- 
terpelación está  pedido  por  el  Sr.  Pons.  ¿Ha  pedido  la 
palabra  el  Sr.  Maissonnave  para  alusiones,  ó para  ha- 
cer alguna  manifestación  ó declaración  á nombre  del 
partido  á que  pertenece? 

EISr.  maissonnave:  La  había  pedido  para  con- 
sumir un  turno;  pero  estando  concedido  ya  al  señor 


Pons,  me  entrego  á la  consideración  del  Sr.  Presiden- 
te, por  si  cree,  dada  la  importancia  de  esta  discusión 
que  puedo  hacer  algunas  manifestaciones  en  nombre 
de  la  minoría  á que  pertenezco,  ó en  el  mió  propio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Personalmente,  no,  porque 
S.  S.  no  ha  sido  aludido;  pero  en  la  representación 
que  tiene  en  esta  Garuara,  y como  individuo  de  una 
minoría,  puede  intervenir  en  el  debate  para  alusiones. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Estamos  realmente,  con 
mucha  satisfacción  mia  por  cierto,  y entiendo  que 
con  mucha  satisfacción  del  Congreso,  en  una  cuestión 
sobre  derecho  constituyente.  En  esto  terreno  la  ha 
planteado  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y la  ha  aceptado 
el  Sr.  Moret. 

Bien  quisiera  yo  que  las  circunstancias  me  favo- 
reciesen para  entrar  en  este  debate;  pero  creo  que  ni 
el  origen  de  la  discusión,  ni  el  momento  presente,  es 
lo  más á propósito  para  ello;  voy,  pues,  á hacer  alguna 
consideración  ligerisima  y sencilla  en  el  terreno  del 
derecho. constituido,  en  presencia  de  ios  hechos  mo- 
tivo del  debate.  Yo  aceptaría  desde  luego  algunas 
manifestaciones  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y declaro 
que  estoy  algo  más  cerca  de  los  principios  que  S.  S. 
ha  sustentado,  que  de  los  principios  sustentados  por 
el  Gobierno  y por  el  Sr.  Moret;  pero  entiendo  que  en 
el  momento  presente,  en  la  situación  en  que  hoy  se 
encuentran  las  Gorporaciones  populares,  dado  el  ori- 
gen que  estas  Corporaciones  tienen  y su  manera  de 
proceder  y obrar,  es  completamente  imposible  que  el 
Gobierno  les  conceda  la  libertad  que  el  Sr.  Becerro 
de  Bengoa  solicita,  para  que  hagan  dentro  del  círculo 
de  sus  atribuciones  lo  que  tengan  por  conveniente. 

Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamien- 
tos son  hoy,  más  bien  que  organismos  administrati- 
vos, con  una  ley  que  guardar,  muchas  obligaciones 
que  cumplir,  y grandes  intereses  que  defender,  comi- 
tés de  partido;  y como  tales,  yo  me  niego  en  absoluto 
á que  el  Gobierno  se  desprenda  de  las  facultades  que 
le  conceden  las  leyes  para  contenerlas  dentro  del  lí- 
mite de  su  deber  é impedir  absurdas  y perturbado- 
ras extralimitaciones  que  á tantos  y tan  legítimos  in- 
tereses dañan. 

Modifiqúense  las  leyes;  estréchese  á estas  Corpo- 
raciones populares  al  cumplimiento  de  su  deber;  exí- 
jaseles de  una  manera  muy  eficaz  la  responsabilidad 
de  sus  acLos,  y yo  ditaré  completamente  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Becerro  Bengoa;  pero  mientras  estas  Cor- 
poraciones se  elijan  en  la  forma  que  se  eligen;  mien- 
tras no  sean  elegidas  por  un  verdadero  cuerpo  elec- 
toral; mientras  los  gobernadores  sancionen  los  can- 
didatos que  le  presentan  los  caciques;  mientras  la 
elección  de  estas  Corporaciones  no  sea  una  verdad, 
yo  creo  que  sería  un  peligro,  y peligro  grave  para  el 
órden  público  y para  la  recta  administración,  que  se 
les  concedieran  las  atribuciones  que  dice  el  Sr.  Bece- 
rro Bengoa  se  les  pueden  conceder,  y aun  dentro 
de  mis  principios  políticos,  acaso  les  concediera  yo 
también. 

La  Diputación  provincial  de  Madrid  (no  atacaré 
ni  siquiera  censuraré  la  resolución  dictada  por  el  go- 
bernador), según  las  noticias  que  tengo  por  la  prensa 
y por  lo  que  se  ha  dicho  en  todas  partes,  no  cumple 
los  preceptos  de  la  ley,  ni  los  cumple  su  presidente, 
ni  la  Comisión  provincial.  Esta  ejerce  funciones  que 
solo  á aquélla  corresponden;  ejecuta  actos  que  son 
de  la  exclusiva  competencia  de  toda  la  Corporación, 
y se  constituye  muchas  veces  en  Asamblea  delibe- 
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rante.  Todos  los  dias,  á tedas  horas  y con  cualquier 
motivo,  esta  Comisión  suspende  y nombra  empleados, 
celebra  contratos,  establece  servicios,  dispone  de  los 
fondos  provinciales  y ejecuta  las  que  son  funciones 
tínicas  y exclusivas  de  la  Diputación.  El  presidente 
además  que  como  presidente  de  una  Corporación  ad- 
ministrativa tiene  la  obligación  de  dirigir  las  sesio- 
nes, y do  ordenar  los  pagos,  según  la  ley,  tiene  tam- 
bién el  deber  de  vigilar  todos  los  servicios  que  la 
Diputación  tiene  i su  cuidado,  y este  deber  no  puede 
cumplirlo. 

¿Qué  razón,  qué  motivo  ha  podido  haber  para  cohi- 
bir la  autoridad  del  presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, no  consintiéndole,  porque  este  es  el  hecho 
concreto,  no  consintiéndole  que  presidiera  una  Comi- 
sión cuyas  funciones  eran  examinar  los  abusos,  dig- 
nos do  la  mayor  censura  y merecedores  del  más 
severo  castigo,  cometidos  en  un  establecimiento  de- 
pendiente de  la  Diputación,  en  el  Hospicio?  Pues  quéj- 
ase presidente  no  tiene  este  deber  dentro  de  la  ley  y 
dentro  del  sentido  común?  Y si  esto  ha  sucedido,  ¿qué 
extraño  que  el  representante  del  Cobierno,  que  es  el 
encargado  de  hacer  que  en  el  territorio  de  su  mando 
se  cumplan  las  leyes,  qué  extraño  que  haya  interve- 
nido en  este  asunto? 

En  la  constitución  de  las  Diputaciones  provincia- 
les, de  esos  que  yo  llamo  comités  de  partido,  nacidos 
al  calor  del  más  grosero  exclusivismo,  con  el  bene- 
plácito de  los  gobernadores  y del  Gobierno;  en  la 
constitución  de  esas  Diputaciones  se  lian  cometido 
últimamente  toda  clase  de  extralimitaciones.  Citaré  ai 
Congreso  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dos  verda- 
deramente ridiculas,  por  no  llamarlas  por  otro  nombre. 

lia  habido  una  Diputación  provincial  que,  al  pre- 
sentarse una  protesta  contra  uno  de  los  diputados 
electos  por  ser  menor  de  edad,  acordó  dispensársela, 
y lo  acordó,  [asómbrense  los  Sres.  Diputados!  porque 
el  Congreso  en  cierta  ocasión  la  dispensó  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

Pues  lia  habido  algo  más  grave.  El  Congreso  re- 
cordará con  qué  tenacidad,  tenacidad  verdaderamente 
fundada,  se  opuso  á que  aquel  Tribunal  célebre  de  actas 
pudiera  anular  las  actas  de  los  Diputados,  porque  creía 
que  esta  delegación  de  facultades  podía  ser  verdade- 
ramente peligrosa,  pues  que  por  ella  podía  consti- 
tuirse ese  Tribunal  en  un  verdadero  cuerpo  electoral. 
Pues  bien;  lia  habido  Diputaciones  provinciales  en 
España,  que  tomando  sus  funciones  de  legislador  por 
lo  serio,  lian  hecho  proclamaciones  de  diputados  que 
no  habían  llevado  el  acta,  á pretexto  de  que  se  liabian 
cometido  no  sé  qué  extralimitaciones  ó coacciones  y 
de  que  el  juez  no  había  dado  el  acta  á quien  le  co- 
rrespondía. 

Y yo  pregunto  ahora  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa, 
defensor  como  yo  de  la  verdadera  y lógica  indepen- 
dencia de  las  Diputaciones  provinciales:  ¿puede  esto 
tolerarse?  El  Gobierno  central,  ¿no  tiene  el  deber  de 
velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes?  ¿no  tiene  la 
Obligación  indudable  de  encerrar  estas  Corporacio- 
nes, constituidas  algunas  en  verdaderos  cantones,  den- 
tro de  los  límites  del  deber?  Yo  entiendo  que  sí. 

Este  es  un  punto  que  de  tal  manera  domina  los 
espíritus  de  los  que  forman  estas  Corporaciones,  que 
yo  descaria  que  de  esta  discusión  quedara  algo  que 
diera  lugar  á que  estas  Corporaciones  funcionaran  en 
círculo  más  ó ménos  ámplio,  pero  siempre  cou  regu- 
laridad) con  orden  y 004  los  debidos  respetos* 


No  lia  hecho  bien  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  en  ir 
á buscar  ejemplos  en  las  Provincias  Vascongadas,  mo- 
delo de  recta  y buena  administración:  vea,  vea  lo  que 
pasa  en  Andalucía,  estudie  lo  que  ocurre  en  Extrema- 
dura, examine  lo  que  son  estos  Cuerpos  en  Valencia 
y Cataluña,  y verá  cómo  rectifica  sus  juicios. 

Hubo  una  época  en  que  el  Gobierno  central,  para 
aligerar  sus  presupuestos,  quiso  encargar  á las  Di- 
putaciones xu’Oviciales  de  la  conservación  de  las  ca- 
rreteras; y ¿qué  sucedió?  Que  al  poco  tiempo  estas 
carreteras  quedaron  completamente  intransitables, 
perdidas  y abandonadas,  porque  las  Diputaciones  pro- 
vinciales no  cuidaban  de  ellas,  y el  Gobierno  tuvo  que 
incautarse  nuevamente  de  ellas  y repararlas.  A mí  me 
parecería  muy  bien  que  las  funciones  de  la  enseñanza 
corrieran  á cargo  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Di- 
putaciones, y que  los  Ayuntamientos  pagaran  á los 
maestres,  y las  Diputaciones  provinciales  sostuvieran 
los  Institutos  de  segunda  enseñanza;  pero  ya  veis,  se- 
ñores Diputados,  lo  que  está  pasando. 

Hay  maestros  que  tienen  necesidad  de  buscar  re- 
fugio en  los  hospitales;  otros  se  ven  en  el  duro  trance 
de  pedir  limosna  por  las  calles,  y hay  algimo,  según 
decía  ayu'  un  Sr.  Diputado,  que  anda  barriendo  las 
calles  do  Madrid  para  ganar  un  miserable  jornal.  Este 
es  el  abandono  en  que  los  Ayuntamientos  tienen  á 
estos  desgraciados;  y por  consecuencia  de  todo  esto, 
la  instrucción  tropieza  con  grandes  obstáculos  para 
su  desarrollo. 

Yo  estoy  conforme  con  que  se  conceda  á la  ini- 
ciativa individual  todo  lo  que  el  Sr.  Moret  quiere  que 
se  conceda;  estoy  conforme  también  con  que  se  con- 
ceda á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos 
todo  lo  que  el  Sr.  Becerro  ile  Bengoa  quiere;  pero  yo 
creo  que  las  Diputaciones  provinciales  y Ayunta- 
mientos deben  ser  el  lazo  de  unión  entre  el  individuo 
y el  Gobierno  central;  y quiero  ante  todo  y sobre  todo, 
que  estas  Corporaciones  se  purifiquen,  y para  que  se 
purifiquen,  es  necesario  que  cumplan  estrictamente 
las  leyes  por  que  deben  regirse,  que  son  leyes  de  la 
Nación. 

Cuando  llegue  la  discusión  de  la  ley  provincial, 
discutiremos  estos  puntos  y veremos  hasta  qué  extre- 
mo se  puede  conceder  independencia  y autonomía  á 
las  Diputaciones  y á los  Ayuntamientos;  pero  boy  yo 
no  pido  otra  cosa  más,  sino  que  el  Gobierno  y los  go- 
bernadores de  provincia  hagan  que  cumplan  con  sus 
deberes  y que  les  enseñen  que  tienen  una  ley  que  es 
regla  fija  de  conducta,  que  no  se  pueden  separar  de 
ella  sin  incurrir  en  responsabilidad,  y que  esta  res- 
ponsabilidad ba  de  hacerse  efectiva.  Mientras  esto  no 
se  haga,  crea  el  Gobierno,  crea  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  crean  todos  sus  amigos,  crea  el  Congreso, 
que  será  comxdetamente  imposible  que  concluyamos 
con  los  males  que  verdaderamente  nos  agobian  y 
abruman. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap^ 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  más  por  un  deber  de  cor- 
tesía que  por  verdadera  necesidad  del  debate,  vuelvo  á 
levantarme  esta  tarde  para  contestar  ligeramente  las 
observaciones  que  ha  tenido  á bien  dirigirme  mi  que- 
rido amigo  particular  el  Sr.  Maissortnave.  El  Sr.  Mais- 
sonnave  ha  presentado  una  teoría  con  la  cual  en  el 
foudo  estoy  de  perfecto  acuerdo.  Claro  es.  que  el  Gq* 
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tierno,  y así  entiendo  que  resulta  de  la  actual  ley 
provincial,  desea  la  descentralización  administrativa 
para  todos  los  asuntos  de  interés  peculiar  de  la  pro- 
vincia, pero  sin  desprenderse  nunca  de  la  intervención 
que  puede  y debe  tener  en  representación  del  Estado 
y según  la  Constitución  le  previene. 

El  Sr.  Maissonnave  ha  expuesto  aquí  una  serie  de 
hechos  que  tal  vez  puedan  significar  extralimitaoio- 
nes  cometidas  por  algunas  Diputaciones  provinciales. 
Acerca  de  algunos  de  esos  hechos  que  S.  S.  ha  de- 
nunciado, en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  están 
reuniendo  dalos  que  próximamente  se  traducirán  en 
una  circular  que  me  dispongo  á dar  acerca  de  estos 
puntos. 

N o tengo  la  confianza  de  que  en  esa  circular  ha 
de  ver  el  Sr.  Maissonnave  satisfechos  todos  sus  deseos, 
porque  sin  lastimar  en  lo  más  mínimo  la  independen- 
cia y la  autonomía  en  las  Diputaciones  provinciales, 
ha  de  quedar  restablecida  la  buena  doctrina,  que  por 
algunas  de  ellas  y en  algún  momento  dado  ha  podido 
no  ser  observada. 

Yo,  pues,  no  me  he  levantado  más  que  á asegu- 
rar á S.  S.  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  se  está 
ocupando  en  lo  relativo  á los  hechos  que  8.  S.  ha  te- 
nido á bien  denunciar  esta  tarde,  y que  muy  pronto 
verá  el  resultado  que  produce  el  estudio  de  las  con- 
secuencias que  se  desprenden  de  esos  hechos;  y en 
cuanto  á las  teorías  que  S.  S.  ha  sustentado,  el  Go- 
bierno está  en  el  fondo  de  completo  acuerdo  con  su 
señoría,  y entiende  que  á esas  teorías  y á esos  prin- 
cipios obedece  la  ley  orgánica  provincial,  y así  lo  con- 
signará en  aquellas  disposiciones  que  tiendan  á acla- 
i ar  resolviendo  cualquier  duda  que  pueda  surgir  res- 
pecto de  la  interpretación  de  sus  artículos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Muy  pocas  pa- 
labras he  de  pronunciar  para  contestar  á las  que  ha 
tenido  la  bondad  de  dirigirme  mi  respetable  amigo  y 
casi  correligionario  el  Sr.  Maissonnave. 

Supone  S.  S.  que  yo  quiero  que  las  Diputaciones 
Y lQ5  Municipios  disfruten  desde  ahora  de  esas  li- 
bertades que  he  proclamado.  Yo  no  he  dicho  eso. 
lie  indicado  aquí  el  propósito  que  anima  á esta 
minoría  de  devolver  esas  libertades  á las  Corporacio- 
nes y hacer  que  se  agiten  en  una  esfera  más  propia  y 
peculiar  suya.  ¿Cómo  había  yo  de  querer  que  con  las 
leyes  actuales  se  lleve  á cabo  la  descentralización  tan 
anhelada  por  nosotros?  Ya  sé  que  eso  no  es  posible; 
pero  si  hoy  las  Diputaciones  y los  Municipios  son  co- 
mités de  partido,  como  decía  el  Sr.  Maissonuavc,  claro 
es  que  cuanta  más  intervención  tenga  el  Estado  en 
ellas,  peor  resolverá  las  cuestiones  que  se  presenten, 
porque  las  resolverá  con  la  pasión  de  partido.  Si  des- 
pués de  tantos  anos  como  llevan  de  práctica  las  leyes 
provincial  y municipal,  se  dan  espectáculos  como  los 
que  todos  los  dias  estamos  presenciando,  ¿qué  razón 
hay  para  sostener  la  manera  de  ser  actual  de  esas 
Corporaciones?  El  Sr.  Maissonnave  quiere  que  se  hagan 
leyes  huevas  y que  en  ellas  se  varíe  la  manera  de  ser 
de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones.  Pues  eso  mis- 
mo queremos  nosotros,  porque  claro  es  que  no  ha- 
blamos de  pretender  tal  cosa  dentro  de  las  leyes  ac- 
tuales. Estamos,  pues,  conformes. 

\ para  demostrar  el  Sr.  Maissonnave  que  tenia 
razón  en  sus  observaciones,  y yo  no  se  la  niego,  ha 
citado  algunos  ejemplos,  como  el  de  una  Diputación 


que  había  cometido  el  pecado  ridículo  de  dispensar 
la  edad  á uno  de  sus  individuos,  y el  de  otra  que  ha- 
bía admitido  á un  diputado  que  no  llevaba  el  acta.  Yo 
no  sé  si  estos  son  pecados  graves;  pero  dentro  del 
criterio  que  tengo  de  que  las  Diputaciones  deben  re- 
girse, no  por  las  leyes  dictadas  desde  arriba,  sino  por 
las  que  ellas  mismas  crean  conveniente  darse,  en- 
tiendo que  el  admitir  diputados  jóvenes  que  pueden 
ser  tan  buenos  como  los  viejos,  porque  no  están  ma- 
leados, y el  admitir  también  á los  que  no  llevan  el 
acta,  cosa  que  se  ha  repetido  algunas  veces  en  el 
Congreso,  no  representa  ni  siquiera  nada  al  lado  de  los 
pecados  de  que  nos  ha  hablado  el  Sr.  Danvila,  de  esos 
jornaleros  imaginarios  que  cobran  pero  que  no  exis- 
ten, de  esos  pobres  viejos  que  hay  en  algunos  hospi- 
cios que  tienen  zapatos  sin  suelas,  de  esos  infelices 
que  hay  en  muchos  asilos  que  no  tienen  que  co- 
mer, etc.,  etc.  Esos  son  pecados  graves;  no  los  que 
nos  ha  presentado  el  Sr.  Maissonnave. 

Supone  S.  S.  que  no  sirven  las  Diputaciones  para 
cuidar  de  los  caminos  ni  para  atender  á la  enseñanza 
porque  ha  venido  á manos  del  Estado,  etc.  Yo  entien- 
do que  haya  alguna  razón  muy  grave  dentro  de  es- 
tas deficiencias.  Hay  muchos  pueblos  que  no  pagan  al 
maestro  porque  no  tienen  dinero;  ¿y  por  qué  no  tienen 
dinero?  Porque  el  Estado  se  lo  lleva  todo  por  otros  con- 
ceptos para  sus  servicios.  ¿Por  qué  no  pueden  pagar 
al  maestro?  Porque  pagan  muchos  tributos,  aparte  de 
aquellos  que  dependen  de  su  voluntad,  y resulta  que 
antes  de  cumplir  con  su  voluntad,  viene  el  Gobierno^ 
el  Estado,  esa  especie  de  bomba  aspirante  que  se  lleva 
el  dinero  de  sus  arcas,  y como  les  dejan  sin  un  cén- 
timo, no  pueden  pagar  aquellas  atenciones.  Demos, 
pues,  cierta  independencia  á las  provincias;  dotémos- 
las de  medios  para  cubrir  sus  atenciones;  resolvamos 
este  problema,  y entonces  se  verá  cómo  esas  deficien- 
cias desaparecen.  Las  Diputaciones  provinciales  se 
encuentran  agobiadas  constantemente  por  el  Estado 
para  que  ingresen  fondos  en  las  arcas  generales,  para 
que  cada  dia  se  queden  con  ménos  existencias:  ¿qué 
han  de  hacer,  pues? 'Abandonar  los  caminos,  descui- 
dar la  beneficencia,  abandonarlo  todo.  ¿Y  á qué  se 
debe  todo?  A nuestro  lastimoso  é inmoral  sistema  eco- 
nómico. Hay,  pues,  necesidad  de  quitar  al  Estado 
gran  parte  de  las  atribuciones  que  tiene.  Si  hay  maes- 
tros, por  ejemplo,  que  hoy  se  mueren  de  hambre, 
cúlpese  al  Estado,  encargado  de  pagarles,  porque 
hoy  las  Diputaciones  no  tienen  nada  que  ver  con 
esto. 

Y dispénseme  el  Congreso  que  me  haya  ocupado 
con  insistencia  de  estas  cuestiones,  porque,  aunque 
nada  parece  que  tienen  que  ver  con  el  asunto  prin- 
cipal, están  intimamente  relacionadas  con  esa  especie 
de  reforma  constitucional,  como  decía  el  Sr.  Maisson- 
nave, que  palpita  y alienta  y vive  dentro  de  la  ma- 
nera de  ser  de  las  Diputaciones  provinciales,  tan  ma- 
lamente tratadas  por  los  Gobiernos  centralizadores,  y 
á cuya  racional  y justa  emancipación  aspiramos.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maissonnave  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Puesto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  dice  que  está  conforme  con 
algunas  apreciaciones  mias,  y que  ha  ofrecido  á la 
Cámara  dictar  alguna  resolución  para  hacer  que  las 
leyes  provinciales  y municipales  se  cumplan,  yo,  que 
conozco  su  seriedad , doy  aquí  la  voz  de  alarma  á 
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esas  Corporaciones  para  que  se  preparen,  y Dios 
quiera  que  el  golpe  caiga  sobre  ellas  muy  pronto. 

Qué  son  efectivam(3nte  comités  de  partido  ios 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  y por 
consiguiente,  que  cuantas  más  facultades  se  dén  al 
Gobierno  para  intervenir  sus  actos,  será  taDto  peor, 
porque  el  Gobierno  será  una  especie  de  comité  cen- 
tral y les  amparará  en  sus  excesos  y les  alentará  en 
sus  torpezas. 

Yo  no  he  dicho,  ni  he  podido  decir  lo  que  he  di- 
cho, suponiendo  que  el  Gobierno  y ios  gobernadores 
falten  á su  deber;  porque  si  lo  hacen,  suya  será  la 
responsabilidad.  Lo  que  yo  digo  es,  que  el  Gobierno 
central  es  el  encargado,  con  arreglo  á las  leyes,  de 
hacerlas  cumplir;  si  se  extralimitan  estas  Corpora- 
ciones y el  Gobierno  lo  consiente,  aquí  estamos  nos- 
otros para  acusar  al  Gobierno. 

Y ahora  deseo  decir  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y 
lo  digo  por  mi  propia  cuenta,  porque  yo  no  suelo  ha- 
cer declaraciones  en  nombre  de  nadie,  que  en  esto 
de  que  cada  Diputación  provincial  haga  su  ley  elec- 
toral, me  encuentro  muy  distante  de  S.  S.,  bastante 
más  de  lo  que  ha  supuesto  en  su  discurso,  mucho 
más  de  lo  que  estoy  en  otras  cuestiones  en  que  re- 
sultamos casi  confundidos. 

Esto  lo  discutiremos  en  otra  ocasión;  pero  ahora, 
por  el  pronto,  quiero  declarar  que  la  constitución  de 
las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos,  así 
como  la  fórmula  que  se  les  dé  para  desempeñar  sus 
funciones  con  más  ó ménos  amplitud,  que  en  esto  es 
en  lo  que  cabe  criterio  más  ó ménos  deseen tralizador, 
debe  proceder  del  Poder  central,  ó mejor  dicho,  de 
las  Górtes  de  la  Nación.  Y en  este  sentido  he  censu- 
rado yo  á estas  Diputaciones  que  se  han  arrogado  fa- 
cultades que  las  leyes  no  les  conceden  y que  las  Cór- 
tes  mismas  usan  con  tanta  parsimonia  y prudencia, 
dispensando  la  edad  y proclamando  Diputados  á los 
que  no  lo  fueron  por  las  Juntas  de  escrutinio;  hecho 
que  constituye  no  solo  un  abuso,  sino  el  verdadero 
peligro  de  que  esas  Corporaciones,  con  este  procedi- 
miento, se  constituyan  únicamente  con  los  indivi- 
duos que  voten  las  mayorías,  con  lo  cual  estará  de- 
más todo  cuanto  haga  el  cuerpo  electoral. 

Tocante  á los  maestros  de  escuela,  crea  el  señor 
Becerro  que  algunos  Ayuntamientos  no  tienen  dine- 
ro porque  no  quieren  tenerlo,  ó porque  no  saben  te- 
nerlo; y que  otros  no  pagan  á esos  desgraciados  por- 
que no  quieren  pagarles,  porque  sienten  contra  ellos 
mala  voluntad  y odio.  Recordará  el  Sr.  Becerro  Ben- 
goa, aunque  no  tuve  el  gusto  de  verle  con  nosotros 
en  la  Asamblea  republicana  de  1873,  que  bajo  la  pre- 
sión de  los  Sres.  Diputados  y bajo  la  presión  del  país 
entero,  tuvo  el  Gobierno  de  aquella  época  necesidad 
de  presentar  á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  pidiendo 
que  las  atencioues  de  la  enseñauza  se  pagaran  direc- 
tamente por  el  Estado;  proposición  presentada  con  el 
beneplácito  de  todos,  no  solo  de  los  correligionarios 
de  S.  8.  y mios,  sino  de  ios  que  estaban  más  allá  que 
S.  8.  y que  yo. 

Esto  demostrará  ai  Sr.  Becerro  que  la  Opinión  del 
país  es  tan  unánime  respecto  de  este  asunto,  que  no 
podemos  ménos  de  atenderla;  y que  si  esto  servicio 
debieran  prestarlo  como  en  otros  países  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones,  y yo  quisiera  verlo  eu  sus 
manos,  los  hechos  desgraciadamente  han  venido  á 
probarnos  que  no  se  cumple,  en  perjuicio  de  la  ense- 
ñanza y en  perjuicio  del  país. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  PONS:  Señor  Presidente,  teniendo  en  cuen- 
ta lo  avanzado  de  la  hora,  la  desviación  que  ha  su- 
frido, en  mi  humilde  concepto,  la  interpelación  ex- 
planada por  el  Sr.  Danvila,  consumiendo  una  gran 
parte  de  la  sesión,  y el  cansancio  natural  de  la  Cá- 
mara. renuncio,  con  harto  sentimiento  mió,  al  uso  de 
la  palabra.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuerda 
el  Congreso  pasar  á otro  asunto? 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 

El  Sr.  DAVINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DAVINA:  Para  rogar  á la  Mesa  que  tenga 
por  retirados  los  arts.  11  y 12  del  dictamen  sobre  la 
ley  constitutiva  del  ejército,  en  los  que  la  Comisión 
se  propone  corregir  ligeros  errores  de  redacción  para 
presentarlos  nuevamente  redactados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Quedan 
retirados. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  íle 
la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  de  la  Catedral  de  la  Ha- 
bana pidiendo  autorización  para  proceder  contra  el 
Sr.  Diputado  D.  Alberto  Ortiz  y Coffigni.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  4.ft  al 
Diario  núm.  20 , sesión  de  7 del  actuaal ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y filé  aprobado. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  las 
Comisiones  de  actas  é incompatibilidades  proponien- 
do la  admisión  como  Diputado  por  el  distrito  de  Val- 
derrobres,  provincia  de  Teruel,  de  D.  Tomás  María 
Ariño.  (Véase  el  Apéndice  2.°  d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  é incompatibilidades  pro- 
poniendo la  admisión  de  D.  Eduardo  Santa  Ana  como 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Huelva.  (Véase  el 
Apéudice  3.°á  este  Diario.) 


Asimismo  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  los  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas  é incompatililidades 
proponiendo  la  admisión  como  Diputado  por  el  distri- 
to de  Ibiza  (Baleares)  de  D.  Cipriano  Garijo  y Aljama. 
(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
ferente al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de  Ta- 
rragona pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D.  Juan  Cañellas  y Tomás.  (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  tres  siguieuteü 
comunicaciones: 
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9 BE  ENERO  DE  1889 


«Presidencia  del  Conseto  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
con  fecha  de  ayer,  me  dirige  la  Real  orden  siguiente: 
«Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en 
el  art.  2.”  del  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1887, 
tengo  el  honor  de  participar  á V.  E.  que  se  acaba  de 
recibir  en  este  Ministerio  una  comunicación  del  se- 
ñor Subsecretario  del  mismo,  D.  Diego  Arias  de  Mi- 
randa, cuyo  tenor  literal  es  el  siguiente: 

«Excnm  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  que  previe- 
ne el  art.  1.”  del  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de 
1887,  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
V.  E.  que  en  el  dia  de  ayer  he  sido  proclamado  Dipu- 
tado á Córtes  por  el  distrito  de  Aranda  de  Duero 
(Burgos)  en  virtud  de  la  elección  parcial  verificada 
en  el  mismo  el  dia  30  de  Diciembre  último.  Y desem- 
peñando yo  en  este  Ministerio  el  cargo  de  Subsecre- 
tario, cumplo  el  deber  que  me  impone  el  citado  Real 
decreto  participando  á V.  E.  el  resultado  de  la  elec- 
ción indicada.» — Loque  de  Real  orden  comunico  á 
V.  E.  para  los  efectos  consiguientes.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colcgislador.  Dios  guarde  á V.  EÉ.  muchos  años. 
Madrid  8 de  Enero  de  1889.=Práxedes  Mateo  Sagas- 
ta.=Senores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  El  Ministro  déla  Gobernación  me 
dice  con  fecha  de  ayer  lo  que  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  El  Subsecretario  de  este  Ministerio, 
D.  Manuel  Benayas  Portocarrero,  en  comunicación  de 
hoy  me  dice  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Elegido  Diputado  i Córtes  en  la 
elección  parcial  verificada  en  30  de  Diciembre  último, 
por  el  distrito  de  Torrijos,  provincia  de  Toledo;  y 
hallándome  desempeñando  el  cargo  de  Subsecretario 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  teugo  la  honra  de 
participarlo  á V.  E.,  en  cumplimiento  del  art.  l.°  del 
Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1887.»— Lo  que 
tengo  el  honor  de  trasladar  á V.  E.  en  cumplimiento 
del  art.  2.°  del  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de 
1887.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  par- 
ticipar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  a V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  7 de  Enero  de  1889— Práxedes  Mateo 
¿agasta.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Con 
esta  fecha  comunico  d la  Dirección  general  de  cou- 
tribuciones  la  Real  órden  que  sigue: 

«fimo.  Sr.:  Vista  la  instancia  elevada  á las  Córtes 
por  varios  contribuyentes  de  la  ciudad  de  Lorca,  pro- 
vincia de  Murcia,  solicitando  se  les  indemnice  del 
perjuicio  que  se  les  ha  inferido  por  contribución  de 
inmuebles  en  lo  referente  á la  propiedad  de  aguas,  y 
que  para  lo  sucesivo  se  declare  ésta  exenta  de  tal 
tributación,  ya  porque  las  aguas  sobre  que  recae  son 
< e utilidad  directa  y elemento  de  vida  para  la  agri- 
cultura, que  tributa  en  consideración  al  beneficio 
el  riego,  y ya  porque  disfrutando  exención  la  em- 
presa del  pantano  de  Puentes  y las  aguas  llamadas 
de  Comunas,  que  están  á cargo  del  Sindicato  de  Lorca, 
no  había  razón  ni  fundamento  para  hacer  de  peor 
condición  las  otras  aguas  que  tienen  idéntico  desatino. 


Considerando  que  respecto  al  primer  extremo  de  la 
reclamación,  lian  debido  los  interesados,  si  se  consi 
deraban  perjudicados  cou  los  aumentos  de  contribu- 
ción hecbos  por  el  Ayuntamiento  de  Lorca  por  los 
productos  de  sus  aguas,  entablar  en  su  dia  las  opor- 
tunas reclamaciones  ante  el  mismo  durante  el  tiempo 
do  exposición  al  público  del  repartimiento  individual 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  74  del  reglamento 
de  territorial  de  30  de  Setiembre  de  1885:— Conside- 
rando que  la  declaración  de  exención  de  contribución 
para  la  propiedad  do  aguas,  que  en  segundo  término 
solicitan  los  reclamantes,  corresponde  hacerla  á los 
delegados  de  Hacienda,  con  arreglo  al  art.  11  de  la 
lej  de  18  de  Junio  do  1885  y al  14  del  reglamento 
de  territorial  de  30  de  Setiembre  siguiente,  préviala 
formación  del  oportuno  expediente  de  variación  de  ri- 
queza de  que  trata  el  art.  52  del  citado  reglamento: 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa 
Dirección  general  y lo  iuformado  por  la  de  lo  conten- 
cioso del  Estado,  se  ha  servido  disponer  se  remita  la 
solicitud  de  los  contribuyentes  de  Lorca  al  delegado 
de  Hacienda  de  la  provincia  de  Murcia,  á fin  dc°que 
por  las  oficinas  de  su  dependencia  se  incoen  y tra- 
miten en  forma  los  expedientes  que  procedan  para 
resolver  las  reclamaciones  que  comprende,  dándose 
cuenta  de  esta  providencia  á la  Mesa  del  Congreso. 
De  Real  órden  lo  comunico  á V.  S.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  correspondientes.» 

De  la  propia  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  los 
mismos  fines.  Dios  guarde  ;i  V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 1 3 de  Diciembre  de  1888.= Venancio  Gouzalcz.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictámen  sobre  supresión  de  primas  concedidas 
á la  exportación  del  azúcar. 

Artículos  nuevamente  redactados  del  dictámeu 
sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  examen  de  cuentas 
sobre  las  generales  del  Estado,  correspondientes  á 
los  años  1850  al  1869-70. 

Idem  sobre  redención  de  censos  y cargas  perpé- 
tuas  sobre  la  propiedad. 

Idem  declarando  sección  del  ferro-carril  de  San- 
güesa á Soria  por  Castejon  el  de  este  punto  á Filero. 

Idem  autorizando  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Vega  á Olloniego. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras la  de  Orihucla  á Almoradí. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  de  Zaragoza  á 
Sangüesa. 

Idem  de  las  Comisiones  de  actas  é incompatibi- 
lidades, sobre  las  de  los  distritos  de  Valderrobres, 
Iluelva  é Ibiza. 

ídem  acerca  del  suplicatorio  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Cabellas. 

Idem  de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivo 
de  las  señaladas  con  los  núms.  1 al  35,  ambos  in- 
clusive. 

Interpelación  del  Sr.  García  Alix. 

Sesión  secreta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


CINCO  APÉNDICES. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  (gobernación,  reformando  los 
arls.  144  y 153  de  la  vigente  ley  de  reclutamiento . 


A LAS  CORTES 

I>sdfi  que  se  publicó  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército,  de  11  de  Julio  de  1885,  en 
cuyo  art.  153  se  fija  el  plazo  de  dos  meses,  contados 
desde  el  dia  en  que  se  verifique  el  sorteo,  para  que 
los  mozos  incluidos  en  él  puedan  redimir  su  suerte 
á metálico,  viene  solicitándose  con  insistencia  por  los 
padres  y los  interesados  prórroga  de  plazo,  ó que  éste 
no  empiece  á contarse  hasta  que  se  haga  la  designa- 
ción de  cupos  á las  zonas  con  arreglo  al  art.  144. 

Por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  expidió  el 
Ministerio  de  la  Guerra  la  Real  órden  de  1 7 de  Marzo 
de  1886,  autorizando  la  redención  hasta  que  los  re- 
clutas fueran  destinados  á cuerpo,  y el  curso  de  ins- 
tancias con  igual  objeto. 

La  Real  órden  de  2 de  Abril  de  1887,  dictada 
también  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  derogó 
la  anterior,  en  atención  á que  ya  liabia  trascurrido 
tiempo  bastante  para  que  la  nueva  ley  fuese  cono- 
cida de  todos;  pero  con  posterioridad,  ambas  Cámaras 
acordaron  una  prórroga  para  la  redención  en  la  Pe- 
nínsula del  reemplazo  de  1887,  y por  resolución  del 
Consejo  de  Ministros  se  publicó  la  Real  órden  de  23 
de  Marzo  último,  prorrogando  la  concentración  de 
los  reclutas  para  destino  á cuerpo  hasta  el  4 de  Abril, 
y el  plazo  de  la  redención  hasta  el  dia  anterior  al  de 
dicha  concentración. 

La  experiencia  demuestra,  con  lo  expuesto,  que 
desde  que  rige  la  vigente  ley,  pugnan  los  intereses 
particulares  contra  el  precepto  contenido  en  el  ar- 
tículo 153  respecto  al  plazo  de  redención,  sin  que  el 
ceder  á esta  exigencia  de  la  opinión  irrogue  perjui- 
cio ni  demora,  una  vez  que  para  cumplir  el  precepto 
del  art.  144  no  es  necesario  el  antecedente  de  las  re- 


denciones llevadas  á cabo,  por  contribuir  ellas  á la 
formación  del  cupo  total  señalado. 

En  su  virtud,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado 
por  S.  M.,  do  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cór- 
tes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  arts.  144  y 153  de  la  ley  de 
reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  de  11  de  Ju- 
lio de  1 885,  se  reformarán  en  los  términos  siguientes: 

a Art.  144.  Conocido  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra el  número  de  soldados  sorteados  en  cada  zona,  por 
las  noticias  que  sus  jefes  le  hayan  dado  en  seguida  de 
verificarse  el  sorteo;  computado  el  número  de  reden- 
ciones por  el  promedio  de  las  habidas  en  el  trienio 
anterior,  y sabidas  las  alteraciones  que  afecten  al 
cupo,  así  como  el  número  de  bajas  que  deben  reem- 
plazarse en  los  ejércitos  de  Ultramar  y en  cada  cuer- 
po y sección  del  ejército  activo  permanente  en  la  Pe- 
nínsula, 'dicho  Ministerio  determinará  el  dia  20  de 
Febrero,  si  no  se  ha  hecho  alteración  en  la  fecha  del 
ingreso  en  caja,  por  medio  de  una  Real  órden  que  se 
publicará  en  la  Gaceta , el  cupo  de  mozos  con  que  cada 
zona  debe  contribuir  para  componer  el  contingente 
total.  Si  las  fechas  de  ingreso  en  caja,  sorteo  y se- 
ñalamiento del  contingente  hubieran  de  variarse  por 
necesaria  excepción,  se  expedirá  antes  del  15  de  Oc- 
tubre por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á propuesta 
del  de  la  Guerra,  un  Real  decreto  en  que  así  se  deter- 
mine. 

Art.  153.  La  presentación  de  los  documentos  á 
que  se  refiere  el  precedente  artículo,  hade  tener  lugar 
desde  el  dia  en  que  se  verifique  el  sorteo  hasta  el  an- 
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terior  al  que  se  señale  para  la  concentración  con  el 
objeto  de  destino  A cuerpo,  haciéndose  todas  las  re- 
denciones por  1.500  pesetas,  como  si  hubiera  de 
prestarse  el-  servicio  en  la  Península.  Pasado  dicho 
término,  no  podrá  utilizarse  el  beneficio  de  la  reden- 
ción, ni  se  dará  curso  á ninguna  solicitud  cou  tal 
objeto. 


Esto  no  obstante,  los  mozos  á quienes  corresponda 
la  suerte  de  servir  en  Ultramar,  podrán  redimirse 
por  2.000  pesetas  hasta  fin  del  mes  de  Julio  de  cada 
año,  en  épocas  normales,  reservándose  el  Gobierno  la 
facultad  de  alterar  este  plazo  en  casos  necesarios.» 

Madrid  8 de  Enero  de  1889. =El  Ministro  dé  la 
Gobernación,  Trinitario  Ruiz  Capdepon. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  22 


MAMO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Valderrobres  ( Teruel ) y admisión  del  señor 

Ariño  y González  fD.  Tomás  María) . 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Val- 
dcrrobres,  proviucia  de  Teruel;  y no  conteniendo  pro- 
testas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elec- 
ción ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Tomás  María 
Ariño  y González,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido 
en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  es- 
tablece la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  le- 
gal no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  1 88 0.= Vi- 
cente Nuñez  de  Velasco,  prcsidente.=Luis  Díaz  Mo- 
reu.=*José  Sánchez  Guerra.=Luis  de  Landecho.= 
Emilio  de  Alvear.=Miguel  Villalba  Hervás.=Eduar- 


do Vinceutu  = Manuel  García  Prieto , secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Tomás  María  Ariño  y Gon- 
zález, Diputado  electo  por  el  distrito  de  Valderrobres, 
ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los  que 
ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dicho  señor  des- 
empeñe empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su 
admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  1889.=Anto- 
nio  Ramos  Calderón,  presidente.=Alvaro  López  Mora. 
Benedicto  Autequera.=  Francisco  Ansaldo.  = Pablo 
Rózpide.=Bernardode  Frau.=Ricardo  García  Trape- 
ro.=Senen  Ganido.=Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  3.*  AL  NÚM.  22 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚHTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Huclva  y admisión  del  Sr.  Santa  Ana  y Rodrí- 
guez Camaleño  ( C.  Eduardo). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Huel- 
va;  y si  bien  contiene  algunas  protestas,  como  no 
afectan  á la  validez  de  la  elección  ni  á la  capacidad 
legal  de  D.  Eduardo  de  Santa  Ana  y Rodríguez  Ca- 
maleüo,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito,  si  no  está  comprendido  eu  ninguno  de 
los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al 
citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  1889.=Vicen- 
te  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=LnisDiaz  Moreu.= 
José  Sánchez  Guerra— Luis  de  Landecho.=Emilio 
de  Alvear.=Miguel  Villalba  Hervás.=Ed nardo  Vin- 
centi.=Manuel  García  Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Eduardo  Santa  Ana  y Rodrí- 
guez Camaleño,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Huelva,  ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de 
los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dicho 
señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  opo- 
ner á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  1889.=Anto- 
nio  Ramos  Calderón,  presidente. = Alvaro  López  Mora, 
j Pablo  Rózpide.=Francisco  Ansaldo,— Ricardo  García 
i Trapero.=Bernardo  de  Frau.=Benedicto  Antequera. 
' Seneu  Cánido —Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  4.°  Ai  NÚM.  22 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Ibiza  ( Baleares ) y admisión  del  Sr.  Garijo 

y Aljama  ( D . Cipriano). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  eleceion  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Ibiza, 
provincia  de  las  Baleares;  y no  conteniendo  protestas 
ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni 
contra  la  capacidad  legal  de  D.  Cipriano  Garijo  y Al- 
jama, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por 
el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en  nin- 
guno de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece 
la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no 
ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  l889.=Vi— 
rente  Nuñez  de  Velasco,  presidenta.  = Juan  García 
del  Castillo.=Miguel  Villalba  IIcrvás.=  Emilio  de 
Alvear.=aiJosé  Sánchez  Guerra.=Juan  Rosell.=Ezc- 
quiel  Ordoñez.=Eduardo  Vincenti.=Federico  Davi- 
na—Luis  de  Landecho.=Luis  Díaz  Moren —Manuel 
García  Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
relativos  al  Sr.  D.  Cipriano  Garijo,  electo  Diputado  k 
Córtes  por  el  distrito  de  Ibiza;  y resultando  que  el  se- 
ñor Garijo  desempeña  actualmente  el  destino  de  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  Hacienda,  dotado  en  los 
presupuestos  del  Estado  con  el  sueldo  anual  de  12.500 
pesetas,  y comprendido,  por  tanto,  entre  los  que  de- 
clara compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á Córtes 
el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades  vigeQte, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  de- 
clarar que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  ü.  Cipria- 
no Garijo  es. compatible  con  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  l889.=An- 
tonio  llamos  Calderón,  presiden  te. = Benedicto  Ante- 
quera.=Alvaro  López  Mora.=Ricardo  García  Tra- 
pero.=Bernardo  de  Frau.= Francisco  Ansaldo. =Pa- 
blo  Rózpide.=Senen  Canido.=Alvaro  Figueroa,  se- 
cretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de 
Tarragona,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  I).  Juan  Cañellas. 


La  Comisión  encargada  de  emitir  dicámen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  de  Tarra- 
gona eleva  á este  Cuerpo  Colcgislador,  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Cañe- 
llas y Tomás,  como  inspirador  de  un  suelto  publicado 
en  el  diario  político  de  dicha  capital  titulado  El  Mer- 
cantil, el  dia  5 de  Febrero  de  1888,  ha  examinado  este 
asunto  con  la  debida  atención;  y 

Consideraado  que  la  inmunidad  establecida  en  el 
art.  47  de  la  Constitución  tiene  por  objeto  garantir 
en  provecho  de  los  intereses  públicos  el  ejercicio  del 
cargo  de  Diputado: 


Considerando  que  el  acto  por  que  se  intenta  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Cañellas  y Tomás  no 
es  de  carácter  tal  que  exija  que  por  procedimientos 
judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejercicio  de  dicho 
cargo, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sirva  negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  1889.=Joa- 
quin  González  Fiori,  presidente, =Fraucisco  Canaina- 
que.= Antonio  Ramos  Calderon.=Santos  López  Pele- 
grin.=Lamberto  Martínez  Asenjo,  secretario. 
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dados  pasa,  para  los  efectos  del  art.  4.°  de  la  ley,  una  comunicación  del  Sr  Miniad  ,7o  -c 
“ *•  «o  Torre  pando  al  l 


Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE.  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ga- 
rrido  Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Ejercitando  el  de- 
recho que  les  concedo  el  art.  1 1 9 de  la  ley  electoral, 
acuden  directamente  al  Congreso  de  Diputados  varios 
electores  de  la  circunscripción  de  Cádiz,  pidiendo  que 
se  declare  la  nulidad  de  la  elección  parcial  que  acaba 
do  tener  lugar  en  aquella  circunscripción. 

El  deseo  de  que  llegara  en  momento  oportuno 
esta  exposición,  ha  sido  causa  de  que  no  pudieran 
suscribirla  todos  los  electores  que  seguramente  lo  hu- 
bieran hecho;  contiene,  sin  embargo,  bastantes  firmas, 
y entre  ellas  las  de  varios  cx-Diputados  á Cortes,  ex- 
presidentes de  la  Diputación  provincial,  títulos  de 
Castilla,  propietarios  y banqueros,  personas  todas  de 
la  mayor  respetabilidad. 

A la  exposición  acompañan  13  documentos  feha- 
cientes, cuatro  de  los  cuales  son  certificaciones  lega- 
lizadas, relativas  á los  actos  prepapatorios  de  la  elec- 
ción, en  las  cuales  se  justifican  las  infracciones  legales 
cometidas;  y los  otros  nueve  son  otras  tantas  actas 
notariales  de  presencia,  legalizadas  también , sobre 
ilegalidades  ó inlracciones  de  ley  cometidas  especial- 
mente en  la  designación  de  interventores  para  cons- 
tituir las  Mesas. 

No  debo  entrar  en  el  fondo  de  este  asunto,  ni  decir 
ahora  una  palabra,  porque  ya  llegará  la  ocasión  de 
hacerlo;  pero  entre  tanto,  ruego  al  Sr.  Presidente  se 
sirva  disponer  que  pase  justa  exposición,  con  los  docu- 
mentos que  la  acompañan,  á la  Comisión  de  actas, 
para  que  los  tenga  en  cuenta  antes  de  emitir  su  dic- 
lámen  sobre  la  elecc.ion  de  dos  Diputados  á Cortes  pol- 
la circunscripción  de  Cádiz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martincz  Asenjo):  Pasará  á 
la  Comisión  de  actas  la  exposición  presentada  por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OROZCO:  La  he  pedido  para  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  dar  por  reproducida  una  proposición  de 
ley  que  tuve  el  honor  de  presentar  en  la  legislatura 
pasada,  concediendo  los  beneficios  del  art.  1‘2  de  la 
ley  de  defensa  contra  la  filoxera  á los  propietarios  de 
viñedos  que  sufren  el  mildiu  ú otra  plaga  que  haya 
destruido  la  última  cosecha. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Queda 
reproducida.  ( Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  SS, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  llene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Tenía  que  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y no  hallándose  pré- 
sente, ruego  á la  Mesa,  cu  el  caso  de  que  no  pueda 
contestarme  ninguno  de  los  miembros  del  Gobierno 
que  se  siéntan  en  el  banco  azul,  que  se  sirva  trasmi- 
tir al  Sr.  Ministro  de  Marina  mi  ruego. 

El  objeto  que  me  propongo  no  es  otro  que  el  de 
averiguar  el  actual  paradero  y estado  de  la  fragata 
Carmen,  escuela  de  guardias  marinas. 

\ aunque  realmente  puede  decirse  que  se  reduce 
á cáto  mi  pregunta,  tengo  que  hacer  algunas  otras 
con  ella  relacionadas. 

No  desconozco  la  suma  prudencia  con  que  aquí 
y fuera  de  aquí  deben  ser  tratados  lodos  los  asuntos 
relcrenles  al  ejército  y a la  armada;  no  desconozco  que 
las  facultades  del  Sr.  Ministro  de  Marina  para  dispo- 
ner de  las  fuerzas  de  la  misma  son  casi  absolutas,  si 
bien  cxccpcionalmentc,  y que  la  obligación  de  obe- 
diencia por  parte  do  sus  subordinados  es  tambieu 
absoluta;  pero  reconociendo  que  todo  esto  es  verdad, 
entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  debe  usar  dé 
esas  lacultades  con  grandísima  prudencia;  y si  bien 
yo  no  he  de  negarle,  ni  le  negará  seguramente  nadie, 
la  facultad  de  destinar  las  tripulaciones  de  los  barcos 
al  sacrificio,  eso  debe  hacerse  solo  cuando  los  sagra- 
dos intereses  de  la  Patria  lo  reclamen. 

En  esos  casos,  tenga  el  Sr.  Ministro  de  Marina  la 
seguridad  de  que  nadie  había  de  exigirle  responsabi- 
lidad por  sus  actos. 

Dicho  esto,  voy  á hacer  las  preguntas.  ¿Es  cierto 
que  la  fragata  Cánnen  entró  recientemente  en  el  puer- 
to de  Mahon,  de  regreso  de  las  expediciones  propias 
de  su  servicio,  en  mal  estado  para  continuar  la  na- 
vegación? ¿Es  cierto  que,  á pesar  de  esta  clrcunstan- 
cja,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ordeuó  que  la  fragata 
Carmen  saliera  inmediatamente  para  el  puerto  de  Cá- 
diz? ¿Es  cierto  que  la  citada  fragata  ha  estado  á pun- 
to de  perderse  con  su  tripulación  en  este  viaje?  ¿ fie  • 
ne  inconveniente  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  mani- 
festar qué  razones  poderosísimas  do  interés  nacional 
le  hau  obligado  á dictar  la  órden  para  que  la  fragata 
indicada  saliera  de  Mahon  para  Cádiz,  á pesar  del  es- 
tado lastimoso  en  que  se  encontraba? 

Estas  sou  mis  preguntas;  y si  ninguno  de  los  dos 
Sres.  Ministros  que  se  hallan  presentes  puede  contes- 
tarlas, suplico  á la  Mesa  se  sirva  ponerlas  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Marina,  á fin  de  que  pue- 
da contestar,  si  lo  estima  conveniente,  en  una  de  las 
próximas  sesiones 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.’  Ministro  de  GRACIA  Y justicia  (Cana- 
lejas): Comprenderá  el  Sr.  Los  Arcos,  mi  amigo,  que 
no  está  en  la  Obligación  estricta  cada  uno  de  los  Mi- 
nistros que  tienen  la  honra  de  sentarse  en  este  banco, 
de  conocer  al  detalle  lodos  los  antecedentes  que  en  los 
departamentos  de  sus  compañeros  obren  acerca  de 
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cada  asunto  concreto  que  los  dignísimos  Sres.  Dipu- 
tados y Senadores  tengan  por  conveniente  examinar 
en  el  Parlamento. 

He  de  limitarme,  pues,  tan  solo  a asegurar  ai 
Sr.  Los  Arcos  que,  sin  perjuicio  de  la  facultad  que  la 
Mesa  ejercite,  pondré  en  conocimiento  de  mi  compa- 
ñero, el  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  de  S.  S.; 
añadiendo  que  la  tripulación  de  la  fragata  Carmen  no 
corre,  por  las  noticias  autorizadas  que  tengo,  riesgo 
alguno. 

En  cuauto  á la  discreción  y prudencia  con  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  procede  al  destinar  los  buques 
de  la  armada  á los  servicios  que  estima  oportunos, 
yo,  sin  entrar  en  el  examen  del  caso  concreto  á que 
se  ha  referido  S.  S.,  para  lo  cual  no  tengo  segura- 
mente derecho  ni  me  asiste  autoridad,  puedo,  sin 
embargo,  por  los  antecedentes  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  y el  conocimiento  que  tengo  de  la  gran  pru- 
dencia que  muestra  en  todas  sus  disposiciones,  ma- 
nifestar al  Sr.  Los  Arcos  que  tendrán  cumplida  con- 
testación sus  palabras;  y entiendo  que  la  mis  cum- 
plida, tratándose  de  un  Diputado  como  el  Sr.  Los 
Arcos,  será  siempre  la  más  satisfactoria  para  el  inte- 
rés público. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  LOS  AROOS:  Creía  haber  dado  á entender 
bien  claramente  que  en  efecto,  no  considero  á ningu- 
no de  los  dos  Sres.  Ministros  que  se  bailan  en  el  ban- 
co azul  en  la  Obligación  estricta  de  estar  enterado  de 
todo  lo  relativo  á cada  departamento  ministerial,  y 
por  eso  manifestaba  que  si  ninguno  de  ellos  podia 
contestarme,  suplicaba  á la  Mesa  que  trasmitiera 
mis  preguntas  ai  Sr.  Ministro  de  Marina.  De  modo 
que  en  esto  estamos  completamente  de  acuerdo  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  y yo. 

No  he  dicho  yo  que  la  tripulación  de  la  fragata 
Carmen  corriera  en  el  momento  actual  peligro  alguno, 
y yo  me  felicito  de  la  declaración  que  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  de  este  par- 
ticular; pero  eso  no  quiere  decir  que  no  lo  haya  co- 
rrido, á lo  cual  iba  encaminada  precisamente  mi  pre- 
gunta. 

Por  lo  demás,  supuesto  que  S.  S.  se  ha  limitado 
á cumplir  los  deberes  de  gobierno,  y yo  se  lo  agra- 
dezco, y ha  diferido  para  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  pueda  hallarse  en  este  sitio,  la  contestación 
más  amplia  á mis  preguntas,  yo  no  tengo  que  hacer 
en  la  ocasión  actual  más  que  esperar  con  resignación 
á que  ese  caso  llegue. 

El  Sr.  SECRETARIO  (.Martínez  Asenjo):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Celebro  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ocupe  su  puesto  en  el  banco  azul,  porque  de 
esa  suerte  podrá  contestar  á la  pregunta  que  voy  á 
tener  el  honor  de  dirigirle. 

Según  he  leído  en  los  periódicos  de  aybr  y de  hoy, 
se  ha  concedido  la  licencia  absoluta  á un  oficial  del 
ejército  que  por  ei  texto  de  dicha  concesión  parece 
está  procesado  en  Cuba,  y en  la  Península  por  recien- 
te disposición. 


En  virtud  de  una  Real  orden  del  anterior  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  dictada,  según  tengo  entendido, 
después  de  oir  y conformarse  con  ei  parecer  de  la 
Dirección  del  arma  á que  ese  individuo  pcrtencoia,  se 
ordenó  su  pase  á Cuba,  y luego,  en  el  otro  procedi- 
miento, parece  que  han  declarado  varios  Sres.  Di- 
putados. 

A mi  juicio,  la  coucesion  de  licencia  absoluta  á 
un  oficial  del  ejército  que  se  halla  procesado,  es  con- 
traria abiertamente  á lo  que  prescribe  el  Código  mi- 
litar, y sobre  todo,  se  ha  faltado  á lo  que  terminante- 
mente dispone  el  art.  162  y otros  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento militar,  ó la  orden  del  antecesor  de  S.  S.  es 
arbitraria. 

Como  quiera  que  se  trata  de  un  caso  excepcional, 
desearla  saber  cuál  es  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  acerca  de  este  punto,  y que  S.  S.  manifes- 
tara si  cree  legal  la  concesión  de  esa  licencia  abso- 
luta, gubernativa  ó á petición  del  interesado,  aunque 
se  diga  que  so  ha  oído  el  parecer  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  cuando  parece,  según  mis  noticias,  que 
lejos  de  haberse  tomado  en  cuenta,  ha  sido  desoído  por 
completo.  También  quisiera  que  S.  S.  dijese  si  cree 
que  ha  podido  prescindirse  del  informe  del  fiscal  que 
está  iustruyeudo  el  procedimiento. 

Espero  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, para  poder  hacer  uso,  en  vista  de  ella,  de  los  de- 
rechos que  el  Reglamento  me  concede. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á tener  el  honor  de  contestar  á la  pregunta  que  se 
ha  servido  dirigirme  mi  amigo  ei  Sr.  Pando. 

Supongo  que  S.  S.  se  refiere  á un  oficial  que, 
procedente  del  ejercito  de  Ultramar,  se  encontraba 
aquí  de  supernumerario  y que  tenía  solicitada  la  li- 
cencia absoluta. 

Si  es  á esc  oficial  al  que  se  refiere  S.  S.,  y á ese 
debe  ser,  puesto  que  en  el  tiempo  que  yo  tengo  la 
honra  de  ser  Ministro  de  la  Guerra  no  recuerdo  que 
á ningún  otro  se  le  haya  expedido  á petición  propia, 
ni  por  ningún  otro  concepto,  la  licencia  absoluta, 
diré  á S.  S.  que  no  se  ha  faltado  en  nada,  concedién- 
dole la  licencia,  á las  disposiciones  que  rigen  en  la 
actualidad. 

Esc  oficial  había  venido  á la  Península  en  virtud 
de  la  Real  orden  disponiendo  que  todos  aquellos  que 
se  encontraran  sumariados  por  causas  leves  vinieran 
á este  ejército  después  de  haber  cumplido  su  tiempo, 
á esperar  la  resolución  de  esos  procedimientos;  y en- 
contrándose en  este  caso,  y habiendo  recibido  la  or- 
den en  tiempo  de  mis  antecesores  para  ir  á Cuba  á 
responder  en  el  proceso  que  se  le  formaba,  pidió  este 
oficial  la  licencia  absoluta.  Por  la  Direcciou  del  arma 
se  cursó  la  instancia,  preguntando  si  se  creía  conve- 
niente que  debía  ir  á Cuba  á disposición  del  fiscal, 
puesto  que  al  venir  á la  Península  se  decia  que  es- 
taba pendiente  de  un  proceso,  no  indicándose  cuál 
era;  y en  vista  de  todo  ello,  mi  digno  antecesor  man- 
dó pasar  al  Consejo  Supremo  la  instancia  que  había 
presentado  este  oficial. 

Guando  yo  me  hice  cargo  del  Ministerio,  ya  había 
informado  la  Junta  consultiva,  no  el  Consejo  Supre- 
mo, diciendo  que  creía  que  debía  ir  á Cuba  ese  oficial 
para  dársele  allí  la  licencia  absoluta  en  caso  de  que 
por  el  fiscal  no  hubiera  inconveniente. 
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A mí  rae  pareció  que  lo  mejor  era  saber  si  estaba 
ó no  encausado,  puesto  que  no  constaba  de  una  ma- 
nera segura;  así  es  que  pregunté  á la  autoridad  su- 
perior de  aquella  isla  si  creía  que  ese  oficial  debía  ir 
allí  á responder  de  los  cargos  que  se  le  hacían,  y en 
caso  contrario,  si  podría  ó no  dársele  la  licencia  ab- 
soluta. Dicha  autoridad  ha  contestado  que  no  tenía 
conocimiento  de  que  estuviera  encausado;  que  desde 
luego  lo  preguntaría,  pero  entre  tanto,  participaba 
que  si  estaba  sujeto  á proceso,  no  tenía  gravedad  nin- 
guna y creía  que  procedía  que  desde  luego  se  le  die- 
ra la  licencia  absoluta. 

En  su  vista,  y con  objeto  de  evitar  gastos  al  Es- 
tado, yo  no  he  tenido  inconveniente  en  disponer  que 
á petición  propia  se  le  diera  la  liceucia  absoluta,  que- 
dando  naturalmente  sujeto  á responder  de  los  cargos 
que  le  resulten  en  el  proceso  que  se  dice  se  ha  for- 
mado. 

Esto  es  lo  que  ha  ocurrido  en  el  caso  del  oficial 
á quien  supongo  alude  S.  S. 

Respecto  de  las  causas  que  haya  pendientes  aquí, 
y por  las  cuales  pudiera  caberle  responsabilidad,  yo 
no  tengo  conocimiento  de  ellas,  porque  los  artículos 
publicados  en’la  prensa,  á que  ha  aludido  S.  S.,  se 
han  llevado  por  la  autoridad  competente  á los  tri- 
bunales para  que  proceda  contra  los  que  pudieran 
ser  sus  autores,  y yo  desconozco  que  ese  oficial  sea 
autor  de  ninguno  de  esos  artículos.  Por  consiguiente, 
hoy  no  hay  motivo  ninguno  para  creer  que  ese  oficial 
esté  incluido  en  ese  proceso  que  dice  S.  S.  se  ha  man- 
dado formar  por  la  autoridad  militar  para  averiguar 
si  era  ó no  autor  de  esos  artículos  á que  se  ha  referi- 
do S.  S. 

Es  cuanto  tengo  que  contestar  á su  pregunta;  y 
si  no  queda  satisfecho  y se  sirve  decirme  en  qué  pu- 
diera yo  satisfacerle,  tendré  muchísimo  gusto  en  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Las  consideraciones  expuestas  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  el  solo  hecho  de  ve- 
nir de  S.  S.,  son  para  mí  de  gran  peso;  pero  yo  no 
puedo  estar  conforme,  ni  mucho  menos,  con  S.  S.  en 
que  se  haya  procedido  con  arreglo  d derecho,  según 
el  art.  162  y otros  que  la  ley  de  enjuiciamiento  mili- 
tar previene,  así  como  tampoco  en  que  se  hayan  te- 
nido en  cuenta  el  decreto  de  10  de  Setiembre  de  1885 
y otra  porción  de  disposiciones  legales  referentes  al 
caso  que  nos  ocupa. 

Como  deseo  conocer  exactamente  lo  que  sobre  el 
particular  se  haya  podido  hacer,  yo  suplicaría  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  con  la  premura  posi- 
ble remitiera  d la  Cámara  todos  los  antecedentes  de 
la  Real  orden  de  su  digno  antecesor,  eu  que  se  dispo 
nia  que  ese  oficial  luera  á la  isla  de  cuba;  lo  que 
conste  en  el  expediente  que  después  se  instruyó  y fué 
remitido  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  así 
como  el  informe  del  capitán  general  de  Cuba. 

En  cuanto  al  informe  del  referido  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba,  he  de  auticipar  que  creo  es  algo 
desusado  el  que  por  telégrafo  se  le  pregunte  d una 
autoridad  sobre  asunto  semejante,  y que  esa  autori- 
dad conteste,  según  parece  que  ha  contestado,  por  lo 
que  8.  S.  ha  tenido  d bien  inauifestar,  sin  saber  quién 
es  el  fiscal  que  entieude  en  ese  proceso,  en  lo  cual  me 
parece  á mí  que  se  ha  prescindido  de  la  única  anto- 
dad,  ó por  lo  ménos  de  la  primera  autoridad  á que 
debía  estar  sometido  ese  oflcial,  que  no  es  otra  que  el 


propio  fiscal,  si  se  halla  procesado,  y por  cuyo  con- 
| ducto  debió  pasar  el  asunto  á que  me  he  referido. 

Conociendo  lo  que  dichos  expedientes  arrojan,  nie 
reservo  insistir  ó no  sobre  lo  ya  expuesto;  pero  desde 
luego  puede  afirmarse  que  S.  8.  ó su  antecesor  ban 
padecido  un  lamentable  error. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla}:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla',:  Desde 
luego  será  complacido  el  señor  general  Pando,  y ven- 
drán aquí  todos  los  antecedentes  que  se  ha  servido 
pedir,  para  su  exámen;  pero  deberé  advertirle  que  no 
se  ha  faltado  en  nada  á las  disposiciones  vigentes. 

Claro  es  que  si  aquí  no  se  sabía  quién  era  el  fis- 
cal de  esa  causa,  lo  más  natural  era  que  se  pregun- 
tara á la  autoridad  superior,  la  cual  podía  conocerlo 
mejor  que  nadie.  Esta  autoridad  dice  que  enviará  to- 
dos los  antecedentes  respecto  del  proceso  á que  se 
alude,  pero  añade  que  sabe  que  ese  proceso  no  tiene 
importancia  ninguna,  y en  su  virtud  opinaba  que  po- 
día dársele  la  licencia  absoluta  á ese  oficial,  y á esto 
es  á lo  que  se  lia  atenido  el  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castillo  ticuc  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTILLO:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  que  eleva  á las  Cór- 
te3 el  rico  comerciante  y primer  contribuyente  de 
Canarias,  D.  Juan  Rodríguez  González,  en  virtud  del 
derecho  que  le  asiste  por  la  Constitución. 

En  esta  exposición  se  determinan  los  graves  per- 
juicios que  se  causan  á las  islas  Canarias  por  la  ley 
de  los  alcoholes,  y se  propone  á la  Comisión  corres- 
diente  el  medio  de  subsanar  estos  perjuicios,  pidién- 
dose en  ella  que  quede  en  vigor  el  decreto  de  1 1 de 
Julio  de  1852  que  otorgó  la  franquicia  á los  puertos 
de  las  islas  Canarias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  y Lopez- 
Amor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Fie  pedido 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Recordará  S.  S.  que  al  principio  de  esta  legisla- 
tura hube  de  solicitar  que  remitiese  al  Congreso  el 
expediente  formado  para  el  establecimiento  de  las 
Academias  militares  preparatorias.  Por  el  estudio  que 
hice  de  este  expediente,  confirmé,  según  también  he 
dicho  aquí,  mis  sospechas  de  que  su  tramitación  no 
se  había  ajustado  á aquellas  reglas  generales  para 
toda  clase  de  asuntos  y conducentes  á conceder  á las 
localidades  que  hicieran  mejores  proposiciones  la 
instalación  de  estos  Colegios  ó Academias  militares. 
Me  persuadí  de  que. en  la  tramitación  de  este  expe- 
diente, durante  el  período  que  ocupó  el  Ministerio  de 
la  Guerra  el  señor  general  0‘Ryan,  se  trató  de  des- 
virtuar una  providencia  del  digno  general  Br.  Gassola, 
por  la  cual  se  concedía  el  Colegio  del  Noroeste  á la 
ciudad  de  Betanzos,  que  teugo  el  honor  de  represen- 
tar en  el  Congreso.  Claro  está  que  tal  tendencia  se 
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confirmó»  pasando,  en  mi  juicio,  por  encima  de  todas 
las  reglas  de  equidad,  y el  señor  general  O'vRyan 
dictó  una  Real  orden  por  la  que  se  concede  a la  ciu- 
dad de  Lugo  el  Colegio  del  Noroeste.  Esta  disposición 
la  considero  atentatoria  á los  principios  de  equidad 
y de  justicia,  y causa  de  lesión  en  intereses  creados, 
y pido  por  tanto  su  derogación. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  necesila  conocer 
los  detalles  que  en  este  expediente  constan,  toda  vez 
que  todavía  se  halla  en  esta  Cámara,  yo  no  tengo  in- 
conveniente en  esperar  su  resolución,  y no  tengo  más 
que  decir  por  hoy,  sino  pedir  á la  Mesa  que  devuelva 
el  expediente  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y una  vez 
allí,  suplicar  á S.  S.  que  le  estudie  detenidamente. 
Pero  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  ya,  por  los 
antecedentes  que  obren  en  el  Ministerio  ó por  cual- 
quier otro  medio,  formado  juicio  acerca  de  esto  ex- 
pediente, estoy  en  el  caso  de  preguntar  á S.  S.:  pri- 
mero, si  está  dispuesto  á revocar  la  Real  orden  dic- 
tada en  ese  expediente  por  el  señor  general  0;Ryan, 
bien  sea  por  propio  convencimiento  que  haya  for- 
mado acerca  de  su  injusticia,  ó por  instancia  de  parte 
interesada;  y segundo,  si  está  dispuesto  á dictar  otra 
disposición  ajustada  á lo  que  yo  entiendo  que  es  de- 
recho y razón,  por  la  cual  se  venga  á restablecer  el 
acuerdo  del  señor  general  Cussola. 

Esta  es  la  pregunta  concreta  que  tenía  que  hacer 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
i procurar  contestar  á la  pregunta  que  se  ha  servido 
dirigirme  el  Sr.  Vázquez  López;  pero  antes  debo  hacer 
constar  que  si  bien  no  he  visto  el  expediente  á que 
ha  aludido  S.  S.,  porque  estaba  en  la  Cámara  cuando 
yo  me  hice  cargo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ha- 
biendo tenido  conocimiento  por  la  atención  de  8.  S. 
dé  que  iba  á hacerme  esta  pregunta,  he  procurado 
tomar  antecedentes  respecto  de  la  cuestión. 

En  mi  concepto,  y por  los  pocos  antecedentes  que 
he  podido  examinar  por  encontrarse,  como  digo,  este 
expediente  en  el  Congreso,  mi  digno  antecesor  el  se- 
ñor general  0‘llyan  se  ha  ajustado  en  todo  á las 
prescripciones  legales,  y se  ha  ajustado  también  en  un 
todo  á lo  dispuesto  por  el  señor  general  Cassola  res- 
pecto á la  creación  de  esas  Academias  ó Colegios  mi- 
litares. Esto  tengo  entendido,  y por  consiguiente, 
creo  que  se  han  llenado  los  requisitos  legales.  Algu- 
na variación  se  introdujo  con  efecto  en  las  disposicio- 
nes adoptadas  en  tiempo  del  señor  general  Cassola 
por  su  digno  sucesor  el  señor  general  0‘Ryan;  pero 
esa  variación  se  ha  introducido,  según  he  podido 
enterarme,  porque  determinada  localidad  de  las  que 
figuran  en  el  expediente,  que  bahía  dicho  que  tenía 
locales  á propósito  para  establecer  la  Academia,  lia  re- 
sultado después  que  no  los  tenía. 

Esto  no  obstante,  y como  repito  que  yo  no  he  po- 
dido examinar  detenidamente  el  expediente,  ruego  á 
8.  8.  que  si  insiste  en  que  se  revoque  esa  disposi- 
ción, me  conceda  el  tiempo  necesario  para  poder  es- 
tudiar el  asunto,  y entonces  podría  contestar;  porque 
hasta  ahora,  y por  lo  que  couozco,  no  puedo  revocar 
esa  disposición  de  mi  digno  antecesor. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Por  mi  par- 
te, y cumpliendo  gustoso  los  deberes  que  me  impone 
el  formar  parte  de  esta  mtiyoría,  no  menos  que  la  con- 
sideración que  debo  al  Sr  Ministro  de  la  Guerra,  no 
tengo  inconveniente  en  unir  mi  ruego  al  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  que  por  la  Mesa  se  devuel- 
va el  expediente  al  Ministerio,  para  que  S.  S.  pueda 
examinarle  y estudiarle  antes  de  contestarme  cate- 
góricamente. 

Solamente  diré,  contestando  á una  observación  de 
S.  S.,  y en  justa  defensa  de  una  de  las  localidades  que 
concurrieron  al  llamamiento  del  Miuisterio  de  la  Gue- 
rra, á la  que  parece  ha  aludido  S.  S.,  que  es  precisa- 
mente la  que  représenlo  en  este  sitio,  y también  la  in- 
teresada en  mantener  el  acuerdo  del  digno  general  Cas- 
sola,  que  no  solo  reúne  todas  las  condiciones  necesa- 
rias al  electo,  como  se  demuestra  con  planos  y docu- 
mentos examinados  por  la  Dirección  técnica  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  que  obran  en  el  expediente,  sino 
que  precisamente  en  la  bondad  de  dichos  datos  é in- 
formes se  apoyó  el  entonces  Ministro,  general  Casso- 
la, para  acordar  la  instalación  del  Colegio  en  la  ciu- 
dad de  Bctanzos. 

Aclarado  esto  para  que  uo  pueda  quedar  duda  al- 
guna, repito  que  no  tengo  que  hacer  más  que  unirme 
al  deseo  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  creo  que 
lo  harán  los  demás  Diputados  interesados  en  el  asun- 
to, suplicando  á la  Mesa  que  devuelva  al  Ministerio 
el  expediente  en  cuestión,  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  se  sirva  dar  cuanto  antes  contestación  á la 
pregunta  que  tengo  formulada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Si*.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Desde 
luego  doy  un  millón  de  gracias  al  Sr.  Diputado  por  la 
atención  que  ha  tenido  al  consentir  que  vuelva  el  ex- 
pediente ai  Ministerio  para  poder  yo  examinarlo.  Así 
lo  haré,  y en  breve  señalaré  dia  para  que  S.  S.  pueda 
explanar  la  interpelación  que  ha  anunciado  para  el 
caso  de  que  después  de  examinado  el  expediente  no 
creyera  que  debía  volver  sobre  el  acuerdo  de  mi  an- 
tecesor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  pedido  la  palabra  ai  oir 
las  primeras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  declarando  que  estimaba  perfectamente 
justa  y legal  la  conducta  seguida  por  su  antecesor  en 
este  asunto;  pero  como  después  ha  dicho  que  se  pro- 
ponía estudiar  el  expediente,  y hasta  me  parece  que. 
en  sus  últimas  palabras  ha  dejado  entrever  la  espe- 
ranza para  los  que  representamos  sobre  todo  alguna 
de  las  poblaciones  interesadas  que  han  asistido  á ese 
concurso,  en  la  creencia  de  que  se  trataba  de  algo 
serio  y no  de  una  burla,  do  que  ese  error  puede  ser 
rectificado  y la  injusticia  reparada  en  el  caso  de  que 
el  estudio  le  demuestre  que  es  injusto,  que  es  inicuo, 
que  es  incalificable  esc  expediente  que  recae,  no  lo 
olvide  S.  S.,  sobre  un  concurso,  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  acceder,  como  el  Sr.  Vázquez  López,  á que 
el  expediente  se  retire  del  Congreso,  porque  fiado  en 
la  rectitud  y justificación  de  S.  S.,  espero  que  en  su 
dia  vendrá  la  reparación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Doy 
gracias  al  Sr.  Azcárate  por  haberme  hecho  la  justicia 
de  creer  que  he  de  resolver  el  asunto  con  verdadera 
rectitud;  pero  le  ruego  tenga  en  cuenta  que  el  mismo 
deseo  habrá  guiado  á mi  digno  antecesor  al  dictar 
una  disposición  que  á S.  S.  le  parece  que  no  está  ajus- 
tada á derecho  ni  á razón  alguna. 

Por  las  noticias  que  yo  he  adquirido,  he  formado 
la  Opinión  contraria,  puesto  que  de  los  informes  que 
tomó  y de  los  dictámenes  facultativos*  que  también 
tuvo  en  cuenta,  se  deduce  que  el  edificio  destinado  á 
Academia  en  Betanzosno  reúne  las  condiciones  nece- 
sarias, y aun  creo  que  resultaba  que  las  Corporacio- 
nes que  habían  ofrecido  el  edificio  no  podian  ofre- 
cerlo [EL  Sr.  Vázquez  López  pide  la  palabra );  es  de- 
cir, que  se  ponia  en  tela  de  juicio  que  pudieran  ofre- 
cer el  edificio  en  que  estaba  llamado  á instalarse  el 
Colegio  militar.  Esto  no  obstante,  repito  que  me  en- 
teraré del  expediente,  y ruego  á S.  S.  crea  que  ni  mi 
digno  antecesor  se  ha  inspirado,  ni  yo  he  de  tratar  de 
inspirarme  en  otra  cosa  que  no  sea  la  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  No  he  podido  llegar  más  allá 
en  mi  propósito  de  salvar  las  buenas  intenciones  de 
todo  el  mundo,  puesto  que  me  he  limitado  á hablar 
de  error  posible  y de  rectificación,  no  de  reparación. 
Por  lo  demás,  no  quiero  anticiparla  discusión  de  ese 
expediente.  Solo  diré  á S.  S.  dos  cosas  que  me  pa- 
rece que  han  de  llamar  su  atención:  primera,  que  tuve 
la  honra  de  entregar  la  exposición  del  Ayuntamiento 
de  León  en  esta  misma  casa  al  digno  general  Cas- 
sola  dentro  del  plazo  fijado,  y en  el  expediente  apa- 
rece presentada  esta  exposición  un  mes  después,  y 
admitida  poco  ménos  que  de  gracia;  segunda,  que  una 
de  las  razones  en  que  se  ha  fundado  la  negativa  á ad- 
mitir la  proposición,  es  la  de  no  haberse  contestado 
á un  oficio  que  él  Ayuntamiento  de  León  no  ha  reci- 
bido jamás.  Y estas  son  de  las  cosas  más  leves  y sen- 
cillísimas que  hay  en  ese  expediente. 

Pero  no  quiero  discutirlo  ahora,  porque  en  su  dia 
lo  discutiremos:  se  trata  en  este  asunto  no  solo  del 
interés  de  León,  sino  de  saber  lo  que  significa  en  este 
desdichado  país  la  administración  publica,  y cómo  la 
ley  es  lo  de  ménos  y la  arbitrariedad  es  lo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López- Amor  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Tampoco 
yo  quiero  anticipar  la  discusión;  pero  tengo  que  ha- 
cerme cargo  de  algunas  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  para  oponer  á ellas  una  rectificación  seme- 
jante á la  que  me  vi  obligado  á hacer  antes. 

¿De  dónde  afirma  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
el  edificio  que  Betanzos  ha  ofrecido  para  Academia 
militar  no  es  de  su  propiedad?  ¿Es  que  en  el  expediente 
hay  algún  dato,  algún  documento,  algún  informe  que 
así  lo  acredite?  ¿Es  que  se  puede  fundar  una  aprecia- 
ción por  una  mera  protesta  que  se  presente,  cual- 
quiera que  ella  sea,  y más  si  no  tiene  fundamento 
sólido  ni  en  la  ley  ni  en  la  conveniencia? 

Esto  es  lo  único  que  tengo  que  rectificar  á lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y repito  que, 
sin  querer  por  mi  parte  anticipar  la  discusión,  deseo 
nue  conste  á los  Sres.  Diputados  y conste  también  á 
S.  S.  que  en  lo  que  se  refiere  á las  condiciones  del 
edificio  de  Betanzos  y á la  capacidad  legal  del  Ayun-  : 
lamiento,  para  ofrecerle  objeciones  que  S.  S.  anticipa  ¡ 


contra  esa  localidad,  ni  en  uno  ni  en  otro  de  sus  ex- 
tremos están  justificadas,  y no  lo  están,  por  tanto,  las 
declaraciones  de  S.  S.  Guando  llegue  el  caso,  S.  S.  lo 
verá  en  el  expediente,  y además  yo  me  encargo  de  de- 
mostrárselo. 

Y confiando  como  el  Sr.  Azcárate  en  la  imparéia- 
lidad  de  S.  S.,  espero  que  restablezca  en  toda  su  ex- 
tensión el  primer  acuerdo  que  sobre  este  asunto  exis- 
te en  el  expediente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Dov 
las  gracias  al  Sr.  Vázquez  Amor,  lo  mismo  que  ai  se- 
ñor Azcárate,  por  la  consideración  que  me  han  demos- 
trado al  hacer  ciertas  salvedades;  pero  conste  que  yo 
no  he  hecho  advertencia  alguna  ni  he  tratado  de  an- 
ticipar este  debate;  yo  me  he  limitado  á decir,  sin 
duda  por  efecto  de  haber  entendido  mal  lo  dicho  por 
el  Sr.  Azcárate,  que  mi  digno  antecesor,  por  las  no- 
ticias que  yo  tenía,  había  dado  aquella  disposición 
porque  le  habían  hecho  creer  que  aquel  edificio  no 
solo  no  tenía  capacidad,  sino  que  aquélla  Corporación 
no  podía  disponer  de  él  por  no  ser  propiedad  suya. 

Esto  no  obstante,  me  reservaba  estudiar  el  expe- 
diente y señalar  dia  en  gue,  si  los  Sres.  Diputados  lo 
estimaran  conveniente,  pudiéramos  entraren  este  de- 
bate. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soto  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOTO  BARRO:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir,  como  Diputado  por  Lugo,  un  ruego,  acerca  del 
asunto  que  ocupa  al  Congreso,  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y para  hacerme  cargo,  de  paso,  de  las  afirma- 
ciones hechas  por  los  Sres.  Vázquez  Lopez-Amor  y el 
Sr.  Azcárate. 

Mi  ruego  está  reducido  á que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  mantenga  la  Real  órden  dictada  por  su 
antecesor  el  señor  general  OTlyan,  y por  la  cual  se 
ha  concedido  á Lugo  la  instalación  del  Colegio  mi- 
litar preparatorio  de  la  región  del  Noroeste.  Y la  con- 
testación que  tengo  que  dar  en  brevísimas  palabras 
á las  afirmaciones  de  referencia,  es  que,  si  como  ha 
dicho  el  Sr.  Azcárate,  puede  haberse  cometido,  que 
no  ha  habido  sino  todo  lo  contrario,  alguna  iniqui- 
dad, algo  injusto,  injustísimo,  algo  incalificable  en  el 
expediente  de  que  se  trata,  todavía  pudiera  haber 
una  iniquidad  mayor,  algo  más  incalificable,  algo 
más  injusto,  que  sería,  conceder  el  Colegio  á Betan- 
zos ó á León.  He  dicho.  [Rumores.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Nada 
más  que  para  coutestardos  palabras  ai  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar,  manifestándole  lo  que  ya  había 
anticipado  á otros  Sres.  Diputados;  esto  es,  que  en  la 
resolución  del  expediente  de  que  se  trata,  yo  procuraré, 
en  cumplimiento  de  mi  deber,  atenerme  á la  más  es- 
tricta justicia. 

El  Sr.  SOTO  BARRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á dársela  á S.  S.,  ha- 
ciéndole presente  que  va  resultando  al  fin  que  esta- 
mos discutiendo  un  expediente  que  no  está  puesto  á 
discusión,  y que  se  va  á recoger  para  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  lo  examine  y lo  resuelva.  Tiene, 
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pues,  la  palabra  S.  S.;  pero  tenga  en  cuenta  al  usarla 
que,  como  ya  ha  visto,  se  ha  producido  cierta  agita- 
ción con  motivo  de  los  inconciliables  intereses,  los 
dos  legítimos  probablemente,  de  las  diversas  pobla- 
ciones. 

El  Sr.  SOTO  BARRO:  Señor  Presidente,  yo  no  he 
empleado  palabra  alguna  que  pudiera  parecer  inspi- 
rada en  viveza  excesiva,  que  antes,  sin  causa  suficiente, 
y más  aún,  sin  provocación  de  ninguna  ciase,  no  hu- 
biera sido  vertida  aquí. 

ilabia  indicado  el  Sr.  Azcárate  que  la  resolución 
en  ese  expediente  recaída,  y visto  se  estaba  que  se  re- 
feria muy  especialmente  á aquella  que  señala  el  punto 
en  que  se  ha  de  establecer  el  Colegio  militar  prepara- 
torio del  Noroeste,  era  incalificable,  injusta  é inicua;  y 
yo  he  contestado  á eso  sin  hacer  mías  semejantes  pa- 
labras, ni  aun  para  devolverlas,  pero  también  sin  acep 
tar  la  pertinencia  y la  oportunidad  con  que  hayan  sido 
pronunciadas,  que  si  eso  fuera  injusto,  inicuo  é inca- 
lificable, como  el  Sr.  Azcárate  sostenía,  todavía  cabía 
una  injusticia  mayor  y un  mayor  perjuicio  para  los 
intereses  del  derecho  y para  los  intereses  públicos, 
cual  era  que  la  Academia  se  hubiera  concedido  ó á 
Betanzos  o á León,  que  efectivamente,  como  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  adelantado,  no  obstante  no 
conocer  el  expediente  todavía,  no  han  ofrecido  un 
edificio  que  les  perteneciera  y del  cual  pudieran  dis- 
poner. (El  Sr.  Presidente  apila  la  campanilla.) 

Qué  esto  resulta  del  expediente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  al  llamar 
la  atención  de  V.  S.,  esperaba  yo  que  reconociera  que 
no  podemos  entrar  en  este  debate.  Lejos  de  eso,  V.  S. 
en  su  rectificación 'reta  á los  defensores  de  León  y de 
Betanzos  á una  discusión  detenida,  á una  discusión  en 
que  no  podemos  entrar;  y para  no  entrar,  ruego  á S.  S. 
que  no  extreme  sus  razonamientos  en  favor  de  Lugo. 
En  suma,  Sr.  Diputado,  el  expediente  va  á volver  al 
Ministerio  de  la  Guerra  y no  tiene  estado  para  poder 
ser  discutido. 

El  Sr.  SOTO  BARRO:  Termino,  Sr.  Presidente, 
dando  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la 
bondad  con  que  ha  accedido  á los  ruegos  que  se  le  han 
dirigido,  y A los  cua’es  me  he  adherido,  acerca  del 
exámen  del  expediente.  Y debo  manifestar  respecto  de 
las  benévolas  indicaciones  de  S.  S.,  que  yo  no  be  reta- 
do A nadie,  que  no  cabía  en  mí,  ni  en  mis  escasos 
medios,  ni  en  mi  humildad,  ni  en  mi  modestia,  ni  en 
mi  previsión,  si  alguna  tuviera,  el  retar  á nadie,  y 
que  si  algunas  palabras  se  hubieran  proferido  aquí 
que  hayan  llamado  la  atención,  no  han  partido  de  mí. 
Yo  soy  un  Diputado  por  Lugo,  y hubiera  cumplido 
con  el  más  elemental  de  los  deberes  recogiéndolas;  y 
aun  no  siendo  Diputado  por  Lugo,  con  solo  ser  cono- 
cedor del  expediente  y considerándome,  como  me  con- 
sidero, obligado  á defender  la  razón  y la  justicia,  lo 
que  he  dicho  hubiera  dicho. 


Ei  Sr.  DAVINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Para  presentar  nuevamente  re- 
dactados por  la  Comisión  los  arts.  11  y 12  del  dictá- 
men  referente  al  proyecto  de  ley  constitutiva  dei 
ejército. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Quedan 
presentados. 

(Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  He  pedido 
la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  ia 
Guerra,  que  entiendo  entraña  gran  importancia  por 
tratarse  de  una  materia  que  directamente  pudiera  in- 
fluir en  1a  satisfacción  interior  que  debe  reinar  en  el 
seno  de  la  fuerza  armada. 

Sabe  S.  S.  perfectamente  que  en  la  actualidad,  para 
llevar  á colocaciou  activa,  ó para  decretar  el  pase  á 
la  reserva  de  los  diferentes  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito, no  rige  otra  ley,  otro  reglamento  ni  otras  ins- 
trucciones que  la  voluntad  del  Ministro  de  la  Guerra. 
Es  realmente  una  facultad  tan  discrecional  la  que 
el  Ministro  tiene,  que  casi  se  puede  decir  que  raya  ya 
en  los  límites  del  capricho,  puesto  que  no  hay  regla 
ni  ley  que  la  limite,  para  que  no  se  emplee  en  bien 
de  unos  y en  perjuicio  de  otros. 

Yo  espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
dictará  alguna  disposición  encaminada á contener  este 
exceso  de  facultades  por  parte  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra, con  relación  á los  jefes  y oficiales,  tanto  más 
cuanto  que  esas  facultades  están  limitadas  indirecta- 
mente por  otras  disposiciones  legales  que  rigen  tam- 
bién á la  fuerza  armada. 

Podría  tolerarse  que  unos  estuvieran  colocados  y 
otros  fuera  de  colocación  casi  siempre,  si  el  estar  co- 
locado no  fuera  condición  indispensable  para  poder 
ascender;  pues  sabe  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  sin  haber  pasado  doce  revistas  en  servi- 
cio activo,  no  es  posible  que  pueda  pasar,  por  ejem- 
plo, un  oficial  á jefe,  ni  un  jefe  al  puesto  inme- 
diato. 

Resulta,  pues,  que  este  abuso  tan  generalizado 
por  los  Ministros  de  la  Guerra,  que  concluye  por 
crear  camarillas,  y que  si  es  bueno  para  servir  á los 
amigos,  puede  ser  altamente  perjudicial  para  el  buen 
régimen  de  la  fuerza  pública,  da  por  resultado  que  á 
muchos  jefes  y oficiales  se  les  envía  constantemente 
ai  reemplazo  y de  este  modo  se  les  obliga  á pedir  su 
retiro,  como  sabe  S.  8.  que  ha  sucedido  recientemen- 
te con  un  digno  jefe  del  arma  de  caballería,  fcl  señor 
Romero  Quiñones.  Esto  no  lo  cito  como  un  caso  con- 
creto, sino  como  ejemplo,  como  uno  de  tantos  casos 
que  ocurren  y pueden  ocurrir,  toda  vez  que  no  hay 
reglas  fijas  á las  que  tengan  que  ajustarse  los  Minis  • 
tros  de  la  Guerra  para  llevar  á la  colocación  á unos 
ú otros  oficiales  y jefes,  sino  que  pueden  colocarlos 
como  y cuando  quieran,  y á los  que  ellos  estimen  con- 
veniente colocar. 

Yo  entiendo  que  en  buenos  principios  de  justicia 
debe  ya  desaparecer  esto,  y que  S.  8.,  deseoso  de  lle- 
var la  interior  satisfacción  á la  fuerza  pública,  debe 
procurar  que  ei  ejército  no  se  divida  en  dos  clases: 
en  favorecidos  y castigados,  y en  amigos  y enemigos 
del  Ministro  de  la  Guerra;  en  una  palabra,  que  debe 
llevar  la  justicia  y la  legalidad  al  ejército  é impedir 
que  siga  fomentándose,  como  se  fomenta  hoy,  ese  ca- 
ciquismo, que  dentro  del  ejército  es  un  gravísi  - 
mo  inal. 

Espero,  por  tanto,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tendrá  la  bondad  de  dictar  una  disposición  que 
fije  las  reglas  en  virtud  de  las  cuales  se  acuerde  la 
colocación  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y la 
preferencia  para  ios  mandos;  que  haga,  en  suma,  que 
sea  la  justicia  la  que  gobierne  al  ejército,  y no  el  ca- 
pricho y la  arbitrariedad. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pro- 
curaré contestar  al  ruego  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
con  la  misma  mesura  con  que  S.  S.  ha  tenido  la  bon- 
dad de  dirigírmelo. 

Yo  no  sé  que  haya  habido  Ministro  de  la  Guerra 
alguno  que  haya  acordado  el  destino  de.  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército  en  la  forma  que  S.  S.  ha  indi- 
cado, es  decir,  por  solo  su  capricho  y voluntad,  por 
más  que  si  hasta  ahora  no  se  lian  dictado  ciertas  re- 
glas para  la  colocación,  es  precisamente  porque, 
como  S.  S.  sabe,  en  buenos  principios  militares  tam- 
poco es  posible  dictar  reglas  inflexibles,  porque  está 
determinado,  y conviene  que  así  lo  esté,  que  los  jefes 
y oficiales  sean  colocados  en  los  puntos  en  donde  se 
crea  que  puedan  desempeñar  mejor  sus  destinos. 

Esto  no  obstante,  como  S.  S.  ha  aludido  á una 
cosa  que  real  y verdaderamente  es  cierta,  es  á saber: 
que  los  jefes  y los  oficiales  necesitan  pasar  doce  re- 
vistas para  estar  aptos  para  el  ascenso,  yo  le  diré  que 
todos  mis  dignos  antecesores  han  tomado  esto  en 
cuenta,  puesto  que  á los  jefes  y oficiales  les  sirve  el 
tiempo  que  están  destinados  en  los  batallones  de  re- 
serva. Por  tanto,  hoy  rarísimo  será  el  oficial  ó el  jefe 
que  no  reúna  esa  condición,  porque  hoy  se  puede  de- 
cir que  está  casi  absolutamente  extinguido  el  reem- 
plazo forzoso. 

Ha  aludido  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  á un  jefe 
del  ejército.  Casualmente  tengo  noticias  de  ese  jefe,  y 
puedo  decir  que  no  debe  tener  motivo  de  queja  por  no 
estar  colocado,  puesto  que  las  circunstancias  excep- 
cionales que  en  él  concurren  han  hecho  que  antes  de 
poder  ser  propuesto  por  el  director  general  de  in- 
fantería, por  no  tener  las  notas  de  concepto,  como  está 
ordenado,  se  dispusiera  que  sufrieran  un  examen  que 
habría  de  tener  lugar  en  la  forma  que  está  deter- 
minada. 

Se  le  ha  dado  un  plazo  para  que  pueda  prepararse 
para  hacer  el  examen  necesario  para  obtener  la  cou- 
ceptuacion,  que  no  pudo  tener  lugar,  ppesto  que  es- 
taba distanciado  hasta  cierto  punto,  en  atención  á 
que  durante  el  largo  tiempo  que  estuvo  de  reemplazo 
se  habían  hecho  grandes  alteraciones  en  el  reglamen- 
to de  contabilidad  y en  los  reglamentos  tácticos. 

Por  consiguiente,  vea  S.  S.  cómo  no  se  ha  trata- 
do ni  por  las  Direcciones,  que  son  las  que  proponen 
al  Ministro  de  la  Guerra  estos  jefes  para  su  coloca- 
ción, ni  por  ningún  Ministro  de  la  Guerra,  de  dejar  de 
destinar  á mandos  activos  á algunos  de  esos  jefes, 
causándoles  perjuicio,  porque  de  esta  manera  no 
podrán  llegar  á tener  los  requisitos  legales  necesa- 
rios para  el  ascenso.  Afortunadamente  para  el  jefe  á 
que  aludió  S.  S.,  éste  no  está  tan  próximo  á ascender 
que  no  pueda  subsanar  esas  dificultades  que  pudie- 
ran ponérsele  mañana  cuando  le  correspondiera  el 
ascenso. 

No  obstante  esto,  yo  tendré  muy  en  cuenta  la 
excitación  de  S.  S.  para  estudiar  los  medios  de  que 
no  se  de  lugar  á que  pueda  llegar  para  esos  jefes  el 
ascenso  por  antigüedad  sin  que  tengan  todos  los  re- 
quisitos legales,  y principalmente  aquel  que  no  de- 
penda de  su  voluntad,  que  es  el  haber  pasado  doce 
revistas  en  servicio  activo. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Agradezco 
mucho  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sus  buenos  pro- 
pósitos en  lo  que  al  porvenir  se  refiere.  Precisamen- 
te cuando  yo  hablaba  del  Sr.  Romero  (¿niñones,  lo 
hacía  sin  interés  de  ninguna  clase,  puesto  que  los 
abusos  de  los  antecesores  de  S.  S.  han  hecho  que  este 
dignísimo  oficial  haya  pedido  el  pase  á la  reserva. 
Por  consiguiente,  no  va  á obtener  ventaja  ni  per! 
juicio. 

Lo  que  yo  he  rogado  á S.  S.  es,  que  se  dicten  re- 
glas á fin  de  que  en  lo  que  sea  posible,  y haciéndose 
todas  las  reservas  que  sean  indispensables,  no  quede 
al  absoluto  arbitrio  de  los  Ministros  de  la  Guerra  el 
colocar  á quien  quieran,  y á quien  no  quieran,  dejarlo 
fuera  de  condiciones;  porque,  como  lio  dicho  también 
esto  determina  castas  en  el  ejército,  que  indudable- 
mente sirven,  no  para  llevar  al  ejército  satisfacciones, 
sino  para  dividir  lo  que  debe  ser,  en  bien  de  la  Patria,’ 
uno  y compacto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Nada 
más  que  para  asegurar  á S.  S.  que  no  pasa  á la  re- 
serva el  jefe  á que  alude,  puesto  que  si  bien  es  cierto 
que  presentó  una  solicitud  pidiendo  el  pase  á la  re- 
serva, no  está  ese  oficial  en  condiciones  para  que  se 
acceda  á lo  que  solicita.  Por  consiguiente,  yo  creo 
que  continuará  en  el  servicio. 

Respecto  á lo  demás,  S.  S.  me  hará  la  justicia  de 
creer  que  yo  no  he  de  fomentar  camarillas  de  ningún 
género,  ni  he  de  dar  lugar  á que  S.  S.  se  lamente  de 
esas  cosas  á que  acaba  de  aludir. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompati- 
bilidades proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito 
de  Valderrobres  (Teruel)  y admisión  del  Sr.  Ariño  y 
González  (D.  Tomás  María.)® 

Se  leyeron  dichos  dictámenes,  que  decían: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Val- 
derrobres, provincia  de  Teruel;  y no  conteniendo  pro- 
testas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elec- 
ción ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Tomás  María 
Arino  y González,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido 
en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  es- 
tablece la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  le- 
gal no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  188  9.= Vi- 
cente Nuñez  de  Velasco,  prcsidentc.=Lu¡s  Díaz  Mo- 
reu.=José  Sánchez  Guerra. =Lnis  de  Landecho.= 
Emilio  de  Alvear.=Miguel  Villalba  lIervás.=Eduar- 
do  Vincenti.  = Manuel  García  Prieto,  secretario. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  8.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  I).  Tomás  María  Ariño  y Gon- 
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zalez,  Diputado  electo  por  el  diento  de  Valderrobres, 
pi  constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los  que 
lia  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dicho  señor  des- 
empeñe empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su 
admisión  como  Diputado. 

palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  1889.=Anto- 
nio  Ramos  Calderón,  prcsidente.= Alvaro  López  Mora. 
Benedicto  Antequera.= Francisco  Ausaldo.  = Pablo 
llózpide.— Bernardo  de  Frau.=Ricardo  García  Trape- 
ro.—Senen  Canido.= Alvaro  Figueroa,  secretario.» 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
estos  dictámenes.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  fueron  aprobados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Ascnjo):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Ariño.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado ü.  Tomás  María  Ariño  y González  por  el  distrito 
de  Valderrobres,  provincia  de  Teruel.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompati- 
bilidades proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito 
de  Huclva  y admisión  del  Sr.  Santa  Ana  y Rodríguez 
Gamaleuo  (D.  Eduardo).» 

Leídos  dichos  dictámenes,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
estos  dictámenes.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  so  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  liuel- 
va;  y si  bien  contiene  algunas  protestas,  como  no 
afectan  á la  validez  de  la  elección  ni  á la  capacidad 
legal  de  D.  Eduardo  de  Santa  Ana  y Rodríguez  Ca- 
maleño,  tiene  lahonra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en  ninguno  de 
los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al 
citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  1889.=Vicen- 
tc  Nuñez  de  Velasco,  presiden te.==  Luis  Dfaz  Moreu.= 
José  Sánchez  Guerra.=Lnis  de  Landccho.=Emilio 
de  Alvcar.=Miguel  Villalba  llervás.=Edúardo  Vin- 
ccnti.=Manuel  García  Prieto,  secretario. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Eduardo  Santa  Ana  y Rodrí- 
guez Camaleño,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Iluelva,  ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de 
los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dicho 
señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  opo- 
ner á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  l889.=Anto* 
nio  Ramos  Calderón,  presidente.=Alvaro  López  Mora. 
Pablo  Rózpide.=Frnncisco  Ansaldo. =Ricardo García 
Trapero.=Hernardo  de  Frau.=Benedicto  Antequera. 
Senen  Canido.= Alvaro  Figueroa,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Santa  Ana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 


tado D.  Eduardo  de  Santa  Ana  y Rodríguez  Gamaleuo 
por  el  distrito  de  Huelva.» 


Se  leyeron  los  dos  siguientes  dictámenes: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Ibiza, 
provincia  de  las  Baleares;  y no  conteniendo  protestas 
ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni 
contra  la  capacidad  legal  de  D.  Cipriano  Garijo  y Al- 
jama, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por 
el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  cu. nin- 
guno de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece 
la  ley,  al  citado  señor,  que  ba  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  uo 
ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  1889.=Y¡- 
ccntc  Nuñez  de  Velasco,  presidente.  = Juan  García 
del  Ca8tillo.=Miguol  Villalba  Hervás.= Emilio  de 
Alvear.=José  Sánchez  Guerra.=Juan  RoselI.=Eze- 
quiel  Ordoñez.=Ed uardo  Vincenti.=Fcdcrico  Lavi- 
ña.=Luis  do  Landeclio.=Luis  Díaz  Morcu.=Manuel 
García  Prieto,  secretario. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
relativos  al  Sr.  D.  Cipriano  Garijo,  electo  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Ibiza;  y resultando  que  el  se- 
ñor Garijo  desempeña  actualmente  el  destino  de  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  Hacienda,  dotado  en  los 
presupuestos  del  Estado  con  el  sueldo  anual  de  12.500 
pesetas,  y comprendido,  por  tanto,  entre  los  que  de- 
clara compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes 
el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  de- 
clarar que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Cipria- 
no Garijo  es  compatible  con  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  do  1889 —An- 
tonio Ramos  Calderón,  presidente.^*  Benedicto  Anto- 
quera.==Alvaro  López  Mora.=Ricardo  García  Tra- 
pero.=Bcrnardo  de  Frau. —Francisco  Ansaldo. ^Pa- 
blo Rózpide.=Scncn  Canido.==Alvaro  Figueroa,  se- 
cretario.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
estos  dictámenes.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  eu  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Garijo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  D.  Cipriano  Garijo  y Aljama  por  el  distrito 
de  Ibiza  (Baleares). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á mirar  á jurar  dos 
Sres.  Diputados. » 

Juraron  y lomaron  asienlo,  anunciándose  que  in- 
gresaban en  las  Secciones  tercera  y cuarta  respecti- 
vamente, los  Sres.  Ariño  y Sania  Ana. 
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10  DE  ENERO  DE  1389 


Li  Sr.  PRESEDENTE:  Uiscasiou  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  ins- 
trucción de  Tarragona  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Cañellas.» 

Leído  dicho  dictámen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
dicho  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
en  la  forma  siguiente: 

«La  Comisión  encargada  de  emitir  dicámen  acerca 
del  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  de  Tarra- 
gona eleva  á este  Cuerpo  Colegislador,  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Cañe- 
llas  y lomás,  como  inspirador  de  un  suelto  publicado 
en  el  diario  político  de  dicha  capital  titulado  El  Mer- 
cantil, el  dia  5 de  Febrero  de  1888,  ha  examinado  este 
asunto  con  la  debida  atención;  y 

Considerando  que  la  inmunidad  establecida  en  el 
art.  47  de  la  Constitución  tiene  por  objeto  garantir 
en  provecho  de  los  intereses  públicos  el  ejercicio  del 
cargo  de  Diputado: 

Considerando  que  el  acto  por  que  se  intenta  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Cañellas  y Tomás  no 
es  de  carácter  tal  que  exija  que  por  procedimientos 
judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejercicio  de  dicho 
cargo, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sirva  negar  la  autorización  solicitada.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
la  interpelación  del  Sr.  García  Alix.  (Véa/ise  los  Dia- 
rios núms . 20  y 2 i , sesiones  de  7 y 8 del  actual.) 

El  Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  pen- 
saba no  intervenir  más  en  este  debate,  y bien  sabe 
Dios  que  entro  esta  tarde  en  él  con  verdadera  pena; 
pero  todos  recordareis  que  en  la  última  sesión  que  se 
consagró  á este  asunto,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  contestando  al  Sr.  Pedregal,  entró  en  apre- 
ciaciones respecto  á las  razones  que  el  Gobierno  tenía 
para  sostener  la  circular  de  28  de  Diciembre,  enca- 
minada á poner  freno  á una  que  llajnaba  prensa  mi- 
litar, que  excitaba á la  rebelión  ó á la  sedición  en  nom- 
bie  de  los  intereses  de  las  armas  generales,  excitación 
que  el  Gobierno  estaba  resuelto  á no  tolerar;  y recor- 
dareis también  que  de  aquellas  consideraciones  que 
hacía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  parecía 
desprenderse  la  idea  de  que  los  que  habían  iniciado 
este  debate,  no  solo  venían  á crear  dificultades  á la 
discusión  y aprobación  de  otras  leyes,  sino  que  en 
cierto  modo  aprovechaban  todos  estos  gérmenes,  to- 
das estas  pasiones,  para  avivarlas  y para  venir  á fo- 
mentar ese  disgusto  y ese  estado  de  inquietud  que 
pudiera  surgir  en  el  seno  del  ejército.  Mezclando  así 
en  el  mismo  juicio  los  artículos  de  la  prensa  militar, 
con  los  discursos  de  los  que  habíamos  ejercido  la  ini- 
ciativa parlamentaria,  parecía  como  que  se  establecía 
una  especie  de  solidaridad  entre  el  Diputado  que  tiene 
el  honor  de  dirigiros  la  palabra  y los  escritos  de  esa 
prensa  dirigidos  á fomentar  antagonismos. 

Y no  era  esto  solo,  sino  que  aquella  noche,  reco- 
giendo estas  impresiones  de  la  Cámara,  la  prensa  de 
distintos  matices  daba  por  seguro  que  desprendiéndo- 


se el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  las  relaciones 
que  tenía,  no  ya  conmigo,  que  eso  por  la  insignia 
caucia  de  mi  persona  poco  imporLara  para  que  del 
asunto  se  ocupara  la  prensa  ni  vosotros,  Sres.  Dipu- 
tados, sino  de  la  persona  á cuyo  lado  estoy  sostenien" 
do  y defendiendo  las  reformas  militares,  aprovecha- 
ba la  ocasión  para  arrojar  sobre  nosotros  la  respon- 
sabilidad de  esa  campaña  de  fomentar  antagonismos 
y casi  de  inducir  á la  indisciplina. 

Yo,  Sres.  Diputados,  que  nunca,  y en  esta  ocasión 
ménos,  tengo  por  qué  ocultar  todo  aquello  que  siento 
ni  dejar  de  manifestar  mis  actos  todos,  así  en  el  ór- 
den  parlamentario  como  respecto  de  las  opiniones 
que  he  podido  sustentar  sobre  otros  asuntos  fuera 
del  Parlamento,  debo  decir  con  entera  lealtad  y fran- 
queza, para  que  no  se  sospeche  que  eludo  responsa- 
bilidades y rehuyo  demostrar  mi  conformidad  de  opi- 
niou  con  los  que  las  sostienen  iguales  á las  mias,  que 
estoy  y me  manifiesto  conforme  con  toda  aquella 
prensa,  llámese  ó no  militar,  tenga  esta  ó la  otra  sig- 
nificación, que  en  el  punto  concreto  de  las  refor- 
mas militares  sostiene  los  principios  que  encaman 
en  el  proyecto  de  reformas  presentado  por  el  general 
Cassola  y defendido  por  mí  con  verdadero  entu- 
siasmo. 

Pero  entre  esto  y mezclar  mi  nombre,  por  insig- 
nificante que  sea,  para  que  la  maledicencia  pueda 
creer  que  se  apela,  teniendo  esta  tribuna,  á otros  me- 
dios que  el  de  venir  al  Parlamento  á exponer  noble, 
leal  y francamente  sus  ideas,  para  llevar  el  disgusto 
y sembrar  la  cizaña  en  el  seno  de  instituciones  anna- 
das, hay  una  gran  distancia,  y yo  no  puedo  ménos  de 
rechazarlo  con  energía.  Conozco  á muchos  deesa  pren- 
sa militar,  tengo  con  ellos  las  relaciones  corteses  que 
se  tienen  en  sociedad  con  todos  aquellos  que  han  coin- 
cidido en  un  fin  y que  las  circunstancias  han  puesto  en 
el  caso  de  tratarse;  pero  jamás,  Sres.  Diputados,  y esto 
lo  saben  ellos,  jamás  he  acudido  á esa  prensa  para  la 
defensa  de  las  reformas  militares.  Tenía  entonces,  y 
todos  lo  sabéis,  otra  prensa,  otro  periódico  de  gran 
circulación,  que  me  hacía  la  dignación  de  insertar  en 
sus  columnas  mis  escritos,  en  los  que  he  defendido  cou 
calor  las  reformas.  Cuantas  veces  se  ha  discutido  esto 
y este  periódico  se  ha  traído  al  debate,  me  he  presen- 
tado  yo  como  autor  de  aquellos  escritos. 

¿Pero  qué  tengo  que  ver  ni  con  la  redacción,  ni  con 
la  parte  de  inspiración  de  esa  prensa  militar,  con  la 
cual  en  lo  que  defiende  no  estoy  conforme  más  que  en 
los  principios?  Yo  debo,  señores,  decir  la  verdad,  para 
que  desde  ahora  en  adelante  sepa  el  Congreso  y sepa 
el  país  cuáles  son  mis  relaciones  y mi  intervención  en 
la  prensa  militar. 

la  campana  de  las  reformas  comenzó  como  todos 
sabéis.  Al  poco  tiempo  de  empezar  á discutirse,  gran- 
de era  en  esta  Cámara  el  calor  de  la  discusión,  y 
grande  también  la  efervescencia  de  opinión  que  fuera 
de  la  Cámara  habia  con  motivo  de  las  reformas  mi- 
litares. 

Cuantos  venían  en  ayuda  de  lo  que  la  Comisión 
sustentaba,  merecieron  por  parte  de  todos  los  indi- 
viduos de  la  misma  un  noble  sentimiento  de  simpatía. 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  entre  otros 
timbres,  y tieue  muchos  S.  S.,  cuenta  en  su  historia 
parlamentaria,  más  brillante  que  larga,  el  haber  lla- 
mado constantemente  la  atención  del  Parlamento  cou 
cuestiones  militares  y haber  hecho  campañas  formi- 
dables dentro  de  este  recinto  desde  188  i en  que  dis- 
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cutía  como  esforzado  adalid  con  el  entonces  Ministro 
de  la  Guerra,  el  ilustre  general  Martínez  Campos;  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  tiene  en  esto 
ideas  y convicciones  profundas,  tenía,  como  no  podia 
niénos  de  tener,  grandes  relaciones  con  individuos  de 
la  familia  militar,  que  participando  de  sus  principios, 
que  estando  conformes  con  aquella  campana,  apor- 
taban á 8.  S.  todos  aquellos  datos  que  son  necesarios 
para  venir  á discutir  aquí  cuestiones  que  afectan  á la 
organización  del  ejército  y que  con  el  ejército  están 
relacionadas. 

Esta  es  la  razón  de  que,  al  presidir  S.  8.  la  Comi- 
sión de  reformas  militares,  encarnara  no  solo  lo  que 
S.  S.  vale,  sino  lo  mucho  que  significaba  por  ese  gé- 
nero de  relaciones  de  S.  S.,  que  8.  S.  no  ocultaba,  y 
que  venían  á constituirle  en  una  autoridad  entre  los 
que  aspiraban  á soluciones  reformistas. 

¿Qué  hice  yo,  más  que  participar  de  las  relaciones 
de  S.  S.?  ¿Qué  relación  tuve  yo  con  ios  escritores  mi- 
litares, que  antes  y préviameute  no  tuviera  8.  8.?  Yo 
conocí  al  entonces  director  de  La  Correspondencia  Mi 
litar , por  S.  S.,  que  tuvo  la  dignación  de  presentár- 
meloeu  su  despacho  deL  Ministerio  de  Fomento.  Desde 
entonces  he  mantenido  relaciones  corteses  con  ese  pe- 
riodista militar,  que,  según  tengo  entendido,  se  ha  se- 
parado de  la  redacción  de  aquel  periódico  por  la  cir- 
cular del  Sr.  Miuistro  de  la  Guerra.  Cuando  aquel 
periodista  militar  me  decía  que  defendía  con  entu- 
siasmo ios  principios  encarnados  en  el  programa  re- 
formista sometido  á vuestra  consideración,  no  tengo 
por  qué  negarlo,  estaba  conforme  con  él  y estaba 
identificado  con  los  principios  que  su  periódico  sus- 
tentaba en  cuestiones  de  reformas  militares. 

Tampoco  conocía  yo  otro  elemento  que  aportó  su 
saber,  su  autoridad,  ei  conocimiento  de  antecedentes, 
el  eximen  de  determinadas  cuestiones,  el  prolijo  bus- 
car de  disposiciones  diversas  repartidas  en  muchos 
sitios  y que  constituyen  la  abigarrada  legislación  mi- 
litar; no  porque  la  Comisión  tuviera  necesidad  de  au- 
xilio, sino  como  uno  de  esos  auxiliares  naturales,  ne- 
cesarios en  ciertas  materias.  ¿No  trajo  8.  8.,  8r.  Mi- 
uistro de  Gracia  y Justicia,  esc  oficial  álos  Archivos 
del  Congreso?  ¿No  buscó  ese  oficial  en  esos  Archivos 
antecedentes  que  puso  en  manos  de  la  Comisión?  ¿Qué 
relación,  más  que  esta,  tengo  yo  con  aquel  militar, 
que  hasta  entonces  había  sido,  no  sé  si  colaborador  ó 
redactor  de  La  Correspondencia  Militará 

Yo  no  conocía,  lo  digo  con  toda  ingenuidad,  á un 
modesto  oficial  que  es  una  verdadera  inteligencia,  que 
causa  admiración  por  la  profundidad  de  sus  conoci- 
mientos militares  y por  el  severo  razonar  que  le  dis- 
tingue; yo  no  conocía  ai  8r.  Lapaulide,  uno  de  los  re- 
dactores de  La  Correspondencia  Militar , permítame  el 
Congreso  la  frase,  que  fué,  en  mi  entender,  arbitra- 
riamente atropellado  este  verano  ultimo.  Yo  no  le  co- 
nocía más  que  por  un  folleto  que  se  titula  Memorias 
de  un  jefe  de  zona.  Hablé  varias  veces  á S.  S.  de  él 
sin  conocerle,  como  hablaba  á los  demás  compañeros 
de  Comisión,  diciéudoles  que  allí  había  un  escritor 
militar  de  alto  vuelo  y un  pensamiento  profundo  y 
razonador.  Su  señoría  sabe,  con  dignación  de  él  y con 
no  ménos  dignación  de  S.  S.,  la  verdadera  amistad  y 
hasta  la  protección  que  le  dispensó  8.  8.;  porque  cla- 
ro es  que  no  se  la  podia  dispensar  quien  necesitaba 
que  le  protegieran  á él. 

Hubo  momentos  de  lucha,  Sres.  Diputados,  todos 
lo  recordareis.  Era  el  mes  de  Abril  del  año  último;  ei 


Sr.  Romero  Robledo  discutía  aquí  con  gran  calor  las 
reformas  militares;  otros  Diputados,  tanto  de  carácter 
militar  como  de  carácter  civil,  presentaban  formida- 
ble lucha  frente  á la  Comisión  de  reformas  militares 
que,  unida  y compacta,  defendía  la  integridad  del  pro- 
yecto presentado  por  el  señor  general  Gassola.  En 
aquellos  momentos  de  lucha,  en  que  una  parte  de  la 
prensa  nos  atacaba  y otra  parte  de  ella  nos  defendía, 
La  Correspondencia  Militar , hay  que  decirlo,  vino  es- 
forzadamente en  ayuda  de  la  Comisión,  la  defendió 
con  verdadero  calor.  Bien  sabía  ei  señor  presidente  de 
la  Comisión  que  eutonces  su  redactor-jefe  (rne  parece 
que  lo  era  el  señor  teniente  coronel  Muñiz)  venía  mu- 
chas tardes  aquí  á este  edificio;  y ¡cuántas  veces,  por 
encargo  suyo,  yo  mismo  venía  á decirle  á S.  S.,  pre- 
sidente de  la  ComisioD,  que  estaba  allí  por  si  se  ne- 
cesitaba consignar  algo  en  el  periódico,  de  eso  que 
la  vida  parlamentaria  necesita  para  formar  la  opi- 
nión! 

Después,  el  calor  de  las  pasiones,  la  ofuscación  de 
ios  espíritus,  que  cuando  se  discuten  grandes  intere- 
ses, las  pasiones  estallan  y los  espíritus  se  exacerban, 
yo  no  me  aparto  tampoco  de  reconocerlo,  las  conve- 
niencias de  gobierno  exigieron  que  el  entonces  señor 
Ministro  de  Fomento,  presidente  de  la  Comisión,  rec- 
tificara alguna  parte  de  su  conducta,  yo  no  digo  que 
sus  principios.  Pero  yo,  Sres.  Diputados,  ¿qué  culpa 
podia  tener  en  que  las  pasiones  soliviantaran  los  áni- 
mos de  los  escritores  militares  que  nos  defendían, 
como  soliviantaban  los  ánimos  de  nuestros  adversa- 
rios? Su  señoría  había  llegado  ya  á las  esferas  del 
poder;  8.  S.  estaba  ya  sobre  esas  pasiones;  S.  S.  muy 
dignamente  comprendía  que  por  cima  de  todos  los 
deberes  está  para  el  hombre  público  el  deber  de  go- 
bierno. Yo  no  he  expuesto  nunca  mis  quejas,  y cuan- 
do por  esas  relaciones  que  he  explicado  á la  Cámara 
venían  esos  escritores  creyéndose  perseguidos,  les  ha* 
cía  entender  que  los  deberes  de  gobierno  hacen  que 
muchas  veces  se  sacrifiquen  hasta  los  sentimientos 
más  caros.  Procuraba  por  todos  los  medios  posibles 
convencerles  de  que  el  entusiasmo  era  el  mismo,  la 
adhesión  igual,  el  cariño  constante.  Esa  es  la  única 
responsabilidad  que  yo  he  contraído  respecto  de  los 
escritores  militares.  Si  es  responsabilidad,  la  acepto; 
pero  creo  que  es  tan  pequeña,  que  no  dudo  un  mo- 
mento de  la  absolución  de  la  Cámara. 

Por  esta  razón,  Sres.  Diputados,  tratándose  de  ha- 
cer sobre  este  asunto  una  interpelación,  y mirando 
hasta  las  consecuencias,  para  que  no  pudieran  apre- 
ciarse tendencias  determinadas  políticas  ó propósitos 
que  descarrilaran  un  poco  del  camino  que  debe  tra- 
zarse un  Diputado  de  una  mayoría  monárquica,  yo 
mismo  fui  á ver  al  Sr.  Pedregal,  digno  individuo  de 
la  minoría  de  la  coalición  republicana,  y que  creo  diri- 
ge, para  rogarle  que  me  dejara  explanarla,  no  porque 
tuviera  la  autoridad  de  S.  S.,  sino  porque  me  conve- 
nia por  mis  convicciones,  que  no  las  oculto,  y no 
quería  que  se  dijera  que  yo  venía  aquí,  así  como 
arrastrado,  á hacer  la  causa  de  una  minoría  republi- 
cana, siendo  individuo  de  una  mayoría  monárquica. 
Con  esta  convicción  vine  aqui  á explanar  esa  inter- 
pelación, no  sé  si  por  el  natural  carácter,  no  sé  si  por 
la  inexperiencia,  con  más  ó ménos  apasionamiento, 
con  tonos  más  ó ménos  enérgicos;  esto  no  lo  aprecio 
yo,  vosotros  lo  apreciareis,  vosotros  lo  habéis  juzga- 
do, y con  vosotros  la  opinión  pública. 

Pero  de  esto,  que  es  efecto  de  carácter,  ¿qué  razou 
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luibia  para  que  se  esté  constantemente  sacando  como 
una  especie  de  lábaro  lo  que  yo  he  dicho,  para  que 
todos  os  unáis  frente  á los  pocos  que  hoy  estamos 
aquí  defendiendo  los  que  creemos  derechos  del  ejér- 
cito? ¿Qué  razón  hay,  Sres.  Diputados,  para  que  con- 
tinuamente, desde  el  banco  de  la  Comisión  y por  mi 
amigo  querido  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
por  aquel  que  estaba  en  lo  fundamental  conmigo,  se 
me  acuse  ante  la  opinión  de  que  he  venido  á verter 
ideas  de  indisciplina,  ideas  revolucionarias  que  caen 
solo  bajo  el  aplauso  de  esa  persona,  ayer  amiga  de 
S.  S.  y hoy  por  S.  S.  condenada? 

Señores  Diputados,  después  de  explicar  en  forma 
desaliñada,  con  arreglo  á mis  escasos  medios,  pero 
con  toda  la  sinceridad  de  la  verdad,  mis  relaciones 
con  la  prensa  militar  y con  la  prensa  que  no  lo  es,  yo 
creo  que  me  liareis  la  justicia  de  creer  que,  dígase  lo 
que  se  quiera,  si  se  dice  que  yo  estoy  en  este  sitio 
para  defender  la  prensa,  me  liareis  la  justicia  de  creer 
que  mis  relaciones  con  la  prensa  militar  no  lian  sido 
otras  que  las  relaciones  que  tiene  todo  hombre  pú- 
blico, siquiera  sea  insignificante,  con  los  que  defien- 
den sus  mismas  ideas  y sus  mismas  opiniones,  y que 
el  conocimiento  con  esa  misma  prensa,  del  cual  no 
me  arrepiento,  lo  he  debido  en  parte,  con  gran  con- 
tentamiento mió,  al  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Confieso,  Sres.  Diputados,  que  me  placo  discu- 
tir con  el  Sr.  García  Alix  esta  tarde,  porque  lian  co- 
rrido ya  por  todas  partes  tan  pomposos  anuncios 
acerca  de  las  revelaciones  insólitas  que  habría  de  oir 
hoy  la  Cámara,  que  yo,  aun  fiando  mucho  en  la  anti 
gua  amistad  y en  la  constante  prudencia  del  Sr.  Gar- 
cía Alix,  casi  casi  lamentaba  que  S.  S.  no  persistiese 
en  los  propósitos  que  todo  el  muudo  le  atribuía.  Por- 
que es  bien,  ya  que  las  cosas  vienen  á este  terreno  y 
que  el  Sr.  García  Alix  sin  necesidad  ni  justificación 
lo  quiere,  es  bien,  digo,  que  se  depuren  todos  cuan- 
tos incidentes  á S.  S.  agraden,  porque  el  actual  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  no  tiene  nada  que  temer, 
ni  necesidad  de  que  se  le  tienda  el  manto  de  la  com- 
pasión á pretexto  de  silencio  sobre  actos  suyos;  está 
tan  firme  y tan  convencido  de  todos  los  actos  que  ha 
realizado , y tiene  tanta  energía  y resolución  para 
mantenerlos,  que  con  ser  el  Sr.  García  Alix  rival  for- 
midable, no  rehúsa  la  lucha;  por  el  contrario,  la 
acepta  con  gusto. 

Ante  todo,  ¿por  qué  el  Sr.  García  Alix  puede  su- 
ponerse autorizado  á rectificar  radicalmente  todas  sus 
relaciones  políticas  y personales  conmigo?  ¿Dónde  ha 
leído  S.  S.  ni  cuándo  ha  escuchado  frases  que  le  au- 
toricen a traer  á examen  del  Congreso  todas  esas  mi- 
nuciosidades que  lia  traído  y que  supone  que  han  es- 
candalizado hasta  tal  punto  á la  Cámara,  que  no  sé  si  me 
levanto  con  autoridad  bastante  para  contestar?  Todo 
queda  reducido  á que  un  presidente  de  la  Comisión 
de  reformas  militares  recibió  cortésmcnte  á periodis- 
tas que  sustentaban  las  doctrinas  que  él  defendía,  y 
á que  luego,  por  accidente,  no  en  el  despacho  de  Mi- 
nistro, por  más  que  á mí  me  honran  las  visitas  de  los 
directores  de  periódicos  (S.  S.  se  cree  tan  alto,  que  le 
molestan  estas  visitas);  pero,  en  fin,  en  los  pasillos  de 
esta  Cámara,  cu  virtud  de  autorización  que  el  Sr.  Pre- 
sidente de  ella  les  concedió,  ó por  algún  abuso,  lo  cual 


yo  no  tengo  que  examinar,  pero  hasta  este  punto  ire- 
mos si  S.  S.  quiere  que  discutamos  el  asunto;  en  los 
pasillos,  digo,  habló  con  ciertos  señores,  los  recibió 
con  cortesía  (S.  S.  es  bastante  cortés  para  que  cen- 
sure mi  cortesía),  resultando  que  el  presidente  de  la 
Comisión  los  conocía,  y que  el  Sr.  García  Alix  los  co- 
noció  también.  ¿Y  qué?  ¿Dónde  está  el  cargo?  ¿Son 
estas  las  acusaciones  tremendas  y formidables  que 
había  de  oir  el  Parlamento?  Pues  nada  más  que  esto 
ha  podido  decir  el  Sr.  García  Alix,  asociándolo  á unos 
cuantos  conceptos  menudos.  ¿He  atacado  yo  á S.  $.? 
¿Dónde  está  en  el  Diario  de  las  Sesiones  la  supuesta 
necesidad  de  S.  S.  para  traer  aquí  esos  detalles?  Pero 
S.  S.  puede  traer  aquí  todo,  hasta  las  supuestas  con- 
versaciones que  yo  haya  tenido  con  S.  S.  y con  otras 
personas  tan  respetables  como  S.  S.,  pero  más  ami- 
gas mias  que  S.  S.,  al  ménos  por  sus  actos  y por  su 
silencio;  todo  lo  puedo  traer  y decir,  ménos  que  á pro- 
pósito de  palabras  mias  haya  resultado  la  necesidad 
de  ocupar  al  Congreso  con  estos  detalles  menudos. 
Pero  aunque  asi  sea,  repare  el  Congreso  el  fondo  dé 
los  cargos  del  Sr.  García  Alix,  y atienda  mis  excul- 
paciones; todo  periódico,  militar  ó no,  que  haya  soste- 
nido los  principios  con  qne  estoy  conforme,  ha  me- 
recido, merece  y merecerá  mi  aplauso. 

Pero  como  yo  no  buscaba  en  la  prensa  militar 
escabel  para  persona  alguna  política,  cuando  la  pren- 
sa militar  defiende  otra  cosa  que  lo  que  ha  sido  aspi- 
ración de  mi  convencimiento,  yo  censuro  á los  perió- 
dicos militares.  ¿Qué  me  importa  á mí  la  proceden- 
cia política  de  ningún  periódico,  si  para  servir  sus  in- 
tereses combate  los  principios  fundamentales  de  la 
disciplina  militar?  ¿Qué  me  importa  que  los  periódi- 
cos sustenten  tales  ó cuales  principios?  ¿Sostienen  los 
míos?  Pues  allí  estoy  para  ayudarles.  Pero  lejos  de 
eso,  en  vez  de  defender  doctrinas,  ¿se  ataca  y se  com- 
bate sistemáticamente  á las  personas,  ó se  quiere, 
con  daño  de  unos  prestigios  levantar  otros  presti- 
gios? Entonces  allí  está  mi  condenación,  sean  conser- 
vadores ó republicanos  ó lo  que  quiera  que  sean  los 
que  escriban  esos  periódicos,  y sin  que  esto  afecte  á 
su  dignidad  ni  constituya  ofensa  para  ellos. 

Ya  sé  yo  que  ha  coincidido  con  el  discurso  del 
Sr.  García  Alix  un  artículo  de  un  periódico  militar 
combatiéndome,  coincidencia  de  la  que  no  deduciré 
consecuencia  alguna. 

_ Permítame  el  Sr.  García  Alix  que  con  todo  cica- 
riño  y el  respeto  que  me  ha  demostrado,  y á que  yo 
correspondo,  diga  ahora  que  no  admito  en  S.  S.,  coa 
admitírselo  todo,  ni  mayor  convicción,  ni  mayor  en- 
tusiasmo, ni  mayores  servicios  á la  causa  de  las  re- 
formas militares.  Pero  ¿es  que  la  causa  de  las  refor- 
mas militares,  tal  como  yo  la  entiendo,  tal  como  )a 
entiende  el  Gobierno  y tal  como  el  Gobierno  sigue 
entendiéndola,  es  de  tal  naturaleza  que  traiga  apareja- 
da necesariamente  la  sumisión  á otros  criterios  acci- 
dentales? ¿Es  que  la  causa  de  las  reformas  militares  no 
es,  aun  cuando  en  sus  líneas  generales  sea  una  causa 
nacional,  en  su  desarrollo  por  lo  ménos,  una  solución 
de  gobierno,  y que  esta  solución  no  puedo  autorizarse 
si  no  va  acompañada  del  Visto  Bueno  del  Sr.  García 
Alix?  No  me  interrumpa  S.  ñ.  con  esos  desdenes;  no 
tiene  derecho  ni  autoridad  para  ello.  ( Muy  bien.)  ¿A  qué 
insinuar  ante  el  Parlamento,  si  no  fuese  por  esa  inten- 
ción poco  benévola  con  que  S.  S.  ha  venido  esta  tarde 
al  debate;  á qué  insinuar  las  trasformaciones  que  se 
operan  en  la  conciencia  de  los  hombres  en  virtud  de 
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las  necesidades  de  gobierno?  ¿Qué  entiende  S.  S.  por 
necesidades  de  gobierno?  ¿Es  esa  una  reticencia  de  muy 
mal  gusto,  con  la  que  S.  S.  quiere  dar  á entender  que 
son  necesidades  de  gobierno  aquellas  que  se  derivan 
de  la  ambición  de  los  hombres  para  no  abandonar 
este  banco?  ¿Cree  S.  S.,  por  ventura,  sea  cualquiera  el 
concepto  que  yo  le  merezca,  cree  S.  S.,  por  ventura, 
que  yo  he  de  sacrificar  los  principios  á la  permanen- 
cia en  este  puesto?  ¿No  sabe  S.  S.,  y sus  amigos  más 
que  nadie,  que  yo  he  puesto  en  tela  de  juicio  varias 
veces  mi  existencia  ministerial,  y quizá  ahora  esté 
arrepentido  de  haber  ocasionado  alguna  dificultad  á 
mi  partido,  precisamente  por  el  extremo  en  que  yo 
profesaba  y profeso  mis  convicciones  militares? 

¿Entiende  S.  S.  por  deberes  de  gobierno  otra  cosa? 
¿Entiende  S.  S.  por  deberes  de  gobierno  lo  que  en- 
tendía un  general  ilustre  y respetable,  su  amigo  y 
mi  amigo,  que  en  este  banco  mostraba  raros  ejem- 
plos, plausibles  ejemplos  de  paciencia  y de  modera- 
ción, ejemplos  que  yo  he  aplaudido,  aunque  en  toda 
su  extensión  no  he  imitado?  Los  deberes  de  gobierno 
obligan  ciertamente  á los  hombres  á no  comprometer 
el  interés  de  la  paz,  el  interés  de  la  Monarquía,  el  in- 
terés del  órden  y la  necesidad  apremiante  de  que  ten- 
gamos un  organismo  robusto  que  defienda  el  derecho 
y la  Patria,  á ninguna  ambición,  á ninguna  vanidad, 
á ningún  empeño  personal,  y el  Sr.  García  Alix  lia 
de  permitirme  que  si  eso  merece  censura  á S.  S.,  yo 
rae  envanezca  de  esa  censura,  seguro  de  merecer  la 
aprobación  de  toda  la  Cámara,  que  comparte  conmigo 
estos  respetos  á los  deberes  de  gobierno  entendidos 
en  tan  levantado  concepto.  (Muy  bien.) 

No  quisiera , tratándose  del  Sr.  García  Alix,  ex- 
tenderme en  más  consideraciones.  Yo  profeso  un  cuito 
religioso  á la  amistad,  sea  cualquiera  el  pensamiento 
de  8.  S.  y las  palabras  que  escriba  el  periodista  que 
con  S.  S.  coincide;  yo  tengo  un  culto  á la  amistad,  tan 
grande,  que  aun  recibiendo  de  S.  S.  ofensas  y aun 
sintiéndome  por  S.  S.  en  la  epidermis  lastimado,  sin 
embargo,  yo  no  quiero  ahondar  diferencias  con  S.  S.; 
porque  S.  S.  y yo  hemos  comulgado  y comulgamos 
sustancialmente  en  unos  mismos  principios;  porque 
S.  8.  y yo  hemos  comulgado  y seguirnos  comulgando 
en  los  mismos  afectos  personales;  porque  S.  S.  y yo 
hemos  trabajado  juntos  y hemos  tenido  una  esfera  de 
comunicación  moral  tan  estrecha,  que  aun  cuando 
S.  S.  quisiera  ensancharla,  yo  á las  indicaciones  de 
S.  S.  he  de  responder  con  una  gran  reserva.  Así  llevo 
yo  mis  relaciones  con  los  hombres,  y así  jquisiera  yo 
llevarlas  con  el  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  yo  os 
pregunto,  sometiéndome  á vuestra  consideración  im- 
parcial,  si  cuando  un  Ministro  se  levanta  desde  ese 
banco  y manifiesta  en  un  discurso  de  esos  que  vienen 
por  debeles  incidentales  de  cierta  gravedad,  tratán- 
dose de  una  cuestión  militar,  que  se  opone  al  plantea- 
miento y discusión  de  otras  reformas  más  sustancia- 
les, y que  además  sirven  solo  para  avivar  ciertas  y 
determinadas  pasiones  que  no  deben  sentirse  dentro 
del  ejército,  y que  el  Gobierno  está  dispuesto  á repri- 
mir, que  esta  es,  en  suma,  la  serie  de  alusiones  que 
dirigía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  mezclan- 
do en  ellas  los  nombres  de  los  que  así  procedían,  ó si 
no  mezclándolos,  señalándolos  por  sus  relaciones  con 
determinados  periódicos,  de  tal  manera  que  á nadie 


podía  caber  duda;  yo  os  pregunto,  digo,  Sres.  Diputa- 
dos, si  en  estas  condiciones,  y diciendo  todo  esto  en 
una  discusión  que  promueve  un  Diputado  de  la  ma- 
yoría sobre  la  circular  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
puede  darse  una  alusión  más  clara,  más  terminante 
y que  más  obligue  á un  Diputado  á sincerar  su  con- 
ducta y á manifestar  sus  propósitos  ante  la  Gámara. 
Pero  no  es  esto  solo.  He  dicho  al  empezar  mi  discur- 
so, y esto  me  convenía  que  constara,  que  por  efecto 
de  esas  insinuaciones,  que  serán  todo  lo  cariñosas  que 
S.  S.  quiera,  que  yo  eso  no  lo  voy  á discutir,  pero 
que  la  opinión  y la  prensa  las  han  apreciado  de  dis- 
tinto modo  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿Qué 
tengo  yo  que  ver  con  la  prensa?)  se  ha  mezclado  mi 
nombre,  aunque  modesto,  con  esas  publicaciones,  se- 
ñalándome, si  no  como  el  inspirador,  como  un  alen- 
tador de  la  campaña  que  se  venía  haciendo. 

Yo,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  debo  mani- 
festar, ya  que  S.  S.  ha  traído  también  otros  periódi- 
cos que  ni  siquiera  habia  leído,  debo  manifestar  que 
no  tengo  punto  alguno  de  contacto  con  ningún  pe- 
riódico militar,  que  jamás  les  he  inspirado  absoluta- 
mente nada,  que  no  he  tratado  con  ellos  nada  que  se 
relacione  con  la  redacción  de  los  periódicos  mismos, 
y que  tampoco  he  llevado  á ellos  mi  colaboración. 

¿Podrá  S.  S.  afirmar  lo  mismo?  (El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  Ya  lo  creo.)  Señor  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  Congreso,  Sr.  Dipu- 
tado. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  voy  á 
traer  un  recuerdo  á la  memoria  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia: Todos  los  que  S.  S.  guste.)  En  el  mes  de  Abril 
del  año  último,  cuando  habia  en  la  Cámara  verdade- 
ra efervescencia  con  motivo  de  la  discusión  de  las 
reformas  militares,  un  periódico  de  gran  circulación, 
El  Liberal , publicaba  uua  noticia  que  no  fué  desmen- 
tida, que  circuló  con  el  asentimiento  de  todo  el  mun- 
do: la  noticia  de  que  un  Diputado  ilustre  que  ocu- 
paba un  puesto  parlamentario  de  importancia,  dis- 
cutía ó estaba  discutiendo  en  un  periódico  militar 
con  grande  elevación  de  miras,  en  una  serie  de  ar- 
tículos, la  cuestión  de  las  reformas  militares,  los 
arreglos  hechos  con  las  oposiciones,  ios  términos 
concretos  del  acuerdo  en  la  defensa  de  los  principios 
fundamentales. 

Yo  no  lo  sé,  porque  estas  cosas,  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  no  pueden  saberse  con  certeza  ab- 
soluta, como  no  se  sea  director  de  esos  periódicos  ó 
se  tengan  en  la  mano  los  originales;  pero  toda  la  opi- 
nión, así  la  militar  como  la  política,  y con  el  asenti- 
miento de  los  mismos  redactores  de  ese  periódico, 
atribuía  á S.  S.  los  siete  artículos  sobre  transacciones 
que  en  el  mes  de  Abril  del  año  último  publicó  La  Co- 
rrespondencia Militar. 

Yo  sé,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  S.  S., 
con  la  educación  que  le  distingue  y con  la  cortesía 
que  le  es  propia,  recibe  y trata  á los  directores  de  los 
periódicos,  á ios  redactores  y á cualquiera  de  las  per- 
sonas que  acuden  á S.  S.  en  demanda  de  consejo  y 
recomendación,  ó por  algún  asunto  que  tengan  nece- 
sidad de  resolver;  y,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, yo  que  tengo  de  S.  S.  un  altísimo  concepto,  mu- 
cho más  alto  de  lo  que  S.  S.  me  supone,  acudo  hoy  á 
S.  S.  y le  digo:  las  relaciones  que  en  determinadas 
épocas  ha  tenido  S.  S.  con  La  Correspondencia  Militar , 
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¿eran  solo  de  mera  cortesía,  ó estaban,  La  Correspon- 
dencia Militar  y S.  S.,  identificados  en  la  doctrina  y 
en  los  principios,  y era  S.  ¡5.  la  inspiración  de  ese  pe- 
riódico en  la  campana  que  hacía? 

i Ah,  Sres.  Diputados!  Ante  un  tribunal,  yo  no  podría 
dar  las  pruebas;  yo  en  esto  me  reñero  solo  á las  mani- 
festaciones hechas  constantemente  por  el  director,  por 
el  redactor  en  jefe  de  ese  periódico;  y al  hacérmelas, 
como  no  ofendía  en  nada  á S.  S.,  ni  podían  entonces 
tener  Otro  alcance,  yo  las  aceptaba  como  buenas,  por- 
que á la  vez  había  la  coincidencia  de  que  lo  que  S.  S. 
decia  estaba  de  acuerdo  con  lo  que  el  periódico  ma- 
nifestaba. ¿Hay  en  esLo,  Sres.  Diputados,  algún  cargo 
grave  que  hacer?  Yo  no  lo  hago,  poique  creo  que  no 
resulta;  pero  estimo,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y esto  es  una  apreciación  mia,  que  acaso  por  los 
deberes  de  gobierno,  sin  hablar  de  la  permanencia  ó 
no  permanencia  de  S.  S.  en  el  puesto  que  tan  digna- 
mente ocupa,  cuestión  en  que  yo  no  debía  entrar  ni 
entro,  ni  hay  para  qué  traerla  al  debate;  que  acaso 
por  esos  deberes  de  gobierno,  quizá  porqué  las  pasio- 
nes se  iban  poco  á poco  sobreexcitando,  quizá  porque 
S.  S.  veía  que  faltaba  atmósfera  dentro  de  ese  Minis- 
terio, en  que  todos  parece  que  estaban  en  contra  de 
esas  mismas  tendencias  que  S.  S.  había  defendido,  su 
señoría,  como  hombre  de  gobierno,  hizo  perfectamen- 
te, siguió  en  ese  puesto,  y siguió  con  mucha  honra 
suya  y bien  del  país,  pero  S.  S.  tuvo  necesidad  de  cor- 
tar las  amarras  que  le  ligaban  con  aquella  prensa  mi- 
litar. Y yo,  solo  en  el  derecho  de  la  defensa  contra  la 
reticencia  y la  suposición;  que  es  muchas  veces  más 
grave  que  el  ataque  directo,  vengo  aquí  á hacer  una 
declaración  terminante.  De  conformidad  con  la  doc- 
trina, pero  por  la  circunstancia  de  mi  insignifican- 
cia, ó por  otras  ocupaciones,  ó por  estar  ocupado  en 
labores  de  otro  periódico  que  no  me  dejaban  tiempo 
para  ocuparme  de  ver  la  prensa  militar,  por  todas 
esas  razones  he  tenido  en  esa  prensa  que  S.  S.  ha 
condenado  en  la  tarde  anterior,  mereciendo  los  aplau- 
sos de  la  Cámara,  muchísima  ménos  parte  que  ha  te- 
nido S.  8. 

Y ahora,  como  opinión  de  Diputado  y opinión  per- 
sonal, yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  cuando  dentro  de 
principios  comunes,  dentro  de  fundamentales  doctri- 
nas, se  está  de  acuerdo  con  publicaciones  periódicas, 
como  se  está  de  acuerdo  con  los  hombres  que  las  pro- 
fesan y en  ellas  comulgan,  no  es  bastante  un  extra- 
vío, no  es  bastante  una  falta,  no  es  bastante  un  pecado, 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que  por  un 
pecado  ó por  una  falta  de  una  personalidad  jurídica 
determinada,  que  eso  es  en  suma  un  periódico,  venga 
S.  S.  á contribuir,  á tomar  grande  y activa  parte  en 
esa  circular,  y con  verdadera  despreocupación  que  yo 
lamento,  á condenar  esos  medios  de  publicidad,  y aun 
i aquellos  mismos  que  en  unión  con  S.  S.  han  venido 
haciendo  la  campaña  de  las  reformas  militares. 

Yo  agradezco  á S.  8.  las  frases  de  cariño  que  al 
final  de  su  discurso  me  ha  dedicado.  ¡Pero  han  venido 
tan  al  final,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia!  Sin 
duda  han  venido  como  bálsamo  á cicatrizar  heridas 
abiertas  con  intención  deliberada  por  S.  S.  Y de  que 
yo  he  dado  más  pruebas  á S.  S.  de  mi  amistad,  apelo 
á la  opinión  general  de  la  Cámara.  En  la  tarde  ante- 
rior, cuando  yo  contestaba  y rectificaba  á S.  S.,  ¿habla 
punto  de  comparación  entre  la  prudencia,  la  circuns- 
pección y el  cariño  de  este  modesto  Diputado,  y la 
acritud  que  para  el  amigo  tenía  el  Sr.  Ministro  de 


Gracia  y Justicia  desde  el  banco  del  Gobierno,  que 
impone  más  deberes  de  paciencia  que  el  banco  mo- 
desto de  Diputado? 

Yo  uo  tengo  para  S.  S.  una  censura:  me  he  limU 
tado  á exponer  hechos  para  que,  sea  S.  S.,  sea  cual- 
quiera de  los  individuos  de  la  Cámara,  sea  cualquiera 
de  los  individuos  del  Gobierno  el  que  trate  de  unir 
determinada  campaña  con  campañas  determinadas  de 
periódicos  militares,  se  sepa,  porque  yo  lo  declaro  de 
una  manera  solemne,  que  no  tiene  punto  alguno 
de  contacto  esa  campaña  conmigo,  que  en  esa  cam- 
pana no  estamos  de  acuerdo  más  que  en  la  doctrina 
que  sustentan  esos  periódicos,  y que  si  Alguien  lia 
tenido  que  ver,  que  aconsejar  ó que  inspirar  á esos 
periódicos  desde  el  momento  que  por  esos  caminos 
se  deslizaron,  crea  S.  S.  y crea  la  Cámara  que  no  es 
este  modesto  Diputado;  otros  han  sido  los  que  relación 
con  ellos  han  guardado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Caua- 
lejas):  Muéstrase  el  Sr.  García  Alix  lastimado  de  al- 
gunas frases  expresivas,  de  conceptos  poco  gratos 
para  S.  S.,  y dirigidas  á tan  digno  Diputado  por  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  tarde  última,  y su- 
pone el  Sr.  García  Alix  que  todo  el  carácter  agrio  que 
haya  podido  afectar  este  debate  personal ísim o,  se  debe 
á que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  olvidado  un 
tanto,  más  ó ménos,  pero  un  tanto  al  cabo,  sus  debe- 
res de  circunspección  y de  prudencia  en  este  banco. 

Yo  no  tengo  reparo  ninguno  en  admitir,  viniendo 
del  Sr.  García  Ali.x,  esta  reconvención  cariñosa  de  su 
señoría,  siempre  que  S.  S.  reconozca  algo  que  si  no 
lo  reconoce  el  Sr.  García  Alix,  reconocerá  todo  el 
mundo,  algo  que  es  igual  ó superior;  ó sea,  que  el  se- 
ñor García  Alix,  sin  necesidad  ninguna,  sin  justifica- 
ción ninguna,  con  ei  deliberado  propósito  de  venir  á 
este  estado  de  relaciones,  tuvo  á bien  dirigirse  al  Mi 
nistro  de  Gracia  y Justicia  la  otra  tarde  en  términos 
que  no  son  ni  propios  de  un  amigo  cariñoso,  ni  pro- 
pios de  un  ministerial  disciplinado,  y ei  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  tuvo  necesidad,  ¡no  faltaba  otra 
cosa!  de  decirle  al  amigo  cariñoso  y al  correligiona- 
rio adictísimo,  todo  aquello  que  exigían  sus  propias 
palabras,  y corresponder  con  su  actitud  á la  actitud 
del  Sr.  García  Alix:  de  suerte  que  estamos  deducien- 
do ahora,  con  pena  suya,  io  reconozco,  porque  el  se- 
ñor García  Alix  está  afectado  cuando  habla,  y con 
pena  mia,  que  afectadísimo  estoy  también,  las  conse- 
cuencias de  un  debate  personal  que  el  Sr.  García  Alix 
ha  iniciado. 

Su  señoria  no  tiene  amarras  que  cortar;  yo  no  las 
tengo  tampoco.  Pero  en  fin,  si  alguien  hubiera  que- 
rido desligarse  de  afecciones,  de  estimaciones  y de 
lazos  personales,  sería  el  Sr.  García  Alix  conmigo.  Y 
digo  el  Sr.  García  Alix,  porque  aunque  S.  S.  habla 
siempre  de  nos,  como  esto  puede  ser  ó una  afectación 
arcaica  de  lenguaje,  ó si  no  fuera  esto,  puede  ser  tal 
vez  un  descuido  de  S.  S.,  yo  no  he  visto,  ni  quiero, 
ni  puedo  ver  en  este  debate,  de  parte  de  S.  S.,  más 
que  una  intención  personal,  personalísima  de  agre- 
dirme, como  no  ha  de  ver  nadie  en  mis  palabras  más 
que  una  respuesta  personal,  exclusiva  y directa  á las 
agresiones  de  S.  S. 

Por  lo  demás,  siga  S.  S.  trayendo  cuando  quiera 
V como  quiera,  todos  los  accidentes  y pormenores  de 
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cualquiera  conversación  que  yo  haya  tenido  con  este 
ó con  el  otro  periodista;  pero  quodurá  esta  tesis,  que 
eá  la  única  que  tienen  derecho  y jurisdicción  para 
examinar  la  opinión  pública  y el  Parlamento;  la  úni- 
ca que,  recordando  los  deberes  de  prudencia  que  tam- 
bién se  imponen  en  los  bancos  rojos,  debiera  traer  su 
señoría  al  debate.  La  tesis  es  esta:  ¿Está  obligado 
aquel  que  concuerda  con  el  sentido  general  de  un  pe- 
riódico, á ser  paladín  de  esc  periódico  cuaudo  pertur- 
ba el  orden  social,  cuando  denigra,  injuria  ó lastima 
í alguna  clase  del  Estado?  Eso,  que  es  un  delito,  no 
puede  menos  de  rechazarlo  un  Ministro  de  Gracia  y 
.lusticia,  si  tiene  siquiera  mediana  conciencia  de  su 
deber.  (El  Sr.  García  Álix:  Y sin  embargo,  á mí  se  me 
imputa  el  hacerme  paladín  de  esc  delito.)  Pero  ¿quién 
se  lo  imputa  á S.  8.?  Esto  no  solo  sucede  al  Sr.  García 
Alix,  sucede  á todo  el  mundo;  se  lo  imputa  un  pe- 
riódico. 

Y,  Sres.  Diputados,  ¿vamos  á estar  discutiendo 
las  imputaciones  que  los  periódicos  hagan  al  Sr.  Gar- 
cía Alix,  con  ser  tan  alta  su  personalidad  y tan  elo- 
cuente este  8r.  Diputado?  ¿Vamos  A consagrar  toda 
una  tarde  para  desvanecer  la  atmósfera  de  imputa- 
ciones creada  por  los  periódicos  en  torno  del  Sr.  Gar- 
cía Alix?  Yo  creo  que  S.  8.  no  tomará  a mala  parte 
que  yo  no  continúe  en  este  camino;  pero  sí  he  do  de- 
cirle una  cosa,  y es,  que  esa  prensa  militar,  esos  pe- 
riódicos á que  S.  S.  se  reliere,  si  algo  han  hecho,  ha 
sido  elogiar,  aplaudir  como  debían  al  ilustre  hombre 
que  ocupaba  el  banco  azul  como  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y que  á eso  me  he  asociado  yo  de  todo  corazón, 
y en  la  propaganda  de  la  legítima  celebridad  de  ese 
Ministro,  y en  el  enaltecimiento  de  su  celebridad,  en 
eso  he  estado  conforme  con  todos  los  periódicos  civi- 
les y militares,  en  eso  estoy  conforme  ahora  y lo 
estaré  siempre.  Pero  en  censurar  lo  censurable,  en  pe- 
dir el  castigo  del  delito,  desde  este  bauco  y en  con- 
versaciones particulares  (que  todas  mis  conversacio- 
nes particulares  son  de  tal  naturaleza  moral,  que 
pueden  traerse  al  Parlamento  cuando  se  quiera),  en 
todos  los  actos  privados  mios,  no  he  vacilado  jamás, 
y como  Ministro,  antes  que  consentir  dar  alientos  al 
delito,  antes  que  oso,  mil  veces  abandonaría  este 
banco,  y lo  abandonaría  bajo  el  peso  de  no  creerme 
digno  de  haberlo  ocupado  jamás. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Muy  pocas  palabras,  como 
rectificación  á las  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

Se  eslá  hablando  de  disciplina,  y S.  S.,  ya  que  es- 
tamos hablando  hace  varias  tardes  de  disciplina  mi- 
litar, ha  invocado  la  disciplina  política.  Yo,  Srcs.  Di- 
putados, respecto  á disciplina  política  entiendo  que  es 
sustentar  los  principios  políticos  del  partido  á que  se 
pertenece,  apoyar  en  las  soluciones  políticas  conteni- 
das en  su  programa  al  Gobierno  que  sentándose  en 
el  banco  azul  dirige  á ese  partido;  pero  no  puedo  en- 
tender por  disciplina  política,  que  en  un  debate  de 
cierto  calor,  en  el  que  se  mezclan  con  alusiones  di- 
rectas algunas  reticencias,  renuncie  aquí  un  Dipu- 
tado que  mira  por  su  propia  estimación,  á sostener  y 
á rectificar  hechos,  á protestar  de  lo  que  debe  protes- 
tar y á manifestar  todo  aquello  de  lo  que  solo  es  res- 
ponsable. 

Esto  es  lo  que  teñía  que  mañifesláf  al  Sr.  Minis- 


tro de  Gracia  y Justicia,  y esto  lo  considero  un  deber 
de  propia  dignidad,  que  estoy  dispuesto  á cumplir, 
sea  cualquiera  el  lado  de  la  Cámara  de  donde  venga  el 
ataque. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento,  anunciándose  que  ingresaba 
en  la  Sección  quinta,  el  Sr.  D.  Octavio  Guartcro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ochando. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  había  pe- 
dido la  palabra  hace  dos  dias,  durante  los  discursos 
que  se  han  pronunciado  contra  la  circular  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  sobre  los  escritos  militares,  al 
oir  atribuirse  determinados  Diputados  el  ser  los  úni- 
cos que  procuraban  la  defensa  de  los  derechos  del 
ejército.  En  el  dia  de  ayer,  con  la  calma  que  observé, 
había  formado  el  propósito  de  no  intervenir  en  esta 
discusión,  y ya  estaba  decidido  á cumplirlo;  pero  mi 
amigo  el  Sr.  García  Alix,  en  su  discurso  de  hoy,  lia 
hablado  de  nuevo  en  nombre  de  los  derechos  del  ejér- 
cito, que  según  él,  solo  los  defienden  ciertos  Diputa- 
dos de  la  Cámara  que  se  sientan  al  lado  de  S.  8.  Esto 
es  lo  que  yo  he  entendido  claramente,  y es  lo  que  me 
obliga  á usar  de  la  palabra. 

Soy  más  amigo  como  militar  de  cumplir  los  de- 
beres, que  de  pedir  para  mí  el  cumplimiento  de  mis 
derechos.  Eso  tengo  aprendido  como  conveniente,  en 
cuantos  libros  militaros  he  leído,  y en  la  práctica,  en 
las  campañas  á que  he  tenido  el  honor  de  asistir,  lo 
he  visto  realizar  por  los  generales.  Eso  sucede  tam- 
bién en  todas  las  Naciones  importantes;  pero  estamos 
en  España  en  una  época  en  que  no  se  habla  más  que  de 
derechos,  y como  yo  no  estoy  conforme  con  que  se 
olviden  los  deberes,  precisamente  por  esto  es  por  lo 
que  voy  á molestar,  si  bien  por  breves  momentos,  la 
atención  de  la  Cámara. 

Por  parte  del  Gobierno  entiendo  que  está  perfec- 
tamente defendido  el  espíritu  de  la  circular  que  lia 
dictado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y digo  el  espíri- 
tu, puesto  qqe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  hecho 
en  la  Cámara  ciertas  aclaraciones  que  yo  creo  con- 
venientes; pero  puede  afirmarse  que  la  circular  del 
Ministerio  de  la  Guerra  sobre  los  escritores  militares 
está  en  absoluto  dentro  del  derecho  militar  constitui- 
do, lo  cual  voy  yo  á probar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  manifestado  repe- 
tidas veces  que  esta  circular  no  va  dirigida  contra  la 
prensa  militar  séria,  que  ya  sabemos  cuál  es:  Las  Re- 
vistas Militares,  la  Revista  científico-militar  de  Barce- 
lona, los  Memoriales  ele  las  armas,  etc.;  revistas  y me- 
moriales, en  los  que  generalmente  van  los  artículos 
firmados  por  sus  autores,  y naturalmente,  cuando  se 
firma  un  artículo,  es  porque  se  responde  de  lo  que  en 
él  se  dice.  Esa  prensa  me  merece  toda  consideración, 
esos  escritores  me  merecen  el  mayor  respeto. 

Yo  no  olvido  la  Memoria  de  1837,  que  he  leído, 
del  ilustre  general  D.  Luis  Fernandez  de  Córdova. 
Este  digno  general,  cuando  mandaba  en  1836  en  la 
primera  guerra  civil  aquel  ejército  del  Norte  de  más 
de  100.000  hombres  como  general  en  jefe,  íué  dura- 
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mente  atacado  por  la  prensa  nacional,  y bastante  por 
la  extranjera,  por  cuestiones  de  partido;  y yo  debo 
decir  que  las  ideas  que  tenía  sobre  la  prensa  perió- 
dica y su  importancia  el  ilustre  general  Górdova, 
que  figuraba  en  un  partido  que  se  llamaba  reaccio- 
nario, las  hago  mías,  porque  no  he  leído  ideas  más 
liberales  en  cuestiones  de  conducta  que  las  de  aquel 
ilustre  general. 

A los  señores  taquígrafos  doy  cuatro  cuartillas 
de  la  introducción  de  dicha  Memoria,  para  que  se  in- 
serten á continuación,  y dicen  así: 

«Contestaré  nuevamente;  contestaré  siempre  y 
mientras  juzgue  mi  honor  comprometido  en  las  polé- 
micas á que  diere  lugar  mi  pasada  vida  pública,  por 
que  profeso  sinceramente  acerca  del  gobierno  repre- 
sentativo ideas  que  otros  proclaman  sin  practicarlas 
y que  practico  yo  siu  pregonarlas.  No  soy  de  los  que 
por  haberse  visto  en  altos  puestos  desdeñan  las  lides 
de  la  prensa.  Deploro  seguramente  sus  extravíos;  los 
deploro  tanto  más,  cuanto  que  el  desuso  los  hace  en 
España  más  sensibles,  más  dañosos;  pero  no  desco- 
nozco cuán  superiores  son  al  daño  los  beneficios  que 
producen.  Además,  censurando  el  escritor  á un  ser- 
vidor del  Estado,  le  reta  de  algún  modo  ante  la  opi- 
nión pública;  y creo,  y creeré  siempre,  que  el  retado 
debe  muchas  veces  alzar  el  guante,  si  no  en  testimo- 
nio de  aprecio  hacia  quien  lo  arroja,  en  tributo,  al 
ménos,  de  respeto  y veneración  por  aquella  misma 
opinión  pública,  juez  del  campó  y juez  soberano  en 
los  países  constitucionales.  No  seré  yo  quien,  por  más 
que  se  abuse  de  esos  emplazamientos,  hoy  frecuentes 
ante  aquel  indeclinable  tribunal;  no  seré  yo  quien  re- 
huya jamás  su  jurisdicción,  yo  que  al  frente  de. 
100.000  hombres  y con  autoridad  suprema  en  ocho 
provincias,  decía  al  Gobierno  el  26  de  Febrero  de 
1836  (nótese  bien),  desde  mi  cuartel  general  de  Liza- 
so,  para  convencerle  de  la  necesidad  de  admitir  mi 
dimisión,  tantas  veces  ofrecida:  «Ruego  ai  Gobierno 
que  al  tomar  en  consideración  todo  lo  que  siücera  y 
fundada,  aunque  desordenadamente,  le  llevo  expuesto, 
no  olvide  que  en  la  situación  general  del  país,  la  opi- 
nión pública  es  más  que  nunca  un  poder  superior  á 
todos  los  demás  poderes;  que  la  libertad  de  imprenta, 
que  le  sirve  de  órgano,  lo  ejerce  más  fuerte  y más 
absoluto  en  estos  tiempos  de  revueltas  y borrascas;  y 
que  cuando  esta  opinión,  justa  ó injusta,  acertada  ó 
errónea,  condena  ó excluye  á un  servidor  del  Estado, 
de  poco  vale  que  le  absuelva  su  conciencia,  ni  que  le 
defiendan  la  razón  y ios  hechos,  ni  que  se  obstine  en 
sostenerle  el  Gobierno,  pues  este  mismo  Gobierno  solo 
se  apoya  en  aquel  poder  extraordinario  y supremo.» 

Si  no  bastara  tan  franca  manifestación  á explicar 
mi  frecuente  intervención  en  la  polémica  de  los  dia- 
rios, añadiría  que  en  las  circunstancias  presentes  el 
interés  público  impone  á los  hombres  que  hau  ocu- 
pado puestos  elevados,  el  deber  de  defenderse  cuando 
se  juzgan  calumniados.  El  honor  del  país,  tanto  como 
el  propio,  lo  exige  imperiosamente,  porque  si  se  deja 
pasar  sin  respuesta,  si  se  confirma  con  el  silencio,  si 
se  otorga  con  callar  cuanto,  según  los  tiempos,  ha 
dicho  el  espíritu  de  partido,  resultará  que  España  uo 
ha  encontrado  en  su  seno,  para  poner  al  frente  de  sus 
ejércitos  y consejos,  sino  ignorantes,  traidores  ó pi- 
caros.» 

¿Pero  qué  tienen  que  ver  los  escritos  á que  se 
refería  el  general  Górdova  con  la  prensa  procaz  que 
condena  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que  por  me- 


dio de  su  circular  trata  de  evitar  que  los  militares 
escriban  en  ella  anónimamente? 

Con  los  que  escriban  eu  la  prensa  séria  y en  las 
revistas  en  que  firman  sus  escritos,  no  va  absoluta- 
mente para  nada  la  circular,  según  el  digno  señor 
general  Chinchilla  ha  dicho. 

Yo  creo  que  ios  principios  que  en  esa  circular  se 
sostienen  se  han  podido  aplicar  sin  necesidad  de  ese 
documento,  y el  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  lo  ha  ma- 
nifestado también  así;  pero  ha  dicho  que  la  ha  publi- 
cado porque  quiere  ser  inexorable  en  lo  sucesivo.  Yo 
me  alegraré  de  que  la  circular  se  cumpla  y que  el 
señor  Ministro  tenga  carácter,  porque,  ¿cuál  es  su 
tendencia  principal?  El  sostener  la  disciplina  y la 
subordinación  en  el  ejército.  ¿Pues  acaso  se  ha  dudado 
en  España,  ni  en  ninguna  parte,  de  que  el  atributo 
principal  del  Estado  es  sostener  la  disciplina  eu  el 
ejército?  Sin  disciplina  en  el  ejército,  ¿puede  haber 
órden,  puede  haber  Estado,  puede  haber  nada?  Impo- 
sible; el  sostenerla  es  el  primer  deber  de  todo  Go- 
bierno. 

Ya  se  ha  dicho  en  la  prensa  periódica,  y se  lian 
publicado  los  textos,  que  ha  habido  circulares  prohi- 
biendo polémicas  á los  militares,  dictadas  por  dife- 
rentes Gobiernos,  por  Gobiernos  de  distintos  partidos. 
Desde  1842,  en  que  era  Regente  el  ilustre  Duque  de 
la  Victoria  y Ministro  de  la  Guerra  el  Sr.  Linaje,  to- 
dos los  Gobiernos  han  dictado  circulares  en  este  sen- 
tido. El  ilustre  general  Prim,  que  no  me  diréis  que 
era  reaccionario,  ordenó  también  lo  que  voy  á mani- 
festar después.  Bueno  es  tener,  sin  embargo,  presen- 
te que  ciertos  periódicos  nos  llaman  reaccionarios  á 
todos  los  militares  que  hemos  hablado  aquí  en  pró  de 
la  disciplina,  y algún  periódico  titulado  militar  co- 
pia un  artículo  publicado  en  Bélgica  y enviado  des- 
de Madrid,  que  nos  pone  como  unos  anticuarios  por 
sostener  ideas  de  órden  y de  gobierno. 

En  los  primeros  dias  de  Euero  de  1870  estaba  pu- 
blicada hacía  seis  meses  la  Constitución  de  1869,  que 
reconocía  Ja  libertad  de  conciencia  á todos  los  ciuda- 
danos. ¿Greeis  que  el  general  Prim  consentía  que  los 
oficiales,  con  el  pretexto  de  tener  libertad  de  concien- 
cia, no  cumplieran  el  deber  de  ir  á misa  con  la  (ro- 
pa? Pues  en  una  circular  dictada  en  esa  fecha  que 
acabo  de  citar,  previno  á los  jefes  y oficiales  que  era 
acto  de  servicio  el  de  asistir  á misa  con  la  tropa 
cuando  les  correspondiera,  fueran  algunos  oficiales 
protestantes  ó no  lo  fueran,  y que  debían  guardar  en 
la  iglesia  todo  el  respeto  que  allí  se  debe  tener.  Es- 
tas eran  las  ideas  del  general  Prim,  que  no  puede  ser 
tachado  de  reaccionario. 

El  Gobierno  de  la  República,  ya  se  ha  dicho  aquí 
qué  es  lo  que  previno  en  el  año  1873;  y después  el 
Gobierno  de  ia  Restauración,  en  el  año  de  1875,  negó 
al  ilustre  general  Marqués  de  la  Habana  la  autoriza- 
ción para  publicar  un  folleto  entrando  en  polémica  y 
contestando  á los  ataques  que  había  dirigido  contra 
ese  digno  capitán  general  un  señor  brigadier.  Por 
consiguiente,  todos  los  Gobiernos  han  dictado  circu- 
lares en  el  sentido  que  tiene  la  del  señor  general 
Chinchilla. 

¿Pero  sospecháis,  acaso,  que  un  Ministro  de  la  Gue- 
rra, de  época  reciente,  no  el  señor  general  Chinchilla, 
ni  su  inmediato  antecesor,  no  ha  negado  á oficiales 
el  permiso  para  publicar  periódicos?  Podría  citaros  el 
caso  ocurrido  con  un  capitán  de  cazadores  en  Vitoria. 

Señores,  se  ha  habtado  mucho  en  el  curso  de  esta 
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discusión,  y por  los  Sres.  Pedregal  y García  Alix,  de 
lo  que  son  actos  del  servicio.  En  el  Sr.  Pedregal  no 
me  extraña  que  desconozca  algo  do  la  legislación  mi- 
litar, porque  aunque  es  un  ilustre  abogado,  no  se  le 
puede  exigir  que  conozca  la  legislación  miliLar  en  to- 
dos sus  detalles;  pero  sí  es  más  extraño  en  mi  amigo 
el  8r.  García  Alix.  ¿Creeis,  Sres.  Diputados,  que  en  la 
legislación  militar  no  están  definidos  los  actos  de  ser- 
vicio? Pues  están  definidos  bien  terminantemente  en 
la  ley  de  enjuiciamiento  militar  de  1886,  cuyo  art- 
iculo 335,  al  dictar  regias  para  los  Consejos  de  gue- 
rra cuando  tienen  que  juzgar  determinados  delitos, 
dice  que  se.  considerarán  actos  del  servicio  todos  los  que 
tengan  relación  con  los  deberes  que  impone  al  militar 
su  permanencia  en  el  ejército . Y si  no  os  basta  esta 
definición  legal,  vamos  á ver  la  que  da  el  ilustre  ge- 
neral Almirante  en  el  Diccionario  militar  que  publicó 
el  año  1868,  en  la  época  de  la  revolución;  y me  pa- 
rece que  nadie  tachará  al  general  Almirante  de  reac- 
cionario, porque  es  bien  reformista,  como  lo  demues- 
tran todas  sus  obras.  Pues  el  general  Almirante  dice 
que  la  palabra  servicio  viene  del  iatin,  y que  es  sinó- 
nimo de  milicia,  carrera  ó profesión  militar. 

Si,  según  la  legislación  vigente,  porque  el  Código 
penal  militar,  con  la  ley  orgánica  de  tribunales  y la  ley 
de  enjuiciamiento  militar,  han  derogado  en  la  parte  de 
justicia  á las  Ordenanzas,  ó sea  el  tratado  8.w,  están 
definidos  como  acabo  de  decir  los  actos  del  servicio, 
¿cómo  es  posible  negar  al  Ministro  de  la  Guerra  fa- 
cultades para  definir  esos  actos  y para  exigir,  como 
el  Gobierno  tiene  obligación  de  hacerlo,  que  todos  los 
militares  cumplan  sus  deberes?  No  puede  eso  ne- 
garse. 

Pasemos  ya  á la  parte  de  deberes  y derechos  mi- 
litares, y siguiendo  la  moda,  puesto  que  tanto  se  ha- 
bla de  derechos,  voy  á empezar  por  éstos.  Señores,  la 
única  ley  que  yo  he  visto  que  exija  estar  en  el  pleno 
uso  de  los  derechos  civiles  y políticos,  aplicable  á los 
militares,  es  la  ley  de  policía  de  imprenta,  cuando 
determina  las  condiciones  necesarias  para  dirigir  y 
fundar  un  periódico.  En  todas  las  demás  no  se  exigen 
esas  condiciones;  así  es  que,  por  ejemplo,  para  ser 
Diputado  no  se  exige  estar  en  el  disfrute  de  los  de- 
rechos políticos.  La  Constitución  del  Estado,  eu  su  ar- 
tículo 13,  determina  los  derechos  que  tienen  los  es- 
pañoles, como  el  de  exponer  sus  ideas  por  medio  dé 
la  imprenta,  el  de  asociación,  el  de  reunión,  etc.,  y 
diceu  los  dos  últimos  párrafos  de  este  artículo  que 
«la  fuerza  armada  uo  tiene  el  derecho  colectivo  de 
petición  como  le  tienen  todos  los  demás  españoles,  ni 
tampoco  el  derecho  individual  de  petición,  siuo  eu  la 
forma  y condiciones  que  prevengan  las  leyes  de  su 
instituto.»  ¿Y  cuáles  son  las  leyes  del  instituto  mili- 
tar? Las  Ordenanzas,  que  no  están  derogadas  como 
se  viene  aquí  diciendo;  lo  están  únicamente  eu  la 
parte  de  justicia  por  las  leyes  de  que  acabo  de  hacer 
mención;  en  el  servicio  de  campana  por  el  reglamento 
moderno  de  campaña,  y en  la  parte  de  táctica  y de 
reglamentos  antiguos  á ella  referentes  por  los  regla- 
mentos modernos;  pero  en  todo  lo  demás,  en  los  prin- 
cipios intrínsecos,  en  lo  que  coustituye  la  base  y el 
nervio  de  las  instituciones  militares,  no  están  deroga- 
das. ¿Cómo  han  de  estarlo? 

El  art.  14  de  la  Constitución  del  Estado  dice  tam- 
bién que  «las  leyes  dictarán  las  reglas  oportunas  para 
asegurar  los  derechos  recíprocos  de  los  españoles, 
pero  sin  menoscabo  de  los  derechos  de  la  Nación  ni 


de  los  atributos  esenciales  del  Poder  público.  ¿Y  qué 
quiere  decir  esto?  Que  eJL  Gobierno,  el  Poder  ejecutivo, 
tiene  el  perfecto  derecho  de  exigir  al  ejército  que 
cumpla  con  las  condiciones  y los  deberes  que  las  Or- 
denanzas le  marcan. 

Para  ser  Diputado  á Cortes,  dice  también  el  ar- 
tículo 29  de  la  Constitución  que  se  necesita  ser  es- 
pañol, mayor  de  edad  y gozar  de  los  derechos  civiles, 
pero  no  dice  nada  de  los  políticos.  Por  consiguiente, 
todos  los  militares  que  nos  sentamos  eu  la  Cámara 
estamos  en  uso  de  nuestro  perfecto  derecho,  porque 
más  adelante  se  dice  que  la  ley  determinará  las  in- 
compatibilidades, y esta  ley  de  7 de  Marzo  de  1880  se- 
ñala las  que  son.  Y por  cierto  que  hay  un  caso  muy 
especial,  tan  especial  que  es  el  único  entre  los  mili- 
tares, de  un  Diputado  que  está  cobrando  todo  el  sueldo 
de  activo,  porque  los  demás  que  no  son  oficiales  ge- 
nerales cobran  medio  sueldo;  pero  ese  militar  es  per- 
teneciente á un  cuerpo  político-militar  y suele  hablar 
de  privilegios,  á pesar  de  estas  condiciones  que  le 
constituyen  en  militar  con  dos  naturalezas. 

El  art.  46  de  la  Constitución  dice  que  el  Diputado 
es  inviolable  por  sus  opiniones  y por  sus  votos  en  el 
ejercicio  de  su  cargo;  por  lo  tanto,  los  Diputados  que 
á la  vez  son  militares  no  son  aquí  más  que  Diputa- 
dos; el  uniforme  se  queda  á la  puerta  del  Congreso  y 
aquí  tienen  todos  los  derechos  que  la  Coustitucion  y 
el  Reglamento  determiuan. 

La  ley  provincial  dice  las  condiciones  concretas 
que  se  exigen  para  ser  gobernadores,  estando  en  el 
pleno  uso  de  los  derechos  civiles  y siendo  españoles, 
y á los  militares  les  exige  en  el  último  párrafo  del 
art.  15,  tener  veinticinco  años  de  servicios  y diez  de 
efectividad  eu  el  empleo  de  jefe. 

Por  consiguiente,  á estos  cargos  y á otros  de  las 
carreras  administrativas  civiles  que  autorizan  en  de- 
terminadas condiciones  los  arts.  27,  29  y el  transito- 
rio de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  podemos  optar 
los  militares,  con  el  derecho  que  nos  dan  las  leyes. 
La  constitutiva  del  ejército  dice  también  que  ei  em- 
pleo militar  es  una  propiedad,  de  la  que  no  se  puede 
privar  sino  con  arreglo  á las  leyes,  por  medio  de 
sentencia  de  tribunal  competente. 

Pero  hay  una  atribución,  por  lo  que  decia  el  se- 
ñor Pedregal  respecto  de  la  materia  gubernativa,  de 
la  cual  no  pueden  prescindir  los  Gobiernos,  y que 
está  consignada  en  el  Código  penal  y en  la  ley  cons- 
titutiva. En  el  primero  hay  un  artículo  adicional  que 
dice:  el  quebrantamiento  de  ios  deberes  militares  que 
no  constituya  delito,  se  considerará  falta.  Las  faltas 
militares  se  castigarán  gubernativamente  en  confor- 
midad á las  leyes  y reglamentos.  Según  los  precep- 
tos del  caso  quinto,  art.  32  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  se  permite  separar  gubernativamente  del 
ejército  á los  oficiales  que  cometan  faltas  graves 
consignadas  en  expediente  en  que  se  les  oye,  y con 
audiencia  de  sus  jefes  y del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  pero  sin  necesidad  de  sentencia.  Además,  la 
ley  constitutiva,  á la  vez  que  fija  los  derechos  que 
tiene  el  militar  por  la  propiedad  dei  empleo,  dice  en 
ei  art.  28  que  se  prohíbe  á los  militares  asistir  á re- 
uniones políticas,  como  el  Código  penal  militar  pena 
también  el  asistir  á las  manifestaciones  de  igual  es- 
pecie y el  tomar  parte  en  ellas. 

¿Y  acaso  la  Ordenanza,  en  las  órdenes  generales 
para  oficiales  y en  las  obligaciones  de  todas  las  cía- 
! ses,  no  determina  las  facultades  que  tiene  el  Gobierno 
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y las  condiciones  que  deben  cumplir  los  oficiales?  En 
las  obligaciones  del  sargento  hay  un  art.  4.°,  con 
arreglo  al  cual  se  impouc  castigo  al  sargento  que 
oyendo  especies  que  puedan  tener  trascendencia  con- 
tra la  subordinación  y buen  orden  do  la  tropa,  ó con- 
versaciones que  pudieran  dar  lugar  á la  indisciplina, 
no  lo  manifiesten  á su  jefe,  y se  les  considere  como 
autores  de  la  falta  si  no  las  denuncian.  En  las  obli- 
gaciones del  capitán  se  dice  en  el  art.  5.°,  que  no  po- 
drá ascender  el  capitán  cuya  compañía  no  esté  bien 
gobernada  y disciplinada,  porque  desempeñaría  mal 
empleo  superior  quien  no  llena  el  menor  que  tiene. 
Lo  mismo  sucede  respecto  de  las  obligaciones  del  co- 
ronel, cuyos  dos  últimos  artículos  están  bien  claros. 

El  art.  22  dice: 

«El  más  grave  cargo  que  se  puede  hacer  al  coro- 
nel, será  el  de  no  dar  (en  la  parte  que  le  tocaj  puntual 
y literal  cumplimiento  á todos  los  capítulos  de  mis 
Ordenanzas  y á las  órdenes  de  los  jefes  que  he  auto- 
rizado para  darlas;  el  manifestar  en  sus  conversacio- 
nes repugnancia  en  obedecerlas;  el  hacer  crítica  de 
ellas,  ó el  permitir  que  sus  subordinados  la  hagan.» 

Dice  el  art.  23; 

«El  esmero  ea  tener  la  tropa  y oficiales  de  su 
mando  un  digno  modo  de  pensar  y proceder,  el  for- 
mal1 bueuos  oficiales,  y maulener  su  cuerpo  sobresa- 
liente eu  la  subordinación  y disciplina,  recomendará 
muy  particularmente  á mi  gracia  para  su  ascenso  y 
concepto  el  coronel.» 

Lo  mismo  previenen  las  órdenes  generales  para 
los  oficiales.  Hay  un  art.  1 2 que  dice  en  su  primer 
párrafo: 

«El  oficial  cuyo  propio  honor  y espíritu  no  le  es- 
timulan á obrar  siempre  bien,  vale  muy  poco  para  mi 
servicio.» 

Hay  un  art.  2.'  eu  las  obligaciones  del  alférez,  que 
dice: 

«La  reputación  de  su  espíritu  y honor,  la  opinión 
de  su  conducta  y el  concepto  de  su  buena  crianza  (en- 
tiéndase educación),  han  de  ser  los  objetos  á que  debe 
mirar  siempre,  etc.» 

No  voy  á citar  más  artículos  de  la  Ordenanza,  por 
no  ser  necesario,  y voy  á limitarme  á recordar  que  el 
párrafo  segundo  del  art.  118  del  Código  militar  pena 
toda  especie  que  se  vierta,  de  palabra  ó por  escrito, 
éntrelas  tropas,  que  pueda  producir  disgusto  ó ti- 
bieza en  el  servicio  ó que  murmuren  de  él.  El  ar- 
ticulo 176  pena,  aunque  sea  en  actos  fuera  del  servi- 
cio, la  insubordinación  y el  insulto  á los  superiores; 
y el  180,  la  desobediencia  al  superior  en  asunto  del 
servicio  que  no  sea  de  armas. 

El  Código  penal  de  la  marina  de  guerra,  que  está 
vigente  desde  1.”  de  Enero  de  este  año,  es  más  fuerte 
que  el  Código  penal  del  ejército,  y dice,  para  actos 
que  no  sean  del  servicio,  refiriéndose  á autoridades, 
en  su  art.  266: 

«El  marino  que  ofendiere  á un  superior,  de  pa- 
labra, por  escrito  ó eu  otra  forma  equivalente,  será 
castigado  con  las  penas  siguientes: 

1 .*  Con  la  de  seis  meses  y un  dia  á seis  años  de 
prisión  militar  menor,  la  de  suspensión  de  empleo  ó 
grado,  ó separación  del  servicio,  cuando  la  ofensa  la 
cometiere  un  oficial.» 

Eu  el  Código  del  ejército  no  se  impone  la  pena  de 
separación  del  servicio,  sino  la  de  suspensión  de  em- 
pleo ó prisión  correccional;  pero,  á mi  juicio,  es  me- 
jor la  disposición  del  Código  de  la  raariua,  porque  uo 


so  comprende  que  un  oficial  que  ha  sufrido  la  pena 
de  prisión  militar  correccional  pueda  volver  al  ejér- 
cito. y eso  no  sucede  en  ninguu  país  del  mundo  más 
que  eu  España. 

La  ley  de  enjuiciamiento  militar,  eu  el  art.  336 
que  trata  de  dar  reglas  para  la  aplicación  de  las  pe- 
nas referentes  á los  insultos  á superiores  y á la  des- 
obediencia, no  solo  se  refiere  á autoridades  eu  actos 
del  servicio,  sino  que  dice  que  serán  considerados 
como  tales  autoridades  los  capitanes  generales  de 
ejército,  el  presidente,  consejeros  y fiscales  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina,  el  presidente  y vo- 
cales de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  que 
sean  oficiales  generales,  y los  directores  de  las  armas, 
que  con  los  oficiales  generales  de  la  Subsecretaría 
son,  puede  decirse,  los  cuerpos  consultivos  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Mi- 
nistro, al  determinar  lo  qne  son  actos  del  servicio,  y 
al  referirse  á los  proyectos  pendientes  en  el  Consejo 
Supremo,  cu  la  Junta  consultiva  ó cu  las  Direccio- 
nes, está  dentro  de  las  prescripciones  citadas  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  militar.  Unicamente  ha  esta- 
blecido S.  S.  en  la  circular  una  excepción  no  deter- 
minada respecto  de  los  proyectos  pendientes  de  dis- 
cusión en  las  Cámaras,  excepción  qne  sin  duda  al- 
guna responde  al  respeto  de  S.  S.  Inicia  las  Cámaras 
y al  deseo  de  que  los  Diputados,  que  son  inviolables 
por  sus  opiniones  y por  sus  votos,  no  sean  combali- 
dos por  sus  actos  en  el  Parlamento  por  la  prensa, 
dando  lugar  á ser  perseguida  ante  los  tribunales. 

Concluyo  haciéndome  cargo  de  una  indicación 
que  oí  la  otra  tarde  á mi  amigo  el  Sr.  García  Alix. 

Su  señoría,  siempre  que  habla  hace  alguna  alusión 
al  cuerpo  de  Estado  Mayor,  y el  otro  dia  habló  del 
número  de  generales  y de  coroneles  que  había  proce- 
dentes del  cuerpo  de  Estado  Mayor.  Eso  ya  se  ha  dis- 
cutido muchas  veces  y ha  sido  resultado  de  la  guerra: 
he  hecho  una  estadística  exacta,  de  la  que  respondo, 
y de  ella  resulta  que  desde  el  año  79,  al  terminarse 
la  guerra  de  Cuba,  hasta  el  dia,  se  han  nombrado  89 
brigadieres  para  el  Estado  Mayor  general,  y do  ellos 
son:  50  de  Infantería;  21  de  Caballería;  10  de  Arti- 
llería; 1 de  Ingenieros;  3 de  Estado  Mayor:  3 de 
Guardia  civil,  y 1 de  Carabineros.  Se  cumple,  pues, 
la  proporcionalidad  sin  necesidad  de  que  conste  en  las 
leyes  y sin  que  á los  Gobiernos  se  ponga  cortapisa 
de  ningún  género. 

No  quiero  hablar  de  otros  cuerpos,  porque  no 
quiero  que  se  crea  que  hago  comparaciones  que  pue- 
dan molestar  á alguien.  Yo  ruego  al  Sr.  García  Alix 
que  olvide  al  cuerpo  de  Estado  Mayor,  porque  crea 
S.  S.  que  si  fuéramos  á aducir  estadísticas,  alguna 
podría  yo  presentar  de  la  que  no  saldría  muy  bien 
parado  el  cuerpo  á que  S.  S.  pertenece,  y como  soy 
secretario  del  mismo  y tengo  mucha  consideración 
y respeto  á sus  individuos,  á los  que  aprecio  por  lo 
mucho  que  valen,  no  quiero  dedicarles  la  menor  frase 
que  les  pueda  molestar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Recordará  la  Cámara,  re- 
cordará mi  querido  amigo  el  Sr.  Ochando,  que  al  dis- 
cutir vo  la  otra  tarde  sobre  la  circular  de  Guerra 
• dictada  por  el  señor  general  Chinchilla,  me  hice  car- 
go de  unos  sueltos  de  algunos  periódicos,  y entro  esos 
sueltos  leí  uno  de  La  Epoca  eu  el  que  se  decía  que  el 
proyecto  del  señor  general  Casada  equivalía  á que 
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solo  fueran  generales  los  oficiales  procedentes  de  las 
armas  de  infantería  y caballería;  y llamaba  yo  la  aten- 
ción del  8r.  Ministro  de  la  Guerra  diciéndole  que,  á pe- 
sar de  su  circular  última,  se  escribía  eso,  que  es  lo 
que  verdaderamente  fomenta  las  diferencias  y croa 
las  rivalidades  y los  antagonismos  entre  las  distintas 
armas  del  ejército. 

Lo  aducía  como  argumento,  y preguntaba  qué  le 
habría  ocurrido  á cualquiera  de  los  demás  periódicos 
que  defienden  lo  contrario  de  lo  que  La  Epoca  sostie- 
ne, si  hubiesen  escrito  un  suelto  diciendo  que  se  que- 
ría mantener  lo  existente,  es  decir,  que  no  estuviera 
reglamentada  la  proporcionalidad  en  el  generalato; 
porque  así  se  daba  el  caso  de  que  un  cuerpo  que 
cuenta  solo  14  ó 1G  coroneles  en  la  Guia  (EL  Sr.  Sua- 
re:  Incida:  Treinta  y dos),  figure  con  cincuenta  y 
tantos  oficiales  generales. 

Su  señoría  ha  venido  á decir:  no  hablemos  de  esto 
de  los  cuerpos,  porque  yo  podría  hablar  de  aquel  á 
que  S.  8.  pertenece,  y no  saldría  muy  bien  parado. 
Yo  debo  recordar  ai  Sr.  Ochando  que  discutiendo  una 
tarde  aquí  con  mi  querido  amigo  el  Sr.  Sliarez  In- 
cláu,  que  me  hizo  la  misma  observación,  le  manifes- 
té que  por  eso  era  yo  partidario  de  las  reformas;  por- 
que en  mi  cuerpo,  como  en  los  demás  cuerpos  auxi- 
liares, existe  una  desproporción  muy  grande  con  las 
armas  combatientes. 

Y como  yo  sostengo  que  la  Infantería,  la  Caba- 
llería y la  Artillería  son  las  armas  de  combate,  creo 
que  todo  debe  subordinarse  á ese  elemento  esencial. 
Por  eso  ponía  el  ejemplo  del  cuerpo  á que  pertenez- 
co, para  demostrar  que  está  mal  organizado,  porque 
no  me  parece  justo  que  á los  once  años  de  haber  he- 
cho oposición  tenga  yo  asimilación  á teniente  coro- 
nel, mientras  están  aún  de  tenientes  ó capitanes  los 
que  tenían  ese  empleo  cuando  yo  era  capitán. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ochando  cómo  no  me  ofende  lo 
que  8.  8.  diga  respecto  del  cuerpo  á que  pertenezco, 
porque  yo  he  sido  el  primero  on  citarlo  como  ejem- 
plo de  los  defectos  de  organización  general  de  que 
adolece  el  ejército. 

El  Sr.  CASSOliA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOIjA:  Autes  de  entrar  en  el  fondo  de 
la  cuestión  que  se  debate,  cúmpleme  manifestar  al 
Congreso  por  qué  tomo  parte  en  esta  discusión,  ya 
que  soy  tan  contrario  y estoy  tan  distante  por  mis 
inclinaciones  de  esta  ciase  de  discusiones. 

En  la  sesión  del  22  de  Diciembre,  con  motivo  de 
la  discusión  que  se  sostenía  aquí  á propósito  de  los 
excesos  que  se  suponía  cometía  uno  de  los  periódicos 
militares,  expuse  yo  mi  opinión  relativa  á la  libertad 
prudente  que  deberían  tener  los  militares  para  discu- 
tir todas  las  cuestiones.  Entonces  el  Gobierno  de  S.  M. 
tuvo  á bien  no  intervenir  en  la  discusión  ni  exponer 
sus  puntos  ele  vista,  y por  tanto,  nos  dejó  á los  indi- 
viduos de  la  mayoría  en  total  libertad  para  poder  ex- 
poner cada  uno  sus  opiniones.  Después,  ya  liabais 
visto  la  circular,  la  cual  se  inspira  en  un  criterio  to 
talmente  contrario  al  que  yo  tuve  el  honor  de  expo- 
ner á la  Cámara. 

Como  si  esto  no  fuera  estímulo  bastante  para  in- 
tervenir yo  en  este  debate,  habréis  podido  notar  cómo 
el  Gobierno  de  S.  M.  en  los  dias  anteriores  con  reti- 
cencias de  cierto  género  me  impulsaba  á hablar, 
puesto  que  se  preguutaba  al  Sr.  García  Alix  si  ha- 
blaba por  cuenta  propia  ó por  otra  cuenta,  y el  señor 


García  Alix  me  parece  á mí  que  tiene  personalidad 
bastante  para  expresar  sus  opiniones  y discutir  con 
los  Sres.  Ministros,  y no  necesita  estar  inspirado  ni 
autorizado  por  nadie.  De  manera  que  aquella  reticen- 
cia me  parecía  á mí  como  una  especie  de  reto  para 
que  yo  tomara  parte  en  este  debate,  porque  si  no, 
huelga  la  reticencia.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: Hablaba  en  plural.) 

Generalmente  los  cargos  que  han  salido  de  ese 
banco  han  sido  en  plural;  y una  de  dos,  ó los  cargos 
que  salían  en  plural  desde  ese  banco  iban  dirigidos  á 
una  colectividad  ó grupo,  ó no  se  dirigían  directa- 
mente á nadie;  y yo  creo  que  en  las  Cámaras,  cuando 
se  formulan  cargos  de  esa  naturaleza,  deben  dirigirse 
de  una  manera  determinada  á una  personalidad.  ¿No 
es  eso?  Pues  resulta  que  aquí,  después  de  haber  he- 
cho las  protestas  que  repetidamente  yo  por  mi  parte 
he  hecho  en  la  Cámara,  se  nos  ha  querido  presentar 
ante  la  opinión  pública  como  viniendo  á ser  responsa- 
bles, como  siendo  los  únicos  amparadores  de  esos 
excesos  que  todos  lamentamos;  y este  es  mi  senti- 
miento, y esta  es,  Sres.  Ministros,  la  queja  que  tengo 
de  vosotros. 

Yo  he  dicho  en  una  discusión  tau  solemne  como 
todas  las  que  se  celebran  en  esta  Cámara,  y cuando 
se  me  invitaba  y casi  se  me  quería  obligar  á que  di- 
jera si  yo  respondía  de  ios  actos  de  determinados  pe- 
riódicos, lo  que  todo  el  mundo  pudo  oir:  que  yo  no 
aplaudía  más  que  aquello  que  venía  á defender  las 
doctrinas  que  yo  había  sustentado  desde  estos  bancos 
y desde  ése  cuando  tuve  el  honor  de  formar  parte  del 
Gobierno,  y que  de  todo  lo  demás  no’tenía  para  qué 
responder  ni  por  qué  aplaudir  ni  censurar. 

Y después  de  haber  dicho  esto,  y de  haber  dicho 
antes  de  esto  otra  porción  de  cosas,  y después  (le  lo 
que  resulta  de  mi  propia  historia,  que  ya  serviría  do 
bastante  garantía,  ¿á  qué  se  viene  aquí  con  esas  reti- 
cencias? ¿Por  qué  so  nos  quiere  echar  la  culpa  de  que 
amparamos  y hasta  quizás  que  inspiramos  las  ten- 
dencias que  tanto  vosotros  censuráis? 

Cuando  yo  oigo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo 
declaro  ingénuamente,  creo  que  no  tendría  inconve- 
niente alguno  en  suscribir  la  circular  de  S.  S.;  pero 
cuando  la  leo,  declaro  que  no  hay  partido  político 
alguno,  me  parece  á mí,  capaz  dé  suscribirla.  Desde 
la  extrema  izquierda  a la  extrema  derecha,  tengo  pava 
mí  que  no  hay  Ministro  alguno  capaz  de  firmar  un 
documento  de  esa  especie,  y lo  probaré  con  la  histo- 
ria. Entre  todas  las  circulares  y disposiciones  que  se 
han  citado  para  dar  fuerza  á ésta,  ¿hay  alguna  que  se 
le  parezca?  Yo  no  la  conozco. 

Yo  no  le  pediré  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
retire  esta  circular  ni  que  la  anule;  y no  se  lo  he  de 
pedir,  porque  no  me  lo  ha  de  conceder,  porque  enten  - 
dería que  era  uua  cuestión  de  decoro  del  Gobierno  el 
sostenerla  y no  había  de  retirarla.  Pero,  en  fin,  si  de 
esta  discusión  sale  alguna  desautorización  moral  para 
los  conceptos  que  comprende  esa  circular,  yo  me  daré 
por  contento  por  haber  tomado  parte  en  el  debate. 

Así  es  que  voy  á pronunciar  un  discurso,  y hasta 
siento  que  la  forma  del  debate  no  me  consienta  for- 
mular mis  observaciones  en  una  serie  de  preguntas 
que,  contestadas  por  el  Sr.  Ministro,  harían  que  fuera 
muy  poco  el  tiempo  que  os  molestara. 

¿Quiere  decir  S.  S.  en  su  circular  que  los  milita  - 
res  no  están  en  el  pleno  goce  do  sus  derechos  civiles? 
| ¿Pone  en  duda  S.  S,  que  ios  militares  estemos  en  el 
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pleno  goce  de  nuestros  derechos  civiles?  Pues  si  es- 
tamos en  el  pleno  goce  do  nuestros  derechos  civiles, 
huelga  el  argumento,  porque  la  circular  dice  así: 
«Para  ser  director  de  periódicos  es  necesario,  según 
el  art.  10  de  la  ley  de  26  de  .lulio  de  1883,  hallarse 
en  el  pleno  uso  de  los  derechos  civiles  y políticos;  y 
como  los  individuos  del  ejército  están  sujetos  tam- 
bién á las  prescripciones  de  la  Ordenanza,  es  eviden- 
te que  no  pueden  dirigir  periódicos,  como  tampoco 
fundarlos.» 

Eso  es  lo  que  yo  niego,  y para  probarlo,  ya  que 
S.  S.  lo  sostiene,  es  para  lo  que  voy  á entretener,  con 
harto  sentimiento  mió,  unos  momentos  á la  Cámara. 

Va  se  ha  dicho,  y se  ha  repetido  hasta  la  sacie- 
dad, que  si  no  estuviéramos  los  militares  eu  el  pleno 
goce  de  nuestros  derechos  civiles,  no  podríamos  sen* 
tamos  en  este  sitio.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
¿Por  qué  no?)  Porque  lo  exige  la  Constitución  del  Es- 
Lado,  y si  S.  S.  quiere,  se  lo  recordaré  leyéndole  el 
texto. 

Su  señoría  no  tendida  tampoco  la  honra  de  en* 
coutrarse  en  el  Senado,  si  no  estuviera  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles  y políticos,  porque  esos 
derechos  civiles  y políticos  no  nacen  después  de  la 
elección,  es  preciso  estar  en  posesión  de  ellos  para 
ser  elegibles.  Además,  si  no  estuviéramos  en  el  pleno 
goce  de  los  derechos  civiles  y políticos,  ¿cree  S.  S. 
que  podríamos  desempeñar  una  porción  de  fun- 
ciones del  Estado?  ¿Podriau  los  militares  desem- 
peñar el  cargo  de  gobernador  civil,  que  es  el  mas  po- 
lítico dentro  de  las  funciones  del  Estado?  ¿Podriau 
los  militares  ser  gobernadores  políticos  y militares, 
como  lo  son,  por  ejemplo,  en  Filipinas?  ¿Podriau  á la 
vez  ser  gobernadores  civiles  en  Cuba,  como  sabe  su 
señoría  que  lo  son?  Por  consiguiente,  á mí  se  me  figu- 
ra que  ¿aquí  no  se  dice  lo  que  se  ha  querido  decir, 
ó si  realmente  se  ha  dicho  eso  con  conocimiento  de 
causa,  tenemos  nosotros  derecho  á quejarnos,  porque 
se  nos  supone  fuera  del  ejercicio  de  los  derechos  ci- 
viles y políticos.  Pero  la  consecuencia  de  S.  S.  hay 
que  reconocer  que  es  bien  original,  porque  en  la  cir- 
cular se  dice:  «y  es  evidente  que  no  pueden  dirigir 
periódicos,  como  tampoco  fundarlos.» 

Su  señoría  asegura,  por  otra  parte,  que  no  ha  que- 
rido decir  nada  nuevo,  que  verdaderamente  la  circu- 
lar no  contiene  nada  nuevo,  que  no  comprende  más 
que  deducciones  que  S.  S.  ha  sacado  y ha  expuesto 
galanamente  en  esta  circular,  de  las  disposiciones  an- 
teriores; es  decir,  que  no  viene  á establecer  ninguna 
nueva  legislaciou,  sino  que  la  circular  no  es  más  que 
la  expresión  exacta  y la  confirmación  de  la  legisla  don 
anterior.  Pues  entonces  hay  que  declarar  que  nadie 
conocia  esa  legalidad. 

Yo  he  tenido  la  honra  de  ser  director  y propieta- 
rio de  un  periódico  en  la  isla  de  Cuba  en  época  de  los 
moderados,  y á nadie,  absolutamente  d nadie  se  le  ha 
ocurrido  poner  en  duda  el  derecho  con  que  yo  ejercia 
esa  función;  y aquí  está  el  mismo  general  López  Do- 
mínguez, fundador  de  El  Remmeny  según  he  tenido 
ocasión  de  ver  hace  muy  pocos  dias.  Luego  el  gene- 
ral López  Domínguez  y yo  faltábamos,  si  quiere  S.  S., 
inconscientemente,  yo  desde  luego  declaro  que  in- 
conscientemente, á nuestros  deberes,  y aquí  ningún 
Gobierno  ha  sabido  cumplir  con  su  deber  hasta  que 
este  Gobierno  se  lo  ha  ensenado  á todos.  Ni  lo  ha  sa- 
bido el  mismo  Gobierno  actual,  pues  que  hasta  este 
momento  ha  consentido  que  haya  periódicos  fundados 


y dirigidos  por  militares;  ni  lo  ha  sabido  el  Gobierno 
conservador,  ni  lo  ha  sabido  el  Gobierno  republicano, 
ni  lo  ha  sabido  nadie  hasta  este  momento.  (El  Sr.  Ce- 
lleruelo  pide  la  palabra.)  De  manera  que  hay  que  re- 
conocer, Sres.  Diputados,  que  esta  legislación  es  una 
legislación  novísima,  y como  novísima  ia  examina- 
mos ahora.  A eso  se  objeta,  como  se  ha  objetado  no 
hace  muchos  momentos  ante  la  Cámara,  que  los  mi- 
litares tienen  deberes  que  cumplir,  y que  esos  deberes 
se  los  señalan  las  Ordenanzas  y las  disposiciones  que 
dicta  el  Ministro  de  la  Guerra.  Es  evidente;  pero  esto 
tiene  un  límite,  y este  limite  es  el  de  la  razón.  ¡Pues 
no  faltaba  más,  sino  que  porque  á un  Ministro  de  la 
Guerra  se  le  ocurriera  prohibir,  por  ejemplo,  que  los 
militares  pasearan,  se  hubieran  de  encerrar  en  sus 
casas!  i Pues  no  faltaba  más,  sino  que  porque  haya  un 
soldado,  ó dos,  ó tres,  que  falten  á la  lisLade  la  tarde, 
se  prohibiera  á todos  los  soldados  salir  á paseo!  ¡Vaya 
un  sistema  de  previsión,  Sres.  Diputados! 

Aquí  se  confunde  el  delito  con  los  medios  paca 
delinquir;  aquí  se  han  estado  trayendo  textos  de  la 
Ordenanza  y de  otras  disposiciones,  pero  todo  eso  no 
es  aplicable  más  que  al  que  delinque.  Aquí  se  ha  es- 
tado hablando  de  murmuraciones,  y se  ha  dicho  que 
el  iuferior  que  falte  al  superior  de  palabra  ó por  es- 
crito, ó de  cualquier  otro  modo,  será  castigado  de  esta 
ó de  la  otra  manera.  Está  bien;  pero  es  al  que  falte. 
¡Pues  no  faltaba  más,  sino  que  porque  haya  medios 
de  faltar  hablando,  se  diga  que  no  se  puede  hablar, 
y porque  haya  medios  de  faltar  escribiendo,  se  pro- 
híba escribir!  Todo  eso  es  perfectamente  aplicable  al 
que  delinque,  pero  no  autoriza  para  negar  los  dere- 
chos que  han  tenido  todos  los  ciudadanos  y todos  los 
militares,  y que  son  compatibles  con  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

En  seguida  se  dice:  carecen  también  de  la  facul- 
tad de  ser  redactores  de  periódicos  políticos.  Es  de- 
cir que  se  entra  ya  eu  una  distinción  entre  los  pe- 
riódicos. Es  cierto  que  la  ley  no  hace  esa  distinción, 
pero  en  la  práctica  se  viene  haciendo,  y yo  por  mi 
parte  la  hago.  No  sé  si  estaré  ó no  acertado;  pero  de- 
claro que,  á mi  juicio,  no  hay  más  periódicos  milita- 
res que  aquellos  que  están  autorizados  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra:  los  demás  son  periódicos  que  en- 
tran en  la  ley  común.  Y si  no  hay  más  periódicos 
militares  que  los  autorizados  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  claro  está  que  todos  los  periódicos  militares 
tienen  que  teuer  carácter  oficial,  y los  que  en  ellos 
escriban  escriben  en  un  periódico  oficial.  Pues  enton  • 
CCS,  ¿á  qué  viene  la  prohibición? 

Eutre  todas  las  circulares  de  que  se  hace  men- 
ción y de  que  se  tiene  conocimiento,  ¿ha  habido  al- 
guna que  prive  á los  militares  del  derecho  de  escri- 
bir en  los  periódicos?  Yo  no  la  conozco,  é invito  á su 
señoría  á que  me  diga  si  existe.  Pero  además,  con 
esa  prohibición  priváis  á los  militares  de  una  facul- 
tad que  es  altamente  conveniente  que  tengan,  por- 
que si  ellos  no  discuten  las  cuestiones  propias  de  su 
instituto,  las  discutirán  otras  personas  que  han  de 
tener  forzosamente  ménos  competencia. 

Tampoco  me  parece  bien  que  ci  Gobierno  haya 
declarado  que  son  asuntos  del  servicio  para  los  efec- 
tos de  la  prohibición,  los  que  están  pendientes  de  dis- 
cusión en  los  Guerpos  Colcgisladores  ó los  que  se  ha- 
llan en  los  Cuerpos  consultivos,  porque  precisamente 
eu  este  estado  es  cuando  los  asuntos  necesitan  más 
I discusión,  y no  creo  que  se  pueda  sostener  que  la  dis- 
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cusion  es  útil  y conveniente  cuando  esos  asuntos  es- 
tán convertidos  en  leyes.  Es  decir,  que  precisamente 
en  el  instante  en  que  se  necesitaría  más  conocer  la 
opinión  de  todos,  para  que  la  resolución  lleve  siempre 
el  sello  del  mayor  acierto,  en  ese  instante  es  en  el 
que  se  declara  materia  de  servicio  para  que  no  se 
pueda  discutir;  y después  de  ser  aprobada,  de  ser  ley, 
entonces  se  puede  discutir,  para  que  no  tenga  reme- 
dio y sirva  solo  para  murmurar  y criticarla.  Yo  de- 
claro, Sres.  Diputados,  que  esto  me  parece  poco  acer- 
tado. Después,  como  para  razonar  y explicar  la  nece- 
sidad de  esta  prohibición  á los  militares,  se  habla 
nniclio  de  la  disciplina  y de  la  Ordenanza,  y hay  que 
tener  en  cuenta  que  muchos  de  los  que  hablan  de 
disciplina  y Ordenanza,  no  las  conocen  ni  tienen  con- 
cepto de  ellas.  La  disciplina,  Sres.  Diputados,  se  con- 
funde frecuentemente  con  la  subordinación  y la  obe- 
diencia, y no  es  eso;  la  disciplina  es  el  cumplimiento 
de  todos  los  deberes,  y el  cumplimiento  de  todos  los 
deberes  se  impone  por  igual,  lo  mismo  al  superior 
que  ai  inferior,  y la  subordinación  y la  obediencia 
no  son  más  que  una  parte  de  la  disciplina,  pero  no 
hay  que  confundirlas  con  el  todo.  Y yo  digo  que  para 
mantener  la  disciplina  en  un  ejército,  como  para 
mantener  la  disciplina  y el  orden  en  la  sociedad,  se 
necesita  que  haya  leyes  y reglas  que  sean  á lo  me- 
nos compatibles  cou  aquellas  necesidades  de  la  pro- 
pia naturaleza  del  individuo;  y hó  aquí  por  qué  con 
tanta  frecuencia  se  confunden,  por  qué  cou  tanta  fre- 
cuencia se  han  confundido  aquí  los  efectos  de  las  re- 
formas que  están  á discusión. 

Aquí  se  ha  levantado  la  voz.  no  una,  sino  muchas 
veces,  para  decir  que  las  reformas  en  sí  mismas, 
prescindiendo  de  nuestra  voluntad,  en  sí  mismas  lle- 
van el  germen  de  la  indisciplina  y de  los  rozamien- 
tos y antagonismos;  y yo  digo  que  no  son  ellas  las 
que  lo  llevan,  que  es  la  legislación  que  vienen  a alte- 
rar, que  es  lo  actualmente  existente  lo  que  produce 
esos  efectos.  No  hay  ni  puede  haber  disciplina  en  el 
ejército,  como  no  haya  interior  satisfacción;  y no  pue- 
de haber  interior  satisfacción  jamás  donde  hay  cuer- 
pos con  privilegios  y donde  hay  privilegios  en  gene- 
ral. No  es  esta  opinión  mia,  es  opinión  de  autores 
muy  respetables,  y podría  citar  algunos.  De  manera 
que  no  hay  que  confundir  estas  cosas.  Ni  aquí  hay  ne- 
cesidad de  temer  á la  indisciplina,  porque  nadie  se 
ha  indisciplinado,  ni  aquí  hay  necesidad  do  temer  á 
la  insubordinación,  porque  nadie  ha  faltado  á ella;  y 
vosotros  nos  habéis  hecho  el  gran  favor  al  darnos  una 
grandísima  prueba  de  esta  verdad,  que  ha  sido  la 
reunión  y el  banquete  celebrado  por  todos  los  coro- 
neles de  la  guarnición  de  Madrid,  compuesta  de  to- 
dos los  cuerpos  y armas  del  ejército.  Ellos,  de  su  pro- 
pia espontaneidad,  sin  que  nadie  les  liaya  movido, 
sin  que  nadie  les  haya  aconsejado,  han  tenido  un 
sentimiento  unánime,  y ahí  habéis  visto  cómo  ese 
sentimiento  unánime  los  ha  reunido  para  protestar 
contra  aquellos  que  creían  que  podían  venir  estos  ó 
los  otros  artículos  de  este  ó aquel  periódico  á desunir- 
los jamás  ni  á producir  rozamientos  entre  ellos.  Ya 
estáis,  pues,  desautorizados  para  hablarnos  aquí  de 
indisciplina;  ya  estáis  desautorizados  para  volver  á 
hablar  de  que  se  crean  antagonismos  en  los  cuerpos: 
nos  habéis  dado  la  mejor  prueba  de  ello:  podemos 
discutir,  pues,  cou  entera  libertad. 

Por  consiguiente,  todo  esto,  si  no  tenía  otro  ob- 
jeto más  que  el  de  evitar  esas  cosas,  huelga,  era  com- 


pletamente baldío,  no  había  necesidad  de  la  circular, 
pues  que  no  había  un  peligro  inmediato,  ni  mucho 
ménos.  ¿Qué  se  quería?  ¿Se  quería  llamar  la  atención 
de  esos  escritores  que  escribían  con  peor  gusto  quizá 
que  otros,  si  queréis  con  escaso  talento  ó con  mala 
intención?  Hasta  eso  os  quiero  conceder.  Para  llamar 
su  atención  bastaba  sencillamente:  con  que  hubierais 
recordado  esas  circulares  citadas  en  la  circular;  pero 
no  había  necesidad  do  hacer  nuevas  declaraciones;  no 
había  necesidad  de  prohibir  el  ejercicio  de  las  atribu- 
ciones y facultades  en  cuya  posesión  venimos;  por- 
que si  se  comete  en  su  ejercicio  algún  delito,  para 
eso  están  los  tribunales  de  justicia  en  el  orden  de  los 
delitos,  y las  facultades  del  Gobierno  en  el  órden  ad- 
ministrativo para  reprimir  las  faltas. 

Pero,  francamente,  haber  entrado  por  el  camino 
de  tantas  y tantas  restricciones  un  Gobierno  liberal, 
y además  inspirado  en  las  tendencias  democráticas, 
esto,  hay  que  declarar  que  es  completamente  incom- 
prensible. No  quiero  yo  decir  con  esto,  como  suponía 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  otra  tarde,  y 
ine  parece  que  ha  repetido  hoy,  que  deba  imperar  la 
democracia  en  el  ejército;  pero  al  fin  y á la  postre 
resulta  que  el  gobierno  del  ejército  es  un  ejercicio 
político  como  otro  cualquiera,  porque  si  la  política 
es  la  ciencia  ó el  arte  de  dirigir,  gobernar  y admi- 
nistrar la  sociedad  ó el  Estado,  el  ejército  es  una  par- 
te integrante  del  Estado,  y como  tai,  se  dirige  por  la 
política. 

Por  consiguiente,  este  Gobierno  no  puede  renegar 
de  sus  antecedentes,  ni  de  sus  propósitos,  ni  de  su 
programa,  y sin  dejar  de  mantener  siempre  incólu- 
mes los  principios  de  disciplina  y de  subordinación, 
parece  natural  que  las  instituciones  militares,  como 
las  demás  instituciones,  esperen  de  un  Gobierno  libe- 
ral un  poco  más  de  holgura  en  el  desenvolvimiento 
de  su  actividad. 

Yo  digo,  pues,  para  terminar,  cumpliendo  lo  que 
os  he  prometido,  que  no  exijo  del  Gobierno  ni  pido 
que  retire  la  circular;  pero  deseo  que  por  lo  ménos 
haga  declaraciones  tan  claras,  tan  terminantes,  que 
no  dejen  á otras  autoridades  la  posibilidad  del  abuso, 
ni  á nosotros  el  temor  de  que  se  nos  hayan  escatima- 
no  aquellos  derechos  q.ue  creemos  que  nos  correspon- 
den; porque  en  el  caso  contrario,  créalo  el  Gobierno, 
cualquiera  de  los  interesados  en  la  prensa,  militar  ó 
no  militar,  podrá  llegar  á hacer  alguna  reclamación 
en  el  órden  legal,  y en  ese  caso,  seguramente  ve  ña  el 
Gobierno  que  las  declaraciones  de  derecho  que  hace 
en  esta  circular,  se  las  niegan  los  .tribunales  conten- 
ciosos. 

Realmente  yo  no  tendría  más  que  decir;  pero  dué- 
leme, Sres.  Diputados,  que  esta  circular,  después  del 
exámen  que  de  ella  se  ha  hecho  por  esta  Cámara  y 
por  la  opinión  publica,  tenga  para  mí  y para  muchos 
otros  una  importancia  mayor,  cual  es  la  de  que  re- 
vela un  síntoma  de  la  tendencia  de  ese  Gobierno  en 
materias  militares.  Ya  nos  la  habla  manifestado  con 
el  proyecto  de  ley  del  sufragio  universal,  que  tantas 
veces  se  ha  citado  en  esta  discusión.  Por  primera  vez 
en  España,  y estando  rigiendo  los  destinos  del  país  un 
Gobierno  liberal  democrático,  por  primera  vez  se  quie- 
re privar  del  derecho  del  sufragio  activo  y pasivo  á 
los  militares,  y por  primera  vez  se  dicta  una  circular 
de  esta  naturaleza,  haciendo  declaraciones  de  derecho 
en  la  forma  que  se  hacen. 

Y ésta  es  realmente  una  tendencia  que  el  Gobíér^ 
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no  no  ha  tenido  nunca;  por  lo  ménos  el  Gobierno  no 
ha  dado  hasta  ahora  muestra  de  ella.  Por  eso  quisie- 
ra yo  saber  si  recientemente  tiene  esa  tendencia,  y á 
qué  elementos  de  los  que  lo  componen  se  debe.  Por- 
que es  bien  extraño,  digo,  que  esa  circular  la  haya 
suscrito  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuyo  origen  es 
democrático  también,  pues  que  además  de  que  él  nos 
lo  ha  dicho,  lo  ha  dicho  igualmente  el  Sr.  López  Do- 
mínguez al  recordar  que  ha  militado  en  el  grupo  ó 
partido  que  dirige  y que  está  situado  á la  izquierda 
del  ¡partido  liberal;  y que  además  haya  sido  informa- 
da, y si  no  informada,  por  lo  méuos  suscrita  con  en- 
tusiasmo, por  otro  individuo  del  Gobierno,  demócrata 
también,  que  no  reniega  de  su  origen  cu  modo  algu- 
no, como  es  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y 
que  dé  la  casualidad  de  que  estos  dos  Sres.  Minis- 
tros, de  esta  historia  y de  este  origen,  sean  los  que 
hayan  firmado  esa  circular. 

Tengo  además  que  hacer,  no  una  revelación,  por- 
que creo  que  es  bastante  público  para  que  pueda  to- 
marse por  revelación,  pero  sí  un  recuerdo.  En  lo  que 
se  refiere  á los  militares  el  proyecto  de  ley  de  sufra- 
gio universal,  habré  de  declarar  que  la  proscripción 
que  se  hace  de  ellos  para  el  ejercicio  del  voto  es  de- 
bida exclusivamente  á la  tendencia  democrática  del 
Ministerio.  Y digo  que  es  debida  á la  tendencia  de- 
mocrática del  Ministerio,  porque  en  las  notas  que 
previamente  habían  cambiado  los  eucargados  de  re- 
dactar la  fórmula,  en  la  suministrada  en  representa- 
ción de  la  teudencia  de  la  derecha,  ó de  los  hombres 
que  militan  en  la  derecha,  no  estaban  excluidos  los 
militares  del  derecho  de  sufragio;  eso  vino  do  otra 
parte,  y como  el  proyecto  de  ley  es,  naturalmente, 
un  proyecto  de  transacción,  la  tendencia  de  la  dere- 
cha tuvo  que  aceptar  esa  exclusión;  pero  no  porque 
entrara  para  nada  en  sus  intenciones,  en  sus  senti- 
mientos ni  en  sus  propósitos.  Con  esto  he  terminado. 
IEI  .Sr.  Ochando  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  un  mo- 
mento esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Garijo  y Aljama,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  sexta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate.» 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  ticuc  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): He  pedido  la  palabra  tan  solo  para  rogar  á mi 
particular  y querido  amigo  Sr.  Cassola  que  no  tome 
á mal  ni  considere  como  falta  de  cortesía  de  parte  del 
Gobierno  el  que  habiendo  intervenido  ya  con  tanta 
frecuencia  en  el  debate,  y teniendo  la  obligación  na- 
tural, al  ménos  por  respeto  á las  prácticas  parlamen- 
i arias,  de  intervenir  de  nuevo  para  hacer  en  forma  de 
resúmen  algunas  declaraciones,  aplace  por  el  mo- 
mento la  honra  de  contestar  al  discurso  elocuente  de 
S.  S.,  prometiéndose  hacerlo  cuando  liayau  interve- 
nido en  el  debate  aquellos  señores  de  la  oposición  y i 
de  la  mayoría  que  han  pedido  la  palabra  para  terciar 
en  él. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  á ser  muy  breve,  seño- 
res Diputados,  porque  no  quiero  hacerme  cargo  más 
que  de  tres  ó cuatro  de  los  puntos  que  ha  tratado  el 
señor  general  Gassola,  en  contradicción  de  lo  que  aqui 
he  manifestado  yo. 

El  señor  general  Cassola  ha  echado  de  ménos,  en 
la  exposición  que  de  los  textos  legales  militares  he 
tenido  el  honor  de  hacer  al  Congreso,  que  no  haya 
hablado  de  los  deberes  y derechos  que  tienen  los  in- 
feriores, igualmente  que  los  superiores. 

Yo  no  he  creído  necesario  hablar  de  esto,  porque 
sabido  es  que  todos  los  que  pertenecen  al  ejército  tie- 
nen derechos  y deberes,  y el  jefe  que  falta  á un  infe- 
rior tiene  su  castigo  en  las  leyes.  Yo  he  hablado,  pues- 
to que  se  discute  una  circular  que  tiende  á fortalecer 
la  disciplina,  de  los  artículos  que  más  conexión  tienen 
con  la  disciplina  del  ejército. 

El  señor  general  Cassola,  lo  mismo  que  el  señor 
García  Alix,  siempre  que  hablan,  sin  querer  sin  duda, 
sacan  á relucir  alguna  cosa  que  traiga  dificultades 
entre  unas  armas  y otras.  El  señor  general  Cassola 
ha  hablado  hoy  de  privilegios  de  algunos  cuerpos,  y 
yo  debo  decirle  que  esos  privilegios,  si  existen,  esta- 
mos todos  dispuestos  á que  no  los  haya,  y que  lo  que 
deseamos  es  que  haya  un  ejército  verdad,  no  una  Mi- 
licia Nacional;  y dentro  de  un  ejército  verdad  no  se 
pueden  suprimir  las  especialidades,  que  en  todas  par- 
tes tienen  gran  fuerza. 

Ya  he  dicho  en  otra  ocasión  que  el  señor  gene- 
ral Cassola  tendía  á suprimir  las  especialidades,  lo 
cual  yo  no  juzgaba  conveniente,  porque  después  de 
todo,  á las  especialidades  se  deben  todos  los  adelantos 
en  las  ciencias  y en  las  artes.  Entre  los  abogados, 
entre  los  médicos,  los  ingenieros,  etc.,  ¿no  hay  mu- 
chos que  se  dedican  á especialidades?  Especialidades 
las  hay  en  todas  partes,  y el  que  quiere  saber  de  todo, 
por  regla  general  no  sabe  de  nada. 

Pero  se  nos  habla  de  privilegios.  Ya  sé  que  hay 
algunas  cosas  que  el  señor  general  Cassola  llama  pri- 
vilegios, y que  yo  llamo  ventajas;  pero  esas  ventajas 
todas  las  armas  las  tienen.  Pues  qué,  ¿no  habéis  visto 
hace  poco  un  Real  decreto  relativo  á los  ayudantes 
de  campo  de  los  generales,  por  el  que  se  prohíbe  á 
los  oficiales  de  Artillería,  Ingenieros  y de  Estado  Ma- 
yor, que  lo  sean?  ¿No  es  esto  un  privilegio  para  las 
otras  armas?  Ya  que  la  proporcionalidad  la  queréis 
para  los  altos  cargos  y clases,  venga  para  todas,  has- 
ta Las  inferiores.  Me  parece  que  la  cosa  hay  que  mi- 
rarla un  poco;  pero  en  fin,  si  la  queréis  para  arriba, 
que  venga  también  para  abajo. 

En  la  Guardia  civil,  en  Carabineros,  en  el  Estado 
Mayor  de  plazas,  en  Alabarderos,  en  las  Secretarías 
de  Gobiernos  militares,  en  los  puestos  políticos  de 
Ultramar  en  las  zonas,  solo  entran  de  determinadas 
armas,  teniendo  determinada  graduación,  y esto  lo 
llamaría  8.  8.  privilegio,  y yo  llamo  ventaja;  pero  si 
se  fuera  á analizar  hasta  el  céntimo  los  privilegios 
de  unas  y otras  armas,  lo  que  resultaría  es  que  no 
hay  tales  ventajas.  Por  lo  demás,  yo  no  soy  opuesto 
á la  igualdad,  pero  deseo  la  igualdad  dentro  de  la  ley 
y de  las  conveniencias  del  ejército,  para  que  sea  como 
debe  ser. 

El  señor  general  Cassola  nos  ha  dicho  que  en  el 
banquete  que  han  tenido  los  coroneles  de  la  guarni- 
ción de  Madrid  se  ha  probado  la  unión  y el  compa- 
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üerismo  que  exisLen  en  el  ejército.  Yo  me  felicito  de 
ello,  y si  S.  S.  cree  que  tiene  alguna  participación, 
yo  me  alegraré,  pero  creo  que  la  tenemos  todos;  ese 
banquete  nació  de  la  discusión  habida  en  las  últimas 
sesiones  del  año  pasado,  para  protestar  de  demasías 
de  cierta  prensa  que  tomaba  su  nombre  sin  deber. 

El  Sr.  Gassola  ha  indicado  también  que  si  las  re- 
formas militares,  por  esa  prohibición  que  hace  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  de  que  no  se  discutan  las 
que  están  sometidas  á las  Cortes,  no  se  discuten  por 
los  militares  de  fuera  de  la  Cámara  y en  los  periódi- 
cos, tal  vez  serán  discutidas  solamente  por  los  ménos 
competentes.  Yo  lo  he  comprendido  así;  no  sé  si  se 
le  habrá  escapado  á S.  S.,  ó habrá  sido  habilidad;  pero 
de  todos  modos,  lo  que  resulta  aquí  es  una  ofensa 
para  la  clase  de  oficiales  generales , pues  parece  que 
S.  S.  cree  que  los  competentes  son  de  coronel  para 
abajo;  y esto  lo  creerá  8.  S.,  sin  duda  por  la  casi  una- 
nimidad que  hay  entre  los  generales  en  opinar  en 
contra  de  las  ideas  de  S.  S. 

Tratando  de  los  actos  del  servicio,  el  señor  general 
Gassola  ha  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo 
mismo  que  ha  determinado  que  son  materia  de  servi 
ció  los  asuntos  pendientes  de  discusión  de  las  Córtes, 
de  los  Cuerpos  consultivos  y del  estudio  de  los  directo- 
res con  el  Ministro,  podía  haber  dicho  que  era  acto  del 
servicio  el  no  pasear.  Señores,  iqué  exageración!  Lo 
he  dicho  antes  en  el  discurso  modesto  que  he  pro- 
nunciado, que  lo  que  ha  determinado  en  la  circular 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  mat  ria  de  servi- 
cio, ha  sido  con  igual  derecho  que  lo  hizo  el  ilustre 
general  Prim,  el  cual  estableció  que  era  materia  de 
servicio  el  ir  á misa  con  la  tropa. 

Lo  he  probado  con  la  ley  de  enjuiciamiento  mili- 
tar en  la  mano,  porque  ésta  dice  que  son  autorida- 
des para  los  efectos  de  los  insultos  á superiores,  no 
soio  las  autoridades  que  tienen  jurisdicción  propia 
por  las  leyes,  sino  los  directores  de  las  armas,  el  pre- 
sidente y vocales  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
el  presidente  y vocales  de  la  Junta  superior  consul- 
tiva, los  capitanes  generales  de  ejército,  y también 
los  generales  en  revista.  Por  consiguiente,  si  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  determinado,  dentro  de  su 
derecho,  lo  que  son  actos  de  servicio,  no  sé  á qué 
viene  la  crítica  del  señor  general  Gassola. 

Además,  lo  he  dicho  antes  y voy  & repetirlo,  y 
aunque  antes  no  dije  el  nombre,  ahora  lo  voy  á de- 
cir; el  señor  general  Gassola,  siendo  Ministro  de  la 
Guerra,  prohibió  fundar  y redactar  un  periódico  á un 
militar  de  Vitoria,  á un  oficial  de  cazadores  que  se 
llama  García  Velarde.  (El  Sr . Cansóla  pide  la  palabra.) 
El  capitán  general  había  autorizado  á ese  oficial, 
pero  el  Ministro  de  la  Guerra  no  le  autorizó. 

Respecto  á la  última  parte  del  discurso  de  S.  S., 
recordaré  que  los  señores  general  Gassola  y García 
Alix  han  dicho  que  defienden  los  derechos  del  ejér- 
cito, que  solo  es  un  pequeño  grupo  el  que  los  de- 
fiende en  la  Cámara,  y que  los  demás  militares  no 
los  defendemos  porque  creemos  que  solo  debe  cum- 
plir sus  deberes.  Con  este  motivo  S.  S.  ha  sacado  á 
relucir  la  cuestión  del  voto.  Yo  debo  decir  á S.  S.  que 
cuando  se  nombró  la  Comisión  relativa  al  proyecto 
electoral  de  sufragio  universal,  dijimos  en  casi  todas 
las  Secciones  los  militares,  que  pedíamos  para  la 
clase  la  condición  de  elegibles;  hoy  no  tenemos  el 
voto  en  el  ejército  ninguno,  de  general  abajo,  y yo 
creo  que  la  fuerza  armada  no  lo  debe  tener.  Respeto 


la  opinión  de  los  demás  sobre  si  deban  votar  los  ofi- 
ciales; vo  tengo  mi  opinión  sobre  eso,  y oportuna- 
mente la  sostendré. 

No  queriendo  molestaros  más,  porque  tienen  pe- 
dida la  palabr¿iei  Sr.  Gelleruelo  y otros  Sres.  Dipu- 
tados, concluyo  rogándoos  me  dispenséis  por  el  tiem- 
po que  he  ocupado  vuestra  atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gassola  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GASSOLA:  Reservándome,  Sr.  Presidente, 
el  rectificar  llegado  el  momento  en  que,  como  lia  pro- 
metido el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se  con- 
teste á las  ligeras  observaciones  que  he  hecho  antes, 
he  pedido  la  palabra  para  alusiones,  porque,  como  ha 
visto  S.  S.,  he  sido  repetidamente  aludido  por  el  se- 
ñor Ochando.  No  he  do  contestar  á todas  las  alu- 
siones. 

¿Acepta  el  Sr.  Ochando  el  que  todas  las  armas, 
cuerpos  é institutos  disfruten  de  esa  misma  propor- 
cionalidad para  desempeñar  las  diversas  clases  dé 
empleos?  (El  Sr.  Odiando:  Según  la  conveniencia  y las 
necesidades  del  servicio.)  Si  eso  acepta  S.  S.,  entonces 
estamos  muy  de  acuerdo,  y podrán  desempeñar  todos 
los  oficiales  que  S.  S.  quiera  esos  destinos,  fuera  de 
la  especialidad  de  los  cargos.  Después  de  todo  á esto 
queda  reducida  la  cuestión,  y no  vale  venir  aquí  á 
decir  lo  que  8.  S.  ha  dicho  como  para  atraerse  la 
opinión. 

¿Quiere  S.  8.  que  vayan  al  cuerpo  de  Carabineros 
y ai  de  la  Guardia  civil  Jos  oficiales  de  Estado  Ma- 
yor? Por  mi  parte  no  hay  inconveniente.  [El  Sr  Odian - 
do:  Y al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y á la  Junta 
consultiva,  y al  Consejo  de  Estado.)  ¿Quiere  que  vayan 
como  ayudantes  de  plaza  á los  castillos  que  hay  es- 
parcidos por  ahí  en  la  Península?  Tampoco  hay  incon- 
veniente. 

De  manera  que,  ya  ve  8.  S.  cómo,  por  rara  casua- 
lidad, estamos  conformes  esta  tarde.  Su  señoría  pide, 
como  yo  pido,  que  haya  proporcionalidad  en  todos  los 
grados  y empleos  de  la  milicia  y en  todas  las  carre- 
ras; yo  doy  á S.  8.  hasta  la  elección  de  todos  los  des- 
tinos. 

Por  lo  que  hace  al  cargo  que  S.  S.  ha  pensado  di- 
rigirme, diré  que,  en  efecto,  yo  negué  á un  oficial 
que  hay  en  Vitoria,  no  que  escribiera  en  un  periódico, 
siuo  que  fundara  un  periódico  en  las  condiciones  en 
que  lo  pedia.  Comencé  por  declarar  que  si  no  se  dis- 
tinguen los  periódicos  en  políticos  y militares  ni  de 
ninguna  especie,  se  excusaba  de  acudir  ai  Ministerio 
de  la  Guerra;  pero  que  si  acudía  á este  Ministerio, 
claro  es  que  había  de  someterse  á las  condiciones 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  exigiera,  para  darle  la 
autorización:  y como  lo  primero  que  anunciaba  en 
una  de  las  bases  del  periódico,  era  que  iba  á discutir 
las  cuestiones  políticas,  á mí  no  me  pareció  bien  que 
fuera  el  Ministro  de  la  Guerra  quien  autorizase  á ese 
oficial  para  discutir  cuestiones  políticas  bajo  el  am- 
paro y el  apoyo  del  Ministro. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  voy  á hacer  más  que  dos 
breves  rectificaciones. 

El  señor  general  Gassola,  como  el  Gongreso  ha 
oído,  no  quiere  comprender  la  circular.  ¡Pues  si  pre- 
cisamente lo  que  8.  S.  dice  con  respecto  al  oficial  de 
Vitoria  es  la  doctrina  de  la  circular!  Y si  no,  ¿es  que 
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los  oficiales  pueden  decir  todo  lo  que  quieran,  pres- 
cindiendo dei  Ministro  de  la  Guerra,  y si  no  prescin- 
den, no?  ¿Qué  ejército  sería  ese? 

En  cuanto  á la  proporcionalidad,  yo  le  diré  á S.  8. 
que  la  admito  dentro  de  las  conveniencias  dei  servi- 
cio, porque  para  mí  lo  primero  es  el  interés  del  Es- 
tado: aquí  no  vamos  á servir  á los  oficiales,  sino  al 
Estado;  y en  este  concepto,  si  conviene  disminuir  ó 
quitar  oficiales,  que  se  quiten;  y si  conviene  aumen- 
tarlos, que  se  aumenten;  dentro,  digo,  de  las  conve- 
niencias dei  servicio,  yo  soy  partidario  de  la  igual- 
dad. Pero  dice  S.  S.  que  los  oíiciales  de  Estado  Mayor, 
de  Artillería  ó de  Ingenieros  no  querrán  ir  de  terce- 
ros ayudantes  á los  castillos;  claro  está,  porque  esos 
oíiciales  son  tenientes  por  lo  menos,  y las  plazas  de 
terceros  ayudantes  son  plazas  de  alférez;  pero  si  fuera 
en  plaza  de  tenientes,  tai  vez  habría  algunos  á quie- 
nes por  ser  de  la  provincia  y estar  cerca  de  su  casa, 
les  convendría.  La  cuestión  no  es  esta,  sino  la  de  to- 
dos los  demás  destinos.  ¿Qué  razón  hay  para  que  en 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  donde  yo  estoy  de 
secretario,  no  haya  un  solo  jefe  ni  oficial  que  no  sea 
de  Infantería  ó do  Caballería?  ¿Por  qué  no  los  ha  de 
haber  de  todas  armas,  como  los  hay  en  el  Consejo  de 
Estado?  No  cite,  pues,  S.  S.  cargos  determinados,  dí- 
galos todos,  y venga  la  proporcionalidad  en  general, 
si  es  que  se  cree  buena,  que  yo  me  permito  dudarlo. 

Debo,  siu  embargo,  advertir  que  no  hay  más  que 
estudiar  las  organizaciones  extranjeras,  para  ver  que 
la  igualdad  absoluta  no  existe  cií  ninguna  parte,  por- 
que es  un  delirio.  ¿Cómo  ha  de  haber  la  misma  pro- 
porción de  jefes  y oficiales  en  todas  las  armas  y en 
todos  los  institutos,  cuando  son  de  condiciones  y de 
índole  distintas  los  servicios  que  prestan?  ¿Pues  qué, 
por  el  mismo  sistema  de  S.  S.  de  aumentar  cabeza, 
no  se  tendrían  que  poner  en  Infantería  300  coroneles? 
¿Puede  esto  convenir  á la  organización,  ni  sufrirlo  el 
presupuesto? 

Lo  que  hay  que  hacer  es  regularizar  las  planti- 
llas, y por  eso  en  la  enmienda  que  yo  he  presentado 
digo  que  las  plantillas,  que  es  la  base  de  toda  esta 
cuestión,  no  las  haga  el  Ministro  de  la  Guerra,  como 
queria  el  señor  general  Cassola,  porque  entonces  el 
Ministro  sería  árbitro  de  aumentar  un  cuerpo  ó de 
matar  otro,  sino  una  Junta  imparcial  compuesta  de 
todos  los  directores  de  las  armas  y secretarios  con  los 
oficiales  generales  de  la  Junta  consultiva  y presidida 
por  un  capitán  general  de  ejército  nombrado  por  el 
Gobierno,  para  que  las  ideas  del  Gobierno  y sus  con- 
veniencias tuvieran  dentro  de  esa  Junta  autorizada 
representación.  Precisamente  yo  lie  consultado  esta 
enmienda  con  muchísimas  autoridades  militares,  y 
todas,  excepto  dos,  están  conformes  con  mi  pensa- 
miento respecto  de  la  Junta;  tengo  cartas  que  así  le 
manifiestan,  de  catorce  capitanes  generales  y directores 
generales,  y por  unanimidad  la  aceptan.  ¿La  acepta 
también  el  Sr.  Cassola?  Porque  entonces  nada  tendria 
que  decir  y resultaría  la  conformidad  general,  porque 
la  admiten  los  cuerpos  especiales,  la  Guardia  civil  y 
los  Carabineros. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CASSOLA:  Siento  tener  que  molestar  á la 
Cámara  nuevamente  para  rectificar  al  señor  brigadier 
Ochando,  pero  lo  haré  muy  brevemente. 

Según  mis  noticias,  no  es  del  todo  exacto  lo  de  la 


conformidad  do  los  catorce...  (El  Sr.  Ochando : Tengo 
catorce  cartas  á la  vista,  que  puedo  enseñar  á S.  S.) 

Y yo  tengo  á disposición  de  S.  S.  otras  que  dicen  lo 
contrario.  (El  Sr.  Ochando:  Es  que  no  he  podido  con- 
sultar á tres  ó cuatro  capitanes  generales...)  Entonces, 
no  son  los  catorce  capitanes  generales  que  S.  S.  ha 
citado  aquí  antes  para  dar  fuerza  al  argumento.  (El 
Sr.  Ochando : He  dicho  catorce  capitanes  generales  y 
directores  de  las  armas.)  ¡Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
el  hecho  es  que  lio  ymedo  conformarme  con  S.  8., 
porque  no  puedo  de  ninguna  manera  aceptar  el  que 
las  plantillas  se  hagan  por  ninguna  Junta  fuera  del 
Gobierno,  para  que  sea  luego  el  Gobierno  el  que  se 
encuentre  en  la  necesidad  de  venir  á defenderlas  aquí. 
Yo  no  he  dicho  que  las  haga  el  Ministro  de  la  Guerra; 
he  dicho,  y había  acordado  ya,  que  vinieran  en  ca- 
beza de  los  presupuestos,  formando  parte  de  la  ley  de 
presupuestos,  y eso  es  lo  que  está  consignado  y acep- 
tado en  una  enmienda. 

Fuera  de  esto,  he  dicho  que  si  había  negado  á eso 
oficial  la  autorización  para  fundar  el  periódico,  había 
sido  por  las  bases  bajo  las  cuales  la  pedia,  y además, 
porque  no  me  consideraba  realmente  facultado  para 
dar  semejante  autorización. 

Eso  he  dicho  antes;  eso  vuelvo  á repetir  á S.  8.,  y 
eso  no  tiene  nada  que  ver  con  la  circular  que  esta- 
mos discutiendo;  porque  la  circular  no  dice  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  niegue  ninguna  clase  de  facul- 
tades; lo  que  niega  es  aptitud  para  fundar,  redactar 
y dirigir  periódicos.  Y si  bien  se  ha  dicho,  me  parece 
que  por  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  si 
algún  oficial  le  pide  esa  autorización,  se  la  concederá, 
creo  que  no  debería  concedérsela,  si  es  que  8.  S.  está 
convencido  de  que,  con  arreglo  á la  ley,  no  pueden 
los  militares  fundar  periódicos;  pues  si  la  circular 
está  inspirada  en  la  ley,  y la  ley  dice  esto  mismo,  no 
tiene  S.  8.  autoridad  bastante  para  faltar  a la  ley  dan- 
do atribuciones  de  que  carece  por  ella. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  OCHANDO:  Para  decir  ai  Congreso  que  lo 
que  ha  manifestado  el  señor  general  Cassola,  de  que 
había  acordado  que  vinieran  las  plantillas  en  cabeza 
de  los  presupuestos,  es  precisamente  lo  que  viene  su- 
cediendo todos  ios  años;  vienen  los  sueldos  que  se  pa- 
gan por  partidas  de  cada  centro  ó servicio;  pero  las 
plantillas  base  son  las  que  yo  digo  que  se  hagan  por 
una  Junta  imparcial,  y que  vengan  á las  Cortes,  na- 
turalmente, como  que  son  en  las  que  reside  la  sobe- 
ranía, para  quitar  ó aumentar  lo  que  sea  conveniente 
ai  Estado,  en  su  alto  juicio. 

Lo  último  que  ha  dicho  el  señor  general  Cassola 
es,  que  negó  al  oficial  de  Vitoria  la  autorización  para 
fundar  el  periódico  por  lo  que  se  refería  á la  parte 
militar;  pero  que  para  lo  demás,  no  estaba  en  sus  fa- 
cultades negarle  nada.  Pues  si  no  tenía  S.  S.  faculta- 
des, claro  está  que  no  podia  negar  el  permiso;  pero 
bien  claro  se  ve  que  en  lo  que  8.  S.  podia  resolver 
negó,  y por  lo  tanto  resulta  S.  8.  conforme  con  la 
circular.  La  Constitución  del  Estado  dice  que  para 
ser  Diputado  se  necesita  ser  español  y gozar  de  los 
derechos  civiles;  no  habla  do  los  derechos  políticos. 
La  ley  de  policía  de  imprenta  dice,  para  los  directores 
y fundadores  de  periódicos,  que  tengan  derechos  civi- 
les y políticos,  c<jmo  la  Ordenanza  y la  ley  constitu- 
tiva del  ejército  limitan  á los  militares  los  derechos 
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políticos,  pero  respetan  los  civiles;  ahí  ve  S.  S.  la  ra- 
zón de  que  los  militares  no  dirijan  periódicos  políticos. 

Para  pertenecer  al  ejército  se  exige  ser  espaüol; 
claro  está  que  español  digno,  porque  es  de  suponer 
que  no  ha  de  ingresar  en  el  ejército  un  presidiario  ni 
un  incapacitado.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ce- 
lleruelo  para  consumir  el  tercer  turno  en  la  interpe- 
lación. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  anun- 
ciada por  la  prensa  la  intervención  en  este  debate  de 
los  Jefes  de  las  minorías  parlamentarias,  atrevimiento 
inexcusable  sería  en  mí,  que  no  lo  soy,  ni  aspiro  á 
tan  honroso  puesto,  molestar  la  atención  de  la  Cá- 
mara, si  no  lo  hiciera  impulsado  por  la  arraigada  con- 
vicción que  tengo  de  que  hay  en  estas  gravísimas 
cuestiones  que  á la  milicia  se  refieren,  antecedentes, 
razones  y fundamentos  que  deben  tenerse  en  cuenta 
para  resolverlas,  pero  que  á pesar  de  esto,  no  pueden 
ser  expuestos  con  perfecta  claridad  por  los  que  tienen 
sobre  sí  las  responsabilidades  directas  ó indirectas  de 
la  política,  responsabilidades  que  en  más  ó ménos  al- 
canzan siempre  á los  jefes  de  las  minorías  parlamen- 
tarias. 

Pero  esos  atecedentes  y razones,  entiendo  yo  que 
pueden  ser  aducidos  sin  dificultad  ni  peligro  alguno 
por  los  que  libres  de  esas  responsabilidades  tienen 
expedito  el  camino  para  decir  sin  rodeos  ni  circun- 
loquios su  opinión  ai  país  tal  como  la  sienten  y se- 
gún su  leal  saber  y entender. 

Con  este  propósito  voy  á hacer  uso  de  la  palabra, 
rogando  ai  Congreso  que  me  preste  su  benevolencia 
y que  por  adelantado  me  perdone  los  breves  momen- 
tos que  lie  de  molestarle. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  una  cuestión  graví- 
sima, de  excepcional  importancia,  y sobre  la  que,  una 
vez  planteada,  es  preciso  que  la  Cámara  decida  y re- 
suelva, porque  no  es  lícito  sostener  la  duda  cuando 
se  trata  de  algo  que  interesa  esencialmente  á la  vida 
del  país  y que  ha  de  influir  de  una  manera  eficaz  en 
su  porvenir  y en  su  progreso. 

No  se  discute  aquí,  como  han  querido  indicar  el 
Sr.  Cassoia  y algunos  de  los  oradores  que  han  terciado 
en  el  debate,  una  cuestión  de  gramática,  ni  la  sinlá- 
xis  mejor  ó peor  con  que  esa  circular  se  ha  redactado; 
eso  importa  muy  poco:  lo  que  discutimos  es  la  doctri- 
na que  esa  circular  sustenta,  el  espíritu  que  anima  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  la  ha  publicado,  el  prin- 
cipio fundamental  que  encierra;  principio  que  es  la 
base  de  la  constitución  del  ejército,  y que  á juicio  mió 
no  puede  ser  rechazado,  ni  impugnado,  ni  casi  com- 
batido, sin  llevar  la  perturbación  y la  indisciplina  á 
lo  que  debe  ser  y es  la  garantía  de  la  paz  y del  órden 
social,  defensa  y amparo  de  la  integridad  y de  la  in- 
dependencia de  la  Patria. 

¿Qué  dice  de  nuevo  esa  circular,  que  al  parecer  ha 
producido  tanta  alarma?  Absolutamente  nada.  Limí- 
tase á recordar  disposiciones  dictadas  desde  muy  an- 
tiguo y consagradas  por  la  eterna  práctica  en  todos 
los  ejércitos  del  mundo;  advierte  á los  dignos  indivi- 
duos que  componen  nuestros  institutos  armados  que 
esas  disposiciones  no  están  derogadas  y que  el  Go- 
bierno so  halla  dispuesto  á aplicarlas  sin  contempla- 
ción ni  debilidad  de  ningún  género;  advertencia  que 
lejos  de  ser  censurable,  como  aquí  se  ha  indicado,  es 
digna  de  aplauso,  porque  con  ella  se  evitarán  casti- 
gos, molestias  y disgustos  á los  jefes  y oficiales  que 


de  buena’ fe  y creyendo  ejercitar  un  derecho  legítimo 
consi  icrasén  lícito  lo  que  estaba  prohibido  por  dispo- 
siciones un  tanto  olvidadas. 

¿Es  que  la  circular  ha  producido  algún  disgusto 
entre  los  jefes  y oficiales  á quienes  va  dirigida?  En 
modo  alguno;  al  ménos  A noticia  mía  no  ha  llegado,  y 
es  de  creer  que  aquí  donde  la  pasión  política  crece  y 
agiganta  las  dificultades  más  insignificantes  con  que 
tropieza  un  Gobierno,  no  hubiera  dejado  de  explotar 
ese  disgusto  si  de  alguna  manera  se  hubiese  mani- 
festado. ¿Es  que  la  opinión  pública  considera  la  cir- 
cular como  atentatoria  al  derecho  y á la  libertad? 
Tampoco;  al  contrario,  la  opinión  cree  que  esa  circu- 
lar defiende  los  principios  de  libertad  y de  derecho. 
¿Por  qué  se  ha  producido  ese  escándalo?  ¿Por  qué  sale 
de  algunos  labios  la  palabra  reacción?  Yo  voy  á de- 
cirlo con  perfecta  claridad. 

Los  factores  de  esta  ficticia  alarma,  porque  ficti- 
cia es,  toda  vez  que  no  ha  podido  conmover  en  poco 
ni  en  mucho  la  Opinión  pública;  los  factores,  repito, 
de  esa  ficticia  alarma,  son  algunos  intereses  polílicos 
que  se  creen  lastimados,  algunos  intereses  de  partido 
que  han  sufrido  una  decepción,  y algtin  interés  per- 
sonal que  ha  perdido  una  esperanza.  Y como  este  es- 
el  verdadero  motivo  de  la  discusión,  de  él  voy  á ocu- 
parme, siempre  en  la  creencia  de  que  á los  respeta- 
bles jefes  de  las  minorías  no  ha  de  acomodarles  esta 
especie  de  papel  cVenfant  terrible  que  tomo  para  mí, 
á pesar  de  las  canas  que  peino. 

Hace  ya  algún  tiempo  que  álguien,  con  propósi- 
tos que  yo  respeto  y que  en  manera  alguna  pretendo 
juzgar,  levantó  como  bandera  suya  propia  la  de  las 
reformas  militares.  Era  esta  por  entonces  una  cues- 
tión que  en  poco  ó en  nada  interesaba  al  país,  desco- 
nocedor siempre  de  los  asuntos  que  se  refieren  á la 
vida  interna  del  ejército,  y que  ni  siquiera  liabia 
conseguido  apasionar  los  ánimos  ni  preocupar  séria- 
mentc  la  atención  de  este  último. 

No  es  buena,  ciertamente,  la  organización  de  nues- 
tra fuerza  armada;  pero  con  todos  sus  defectos,  que 
no  niego,  no  es  peor  que  la  de  otras  instituciones, 
como,  por  ejemplo,  la  del  Poder  judicial  y la  de  la 
Administración  pública,  que  tan  poderosa  y cons- 
tante intervención  tienen  en  la  suerte  del  país  y en  la 
vida  del  Estado.  No  es  posible,  al  ménos  yo  no  en- 
cuentro medios  de  establecer  una  comparación  entre 
estas  tres  organizaciones  tan  distintas;  pero  haciendo 
la  comparación  por  los  resultados  que  han  producido 
en  los  últimos  tiempos,  encontraremos  que  el  ejér- 
cito, á pesar  de  su  organización  viciosa,  puede  alegar 
glorias  tau  brillantes  como  las  de  Africa  y la  termi- 
nación de  las  guerras  civiles  de  la  Península  y Cuba; 
mientras  que  examinadas  las  hojas  de  servicios  de 
las  otras  instituciones,  nos  encontramos  en  todas  par- 
tes con  decepciones  y desastres  que  demuestran  la 
eterna  ausencia  de  lo  que  con  su  fina  ironía  llamaba 
el  Sr.  Silvcla  sentido  jurídico. 

Lo  que  hay  es,  que  además  de  no  ser  buena  nues- 
tra organización  militar,  hace  mucho  tiempo,  desde 
que  en  España  tomó  carácter  de  crónica  esa  gravísi- 
ma dolencia  de  los  pronunciamientos  militares,  los 
partidos  polílicos  especulan,  á juicio  mió  torpemen- 
te, con  el  ejército,  ya  se  encuentren  en  la  oposición, 
para  atraerse  sus  simpatías  y amenazar  con  su  fuer- 
za si  fuese  necesario,  ya  se  encuentren  en  el  poder, 
para  evitar  todo  motivo  ó pretexto  de  alteración  ó 
descontento. 
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A esto,  más  que  á nada,  se  debe  la  importancia 
un  tanto  excesiva,  á juicio  mió,  que  aquí  so  ha  dado 
por  todos  desde  ei  primer  momento,  ai  propósito  de 
realizar  y de  llevar  á cabo  esas  anunciadas  y no  bien 
definidas  reformas  militares.  El  ejército,  que  por  un 
sinnúmero  de  causas,  imputables  las  unas  á todos 
los  Gobiernos,  debidas  las  otras  á nuestras  eternas 
contiendas  civiles,  se  encuentra  mal  hallado  con  su 
suerte,  se  conmovió  al  saber  que  había  álguien  que 
prometía  remedio  á sus  males,  y,  como  es  natural, 
volvió  los  ojos  con  cariño  hácia  quien  tal  promesa  le 
hacía. 

Pero  como  en  España  la  representación  del  ejér- 
cito, dadas  nuestras  tradiciones,  es  para  ser  codicia- 
da, no  faltó  quien  la  solicitase  en  competencia,  ex- 
poniendo programas  que  tenían  la  pretensión  de  re- 
llejar  más  fielmente  el  espíritu  que  anima  á nuestra 
fuerza  armada,  los  ideales  que  acaricia,  y hasta  los 
intereses  que  la  conmueven. 

Porque  es  necesario  decirlo,  Sres.  Diputados; 
aquella  oligarquía  militar  que  durante  tanto  tiempo 
ha  sido  la  única  y verdadera  fuerza  política  del  país, 
y por  consiguiente  la  dueña  de  sus  destinos,  ha  muer- 
to, y por  fortuna  para  no  resucitar  jamás.  (El  Sr.  Ló- 
pez Domínguez  pide  la  palabra.)  Pero  las  instituciones 
sociales,  buenas  ó malas,  no  mueren  en  un  dia,  y aun 
después  de  muertas  dejan  en  pos  de  sí  como  una  hue- 
lla que  durante  mucho  tiempo  revela  algunas  de  sus 
principales  consecuencias.  Ya,  gracias  al  Cielo,  no  te- 
nemos ese  ejército  que  empañaba  el  brillo  de  las  ar- 
mas de  la  Patria  poniéndolas  al  servicio  de  nuestras 
pasiones  políticas.  {El  Sr.  López  Domínguez:  Vosotros 
érais  los  que  poníais  al  ejército  en  ese  caso.)  Si  el  se- 
ñor López  Domínguez  hubiera  prestado  atención  á 
mis  palabras,  habría  oído  que  yo  he  dicho  antes  que 
los  partidos  políticos  en  España  especulaban,  á mi  jui- 
cio torpemente,  con  el  ejército. 

La  modificación  que  indicaba  cuando  el  Sr.  López 
Domínguez  ha  tenido  la  bondad  de  interrumpirme, 
se  debe,  á mi  juicio,  á cincuenta  años  de  vida  parla- 
mentaria, al  progreso  indudable,  y por  lo  graude 
maravilloso,  de  nuestras  costumbres  políticas;  á una 
conciencia  más  alta  y más  clara  en  el  mismo  ejército 
de  su  misión  y de  sus  deberes,  y ¿por  qué  no  decir- 
lo? al  ejemplo,  digno  de  su  genio,  dado  por  mi  ilustre 
jefe  el  Sr.  Castelar,  rechazando  como  corrompida  y 
corruptora  toda  intervención  de  la  fuerza  armada  en 
la  vida  política  de  los  partidos.  Todo  esto  es  lo  que 
ha  contribuido  á esta  trasformacion  siempre  bendi- 
ta, que  ha  concluido  con  el  período  de  nuestros  tris- 
tes y vergonzosos  pronunciamientos  militares. 

Pero  hay  que  poner  las  cosas  en  su  punto,  y no 
dar  á esta  feliz  evolución  ó trasformacion  más  im- 
portancia que  la  que  en  la  realidad  de  las  cosas  tie- 
ne. Creo  firmemente  que  ni  entre  nosotros  ni  entre 
nuestros  hijos  volverán  á levantarse  generales  como 
aquellos  que,  cumpliendo  una  misión  quizás  provi- 
dencial, realizaron  hechos  que  todos  conocéis,  y que 
la  historia  consignará  y juzgará  en  su  dia;  pero  esto, 
no  implica  que  nuestro  ejército  sea  aún  una  institu- 
ción cuyos  instintos  y cuyo  espíritu  no  deba  todo 
Gobierno  estudiar  y seguir  con  atención  tan  intensa 
como  profunda. 

Cierto  que  no  se  subleva,  pero  alguua  vez  se 
muestra  inquieto;  inquietud  que  no  falta  quien  tra- 
duzca como  amenaza,  y que  como  tal  pretenden  ex- 
plotarla personas  y partidos.  Ya  no  levanta  Ministe- 


rios ni  derriba  Gobiernos;  pero  aplicando  atentamen- 
te el  oído  á sus  palpitaciones,  se  descubren  allá  en" el 
fondo  corrientes,  tendencias,  aspiraciones  no  bieu 
refrenadas  y amoldadas  al  noble  y elevado  espíritu 
militar,  que  sobre  todas  las  diferencias  debe  dominar 
en  el  seno  de  la  fuerza  armada.  Ya  no  crea  el  ejér- 
cito aquellos  héroes  de  nuestra  historia  contemporá- 
nea, provechosos  alguna  vez,  funestos  otras;  pero  bien 
lo  sabéis,  Sres.  Diputados,  hay  quien  pretende  crecer 
y agigantarse,  y hacerse  poderoso  y temible  ostentan- 
do una  representación  total  ó parcial  del  ejército,  re- 
presentación que  los  generales , jefes  y oficiales  que 
tengan  conciencia  de  sus  deberes  y de  su  misión,  solo 
pueden  otorgar  al  Gobierno  que  se  siente  en  ese  ban- 
co, sea  el  que  fuese,  y al  digno  Ministro  de  la  Guerra 
que  en  cualquier  momento  forme  parte  del  Minis- 
terio. 

A moderar  esas  actitudes  y esas  desatentadas 
pretensiones,  á poner  remedio  á esos  males,  insignifl. 
cantes  á juicio  mió,  pero  que  comprendo  deben  evi- 
tarse, por  razones  análogas  á las  que  aconsejan  cui- 
dar con  mayor  atención  y esmero  al  individuo  que 
tras  penosa  y grave  enfermedad  llega  á un  período 
de  franca  y declarada  convalecencia,  va  encaminada 
esa  advertencia  que  en  forma  de  circular  ha  publi- 
cado el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  circular  que,  como 
he  dicho  antes,  no  tendría  importancia  ni  valor  algu- 
no, si  solo  fuese'  uno  de  esos  documentos  ineficaces  y 
anodinos  que  con  tanta  frecuencia  publican  los  dia- 
rios oficiales,  pero  que  la  tiene,  y grande,  si,  como  yo 
creo,  es  la  expresión  de  los  propósitos  que  animan  al 
señor  general  Chinchilla,  de  hacer  que  nuestro  ejér- 
cito sea,  no  una  excepción  y un  caso  raro  entre 
todos  los  ejércitos  del  mundo,  sino  lo  que  es  en  todas 
las  Naciones  donde  se  reconoce  la  necesidad  de  un 
ejército  organizado  y de  servicio  permanente. 

Planteada  la  cuestión  en  esta  forma,  creo  yo, 
Sres.  Diputados,  que  no  puede  caber  duda  alguna 
sobre  lo  que  en  su  constitución  interna  y en  su  vida 
de  relación  debe  ser  el  ejército. 

Yo  no  sé,  ni  me  importa  saberlo  en  este  momento, 
porque  nosotros  legislamos  para  el  presente  y no 
estamos  obligados  á conocer  el  porvenir,  si  allá  en 
un  venidero,  á juicio  mió  muy  lejano,  tan  lejano,  que 
temo  mucho  se  enfríe  el  planeta  antes  de  ser  reali- 
zado ese  ideal,  el  oficio  de  soldado  será  compatible 
con  el  de  ciudadano  hasta  el  punto  de  que  el  uno  no 
perjudique  ni  siquiera  menoscabe  al  otro. 

Lo  que  sí  sé  es,  que  en  los  tiempos  presentes  esto 
no  es  posible,  y que  hay  que  decidirse,  ó por  un  con- 
junto de  ciudadanos  armados,  esto  es,  por  una  Mili- 
cia Nacional,  tal  y como  ha  existido  entre  nosotros,  ó 
por  un  verdadero  ejército  que,  apartado  por  completo 
de  nuestras  luchas  políticas,  represente  noble  y viril- 
mente la  fuerza,  la  energía,  el  valor  indomable  y el 
espíritu  heroico  de  nuestra  Patria.  A decidirnos  en 
esta  alternativa  nos  obligan  las  manifestaciones  que 
aquí  y fuera  de  aquí  ha  ocasionado  la  circular  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

No  se  trata  tan  solo,  como  tienen  empeño  en  sos- 
tener, de  discutir  si  los  jefes  y oficiales  pueden  es-: 
cribir  ó no  escribir,  dirigir  ó no  dirigir  periódicos; 
de  lo  que  se  trata,  lo  que  es  preciso  resolver,  toda 
vez  que,  con  intención  ó sin  ella,  ha  planteado  la 
cuestión  el  Sr.  Cassola,  es  si  el  militar  á quien  la  Pa- 
tria entrega  sus  armas  para  la  defensa  y custodia  de 
sus  intereses  permanentes  y eternos,  tiene  derecho 
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á intervenir  en  las  apasionadas  luchas  de  la  política; 
luchas  que  dividen  á la  Nación  en  partidos,  y que 
pudieran  dividirla  en  bandos  armados,  como  ya  ha 
sucedido  algunas  veces,  si  se  autorizase  al  ejército 
para  tomar  parte  en  ellos,  según  las  particulares  afi- 
ciones de  los  individuos  que  lo  componen. 

Yo  no  creo  que  nadie  que  ame  al  ejército,  y que 
tenga  la  creencia,  como  yo  la  tengo,  de  que  no  hay 
en  el  Estado  oficio  más  digno  de  consideración  y re3  • 
peto  que  ese  de  las  armas,  mediante  el  cual  los  hom- 
bres, dignificados  por  el  honor  y estimulados  por  el 
amor  á la  gloria,  hacen  en  todos  momentos  el  sacri- 
ficio de  su  reposo  y hasta  el  de  su  vida  en  bien  del 
derecho  de  los  demás,  yo  no  creo,  digo,  que  pueda 
dudar  un  momento. 

Por  lo  mismo  que  consideramos  la  profesión  de 
las  armas  como  una  religión,  ó cuando  ménos  como 
una  sociedad  especial  con  fines  especiales  también, 
es  preciso  sostener  con  firmeza,  con  toda  energía, 
con  resolución  inquebrantable,  que  el  militar,  mien- 
tras lo  sea,  e3  siempre  militar,  y que,  por  lo  tanto, 
no  puede  intervenir  como  los  demás  ciudadanos  en 
ninguno  de  los  actos  políticos  que  trasciendan  á la 
vida  pública. 

Extrañeza  y grande  me  ha  causado  oir  en  labios 
de  algunos,  y sobre  todo  de  algunos  Sres.  Diputado  s 
que  tienen  sobre  sí  grandes  responsabilidades,  decla- 
rar esta  teoría  que  estoy  sosteniendo,  teoría  reaccio- 
naria; pero  á los  que  así  piensan  les  diré  que  este  es 
el  concepto  del  ejército  que  se  tiene  en  todas  las  Na- 
ciones civilizadas,  y que  nosotros,  al  aceptar  como 
una  necesidad  para  esta  Patria  que  tanto  queremos 
el  ejército,  la  hemos  aceptado  y reconocido  con  sin- 
ceridad y buena  fe:  aceptamos  y reconocemos  el  ejér- 
cito como  le  reconocen  y aceptan  la  republicana 
Francia,  la  liberal  Inglaterra  y la  autoritaria  Prusia. 

No  queremos  un  ejército  para  nuestro  uso  par- 
ticular; un  ejército  que  sea  fuerte  y disciplinado  y 
lleno  de  cohesión  para  cuando  estemos,  si  llegamos  á 
estar,  en  el  poder,  pero  que  sea  turbulento  é indisci- 
plinado y que  nos  prepare  el  camino  del  triunfo  mien- 
tras estemos  en  la  oposición;  no,  no  queremos  un 
ejército  que  apoye  nuestras  pretensiones  de  partido; 
queremos  un  ejército  de  toda  y para  toda  la  Nación, 
y por  esto  liemos  renunciado  á aquella  Milicia  ciu- 
dadana, porque,  á pesar  de  sus  grandes  servicios,  que 
nunca  serán  bastante  enaltecidos,  trajerou  casi  siem- 
pre tras  de  sí  aparejado  al  voluntario  realista,  y con 
él  las  páginas  más  tristes  y más  sangrientas  de  la 
historia  de  nuestras  contiendas  civiles. 

Yo  me  permito  creer  que  este  mismo  concepto 
del  ejército  lo  tienen  todos,  aunque  por  causas  que  yo 
respeto  no  se  atrevan  á exponerlo  con  la  misma  cla- 
ridad y franqueza  con  que  yo  lo  estoy  haciendo;  por- 
que si  yo  preguntara  á los  que  combaten  esa  circu- 
lar, qué  razones  tienen  para  conceder  á los  jefes  y 
oficiales  del  ejército  el  derecho  de  escribir  y propagar 
sus  opiniones  sobre  todos  los  difíciles  y complejos 
problemas  que  entraña  la  organización  y gobernación 
del  Estado,  al  amparo  de  la  legislación  común,  y para 
no  conceder  ese  derecho  á los  sargentos,  cabos  y sol- 
dados que  sirven  á las  órdenes  de  esos  mismos  jefes 
y ofléiales,  dudo  mucho  que  pudieran  darme  una  ra- 
zón valedera  y una  contestación  satisfactoria;  y si  en 
su  empeño  de  buscar  soluciones  radicales,  el  general 
Cassola  quiere  conceder  á los  sargentos,  cabos  y sol- 
dados los  mismos  derechos  que  pretende  para  los  je- 


fes y oficiales,  ¡ahí  entonces  dígame  el  Sr.  Cassola, 
qué  diferencia  encuentra  S.  S.  entre  ese  ejército  y 
aquella  Milicia  ciudadana,  que  á pesar  de  sus  gran- 
des servicios  y de  sus  hechos  hcróicos,  tantos  con- 
flictos provocó  y tantos  daños  causó,  sin  quererlo,  á 
las  libertades  patrias.  (El  Sr.  Martina  Luna  pide  la 
palabra.)  Ninguna  diferencia  encontrará  seguramente 
el  Sr.  Cassola  entre  ese  ejército  y aquella  Milicia  ciu- 
dadana; ó mejor  dicho,  encontrará  una  y de  mucho 
interés  para  el  país,  y es,  que  aquella  Milicia  que  tantas 
veces  derramó  su  sangre  por  la  libertad  y por  la  Pa- 
tria, se  vestía,  se  uniformaba  y se  mantenía  por  su 
propia  cuenta,  mientras  que  ese  ejército  repleto  de 
derechos  militares  y de  derechos  políticos,  ese  ejército 
que  será  el  interventor  de  todos  los  actos  del  Gobier- 
no, ese  ejército  al  que-al  mismo  tiempo  queréis  ha- 
cerle guardador  de  la  espada  de  la  justicia,  costará 
al  Estado  200  millones  de  pesetas,  es  decir,  más  de 
la  quinta  parte  de  nuestro  presupuesto. 

Y la  verdad  es,  que  no  admitiendo  nuestro  con- 
cepto del  ejército,  no  hay  razón  alguna  que  abono  esa 
limitación  del  derecho  que  se  pretende  establecer  al 
llegar  á los  sargentos,  cabos  y soldados,  tanto  más 
cuanto  que  los  soldados,  cabos  y sargentos  van  á ser- 
vir en  el  ejército,  por  regla  general,  en  cumplimiento 
de  una  ley  que  obliga  á todos  los  españoles,  mientras 
que  los  jefes  y oficiales,  en  su  inmensa  mayoría,  sir- 
ven por  vocación  y voluntariamente,  y al  escoger  ca- 
rrera tan  honrosa,  sabeu  los  deberes  que  contraen,  los 
derechos  cuyo  ejercicio  suspenden,  y la  misión  que 
tienen  que  cumplir. 

¡Es  muy  bello  el  ideall  Yo  lo  reconozco  y lo  de- 
claro con  la  franqueza  y lealtad  que  acostumbro,  que 
un  ejército  en  el  cual  desde  el  general  hasta  el  sol- 
dado conociesen  sus  derechos  y sus  deberes , como 
militares  y como  ciudadanos,  y supieran  ejercitarlos 
sin  producir  el  menor  rozamiento  entre  los  unos  y los 
otros,  sería  la  inmensa  dicha  para  la  Nación  que  lle- 
gara á reunirlo;  pero  se  me  ocurre  que  una  Nación 
que  tales  hijos  produjera,  cuya  ilustración  llegara  á 
tal  grado  de  cultura,  y en  la  cual  las  pasiones  tu- 
vieran frenos  de  tanta  fuerza,  esa  Nación  para  nada 
necesitaría  el  ejército,  y hasta  estoy  por  asegurar  que 
no  necesitaría  ni  Guardia  civil,  ni  Carabineros,  ni  agen- 
tes de  órden  público,  ni  siquiera  guardias  municipa- 
les. Desgraciadamente  estamos  muy  lejos  de  esa  meta, 
y hay  que  atenerse  d la  realidad  de  las  cosas.  Buscar 
fuera  de  ahí  soluciones  á estos  problemas,  es  llevar 
la  perturbación  y la  indisciplina  á todas  partes,  y como 
una  prueba  de  ello,  ved  lo  que  está  sucediendo  en  una 
Nación  donde  impera  en  absoluto  la  democracia. 

No  es  para  ser  enaltecido,  sino  antes  bien,  deplo- 
rado, el  espectáculo  que  en  la  vida  política  está  dan- 
do de  algún  tiempo-  á esta  parte  la  democracia  re- 
publicana francesa;  y sin  embargo,  d pesar  de  sus 
errores,  que  son  muchos,  y del  menoscabo  de  su  pres- 
tigio, que  no  es  poco,  nadie  perderá  la  esperanza  de 
que  esa  democracia  se  salve  y se  organice  racional- 
mente y llegue  á constituir  sobre  bases  sólidas  é in- 
destructibles la  forma  de  gobierno  republicana,  mien- 
tras conserve  el  ejército  de  la  Patria  bajo  la  austera 
y estrecha  disciplina  que  hoy  le  rige,  y alejado  de  las 
luchas  políticas,  que  en  la  tribuna  y en  la  prensa,  en 
el  club  y en  la  plaza  pública,  en  los  comicios  y en  el 
Parlamento,  sostienen  los  diferentes  partidos  que  se 
disputan  la  supremacía  y el  gobierno  de  la  Francia. 
Observadlo,  y vereis  planteadas  en  la  vida  real,  y 
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por  una  democracia  republicana,  es  las  teorías  que, 
expuestas  por  mí,  serán  calificadas  por  algunos  de 
reaccionarias,  y con  ellas,  un  espectáculo  que  nos 
parecería  increíble  si  no  lo  presenciáramos;  espec- 
táculo nuuca  dado  antes  de  ahora  por  ninguna  otra 
sociedad  europea,  y que  merece  recomendarse  al  es- 
tudio de  todos,  y muy  especialmente  al  de  las  demo- 
cracias republicanas  de  los  demás  países.  En  la  vida 
política,  y hasta  en  ciertas  esferas  de  la  vida  social, 
la  agitación  y aun  el  desorden  producido  por  el  cho- 
que de  intereses  opuestos,  de  pasiones  encendidas  y 
encontradas,  do  tendencias  mal  definidas,  de  idealis- 
mos, de  delirios  radicales  exagerados  y hasta  de  en- 
vidias y rencores,  son  extraordinarios  y llegan  algu- 
na vez  al  extremo  de  comprometer  sériameule  la  for- 
ma de  gobierno  republicana;  pero  observadlo,  obser- 
vadlo bien;  todas  esas  agitaciones  y esos  ruidos,  por 
grandes  y tumultuosos  que  sean,  llegan  hasta  las 
paredes  de  los  cuarteles,  donde  se  encuentra  el  sol- 
dado de  la  Patria,  y allí  so  detienen,  y allí  mueren 
Por  esto,  y solo  por  esto,  los  hombres  de  Estado,  los 
amantes  de  las  libertades,  no  pierden  la  esperanza  de 
que  esa  Nación  que  cuenta  con  semejante  ejército, 
que  una  democracia  que  tiene  constantemente  á la 
vista  un  ejemplo  de  moderación  y disciplina  tan  dig- 
no de  imitarse,  enmiende  sus  errores,  y volviendo 
sobre  sus  pasos  emprenda  camino  más  seguro  Inicia 
un  porvenir  mejor. 

Figuraos  lo  que  sería  la  Francia  si  los  jefes  y 
oficiales  de  su  ejército  interviniesen  en  las  luchas  de 
la  prensa  y de  la  tribuna,  del  club  y de  la  plaza  pú- 
blica; y después,  recordando  sucesos  que  no  están 
muy  lejanos,  decidme  si  hay  alguien  que  desee  para 
nuestra  Patria  la  reproducción  de  vergüenzas  que  á 
todos  nos  alcanzan,  pero  que  nadie  debe  sentir  tanto 
como  los  que  visten  el  honroso  uniforme  del  soldado 
español. 

He  prometido  ser  breve,  y voy  á terminar.  Creo 
inútiles  otras  consideraciones,  y sobre  todo  después 
de  lo  que  con  su  maravillosa  elocuencia  expuso  aquí 
hace  unos  dias  mi  ilustre  jefe  el  Sr.  Castclar.  Quere- 
mos un  ejército  para  la  Patria;  queremos  militares, 
no  queremos  milicianos;  queremos  que  la  fuerza  ar- 
mada sea  brazo  poderoso  de  la  ley;  no  queremos  con- 
tribuir en  modo  alguno  á relajar  la  disciplina,  y pót- 
ese camino  al  imperio  de  la  soldadesca  y de  la  licen- 
cia. lie  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Luna  tiene 
la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Señores  Diputados, 
nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  levantarme  á usar 
de  la  palabra  en  la  discusión  de  la  circular  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  aunque  no  estoy  conforme  con 
ella;  pero  al  levantarse  la  fracción  republicana  posi- 
bilita, yo,  señores,  que  no  me  he  asustado  uunca  de 
la  libertad,  ni  aun  de  la  de  Alcoy  (aunque  jamás  he 
sido  republicano) , al  levantarse  esa  fracción  posibi- 
lita, tiemblo  por  la  libertad,  porque  veo  que  se  van 
quedando  todavía  un  poco  más  atrás  de  lo  que  está 
el  partido  liberal  conservador;  y tiemblo  tanto  más, 
cuanto  que  no  podía  creer  nunca  que  por  esa  fracción 
y por  el  Sr.  Celleruelo  se  tratara  de  esa  manera  á aque- 
lla institución  y á aquellos  hombres  que  con  su  san- 
gre conquistaron  para  el  Sr.  Celleruelo  y para  todos 
el  derecho  de  ser  Diputado  á Córtes,  y para  el  país  la 
suerte  de  que  rija  sus  destinos  el  Rey  D.  Alfonso  XIII 
y su  ilustre  y dignísima  madre  la  Reina  Regente: 


[ nunca  pude  creer  que  se  tratara  así  á aquella  Milicia 
Nacional  que,  cuando  la  Patria  se  hallaba  amenazada 
1 por  aquellos  que  nos  llamaban  herejes  y llevaban  el 
clero  á su  cabeza,  con  la  mayor  parte  del  ejército  en 
la  facción,  mantuvieron  cinco  ó seis  años  el  Trono  de 
Doña  Isabel,  que  representaba  la  libertad,  hasta  que 
un  general  ilustre,  no  más  valiente  que  los  otros,  supo 
hacer  lo  que  faltaba  en  el  país:  moralizar  el  ejército- 
y cuando  lo  tuvo  moralizado,  con  aquella  Milicia  qué 
le  guardaba  en  las  poblaciones  contra  las  que  no 
, pudo  nunca  el  carlismo,  aquel  general  ilustre,  cuyo 
recuerdo  de  seguro  será  siempre  objeto  del  respeto 
de  todos  los  españoles,  organizaba  su  ejército  y obli- 
gaba á la  facción  á rendirse  en  los  campos  de  Vergara. 

Aquel  hombre  ilustre  no  intentó,  sin  embargo, 
como  decía  el  Sr.  Gastelar,  ser  dictador;  no  porque 
no  pudiera,  sino  más  bien  porque  él  era  muy  grande 
y el  ser  dictador  le  hubiera  empequeñecido;  y murió 
haciendo,  como  siempre  hizo,  el  bien  de  la  Nación.  Y 
yo  le  digo  al  Sr.  Celleruelo:  ¿con  qué  derecho  ataca 
S.  S.  á aquella  Milicia  que  tanta  gloria  conquistó  y 
tauto  bien  hizo  á la  libertad  y á la  Patria?  (El  señor 
Celleruelo : Su  señoría  me  ha  oído  mal.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Martínez  Luna,  tengo 
la  satisfacción  de  observar  á S.  S.  que  no  se  ha  in- 
sultado á la  Milicia  Nacional. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  ¿Es  que  todavía  hay 
aquí  algún  representante,  aun  con  ideas  muy  avan- 
zadas, de  aquel  que  llamaban  narizotas , y que  estaba 
en  un  balcón  diciendo  \á  ellos\  el  7 de  Julio?  (Risas.) 

No  diré  nada  de  la  circular,  pero  contesto  á las 
afirmaciones  del  Sr.  Celleruelo  que  no  quiere  Milicia 
Nacional,  diciéudole:  yo  quiero  una  España  con  espa- 
ñoles, lleven  ó no  uuiforme,  pero  con  españoles;  con 
un  Gobierno  responsable  que  haga  cumplir  las  leyes; 
si  falta  un  militar,  ahí  está  la  Ordenanza;  si  falta  un 
paisano,  ahí  está  el  Código;  pero  la  quiero  con  el  de- 
recho de  escribir  y con  el  derecho  de  pensar,  respe- 
tando las  leyes.  Yo  soy  lo  que  siempre  he  sitio;  yo  no 
he  ido  corriendo  de  derecha  á izquierda  ni  de  un  lado 
á otro;  y unas  veces  he  sido  criticado  por  los  que  se 
sientan  en  ese  banco,  de  demagogo;  otras  veces,  de 
reaccionario;  otras  me  han  llamado  lo  que  les  ha  dado 
la  gana  (Risas),  pero  yo  he  tenido  más  laclo  que  ellos, 
porque  no  he  tenido  que  ir  á buscar  á nadie,  han  ve- 
nido á buscarme  á mi;  y si  no  han  encontrado  en  mí 
un  orador,  un  hombre  heróico,  han  hallado  siempre 
un  hombre  digno.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión, que  continuará  mañana.» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Villalpando, 
provincia  de  Zamora,  vacante  por  fallecimiento  de 
D.  César  Alba? 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  el  Con- 
greso ha  oído  sin  duda  alguna  con  el  natural  senti- 
miento la  noticia  de  la  muerte  de  este  Sr.  Diputado, 
nuestro  compañero. 

Atacado  en  la  flor  de  su  juventud  por  una  enfer- 
medad cruel,  ha  sucumbido  al  cabo  á ella.  Los  elec- 
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tores  llenarán  el  vacío  que  deja  en  su  distrito,  pero 
no  llenarán  ciertamente  el  que  deja  en  nuestro  cora- 
zón, por  las  muchas  simpatías  de  que  gozaba,  debi- 
das á sus  bellas  circunstancias. » 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martínez  Asenjo, 
el  Congreso  acordó  asociarse  á estas  palabras  de 
duelo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades, á los  efectos  del  art.  4.°  de  la  ley,  la  siguiente 

comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  hijo  Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Resultando  vacante  una  plaza  de  inspector  ge- 
neral de  segunda  clase  del  cuerpo  de  ingenieros  de 
montes  por  fallecimiento  de  D.  Luis  Gómez  Yuste; 
de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  conceder  los  ascensos  de  escala,  promoviendo  en 
su  consecuencia  al  referido  empleo  al  ingeniero  jefe 
de  primera  clase  D.  Juan  Bautista  do  la  Torre,  Conde 
de  Torrepando. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Enero  de  1889.=María 
Cristina.=  El  Ministro  do  Fomento,  J.  Josó  Alvarez 
de  Toledo  y Acuña.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  traslado  á V.  EE.  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  áV.EE. 
muchos  anos.  Madrid  10  de  Enero  de  1889.=J.  El 
Conde  de  Xiquena.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  obtenido  este  se- 
ñor Diputado  un  empleo  ó ascenso  de  escala  por  ri- 


gurosa antigüedad,  no  queda  sujeto  á reelección;  pero 
pasará  esta  comunicación  á la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades para  solos  los  efectos  del  art.  4.°  de  la  ley.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  En  vir- 
tud del  art.  2.“  del  Real  decreto  de  26  de  Octubre 
de  1887,  S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de  su 
augusto  hijo  Don  Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  ha  te- 
nido á bien  disponer  se  remita  á V.  EE.  la  comuni- 
cación del  director  general  de  agricultura,  industria 
y comercio,  D.  Octavio  Cuartero,  en  la  que  participa 
haber  sido  elegido  Diputado  á Córtes.  De  la  de  S.  M. 
lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos^  que 
se  expresan.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 7 de  Enero  de  1889.— T.  El  Conde  de  Xiquena.= 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  ¿Acuerda 
el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones?» 

Así  lo  acuerda  el  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  del  debate  pendiente  acerca  ¡de  la  in- 
terpelación del  Sr.  García  Alix;  artículos  nueva- 
mente redactados  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  constitutiva  del  ejército,  inclusos  el  11  y el  12, 
presentados  con  una  nueva  redacción  por  la  Comi- 
sión; los  demás  asuntos  del  órden  del  dia  de  hoy,  y 
reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


DOS  APENDICES. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  23 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES JIEJÜHTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Orozco  ( reproducida ),  eximiendo  de  los  pagos  seña- 
lados en  el  arl.  12  de  la  ley  de  defensa  contra  la  filoxera  d los  propietarios  de 
viñedos  que  sufren  el  mildiu  ú otra  plaga  que  haya  destruido  la  última  cosecha . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  exime  de  los  pagos  señalados  en 
el  art.  12  de  la  ley  de  12  de  Junio  de  1885  sobre  de- 
fensa contra  la  filoxera,  á los  propietarios  cuyos  vi- 
ñedos sufren  el  mildiu  ú otra  plaga  que  haya  destrui- 
do la  última  cosecha. 


Art.  2.°  La  exención  de  estos  pagos  subsistirá 
mientras  no  vuelvan  á ser  productivos  aquellos  vi- 
ñedos. 

Art.  3.”  Las  Comisiones  central,  provinciales  y 
municipales,  creadas  por  la  mencionada  ley  de  12  de 
Junio  de  1885,  entenderán  en  cuantos  puntos  se  re- 
fieren á la  presente. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Enero  de  1888.==Euri- 
que  de  Orozco. 
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APÉNDICE  2.°  AI.  PTÚTM.  28 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Artículos  11  y i%  nuevamente  redactados,  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 

constitutiva  del  ejército. 


Art.  11.  Los  empleos  y clases  del  ejército  son 
por  su  órden  de  categorías  los  siguentos: 

Teniente.  General. 

General  de  División. 

General  de  Brigada. 

Coronel. 

Teniente  Coronel. 

Comandante. 

Capitán. 

Primer  Teniente. 

Segundo  Teniente. 

Alférez  alumno. 

Sargento. 

Cabo. 

La  categoría  de  Capitán  general  de  ejército  será 
considerada  como  alta  dignidad  del  Estado  y como  la 
mayor  recompensa  y graduación  del  mismo  ejército. 

Los  Oficiales  de  Infantería,  Caballería,  Artillería, 
ingenieros,  Estado  Mayor,  Guardia  civil  y Carabineros 
podrán  obtener  todos  lo3  empleos  hasta  el  de  Capitán 
general. 

Los  empleos  de  los  cuerpos  Jurídico,  de  Sanidad, 
Intendencia,  Intervención,  Clero  castrense,  Veterina- 
ria, Equitación  y Auxiliar  de  oficinas  se  distinguirán 
por  sus  denominaciones  especiales,  y tendrán  con  los 
del  ejército  las  asimilaciones  conocidas,  siendo  el  tér- 
mino de  la  carrera  en  cada  uno  de  éstos  el  siguiente: 

Los  de  Sanidad,  Intendencia  é Intervención,  el  de 
Inspector,  Intendente  é Interventor  general  respecti- 
vamente. 

Los  del  Cuerpo  Jurídico-militar , el  de  Consejero 
togado. 

Los  del  Cuerpo  de  Inválidos,  el  de  Coronel. 

Los  del  Cuerpo  Auxiliar  de  oficinas,  el  empleo  asi- 
milado al  de  Coronel. 

Los  de  Equitación  y Veterinaria  tendrán  como  úl- 


timo ascenso  en  sus  escalas  respectivas  una  plaza 
para  cada  uno  de  dichos  cuerpos,  asimilada  al  em- 
pleo de  Coronel. 

Los  demás  cuerpos  tendrán  por  limite  de  sus  ca- 
rreras ó profesiones  el  que  los  reglamentos  deter- 
minen. 

Art.  12.  No  se  concederá  ascenso  alguno  sin  va- 
cante que  lo  motive. 

Los  Oficiales  particulares  de  todas  las  armas,  cuer- 
pos é institutos  del  ejército,  y las  clases  asimiladas 
de  los  político-militares  y auxiliares,  ascenderán  en 
tiempo  de  paz  hasta  el  empleo  de  Coronel  inclusive, 
por  rigurosa  antigüedad  sin  defectos,  quedando  pro- 
hibida, así  en  paz  como  en  guerra,  la  concesión  de  em- 
pleos personales  ó de  ejército,  grados,  sobregrados  y 
mayores  antigüedades.  También  quedan  prohibidas 
en  tiempo  de  paz  las  recompensas  y gracias  de  ca- 
rácter colectivo. 

Para  obtener  el  ascenso  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  será  indispensable  haber  ejercido  durante 
dos  años  el  mando  correspondiente  al  empleo  inferior 
inmediato.  Quedan  exceptuados  de  esta  obligación  los 
Jefes,  Oficiales  y asimilados  á quienes,  á la  publicación 
de  la  presento  ley,  falte  ménos  de  los  dos  años  que  en 
ella  se  exigen  para  ascender  por  antigüedad.  Los  ex- 
ceptuados por  este  concepto  deberán  reunir  las  con- 
diciones para  el  ascenso  establecidas  en  las  disposi- 
ciones vigentes. 

En  todo  tiempo  el  ascenso  á Oficial  General  y sus 
asimilados  será  por  elección,  dentro  de  los  límites  que 
el  reglamento  de  ascensos,  que  ha  de  dictarse,  deter- 
mine; pero  para  el  ascenso  á General  de  Brigada  se 
concederá  una  vacante  de  cada  cuatro  á la  antigüe- 
dad sin  defectos. 

A fin  de  que  en  el  Estado  Mayor  general  tengan 
representación  todas  las  armas  y cuerpos  del  ejército, 
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se  establecerá  en  tiempo  de  paz  entre  todos  ellos  un 
turno  invariable  para  el  ingreso  en  tan  alta  jerar— 
quía,  y observándole  estrictamente  se  proveerán  las 
vacantes  de  la  escala  de  Generales  de  Brigada,  de  for- 
ma que  el  número  de  Coroneles  de  Infantería,  Caba- 
llería, Artillería.  Ingenieros,  Estado  Mayor,  Guardia 
civil  y Carabineros  que  obtengan  ascenso  sea  pro- 
porcional al  número  de  Coroneles  que  constituyan  las 
plantillas  respectivas.  Si  por  caso  muy  excepcional  y 
justificado  fuera  preciso  alterar  dicho  turno,  se  com- 
pensará la  alteración  ai  proveerse  las  primeras  va- 
cantes que  ocurran. 

En  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  en  que  al 


publicarse  la  presente  ley  existan  Jefes  ú Oficiales  con 
el  empleo  personal  de  Coronel,  se  sumarán  éstos,  hasta 
su  completa  amortización,  con  los  Coroneles  efectivos 
del  cuerpo  en  que  sirven,  para  los  efectos  de  la  pro- 
porcionalidad en  el  ascenso. 

Las  Cortes  fijarán  todos  los  años  en  las  leyes  de 
presupuestos  las  plantillas  que  juzguen  necesarias 
para  cubrir  las  necesidades  del  servicio. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Enero  de  1889.= 
Agustín  de  la  Serna,  presidente.=Andrés  Mellado.= 
Antonio  García  Alix.= Antonio  Domínguez  Alfonso.= 
Federico  Laviña,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DEJLOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCSIO.  Sft.  D.  CRISMO  HARTOS 

SESION  DEL  VIERNES  11  DE  ENERO  DE  1889 

SUMABIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la 
anterior  =Comunicacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dando  cuenta  de  los  fundamentos  de  la  suspen- 
sión de  dos  acordadas  del  Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo.=Manifestacion  del  Sr.  Presiden- 
te sobro  el  procedimiento  que  soba  do  seguir  en  tales  casos— Se  acuerda  quedasen  o las  Secciones 
uara  nombramiento  de  Comisión— Real  decreto  disponiendo  que  se  prooeda  a elección  parcial  en  el 
distrito  de  Lucena— Comunicación  participando  la  constitución  de  la  Comisión  permanente  de  cuen- 
tas—Credencial  del  Sr.  Bojano.=Exposicion  do  la  Cámara  de  comercio  de  Sevilla  y de  la  Liga  de  con 
tribuventes  de  Cádiz  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  de  timbro— Dictamen  sobre  la 
proposición  extendiendo  los  beneficios  de  la  ley  de  la  filoxera  á los  propietarios  de  viñedos  atacados 
de  otras  enfermedades— El  Sr.  Ministro  de  Marina  contosta  á la  pregunta  del  Sr.  Los  Arcos  sobre  el 
estado  do  la  fragata  Cánwcn.— Rectificaciones  del  Sr.  Los  Arcos  y de  dicho  Sr.  Ministro — Preguntas 
del  Sr  Dueazcal  sob/o  el  estado  do  la  administración  municipal  de  Madrid,  de  los  distintos  servicios 
de  la  administración  de  justicia  en  la  capital  y de  la  Escuela  de  agricultura.  =Cont estación  del  Sr  Mi- 
nistro de  Fomento.  =Reotifloacionos  do  ambos  señores.=Indicaoiones  del  Sr.  Suarez  Inolan  (D.  Julián), 
relativas  á la  provisión  dol  Juzgado  de  Pravia  y á la  de  todo  el  personal  encargado  de  la  administra- 
ción de  justicia  en  la  provincia  do  Oviedo— Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia.=Rec- 
tiflcacion  dol  Sr.  Suarez  Inclán— Preguutas  y ruegos  del  Sr.  Azcarraga,  referentes  al  lobato  ya  termi- 
nado sobre  lo  ocurrido  en  la  Diputación  provincial  de  Madrid— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra 
cia  y Justicia— Rectificaciones  de  ambos  senores=  Alusión  personal  del  Sr.  A-guilera — Rectificaciones 
do  los  Sres.  Azcárraga  y Aguilera— Alusión  personal  del  Sr.  Los  Arcos— Rectificaciones  de  los  señores 
Aguilera  y Los  Aroos  — Progunta  del  Sr.  López  Mora,  relativa  al  acorazado  Pelayo  y al  torpedero  Ejér- 
cito = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina —Rectificaciones  de  ambos  señores— Pregunta  del  señor 
Ansaldo  sobre  la  provisión  de  una  escuela  do  maestras  en  la  provincia  de  Palencia— Contestación  del 
Sr  Ministro  de  Fomento— El  Sr.  Salcedo  pide  varios  expedientes  sobro  resoluciones  del  Ministerio  de 
la  Guerra. =El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  promote  enviarlos  al  Congreso. — El  Sr.  Bushcll  pide  que  se  re- 
mita también  la  sontenoia  recaída  en  la  oausa  formada  sobre  la  contrata  do  zapatos  para  los  estableci- 
mientos ponales.=El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ofrece  informarse  del  estado  do  esta  causa.= 
Ordem  del  día:  Continúa  la  discusión  sobre  la  interpelación  del  Sr.  García  Alix. — Rectificación  dol  se 
ñor  Pedregal— Discurso  del  Sr.  López  Domínguez  para  alusionos— Rectificación  dol  Sr.  Cállemelo— 
Alusión  personal  del  Sr.  Orozco— Se  suspende  esta  diseusion.=Se  aprueba  sin  debate  el  dictamen  in- 
cluyéndola el  plan  gonoral  de  carreteras  la  de  Orihuela  á Almoradi— A la  Comisión  de  actas  pasa  la 
credencial  de  D.  Mariano  Chulvi,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Enguera  (Valencia)— Acuerda  el 
Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones— Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y re- 
unión de  Secciones— Se  levanta  la  sesión  á las  sois  y cuarenta  y cinco  minutos.  ( ^ 
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Abierta  á las  (los  y cincuenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  fue  leída  y aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 


Se  acordó  pasaran  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  las  dos  siguientes  comunica- 
ciones: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Al  co- 
municar á este  Ministerio  el  Tribunal  de  lo  conten- 
cioso-administrativo  el  testimonio  de  una  sentencia 
dictada  en  pleito  promovido  por  la  Diputación  pro- 
vincial de  Toledo,  contra  la  Real  órden  de  1 1 de  Julio 
de  1882  que  declaró  la  caducidad  de  un  crédito  pro- 
cedente de  diezmos,  en  Albaladejo  de  Cucnde,  remitió 
también  una  acordada  encomendando  su  cumpli- 
miento, por  la  cual  se  manda  apercibir  á los  funcio- 
narios encargados  de  redactar  y formar  para  la  Gaceta 
la  lista  en  que  va  incluido  el  acuerdo  de  caducidad 
de  que  se  trata,  por  haberlo  hecho  de  una  manera  in- 
completa y faltando  á lo  que  prescriben  los  arts.  2.° 
y 2G  de  la  instrucción  de  8 de  Diciembre  de  1869, 
ordenando  además  se  les  prevenga  que  en  lo  sucesivo 
se  abstengan  de  introducir  en  el  cumplimiento  de 
aquellos  artículos  criterio  propio  acerca  de  si  deben 
ó no  apreciarse  en  las  relaciones  de  los  créditos  ca- 
ducados todas  las  circunstancias  que  la  instrucción 
previene,  sin  perjuicio  de  cualquier  corrección  que 
se  juzgue  oportuno  acordar. —Este  Ministerio  ha 
dado  cuenta  á S.  M.  de  dicha  comunicación;  y consi- 
derando que  los  asuntos  de  que  el  Tribunal  de  lo 
con  tencioso-adininistrativo  únicamente  puede  enten- 
der se  hallan  taxativamente  citados  en  el  art.  l.°  de 
la  ley  de  13  de  Setiembre  último,  y que  ni  en  dicho 
artículo  ni  en  prescripción  alguna  de  la  ley  se  le  con- 
cede competencia  para  imponer  á los  emplados  pú- 
blicos corrección  de  ninguna  clase  por  las  faltas  que 
cometan  en  el  desempeño  de  sus  destinos: — Conside- 
rando que  la  corrección  de  esas  faltas  y las  de  los 
abusos  á que  den  lugar,  ¿i  nadie  más  que  á los  jefes 
administrativos  compete,  y así  está  ordenado  en  todas 
las  instrucciones  y reglamentos  vigentes,  que  les 
confieren  facultades  para  imponer  correcciones  dis- 
ciplinarias, como  son  la  reprensión  privada  ó pública, 
la  suspensión  de  empleo  y sueldo,  y hasta  la  destitu- 
ción ó separación  del  servicio,  sin  perjuicio  de  que 
cuando  los  hechos  constituyan  delito,  apliquen  el. 
castigo  los  tribunales  ordinarios: — Considerando  que 
en  lo  concerniente  á juzgar  la  conducta  y comporta- 
miento del  empleado  público,  el  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso-administrativo  carece  de  competencia  para 
adoptar  por  sí  resolución  alguna,  pues  al  inmiscuirse 
en  los  actos  de  la  Administración  relativos  á personal 
una  autoridad  extraña  á la  misma,  se  establecerla  una 
confusión  que  necesariamente  vendria  á ocasionar 
grave  perturbación  en  los  servicios: — Consideran- 
do que  según  los  principios  generales  de  derecho  en 
que  descansa  la  organización  administrativa,  la  se- 
paración de  los  Poderes  públicos  y la  independencia 
de  cada  uno  son  dogmas  del  régimen  constitucio- 
nal, pues  no  habría  libertad  posible  si  uno  mismo  fue- 
ra el  que  ejecutara  y el  que  juzgase:— Considerando 
que  la  función  ejecutiva  debe  ser,  y es,  con  arreglo 


á nuestras  leyes,  esencialmente  distinta  por  su  natu  - 
raleza,  de  la  judicial,  sea  el  que  quiera  el  tribuual  ú 
organismo  que  con  autoridad  propia  ó con  autoridad 
retenida,  ejerza  esta  última,  pues  la  primera  es  fa- 
cultad de  obrar  con  autoridad  y la  segunda  tiene  por 
misión  única  y peculiar  la  de  definir  el  derecho  con 
relación  á casos  concretos  y determinados: — Conside- 
rando que  por  esta  causa  la  Administración,  como 
Poder  ejecutivo  del  Estado,  abarca  diferentes  faculta- 
des que  le  son  peculiarísimas,  cada  una  de  las  cua- 
les lleva  ingénito  el  principio  de  autoridad,  y de 
estas  facultades,  una  de  las  más  importantes  y propia 
á su  naturaleza  es  la  correctiva  ó disciplinar  que  tie- 
ne el  funcionario  superior  para  corregir  las  faltas  de 
los  inferiores  que  de  él  dependan,  y sin  la  cual  fuera 
imposible  mantener  la  disciplina  de  la  jerarquía  ad- 
ministrativa:—Considerando  que  el  Tribunal  de  lo 
contcncioso-administralivo  tiene  como  tal,  por  única 
misión,  la  de  restablecer  el  derecho  particular  pre- 
existente, quebrantado  por  la  Administración  activa 
en  un  caso  concreto  al  ejercitar  sus  facultades  arre- 
gladas, pero  carece  de  competencia  para  ¡inmiscuirse 
en  los  actos  propios  de  la  Administración  como  Po- 
der ejecutivo  del  Estado:— Considerando  que  el  artícu- 
lo 4.°  de  la  precitada  ley  de  1 3 de  Setiembre  del  pre- 
sente año  declara  terminantemente  que  no  correspon- 
derán ai  conocimiento  de  los  Tribunales  de  lo  con- 
tcucioso-admiuistrativo  las  cuestiones  que  por  la 
naturaleza  de  los  actos  de  los  cuales  procedan,  ó de 
la  materia  sobre  que  versen,  se  refieran  á la  potestad 
discrecional*  que  es  el  carácter  que  en  el  caso  pre- 
sente tiene  el  asunto  de  que  se  trata,  sieudo  induda- 
ble que  de  otro  modo  la  potestad  administrativa  ca- 
recería de  independencia,  y sus  facultades  quedarian 
coartadas,  si  el  Tribunal  de  lo  contencioso  se  las 
atribuyera,  incurriendo  en  notoria  invasión  de  atri- 
buciones que  no  le  corresponden; — Y considerando 
que  aunque  la  acordada  de  que  se  trata  se  baila  inspi- 
rada en  el  más  noble  celo  por  el  servicio  público,  no 
es  conveniente  dejarla  pasar  inadvertida,  no  por  re- 
mediar perjuicios  que  en  realidad  no  se  lian  produ- 
cido, sino  para  prevenir  en  lo  futuro  posibles  y tras- 
cendentales invasiones  de  poder;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino  se  lia  ser- 
vido disponer  por  Real  órden  de  esta  fecha,  dictada 
de  conformidad  con  lo-propuesto  por  la  Subsecretaría 
de  este  Ministerio  y lo  informado  por  la  Dirección 
general  de  lo  contencioso  del  Estado,  que  se  mani- 
fieste á aquel  Tribunal,  que  siendo  legalmente  impo- 
sible cumplimentar  la  referida  acordada,  porque  el 
verificarlo  cedería  en  daño  de  las  prerrogativas  que 
corresponden  al  Poder  ejecutivo,  será  tenido  en  cuen- 
ta como  saludable  consejo  el  contenido  de  la  misma 
para  resolver  en  su  dia  lo  que  sea  conveniente.  De 
Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  conocimiento 
de  las  Górtes,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en 
el  art.  84  de  la  ley  de  13  de  Setiembre  de  1888.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  i 7 de  Diciem- 
bre de  l888.=Venancio  Gonzalez.=Señores  Secreta 
rios  del  Gongreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Al  co- 
municar á este  Ministerio  el  Tribunal  de  lo  conten- 
cioso-administrativo  el  testimonio  de  una  sentencia 
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dictada  por  el  mismo  en  31  de  Octubre  último,  en 
pleito  incoado  por  el  Marqués  de  Campo,  sobre  re- 
vocación de  la  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1884, 
relativa  á la  averia  sufrida  por  una  partida  de  tabaco 
conducida  de  Filipinas  en  el  vapor-correo  Valencia , 
remito  también  una  acordada,  encomendando  su  cum- 
plimiento, por  la  que  se  manda  apercibir  al  entonces 
administrador  jefe  de  la  fábrica  de  tabacos  de  la  Co- 
rana; D.  Elias  Bermmlez,  y se  hacen  prevenciones  al 
delegado  de  Hacienda  de  aquella  provincia  y al  di- 
rector general  de  rentas  estancadas  en  aquella  época, 
y que  se  haga  constar  el  apercibimiento  y las  pre- 
venciones en  las  respectivas  hojas  de  servicio  de  di- 
chos empicados;  este  Ministerio  lia  dado  cuenta  A 
S.  M.  de  la  mencionada  comunicación,  y fundado  en 
las  mismas  consideraciones  que  se  hacen  constar  en 
la  Real  órden  de  17  del  corriente,- que  tuve  el  honor 
de  dirigir  á V.  EE.  con  motivo  de  una  acordada  ana 
loga  del  mismo  Tribunal  en  pleito  promovido  por  la 
Diputación  provincial  de  Toledo  contra  una  Real  ór- 
den de  11  de  Julio  de  1883,  que  declaró  la  cadu- 
cidad de  un  crédito  procedente  de  diezmos  on  xVlba- 
ladejo  de  duende;  el  Rey  (Q.  T).  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer 
por  Real  órden  de  esta  fecha,  que  se  manifieste  a 
aquel  Tribunal  que  es  legalmente  imposible  cumpli- 
mentar la  referida  acordada,  porque  el  verificarlo  se- 
ría en  perjuicio  de  las  prerrogativas  que  correspon- 
dan al  Poder  ejecutivo,  si  bien  será  tenido  en  cuenta 
como  saludable  consejo  el  contenido  de  la  misma. 
De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  conoci- 
miento de  las  Córtes,  y en  cumplimiento  de  lo  pre- 
venido en  el  art.  84  de  la  lev  de  13  de  Setiembre  de 
1888.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29 
de  Diciembre  de  1888.=Venancio  Gonzalez.=Seno- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputado;?.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  la  primera  vez  que  ha 
de  aplicarse  el  precepto  de  la  ley  de  reforma  del  pro- 
cedimiento coutencioso-administrativo,  la  cual,  al 
propio  tiempo  que  autoriza  al  Ministro  de  quien  pro- 
cede la  Real  órden  reclamada  en  la  vía  contencioso- 
administrativa  (El  Sr.  Los  Arco s:  Pido  la  palabra)  á 
suspender  no  tan  solamente  una  acordada  que  venga 
unida  á la  sentencia,  sino  también  la  sentencia  mis- 
ma, exige  que  el  Ministro  que  así  proceda  dé  cuenta  a 
las  Córtes,  como  lo  hace  por  estas  comunicaciones  de 
que  acaba  de  darse  lectura , el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

No  dice  la  ley  de  lo  contencioso  el  curso  que,  una 
vez  dada  cuenta  A las  Córtes  por  el  Ministro  respec- 
tivo, haya  de  darse  A su  comunicación. 

Pudiera,  por  una  razón  de  analogía,  considerarse 
aplicable  al  caso  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  del 
Congreso  relativamente  ai  diverso  curso  que  hay  que 
dar,  según  los  casos,  A las  comunicaciones  dei  Go- 
bierno dando  cuenta  del  uso  que  haya  hecho  de  las 
autorizaciones  que  de  las  Córtes  hubiese  recibido, 
respecto  de  las  cuales  dispone  el  Reglamento  que 
cuando  el  Ministro  so  limite  A dar  cuenta  del  uso  que 
ha  hecho  de  la  autorización,  quede  tres  dias  sobre 
la  mesa,  y que  cuando  la  comunicación  implique  el 
sometimiento  de  un  acto  suyo  al  (Congreso,  pase  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión.  En  rigor 
parece* claro  que  cuando  un  Ministro  da  cuenta  de  la 


suspensión  de  una  acordada  ó de  una  sentencia,  y de 
los  motivos  en  que  ha  fundado  esa  suspensión,  somete 
un  acto  suyo  al  conocimiento  del  Congreso,  por  lo 
cual  entiende  el  Presidente  que  lo  que  corresponde 
aquí  es  que  pasen  á las  Secciones  las  comunicaciones 
que  se  han  leído  por  el  Sr.  Secretario. 

Pero  hay  además  otras  razones.  Una  de  ellas  es 
que  debiendo  dar  cuenta  A las  Córtes,  habiéndola  dado 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  Senado  y al  Congreso, 
y habiéndose  dispuesto  por  el  Senado  que  pase  la  co- 
municación A las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión,  no  habiendo,  como  no  hay  aquí,  dificulta- 
des que  lo  impidan,  sino  antes  bien  razones  que  acon- 
sejan igual  procedimiento,  parece  natural  que  ese 
propio,  que  es  forzoso  para  el  Senado  y potestativo 
para  el  Congreso,  adopte  esta  Cámara. 

Y por  fin,  por  lo  mismo  que  dentro  de  la  ley  y ai 
lado  de  la  jurisdicción  delegada,  completamente  de- 
legada, que  es  el  principio  de  la  ley,  se  han  reservado 
al  Gobierno  en  ciertos  casos,  y por  superiores  razones, 
funciones  gubernativas  tan  importantes  como  la  de 
suspensión  de  la  sentencia,  parece  natural  que  en  ta- 
les casos  A mayores  garantías  se  deba  recurrir,  y la 
mayor  garantía  es  el  nombramiento  de  una  Comisión 
por  las  Secciones. 

Hay,  por  último,  aquella  razón  A que  se  referia 
el  Presidente  cuando  empezó  A dar  cuenta  de  este 
asunto  ai  Congreso  de  los  Sres.  Diputados,  que  es  la 
de  ser  éste  el  primer  caso,  y estar,  por  tanto,  el  Con- 
greso en  la  necesidad  de  adoptar  alguna  tramitaciou, 
y la  de  ser  esta  tramitación  que  propongo  la  más 
liberal,  la  más  idealizadora,  y por  lo  mismo  la  más 
parlamentaria. 

¿Iiabia  pedido  la  palabra  A propósito  de  este  asunto 
el  Sr.  Los  Arcos? 

El  Sr.  LOS  AROOS:  La  había  pedido,  Sr.  Presi- 
dente, cuando  S.  S.  empezó  á tratar  este  asuuto,  y 
creyendo  que  se  limitaría  A proponer  al  Congreso  que 
la  comunicación  quedara  tres  dias  sobre  la  mesa; 
pero  después  que  he  oído  las  explicaciones  satisfac- 
torias de  S.  S.,  renuncio  la  palabra,  puesto  que  estoy 
enteramente  conforme  con  todo  lo  que  S.  S.  ha  pro- 
puesto.» 

A contiuuacion  se  hizo  la  pregunta  y acordó  el 
Congreso  que  las  comunicaciones  pasaran  A las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  lo  sucesivo  no  pondré 
casos  tales  A la  resolución  del  Congreso,  si  por  ven- 
tura sobrevienen,  sino  que  ateniéndome  A este  prece- 
dente, acordaré  pasar  asuntos  tales  desde  luego  A las 
Secciones.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  df.  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  A la  elección  parcial  de  un  Diputado 
A Córtes  en  el  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Cór- 
doba: vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIH,  y como  Reina 
Regento  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 


11  DE  ENERO  DE  1889 


El  domingo  3 del  próximo  mes  de  Febrero  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
GÓrtcs  en  el  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Córdoba. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1889,=María 
Crislina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Trinitario 
Ruiz  y Capdepon.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  9 de  Enero  de  1889.=Trini- 
tario  Ruiz  v Capdepon. =Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
permanente  de  examen  de  las  cuentas  generales  del 
Estado  se  hatpa  constituido,  nombrado  presidente  ai 
Sr.  D.  Alberto  Aguilera  y secretario  al  Sr.  Ansaldo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  511.  presentada  en  Secretaría  por  el  señor 
D.  Sebastian  Rejano  y Fernandez  de  Tejada,  electo 
Diputado  por  el  distrito  de  Priego,  provincia  de 
Córdoba. 


Pasaron  á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyec- 
to de  ley  sobre  timbre  del  Estado  dos  exposiciones: 
una  de  la  Cámara  de  Comercio,  navegación  é indus- 
tria de  Sevilla,  y otra  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Cádiz,  presentada  por  el  Sr.  Garrido  Estrada,  ha- 
ciendo observaciones  sobre  dicho  proyecto  de  ley. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  referente  á la 
proposición  de  ley.  eximiendo  de  los  pagos  señalados 
en  el  art.  12  de  la  ley  de  defensa  contra  la  filoxera  á 
los  propietarios  de  viñedos  que  sufren  el  mildiew  ú 
otra  plaga  que  baya  destruido  la  última  cosecha. 
(Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  24 , que  es  el  esta 
sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
He  pedido  la  palabra  para  contestar  á algunas  pre- 
guntas que  en  el  dia  de  ayer  se  sirvió  dirigirme  el 
Sr.  Los  Arcos  sobre  varios  hechos  referentes  á la  fra- 
gata Carmen.  Porque  si  bien  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  mi  digno  compañero,  tuvo  la  bondad 
de  contestar  lo  más  esencial,  cual  era  que  la  tripu- 
lación de  aquella  fragata  no  corría  peligro  alguuo, 
me  considero,  no  obstante,  en  el  deber,  por  atención 
al  Sr.  Los  Arcos,  de  ampliar  esta  contestación,  ha- 
ciendo una  reseña  ligera,  para  no  molestar  al  Congre- 
so, de  la  comisión  que  se  confirió  á la  fragata  Cár- 
men  y de  los  incidentes  ocurridos  con  tal  motivo. 

La  fragata  Cármen , fragata  de  madera,  buque  an- 
tiguo, se  destinó  en  reemplazo  de  la  Blanca  á escuela 
de  guardias  marinas;  se  alistó  en  el  departamento  de 
Cádiz,  y cuando  se  tuvo  la  convicción  de  que  estaba 


completamente  dispuesta  para  emprender  su  servicio, 
se  ordenó  que  hiciera  una  campaña  de  instrucción  en 
el  Mediterráneo.  Salió  de  Cádiz,  encontró  tiempo  poco 
favorable,  lo  cual  es  frecuente  en  esta  estación,  llegó 
á Barcelona  y las  averias  que  tenia  en  su  casco,  solo 
en  el  casco,  que  no  consistían  más  que  en  hacer 
agua  por  algunas  costuras,  se  remediaron  aplicando 
no  solo  los  recursos  del  buque,  sino  también  los  que 
le  facilitaba  la  estada  en  Barcelona  de  la  escuadra  de 
instrucción.  Cuando  las  reparaciones  estuvieron  ter- 
minadas, siguió  su  campaña,  y al  llegar  frente  á las 
costas  de  Cerdeña,  le  cargó  un  nuevo  temporal  de  los 
que  son  frecuentes,  como  antes  he  dicho,  en  esta  es- 
tación, por  lo  que  su  comandante  se  vió  obligado  á 
arribar  al  puerto  de  Mabon,  pues  no  solo  se  reprodu- 
jeron las  entradas  de  agua  por  las  costuras,  sino  que 
acusó  algunas  deficiencias  del  palo  mayor  del  buque. 

Aplicados  también  al  remedio  de  la  avería  los  re- 
cursos de  abordo,  y además  los  que  le  facilitó  la  es- 
cuadra de  estada  en  Mabon,  se  preguntó  al  departa- 
mento de  Cartagena,  el  más  próximo,  si  había  allí 
palo  á propósito  para  reemplazar  el  mayor;  se  pre- 
guntó asimismo  á Cádiz,  se  aplicaron  á la  vez  para 
refuerzo  de  parte  tan  integrante  de  la  arboladura  los 
recursos  que  ofrecía,  no  solo  el  buque  mismo,  sino 
la  escuadra  de  estada  en  aquellas  aguas,  y cuando  el 
barco  estuvo  listo  .para  emprender  nuevamente  su 
marcha,  salió  para  el  departamento  de  Cádiz,  donde 
seguramente  habia  de  encontrar  palo  para  sustituir 
al  mayor,  averiado.  Esto  fué  el  3 del  corriente  á las 
cinco  de  la  tardo,  y el  7 tuve  noticias  por  el  vice- 
cónsul de  España  en  Gibraltar  de  que  el  vapor  in- 
glés Solou,  al  llegar  á aquel  puerto,  dijo  que  habia 
encontrado  á la  fragata  Cármen  con  el  palo  mayor 
roto  (esta  era  la  frase  del  telegrama),  y descompuesta 
la  máquina,  á 70  millas  al  Este  de  Gibraltar.  Inme- 
diatamente di  órden  al  comandante  general  de  la  es- 
cuadra para  que  saliera  en  seguida  el  crucero  Castilla 
á auxiliar  y remolcar,  si  era  preciso,  á la  Carmen , y 
al  capitán  general  del  departamento  de  Cádiz  para 
que  se  alistase  la  fragata  Gerona  con  igual  objeto.  La 
Compañía  Trasatlántica  ofreció  en  el  acto  á dicha 
autoridad  un  vapor  de  su  propiedad,  el  cual  salió  en 
la  mañana  del  siguiente  dia.  Mas  este  vapor,  que  se 
llama  Satrústegui , no  encontró  á la  fragata  Cármen  en 
el  mar;  y á su  vuelta  á Gibraltar,  el  comandante  ge- 
neral del  Campo  le  dijo  que  la  fragata  habia  fondea- 
do en  Puente-Mayorga,  en  vista  de  lo  cual  se  suspen- 
dió la  salida  de  la  Gerona. 

Es  decir  que  la  Cármen , con  recursos  propios, 
habiendo  sufrido  temporal  y malestar,  ha  llegado  á 
Puente-Mayorga,  y sus  averías  están  reducidas,  se- 
gún he  sabido  por  el  mismo  comandante  de  ia  Cár- 
men , á la  rotura  del  palo  mayor.  Algo  se  habla  de 
descomposición  de  máquinas;  pero  yo  aseguro  que 
en  caso  de  existir  esa  descomposición  de  máquinas, 
habrá  tenido  lugar  después  de  su  salida  de  Mahon, 
[jorque  antes  no  be  tenido  noticia  de  eso,  razón  por 
la  cual  nada  he  dicho  respecto  á reparo  en  la  má- 
quina. 

Se  trata,  pues,  de  un  accidente  de  mar,  que  no 
tiene  la  importancia  que  se  le  ha  atribuido,  habién- 
dose llegado  hasta  considerar  que  ha  estado  en  peli- 
gro la  tripulación.  Todos  los  dias  ocurren  desarbolo* 
y roturas  de  máquinas;  pero  eu  ei  accidente  de  que 
se  trata  no  ha  habido  heridos,  ni  enfermedades,  ni 
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falla  de  víveres,  ni  nada  que  indique  que  el  buque 
estaba  abandonado  en  medio  de  las  olas. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Mediterráneo 
puede  considerarse  como  un  puerto  grande  que  á cada 
paso  ofrece  puntos  de  arribada,  y si  el  estado  de  la 
Carmen  hubiera  sido  tan  desesperado  como  se  ha  que- 
rido dar  á entender,  estando  á merced  de  las  olas,  su- 
jeta á las  inclemencias  del  temporal,  y sin  más  re- 
cursos que  el  auxilio  de  la  Providencia,  es  bien  se- 
guro que  el  comandante  de  la  Carmen,  que  por  cierto 
es  un  jefe  celosísimo,  así  como  antes  arribó  á Malion 
desde  las  costas  de  Cerdeua,  habría  arribado  ahora  á 
Málaga,  a Cádiz,  á Almería,  á las  costas  de  Africa,  ó 
al  mismo  punto  de  salida. 

Me  parece,  pues,  que  hay  bastante  exageración 
cuando  se  habla  con  este  motivo  de  las  facultades  que 
el  Ministro  ele  Marina  tiene  para  exponer  la  vida  de 
los  tripulantes  de  un  barco  de  guerra  en  momentos 
supremos  y cuando  ese  sacrificio  está  exigido  por 
el  interés  de  la  Patria. 

No  hay  razón  para  hablar  ahora  de  nada  de  eso, 
porque  el  Ministro  de  Marina  no  ha  forzado  en  ninguu 
sentido  los  destinos  de  la  Carmen , ni  ha  dicho  al  co- 
mandante de  osa  fragata  que  saliera  auuque  se  ha- 
llara en  estado  desesperado,  ni  tenía  molivos  para  dar 
esa  orden  arbitraria.  Es  más:  si  la  Carmen  se  hubiera 
hallado  en  situación  tan  desesperada  como  se  quiere 
dar  á enleuder,  hallándose  esc  baVco  en  medio  de  la 
escuadra  y á las  órdenes  accidentalmente  de  un  al- 
mirante, se  habría  reunido  el  Consejo  de  oficiales  y 
hubiera  elevado  una  protesta  respetuosa  al  jefe  del 
ramo  dioiéudole  que  era  imposible  cumplir  sus  ór- 
denes. 

No  diré  yo  que  la  Carmen  sea  un  barco  nuevo  y 
con  todos  los  recursos  necesarios  para  resistir  toda 
clase  de  temporales,  aunque  desgraciadamente  no  se 
pueda  decir  tanto  de  la  mayor  parte  de  los  barcos, 
porque  no  se  puede  calcular  hasta  dónde  llega  la  fuer- 
za de  un  temporal. 

Si  el  accidente  hubiera  ocurrido  en  el  Atlántico, 
el  barco  no  habría  tenido  más  remedio  que  resistir 
poniendo  la  popa  al  viento;  pero  habiendo  ocurrido  en 
el  Mediterráneo,  no  lejos  de  las  costas,  en  un  mar  que 
en  cada  zona  de  20  leguas  ofrece  refugio,  ¿cómo  es 
posible  que  el  comandante  so  hubiera  aguantado,  como 
se  ha  aguantado  las  inclemencias  del  temporal,  si  su 
barco  se  hubiera  encontrado,  no  ya  en  estado  deses- 
perado, sino  en  estado  de  averia?  La  prueba  de  que 
no  desesperaba  de  llegar  á puerto,  esta  en  que  se  con- 
tentó con  manifestar  que  se  dijese  á las  autoridades 
de  Cádiz  lo  que  antes  he  indicado,*  y probablemente 
decía  eso  nada  más  que  por  calmar  la  intranquilidad 
que  naturalmente  existe  cuando  un  barco  llega  con 
algún  retraso. 

Repito  que  no  se  ha  dictado  ninguna  orden  arbi- 
traria; que  el  Ministro  de  Marina  no  ha  obrado  por 
capricho,  y que  la  situación  do  la  Carmen  no  ha  sido 
tal  que  por  haberla  mandado  salir  pueda  hacerse  car- 
go alguno  al  Ministro  do  Marina.  Si  se  me  pudiera 
dirigir  algún  cargo  fundado,  yo  bajaría  mi  cabeza  de- 
lante de  los  que  me  deben  juzgar;  como  no  lo  hay,  la 
levanto  erguida,  asegurando  al  Sr.  Los  Arcos  y á los 
Sres.  Diputados  que  no  lia  habido  conflicto  alguno; 
que  no  ha  habido  más  que  el  malestar  propio  de  uno 
de  esos  accidentes  tan  frecuentes  en  el  mar. 

Celebraré  que  estas  explicaciones  satisfagan  al 
Si*.  Los  Arcos,  y estoy  dispuesto  en  otro  caso  i con- 


testar cuantas  observaciones  tenga  á bien  hacerme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Los  Arcos. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Debo  empezar  por  dar  muy 
sinceras  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  las 
amplias  explicaciones  que  se  lia  servido  dar  en  con- 
testación á las  preguntas  que  ayer  tuve  el  gusto  de 
hacerle.  Pero  al  par  que  le  doy  las  gracias  más  sin- 
ceras, he  de  manifestarle  que  sus  explicaciones  no 
me  han  satisfecho;  antes  bien,  resulta,  como  demos- 
traré, que  hoy  podré  dirigirle  cargos  más  severos  que 
los  que  ayer  le  dirigí;  mejor  dicho,  que  los  que  ayer 
pude  dirigirle,  porque  en  realidad  no  le  dirigí  nin- 
guno. 

Mis  preguntas  en  el  dia  de  ayer,  como  manifesté 
al  empezar  á hacerlas,  se  reducían  á averiguar  el  ver- 
dadero paradero  de  la  fragata  Carmen , puesto  que  si 
bien  los  periódicos  de  la  mañana  daban  cuenta  de  él, 
como  quiera  que  las  noticias  en  los  mismos  consig- 
nadas resultaban  contradictorias,  en  realidad  no  podía 
saberse  si  había  arribado  á Puente  Mayorga,  ó si  es- 
taba en  algún  otro  punto,  co.mo  algunos  periódicos 
indicaban;  y esto  no  era  por  mera  curiosidad,  sino 
mas  bien  por  satisfacer  la  legítima  ansiedad  en  que 
se  encontraban  personas  interesadas  por  otras  que  se 
hallaban  en  la  tripulación  (le  la  mencionada  fragata. 
Hoy  ya  sabemos  que  en  realidad  la  fragata  arribó  á 
Pucnte-Mayorga.  Por  consiguiente,  ya  esto  es  un 
puuto  completamente  descartado  del  debate. 

No  quiero  entretener  mucho  tiempo  á la  Cámara; 
por  ello  he  ele  concretarme  á las  ideas  principales  que 
lia  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y á ellas 
me  he  de  referir  con  toda  la  brevedad  posible. 

No  es  exacto  que  yo  asegurara  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  hubiese  mandado  en  absoluto  al  co- 
mandante de  la  fragata  Carmen  que  saliera  del  puer- 
to de  Mahon  para  dirigirse  al  de  Cádiz,  á pesar  del 
mal  estado  de  dicho  buque.  Yo  no  afirmaba  nada  de 
eso;  yo  me  dirigía  al  Congreso  en  sentido  interroga- 
tivo. Yo  preguntaba  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  era 
verdad  que  el  buque  estaba  en  mal  estado;  si  era  ver- 
dad que  S.  S.,  por  esa  circunstancia,  había  dado  las 
órdenes  convenientes  para  que  saliera  del  puerto  de 
Mahon  y se  dirigiese  á Cádiz,  y si  era  verdad  que  a 
consecuencia  de  todo  eso  liabian  corrido  peligro  los 
tripulantes  del  mencionado  buque.  Por  consiguiente, 
yo  no  afirmaba  nada,  yo  no  hacía  más  que  dirigir 
preguntas  á S.  S.  por  si  tenía  á bien  contestarlas, 
como  en  el  dia  de  hoy  lo  ha  hecho. 

Al  indicar  yo,  como  en  efecto  indiqué,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  como  jefe  superior  de  la  ar- 
mada, tenia  el  derecho,  que  yo  no  le  regateo  ni  le  re- 
gatearé jamás,  de  disponer  cuando  lo  exijan  los  sa- 
grados intereses  de  la  Patria,  de  las  tripulaciones  y 
de  los  buques  hasta  llevar  las  unas  al  sacrificio  y los 
otros  á la  destrucción;  no  decía,  no  afirmaba,  no  in- 
sinuaba siquiera  que  S.  R.  en  este  caso  hubiera  he- 
dió uso  do  tal  derecho.  Yo  no  hacía  más  que  afirmar 
este  derecho,  para  demostrar  á S.  S.  que  yo  no  quería 
ni  mermar  ni  desconocer  en  ningún  caso  sus  facul- 
tades; pero  afirmaba  que  si  bien  el  derecho  en  su 
señoría  era  inconcuso,  debía  usar  de  él  con  gran  dis- 
creción, y que  había  incurrido  en  responsabilidad,  en- 
tiéndalo bien  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  solo  en  el 
caso  de  que  la  contestación  A mis  preguntas  hubiera 
de  ser  afirmativa,  que  yo  no  afirmaba  que  hubiera  de 
seilo;  es  decir,  en  el  caso  de  que  el  buque  hubiera 
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estarlo  en  malas  condiciones,  y S.  S.,  sin  necesidad 
ninguna,  hubiera  mandado  que  se  trasladara  de  uu 
puerto  á otro. 

Como  prueba  de  que  el  buque  estaba  en  buen  es- 
tado y que  S.  S.  no  fué,  permítame  la  palabra,  impru- 
dente ai  maular  que  saliera  del  puerto  de  Mahou  para 
dirigirse  al  de  Cádiz,  resulta,  según  dice  S.  S.,  que 
llegó  á Puente-Mayorga,  si  por  llegar  se  entiende  el 
tener  que  deteuerse  eu  un  punto  y no  poder  pasar  de 
allí,  cuando  ese  no  es  el  punto  de  destino  del  barco; 
porque  en  efecto,  la  fragata  Cármen  ha  arribado  á 
Puente-Mayorga.  Pero  como  á Puente-Mayorga  no 
tenía  órden  de  dirigirse,  resulta  que  se  ha  encontrado 
en  un  punto  y no  ha  podido  pasar  de  él,  no  pudiendo 
llegar  á Cádiz,  que  era  donde  le  destinaba  S.  S. 

Como  prueba  de  que  Lampoco  ha  habido  impru- 
dencia por  parte  de  S.  S.  ai  disponer  que  esa  fragata 
saliera  de  Mahon  para  Cádiz,  indicaba  S.  S.  que  el  Me- 
diterráneo debia  considerarse  como  un  gran  puerto, 
y con  lo  cual  parece  haber  dado  S.  S.  á entender  que, 
ni  S.  8.  ni  nadie  debe  tener  la  menor  preocupación  de 
que  crucen  por  ese  gran  puerto  los  buques,  porque 
en  cualquier  punto  de  ía  mar  se  encuentran  seguros: 
pero  resulta  también,  que  no  obstante  haber  manifes- 
tado que  el  Mediterráneo  es  un  gran  puerto  donde  es- 
tán seguros  todos  los  buques,  se  lia  apresurado  S.  S. 
á disponer  que  se  alistara  para  salir  á la  mar  una  fra- 
gata de  guerra  para  ver  si  se  encontraba  la  Carmen 
en  ese  gra^  puerto. 

Y no  solamente  ha  hecho  S.  S.  eso,  sino  que  la 
Compañía  Trasatlántica,  yo  no  sé  si  graciosamente, 
porque  otros  servicios  de  mayor  importancia  ha  pres- 
tado gratuitamente  á la  Nación  esta  Compañía,  y uo 
sé  si  habrá  que  pagar  este  del  presupuesto  del  Esta- 
do, sino  que  la  Compañía  Trasatlántica,  digo,  ha  te- 
nido que  mandar  un  buque  para  buscar  á la  Cármen\ 
y resulta  también,  que  á pesar  de  esas  condiciones  de 
gran  puerto  que  dice  S.  S.  que  tiene  el  Mediterráneo, 
tuvo  el  Satrustegui  que  volverse  sin  haberla  encon- 
trado. De  modo  que  la  afirmación  de  que  el  Medite- 
rráneo es  un  gran  puerto,  8.  8.  mismo  la  ha  destruido 
con  las  disposiciones  que  ha  tenido  que  dar  para  ver 
si  se  encontraba  la  fragata  Cármen. 

Que  no  era  malo  el  estado  de  la  fragata  Cármen : 
Sres.  Diputados,  yo  no  entiendo  nada,  y puedo  de- 
cirlo con  completa  sinceridad,  yo  no  entiendo  nada  ó 
entiendo  muy  poco  de  cosas  de  marina.  Cuando  ayer 
tuve  el  honor  de  dirigir  las  preguntas  al  Sr.  Minis- 
tro, creía  que  el  estado  de  la  fragata  Cármen  era  me- 
diano; pero  hoy,  después  de  las  explicaciones  de  S.  S., 
tengo  ei  sentimiento  de  decirle  que  he  formado  el 
concepto  de  que  el  estado  de  la  fragata  es  malísimo, 
de  que  no  puede  ser  peor,  y voy  á probarlo. 

Su  señoría  dice  que  esa  fragata  estaba  en  ei  puerto 
de  Cádiz,  y tuvo  que  darla  una  comisiou  para  que 
fuera  al  de  Barcelona  á sustituir  á la  fragata  Blanca , 
escuela  de  guardias  marinas.  En  Barcelona  le  tuvie- 
ron que  arreglar  el  casco , porque  parece  que  estaba 
éu  malas  condiciones;  pero  ¿qué  tal  sería  su  estado, 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  indicado  que  solo 
con  hacer  la  corta  travesía  que  hay  de  Barcelona  á 
Mahou,  ya  resultó  que  eu  este  último  puerto  el  casco 
volvió  á encontrarse  en  mal  estado?  (El  Sr . Ministro 
de  Marina : He  dicho  á las  costas  de  Cerdeña.)  De  to- 
dos modos,  la  distancia  de  Barcelona  á las  costas  de 
Cerdeña  no  es  tan  considerable  que  se  pueda  decir 
que  ha  salido  de  Barcelona  en  buen  estado  un  barco 


que  ai  llegar  á las. costas  de  Cerdeña  ya  resulta  que 
tiene  averías  en  el  casco;  por  consiguiente,  couste  que 
el  casco  podrá  ser  todo  lo  bueno  que  S.  S.  indica,  pero 
hubo  necesidad  de  arreglarlo  en  el  puerto  de  Barce- 
lona, y al  llegar  á las  costas  de  Cerdeña  estaba  en 
malas  condiciones. 

El  palo  mayor,  que,  según  yo  tengo  entendido,  es 
uno  de  ios  principales  elementos  de  la  arboladura 
resulta  que  también  estaba  deteriorado  y hubo  que 
arreglarlo;  ya  tenemos  dos  principales  elementos  de 
todo  buque,  el  casco  y la  arboladura,  en  malas  con- 
diciones. 

Y no  es  esto  solo.  Según  las  noticias  del  Sr.  Mi- 
nistro, resulta  que  ai  llegar  el  barco  á Mahon,  ya  no 
eran  solo  el  casco  y*  la  arboladura  los  que  estaban 
desarreglados;  y digo  mal,  no  es  al  llegar  á Mahon, 
sino  cuando  le  encontró  el  buque  inglés  de  que  ha- 
blan los  telegramas,  en  alta  mar,,  ya  no  eran  solo  el 
casco  y la  arboladura  los  que  estaban  mal,  sino  que 
también  se  hallaba  en  mal  estado  la  máquina. 

De  manera  que  resulta  que  si  ayer  creía  yo  que 
ei  estado  de  la  fragata  Cármen  era  mediano,  hoy  no 
puedo  ménos  de  afirmar  que  es  malísimo. 

Y para  terminar,  me  haré  cargo  de  otra  indica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina.  Su  señoría  decia:  yo 
no  maudé  en  absoluto  que  la  fragata  Cármen  saliera 
de  Mahon  para  Cádiz;  dije  que  si  el  estado  de)  buque 
lo  conseutia,  debía  ^alir.  Por  de  pronto  yo  debo  decir 
que  S.  S.,  que  tenía  noticia  del  estado  del  casco  y de 
la  arboladura,  podía  saber  y apreciar  si  había  peligro 
en  que  ei  buque  se  trasladara  de  uua  á otra  parte;  y 
para  disculpar  S.  S.  esta  falta  dice  que  si  el  estado 
del  buque  hubiera  sido  tal  que  no  podía  trasladarse, 
entonces,  estando  al  frente  del  mando  un  almirante, 
habría  reunido  la  junta  de  oficiales  y en  vista  del 
mal  estado  del  buque  hubiera  formulado  su  protesta. 

Todo  esto  es  cierto;  pero,  Sr.  Miuistro,  eso  uo  dis- 
culpa al  Ministro  de  Marina  que  manda  emprender 
un  viaje  á uu  buque  que  se  halla  eu  esas  condicio- 
nes; además  de  que  también  sabe  S.  S.  que  si  ei  Mi- 
nistro de  Marina  manda  salir  un  buque,  y su  coman- 
dante ve  que  uo  está  en  estado  de  hacerse  á la  mar, 
es  verdad  que  puede  respetuosamente  representar 
contra  la  órden;  pero  también  lo  es  que  el  pundonor 
á veces  obliga  á hacer  lo  contrario,  para  uo  exponer- 
se un  comandante  y unos  oficiales  á ser  tachados  de 
excesivamente  prudentes,  lo  cual  en  el  ejército,  como 
en  la  armada,  vale  tanto  como  llamarles  cobardes. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
Empezaré,  Sres.  Dipu Lados,  por  decir  al  Sr.  Los  Ar- 
cos que  yo  no  he  tratado  de  disculparme,  porque  en 
mi  conducta  no  encuentro  culpa  de  niuguna  clase. 
Yo  lo  que  he  tratado  ha  sido  de  dar  alguna  explica- 
ción ai  Sr.  Los  Arcos  para  hacerle  ver  que  no  ha  ha- 
bido ni  arbitrariedad  ni  ninguna  de  esas  cosas  que 
ha  dicho  por  parte  del  Ministro  de  Marina,  y para 
hacerle  ver  también  que  lo  que  le  ha  sucedido  á la 
fragata  “Carmen  le  ha  podido  suceder  al  buque  más 
nuevo,  uo  solo  en  el  mar,  sino  estando  fondeado  en 
cualquiera  de  los  puertos. 

El  Sr.  Los  Arcos  parece  que  no  ha  recordado  bien 
la  reseña  que  yo  hice  de  la  avería  sufrida  por  la  fra- 
gata Cármen . Salió  de  Cádiz  para  Barcelona,  y en  esta 
travesía  no  tuvo  avería  ninguna,  no  tuvo  más  que 
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aventar  algunas  estopas  de  las  costuras,  y esto  lo  re- 
medió con  los  recursos  de  abordo  y con  los  de  la  es- 
cuadra de  estada  eu  Barcelona.  Salió  cuando  su  co- 
mandante lo  determinó,  en  cumplimiento  de  las  órde- 
nes del  Ministro  de  Marina;  siguió  desempeñando  su 
comisión  siempre  á la  vela,  y sobre  la  costa  de  Cár- 
dena sufrió  la  primera  avería  que  había  tenido  en  su 
travesía.  Se  vió  obligado  á arribar  á Mahon,  y yo  he 
aprobado  esa  ‘arribada;  y cuenta  con  que  las  arriba- 
das en  el  mar  son  la  disposición  más  grave  que  pue- 
de adoptar  un  comandaute,  porque  es  lo  mismo  que 
retirarse  enfrente  del  enemigo. 

Por  consiguiente,  al  no  presentar  el  Ministro  de 
Marina  ninguna  clase  de  objeciones  á ese  coman- 
dante, claro  es  que  ha  aprobado  su  conducta.  La  tra- 
vesía de  Mahon  á Cádiz,  sabe  S.  S.  que  dura  poco 
más  de  dos  dias.  No  le  constaba  al  Ministro,  ni  cons- 
ta en  documento  oficial,  que  tuviera  esa  fragata  la 
máquina  descompuesta.  Salió  de  Mahon,  y á los  tres 
dias  se  encontró  con  La  máquina  descompuesta  y con 
que  ei  palo  mayor,  á pesar  de  los  refuerzos  que  en  él 
se  habian  llevado  á cabo,  se  habia  resentido,  y se  vió 
obligada  la  fragata  á arribar  á Puente- Mayorga.  ¿Se 
puede  derivar  de  aquí  algún  cargo  grave  para  el  co- 
mandante del  buque?  No;  ha  hecho  perfectamente; 
porque  aun  cuando  ese  buque  no  hubiera  sufrido 
avería  alguna,  aunque  hubiera  ofrecido  toda  clase  de 
seguridades,  aunque  se  hubiera  encontrado  en  la  ba- 
hía de  Algeciras,  y ese  barco,  que  puede  decirse  que 
es  completamente  de  vela,  porque  su  máquina  es  me- 
ramente auxiliar,  no  hubiera  podido  contrarrestar  la 
fuerza  del  viento,  toda  vez  que  se  encontraba  á la  al- 
tura de  Punta  de  Europa,  hubiera  hecho  bien  el  co- 
mandante en  verificar  esa  arribada. 

El  Sr.  Los  Arcos  ha  tenido  á bien  repetir  la  cali- 
ficación de  imprudencia  aplicándola  á las  determina- 
ciones del  Ministro.  Yo  sentirla  mucho  alargar  esta 
cuestión,  porque  parecería  que  yo  me  empeñaba  en 
disculpar  lo  que  no  necesita  disculpa.  Yo  me  some- 
tería sin  temor  alguuo  á la  decisión  de  un  tribunal  . 
internacional  de  marina,  para  saber  si  el  Ministro  de 
Marina  ha  obrado  en  este  caso  con  imprudencia  y 
puede  exigírsele  responsabilidad  alguna. 

La  fragata  Cármen  iba  á Cádiz  á reemplazar  el 
palo  mayor.  No  habia  noticia  de  que  su  máquina  es- 
tuviera descompuesta,  y yo  no  tenía  noticia  oficial 
más  que  de  la  avería  en  la  arboladura.  Por  consi- 
guiente, la  arribada  á Puente-Mayorga  hubiera  po- 
dido ocurrir  aunque  el  buque  hubiera  ofrecido  toda 
clase  de  seguridades,  porque  pudiera  ser  tai  la  fuerza 
del  viento,  que  hubiera  quedado,  si  no  inútil,  por  lo 
ménos  poco  hábil  para  las  maniobras. 

He  omitido  decir  que  la  oferta  de  la  Compañía 
Trasatlántica  ha  sido  desinteresada,  y yo  rindo  por 
ello  el  debido  tributo  de  gratitud  á la  Compañía  Tras- 
atlántica. 

Por  lo  demás,  si  yo  desde  luego  mandé  que  se  pres- 
tara auxilio  á ese  buque,  fué  porque  si  bien  las  noti- 
cias del  vapor  que  llegó  á Gibraltar  eran  poco  con- 
cretas, si  yo  no  hubiese  mandado  el  menor  recurso  á 
ese  buque  que  se  encontraba  en  ese  estado  poco  satis- 
factorio, que  producía  malestar , que  producía  la  de- 
tención del  buque;  si  yo  no  hubiese  mandado  ningún 
recurso,  ¿qué  se  hubiera  dicho  entonces  dei  Ministro 
de  Marina?  Yo  le  aseguro  al  Sr.  Los  Arcos  que  yo  le 
daría  la  razón  si  me  hubiera  podido  presentar  esc  car- 
go. Yo  he  obrado  como  obran  siempre  los  hombres  de 


mar,  que  cuando  saben  que  un  buque  está  sufrieudo 
uu  contratiempo  cualquiera,  procuran  mandarle  au  - 
xilio al  momento.  Ese  auxilio  lo  ha  ofrecido  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  y yo  lo  be  agradecido  con  toda 
sinceridad.  He  dispuesto  además  que  saliesen  dos  bu- 
ques de  guerra;  y si  yo  no  hubiese  hecho  esto,  ¡qué 
cargo  tau  grave  se  xne  hubiera  hecho  y qué  poicos  re- 
cursos hubiera  tenido  yo  para  disculparme!  (El  señor 
Los  Arcos  pide  la  palabra .)  Yo  me  felicito  de  haber 
adoptado  la  disposición  de  enviar  esos  barcos  en  au- 
xilio de  la  fragata,  que  esta  tarde  estará  en  Málaga, 
habiendo  ido  remolcada  por  el  Castilla , caso  de  que  no 
haya  podido  ir  por  sí  misma. 

Además,  no  debe  ser  muy  grave  el  desperfecto  de 
la  máquina,  cuando  el  comandante  de  la  Carmen  dice 
que  tiene  al  Saírústegui  á su  costado,  y que  aquel  di  a 
(ei  dia  en  que  telegrafía),  se  ocuparía  de  componer 
la  máquina:  palabras  textuales  del  telegrama  que  pue- 
do poner  á disposición  de  S.  S. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Los  Arcos  tiene  ia 
palabra. 

El  Sr.  LQ3  AROOS:  Ya  habia  yo  insinuado,  y por 
tanto  uo  me  extraña,  que  entendía  que  el  servicio 
hecho  en  esta  ocasión  por  la  Compañía  Trasatlántica 
sería,  en  efecto,  gratuito,  y habiéndolo  confirmado 
S.  S.,  no  puedo  ménos  de  asociarme  ai  agradecimien- 
to que  S.  8.  ha  manifestado  háoia  la  Compañía. 

Es  cierto,  y no  puedo  menos  de  reconocerlo  clara 
y terminantemente,  que  al  buque  mejor  preparado,  al  bu  - 
que  recien  c nstruído  y dotado  délas  mejores  condicio- 
nes marineras,  le  puede  ocurrir  con  un  temporal  suma- 
mente peligroso,  no  solameutelo  que  le  ha  ocurrido  á la 
fragata  Cármen , sino  algo  peor,  algo  más  grave;  pero 
es  el  caso  que  tratándose  de  un  buque  qué  estuviera 
en  estas  condiciones,  nadie  tendría  derecho  á veuir  á 
decir  aquí  que  el  Ministro  que  habia  dispuesto  que 
aquel  buque  navegase  habia  cometido  ningún  géne- 
ro de  imprudencia,  Por  eso  precisamente  he  manifes- 
festodo  yo  que  podía  decirse  que  S.  S.  habia  cometido 
una  imprudencia  al  disponer  que  navegase  la  fragata 
Cármen  en  las  desfavorables  condiciones  en  que  se 
encontraba. 

Yo  no  he  hecho  un  cargo  directo  á S.  S.  porque 
haya  dispuesto  que  salgan  nada  ménos  que  dos  bu- 
ques de  la  armada  á auxiliar  á la  fragata  Cármen . La 
indicación  que  sobre  esto  hacía,  tenía  por  objeto  qui- 
tar toda  clase  de  fuerza  y de  fundamento  al  argu- 
mento de  S.  S.  de  que  la  fragata  Cármen  no  podía 
correr  gran  peligro,  porque  el  mar  Mediterráneo  pue- 
de considerarse  como  un  gran  puerto , y en  él  están 
seguras  de  arribar  todas  las  embarcaciones  á donde 
crean  conveniente.  Y yo  decía:  si  S.  S.  tenia  tal  segu- 
ridad en  las  condiciones  del  mar  Mediterráneo  y en 
la  facilidad  con  que  á sus  costas  podía  arribar  la  fra- 
gata Cármen , ¿por  qué  se  apresuró  á maudar  dos  bu- 
ques de  guerra  en  su  auxilio? 

Que  el  estado  de  la  fragata  Cármen  no  era  satis- 
factorio, que  ha  habido  imprudencia  en  encomendar- 
le el  servicio  que  se  le  ha  encomendado,  S.  S.  mismo 
se  ha  encargado  de  demostrarlo  aquí. 

Las  mismas  vacilaciones  y contradicciones  de 
S.  S.,  cuando  unas  veces  decía  que  no  era  verdad  que 
hubiera  corrido  peligro  la  fragata,  y otras  aseguraba 
que  se  habia  encontrado  en  situación  difícil,  serían 
bastantes  para  probarlo;  pero  hay  un  argumento  toda- 
vía de  mayor  fuerza.  Su  señoría  ha  indicado  que  laarri- 
I bada  es  una  cósa  gravísima,  de  lo  más  grave  que  le 
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puede  ocurrir  á un  buque  en  alta  mar,  porque  es  lo 
mismo  que  cuando  un  ejército  huye  delante  del  ene- 
migo. ¿Pues  qué  quiere  S.  S.  que  digamos  de  uua 
fragata  que  en  una  certa  expedición  ha  tenido  que 
arribar  dos  veces?  ¿Es  que  S.  S.  quiere  dirigir  un  car- 
go al  comandante  de  ese  buque?  (El  Sr.  Ministro  de 
Marina:  De  ninguna  manera.)  Pues  eso  resulta  de  los 
razonamientos  de  S.  S.  ¿Es  que  quiere  dirigir  no  ya 
un  cargo,  sino  dos,  a ese  comandante  por  haber  arri- 
bado dos  veces,  lo  cual  considera  S.  S.  que  es  lo  mis- 
mo que  volver  la  espalda  al  enemigo? 

Pues  si  S.  S.,  y yo  lo  reconozco,  no  ha  querido 
dirigir  ese  cargo  al  comandante  del  buque,  preciso 
es  que  reconozca  S.  S.  que  las  condiciones  del  buque 
que  tal  comandante  mandaba  eran  tales,  que  discul 
paban  ese  acto,  que  en  otra  ocasión  de  ningún  modo 
podía  ser  disculpado;  y si  disculpa  merece  el  coman- 
dante, claro  es  que  S.  S.  ha  declarado  que  el  buque 
no  estaba  en  condiciones  de  que  se  le  encargara  ese 
servicio. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
El  Diputado  Sr.  Los  Arcos  tiene  mucha  habilidad 
para  discutir,  y yo  no  tengo  ninguna.  (El  Sr.  Lo*  Ar- 
cos pide  la  palabra .)  Pero  me  ha  dirigido  el  cargo 
mayor  que  puede  dirigirme,  suponiendo  que  he  que- 
rido arrojar  sobre  el  comandante  de  ese  buque  la 
responsabilidad,  responsabilidad  que  si  la  hubiera  se- 
ría mia,  puesto  que  yo  he  aprobado  su  conducta,  que 
ha  sido  justificada,  como  injustificado  ha  sido  el  cargo 
que  con  tanta  fruición  se  complace  en  arrojar  sobre 
mi  frente  el  Sr.  Los  Arcos.  Y yo  aseguro,  no  ya  de- 
bilite del  Congreso  de  los  Sres.  Diputados,  que  tanto 
respeto  me  inspira,  sino  aunque  fuera  delante  de  un 
congreso  de  hombres  de  mar,  yo  aseguraría  que  la 
fragata  Carmen , si  bien  su  estado  no  era  completa- 
mente bueno,  podía  sin  riesgo  alguno,  con  la  seguri- 
dad de  poder  hacer  frente  i los  accidentes  de  mar  que 
pudieran  ocurrir  con  los  elementos  que  á bordo  tenía, 
sin  que  hubiese  imprudencia  de  quien  lo  mandaba  y 
sin  riesgo  para  nadie,  dejar  á Mahon  para  ir  á Cádiz, 
que  es  travesía  corta.  Y permitan  los  Sres.  Diputados 
que  esa  calificación  de  imprudente  la  rechace  el  Mi- 
nistro de  Marina,  y mucho  más  rechace  la  ofensa  de 
querer  arrojar  sobre  nadie  responsabilidades  para  cu- 
brir la  mia,  que  no  existe,  y si  existe,  la  afronto  con 
ánimo  sereno;  todo  el  cuerpo  de  la  armada  me  conoce 
lo  bastante  para  que  nadie  crea  que  soy  capaz  de 
arrojar  responsabilidades  sobre  un  subordinado  mío, 
que  soy  el  primero  en  defender,  y de  quien  antes  lie 
dicho  que  es  un  brillante  oficial. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  rectificar.  Y ruego  á S.  S.  que  lo  haga 
de  la  manera  más  breve  que  le  sea  posible. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Sin  necesidad  de  la  indica- 
ción del  Sr.  Presidente,  me  prometía,  en  efecto,  ser 
sumamente  breve;  porque,  realmente,  la  cuestión  está 
limitada  á tales  términos,  que  con  pocas  palabras  po- 
demos considerarla  agotada. 

¿Es  ó no  exacto  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha 
indicado  que  la  arribada  es  uno  de  los  casos  más  gra- 
ves de  responsabilidad  en  que  puede  incurrir  un  co- 
mandante de  un  buque,  porque  equivale  á huir  de- 
lante del  enemigo?  ¿Es  ó no  cierto  que  la  fragata  Cár- 
meni  en  su  corta  expedición,  ha  tenido  que  arribar 


dos  veces,  una  al  puerto  de  Mahon  y otra  reciente- 
mente á Puente-Mayorga?  ¿Es  ó no  cierto  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  ha  aprobado  esas  arribadas? 
¿Puede  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  después  de  decir 
que  el  arribo  es  lo  mismo  que  huir  del  enemigo,  apro- 
bar que  el  comandante  de  un  buque  arribe  sin  que 
este  comandante  tenga  poderosísimas  razones  para 
hacerlo?  ¿Pueden  ser  otras  esas  razones  que  el  mal  es- 
tado del  buque?  Y si  S.  S.  ha  mandado  al  comandante 
del  buque  que  hiciera  esa  travesía,  en  la  cual  ha  te- 
nido que  huir  delante  del  enemigo,  ¿no  Lcngo  derecho 
á calificar  á S.  S.  de  imprudente? 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Heno  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Su  señoría  puede  calificarme  como  quiera,  si  bien  yo 
puedo  rechazar,  en  uso  de  mi  derecho,  la  califica- 
ción, que  puedo  considerar  capciosa.  (El  Sr.  Los  Arcos 
pide  la  palabra.)  Yo  he  dicho  que  la  arribada  en  una 
campaña  es  un  caso  de  los  más  graves  en  que  se 
puede  ver  un  barco  de  guerra;  pero  en  el  caso  actual, 
desde  el  momento  que  el  Ministro  ha  aprobado  la  con- 
ducta seguida  por  esc  comandante,  ese  comandante 
está  absolutamente  libre  de  responsabilidad.  E in- 
sisto en  que,  á pesar  de  esas  dos  arribadas,  la  fragata 
Córmciiy  después  de  las  reparaciones  que  ha  recibido 
en  el  puerto  de  Mahon.  estaba  en  disposición  do  em- 
prender su  viaje  á Cádiz;  y eso  lo  repetiré  siempre 
que  se  iutentc  hacerme  el  mismo  cargo.  He  dicho  ya 
por  qué  ha  arribado  á Puente-Mayorga.  Después  de 
esLo,  podrá  calificarme  S.  S.  como  quiera,  pero  yo 
confío  que  el  Congreso  no  sea  tan  severo  ni  tan  agrio 
como  S.  S.  ha  sido.  Y sobre  todo,  en  mi  conciencia 
tengo  yo  el  juez  que  me  ha  de  acusar,  y en  esta  oca- 
sión, lejos  de  acusarme,  me  dice  que  he  cumplido  cou 
mi  deber,  porque  estoy  convencido,  y lo  repetiré  siem- 
pre, de  que  la  fragata  Carmen , á pesar  de  no  estar  en 
situación  completamente  satisfactoria,  ha  podido  irá 
Cádiz,  y con  solo  tener  tres  ó cuatro  dias  de  buen  tiem- 
po, venir  de  Mahon  á Cádiz  sin  avería  ninguna  y como 
pudiera  haberlo  hecho  el  buque  mejor  construido, 
más  nuevo  y que  no  hubiera  tenido  avería  de  ningu- 
na clase. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  He  de  decir  todavía  ménos 
que  en  la  ocasión  anterior  cu  que  he  hecho  uso  déla 
palabra. 

Tongo  que  protestar  de  la  calificación  de  cap- 
ciosa que  & S.  se  ha  permitido  hacer  de  una  afirma- 
ción que  yo  habia  hecho  respecto  de  la  conducta  de 
S.  S.  Yo  suelo  hacer  los  argumentos  francos;  de  ello 
creo  que  ha  podido  persuadirse  S.  S.  esta  tarde,  y por 
consiguiente,  no  creo  que  tenga  asomo  de  derecho 
para  calificar  esa  afirmación  de  capciosa. 

Y para  terminar,  supuesto  que  en  realidad  la 
Opinión  publica  leerá  lo  que  S.  S.  ha  dicho  y lo  que 
yo  he  tenido  la  honra  de  manifestar,  he  de  limitarme 
á decir  que  nuevamente  se  contradice  S.  S. , porque 
afirma  que  el  buque  lia  podido  llegar,  y sin  embargo 
no  ha  llegado.  Claro  es  que  hubiera  llegado,  si,  como 
S.  S.  dice,  hubiera  tenido  tres  ó cuatro  dias  de  buen 
tiempo  y con  sol;  pero  no  los  ha  tenido,  y yo  creo 
que  al  disponer  S.  S.  que  navegara,  debía  haber  con* 
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tado  con  los  malos  tiempos,  sobre  todo  cuando  S.  S. 
ha  empezado  afirmando  que  esos  malos  tiempos  sue- 
len ser  frecuentes  en  esta  estación. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Frecuentes,  p’ero  no  constantes. 

Solo  me  limitaré  en  este  momento  á decir  que  si 
la  calificación  de  capciosa,  que  quizás  se  me  ha  es- 
capado involuntariamente,  ha  molestado  al  Sr.  Dipu- 
tado Los  Arcos,  yo  la  retiro,  la  doy  por  no  pronun- 
ciada (El  Sr.  Los  Arcos : Muchas  gracias),  por  más  que 
no  haya  estado  tan  deferente  S.  S.  al  calificarme,  como 
me  ha  calificado  con  repetición,  de  imprudente. 

El  8r.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Solo  para  decir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  que  si  lo  que  le  ha  molestado  es  la 
palabra  imprudente,  no  tengo  inconveniente  en  reti- 
rarla, pero  dejando  en  todo  su  vigor  las  razones  en 
que  me  he  fundado  para  dirigir  ese  cargo  á S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ducazcal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Me  propongo  dirigir  hoy  dos 
ruegos  ó peticiones,  una  al  Gobierno  en  general,  y en 
particular  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y otra 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y después  he  de 
dar  lectura  á una  carta  que  he  recibido  de  varios  pa- 
dres de  familia,  por  la  que  se  enterará  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  de  que  todo  el  mundo  espera  lo  que  se 
puede  esperar  de  tan  dignísimo  Sr.  Ministro. 

Voy  á empezar  por  pedir  auxilio  y protección  para 
el  Excmo.  Sr.  D.  José  Abascal  y Carredano,  alcalde 
presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid.  El  alcalde 
de  Madrid  tiene  dos  enfermedades:  una  física,  que  le 
molesta  muchísimo,  y otra  moral,  que  le  molesta 
muchísimo  más.  De  la  moral  tiene  la  culpa  el  Go- 
bierno de  S.  M.  (Risas)\  y voy  á probarlo. 

El  Sr.  Abascal,  en  todos  los  tonos,  en  todas  par- 
tes, y en  cuantas  ocasiones  puede  hacerlo,  demuestra 
el  disgusto  con  que  continúa  desempeñando  la  presi- 
dencia del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y el  vehemente 
deseo  que  tiene  de  abandonarla,  y no  lo  hace...  Los 
Sres.  Diputados  extrañarán  que  yo  esté  tan  enterado 
de  esto,  pero  lo  estoy  porque  yo  quiero  mucho  al  se- 
ñor Abascal,  y él  me  quiere  á mí  también  mucho,  y 
me  entera  particularmente  de  estas  cosas,  de  las 
cuales,  por  otra  parte,  yo  también  tendría  medios  de 
enterarme.  Digo,  pues,  que  el  Sr.  Abascal  no  aban- 
dona la  Alcaldía-presidencia  porque  se  lo  impide^  el 
gran  afecto  y el  profundo  cariño  que  profesa  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  mientras  sea 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  D.  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta,  no  puede  dejar  la  Alcaldía  de  Madrid  el 
Sr.  Abascal;  antes  ha  de  morir,  pues  está  dispuesto 
á sacrificarse  hasta  morir  por  su  dignísimo  y queri- 
dísimo amigo  y jefe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  le  parece  á S.  S.,  iremos 
al  ruego  que  ha  de  hacer  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Naturalmente,  aquí  no  se  examinan  las 
enfermedades  ni  físicas  ni  morales  del  Sr.  Abascal, 
que  de  salud  goce,  sino  ios  actos  del  Gobierno.  Por 


consiguiente,  ruego  al  Sr.  Diputado  que  haga  su  pe- 
tición al  Gobierno. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Lo  decia  por  vía  de  exordio, 
Sr.  Presidente:  es  como  si  al  dirigirme  á V.  S.  con 
cualquier  petición  empezara  por  decir  que  es  muy 
simpático,  que  todo  el  mundo  le  quiere  mucho,  mé- 
nos  el  Sr.  Canalejas,  que  según  dicen  por  ahí,  no  quie- 
re ya  á S.  S.  (Rumores.) 

Y voy  á la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A eso  hubiera  debido  pa- 
sar S.  S.  sin  intentar  respecto  al  Presidente  del  Con- 
greso algo  de  lo  que  ha  hecho  por  tolerancia  mía  con 
el  Sr.  Abascal,  por  lo  cual  no  tengo  derecho  á que- 
jarme de  que  nos  haya  igualado. 

Pero  vaya  ya  S.  8.  al  ruego. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Voy  al  ruego. 

El  estado  de  los  servicios  municipales  de  la  villa 
y corte  de  Madrid  es  horrible.  Es  indudable  que  los 
Sres.  Diputados  que  hayan  tenido  necesidad  de  ir 
acompañando  un  entierro  á los  Camposantos,  habrán 
observado  que  es  punto  ménos  que  imposible  llegar 
á ellos,  porque  las  rondas  de  Valencia,  de  Extrema- 
dura, de  Aragón,  todos  los  caminos,  en  fin,  que  van 
á esos  puntos  están  intransitables.  El  estado  de  algu- 
nos de  .estos  caminos  es  tai,  que  según  he  llegado  á 
entender,  la  compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á 
Arganda  está  á punto  de  suspender  el  tráfico,  porque 
no  hay  medio  humano  de  llegar  en  carruaje  á la  es- 
tación de  Madrid. 

Las  vías  d(3  comunicación  en  los  distritos  de  la  In- 
clusa, de  la  Latina,  de  todo  Madrid,  en  fin,  se  encuen- 
tran en  un  estado  lamentable. 

Me  consta,  como  consta  á todo  el  Congreso,  que 
esto  depende  en  primer  término  de  que  él  Ayunta- 
miento no  cuenta  con  los  recursos  necesarios  para 
cubrir  todas  sus  atenciones.  No  tiene  más  ingresos 
importantes  que  lo  que  recauda  por  derechos  de  con- 
sumos, y aun  de  esto  más  de  la  mitad  se  la  llevan  la 
Hacienda  y la  Diputación  provincial,  y por  tanto,  no 
le  queda  inás  que  una  parte  insignificante  para  todas 
las  necesidades  de  la  población  de  Madrid,  que  ya  son 
muchas,  y que  vau  aumentando  hasta  el  punto  de  no 
poder  soportarlas  el  Ayuntamiento. 

Entiendo,  pues,  que  es  necesario  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  preste  todo  el  concurso  que  en  sus  manos 
quepa  prestar  al  Ayuntamiento  de  Madrid  para  que 
pueda  atender  á los  fines  para  que  está  creado,  para 
que  pueda  emprender  las  obras  municipales  que  son 
de  absoluta  necesidad.  Podría  citar  muchos  ejemplos 
en  demostración  de  lo  que  digo;  pero  me  limitaré  á 
mencionar  el  estado  en  que  se  halla  la  calle  de  Alfon- 
so XII,  que  es  tal,  que  hay  vecinos  que  desde  el  mes 
de  Octubre  no  se  han  atrevido  á salir  de  sus  casas. 
(Risas.)  Ese  es  el  estado  en  que  se  encuentra  la  calle 
de  Alfonso  XII.  Y cito  ésta  por  ser  una  de  las  más 
principales  y más  inmediatas  á la  Puerta  del  Sol,  si 
bien  es  cierto  que  tampoco  se  puede  transitar  por  la 
Puerta  del  Sol,  que  está  coñvertida  en  un  corralón,  y 
es  imposible  pasar  por  allí;  resultando  que  solo  se 
puede  andar  por  las  pocas  calles  que  están  entaru- 
gadas. 

El  alcalde  tiene  hechas  una  porción  de  peticiones 
al  Gobierno;  tiene  una  infinidad  de  proyectos,  que  unos 
están  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y otros  están 
en  el  Consejo  de  Estado,  y ni  los  que  se  hallan  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  ni  los  que  se  encuentran 
en  el  Consejo  de  Estado  se  resuelven.  Yo  suplico,  pues* 
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al  Gobierno  que  haga  todo  lo  que  le  sea  posible  para 
que  esos  asuntos  se  despachen  lo  más  pronto  posible.  ¡ 

La  gran  via  es  una  obra  importantísima  que  debe  ¡ 
resolverse  cuanto  antes.  (Risas.)  Me  reitero  á la  gran 
via,  obra,  la  cual  puede  dar  trabajo  á 10.000  obre- 
ros, no  á la  revista'  La  Gran  Via,  porque  esa  ya  ha 
hecho  mi  avío.  Yo  suplico  al  Gobierno  que  haga  el 
favor  de  ayudar  al  señor  alcalde  para  que  pueda  salir 
airoso,  y sobre  todo,  para  que  se  cure,  porque  si  no 
se  cura,  es  imposible  que  pueda  resolverse  e3le  asunto. 

Para  probar  el  entorpecimiento  con  que  tropiezan 
los  asuntos  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  voy  á citar 
solamente  un  ejemplo.  Hace  dos  años  se  declaró  en  el 
Matadero  de  Madrid  una  huelga  porque  querían  los 
empleados  un  aumento  de  sueldo.  Bajó  el  mismo  al- 
calde al  Matadero,  concluyó  la  huelga,  y de  más  de 
200  empleados  que  había  en  el  matadero,  se  queda- 
ron en  él  tau  solo  18  ó 20:  estos  18  ó 20  empleados 
no  querían  que  el  pueblo  de  Madrid  comiera  de  vigi- 
lia al  dia  siguiente,  y ayudando  al  alcalde,  y bus- 
cando los  elementos  necesarios,  se  hizo  la  matanza, 
y el  Matadero  siguió  funcionando  perfectamente.  El 
alcalde  de  Madrid,  teniendo  en  cuenta  el  buen  servi- 
cio que  habían  prestado  estos  empleados,  propuso  que 
se  les  aumentase  el  sueldo,  que  se  les  diera  el  au- 
mento que  los  otros  pedían. 

Pues  bien;  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  creo 
que  está  el  expediente,  y tratando  este  expediente  de 
una  cuestión  tan  importante,  todavía  no  se  ha  despa- 
chado. 

Y voy  ahora  á dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  El  estado  en  que  se  encuentra  el  cen- 
tro de  la  magistratura  española  y madrileña,  y digo 
magistratura  española  y madrileña  porque  en  el  mis- 
mo edificio  está  el  Tribunal  Supremo  y está  la  Au- 
diencia, es  también  verdaderamente  horrible.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento : Todo  es  horrible.)  Es  la  única 
palabra;  podría  decir  malísimo.  Voy  á comparar  ese 
centro  con  los  ferro-carriles.  El  Tribunal  Supremo 
representa  los  coches  de  primera,  la  Audiencia  los 
coches  de  segunda,  los  Juzgados  de  primera  instan- 
cia los  de  tercera,  y los  Juzgados  municipales  no 
quiero  decir  lo  que  son. 

Se  compone  el  Tribunal  Supremo  de  personas  in- 
fluyentes, y por  regla  general,  su  presidente  es  una 
potencia.  Por  eso,  sin  duda,  el  sitio  que  ocupa  ese 
tribunal  tiene  buenas  condiciones;  tiene  graudes  pa- 
sillos, grandes  chouberskys,  siempre  apagados,  y un 
banco  de  14  á 15  metros  de  largo  por  cerca  de  uno 
de  ancho,  en  donde  las  personas  que  van  á declarar 
descansan,  no  sin  que  los  ponéroslas  incomoden  cuan- 
do tienen  que  sacar  sus  uniformes.  Esto  en  el  Tribu- 
nal Supremo,  que  es  lo  mejor. 

Vamos  á la  Audiencia,  y veremos  que  la  cosa  es 
ya  un  poco  más  grave. 

Hace  poco  tiempo  fui  yo  testigo,  en  compañía  de 
mi  respetable  amigo  el  Se.  Becerro  de  Bengoa,  en  un 
juicio  oral,  y tuvimos  que  estar  aguardando  tres  ó 
cuatro  horas.  Cansados  de  pasearnos  por  aquellos  pa- 
sillos con  un  fresco  muy  agradable,  nos  sentamos  en 
el  quicio  de  una  ventana,  porque  no  había  otro  sitio 
donde  sentarse. 

Los  Juzgadosde  primera  instancia  están  muchísimo 
peor.  Allí  no  hay  ni  una  silla,  ni  un  quicio  de  venta- 
na donde  sentarse.  Hace  pocos  dias  también  tuve  que 
ir  á prestar  una  declaración  (Risas),  porque,  como 

Diputado  por  Madrid,  y por  los  muchísimos  conoci- 


mientos que  tengo,  necesito  frecuentar  aquellos  sitios. 
No  he  téuido  ninguna  causa.  Conste  para  los  efectos 
oportunos. 

Pues  bien;  gracias  á la  amabilidad  de  un  portero 
que  resultó  amigo  mió,  pudimos  disponer  de  una  silla 
para  sentarnos  otro  amigo  mió  y yo, uná  para  los  dos. 
Allí  presencié  cosas  divinas:  una  señora  qué  iba  á 
declarar  tuvo  que  sentarse  en  una  silla  con  el  escri- 
biente que  la  tomaba  la  declaración,  que  era  muy 
galante;  dos  dependientes  de  uu  Juzgado  se  peleaban 
porque  en  una  escribanía  no  habia  más  que  uua 
pluma  para  seis  ó siete  dependientes,  y vi  á más  de 
esto  otras  cosas  por  el  estilo.  (Risas.) 

Naturalmente  esto  resulta  cómico,  y siento  tener 
que  exponerlo,  pero  es  verdad.  Esto  sucede,  y yo  su- 
plico al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  pouga 
algún  remedio,  pues  con  muy  poco  puede  ponerle.  Se 
acaban  de  realizar  grandes  obras  en  ios  edificios  que 
ocupan  los  tribunales;  se  han  hecho  bastantes  en  el 
Tribunal  Supremo;  se  ha  construido  un  buen  edificio 
donde  estaba  la  Casa  de  Canónigos;  pero  hay  todos 
estos  inconvenientes  que  pueden  remediarse  en  bien 
del  público  y en  bien  de  todos. 

Ahora  voy  á leer  la  carta  que  se  refiere  á un  Ins- 
tituto que  depende  del  Ministerio  de  Fomento.  Dice 
así: 

«Sr.  D.  Felipe  Ducazcal.  Muy  señor  nuestro:  Nos 
dirigimos  á usted,  que  es  para  nosotros  un  Diputado 
simpático,  en  la  confianza  de  que  ha  de  abogar  tam- 
bién en  las  Cortes  por  otra  causa  justa  y que  con  ra- 
zón tiene  indignados  á los  padres  de  familia.  Me  refiero 
al  estado  de  completo  abandono  en  que  está  el  Insti- 
tuto agrícola  de  Alfonso  XII,  establecido  en  la  Mon- 
cloa.  Allí  no  hay  orden  ni  concierto,  ni  profesores 
que  asistan  á clase,  ni  clase  alguna  regularizada; 
basta  decir  á usted  que  en  la  clase  de  dibujo  los  alum- 
nos han  visto,  eu  los  casi  cuatro  meses  que  van  de 
curso,  tres  veces  al  profesor.  Los  alumnos  van  todos 
los  dias,  haciendo  tau  larga  caminata,  para  saber  que 
el  profesor  A ó B no  ha  ido  A clase , y asi  pasan  el 
tiempo  cobrando  sus  sueldos,  mientras  nos  obligan  á 
los  padres  de  familia  á costear  á nuestros  hijos  pro- 
fesores particulares  que  no  pueden  dar  resultado,  por- 
que los  alumnos,  en  la  incertidurabre  de  si  hay  ó no 
clases,  pierden  el  dia  eu  ir  y venir.  Parece  imposible 
que  hablando  tanto  de  la  necesidad  de  mejorar  en 
España  las  condiciones  de  la  agricultura,  esté  en  tan 
lamentable  abandono  la  Escuela-modelo.  Yo  ruego  á 
usted  encarecidamente  que  se  informe  como  guste  de 
la  verdad  de  lo  que  le  digo,  y diga  algo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  en  las  Córtes,  porque  el  director  de 
la  Escuela  sabe  lo  que  pasa  y no  quiere  ó no  sabe  co- 
rregirlo. Todos  los  padres  de  familia  agradeceremos 
á usted  este  señalado  obsequio,  y nos  ofrecemos,  et- 
cétera, etc.» 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  be  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  primer  ruego  de  8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Un  Sr.  Secretario  del  Congreso,  valiéndose  de  la 
fórmula  habitual,  acaba  de  manifestar  á la  Cámara 
que  se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  las  preguntas  del  Sr.  Ducazcal  que  al 
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Ministro  de  la  Gobernación  se  refieren,  y esto  me 
evita  el  tener  que  ocuparme  de  lo  dicho  por  8.  S.,  y 
especialmente  de  las  enfermedades  que,  á juicio  del 
Sr.  Ducazcal,  aquejan  al  señor  alcalde  de  Madrid,  en- 
tre las  cuales  S.  S.  ha  tenido  por  conveniente  enume- 
rar la  amistad  y el  afecto  que  el  alcalde  de  Madrid 
profesa  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Nada  he  de  decir  acerca  de  esto,  que  si  algo  di- 
jera, sería  para  manifestar  al  Sr.  Ducazcal  que  esa 
enfermedad  es,  afortunadamente,  mucho  ménos  grave 
de  lo  que  S.  S.  supoue,  porque  si  enfermedad  es , á 
juicio  de  S.  S.,  el. profesar  respeto,  cariño  y afecto  á 
los  que  lo  merecen,  solo  pudiera  ser  peligrosa  la  do- 
lencia si  llegara  hasta  el  punto  de  hacer  extensivos 
el  afecto  y la  consideración  A los  que  no  fueran  tan 
dignos  de  inspirar  tales  sentimientos. 

Respecto  á lo  dicho  por  el  Sr.  Ducazcal  acerca  del 
departamento  de  Gracia  y Justicia,  el  Sr.  Ministro 
del  ramo  remediará  los  males  que  S.  S.  ha  denuncia- 
do, si  es  que  existen. 

Y ahora  paso  á hacerme  cargo  de  lo  manifestado 
por  el  Diputado  por  Madrid  respecto  al  estado  en 
que  se  encuentran  las  clases  del  instituto  agrícola  de 
Alfonso  XII;  y por  cierto  que  en  esta  ocasión  más 
que  en  ninguna  otra,  siento  no  poder  contestar  á S.  S. 
en  el  tono  humorístico  que  le  es  peculiar,  ni  usar  el 
desenfado,  el  gracejo  y todas  las  galas  de  ingenio  con 
que  8.  8.  esmalta  cuanto  dice  en  este  sitio,  porque  yo 
no  llevo  más  que  unos  veinticinco  años  de  antigüedad 
en  el  Parlamento,  y,  por  lo  tanto,  no  he  podido  todavía 
acostumbrarme  á valerme  de  la  forma  con  que  S.  8. 
aborda  aquí  todas  las  cuestiones,  en  uso  de  un  dere- 
cho perfecto  que  yo  respeto,  pero  que  yo  no  puedo  ni 
imitar  ni  seguir. 

En  cuanto  al  punto  concreto  que  ha  tratado  el  se- 
ñor Ducazcal,  supongo  que  la  carta  que  S.  8.  se  ha 
servido  leer  no  será  una  carta  anónima,  porque  si  tal 
fuera...  (El  Sr.  Ducazcal:  Tiene  firmas.)  Lo  suponía  y 
me  be  apresurado  á decirlo.  Pues  si  tiene  firmas  y 
S.  S.  responde  de  la  autenticidad  del  contenido  de  la 
misma,  excuso  decir  á S.  S.  y manifestar  al  Congreso 
que  por  el  Ministro  de  Fomento  se  tomarán  todas 
aquellas  medidas  y se  emplearán  todos  aquellos  pro- 
cedimientos necesarios  para  esclarecer  los  hechos,  y 
en  el  caso  de  que  los  abusos  existan,  hacerlos  cesar, 
exigiendo  la  debida  responsabilidad  á aquellos  que  en 
alguna  hubiesen  incurrido;  pero  mientras  esto  no  se 
verifique;  mientras  no  se  pruebe  que-  los  hechos  de 
que  ha  hablado  el  Sr.  Ducazcal  son  ciertos,  de  suce- 
der con  esta  denuncia  lo  que  con  aquella  otra  que 
hizo  S.  8.  en  este  sitio  respecto  de  la  causa  de  la 
muerte  de  la  maestra  de  Beas,  yo  rechazo  las  acusa- 
ciones de  S.  S.  contra  los  dignísimos  catedráticos  del 
Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  y dejo  por  comple- 
to á S.  8.  la  responsabilidad  de  la  costumbre  que  lia 
tomado  de  venir  á denunciar  ante  el  Congreso  abusos 
cuya  existencia  real  y verdadera  no  le  consta,  sin  te- 
ner para  nada  en  cuenta  el  perjuicio  que  tal  proceder 
produce  al  buen  nombre  de  España  en  el  exterior,  y 
del  que  en  el  interior  puede  alcanzar,  hasta  que  se 
depuren  los  hechos,  á aquellos  contra  quienes  fulmi- 
na sus  censuras,  y tengo  para  mí  que  allá  en  lo  ín- 
timo de  su  conciencia,  el  8r.  Ducazcal  reconocerá  la 
razón  que  me  asiste  para  contestar  en  esta  forma  á 
las  preguntas  que  S.  S.  se  ha  servido  dirigir  hoy  al 
Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  DUCAZGAIr.  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Debo  insistir  en  lo  que  ma- 
nifesté antes  con  referencia  al  pueblo  de  Madrid,  re- 
comendando á los  Sres.  Becerra,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  y á 'los  demás  señores  concejales  que  se 
sientan  en  estos  bancos,  que  cumplan  los  compromi- 
sos que  tienen  contraídos  para  con  el  Ayuntamiento 
y pueblo  de  Madrid.  Olvido  lo  demás  que  ha  dicho 
S.  S.,  porque  me  han  impresionado  las  manifestacio- 
nes que  ha  hecho  con  motivo  de  la  carta  que  he  leído 
relativa  al  Instituto  Agrícola;  y respecto  á la  maes- 
tra del  pueblo  de  Beas,  por  respeto  y eonsidcraciou 
al  Sr.  Conde  de  Xiquena,  á quien  considero  capaz  de 
corregir  todas  las  faltas  y deficiencias  que  pueda  en- 
contrar en  su  departamento,  no  he  dado  lectura  tam- 
bién á varios  telegramas  y cartas  que  he  recibido,  en 
las  que  se  dice  todo  lo  contrario  de  lo  que  han  infor- 
mado á 8.  S.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  confesado 
el  otro  día  que  á la  maestra  de  que  se  trata  se  le 
adeudaba  una  cantidad  insignificante,  porque  era  solo 
de  1.000  y pico  de  pesetas.  Pues  á razón  de  7 ú 8 
duros  mensuales,  hagan  el  favor  de  decirme  los  se- 
ñores Diputados  el  tiempo  que  aquella  cantidad  re- 
presenta. Por  otra  parte,  espero  un  certificado  facul- 
tativo por  el  que  se  acredite  debidamente  la  clase  de 
enfermedad  á consecuencia  de  la  cual  falleció  la  maes- 
tra de  Beas. 

No  tengo  más  que  añadir,  después  de  haber  anun- 
ciado S.  8.  que  donde  quiera  que  encuentre  una  falta 
pondrá  remedio  y la  castigará. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqaeua): 
Ha  manifestado  el  Sr.  Ducazcal  que  no  quería  leer 
los  datos  y telegramas  que  dice  haber  recibido  res- 
pecto al  fallecimiento  de  la  maestra  de  Beas.  Si  yo 
pudiera,  en  este  ó en  sitio  alguno,  exigir  algo  á S.  8., 
le  exigiría,  y como  no  puedo,  me  limito  á rogarle 
que  liaga  uso  de  cuantos  documentos  tenga  en  su  po- 
der, sin  el  menor  temor  de  molestar  por  esto  al  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  no  lo  conseguiría  aunque  qui- 
siera por  .este  motivo:  porque  el  Ministro  de  Fomento, 
como  todos  los  que  se  sientan  en  este  banco,  no  tiene 
más  deber  ni  más  deseo  que  procurar  el  bien  públi- 
co, y lejos  de  mortificarle  la  denuncia  de  los  abusos, 
la  agradece  para  corregirlos  más  rápidamente  y me- 
jor, como  lo  facilita  la  publicidad  y la  discusión  de 
estos  debates,  base  en  que  descansa  este  régimen  en 
que  vivimos.  Por  consiguiente,  si  S.  8.  tiene  docu- 
mentos, tráigalos,  y los  agradeceré,  y el  Congreso  los 
apreciará. 

Por  lo  demás,  respecto  á la  maestra  de  Beas,  sos- 
tengo lo  que  dije  el  otro  dia,  y no  me  fundé  en  dalos 
caprichosos  ó insuficientes,  sino  en  un  telegrama  del 
gobernador  de  Granada,  que  decía  que  poco  tiempo 
antes  de  ocurrir  el  fallecimiento  de  la  maestra,  había 
esta  señora  cobtado  una  cantidad  muy  próxima  á 
900  pesetas,  de  las  1.107  que  se  le  adeudaban.  Aña- 
diendo que  bien  podia  lógicamente  inferirse  que  no 
habría  sido  el  hambre,  como  aquí  se  liabia  dicho,  la 
causa  de  su  muerte.  Esto  dije,  y esto  repito. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Suarez  Inclán. 
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El  Sr.  SUAREN  INCLAN  (D.  Julián):  La  he  pe- 
dido para  exponer  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 

En  uno  de  los  pasados  dias  se  han  dirigido  d este 
Sr.  Ministro  diferentes  ruegos  ó excitaciones  res- 
pecto al  Juzgado  de  Pravia,  suponiendo  que  en  la 
provisión  de  ese  Juzgado  pudieran  haber  mediado 
determinadas  influencias  políticas;  y como  podria  su- 
ceder que  álguien  que  de  ciertas  insinuaciones  se 
hubiese  enterado,  entendiera  que  habia  intervenido 
en  una  ú otra  forma  el  Diputado  por  aquel  distrito, 
que  es  el  que  en  estos  momentos  tiene  el  honor  de  di- 
rigir su  palabra  al  Congreso,  yo,  Sres.  Diputados, 
que  siempre  acostumbro  á proceder  digna  y decoro- 
samente en  todos  mis  actos,  debo  decir  que  si  hay 
quien  suponga  que  de  algún  modo  be  intervenido 
para  dificultar  la  recta  administración  de  justicia, 
contra  semejante  insinuación  protesto  enérgicamente 
con  la  más  vigorosa  entereza  que  puede  albergarse 
en  mi  alma.  Yo  supongo  desde  luego  que  quien  haya 
hablado  de  personalidades  que  se  acercaban  con  tal  ó 
cual  pretensión  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
no  ha  tenido  la  intención  de  molestarme  ni  mortifi- 
carme lo  más  mínimo;  pero  me  importa  consignar 
que  si  pudiera  creer  otra  cosa,  yo  desprecio  á quien 
tal  pensara,  porque  solo  pueden  discurrir  de  ese  modo 
aquellos  que  están  acostumbrados  á caminar  siem- 
pre torcidamente,  ó que  juzgan  de  la  conciencia  aje- 
na por  los  estímulos  que  impulsan  su  propia  con- 
ciencia. 

Respecto  del  nombramiento  del  juez  de  Pravia,  que 
hace  algún  tiempo  se  llevó  á efecto  por  el  anterior 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tengo  necesidad  de 
manifestar  que  yo  no  he  hecho  indicaciones  de  deter- 
minada índole  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Alonso 
Martínez;  lo  único  que  yo  á este  señor,  siendo  Minis- 
tro, le  rogué,  fué  que  nombrase  para  desempeñar 
aquel  Juzgado  la  persona  que,  en  su  concepto  y sano 
criterio,  reuniese  las  condiciones  convenientes  para 
aplicar  rectamente  la  justicia.  (EISr.  Alonso  Martínez: 
Es  verdad.)  Y si  mis  palabras  no  fueran  exactas,  de 
seguro  el  Sr.  Alonso  Martiuez  se  levantaría  á rectifi- 
carlas. (El  Sr.  Alonso  Martínez:  Son  exactas. i Agra- 
dezco mucho  á S.  S.  esa  declaración. 

Ahora  añadiré,  que  habiendo  estado  después  va- 
cante de  nuevo  el  Juzgado  de  Pravia,  suplico  ai  actual 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  sirva  mani- 
festar si  en  alguna  de  las  conversaciones  frecuentes 
que  sostengo  con  S.  S.  le  he  hablado  una  sola  vez  de 
semejante  asunto. 

Guando  el  Sr.  Ministro  me  dijo  hace  pocos  dias 
que  estaba  resuelto  á proveer  ese  Juzgado  en  el  aspi- 
rante á la  judicatura  que  se  hallaba  en  turno,  aplaudí 
calurosamente  el  proceder  de  S.  S.  Y me  extraña  mu- 
cho cómo  determinadas  individualidades  que  han  so- 
licitado que  se  proveyese  el  Juzgado  de  Pravia  en 
persona  que  nada  tenga  que  ver  con  los  Senadores  y 
Diputados  asturianos,  no  pusieran  el  menor  reparo  en 
que  al  propio  tiempo  fuese  destinado  á un  Juzgado  de 
categoría  superior  y próximo  al  de  Pravia  un  funcio- 
nario oriundo  de  Asturias  y que  se  halla  relacionado 
con  ciertas  entidades  que  toman  parte  frecuentemente 
en  las  Luchas  políticas  de  aquella  provincia. 

Aunque  ese  funcionario  sea  dignísimo,  basta  la 
circunstancia  indicada  para  que  no  deba  ejercer  la 
justicia  e:i  el  partido  judicial  que  le  está  confiado.  Es- 
pero que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuyo 


criterio  austero  y de  severidad  se  ha  manifestado,  con 
aplauso  mió,  en  la  provisión  del  Juzgado  de  Pravia, 
procederá  de  análogo  modo  respecto  de  todo  el  perso- 
nal dependiente  del  departamento  de  S.  S.  que  corres- 
ponda al  territorio  de  la  Audiencia  de  Oviedo;  y digo 
esto,  porque  más  que  á nadie  me  son  conocidas  ia  rec- 
titud é imparcialidad  de  espíritu  que  son  tan  propias 
de  S.  S.  y que  tanto  le  enaltecen. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Ha  tenido  el  Sr.  Snarez  Inclá'n  ia  bondad,  ó la 
prudencia  al  ménos,  de  no  indicar  en  qué  sitio  se  di- 
rigieron al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  esas  excita- 
ciones, porque  de  esa  suerte  no  corría  el  Sr.  Snarez 
Inclín  el  riesgo  de  que  se  le  advirtiera  la  escasa  con- 
veniencia de  que  aquí  se  discutan  las  manifestaciones 
que  se  hagan  por  algunos  Sres.  Senadores. 

Pero  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  las  oyó, 
no  tiene  otro  remedio  que  decir  al  Sr.  Suarez  ínclán 
que,  tratándose  de  debates  seguidos  en  la  otra  Cá- 
mara no  le  es  posible  ni  lícito  á S.  S.  traer  á este  si- 
tio nada  de  lo  que  en  ellos  se  haya  podido  manifes- 
tar. líe  de  limitarme,  pues,  á contestar  á las  últimas 
palabras  que  ha  pronunciado  S.  S. 

El  Sr.  Suarez  iuclán  no  há  menester,  y yo  tengo 
la  vanidad  de  creer  que  no  lo  necesito  tampoco,  de- 
claración alguna  acerca  de  la  prudencia  con  que  su 
señoría  procede  en  toda  ocasión,  y prudencia  no  por 
todos  seguida  ó imitada.  Su  señoría  no  ha  dicho  pa  - 
labra alguna  acerca  de  la  provisión  del  Juzgado  de 
Pravia,  ni  yo,  que  siempre  le  escucho  con  tanto  gus- 
to, le  hubiera  escuchado. 

Si  otros  Juzgados  de  Asturias  se  bau  provisto  en 
personas  que  tengan  tacha  legal,  ó si  existe  alguna 
racional  y fundamentada  sospecha  de  que  puedan 
servir,  antes  que  los  intereses  de  la  justicia,  los  de 
determinada  parcialidad  ó persona,  esté  seguro  el  se- 
ñor Suarez  Iuclán  de  que  aquella  severidad  de  crite- 
rio que  yo  aplicaría  á S.  S.  si  formulase  ciertas  exi- 
gencias que  nunca  lia  formulado,  ia  aplicaré  á todos 
los  demás  elementos  de  Asturias,  sea  cual  fuere  él 
partido  á que  pertenezcau,  y sean  cuales  fueren  ios 
vínculos  que  conmigo  les  unan. 

Creo  que  estas  explicaciones  bastarán  al  Sr.  Sua- 
rez Inclán;  pero  si  otras  necesitase,  estoy  como  siem- 
pre á la  disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Solo  para 
expresar  mi  agradecimiento  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  por  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar. 

Unicamente  añadiré  que  si  he  hecho  ciertas  de- 
claraciones referentes  al  debate  promovido  en  otro  si- 
tio, comprenderá  S.  S.  que  son  motivadas  por  un  sen- 
timiento de  delicadeza  y por  el  espíritu  de  justicia 
absoluta  que  quiero  yo  que  sobresalga  siempre  en  mi 
conducta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  El  debate  de  anteayer,  re- 
lativo á la  cuestión  llamada  de  la  Diputación  provin- 
cial, no  ha  podido  ménos  de  producir  alguna  senaa- 
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cion  eu  la  Cámara,  y aun  en  el  público.  En  cuanto  a 
„¡  debo  declarar  que  me  ha  sugerido  ciertas  tristes 
reflexiones  que  me  obligan  á dirigir  algunas  pregun- 
tas y algún  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 

En  la  primera  parte  de  aquel  debate  leyó  el  señor 
nanvíla  un  acta,  de  la  que  resultaba  que  el  presiden- 
te de  la  Diputación  había  denunciado  el  hecho  de  que 
mia  cantidad  consignada  en  el  presupuesto,  y que  pa- 
saba de  S0.000  pesetas,  destinada  ii  determinados  ser- 
vicios, se  había  pagado,  pero  que  el  servicio  no  so 
había  hecho  durante  tres  años  por  lo  ménos.  E!  hecho 
nie  parece  bastante  grave,  y viene  á confirmar  cierto 
rumor  que  algunas  veces  hemos  oido,  referente  a la 
gestión  de  esa  Corporación,  y que  á la  verdad  no  cons- 
lituve  un  elogio  para  la  misma. 

Én  la  segunda  parte  de  aquel  dehale  tuve  también 
una  decepción,  porque  á pesar  de  haber  explicado  el . 

Sr.  Becerro  de  Bengoa  con  toda  claridad  y con  arre- 
'„IÜ  ¡i  los  principios  del  partido  liberal , lo  que  era  la 
verdadera  descentralización,  se  levantaron  algunos 
oradores  que  vinieron  á combatirle  con  razones  que 
á la  verdad  están  contradichas  por  la  práctica. 

De  manera  que  aquel  ideal  que  halagamos  mu- 
chos, de  que  el  sistema  de  administración  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  se  conserve  en  todo  lo  que  so 
pueda,  y no  solo  se  conserve,  sino  que  se  generalice 
á las  demás  provincias,  es  un  ideal  que  está  muy  le- 
jos de  realizarse,  con  mucha  pena  mia. 

Pero  sea  la  que  quiera  la  inteligencia  que  se  de 
á este  salvador  principio  de  la  descentralización,  hay 
una  cosa  en  que  todos  tenemos  que  estar  conformes, 
v es  en  que,  cuanto  más  se  adelante  en  las  vías  de  la 
iibcrhld,  cnanto  más  se  progrese  en  el  sentido  des- 
centralizador,  más  activa,  más  vigilante,  más  inde- 
pendiente tiene  que  ser  la  acción  del  Poder  judicial,  y 
en  esto  creo  que  estará  de  acuerdo  conmigo  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Pues  bien;  en  la  pri- 
mera parte  del  debate  de  anteayer  resulta  que  el  pre- 
sidente de  la  Diputación  provincial  ha  denunciado  un 
delito  de  suma  gravedad  y que  tiene  cierta  relación 
con  otros  delitos,  y yo  empiezo  á echar  do  ménos  esa 
actividad,  esa  vigilancia,  esa  independencia  del  Po- 
der judicial,  porque  hasta  ahora  no  tengo  noticias  de 
que  haya  empezado  á funcionar. 

En  vista  de  estas  razones,  pregunto  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  ¿están  procediendo  por  esc 
delito  los  tribunales?  Caso  negativo,  ¿por  qué  no  es- 
tán procediendo?  ¿No  cree  S.  S.  que  es  llegado  el  caso 
de  excitar  el  celo  del  ministerio  fiscal  para,  que  pro- 
mueva el  procedimiento  criminal  que  á mi  juicio  es 
procedente?  listas  son  las  preguntas  que  dirijo  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y espero  que  S.  b. 
se  servirá  contestarlas  satisfactoriamente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palafira. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): No  tomará  á mala  parte  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Azcárraga  que  yo  no  le  siga  en  todas  sus  mani- 
festaciones acerca  de  los  propósitos  que  él  abriga  en 
punto  á la  autonomía  de  las  Corporaciones  provincia- 
les y municipales,  porque  este  debate  no  es  del  caso, 
y solo  por  vía  de  exordio  le  ha  asociado  á las  pregun- 
tas, y mi  deber  estricto  es  el  de  responder  categóri- 
camente á ellas. 

Quizás  hubiera  sido  mejor  que  el  Sr.  Azcárraga 


se  hubiera  tomado  la  molestia  de  dirigir  sus  pregun 
tas  al  Gobierno  de  S.  M.  la  otra  tarde  en  que  estuvo 
la  Cámara  consagrada  durante  algunas  horas  al  exá- 
men  de  este  asunto  por  virtud  de  la  interpelación  del 
Sr.  Camila;  pero  en  lili,  no  quiero  dirigir  á S.  S. 
cargos  ni  censuras  respecto  á la  oportunidad  de  ha- 
ber traído  esa  cuestión  esta  tarde. 

El  Sr.  Azcárraga  puede  estar  seguro  que  por  parto 
del  Gobierno  no  ba  de  accederse  á que  quede  impune 
ningún  hecho  que  constituya  delito.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  conferenció  con  el  gobernador  de 
Madrid,  que  va  á instruir  un  expediente  en  averigua- 
ción de  los  hechos  denunciados;  y si  de  este  expe- 
diente, si  de  esta  visita  de  inspección  del  gobernador 
resulta  la  existencia  del  delito,  los  tribunales  enten- 
derán en  él,  y puede  estar  seguro  S.  S.  que  la  digna 
autoridad  de  la  provincia,  así  como  el  fiscal  de  S.  M., 
no  han  de  abandonar  este  punto. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 

S.  S.  para  rectificar.  . 

El  Sr.  AZCARRAGA:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
v Justicia  y la  Cámara  no  extrañarán  que  yo  en  for- 
ma de  preguntas  haya  dirigido  estas  excitaciones;  por- 
que como  de  otros  lados  de  la  Cámara  se  dirigen  a la 
situación  actual  acusaciones  de  que  no  procede  con 
la  debida  energía  en  cierto  género  de  delitos,  no  es 
justo  que  por  descuido  ó tolerancia  de  uno»,  venga- 
mos todos  á llevar  el  deshonroso  sambenito  de  que 


no  estamos  dispuestos  á perseguir  la  inmorahmid, 
inmoralidad  que  preciso  es  confesar  que  va  en  pro- 
gresión ascendente. 

Esta  es  la  razón  por  que  hacia  estas  excitaciones; 
v las  hacía  además  dirigiendo  las  preguntas  al  señor 
Ministro  cte  Gracia  y Justicia,  en  la  inteligencia  d^ 
que  para  perseguir  esc  delito  que  se  ha  denunciado 
aquí  no  es  necesario  esperar  la  instrucción  de  un  ex- 
pediente administrativo,  porque  no  se  trata  de  un 
desfalco  que  fuera  preciso  comprobar  dentro  de  la 
dependencia  por  medio  de  diligencias  y comparacio- 
nes de  cifras,  no;  el  delito  está  denunciado  por  el  pre- 
sidente de  la  Diputación  provincial. 

El  presidente  de  la  Diputación  provincial  ha  de  - 
clarado que  había  un  servicio  que  importaba  80.000 
pesetas  anuales,  y que  creía  que  ese,  servicio  no  se 
prestaba,  pero  que  se  pagaba.  Pues  hecha  esta  declara- 
ción en  la  Cámara,  y publicada  en  la  prensa  hace  ya 
muchos  dias,  creo  yo  que  ha  llegado  el  caso  de  que 
los  tribunales  procedan  sobre  ello,  y a nn  juicio,  la 
autoridad  judicial  taita  á su  deber  no  habiendo  em- 
pezado ya  el  procedimiento,  tanto  más  cuanto  que 
eu  la  legislación  actual  no  es  necesario  siquiera  ob- 
tener del  Gobierno  el  permiso  para  proceder  contra 
los  funcionarios  públicos  por  delitos  cometidos  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Llamo  la 
atención  de  S.  S.  sobre  la  necesidad  de  que  se  limite 
á rectificar.  Su  señoría  lia  hecho  la  pregunta,  la  han 
contestado,  y ahora,  á titulo  de  rectificar,  esta  am- 
pliando sus  consideraciones,  más  bien  que  recti ti- 
rando. Someto  estas  consideraciones  á S.  S.  y le  ruego 
que  no  exceda  su  derecho. 

El  sr.  AZCARRAGA:  Tengo  el  deber  de  atender 
las  indicaciones  de  la  Presidencia;  pero  estaba  expli- 
cando  los  fundamentos  de  la  excitación  que  he  din 
gido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  no 
encontraba  su  contestación  bastante  clara. 
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¿Están  procediendo  los  tribunales  por  ese  delito?  ¿Sí 
ó no?  No  están  procediendo.  ¿Pues  por  qué  motivo  no 
proceden?  Estas  eran  mis  preguntas,  cuya  contestación 
yo  ai  méuos  no  he  podido  comprenderen  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Además,  en  ese 
debate,  entre  otras  cosas  se  ha  dicho  que  á los  niños 
del  Hospicio  se  les  daba  calzado  con  la  suela  de  car- 
tón. He  recordado  que  hace  algún  tiempo  ocurrió  ese 
caso  en  el  servicio  de  establecimientos  penales,  y 
aquel  delito,  según  yo  tengo  entendido,  quedó  im- 
pune... (El  Sr.  Aguilera : Lo  he  sometido  á los  tribu- 
nales.— El  Sr.  Alo>iso  Martínez  (D.  Manuel)  pronuncia 
algunas  palabras  que  no  se  perciben.) 

Yo  tengo  entendido,  aunque  no  he  visto  la  causa, 
que  esa  causa  se  siguió  contra  el  contratista  que  fa- 
cilitó ese  calzado  á los  establecimientos  penales,  y que 
á ese  contratista  se  le  absolvió,  porque  él  comprobó 
que  el  modelo  que  se  le  había  dado  tenía  realmente 
la  suela  de  cartón.  Por  esa  razón  digo  que  el  d.elito 
está  hoy  impune.  (El  Sr.  Aguilera  pide  la  palabra.) 
Pero  de  aquí  resulta  un  gran  cargo  contra  la  admi- 
nistración, porque  ¿quién  le  dio  ese  modelo  al  contra- 
tista? ¿No  hay  nadie  que  responda  del  cargo,  cuando 
estas  contratas  se  celebran  con  tanta  solemnidad  y 
con  asistencia  de  varios  funcionarios? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ya  ve  8.  S. 
las  consecuencias  de  dar  más  amplitud  á las  pregun- 
tas de  la  que  consiente  el  Reglamento:  que  se  va  á 
establecer  una  discusión  irregular,  que  creo  que  está 
fuera  del  propósito  de  S.  S.  mismo. 

El  Sr.  AZO ARRAGA:  Señor  Presidente,  yo  repi- 
to que  no  me  propongo  dar  más  extensión  á este 
asunto;  me  basta  con  consignar  estas  indicaciones, 
que  á unos  parecerán  mal  y á otros  muy  bien,  pero 
que  yo  he  creído  que  debia  hacerlas  en  cumplimien- 
to de  mi  deber.  Si  he  entrado  en  estas  explicaciones, 
es  porque  aquí,  cerca  de  mí  y por  persona  muy  com- 
petente, se  me  ha  dicho  que  ese  delito  no  estaba  im- 
pune, y yo  necesitaba  demostrar,  como  he  demostra- 
do, que  ese  delito  está  impune  hasta  hoy. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Dos  palabras  nada  más,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Azcárraga  puede,  si  gusta,  explanar  una  in- 
terpelación y dirigir  un  voto  de  censura  al  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  pero  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  ilustrar  con 
mayores  explicaciones  el  debate  que  S.  S.,  algo  ex- 
temporáneamente por  cierto,  suscita.  El  Sr.  Azcárra- 
ga censura  una  ejecutoria;  el  Sr.  Azcárraga  censura 
la  conducta  de  los  tribunales  de  justicia  en  una  cau- 
sa concreta.  Yo  protesto  de  que  sin  pruebas  no  tiene 
S.  S.  derecho  á atacar  á la  autoridad  moral  y á la 
rectitud  del  tribunal  que  falló  esa  causa.  Su  señoría 
ha  dicho  textualmente  que  el  delito  había  quedado 
impune,  y luego  ha  dado  algunas  explicaciones  en 
virtud  de  las  cuales  se  demuestra  que  no  había  tai 
delito.  Yo  no  conozco  á fondo  el  asunto;  pero  piense 
el  Sr.  Azcárraga,  persona  tan  discreta  y tan  autori- 
zada, acerca  de  la  gravedad  de  decir  ante  el  Parla- 
mento, sin  prueba  alguna,  que  sometido  un  delito 
efectivo  y real  á ios  tribunales  de  justicia,  ese  delito 
ha  quedado  impune. 

Esa  es  una  acusación  de  carácter  tan  enorme,  que 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  podía  méaos  de  pro- 


testar de  las  palabras  de  S.  S.  Su  señoría,  perdóneme 
que  se  lo  diga  con  toda  consideración,  en  los  extre- 
mos de  su  natural  ardimiento,  ha  iniciado  esta  répli- 
ca á las  palabras  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
con  una  acusación  fiscal  acerca  de  la  moralidad  de  la 
situaciou  y del  partido.  Contra  la  acusación  de  S.  8., 
aunque  limitada  á meras  indicaciones,  deben  protes- 
tar el  Gobierno,  la  mayoría  y el  partido  entero,  por- 
que no  tiene  S.  S.  ni  nadie  derecho  para  decir  que  la 
inmoralidad  va  desarrollándose  progresivamente  en 
la  administración  española  mientras  dirige  los  desti- 
nos del  país  el  partido  liberal.  Esta  es  una  acusación 
que  no  han  tenido  el  valor  de  lanzarnos  nuestros  ad- 
versarios, y que  8.  8.  no  tieue  derecho  á expresar  aquí. 
El  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  temido  nunca  los  debates 
sobre  la  moralidad  administrativa.  En  esto  el  conven- 
cimiento del  Gobierno  de  S.  M.  raya  á tanta  altura 
como  rayen  las  convicciones  del  Sr.  Azcárraga  ó de 
cualquier  otro  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  No  he  querido  interrumpir 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cuando  hizo  una 
afirmación  que  yo  no  había  hecho,  porque  estaba  oyén- 
dole con  muchísimo  gusto,  pues  yo  quiero  oir  siempre 
ai  Gobierno  hablar  con  esa  energía  cuando  se  trata 
de  estas  materias  de  inmoralidad;  pero  ahora  debo  de- 
cirle no  he  formulado  aúu  esa  acusación,  y lo  que  ha- 
bla dicho  es,  que  como  de  algunos  lados  se  dirige  esta 
acusación  á la  situación  actual,  todos  tenemos  el  de- 
ber de  proceder  con  energía  y de  acuerdo  con  nuestra 
conciencia  en  cada  caso  que  pueda  dar  lugar  á esa 
acusación  de  que  somos  débiles  con  la  inmoralidad. 
Esto  es  lo  que  yo  decía  á 8.  S.,  y es  lo  que  repitoúihora 
y repetiré  siempre  que  crea  que  al  derecho  del  Dipu- 
tado le  corresponde. 

Me  ha  de  permitir  S.  S.  que  yo  extrañe  que  baya 
calificado  de  extemporáneas  las  preguntas  que  le  lie 
dirigido,  porque  ese  debate  tuvo  lugar  anteayer,  y 
8.  S.  sabía  que  yo  iba  á hacer  la  pregunta  y la  exci- 
tación ayer.  De  suerte  que  ¿en  qué  cousiste  la  exfcem- 
poraneidad  de  estas  preguntas?  Yo  creo  (pie  sobre  esta 
materia  es  preciso,  hablar  todos  los  dias. 

En  cuanto  á la  otra  protesta  que  S.  8.  lia  consig- 
nado por  la  parte  que  se  refiere  á los  tribunales  de 
justicia  y á las  sentencias,  yo  creo  que  en  nada  de  lo 
que  yo  he  dicho  he  faltado  á la  respetabilidad  que  me 
merecen  las  sentencias  de  ios  tribunales;  tengo  el  de- 
recho de  calificarlas;  pero  no  he  dicho  que  esa  sen- 
tencia sea  mala  ó buena,  justa  ó injusta:  he  dicho  que 
ese  delito  estaba  impune,  y S.  S.  lo  puede  comprobar 
cuando  quiera.  ¿Se  han  encontrado  Lo?  delincuentes? 
¿han  recibido  el  condigno  castigo?  No.  Si  esa  causa 
está  en  recurso  de  casación  ante  ei  Tribunal  Supremo, 
cuando  esté  resuelta  no  sé  si  tendré  que  rectificar 
nada  de  lo  que  ahora  estoy  diciendo. 

No  sé  si  ha  habido  algo  más  en  la  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  yo  no  baya 
rectificado.  Si  algo  me  recuerda  S.  S.,  lo  rectificaré, 
porque  yo  no  digo  las  cosas  sin  meditarlas,  y después 
de  dichas  las  mantengo  siempre. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Ha  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Aguilera  para  alusiones  personales? 

El  Sr.  AGUILERA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Pues  la 
tiene  S.  S.,  y le  ruego  se  sirva  usar  de  su  derecho  en 
los  límites  más  estrictos  que  le  sea  posible,  á fin  de 
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no  prolongar  un  debate  que  va  tomando  una  forma 
un  tanto  irregular. 

El  Sr.  AGUILERA:  Así  lo  haré,  Sr.  Presidente. 
Decía  en  sus  últimas  palabras  el  Sr.  Azcárraga  que 
él  meditaba  mucho  lo  que  decía  y que  siempre  man- 
tenía aquello  q*ue  había  sido  objeto  de  sus  medita- 
ciones. Pues  bien,  perdone  S.  S.:  algo  de  lo  que  lia 
dicho  últimamente  no  ha  sido  bien  meditado,  y me 
tmno  que  S.  S.  no  pueda  mantenerlo  con  la  facilidad 
con  que  ha  mantenido  otras  de  sus  afirmaciones. 

Ha  enlazado  S.  S.  dos  cuestiones  que  me  atañen 
personalmente.  La  primera  es  la  que  se  ha  discutido 
en  esta  Cámara  con  motivo  de  la  interpelación  del  se- 
ñor Danvila,  y si  S.  8.  se  hubiera  fijado  bieu  en  lo 
que  se  dijo  con  motivo  de  esa  interpelación,  hubiera 
recordado  que  el  mismo  Sr.  Danvila,  que  había  pene- 
trado á fondo  en  la  cuestión,  que  él  había  estudiado 
cen  el  cuidado  con  que  siempre  estudia  todas  las  que 
presenta  á la  consideración  de  la  Cámara,  no  habia 
ido  tan  allá  como  lia  ido  S.  S.;  no  habia  deducido  de 
sus  afirmaciones  los  cargos  contra  el  Gobierno  que 
se  ha  permitido  deducir  el  Sr.  Azcárraga,  porque  el 
Sr.  Danvila  hajjia  visto  en  losados  de  la  Diputación 
provincial,  en  los  discursos  pronunciados  en  sus  se- 
siones, en  las  cuestiones  allí  ventiladas  y debatidas, 
algo  que  pudiera  ser  objeto  de  investigación  admi- 
nistrativa, algo  que  algún  dia  pudiera  someterse  á 
los  tribunales  de  justicia;  pero  no  habia  encontrado 
el  Sr.  Danvila,  ni  encontrará  nadie,  materia  de  delito 
perfectamente  definido,  que  pudiera  llevarse  inme- 
diatamente á los  tribunales.  I-labia  abusos  denuncia- 
dos por  el  señor  presidente  de  la  Diputación  y por 
otros  Sres.  Diputados.  ¿Y  sabe  8.  8.  lo  que  se  ha  he- 
cho con  motivo  de  aquellas  palabras,  aparte  de  otro 
género  de  investigaciones  y do  procedimientos  que 
podía  desde  luego  emplear  y que  ha  empleado  el  go 
bernador  de  Madrid?  Pues  lo  que  el  gobernador  ha 
hecho,  ha  sido,  proponer  al  Gobierno  de  8.  M.  que  se 
abra  una  información  solemne  y que  se  haga  una  in- 
vestigación dentro  de  las  facultades  que  al  goberna- 
dor concede  la  ley  provincial.  Ese  expediente  se  lia 
formado,  y el  gobernador  va  á girar  una  visita  con 
todas  las  garantías  de  la  ley,  con  todo  el  lujo  de  fa- 
cultades que  la  ley  le  pueda  conceder  para  llegar  á 
una  depuración  exacta  de  los  hechos. 

Entonces,  si  los  hechos  llegan  á revestir  el  carác- 
ter de  delitos;  si  salen  de  la  esfera  de  la  acción  admi- 
nistrativa, si  pueden  ser  objeto  de  sanción  penal,  no  lo 
dude  S.  S.,  el  gobernador  de  Madrid  en  este  caso  liará 
lo  que  hizo  el  director  de  establecimientos  penales  al 
descubrir  ese  hecho  á que  S.  S.  se  ha  referido  (EL  se- 
ñor Azcárraga : Que  fué  8.  S. — El  Sr.  Los  Arcos:  Pido 
la  palabra);  porque  cuando  se  descubrieron  los  hechos 
relativos  á los  zapatos  de  cartón,  el  director  de  esta- 
blecimientos penales  (y  me  alegro  que  haya  pedido 
la  palabra  mi  digno  amigo  el  Sr.  Los  Arcos),  apro- 
vechando los  datos  que  le  habia  proporcionado  el  se- 
ñor Los  Arcos,  pocos  dias  después  de  tomar  posesión 
de  su  cargo,  descubrió  en  los  almacenes  un  gran 
fraude  cometido  en  épocas  anteriores,  muchos  años 
antes  de  que  el  partido  liberal  tomara  la  gestión  de 
los  negocios  públicos;  y teniendo  en  cuenta  esos  da- 
tos, el  director  de  establecimientos  penales  incoó  en 
primer  lugar,  porque  no  quería  hacer  nada  sin  me- 
ditarlo muy  bien,  para  que  pudiera  mantener  siempre 
lo  que  hubiera  sido  objeto  de  su  meditación,  incoó, 
digo,  un  expediente  administrativo;  no  quiso  pecar 


de  ligero,  llevó  á ese  expediente  administrativo  todo 
.género  de  antecedentes,  recibió  declaraciones  é hizo 
absolutamente  todo  lo  que  debía  hacer  un  funciona- 
rio público  en  este  caso,  y cuando  se  convenció  aquel 
director  de  establecimientos  penales  de  que  allí  habia 
materia  de  delito,  entonces  sometió  íntegra  la  cues- 
tión á ios  tribunales  y mandó  el  expediente  complc-  • 
tamentc  terminado  al  fiscal  de  S.  M.,  y el  fiscal  de 
8.  M.,  lo  mismo  en  primera  instancia  que  ahora  en  el 
Tribunal  Supremo,  sostienen  que  hay  materia  de  de- 
lito y reclaman  que  se  aplique  la  ley  á los  culpables, 
para  que  no  suceda  lo  que  S.  8.  queria  suponer  que 
sucedía. 

Por  consiguiente,  conste  al  Sr.  Azcárraga,  que  lo 
mismo  el  gobernador  de  Madrid  ahora,  que  el  direc- 
tor de  penales  entonces,  obraron  completamente  den- 
tro de  la  ley;  que  no  obraron  de  ligero,  que  no  cali- 
ficaron los  hechos  de  delitos  cuando  habia  abusos 
administrativos;  y solocuando  hallaron  definido  com- 
pletamente el  delito,  entregaron  el  asunto  á los  tri- 
bunales, pesara  A quien  pesara  y cayera  quien  cayera, 
sometiéndole  al  fiscal  de  S M.  para  que  cumpliera  su 
deber  en  nombre  de  la  ley.  De  igual  manera,  cuando 
termine  el  expediente  que  lia  de  ser  objeto  de  su  in- 
vestigación, el  gobernador  de  Madrid  obrará  con  arre- 
glo á su  conciencia,  con  independencia  absoluta  de 
carácter,  y en  esta  ocasión,  como  en  otras  ocasiones, 
se  aplicará  la  ley,  y si  hay  algún  hecho  definido  en 
el  Código  penal,  no  tenga  duda  S.  S.  de  que,  con  pleno 
conocimiento  de  causa,  meditando  bien  lo  que  hace, 
sin  ligereza  de  ninguna  especie,  los  tribunales  de  jus- 
ticia harán  lo  que  corresponda. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
8.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Como  habrá  oído  el  señor 
Aguilera,  yo  aquí  lo  que  echaba  de  ménos  era  la 
acción  del  Poder  judicial.  Por  consiguiente,  esto  no 
envolvía  la  menor  censura  á la  conducta  de  S.  S.  como 
gobernador  de  la  provincia,  deninguna  manera.  Echa- 
ba de  ménos,  como  sigo  echándola  de  ménos,  la  acción 
del  Poder  judicial,  y como  hay  la  coincidencia,  que  yo 
ignoraba,  de  que  el  Sr.  Aguilera  era  el  director  de  es- 
tablecimientos penales  cuando  se  descubrió  este  delito 
X que  me  refiero,  sin  duda  pudiera  creer  S.  S.  que  al 
hablar  de  estas  dos  cosas  llevaba  el  objeto  de  moles- 
tarle, y nada  más  lejos  de  mi  ánimo;  ni  tenía  más  co- 
nocimiento del  hecho  y de  la  causa  que  por  referen- 
cia; pero  sabía  lo  bastante  para  deducir  que  ei  delito 
quedaba  impune. 

Ahora  bien;  respecto  de  que  es  posible  que  en  lo 
que  acabo  de  decir  y exponer  aquí  varíe  de  opinión, 
yo  en  esta  parte  me  permito  no  acceder  á la  insi- 
nuación de  8.  S.  De  ese  asunto  deben  estar  cono- 
ciendo los  tribunales,  y los  tribunales  no  necesitan  de 
ese  expediente  administrativo  para  empezar  su  pro- 
cedimiento. 

Yo  celebraré  mucho  que  S.  8.,  con  el  celo  que  le 
distingue,  descubra  todos  esos  delitos  en  la  visita  que 
se  ha  de  practicar  en  la  Diputación  provincial  y en 
los  establecimientos  de  su  cargo;  pero,  á la  verdad, 
me  parece  que  ha  pasado  ya  mucho  tiempo  para  que 
no  hayan  podido  prevenirse  convenientemente  aque- 
llos que  han  de  ser  visitados.  Solo  esto  tengo  que 
decir. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  podrán  prevenirse  gran- 
demente, porque* he  dicho-ai  Sr.  Azcárraga  que  antes 
de  verificar  la  visita  se  han  tomado  lodo  género  de 
precauciones  y se  han  hecho  ciertas  investigaciones 
a priori  para  evitar  eso  mismo.  Por  consiguiente,  es- 
tán puestos  los  jalones,  está  marcado  el  camino  que 
se  ha  de  seguir,  y no  tenga  cuidado  el  Sr.  Azcárraga, 
que  con  los  datos  que  obran  en  el  Gobierno  civil  de 
Madrid,  podrá  llegarse  ai  total  descubrimiento  de  la 
verdad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  López  Mora. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señor  Presidente,  he  pedido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿La  ha  pe- 
dido S.  S.  con  motivo  de  este  incidente? 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  La  he  pedido  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Pues  se  la 
doy  á S.  S.;  pero  rogándole  antes,  como  lo  he  hecho 
al  Sr.  Aguilera,  que  procure  ceñirse  á la  alusión,  sin 
dar  lugar  á mayor  debate  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Estoy  dispuesto  á complacer 
áS.  S. 

No  me  levanto,  en  realidad,  á contradecir  nada 
de  lo  que  aquí  ha  tenido  la  bondad  de  manifestar  el 
Sr.  Aguilera,  pero  sí  á aclarar  alguno  de  los  concep- 
tos por  S.  S.  expuestos,  que  en  mi  opinión  no  lo  han 
sido  con  toda  la  claridad  debida. 

El  descubrimiento  de  los  zapatos  de  cartón,  así 
llamados,  no  tuvo  lugar  siendo  director  general  de 
establecimientos  penales  el  Sr.  Aguilera,  sino  cuando 
tenía  la  honra  de  serlo  el  Diputado  que  en  esto  mo- 
mento dirige  la  palabra  ai  Congreso.  No  fueron  sim- 
plemente datos  particulares  los  que  el  entonces  direc- 
tor de  establecimientos  penales  dió  á su  sucesor  señor 
Aguilera  respecto  de  este  asunto,  sino  que  lo  que  su- 
cedió fuó  lo  siguiente:  á los  pocos  dias  de  haberse 
encargado  de  aquella  Dirección  el  que  se  ve  en  la  pre- 
cisión de  molestar  al  Congreso  en  esta  ocasión,  soli- 
citó la  venia  de  su  ilustre  jefe  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, D.  Raimundo  Fernandez  Villavcrdc,  para 
incoar  un  expediente  administrativo  en  averiguación 
de  lo  que  hubiera  podido  ocurrir  en  el  suministro  de 
zapatos  á los  establecimientos  penales,  puesto  que  el 
director  liabia  visto  que  no  reunían  las  condiciones 
de  la  contrata,  y que,  en  efecto,  la  mayor  parte  eran 
de  cartón.  Aquel  expediente  administrativo  siguió 
sus  trámites,  y no  pudo  terminarse,  atendida  la  corta 
duración  de  nuestra  gestión  administrativa,  que,  por 
lo  que  hace  al  Diputado  que  habla,  se  limitó  á dos 
meses  escasamente.  Pero  estaba  á punto  de  terminar- 
se, y como  era  un  expediente  que  se  halda  incoado  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  yo  tuve  la  boma  de 
entregársele  al  sucesor  del  Sr.  Fernandez  Villaverde, 
ó sea  ai  Sr.  D.  Venancio  González,  por  encargo  del 
Sr.  Fernandez  Villaverde,  dándole  además  del  expe- 
diente toda  clase  de  amplísimas  explicaciones  res- 
pecto á lo  que  en  aquel  asunto  había. 

Pero  no  se  limitó  á esto  la  gestión  del  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde  y del  que  entonces  era  director  de 
establecimientos  penales,  sino  que  habiendo  podido 
ver  cuáles  eran  los  defectos,  por  medio  de  los  cuales 
se  podían  suministrar  zapatos  de  cartón,  en  la  única 
subasta  que  en  nuestro  tiempo  hubo,  tomamos  tal 


clase  de  medidas,  que  á pesar  de  haber  sido  muchos 
los  postores  que  á ella  concurrieron,  y por  consi- 
guiente, todos  dentro  del  pliego  de  condiciones,  des- 
pués de  haberse  hecho  la  adjudicación  á un  individuo, 
aquel  individuo  perdió  el  depósito  que  tenía  entrega- 
do, por  comprender  que  en  nuestro  tiempo  no  le  ha- 
bía de  ser  fácil,  como  lo  había  sido  en  tiempos  ante- 
riores, dar  zapatos  de  cartón  en  vez  de  zapatos  que 
reunieran  las  condiciones  de  la  subasta.  Por  consi- 
guiente, no  habiéndose  admitido  en  nuestro  tiempo 
ninguna  cantidad  de  zapatos,  grande  ni  pequeña,  claro 
es  que  ninguna  responsabilidad  puede  cabernos  en 
este  asunto. 

Respecto  a lo  que  los  tribunales  hayan  tenido  á 
bien  acordar,  yo  solo  tengo  que  decir  que,  como  di- 
rector del  ramo,  se  me  llamó  á declarar;  que  declaré 
lo  que  en  conciencia  creí  que  debía  decir,  y que  des- 
pués no  me  he  vuelto  á ocupar  de  si  han  sido  ó no 
condenados  aquellos  contratistas,  ni  tenía  para  qué 
ocuparme  de  ello. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Yo  no  tengo  inconveniente 
en  manifestar,  y he  intentado  hacerlo  en  las  palabras 
que  antes  he  dirigido  al  Congreso,  que  el  celosísimo 
Sr.  Los  Arcos,  siendo  director  de  establecimientos  pe- 
nales, había  incoado  algunas  diligencias  acerca  de 
esta  cuestión,  por  indicación  del  no  menos  celoso  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  Sr.  Fernandez  Villaverde. 
Pero  lo  que  tengo  que  manifestar  al  Congreso,  y lo 
que  sabe  todo  el  país,  es  que  estas  diligencias  no  ha- 
bían tenido  más  que  un  principio  de  ejecución  y que 
en  los  almacenes  existían  6.000  pares  de  zapatos,  que 
reconocidos  por  mí,  pudo  verse  que  eran  de  cartón, 
saltando  entonces  á la  vista  lodo  lo  que  se  trataba  de 
averiguar  por  medio  del  expediente  instruido  por  el 
Sr.  Los  Arcos,  pues  ante  este  hecho  material,  eviden- 
te, amplié  las  diligencias  del  expediente  y quedó  de- 
mostrado entonces  todo  lo  que  se  proponía  demostrar 
S.  S.  al  incoarlo.  No  trato,  pues,  de  mermar  en  nada 
la  gloria  que  pueda  caberle  al  Sr.  Los  Arcos,  ni  la 
que  corresponde  á los  anteriores  directores  de  esta- 
blecimientos penales,  por  haber  dirigido  perfecta- 
mente los  asuntos  que  tuvieron  á su  cargo:  me  he  li- 
mitado á presentar  aquellos  actos  en  que  intervine 
como  director  del  mismo  ramo. 

El  Sr.  LOS  AROOS.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Tampoco  tenía  yo  el  propó- 
sito de  disputar  á S.  S.  la  gloria  que  le  corresponde. 
En  último  caso,  y no  por  lo  que  hace  á mí,  sino  por 
lo  que  hace  á la  honra  de  la  Administración,  á la  cual 
pertenecía  entonces,  mi  único  deseo  es  que  la  gloria 
la  repartamos  cutre  S.  S.  y los  demás  que  intervini- 
mos en  aquel  asunto. 

Y dicho  esto,  no  tengo  que  decir  sino  muy  pocas 
palabras  en  aclaración  de  un  hecho  que  ha  indicado 
S.  S.  Es  muy  cierto  que  en  los  almacenes  de  la  Di- 
rección de  establecimientos  penales  existían  6.000 
pares  de  zapatos  de  las  condiciones  que  ha  indicado 
S.  8.  Puesto  que  8.  8.  dice  que  los  reconoció,  yo  tam- 
bién no  solamente  los  reconocí,  sino  que  deshice  al- 
gunos para  cerciorarme  plenamente  de  su  condición. 
También  es  cierto  que  había  otros  14.000  pares  de 
zapatos  de  igual  clase,  repartidos  en  los  diferentes 
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establecimientos  penales;  pero  no  es  ménos  cierto  que 
ni  los  unos  ni  los  otros  se  adquirieron  en  mi  tiempo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Lo 
pez  Mora  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  El  extraordinario  desarrollo 
que  han  tenido  las  preguntas  esta  tarde,  y la  ex- 
tensión adquirida  también  por  el  incidente  suscitado 
entre  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y el  Sr.  Los  Arcos  á 
propósito  de  las  averias  que  ha  sufrido  la  fragata 
Carmen,  hacen  que  yo  sea  muy  parco  en  las  pregun- 
tas que  pensaba  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  para 
evitar  al  Congreso  el  peligro  de  experimentar  un 
mareo. 

Estas  preguntas  se  referian  á esas  mismas  avenas 
de  la  fragata  Cánnén,  que  desde  luego  descarto;  á la 
sufrida  por  el  acorazado  Pelayo  en  la  rada  de  'l'olon. 
y al  estado  del  torpedero  Ejército.  Reduciendo  mis 
observaciones  á simples  preguntas,  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro do  Marina  que  tenga  la  bondad  de  manifestar 
qué  clase  de  averías  ha  sufrido  el  acorazado  Pelayo  en 
la  rada  de  l’olon,  y si  se  ha  formado  el  oportuno  ex- 
pediente para  depurar  quién  ha  podido  ser  el  respon- 
sable de  esas  averías.  Importa  esto  tanto  más,  euanto 
que  recientemente  este  mismo  barco  lia  sufrido  ave- 
rias eu  su  máquina,  y toda  vez  que  se  dice  que  es  el 
mejor  barco  de  la  marina  española,  conviene  depurar 
bien  sus  condiciones  antes  que  sea  entregado  al  Go- 
bierno y empiece  á prestar  servicio. 

Respecto  al  torpedero  Ejército,  todos  recordareis 
que  á consecuencia  de  los  hechos  ocurridos  eu  Se- 
tiembre de  1885,  ante  el  peligro  de  que  se  rompieran 
las  relaciones  amistosas  que  existían  entre  España  y 
una  Potencia  «le  primer  orden,  la  explosión  del  sen- 
timiento popular  hizo  que  viúieran  en  ayuda  del  Go- 
bierno todos  los  elementos  sociales,  y el  ejército  luc 
el  que  entonces  demostró  más  entusiasmo,  abriendo 
una  suscricion  con  el  objeto  de  regalar  al  Estado  un 
barco  que  llevara  su  nombre.  Se  abrió  la  suscricion, 
se  construyó  el  barco  en  un  astillero  español,  con 
materiales  españoles,  y ese  buque  fue  botado  al  agua 
y entregado  después  á la  marina,  estando  desde  en- 
tonces en  el  arsenal  del  Ferrol.  ¿Tiene  inconveniente 
el  Sr.  Ministro  «le  Marina  en  manifestar  las  causas 
por  las  que  el  torpedero  Ejército  está  arrumbado  en 
el  arsenal  del  Ferrol,  y por  qué  no  se  le  lia  dotado  del 
armamento  necesario?  ¿Tiene  inconveniente  el  señor 
Miuistro  de  Marina  en  manifestar  los  motivos  por  que 
ese  barco  no  ha  ido  á Cartagena  á tomar  parte  en  las 
operaciones  recientemente  verificadas  por  la  escua- 
drilla de  torpederos?  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina se  sirva  manifestar  los  motivos  por  los  que  ese 
barco  está  en  la  situación  en  que  se  encuentra,  pues 
tratándose  do  nn  regalo  hecho  por  el  ejército  á la  ma- 
rina, deliia  la  mariua  demostrar  su  agradecimiento 
haciendo  que  ese  barco  paseara  la  bandera  nacional 
por  los  mares,  ya  también  porque  se  dicen  ciertas 
cosas  que  conviene  se  pongan  muy  en  claro,  acerca 
de  los  motivos  que  pueden  dar  lugar  á que  este  barco 
permanezca  medio  abandonado  en  el  arsenal  del  Fe- 
rrol. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Rr,  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  8. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Voy  á explicar  al  Congreso,  y especialmente  al  señor 
López  Mora,  lo  referente  á las  averias  del  acorazado 
Pelayo,  que  afortunadamente  no  han  sido  ningunas. 
No  lo  «ligo  yo,  lo  dicen  los  documentos  oficiales  que 
puedo  presentar  á la  Cámara.  Lo  ocurrido  es  lo  si- 
guiente: (‘l  acorazado  Pelayo  salió  de  Tolon  para  Mar- 
sella á rellenar  las  carboneras;  las  rellenó  y se  dirigió 
á la  rada  de  Tolon,  donde  londeó  sin  novedad  el  5 del 
actual  á las  diez  y inedia  de  la  noche.  Al  dia  siguien- 
te, para  mayor  seguridad  del  buque,  tuvo  que  variar 
de  fondeadero.  El  tiempo  era  á la  sazón  crudo,  y na- 
turalmente, eu  tan  corto  espacio  el  «acorazado  Pelayo 
se  valió  de  lo  que  se  valen  los  buques  de  todas  las 
Naciones  del  mundo  en  determinados  y estrechos  ra- 
dios, que  fué,  enmendarse  por  medio  de  cabos  alados 
á determinados  puntos,  y al  entrar  en  el  punto  don- 
de pensaba  fondear,  tuvo  la  desgracia  de  que  faltase 
un  calabrote,  y naturalmente,  el  buque  vino  para 
atrás,  y en  este  retroceso  cogió  una  de  las  boyas  do- 
tantes que  hay  en  todos  los  puertos. 

El  comandante  del  buque,  que  comprendió  que 
aquel  cuerpo  notante  chocando  con  el  fondo  del  bu- 
que podía  causarle  alguna  averia,  se  amarró  de  popa 
solamente:  pero  al  dia  siguiente,  auxiliado  por  los  re- 
cursos que  se  le  ofrecieron  por  el  arsenal  de  'l'olon, 
tuvo  la  suerte  de  dominar  aquella  boya,  y se  vió  pa- 
tentemente por  medio  do  los  buzos  que  absolutamen- 
te había  causado  daño  alguno  ni  en  las  hélices  ni 
en  las  planchas  del  fondo  dol  buque. 

Por  tanto,  el  Pelayo  llegó  á su  fondeadero  sin  ha- 
berse causado  averia  de  ninguna  clase,  no  digo  en  las 
máquinas,  pero  ni  cu  las  planchas  del  fondo,  ni  en 
ninguna  parte.  Esto  lo  tengo  por  seguro  bajo  la  firma 
del  comandante,  y según  resulta  de  la  inspección  he- 
cha por  los  buzos. 

Por  consiguiente,  conste  al  Congreso  y conste  al 
Sr.  López  Mora,  que  no  ha  habido  avería.  La  única  que 
ha  tenido  el  Pelayo  ha  sido  la  do  que  al  ir  desde  Mar- 
sella á Tolon,  un  golpe  de  mar  le  llevó  una  parte  de 
la  escala  real,  cosa  que  tiene  muy  escasa  importan- 
cia, V que  ya  está  remediada. 

Voy  ahora  á contestar  á la  pregunta  de  S.  S.  re- 
lativa al  torpedero  Ejército.  Couozco  perfectamente  la 
historia  de  este  barco,  que  la  marina  aprecia  cu  ex- 
tremo por  ser  regalo  de  su  hermano  leal  el  ejército. 
Por  consiguiente,  no  es  que  el  torpedero  Ejército  esté 
abandonado,  ni  que  haya  predisposición  contra  él  por 
parte  de  la  armada;  ¡cómo  ha  do  haberla!  Sería  contra 
el  cuerpo  de  la  armada  tener  predisposición  á barco 
alguno.  La  marina  ha  hecho  y hace  cuanto  puede  para 
poner  este  buque  eu  disposición  de  salir  á la  mar;  y 
si  no  tomó  parte  en  los  experimentos  que  hizo  la  es- 
cuadrilla de  torpederos  en  Cartagena,  fué  porque  no 
estaba  listo,  porque  si  bien  el  casco  del  buque  y sus 
máquinas,  hechos  no  enteramente  con  materiales  es- 
pañoles, estaban  listos,  un  buque  que  se  llama  tor- 
pedero y que  no  puede  lanzar  torpedos  no  está  na- 
turalmente en  condiciones  de  prestar  servicio. 

l,os  tubos  lanza- torpedos  no  se  fabrican  en  Espa- 


ña; ha  habido  necesidad  de  encargarlos  al  extranjero; 
se  han  colocado  ya,  y lo  único  que  falta  para  que  el 
torpedero  Ejército  esté  en  disposición  de  prestar  ser- 
vicio es  la  instalación  del  alumbrado  eléctrico  que 
está  contratada  y que  en  breve  tendrá  el  buque. 

Es  cuanto  puedo  decir  al  Rr.  López  Mora.  Tengo 
la  satisfacción  de  manifestar  á S.  S.  que  en  el  Pelayo 
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no  ha  habido  avería  de  ninguna  especie,  y que  el  tor- 
pedero Ejército  se  habilita  en  el  arsenal  del  Ferrol:  no 
ha  habido  nada  que  dependa  del  arsenal,  y mucho 
ménos  de  la  voluntad  de  la  marina,  que  aprecia  muy 
de  veras  el  donativo  del  ejército,  que  haya  influido 
para  que  ese  buque  no  preste  ya  servicio,  y se  espe- 
ra que  en  breve  termine  la  habilitación  del  torpede- 
ro Ejército  y que  pueda  tomar  parte  con  los  otros 
torpederos  en  las  operaciones  á que  se  destinen  estos 
buques. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA.:  Es  tan  poco  brillante  la 
estrella  que  hace  tiempo  preside  á nuestra  marina  de 
guerra,  que  no  es  extraño  el  interés  que  prestamos  á 
estas  cuestiones,  siquiera  para  enterarnos  del  estado 
de  nuestros  buques,  ya  porque  en  parte  simbolizan  el 
honor  de  la  Patria,  ya  porque  deben  ofrecer  garan- 
tías á los  marinos  que  se  embarcan  en  ellos,  y que 
tienen  bastante  con  los  azares  del  mar  para  que  por 
abandono  los  dejemos  expuestos  á los  peligros  que 
puede  ocasionar  el  mal  estado  de  las  embarcaciones. 

Negando  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  haya  ha- 
bido averías  en  el  acorazado  Pelayo , ha  venido  á con- 
fesar dos:  la  una  al  fondear  el  buque  en  la  rada  de 
Tolon,  y la  otra  en  el  viaje  de  Marsella  á Tolon,  en  el 
que  perdió  la  escala  real. 

Que  la  primera  avería  no  ha  debido  de  ser  insig- 
nificante, lo  prueba  el  que  para  desenredar  esa  cadena 
á que  S.  S.  ha  aludido  ha  sido  necesario,  no  solo  el 
trabajo  de  los  buzos  del  puerto,  sino  el  de  una  sec- 
ción de  cien  marineros  y el  de  una  grúa  de  26  tone- 
ladas. Esto  demuestra  que  el  buque  estuvo  en  una 
situación  difícil  parte  de  la  noche  del  6 al  7 y todo  el 
dia  7. 

Conviene  que  estas  cosas  se  pongan  en  claro,  para 
que  los  comandantes  de  los  buques  de  guerra  sepan 
que  se  vigilan  perfectamente  sus  actos. 

Me  felicito  mucho  de  las  manifestaciones  hechas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  respecto  del  torpedero 
Ejército ; pero  desde  luego  ocurre  preguntar:  ¿cómo 
habiéndose  entregado  el  barco  en  1887,  no  se  ha  po- 
dido dotar  en  un  ano  de  tubos  lanza-torpedos?  De  to- 
das maneras,  si  ya  está  armado,  podrá  saber  el  ejér- 
cito que  la  ofrenda  que  hizo,  sacrificando  una  parte 
de  sus  haberes,  no  ha  sido  desatendida  por  la  marina. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Su  señoría  insiste  en  que  ha  habido  averías  en  el  Pe- 
layo . Verdaderamente  no  las  ha  habido,  porque  el  des- 
prendimiento de  la  escala  real  es  una  cosa  tan  insig- 
nificante y tan  fácil  de  reparar,  que  de  seguro  que 
estará  ya  esa  escala  como  si  nada  hubiera  pasado. 

Respecto  de  lo  ocurrido  en  el  puerto  de  Tolon, 
¿puede  calificarse  de  avería  porque  se  ofrecieran  re- 
cursos cuantiosos?  Lo  que  hay  es,  que  afortunada- 
mente el  buque  estaba  dentro  del  arsenal  de  una  Na- 
ción amiga,  y las  autoridades  del  arsenal  le  prestaron 
todos  los  medios  que  creyeron  á propósito  para  qui- 
tar aquel  estorbo,  aquel  cuerpo  extraño  que  pudo  cau- 
sar avería,  pero  que  afortunadamente  no  la  causó.. 
Esto  consta  en  el  acta  levantada  por  el  comandante 
del  Pelayo . En  la  comunicación  oficial  dirigida  al  Mi- 
nisterio se  corrobora  el  telegrama,  en  el  que  se  decía 


que  al  enmendarse  el  buque  cogió  un  cuerpo  extraño, 
pero  que  éste  no  había  hecho  daño  en  el  buque.  Si 
hubiese  habido  avería,  se  traduciría  ésta  en  alguna 
entrada  de  agua,  pero  afortunadamente  no  la  ha  ha- 
bido. 

Era  fácil  que  hubiese  ocurrido  avería  estando  ese 
cuerpo  extraño  cerca  de  las  hélices;  pero  resulta  que 
en  las  hélices  no  ha  habido  novedad  alguna  y que  no 
se  ha  notado  desperfecto  de  ninguna  clase;  por  ma- 
nera que,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  acorazado 
Pelayo  está  hoy  tan  ileso  como  el  dia  en  que  fué  bo- 
tado al  mar;  pero  si  todavía  quedasen  dudas,  las  no- 
ticias é informes  que  vendrán  desde  Tolon  creo  que 
las  desvanecerán  por  completo. 

Respec  to  á que  se  ha  tardado  más  de  un  año  en 
habilitar  de  torpedos  al  buque  Ejército , permítame  el 
Sr.  López  Mora  que  le  diga  que  la  instalación  de  ios 
lanza- torpedos  en  un  buque  de  las  condiciones  del 
Ejército , que  es  muy  pequeño,  requiere  mucho  estu- 
dio y mucho  tiempo;  porque  hoy  ios  torpederos  son 
como  máquinas  de  reloj,  y hace  falta  una  precisión 
tan  minuciosa,  que  no  debe  extrañarse  la  tardanza. 
Afortunadamente  en  ese  año  se  han  hecho  todos  los 
estudios  y montaje  de  máquinas  y se  está  procedien- 
do á la  instalación  del  alumbrado  eléctrico;  de  modo 
que  dentro  de  poco  tiempo  ese  torpedero,  que  signi- 
ficará siempre  para  la  marina  un  recuerdo  gratísimo 
del  ejército  español,  será  un  buque  de  guerra  dis- 
puesto á tremolar  con  honra  la  bandera  nacional  eri 
todas  partes. 


El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  Voy  a permitirme  denunciar  á 
mi  querido  y respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento un  hecho  ocurrido  en  la  sesión  celebrada  el  dia 
2 del  corriente  por  la  Junta  de  instrucción  pública 
de  la  provincia  de  Palencia,  hecho  que  si  es  grave  en 
sí  mismo,  lo  es  todavía  más  como  síntoma  y prueba 
de  la  injusticia  con  que  suelen  proceder  algunas  Cor- 
poraciones oficiales,  dando  mayor  valor  á las  reco- 
mendaciones y á las  influencias  que  á los  preceptos 
claros  y terminantes  de  la  ley.  Y para  abreviar  todo 
lo  posible,  me  limitaré  á leer  lo  que  á propósito  de 
ese  hecho  dice  un  periódico  profesional: 

«La  Corporación  acordó,  contra  el  voto  del  direc- 
tor de  la  Escuela  Normal  (el  señor  inspector  no  asis- 
tió á la  sesión  por  estar  ausente),  proponer  para  la 
escuqla  superior  de  niñas  de  esta  ciudad  á Doña  Ilu- 
minada Prieto  de  la  Cal,  maestra  por  gracia  especial 
de  una  de  las  escuelas  elementales  de  Salamanca,  con 
1.375  pesetas  de  sueldo  y cuatro  años  y veintitrés 
dias  de  buenos  servicios,  y con  habilitación  además, 
concedida  como  singular  merced,  para  optar  por  con- 
curso á escuelas  superiores  dotadas  con  1.650  pesetas, 
anteponiéndola  á Doña  Ülpiana  Díaz  y Lorardi,  maes- 
tra de  la  escuela  superior  de  Villarreal  de  Guipúzcoa, 
escuela  de  patronato,  pero  obtenida  en  virtud  de  ejer- 
cicios de  oposición  practicados  con  estricta  sujeción 
á la  ley  común,  con  1.460  pesetas  de  sueldo  perfec- 
tamente legal  y diez  y nueve  años  y veintiocho  dias 
de  buenos  servicios.» 

Dada  la  integridad  de  carácter  y dados  el  celo  y 
la  justificación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  yo 
reconozco  con  mucho  gusto,  me  parece  que  el  hecho 
no  necesita  comentarios  de  ninguna  clase;  y no  tengo 
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más  que  decir,  porque  estoy  completamente  seguro 
de  que  S.  S-  restablecerá  el  imperio  de  las  leyes  y dará 
á cada  uno  lo  que  es  suyo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena)* 

pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena) 
Fácilmente  comprenderá  la  Cámara  que  no  tengo  co 
nocimiento  alguno  del  hecho  que  el  Sr.  Ansaldo  aca- 
ba de  referir,  y creo  supéríluo  añadir  que  procuraré 
adquirir  todas  las  noticias  necesarias,  y remediaré,  si 
en  efecto  ha  habido  injusticia,  la  preterición  que  ha 
sufrido  Doña  Ulpiaña  Díaz  por  favorecer  á Doña  Ilu- 
minada Prieto  de  la  Cal. 

El  Sr.  ANSALDO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Liene  S.  S. 

El  Sr.  SALCEDO:  He  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  disponer 
v?*nga  al  Congreso  el  expediente  que  seguramente  se 
habrá  instruido  en  el  departamento  de  su  digno  car- 
go, para  dictar  el  Real  decreto  por  el  que  se  suprime 
el  Consejo  de  redenciones  y engauches  del  ejército. 

A mi  entender,  y por  lo  que  se  deduce  de  este  Real 
decreto,  se  ha  infringido  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito y se  ha  infringido  también  la  ley  en  virtud  de  la 
cual  se  adjudican  ciertos  destinos  á los  sargentos  li- 
cenciados. Y por  más  que  á mí  se  me  haga  un  poco 
duro  de  creer  si  ha  habido  estas  infracciones,  deseo, 
para  asegurarme  de  esta  opinión  que  he  formado,  co- 
nocer el  expediente  instruido,  y si  resultasen  de  él, 
puede  S.  S.  desde  luego  considerar  como  anunciada 
una  interpelación  que  explanaré  cuando  á bien  tenga 
señalar  dia  para  contestarla  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE^  Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pro- 
curaré que  á la  brevedad  posible  venga  aquí  el  expe- 
diente que  ha  tenido  á bien  pedir  S.  S.,  y tan  luego 
como  se  haya  servido  examinarlo,  estaré  dispuesto  á 
contestar  á la  interpelación  de  S.  S. 


el  estado  de  tramitación  de  la  causa.  Comprenderá 
S.  S.  que  los  deberes  del  puesto  que  ocupo  me  im- 
piden decir  una  palabra,  sino  que  en  lodo  lo  que  sea 
compatible  con  esos  misinos  deberes,  mi  deseo  es  com- 
placer á S.  S.  y á lodos  los  demás  dignos  Sres.  Dipu- 
tados. 


El  Sr.  BUBHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S.  , _ 

El  Sr.  BUSHELL:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  El  Sr.  Azcárraga  ha 
denunciado  un  hecho,  á mi  juicio,  bastante  grave;  ha 
dicho  que  había  una  sentencia  por  la  cual  se  había 
absuelto  á un  contratista,  fundándose  para  dictarla 
en  que  la  muestra  que  había  servido  de  tipo,  que 
eran  unos  zapatos,  tenía  la  suela  de  cartón. 

Si  esta  sentencia  es  firme,  me  permito  rogar  á S.  S 
se  sirva  remitirla  al  Congreso,  para  que  podamos  en- 
terarnos de  si  son  ciertos  los  hechos  denunciados. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana 
lejas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Para  manifestar  al  Sr.  Bushell  que  averiguaré 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continua 
la  discusión  sobre  la  interpelación  del  Sr.  García  Alix. 
(Véa1  use  los  Diarios  núms.  20,  21  y 23,  sesiones  de  7, 

S y 10  del  actual.) 

El  Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señorea  Diputados»  cuando 
pedí  la  palabra  para  rectificar,  tenía  motivos,  y aun 
razones,  para  hacerlo  muy  ámpíiamente;  pero  ha  tras- 
currido tanto  tiempo  desde  entonces,  que  yo  no  sé  si 
en  la  ocasión  presente  haria  mejor  en  renunciar  á la 
palabra.  Pero  la  discusión  ha  seguido  rumbos  tales, 
que,  sin  haber  pedido  la  palabra  para  rectificar,  acaso 
me  voria  en  la  necesidad  de  hacer  algunas  declara- 
ciones que  fijasen  con  precisión  nuestra  actitud  en  este 
debate. 

Bolo  rectificaré  uno  de  los  puntos  del  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y expondré  breves 
consideraciones,  como  contestando  A ciertas  alusio- 
nes que  se  nos  han  dirigido.  El  punto  objeto  de  rec- 
tificación, es  el  siguiente: 

Babia  impugnado  la  circular  porque  en  ella  se 
invoca  como  fundameuto  de  las  declaraciones  que  se 
hacen  y de  las  prohibiciones  que  A los  militares  se  im- 
ponen, las  disposiciones  de  la  Ordenanza.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  reconociendo  que  existe 
un  Código  de  techa  posterior,  que  deroga  las  Orde- 
nanzas en  todo  aquello  que  en  ese  Código  se  ha  pre- 
visto y ha  sido  objeto  de  disposiciones  especiales,  me 
recordó  el  artículo  adicional  al  libro  2.°  del  Código 
penal,  que  dice  lo  siguiente: 

«El  quebrantamiento  de  los  deberes  militares  que 
no  constituya  delito,  se  considerará  como  falta.» 

No  me  era  desconocido  ese  artículo,  porque  en  el 
desgraciado  accidente  de  la  Puerta  de  Hierro,  que 
dió  lugar  á la  formación  de  un  sumario,  para  averi- 
guar la  responsabilidad  en  que  pudieran  haber  incu- 
rrido el  cabo  y el  guardia  civil,  que  cumplieron  es- 
trictamente con  su  deber,  se  dictó  auto  de  sobresei- 
miento, por  resultar  que  aquellos  dos  militares,  lejos 
de  haber  incurrido  en  responsabilidad,  habían  cum- 
plido estrictamente  con  su  deber,  sin  que  se  hubieran 
extralimitado  en  el  uso  que  habrian  podido  hacer  de 
las  armas  que  llevaban.  Habiéndose  dictado  auto  de 
sobreseimiento,  fueron  condenados  gubernativamente 
aquellos  beneméritos  guardias,  que  tenían  las  mejo- 
res notas  en  el  cuerpo.  Uno  de  ellos  fué  destinado  A 
Malilla;  otro,  no  sé  si  habrá  recuperado  su  buena  nota 
y las  condiciones  para  el  ascenso  en  que  se  encontra- 
ba dentro  del  cuerpo. 

Judicialmente  se  declaró  que  no  habían  incurrido 
en  delito  ni  en  falta;  pero  haciendo  del  citado  articulo 
un  uso  nada  prudente,  un  uso  que  fué  abuso,  se  les 
corrigió  gubernativamente  por  faltas  que  no  habían 
cometido,  y esto  es  lo  grave,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 
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Voy  á leer  de  nuevo  el  artículo  adicional  al  libro 
2.°  del  Código.  Dice  lo  siguiente:  «El  quebrantamien- 
to de  los  deberes  militares  que  no  constituya  delito, 
se  considerará  como  falta.»  Es  necesario,  pues,  que 
haya  quebrantamiento  de  un  deber  militar.  ¿Qué 
deber  militar  se  quebranta,  concretándonos  al  caso 
actual,  cuando  se  funda  un  periódico,  aunque  éste 
periódico  sea  ilustradísimo  y no  se  roce  con  la  mili- 
cia ni  con  la  política,  cuando  se  dirige  ó se  escribe 
en  un  periódico?  ¿Qué  deber  militar  se  quebranta?  Es 
necesario  determinarlo. 

Añade  el  artículo:  «Las  faltas  militares  serán  cas- 
tigadas gubernativamente,  en  conformidad  á las  leyes 
y reglamentos  dictados  al  efecto.»  Ninguna  ley,  nin- 
gún reglamento  se  ha  dictado  con  posterioridad  á la 
publicación  del  Código  penal,  que  sean  aplicables  ai 
caso,  y debia  citarse  el  artículo  de  la  Ordenanza  que 
fuera  referente  al  caso.  ¿Qué  ley,  qué  reglamento,  qué 
disposición  de  carácter  general  señala  pena  para  el 
quebrantamiento  de  un  deber  militar  que  no  se  de- 
termina? Esta  es  la  cuestión. 

Nosotros  negamos  que  exista  esa  disposición  ge- 
neral; negamos  que  haya  quebrantamiento  de  deber 
militar;  la  prueba  incumbe  al  que  afirma  lo  contra- 
rio. ¿No  hay  ley.  no  hay  reglamento,  no  hay  en  la 
Ordenanza  disposición  subsistente,  aplicable  al  hecho 
de  fundar  ó dirigir  un  periódico,  ó de  escribir  en  un 
periódico?  Pues  entonces  ese  artículo  no  tiene  aplica- 
ción al  caso  concreto  en  que  nos  ocupamos. 

Yo  no  sé  si  necesitamos  ó no  declarar  que  aspira- 
mos a tener  un  ejército  muv  disciplinado,  pero  un 
ejército  disciplinado  con  arreglo  ¿i  las  leyes  que 
rijan.  Nosotros  entendemos  que  no  es  base  ni  funda- 
mento de  disciplina  la  arbitrariedad,  y ménos  la  du- 
reza contra  la  ley. 

A juzgar  por  lo  que  se  va  diciendo  en  esta  discu- 
sión, bien  pudiéramos  dividirnos  en  dos  bandos,  uno 
de  ellos  que  quiere  el  mantenimiento  de  la  disciplina 
mediante  la  aplicación  y el  cumplimiento  estricto  de 
la  ley;  otro  que  pretende  conseguir  ese  objeto  por  me- 
dio de  la  arbitrariedad,  aplicando  rigurosamente  pe- 
llas siempre  que  se  incurra  en  faltas  de  cualquiera 
especie,  estén  ó no  estén  penadas  en  las  leyes  milita- 
res. No  tratamos  una  cuestión  de  derecho  constitu- 
yente, tratamos  de  la  aplicación  de  las  leyes  exis- 
tentes. 

Cuando  se  publica  una  circular  que  no  se  ajusta 
á lo  prescrito  en  las  leyes  existentes;  cuando  se  dis- 
pone de  una  manera  arbitraria  que  se  cometen  faltas 
militares,  que  se  infriugen  deberes  militares  sin  de- 
terminar con  arreglo  á qué  precepto  de  carácter  ge- 
neral, con  arreglo  á qué  ley  ó á qué  reglamento  se  lia 
cometido  esa  falta  ó se  lia  infringido  esc  deber  mili- 
tar, lo  que  se  preteude  es  reforzar  la  disciplina  del 
ejército  por  medio  de  la  arbitrariedad.  No;  nosotros 
queremos  mantener  la  disciplina  del  ejército  por  me- 
dio de  la  aplicación  y del  cumplimiento  estricto  de  la 
ley.  No  se  invoque,  pues,  la  disciplina  del  ejército  con- 
tra nuestra  argumentación;  no  es  argumento  valede- 
ro: nosotros  queremos  la  disciplina  del  ejército  con 
sujeción  estricta  á la  ley. 

Y esto  es  tanto  más  necesario,  cuanto  que  para  el 
soldado  español  no  es  obligatoria  ninguna  disposición 
penal  de  que  no  se  le  haya  dado  conocimiento  ante- 
rior. La  arbitrariedad  es  un  exceso  insoportable  en 
cualesquiera  lugar  y circunstancias,  pero  lo  es  mu- 
chísimo mayor  cuando  se  trata  de  la  aplicación  de 


penas  rigurosas,  y cuando  existe  un  precepto  que  real- 
mente es  fundamental  y constitutivo  en  el  ejército  es- 
pañol, según  el  cual,  al  soldado  se  le  ha  de  dar  cono- 
cimiento previo  de  los  deberes  á que  queda  sujeto  en 
el  servicio  militar. 

Y no  existiendo  disposición  ninguna,  no  habieudo 
ni  en  las  Ordenanzas,  ni  en  leyes  posteriores,  dispo- 
siciones que  le  prohíban  fundar,  dirigir  y escribir  eu 
periódicos,  es  un  acto  de  arbitrariedad  la  prohibición 
de  fundar,  escribir  y dirigir  periódicos. 

Esto  no  quiere  decir  que  nosotros  autoricemos  la 
falta  ni  la  perpetración  del  delito  por  medio  de  la  im- 
prenta, no;  esos  son  hechos  que  se  penan  por  los  tri- 
bunales competentes.  Si  hay  indisciplina,  se  castiga 
la  indisciplina;  si  hay  insubordinación,  se  castiga  la 
insubordinación;  si  hay  desacato,  se  castiga  el  des- 
acato. Y hago  esta  distinción,  porque  aquí  se  baraja 
todo  como  si  fuera  perpetua  indisciplina  la  diversi- 
dad, la  multiplicidad  de  delitos  que  existen  en  el  Có- 
digo militar,  lo  mismo  que  en  el  Código  penal  co- 
mún. Contra  el  criterio  que  sostenemos  en  esta  gra- 
vísima cuestiou  de  carácter  militar,  se  invoca  vaga- 
mente lo  que  pasa  en  Naciones  extranjeras,  lo  mismo 
que  el  Sr.  Ministro  invocó  vagamente  las  Ordenanzas 
militares.  Se  nos  presenta,  por  ejemplo,  al  ejército 
francés  como  ejército  muy  disciplinado,  y lo  es  en 
verdad;  pero  está  disciplinado  porque  vive  dentro  de 
la  ley  y porque  las  faltas  se  castigan  con  arreglo  á 
la  ley  por  un  Consejo  de  disciplina,  que  no  se  puede 
separar  nunca,  en  ningún  caso,  de  la  aplicación  do 
las  penas  previamente  señaladas  y eu  virtud  de  las 
declaraciones  hechas  en  el  Código  militar. 

Allí  existe  un  Código  militar,  como  aquí  tenemos 
un  Código  penal  militar,  y existen  tribunales  especia- 
les que  con  arreglo  á sus  prescripciones  reglamenta- 
rias aplican  las  penas  establecidas  en  el  Código.  Pues 
vosotros  no  seguís  este  procedimiento;  creáis  delitos, 
definís  delitos,  imponéis  prohibiciones  que  no  están 
autorizadas  por  ninguna  ley  de  carácter  militar. 

Y lo  mismo  que  digo  del  ejercito  francés,  digo 
del  ejército  inglés.  ¿Cómo  sería  posible  que  la  arbi- 
trariedad imperase  eu  Inglaterra,  que  tiene  por  base 
(le  su  ejército,  constituyendo  las  dos  terceras  partes 
de  él  la  Milicia,  tan  mal  tratada  aquí,  la  yeomanry  y 
los  voluntarios,  que  son  más  de  400.000  soldados  per- 
fectamente disciplinados  y que  constituyen  la  parte 
fundamental  del  ejército  inglés?  ¿Quién  ha  dicho  que 
esos  eslén  sujetos  toda  su  vida  á reglas  verdadera- 
mente arbitrarias?  Están  sujetos  á la  disciplina  mili- 
tar en  todo  lo  que  se  refiere  al  servicio  do  las  armas; 
como  soldados,  como  miembros  (leí  ejército,  tienen 
una  ley  estrecha  que  observar,  y la  observan;  y por- 
que la  observan,  constituyen  un  ejército  perfectamente 
disciplinado.  Este  es  nuestro  criterio;  no  se  extravíe 
la  opinión;  no  divaguemos;  concretemos  mucho  la 
cuestión,  y de  esta  manera  será  mejor  conocida  y más 
acertadamente  resuelta. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  No  pensaba,  seño- 
res Diputados,  tomar  parte  eu  este  ya  largo  debate,  á 
pesar  de  las  benévolas  excitaciones  de  que  lie  sido  ob- 
jeto por  parte  de  los  Sres.  García  Alix,  Cassola  y Pe- 
dregal. 

Resistíame  á tomar  parte  en  la  discusión  pendien- 
te, entre  otras  razones,  porque  me  iba  pareciendo  es- 
téril; y digo  estéril»  fundado  en  que  aquí  se  ha  dis* 
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cutido  todo,  y estando  muy  próximo  el  debate  del 
proyecto  de  ley  militar,  creía  y 'creo  que  una  gran 
parte  de  lo  que  se  ha  dicho  hubiera  sido  pertinente 
llevarlo  á esa  especial  discusión;  y como  además  se 
ha  hablado  del  peligro  de  cierta  negación  de  derechos 
políticos  á las  clases  militares,  juzgaba  y juzgo  que 
esas  graves  y trascendentales  cuestiones,  en  tiempo 
oportuno  y con  motivo  de  la  discusión  del  proyecto 
de  ley  de  sufragio  universal,  pudieran  haberse  tratado. 

Pero  ayer,  á última  hora,  mi  amigo  particular  el 
8r.  Gellerueio  usó  de  la  palabra  con  cierta  crudeza 
en  mi  sentir;  atacó  de  tal  manera  á la  entidad  y á las 
diversas  clases  del  ejército,  que  yo  no  pude  contener- 
me y le  interrumpí,  por  lo  chai  pido  á S.  S.  perdón. 
Acaso  si  yo  hubiera  tenido  la  fortuna  de  intervenir 
ayer  en  el  debate,  hubiera  sido  para  mí  más  fácil  la 
tarea  que  ahora  me  impongo,  y quizás  hubiera  podido 
evitaros  la  molestia  que  os  voy  á causar.  De  todas 
maneras,  os  pido  desde  luego  un  poco  de  benevolencia, 
ya  qne  me  propongo  ser  brevísimo;  pero  permitidme 
que  diga  algo  sobre  el  fondo  de  este  debate. 

Yo  no  quería  hacerme  cargo  de  la  alusión  del  se- 
ñor García  Alix , porque  S.  S.  debe  saber  perfecta- 
mente que  aquel  concepto  que  manifesté  fuera  de 
aquí  sobre  la  última  circular  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  había  de  sostenerle  aquí,  puesto  que  no  acos- 
tumbro á emitir  opiniones  que  luego  no  pueda  soste- 
ner en  todas  partes. 

No  quería  hacerme  cargo  de  las  alusiones  del  se- 
ñor Pedregal,  porque  el  Congreso  y S.  S.  deben  com- 
prender que , como  liberal  y como  demócrata,  en  la 
cuestión  constitucional  estaba  totalmente  de  acuerdo 
con  las  ideas  emitidas  por  S.  S. 

Y acaso  no  debía  contestar  tampoco  á la  alusión 
que  me  dirigió  mi  digo  amigo  el  señor  general  Cas- 
sola,  porque  me  aludió  únicamente  en  el  concepto  de 
haber  sido  co-propielario  y fundador  de  un  periódi- 
co; y 8.  S.  y el  Congreso  comprenderán  que,  habién- 
dolo sido,  creía,  y sigo  creyendo,  que  estaba,  al  serlo, 
en  mi  perfecto  derecho. 

Señores  Diputados,  los  derechos  civiles  y políticos 
de  los  españoles  estáu  todos  declarados  y consigna- 
dos en  la  Constitución  del  Estado.  Allí  se  consignan 
los  derechos  de  todos  los  españoles,  sin  distinción  de 
clases,  y no  hay  más  que  una  excepción  precisa,  de- 
terminada, clara,  evidente.  Rolo  el  derecho  de  peti- 
ción está  vedado  á la  fuerza  pública,  á la  colectivi- 
dad armada;  los  demás  derechos  gózanlos  y disfrú- 
tanlos  sin  distinción  los  españoles  de  todas  las  clases 
y de  todas  las  condiciones. 

Lo  que  hay  es  que  después,  y derivadas  de  la  ley 
constitucional,  existen  otras  que  regulan  el  ejercicio 
de  algunos  derechos,  sobre  todo  para  las  carreras  pro- 
fesionales, y así  como  para  el  elemento  militar  rigen 
las  leyes  militares,  la  ley  constitutiva,  el  Código  penal 
militar,  la  ley  de  procedimientos  y la  Ordenanza,  al  Po- 
der judicial,  por  ejemplo,  le  obligan  de  la  misma  ma- 
nera todas  las  leyes  y reglamentos  bajo  los  cuales  se 
ejerce  la  magistratura  y se  administra  la  justicia;  y 
del  propio  modo,  todos  los  reglamentos  especiales 
obligan  también  en  las  carreras  profesionales  diferen- 
tes á someterse  á ellos  á los  que  las  ejercen,  y á obe- 
decer las  leyes  que  regulan  no  solo  el  ejercicio  de 
los  derechos,  sino  el  desempeño  del  cargo  profesional. 

Yo  entiendo,  pues,  que  la  Ordenanza,  que  las  le- 
yes militares  que  rigen  el  modo  de  ser  de  la  fuerza 
armada,  sean  más  ó ménos  severas,  no  implican  ni 


entrañan  la  privación  á los  militares  de  aquellos  de- 
rechos que  la  Constitución  les  concede.  Esas  leyes,  á 
quien  obligan  principalmente,  como  obligan  todas,  es 
al  Gobierno,  el  cual  debe  aplicarlas  con  justicia,  con 
rectitud,  con  corrección  y con  grande  elevación  de 
miras.  Creyendo,  pues,  que  los  militares,  como  todos 
los  españoles,  están  investidos  de  los  derechos  civiles 
y políticos  que  no  contradiga  la  Constitución , yo  no 
soy  partidario,  yo  no  podía  aceptar  como  buena,  yo 
no  hubiera  suscrito  nunca  la  circular  publicada  por 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Yo  uo 
la  hubiera  suscrito,  porque  mis  ideas  se  rebelan  con- 
tra esa  circular;  porque  mis  antecedentes,  mis  com- 
promisos, la  conciencia  que  tengo  formada  de  los  de- 
rechos políticos  y civiles,  mi  historia  en  el  partido 
liberal,  mis  ideales  y aspiraciones,  me  vedarían  siem- 
pre publicar  circulares  que  se  prestaran  á interpreta- 
ciones y aplicaciones  reaccionarias;  y además,  por- 
que yo,  siendo  Ministro  de  la  Guerra,  para  corregir  la 
comisión  de  faltas  ó de  delitos  por  medio  de  la  pren- 
sa ó por  cualquier  otro  medio,  no  tendría  necesidad 
más  que  de  aplicar  á los  militares  perfecta,  correcta 
y severamente  las  leyes,  y con  solo  esto,  estoy  seguro 
de  que  se  impediría  ó se  penaría  todo  exceso,  toda 
falta,  todo  delito,  pues  aplicando  severamente  las  le- 
yes, abrigo  la  convicción  de  que,  sin  circulares  es- 
critas, sin  definir  nuevos  delitos,  sin  exponernos  á 
justas  críticas,  no  habría  un  solo  militar  que  faltara 
á sus  deberes,  ni  á la  disciplina,  ni  mucho  ménos  á 
la  obediencia  ó á la  subordinación. 

Por  eso  yo  no  apruebo  fuera  de  aquí,  ni  apruebo 
en  el  Congreso,  ni  aprobaré  en  parte  alguna,  la  publi- 
cación de  la  circular  de  que  nos  ocupamos;  y eso,  se- 
ñores Diputados,  que,  según  entiendo,  se  ha  dado  á 
ia  circular  un  alcance  que  en  sí  misma  no  tiene,  y 
que  mucho  ménos  puede  tener  después  de  las  expli- 
caciones del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Se  ha  dicho  aquí  que  bastaba  al  Ministro  recor- 
dar las  disposiciones  que  se  lian  dictado  en  varias 
épocas  y en  casos  análogos  al  presente.  Yo  no  estoy 
enteramente  conforme  con  esta  doctrina.  Creo,  como 
el  Sr.  Pedregal,  que  aquellas  disposiciones  caducaron 
á la  publicación  del  Código  penal  militar  y de  la  ley 
de  enjuiciamiento  militar;  pero  de  todas  maneras,  yo 
soy  opuesto  y lo  seré  siempre,  á que  los  Gobiernos  pu- 
bliquen decretos,  circulares  ú Ordenanzas  especiales 
para  circunstancias  excepcionales.  Esto  de  dictar  cir- 
culares ó decretos  en  momentos  difíciles  por  parte  de 
los  Gobiernos,  se  aproxima  mucho  á convertir  la  ar- 
bitrariedad en  sistema.  Es  necesario  que  los  Gobier- 
nos se  convenzan  de  que  con  el  cumplimiento  exacto 
de  la  ley,  haciéndola  cumplir  á todos,  como  es  su  de- 
ber, se  corrigen  todos  los  males  en  todas  las  circuns- 
tancias y en  todos  los  momentos;  porque,  Sres.  Dipu- 
tados, si  los  liberales  admitimos  que  cuando  vengan 
momentos  difíciles  podemos  llegar  hasta  el  sistema 
y el  procedimiento  de  los  partidos  conservadores,  ¡ah! 
entonces  sí  que  no  hacen  falta  ya  gobiernos  parlamen- 
tarios ni  partidos  políticos.  (Bien;  muy  bien.) 

Cuando  un  Gobierno  liberal,  en  circunstancias  ex- 
traordinarias, no  se  cree  suficiente  para  mantener  el 
órden  público,  para  ser  garantía  de  la  sociedad  y de- 
fensa de  la  libertad,  debe  aconsejar  al  Rey  que  llame 
ai  poder  á otros  partidos,  á aquellos  que  se  hallan  au- 
torizados para  aplicar  leyes  de  excepción.  No;  los  li- 
berales que  tienen  fe  en  sus  principios  debeu  com- 
prender que  con  sus  procedimientos  de  gobierno,  con 
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la  aplicación  de  las  leyes  tienen  medios  bastantes 
para  subvenir  A todas  las  circunstancias  y vicisitudes, 
por  difíciles  que  éstas  sean.  ( Aprobación .) 

A mí  me  parece  que  el  propósito  del  Ministro  de 
la  Guerra  al  publicar  la  circular,  y creo  que  así  lo 
ha  manifestado  8.  S.,  fué  el  de  dar  un  aviso  prévio, 
una  especie  de  instrucción  á los  dependientes  de  su 
Ministerio  para  que  supieran  de  qué  modo  el  Minis- 
tro trataba  de  corregir  faltas  que  venian  cometiéndo- 
se con  lamentable  exceso  y que  venian  alarmando 
hasta  cierto  punto,  la  opinión  pública,  más  la  opinión 
militar.  Por  eso  en  la  circular,  recordando  ciertos  ar- 
tículos de  la  ley  de  policía  de  imprenta,  se  establecen 
las  condiciones  que  han  de  tener  los  directores  de  los 
periódicos;  pero  presumo  que  la  redacción  de  esc  do- 
cumento no  ha  reflejado  fielmente  el  pensamiento  del 
Ministro  al  decir  que,  con  arreglo  á esos  artículos, 
los  militares,  evidentemente  sometidos  á la  Ordenan- 
za, no  están  en  posesión  de  todos  sus  derechos  y se 
encuentran  incapacitados  para  ejercer  algunos.  Yo  he 
creído  entender  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  después 
de  indicar  las  condiciones  que  habían  de  tener  los  di- 
rectores de  periódicos,  quería  tan  solo  hacer  com- 
prender á los  militares  que  estaban  además  someti- 
dos A otras  leyes,  las  cuales  pudieran  impedirles  en 
algunos  casos  el  libre  ejercicio  de  la  emisión  del  pen- 
samiento. Pero  no  se  ha  entendido  así,  y resulta,  se- 
ñores Diputados,  que  por  parte  del  Ministerio  de  la 
Guerra  se  define  un  estado  de  derecho  para  los  ciu- 
dadanos españoles,  que  cree  el  Sr.  Ministro  no  apli- 
cable á los  individuos  que  pertenecen  al  ejército;  y 
yo  no  puedo  en  tal  caso  estar  conforme  con  esta  teo- 
ría, porque  si  bien  he  dicho  antes  que  los  cuerpos 
profesionales  dependen  de  leyes  que  armonizan  y re- 
gulan sus  derechos,  esto  se  entiende  y debe  enten- 
derse siempre  dentro  del  servicio  que  prestan  las  per- 
sonas que  pertenecen  á la  magistratura,  al  profeso- 
rado, A la  administración  civil  y A la  milicia;  siendo 
claro  que  respecto  de  la  milicia  ha  de  ser  dentro  del 
servicio  militar,  pues  fuera  de  los  actos  del  servicio 
Lodos  ios  militares  están  cu  perfecta  posesión  de  los 
derechos  civiles  y políticos,  que  la  Constituciou  no 
les  coarta  ó les  prohíbe.  En  este  concepto  creo  inne- 
cesaria la  circular  del  Ministerio  de  la  Guerra,  con- 
forme A mi  criterio,  conforme  A mis  ideales  políticos 
y conforme  á los  compromisos  democráticos  que  ten- 
go contraídos  con  la  opinión. 

Creyendo,  pues,  que  si  un  militar,  fuera  del  servi- 
cio activo  ó fuera  del  servicio  militar,  llamado  como 
queráis,  redacta  ó escribe  artículos  en  periódicos,  di- 
rige ó no  dirige  un  órgano  en  la  prensa,  ejercita  un 
derecho  constitucional,  el  Ministro  de  la  Guerra  no 
tiene  sobre  esto  más  acción  que  la  aplicación  de  las 
leyes  vigentes,  que  es  mucha,  que  es  la  suficiente; 
porque  ya  sobra  con  esa  acción  para  evitar  toda  clase 
de  faltas  y delitos,  y tengo  la  conciencia  de  que  si 
esa  prensa  ha  faltado,  desde  el  primer  momento  pudo 
haberse  castigado  la  falta  dentro  de  las  leyes  vigen- 
tes; porque,  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  la  verdad 
es  que  lo  que  dice  la  circular  no  se  puede  aplicar  le- 
galmente A la  prensa,  toda  vez  que  no  hay,  que  no 
existe  prensa  militar.  La  prensa  periódica  puede  ser 
redactada  lo  misino  por  un  paisano  que  por  un  mili- 
tar; y dirigiéndola  un  paisano,  y siendo  un  ciudadano 
cualquiera  director  ó redactor  de  un  periódico,  pue- 
den los  militares  enviar  A ese  periódico  todos  los  es- 
critos habidos  y por  haber.  Y no  se  diga*  como  se  dijo 


ayer,  que  nuestro  ejército  sería  una  excepción  en 
Europa.  No  hay  un  ejército  en  los  países  eminente- 
mente militares,  sea  cualquiera  su  organización,  en 
que  en  la  redacción  de  los  periódicos,  en  la  prensa 
diaria,  no  aparezcan  artículos  y escritos  más  ó ménos 
luminosos  eou  nombres  de  militares  de  toda  gradua- 
ción que  los  autorizan,  unos  con  carácter  técnico  y 
otros  con  carácter  político. 

Por  otra  parte,  no  es  ciertamente,  Sres.  Diputa- 
dos, en  estos  tiempos  de  Gobierno  liberal,  de  Gobierno 
democrático,  cuando  debemos  venir  á publicar  circu- 
lares preventivas  é ineficaces,  con  carácter,  con  color 
y con  tendencias  de  acentuado  doctrinarismo  ó de 
verdadera  reacción.  Yo  no  he  aplaudido,  no  sostengo, 
no  hubiera  jamás  suscrito  esa  circular,  por  creerla  in- 
necesaria, ineficaz  y hasta  cierto  punto  atentatoria  á 
los  derechos  constitucionales.  Y no  digo  más  sobre 
el  fondo  del  debate. 

Mas  se  me  olvidaba  ya  contestar  A una  alusión 
del  señor  general  Gassola,  la  cual  me  obligó  también 
A pedir  la  palabra.  Decia  S.  8.  que  la  circular  de  que 
se  trata  la  creía  hija  ó resultado  de  las  opiniones  del 
8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y del  tír.  Ministro 
de  la  Guerra,  los  cuales  representaban,  dentro  del 
Gobierno  y dentro  del  partido  liberal,  una  tendencia 
democrática  ó de  la  izquierda,  según  yo  mismo  ha- 
bla declarado. 

Paréceme,  Sr.  Gassola,  que  cuando  yo  hube  de 
explicar  ante  el  Congreso  los  motivos  de  la  entrada 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  dije  terminantemente 
que  solicitado  el  señor  general  Chinchilla  por  eleva- 
das razones  de  patriotismo,  por  su  amor  A los  intere- 
ses del  ejército,  en  momentos  de  difícil  resolución, 
porque  había,  que  llegar  al  planteamiento  de  las  re- 
formas militares,  no  pudo  negarse,  no  debió,  como 
buen  soldado  y buen  patriota,  negarse  ai  llamamiento 
del  Gobierno;  y que  por  mi  parle,  cuando  tuvo  la 
bondad  el  señor  general  Chinchilla,  cumpliendo  con 
deberes  íle  cariño,  de  amistad  y hasta  de  disciplina 
política,  de  consultarme  sole  o su  aceptación,  hube  de 
felicitarle,  pero  añadiendo  que,  desde  el  momento  en 
que  el  señor  general  Chinchilla  formaba  parte  de  ese 
Ministerio  y este  grupo  político  no  tenía  motivos  para 
cambiar  de  aclitud  respecto  del  Gabinete,  era  claro 
que  el  señor  general  Chinchilla  se  hacía,  dentro  del 
Gobierno,  solidario  y responsable  de  la  política  general 
del  Gobierno  mismo,  quedando  nosotros  en  donde  es- 
tábamos y en  una  prudente  expectación,  no  quiero 
j llamarla  benévola  (que  la  benevolencia  va  teniendo  ya 
1 un  carácter  insoportable  y de  muy  mal  gusto);  pero 
en  una  expectación  atenta,  y sobre  todo,  deseosa  de 
que  el  Gobierno  avanzara  por  los  caminos  de  nues- 
tros ideales.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Chinchilla,  den- 
tro del  Gobierno,  claro  está  que  llevaba  á su  seno  y 
i conserva  en  él  sus  antecedentes  y sus  ideales,  debicn- 
i do,  á mi  juicio,  trabajar  y procurar  por  las  ideas  de 
progreso  y por  las  aspiraciones  que  S.  8.  había  sus- 
tentado y alentado  siempre.  Y nada  más. 

Después,  el  resultado  de  la  entrada  del  8r.  Chin- 
chilla en  el  Gobierno  y la  actitud  que  nosotros  he- 
mos de  tomar,  ha  de  depender  naturalmente  de  la 
conducta  que  el  Gobierno  observe;  y si  sobre  la  cir- 
cular del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  al  fin  y al  cabo 
es  una  circular  para  el  ejército,  publicada  en  el  fióle - 
tin  oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra,  vinieran  otras 
soluciones  políticas,  soluciones  administrativas,  so- 
luciones de  derecho,  que  no  se  conformaran  roo  mu- 
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guno  de  sus  antecedentes  ni  con  su  programa,  claro 
es  que  enfrente  del  Gobierno  estaríamos,  como  hasta 
aquí  lo  hemos  estado. 

Voy  ahora,  Srcs.  Diputados,  y siento  haberme  de- 
tenido demasiado  tiempo  en  las  alusiones  anteriores, 
voy  ¡i  hacerme  cargo  brevemente  do  lo  que  en  la  tar- 
de de  ayer  se  sirvió  manifestar  al  Congreso  el  Sr.  Ce- 
lleruelo,  en  nombre,  al  parecer,  de  cierto  grupo  polí- 
tico de  esta  Cámara. 

Estuvo  duro,  en  verdad,  el  Sr.  Celleruclo.  El  señor 
Celleruelo  empezó  por  manifestar  que  aquí  había  ha- 
bido una  personalidad  que  habia  levantado  como  ban- 
dera de  partido  político  las  reformas  militares,  para 
venir  despueáá  decir  que  el  general  Caésola  quiso  apo- 
derarse de  esta  bandera  con  fines  personales  y políti- 
cos. Yoempiezo,  Sres.  Diputados,  por  oponer  una  nega- 
ción rotunda  y absoluta  á la  aseveración  del  Sr.  Ce- 
lleruelo. Jamás,  nunca  he  levantado  yo  por  bandera 
política  las  reformas  militares;  ni  entonces,  cuando 
hice  las  reformas,  ni  después,  ni  ahora  combatiendo 
los  proyectos  del  Sr.  Cassola,  he  levantado  yo  tal  ban- 
dera política. 

Yo,  Ministro  de  la  Guerra  de  una  situación  libe- 
ral, cumplí  con  mi  deber  al  dirigir  ese  departamento, 
llevando  á la  gobernación  y al  régimen  del  ejército 
aquellas  ideas  que  habia  defendido  toda  mi  vida. 
Pero  ¿quién  puede  creer  que  aquello  lo  hacía  yo  para 
adquirir  prosélitos,  para  buscar  nuevos  medios  de 
gobernar  al  ejército,  cosa  que  yo  no  podia  hacer,  y 
que  ciertamente  no  hice  más  que  con  la  Constitución 
y cou  las  leyes?  Diga,  pues,  el  Sr.  Celleruelo  lo  que 
quiera,  pero  no  haga  aseveraciones  como  ésta,  que 
un  es  exacta  y contra  la  cual  protesto.  Y esto  l'ué  lo 
que  principalmente  me  obligó  á pedir  la  palabra. 

Pero  continuaba  el  Sr.  Celleruelo,  el  cual  venia 
ayer  muy  predispuesto  á hacer  patente  en  esta  Cá- 
mara lo  que  ya  se  habia  manifestado  por  el  Sr.  Alix  y 
por  el  Sr.  Cassola,  ó sea,  que  esa  circular  la  habían 
condenado,  más  que  por  lo  que  decía  y significaba, 
por  la  tendencia  que  envuelve,  porque  respondía,  con 
la  ley  del  sufragio  presentada  por  ese  Gobierno,  á 
uua  especie  de  guerra  santa,  á algo  que  se  va  levan- 
tando aquí  ó fuera  de  aquí,  contra  la  intervención  de 
las  clases  militares  en  la  política  española.  El  Sr.  Ce- 
lleruelo, digo,  para  combatir  esta  intervención,  hubo 
de  afirmar  que  afortunadamente  habían  pasado  ya 
aquellos  terribles  tiempos  de  las  oligarquías  milita- 
res, y que  habian  desaparecido  para  no  volver  jamás. 
Y yo  me  permito  suplicar  al  Sr.  Celleruelo  que  me 
diga  qué  tiempos  son  esos  de  oligarquías  militares, 
porque  yo  que  llevo  treinta  años  de  vida  política  y 
parlamentaria;  yo  que  he  vivido  cuando  distinguidos 
geueralcs  se  encontraban  al  frente  de  los  partidos  po- 
líticos, no  recuerdo  que  entonces  se  gobernara  de 
otro  modo  que  con  la  Constitución,  con  las  leyes,  con 
el  Parlamento  abierto,  con  la  prensa  libre,  ni  recuer- 
do tampoco  que  entonces  hubiera  uua  masa  de  gene- 
rales más  ó ménos  constituidos  en  un  acuerdo  ó liga- 
dos entre  sí  para  absorber  el  poder,  que  es  la  verda- 
dera oligarquía. 

¡Oligarquías,  Srcs.  Diputados!  ¡oligarquías  cu  aque- 
llos tiempos  en  que  los  generales,  jefes  de  los  parti- 
dos, se  combatían  más  rudamente  que  nunca;  en 
aquellas  épocas  en  que  habia  más  separación  de  prin- 
cipios políticos  que  existe  hoy,  porque  no  en  balde 
pasa  el  tiempo!  ¡oligarquías!  Yo  no  he  visto  ni  asomo 
de  ellas  en  nuestra  política  contemporánea;  yo  no  las 


he  notado,  yo  no  las  he  visto  iniciarse  más  que  á la 
muerte  del  Rey  Don  Alfonso  XIf.  Yo  creo  que  cuando 
hay  oligarquía  es  cuando  se  habla  de  pactos  del  Par- 
do, cuando  hay  repúblicos  de  talla  que  dicen  (y  yo  no 
lo  digo)  que  están  de  acuerdo  para  alternar  en  el  po- 
der. Esa  es  la  verdadera  oligarquía;  porque  las  oli- 
garquías no  son  solo  militares,  que  pueden  ser  civi- 
les y de  todo  orden,  puesto  que  no  son  más  que  el 
acuerdo  de  unos  cuantos,  aunque  pocos,  para  inter- 
venir exclusivamente  en  la  gobernación  del  Estado. 
(Muy  bien.)  ¡Estos  fueron  los  terribles  y tan  deprava- 
dos tiempos  de  las  oligarquías  militares!  Compárense 
con  estos  tiempos  que  corren. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  en  esos  tiempos 
ominosos  para  el  Sr.  Celleruelo;  es  que  en  esos  tiem- 
pos los  malhadados  pronunciamientos  militares,  aque- 
llo que  empañaba  las  armas  del  ejército,  esos  hechos 
que  al  parecer  eran  causa  de  los  anatemas  horribles 
que  ayer  dirigía  al  ejército  el  Sr.  CellcrueLo , es  que 
todo  aquello  era  producto,  era  resultado,  se  fraguaba 
en  los  Parlamentos,  porque  hubiera  en  ellos,  á virtud 
de  un  derecho  reconocido,  media  docena  de  militares, 
de  cualquiera  clase  que  fueran?  ¿Es  que  esos  movi- 
mientos militares  tomaban  forma  y se  desarrollaban 
porque  existieran  dos  ó más  escritores  militares  que 
redactaran  en  los  periódicos  artículos  más  ó ménos 
prudentes?  ¡Ah!  no,  Sres.  Diputados,  no;  es  que  enton- 
ces estos  pulcros  hombres  políticos  de  hoy,  estas  emi- 
nencias de  ahora,  cuando  no  se  encontraban  satisfe- 
chos en  la  conciencia  de  sus  principios  políticos,  en 
el  ejercicio  de  sus  derechos  de  ciudadanos,  entonces 
no  les  costaba  trabajo  descender  de  lo  alto  de  esta 
tribuna,  abandonar  estos  escaños  y bajar  á las  cua- 
dras de  los  cuarteles  á buscar  en  ellas  los  medios  de 
rebelarse.  (Bien,  muy  bien.) 

Xo,  Sres.  Diputados,  yo  no  quiero  que  la  política 
se  lleve  allí  donde  está  la  fuerza  armada:  yo  quiero 
que  la  política  se  haga  aquí,  donde  no  se  corren  peli- 
gros de  ningún  género,  donde  si  hay  un  caso  que 
pueda  parecer  más  ó ménos  edificante  de  un  oficial 
subalterno  que  dirija  cargos  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra, al  fin  y al  cabo  el  Ministro  de  la  Guerra  no  es  ni 
más  ni  ménos  que  un  Consejero  responsable,  no  es 
(parlamentariamente  hablando)  un  teniente  general 
ni  un  mariscal  de  campo:  porque  si  reconocéis  jerar- 
quías militares  en  ese  banco,  en  tal  caso  no  puede 
ser  Ministro  de  la  Guerra  más  que  un  capitán  gene- 
ral del  ejército.  Además,  ese  caso  raro,  extraño,  no 
deja  huella  ni  alarma  en  ninguna  parte,  ni  iníluye 
en  la  disciplina,  ni  eu  la  subordinación,  ni  en  ningún 
acto  del  servicio  militar;  queda  aquí,  en  el  santuario 
de  las  leyes.  ¡Ojalá  todos  los  actos  políticos  del  ejér- 
cito español  quedasen  dentro  de  este  recinto  eu  lo 
que  tengan  de  censurables! 

No  queráis  vosotros,  Sres.  Diputados,  los  que  así 
pensáis,  no  queráis  que  por  privar  del  derecho  de  in- 
tervenir en  la  política  á unos  cuantos,  tengáis  la  ani- 
madversión de  todos.  En  estos  tiempos  de  progreso, 
en  estos  tiempos  de  libertad,  eu  estos  tiempos  de 
prensa  libre,  nada  se  oculta,  ni  nada  deja  de  decirse; 
y yo  no  quiero  la  política,  como  dije  autos,  más  que 
en  el  Parlamento  y en  la  prensa,  que  es  donde  no 
puede  dañar  á la  disciplina,  ni  á la  subordinación,  ni 
á ninguna  colectividad  del  ejército. 

Tina  enseñanza  debe  Sacar  el  ejército,  deben  sacar 
los  hombres  públicos,  deben  sacar  cuantos  intervie- 
nen en  la  vida  militar  de  este  país,  del  discurso  del 
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Sr.  Gelleruclo,  y es,  que  aprendan  en  el  pasado  y en 
el  presente;  que  al  fin  y al  cabo,  por  fortuna  de  la 
Patria  y del  ejército,  todavía  no  se  ha  dado  el  caso  de 
que  el  ejército  haya  hecho  movimiento  alguno  fal- 
tando á sus  deberes,  por  cuestión  pura  y exclusiva  de 
intereses  militares;  siempre  ha  sido  por  los  altos  in- 
tereses del  país,  por  los  altos  intereses  de  la  Patria  y 
de  la  libertad;  y gracias  á esa  política  ominosa  de 
que  nos  hablaba  el  Sr.  Celleruelo,  podemos  todos  tran- 
quilamente ejercitar  hoy  nuestros  derechos  sin  peli- 
gros para  nada  ni  para  nadie.  ( Muestras  generales  de 
aprobación.) 

¿Es  posible  que  vosotros  merméis  á los  individuos 
que  pertenecen  al  ejército  los  derechos  que  concedéis 
á todos  los  demás  ciudadanos  españoles?  ¿Es  posible 
que  penséis  ísi  lo  pensáis,  creo  que  no  prevalecerá) 
que  no  debe  venir  á este  sitio  á legislar  un  ciudadano 
que  pertenezca  á la  familia  militar?  ¿Es  posible  que 
llevéis  esa  opinión  hasta  el  punto  de  creer  que  un 
militar,  en  cualquier  situación  en  que  se  encuentre, 
no  puede  expresar  en  los  periódicos  sus  ideas  ni  dis- 
cutir lo  que  interesando  al  ejército  interesa  al  país? 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados;  no  quiero  mo- 
lestaros, porque  me  he  extendido  mucho  más  de  lo 
que  yo  pensaba. 

Hay  otra  enseñanza  que  recoger  de  la  actitud  en 
que  se  ha  presentado  en  el  dia  de  ayer  y aun  antes 
cierto  grupo  político  de  esta  Cámara.  Si  la  República 
que  aquí  se  proclama  por  ese  grupo  empieza  por 
mermar  los  derechos,  por  incapacitar  á determinados 
ciudadanos,  por  excluirlos  de  este  sitio,  por  poner 
cortapisas  á la  soberanía  de  la  Nación  (puesto  que  en 
último  resultado  el  sufragio  es  una  manifestación  de 
la  soberanía,  y el  pueblo  español  puede  elegir  á quien 
tenga  por  conveniente,  sea  militar,  sea  eclesiástico  ó 
sea  del  estado  civil,  para  que  venga  aquí);  si  queréis 
hacer  de  la  milicia  una  especie  de  profesión  que  viva 
por  la  Patria  y para  la  Patria  tan  solo  fuera  de  aquí, 
como  si  no  pudiera  vivir  por  la  Patria  y para  la  Pa- 
tria en  este  sitio,  como  si  no  hubiera  más  Patria  para 
el  ejército  que  el  mantenimiento  del  órden  en  el  in- 
terior y la  defensa  del  país  contra  una  agresión  exte- 
rior  {El  Sr.  Celleruelo  pide  la  palabra ),  ¿qué  razón  te- 
neis  entonces  para  decir  al  pueblo  [El  Sr.  Castelar: 
Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal)  que  que- 
réis cambiar  la  forma  de  gobierno,  que  intentáis  con- 
vertir la  Monarquía  liberal  y democrática  en  una  Re- 
pública autoritaria  y dictatorial  que  escatima  los 
derechos,  que  crea  excepciones,  que  pone  vetos  y que 
aplica  las  leyes  en  condiciones  peores  y más  restric- 
tivas que  aquellas  en  que  se  aplican  ahora?  [Bien, 
bien.) 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Vosotros,  los  que  detestáis 
la  dictadura;  vosotros  que  pensáis  que  un  patrioLa 
porque  vista  el  uniforme  puede  ser  un  peligro;  vos- 
otros, los  que  abomináis  de  esa  posibilidad,  venís  aquí 
á ofrecernos  una  República  que  en  último  resultado 
sería  peor  que  la  más  vergonzosa  de  las  dictaduras. 
Sería  mucho  mejor  que  acabárais  de  declararos  mo- 
nárquicos, para  formar  de  una  vez  para  siempre  en  la 
derecha  del  partido  liberal.  Por  mi  parte  estoy  muy 
á la  izquierda  de  vuestra  perniciosa  y reaccionaria 
tendencia.  (Bien.) 

El  Sr.  Celleruelo  citaba  ayer  como  un  gran  mo- 
delo, para  que  nos  encantáramos,  el  espectáculo  de 
disciplina  del  ejército  de  la  República  francesa.  Soy, 
señores,  y no  se  me  tachará  de  lo  contrario,  admira- 


dor y amigo,  y profeso  afecto  y cariño  entrañable  al 
ejército  francés,  por  motivos  que  no  desconocéis.  En 
Francia,  en  la  Monarquía  como  en  la  República,  en 
el  Imperio  como  en  los  momentos  de  mayores  des- 
órdenes,’los  militares  han  tenido  el  derecho  que  tie- 
nen en  todas  partes,  de  aceptar  los  sufragios  de  sus 
conciudadanos  y de  representarles  en  las  Córtes.  El 
ejército  francés,  que  tiene  hoy  un  pensamiento  de 
reorganización  por  enseñanzas  tristísimas  para  él,  con 
la  República  y sin  la  República,  con  el  Gobierno  y sin 
el  Gobierno,  se  reconstruye,  adelanta,  progresa  y vive 
en  una  perfecta  disciplina  que  yo  no  he  de  negar.  La 
República  modelo  del  Sr.  Celleruelo  legisló  y quitó 
el  derecho  á los  militares  de  ir  á la  Cámara  popular, 
no  por  miedo,  no  por  temores,  ni  por  x^queñeces  de 
espíritu,  ni  por  rivalidades  de  civismo,  sino  porque 
creyeron  los  repúblicos  franceses  más  conveniente 
que  fueran  ai  Senado  los  militares  de  ciertas  condi- 
ciones, y que  los  demás  se  dedicaran  á esos  impor- 
tantes trabajos  de  reorganización  que  tienen  pendien- 
tes. Pero,  señores,  ¿qué  ha  sucedido?  ¿Qué  resultados 
está  tocando  la  República?  Pues  ha  habido  un  gene- 
ral, al  cual,  porque  se  siguificó  en  la  política  de  cierta 
manera,  y á pretexto  de  que  aspiraba  á la  dictadura 
militar,  se  le  borró  de  la  escala  de  generales,  y ese 
general  fuéal  Parlamento,  y se  le  levanta  hoy  un  pedes- 
tal, y ante  todo  el  país  se  presenta  en  medio  de  gran- 
des entusiasmos,  y es  aclamado  con  el  nombre  de  ge- 
neral, cuyo  titulo  tiene  él  muy  buen  cuidado  de  ante- 
poner á su  firma:  y acaso,  si  el  porvenir  prepara  para 
esa  Nación,  que  yo  no  lo  deseo,  grandes  conflictos, 
¡quién  sabe  si  en  su  persona  tendrán  el  gérmen  de  un 
dictador  ó de  un  soberano!  (Bién. j 

Ved,  señores,  los  resultados  de  someter  el  gobier 
no  de  los  pueblos  y la  manera  de  funcionar  sus  ins- 
tituciones á pequeñas  pasiones,  á recelos,  á rivalida- 
des, á desconfianzas,  á algo  que  no  debe  existir,  so- 
bre todo  entre  hombres  que  tenemos  el  sentido  de  la 
liberted,  la  religión  del  deber  y el  augusto  principio, 
de  la  igualdad  do  derechos. 

Ahora  sí  que  concluyo,  Sres.  Diputados;  he  dicho 
aun  más  de  lo  que  pensaba  decir,  y solo  os  judo  que 
me  dispenséis,  dándoos  gracias  por  la  benevolencia 
con  que  me  habéis  escuchado.  [Muestras  generales  de 
aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Celleruelo. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  me  sor- 
prendió ayer  el  Sr.  López  Dominguez,  mi  particular 
amigo,  pidiendo  la  palabra  en  un  momento  en  que  yo 
no  creí  que  pudiera  darse  por  aludido,  ni  aun  tomando 
la  representación  del  ejército,  representación  que  á mi 
juicio  no  puede  tomar  aquí  más  que  el  Gobierno  ó el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Hacía  yo  historia,  y una  historia  que  el  mismo 
Sr.  López  Dominguez  ha  reconocido  como  cierta  y 
exacta,  y hablaba  de  la  oligarquía. 

No  sé  si  al  hablar  de  la  oligarquía  habré  cometido 
alguna  falta  en  el  sentido  gramatical  de  la  palabra; 
pero  á ninguno  que  se  haya  ocupado  de  política  en 
los  últimos  cuarenta  años  se  le  habrá  olvidado  que 
hubo  aquí  durante  mucho  tiempo  el  predominio  en  el 
gobierno  de  unos  pocos,  que  es  lo  que  yo  entiendo  por 
oligarquía. 

Cuando  los  periódicos  necesitaban  un  depósito  de 
1 5.000  duros,  y para  figurar  en  el  censo  electoral  se 
necesitaba  pagar  una  contribución  de  400  ó 500  rea- 
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ies  oligarquía  era  lo  que  dominaba,  sea  militar  ó sea 
civil;  pero  como  daba  la  casualidad  de  que  eran  mi- 
litares los  jefes  de  los  par  tidos,  tedo  el  mundo,  como 
yo,  la  ba  llamado  y la  llama  militar.  ¿Y  por  qué?  Por- 
que entonces  uuos  pocos  de  los  que  estaban  dirig  idos 
por  el  general  Narvaez,  y otros  pocos  que  eran  di  rí- 
gidos por  el  geueral  O'Donnell,  eran  el  fundamento  de 
la  política,  eran  los  que  disponían  de  los  destinos  del 
país,  y 110  creía  yo  que  el  señor  general  López  Do  - 
minguez  pudiera  darse  por  aludido  ni  sentirse  moles  - 
tado  al  decir  lo  incompatible  de  esa  y de  todas  la  s 
oligarquías  con  el  triunfo  de  los  principios  democrá- 
ticos y con  las  conquistas  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, de  las  que  tan  partidario  se  muestra  S.  S. 
Por  eso,  al  oir  á S.  S.  pedir  la  palabra  cuando  yo  ex-  j 
presaba  estos  conceptos,  me  sorprendí,  porque  no  es- 
peraba censura,  sino  aplauso  por  parte  de  demócrata 
tan  distinguido  al  cantar  yo  un  triunfo  de  las  doctri- 
nas que  con  tanta  inteligencia  y tesón  defiende  el  se- 
ñor general  López  Domínguez.  Sí  se  me  ocurrió  que 
g.  g.,  entendiendo  mal  mis  argumentos,  sin  duda  por 
falta  mia,  podía  haberse  figurado  que  yo  trataba  de 
hacer  alguna  indicación  respecto  á los  amigos  que  á 
g.  S.  acompañan;  pero  confiaba  en  que  al  leer  mi 
discurso  en  el  Extracto  se  convencerla  del  error;  pero 
el  señor  general  López  Domínguez  en  su  elocuentísi- 
mo discurso  de  hoy  nos  ha  explicado  que  no  fué  solo 
eso  lo  que  le  molestó;  que  le  molestó  también  el  que 
yo,  en  nombre  de  mis  amigos  y de  mi  partido,  pre- 
tendiese quitar  derechos  á los  militares. 

Error  gravísimo,  porque  ni  yo  ni  mis  amigos  he- 
mos tenido,  ni  yo  be  manifestado  semejante  preten- 
sión; antes  al  contrario,  considerando  al  ejército  de  la 
manera  que  nosotros  lo  consideramos,  tienen  más  de- 
rechos que  los  que  hoy  pueden  disfrutar  con  arreglo 
á las  leyes;  casi  estoy  por  asegurar  que  tendrían  pri- 
vilegios. 

He  dicho  ayer  que  considerábamos  el  ejército 
como  una  sociedad  especial,  casi  como  una  religión; 
y si  R.  S.  se  ha  molestado  bajo  el  punto  de  vista  mi- 
litar porque  yo  dé  al  oficio  de  las  armas  carácter  re- 
ligioso, desde  luego  retiraría  el  concepto,  que  nada 
tiene  de  ofensivo;  pero  dije  también  que  por  lo  mis- 
mo que  la  considerábamos  como  una  sociedad  espe- 
cial, ó cuando  ménos  con  fines  especiales,  tenian  ne- 
cesidad de  regirse  ó estar  sometidos  á leyes  especiales. 
Y digan  lo  que  quieran  el  Sr.  López  Dominguez  y to- 
dos los  generales  que  figuran  en  la  Guia,  ¿no  es  más 
aceptada  y más  popular  entre  los  militares  la  doctri- 
na que  yo  sostengo,  que  la  que  sostienen  los  que 
quieren  que  el  ejército  intervenga  en  la  política  y ten- 
ga aquí  una  representación  que  no  consiguen  más 
que  algunos  privilegiados,  y que  en  nada  favorece  ni 
en  nada  aprovecha  ái  la  inmensa  mayoría,  á la  casi  to- 
talidad de  los  jefes  y oficiales?  Reconocido  por  todos, 
incluso  el  general  López  Dominguez,  que  el  ejército 
como  clase  ó como  agrupación  no  puede  estar  aquí 
directamente  representado,  ¿qué  importa  á la  inmensa 
mayoría  de  los  jefes  y oficiales  que  aquí  tomen  asiento 
diez  ó veinte,  si  no  pueden  ostentar  su  representación 
ni  hablar  en  su  nombre?  Nadie  en  el  ejército  se  pre- 
ocupa por  esto;  nadie,  con  excepción  de  unos  cuantos, 
y apelo  á la  inmensa  mayoría  de  los  Srcs.  Diputados 
que  visten  el  honroso  uniforme,  á ver  si  rechazan  en 
modo  alguno  las  teorías  que  yo  sostengo.  (Rumores. — 
El  Sr.  Orozco  pide  la  palabra.) 

Nosotros  no  hemos  negado  nunca,  ¿cómo  hemos 


de  negar?  que  dentro  de  la  ley  está  admitido  y san- 
cionado que  los  militares  puedan  ser  Diputados;  nos- 
otros, mientras  la  ley  lo  sancione,  no  hemos  de  opo- 
nernos; pero  creemos  cumplir  un  deber  llamando  la 
atención  del  Sr.  López  Dominguez  y de  los  que  piden 
el  voto  para  el  ejército,  y en  esta  parte  ruego  á la 
Cámara  que  se  fije,  ruego  que  dirijo  lo  mismo  á los 
partidos  conservadores  que  al  fusionista,  que  á los 
demás,  lo  que  podría  resultar  si  teniendo  voto  los  mi- 
litares se  les  ocurriera  votar  por  acumulación,  ó en 
población  que,  como  la  de  Madrid,  tuviera  elementos 
para  ello,  un  Diputado  ó más  que  directamente  re- 
presentasen en  el  Congreso  la  fuerza  armada.  A ver, 
¿qué  Diputado,  qué  fracción  política,  qué  partido,  ni 
qué  Cámara  pueden  consentir  que  aquí  nadie  que  no 
sea  el  Gobierno  y el  Ministro  de  la  Guerra,  represento 
directa  y exclusivamente  una  institución  como  la  del 
ejército? 

Y con  el  voto  acumulativo  podría  suceder  más; 
podría  suceder  que  viniesen  aquí  uno  ó dos  generales 
que  profesaran  ideas  diferentes  sobre  la  organización 
del  ejército  y que  tuvieran  aspiraciones  encontradas 
en  la  solución  de  los  problemas  políticos,  lo  que  daría 
lugar  á variados  espectáculos  y sería  un  bonito  ejem- 
plo para  la  disciplina.  Creo  que  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  á la  vez  son  generales,  solo  por  una  cues- 
tión de  amor  propio  han  podido  sostener  en  esta  dis- 
cusión que  el  militar,  mientras  lo  sea,  está  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles  y políticos. 

Me  parece  que  el  Sr.  Cassola  al  sostener  ayer  esa 
teoría,  y el  Sr.  López  Dominguez  al  mantenerla  hoy, 
no  han  meditado  bastante  sobre  su  afirmación,  y no 
han  reparado  en  que  las  leyes  coartan  y limitan  mu- 
chas veces  los  derechos  civiles  de  los  individuos  del 
ejército.  No  he  de  entrar  yo  en  un  exámen  detallado 
de  esas  limitaciones,  porque,  aunque  soy  abogado, 
pertenezco  al  número  de  los  que  se  llaman  abogados 
de  secano  y tengo  abandonados  esos  estudios;  pero 
basta  recordar  las  disposiciones  que  alguna  vez  se 
han  dictado  acerca  del  matrimonio  de  los  militares, 
exigiéndoles  la  constitución  de  un  depósito  y privando 
en  otro  caso  de  pensión  á sus  viudas;  basta  recordar 
que  el  militar  no  puede  trasladar  libremente  su  domi- 
cilio de  una  á otra  parte,  para  comprender  que  no  es  po- 
sible decir  que  los  militares  están  en  el  pleno  uso  de 
sus  derechos  civiles.  Y no  puede  ser  otra  cosa,  desde 
el  momento  en  que  los  militares  no  solo  están  sujetos 
al  Código,  como  aqui  se  ha  sostenido  por  ilustrados 
jurisconsultos;  lo  están  también  á la  Ordenanza,  y 
además,  á las  disposiciones  que  emanan  del  Minis- 
tro de  la  Guerra  y de  las  autoridades  que  tienen 
facultad  para  dictarlas,  limitación  de  derecho  esta 
última  que,  bien  estudiada,  alcanza  ó puede  alcanzar 
á lo  político  como  á lo  civil,  aunque  otra  cosa  sosten- 
gan personas  muy  ilustradas.  Por  esto,  la  circular  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  el  Sr.  López  Domin- 
guez, sintiéndolo  mucho,  ha  combatido,  está,  á juicio 
nuestro,  completamente  dentro  de  la  ley  que  obliga 
á los  militares  á obedecer  las  órdenes  de  que  acabo 
de  hablar. 

Desde  el  momento  que  se  dice  á un  militar  que 
está  sometido  no  solo  á la  Ordenanza,  sino  al  espíritu 
de  la  Ordenanza  y á las  órdenes  emanadas  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y de  las  autoridades  que  tengan 
facultad  para  dictarlas,  ¿qué  puede  decirse  de  los  de- 
rechos políticos?  ¿Qué  importaría  que  se  dijese  á un 
militar  que  puede  redactar  un  periódico,  si  después 
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el  Ministro  de  la  Guerra  ó el  capitán  general  le  puede 
mandar  á redactarlo  á las  Garoliuas?  Lo  que  hay  es, 
que  aquí  los  militares  han  escrito  y seguirán-  escri- 
biendo, seguramente,  por  tolerancia  de  sus  jefes;  pero 
no  sucede  á los  militares  lo  que  á los  demás  ciuda- 
danos, los  cuales  pueden  escribir  en  los  periódicos  en 
virtud  del  derecho  que  tienen  como  ciudadanos;  los 
militares  han  escrito  y han  dirigido  periódicos,  como 
lo  han  hecho  los  Srcs.  Gassola  y López  Dominguez, 
por  la  tolerancia  de  los  Ministros  de  la  Guerra,  no  por- 
que la  ley  de  policía  de  imprenta  les  autorizase  para 
ello. 

Voy  á concluir,  porque  después  de  haber  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Gastelar,  no  pensaba  yo  hablar,  pero 
me  ha  obligado  á hacerlo  alguna  de  las  afirmaciones 
que  he  oído  ai  Sr.  López  Dominguez.  Decia  el  señor 
general  López  Domínguez  que  yo  traía  como  ejemplo 
de  buen  gobierno  á la  República  francesa.  ¿Dónde  me 
ha  oído  eso  S.  S.? 

Lo  que  yo  manifestaba  era,  que  á pesar  de  ir  la 
República  francesa  por  un  camino  que  no  puede  me- 
nos de  entristecer  á todo  buen  demócrata  y á todo 
buen  republicano;  que  á pesar  de  ir  por  tan  mal  ca- 
mino, repito,  la  esperanza  de  salvación  para  ese  gran 
país  la  alentaba  aquel  ejército,  que  está  dando  admi- 
rables pruebas  de  moderación  y de  disciplina;  disci- 
plina que  yo  no  me  cansaré  de  elogiar,  y que  da  por 
resultado  un  espectáculo  que  no  ha  dado  hasta  ahora 
ninguna  Nación  europea;  porque  en  ningún  otro  país 
de  Europa,  que  yo  sepa,  ha  sucedido  que  en  momen- 
tos de  agitación  y de  lucha,  cuando  las  pasiones  han 
estado  sumamente  enconadas,  ha  tenido,  como  tiene 
la  Francia,  un  ejército  que  dé  muestra  tan  maravi- 
llosa de  sensatez  y de  cordura;  espectáculo  tan  nuevo 
y sorprendente,  que  solo  viéndolo,  como  lo  vemos, 
podemos  admitirlo  dentro  de  lo  posible. 

Yo  citaba  ese  ejército  como  ejemplo  de  disciplina 
y de  moderación,  y no  quise  aducir  otras  pruebas 
que  habrían  confirmado  que  esa  disciplina  es  en  Fran- 
cia más  rígida  todavía  que  la  que  yo  he  sostenido 
aquí,  y la  que  sostienen  todos  los  hombres  de  go- 
Mfrno. 

Su  señoría,  que  está  tan  enterado  de  todo  lo  que 
se  refiere  á la  política  exterior,  y que  lee  las  discu- 
siones parlamentarias  de  la  vecina  República,  si  ha 
leído  las  que  han  tenido  lugar  últimamente  en  el 
Parlamento,  habrá  visto  lo  que  ha  sucedido  con  mon- 
sieur  Larimeé,  Diputado  por  Burdeos,  el  cual,  ata- 
cando al  Ministro  de  la  Guerra  por  disposiciones  que 
había  tomado  en  su  departamento,  y creyendo  por 
las  respuestas  del  Ministro  de  la  Guerra  que  se  tra- 
taba de  limitar  sus  derechos  como  representante  del 
país,  Mr.  Freycinet,  Ministro  de  la  Guerra,  que  no 
es  un  reaccionario  como  yo,  dijo:  «Es  verdad;  S.  S. 
tiene  el  derecho  de  criticar  mis  actos  como  repre- 
sentante de  la  Nación;  pero  como  S.  S.  es  capitán  de 
una  tercera  raserva  y tiene  un  periódico  en  su  de- 
partamento que  me  ha  atacado  en  sus  columnas,  yo 
llevaré  á S.  8.  á los  tribunales  con  perfecto  derecho, 
y haré  que  le  castiguen.»  (El  Sr.  López  Domínguez 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Perfecta- 
mente: si  yo  considero  que  solo  por  una  ofuscación 
pidió  S.  S.  la  palabra  porque  creía  que  ofendía  al  ejér- 
cito, cuando  en  realidad  resulta  que  he  defendido  sus 
derechos  y sus  aspiraciones,  y que  en  defender  estos 
derechos,  aunque  los  entendamos  de  distinta  manera, 
estamos  conformes...  (El  Sr.  López  Domínguez  vuelve  á 


pronunciar  algunas  palabras  que  tampoco  se  oyen.)  No 
volvamos  á esos  distingos,  que  ni  tienen  ni  han  teni- 
do nunca  realidad  en  la  milicia,  de  que  solo  lo  que 
pena  el  Código  puede  ser  castigado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  volvamos  á esos  dis- 
tingos. 

El  Sr.  CELLERTJELO:  Si  el  mismo  señor  gene- 
ral López  Domínguez  ha  dicho... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  vuelve  S.  S.  á los  dis- 
tingos: todos  hemos  oído  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  López 
Dominguez. 

Estamos  discutiendo  demasiado  sobre  los  distin- 
gos, y aun  sobre  Las  confusiones.  Su  señoría  está  ha- 
ciendo un  nuevo  discurso,  y ya  ve  que  yo  le  permi- 
to que  lo  haga.  Así,  pues,  ruego  á S.  S.  que  limite 
su  discurso  á los  términos  más  breves  que  le  sea 
posible. 

El  Sr.  CELLERUELO:  EL  mismo  señor  general 
López  Dominguez,  mi  amigo,  ha  contestado  de  una 
manera  terminante  á todos  los  que  suponen  que  no  se 
puede  tomar  más  disposición  ni  imponer  más  casti- 
gos que  aquellos  que  inarca  el  Código,  ai  decir  que 
esa  circular  no  la  habría  firmado  S.  S.  porque  la  creo 
innecesaria,  esto  es,  porque  cree  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  dentro  de  sus  atribuciones  puede  tomar 
medidas,  imponer  castigos  y reprimir  gubernativa- 
mente esas  y otras  extralimitaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OROZCO:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Gastelar 
había  pedido  la  palabra  antes  que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  la'  he  ofrecido  al  se- 
ñor Gastelar,  porque  he  podido  creer  que  tal  vez  no 
tuviese  tiempo  en  lo  que  resta  de  la  sesión. 

También  he  podido  equivocarme  al  pensar  que  S.  S. 
sería  breve. 

El  Sr.  OROZCO:  Señor  Presidente,  comprendo  per- 
fectamente que  el  ilustre  tribuno  Sr.  Gastelar  no  ten- 
drá tiempo  para  desarrollar  su  tesis;  pero  yo,  que  quie- 
ro imitar  al  Sr.  Gastelar,  sin  llegar  á su  pedestal,  como 
valgo  infinitamente  ménos,  tengo  tiempo  suficiente 
para  decir  lo  que  pensaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  lo  hacía;  pero  si 
S.  S.  quiere  que  le  ofrezca  antes  la  palabra  al  señor 
Gastelar... 

El  Sr.  OROZCO:  Por  respeto  y consideración  se 
la  ofrecía  yo  también. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Crea  S.  S.  que  ni  en  8.  S„ 
ni  en  mí  ha  sido  la  omisión  falta  de  respeto. 

El  Sr.  OROZCO:  Tomo  parte  en  el  debate  por  una 
idea  que  ha  vertido  el  Sr.  Celleruelo  en  su  discurso. 
Ha  querido  suponer  que  los  militares  que  aquí  vie- 
nen á representar  ai  país  obtienen  grandes  ventajas 
en  su  carrera,  y que  esto  puede  ser  de  fatales  conse- 
cuencias. (El  Sr.  Celleruelo:  No  he  dicho  eso,  y si  en 
el  calor  de  la  improvisación  y con  la  rapidez  que  yo 
hablo,  he  dicho  algo  que  á eso  se  parezca,  téngalo 
S.  S.  por  no  dicho.)  Pues  entonces,  no  rae  ocuparé  de 
ese  punto.  Lo  que  quiere  el  ejército  y lo  que  quieren 
todos,  es  que  se  atienda  á su  bienestar,  que  se  le  deje 
tranquilo  y se  le  respete,  sin  traer  tanto  á plaza  la 
subordinación  y la  disciplina,  esas  grandes  virtudes 
que  no  deben  ser  por  nadie  manoseadas,  y ménos 
cuando  ai  manosearlas  se  infiere  agravio  á la  clase 
militar  y al  cuerpo  electoral.  A éste  se  le  infiere  agra- 
vio, porque  si  llega  á ser  ley  el  proyecto  de  sufragio 
universal  presentado  por  el  Gobierno,  el  cuerpo  elec- 
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toral  tendrá  para  elegir  aquellos  individuos  ménos. 

Por  lo  demás,  estoy  conforme  con  cuanto  ha  di- 
cho el  Sr.  López  Domínguez,  y aunque  de  poco  valen 
mi  parecer  y mi  aplauso,  se  lo  tributo  con  entusias- 
mo, porque  es  sincero  y cariñoso. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  permitidme  decir  algo 
respecto  de  la  circular  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
es,  que  yo  la  creo  de  todo  punto  innecesaria,  y que  si 
hubiera  tenido  yo  que  suscribir  un  documento  aná- 
logo, hubiese  mandado  á los  militares  que  cuando 
en  la  prensa  emitiesen  sus  ideas,  pusiesen  al  pié  su 
firma.  Si  no  la  ponían  no  eran  tales  militares,  puesto 
que  el  que  se  oculta  no  es  nada,  y poniendo  su  firma 
serian  responsables  de  lo  que  escribiesen.  Yo  estoy  , 
seguro  de  que  no  hay  un  militar  que  ni  de  palabra 
ni  por  escrito  atonte  á la  disciplina;  es  más,  para  su- 
plir esa  circular  está  el  art.  6."  del  tit.  17,  trata- 
do 2.°  de  las  Reales  Ordenanzas,  que  dice  literalmen- 
te: «Cualquiera  especie,  que  pueda  inferir  desagrado 
en  el  servicio,  ó tibieza  en  el  cumplimiento  de  las  ór- 
denes de  sus  jefes,  se  castigará  con  rigor,  y esta  fal- 
ta será  tanto  más  grave  cuanto  mayor  sea  la  gra- 
duación del  que  la  cometiere.» 

Esta  me  parece  que  es  la  mejor  respuesta  que  se 
puede  dar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  Orihuela  empalme  en 
Almoradí  con  la  de  Grevillente  á Torrevieja  (Ali- 
cante).» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéudico  al  Diario 
núm.  sesión  del  20  de  Junio  de  Í888),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  ella  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
consta  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Orihuela 
y pasando  lo  más  cerca  posible  del  puente  de  Beno- 
juzar,  empalme  en  Almoradí  con  la  de  Grevillente  á 
Torrevieja  (Alicante). 

Art.  2."  Para  la  ejecuciou  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y se  señalará  dia  para  su  aprobación  definitiva. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  512,  presentada  en  Secretaría  por  el  señor 
D.  Máximo  Chulvi  Ruiz  y Belvís,  electo  Diputado 
por  el  distrito  de  Enguera,  provincia  de  Valencia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Acuerda  el  Congreso  que 
se  celebre  mañana  la  reunión  de  Secciones  anunciada 
para  hoy? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Así  lo 
acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  del  debato  pendiente;  reunión  de  las 
Secciones,  y los  demás  asuntos  del  órden  del  dia 
de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos.. 
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APÉNDICE  AL  NÜM.  24 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Uiclámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  eximiendo  de  los  pagos 
señalados  en  el  art.  12  de  la  ley  de  defensa  contra  la  filoxera  á los ■ propietarios 
de  viñedos  que  sufren  el  mildiew  ú otra  plaga  que  haya  destruido  la  última 

cosecha. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  eximiendo  de  los  pagos  señala- 
dos en  el  art.  12  de  la  ley  de  defensa  contra  la  filo- 
xera á los  propietarios  de  viñedos  que  sufren  el  tnildiew 
ú otra  plaga  que  baya  destruido  la  última  cosecha, 
ha  examinado  este  asunto,  y conforme  en  un  todo, 
tiene  la  honra  de  someter  i la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  exime  de  los  pagos  señalados  en 
el  art.  12  de  la  ley  de  12  de  Junio  de  1885  sobre  de- 


fensa contra  la  filoxera,  á los  propietarios  cuyos  vi- 
ñedos sufren  el  mildiew  ú otra  plaga  que  haya  des- 
truido la  última  cosecha. 

Art.  2.°  La  exención  de  estos  pagos  subsistirá 
mientras  no  vuelvan  á ser  productivos  aquellos  vi- 
ñedos. 

Art.  3.6  Las  Comisiones  central,  provinciales  y 
municipales,  creadas  por  la  mencionada  ley  de  12  de 
Junio  de  1885,  entenderán  en  cuantos  puntos  se  re- 
fieren á la  presente. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Marro  de  1888.=José 
Alvarez  Mariño,  presiden  te.=José  del  Perojo.=Lo— 
renzo  García. ^Enrique  de  Orozco.^Emilio  Nava- 
rro.-=Federico  Laviña.=-=Francisco  Ansaldo,  secre- 
tario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARTOS 


SESION  DEL  SÁBADO  12  DE  ENERO  DE  1889 

sumario  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  minutos.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
«o,  "oTd»í » Ooad.  do  Tprr.poudo  portlolpoudo  su  a.oouso  su  o!  ouerpo  do  mgemoro. 

^ u Camlaim  de  tn(.ompatlbmd«dos.— El Sr.  Vorgos  solio»»  lo  r.mi- 

Comisión  de  reformas  soeiales.=Conte3taciones  de  los  Sres.  Ministros  de  fomento  y Audiea. 

80  ñor  100  de  los  bienes  de  los  pueblos  á subvenciones  de  ferro -carriles;  sobre  la  petición  e 03  P 
nos  de  la  c¿ja  dol  Conde  Crespo  Rascón,  que  solicitan  autorización  para  ampliar  los  prestamos  por  cm- 
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frXl  luf-^úourTdol  Sr.  O.s.olor  poro  olu,iou8,.=3s  suspoodo  oslo  dl»cus.op.=Fo»  ol  Con- 

rm&mmm 

Continuación  de  los  asuntos  pendientea.=3e  levanta  la  sesión  a las  siete  y media.  ^ ^ 


12  DE  ENERO  DE  1880 


ú objeto  convenga  citarlos,  comentarlos,  criticarlos  ó 
copiarlos  á la  letra.» 

Y el  art.  14  del  reglamento  dice: 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó  una  comunicación  del  Sr.  Conde  de  To- 
rrepando,  manifestando  que  entiende  que  ha  dejado 
de  formar  parte  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
según  el  art.  1 7 del  Reglamento,  por  haber  ascendido 
por  antigüedad,  y en  escala  cerrada,  al  empleo  de 
Inspector  general  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  cesado  el  Sr.  Conde  de 
Torrepando  en  el  cargo  de  individuo  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades,  y se  señalará  dia  para  que  el 
Congreso  le  reemplace  por  votación  directa.  Además, 
pasará  la  comunicación  á la  Comisión  mencionada 
para  el  solo  efecto  del  art.  1.®  de  la  ley  de  incompa- 
tibilidades, toda  vez  que  ese  Sr.  Diputado  ha  obtenido 
un  ascenso  por  rigurosa  escala. 


El  Sr  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vergez 

El  Sr.  VERGEZ:  La  he  pedido  para  dirigir  dos 
ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  esperando  que  la 
Mesa,  puesto  que  no  está  presente  el  Sr.  Ministro,  se 
servirá  trasmitírselos. 

Consiste  el  primero  en  suplicarle  que  remita  al 
Congreso  el  expediente  personal  del  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  Santa  Clara,  y los  informes  que 
acerca  de  las  aptitudes  de  este  funcionario  hayan 
dado  los  gobernadores  generales  de  la  isla  de  Cuba; 
y el  segundo,  en  suplicarle  igualmente  remita  al  Con- 
greso una  relación  de  las  traslaciones,  permutas,  ce- 
santías y nombramientos  de  empleados  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  hechos  por  elMinistcrio  del  ramo 
desde  que  entró  en  el  Ministerio  en  1886  el  señor 
D.  Víctor  Balaguer  hasta  la  fecha;  encareciéndole  que 
envíe  estos  datos  cuanto  antes,  á fin  de  explanar  una 
interpelación  sobre  la  inmoralidad  y el  desbarajuste 
administrativo  de  aquellas  infortunadas  provincias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Morales  (D.  Gusta- 
vo) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORALES  (D.  Gustavo):  Voy  á dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  referente 
á la  interpretación  que  debe  darse  á la  ley  de  propie- 
dad literaria  y al  reglamento  para  su  ejecución  en  lo 
relativo  á la  publicación  de  las  leyes  con  ó sin  comen- 
tarios. 

Dice  el  art.  28  de  la  ley,  que  ((.nadie podrá  publi- 
car, sueltas  ni  en  colección,  sin  permiso  expreso  del  Go- 
bierno, las  leyes,  decretos,  Reales  órdenes,  regla- 
mentos y demás  disposiciones  que  emanen  de  los  Po- 
deres públicos,  los  cuales  pueden  insertarse  en  los 
periódicos  y cu  otras  obras  en  que  por  su  naturaleza 


«La  autorización  para  publicar  las  leyes,  decre- 
tos, Reales  órdenes,  reglamentos  y demás  disposicio- 
nes que  emanan  de  los  Poderes  públicos,  á que  se  re- 
fiere el  art.  28  de  la  ley,  se  concederá  por  el  Ministe- 
rio, centro  directivo  ó autoridad  que  las  haya  dicta- 
do, apreciando  si  las  notas  criticas,  comentarios  ó ano- 
taciones merecen  este  titulo,  y haciéndose  constar  en 
todo  caso  la  fecha  y origen  de  la  autorización  con- 
cedida.» 

Además,  por  virtud  de  otros  artículos  de  la  mis- 
ma ley  de  propiedad  literaria  se  establecen  diferen- 
tes penalidades  para  los  que  hagan  caso  omiso  de  es- 
tas disposiciones  terminantes,  cuales  son  los  arts.  45, 
46  y 49,  que  dicen  así: 

«Art.  45.  De  las  defraudaciones  de  la  propie- 
dad intelectual,  cometidas  por  medio  de  la  publi- 
cación de  las  obras  á que  se  refiere  esta  ley,  responderá 
en  primer  lugar  el  que  aparezca  autor  de  la  defrau- 
dación... 

Art.  46.  Los  defraudadores  de  la  propiedad  inte- 
lectual, además  de  las  penas  que  fijan  el  art.  552  y 
correlativos  del  Código  penal  vigente,  sufrirán  la 
pérdida  de  todos  los  ejemplares  ilegalmente  publica- 
dos, los  cuales  se  entregarán  al  propietario  defrau- 
dado. 

Art.  49.  Los  tribunales  ordiuarios  aplicarán  los 
artículos  comprendidos  en  este  título,  en  la  parte 
que  sea  de  su  competencia.» 

Pues  bien , á pesar  de  unos  textos  tan  claros  y 
categóricos,  parece  que  hay  numerosas  publicacio- 
nes de  leyes,  lo  mismo  de  las  emanadas  del  Minis- 
terio del  digno  cargo  de  S.  S.  que  de  las  de  otros 
Centros,  que  por  una  tolerancia  que  no  entro  á juz- 
gar, ó por  la  costumbre  añeja  de  no  haberse  necesi- 
tado esta  autorización  en  otro  tiempo , se  llevan  á 
cabo  sin  dar  cuenta  á los  Ministerios  ni  obtener  la 
correspondiente  licencia  del  Gobierno. 

Parece  ser  que  últimamente,  como  quiera  que,  á 
pesar  del  texto  de  la  ley,  se  habian  establecido  cos- 
tumbres de  diversa  índole,  los  tribunales  de  justicia 
en  unos  casos  han  procedido  enérgicamente  secues- 
trando ediciones  y prohibiendo  la  exhibición  en  las 
librerías  de  determinadas  obras,  y en  otros  caso?,  por 
efecto  de  una  gran  tolerancia,  no  se  han  ocupado  de 
perseguir  á los  editores, nide  secuestrar  las  ediciones, 
ni  de  aplicar  á los  autores  las  penalidades  de  la  ley. 

No  tengo  la  pretensión  de  que  esto  se  tolere  ni 
se  castigue,  sino  que  me  limito  á rogar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  establezca  un  criterio 
fijo,  claro  y terminante,  para  que  todos  sepan  á qué 
atenerse  en  este  punto.  No  adelanto  opinión  propia; 
me  limito  á hacer  constar  que  el  Sr.  Ministro  tiene 
! una  ley  que  cumplir;  pero  reconozco  que  las  toleran- 
cias son  muchas  veces  necesarias,  porque  la  realidad 
presenta  graves  asperezas  cuando  de  aplicar  los  prin- 
cipios legales  se  trata,  y no  se  me  oculta  que  cuando 
se  intenta  avanzar  hácia  el  ideal,  se  tropieza  á veces 
con  grandes  obstáculos  en  el  mundo. 

Así,  espero  que  S.  S.  me  diga  de  una  manera  clara 
y terminante  si  se  propone  unificar  el  criterio  de  los 
tribunales  de  justicia  para  todos  los  casos,  á fin  de 
que  terminen  las  dudas  y vacilaciones  respecto  á si 
I pueden  publicarse  las  obras  legislativas  sin  autoriza- 
ción de  los  diferentes  Centros. 
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Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Mi  buen  amigo  el  Sr.  Morales  lia  formulado  su 
pregunta  en  términos  tan  discretos,  y á pesar  de  re- 
ferirse á un  asunto  que  no  es  de  escasa  importancia, 
como  á primera  vista  pudiera  parecer,  le  ha,  dado 
desarrollos  tan  completos,  que  yo,  en  realidad,  no  me 
creeria  obligado  á contestarle,  limitándome  a aceptar 
como  propias  sus  palabras;  porque  es  el  hecho  que  el 
Sr.  Morales  no  ha  tenido  censura  alguna  para  los  tri- 
bunales de  justicia,  porque  no  se  ha  referido  á nin- 
gún caso  concreto  que  pudiera  empequeñecer  el  al- 
cance de  sus  intenciones  y la  índole  misma  de  la  res- 
puesta que  he  de  darle;  ei  Sr.  Morales  se  ha  limitado 
á recordar  una  disposición  general  y me  ha  hecho  la 
justicia  de  creer  que  por  parte  del  actual  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  no  se  podia  profesar,  como  no 
se  profesa  realmente,  más  criterio  que  el  de  la  estricta 
aplicación  de  la  ley;  y claro  estique  la  ley  no  se  cum- 
pliría estrictamente,  sino  que,  por  el  contrario,  resul- 
tarla torpemente  aplicada  si  se  aplicase  en  algunos 
casos  A determinados  editores  con  excesivo  rigor,  y 
cu  otros  se  empleara  la  excesiva  tolerancia  que  por 
una  práctica  indebida  ha  venido  empleándose. 

El  cumplimiento  de  su  deber  aconseja  al  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  tomar  en  cuenta  la  excitación 
de  S.  S.,  y aun  pudiera  añadir  que  si  en  esta  excita- 
ción cupiese  algo  de  carácter  afectivo  y personal,  la 
atendiera  todavía,  si  cabe,  con  mayor  gusto. 

Ei  Sr.  MORALES  (D.  Gustavo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MORALES  (1).  Gustavo):  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y .Justicia,  que  lia  teni- 
do para  mí  frases  que  no  merezco. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente,  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  y como  no  se  halla  presente,  ruego 
á la  Mesa  se  lo  trasmita. 

Ei  antecesor  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  en  el  de- 
partamento de  Fomento,  que  actualmente  desempeña 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  ha  presentado  á 
este  Cuerpo  Golegislador  un  proyecto  de  ley  por  ei 
que  se  habrá  de  hacer  cargo  ei  Tesoro  público  de  las 
atenciones  de  primera  enseñanza.  EL  asunto  reviste 
importancia  extraordinaria.  Una  Comisión  parlamen- 
taria estudia  el  asunto,  y probablemente  dará  en  breve 
dictámen;  y yo  quisiera,  para  el  momento  en  que  lle- 
gara la  discusión,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  re- 
mitiera á esta  Cámara  el  expediente  administrativo, 
que  sin  duda  existirá  en  el  Ministerio,  y del  que  ha- 
brá emanado  ei  proyecto  de  ley  de  que  se  trata;  y 
si  no  existiera  semejante  expediente  (El  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia:  Efectivamente  no  existe),  y fue- 
ra el  proyecto  debido  exclusivamente  á la  iniciati- 
va del  entonces  Sr.  Ministro  de  Fomento,  puede  que 
exista  en  ese  departamento  algún  expediente  que  debe 
haber  dado  origen  al  decreto  de  30  de  Abril  de  1886, 
publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  por  el  entonces  Mi- 
nistro de  Fomento  Sr.  Montero  Ríos;  Real  decreto  en 


ei  cual  no  se  trataba  solo  de  las  obligaciones  de  ins- 
trucción primaria,  sino  también  de  las  relativas  á las 
Escuelas  normales  y á los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza. 

Yo  deseaba  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  se  ha  servido  hacer  una  indicación  desde 
el  banco  azul,  podría  indicarme  si  existe  algún  expe- 
diente en  el  departamento  de  Fomento,  cuyo  respeta- 
ble Sr.  Ministro  veo  que  entra  en  este  momento,  y por 
lo  tanto,  á él  me  dirijo  especialmente.  Me  propongo  yo 
investigar  si  en  ese  expediente,  no  en  el  que  haya 
dado  origen  al  proyecto  de  ley,  sino  en  el  que  se  ins- 
truyó como  antecedente  del  Real  decreto  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  si  en  ese  expediente  se  han  reunido  los  da- 
tos suficientes  para  que  pudiéramos  juzgar  al  estu- 
diar esta  cuestión,  de  la  manera  como  se  ha  atendido 
á estas  obligaciones  por  parte  de  las  Corporaciones 
municipales;  es  decir,  de  si  es  cierto,  como  se  dice, 
que  están  completamente  desatendidos  los  gastos  de 
primera  enseñanza,  porque  á juzgar  por  las  noticias 
que  yo  tengo,  si  no  en  todas,  en  la  mayor  parte  de 
las  provincias  de  España  se  pagan  religiosamente  es- 
tas atenciones. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  voy  á dirigir 
también  un  ruego  relacionado  con  este  asunto.  Creo 
que  no  tendrá  inconveniente  ei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  enviar  á esta  Cámara  algunos  datos  que 
voy  á tener  el  honor  de  pedirle,  que  puede  suminis- 
trar la  Dirección  de  administración  local,  relativos  a 
los  presupuestos  municipales  y provinciales,  respecto 
á la  instrucción  primaria,  y una  nota  detallada,  ó un 
resúmeií,  mejor  dicho,  en  que  se  demuestre  por  las 
cuentas  últimamente  aprobadas,  el  estado  del  pago  de 
las  atenciones  de  la  primera  enseñanza,  para  que  po- 
damos formar  juicio,  que  es  el  objeto  dé  mi  pregunta, 
del  estado  en  que  se  encuentra  esta  atención,  mar- 
cando por  provincias  ei  resultado  total. 

Y ya  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me 
dirijo,  voy  á hacerle  otro  ruego  á S.  S. 

Hace  unos  dias  que  el  Diputado  Sr.  Labra  rogó  á 
S.  S.  que  dispusiera  que  se  imprimieran,  porque  se 
trata  de  una  cuestión  á la  que  liay  que  dar  publici- 
dad, los  dictámenes  relativos  á las  cuestiones  sociales, 
emanados  de  la  Junta  especial  informadora  creada 
para  este  objeto.  Yo,  al  unir  mi  ruego  al  del  Sr.  La- 
bra, voy  á permitirme  hacer  alguna  indicación  á S.  S., 
si  no  lo  lleva  á mal,  y es,  que  hay  antecedentes  rela- 
tivos á este  asunto  que  se  han  hecho  -públicos  en  la 
Cámara.  Yo  he  pedido  esto  varias  veces  en  el  Con- 
greso, y el  Sr.  León  y Castillo,  cuando  ocupaba  el  de- 
partamento que  actualmente  desempeña  S.  S.,  me 
prometió  llevarlo  á la  práctica:  en  la  discusión  de 
presupuestos  de  aquel  año,  aunque  no  habia  partida 
consignada  para  ello,  me  dió  palabra  de  verificarlo;  y 
anteriormente  á la  discusión  de  los  presupuestos,  el 
entonces  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Albareda, 
consignó  una  cantidad  en  la  partida  del  material  de 
Secretaría,  que  creo  se  elevó  á unas  40.000  pesetas 
para  la  impresión  de  estos  trabajos.  Quiero  decir  esto 
i S.  S.,  porque  me  pareció  que  indicaba  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  haría  lo  posible,  y yo  creo 
que  no  ha  de  tener  inconveniente  en  ello,  puesto  que 
existe  cantidad  consignada  en  el  presupuesto. 

Y para  terminar,  hago  á S.  S.  el  ruego  de  que  una 
vez  impresos  estos  dictámenes,  se  repartan  á los  se- 
ñores Diputados,  para  que  podamos  conocer  las  solu- 
ciones que  el  expediente  entraña. 
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Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na|:  El  Sr.  Allende  Salazar  se  ha  servido  pedirme  que 
remita  á esta  Cámara  ei  expediente  que  haya  servido 
de  base  al  proyecto  de  ley  relativo  al  pago  de  las 
atencioues  de  primera  enseñanza,  y creo  que  S.  S.  en 
esto  ha  padecido  una  equivocación,  porque  ese  pro- 
yecto de  ley  es  obra  de  la  iniciativa  ministerial,  ejer- 
citada, como  S.  S.  sabe,  por  mi  digno  compañero  el  hoy 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  No  se  ha  instruido,  por 
tanto,  como  antecedente  del  proyecto  de  que  se  trata, 
expediente  especial:  el  Sr.  Ministro  lo  ha  presentado 
en  vista  de  las  múltiples,  repetidas  y á veces  funda- 
das reclamaciones  que  venian  formulándose  acerca 
del  estado  en  que  se  encontraba  el  pago  de  las  aten- 
ciones de  primera  enseñanza,  y en  su  vista  ha  redac- 
tado el  proyecto  de  Jey  y lo  ha  traído  á las  Górtes. 

Un  expedienLe  existe  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, pero  ese  se  formó  cuando  el  Sr.  Montero  Ríos  dic- 
tó un  Real  decreto  acerca  de  esta  materia.  Si  á ese 
expediente  se  ha  referido  S.  S.,  con  mucho  gusto  lo 
remitiré  al  Congreso  á la  mayor  brevedad.  (El  señor 
Allende  Salazar  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  anticipo  en  el  uso  de  la  palabra  á mi  ami- 
go el  Sr.  Allende  Salazar,  para  poder  contestar  á la 
parte  de  pregunta  que  S.  S.  me  ha  dirigido. 

Desde  luego  estoy  conforme  en  enviar  ai  Congre- 
so los  datos  que  S.  S.  ha  pedido,  relativos  á los  presu- 
puestos de  las  Corporaciones  locales,  referentes  á pri- 
mera enseñanza,  y procuraré  que  vengan  esos  datos 
en  la  forma  que  S.  S.  desea  y con  las  explicaciones 
conducentes  al  más  fácil  couocimieuto  del  asunto  por 
parte  de  los  Sres.  Diputados. 

Respecto  ai  segundo  punto  que  S.  S.  ha  tratado 
con  relación  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  debo 
decirle  que  tenía  conocimiento  ya,  no  solo  por  las  ex- 
citaciones del  Sr.  Labra,  sino  también  porque  he  vis- 
to los  antecedentes  que  obran  en  el  Ministerio,  de  las 
repetidas  excitaciones  á que  S.  S.  ha  hecho  mención 
y de  los  deseos  que  tiene  de  que  se  imprimau  y re- 
partan los  dictámenes  de  la  Junta  de  reformas  socia- 
les. Se  están  coleccionando  dichos  dictámenes,  y ei 
propósito  del  Ministro  es  hacer  que  se  proceda  cuan- 
to antes  á la  impresión  y repartirlos  entre  los  seño- 
res Diputados,  tanto  por  la  importancia  que  la  clase 
de  cuestiones  que  allí  se  tratan  reviste,  cuanto  por 
satisfacer  los  justos  y legítimos  deseos  de  conocer 
estos  dictámenes,  que  animan  á los  representantes 
del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  estaba  en  el  salón  cuando  empecé  á for- 
mular mi  anterior  pregunta,  y por  eso  no  es  extraño 
que  ignore  que  hice  alguna  indicación  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  se  encontraba  en  el  banco 
azul,  en  el  sentido  de  que  si  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado á las  Córtes,  y que  parece  se  va  á discutir  en 
breve,  era  de  su  exclusiva  iniciativa,  nada  tenía  yo 
que  decir  respecto  al  oportuno  expediente;  pero  que 
debia  existir  uno  que  sirviera  de  fundamento  al  Real 


decreto  de  30  de  Abril  de  1886,  del  Sr.  Montero  Ríos; 
y abarcando  aquel  decreto  muchos  más  puntos  que  el 
proyecto  de  ley,  y puntos  que  eran  de  una  importan- 
cia extraordinaria,  puesto  que  ei  decreto  venía  á do- 
rogar  toda  la  parte  administrativa  de  la  vigente  ley 
de  instrucción  pública,  y tratándose  de  variar  en  ab- 
soluto el  régimen  administrativo  de  la  instrucción 
pública,  no  podia  ménos  de  existir  un  expediente  de 
consulta,  ó ai  ménos  una  colección  de  datos  importan- 
tes, en  virtud  de  los  cuales  se  hubiera  llegado  á esa 
solución. 

Por  lo  demás,,  por  estas  ligeras  razones  que  ex- 
pongo, comprenderá  S.  S.  que  nada  de  extraño  tiene 
que  yo  creyera  que  existia  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento un  expediente  relativo  á este  asunto;  y termino 
agradeciendo  mucho  á 8.  S.  su  promesa  de  remitir 
dicho  expediente,  que  me  propongo  estudiar,  para  en 
su  dia  obrar  con  perfecto  conocimiento  de  causa. 

Al  Sr.  MinisLro  de  la  Gobernación  también  he  de 
darle  las  más  expresivas  gracias  por  el  ofrecimiento 
que  me  ha  hecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  lie  pedido  la  pa- 
labra para  tener  el  honor  de  presentar  á la  Cámara 
una  exposición  que  los  Sres.  Q.  Antonio  Alvarcz  Re- 
guero y D.  Pantaleon  Gómez  Casado,  suplentes  de 
magistrados  de  la  Audicucia  de  Palencia,  elevan  á las 
Córtes,  con  objeto  de  que  estos  dignos  funcionarios  y 
todos  los  que  sé  hallan  en  el  mismo  caso  sean  debi- 
damente atendidos. 

Parece  que  hasta  ahora  el  único  beneficio  que  se 
les  concede  es  el  de  considerarlos  dentro  de  la  cuota 
superior  de  su  clase,  y al  mismo  tiempo  con  dere- 
chos pasivos  cuando  hayan  servido  treinta  y seis  años 
en  ese  puesto.  Y como  estos  beneficios  resultan  com- 
pletamente ineficaces,  para  que  no  se  dé  el  caso  que 
ocurre  eu  la  Audiencia  de  Soria,  donde  no  hay  magis- 
trados suplentes,  ó lo  que  ocurre  en  otras  en  las  que 
todos  dejau  sus  puestos,  estos  señores  elevan  una  re- 
verente exposición  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia y á las  Córtes,  para  que  se  les  atienda  en  sus  le- 
gítimos derechos,  como  se  lo  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Pasará  á Ja  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pe- 
dido con  objeto  de  continuar  denunciando  los  abusos 
que  constantemente  se  cometen  por  los  caciques  de  la 
provincia  de  Almería  en  contra  de  las  autoridades  le- 
gítimas. 

Siguiendo  un  procedimiento  harto  anómalo,  el  al- 
calde y varios  concejales  de  la  capital  fueron  incapa- 
citados y sustituidos  por  concejales  llamados  ad  hoc 
por  el  gobernador  de  la  provincia.  Este  procedimiento 
les  ha  dado  buen  resultado,  puesto  que  este  asunto 
lleva  nueve  ó diez  meses  sin  resolverse;  y como  la  im- 
punidad alienta  al  que  comete  ciertos  abusos,  siguen 
cometiéndolos,  y hace  pocos  dias  se  ha  tomado  la  mis- 
ma resolución  con  los  alcaldes  de  otros  dos  pueblos 


NÚMERO  25 


5G5 


de  la  provincia,  y según  mis  noticias,  este  camino, 
adoptado  por  el  gobernador  y por  los  caciques,  va  á 
continuar  en  grande  escala  con  casi  todos  los  alcaldes 
de  la  provincia,  porque  sabido  es  que  la  mayor  parte 
de  los  Ayuntamientos  de  aquella  provincia  se  han  pa- 
sado al  campo  del  Sr.  Romero  Robledo. 

El  procedimiento  es  el  siguiente:  se  hace  la  de- 
nuncia diciendo  que,  según  el  rumor  público,  el  al- 
calde y los  concejales  tienen  que  ver  con  los  servicios 
que  están  á cargo  del  Municipio;  se  llama  un  Ayun- 
tamiento ad  fioc  de  concejales  que  ya  lo  fueron ; este 
Ayuntamiento  los  incapacita;  y como  esto  es  una  ar- 
bitrariedad, los  incapacitados  acuden  á la  Comisión 
provincial;  la  Comisión  provincial,  que  es  el  gran  ca- 
cique, el  gran  padrastro  de  los  Ayuntamientos,  dice 
que  el  rumor  público  es  bastante  para  decretar  la  in- 
capacidad, y el  Ministro  de  la  Cobernacion  dice:  yo 
no  tengo  que  ver  con  esos  abusos  de  la  Comisión  pro- 
vincial; que  acudan  en  alzada  al  Ministerio  de  la  Co- 
ber  nación. 

Yo  á esto  tengo  que  decir,  que  las  alzadas  duer- 
men muchos  meses  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción sin  ser  resueltas;  y como  se  ve  que  ya  es  un  pro- 
cedimiento marcado  el  de  atropellar  la  ley  y el  de 
conculcar  todos  los  derechos  por  parte  de  las  Comi- 
siones provinciales,  yo  espero  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  liará  respetar  la  ley  á esa  Comisión,  á 
esos  caciques  y á ese  gobernador;  porque  hacerse  el 
sordo  y hacer  que  desconoce  estos  abusos  de  tanta 
importancia,  sería,  no  lo  espero,  convertirse  8.  S.  en 
cómplice  de  tanto  abuso  como  se  viene  cometiendo  en 
la  provincia  de  Almería. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Hasta  este  momento,  por  las  palabras  de  mi 
amigo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  no  tenía  ningún  conocimiento  de  los  he- 
chos que  S.  S.  ha  expuesto. 

Yo,  como  el  Congreso  comprenderá,  no  puedo  ni 
debo  entrar  en  ciertas  calificaciones;  para  ello,  lo  pri- 
mero es  conocer  el  asunto;  de  otra  suerte  no  es  posi- 
ble apreciarlo.  Pero  yo  prometo  al  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  y al  Congreso,  que  no  pasará  el  día  de  hoy  sin 
que  reclame  nota  de  la  Dirección  de  administración 
local,  en  la  que  radicarán  esos  expedientes,  para  ver 
si  en  efecto  ha  venido  alguno  de  ellos  en  alzada  al 
Ministerio  de  la  Cobernacion,  prometiéndole  que  si  es 
así  serán  resueltos  con  la  actividad  con  que  se  re- 
suelven todos  los  asuntos  sometidos  al  exámen  de  di- 
cho Ministerio. 

Puedo  ofrecer  á S.  S.  que  ese  asunto  se  resolverá 
en  términos  de  ley  y de  justicia;  de  ninguna  manera 
justificando  en  lo  más  mínimo  en  lo  que  pueda  re- 
sultar de  abusiva  la  conducta  de  las  autoridades  á 
que  S.  S.  se  ha  referido. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Mi  objeto 
principal  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
fije  en  dos  extremos:  primero,  que  enterado  de  estos 
diferentes  asuntos,  censure  la  conducta  del  goberna- 
dor y de  la  Comisión  provincial  de  Almería,  que  üsan- 
do  del  procedimiento  abusivo,  y esto  ya  consta  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  puesto  que  la  alzada 


contra  la  suspensión  del  alcalde  de  Almería  y de  siete 
concejales  más  ha  estado  siete  ú ocho  meses  en  la 
taquilla  del  Ministerio  de  la  Gobernación  sin  que  se 
le  dé  curso  alguno;  que  usando,  digo,  del  procedi- 
miento abusivo  do  traer  concejales  de  otros  anos  para 
formar  un  Ayuntamiento  ad  hoc>  han  incapacitado 
á los  que  convenia  incapacitar;  y segundo,  que  una 
vez  que  S.  S.  se  convenza  de  que  la  Diputación  pro- 
vincial, sin  más  fundamento  que  el  rumor  público, 
tiene  bastante  para  incapacitar  á aquellos  concejales 
que  cree  conveniente  incapacitar,  tome  S.  S.  una  dis- 
posición contra  aquella  Corporación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  i)alabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Su  señoría  insiste  en  que  en  el  Ministerio  de 
mi  cargo  están  detenidos  muchos  de  esos  expedientes 
de  alzada  relativos  á los  asuntos  de  que  S.  S.  se  ha 
ocupado.  [El  Sr.  Gutiérrez  ele  la  Vega:  Sin  culpa  de 
S.  S.)  Eso  es  otra  cosa;  yo  agradezco  esa  declaración 
delSr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  porque  iba  á recordar 
al  Congreso  que  el  mismo  dia  en  que  S.  S.  pidió  que 
se  tramitara  un  expediente  de  interés  que  sufría 
cierta  paralización,  se  le  dió  la  tramitación  que  co- 
rrespondía, que  era  remitirlo  al  Consejo  de  Estado, 
donde  ahora  se  encuentra. 

Por  lo  demás,  como  antes  he  dicho,  el  Ministro 
de  la  Gobernación  estudiará  los  expedientes  á que 
S.  S.  se  refiere,  y si  realmente  en  ellos  se  descubriera 
la  existencia  de  algún  abuso,  se  impondrá  el  debido 
correctivo;  pero  mientras  yo  no  conozca  esos  expe- 
dientes; mientras  yo  no  pueda  estudiar  los  hechos 
que  en  ellos  consten,  permítaseme  que  guarde  cierta 
reserva  y me  limite  á decir  lo  que  es  un  deber  de 
parte  del  Ministro:  que  liaré  justicia  en  este  como  en 
todos  los  casos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Fabra  y Floreta  ampliando  en  tres 
años  el  plazo  concedido  para  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de  Olot 
termine  en  Gerona  en  la  línea  general  de  Tarragona 
á Barcelona  y Francia  (Véase  el  Apéndice  6.°  al  Dia- 
rio núm  7,  sesión  del  7 de  Diciembre  último ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  Floreta  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Señores  Diputados, 
conocida  es  de  todo  el  mundo  la  crisis  que  atraviesan 
hace  años  años  la  agricultura,  la  industria  y el  co- 
mercio, así  como  todas  las  sociedades  que  se  ocupan 
en  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales.  En  este 
caso  se  encuentra  la  empresa  del  ferro-carril  econó- 
mico, sin  subvención  del  Estado,  de  Olot  á Gerona.  Tie- 
ne ya  hechas  obras  de  alguna  importancia,  y necesita 
una  prórroga  del  plazo  concedido  para  concluirlas,  en 
beneficio  del  país,  y,  sobre  todo,  de  cierta  parte  de 
Cataluña,  para  llevar  allí  el  desarrollo  de  los  intereses 
materiales  y á la  vez  de  la  ilustración,  d fin  de  que 
desaparezcan  los  gérmenes  que  en  otras  épocas  han 
causado  grandes  males  y desastres  al  país. 

Por  lo  tanto,  creo  que  estas  pequeñas  observacio- 
nes llevarán  al  Congreso  el  convencimiento  de  la  ne- 
cesidad de  esta  prórroga,  como  estoy  seguro  que  es- 
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tará  ya  couvencido  de  ello  el  dignísimo  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Si  no  he  comprendido  mal,  el  objeto  que  se  propone 
el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar  e$  que  se  con- 
ceda una  prórroga  para  la  construcción  de  uu  ferro* 
carril  económico  que  está  ya  en  vías  de  ejecución. 

Con  este  motivo  he  de  permitirme  exponer  ante  la 
Cámara,  ó mejor  dicho,  repetir  lo  que  acerca  de  pro- 
yectos de  esta  índole  me  he  creído  en  el  caso  de  mani- 
festar aquí  y en  otrj  sitio. 

Las  prórrogas,  consideradas  en  absoluto,  me  pare- 
ce que  demuestran  en  las  Compañías  que  las  solicitan, 
poco  celo,  ó en  otros  casos,  pocos  medios  para  llevar 
á cabo  las  obras  que  han  sido  objeto  de  las  concesio- 
nes. Claro  es  que  este  principio  absoluto  no  se  puede 
aplicar  á todos  los  casos;  pero  me  obliga  á hacer  en 
el  caso  actual,  como  he  hecho  en  otros  ánálogos,  toda 
clase  de  salvedades. 

Si  del  estudio  que  haga  la  Comisión  resultan  evi- 
denciadas la  justicia  y la  urgencia  de  la  prórroga,  la 
Comisión  dará  dictamen  favorable  y la  Cámara  resol- 
verá después. 

Yo  no  puedo  adelautar  juicios,  y méuos  contraer 
un  compromiso  cerrado.  La  resolución  que  recaiga 
resultará  de  los  trabajos  de  la  Comisión;  y me  expreso 
así,  porque  estos  proyectos  son  absolutamente  desco- 
nocidos en  el  Ministerio  de  Fomento,  y yo  no  puedo 
adquirir  el  compromiso  de  defender  aquí  proyectos 
cuyos  términos  no  conozco. 

Dicho  esto,  yo  siento  mucho  no  poder  acceder  por 
completo  y en  absoluto  al  ruego  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Fabra  al  apoyar  su  proposición,  porque  tengo 
el  deber  de  encerrarme  en  esta  actitud  y en  esta  re- 
serva que  necesito  adoptar  en  esta  clase  de  asuntos, 
y de  que  no  me  es  dado  prescindir  por  ningún  otro 
género  de  consideraciones. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  He  oído  con  aten- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y debo  decirle  que 
yo  soy  el  primero  eu  respetar  la  libertad  absoluta  del 
Ministro,  como  representante  del  Estado,  para  indicar 
lo  más  conveniente  respecto  á obras  públicas;  pero 
advierta  S.  S.  que  se  trata  de  una  obra  que  ya  está  en 
ejecución,  que  ya  hay  obras  hechas,  como  constará 
en  el  Ministerio,  ó cuando  menos  en  la  Inspección  ge- 
neral de  ferro -carriles  del  Este;  y por  consiguiente, 
hay  tina  garantía  para  el  Estado  de  que  habrá  el  me- 
jor cumplimiento  por  parte  de  la  empresa  construc- 
tora. 

Por  lo  demás,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  yo 
jamás  defendería  una  cosa  que  creyera  injusta  ó per- 
judicial á los  intereses  del  Estado;  y por  consiguiente, 
estoy  muy  conforme  en  que  la  Comisión  que  se  nom- 
bre examinedetetiidamcnte  el  asunto  é informe  lo  más 
conveniente  para  los  intereses  generales  y de  la  loca- 
lidad. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pillo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
No  he  supuesto,  ni  por  un  momento,  que  el  Sr.  Fa- 
bra pretendiera  coartar  la  libertad  del  Gobierno  eu 


punto  á determinados  proyectos;  no  he  hecho  más 
que  ratificar  y confirmar  lo  que  acerca  del  particu-r 
lar  he  dicho  eu  otras  ocasiones  á la  Cámara.  Y en 
cuanto  á lo  demás,  debo  hacer  observar  á S.  S.  que 
sin  duda  alguna  en  el  Ministerio  de  Fomento  consta- 
rán las  obras  que  en  ese  ferro- carril  se  hayan  hecho 
en  virtud  del  primitivo  proyecto.  Pero  no  se  trata 
aquí  de  una  concesión  nueva,  sino  de  una  prórroga 
del  plazo,  y ya  he  dicho  las  precauciones  y trabajos 
preliminares  que  considero  indispensables  para  ver 
si  deben  ó no  concederse  prórrogas  de  esa  especie.» 

Sin  más  discusión,  se  tomó  en  consideración  la 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez,  D.  Vicen- 
te): La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pons. 

El  Sr.  PONS:  Puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  halla  en  tan  buenas  disposiciones  para  fa- 
vorecer los  intereses  legítimos  del  ejército,  voy  á 
aprovechar  la  ocasión  con  que  me  brinda  la  discu- 
sión de  estos  dias  sobre  la  circular  de  28  de  Diciem- 
bre último,  para  obtener  una  resolucioQ  do  carácter 
legal  que  ponga  término  A las  gravísimas  dudas  que 
se  han  suscitado  en  los  debates  sobre  dicha  circular. 

Como  S.  8.  recordará,  se  ha  discutido  una  cues- 
tión de  gravísima  importancia:  la  relativa  á la  su- 
puesta derogación  de  las  Ordenanzas  militares. 

A mi  juicio,  todo  lo  que  en  las  Ordenanzas  se  refiere 
á la  administración  de  justicia,  ha  sido  completamen- 
te derogado;  existen  además  muchos  títulos  que  por  su 
espíritu  y letra  están  en  completa  contradicción  con 
una  multitud  de  disposiciones  especiales  militares; 
pero  en  este  gravísimo  asunto  de  la  justicia,  hay  ilus- 
traciones del  ejército  y personas  de  notoria  competen- 
cia que  mantienen  opiniones  distintas  y encontradas. 
Yo  me  inclino  á la  opinión  de  personas  que  se  han  de- 
dicado al  estudio  déla  legislación  militar,  y entre  ellas 
á la  de  un  ilustre  consejero  de  Guerra,  y auditor  que 
fué  del  ejército,  Sr.  Nuüez  de  Prado,  el  cual  sostiene 
que  con  los  decretos  de  unificación  de  fueros  de  1808 
y 1875  ha  variado  por  completo  todo  lo  que  en  las 
Ordenanzas  se  refiere  á la  administración  de  justicia 
y á exenciones  de  los  aforados  de  Guerra,  hasta  tai 
punto  que,  mutilados  libros  enteros,  alterada  la  parto 
penal  y derogado  todo  lo  concerniente  al  manejo  del 
arma,  contabilidad,  táctica  é instrucción,  solo  que- 
daba una  ligera  sombra  de  las  Ordenanzas,  y ha  sido 
preciso  que  para  todo  lo  que  se  refiere  á la  adminis- 
tración de  justicia  se  promulgaran  leyes  como  la  de 
organización  de  los  tribuuales  de  Guerra,  Código  pe- 
nal y de  enjuiciamiento  militar.  No  cabe  la  menor 
duda,  según  la  opinión  de  personas  competentes  é 
ilustradas,  de  que  las  Ordenanzas  han  sufrido  dero- 
gaciones importantísimas,  puesto  que  existen  autori- 
dades en  materia  de  legislación  militar  que,  partida- 
rias de  antiguas  tradiciones,  sostienen  que  hubiera 
sido  preferible  proceder  á una  reforma  de  las  citadas 
Ordenanzas,  antes  que  haber  promulgado  un  Código, 
reconociendo,  sin  embargo,  que  casi  todas  las  Nacio- 
nes de  Europa  rigen  sus  ejércitos  por  Códigos  mili- 
tares. 

No  quiere  esto  decir  que  la  derogación  sea  com- 
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pleta ; pero  hay  necesidad  de  averiguar,  y creo  que 
esla  es  la  ocasiou  propicia,  puesto  que  de  ello  se  han 
ocupado  cuantos  Sres.  Diputados  han  intervenido  en  . 
el  debate  sobre  la  circular  de  28  de  Diciembre,  qué 
títulos  y preceptos  de  las  Ordenanzas  se  hallan  vi- 
dentes, cuáles  han  caído  en  desuso  y cuáles  han  sido 
derogados,  tanto  más,  cuanto  que  muchas  de  las  dis- 
posiciones gubernativas  en  ellas  contenidas  figuran 
y son  objeto  de  sanción  en  el  Código  penal  militar. 

No  puede  desconocerse,  por  otra  parte,  que  exis- 
ten en  las  Ordenanzas  disposiciones  que  serán  de  ne- 
cesaria aplicación,  como  las  que  tienden  á poner  á los 
jefes  en  condiciones,  sin  procedimiento  judicial,  de 
salvar  los  fueros  de  la  disciplina  y la  subordinación 
de  las  tropas. 

Sea  como  fuere,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
hará  cargo  de  que  por  lo  mismo  que  en  esta  cuestión 
bay  textos  y opiniones  contradictorias,  es  palmaria 
la  urgencia  de  dictar  una  disposición  de  carácter  le- 
gal que  determine  de  una  vez  qué  textos  de  las  Or- 
denanzas militares  deben  quedar  en  vigor,  y cuáles 
han  sido  derogados  ó han  caído  en  desuso. 

EL  camino  que  para  conseguirlo  tiene  S.  S.  abier- 
to, es  bien  fácil,  puesto  que  dispone  de  una  Comisión 
que  con  el  mayor  celo  viene  consagrándose  á las  re- 
formas militares.  A esa  Comisión  debe  encomendar 
B.  S.  el  trabajo,  y una  vez  terminado,  podrá  venir  á las 
Cámaras  para  que  se  examine  y discuta. 

Este  es  el  ruego  que  dirijo  á S.  S.,  y que  de  ser 
atendido,  resultará  algo  práctico  de  la  discusión  que 
aquí  ha  surgido  con  motivo  de  la  circular  reciente- 
mente dictada  por  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Con 
mucha  atención  he  oído  la  pregunta  ó ruego  que  se 
lia  servido  dirigirme  el  Sr.  Polis,  y puedo  asegurar  á 
8.  S.  que  me  hau  producido  sus  palabras  gran  satis- 
facción, porque  precisamente  cuanto  S.  S.  ha  dicho 
es  la  doctrina  que  yo  he  expuesto  eu  la  circular. 
A las  cuestiones  que  el  Sr.  Pous  ha  tratado,  S.  S. 
mismo  ha  dado  la  coutestacion  mejor  que  pudiera 
darse,  y desde  luego  mucho  mejor  que  la  que  yo  po- 
dida dar,  porque  siempre  se  creería  que  me  movía  el 
interés  de  defender  una  disposición  dada  por  mí. 

El  Sr.  Pons  ha  dicho  que  habia  disposiciones  con- 
tradictorias en  materia  de  justicia  militar,  que  había 
un  Código  penal  militar  que,  á juicio  de  S.  S.,  dero- 
gaba en  una  gran  parte  ó en  totalidad  las  Ordenanzas 
generales  del  ejército;  sostenía  S.  S.  que  algunas  de 
estas  disposiciones  era  preciso  derogarlas,  á la  vez  que 
otras  deberían  continuar  vigentes,  porque  habia  nece- 
sidad en  determinados  casos  de  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  y los  jefes  superiores  del  ejército  conserva- 
ran la  facultad  de  dictar  en  materias  de  justicia  dis- 
posiciones de  carácter  gubernativo  para  conservar  la 
disciplina  del  ejército. 

Pues  precisamente  la  publicación  de  la  circular 
no  representa  otra  cosa  que  el  uso  hecho  por  mí  de 
esas  atribuciones  que  el  Sr.  Pons  reconoce  que  debe 
tener  el  Ministro  de  la  Guerra. 

En  ocasiou  oportuna  vendrán  á la  Cámara  esos 
proyectos  á que  S.  S.  se  refiere,  y que  están  en  estu- 
dio; pero  por  ahora  se  trata  solo  de  la  circular  que 
he  publicado  con  objeto  de  evitar  que  se  discuta 
fuera  de  aquí,  y donde  no  debe  ser  discutido,  lo  que 


es  hoy  asunto  de  debate,  y ha  de  serlo  de  decisión 
mañana  por  parte  de  la  Cámara. 

Nada  he  legislado  en  esa  circular;  ningún  precep- 
to legal  he  vulnerado  en  ella;  no  he  hecho  más  que 
recordar  á los  militares  disposiciones  que  están  vi- 
gentes. 

Nada  he  de  decir  al  Sr.  Pons  respecto  á si  la  cir- 
cular es  ó no  procedente.  Claro  es  que,  á mi  juicio, 
procedía  dictarla,  aunque  no  fuera  más  que  para  re- 
cordar las  disposiciones  que  están  vigentes.  Por  lo 
demás,  no  me  extraña  que  S.  S.  haya  oído  opiniones 
de  militares  ilustrados  que  hayau  combatido  la  cir- 
cular. En  cambio,  puedo  asegurar  á Sr  S.  que  he  oído 
á muchos  militares,  verdaderas  ilustraciones  del  ejér- 
cito, y todos  han  estado  conformes  en  que  al  dictar 
la  circular  he  estado  dentro  de  mis  atribuciones. 

Creo  que  estas  explicaciones  satisfarán  al  señor 
Pons.  En  otro  caso,  estoy  dispuesto  á ampliarlas,  á 
fiu  de  satisfacer  á S.  8. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PONS:  Sin  duda  no  me  he  explicado  con 
toda  claridad,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
ha  comprendido  mi  ruego. 

Yo  no  he  entrado  en  el  fondo  del  debate  que  ha  te- 
nido lugar  aquí  estos  dias  sobre  la  circular  de  Gue- 
rra; no  he  hecho  más  que  recordar  que  con  motivo 
de  esa  discusión  se  ha  suscitado  la  gravísima  cues- 
tión de  si  están  vigentes  ó derogados  preceptos  de  las 
Ordenanzas. 

No  me  propongo  discutir  la  circular,  ni  podría  dis- 
cutirla ahora,  porque  no  estamos  en  el  orden  del  dia, 
y además  porque  no  me  sería  lícito  fijar  y sostener 
en  estos  momentos  un  criLerio  distinto  del  sustentado 
por  oradores  que  han  intervenido  en  este  debate;  pero 
sin  discutir  ese  punto,  lo  cierto  es  que  mientras  al- 
gunos Sres.  Diputados  han  dicho  que  las  Ordenanzas 
estaban  derogadas,  hah  sostenido  otros  que  estaban 
vigentes,  y no  ha  faltado  quien  mantenga  que  las  Or- 
denanzas estaban  en  parte  vigentes  y en  parte  dero- 
gadas. 

Eu  vista  de  esa  diversidad  de  criterios,  y sabiendo 
que  en  el  ejército  hay  también  personas  muy  compe- 
tentes que  defienden  opiniones  opuestas  acerca  de 
asunto  tan  importante,  hice  notar  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  la  absoluta  necesidad  de  que  se  publique 
una  ley  que  haga  desaparecer  ese  intrincado  labe- 
rinto de  la  legislación  militar,  determinando  de  una 
manera  clara  y precisa  cuáles  son  las  disposiciones  de 
las  Ordenanzas  que  están  en  vigor,  cuáles  han  caído 
en  desuso,  y cuáles  las  derogadas.  Para  fundar  mi 
ruego,  y no  para  otra  cosa,  he  hablado  de  las  opinio- 
nes contradictorias  que  hay  en  la  materia. 

De  manera  que  yo  lo  limito  en  estos  términos:  su- 
plico á S.  S.  que  se  sirva  encargar  ese  trabajo  á la 
celosa  é ilustrada  Comisión  que  está  consagrada  á las 
reformas  militares,  y que  venga  aquí  ese  trabajo  en 
su  dia  para  que  lo  podamos  discutir;  y de  esta  manera 
sabremos  á qué  atenernos  y no  cabrá  la  menor  duda 
sobre  la  fuerza  y vigor  de  los  libros,  títulos  ó artículos 
de  las  Ordenanzas  militares. 

Creo  que  eso  lo  podrá  hacer  S.  S.  con  facilidad,  y 
que  no  ha  de  tener  inconveniente  en  complacerme, 
prestando  con  ello  uu  verdadero  servicio  al  país,  y so- 
bre todo  á la  administración  de  justicia  militar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  He 
vuelto  á oir  con  mucho  gusto  el  razonamiento  del  se- 
ñor Pons. 

Desde  luego  yo  tomaré  muy  en  cuenta  las  obser- 
vaciones de  S.  S.  para  cuando  llegue  el  momento 
oportuno;  pero  permítame  S.  S.  le  diga  entre  tanto, 
que,  á pesar  de  la  opinión  que  puedan  tener  esas  ilus- 
traciones del  ejercito  á que  se  ha*  referido  S.  S.  (opi- 
nión para  mí  muy  respetable,  como  lo  es  también  la 
de  S.  S.),  yo  mantengo  la  mía. 

Por  lo  demás,  la  circular  que  yo  he  dictado  en 
nada  vulnera  las  disposiciones  hoy  vigentes,  sino  que 
se  limita  a recordar  su  cumplimiento. 

He  de  concluir  manifestando  á S.  S.  que  por  mi 
parte  tendré  sumo  gusto  en  complacerle,  pues  yo 
deseo  que  las  cuestiones  que  afectan  al  ejército  se 
discutan  en  las  Cámaras,  así  como  procuro  que  no  se 
lleven  á la  prensa  ni  á otros  sitios  por  considerar  que 
redunda  en  perjuicio  del  ejército,  y por  consiguiente, 
de  la  Nación  entera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  .palabra  el  señor 
Pando. 

El  Sr.  PANDO:  En  una  de  las  últimas  sesiones, 
y refiriéndome  á la  línea  férrea  de  Plasencia  á Astor- 
ga,  tuve  la  honra  de  dirigirme  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  manifestándole  que  tuviese  en  cuenta 
lo  que  haciau  varios  Ayuntamientos  con  el  80  por  1 00 
de  sus  bienes  de  propios,  así  como  las  subvenciones 
que  algunas  Diputaciones  provinciales  consignaban 
en  presupuesto  para  la  construcción  de  algunos  ferro- 
carriles. 

Tomando  en  un  sentido  bastante  lato  las  atribu- 
ciones de  los  Ayuntamientos  para  el  empleo  de  ese 
80  por  100  y las  atribuciones  de  las  Diputaciones 
provinciales  para  el  empleo  de  los  créditos  que  ten- 
gan consignados  en  presupuesto  con  destino  á la 
construcción  de  líneas  férreas,  no  me  opongo  yo,  real- 
mente, á que  esto  se  lleve  á cabo  por  lo  que  á ferro- 
carriles pueda  importar,  siempre  que  no  se  inviertan 
esas  cantidades  en  líneas  que  después  no  se  hagan. 

Tero  sí  tengo  que  dolerme  de  que  mientras  esas 
subvenciones  se  conceden  á una  línea  determinada, 
se  nieguen  á otros  dos  ferro-carriles  que  están  ya  en 
construcción,  como  los  de  Valdeiglesias  y de  Avila  á 
Salamanca,  mientras  se  subvencionan  líneas  por  los 
Ayuntamientos  y provincias,  que  ya  están  fuerte- 
mente subvencionadas  por  el  Estado,  y no  tan  útiles 
á las  provincias  que  afectan. 

Suplico  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva 
decirme  cuál  es  su  criterio  en  este  punto,  así  como 
también  desearía  que  S.  S.  se  sirviera  manifestarnos 
»u  opinión  sobre  las  facultades  que  va  á dar  á los  pa- 
tronos de  la  fundación  Crespo  Rascón,  de  Salamanca, 
para  ampliar  los  préstamos  por  cinco  ó más  anos. 
Después  de  haber  manifestado  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  todo  lo  que  tenía  que  decirle,  voy  á per- 
mitirme dirigir  unas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

Tengo  entendido,  por  las  últimas  noticias  recibidas 
de  la  isla  de  Cuba,  que  no  se  lian  satisfecho  las  obli- 
gaciones de  aquel  presupuesto  más  que  hasta  Agosto 
del  aüo  pasado.  Por  datos  oficiales,  ó por  lo  niénos 
oficiosos,  sé  que  las  rentas  públicas  en  aquel  país  su- 


beu,  gracias  á las  medidas  tomadas  por  algunas  auto- 
ridades; y no  se  comprende,  Sres.  Diputados,  y el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  no  lo  comprenderá  tampo- 
co, que  cuando  suben  las  rentas  no  se  satisfagan  las 
obligaciones  de  aquel  presupuesto,  como  cuando  no 
subían.  Me  refiero  al  decir  que  lian  subido  las  rentas 
y no  se  satisfacen  como  antes  las  cargas,  á un  balan- 
ce publicado  en  la  Gaceta  respecto  del  primer  semes- 
tre dei  año  anterior,  y en  vez  de  haber  déficit  hay  su- 
perabit.  Hoy  aparecen  3 millones  de  duros  en  favor 
del  presupuesto,  y no  se  paga  á nadie  desde  Agosto, 
y se  le  pide  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  mande 
recursos  para  pagar  las  atenciones  que  pesan  sobre  el 
presupuesto  de  ia  isla  de  Cuba. 

Yo  me  atrevería  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  si  cree  que  la  gestión  económica  está  bien 
representada  cuando  tales  cosas  pasan;  si  cree  que 
cualquiera  puede  servir  para  intendente  de  Hacienda; 
porque  me  parece  que  S.  S.  estará  conforme  conmigo 
que  se  necesita  para  desempeñar  este  cargo  grandes 
conocimientos  económicos,  tantos  como  pudiera  te- 
nerlos uu  Ministro  de  Hacienda;  y no  es  posible  sen- 
tar plaza  de  intendente  general  sin  reunir  aquellas 
condiciones,  porque  solo  así  pueden  suceder  cosas 
como  las  que  pasan  hoy,  recayendo  esos  destinos  en 
personas  tal  vez  muy  competentes  en  asuntos  guber- 
nativos, pero  que  olvidándose  de  las  gestiones  económi- 
cas que  les  son  propias,  se  entretienen  en  ahondar  más 
las  divisiones  que  existen  en  Cuba,  no  ya  entre  unos 
y otros  partidos,  sino  dentro  dei  propio  organismo  de 
los  que  hoy  existen.  Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  fijará  en  esto  que  estoy  diciendo,  y com- 
prenderá que  no  es  posible  llevar  allí  política  de  cam- 
panario, sino  que  es  preciso  que  todas  las  autorida- 
des, en  el  mero  hecho  de  serlo,  y más  que  en  ninguna 
parte  en  aquella  isla,  no  estén  con  ningún  partido  ó 
fracción,  sino  con  todos  y sobre  todos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  Sr.  Pando  lia  tenido  la  bondad  de  dirigir- 
me dos  preguntas,  una  relativa  á la  facultad  que  tie- 
nen los  Ayuntamientos  de  emplear  el  80  por  100  de 
propios  en  algunos  valores,  ó en  participaciones  de 
empresas  cuyo  éxito  podría  venir  á comprometer  la 
seguridad  de  esos  intereses  municipales.  Pues  bien, 
sobre  este  punto  yo  debo  decirle  que  por  parte  del 
Ministerio  do  la  Gobernación  se  procura  tomar  cuan- 
tas garantías  son  posibles  para  evitar  que  se  compro- 
meta el  80  por  100  de  propios  de  los  Ayuntamientos, 
y á este  fin  no  se  concede  ninguna  autorización  á los 
Ayuntamientos  sin  haber  oído  antes  á la  Sección  de 
Gobernación  del  Consejo  de  Estado. 

Quizás  todavía  quepan  mayores  garantías,  y tal 
vez  dentro  de  pocos  dias  podrá  ver  el  Sr.  Pando  al- 
guna disposición  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
con  la  cual  entiendo  yo  que  se  cerrará  en  absoluto  la 
puerta  á cualquier  abuso  que  se  pudiera  cometer  á 
la  sombra  de  lo  establecido  en  la  legislación  actual. 

Otra  excitación  se  ha  servido  dirigirme  S.  S.  con 
relación  á cierta  petición  de  la  Junta  de  patronos  de 
la  fundación  Crespo  Rascón.  Efectivamente,  la  Junta 
de  patronos  que  administra  esta  fundación  se  dirigió 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  pidiendo  autorización 
para  que  los  préstamos,  que  con  arreglo  á la  voluntad 
del  fundador  no  deben  hacerse  más  que  por  un  año, 
se  hicieran  á plazos  de  cinco  años,  con  el  objeto  lau- 


NÚMERO  26 


569 


dable,  no  tiene  inconveniente  el  Ministro  en  decla- 
rarlo'así,  de  que  los  gastos  que  por  razón  de  esos 
préstamos  se  originan  á los  deudores,  tanto  por  otor- 
gamiento de  la  escritura  como  por  inscripción  en  el 
Registro  y abono  de  derechos  reales  que  cobra  la 
Hacienda,  se  repartieran  en  esos  plazos  de  cinco  años, 
y no  se  hicieran  anualmente,  para  que  no  se  au- 
mente así  el  interés  del  préstamo  en  perjuicio  del 

deudor.  . 

La  Dirección  de  beneficencia  del  Ministerio  en- 
tendió que  habia  estas  razones  que  acabo  de  exponer 
al  Congreso  y otras  más  que  daban  cierto  carácter  de 
equitativa  y justa  á la  pretcnsión  de  los  patronos;  pero 
cumpliendo  con  su  deber,  con  arreglo  á lo  que  la 
instrucción  de  beneficencia  determina,  pasó  el  expe 
diente  al  Consejo  de  Estado,  y éste  ha  opinado  que 
no  hay  facultades  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
para  acceder  á lo  pretendido  por  los  patronos. 

Cree  el  Consejo  de  Estado  que  el  protectorado  que 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  ejerce  en  la  cuestión 
de  beneficencia  no  le  consiente  llegar  á tal  extremo 
que  pueda  modificar  en  más  ó ménos  la  voluntad  del 
testador,  y de  esta  opinión  también  participa  el  Mi- 
nistro que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso,  porque  claro  está  que  por  la 
ley  de  beneficencia,  y más  por  la  instrucción,  el  pro- 
tectorado del  Gobierno  se  extiende  á muchos  puntos 
que  pueden  significar  beneficio  para  la  fundación, 
pero  no  á modificar  la  voluntad  del  testador.  Si  se 
tratara,  por  ejemplo,  de  una  fundación  para  redimir 
cautivos  ó emancipar  esclavos,  cosas  que  por  fortuna 
hoy  ya  no  tienen  lugar,  claro  es  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  se  sentiría  facultado,  como  en  reali- 
dad lo  está  por  la  ley  y aun  otras  disposiciones,  para 
buscar  la  sustitución  de  esa  especie  de  carga  bené- 
fica que  gravaría  la  institución,  con  otra  que  hoy 
fuera  realizable;  pero  no  se  trata  de  eso;  se  trata  de 
una  fundación  en  la  que  el  fundador  dice  que  los 
préstamos  se  bagan  al  menor  interés  posible,  sin  que 
duren  más  de  un  año,  y como  esto  realmente  se  pue- 
de  cumplir,  y tanto  es  así  que  se  está  cumpliendo, 
de  aquí  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  se 
creía  con  facultades  para  alterar  lo  que  por  voluntad 
del  fundador  está  acordado,  y lo  que  en  la  práctica  se 
está  ejecutando  conforme  á esa  voluntad  misma. 

No  hay,  respecto  de  esta  fundación,  pendiente  otro 
particular  que  pueda  relacionarse  con  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  en  estos  momentos,  más  que  la 
Real  órden  que  está  comunicada  para  la  rendición  de 
cuentas  por  parte  de  los  patronos. 

Sobre  este  punto,  en  el  cual  las  excitaciones  de 
S.  S.  contribuyen  mucho  (no  tiene  ningún  inconve- 
niente en  reconocerlo  así  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción), para  que  se  cumplan  los  fines  de  la  fundación 
y para  que  no  puedan  bajo  ningún  concepto  ser  cen- 
suradas ni  criticadas,  ni  la  administración  por  lo 
que  á su  protectorado  se  refiere,  ni  esa  Junta  de  pa 
tronos  por  la  administración  que  tiene  á su  cargo  de 
los  bienes  de  esa  fundación,  yo  puedo  dar  la  confian- 
za á S.  S.  de  que  no  cesaré  de  recordar  y hacer  cum- 
plir la  disposición  á que  antes  me  he  referido. 

No  puedo  hoy  dar  más  explicaciones  á S.  S.  re- 
lativamente á este  asunto.  Entiendo  que  las  dadas 
serán  bastantes  para  llevar  la  tranquilidad  á su  áni- 
mo, tanto  con  relación  á la  primera  excitación  que 
se  ha  servido  dirigirme,  como  con  relación  á la  se- 
gunda. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  El  se- 
ñor general  Pando  se  ha  servido  dirigirme  algunas 
preguntas  respecto  de  la  situación  económica  ó finan- 
ciera de  la  isla  de  Cuba  y respecto  del  estado  en  que 
se  encuentran  los  empleados  de  aquella  administra- 
ción, deseando  S.  S.  saber  si  están  ó no  al  corriente 
en  el  cobro  de  los  haberes  que  mensualmente  de- 
vengan. 

El  señor  general  Pando,  si  no  be  entendido  mal, 
ha  indicado,  con  la  claridad  que  él  acostumbra,  que 
á consecuencia  del  estado  creciente  de  las  rentas  hay 
allí  una  cantidad  que,  si  no  he  entendido  mal,  según 
S.  8.  asciende  á 3 millones  de  duros,  y sacaba  S.  S. 
la  consecuencia  natural  y lógica  de  que  le  parecía 
raro  que  habiendo  esa  cantidad  no  estuvieran  cubier- 
tas todas  las  atenciones  al  dia,  y que  solo  lo  estaban 
hasta  el  mes  de  Agosto. 

Después  me  ha  preguntado  S.  S.  si  creía  yo  que 
todas  las  personas  tenían  condiciones  para  ejercer 
ciertos  cargos  y poder  per  saltum  llegar  hasta  ellos; 
y además,  hablando  de  la  situación  de  Cuba,  S.  S.  ex- 
citaba el  celo  del  Ministro  de  Ultramar  para  que  allí 
se  hiciera  una  política  levantada  por  encima  de  todo 
y se  atendiera  poco  á la  política,  que  me  parece  que 
S.  8.  calificó  de  política  de  campanario. 

Voy,  si  puedo,  á dejar  satisfechos  los  deseos  de 
mi  amigo  el  señor  general  Pando. 

En  efecto,  las  rentas  todas  están  en  aumento  en  la 
isla  de  Cuba.  Respecto  á la  cantidad  que  dice  b.  S. 
que  está  á la  disposición  del  Gobierno  en  aquella  isla, 
el  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  hasta  ahora  noticia 
alguna,  lo  cual  se  explica  bien  por  el  poco  tiempo 
que  hace  que  tiene  el  honor  de  ocupar  este  puesto; 
pero  se  enterará,  y desde  luego  se  inclina  á creer  que 
S.  S.  no  está  mal  informado. 

Lo  que  ha  hecho  el  Ministro  de  Ultramar,  es  ex- 
citar el  celo  de  aquellas  autoridades,  para  que  va- 
liéndose de  todos  los  medios  posibles  pongan  al  co- 
rriente en  sus  haberes  á todas  las  clases  que  cobran 
por  las  cajas  de  Cuba.  Aquellas  autoridades  por  su 
parle  trabajan  para  llegar  á este  fin,  y el  Ministro 
entiende  que  eso  es  de  extrema  necesidad,  porque  los 
Gobiernos,  como  los  particulares,  deben  exigir  con  ri- 
gor el  cumplimiento  del  deber;  pero  esto  no  puede 
hacerse  cuando  á su  vez  el  Estado  ó el  particular  no 
cumplen  con  el  suyo. 

En  situaciones  excepcionales  no  hay  más  remedio 
que  pasar  por  estas  dificultades;  pero  en  uua  época 
normal,  puede  decirse  en  términos  generales  que 
cuando  un  país  no  rinde  lo  necesario  pata  cubrir  sus. 
necesidades,  es  que  se  encuentra  en  mal  estado.  El 
Gobierno,  sin  embargo,  tiene  la  esperanza  de  que  an- 
tes de  poco  se  pondrán  al  corriente  en  sus  haberes 
todas  las  clases  del  Estado  y recibirán  los  atrasos 
devengados.  Me  parece  que  sobre  este  particular  he 
dicho  cuauto  puede  desear  el  Sr.  Pando. 

Con  relación  á las  condiciones  que  deben  tener  las 
autoridades  de  las  provincias  de  Ultramar,  poco  tengo 
que  añadir  á lo  que  ha  dicho  S.  8.,  porque  yo  conven- 
go con  S.  S.  en  que  tratándose  de  un  país  que  por 
su  estado  social  y geográfico,  y por  la  cultura  que  le 
adorna,  tiene  grandísima  importancia,  es  preciso  que 
las  autoridades  correspondan  á tales  condiciones. 

Por  lo  qUe  se  refiere  á la  política  de  los  partidos, 
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ei  programa  del  Gobierno  de  S.  M.  y el  del  Ministro 
de  Ultramar  es  sencillo  y claro.  El  Ministro  de  Ul- 
tramar desea  que  todos  los  habitantes  de  Cuba  ten- 
gan los  mismos  derechos  que  los  de  la  Península,  así 
como  los  mismos  deberes;  y en  cuanto  á los,  partidos 
políticos,  entiende  el  Ministro  que  á todos  se  les  debe 
la  misma  justicia  y la  misma  imparcialidad  para  que, 
dentro  de  los  límites  de  la  ley,  se  valgan  de  todos  sus 
derechos,  del  de  propaganda  por  medio  de  la  impren- 
ta, del  de  asociación  y del  de  reunión , para  hacer 
triunfar  sus  ideas;  en  la  inteligencia  de  que  al  máxi- 
mum de  libertad  debe  corresponder  también  el  máxi- 
mum de  severidad,  y si  reciben  una  libertad  comple- 
ta y absoluta  dentro  de  las  leyes,  es  preciso  que  haya 
una  inflexible  severidad  para  aquellos  que  se  salgan 
de  la  ley. 

El  Gobierno  no  permitirá  que  fuera  de  las  leyes,  ó 
valiéndose  de  otros  medios  que  los  legales,  se  intente 
nada  contra  la  integridad  de  la  Patria,  contra  las  ins- 
tuciones,  y aun  contra  los  principios  morales,  para 
lo  cual  excitará  siempre  el  celo  de  las  autoridades  ju- 
diciales, que  son  las  llamadas  á determinar  si  hay  ó 
no  delito,  y caso  de  haberle,  á aplicar  las  pena9  co- 
rrespondientes. 

Los  partidos,  unos  están  como  en  España,  al  lado 
del  Gobierno,  y opinan  como  él,  y otros,  en  virtud  de 
su  derecho,  participan  de  otras  opiniones;  el  Gobierno 
xlebe  á todos  la  justicia  y la  imparcialidad:  á aque- 
llos que  le  apoyan,  mostrarles  sus  simpatías,  pero  sin 
lastimar  en  lo  más  mínimo  el  derecho  de  los  demás. 
Esto  es  lo  que  piensa  el  Gobierno  de  S.  M.,  esta  es  la 
opinión  del  Minisi  ro  de  Ultramar,  que  está  obligado 
y está  dispuesto  á llevarla,  en  cuanto  sea  posible,  á 
aquellas  nuestras  provincias  ultramarinas. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar, y le  ruego  se  limite  á la  rectificación. 

El  Sr.  PANDO:  Seré  muy  breve,  Sr.  Presidente. 

Ante  todo,  voy  á rectificar  ligeramente,  diciendo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  estoy  conforme 
con  lo  que  S.  S.  ha  manifestado  respecto  de  los  fon- 
dos públicos  municipales,  y creo  que  en  el  mismo 
órden  hará  S.  S.  que  se  realice  una  cosa  igual  para 
los  provinciales,  á fin  de  que  se  distribuyan  esos  fon- 
dos como  la  ley  marca,  y no  favoreciendo  á una  em- 
presa especial  de  ferro-carriles  y perjudicando  á otras. 

Con  respecto  al  segundo  punto,  no  tengo  más  que 
repetir  lo  que  he  dicho  en  otras  ocasiones  á otros  Mi- 
nistros de  la  Gobernación,  y dar  las  gracias  á S.  S. 
por  verle  en  ei  terreno  en  que  está  colocado  eu  lo  que 
se  refiere  á tan  importantísimo  y lastimoso  asunto 
como  es  el  segundo  á que  me  he  referido  anterior- 
mente. No  tengo  más  que  una  parte  que  rectificar; 
en  todo  lo  demás  estoy  conforme,  y le  doy  las  gracias 
en  nombre  de  aquella  provincia  y de  aquellos  infeli- 
ces á quienes  la  fundación  debe  favorecer. 

La  única  rectificación  que  me  queda  que  hacer  á 
S.  S.  es,  que  S.  S.  ha  manifestado  está  en  el  deber  de 
hacer  que  se  cumplan  todas  las  cláusulas  de  un  tes- 
tamento; pero  cuando  la  principal  cláusula  es  que 
esas  cantidades  se  den  á préstamo  á un  máximum  de 
4 por  100,  y siendo  así  que  hoy  se  dan  al  1 4 y hasta 
al  20,  claro  es  que  se  falta  ai  objeto  esencial  de  la 
fundación  misma.  Yo  no  hago,  pues,  más  que  lla- 
mar la  atención  de  S.  S.  sobre  este  punto;  porque  si 
se  toma  solo  una  cláusula  y no  todas  juntas,  podrá 


parecer  cierto  y quizá  haya  razón  en  lo  que  el  Con^ 
sejo  de  Estado  informa;  pero  si  S.  S.  toma  el  todo 
¡ creo  que  S.  S.  no  solo  tiene  el  derecho,  sino  ei  deber 
de  hacer  que  se  cumpla  la  fundación,  haciendo  que 
esos  préstamos  se  den  á un  máximum  de  un  4 por 
100,  y no  como  hoy,  que  llega  á exigirse,  sin  que  lo 
pueda  remediar  nadie  más  que  S.  S.,  hasta  un  20  por 
100.  Y no  digo  más  á S.  S. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  realmente 
no  tengo  nada  que  rectificar.  Lo  único  que  desearía  es 
que  todo  lo  que  S.  S.  acaba  de  decir  estuviera  en  prác- 
tica en  la  isla  de  Cuba. 

Pero  vea  S.  S.  si,  no  solo  contra  sus  deseos,  sino 
contra  los  deseos  de  Lodo  el  mundo  que  se  interese 
como  debe  interesarse  por  lo  que  tanto  nos  afecta,  su- 
cede esto  que,  lejos  de  ello,  pudiera  acaso  creerse  que 
se  realizaba  algo  en  contra  de  las  propias  ideas  de  S.  S. 
por  no  gustar  allí  éstas  á alguna  persona  que  ya  he 
indicado. 

Su  señoría  podrá  apreciar  en  su  valor  estas  indi- 
caciones y llegar  ai  exacto  conocimiento  délos  hechos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rui?  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Solo  me  levanto  para  decir  dos  palabras  al 
Sr.  Pando. 

Desde  luego  tenga  S.  S.  por  comprendidos  en 
cuanto  he  dicho  con  relación  á los  fondos  municipa- 
les, los  fondos  provinciales:  á uno  y á otro  es  aplica- 
ble cuanto  antes  tuve  el  honor  do  exponer  á la 
Cámara. 

Y respecto  al  segundo  punto,  respecto  á la  fun- 
dación Crespo  Rascón,  el  Ministro  de  la  Gobernación 
llega  hasta  donde  entiende  que  es  el  límite  de  sus 
atribuciones,  y si  pudiera  llegar  á más,  tenga  el  se- 
ñor Pando  la  seguridad  de  que  llegaria. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Recerra):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Simple- 
mente para  dar  las  gracias  con  doble  motivo  al  señor 
Pando  por  las  frases  halagüeñas  que  me  ha  dirigido, 
y porque  ha  hablado  S.  S.  de  asunto  tan  delicado  con 
toda  la  reserva  y con  toda  la  circunspección  que  era 
de  esperar  de  una  persona  tan  ilustrada  como  el  señor 
Pando.  Cónstcle,  sin  embargo,  que  yo. he  entendido 
perfectamente  lo  que  con  tanta  discreción  ha  dicho,  y 
cónstele  además  que  el  Ministro  de  Ultramar  tiene  la 
pretensión  de  llevar  á la  práctica  lo  que  acaba  de  de- 
cir. Si  podrá  conseguirlo  ó no,  eso  no  puede  decirlo; 
pero  lo  que  puede  asegurar  desde  ahora  es,  que  en  el 
momento  que  se  convenciera  de  que  no  podia  conse- 
guirlo, se  retiraría  de  este  puesto,  porque  yo  creo  que 
ninguua  persoua  debe  ocupar  un  puesto,  ni  alto  ni 
bajo,  cuando  entienda  que  no  puede  llenar  su  co- 
metido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Díaz 
del  Villar. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Señores  Diputados, 
no  voy  á defraudar  la  expectación  del  Congreso,  ni 
me  atrevería  á hacerlo  nunca,  puesto  que  para  ello 
no  tengo  título  alguno.  Pero  no  es  culpa  mia  que  sur- 
jan aquí  incidentes  de  tanta  importancia  como  el  que 
se  ha  debatido  entre  el  Sr.  Pando  y el  Sr.  Ministro  de 
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Ultramar,  para  que  yo,  cumpliendo  requerimientos 
de  deber  que  á todos  los  Sres.  Diputados  son  comu- 
nes, me  baga  cargo  de  indicaciones  de  estos  dos  se- 
ñores, que  importan  extraordinariamente,  no  solo  al 
Gobierno  de  S.  M.,  no  solo  á los  Gobiernos  que  le  su- 
cedan, sino  á las  Antillas  españolas,  á aquellas  pro- 
vincias que  por  lo  mismo  que  están  á 1.500  leguas  de 
distancia,  necesitan  que  las  soluciones  a su  situación 
inmensamente  crítica,  ni  se  aplacen,  ni  se  entretengau, 
ni  inénos  so  dejen  pendientes,  cuando  como  en  este 
momento  se  trata,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  lo 
más  alto  y lo  más  importante  qne  tiene  España  en 
América,  que  es  el  Gobierno  general  y la  Capitanía 
general  de  la  isla  de  Cuba. 

A Lodos  los  partidos,  á todos  los  Gobiernos,  á todos 
los  españoles  de  aquí  y de  allá  interesa  esto  tanto,  co- 
mo que  es  aquel  uu  poder  superior  á la  misma  Consti- 
tución, poder  irresponsable  que  tiene  que  preocupar 
á todos  los  Gobiernos  y á todos  los  Ministros  que  se 
sientan  en  el  banco  azul;  institución  y poder  que  es 
indispensable  someter  á la  ley  fundamental  del  Es- 
tado, ó á las  leyes  orgánicas  ile  la  misma  derivadas; 
porque  si  esto  no  se  hiciera,  no  puede  funcionar  allí 
ningún  Ministro  de  Ultramar,  ni  de  la  Guerra,  ni  de 
Marina,  que  son  los  Ministros  que  en  conjunto  deben 
y puedeu  dar  órdenes  á aquella  institución,  que  es 
mucho  más  que  un  virreinato,  que  es  más  que  eso;  es 
más  que  aquélla  institución  que  se  llama  fundamen- 
tal, porque  ésta  tieue  la  responsabilidad  ministerial,  y 
aquélla  no  tiene  responsabilidad  ninguna,  absoluta- 
mente ninguna.  (EL  Sr.  Presidente  agita  la  campani- 
lla.) Y habiendo  oído  la  bondadosa  indicación  de  la 
campanilla  del  Sr.  Presidente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Díaz  del  Villar,  la 
Cámara  oye  a S.  8.  con  mucho  gusto,  y señaladamente 
el  que  tiene  la  honra  de  presidirla;  pero  S.  8.  se  ol- 
vida un  poco  de  la  brevedad  prometida. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Relacionado  este  in- 
cidente, Sr.  Presidente,  con  esa  misma  grande  cues- 
tión que  aquí  se  discute,  de  las  reformas  militares, 
hasta  el  punto...  (Risas,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Díaz  del  Villar,  eso  no. 
¿Qué  asunto  político  hay  que  no  pueda  estar  relacio- 
nado cou  otro?  Pero  eso  lo  vamos  á discutir  luego 
directa  y expresamente,  y S.  S.  mismo  puede  interve- 
nir en  la  discusión.  Ruego,  pues,  á S.  S.  que  no  en- 
tremos ahora  en  ella. 

El  S.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Es  verdad,  Sr.  Presi- 
dente; me  declaro  estudiante  todavía,  á pesar  de  un 
año  del  estudio  atento  que  todos  vosotros  pudisteis 
haber  advertido,  y que  no  pasara  desapercibido  á no 
ser  porque  soy  yo  la  humildad  parlamentaria  más 
inútil  y más  grande  que  se  encueutra  en  el  Con- 
greso. 

Decía,  pues,  que  la  opinión  de  España,  que  se 
compone  hasta  ahora,  según  yo  entiendo,  de  la  prensa 
ministerial  y de  la  prensa  de  oposición,  y de  lo  que 
acaso  no  se  encuentra  más  alto  que  esta  prensa  mis- 
ma, pero  que  aquí  en  la  atmósfera  política  influye 
tanto,  los  pasillos  del  Congreso , según  los  recortes  que 
aquí  tengo;  la  opinión  por  la  prensa  ministerial  y de 
oposición  y por  las  hablillas,  si  quisierais  llamarlas 
así,  aunque  me  parecería  poco  respetuosa  y poco  ¡ 
parlamentaria  la  frase,  de  los  pasillos;  esa  opinión 
dice,  Sr.  Presidente  y Sres.  Diputados,  que  el  gober- 
nador general,  que  el  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  ha  dirigido  por  este  último  correo  una  carta 


al  ilustre  jefe  del  partido  conservador,  no  solo  decla- 
rándose él  mismo  conservador  también,  y por  consi- 
guiente en  oposición  á la  política  que  sostiene  el  Go- 
bierno, sino  pidiéndole  puesto  dentro  del  partido 
conservador.  ( El  Sr,  Conde  de  Toreno:  No  es  exacto. — 

El  Sr.  Pando:  Pido  la  palabra.)  Si  non  e vero , e ben 
trovato.  (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

Señor  Díaz  del  Villar,  invito  á S.  S.  cou  la  mayor 
viveza  á que  haga  la  pregunta  que  tenga  que  hacer 
al  Gobierno  de  S.  M.,  y á que  no  se  ocupe  más  de 
apuntes  recogidos  en  los  pasillos.  Esta  noticia  relati- 
va ai  acto  que  S.  S.  atribuye  al  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba  acaba  de  ser  negada;  no  entremos  en  un 
debate  con  este  motivo;  y sobre  todo,  S.  S.  sabe  per- 
fectamente que  para  los  mandos,  más  para  los  man- 
dos militares,  y más  aún  para  los  mandos  de  Cuba, 
todos  los  Gobiernos  han  de  atender  d la  capacidad  y 
á los  medios  de  gobierno  de  los  que  ocupen  esas  al- 
tas dignidades,  y no  á las  actitudes  políticas  que 
tomen. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Yo,  Sr.  Presidente, 
siento  una  satisfacción  inmensa  cada  vez  que  S.  S. 
mueve  hácia  mí  la  campanilla  (Ztoas),  y especialmen- 
te cada  vez  que  viene  á mi  humilde  conciencia  de  es- 
tudiante parlamentario  la  luz  que  se  irradia  desde 
ese  puesto.  (Señalando  á la  Presidencia.) 

Siempre  tuvo  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  ra- 
zón; y si  posible  fuera  que  alguna  vez  la  tuviera  más 
que  otra,  la  tendría  mayor  en  este  momento  al  decir 
que  aquellos  elementos  de  mando  y de  gobierno  (aun- 
que una  cosa  es  mandar  y otra  gobernar)  de  los  re- 
presentantes del  Gobierno  en  Cuba  tienen  que  osten- 
tarse rodeados  de  aquellos  grandes  prestigios  que  de- 
seamos todos  los  que  respetamos  el  principio  de  auto- 
ridad; y en  este  sentido,  continuaré  diciendo  que  es 
mi  amigo,  que  me  honro,  creo  honrarme  con  la  amis- 
tad del  general  Mario,  y declaro  noble  y honrada- 
mente que  es  de  lo  más  inteligente,  de  lo  más  labo- 
rioso, de  lo  más  digno,  de  los  más  íntegro  entre  los 
generales  que  puedan  ocupar  aquel  altísimo  puesto; 
pero  también  declaro,  y es  preciso  que  lo  oiga  el  se- 
ñor Ministro,  la  Cámara  y el  país,  que  su  gestión, 
tanto  de  capitán  general  como  de  gobernador  gene- 
ral de  Cuba,  ha  ido,  contra  su  voluntad  y la  mia, 
acompañada  de  un  fracaso  constante,  de  una  mala  es- 
trella, si  queréis,  en  cuanto  ha  puesto  su  mano  do  go- 
bernante ó su  espada  de  general.  (Sensación.) 

Esto  es  muy  grave,  repito,  porque  en  el  gobierno 
general  de  la  isla  de  Cuba  se  asienta  no  solo  la  altí- 
sima representación  del  Gobierno  de  España,  sino  la  de 
esas  instituciones  que  os  son  tan  caras  y qne  á mí  no 
me  son  antipáticas;  porque  aquel  gobierno,  aquel  man- 
do, está  por  encima  (ya  lo  dije  otra  vez,  y lo  repito 
nuevamente,  porque  es  preciso  que  se  esculpa  y que  se 
grabe)  de  la  Constitución  y de  las  leyes,  y esto  lo  de- 
mostraré cumplidamente  si  hubiera  alguno  que  lo 
dudara.  (El  S?\  Conde  de  Toreno  pronuncia  algunas  pa- 
labras que  no  se  oyen. — Un  Sr.  Diputado : Venga  de 
ahí.)  Pues  venga  de  ahí,  Sr.  Conde  de  Toreno.  (fl¿$a$.) 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 
Señor  Díaz  del  Villar,  no  puede  continuar  esta  con 
ferencia  que  V.  S.  está  dando  con  tanto  deleite  del  Con- 
greso. Cualesquiera  que  sean  las  indicaciones  que  se 
hagan  á S.  S.  para  que  venga  de  ahí,  hemos  de  tomar 
en  cuenta,  y S.  S.  las  toma  siempre,  las  necesidades 
del  Congreso.  Su  señoría  ha  pedido  la  palabra  para 
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una  pregunta;  S.  S.  no  la  ha  hecho,  aunque  ya  se  co- 
lige cuál  ha  de  ser.  Está  bien  precedida  y preparada; 
hágala  S.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  villar:  Voy  á preguntar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y ya  que  tengo  la  honra 
altísima  de  ser  escuchado  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  he  de  decirle  que  tenga  com- 
pasión del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  está  ahí  como 
secuestrado  en  ese  puesto,  por  cuanto  allá  no  encuen- 
tra, yo  le  aseguro  y con  mi  humilde  personalidad  lo 
garantizo,  no  encuentra  quien  le  secunde  como  se- 
cundársele debe,  en  sus  altos  propósitos  y en  sus  rec- 
tas y grandes  miras;  y porque  no  depende  de  él  quitar 
ni  nombrar  aquel  gobernador  general,  que  se  titula 
su  delegado;  lié  ahí  por  qué  digo  que  le  tengo  com- 
pasión, porque  no  se  comprende  ese  puesto,  si  no  se 
le  dan  ámplias  facultades  y si  no  se  lleva  en  él  toda 
la  responsabilidad  del  gobierno,  de  la  administración 
y del  mando  de  las  Antillas. 

Pregunto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, si  á tanta  honra  puedo  yo  aspirar:  ¿responde  el 
general  Marín,  mi  grande  amigo,  pero  amicus  Plato 
sed  magis  amica  veritas;  el  deber  lo  impone... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á V.  S.  á la  pregunta 
por  primera  vez. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Pues  sin  más  desen- 
volvimiento, yo  pregunto  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  ¿es  cierto  que  está  relevado  el  ge- 
neral Marín,  como  dice  la  opinión?  Y si  no  es  cierto 
que  esté  relevado,  ¿piensa  S.  S.  relevarle?  Y si  no  ha 
pensado  S.  S.  relevarle,  para  que  no  me  venga  dicien- 
do, como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dijo  el  otro  día, 
que  era  demasiado  atrevimiento  el  pretender  exami- 
nar lo  que  S.  S.  tiene  en  su  pensamiento,  ¿cree  S.  S. 
que,  dados  estos  antecedentes,  dada  la  forma  en  que 
se  ha  traído  el  nombre  de  mi  gran  amigo  el  gene- 
ral Marín  á la  opinión  pública  de  España  y á los  pa- 
sillos del  Congreso,  puede  ese  general,  aun  cuando 
quiera,  que  yo  sé  que  bien  quiere,  responder  á la  po- 
lítica liberal  del  Gobierno  de  S.  M.  y secundar  allí 
sus  miras,  lo  cual,  Sr.  Ministro,  es  lo  primero,  lo  más 
urgente,  lo  más  importante  para  resolver  todos  los 
problemas  de  Ultramar? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Com- 
prenderán los  Sres.  Diputados  que  mi  tarea  ha  de  ser 
muy  breve,  porque  el  Sr.  Díaz  del  Villar  se  ha  ocu- 
pado de  varias  cuestiones  que  no  son  de  mi  compe- 
tencia; y comprenderán  también  que  el  primer  deber 
de  toda  alma  bien  nacida  es  el  agradecimiento,  y yo 
agradezco  al  Sr.  Díaz  del  Villar  aquella  tendencia  de 
dirigirse  á mí  con  predilección  y siempre  como  amigo, 
sin  que  en  este  caso  pudiera  tener  aplicación  un  di- 
cho vulgar  demasiado  conocido. 

Pero  ante  todo,  al  contestar  al  Sr.  Díaz  del  Villar 
me  conviene  dejar  sen  Lado  que  no  se  cuida  el  Minis- 
tro de  Ultramar  de  las  opiniones  que  tenga  el  señor 
general  Marín;  lo  único  que  le  exige  es  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  si  bien  no  puede  creer  ni  es- 
perar que  el  Sr.  Marín  siguiese  una  política  contra- 
ria á la  del  Gobierno,  porque  esa  sería  una  falta  que 
ni  él  podría  cometer  ni  el  Gobierno  tolerar.  Si  ha  di- 
rigido esta  ó la  otra  comunicación  ó carta  confiden- 
cial al  ilustre  jefe  del  partido  conservador,  esto  le 
tiene  muy  sin  cuidado  al  Gobierno  de  S.  M.  y ai  Mi- 


nistro de  Ultramar,  porque  sabe  perfectamente,  y se 
complace  en  reconocerlo,  haciendo  justicia  á las  al- 
tas miras,  á la  política  levantada  y á las  condiciones 
de  inteligencia  y de  seriedad  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, que  si  fuera  posible  (y  yo  no  creo  que  lo  sea) 
que  eu  esa  carta  el  Sr.  Marín  hubiera  ido  más  allá  de 
la  conveniencia,  y estuviera  justificada  una  lección, 
el  primero  que  se  la  hubiera  dado  habria  sido  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  quien  no  le  acousejaria  más 
que  lo  que  está  dentro  del  deber  de  aquella  digna 
autoridad  y del  cumplimiento  de  la  misión  que  le  está 
confiada.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : Además,  no  existe 
esa  carta.)  Me  basta  la  palabra  del  Sr.  Conde  de  To- 
reuo;  pero  aunque  existiera,  repito  que  me  tiene  sin 
cuidado  y que  no  me  ocupo  de  eso. 

En  cuanto  á la  permanencia  del  Sr.  Marín,  mi 
contestación  á la  pregunta  del  Sr.  Díaz  del  Villar  ha 
de  ser  muy  sencilla:  el  Gobierno,  y más  especial- 
mente el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  ai 
Congreso,  cumplen  un  deber  que  satisfacen  con  mu- 
cho gusto,  defendiendo  á las  autoridades  que  están  á 
sus  órdenes.  No  trato  con  esto  de  prejuzgar  cuestión 
alguna  ni  de  anticiparme  á los  sucesos;  pero  si  por 
su  voluntad  ó contra  su  voluntad,  por  culpa  suya  ó sin 
culpasuya,esta  ó la  otra  autoridad  de  la  isla  de  Cuba 
no  fuera  compatible  con  el  estado  y la  situación  de 
aquella  isla,  el  Gobierno,  cumpliendo  con  los  deberes 
que  le  impone  su  propia  misión  y la  defensa  de  las  leyes 
y de  la  Patria,  la  relevaría,  sin  que  para  ello  le  arre- 
drase ningunaclasedc  consideraciones  ni  de  recomen- 
daciones. Mientras  esto  no  suceda,  la  contestación  del 
Ministro  de  Ultramar  á la  pregunta  de  S.  S.  sobre  si 
la  política  de  aquella  autoridad  era  compatible  con 
la  del  Gobierno,  es  muy  sencilla:  aquella  autoridad 
representa  allí  al  Gobierno,  y mientras  el  Gobierno 
la  tiene  allí,  entiende  que  cumple  con  los  altos  debe- 
res que  le  están  confiados.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

EL  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Yo  siento  que  así,  á 
la  faz  de  la  Cámara,  en  donde  creo  que  para  mí,  como 
si  hubiéramos  sido  de  antiguo  conocidos,  no  hay  más 
qne  caras  muy  simpáticas,  mi  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  no  me  haya  contestado  nada,  ni  tampo- 
co esperaba  que  me  contestase  ahora  de  otro  modo 
que  como  discretamente  ha  contestado. 

Pero  lo  que  he  extrañado,  y con  pena  le  rectifico, 
es  que  me  haya  llamado  Benito  (ftwas),  cuando  me 
llamo  como  el  santo  del  dia  en  que  nací,  porque  es  el 
santo  del  dia  en  que  se  nace,  el  que  acostumbran  á 
poner  á sus  hijos  las  santas  madres  de  mi  tierra. 
(Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  de  todas  las  tierras, 
Sr.  Diputado;  pero  ruego  á S.  S.  que  prescinda  (le 
todo  eso,  porque  ya  está  bien  rectificado  si  acaso  á 
S.  S.  le  hubiesen  llamado  Benito.  (Grandes  risas.) 

EL  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  He  supuesto  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  referia  á aquello  de  «iqué 
amigos  tienes,  Benito!»  que  era  lo  que  quería  rectifi- 
carle; porque  aquí,  en  esta  Cámara  y fuera  de  ella, 
ni  allá  en  el  trópico,  no  hay  nadie  que  sea  más  sin- 
cero y desinteresado  amigo  que  yo  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  Y no  me  importa  que  lo  crea  ó deje  de 
creerlo,  pues  bien  acostumbrado  estoy  á sufrir  de- 
cepciones en  mis  simpatías  amigables;  pero  conste 
que  le  quiero  por  amigo  en  tanto  en  cuanto  pienso, 
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siento  y espero  que  lia  de  resolver  los  graves  pro- 
blemas'de  aquel  país,  que  tanto  interesan  á mi  Patria, 
v que  dejaré  de  ser  su  amigo  el  mismo  dia  en  que 
vo  vea  que  abandona  aquel  derrotero  que  se  trazó  el 
año  1370  cuando  con  tanta  gloria  ocupaba  la  poltro- 
na de  Ultramar. 

También  tengo  que  rectificarle,  que  siendo  yo  (o 
creyendo  ser,  porque  como  esto  depende  de  la  volun- 
tad de  dos  personas,  nunca  puede  uno  responder  más 
que  de  sí  mismo),  creyendo  ser  grande  amigo  del  ge- 
neral Marín,  por  lo  mismo  que  nunca  le  he  pedido 
ningún  favor,  no  le  he  hecho  ningún  cargo,  antes  al 
contrario,  tal  vez  vea  yo  un  destello  de  su  talento  en 
escribir  la  carta  á que  aludimos,  y que  no  importa 
mucho  el  que  la  haya  ó no  la  haya  escrito,  porque  lo 
cierto  es,  8r.  Ministro  de  Ultramar,  que  la  prensa,  asi 
ministerial  como  de  oposición,  y la  opinión  pública 
en  el  dia  de  hoy,  solo  se  preocupan  de  si  el  general 
Marín  ha  enviado  ó no  su  dimisión,  si  está  ó no  está 
relevado:  ésta  es  la  cuestión,  la  más  grave  cuestión 
de  la  política  ultramarina,  que  S.  S.  conoce  á medias. 
{Rumores.)  No  dirijo  injuria  alguna  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  es  que  entiendo  que  el  que  no  ha  pasado  la 
mar  no  conoce  aquello  más  que  á medias. 

Hay  allí  un  elemento  intransigente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  rectifica,  S.  S 
pronuncia  un  nuevo  discurso.  Llamo  á V.  S.  á la  cues 
tion  por  primera  vez. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  No  entiendo  todavía 
bien  eso  de  llamar  á la  cuestión  por  primera  ó por 
segunda  vez.  (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  razón  en  no 
entenderlo  ahora,  porque,  en  efecto,  puede  ser  que 
hubiera  debido  llamar  á la  cuestión  á S.  S.  hace  mu- 
cho tiempo.  Le  he  llamado  por  primera  vez:  ¿qué  he 
de  explicar  á 8.  S.  para  que  lo  entienda,  cuando  tan 
claro  entendimiento  tiene  S.  S.?  La  primera  vez  es  la 
primera  vez,  y por  primera  vez  llamo  á la  cuestión 
áS.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Vea  el  Sr.  Presidente 
cómo  se  equivocaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
con  cuánta  razón  he  tenido  que  rectificarle  que  yo  no 
me  llamaba  Benito  (Risas),  puesto  que  es  necesario 
que  S.  S.  me  explique  con  su  bondad  notoria  lo  que 
es  llamarme  á la  cuestión  por  vez  primera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  pensará  S.  S.  El  Pre- 
sidente no  lo  entiende  así,  y mucho  ménos  después  de 
haber  quedado  bien  claro  que  S.  S.  no  se  llama  Be- 
nito. (Grandes  risas.) 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  No  quisiera  en  este 
último  tercio  de  la  vida  en  que  me  encuentro  ser  ob- 
jeto de  deleite,  como  ha  indicado  el  Sr.  Ministro;  as- 
piro, si,  á la  consideración  de  la  Cámara,  y por  eso 
concluyo  suplicando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
rectifique  estos  juicios  nada  piadosos  que  ha  hecho 
de  mis  palabras. 

Cuando  se  interpeló  sobre  un  asunto  parecido  á 
un  antecesor  suyo,  el  Sr.  Balaguer,  manifestó  el  señor 
Balaguer  que  el  Ministro  de  Ultramar  estaba  en  el 
banco  azul  para  representar  y defender  á las  autori- 
dades: cuando  se  interpeló  sobre  lo  mismo  al  Sr.  Cap- 
depon,  siendo  Ministro  de  Ultramar,  el  Sr.  Capdepon, 
que  tiene  un  alto  sentido  de  la  justicia,  propio  de 
quien  como  S.  S.  viste  tan  honrosamente  la  toga,  no 
se  limitó  á decir  que  en  aquel  puesto  sostenía  á todas 
las  autoridades,  sino  que  añadió  que  continuaría  de- 
fendiéndolas mientras  las  viese  sacrificarse  en  el  cum 


plimiento  de  su  deber.  Esto  es  lo  que  yo  desearía  que 
dijese  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Pero  como 
allí  no  hay  hoy  ley  que  regule  las  facultades  y fun- 
ciones dei  gobernador  general,  las  leyes  son  las  con- 
veniencias del  Gobierno,  las  conveniencias  de  la  po- 
lítica, y para  mi,  siendo  grande  amigo  suyo,  las 
conveniencias  de  esa  propia  amistad.  Por  eso  suplico 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  si  no  ha  relevado  al 
general  Marín,  le  releve:  así,  no  le  mantenga  en  el 
vacio,  que  así  conviene  á él,  al  Gobierno,  á las  Anti- 
llas y á España. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Muy 
pocas  palabras  tengo  que  pronunciar. 

Agradezco  al  Sr.  Díaz  del  Villar  su  amistad  y 
procuro  corresponder  á ella;  pero  comprenda  S.  S. 
que  la  amistad  no  puede  depender  de  la  solución  que 
se  dé  á una  cuestión  determinada. 

El  general  Marín  no  está  relevado,  y el  deseo  de 
S.  S.  de  conocer  el  pensamiento  del  Gobierno,  me  pa- 
rcce  (el  Sr.  Díaz  del  Villar  me  permitirá  que  se  lo  diga 
con  toda  franqueza)  que  ni  en  la  Constitución,  ni  en 
el  Reglamento,  ni  en  parte  alguna  está  consignado  el 
derecho  de  los  Sres.  Diputados  para  interpelar  á los 
Ministros  acerca  de  sus  pensamientos:  á los  Ministros 
se  les  interpela  por  sus  actos. 

Por  lo  demás,  he  oído  las  indicaciones  del  señor 
Díaz  del  Villar  con  la  deferencia  con  que  escucho 
siempre  las  observaciones  de  los  Sres.  Diputados,  y 
nada  tengo  que  añadir,  sino  que  el  Gobierno  hará  uso 
de  sus  facultades  en  la  forma  y en  el  momento  en 
que  lo  juzgue  oportuno  y conveniente. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuya  conciencia,  cuyas 
dotes  y cuya  claridad  de  talento  ejercen  sobre  mí  tal 
influjo,  que  siempre  que  se  levanta  a contestarme  me 
deja  completamente  satisfecho.  Doy  á S.  S.,  repito, 
las  más  cumplidas  gracias,  y...  espero. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señores  Diputados,  no  inte- 
rrumpiría el  orden  del  debate,  si  no  me  viera  preci- 
sado á ello  por  una  alusión  que  se  me  ha  dirigido. 

Me  han  dicho  que  á primera  hora  de  la  sesión,  un 
Sr.  Diputado  ha  pedido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
la  nota  de  todas  las  traslaciones,  permutas  y nombra- 
mientos que  se  hayan  hecho  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, á partir  de  la  época  en  que  yo  tuve  la  honra 
de  ocupar  aquel  alto  puesto. 

No  tiene  eso  nada  de  particular,  y está  en  su  de- 
recho esc  Sr.  Diputado  al  pedirlo;  pero  ha  añadido  que 
era  para  explanar  una  interpelación  sobre  las  inmo- 
ralidades que  han  reinado  en  la  isla  de  Cuba. 

No  creo  que  pueda  haber  en  eso  la  menor  reticen- 
cia; no  lo  creo,  repito;  pero  de  todos  modos,  me  im- 
porta hacer  constar  hoy  mismo  que  yo  pido  también 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  venga  la  nota  de  to- 
dos los  nombramientos,  permutas  y traslaciones  que 
se  hayan  hecho  en  mi  época,  con  todos  los  datos,  con 
todos  los  detalles  y referencias  que  existan  en  el  Mi- 
nisterio, tal  y como  yo  los  dejé,  para  que  el  Congreso 
y el  país  puedan  juzgar.  Y si  alguna  reticencia  hu- 
biera, que  repito  no  lo  creo,  en  las  palabras  de  ese 
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Sr.  Diputado,  aquí  estoy  yo  con  la  conciencia  tran- 
quila y con  la  frente  muy  alta  para  contestar  y devol- 
ver cualquier  reticencia  que  pudiera  haber. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Yo  no 
he  oído  la  petición  á que  se  refiere  el  Sr.  Balaguer,  y 
si  no  hubiera  otras  razones  para  acceder  á lo  que  S.  S. 
desea,  me  bastaría  la  obligación  de  todo  Ministro  para 
traer  al  Congreso  los  documentos  que  pide  un  señor 
Diputado;  y debo  añadir  que  el  actual  Ministro  de  Ul- 
tramar desea  eu  todo  la  luz  y la  claridad,  ni  con  más 
ni  ménos  deseo,  ni  con  más  ni  ménos  entusiasmo  que 
le  desea  el  Sr.  Balaguer. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Yo  doy  muchísimas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  consideración  que 
ha  tenido  al  contestar  á las  pocas  palabras  mias.  No 
necesitaba  realmente  decirlo,  conocida  su  rectitud,  ni 
podia  abrigar  la  menor  duda  de  que  accedería  á mi 
ruego;  pero  como  á mí  se  me  ha  dicho  que  un  señor 
Diputado  á primera  hora  de  la  sesión  ha  pedido  esos 
datos,  y como  sabemos  desgraciadamente  lo  que  es 
la  maledicencia,  yo  necesitaba  hacer  hoy  aquí  una 
protesta  tan  fuerte,  tau  solemne  y tan  digna  como 
debe  hacerla  el  hombre  que  ha  ocupado  ese  banco,  y 
pedir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  traiga  aquí  to- 
dos los  nombramientos  y todos  los  antecedentes  rela- 
tivos á la  época  en  que  ocupé  el  Ministerio. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  líe 
hablado  únicamente  de  mi  amigo  el  Sr.  Balaguer, 
porque  está  fuera  de  este  banco ; yo  no  podia  hablar 
ni  debía  hablar  de  mi  digno  antecesor,  porque  se  en- 
cuentra también  presente;  pero  aquí  estamos  todos 
esperando  lo  que  de  nosotros  se  quiera  exigir  en 
cuestión  de  delicadeza,  y aceptando  todas  las  respon- 
sabili  iadés.  que  gloria  no  hay  nunca  en  cumplir  con 
el  deber.  Jamás  hay  exceso  en  la  delicadeza,  y si  pu- 
diera haberle,  lo  habria  en  este  caso.  No  necesitaba 
hacer  S.  S.  la  protesta  que  ha  hecho,  porque  el  Go- 
bierno está  aquí  siguiendo  la  conducta  de  su  antece 
sor,  y dispuesto  á aceptar  las  responsabilidades  de 
todos. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Repito  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y cúmpleme  solo  decir  terminan- 
temente que  si  hubiera  reticencia,  que  no  lo  creo,  y 
estoy  seguro  que  no  existe,  y con  la  reticencia  ál- 
guien  viera  envuelta  la  calumnia,  todo  el  mundo  sabe 
cómo  los  hombres  de  honor  contestan  y deben  con- 
testar á calumnias  miserables.  (Muy  bien.) 


ORDENDEL  DIA. 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
. el  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Gar- 
fia. Alix.  (Véanse  los  Diarios  núms.  20 , 21,  23  y 24 , 
sesiones  de  7,  8,  10  y 11  del  actual .) 


El  Sr.  Castelar  Liene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  CASTELAR:  Temóme.  Sres.  Diputados,  de- 
fraudar las  esperanzas  del  auditorio,  que  aguarda  un 
discurso  de  mí.  En  el  estado  interior  de  mi  ánimo,  y 
en  la  situación  que  tienen  las  cosas  públicas,  no  voy 
sino  á defenderme  de  ciertas  acusaciones  y á repetir 
lo  dicho,  por  cierto  con  suma  brevedad,  en  uoche  au- 
terior. 

Señores  Diputados,  oído  con  atención,  más  que 
con  atención,  con  suma  benevolencia,  todo  cuan- 
to los  diversos  oradores  precedentes  vertieron  sobre 
cuestiones  tan  graves  como  las  militares,  declaro  que 
ni  el  Sr.  Cassola,  ni  el  Sr.  López  Dominguez,  ni  el  se- 
ñor Pedregal  han  logrado  convencerme.  Yo,  señores 
Diputados,  no  bé  menester  en  modo  alguno  decir 
cosa  que  satisfaga  ó halague  ai  ejército,  porque  al 
ejércilo  lo  he  satisfecho  yo  con  mis  actos;  y no  nece- 
sito levantar  protestas  ni  emitir  declaraciones,  porque 
creo  con  firmeza  que  en  la  historia  de  nuestras  des- 
dichas contemporáneas,  ciertas  resoluciones  estóicas, 
permítaseme  calificarlas  así,  detni  existencia  y de  mi 
historia,  ciertas  resoluciones  hablan  por  sí  mismas, 
y no  necesitaba  yo  de  ningún  modo  encarecerlas. 
Pero  yo,  señores,  no  he  tenido  nunca,  en  mi  vida,  por 
problema  capital,  el  problema  militar. 

Yo  tengo  otro  problema  en  el  cual  está  resumida, 
digámoslo  así,  toda  mi  existencia,  y compendiado  todo 
mi  sér  y todo  mi  espíritu.  Yo  me  lie  consagrado  á la 
obra  de  defender  los  derechos  individuales  en  todos 
los  españoles  y á la  complementaria  obra  de  realizar 
por  modo  inmanente  y perdurable  la  soberanía  na- 
cional. 

Yo  creo,  creí  desde  mi  nacimiento  casi,  y seguiré 
creyendo  hasta  el  fin  de  mi  vida,  que  las  Naciones  no 
son  independientes  si  no  son  soberanas,  y no  son  so- 
beranas si  no  representan  la  suma  de  derechos  indi- 
viduales y no  se  gobiernan  por  dos  Cámaras  Ubérri- 
mamente elegidas  entre  todos  los  ciudadanos. 

Hé  aquí  mi  problema;  y en  este  problema,  es  lo 
capitalísimo  el  sitio  que  han  de  ocupar  cada  una  de 
las  instituciones.  El  respeto  al  hogar  de  cada  uno,  el 
respeto  al  templo  de  cada  uno,  es  el  ejercicio,  digá- 
moslo así,  del  sentimiento  nacional,  de  ese  gran  sen- 
timiento que  tiene  manifestaciones  tan  grandiosas  y 
primeras  como  la  familia,  el  arte,  la  religión.  El  res- 
peto á la  enseñanza  libre,  á la  imprenta  libre,  á la  pa- 
labra libre,  al  pensamiento  libre,  es  el  respeto  á la 
conciencia  y á la  razón  nacional. 

El  respeto  al  Gomicio,  al  Parlamento,  á los  Pode- 
res públicos,  es  el  respeto  á la  voluntad  nacional.  El 
Jurado  es  el  juicio  nacional;  y por  consecuencia,  to- 
dos estos  derechos  individuales  ejercidos  por  un  hom- 
bre superior,  que  se  llama  Nación  y Patria,  todos 
estos  derechos  constituyen  la  soberanía  nacional  y exi- 
gen que  ninguno  de  los  Poderes  públicos  pueda  inva- 
dir la  esfera  propia  de  los  otros  Poderes.  Ejemplo:  Po- 
der ejecutivo  legislando;  el  absolutismo  de  Fernan- 
do YII  y de  Felipe  II;  Poder  legislativo  gobernando;  la 
Convención  francesa,  la  tendencia  quehan  tenido  siem- 
pre las  Cámaras  en  Francia  á ejercer  el  gobierno,  por 
lo  que  se  explica  lo  breve  que  ha  sido  allí  el  régimen 
parlamentario  y lo  amenazado  que  se  halla  en  estas 
circunstancias.  El  Poder  judicial  gobernando  y legis- 
lando, ya  no  puede  aplicar  las  leyes.  Esto  que  digo  de 
los  Poderes  públicos,  lo  digo  también  de  otras  institu- 
ciones. Una  Iglesia  que  gobierne,  es  la  teocracia;  un 
Estado  que  prescinda  de  la  Iglesia  en  la  situación  in- 
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electual  actual,  es  uu  Estado  perdido.  ¿Qué  significa, 
señores,  el  ejército?  Poder  ejecutivo,  Poder  legislativo, 
Poder  judicial:  no  sois  nada,  si  no  tenéis  una  fuerza 
coercitiva  que  os  defienda  y que  haga  cumplir  vuestras 
decisiones,  y esta  fuerza  coercitiva  es  el  ejército.  Pero 
el  ejército  es  una  fuerza,  y solo  una  fuerza-  La  inte- 
ligencia que  la  regula,  la  voluntad  que  la  dirige,  las 
leyes  que  la  ordenan,  todo  eso  emana  del  Estado, 
emana  de  la  Nación,  y en  todo  eso  ha  de  tener  la  Na- 
ción su  soberanía  inmanente  y perpétua,  sometién- 
dose el  ejército  á ella  como  se  somete  ai  maquinista 
la  máquina.  Poned  los  cuarteles  en  el  Parlamento,  y 
tendréis  el  Parlamento  en  las  calles.  Por  estas  consi- 
deraciones yo  sostengo  la  opinión,  admirablemente 
resumida  en  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra; yo  sostengo,  como  yo  sostengo  todas  las  tenden- 
cias, como  yo  sostengo  todas  las  causas,  como  yo  sos- 
tengo todos  los  empeños,  sin  ambages,  sin  reservas, 
sin  dudas  y sin  vacilaciones.  No,  no  es  un  soldado  en 
toda  la  jerarquía  militar,  y se  le  llama  soldado  para 
más  ennoblecerlo,  soldado  Alejandro,  soldado  César, 
soldado  Napoleón;  no,  no  es  un  soldado  un  ciudadano 
perfecto,  es  algo  más  que  un  ciudadano  perfecto:  es 
el  defensor  natural  de  todos  los  ciudadanos. 

Por  eso  las  leyes  todas  le  conceden  tan  altas  pre- 
eminencias, y por  eso  esas  altas  preeminencias  deben 
conservarse.  Decidme:  ¿teneis  en  la  magistratura,  ni 
podéis  tenerla,  una  serie  de  magistrrados  equivalentes 
á los  capitanes  generales?  No;  porque  el  oficio  tan 
alto  y sublime  de  la  milicia,  oficio  de  holocausto,  ofi- 
cio de  sacrificio,  oficio  de  paciencia,  oficio  de  marti- 
rio, oficio  de  abnegación,  es  grande  oficio,  merece  re- 
compensas y consideraciones  más  altas  que  todos  los 
demás  oficios.  Ahora  bien,  señores,  ¿tenemos  nosotros, 
ni  debemos  tener,  las  preeminencias  de  los  capitanes 
generales,  sus  cruces,  sus  sueldos,  su  asiento  en  el 
Senado,  el  respeto  que  los  rodea  y circunda?  No  lo 
tenemos,  y no  debemos  tenerlo;  es  necesario  que  el 
honor  de  la  milicia  alcance  todas  esas  preeminencias. 
Nosotros,  los  que  hemos  sido  jefes  del  Estado,  ó los 
que  habéis  sido  Presidentes  del  Consejo  de  Ministros, 
no  nos  sentamos  en  la  alta  Cámara.  ¿Por  qué?  Porque 
esto  no  imprime  carácter  en  nosotros,  porque  es  una 
comisión  que  ejercemos,  porque  desde  el  momento 
mismo  en  que  dejamos  de  ser  Presidentes  de  la  Re- 
pública, ó dejamos  de  ser  Presidentes  del  Consejo  de 
Ministros,  desde  aquel  momento  volvemos,  en  este 
subir  y bajar  que  constituye  la  gloria  de  las  demo- 
cracias, en  esta  renovación  indispensable,  á ser  simples 
ciudadanos,  y nos  dejamos  presidir  en  todas  partes 
por  todo  el  mundo.  Pero  no  sucede,  no,  eso  con  el  ca- 
pitán general,  porque  el  capitán  general  es  capitán 
general  hasta  que  muere,  desde  que  se  ha  constituido 
en  esa  alta  dignidad;  y por  eso,  señores,  sus  distincio- 
nes, y por  eso  sus  prerrogativas,  y por  eso  sus  fueros 
privilegiados,  y por  eso  su  acumulación  de  sueldos, 
prerrogativas  que  tienen  los  militares  con  mucho  gus- 
to mío,  y de  las  cuales  los  demás  carecemos  con  mu- 
cho gusto  mío  también. 

¿Hay  que  darle  alguna  preeminencia  más?  ¿Hay 
que  darle  algún  influjo  más?  ¿Hay  que  pagar  de  al  - 
gun  modo  los  servicios  inmensos  que  el  ejército  ha 
prestado?  Pues  paguémoslos  de  todas  suertes,  pero  no 
desnaturalizando  la  institución  del  ejército. 

Ahora  bien;  ¿cómo  queréis  que  no  estemos  de 
acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Guerra?  Pues  qué,  ¿los 
derechos  individuales  pueden  aplicarse  al  ejército? 


Primer  derecho  individual:  disponer  cada  cual  de  su 
persona.  ¿Puede  disponer  de  su  persona  un  soldado 
como  disponen  los  demás  ciudadanos?  Yo  os  lo  pre- 
gunto, y dejo  la  contestación  á todos  los  que  comba- 
ten mis  ideas.  Segundo  derecho  individual:  el  derecho 
; al  domicilio.  ¿Tiene  un  militar  el  derecho  al  domicilio 
que  tenemos  los  demás  ciudadanos?  De  ninguna  ma- 
nera. Yo  escojo  el  domicilio  que  me  place,  y en  ese 
domicilio  no  hay  modo  de  entrar  sino  por  medio  de 
un  auto  del  juez.  (Se  oye  algún  rumor  en  los  bancos  prd- 
xhnos  á donde  se  sienta  el  Sr.  Cassola.)  Si  el  Sr.  Gassola 
quiere  interrumpirme,  yo  le  suplico  que  lo  haga  alto, 
y tendré  mucho  gusto  en  contestarle.  (El  Sr.  Cassola : 
No  interrumpia  á S.  S.)  Continuemos  la  discusión,  uo 
en  bien  de  los  argumentadores,  sino  en  bien  del  ejér- 
cito y en  holocausLo  á la  verdad. 

Ahora  bien;  ¿os  acordáis  de  lo  que  se  llamaba  ó 
se  llama  todavía  señalar  cuartel?  Los  tiempos  resul- 
tan por  el  bien  universal  tan  beneficiosos,  que  ya  no 
hay  aquello  de  señalar  cuartel;  pero  yo  me  acuerdo 
de  mis  mocedades,  y á mis  mieutes  llega  la  evocación 
de  aquellos  tiempos  en  que  no  podia  el  Ministro  de 
Ultramar,  por  ejemplo,  quemar  un  cohete  en  una  no- 
che de  verano  por  la  Montana  del  Príncipe  Pío  sin  que 
resultase  que  el  general  Prim  era  trasladado  de  domi- 
cilio nada  ménos  que  á Oviedo,  el  sitio  más  lejano  de 
Madrid.  ¿Es  ó no  verdad  todo  esto?  ¿Hay  algo  tan 
usual  como  el  vestir,  que  ni  siquiera  se  cuenta  en  los 
derechos  individuales,  porque  ya  ha  entrado  eu  las 
costumbres,  á pesar  de  que  los  célebres  rescriptos  an- 
tiguos decían  el  paño  que  había  de  vestir  cada  cuaL 
según  su  clase,  y hasta  los  bordados  que  habían  de 
tener  las  vestimentas?  ¿Os  acordáis  cuando  Felipe  II, 
abrumado  por  el  inmenso  peso  del  Imperio  español, 
entretenía  sus  ocios  en  fijar  los  canutillos  que  debiau 
poner  las  planchadoras  á los  encajes  de  sus  vasallos? 

Hoy  tenemos  el  derecho  de  vestirnos,  derecho  que 
solemos  ejercitar  los  españoles  y las  españolas,  en 
sentir  mió,  con  bastante  poco  gusto.  Pero,  señores, 
uu  soldado  no  puede  hacer  lo  mismo.  Si  se  presenta 
en  eL  despacho  de  su  jefe  con  uoa  guerrera,  y por 
cierto  que  he  oído  mucho  quejarse  al  ejército  de  la 
guerrera  del  general  Cassola,  si  se  presenta  uno  en  el 
despacho  de  su  jefe  con  cuatro  dedos  de  guerrera 
allende  los  señalados  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  se 
le  puede  imponer  la  reclusión  y se  le  puede  imponer 
otra  clase  de  castigo.  Yo  recuerdo  de  uu  jefe  que 
mandó  muy  santamente  prender  á un  soldado  por- 
que no  llevaba  bien  betunadas  las  botas.  Yo  pregun- 
to: ¿y  puede  confundirse,  Sres.  Diputados,  esto  con  ei 
oficio  y con  el  derecho  del  ciudadauo?  Pero  el  caso 
es  que  tampoco  tienen  derechos  políticos.  Ahora  se 
dice  que  llevamos  el  odio  y la  inquina  no  sé  hasta 
dónde,  contra  el  ejército,  y sin  embargo,  recordad, 
los  militares  fusionistas,  que  la  primera  reunión  ce- 
lebrada por  su  partido  después  de  Sagunto,  la  pre- 
sidió el  Sr.  Sagasta,  llevando  en  ella  la  voz  de  su  jefe, 
porque  no  pudo  presidirla  el  Duque  de  la  Torre,  á 
causa  de  que  la  Restauración  le  negaba  todos  los  de- 
rechos políticos  al  Duque  de  la  Torre  por  su  calidad 
de  capitán  general. 

Recordad,  señores,  que  el  ejército  no  tenía  dere- 
cho de  petición , y de  no  tener  derecho  de  petición  el 
ejército,  no  tenía  virtualmente  ei  más  rudimentario 
de  todos  los  derechos , ese  que  no  se  ha  abolido  ni  en 
la  Monarquía  absoluta.  El  derecho  de  petición  quedó, 
hasta  cuando  las  Górtes  cayeron,  en  la  más  honda  de- 
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cadencia.  Pero  ¿qué  digo  de  esto  del  derecho  de  pe- 
tición? Pues  qué,  en  el  dictamen  de  reformas  milita- 
res tan  encarecidas  que  se  halla  sobre  la  mesa  y puesto 
á discusión,  inspirado  por  el  general  Gassola,  ¿no  men- 
gua los  derechos  políticos  de.  los  militares?  ¿Pues  no 
los  ha  de  menguar?  Por  ese  proyecto  de  ley,  los  mi- 
litares no  pueden  asistir  á las  reuniones  políticas,  no 
pueden  asistir  á los  clubs.  Pues  si  el  Ministro  de  la 
Guerra  se  cree  con  derecho  á menguar  las  facultades 
naturales  de  los  soldados,  ¿por  que  tanta  alarma,  por 
qué  tantas  flechas  de  acerada  y elocuentísima  ironía? 
Pero  es  más:  los  derechos  ‘civiles.  Pues  el  Código  ci- 
vil, S.  S.  lo  altera  en  la  ley  militar  y los  soldados  no 
pueden  casarse;  luego  de  no  jíoder  casarse,  según  ten- 
go eutendido,  y ruego  al  general  Gassola  que  me  rec- 
tifique si  me  equivoco  y engano;  después,  á los  ofi- 
ciales se  les  exige  un  dote  de  6.000  duros  para  las 
mujeres,  porque  sin  esa  dote  no  pueden  casarse.  ¿Es 
cierto  ó no  es  cierto?  Por  consecuencia,  ¿á  qué  vienen 
las  alarmas  por  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  cuando  ejercita  el  derecho  de  limitar  las  fa- 
cultades naturales  é ilegislables  del  soldado,  según 
vuestro  leal  saber  y entender?  Esto  no  tiene  contes- 
tación. 

Y,  señores,  las  tres  grandes  circulares  que  hemos 
citado  aquí  en  esta  discusión,  las  tres  grandes  circu- 
lares, pertenecen  á tres  épocas  genéricas  de  la  liber- 
tad española.  Dio  una  el  general  Espartero;  dió  otra 
el  general  Prin;  dió  otra  la  República  española.  Pues 
bien;  ¿quién  duda  que  tenía  el  general  Espartero  de- 
recho á darla?  Entonces  presidia  el  partido  moderado 
la  Reina  Cristina;  y en  torno  de  la  Reina  Cristina  se 
agrupaban  unos  generales,  quienes  llevaron  su  auda- 
cia hasta  violar  las  puertas  de  Palacio,  donde  resona- 
ron, no  esos  petardos  de  ahora  tan  encarecidos  y tan 
agrandados,  sino  tiros  muy  de  veras,  (flwas.) 

Pues  bien,  yo  decía:  ¿tenía  derecho  el  general  Es- 
partero, en  vista  de  las  circunstancias,  á proceder  así? 
¿Y  qué  decimos  del  general  Prim?  La  circular  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  se  ha  dado  bajo  una  Cons- 
titución estrecha,  doctrinaria,  limitadísima,  espe- 
cie de  Carta  otorgada  que  yo  no  he  aceptado  nunca; 
pero  la  circular  del  general  Prim  se  dió  bajo  la  Cons- 
titución de  1869,  donde  estaba  con  la  misma  forma 
que  se  halla  en  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos, 
declarado,  instituido  y puesto  bajo  el  amparo  de  los 
Poderes  el  derecho  natural  de  todos  los  ciudadanos;  y 
sin  embargo,  sin  que  se  levantase  de  aquí  una  sola 
palabra,  entonces  que  estábamos  aquí  republicanos, 
sin  que  se  levantase  de  aquí  una  sola  palabra,  el  ge- 
neral Prim  dijo:  tendrán  todos  los  ciudadanos  dere- 
cho á reunirse  y á asociarse;  el  ejército  no  lo  tendrá. 

Hizo  más  en  el  orden  de  aquellos  gravísimos  de- 
bates, hizo  más:  lodos  los  ciudadanos  tendrán  dere- 
cho al  ejercicio  de  la  libre  conciencia;  pero  en  el  ejér- 
cito, el  soldado,  el  jefe,  el  general,  el  ranchero,  irán  á 
la  misa  católica,  quieran  ó no,  en  cumplimiento  de 
la  disciplina  y en  observancia  de  la  Ordenanza  mili- 
lar.  ¿Tenía  razón  ó no  tenía  razón  para  hacer  aquello, 
cuando  los  mismos  partidos  republicanos,  nosotros,  y 
admito  la  solidaridad  de  la  culpa,  porque  ya  expli- 
caré todo  esto  más  tarde,  cuando  nosotros,  dementes 
y suicidas,  apelábamos  á todos  los  medios  para  suble- 
varnos en  aquella  libertad?  Tenía  razón. 

Luego  vinimos  nosotros;  nosotros  que,  dígase 
cuanto  se  quiera,  representábamos  y representaremos 
Siempre  la  extrema  izquierda  del  país.  ¡Si  á mí  me 


pasa  respecto  de  esto,  por  mi  historia  y por  mis  ideas, 
lo  que  le  pasaba  al  portugués,  el  cual  tenía  miedo  de 
sí  mismo!  (Risas.) 

Me  extraña  mucho,  muchísimo,  que  los  que  pro- 
fesan ciertas  ideas  y ejercen  ciertos  cargos,  hayan 
llegado  á tales  extremos,  de  lo  cual  hablaremos  inás 
tarde,  que  me  tengan  á mí  já  mí,  señores!  por  reac- 
cionario. 

Pero  nosotros  dijimos  que  no  podían  los  militares 
mantener  polémicas;  y como  admirablemente  señaló 
un  orador,  además  de  grandilocuente  habilísimo,  aquí 
las  polémicas  es  lo  esencial  en  la  prensa.  ¿Qué  digo 
en  la  prensa?  La  polémica  es  lo  esencial  en  el  argu- 
mento. Nosotros  no  conocemos  ninguna  idea  sino  por 
la  contradicción;  nosotros  debatimos  ó deliberamos 
siempre;  cuando  no  tenemos  con  quién  debatir  ó con 
quién  deliberar,  debatimos  y deliberamos  con  nuestra 
propia  conciencia.  Y estos  partidos  republicanos  es- 
pañoles publicaron  una  circular  prohibiendo  escribir 
á los  militares  á su  guisa;  y al  prohibirles  escribir 
á su  guisa  y al  señalarles  un  limite  á su  derecho,  se 
les  negó  el  derecho  y se- declaró,  digan  lo  que  quie- 
ran otros  intérpretes,  que  lo  mismo  que  se  les  limi- 
taba el  derecho  podia  negárseles  y se  les  negaba.  ¿Es 
ó no  verdad  que  nos  llamábamos  republicanos? 

¡Ah,  señores!  Nadie  puede  hablar  de  esto  como 
nosotros.  Nadie,  ni  en  esta  Cámara  ni  fuera  de  esta 
Cámara,  ha  forzado  su  historia,  ha  desmentido  sus 
tradiciones,  ha  trasformado  sus  principios  como  nos- 
otros, los  individuos  de  aquel  Gobierno  que  dictó  la 
circular.  Porque,  Sres.  Diputados,  ¿cuál  había  sido  el 
principio  capitalísimo  de  toda  nuestra  vida?  ¿Cuál  era 
el  derecho  entre  todos  los  derechos?  Pues  el  principio 
capitalísimo  de  nuestra  vida  era  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte;  pues  el  derecho  entre  todos  los  dere- 
chos era  el  derecho  á la  vida,  á la  respiración,  á la 
perpetuidad  de  esta  vida  y de  esta  respiración,  hasla 
que  Dios  en  la  naturaleza  dispusiera  de  ella.  Y sin 
embargo,  ¿hay  derecho  más  natural  que  pasarse  do 
un  partido  á otro  partido?  ¿Conocéis  alguno  más  na- 
tural? Pues  por  haberlo  ejercido  un  cabo  que  se  pasó 
del  partido  republicano  al  partido  carlista,  lo  fusila- 
mos el  Sr.  Pedregal  y yo.  (El  Sr.  Pedregal : Pido  la 
palabra.) 

Y esto,  señores,  que  nosotros  hemos  hecho,  ¿se 
nos  puede  por  álguien  echar  en  cara?  No;  nosotros  lo 
hemos  hecho  cou  la  frente  muy  alta.  Pero  declaro 
que  si  cuando  era  niño,  cuando  paseaba  ignorado  por 
los  campos  de  mi  Patria,  teniendo  ciertas  vocaciones 
que  habían  de  cumplirse,  teniendo  ciertos  presenti- 
mientos que  se  han  realizado,  si  cualquiera  entonces 
á nú,  que  era  como  una  especie  de  San  Francisco 
allá  en  mi  primera  inocencia,  y oía  los  cantos  de  las 
esferas  y veía  subir  á los  cielos  el  incienso  de  las 
flores,  me  hubiera  dicho:  «tendrás  la  vida  de  un 
hombre  entre  tus  manos;  podrás  negársela  ó dársela 
con  solo  abrirlas  ó cerrarlas,»  y me  hubiera  dicho 
que  habría  de  cerrarlas,  y que  aquel  hombre  habría 
de  morir  por  nú  culpa,  no  lo  hubiera  creído.  Y lo  he 
hecho  por  la  libertad,  por  la  Nación  y por  la  Repúbli- 
ca. Y como  yo  lo  han  hecho  Washington,  Lincoln,  el 
general  Dufaus,  que  salvó  la  República  en  Suiza;  como 
yo  lo  ha  hecho  el  inmortal  representante  de  la  Italia 
moderna,  el  inmortal  Garibaldi. 

¿Hay  necesidad,  señores,  de  que  ese  Gobierno  vio- 
le sus  principios  en  la  medida  que  violamos  nosotros 
todos  los  uuestros  con  grande  patriotismo  y con 
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^raude  amor  á la  humanidad?  ¿Es  preciso  que  ese 
Gobierno  viole  tal  número  de  principios  como  los  que 
nosotros  violamos?  Nosotros  los  violamos  en  cumpli- 
miento de  nuestros  deberes,  y en  aquella  noche  del 
fusilamiento  yo  no  pude  dormir;  y al  siguiente  dia 
semejábame  á mí  mismo  una  especie  de  sombra. 

Declaro  que  conforme  me  vaya  acercando  al  jui- 
cio final,  como  tengo  fe  y esperanza  en  la  inmortali- 
dad del  alma,  me  sacrifiqué  á mí  mismo  y me  mordí 
el  corazón  por  cumplir  los  eternos  principios  de  la 
justicia. 

Pero,  Sres.  Diputados,  lo  que  hicimos  nosotros 
entonces,  se  hace  en  todos  los  pueblos,  se  hace  por 
todos  los  hombres.  Eu  parte  alguna  se  reconocen  de- 
rechos individuales  al  ejército.  Ayer  citaba  mi  amigo 
el  Sr.  Gellcruelo  un  caso  qué  yo  voy  á recordar  tam- 
bién. Discutían  el  presupuesto  militar  en  una  de  las 
últimas  sesiones  de  la  Cámara  francesa  mi  ilustre 
amigo  el  Ministro  de  la  Guerra,  laico  y civil,  á quien 
iba  á llamar  general  Freicynet,  por  la  costumbre  de 
ver  siempre  á un  general  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra; mi  amigo  el  Sr.  Freicynet  se  refirió  al  ejercicio 
de  los  derechos  de  aquel  ciudadano  Diputado  que  no 
le  competía,  y entonces  él  se  plantó  y pidió  expli- 
caciones. 

Tenía  razón  completa;  porque  desde  el  punto  y 
hora  en  quo  los  ro  ilitares  quedan  aquí  admitidos  por 
la  Constitución  y por  ias  leyes,  desde  ese  punto  y hora 
están  aquí,  no  como  militares,  sino  como  Diputados; 
v por  tanto,  tienen  el  derecho  de  decir  al  Ministro  de 
la  Guerra,  y al  capitán  general,  y á cuantos  compa- 
ñeros se  hallen  con  ellos,  lodo  lo  que  podemos  decir 
los  demás  Diputados;  porque  aquí  todos  representa- 
mos por  igual  á la  Patria.  Pero  Mr.  Freicynet  dijo: 
«yo  no  aludo  á los  discursos  que  Mr.  Heriseé  pronun- 
ció en  la  Cámara;  á lo  que  aludo  es  á que  Mr.  Heriseé 
es  capitán  de  la  tercera  reserva;  y como  capitán  de  la 
tercera  reserva,  no  tenía  derecho  ninguno  á criticar 
la  conducta  del  Ministro  de  la  Guerra,  y estoy  resuelto 
á cumplir  las  leyes  militares.» 

Pues  qué,  ¿no  os  parece  bastante  republicano 
Mr.  Freicynet?  A mí,  sin  ánimo  de  ofender  á tan  buen 
amigo,  me  parece  demasiado  republicano. 

Pero,  señores,  ¿qué  acaba  de  pasar  con  el  general 
Mattei  en  la  Cámara  italiana,  donde  se  encuentra  un 
antiguo  mancinista,  un  garibaldino,  un  también  ami- 
go mió  como  el  Presidente  del  Consejo,  Crispí?  Pues 
porque  el  general  Mattei  lia  criticado  con  más  ó mé- 
nos  calor  el  presupuesto  de  la  Guerra,  no  solo  le  han 
destituido  de  un  cargo  activo  que  ejercía,  sino  que 
ha  amenazado  Crispí  con  presentar  una  ley  negando 
á los  militares  el  derecho  á la  eligibilidad,  cosa  que 
yo  no  he  negado  nunca. 

Señores,  el  hombre  que  liabia  ganado  la  célebre 
batalla  sobre  los  egipcios,  gran  general  inglés,  y no 
sé  si  también  el  generalísimo  del  ejército,  se  permi- 
tieron discutir  en  un  banquete  particular  las  deficien- 
cias y hasta  las  malversaciones  del  presupuesto  de  la 
Guerra  británico,  y al  dia  siguiente  el  Ministro  de  la 
Guerra,  que  por  cierto  en  Inglaterra  es  un  editor  que 
se  llama  Smit,  negó  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
á los  dos  generalísimos  del  ejército  inglés  el  derecho 
de  hacer  eso,  y cuando  se  presentaron  en  la  Cámara 
de  los  Lores,  se  levantó  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y dijo  que  allí  podían  ejercer  todos  sus  de- 
rechos, pero  que  fuera  de  la  Cámara  no  toleraría  ja- 
más que  criticasen  en  ninguna  medida  al  Ministro  de 


la  Guerra.  ¿Sois  más  libres  vosotros  que  lo  es  la  Gran 
Bretaña? 

El  general  Skobelef  fué  de  viaje  y se  permitió  en 
Nación  extraña  dirigir  un  brindis  al  sentimiento  más 
arraigado  en  el  corazón  de  la  raza  eslava,  á la  eterna 
enemiga  con  Alemania,  y cuando  volvió  á Petersburgo, 
la  reconvención  del  Emperador  fué  tan  agria  que  le 
costó  la  vida.  ¿Habéis  oído  hablar  á Molke  en  alguna 
parte? 

Yo,  señores,  no  llevo  las  cosas  tan  lejos  que  nie- 
gue á los  militares  el  derecho  de  escribir;  yo  creo 
que  hay  militares  españoles  tan  competentes  como 
cualquiera  de  las  personas  que  pertenecen  al  órden 
civil,  á la  Universidad,  al  Parlamento,  á la  prensa,  á 
todas  las  manifestaciones  de  la  libertad  que  tiene  la 
humana  inteligencia.  Para  no  olvidarme  de  unos  no 
cito  á otros,  y no  recuerdo  á todos  por  falta  de  me- 
moria. Pueden  escribir  técnicamente,  pero  por  la  to- 
lerancia y con  el  permiso  del  Ministro  de  la  Guerra, 
porque  si  el  Ministro  de  la  Guerra  les  quiere  negar  el 
permiso  para  que  escriban,  tiene  para  ello  perfecto 
derecho.  Por  consecuencia,  derechos  pertenecientes  á 
un  individuo,  que  están  siempre  por  las  leyes  milita- 
res y por  la  tradición  á merced  del  Ministro  de  la 
Guerra,  no  son  derechos.  Naturalmeule,  la  tolerancia 
deja  que  se  ejerzan;  pero  yo  recuerdo  cómo  me  la- 
menté la  otra  tarde  de  que  prolonguemos  aquí  inútil- 
mente los  debates,  porque  con  buena  fe  completa,  con 
una  sinceridad  absoluta,  el  Sr.  Cassola  declaró  que 
había  negado  el  permiso  para  fundar  un  periódico  a 
un  militar,  el  cual  se  le  había  pedido  con  arreglo  á 
sus  deberes;  y yo  dije:  pues  desde  el  punto  y hora  en 
que  nos  ha  concedido  esto  el  Sr.  Cassola,  si  aquí  no 
fuéramos  todos,  y yo  el  primero,  unos  gárrulos,  ami- 
gos de  hablar  sin  tasa,  cogeríamos  los  sombreros  y 
daríamos  la  cuestión  por  terminada,  y por  triunfante 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y al  Sr.  Cassola  por  vencido. 

Esa  es  la  disciplina,  ahí  está  la  disciplina,  eso 
quiere  la  disciplirth:  que  los  individuos  pertenecientes 
al  ejército  estén  siempre  á disposición  del  Ministro 
de  la  Guerra;  porque  la  guerra  es  la  violencia  opues- 
ta á la  violencia,  la  guerra  es  el  despotismo  opuesto 
al  despotismo,  la  guerra  es  la  suspensión  de  todas  las 
leyes  de  justicia,  sustituidas  por  todas  las  leyes  me- 
cánicas; y para  hacer  la  guerra  es  necesario  que  haya 
una  autoridad  incontestada  arriba,  y abajo  una  ciega 
obediencia.  Esa  es  la  disciplina;  y el  Sr.  Cassola,  con 
esa  elocuencia  parlamentaria  que  le  distingue,  y en 
la  cual  obtiene  verdaderos  triunfos,  porque  parece  un 
viejo  maestro  en  nuestras  lides,  según  eu  ellas  cam- 
pea y sobre  el  pavés  se  levanta,  con  mucho  gusto 
mió,  el  Sr.  Cassola  nos  dijo:  ¿qué  entendéis  de  disci- 
plina? ¡Ah,  señores!  Por  mucho  que  se  nos  critique  y 
por  mucho  que  se  escriba  contra  nosotros,  nosotros 
entendemos  de  disciplina,  porque  nosotros  definimos 
las  palabras;  y no  solo  en  España,  sino  fuera  de  Es- 
paña, en  14  Naciones  y entre  cerca  de  100  millones 
de  almas,  nuestras  definiciones  de  las  palabras  tienen 
fuerza  de  ley;  por  consiguiente,  contra  esta  inter- 
pretación podrá  aquí  contestarme  el  Sr.  Cassola,  pero 
fuera  de  aquí  tendrá  que  someterse,  porque  yo  soy 
una  parte  de  la  autoridad  pública  en  esa  materia. 

Disciplina  belli,  aut  militarte,  regularte,  ant  ecle- 
siástica. Es  decir,  que  se  ponen  á la  misma  altura  en 
las  definiciones  auténticas  la  disciplina  militar  y la 
eclesiástica;  cosa  que  ya  dijo  el  Sr.  Celleruelo  y que 
incomodó  tanto  al  Sr.  López  Domínguez. 
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Pero  vamos  á cuentas.  ¿Qué  quiere  decir  discipli- 
na? | Ah!  Disciplina:  cosa  muy  Ardua,  cosa  muy  aus- 
tera; vamos,  cosa  que  cuesta  mucho.  En  esto  de  la 
disciplina  se  me  ocurre  d mí  lo  de  aquel  palan,  alre- 
dedor de  cuyo  lecho  de  muerte,  porque  estaba  ago- 
nizando, habia  varios  médicos,  los  cuales  trataban  de 
recetarle  algo  que  le  prolongase  la  existencia;  y el 
agonizante  les  «lijo:  «Recétenme  todo  lo  que  quieran, 
ménos  la  Extremaunción,  porque  es  medicina  que 
siempre  les  pintó  inuy  mal  á todos  los  de  mi  familia.)) 

¡Disciplina!  Pues  ¿no  se  acuerda  el  Sr.  Cassola, 
que  debe  ser  literato,  según  habla  nuestra  lengua,  del 
Gran  Tacaño , cuando  enseñaba  la  disciplina  bajo  la 
capa,  si  bien  mojada  con  sangre  de  narices?  ¿No  re- 
cuerda lo  que  dijo  en  el  libro  de  Rómulo,  Quevedo9 
«Ejército  estando  como  escuela  de  caballos,  donde 
los  más  indómitos  se  disciplinan.»  Preguntéselo  S.  S. 
á los  pobres  escolares  del  antiguo  régimen,  quienes 
llevaban  en  sus  espaldas  rojas  señales  de  la  eficacia 
de  la  disciplina.  Lo  que  es  la  disciplina,  ya  lo  dijo 
Sancho  cuando  exclamaba:  «Pues  qué,  ¿soy  yo  reli- 
gioso para  levantarme  á media  noche  á disciplinar- 
me?» Y cuando  A hurtadillas  de  Don  Quijote  podia  ha- 
cerlo, aplicaba  la  disciplina,  no  A sus  lomos,  sino  á 
las  cortezas  de  les  árboles  circunvecinos;  algo  de  lo 
cual  se  quiere  hacer  ahora. 

Señores,  tendría  que  ver,  y eso  no  lo  puede  que- 
rer el  general  Cassola,  ni  el  general  López  Domín- 
guez, ni  ningún  general,  un  señor  soldado  que  en 
virtud  de  sus  derechos  individuales  se  fuese  muy  por 
la  mañana  á inscribirse  en  las  listas  del  ejército  federal 
ó en  las  letanías  lauretanas  de  El  Siglo  Futuro-,  que 
por  la  tarde  marchase  á echar  un  cigarro  en  la  re- 
dacción del  País , y A preguntar  en  qué  dia  se  dirigen 
telegramas  de  felicitación  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y lue- 
go fuese  por  la  noche  al  club  de  la  calle  de  la  Yedra 
á pedir  la  cabeza  de  los  generales  españoles.  Poned- 
me luego  A este  soldado  en  las  filas,  aplicadle  la  Or- 
denanza, y decidme  si  es  posible  Siquiera  semejante 
contradicción. 

Y he  concluido  con  este  asunto,  y paso  A departir 
con  el  Sr.  López  Dominguez. 

¿Qué  he  hecho  yo  á S.  S.  para  que  tan  mal  rae 
quiera?  Porque  mi  amigo  el  Sr.  Celleruelo  tiene  bas- 
tante talento,  asaz  elocuencia,  afectos  muy  indepen 
dientes,  como  lo  ha  demostrado  en  varias  ocasiones,  é 
historia,  para  que  S.  S.  se  metiera  con  él  y me  deja- 
ra A mí  en  paz. 

Señores  Diputados,  el  señor  general  López  Domín- 
guez me  negó  á mí  el  dictado  de  demócrata;  no  lo 
disputo  ni  lo  quiero:  para  los  palos  que  cuesta,  fran- 
camente, no  merece  la  pena.  Yo  no  me  he  visto  allí 
( Señalando  el  banco  azul ) más  que  ocho  meses,  y se 
desataron  contra  mí  todos  los  elementos,  como  si  hu- 
biera cometido  algún  crimen,  recordándome  aquella 
célebre  pieza  francesa  de  un  anglo- americano  que 
por  mal  de  sus  pecados  habia  ido  á presidir  una  de 
nuestras  Repúblicas  y dijo:  «Señores,  á las  doce  tomé 
posesión  de  mi  destino  de  presidente;  á la  una  me 
habían  declarado  todos  los  periódicos  traidor  á la  Pa- 
tria.» Pues  bien,  yo  digo:  ¿cómo  me  niega  S.  S.  el 
título  de  demócrata?  Yo  soy  quien  pronunció  el  dis- 
curso del  teatro  de  Oriente,  á los  21  años.  Yo  soy 
quien  escribió  La  Formula  del  progreso.  Yo  soy  el  au- 
tor de  El  Rasgo.  Yo,  dirigiéndome  á D.  Ramón  Nar- 
vaez  (que  fusilaba  de  veras)  (Risas),  le  dije:  «Sentado 
en  mi  cátedra  espero  á que  venga  el  Gobierno  á arran- 


carme con  aleve  mano  la  toga  de  ios  hombros.»  Coq. 
tra  los  fuertes  me  siento  fuerte,  oyendo  la  voz  de  mi 
concieucia  y escudándome  con  mi  derecho. 

Yo  fui  el  que  pronunció  aquí  el  discurso  contra 
Manterola  en  favor  de  la  libertad  religiosa.  Yo  el  úl  - 
timo  Presidente  legal  de  la  República  española.  ¿Y  sov 
reaccionario?  ’ * 

Pues  vamos  á hacer  ahora  uñ  examen  de  concien- 
cia, Sr.  López  Dominguez.  Yo  quiero  los  derechos  in- 
dividuales, la  libertad  de  reunión,  la  libertad  de  aso- 
ciación, la. libertad  absoluta  de  imprenta,  el  Jurado 
el  matrimonio  civil,  el  sufragio  universal,  la  sobera- 
na nacional  inmanente,  la  República  democrática... 
8i  S.  S.  me  cree  reaccionario,  es  porque  estoy  muy  A 
la  derecha  de  8.  S.,  según  dijo;  pues  si  S.  S.  quiere 
algo  más  que  esto,  dígalo,  porque  entonces  sabremos 
ya  que  nos  lleva  al  abismo.  (El  Sr.  López  Domínguez 
pide  la  palabra.)  Más  allá  de  donde  yo  estoy,  es  mi 
creencia  y lo  digo  sinceramente,  créame  el  Sr.  López 
Dominguez,  más  allá  está  el  abismo.  Si  S.  S.  me  cree 
reaccionario,  S.  S.  está  dentro  del  abismo  en  mi  leal 
saber  y entender. 

Porque  las  palabras  tienen  su  significado;  S.  S. 
dice  que  yo  estoy  á la  derecha  con  toda  la  carga,  y 
yo  digo  muchas  veces  que  no  puedo  en  lo  que  queda 
de  siglo  ser  Gobierno  en  España  por  demasiado  libe- 
ral y avanzado.  Su  señoría  me  llama  reaccionario  y 
dice  que  no  le  gusta  mi  benevolencia.  Pues  debiera 
gustarle,  porque  sabe  S.  8.  que  mi  benevolencia  de- 
pende de  las  ideas;  y esto  es  tan  cierto,  que  cuando 
el  Sr.  Sagasta  se  separó  de  S.  S.,  yo  sostuve  A 8.  S.  y 
le  defendí  en  esta  Cámara  con  el  mismo  calor  con  que 
ahora  hablo;  voté  en  favor  de  S.  S.  é hice  lo  que  pude 
por  que  le  votaran  otros;  eché  por  S.  S.  las  campanas 
á vuelo,  y lo  hice,  porque  S.  S.  pedia  la  universaliza- 
ción del  sufragio.  ¿Qué  debo  hacer  ahora,  cuando  nos 
rige  un  Gobierno  partidario  del  sufragio  universal? 

Hay  más.  Su  señoría  me  ha  llamado  enemigo  del 
ejército,  y yo  pregunto:  ¿por  qué  soy  yo  enemigo 
del  ejército?  Yo  no  me  opongo  á que  ios  generales 
nombrados  por  las  Córtes  sean  Presidentes  de  la  Re- 
pública ni  Presidentes  del  Gobierno;  creo  que  lo  lian 
sido  con  mucho  derecho,  y con  mucha  gloría  para  sí, 
los  generales  Serrano  y Prim;  Wcllington  en  Ingla- 
terra, La  Mármora  en  Italia,  Washington  en  los  Es- 
tados-Unidos, el  general  Grant  y otros  tantos  gene- 
rales ilustres.  Es  más:  yo  aconsejé  siempre  á mi  ma- 
logrado amigo,  el  ilustre  y elocuente  republicano 
Gambetta,  no  solo  que  mantuviera  al  mariscal  Mac- 
Mahon,  sino  que  le  reeligiese,  porque  creía  que,  dados 
los  priucipios  de  honor,  de  disciplina  y de  obediencia 
que  profesaba,  no  podia  aquel  gran  ciudadano  dar  un 
golpe  de  Estado,  y creía  que  la  República  en  ninguna 
mano  se  encontraba  tan  segura  como  en  manos  de  un 
general. 

Esto  pueden  testificarlo  muchos;  y tanto  es  así, 
que  por  broma  me  decían  mis  amigos  que  yo  era  el 
único  Mac-Mahoniano  que  habia  en  Francia.  ¿Cómo 
no  he  de  querer  yo  que  ios  generales  sirvan  á la  Patria 
en  todos  ios  puestos  compatibles  con  su  ministerio? 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  cuando  yo  fui  Go- 
bierno, cuando  yo  fui  Presidente  de  la  República, 
nombré  Subsecretario  de  la  Guerra  á un  amigo  muy 
ilustre  de  8.  8.,  y nombré  A 8.  S.,  primero  capitán 
general  de  Burgos  y luego  general  en  jefe  del  ejérci- 
to de  Cartagena.  ¡Ah,  Sr.  López  Domínguez,  si  des- 
pués del  23  de  Abril,  8.  S.  pudiera  ver  el  valor  que 
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necesitaba  yo  para  nombrar,  en  medio  de  una  situa- 
ción republicana,  á persona  alguna  (pie  tuviese  rela- 
ción con  la  casa  del  Duque  de  la  Torre!  Y lo  Dice,  y 
fUé  una  de  las  cosas  con  que  me  dieron  en  el  rostro;  y 
lo  hice  porque  creí  que  era  necesario  agrupar  todos  los 
generales  en  torno  ile  todos  los  Gobiernos.  ¡Ah,  seño- 
res! permitidme  que  repita  aquí  las  palabras  que  dije 
en  este  mismo  sitio  desd^aqueíla  tribuna,  poco  antes  de 
entrar  en  este  augusto  recinto  el  ejército  sublevado: 

«Pero  no  basta  para  proseguir  y termiuar  la  gue- 
rra con  los  medios  políticos;  se  necesitan  al  mismo 
tiempo  ios  medios  militares.  Mucho  se  ha  declamado 
contra  el  ejército;  pero  á medida  que  se  avanza  en  la 
experiencia  de  la  vida,  se  ve  más  clara  la  necesidad 
imprescindible  que  tienen  los  pueblos  del  ejército. 
Mucho  se  ha  extrañado  la  inmensa  importancia  dada 
A la  profesión  militar;  pero  cuando  se  medita  que  en 
medio  del  egoísmo  general  representa  el  ejército  la 
abnegación  de  sí  mismo  y la  sujeción  á las  leyes  ri- 
gurosas, en  las  cuales  se  anula  toda  personalidad,  ne- 
vando este  grande  y continuo  sacrificio  hasta  inmolar 
su  vida  propia  por  ia  vida  y el  reposo  de  los  demás, 
se  comprende  y se  comparte  el  orgullo  con  que  han 
mirado  todos  los  pueblos  cultos  las  glorias  de  sus 
ejércitos. 

«Algunos  pasos  ha  dado  este  Gobierno  en  el  ca- 
mino de  afianzar  el  ejército:  primero,  la  rehabilita- 
ción de  la  Ordenanza;  segundo,  el  restablecimiento  de 
la  disciplina;  tercero,  la  reinstalación  de  la  artillería; 
cuarto,  la  distribución  de  los  mandos  entre  los  ge- 
nerales de  todos  los  partidos,  lo  cual  da  al  ejército  un 
carácter  verdaderamente  nacional.  Reclutarlo,  reunir- 
lo,  establecerlo,  equiparlo,  armarlo,  restaurar  la  dis- 
ciplina, vigorizar  la  Ordenanza,  hacerlo  tan  rápido 
para  ahogar  en  su  gérmen  el  motín,  como  sufrido 
para  sostener  en  su  rudeza  la  guerra,  ha  sido  obra  de 
cortos  dias  y de  largos  resultados.» 

Y en  otro  sitio,  porque  esto  completa  mi  pensa- 
miento, y este  es  un  documento  oficial  que  se  ha  leí- 
do aquí,  decía  yo:  «Es  necesario  cerrar  para  siempre, 
definitivamente,  así  la  era  de  los  motines  populares, 
como  la  era  de  los  pronunciamientos  militares.  Es 
necesario  que  el  pueblo  sepa  que  todo  cuanto  en  jus- 
ticia le  corresponde,  puede  esperarlo  del  sufragio  uni- 
versal, y que  de  las  barricadas  y de  los  tumultos  solo 
puede  esperar  su  ruina  y su  deshonra.  Es  necesario 
que  el  ejército  sepa  que  ha  sido  formado,  organizado, 
armado  para  obedecer  la  legalidad,  sea. cual  fuere; 
para  obedecer  á las  Córtes,  dispongan  io  que  quieran; 
para  ser  el  brazo  de  las  leyes.  Los  hombres  públicos 
debían  todos  decir,  así  á los  motines  populares  como 
á las  sediciones  militares:  si  triunfáseis,  aunque  in- 
voquéis mi  nombre,  aunque  os  cubráis  con  mi  ban- 
dera, tenedlo  entendido,  nos  encontrareis  entre  los 
vencidos;  que  á una  victoria  por  esos  medios,  prefe- 
rimos la  proscripción  y la  muerte.»  ¿Cuándo  decía  yo 
esto?  ¿Y  á quién  le  decía  yo  esto? 

¡Ah,  señores!  Nos  habéis  echado  en  cara,  lo  mis- 
mo el  Sr.  García  Alix  que  el  señor  general  López  Do- 
mínguez, á los  jefes  de  todos  los  partidos,  desde  el 
Sr.  Cánovas  hasta  el  Sr.  Martos,  hasta  el  Sr.  Sagasta, 
hasta  á mí,  nos  habéis  dicho  á nosotros  que  hemos 
tomado  parte  en  los  pronunciamientos  militares.  ¿Y 
por  qué  ocultarlo?  ¿Y  por  qué,  señores,  hemos  de  ne- 
gar nuestra  historia? 

Hé  aquí  lo  que  es  necesario:  que  esto  uo  se  repita, 
que  las  instituciones  actuales  no  se  parezcan  á las 


que  nos  impelieron  á hacer  aquello  contra  nuestra 
voluntad,  contra  nuestro  pensamiento.  Pero  lo  hici- 
mos y no  podemos  negarlo.  Lo  hicimos  arrastrados  y 
justificados  por  circunstancias  que  no  deben  repetir- 
se, que  no  se  repetirán.  Mas  es  preciso  que  se  expli- 
que esto,  porque  entonces  éramos  jóvenes  y estábamos 
justificados  por  circunstancias;  y si  lo  repitiéramos 
ahora,  al  fin  de  nuestra  vida  y de  nuestra  historia,  no 
tendríamos  excusa  ninguna  en  el  tribunal  de  Dios  ni 
ante  la  conciencia  de  ios  pueblos. 

Pues  qué,  señores,  ¿se  emplea  el  mismo  método 
para  abrir  un  túuel  que  para  poner  un  rail?  Además, 
permitidme  decirlo:  así  cómo  yo  creo  que  las  revolu- 
ciones son  malas,  porque  viene  ia  reacción,  así  creo 
firmemente  que  los  pronunciamientos  militares  son 
malos,  porque  tras  de  un  pronunciamiento  en  sentido 
liberal  viene  otro  pronunciamiento  en  sentido  reaccio- 
nario. 

El  pronunciamiento  de  1840,  hecho  por  el  gene- 
ral Espartero,  lo  deshizo  en  1843  el  general  Narvacz 
en  Torrejon  de  Ardoz;  el  pronunciamiento  de  1843  y 
todo  io  que  se  había  hecho  desde  entonces,  lo  deshizo 
el  general  O1  Donne.il  en  1854;  el  pronunciamiento  de 
1854,  y todo  lo  que  había  hecho  el  general  0‘Donneli, 
lo  deshizo  el  mismo  general  y el  general  Narvaez  en 
el  pronunciamiento  de  1856,  lo  deshizo  ei  general  Se- 
rrano en  1868;  el  pronunciamiento  de  1868,  el  más 
sagrado  de  todos,  el  más  legítimo,  lo  deshizo  el  ge- 
neral Martínez  Campos,  el  general  Jovellar,  el  ge- 
neral üabáu  y otros  generales  en  1875.  Señores,  no 
quiero  hablar  de  los  sucesos  contemporáneos;  pero 
hay  Providencia.  El  general  de  Sagunto  fué  sorpren- 
dido por  Badajoz;  el  general  de  la  madrugada  del  3 
de  Enero,  por  la  noche  del  19  de  Setiembre,  subleván- 
dosele las  tropas  en  las  cuadras  de  un  cuartel;  hay 
lógica  en  el  mundo,  hay  Providencia.  Yo  no  quiero 
que  me  suceda  eso,  Sres.  Diputados;  yo  no  quiero  que 
uu  batallón  me  levante  sobre  sus  hombros  y que  otro 
batallón  me  arroje  al  abismo;  no  lo  quiero. 

Pero  el  general  López  Domínguez  me  permitirá 
que  le  diga  que  no  se  ha  hecho  cargo  de  nuestra  si- 
tuación. Nosotros,  desde  1875,  estamos  en  disidencia 
con  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  porque  aquí  todo  puede  de- 
cirse y todo  es  honrado,  salvando  las  intenciones;  nos- 
otros estamos  en  disidencia  con  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
porque  cree  que  le  convienen  mucho  á la  democracia 
los  pronunciamientos  militares,  y nosotros  creemos 
que  no  convienen  nada.  Por  consecuencia,  si  nosotros 
hemos  anatematizado  Badajoz  y la  Seo  de  Urgel;  si  yo 
he  dicho  en  un  telegrama  la  noche  del  19  de  Setiem- 
bre, que  continuando  por  ese  camino  éramos  poco  mé- 
nos  que  la  Bulgaria  y nos  iban  á llamar  la  Turquía 
de  Occidente,  ¿cómo  quiere  el  Sr.  López  Domínguez 
que  no  permitiéndole  yo,  en  la  esfera  de  mis  medios 
y en  el  alcance  de  mis  facultades,  no  permitiéndole 
yo  al  partido  republicano  que  explote  al  ejército  para 
proclamar  la  República,  cual  otros  han  proclamado 
otras  instituciones,  cómo  quiere  que  yo  ceda  en  este 
asunto  ni  un  ápice? 

Yo  no  tengo  uu  general  en  mi  partido,  ni  ios 
quiero  (Risas)\  y no  los  tengo  ni  los  quiero,  por  el  ca- 
riño, por  el  respeto,  por  ei  entusiasmo  que  me  inspi- 
ran sus  heridas,  sus  servicios  y su  historia. 

Yo  tenía  dos  que  han  muerto.  A ambos  á dos  les 
dije  que  no  podía  continuar  con  ellos;  era  uno  el  ge- 
neral Oreiro,  Ministro  de  Marina  en  mi  tiempo,  caba- 
lleroso y leal  comq  niuguuo,  y era  otro  el  geueral 
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Acosta,  muy  fiel  á nuestra  historia.  Pues  bien,  yo 
dije  á los  generales  Acosta  y Oreiro:  «tal  como  mí 
partido  se  halla  en  estas  circunstancias,  según  las 
leyes,  según  mis  compromisos,  según  lo  que  yo 
quiero  defender,  no  necesito  ningún  general;  me  ser- 
viré de  todos  ellos,  como  me  serví  la  otra  vez,  sin 
mirar  sus  antecedentes  y sin  mirar  su  historia,  si  al- 
guna vez  la  Nación  me  llamase  á presidir  sus  des- 
tinos. 

i Ah,  señores!  Yo  tenia  un  libro  para  dar  los  car- 
gos; en  este  libro,  un  amigo  mió  militar  me  había 
puesto  en  sumario  la  hoja  de  servicios  de  todos  los 
generales.  Ibamos  á dar  un  cargo  público.  Vamos  á 
ver,  decía  yo,  si  hay  un  general  que  no  se  haya  pro- 
nunciado nunca;  lo  buscábamos,  y era  muy  difícil  en- 
contrarlo. Pero  al  ñu  y al  cabo  había  varios;  aunque 
no  muy  numerosos,  los  había. 

Yo  recuerdo  que  nombró  el  tercer  Presidente  de 
la  República  capitán  general  de  Cataluña  al  Sr.  Tu- 
rón, y allí  le  conservó  el  cuarto  Presidente  de  la  Re- 
pública española. 

Cuando  ya  habíamos  pasado  la  lista  y habíamos 
visto  los  generales  que  no  se  habían  pronunciado, 
íbamos  á buscar  los  que  solo  se  habían  pronunciado 
una  vez,  después  los  que  se  habían  pronunciado  dos 
veces,  y asi  sucesivamente,  y teníamos  por  mérito  y 
servicio  el  no  haberse  pronunciado.  Señores,  yo  lo  de- 
claro, este  es  uno  de  los  cargos  que  se  dirigieron  á mi 
Gobierno  y á la  República  de  entonces. 

Yo  quiero  generales  muy  ordenancistas. 

|Ah,  señores!  Me  acuerdo  de  mi  niñez;  cuando  yo 
veía  pasar  delante  de  mí  al  Duque  do  Bailón,  que  no 
se  había  pronunciado  nunca,  que  había  obedecido 
siempre  al  Poder  constituido;  cuando  veía  pasar  de- 
lante de  mí  al  Duque  de  Bailen,  me  parecía  ver  algo 
sobrenatural,  porque  yo,  educado  en  una  familia  es- 
pañola, esencialmente  española,  en  una  familia  donde 
mi  pobre  abuela,  con  grandes  sacrificios  en  su  po- 
breza, había  puesto  los  cordones,  como  se  decia  en- 
tonces, á uno  de  sus  hijos  para  que  fuera  á combatir 
con  las  tropas  de  Napoleón  y á morir  como  murió  en 
la  batalla  de  Tarragona,  y todavía  recuerdo  halárselo 
oído  decir  á mi  abuela  el  año  1839;  cuando  me  acuer- 
do de  aquel  hombre,  que  l'ué  el  primero  que  rompió 
en  la  tierra  el  prestigio  de  Napoleón,  casi  me  daban 
ganas  de  ponerme  de  rodillas,  y le  S9guí  al  sepulcro 
el  dia  de  su  muerte  y de  su  entierro,  pobre  estudian- 
te, porque  veía  en  él  con  instinto  y con  intuición  un 
gran  general,  un  gran  salvador  de  la  Patria,  un  hom- 
bre de  disciplina  y de  Ordenanza.  (Aplausos.) 

Señores  Diputados,  voy  á concluir.  ¿Qué  pedimos 
nosotros?  ¿Qué  demandamos  nosotros?  Pues  nosotros 
pedimos  y demandamos  puramente  la  pacificación 
del  ejército;  nosotros  queremos  que  se  haga  con  el 
ejército  lo  que  se  ha  hecho  con  la  democracia.  Mirad 
la  más  industrial  y trabajadora  de  todas  las  ciudades 
españolas;  allí  la  República  está  en  el  aire,  en  el  arte, 
eu  sus  cánticos,  en  sus  recuerdos;  mirad  á Barcelona 
sin  ciudadela,  sin  Monjuich,  convertido  en  una  espe- 
cie de  colina  llena  de  jardines,  sin  Atarazanas,  sin 
murallas,  entregada  á sí  misma,  ejerciendo  todos  los 
derechos,  practicando  todas  las  libertades,  con  una 
Exposición  que  demuestra  el  triunfo  del  trabajo  so- 
bre la  guerra,  y admitiendo  á sus  huéspedes  con  igual 
respeto,  para  que  todos,  bajo  aquel  suelo  iluminado 
por  el  sol  del  derecho,  pudieran  ver  libres  y respeta- 
das sus  más  recónditas  y legítimas  ideas.  Pues  bien; 


es  muy  triste  que  todavía  so  hable  de  los  pronuncia- 
mientos españoles:  pero  yo  no  necesito  que  el  gene- 
ral López  Domínguez  me  recuerde  lo  que  se  debe  de- 
cir del  ejército  español,  porque  yo,  que  tengo  muy 
buena  memoria,  le  voy  á decir  á S.  S.  de  coto,  y 
para  concluir,  lo  que  dije  en  Barcelona  delante  del 
pueblo: 

«Por  fortuna  se  trata  del  soldado  español,  tan  sobrio 
como  valeroso;  de  virtudes  militares  sin  tasa  ni  núme- 
ro; resistente  cual  un  soldado  británico  y furioso  cual 
un  soldado  francés;  en  las  montañas  tan  ágil  que  pa- 
rece de  Grecia  ó Albania,  y en  los  llanos  tau  fácil  á la 
evolución  y á la  estrategia,  que  parece  de  Austria  ó 
Alemania;  sufrido  como  los  turcos  en  los  sitios,  lo  cual 
no  impide  que  sea  en  los  asedios  audaz  y solo  com- 
parable á si  mismo;  propio  para  hollar,  como  los  ára- 
bes, el  desierto  líbico  sin  rendirse,  y para  correr,  como 
el  gaúcho  en  las  maniguas  y en  las  selvas  del  trópico 
sin  abrasarse;  pronto,  asi  á desafiar  los  hielos  boreales 
en  Suecia,  como  el  venenoso  aire  indo-chino  eu  sus 
triunfales  correrías  por  Joló  y Filipinas;  soldado  in- 
mortal, ejército  sublime,  quien  como  es  el  pueblo  es- 
pañol en  armas,  nos  ha  dado  en  este  mismo  siglo  y á 
nuestra  vista  batallas  como  la  de  Bailón,  alzamiento 
como  el  2 de  Mayo,  los  sitios  de  Geroua  y Zaragoza, 
ataques  en  los  desfiladeros  del  Bruch,  que  recuerdan 
los  desfiladeros  de  las  Termopilas,  pasos  como  el 
arriesgadísimo  entre  Ceuta  y Tetuan,  la  Patria  cu 
nuestra  guerra  de  la  independencia,  la  libertad  en 
nuestra  guerra  civil  y en  nuestra  redentora  revolu- 
ción de  Setiembre;  la  integridad  nacional  por  haber 
combatido  eu  las  Antillas,  no  solo  con  la  insurrec- 
ción, con  el  cólera  disuelto  en  los  aires  y con  el  vó- 
mito disuelto  eu  las  aguas,  y que  ahora  mismo  reque- 
rirá sus  armas,  no  para  la  guerra  civil  ni  extranjeras, 
ya  imposibles  de  todo  punto  entre  nosotros,  para  ve- 
lar por  el  orden  público  bajo  la  superior  autoridad  del 
Estado,  y velando  por  el  orden  público  y su  concierto 
contribuir  y cooperar  eu  primer  término  al  ejercicio 
de  nuestros  derechos  individuales  y al  cumplimiento 
completo  de  la  voluntad  nacional.  (Aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Pasa  el  Congreso  á reunirse  en  Secciones.» 

Eran  las  seis  y diez  minutos. 


Continuando  la  sesión  á las  siete  y veinte  minutos, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  los 
objetos  de  qüe  se  lían  ocupado  las  Secciones. 

El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Secciones, 
eu  su  reunión  del  dia  12  de  Enero  de  1889,  habían 
acordado  los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres.  Cárdenas. 

Pedregal. 

Cánovas  del  Castillo. 

Moret. 

González  Fiori. 

Castelar. 

Martos. 
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Vicepresidentes . 

Sres.  Toreno  (Conde  de). 

Silvela. 

Montero  Ríos. 

Romero  Robledo. 

López  Puigcerver. 

Maissonnave. 

Eguilior. 

Secretarios, 

Sres.  Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 

Bugallal. 

Sallent  (Conde  de). 

Hernández  Prieta. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Ordoñez. 

Sánchez  Guerra. 

Vicesecretarios. 

8res.  Morales. 

Ansaldo. 

Martínez  Asenjo. 

García  Prieto. 

Antequera. 

Niebla  (Conde  de). 

Drake. 

Comisión  de  peticiones . 

gres.  Becerro  de  Bengoa. 

Ansaldo. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Pardo  Balmonte. 

Antequera. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Crespo  Quintana. 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad 
pública  las  obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la 
escuela  central  de  tiro  de  Toledo . 

Sres.  Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 

O’Lawlor. 

Martínez  Aguiar. 

López  Mora. 

Sanz  y Peray. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Mansi  (D.  Rufino). 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  concediendo 
prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Val  de  Zafan  á San  Carlos  de  la  Rápita. 

Sres.  Merclles. 

Toda. 

García  Trapero. 

Santamaría. 

Cort. 

Niebla  (Conde  de). 

Zugasti. 


Comisión  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  desde  la  estación  de  Dos  Caminos 
en  la  litiea  de  Bilbao  á Durango  á la  estación  de 
Zorroza . 

Sres.  Ibargoitia. 

Landccho. 

Calbeton. 

Allende  Salazar. 

Gorostidi. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Azcárraga. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro  carril  de  San  Sebastian  á la  linea  dr 
Malzaga  á Deva. 

Sres.  Becerro  de  Bengoa. 

Ansaldo. 

Calbeton. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Gorostidi. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Navarro  Reverter. 

Idem  para  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para 
proceder  contra  el  Sr.  Diputado  D.  José  Espinosa 
Bustos. 

Sres.  Cánido. 

Bugallal. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Canellas. 

Alvear. 

Boixader. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Idem  id.  pidiendo  autorización  para  proceder  contra  el 
Sr.  Diputado  D.  Federico  Sánchez  Bedoya. 

Sres.  Fernandez  Villaverde. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Vadillo  (Marqués  de). 

López  Mora. 

Comenge. 

Boixader. 

Garrido  Estrada. 

Idem  para  examinar  la  comunicación  del  Gobierno 
dando  cuenta  de  la  publicación  del  Código  civil . 

Sres.  Gamazo  (D.  Germán). 

Martínez  del  Campo. 

Isasa. 

Albacete. 

López  Puigcerver. 

García  Lomas. 

González  de  la  Fuente. 

Para  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  dividiendo 
en  tres  clases  la  contribución  de  inmuebles , cultivo  y 
ganadería , en  reemplazo  de  los  Sres.  Quintana , Aguilera 
y Canalejas , de  las  Secciones  primera , segunda  y quinta 
respectivamente. 

Sres.  Morales. 

Romero  Paz. 

» 

López  Puigcerver. 

» 
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Para  la  Comisión  ya  nombrada  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  crédito  agrícola , en  reemplazo  de  los  Sres.  Canalejas , 
López  Puigcerver , Aguilera  y Quiroga  Ballesteros , en 
las  Secciones  primera , segunda , quinta  y sexta  respec- 
tivamente 

Sres.  Montejo. 

Martínez  del  Oampo. 

» 

» 

Cuartero. 

López  (D.  Cayo). 

» 

/Jam  ¿a  Comisión  ya  nombrada  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  organización  del  Poder  judicial , reemplazo  de 

los  Sres.  Alonso  Castrillo , Aguilera  y Ruiz  Capdepon , ett 
Secciones  primera , tercera  y sétima  respectiva- 
mente. 

Sres.  Montejo. 

» 

Domínguez  Alfonso. 

» 

» 

Fernandez  Soria. 

Cowusiott  para  el  proyecto  de  ley  reformando  los  ar- 
tículos 144  y 153  de  la  vigente  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército. 

Sres.  Montejo. 

...  Pacheco. 

. • Calbeton* 

Santamaría. 

Rosoli. 

Laviña. 

González  de  la  Fuente. 

Idem  para  las  comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de  lia - 
tienda,  de  17  y 29  de  Diciembre  último , dando  cuenta 
de  haber  suspendido  dos,  acordadas  del  Tribunal  Con - 
tencioso-administrattvo. 

Sres.  Morales. 

Cárnica. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

López  Mora. 

López  Puigcerver. 

García  Lomas. 

Maura. 

ídem  para  la  proposición  detey  ampliando  el  plazo  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Olot  á Gerona. 

Sres.  Árrando. 

Ansaldo. 

Alonso  Castrillo. 

Pons. 

Orozco. 

Fabra  y Floreta. 

Azcárraga.  ' * " • 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Secciones 
habían  autorizado  además  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Yillalba  Hervás  y otros,  concediendo  am- 
nistía por  delitos  públicos  cometidos  por  medio  de  la 
palabra  hablada  ó escrita.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  25 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

Del  Sr.  Los  Arcos,  segregando  la  villa  de  Roca- 
fort  del  Municipio  de  Javier  y agregándola  al  de 
Sangüesa.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Los  Arcos,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  siete  en  Aragón  y Navarra.  (Véase  el 
Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Del  [Sr.  Martinez  Aquerrcta,  autorizando  al  Go- 
bierno para  otorgar  á D.  Juan  Urrutia  y Burriel  la 
concesión  de  uu  ferro-carril  de  via  estrecha  que  par- 
tiendo de  Bilbao  termine  en  Lezama.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vincenti,  para  el  cumplimiento  de  la  base 
3.a  del  art.  10  de  la  ley  de  presupuestos  vigente. 
(Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pando,  dictando  reglas  para  premiar  los 
servicios  de  los  voluntarios  de  Cuba  y Puerto-Rico. 
(Véase  el  Apéndice  G.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ruiz  Martinez  (D.  Cándido),  para  que  sean 
juzgados  por  el  Código  penal  militar  los  que  valién- 
dose de  impresos  injurien  a un  cuerpo  ó instituto  del 
ejército,  ó tiendan  á menoscabar  la  disciplina.  (Véase 
el  Apéndice  7.°  d este  Diario.) 

DelSr.  Vincenti,  declarando  en  suspenso  hasta  la 
promulgación  de  la  nueva  ley  la  vigente  sobre  al- 
coholes y licores  espirituosos.  (Véase  el  Apéndice  8.° 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Martin  Sánchez,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Salamanca.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  condonando  el  pago 
de  varios  trimestres  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería  á los  pueblos  de  la  provincia  de 
Almería.  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alvarado,  sobre  repoblación  de  los  montes 
públicos  enclavados  en  la  sierra  de  Alcubierre.  (Véase 
el  Apéndice  1 1.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Azcárate  y otros,  sobre  reforma  del  ar- 
tículo 219  del  Reglamento.  (Véase  el  Apéndice  12.°  a 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Fernandez  de  Soria  y otros,  gravando  con 
un  impuesto  único  los  alcoholes  y líquidos  espirituo- 
sos. (Véase  el  Apéndice  13.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  autorizando  al  Gobier- 
no para  otorgar  á D.  Antonio.de  Alba  y Noguerol  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Zafra  á-  la  frontera 
portuguesa.  (Véase  el  Apéndice  14.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Sauz,  concediendo  abono  de  seis  anos  por 
razón  de  estudios  de  carrera  en  las  clasificaciones 
para  retiro  & los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y 
de  Sanidad  militar.  (Véase  el  Apéndice  15.°  á este 
Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  ' co- 
municación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  EE.  que  por 
Real  decreto  de  esta  fecha  se  ha  dejado  sin  efecto,  á 
instancia  de  D.  Pablo  Cruz  y Orgaz,  el  nombramiento 
de  director  general  de  administración  civil  de  las 
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islas  Flipiuas,  hecho  á favor  del  mismo  señor.  Dios 
"■uarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 1 de  Enero 
de  iS89.=Manuel  Becerra.=Excmos.  Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley  remitido  y 
modificado  por  el  Senado,  declarando  comprendidos 
en  la  de  instrucción  pública  y en  la  de  1G  de  Julio 
de  1887  á los  maestros  de  primera  enseñanza  de  es- 
tablecimientos penales.  ( véase  el  Apéndice  i 6.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martincz,  D.  Vicen- 
te): ¿Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Riaza,  provincia  de  Segovia,  vacante  por  fallecimien- 
to de  D.  José  Oñate?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Continuación  de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


DIEZ  Y SEIS  APENDICES, 
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APÉNDICE  1. 


AL  TTÜM.  25 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


AL  CONGRESO 


Deben  los  Parlamentos  y los  Gobiernos,  por  punto 
general,  detenerse  respetuosos  ante  los  fallos  de  los 
tribunales  que  castigan  aquellos  delitos  cuya  atroci- 
dad ó trascendencia  hieren  vivamente,  en  todos  tiem- 
pos y en  todos  los  países  cultos,  la  conciencia  publica. 

El  asesinato,  el  robo,  el  cohecho,  la  estafa,  la  false- 
dad, la  prevaricación  y otros  análogos,  no  han  de  ha- 
llar jamás  lenidad  en  los  altos  Poderes,  como  no  sea 
para  arrancar  alguna  víctima  al  cadalso.  El  homici- 
dio, las  lesiones,  el  hurto  y otras  acciones  y misiones 
correspondientes  á diversas  y ménos  repugnantes 
figuras  de  delito,  pueden  y aun  deben  ser  objeto  de 
indulto  en  casos  excepcionales,  mientras  subsista  la 
vigente  legislación. 

Pero  cuando  la  prerrogativa  de  gracia  y el  dere- 
cho de  amnistía  se  ejercen  por  el  Jefe  del  Estado  ó 
por  los  Cuerpos  Colegisladores,  sin  alarma  ni  protesta 
de  la  opinión,  antes  bien,  con  general  aplauso,  es  sin 
duda  con  relación  á hechos  que  el  éxito  eleva  a he- 
roísmo y la  desgracia  rebaja  á crímenes,  y de  aque- 
llas infracciones  de  la  ley  cometidas  por  medio  de  la 
palabra  escrita  ó hablada.  , 

En  los  delitos  de  este  último  órden  entran  por 
. mucho  las  circunstancias.  Lo  que  unas  veces  se  tiene 
por  grave  y punible,  no  se  aprecia  como  tal  en  con- 
diciones diferentes.  Así  lo  acreditan  los  hechos;  pero 
con  ser  tan  atendible  esa  consideración,  apenas  si 
cabe  en  la  rigidez  de  los  fallos  judiciales. 

Por  otra  parte,  los  procedimientos  al  uso  en  esta 
materia  no  pueden  ser  más  viciosos.  Prescindamos 
ahora  de  las  anomalías  á que  da  lugar  la  extraña  ju- 
risprudencia sobre  reproducción  de  escritos  conside- 
rados, con  razón  ó sin  ella,  justiciables.  Tal  periódico 
refiere  un  atropello  ó una  irregularidad,  como  se  dice 


en  este  período  clásico  de  los  pudorosos  eufemismos, 
y en  vez  de  inquirir  de  oficio  las  autoridades  la  ver- 
dad ó falsedad  de  la  denuncia,  para  en  el  último  caso 
exigir  la  responsabilidad  criminal  al  escritor,  dirl- 
gense  desde  luego  contra  éste  las  actuaciones;  y tri- 
bunales hay  que  rechazan  después  por  impertinentes 
las  pruebas  articuladas  para  su  defensa.  Así  se  han 
fulminado  sentencias  por  calumnia  ó injuria,  que  son 
sin  duda  la  verdad  legal,  pero  que  distan  mucho  de 
esa  otra  verdad  id  quod  est , única  que  tiene  el  pnvi- 
legio  de  llevar  tras  sí  los  homenajes  de  la  conciencia 

universal.  „ , 

Mas  si  en  las  facultades  de  los  Poderes  públicos 
cabe  borrar  hasta  la  huella  de  esas  infracciones  que 
los  tribunales  persiguen  de  oficio,  no  tienen  derecho 
á imponer  el  perdón  á los  particulares  ofendidos  por 
actos  que  solo  á su  instancia  han  de  reprimirse.  Quie- 
re sin  embargo  el  legislador  que  todos  sean  tan  ge- 
nerosos como  él,  y así  les  abre  fácil  camino,  que  los 
interesados  son  árbitros  de  seguir  ó no,  como  únicos 
jueces  de  sus  agravios  y absolutos  dueños  de  sus  par- 
ticulares sentimientos. 

Por  todo  lo  expuesto,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Con- 
greso la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  concede  amnistía  á todos  los  que 
á la  publicación  de  esta  ley  sean  ó puedan  ser  res- 
ponsables de  delitos  públicos  cometidos  por  medio 
de  la  palabra  hablada  ó escrita  y comprendidos  en  el 
libro  2.°,  títs.  2.°,  3.°,  8.°,  cap.  9. , y títs.  10  y 1 o del 
Código  penal,  el  último  en  cuanto  á los  anteriores 
pueda  referirse. 
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Art.  2.®  Las  causas  pendientes  se  sobreserán  de 
oficio  en  el  estado  en  que  se  hallen,  y los  que  estén 
cu  prisión  preventiva  ó extingan  condena  por  esos  de- 
litos, serán  puestos  inmediatamente  eu  libertad. 

Art.  3.®  Los  Juzgados  y Tribunales  dispondrán 
que  se  requiera  á los  querellautes  particulares  para 
que  manifiesten  si  desean  la  aplicación  de  esta  ley  á 
les  procesos  á su  instancia  incoados,  y en  caso  afir- 


mativo procederán  sin  demora  conforme  á lo  que  se 
previene  en  el  artículo  anterior. 

Art.  4."  El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones 
necesarias  para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1 888.= 
Miguel  Villalba  Ilervás  — Eernabé  Cavila.  = Joaquín 
Gil  Bcrges.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.=  Rafael 
María  de  Labra.=José  Muro.=»Mauuel  Pedregal. 


APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  25 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  segregando  la  villa  de  Rocaforl,  del  Muni- 
cipio de  Javier  y agregándola,  al  de  Sangüesa. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribo  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  discusión  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1.a  La  villa  de  Rocafort  se  segregará  del 


Municipio  de  Javier  y se  agregará  al  de  Sangüesa. 

Art.  2.a  El  Gobierno  dictará  todas  las  disposicio- 
nes necesarias  para  el  puntual  y completo  cumpli- 
miento de  lo  que  se  dispone  en  el  artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1888.— 
Javier  Los  Arc03. 
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APÉNDICE  8.°  Ala  NÚM.  26 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

siele  en  Aragón  y Navarra. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  houor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer  ór- 
den,  las  siguientes: 

1. *  Una  que  partiendo  de  la  de  Murillo  de  Gállego 
á Sangüesa,  siga  el  curso  descendente  del  rio  Onsella 
y vaya  á empalmar  con  la  de  Gallur  á Sangüesa. 

2. *  Otra  que  partiendo  de  Sangüesa  vaya  por  la 
orilla  derecha  del  rio  Aragón,  á la  cual  pasará  por  un 
puente  de  nueva  construcción,  y por  Murillo  el  Fruto 
y Carcastillo  vaya  á empalmar  cerca  de  Caparroso 
con  la  de  Zaragoza  á Pamplona. 

3. *  Otra  que  partiendo  de  Sangüesa  y cruzando 
el  rio  Aragón  por  un  puente  de  nueva  construcción, 
vaya  á la  estación  de  Garinoain. 

4. *  Otra  que  partiendo  de  Sangüesa,  y pasando 


por  Entrambasaguas,  La  Granja  de  Córtes,  El  Monas- 
terio de  Leire  y Viguezal,  termine  en  Navascués. 

5*  Otra  que  parta  de  Hecho,  y pasando  por  Auró 
y Garde,  termine  en  Güesa. 

6. *  Un  ramal  que  partiendo  de  Liédena  atraviese 
el  rio  Guia  por  un  puente  de  nueva  construcción  y 
vaya  á empalmar  con  la  carretera  de  Pamplona  á 
Sangüesa;  y 

7. *  La  desviación  de  la  carretera  de  Gallur  4 San- 
güesa y travesfa  de  este  último  punto,  llevándola  por 
la  orilla  del  Aragón  y construyendo  para  ello  un  muró 
de  construcción  y sostenimiento,  desde  Cantolagua 
hasta  el  cerro  de  San  Babil,  en  cuyo  punto  deberá 
empalmar  con  la  de  Sangüesa  á la  estación  de  Ga- 
rinoain. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1888.=* 
Javier  Los  Arcos. 
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APÉNDICE  4.®  AL  NÍTM.  26 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

■ . —i-a 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Marlinez  Aquerrela,  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgar  á D.  Juan  Urrutia  y Burriel  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estre- 
cha que  partiendo  de  Bilbao  termine  en  Lezama. 


El  Diputado  quo  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter A la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Juan  Urrutia  y Burriel,  vecino  de  Bil- 
bao, la  concesión  por  noventa  y nueve  años  para  la 
construcción  y explotación,  sin  subvención  del  Esta- 
do, de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que  partiendo 
de  Bilbao  termine  en  Lezama,  do  servicio  particular 
y uso  público. 


Art.  2.®  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  ios  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  do  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y del  Estado,  y disfrutará 
de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes 
conceden  y pueden  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.®  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  presente  en  breve  plazo  para  la  apro- 
bación del  mismo  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  do  1888.=» 
Wenceslao  Martínez  Aquerreta. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Vincenti,  para  el  cumplimiento  de  la  base  3/  del  ar 

lículo  10  de  la  ley  de  presupuestos  vigente. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Para  el  más  exacto  y definitivo  cum- 
plimiento de  la  base  3.*  del  art.  10  de  la  ley  de  pre- 
supuestos generales  del  Estado,  correspondientes  al 
año  económico  de  1888-89,  los  delegados  de  Hacien- 
da de  las  provincias  á que  se  contrae  la  aplicación  de 
dicha  baso  propondrán  en  el  término  de  quince  dias, 
¡i  partir  de  la  publicación  de  esta  ley,  los  nuevos  cu- 
pos de  consumos  de  los  pueblos  que  se  juzguen  per- 


judicados con  la  aplicación  de  las  vigentes  disposi- 
ciones. 

Art.  2.°  Los  delegados  de  Hacienda  oirán,  antes 
de  formular  las  propuestas  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  á los  alcaldes  y dos  mayores  contribuyentes 
de  los  pueblos  que  hayan  entablado  las  debidas  re- 
clamaciones ó las  entablen  en  virtud  de  esta  ley. 

Art.  3.°  Si  no  se  llegase  á un  acuerdo  entre  am- 
bas representaciones,  podrán  los  pueblos  entablar  ante 
el  Ministerio  de  Hacienda  el  oportuno  recurso  de 
alzada. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1888.= 
Eduardo  Vincenti. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  25 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pando,  dictando  reglas  para  premiar  los  servicios  de 

los  voluntarios  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO 

Uno  de  los  primeros  y más  sagrados  é ineludibles 
deberes  de  los  pueblos  és  el  de  premiar  los  grandes 
servicios  que  en  momentos  difíciles  les  prestan  los 
ciudadanos,  movidos  únicamente  por  el  mágico  re- 
sorte del  patrio  terreno  y sin  otros  estímulos  que  los 
que  nacen  de  la  dignidad  y el  honor. 

La  benemérita  institución  de  voluntarios  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  nacida  al  primer  asomo  de  peligro 
para  la  integridad  nacional  en  aquellos  apartados  te- 
rritorios españoles,  conservada  y aumentada  por  el 
más  generoso  de  los  impulsos,  hasta  llegar  á consti- 
tuir el  más  invulnerable  baluarte  de  nuestro  poderío 
en  América,  ha  prestado,  presta  y está  llamada  á pres- 
tar servicios  de  tal  magnitud,  que  no  es  fácil  empresa 
la  de  buscar  la  recompensa  merecida. 

Sin  embargo,  algo  puede  y debe  hacerse  en  su 
obsequio;  algo,  que  si  no  un  premio  á que  ninguno 
de  sus  individuos  aspira,  constituya  por  lo  ménos  un 
estimulo  y demuestre  una  vez  más  que  la  hidalga  y 
generosa  Nación  española  jamás  mira  con  indiferen- 
cia los  sacrificios  que  por  servirla  y defenderla  se  im- 
ponen voluntariamente  aquellos  de  sus  más  esclare- 
cidos hijos. 

Seguramente  que  ningún  español  que  de  honrado, 
entusiasta  y leal  se  precie,  podrá  desconocer  la  alta 
importancia  de  tales  servicios  y sacrificios  tales. 

Pero  por  si  en  medio  de  este  continuo  batallar  de 
la  política,  que  aquí  absorbe  todas  las  facultades  del 
espíritu,  y con  frecuencia  da  lugar  á que  se  olviden 
los  altos  hechos  de  abnegación  y virtud  cívica  que 
lejos  de  la  esfera  de  acción  de  estos  partidos  se  rea- 
lizan en  bien  de  aquello  que  á lodos  nos  es  común,  y 


que  todos  anteponemos  á nuestros  respectivos  ideales, 
fuese  necesario  recordar  en  este  sagrado  recinto,  donde 
las  leyes  se  elaboran,  los  honrosos  timbres  de  aquellos 
voluntarios,  bastaria  l razar  á grandes  rasgos  su  bri- 
llante historia,  que  es  la  historia  del  valor  llevado 
al  heroísmo,  del  desprendimiento  elevado  hasta  la  pro- 
digalidad, de  la  virtud  realzada  hasta  el  sacrificio. 

Aunque  en  los  años  1820  á 23  hubo  en  Cuba  Mi- 
licia  Racional,  ésta,  ni  por  su  organización,  ni  por  el 
pensamiento  que  entrañaba,  ni  por  los  fines  á que 
respondía,  pudo  considerarse  como  de  índole  análoga 
á la  de  los  actuales  voluntarios,  cuyas  primeras  fuer- 
zas se  organizaron  en  la  grande  Autilla  al  primer 
chispazo  de  la  insurrección  separatista,  que  conmovió 
aquella  tranquila  y morigerada  sociedad  en  2 1 de . 
Mayo  de  1850  con  el  desembarco  de  la  expedición 
filibustera  acaudillada  por  Narciso  López. 

Hallábase  á la  sazón  la  isla  bajo  el  mando  del 
esclarecido  general  D.  Federico  Roncali,  Conde  de 
Alcoy;  y siendo  muy  escasa  su  guarnición,  se  agru- 
paron en  torno  de  la  autoridad  lodos  aquellos  patrio- 
tas á quien  más  hondamente  hirió  en  el  fondo  de  su 
alma  el  grito  de  fratricida  lucha,  organizándose  inme- 
diatamente con  el  simpático  nombre  de  Nobles  veci- 
nos, cuatro  batallones  en  la  Habana,  dos  en  Santiago 
de  Cuba,  uno  en  cada  una  de  las  importantes  pobla- 
ciones de  Matanzas,  Trinidad,  Puerto^Príncipe  y Cien- 
fuegos;  dos  compañias  en  Cárdenas,  una  en  Pinar  del 
Rio  y otra  en  Manzanillo. 

Estos  cuerpos  prestaron  entonces  servicios  igua- 
les, ya  que  no  superiores  á los  de  la  tropa  veterana, 
hasta  que  habiendo  cesado  por  el  común  esfuerzo  de 
soldados  y voluntarios,  perfectamente  dirigidos  y 
mandados  por  el  capitán  general  y. demás  autorida- 
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12  DE  ENERO  DE  1880 


des  y jefes  superiores,  las  críticas  circunstancias  que 
dieron  lugar  á la  formación  de  aquéllos,  fueron  di- 
sueltos en  25  de  Diciembre  del  mismo  aüo. 

Pero  aquel  oportuno  ensayo  del  general  Roncali 
dejó  muy  elocuentemente  demostrado  que  los  volun- 
tarios de  la  Patria  en  Cuba,  puestos  siempre  de  una 
juanera  incondicional  al  exclusivo  servicio  de  Espa- 
üa,  y ajenos  en  toda  ocasión  y circunstancias  á los 
intereses  de  partido,  habían  de  constituir  en  todo 
tiempo  una  inexpugnable  barrera  donde  se  estrella- 
sen indefectiblemente  los  criminales  embates  de  los 
enemigos  de  nuestro  prestigio  nacional  y los  perver- 
sos manejos  de  los  trastornadores  del  órden. 

Así  lo  comprendió  sin  duda  alguna  el  celoso  ca- 
pitán general  D.  José  Gutiérrez  de  la  Concha,  cuando 
en  12  de  Enero  de  1855,  al  tener  noticia  de  la  expedi- 
ción pirática  que  en  los  Estados- Unidos  se  organiza- 
ba contra  la  isla,  publicó  un  bando  apelando  al  pa- 
triotismo de  todos  los  españoles  de  18  á 50  años  de 
edad  residentes  en  ella,  para  que  accediesen  volunta- 
riamente á tomar  las  armas  y coadyuvar  con  el  ejér- 
cito á la  salvación  de  la  Patria  amenazada. 

Inmediatamente  se  organizaron  las  compañías  y 
batallones  formados  y disueltos  cuatro  años  antes. 
Y como  el  número  de  los  voluntarios  alistados  fuese 
muy  crecido,  se  organizaron  en  casi  toda  la  isla  una 
porción  de  cuerpos  y fracciones  sueltas,  que  desde  el 
primer  momento  rivalizaron  en  celo,  disciplina  y bi- 
zarría, así  como  en  su  constante  afan  por  distinguirse 
en  el  desempeño  de  su  patriótica  misión. 

Acreditada  una  vez  más  la  excelencia  de  tai  ins- 
titución, pasó  ésta  por  distintas  organizaciones,  pro- 
gresando siempre,  hasta  que  en  los  comienzos  del  año 
1869,  con  motivo  de  la  insurrección  de  Yara,  llegó 
al  más  alto  grado  de  su  apogeo,  labrando  con  el  su- 
dor y la  sangre  de  sus  afiliados,  durante  la  lucha  se- 
paratista, el  más  elevado  pedestal  de  su  renombre  y 
conquistando  con  su  indómita  firmeza  el  mayor  de 
sus  títulos  á la  gratitud  nacional. 

Movilizados  en  varios  puntos,  y durante  mucho 
tiempo  al  lado  de  nuestros  bizarros  soldados,  dispu- 
tándoles riesgos  y privaciones,  aquellos  nobles  volun- 
tarios, con  su  actitud  imponente,  con  su  desprendi- 
miento sin  igual,  con  sus  hechos  nunca  bien  enco- 
miados, han  realizado  las  más  heróicas  hazañas  y 
contribuido  poderosamente  á salvar  á Cuba  de  la 
tremenda  catástrofe  con  que  la  amenazaban  ilusos 
extranjeros  y espúreos  hijos  de  aquella  preciosa  tierra, 
que  intentaban  arrancar  de  los  muros  del  Morro  y la 
Cabaña  la  gloriosa  bandera  española,  allí  enclavada 
por  la  eternidad  de  los  siglos. 

Hoy  cuenta  el  instituto  con  55.000  infantes  y 
15.000  hombres  montados,  en  que  están  dignamente 
representadas  todas  las  armas  é institutos  militares, 
es  decir,  con  70.000  hombres  armados,  equipados  y 
sostenidos  de  su  propio  peculio,  disponibles  siempre, 
lo  mismo  para  el  servicio  de  guarnición  que  para  el 
do  campaña  cuando  fuere  necesario,  que  solo  cuestan 
al  Estado  la  exigua  suma  de  209.928  pesos,  consigna- 
dos en  presupuesto  para  el  pago  de  sus  haberes  á fu- 
rrieles y cornetas. 

En  cambio  los  gastos  que  la  institución  ha  oca- 
sionado y sufragádose  por  sí  misma  son  tan  enormes, 
que  difícilmente  pudieran  calcularse. 

Solamente  las  sumas  que  generalmente  se  cono- 
cen más,  arrojan  un  total  fabuloso,  cuyo  breve  extrac- 
to es  el  siguiente: 


Pesos. 


Coste  del  vestuario  de  la  primitiva  or- 
ganización en  1855 4.200.000 

Modificación  y reforma  en  1860 720.000 

40.000  fusiles  Rcmingthon,  adquiridos 
por  cuenta  propia,  á 22  pesos  uno. . . 880.000 

Gratificaciones  á los  movilizados  en 

1874 8.061.000 

Haberes  de  banda  y furrieles  desde  la 
creación  hasta  el  año  1866,  en  que 
principió  á pagarlos  la  Hacienda. . . . 489.600 


Total 14.350.600 


Esto  sin  contar  con  el  coste  mensual  de  entrete- 
nimiento de  cada  batallón,  que  aun  sin  incluir  el  ves- 
tuario y equipo,  que  sufragan  los  individuos,  se  calcu- 
la eu  1.200  pesos  en  billetes,  ni  con  las  suscricio- 
nes  colectivas  hechas  para  el  establecimiento  del 
cuartel  de  inválidos,  guerra  de  Africa,  terremoto  de 
Manila,  campaña  de  Santo  Domiugo,  hospital  de  Za- 
ragoza, monumento  al  Marqués  del  Duero,  inunda- 
ciones de  Murcia  y Alicante,  temporal  de  Vuelta 
Abajo  y otras,  ni  tampoco  con  los  donativos  y sacri- 
ficios aislados  y personales,  que  son  cuantiosos  é in- 
calculables. 

Puede,  pues,  asegurarse,  sin  temor  á exageracio- 
nes. que  el  instituto  de  voluntarios,  además  de  las 
privaciones,  fatigas  y penalidades  á él  inherentes,  y 
del  sacrificio  de  sus  vidas  que  en  holocausto  de  la 
Patria  han  hecho  sus  afiliados,  representa  una  suma 
de  50  millones  de  duros,  producto  del  trabajo,  de  la 
constancia  y de  la  economía,  donada  por  sus  afiliados 
en  defensa  de  la  más  noble  y sagrada  de  las  causas. 

Pues  bien;  la  Patria  no  puede  permanecer  indi- 
ferente á tantos  esfuerzos  y generosidad  tanta  em- 
pleados en  su  servicio. 

Y aquellos  honrados  hijos  del  trabajo,  sometidos 
por  su  propia  voluntad  al  rigorismo  de  las  Ordenan- 
zas militares,  según  103  arts.  73  y 120  de  su  regla- 
mento y órden  de  la  Capitanía  general  de  2 de  Di- 
ciembre de  1872,  considerados  como  reservas  del  ejér 
cito,  consideración  que  bien  merecen  por  su  discipli- 
na rigurosa,  su  instrucción  acabada  y su  notable  es- 
píritu militar,  tienen  perfecto  derecho  á que  se  les 
otorgue  algún  aliciente  más  que  la  medalla  de  cons- 
tancia creada  por  Real  órden  de  23  de  Julio  de  1882. 
y que  solo  pueden  ostentar  en  sus  pechos  los  que 
cuenten  diez  años  de  inmaculados  servicios  en  el  ins- 
tituto. 

Es  preciso  crear  para  ellos  otras  recompensas,  por 
más  que  su  patriótica  abnegación  no  la  solicite  ni 
desee. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y otras  que 
omite  por  no  aparecer  difuso,  y deseando  realzar  el 
brillo  é importancia  de  aquel  benemérito  instituto, 
otorgando  nuevos  premios  á la  inmaculada  constan- 
cia en  él,  sin  gravar  en  lo  más  mínimo  I03  fondos  del 
Estado,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  de  la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.*  Los  jefes  y oficiales  del  instituto  de 
voluntarios  de  Cuba  y Puerto-Rico,  al  hallarse  en  po- 
sesión de  la  medalla  de  constancia,  que  solo  se  obtiene 
á los  diez  años  de  servicios  sin  nota  alguna  desfavo- 


APÉNDICE  e.“  AL  NÚM.  26 


rabie,  presentarán  los  despachos  de  sus  empleos,  libra- 
dos por  el  capitán  general  respectivo,  á dicha  autori- 
dad para  su  canje  por  Reales  despachos  como  tales 
jefes  ú oficiales  del  cuerpo,  que  S.  M.  les  otorga  en 
premio  á su  lealtad,  merecimientos  y constancia. 

Art.  2.°  Los  empleos  que  estos  Reales  despachos  re- 
presenten, y los  que  después  obtengan  por  sus  méritos 
y servicios  en  el  instituto  los  individuos  comprendidos 
en  ellos,  solo  podrán  anularse  en  virtud  de  sentencia 
ürme  dictada  por  tribunal  competente,  ó bien  por  ex- 
presa órden  de  S.  M.,  en  cuyos  únicos  casos  serán 
recogidos  y cancelados  los  títulos  de  su  otorgamiento. 

Art.  3.°  Estos  mismos  jefes  y oficiales  podrán  re- 
tirarse, á solicitud  propia,  á los  veinte  años  de  servi- 


cio, conservando  el  uso  de  uniforme  y los  fueros  y 
preeminencias  que  según  reglamento  les  correspondan. 

Art.  4.’  Lo  mismo  estos  jefes  y oficiales  que  los 
individuos  de  tropa  que  hayan  adquirido  ó adquieran 
la  medalla  de  constancia,  al  hallarse  en  posesión  de 
ella  tendrán  derecho  á obtener  empleos  civiles,  polí- 
ticos y administrativos  en  las  mismas  condiciones  con 
que  según  las  leyes  se  otorguen  á los  del  ejército  y 
armada  de  las  mismas  clases  á que  ellos  pertenezcan. 

Art.  5.a  Por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y Ultra 
mar  se  dictarán  las  disposiciones  conducentes  al  es- 
tricto cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.=» 
Luis  M.  de  Pando. 
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APÉNDICE  7.®  AL  NÚM.  25 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  lluiz  Martínez  (tí.  Cándido ),  para  que  sean  juzgados 
por  el  Código  penal  militar  los  que  valiéndose  de  impresos  injurien  á un  cuerpo 
ó instituto  del  ejército,  ó tiendan  á menoscabar  la  disciplina. 


AL  CONGRESO 

Recientes  sucesos,  por  todos  lamentados,  han  pues- 
to de  manifiesto  una  grave  deficiencia  que  existe  en 
la  vigente  ley  de  policía  de  imprenta. 

Remitido  el  castigo  de  los  delitos  que  se  cometan 
por  medio  de  impresos  al  Código  penal,  el  ejército, 
que  por  especial  manera  de  ser  necesita  más  que  uin- 
. una  otra  institución  social  uua  gran  defensa  y una 
completa  salvaguardia  en  lodo  lo  que  se  refiere  á su 
organización  y disciplina,  queda  á merced  de  aque- 
llos que,  poco  celosos  de  su  prestigio  y buen  nombre, 
no  tienen  reparo  en  valcrso  de  la  imprenta  para  lan- 
zar dentro  de  su  seno  gérmenes  que  pueden  producir 
descontento  y acaso  discordia,  impidiendo  que  se  sien- 
ta aquella  interior  satisfacción  de  que  hablan  las  Or- 
denanzas, y sin  la  cual  ningún  ejército  puede  llenar 
cumplidamente  la  sagrada  y penosa  misión  que  le 
está  encomendada. 

No  hay,  en  efecto,  eu  el  Código  penal  vigente  ar- 
tículo alguno  que  concreta  y definidameute  castigue 
esos  delitos  que  tan  funesto  resultado  pueden  produ- 
cir, y que  con  gran  sabiduría  habían  sido  previstos  y 
castigados  por  los  autores  de  la  .anterior  ley  de  im- 
prenta y del  Real  decreto  de  3 1 de  Diciembre  de  1 875. 

No  es  prudente  ni  licito  invocar  el  espíritu  de  li 
bertad  y transigencia  que  anima  á las  modernas  so- 
ciedades, cuando  de  delitos  de  imprenta  se  trata,  desde 
el  momento  que  esa  libertad  y transigencia  puede 
llegar  y ha  llegado  sin  duda  alguna  á producir  pro- 
funda perturbación  en  la  fuerza  armada,  perturbación 


que  ;í  su  vez  puede  convertirse  en  manantial  de  tras- 
tornos y conflictos  para  el  Estado.  $ 

I)c  aplicaciou  rápida  y de  resultados  enérgicos 
son  las  penas  que  se  aplican  en  la  institución  armada 
para  castigar  á los  que  individual  ó colectivamente 
traten  de  relajar  en  lo  más  mínimo  los  estrechos  la- 
zos que  le  dan  cohesión  y disciplina;  rápida  y enér- 
gicamente deben  ser,  por  tanto,  castigados  todos 
aquellos  que,  aun  sin  pertenecer  al  ejército,  tiendan 
á producir  tan  perniciosos  fines. 

Atendidas  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  considera  que  cometen  delito  mi- 
litar, y se  hallan,  por  tanto,  sujetos  á la  jurisdicción 
de  guerra,  los  que  valiéndose  de  impresos  ofendan  ó 
injurien  á un  cuerpo  ó instituto  del  ejército,  promue 
van  discordia  ó antagonismos  entre  ellos,  ó tiendan 
en  cualquier  forma  á quebrantar  la  unión  y armonía 
que  debe  reinar  en  la  familia  militar,  menoscabando 
su  disciplina  y buena  moral. 

Art.  2.»  Los  autores  de  estos  delitos  serán  juzga 
dos  con  arreglo  á lo  que  previene  el  art.  128  del  Có- 
digo penal  militar  vigente,  para  los  militares  que 
viertan  entre  las  tropas  especies  que  puedan  difundir 
disgusto  ó tibieza  en  el  servicio,  ó que  no  mantengan 
la  debida  disciplina. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1888.= 
Cándido  Ruiz  Martínez. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vincenli , declarando  en  suspenso  hasta  la  promulga- 
ción de  la  nueva  ley  la  vigente  sobre  alcoholes  y licores  espirituosos. 


El  Diputado  que  suscri  be  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.°  llasta  la  promulgación  de  la  nueva 
ley  y el  correspondiente  reglamento  sobre  alcoholes 
y líquidos  espirituosos,  quedan  en  suspenso  la  ley  y 
el  reglamento  de  26  de  Junio  de  1888. 

Art.  2.”  Las  bases  de  la  nueva  ley,  así  como  el  ar- 
ticulado del  reglamento,  estarán  á cargo  de  la  Comi- 
sión que  al  efecto  se  nombre  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Art.  3."  La  Comisión  á que  se  refiere  el  artículo 


anterior  estará  formada  por  los  representantes  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  Reales  Academias  de  Medi- 
cina y Ciencias  físicas,  Cámaras  de  industria  y co- 
mercio y Direcciones  generales  de  aduanas  é im- 
puestos que  se  designen  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Art.  4.”  Las  lases  de  la  nueva  ley,  así  como  el 
articulado  del  reglamento,  se  someterán  á la  superior 
aprobación  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Art.  5.®  La  Comisión  citada  propondrá  asimis- 
mo los  medios  de  crear  en  gran  escala  la  industria 
alcoholera  espadóla. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1888.»= 
Eduardo  Vincenti. 
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APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  25 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martin  Sánchez,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Salamanca . 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Salamanca, 


una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de  Plasencia 
y Pinofrauqueado,  pase  por  Herguijuela  de  la  Sierra, 
Cepeda  y pueblos  intermedios  hasta  enlazar  en  el  pun- 
to más  conveniente  con  la  de  Sequeros  d Tamames; 
y otra,  también  de  tercer  órden,  que  partiendo  de  Ta- 
mames y pasando  por  Alberca  y Lagunilla  termine 
en  Aldeanueva  del  Camino,  en  la  provincia  de  Cácercs. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1888.»= 
Juan  A.  Martin  Sánchez. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo , condonando  el  pago  de  varios 
trimestres  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  d los  pueblos  de  la  provincia  de 

Almería. 


AL  CONGRESO 

Si  está  justificado  que  Los  pueblos  acudan  á los 
Poderes  públicos  buscando  alivio  á sus  angustias  y 
desgracias,  nunca  con  más  razón  ni  mayores  motivos 
ha  acudido  comarca  alguna  á la  Representación  na- 
cional, como  hoy  lo  hace  la  provincia  de  Almería,  afli- 
gida de  antiguo  por  grandes  infortunios,  y que  ha  lle- 
gado últimamente  á la  más  extrema  miseria  por  con- 
secuencia de  las  inundaciones  del  mes  de  Setiembre. 
Aun  antes  de  sufrir  estos  rigores  de  la  suerte,  bien  po- 
dría asegurarse,  sin  faltar  á la  verdad,  que  era  Almería 
la  más  desgraciada  de  las  provincias  españolas,  pues 
atacados,  cuando  no  destruidos  en  la  actualidad,  ios 
fundamentos  de  su  riqueza  agrícola,  y reducidas  al 
desamparo  y á la  pobreza  sus  comarcas  más  ricas,  es 
de  urgente  necesidad  la  adopción  de  medidas  y reme- 
dios extraordinarios  por  parle  de  los  altos  Poderes  del 
Estado,  que  remedien  tamaño  mal  y coloquen  á los 
habitantes  de  aquella  desventurada  región  de  la  Pe- 
nínsula en  condiciones  en  que  les  sea  posible  la  exis- 
tencia. 

Conocida  es  del  Gobierno  de  S.  M.  esta  aflictiva 
situación,  y Almería,  que  guarda  imperecedera  gra- 
titud al  Ministro  que  la  llevó  voces  de  consuelo  en  los 
dias  en  que  aquel  gran  infortunio  interesó  á toda  la 


Nación,  espera  confiada  en  que  los  Cuerpos  Golegis- 
ladores  convertirán  en  una  hermosa  realidad  aque- 
llas esperanzas,  que  sirvieron  por  de  pronto  para  re- 
animar el  abatido  espíritu  de  un  pueblo  empobrecido 
y arruinado,  que  sufre  hoy  todos  ios  rigores  de  la  mi- 
seria. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tieneu  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOsrcrON  de  ley 

Artículo  1.®  Se  concede  condonación  del  pago  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  á 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Almería , eu  los  tres 
últimos  trimestres  del  año  económico  actual  y por 
todo  el  año  económico  de  1889  á 1890. 

Art.  2.°  El  importe  de  la  condonación  de  que 
trata  el  anterior  artículo,  será  baja  definitiva  en  los 
ingresos  de  rentas  públicas. 

Art.  3.°  Eí  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  opor- 
tunas órdenes  para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1888  — 
Carlos  Navarro  y Rodrigo.^  Juan  Auglada  y Ruiz.  ~ 
Agustin  de  la  Serna.=Antonio  Bernabé  y Soler.= 
Autonio  Martin  Toro.  = Sebastian  Perez.  = José  de 
Cárdenas. 
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APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  25 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  leí),  del  Sr.  Alvarado,  sobre  repoblación  d,e  los  montes  públicos 

enclavados  en  la  Sierra  de  Alcubierre. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.“  En  consonancia  con  lo  dispuesto  en 
el  art.  5.°  de  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863  y en  el  1.° 
de  la  de  11  de  Julio  de  1877,  se  procederá  inmedia- 
tamente, por  cuenta  del  Estado,  á la  repoblación  de 
los  montes  públicos  enclavados  en  la  sierra  de  Alcu- 
bierre, en  los  términos  municipales  de  Leciñeua,  Per- 
diguera y Farlete,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  y Ro- 
bles y Alcubierre,  en  la  de  Huesca. 

Art.  2.°  El  terreno  acotado  en  cada  término  mu- 


nicipal para  la  repoblación  no  excederá  nunca  de  la 
quinta  parte  del  monte  común,  con  el  fin  de  que  los 
ganados  no  se  vean  privados  de  los  pastos,  abrigos  y 
defensas  que  les  son  indispensables. 

Art.  3.°  Los  ingenieros  forestales  de  las  provin- 
cias de  Huesca  y Zaragoza  harán  los  estudios  y re- 
dactarán las  Memorias  y proyectos  de  repoblación 
con  la  mayor  urgencia. 

Art.  4.°  Serán  extensivas  á toda  clase  de  arbolado 
que  se  plante  en  terrenos  de  secano  las  ventajas  á que 
se  refiere  el  art.  15  de  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1888.= 
Juan  Alvarado. 
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APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  28 


MARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Aze árate  y otros,  sobre  reforma  del  art.  219  del  Re- 
glamento. 


Los  Diputados  que  suscribeu  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  # 

DE  REFORMA  DEL  REGLAMENTO 

El  art.  219  so  redactará  de  este  modo: 
uLa  misma  Comisión  formará  el  presupuesto  anual 
de  ios  gastos  del  Congreso,  percibirá  y administrará 


los  fondos  que  para  cubrirlos  se  reciban  del  Tesoro,  y 
presentará  al  Congreso  en  uno  de  los  primeros  dias  de 
cada  mes  la  cuenta  correspondiente,  la  cual,  después 
de  aprobada  en  sesión  pública,  se  imprimirá  y distri- 
buirá con  el  Diario  de  Sesiones . 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  1889.=Gu- 
mersindo  de  Azcáráte.=Rafael  María  de  Labra.=Ber- 
nabé  Davila.— Manuel  Pedregal. = José  Muro.=José 
María  Celleruelo.=Federico  Pons. 
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APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  26 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  OE  CÚBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Fernandez  Soria  y oíros,  gravando  con  un  impuesto 

único  los  alcoholes  y líquidos  espirituosos. 


Los  Diputados  que  suscriben,  tenieudo  en  cuenta 
las  necesidades  de  las  industrias  á que  afecta  la  ley 
de  26  de  Junio  de  1888,  y las  manifestaciones  de  la 
opinión  pública,  que  ha  formulado  sus  reclamaciones 
por  modo  tan  mesurado  y discreto  como  vigoroso  y 
prudente,  utilizando  todos  los  medios  de  que  la  habi- 
lita un  régimen  de  libertad,  entienden  que  cumple  á 
su  deber  hacer  uso  de  su  iniciativa  parlamentaria,  no 
tan  solo  para  dar  satisfacción  á los  intereses  que  se 
sienten  lastimados,  sino  también  y muy  principal- 
mente para  dar  consagración  legal  á principios  de 
justicia  en  que  armonicen  los  múltiples,  complejos  y 
valiosos  intereses  á que  afecta  la  ley  de  alcoholes;  y 
entre  todos  darían  la  prioridad,  como  hombres  de  go- 
bierno, á los  intereses  de  la  Hacienda  pública,  si  ellos 
rio  fueran,  como  lo  son  por  fortuna,  compatibles  con 
la  satisfacción  cumplida  á todos  los  intereses  legíti- 
mos. Inspirados  en  estos  patrióticos  móviles,  los  Di- 
putados que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  I)B  LEY 

Artículo  1 .“  Los  alcoholes  y líquidos  espirituosos 
que  se  importen  del  extranjero  y Ultramar,  así  como 
los  que  se  elaboren  en  la  Península  é islas  adyacen- 
tes, se  gravan  con  un  impuesto  de  consumos  único  y 
especial  de  95  céntimos  de  peseta  por  grado  centesi- 
mal de  alcohol  puro  en  cada  hectolitro. 

Se  reducirá  el  impuesto  á 0‘50  de  peseta  por  gra- 
do y hectolitro,  cuando  los  alcoholes  sean  voluntaria 
ó forzosamente  inutilizados  para  el  consumo  personal 
por  los  medios  que  determinarán  los  reglamentos. 

Tanto  las  bebidas  espirituosas  de  toda  especie 
como  los  medicamentos  y los  artículos  de  perfumería 
y droguería  que  se  importen  embotellados,  ó produz- 
ca y expenda  en  igual  forma  y sin  la  intervención 
fiscal  la  industria  nacional,  pagarán  como  alcohol 


absoluto.  Pagarán  por  la  fuerza  alcohólica  que  con- 
tengan cuando  se  introduzcan  ó vendan  en  barricas, 
pipería  ó cualquiera  otra  vasija  de  fácil  exámen. 

Solo  se  considerará  como  vino  el  zumo  fermen- 
tado de  la  uva,  con  las  adiciones  necesarias  á su  es- 
tabilidad y conservación. 

Los  vinos  que  se  importen  con  más  de  1 9 grados 
de  fuerza  alcohólica,  adeudarán  el  impuesto  corres- 
podientc  á la  cantidad  de  alcohol  absoluto  que  excede 
de  dicha  graduación. 

Art.  2."  Queda  suprimido  el  impuesto  que  sobro 
los  alcoholes,  aguardientes  y licores  se  exige  para  la 
Hacienda  y para  los  Municipios  con  arreglo  á la  ta- 
rifa de  consumos  unida  á la  ley  de  16  de  Junio 
de  1885. 

Art.  3.*  Los  alcoholes  y líquidos  espirituosos  pro- 
cedentes del  extranjero  y Ultramar  adeudarán  el  im- 
puesto en  las  aduanas  donde  sean  presentados  para 
su  importación,  exigiéndose  á los  primeros  para  su 
admisión  el  certificado  de  origen  y el  duplicado  del 
drawak  conforme  á los  tratados. 

Los  fabricantes  de  la  Península  é islas  adyacentes 
satisfarán  el  impuesto  que  corresponda  al  alcohol  que 
produzcan,  al  tiempo  de  la  salida  de  fábrica. 

El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  disposiciones 
conducentes,  sujetándose  á estas  bases: 

1 .*  El  alcohol  producido  no  pagará  el  impuesto 
más  que  una  sola  vez,  cualquiera  que  sea  su  uso  y 
destino. 

2.*  La  destilación  de  vinos  ó residuos  de  la  uva 
para  aplicar  el  alcohol  producido  en  aumentar  la  fuer- 
za alcohólica  de  la  propia  cosecha,  será  considerada 
como  operación  de  bodega,  y el  alcohol  así  producido 
y aplicado  no  estará  sujeto  á otra  tributación  que  la 
que  al  vino  corresponda. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  ins- 
trucciones convenientes  para  plantear  esta  ley  y 
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modificar  el  reglamento,  de  acuerdo  con  los  precep- 
tos de  la  misma  y oídas  las  asociaciones  ó gremios 
legalmente  constituidos  para  la  representación  espe- 
cial de  los  intereses  á que  esta  ley  afecta,  quedando 
facultado  asimismo  para  determinar  las  responsabi- 
lidades de  sus  infractores. 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

1.*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  y á los 
Ayuntamientos  para  modificar  los  encabezamientos, 


arriendos  y conciertos  vigentes  do  consumos,  dedu- 
ciendo de  su  importe  la  equivalencia  del  impuesto 
suprimido  según  los  preceptos  de  esta  ley. 

Para  su  aplicación  en  las  provincias  de  Alava, 
Guipúzcoa  y Vizcaya  se  atendrá  el  Gobierno  á lo  pre- 
ceptuado en  el  art.  14  do  la  ley  do  presupuestos  de  29 
de  Junio  de  1887. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Enero  de  1889.=Ra- 
fael  Fernandez  de  Soria.=Mariano  González  Dueñas. 
Enrique  Bushell.=Vicente  Perez.=Mauuel  García 
Iñiguez. 


APÉNDICE  14.*  AL  NÚM.  26 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgar  á D.  Antonio  de  Alba  y Noguerol  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Zafra 

á la  frontera  portuguesa. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Antonio  de  Alba  y Noguerol  la  concesión, 
sin  subvención  directa  del  Estado,  un  ferro-carril  de 
vía  normal  que,  partiendo  de  Zafra  y pasando  por  Bur- 
guillos,  Jerez  de  los  Caballeros,  Oliva  de  Jerez  y pue- 
blos intermedios,  termine  en  la  frontera  portuguesa  en 
la  forma  que  indica  el  adjunto  anteproyecto. 


Art.  2.°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público  por  parte  del  concesionario  y cuanto  conce- 
den los  arts.  2 1 y 3 1 de  la  ley  de  forro-carriles  vi- 
gente. 

Art.  3.*  El  proyecto  definitivo  se  presentara  en 
el  plazo  improrrogable  de  seis  meses,  á contar  desde 
la  promulgación  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  11  do  Enero  de  1889. =>Ra- 
fael  Fernandez  de  Soria. 
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APÉNDICE  16.*  AL  NÚJU.  26 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sauz,  concediendo  abono  de  seis  años  por  razón  de 
estudios  de  carrera  en  las  clasificaciones  para  retiro  á los  individuos  de  los  cuerpos 

Jurídico  y de  Sanidad  militar. 


AL  CONGRESO 

Publicada  la  ley  do  retiros  de  2 de  Julio  de  1865, 
dejaron  de  abonarse  años  de  servicio  por  razón  de  ca- 
rrera á los  individuos  de  los  cuerpos  de  Sanidad  y 
Jurídico  militar,  y quienes  ingresaron  en  el  ejército 
con  posterioridad  A dicha  ley,  cuentan  el  tiempo, 
como  es  consiguiente,  desde  la  fecha  en  que  aproba- 
das las  propuestas  del  tribunal  de  oposiciones,  ob- 
tienen el  nombramiento  para  desempeñar  las  plazas 
de  médico  segundo  y auxiliar,  en  los  respectivos 
cuerpos. 

Su  ingreso  en  el  ejército  supone  prévio  estudio  de 
larga,  difícil  y costosa  carrera  á fin  de  obtener  el  tí- 
tulo profesional  que  hán  menester  para  presentarse  á 
oposición,  y á pesar  de  ello,  ni  se  toman  en  cuenta, 
para  beneficiarlos  en  concepto  alguno,  los  sacrificios 
intelectuales  y materiales  que  han  llevado  á cabo, 
como  se  hace  en  casos  análogos  en  las  carreras  civi- 
les, ni  se  atiende  á que  ingresan  en  la  milicia  en  edad 
relativamente  madura,  y á que  los  estudios  realizados 
y conocimientos  adquiridos  ceden  en  beneficio  de  la 
institución  armada,  y del  Estado  por  consiguiente;  ni 
en  una  palabra,  se  toman  en  consideración  para  con- 
tarlos, no  ya  como  tiempo  de  servicio,  ni  tan  siquie- 
ra para  abono  sobre  el  plazo  señalado  como  mínimo 
para  obtener  derecho  á retiro. 

Contrastan  estas  restricciones  con  el  sistema  se- 
guido sobre  abono  de  tiempo  á los  oficiales  proce- 
dentes de  las  Academias,  pues  se  les  cuenta  como 
de  efectivos  servicios  el  que  permanecieron  cursando 
sus  estudios,  y se  reputan  prestados  al  Estado  desde 
el  dia  en  que  se  filian,  llenando  las  condiciones  regla- 
mentarias, y do  ello  resulta  que  los  interesados  co- 
mienzan á adquirir  derechos  para  retiro  al  cumplir  la 


edad  de  1 4 años,  si  se  trata  de  hijos  de  militares,  y de 
i 6 los  de  paisanos,  15  en  lo  sucesivo  por  virtud  de  la 
instrucción  de  12  de  Febrero  de  1885,  cuando  unos  y 
otros  en  las  Universidades  y Academias  se  limitan  i 
adquirir  aptitud  por  medio  del  estudio  para  prestar 
al  Estado  verdaderos  servicios. 

Pero  no  tan  solo  se  establecen  estas  diferencias, 
sino  que  se  conceptúa  el  tiempo  de  Academias  como 
servido  en  los  cuerpos  del  ejército  en  clase  de  soldado, 
á los  efectos  de  la  ley  de  reemplazos,  según  Reales 
órdenes  de  Febrero  de  1882,  22  de  Abril  de  1885  y 
art.  63,  núm.  7.°  de  dicha  ley;  y hasta  se  llegó  al  ex- 
tremo, según  declara  la  Real  órden  de  22  de  Octubre 
de  1879,  de  contar  como  tiempo  de  servicios  para  to- 
dos sus  efectos  á los  alumnos  de  la3  Academias,  de 
cualquier  clase  que  éstas  sean,  todo  el  servido  en  ellas, 
aunque  excediera  del  marcado  reglamentariamente 
para  el  curso  general  de  los  estudios. 

Y se  da  con  ello  el  caso  de  estimar  abonable,  no 
solo  el  que  real  y efectivamente  emplean  en  sus  es- 
tudios, sino  el  que  lastimosamente  pierden  por  des- 
aplicación ó falta  de  aptitud;  concurriendo  además 
en  muchas  ocasiones  la  circunstancia  de  que  el  Es- 
tado sufraga  los  gastos  de  los  interesados  en  las  Aca- 
demias, y en  cambio,  los  individuos  de  los  cuerpos 
de  Sanidad  y Jurídico-militar,  que  ingresan  en  el 
ejército  próximamente  á los  25  años,  ven  recompen- 
sadas sus  vigilias  y sacrificios  de  todo  género  para 
obtener  el  título  profesional  con  relegarlos  al  más 
completo  olvido. 

No  ya  por  la  consideración  que  merecen  los  estu- 
dios de  las  facultades  á que  se  alude  y los  dignos  ofi- 
ciales que  prestan  al  ejército  su  valioso  concurso,  ya 
velando  por  la  exacta  aplicación  de  las  leyes  y cum- 
pliendo el  penoso  deber  de  administrar  justicia,  ó 
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atendiendo  á la  conservación  de  la  salud  de  las  tro- 
pas, expuesta  mil  veces  la  vida  en  guerra  y paz  en 
cumplimiento  de  sagrada  misión,  sino  porque  impe- 
riosamente lo  reclaman  los  más  elementales  principios 
de  equidad,  es  necesario  modificar  el  presente  estado 
de  cosas,  ya  que  en  el  ejército  no  deben  existir  des- 
igualdades injustificadas,  que  por  serlo,  se  avienen 
mal  con  la  aspiración  de  proporcionar  á todos  y cada 
uno  de  sus  individuos  la  interior  satisfacción  que 
tanto  necesitan,  y con  el  espíritu  de  justicia  que  debe 
presidir  á todo  género  de  concesiones,  repartiendo  por 
igual  los  beneficios,  ya  que  por  igual  se  soportan  las 
privaciones,  cada  cual  dentro  de  su  esfera. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  el 
Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la 
Cámara  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  En  las  clasificaciones  para  retiros  de 

los  individuos  de  los  cuerpos  de  Sanidad  militar  y 
Jurídico  militar,  se  les  abonarán  seis  anos  por  razón 
de  estudios  de  carrera,  como  tiempo  de  servicios,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  con  anterioridad 
á la  ley  de  2 de  Julio  de  1865. 

Art.  2.°  El  abono  se  hará,  por  regla  general,  des- 
pués de  los  veinte  años  de  servicio  día  por  dia,  y solo 
podrá  contarse  para  completar  este  plazo  cuando  el 
interesado  deje  de  pertenecer  al  ejército  contra  su  vo- 
luntad y sin  que  se  le  prive  do  los  derechos  que  hu- 
biese adquirido. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Enero  de  1889.=José 
Sanz. 


APÉNDICE  16.“  AL  NÚM.  25 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  declarando  comprendidos 
en  la  de  instrucción  pública  y en  la  de  16  de  Julio  de  1887  á tos  maestros  de 
primera  enseñanza  de  establecimientos  penales. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Golegi&lador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 Los  maestros  de  primera  enseñanza 
de  establecimientos  penales  se  considerarán  desdo  la 
publicación  de  esta  ley  como  profesores  públicos, 
con  arreglo  al  art.  97  de  la  de  instrucción  públi- 
ca de  1857;  y como  tales,  so  les  declara  comprendi- 
dos en  esta  última  para  todos  sus  deberes  y derechos, 
y en  la  de  derechos  pasivos  de  16  de  Julio  de  1887. 

Art.  2.°  Para  que  los  maestros  de  penales  adquie- 
ran los  derechos  otorgados  por  la  ley  de  instrucción 
pública  citada,  necesitan  haber  ingresado  en  el  Cuerpo 
por  oposición,  ó de  igual  modo  en  el  magisterio  pú- 
blico de  escuelas  municipales  los  que  de  las  referidas 
escuelas  procedan.  Para  adquirir  los  derechos  conce- 
didos por  la  ley  de  16  de  Julio  antedicha,  solo  es 
preciso  desempeñar  las  escuelas  en  propiedad. 

Art.  3.®  Se  establece  reciprocidad  completa  entre 


los  maestros  de  las  escuelas  públicas  dependientes  de 
la  Dirección  general  de  instrucción  pública  y las  es- 
cuelas de  establecimientos  penales,  pudiendo  concu- 
rrir unos  y otros  á las  vacantes  respectivas,  con  arre- 
glo á la  ley  de  instrucción  pública  y á la  parte  pri- 
mera del  artículo  precedente.  Los  años  de  servicio  se 
contarán  lo  mismo  en  todas  ellas  y serán  acumulables. 

Art.  4.®  El  Ministro  del  ramo,  para  la  provisión 
de  las  plazas  de  maestros  de  las  escuelas  de  estable- 
cimientos penales,  se  ajustará  á la  ley  y disposicio- 
nes vigentes  en  instrucción  pública. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  esc  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Don 
Manuel  María  José  de  Galdo,  D.  Julián  Calleja,  Don 
Francisco  de  la  Pisa  Pajares,  D.  Juan  de  Dios  de  la 
Rada  y Delgado,  D.  Juan  Valera,  D.  Francisco  Alonso 
Rubio  y D.  Joaquín  Medina  y Rodríguez. 

Palacio  del  Senado  12  de  Enero  de  1889.==El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Sccretario.=José  de  la  Torre  y 
Villanueva,  Senador  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


ES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXPIO.  SIL  D.  CIUSTIMl  HARTOS 

SESION  DEL  LUNES  14  DE  ENERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  tres  y veinticinco  minutos.=Se  lee  el  Acta  de  la  anterior.  =Ma- 
nifestacion  del  Sr.  Conde  de  Torono.=Contestacion  del  Sr.  Presidente. =So  aprueba  el  Acta.=Oomuni- 
cacion  participando  la  constitución  de  la  Comisión  del  forro-carril  de  San  Sebastian  á la  línoa  de  Mal- 
zaga  á Deva.=Credencial  del  Sr.  Sendin.=Comunicacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remitiendo  los 
datos  pedidos  por  los  Sres.  Pando  y Salcedo —Manifestación  del  Sr.  Vergez  sobre  el  alcance  de  sus  pa- 
labras en  la  sesión  del  sábado.=El  Sr.  Calvo  Muñoz  ruega  que  se  proceda  a la  construcción  del  trozo  de 
Alhama  al  boquete  de  Zafarraga  en  la  carretera  de  Loja  a Torre  del  Mar.=Contestacion  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento.=El  Sr.  Martin  Sánchez  reclama  datos  sobre  el  régimen  y enseñanza  de  la  Escuela  de 
agricultura.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectiflcaoiones  de  ambos  señoro3.=Pregunta 
del  Sr.  Dominguez  Alfons  > sobre  establecimiento  de  Audiencias  de  lo  criminal  en  Baleares  y Canarias.= 
Exposiciones  de  la  Cámara  de  comercio  de  Zaragoza  sobre  el  proyecto  de  ley  del  timbro  y la  ley  de 
alooholes.=El  Sr.  Danvila  reclama  las  negociaciones  con  el  Vaticano  sobro  la  base  del  Código  civil  re- 
lativa al  matrimonio.=El  Sr.  Surga  reclama  el  expediente  de  empalme  del  ferro-carril  de  Sevilla  con 
el  muelle  del  Guadalquivir,  y pide  que  so  active  la  construcción  do  estaciones  definitivas  en  dicha  ciu- 
dad. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=  Rectificaciones  de  ambos  señoros.=El  Sr.  Ducazoal 
ruega  que  se  active  el  pago  del  billete  do  la  lotería  premiado  en  Gandia.=El  Sr.  Cánido  recuerda  su 
pregunta  sobre  el  estado  del  ferro-carril  de  Orense  a Vigo.=Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomen— 
to.=Rectiflcaciones  de  ambos  señores. =Proposiciones  de  ley  sobre  segregación  y agregación  de  térmi- 
nos municipales.=Discurso  del  Sr.  Los  Arcos  en  su  apoyo.=Doolaracion  del  Sr.  Prosidente.=Roctifloa 
ol  Sr.  Los  Aroos.=Se  toman  en  consideración.  =Preguntas  del  Sr.  Boixader  sobre  construcción  de  ca- 
rreteras en  la  provincia  do  Lórida.=Contestaoion  del  Sr.  Prosidente  del  Consejo  de  Ministros.=Recti- 
fioacion  del  Sr.  Boixader.  =Orden  del  día:  Interpelación  del  Sr.  García  Alix.= Alusión  personal  del  se- 
ñor Pedregal. =Rectificaciones  do  los  Sres.  Castelar,  Pedregal  y López  Dominguez.=Discurso  del  señor 
Cassola.=Rectiflcaciones  de  los  Sres.  Castelar  y Cassola.=Se  suspendo  esta  disousion.=Acuerda  el 
Congreso  que  se  proceda  a la  elección  parcial  de  un  Diputado  a Cortes  en  el  distrito  de  Rodondola 
(Pontevedra),  vacante  por  renuncia  Jdel  Sr.  Marqués  de  Bendaña.=El  Congreso  queda  enterado  de  la 
constitución  de  una  Comisión. =Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  presentada  por  D.  Luis  Sastro  Jiménez, 
Diputado  electo  por  el  distrito  do  Lorca  (Murcia).  =Se  leen  por  primera  voz,  y pasan  á la  Comisión, 
varias  enmiendas  al  dictamen  sobro  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejercito =Ordon  del  dia  para 
mañana:  Los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y diez  minutos. 


Abierta  á las  tres  y veinticinco  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  del  1 2 del  actual,  dijo 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  sobre 
el  Acta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  la  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  No  es  para  impugnar- 
la, sino  para  hacer  notar  que  son  las  tres  y media  en 
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vez  de  las  dos  y media,  que  es  la  hora  señalada  para 
comenzar  la  sesión,  y para  manifestar  á la  Mesa  que 
los  Diputados  que  asistimos  aquí  con  puntualidad 
perdemos,  si  no  todos  los  dias,  muchos  días,  una  hora 
ó tres  cuartos  de  hora  esperando  á que  se  abra  la  se- 
sión: solicito,  pues,  en  nombre  de  esta  minoría,  que 
la  Presidencia  señale  la  hora  que  estime  conveniente  ¡ 
para  abrir  la  sesión,  pero  al  menos  que  no  padezca-  j 
mos  por  estas  esperas  los  que  concurrimos  con  pun-  , 
tualidad  á la  hora  que  está  señalada. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Mesa. 
Sr.  Conde  de  Toreno,  se  ha  preocupado  estos  días  de 
este  asunto;  pero  la  verdad  es  que  por  causas  no  im- 
putables á la  misma,  ni  tampoco  ciertamente  á los 
Sres.  Diputados,  ha  dado  la  casualidad  de  no  haber  en 
el  edificio  á la  hora  señalada,  por  las  noticias  que  tie- 
ne la  Presidencia,  número  suficiente  de  Sres.  Diputa- 
dos para  abrir  la  sesión,  y por  esta  causa  se  ha  retra- 
sado algunos  minutos  la  apertura  de  la  misma.  Sin 
embargo,  la  Mesa  se  propone  pensar  en  los  medios  de 
que  pueda  abrirse  antes  del  tiempo  que  ha  tenido  ne- 
cesidad de  dejar  trascurrir  hoy.» 

Sin  más  discusión  fué  aprobada  el  Acta. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico  de  San  Sebastian  á enlazar  cou  la  línea  de 
Malzaga  á Deva  se  había  constituido,  nombrando  pre- 
sidente al  Sr.  D.  Francisco  Gorostidi  y secretario  ai 
Sr.  Ansaldo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  cre- 
dencial núm.  513,  presentada  en  Secretaría  por  el  se- 
ñor D.  Juan  Felipe  Sendin  y García,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Huete,  provincia  de  Cuenca. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa  á disposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comu- 
nicaciones: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.  de  1 1 del  corrien- 
te, manifestando  el  ruego  hecho  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Luis  Manuel  de  Pando,  tengo  el  honor  de  remitir 
á ese  Cuerpo  Colegislador  los  antecedentes  que  exis- 
ten en  este  Ministerio,  relativos  á cuanto  en  la  misma 
se  solicita.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  los 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  12  de  Enero  de  1889.=José  Chinchilla. 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.  de  12  del  corrien- 
te, manifestando  el  ruego  hecho  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Gaspar  Salcedo,  tengo  el  honor  de  remitir  á ese 
Cuerpo  Colegislador  el  expediente  tomado  en  consi- 
deración para  dictar  el  Real  decreto  por  el  que  se 
suprime  el  Consejo  de  redenciones  y enganches  del 
ejército.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  á los  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 


Madrid  14  de  Enero  de  1 88V).= José  Chinchilla.^ 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Vergez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VERGEZ:  He  pedido  la  palabra  para  decir 
muy  pocas. 

Hallándome  ausente  de  la  Cámara  durante  la  se- 
sión del  sábado,  el  Sr.  Balaguer  usó  de  la  palabra 
creyendo  ver  reticencias  calumniosas  en  las  que  yo 
tuve  la  honra  de  dirigir  al  Congreso  al  pedir  ciertos 
datos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  prometiendo  ex- 
planar una  interpelación  sobre  los  mismos.  En  mis 
palabras  no  hubo  ni  podia  haber  reticencias  calum- 
niosas ni  para  el  Sr.  Balaguer  ni  para  ningún  Minis- 
tro, y mucho  menos,  en  cuanto  á esta  delicada  cues- 
tión se  refiere,  al  Sr.  Balaguer,  mi  antiguo  amigo,  de 
cuya  honra  yo  no  puedo  dudar  ni  he  dudado  nunca. 
Pero  se  trata  de  explanar  una  interpelación,  según 
dije,  sobre  la  inmoralidad  y desbarajusto  administra- 
tivos en  las  provincias  de  Ultramar,  y al  efecto  pedí 
los  datos  que  juzgo  indispensables. 

No  hay,  en  su  consecuencia,  ni  podía  haber  en 
mis  palabras  esas  reticencias  á que  aludia  el  Sr.  Ba- 
laguer. Vendrá  la  interpelación,  y entonces  cada  uno 
responderá  de  sus  actos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Calvo  y Muñoz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALVO  Y MUÑOZ:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Desde  hace  algunos  años  se  está  construyendo  una 
carretera  de  segundo  órden,  que  parte  de  Loja  y ter- 
mina en  Torre  del  Mar,  poniendo  en  comunicación  las 
provincias  de  Málaga  y Granada.  La  parte  de  esta  ca- 
rretera correspondiente  á la  provincia  de  Málaga,  ó 
sea  desde  Torre  del  Mar  hasta  el  boquete  de  Ventas 
de  Zafarraya,  está  á punto  de  terminar.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  debe  saber  esto,  porque  en  la  Gaceta 
del  mes  de  Diciembre  se  publicó  algnn  decreto  conce- 
diendo créditos  extraordinarios  para  la  terminación 
de  estas  obras.  En  la  parte  que  corresponde  á la  pro- 
vincia de  Granada,  en  el  trayecto  que  empieza  en  Loja 
y termina  en  Albania,  trayecto  cortísimo  que  apenas 
medirá  dos  leguas,  están  paralizadas  las  obras  desde 
hace  tres  ó cuatro  años;  no  hay  medio  humano  de  que 
se  continúen,  á pesar  de  las  excitaciones  y ruegos  del 
Diputado  por  aquel  distrito,  que  en  repetidas  ocasio- 
nes ha  tenido  el  honor  de  hacer  presente  al  Gobierno 
de  S.  M.  la  conveniencia  y aun  la  necesidad  de  que 
se  emprendan  resuelta  y vigorosamente  estas  obras, 
para  poner  en  comunicación  á dos  provincias  impor- 
tantes que  hoy  necesitan  que  el  Gobierno  fije  en  ellas 
su  atención,  y para  remediar  en  algún  tanto  la  pre- 
caria situación  de  Alhama,  que,  como  sabe  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  viene  sufriendo  desde  hace  cinco 
años  todos  los  rigores  y todas  las  desdichas  de  la  ad- 
versidad: los  lerremotos,  el  cólera,  las  malas  cose- 
chas y casi  casi  la  miseria. 

Triste  resultado  de  esta  situación  económica,  que 
no  puede  ser  más  triste,  es  la  emigración  de  aquellos 
honrados  y sufridos  habitantes  á otras  provincias  en 
busca  de  trabajo,  y aun  á las  Repúblicas  americanas; 
y esto  no  puede  ser  indiferente  ai  Gobierno  de  S.  M., 
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y sobre  todo  á mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  hartas  pruebas  nos  va  dando  de  su  inte- 
rés y de  su  celo  por  el  progreso  moral  y material 
del  país. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva 
fijar  su  ilustrada  atención  y su  recto  sentido  en  este 
asunto  y disponer  que  se  construya  inmediatamente 
ese  pequeñísimo  trozo  de  carretera  que  parte  de  Al- 
bania y termina  en  el  boquete  de  Zafarraya,  con  lo 
cual  habrá  conseguido  llevar  algún  alivio  á la  mise- 
ria que  sufren  aquellos  pueblos,  y principalmente  el 
dé  Alhama,  y poner  en  comunicación  dos  provincias 
importantes," Málaga  y Granada,  dándoles  medios  de 
cambiar  sus  productos,  avivar  su  comercio  y salir 
algún  tanto  de  la  triste  situación  económica  que  vie- 
nen trabajosamente  soportando. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na): Muy  pocas  palabras  tengo  que  contestar  al  señor 
Calvo  Muñoz,  pero  creo  que  serán  suficientes  para  sa- 
tisfacer á S.  S.,  pues  se  reducen  á las  necesarias  para 
manifestar  que  efectivamente  me  he  ocupado,  en  los 
pocos  dias  que  llevo  al  frente  del  departamento  de 
Fomento,  de  la  carretera  que  ha  de  unir  las  provin- 
cias de  Málaga  y Granada,  y que  se  han  librado  las 
cantidades  suficientes  para  su  terminación,  porque 
en  época  anterior  habían’ adelantado  bastante  la  cita- 
da obra. 

Yo  procuraré  que  ésta  se  termiue  en  el  más  bre- 
ve plazo  posible,  y no  dudo  que  se  verán  satisfechos 
los  deseos  de  S.  S.,  si  á-elio  no  se  oponen  otras  razo- 
nes que  por  lo  visto  S.  S.  no  conoce,  y que  yo  en  este 
momento  no  puedo  afirmar  si  existen  ó no,  pero  que 
alguna  debe  haber,  puesto  que  faltando  tan  corto  tra- 
yecto para  llegar  al  fin  tan  anhelado  por  las  provin- 
cias de  Málaga  y Granada,  no  se  ha  concluido  hasta 
hoy  la  carretera. 

Yo  ofrezco  al  Sr.  Calvo  Muñoz,  si  esos  inconve- 
nientes á que  he  aludido  lo  permiten,  hacer  todo  lo 
posible  por  que  esa  carretera  se  concluya,  no  sola- 
mente atendiendo  á las  consideraciones  que  S.  S.  ha 
expuesto,  tan  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  sino  muy 
especialmente  á la  de  proporcionar  trabajo  á los  obre- 
ros y aliviar  la  situación  en  que  se  encuentran,  ra- 
zones todas  que  aconsejan  la  terminación  á la  mayor 
brevedad  de  esa  importantísima  via  de  comunica- 
ción. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mar- 
tin y Sánchez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  Y SANCHEZ:  La  he  pedido  para 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  á 
la  Cámara  varios  documentos  que  se  refieren  á las 
apreciaciones  que  se  han  hecho  aquí  acerca  de  la  en- 
señanza agrícola,  pues  el  otro  dia  se  hicieron  aquí 
por  un  Sr.  Diputado  ciertas  denuncias  que  no  sé  si 
calificar  de  escandalosas  ó decir  que  por  ellas  se  de- 
nuncian hechos  escandalosos,  pues  en  esas  denuncias 
se  hacen  aseveraciones  que,  si  fueran  ciertas,  serian 
graves  para  un  establecimiento  que  está  tan  en  con- 
tacto con  el  Ministerio  de  Fomento. 

Deseo  que,  para  evitar  que  esa  bola  de  nieve  con- 


tinué tomando  cuerpo,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
traiga  al  Congreso  dos  Reales  órdenes  no  publicadas, 
pero  que  sé  que  existen,  relativas  á la  manera  de  as- 
cender los  ingenieros  agrónomos,  desde  Diciembre 
de  1887  hasta  la  fecha,  y que  acompañe  á ellas  una 
lista  de  los  ingenieros  agrónomos  á quienes  no  han 
aprovechado  los  beneficios  de  esas  Reales  órdenes. 

También  deseo  remita  á la  Cámara  los  expedien- 
tes, si  es  que  existen,  de  nombramientos  de  profeso- 
res y ayudantes  del  Instituto  de  Alfonso  XII  desde 
Diciembre  de  1887  hasta  la  fecha,  y una  lista  de  los 
ingenieros  agrónomos  que,  según  la  Real  órden  de 
Octubre  de  1887,  estaban  en  condiciones  de  ocupar 
esos  puestos.  Además,  agradecería  al  Sr.  Ministro  que 
remitiera  al  Congreso  los  planes  de  cultivo  de  los  tres 
últimos  años,  referentes  á la  escuela  anexa  al  Insti- 
tuto, y la  cuenta  de  los  gastos  é ingresos  en  estos  úl- 
timos años. 

De  esta  manera,  examinando  esos  documentos,  yo 
tendré  ocasión,  ó bien  de  hacer  alguna  pregunta  al 
Sr.  Ministro,  si  hubiera  necesidad  de  aclarar  ciertos 
hechos,  ó bien  de  anunciar  una  interpelación  si  yo 
encontrara  que  los  hechos  no  dependían  de  la  defi- 
ciencia del  personal,  sino  de  haber  dejado  de  aplicar 
ciertas  leyes. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
El  Sr.  Martin  Sánchez  se  ha  servido  pedirme  la  re- 
misión al  Congreso  de  dos  Reales  órdenes  dictadas  en 
el  último  año;  ios  expedientes  en  virtud  de  los  que 
se  han  hecho  los  nombramientos  de  profesores  del 
lustituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  y por  último,  el 
plan  de  cultivos  de  dicho  establecimiento. 

No  tengo  noticia  en  este  momento  de  que  haya 
razón  alguna  que  impida  traer  á la  Cámara  los  do- 
cumentos que  ha  reclamado  el  Sr.  Martin  Sánchez; 
si  asi  no  fuera,  los  documentos  vendrán,  así  como  el 
plan  de  cultivos  que  ha  pedido  S.  S.,  por  más  que  su 
señoría  no  desconocerá  que  este  último  documento 
no  se  refiere  á la  iniciativa  ministerial,  sino  á los  tra- 
bajos que  en  el  Instituto  se  hacen,  y que  este  plan  de 
cultivos  no  es  fijo,  sino  que  estaba  sujeto  á modifica- 
ciones cuando  existía  la  obligación  de  presentarlo, 
obligación  que  hoy  no  existe,  porque  el  reglamento 
está  en  suspenso.  De  todos  modos,  yo  procuraré  com- 
placer al  Sr.  Martin  Sánchez  en  lo  posible. 

Pero  S.  S.  se  ha  servido  hacer  preceder  á su  ruego 
un  preámbulo  que  no  he  podido  apreciar  exactamente 
por  la  dificultad  con  que  llegaba  aquí  la  voz  de  S.  S.; 
y sin  que  esto  revele  de  mi  parte  el  deseo  de  que  S.  S. 
lo  repita,  no  puedo  menos  de  decir  algunas  palabras 
para  dejar  en  el  lugar  que  les  corresponde  á funcio- 
narios que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento,  de- 
fendiéndolos de  algunas  reticencias  que  he  creído  des- 
cubrir en  las  últimas  palabras  de  S.  S.,y  que  no  puedo 
suponer  pronunciadas  con  este  deliberado  propósito. 

Conste  que  no  hay  motivo  para  que,  ni  por  los 
rumores  á que  S.  S.  ha  aludido,  ni  por  cualquiera 
otro  motivo,  pueda  ponerse  en  duda,  mientras  no  haya 
una  queja  fundada,  la  competencia,  la  rectitud  y el 
celo  con  que  desempeñan  los  cargos  que  les  están 
confiados  'esos  dignísimos  funcionarios. 

Ruego  al  Sr.  Martin  Sánchez  que  uo  vea  en  esto 
el  deseo  de  decir  á S.  S.  algo  que  le  moleste;  crea 
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S.  S.  que  mis  palabras  no  obedecen  más  que  á cum- 
plir el  deber  que  tengo  de  defender  á cuantos  depen- 
den del  Ministerio  de  mi  cargo,  á Lodos,  los  cuales 
debo  juzgar  acreedores  á mi  defensa,  ya  que  hasta  el 
presente  no  se  ha  podido  oponer  á lo  que  yo  digo  ar- 
gumento alguno;  que  si  otro  fuera  el  caso,  y en  efec- 
to hubiera  abusos,  me  parece  que  en  el  corto  tiem- 
po que  llevo  en  este  puesto  he  demostrado  mi  firme 
propósito  de  restablecer,  donde  quiera  que  se  haya 
perturbado,  el  orden  administrativo,  y evitar  cuidado- 
samente que  con  fundamento  se  puedan  abrigar  sos- 
pechas ó emitir  dudas  respecto  á la  conducta  de  los 
funcionarios  que  de  ini  departamento  dependen. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  No  hay  necesidad  de 
que  yo  recuerde  ios  antecedentes  administrativos  y 
gubernativos  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y excuso 
también  decir  que,  por  lo  mismo  que  los  conozco,  des- 
canso completamente  en  la  rectitud  y justicia  que 
aplica  siempre  á todo  cuanto  de  su  resolución  depen- 
de. Unicamente  he  querido  llamar  la  atención  de  S.  S. 
sobre  actos  que  públicamente  se  denuncian,  y que  si 
fueran  ciertos,  merecerían  muy  bien  el  calificativo  de 
escandalosos;  por  eso,  lo  que  yo  pretendo  es  que  esos  ac- 
tos se  esclarecan,  para  que  la  denuncia  se  confirme,  ó 
se  rechace  y desvanezca,  como  yo  deseo. 

Se  dice,  con  toda  esta  crudeza,  que  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  hay,  ó ha  habido,  una  camarilla  que 
dispone  de  vidas  y haciendas,  y se  dice  que  la  Junta 
consultiva  es  una  comparsa  de  fantoches  que  no  tieneu 
voluntad  propia;  y se  añaden  otras  cosas  que  no  quie- 
ro decir  aquí  por  respetos  á ta  Cámara;  pero  frente- á 
esos  rumores,  ya  sé  yo,  y rae  consta,  porque  personal- 
mente conozco  á algunos,  que  el  jefe  y los  profesores 
del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII  son  personasdig- 
nísimas,  de  grandes  conocimientos  y de  mucho  celo 
por  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Por  eso  mismo 
tengo  tanto  interés  en  que  se  esclarezcan  ciertos  he- 
chos que  concretamente  rae  han  sido  denunciados;  y 
como  ante  los  hechos  no  cabe  discusión  ni  sirveu  dis- 
tingos retóricos,  lo  que  procede  es  que  vengan  aquí 
los  antecedentes  que  he  pedido,  para  que  se  desmuestre 
hasta  dónde  son  falsas  ó fundadas  esas  denuncias.  Así, 
por  ejemplo,  se  dice  que  ha  quedado  sin  cumplimien- 
to una  Real  órden  relativa  á los  ingenieros  agrícolas, 
y que  sin  haber  cumplido  la  primera,  se  ha  dictado 
una  segunda  Real  órden  para  que  esos  ingenieros  pue- 
dan disfrutar  de  determinadas  ventajas. 

Por  lo  demás,  y en  cuanto  se  refiere  á la  explo- 
tación del  Instituto  de  Alfonso  XII,  yo  deseo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  el  proyecto 
de  explotación  de  los  tres  últimos  años  y los  planes 
de  cultivos  correspondientes  á cada  uno  de  estos  años. 
Estos  datos  deben  estar  reunidos  y debidamente  or- 
denados, y no  creo  que  haya  inconveniente  en  traer- 
los; yo  los  pedí  hace  ya  seis  meses,  y como  no  se  ac- 
cede á mi  petición,  parece  que  hay  así  como  deseo  de 
ocultarlo;  pero  yo  tengo  el  deber  de  demostrar  que 
no  tengo  por  qué  arrepentirme  de  la  petición,  sino 
antes  bien,  que  la  reitero  con  toda  la  eficacia  que  me 
sea  dable. 

Por  lo  tanto,  si  por  lo  que  se  relaciona  con  el  Mi- 
nistro de  Fomento  y con  el  jefe  de  la  Escuela  no 
tengo  nada  que  decir,  deseo  poner  de  manifiesto  en 
qué  consisten  estas  deficiencias,  si  son  persouales  ó es- 


triban en  los  reglamentos,  con  objeto  de  que  la  Junta 
de  ingenieros  quede  con  la  parte  de  culpa  que  le  co- 
rresponda, si  tiene  alguna,  y no  con  la  que  se  le  pueda 
atribuir  por  la  falta  de  cumplimiento  de  disposiciones 
reglamentarias. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
El  plan  general  de  explotación  de  los  últimos  tres 
años,  que  S.  S.  desea,  no  hay  ningún  inconveniente 
en  traerlo. 

Dice  S.  S.  que  es  muy  amigo  de  la  luz  y de  la 
claridad.  Pues  no  más  que  S.  S.,  pero  tanto  como  su 
señoría,  lo  es  también  el  Ministro  de  Fomento. 

Si  por  alguien  puede  estimarse  que  en  cuanto  se 
refiere  al  órden  y economía  en  los  servicios,  lo  más 
conveniente  es  ocultar  los  defectos,  los  abusos  y los 
inconvenientes  que  haya  en  la  administración,  yo  en- 
tiendo todo  lo  contrario;  yo  entiendo  que  esos  abusos 
se  deben  castigar  y corregir  en  la  forma  que  lo  per- 
mitan los  reglamentos  de  los  distintos  centros  en  don- 
de se  observen  aquéllos,  sin  contemplaciones  y con 
todo  el  rigor  posible. 

Por  consiguiente,  puede  estar  seguro  el  Sr.  Mar- 
tin Sánchez  de  que  si  algo  ha  habido  de  lo  que  de- 
nuncia. ó lo  hay,  en  todo  lo  que  dependa  del  Minis- 
terio de  Fomento  ó de  los  centros  que  le  están 
subordinados,  nada  ha  de  quedar  oculto  ni  impune. 

Precisamente  he  pasado  todo  el  dia  de  ayer  visi- 
tando detenidamente  el  Instituto  agrícola,  y he  desti- 
nado toda  la  noche  de  hoy  á depurar  los  hechos  A los 
cuales  podía  haberse  referido  algún  Sr.  Diputado  y 
S.  S.  ha  hecho  alusión  en  el  dia  de  hoy.  Esté,  pues, 
tranquilo,  que  yo  he  de  venir  á este  sitio  con  todo 
aquello  que  requiera  la  intervención  legislativa,  des- 
pués de  haber  tomado  por  administración  todas  aque 
lias  medidas  necesarias  para  corregir  lo  que  exija 
remedio. 

Al  mismo  tiempo  ha  de  permitirme  S.  S.  que  le 
diga  que  esas  denuncias  no  pueden  hacerse  solo  por 
lo  que  se  oiga  y se  recoja  por  calles  y plazuelas,  ui 
tiene  bastante  fundamento  lo  que  se  pueda  oir  en  este 
ó aquel  centro,  más  ó meuoa  de  recreo,  para  venir  al 
Parlamento  á lanzar  acusaciones  como  las  que  ha  di- 
rigido 8.  ¡5.  al  Ministerio  de  Fomento,  á la  Junta  su- 
perior agronómica  y ai  Iustituto  de  Alfonso  XII,  em- 
pleando términos  que  no  he  de  repetir  por  respeto  al 
Parlamento,  por  respeto  á mí  mismo,  y porque  no 
quiero  que  en  ningún  caso  se  pueda  decir  que  he  to- 
mado en  boca  tan  graves  censuras  sin  oponerles  el 
necesario  correctivo. 

Solo  diré,  á propósito  de  esa  idea  de  las  camari- 
llas en  el  Ministerio  de  Fomento,  de  que  el  Sr.  Mar- 
tin Sánchez  se  ha  hecho  cargo,  que  semejantes  ca- 
marillas no  existen  ni  existirán  nunca  allí  donde  yo 
ejerza  autoridad.  Por  lo  demás,  yo  someteré  siempre 
al  Parlamento  todos  los  actos  de  la  Administración 
que  constituyan  estado,  pues  claro  está  que  mientras 
determinados  hechos  se  ignoran  por  la  Administra- 
ción, no  hay  derecho  para  exigir  á ésta  responsabili 
dad;  la  responsabilidad  empieza  cuando  la  Adminis- 
tración no  procura  prevenir  ó remediar  los  abusos. 
Por  consiguiente,  en  cuanto  yo  tenga  conocimiento 
exacto  de  los  hechos,  tomaré  las  medidas  que  deba 
Lomar,  siu  vacilar  en  discutirlas  aquí,  para  que  se 
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conozca  exactamente  lo  ocurrido,  y si  algo  hay  que 
reformar  ó corregir,  se  haga  oportunamente. 


El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Suplico  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  el  ruego  que  le  hago,  de  que  dicte  las  dispo- 
siciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  ley 
que  manda  al  tribunal  de  justicia  de  Las  Palmas  que 
se  constituya  en  los  partidos  judiciales  para  la  cele- 
bración de  los  juicios  orales.  Esta  ley  se  dictó  para 
ser  cumplida  independientemente  de  la  del  Jurado,  A 
pesar  de  que  se  refiere  á los  mismos  períodos  para 
las  fechas  de  constitución  del  tribunal. 

Aun  cuando  el  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  necesita  excitación  ninguna,  así  como  tampoco  la 
Audiencia  de  Las  Palmas,  para  el  cumplimiento  de  las 
leyes,  es  conveniente  este  recuerdo,  no  sea  que,  en 
atención  al  art.  2.° de  la  misma,  entienda  la  Audiencia 
de  aquel  territorio  que  es  necesario  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  dicte  alguna  disposición  para 
el  cumplimiento  de  ellas,  cosa  que,  según  periódicos 
cuya  seriedad  no  puede  desconocerse,  ha  sido  puesta 
en  tela  de  juicio. 

Esta  es  la  razón  de  por  qué,  á pesar  de  creer  que 
no  necesitan  excitación  ninguna,  ni  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  ni  la  Audiencia  de  Las  Palmas, 
para  el  cumplimiento  de  las  leyes,  dirijo  este  ruego 
en  materia  harto  interesante  para  la  circunscripción 
que  represento. 

Los  Diputados  por  ella  hemos  esperado  que  el  Go- 
bierno comenzase  A cumplir  esta  ley  especial  para 
Balearos  y Ganarías  en  el  momento  (le  comenzarse  A 
aplicar  la  del  Jurado,  por  entender,  con  el  Gobierno, 
que  si  bien  no  era  obligado,  era  el  más  oportuno  por 
las  conexiones  que  ambas  tienen,  por  más  que  la  vida 
do  aquélla  no  depende  de  la  existencia  de  éste,  como 
ley  independiente  que  es.  Llegado  este  momento,  está 
en  su  lugar  este  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Santa  Cruz. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  He  pedido  la  palabra,  por 
encargo  del  Sr.  Castellanos,  Diputado  por  Zaragoza, 
para  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones  que  la 
Cámara  de  comercio  de  aquella  provincia  dirige  á las 
Córtes.  Una  de  ellas  se  refiere  á la  ley  del  timbre,  y 
otra  A la  ley  de  alcoholes;  y como  quiera  que  las  con- 
sideraciones que  en  ellas  expone  la  Cámara  de  co- 
mercio son  muy  atendibles,  y este  es  un  asunto  que 
no  solamente  interesa  A los  que  componen  dicha  cor- 
poración, sino  al  país  en  general,  yo  ruego  A las  Co- 
misiones correspondientes  que  se  lijen  mucho  en  ellas 
y que  procuren  atender,  en  cuanto  les  sea  posible,  los 
deseos  de  la  referida  Cámara  de  comercio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á las  Comisiones  correspondientes  las  exposiciones 
presentadas  por  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Danvila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DANVILA:  La  ley  de  bases  de  12  de  Mayo 
de  1888  para  redactar  un  proyecto  de  Código  civil 
se  referia  en  la  tercera  A la  forma  en  que  debian  ce- 
lebrarse en  España  el  matrimonio  canónico  y el  ma- 
trimonio civil. 

Durante  la  discusión  de  estas  bases  se  dijo  y se 
repitió  por  el  Gobierno  de  S.  M.  que  los  términos  de 
la  dicha  base  eran  consecuencia  de  lo  concordado  con 
la  Santa  Sede.  Supongo  que  las  negociaciones  segui- 
das con  Su  Santidad  lo  habrán  sido  ó directamente 
por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  el  Nun- 
cio de  Su  Santidad  en  esta  corte,  ó por  el  Ministerio 
de  Estado  por  conducto  del  embajador  de  España  cerca 
del  Vaticano. 

De  una  ú otra  forma,  ruego  A la  Mesa,  puesto  que 
se  avecina  la  discusión  que  se  ha  de  promover  con 
motivo  de  la  publicación  del  Código,  y en  la  que  se 
ha  de  ventilar  si  el  proyecto  se  ha  ajustado  á las  ba- 
ses aprobadas,  que  tenga  la  bondad  de  reclamar  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y al  Sr.  Ministro  de 
Estado  el  expediente  de  la  correspondencia  diplomá- 
tica que  haya  mediado  sobre  este  asunto,  ó manifes- 
tación, que  no  considero  verosímil,  de  que  no  ha  exis- 
tido tal  correspondencia  diplomática. 

Espero  que  la  Mesa  se  sirva  poner  en  conoci- 
miento de  los  dos  Sres.  Ministros  citados  este  rue- 
go mió. 

El  Sr.  secretario  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Estado 
y Gracia  y Justicia  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Surga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SURGA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  el  mes  de  Junio  último  pedí  al  Sr.  Canalejas, 
Ministro  entonces  de  Fomento,  que  se  sirviera  i emi- 
tir A la  Cámara  el  expediente  del  empalme  del  ferro- 
carril de  Cádiz  con  el  muelle  del  Guadalquivir  en  Se- 
villa. El  expediente  no  vino  por  motivos  que  ignoro, 
lluego,  pues,  al  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  teniendo 
en  cuenta  esa  omisión,  se  sirva  remitir  lo  antes  po- 
sible el  citado  expediente;  y voy  á otro  ruego. 

La  construcción  de  las  estaciones  definitivas  de 
los  ferro-carriles  de  Sevilla,  cuando  menos  para  que 
desaparezcan  los  edificios  feos  é incómodos  que  sir- 
ven hoy  de  estaciones  provisionales, -es  un  asunto  que 
preocupa  mucho  en  dicha  ciudad. 

El  Ayuntamiento,  la  Diputación  provincial,  la  Cá- 
mara de  comercio  y otras  corporaciones  han  elevado 
al  Gobierno  exposiciones  repetidas  encareciendo  la 
urgente  necesidad  de  resolver  tan  importante  cues- 
tión. 

Los  Diputados  que  tenemos  la  honra  de  repre- 
sentar A Sevilla  en  esta  Cámara,  hemos  hecho  reite- 
radas gestiones  secundando  tan  justa  pretensión:  poco 
hemos  adelautado  hasta  ahora.  Yo  ruego,  pues,  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  preste  atención  preferente  A 
este  asunto  de  tan  vital  interés,  y Sevilla  le  quedará 
reconocida. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
El  expediente  que  el  Sr.  Sarga  se  ha  servido  pedir 
vendrá  á la  Cámara  tan  pronto  como  yo  vea  si  es  po- 
sible remitirlo,  después  de  examinar  las  razones  que 
haya  habido  para  no  haberlo  enviado  ya  al  Congreso. 

En  cuanto  á la  terminación  de  las  estaciones  de- 
finitivas de  Sevilla,  diré  á 8.  S.  que  haré  en  ese  asunto 
lo  que  estoy  dispuesto  á hacer  respecto  á las  demás 
estaciones  que  se  encuentran  en  igual  caso;  podiendo 
añadir  que  tengo  algún  conocimiento  más  preciso 
de  esas  dos  estaciones  de  Sevilla  que  de  otras,  porque 
el  Sr.  Hamos  Cxlderon  viene  ocupándose  de  esc  asun- 
to hace  ya  bastante  tiempo  en  la  forma  en  que  hacen 
esas  gestiones  los  Diputados  que  tienen  relaciones 
amistosas  con  los  Ministros,  aunque  tomándose  más 
molestia,  mucho  más  que  haciendo  preguntas,  aun- 
que este  sea  también  un  camino  para  favorecer  los 
intereses  de  los  distritos  que  se  representan.  Puedo 
decir  que  el  expediente  relativo  á una  de  las  dos  es- 
taciones está  á punto  de  terminarse;  y en  cuanto  al 
otro,  adoptaré  las  medidas  que  dentro  de  la  ley  pueda 
adoptar  para  que  la  Compañía  termine  en  breve  plazo 
la  estación,  cumpliendo  las  obligaciones  que  tenga  en 
virtud  de  las  leyes  y de  los  pliegos  de  condiciones. 

El  Sr.  SURGA:  Pido  la  palabra.  • 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SURGA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento por  la  promesa  que  acaba  de  hacer,  y espero 
que  S.  S.  hará  cuanto  sea  posible  para  que  sea  un 
hecho  la  construcción  de  las  estaciones  definitivas  en 
Sevilla. 

Por  lo  demás,  y recojo  así  una  indicación  de  S.  S., 
ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  particular- 
mente he  hecho  gestioues  para  conseguir  el  fin  á que 
se  encamina  mi  ruego;  pero  eso  no  obsta  á que  aquí 
haya  formulado  mi  deseo,  porque  me  importa  que 
mis  electores  sepan  que  particularmente  y de  una  ma- 
nera pública  y solemne  procuro  por  cuantos  medios 
están  á mi  alcance  obtener  que  se  realice  lo  que  tanto 
interesa  á la  ciudad  de  Sevilla. 

El  Sr.  Ministro  de  POMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Ante  todo  debo  hacer  constar  que  £n  mis  palabras  no 
ha  habido,  ni  de  lejos  ni  de  cerca,  la  más  pequeña 
censura  para  el  Sr.  Burga  por  haber  formulado  el 
ruego  que  el  Congreso  ha  oído:  S.  S.  ha  estado  en  su 
perfecto  derecho. 

En  cuanto  á lo  que  ha  manifestado  S.  S.,  diciendo 
que  lo  hacía  para  que  sus  electores  vieran  el  celo  por 
los  intereses  de  la  provincia  de  los  representantes  de 
Sevilla,  debo  decir  que  si  he  aludido  á los  trabajos  he- 
chos por  el  Sr.  Ramos  Calderón  en  este  sentido,  ha 
sido  para  que  se  vea  que  no  solamente  es  un  Dipu- 
tado que  cumple  con  tanto  brio  y gallardía  la  misión 
que  le  han  confiado  sus  representados,  sino  que  to- 
dos tienen  el  mismo  deseo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Du- 
cazcai  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAli:  Gran  número  de  familias  po- 
bres de  Gandía,  pueblo  de  la  provincia  de  Valencia, 


reunieron  sus  pequeños  ahorros  y compraron  un  bi- 
llete en  el  pasado  sorteo  de  Navidad. 

La  suerte  les  ha  favorecido  con  un  premio  de 
20.000  pesetas,  cantidad  que  ya  va  á hacer  cerca  de 
un  mes  que  estas  pobres  gentes  están  tratando  de  co- 
brar sin  haber  podido  realizarlo. 

Yo  suplico  á la  Mesa  ponga  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  esta  petición,  para  que  dé 
las  órdenes  oportunas  á fin  de  que  se  pague  ese  pre- 
mio de  la  lotería,  con  lo  que  llevará  el  consuelo  á esas 
familias  que  cou  impaciencia  lo  aguardan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Gañido  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANIDO:  Algunos  dias  antes  de  suspen- 
derse las  sesiones  cou  motivo  de  las  pasadas  fiestas, 
dirigí  una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  so- 
bre el  deplorable  estado  en  que  se  encuentra  el  ferro- 
carril de  Orense  á Vigo.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
con  este  motivo,  nos  reveló  aquí  cuáles  eran  sus  pro- 
pósitos respecto  á todas  las  demás  Compañías deTerro- 
carriles,  que  se  reducían  al  cumplimiento  estricto  de 
la  ley;  y aunque  estos  propósitos  parecen  á primera 
vista  muy  sencillos,  para  realizarlos  necesita  8.  S., 
sin  duda  alguna,  de  toda  su  poderosa  iniciativa  y de 
toda  la  integridad  de  carácter  de  que  ha  dado  mues- 
tras en  otras  ocasiones. 

La  Cámara  oyó  con  singular  gusto  estos  propósi- 
tos de  S.  S.,  y yo  más  especialmente  por  lo  que  se  re- 
lacionaba concretamente  á la  línea  de  Oreüse.  Supo- 
niendo que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  la  diligen- 
cia que  acostumbra,  habrá  comprobado  ya  la  exactitud 
rigorosa  de  cuanto  yo  aquí  expuse,  le  ruego  se  sirva 
decirnos  qué  es  lo  que  ha  hecho  para  corregir  las  de- 
ficiencias de  servicio  de  que  me  he  quejado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Creo  haber  hecho  cuanto  de  mí  depende  para  corre- 
gir los  abusos  que  el  Sr.  Cánido  denuncia.  He  dis- 
puesto que  se  presentara  el  inspector  jefe  de  la  lí- 
nea del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  determinando 
que  se  fije  especialmente  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran las  estaciones  de  Tu  y y Porriño  principal- 
mente, porque  hay  otras  que  también  necesitan  ser 
concluidas  ó reparadas;  pero  me  he  fijado  principal- 
palmente  en  las  dos  anteriores.  He  dispuesto  también 
que  como  resultado  de  esa  visita  de  inspección , los 
funcionarios  encargados  dé  llevarlas  á cabo  tomen 
todas  aquellas  medidas  que  estén  dentro  de  las  atri- 
buciones que  le  corresponden,  y las  trasmitan  al  Mi- 
nistro por  escrito,  para  que  éste  á su  vez  tome  aque- 
llas medidas  que  hayan  de  emanar  de  la  acción  mi- 
nisterial, para  que  sea  una  realidad  la  circulación 
reglamentaria  de  los  trenes  en  la  línea  á que  me  he 
referido. 

En  el  caso  de  que  por  deficiencia  del  cumpli- 
miento del  pliego  de  condiciones  haya  algo  que  hacer, 
esto  se  hará  en  término  muy  breve,  sin  detenerse  en 
ninguna  consideración,  como  no  sean  aquellas  naci- 
das del  mismo  pliego  de  condiciones. 

Creo  que  el  Sr.  Cánido  quedará  satisfecho  con  esta 
contestación;  y si  S.  S.  necesita  mayor  esclarecí- 


NÚMERO  20 


591 


miento  porque  algún  punto  importante  se  me  haya 
olvidado,  con  mucho  gusto  repararé  la  omisión. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  CANIDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  por  cuanto  se  ha  servido  hacer  con  motivo 
de  las  excitaciones  que  el  otro  dia  tuve  el  gusto  de 
dirigirle,  y tengo  la  seguridad  de  que  las  provincias 
que  esa  línea  atraviesa  lian  de  agradecer  á S.  S.,  lo 
mismo  que  le  agradezco  yo,  la  intervención  eficaz 
que  ha  tomado  en  el  asunto. 

No  es  seguramente  necesario,  pero  ya  que  estoy 
de  pié,  quiero  llamar  la  atención  de  S.  S.,  ya  que  al 
contestarme  solo  se  ha  lijado  en  las  estaciones  de  Po- 
rrino y Tuv,  que  la  construcción  de  la  de  Orense,  por 
su  importancia,  es  tau  urgente  como  la  que  más  lo 
sea  de  la  línea. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Siendo  tau  lisonjero  el  concepto  que  el  Ministro  de 
Fomento  merece  al  Sr.  Cánido,  he  de  decirle  en  con- 
testación á sus  palabras,  que  la  inspección  facultativa 
está  encomendada  á funcionarios  técnicos,  de  cuyo 
informe  y estudio  ha  de  resultar  la  verdad  de  lo  que 
ocurra,  porque  yo  espero  que  los  dignísimos  indivi- 
duos del  Cuerpo  de  ingenieros,  de  caminos  y canales 
á quienes  se  confía  esta  inspección  han  de  cumplir 
llclmcnte  cou  su  deber.  Y para  llevar  al  ánimo  de 
todos  los  Srcs.  Diputados  esta  opinión,  que  hoy  es  de 
todos  nosotros  y mañana  ha  de  ser  del  país,  yo  ofrezco 
que  siempre  que  se  haga  aquí  por  algún  Sr.  Diputado 
alguna  denuncia  ó se  cite  alguna  relación  de  hechos 
que  haya  que  corregir  respecto  á líneas  férreas,  en- 
comendaré la  visita  de  inspección  al  ingeniero  de 
más  renombre  y fama  en  su  Cuerpo,  cuyos  indivi- 
duos todos  han  alcanzado  muy  alto  y merecido  re- 
nombre, y yo  prometo  venir  al  Parlamento,  no  sola- 
mento con  la  Memoria  y el  informe  que  ese  ingeniero 
me  dé,  sino  con  la  resolución  tomada  por  consecuen- 
cia de  este  mismo  informe,  porque  pudiera  suceder 
que  inmediatamente  después  de  verificada,  y á pesar 
del  resultado  de  la  visita,  cont  inuaran  los  mismos  in- 
convenientes; yo  vendré,  digo,  al  Parlamento  con  esos 
informes,  para  poner  á salvo  la  responsabilidad  del 
Ministro  y la  responsabilidad  de  la  Administración, 
responsabilidad  que  desde  ese  momento  no  habrá, 
creo  yo,  medio  de  exigir. 

Resuelto  como  estoy  á llegar,  por  cuantos  medios 
estén  á mi  alcance,  á la  represión  y á la  terminación 
de  cuantos  abusos  se  puedan  cometer,  y hasta  si  fuera 
preciso  A la  interrupción  de  la  explotación  de  las  lí- 
neas que  no  ofrezcan  la  necesaria  seguridad  para  los 
viajeros  y mercancías,  y la  reglamentaria  rapidez  con 
que  se  debe  hacer  el  tráfico  para  asegurar  las  comu- 
nicaciones en  el  interior  y con  el  exterior,  creo  haber 
complacido  á S.  S.  y dejar  contestadas  sus  observa- 
ciones, que  me  parecen  muy  justas. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Es  claro  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  tiene  más  medio  de  comprobar  la  exac- 
titud de  las  denuncias  que  se  le  hacen,  que  los  infor- 


mes de  la  Inspección  facultativa;  y claro  está  también 
que  si  después  de  encomeudar  al  Cuerpo  de  ingenie- 
ros el  exámen  de  los  hechos  denunciados,  re'sulta 
después  é inmediatamente  que  ocurren  accidentes 
desgraciados  como  consecuencia  de  aquellas  faltas,  á 
pesar  de  haber  dicho  el  ingeniero  que  las  líneas  están 
bien,  toda  la  responsabilidad  pesará  sobre  la  Inspec- 
ción facultativa  y no  habrá  ninguna  responsabilidad 
que  exigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  por  de 
pronto  habria  hecho  lo  que  estaba  en  su  mano. 

Pero  yo  he  de  llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre 
«na  particularidad  que  existe  en  lo  que  yo  he  mani- 
festado, y es  á saber:  que  el  gobernador  de  Ponteve- 
dra, en  una  Memoria  dirigida  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  1.”  de  Agosto  del  año  ante- 
rior, denunció  esos  mismos  abusos  que  yo  he  denun- 
ciado aquí,  y me  permito  llamar  la  atención  de  8.  S. 
sobre  esa  Memoria,  porque  al  fin  el  gobernador  de 
Pontevedra  es  el  representante  del  Gobierno  de  8.  M. 
en  aquella  provincia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  8e  va  á dar  lectura  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr.  Los  Arcos,  segregando  la  villa 
de  Rocafort  del  Municipio  de  Javier  y agregándola  al 
de  Sangüesa  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  nnm.  25, 
sesión  de  12  del  actual)',  y 

Agregando  al  término  municipal  de  Torrejon  el 
Rubio  parte  del  de  Serradilla  ( Véase  el  Apéndice  2.” 
al  Diario  núm.  ip,  sesión  de  12  de  Diciembre  ultimo), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  apoyar  sus  proposiciones  de  ley. 

El  8r.  LOS  AROOS:  Muy  pocas  palabras  voy  á 
pronunciar  para  apoyar  las  dos  proposiciones  de  ley 
cuya  lectura  acabais  de  oir.  Las  dos  se  refieren  á la 
agregación  y segregación  de  parte  de  términos  mu- 
nicipales. 

En  la  una  se  establece  que  parte  del  término  mu- 
nicipal de  Serradilla.  situada  á la  izquierda  del  rio 
Tajo  y separada  de  dicha  población  por  el  citado  rio, 
se  segregue  de  aquel  término,  agregándola  al  de  To- 
rrejon el  Rubio;  y en  la  otra  se  establece  que  la  villa 
de  Rocafort  se  segregue  del  Municipio  de  Javier  y se 
agregue  al  de  Sangüesa. 

Como  la  toma  en  consideración  de  las  proposicio- 
nes de  ley  no  implica  que  hayan  de  ser  aprobadas  en 
la  forma  que  se  propone,  yo  suplico  al  Congreso  que 
se  sirva  tomar  en  consideración  las  dos  proposiciones 
de  ley,  sin  perjuicio  de  que  en  ellas  se  puedan  intro- 
ducir las  modificaciones  oportunas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  por  deberes  de  su  cargo  no  ha  podido 
venir  hoy  al  Congreso  á primera  hora,  comunica  á la 
Mesa  que  está  de  acuerdo  en  la  esencia  con  estas  pro- 
posiciones, y que  reservándose  sus  ideas  para  des- 
pués que  se  nombre  la  Comisión,  no  tiene  dificultad 
por  su  parte  en  que  se  tomen  en  consideración. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Estando  completamente  de 
acuerdo  con  lo  que  yo  había  indicado  la  manifesta- 
ción que  en  nombre  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Presidente  acerca  de 
la  toma  en  consideración  de  las  dos  proposiciones  de 
ley  que  he  apoyado,' me  limito  á dar  las  gracias  al 
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Sr.  Presidente,  y por  su  conducto  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  prestarse  á que  en  efecto  se  to- 
men.en  consideración.» 

Leídas  nuevamente  las  proposiciones  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salleut):  Las  pro- 
posiciones de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boixader  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BOIXADER:  Para  rogar  al  Gobierno  de 
S.  M.,  en  la  respetable  persona  de  su  digno  Presiden- 
te, mi  ilustre  jefe  y amigo,  que  teniendo  en  conside- 
ración el  estado  aflictivo  porque  atraviesan  los  pue- 
blos de  la  alta  montaña  de  Cataluña,  en  la  provincia 
de  Lérida,  y muy  especialmente  los  del  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar,  tenga  la  bondad,  den- 
tro de  los  medios  de  que  dispone,  de  subvenir  A aque- 
llas grandes  necesidades. 

Yo  entiendo  que  el  mejor  medio,  el  modo  más 
oportuno  y eficaz,  sería  el  promover  obras  públicas 
que,  dando  ocupación  á aquellos  laboriosos  habitan- 
tes, evitara  que  tomase  incremento  la  emigración, 
que  se  ha  iniciado  ya,  y que  amenaza  tomar  serias  y 
lamentables  proporciones. 

Aquella  comarca  hace  tres  años  que  viene  sufrien- 
do el  terrible  azote  de  las  inundaciones,  y yo  entien- 
do que  es  muy  justo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  acuda 
en  su  auxilio,  como  ha  acudido  en  el  de  tantos  otros 
pueblos  que  han  sufrido  iguales  ó parecidas  calami- 
dades. 

Y aquí  terminaría;  pero  tengo  necesidad  de  hacer, 
porque  la  creo  muy  pertinente  al  caso,  una  petición 
concreta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  consiste  en 
que  si  no  encuentra  en  ello  inconveniente,  tenga  la 
bondad  de  nombrar  un  ingcuiero  con  la  misión  espe- 
cial de  que  proceda  lo  antes  posible  al  estudio  de  la 
carretera  de  Seo  de  Urgel  á Andorra  y al  de  la  Sec- 
ción de  Seo  de  Urgel  al  límite  de  la  provincia,  perte- 
neciente á la  carretera  de  Lérida  á Francia  por  Puig- 
cerdá;  pues  siendo  estas  dos  carreteras  de  una  im- 
portancia grandísima  por  muchos  conceptos,  y te- 
niendo el  carácter  de  internacionales,  no  obstante  es- 
tar incluidas  en  el. plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado, no  por  los  procedimientos  que  ahora  se  usan  de 
la  iniciativa  parlamentaria,  sino  desde  que  el  plan 
general  se  formó,  y á pesar  de  venir  trabajando  desde 
el  año  1881,  como  Diputado  por  aquel  distrito,  y de 
haber  conseguido  varias  órdenes  de  la  Dirección  ge- 
neral de  obras  públicas,  y alguna  de  ellas  muy  apre- 
miante para  los  diferentes  ingenieros  jefes  de  aque- 
lla provincia,  en  el'sentido  de  que  hicieran  los  estu- 
dios, esta  es  la  fecha  en  que  ni  con  órdenes  ni  sin 
ellas  se  han  realizado  dichos  estudios.  Comprenderá 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  mi  petición  es,  no 
solo  pertinente,  como  he  dicho  antes,  sino  muy  justi- 
ficada, y por  lo  mismo,  dados  el  celo,  la  actividad  y 
buen  deseo  que  le  distinguen,  y que  yo  me  complaz- 
co en  reconocer,  espero  que,  si  no  tiene  inconvenien- 
te, se  ha  de  apresurar  á complacerme. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Sagasta):  Tieue  razón  el  Sr.  Boixader,  digno  Diputado 
de  la  Seo  de  Urgel;  pero  S.  S.  comprenderá  que  las 
desdichas  por  que  está  pasando  aquel  distrito  no  de- 
penden del  Gobierno,  que  si  del  Gobierno  dependie- 
ran, no  las  pasaría.  No  sé  qué  obras  estarán  en  dispo- 
sición de  ser  ejecutadas;  pero  tenga  S.  S.  la  seguridad 
de  que  si  hay  alguna,  se  pondrá  inmediatamente  en 
ejecución.  Es  posible  también,  si  esas  obras  están  em- 
pezadas, que  no  lo  sé,  que  existan  allí  las  dificultades 
que  se  presentan  en  todas  las  carreteras  que  han  de 
llegar  hasta  las  fronteras,  las  cuales  por  cuestiones 
de  defensa  nacional  sufren  algunos  entorpecimientos 
ínterin  el  ramo  de  Guerra  informa  sobre  si  es  ó no 
conveniente  para  la  defensa  del  país  la  construcción 
de  tal  ó cual  carretera,  ó su  dirección  por  éste  ó el 
otro  punto.  Fuera  de  eso,  el  Gobierno  atenderá  las 
justas  reclamaciones  de  aquel  país  en  todo  lo  que  de 
él  dependa. 

Respecto  á la  segunda  parte  de  la  pregunta  de 
S.  S.,  yo  no  tengo  que  excitar  el  celo  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  le  tiene  muy  grande  por  esa  y por 
las  demás  regiones  de  España,  y que,  seguro  estoy, 
tratará  de  disponer  del  personal  facultativo  de  ma- 
nera que  lo  mismo  en  esa  que  en  otras  provincias 
donde  necesitan  carreteras,  llevará  á cabo  los  traba- 
jos necesarios  para  llegar  á la  construcción  de  aque- 
llas más  indispensables,  á Ün  de  satisfacer  las  justas 
y legítimas  aspiraciones  de  muchos  pueblos  que  por 
circunstancias  especiales  no  se  hallen  tan  atendidos 
en  materia  de  comunicaciones  como  lo  están  los  de- 
más. Pero  el  Gobierno  procurará  qué  todas  las  pro- 
vincias de  España  estén  igualmente  atendidas  en  este 
punto;  y si  hay  algunas  más  atrasadas  que  las  demás, 
el  Gobierno  procurará  compensarlo  haciendo  obras 
en  esas  provincias,  mientras  en  otras  más  atendidas 
ya  no  se  hagan. 

De  manera  que,  tenga  la  seguridad  S.  S.  de  que 
lo  mismo  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en 
lo  que  de  él  dependa,  como  por  parte  del  Gobierno, 
serán  atendidos  esos  distritos  con  la  consideración 
que  merecen. 

El  Sr.  BOIXADER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BOIXADER:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Presidente  del  .Consejo  de  Ministros  por  la  bondad 
que  ha  tenido  al  contestarme  y por  los  buenos  pro- 
pósitos que  lia  manifestado. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  García  Alix. 
(Véanse  los  Diarios  núms.  20,  21,  23,  2-1  y 25,  sesiones 
de  7,  8,  10,  II  y 12  del  actual.) 

El  Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

I El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  muy  po- 
deroso habia  de  ser  el  estímulo  para  que  yo  me  le- 
vantase á discutir  con  el  Sr.  Castelar.  Varias  veces 
habia  sido  aludida  de  una  manera  directa  ó indirecta 
esta  minoría,  y por  razones  que  seguramente  no  se 
ocultan  á ninguno  de  los  Sres.  Diputados,  esta  mino- 
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ría  guardó  sepulcral  silencio.  Pero  es  tal,  uo  el  estí- 
mulo, sino  el  dardo  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Caute- 
lar en  la  última  sesión,  asociando  mi  nombre  humil- 
de al  suyo,  que  es  muy  ilustre,  respecto  de  un  hecho 
para  mi  altamente  odioso,  que  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  Castelar,  enalteciendo  su  conducta  contra- 
ria á los  principios  que  ha  profesado  siempre,  como 
gozoso  de  haber  pisoteado  los  dogmas  que  ha  pro- 
clamado con  elocuencia  incomparable,  decía  que  por 
el  hecho  de  haberse  pasado  un  cabo  del  partido  re- 
publicano al  partido  carlista  habia  sido  fusilado  por 
S.  8.  Y por  mí. 

Necesario  es  que  recuerde  al  Sr.  Castelar  que 
el  hecho  no  fué  tan  * sencillo,  ni  pasó  como  S.  S.  lo 
referia. 

No  se  trata  de  un  cabo  que  haya  abandonado  el 
partido  republicano  para  pasarse  á las  ñlas  carlistas; 
era  un  cabo,  Srcs.  Diputados,  que  en  el  momento  de 
una  acción  empeñada  se  pasó  al  enemigo  con  buen 
número  de  soldados  que  estaban  á sus  órdenes,  y á 
causa  de  esa  deserción  y de  otras  faltas  graves,  la 
columna  fué  deshecha,  materialmente  destrozada;  una 
grave  pérdida  para  el  ejército  español,  por  culpa  del 
cabo  que  desertó  en  el  momento  de  la  batalla.  A los 
pocos  dias,  aquel  cabo,  ascendido  á sargento  en  las 
illas  carlistas,  cayó  prisionero  del  ejército  liberal;  se 
formó  en  el  acto  Consejo  de  guerra;  se  le  condenó  á 
muerte;  la  sentencia  pasó  á la  aprobación  del  capitán 
general,  que  lo  era  á la  sazón  el  ilustre  general  Bur- 
gos; lo  puso  éste  en  conocimiento  del  Gobierno  tele- 
gráficamente; referia  el  caso  y preguntaba  en  brevísi 
mas  palabras:  ¿se  cumple  ó no  se  cumple  la  Ordenanza? 
La  contestación  fué  que  se  cumpliera  la  Ordenanza, 
Mi  primera  pregunta,  dirigida  al  Sr.  Castelar,  es  si  el 
Gobierno  en  aquella  ocasión  tenía  facultades  para 
suspender  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte.  El  Go- 
bierno no  tenía  la  prerrogativa  de  la  gracia  de  in- 
dulto; se  la  habia  reservado  á las  Cortes  Constituyen- 
tes, por  ser  el  único  Poder  soberano:  el  Sr.  Castelar, 
Presidente  del  Gobierno  de  la  República,  no  jefe  de  la 
República  con  la  prerrogativa  de  la  gracia  de  indulto, 
no  podía,  ni  él  ni  el  Gobierno,  otorgar  la  gracia  de 
indulto.  Esta  es  la  primera  cuestión,  la  de  atribu- 
ciones. 

Ni  el  Gobierno,  ni  el  Presidente  de  aquel  Gobierno 
podían  atribuirse  la  prerrogativa  de  suspender  la 
ejecución  de  sentencias  dictadas  con  arreglo  á la  Or- 
denanza; era  estricto  deber  de  aquel  Gobieruo,  era 
estricto  deber  de  S.  S.  mantenerse  exclusivamente 
dentro  de  sus  atribuciones,  dejando  al  ejército  con  sus 
autoridades  propias,  en  la  situación  tristísima  de  que 
cumpliera  la  Ordenanza  como  lo  exigieran  las  conve- 
niencias ó las  necesidades  del  ejército. 

Y tan  cierto  es,  señores,  que  las  Córtes  se  habían 
reservado  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  que 
cuando  salimos  de  aquí  por  haber  sido  disueltas  de 
muy  triste  manera  las  Córtes  en  Enero  de  1874,  so- 
bre la  mesa  quedaron  por  resolver  muchos  expedien- 
tes sometidos  á la  deliberación  de  las  Córtes,  que  no 
deliberaron  sobre  la  gracia  de  indulto,  porque  habia 
el  propósito  de  abolir  de  hecho  la  pena  de  muerte 
para  los  delitos  comunes.  Pero  ¿se  trataba  de  abolir 
de  hecho  ni  de  derecho  la  pena  de  muerte  en  la  Orde- 
nanza? En  la  reforma  que  propuso  el  Ministro  de  la 
Guerra  Sr.  Estébanez,  ¿se  trataba  de  abolir  la  pena  de 
muerte  en  el  ejército?  ¿Era  esa  cuestión  que  se  hu- 


biera discutido  aquí?  Esto  en  cuanto  á la  cuestión  de 
atribuciones  del  Gobierno  de  la  República  en  aquella 
época,  El  Gobierno  carecía  de  atribuciones,  y por  lo 
tanto,  hubiera  sido  una  usurpaciou  el  ejercicio  de  una 
prerrogativa  que  no  correspondía  ai  Gobierno.  Ade- 
más, se  trataba  de  aplicar  la  pena  de  muerte  en  un 
momento  en  que  el  jefe  del  ejército  consideraba  que 
era  un  medio  de  defensa  para  salvar  la  fuerza  que  te- 
nía á sus  órdenes. 

Guando  se  necesita  recurrir  á medios  extremos 
para  mantener  la  disciplina,  para  restablecer  la  moral 
del  soldado,  para  impedir  que  se  desbanden  las  fuer- 
zas, no  hay  Gobierno  que  se  interponga  entre  el  j«>fe 
del  ejército  y la  aplicación  de  la  ley  militar.  Corres- 
ponden al  jefe  del  ejército  en  tales  circunstancias  to- 
das las  facultades,  todas  las  atribucioues  que  necesite 
para  restablecer  la  disciplina  é impedir  que  se  le  des- 
banden las  fuerzas,  porque  su  primera  obligación  con- 
siste en  defender  las  fuerzas  que  tiene  bajo  su  mando, 
y el  medio  mejor  de  defenderlas  es  el  de  las  represa- 
lias, el  de  la  aplicación  de  las  penas  más  crueles  en 
el  estado  de  guerra.  Con  dolor  de  su  corazón  aplicó 
el  más  insigne  de  los  patricios,  Washington,  las  re- 
presalias contra  sus  enemigos.  ¿Por  qué  y para  qué? 
Para  salvar  las  fuerzas  que  tenia  á sus  órdenes;  para 
impedir  que  se  le  desmoralizasen;  para  hacerlas  ver 
que  estaban  defendidas  por  los  medios  ordinarios  en 
la  guerra. 

Y lo  mismo  que  Washington  han  hecho  todos  los 
militares;  y lo  mismo  que  hizo  el  general  Burgos  han 
hecho  todos  los  que  tuvieron  a sus  órdenes  fuerzas 
militares  en  peligro  de  desbandarse  por  la  indisci- 
plina, y mucho  más  lo  hubieran  hecho  en  aquellos 
tristísimos  momentos.  El  señor  general  Burgos  era 
capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas,  y te- 
nía perfecto  derecho  para  ejecutar  la  sentencia  de 
muerte  sin  consultar  ai  Gobierno.  Acaso  ha  come- 
tido una  falta  el  señor  general  Burgos  consultando; 
quizás  lo  hacía  para  saber  si  debía  permanecer  al 
frente  de  la  Capitauía  general  de  las  Provincias  Vas- 
congadas. 

Mecha  esta  aclaración,  necesito  recoger  otra  alu- 
sión que  no  se  me  ha  dirigido  personalmente,  que  se 
ha  dirigido  á toda  la  minoría. 

Ei  Sr.  Castelar  preguntaba  al  Sr.  López  Domín- 
guez, mi  distinguido  amigo,  si  quería  algo  más  que 
los  derechos  individuales  proclamados  por  el  señor 
Castelar  y la  República  democrática,  y anadia  que 
todo  el  que  quiera  más,  ó todo  el  que  quiera  otra  cosa, 
va  á encontrarse  con  el  abismo.  Nosotros  queremos 
los  derechos  individuales  y la  República  democrática 
con  dos  Cámaras,  y sin  embargo,  no  estamos  con  S.  S. 
en  la  ocasión  presente. 

¿Cuáles  serán  las  razones?  ¿cuáles  serán  las  causas? 
Pues  las  causas  y las  razones  están  en  que  nosotros 
entendemos  que  pesa  sobre  nosotros  el  deber,  y deber 
de  dignidad,  de  conformar  nuestra  conducta,  nuestra 
política,  nuestros  actos  eu  la  oposición,  con  los  prin- 
cipios que  proclamamos,  y esto  lo  hacemos  en  la  me- 
dida denuestras  fuerzas,  y no  desfallecemos,  cuales- 
quiera que  sean  las  dificultades  y contrariedades  con 
que  tropecemos  en  el  camino  de  la  vida. 

Por  lo  demás,  si  yo  hubiera  de  discutir  en  este 
momento  con  el  Sr.  Castelar,  que  convierte  al  ejército 
en  mecanismo,  movido  como  la  máquina  que  maneja 
un  industrial;  si  nosotros  hubiéramos  de  discutir 
acerca  de  si  el  ejército  es  simple  brazo  que  se  mueve, 
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ó un  organismo  completamente  constituido,  que  tiene 
vida  propia,  que  vive  según  leyes  determinadas;  si 
nosotros  hubiéramos  de  discutir  también  si  con  la 
guerra  se  suspende  hasta  la  nocion  de  justicia,  si  con 
la  guerra  se  suspende  la  aplicación  de  la  justicia;  si 
nosotros  hubiéramos  de  discutir  acerca  de  si  existe  ó 
no  existe  el  derecho  en  medio  de  los  mismos  fragores 
de  la  guerra,  ¿qué  habríamos  de  hacer,  sino  recordar 
las  glorias  del  Instituto  de  Derecho  internacional , que 
es  uno  de  los  títulos  más  preclaros  de  nuestros  tiem- 
pos, y recordar  los  laureles  del  inmortal  Lincoln,  que 
dió  su  Códigode  la  guerra,  ó Instrucciones  para  los  ejér- 
citos en  campaua,  redactadas  por  el  insigne  publi- 
cista Liebek,  entregadas  al  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte,  al  general  Grant? 

Si  hubiéramos  de  discutir  si  hay  ó no  justicia  en 
el  mismo  Código  de  la  guerra  sometido  por  el  Empe- 
rador de  Rusia  al  Instituto  de  Derecho  internacional, 
yo  diria  que  el  derecho  y la  justicia  existen  dentro  de 
los  mismos  horrores  de  la  guerra;  que  la  justicia  y el 
derecho  no  abandonan  á los  ejércitos  en  campaña. 
¿Cómo  ha  de  abandonar  al  ejército  ni  á los  militares, 
en  tiempo  de  paz,  el  derecho,  si  existe  en  la  misma 
guerra,  durante  las  campañas  más  encarnizadas?  No 
se  convierta  ai  guerrero  en  máquina;  no  se  haga  del 
soldado  un  mero  instrumento,  porque  no  se  suprime 
impunemente  la  conciencia,  porque  no  se  aniquila 
impunemente  lo  que  es  más  noble  y levantado  en  la 
inteligencia  humana.  El  soldado  será  siempre  un  sér 
libre,  con  conciencia,  sujeto  á leyes  muy  estrictas, 
como  lo  estamos  todos,  aunque  en  grado  diverso; 
pero  no  se  confundan  las  limitaciones  que  impone  el 
ejercicio  de  una  función  con  las  limitaciones  que  na- 
cen de  la  incapacidad  ó de  la  indignidad,  que  á esto 
y no  á otra  cosa  se  relieve  la  ley  de  imprenta,  como 
todas  las  leyes  que  hablan  del  pleno  uso  de  los  dere- 
chos civiles  y políticos.  No  está  en  el  pleno  ejercicio 
de  sus  derechos  civiles  y políticos  el  que  no  tiene  ca- 
pacidad ó se  lia  hecho  indigno  de  ejercerlos.  Por  lo 
demás,  el  que  con  motivo  de  una  función  cualquiera 
C3tá  cohibido  en  el  ejercicio  de  algún  derecho  por 
razones  de  la  misma  fuucion  que  ejerce,  ese  está  en 
el  pleno  uso  legalmente  de  sus  derechos  civiles  y po- 
líticos, sin  perjuicio  de  someterse  á las  condiciones 
de  la  función  que  ejerciese;  pero  la  ¿plenitud  de  sus 
derechos  civiles  y políticos,  ¿quién  se  la  quita?  Los 
tribunales  tan  solo  por  causas  de  indignidad  ó de  in- 
capacidad. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CASTEL.AR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  OASTELAR:  Seré  muy  breve,  pues  no  me 
propongo  pronunciar  un  discurso.  Creo  que  hay  en 
toda  Europa  una  reacción  muy  grave  contra  el  régi- 
men parlamentario,  y creo  que  pocos  Parlamentos 
dan  á esta  reacción  tantos  motivos  como  el  Parlamento 
español,  según  el  tiempo  que  perdemos  y ios  discur- 
sos que  pronunciamos.  Porque,  señores,  no  tiene,  no, 
explicación,  y permítame  la  Cámara  decírselo  con  todo 
el  respeto  debido,  que  se  halle  sobre  la  mesa  un  pro- 
yecto de  reformas  militares,  y no  se  discutan  técnica- 
mente, cuando  se  encuentra  este  proyecto  en  el  órden 
del  dia,  y estamos  discutiendo  las  reformas  militares 
fuera  de  todo  nuestro  derecho;  porque  nuestro  dere- 
cho también  tiene  sus  límites;  que  el  summum  jus 
es  el  summa  injuria  en  todas  partes. 

Hay  otro  proyecto  de  sufragio,  en  el  cual  proyecto 
de  sufragio  deben  constar  los  derechos  de  los  milita- 


res, como  los  derechos  de  las  clases  civiles,  y nosotros 
nos  hallamos  discutiendo  en  este  momento  el  pro- 
yecto de  sufragio  universal.  Deliberar  en  las  Cámaras 
es  discutir  antes  de  resolver;  resolver  es  votar:  aquí 
no  podemos  votar,  luego  estamos  perdiendo  el  tiempo. 

Dicho  esto,  responderé  al  Sr.  Pedregal.  Mi  ar- 
gumento, presentado  en  cierta  forma  pintoresca,  era 
este:  un  cabo  ó un  sargento  de  un  partido  político  se 
pasa  desde  los  republicanos  á los  carlistas,  y todo 
cuanto  le  sucede  ai  cabo  es  recibir  injurias  de  aque- 
llos á quienes  deja  y aplausos  de  aquellos  á quienes 
va.  ¿Sucede  lo  mismo  con  un  militar  que  en  estado 
de  guerra,  con  las  armas  en  la  inano,  bajo  las  Orde- 
nanzas, ejerce  el  derecho  natural  de  pasarse  de  un 
partido  á otro,  es  decir,  de  un  ejército  á otro?  No;  á 
ese  le  matan  por  la  diferencia  que  hay  entre  el  dere- 
cho natural  y el  derecho  de  guerra. 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Pedregal  una  cosa  grave , de 
la  cual  resultarla,  si  fuese  fundado  su  raciocinio,  que 
nosotros  hemos  pura  y simplemente  sido  unos  ho- 
micidas. Si  las  Córtes  tenían  el  derecho  de  gracia,  y 
teniendo  las  Córles  el  derecho  de  gracia,  nosotros  no 
las  convocamos  para  ver  si  querian  ejercitarle  ó no, 
y matamos  á aquel  hombre  sin  derecho  propio,  en- 
tonces nosotros  cometimos  un  asesinato.  De  modo 
que  S.  S.  para  defender  su  consecuencia  se  hace 
pasar,  sin  pensarlo,  sin  saberlo,  inconsciente,  indeli- 
beradamente, por  un  asesino;  porque  asesino  es  todo 
aquel  que  mata,  sin  jurisdicción  y siii  derecho,  á una 
persona,  y nosotros  matamos  á esa  persona,  porque 
el  general  Burgos  era  un  subordinado  nuestro;  y si 
nosotros  no  la  podíamos  matar  y la  matamos,  nos- 
otros somos  los  responsables.  (El  Sr . Pedregal  pide  la 
palabra.) 

No:  á la  Asamblea  se  presentó  un  proyecto  de  ley 
suspendiendo  el  derecho  de  gracia  en  el  Poder  cjecu- 
cutivo  para  todos  los  reos  de  muerte,  y naturalmen- 
te al  encontrarnos  con  que  venían  actos  de  indisci- 
plina, con  que  venian  actos  de  insubordinación,  y no 
había  otro  medio  de  reprimirlos  más  que  la  pena  es- 
crita en  todos  los  Códigos  militares,  se  dividió  la 
cuestión,  y por  eso  fué  necesario  traer  aquí  un  pro- 
yecto de  ley  relativo  al  restablecimiento  de  la  pena  de 
muerte,  y se  devolvieron  al  Poder  ejecutivo  todos  los 
antiguos  derechos  que  con  relación  al  ejército  usaba 
por  las  Ordenanzas  del  tiempo  del  absolutismo;  y como 
entre  esos  derechos  estaba  el  de  gracia,  nosotros  tu- 
vimos el  derecho  de  gracia,  y pudimos  ejercerle  ó no 
ejercerle;  porque  si  la  Asamblea  lo  tenía  y nosotros 
no  la  convocamos,  como  ha  dicho  el  Sr.  Pedregal,  y 
dejamos  morir  á aquel  hombre  sin  derecho  para  ello, 
cometimos  un  verdadero  crimen. 

La  prueba  de  lo  que  yo  digo  está  en  lo  siguiente: 
el  director  de  telégrafos  me  despertó  á las  tres  de  la 
mañana  de  cierto  dia  y me  dijo:  aquí  hay  un  telegra- 
ma del  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  .Toveilar, 
diciendo  que  se  ha  cogido  un  buque  pirata,  y que  se 
van  á cumplir  con  los  tripulantes  de  ese  buque  pira- 
ta todas  las  leyes  de  la  guerra.  Era  el  Virginias.  A 
las  tres  de  la  mañana  me  vestí,  me  dirigí  á la  Pre- 
sidencia, me  encontré  con  que  el  telegrafista  de  la 
Presidencia  no  estaba  allí,  porque  no  iba  hasta  las  seis 
de  la  mañana,  hora  en  que  yo  me  levantaba,  como  lo 
suelo  hacer  casi  siempre,  y entonces  tuve  que  acudir 
al  telegrafista  del  Ministerio  de  la  Guerra.  A enten- 
dimiento me  ganará  el  Sr.  Pedregal,  pero  á memoria 
no.  Fui  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y dirigí  al  gene- 
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ral  Jovellar  este  telegrama:  «Mucho  se  felicita  el  Go- 
bierno de  que  Y.  E.  haya  cogido  un  buque  pirata; 
mucho  se  felicita  de  que  esto  adelante  la  termina- 
ción de  la  guerra.  Nosotros,  en  la  situación  en  que 
nos  encontramos,  no  podemos  suspender  ninguna  ley 
de  guerra,  pero  recordamos  á V.  E.  que  el  derecho  de 
gracia  está  para  todos  los  delitos  militares,  y por  lo 
tanto  para  los  delitos  de  piratería,  en  el  Poder  ejecu- 
tivo. y que  V.  E.  no  procederá  á ejecutar  de  ninguna 
manera  á los  reos  sin  consulta  previamente  de  este 
Poder.» 

¿Qué  se  nos  contestó  entonces?  Que  estaba  roto  el 
hilo  entre  Santiago  de  Cuba  y la  Habana  y no  se  pudo 
cumplir  la  órden;  pero  la  orden  se  dió,  y en  eso,  señor 
Pedregal,  estuvo  nuestra  defensa  en  aquel  terrible  su- 
ceso. Su  señoría,  que  ha  olvidado  tantas  cosas  en  ese 
sitio  donde  se  halla,  ha  olvidado  nuestras  dos  mayo- 
res glorias:  el  restablecimiento  de  la  disciplina  mili' 
tar,  y la  cuestión  del  Virginias . 

¡Ah,  señores!  Yo  he  callado  mucho  tiempo,  y á mi 
me  lian  dirigido  durante  todo  ese  tiempo  acusaciones 
bien  iDjustas;  y una  de  las  más  injustas  es  la  que  ha 
dicho  un  periódico  que  se  llama  La  Just¿c¿a)  y que  re- 
presenta el  grupo  á que  pertenece  S.  8.  Yo,  señores, 
no  discuto  aquí  lo  que  dicen  los  periódicos  cuando 
los  periódicos  no  tienen  aquí  representación.  Soy  un 
hombre  público  de  tal  manera  consecuente  con  mis 
principios,  que  no  lie  denunciado  á ningún  periódico 
aunque  hayan  dicho  de  mí  lo  que  hayan  tenido  por 
conveniente,  y la  verdad  es  que  han  dicho  cosas  bien 
terribles. 

Pero  cuando  los  periódicos  tienen  aquí  represen- 
tación, deben  discutirse  las  afirmaciones  de  esos  pe- 
riódicos, y el  artículo  de  La  Justicia , artículo  sabio 
en  el  fondo  y mesuradísimo  en  su  forma,  pero  injusto 
respecto  á nosotros;  el  artículo  de  La  Justicia , muy 
bien  pensado  y muy  bien  escrito,  porque’  yo  no  soy 
injusto  con  mis  enemigos,  sostiene  esta  tesis,  que  yo 
deseo  que  desde  luego  me  diga  el  Sr.  Pedregal  si  es 
ó no  su  propia  tesis:  «En  la  oposición,  el  Sr.  Pedregal 
y el  Sr.  Gastelar  eran  enemigos  de  la  pena  de  muer- 
te.» Porque,  señores,  aquí  el  Sr.  Pedregal  y yo  esta- 
mos como  los  hermanos  Siameses,  no  podemos  sepa- 
rarnos. «El  Sr.  Pedregal  y el  Sr.  Gastelar  eran  ene- 
migos de  la  pena  de  muerte;  pero  aceptaron  un  Go- 
bierno con  la  condición  de  imponer  la  pena  de  muerte: 
luego  el  Sr.  Pedregal  y el  Sr.  Gastelar  cometieron  un 
acto  evidente  de  inconsecuencia.»  Ignoro  si  dice  de 
traición,  porque  es  palabra  muy  usada  en  estas  po- 
lémicas, pero  creo  que  no,  porque  es  un  periódico 
muy  bien  escrito. 

Ahora  pregunto  yo:  ¿es  también  opinión  del  señor 
Pedregal  la  opinión  de  La  Justicia ? Y por  cierto  que 
ese  artículo  tan  injusto  lo  copian  los  periódicos  con- 
servadores, y hacen  bien  ai  copiarlo,  porque  he  de 
decir  al  partido  conservador  que  eso  es  hacer  la  gue- 
rra de  buena  ley. 

Pero  vamos  á cuentas,  señores.  Yo  no  sé  para  qué 
se  esfuerza  el  Sr.  Pedregal  en  esa  argumentación  de 
la  igualdad  entre  el  militar  y el  hombre  civil,  por- 
que S.  S.  y yo  formamos  pura  y exclusivamente  un 
Ministerio  de  aplicación  de  la  pena  de  muerte,  y no 
viuimos  para  otra  cosa;  y si  no,  ¿en  qué  disentíamos 
del  Sr.  Salmerón?  Yo  me  acuerdo  de  mi  última  en- 
trevista con  el  Sr.  Salmerón  antes  de  su  renuncia,  y 
esto  puede  interesar  mucho  á la  historia.  Le  decia 
yo: — «Pero  vamos  á ver,  Vd.,  amigo  mió,  ¿es  ó no  el 


Poder  ejecutivo? — Lo  soy,  ciertamente. — Pues  Vd., 
¿qué  tiene  que  hacer  sino  ejecutar  las  leyes? — Sí; 
pero  repugna  esa  pena  de  muerte  á mi  conciencia;  y 
además,  he  dicho  en  mi  cátedra  que  no  debe  admi- 
tirse.— Quédese  Vd.,  le  dije,  y aplique  la  pena  de 
muerte;  porque  solamente  con  que  Vd.  anuncie  que 
la  va  á aplicar,  no  tendrá  necesidad  alguna  de  apli- 
carla.» 

Bastaba,  en  efecto,  con  decir  que  se  iba  á aplicar, 
para  no  necesitar  aplicarla,  como  nos  sucedió  á nos- 
otros; y sentiría  que  esto  me  interrumpiera  mi  argu- 
mento. Pero  comparad  cómo  estaba  el  ejército  espa- 
ñol cuando  nosotros  llegamos  al  gobierno,  y cómo 
estaba  el  año  aquel  en  que  fusiló  Espartero  á los  ase- 
sinos de  Escalera.  Cuál  diferencia  enlre  lo  que  nos- 
otros hicimos  y aquello  de  diezmar  batallones  y fusi- 
lar á los  pobres  soldados  en  medio  de  los  cuadros,  di- 
ciendo el  general  Espartero  con  aquella  elocuencia 
militar  que  le  distinguía:  «¡La  sombra  de  Escalera  se 
me  aparece  todas  las  noches  y me  pide  un  holocaus- 
to!» Comparad  esto  con  lo  que  nosotros  hicimos:  eje- 
cutamos dos  sentencias  de  muerte,  salvamos  el  ejér- 
cito! 

Pues,  como  decia,  yo  contesté  al  Sr.  Salmerón:  «Si 
usted  tiene  la  resolución  de  declarar  vigente  la  pena 
de  muerte,  no  necesitará  de  ningún  modo  aplicarla,  si 
el  soldado  sabe  que  se  halla  restablecida.» 

No  quiso,  y yo  tuve  que  despedirme  con  estas  pa- 
labras, que  no  habrá  olvidado  el  Sr.  Salmerón:  «Sali- 
mos del  Sr.  Figueras;  ya  no  podremos  volver  jamás 
al  Sr.  Figueras:  salimos  del  Sr.  Pí;  ya  no  podremos 
volver  jamás  ai  Sr.  Pí:  ahora  salimos  de  usted,  y ya 
no  podremos  volver  jamás  á usted.  Dentro  de  poco  yo 
haré  aquello  que  deseo:  restableceré  la  artillería,  res- 
tableceré la  Ordenanza,  sacaré  los  100.000  hombres 
que  son  precisos,  declararé  la  guerra,  y liaré  la  gue- 
rra como  deben  hacerla  los  hombres,  guerra  contra 
guerra,  con  energía  y con  fuerza;  y entonces  diréis 
que  no  soy  republicano,  me  echareis  fuera,  y conmigo 
echareis  á la  República,  porque  soy  ya  el  único  Presi- 
dente posible.»  Asi  lo  dije  al  Sr.  Salmerón. 

Se  empeñaron  en  que  aceptáramos  el  oficio  penoso 
de  restablecer  el  Código  militar.  Lo  restablecimos,  y 
se  nos  trató  aquí  mismo  de  verdugos.  A mí  no  me 
importó  semejante  denominación,  porque  iba  comple- 
tamente á estrellarse  aquí  en  las  satisfacciones  de  mi 
conciencia  y de  mi  espíritu,  enteramente  consagrados 
á la  Patria.  ¡Y  ahora  se  dice  que  hicimos  muy  mal 
el  Sr.  Pedregal  y yo!  Hicimos  muy  bien:  porque  ¿quién 
hubiera  recogido  el  poder?  ¿quién  hubiera  sacado  los 
reemplazos?  ¿quién  hubiera  restablecido  la  Ordenanza? 
¡Es  decir,  que  por  no  cometer  aquella  inconsecuencia 
con  nuestros  principios  de  toda  la  vida,  debimos  co- 
rrer el  peligro  de  que  viniera  Gárlos  VII  y se  perdiera 
la  Patria!  ¡Oh!  Esa  inconsecuencia,  Sres.  Diputados, 
la  cometería  mil  veces,  en  conciencia,  si  mil  veces 
me  hallara  en  aquellas  extraordinarias  circunstancias 
históricas. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  el  peor 
de  los  enemigos  en  toda  discusión  es  la  vagüedad  en 
los  conceptos.  He  preguntado  al  Sr.  Gastelar  si  el  Go- 
bierno de  1873  tenía  autoridad  para  suspender  el 
cumplimiento  de  la  Ordenanza;  no  ha  podido  contes- 
tarme en  sentido  afirmativo. 

El  Poder  ejecutivo  no  tenía  la  prerrogativa  de  la 
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gracia  de  indulto;  era  necesario  venir  á las  Cortes 
para  someter  á su  deliberación  el  caso  consultado  por 
el  general  Burgos. 

Estaba  nuestro  ejército  enfrente  del  enemigo,  y 
esas  medidas  de  guerra  se  consideran  siempre  como 
medios  de  defensa,  de  subordinación  y de  la  discipli- 
na de  un  ejército.  ¿Era  posible  un  momento  siquiera 
de  espera?  ¿Con  qué  derecho  el  Gobierno  de  entonces 
habría  entregado  los  soldados  del  ejército  liberal, 
desorganizado  y descompuesto,  ai  furioso  ataque  del 
enemigo?  ¿Con  qué  derecho,  Sr.  Castelar,  si  S.  S.  no 
tenía  la  prerrogativa  de  la  gracia  de  indulto,  se  creía 
facultado  para  suspender  el  cumplimiento  de  la  Or- 
denanza, que  nadie  habia  derogado  ni  declarado  en 
suspenso?  ¡Las  circunstancias!  Las  circunstancias  y 
todas  las  responsabilidades  del  Poder.  (El  Sr.  Castelar 
pide  la  palabra.) 

Era  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  Sr.  Pí. 
Por  excitaciones  reiteradas  del  mismo  Sr.  Castelar  fui 
encargado  del  gobierno  de  la  Coruña;  llegué  en  mo- 
mentos tales,  que  la  guarnición  tenía  concertada  la 
entrega  de  las  armas  á la  Milicia  Nacional,  que  esta- 
ba desarmada.  El  dia  antes  habia  resignado  el  cargo 
el  capitán  general,  Sr.  Sánchez  Brcgua;  me  encontré 
con  un  digno  capitán  general  interino,  pero  con  un. 
militar  que  entendía  á su  manera  los  deberes  milita-* 
res.  Estaba  la  guarnición  indisciplinada.  [El  Sr.  Cas- 
telar:  Eso  no  tiene  que  ver  con  este  asunto.)  Ya  le 
diré  yo  A S.  S.  si  tiene  que  ver. 

Tuve  el  gusto  de  conferenciar  con  el  capitán  ge- 
neral interino,  y me  dijo  que  la  Ordenanza  se  habia 
declarado  en  suspeuso.  «¿Cómo  que  no  rige  la  Orde- 
nanza? le  dije.  ¿Quién  ha  declarado  que  está  en  sus- 
penso? El  Gobierno  hará  responsable  á V.  S.  de  lo  que 
ocurra  en  la  Coruna,  si  las  armas  pasan  á manos  de 
la  Milicia  Nacional.»  Y cuando  un  cabo  cometió  una 
falta  ligera,  lo  puso  en  mi  conocimiento,  diciéndome 
que  para  restablecer  la  disciplina  era  necesario  apli- 
car la  pena  de  muerte,  lo  cual  me  puso  los  pelos  de 
punta.  Yo  le  contesté  que  lo  necesario  era  aplicar  la 
Ordenanza,  y después  de  estudiada  por  mí,  no  se  im- 
puso mayor  pena  que  la  de  seis  años  de  presidio,  des- 
empeñando yo  mismo  el  encargo  de  llevar  al  cabo  al 
presidio. 

Y con  esto  terminó  la  indisciplina,  y con  esto  no 
hubo  que  temer  por  la  subordinación. 

Mandando  el  Sr.  Pí,  siendo  el  Sr.  Pí  Presidente  del 
Consejo,  regía  la  Ordenanza  donde  se  quería  aplicar, 
y se  impedia  la  indisciplina  donde  se  quería  impedir. 
¿Cómo  habia  de  restablecer  S.  S.  la  Ordenanza,  si  es- 
taba en  vigor  cuando  se  encargó  del  Gobierno  el  se- 
ñor Castelar?  (El  Sr.  Castelar : Estaban  derogados  los 
artículos  relativos  á la  pena  de  muerte.)  Permítame 
S.  8.  No  lo  han  sido  nunca;  lo  recuerdo  porque  he 
sido  individuo  de  aquella  Cámara  como  S.  S.  La  pena 
de  muerte  en  las  leyes  militares  no  se  derogó;  la 
pena  de  muerte  fué  aplicada  por  el  general  Moñones, 
si  no  recuerdo  mal,  en  cumplimiento  de  las  Orde- 
nanzas. (El  Sr.  Castelar:  No  la  aplicó  el  general  Mo- 
ñones. Está  S.  S.  equivocado.)  Con  la  misma  legisla- 
ción fué  aplicada  por  el  general  Moñones,  sin  nece- 
sidad de  consulta  con  el  Gobierno,  como  en  casos  su- 
cesivos el  general  Burgos  no  le  hubiera  consultado. 

De  todos  modos,  se  trata  de  la  aplicación  estricta 
de  la  ley.  ¿Tenía  el  Gobierno  facultades  para  suspen- 
der en  casos  gravísimos  la  aplicación  de  la  Ordenanza? 
Mister  John  Bright,  uno  de  los  estadistas  más  emi- 


nentes de  Europa,  y que  formó  últimamente  parte  del 
Gobierno  de  Mr.  Gladstone,  era  partidario  de  la  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte.  Siendo  Miuistro  fué  in- 
vitado por  sus  amigos  á un  meeting.  Asistió  á él  Bright 
y dijo  á sus  amigos:  «Como  miembro  del  Gobierno,  es- 
toy encargado  de  cumplir  las  leyes  del  país;  mi  deber 
es  respetar  la  voluntad  nacional;  al  pueblo  inglés  co- 
rresponde derogar  las  leyes  vigentes;  no  soy  un  dic- 
tador; como  Ministro  de  Inglaterra,  tengo  que  hacer 
que  se  aplique  la  pena  de  muerte;  por  mi  desgracia 
veo  que  la  pena  de  muerte  seguirá  aplicándose;  no  es 
problema  de  gobierno  en  este  momento;  agitad  la  opi- 
nión; yo  estoy  con  vosotros  y os  ayudaré  á que  se 
derogue  la  pena  de  muerte  en  InglaLerra  y se  borre 
esa  mancha  que  empaña  la  gloria  de  la  nación  bri- 
tánica.» 

Pues  esto  que  Mr.  Brihgt  decía  en  aquel  meeting 
á sus  correligionarios,  pude  yo  decir  al  Sr.  Castelar 
cuando  se  vió  en  la  necesidad,  y en  virtud  de  circuns- 
tancias apremiantes,  de  consentir,  de  ver  cómo  se 
aplicaba  por  autoridad  competente  la  Ordenanza,  y 
cómo  era  fusilado  el  desertor  que  habia  cometido  un 
gravísimo  delito,  tan  grave,  que  habia  sido  causa  ó 
contribuido  á que  fuera  destrozado  el  batallón,  el  re- 
gimiento, ó lo  que  fuera,  de  que  formaba  parte. 

Que  se  aplicó  la  pena  de  muerte  cuando  fué  apre- 
sado el  Virginias . Es  verdad;  8.  8.  recuerda  perfecta- 
mente que  mi  actitud  eu  aquellos  momentos  era  la 
actitud  de  S.  8.;  recuerda  seguramente  que,  por  ha- 
bernos atenido  ai  tratado  con  los  Estados-Unidos,  que 
ellos  cumplieron  á su  vez  religiosamente,  que  ellos 
aplicaron  sin  mermar  en  nada  la  dignidad  del  Gobier- 
no español;  que  por  habernos  colocado  en  noble  acti- 
tud, se  salvó  la  dignidad  de  España,  que  de  otra  ma- 
nera hubiera  estado  muy  comprometida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Castelar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Conviene á la  verdad  histórica 
este  punto. 

La  Ordenanza  se  hallaba  en  vigor;  pero  siendo 
nuestro  amigo  el  Sr.  D.  Pedro  Moreno  Rodríguez  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  del  Ministerio  Salmerón 
(nombre,  por  cierto,  el  de  mi  amigo  Sr.  Moreno  Ro- 
driguezj  queridísimo  entre  todos  por  las  extraordina- 
rias cualidades  que  le  adornan  y enaltecen  por  extre- 
mo), en  virtud  de  un  acuerdo  del  Consejo  do  Minis- 
tros, presentó  cierta  ley,  en  cuya  virtud  el  derecho 
de  gracia  pasaba  del  Poder  ejecutivo  á la  Asamblea. 
Pero  luego,  cuando  designados  por  la  Asamblea  nos 
reunimos  en  Gobierno,  reunímonos  con  el  compromi- 
so de  derogar  aquella  ley.  La  ley  quedó  vigente  cu 
todo  lo  relativo  á ios  delitos  comunes;  la  Asamblea 
conservó  el  derecho  de  gracia  respecto  de  la  pena  de 
muerte  para  los  delitos  comunes,  y para  los  delitos 
militares  volvió  el  derecho  de  gracia  al  Poder  ejecu- 
tivo, en  cumplimiento  de  lo  cual  se  nos  consultó  la 
sentencia,  y nosotros  dijimos  que  la  sentencia  se 
cumpliera.  Por  consiguiente,  nosotros  somos  los  res- 
ponsables, y no  el  general  Burgos,  porque  los  Gobier- 
nos en  todas  partes  responden  de  los  actos  de  sus  so- 
metidos y subordinados.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  López  Domínguez. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señores  Diputados, 
para  rectificar  algunos  de  los  conceptos  que  en  la 
tarde  del  sábado  se  sirvió  atribuirme  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Gastelar,  habréis  de  permitirme  que  resta- 
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blczca  las  opiniones  que  yo  en  otra  sesión  emití  so- 
bre los  derechos  que,  á mi  juicio,  competen  al  ejér- 
cito. Porque  así  el  Sr.  Castelar  como  el  Sr.  Celleruelo, 
como  parte  de  la  prensa  periódica,  han  exagerado  sus 
argumentos,  tanto,  que  cuando  yo  oía  á estos  seño- 
res y cuando  he  leído  lo  que  decían  los  periódicos, 
he  pensado  de  mi  mismo  si  me  habría  vuelto  loco; 
porque  eso  de  discutir  el  Sr.  Castelar  y discutir  la 
prensa  atribuyéndome  el  concepto  de  que  los  dere- 
chos inherentes  á las  personalidades  de  la  milicia  ar-^ 
mada  equivalen  ó vienen  á ser  lo  mismo  que  preten- 
der que  los  soldados,  que  la  fuerza  militar  en  activo 
servicio  pudiese  asistir  á los  clubs , escribir  en  los 
periódicos  y hasta  pasarse  al  enemigo,  es  tanto  como 
suponer  que  yo  me  liabia  vuelto  loco;  pues  en  efecto, 
si  hubiese  dicho  semejante  cosa,  ciertamente  lo  es- 
taría. 

Al  discutirse  la  Constitución  de  1876,  redacté  una 
enmienda  que  consulté  con  el  Sr.  Sagasta,  leader  en- 
tonces de  la  minoría  constitucional,  precisamente  para 
privar  del  voto  á la  fuerza  armada;  y por  cierto  que 
el  Sr.  Sagasta  me  dijo  que  no  era  oportuno  en  aquella 
ocasión  presentar  dicha  enmienda.  Por  eso  me  ex- 
traña que  sé  me  atribuya  ahora  el  propósito  de  pedir 
que  la  fuerza  armada  goce  de  derechos  que  no  he  pre- 
tendido jamás  para  la  entidad  ejército. 

Es  necesario  que  esto  quede  muy  claro  esta  tarde. 
Ilay  una  diferencia  esencial  entre  las  apreciaciones 
que  el  Sr.  Castelar  y yo  hacemos  de  la  institución 
ejército,  ó del  ejército  organizado  y constituido,  dife- 
rencia tan  grande  como  la  que  creo  yo  que  voy  á en- 
contrar en  nuestras  apreciaciones  sobre  la  manera  de 
profesar  los  principios  democráticos. 

El  Sr.  Castelar  en  la  tarde  del  sábado  fundaba 
casi  todos  sus  argumentos  en  que  el  ejército  no  es 
más  que  una  fuerza,  y que  no  siendo  más  que  fuerza, 
no  puede  tener  derechos,  porque  no  es  parte  de  la 
soberanía,  y no  tiene,  por  tanto;  más  misión  que  la  de 
acudir  á defender  el  órden  público  en  el  interior  y la 
honra  de  la  Patria  en  el  exterior;  pero  yo,  señores 
Diputados,  sostengo  que  el  ejército  es  una  institución 
social,  un  organismo  político  y administrativo,  una 
entidad  susceptible  de  derechos  y obligaciones,  y al 
propio  tiempo  una  fuerza.  Pues  qué,  el  ejército  en 
lodos  los  países,  ¿no  es  más  que  la  fuerza  bruta?  En 
todas  partes,  la  Ordenanza  y las  leyes  orgánicas,  la 
Constitución  misma,  cuando  determinan  las  funcio- 
nes especiales  de  los  militares,  se  refieren  también  á 
leyes  especiales;  pero  no  le  niegan  sus  derechos  pe- 
culiares fuera  de  los  actos  y de  las  funciones  públicas, 
que  constituyen  para  el  ejército  el  servicio  militar. 
Lo  que  yo  sostuve  cuando  hablé,  y lo  que,  según  pa- 
rece, obligó  al  Sr.  Castelar  á pronunciar  su  hermoso 
discurso  en  la  larde  del  sábado,  respondía,  Sres.  Dipu- 
tados, á las  extrañas  afirmaciones  del  Sr.  Celleruelo, 
á algo  que  se  liabia  indicado  ya  por  los  Sres.  Cassola 
y García  Alix,  á una  actitud  ó á cierta  tendencia  que 
dije  entonces,  y repito  ahora,  se  viene  aquí  desenvol- 
viendo en  contra  del  goce  de  los  derechos  políticos 
por  los  militares  fuera  del  servicio,  derechos  que  en 
mi  opinión  consigna,  sin  duda,  alguna,  la  Constitución 
del  Estado. 

El  Sr.  Castelar,  para  sostener  la  tesis  contraria, 
hizo  peregrinas  observaciones  respecto  de  este  pun- 
to, y para  distinguir  la  institución  ejército  de  cual- 
quiera otra  del  Estado,  empezó  por  decir  que  era 
especialísima,  puesto  que  existia  la  categoría  de  ca- 


pitán general  con  tan  excepcionales  derechos,  que  no 
los  tienen  los  demás  ciudadanos,  que  no  los  tienen  si- 
quiera los  que  han  sido  Presidentes  del  Consejo  de 
Ministros ; pero  olvidaba  S.  S.  que  el  derecho  á ser 
Senador,  citado  entre  otros  por  el  Sr.  Castelar  como 
anejo  á la  categoría  de  capitán  general,  lo  tienen  tam- 
bién los  Grandes  de  España,  los  presidentes  del  Tri- 
bunal Supremo  y del  Consejo  de  Estado  cuando  lle- 
van dos  años  en  el  desempeño  de  esos  destinos,  los 
Arzobispos,  etc.,  etc.;  y sin  embargo,  nadie  se  atre- 
vería á sostener  que  esos  funcionarios,  dignidades  ó 
altas  autoridades  deben  estar  privadas,  así  como  los 
institutos  á que  las  mismas  pertenecen,  de  los  dere- 
chos políticos. 

Continuaba  el  Sr.  Castelar  negando  á los  milita- 
res, según  dijo,  el  derecho  individual  primero,  y na- 
tural después,  de  disponer  libremente  de  sus  perso- 
nas, argumentando  de  esta  manera:  es  así  que  los 
militares  dependen  de  la  Ordenanza  y del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra;  ergo  no  pueden  disponer  de  su  per- 
sona. Yo  contesto  ó replico  en  el  acto  al  Sr.  Castelar: 
es  así  que  los  ingenieros  de  caminos,  minas  ó montes 
dependen  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  puede 
llevarlos  á donde  tenga  por  conveniente  á prestar  sus 
servicios;  ergo  están  también  privados-de  ese  derecho 
natural.  Y lo  que  digo  de  los  ingenieros,  dígolo  de  los 
magistrados,  jueces  y demás  funcionarios  de  las  di- 
versas carreras  del  Estado. 

Los  militares,  decia  el  Sr.  Castelar,  no  tienen  do- 
micilio, no  tienen  hogar, -y  yo  hago  el  mismo  argu- 
mento, Sres.  Diputados.  ¿El  Gobierno  puede  ó no  pue- 
de enviar  donde  tenga  por  conveniente  á los  funcio- 
narios públicos?  Pues  si  el  Gobierno  envía  á sus  em- 
pleados donde  tiene  por  conveniente,  ¿qué  diferencia 
hay  entre  éstos  y los  militares?  Los  empleados  tienen 
que  ir  forzosamente  á donde  les  envía  el  Gobierno,  ó 
abandonar  su  carrera,  y al  militar  le  sucede  lo  propio. 
No  quiero  detenerme  haciendo  más  argumentos  de 
esta  clase,  que  considero  innecesarios;  pues  el  Sr.  Cas- 
telar,  al  discurrir  de  modo  tan  peregrino,  solamente 
por  su  poderosa  elocuencia  y por  la  forma  de  exponer 
sus  ideas  pudo  causar  efecto  en  el  auditorio. 

Mas  todavía,  para  forzar  sus  argumentos,  el  señor 
Castelar  nos  habló  de  que  después  de  promulgada  la 
Constitución  de  1869,  nada  menos  que  el  general 
Prim  había  obligado,  existiendo  la  libertad  de  cultos, 
á jefes,  oficiales  y tropas  del  ejército  á asistir  á actos 
religiosos  de  la  Iglesia  Católica,  en  la  cual  algunos  de 
ellos  podrían  no  comulgar;  pero  el  Sr.  Castelar,  mal 
informado  sin  duda,  no  sabe  que  el  general  Prim  lo 
único  que  mandó  fué,  que  deberían  las  tropas  que  co- 
mulgaran en  el  culto  católico  asistir  los  dias  festivos 
al  sacrificio  de  la  misa,  y como  pudiera  suceder  que 
los  oficiales  y jefes  no  pertenecieran  á esta  religión, 
se  les  previno  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  que 
si  no  existieran  oficiales  ni  jefes  católicos,  aquellos  á 
quienes  coi-respondiera  el  servicio  condujeran  las  tro- 
pas á ese  acto  religioso,  como  á cualquiera  otro  del 
servicio  militar. 

También  dijo  el  Sr.  Castelar  que  el  Duque  de  la 
Torre  no  liabia  asistido  á cierta  reunión  pública  y 
política  á raíz  de  la  restauración,  porque  no  se  lo  ha- 
bían permitido.  Otro  error  de  S.  S.  Aquí  protestó  con- 
tra ese  error  el  Sr.  Homero  Robledo,  mi  digno  ami- 
go, y es  exacto  cuanto  dijo  al  hacer  aquella  protesta. 
Nadie  se  lo  prohibió;  con  nadie  consultó  si  debia  ir  ó 
no  ir  á dicha  asamblea  política.  El  Sr.  Duque  de  la 
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Torre  hubo  de  escribir  una  carta  al  Sr.  Bagaste,  di- 
ciéndole  que  él  no  creía  conveniente,  no  estando  las 
Córtes  abiertas,  como  capitán  general  de  ejército, 
asistir  á una  reunión  política  de  la  importancia  de 
aquélla  y del  alcance  que  podía  tener.  Mas  esto  lo 
hizo  por  un  acto  espontáneo  de  su  voluntad. 

Y dejando  ya  los  extravagantes  argumentos  que 
S.  S.  expuso  ante  la  Cámara  para  negar  derechos  po- 
líticos á los  militares  que  no  están  en  funciones  del 
servicio,  iba  8.  S.  (porque  aquí  se  suele  decir  con  de- 
plorable frecuencia  que  somos  una  excepción  en  el 
mundo)  á buscar  ejemplos  fuera  de  España;  pero  yo 
voy  con  8.  S.  á viajar  por  esos  países. 

El  ejemplo  de  Mr.  I-Icrisel  es  contraproducente  ó 
es  inaplicable,  toda  vez  que  8.  S.  empezó  por  indicar 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  en  Francia  le  dijo  que 
en  el  Parlamento  podia  tratarlo  y decirlo  todo;  pero 
que  fuera  de  el,  como  militar,  le  aplicaría  la  Orde- 
nanza, lo  cual  es  de  sentido  común.  El  ejemplo,  pues, 
no  tiene  conexión  alguna  con  el  asunto  de  que  aquí 
tratamos. 

Pero  vamos  al  general  Mattci.  Señores  Diputados, 
el  general  Mattci  en  Italia  era  inspector  de  artillería, 
y en  el  ejercicio  de  sus  funciones  íué  al  Parlamento, 
hizo  un  discurso  de  ruda  oposición  al  Gobierno , y 
calificó  la  conducta  del  Ministro  de  la  Guerra  de  in- 
delicata  en  italiano,  de  prevaricadora  en  Francia.  El 
Consejo  de  Ministros  se  reunió  ante  la  gravedad  de 
esc  caso,  para  discutir  qué  había  de  hacerse  con  aquel 
general  que  tal  escándalo,  á su  parecer,  había  dado 
en  el  Parlamento;  todavía,  Sres.  Diputados,  no  hubo 
unanimidad  en  el  Consejo  de  Ministros,  ni  siquiera 
para  relevar  de  aquel  cargo  al  general  Mattei,  y creo 
que  sabeódebe  saber  8.  8.  que  en  el  Consejo  de  "Minis- 
tros el  Sr.  Zanardelli,  el  cual  es  posible,  casi  seguro, 
que  será  también  grande  amigo  del  Sr.  Castelar,  se 
opuso  al  relevo  tan  natural,  tan  indicado  de  aquel 
distinguido  general.  Pero  no  hay  que  ir  á Italia,  se- 
ñores Diputados,  á buscar  ejemplos  parecidos  á estos, 
porque  en  España  los  hemos  tenido.  El  mismo  se- 
ñor Primo  de  Rivera,  siendo  director  general  de  in- 
fantería, fué  relevado  por  el  Sr.  Gassola,  porque  sien- 
do director,  cumplía  á su  manera  con  los  deberes  que 
como  tal  director  tenía,  sin  conseguir  agradar  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y sin  que  yo  venga  á juzgarle  en 
este  momento;  los  generales  Tassara  y Pieltain,  siendo 
directores  generales  también,  con  gran  delicadeza, 
para  dar  sus  votos  contra  el  Gobierno  en  una  cuestión 
administrativa,  empezaron  por  dimitir,  y el  Consejo 
de  Ministros  les  admitió  sus  dimisiones.  En  épocas 
más  remotas  ha  habido  consejeros  de  Estado,  minis- 
tros y fiscales  del  Tribunal  Supremo,  gobernadores 
de  Madrid,  relevados  por  el  Gobierno  porque  votaban 
contra  él,  ó por  causas  varias  de  carácter  exclusiva- 
mente político. 

En  estos  casos  se  trata  de  funcionarios  públicos 
que  se  colocan  enfrente  del  Gobierno,  y el  espectácu- 
lo es  poco  edificante  y asaz  grave  para  que  el  Go- 
bierno deje  de  tomar  semejantes  medidas.  Yo  pre- 
gunto al  Sr.  Castelar:  ¿qué  tiene  que  ver  el  ejército 
con  estos  actos?  Mañana  puede  levantarse  en  este  si- 
tio el  director  general  de  agricultura  ó el  director 
general  de  obras  públicas  para  decir  al  Ministro  de 
Fomento  que  su  gestión  administrativa  es  inmoral, 
que  prevarica;  y ante  ese  espectáculo,  ¿qué  baria  el 
Ministro  de  Fomento,  sin  perjuicio  de  justificarse? 
Yo  creo  que  no  volvería  á despachar  con  ellos,  y que 


no  podrían  continuar  siendo  directores  de  agricultura 
y de  obras  púdicas  los  Diputados  acusadores.  No  es- 
forcemos ni  saquemos  de  quicio  los  argumentos,  se- 
ñor Castelar. 

Del  general  Mattei  y de  Italia  se  íué  á Inglaterra 
el  Sr.  Castelar.  Señores,  en  todos  los  Parlamentos  y 
en  todos  los  países  del  mundo  hay  argumentos  v 
ejemplos  para  probarlo  todo.  En  Inglaterra,  un  Lord", 
coronel  de  los  más  distinguidos  del  ejército  inglés' 
ha  ido  al  Parlamento  á denunciar  el  estado  de  atrasó 

que,  á su  entender,  se  encuentra  la  marina  ingle- 
sa, diciendo  que  era  inferior  á otras  marinas  del  mun- 
do y pidiendo  reformas.  Hubo  con  este  motivo  gran- 
des discusiones,  grande  escándalo  en  la  prensa,  la 
cual  empezó  á decir  que  aquel  Lord  coronel  sería  re- 
levado, porque  era  extraño  que  perteneciendo  á uu 
centro  técnico  fuera  á denunciar  cosas  inexactas. 
¿Sabe  S.  S.  lo  que  hizo  ese  Lord?  Se  presentó  en  el 
Parlamento  y provocó  al  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  para  que  le  demostrara  que  era  inexacto  lo 
que  había  dicho  y para  que  lo  relevara.  Se  levantó 
entonces  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á 
aplaudirle,  diciendo  que  no  le  relevaría,  que  habia 
obrado  perfectamente,  y que  el  Gobierno-  tomaba  en 
cuenta  lodo  cuanto  habia  expuesto  con  patriotismo  y 
sinceridad. 

Este  es  el  reciente  ejemplo  que  ofrece  el  Parla- 
mento de  Inglaterra,  y que  yo  pongo  delante  de  los 
que  S.  S.  presentó  acaso  sin  maduro  exámen. 

Y no  me  queda  ya  más  que  ocuparme  del  ejem- 
plo citado  por  S.'  S.  respecto  del  general  Skobclef.  Se- 
ñores Diputados,  Sr.  Castelar,  ¿qué  tiene  que  ver  lo 
que  le  pasó  al  general  Skobelef,  con  la  misión  parla- 
mentaria de  los  militares?  Skobelef,  valiente  y distin- 
.guido  general  del  ejército  ruso,  hubo  de  pronunciar 
en  cierto  banquete  militar  un  brindis  en  el  cual  exa- 
geró la  idea  política  de  propaganda,  que  divide  á Ru- 
sia en  grandes  partidos  y en  grandes  agrupaciones, 
peligrosas  para  los  fines  de.  la  política  internacional 
y para  las  aspiraciones  nacionales  relativamente  á 
j otros  pueblos,  y este  brindis  fué  tan.  grave,  que  dió 
lugar  á notas  diplomáticas  y á reclamaciones  de  Po- 
tencias extranjeras;  entonces  el  Emperador  tuvo  por 
conveniente  llamar  al  general  Skobelef  y reprenderle 
en  términos  tales,  que  al  general  le  hicieron  grande 
efecto,  y acaso  pudieron  influir  en  su  muerte , tan 
sentida  en  Rusia.  Paréceme  que  después  de  rebatir 
este  ejemplo  del  Sr.  Castelar,  ha  quedado  del  todo  res- 
tablecido el  fundamento  de  las  opiniones  emitidas  en 
mi  último  discurso. 

Vamos  ahora  á un  punto  de  más  importancia, 
porque  es  esencialmente  político.  Se  quejaba  amarga- 
mente el  Sr.  Castelar,  lo  mismo  que  el  Sr.  Celleruclo, 
de  que  yo  tuviera  el  atrevimiento  de  acusarles  de 
reaccionanarios  ó de  ménos  liberales  que  lo  que  yo 
pretendo  ser,  y el  Sr.  Castelar  hizo  aquí  una  brillante 
exposición  de  su  abolengo  democrático,  que  nadie  le 
uiega,  que  ni  la  historia  ni  persona  alguna  intentará 
poner  en  duda. 

Desde  su  discurso  en  el  Teatro  Real  y sus  trabajos 
en  La  Democracia,  y su  artículo  El  Rasgo,  y la  infini- 
dad de  discursos  que  ha‘  hecho  en  favor  de  la  Repú- 
blica federal  (porque  S.  S.  ha  sido  el  principal  propa- 
gador en  este  país  de  esa  forma  de  República),  hasta 
los  actos  de  su  gobierno  y sus  predicaciones  do  hoy, 
hay  toda  una  historia,  y evidentemente  el  demócrata 
del  Teatro  Real  y el  demócrata  de  otros  tiempos  está 
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muy  lejos  de  ser  el  demócrata  de  ahora.  Pues  bien; 
gt  r.  me  decía:  «yo  quiero  los  derechos  individuales» 
vo  quiero  la  libertad  de  reunión  y asociación,  yo 
quiero  el  Jurado,  yo  quiero  la  libertad  absoluta  de 
imprenta,  yo  quiero,  por  último,  la  soberanía  nacio- 
nal inmanente  y la  República;  si  el  Sr.  López  Domín- 
guez no  quiere  esto  y quiere  algo  más,  está  en  el 
abismo,  porque  á su  iz  fuierda  no  hay  más  que  un 
abismo.» 

Pues  bien,  Sr.  Castelar,  mi  querido  y elocuente 
amigo;  yo  creo  que  profesando  los  mismos  ideales 
políticos  que  S.  S.  sustenta,  puede  muy  bien  haber 
personas  que,  sin  querer  variar  la  forma  de  gobierno, 
sin  querer  la  República  gubernamental,  autoritaria, 
unitaria,  dictatorial,  ó como  S.  S.  quiera  llamarla,  de- 
fiendan todos  los  demás  principios  expuestos  por 
S.  S.,  dentro  de  la  forma  monárquica;  y á eso  es  á lo 
que  yo  respondo,  diciendo  que  la  Monarquía  consti- 
tucional, con  todos  esos  derechos,  con  todas  esas  con- 
quistas, con  todas  esas  libertades,  puede  ser  más  ex- 
pansiva y liberal  que  una  República  restrictiva,  auto- 
ritoria  y despótica  como  la  que  desea  8.  S.  Y La  cosa 
es  clara:  aquí  estamos  discutiendo  un  punto  en  el 
cual  yo,  monárquico  y demócrata,  defiendo  solucio- 
nes más  expansivas  y más  liberales  que  las  que  S.  S., 
en  punto  al  goce  de  los  derechos  que  debeo  tener  to- 
dos los  institutos  del  país,  la  milicia  inclusive.  Vea 
S.  S.  cómo  sin  estar  dentro  de  ia  República  ni  mu- 
cho ménos,  hay  puntos  en  los  cuales  puedo  aparecer 
más  liberal  y más  demócrata  que  8.  8. 

Y no  voy  ahora  á discutir  cada  uno  de  los  dere- 
chos que  S.  S.  defiende,  entre  otras  cosas,  porque 
muchos  se  han  discutido  ya  y son  leyes  del  Reino; 
habiendo  protestado  yo  contra  algunos  por  no  ser 
bastante  expansivos;  puede  sor  que  en  el  caso  de  so- 
meter otros  derechos  á discusión,  sea  S.  S.,  en  algu- 
nos de  ellos,  menos  avanzado  que  yo,  ya  que  S.  S.  nos 
va  resultando  un  exagerado  conservador.  De  manera 
que  se  puede  ser  monárquico  democrático,  profesan- 
do todos  los  principios  é ideas  que  profesa  8.  8.,  y 
ser  más  liberal-  y más  expansivo  y más  demócrata 
dentro  de  la  Monarquía,  que  dentro  de  esa  otra  forma 
de  gobierno,  la  cual  por  lo  menos  alteraría  profun- 
damente ia  paz  pública,  y sobre  sus  ruinas  Dios  sabe 
lo  que  se  fabricaría.  (Muy  bien.) 

No  creo  que  haya  tenido  el  Sr.  Castelar  ánimo  de 
mortificarme;  tengo  muy  buena  amistad  con  el  señor 
Castelar,  la  he  tenido  siempre,  y supongo  que  no 
vendría  aquí  en  la  tarde  del  sábado  á recordar  que 
S.  S.  tuvo  la  dignación,  en  época  difícil  y calamitosa, 
de  llamarme  para  conferirme,  primero  el  mando  de  un 
distrito  militar,  y más  tarde  eL  mando  del  ejército 
frente  á Cartagena,  con  el  propósito  de  mortificarme; 
porque  hace  mucho  tiempo  (en  las  primeras  Córtes 
de  la  Restauración,  cuando  el  recuerdo  podia  haber 
sido,  no  digo  más  oportuno,  pero  sí  de  algún  más 
efecto),  desde  aquellos  bancos,  discutiendo  con  el  Go- 
bierno, declaré  noblemente  que  yo  había  sido  general 
de  la  República.  Mas  me  permito  preguntar  ahora  A 
mi  digno  amigo,  si  en  aquellos  momentos,  cuando 
estábamos  apartados  de  la  gestión  del  Gobierno,  sin 
responsabilidad  ninguna  en  sus  actos,  cuando  el  Go- 
bierno, después  de  tantas  calamidades,  llamaba  á un 
oficial  general  para  proponerle  ci  mando  de  un  dis- 
trito ó de  un  ejército  en  campaña,  ¿quién  debia  agra- 
decerlo más:  el  general  invitado,  ó el  Gobierno  al 
aceptar  los  servicios  de  ese  general?  Si  acaso  fuese 


de  agradecer  el  ofrecimiento,  por  parte  de  los  invita- 
dos; al  fin  pasa  el  tiempo,  el  servicio  después  se  olvida, 
y puede  ser  que  basta  se  pierda  un  tanto  el  recuerdo 
del  mérito  que  la  aceptación  pudiera  entonces  tener; 
pero  de  todos  modos,  io  úuico  que  cabe  hoy  pregun- 
tar al  Sr.  Castelar,  es  si  los  generales  á quienes  en 
aquella  época  acudió  cumplieron  con  su  deber,  fue- 
ron leales  á sus  compromisos,  y si  encontró  ó no  en- 
contró el  Gobierno  faltas  en  el  cumplimiento  de  su 
deber. 

Señores  Diputados,  voy  á terminar,  pero  no  puedo 
menos  de  hacerme  cargo  de  una  historia  impía  que 
á propósito  de  los  militares  hizo  el  Sr.  Castelar. 

Si  el  8r.  Castelar,  catedrático  distinguidísimo  de 
historia  en  la  Universidad  Central,  que  conoce  la  his- 
toria,  como  todo  el  mundo  sabe,  y que  la  maneja  á 
capricho  ó voluntad  con  su  talento;  si  el  Sr.  Castelar, 
haciendo  la  historia  constitucional  de  España  en  estos 
cuarenta  últimos  años,  dijera  á los  que  le  oyeran  en 
su  cátedra  que  toda  esa  historia  se  resume  eu  ei  le- 
vantamiento de  Espartero,  en  el  de  Narvaez,  otra  vez 
en  el  de  Espartero,  á quien  más  tarde  derribara 
O'DonncU,  en  que  después  vinera  Prim  y en  seguida 
Serrano,  para  enumerar  la  serie  de  pronunciamientos 
militares  ó de  revoluciones  en  este  país,  ¿qué  dirían 
las  gentes  que  le  escucharan?  ¿Es  que  dentro  de  esos 
acontecimientos,  es  que  dentro  de  esos  actos,  llevados 
á cabo  por  militares  distinguidos,  cuyas  cenizas  hoy 
se  revuelven  con  mano  impía,  no  hay  un  relleno  de 
acciones  y de  reacciones,  de  evoluciones  y de  revolu- 
ciones, sangre  derramada,  derechos  adquiridos  y de  - 
fendidos,  conquistas  de  la  civilización  y del  progreso; 
en  una  palabra,  la  historia  ilustre  de  esos  eminentes 
hombres  públicos  militares,  no  es,  por  ventura,  seño- 
res, la  historia  inmortal  de  la  libertad  en  nuestra  Pa- 
tria? ¿No  debe  á esos  generales  gratitud  eterna  la  histo- 
ria? Pues  qué,  Sr.  Castelar,  ¿basta  decir,  acaso,  que 
cumplieron  ó no  fielmente  los  deberes  de  la  Ordenanza, 
para  que  sean  juzgados  hoy  con  tanta  crueldad,  y 
puestos  como  ejemplo  de  la  necesidad  que  se  impone 
de  separar  á los  militares  de  la  política  española?  ¡Ah, 
señores!  Guando  yo  oía  decir  al  Sr.  Castelar  que  él, 
con  su  Gobierno,  alcanzó  una  época  en  que,  para  con- 
ferir los  mandos  militares,  examinaba  antes  las  hojas 
de  servicio,  buscando  generales  que  no  se  hubieran 
pronunciado,  y que,  no  encontrándolos,  tuvo  que  lle- 
gar después  á buscar  los  que  no  se  hubieran  pronun- 
ciado más  que  una  sola  vez  ó dos,  pensaba  yo  en 
aquellos  momentos  en  el  estado  de  la  conciencia  de 
los  hombres  públicos  del  orden  civil,  que  expiaban 
como  culpa  el  resultado  de  sus  predicaciones.  (Bien.) 

Pues  qué,  ¿es  que  la  insubordinación  del  ejército 
(y  todos  los  que  entonces  le  mandamos  sabemos  bien 
cómo  le  encontramos),  es  que  aquellos  tiempos  cala- 
mitosos habían  tenido  su  origen,  habían  tenido  su 
fundamento  en  los  derechos  políticos  concedidos  á los 
jefes,  á los  oficiales  ó a la  tropa?  ¡Ah,  no,  y mil  veces 
no!  Yo  protestaré  siempre  contra  esto.  Aquello  res- 
pondió á las  ideas  propagadas  y defendidas  de  que  ei 
ejército  era  un  estorbo  para  la  libertad,  que  no  hacía 
falta  más  que  la  Milicia  Nacional,  ciándose  un  dia  en 
Barcelona  el  triste  espectáculo  del  licénciamiento  de 
las  tropas.  Esto  es  lo  que  yo  no  quiero  que  se  repita, 
porque  amo  ai  ejército,  á mi  Patria  y á la  disciplina. 

• Es  muy  triste,  señores,  que  después  de  quince 
años  de  paz,  venga  aquí  el  Sr.  Castelar  á hablar  de 
esas  desgracias,  de  esos  pronunciamientos,  y á enu- 
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merar  esos  tristes  dias,  yo  no  sé  para  enseñanza  de 
quién.  Solo  puede  admitirse  esto  como  un  acto  de 
contrición. 

No,  Sr.  Gastelar;  á los  hombres  que  realizaron 
los  actos  que  S.  S.  enumeraba  anatematizándolos,  la 
Patria  y la  historia  les  estarán  siempre  reconocidas. 
Pues  qué,  Sres.  Diputados,  todos  esos  nombres  de  ge- 
nerales escritos  ahí,  en  esas  lápidas,  con  letras  de 
oro,  ¿á  quiénes  pertenecen,  sino  á los  que  cumplieron 
sus  deberes,  porque  deberes  santos  y sagrados  hay 
que  cumplir  hasta  en  actos  como  los  que  ellos  reali- 
zaron? 

Y por  último,  en  la  enumeración  de  todos  esos 
actos,  por  virtud  de  los  cuales  un  general  venia  á 
derribar  la  política  por  otro  general  levantada,  llegó 
S.  S.  á Sagunto,  y ahí  se  detuvo.  jQuiera  el  cielo,  se- 
ñor Gastelar,  que  todos  contribuyamos  á que  no  vuel- 
van á ocurrir  aquí  sucesos  como  esos  que  8.  8.  ha 
enumerado,  y que  debiéramos  olvidar.  Su  senofla, 
que  abominaba  del  hecho  de  Sagunto,  aplaudía,  sin 
embargo,  otros  de  semejante  índole.  Yo  no  aplaudo 
ninguno;  yo  aplaudo  el  bien  de  la  Patria,  yo  aplaudo 
las  conquistas  de  la  libertad;  pero  al  fin  y al  cabo, 
aunque  en  Sagunto  fui  yo  de  los  vencidos,  como  8.  S., 
y esto  lo  he  confesado  mil  veces,  después  de  todo,  por 
Sagunto  estamos  aquí  tranquilamente  discutiendo, 
pero  pacíficamente,  por  ministerio  de  la  ley  y de  la 
Constitución.  ¡Y  ojalá  que,  dando  á cada  cual  los  de- 
rechos que  deben  reconocérsele  por  la  Constitución, 
no  salga  de  este  recinto,  no  salga  de  la  esfera  de  los 
derechos  constitucionales,  ninguna,  absolutamente 
ninguna  aspiración  que  comprometa  la  paz  pública 
ni  atente  al  sagrado  interés  de  la  Patria!  [Bien;  muy 
bien.) 

El  Sr.  GASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GASTELAR:  Señores  Diputados,  voy  á 
discutir  con  toda  calma  la  tesis,  puesto  que  ya  es  una 
gran  tesis,  y conviene  que  la  dejemos  completamente 
dilucidada  y fija. 

Mi  digno  amigo  el  general  Sr.  López  Domínguez 
ha  hablado  esta  tarde  con  una  calma  y con  una  se- 
renidad que  me  obligan,  y puedo  decir  á S.  S.  que 
me  gusta  mucho  verle  discutiendo  con  serenidad. 
Por  consecuencia,  discutamos  con  toda  serenidad.  Es 
evidente  que  el  Estado  limita  los  derechos  individua- 
les en  sus  relaciones  con  todas  las  entidades  que  de 
él  dependen  ó de  él  forman  parte.  Por  ejemplo:  ¿no 
tenemos  nosotros  el  deber  de  asistir  á estas  sesiones? 
CY  esto  no  es  una  limitación  de  nuestro  derecho  in- 
dividual? Y sin  embargo,  el  Estado  lo  limita,  y no 
puede  menos.  Hay  una  diferencia  muy  grande  siem- 
pre entre  las  instituciones  que  dependen  del  Estado 
y las  instituciones  que  no  dependen  del  Estado.  En 
Francia,  por  ejemplo,  como  el  Estado  es  patrono  de 
la  Iglesia,  los  Arzobispos  tienen  que  ir  á la  casa  del 
Presidente  á recibir  de  sus  manos  en  la  cabeza  el  bi- 
rrete cardenalicio.  En  los  Estados-Unidos,  como  la 
Iglesia  no  depende  del  Estado,  los  Obispos  y los  Ar- 
zobispos son  libremente  elegidos  por  los  medios  ca- 
nónicos, y nada  tienen  que  ver,  absolutamente  nada, 
con  los  Poderes  públicos. 

Cierto,  evidente;  el  Estado  en  sus  relaciones  con 
las  demás  entidades  limita  los  derechos  individuales; 
pero  hay  limitaciones  y limitaciones.  Por  ejemplo: 
yo  soy  catedrático  y necesito  ir  á mi  cátedra  como 
un  militar,  lo  mismo  que  un  militar  necesita  ir  á su  I 


guardia,  y me  presento  en  mi  cátedra  y doy  mi  lec- 
ción [de  hora  y media  con  arreglo  al  reglamento, 
porque  el  reglamento  debe  obligarme  á mí  como 
obliga  al  militar  la  Ordenanza.  Pero  aquí  empieza  la 
diferencia.  Yo,  catedrático,  entendí  conveniente  en 
tiempo  de  D.  Ramón  María  Narvaez  fundar  un  perió- 
dico, y lo  fundé  sin  pedirle  permiso  para  nada  i 
aquel  Gobierno.  El  militar  de  quien  nos  hablaba  el 
Sr.  Gassola  pidióle  á S.  S.  permiso;  luego  aquel  mili- 
tar indudablemente  se  sentía  falto  de  ese  derecho, 
ora  por  las  leyes,  ora  por  la  tradición,  ora  por  las 
costumbres;  y como  se  creía  falto  de  ese  derecho,  lo 
reclamó  de  8.  S. 

Y ahora  vamos  á la  otra  limitación,  limitación  del 
derecho  de  asistir  á las  reuniones  políticas,  y dice  ei 
Sr.  López  Domínguez:  «el  Sr.  Castelar  escribe  la  his- 
toria de  tal  manera...»  Lo  de  la  historia  tiene  la  culpa 
mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  y lo  repitió  cons- 
tantemente mi  amigo  el  Sr.  López  Domínguez;  y como 
la  historia  es  la  única  fortaleza  de  la  escuela  que  ei 
Sr.  Marqués  de  Pidal  representa,  y yo  pretendo  ha- 
berle echado  de  esa  fortaleza,  no  sabiendo  qué  decir, 
dicen:  «i$i  la  historia  del  Sr.  Gastelar  es  una  historia 
escrita  para  su  uso  particular!»  y mi  amigo  el  señor 
López  Domínguez,  que  es  más  avanzado  que  yo,  cree 
ai  Sr.  Marqués  de  Pidal  y no  me  cree  á mí,  en  prueba 
de  su  liberalismo. 

Pero  vamos  á cuentas.  ¿Por  qué  no  presidió  el 
Duque  de  la  Torre  aquella  reunión  de  marras,  y la 
presidió  el  Sr.  Sagasta?  Por  una  órden  de  un  Ministe- 
rio, firmada  por  el  general  Azcárraga.  Señores,  ¿en 
qué  dia  se  celebró  la  reunión  del  partido  fusionista? 
[Un  Sr.  Diputado:  El  constitucional,  que  era  mejor.) 
¿Era  mejor?  Pero  lo  presidia  el  Sr.  Sagasta;  la  cabeza 
era  la  misma.  Pero  presidió  la  reunión  el  Sr.  Sagasta 
y no  ei  Duque  de  la  Torre,  de  lo  cual  acaso  han  pro- 
venido muy  extraordinarios  sucesos. 

Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  yo  que 
no  dirijo  nunca  preguntas,  voy  á dirigirle  una  dentro 
del  órden  del  dia.  ¿Cuándo  se  celebró  la  reunión  á que 
acabo  de  aludir?  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: No  recuerdo  la  fecha,  pero  fué  á principios  de 
Noviembre. — Algunos  Sres.  Diputados:  El  7 de  No- 
viembre de  1875.)  Pue3  óigase  la  Real  órden  dada 
por  el  Sr.  Azcárraga  en  4 de  Febrero  de  1875;  óigala 
el  Sr.  López  Domínguez. 

«La  participación  de  los  militares,  cualquiera  que 
su  graduación  sea,  en  las  varias  y continuas  agita- 
ciones de  la  vida  pública,  tiene  inconvenientes  graví- 
simos en  todo  tiempo  experimentados,  y como  nunca 
y más  que  en  ninguna  otra  parte  en  España.  A reme- 
diar tales  males,  que  por  evidentes  no  necesitan  demos- 
tración extensa,  so  han  encaminado  muchas  disposi- 
ciones, así  dentro  como  fuera  de  España;  siendo  in- 
concuso principio  que  los  jefes,  oficiales  y soldados 
de  la  fuerza  armada  deben  permanecer  en  total  ale- 
jamiento de  las  luchas  de  los  .partidos  y de  las  ambi- 
ciones políticas,  para  no  pensar  más  que  en  el  deber 
altísimo  de  defender  el  órden  social,  las  leyes  y la 
integridad  é independencia  de  la  Patria.» 

Y como  estas  lecturas  son  muy  convenientes,  y al- 
gunas personas  me  tratan  á mí  de  fraile,  voy  á con- 
tinuar la  relación  como  aquellos  lectores  que  había 
en  los  conventos,  leyéndole  la  Real  órden  ai  general 
López  Domínguez.  Esta  lectura  es  muy  provechosa. 

«Gomo  hace  más  de  seis  años  se  dijo  ya  al  ejér- 
cito, y por  un  Ministro  nada  sospechoso,  por  cierto, 
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para  las  más  avanzadas  escuelas  políticas,  «lo  que  es 
lícito  á los  ciudadanos  que  no  pueden  ejercer  en  la 
opinión  de  los  demás  otra  coacción  que  la  de  su  pen- 
samiento ó su  interés  aislado,  puede  considerarse 
hasta  punible  en  los  que  tienen  la  influencia  del  man- 
do, ó de  la  categoría,  en  el  elemento  armado  por  el 
Estado  para  hacer  respetar  la  ley  por  los  que  la  des- 
acatan ó la  olvidan.» 

Después  de  esta  Real  órden,  el  general  Serrano 
creyóse,  en  mi  sentir  con  mucha  razón,  inhabilitado 
para  asistir  á reuniones  políticas.  [Algunos  Sres.  Dipu 
tactos  interrumpen  al  orador .) 

Voy  á continuar  leyendo. 

«Partiendo  de  esta  propia  consideración,  y de  los 
buenos  principios  militares,  reconocidos,  recordados 
y mandados  ya  observar  en  diferentes  circulares,  el 
Ministerio-Regencia  del  Reino  ha  acordado  disponer 
que  con  el  celo  que  distingue  á V.  E.,  y usando  de 
todos  los  eficaces  medios  que  están  al  alcance  de  su 
autoridad,  impida  que  tomen  parte  los  militares  de 
todas  clases  en  reuniones,  manifestaciones  ó cuales- 
quiera otros  actos  de  carácter  político,  debiendo  V.  E. 
proceder,  en  caso  de  contravención  á esta  Real  órden, 
á la  detención  de  los  que  incurriesen  en  semejante 
falta,  y dar  inmediatamente  cuenta  al  Gobierno  para 
la  resolución  que  proceda. — (Un  Sr.  Diputado : En  ser- 
vicio activo.)» 

Hay  esta  Real  órden  escrita.  El  Duque  de  la  To- 
rre no  presidió  la  reunión  en  virtud  de  creerse  com- 
prendido en  la  Real  órden;  luego  yo  tenía  razón,  y no 
hay  para  qué  discutir.  Además,  los  capitanes  gene- 
rales están  siempre  en  servicio  activo.  (Algunos  otros 
Sres . Diputados  de  la  izquierda  interrumpen  al  orador .) 

Así  no  se  puede  discutir,  y así  comprendo  yo  que 
las  discusiones  duren  siglos,  porque  cuando  se  niega 
la  evideucia,  no  hay  medio  de  discutir. 

Vamos  al  caso  del  general  Mattel.  Yo  no  dije  de 
ningún  modo  que  se  hubiese  procedido  fuera  de  la 
Cámara.  El  general  Mattei  es  un  Diputado  militar  que 
habia  hecho  la  oposición  al  Gobierno,  y en  virtud  de 
haberla  hecho  le  habían  quitado  el  mando  que  tenía. 
Y dije:  pues  hay  un  movimiento  de  opinión  en  Italia 
á consecuencia  de  eso  que  pide  que  los  militares  no 
vayan  A las  Cámaras.  La  Gacela  de  Italia , y voy  á leer- 
la, porque,  señores,  conviene  leer. 

Dice  La  Gaceta  de  Italia  recibida  esta  mañana. 
(Legó. — Entre  el  Sr.  Celleruelo  y algunos  Sres.  Diputados 
de  la  minoría  izquierdista  se  cruzan  algunas  palabras.) 
Señor  Celleruelo,  á S.  S.  no  le  llaman  aquí. 

Esto  dice  la  Gacela  de  Italia.  ¿Puede  darse  una 
demostración  más  exacta?  ¿Puede  el  Sr.  López  Do- 
mínguez creer  que  los  militares  tienen  los  mismos 
derechos  que  los  demás  ciudadanos?  Tienen  derechos; 
jpucs  no  faltaba  más!  pero  los  tienen  más  limitados 
que  los  demás  ciudadanos,  tan  limitados,  que  cons- 
tituyen para  ciertos  actos  de  la  vida  una  especie  de 
capitis  diminutio , que  decían  los  antiguos. 

Señores,  convengamos  en  ello:  la  primera  virtud 
del  militar  es  obedecer.  Hay  grandes  militares  que 
han  mandado  en  la  historia;  pero  estos  grandes  mi- 
litares que  han  mandado  en  la  historia,  siempre  han 
unido  su  nombre  al  de  alguna  gran  catástrofe  de  la 
libertad,  y estos  grandes  militares  son:  Alejandro,  Cé- 
sar, Cárío’s  V,  Federico  el  Grande,  Napoleón.  Pues 
bien;  al  nombre  de  Alejandro  va  unida  la  muerte  de 
la  República  griega;  al  de  César,  la  muerte  de  la 
República  romana;  ai  de  Gárlos  V,  la  muerte  de  las 


Comunidades  castellanas,  por  lo  cual  están  ahí  ins- 
critos los  nombres  de  Padilla,  Bravo  y Maldonado;  al 
de  Federico  el  Grande,  la  muerte  de  Polonia,  y al  de 
Napoleón,  la  muerte  de  la  República  francesa.  Yo 
quiero  militares  que  obedezcan:  Miltiades,  Temísto- 
cles,  Arístides,  Camilo,  Escipion,  el  Gran  Capitán, 
Alejandro  Farnesio,  Condé,  Turena,  Yauban,  Hoche, 
pues  la  virtud  primera  y mayor  del  general  es  obe- 
decer y callar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Muy  pocas  pala- 
bras para  contestar  al  elocuente  discurso  deí  Sr.  Cas- 
telar. 

Todos  los  datos,  todos  los  textos  y todos  los  re- 
cuerdos que  S.  8.  ha  traído  esta  tarde  en  defensa  de 
su  tesis,  se  basan  siempre  en  el  servicio  de  armas,  en 
el  servicio  activo  del  ejército,  en  el  mando  de  tropas, 
y también  á eso  se  refiere  el  texto  de  la  Gaceta  de 
Italia.  Pero  yo  hubiera  podido  traer  esta  tarde  lo  me- 
nos quince  periódicos,  los  cuales  vienen  censurando  al 
Gobierno  italiano  por  la  destitución  de  Mattei,  y hu- 
biera leído  textos,  si  no  fuera  porque  no  quiero  mo- 
lestar con  lecturas  al  Congreso.  En  el  que  acaba  de 
leer  el  Sr.  Casteiar,  habréis  oído  que  se  combate  la 
entrada  de  ciertos  militares  en  el  Parlamento;  pero 
se  trata  de  aquellos  que  para  entrar  tienen  que  dejar 
á sus  inferiores  el  mando  de  las  tropas  que  acaudillan 
ó dirigen;  luego  se  refiere  á los  que  mandan  tropas. 

Pero,  señores,  ¡si  esto  es  evidente!  ¿A  qué  buscar 
solamente  el  ejemplo  de  Italia,  cuando  pueden  bus- 
carse en  toda  Europa,  y cuando  en  los  Parlamentos 
de  Alemania  y de  Austria  figuran  militares  ilustres 
de  distintos  partidos?  Yo  sostengo  que,  aparte  del  ser- 
vicio de  armas,  de  eso  que  es  la  verdadera  religión 
de  la  milicia,  de  eso  que  es  la  fuerza,  como  parte  de 
la  soberanía  en  funciones  á disposición  del  Gobierno 
ó de  la  Patria,  es  convenicntisima  la  intervención  de 
los  militares  en  la  política;  porque,  Sres.  Diputados, 
los  generales  á ios  cuales  encomienda  la  Patria  la  de- 
fensa de  su  honra  en  el  exterior  y el  órden  público 
en  el  interior,  no  basta  que  sean  muy  ilustrados  y 
muy  conocedores  de  la  táctica,  de  la  Ordenanza  y de 
las  leyes  militares;  deben  conocer  también  los  Códi- 
gos civiles,  la  política  y la  manera  de  ser  de  los  pue- 
blos donde  ejercen  su  autoridad  y donde  á veces  tie- 
nen que  legislar;  de  modo  que  es  conveniente  por  esto 
que  tomen  parte  en  la  gobernación  del  Estado. 

Tengo,  por  consiguiente,  una  opinión  del  todo 
contraria  á la  del  Sr.  Casteiar;  y para  terminar,  le 
diré  que  tiene  tal  resonancia  en  toda  Europa  un  acto, 
al  parecer  tan  natural  como  la  destitución  de  Mattei, 
que  hoy  mismo  he  leído  periódicos  franceses  y perió- 
dicos italianos,  mas  traducciones  de  periódicos  aus- 
tríacos, los  cuales  discuten  y atacan  ó defienden  la 
medida  de  aquel  Ministro  de  la  Guerra.  Y sobre  todo, 
recordad,  señores,  que,  como  dije  antes,  hasta  en  el 
scdo  del  Consejo  de  Ministros  hubo  Ministros  que  vo* 
tarou  en  contra  de  la  destitución.  lie  dicho. 

Ei  Sr.  CASTELAR:  Señor  Presidente,  tengo  que 
decir  dos  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casteiar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Deseo  que  le  suceda  en  esta 
tarde  al  general  Cassola  exactamente  lo  mismo  que 
me  sucedió  á mí  la  otra  tarde:  hablar  el  último.  Por 
consecuencia,  voy  á ocuparme  de  una  cuestión  que 
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se  rae  olvidó  en  el  anterior  debate  con  el  Sr.  López 
Dominguez. 

Hay  una  acusación  muy  grave  en  lo  que  ha  dicho 
el  general  López  Dominguez,  y yo  tengo  que  reco- 
gerla, Srcs.  Diputados.  Consiento  que  se  me  diga  todo 
en  las  cuestiones  políticas,  todo,  rnénos  dos  cosas,  que 
son:  ingrato  y desleal.  Cuando  me  llaman  ingrato  ó 
desleal,  no  lo  consieuto;  y con  una  forma  urbana  y 
cortés,  como  de  su  amistad  hacia  raí  y de  su  altísi- 
ma cultura  es  propio,  en  forma  sumamente  exquisita 
y hasta  académica,  me  ha  llamado  S.  S.  esta  tarde 
ingrato;  y me  ha  llamado  ingrato  diciendo  que  yo  ha- 
bía olvidado  los  servicios  prestados  por  los  generales 
á la  causa  de  nuestra  libertad  y de  nuestra  demo- 
cracia. 

Yo  no  lo  he  olvidado,  ni  ninguno,  dentro  de  esta 
Cámara  ni  fuera  de  ella,  que  de  liberal  se  precie, 
puede  olvidarlo.  Bolamente,  Sres.  Diputados,  hay 
aquello  de  las  antiguas  escuelas;  distingue  témpora  et 
concordabis  jura,  lo  cual,  forzando  un  poco  el  sentido, 
puede  traducirse:  «distingue  los  tiempos  y concorda- 
rás las  opiniones.» 

Señores,  la  cuestión  del  sitio  que  deben  ocupar 
los  ejércitos  es  una  cuestión  esencialísima.  El  sitio 
que  ocupan  los  ejércitos  es  una  de  las  claves  para 
explicar  la  historia  moderna.  Ejército  de  irrupción,  los 
bárbaros;  ejército  teocrático,  las  Cruzadas;  ejército 
feudal,  los  condottieros;  ejército  de  las  Monarquías, 
quienes  forman  los  Estados  modernos;  ejércitos  per- 
manentes; ejércitos  revolucionarios,  los  ejércitos  man- 
dados por  los  grandes  militares  de  las  épocas  revolu- 
cionarias. 

i Ah!  señores,  indudable,  completamente  induda- 
ble, que  así  como  la  teocracia  ejerció  sobre  los  bár- 
baros un  efecto  extraordinario  y pudo  sujetarlos  hasta 
organizar  más  tarde  las  Cruzadas,  y así  como  los  ju- 
risconsultos ejercieron  contra  los  ejércitos  feudales 
una  influencia  extraordinaria,  convirtiéndolos  en  ejér- 
citos permanentes  por  medio  del  estado  absoluto  que 
fué  su  obra,  para  destruir  el  estado  absoluto  fueron 
precisos  los  ejércitos  revolucionarios,  la  pólvora  y el 
cañón  que  derribó  los  muros  de  la  Bastilla. 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  sin  contradicción  algu- 
na podemos  alabar  á todos  los  grandes  generales  re- 
volucionarios. Sin  ellos,  sin  Guillermo  Tell  no  se  hu- 
biera fundado  Suiza;  sin  Guillermo  de  Orange  no  se 
hubiera  fundado  Holanda  contra  la  casa  de  Borgoña; 
sin  un  descendiente  de  Guillermo  de  Orange  no  se 
hubiera  fundado  la  Constitución  inglesa  contra  la 
casa  de  los  Estuardos;  sin  Hoche  no  se  hubiera  exten- 
dido la  revolución  francesa;  sin  Riego  no  se  hubiera 
fundado  el  régimen  constitucional;  sin  Espartero  no 
se  hubieran  abolido  los  mayorazgos  y las  vincula- 
ciones; sin  Prim  y sin  Serrano  no  se  hubiera  acabado 
la  esclavitud,  la  intolerancia  religiosa  y el  régimen 
antiguo  en  nuestra  Patria. 

Eso  no  se  debe  renovar.  Por  eso  hablaba  la  otra 
tarde  de  la  diferencia  que  hay  entre  abrir  un  túnel  y 
poner  un  rail.  Para  el  túnel  hay  que  emplear  la  di- 
namita, porque  hace  saltar  las  peñas,  y si  ponéis  la 
dinamita  junto  al  rail,  hacéis  saltar  el  rail.  Por  con- 
secuencia, los  generales  revolucionarios  no  se  nece- 
sitan, y por  eso  no  los  hay.  Por  eso  el  general  Bou- 
langcr,  el  general  López  Domínguez,  el  general  Cas- 
sola...  (Risas  y rumores.)  El  general  Boulaugcr,  aparto 
de  sus  ideas  políticas  que  yo  detesto,  es  un  cumpli- 
do caballero,  un  soldado  valerosísimo;  y por  consi- 


guiente, nadie  puede  ofenderse  con  la  comparación. 
Pero  vamos  á lo  que  yo  quería  decir. 

El  general  Gassola,  el  general  López  Dominguez 
el  general  Boulanger,  tienen  una  cualidad  sobre  los 
generales  revolucionarios,  y es,  que  son  hombres  de 
muchísimo  valor,  como  han  demostrado  en  tantas 
ocasiones:  el  Sr.  López  Dominguez  en  Cartagena  y en 
la  guerra  civil,  y el  Sr.  Gassola  en  la  isla  de  Cuba; 
pero  á la  vez  son  generales  á la  moderna,  parlamen- 
tarios, casi  civiles,  que  no  pueden  hacer  una  revolu- 
ción; quítesele  de  la  cabeza  á mi  amigo  Sr.  Romero 
Gilsanz,  quien  debe  hablar  inmediatamente. 

¿Por  qué?  Pues  aquí  entra  la  cuesLion  que  se  de- 
muestra por  la  filosofía  de  la  historia. 

Yo  que  hace  algunos  años  fui  nombrado  catedrá- 
tico, ejerzo  ahora  como  catedrático  con  los  Sres.  Ló- 
pez Dominguez  y Gassola;  cosa  que  no  es  de  extrañar, 
cuando  el  Sr.  López  Dominguez  ha  querido  darme 
lecciones  de  democracia. 

¿Cuál  es  el  principio  innegable  de  las  ciencias  na- 
turales modernas?  Pues  el  principio  do  la  adaptación. 
Pór  ejemplo:  las  especies...  (Rumores.)  No  vayan  los 
señores  generales  á echar  á mala  parte  que  yo  hable 
de  especies.  Sabido  es  que  Bossuet  ha  sido  llamado  el 
águila  de  Meaux,  y á todos  los  generales  se  les  llama 
leones,  como  representación  del  valor.  Vamos  á cuen- 
tas. ¿Comprendéis  ciertas  especies  delante  do  las 
cuales  el  árabe  se  prosterna,  las  comprendéis  en  una 
hermosa  campiña  de  Francia?  Pues  no  existen,  y han 
existido  en  otros  períodos.  ¿Cómo  no  existen?  Porque 
lo  que  boy  se  llama  medio  ambiente  ha  cambiado; 
porque  no  pueden  respirar  este  aire,  no  encuentran 
nutrición  en  esta  tierra,  no  pueden  reproducirse,  y 
mueren  y desaparecen  para  siempre.  Hay  el  ejemplo 
de  un  animal  que  casi  puede  decirse  fué  sagrado  en 
tiempos  prehistóricos:  el  rengífero.  Ha  dado  su  nom- 
bre á una  de  las  grandes  fases  del  planeta;  hay  una 
época  llamada  del  rengífero:  sus  pieles  servían  do 
abrigo;  sus  carnes  de  alimento;  sil  leche  se  daba  á los 
niños,  y luego  vivía  en  las  edades  glaciarias,  sin  que 
aquella  naturaleza  inclemente  infligiera  en  él  sus 
rigores. 

Pues  bien,  el  rengífero  existe  en  Suecia  y Norue- 
ga principalmente.  Y aunque  hay  algunos  ejempla- 
res en  Holanda  y Escocia,  como  no  tienen  estos  te- 
rritorios las  grandes  praderas  boreales,  necesitan  man- 
tenerlos artiflcialmente,  y por  consecuencia,  han  des- 
aparecido de  allí,  como  han  desaparecido  de  aquí, 
. donde  se  habrán  pascado  á su  gusto  en  otro  tiempo  y 
sazón,  porque  los  lia  echado  el  medio  ambiente. 

. Pues  bien,  el  medio  ambiente  ba  destruido  á los 
generales  revolucionarios;  el  medio  ambiente  ha  aca- 
bado con  todo  acuello,  el  derecho  de  reunión,  la  li- 
bertad de  imprenta,  el  derecho  de  asociación,  el  su- 
fragio universal,  la  democracia.  Así  es  que  ya  no 
existen  hoy  generales  revolucionarios.  Y voy  á citar 
á la  Cámara  el  ejemplo  de  Inglaterra. 

Inglaterra  no  tiene  un  hombre  mayor  que  su  gran 
Gromwell.  Él  no  solamente  fundó  la  República,  sino 
que  fundó  el  predominio  territorial,  mercantil  y ma- 
rítimo de  Inglaterra,  y los  ingleses  no  le  nombran.  Be 
necesita  ser  un  pensador  tan  alto  y eximio,  pero  tan 
, extravagante  como  Carlyle,  para  publicar  de  él  una 
extraordinaria  apología.  ¿Y  sabéis  por  qué  no  lo  nom- 
bran? Pues  no  lo  nombran  porque  quiso  hacer  feliz  á 
Iugla térra  sin  contar  con  ella. 

Yo  quiero  que  recordemos  ios  generales  revolu- 


NÚMERO  26 


603 


cionarios  para  venerarlos;  mas  no  para  seguirlos,  no 

Los  ingleses  eran  tan  locos  como  nosotros  lo  he- 
mos sido  en  cierto  período  de  la  historia;  aquellos  hom- 
bres de  tanta  reflexión  perdieron  el  seso  al  mosto  ele 
las  ideas  nuevas;  aquel  suelo  tan  firme  osciló  como 
los  suelos  ecuatoriales  al  impulso  del  terremoto;  la 
utopia  del  poder  absoluto  prendió  en  el  Trono  de  los 
Reyes,  y la  utopia  de  la  igualdad  niveladora  y dema- 
gógica se  arrastró  en  el  abismo  donde  yace  la  inteli- 
gencia del  pueblo;  los  puñales  del  asesino  se  clavaron 
en  el  corazón  de  los  Ministros,  y el  hacha  de  los  ver- 
dugos segó  la  garganta  de  los  reyes;  la  sangre  de  los 
cabezas,  redondas,  de  los  puritanos  y de  los  cuáque- 
ros salpicó  el  altar  y salpicó  el  armiño;  al  fanatismo 
político  se  unió  el  fanatismo  religioso;  los  Diputados 
se  vieron  en  los  Consejos  de  guerra,  y las  turbas  pre- 
torianescas  entraron  por  puertas  tan  sagradas  como 
aquellas,  y destruyeron  la  majestad  de  la  tribuna, 
zozobras  que  desaparecieron  cuando  Inglaterra,  echan- 
do al  agua  sus  viejos  ídolos,  proclamó  la  soberanía 
nacional  y puso  el  Parlamento  sobre  todos  los  Pode- 
res públicos. 

Hagamos  nosotros  lo  mismo,  recojamos  en  las  ve- 
las del  barco  de  nuestro  Estado  el  aire  de  la  libertad, 
y bogaremos  sosegada  y pacíficamente  á la  realiza- 
ción de  nuestro  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
López  Domínguez. 

Ei  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Yo  no  puedo  pres- 
cindir, Sres.  Diputados,  de  pronunciar  algunas  pala- 
bras en  contestación  á las  del  Sr.  Castelar,  á quien  no 
he  pensado  jamás  en  dar  lecciones,  y del  cual  las  re- 
cibo absolutamente  en  todo,  hasta  en  arte  militar.  (El 
Sr.  Castelar : Yo  me  guardaría  muy  bien  de.  dárselas 
á S.  S.)  Yo  he  manifestado  ante  el  Congreso  y ante  el 
país  cómo  sustento  los  principios  democráticos;  si  hay 
diferencia  en  pró  ó en  contra  de  uno  ó de  otro,  ei  país 
lo  juzgará. 

Me  ha  hecho  S.  S.  el  honor  de  unir  mi  nombre  al 
del  general  Boulanger,  y ese  honor,  por  lo  que  vale 
el  general  Houlanger  como  general  y como  hombre 
ilustrado,  no  lo  acepto,  sin  embargo,  porque  pudiera 
Alguien  pensar  que  yo  lie  defendido  la  otra  tarde  y 
hoy  algo  que  se  parezca  á la  idea  que  defiende  ei  ilus- 
tre general  Boulanger,  el  cual  hasta  ahora,  dicho  sea 
cu  verdad,  no  ha  levantado  más  que  una  bandera  clara 
y determinada:  la  de  guerra  al  parlamentarismo; 
mientras  que  yo  vengo  precisamente  aquí  á defender 
que  hasta  los  militares  que  no  tengan  las  armas  en 
la  mano  formen  parte  del  Parlamento.  Por  consiguien- 
te, no  puedo  aceptar,  aunque  con  sentimiento,  que  su 
señoría  ponga  mi  nombre  ai  lado  del  nombre  ilustre 
del  general  Boulanger. 

En  cuanto  á los  generales  revolucionarios,  creo 
que  8.  S.  ha  dicho  que  ya  no  los  hay.  Si  no  los  hay, 
nada  Lengo  que  decir;  pero  quiero  terminar  signifi- 
cando al  Sr.  Castelar  que  puede  tener  S.  S.  la  convic- 
ción profunda  de  que  todas  mis  aspiraciones  están 
fundadas  en  mi  amor  A la  Patria,  ni  más  ni  menos,  y 
que  todo  lo  que  yo  siento,  todo  lo  que  yo  quiero,  á 
todo  lo  que  yo  «aspiro,  es  á ser  un  buen  ciudadano  y 
un  modesto  aunque  siempre  leal  soldado  de  la  Patria. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  CASSOLA:  El  Congreso  ha  visto  cómo  el 
Sr.  Castelar  ha  cumplido  esta  tarde  sus  deberes  de 
auxiliar  del  Gobierno;  cómo  ha  cumplido  sus  deberes 


de  aliado,  ó quizás  de  gratitud,  que  yo  no  he  de  en- 
trar ahora  á distinguir  estos  móviles;  el  Congreso  ha 
visto  cómo  el  Sr.  Castelar,  mostrándose  tan  ardiente 
partidario  de  la  circular,  ha  hablado  de  muchas  otras 
cosas  que  no  se  refieren  á ella,  porque  su  objeto  era 
distraer  principalmente  la  atención  de  la  Cámara  de 
la  verdadera  y única  tesis  que  venimos  á discutir 
aquí;  y si  bien  lo  ha  logrado  en  parte,  yo  necesito, 
aunque  solo  sea  por  propia  defensa,  restablecer  el  de- 
bate dentro  de  los  términos  que  yo  creo  interesa  prin- 
cipalmente al  Congreso;  porque  si  fuéramos  á hacer 
deducciones  y comentarios  de  todas  esas  otras  cosas 
de  que  S.  S.  nos  ha  hablado,  lengo  por  cierto  que  aun 
serum  favorables  á la  tesis  que  yo  he  venido  soste- 
niendo. 

Y para  que  no  se  me  olvide,  puesto  que  S.  S.  ha 
leído  un  documento  de  la  Gaceta  de  Italia , le  diré  que 
si  algo  quiere  decir,  si  algo  prueba  ese  documento, 
es  todo  lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  afirma,  y mucho 
en  favor  de  mi  tesis.  Porque,  ¿de  qué  se  trata  en  ese 
documento?  Se  trata  de  si  conviene  ó no  conviene 
que  sean  compatibles  los  militares  mandando  tropas 
con  el  ejercicio  de  representar  á su  país,  ni  más  ni 
ménos.  Y claro  es  que  cuando  se  discurre  sobre  esa 
compatibilidad,  es  porque  tienen  aquellos  militares 
ambos  derechos,  y por  tanto,  no  es  ejemplo  aprove- 
chable para  robustecer  la  circular  que  discutimos  el 
documento  que  S.  S.  lia  leído. 

Pero  en  fin,  aunque  quiero  limitarme  á contestar 
las  repetidas  alusiones  que  S.  S.  tuvo  á bien  dirigir- 
me en  la  tarde  de  anteayer,  y he  de  ser  además  tan 
breve  como  la  Cámara  sabe  que  lo  soy  siempre,  no 
puedo  por  menos,  aunque  sea  muy  brevemente,  de 
hacerme  cargo  de  al guuas  de  las  minuciosidades  de 
que  S.  S.  se  ocupó  en  su  intento  do  demostrar  que 
los  militares  españoles  no  están  en  el  pleno  goce  de 
sus  derechos  civiles  y políticos. 

Comenzaba  S.  S.  por  expresar  un  hermosísimo 
% concepto:  «El  militar  es  algo  más  que  un  ciudadano 
perfecto;  es  el  defensor  natural  de  todbs  los  ciudada- 
nos,» decía  S.  S. 

Pues  si  el  militar,  Sr.  Castelar,  es  algo  más  que 
ciudadano,  ¿por  qué  quieró  S.  S.  escatimarle  la  fa- 
cultad de  escribir  en  la  prensa,  que  es  uno  de  los  de- 
rechos individuales  que  tiene  hasta  el  más  modesto 
de  dichos  ciudadanos?  ¿En  qué  le  estorba  ese  derecho 
para  cumplir  sus  otras  fuuciones  militares?  [El  señor 
Castelar  pide  la  palabra.)  Pero  en  fin,  después,  si- 
guiendo S.  S.  un  sistema  de  demostración  que  yo  no 
he  de  imitar  porqué  corresponde  á S.  S.  la  originali- 
dad de  él,  para  demostrar  que  los  militares  no  deben 
tener  esos  derechos  civiles  y políticos  como  los  de- 
más ciudadanos,  examinó  detenidamente  las  distin- 
ciones y ios  privilegios  que  gozan  los  capitones  ge- 
nerales, y yo  supongo  que  S.  S.  se  referia  á los  capi- 
tanes generales  de  ejército.  Y bien,  ¿á  qué  le  conducía 
á S.  S.  esta  demostración?  ¿Quería  decir  S.  S.  que  te- 
niendo muchos  privilegios  y derechos  los  capitanes 
generales,  el  resto  del  ejército  no  debia  tener  nin- 
guno? Pues  si  era  esto  lo  que  qneria  deducir  S.  S., 
aparte  de  la  injusticia  que  denuncia,  créame,  que  por 
muchos  y extraordinarios  que  sean  los  servicios  y ios 
merecimientos  de  los  capitanes  generales  del  ejército, 
por  grandes  y notorias  que  sean  y son  sus  aptitudes, 
por  justificadas  que  estén  sus  distinciones  y privile- 
gios, estoy  seguro  que  se  desprenderían  de  todas  estas 
consideraciones  si  supieran  que  por  tenerlas  ellos 
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solos  no  había  de  disfrutar  ningún  derecho  común  el 
resto  del  ejército. 

Pero,  después  de  todo,  ¿son  los  capitanes  genera- 
les los  únicos  que  tienen  el  privilegio  do  ser  Senado- 
res, si  á este  derecho  so  referia  S.  S.?  No;  lo  tienen 
también  los  Grandes  de  España,  que  lo  disfrutan  por 
su  nacimiento,  y no  creo  que  S.  S.  dé  más  valor  á este 
derecho  que  ai  que  se  conquista  vertiendo  la  sangre 
por  la  Patria. 

Habló  S.  S.  después  de  sueldos,  cruces  y sobre- 
sueldos. ¿Qué  cruces  y sobresueldos  tienen  los  capita- 
nes generales  que  no  puedan  tener  los  demás  hom- 
bres civiles?  Tienen  los  propios  de  su  carrera,  los  que 
les  señalan  los  presupuestos,  y si  á S.  S.  le  parece  que 
son  muchos,  presente  una  proposición  de  ley  pidiendo 
que  se  rebajen,  y la  discutiremos. 

Habló  también  S.  S.  de  la  acumulación  de  sueldos. 
Pues  esa  misma  acumulación  la  disfrutan  los  hombres 
civiles,  y supongo  yo  que  la  tienen  los  Presidentes  de 
las  Cámaras,  por  ejemplo.  No  recuerdo  si  el  Sr.  Cas- 
telar  ha  sido  Presidente  de  esta  Cámara;  creo  que  no, 
(El  Sr.  Cautelar:  Está  S.  S.  equivocado;  sí  lo  he  sido.) 
Pues  en  tal  caso  habrá  disfrutado  S.  S.  probablemen- 
te el  sueldo  de  ex-Ministro,  más  la  gratificación  de 
Presidente.  (El  Sr.  Castelar : Entonces  no  la  habia.)  Si 
entonces  no  la  habia,  no  la  disfrutaría;  pero  si  la  hu- 
biera habido...  (El  Sr.  Caslelar : La  habría  disfrutado.) 

Resulta,  por  consiguiente,  que  no  hay  diferencia 
en  lo  de  la  acumulación  de  sueldos  entre  los  capita- 
nes generales  de  ejército  y los  demás  hombres  civiles 
que  se  hallan  en  el  caso  de  disfrutarlos,  máxime 
cuando  solo  se  trata  de  un  sueldo  y una  gratificación 
que  son  acumulables  por  ser  compatibles. 

Pero  en  fin,  después  de  hacer  esta  clase  de  argu- 
mentos, no  diré  de  denuncias,  porque  sin  duda  no  era 
ese,  creo  yo,  el  objeto  de  S.  S.;  después  de  exponer 
S.  S.  todas  las  altas  consideraciones  de  que  disfrutan 
los  capitanes  generales,  vino  á hacer  S.  S.  otra  afir- 
mación, á mi  entender  tan  inexacta  como  la  de  que» 
antes  me  he  ocupado.  Vino  S.  S.  al  exámen  de  los 
derechos  individuales,  si  bien  me  pareció  á mí  que 
habia  en  lo  que  S.  S.  decia  cierta  confusión  entre  el 
concepto  de  los  derechos  individuales  que  regula  la 
Constitución  del  Estado  para  todos  los  españoles  y los 
derechos  naturales  no  legislables  siquiera.  De  los  de- 
rechos individuales  que  regula  la  Constitución  no  me 
he  de  ocupar  en  este  momento,  bastándome  afirmar 
que  todos  aquellos  que  define  y están  comprendidos 
en  su  título  l.°  no  están  mermados  ni  están  modifi- 
cados por  nada  ni  por  nadie  para  los  militares,  y por 
tanto,  que  les  son  aplicables  como  á los  demás  ciu- 
dadanos, sin  que  tengan  en  su  ejercicio  otras  limi- 
taciones accidentales  y voluntarias  que  las  que  esta- 
blecen las  leyes  y los  reglamentos  para  aquellos  que 
sirven  en  las  diversas  carreras  del  Estado,  mientras 
subsistan  en  ellas. 

Su  señoría  nos  habló  también  largamente  de  los 
derechos  naturales  del  hombre,  y comenzó  por  afir- 
mar que  el  militar  no  puede  disponer  de  su  persona. 
Yo  no  sé  qué  dirección  y alcance  ha  querido  dar  S.  S. 
á este  concepto;  pero  debo  objetar  que  los  militares 
pueden  disponer  de  su  persona  lo  mismo  que  S.  S., 
absolutamente  lo  mismo. 

Aludió  S.  S.  luego  al  derecho  de  elegir  residen- 
cia. y aunque  ya  el  Sr.  López  Domínguez  me  parece 
que  ha  contestado  á S.  S.,  no  estará  demás  repetir  que 
tienen  los  militares  el  mismo  derecho  que  cualquier 


otro  funcionario  para  elegir  domicilio  civil,  y S.  S.  no 
ha  puesto  siquiera  en  duda  que  éstos  gocen  de  los 
derechos  civiles  y políticos  que  discutimos. 

También  S.  S.  descendió  á tratar  del  derecho  de 
vestir,  llegando  á deducir  de  la  obligación  que  tiene 
el  militar  de  vestirse  de  uniforme,  y no  como  le  aco- 
mode, que  debe  tener  mermados  los  derechos  civiles 
y políticos.  Este  mismo  argumento  podría  aplicarlo 
S.  S.  á la  magistratura,  que  tiene  el  uniforme  de  la 
toga,  y á los  empleados  de  los  ferro-carriles,  que  tie- 
nen la  necesidad  de  residir  en  donde  están  destinados 
y también  el  deber  de  vestir  uniforme,  y suprimirles 
también  los  mencionados  derechos,  con  lo  cual,  y á 
poco  que  extienda  S.  S.  su  original  y restrictivo  cri- 
terio, les  va  á arrebatar  los  derechos  de  ciudadanos  á 
la  mayoría  de  los  españoles. 

Que  no  pueden  asistir  los  militares  á las  reunio- 
nes políticas.  Eso,  Sr.  Castelar,  es  cierto;  pero  es 
cierto,  porque  lo  impone  la  ley,  no  por  el  capricho  de 
un- Ministro  ni  por  la  disposición  de  ningún  Gobierno. 
Gomo  la  ley  obliga  á todos,  cuando  la  ley  hace  una 
excepción,  esa  excepción  debe  ser  respetada  por  todos; 
pero  eso  do  quiere  decir  que  porque  se  haya  hecho 
una  excepción  concreta,  los  Gobiernos  se  créan  auto- 
rizados á poder  ensancharla,  extenderla  ó hacerla 
cambiar  de  carácter.  Este  proceder  ha  sido,  es  y será 
siempre  abusivo. 

Después,  para  llevar  8.  8.  su  razonamiento  al  úl- 
timo extremo,  sin  duda  por  el  martirio  que  sentía  con 
el  recuerdo,  nos  habló  de  ese  cabo  que  habia  realizado 
el  derecho  más  natural  del  mundo,  según  S.  S.,  de 
pasarse  de  un  partido  á otro  partido.  Pues  lo  que  hizo 
ese  cabo,  Sr.  Castelar,  no  hubiera  podido  hacerlo  tam- 
poco ningún  otro  ciudadano  sin  cometer  un  delito, 
aunque  no  fuera  el  delito  de  deserción,  que  por  su 
calidad  de  militar  y al  frente  del  enemigo  cometió 
aquel  sujeto.  Pues  qué,  ¿puede  un  ciudadano,  por  libre 
que  sea,  unirse  así  á la  fuerza  que  se  rebela  contra 
las  instituciones,  sin  cometer  un  delito?  Pues  ese  cabo 
no  hizo  otra  cosa;  de  modo  que  si  de  esto  pensaba 
S.  8.  deducir  que  los  militares  no  estaban  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles  y políticos,  me  parece 
que  no  ie  salió  á 8.  S.  la  cuenta. 

na  vuelto  el  Sr.  Castelar  esta  tarde  á recordarme 
que  yo  me  habia  visto  en  el  caso  de  negar  á un  mili- 
tar la  publicación  de  un  periódico.  Ya  dije  la  primera 
vez  que  me  hice  cargo  de  esa  especie,  cómo  negué 
esa  autorización  y por  qué  la  negué.  En  primer  lugar, 
entonces  no  se  trataba  de  una  disposición  de  carácter 
general,  sino  de  un  caso  concreto,  y sin  embargo,  la 
resolución  del  Ministro  empezaba  por  decir  de  esta 
manera:  dígasele  á ese  militar  que  no  ha  tenido  para 
qué  acudir  al  Ministerio  de  la  Guerra  en  solicitud  de 
autorización  para  publicar  un  periódico.  Pero  como 
al  pedir  el  consentimiento  á este  Ministerio  se  queria 
publicar  un  periódico  militar,  según  la  definición  que 
yo  he  dado  aquí  de  lo  que  son  los  periódicos  milita- 
res, sin  que  nadie  la  haya  rebatido;  es  decir,  se  que- 
ría fundar  ese  periódico  con  el  amparo  y hasta  cierto 
punto  bajo  la  responsabilidad  moral  del  Ministerio, 
yo  negué  el  permiso,  como  se  lo  hubiera  negado  al 
director  de  un  arma,  ó al  jefe  de  un  servicio  cual- 
quiera que  me  hubiera  pedido  autorización  para  fun- 
dar un  periódico  que,  conservando  aquel  carácter  ofi- 
cial, hubiera  de  tratar  de  cuestiones  políticas.  Por 
consiguiente,  me  parece  que  aquel  caso  no  tiene  nin- 
guna relación  con  estos  de  que  la  Cámara  se  ocupa* 


NÚMERO  26 


605 


Pero  8.  S.,  permítame  que  se  lo  diga,  tiene  un 
concepto  equivocado  dé  la  carrera  militar,  y hay  algo 
eD  S.  S.  que  creo  yo  que  confunde  de  una  manera  las- 
timosa lo  que  es  un  ejército  como  institución  y lo  que 
son  los  militares  como  individuos;  S.  8.  no  separa  es- 
tos dos  conceptos,  y hay  necesidad  de  separarlos.  Su 
señoría  decía  el  otro  día,  y yo  hoy  voy  á repetirlo  con 
sus  propias  frases:  «Yo  no  permitiría  á los  militares 
periódicos  políticos,  ni  círculos  de  ningún  carácter, 
ni  polémicas  en  público,  ni  el  derecho  de  reunión,  ni 
la  asistencia  á las  Asambleas  públicas,  ni  el  do  vo- 
tar, ni  el  de  ser  elegidos,  ni  el  de  intervenir  en  la 
política,  porque  todo  eso  es  contrario  á la  disci- 
plina.» 

Señor  Castelar,  ¿qué  es  lo  que  quiere  S.  S.  que  sea 
el  militar  dentro  de  un  Estado  libre?  Pues  qué,  ¿quiere 
S.  S.  que  este  ejército  se  asemeje  en  algo  á aquellos 
regimientos  de  Guardias  valonas  y de  suizos,  á aque- 
llas tropas  asalariadas  que  venian  aquí  á aceptar  y 
jurar  al  Rey  que  las  pagaba,  con  las  condiciones  que 
les  imponía?  ¿Es  ese  el  concepto  que  tiene  S.  S.  del 
ejército  nacional?  [El  Sr.  Castelar  hace  signos  negati- 
vos.) Yo  le  agradezco  á 5.  S.  esos  signos  de  cabeza; 
pero  se  puede  deducir  de  sus  palabras  y de  sus  expli- 
caciones que  algo  así  es  lo  que  quiere. 

Evidentemente,  todo  parece  que  contribuye  á que 
esa  creencia  se  arraigue  en  mi,  por  los  conceptos  que 
S.  S.  mismo  expuso  la  otra  tarde  sobre  la  disciplina 
del  ejército.  Para  S.  S. , la  disciplina  militar  es  las 
disciplinas,  el  ejercicio  de  la  vara  en  manos  del  cabo. 
Y puesto  que  veo  que  también  hace  signos  negati- 
vos, yo  celebraré  mucho  que  se  arrepienta  S.  S.  de  lo 
que  dijo  el  otro  dia,  y que  voy  á leer , para  que  no 
haya  duda  de  mi  afirmación. 

« ¡ Disciplina ! decia  el  8r.  Castelar.  Pues  ¿no  se 
acuerda  el  Sr.  Cassola , que  debe  ser  literato , según 
habla  nuestra  lengua,  del  gran  Tacaño,  cuando  ense- 
ñaba la  disciplina  bajo  la  capa , si  bien  mojada  con 
sangre  de  narices?  ¿No  recuerda  lo  que  dijo  en  el  libro 
de  Rómulo,  Qucvedo?  «Ejército,  es  tanto  como  es- 
cuela de  caballos,  donde  los  más  indómitos  se  disci- 
plinan, » etc.,  etc.» 

Este  es  el  concepto,  por  lo  visto , que  tiene  S.  S. 
de  la  disciplina  militar.  Y aunque  yo  sé  que  S.  S.  debe 
conocer  el  texto  que  voy  á leer,  me  parece  que  ni 
8.  S.,  ni  la  Cámara,  ni  nadie,  perderá  cosa  alguna  con 
que  yo  se  lo  recuerde: 

«La  observancia  de  la  buena  disciplina  militar  no 
se  debe  fundar  en  solo  temor,  aunque  diga  Salustio 
que  el  imperio  fácilmente  se  retiene  y sustenta  con 
aquellas  artes  con  que  se  ganó.  Pues  de  muchos  se 
sabe  haber  adquirido  reinos  é imperios  por  tiranía, 
cuya  principal  parte  es  temor,  y por  quererlos  sus- 
tentar con  él,  los  perdieron,  y juntamente  las  vidas: 
que  los  hombres  aborrecen  al  que  temen,  y el  que  de 
todos  es  temido,  en  ninguna  parte  puede  estar  segu- 
ro, especialmente  si  siempre  le  es  forzado  ponerse  al 
terreno  de  los  que  le  desaman,  y tienen  toda  la  opor- 
tunidad que  pueden  desear  para  librarse  de  su  temor: 
en  suma,  ninguna  fuerza  de  imperio  es  tanta,  que  por 
via  de  miedo  pueda  durar;  pues  ¿qué  será  temiendo 
de  la  misma  fuerza  que  consiste  en  la  gente  de  gue- 
rra, con  la  cual  convenia  proceder  diferentemente  que 
con  todas  las  demás  gentes,  es  á saber,  no  dejando 
mal  sin  castigo,  ni  bien  sin  galardón?  Por  castigar 
justamente,  no  viene  el  superior  á ser  aborrecido,  y 
por  premiar  con  razón  vendrá  á ser  amado...  etc.,  etc.» 


Esto  decia  ya  Sancho  de  Londoño,  hace  algunos 
siglos,  de  la  disciplina  militar. 

Y más  adelaute,  Santa  Cruz  pone  en  labios  de  San- 
to Tomás  lo  que  va  á oir  el  Congreso: 

«Débil  fundamento  es  el  temor,  pues  los  que  por 
el  temor  están  sujetos,  cuando  llega  una  ocasión  que 
les  proporcione  la  esperanza  de  la  impunidad,  se  su- 
blevan contra  los  jefes  con  tanto  mayor  esfuerzo 
cuanto  mayor  coacción  contra  su  voluntad  hayan  su- 
frido por  el  temor  solo,  cual  impetuosa  fluye  el  agua 
contenida  violentamente,  cuando  encuentra  una  sa- 
lida: el  mismo  temor,  además,  no  carece  de  peligros, 
pues  muchos  cayeron  cu  la  desesperación  por  un  te- 
mor excesivo.» 

Y aunque  pudiera  citar  á 8.  S.  muchos  otros  tex- 
tos relativos  al  sentido  de  la  disciplina  militar  y á la 
manera  de  establecerla  y conservarla,  como  lo  leído 
por  mí  son  verdades  filosóficas  que  tengo  la  seguri- 
dad que  acepta  el  Sr.  Castelar,  y estas  verdades  filo- 
sóficas son  igualmente  aplicables  á los  pueblos  que 
al  ejército,  porque  el  ejército  no  se  compone  de  aque- 
llos caballos  de  Quevedo,  sino  que  lo  constituyen 
hombres  que  tienen  igual  naturaleza,  virtudes,  pa- 
siones y debilidades  que  los  . demás  de  la  sociedad, 
comprenderá  S.  S.  mi  extrañeza  al  escuchar  sus  pa- 
labras en  la  última  sesión. 

Pero  si  en  efecto  ese  concepto  tiene  el  Sr.  Cas- 
telar  de  la  disciplina  y del  ejército,  ¿cómo  ha  de  ex  - 
trabarme  que  S.  8.  crea  que  la  fuerza  armada  se 
compone  de  un  conjunto  de  hombres  sin  otra  rela- 
ción con  la  Patria,  con  la  sociedad,  con  la  familia  y 
con  la  política  del  Estado,  que  su  obediencia  pasiva 
al  Gobierno?  De  quien  tiene  taL  concepto  del  ejército, 
nada  puede  extrañarme. 

El  ejército,  Sr.  Castelar,  es  la  Nación  armada,  y 
una  cosa  es  la  aspiración  de  que  su  fuerza  material 
no  intervenga  en  la  Constitución  del  Estado,  ni  en  el 
ejercicio  legal  de  los  Poderes,  ni  en  la  legislación,  ni 
en  la  administración  de  los  intereses  públicos,  ni  en 
las  luchas  intestinas  de  los  partidos,  y otra  cosa  es 
que  el  ejército  y sus  individualidades  no  tengan  no- 
ción alguna  de  la  política,  ni  tengan  el  necesario 
sentido  de  la  Patria  y de  la  nacionalidad. 

Yo  no  sé  lo  que  quiere  decir  en  definitiva  el  señor 
Castelar  cuando  con  esa  elocuencia  tan  arrebatadora 
asienta  el  mandato  absoluto  de  que  el  ejército  lia  de 
obedecer  ciegamente  á los  Poderes  públicos.  ¡El  ejér- 
cito siempre  á las  órdenes  de  los  Poderes!  ¿Y  qué  hace 
el  ejército,  Sr.  Castelar,  cuando  los  Poderes  chocan 
entre  sí,  como  ha  acontecido  en  España  y puede  volver 
á acontecer?  No  es  que  yo  exija  á S.  S.  la  contesta- 
ción inmediata;  pero  S.  S.  sabe  que  hay  más  de  un 
ejemplo  en  la  historia,  y el  patriotismo,  la  propia 
inspiración  del  ejército  ha  tenido  que  resolver  el  con- 
flicto. Y bien,  si  para  casos  tales,  que  por  excepciona- 
les no  dejan  de  ser  posibles,  el  ejército  no  tiene  cri- 
terio alguno  político;  si  para  entonces,  ni  sus  altas 
dignidades  ni  los  jefes  que  le  dirigen  han  podido 
educarse  en  la  ciencia  política,  ni  conocer  ni  apreciar 
la  tendencia,  la  dirección  ni  la  expresión  del  interés 
público,  ni  saben  inspirarse  acertadamente  en  lances 
tan  dudosos,  teniendo  al  fin  y á la  postre  que  ejercer 
el  arbitraje  con  la  fuerza,  ¿qué  sucederia?...  No  quie- 
ro examinarlo. 

Está  bien,  muy  bien,  Sr.  Castelar,  y en  eso  esta- 
mos perfectamente  de  acuerdo,  que  esas  luchas  ordi- 
narias de  la  política  de  partido  lleguen  á las  puerta*} 
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de  los  cuarteles  y que  no  pasen  de  allí;  pero  preten- 
der que  el  ejército  no  tenga  interés  ninguno  en  la  po- 
lítica general  y fundamental  de  su  país,  cuando  es 
realmente  una  de  las  instituciones  más  políticas  que 
tiene  el  Estado;  pretender  que  al  militar,  como  indi- 
viduo, como  español,  le  sea  perfectamente  indiferente 
lo  que  aquí  estemos  tratando;  pretender  también  que 
no  sienta  cuando  aquí  estemos  decidiendo  de  su  suer- 
te, y que  no  trabaje  y no  agrupe  su  opinión  á las  de 
aquellos  que  piensen  como  él,  eso  no  puede  ser,  eso 
está  fuera  de  la  naturaleza  humana,  y lo  que  está  fuera 
de  la  naturaleza  humana  no  se  le  puede  exigir  á nin- 
gún mortal,  cualquiera  que  sea  el  vestido  con  que  se 
engalane.  ¿Qué  le  parecería  al  Sr.  Castelar  de  uua  Na- 
ción dividida,  como  lo  están  la  mayor  parte  de  los 
paises,  en  partidos  políticos,  en  que  uno  de  estos  par- 
tidos fuera  muy  afecto  y entusiasta  de  las  institucio- 
nes militares,  y diera  leyes  que  levantaran  su  estado 
moral,  que  levantaran  su  prestigio  en  el  país,  que  les 
diera  un  gran  bienestar,  mientras  que  el  otro  partido 
político,  por  el  contrario,  se  distinguiera  por  mermar 
aquellas  consideraciones,  se  opusiera  á su  sólida  cons- 
titución y les  regateara  los  medios  de  existir  útilmen- 
te? Ya  sé  lo  que  el  Sr.  Castelar  dirá  frente  á esta  hi- 
pótesis: esos  partidos  estarían  locos;  y algo  de  eso  me 
parecería  á mí  también:  esos  partidos  estarían  locos. 
Pero  ¡ah,  Sr.  Castelar!  Pues  mientras  haya  partidos 
políticos  que  puedan  aparecer  más  amigos  y otros 
ménos  amigos  del  ejército;  mientras  la  imperfecta  or- 
ganización de  las  sociedades  y de  los  pueblos  admita 
la  necesidad  de  esos  organismos  políticos  permanen- 
tes llamados  partidos,  el  ejército  no  tiene  más  remedio 
que  sentir  y latir  con  ellos,  porque  absorben  y mono- 
polizan la  vida  del  Estado,  de  la  cual  forma  aquél  una 
parte  muy  importante. 

Podrá  exigírsele  lo  que  se  le  está  exigiendo  y lo 
que  está  cumpliendo  con  una  religiosidad  de  que  no 
hay  ejemplo  en  la  historia  de  España,  y es,  que  sienta 
y se  resigne,  pero  nada  más.  Y esto  lo  hace  á pesar 
de  los  temores  de  S.  S.,  porque,  en  efecto,  S.  S.  ocul- 
ta tan  poco  sus  temores,  ó trata  tan  poco  de  ocultar- 
los, que  pudieran  convertirse  en  un  incentivo  para 
aquellos  que  no  rindan  culto  á los  principios  aquí 
proclamados  por  todos. 

Tampoco  se  puede  sin  riesgo,  y menos  que  nadie 
nosotros,  estar  tratando  de  separar  al  ejército  de  nues- 
tras luchas  políticas  y de  separarlo  de  todo  lo  que  á 
la  política  se  reñere,  y venir  aquí,  como  venimos  á 
diario,  á hacer  más  candentes  nuestras  discusiones 
en  lo  que  se  relaciona  con  los  intereses  militares,  to- 
mando forma  de  luchas  de  partidos  políticos.  Ya  sé 
yo  que  este  no  es  un  cargo  para  S.  S.,  que  nos  ha  di- 
cho de  una  manera  clara  y terminante  que  no  quiere 
generales  á su  lado,  y que  á dos  que  tenía  los  despi- 
. dió.  Yo  creo  á S.  S.,  porque  sé  que  habla  siempre  con 
sinceridad;  pero  S.  S.  sabe  bien  que,  hoy  por  hoy, 
para  nada  servirían  á S.  S.  esos  generales.  Los  de- 
más, en  el  ejercicio  de  un  derecho  perfecto,  forma- 
mos parte  de  los  partidos  políticos;  y cuando  se  trata 
do  mermar  aquí  ese  derecho,  nos  levantamos  nosotros 
los  primeros  á protestar  y reclamarlo,  y luego,  con 
una  gran  facilidad,  le  decís  al  resto  del  ejército:  «No: 
no  intervengas  ni  siquiera  pasivamente  en  la  política;  I 
sé  indiferente  á todas  nuestras  luchas,  aunque  inte- 
resen á tu  existencia,»  mientras  nosoLros  continua- 
mos formando  parte  de  esos  partidos  políticos.  Pues 
bien,  Sres.  Diputados,  esto  no  puede  ser:  al  ejército 


hay  que  darle  el  ejemplo,  y el  ejemplo  que  le  damos, 
en  uso  perfecto  del  derecho,  es  el  contrario;  no  obs- 
tante lo  cual  ya  ve  S.  S.  cómo  el  ejército  da  mues- 
tras de  gran  prudencia  y gran  resignación.  Y es  que 
aquí,  ó el  derecho  es  vicioso,  ó la  justicia  y la  equi- 
dad exige  generalizarlo,  si  es  bueno. 

¿Qué  concepto,  repito,  tiene  S.  S.  del  ejército?  Yo 
creo  que  el  de  S.  S.  es  original  eri  esta  Cámara.  Para 
S.  S.  el  ejército  es  una  cosa,  es  una  máquina  á las 
órdenes  del  Estado;  concepto  expresivo,  sumamente 
expresivo  y lacónico,  pero,  créame  S.  8.,  injusto  y fal- 
to de  toda  realidad.  No  puede  ser  una  máquina  la  ins- 
titución que  siente  y piensa,  y á la  que  se  debe  en 
primer  término  el  progreso  político  de  la  Nación.  8i 
hubiera  sido  esa  máquina,  Sr.  Castelar,  ¿estaría  S.  S. 
sentado  donde  está?  Su  señoría  mismo  lo  ha  dicho:  al 
ejército  se  le  debe,  tratándose  de  estos  últimos  tiem- 
pos, la  nacionalidad,  con  la  guerra  de  la  Independen- 
cia; al  ejército  se  le  debe  la  libertad,  con  la  guerra 
civil;  y por  último  (y  quiero  emplear  hasta  sus  pro- 
pias frases),  al  ejército  se  le  debe  la  redención  políti- 
ca de  España,  con  la  revolución  de  1868. 

Pues  qué,  ¿un  ejército  máquina,  Sr.  Castelar,  hu- 
biera podido  realizar  estas  cosas?  Si  cuando  la  pri- 
mera guerra,  á que  se  refiere  S.  S.  y por  la  cual 
principalmente  da  el  título  de  patriota  al  ejército,  no 
había  duda  de  ninguna  naturaleza,  porque  se  trataba 
de  la  Patria,  y entonces  ningún  corazón  español  po- 
día dudar  de  sus  deberes;  en  la  segunda  guerra,  si  no 
hubiera  tenido  conciencia  política,  ¿cree  S.  S.  que  no 
hubiera  podido  quizás  con  iguales  títulos  ir  á servir 
al  Pretendiente  que  á la  Reina  Gobernadora? 

Con  iguales  títulos  hubiera  podido  ir  á un  campo 
que  á otro:  vino  al  campo  de  la  libertad,  y S.  S.  se  lo 
paga  con  el  desdén  con  que  ahora  le  trata. 

Después  habló  S.  S.  de  la  redención  política  en  el 
año  1868.  Señor  Castelar,  ¿hay  que  agradecer  aquel 
acto  al  ejército?  Pues  eso  no  lo  hace  un  ejército  á la 
manera  que  lo  quiere  S.  S.  ¿Quiere  decir  esto  que  yo 
crea  que  el  ejército  debe  ser  el  árbitro  de  los  destinos 
del  país  á toda  hora  y en  todo  momento?  Ni  lo  siento, 
ni  lo  digo;  pero  afirmo  que  el  ejército  de  una  Nación 
que  todavía  no  ha  consolidado  su  constitución,  puesto 
que  hay  partidos  y fuerzas  que  la  combaten  con  la 
palabra  y con  las  armas;  el  ejército  de  una  tal  Na- 
ción, digo,  debe  tener  conciencia  política  de  su  sér  y 
de  sus  funciones,  y educarlo  para  que  tenga  un  sen- 
tido de  la  realidad  en  que  vive. 

En  este  sentido  considero  yo  al  ejército;  en  este 
sentido  creo  yo  que  se  les  considera  en  todas  partes 
á los  ejércitos  modernos,  cuya  existencia  se  traduce 
por  una  acción  política  constante:  si  es  otro  el  con- 
cepto que  tiene  S.  S.,  lo  siento  por  S.  8.,  pero  estimo 
que  no  hay  en  la  Cámara  muchos  que  sigan  á S.  8. 

Yo  podría,  y quizá  debiera,  si  es  que  el  tema  me- 
rece la  atención  del  Congreso,  aludir  á los  hombres 
más  importantes  de  los  distintos  partidos  y grupos; 
porque,  en  efecto,  aquí  el  problema  parece  siempre 
nuevo,  y es  porque  se  ha  debatido  siempre  de  una 
manera  así  como  accidental  y como  bajo  la  presión 
de  circustancias  pasajeras;  pero  por  su  importancia, 
por  su  trascendencia,  por  lo  que  importa  al  país  y 
principalmente  al  Gobierno  y al  ejército,  la  Cámara 
no  debe  quedarse  sin  resolver  esta  cuestión,  y que 
éste  sepa  al  fin  cuáles  son  sus  deberes  y cuáles  son 
sus  derechos.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : ¿Aquí  no 
hay  Gobierno?) 


NÚMERO  28 


607 


El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Voy  á decir  muy  pocas  pala- 
bras, primero  por  el  cansancio  de  la  Cámara,  después 
por  el  agotamiento  de  mis  fuerzas. 

Cuando  cité  los  capitanes  generales,  no  cité  sus 
privilegios  en  són  de  censura.  Dije  que  aumentaría 
sus  preeminencias,  pero  que  esLas  preeminencias  sig- 
nificaban extraordinarios  deberes;  porque  es  exacto 
que  en  todas  las  altas  posiciones  hay  rigorosísimos 
deberes  que  cumplir;  y para  demostrar  lo  rigoroso  de 
esos  deberes,  señalé  los  puestos  donde  los  capitanes 
generales  estaban  colocados.  Pues  qué,  señores,  ¿hay 
sitio  en  el  mundo  de  mayor  libertad  que  la  tribuna? 
Son  libres  todas  las  tribunas  de  los  pueblos  cultos;  es 
quizá  la  tribuna  española  la  más  libre  del  mundo;  sin 
embargo,  ¿hay  sitio  alguno  en  que  la  palabra  se  halle 
más  cohibida?  ¿Se  acuerda  el  Sr.  Gassola  de  algo  quo 
signifique  la  diferencia  existente  entre  lo  que  decimos 
ahí  fuera  y lo  que  decimos  aquí  dentro  sin  cambiar 
la  esencia  y sustancia?  Pues  esto  es  porque  libres  é 
inviolables,  tenemos  deberes  rigorosos  que  cumplir, 
y los  cumplimos. 

Pues  bien;  los  capitanes  generales,  con  esos  pri- 
vilegios, con  esas  preeminedeias,  deben  cumplir  sus 
(Jeberes;  y yo  creo  que  las  Ordenanzas  y la  disciplina, 
por  lo  mismo  que  son  leyes,  obligan  igualmente  á 
todos,  y que  esos  sentimientos  de  igualdad  que  S.  S. 
todos  ios  dias  repite  y todos  ios  dias  expresa,  deben 
entenderse  de  esta  suerte:  que  la  disciplina  y la  Orde- 
nanza asi  alcanza  al  capitán  general  como  al  último 
soldado.  No  hay  ninguna  excepción:  las  mayores  po- 
siciones imponen  mayores  deberes. 

Pero  dice  el  Sr.  Gassola:  el  Sr.  Castelar  no  quiere 
los  generales  elegibles  para  esta  Cámara;  y en  eso  su 
señoría  se  equivoca  completamente.  Yo  no  he  dicho 
tal  cosa,  y si  la  he  dicho,  ó ha  sido  una  equivocación 
mia  en  la  improvisación,  y por  eso  me  duelen  á mí 
tanto  las  improvisaciones,  porque  están  sujetas  á ser 
rectificadas,  ó ha  sido  algún  descuido  fácil  en  la  ex- 
presión de  lo  que  yo  he  dicho;  pero  yo  sostengo  que  las 
agrupaciones  armadas  y en  activo  servicio  no  pueden 
tener  el  derecho  electoral. 

En  cuanto  á la  elegibilidad,  yo  aumentaría  la  re- 
presentación del  ejército  en  la  alta  Cámara  y dismi- 
nuiría la  representación  del  ejército  en  esta  Cámara, 
sin  quitar  de  ninguna  manera  el  derecho  de  ser  ele- 
gidos á los  militares.  (Rumores.)  Pero  si  los  Poderes 
públicos  tienen  el  derecho  y la  costumbre  y la  tra- 
dición de  declarar  los  elegibles  y los  no  elegibles,  así 
como  la  Constitución,  en  mi  sentir,  con  mal  consejo, 
proscribe  de  este  sitio  á los  sacerdotes,  podria  pros- 
cribir á los  militares. 

Yo  creo  que  el  derecho  de  elegir  no  puede  limi- 
tarse mucho  en  las  democracias,  y creo  que  las  in- 
compatibilidades deben  irse  mermando  poco  á poco; 
pero  puesto  que  tenemos  ya  la  tradición  de  las  in- 
compatibilidades, declaro  que  daría  más  representa- 
ción al  ejército  en  la  alta  Cámara  y menos  represen- 
tación de  la  .que  hoy  tiene  en  esta  Cámara,  dejándole 
siempre  el  derecho  de  ser  elegido. 

Tampoco  me  opongo  á que  los  militares  escriban; 
pero  pueden  escribir  con  permiso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
quiera  que  los  militares  escriban  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo pide  la  palabra ),  es  mi  opinión  que  no  deben 
escribir  los  militares.  Ya  sé  yo  que  la  tolerancia  hace 


que  escriban;  pero  puede  haber  épocas  como  esta  por 
que  hemos  pasado,  en  que  sea  conveniente  que  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  use  de  esos  derechos;  porque,  se- 
ñores, la  tarde  en  que  se  habló  de  que  habia  estado, 
cosa  que  yo  ignoro,  cierto  grupo  armado  en  la  redac- 
ción de  un  periódico,  ó de  que  si  habían  ó no  habían 
sido  insultados  los  redactores  de  ese  periódico,  de  si  se 
habia  armado  ó no  una  especie  de  motin,  la  Cámara 
estaba  tan  afectada  con  este  accidente,  que  se  pedían 
aquí  leyes  especiales  para  reprimir  la  imprenta,  y 
entonces  dije:  no  hay  necesidad  de  leyes  especiales; 
basta  con  cumplir,  con  practicar,  con  ejercer  los  de- 
rechos que  tiene  el  Gobierno  respecto  de  los  militares, 
y con  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ejerza  esos  dere- 
chos y cumpla  las  leyes,  los  militares  no  podrán  es- 
cribir cuando  no  sea  conveniente  que  escriban.  Esto 
sostengo,  y esto  sostendré  siempre. 

Por  lo  demás,  no  es  tan  cierto  como  se  dice  que 
pueda  haber  conflictos  entre  los  Poderes  públicos;  esa 
es  una  excepción,  y si  los  hay,  debe  haber  medios  de 
resolverlos  dentro  de  las  leyes.  Guando  Europa  ente- 
ra pretende  que  haya  un  arbitraje  entre  todas  las  Na- 
ciones, cada  Nación  debe  pretender  que  se  resuelva 
todo  por  el  derecho  y nada  por  la  fuerza.  Por  eso  el 
ejército  debe  ser  el  que  mueva  todas  las  fuerzas  que 
han  de  ejercitarse  dentro  de  las  leyes;  pero  no  lo  ol- 
vide el  Sr.  Cassola,  la  cabeza  es  el  Poder  público,  es 
el  Estado,  es  el  Poder  ejecutivo,  es  el  Congreso,  es  el 
Senado,  es  el  Poder  judicial.  En  la  cabeza  está  todo; 
como  que  según  la  fisiología  moderna  puede  decirse 
que  están  los  piés  en  la  cabeza,  porque  el  que  adolece 
de  la  cabeza,  arrastra  los  piés;  por  consecuencia,  el 
ejército  está  en  la  cabeza,  pero  siendo  siempre  uno  de 
los  músculos  ó uno  de  los  órganos  que  obedecen  al  es- 
píritu, á la  conciencia  y á la  voluntad  del  Estado.  He 
dicho*  y no  vuelvo  á entrar  en  este  debate. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Puesto  que  el  Sr.  Castelar  no 
se  ha  entretenido  en  rectificar  mi  discurso,  he  de  li- 
mitarme también  á decir  poquísimas  palabras,  á sa- 
ber: si  el  Sr.  Castelar  rectifica  el  juicio  que  nos  daba 
anteayer  .del  ejército,  y se  ratifica  en  el  que  parece 
expresar  hoy,  posible  es  que  lleguemos  á estar  con- 
formes. Pero  yo  digo  que  el  ejército  es  parte  inte- 
grante de  esa  soberanía  nacional,  que  forma  parte  de 
esa  cabeza,  sin  que  quiera  esto  decir  ni  yo  haya  di- 
cho que  sea  el  todo,  porque  el  todo  es  demasiado  com- 
plejo;  y como  S.  S.  nos  decía  últimamente  que  en 
efecto  reconoce  que  puede  ser  uno  de  los  músculos, 
supongo  que  ha  querido  decir  también  que  es  uno  de 
los  órganos  principales  de  esa  cabeza,  en  cuyo  caso 
estamos  perfectamente  de  acuerdo.  Pero  afirmemos 
juntos  que  no  es  una  máquina,  que  no  es  una  insti- 
tución insensible  ni  una  reunión  de  párias. 

En  cuanto  á la  prensa,  ¿qué  he  de  decir  yo  á S.  8. 
que  no  se  haya  repetido  aquí  ya?  Eso  de  que  el  mili- 
tar no  puede  escribir  sin  la  prévia  censura  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra , ¿dónde  ha  visto  eso  S.  S.?  ¿qué 
país  del  mundo  puede  citarme  en  el  que  tal  cosa  ocu- 
rra? Si  no  hubiera  temido  ofender  la  ilustración  de  la 
Cámara,  habría  traído  aquí  muchos  números  de  mu- 
chos periódicos  de  Europa,  que  están  dirigidos  unos 
y redactados  otros  por  militares,  libremente,  con  sus 
firmas  y sin  sus  firmas,  sin  que  por  esto  se  crea  en 
aquellos  países  que  se  falta  ni  en  poco  ni  en  mucho 
á la  disciplina  militar. 
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El  Sr.  CASTELAE:  Hay  una  diferencia  entre  ejer- 
cer un  derecho  por  propia  facultad  y ejercerlo  por 
tolerancia.  (El  Sr.  Cassola : No  hay  tolerancia.)  Sí  hay 
tolerancia.  Sucede  que  no  se  extreman  esos  derechos 
cuando  todo  está  en  la  normalidad,  y pasa  lo  que  pasa 
en  las  epidemias,  que  ciertos  alimentos  en  estado  or- 
dinario se  usan  por  todo  el  mundo,  pero  esos  mismos 
alimentos  no  deben  usarse  en  tiempo  de  epidemia,  y 
hasta  llega  á limitarse  por  los  Ayuntamientos  el  de- 
recho á comprar  ciertos  artículos. 

Cuando  la  otra  tarde  se  pedían  leyes  especiales,  yo 
dije,  y sostengo,  que  con  las  leyes  que  tiene  ese  Go- 
bierno y todos  los  Gobiernos,  se  puede  mandar  al  ejér- 
cito y prohibir  cuando  lo  crean  conveniente  los  Po- 
deres públicos. 

Que  forma  parte  de  la  cabeza  el  ejército.  Cierto: 
como  que  la  cabeza  resume  todo  el  cuerpo  y todo  el 
ser;  pero  no  delibera,  ni  manda,  ni  juzga,  y tiene  que 
obedecer  á las  leyes  y recibir  ciegamente  los  sobera- 
nos impulsos  del  público  y supremo  poder,  que  se 
halla  en  la  Nación  y en  sus  instituciones. 

El  Sr.  CASSOLa:  Dos  palabras.  Los  Poderes  pú- 
blicos, como  dice  el  Sr.  Castelar,  haciendo  leyes  pue- 
den hacer  eso  y mucho  más;  pero  autoritariamente 
los  Gobiernos,  no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Redondela, 


provincia  de  Pontevedra,  por  renuncia  del  Sr.  Mar- 
qués de  Rendaña? 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
nombrada  para  informar  sobre  la  comunicación  del 
Gobierno  de  S;  M.  poniendo  en  conocimiento  do  las 
Córtes  haber  publicado  el  Código  civil,  se  habia  cons- 
tituido en  este  dia,  nombrando  presidente  al  Sr.  Don 
Salvador  de  Albacete  y secretario  al  Sr.  González  de 
la  Fuente. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial núm.  514,  presentada  en  Secretaría  por  Don 
Luis  Sastre  Jiménez,  electo  Diputado  por  el  distrito 
de  Lorca,  provincia  de  Murcia. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  seis 
enmiendas  del  Sr.  Pando  á los  arts.  9.°,  10,  12,  14  y 
1 6 del  dictámcn  de  la  Comisión  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército.  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm . 26 , que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  paramañana: 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


APÉNDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  26 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Enmiendas,  del  Sr.  Pando , al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 

sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


Al  articulo  11: 

Los  Diputados  que  suscriben  tieneu  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  las  siguientes  adiciones  al  ar- 
ticulo 1 1 de  la  ley  constitutiva  del  ejército: 

k i * La  administración  de  justicia  en  el  ejército  se 
regulará  por  leyes  especiales,  bajo  la  base  de  que  los 
jueces  de  instrucción  pertenezcan  al  cuerpo  Jurídico* 

militar.  . . 

2. *  La  nueva  organización  del  cuerpo  Adminis- 
trativo del  ejército  responderá  á la  necesidad  sentida 
de  establecer  pagadores  en  todas  las  unidades  que 
sean  necesarios,  evitándose  los  cajeros  y habilitados 
del  ejército  y las  responsabilidades  subsidiarias,  que 
recaerán  solamente  sobre  los  ordenadores,  pagadores 
y demás  responsables  directos. 

3. *  Los  jefes  y oficiales  médicos  se  hallarán  inves- 
tidos y disfrutarán  de  todos  los  deberes,  derechos, 
ventajas,  honores  y condecoraciones  como  si  fuesen 
individuos  de  un  cuerpo  militar,  sin  que  puedan  ejer- 
cer en  ningún  caso  ni  con  pretexto  alguno  el  mando 
de  armas.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Javier  Los  Arcos.=El  Marqués 
del  Vadillo.=Emilio  de  Alvear.=José  Jesús  Pedreño. 
El  Conde  de  Agüera.=José  Diez  Macuso. 


Al  articulo  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  adición  al  art.  1 0 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Los  sargentos  alumnos  de  la  Academia  de  Za- 
mora que  se  hallen  cursando  sus  estudios  ó los  ha- 
yan terminado  á la  promulgación  de  la  presente  ley, 
conservarán  todos  sus  derechos  anteriores  con  arre- 


glo á las  prescripciones  vigentes,  pudiendo  entrar  en 
el  pleno  goce  del  empleo  de  alférez  cuando  por  aqué- 
llas les  corresponda.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=Luis 
Manuel  de  Pando.=José  J.  Pedreño —Javier  Los  Ar- 
cos.=Emilio  de  Alvear.=Benigno  Alvarez  Rugallal. 
Gabino  Bugallal.=El  Marqués  del  Vadillo. 


Al  párrafo  2.”  del  art.  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  se- 
gundo párrafo  del  art.  12  de  la  ley  constitutiva  dol 

ejército:  . 

«Los  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimilados 
podrán  alcanzar  hasta  el  más  alto  empleo  que  como 
limite  de  sus  carreras  se  determina  en  la  presento 
ley;  pero  en  tiempo  de  paz  solo  ascenderán  hasta  el 
empleo  de  coronel  por  rigurosa  antigüedad  sin  de- 
fectos; quedando  prohibida  en  dicha  época  la  conce- 
sión de  empleos  personales,  grados,  sobregados  y 
mayores  antigüedades. 

También  quedan  prohibidas  en  tiempo  de  paz  las 
recompensas  y gracias  de  carácter  colectivo:  en  tiem- 
po de  guerra,  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos, 
podrán  concederse  por  reconocido  mérito,  en  todas 
las  armas,  cuerpos  é institutos  del  ejército,  grados, 
sobregrados  y empleos  hasta  el  de  coronel,  sin  anti- 
güedad ni  mando  superior  al  que  disfruten  en  la  es- 
cala cerrada.  Dichos  empleos  en  la  forma  indicada 
tendrán  distintivos  especiales  para  no  confundirse 
con  los  efectivos;  pero  gozarán  de  todos  los  derechos 
pasivos  y preeminencias  que  correspondan  á los  em- 
pleos naturales,  cuando  pasen  á dicha  situación  aque- 
| líos  que  los  hubiesen  alcanzado.  En  activo  no  goza- 
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rán  otras  ventajas  que  un  sobresueldo,  mitad  de  la 
diferencia  entro  el  empleo  efectivo  que  ejerzan  y el 
personal  que  se  haya  obtenido. 

Los  que  alcancen  el  empleo  personal  de  coronel 
en  las  armas  de  combate,  figurarán  en  la  escala  ge- 
neral de  coroneles  efectivos  para  el  ascenso  á general 
de  brigada  en  las  propias  condiciones  de  proporcio- 
nalidad ó méritos  de  guerra.» 

Palaio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=»Luis 
Manuel  de  Pando.=Javicr  Los  Arcos.=José  Jesús 
Pcdreño.— Emilio  doAlvear.=El  Conde  de  Agiicra.= 
José  Diez  Macuso.=El  Marques  del  Vadillo. 


Al  párrafo  3."  del  art.  1 2: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  adición  al  párrafo 
3.4  del  art.  12  de  la  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Los  que  pertehezcan  al  ejército  de  combate  y 
cuerpos  auxiliares,  deberáu  llenar  la  condición  indi- 
cada en  el  desempeño  de  cargos  de  su  especial  come- 
tido, y no  en  comisiones  que  los  alejen  del  servicio 
que  les  es  propio.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=Luis 
Manuel  de  Pando.=  José  J.  Pedreño.=  Javier  Los 
Arcos.=Emilio  de  Alvear.=Benigno  Alvarez  Buga- 
llal.=El  Marqués  del  Vadillo.=Gabino  Bugallal. 


Al  artículo  14: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  se- 
gundo grupo  del  art.  14  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército: 

«Grado,  cruz  y empleo  personal  hasta  general,  y 
desde  éste  en  adelante,  el  de  oficial  general  que  co- 
rresponda.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=Luis 
Manuel  de  Pando— Javier  Los  Arcos. = José  J.  Pe- 
dreño.=EmiIio  de  Alvear.=El  Conde  de  Agüera.= 
José  Diez  Macuso.— El  Marqués  del  Vadillo. 


Al  artículo  16: 

Siendo  una  de  las  bases  esenciales  del  ejército  las 
buenas  clases  de  tropa,  y la  más  importante  entre 
ellas  la  del  sargento  primero,  nada  más  lógico  que  re- 
compensar los  servicios  prestados  por  éstos  á la  Pa- 
tria con  medios  que  les  permitan,  al  llegar  á una  edad 


avanzada,  encontrarse  en  situación  do  poder  atender  í 
sus  necesidades,  armonizando  los  intereses  de  dicha 
clase  con  los  del  Estado  en  el  mejor  servicio  del  ejér- 
cito. A este  fin, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  adición  al  art.  IG 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército: 

«La  escala  de  recompensas  que  hayan  de  otor- 
garse en  paz  y en  guerra  á los  individuos  y clases  de 
tropa,  la  determinará  un  reglamento. 

Excepción  hecha  de  los  sargentos  primeros,  que 
una  vez  en  posesión  de  este  empleo,  serán  interroga.’ 
dos  si  desean  permanecer  en  filas,  ó por  el  contrario 
optan  por  pase  á la  Academia  ó por  la  licencia  absoluta’ 
En  el  primer  caso,  á los  que  deseen  seguir  como  ta- 
les sargentos,  se  les  considerará  como  perpetuados 
en  dicha  clase  y se  les  otorgarán  las  siguientes  re- 
compensas: el  grado  de  alférez  al  terminar  el  plazo 
primero  del  servicio  en  las  clases  de  tropa,  esto  es 
á los  seis  años;  el  empleo  personal  de  alférez  á los 
doce  años,  el  grado  de  teniente  á los  diez  y ocho,  el 
empleo  personal  de  dicha  clase  á los  veinticuatro,’  el 
grado  de  capitán  á los  treinta,  y el  empleo  de  esta 
clase  á los  treinta  y tres,  para  que  á los  treinta  y cinco 
años  de  servicios  puedan  obtener  el  máximum  de  re- 
tiro. Para  dar  á conocer  los  empleos  personales  de  que 
se  hallen  en  posesión,  deberán  usar  los  distintivos  es- 
peciales que  al  efecto  se  fijen  hasta  su  retiro,  en  cuyo 
caso  podrán  usar  las  insignias  correspondientes  á su 
empleo,  teniendo  además  todas  las  ventajas  de  tales, 
para  sueldos,  alojamiento,  condecoraciones,  uso  de 
medallas,  cruz  y placa  de  San  Hermenegildo,  etc.; 
pero  entendido  que  dichas  clases  no  prestarán  ningún 
otro  servicio  que  el  correspondiente  á su  empleo  como 
tales  sargentos,  excepción  hecha  del  más  antiguo  en 
cada  batallón  ó regimiento  de  caballería,  que  serán 
los  porta-banderas  ó estandartes,  desempeñando  las 
funciones  propias  de  este  cargo.  Si  por  mérito  de  gue- 
rra ó servicios  especiales  hubiere  algún  sargento  obte- 
nido esos  empleos  con  anterioridad  á las  fechas  indi- 
cadas, le  servirá  de  compensación  y ventajas  el  mayor 
tiempo  de  disfrute  de  los  sueldos  correspondientes  á 
los  empleos  personales  que  había  ganado  por  sus 
méritos  antes  de  obtenerlo  como  premio  á su  cons- 
tancia militar. 

Los  demás  sargentos  que  opten  por  la  licencia 
absoluta,  podrán  acogerse  á los  beneficios  que  les 
concede  la  ley  de  destinos  civiles.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=Luis 
Manuel  de  Pando. = Javier  Los  Arcos.  = Emilio  do 
Alvear.=José  J.  Pedreño.=El  Conde  de  Agücra.= 
José  Diez  Macuso.=El  Marqués  del  Vadillo. 
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Abierta  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  do 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
González  Fiori  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  uu  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y agradeceré  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo. 

Se  íeílere  este  ruego  á que  ponga  término  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  á la  situación  verda- 
deramente anormal  en  que  se  encuentran  algunos 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Cáceres.  Pocos  dias 
antes  de  las  últimas  elecciones  provinciales,  el  actual 
gobernador  de  Cáceres  acordó  la  suspensión  del  Ayun- 
tamiento de  Portezuelo;  envió  el  expediente  á los  tri— 
bunales;  la  Audiencia  de  Plasenciu  acordó  el  sobre- 
seimiento libre,  porque  eu  aquel  expediente  no  resul- 
taban méritos  para  proceder;' v á pesar  de  esa  reso- 
lución de  la  Audiencia,  y de  haber  pasado  con  evidente 
exceso  los  cincuenta  dias  que  la  ley  fija,  esta  es  la 
hora  en  que  el  Ayuntamiento  propietario  de  Portezue- 
lo no  ha  vuelto  á ser  reintegrado  en  su  derecho,  v 
continúa  funcionando  el  Ayuntamiento  interino,  con 
verdadero  escándalo  de  aquellos  vecinos  y con  menos- 
precio de  la  ley. 

Una  cosa  parecida  sucede  con  el  Ayuntamiento  de 
Holguera.  'I  ambien  se  suspendió  el  Ayuntamiento;  se 
envió  el  expediente  á los  tribunales;  la  Audiencia  so- 
breseyó en  las  diligencias,  y en  su  virtud  se  acordó 
que  tomara  posesión  el  Ayuntamiento  propietario; 
pero  eu  los  dias  que  mediaron  entre  la  providencia 
del  gobernador  y la  ejecución  de  la  misma,  se  volvió 
a procesar  al  citado  Ayuntamiento,  y boy  hay  en 
Holguera  uuointeriuo  compuesto  de  siete  individuos, 
de  los  que  cinco  no  tienen  condiciones  legales,  y qué 
además  han  sido  declarados  procesados  por  la  Au- 
diencia de  Plasencia. 

En  Villanueva  de  la  Vera  se  acordó  también  la 
suspensión  del  Ayuntamiento  y el  procesamiento,  de 
couiormidad  con  el  dictámen  emitido  por  el  Consejo 
de  Estado,  y á pesar  de  que  la  causa  se  baila  en  tra- 
mitación y de  que  ese  Ayuntamiento  lia  sido  v es 
objeto  de  un  procedimiento  criminal  por  acuerdo  del 
Consejo  de  Estado,  el  Ayuntamiento  que  ha  sido  ob- 
jeto de  esa  mediaa  continúa  en  el  ejercicio  de  su 
cargo. 

Ituego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  adopte  aquellas  medidas  que  está  en  su  mano 
adoptar,  para  que  cese  esta  siLuacion  verdaderamente 
irregular  de  esas  Corporaciones  municipales,  ó en 
otro  caso  teuga  por  anunciada  sobre  este  asunto  una 
interpelación,  en  la  cual,  además  de  los  datos  que  he 
tenido  el  honor  de  exponer  al  Congreso,  haré  mérito 
de  algunos  otros  curiosos  pormenores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  (le  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  ¡>. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Fernandez  Villaverde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE;  He  pedido 
la  palabra,  Sres.  Diputados,  á fin  do  solicitar  algunos 
datos  y antecedentes  del  Gobierno  de  S.  M.  Se  refieren 


al  empréstito,  al  parecer  proyectado  por  el  Ayunta 
miento  de  Madrid,  que  hoy  con  harto  motivo  mv~ 
oqupa  é inquieta  á la  opinión. 

Propónese  esta  minoría  discutir  ese  asuuto  v en 
el  natural  deseo  de  que  pueda  hacerlo  con  el  debido 
conocimiento  de  causa,  voy  á pedir  al  Gobierno  al- 
gunos datos  necesarios  para  estudiar  el  empréstito  en 
sí,  y para  examinar  también,  en  la  medida  ncoesarh 
ei  estado  de  la  hacienda  del  Ayuntamiento;  asunto 
siempre  interesante  y propio  de  nuestras  deliberacio- 
nes, y no  poco  oportuno  hoy  que  tanto,  y en  general 
cou  lauta  ligereza,  se  habla  de  éste  y de  otros  pro- 
yectos municipales. 

liaré  con  la  brevedad  posible  la  enumeración  de 
los  datos  que  me  he  levautado  á pedir;  son  los  si 
guíenles: 

Balances  oficiales  definitivos,  según  cuentas  ó es- 
tados de  liquidación  de  los  presupuestos  municipales 
de  Madrid  eu  el  último  quinquenio. 

Situación  del  presupuesto;  corriente  en  31  de  Di- 
ciembre de  1 388. 

Estados  que  demuestren  el  descubierto  total  del 
Ayuntamiento  e.u  la  misma  fecha,  descompuesto  con 
toda  claridad,  por  conceptos  y por  años  económicos 
de  origen. 

Cuadro  de  las  deudas,  municipales, ,eu  que  se  haga 
constar  el  capital  pendiente  de  amortización  de  cada 
una  de  ellas  y las  cantidades  pendientes  de  pago  por 
amortización  é intereses  vencidos,  cou  la  debida  clasi- 
ficación por  reutas  y vencimientos. 

Memorias  .descriptivas  y presupuestos  de  cada 
uno  de  los  proyectos  de  las  obras  y reformas  á cuyo 
pago  se  destina  en  parle  el  proyectado  empréstito.' 

Plan  ó planes,  si  hay  varios,  de  vias,  y medios 
para  atender  á su  servicio. 

Bases  y condiciones  de  la  operación,  sometidas, 
ya  en  forma  de  dictámen  de  Comisión,  ya  en  la  de 
votos  particulares,  al  acuerdo  del  Ayuntamiento. 

Memoria- ponencia  sobre  el  empréstito  y el  estado 
de  la  hacienda  municipal,  redactada  en  Mayo  último 
por  los  dignos  é ilustrados  concejales  Sres.  Rodri- 
gue* y Becerra  Bell. 

Expedientes  relativos  á uso  del  crédito  eu  cual- 
quiera forma  por  el  Ayuntamiento  de  osla  capital, 
instruidos  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  durante 
los  últimos  cinco  años. 

Espero  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
sirva  remitir  al  Congreso  cou  la  mayor  brevedad  es- 
tos datos,  y dé  la  Mesa,  asi  como  de  Jos  Sres.  Minis  • 
tros  de  Gracia  y Justicia  y Hacienda,  que  tengan  á 
bien  poner  en  su  conocimiento  este  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  (le  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cá- 
nido tieue  la  palabra. 

El  Sr.  CANIDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  el  pueblo  de  Espina,  partido  judicial  de  Bel- 
mente, apareció  una  mujer  asesinada.  Como  presunto 
I autor  fué  preso  y procesado  el  marido-de  la  interfecta. 
El  encargado  de  instruir  las  primeras  diligencias  ha 
sido  el  juez  municipal  de  Salas;  pero  habteudo  surgido 
después  la  sospecha  de  que  este  juez  había  revelada 
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el  secreto  del  sumario,  se  han  instruido  contra  él  di- 
ligencias y ha  sido  procesado  y suspenso  del  empleo. 
El  presidente  de  la  Audiencia  de  Oviedo,  dándole  sin 
duda  á la  ley  orgánica  una  latitud  singularísima,  ha 
alzado  la  suspensión  de  ese  juez,  á pesar  de  seguir 
procesado.  Parece  que  el  liscal  del  Tribunal  Supremo 
lia  pedido  un  apercibimiento  para  ese  presidenle  de 
Audiencia,  y aun  se  dice  que  la  causa  se  ha  per- 
dido en  el  correo,  si  bien  esta  noticia  necesita  confir- 
mación; y para  que  no  falte  nada  en  este  asunto,  el 
presunto  autor  del  homicidio  se  ha  fugado,  y para 
mayor  honor  y seguridad  suya,  acompañado  hasta 
cierto  punto  del  encargado  de  su  custodia. 

Andan  en  este  asunto,  según  se  ve,  de  tan  extra- 
ña manera  mezclados:  los  funcionarios  de  correos, 
porque  se  pierden  las  caúsaselos  de  establecimientos 
penales,  porque  se  fugan  los  reos;  los  funcionarios  de 
la  administración  de  justicia,  porque  revelan  el  se- 
creto del  sumario,  y el  presidente  de  la  Audiencia, 
levantando  la  suspensión  de  funcionarios  sujetos  á un 
procedimiento,  mereciendo  por  esta  extralimitacion 
de  atribuciones  apercibimientos  solicitados  por  el 
más  alto  representante  del  ministerio  público,  que 
bien  valia  la  pena  de  que  yo  hiciese  algunas  conside- 
raciones sobre  asunto  en  que  se  dan  tantas  irregula- 
ridades; pero  por  hábito  me  inspiran  á mi  tanto  res- 
peto las  cosas  que  se  refieren  á la  administración  de 
justicia,  que  por  hoy  me  impongo  reserva,  limitán- 
dome á llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  sobre  tan  extraños  sucesos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Tenía,  antes  de  escuchar  á mi  particular  ami- 
go el  Sr,  Gañido,  algunas  noticias  confidenciales  muy 
recientes  sobre  el  hecho  que  motiva  la  excitación 
de  8.  S. 

Puedo  y debo  desde  luego  asegurarle  que,  una 
vez  reunidos  todos  los  datos  necesarios  para  que  se 
pueda  ejercitar  la  acción  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  ha  de  encerrarse,  como  S.  S.  que  es  le- 
trado sabe,  en  términos  estrictos,  tendrán  satisfacción 
aquellas  reclamaciones  legítimas  de  S.  S.,  que  á juz- 
gar por  el  relato  de  los  hechos,  se  refieren  á asunto 
que  en  realidad  merece  una  séria  consideración  de 
parte  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Creo  que  bastará  esta  promesa,  que  no  tiene  nada 
de  vaga,  aunque  no  pueda  concretarla  tanto  como 
S.  S.  descana,  por  la  índole  del  asunto,  para  que  el 
Sr.  Cánido  no  iusista  de  momento  en  nuevas  excita- 
ciones ni  exponga  á la  Cámara,  que  las  oiría  con  gus- 
to por  tratarse  de  orador  tan  elocuente  como  S.  S., 
aquellas  reflexiones  que  S.  8.  reservaba  con  gran 
prudencia. 

Aprovecho  la  oportunidad  de  estar  en  el  uso  de 
la  palabra  para  asegurar  al  Sr.  Fernandez  Villavcrde 
que  el  ruego  de  S.  8.  será  puesto  por  los  Ministros 
presentes  en  noticia  del  de  la  Gobernación  en  se- 
guida que  le  veamos,  y con  toda  seguridad  en  el  pre- 
sente dia. 

Y también,  sintiendo  que  no  se  halle  en  el  salón 
el  Sr.  Danviia,  he  de  manifestar  que  en  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  no  existen  aquellos  antecedentes 
que  S.  S.  reclamaba,  y que  en  un  discurso  pronuncia- 
do por  mi  digno  6 ilustre  antecesor  el  Sr.  Alonso 


Martínez  se  hizo  ya  constar  el  carácter  oficioso  y 
confidencial  de  Jas  negociaciones  seguidas  con  la 
Sania  Sede  para  acordar  la  fórmula  del  matrimonio 
civil. 

Supongo  que  bastarán  también  al  Sr.  Danviia  es- 
tas declaraciones  del  actual  Miuistro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  confirman,  aunque  no  hacía  falta,  la  decla- 
ración de  su  antecesor.  Si  el  Sr.  Danviia  no  lo  estimase 
asi,  estoy  á sus  órdenes  para  conceder  á mis  respues- 
tas todo  aquel  desarrollo  que  á S.  S-  le  plazca  dar  á 
sus  preguntas  y ruegos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Ga- 
ñido tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANIDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  las  benévolas  frases  que  me  ha 
dirigido  y por  la  promesa  qne  se  ha  servido  hacer,  y 
en  la  cual  tengo  completa  fe,  por  la  seguridad  que 
abrigo  de  que  S.  S.  ha  de  realizar  en  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  los  propósitos  que  la  prensa  nos  ha 
revelado,  siendo  de  ello  garantía  la  firmeza  é integri- 
dad de  carácter  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Muchas  gracias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  nueva  exposición  de  los 
electores  de  la  circunscripción  de  Cádiz  en  justifica- 
ción de  los  actos  ilegales  cometidos  en  la  elección  re- 
ciente que  en  aquella  circunscripción  ha  tenido  lugar, 
de  dos  Diputados  á Córtes.  Esta  exposición,  y los  docu 
montos  que  la  acompañan,  se  refieren  á las  ilegalida- 
des cometidas  en  la  votación,  así  como  la  anterior 
exposición  y ios  documentos  unidos  á ella  se  refieren 
á los  actos  preparatorios  de  la  elección  y á la  consti- 
tución ilegal  de  las  Mesas.  En  los  documentos  que  á 
ésta  acompañan  se  prueba  por  medio  de  certificacio- 
nes y otros  documentos  auténticos,  que  han  votado 
electores  que  fueron  y que  lian  dejado  de  serlo,  por  la 
razón  potentísima  de  haber  muerto,  según  consta  en 
los  documentos  de  la  Junta  inspectora  del  censo  que 
se  acompañan;  que  lian  votado,  y se  justifica  también, 
otros  lectores  que  aparecen  en  las  listas,  es  decir,  que 
no  han  sido  dados  de  baja  en  las  mismas,  pero  que 
indudablemente  tampoco  pueden  votar  porque  no  exis- 
ten. Además  se  justifica  también  que  aparecen  votan- 
do, según  el  Boletín  o/icial  que  se  acompaña,  en  que 
constan  las  listas  de  los  votantes  en  esa  elección,  per- 
sonas fantásticas  que  no  se  conocen;  y aparecen  tam- 
bién votando  por  partida  doble,  dos  veces,  determi- 
nados electores,  según  resulta  de  esas  mismas  listas. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer  que  esta  exposi- 
ción y los  20  documentos  que  la  acompañan,  pasen 
á la  Comisión  de  actas  para  que  los  tenga  en  cuenta 
antes  de  emitir  su  dictámcn  respecto  á esta  edifi- 
cante elección  de  Ja  circunscripción  de  Cádiz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Aseujo):  Pasarán 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Gar- 
cía Prieto  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  He  pedido  la  palabra 
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para  dirigir  una  pregunta  á mi  respetable  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Deseo  saber  si  S.  8.  persiste  en  los  propósitos  abri- 
gados por  su  digno  antecesor,  de  hacer  economías  en 
el  presupuesto  del  departamento  de  su  cargo,  supri- 
miendo varias  Audiencias  de  lo  criminal,  y en  caso 
afirmativo,  si  tiene  resuelto  ya  el  número  de  Audien- 
cias que  habrán  de  suprimirse,  y acordado  asimismo 
el  criterio  á que  habrá  de  obedecer  esa  supresión. 

Yo  espero  de  la  amabilidad  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  se  servirá  dar  contestación  sa- 
tisfactoria á estas  preguntas,  llevando  con  sus  pala- 
bras la  tranquilidad  á tantas  poblaciones  é intereses 
legítimos  como  se  encuentran  alarmados  con  las  no- 
ticias que  publica  diariamente  la  prensa  periódica 
acerca  de  esta  fuente  de  economías. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GHACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): El  Sr.  García  Prieto,  mi  amigo,  puede  estar  se- 
guro de  que  por  parte  del  actual  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  no  solo  han  de  mantenerse,  sino  que  han 
de  acentuarse  los  propósitos  de  economías,  que  cons- 
tituyen una  obligación  y un  convencimiento  del  Go- 
bierno de  S.  M.  Yo  creo  haber  dado  en  el  departa- 
mento que  antes  desempeñaba,  pruebas  de  que  com- 
parto esta  convicción  eu  términos  que  igualen,  ya  que 
no  excedan,  á los  de  mis  compañeros. 

Ahora  bien;  una  de  las  economías,  en  sentir  mió, 
de  las  más  urgentes  y justificadas,  si  tal  puede  decir- 
se, es  la  supresión  de  algunas  Audiencias  de  lo  cri- 
minal á qne  el  Sr.  García  Prieto  se  ha  referido.  Claro 
está  que  un  criterio  arhiLrario,  si  es  que  pueden  aso- 
ciarse estos  dos  términos,  arbitrariedad  y criterio,  no 
ha  de  aplicarle  el  actual  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, ni  ninguno  que  ocupe  dignamente  este  puesto, 
sino  que  ha  de  acudir  á los  datos  reunidos  por  mi 
digno  antecesor.  Puedo  desde  luego  anticipar  que  ni 
siquiera  los  datos  estadísticos  que  ante  «na  conside- 
ración vulgar  parecen  suficientes  para  determinar  la 
supresión  ó el  establecimiento  de  una  Audiencia,  ser- 
virán de  única  base  á mi  resolución;  yo  creo  que  hay 
que  tomar  en  cuenta  otros  datos,  teniendo  muy  pre- 
sentes las  condiciones  topográficas  y los  medios  de 
comunicación  de  las  distintas  localidades.  Todos  estos 
elementos,  y aun  algo  del  espíritu  de  las  tradiciones 
locales  que  constituyen  elementos  morales,  son  real- 
mente, considero  yo,  que  es  preciso  tener  en  cuenta 
para  resolver  este  problema. 

No  extrañará  8.  S.  que  no  dé  más  explicaciones 
en  contestación  á su  pregunta,  que  no  aventure  ma- 
yores detalles,  porque  en  el  próximo  presupuesto  en- 
contrará 8.  8.,  vo  se  lo  aseguro,  traducidas  en  actos 
estas  palabras  mias  y ajustadas  la  reducción  ó supre- 
sión de  las  Audiencias  á un  criterio,  bueno  ó malo, 
que  yo  desearé  que  el  acierto  corresponda  á mis  pa- 
labras; pero  en  fin,  un  criterio  que  con  su  ilustración 
podrá  S.  S.  discutir  oportunamente. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  Doy  las  gracias  más 
expresivas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las 
manifestaciones  que  se  ha  servido  hacer;  pues  aun- 
que ya  me  eran  conocidos  sus  propósitos  levantados 
en  todas  las  esferas,  deseaba  quedase  consignado  que 
hallándose  8.  S al  frente  del  departamento  de  Gracia 


y Justicia,  no  habria  de  ser  el  arbitrio  el  que  impe- 
rase para  suprimir  Audiencias;  y al  mismo  tiempo 
rae  felicito  sinceramente  de  que  S.  8.  haya  declarado 
que  al  suprimirse  esos  organismos  judiciales  habrán 
de  tenerse  en  cuenta,  no  solamenLe  los  dates  estadís- 
ticos, sino  también  las  condiciones  topográficas,  por- 
que ésta  declaración  es  la  mejor  garautía  de  que  se- 
rán respetados  aquellos  intereses  que  más  directa- 
mente me  afectan  en  la  materia,  aunque  me  preocupen 
mucho  los  de  toda  la  Nación,  como  Diputado  que  soy 
de  ella. 


El  Si*.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Sua- 
rez  Inclán  (D.  Félix)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  sirva  remitir  al  Con- 
greso el  expediente  de  las  obras  del  puerto  de  Avilés 
y el  de  la  marisma  también  de  Avilés,  que  hace  bas- 
tantes años  fué  objeto  de  una  concesión  á favor  de 
D.  Braulio  González  Mori. 

Como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  se  halla  pre- 
sente, mego  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  su  conoci- 
miento este  ruego  mió. 

El  Sr.  secretario  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
mego  de  8.  8. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  He  pedido 
la  palabra  con  objeto  de  dirigir  dos  ruegos,  uno  á los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y Gracia  y Justicia, 
y otro  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  primero  se  refiere  á los  graves  abusos  que  vie- 
nen  cometiéndose  por  el  Ayuntamiento  de  Algeciras, 
negándose  á dar  cumplimiento  á una  Real  orden  tres 
veces  repetida  por  el  8f.  Ministro  de  la  Gobernación. 
En  esta  Real  órden  se  determina  que  sea  devuelto  á 
los  contribuyentes  de  aquella  población  el  importe  de 
mi  repartimiento  abusivo  que  hizo  el  Ayuntamiento, 
gravando  con  más  del  100  por  100  con  que  podía  gra- 
var ciertos  artículos  de  consumos. 

La  Real  órden  fné  comunicada  al  gobernador,  y 
exigido  en  diferentes  ocasiones  su  cumplimiento;  pero 
el  Ayuntamiento  de  Algeciras  es  un  cantón  indepen- 
diente, en  que  no  se  obedece  al  Sr.  Ministro  dé  la  Go- 
bernación ni  al  gobernador  de  Cádiz,  é insiste  en  no 
cumplirla.  Los  particulares  que  se  sienten  agravia- 
dos, viendo  que  no  hay  Gobierno  que  haga  respetar 
sus  derechos,  han  buscado  el  camino  de  los  tribuna- 
les de  justicia,  para  ver  si  allí  cncucutran  las  defi- 
ciencias con  qué  tropiezan  eu  el  Gobierno;  y los  tri- 
bunales han  dicho  lo  que  no  podian  ménos  de  decir: 
que  las  Reales  órdenes  deben  cumplirse;  que  el  Ayun- 
tamiento cometió  una  exacción  ilegal  y que  debe 
reintegrar  esas  cantidades. 

A pesar  de  esta  sentencia  del  juez  de  primera 
instancia  del  distrito,-  los  contribuyentes  siguen  siu 
cobrar  las  sumas  que  les  fueron  indebidamente  exi- 
gidas por  el  Ayuntamiento,  y continúa,  por  tanto,  sin 
repararse  la  exacción. 

Como  esta  historia  es  antigua,  y como  ni  los  tribu- 
nales de  justicia  ni  la  administración  pública  parece 
que  tienen  medios  de  hacer  cumplir  las  disposiciones 
del  Gobierno  á estos  Ayuntamientos,  yo  recurro  nue- 
vamente al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y al  sq- 
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fior  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  veamos  si 
hay  términos  hábiles  de  hacer  que  los  Ayuntamien- 
tos cumplan  las  Reales  órdenes  que  se  dictan,  y si  la 
lev  alcanza  ó no  alcanza  aí  Ayuntamiento  de  Algeci- 
ras;  porque  lo  que  hasta  la  fecha  hemos  visto  es,  que 
el  Ayuntamiento  de  Algeciras  es  un  cantón  indepen- 
diente y ajeno  A la  acción  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y de  los  tribunales  de  justicia. 

El  ruego  que  tengo  que  bacej^l  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  es  de  otra  naturaleza;  es  de  un  carácter 
general.  Sabido  es  que  terminó  en  l.°  de  Julio  el  con- 
trato que  había  celebrado  el  Banco  de  España  con  el 
Estado  para  la  cobranza  de  las  contribuciones.  Este 
establecimiento  de  crédito,  que  hizo  un  mal  uegocio 
al  tomar  á su  cargo  esa  recaudación,  hace  pesar  sobre 
el  Estado  y sobre  los  Ayuntamientos  las  consecuen- 
cias del  mal  negocio  que  hizo,  en  vez  de  resignarse  á 
qne  pesaran  esas  consecuencias  sobre  la  caja  de  ese 
mismo  establecimiento,  y ha  venido  (y  esto  consta 
oficialmente)  retrasando  á los  Ayuntamientos  el  pago 
del  4 por  100  que  les  correspondía  antes,  y del  18 
por  100  que  les  corresponde  ahora  sobre  las  cuotas 
de  consumos;  y es  de  notar  que  asciende  á una  res- 
petable suma  el  atraso  en  qne  por  este  concepto  está 
el  Banco  de  España  con  los  Ayuntamientos. 

Unas  veces  á título  de  liquidación,  otras  veces  á 
título  de  que  los  cobradores  no  han  dado  sus  cuentas, 
pero  siempre  con  algún  pretexto  de  estos,  se  ha  ido 
demorando  el  pago  que  debiera  hacer  el  Raneo  de  las 
cantidades  que  corresponden  á los  pueblos;  pero  ahora 
ya  no  hay  pretexto  para  mantener  fuera  de  las  cajas 
de  los  Ayuntamientos  esas  cantidades  que  está  dis- 
frutando el  Banco  de  España. 

Yo  excito  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  que  la  legislación  sea  una  verdad  y que  se  haga 
prouto,  A fin  de  que  cada  uno  de  los  Ayuntamientos 
reciba  la  parte  que  le  corresponda,  y que  hoy  figura 
como  fondos  del  Banco,  debiendo  estar  en  las  cajas 
de  los  Ayuntamientos;  porque  es  muy  triste  que  los 
gobernadores  de  las  provincias,  los  delegados  de  Ha- 
cienda y el  Ministro,  todos,  en  una  palabra,  estrechen 
á los  Ayuntamientos  para  exigirles  el  pago  de  sus 
atrasos,  y en  cambio  se  les  prive  de  los  medios  que 
ellos  tienen  para  cumplir  con  sus  deberes.  Se  les  pi- 
den una  porción  de  sumas  para  las  atenciones  de  los 
maestros  de  instrucción  pública,  otras  para  gastos 
carcelarios,  y en  fin,  para  las  diversas  obligaciones 
del  presupuesto;  y cuando  creen  que  van  á hacer  efec- 
tivos los  recursos  que  tienen,  en  lugar  de  pagárselos 
se  encuentran  con  que  gran  parte  de  las  sumas  se 
hallan  en  las  cajas  del  Banco  y no  se  les  entregan. 
Este  es  un  asunto  importantísimo  que  sé  que  ha  de 
tomar  con  interés  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha- 
ciendo cumplir  satisfactoriamente  al  Banco  sus  com- 
promisos; porque  si  al  Banco  no  le  ha  salido  bien  el 
negocio  de  la  cobranza  de  las  contribuciones,  que  pe- 
che el  Banco  con  las  consecuencias  de  ese  mal  nego- 
cio, que  no  es  cosa  que  se  le  haga  pagar  á los  pue- 
blos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
aepon):  No  se  tiene  noticia  alguna  en  el  Ministerio, 
que  sepa  yo,  de  los  hechos  á que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega  con  relación  A lo  que  ocu- 
rre con  c[  Ayuntamiento  de  Algeciras. 


Pero  por  las  indicaciones  que  S.  S.  se  ha  servido 
hacer  al  Congreso,  he  comprendido  que  se  trata  del 
hecho  de  haber  cobrado  el  Ayuntamiento  de  Algeci- 
ras un  recargo  por  consumos,  superior  al  que  por  la 
ley  debia  cobrar.  Hace  pocos  dias  tuve  el  honor  de 
dar  en  la  otra  Cámara  algunas  explicaciones  respecto 
á la  verdadera  inteligencia  que  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  entiende  que  debe  darse  al  art.  138  de 
la  ley  municipal,  en  el  cual  se  establecen  los  diferen- 
tes recargos  con  que  los  Ayuntamientos  pueden  aten- 
der á sus  necesidades.  Entonces  tuve  ocasión  de  ma- 
nifestar que  no  solo  resultaba  claro  el  contenido  del 
referido  artículo,  sino  que  además  habia  varias  Reales 
órdenes  fijándolo  de  una  manera  tan  explícita  y ter- 
minante, qne  solo  incurriendo  en  un  abuso  podría 
llegarse  á exagerar  los  recargos’en  los  términos  que 
el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ha  manifestado  refirién- 
dose al  Ayuntamiento  de  Algeciras;  y añadí,  que  no 
satisfecho  con  esas  disposiciones,  á pesar,  repito,  de 
que  el  texto  es  bastante  claro  y explícito,  proyectaba 
dictar  una  circular  fijando  aun  más  taxativamente 
las  atribuciones  de  los  Ayuntamientos  en  este  punto, 
ínterin  no  venga  una  reforma  de  la  ley  municipal, 
con  el  objeto  de  que  la  actual,  mientras  rija,  no  se 
preste  á abusos  de  ningún  género. 

Pues  esto  mismo  tengo  la  satisfacción  de  contes- 
tar al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega;  y por  lo  demás,  lle- 
vado el  asunto  á los  tribunales  de  justicia,  después 
de  haber  sido  el  Ayuntamiento,  según  dice  S.  S., 
compelido  al  pago  por  más  de  una  Real  órden  del 
Ministerio  de  la  Gobernación;  llevado,  digo,  el  asunto 
a los  tribunales,  la  Administración  ha  de  hacer  cum- 
plir, en  cuanto  de  ella  dependa,  los  fallos  do  esos  mis- 
mos tribunales,  sin  contemplación  de  ningún  género 
y sin  tratar  de  crear  dificultades. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y habiendo  tenido  noticia 
al  entrar  en  el  salón,  de  que  algunos  Sres.  Diputados, 
entre  ellos  los  Sres.  Fernandez  Villaverde  y Garrido 
Estrada,  habian  tenido  la  bondad  de  pedirme  algunos 
datos,  he  de  manifestar  á dichos  señores  que  queda- 
rán complacidos,  y que  inmediatamente  pondré  A 
disposición  del  Congreso  los  datos  que  desean. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Para  manifestar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  no  he  pedi- 
do dato  ninguno.  En  el  dia  do  hoy  me  be  limitado  á 
presentar  nuevos  documentos  justificativos  délos  abu 
sos  é ilegalidades  que  se  han  cometido  en  la  elección 
parcial  de  la4circunscripcion  de  Cádiz,  para  que  pasen 
A la  Comisión  de  actas.  Pero  ya  que  me  he  levantado 
á dar  esta  contestación  A S.  S.,  necesito  añadir  que, 
según  me  han  informado,  no  ha  llegado  aún  al  Con- 
greso el  expediente  que  en  sesiones  anteriores  habia 
yo  pedido  {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Pido  la 
palabra)  sobre  la  renovación,  hecha  dentro  del  perío- 
do electoral,  de  la  Junta  inspectora  del  censo  de  Cádiz. 
Su  señoría  ha  tenido  la  bondad  de  manifestarme  par- 
ticularmente, y por  ello  le  doy  las  gracias,  que  pidió 
inmediatamente  ese  expediente  A Cádiz. 

No  sé  si  habrá  llegado;  de  todas  suertes,  ruego  á 
S.  S.  que  tan  pronto  como  llegue  al  Ministerio,  tenga 
la  bondad  de  remitirlo  al  Congreso,  porque  probable- 
mente me  permitiré  examinarlo  antes  de  que  pase  A 
la  Comisión  de  actas,  á fin  de  ver  si  viene  ó no  com- 
pleto, es  decir,  si  vienen  todos  los  documentos  que 
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he  reclamado  y algunos  otros  que,  según  indicios, 
deben  venir  en  el  expediente,  y muy  bien  pudiera  su- 
ceder que  no  se  acompañen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rui/.  Cap- 
depon):  Tengo  que  decir  á mi  amigo  el  Sr.  Garrido 
Estrada,  que  el  expediente  sobre  renovación  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo  de  la  provincia  de  Cá- 
diz se  ha  remitido  ya  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
por  el  gobernador  de  aquella  provincia;  pero  que 
como  S.  S.  no  se  limitó  á pedir  este  expediente,  sino 
que  hubo  de  pedir  también  una  certificación  de  de- 
terminadas actas  de. sesiones  del  Ayuntamiento  de 
aquella  capital,  falta  UDa  de  esas  actas,  que  se  ha  re- 
clamado y debe  recibirse  de  un  momento  á otro. 

No  se  ha  enviado,  pues,  desde  luego  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  al  Congreso  el  expediente 
de  renovación  de  esa  Comisión,  por  esperar  á enviarlo 
reunido  con  ese  documento  que,  como  he  dicho,  no 
se  ha  recibido  lodavía. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Tengo 
que  decir  muy  pocas  palabras  al  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega. 

Su  señoría  me  ha  de  permitir  que  yo  no  me  haga 
cargo  de  si  el  negocio  de  la  cobranza  de  contribucio- 
nes ha  podido  ser  más  ó menos  ventajoso  para  los  in- 
tereses del  Canco  de  España.  Es  esta  "una  cuestión 
ajena  completamente,  como  cuestión  interior  del 
Banco,  á lo  que  debe  ser  objeto  de  discusión  con  el 
Gobierno,  y yo  dejo  al  Banco  y á sus  accionistas  que 
aprecien  cuáles  pueden  haber  sido  las  ventajas  ó des- 
ventajas de  ese  contrato,  como  negocio  interior  de 
aquel  establecimiento. 

En  cuanto  á la  liquidación  del  Banco  con  los  pue- 
blos, no  tengo  que  decir  á S.  S.  sino  lo  mismo  que 
ya  en  otra  ocasión  he  manifestado  respecto  á la  li- 
quidación del  Bauco-  con  el  Gobierno.  La  cuestión 
exige  tiempo;  el  Banco  ha  estado  encargado  de  la  re 
caudacion  durante  un  período  largo;  las  relaciones 
del  Banco  con  la  Administración  durante  ese  período 
han  dado  lugar  á que  haya  multitud  de  incidentes  y 
de  complicaciones  que  no  pueden  resolverse  en  un 
dia;  pero  está  en  el  interés  del  Gobierno  y en  el  inte- 
rés de  los  pueblos  el  que  esa  cuestión  termiue,  el  que 
se  le  preste  una  atenciou  preferente;  y el  Ministro  de 
Hacienda,  antes  de  la  excitación  del  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega,  que  no  por  eso  agradece  menos,  había  co- 
menzado á adoptar  sus  disposiciones  para  que  las  li- 
quidaciones pendientes  eutre  el  Banco  y la  Hacienda, 
y á la  vez  entre  el  Banco  y los  pueblos,  pero  con 
preferencia  las  de  los  pueblos,  reciban  el  impulso 
que  es  menester  que  reciban  para  ultimar  esa  situa- 
ción. 

Quiero,  sin  embargo,  que  el  Sr.  Gutiérrez,  que  es 
tan  perito  en  estas  cuestiones,  que  las  conoce  tanto, 
y de  seguro  ha  seguido  éñ  todas  sus  vicisitudes  el 
desarrollo  del  contrato  de  recaudación  del  Banco  con 
el  Gobierno,  se  haga  cargo  de  que  es  una  cuestión  de 
gran  magnitud,  que  exige  mucho  tiempo,  y que, 
cuando  la  Administración  está  ocupada  al  propio 


tiempo  en  el  desarrollo  de  otras  reformas  última- 
mente planteadas  con  acuerdo  del  Parlamento,  es 
menester  atemperarse  á las  leyes  que  tengamos,  ec 
la  seguridad  de  que  la  voluntad  del  Ministro  de  Ha- 
cienda no  ha  de  faltar  á S.  S.  para  secundar  sus  pro- 
pósitos. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificará 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Muy  pocas 
palabras  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación. 

Yo  no  me  he  quejado,  al  denunciar  los  abusos  que 
ocurren  en  el  pueblo  de  Algeciras,  de  la  conducta  del 
Gobierno;  al  contrario,  he  dicho  que  el  Gobierno  ha 
cumplido  con  su  deber.  Lo  que  no  ha  tenido  el  Go- 
bierno es  la  energía  necesaria  para  hacer  cumplir 
sus  mandatos,  dictados  de  acuerdo  con  las  disposi- 
ciones legales. 

En  este  sentido,  como  yo  entiendo  que  la  Admi- 
nistración es  un  Poder  que  sabe,  puede,  quiere  y debe 
hacerse  obedecer , he  dicho  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  hiciera  cesar  la  situación  de  cantón  en 
que  vive  el  pueblo  de  Algeciras.  Y para  facilitar  la 
gestión  del  Sr.  Ministro,  yo  pondré  en  sus  manos,  para 
que  las  haga  cumplir,  las  Reales  órdenes  á que  aho- 
ra me  he  referido.  Yo  pondré,  pues,  en  conocimiento 
de  S.  S.  estas  mismas  Reales  órdenes. 

Por  lo  que  se  refiere  á las  palabras  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  le  agradez- 
co la  deferencia  que  ha  tenido  para  contestarme  en 
la  forma  y modo  que  lo  ha  hecho.  Yo  sé  que  S.  S.  es 
uua  persona  dignísima,  muy  entendida  en  la  materia, 
y que  ha  de  tener  gran  interés  por  los  pueblos;  pero 
S.  S.  sabe  tambieu  las  dificultades  que  de  buena  y de 
mala  manera  se  suelen  presentar  eu  este  camino  de 
las  negociaciones  prévias  para  llegar  á la  liquidación 
de  contratos  de  tantos  años,  y que  hay  siempre  faci- 
lidades por  parte  del  que  no  quiere  pagar,  para  ir  re- 
trasando el  pago.  Provincias  hay  en  que  la  liquida- 
ción se  ha  hecho  y se  ha  publicado  en  los  iiolelines 
oficiales , de  acuerdo  entre  el  agente  del  Banco  y los 
pueblos,  y sin  embargo  todavía  no  se  ha  conseguido 
el  pago. 

Otras  liquidaciones  están  pendientes  de  determi- 
nados tratos  ó contratos  para  que  la  liquidación  se 
ultime,  y como  estos  tratos  ó contratos  no  llegan  á 
terminarse,  la  liquidación  no  se  paga.  Por  consi- 
guiente, no  es  en  la  mayor  parte  de  los  casos  por 
falta  de  datos  y de  antecedentes  por  lo  que  las  liqui- 
daciones no  se  ultiman,  sino  que  casi  siempre  es  por 
rémoras,  por  dificultades  y por  inconvenientes  de  otra 
índole. 

Y en  este  concepto,  como  yo  tengo  la  seguridad 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  de  velar  por 
los  intereses  públicos,  que  son  los  de  los  pueblos  y 
los  del  Estado,  yo  estoy  tranquilo,  en  la  seguridad 
de  que  S.  S.  hará  todo  lo  posible  para  que  las  liqui- 
daciones se  terminen  pronto  y los  pueblos  perciban 
las  cantidades  á que  tengan  derecho.  Pero  en  el  ínte- 
rin, sabe  S.  8.  que  por  los  delegados  de  Hacienda  y 
por  los  gobernadores  se  estrecha  á los  pueblos  por 
determinados  servicios,  para  que  inmediatamente  in- 
gresen las  cantidades  que  les  correspondan,  y no  hay 
consideración  ninguna,  y se  manda  un  delegado  y 
otro  y otro,  y se  les  apremia  y se  les  oprime,  y á la 
vez  resulta  que  es  imposibie  exigir  el  pago  de  deter- 
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minados  servicios,  cuando  los  fondos  que  los  pueblos 
deben  tener  en  caja  para  cumplir  estos  servicios 
están  en  las  cajas  del  Banco.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  * La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Nada 
más  que  dos  palabras  para  aclarar  un  hecho  que  me 
parece  importante.  En  opinión  del  Ministro  de  Hacien- 
da, las  liquidaciones  del  Banco  con  los  pueblos  y con 
la  Hacienda  misma  no  pueden  depender  jamás,  ni  se 
liarán  depender  jamás  mieniras  yo  ocupe  este  sitio, 
de  ninguna  clase  de  tratos  ni  contratos.  Las  liquida- 
ciones se  harán  á medida  que  la  Administración  ten- 
ga medios  de  hacerlas;  pero  cuando  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  ó cualquier  otro  Sr.  Diputado  crea  que  se 
hacen  depender  de  algún  género  de  tratos  ó contra- 
tos, yo  les  agradeceré  en  el  alma  la  menor  indicación, 
en  la  inteligencia  de  que  iré  con  rni  mano  al  sitio 
donde  esté  la  dificultad,  á fín  de  que  se  remueva,  sin 
someter  de  ninguna  manera  las  liquidaciones  del  Ban- 
co con  la  Hacienda  y con  los  pueblos  á esa  clase  de 
tratos  y contratos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Voy  á dirigir  un  ruego  al 
Gobierno  de  S.  M.,  y suplico  al  Congreso  que  una  el 
suyo  al  mío,  por  tratarse  de  una  verdadera  obra  de 
caridad. 

Yo  pido  ai  Gobierno  de  S.  M.  que  considere  el  tris- 
te estado  en  que  se  hallan  los  cabos  y soldados  de  Ga- 
rellauo  y de  otros  regimientos  que  están  en  Ceuta 
pagando  culpas,  yo  creo  que  ajenas,  y que  haga  lo 
posible  para  remediar  su  desgracia.  Todos  los  Gobier- 
nos que  se  lian  sucedido  desde  los  acontecimientos  de 
Setiembre,  han  hecho  algo  por  los  oficiales,  indul  - 
tando á algunos,  y los  únicos  que  no  han  obtenido 
ningún  beneílcio  han  sido  los  pobres  soldados  que, 
después  de  lodo,  repito,  no  tenían  culpa  alguna. 

A mí  me  consta  de  una  manera  positiva,  porque 
en  la  mañana  del  dia  20  me  encontraba  ai  lado  del 
señor  brigadier  Villar  cuando  un  ayudante  vino  á 
anunciarle  la  presentación  de  estos  soldados,  y le 
acompañé  en  Vallecas  á la  presentación,  y tuve  oca- 
sión de  conferenciar  con  ellos  y de  persuadirme  de 
que  no  sabían  dónde  estaban  é ignoraban  lo  que  ha- 
bía sucedido;  únicamente  un  soldado  un  poco  más 
discreto  que  los  demás,  que  tenía  ideas  republicanas 
y que  me  couocia,  me  dijo:  «Sr.  Ducazcal,  cincuenta 
veces  me  hubiera  ido  yo  con  mis  jefes  tratándose  de 
la  República;  pero  todos  estos  desgraciados  yo  le 
juro  á Vd.  que  no  saben  lo  que  hacen  ni  lo  que  han 
hecho;  ha  entrado  un  jefe  en  su  cuadra,  los  ha  hecho 
levantar,  los  ha  sacado  del  cuartel  y le  han  seguido 
sin  saber  á dónde  iban;  lo  mismo  hubieran  ido  á 
prestar  un  servicio  ordinario  cualquiera,  que  á su- 
blevarse como  se  han  sublevado.» 

De  estos  soldados  lian  muerto  ya  uua  porción,  y ¡ 
de  los  que  quedau  se  me  han  acercado  varios  parien- 
tes y algunas  madres  para  rogarme  que  impetre  del 
Gobierno  indulgencia  para  ellos;  y como  rae  constan 
de  una  manera  positiva,  y todo  el  mundo  los  conoce, 
los  buenos  sentimientos  de  S.  M.  la  Reina  Regente, 
confío  en  que  el  Gobierno,  accediendo  á mi  ruego, 


aprovechará  el  próximo  santo  de  S.  M.  el  Rey  para 
proponer  á S.  M.  la  concesión  de  alguna  gracia  para 
estos  infelices. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Con- 
testo con  el  mayor  gusto  á la  excitación  que  se  ha 
servido  hacer  el  Sr.  Ducazcal  al  Gobierno  para  que 
tenga  alguna  consideración  con  esos  soldados  que, 
despucs  de  haber  sido  juzgados  por  los  tribunales 
competentes,  se  encuentran  hoy  en  la  situación  que 
S.  S.  acaba  de  referir. 

La  situación  en  qne  esos  soldados  se  encuentran 
no  puede  ser  materia  de  discusión  en  la  Cámara;  los 
tribunales  correspondientes,  que  han  de  dar  dictámen 
respecto  á si  procede  ó no  la  indulgencia  con  esos  in- 
felices, son  los  únicos  competentes  para  tratar  esta 
cuestión.  Pero  de  todos  modos,  el  Gobierno  desde  lue- 
go está  resuelto,  si  esa  petición  de  indulto  viene  por 
el  conducto  regular  y es  posible  acceder  á ella,  á 
aconsejar  á S.  M.,  después  de  oir  á los  tribunales,  que 
use  de  su  clemencia,  corno  siempre  está  dispuesta  á 
hacerlo,  según  la  Cámara  y todo  el  mundo  sabe,  con 
todos  los  que  se  encuentran  en  esa  situación. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra.  . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Du- 
cazcal tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Señor  Ministro,  no  vengo  á 
discutir,  vengo  á suplicar,  y be  empezado  por  pedir  al 
Congreso  su  apoyo  para  esta  súplica,  porque  la  cari- 
dad no  se  discute;  pero  cuando  yo  veo  una  lástima, 
me  hago  partícipe  de  ella  y suplico  y ruego;  nada  más. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Sen- 
timiento es  ese  del  Sr.  Ducazcal,  nobilísimo,  y del  mis- 
mo sentimiento  puedo  decir  que  participa  también  el 
Gobierno  de  S.  M.  Por  consiguiente,  en  la  ocasión 
oportuna,  y cuando  por  el  conducto  regular  se  haga 
la  excitación,  el  Gobierno  verá  si  hay  medio  de  acon- 
sejar á S.  M.  que  otorgue  la  gracia  que  se  solicita. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ro- 
mero Gilsanz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  La  he  pedido  para 
adherirme  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ducazcal,  y para 
añadir  que  S.  S.  ha  pedido  solo  para  los  soldados,  y 
yo  entiendo  que  esta  es  uua  cuestión  en  que  debe  ha- 
ber completa  solidaridad  entre  los  soldados  del  regi- 
miento de  Careliano  y los  jefes  que  se  hallan  en  el 
mismo  caso.  Pero  esto  no  es  asunto  para  una  pre- 
gunta, sino  para  traído  aquí  en  forma  solemne,  en  la 
forma  que  tienen  pensada  mis  amigos  de  la  minoría 
republicana,  que  proyectan  traer  aquí  uua  proposi- 
ción de  ley  de  amnistía  ó de  indulto,  incluyendo  en 
ella  desdo  el  brigadier  Villacampa  hasta  el  último 
soldado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  El 
! Gobierno  atenderá  en  su  dia,  si  viene  una  excitación 
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de  esa  clase,  venga  de  donde  venga.  Y no  tengo  más 
que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  8r.  Diaz 
del  Villar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Es  desde  aqni,  seño- 
res Diputados,  desde  el  banco  donde  se  sientan  los 
Diputados  gubernamentales,  donde  me  cumple,  no 
por  mis  simpatías,  sino  por  ineludible,  formal  y so- 
lemne deber  contraído  con  el  partido  constitucional 
de  las  Antillas  que  aquí  me  envía;  con  los  electores 
que  forzaron  mi  voluntad  para  imponerme  con  esta 
honra  altísima  los  deberes  también  gravísimos  de 
este  cargo  superior,  muy  superior  á mis  fuerzas;  es 
aquí,  digo,  donde  me  cumple  hablar;  y por  eso,  si  mi 
pequenez  no  hubiera  debido  pasar  desapercibida  para 
vosotros,  habríais  visto  que  me  separé  de  aquellos 
bancos  en  que  se  encuentra  la  coalición  republicana, 
y vengo  aquí  hoy  obligado  á cumplir  mi  deber,  como 
ayer  también  venía  á cumplir  encargos  serios,  solem- 
nes, urgentes,  apremiantes  de  mis  electores  y de  mi 
partido,  realizando  promesas  empeñadas  de  tal  modo, 
que  solo  la  muerte  pudiera  dispensarme  de  cumplir- 
las: empeños  y requerimientos  de  salir  de  mi  silencio 
y de  hacer  una  campaña  oral  decidida  y enérgica, 
para  la  que  me  siento  sin  condiciones  ningunas  de 
orador  parlamentario,  ni  siquiera  ambición  de  tener- 
las, pero  empeñadas  pública  y solemnemente  en  la  Sec- 
ción sétima,  cuando  vi  que  insidiosamente  se  ataca- 
ban las  candidaturas  ministeriales  por  elementos  de 
este  mismo  partido  liberal,  allí  donde  estaba  el  Presi- 
dente efectivo  de  la  Cámara... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, ruego  á S.  S.  que  se  sirva  hacer  las  pregun- 
tas ó ruegos  que  tenga  que  dirigir  al  Gobierno. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Anticipándome  á la 
campanilla,  deseando  que  no  me  acompañe,  porque 
me  aturde  más,  cuando  tan  aturdido  me  encuentro 
ante  el  respeto  iumenso  que  vosotros,  compañeros 
míos,  me  inspiráis,  voy  á cumplir  un  deber  ineludi- 
ble, no  por  voluntad  de  exhibirme,  que  en  mi  edad 
seria  un  estúpido  aquel  que  intentara  exhibirse;  voy 
á cumplir  un  deber  sagrado,  al  deciros  que  vine  ayer 
con  el  propósito  de  hacer  una  súplica  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  súplica  antes  al  Ministro  anunciada,  y 
aun  indicada  la  conveniencia  de  conferenciar  sobre 
ella;  pero  al  llegar  á este  santuario,  que  habéis  de 
perdonarme  si  le  llamo,  no  tanto  de  las  leyes,  como 
de  discusiones  que  no  son  leyes,  ni... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  A la  pre- 
gunta, Sr.  Diputado. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Al  llegar  ayer  aquí, 
decia,  me  encontré  con  este  cablegrama  que  veis  en 
mis  manos,  en  el  que  se  me  anunciaba  una  noticia, 
Sres.  Diputados,  la  más  triste,  la  más  importante  que 
ha  caído,  desde  que  soy  Diputado,  en  el  seno  de  la 
Representación  nacional;  es  un  cablegrama  de  aque- 
llos españoles  que  viven  allá,  ¡á  1.500  leguas  de  dis- 
tancia! de  aquellos  de  vuestros  hermanos  que  han  sen- 
tido pasar  sobre  sus  frentes  la  guadaña  de  la  muerte, 
y dice  así: 

«Falleció  regente  ó presidente  Audiencia  preto- 
rial: deseamos  que  venga  á ocupar  e3te  puesto  el  que 
tenga  más  méritos  en  su  expediente  y más  prestigios 
en  la  opinión  pública.»  Luego  diré  á quién  se  indica. 

Hay  un  Dios... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Todos  es- 


tamos conformes  en  que  hay  Dios,  pero  no  creo  que 
es  necesario  iuvocarle  en  este  momento  para  dirigir 
el  ruego  que  S.  S.  se  ha  propuesto  dirigir  al  Gobier- 
no de  S.  M.  Suplico,  pues,  á S.  S.  que  se  limite  á ha- 
cer el  ruego. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Señor  Presidente, 
tiene  S.  S.  una  parte  de  mi  propia  representación, 
puesto  que  he  tenido  la  alta  honra  de  darle  mi  voto; 
y como  fuera  de  aquellas  condiciones  personales  que 
yo  reconozco  en  S.  S.,.  superiores  á las  mias,  no  tiene 
otra  representación  que  la  representación  de  la  Cá- 
mara, y ésta  me  alienta... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Esta  es  la 
que  me  da  autoridad  para  interrumpir  á S.  S.  en  cum- 
plimiento de  un  deber  reglamentario. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Obedezco  gustoso  y 
voy  al  ruego. 

Abogado  tostado  en  la  América  persiguiendo  la 
injusticia  y el  atropello  de  propios  y de  ajenos  dere- 
chos por  espacio  de  más  de  veinte  años;  yo  que  repre- 
sento ochenta,  según  dicen  algunos,  y que  me  honro 
con  esa  representación  de  canas  y de  calvas  adquiridas 
en  trabajos  y sacrificios  honrados  bajo  el  calcinante 
clima  de  los  trópicos;  que  he  sido  también  militar, 
allí  donde  se  abonan  á los  militares  dobles  años  de 
permanencia;  que  he  pertenecido  y servido  á las  tres 
armas  de  infantería,  caballería  y artillería,  y des- 
pués he  tenido  la  honra  de  mandarlas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  A la  pre- 
gunta, Sr.  Diputado. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Está  bien:  pregunto 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y siento  que  no  haya  te- 
nido por  conveniente  venir,  ó quizá  no  haya  podido 
hacerlo,  aunque  álguieu  me  dijo  que  estaba  de  con- 
vite almorzando,  lo  cual  no  creo,  porque  no  puede 
almorzarse  tranquilamente  y alegre  ante  una  noticia 
como  esta,  porque  es  muy  séria  la  responsabilidad 
que  Dios  le  ha  echado  encima  á mi  amigo  el  señor 
Becerra  al  llevarse  para  exigirle  cuenta  de  sus  accio- 
nes, á aquel  que  regía  y respondía  de  la  buena  admi- 
nistración de  la  española  justicia  en  Cuba;  al  convo- 
carle ante  el  Tribunal  en  donde  los  cristianos  creemos 
que  se  tomau  muy  verdaderas  y estrechas  cuentas  á 
los  afortunados  que  en  este  planeta  nos  distribuyen 
la  humana  justicia:  tal  vez  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar no  habrá  recibido  mi  súplica  para  que  asistiese 
á primer  hora,  por  ser  importante  y urgente  la  pre- 
gunta que  deseaba  dirigirle... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
pillado,  me  parece  que  ha  concluido  el  tiempo  de  ha- 
cer tanta  digresión,  y que  S.  S.  debe  ceñirse  á la  pre- 
gunta. Si  no  está  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ahí  es- 
tán en  representación  del  Gobierno  de  S.  M.  otros  se- 
ñores Ministros  que  pueden  contestar  á S.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DE  VILLAR:  Gracias  mil,  Sr.  Pre- 
sidente, por  esa  indicación,  pues  estaba  dando  largas 
en  espera  del  Sr.  Ministro,  que  si  ya  no  está  en  la 
casa,  hácia  aquí  ha  de  encontrarse  atraído  por  la  con- 
ciencia de  su  deber,  y respetuosamente  pregunto  al 
Gobierno  de  S.  M.:  ¿ha  fallecido  mi  buen  amigo,  aquel 
aragonés  ó balear,  como  casi  todos  íntegros  y buenos, 
pero  enfermo  desde  que  otro  Ministro  de  Ultramar 
echó  sobre  sus  hombros  débiles  aquel  cargo  terrible 
de  gran  justicia  en  América?  ¿Ha  fallecido  real  y po- 
sitivamente, como  me  dicen  mis  electores  en  este  ca- 
ble? Y si  desgraciadamente  fuera  cierto,  ¿desde  cuán- 
do tiene  el  Gobierno  la  sensible  noticia? 
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Yo  no  sé  basta  qué  punto  puedo  insistir  en  este 
ruego,  porque  recordareis  que  el  otro  dia  el  Sr.  Mi- 
uiatro  de  Ultramar  me  discutía  el  derecho  de  reser- 
var su  pensamiento  y el  pensamiento  del  Gobierno  á 
las  preguntas  de  un  representante  del  país,  derecho 
que  yo  no  le  concedo,  porque  el  servidor  del  país,  por 
alto  que  se  encuentre,  le  debe  al  Congreso  todo,  has- 
ta el  pensamiento. 

En  fin,  ¿ha  acordado  ya  el  Gobierno  de  S.  M.  quién, 
entre  tantos  pretendientes  que  al  parecer  desconocen 
la  inmensa  responsabilidad  que  va  á caer  sobre  sus 
conciencias,  que  al  parecer  no  piensan  que  el  difunto 
regente  ha  muerto,  no  tanto  por  aquellas  terribles  en- 
fermedades de  los  trópicos  que  destruyen  poco  á poco 
las  mayores  robusteces,  cuanto  por  los  cargos  de  la 
conciencia  al  echarse  sobre  los  hombros  pesadumbre 
tan  inmensa  como  la  de  consentir  ó transigir  con  lo 
inmoral  en  lo  que  hay  de  más  santo  y de  más  grave 
sobre  la  tierra,  que  es  la  administración  de  la  justicia? 

Suplico,  pues,  al  Gobierno  de  S.  M.  me  conteste 
lo  que  pueda  A las  importantes  preguntas  que  he  te- 
nido el  honor  de  formular. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El  Go- 
bierno de  S.  M.  tiene  noticia  del  fallecimiento  de  ese 
digno  funcionario,  i El  Sr.  Dias  del  Villar:  ¿Desde  cuán- 
do?) Ayer  ha  recibido  la  noticia.  El  Gobierno  se  ocu- 
pará de  su  reemplazo  y cuidará  de  hacerlo  con  arre- 
glo á la  iegislacion  vigente. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Por  lo  que  dice  el 
Sr.  Ministro,  no  resulta  muy  bien  servido  en  este  caso 
el  Gobierno  de  S.  M.,  y desgraciadamente  confirmado 
de  un  modo  oficial  el  fallecimiento  de  aquella  primer 
autoridad,  porque  le  estimo  algo  más  que  muchos  que 
se  dicen  mejores  amigos,  y no  quiero  que  allí  su- 
cumba bajo  el  peso  de  los  grandes  deberes  y de  las 
grandes  responsabilidades  de  su  cargo,  por  eso  insisto 
en  que  hoy  mismo  se  releve,  si  ya  no  estuviere  rele- 
vado, aquel  gobernador  general. 

El  Sr.  Sitjar,  regente  de  aquella  Real  Audiencia, 
falleció  á las  nueve  y media  de  la  mañana  hace  tres 
dias. 

Es  decir  que  ha  estado  más  de  dos  dias  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  que  paga  considerable  cantidad  de 
miles  de  duros  á la  empresa  del  cable,  sin  recibir  ese 
tan  importante  despacho. 

Llamo  sobre  ello  la  atcnciou  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme, 
puesto  que  interesa  al  Tesoro  y al  bolsillo  del  contri- 
buyente; porque  seguramente  ha  costado  más  de 
1.000  reales,  y oportuno  me  parece  que  se  investigue 
el  por  qué  ha  estado  tanto  tiempo  detenido,  y que  se 
haga  entender  á esa  empresa  extranjera  que,  como 
tantos  otros  extranjeros,  explota  los  sudores  del  con- 
tribuyente español,  que  103  telegramas  dirigidos  al 
Gobierno  de  S.  M.,  como  los  que  se  dirigen  á los  par- 
ticulares, de  tan  sagrado  interés  unos  como  otros,  no 
pueden  ni  deben  detenerse  dos  ó tres  dias  y medio, 
¡pucho  menos  tratándose  de  noticias  de  esta  impor- 


tancia, que  suponen  uu  movimiento  de  pretensiones 
tanto  más  activas  cuanto  menos  méritos  tienen  aque- 
llos que  se  anticipan.  Nada  menos  que  12  .telegramas 
me  dicen  que  se  han  trasmitido,  parecidos  á éste. 

Prevéngase,  pues,  el  Gobierno  contra  toda  clase 
de  pretensiones,  y por  lo  mismo  que  es  la  primera 
vez  que  tengo  el  alto  honor,  no  de  contender  con  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  de  suplicarle,  le  diré 
que  su  oferta  de  que  se  proveerá  el  cargo  de  que  nos 
ocupamos  con  arreglo  á las  leyes  me  satisface  hasta 
tal  punto,  que  soló  me  resta  recordar  á S.  S.,  por  si 
no  hubiera  asistido  á aquella  sesión  ó no  la  hubiera 
leído,  que  el  dia  que  tuve  la  honra  de  interrogar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  sus  propósitos,  me 
contestó  que  para  las  Antillas  se  baria  una  política 
de  claridad,  de  luz  y de  justicia,  y' en  materia  de  em- 
pleados no  se  dañan  empleos  ni  cargos  siuo  á los 
mayores  méritos  y mejores  expedientes  de  capacidad 
y buen  concepto. 

Por  consiguiente,  espero  no  tener  que  interpelar 
al  Gobierno  á quien  apoyo...  [El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia:  No  lo  parece.)  Lo  parece,  y lo  demuestro 
ahora  mismo,  Sr.  Ministro,  pues  no  falta  quien  diga 
que  he  sacrificado  algo  de  mis  esperanzas  políticas 
(si  es  que  son  verdad  las  promesas  de  los  políticos) 
por  defenderlo  lealmente. 

Creo  ser  perfecta  y correctamente  gubernamen- 
tal; y si  me  equivocara,  sería  culpa  de  mi  insuficien- 
cia, pero  no  de  mi  intención. 

Creo,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y esto  lo  digo  para 
que  lo  entienda  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
su  señoría  que  se  ciña  á la  rectificación,  si  es  que  ha- 
bía motivo-  de  rectificación  en  las  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Me  reservo,  pues,  mi 
candidato  para  interpelar  al  Gobierno  si  yo  creyere 
que  en  la  provisión  del  cargo  de  que  se  trata  un  re- 
sultara elegido  aquel  magistrado  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  que  tenga  mayores  méritos,  honra  más  in- 
maculada y mejor  concepto  en  la  opinión  pública  de 
la  grande  Antilla. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Bu- 
galial  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  unruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Hace  ya  tiempo  que  los  vicesecretarios  interinos  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal  me  han  honrado  con  el 
encargo  de  solicitar  de  las  Córtes,  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ó de  quien  fuere  oportuno,  que  se 
fije  definitivamente  su  situación,  y i este  efecto  me 
han  enviado  una  instancia,  que  uo  he  presentado 
oportunamente,  porque  después  de  haber  hablado  con 
importantes  personalidades  de  la  Cámara,  se  había 
convenido  en  que  la  ocasión  más  oportuna  sería  la 
de  la  discusión  del  proyecto  de  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial. 

En  tal  sentido  me  proponía  presentar  una  enmien- 
da á ese  proyecto;  pero  he  visto  en  los  periódicos  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ocupa  en  la  re- 
dacción de  varios  decretos  sobre  organización  judi- 
cial y condiciones  para  ingresar  en  esta  carrera,  y me 
ha  parecido  conveniente  presentar  la  instancia,  lla- 
mando al  propio  tiempo  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  sobre  la  situación  de  estos  vtce- 
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secretarios,  que  hau  aceptado  sus  cargos,  no  segura- 
mente por  las  ventajas  materiales  que  podiau  produ- 
cirles, sino  más  bien  por  la  esperauza  de  ingresar  al- 
gún dia  definitivamente  en  la  carrera. 

Es  de  tener  en  cuenta  que  los  vicesecretarios  in- 
terinos, por  el  hecho  de  serlo,  no  pueden  ejercer  la 
abogacía,  y por  consiguiente,  no  adquieren  ni  aumen- 
tan eu  su  cargo  los  derechos  á ingresar  por  el  cuarto 
turno  en  la  carrera,  viniendo  así  á resultar  que  se  en- 
cuentran en  condiciones  más  desventajosas  que  los 
demás  abogados  que  no  tienen  cargo  alguno. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  considere  si  es  justo,  ó al  ménos  equitativo,  dar 
algún  derecho,  algunas  condiciones  de  preferencia, 
algunas  garantías  á esos  vicesecretarios  interinos;  con 
tanta  mayor  razón,  cuanto  que,  según  se  dice,  piensa 
8.  8.  suprimir  esas  plazas  en  un  período  breve,  ha- 
ciendo así  más  lamentable  su  situación  y más  urgente 
la  necesidad  de  buscarle  solución  equitativa. 

El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y justicia  (Cana- 
lejas): Tiene  razón  uni  buen  amigo  el  Sr.  Bugallal. 
Espero  que  dentro  de  poco  tendremos  el  gusto  de  es- 
cuchar á 8.  8.  discutiendo  el  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  la  orgánica  del 
Poder  judicial;  y tiene  también  razón  S.  S.  en  antici- 
parse con  las  indicaciones  sóbrias  que  ha  expuesto,  á 
las  más  ámplias  que  en  su  dia  habrá  de  someter  al 
Congreso. 

El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sin  prejuzgar  las 
resoluciones  del  Parlamento  para  el  porvenir,  se  pro- 
pone interpretar  las  disposiciones  de  la  ley  vigente 
con  uu  criterio  sumamente  restrictivo,  porque  entien- 
de que  lo  contrario  sería  perjudicial  al  prestigio  de 
los  tribunales  de  justicia. 

üau  informado  bien  al  Sr.  Bugallal.  Estudio  la 
supresión,  no  de  todas,  sino  de  muchas  de  esas  vice- 
secretarias, porque,  como  he  dicho  antes  al  tener  el 
gusto  de  contestar  ai  Sr.  García  Prieto,  en  cuanto  sea 
compatible  con  el  buen  servicio  de  la  administración 
de  justicia,  me  propongo  introducir  grandes  econo- 
mías en  el  presupuesto. 

Tendré  en  cuenta  las  indicaciones  de  S.  8.;  pero 
como  soy  muy  sincero  y quiero  pecar  por  sinceridad, 
si  es  que  la  sinceridad  puede  constituir  pecado  al- 
guna vez,  no  he  de  ocultar  al  Sr.  Bugallal  que  no 
rae  encuentro  propicio  para  conceder  á los  que  han 
obtenido  su  nombramiento  sin  haber  dado  pruebas  de 
suficiencia,  una  gran  estabilidad,  porque  be  tenido 
ocasión  de  apreciar  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y 
sigo  apreciando  ahora  en  Gracia  y Justicia,  los  in- 
convenientes que  tiene  esa  facilidad  con  que  aquí  se 
hau  ido  organizando  cuerpos  que  se  atribuyen  una 
iqamovilidad  que  no  está  siempre  en  consonancia 
con  su  celo  y con  sus  condiciones. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Una  indicaciou  tengo  que 
hacer  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
sin  el  propósito,  naturalmente,  de  discutir  ahora  este 
punto  con  8.  S.,  y es,  que  esos  vicesecretarios  interi- 
nos hau  sido  nombrados  exactamente  en  iguales  con- 
diciones que  los  que  lo  son  propietarios,  dependiendo 


la  condición  de  interinos  únicamente  de  que  hubo  una 
fecha  en  que  el  entonces  Miúistro  de  Gracia  y Justicia 
Sr.  Sil  vela,  creyó  que  debia  declarar  sin  vigor  y 
eficacia  las  disposiciones  transitorias  de  la  lev  adicio- 
nal á la  orgánica  del  Poder  judicial.  Desde  entonces 
todos  los  nombramientos  que  se  han  hecho  lo  han  sido 
con  el  carácter  de  interinos.  Esto  hace,  no  precisa- 
mente que  la  cuestión  tenga  más  ó ménos  justicia  eu 
su  fondo,  pero  sí  que  por  lo  ménos  haga  aparecer  á 
los  interesados  más  justificados  sus  deseos,  pues  siem- 
pre nos  creemos  todos  más  injustamente  tratados 
cuando  se  nos  niega  lo  que  otros  en  iguales  circuns- 
tancias han  obtenido,  que  cuando  á todos  por  igual 
se  niega  un  derecho,  por  exigibie  que  sea. 

También  me  permito  indicar  á 8.  S.  que  yo  no 
me  limito  á solicitar  de  8.  S.,  ni  en  su  dia  solici- 
tar del  Congreso,  que  den  una  estabilidad  perfecta  á 
esos  vicesecretarios,  sino  que  me  contentaré  con  que 
se  les  den  condiciones  de  aptitud  para  poder  ingre- 
sar en  el  cuarto  turno  con  preferencia  á los  demás 
letrados,  y á lo  menos  con  igual  derecho,  por  la  razón 
de  que  hoy,  como  se  ven  privados  del  derecho  de 
ejercer  la  abogacía,  y el  cuarto  turno  se  da  á indivi- 
duos que  la  hayan  ejercido,  resultan  imposibilitados 
de  obtener  cargo  alguno  en  la  carrera  judicial. 

Ahora  me  voy  á permitir  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

¿Se  ha  enterado  8.  S.  ó tiene  alguna  noticia  res- 
pecto de  la  indicación  que  me  permití  hacerle  dius 
pasados  acerca  del  oficial  del  Ayuntamiento  de  Sal- 
vatierra, propuesto  por  el  Consejo  de  redenciones  y 
enganches,  á quien  el  alcalde  se  niega  á dar  la  cre- 
dencial, porque  dice  que  tiene  que  sufrir  un  exámen 
que  no  se  habia  anunciado  antes,  y sí  solo  desde  que 
se  ha  sabido  el  nombre  de  la  persona  propuesta? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (KguiliorV:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Sencillamente  para  contestar  á mi  particular 
amigo  Sr.  Bugallal,  que  tengo  pedidos  antecedentes 
sobre  ese  hecho,  y que  todavía  no  se  han  recibido  en 
Gobernación,  y por  eso  no  he  venido  ya  á contestar- 
le, como  en  otro  caso  le  hubiese  contestado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  La  ins- 
tancia presentada  por  el  Sr.  Bugallal  pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


ORDEN  DEL  l)tA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr  Gar- 
cía W\x(Véanse  los  Diarios  núms.  20 , 21,  23 , 24,  25  y 
20,  sesiones  de  7,  8,  i O,  i i,  i 2 y i 4 del  actual.) 

El  Sr.  Romero  GilSanz  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  No  voy  á pronun- 
ciar uu  largo  discurso;  voy  únicamente  á decir  algu- 
nas pocas  palabras,  y empiezo  pidiéndoos  que  me 
prestéis  vuestra  preciosa  y benévola  atención. 

No  hubiera  pedido  la  palabra,  Sres.  Diputados,  si 
aquí  no  se  hubiera  cometido  una  verdadera  herejía 
republicana  por  el  más  insigne  orador,  por  el  hom- 


NÚMERO  27 


619 


bre  A quien  yo  seria  el  primero  en  levantar  una  es- 
tátua  para  perpetuar  su  memoria  de  orador. 

Creo  que  si  alguna  excepción  debiera  hacerse  para 
levantar  una  estátua  á un  hombre  vivo,  sería  en  fa- 
vor del  Sr.  Castelar,  que,  como  orador,  es  superior,  á 
mi  juicio,  á Cicerón  y Dcmóstencs.  Cicerony  Demóste- 
lies  A través  de  los  tiempos  nos  parecen  muy  gran- 
des, pero  aun  me  parece  más  graude  orador  el  señor 
Castelar. 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  conociendo  la 
falta  de  mis  condiciones  para  pronunciar  un  discurso, 
no  me  hubiera  levautado  á hacer  uso  de  la  palabra 
si  no  se  hubiera  cometido  una  herejía  republicana, 
cuyo  fundamento  es  el  siguiente.  El  Sr.  Castelar  ha  te- 
nido alabanzas,  himnos  de  glorificación  para  todos  los 
soldados,  para  todos  los  militares,  para  todos  los  ge- 
nerales que  se  han  levantado  en  favor  de  la  libertad. 

Empezaba  por  Daoiz  y Vclarde,  que  fueron  los  que 
lucharon  por  la  independencia  déla  Patria;  siguió  por 
el  general  Riego,  que  eu  las  Cabezas  de  San  Juan  pro- 
clamó la  Constitución  de  1 8 1 2,  y continuó,  no  sé  si  lo 
mencionó,  pero  si  no  lo  hizo,  debió  mencionarlo,  por  los 
sargentos  de  la  Granja.  Siguió  por  el  levantamiento 
de  los  generales  Concha  y OOonnell  en  el  año  1854, 
que  nos  trajeron  la  libertad:  pero  no  mencionó,  y de- 
bió mencionarlo  también,  el  movimiento  de  22  de  Ju- 
nio de  1866,  movimiento  que  fué  como  la  preparación, 
como  el  medio,  como  el  elemento  que  necesitaba  la 
revolución  de  Setiembre;  porque  sin  aquel  movimien- 
to de  22  de  Junio  de  1866,  hubiera  tardado  más  tiem- 
po en  llevarse  á cabo  la  revolución  de  1868. 

Ensalzaba  también  el  Sr.  Castelar  la  revolución 
de  1868,  que  nos  trajo  por  entero  todos  los  derechos 
individuales  que  hemos  disfrutado  hasta  el  hecho, 
para  mí  infausto,  y fausto  para  el  Sr.  Castelar,  de  Sa- 
gunto,  puesto  que  hace  punto  de  parada  en  Sagunto, 
y precisamente  en  esto  es  en  lo  que  yo  entiendo  que 
se  ha  cometido  una  herejía  republicana.  (El  Sr.  Cas- 
telar  hace  signos  negativos.)  Yo  lie  leído  el  discurso  del 
Sr.  Castelar,  y empezaba  dirigiendo  todo  género  de 
alabauzas,  de  glorificación  á todas  las  sublevaciones 
militares  en  favor  de  la  libertad;  pero  llegaba  al  he- 
cho de  Sagunto,  y decía  que  aquí  hemos  de  detener- 
nos. Oigan  los  Sres.  Diputados  las  palabras  del  señor 
Castelar: 

«Por  eso,  Sres.  Diputados,  sin  contradicciou  algu- 
na podemos  alabar  á todos  los  grandes  generales  re- 
volucionarios. Sin  ellos,  sin  Guillermo  Tell  no  se  hu- 
biera fundado  Suiza;  sin  Guillermo  de  Orauge  no  se 
hubiera  fundado  Holanda  contra  la  casa  de  Borgoüa; 
sin  un  descendiente  de  Guillermo  de  Orange  no  se 
hubiera  fundado  la  Constitución  inglesa  contra  la 
casa  de  los  Estuardos;  sin  Hoche  no  se  hubiera  exten- 
dido la  revolución  francesa;  sin  Riego  no  se  hubiera 
fundado  el  régimen  constitucional;  sin  Espartero  no 
se  hubieran  abolido  los  mayorazgos  y las  vincula- 
ciones; sin  Prim  y sin  Serrano  no  se  hubiera  acabado 
la  esclavitud,  la  intolerancia  religiosa  y el  régimen 
antiguo  en  nuestra  Patria.» 

Señor  Castelar,  si  esto  lo  dijera  el  Sr.  Gáuovas;  si 
lo  dijeran  todos  los  monárquicos  que  se  sientan  en 
estos  bancos,  á mí  me  parecería  perfectamente  co- 
rrecto; pero  un  republicano,  me  parece  que  no  se  debe 
parar  eu  ese  hecho,  porque  si  aquí  vinieran  otras  su- 
blevaciones que  nos  vengan  á dar  y á reintegrar  lo 
que  hemos  perdido...  (Fuertes  rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguillorp  Uarao  la 


atención  de  S.  S.  sobre  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar, y la  Presidencia  le  encarece  la  necesidad  de 
no  suscitar  debates  que  traigan  apasionamientos  A la 
Cámara,  y sobre  todo,  que  no  se  hallen  dentro  de  la 
Constitución  y de  las  leyes. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Señor  Presidente, 
creo  que  estoy  defendiendo  un  punto  de  vista  que  in- 
teresa á las  ideas  que  represento;  pero  como  estoy 
solo  y tengo  conciencia  y quiero  cumplir  con  mis  de- 
beres, es  por  lo  que  uso  de  la  palabra.  Créame  el  se- 
ñor Presidente,  créame  la  Cámara,  créanme  los  seño- 
res Diputados,  que  si  yo  no  estuviera  solo  y tuviera 
otro  compañero  que  usara  de  la  palabra,  no  lo  haria 
yo;  pero  que  no  habiéndolo,  aunque  yo  conozco  la  in- 
suficiencia de  mis  condiciones,  en  cualquier  parte  en 
que  me  encuentre  he  de  cumplir  con  lo  que  yo  en- 
tiendo es  un  deber  de  conciencia. 

Por  eso  decía  yo,  y era  la  tesis  de  mis  breves  pa- 
labras, no  discurso,  que  yo  no  sé  pronunciarlos,  que 
aquí  se  había  cometido  una  herejía  republicana,  no- 
una  herejía  política,  no,  porque  eso  estaría  bien  dicho 
en  todos  los  lados  de  la  Cámara,  menos  en  este  bauco 
donde  estamos  los  republicanos,  pero  que  aquí  se  ha- 
bía cometido  esa  herejía  alabando  al  ejército  por  to- 
das las  sublevaciones  que  ha  hecho  en  pró  de  la  liber- 
tad, y se  decía:  ¡Ah!  de  aquí  ya  no  puede  pasar  el  ejér- 
cito. Pues  yo  digo  que  el  ejército  que  piensa,  que  siente 
y que  quiere,  cuando  crea  que  ha  llegado  la  plenitud 
de  una  idea...  (Fuertes  rumores. — El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación-.  Eso  no  se  puede  decir.—  ® Sr.  Fer- 
nandez Villaverde : Aquí  no  consentimos  eso,  ni  el  Go- 
bierno lo  consentirá. — El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: El  Gobierno  no  lo  consiente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiliori:  Ya  ve  el  se- 
ñor Diputado  cómo  la  interrupción  de  la  Presidencia 
hecha  anteriormente  era  oportuna.  (El  sr.  Azcárate: 
¡Pero  si  eso  lo  ha  dicho  el  general  Cassola  ayer! — El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Ni  el  general  Cassola  ni 
nadie  ha  dicho  eso.  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Yo  he  dicho  lo  mis- 
mo que  el  señor  general  Cassola.  (El  Sr.  Castelar: 
Está  en  su  derecho. — El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
No  está  en  su  derecho.)  Tengo  aquí  el  Diario  de  las  Se- 
siones-, no  sé  dónde  está  ese  párrafo,  pero  sé  que  ha  di- 
cho el  general  Cassola  que  el  ejército  piensa,  quiere 
y siente,  y que  fuera  de  los  actos  del  servicio  puede 
intervenir  en  la  política  como  los  demás  ciudadanos. 
¿Quién  le  va  á quitar  al  ejército  que  tome  la  inter- 
vención que  le  corresponde  en  los  actos  de  los  ciuda- 
danos? 

Señores,  aquí  se  me  ha  dicho  algunas  veces  que 
no  tenía  sentido  común  lo  que  decía...  (Un  Sr.  Dipu- 
tado: No  se  oye.) 

Siento  que  mis  condiciones  físicas  no  me  permi- 
tan esforzarme  más;  pero  aquí  se  me  ha  dicho  algu- 
nas veces  que  no  tenia  sentido  común  en  lo  que  de- 
cía. Yo  no  quise  devolver  en  aquel  dia  esta  frase,  por- 
que me  cuidaba  de  fijar  la  nota  del  partido  á que  yo 
pertenezco;  pero  si  no  fuera  por  eso,  puesto  que  á mí 
no  me  duelen  prendas,  ya  hubiera  podido  contestar  á 
S.  S.,  y ya  llegará  ocasión  en  que  lo  haga. 

Como  no  me  proponía  otra  cosa,  Sr.  Castelar, 
i amigo  queridísimo é insigne  orador,  respecto  de  quien 
i he  empezado  por  decir  que  si  en  vida  se  pudiera  le- 
j vantar  una  estátua,  debía  hacerse  una  excepción  en 
favor  de  D.  Emilio  Castelar,  aunque  después  he  hecho 
notar  que  así  como  es  iusigne  orador,  que  así  como 
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yo  entiendo  que  es  superior  á Cicerón  y í Demóste- 
nes,  entiendo  que  es  tan  mal  político  como  lo  fué  Ci- 
cerón, como  no  rae  proponía  otra  cosa,  digo,  me 
siento. 

El  St\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiüor):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Sagasta):  Yo  sieuto  tener  que  decir  cosas  desagrada- 
bles al  Sr.  Romero  Gilsanz,  como  ya  en  otra  ocasión 
se  las  dije:  pero  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  el  señor 
Romero  Gilsanz  me  dé,  no  solo  pretexto,  sino  motivo 
para  ello.  ¿Le  parece  á S.  S.  bien  lo  que  ha  dicho  esta 
tarde  en  el  santuario  de  las  leyes?  (El  Sr.  Homero 
Gilsanz : Sí  señor.)  Pues  si  le  parece  d S.  8.  bien  eso, 
¿que  tiene  de  particular  que  yo  declare  que  el  que 
considera  que  eso  puede  decirse  aquí  no  tiene  bueno  el 
sentido  comuu?  (El  Sr.  Azcárate:  Eso  no  lo  puede  de- 
cir S.  S.,  porque  es  una  descortesía.)  Será  lo  que  quiera 
8.  S.;  pero  mejor  es  una  descortesía  que  una  rebeldía 
en  el  Parlamento.  ¿De  qué  manera  se  contesta  á una 
rebeldía  semejante?  ¿Qué  quiere  S.  S.  que  haga?  (El 
Sr.  Azcárate:  Que  conteste  así  ai  Sr.  Cassola.)  Pues  yo 
le  contestaría  al  Sr.  Cassola  lo  que  contesto  al  señor 
Romero  Gilsanz,  si  dijera  lo  que  este  Sr.  Diputado.  (El 
Sr.  Azcárate:  ¿Por  qué  no  le  contestó  S.  S.  ayer?)  Por- 
que no  lo  dijo. 

No  se  puede  hacer  eso  aquí  de  ninguna  manera, 
y yo  no  sé  de  qué  palabras  del  Sr.  Cassola  toma  pre- 
texto el  Sr.  Romero  Gilsanz  para  decir  lo  que  han 
oído  los  Sres.  Diputados,  y que  no  puede  decirse  en 
este  sitio  ni  en  ninguno,  sin  faltar  d las  leyes;  pero  si 
hay  algo  en  las  palabras  del  Sr.  Cassola  que  haya 
dado  pretexto  á S.  S.  para  decir  lo  que  ha  dicho,  yo 
condeno  con  toda  la  energía  de  que  soy  capaz  las  pa- 
labras del  Sr.  Cassola.  Eso  no  lo  puede  decir  ningún 
general  espanol,  ni  ningún  general  de  ningún  país 
digno  de  este  nombre.  ¿A  dónde  vamos  á parar?  El 
ejército  no  puede  ser  nunca  más  que  el  brazo  de  la 
ley;  el  ejército  no  debe  ser  jamás  otra  cosa  que  el  de- 
fensor de  las  resoluciones  de  la  soberanía  de  la  Na- 
ción, que  cuando  está  constituida  como  la  española, 
reside  en  las  Cortes  con  el  Rey,  sin  que  el  ejército 
tenga  otra  misión  que  la  de  presenciar  pasivamente 
los  debates  y las  discusiones  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores,  y los  acuerdos  que  las  Cámaras  con  el  Rey 
adopten,  para  defenderlos  después. 

Esa  es,  ni  más  ni  menos,  la  misión  del  ejército,  y 
si  alguno  ha  dicho  otra  cosa,  yo  lo  condeno,  invitán- 
dole á que  defienda  aquí  una  tesis  semejante.  Pe  ine 
dice  que  como  tesis  á discutir,  parece  ser  que  el  se- 
ñor general  Cassola  hizo  ayer  una  pregunta  reducida 
á decir  que  si  los  altos  Poderes  del  Estado  chocaban 
y sobrevenía  un  conílicto  entre  aquéllos,  qué  haría  el 
ejército,  pretendiendo  que  el  ejército  estaba  para  re- 
solverle. No  creo  que  dijera  eso  el  señor  general  Cas- 
sola;  y si  lo  dijo,  no  dijo  bien,  ni  eso  puede  decirlo 
ninguno  que  conozca  siquiera  en  sus  principios  más 
elementales  la  política  del  país  en  que  vive;  porque 
el  ejército  no  tiene  nada  que  ver  en  esos  conflictos, 
ni,  por  otra  parte,  esos  conflictos  pueden  existir,  por- 
que prevenidos  están  en  el  sistema  de  gobierno  que 
nos  rige. 

Ahí  está  la  Constitución,  que  determina  la  ma- 
nera de  resolver  esos  conflictos,  y si  esos  conflictos 
sobrevienen,  para  resolverlos  está  el  Congreso,  está 


el  Senado,  están  los  Cuerpos  Colegisladores,  y en  úl- 
timo resultado,  está  el  Poder  supremo  del  Estado 
que  es  el  Poder  moderador  y el  juez  supremo  para 
resolver  esos  conflictos,  sin  que  el  ejército  tenga  que 
hacer  otra  cosa  que  permanecer  pasivo  mientras  los 
conflictos  se  resuelven  por  el  Poder  moderador,  v 
cuando  el  Poder  moderador  resuelve,  apoyar  al  Poder 
moderador;  esa  es,  ni  más  ni  menos,  la  misión  del 
ejéreito.  El  Poder  moderador,  en  caso  de  conflicto, 
apela  legalmente,  cuantas  veces  lo  tenga  por  conve- 
niente, que  en  esto  no  hay  limitación  alguna,  á los 
comicios,  y los  comicios  le  darán  resuelta  la  cues- 
tión. ¿Qué  conflicto  puede,  pues,  sobrevenir,  que  no 
esté  perfectamente  determinado,  que  no  esté  perfec- 
tamente resuelto? 

Pues  esto  es  lo  que  debe  tener  entendido  el  señor 
Romero  Gilsanz,  para  no  volver  á repetir  lo  que  ha 
dicho  esta  tarde;  que  no  está  bien  que  S.  8.  ni  nadie 
lo  diga  en  iiiüguna  parLc,  y mucho  meuos  aquí,  en  el 
santuario  de  las  leyes:  esto  uo  lo  puede  decir  jamás 
un  legislador:  S.  8.  no  puede  tener  por  norma  más 
que  la  legalidad,  en  virtud  de  la  cual  ocupa  digna- 
mente ese  puesto. 

Respétela,  pues,  8.  8.,  y convénzase  de  que  la  le- 
galidad está  en  que  el  ejército  no  piense  ni  quiera 
más  que  lo  que  quieren  y piensan  los  Poderes  públicos 
(El  Sr.  Romero  Gilsanz  pide  la  palabra)\  ni  el  ejército 
piensa  ni  quiere  más  que  lo  que  quiere  y piensa  la 
ley.  De  otra  manera  no  se  puede  venir  aquí;  con  otras 
ideas  y para  combatir  estos  principios  de  gobierno, 
que  son  elementales  aquí  y en  todas  partes,  no  se 
viene  á esle  sitio,  ni  se  apela  á la  legalidad  para  venir 
á combatirla  de  esa  manera  y con  las  armas  que  la 
misma  legalidad  le  da. 

Yo  espero  que  8.  S.  éntre  en  razón,  y que  conser- 
vando en  el  fondo  de  sn  conciencia  los  ideales  en  cuya 
dirección  se  encamina,  guarde  aquellas  consideracio- 
nes que  son  de  guardar  y que  deben  guardarse  en 
todas  partes,  pero  sobre  todo  en  este  sitio. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ro- 
mero Gilsanz  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Siento  tener  que  mo- 
lestar nuevamente  á la  Cámara;  pero  las  cosas  que 
dice  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  me  obligan  á hacerlo  indispensablemen- 
te, para  oponer  algunas  rectificaciones  á lo  que  ha 
manifestado  S.  S. 

Dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
yo  debo  observar  aquí  una  perfecta  legalidad.  La  es- 
toy observando.  Ya  quisiera  yo  que  el  8r.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  todas  ocasiones  hubiera 
observado  esa  legalidad  respecto  de  todos  los  Gobier- 
nos que  aquí  se  hallaban,  cuando  S.  S.  estaba  sentado 
en  estos  bancos.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Siempre  be  hecho  eso.)  Por  lo  demás,  crea  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  yo  toda- 
vía no  he  ido  á las  cuadras  de  los  cuarteles,  y no  he  de 
irT  por  más  que  crea  que  el  ejército,  como  he  dicho 
antes,  cuando  llega  á persuadirse  de  que  lia  llegado 
la  plenitud  de  una  idea  conveniente  y patriótica  para 
el  país,  debo  levantarse  en  contra  de  cualquiera  ins- 
titución. (Rumores. — Grandes  pi'otestas  enla  Cámara. — 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  no  se  puede  de- 
cir aquí.)  Pues  ese  es  mi  pensamiento.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Pero  no  se  puede  exponer  en 
este  sitio. — tfuevos  rumoyes.)  Señores  Diputados... 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Gil- 
gaiiz.- 

El  Sr.  ROMERO  gilsanz:  Señores  Diputados... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, la  Presidencia  tiene  el  derecho  de  dirigirse  á 
S.  3.  para  exigirle  que  se  atempere  en  absoluto  á lo 
que  las  leyes  establecen  y mandan,  sobre  todo  en  este 
sitio,  como  acaba  de  decir  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  porque  aquí  no  es  posible  hablar 
más  que  dentro  de  la  más  perfecta  legalidad. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Yo  estoy  hablando 
dentro  de  la  más  perfecta  legalidad.  [Continúan  los  ru- 
mores.— El  Sr.  Conde  dé  Torenoi  No,  dentro  de  la  más 
perfecta  rebeldía.)  No  me  extraña  que  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  diga  esto.  Cualquier  cosa  que  hubieran  dicho 
los  Sres.  Toreno  ó Cánovas,  ó algunos  otros  de  los 
que  se  sientan  en  esos  bancos,  no  me  hubiera  á mí 
obligado  á levantarme  para  pronunciar  estas  pocas 
palabras.  Si  no  queréis  que  yo  me  exprese  en  estos 
términos,  Sres.  Diputados  y Gobierno  de  S.  M.  la 
Reina  Regente,  empezad  por  darnos  los  medios  nece- 
sarios para  que  luchemos  en  igualdad  de  condicio- 
nes. (Tartos  Sres.  Diputados:  Ya  los  tenéis.)  Si  nos  los 
dais,  depondremos  nuestra  actitud;  pero  ¡ah!  no  nos 
los  dais,  ni  nos  los  daréis  nunca.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  ¿Cuáles  son?)  Ya  lo  dije  el  otro  dia:  la  re- 
forma de  la  Constitución.  Si  nos  dais  solamente  la  re- 
forma de  la  Constitución,  entonces,  yo  creo  que  el 
partido  á que  pertenezco  meditará  mucho  la  conve- 
niencia de  vivir  en  paz  y en  la  legalidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  siento  en 
el  alma  volver  sobre  la  cuestión  que  ayer  sostuve  con 
mi  antiguo  compañero  el  Sr.  Pedregal;  pero  declaro, 
y perdóneme  la  sinceridad  el  Congreso,  que  no  he 
dormido  esta  noche.  Se  me  han  reaparecido  en  sueños 
los  dos  soldados  que  tuve  necesidad  de  fusilar,  y no 
he  dormido  en  toda  la  noche. 

Señores,  yo  pregunto:  si  los  argumentos  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  aquel  Gabinete  fueran  fun- 
dados y lógicos,  en  primer  lugar,  la  otra  tarde,  cuan- 
do yo  hablaba  aquí  de  mis  penas,  de  mis  insomnios 
al  consentir  un  sacrificio,  era  un  cómico  perfecto,  no 
había  tenido  necesidad  de  pasar  por  tales  peñas,  cuan- 
do yo  no  había  procedido  de  otra  suerte  porque  no 
tenia  facultades  para  hacer  otra  cosa;  reflexione  con  su 
recto  y jurídico  juicio,  que  yo  le  reconozco  al  señor 
Pedregal;  reflexione  sobre  lo  que  dijo,  y comprenda 
que  si  la  Asamblea  tenía  el  derecho  de  gracia,  como 
le  observé  la  otra  tarde,  y nosotros  no  la  reunimos 
para  que  lo  ejerciera  ó no  lo  ejerciera  en  aquel  reo, 
nosotros  matamos  sin  derecho  alguno  á un  sér  huma- 
no y somos  reos  de  homicidio.  Señores,  no  hay  nada 
de  eso;  el  Sr.  Pedregal  ha  olvidado  en  este  asunto  por 
completo  su  historia,  y voy  á referirla  documentada. 

Me  permitirá  el  Cougreso  estas  referencias  un 
momento,  con  la  mayor  brevedad,  porque  todo  esto 
se  relaciona  y enlaza  con  lo  que  luego  voy  á decir. 
En  el  Ministerio  Salmerón  entraron  como  represen- 
tando mis  ideas,  las  ideas  del  partido  republicano 
conservador,  los  Sres.  Maissonnave,  Soler,  Moreno 
Rodríguez  y Carvajal. 

El  Sr.  Salmerón,  con  lá  gran  autoridad  que  le 
daba  el  ejercer  la  Presidencia  del  Poder  ejecutivo, 
exigió  una  ley  do  abolición  indirecta  de  la  pena  de 
muerte;  se  presentó  aquella  ley  que  indirectamente 


concluía  por  abrogarla,  y fué  aprobada  en  9 de  Agos- 
to. Pero,  señores,  desde  que  se.  aprobó  la  ley,  no  pue- 
de, no,  el  Congreso  imaginarse  la  disolución  entrada 
en  el  ejército.  Así  que  se  aprobó  aquella  ley,  Cabri- 
netty  fué  sacrificado  en  Gerona;  desde  que  se  aprobó 
aquella  ley,  el  teniente  coronel  Martínez  fué  inmolado 
en  Sagunto  por  las  propias  fuerzas  sometidas  á su 
mando;  desde  que  se  aprobó  aquella  ley,  las  defeccio- 
nes eran  continuas  y diarias;  desde  que  se  aprobó 
aquella  ley,  el  coronel  Freixá,  con  una  parte  de  la 
Guardia  civil,  nuestro  último  recurso . se  pasó  á la 
facción. 

Señores  Diputados,  se  necesita  en  verdad  haber 
atravesado  por  aquellos  acontecimientos,  y no  puedo 
yo  verdaderamente  recordarlos  sin  afligirme  con  aflic- 
ción profunda,  para  con  exactitud  apreciar  la  necesi- 
dad que  habia  de  restablecer  la  pena  de  muerte  v la 
Ordenanza  militar,  completamente  suspensas  por  la 
ley  aquella  que  le  daba  el  derecho  de  gracia  irreflexi- 
vamente á la  Asamblea  nacional.  Entonces,  un  mé- 
dico sabio,  y al  par  que  médico  y sabio  un  militar, 
porque  pertenece  á la  clase  facultativa  del  ejército, 
un  republicano  de  toda  la  vida,  un  amigo  mío  conse- 
cuente, á quien  ni  siquiera  hice  Ministro,  y que  sin 
embargo  me  ha  consagrado  una  inalterable  fidelidad; 
ese  amigo  mió  del  alma,  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  á 
quien  debo  nombrar  por  el  valor  que  desplegó  en 
aquellas  circunstancias  y por  la  lucha  que  aquí  sos- 
tuvo, presentó  un  proyecto  de  ley,  cuyo  texto  leeré  á 
la  Camara. 

«Art.  l.°  Mientras  las  Córtes  no  aprueben  otra  le- 
gislación militar,  se  restablecen  en  todo  su  vigor  las 
Ordenanzas  generales  del  ejército  y de  la  marina,  que 
serán  aplicadas  sin  excepción  alguna  para  todos  los 
delitos  militares.» 

Esta  ley  derogó  la  de  9 de  Agosto  en  lo  relativo  al 
derecho  penal  militar,  y con  arreglo  á esta  ley  se  ve- 
rificaron los  fusilamientos.  Señores,  el  Poder  ejecuti- 
vo tenía  todas  las  facultades  contenidas  para  él  en  la 
Constitución  de  1869,  ménos  la  de  disolver  y convo- 
car las  Córtes,  menos  el  derecho  de  sanción. 

Tenía,  pues,  el  derecho  de  gracia.  Mas  por  la  ley 
del  Sr.  Moreno  Rodríguez  se  le  habia  quitado.  Y por 
la  ley  del  Sr.  Martínez  Pacheco  se  le  devolvía  en  toda 
su  integridad  respecto  de  los  delitos  militares.  Y de 
aquí  provino  la  crisis  que  produjo  la  salida  y la  re- 
tirada del  Sr.  Salmerón. 

No  encontrábamos  en  la  Asamblea  medio  de  que 
aquella  ley  se  aprobase,  y los  generales  nos  escribían 
insistiendo  en  su  aprobación  ó amenazándonos  con 
no  estar  al  frente  del  ejército.  Entonces  una  parte  del 
Ministerio,  la  parte  que  me  representaba  á mí,  ó re- 
presentaba la  teudencia  conservadora  en  la  escuela 
republicana,  el  Sr.  Carvajal,  el  Sr.  Maissonnave,  el 
Sr.  Soler  y los  demás  amigos,  impusieron  la  necesi- 
dad de  que  se  aprobase  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Martínez  Pacheco.  El  señor 
Salmerón,  encastillado,  y no  le  censuro  por  ello,  en- 
castillado en  la  conciencia  filosófica  suya  y en  lo  que 
él  llamaba  lealtad  á los  principios,  negóse  con  grande 
obstinación  á pasar  por  que  la  propuesta  ley  se  apro- 
bara. Muchas  veces,  señores,  muchas  veces  le  pedí, 
juntando  las  manos,  que  se  quedara  y permaneciese 
al  frente  del  poder,  viendo  cómo  el  tiempo  se  iba  tra- 
gando á todos  cuantos  podían  representar  aquella  for- 
ma de  gobierno  y aquella  política  nuestra. 

El  Sr.  Salmerón  se  negó  por  completa,  y así  lo 
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dijo,  y escritas  están  sus  palabras  elocuentísimas  en 
el  Diario  de  las  Sesiones . Yo  dejo  el  poder,  exclama- 
ba, para  que  venga  otro  Gobierno  á restablecer  aque- 
llos resortes  indispensables  para  mantener  la  disci- 
plina militar  y para  extraer  los  restos  de  las  reservas 
que  necesitamos  en  esta  grande  angustia.  Y entonces 
vinimos  al  Gobierno.  Y ya  en  el  Gobierno,  nuestra  pri- 
mera obra  fue  restablecer  la  Ordenanza  y apoyar  la  ley 
presentada  por  el  Sr.  Martínez  Pacheco.  El  dia  8 de 
Setiembre,  caso  particular,  cumplía  yo  cuarenta  años; 
y el  dia  8 de  Setiembre,  en  ese  sitio  que  ahora  ocupa 
el  Sr.  Sagasta,  dije  cómo  veníamos  á restablecer  la 
Ordenanza  y á reaplicar  la  pena  de  muerte.  ¡Cuán 
desgraciados  nosotros!  Después  de  haber  pasado  la 
vida  llenando  el  mundo  con  las  aspiraciones  más  ri- 
sueñas y con  los  ensueños  y delirios  del  humanismo 
más  etéreo,  vinimos  al  poder  en  la  forma  y con  las 
siniestras  apariencias  de  verdugos.  Esa  era  la  triste 
realidad  de  la  política.  Y,  señores,  el  dia  19  de  Se- 
tiembre se  votó  la  ley  Pacheco.  Los  votos  particula- 
res decían  que  al  votarse  la  ley  se  restablecía  por 
completo  y en  absoluto  la  Ordenanza.  Con  efecto,  se 
restableció.  Y al  poco  tiempo  vino  el  caso  de  que  se 
trata,  y como  estaba  restablecida  la  Ordenanza,  nos- 
otros tuvimos  que  utilizar  este  artículo,  que  oirá  el 
Sr.  Pedregal.  Dice  así: 

«Arl.  21.  La  facultad  de  su  ejecución  sin  darme 
parte  la  concedo  al  Consejo  de  guerra  de  oficiales 
generales  para  solo  aquellas  sentencias  que  impusie- 
ren al  oficial  reo,  pena  que  no  sea  de  degradación, 
privación  de  empleo  ó muerte,  pues  éstas,  en  que  la 
conservación  del  honor  ó vida  se  interesa,  es  mi  vo- 
luntad que  se  exceptúen  de  la  regla  común  de  otras 
y se  me  consulten  con  remisión  de  la  causa  por  la 
via  reservada  de  mi  Secretario  del  despacho  de  la  Gue- 
rra, quedándose  el  Presidente  del  Consejo  con  copia 
autorizada  por  el  fiscal.» 

Podia  ofrecerse  duda,  porque,  señores,  en  este  ar- 
tículo se  trata  de  los  oficiales,  y aquel  reo  era  un  sar- 
gento; pero  se  aclaró  préviamente  la  duda,  invocando 
una  Realórden  de  27  de  Junio  de  1864,  en  la  cual  se 
dispuso  que  no  se  pudiesen  ejecutarlas  penas  de  muerte 
impuestas  por  los  tribunales  militares,  sin  que  se  pu- 
siese antes  en  conocimiento  del  Ministro  de  la  Guerra, 
y éste  en  el  de  S.  M.,  por  si  quería  conceder  el  in- 
dulto. Esta  Real  órden  formaba  parte  y se  agregó  á 
las  Ordenanzas  del  ejército,  asi  como  otras  muchas 
acordadas  del  Consejo  Supremo  de  Guerra.  Hé  ahí 
cuanto  sucedió. 

Por  todos  estos  caminos  llegó  á nosotros  la  sen- 
tencia. Se  presentó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (y 
debo  hacer  esa  justicia  al  Sr.  Pedregal),  el  Sr.  Pedre- 
gal no  quería  que  la  sentencia  se  ejecutara;  el  señor 
Pedregal,  en  el  Consejo  de  Ministros,  habló  en  favor 
del  indulto  y sostuvo  el  indulto;  porque  ya  le  he  dicho 
á S.  S.  que  yo  tengo  todas  las  memorias.  Es  más:  una 
gran  parte  del  Consejo  de  Ministros  queria  que  la 
sentencia  no  se  aplicase,  porque  todos  acariciábamos 
la  ilusión  de  que  bastaba  el  restablecimiento  de  la  Or- 
denanza, el  cual  nos  evitaba  grandes  rigores.  Pero  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  dijo  que  se  iria  él  de 
nuestro  lado  y que  no  tendríamos  quien  aplicase 
nuestro  criterio.  Y entonces  dije  yo:  hemos  venido 
con  ese  compromiso,  antes  de  ser  llamados,  en  el  mo- 
mento de  ser  llamados,  y lo  tenemos  después  do  ser 
llamados;  por  consecuencia,  e.on  hondo  dolor  de  nu  )S- 
tro  corazón  liemos  de  cumplirlo.  Y lo  cumplimos  en 


virtud  de  todos  estos  antecedentes  y en  el  uso  de  to- 
das estas  prerrogativas. 

Ya  ve  mi  antiguo  compañero  el  Sr.  Pedregal, 
cómo  defiendo  su  persona  y su  historia,  y no  quiero 
que  aparezca  hoy  ante  la  Cámara  cual  reo  de  muer- 
te, según  debiese  aparecer,  en  el  caso  de  que  fuera  él 
quien  se  hallara  en  lo  cierto  contra  mí.  [El  Sr . Pedre- 
gal pide  la  palabra .) 

Y voy  al  señor  general  Gassola. 

Señores,  el  discurso  pronunciado  ayer  noche  por 
el  señor  general  Cassola  toma  una  desmedida  im- 
portancia por  un  descuido  mío.  Preocupado  vo  con 
la  idea  de  declarar,  porque  así  conviene  á los  intere- 
ses políticos  representados  por  mí  en  este  sitio,  que 
no  me  opongo  á la  elegibilidad  (permitidme  la  frase, 
un  poco  difícil  de  pronunciar)  de  los  militares  eu 
ciertos  grados,  olvidéme  de  haberme  dirigido  el  sefior 
general  Cassola  una  pregunta,  la  pregunta  de  cómo 
se  concertaban  los  conflictos  entre  los  Poderes  pú- 
blicos. Señores,  hay  en  los  discursos  cierto  género  de 
argumentación,  consistente  por  su  naturaleza  espe- 
cial en  preguntar,  la  cual  argumentación,  muy  ci- 
ceroniana, aunque  á mí  no  me  agrada,  resulta  inuy 
oratoria. 

Y dicen  los  oradores:  ¿será  posible  esto?  ¿será  po- 
sible lo  otro?  ¿Quién  resolverá  los  conflictos  entre  los 
Poderes,  si  no  los  resolviera  el  ejército?  Y si  el  señor 
general  Cassola  hubiera  hecho  en  forma  retórica  de 
tal  linaje  esta  aserción,  ella  tomara  inmensa  grave- 
dad. Pero  habiéndola  dicho  S.  S.  en  el  debate,  pregun- 
tándome á mí,  que  creo  que  el  ejército  no  piensa,  ni 
siente,  ni  quiere,  como  los  demás  ciudadanos,  porque 
su  pensamiento,  su  sentimiento  y su  voluntad  pro- 
vienen de  los  Poderes  públicos,  quienes  se  los  prestan; 
preguntándome  á mi,  dijo:  «¿Quién  resolverá  los  con- 
flictos?)) ¡Ah!  Entonces,  debo  decirlo,  creo  que  si  ese 
fué  su  pensamiento,  que  si  ese  fué  su  propósito,  di- 
cho así  no  tiene  la  importancia  desmedida  que  se  le 
ha  dado;  porque,  fraucamenle,  ¿cómo  á la  ilustración 
del  Sr.  Cassola,  reconocida  por  todos,  lia  de  ocultarse 
que  si  para  resolver  los  conflictos  entre  los  Poderes 
públicos  no  queda  más  Parlamento  que  el  cuartel,  ni 
más  medio  que  las  bayonetas  y la  espada,  entonces 
volvemos,  no  al  siglo  xvi,  en  que  estaba  ya  fundado 
el  Poder  público;  no  al  siglo  xm,  donde  habia  ya  ru- 
dimentos de  Nación  y de  Estado,  sino  que  volveríamos 
á las  impresiones  germánicas  y nos  hallaríamos  en 
completa,  en  plena  y en  absoluta  barbarie?  No  ha  po- 
dido ser  esta  la  idea  del  señor  general  Cassola. 

Su  señoría  sabe  muy  bien  que  en  el  régimen  cons- 
titucional, el  sentido  jurídico  se  antepone,  se  sobre- 
pone á todos  los  sentidos;  por  consecuencia,  S.  S.  sabe 
muy  bien  que  si  hay  conflictos  los  resuelve:  en  pri- 
mer lugar  la  Corona,  que  tiene  facultades  para  eso, 
ó el  Poder  ejecutivo;  en  segundo  lugar,  el  Senado; 
en  tercer  lugar,  el  Congreso;  y en  cuarto  lugar,  los 
comicios;  porque  las  Córtes  pueden  imponerle  á la 
Corona  un  Gabinete  que  represente  una  idea,  y si  la 
Corona  no  quiere  admitirlo,  siempre  eacontrará  otro 
nombrado  por  su  propia  iniciativa  que  disuelva  el 
Congreso;  y entonces  la  Corona  se  dirige  ai  país,  y el 
país,  por  medio  de  esta  consulta,  decide  si  ha  de  pre- 
valecer el  criterio  de  la  Corona  ó el  criterio  del  Go- 
bierno que  la  Corona  ha  desechado.  La  Corona  se  re- 
signa en  el  mayor  número  de  los  casos,  y no  hay  con- 
flicto ninguno  que  resolver. 

En  Inglaterra,  la  Corona  se  resigna  siempre,  y no 
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hay  conflicto  en  casi  ningún  pueblo  regido  por  los 
principios  modernos,  porque  ios  altos  Poderes  se  re- 
signan ó hacen  lo  que  hizo  Mac-Mahon,  presentar  la 
dimisión,  ó lo  que  hizo  el  Rey  Dou  Amadeo,  volverse 
á su  patria;  pero  decir  que  en  esos  casos  el*  ejército 
debe  resolver  los  conflictos,  es  una  especie  de  tal 
enormidad,  que  seguramente  no  le  ha  pasado  por  las 
mientes  al  general  Cassola,  sino  que  lo  aduce  aquí 
x na  argumenta  para  contestar  á mis  reflexiones. 

Señores  Diputados,  en  los  Estados-Unidos  los  con- 
flictos los  resuelve  el  Tribunal  Supremo;  en  Suiza  re- 
suelve los  conflictos  el  referendum ; en  Francia  lós 
resuelve  el  sufragio  universal.  Pues  aquí,  en  España, 
cuando  los  Poderes  públicos  se  ejerzan  con  el  respeto 
universal  y con  la  grande  sinceridad  á que  debemos 
aspirar  y que  debemos  aconsejar  á todo  el  mundo,  se 
resolverán  como  en  Francia,  como  en  Italia,  como  en 
Suiza,  sin  necesidad  de  apelar  á las  armas. 

Por  consecuencia,  el  argumento  del  Sr.  Cassola 
fné  un  argumento  de  debate  y no  tiene  ni  puede  te- 
ner más  importancia. 

Pero,  Sres.  Diputados,  mi  amigo,  mi  caro  amigo 
el  Sr.  Romero  Gilsanz,  ya  ha  propuesto  á la  Cámara 
el  corolario  de  los  que  argumentan  contra  mí  en  ma- 
teria de  Ordenanza  y disciplina. 

Ese  libérrimo  ejército  que  piensa,  siente  y quiere 
d su  guisa  y grado,  ahí  le  tiene  S.  S.  Las  tesis  soste- 
nidas por  todos  los  militares  que  quieren  un  ejército 
fuera  del  concepto  en  que  yo  lo  he  presentado,  encie- 
rran en  sus  entrañas  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  El  presidente 
de  ese  tribunal  supremo  del  ejército,  que  se  ha  im- 
putado, sin  razón,  al  señor  general  Cassola,  sería  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla;  porque  el  Sr.  Cassola  podrá  tener 
algo  que  vale  para  un  momento,  la  fuerza,  pero  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  tiene  una  cosaque  vale  para  siem- 
pre, la  idea,  siquiera  la  haya  copiado  de  nosotros. 

Aquí  el  ejército  se  habrá  podido  sublevar,  pero 
nunca  por  interés  suyo.  Eso  lo  dijo  el  señor  general 
López  Dominguez  con  gran  elocuencia;  eso  lo  repetí 
yo  en  Piarcelona,  y eso  he  dicho  siempre  que  se  ha 
tratado  de  las  reformas  militares. 

No,  no,  no.  Nunca  se  ha  levantado  el  ejército  por 
su  interés,  por  sus  miras  particulares.  El  ejército  de 
Elío,  aquel  ejército  que  nos  trajo  la  restauración  del 
absolutismo,  se  levantó  movido  por  el  interés  del 
Rey;  el  ejército  de  Riego  se  levantó  movido  por  el  in- 
terés de  la  libertad;  el  ejército  de  1830,  por  los  docc- 
añistas;  el  ejército  de  1840,  por  la  España  municipal; 
el  ejército  de  1843,  por  los  elementos  moderados,  fa- 
vorecidos con  el  apoyo  indirecto  del  doctrinarismo 
francés  y de  Luis  Felipe;  el  ejército  de  1854,  por  la 
Milicia  Nacional;*  ei  ejército  de  1808,  por  todas  las  li- 
bertades; el  ejército  que  vino  aquí,  por  la  reacción 
que  nuestras  desgracias  habían  promovido,  pero  bus- 
có para  ello  un  remedio  que  agravó  el  mal,  por  lo  que 
yo  detesto  tanto  aquella  sublevación;  luego  otro  ejér- 
cito se  levantó  por  otros  ideales;  pero  jamás  se  ha 
levantado  por  sus  grados,  por  sus  intereses,  por  sus 
provechos,  por  sus  medros,  y si  un  general  quisiera 
levantarle  para  conseguir  eso,  en  seguida  aparecería 
la  consecuencia,  y como  ha  aparecido  aquí  el  Sr.  Gil- 
sanz, allí  aparecería  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Por  consi- 
guiente, todo  el  que  trabaje  para  eso,  pierde  ei  tiem- 
po y trabaja  para  el  Obispo.  (Risas.) 

Pero,  Sr.  Gilsanz,  y ahora  departiré  un  rato  con 
S.  S.,  ¿quién  le  ha  contado  á S.  S.  (y  casi  me  da  risa 
repetirlo)  que  yo  me  puedo  comparar  eu  materia  de 


oratoria  con  Demóstenes  y con  Cicerón?  Señores,  no 
hablemos  de  eso.  Pero  debo  hablar,  porque  luego  tie- 
ne esto  otra  parte  que  dice  muy  serio:  «ei  Sr.  Gaste- 
lar  es  un  orador  como  Demóstenes  y como  Cicerou, 
pero  un  mal  político,  y quiero  levantarle  una  estátua, 
eso  solamente  como  á gran  orador.»  Pues  así  me  trata 
S.  S.:  como  estátua.  De  tai  suerte  desea  S.  S.  verme, 
convertido  en  estátua,  y sobre  todo,  en  estátua  fúne- 
bre. Sus  señorías  no  creen  cuanto  yo  les  digo,  y me 
tratan  como  estátua,  y me  oyen  como  si  hablara  una 
estátua.  Yo  creo  que  el  Comendador  es  más  estimado 
y atendido  en  ei  partido  zorrillista  que  esta  estátua 
que  quiere  levantar  en  una  plaza  el  Sr.  Gilsanz,  y que 
yo  deseo  que  no  levante,  porque  aun  no  hemos  con- 
cluido, y Dios  sabe  lo  que  puede  pasar  de  aquí  ai  fin 
de  nuestros  dias.  Dejemos  á la  posteridad  que  nos 
juzgue  y nos  califique. 

Pero  vamos  á cuentas,  señores;  vamos  á cuentas. 
Lo  ha  oído  el  Congreso:  hay  sobre  la  mesa  un  pro- 
yecto de  sufragio  universal  y hay  otro  proyecto  de 
reformas  militares.  El  proyecto  de  sufragio  universal 
es  un  proyecto  democrático,  y el  proyecto  de  refor- 
mas militares  no  es  democrático,  ni  es  aristocrático, 
ui  es  absolutista,  ni  es  doctrinario;  no  es  más  que  un 
proyecto  técnico  de  reformas.  Y sin  embargo,  este 
Sr.  Gilsanz  que  me  llama  poco  republicano,  y me  da 
también  lecciones  de  republicanismo,  i pesar  de  que 
fuera  toda  su  vida  monárquico;  este  señor,  que  no  es- 
pera nada  del  sufragio  universal,  que  no  confía  nada 
en  el  sufragio  universal,  espera  todo  del  ejército,  con- 
fía todo  al  ejército,  aguarda  todo  del  ejército.  Hé  ahí 
uno  de  los  mayores  males  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  nos 
ha  traído  aquí. 

Detrás  de  su  República  se  encuentra,  ¡oh  dolor! 
algo  más  terrible  que  la  antigua  teocracia  y que  la 
antigua  Monarquía;  la  deshonrosa  dictadura  militar 
que  lian  ejercido  los  Urquizas,  los  Rosas,  en  las  Pam- 
pas, valiéndose  de  los  gauchos,  cuando  comenzaban  á 
desarrollarse  aquellas  Repúblicas  del  Plata,  las  cuales 
nunca  lfegaran  al  brillo  deslumbrador  con  que  hoy 
encantan  nuestros  ojos,  de  no  haber  derribado  en  el 
polvo  sus  infames  dictadores. 

¡Ah,  señores!  Yo  no  soy  el  Sr.  Sagasta,  pero  si  yo 
fuera  el  Sr.  Sagasta,  le  hubiera  dicho  al  general  Gas- 
sola  muy  sóidamente:  mientras  se  mueva  la  hoja  de 
un  árbol,  mientras  haya  grandes  agitaciones,  mien- 
tras aparezcan  artículos  de  polémica  militar  en  los 
periódicos,  mientras  los  artilleros  vayan  por  acá  y los 
de  Estado  Mayor  ó los  ingenieros  por  otro  lado,  mien- 
tras las  armas  generales  digan  que  se  les  perjudica, 
y todo  esto  nos  traiga  perturbaciones,  de  las  cuales 
quiera  luego  el  Sr.  Romero  Gilsanz  aprovecharse,  no 
habrá  reformas,  porque  no  deben  discutirse  las  refor- 
jas militares,  cosa  tan  grave,  sino  en  medio  de  la 
qiaz  más  completa  y de  la  serenidad  en  el  ánimo  in- 
dispensable á un  severo  juicio. 

Yo,  señores,  creo  que  ha  habido  dos  males,  dos 
graves  males  en  la  cuestión  del  ejército:  el  primero, 
plantear  esas  reformas  en  conjunto,  en  un  sistema 
cuyo  intento  peca  de  demasiado  ambicioso;  y el  se- 
gundo error  ba  sido  presentarlas  entre  los  artículos 
de  los  periódicos,  entre  las  competencias  de  los  par- 
tidos, para  que  los  republicanos  de  cierto  color  y de 
ciertas  tendencias  se  apoderen  de  ellas  y las  hagan, 
como  se  ha  dicho  aquí  con  razón,  bandera  de  rebe- 
liones. El  ejército  no  debe  ser  de  ningún  partido;  y 
esto  no  lo  digo  aliora  que  manda  uno  muy  cercano  á 
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mis  ideales,  siquier  no  me  halle  del  todo  conforme 
con  él:  lo  dije  cuando  me  presenté  candidato  á las 
primeras  Córtes  de  la  Restauración,  en  un  manifiesto 
dirigido  á mis  electores  de  Barcelona,  de  Valencia  y 
de  Cartagena,  cuyos  tres  distritos  me  proponían. 
Mandaban  entonces  mis  mayores  enemigos,  y todavía 
estaban  bien  recientes  en  nuestros  corazones  ciertas 
heridas.  Pues  á pesar  de  todo  eso,  yo  dije:  al  Gobierno 
que  haya  en  Madrid,  y lo  era  entonces  el  primero  de 
la  Restauración,  al  Gobierno  que  haya  en  Madrid,  re- 
conocido y acatado  por  la  opinión  pública,  ó si  no  por 
la  opinión  pública,  reconocido  y acatado  legalraente, 
cualquiera  que  él  sea,  yo  estoy  dispuesto  á votarle 
todo  lo  que  necesite  para  mantener  estos  tres  objetos: 
el  pago  de  la  deuda,  la  integridad  del  territorio  y la 
disciplina  del  ejército.  Y me  acuerdo  que  habiendo 
yo  prometido  á un  Gobierno  conservador  votarle  el 
pago  de  la  deuda,  la  integridad  de  la  Patria  y la  dis- 
ciplina militar  y el  número  de  soldados  que  necesi- 
tara, el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  me  dijo:  Pues  entonces  us- 
ted es  un  ministerial.  Y yo  le  dije:  Seré  lo  que  usted 
quiéra;  pero  si,  lo  que  dudo,  porque  dudaba  mucho 
de  ello,  mis  electores  me  mandan  á la  primera  Cá- 
mara de  la  Restauración,  me  propongo  no  asombrar 
á Vd.  por  mis  audacias,  sino  por  mi  moderación  ó 
por  mi  prudencia;  y lo  primero  que  haré  será  votar 
todo  aquello  que  coopere  á la  disciplina  del  ejército. 

Por  cierto  que  á los  pocos  dias  fui  á almorzar  con 
Gambetta,  el  cual  entonces  no  tenía  la  importancia  que 
alcanzó  después,  y me  dijo:  «lía  estado  aquí  el  Sr.  Zo- 
rrilla y ha  dicho  que  Vd.  no  es  republicano.»  \ yo  le 
contesté:  «Le  pasa  ai  Sr.  Zorrilla  lo  que  le  pasaba  á 
cierto  farmacéutico  célebre  de  Artá,  en  Mallorca.  Este 
farmacéutico  había  presentado  á la  Reina  Isabel  unos 
versos  relativos  á los  gusanos  de  seda,  y como  no 
los  leyera  y nosotros  nos  riéramos  de  Jo  malos  que 
eran,  entró  su  mujer  y con  mejor  sentido  nos  dijo: 
No  se  rian  Vds.  de  los  versos  compuestos  por  mi  ma- 
rido, pues  tan  solo  hace  dos  auos  que  es  poeta.» 
sas.)  Entonces  solo  hacía  dos  anos  que  el  Sr.  Zorrilla 
era  republicano,  y por  consecuencia  no  podía  saber 
lo  que  era  República.  (Grandes  7'i$a$.) 

El  ejército  debe  descansar  sobre  bases  inconmo- 
vibles, debe  ser  lo  mismo  para  el  partido  conserva- 
dor cuando  manda  el  Sr.  Cánovas,  que  para  el  parti- 
do liberal  cuando  manda  el  Sr.  Sagasta;  debe  some- 
terse lo  mismo  á unas  Córtes  conservadoras  que  á 
unas  Córtes  liberales;  debe  ser  siempre  el  brazo  y la 
fuerza  puestos  al  servicio  de  la  ley,  del  Poder  pú- 
blico. 

No  hay  democracia  ni  aristocracia  en  el  ejército, 
no  hay  organización  aristocrática  ni  democrática  en 
el  ejército.  La  democracia  es  libertad,  el  ejército  es 
obediencia;  la  democracia  es  derecho,  y el  ejército 
es  fuerza;  la  democracia  es  autoridad  delegada  del 
pueblo,  y en  el  ejército  la  autoridad  es  impuesta  y 
obedecida  con  ceguera;  la  democracia  es  progreso, 
expansión,  el  ejército  es  disciplina.  Si  aquí  todo  ha 
de  ser  expansiou,  y que  escriba  todo  el  mundo,  y que 
hable  todo  el  mundo,  teniendo  á ello  derecho  perso- 
nal ó no  teniéndolo,  llegaremos  á la  torre  de  Babel. 

Como  no  haya  grandes  compensaciones  caeremos 
en  la  anarquía,  y tras  de  la  anarquía  en  el  despotis- 
mo, y,  Sres.  Diputados,  no  quiero  el  despotismo  para 
mi  Patria. 

Yo  digo  del  ejército  lo  que  digo  de  Zaragoza;  y 
no  lo  digo  ahora,  lo  he  dicho  muchas  veces.  Cuando 


voy  á Granada,  me  extasío,  porque  hay  allí  una  es- 
pecie de  orientalismo  que  me  enamora,  como  viejo 
historiador;  cuando  voy  á Sevilla,  su  poesía  me  se- 
duce; cuando  voy  á Barcelona,  me  atraen  el  trabajo, 
la  industria,  la  riqueza;  pero,  señores,  en  Zaragoza 
no  quisiera  que  hubiera  partidos  políticos.  Cuando 
respiro  aquel  aire  que  ha  llevado  al  seno  de  Dios  el 
alma  de  tantos  mártires;  cuando  piso  aquel  suelo  cu- 
bierto con  las  cenizas  de  tantos  héroes;  cuando  veo 
aquella  ciudad  santa  que  inició  los  mayores  sacrifi- 
cios de  la  historia,  y á la  que  debemos,  en  definitiva, 
el  no  haber  sido  la  Polonia  del  Mediodía,  por  lo  cual 
en  este  siglo  la  invocan  los  griégos  en  MissolODghi,  y 
los  turcos  en  Plewna,  y que  Napoleón  presentaba 
como  modelo  á sus  huestes,  cuando  veía  Francia  in- 
vadida y á merced  por  completo  de  irrupciones  ger- 
mánicas, no  hablemos  de  partidos;  reconciliémonos 
todos  en  aquello  que  á todos  nos  confunde  sobre  este 
suelo  sagrado:  en  el  amor  sublime  de  la  Patria. 
(Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Dos  palabras,  por- 
que sería  en  mí  descortesía  no  contestar  algunas  á 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Gastelar. 

No  quisiera  volver  á oir  aquí  que  se  me  tache  do 
rebelde,  y por  eso  no  pienso  contestar  al  fondo  de 
todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Gastelar,  aunque  razones, 
y razones  supremas,  tendría  que  oponer  á muchas  co- 
sas que  le  habéis  escuchado.  Además,  yo  no  tengo 
esas  superiores  condiciones  que  el  Sr.  Gastelar  tiene: 
á S.  Sí  se  le  oye  aquí  con  respetuosa  atención,  aun- 
que dijera  cosas  que  en  labios  de  otros,  y sobre  todo 
en  labios  mios,  parecerían  rebeldía  ó herejía.  Así  es 
que  yo,  ante  ese  prejuicio,  prefiero  abstenerme;  pero 
no  sin  decir  antes  de  sentarme,  que  si  se  reforma  la 
Constitución,  si  se  nos  reintegra  en  los  derechos  con- 
signados en  la  de  1869,  entonces,  el  partido  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer  aceptará  toda  la  repre- 
sentación que  en  los  comicios  pueda  alcanzar,  y aquí 
vendrá  y tendrá  su  representación  en  la  Cámara.  Y 
no  digo  más. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Necesité  en  el  dia  de  ayer  todo 
el  esfuerzo  de  mi  voluntad  para  pronunciar  las  bre- 
ves palabras  que  el  Congreso  tuvo  la  atención  de  es- 
cuchar. Estaba  bastante  enfermo;  hoy  estoy  peor,  y 
sin  embargo,  no  he  podido  permanecer  silencioso  en 
mi  banco  ai  oir  al  Sr.  Castelar;  pero  seré  tan  breve, 
que  quizá  peque  por  exceso. 

Yo  dirigí  ayer  ai  Sr.  Castelar  una  pregunta  pro- 
pia del  debate;  pero  debate  que  no  hemos  traído  nos- 
otros, al  ménos  que  yo  no  lo  he  iniciado  en  la  Cá- 
mara. 

Nosotros  discutíamos  modestamente,  sin  salimos 
en  poco  ni  en  mucho  de  este  tema:  la  circular  del  se- 
ñor  Ministro  de  la  Guerra. 

Para  discutir  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  había  necesidad  de  recurrir  á aquellos  re- 
cursos con  que  el  Sr.  Castelar  cautiva  al  Congreso 
por  su  admirable  elocuencia;  pero  S.  S.  no  quiso  sa- 
tisfacer ayer  cierta  curiosidad  mia,  y hoy  se  ha  ser- 
vido contestar  á mi  pregunta,  y de  su  contestación 
deduzco  lo  siguiente:  que  la  fuerza  pública  está  ó debe 
estar  siempre  y en  todo  caso,  sin  excepción  alguna, 
por  supremo  que  sea  el  momento,  A las  órdenes  del 
Poder  ejecutivo.  Me  parece  que  es  esto  lo  que  S.  S. 
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ha  afirmado.  (El  Sr.  Castelar : A ¡a  ley  y á la  Consti- 
tución.) ¿A  la  ley  y a la  Constitución?  Pues  esa  no  es 
una  contestación  tan  clara,  tan  categórica,  tan  propia 
como  yo  tenía  esperanza  de  obtener  del  talento,  de  la 
ilustración  y de  la  experiencia  de  S.  S.  ¿Dónde  están 
la  ley  y la  Constitución,  en  los  indicados  casos  de 
chocar  en  su  ejercicio  los  Poderes  públicos,  á que  yo 
me  referia  ayer?  Su  señoría  añade  hoy  que  no  hay, 
que  no  puede  haber  semejante  choque. 

Yo  hablaba  en  el  terreno  de  la  historia;  S.  S.  ha- 
bla en  las  regiones  de  la  especulación,  como  si  estu- 
viera organizando  ó constituyendo-  teóricamente  un 
Estado  á su  manera,  ó escribiendo  un  tratado  de  de- 
recho público,  y yo  hablo  en  la  realidad  en  que  me 
encuentro.  Me  bastaría  preguntar  á S.  S.,  para  que 
tuviera  la  dignación  de  contestarme,  si  el  año  56, 
por  ejemplo,  entro  otros  casos  que  podria  igualmente 
ciLar,  hizo  bien  aquel  ejército  poniéndose  á las  órde- 
nes del  Poder  ejecutivo  en  contra  de  aquella  Asam- 
blea Nacional  y Constituyente...  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo : ¡Pues  ya  lo  creo!)  Me  parece  que  he  oído  la 
voz  del  Sr.  Cánovas  diciendo  que  hizo  bien  el  ejér- 
cito; pero  me  parece  que  esta  afirmación  exigiría 
que  quedara  consignada  con  toda  claridad  y solem- 
nidad por  la  Cámara,  siquiera  como  precedente  le- 
gal. (El  Sr.  Azcárale : El  Sr.  Sagasta  opina  lo  contra- 
rio.) ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  esta  controversia  y de 
que  esa  duda  aparezca? 

Pues  bien,  el  año  56,  el  Poder  ejecutivo,  apoyán- 
dose en  el  ejército,  disolvió  aquella  Asamblea  que  con 
arreglo  á la  Constitución  de  1845  no  podia  ser  di- 
suelta sin  terminar  su  encargo.  No  entro  á apreciar 
si  aquel  Gobierno  tuvo  ó no  tuvo  razón;  si  cou  aquel 
acto  ganó  la  libertad,  el  interés  público  y la  Patria. 
No  entro,  digo,  á apreciar . nada  de  eso:  me  limito  á 
sentar  el  hecho. 

Pues  bien,  Sr.  Castelar,  mi  pregunta  no  tenía  otra 
intención  ni  otro  alcance.  Su  señoría  la  ha  coutestado 
hoy,  y si  no  hubiera  habido  su  interrupción,  yo  me 
habría  quedado  convencido  de  cuál  era  su  pensa- 
miento; pero  con  la  interrupción,  sigo  en  la  misma 
duda,  no  me  ha  satisfecho. 

Luego,  respondiendo  al  estado  de  su  espíritu  y á 
esos  temores  constantes  que  trabajan  el  ánimo  de  su 
señoría,  le  decía  al  Sr.  Sagasta:  «¿por  qué  no  le  ha  di- 
cho S.  S.  al  señor  general  Cassola  que  no  habrá  refor- 
mas militares  mientras  que  haya  quien  las  contra- 
diga?)) Y á ese  consejo  de  S.  S.,  yo  á mi  vez  podría 
preguntar:  ¿por  qué  el  Gobierno  ha  presentado  ese 
proyecto  de  ley  de  sufragio,  que  lo  defienden  los  re- 
publicanos? ¿Es  que  basta  decir  aquí  que  no  debe 
haber  reformas  militares  porque  el  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla ha  aceptado  como  bandera  estas  mismas  re- 
formas? 

Pues  también  ha  aceptado  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  el 
sufragio  universal,  y el  Gobierno,  creyendo  sin  em- 
bargo prestar  un  gran  servicio  á la  libertad,  al  país 
y á las  instituciones,  lo  lia  presentado  á la  delibera- 
ción de  las  Cámaras.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cas- 
telar. 

Er  Sr.  OASTELAR:  He  dicho  que  á la  Constitu- 
ción y á las  leyes  debe  obedecer  el  ejército;  y le  rue- 
go al  señor  general  Cassola  que  no  discutamos  estos 
hechos  en  este  sitio,  pues  también  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores  tienen  su  prudencia.  (El  Sr.  Cassola : No  he 
Sido  yo  quien  los  ha  traído.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Vengo  á usar  de  la 
palabra  con  grande  dificultad  por  el  estado  en  que 
me  encuentro  el  debate.  Temo  incurrir  en  el  anatema 
del  orador  ilustre  que  por  espacio  de  tres  sesiones  ha 
ocupado  la  atención  de  la  Cámara,  lamentándose  siem- 
pre y condeuando  el  modo  como  aquí  se  pierde  el 
tiempo.  Yo  no  tengo,  en  mi  modestia,  recuerdos  de 
mi  vida  que  exponer,  ó no  tengo  necesidad  de  expo- 
nerlos, trozos  escogidos  de  elocuencia  que  decir,  ni 
cuestiones  que  llevar  á un  terreno  completamente  in- 
adecuado y fuera  del  que  sirve  de  tema  á la  discu- 
sión. 

El  debate  que  se  viene  sosteniendo  pudiera  califi- 
carse de  la  siguiente  manera:  debate  alrededor  de 
una  circular,  desde  el  instante  en  que  el  Sr.  Castelar 
ha  entrado  á poner  en  litigio  y á someter  al  exámen 
del  Congreso  cuáles  son  los  derechos  del  ejército  y 
cuál  debe  ser  la  conducta  del  ejército  cou  relación  al 
órden  público  y al  respeto  debido  á la  legalidad.  Esa 
no  era  la  cuestión  que  se  debatía. 

Necesito  restablecerla  en  sus  verdaderos  términos, 
proponiéndome  esta  tarde  no  hacer  un  discurso,  sino 
emitir  mi  opiuion  y mi  juicio  y recoger  las  enseñan- 
zas de  esta  larga  discusión  sobre  el  tema  de  1?.  circu- 
lar; mejor  dicho,  sobre  el  tema  de  una  pregunta  que 
tuvo  el  honor  de  hacer  al  Gobierno  en  la  penúltima 
sesión  antes  del  último  interregno  parlamentario. 

Un  periódico  llamado  militar,  al  cual  se  suponían 
afinidades  con  el  Poder  público,  suposición  que  este 
debate  ha  demostrado  era  fundada;  periódico  que  lle- 
vaba la  representación  de  la  autoridad  de  un  Ministro 
de  la  Corona,  y en  otro  tiempo  la  del  Ministro  de  la 
Guerra,  Sr.  Cassola;  un  periódico  militar  tan  autori- 
zado venia  atacaudo  constantemente  á los  institutos 
especiales  armados.  Algunos  Sres.  Diputados  enten- 
dieron que  esto  era  motivo  de  escándalo  y objeto 
digno  de  llamar  la  atención  del  Congreso,  y pidieron 
que  si  la  legislación  de  imprenta  no  era  suficiente, 
se  llevaran  á ella  las  modificaciones  necesarias  para 
corregir  esos  excesos. 

Asi  se  había  sostenido  una  tarde  por  los  señores 
Ruiz  Martínez,  Sánchez  Bedoya  y Silvela  (D.  Fran- 
cisco), y al  concluir  la  sesión  hice  yo' una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Le  pregunté  si  estaba  en 
las  facultades  de  todo  militar  escribir  en  los  periódi- 
cos, aun  en  defensa  de  actos  propios  y con  su  firma, 
siu  la  autorización  de  su  superior  jerárquico.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  contestó  que  no.  El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  levantó  á dar 
una  respuesta  á aquella  pregunta,  y la  dió  franca, 
categórica  y terminante:  si  hubiera  persistido  en  las 
ideas  que  entonces  expuso,  se  hubiera  ahorrado  este 
debate  y esta  complicación;  pero  es  propio  de  esc  Go- 
bierno dar  poca  importancia  á las  ideas  y mucha  á 
ciertos  pasajeros  éxitos,  porque  el  Gobierno  flota  arro- 
jando el  lastre  del  pensamiento  á las  aguas  y abrien- 
do la  vela  al  viento  que  más  sopla.  De  esta  manera  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  aquí  á la  ca- 
beza de  ese  banco  y en  plena  sesión,  dió  la  única  res- 
puesta posible  á la  pregunta  que  yo  habia  formulado. 
Después  se  cerraron  las  Córtes.  En  aquel  debate  se 
expusieron  por  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  y Cas- 
telar  ideas  opuestas  á las  emitidas  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Durante  el  interregno 
se  tradujo  el  pensamiento  de  estos  eminentes  hombres 
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públicos  en  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y el  Presidente  del  Consejo  se  dió  un  mentís  á sí  pro- 
pio. Esta  es  la  historia  de  cómo  ha  surgido  este 
debate. 

Ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me 
contestó  que  los  militares  podían  ser  redactores  de 
los  periódicos,  pero  que  el  Gobierno  tenía  la  facultad 
de  cambiarlos  de  residencia;  al  día  siguiente  se  sus- 
citó el  debate  por  la  interpelación  del  Sr.  Dávila,  y las 
opiniones  del  partido  conservador  y del  partido  posi- 
bilita fueron  que  los  militares  no  pueden  ser  redac- 
tores ni  directores  de  periódicos,  que  no  pueden  ir  á 
reuniones,  que  no  pueden  tener  derechos  de  ninguna 
clase,  que  el  ejército  debe  ser  un  organismo  comple- 
tamente aparte,  que  tenga  muerta  la  fibra  sensible 
del  patriotismo  y que  no  pueda  interesarse  por  nada. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Qué  tiene 
que  ver  el  patriotismo  con  la  cuestión  que  se  debate?) 
Claro  es  que  yo  en  este  momento  estoy  ampliando  lo 
que  antes  se  dijo.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : No  se 
dijo  nada  de  eso.)  Hablaron  diversos  oradores;  recuer- 
do perfectamente  lo  que  se  dijo,  y ahí  está  el  Diario 
de  las  Sesiones . (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Que  venga.) 
Vendrá  si  es  necesario,  i El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : 
Pues  lo  es.)  No  querrá  ei  Sr.  Cánovas  del  Castillo  te- 
ner la  pretensión  de  responder  de  lo  que  dijeran  los 
demás.  [El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Nada  más  que  de 
lo  mío.)  Pues  entonces,  hace  mal  S.  S.  en  ser  el  úui- 
co  interruptor,  porque  me  estoy  reíiriendo  además  de 
las  manifestaciones  de  8.  8.  á las  manifestaciones  que 
hicieron  otros  8res.  Diputados. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sostuvo  que  no  podían 
ser  directores  ni  redactores  de  periódicos  los  milita- 
res. (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Hasta  ahí.)  Sostuvo  un 
poco  más  que  eso;  sostuvo  que  no  podían  ocuparse 
de  la  organización  del  ejército,  porque  si  bien  la  fra- 
se de  estar  prohibida  la  polémica  en  asuntos  de  ser- 
vicio, el  general  Gassola  quería  restringirla  á cuestio- 
nes de  otra  naturaleza  que  fueran  las  que  afectaban  á 
la  orgauizacion,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  entendia 
que  las  cuestiones  técnicas  erau  las  que  se  podían 
tratar  en  térmiuos  generales;  jamás  se  hacia  referen- 
cia al  ejército  de  la  propia  Patria,  de  la  Nación,  por- 
que entonces  erau  cuestiones  deservicio.  Hasta  aquí 
la  opinión  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  (El  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo:  No  del  todo;  pero  en  fin...)  Puede  pa- 
sar. (Risas.) 

El  Sr.  Castelar  sostuvo  ya  algo  más,  porque  el 
Sr.  Castelar  en  esta  materia  no  quiere  ceder  á nadie, 
y hace  bien,  puesto  que  ese  será  ei  dictado  de  su  rec- 
ta conciencia.  El  Sr.  Castelar  sostuvo  que  los  milita- 
-res  uo  pueden  ser  redactores  ni  directores  de  periódi- 
cos, ni  ir  á círculos  políticos,  ni  reunirse,  ni  ejercer 
ningún  acto  que  se  relacione  con  la  vida  política  del 
país.  Y véase  cómo  ei  Sr.  Castelar  no  protesta  y 
asiente  con  su  silencio. 

Así  se  cerraron  las  Córtes,  y era  lógico;  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  tenía  larga  experiencia  en  ese 
banco,  pero  es  indudable  que  ha  venido  á él  animado 
de  uu  excelente  deseo,  que  ha  querido  ante  todo  paci- 
ficar los  sentimientos  del  ejército,  y en  este  sentido, 
en  su  proyecto  de  ley  ha  hecho  concesiones  impor- 
tantes; pero  ei  Gobierno,  que  se  había  encontrado  sor- 
prendido, al  parecer,  con  esta  cuestión,  después  que 
hablaron  aquellos  dos  hombres  ilustres,  aquellas  dos 
glorias  de  La  tribuna,  cuando  llegó  el  interregno  creyó 
-que  el  medio  de  no  pecar  era  traducir  en  una  circu- 


lar, no  su  propio  pensamiento,  no  el  pensamiento  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sino  el  de  esos 
ilustres  hombres  públicos.  Y la  circular  ha  traducido 
con  efecto  esas  ideas , diciendo  que  los  militares  no 
pueden  ser  redactores  ni  directores  de  periódicos,  y 
sobre  este  tema  ha  venido  la  interpelación  del  señor 
García  Alix,  y sobre  este  tema  debemos  discutir.  Me 
parece  que  esto  es  restablecer  el  verdadero  fin  de  la 
interpelación  y del  debate  que  nos  ocupa. 

Planteada  así  la  cuestión,  cada  partido  ha  ex- 
puesto sus  opiniones,  y el  Sr.  Castelar,  en  nombre  del 
partido  posibiiistá,  ha  tenido  Ocasión  no  solamente  de 
repetir  la  censura  que  hizo  préviamente,  sino  que  ha 
llegado  á afirmar  que  ios  militares  que  escriben  en  la 
prensa  no  pueden  hacerlo  sino  por  tolerancia  del  Go- 
bierno, negando  en  absoluto  todo  derecho  á los  mili- 
tares para  escribir  en  periódicos. 

Mi  objeto  al  tomar  parte  en  esta  discusión  era 
consignar  mi  opinión  por  mí  mismo  y en  nombre  del 
partido  político  que  represento. 

Mi  opiuion  es  muy  clara  y muy  sencilla.  He  de 
distinguir  en  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
el  propósito  del  Ministro,  para  aplaudirlo;  el  fin  que 
persigue,  para  asociarme  á él;  y la  circular  misma, 
para  condenarla  abiertamente.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra:  ¿Por  qué?)  Eso  es  precisamente  lo  que  voy  á 
decir.  Condeno  la  circular  por  innecesaria,  por  injus- 
ta, y en  último  resultado,  porque  se  mete  á disponer 
en  campo  vedado,  en  el  cual  no  tiene  derecho  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ni  todo  el  Ministerio  junto,  para 
disponer  contra  lo  que  establece  la  ley. 

Es  necesario  que  nos  formemos  una  idea  exacta 
de  las  cosas  cuando  se  trata  de  poner  remedio  á ma- 
les conocidos.  Los  militares  tienen  todos  los  derechos 
civiles  y políticos  que  establece  la  Constitución  del 
Estado.  ¿En  qué  puede  fuudarse  la  pretensión  temera- 
ria é ilegal  de  que  la  personalidad  de  los  militares 
está  disminuida  cou  relación  á las  libertades  políti- 
cas? ¿Es  porque  los  militares  tienen  obligaciones  es- 
peciales por  razón  de  su  cargo,  que  hacen  incompa- 
tible el  cumplimiento  de  algunas  de  esas  obligacio- 
nes con  el  ejercicio  de  algunos  de  los  derechos  que  á 
todos  los  ciudadanos  corresponden?  ¿Son  estas  obli- 
gaciones propias,  inexcusables  del  militar,  incompa- 
tibles con  el  ejercicio  de  los  derechos,  aquellas  que 
enumeraba  el  Sr.  Castelar  cuando  hablaba  de  los  de- 
rechos naturales  de  la  persona,  del  domicilio  y del 
derecho  á vestirse?  Pues  esas  obligaciones  las  tienen 
todas  las  carreras  del  Estado,  absolutamente  todas,  y 
á nadie  se  le  ha  ocurrido  sostener  que  los  funciona- 
rios de  todos  ios  órdenes  administrativos  se  encuen- 
trau  capitidisminuídos  en  sus  derechos  políticos.  No; 
la  obligación  propia  del  servicio  ó de  la  carrera  espe- 
cial, incompatible  con  el  ejercicio  de  algún  derecho 
político,  no  es  merma  ni  límite  del  derecho  político, 
porque  en  último  resultado  está  mantenida  por  la 
voluntad  del  individuo  que  se  sostiene  en  esa  condi- 
ción excepcional,  y de  la  misma  manera  que  el  em- 
pleado administrativo  puede  abandonar  su  cargo  y 
sus  funciones,  el  militar  puede  abandonar  su  carre- 
ra; pero  esas  obligaciones  especiales  que  establece 
la  Ordenanza,  que  establecen  los  reglamentos,  no  son 
limitaciones  á su  personalidad  política  sino  en  tanto 
en  cuanto  el  individuo  se  mantiene  en  el  servicio  mi- 
litar, porque  hace  como  renuncia  de  aquellos  dere- 
chos incompatibles  con  la  carrera.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  Para  eso  es  la  circular.)  No  es  para  eso  la 
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circular,  y yo  me  alegro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  me  interrumpa,  porque  ya  verá  S.  8.  que  hay 
algo  más  que  decir  que  lo  que  dejo  expuesto.  Por  lo 
pronto,  S.  S.  debe  estar  de  acuerdo  conmigo,  aunque 
entre  lo  que  su  circular  mantiene  y lo  que  yo  acabo 
de  afirmar  hay  una  contradicción  de  conceptos,  y me 
alegraría  ver  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acep- 
taba mi  pensamiento. 

Para  S.  S.,  según  la  circular,  el  militar  es  un 
ciudadano  imperfecto  que  no  está  en  el  pleno  goce  de 
sus  derechos  civiles  y políticos,  y para  mí  es  un  ciu- 
dadano perfecto  que  está  en  el  pleno  goce  de  aquellos* 
derechos.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  además  se  ol- 
vida de  lo  que  es,  de  dónde  viene,  de  lo  que  significa 
y a dónde  aspira  A llegar,  y en  su  olvido  arrastra  á 
todos  sus  compañeros,  incluso  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  á desconocer  su  propia  historia 
y su  significación. 

¿No  se  funda  en  la  idea  de  que  la  palabra  escrita 
no  da  especialidad  al  delito  ni  constituye  delito  por 
si  misma?  Si  es  esta  la  doctrina,  el  evangelio  del  par- 
tido liberal  y de  ese  Gobierno,  ¿qué  significa  legislar 
para  la  palabra  escrita  con  relación  á los  militares? 
Porque  la  cuestión  es  clara.  Guando  los  militares  es- 
criban en  los  periódicos,  ¿dónde  está  el  delito?  ¿En  lo 
que  escriben,  ó en  el  autor,  ó según  sea  quien  escri- 
be? Esta  sería  una  cuestión  que  habría  que  aclarar. 
¿Está  el  delito  en  el  escrito?  ¿Está  en  el  artículo  pu- 
blicado? ¿Es  eso  lo  que  produce  escándalo?  ¿Es  eso  lo 
que  puede  romper  la  disciplina  y sembrar  el  antago- 
nismo entre  los  distintos  institutos  armados?  Si  ese 
es  el  delito,  lo  mismo  le  pueden  cometer  los  militares 
que  los  paisanos;  si  ese  es  el  delito,  no  se  puede  dis- 
tinguir la  penalidad,  porque,  sea  militar  ó paisano  el 
que  le  cometa,  ese  delito  está  sometido  A la  legisla- 
ción común  y á los  tribunales  ordinarios. 

Pero  no;  no  se  trata  aquí  de  un  delito  cualquiera; 
se  trata  de  obligaciones  especiales;  se  trata  de  que 
sin  constituir  delito,  por  la  buena  disciplina,  por  el 
buen  régimen  del  ejército,  el  Gobierno  entiende,  como 
entendemos  nosotros,  que  cierto  género  de  escritos, 
que  cierto  género  de  ataques  á los  institutos  especia 
les  ó A los  institutos  generales,  encaminados  á sem- 
brar antagonismos  y discordias  y á minar  las  bases 
de  la  disciplina,  sin  llegar  á ser  delitos,  no  pueden 
cometerlos  los  propios  militares;  de  la  misma  manera 
que  los  militares  no  pueden  murmurar  sin  exponerse 
á las  penas  de  la  Ordenanza;  de  la  misma  manera  que 
los  militares  están  obligados,  basta  por  su  instituto, 
á cierta  moderación,  á cierta  compostura  en  su  modo 
de  ser  en  todos  los  actos  públicos.  No  hay  delito,  y 
puede  haber  falta  que  se  corrige  por  las  autoridades 
militares  superiores,  hasta  en  un  teatro,  si  un  oficial 
produce  algún  escándalo;  y el  hecho  de  escribir  sin 
cometer  delito,  pero  fomentando  el  antagonismo,  entra 
en  el  ejercicio  de  esta  facultad  gubernativa  y disci- 
plinaría que  corresponde  al  Gobierno  para  exigir  la 
mesura,  la  compostura,  el  decoro  y la  dignidad  en  la 
vida  militar,  lo  mismo  hablando  que  escribiendo,  para 
todos  los  actos  de  la  vida  social. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  qué  no 
debió  jamás  dictar  esa  circular;  porque  es  una  circu- 
lar injusta,  porque  esa  circular  entra  en  materia  que 
le  está  vedada.  Era  además  innecesaria.  ¿Sabía  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  un  militar  escribía  en 
un  periódico  llamado  también  así,  fomentando  el  an- 
tagonismo y minando  la  disciplina?  ¿Existian  como 


existen  las  disposiciones  que  en  su  circular  recuerda? 
Pues  no  tenía  S.  S.  necesidad  de  dictar  la  circular, 
sino  de  aplicar  el  correctivo. 

Si  tenía  esa  facultad,  ¿qué  buscaba  con  esa  cir- 
cular? ¿Producir  escándalo?  ¿Hacer  una  advertencia 
innecesaria?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Evitar  el 
escándalo.)  No  le  evitaba  8.  S.,  y la  prueba  es  que  lo 
ha  producido,  y lo  ha  producido  suscitando  una  dis- 
cusión verdaderamente  peligrosa,  i El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra : Aquí  no  hay  hada  peligroso  ni  escandaloso: 
fuera  de  aquí,  sí.)  ¿Cómo  puede  decir  eso  S.  S.,  cuando 
hace  pocos  minutos  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  tenido  que  levantarse  á poner  correctivo 
á las  palabras  de  un  Sr.  Diputado,  palabras  tan  es- 
candalosas, en  su  opinión,  que  las  consideraba  priva- 
das del  sentido  común?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
Estaban  fuera  del  Reglamento).  Fuera  del  Reglamento, 
no.  Podian  aquellas  palabras  estar  fuera  de  razón  y 
de  justicia,  y hasta  fuera  de  la  ley,  pero  estaban  den- 
tro del  Reglamento 

Pero  esa  circular  ha  venido  á oscurecer  el  escán- 
dalo que  producían  aquellos  escritores.  En  vez  de  un 
peligro  que  los  Sres.  Diputados  denunciaban  por  la 
manera  como  escribían  aquellos  redactores  de  pe- 
riódico, nos  encontramos  con  una  discusión  en  que  se 
produce  el  escándalo  de  llamar  al  ejército  máquina 
y escuela  de  caballos,  prohibiéndole  que  pueda  tener 
pensamiento  sobre  nada,  y así  exagerando  las  cosas  se 
entablan  las  discusiones  sensibles  que  hemos  presen- 
ciado esta  tarde,  y que  de  seguro  no  hubieran  tenido 
lugar  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hubiera  hecho 
uso  de  las  facultades  que  tenía,  sin  necesidad  de  dar 
una  circular  que  yo  considero  injusta  y hasta  ab- 
surda. 

Y de  esto  hay  una  prueba  evidente.  ¿Es  posible, 
es  lícito,  es  legal,  y hasta  necesario,  que  en  una  cir- 
cular se  prohíba  á los  militares  ser  redactores  y di- 
rectores de  periódicos?  ¿Pues  qué  diríamos  si  viniera 
un  Ministro  de  la  Guerra  con  otras  ideas  y dijera  en 
otra  circular  que  los  militares  podian  ser  redactores 
y directores  de  periódicos?  Sucedería  una  cosa  exó- 
tica, injustificada,  ocasionada  al  riesgo  de  despertar 
antagonismos  y pasiones  en  el  ejército  y de  llevar  la 
política  al  ejército  mismo;  y es  que  esta  no  es  mate- 
ria de  circular;  y es  que  de  la  prensa  con  relación  á 
los  militares,  el  Gobierno  no  debe  preocuparse  sino 
en  cuanto  pueda  delinquir. 

Se  persigue  el  delito,  sea  cualquiera  su  autor,  ci- 
vil ó militar,  y el  redactor  militar,  cuando  se  sabe 
que  lo  es,  queda  sometido  á las  reprensiones,  á las 
correcciones,  á la  autoridad  de  sus  superiores  jerár- 
quicos. como  lo  está  en  el  uso  de  su  palabra  y en  to- 
dos los  actos  de  la  vida  social  que  trascienden  al  pú- 
blico. De  esta  manera  no  habría  habido  necesidad  de 
afirmar  un  supuesto  tan  temerario  como  el  de  que  los 
militares  carecían  de  sus  derechos  políticos  y civiles, 
y se  hubiera  asentado  la  buena  doctrina,  que  es,  que 
los  militares,  como  todos  los  ciudadauos,  estáu  en  el 
pleuo  uso  de  su  personalidad  política  y civil,  sin  que 
esto  sea  obstáculo  para  que  cumpla  las  obligaciones 
especiales  de  su  cargo. 

Esta  fué  la  doctrina  que  expuso  el  Sr.  Presidente 
i del  Concejo  de  Ministos  el  dia  que  yo  formulé  la  pre- 
gunta. Lo  que  hay  es,  que  ese  Gobierno  tiene  tan  poco 
apego  á su  propia  convicción,  que  siempre  está  dis- 
puesto á sacrificarla  ante  la  opiaion  ajena,  si  esto  le 
. puede  favorecer  en  esta  contienda  y darle  el  aire  de 
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victorioso  y sumarle  el  mayor  número  de  voluntades. 

Ya  se  ve,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  tiene 
igual  cuando  se  encuentra  en  la  playa  para  abordar 
la  nave;  pero  desde  el  momento  que  se  encuentra  so- 
bre las  aguas,  ya  no  se  ocupa  más  que  de  bendecir  ai 
cielo,  encantarse  y admirarse  ante  el  inmenso  espec- 
táculo del  Océano;  busca  los  vientos  favorables,  no  se 
preocupa,  y jamás  mira  si  la  brújula  cambia  de  direc- 
ción según  el  viento  que  empuja;  y esto  hará  que  al- 
gún dia  (ahora  todavía  no)  encalle  la  nave  y se  pierda 
la  tripulación.  Quiera  Dios  que  eso  no  esté  cercano, 
que  sí  es  de  temer,  dada  la  imprevisión  que  caracte- 
riza al  actual  Gobierno  de  S.  M. 

Pero  en  fin,  expuesta  mi  opinión,  que  me  conve- 
nia, sobre  la  circular,  recogiendo  las  consecuencias 
de  este  debate,  me  lamento  mucho  de  ver  dónde  han 
ido  á parar  las  cordiales  y amistosas  relaciones,  el 
lazo  de  convencimiento  que  unía  ai  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  pasado  presidente  de  la  Comisión 
de  reformas  militares,  con  el  ilustre  general  Cassola 
y su  amigo  y compañero  el  Sr.  García  Alix.  En  la 
discusión  habida,  lodos  han  hecho  público  que  ese 
periódico  con  cuyos  artículos  se  había  producido  tan- 
to escándalo,  era  un  periódico  inspirado  por  estas 
altas  autoridades;  que  su  director  recibia  inspiración 
y venía  á este  recinto  cuando  las  discusiones  estaban 
más  vivas  y encendidas,  y recibia -estímulo,  apoyo  y 
calor  del  entonces  presidente  de  la  Comisión  de  re- 
formas militares,  y creo  yo  que  trmbicn  del  enton- 
ces Ministro  de  la  Guerra. 

Es  natural:  creo  que  el  señor  geaeral  Cassola  lo 
niega;  y como  yo  no  he  de  poner  en  duda  lo  que  S.  8. 
me  afirma  siquiera  con  un  signo,  entiendo  que  va  a 
resultar  que  aquel  periódico,  de  quien  recibia  la  ins- 
piración y mayor  calor  era  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y que,  sin  duda,  periódico  tan  bien  re- 
lacionado debia  sospechar  naturalmente  que  halaga- 
ba á los  intereses  del  Gobierno  siguiendo  la  política 
que  ha  producido  las  reclamaciones  que  se  han  for- 
mulado en  este  sitio;  porque  al  ver  ese  periódico  que 
al  recibir  la  inspiración  no  recibia  corrección  ningu- 
na, y que  un  dia  y otro  dia  fomentaba  los  antagonis- 
mos y el  fuego  de  la  discordia  entre  los  institutos  ar- 
mados, debia  suponer  que  era  el  mayor  incienso  que 
podia  tributar  á sus  valiosos  protectores;  y conocien- 
do estas  relaciones  que  nosotros  sospechábamos,  no 
es  de  extrañar  que  el  fuego  haya  cundido,  pues  cuau- 
do  el  prior  juega  á los  naipes,  ¿qué  han  de  hacer  los 
frailes?  Guando  se  ve  que  el  director  del  periódico 
amparado  y protegido  por  el  Poder,  castiga,  persigue 
y denigra  á los  instilutos  armados,  y*que  luego  des- 
pués el  Gobierno,  que  conoce  y recibe  al  director  que 
ampara,  desconoce  al  redactor  que  escribe  y necesita 
una  circular  para  decir  que  se  dispone  á buscarlo,  no 
pueden  ménos  de  resultar  estas  discusiones,  que  son 
verdaderamente  lastimosas  y. sensibles.  Pero  en  fin, 
esta  discusión  da  un  resultado  indudable,  cual  es,  el 
de  que  ya  ese  periódico  está  completamente  desauto- 
rizado, y que  ya  desde  hoy  no  puede  ostentar  aquella 
autorización  ni  aquella  representación.  ¿Y  qué  queda 
en  la  política?  En  la  política  queda  mucho:  en  la  po- 
lítica queda  que  en  estos  momentos  se  está  desen- 
volviendo otra  política  militar  en  el  partido  liberal. 

Porque  á mí,  el  Gobierno  hace  mucho  tiempo  que 
me  parece  malo,  lo  cual  mrticne  nada  de  particular, 
y por  eso  le  hago  la  oposición;  pero  al  Sr.  Cassola 
acabamos  de  descubrir  que  le  parece  peor,  porque  el 


Sr.  Cassola  ha  encontrado  algo  que  yo  me  habia  atre- 
vido á afirmar,  y es,  que  los  documentos  que  redacta 
no  hay  absolutamente  nadie  que  se  atreva  a suscri- 
birlos; y ha  encontrado  todavía  más,  y es,  que  á favor 
de  ostentar  los  principios  democráticos,  de  ese  Go- 
bierno sale  una  enemiga  persistente,  irreconciliable 
contra  los  elementos  militares;  y como  indicio  y prue- 
ba ha  alegado  lo  que  sucede  en  la  ley  del  suiragio, 
para  que  se  vea  el  abismo  que  le  separa  del  actual 
Ministerio.  ¿Por  qué  no  acaba  el  Sr.  Cassola  de  venir- 
se á estos  bancos?  Porque  S.  S.  está  en  esos  como  lo 
está  siempre  en  todas  partes,  de  una  manera  digna  y 
brillante;  pero  yo  que  le  he  visto  festejado,  caer  casi 
abrumado  después  de  sus  discursos  en  el  banco  mi- 
nisterial por  los  apretones  de  manos  y por  las  feli- 
citaciones de  la  mayoría,  hoy  me  conduelo  cuando  le 
oigo  hablar  con  tanta  elocuencia  y le  veo  en  tal  so- 
ledad, que  casi  somos  nosotros  los  únicos  que  á esta 
distancíale  enviamos  plácemes  y felicitaciones.  (El se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Falta  le  hace.) 
¿A  mí?  (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  Co- 
mo lo  pide  con  tanta  necesidad,  supongo  que  le  hace 
mucha  falta.)  Yo  no  le  pido  que  se  venga  conmigo; 
pero  hay  aquí  sitios  vecinos  que  podría  cultivar  cou 
más  provecho  que  la  estéril  roca  en  que  se  encuentra 
colocado.  Por  lo  demás,  no  hago  con  esto,  si  el  señor 
Presidente  del  Consejo  me  lo  permite,^  más  que  una 
obra  de  caridad:  lo  que  procuro,  si  S.  S.  lo  necesita- 
ra, que  creo  que  no  lo  necesita,  es  poner  la  verdad  de 
modo  que  el  Sr.  Cassola  se  convenza  de  que  ahí  lo  que 
está  es  estorbando  (Risas),  porque  está  obligando  al 
Gobierno  á desempeñor  el  papel  de  que  quiere  acep- 
tar su  pensamiento  y transigir  con  él,  y no  es  así,  pues 
al  Gobierno  le  pesa  ya  como  losa  de  plomo  hasta  el 
recuerdo  de  las  reformas  del  Sr.  Cassola. 

Y yo  que  las  he  combatido,  y que  he  de  seguir 
combatiendo  las  actuales,  porque  todavía  conservan 
en  lo  principal  un  principio  de  aquellas  reformas,  ya 
que  esta  tarde  tengo  el  gusto  de  coincidir  con  el  se- 
ñor Cassola  en  mis  censuras  contra  la  circular  de 
Guerra,  aprovecho  este  intervalo  de  amistad  y de  re 
conciliación  para  hablarle  al  amigo  y decirle  que  no 
se  engañe,  que  él  mismo  puede  apreciarlo  juzgando 
cuando  acaba  sus  discursos  por  las  felicitaciones  que 
recibe  de  la  mayoría.  ¡Qué  tristísimas  consideracio- 
nes me  sugiere  á mí  ese  espectáculo,  pensando  en  la 
naturaleza  humana  y en  los  desengaños  que  trae  con- 
sigo el  abandono  del  poder!  (/¿teas.) 

Es  verdad  que  en  cambio  de  la  resta  de  esas  fuer- 
zas de  la  mayoría,  que  numéricamente  son  muy  po- 
cas, me  parece  á mí  que  el  Gobierno  tiene  la  fortuna 
de  tener  un  defensor  tan  generoso  y tan  desinteresa- 
do como  el  eminente  orador  del  partido  posibilista. 
Tiene,  pues,  el  Gobierno  la  defensa  de  este  orador, 
acerca  del  cual  yo  no  he  de  romper  el  coro  de  admi- 
ración á sus  facultades  oratorias,  sino  que,  por  el  con- 
trario, he  de  asociarme  con  pasión  á los  que  más  le 
admiran,  pero  del  que  tengo  que  decir  lo  mismo  que 
de  la  circular  de  Guerra:  el  orador  ine  gusta,  pero  lo 
que  dice  me  parece  todo,  por  regla  general,  muy 
malo.  (Risas.) 

Porque,  en  efecto,  á este  príncipe  de  la  elocuen- 
cia, rey  indiscutible,  emperador  ó lo  que  sea  (Risas), 
no  le  oigo  aseverar  un  hecho  que  concuerdc  con  la 
realidad.  El  Sr.  Gastelar  parece  que  padece  una  mo- 
nomanía sanguinaria,  imperativa,  autocrática,dcl  po- 
der que  ha  ejercido,  y en  sus  recuerdos  todo  se  a gran- 
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da.  Así,  por  ejemplo,  habla  con  olímpico  desdén  de 
los  que  han  sido  jefes  de  Estado ó de  los  que  han 
sido  ó son  ¡poca  cosa!  Presidentes  «leí  Consejo  de  Mi- 
nistros; se  coloca  entre  los  reyes  destronados  (fttow), 
y os  colocad  vosotros  entre  unos  mortales  algún  tanto 
rnás  felices  que  el  vulgo  de  los  mismos.  Pero  al  vol- 
que se  llama  á sí  mismo  el  nlLimo  Presidente  legal  de 
la  República  española,  me  digo:  ¿es  que  es  necesario 
que  yo  contradiga  las  eminentes  cualidades  del  ora- 
dor, para  tener  que  asentir  A que  el  Sr.  Castelar  nos 
cuente  estas  cosas  á nosotros,  y no  las  reserve  para 
contárselas  á sus  ilustres  amigos  Mr.  Freyciuet  y los 
de  los  demás  países?  (Uisas.)  ¿Guáudo  ha  tenido  Presi- 
dente la  República  española?  Porque,  examinadas  las 
cosas,  lo  que  resulta  es  que  el  Sr.  Castelar  ha  sido  un 
Presidenta  del  Consejo  de  Ministros  capiti  diminutio ; 
esto  es,  que  ha  sido  menos  que  los  que  han  sido  ó son 
Presidentes  del  Consejo  de  Ministros  de  la  Monarquía. 
(FA  Sr.  Cautelar:  Me  tiene  sin  cuidado.)  Le  tiene  á su 
señoría  sin  cuidado,  y á nosotros  también  (72¿sas);  pero 
por  honor  de  la  historia,  por  respeto  al  Parlamento 
y por  respeto  á nosotros  mismos,  no  debemos  dejar 
pasar,  un  dia  y otro  dia,  que  S.  S.  se  considere  como 
un  jefe  de  Estado  desposeído,  á quien  no  le  queda  más 
consuelo  que  departir  con  los  jefes  de  Estado  ó con 
los  Reyes  destronados,  que  se  encuentran  en  situación 
análoga  á la  suya,  y que  cousidere  por  bajo  de  él  y 
como  séres  interiores  á los  representantes  del  Poder 
público,  á los  que  tienen  la  confianza  de  la  Corona  y 
del  Poder  legislativo. 

¿Cuándo  hubo  en  España  Presidente  de  la  Repú- 
blica? Las  Córtes  nombraban  los  Ministros,  y aquello 
se  llamaba  Poder  ejecutivo;  pero  los  Ministros  los 
nombraban  las  Córtes.  (El  Sr.  Castelar : No  en  mi  tiem- 
po.)  Su  señoría  no  hizo  nada  excepcional;  S.  S.  no 
hizo  más  que  ser  Ministro  en  las  condiciones  que  lo 
fueron  los  demás.  jSi  yo  estaba  allí!  Sucedió  que  em- 
pezaron las  Córtes  por  votar  el  primer  Ministerio  que 
votaron,  y eligieron  Presidente  con  la  cartera  de  Go- 
bernación, y luego,  para  completar  el  Ministerio,  sien- 
do esta  operación  embarazosa  y difícil  para  hecha  por 
elección  de  las  Córtes,  se  propuso  que  el  Sr.  Pí  y 
Margall  pudiera  nombrar  los  Ministros  y designar  los 
que  so  habían  de  ir  ó liabian  de  entrar,  y en  su  vista, 
las  Córtes  dieron  al  Sr.  Pí  y Margall  esta  facultad, 
que  luego  tuvierou  también  cuando  fueron  Presiden- 
tes del  Consejo  de  Ministros,  los  Sres.  Salmerón  y Gas- 
telar.  Pero  de  esto  á un  Presidente  de  República,  ¿no 
hay  distancia?  Porque  vosotros,  los  Presidentes  del 
Consejo  de  Ministros  de  la  Monarquía,  teneis  un  po- 
der que  no  recibís  de  nosotros,  que  nosotros  confir- 
mamos, que  significa  el  acuerdo  de  dos  confianzas: 
de  la  confianza  de  un  Poder  independiente  y sobera- 
no, y de  la  confianza  de  la  Representación  del  país.  Y 
si  alguna  vez  os  encontráis  en  conflicto  con  el  voto 
público,  podéis  apelar  ai  Poder  que  os  dispensa  la 
confianza  y que  por  su  iniciativa  os  confiere  el  poder, 
y venir  á esa  tribuna  á disolvernos.  Pero  si  el  señor 
Castelar  fué  un  Presidente  del  Consejo  que  yo,  que 
pertenecí  á aquellas  Córtes,  me  daba  lástima  verle 
sometido  á la  pregunta,  á la  interpelación,  á la  mo- 
lestia, sin  tener  ningún  género  de  defensa  ante  aquel 
Congreso,  que  no  la  podia  tener,  porque  la  Asamblea 
lo  era  todo,  ¿á  qué  hablar  del  último  Presidente  legal 
ie  la  República,  cuando  no  babia  ninguno,  y á qué 
colocarse  por  encima  de  los  Presidentes  del  Consejo, 
cuando  realmente  está  un  poco  por  debajo? 


No  tiene  esto  gran  importancia,  y no  la  tiene  por- 
que á lo  mejor  el  Sr.  Castelar  viene  á hacer  historia 
y la  hace  de  esta  manera  con  relación  á su  persona, 
y de  otra  con  relación  á las  demás.  En  este  debate  el 
Sr.  Castelar  ha  sostenido  que  el  Duque  de  la  Torre  no 
presidió  una  reunió  del  partido  constitucional  des- 
pués de  la  Restauración,  porque  la  Restauración  había 
negado  los  derechos  políticos  al  Duque  de  la  Torre. 
Inútil  fué  que  yo  interrumpiera  al  Sr.  Castelar  dicién- 
dole  quizás  en  términos  un  poco  vivos,  que  aquella 
aseveración  no  era  exacta;  iuútil  ha  sido  la  rectifica- 
ción que  opuso  mi  ilustre  amigo  ei  Sr.  López  Domín- 
guez: lo  que  leía  el  Sr.  Castelar  era  uua  orden  de  un 
Subsecretario  del  Miuisterio  de  la  Guerra,  orden  re- 
cordatoria de  otras  vigentes;  porque  ¿cómo  había  de 
disponer  un  Subsecretario  del  Miuisterio  de  la  Guerra 
y no  el  mismo  Ministro  en  materia  tan  grave?  Pero 
luego  resultaba  que  era  una  órdeu  dada  en  Febrero,  y 
que  aquella  fué  la  que  se  tuvo  presente  para  una  re- 
unión verificada  en  el  mes  de  Noviembre. 

Pero  el  Sr.  Castelar,  que  está  siempre  poseído  do 
este  espíritu  de  fervoroso  ministerialismo  que  le  hace 
encontrar  agradable  hasta  los  petardos  de  Palacio, 
comparándolos  con  los  tiros  que  hubo  cuando  en  aquel 
augusto  y elevado  recinto  se  produjo  una  sublevación, 
olvida  que  en  tiempos  recientes,  mandando  el  Sr.  Sa- 
gasta,  siendo  S.  S.  tan  benévolo  y casi  tan  ministerial, 
el  Sr.  López  Domínguez  no  asistió  á una  reunión  pú- 
blica porque  el  Gobierno  y el  capitán  general  de  Ma- 
drid entendían,  y entendían  bien,  que  estaba  vigente 
la  órden  que  prohibía  á ios  militares  asistirá  reunio- 
nes públicas.  (El  Sr.  Castelar:  Pro  me  laboras.) 

Yo  ¿qué  be  de  laborar  pro  vos*l  Yo  laboro  con  la 
verdad,  y la  verdad  es  que  uo  bay  ninguna  excepción 
en  la  época  de  la  Restauración.  Esa  disposición  ha 
estado  vigente,  y aun  lo  está.  Por  consecuencia,  lo  qiie 
hacía  el  Sr.  Castelar  en  esa  cuestión,  como  en  tantas 
otras,  era  querer  sacar  motivos,  pretextos,  razones  si 
se  quiere,  que  justificaran  su  actitud  al  lado  de  ese 
Ministerio,  queriendo  buscar  diferencias  sustanciales 
entre  la  política,  las  medidas,  ios  principios  y las  re- 
soluciones de  ese  Gobierno  y los  principios  revolucio- 
narios de  la  política  conservadora,  que  para  ese  y para 
otros  muchos  resultados  están  perfectamente  confun- 
didos. 

No;  no  babia  semejante  cosa:  lo  que  hay  es,  que 
sacrificándolo  todo  al  arte,  á la  retórica  y ai  interés 
político,  se  puede  decir  eso.  ¡Ya  lo  creo!  Cuando  se 
dice  que  el  derecho  más  natural  dei  mundo  es  cam- 
biar de  partido  y que  un  soldado  que  se  pasa  al  ene- 
migo en  un  dia  de  combate  es  un  ciudadano  que 
cambia  de  opinión  política;  cuando  esto  se  mantiene 
para  hacer  resaltar  la  monomanía  sanguinaria  de  ha- 
ber fusilado  por  esta  sencilla  menudencia,  se  pueden 
decir  todas  las  demás  cosás  que  nos  ha  dicho  el  señor 
Castelar,  y que  yo  he  oido  con  muchísimo  gusto,  salvo 
que,  por  lo  mismo  que  no  tenían  nada  que  ver  con  la 
cuestión,  no  admito  el  anatema  de  que  perdemos  el; 
tiempo  los  que  hemos  discutido  ceñidos  al  punto  del 
debate,  y salvo  también  alguna  parte  respecto  de  la 
que  yo  desearía  que  el  Gobierno  se  hubiera  levantado 
á contestar. 

El  Gobierno  tiene  para  esto  una  balanza  imper- 
fecta. Por  cualquier  favor  que  recibe  del  partido  por 
sibilista,  sin  duda  teniendo  en  cuenta  qne  este  parti- 
do coloca  la  realización  de  sus  aspiraciones  mucho 
más  allá  de  este  siglo,  el  Gobierno  se  encuentra  cora- 
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placido;  pero  cuando  infiere  agravios,  agravios  que, 
dichos  sin  réplica  y sin  protesta,  pueden  traducirse 
en  desdoro  para  la  Nación  que  el  Gobierno  rige  y es- 
pecialmente representa,  debía  el  Gobierno  romper  ese 
mutismo,  ese  agradable  silencio  en  que  vive,  esa  in- 
diferencia con  que  concurre  á nuestros  debates. 

¿Puede  decirse,  como  ha  dicho  el  Sr.  Castelar,  sin 
que  se  levante  á protestar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
todos  los  que  forman  el  Estado  Mayor  general  del 
ejército  han  sido  insurrectos  y sublevados?  El  señor 
Castelar  dijo  que  tenía  un  libro  al  que  consultaba 
para  colocar  á los  generales,  y que  resultaba  de  él 
que  no  habia  habido  más  que  un  general  que  no  se 
hubiera  sublevado...  y ese  uno  se  ha  muerto. 

Por  lo  demás,  dicho  se  está  que  estas  cosas,  ex- 
puestas por  una  persona  de  la  autoridad  del  Sr.  Gas- 
telar,  hacen  un  gran  daño.  Verdad  es  que  S.  S.  tiene 
para  todos  los  gustos;  que  unas  veces  el  ejército  es 
para  él  escuela  de  caballos,  y otras  veces  es  gérmen 
de  donde  nacen  los  héroes  de  la  independencia  y los 
conquistadores  de  nuestros  derechos  y*  de  nuestras 
libertades.  Ahí  se  pueden  recoger  pava  todas  las  exi- 
gencias afirmaciones  elocuentes. 

Pero  no  debiendo  yo  ocupar  por  mucho  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara,  tan  solo  he  de  recordar  al 
Gobierno,  al  Sr.  Castelar  y á los  demás  Sres.  Diputa- 
dos, la  índole,  la  gravedad  y la  naturaleza  de  esta 
cuestión. 

¿Se  puede  sublevar  ó se  debe  sublevar  el  ejército? 
¿Quién  habla  de  eso?  De  esa  cuestión  no  se  habla  ja- 
más. Hay  que  reconocer  al  ejército  sus  derechos,  y 
no  es  tampoco  prudente  constituir  la  tribuna  en  lu- 
gar para  presentar  á esa  institución  como  una  insti- 
tución de  mercenarios,  para  querer  desligarlo  de  to- 
dos los  sentimientos  y de  todos  los  intereses  que 
constituyen  el  sentimiento  de  la  Patria.  El  ejército 
que  no  se  recluta  por  estipendios  que  compensen  el 
sacrificio  de  la  libertad  y aun  de  la  vida,  que  se  re- 
cluta por  la  obligación  sagrada  que  pesa  sobre  todos 
los  españoles  y que  cousigna  el  Código  fundamental 
del  Estado,  forma  parte  de  la  Nación  y no  puede  ser 
de  ninguna  manera  indiferente  á todo  lo  que  á la  Na- 
ción afecta. 

¿Es  que  esta  doctrina  es  peligrosa?  ¿A  dónde  va- 
mos á parar? 

El  sostener  que  en  cuanto  no  sean  obstáculo  para 
las  obligaciones  y para  la  buena  constitución  del 
ejército,  poseen  los  militares  todos  los  derechos  civi- 
les y políticos,  ¿es  sostener  nada  que  se  parezca  al 
derecho  de  insurrección,  ni  nada  por  el  estilo?  Pues 
qué,  los  militares  hijos  de  familias  españolas,  pro- 
pietarios en  España,  unidos  por  todos  los  vínculos  de 
la  sangre,  del  afecto  y del  interés  al  suelo  patrio, 
¿no  tienen  otro  derecho  ni  otro  medio  de  intervenir 
en  el  gobierno  y en  la  política  del  país  que  la  insu- 
rrección armada?  ¿Y  cómo  se  puede  sostener  seme- 
jante cosa  en  este  país,  que  escribe  ahí  en  el  templo 
de  las  leyes  y con  letras  de  oro  los  nombres  de  los 
militares  héroes  de  nuestra  independencia  y de  las 
conquistas  que  actualmente  utilizamos  y defen- 
demos? 

El  ejército  es  parte  de  la  Patria,  con  la  Patria 
siente,  con  la  Patria  piensa,  con  la  Patria  quiere;  y 
este  pensar,  sentir  y querer  es  perfectamente  compa- 
tible con  la  disciplina,  que  le  hace  ejecutor  y servidor 
de  la  ley,  sin  entrar  á indagar  el  matiz  político  de 


los  Gobiernos  que  rigen  la  nave  del  Estado.  Dentro 
de  estos  limites  prudentes,  ¿por  qué  no  hemos  de  re- 
conocer la  verdad  de  los  hechos?  ¿Qué  intereses  ni 
qué  ventajas  nos  estimulan  á sostener  lo  imposible, 
lo  inverosímil,  lo  absurdo?  ¿Es  posible  que  con  gas- 
tados recursos  oratorios  se  venga  aquí  á sostener  que 
ha  desparecido  ya  la  época  de  las  insurrecciones  mi- 
litares, que  ya  luce  el  sol  de  la  paz,  que  ya  no  pueden 
volver  á ocurrir  ciertas  cosas?  Y esto  se  dice,  ¿cuán- 
do? Cuando  contais  tres  años  de  poder;  y un  dia  una 
insurrección  en  Cartagena  costó  la  vida  á un  general 
ilustre,  al  general  Fajardo;  y otro  dia  habéis  tenido 
en  las  calles  de  Madrid  un  motin  militar  que  regó 
la3  calles  con  sangro  heroica  de  bravos,  pundonorosos 
y dignísimos  oficiales;  cuando  todavía  las  familias 
no  han  apartado  las  gasas  de  luto  que  vistieron  por 
las  víctimas.  |Ah,  señores!  ¡Y  cuando  esto  sucede,  se 
viene  aquí,  usando  una  retórica  ya  gastada  y comple- 
tamente desautorizada,  á cantar  á la  faz  del  país  y del 
mundo  que  han  desaparecido  esos  tiempos,  que  ya  la 
paz  es  sólida  y duradera,  que  nadie  puede  abrigar 
temor,  y que  ya  es  menester  que  el  ejército  sea  un 
ejército  de  mercenarios  ó de  párias! 

Pues  si  no  sirvieran  estos  ejemplos  recientes,  vi- 
vos, ¿no  significa  nada  la  voz  que  habéis  oído  levan- 
tarse hoy  mismo  en  este  recinto?  ¿no  significan  nada 
las  constantes  y patrióticas  alarmas  en  que  vosotros 
mismos  patrióticamente  vivís  cuando  llega  á vues- 
tra noticia  que  un  desterrado,  un  proscripto  aban- 
dona la  capital  de  la  vecina  República,  y le  seguís 
anhelosos,  cumpliendo  con  vuestro  deber,  para  salir 
á la  defensa  de  los  intereses  sagrados  que  os  están 
encomendados? 

Cuando  el  partido  liberal  no  ha  podido  producir 
la  paz  sólida  y estable;  cuando  habéis  fracasado  en 
esa  misión;  cuando  existe  permanente  y firme  la  pro- 
testa de  la  apelación  á la  fuerza  armada;  cuando  esa 
protesta  penetra  en  el  augusto  santuario  de  las  leyes 
y encuentra  aquí  representación  que  la  exponga,  de- 
safiando vuestras  iras  y vuestras  correcciones,  es  te- 
merario, es  pueril,  y hasta  ridículo  é impropio  do 
hombres  de  gobierno  y verdaderamente  amantes  de 
lo  que  todos  queremos  defender,  entregarse  á esos 
engañadores  optimismos  y no  adoptar  las  patrióticas 
previsiones  que  esos  hechos  exigen  y aconsejan. 

El  mal  existe,  está  en  germen;  los  que  saben  lo 
que  es  la  política,  saben  también  de  qué  manera  un 
accidente,  una  ráfaga  de  opiuion,  un  ciclón,  si  que- 
réis, de  aquellos  que  se  forman  con  injusticias,  pue- 
den hacer  que  el  enfermo  crónico  que  venía  prolon- 
gando sus  dias  con  cierto  relativo  bienestar,  pudiera 
también  encontrarse  sorprendido  por  la  muerte,  lie 
diebo. 

El  fir.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Debe  ante  todo  el  Gobierno,  Sres.  Diputados, 
responder  con  declaraciones  explícitas  que  justifiquen 
su  conducta,  á algunas  palabras  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, encaminadas  á acusarnos  de  tibieza  en  el  cum- 
plimiento de  nuestros  deberes. 

ITa  creído  y cree  el  Gobierno  que  estos  debates 
sobre  la  disciplina  militar,  con  la  amplitud  y alcance 
que  han  revestido  en  las  últimas  sesiones,  son  do 
aquellos  á cuya  prolongación  indefinida  no  debe  con- 
tribuir con  su  intervención  constante.  Juzga  el  Go- 
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biemo  que  domina,  por  ventura,  el  espíritu  general 
d'e  la  Cámara  un  sentido  práctico  y un  respeto  á todos 
los  sanos  principios  de  gobierno,  tales,  que,  aun  cuan- 
do alguna  frase  se  escapara  de  labios  inexpertos  ó 
maliciosos,  la  reprobación  general  vendría  á servirle 
de  inmediato  correctivo,  y por  lo  tanto  no  encontraría 
eco  ni  resonancia  peligrosa. 

Son,  por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  de  tal  enti- 
dad y de  tanta  importancia  para  el  país  los  trabajos 
sometidos  á la  deliberación  de  la  Cámara  por  el  Go- 
bierno ó por  la  iniciativa  de  los  representantes  del 
país,  que  ya  nos  tarda  el  momento  de  darles  cima;  y 
no  solo  en  el  órden  político,  en  el  que  está  consagra- 
do un  principio  fundamental  del  partido  liberal,  no 
solo  en  la  organización  de  los  tribunales,  pendiente 
de  la  reforma  sometida  á vuestro  exámen,  sino  tam- 
bién en  cuanto  á los  intereses  materiales  respecta, 
pues  tenemos  aquí  proyectos  como  el  de  crédito  agrí- 
cola y ferro-carriles  económicos,  cuya  urgencia  esti- 
ma el  Gobierno  tanto  como  vosotros,  legítimos  y ge- 
genuiuos  representantes  de  las  más  sanas  aspiracio- 
nes del  país. 

Siento,  señores,  que  en  estas  palabras,  que  no  dis- 
curso, pronunciadas  por  mí  con  el  deseo  de  que  sean 
las  últimas  del  actual  debate,  baya  de  ocuparme  solo 
unos  instantes  en  recoger  aquella  alusión  intencio- 
nada que  mi  particular  amigo  el  Sr.  Romero  Roble- 
do lia  presentado  con  la  magia  de  su  elocuencia,  re- 
vistiéndola de  un  alcance  y de  un  interés  que  en  sent  ir 
mió  no  son  legítimos. 

Recuerda  el  Sr.  Romero  Robledo  lo  que  ya  con 
discreción  dudosa,  á mi  juicio,  se  sirvió  exponer  en 
tardes  pasadas  un  digno  Sr.  Diputado  de  la  mayoría. 
Habla  de  ¡algo  que,  presentado  así  deliberadamente, 
pudiera  dar  lugar  á comentarios  que  mermasen  de 
algún  modo  la  autoridad  del  Gobierno,  ó por  lo  me- 
nos la  autoridad  moral  del  Ministro  que  tiene  la  honra 
de  dirigiros  la  palabra;  de  mis  relaciones  con  un  pe- 
riódico militar;  y pregunta  si  esas  relacioues  impli- 
can también  de  parte  del  señor  general  Cassola,  cx-Mi- 
nistro  de  la  Guerra,  algún  apoyo,  algún  concurso  pres- 
tado desde  el  Gobierno  á tales  publicaciones  perió- 
dicas. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  y á este  criterio  de  ór- 
den moral  ajusto  mi  conducta,  que  cuando  se  está  en 
una  mayoría,  y se  presta  apoyo  á un  Ministro,  y se 
mantienen  con  él  relaciones  de  amistad  y se  le  presta 
concurso,  el  primer  deber  de  ese  Diputado  es  sellar 
en  toda  ocasión  sus  labios  acerca  de  actos  privados 
realizados  en  servicio  de  la  causa  política  que  esa  per- 
sonalidad ó ese  Ministro  representan. 

No  tengo  necesidad  ni  precisión  de  repetir  que 
yo,  el  último  de  los  Diputados  do  la  mayoría,  era  el 
primero  que  tenía  obligación  de  defender  los  proyec- 
tos del  Sr.  Cassola;  ante  todo,  por  la  coincidencia  do 
nuestras  opiniones,  y después,  por  el  respeto  4 la  au- 
toridad ministerial  que  el  Sr.  Cassola  ejercía  entonces 
con  gran  satisfacción  mía  y aplauso  de  la  mayoría, 
secundando  de  esa  suerte  los  propósitos  de  un  Minis- 
tro de  mi  partido.  No  tengo  necesidad  de  dar  más  ex- 
plicaciones, ni  son  propios  de  la  jurisdicción  del  Par- 
lamento hechos  confidencialmente  conocidos,  que  no 
pueden  traerse  aquí  con  autoridad  alguna  sin  abuso 
censurable. 

Lo  que  interesa  es  ‘declarar  que  el  Ministro  actual 
de  Gracia  y Justicia,  desempeñando  este  departamen- 
to, ó cuando  regia  el  que  anteriormente  estaba  á su 


cargo,  no  ha  mantenido  otras  relaciones  que  las  so- 
ciales con  los  periodistas  militares;  ni  con  esos  ni  con 
ningunos  otros.  Y hay  una  diferencia  radical  entre 
la  libertad  que  tiene  el  Diputado  y la  que  tiene  el  que 
ejerce  el  cargo  de  Ministro.  Por  eso  distinguía  la  per- 
sonalidad del  Ministro  de  la  Guerra  de  la  personalidad 
del  Sr.  Cassola,  como  he  distinguido  mi  intervención 
desde  que  ocupo  el  banco  azul,  de  mi  intervención 
cuando  no  tenia  esa  honra;  y es  bien  que  yo  diga,  res- 
pondiendo á las  indicaciones  del  Sr.  Romero  Robledo, 
y sintiendo  que  el  Parlamento  español  pierda  su  tiem- 
po con  debates  de  esta  clase,  que  cuando  cualquier 
periódico  ha  escrito  algo  que  haya  tendido  á favore- 
cer la  indisciplina,  ó cuando  ha  injuriado  á alguien, 
no  solo  uo  le.  he  prestado  mi  aprobación,  sino  que  le 
he  condenado  desde  el  fondo  de  mi  tonciencia,  y mu- 
chas veces  han  brotado  de  mis  labios  protestas  for- 
muladas con  toda  la  vehemencia  de  mis  nobles  sen- 
timientos. 

Basta  ya  de  esas  mezquindades,  que  por  resonar 
en  el  Parlamento  lian  revestido  las  proporciones  de 
uu  incidente  político,  y vamos  á lo  que  interesa  al  de- 
bate mismo  en  qtie  lia  intervenido  con  tanta  elocuen- 
cia y tanta  discreción  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Ilay,  Sres.  Diputados,  en  el  curso  de  esta  contro- 
versia, unas  veces  retórica  y académica,  otras  polí- 
tica y por  extremo  apasionada,  cuestiones  diversas 
que  importa  separar  é insinuaciones  peligrosas  que 
importa  corregir.  No  es  el  Sr.  Romero  Robledo  el 
primero  ni  el  único  que  ha  insinuado  aquí  ciertas  es- 
pecies. Si  yo,  por  ventura,  uso  demasiado  ó llego  á 
abusar  del  nombre  de  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo para  discutir  con  él  ideas  por  otros  también 
expresadas,  la  amistad  particular  y cariñosa  con  que 
S.  S.  me  distingue  se  extenderá  en  los  extremos  do 
su  benevolencia  hasta  no  lastimarse  porque  yo  asocie 
su  nombre  á la  expresión  de  las  ideas  que  combato. 

¿Con  qué  derecho,  con  qué  mediana  autoridad, 
con  qué  propósito  licito  puede  decir  nadie  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  aspira  á trasformar  el  ejército  de  no- 
bles servidores  de  la  Patria  en  un  ejército  de  merce- 
narios? ¿Qué  sentido,  si  no  es  un  sentido  abierto  de 
apelación  á la  rebeldía,  pueden  tener  esas  invocacio- 
nes á la  influencia  del  ejército  en  el  concierto  y en  la 
armonía  de  los  Poderes  que  constituyen  el  hermoso 
régimen  parlamentario  en  que  vivimos?  Quien  quiera 
que  lo  diga,  siéntese  donde  se  siente,  ostente  la  dig- 
nidad social  que  ostente,  será  un  rebelde  irreflexivo 
quizás;  rebelde  tal  vez  de  generación  espontánea;  re- 
belde acaso  poco  peligroso,  pero  rebelde  al  fin,  que 
merece  la  más  enérgica  protesta  del  Gobierno  de  la 
Corona.  (El  Sr.  García  Alix:  Que  se  diga  quiénes  son 
los  rebeldes.) 

Yo  confieso,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  García 
Alix  me  ha  cobrado  una  afición  excesiva.  (El  Sr.  Gar- 
cía Alix : Cuando  se  ataca,  se  dice  á quién  va  dirigido 
el  ataque.)  Contra  todo  el  que  haya  sustentado  esa  es- 
pecie, sea  quien  fuese.  (Muy  bien\  muy  bien.)  Yo  no 
discuto  aquí  con  reticencias,  y creo  haber  dado  cla- 
ras muestras  de  ello.  (El  Sr.  Cassola'.  Si  no  lo  ha  sos- 
tenido nadie,  ¿para  qué  el  ataque?)  ¿Que  no  se  ha  di- 
cho eso?  ¿Se  ha  olvidado  ya  el  señor  general  Cassola 
de  lo  que  ha  dicho  el  partido  republicano?  Yo  creo  á 
S.  S.  tan  separado  del  partido  republicano,  que  me 
lastima  que  S.  S.  recoja  como  propia  esa  alusión.  (El 
Sr.  Cassola:  Pido  la  palabra.) 

El  8r.  Romero  Robledo,  mi  elocuente  amigo,  re- 
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cogía  aguí  esa  especie  como  resultado  de  la  discu- 
sión, no  como  juicio  propio.  Nos  presentaba  todos  los 
peligros  que  puede  ofrecer  un  sistema  político  que 
tienda  A trasformar  en  mercenarios  á los  soldados  de 
la  Patria;  y yo  hago  la  justicia  al  Sr.  Romero  Roble- 
do de  creer  que  al  decir  eso  no  pensaba  que  hiciése- 
mos tal,  pero  sí  que  ante  la  sola  hipótesis  de  que  pu- 
diera suceder,  protestaba  S.  S.,  animado  por  nobles 
sentimientos  de  amor  al  ejército.  ¿No  es  eso,  Sr.  Ro- 
mero Robledo?  [El  Sr.  Romero  Robledo : Exacto.) 

No  trata  nadie,  no  se  ha  tratado  desde  el  banco 
del  Gobierno,  no  se  ha  tratado  desde  los  bancos  de  la 
mayoría,  no  se  ha  tratado  desde  los  bancos  del  parti- 
do conservador  (yo  le  pido  su  vénia  para  hacer  esta 
generalización  del  coucepto),  de  mermar  los  derechos 
del  ejército,  ni  desconocer  los  grandes  títulos  que  ha 
contraído  por  sus  grandes  servicios  á la  considera- 
ción y al  amor  de  la  Patria.  No  es  bien  que  á nos- 
otros, partido  gobernante  y de  orden,  nos  suponga 
nadie  enemigos  y adversarios  del  ejército.  Hasta  la 
misma  tibieza  sería  un  peligro  para  denunciada  en 
el  Parlamento  á la  consideración  del  país. 

Cuando  se  trata  de  un  elemento  que  tiene  apare- 
jada la  fuerza;  cuando  se  trata  de  una  institución  tan 
delicada  como  está,  es  preciso  que  todos  los  hombres 
parlamentarios,  y sobre  todo  los  hombres  que  han 
sentido,  como  casi  todos  los  que  intervienen  en  este 
debaLe,  la  responsabilidad  del  gobierno,  procedan  con 
aquella  mesura  en  el  presente,  que  los  recuerdos  de 
su  autoridad  pasada  debe  inspirarles. 

Descartemos,  pues,  estas  esp(3cies  que  aquí  se 
apuntan  por  via  de  pregunta,  se  anuncian  con  ca- 
rácter de  reticencia,  se  establecen  como  hipótesis  de 
argumentación,  y que  luego,  fuera  de  aquí,  espíritus 
menos  cultos,  inteligencias  aviesas  pueden  comentar 
en  términos  peligrosos,  y las  recoge  esa  misma  pren- 
sa militar,  que  cuando  defiende  doctrinas,  respeto,  y 
cuando  ataca  á los  Poderes  públicos  y predica  la  re- 
belión, execro,  presentándolas  á la  consideración,  no 
del  ejército,  que  el  ejército  no  lee  estas  cosas,  pero  sí 
á la  consideración  de  los  que  tienen  el  mal  gusto  de 
leerlas  como  un  incentivo  á la  rebelión,  mucho  más 
peligrosa  cuando  á ella  se  asocia  un  prestigio  mili- 
tar, que  cuando  solo  se  asocia  el  nombre  del  oscuro 
conspirador  que  en  tierra  extranjera  trabaja  contra 
el  bien  de  la  Patria. 

No  hay  nadie  aquí,  amante  del  bien  de  su  país, 
nadie  interesado  en  la  paz  pública,  ni  monárquico  ni 
republicano,  que  haya  pretendido  divorciar  el  Parla- 
mento del  ejército  y que  nos  presente  como  enemigos 
de  sus  derechos. 

No  hay  idea  en  la  práctica  más  relativa  ni  peor 
indefinida  que  la  idea  del  derecho.  Yo  no  he  de  indi- 
car ahora,  dados  el  cansancio  de  la  Cámara  y la  hora 
á que  hablo,  ninguna  tesis  acerca  del  concepto  del 
derecho  y de  la  aplicación  á los  distintos  organismos 
de  la  sociedad  española.  Pero  lo  que  yo  digo  es,  que 
cuando  se  habla  de  derechos  es  preciso  hablar  con  un 
sentido  jurídico;  lo  que  yo  digo  es,  que  cuando  se  dis- 
cuten problemas  constitucionales  es  necesario  cono- 
cer, ó por  lo  menos  haber  saludado  siquiera  de  lejos 
la  doctrina  constitucional. 

En  otro  caso  se  corre  el  riesgo  de  que  la  temeri- 
• ciad  propia  suscite,  dada  la  mala  disposición  ajena, 
un  conflicto  al  país,  un  conflicto  á la  paz.  Por  ventu- 
ra son  exageradas  aquellas  apreciaciones  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Romero  Robledo;  vivimos  en  el  seno  de  la 


paz,  crece  el  crédito  público,  sosegadamente  se  en- 
tregan los  ciudadanos  á la  controversia  de  los  más 
Arduos  problemas  políticos;  tenemos  el  respeto  y la 
consideración  de  todos  los  Estados  de  Europa,  y cuan- 
do todo  esto  se  ha  operado  por  la  paz,  es  bien  que  el 
interés  de  la  paz,  no  por  ser  liberal  ni  conservador,  re- 
publicano ni  monárquico,  sino  por  ser  español,  sea  el 
sentimiento  que  embargue  nuestros  corazones  para 
expresarlo  con  exceso,  si  se  quiere  que  sea  aplaudido 
por  los  demás. 

Nada  de  esto  hay  en  el  debate  actual.  Yo  no  quiero 
depurar  la  responsabilidad  de  los  que  han  traído  A 
discusión  estos  temas;  yo  digo,  sin  embargo,  que  por 
entero  la  responsabilidad  de  un  debate  en  tesis  gene- 
ral corresponde  á quien  lo  inicia,  y este  es  un  axioma 
que  no  habrá  aquí  nadie  que  lo  niegue. 

Vengamos,  pues,  señores,  ai  asunto,  al  tema  pro- 
pio del  debate;  pero  descartando  lo  que  puede  servir 
de  incentivo  á la  rebeldía,  lo  que  puede  servir  de  ali- 
mento A la  discordia;  vengamos  al  debate  declarando 
que  todos,  todos  los  representantes  del  país  sentimos 
por  igual  amor  al  ejército,  sin  que  vaya  A depurarse 
aquí,  porque  esa  depuración  sería  difícil  de  individuo 
á individuo  y en  singular  contraste,  cuál  de  los  hom- 
bres públicos  antiguos  y modernos,  de  este  ó del  otro 
partido,  haya  prestado  mayores  servicios  al  ejército. 

Nadie  le  negará  al  Sr.  Castelar  títulos  de  respeto 
para  el  ejército;  no  se  los  negaría  nadie  sin  injusticia 
notoria  al  jefe  ilustre  del  partido  conservador;  tampoco 
se  los  negaria  nadie  sin  temeraria  ingratitud  al  jefe 
ilustre  del  partido  liberal;  y luego,  algunos  hay  aquí 
que  si  no  hemos  conseguido  tan  altas  posiciones,  si 
no  hemos  alcanzado  la  gloria  de  dirigir  ios  Gobiernos, 
hemos  sido  modestos  obreros  y hemos  estado  labo- 
rando incansablemente  por  el  ejército  cuando  otros 
no  querian  aportar  el  contingente  de  sus  fuerzas  á 
nuestro  propio  esfuerzo. 

A mí  me  duele,  Sres.  Diputados,  que  aquí  y fuera 
de  aquí  se  diga  que  yo  he  abjurado  de  mis  convic- 
ciones y sentimientos  en  punto  ai  ejército;  porque  yo 
recuerdo  que  hace  ya  ocho  anos  defendía  aquí,  solo 
ó casi  solo,  los  principios  que  figuran  en  ese  proyecto 
de  ley,  y yo  que  nunca  leo  mis  pobres  discursos, 
porque  ya  que  dé  tantas  muestras  de  mal  gusto  en 
lo  que  hablo,  quiero  dar  al  menos  pruebas  de  buen 
gusto  en  lo  que  leo;  yo  he  recorrido,  sin  embargo, 
mis  trabajos  parlamentarios,  y he  visto  que  no  hay 
en  el  dictámen  ningún  principio  que  no  lo  haya  ex- 
puesto yo  en  la  Cámara.  No  es,  pues,  justo  que  ha- 
biendo utilizado  el  concurso  de  los  hombres  como 
instrumento  para  una  obra  común,  se  desdeñe  cuan- 
do no  se  coincide  en  puntos  secundarios  ó en  direc- 
ciones singulares. 

No;  no  están  en  litigio  los  principios  fundamen- 
tales de  las  reformas  del  ejército,  y en  este  punto  hay 
que  decir,  en  honra  del  Gobierno  y en  hoDra  de  la 
mayoría,  que  ha  hecho  esta  mayoría  por  las  reformas 
militares  mayores  sacrificios  que  por  ninguna  otra 
cuestión  de  gobierno.  La  mayoría  del  partido  liberal, 
señores,  no  estaba  unánime  en  la  aceptación  de  los 
principios  militares  que  se  contienen  en  esos  proyec- 
tos; veía  con  cierta  desconfianza  las  complicaciones 
de  este  problema,  sentía  inquietudes  muy  racionales 
en  asunto  tan  grave;  fundida  ya  en  una  unidad  per- 
fecta, pero  que  conserva,  como  toda  unidad  orgánica, 
el  recuerdo  de  las  procedencias,  había  en  ella  elemen- 
tos totalmente  opuestos  en  su  sentido  general  á la 
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solución  de  las  reformas;  y sin  embargo,  ha  dado  esta 
mayoría  el  ejemplo  más  grande,  el  ejemplo  más  alto 
que  ha  podido  dar  una  mayoría  agrupada  para  de- 
fender con  su  palabra  y con  la  autoridad  de  su  voto 
un  dictámen  que  encierra  soluciones  que  á una  parte 
de  la  mayoría  en  su  convicción  y aun  en  sus  intere- 
ses lastima. 

Descartemos,  pues,  las  reformas  militares,  como 
hemos  descartado  otros  conceptos,  y vamos  á la  cir- 
cular, considerada  por  unos  innecesaria,  por  otros  in- 
justa, por  otros  ineficaz. 

Y la  ineficacia,  señores,  que  constituye  un  agra- 
vio al  ejército,  supone  que  en  esta  religiou  de  disci- 
plina del  ejército,  alma  mater  de  los  ejércitos  españo- 
les y extraños,  cabe  la  posibilidad  de  que  obligados 
los  militares  á declararse  autores  de  uu  escrito,  en- 
cubrau  su  responsabilidad  y violen  la  ley  del  honor. 
Eso  es  agraviar  al  ejército,  y no  agraviarle  en  un  sen- 
tido vago,  sino  agraviarle  en  algo  concreto,  en  algo 
que  toca  á la  propia  estimación  moral.  No;  no  será 
ineficaz  la  circular;  ningún  soldado  después  de  ha- 
berla leído,  sin  pedir  inmediatameute  su  licencia  ab- 
soluta y contraído  el  compromiso  de  honor,  puede 
escribir  en  un  periódico,  porque  si  escribiese,  sería  de 
aquellos  soldados  que,  como  decia  con  gran  elocuen- 
cia el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  mere- 
cerían se  les  arrancase  el  uniforme. 

Pero  examinemos  ahora  otro  aspecto  que  este  pro- 
blema presenta... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
(Martínez  Asenjo),  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Agradezco  al  Congreso  su  benevolencia,  y so- 
bre todo  al  Sr.  Presidente  su  iniciativa,  y para  corres- 
ponder á lo  que  á la  Cámara  debo,  procuraré  ence- 
rrar en  los  más  breves  términos  posibles  lo  mucho 
que  tengo  que  decir. 

Decia  que  hay  otro  aspecto  del  problema  verda- 
deramente interesante,  eficaz,  útil,  y que  examinaré 
con  la  mayor  concisión  que  me  sea  dable. 

Sesenta  y nueve  años  hace,  como  que  fué  en  el  de 
1820,  se  sostuvo  en  el  Parlamento  español  una  polé- 
mica apasionada  sobre  asunto  que  ofrece  analogías  y 
casi  identidades  con  el  actual.  Bastaron  entonces  tres 
medias  sesiones  para  discutir  el  asunto,  y eso  que  se 
examinaba  con  excitaciones  de  fuera,  con  impacien- 
cias de  dentro,  y eso  que  intervenían  en  aquel  debate 
oradores  ilustres;  muy  ilustres  son  los  que  han  inter- 
venido en  éste;  éranlo  también  los  que  intervenían  en 
aquél,  y claro  es  que  entre  los  primeros  hago  la  sal- 
vedad de  mi  humilde  persona.  Pues  bien,  Sres.  Dipu- 
tados, en  aquel  debate  de  las  Górtes  de  1820,  se  ago- 
taron todos  los  argumentos,  se  dijeron  los  mismos 
que  hemos  oído  aquí,  y algunos  más  que  no  hemos 
escuchado;  pero  entonces  no  se  habían  introducido 
en  nuestras  costumbres  parlamentarias  estas  ampli- 
ficaciones que  nuestra  retórica  ha  llevado  á nuestro 
derecho  y á nuestra  jurisprudencia  parlamentaria,  y 
además  no  se  ventilaba  ningún  interés  político  late- 
ral, sino  que  estaba  todo  el  problema  contenido  en  sí 
mismo,  ó como  dicen  los  filósofos  de  cierta  escuela, 
en  su  propia  sustantividad. 

La  circular  de  Guerra  recuerda,  decia  con  gran 


habilidad  de  polemista  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, prescripciones  que  era  innecesario  recordar;  la 
circular  huelga,  porque  la  circular  alarma,  porque 
la  circular  parece  como  que  anuncia  un  cambio  ó 
una  modificación  del  estado  de  derecho,  y no  aporta, 
siu  embargo,  ningún  elemento  nuevo  á la  solución 
del  problema  ni  al  régimen  del  ejército.  Pero  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  hombre  de  gobierno  durante 
tantos  años,  bien  reconocerá  que  no  es  esta  la  circu- 
lar primera  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  que  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y tantos  otros  Ministros 
han  dictado  para  recordar  el  cumplimiento  de  ciertas 
obligaciones,  singularmente  de  aquellas  en  cuyo  ol- 
vido puede  caber  la  excusa  legitima  de  la  tolerancia 
gubernamental.  Es  este  de  la  tolerancia,  tema  que 
exigiría  también  muy  amplios  desarrollos; pero  en  fiu, 
hablando  con  la  concisión  necesaria , dirigiéndome  á 
un  auditorio  tan  ilustrado  como  éste,  yo  bien  puedo 
decir  que  la  tolerancia  es  un  elemento  de  gobierno 
que  nadie  puede  recusar.  Dentro  del  cumplimiento 
estricto  de  la  ley,  cabe  una  amplitud  y una  elastici- 
dad que  constituye  lo  que  comunmente  se  llama  to- 
lerancia. Es  algo  como  la  costumbre  dentro  de  la  ley, 
que  algunas  veces  llega  á tener  la  eficacia  de  ser  una 
costumbre  contra  la  ley,  y que  en  el  derecho  civil 
como  en  el  político,  aunque  la  proscribamos,  aun 
cuando  la  condenen  las  leyes,  subsiste  sin  embargo. 
Guando  esta  tolerancia  conduce  á un  riesgo,  cuando 
esta  tolerancia  conduce  á un  peligro,  cuando  esta 
tolerancia  demuestra  que  por  lo  excesiva,  ó por  las 
circunstancias  especiales  en  que  se  produce,  hace 
necesario  un  correctivo  del  Poder  público,  entonces 
el  Poder  público,  que  tiene  una  ley  viva,  que  tiene 
una  ley  eficaz,  recurre  á aquella  ley  eficaz  y viva,  y 
parece  como  que  la  remoza  y renueva  sometiéndola 
á la  consideración  de  los  encargados  de  cumplirla  en 
la  forma  de  una  circular  recordatoria.  Este  es  el  al- 
cance, este  es  el  sentido,  este  es  el  siguiücado  de  la 
circular  de  Guerra. 

Pero  veamos  ahora  su  contenido.  ¿Es  la  circular 
de  Guerra,  como  álguien  ha  dicho  (yo  ya  procuré 
discutirlo  con  mi  ilustre  y particular  amigo  el  señor 
Pedregal),  es  esta  circular  una  violación  del  derecho? 
¿Establece  una  penalidad  nueva?  ¿Crea  una  institu- 
ción jurídica  que  no  tiene  su  razón  y su  fundamento 
en  ninguna  de  las  sanciones  legítimas  dentro  del  ré- 
gimen constitucional?  Y voy  más  allá,  porque  ya  que 
álguien  ha  hablado  de  mis  rectificaciones  de  criterio 
y aun  de  rectificaciones  de  criterio  del  Gobierno  en- 
tero, debo  preguntar  y debo  responder:  ¿está  ó no  de 
acuerdo  esta  circular  con  las  tradiciones  de  este  Go- 
bierno y con  los  principios  consignados  en  los  pro- 
yectos de  reformas  militares?  Procuraré  enlazar  todos 
estos  aspectos  para  ser,  señores,  más  breve. 

El  militar,  decia  el  Sr.  Romero  Robledo,  y en  este 
punto  yo  me  anticipo  á decir  que  claro  está  que  el 
Gobierno  y S.  S.  estamos  absolutamente  de  acuerdo, 
el  militar  está  sometido  á las  obligaciones  de  la  Or- 
denanza y de  los  reglamentos,  mientras  es  militar. 
Esta,  perdóneme  el  Sr.  Romero  Robledo  que  le  diga 
que  aun  siendo  suya,  es  una  verdad  de  Perogrullo, 
que  no  admite  contestación  per  parte  de  nadie.  (El 
Sr.  Hornero  Robledo : No  he  dicho  eso  solo;  he  relacio- 
nado la  verdad  de  Perogrullo  con  otra  cosa,  para  que 
no  resultara  perogrullada.)  No  lo  tome  S.  S.  á mala 
parte,  ni  lo  estime  dicho  con  propósito  de  mortificar- 
le. Hablamos  aquí  con  una  cierta  sinceridad  y con 
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cierto  abandono;  S.  S.  nos  lia  acostumbrado  á ello,  y 
no  tiene  de  qué  quejarse.  (Hiias.)  Pero  se  trata  del  ; 
militar,  y el  militar  es  el  militar,  no  cabe  otra  defi- 
nición; ahora,  cuando  de  lo  único  de  que  se  trata  es 
de  distinguir  entre  lo  militar  y lo  que  no  es  militar, 
basta  la  afirmación  del  concepto  para  que  quede  bien 
determinada  la  categoría  del  predicado. 

¿Y  es  el  militar  un  ciudadano  igual  á todos  los 
demás,  porque  esta  es  la  tesis,  mientras  es  militar? 
Eso  es  lo  que  nadie  ha  dicho,  eso  es  lo  que  nadie 
puede  sostener  victoriosamente.  El  militar  es,  natu- 
ralmente, un  hombre  como  todos  los  otros  en  cuanto 
tiene  una  conciencia  que  rige  sus  actos;  el  militar  es 
un  hombre  como  todos  los  demás  en  cuanto  tiene  una 
conformación  física  idéntica  á la  de  los  demás  hom- 
bres; el  militar  es  un  hombre  como  todos  los  demás 
en  cuanto  que  siente  los  propios  estímulos  de  la  pa- 
sión y que  ha  de  satisfacer  idénticas  necesidades  mo- 
rales que  los  demás  hombres;  el  militar  no  es  un  ente 
de  fantasía;  el  militar  no  es  un  ente  de  razón;  antes 
que  militar  es  hombre.  Claro  está  que  un  Código  mi- 
litar que  olvidara  lo  que  hay  de  digno  y noble  en  el 
fondo  de  toda  conciencia  humana;  un  Código  que  exi- 
giera tal  al  militar,  exigiría  algo  que  no  ha  podido 
conseguirse  del  esclavo,  y lo  que  del  esclavo  no  se  al- 
canzó en  otras  civilizaciones  antes  del  cristianismo, 
no  puede  alcanzarse  en  el  siglo  xix  de  un  hombre  dig- 
no y libre  é ilustrado. 

Tiene  el  militar  la  libertad  de  vocación:  hablo  del 
militar  oficial,  del  militar  jefe;  porque  hemos  de  dis- 
tinguir entre  el  soldado  y el  militar  profesional.  Note 
él  Congreso,  noten  los  impugnadores  de  la  circular, 
que  la  limitación  en  el  ejercicio  de  los  derechos  ci- 
viles y políticos,  que  rápidamente  examinaré  ahora, 
no  alcanza  solo  á los  que  por  libre  vocación  van  al 
ejército  buscando  un  porvenir,  buscando  todo  lo  que 
nn  hombre  de  talento  puede  buscar  en  el  ejército, 
iquién  sabe  si  los  tres  entorchados;  quién  sabe  si  la 
jefatura  de  un  partido;  quién  sabe  si  el  gobierno  de 
un  país!  No,  allí  está  también  el  soldado  que  no  as- 
pira á nada  más  que  á cumplir  un  deber  legal,  y esc 
soldado,  cuando  lo  es,  y antes  de  serlo,  y después  de 
haber  servido,  tiene  en  la  ley  limitaciones,  y este  par- 
tido ha  aceptado  el  dictamen  de  la  Comisión  que  yo 
presidí,  en  cuyo  dictámen  se  exageró  cuanto  se  pudo 
este  principio,  aceptando  limitaciones  que  ninguna 
legislación  española  ni  muchas  extranjeras  han  es- 
tablecido respecto  de  la  libertad  civil  y política  de  los 
soldados. 

Yo  recuerdo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  con  gran 
perseverancia  nos  combatió  á nosotros  porque  entre- 
gábamos (S.  S.  lo  recordará  perfectamente)  á la  auto- 
ridad militar  ciertas  operaciones  del  reclutamiento,  y 
S.  S.  consideraba  que  eso  era  extraño  en  demócratas 
y aun  en  un  partido  liberal.  Pues  bien,  señores,  nos- 
otros llegábamos  á eso,  y llegábamos  á ello  asociados 
á ios  iniciadores  de  esta  interpelación;  nosotros  le  pe- 
dimos á la  Cámara  algo  que  A hombres  procedentes 
del  partido  conservador,  que  á hombres  que  forman 
en  las  filas  del  partido  conservador  les  parecía  exa- 
gerado. 

Con  igual  exageración  hablábamos  de  deberes 
antes  de  la  edad  establecida  por  la  ley  y después  de 
la  edad  establecida  por  la  ley,  para  viajar  por  la  Pe- 
nínsula, para  salir  al  extranjero,  para  contraer  ma- 
trimonio, para  todas  las  acciones  fundamentales  de  la 
vida  civil;  y nosotros  hacíamos  más:  nosotros  éramos 


partidarios  de  limitaciones  en  la  libertad  de  contra- 
tar, y queríamos  modificar  la  ley  de  enjuiciamiento 
y queríamos  alterar  el  derecho  tradicional  español 
para  constituir  un  peculio  castrense,  A fin  de  sustraer 
á los  militares  de  la  codicia  de  los  usureros.  De  suer- 
te que  hemos  exagerado  las  modificaciones  del  de- 
recho civil  tratándose  de  los  militares.  Luego  en  esos 
proyectos  que  yo  he  defendido  con  amor,  que  sigo 
defendiendo  ahora  y que  defenderé  siempre  sin  mirar 
quién  los  sustenta  ó quién  los  combate,  en  esos  pro- 
yectos habíamos  establecido  nosotros  grandes  limi- 
taciones al  derecho  político,  habíamos  establecido 
limitaciones  al  derecho  de  reunión,  habíamos  estable- 
cido limitaciones  al  derecho  de  petición , habíamos 
establecido  para  los  oficiales  una  institución  antigua, 
la  institución  de  la  dote,  habíamos  entregado  resolu- 
ciones graves  basta  de  la  moralidad  y del  honor  de 
los  hombres  á un  tribunal  de  honor  que  no  estaba 
establecido  en  las  leyes.  Y cuando  se  dice,  y se  dice 
por  el  general  Gassola,  y á él  por  tanto  me  dirijo, 
cuando  se  dice  que  hemos  olvidado  nuestros  princi- 
pios, que  venimos  á formar  en  las  filas  de  los  reac- 
cionarios en  asuntos  militares,  yo  tengo  el  derecho 
de  afirmar  que  casi  todos  los  principios,  que  los  prin- 
cipios capitales  que  informan  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión de  reformas  militares,  están  tomados  de  disposi- 
ciones del  general  Narvaez  y del  general  ODonnell, 
pero  sobre  todo  del  general  Narvaez,  que  ha  sido 
nuestra  musa  y nuestra  inspiración  en  ese  dictámen. 

I Ah,  señores!  Si  estas  cuestiones  pudieran  mirarse 
con  el  criterio  estrecho  de  partido;  si  para  abordar  un 
problema  como  el  presente  hubieran  de  invocarse  los 
antecedentes  del  Gobierno,  que  suponen  mucho,  ó ios 
mios  personales,  que  suponen  tan  poco,  yo,  sin  faltar 
á mi  modestia,  pero  movido  por  mi  convicción,  diña 
que  en  este  punto  acepto  la  discusión  con  quien  quiera 
sostenerla,  que  no  tengo  ningún  remordimiento  de 
conciencia,  ni  siento  el  menor  menoscabo  de  autori- 
dad moral.  Pero  hay  que  ver  algo  más  que  esto,  hay 
que  atender  á los  principios  mismos,  hay  que  consi- 
derar si  esas  limitaciones  pugnan  con  el  régimen 
constitucional,  si  esas  limitaciones  tienen  su  asiento 
y su  autoridad  en  la  ley,  si  esas  limitaciones  tienen 
su  análogo,  su  semejante  en  Europa.  Y si  resultara 
que  no  se  ha  violado  ninguna  ley,  sino  , que  se  han 
cumplido  muchas;  si  resultara  que  lo  que  hacemos 
ahora  se  ha  hecho  siempre,  y que  lo  que  hacemos  en 
España  se  hace  en  todas  partes,  entonces  tendrian 
muy  escaso  valor  todos  los  argumentos  que  contra  la 
circular  se  dirigen. 

El  Rr.  Romero  Robledo  ha  aportado  algunos  ele- 
mentos nuevos  á la  crítica  de  la  circular;  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  tan  versado  y tan  ducho  en  estas  ma- 
terias, nos  recordaba  los  principios  de  nuestra  escuela 
y de  nuestro  partido.  El  Sr.  Romero  Robledo  nos  de- 
cía: «hay  que  examinar  si  los  delitos  sonde  la  palabra 
escrita  ó do  la  palabra  hablada;  hay  que  ver  si  es  la 
preusa  un  instrumento  ó un  agente  del  delito;  si  es  la 
prensa  una  personalidad  viviente  que  sea  por  sí  res- 
ponsable y penable,  ó si,  por  el  contrario,  cuando  se 
trata  de  castigar  un  delito  de  imprenta,  conviene 
atender  Alas  condiciones  y á la  personalidad  del  autor.» 

Pues  precisamente  si  la  circular  tiene  algún  sen- 
tido, es  el  sentido  de  una  afirmación  completa  de 
nuestras  doctrinas  y de  nuestros  principios.  Esa  cir- 
cular, que  no  contradice  las  manifestaciones  del  se- 
ñor Presidente  del  Cousejo  de  Ministros,  sino  que  al 
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contrario,  las  confirma,  supone  la  doctrina  general 
que  él  estableció  á la  cabeza  de  este  banco;  supone 
que  ante  la  Constitución  son  todos  los  ciudadanos 
iguales,  porque  no  distingue  de  militares  ni  de  fun- 
cionarios públicos,  ele.;  pero  supone  que  luego,  como 
la  Constitución  es  viva,  como  no  es  muerta,  como  es 
un  marco  dentro  del  cual  cabo  un  amplio  cuadro,  en 
ese  cuadro  que  contiene  la  realidad  viviente  palpitan 
todas  las  distinciones  que  corresponden  a la  profesión 
del  militar,  del  magistrado,  del  funcionario  adminis- 
trativo, de  todo  el  que  se  consagra  al  cultivo  de  tal 
ó cual  especialidad.  Por  eso  la  circular  no  persigue 
los  delitos  de  imprenta  que  ateñtan  á la  disciplina  y 
á la  subordinación,  porque  eso  corre  á cargo  dei  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia;  por  eso  la  circular  no 
habla  de  aquellos  ataques  dirigidos,  por  ejemplo,  al 
Sr.  Romero  Robledo,  y que  él  con  tanta  nobleza  de- 
seaba no  ver  castigados,  por  referirse  á su  persona, 
pero  que  tuvo  la  bondad  de  someter  á mi  considera- 
ción, y yo  lo  hice  á mi  vez  al  representante  del  mi- 
nisterio fiscal,  para  que  procediera  contra  el  delin- 
cuente y pidiese  el  castigo  más  severo  que  consien- 
tan las  leyes.  No;  la  circular  se  refiere  exclusiva- 
mente á los  militares. 

Si  este  debate  continuara  y lo  sentiria,  traeria 
citas  de  escriLores  muy  liberales,  en  que  se  dice  que 
los  militares  no  tienen  para  la  expresión  pública  de 
su  pensamiento  la  misma  libertad,  la  propia  latitud 
que  se  concede  á todos  los  ciudadanos.  No  será  nece- 
sario, Sres.  Diputados,  para  vosotros,  tan  nutridos  de 
ellas,  recordaros  ciertas  doctrinas  jurídicas;  sou  de 
más  eficacia,  impresionan  más  y mueven  con  mayor 
viveza  el  convencimiento,  aquellos  hechos  que  están 
llamando  á voces  al  recuerdo  de  la  doctrina  y que 
están  más  frescos  en  la  memoria  del  que  escucha. 

Es  evidente,  Sres.  Diputados,  que  en  ninguna  so- 
ciedad medianamente  civilizada  ó disciplinada,  pues 
algunas  veces  el  concepto  de  disciplina  y el  de  civi- 
lización se  enlazan,  puede  admitirse  que  un  militar 
escriba  en  un  periódico  contra  sus  compañeros,  pro- 
voque discordias,  desautorice  lo  que  hay  más  noble  y 
de  más  autoridad  en  las  categorías  militares,  y venga 
á amenazar  al  Parlamento,  que  está  más  alto  que  el 
ejército,  que  está  más  alto  que  ninguna  institución, 
salvo  la  institución  monárquica,  que  enlaza  y con- 
cierta todos  los  Poderes  públicos;  amenazarle,  digo, 
si  no  adopta  resoluciones  determinadas. 

No  me  dirijo  á republicanos  ni  monárquicos;  no 
os  pregunto  cuáles  son  vuestros  principios  y vuestros 
ideales;  pero  yo  os  digo  á todos:  ¿habría  en  este  banco, 
con  República  y con  Monarquía,  que  no  me  importa 
la  amplitud  de  la  tesis,  porque  la  razón  es  tal,  que 
para  todos  los  momentos  históricos  sirve,  y para  to- 
das las  instituciones  políticas  tiene  aplicación;  habría 
aquí  Gobierno  medianamente  digno  de  ejercer  la  au- 
toridad social,  que  permitiese  que  unos  militares  es- 
cribieran en  uu  periódico  contra  otros  militares,  em- 
pezando por  los  dicterios,  siguiendo  luego  las  provo- 
caciones cruentas,  y después  aplicando  estas  chispas 
incendiarias  al  combustible  de  antagonismos  que  no 
han  querido  los  reformistas  militares,  que  quizá  los 
han  querido  sus  enemigos,  pero  que  existen;  traer  una 
perturbación  en  el  ejército,  y después  el  triunfo  de  al- 
guna de  las  fracciones  del  ejército,  y después  la  ma- 
yor de  las  vergüenzas,  que  es  verse  sometidos  al  ré- 
gimen pretoriano?  No:  esto  no  se  puede  permitir;  el 
derecho,  lo  decia  antes,  es  algo  más  ámplio  que  el  re- 


buscamiento de  tai  ó cual  artículo  de  esta  ó la  otra 
disposición  legal;  el  derecho  es  algo  más  que  una  de 
esas  fórmulas  medianas  que  en  los  manuales  de  cul- 
tura general  se  aplican  al  entendimiento  del  vulgo, 
hablaudo  de  las  reglas  y de  la  medida  de  la  acción;  el 
derecho  es  también  necesidad  social.  Guando  se  pre-  * 
sonta  á la  consideración  de  un  pueblo,  cuando  se  so- 
mete al  exámen  de  un  Parlamento  una  situación  como 
esa,  si  no  existiese  el  derecho,  bahía  que  inven- 
tarlo; y si  para  ello  falLara  el  tiempo,  habria  que 
seducir  la  ley  cuando  no  se  pudiera  violentarla.  No 
hay  necesidad  de  tanto  en  este  caso;  subsisten  aque- 
llas sabias  disposiciones  definidas  en  la  Ordenanza, 
subsiste  esta  serie  de  preceptos  legales,  cuya  efi- 
cacia no  lia  discutido  nadie,  cuya  autoridad  lian  res- 
petado todos  basta  ahora,  lo  mismo  en  la  Monarquía 
que  eu  la  República,  igualmente  maridando  los  con- 
servadores que  mandando  los  liberales;  subsiste  otra 
cosa  que  es  necesario  que  en  un  debate  como  este  se 
recuerde,  y sobre  todo  cuaudo  han  intervenido  en  él 
militares  elocuentísimos:  subsiste  la  realidad  de  que 
el  ejército  no  es  una  máquina  material,  no;  yo  no 
acepto  ese  concepto  relativo  y secundario;  es  un  gran 
organismo  moral.  De  ahí  la  disciplina.  Cualquier  tra- 
tadista militar  que  se  lea,  lo  dice;  cualquier  historia- 
dor que  se  examine,  lo  expone:  hay  uu  elemento  ético, 
un  elemento  moral,  un  principio  de  autoridad  que  ne 
está  escrito  en  ningún  artículo,  que  está  sancionado 
por  la  práctica  constante  de  todos  los  ejércitos,  y ese 
algo  de  orden  moral,  de  orden  ético  superior  á todas 
las  Ordenanzas  escritas,  hace  compatible  el  ejército 
con  la  libertad  de  la  Patria:  eso  es  lo  que  nos  separa 
á nosotros,  hombres  parlamentarios  modernos,  de 
aquel  temor  que  mantenía  á ios  ejércitos  alejados  de 
las  grandes  ciudades  ó de  las  grandes  Repúblicas  de 
los  pasados  siglos.  Pues  ese  algo  ético,  ese  algo  mo- 
ral no  puede  conmoverse  sin  peligro:  ese  algo  ótico, 
ese  algo  moral  no  puede  discutirse  sin  temeridad. 
Cuando  eso  desapareciera,  cuando  penetrase  en  la  con- 
ciencia del  ejército  la  necesidad  de  que  al  dar  una 
órden,  cada  uno  de  los  jefes  tuviese  que  llevar  el  texto 
de  la  Ordenanza  ó la  minuta  de  la  Real  orden,  enton- 
ces no  habria  ejército,  aunque  hubiese  jefes  sangui- 
narios que  aplicasen  las  vanidades  de  su  autoridad, 
sancionándolas  y robusteciéndolas  con  crueles  fusi- 
lamientos. 

Es  la  verdadera  disciplina,  ante  todo,  esta  autori- 
dad moral  consuetudinaria  que  tiene  las  penas  del 
Código  relegadas  casi  como  un  imposible.  Yo  no  be 
mandado  fuerzas  del  ejército,  pero  yo  he  vivido  en 
contacto  moral  muy  íntimo  con  los  que  las  mandan, 
y yo  sé  que  un  buen  jefe,  un  buen  oficial  no  se  acuer- 
da nunca,  y aquí  hay  muchos  que  me  escuchan,  y el 
distinguido  general  Cassola  tiene  la  bondad  de  escu- 
charme también,  que  no  se  acuerda  del  Código  penal. 
Casi  sería  conveniente  que  no  lo  conociese,  porque  el 
jefe  que  para  mandar  necesita  la  aplicación  del  Códi- 
go penal,  e3  un  jefe  desgraciado  cuando  menos.  No: 
se  manda  eu  virtud  de  otra  autoridad  moral,  eu  vir- 
tud de  algo  que  resplandece  en  la  frente  del  jefe  y 
que  ilumina  la  conciencia  del  soldado;  se  manda  con 
esta  autoridad  ética,  indefinida,  que  no  está  escriti* 
en  parte  alguna;  se  manda  por  eso  que  en  el  trato 
de  los  hombres  constituye  la  urbanidad,  la  educa- 
ción, la  cortesía,  el  mutuo  respeto;  por  ese  algo  que 
es  el  elemento  indefinido  por  el  cual  viven  en  el  Par- 
lamento todos  los  partidos  y se  realizan  con  esta  per- 
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fecta,  con  esta  pura  legalidad  nuestras  relaciones:,  la 
práctica,  las  costumbres,  los  antecedentes,  el  sentido 
moral,  los  recuerdos  de  la  historia,  emanaciones  di- 
vinas de  alguna  autoridad  moral  que  es  el  fundamento 
de  toda  autoridad  humana,  eso  es  lo  que  hace  gran- 
des á los  Parlamentos,  eso  es  lo  que  hace  grandes  á 
las  Naciones,  esa  es  la  fuerza  fundamental  de  los  ejér- 
citos. 

Mirando  á eso,  atendiendo  á eso,  el  señor  general 
Chinchilla  y yo,  que  no  me  creo  hoy  ui  más  ni  menos 
demócrata  por  haber  prestado  mi  asentimiento  espon- 
táneo y entusiasta  á la  circular,  hemos  creído  prestar 
un  gran  servicio  á nuestro  país,  y nuestros  dignos 
compañeros  de  Gabinete  aceptaron  nuestra  ponencia 
dictando  esa  circular. 

Yo  he  hallado  tan  solo  en  el  discurso  del  Sr.  Gas- 
sola,  y eu  el  discurso  del  Sr.  López  Domínguez,  y en 
el  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  algunos  temores 
acerca  de  la  exageración  con  que  se  aplicarían  los 
principios  contenidos  eu  esa  circular,  algún  temor  de 
que  fuera  esta  la  iniciativa  tomada  para  seguir  por 
un  camino  de  medidas  violentas  que  mermaran  el  de- 
recho y la  libertad  del  ejército.  Yo  sobre  esto  debo 
dar  una  explicación  cumplida,  categórica  y termi- 
nante al  Sr.  Gassola,  al  Sr.  López  Domínguez  y al  se- 
ñor Romero  Robledo.  No;  no  es  el  temperamento  de 
este  Gobierno,  y cree  haberlo  demostrado  con  sus  ac- 
tos; no  es  ciertameutc  el  temperamento  de  este  Go- 
bierno, á cuyo  frente  se  halla  un  hombre  tan  ilustre 
y que  ha  demostrado  cuáles  son  sus  temperamentos 
de  prudencia  y que  no  es  de  aquellos  que  se  aventu- 
ran en  temeridades;  no  es  el  temperamento  de  este 
Gobierno,  ni  de  los  hombres  que  lo  constituyen,  tem- 
peramento de  violencias,  ni  temperamento  de  odio,  ni 
siente  ansia  de  restricción  ni  de  limitaciones  para  el 
derecho.  Fueran  tales  las  costumbres  en  la  sociedad, 
que  permitieran  hasta  desconocer  la  existencia  de  las 
leyes;  guiáranse  los  organismos  y las  individualida- 
des por  una  luz  de  conciencia  que  iluminase  su  deber, 
y nosotros  suprimiríamos  todas  las  garantías  del  po- 
der público  y todos  los  medios  coercitivos  de  la  au- 
toridad social.  Pero  no  es  así,  y por  lauto,  á medida 
que  nuevos  hechos  y nuevas  manifestaciones  vienen 
á inspirarnos  algún  temor,  este  Gobierno,  que  no  tiene 
aquellos  abandonos  que  el  Sr.  Romero  Robledo  echa- 
ba en  cara  al  Presidente  del  Consejo,  este  Gobierno, 
previsor  y autor  de  la  circular  que  examinamos,  se 
anticipa  á los  acontecimientos,  como  todo  Gobierno 
digno  del  prestigio  público  debe  anticiparse,  con  sus 
actos,  con  sus  medidas  de  prudencia,  con  aquella  mo- 
deración con  que  liemos  procedido  en  estos  mismos 
asuntos  militares,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
del  Gabinete  anterior,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
del  Gabinete  anterior  y el  Ministro  que  dirige  la  pa- 
labra al  Congreso,  de  acuerdo  y á las  órdenes  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  con  esa  moderación  pro- 
cedieron. 

No  tiene,  pues,  el  ejército,  es  decir,  no  tienen  los 
individuos  que  constituyen  el  ejército,  los  militares  á 
quienes  preocupa  la  mayor  ó menor  latitud  en  la  ex- 
presión de  sus  pensamientos,  nada  que  temer.  No  hay 
aquí  ninguu  sistema  prohibitivo,  no  hay  aquí  tenden- 
cia alguna  á empequeñecer  su  representación  social; 
y cuando  estas  explicaciones  brotan,  y brotan  con  tal 
espontaneidad  de  labios  de  un  Ministro  que  está  se- 
guro de  interpretar  fielmente  las  ideas  de  sus  compa- 
ñeros, crea  el  Rr.  Gassola,  crea  el  Sr.  Ixipez  Domin  - 


guez,  crea  el  Sr.  Romero  Robledo,  crean  todos  los  de- 
más impugnadores  de  la  circular,  que  será  bien  que 
pongamos  término  al  debate,  confiando  en  la  pruden- 
cia del  Gobierno,  reconociendo  el  gran  deber  y la  ne- 
cesidad por  todos  sentida  que  movió  al  Gobierno  á 
dictar  esta  circular.  Y cuando  así  no  fuera,  señores, 
cuando  á alguno  de  vosotros  os  asaltara  leve  escrú- 
pulo acerca  del  fundamento  legal  de  la  circular  mis- 
ma; cuando  alguno  de  vosotros  no  conociese  ó no  qui- 
siese estudiar  los  preceptos  taxativos  de  las  Ordenan- 
zas, acordaos,  señores,  que  siempre  que  no  se  viole 
ninguno  de  ios  principios  constitucionales,  siempre 
que  no  se  viole  ninguna  de  las  leyes,  porque  los  Go- 
biernos están  para  hacerlas  y para  cumplirlas,  pero 
no  pava  violarlas;  pero  siempre  que  se  note  alguna 
deficiencia  que  con  espíritu  de  ampliacion  é iniciativa 
pueda  el  Gobierno  apartar,  y esta  ampliacion  y esta 
iniciativa  estén  encaminadas  á obtener  la  paz  moral 
y la  paz  material  de  la  sociedad  española,  el  prestigio 
y el  restablecimiento  de  nuestro  crédito  en  el  mundo, 
v la  defensa  de  los  grandes  y eternos  principios  del 
derecho  en  el  interior,  cualquiera  duda,  cualquiera 
vacilación  de  vuestro  pensamiento  que  pudiera  asal- 
taros, está  suficientemente  subsanada  por  la  gran- 
deza de  los  principios  que  la  inspiran.  (Muy  bien.— El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el  Sr.  Romero  Robledo  piden 
la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Creía  yo,  y vosotros,  se- 
ñores Diputados,  seguramente  creeríais  conmigo,  que 
el  incidente  á que  dieron  lugar  las  alusiones  que  rae 
dirigió  desde  su  puesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  una  de  las  sesiones  auteriores,  hubiera 
terminado  en  el  momento  en  que  yo  tuve  el  honor  de 
exponer  mis  ideas  ante  el  Congreso  y eu  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  contestó. 

En  la  ocasiou  presente,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  se  acuerda  de  todo,  olvida,  por  lo  vis- 
to, que  ese  banco  para  los  Ministros  es  un  banco  de 
prudencia  y de  templanza  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia : Pido  la  palabra),  y que  no  es  lícito  desde 
él  venir  á resucitar  debates  terminados  haciendo  uso 
de  reticencias  y dirigiendo  injustificados  ataques. 
Gomo  quiera  que  sea,  puesto  que  la  responsabilidad 
de  haber  traído  esta  cuestión  no  es  mia,  sino  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  voy  desde  luego  á 
afrontarla  con  entera  resolución  y con  completa  fran- 
queza. 

Ante  todo,  conste,  aunque  ya  hube  de  recoger  esta 
alusión  en  la  sesión  en  que  de  este  asunto  me  ocupé, 
que  no  debia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  in- 
vocar aquí  la  disciplina  ministerial,  por  referirse  á 
un  Diputado  de  la  mayoría.  Se  está  tratando  de  una 
cuestión  completamente  ajena  á los  principios  y al 
programa  del  partido,  y no  creo  yo  que  constituya 
uno  de  los  principios  del  partido  liberal  ni  que  en  el 
programa  del  partido  esté  escrito  que  sea  motivo 
para  incurrir  eu  el  desagrado  del  jefe  de  un  Gobier- 
no ó del  jefe  del  partido,  y hasta  en  excomunión,  el 
no  aceptar  sin  protesta  las  despreocupaciones,  las  in- 
consecuencias y los  olvidos  de  un  Ministro. 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  hacia  cargo  con  excesiva 
prudencia  del  hecho  que  todos  recordareis,  de  haber 
en  una  tarde  memorable,  sin  necesidad  ninguna,  por 
buscar  un  efecto  parlamentario,  por  recoger  el  aplau- 
so más  ó menos  unánime  de  la  Cámara,  y sobre  todo 


NÚMERO  27 


637 


de  la  minoría  conservadora,  el  hecho,  digo,  de  haber 
el  expresidente  de  la  Comisión  de  las  reformas  mili- 
tares, el  antiguo  amigo,  el  ligado  & mí  por  los  mis- 
mos vínculos  respecto  del  dictámen  relativo  á las  re- 
formas militares,  arrojado  mi  nombre  unido  al  de 
ciertas  publicaciones  y envuelto  en  reticencias  que 
eran  mucho  peor  que  ataques  directos.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia . Está  equivocado  S.  S.) 

Yo  creía  que  no  tendría  necesidad  de  traer  otra 
vez  nuevos  recuerdos  á la  memoria  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Pero  S.  S.  ha  venido  aquí  esta 
tarde,  no  condenaudo  concretamente  sus  relaciones 
con  la  prensa  militar  en  determinados  momentos, 
sino  diciendo  que  había  roto  esas  relaciones  que  con- 
denaba con  toda  la  prensa  militar,  porque  esa  prensa 
venía  contribuyendo  á lo  que  S.  S.  llamaba  producir 
antagonismos,  desde  el  momento,  señores,  en  que 
ocupó  un  puesto  en  el  banco  del  Gobierno;  y ante  se- 
mejante afirmación,  yo  ine  encuentro  en  el  caso  de 
declarar  que  no  debe  recordar  bien  S.  S.;  que  esto 
seguramente  no  ha  sido  siendo  S.  S.  Ministro  de  Fo- 
mento, porque  cuando  era  S.  S.  Ministro  de  Fomento, 
mantenía  estrechas,  íntimas  relaciones  con  el  perió- 
dico aludido,  con  su  director  y con  sus  redactores; 
y hasta  recordará  ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  S.  S.,  entonces  Ministro  de  Fomento,  dirigía 
en  ese  periódico  una  campana  determinada  contra 
determinado  Ministro.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  Completa  y totalmente  inexacto. — El  Sr.  Ro- 
dríguez Correa  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
perciben.)  Señor  Rodríguez  Correa,  aquí  no  estamos 
ante  un  tribunal  dando  pruebas.  Si  del  raciocinio  que 
yo  baga  se  desprenden  indicios  bastantes  para  llevar 
el  convencimiento  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados, 
creo  que  esto  basta. 

Señores  Diputados,  si  deberes  y consideraciones 
que  yo  estimo  en  lo  que  valen,  no  impidieran  que 
individuos  del  anterior  Gabinete  tomaran  la  palabra, 
ellos  vendrían  seguramente  á apoyar  las  manifesta- 
ciones que  voy  á revelar  á la  Cámara. 

En  los  meses  do  Julio  y Agosto,  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  mantenía  relaciones,  y relaciones  ínti- 
mas, con  el  director  de  La  Correspondencia  Militar^ 
Sr.  Fernandez  Arias,  con  el  redactor  Sr.  Garmilla, 
que  todos  conoceréis  sin  duda,  puesto  que  le  habréis 
visto  en  los  Archivos  de  este  Congreso  rebuscando,  de 
orden  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  actual, 
documentos  y papeles,  y con  el  teniente  coronel  Mu- 
ñiz,  que  aunque  parecía  separado  del  periódico  por 
un  artículo  que  se  publicó  allá  por  el  mes  de  Mayo, 
venía,  no  obstaute,  interviniendo  en  los  trabajos  de  la 
redacción.  En  esos  meses,  y á consecuencia  de  dispo- 
siciones tomadas  por  el  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva  y por  el  Ministro  de  la  Guerra,  La  Correspon- 
dencia Militar  hizo  ruda  campaña  contra  el  Ministro 
de  la  Guerra,  Sr.  04Ryan,  considerando  que  no  res-  j 
pondia,  ni  por  sus  ideas  ni  por  su  significación,  al 
sentido  y al  criterio  del  Gobierno.  Todos  recordareis, 
señores,  que  las  apreciaciones  de  ese  periódico  tras-  j 
cendieron  á las  columnas  de  los  periódicos  políticos,  t¡ 
y que  se  hizo  una  campana  patrocinando  la  idea  de  ; 
que  tuviésemos  en  este  país  un  nuevo  Freycinet  de 
Ministro  do  la  Guerra;  todos  recordareis  que  ese  mis- 
mo periódico  hizo  una  campaña  á favor  del  que  en-  j 
toncos  era  Ministro  de  Fomento,  que  como  represen-  j 
taba,  decia,  los  principios  fundamentales  encarnados 
en  las  reformas  militares,  significaba  una  garantía 


para  realizarlas,  y que  no  había  imposibilidad  de  que 
esto  sucediera  desde  el  momento  en  que  en  Francia 
había  un  hombre  civil  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 
Pues  bien:  esa  campaña,  según  me  han  informado 
los  redactores  de  ese  periódico,  se  hacia  con  beneplá- 
cito del  actual  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia.  Se- 
ñores, ¿qué  mejor  prueba  puedo  yo  aducir,  tratándo- 
se de  un  periódico,  que  la  manifestación  unánime  de 
los  redactores  del  mismo? 

Pero,  Sres.  Diputados,  las  mismas  manifestacio- 
nes hechas  esta  tarde  por  ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  demuestran  con  qué  facilidad,  y por  razones 
que  yo  no  entro  á examinar  por  eso  que  se  llama  de- 
beres de  Gobierno,  S.  S.  rompe  sus  relaciones  ante- 
riores y prescinde  absolutamente  de  sus  compro- 
misos. 

¿No  habéis  oído  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia calificar  con  verdadero  desdén  de  vulgar,  de  in- 
significante, de  oscuro  revolucionario  al  Sr.  Ruiz  Zo- 
rrilla? Pues  bien;  la  biografía  más  notable  que  se  ha 
bocho  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  está  escrita  y publicada 
por  la  persona  que  desempeña  ahora  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia.  ¿No  le  habéis  oído  decir  aquí,  diri- 
giéndose á los  ilustres  generales  Sres.  López, Domín- 
guez y Cassola,  y también  al  Sr.  Romero  Robledo:  no 
tengan  cuidado  esos  ilustres  generales,  ni  el  ejército, 
de  que  el  Gobierno  trate  de  aplicar  esa  circular  con 
un  criterio  restrictivo  ni  con  un  sentido  de  coacción; 
el  Gobierno  se  inspira  en  el  mismo  criterio  en  que  ha 
venido  inspirándose  durante  la  época  de  mando  del 
anterior  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  ha  ejercitado 
ninguna  de  esas  facultades?  Pues  bien;  durante  el 
Ministerio  dei  general  CVRyan,  habiéndole  sido  denun- 
ciados por  el  capitán  general  de  Madrid  varios  oficia- 
les como  escritores  de  La  Correspondencia  Militar  y 
de  otros  periódicos,  esos  oficiales  han  sido  mandados 
á ios  castillos  como  una  especie  de  destierro,  y se  han 
dictado  otra  porción  de  medidas  gubernativas  que 
son  completamente  medidas  arbitrarias.  Esas  son  las 
garantías  que  da  el  entonces  Ministro  de  Fomento  y 
hoy  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  la  amplitud  de 
su  criterio. 

Después  de  estos  hechos,  después  de  todo  lo  que 
ha  ocurrido,  y que  de  seguro  está  en  la  conciencia  de 
todos  vosotros,  porque  no  ha  permanecido  tan  oculto 
que  no  se  haya  divulgado,  nada  tengo  que  decir  res- 
pecto á ciertas  reticencias  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  porque  como  S.  S.  no  se  ha  dirigido  per- 
sonalmente á nadie,  no  tengo  yo  que  recoger  como 
ataque  personal  aquella  frase  de  revolucionario  es- 
pontáneo. A mí  me  parece  en  eso  de  las  espontanei- 
dades, que  lo  único  que  ha  salido  es  un  Ministro  es- 
pontáneo, y yo  creo  también,  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  le  va  á pasar  á ese  Ministro  espontá- 
neo lo  que  á los  niños  precoces,  que  viven  poco. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas'): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): No  tema  la  Cámara  ninguna  chiquillada  del 
mozo  ni  ningún  exceso  de  espontaneidad  del  Ministro, 
ni  siquiera  que  yo  no  siga  de3preocupándome,  porque 
en  efecto,  despreocupado  soy  para  tales  cosas,  de  los 
ataques  inusitados,  un  poco  fuera  de  la  práctica  de 
este  Parlamento,  con  que  queriendo  lastimarme  casi 
me  ha  favorecido  el  Sr.  García  Alix.  Yo  me  niego 
en  absoluto,  me  niego  con  la  aprobación  tácita,  y eu- 


638 


16  DB  ENERO  DE  1889 


tiendo  yo  que  si  fuera  preciso,  con  la  aprobación  ex- 
presa de  todo  cuanto  hay  de  respetable  en  esta  Cá- 
mara, á traer  aquí  mis  relaciones  particulares,  con- 
fidenciales con  el  Sr.  García  ALix  ni  con  el  general 
Cassola.  No  seria  digno  de  mí  que  yo  contase  aquí  si 
tales  ó cuales  oficiales  del  ejército  visitaban  ó no  la 
casa  de  tal  ó cual  amigo  mió.  Ese  amigo  mió  habrá 
recibido  en  su  casa  á los  redactores  de  los  periódicos, 
como  los  recibía  un  compañero  mió  de  Gabinete  (que 
si  tiene  algo  que  decir  contra  mí,  que  no  lo  tendrá, 
que  lo  diga,  y si  es  algo  en  mi  favor,  que  lo  calle,  por- 
que no  lo  necesito,  dada  la  índole  del  ataque);  como 
los  he  recibido  yo  mismo.  Lo  que  hace  falta  que  se 
diga  y que  se  pruebe  es,  si  yo  jamás,  jamás,  jamás  he 
aprobado  ni  alentado  á nadie  para  que  contribuya  al 
encumbramiento  de  mi  persona  exaltándome  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  como  supone  el  Sr.  García  Alix 
con  una  intención  que  si  no  fuera  porque  pudiera 
ofenderle,  diría  que  resulta  cómica. 

Hay,  Sr.  García  Alix,  en  las  esferas  del  gobierno, 
y estoy  delante  de  hombres  que  muchos  de  ellos  lo 
han  ejercido  y otros  lo  ejercerán,  hay  en  las  esferas 
del  gobierno,  sobre  todo  de  un  gobierno  liberal  y ex- 
pansivo, direcciones  atractivas,  en  virtud  de  las  cua- 
les se  van  atemperando  ciertas  actitudes,  se  dulcifi- 
can determinados  temperamentos  y se  previenen  cier- 
tos riesgos.  Esta  es  una  función  de  gobierno  que  no 
por  despreocupación,  sino  por  estar  muy  preocupado 
de  mi  deber,  entiendo  que  puede  y debe  ejercitarse 
siempre;  y seguramente  no  hay  en  la  Cámara  nadie, 
por  conservador  que  sea,  que  se  despreocupe  de  esos 
deberes. 

En  esa  esfera  es  posible,  más  que  posible,  seguro, 
que  yo  haya  hecho,  no  solo  tratándose  en  concreto  de 
un  periódico  militar  con  cuyos  señores  redactores  no 
voy  á tener  el  mal  gusto  de  discutir  aquí,  sino  con 
todos,  lo  que  hace  un  hombre  de  gobierno,  aunque 
sea  un  hombre  mozo,  un  principiante  de  Ministro: 
procurar  que  donde  se  escribe  contra  la  Monarquía 
no  se  escriba  contra  la  Monarquía;  procurar  que 
donde  se  predica  la  indisciplina  no  se  predique  la  in 
disciplina. 

Es  posible  que  para  conseguir  eso,  haya  álguien, 
y ciertamente  está  en  la  Cámara,  que  me  haya  ayu- 
dado, y ha  hecho  muy  bien;  ó por  mejor  decir,  dada 
la  superioridad  de  la  persona  á quien  aludo,  que  yo 
la  haya  ayudado;  pero  por  ello  no  se  pueden  inferir 
cargos  ni  acusaciones  á nadie. 

Por  último,  corno  yo  no  deseo  continuar  debates 
de  esta  especie,  voy  á ver  si  procuro  definir  mis  re- 
laciones con  el  Sr.  García  Alix  en  términos  que  S.  S. 
acepte. 

Su  señoría  puede,  si  gusta,  entregarse  ahora  y 
siempre  á la  investigación  de  mis  actos  privados;  no 
sé  hasta  qué  punto  tenga  derecho  para  discutirlos 
aquí;  pero  si  necesitase  alguno,  se  le  concedo.  El  se- 
ñor García  Alix  puede  dirigir  contra  mí  todas  esas 
reticencias  ó calificaciones  que  á S.  S.  le  gustan  y 
que  yo  no  emplearía  nunca  tratándose  de  R.  S.  El  se- 
ñor García  Alix  puede,  claro  está,  seguir  pertene- 
ciendo á la  mayoría,  aunque  esté  tan  disgustado  con- 
migo; pero  lo  que  yo  aseguro  al  Rp.  García  Alix  y á 
todos  sus  amigos  es,  que  yo,  aun  cuando  se  apelase 
á todos  los  resortes  á que  se  puede  apelar,  sentado  en 
este  banco,  ni  en  ninguno,  perseveraré  en  considerar 
regla  de  conducta  que  aquello  que  ha  existido  en  las 
relaciones  privadas  mías  con  otro  hombre,  sin  per- 


miso de  él  no  puedo  llevarlo  á la  esfera  pública. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  No 
tema  la  Cámara  que  la  moleste  mucho  tiempo.  Solo 
diré  dos  palabras  para  recordar  á mi  amigo  el  señor 
García  Alix  lo  que  le  dije  el  dia  que  explanó  su  inter- 
pelación, esto  es,  que  desde  el  primer  momento  Creía 
que  se  trataba  de  dar  á la  circular  de  28  de  Diciem- 
bre más  alcance  y más  importancia  de  la  que  en  rea- 
lidad tiene.  Y con  efecto,  así  ha  sucedido;  razón  por 
la  cual  solo  rae  resta  presentar  mis  excusas  á todos 
los  Sres.  Diputados  que  han  pronunciado  con  motivo 
de  ella  elocuentísimos  discursos,  y que  parece  han 
extrañado  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  haya  pe- 
dido la  palabra  antes  de  ahora.  Si  no  lo  ha  hecho,  ha 
sido  porque  la  discusión  entablada  ha  sido  más  sobre 
política  que  sobre  la  circular;  y en  este  terreno,  tanto 
el  dignísimo  Sr.  Presidente  del- Consejo  de  Ministros, 
como  mi  no  menos  digno  compañero  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  han  contestado  de  una  manera  elo- 
cuente, y yo  estoy  de  acuerdo  con  sus  declaraciones. 

Volviendo  á la  cuestión  de  la  circular,  le  diré  al 
Sr.  Romero  Robledo,  que  es  el  único  que  ha  hablado 
en  concreto  de  ella,  que  se  sirva  manifestarme  si  se- 
parándose de  lo  que  han  dicho  los  demás  señores  ora- 
dores que  han  intervenido  en  la  discusión,  casi  todos 
los  cuales  han  expresado  que  están  conformes  con  el 
espíritu  de  la  circular,  S.  S.  no  está  conforme  ni  con 
el  espíritu  ni  con  la  letra;  porque  si  del  espíritu  se 
trata,  ¿pueden  negar  el  Sr.  Cassola,  ni  el  Sr.  López 
Domínguez,  ni  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  tenga  derecho  á dirigirse  al  ejército? 
¿No  han  usado  de  ese  derecho  todos  los  Ministros  de 
la  Guerra?  ¿no  usó  ese  mismo  derecho  respecto  á las 
autoridades  civiles  el  Sr.  Romero  Robledo  cuando  fué 
Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Sabe  S.  S.  dónde  está  la 
diferencia?  En  que  la  mayor  parte  de  los  generales 
que  me  han  precedido  en  este  puesto  han  dado  las 
circulares  con  carácter  de  reservadas.  Precisamente 
los  Sres.  Diputados  que  á la  vez  tienen  el  carácter  de 
jefes  del  ejército  son  los  que  han  hecho  ver  á la  Cá- 
mara que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  estado  en  su 
perfecto  derecho  al  dictar  esa  circular,  que  no  ha  he- 
cho otra  cosa  que  recordar  disposiciones  vigentes. 

El  Sr.  Romero  Robledo  y otros  Sres.  Diputados  de 
los  que  han  intervenido  en  la  discusión,  han  dicho  que 
la  circular  era  ineficaz.  La  prueba  de  que  la  circular 
ha  tenido  eficacia,  está  en  que  yo,  con  gran  satisfac- 
ción mia,  no  he  tenido  que  tomar  ninguna  de  las  me- 
didas que  probablemente  me  habría  visto  en  la  nece- 
sidad de  adoptar  si  la  circular  no  se  hubiera  dado. 

También  ha  sido  motivo  la  circular,  de  que  ha- 
yamos visto  ejemplos  tan  nobles  como  el  que  ha  dado 
el  Sr.  García  Alix,  que  creyéndose  comprendido  en 
las  disposiciones  de  la  circular,  ha  Jgnido  la  abnega- 
ción de  dejar  de  escribir  en  los  periódicos,  á pesar  de 
que  S.  S.  no  tenía  obligación  ninguna  de  hacer  eso, 
porque  siendo  Diputado,  claro  es  que  no  alcanzaban 
á S.  S.  los  preceptos  de  la  circular.  Su  señoría  ha 
dado  un  ejemplo  que  yo  aplaudo;  S.  S.  ha  hecho  lo 
que  ha  debido  hacer,  comprendiendo  que  además  de 
su  carácter  de  Diputado  ocupa  un  puesto  en  el 
ejército. 

Repito  qne  la  circular  ha  dado  los  resultados  ape- 
tecidos, no  solo  porque  no  ha  habido  necesidad  de 
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aplicar  correctivo  alguno,  sino  también  porque  se  ha  I 
dado  lugar  A ejemplos  como  el  del  Sr.  García  Alix  y 
el  que  voy  á citar. 

Dos  dignísimos  oficiales  de  artillería,  modestos, 
ñero  ilustres  por  sus  conocimientos  científicos,  y que 
parece  que  han  hecho  grandes  trabajos  respecto  al  im- 
portante problema  de  la  navegación  submarina,  que 
tanto  preocupa  la  atención  en  estos  momentos,  han 
acudido á la  autoridad,  solicitando  permiso  para  tomar 
parte  en  la  prensa  en  ese  certámen  de  la  ciencia,  y 
desde  luego  se  les  ha  concedido  la  autorización  que 
pedían.  A esto  se  agrega  que  ahora  no  se  tiene  noti- 
cia de  que  ningún  individuo  del  ejército  escriba  ar- 
tículos como  los  que  han  dado  lugar  ¡i  la  publicación 
de  la  circular.  Véase,  pues,  cómo  ésta  ha  producido 
los  resultados  que  se  apetecían. 

Por  lo  demás,  yo  desearía  que  la  Cámara  diese  por 
terminado  este  debate,  con  cuya  continuación  nada  ha 
de  ganarse,  puesto  que  la  Cámara  sabe  que  el  ejérci- 
to está  perfectamente  dispuesto  á aceptar  las  leyes  y 
no  se  preocupa  de  estos  debates,  hallándose  en  un  ex 
célente  espíritu  y dispuesto  á cumplir  sus  deberes 
sin  faltar  á ellos  por  ningún  concepto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  Alix. 

El  8r.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  muy 
pocas  han  de  ser  las  palabras  que  pronuncie  en  con- 
testación á otras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Yo  no  he  traído  al  debate  ninguna  de  estas  rela- 
ciones secretas  que  hay  entre  periodistas  y Ministros, 
ó entre  periodistas  y Diputados,  sin  que  desde  el 
banzo  azul  se  uniera  mi  nombre  al  de  ciertas  publi- 
caciones militares,  haciéndolo  de  manera  que  aquí  y 
fuera  de  aquí  pudiera  creerse  que  era  el  modesto  Di 
putado  que  habla  el  que  fomentaba  ciertas  predica- 
ciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  ¿ha  pedido 
también  la  palabra? 

El  Sr.  CASSOLA:  Señor  Presidente,  si  realmente 
el  debate  ha  de  terminarse  hoy,  yo  no  tengo  ningún 
inconveniente  en  hacer  uso  de  la  palabra,  no  obstante 
mi  estado  de  salud;  pero  si  se  hubiera  de  prolon- 
gar á mañana,  le  rogaría  á 8.  8.  que  me  reservara  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  deseo  del  Presidente 
era,  y el  Presidente  creía  también  que  lo  fuera  el 
del  Congreso,  que  terminase  hoy  este  debate.  Han  pe- 
dido la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Cassola,  el  señor 
Romero  Robledo  y el  Sr.  Celleruelo.  (El  Sr.  Celleruelo : 
Yo  renuncio  á ella,  Sr.  Presidente.)  El  Sr.  Celleruelo 
renuncia  la  palabra.  Si  el  Sr.  Cassola  tiene  mucho 
que  hablar  y se  siente  indispuesto,  podré  reservarle 
la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  CASSOLA:  No  voy  á pronunciar  más  que 
cuatro  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  vale  más  que  las 
diga  ahora  S.  S.,  para  terminar  hoy. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  ¿qué  le  ha- 
bré hecho  yo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
para  que  de  esa  suerte,  sin  la  menor  consideración, 
aludiendo  á las  frases  que  yo  he  dirigido  al  Congre- 
so, les  haya  dado  la  tendencia,  la  interpretación  y el 
calor  que  S.  S.  les  ha  dado? 

Yo  no  concedo  á S.  S.  la  autoridad  bastante,  con 
tenerla  tanta,  para  que  crea  que  yo  he  tenido  otra 
intención  que  la  que  he  expresado  á la  Cámara  al  ha- 


cer la  pregunta  que  dirigí  al  Sr.  Castelar  en  el  dia  de 
ayer.  < El  Sr.  Ministro  de  Gacia  y Justicia-.  Yo  no  le  he 
dado  ningún  alcance.)  Su  señoría  le  ha  dado  todo  el 
alcance  de  la  malevolencia  que  cabe  en  su  espíritu 
en  este  momento. 

Repito  que  S.  S.  me  ha  juzgado  mal;  y además, 
en  materia  de  prudencia  no  recibo  lecciones  de  S.  S. 
i ei  sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Yo  no  se  las  doy 
á S.  S.;  ni  pretendo  ni  necesito  dárselas.)  Su  señoría 
lia  pretendido  darlas  de  la  manera  más  grave,  que  es, 
atribuyéndome  el  deseo  y la  aspiración  ó el  interés 
de  que  mi  modesta  figura  crezca  por  medio  de  los 
periódicos  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pide  la 
palabra),  y yo  he  de  recordar  á S.  S.  que  mientras  he 
estado  eu  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  he  tratado  a 
ningún  escritor  público,  á ningún  periodista,  ni  si- 
quiera militar;  pues  entonces,  sabe  S.  S.  con  cuánta 
acrimonia  se  juzgaban  mis  actos  por  la  prensa  pe- 
riódica, y sabe  S.  S.  también,  porque  esto  no  lo  ha 
negado  S.  S.,  ni  tenía  para  qué  negarlo,  que  esos  co- 
nocimientos los  he  adquirido  en  parte  por  conducto 
de  S.  S.,  lo  cual  digo,  no  como  cargo,  sino  sencilla- 
mente como  expresión  de  la  verdad. 

Pues  bien,  yo  repito  á S.  S.  otra  vez,  para  ter- 
miuar,  que  no  dé  jamás  á mis  palabras  otro  alcance 
que  el  que  tienen  en  sí,  porque  cuando  yo  quiero  dar- 
les otro,  sé  muy  bien  hacerlo,  si  no  con  arte,  con  bas- 
tante claridad;  así  es  que,  al  exponer  yo  aquí  los  jui- 
cios y las  opiniones  que  sustento  respecto  del  ejército, 
las  cuales  no  son  ni  con  mucho  tan  aventuradas  ni 
tan  peligrosas  como  las  juzga  el  Gobierno,  no  tenía  el 
propósito  de  producir  el  menor  efecto,  pues  para  ro- 
bustecerlas y despojarlas  de  toda  originalidad  hubié- 
rame  bastado  citar  algunos  autores  muy  respetables, 
más  respetables  que  S.  S.  y que  yo,  seguramente. 

¿Qué  peligro  hay  en  decir  del  ejército  lo  que  yo  he 
dicho,  cuando  inmediatamente  de  haber  expuesto  mi 
modesta  y leal  opinión  sobre  materia  tan  grave,  he 
añadido  que  el  ejemplo  que  está  dando  el  ejército  le 
recibe  de  todos  los  generales,  y entre  ellos  me  cuento 
yo,  aunque  sabe  S.  S.,  me  parece  á mí,  que  muy  bien 
pudiera  haber  álguien  que  en  momentos  determina- 
dos me  haya  atribuido  la  intención  de  dar  otra  clase 
de  ejemplos?  (Fuertes  rumores.)  Vuestros  murmullos 
me  indican  que  debo  explicar  estas  palabras.  (El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  pide  la  palabra. — El  Sr.  Conde 
de  Torem:  Eso,  ó no  lo  ha  explicado  bien  S.  S.  ó se 
ha  entendido  muy  mal.)  Por  eso,  Sr.  Conde  de  Torcno, 
voy  á hacerlo.  (El  Sr.  Sitares  ínclán,  D.  Julián:  ¿Y  el 
banquete  que  prohibió  el  general  Martínez  Campos?)  No 
sé  qué  banquete  prohibió  el  general  Martínez  Campos, 
ni  qué  relación  tenga  eso  con  la  cuestión  que  discu- 
timos. 

He  dicho  que  el  ejército  está  dando  muchas  mues- 
tras de  cordura.  ¿Por  qué  os  sorprende?  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra:  ¿Es  S.  S.  el  ejército  ó lo  representa?) 
De  ninguna  manera;  yo  no  represento  al  ejército,  pero 
puedo  hablar  de  él  (Varios  Sres.  Diputados:  Como  to- 
dos), y del  ejército  estoy  hablando  con  el  mismo  de- 
recho que  hablan  todos  los  Sres.  Diputados,  ni  más 
ni  menos.  (Asentimiento.) 

Decía  yo  que  el  ejército  está  dando  pruebas  do 
gran  cordura,  y al  ver  la  extrañeza  que  por  esta  afir- 
mación mia  expresaba  en  su  semblante  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  ha  sido  cuando  me  he  parado  á me- 
ditar si  había  dicho  alguna  torpeza. 

Pues  yo  digo,  y repito,  que  eu  efecto  está  dando 
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pruebas  de  gran  cordura  y moderación,  porque  cons- 
tantemente se  está  poniendo  aquí  en  duda  su  actitud 
y se  está  suponiendo  que  nuestras  discusiones  llevan 
el  antagonismo  al  ejército.  ¿No  se  lia  dicho  esto  aquí 
mil  y mil  veces?  ¿No  se  han  hecho  repetidos  cargos 
al. Ministro  de  la  Guerra  que  ocupaba  ese  banco,  de 
que  precisamente  las  reformas  militares  eran  las  que 
habian producido  este  antagonismo?  Pues  si  esto,  aun- 
que con  notoria  injusticia  y dudosa  buena  fe,  se  ha 
estado  diciendo  siempre,  ¿qué  tiene  de  particular  que 
yo  aplauda  esa  conducta  del  ejército?  ¿No  me  habéis 
oído  cuando  aludia  al  banquete  de  los  coroneles,  cele- 
brado en  ¡Madrid,  no  me  habéis  oído  congratularme 
porque  nos  hubieran  dado  esos  jefes  esa  prueba  de 
unión  y de  concordia,  y que  tanto  llevó  la  tranquili- 
dad á los  ánimos  timoratos,  si  bien  el  mió  no  tuvo 
jamás  necesidad  de  esa  prueba?  Pero  después  de  todo, 
y refiriéndome  á la  circular...  [El  Sr.  Jlmeno:  ¿Y  la 
explicación  de  los  malos  ejemplos?)  ¿Qué  mayores  ex- 
plicaciones queréis?  Pues  qué,  ¿no  se  ha  aludido  aquí 
á ese  mal  ejemplo?  ¿no  habéis  ceusurado  al  Sr.  Gar- 
cía Alix  el  que  haya  hecho  algunas  referencias?  Pues 
¿no  he  aludido  yo,  yo  mismo,  á algunos  casos  bien 
importantes  de  nuestra  historia,  y precisamente  los 
que  han  dado  ese  mal  ejemplo  que  no  queréis  recor- 
dar, no  se  por  qué,  han  pasado  como  grandes  hombres 
á nuestra  historia?  Pues  aunque  á todos  pese,  ¿nega- 
reis la  posibilidad  de  que  cualquiera  otro  puede  in- 
tentar lo  mismo?  ¿os  negareis  á examinar  la  contin- 
gencia, á ejercer  la  más  vulgar  prudencia  y á prevenir 
todo  temor,  sin  atribuir  la  causa  á nadie? 

Me  advierten  en  este  momento  que  la  Cámara  ha 
entendido  oirme  decir  que  podía  yo  haber  sido  el  de 
esos  malos  ejemplos...  [El  Sr.  Ministro  de  la  Querrá: 
Para  eso  he  pedido  yo  la  palabra.)  Pues  no  lo  recuer- 
do, ni  estaba  en  mi  intención;  pero  declaro  que  si  he 
dicho  eso,  me  he  equivocado  y rectifico;  mas  no  ten- 
go, examinando  el  estado  de  mi  conciencia,  la  nece- 
sidad de  dar  nuevas  explicaciones  sobre  palabras  que 
no  he  querido  decir,  y si  las  he  pronunciado,  téngan- 
se por  no  dichas,  que  esto  es  lo  leal  y lo  noble.  [El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Yo  me  alegro  y le  feli- 
cito.) 

Pues  bien,  viniendo  ahora  á la  circular,  ¿no  ha 
manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
las  repetidas  explicaciones  que  ha  dado,  que  no  debe- 
mos temer  el  que  se  entre  por  parte  del  Gobierno  en 
un  sistema  restrictivo?  [El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  No  es  eso  lo  que  he  dicho;  he  dicho  que  no 
era  síntoma  de  una  política  restrictiva.)  ¿Que  no  era 
síntoma  de  una  política  restrictiva?  Bueno;  pero  ade- 
más ha  dicho  8.  S.  que  después  de  la  circular,  cual- 
quier militar  que  escribiera  en  los  periódicos  mere- 
cería arrancarle  el  uniforme.  [El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia:  Ocultando  su  nombre.)  Pues  bien;  es  tal 
la  confianza  que  os  merece  el  honor  de  esos  oficiales, 
Sres.  Ministros,  que  aun  no  queriendo  emprender  una  I 
política  restrictiva  y de  desconfianzas,  y pretendiendo  I 
además  enaltecer  y honrar  la  carrera  militar,  enviáis 
agentes  de  policía  á preguntar  á las  redacciones  de 
los  periódicos  si  hay  en  ellas  algún  oficial  del  ejérci- 
to. Es  decir  que  se  persigue  á Iqs  oficiales  escritores, 
y se  escudriña  y se  indaga  por  la  policía  como  si  se 
tratara  de  criminales.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
Eso  es  falso.)  Eso  podrá  no  ser  con  consentimiento  de 
8.  8.,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  cuando  no  uno, 
sino  varios  periódicos  lo  han  publicado  sin  haberlo 


negado  nadie,  no  hay  gran  pecado  en  creerlo.  (El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Yo  lo  des- 
miento desde  aquí:  serán  algunos  que  se  quieren  dar 
tono  de  persecución.)  Así  será,  porque  lo  dice  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  cuando 
se  afirma  lo  contrario  por  varios  periódicos  y no  se 
ha  desmentido  por  los  oficiosos  ni  por  nadie,  tenemos 
el  derecho  de  creerlo,  aparte  de  que  no  sería  difícil 
obtener  la  prueba. 

Por  lo  demás,  como  realmente  los  argumentos 
que  expuse  combatiende  la  circular  no  han  merecido 
refutación  del  Gobierno,  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  tomado  puntos  de  vista  distintos 
en  el  orden  del  derecho,  definiéndolo  á su  manera  y 
aplicándole  para  este  caso  como  le  ha  parecido  con- 
veniente, no  tengo  más  que  decir,  por  no  alargar  el 
debate,  por  mi  estado  de  salud  y por  la  esterilidad 
del  trabajo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): La  malevolencia  es  ,un  sentimiento  iuferior  que 
no  cabe  en  mi  alma,  y menos  hácia  el  Sr.  Gassola, 
que  hasta  que  promovió  ó autorizó  este  debate,  creía 
yo  que  era  un  verdadero  amigo  mió.  No  uso  de  reti- 
cencias, y en  esto  me  coloco,  y no  extrañará  S.  S. 
que  sea  tan  ambicioso,  en  el  mismo  nivel  moral  que 
8.  8.,  y si  sintiese  la  necesidad  de  decir  algo  frente 
á frente  y cara  á cara,  algo  que  constituyese  una  cen- 
sura ó un  agravio,  no  distinguiría  de  condiciones  ni 
de  personas. 

Esto  por  lo  que  respecta  á las  primeras  palabras 
de  8.  S.;  y por  lo  que  atañe  á las  últimas,  yo  debo 
decir  á 8.  8.  que  le  he  oído  con  sentimiento,  porque 
repito  ahora  lo  que  he  dicho  siempre:  que  S.  S.  es  un 
hombre  de  Parlamento  de  primer  órden;  que  es  un 
general  distinguidísimo  y una  figura  de  grau  relieve, 
pero  S.  S.  se  ha  contagiado  de  las  inclinaciones  de 
otros  amigos  suyos;  porque  ¿qué  significa  traer  aho- 
ra la  referencia  inexacta,  total  y absolutamente  in- 
exacta, de  una  pesquisa  eu  una  redacción  de  un  pe- 
riódico? Esas  sou  cosas  menudas  para  un  hombre  tan 
grande  como  S.  S.;  osas  cosas  pueden  ser  asunto  de 
una  tertulia  familiar,  pero  no  deben  traerse  al  Parla- 
mento. 

Por  lo  demás,  ni  el  tono  violento  del  general 
Gassola  y de  sus  amigos,  ni  la  actitud  airada  de  su 
señoría  y de  sus  deudos,  baceu  desmerecer  el  con- 
cepto que  yo  tengo  de  S.  8.,  porque  yo  le  tengo  tan 
alto,  que  hoy  que  directamente  ó por  intermediario 
me  censura,  como  cuando  8.  S.  roe  elogiaba,  pienso 
y digo  que  8.  8.  es  un  hombre  que  vale  mucho,  al 
cual  he  guardado  todo  género  de  consideraciones,  y 
creo  que  tampoco  habrá  de  influir  la  actitud  de  S.  8. 
en  aquel  espíritu  de  cordura  con  que  el  Gobierno  pro- 
cede, ni  en  que  pueda  seguirle  considerando  como 
amigo  particular  y político  mió. 

El  8r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Dos 
palabras  para  felicitar  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Casso- 
la  y felicitarme  á la  vez  por  la  rectificación  que  ha 
tenido  ocasión  de  hacer  antes  de  que  vo  tomara  la  pa- 
labra, puesto  que  yo  admiro  tanto  sus  cualidades  y le 
quiero  tanto,  que  celebro  que  S.  8.  no  me  haya  obli- 
gado á discutir  con  S.  8.  de  una  manera  acre. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra. , , 

El  Sr.  CASSOLA:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  por  las  últimas  palabras  que  mo 
lian  dirigido,  y para  recordar  á la  Cámara  que  estoy 
realmente  hablando  sin  poder,  y por  consiguiente,  que 
esa  expresión  mia  que  produjo  el  murmullo  ó la  cx- 
trañeza  de  la  Cámara...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
Tengo  absoluta  confianza  en  la  sinceridad  de  las  pa- 
labras de  S.  S.)  Mo  alegro,  aunque  realmente  no  ne- 
cesito rectificar  lo  que  solo  ha  sido  mala  inteligen- 
cia ó equívoca  expresión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Si  los  Sres.  Diputa- 
dos se  van,  no  sé  para  qué  se  ha  prorrogado  la  sesión. 

Si  yo  me  tomo  la  molestia  de  hablar,  forzoso  será  que 
los  que  me  obligan  á hablar  se  tomen  la  molestia  de 
oirme.  Yo  no  sé  por  qué  se  ha  de  acabar  esta  discu- 
sión en  la  sesión  de  hoy,  que  ha  sido  el  único  dia  en 
que  se  ha  estado  dentro  de  la  cuestión.  El  único  dia 
que  se  ha  discutido  la  circular,  se  prorroga  la  sesión, 
se  lleva  de  prisa  y se  da  ocasión  á que  el  Sr.  Cassola 
tenga  que  hablar  bajo  esa  presión,  á que  confunda  su 
lenguaje  y vierta  palabras  que  luego  tiene  que  reco- 
ger y retirar. 

Sería  mejor  que  con  reposo  hubiéramos  hablado 
mañana;  no  se  habría  perdido  nada,  y yo  hubiera  po- 
dido rectificar  más  á gusto  y con  más  tranquilidad. 
No  es  esto  decir  que  yo  me  proponga  abusar  de  mi 
derecho;  no  lo  haré,  y no  lo  baria  nunca.  Pero  tengo 
además  otra  razón  poderosa,  y es  la  de  que  mañana 
vamos  á volver  á hablar  de  las  reformas  militares,  y 
probablemente  mañana  tendré  yo  que  volver  á tratar 
esta  cuestión.  Pero  no  hablaré  de  lo  de  hoy,  sino  que 
lo  habré  de  hacer  del  articulado  de  la  ley,  que  es  lo  que 
entonces  se  discutirá;  pero  era  necesario  concretar  lo 
que  hemos  venido  discutiendo.  Es  claro  que  en  este 
momento  yo  he  de  procurar  resumir  la  rectificación 
en  aquello  que  sea  más  esencial. 

Claro  está  también  que  yo  no  he  de  poner  la  mano 
on  la  herida  abierta,  y nt>  sé  si  ya  cicatrizada,  en  las 
amistades  de  los  Sres.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Cassola  y García  Alix.  Ha  habido  un  momento  de 
tanta  electricidad  entre  estos  señores  y la  mayoría, 
se  ha  visto  de  tal  manera  coreado  el  señor  general 
Cassola,  que  generosamente  he  estado  yo  por  irme  á 
ese  banco  á prestarle  ayuda  y calor. 

Pero  en  fin,  no  se  trate  más  de  eso,  que  por  otra 
parte  á mi  no  me  afecta  en  lo  más  mínimo.  Lo  úuico 
que  tengo  que  decir  es,  que  de  esta  discusión  resulta 
que  eran  redactores  y directores  del  periódico  La 
Correspondencia  Militar  cuando  los  Sres.  Diputados 
se  quejaban,  los  militares  Fernandez  Arias,  Garmilla 
y Muüiz;  puedo  citarlos,  puesto  que  se  han  dado  los 
nombres;  no  debiendo  olvidar  que  cuando  se  pregun- 
taba sobre  esto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  decía  que 
no  conocía  ni  sabía  que  ningún  militar  escribiera  en 
los  periódicos.  Ya  ven  los  Sres.  Diputados  cómo  de  la 
discusión  nace  la  luz,  más  tarde  ó más  temprano. 

Esto  resulta  un  poquito  tardío,  porque  si  se  hu- 
biera sabido  entonces,  no  hubiera  sido  necesaria  la 
circular.  Pero,  en  fin,  ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  tiene  que  hacer  investigaciones  hasta 
dentro  del  Ministerio,  y tratándose  de  sus  compañe- 
ros, porque  antes  de  la  circular  ya  se  sabía  quiénes 


eran  los  militares  que  escribían,  y S.  S.  hizo  el  papel 
desairado,  de  contestar  desde  ese  banco  que  no  sabía 
que  ningún  militar  escribiese;  y hablo  de  ese  papel 
desairado  porque  hoy  vienen  sus  compañeros  y ami- 
gos á decirle  públicamente  quiánes  eran  los  redacto- 
res de  ese  periódico.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : Se  ha  averiguado  después.)  |Que  se  ha  ave- 
riguado luego!  ¿Ha  sido  luego  cuando  iban  al  despa- 
cho del  Ministro  los  que  hablaban  de  si  debia  haber 
un  Freycinet  en  España?  Me  parece  que  todo  esto  lo 
ha  referido  el  Sr.  García  Alix  á los  meses  de  Julio  y 
Agosto  últimos. 

De  todos  modos,  yo  me  felicito,  y felicito  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuyo  mérito  todos  co- 
nocían y ha  puesto  ahora  más  de  relieve,  porque  no 
ha  pasado  por  la  amargura  de  reñir  con  los  señores 
Cassola  y García  Aiix,  á quienes  tan  entrañablemente 
quiere;  pero  conste  que  si  no  hubiera  sido  por  esa 
amistad,  no  se  sabría  lo  que  después  se  ha  logrado 
averiguar,  y que  por  callarle  esas  cosas  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  lo  lian  puesto  en  el  duro  trance  de 
dar  esa  circular  tan  discutida  y censurada  y sobre  la 
cual  voy  á rectificar. 

Voy  á escoger  los  puntos  más  esenciales  de  los 
apuntes  que  tengo  hechos,  dejando,  por  supuesto, 
todo  lo  que  pudiera  ser  personal,  entre  otras  cosas, 
porque  relativamente  á este  carácter  no  ha  habido  na- 
da, y yo  me  complazco  en  reconocerlo,  en  la  contesta- 
ción, elocuentísima  como  todas  las  suyas,  que  á mi 
pobre  discurso  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Pero  S.  S.  decía:  «aquí  no  ha  habido  rectificación 
de  mi  criterio  ni  del  criterio  del  Gobierno.»  Veámoslo. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con- 
testando á una  pregunta  mia,  dijo  terminantemente 
las  siguientes  ó parecidas  palabras:  los  militares  pue- 
den ser  redactores  de  los  periódicos;  pero  el  Gobierno 
los  puede  mandar  á Filipinas.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros'.  O tomar  el  Ministro  de  la  Guerra 
cualquier  otra  determinación.) 

Esa  segunda  parte  me  es  indiferente.  Lo  que  yo 
digo  es,  que  S.  S.  dijo  que  los  militares  podían  ser  re- 
dactores de  periódicos.  ¿Qué  dice  la  circular?  Que  los 
militares  no  pueden  redactar  periódicos.  ¿Hay  aquí 
rectificación  de  concepto?  Yo  creo  que  hay  contra- 
dicción; pero  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
sigue  diciendo  que  el  Gobierno  no  ha  rectificado  su 
criterio,  debe  entender  S.  S.  por  rectificar  una  cosa 
distinta  de  lo  que  entendemos  los  demás. 

Repito,  pues,  que  entre  la  afirmación  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  que  los  mili- 
tares podían  redactar  periódicos,  y la  afirmación  de 
la  circular,  de  que  no  los  pueden  redactar,  hay  una 
contradicción,  y en  esa  Contradicción,  la  opinión  ven- 
cida es  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. ¿Por  qué?  Por  docilidad  sin  duda  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Ya  sé  yo  que  S.  S.  es 
el  hombre  más  dócil,  más  dúctil  y más  agradable 
que  hay  debajo  de  la  bóveda  celeste,  y que  con  tal 
de  que  á S.  S.  no  le  perturben  en  el  goce  del  poder, 
por  opinión  más  ó menos,  sobre  si  es  blanco,  ó negro, 
ó rojo,  ó encarnado,  nada  le  importa  á S.  S.  Pero  eso 
tiene  un  inconveniente,  y es,  que  marcha  el  barco  sin 
timón  y sin  brújula,  y á veces  puede  encallar  en  esos 
tiernos  afectos  que  hoy  se  han  revelado  en  ese  banco 
con  relación  á este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y esta  es 
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otra  rectificación,  se  ha  fijado  en  la  igualdad  que  yo 
había  establecido.  Yo  he  sostenido,  y esto  conviene 
dejarlo  muy  claro,  porque  de  la  fijeza  de  los  princi- 
pios se  deduce  luego  una  conducta  que  da  criterio 
para  resolver  en  todos  los  casos  más  ó menos  impor- 
tantes; yo  he  sostenido  que  las  obligaciones  que  se 
establecen  en  el  servicio  militar  para  los  militares, 
no  son  limitaciones  de  los  derechos  políticos,  sino  que 
se  establecen  por  ser  necesarias  al  buen  servicio  mi- 
litar, y que  si  resulta  incompatibilidad,  es  un  mal 
principio  el  entender  que  esa  incompatibilidad  es  una 
limitación.  Así,  por  ejemplo,  todos  tenemos  el  dere- 
cho de  locomoción,  el  derecho  de  ir  por  la  derecha, 
\ov  la  izquierda  ó por  el  centro,  y como  todos  tene- 
mos ese  derecho,  si  nos  encontramos  con  otra  perso- 
ua  que  marcha  en  el  mismo  sentido,  nos  desviamos 
para  que  nuestro  derecho  funcione.  Sin  embargo,  el 
derecho  del  otro  no  limita  el  nuestro,  que  es  ab- 
soluto. 

El  militar  tiene  todos  los  derechos  civiles  y polí- 
ticos, pero  tiene  además  las  obligaciones  de  su  ca- 
rrera, y cuando  esas  obligaciones  establecen  alguna 
incompatibilidad,  no  es  que  el  derecho  esté  limitado, 
sino  que  por  seguir  su  carrera  renuncia  á la  integri- 
dad de  su  derecho,  lo  cual  es  una  cosa  muy  distinta. 
(EISr.  Ministro  de  la  Guerra  pronuncia  algunas  pala- 
bras que  no  se  perciben.)  No  se  apresure  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  ¿No  ve  S.  S.  qué  interesante  va  siendo 
esta  discusión?  jLástima  que  sea  tan  tarde  y no  po- 
damos entrar  en  mayores  desarrollos  de  esta  buena 
doctrina! 

Pero  decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
el  militar  no  es  igual  á los  demás  ciudadanos.  ¿No  ha 
de  serlo?  Paga  contribución  corno  lodos  los  demás; 
manda  á sus  hijos  á servir  á la  Patria  como  soldados 
cuando  no  van  á la  Academia  militar;  está  sujeto  en 
lo  esencial  á todas  las  cargas  que  las  autoridades  cen- 
trales, provinciales  y municipales  hacen  recaer  sobre 
todos  los  vecinos;  y si  tiene  todas  las  obligaciones, 
¿cómo  no  ha  de  tener  todos  ios  derechos?  ¡Ah!  es  que 
indudablemente  habrá  alguna  excepción  por  su  cargo, 
como  hay  alguna  obligación  que  le  pueda  mermar 
alguno  de  esos  derechos.  Tomando  el  principio  de 
conducta,  se  ve  que  la  circular  es  un  absurdo;  y lo 
es,  porque  la  circular  empieza  por  decir  que  los  mi- 
litares no  están  en  el  pleno  uso  de  sus  derechos  civi- 
les y políticos  [El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : No  dice 
eso):  luego  dice  una  herejía,  una  blasfemia.  Pero  dice 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  es  casi  lo 
mismo  que  afirma  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  que  es 
evidente  que  el  militar  no  puede  escribir  en  los  perió- 
dicos. Para  mí  no  hay  semejante  evidencia;  ai  contrario, 
es  evidente  que  pueden  escribir  en  los  periódicos.  El 
derecho,  es  poder  escribir;  la  excepción,  es  sufrir  la 
corrección;  cuando  escribiendo  no  cometen  delito, 
sino  que  faltan  á esa  compostura,  órden,  decoro,  dig- 
nidad, que  constituye  la  esencia  de  la  disciplina  que 
debe  regir  en  los  ejércitos,  son  casos  excepcionales; 
son  cosas  distintas  completamente;  pues  que  de  poner 
el  derecho  de  un  lado  á ponerlo  de  otro,  hay  diferen- 
cia enorme.  ¿Es  derecho  escribir?  Pues  entonces,  to- 
dos los  militares  escriben  sin  necesidad  de  la  autori- 
zación que  decía  el  Sr.  Ministro  de  Guerra.  Su  seño- 
ría en  tenderá  haber  hecho  una  gran  cosa  con  autorizar 
á unos  oficiales  de  artillería  á que  discutan  científi- 
camente sobre  la  navegación  submarina;  y ¿qué  ne- 
cesidad habia,  para  escribir  sobre  esta  materia  mcra- 


1 mente  científica,  de  pedir  una  autorización?  ¿No  es 
una  opresión,  una  negación  de  los  derechos  vigentes 
en  las  instituciones,  el  obligar  á hombres  de  ciencia 
á que  pidan  esa  autorización?  Y si  son  cortos  de  ca- 
rácter, y si  no  tienen  relaciones  y no  pueden  llegar  al 
Ministro  de  la  Guerra,  ó no  quieren  pedir  esa  autori- 
zación, ¿por  qué  ha  de  perder  la  cultura  general  del 
• país  la  cantidad  de  ilustración  que  á ella  aporten  esos 
| dignos  oficiales?  ¿Y  si  no  se  hallan  en  Madrid?  En  to- 
das partes  resulta  el  absurdo.  ¿Y  cómo  no?  A renglón 
seguido  de  dar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  circu- 
lar diciendo  que  los  militares  no  pueden  ser  direc- 
tores ni  redactores  de  periódicos,  dice  que  eso  que  ha 
dicho  no  es  lo  que  ha  dicho,  sino  que  habrá  sobre 
algunos  cierta  tolerancia  y generosidad.  Pues  cuan- 
do es  preciso  aclarar  las  cosas  en  términos  do  desde- 
cirse de  lo  que  se  dice,  lo  mejor  es  no  decirlas,  por- 
que de  eso  resulta  lo  que  yo  digo:  el  error,  la  injus- 
ticia, el  peligro,  el  absurdo. 

Establézcase  el  principio  diciendo:  todos  los  mi- 
litares tienen  derecho  á escribir,  y entonces  no  tiene 
nadie  necesidad  de  pedir  autorización;  pero  todos  los 
españoles  tienen  necesidad  de  guardar  en  la  vida  pú- 
blica la  prudencia,  la  compostura,  la  mesura,  el 
decoro, la  dignidad  que  impone  la  gravedad  de  su  car- 
go; y el  Ministro  de  la  Guerra  y las  autoridades  mi- 
litares tienen  medios  coercitivos,  facultades  discipli- 
narias para  llamar  al  respeto  y á esas  consideraciones 
á aquellos  militares  que  faltaran,  lo  mismo  al  que 
escribe  en  la  prensa  periódica  que  al  que  habla  en  el 
café  ó en  el  teatro  ó en  medio  de  la  calle,  ó en  cual- 
quier parte  eu  que  falte  á la  severidad  de  las  doctri- 
nas militares.  Y esta  doctrina  tan  ámplia  no  es  uu 
juego  de  palabras  sofísticas,  no  es  una  cuestión  de 
bajo  imperio;  es  un  problema  esencial  de  derecho,  que 
da  por  resultado  que  nadie  tenga  que  limitarse  á pe- 
dir permiso  para  defender  doctrinas,  ciencia,  materia 
de  especulación,  por  ser  militar;  que  todo  el  mundo 
pueda  concurrir  digna  y decorosamente,  sin  autori- 
dad ni  permiso  de*nadie,  sin  deber  á la  tolerancia  lo 
que  nace  del  propio  derecho,  y ejercitar  y demostrar 
ante  su  país  el  fruto  de  sus  labores;  y eu  cambio,  so- 
lamente la  excepción  caerá  bajo  la  autoridad.  Me  pa- 
rece que  esta  es  la  buena  doctrina;  esta  no  es  cues- 
tión de  demócratas  ni  de  reaccionarios,  es  cuestión 
de  todo  el  mundo. 

Aunque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pu- 
diera decir  que  yo  expongo  perogrulladas,  perogru- 
lladas hay  que  exponer  cuando  se  anda  en  tales  con- 
fusiones. El  principio  no  exige  de  los  militares,  ya 
sean  individuos  de  tropa,  oficiales  ó jefes,  sino  aque- 
llos sacrificios  necesarios  para  que  el  organismo  lle- 
ne debidamente  sus  Unes.  Más  allá  de  eso,  no  hay  de- 
recho absolutamente  para  nada;  y no  hay  derecho, 
porque  no  es  necesario  prohibir  escribir  correcta- 
mente; no  hay  derecho,  y como  eso  está  prohibido  en 
la  circular,  la  circular  es  absurda,  es  injusta,  es  la 
negación  de  todos  los  principios  en  que  descansa  el 
régimen  constitucional.  Eso  no  es  ni  democrático,  ni 
republicano,  ni  monárquico;  eso  es,  eu  el  concepto  de 
los  hombres  que  comulgan  en  los  principios  de  la  ci- 
vilización moderna,  una  herejía,  una  blasfemia,  cual 
es  consignar  en  una  circular  que  el  militar,  solo  por 
serlo,  no  puede  aportar  sus  luces  á la  ciencia,  ni  acu- 
dir á las  discusiones  científicas  y razonadas  de  la 
prensa  periódica,  que  es  la  lengua  de  la  generación 
actual,  la  que  responde  á todas  las  necesidades  del 
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momento,  y la  que  reclama  el  remedio  para  el  vicio 
y la  reparación  y el  premio  para  los  servicios,  para 
el  estudio  y para  el  resultado  de  las  especulaciones. 

Pudiera  extenderme  más  acerca  de  esto;  pero  ya 
no  tendría  objeto,  puesto  que  he  consi  guado  los  prin- 
cipios en  virtud  de  los  cuales  condeno  y censuro  la 
circular.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  preguntaba: 
¿qué  condena  el  Sr.  Romero  Robledo  en  la  circular? 
Pues  lo  condeno  todo;  de  la  cruz  á la  fecha.  (Risas.) 
¿El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quiere  que  haya  mili- 
tares que  no  falten  á la  disciplina?  Perfectamente;  yo 
lo  aplaudo;  pero  no  se  realiza  el  propósito  por  medio 
de  la  circular.  Es  lo  mismo  que  si  un  señor,  queriendo 
ir  al  Retiro,  me. lo  encontrara  yo  que  se  dirigiera  á 
ja  Puerta  del  Sol;  yo  le  diría  lo  mismo  que  digo  al 
gr.  Ministro  de  la  Guerra,  yo  respeto  su  derecho  de 
ir  donde  le  plazca,  pero  por  ese  camino  no  llega  Yd.  á 
refrescarse  bajo  aquellos  árboles,  si  es  que  hacía  calor, 
(Risas) ) ó si  no,  á buscar  la  atmósfera  que  desea  para 
su  recreo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
que  oigo  siempre  con  tanto  gusto  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, le  diró  con  toda  verdad  que  hoy  no  he  apren- 
dido nada  nuevo  con  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  porque 
me  ha  dado  consejos  que  yo,  que  realmente  los  hé  me- 
nester  de  todo  el  mundo  en  cualquier  asunto,  tratán- 
dose del  que  hoy  nos  ocupa,  no  solo  puedo  decir  que 
no  los  necesito,  sino  que  me  atrevo  á agregar  queS.  S. 
está  completamente  extraviado,  porque  parece  hasta 
que  S.  S.  niega  atribuciones  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  dictar  esa  circular,  que,  á juicio  de  S.  §.,  está 
fuera  de  lugar.  Circulares  como  esta,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, se  han  dado  por  mis  antecesores  en  la  misma 
forma,  citando  los  mismos  ejemplos  y los  mismos 
preceptos  de  la  Ordenanza.  Esto  sucede  aquí  y en 
todos  los  países,  y por  consiguiente,  no  debiera  extra- 
ñarle tanto  al  Sr.  Romero  Robledo. 

Y además,  no  hay  desdoro  para  ningún  militar  en 
obedecer  una  orden  superior,  porque  muchas  veces 
esa  órden  superior  tiene  su  razón  de  ser;  y aunque  no 
quería  decirlo,  diré  á 8.  S.  que  en  esta  ocasión  la  te- 
nía más  que  otras  veces.  Y buena  prueba  de  ello  es, 
que  esa  circular,  á la  que  tan  poca  importancia  se 
concede,  y de  la  que  muchos  señores  de  los  que  han 
tenido  la  atención  de  dirigirse  á mí  han  dicho  que 
no  servía  para  nada,  como  S.  S.  ha  visto,  llevamos 
cinco  dias  discutiéndola  en  esta  Cámara,  donde  solo 
se  tratan  asuntos  de  gran  interés.  ¿Cree  S.  S.  que  no 
hubiera  sido  altamente  perjudicial  que  esta  discusión 


se  hubiera  llevado  fuera  de  aquí  y que  hubieran  to- 
mado parte  en  ella  esos  jefes  y oficiales  á quienes,  se- 
gún S.  S.,  se  les  debe  permitir  que  tomen  parte  en 
esta  clase  de  discusiones?  ¿Cree  S.  S.  que  no  se  hu- 
biera dado  motivo  á esos  periódicos  para  hablar  en 
la  forma  que  lo  han  hecho,  y que  no  he  de  traer  de 
nuevo  aquí  para  no  reavivar  esta  discusión?  ¿Cree  su 
señoría  que  hubiera  sido  conveniente  que  esos  mis- 
mos periódicos  hubieran  tomado  parte  en  la  discusión 
de  estos  asuntos?  ¿No  le  parece  á S.  S.  que  esa  circu- 
lar ha  dado  por  resultado  que  esos  militares  no  hayan 
vuelto  á ocuparse  de  esos  asuntos  y esperen  tran- 
quilos lo  que  la  Cámara  tenga  á bien  resolver  sobre 
este  punto?  (El  Sr.  Romero  Robledo : No  me  lo  parece.) 
Pues  á mí  sí  me  parece  que  ha  dado  ese  resultado,  y 
estoy  completamente  tranquilo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Creo  que  los  perió- 
dicos hubieran  podido  ocuparse  de  esta  circular  sin 
inconveniente  alguno  [El  Sr . Ministro  de  la  Guerra : 
Yo  creo  que  no),  siempre  que  lo  hicieran  en  términos 
decorosos  y mesurados,  en  los  términos  de  las  discu- 
siones lícitas.  Yo  creo  también,  contra  lo  que  entiende 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  es  para  envane- 
cerse el  resultado  obtenido.  ¿Qué  me  importa  á mí 
que  algunos  militares,  como  el  propio  Sr.  García 
Alix,  por  exceso  de  consideración,  ámi  juicio,  hayan 
e uunciado  á escribir,  á consecuencia  de  la  circular? 
Lo  que  i mí  me  importa  es,  no  dejar  lesionado  el  de- 
recho. Podré  no  tener  miedo  de  que  S.  S.  abuse  de  la 
lesión,  pero  pudiera  venir  otro  que  abusara.  Y en  ul- 
timo resultado,  mi  deber  es  defender  el  derecho  en  su 
integridad,  no  dejarlo  herido  por  la  carcoma,  como 
veo  que  se  deja  por  causa  de  esa  circular,  que  viola 
el  derecho  de  todos  los  militares.  Y voy  á terminar, 
porque  estamos  tan  de  prisa,  que  ya  no  se  puede  dis- 
cutir más.  Vea  el  Sr.  Presidente  el  mal  de  haberse 
empeñado  en  prorrogar  la  sesión  esta  tarde,  la  única 
que  se  ha  discutido  la  circular.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  ¿Acuerda 
el  Congreso  pasar  á otro  asunto?» 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictámen  sobre  los  artículos  nuevamente  redactados 
del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  y loa  de- 
más asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y quince  minutos. 
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18  DE  ENERO  DE  1889 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tarde 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisio- 
nes que  á continuación  se  expresan  se  habian  cons- 
tituido, nombrando  presidentes  y secretarios  respec- 
tivamente á los  señores  siguientes: 

La  nombrada  para  dar  dictámeu  sobre  el  suplica- 
torio del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Este  de 
esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Federico  Sánchez  Bedoya,  ai  señor 
D.  Francisco  Silvela  y al  Sr.  López  Mora. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  modifican- 
do los  arts.  144  y 153  de  la  de  reclutamiento  y reem- 
plazo del  ejército,  al  Sr.  1).  Francisco  de  Asís  Pacheco 
y al  Sr.  Montejo. 

La  que  ha  de  dictaminar  sobre  el  proyecto  de  ley 
declarando  de  utilidad  pública  las  obras  para  la  re- 
forma del  polígono  de  la  escuela  central  de  tiro  de 
Toledo,  al  Sr.  D.  Fernando  O’Lawlor  y ai  Sr.  López 
Mora. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades  so- 
bre la  del  distrito  de  Estepa,  provincia  de  Sevilla,  y 
admisión  del  Sr.  D.  Pablo  Cruz  y Orgaz.  ( Véase  el 
Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  28 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  los  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompati- 
bilidades sobre  la  del  distrito  de  Priego,  provincia 
de  Córdoba,  y admisión  del  Sr.  D.  Sebastian  Rejano  y 
Fernandez  de  Tejada.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  los  arts.  144  y 153  de  la 
vigente  ley  de  reclutamiento.  ( Véase  el  Apéndice  3.° 
á este  Diario.) 


Se  leyó,  y acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nom- 
bramiento de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Meruelo  á Noja. 
(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ansaldo. 

El  Sr.  ANSALDO:  Con  la  aprobación  del  dictá- 
men sobre  la  ley  de  empleados,  que  tuvo  lugar  no 
hace  muchos  dias  en  esta  Cámara,  ha  desaparecido 
el  único  obstáculo  que  se  oponia  á que  yo  pudiera 
apoyar  la  proposición  de  ley  sobre  incompatibilida- 
des que  tuve  ol  honor  de  presentar  en  la  legislatura 


anterior.  Haciendo  uso  de  un  derecho  reglamentario, 
reproduzco  esa  proposición,  relativa,  como  el  Congre- 
so sabe:  primero,  á que  el  cargo  de  Diputado  no  dé 
condiciones  para  el  ejercicio  dé  ningún  otro;  y segun- 
do, á que  este  cargo  no  sea  compatible  con  ningún 
otro,  como  no  sea  el  de  Ministro  de  la  Corona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
reproducida.  (Véase  el  Apéndice  5.*  á : este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ca- 
ñellas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  La  he  pedido  para  presentar 
al  Congreso  una  exposición  del  centro  agrícola  del 
Panadés  (Tarragona),  pidiendo  á las  Córtes  la  modi- 
ficación de  la  ley  de  alcoholes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisiou  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pons. 

El  Sr.  PONS:  Como  me  propongo  ocuparme  en 
su  dia  con  alguna  extensión  de  los  estragos  que  en 
las  islas  Canarias  viene  realizando  el  caciquismo,  ne- 
cesito de  antemano  formar  un  proceso  en  el  cual  los 
testimonios  Irrecusables  y de  carácter  particular  ven- 
gan perfectamente  robustecidos  como  prueba  plena 
cou  los  datos  oficiales,  que  no  dudo  un  momento  me 
serán  suministrados  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  intere- 
sado como  el  que  más  en  que  aquellas  provincias  de- 
jen de  ser  víctimas  de  avasalladoras  influencias,  y en 
que  cese  un  cantonalismo  de  efectos  tales,  que  tengo 
la  seguridad  de  que  ha  de  asombrar  en  su  dia  á los 
Sres.  Diputados. 

Por  de  pronto  me  veo  en  la  necesidad  de  pedir  á 
los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación,  Gracia  y Jus- 
ticia, Fomento  y Hacienda,  que  con  la  premura  que 
aconseje  la  situación  en  que  se  encuentran  aquellas 
islas,  se  sirvan  traer  cuanto  antes  al  Congreso  los  ex- 
pedientes y documentos  siguientes: 

Una  certificación  autorizada,  expresiva  de  lo  que 
adeudan  por  contingente  provincial  los  Ayuntamien- 
tos que  pertenecen  á las  islas  de  Tenerife  y de  La 
Palma. 

Otra  certificación  en  forma  que  exprese  también 
lo  que  por  contingente  provincial  adeudan  ios  Ayun- 
tamientos de  la  Gran  Canaria. 

Otra  certificación  de  los  plazos  que  se  han  conce- 
dido á los  Ayuntamientos  de  la  isla  Gran  Canaria  para 
la  satisfacción  de  sus  adeudos. 

Los  expedientes  de  suspensión  de  los  Ayunta- 
mientos de  Grauadilla,  Guaix,  El  Paso,  Realejo  Alto, 
Realejo  Bajo,  Santiago  y demás  pertenecientes  A las 
islas  de  Tenerife  y de  La  Palma. 

Una  certificación  en  forma,  y si  lo  tiene  á bien  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  los  expedientes  de 
todos  aquellos  Ayuntamientos  que  habiendo  sido  sus- 
pensos, cuya  suspensión  ha  sido  levantada  por  los  tri- 
bunales de  justicia,  no  han  sido  cumplimentados  ios 
fallos  de  los  tribunales,  á pesar  de  hallarse  ocho  me- 
ses ó más  bajo  la  presión  de  los  tribunales  los  Ayun- 
tamientos intrusos  por  prolongación  indebida  de  fun- 
ciones. 

Una  certificación  en  forma  también  de  todo  lo  que 
i ha  recaudado  la  Diputación  provincial  de  Canarias  en 
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el  dltimo  trienio,  con  la  distribución  de  fondos  y el 
presupuesto  de  ingresos. 

Otra  ccrtiíicacion  autorizada  de  lo  que  se  ha  li- 
brado á los  establecimientos  benéficos  de  la  isla  de 
Tenerife  y de  la  de  Palma  con  arreglo  á su  consig- 
nación. 

Una  información,  necesaria  para  la  interpelación 
que  en  su  dia  tendré  la  honra  de  explanar,  respecto 
de  las  causas  que  han  dado  lugar  á que  los  asilos  y 
establecimientos  benéficos  de  Tenerife  hayan  estado 
á punto  de  cerrarse,  y los  motivos  que  haya  habido 
para  que  los  pobres  huérfanos  y ancianos  desvalidos 
de  esos  establecimientos  hayan  carecido  de  lo  más 
indispensable  para  su  subsistencia. 

Tengo  entendido,  además,  que  un  Sr.  Diputado, 
representante  de  Tenerife,  se  ocupó  tiempo  atrás  de 
ciertas  negociaciones  ó créditos,  todo  ello  relacionado 
con  algunos  individuos  de  la  Comisión  permanente 
provincial  de  las  islas  Canarias,  y que  con  este  mo- 
tivo se  reclamó  la  remisión  de  un  expediente.  Pero, 
según  noticias,  el  gobernador  de  aquella  provincia, 
en  vez  de  esclarecer  los  hechos,  los  ha  oscurecido;  y 
como  necesito  también  ese  expediente  para  hacer  de 
él  el  uso  conveniente  el  dia  que  explane  mi  interpe- 
lación, suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
se  sirva  remitirlo  á la  Cámara. 

He  de  suplicar  asimismo  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  se  sirva  remitir  una  copia  de  algunas 
sentencias  dictadas  por  los  Juzgados  de  instrucción 
de  Canarias,  recaídas  en  causas  sobre  inclusión  ó ex- 
clusión de  electores  en  las  listas  para  Diputados  á 
Cortes,  sentencias  que  resulta  no  haber  tenido  cum- 
plimiento, á juzgar  por  las  listas  electorales  publica- 
das en  el  Boletín  provincial  de  aquellas  islas. 

También  suplico  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
sirva  enviar  á la  Cámara  certificación  de  una  orden 
que  parece  dictada  contra  ley,  para  que  el  ingeuiero 
jefe  de  obras  públicas  en  aquellas  islas  resida  fuera 
de  la  capital. 

Existe  además  otra  cuestión  importantísima.  Pa- 
rece que  de  tres  anos  á esta  parte  la  recaudación  de 
los  arbitrios  en  los  puer.os  francos  de  Canarias  ha 
descendido  en  un  40  por  100,  lo  cual  ha  llamado  allí 
la  atención.  La  opinión  pública  y la  prensa  han  so- 
licitado con  insistencia  del  3eñor  gobernador  civil  y 
delegado  de  Hacienda  en  aquellas  provincias  que  abrie- 
ran una  información  sobre  las  causas  que  hayan  po- 
dido dar  lugar  á tan  enorme  baja,  que  afecta  de  una 
manera  directa  á los  intereses  locales  y del  Tesoro. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
sirva  traer  á la  Cámara  esa  información,  que  en  su  dia 
me  ha  de  proporcionar  importantísimos  datos  para  la 
interpelación  anunciada. 

Como  no  quiero  molestar  la  atención  de  la  Cáma- 
ra por  más  tiempo,  y he  de  dirigir  al  Gobierno  de 
S.  M.  otros  ruegos  y otras  peticiones,  procuraré  for- 
mularlos en  sesiones  sucesivas,  esperando  que  me 
ayudará  en  esta  empresa,  puesto  que  se  trata  del 
restablecimiento  del  imperio  de  la  ley  y de  la  justi- 
cia y de  volver  por  el  prestigio  que  debe  tener  la  ad- 
ministración pública  en  aquellas  provincias. 

El  Sr.  secretario  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Gober- 
nación, Hacienda  y Fomento  los  megos  y peticiones 
de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Aun  cuando  ya  ha  manifestado  la  Mesa  al  Con- 
greso que  pondrá  en  conocimiento  de  mis  dignos  com- 
pañeros el  ruego  de  S.  S.,  yo  me  complazco  en  aso- 
ciarme á esa  manifestación  y en  asegurar  á mi  buen 
amigo  el  Sr.  Pons  que  por  mi  parte  intercederé  cer- 
ca de  ellos  para  que  cuanto  autes  remitan  á la  Cáma- 
ra los  documentos  pedidos;  y empleo  la  locución  de 
cuanto  antes,  porque  no  creo  fácil  que  vengau  imne- 
diatamente,  toda  vez  que  algunos  de  ellos  son  com- 
plejos y se  refieren  a múltiples  expedientes  y asuntos. 

Por  lo  que  á mí  concierne,  puede  S.  S.  estar  se- 
guro de  que  tengo  la  voluntad  más  firme  y resuelta 
de  contribuir  con  la  aportación  de  los  datos  que  los 
Sres.  Diputados  quieran,  ai  logro  de  los  altos  fines 
que  S.  S.  persigue,  y en  cuya  aspiración  le  acompaña 
todo  el  Gobierno  de  S.  M.,  cuyo  principal  deseo  es  que 
en  todas  las  provincias  españolas  se  mantenga  el  im- 
perio de  la  ley  y se  realicen  los  altos  principios  de  lá 
justicia. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Doy  las  gracias  más  expresivas  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  No  esperaba  yo 
menos  del  celo  y de  la  rectitud  de  S.  S.,  y otro  tauto 
espero  de  sus  diguos  compañeros,  á quienes  he  diri- 
gido parte  de  mis  peticiones. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  No  conozco  el 
objeto  que  en  concreto  se  propone  el  Sr.  Pons,  ni  la 
índole  de  los  hechos  de  que  se  ha  ocupado  y que  mo- 
tivan las  excitaciones  y peticiones  que  ha  dirigido  al 
Gobierno;  pero  aludidos  los  Diputados  de  Tenerife,  si 
calláramos  parecería  que  teníamos  algún  interés  es- 
pecial en  no  haber  denunciado  todos  esos  hechos,  en 
el  supuesto  de  que  tuviéramos  conocimiento  de  ellos 
y del  carácter  que  se  presume  tienen. 

Al  pedir,  pues,  la  palabra,  lo  he  hecho  para  unir 
mis  excitaciones  y mis  ruegos  á los  del  Sr.  Pons,  na 
ya  en  mi  nombre  propio,  por  la  posición  excepcional 
que  tengo  en  la  representación  de  aquellas  islas,  por 
el  apartamiento  absoluto  y la  ninguna  intervención 
mia en  la  administración  de  aquella  provincia,  sino 
también  en  nombre  de  todos  los  Diputados  de  Cana- 
rias, puesto  que  no  creo  que  á ninguno  de  ellos  le 
moleste  ni  se  oponga  á un  debate  de  esta  naturaleza, 
ni  haya  patrocinado  nada  que  se  oponga  al  noble  y 
patriótico  fin  que  indica  el  Sr.  Pons. 

Cada  uno  de  nosotros,  con  sus  actos  ó con  sus  pa- 
labras, tiene  marcado  ya  en  el  Parlamenlo  el  sentido 
y su  significación  en  la  política  provincial;  y siu  duda 
esa  discusión  en  sí  y en  su  desarrollo,  en  lo  que  á esa 
política  puede  afectar,  encontrará  á cada  uno  en  su 
puesto. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Como  me  propongo  iniciar  una  mo- 
desta campaña  sobre  los  asuntos  que  afectan  á los 
sacratísimos  intereses  de  Canarias,  contaba  de  ante- 
mano con  el  decidido  apoyo  y la  ilustrada  coopera- 
ción de  los  dignos  representantes  de  aquellas  isla3: 
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que  seguramente  no  han  de  ver  con  indiferencia  los 
desastroso^  efectos  que  allí  produce  el  caciquismo 
en  mengua  de  la  justicia  y de  la  administración  pu- 
blica. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ba- 
darán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BADARAN:  Fie  pedido  la  palabra  para  re- 
producir dos  proposiciones  de  ley  que  tuve  la  honra 
de  presentar  en  la  legislatura  anterior:  una  sobre  abo- 
uo  de  suministros  ai  ejército  durante  la  última  gue- 
rra civil,  y otra  sobre  incompatibilidad  absoluta  en- 
tre el  cargo  de  Diputado  y todo  empleo  retribuido  de 
la  administración  pública. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y espero  que  la  Mesa 
se  servirá  trasmitirlo  á S.  S.  Parte  de  la  prensa  y 
parte  del  cuerpo  electoral,  ai  menos  los  electores  que 
yo  represento,  se  lamentan  de  la  emigración  á los 
países  de  Ultramar,  emigración  que  contribuye  á dis- 
minuir la  riqueza  nacional.  Bien  sé  que  el  Gobierno 
se  ocupa  de  este  asunto,  bastando  recordar  las  dispo- 
siciones dictadas  en  8 de  Mayo  último;  pero  en  mi 
concepto,  no  son  bastantes  á evitar  ese  gravísimo  mal, 
y ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al  Go- 
bierno todo,  adopten  cuantas  medidas  estén  á su  al- 
cance para  evitar  esa  emigración;  y si  este  ruego  mió 
no  fuera  atendido,  tendré  el  honor  de  presentar  una 
proposición  de  ley  que  tienda  á evitar  la  emigración, 
si  bien  no  se  me  oculta  lo  difícil  que  es  que  prosperen 
las  proposiciones  presentadas  por  algunos  Sres.  Di- 
putados sobre  estas  materias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Quedan 
reproducidas  las  proposiciones  de  ley  y se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
ruego  de  S.  S.  {Véan se  los  Apéndices  6.°  y 7.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cas- 
tel  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTEL:  En  la  sesión  de  *21  de  Diciem- 
bre último  rogué  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sir- 
viera remitir  al  Congreso  el  repartimiento  de  la  con- 
tribución territorial  de  Cilio  desde  1882-83  basta  la 
fecha,  y una  certificación  de  la  cartilla  evaluatoria 
que  rige  en  aquella  localidad.  Aunque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ofreció  enviar  ai  Congreso  esos  do- 
cumentos, todavía  no  han  venido.  Reitero,  pues,  mi 
ruego,  y espero  que  S.  S.  dictará  nuevas  órdenes  para 
que  esa  remisión  tenga  lugar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gon- 
zález Dueñas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  DUEÑAS:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á la  Cámara  el  recurso  que  á la  misma  di- 
rige la  Cámara  de  comercio  de  Alooy,  en  súplica  de 
que  no  llegue  á ser  ley  el  proyecto  de  ley  del  timbre. 

Espero  que  la  Cámara  tomará  en  consideración 
las  razones  que  en  este  recurso  se  aducen,  y que  creo 
pertinentes. 

El  Sr.  3ECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La 
exposición  pasará  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
de  los  artículos  nuevamente  redactados  dol  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército, 
comprendidos  los  señalados  con  los  núms.  11  y 12. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  18s7;  Diario  núm.  i 22,  sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . 123 , sesión  del  24  de 
ídem;  Diario  núm.  124 , sesión  del  25  de  ídem ; Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  126 , se- 
sión del  28  de  idem ; Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de 
idem\  Diario  núm.  52 , sesión  del  21  de  Febrero  de  1888; 
Diario  núm.  56 , sesión  del  25  de  ídem i;  Diario  núm.  57 , 
sesión  del  27  de  idem ; Diario  núm.  58 , sesión  del  28  de 
ídem ; Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem ; Diario 
núm.  60 , sesión  del  l.°  de  Marzo ; Diario  núm.  61 , se- 
sión del  2 de  idem ; Diario  núm.  62 , sesión  del  3 de 
idem • Diario  núm.  63 , sesión  del  5 de  idem;  Diario 
núm . 64 , sesión  del  6 de  idem ; Diario  núm.  65 , sesión 
del  7 de  idem ; Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67 , sesión  del  9 de  idem ; Diario  núm.  68,  se - 
sion  del  10  de  idem ; Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem ; Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem ; Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem ; Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril ; Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem ; Diario  núm.  100 , sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
num.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105 , se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm . i 10,  sesión  del  5 de  Mayo;  y Diario 
núm.  1 15,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3 , sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  i 5 de 
idem;  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem,  y Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem.) 

El  Sr.  Laserua  tiene  la  palabra  para  continuar  su 
interrumpido  discurso  en  el  debate  sobre  la  cumien 
da  del  Sr.  Los  Arcos  al  párrafo  2.Q  del  art.  9.° 

El  Sr.  L ASERNA:  Cuando  hace  veintiséis  dias 
comencé  á contestar  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Los  Ar- 
cos, pensaba  presentar  algunas  razones  más  de  las  que 
aduje  para  llevar  al  ánimo  de  S.  S.  el  íntimo  conven- 
cimiento de  que  la  Comisión  no  podía  admitir  su  en- 
mienda; pero  ha  trascurrido  tanto  tiempo,  que  creo 
más  oportuno  para  la  rapidez  del  debate  renunciar  á 
hacer  esa  ampliación  de  razones  y argumentos,  reser- 
vándome para  cuando  llegue  la  rectificación,  y con  la 
vénia  del  Sr.  Presidente,  aducir  nuevos  fundamentos, 
si  fueran  necesarios,  para  convencer  á mi  digno  ami- 
go Sr.  Los  Arcos,  caso  de  no  estarlo  ya  por  los  adu- 
cidos, de  que  nos  es  imposible  admitir  su  eumienda. 
Renuncio,  pues,  á reanudar  mi  discurso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Los  Arcos  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pensaba,  Sres.  Diputados, 
empezar  mi  rectificación  llamando  la  atención  del 
Congreso  sobre  la  misma  circunstancia  que  ha  indi- 
cado el  digno  presidente  de  la  Comisión,  Sr.  Laserua, 
e$  decir,  sobre  la  circunstancia,  lusta  cierto  punto 
anormal,  en  que  este  debate  se  reanuda,  teniendo 
que  empezar  á rectificar  un  discurso  que  se  pronun- 
ció hace  veintiséis  dias. 
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En  realidad,  parece  que  seria  conveniente  A la 
discusión  que  yo  empezara  por  reproducir,  siquiera 
fuese  brevemente,  los  argumentos  con  los  cuales  ha- 
bía apoyado  mi  enmienda,  para  que  los  Sres.  Dipu- 
tados pudieran  recordarlos.  Pero  como  me  propongo 
ser  sumamente  breve,  y por  otra  parte,  aun  cuando 
eso  fuera  conveniente,  no  serla  reglamentario,  he  de 
limitarme  á hacer  las  debidas  rectificaciones. 

El  órden  de  la  discusión,  y hasta  la  consideración 
que  aquí  debe  guardarse  al  Gobierno  de  S.  M.,  me 
obligan  A empezar  estas  rectificaciones  por  las  que 
tengo  que  hacer  A lo  que  aquí  se  sirvió  manifestar  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  contestar  á las  ex- 
citaciones y A los  cargos  que  yo  me  permití  dirigirle, 
no  hizo  en  realidad  más  que  dos  declaraciones,  siendo 
una  de  ellas  la  de  que  yo  había  acusado  al  Gobierno 
de  intransigente. 

Ha  de  permitirme  el  Sr.  Ministro  que  con  toda 
consideración  le  diga  que  8.  8.  estuvo  en  esto  com- 
pletamente equivocado.  Yo  no  acusé  de  intransigen- 
cia al  Gobierno  en  esta  cuestión,  aunque  bien  pudiera 
haberlo  hecho,  y no  lo  hice  porque  recordaba  que  en 
efecto,  al  tratarse  de  la  discusión  de  este  artículo,  al- 
gunas pruebas,  siquiera  fuesen  débiles,  de  transigen- 
cia, había  dado  aceptando  algunas  de  las  enmiendas 
presentadas  por  dignísimos  compañeros  míos.  No;  yo 
no  acusaba  al  Gobierno  de  intransigencia.  De  lo  que 
le  acusé  clara  y terminantemente,  fué  de  falta  de  con- 
sideración hacia  el  Parlamento;  y ha  de  permitirme 
S.  S.  que  le  diga  que  en  este  mismo  cargo  tengo  que 
insistir,  siquiera  sea  con  gran  sentimiento.  Porque  si 
bien  S.  8.  se  levantó  en  este  sitio  á contestarme,  y por 
lo  que  en  ello  pueda  haber  de  deferencia  personal  Ini- 
cia mí,  yo  se  lo  agradezco  muchísimo,  en  cambio  no 
llenó  la  deferencia  hácia  el  Parlamento  que  yo  le  in- 
dicaba, que  llenara. 

Yo  manifestaba  A 8.  S.  que  habiéndole  hecho  se- 
verisimos  y elocuentes  cargos  mi  dignísimo  compa- 
ñero Sr.  Sánchez  Bedoya,  S.  S.,  que  se  hallaba  pre- 
sente en  ese  banco,  no  se  había  levantado  A recogerlos 
y contestarlos,  y que  refiriéndose  esos  cargos  A que 
S.  8.  y el  Gobierno  no  habían  cumplido  con  los  debe- 
res que  para  con  el  Parlamento  tienen,  8.  S.  debía 
hacerlo  y dar  esa  satisfacción  al  Parlamento.  Su  se- 
ñoría habló,  pero  al  Parlamento  no  le  dió  satisfacción 
ninguna.  La  satisfacción  que  yo  deseaba  era  la  si- 
guiente: 8.  S.  propone  la  división  de  un  cuerpo 
hoy  existente  en  el  ejército,  el  de  Administración  mi- 
litar, en  dos  ramas,  de  Administración  y de  interven- 
ción, y nosotros  nos  lamentábamos  de  que  esto  se 
exigiera  al  Parlamento  sin  darle  ni  la  más  mínima 
razón  en  que  apoyarlo. 

Nosotros  decíamos  que  proceder  de  este  modo  no 
era  reglamentario;  nosotros  decíamos  que  hubiera 
sido  preferible  que  SS.  SS.  hubieran  venido  aquí  á 
pedir  una  autorización  escueta;  porque  al  fin  y al  cabo, 
en  esos  proyectos  de  autorización,  siquiera  sea  solo  ! 
en  el  preámbulo,  se  alegan  las  razones  que  pueda  ha-  j 
ber  para  pedir  esa  autorización,  al  paso  que  en  este 
caso  ni  se  nos  han  dado  explicaciones  verbales  en  el 
Parlamento,  ni  siquiera  hemos  podido  leer  preámbulo 
alguno  de  los  que  anteceden  al  proyecto  de  ley  en  que  , 
eso  se  solicitara. 

Estas  explicaciones  son  las  que  yo  solicitaba  del 
8r.  Ministro  de  la  Guerra  que  diera  al  Parlamento,  y 
créame  8.  8.,  esto  vo  no  lo  solicitaba  movido  de  un  1 


espíritu  de  mera  curiosidad;  no  me  guiaba  siquiera 
ningún  deseo  de  contradicción,  ni  de  falta  de  consi- 
deración hácia  S.  8.;  al  contrario;  si  fuera  posible  que 
8.  S.  pudiera  creer  que  sus  adversarios  obran  con  más 
consideración  hácia  §.  8.  que  sus  amigos,  yo  casi  ten- 
dría el  derecho  de  solicitar  de  S.  S.  que  reconociera 
que  con  mis  excitaciones  le  prestaba  un  grandísimo 
servicio.  Y voy  A decir  en  qué  consiste.  Su  señoría 
llevaba  entonces  poquísimos  dias  de  ocupar  ese  banco, 
pero  decia  la  prensa  autorizada  que  8.  S.  estaba  en 
íntimas  relaciones  con  dos  Sres.  Diputados  que  al 
propio  tiempo  son  generales  distinguidos,  y se  insi- 
nuaba. y esto  hacía  muchísimo  daño  á S.  S.,  que  8.  8. 
en  ese  banco  no  iba  A hacer  otra  política  más  que 
aquella  que  le  inspiraban  los  dos  generales  A que  me 
redero.  Esto  mermaba  la  autoridad  de  8.  8.,  la  auto- 
ridad que  necesitaba  para  desempeñar  con  todo  pres- 
tigio ese  cargo,  y yo  quería  facilitarle  la  ocasión  de 
que  se  levantara  aquí  A exponer  sus  ideas  propias  y 
A demostrar  al  Parlamento,  como  para  gloria  suya  y 
por  fortuna  de  la  Nación  Jó  ha  demostrado  después, 
que  S.  S.  no  sigue  inspiraciones  de  nadie,  que  S.  8. 
no  sigue  más  inspiraciones  que  las  del  patriotismo, 
y que  tiene  bastante  independencia  de  carácter  para 
venir  aquí  A defender  ideas  propias,  no  ideas  sugeri- 
das por  nadie. 

Este  era  el  servicio  que  yo  queria  prestar  en  aquel 
dia  á 8.  S.;  este  era  el  servicio  que  S.  S.  no  aceptó  en 
aquella  ocasión,  aunque  yo  me  complazco  en  recono- 
cer que- en  ocasiones  posteriores  S.  S.  ha  llenado  su 
cometido  cumplidamente. 

Otro  de  los  cargos  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra hizo  en  contra  de  la  aceptación  de  la  enmienda 
que  yo  liabia  tenido  la  honra  de  presentar  al  Congre- 
so, es  que  no  era  conveniente  dicha  aceptación,  porque 
el  Sr.  Ministro  esperaba  que  serian  muchos  los  jefes 
y oficiales  que  voluntariamente  se  prestaran  A pasar 
al  ejército  de  Ultramar  en  las  condiciones  que  propo- 
ne el  proyecto  de  ley  que  discutimos.  Yo  en  esto  di- 
siento esencial  y completamente  del  criterio  de  8.  S., 
y ya  lo  manifesté  en  mi  discurso;  pero  si  esa  afirma- 
ción de  S.  S.  resultara  cierta,  de  ella  se  desprendería 
un  gravísimo  cargo  para  la  Comisión,  porque  si  en 
efecto  hubieran  de  ser  muchos  los  jefes  y oficiales 
que  voluntariamente  hubieran  de  pasar  al  ejército  de 
Ultramar  en  las  condiciones  que  primitivamente  pro- 
ponía la  Comisión;  entiéndase  bien,  primitivamente, 
antes  de  que  hubiera  sido  aceptada  la  enmienda  pro- 
puesta por  los  Sres.  Diputados  cubanos  y por  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande,  ¿cuál  no  habría  sido  la 
imprevisión  de  aquella  Comisión,  que  proponía  que  A 
todo  el  que  fuera  voluntaria  ó forzosamente,  se  le 
diera  con  cargo  al  presupuesto  de  Ultramar  el  sueldo 
superior  al  empleo  que  aquí  disfrutaba?  Tnsisto  en 
que  los  voluntarios  serán  pocos;  pero  si  fueran  mu- 
chos, el  cargo  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hácia  la 
Comisión  habría  sido  durísimo  y contundente. 

Ftejo  ya,  porque  he  dicho  que  me  propongo  ser 
breve  y quiero  cumplirlo,  dejo  ya  lo  relativo  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y voy  A ocuparme  de  lo  que  la 
Comisión  tuvo  A bien  contestar  A mi  discurso  por 
boca  de  su  dignísimo  presidente. 

Lamentábase  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Láser-, 
na  de  que  yo  hubiera  combatido  A la  Comisión,  fun- 
dándome en  sus  variaciones  de  criterio.  Yo  desearla 
que  el  Sr.  Laserna  se  tomara  la  molestia  de  repasar 
lo  que  yo  tuve  la  ocnsion  de  decir  en  aquella  tarde,  y 
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que  rae  señalara  siquiera  una  linea  en  la  que  yo  hu- 
biera atacado  A la  Comisión  por  haber  cambiado  de 
criterio  en  este  asunto.  Guando  se  habla  aquí  sin  la 
debida  preparación,  muchas  veces  no  sabemos  decir 
concretamente  aquello  que  responde  á nuestros  de- 
seos, y en  ocasiones  hasta  la  memoria  nos  es  daca 
y no  recordárnoslo  que  hemos  dicho;  pero  yo  tengo 
casi  completamente  la  seguridad  de  que  ni  en  poco 
ni  en  mucho  me  referí  A los  cambios  de  criterio  que 
]:\  Comisión  habia  tenido  en  esta  cuestión.  Y entién- 
dase bien.  que  si  no  me  referí  á ellos,  no  fué  porque 
no  tuviera  materia  y ocasión  para  hacerlo;  ai  contra- 
rio, son  públicos  y notorios  los  trascendentales  cam- 
bios de  criterio  que  la  Comisión  ha  tenido  en  este 
asunto.  Si  fuera  A enumerarlos,  sería  tarea'  de  nunca 
terminar.  Pero  el  Sr.  Laserna  decía:  no  pueden  repu- 
tarse por  cambios  de  criterio;  han  sido  transacciones 
patrióticas.  ¿Y  no  es  cambiar  de  criterio,  Sr.  Laserna, 
aceptar  en  determinadas  condiciones  transacciones 
patrióticas  con  determinados  partidos  y luego  aban- 
donarlas? Pues  de  esto  también  pudiera  citar  casos 
A 8.  S.  Y dejando  esto  A un  lado,  voy  ya  A otra  rec- 
tificación. 

Contestaba  A argumentos  que  la  Comisión  habia 
hecho  ai  rechazar  la  enmienda  sustentada  por  mi 
dignísimo  compañero  y amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
y al  enumerar  las  razones,  las  pretendidas  razones 
con  que  la  Comisión  habia  rechazado  aquella  enmien- 
da, decia:  se  ha  citado  como  una  de  las  cosas  que 
imposibilitaban  la  aceptación  de  la  enmienda  del  se- 
ñor Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  estaba  en  contraposición, 
en  contradicción  manifiesta  con  uno  de  los  artículos 
aprobados  ya  de  este  proyecto  de  ley. 

Yo  basaba  mi  argumentación  en  el  art.  4.',  y el 
Sr.  Laserna  me  contestó  que  no  era  ese  el  artículo 
al  cual  la  Comisión*  se  referia,  sino  que  era  el  párrafo 
*2.°  dól  art.  2.°  Naturalmente,  cuando  yo  oí  A la  Comi- 
sión decir  que  no  podia  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Sánchez  Bedoya  porque  se  oponia  á ello  uno  de  los 
artículos  aprobados,  recurrí  ai  texto,  leí  todos  los  ar- 
tículos aprobados,  y me  fijé  en  aquel  en  que,  aun 
cuando  yo  entendía  que  no  habia  razón  completa,  pu- 
diera haber  algún  viso  de  razón  para  decir  que  estu- 
viera en  oposición  con  lo  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
proponía:  por  eso  me  habia  fijado  en  el  art.  4.°,  que 
aun  cuando  demostré  que  en  realidad  no  era  obs- 
táculo para  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Sauchez  Be- 
doya, con  otro  criterio  más  restrictivo  pudiera  soste- 
nerse que  lo  era. 

De  aquí  la  admiración  que  A mí  me  produjo  el  ar- 
gumento del  Sr.  Laserna.  Permítame  S.  S.  que  le 
diga,  que  no  ya  entre  los  ocho  artículos  aprobados, 
sino  aunque  hubiéramos  aprobado  ochocientos,  no  se 
podria  citar  uno  con  menos  razón  para  rechazar  la 
enmienda  del  8r.  Sánchez  Bedoya  como  contradic- 
torio con  ella,  que  el  párrafo  2.u  del  art.  2.°  que  S.  S. 
citó;  hasta  el  punto  de  que  yo,  sin  ánimo  de  mo- 
lestar en  lo  más  mínimo  á S.  S.,  tengo  que  decirle 
que  el  haber  aducido  ese  argumento  no  hace  honor  ni 
A su  inteligencia  ni  á su  sagacidad.  ¿Qué  dice  el  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  2,°?  «La  organización  del  ejército  co- 
rresponde al  Rey,  mediante  su  Gobierno  responsable, 
y dentro  de  la  presente  ley,  de  la  de  presupuestos  y 
de  las  que  fijen  cada  año  la  fuerza  militar  perma- 
nente.» Pues,  señores,  sencillamente  lo  que  dice  este 
artículo  es,  que  el  Rey,  y en  su  nombre  su  Gobierno 
responsable,  puede  administrar  y gobernar  el  ejército 


sujetándose  A lo  que  se  disponga  en  tres  leyes:  en  la 
de  presupuestos,  en  la  de  señalamiento  de  las  fuerzas 
de  mar  y tierra  y en  ésta.  Pues  si  en  la  ley  de  presu- 
puestos tratáramos  de  introducir  cualquiera  modifi- 
cación, cualquier  nuevo  precepto  legal,  grande  ó 
chico,  ¿habría  razón  para  decir  que  eso  no  se  podia 
hacer  porque  venía  á coartar  las  facultades  que  al 
Gobierno  le  concede  este  párrafo  del  art.  2.°? 

De  ninguna  manera;  porque  lo  que  el  artículo 
dice  es,  que  la  facultad  del  Rey  se  ha  de  ejecutar  con 
arreglo  á la  ley  de  presupuestos,  cualquiera  que  la 
ley  sea,  A la  ley  que  fija  las  fuerzas  de  mar  y tierra 
y á la  presente. 

Pues  si  en  la  ley  de  señalamiento  anual  de  las 
fuerzas  de  mar  y tierra  introdujéramos  toda  clase  de 
modificaciones,  ¿se  podria  decir  que  no  se  podian  ha- 
cer esas  modificaciones  porque  estaban  en  contra- 
dicción con  este  párrafo  2.°?  De  ninguna  manera,  por- 
que ya  el  párrafo  mismo  lo  dice.  Pues  si  en  esta  mis- 
ma ley,  bien  porque  venga  por  iniciativa  de  la  Comi- 
sión ó por  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,  se  propu- 
sieran algunas  modificaciones,  ¿se  podria  decir  que 
no  se  podian  hacer  porque  se  oponian  A este  párra- 
fo 2.°?  De  ninguna  manera.  Por  restrictivo  que  sea 
todo  lo  que  se  pusiera  en  la  ley,  se  podria  hacer,  y A 
ello  tendría  que  sujetarse  el  Gobierno.  Así,  pues,  cual- 
quiera otro  argumento  podia  haberse  aducido  por  la 
Comisión,  menos  éste,  para  no  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

Otro  de  los  puntos  acerca  del  cual  tengo  que  dar 
algunas  explicaciones,  y aun  hacer  algunas  rectifica- 
ciones, se  refiere  A ciertos  calificativos  que  hice  sin 
ánimo  de  molestar  á la  Comisión,  y que,  aun  cuando 
no  mucho,  parece  que  algo  han  molestado  al  Sr.  La- 
serna. 

Habia  atacado  yo  de  ligereza  é imprevisión  A la 
Comisión,  y créame  S.  S.,  nada  más  lejos  de  mi  áni- 
mo al  usar  esos  calificativos  y esas  palabras,  que  cau- 
sar molestia  A S.  S.  y A la  Comisión.  Si  los  usé,  es  por- 
que creía  que  respondían  A la  sinceridad  de  mi  pen- 
samiento y también  A la  sinceridad  con  que  yo  acos- 
tumbro A expresarme.  Yo  los  retiraría  si  entendiera 
que  igualmente  podía  retirar  los  fundamentos  en  que 
se  apoyaban  esos  calificativos.  Los  retiraré,  sin  embar- 
go, si  á S.  8.  le  molestan,  pero  no  puedo  retirar  del 
mismo  modo  los  fundamentos.  Pues  qué,  ¿no  cree  su 
señoría  que  yo  podria  citar  muchísimos  casos  de  li- 
gereza de  esa  Comisión?  ¿No  cree  S.  S.  que  es  graví- 
simo caso  de  ligereza  el  haber  tenido  que  retirar  des- 
pués de  los  dias  que  llevamos  discutiendo  este  pro- 
yecto, el  haber  tenido  que  retirarle  para  subsanar  en 
él  errores  fundamentales  que  la  Comisión  no  había 
notado?  Pues  si  yo,  que  couocia  esos  errores,  hubiera 
querido  molestar  á S.  S.,  ¿cuánto  partido  no  habría 
podido  sacar  de  esto? 

Pero  dejando  A un  lado  la  ligereza,  vamos  A la 
imprevisión.  Indicaba  yo  que  SS.  SS.  se  habían  en- 
contrado con  la  siguiente  dificultad.  Siendo  partida- 
rios, como  parecen  serlo,  de  la  desaparición  del  dua- 
lismo, se  han  encontrado,  digo,  con  la  dificultad  de 
que  si  habia  que  suprimir  el  dualismo  en  toda  su  ex- 
tensión, era  en  cambio  difícil  nutrir  las  escalas  de  los 
ejércitos  de  Ultramar,  y sobre  todo,  que  no  solamente 
era  difícil,  sino  que  habia  cierta  parte  de  injusticia 
en  obligar  á todos  los  oficiales  A que  fueran  A aque- 
llos ejércitos  sin  ninguna  clase  de  compensaciones  A 
ocupar  las  vacantes  que  allí  ocurrieran. 
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Y encontrándose  SS.  SS.  en  esta  verdadera  dificul- 
tad, antes  que  abandonar  la  supresión  del  dualismo, 
en  la  cual  estaba  empeñado,  siquiera  equivocadamente, 
su  amor  propio,  venian  á proponer  que  á todos  los 
jefes  y oficiales  que  pasaran  á los  ejércitos  de  Ultra- 
mar se  les  diera  el  sueldo  del  empleo  inmediato  ai 
que  aquí  tuvieran. 

Y decía  yo:  ¿no  es  esta  una  grandísima  imprevi- 
sión? ¿No  es  una  imprevisión  el  que  por  una  cuestión 
de  amor  propio  hayan  venido  los  señores  de  la  Comi- 
sión, quizás  sin  la  preparación  debida,  quizás  sin  con- 
sultar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á proponernos 
una  medida  mediante  la  cual  se  gravaría  de  una  ma- 
nera considerabilísima  el  presupuesto  de  nuestras 
provincias  ultramarinas?  ¿No  era  imprevisión  mani- 
fiesta no  haber  pensado,  como  pensaban  los  Diputa- 
dos antillanos,  que  podía  haber  en  su  concepto,  no 
en  el  mió,  muchos  jefes  y oficiales  que  se  prestaran  á 
ir  voluntariamente  á Ultramar,  no  habiendo,  por  tanto, 
necesidad  de  gastar  las  cuantiosas  sumas  que  SS.  SS. 
proponían?  ¿No  era  imprevisión,  finalmente,  no  haber 
encontrado  alguna  otra  solución,  ya  la  que  yo  pro- 
pongo, ya  la  que  proponen  otros  Srcs.  Diputados  de 
la  mayoría,  que  es  quizá,  y sin  quizá,  lo  diré  franca- 
mente, porque  no  me  ciega  el  amor  propio,  más  acep- 
table que  la  que  yo  estoy  apoyando,  y mediante  la 
cual,  ni  SS.  SS.  tienen  que  ir  contra  sus  principios  de 
supresión  del  dualismo,  ni  se  gravan  absolutamente 
nada  los  presupuestos  de  Ultramar?  Pues  si  todo  esto 
no  es  imprevisión,  ¿cómo  quieren  SS.  SS.  que  se  le 
llame? 

Y esta  imprevisión  es  más  palpable,  más  evidente 
y más  trascendental,  si  se  considera  que  hacéis  de  ella 
solidario  al  dignísimo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuya 
representación  política  en  los  Cuerpos  Colegisladores 
la  debe  á los  electores  de  las  Antillas,  que  han  de 
agradecer  muy  poco  el  servicio  que  SS.  SS.  les  pres- 
tan con  este  precepto  legal,  que  ha  de  venir  á agra- 
var la  aflictiva  situación  económica  en  que  se  en- 
cuentran. 

Pero  decian  SS.  SS.  que  esto  lo  habían  presentado 
como  una  transacción.  Nosotros  aceptamos  todas  las 
transacciones  posibles  y convenientes;  pero,  entiéndase 
bien,  no  aceptamos  ninguna  transacción  que  destruya 
un  presupuesto,  ni  de  la  Península  ni  de  Ultramar, 
porque  desgraciadamente  estamos  en  circunstancias 
tales,  que  á lo  que  debemos' tender  es  á aminorar  en 
lo  posible  los  gastos,  en  vez  de  aumentarlos  imprevi- 
soramente. 

Presentan  SS.  SS.  como  dificultad  para  aceptar  mi 
enmienda,  la  de  que  con  ella  subsiste  el  dualismo.  No 
hay  tal  subsistencia  del  dualismo.  Desde  el  momento 
en  que  se  dice  que  á los  que  vayan  forzosamente  á 
aquellos  ejércitos  se  les  dé  el  empleo  inmediato  con 
la  obligación  de  que  permanezcan  allí  hasta  que  les 
toque  ascender  en  la  Península,  claro  es  que  ya  no 
existe  dualismo,  porque  cuando  vuelvan  á la  Penín- 
sula habrán  ya  adquirido  el  empleo  superior  inme- 
diato. No  es  la  subsistencia  del  dualismo;  es,  aunque 
en  realidad  tampoco  existe,  la  subsistencia  de  escalas 
diferentes  entre  aquel  ejército  y el  de  la  Península; 
pero  esto  ya  indiqué  yo  que  era  pequeña  cosa  para 
oponerse  á una  enmienda  trascendental,  con  la  cual 
no  existe  el  dualismo  ni  se  aumentan  los  gastos  en 
un  solo  real,  cosa  que  no  ha  de  suceder  ni  aun  con  la 
admisión  de  la  enmienda  apoyada  por  los  Diputados 
cubanos  y admitida  por  la  Comisión. 


Pero  esto  de  la  subsistencia  de  las  escalas  no  es 
una  cuestión  esencial,  sino  trivial  y de  forma;  porque 
pudiera  subsanarse  por  medio  de  disposiciones  regla- 
mentarias, haciendo  que  la  escala  sea  una  para  allá 
y para  aquí,  y que  los  que  de  aquí  vayan  se  colo- 
quen en  una  escala  adicional  ó supletoria  por  el  órden 
de  antigüedad  que  tieuen  en  la  Península;  con  lo  cual 
no  se  daría  el  caso  que  se  ha  indicado  que  pudiera 
suceder,  de  que,  por  haber  ido  uno  más  moderno  antes 
que  otro  más  antiguo  que  fuera  después,  el  más  mo- 
derno mandase  al  más  antiguo.  Esto  no  puede  suce- 
der con  el  medio  que  yo  indico;  pero  todavía  voy  más 
allá,  exagerando  las  cosas:  esto  podría  desaparecer  si 
la  Comisión,  aun  rechazando  mi  enmienda,  aceptara 
la  otra  propuesta  por  individuos  de  la  mayoría,  en  la 
cual  se  pide  que  uo  solo  á los  que  vayan  forzosa- 
mente, sino  á los  que  vayan  también  voluntariamente, 
se  les  dé,  mientras  permanezcan  allí,  un  sueldo  per- 
sonal, cosa  que  hace  desaparecer  esa  pequeñísima  di- 
ficultad que  la  Comisión  entiende  que  existe  para 
aceptar  mi  enmienda. 

Entiéndase  bien,  á pesar  de  que  repetidas  veces  lo 
hemos  indicado,  pero  que,  eu  mi  concepto,  conviene 
indicarlo  una  vez  más,  que  al  presentar  nosotros  es  • 
tas  enmiendas,  no  lo  hacemos  libremente;  no  obede- 
decen  estas  enmiendas  á nuestro  propio  y exclusivo 
criterio,  no:  si  nosotros  encontráramos  el  problema 
de  las  reformas  militares  sin  resolver  y tuviéramos 
que  plantearlo  y resolverlo,  indicaríamos  soluciones 
diversas  de  las  que  ahora  proponemos;  lo  que  hay  es 
que  nos  encontramos  enfrente  de  un  dictamen  pre- 
sentado por  la  Comisión,  que  nos  parece  perjudicial 
en  casi  todas  sus  partes;  pero  como  al  mismo  tiempo 
comprendemos  que  por  ser  materia  presentada  por  un 
Gobierno,  apoyada  por  una  Comisión,  y que  proba- 
blemente tendrá  los  votos  de  la  mayoría,  tiene  gran- 
des probabilidades  de  salir  adelante,  nosotros  propo- 
nemos, no  lo  que  propondríamos  en  otra  ocasión,  sino 
lo  que  pudiéramos  llamar  un  mal  menor  para  evitar 
un  mal  mayor;  es  decir,  que  las  soluciones  que  pro- 
ponemos no  son  las  que  nos  satisfacen  por  completo, 
sino  que  nos  satisfarían  relativamente,  supuestos  los 
principios  contenidos  en  el  dictámcn  de  la  Comisión. 

Y dicho  esto,  no  tengo  que  hacer  más  que  una 
manifestación.  Mis  amigos  y yo  agradeceríamos  que 
la  Comisión,  supuesto  que  no  se  funda  más  que  en  la 
única  razón  que  he  indicado  de  la  subsistencia  de  es- 
calas diversas,  tuviera  en  cuenta  que  ni  aun  esa  cir- 
cunstancia existiría  si  aceptara  la  enmienda,  con  la 
cual  he  demostrado  que  se  daba  solución  á este  con- 
flicto sin  aumento  de  gastos  para  los  presupuestos  de 
Ultramar  ni  de  la  Península;  pero  si  no  la  acepta  la 
Comisión,  y en  cambio  admite  lo  propuesto  por  otros 
individuos  del  seno  de  la  mayoría,  entiéndase  que  á 
esa  propuesta  no  habrán  de.  fatarle  nuestros  votos, 
porque  no  hacemos  política  de  pesimismo  ni  de  amor 
propio,  sino  que  aceptamos  lo  bueno,  propóngalo  quien 
lo  proponga,  lie  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á dirigir  unas  palabras  al  Sr.  Los  Arcos,  que,  aunque 
con  mucha  consideración,  ha  tenido  á bien  dirigirme 
algunos  cargos  ó hacerme  algunas  observaciones  que 
yo  tomo  muy  en  cuenta,  porque  real  y verdadera- 
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mente  no  tengo  conciencia  de  haber  faltado  á esos  de- 
beres, para  mí  tan  sagrados. 

Yo  no  he  creído,  y en  otro  caso  hubiera  desde  lue- 
go pedido  la  palabra,  yo  no  he  creído  que  debia  le- 
vantarme á contestar  al  discurso  de  S.  8.;  yo  no  he 
creído  que  pudiera  ofender  á S.  8.  con  mi  silencio, 
porque,  como  ya  tuve  el  honor  de  exponer  cuando  me 
vi  obligado  á usar  de  la  palabra  contestando  al  señor 
Sánchez  Bedoya,  á mi  juicio  debieran  haberlo  hecho 
antes  otros  Sres.  Diputados  que  también  la  habían  pe- 
dido respecto  al  artículo  que  se  discutía. 

Por  consiguiente,  si  yo  no  tuve  nunca  el  deseo  de 
provocar  de  ninguna  manera  incidente  alguno  en  el 
que  por  nadie  se  me  pudiera  decir  que  faltaba  á las 
consideraciones  debidas,  ¿cómo  le  había  de  tener  res- 
pecto de  la  Cámara,  á la  que  desde  el  primer  momento 
he  tratado  de  hacer  ver  el  gran  respeto  que  me  me- 
recía? Yo  creo  que  con  esta  leal  explicación  el  señor 
Los  Arcos  se  dará  por  satisfecho,  seguro  do  que  yo 
no  he  tratado  de  ofender  en  lo  más  mínimo,  ni  á su 
señoría,  ni  á ningún  otro  Sr.  Diputado,  ni  á la  Cá- 
mara, á la  que  tanto  respeto  he  dicho  que  me  mere- 
cía desde  el  primer  dia  que  he  tenido  el  honor  de  ve- 
nir á este  sitio. 

También  el  Sr.  Los  Arcos  ha  tenido  á bien  diri- 
girme alguna  excitación  para  que  yo  explicase  mi 
situación  en  este  banco  respecto  de  mi  amistad  con 
algunos  dignísimos  generales.  Yo  que  no  creía  que 
hahia  necesidad  de  dar  esa  explicación  á la  Cámara, 
diré  al  Sr.  Los  Arcos  que  por  esta  sencilla  razón  no 
he  dado  esta  explicación  hasta  ahora;  pero  ya  que  el 
Sr.  Los  Arcos  lo  cree  así,  en  uso  de  un  derecho  que 
yo  creo  que  tiene,  pero  que  si  no  lo  tuviese  y en  mi 
mano  estuviera,  yo  se  lo  daría  con  mucho  gusto  para 
que  hiciera  uso  de  él,  voy  á ver  si  en  pocas  palabras 
puedo  satisfacer  este  deseo,  explicando  mi  conducta 
para  con  esos  señores,  ya  que  el  Sr.  Los  Arcos  me  ha 
excitado  á ello.  (El  Sr.  Los  Arcos  hace  signos  negativos .) 
Me  parece  que  S.  S.  ha  manifestado  que  se  había  di- 
cho por  ahí  que  yo  venía  aquí  con  ciertos  compro- 
misos contraídos  con  algunos dignísimosamigos  míos 
pertenecientes  á esta  Cámara.  ¿No  es  esto  lo  que  ha 
.dicho  8.  S.?  í El  Sr.  Los  Arcos:  Si  el  Sr.  Presidente  me 
lo  permitiera,  y S.  8.  no  tiene  inconveniente,  yo  acla- 
raría el  concepto  para  que  8.  S.  pudiera  discutir  con 
pleno  conocimiento  de  causa.)  Yo  ine  haré  cargo  de 
lo  que  creo  haber  entendido,  y aunque  tengo  una  gran 
dificultad  para  explicarme,  como  el  Sr.  Los  Arcos 
tiene  gran  facilidad  para  entender,  estoy  seguro  de 
que  S.  S.  comprenderá  hasta  lo  que  yo  diga  con  di- 
ficultad. 

Creo  que  ha  manifestado  8.  S.  que  se  habia  dicho 
en  la  prensa  que  yo,  antes  de  venir  aquí,  babia  teni- 
do ciertas  conferencias  con  determinadas  personali- 
dades, y que  por  esto  se  pudiera  creer  que  no  estaba 
en  este  banco  con  la  dignidad  debida.  ¿No  es  así?  (El 
Sr.  Los  Arcos:  Es  difícil  contestar  á S.  S.  con  una  ne- 
gativa ó con  una  afirmación.)  Perfectamente.  Yo  me 
liaré  cargo  de  esto  tal  como  lo  he  entendido,  y si  es- 
toy equivocado,  8.  S.  rectificará  después. 

Yo  efectivamente  he  tenido,  tengo,  y creo  que  no  i 
habrá  motivo  para  que  deje  de  tener  amistad  con  | 
esos  señores,  los  cuales,  por  lo  menos  uno  de  ellos, 
lia  explicado  aquí  lo  que  habia  habido  antes  de  que 
yo  viniera  á este  sitio.  Pero  si  yo  he  tenido  esas  con- 
ferencias, ¿por  qué  la  malevolencia  ha  de  creer  que  : 
ha  sido  para  ligarme?  Pues  precisamente  si  á algo 


estaba  obligado,  hubiera  sido  para  desligarme  y po- 
der venir  á este  banco  con  la  dignidad  que  S.  8.  me 
ha  hecho  la  justicia  de  reconocer  que  he  venido.  Por 
consiguiente,  yo  no  he  venido  aquí  por  excitaciones 
de  nadie,  sino  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  tenido  la  bondad  de  contar  conmigo,  y 
por  creer  yo  que  podía  estar  con  la  dignidad  que  se 
debe  estar  en  este  puesto;  que  si  no,  no  hubiera 
venido. 

Creo,  por  consiguiente,  que  quedan  aclarados  los 
puntos  que  8.  S.  deseaba  que  yo  explicara. 

Yo  ruego  A 8.  S.,  por  tanto,  que  no  tenga  duda 
ninguna  respecto  á mi  propósito  de  no  faltar  en  nada 
á la  Cámara,  la  cual  me  merece  un  gran  respeto, 
como  me  lo  merecen  todos  y cada  uno  de  los  indivi- 
duos que  á ella  pertenecen. 

Respecto  á mi  estancia  en  este  banco,  repito  que 
no  he  venido  á él  con  compromiso  ninguno,  fuera  de 
aquellos  que  adquiere  el  que  ocupa  este  puesto,  y que 
la  rectitud  que  hasta  ahora  ha  guiado  mis  pasos  será 
la  que  me  inspire  mientras  tenga  el  honor  de  formar 
parte  del  Gobierno. 

Y respecto  á la  enmienda  que  S.  S.  ha  apoyado, 
dejo  á la  Comisión  que  tenga  el  gusto  de  contestarle, 
puesto  que  su  digno  presidente  se  propone  hacerlo. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Manifesté  ai  empezar  mi  rec- 
tificación, que  eu  mi  discurso  habia  dirigido  cargos 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  porque  en  mi  entender 
no  habia  cumplido  los  deberes  parlamentarios  que  te- 
nía para  con  la  Cámara,  y expliqué  bien  claramente 
que  S.  8.,  es  cierto,  se  levantó  á contestarme,  y al  con- 
testarme se  excusó  de  no  haberlo  hecho  á mi  dignísi- 
mo correligionario  el  Sr.  Sánchez  Bedoya.  Pero  ya 
dije  también  claramente  que  esto  eran  deferencias 
personales  que  S.  8.  babia  guardado  con  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  y conmigo,  que  nosotros  reconocíamos  y 
agradecíamos  muchísimo;  pero  que  á pesar  de  eso, 
las  deferencias,  los  deberes  de  S.  S.  ante  el  Parlamento 
habían  quedado  incumplidos;  en  esto  es  en  lo  que 
tengo  que  insistir,  y siquiera  sea  brevemente,  voy  á 
tratar  de  demostrarlo  á S.  S. 

Su  señoría  entiende  que  con  levantarse  á contes- 
tar á un  Diputado,  en  el  acto  quedan  cumplidos  cier- 
tos deberes  para  con  el  Parlamento;  pero  no  com- 
prende que  á pesar  de  eso  no  quedan  cumplidos,  y en 
eso  está  la  equivocación  de  S.  S. 

Tenía  yo  la  honra  de  decir  á S.  8.  fine  el  Gobierno 
solicitaba  del  Parlamento,  aunque  nos  decía  que  no 
era  una  autorización,  pero  en  realidad  asi  resultaba, 
una  ámplia,  amplísima,  nunca  conocida  autorización 
para  crear  un  cuerpo  nuevo  en  el  ejército,  es  decir, 
para  dividir  uno  de  los  actuales  en  dos.  Y yo  decia  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  esto  no  podía  hacerlo 
ni  solicitarlo  ningún  Gobierno  parlamentario  sin  guar- 
dar por  lo  menos  al  Parlamento  las  consideraciones 
debidas  y cumplir  el  deber  de  decirle  las  razones  en 
las  cuales  fundaba  la  conveniencia  de  la  creación  del 
nuevo  servicio.  E indiqué  más;  indiqué  que  no  era 
que  nosotros  pudiéramos  decir  á priori  si  nos  parecía 
bien  ó nos  parecía  mal  630,  supuesto  que  desconocía- 
mos esas  razones,  y en  realidad  no  combatíamos  la 
creación  de  ese  nuevo  cuerpo,  ni  la  defendíamos  tam- 
poco, porque  lo  que  combatíamos  era  la  forma  en  que 
se  pedia  la  autorización  para  crearlo.  Y en  mi  recti- 
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ficaciou  he  indicado  que  la  autorización  era  tanto  más 
extraña,  cuanto  que  cuando  los  Gobiernos  vienen  aquí 
con  un  proyecto  de  los  llamados  de  autorización,  en 
el  preámbulo  explican  razonada  y extensamente  las 
razones  en  que  se  fundan  para  pedir  la  autorización 
que  solicitan  del  Parlamento,  circunstancia  que  fal- 
taba en  la  ocasión  presente. 

De  modo  que  lo  que  yo  solicitaba  de  S.  S.  no  era 
que  contestara  á los  argumentos  respectivos  que  en 
apoyo  de  nuestras  enmiendas  habíamos  hecho  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  y el  Diputado  que  os  molesta  en 
este  momento,  no:  ese  deber  lo  cumplió  S.  S.,  lo  he 
recordado  y lo  he  agradecido.  Pero  lo  que  no  ha  he- 
cho S.  S.,  porque  sobre  este  particular  no  dijo  nada 
(y  apelo  al  Parlamento  para  que  diga  si  S.  S.  expuso 
alguna  razón  sobre  este  particular),  es  exponer  las  ra- 
zones que  el  Gobierno  tiene  para  pedir  la  creación  de 
un  nuevo  cuerpo  en  el  ejército.  Estas  razones  no  las 
expuso  8.  8.  al  Parlamento,  y por  eso  insisto  en  que 
S.  S.  no  ha  cumplido  los  deberes  parlamentarios  que 
estaba  en  el  caso  de  cumplir. 

E inmediatamente  después  de  esta  consideración, 
y como  enlazada  con  ella,  hacía  la  siguiente:  decía  yo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  le  dirigía  esta  exci- 
tación, no  ya  movido  por  un  espíritu  de  mera  curio- 
sidad, sino  porque  llevando  S.  S.  muy  ¡jocos  dias  de 
ocupar  ese  banco,  y habiendo  dicho  la  prensa  de  to- 
dos los  matices  que  8.  S.  habia  venido  ahí  para  rea- 
lizar las  id»3as  que  le  sugirieran  dos  dignísimos  ge- 
nerales amigos  suyos,  como  esto  redundaba  en  des- 
prestigio de  la  autoridad  que  S.  S.  necesita  para  llenar 
cumplidamente  su  deber  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, yo  le  facilitaba  ó quería  facilitarle  con  aquellas 
excitaciones  ocasión  de  que  S.  S.  nos  manifestara  sus 
ideas  respecto  de  ese  particular,  con  lo  cual  vendria 
á convencerse  la  opinión  pública  de  que  S.  S.  no  obe- 
decía d inspiraciones  ajenas,  sino  que  obraba  con  arre- 
glos su  propia  coucienciay  con  arreglod  su  propio  sa- 
ber y entender;  y me  lamentaba  de  su  silencio,  porque 
ese  silencio  confirmaba  lo  que  los  periódicos  decían, 
es  decir,  que  S.  S.  no  tenia  voluntad  propia,  sino  que 
tenía  que  obedecer  á voluntades  ajenas,  y por  eso  ca- 
llaba. 

Después  le  he  hecho  la  debida  justicia,  créame  su 
señoría,  nada  más  que  la  debida;  he  dicho  que  8.  S., 
con  actos  posteriores,  algunos  de  los  cuales  aplaudo, 
y otros  quizás  me  veré  en  la  necesidad  de  combatir, 
ha  demostrado  cumplidamente  que  no  obedece  á ins- 
piraciones extrañas,  ni  necesita  de  esas  inspiraciones 
para  llenar  completamente  sus  deberes. 

Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  decir  eu  contesta- 
ción á las  excitaciones  que  8.  S.  me  ha  hecho  para 
que  explicara  mis  palabras. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Aho- 
ra, después  de  las  nobles  explicaciones  dadas  por  el 
8r.  Los  Arcos,  real  y verdaderamente  veo  que  no  le 
habia  entendido.  Su  señoría  me  excitaba  á que  yo 
cumpliera  con  ese  deber,  pero  yo  debo  dar  una  expli- 
cación franca.  Yo  no  habia  entendido  nunca  que  S.  S. 
me  hubiera  pedido  esa  explicación,  porque  si  así  lo 
hubiera  entendido,  lo  mismo  que  se  la  he  dado  hoy, 
con  la  dificultad  que  tengo  para  expresarme,  pero  con 
buena  voluntad,  se  la  hubiera  dado  eutonces.  Quiero 


decir  que  ahora  estará  eso  más  confirmado  por  esos 
actos  que  S.  S.  dice  ha  visto,  y que  han  partido  del 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  en  este  momente  su  pa- 
labra á la  Cámara. 

Por  consiguiente,  ahora  S.  S.  lo  va  á confirmar 
más.  Se  trata  de  unas  medidas,  de  las  cuales  unas,  de- 
cía S.  8.,  merecen  su  aplauso,  y otras  se  verá  en  la 
necesidad  de  combatir.  Pues  eso  mismo  ha  pasado  á 
los  demás  Sres.  Diputados  á que  S.  S.  ha  aludido,  y 
yo  me  alegro  que  S.  S.  tenga  que  combatir  alguna  de 
esas  medidas,  porque  si  no,  la  prensa  volvería  á decir 
que  yo  he  venido  á hacer  aquí  lo  que  S.  S.  tenga  por 
conveniente,  cosa  que  no  puede  evitarse,  pues  no  creo 
que  podamos  nosotros  tratar  de  imponer  ningún  co- 
rrectivo á la  prensa,  la  cual  tiene  derecho  á expouer 
las  ideas  que  juzgue  oportunas. 

Pero  8.  S.  ha  dicho  que  yo  he  desmentido  con  mis 
actos  eso  que  ha  dicho  la  prensa,  y yo  le  agradezco, 
y le  doy  gracias  por  ello,  que  S.  S.  lo  haya  reconocido 
de  la  manera  franca  y noble  que  lo  ha  hecho. 

Y volviendo  otra  vez  á la  cuestión  á que  aludia 
S.  S.,  debo  decir  que  yo  reconozco  ese  deber,  pero 
creía  que  sin  dársela  A S.  S.,  contestando  á otros  se- 
ñores Diputados  habia  dado  ya  esa  explicación  que 
S.  S.  me  pedia.  Así  creía  yo  que  lo  estimaría  la  Cá- 
mara; por que  si  yo  daba  esa  explicación  á un  8r.  Di- 
putado, ¿por  qué  se  la  daba?  Pues  precisamente  por- 
que pertenecía  á esta  Cámara,  á la  cual  tanto  res- 
peto. 

Por  lo  demás,  si  no  lie  entrado  de  lleno  en  la  cues- 
tión de  que  nos  ocupamos,  es  porque,  como  he  dicho 
antes,  dejo  ese  grato  deber  al  digno  señor  presidente 
de  la  Comisión,  el  cual  lo  hará,  si  no  con  más  auto- 
ridad, con  mucha  más  elocuencia  que  pudiera  hacerlo 
el  que  en  este  momento  está  dirigiendo  su  palabra  al 
Congreso. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Los  Arcos  quedará  cou  esto 
satisfecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Los 
Arcos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Realmente,  si  el  Sr.  Presi- 
dente uo  tiene  inconveniente,  sería  preferible  que  an- 
tes hiciera  uso  de  la  palabra  el  individuo  de  la  Comi- 
sión que  haya  de  contestarme,  y después,  á la  vez  que 
rectificara,  me  haría  cargo  de  lo  dicho  por  la  Comi- 
sión, con  lo  cual  quizá  ganemos  tiempo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
presidente  de  la  Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  L ASERNA:  Señores  Diputados,  voy  á hacer- 
me cargo,  con  la  brevedad  posible,  del  segundo  dis- 
curso pronunciado  por  mi  amigo  el  Sr.  Los  Arcos  en 
defensa  de  la  enmienda  que  S.  S.  ha  tenido  por  con- 
veniente presentar. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Los  Arcos  ha  dirigido  á 
la  Comisión  el  cargo  de  haber  cambiado  de  opinión  y 
de  criterio,  porque  si  bien  afirma  que  no  lo  hizo,  nos 
ha  dicho  esta  tarde:  ¿qué  mayor  cambio  que  compa- 
rar el  anterior  y el  presente  dictámen?  ¿Qué  prueba 
más  grande  de  imprevisión  que  haber  retirado  artícu- 
los para  corregir  en  ellos  omisiones  verdaderamente 
graves  y que  habían  escapado  al  criterio  de  la  Comi- 
sión? Esto  me  parece  que  es  querer  acusar  á la  Comi- 
sión de  lo  mismo  que  se  la  habia  acusado  en  otros 
momentos,  y acusarla  ahora  con  idéntica  sinrazón  á 
la  que  en  aquella  ocasión  se  la  acusaba. 

Que  nosotros  hemos  cambiado  de  criterio,  dice  el 
Sr.  Los  Arcos;  y yo  he  de  recordar  á la  Cámara  qué 
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puntos  fundamentales  del  dictámen  existían  en  el  an- 
tiguo dictamen  y existen  en  el  nuevo. 

La  Comisión  ha  defendido  aquí,  durante  un  lar- 
guísimo debate,  que  era  indispensable  para  la  buena 
organización  del  ejército  la  extinción  completa,  total 
y absoluta  del  dualismo,  y la  extinción  completa,  to- 
tal y absoluta  del  dualismo  es  la  que  mantenemos  en 
el  dictámen  que  se  discute.  La  Comisiou  dijo  que  era, 
más  que  conveniente,  necesaria  é indispensable  la  pro- 
porcionalidad en  los  ascensos,  y la  proporcionalidad  en 
los  ascensos  está  cu  el  nuevo  dictámen.  La  Comisión, 
en  suma,  mantiene  hoy  lo  mismo  quo  mautenia  ayer. 
Lo  que  hay  es,  que  siendo  una  Comisiou  parlamenta- 
ria, y por  lo  tanto,  política,  y participandp  todos  los 
asuntos  que  se  traen  á la  deliberación  de  la  Cámara 
del  carácter  político,  por  más  técnicos  que  seau,  y 
considero  éste  de  los  más  técnicos,  esta  Comisión, 
formada  de  individuos  de  una  mayoría,  teniendo  eu 
cuenta  consideraciones  poderosas  que  el  Gobierno  está 
llamado  á apreciar,  ha  convenido  en  dividir  este  dic- 
tamen eu  dos,  pero  manteniendo  en  la  esfera  de  los 
principios  la  integridad  dei  anterior  dictámen,  puesto 
que  en  el  actual  se  dice  que  leyes  especiales  estable- 
cerán lo  relativo  al  servicio  personal  militar  obliga- 
torio y á la  división  territorial  militar. 

Ya  sé  yo  que  discutiendo  con  persona  tan  com- 
petente como  eL  Sr.  Los  Arcos,  no  puedo  ocultar,  y no 
he  de  hacerlo,  que  estos  dos  puntos  son  de  importan- 
cia capital  para  una  organización  verdadera  y esta- 
ble; pero  ¿se  nos  puede  acusar  de  que  hemos  cambia- 
do de  opinión  al  someternos,  á ñu  de  que  si  no  sale 
todo  salga  mucho,  convencidos  como  esLamos  de  las 
ventajas  que  va  á obtener  el  ejército,  y por  lo  tanto 
el  país,  á esa  división,  para  dar  mayores  facilidades  á 
íln  de  que  se  realicen  esas  reformas  en  la  medida  que 
es  posible  en  las  circunstancias  del  momento?  ¿Y  nos 
puede  acusar  de  cambiar  de  criteri?)  el  Sr.  Los  Arcos, 
que  en  el  intervalo  de  pocos  minutos  cambió  tan  ra- 
dical y tan  profundamente? 

El  Sr.  Los  Arcos  nos  increpaba  aquí  al  pronun- 
ciar su  discurso,  y ha  vuelto  á increpamos  esta  tar- 
de, porque  nosotros,  presentando  el  art.  9.°  en  la 
forma  en  que  está  redactado,  íbamos  A gravar  de  una 
manera  inconcebible,  extraordinaria  é insoportable, 
el  presupuesto  nacional;  y esto  nos  lo  decía  el  señor 
Los  Arcos,  segundo  firmante  de  'una  enmienda  con 
cuya  aprobación  se  gravaría  el  presupuesto  infinita- 
mente más  que  lo  que  le  gravaba  la  Comisión  antes 
de  aceptar  ia  enmienda  del  Sr.  Villauueva.  No  puedo 
yo  creer  que  en  cuestiones  de  esta  naturaleza  se  pon- 
ga la  firma  al  pié  de  una  enmienda  tan  solo  para  au- 
torizar su  lectura,  máxime  cuando  está  suscrita  por 
un  general  que  tiene  aquí  una  historia  antigua  y glo- 
riosa en  la  defensa  de  las  reformas  militares.  Verdad 
es  que  el  Sr.  Los  Arcos  firmaba  con  el  Sr.  Dabán 
una  enmienda  pidiendo  que  los  militares  que  fue- 
sen á Ultramar  tuvieran  no  solo  el  sueldo  del  em- 
pleo superior  inmediato,  sino  que  le  tuvieran  desde  el 
instante  del  embarque  y les  sirviera  de  regulador 
para  los  derechos  pasivos.  Dentro  de  esa  minoría,  otro 
Sr.  Diputado,  y general  también,  pedia  absolutamente 
todo  lo  contrario,  ó sea'  ia  supresión  total  del  párrafo 
del  artículo.  (El  Sr.  Los  Arcos : ¿Cou  mi  firma?)  No  con 
la  firma  de  S.  S.:  acabo  de  verlo  y me  alegro  de  no 
encontrarla,  porque  entonces  sería  más  evidente  la 
contradicción,  pidiendo  por  una  parte  que  se  aumen- 
tase excesivamente  el  presupuesto  de  gastos  de  Cuba, 


y por  otra  todo  lo  contrario.  No;  en  honor  de  S.  S.  y 
para  hacerle  justicia,  debo  decir  que  no  firmó  más 
que  ia  primera  enmienda  de  las  dos  qne  he  mencio- 
nado; aunque  ya  voy  viendo  qne  S.  S.  en  el  camino 
de  las  contradicciones  estaba  dispuesto  á ofrecer  su 
firma  á todas  las  enmiendas,  y que  si  no  la  dió  á la 
presentada  por  el  Sr.  Pando,  no  fué  por  falta  de  vo- 
luntad. 

Nos  decía  después  el  Sr.  Los  Arcos:  «¿Qué  razón 
habéis  tenido  para  no  aceptar  ia  enmienda  del  Sr.  Sán- 
chez Bedoya?  ¿En  qué  se  oponía  aquella  enmienda  ni 
al  art.  2.ü  que  el  Sr.  Laserna  cita  como  argumento, 
ni  al  art.  4.°  que  citaba  yo?»  Recordad,  gres.  Diputa- 
dos, ei  texto  de  esos  artículos.  Según  el  art.  2.ü,  la 
organización,  y esta  es  una  facultad  constitucional, 
corresponde  al  Rey  mediante  su  Gobierno  responsa- 
ble; y nosotros  decimos;  con  sujeción  á ia  presente 
ley,  á la  de  presupuestos  y á la  que  fije  las  fuerzas 
de  mar  y tierra.  Pero  no  podíamos  admitir  más  lirai- 
taciones,  no  podíamos  admitir,  como  pedia  ei  Sr.  Sán- 
chez Bedoya,  que  no  se  pudiera  alterar  la  orga- 
nización de  ningún  cuerpo  ó instituto  del  ejército 
sino  por  medio  de  una  ley  especial.  ¿Es  que  se  quiere 
quitar  al  Poder  ejecutivo,  al  Ministro  de  la  Guerra,  la 
facultad  de  corregir  deficiencias  que  pueden  presen- 
tarse en  la  práctica?  Pues  eso  no  es  posible;  esa  clase 
de  correcciones  se  han  venido  haciendo  eu  la  sucesión 
de  los  tiempos  por  todos  los  Gobiernos;  esas  correccio- 
nes pueden  hacerse  sin  elevar,  autos  bien  rebajando 
ios  gastos  dei  presupuesto;  y si  basta  las  modifica- 
ciones más  insignificantes,  las  de  menos  importancia 
y menos  alcauce,  hubieran  de  someterse  á una  ley  es- 
pecial, ¿dónele  iríamos  á parar?  Pues  qué,  Sr.  Los  Ar- 
cos, ¿tan  fácil,  tan  sencillamente  salen  de  aquí  las  le- 
yes que  al  ejército  se  refieren?  ¿Qué  quiere  8.  8.?  ¿Que 
estemos  todos  los  dias  con  toda  ocasión,  con  todo  mo- 
tivo, y hasta  con  cualquier  pretexto,  trayendo  proyec- 
tos de  leyes  especiales,  para  que  surjan  de  ellas  dis- 
cusiones inacabables?  Nosotros  no  podíamos  en  modo 
alguno  aceptar  una  enmienda  que  era  una  negación 
total  y absoluta  de  los  arts.  2.°  y 4.°  del  proyecto;  no 
podíamos  hacerlo  por  nuestro  propio  convencimiento, 
y además  por  respeto  á la  Cámara,  que  había  demos- 
trado con  sus  votos  su  aquiescencia  á nuestra  opi- 
nión, y con  su  aprobación  á nuestra  obra  la  ha- 
bía dado  uua  fuerza  y uu  vigor  que  no  podía  tener 
cuando  solo  se  trataba  dei  sentir  de  Diputados  tau 
modestos  como  los  que  constituyen  la  Comisión  y eu 
estos  momentos  ocupan  ei  banco. 

Luego  decía  el  8r.  Los  Arcos:  «vosotros  rechazáis 
mi  enmienda  porque  entendéis  que  eso  es  resucitar 
ei  dualismo.»  En  efecto,  no  solo  io  entendemos,  sino 
que  tenemos  ia  convicción  de  que  eso  es.  ¿Qué  se 
quiere?  ¿Que  cuando  haya,  por  ejemplo,  cuatro,  seis 
ú ocho  vacantes  de  comandante  ó capitán  en  el  ejér- 
cito de  Cuba,  vayan  á ocupar  esas  plazas  capitanes  ó 
tenientes  del  ejército  de  la  Península  con  el  empleo 
superior  inmediato,  y que  permanezcan  allí  conser- 
vando ese  empleo,  con  prohibición  absoluta  de  vol- 
verlos á la  Península?  ¿No  es  esto  lo  que  ei  Sr.  Los 
Arcos  pide  en  su  enmienda?  Pues  esto,  señores,  ade- 
más de  que  es  resucitar,  ó mejor  dicho,  robustecer  en 
vez  de  matar  el  dualismo,  es  contrario  á las  faculta- 
des que  el  art.  52  de  la  ley  fundamental  del  Estado 
concede  á la  Corona,  seguu  las  cuales,  la  Corona  dis- 
pone de  las  fuerzas  de  mar  y tierra.  Y para  rechazar 
la  enmienda  dei  Sr.  Los  Arcos,  no  hay  que  fijarse  en 
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uno  ó dos  casos  concretos;  hay  que  llegar  á todas  sus 
consecuencias.  Pueden  encontrarse  en  la  isla  de  Cuba 
20,  40,  100  ó 200  oficiales  que  habiendo  ido  allá,  si 
se  admitiera  esta  enmienda,  por  virtud  del  derecho 
que  se  les  concediera,  no  podrían  ser  devueltos  por 
el  Gobierno  á la  Península  mientras  no  les  correspon- 
diese ascender  por  antigüedad  en  él  escalafón  gene- 
ral. Ahora  bien,  ¿no  pudiera  darse  el  caso  (las  hipóte- 
sis no  ofenden  á nadie)  de  que  un  capitán  general  de 
cualquiera  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar  con- 
siderase inconveniente  para  el  servicio  la  permanen- 
cia allí  de  80,  90  ó 100  de  esos  oficiales?  Señores  Di- 
putados, ¿cómo  se  resolvia  el  conflicto?  Esos  oficiales 
dirian:  «no  puedo  regresar  á la  Península,  porque  yo 
lie  venido  aquí  con  la  obligación  y el  derecho  de  per- 
manecer en  estos  países  hasta  tanto  que  me  corres- 
ponda ascender  por  antigüedad,  y no  me  ha  corres- 
pondido todavía.» 

Pero,  y prosigue  la  hipótesis,  como  las  necesida- 
des de  gobierno  se  imponen,  si  el  Gobierno  so  viera 
en  la  necesidad  de  decirles:  «Pues  á pesar  de  ese  de- 
recho, dejais  de  servir  en  esos  territorios,»  se  encon- 
traría con  este  dilema:  ó barrenar  la  ley,  ó establecer 
el  dualismo.  Barrenar  la  ley  despojando  á aquellos 
oflciales  de  los  ascensos  que  hubieran  obtenido  en 
virtud  de  la  ley,  ó establecer  el  dualismo  Cayéndolos 
á la  Península  con  un  ascenso  que  no  les  había  co- 
rrespondido dentro  de  su  escala,  barrenando  también 
las  disposiciones  que  regulan  el  ascenso. 

Además,  podía  suceder  ¡plegue  á Dios  que  no  su- 
ceda! que  una  necesidad  de  órden  público  exigiera  un 
aumento  de  fuerza  en  cualquiera  de  nuestras  posesio- 
nes de  Ultramar,  y al  ir  de  aquí  un  teniente,  capitán 
ó comandante,  que  la  graduación  importa  poco,  que 
con  arreglo  á su  escalafón  respectivo  eran  más  anti- 
guos en  el  ejército  que  los  que  fueron  con  ascenso, 
seriau  mandados  por  éstos. 

¿Es,  pues,  posible,  Sres.  Diputados,  admitir  esa 
emienda,  sin  negar  ipso  fado  dos  de  los  principios  que 
con  más  entusiasmo  y más  convencimiento  á la  par 
defendemos  todos,  por  creerlo  conveniente,  necesario 
y salvador  para  las  organizaciones  militares? 

Estas  son  las  razones,  Sr.  Los  Arcos,  para  que  la 
Comisión  no  pueda  aceptar  la  enmienda  de  S.  S.  Y 
recogiendo  aquí,  para  concluir,  otra  indicación  con 
que  S.  S.  finalizaba  su  discurso,  debo  decir  que  tra- 
tándose de  un  amigo  tan  cariñoso  para  mi  como  S.  S., 
y á quien  yo  correspondo  con  cariño  igual,  no  recha- 
zo sino  con  pena  su  enmiouda;  y añadiré  que  nosotros 
en  este  banco,  ai  defender  el  dictámen  sometido  á 
vuestra  deliberación  y á vuestros  votos,  no  busca- 
mos más  que  todo  aquello  que  conduzca  á la  perfec- 
ción y á la  mejora;  que  las  enmiendas  que  se  presen- 
ten no  nos  importan  nada  por  su  origen,  nos  impor- 
tan mucho  por  su  fondo.  Si  una  enmienda  del  señor 
Los  Arcos,  ó de  otro  individuo  de  esa  misma  minoría 
ó de  otra,  se  presenta  á la  Comisión,  y ésta  entiende 
(porque  no  tiene  la  pretensión  de  ser  infalible)  que 
mejora  ó perfecciona  su  pensamiento,  la  aceptará 
desde  luego,  y me  atrevo  á añedir,  y puedo  asegu- 
rarlo, que  el  Gobierno  piensa  de  igual  modo.  La  Co- 
misión y el  Gobierno,  repito,  la  admitirán  desde  lue- 
go, siu  tener  para  nada  en  cuenta  el  lado  de  la  Cá- 
mara de  donde  haya  salido. 

Nosotros  hemos  creído  que  desde  el  momento  en 
que  se  establece  un  solo  escalafón  y constituyen  un 
solo  ejército  todas  las  fuerzas  de  la  Nación  española, 


ya  presten  sus  servicios  aquende  ó allende  los  mares, 
era  preciso  tener  en  cuenta  la  diferencia  de  clima,  la 
diversidad  de  fatigas,  trabajos  y penalidades  que  aquí 
ó allí  se  sienten,  para  otorgar  alguna  recompensa  á 
los  que  en  determinadas  circunstancias  fuesen  allí. 
Por  eso  establecemos  esta  compensación:  la  del  suel- 
do del  empleo  superior  inmediato  para  todos  los  que 
sirvieren  en  los  ejércitos  de  Ultramar.  Y aquí  tiene 
S.  S.  la  razón  y la  prueba  de  nuestro  criterio  conci- 
liador. 

Algunos  Sres.  Diputados,  recuerdo  que  mi  amigo 
particular  y político  Sr.  Vergez  fué  el  primero,  nos 
hicieron  observar  que  esto  podía  gravar  en  mucho  el 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba;  y aunque  nosotros  te- 
níamos la  convicción  íntima  y profunda  de  que  se 
gravaría  en  muy  poco,  aceptamos  la  enmienda  del 
Sr.  Villanueva.  ¿Por  qué?  Porque  cuando  va  allí  un 
oficial  por  sorteo,  ¿no  os  parece  justo  y equitativo 
concederle  alguna  recompensa?  ¿Tiene  S.  S.  otra  fór- 
mula para  que  dando  á esos  oficiales  una  ventaja  real 
y positiva,  no  resucitando  por  modo  directo  ni  por 
modo  indirecto  el  dualismo,  que  nosotros  no  quere- 
mos, y no  teniendo  las  dificultades  qu°,  á mi  juicio, 
tiene  la  enmienda  del  Sr.  Los  Arcos,  realice  el  fin 
que  se  desea?  Pues  venga  esa  fórmula;  la  Comisión  la 
aceptará  con  mucho  gusto;  pero  no  puede  aceptar  la 
enmienda  de  S.  S.  por  las  razones  que  ha  expuesto, 
y que  resume  diciendo  que  coartaría  las  facultades 
de  la  Corona  y resucitaría,  aunque  por  modo  indi- 
recto, el  dualismo,  que  nosotros  queremos  que  des- 
aparezca de  un  modo  absoluto  y definitivo. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Voy  á rectificar  brevemente. 

El  Sr.  Laserna  ha  empezado  por  ocuparse  de  los 
cargos  que  yo  hice  á la  Comisión  con  motivo  de  sus 
cambios  de  criterio,  y S.  S.  ha  venido  á confirmarlos. 
Son  tantos  y tan  graves,  que  habría  sido  inútil  negar- 
los. Debo,  sin  embargo,  hacer  constar  que  no  tenía 
intención  de  hacerme  cargo  de  esos  cambios  de  cri- 
terio, porque  si  ese  hubiera  sido  mi  propósito,  habria 
tenido  materia  de  sobra. 

Dice  S.  S.  que  no  han  sido  cambios;  que  han  sido 
transacciones  patrióticas,  mejor  dicho,  movimien- 
tos que  la  Comisión  se  ha  visto  obligada  á hacer, 
teniendo  en  cuenta  el  estado  de  la  mayoría,  á fin  de 
sacar,  ya  que  no  todo,  parte  del  proyecto ; pero  S.  S. 
se  ha  olvidado  de  algunas  otras  transacciones  patrió- 
ticas que  la  Comisión  acepta,  y que  sin  embargo  han 
sido  después  abandonadas,  no  sé  si  por  patriotismo 
también.  ¿No  es  cambio  radicalísimo  de  criterio  haber 
sostenido  antes  con  muchísima  razón  que  lo  esencia, 
lo  más  fundamental,  lo  más  importante,  lo  que  más 
interesaba  para  que  la  Nación  tuviera  un  buen  ejér- 
cito (entiéndase  bien,  para  que  la  Nación  tuviera  un 
buen  ejército,  y no  para  satisfacción  personal  de  los  que 
le  forman),  era  el  servicio  militar  obligatorio  y la  di- 
visión territorial  militar,  y abandonar  después  todo 
eso  y pretender  sacar  adelante  lo  accesorio,  lo  secun- 
dario, lo  que  si  puede  satisfacer  ambiciones  persona  • 
les,  no  ha  de  mejorar  en  nada  nuestro  estado  militar, 
ni  nuestras  fortificaciones,  ni  nuestra  división  militar, 
ni  nada  de  lo  que  es  esencial  para  una  buena  organi- 
zación? ¿Y  qué  se  hace  con  lo  verdaderamente  impor- 
tante? Dejarlo  ad  halendas  grecas,  porque  á eso  equiva 
le  dejar  á leyes  especiales  el  reclutamiento  con  arreglo 


65t> 


10  DE  ENERO  DE  1889 


al  servicio  militar  obligatorio  y la  nueva  división  te- 
rritorial. ¿Qué  vamos  á adelantar  con  que  la  Comisión 
establezca  esos  preceptos  en  un  articulo  adicional? 
¿No  estaba  eso  consignado  en  la  vigente  ley  constitu- 
tiva? ¿No  dice  la  ley  constitutiva  que  la  actual  divi- 
sión militar  subsistirá  mientras  no  se  haga  otra?  Pues 
eso  es  lo  que  ahora  viene  á decirse.  Respecto  del  ser- 
vicio militar  obligatorio,  ¿no  están  nuestras  leyes  de 
reclutamiento  inspiradas  realmente  en  el  espíritu  del 
servicio  militar  obligatorio,  siquiera  no  sea  en  la  for- 
ma que  vosotros  proponéis?  Por  consiguiente,  nada  se 
adelanta  con  lo  que  ahora  so  propone.  Con  haber  de- 
jado subsistente  la  ley  constitutiva  del  ejército,  está- 
bamos en  el  mismo  caso. 

Y qué,  ¿no  es  cambio  radicalísimo  de  criterio  en 
los  individuos  de  la  Comisión,  el  haber  abandonado 
un  todo  completo  y orgánico  que  pudiera  parecemos 
defectuoso,  inconveniente,  pero  que  ai  fin  y al  cabo 
respondía  á una  organización  completa,  y haberlo 
abandonado  para  venir  aquí  á defender,  por  decirlo 
así,  permitidme  lo  vulgar  de  la  frase,  retazos,  y reta- 
zos insignificantes  de  un  proyecto  de  ley?  ¿No  ha  traí- 
do esto  una  división  profunda  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión? ¿No  ha  sido  causa  de  que  el  dictamen  no  cuente 
con  la  íirma  de  un  individuo  respetabilísimo  de  la 
misma  Comisión,  el  más  antiguo  en  el  Parlamento  de 
los  individuos  que  la  componen?  Porque  el  individuo 
á quien  me  voy  refiriendo  (y  no  le  indico  riominal- 
mente  por  si  tiene  inconveniente  en  lomar  parle  en 
esta  discusión,  que  de  otro  modo  bien  lo  hiciera)  en- 
tendió que  entonces,  cuando  respondía  á un  conjunto 
armónico,  pudo  poner  su  firma,  siquiera  no  estuviese 
conforme,  como  creo  que  no  lo  estaba  con  algunos  de- 
talles del  mismo;  pero  que  ahora  que  solo  se  trata  de 
traer  lo  insignificante,  aquello  que  no  es  esencial, 
aquello  que  no  tiene  gran  trascendencia,  abandonando 
en  cambio  lo  que  más  importancia  tenía  para  la  or- 
ganización del  ejército,  habia  quedado  sin  efecto  su 
compromiso  y podia  muy  bien  retirar,  como  en  efecto 
retiró  su  firma  del  dictamen. 

El  Sr.  Laserna  ha  querido  hacerme  un  cargo  que 
á 61  lejía  parecido  de  tal  magnitud,  que  si  en  reali- 
dad la  tuviera,  no  debía  levantarme  á rectificar.  Me 
ha  acusado  de  que  en  brevísimos  momentos  habia 
cambiado  radicalmente  de  criterio,  y por  consiguien- 
te, que  yo  no  tenía  autoridad  para  acusar  á SS.  SS. 
de  cambio  de  criterio.  Y todo,  ¿por  qué?  Porque  ha- 
bia puesto  yo  mi  firma  en  una  enmienda  del  señor 
general  Daban,  que  no  iba  precisamente  encaminada 
en  el  mismo  sentido  que  la  presentada  por  el  señor 
Vizconde  de  Campo  Grande,  que  fué  aceptada,  y la 
que  yo  lie  tenido  el  honor  de  someter  á la  considcra- 
cion  de  la  Cámara.  Pues  que,  ¿tan  poca  atención  pres- 
tó S.  S.  al  discurso  con  que  el  señor  genaral  Daban 
apoyó  aquella  enmienda?  Su  señoría,  que  es  tan  en- 
tendido en  todo,  y especialmente  en  toda  clase  de 
polémicas,  ¿no  sabe  que  hay  una  manera  de  argu- 
mentar que  se  llama  od  absurdiimfc  ¿No  sabe  S.  S.  que 
precisamente  esa  era  la  clase  de  argumentos  con  que 
apoyó  su  enmienda  el  señor  general  Dabán?  ¿No  sabe 
S.  S.  que  lo  hizo  para  poner  de  relieve  la  monstruo- 
sidad de  lo  que  la  Comisión  proponía,  forzando,  por 
decirlo  así,  la  nota  y haciendo  ver  los  grandísimos 
inconvenientes  que  eso  podria  tener? 

Cuando  el  Sr.  Laserna  se  ocupaba  de  esto,  yo  le 
daba  ocasión  para  que  me  dirigiera  un  nuevo  ataque. 
Dice  S.  S.  que  también  firmé  la  enmieuda  del  señor 


Pando.  Resulta  que  no  la  firmé;  pero  tenía  intención 
de  firmarla:  el  caso  hubiera  sido  el  mismo,  porque 
cuando  se  combate  un  proyecto  de  ley,  puede  conve- 
nir la  presentación  de  varias  enmiendas,  por  decirlo 
así,  escalonadas,  á fin  de  conseguir  lo  más  que  sea 
posible.  Esto  es  lo  que  habíamos  convenido  en  esta 
minoría:  empezar  por  la  enmienda  del  Sr.  Dabán,  para 
demostrar  lo  monstruoso  de  lo  que  la  Comisión  pro- 
ponía; apoyar  la  enmienda  del  señor  general  Pando, 
para  poner  más  de  relieve  esas  contradicciones;  luego 
apoyar  la  que  yo  presenté,  para  forzar  todavía  más  la 
nota  de  restringir  lo  que  se  proponía  el  señor  general 
Pando:  así  es  que  yo  decía,  porque  lo  creía  sincera- 
mente, que  también  habia  puesto  mi  firma  en  la  en- 
mienda del  Sr.  Pandó. 

Y vuelvo  al  argumento  de  que  el  párrafo  2.°  del 
art.  2.°  era  obsiáculo  para  aceptar  la  enmienda  de 
mi  compañero  el  Sr.  Sánchez  Bedoya:  porque  no  pue- 
de ser  el  párrafo  de  ese  artículo  obstáculo  para  acep- 
tar, no  aquella  enmienda,  sino  la  más  radical,  la  que 
más  restrinja  las  facultades  del  Gobierno  de  S.  M. 
Esto  resulta  evidente,  porque,  según  he  indicado  an- 
tes, lo  único  que  hace  ese  párrafo  es  decir  que  la  ad- 
ministración y el  gobierno  del  ejército  se  llevarán  con 
arreglo  á lo  que  se  diga  en  esa  ley.  Pues  todo  lo  que 
se  diga,  por  restrictivo  que  le  parezca  á 8.  S.,  por  in- 
conveniente que  sea,  no  puede  estar  en  contradicción 
desde  el  momento  que  está  comprendido  en  el  pá- 
rrafo. 

De  modo  que,  dejando  ya  este  punto  y pasando  á 
otro  bastante  conexionado  con  él,  decía  S.  S.:  «pues 
qué,  ¿tan  fácilmente  salen  las  leyes  de  estos  Cuerpos, 
para  que  tenga  S.  S.  que  sujetar  todo  lo  relativo  al 
ejército  á leyes  especiales?»  Precisamente  por  no  salir 
las  leyes  con  facilidad  es  por  lo  que  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército,  que  actualmente  rige,  establece  en 
sus  artículos  que  muchas  cosas  de  las  más  impor- 
tantes tuvieran  que  hacerse  por  leyes;  porque  enten- 
díamos, y con  nosotros  entendían  muchos,  que  es  más 
conveniente  para  la  estabilidad  y buena  organización 
del  ejército,  que  se  regulen  en  lo  sucesivo  muchas 
cosas  por  medio  de  leyes,  siquiera  sea  con  dificultad, 
y no  se  deje  á la  libre  voluntad  de  los  Ministros  de  la 
Guerra  el  dictar  con  facilidad  disposiciones  que  sue- 
len ser  contradictorias,  y que  lejos  de  concurrir  á la 
buena  organización  del  ejército,  suelen  concurrir  á 
su  desorganización  y desórden. 

No  es  exacto  que  con  mi  enmienda  subsista  el 
dualismo.  Verdad  es  que  el  Sr.  Laserna  para  demos- 
trarlo bacía  un  argumento  que  no  deja  de  tener  fuer- 
za, yo  soy  bastante  sincero  para  reconocerlo,  pero 
que  al  propio  tiempo  se  vuelve  contra  S.  8.  Verdad 
es  que  la  Corona  tiene  la  libre  disposición  de  las  fuer- 
zas de  mar  y tierra.  ¿Quién  niega  esto?  No  creo  que 
haya  nadie  en  los  partidos  monárquicos  que  lo  nie- 
gue; pero  de  haber  alguno,  no  sería  seguramente  el 
que  eu  estos  momentos  molesta  la  atención  de  la  Cá- 
mara, que  cuando  se  discutió  la  vigente  ley  constitu- 
tiva del  ejército,  tuvo  el  honor  de  sostener  precisa- 
mente ese  punto  enfrente  del  general  Salamanca  que 
le  combatía.  ¿Pero  no  comprende  la  Comisión  que  si 
la  Corona  tiene  realmente  la  facultad  de  disponer  li- 
bérrimamente  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  no  ha- 
bia necesidad  de  dar  ventaja  ninguna  á los  que  pasen 
al  ejército  de  Ultramar?  ¿No  puede  la  Corona  disponer 
también  de  ellos  libremente?  Pues  entonces,  ¿para  qué 
les  da  S.  S.  esas  ventajas?  ¿Es  que  con  las  ventajas 
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que  S.  S.  les  concede,  entiende  que  no  se  coarta  la  li- 
bre facultad  de  la  Corona,  y que  queda  coartada  por 
las  que  nosotros  concedemos? 

Otra  consideración  hacía  el  Sr.  Lasérha  diciendo 
que  la  aceptación  de  mi  enmienda  traería  un  verda- 
dero trastorno  en  el  caso  de  que  las  necesidades  obli- 
garan á llevar  fuerza  armada  al  ejército  de  Ultra- 
mar. ¿Es  que  no  lo  traerá  también  lo  que  8S.  SS.  pro- 
ponen? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ruego  al  Sr.  Diputado  que  se  concrete  á la 
rectificación. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Permítame  el  Sr.  Presidente;  ¡ 
voy  á concluir  en  seguida. 

Nos  excitaba  el  señor  presidente  de  la  Comisión  á 
que  presentáramos  la  fórmula  por  medio  de  la  cual 
podíamos  atender  al  ejército  de  Ultramar  sin  dualis- 
mo y sin  aumentar  el  presupuesto.  Yo  entiendo  que 
la  fórmula  que  presentábamos  llenaba  esas  condicio- 
nes; pero  he  sido  tan  poco  afortunado,  y soy  tan  mo- 
desto en  mis  aspiraciones,  que  aunque  no  es  nuestra 
fórmula,  ya  he  dicho  que  entiendo  que  las  llena  com- 
pletamente una  enmienda  presentada  por  individuos 
de  la  mayoría  de  esta  Cámara,  cuya  enmienda  pue- 
den aceptar  SS.  SS.,  puesto  que  en  ella  está  contenida 
la  fórmula  que  piden. 

Y habiendo  terminado  lo  que  tenia  que  decir  res- 
pecto á lo  que  la  Comisión  ha  contestado  á mis  ob- 
servaciones, séame  ahora  permitido  decir  algunas  pa- 
labras en  contestación  á lo  que  se  ha  servido  decirme 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

No  tema  S.  S.  que,  sean  cuales  fueren  sus  decla- 
raciones y sus  actos,  pueda  la  prensa,  con  el  más  mí- 
nimo asomo  de  razón,  decir  que  S.  S.  habia  venido  á 
ese  banco  á seguir  las  inspiraciones  del  modesto  Di- 
putado que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir- 
se á la  Cámara.  Ha  podido  decir  la  prensa  que  S.  8. 
habia  seguido  las  indicaciones  de  algún  ilustre  gene- 
ral á quien  antes  me  he  referido,  porque  público  es 
que  con  él  habia  conferenciado,  y que  S.  S.  no  habia 
aceptado  ese  puesto  sin  tener  la  seguridad  de  que  si 
no  de  completo  acuerdo  con  él,  por  lo  menos  esta- 
ba conforme  con  las  ideas  que  S.  S.  venía  á represen- 
tar en  ese  banco.  Pero  ¿de  cuándo  acá  la  prensa  ha- 
bia de  decir  que  podía  haber  esas  inteligencias  entre 
S.  S.  y yo,  ni  que  S.  S.  siguiera  mis  inspiraciones?  Ni 
la  falta  de  amistad  política  entre  S.  S.  y yo,  ni  el  alto 
puesto  que  S.  S.  ocupa  y el  modestísimo  de  este  Di- 
putado, podían  ser  fundamento  para  que  la  prensa 
hiciera  esas  apreciaciones. 

Por  consiguiente,  obre  S.  S.  como  creo  que  está 
dispuesto  á obrar,  con  completo  patriotismo,  y no  se 
preocupe  de  que  la  prensa  diga  que  ha  ido  á ese  ban- 
co á seguir  las  inspiraciones  de  este  modesto  Di- 
putado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Dos 
palabras  nada  más,  únicamente  para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Los  Arcos  por  su  excitación  y buen  consejo; 
pero  debo  recordar  á S.  8.  que  yo,  al  suponer  que  des- 
de el  momento  en  que  S.  S.  se  me  pusiera  en  contra, 
no  habría  razón  para  que  la  prensa  hiciera  cierto  gé- 
nero de  acusaciones,  no  lo  indicaba  en  el  sentido  que 
S.  S.  ha  entendido,  sino  para  demostrar  que  me  ale- 
graba, porque  así  no  se  daria  lugar  á que  los  periódi- 


cos dijeran  lo  que  han  manifestado  respecto  á mis 
amigos. 

Lo  relativo  á conferencias  que  yo  tuve  con  mis 
amigos,  creo  que  lo  he  explicado,  y que  S.  S.  me  ha 
hecho  la  justicia  de  creer  mis  explicaciones,  toda  vez 
que  las  ha  alabado;  creyendo  también  que  me  hará 
ahora  la  justicia  de  creer  que  estoy  en  este  sitio  en 
las  condiciones  que  debo  estar. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  LASERNA:  Dos  solas  rectificaciones,  se- 
ñores Diputados,  porque  la  Comisión  no  quiere  que 
á propósito  de  un  artículo  se  discutan  todos  los  que 
contiene  el  proyecto,  y por  su  parte  está  dispuesta  á 
mantenerse  en  este  terreno.  Por  esto  no  contesto  á los 
cargos  que  nos  ha  hecho  el  Sr.  Los  Arcos,  de  que  ha- 
bíamos abandonado  transacciones  que  en  otra  ocasión 
hicimos.  El  artículo  que  á esas  transacciones  se  re- 
fiere, vendrá  á su  tiempo,  y entonces  la  Comisión  dará 
las  explicaciones  convenientes. 

El  Sr.  Los  Arcos  nos  ha  vuelto  á inculpar  porque 
abandonamos  lo  que  lógicamente  considerado  entien- 
de que  es  más  fundamental  y más  importante  para  la 
organización  del  ejército,  y traemos  solo  aquello  que 
S.  S.  califica  de  poco  menos  que  inútil  é insignifican- 
te. Yo  ya  sé  que  esto  lo  ha  hecho  el  Sr.  Los  Arcos  re- 
cordando que  con  gran  honra  suya  y con  gran  honra 
del  ejército  vistió  por  mucho  tiempo  el  uniforme,  y 
desde  el  punto  de  vista  técnico  examinada  la  cues- 
tión, estoy  completamente  de  acuerdo  con  S.  S.;  pero 
¿no  teme  S.  S.  que  si  fuera  de  aquí  algún  comenta- 
dor de  mala  fe  examina  sus  discursos,  diga  que  no 
quiere  ni  lo  poco  ni  lo  mucho,  ni  lo  fundamental  ni 
lo  baladí?  Vamos  á sacar  lo  que  podamos,  y luego  ve- 
remos. Yo  espero  que  el  Sr.  Los  Arcos,  que  tan  elo- 
cuentes discursos  ha  pronunciado,  que  tan  brillantes 
páginas  ha  escrito  en  defensa  del  servicio  militar 
personal  obligatorio,  me  ayudará  á mí,  que  estoy  dis- 
puesto á pedir  al  Gobierno  que  traiga  un  proyecto  de 
ley  estableciendo  ese  servicio,  que  considero  base  de 
toda  sólida  organización  del  ejército,  así  como  el  de 
división  territorial. 

Y dejando  esto,  he  de  decir  al  Sr.  Los  Arcos,  sin 
hablar  para  nada  ya  de  la  enmienda  que  se  presentó 
suscrita  en  primer  término  por  el  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya, que  es  peligroso,  muy  peligroso,  apelar  en  lo  suce- 
sivo á esos  recursos  á que  dice  S.  S.  que  se  apeló  con 
la  enmienda  del  Sr.  Dabán,  defendida  nada  más  que 
para  poner  de  relieve  ante  la  Cámara  la  monstruo- 
sidad de  lo  que  proponíamos.  Señor  Los  Arcos,  como 
esa  enmienda  lo  que  hacía  era  arrancar  del  principio 
mantenido  por  nosotros,  si  la  Comisión  en  vez  de  re- 
chazarla la  hubiera  aceptado,  gravando  con  eso  ex- 
traordinariamente el  presupuesto,  ¿no  le  remordería 
á S.  S.  la  conciencia  pensando  que  por  una  habilidad 
del  debate,  por  probarnos  lo  absurdo  de  nuestras  pre- 
tensiones, se  recargaba  con  un  gasto  que  S.  S.  consi- 
dera excesivo  el  presupuesto?  Paréceme  que  estos 
procedimientos  son  peligrosos,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  los  intereses  del  país.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Voy  A limitarme  A muy  po- 
cas palabras. 

No  considerábamos  nosotros  eso  peligroso,  al  me- 
nos para  nosotros;  porque  si  la  Comisión,  obrando  con 
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mayor  imprevisión  de  la  que  habia  obrado  al  presen- 
tar su  dictamen,  hubiera  aceptado  la  enmienda  del 
Sr.  Daban,  como  inmediatamente  venía  la  enmienda 
del  seuor  general  Pando,  en  la  cual  se.  hubiera  hecho 
resaltar  el  contraste,  se  hubiera  demostrado  ante  el  j 
país  que  SS.  S§.  eran  fáciles  para  aceptar  las  enmien- 
das que  gravabau  el  presupuesto  más  de  lo  que  SS.  SS. 
le  gravaban,  y muy  difíciles  para  aceptar  aquellas 
que  venían,  por  decirlo  así,  á descargar  el  presupues- 
to de  gastos  excesivos.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ij ASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Dos  palabras.  Yo  no  puedo 
aceptar  la  interpretación  que  da  S.  S.  á esa  enmienda, 
porque  entonces  la  enmienda  hubiera  sido  un  lazo,  y 
eso  no  es  capaz  de  hacerlo  el  que  la  suscribía  en  pri  - 
mer  término.  (El  Sr . Daban:  Muchas  gracias.)» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  desechada  la  enmienda 
por  64  votos  contra  40,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Hernández  Prieta. 

Martínez  Asenjo. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Pardo  Balmonte. 

Rodríguez  Correa. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Ramos  Calderón. 

Ansaldo. 

Somogy. 

Alvarez  Gapra. 

Castel-Moncayo  (Marqués  de). 

Perez  (D.  Sebastian). 

García  Iniguez. 

Calbcton. 

Díaz  Moren. 

Andrés  Moreno. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

García  Prieto. 

Donato  Villarnovo. 

Castillo. 

Badarán. 

Forreras. 

Perez  Galdós. 

Morales. 

Cobian. 

Gasea. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 

Laserna. 

García  Alix. 

Laviüa. 

Domínguez  Alfonso. 

López  Mora. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 

Calvo  de  León. 

Sánchez  Guerra. 

Perez  Villanueva. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Fernandez  de  Soria. 


Laá. 

Ibarra. 

Jimeno. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Vincenti. 

Fernandez  Alsina. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

González  de  la  Fuente. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 

Usera. 

Escavias  de  Carvajal. 

Vázquez  Queipo. 

Villanueva. 

Alonso  Martínez  (ü.  Manuel). 

Soto. 

Puerta. 

Settier.  . 

Rodríguez. 

Moret. 

Crespo  Quintana. 

Canamaque. 

Cañellas. 

Sr.  Vicepresidente  (Duque  de  Almodóvar  del 
Rio.) 

Total,  64. 

Señores  que  dijeron  si: 

SalleuL  (Conde  de). 

Romero  Robledo. 

Daban. 

Pons. 

Revillagigedo  (Conde  de). 

Gorostidi. 

Puga. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Pena-Ramiro  (Conde  de). 

Garrido  Estrada. 

Arrando. 

Arribas. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Prast. 

González  Longoria. 

Catalina. 

Fernandez  Gapelillo. 

Pidal  (Marqués  de). 

Martin  Sánchez. 

Allende  Salazar. 

Landecbo. 

Salcedo. 

Cárdenas. 

Castel. 

Alvear. 

Torcno  (Conde  de). 

Agüera  (Conde  de). 

Dávila. 

Cánovas  del  Castillo. 

Pando. 

Los  Arcos. 

Pedreüo. 

Fernandez  Villaverde. 

Vilana  (Conde  de). 

Rodríguez  San  Pedro. 

Bugallal. 

Porluondo. 

Ibargoitia. 
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Mon. 

Alvarez  Bugallal. 

Total,  40. 

Se  leyó  la  del  Sr.  Sauz  al  párrafo  2.°  del  mismo 
artículo,  que  dice  así: 

«Los  que  presten  sus  servicios  en  los  ejércitos  de 
Ultramar,  desempeñarán,  mientras  permanezcan  en 
aquellos  ejércitos,  el  empleo  superior  inmediato  del 
que  en  la  Península  les  corresponda,  sin  variar  por 
esto  de  colocación  en  la  escala  general,  á la  que  que- 
darán sujetos  para  los  ascensos  correspondientes.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
José  8anz.=sJulian  Suarez  Inclán.=Federico  Ochan- 
do.=Manuel  de  Azcárraga.=  Enrique  de  Orozco.= 
Manuel  de  la  Torre  Ortiz.= Andrés  Ochando.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  decir  si  acepta  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  EL  Sr.  Az- 
cárraga  tiene  la  palabra,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Señores  Diputados,  en  una 
de  las  últimas  sesiones  del  mes  de  Diciembre,  y dis- 
cutiendo un  proyecto  de  ley  análogo  al  presente, 
puesto  que  podíamos  llamarlo  ley  constitutiva  de  los 
empleados  civiles,  decía  yo  que  una  cosa  habia  ob- 
servado en  los  diez  ó doce  años  que  llevo  de  vida  par- 
lamentaria, y os,  que  una  gran  parte  de  nuestras  le- 
yes adolecen  del  vicio  capital  de  falla  de  estudio  y 
meditación  en  su  confección,  y falta  luego  de  exámen 
bastante  y discusión  suficiente  antes  de  su  aprobación, 
dando  esto  por  resultado  que  esas  leyes  ofrecen  lue- 
go grandes  dificultades  en  la  práctica,  y sobre  todo, 
que  no  salen  con  todo  aquel  prestigio  que  es  necesa- 
rio para  que  sean  debida  y celosamente  cumplidas; 
cosa  muy  importante  en  este  país,  en  donde  hay  tanta 
propensión  á eludir  la  ley  y tauta  lenidad  en  castigar 
sus  infracciones.  Muy  lejos  estaba  yo  entonces  de 
pensar  que  tan  pronto  habia  de  venir  una  ocasión  que 
confirmara  aquel  aserto  mió;  muy  lejos  estaba  de 
pensar  que  á la  primera  ley  y al  primer  artículo  de 
esa  ley  que  se  pusiera  á discusión,  habia  de  tener 
que  aplicar  esta  observación.  Porque  me  ha  de  per- 
mitir la  Comisión,  con  todo  el  respeto  y con  toda  la' 
consideración  que  me  merecen  sus  personas  y sus 
trabajos,  me  lia  de  permitir  le  diga  que  ese  segundo 
párrafo  de  ese  art.  9.°  adolece  de  este  vicio  de  falta 
de  meditación,  de  falta  de  estudio,  ai  menos  exami- 
nado así  á posterior #,  y por  tanto,  que  no  querrá  que 
nosotros  contribuyamos  á que  también  adolezca  del 
otro  extremo,  del  vicio  de  falta  de  examen  y discu- 
sión aquí. 

No  se  ha  pensado  detenidamente  en  toda  la  tras- 
cendencia de  ese  párrafo,  por  el  cual  se  establece  que 
todos  los  militares  que  presten  servicio  en  Ultramar 
han  de  disfrutar  el  sueldo  del  empleo  superior;  no  se 
ha  fijado  bastante  en  esto,  no  solo  á mi  juicio,  sino  á 
juicio  de  los  demás  señores  que  me  han  precedido  en 
la  discusión. 

Y solo  a9Í  se  comprende  que  cuando  el  estado  de 
penuria  de  los  Tesoros  de  las  provincias  de  Ultramar 
es  tan  aflictivo  y tan  conocido  de  todos;  cuando  las 
voces  de  la  opinión  y las  reclamaciones  de  los  Dipu- 
tados de  las  Antillas  son  en  el  sentido  de  que  se  ha- 
gan grandes  economías;  cuando  la  urgente  solución  i 


de  los  difíciles  problemas  de  la  isla  de  Cuba  está  pen- 
diente de  la  nivelación  de  aquel  presupuesto,,  se  nos 
presente  un  proyecto  de  ley  que  va  á echar  sobre  esos 
presupuestos  una  carga  enorme  que  no  pueden  so- 
portar, alejando  por  mucho  tiempo  la  nivelación  y todo 
pensamiento  de  economía. 

No  se  ha  pensado  bastante  en  que  con  este  pre- 
cepto, como  decía  muy  bieu  el  Sr.  García  San  Miguel, 
los  coroneles  disfrutarán  el  sueldo  de  oficiales  gene- 
rales; y yo  he  de  agregar  que  también  ios  oficiales 
generales  tendrán  el  derecho  de  pedir  sueldos  supe- 
riores á los  que  hoy  están  disfrutando,  y que  los  mis- 
mos sargentos  podrían  pedir  el  disfrute  del  sueldo  de 
subteniente.  No  se  ha  pensado  que  todo  esto  daría  lu- 
gar á que  el  presupuesto  de  Cuba  aumentara  en  700.000 
duros,  según  decía  el  señor  general  Pando,  porque 
según  otros  podría  llegar  el  aumento  á un  millón  de 
pesos;  que  igual  á esta  cifra  ha  de  ser  el  gravámen 
para  los  presupuestos  hoy  en  déficit  de  las  islas  Fili- 
pinas; que  también  lia  de  aumentar,  aunque  en  me- 
nor cantidad,  el  de  Puerto-Rico,  y que  lo  mismo  ha 
de  suceder  en  los  gastos  de  las  posesiones  del  golfo 
de  Guinea,  que  precisamente  se  sufragan  por  los  pre- 
supuestos de  estas  provinciasque  acabo  de  mencionar. 

Así  ha  sucedido,  que  tan  luego  como  se  ha  dado 
lectura  de  ese  proyecLo  de  ley,  se  han  levantado  una 
porción  de  Sr  es.  Diputados  á pedir  la  palabra  en  con- 
tra, y lian  surgido  diferentes  enmiendas,  todas  enca- 
minadas á destruir,  ó al  menos  á modificar  los  efec- 
tos perturbadores  de  ese  proyecto;  con  la  particula- 
ridad de  que  el  movimiento  ha  procedido  precisa- 
mente do  los  Diputados  que  son  militares,  que,  como 
es  natural,  son  los  que  han  de  tener  más  conocimien- 
to del  espíritu  y de  las  aspiraciones  de  las  armas  é 
institutos  del  ejército.  Y es  digna  de  notarse  esta  par- 
ticularidad, porque  á pesar  de  que  ese  artículo  ó ese 
párrafo  de  ese  artículo  concede  una  gran  ventaja,  y ven- 
taja tan  positiva,  á los  jefes  y oficiales  del  ejército  que 
marchen  á Ultramar,  sin  embargo,  estos  Diputados 
militares  la  han  rechazado  con  noble  desprendimiento, 
porque  no  quieren  poner  su  conveniencia  en  pugna  con 
los  intereses  económicos  del  país,  y porque  entienden 
que  no  es  muy  conforme  con  el  espíritu  y el  brillo  de 
la  carrera  militar  el  que  un  sacrificio  reconocido  ob- 
tenga una  recompensa  puramente  pecuniaria.  Esto  es 
indudablemente  una  innovación  que  se  introduce  en 
la  legislación  militar,  porque  hasta  ahora  los  hechos 
heroicos,  los  grandes  servicios,  se  han  premiado  con 
empleos,  cou  grados,  con  cruces  de  diferentes  clases, 
con  medallas.  Es  verdad  que  hay  cruces  pensionadas; 
pero  lo  que  no  hay  es  pensiones  sin  cruces,  ni  sueldo 
sin  empleo;  y esto  es  lo  que  no  puede  satisfacer  al 
espíritu  militar,  porque  indudablemente  todo  aumen- 
to de  sueldo  proporciona  ciertas  ventajas,  pero  ven- 
tajas que  no  trascienden  al  exterior,  que  no  pasan  de 
comodidades  en  la  casa,  pero  que  no  constituyen, 
no  representan  lo  que  significa  un  empleo  ó una  cruz, 
porque  al  militar,  como  es  natural,  siendo  su  ideal 
el  obtener  la  admiración  de  sus  conciudadanos  y la 
gratitud  de  su  Patria,  lo  que  le  satisface  es  llevar  en 
su  uuiforme  algo  que  signifique  y compruebe  esa 
gratitud  y esa  admiración. 

Y digo  también  que  satisface  grandemente  esta 
actitud  en  que  he  visto  á todos  ios  Sres.  Diputados 
militares,  porque  quiere  decir  que  aquí,  en  el  fondo 
de  esta  sociedad  tan  perturbada  por  el  alan  de  las  ri 
que  zas,  se  presta  culto  todavía  por  los  militares  á 
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aquel  tipo  famoso  del  caballero  castellano,  ajeno  á to- 
dos estos  afanes  de  riquezas,  mirando  solo  en  el  dinero 
una  necesidad  de  la  vida,  profesando  la  religión  del 
honor,  y dispuesto  á toda  hora  y en  todo  tiempo  á 
derramar  su  sangre  por  su  Patria  y por  su  Rey,  por 
solo  la  gloria  de  derramarla.  Esto  naturalmente  au- 
menta el  amor  del  pais  al  ejército,  y nos  obliga  doble- 
mente á no  escatimar  ninguna  ventaja,  á no  escatimar 
ninguna  recompensa  á los  militares. 

Con  este  motivo  yo  uno  mi  voz  á la  del  señor  ge- 
neral Dabán,  que  llamaba  la  atención  sobre  que  se 
iban  mermando  todas  las  ventajas  que  basta  ahora 
venian  disfrutando  los  jefes  y oficiales  del  ejército.  Yo 
no  dudo  que  la  Comisión  abunda  en  estos  conceptos 
y deseos,  y con  su  acostumbrada  rectitud,  é inspirada 
en  sentimientos  conciliadores  que  todos  aplaudimos, 
se  ha  mostrado  dispuesta  desde  luego  á admitir  modi- 
ficaciones á ese  artículo,  y ha  aceptado  una  enmienda; 
pero  con  sentimiento  también  tengo  que  decir  que  ha 
cometido  un  error  al  aceptar  esa  enmienda,  porque  la 
dicha  enmienda  conserva  todos  los  inconvenientes  y 
todas  las  dificultades  que  se  derivaban  de  la  primitiva 
redacción  del  artículo;  introduce  además  en  él  una 
notoria  injusticia,  y algo  así  que  no  me  atrevo  á ca- 
lificar de  iniquidad,  pero  sí  de  falta  de  equidad,  como 
voy  á demostrar  brevemente  punto  por  punto. 

En  primer  lugar,  conserva  el  carácter  á la  re- 
compensa de  pecuniaria,  que  no  parece  que  es  idea 
del  gusto  y aceptación  del  ejército;  en  segundo  lugar, 
como  be  dicho,  entraña  una  injusticia  notoria,  porque 
establecido  que  solo  los  que  vayan  por  sorteo  han  de 
disfrutar  de  las  ventajas  del  sueldo  superior,  se  hace 
de  mejor  condición  á los  que  esperan  el  sorteo  y se 
resisten  á ir  á los  puntos  á donde  los  habian  de  des- 
tinar, que  aquellos  que  por  su  carácter,  ó por  su  tem 
peramento,ó  por  cualquier  otro  motivo,  están  siempre 
dispuestos  á marchar  á donde  se  les  mande. 

Trae  además  otro  inconveniente,  y este  puede  re- 
ferirse á la  cuestión  orgánica,  porque  es  posible  que 
resulte,  y así  resultará  desde  luego,  que  haya  en  un 
batallón  tres  capitanes  que  disfruten  el  sueldo  de  co- 
mandante, y otros  tres  que  disfruten  el  de  capitán, 
siendo  así  que  estarán  desempeñando  todos  los  mis- 
mos cargos,  sin  que  haya,  por  lo  tanto,  motivo  ni  ra- 
zón para  esa  diferencia. 

Habia  dicho  que  detrás  dé  eso  veía  yo  algo  que 
puede  significar  una  falta  de  equidad.  Sabemos  todos 
que  hasta  ahora  la  recompensa  del  empleo  superior 
para  los  que  pasaran  á Ultramar  era  general,  y lo  era 
para  todas  las  armas  é institutos  del  ejército;  que 
luego  después,  la  gran  abundancia  de  jefes  y oficiales 
que  resultó  de  las  repetidas  guerras  que  tuvimos,  dió 
lugar  á que  hubiera  muchos  jefes  y oficiales  que  qui- 
sieran pasar  á Ultramar  con  el  empleoque  tenían,  para 
vivir  con  más  holgura  que  aquí;  y tampoco  ignora- 
mos que  estas  peticiones  procedian.  y aun  proceden 
muchas  veces  del  estado  de  estrechez  en  las  familias 
de  esos  jefes  y oficiales,  sea  porque  éstas  hayan  lle- 
gado á ser  numerosas,  ó sea  por  haber  sufrido  muer- 
tes ó largas  enfermedades.  Y esta  que  es  una  de  las 
causas  que  obligan  á los  jefes  y oficiales  á prestarse 
desde  luego  á marchar  á Ultramar  con  el  mismo  em- 
pleo, se  me  figura  que  no  debe  aprovecharla  el  Estado 
para  pagar  menos  á los  que  se  hallan  en  tal  si- 
tuación. 

La  ley  debe  ser  general,  la  ley  debe  tener  siempre 
el  carácter  de  generalidad  y debe  atender  únicamen- 


te al  interés  común.  ¿Está  reconocido  que  los  milita- 
res que  marchan  á lejanos  países,  cuyos  climas  pue- 
den serles  nocivos,  hacen  un  sacrificio  que  hay  que 
recompensar?  Pues  la  recompensa  tiene  que  ser  para 
todos  por  igual,  sin  tener  en  cuenta  el  que  haya  uno, 
dos  ó tres  que  jx>r  la  residencia  de  sus  familias  allí, 
ó por  otra  cualquier  causa,  les  convenga  ir  á Ultra- 
mar. Esos  deben  aprovechar  las  ventajas  que  se  hayan 
establecido,  ventajas  que  se  han  considerado  como 
una  recompensa  de  los  sacrificios  que  la  generalidad 
se  impone. 

Por  último,  lo  que  se  propone  por  la  Comisión  no 
salva  las  dificultades  de  los  nuevos  gastos  que  ven- 
drán á cargar  sobre  el  presupuesto  de  Ultramar,  por- 
que si  por  el  momento  será  menor  el  número  de  los 
jefes  y oficiales  que  disfruten  del  sueldo  correspon- 
diente al  empleo  superior,  puesto  que  no  le  obtendrán 
más  que  los  que  vayan  por  sorteo,  á la  larga  sucederá 
lo  mismo  que  tememos,  porque  las  circunstancias  ac- 
tuales del  ejército  han  do  ir  desapareciendo. 

Hoy  no  existe  ya  la  clase  de  reemplazo;  el  núme- 
ro de  jefes  y oficiales  de  la  reserva  es  menor,  y con- 
forme se  regularicen  los  ascensos,  hay  que  suponer 
que  en  las  armas  generales,  como  en  las  especiales, 
to  los  aguardarán  al  sorteo  para  ir  con  el  sueldo  su- 
perior; y en  el  momento  en  que  eso  suceda,  que  me 
parece  muy  próximo,  tendremos  planteada  la  cuestión 
pavorosa  de  los  gastos  en  los  presupuestos  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  porque  resultará  á los  poros 
años  que  todos  los  jefes  y oficiales  que  den  guarni- 
ción en  las  Antillas  y en  Filipinas  estarán  disfrutan- 
do un  sueldo  superior  al  de  su  empleo. 

Por  esta  razón  combatimos  ese  artículo,  aun  modi- 
ficado como  está  por  una  enmienda  admitida.  Por  esta 
razón  no  nos  conformamos  con  él,  porque  deja  el  mal 
subsistente,  y para  salvar  todas  esas  dificultades  pro- 
ponemos la  que  acaba  de  leerse,  con  cuya  admisión, 
á nuestro  juicio,  se  allanan  todos  los  inconvenientes. 
Nosotros  proponemos  que  todos  los  jefes  y oficiales 
que  pasen  á servir  en  Ultramar  desempeñen  el  em- 
pleo superior  al  que  aquí  tienen,  lo  cual  está  en  con- 
sonancia con  la  redacción  que  tiene  eso  párrafo  del 
dictámen;  porque  la  Comisión  dice:  «todos  los  oficia- 
les que  presten  servicio  en  Ultramar  disfrutarán  el 
sueldo  del  empleo  superior;»  pues  si  disfrutan  el  suel- 
do del  empleo  superior,  que  desempeñen  ese  empleo. 
Precisamente  esto  se  inspira  en  la  tendencia  de  ve- 
nir A salvar  la  cuestión  del  presupuesto;  porque  no 
habiendo  de  ir  los  militares  A Ultramar  sino  para 
desempeñar  el  empleo  superior,  no  podrán  ser  envia- 
dos allá  sino  cuando  haya  vacante  de  esos  empleos 
superiores:  y como  esos  empleos  tienen  sus  sueldos 
consignados  en  los  presupuestos,  resultará  que  esto 
se  verifica  sin  que  baya  nunca  la  menor  alteración  en 
el  presupuesto. 

No  necesito  decir  que  con  esto  está  salvada  la 
cuestión  de  la  injusticia  y de  la  falta  de  equidad;  por- 
que esta  ventaja  ha  de  ser  general  para  todos  los  jefes 
y oficiales  que  vayan  á Ultramar*;  todos  desempeña- 
rán allí  el  empleo  inmediato  superior. 

Esta  es,  pues,  nuestra  petición,  y estos  son  los 
fundamentos  en  que  la  basamos.  No  me  ocurre  qué 
inconveniente  puede  alegarse  contra  eso,  como  no 
sea  esta  cuestión  de  radicalismo  de  doctrina  que  la 
Comisión  probablemente  sostendrá,  y es,  que  con  esto 
.se  podria  volver  á lo  del  empleo  inmediato  para  pasar 
á Ultramar.  No  es  esto  precisamente  lo  que  dice  la 
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enmienda;  pero  aunque  á eso  pudiera  venirse  á pa- 
rar, yo  por  mi  parte,  eso  es  á lo  que  aspiro. 

Eso  se  ha  estado  haciendo  hasta  ahora,  sin  que  se  1 
hayan  producida  dificultades  de  ningún  género,  y eso 
mismo  se  está  haciendo  eo  el  ejército  de  otros  países 
de  los  cuales  nos  aconsejan  que  aprendamos  sentido 
práctico. 

Pero  no  quiero  sostener  esta  opinión  con  mi  doc- 
trina, sino  con  las  mismas  doctrinas  de  la  Comisión, 
y aun  creo  que  repitiendo  algo  de  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Los  Arcos.  Yo  no  considero  que  un  teniente  de  la 
Península  que  desempeña  en  Cuba  el  empleo  de  capi- 
tán tiene  un  empleo  personal,  porque  empleos  perso- 
nales son  aquellos  cuyo  cargo  no  se  desempeña,  y j 
yendo  los  militares  á Ultramar  en  la  forma  que  pro- 
pongo, estarían  ejerciendo  allí  las  funciones  de  su  em- 
pleo; ni  puede  decirse  que  hay  dualismo,  porque  mien- 
tras está  el  oficial  en  Ultramar,  desempeña  el  empleo 
cuyo  sueldo  percibe,  y si  vuelve  á la  Península  volverá 
á desempeñar  el  empleo  que  aquí  tenía;  en  fin,  que  no 
tiene  los  dos  empleos  á un  tiempo. 

Por  estas  consideraciones  me  permito  rogar  á la 
Comisión  que  admita  esta  enmienda,  que  á mi  juicio 
en  nada  perjudica  á lo  que  verdaderamente  es  esen- 
cial en  la  organización  de  los  ejércitos. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Brevemente, 
como  siempre  procuro  hacerlo,  he  de  contestar  al  se- 
ñor Azcárraga. 

Dos  aspectos  distintos  tiene  la  argumentación  de 
S.  8.:  primero  la  cuestión  económica;  después  la  que 
podemos  llamar  técnica.  No  ha  podido  menos  de  re- 
conocer el  Sr.  Azcárraga  que  después  de  admitidas 
las  enmiendas  que  han  presentado  individuos  del  par- 
tido conservador,  la  cuestión  económica  pierde  su 
importancia;  pero  aun  así,  he  de  decir  que  si  en  de- 
finitiva resultara  que  de  algún  modo  se  viera  que  se 
iba  á gravar  el  presupuesto  de  Cuba  con  la  práctica 
de  esta  ley,  los  individuos  de  la  Comisión  estañan 
seguramente  allí  donde  estuvieran  los  que  no  quieren 
que  se  aumente  aquel  presupuesto,  y que  de  todas 
maneras  procurarán  que  no  resulte  gravámen.  (EL  se- 
ñor Suarez  Inclán:  De  eso  tratamos.)  No  eludo  hacerlo 
aquí,  pero  con  más  natural  amplitud  lo  haríamos  si 
estuviéramos  discutiendo  el  presupuesto  de  Ultra- 
mar; pero  mejor  que  nadie  sabe  8.  S.  que  esto  puede 
suceder.  (El  Sr.  Suares  Inclán : No  veo  la  manera.)  Si 
S.  S.  quiero  tomar  parte  en  la  discusión,  lo  agrade- 
cería á S.  S.,  y me  honraría  con  ello;  pero  puesto  que 
no  ha  tomado  parte  en  el  debate , me  atrevo  á pres- 
cindir de  sus  interrupciones,  y no  lo  tome  S.  S.  á des- 
cortesía, porque  no  puedo  argumentar  á la  vez  con- 
tra quien  impugna  y contra  quien  interrumpe. 

La  Comisión  lia  aceptado  todas  aquellas  enmien- 
das que  han  iniciado  una  disminución  en  el  presu- 
puesto de  la  isla  de  Cuba,  pero  que  no  afectaban  á 
principios  fundamentales  del  proyecto,  porque  no  de- 
bía exponerse  una  vez  más  á que  la  echaran  en  cara 
nuevas  y supuestas  contradicciones;  aparte  de  que, 
aun  cuando  no  fuera  así,  está  dispuesta  á no  abando- 
nar ninguno  de  los  principios  aceptados. 

Pregunta  8.  8.  que  cuáles  son  esos  inconvenien- 
tes que  se  encuentran  á su  enmienda:  pues  el  respeto 
á esos  principios.  El  primer  principio  á que  se  falta- 
ría si  se  aceptara  su  enmienda,  es  la  unidad  de  pro- 


cedencias en  el  ejército.  ¿Por  qué  se  admira  8.  S.?  Si 
cada  funcionario  del  orden  militar  va  con  el  empleo 
inmediato,  con  el  sueldo  del  empleo  inmediato,  y para 
desempeñar  las  funciones  de  este  empleo,  ¿quién 
quiere  que  vaya  de  alférez?  No  han  de  ser  los  sargen- 
tos. (El  Sr.  Suarez  Inclán:  No  hace  falta.)  De  suerte 
que  en  Cuba...  (El  Sr.  Suarez  Inclán:  El  teniente 
puede  ser  alférez  de  la  misma  manera;  son  la?  mis- 
mas funciones.)  Pero  no  sería  entonces  el  empleo  su- 
perior; entonces  habría  algunos  que  pasaran  en  su 
propio  empleo,  y otros  con  las  funciones  del  empleo 
superior,  y esto  último  es  lo  que  quiere  el  8r.  Azcá- 
rraga. 

¿Es  que  S.  8.  no  se  ha  hecho  cargo  de  la  enmienda 
del  Sr.  Azcárraga?  Porque  la  verdad  es  que  el  señor 
Suarez  Inclán  está  discutiendo  con  interrupciones 
esta  tarde,  en  lo  cual  me  hace  mucho  honor,  y no 
parece  que  se  haya  hecho  cargo  de  la  enmienda.  La 
enmienda  dice  que  cada  funcionario  militar  vaya  allí 
desempeñando,  no  su  propio  empleo,  sino  el  superior 
inmediato,  sin  perjuicio  de  no  ascender  en  el  escala- 
fón hasta  que  le  corresponda;  y yo  pregunto:  ¿quién 
va  á ejercer  allí  las  funciones  de  alférez?  (El  Sr.  Sua- 
rez inclán:  Nadie.)  ¿Nadie?  Entonces  hay  un  ejército 
sin  esos  funcionarios;  y si  se  pueden  suprimir  en 
Cuba  los  alféreces,  ¿por  qué  no  se  han  de  suprimir 
aquí?  ¿Es  que  alK  el  servicio  es  más  fácil?  Creo  que 
es  más  penoso. 

No  entiendo,  pues,  el  argumento  ni  la  interrup- 
ción. (El  Sr.  Suarez  Inclán:  Sería  más  caro.)  Ahora 
no  se  trata  de  eso,  pero  si  es  más  caro,  resultaría  ese 
un  argumento  en  contra  de  la  enmienda  del  Sr.  Az- 
cárraga, que,  como  he  demostrado,  sienta  un  princi- 
pio contrario  al  de  la  unidad  de  procedencia  que  la 
Comisión  defiende. 

Ahora,  repitiendo  alguna  observación  con  otro 
motivo  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  diré 
que  la  enmienda  produciría  dificultades  é inconve- 
nientes para  la  disciplina  y para  la  obediencia,  y esas 
dificultades  consistirían  en  que  el  que  fuera  allí  con 
un  empleo  superior  ai  que  le  corresponde  en  el  esca- 
lafón, mandaría  á los  que  fueran  con  su  empleo  pro- 
pio en  los  ejércitos  expedicionarios,  aunque  la  anti- 
güedad de  aquéllos  fuese  menor  que  la  de  éstos;  y 
sabido  es  la  importancia  que  tiene  la  jerarquía  en  el 
ejército,  que  viene  á ser  forma  y condición  de  lo  más 
esencial  de  ese  organismo,  la  disciplina. 

Hay  otro  inconveniente.  La  Comisión  ha  sostenido 
la  conveniencia  de  que  se  desempeñe  por  lo  menos 
dos  años  el  mando  en  un  empleo  para  desempeñar  el 
superior;  y si  se  admitiera  la  enmienda,  resultaría  que 
se  iría  á Ultramar,  si  no  para  ascender,  al  menos  para 
desempeñar  un  empleo  superior  sin  haber  cumplido 
la  condición  que  acabo  de  indicar,  que  es  capitalísi- 
ma, porque  significa  nada  menos  que  la  aptitud  para 
el  cargo. 

Existe,  por  último,  una  gravísima  consideración, 
y es,  que  no  debe  darse  el  caso  de  que  un  teniente,  por 
ejemplo,  haya  estado  siendo  capitán  en  Ultramar,  y 
al  volver  á la  Península  se  le  quiten  las  divisas  de 
capitán,  pierda  la  propiedad  de  aquel  empleo  y vuel- 
va á ser  otra  vez  teniente,  sin  la  personalidad  ni  la  je- 
rarquía, sin  las  consideraciones  que  allí  tuvo  y des-> 
empeñando  aquí  un  empleo  inferior.  Esto  es  contra- 
rio á los  principios  que  en  cuanto  á la  organización 
militar  sostiene  la  Comisión,  y por  esta  razón  más  no 
puede  admitir  la  enmienda. 
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Razones  tan  sustanciales  como  las  que  me  he  li- 
mitado á indicar,  bastarán,  yo  lo  espero,  para  que  su 
autor,  retirándola,  no  la  someta  á votación. 

El  Sr.  AZCAHRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Se  me  figura  que  la  Comi- 
sión, ó al  menos  el  digno  individuo  de  ella  que  ha 
usado  de  la  palabra  para  contestarme,  no  se  ha  ente- 
rado de  lo  que  dice  la  enmienda  que  hemos  sometido 
á la  consideración  de  la  Cámara,  y bien  pudiera  su- 
ceder también  que  yo  no  me  hubiera  enterado  de  lo 
que  dice  esa  segunda  parte  del  art.  9.a;  porque  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  contestando 
á las  razones  que  yo  he  expuesto  en  cuanto  á la  cues- 
tión económica,  razones  que  S.  S.  ha  de  permitirme 
que  le  diga  son  incontestables,  me  decía  que  esa  cues- 
tión está  resuelta.  ¿Quiere  decirme  S.  S.  de  qué  ma- 
nera está  resuelta?  ¿Cargando  el  presupuesto  de  Cuba 
con  700.000  duros  y el  de  Filipinas  con  igual  canti- 
dad? ¿No  he  demostrado  ya  á S.  S.  que  en  el  momento 
en  que  los  jefes  y oficiales  de  Infantería  y de  Caba- 
llería se  pongan  de  acuerdo  y esperen  el  sorteo,  re- 
sultará ese  inmenso  gravámen  en  aquellos  presupues- 
tos? ¿No  he  demostrado  que  la  diferencia  entre  los  que 
vayan  por  sorteo  y los  que  vayan  sin  él  desaparecerá 
en  el  momento  en  que  exista  ese  acuerdo,  y que,  por 
tanto,  en  nada  disminuirá  la  enorme  carga  que  pe- 
sará sobre  aquellas  arcas?  No  faltará  en  la  Cámara 
algún  Sr.  Diputado,  el  Sr.  Ochando,  por  ejemplo,  que 
demuestre  más  detalladamente  esto  que  yo  digo. 

Esto  en  cuanto  á la  cuestión  económica,  que  á mi 
juicio  queda  perfectamente  en  pié,  y que  precisamente 
es  la  más  grave  de  toílas;  porque  eso  de  dejarla  á 
los  presupuestos  de  Ultramar,  en  mi  opinión  no  es 
aceptable. 

Pues  qué,  ¿quiere  S.  S.  que  cuando  vengan  á la 
discusión  los  presupuestos  de  Ultramar,  la  Cámara 
no  señale  más  que  la  cantidad  que  pueda,  y se  queden 
sin  sueldo  superior  todos  esos  jefes  y oficiales  que  en 
virtud  de  ese  sorteo  hayan  ido  á la  isla  de  Cuba?  ¿Es 
ese  el  remedio  que  se  va  á poner  á la  cuestión  eco- 
nómica? ¿No  es  esto  un  embolismo  poco  serio?  Por- 
que no  creo  que  con  motivo  de  la  discusión  de  los 
presupuestos  se  vaya  á reformar  este  artículo.  Yo  me 
alegraré  de  que  así  suceda,  pues  el  caso  lo  considero 
de  tal  gravedad,  que  aun  cuando  quiera  hacerse  la 
reforma  al  discutir  los  presupuestos,  yo  lo  aplaudiré. 
Esto,  repito,  en  cuanto  á la  cuestión  económica. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  llama  cuestión  de  disci- 
plina, no  sé  que  tenga  nada  que  ver  con  lo  que  nos- 
otros hemos  propuesto. 

Y por  lo  que  toca  á la  organización,  yó,  á la  ver- 
dad, le  diré  á S.  S.  que  se  me  figura  que  ya  debemos 
estar  curados  de  espanto  acerca  de  ciertas  doctrinas 
radicales,  pues  hace  ya  cincuenta  anos  que  estamos 
queriéndolo  organizar  todo,  y unas  veces  por  imprevi- 
sión y otras  por  radicalismos  impracticables,  lo  que 
hemos  hecho  ha  sido  desorganizarlo  todo. 

¿Qué  tiene  que  ver  con  el  servicio,  que  es  el  pri- 
mer objeto  de  toda  organización  militar,  ni  en  qué  se 
opone  á él,  el  que  un  teniente  que  esté  en  la  Penín- 
sula pase  á ser  capitau  á la  isla  de  Cuba  ó á Filipi- 
nas? Perjudicaría  á la  Organización  el  que  en  lugar 
de  haber  6 capitanes  en  un  batallón  hubiera  10,12 
ó lo;  pero  que  esos  6 ú 8,  que  son  los  marcados  para 
el  servicio,  vayan  en  su  mismo  empleo  ú obtengan  el 
inmediato,  esto,  francamente,  no  comprendo  que  sea 


un  punto  esencial  y que  esté  tan  relacionado  con  el 
rigorismo  de  la  organización  del  ejército,  que  no  se 
pueda  aceptar;  se  acepta  en  otros  países,  como  lo  hace 
Inglaterra  con  sus  colonias;  y esto  del  dualismo,  que 
parece  que  es  lo  que  más  aterra  á la  Comisión,  está 
sucediendo  hoy,  no  solo  en  la  India,  sino  en  la  misma 
Inglaterra.  Muchos  casos  hemos  leído,  y más  de  una 
vez  por  la  guerra  del  Afghanistan  se  ha  citado  el 
nombre  del  general  Robert,  que  era  en  Inglaterra  co- 
ronel ó teniente  coronel,  y en  la  India  mayor  gene- 
ral. Pero  en  el  mismo  ejército  de  la  metrópoli  ingle- 
sa, ¿no  existe  el  dualismo?  ¿No  hay  jefes  y oficiales 
que  tienen  empleos  personales  que  se  les  dan  cuando 
han  servido  cierto  número  de  años?  Pues  aquí,  lo  que 
la  Comisión  ha  de  demostrar  es,  que  no  se  pueden  con- 
ceder  este  género  de  recompensas  al  ejército  español, 
ya  que  tanto  se  dice  que  con  esta  nueva  organización 
y con  estas  reformas,  de  lo  que  se  trata  es  de  conce- 
der grandes  ventajas  al  ejército,  ventajas  que,  según 
se  dice,  están  pidiendo  todos  los  jefes  y oficiales,  y 
esto  es  preciso  demostrarlo  con  razones  de  fondo,  no 
con  vagas  generalidades. 

Decía  cí  Sr.  Domínguez  Alfonso,  y creo  que  en 
esto  repetía  una  observación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  el  ir  á Ultramar  los  jefes  y oficiales  con 
el  empleo  superior  inmediato  tenía,  entre  otros  in- 
convenientes, el  de  que  en  tiempo  de  campaña,  cuan- 
do iba  un  regimiento  entero,  resultaba  que  estaban 
allí  muchos  jefes  y oficiales  con  su  propio  empleo, 
mientras  que  todos  los  demás  que  hubieran  ido  antes 
estaban  desempeñando  empleos  superiores.  Eso  creo 
que  ya  habrá  sucedido  muchas  veces,  sin  que  haya 
perjudicado  en  lo  más  mínimo  á la  organización  ni  á 
la  disciplina.  La  verdad  es  que  cuando  llega  una  épo- 
ca de  guerra,  yo  veo  que  no  bav  necesidad  de  esta- 
blecer ningún  aliciente,  porque  si  se  trata  de  enviar 
regimientos  enteros,  todos  los  coroneles  quieren  que 
vaya  el  suyo,  todos  los  oficiales  quieren  ir  en  él,  y los 
que  no  caben  dentro  de  esos  regimientos  que  van  á 
campaña,  quieren  ir  en  el  cuartel  general  como  ayu- 
dantes de  campo,  oficiales  de  órdenes  ó de  cualquier 
otra  manera;  porque  en  esos  momentos  lo  que  tiene 
presente  el  militar  es  el  ideal  de  toda  su  vida,  que  es 
entrar  en  campaña  y distinguirse  en  ella,  en  la  segu- 
ridad de  que  luego  la  Patria  se  encarga  de  recom- 
pensarlos; y cuando  van  ejércitos  expedicionarios  á 
Cuba  ó á Africa,  los  empleos  que  se  dan  por  acciones 
de  guerra  les  sirven  allí  y en  la  Penínsulo,  y esto  es 
una  verdadera  ventaja  y una  recompensa  efectiva. 

No  teniendo  el  derecho  de  extenderme  más,  pues- 
to que  estoy  rectificando,  voy  á recordar  solo  á la 
Cámara  lo  que  contiene  la  enmienda,  que  es  lisa  y 
llanamente,  que  supuesto  que  por  opinión  de  la  Co- 
misión y por  su  acuerdo  se  propone  al  Congreso  que 
todos  los  jefes  y oficiales  que  pasen  á Ultramar  dis- 
fruten el  sueldo  del  empleo  superior,  nosotros  propo- 
nemos que  ya  que  lian  de  disfrutar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Azcárraga,  S.  S.  ha 
pronunciado  un  discurso  tan  extenso  cuanto  en  su 
opinión  lo  requerían  las  necesidades  de  la  defensa  de 
su  enmienda;  lia  sido  brevemente  contestado  por  la 
Comisión,  y ahora  S.  S.  al  rectificar  hace  un  discurso 
que  va  amenazando  con  tomar  los  aires  y sobre  todo 
las  longitudes  del  discurso  anterior.  Ruego  á S.  S. 
que  considere  el  mucho  tiempo  que  está  ocupando  á 
la  Cámara  con  su  rectificación. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Precisamente  estaba  ter- 
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minando  mis  rectificaciones  cuando  S.  S.  ha  tenido 
por  conveniente  interrumpirme.  Es  posible  que  yo 
me  haya 'extendido  demasiado  en  mi  discurso  y que 
la  Comisión  me  haya  contestado  demasiado  breve- 
mente; pero  esto  depende  de  la  importancia  que  cada 
uno  da  á la  materia  que  se  está  discutiendo. 

Decia  yo  que  los  oficiales  y jefes  que  disfruten 
el  sueldo  del  empleo  superior  deben  desempeñar  el 
empico  mismo  superior,  y de  esta  manera,  con  esta 
parte  de  la  enmienda  se  remedia  lo  que  no  está  re- 
mediado ahora.  No  decimos  en  esa  enmienda  que  solo 
los  que  vayan  por  suerte  á Ultramar  han  de  desem- 
peñar el  empleo  superior,  porque  lo  que  se  quiere  es, 
á la  par  que  evitar  la  enormidad  del  gasto,  no  incu- 
rrir en  la  iniquidad  que  se  comete  en  el  proyecto,  dis- 
poniendo que  disfruten  solamente  del  sueldo  superior 
los  que  vayan  por  suerte  y los  que  vayan  por  su  vo- 
luntad. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  V.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Entiendo  yo  que 
el  ser  breve  no  es  tratar  más  ó menos  mal  ni  quitar 
importancia  á las  cuestiones;  el  ser  breve  es  cuestión 
de  estilo  y cuestión  de  concisión,  y yo  soy  conciso  á 
pesar  de  ser  abogado;  y siendo  conciso,  pero  contes- 
tando punto  por  punto  á todos  los  que  el  Sr.  Azcá- 
rraga  ha  tratado,  digo:  primero,  que  respecto  á la 
cuestión  económica  cometo  S.  S.  un  error  al  suponer 
que  todos  los  oficiales  que  van  á Cuba  han  de  ir  sor- 
teados; segundo,  que  respecto  á organización  comete 
el  error  de  creer  que  se  está  legislando  para  Inglate- 
rra y no  para  España,  pues  que  no  se  ha  ocupado  para 
nada  de  lo  que  yo  dije,  ni  menos  de  que  estamos  le- 
gislando para  este  país. 

Aquí,  de  lo  que  ahora  eslamos  tratando  es  de 
hacer  un  solo  ejército  para  España  y para  Ultramar. 
En  Inglaterra  hay  dos  ejércitos,  uno  el  de  las  colo- 
nias y otro  el  de  la  metrópoli.  Tanto  es  asi,  que  es- 
tos dos  ejércitos  son  diferentes,  como  que  se  trata  hoy 
de  hacer  un  Imperio  de  la  India,  distinto  del  Reino. 
Por  tanto,  entre  lo  que  pasa  en  Inglaterra  y lo  que 
pasa  en  España,  hay  dos  sistemas  distintos. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  A ZC ARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Únicamente  voy  á decir 
unas  palabras  sobre  este  último  punto. 

No  está  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  en  lo  cierto  res- 
pecto de  lo  que  d-ice  de  Inglaterra.  Yo,  al  traer  los 
ejemplos,  he  buscado  aquellos  que  tienen  más  analo- 
gía con  nosotros.  Su  señoría  dice  que  el  ejército  in- 
glés de  la  India  es  el  ejército  de  un  Imperio  comple- 
tamente distinto  de  Inglaterra.  Pues  bien,  en  la  India 
hay  un  ejército  iüglés...  (El  Sr . Domínguez  Alfonso : Por 
reclutamiento  especial.)  No;  hay  un  ejército  iDglés, 
que  va  de  Inglaterra,  y hay  un  ejército  iudígena 
compuesto  de  indios  y mandado  por  jefes  y oficiales 
ingleses,  y esto  es  lo  mismo  que  sucede  en  Filipinas, 
en  donde  hay  un  ejército  compuesto  de  indígenas  y 
mandado  por  jefes  y oficiales  españoles.  De  suerte 
que  no  hay  nadie  que  pueda  extrañarse  de  que  yo  pida 
que  se  haga  en  Filipinas,  por  ejemplo,  algo  de  lo  que 
hace  Inglaterra  en  la  India. 

Y no  quiero  decir  más,  porque  yo  mismo  tengo 
mucho  guslo  en  oir  á las  personas  á quienes  he  alu- 
dido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando,  aludido  en 


el  debate,  parece  que  desea  evacuar  su  alusión  breve 
y utilmente,  exponiendo  algo  que  se  relacione  de  una 
manera  directa  con  la  enmienda  y con  el  artículo. 
Tiene,  pues,  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  en  breves  palabras  á ha- 
cerme cargo  de  la  alusión  de  mi  digno  amigo  el  señor 
Azcárraga. 

No  he  podido  presentar  una  enmienda  que  tenía 
firmada  por  militares  de  todas  armas,  porque  ya  no 
había  oportunidad,  con  arreglo  al  art.  123  del  Regla- 
mento, por  estar  anunciada  la  discusión  del  art.  9.® 
del  dictámen;  y por  consiguiente,  voy  á hacer  las  in- 
dicaciones que  pensaba  exponer  en  la  enmienda,  mo- 
lestándoos lo  menos  posible. 

Desde  luego  estaba  conforme  con  la  idea  que  pri- 
meramente presentó  la  Comisión,  disponiendo  que  to- 
dos los  jefes  y oficiales  que  sirvieran  en  Ultramar 
tuvieran  el  sueldo  del  empleo  superior,  por  más  de 
que  reconocía  que  no  podía  pasar  por  ser  muy  cara. 

Ya  que  la  Comisión  no  quiere  admitir  nada  que 
pueda  tender  á sostener  el  dualismo  (y  por  cierto  que 
se  podría  decir  á la  Comisión  con  oportunidad,  á mi 
juicio,  que  aquí  vie.  e á afirmar  aquello  atribuido  á 
D.  Joaquín  María  López  de  «sálvense  los  principios  y 
perezcan  las  colonias»);  ya  que  no  puedan  los  jefes  y 
oficiales  ir  á Cuba  con  el  empleo  superior,  porque  se 
quiere  establecer  el  principio  de  que  no  haya  dualis- 
mo, y ya  que  la  Comisión  lo  ha  podido  tampoco  acep- 
tar el  que  vayan  todos  á ejercer  allí  el  empleo  supe- 
rior; como  estimo  que  tanto  la  idea  del  Sr.  Los  Arcos, 
como  la  del  Sr.  Azcárraga  y el  Sr.  Sanz,  eran  solu- 
ciones más  económicas  y más  equitativas  que  la  que 
se  presenta  por  la  Comisión  en  la  enmienda  admitida 
del  Sr.  Yilianueva.  referente  solo  á los  sorteados,  á mí 
se  me  ocurre,  buscando  economías  para  el  presupuesto; 
que  podría  establecerse  una  regla  general,  sin  ninguna 
excepción  de  sorteados,  disponiendo  que  los  jefes  y ofi- 
ciales fueran  á Ultramar  con  el  empleo  que  tuvieran  en 
la  Península,  pero  con  distinto  sueldo,  según  la  provin- 
cia en  que  sirviesen.  De  esta  manera  no  habría  sorteo  ni 
inmoralidad  de  permutas , irian  voluntarios  y resultaría 
una  economía  para  el  presupuesto,  porque,  por  ejem- 
plo, uu  teniente  coronel,  que  tiene  en  la  Península 
5.400  pesetas  de  sueldo,  va  á tener  en  Ultramar,  se- 
gún el  artículo,  tal  como  lo  presenta  la  Comisión, 
17.250;  y estableciendo  que  en  Puerto-Rico  tuvieran 
en  lo  sucesivo  los  jefes  y oficiales  dos  veces  y tres 
cuartosdel  sueldo  de  la  Península,  en  vez  de  dos  veces 
y media  como  hoy;  en  Filipinas  y en  Cuba  triple,  y 
también  en  Marianas,  Carolinas  y Fernando  Poó;  re- 
sultaría que  un  teniente  coronel,  que  ahora  según  el 
artículo  cobrará  en  Cuba  17.250  pesetas,  no  perci- 
biria,  según  lo  que  yo  propongo,  más  que  16.200  pe- 
setas y en  Puerto-Rico  14.850,  pero  lo  cobrarían 
igualmente  los  que  fueran  voluntarios  que  los  que 
fueran  forzosos,  evitando  desigualdades  peligrosas  en 
tiempos  revueltos,  en  los  cuales  se  necesita  estimular 
á los  voluntarios. 

Esto  facilitaría  el  que  fueran  gustosos  á Ultramar 
oficiales  de  todas  armas,  y principalmente  de  Caba- 
llería é Infantería,  que  hoy  no  es  fácil  se  pongan  de 
acuerdo  para  evitar  sorteos,  al  desaparecer  las  dife- 
rentes escalas  de  Ultramar. 

Expongo  la  idea  por  si  el  Gobierno  y la  Comisión 
la  creen  oportuna. 

De  todas  maneras,  yo  me  satisfago  con  haber  ma- 
nifestado á la  Cámara  esta  opinión,  que  no  es  sola- 
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mente  mia,  sino  de  muchos  que  han  servido  en  Ul- 
tramar y que  me  han  llamado  la  atención  sobre  ella. 
El  estado  siguiente  puede  servir  de  aclaración: 


EMPLEOS. 

Sueldos 
en  la 

Península  on 
pesetas. 

Sueldos 
actuales  en 
Ultramar 
sin  empleo 
superior. 

Sueldos 
que  propongo 
para  Puerto- 
Rico,  menores 
que  los  de  la 
Oomision. 

Sueldos 
para  Cuba, 
Filipinas,  etc. 

Coronel 

6.900 

17.250 

18.975 

20.700 

Teniente  coronel. 

5.400 

13.500 

14.850 

16.200 

Comandaute. . . . 

4.800 

12.000 

13.200 

14.400 

Capitán 

3.000 

7.500 

8.250 

9.000 

Teniente 

2.250 

5.625 

6.187 

6.750 

Alférez 

1.950 

4.875 

5.362 

5.850 

Con  estos  datos,  la  opinión  juzgará,  y me  siento 
para  no  alargar  la  discusión. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  La  Comisión 
cree  haber  entendido  que  lo  que  propone  el  Sr.  Ochan- 
do en  esas  indicaciones,  que  realmente  no  constitu- 
yen una  enmienda,  es  extensivo  á todos,  sorteables  y 
no  sorteables.  (El  Sr.  Ochando : Para  que  no  haya  di- 
ferencias.) Realmente  esta  es  ya  una  cosa  debatida, 
dilucidada  y resuelta  por  la  Cámara;  así  es  que  á la 
Comisión  se  le  ofrece  no  ya  este  gravísimo  inconve- 
niente, sino  el  mayor  aún  de  que  estando  á debate  el 
artículo,  es  imposible  la  presentación  de  nuevas  en- 
miendas, y en  todo  caso  esto  tendría  que  hacerse 
formulándolas  y redactándolas  conforme  al  Regla- 
mento. Ante  esta  dificultad,  y ante  la  no  menos  grave 
de  que  la  Comisión  no  puede  rectificarse  á sí  propia, 
el  Sr.  Ochando  comprenderá  la  justificación  con  que 
yo  le  pido  que  dispense  que  la  Comisión  no  pueda 
acceder  á sus  indicaciones.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

Se  leyó  otra  enmienda  del  Sr.  Pando,  que  dice 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  las  siguientes  adiciones  al  ar- 
tículo 11  de  la  ley  constitutiva  del  ejército: 

« 1 * La  administración  de  justicia  en  el  ejército  se 
regulará  por  leyes  especiales,  bajo  la  base  de  que  los 
jueces  de  instrucción  pertenezcan  al  cuerpo  Jurídico- 
militar. 

2. a  La  nueva  Organización  del  cuerpo  Adminis- 
trativo del  ejército  responderá  á la  necesidad  sentida 
de  establecer  pagadores  en  todas  las  unidades  que 
sean  necesarios,  evitándose  los  cajeros  y habilitados 
del  ejército  y las  responsabilidades  subsidiarias,  que 
recaerán  solamente  sobre  los  ordenadores,  pagadores 
y demás  responsables  directos. 

3. a  Los  jefes  y oficiales  médicos  se  hallarán  inves- 
tidos y disfrutarán  de  todos  los  deberes,  derechos, 
ventajas,  honores  y condecoraciones  como  si  fuesen 
individuos  de  un  cuerpo  militar,  sin  que  puedan  ejer- 
cer en  ningún  caso  ni  con  pretexto  alguno  el  mando 
de  armas.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Javier  Los  Arcos.=El  Marqués 
del  Vadillo.=EmUio  de  Alvear.=,Tosé  Jesús  Pedreño. 
El  Conde  de  Agiiera.=José  Diez  Macuso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Pando,  porque  las  cuestiones  de  que  trata  son  mate- 
rias comprendidas  en  otro  proyecto  de  lev  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  tiene  redactado  y que  lia 
de  traer  al  Parlamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Breves  palabras  he  de  pronun- 
ciar, Sres.  Diputados,  porque  creo  haber  entendido  ai 
Sr.  García  Alix  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene 
el  propósito  de  traer  al  Parlamento  las  soluciones  que 
yo  propongo  en  mi  enmienda.  ¿No  ha  sido  eso  lo  que 
ha  dicho  S.  S.?  (El  Sr.  García  Alix  hace  signos  afirma, 
tivos.)  Pues  en  ese  caso,  no  he  de  entrar  á discutir  los 
tres  puntos  que  abraza  mi  enmienda,  porque  sería  en 
tablar  uu  debate  innecesario,  y me  he  de  limitar  á 
dar  las  gracias  más  expresivas  al  Sr.  Ministro,  así 
como  á la  Comisión,  que  ha  tenido  la  bondad  de  con- 
testarme en  el  sentido  que  lo  ha  hecho,  y al  mismo 
tiempo  me  felicito  de  que  lo  que  yo  propongo  haya  sido 
tenido  en  cuenta  y esté  en  la  conciencia  del  Sr.  Mi- 
nistro para  llevarlo  á cabo.  Creo  también  interpretar 
los  deseos  del  ejército  al  decir  que  verá  con  satisfac- 
ción estos  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Y dicho  esto,  voy  á hacerme  cargo  con  mucha 
brevedad  de  las  alusiones  que  esta  tarde  ha  tenido  la 
bondad  de  hacerme  mi  amigo  particular  el  Sr.  La- 
serna.  No  he  de  decir  yo  nada  sobre  lo  que  S.  S.  ha 
indicado  respecto  á que  las  enmiendas  de  mis  ami- 
. gos  están  unas  con  otras,  al  parecer,  en  contradic- 
ción; se  ha  explicado  esto  bastante,  y ya  tuve  yo  oca- 
sión en  otra  tarde  de  manifestar  también  el  por  qué 
no  había  una  uniformidad  completa  en  ellas,  y nada 
hay  que  decir  con  respecto  á esto,  como  no  sea  repe- 
tir lo  ya  dicho.  No  sería  extraño  que  hubiera  alguu 
absurdo  en  alguna  de  esas  enmiendas  presentadas, 
cuando  absurdas  son  las  consecuencias  y absurdos 
son  también  algunos  de  los  conceptos  del  proyecto 
que  se  discute.  No  es  mi  ánimo  insistir  sobre  la  en- 
mienda presentada  al  párrafo  2.°,  porque  después  de 
todo,  Sres.  Diputados,  y entiéndalo  bien  la  Comisión 
y entiéndalo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  había 
necesidad  de  presentar  ninguna  enmienda  respecto 
á ese  particular,  porque  suponiendo  que  salga  del 
Congreso  y del  Senado  aprobado  ese  proyecto  que^o 
discute,  en  lo  que  á este  punto  se  refiere,  tal  como 
está,  tengo  la  seguridad,  la  mayor  evidencia  de  que 
no  se  ha  de  poder  llevar  á cabo  sino  cuando  venga 
otro  presupuesto  y sea  aprobado  en  esta  y en  la  otra 
Cámara,  y no  habéis  de  hacer  la  ofensa  á las  Comi- 
siones de  presupuestos  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  lo  que  afec- 
ta á éstas  y al  presupuesto  de  las  islas  Filipinas,  no  les 
vais  á hacer  la  ofensa  de  considerarles  tan  inocentes, 
que  pasen  por  eso;  y por  consiguiente,  las  ventajas 
que  ahí,  al  parecer,  ofrecéis  al  ejército,  son  ilusorias, 
y yo  lo  que  quiero  son  ventajas  positivas  para  el  país 
y beneficiosas  para  el  ejército;  por  eso  no  es  posible 
que  el  ejército  y el  país  estén  conformes  con  las  vues- 
tras, porque  perjudican  á todos:  pero  no  importa;  no 
os  hagais  ilusiones;  el  párrafo  2.°,  con  enmiendas  y 
sin  ellas,  mientras  conserve  ese  espíritu,  será  irreali- 
zable, y no  ha  de  aplicarse  aunque  consigáis  que  se 
apruebe. 
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Decia  el  Sr.  Laserna,  y con  esto  termino,  que  no 
se  impone  al  presupuesto  una  carga  excesiva. 

Su  señoría  esta  en  un  error;  porque  si,  como  vos- 
otros proclamáis  y yo  sustento  también,  pretendéis  la 
mayor  igualdad  posible,  igualdad  para  todos,  no  van 
á aumentarse  los  sueldos  solo  á los  oficiales  y jefes, 
sino  que  habrá  de  hacerse  lo  mismo  con  las  clases  y 
el  resto  de  la  tropa,  y entouces  ya  no  son  los  700.000 
pesos  que  yo  decia:  son  I.IOO.OOU  y pico  de  duros  los 
que  queréis  aumentar;  y repito  que  ni  el  8r.  Ministro 
de  Ultramar,  ni  la  Comisión,  podrian  pasar  por  ello; 
y eso  que  vosotros  hacéis  hoy,  no  lo  agradecerla  ni  el 
país,  ni  el  ejército,  ni  nadie. 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Nada 
más  que  dos  palabras  para  cou testar  al  Sr.  Paudo. 

Tomaré  muy  en  cuenta  las  excitaciones  que  ha 
hecho  S.  S.  para  que  se  traiga  un  proyecto  que  se 
relacione  con  los  extremos  de  la  enmienda  que  ha  pre- 
sentado. Y doy  las  gracias  á S.  S.  por  las  palabras 
benévolas  que  con  motivo  de  su  excitación  me  ha 
dirigido. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tiiiear. 

El  Sr.  PANDO:  Solamente  para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  por  la  promesa  que  se  ha  servido  hacer. 
Y en  su  consecuencia  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  9.u,  con  las  enmiendas  admitidas. 

El  Sr.  Orozco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OROZCO:  Señores  Diputados,  con  verda- 
dero temor  entro  en  la  discusión  de  este  ya  asende- 
reado proyecto,  que  por  tantos  accidentes  ha  ido  pa- 
sando, llegando  al  punto  de  discutirse  cuando  no  se 
sabe  si  es  proyecto  de  ley  constitutiva,  si  es  ley  de 
ascensos,  ó qué  proyecto  es  y á qué  tiende  lo  que  se 
discute. 

Háse  dicho  por  un  eminente  orador,  y se  ha  dicho 
con  razón,  que  la  Cámara  perdía  el  tiempo  en  debates 
estériles,  y efectivamente,  la  Cámara  prueba  lo  que 
el  eminente  orador  ha  dicho,  al  ver  la  asiduidad  con 
que  acude  aquí  á discutir  la  ley  de  reformas  mili- 
tares. 

Antes  de  empezar  á discutir,  yo  me  permitiría 
rogar  encarecidamente  á la  Comisión  que  tuviese  la 
bondad  de  retirar  el  dictárnen.  Y no  se  asombre  de 
mi  proposición.  Digo  retirar  el  dictárnen,  para  que  en 
él  se  incluya  todo  aquello  que  falta;  porque  ilados 
los  artículos  que  ahora  se  discuten  con  aquellos  que 
están  discutidos,  no  forman  un  cuerpo  de  doctrina 
que  pueda  llamarse  ley  constitutiva  del  ejército,  por- 
que no  constituye  nada.  Y tanto  no  constituye  nada, 
que  estando  en  pié  todos  los  derechos  y todos  los  de- 
beres que  los  militares  han  tenido  hasta  hoy  por  la 
ey  constitutiva  vigente,  desde  el  momento  que  ésta 
sea  votada  los  perderán.  Prueba  de  ello.  La  ley  cons- 
titutiva vigente  reconoce  el  empleo  como  una  propie- 
dad del  oficial;  en  esta  que  se  discute  no  hay  tal  re- 
conocimiento: la  ley  constitutiva  vigente  da  derecho 
al  oficial  á retirarse;  en  esta  que  se  discute  no  tiene 
tal  derecho  el  oficial:  la  ley  constitutiva  vigente  pro- 
híbe la  vuelta  al  servicio  de  los  militares  que  lo  aban- 


donen; según  esta  ley,  queda  abierta  la  puerta  para 
que  vuelvan  al  servicio  todos  los  que  de  éL  procedan 
y lo  hayan  abandonado.  Yo  creo,  pues,  que  la  Comi- 
sión, ya  que  tantas  variaciones  y mudanzas,  que  no 
es  lo  mismo,  en  sus  opiniones  ha  tenido,  pudiera  muy 
bien,  antes  de  que  siguiéramos  discutiendo,  retirar  el 
dictárnen  para  adicionar  esos  artículos  que  faltan; 
porque  yo  entiendo  que  si  tales  artículos  se  ponen 
como  un  apéndice  á lo  que  constituye  la  ley.  no  es 
una  garantía  bastante,  ni  es  el  sitio  adecuado  de  ta- 
les artículos.  El  mismo  país,  el  país  por  el  que  tanto 
se  clama,  el  país  que  paga  y calla,  el  país  contribu- 
yente, no  sabe  con  este  proyecto  de  ley  á qué  atener- 
se. Hemos  visto  aquí,  pocos  dias  hace,  que  porque  si 
los  Colegios  preparatorios  militares  habían  de  estar 
en  tales  ó cuales  puntos,  se  anuncian  interpelacio- 
nes. Pues  en  virtud  de  este  proyecto,  en  el  que  no  se 
establece  cuál  es  la  organización  militar,  que  así 
puede  ser  esa  organización  compuesta  de  Capitanías 
generales  ó de  cuerpos  de  ejército,  el  país  tiene  que 
estar  siempre  pendiente  de  una  resolución  ministerial, 
para  saber  si  de  aquellos  sitios  en  que  hoy  reside  el 
capitán  general  va  á desaparecer  aquella  autoridad. 
Ya  ven,  pues,  los  Sres.  Diputados  que  tanto  se  inte- 
resan, y con  razón,  por  el  bienestar  de  sus  distritos, 
si  han  de  estar  atentos  á lo  que  á esos  distritos  pueda 
ocurrir. 

Se  dice,  y se  ha  dicho  antes  de  ahora,  que  por  el 
ejército  son  reclamadas  estas  ventajas  que  le  trae  la 
ley  constitutiva;  y yo  creo  que  si  hay  alguna  parte 
del  ejército  que  reclame  tal  ley  constitutiva,  es  por- 
que no  ha  estudiado  lo  que  la  ley  constitutiva  le 
trae;  porque  si  hubierau  estudiado  detenidamente  esos 
individuos  lo  que  la  ley  constitutiva  les  trae,  verían 
quemo  hay  coa  ella  para  ellos  ventaja  ninguna,  pues- 
to que  todo  queda  como  estaba. 

Ai  bienestar  del  ejército  se  puede  atender  de  va- 
rias maneras;  pero  la  primera  necesidad  del  ejército 
es  que  se  atienda  su  presente  y se  garantice  su  por- 
venir. Desatendido  está  su  presente,  sin  duda  por  fal- 
ta de  recursos  en  el  país.  Y digo  que  está  desatendi- 
do su  presente,  porque  nadie  se  hace  cargo  de  la  tris- 
te condición  de  aquel  oficial  de  reserva  (y  conste  que 
no  son  un  hospicio  ó una  casa  de  caridad  los  batallo- 
nes de  depósito  y de  reserva,  sino  unidades  necesa- 
rias), nadie  se  hace  cargo  de  cómo  aquel  hombre  vive 
con  cuatro  quintos  del  sueldo  en  la  alta  montaña,  en 
el  fondo  del  valle,  en  aquellos  pueblos  en  que  no  tie- 
ne elementos  para  educar  á sus  hijos,  con  un  des- 
cuento además  sobre  esos  cuatro  quintos  de  su  suel- 
do, lleno  de  privaciones  y rodeado  de  necesidades  por 
todas  partes. 

Por  esta  razón,  este  año,  que  tuve  el  honor  de  ser 
indicado  por  el  Gobierno  para  formar  parte  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  me  permití  declinar  ese  ho- 
nor. Lo  digo  muy  alto:  lie  declinado  ese  honor  porque 
me  he  convencido  de  que  no  se  puede  hacer  nada 
práctico  en  favor  de  los  intereses  materiales  de  los 
jefes  y oficiales  del  ejército.  El  año  pasado 'tuve  la 
honra  de  presidir  la  Subcomisión  de  Guerra  y Mari- 
na, y mis  compañeros  de  Subcomisión  me  ayudaron 
eficazmente,  por  lo  cual  llegamos  á encontrar  el  me- 
dio de  que  los  sueldos  del  ejército  fuesen  una  verdad, 
fuesen  los  sueldos  que  los  Reales  despachos  señalan 
á los  jefos  y oficiales;  pero  nos  encontramos  con  que 
la  Comisión  general  de  presupuestos  nos  dijo  que  no 
permitía  que  se  hiciera  reducción  ninguna  en  d pre- 
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supuesto  de  Guerra,  si  esa  reducción  no  se  llevaba  al 
acervo  común. 

Por  esa  razón  la  Subcomisión  de  Guerra  y Marina 
se  guardó  muy  bien  de  hacer  economías  de  ninguna 
clase  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en 
ese  presupuesto  de  que  tanto  se  habla,  en  ese  presu- 
puesto que  tanto  se  pone  por  las  nubes  diciendo  que 
es  muy  caro.  Ya  lo  he  dicho  en  otras  ocasiones,  y lo 
repetiré  hoy:  mis  caro  es  perder  aquello  que  no  se 
puede  recuperar:  un  pedazo  de  la  Patria  ó la  honra. 
Pagúese  al  ejército  como  se  le  debe  pagar;  téngasele 
como  se  le  debe  tener,  y exíjasele  cuanto  se  le  deba 
exigir. 

El  soldado,  esc  hijo  del  pueblo  que  con  graude 
abnegación,  no  solo  viene  á cumplir  con  su  deber, 
sino  que  lleva  á cabo  las  mayores  proezas  posibles, 
ese  hijo  del  pueblo  sale  del  ejército  anémico,  porque 
no  hay  medios  para  darle  la  alimentación  que  nece- 
sita. Estará  bien  vestido,  tendrá  todas  las  comodida- 
des que  queráis,  quizás  más  que  en  su  casa;  pero  en 
cuanto  á la  alimentación,  es  una  alimentación  insufi- 
ciente, como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  tanto 
se  preocupa  del  bienestar  del  ejército,  debe  saber 
perfectamente,  porque  en  el  Ministerio  tiene  los  expe- 
dientes formados  por  el  cuerpo  de  Sanidad  militar,  en 
los  que  se  prueba  la  exactitud  de  mi  aserto. 

Esos  que  esperan  tantas  ventajas  del  proyecto  de 
ley  que  se  discute,  puede  que  algún  dia  lleguen  á 
compararlo  con  el  primitivo,  y al  ver  que  en  éste  fal- 
tan ciertos  puntos,  puedan  decir  que  aquél  les  daba 
más  ventajas  que  les  da  este  que  al  presente  estamos 
discutiendo.  Y no  es  así:  lo  que  ahora  discutimos  está 
trascrito  de  los  artículos  que  tratan  de  los  ascensos 
Y recompensas,  para  llevarlo  al  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva, así  llamada,  aunque  no  es  más  que  un  pro- 
yecto de  ley  de  ascensos  y recompensas.  Y que  no 
encontrarán  ventajas,  es  bien  seguro  y palpable,  toda 
vez  que  ni  se  aumentan  las  escalas,  ni  esa  proporcio- 
nalidad para  el  ascenso  á general  de  brigada  es  cosa 
que  tantos  efectos  pueda  sentir  ni  tantas  vacantes 
pueda  proporcionar. 

Cualquiera  que  estudie  con  la  Guía  en  la  mano 
los  ascensos  verificados  de  algún  tiempo  á esta  parte, 
verá  que  el  arma  de  Infantería  llevaba  ventajas  sobre 
todas  las  demás  armas,  sin  que  se  hubiese  establecido 
la  proporcionalidad,  y puede  notar  que  ni  con  pro- 
porcionalidad ni  sin  ella,  pasan  al  año  de  diez  las  va- 
cantes para  los  coroneles,  lo  que  sin  ser  perjuicio,  no 
es  el  beneficio  tan  decantado. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  esa  preten- 
dida proporcionalidad  está  sujeta  todos  ios  anos  á las 
vicisitudes  que  el  presupuesto  corre  en  el  Parlamento, 
y que  no  es  una  cosa  fija  como  una  ley  que  regula 
las  plantillas,  sino  que  es  una  ley  que  todos  los  años 
puede  variarse,  puesto  que  este  mismo  proyecto  dice 
que  al  Parlamento  se  traerá  anualmente  para  cubrir 
las  necesidades  del  ejército;  y en  este  punto  se  me 
ocurre  decir  que  con  el  proyecto  que  se  discute  se 
trata  mas  de  servir  los  intereses  particulares  que  los 
intereses  del  país;  y digo  esto,  porque  el  país,  después 
de  aprobado  este  proyecto,  queda  lo  mismo  que  esta- 
ba; aparte  de  que  creo  que  vengo  demostrando  que 
las  individualidades  tampoco  ganan  Dada. 

Es  preciso  que  se  haga  un  ejército  para  las  nece- 
sidades del  país,  y después  que  se  haya  hecho  un  ejér- 
cito para  las  necesidades  del  país,  que  se  venga  á sa- 
tisfacer las  necesidades  particulares  del  ejército;  pero 


primero  atender  á la  misión  del  ejército,  que  es  la 
Patria. 

Quizás  los  Sres.  Diputados  en  su  mayoría  ignoren 
las  tristes  vicisitudes  por  que  pasa  un  oficial  de  In- 
fantería que  estando  en  activo  servicio  asciende  al 
empleo  inmediato  por  antigüedad,  y que  creyendo 
tener  una  recompensa,  pasa  á servir  con  los  cuatro 
quintos  de  su  sueldo , obligándole  á hacer  un  viaje 
costoso  y á no  tener  medios  para  educar  á sus  hijos. 
Esto  es  si  se  trata  de  uu  oficial;  que  si  se  trata  de  un 
jefe  en  servicio  activo,  entonces  sucede  más,  porque 
uu  jefe  en  servicio  activo  tiene  caballo,  cuyo  caballo 
lo  mantiene  el  Estado,  y no  sucediendo  esto  cuando 
se  les  destina  á un  batallón  de  reserva,  tiene  que  em- 
barcar él  personalmente  el  caballo,  porque  no  le  dan 
quien  io  haga,  y mantenerlo  por  su  cuenta,  puesto  que 
no  tiene  derecho  á ración,  cuando  es  así  que  con  su 
sueldo  no  tiene  suficiente  para  dar  de  comer  á su  fa- 
milia... (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Ya  no  sucede 
eso.)  Sucede  en  parte,  pues  no  todos  los  caballos  es- 
tán inscritos.  Además,  esos  jefes  tienen  que  arrostrar 
gran  responsabilidad,  y no  solo  no  cobran  más  que  los 
cuatro  quintos  del  sueldo,  sino  que  tienen  el  descuento 
del  10  por  100. 

Y no  se  diga  que  todo  esto  proviene  del  exceso  de 
jefes  y oficiales;  porque  ¿dónde  está  ese  exceso?  Si  se 
trata  de  los  oficiales  generales,  comparadlos,  y eso 
que  toda  comparación  es  odiosa,  con  la  diplomacia,  y 
vereis  que  mientras  el  ejército  tiene  un  tercio  por  100 
de  los  que  en  el  presupuesto  figuran  de  oficiales  gene- 
rales, el  cuerpo  diplomático  tiene  un  16  por  100,  y 
la  magistratura  un  4 7*  por  100.  Decidme,  pues,  dónde 
hay  más  oficiales  generales.  (El  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande: Cesantes  y sin  sueldo  la  mayor  parte.)  Con 
10  000  pesetas  los  que  estoy  citando.  (El  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande:  Sin  sueldo.  Hablo  de  los  diplomáti- 
cos.) El  presupuesto  está  ahí  y se  puede  ver. 

En  cuanto  á ese  sinnúmero  de  oficiales  generales 
de  que  tanto  se  habla,  la  mayor  parte  de  ellos  están 
con  medio  sueldo. 

En  este  articulo  de  este  proyecto  tampoco  se  fijan 
las  situaciones  que  puede  tener  el  oficial;  no  se  sabe 
si  es  una  situacian  reglamentaria  la  de  reemplazo;  no 
se  sabe  en  qué  condiciones  ha  de  ir  el  oficial  á la  re- 
serva, ni  tampoco  cuándo  ese  oficial  puede  retirarse. 
Por  eso  rogaba  á la  Comisión  que  retirara  el  dicta- 
men y corrigiera  esos  puntos. 

En  ese  art.  9.°  del  proyecto  de  ley  hay  una  con- 
tradicción grande  con  otro  artículo  ya  discutido,  en 
el  que  se  dice  que  la  organización  de  la  fuerza  co- 
rresponde á S.  M.  el  Rey,  de  acuerdo  con  el  Gobierno. 
Pues  si  corresponde  esto  á 8.  M.  el  Rey,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  ¿por  qué  consignar  aquí  las  ventajas 
con  que  han  de  ir  á servir  los  oficiales  en  Ultramar? 
Si  se  refunden  las  escalas,  que  vayan  sin  ninguna 
ventaja.  Lo  que  se  hace  aquí  desde  el  momento  en 
que  se  determiua  que  los  jefes  y oficiales  vayan  á Ul- 
tramar con  determinadas  ventajas,  es  coartar  la  liber- 
tad del  Gobierno.  Vea,  pues,  la  Comisión  cómo  es 
preciso  aclarar  este  punto. 

Una  vez  que  se  han  refundido  en  una  escala  la  de 
la  Península  y la  de  Ultramar,  cosa  que  considero 
muy  conveniente,  mas  para  lo  cual  creo  yo  que  era 
necesario  preparar  antes  el  camino,  va  á darse  el  caso 
de  que,  por  ejemplo,  en  el  arma  de  Infantería  no  se 
obtendrán  las  ventajas  que  se  consignan  en  el  artículo 
! que  se  está'diseutiendo.  La  razón  es  sencilla.  No  esta- 


NÚMERO  28 


667 


ban  prohibidos  tampoco  los  pases  con  ascenso  de  los 
individuos  del  arma  de  Infantería  á las  posesiones  de 
Ultramar,  sino  que  para  esa  arma,  como  para  todas 
las  demás,  se  decia  que  serian  preferidos  los  volun- 
tarios, y cuando  no  hubiese  voluntarios  se  apelaría  al 
sorteo,  y los  sorteados  irían  cou  el  empleo  inmediato. 

Pues  según  esLe  proyecto,  como  en  Infantería  por 
el  numero  grande  de  oficiales  que  hay  en  relación 
con  los  que  hay  en  las  demás  armas,  siempre  se  en- 
cuentran oficiales  que  quieren  ir  á servir  á Ultra- 
mar, habrá,  como  hay,  una  escala  de  aspirantes  para 
pasar  á los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipi- 
nas, y todos  esos  aspirantes  pasarán  sin  ventajas  de 
ninguna  clase,  mientras  que  en  los  otros  cuerpos, 
como  no  hay  aspirantes,  pasarán  allá  con  el  empleo 
inmediato  ó con  cualquier  otra  ventaja  que  se  les 
asigne.  Luego  las  ventajas  que  se  dice  que  se  conce- 
den aquí  para  favorecer  á las  armas  generales,  no  las 
favorecerán  más  que  antes. 

Es  más:  á algunos  se  les  ha  enseñado  el  medio  de 
pasear  por  Cuba,  por  Puerto-Rico  ó por  Filipinas  cou 
aumento  de  sueldo,  puesto  que  aquellos  que  están  á 
la  cabeza  de  las  escalas,  con  solicitar  ed  pase  á dichas 
provincias,  irán  allá  con  las  ventajas  que  les  da  la  ley, 
y como  les  corresponderá  el  ascenso  inmediatamente 
y allí  no  habrá  vacantes  que  cubrir,  al  Estado  le  cos- 
tará el  viaje  de  ida  á Ultramar  y ed  viaje  de  vuelta 
á la  Península  de  esos  individuos. 

Y dadas  esas  ventajas,  ¿qué  ocurrirá  en  el  mo- 
mento en  que  las  necesidades  del  servicio  aconsejen 
enviar  á Ultramar,  no  jefes  y oficiales  sueltos,  sino 
uoidades  compactas?  ¿Pasarán  los  jefes  y oficiales  con 
los  sueldos  que  se  determinan  en  este  artículo,  ó pa- 
sarán con  los  correspondientes  á los  empleos  que  ten- 
gan? 8i  pasan  con  los  que  señala  este  artículo,  ha  de 
temblar  la  isla  á donde  vayan,  porque  el  presupuesto 
de  esa  isla  no  será  suficiente  para  pagarles;  y si  pasan 
sin  ellos,  ¿por  qué  aquellos  que  no  vayan  voluntaria- 
mente en  circunstancias  extraordinarias,  han  de  ser 
de  peor  condición  que  ios  sorteados  en  tiempos  nor- 
males? 

Véase,  pues,  cómo  uo  se  ha  meditado  bien  la  uni- 
ficación de  la  escala  de  la  Península  y de  la  escala  de 
Ultramar. 

Otras  serian  las  ventajas  que  podrían  darse,  ven- 
tajas que  sin  gravar  el  presupuesto,  son  apetecidas  por 
todos,  porque  las  que  se  dan  en  la  ley  podría  suceder 
que  no  lo  fueran,  puesto  que  en  el  proyecto  se  dice 
que  pasarán  con  el  sueldo  del  empleo  inmediato,  pero 
no  se  dice  si  ese  sueldo  será  el  de  las  provincias  de 
Ultramar  ó el  de  la  Península;  de  modo  que  cabrían 
diversas  interpretaciones  de  la  ley,  diversidad  que 
debe  siempre  evitarse,  porque  si  bien  es  cierto  que 
las  leyes  no  deben  ser  casuísticas,  deben  ser  claras  y 
terminantes. 

¿Quién  concede,  según  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute,  y en  qué  forma,  los  empleos  en  el  ejército? 
Tampoco  de  eso  se  dice  nada;  todo  ello  queda  en  el 
aire,  ó aun  peor,  porque  no  queda  ni  en  el  aire. 

Además,  hay  un  cuerpo  de  nueva  creación,  el 
cuerpo  del  tren.  Respecto  á todos  los  cuerpos,  el  pro- 
yecto de  ley  tiene  muy  buen  cuidado  de  fijar  el  tér- 
mino de  la  carrera;  pero  con  relación  al  cuerpo  del 
tren  no  dice  nada,  ni  cómo  ha  de  terminar,  ni  quié- 
nes han  de  venir  á componerlo.  ¿Y  de  qué  se  va  á 
ocupar  ese  cuerpo?  ¿Tiene  elementos  para  desde  luego 
entrar  eu  el  desempeño  de  sus  funciones? 


No  quiero  ocuparme,  porque  ya  lo  hizo  con  bri- 
llantez el  8r.  Pando,  de  los  cuerpos  de  Intervención 
y de  Administración;  pero  sí  haré  observar  á la  Co- 
misión que  tampoco  dice  cómo  hade  terminar  la  ca- 
rrera en  el  cuerpo  de  Alabarderos,  ni  qué  proporcio- 
nalidad le  corresponderá  en  el  ascenso  ó oficial  ge- 
neral; y eso  que  el  cuerpo  de  Alabarderos  es  uno  de 
los  que  el  proyecto  considera  como  cuerpos  arma- 
dos. Me  parece  que  la  Comisión  no  tendrá  inconve- 
niente en  subsanar  estas  omisiones  y adicionar  lo 
que  en  el  proyecto  falta. 

Be  habían  cifrado  tambieu  algunas  esperanzas  fue- 
ra de  aquí  en  los  beneficios  que  esta  ley  habría  de 
traer  con  relaciOQálo  que  ha  dado  eu  llamarse  la  loca- 
lización de  las  fuerzas,  localización  que  ya  ha  sido  re- 
suelta en  un  decreto  por  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra, 
y que  habrá  llevado  por  anticipado  el  desengaño  á 
muchos  que'  en  eso  confiaban  para  salir  de  los  puntos 
que  boy  ocupan.  Y es  muy  justo,  señores,  que  de  al- 
gunos puntos  se  desee  salir.  Pues  qué,  ¿es  lo  mismo 
estar  de  guarnición  en  una  plaza  fuerte  que  en  una 
plaza  abierta?  ¿Es  lo  mismo  guarnecer  una  plaza  don- 
de las  enfermedades  son  endémicas,  que  otra  plaza  de 
buenas  condiciones  higiénicas?  Parece  lo  natural  que 
si  hay  honra  en  servir  ciertas  guarniciones,  turnen 
todos  en  esa  honra,  y si  hay  perjuicio,  también  se  re- 
parta; y mucho  más  si  se  atiende  á que  aquí  el  per- 
juicio no  lo  sufren  solo  los  jefes  y oficiales,  sino  los 
individuos  de  tropa,  y por  consecuencia,  las  provin- 
cias á quienes  corresponda  enviar  sus  hijos  á deter- 
minadas plazas;  porque  si  hay  muchas  enfermedades, 
y si  estas  enfermedades  producen  muchas  bajas,  ten- 
drán que  suplir  el  numero  de  mozos  que  les  corres- 
ponde con  los  que  quedan  cou  licencia  ilimitada, 
mientras  que  otras  provincias  cuyos  mozos  van  á lo- 
calidades de  completa  salubridad  no  sufrirán  estos 
perjuicios. 

Por  ejemplo,  los  regimientos  de  las  Antillas  y Má- 
laga, ¿qué  razón  hay  para  que  hayan  quedado  de 
guarnición  permanente  en  Malilla  y Ceuta,  porque 
hayan  tenido  la  mala  suerte  de  que  se  dicte  el  decreto 
de  localización  cuando  ellos  guarnecían  aquellos  pun- 
tos? ¿No  hubiera  sido  más  natural  hacer  lo  que  se  ha 
hecho  con  un  batallón  de  cazadores,  es  decir,  sortear 
entre  todos  ios  demás  cuerpos  de  la  Infantería  para 
ver  cuáles  habían  de  guarnecer  las  plazas  de  Africa? 

Y ahora,  con  esas  guarniciones  perpétuas  y fijas, 
¿qué  diferencia  hay  entre  el  batallón  disciplinario  de 
Mclilla  y ios  demás  de  la  guarnición?  Y aquel  cuerpo 
que  tenga  que  dar  determinados  destacamentos  de 
plazas  fuertes,  y siempre  le  quepa  la  suerte  de  estar 
destacado,  ¿gozará  de  las  mismas  ventajas  que  el  que 
está  en  capital  en  que  uunca  se  mueven?  Y aquellos 
jefes  y oficiales  á quienes  se  les  hace  la  promesa  de 
á los  dos  años  conservarles  el  derecho  á pasar  á otros 
cuerpos,  ¿tendrán  en  esos  dos  años  medios  de  educar 
á sus  hijos  on  determinadas  plazas  que  han  de  guar- 
necer? 

Por  otra,  parte  yo  creía  (verdad  que  á mí  se  me 
alcanza  poco  de  estas  cosas)  que  había  que  fomentar 
el  espíritu  de  cuerpo  haciendo  de  manera  que  los  ofi- 
ciales se  perpetuasen  en  ellos,  pero  no  fomentar  las 
esperanzas  de  salir  de  ellos  en  plazos  determinados; 
y con  este  decreto  de  localización  esos  oficiales  pue- 
den pedir  el  pase  á otros  cuerpos;  mas  como  serán 
tantos  los  que  lo  pidan,  para  muchos  quedará  iluso- 
ria la  gracia. 
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Hay  que  aplaudir  indudablemente  en  estos  artícu- 
los que  se  discuten,  el  que  se  haya  restablecido  el 
principio  del  ascenso  á general  de  brigada  por  anti- 
güedad en  un  número  determinado  de  plazas  de  ofi- 
cial general,  puesio  que  esLo  alterna  justamente  con 
un  precepto  de  la  Ordenanza  que  parecia  un  tanto 
olvidado. 

Es  aquel  precepto  que  marca  el  art.  23  del  título 
16  del  tratado  2.°,  en  que  se  dice:  «El  esmero  en  que 
la  tropa  y oficiales  de  su  mando  tengan  un  digno 
modo  de  proceder,  y pensar  el  formar  buenos  oficia- 
les, y el  mantener  su  cuerpo  sobresaliente  en  la  su- 
bordinación y disciplina,  recomendarán  muy  parti- 
cularmente á mi  gracia  al  coronel  para  su  concepto 
y ascensos.» 

Por  ello  aplaudo,  tanto  al  señor  general  Cassola,  su 
iniciador,  como  al  señor  general  Chinchilla,  su  plan- 
teador. Pero  no  basta;  es  preciso,  como  be  dicho  antes, 
marchar  adelante  para  la  organización  del  ejército; 
hacer  ver  que  todavía  está  cou  un  atraso  de  diez  ó 
doce  años  para  los  adelantos  de  la  ciencia.  A mejo- 
rarlo, á facilitarle  los  medios  de  que  para  ello  se  lia 
de  servir,  á garautizar  su  porvenir  y á hacer  lleva- 
dero su  presente,  es  á lo  que  debe  ateuder  la  Comi- 
sión. Y de  aquí  mi  ruego  para  que  se  sirva  retirar  el 
proyecto  y llenar  las  deficiencias  que  hay  eu  él. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Comprenden 
los  Sres.  Diputados  que  lo  primero  que  tiene  que  ha- 
cer quien  no  tiene  condiciones  para  entretener  agra- 
dablemente á la  Cámara  y so  ve  en  la  necesidad  de 
hacer  uso  de  la  palabra,  es  limitarse  á lo  que  en  rea- 
lidad sea  pertinente  d la  cuestión  que  se  discute. 

Por  eso,  y explicándome  bien  que  el  Sr.  Orózco 
haya  dado  á su  impugnación  todo  el  desarrollo  que 
haya  creído  conveniente,  no  he  de  seguir  d S.  S.  en 
el  eximen  de  algunos  puntos  que  ha  tratado,  porque 
me  parece  que  no  son  propios  de  este  momento.  Nada, 
por  tanto,  he  de  decir  respecto  á artículos  que  ahora 
no  se  discuten  y que  en  momento  oportuno  serán  ob- 
jeto de  debate;  nada  he  de  decir  ahora,  por  tanto,  de 
los  ascensos. 

Tampoco  he  de  ocuparme  en  cosas  tales  como  el 
decreto  de  localización  de  las  fuerzas  militares,  dado 
por  el  actual  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  decreto  que 
haciéndome  eco  de  la  opinión  de  todas  aquellas  per- 
sonas á quienes  he  oído  hablar  sobre  ese  asunto,  con- 
sidero que  constituye  por  sí  solo  un  título  de  eterna 
gratitud  por  parte  del  ejército  hacia  el  actual  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

No  creo  que  debo  ocuparme,  pues  aun  está  más 
distante  de  la  discusión,  de  los  trabajos  que  S.  S.  hizo 
eu  la  Comisión  de  presupuestos  en  la  Subcomisión  de 
Guerra  y Marina,  de  que  era  presidente,  porque  en- 
tiendo que  mejor  y más  provechoso  que  traer  aquí 
en  este  momento  el  fruto  de  esos  trabajos,  habría 
sido  que  S.  S.  hubiera  redactado  un  voto  particular, 
y si  el  patriotismo  del  Sr.  Orozco  le  aconsejó  no  ha- 
cerlo por  creer  que  nada  práctico  podía  conseguir, 
comprenderá  S.  S.  que  si  entendió  que  no  debía  tra- 
tar aquello  en  esa  ocasión,  menos  debe  hacerlo  ahora 
que  no  se  trata  de  esa  cuestión,  porque  entonces,  aun- 
que infructífero  á su  entender,  era  d todas  luces  opor- 
tuno, y á mi  juicio,  ahora,  además  de  infructífero,  es 
con  toda  evidencia  impertinente. 

^imitándome,  pues,  á las  observaciones  del  señor  ¡ 


Orozco  que  pueden,  aunque  remotamente,  referirse  al 
artículo  que  se  discute,  procuraré  contestarlas  en  el 
mismo  orden  en  qnc  S.  S.  las  ha  expuesto. 

Ha  hablado  S.  S.  de  las  plantillas  y de  que  no  ha- 
brá proporcionalidad  efectiva  desde  que  las  plantillas 
pueden  alterarse.  La  Comisión  ha  puesto  el  único  re- 
medio posible,  y consiste  en  que  las  plantillas  no 
puedan  ser  alteradas  al  arbitrio  de  los  Miuistros  de 
la  Guerra,  pues  que  habrán  de  ser  traídas  al  Parla- 
mento para  que  aquí  se  discutan,  examinen  y aprue- 
ben. ¿Qué  más  puede  pedirse  á la  Comisión  y al  Go- 
bierno? 

En  cuanto  á que  el  artículo  que  se  discute  está  eu 
coulradiccion  con  otro  que  eucomieuda  la  organiza- 
ción del  ejército  al  Rey  con  su  Gobierno,  he  de  obser- 
var que  se  está  ya  abusando  de  ese  argumento  hasta 
lo  infinito,  porque  no  hay  orador  que  no  diga  lo  mis- 
mo. ¿No  se  comprende  que  el  artículo  que  encomienda 
al  Rey  la  organización  del  ejército  establece  un  prin- 
cipio fundamental,  y que  luego,  en  esto  como  en  todo, 
vienen  las  limitaciones  naturales  que  imponen  las 
leyes?  La  organización  corresponde  al  Rey  como  prin- 
cipio absoluto;  pero  luego  ese  principio  tiene  las  li- 
mitaciones que  ponen  las  leyes.  ¿Qué  hay  aquí  de 
contradicción,  para  que  se  diga  que  ese  artículo  está 
en  oposición  con  los  que  ahora  se  discuten?  ¿Tiene 
esto  algún  otro  sentido?  ¿Hay  alguna  otra  cuestión 
constitucional?  Que  se  diga,  porque  hasta  ahora  yo 
no  la  veo. 

Respecto  del  pase  á Ultramar,  creo  que  S.  S.  se 
olvida  de  que  con  fecha  6 de  Noviembre  último  se 
ha  dictado  una  resolución  ministerial  por  la  que  no 
se  concede  ascenso  alguno  á los  que  vayan  á la  isla 
de  Cuba,  ya  procedan  de  las  armas  generales,  ya  de 
las  especiales.  De  suerte,  que  las  observaciones  de  su 
señoría  sobre  esto  se  fundaban  en  la  falla  de  conoci- 
miento exacto  de  un  antecedente  que  8.  S.,  si  cono- 
cía, olvidaba,  y por  lo  tanto  no  he  de  ocuparme  de 
ellas,  quedando  así  fundamentalmente  destruidas. 

Pero  anadia  S.  S.:  «¿Qué  ley  orgánica  es  esta? 
Aquí  no  se  sienta  ningún  principio,  aquí  se  olvida 
todo.  ¿Quién  va  á conceder  esos  empleos  y ascensos? 
No  lo  dice  el  proyecto.» 

Su  señoría  entiende  que  hemos  incurrido  en  omi- 
siones, lo  cual  no  sería  realmente  difícil. 

Comprensible  es  que  nosotros  hayamos  omitido 
muchas  cosas;  pero  que  S.  8.  haya  omitido  leer  el 
proyecto  de  ley  y los  artículos  que  combate,  eso  real- 
mente es  una  omisión  indisculpable. 

El  art.  2.°  de  este  proyecto  de  ley,  ya  aprobado, 
dice  que  los  empleos  y los  ascensos  los  concede  el 
Rey.  ¿Dónde  está,  pues,  esa  omisión?  Además,  no  era 
necesario  consignar  eso.  Si  lo  hicimos  nosotros,  fué 
en  cierta  manera  para  dar  forma  artística  ai  proyecto 
de  ley,  porque  algo  de  arte  ha  de  haber  en  todo  pro- 
yecto. Pues  qué,  ¿necesitábamos  repetir  Lo  que  dice 
la  Constitución,  que  los  empleos  y los  ascensos  los 
concede  el  Rey?  Entonces,  ¿para  qué  habíamos  de  pre- 
ocuparnos de  esto?  Sin  embargo,  nos  hemos  preocu- 
pado con  exceso,  puesto  que  hemos  repetido  el  pre- 
cepto de  la  Constitución.  Su  señoría,  por  lo  visto,  no 
ha  leído  la  Constitución  ni  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute  é impugna. 

Y llego  al  último  extremo  de  su  discurso. 

Realmente  no  soy  yo  el  llamado  á decir  á S.  S.  lo 
que  va  á ser  eso  del  cuerpo  del  tren. 

Su  señoría  ha  debido  entenderlo,  é indudablemen- 
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te  lo  ha  entendido  S.  S.,  que  tiene  una  gran  compe- 
tencia é ilustración  en  todas  las  materias,  y princi- 
palmente en  éstas.  Creo  yo  que  cuando  una  ley  dice 
que  se  creará  un  cuerpo  de  tren,  le  concede  esta  fa- 
cultad al  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  que  ha  de ‘saber 
lo  que  os  un  cuerpo  del  tren,  porque  se  trata  de  una 
cuestión  técnica. 

Yo  supongo  que  á ese  cuerpo  del  tren  irán  los 
trasportes  de  los  víveres,  de  los  efectos  de  campaña, 
de  fortificación,  etc.,  y los  efectos  de  una  tercera  sec- 
ción, la  de  servicios  sanitarios.  ¿Es  otra  cosa?  ¿Es  que 
S.  8.  quiere  que  se  ponga  otra  cosa?  Pues  haga  las 
indicaciones  que  juzgue  oportunas,  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  quien  indudablemente  atenderá  á S.  S., 
como  atiende  las  indicaciones  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados, por  grande  que  sea  la  ilustración  y autori- 
dad del  Ministro.  Pero  la  Comisión  en  ese  punto  no 
tiene  que  hacer  otra  cosa  que  lo  que  en  el  proyecto 
hace.  Concluyendo,  pues,  con  el  tren  y tomándolo, 
he  terminado. 

El  Sr.  OBOZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OBOZCO:  Bien  demuestra  el  Sr.  Domín- 
guez Alfonso  ser  abogado  compotente,  porque  desvía 
la  cuestión  del  terreno  por  donde  iba  para  llevarla  al 
que  él  quiere.  Después  de  tacharme  de  olvidadizo  y 
muy  culpable,  dice  que  yo  he  venido  á dar  lecciones 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  ¡Guárdeme  Dios!  No  digo 
yo  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sino  á ninguno 
habido  ó por  haber  pretendo  yo  dar  lecciones,  porque 
no  quiero  darlas  á quien  sabe  más  que  yo.  Por  eso 
empiezo  por  reconocer  la  competencia  del  Sr.  Domín- 
guez Alfonso,  y ante  ella  me  humillo. 

El  Sr.  GUTIEBBEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIEBBEZ  de  la  VEGA:  Realmente, 
pocos  Sres.  Diputados  podrán  usar  de  la  palabra  en 
contra  del  art.  9.u  de  una  manera  tan  radical  como 
pienso  hacerlo  yo  en  las  brevísimas  palabras  que  voy 
á dirigir  al  Congreso. 

Dice  el  art.  9.°:  a Todas  las  fuerzas  militares  de  la 
Nación  constituirán  un  solo  ejército;  y cada  arma, 
cuerpo  é instituto  tendrá  un  escalafón  particular,  ob- 
teniendo los  ascensos  con  arreglo  á él.» 

Es  indudable  la  alta  importancia  que  el  ejército 
reviste  y los  sacrificios  que  tiene  derecho  á exigir  de 
la  Nación;  pero  no  es  ménos  cierto  que  estos  altos  in- 
tereses del  Estado  y del  ejército  deben  armonizarse 
todo  lo  que  sea  posible,  haciendo  que  los  sacrificios 
para  el  sostenimiento  de  la  fuerza  pública  estén  en 
completa  armonía  con  lo  que  la  Nación  gana  en  este 
concepto,  y que  no  vengan  los  intereses  de  un  orga- 
nismo tan  importante  como  el  ejército  á ser  un  ver- 
dadero perjuicio  para  la  Nación.  A armonizar  estos 
intereses  debe  dirigirse  el  Parlamento;  y cuando  estos 
intereses  son  tan  fáciles  de  armonizar,  yo  creo  que 
las  Cámaras  lo  primero  que  deben  hacer  es  buscar  la 
manera  de  llevarlo  á cabo  en  bien  del  ejército  y en 
bien  del  país. 

Conocida  es  de  todos  la  triste  situación  que  atra- 
viesa, lo  mismo  la  Península  que  las  provincias  ultra- 
marinas; si  el  presupuesto  de  la  Península  está  su- 
manentc  recargado  y no  tiene  medios  para  poder  mar- 
char, porque  le  agobian  gastos  superiores,  y se  puede 
decir  que  la  producción  nacional  no  puede  soportar- 
los, es  indudable  también  que  en  los  presupuestos  de 


Ultramar  sucede  exactamente  lo  propio.  No  veo,  pues, 
inconveniente  alguno,  antes  al  contrario,  estimo  que 
es  un  acto  de  verdadero  patriotismo,  que  las  Cámaras 
estudien  la  forma  y manera  de  armonizar  los  intere- 
ses del  ejército  con  los  intereses  de  los  presupuestos 
de  la  Península  y de  Ultramar.  Con  esto  no  haremos 
ciertamente  ninguna  cosa  nueva;  pero  como  lo  bueno 
conviene  copiarlo  donde  quiera  que  se  encuentre,  no 
veo  dificultad  en  que  la  Comisión  y el  Gobierno  pien- 
sen y estudien  con  detenimiento  si  es  llegado  ya  el 
momento  de  establecer  nosotros,  á semejanza  de  lo 
hecho  por  otras  Naciones,  un  ejército  colonial.  De  esta 
manera,  en  vez  de  tener  una  sola  escala,  un  solo  ejér- 
cito nutrido  con  oficiales  y soldados  que  sirvan  lo 
mismo  en  la  Península  que  en  Ultramar,  tendríamos 
un  ejército  colonial  al  servicio  de  aquellas  provincias 
y un  ejército  europeo  al  servicio  de  la  Península. 

Las  ventajas  son  indudables , y no  pueden  discu- 
tirse, aunque  no  dudo  que  también  tendrá  algún  in- 
conveniente este  sistema;  pero  en  cambio  llevaría  por 
lo  pronto  una  grandísima  ventaja  á las  provincias  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas. 

El  coste  extraordinario  que  tiene  en  los  presu- 
puestos de  la  Península  y de  Ultramar  el  trasporte 
de  las  tropas,  los  mayores  sueldos  que  se  pagan  á la 
oficialidad,  y la  carestía  que  produce  en  aquellos  paí- 
ses el  sostenimiento  de  las  tropas  europeas,  hacen 
indudablemente  que  esto  sea  una  de  las  causas  del 
déficit  considerable  de  los  presupuestos  de  la  Penín- 
sula, de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas. 

Si  además  se  tienen  en  cuenta  los  perjuicios  de 
otra  índole,  aparto  de  la  cuestión  económica,  que  de 
suyo  es  ya  bastante  para  recomendar  al  Congreso,  á 
la  Comisión  y al  Ministro  de  la  Guerra  que  estudien 
la  formación  de  un  ejército  colonial  á semejanza  de 
lo  que  sucede  en  Inglaterra  y en  Holanda , entiendo 
yo  que  es  para  nosotros  de  la  mayor  importancia  este 
asunto,  no  solo  porque  la  cuestión  económica  es  de 
vital  interés  para  Cuba  y para  Puerto- Rico,  y lo  será 
para  Filipinas  también,  sino  por  una  razón  especialí- 
sima  que  milita  en  favor  de  esta  idea. 

Para  nosotros,  no  solo  es  muy  caro  el  sosteni- 
miento del  ejército  en  las  Antillas  en  la  forma  que  se 
viene  sosteniendo  en  la  actualidad,  sino  que  es  una 
cuestión  de  humanidad  el  cambiar  la  organización 
de  esos  ejércitos,  porque  al  fin  y al  cabo  el  oficial  y 
el  jefe  que  van  á esos  ejércitos  signen  una  carrera,  y 
al  emprenderla  ya  saben  que  tiene  esos  inconvenien- 
tes que  han  de  descontar,  ó que  han  de  contar  con 
ellos  en  el  curso  de  su  carrera;  pero  para  el  pobre  sol- 
dado no  se  puede  tener  en  cuenta  ninguna  circuns- 
tancia que  le  favorezca.  El  soldado  va  á esos  climas 
forzosamente,  y allí  encuentra  una  muerte  segura,  ó 
cuando  menos  contrae  enfermedades  que  después  le 
ponen  en  condiciones  difíciles  para  ganarse  la  vida 
en  su  país. 

Es  menester  levantar  un  poco  más  la  idea  del  pa- 
triotismo; es  menester  levantar  más  el  vuelo  en  lo  qne 
toca  á lo  que  son  y lo  que  deben  ser  las  provincias 
ultramarinas,  y es  menester  no  empeñarse  en  gober- 
nar á la  antigua,  sino  tomar  ejemplo  de  las  Naciones 
más  adelantadas  y que  tienen  grandes  imperios  colo- 
niales; y de  la  propia  manera  que  Inglaterra  no  solo 
utiliza  su  ejército  para  empresas  en  el  país  en  que 
vive,  sino  que  lo  utiliza  también  en  empresas  y en 
guerras  exteriores,  es  necesario  que  nosotros  podamos 
utilizar  el  nuestro. 
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Es  menester,  pues,  estudiar  algo  de  lo  que  son  y 
significan  las  tradiciones  dentro  de  los  países  que 
tienen  ejércitos  coloniales,  para  no  dejarse  llevar  tanto 
de  un  espíritu  de  suspicacia,  que  hace  que  no  solo 
los  oficiales,  sino  los  soldados,  sean  los  que  vengan 
á desempeñar  determinados  servicios  en  aquellas 
apartadas  regiones. 

Estas,  Sr.  Presidente,  son  ligeras  indicaciones  que 
me  permito  hacer  á la  Comisión  y al  Gobierno,  ro- 
gándoles que  vean  si  se  pueden  armonizar  mis  aspi- 
raciones de  crear  un  ejército  colonial,  con  el  fin  de 
(pie  mejoren  los  presupuestos  de  las  Antillas;  porque 
indudablemente  este  ejército  sería  más  económico,  y 
además,  con  este  sistema  que  propongo  crearíamos 
una  verdadera  asimilación  entre  la  metrópoli  y las 
colonias  é iríamos  marchando  por  una  senda  más 
tranquila,  ahorrándonos  en  cambio  muchísimos  gas- 
tos y lágrimas. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DAVINA:  Brevemente,  y solo  por  corte- 
sía, que  grande  me  la  merece  S.  S.,  procuraré  con- 
testar las  ligeras  observaciones  que  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  se  ha  servido  hacer  al  artículo  que  se 
discute. 

Suscita  S.  S.  en  esas  breves  observaciones  un 
problema  importante,  pero  que  no  tiene  cabida  den- 
tro del  actual  proyecto  de  ley,  y este  problema  es  el 
de  la  creación  de  un  ejército  colonial. 

Problema  es  este,  cuya  primacía  en  las  Córtes  no 
corresponde  á S.  S.  en  estos  momentos,  porque  en- 
tiendo que  el  ejército  colonial  tendría  como  base  lo 
mismo  que  todos  los  ejércitos,  su  reclutamiento;  y el 
problema  del  reclutamiento  colonial,  por  decirlo  así, 
fué  suscitado  por  primera  vez,  si  no  estoy  equivocado, 
por  el  Sr.  Dabán,  siendo  Ministro  de  la  Guerra  el  ge- 
neral Martínez  Campos,  y aun  creo  recordar  que  el 
Ministro  de  Ultramar  de  aquella  época  asintió,  ó por 
lo  menos  no  se  opuso  al  criterio  que  informaba  la  pre- 
tensión que  en  una  proposición  dedujo  el  Sr.  Dabán, 
de  que  el  reclutamiento  del  ejército  en  Cuba  y Puerto- 
Rico,  pues  el  de  Filipinas  se  encuentra  en  otras  con- 
diciones, se  verificase  en  naturales  del  país  en  una 
cierta  proporción  que  en  este  momento  no  recuerdo, 
y que  el  resto  de  esas  fuerzas  lo  compusieran  solda- 
dos de  la  Península.  No  creo  que  por  el  momento  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  quiera  llegar  más  allá.  Yo, 
sin  conocer  estas  cuestiones  de  la  política  colonial  de 
España  ni  de  ninguna  otra  Nación,  como  parece  co- 
nocerlas S.  S. , entiendo  que  por  el  momento  sería 
aventurado  dar  más  extensión  á esos  principios. 

Por  lo  demás,  repitiendo  á S.  S.  que  esta  es  una 
cuestión  que,  en  mi  concepto,  no  tiene  verdadero  lu- 
gar en  el  dictámen  en  la  forma  en  que  ahora  lo  hemos 
presentado,  y aun  creo  que  tampoco  hubiera  encajado 
perfectamente  en  la  forma  que  tenía  nuestro  dictá- 
men anterior,  termino  rogando  al  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  que  me  dispense  si  no  entro  en  mayores  des- 
envolvimientos, porque  S.  S.  también  ha  tocado  estas 
cuestiones  muy  someramente. 


El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en 
contra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
es  imposible  que  yo  pueda  terminar  en  esta  sesión  las 
observaciones  que  he  de  hacer  ai  art.  9.°,  y yo  roga- 
ría á S.  S.  que  tuviera  la  bondad  de  suspender  esta 
discusión  hasta  el  dia  de  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión, que  continuará  mañana,  quedando  el  Sr.  Romero 
Robledo  en  el  uso  de  la  palabra. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades  so- 
bre la  del  distrito  de  Lorca,  provincia  de  Murcia,  y 
admisión  del  Sr.  D.  Luis  Sastre  Jiménez.  (Véase  el 
Apéndice  8.°  A este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  dk  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: Para  completar  el  envío  que,  juntamente  con 
varios  libros  y papeles  relativos  á los  trabajos  del  Có- 
digo civil,  tuve  el  honor  de  hacer  á V.  EE.  en  21  de 
Diciembre  ultimo,  de  las  observaciones  que  sobre  los 
diferentes  libros  de  dicho  Código  han  hecho  los  seño- 
res vocales  de  la  Comisión  general  de  codificación,  á 
petición  del  señor  presidente  de  la  Sección  primera, 
adjuntas  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  las  que 
sobre  el  título  Bel  matrimonio , redactado  en  confor- 
midad al  convenio  celebrado  con  la  Santa  Sede,  hicie- 
ron, á virtud  de  igual  petición,  dirigida  en  13  de 
Setiembre  último*,  ios  señores  vocales  D.  Manuel 
Danvila,  D.  Antonio  María  Fabié  y D.  Francisco  de 
la  Pisa,  mandar  unir  estas  observaciones  á las  ante- 
riormente remitidas,  á los  efectos  oportunos.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 5 de  Enero 
de  18 89.= José  Canalejas  y Mendez.=Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  de  ios  Diputados.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas de  los  Sres.  Orozco  y Vilianova  á los  arts.  1 1 
y 13  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitu- 
tiva del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído;  aprobación  de- 
finitiva de  proyectos  de  ley,  y los  demás  asuntos  que 
están  á la  orden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 


NUEVE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  28 


DIABLO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades , sobre  la  del 
distrito  de  Estepa  (Sevilla)  y admisión  del  Sr.  Cruz  y Orgaz  (I).  Pablo). 


La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Es- 
tepa, provincia  de  Sevilla;  y no  conteniendo  protes- 
tas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección 
ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Pablo  Cruz  y Or- 
gaz, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en  ninguno 
de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley, 
al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen 
duda. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  1889.= Vicen- 
te Nuuez  de  Velasco,  presiden te.=Emilio  de  Al- 
vear.=Ezequiel  Ordoñez.=José  Sánchez  Guerra.= 
Juan  Rosell.=Juan  García  del  Caslillo.=Eduardo 
Viucenti.=Luis  de  Landecbo.=Miguel  Villalba  Her- 


vás.=Luis  Díaz  Moreu.=Federico  Laviña.=Manuel 
García  Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Pablo  Cruz,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Estepa,  ni  constando  de  ningún 
otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  A la  vista  la 
Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno, 
nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=An- 
tonio  Ramos  Calderón,  presiden  te.=Marci  al  González 
de  la  Fuente.=Alvaro  López  Mora.=Ricardo  García 
Trapero.=Francisco  Ansaldo.=Pablo  Rózpide.=An- 
gel  Urzaiz.=Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÜM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades , sobre  la  del 
distrito  de  Priego  f Córdoba)  y admisión  del  Sr.  Rejano  y Fernandez  de  Tejada 

( D . Sebastian). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Prie- 
go, provincia  de  Córdoba;  y no  conteniendo  protestas 
ui  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni 
contra  la  capacidad  legal  de  í).  Sebastian  Rejano  y 
Fernandez  de  Tejada,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que 
establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud 
legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Enero  de  i 889.  = Vi- 
cente Nuuez  de  Velasco,  presiden  te. = Francisco 
Agustin  Silvela.=Eduardo  Vincenti.=José  Sánchez 
Guerra.=Ezequiel  Ordoñez.=Juan  García  del  Casti- 
io.=Luis  deLandecho.=Federico  Laviña.=Eduardo 


Gullon.=Emilio  de  Alvear.=Luis  Díaz  Moreu.=» Ma- 
nuel García  Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno.de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Sebastian  Rejano  y Fernan- 
dez de  Tejada,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Prie- 
go, provincia  de  Córdoba,  ni  constando  de  ningún 
otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la 
Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno, 
nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=An- 
tonio  Ramos  Calderón,  presidente —Marcial  González 
de  la  Fuente.= Alvaro  López  Mora.=Francisco  Ansal- 
do.=Angel  Urzaiz.=Ricardo  García  Trapero.=»Pa- 
blo  Rózpide.=Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  8.#  AL  NÚM.  28 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión , referente  al  proyecto  de  ley  reformando  los  arts.  144 

y 153  de  la  vigente  ley  de  reclutamiento. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
«1  proyecto  do  ley  reformando  los  arts.  144  y 153  de 
la  vigente  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito ha  examinado  este  asunto,  y conforme  en  un 
todo,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  dol  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  arts.  144  y 153  de  la  ley  de 
reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  de  11  de  Ju- 
lio de  1885,  se  reformarán  en  los  términos  siguientes: 
«Art.  144.  Conocido  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra el  número  de  soldados  sorteados  en  cada  zona,  por 
las  noticias  que  sus  jefes  le  hayan  dado  en  seguida  de 
verificarse  el  sorteo;  computado  el  número  de  reden- 
ciones por  el  promedio  de  las  habidas  en  el  trienio 
anterior,  y sabidas  las  alteraciones  que  afecten  al 
cupo,  así  como  el  número  de  bajas  que  deben  reem- 
plazarse en  los  ejércitos  de  Ultramar  y en  cada  cuer- 
po y sección  del  ejército  activo  permanente  en  la  Pe- 
nínsula, dicho  Ministerio  determinará  el  dia  20  de 
Febrero,  si  no  se  ha  hecho  alteración  en  la  fecha  del 
ingreso  en  caja,  por  medio  de  una  Real  órden  que  se 
publicará  en  la  Gaceta , el  cupo  de  mozos  con  que  cada 


zona  debe  contribuir  para  componer  el  contingente 
total.  Si  las  fechas  de  ingreso  en  caja,  sorteo  y se- 
ñalamiento del  contingente  hubieran  de  variarse  por 
necesaria  excepción,  se  expedirá  antes  del  1 5 de  Oc- 
tubre, por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á propuesta 
del  de  la  Guerra,  un  Real  decreto  en  que  así  se  deter- 
mine. 

Art.  153.  La  presentación  de  los  documentos  á 
que  se  refiere  el  precedente  artículo  ha  de  tener  lugar 
desde  el  dia  en  que  se  verifique  el  sorteo  hasta  el  an- 
terior al  que  se  señale  para  la  concentración  con  el 
objeto  de  destino  á cuerpo,  haciéndose  todas  las  re- 
denciones por  1.500  pesetas,  como  si  hubiera  de 
prestarse  el  servicio  en  la  Península.  Pasado  dicho 
término,  no  podrá  utilizarse  el  beneficio  de  la  reden- 
ción, ni  se  dará  curso  á ninguna  solicitud  con  tal 
objeto. 

Esto  no  obstante,  los  mozos  á quienes  corresponda 
la  suerte  de  servir  en  Ultramar,  podrán  redimirse 
por  2.000  pesetas  hasta  fin  del  mes  de  Julio  de  cada 
año,  en  épocas  normales,  reservándose  el  Gobierno  la 
facultad  de  alterar  este  plazo  en  casos  necesarios.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.= 
Francisco  de  Asís  Pacheco,  presiden te.= Juan  Ro- 
sell.=í'ermin  Calbeton.=Federico  Laviña.«= Vicente 
Santamaría  de  Paredes.  = Marcial  González  de  la 
Fuente.=Tomás  Montejo,  secretario. 
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APÉNDICE  4."  AL  NÚM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Meruelo  á Noja. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Sonado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  I .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provin- 
cia de  Santander,  que  partiendo  de  la  plaza  de  Me- 
ruelo y atravesando  el  pueblo  de  Castillo  por  los  ba- 
rrios de  Zona  del  Escajal  y San  Pantaleon,  termine 
en  la  playa  de  Noja. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte 
de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliarias  opiniones 
de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  D.  José  María 
Semprun,  D.  Luis  Rodríguez  Seoane,  D.  Pedro  Calde- 
rón y Herze,  Conde  de  los  Villares.  D.  Pedro  Cabello 
Septien,  D.  Jovino  García  Tuñon  y Marqués  de  Hazas. 

Palacio  del  Senado  14  de  Enero  de  1889.=El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario —El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÜM.  28 


DIA  RIO 

DE  LAS 


CONGEESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


* 

Proposición  .de  ley,  del  Sr.  Ansaldo  frcproducidaj,  declarando  incompatible  el 
cargo  de  Diputado  á Cortes  non  cualquier  otro  que  no  sea  el  de  Ministro  de  la 

Corona. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.°  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  no 
dará  condiciones  para  el  desempeño  de  ningun  otro. 

Art.  2.°  Solo  será  compatible  dicho  cargo  con  el 
de  Ministro  de  la  Corona. 


Art.  3.°  Los  Diputados  á Cortes  no  podrán,  sin  la 
prévia  renuncia  de  su  cargo,  aceptar  ningun  empleo, 
pensión,  destino  ó comisión  con  sueldo  ó sin  él,  ex- 
cepción hecha  de  los  puramente  parlamentarios,  n 
honor  ó condecoración  de  clase  alguna. 

Art.  4.°  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones 
se  opongan  ai  exacto  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Enero  de  1888.= 
Francisco  Ansaldo. 
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APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  28 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Beldarán  ( reproducida ),  determinando  la  forma  en 
que  han  de  abonarse  los  suministros  hechos  por  los  pueblos  á las  tropas  del 

ejército  durante  la  última  guerra  civil. 


A LAS  CORTES 

Al  presentar  el  Diputado  que  suscribe,  una  pro- 
posición de  ley  para  que  se  abonen  á los  pueblos  las 
cantidades  que  durante  la  última  guerra  civil  y por 
sus  resultas  anticiparon  á las  tropas  del  ejército  en 
calidad  de  suministros  para  atender  á su  sosteni- 
miento, cree  cumplir  un  deber  de  estricta  justicia. 
Pero  como  de  otra  parte  el  proponente  quiere  evi- 
tar, en  cuanto  le  sea  dable,  que  los  particulares  ob- 
tengan utilidades  de  esta  ley,  beneficiando  el  tanto 
por  ciento  de  los  suministros,  en  virtud  de  contratos 
celebrados  con  los  Ayuntamientos,  para  gestionar  su 
cobro,  propone  alguna  restricción  que,  á juicio  suyo, 
á ese  fin  conduce. 

Fundado  en  las  consideraciones  indicadas,  tiene 
el  houor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  suministros  hechos  por  los  pue- 
blos á las  tropas  del  ejército  durante  la  última  guerra 
civil,  y que  hayan  sido  reconocidos  y liquidados  por 
la  Administración  militar,  se  abonarán  á los  mismos 
en  papel  del  Estado  del  4 por  100  perpétuo  interior 
al  tipo  de  60  por  100  y dentro  del  plazo  de  tres  me- 
ses de  ser  sancionada  esta  ley. 

Art.  2.°  Los  Ayuntamientos  no  podrán  vender  las 


láminas  que  se  les  entreguen  sin  que  preceda  expe- 
diente aprobado  por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
que  se  justifique  que  su  importe  se  invierte  en  saldar 
deudas  contraídas  por  los  pueblos  en  la  última  guerra 
civil  ó por  sus  resultas. 

Art.  3.°  Para  su  venta,  en  los  casos  no  compren- 
didos en  el  artículo  anterior,  se  atemperarán  los  pue- 
blos á las  prescripciones  que  rigen  y en  lo  sucesivo 
rijan  para  la  venta  de  láminas  procedentes  de  bienes 
de  propios. 

Art.  4.°  Los  réditos  del  papel  que  á los  pueblos 
se  entregue  han  de  invertirse  en  alivio  de  sus  respec- 
tivos presupuestos  municipales  ó para  satisfacer  in- 
tereses de  las  deudas  que  sobre  los  mismos  graviten 

Art.  5/  La  Administración  militar  liquidará  en 
el  término  de  un  ano,  desde  que  esta  ley  se  sancione, 
los  créditos  de  suministros  hechos  á las  tropas  del 
ejército  durante  la  última  guerra  civil  ó de  sus  re- 
sultas, que  estén  pendientes  de  esa  operación,  y se 
sujetará  para  ello  á las  prescripciones  vigentes. 

Art.  6.°  Los  créditos  que  por  suministros  en  lo 
sucesivo  se  reconozcan,  y de  los  que  se  trata  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  abonarán  á los  pueblos  en  la  mis- 
ma forma  y condiciones  que  se  establecen  en  este  pro- 
yecto de  ley  para  los  liquidados,  y dentro  del  plazo  de 
seis  meses  en  que  hayan  sido  reconocidos. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1886.=Ra- 
mon  María  Badarán. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  28 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Beldarán  ( reproducida J,  para  que  el  Diputado  que 
ejerza  empleo  en  la  administración  civil  no  perciba  sueldo  alguno. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  fundado  en  las  consi- 
deracionesde  que  cuanto  tienda  á disminuirlos  gastos 
públicos  debe  ser  objeto  primordial  de  la  atención  del 
Congreso;  de  que  es  útil  apartar  todo  lo  que  sea  po- 
sible la  política  de  la  gestión  administrativa;  de  que 
es  de  imitarse,  á juicio  suyo,  por  los  representantes 
de  la  Nación  el  ejemplo  dado  por  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente al  renunciar  su  asignación  de  la  lista  civil,  y 
en  otras  que  por  brevedad  omite,  tiene  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Diputado  que  ejerza  empleo  en  la 
administración  civil  pública  no  percibirá  por  ello 
sueldo  alguno,  y el  tiempo  que  lo  desempeñe  no  se 
le  computará  para  ascensos  en  su  carrera  ni  para  ob- 
tener derechos  pasivos. 

Art.  2.°  Se  exceptúan  de  la  disposición  anterior 
los  Ministros  de  la  Corona. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1887.== 
Ramón  María  Badarán. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÜM.  26 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades,  sobre  la  del 
distrito  de  Lorca  ( Murcia)  y admisión  del  Sr.  Sastre  Jiménez  (D.  Luis). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Lorca, 
provincia  de  Murcia;  y no  conteniendo  protestas  ni 
reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni  con- 
tra la  capacidad  legal  de  D.  Luis  Sastre  Jiménez, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito,  si  no  está  comprendido  en  ninguno  de 
los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al 
citado  señor,  que  lia  presentado  su  credencial,  y 
cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen 
duda. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Enero  de  1889.=Vi- 
cente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Emilio  de  Al- 
vear.=J uan  García  del  Castillo.=Ezequiel  Onioñez.= 
Luis  de  Landecho.=»Eduardo  Vincenti.=»José  Sán- 


chez Guerra.  = Miguel  Villalba  Hervás.=  Federico 
Laviña.=Manuel  García  Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Luis  Sastre  Jiménez,  Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Lorca,  ni  constando  de 
ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista 
la  Comisionque  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno, 
nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Enero  de  i 889.= An- 
tonio Ramos  Calderón,  presidente.=Marcial  González 
de  la  Fuente. =Francisco  Ansaldo.=Alvaro  López 
Mora.=Pablo  Rózpide.= Angel  Urzaiz.=*  Benedicto 
Antequera,=Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  de  los  Sres.  Orozco  y Villano  va,  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre 

el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  1 1: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do 
proponer  al  Cougreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 1 1 del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

El  párrafo  4.°  se  redactará  en  esta  forma:  «Los 
oficiales  de  Infantería,  Caballería  Artillería,  Ingenie- 
ros, Estado  Mayor,  Guardia  civil,  Carabineros  y Ala- 
barderos, etc.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Enero  de  1889.=En- 
rique  de  Orozco.=Antonio  Dabán.=Federico  Ochan- 
do.=Francisco  Gorostidi.=Luis  Manuel  de  Pando.= 
Manuel  de  Azcárraga.=**Gándido  Ruiz  Martínez. 


Del  Sr.  VILLANOVA,  al  art.  13: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pá- 
rrafo l.°  del  art.  1 3 del  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército: 

Dicho  párrafo  se  redactará  del  modo  siguiente: 
«Las  recompensas  que  podrán  otorgarse  en  tiempo 
de  paz  á los  oficiales  generales  y particulares  y sus 
asimilado *,  serán  las  siguientes.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Enero  de  1889.=Luis 
Villanova.=  Manuel  García  Prieto.  = Alvaro  López 
Mora.=Francisco  Ansaldo.=Alvaro  Figueroa.=Lute 
Díaz  Moreu.=Luis  Sánchez  Arjona. 
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NÚMEBO  20  67 1 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  JUEVES  17  DE  ENERO  DE  1880 

SUMARIO.  Abreso  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  minutos.=So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior.=Suplioatorio  para  procesar  al  Sr.  Pí  y Margall.=Comunicaciones  remitiendo:  el  expediente  so- 
bre la  renovación  de  la  Junta  del  censo  de  Cádiz,  y relación  do  presos  fugados  de  cárceles  y presidios 
desde  l.°  de  Julio  de  1887.— Decretos  disponiendo  que  se  proceda  á elección  parcial  en  los  distritos  de 
Redondela,  Villalpando  y Riaza.=Constitucion  de  la  Comisión  mixta  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á 
San  Carlos  de  la  R¿pita.=El  Sr.  Calbeton  reclama  los  expedientes  de  provisión  de  la  Penitenciaría  de 
la  catedral  do  Santiago  de  Cuba  y de  defraudaciones  cometidas  en  aquella  diócesis  por  duplicidad  de 
nóminas.=Alusion  del  Sr.  Villalba  Hervás,  producida  por  la  petición  de  datos  sobre  Canarias  hecha 
en  el  dia  do  ayor  por  el  Sr.  Pons.=Rectiñcacion  del  Sr.  Pons.=Declaracion  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernacion.=RectiÜcacion  del  Sr.  Villalba  Hervás.=Preguntas  del  Sr.  Laiglesia  sobre  la  situación  legal 
do  la  Diputación  provincial  de  Madrid.=Contestacion  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectiñca- 
ciones  de  ambos  señores. =Reclamacion  del  Sr.  Córdoba. =Manifestaciones  y preguntas  del  Sr.  Pons 
sobro  el  mismo  08unto.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectiflcacion  del  Sr.  Pons.= 
El  Sr.  Conde  de  Toreno  reclama  un  expediente  relativo  á la  separación  do  algunas  parroquias  del  Ayun- 
tamiento do  Cangas  de  Tineo.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitir  dicho  oxpedionte.==El 
Sr.  Romero  Robledo  anuncia  que  presentará  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  exposición  que  á las  Cor- 
tos dirigon  los  voluntarios  de  San  Sebastian  reclamando  que  se  les  abonen  los  haberes  que  tienen  reco- 
nocidos, y hace  algunas  abservacionos  acerca  de  esta  exposición. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo.  =Manifestacion  del  Sr.  Becerro  do  Bengoa.=Contesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guorra.=Nuevas  observaciones  dol  Sr.  Romero  Robledo  acerca  de  esta 
cuestion.=Indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Usa  de  la  palabra  el  Sr.  Calbeton  acerca  de 
este  asunto.=Rectificacionos  de  los  Sres.  Romero  Robledo,  Calbeton  y Becerro  de  Bengoa.=El  señor 
Marqués  de  Vadillo  dirige  una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  las  oposicio- 
nes anunciadas  para  la  provisión  de  algunas  escuelas  publicas  en  Madrid.  =Iia  Mesa  ofrece  poner  en  co- 
nocimiento dol  Sr.  Ministro  lo  indicado  por  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo.=  El  Sr.  Baselga  pide  algunos 
antecedentes  relativos  al  hospital  del  Niño  Jesús. =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitir— 
los.=El  Sr.  Ducazcal  hace  algunas  indicaciones  referentes  al  aumento  de  suoldo  de  los  empleados  dél 
Matadero  de  Madrid,  á los  fondos  facilitados  por  la  Caja  do  Ahorros  á la  empresa  de  los  ferro -carriles 
del  Norte  y a la  manera  con  que  los  tasadores  del  Monte  de  Piedad  cumplen  su  cometido. =E1  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  oíroco  tenor  en  cuenta  la  manifestación  del  Sr.  Ducazcal. =El  Sr.  Allende  Sa- 
lazar  hace  varias  declaraciones  sobre  la  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  relativa  á las 
Provincias  Vascongadas. *-^So  loo  una  proposición  do  ley  del  Sr.  Pando,  concediendo  Roales  despachos 
á los  jefes  y oficiales  de  voluntarios  de  Cuba.=El  Sr.  Pando  apoya  su  proposicion.=El  Sr.^Miuistro  de 
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17  DE  ENERO  DE  1889 


Ultramar  declara  no  tiene  inconveniente  en  que  se  tome  en  considoracion.=Se  toma  en  consideración  v 
pasa  a las  Seccione8.=0íu>Ex  del  día:  Dictámenes  do  las  Comisiones  de  aotas  é incompatibilidades  ^ 
Se  aprueban  sin  discusión  las  actas  do  Estepa,  Priego  (Córdoba)  y Lorco,  y son  admitidos  y proclama 
dos  respectivamente  por  estos  distritos  los  Sres.  D.  Pablo  Cruz,  D.  Sebastian  Rejano  y D.  Luis  Sastre 
Jura  y toma  asiento  el  Sr.  D.  Pablo  Cruz,  ingresando  en  la  Sección  sétima.=Reformas  militares:  Conti- 
nua  la  disousion  del  arfc.  9.  =Discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  tercero  en  contra.=A  petición  suy  l 
queda  on  el  uso  do  la  palabra  para  la  sesión  inmediata.=Se  suspende  esta  discusion.=Se  aprueban  de. 
Unitivamente  y se  elevan  a la  sanción  Real  los  dos  siguientes  proyectos  de  ley:  considerando  con  dere. 
cho  á servir  en  la  Península  á los  funcionarios  cesantes  de  Ultramar,  é incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la^  de  Orihuela  a Almoradx.=Se  leen  por  primera  voz,  y pasan  á la  Comisión,  dos  en- 
miendas al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejércifco.=Queda  sobro  la  Mesa  un  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  Conde  de  Torrepando.=Orden  di  i 
dia  para  mañana:  El  dictamen  leído,  y los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cincuen- 
ta minutos. 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tarde, 
se  leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Pasó  á las  Secciones  el  suplicatorio  á que  se  refie- 
re la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  paso  á 
manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 
del  distrito  del  Norte  de  esta  corte  dirige  á esc  Cuer- 
po Colegislador  con  motivo  de  una  circular  publicada 
por  el  Sr.  Pi  y Margall  ea  el  periódico  La  República . 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  3 1 de  Di- 
ciembre de  1888.=José  Canalejas  y Mendez.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa  á disposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comu- 
nicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  expediente 
y antecedentes  que  han  sido  enviados  por  el  gober- 
nador civil  de  Cádiz  por  virtud  del  acuerdo  de  aquel 
Ayuntamiento  sobre  la  renovación  de  la  Junta  inspec- 
tora del  censo,  y que  le  fueron  reclamados  por  con- 
secuencia de  la  petición  del  Diputado  D.  Eduardo  Ga- 
rrido Estrada  en  la  sesión  del  dia  7 celebrada  en  esa 
Cámara.  De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  16  de  Enero  de  1889.=TriniLario  Ruiz 
y Capdepon.=  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Exmos.  Seño- 
res: En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  EE.  en  oficio 
de  18  del  mes  próximo  pasado,  en  el  que  se  interesaba 
un  estado  del  número  de  presos  fugados  de  las  cár- 
celes y presidios  desde  l.°  de  Julio  1887;  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente, 
ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á ese  Cuerpo  Co- 
legislador la  adjunta  relación  numérica  de  las  evasio- 
nes ocurridas  en  los  diversos  establecimientos  peni- 
tenciarios. Lo  que  de  Real  órden  tengo  el  honor  de 
participar  á V.  EE.,  con  remisión  del  referido  estado. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  16  de 
Enero  de  1889.=José  Canalejas  y Mendez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  tres  siguientes 
comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.' — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  ei  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Redondela,  provincia  de 
Pontevedra:  vistos  los  arts.  76,  1 i 2 y 113  do  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de 
mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  domingo  10  del  próximo  mes  de  Febrero  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cór- 
tes eu  el  distrito  de  Redondela,  provincia  de  Pon- 
tevedra. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Enero  de  1 889,=Maria 
Cr¡stina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Trinitario 
Ruiz  y Capdepon.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  Eli. 
muchos  años.  Madrid  15  de  Enero  de  1889.=Trini- 
tario  Ruiz  y Capdepon.=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  ei  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  lia  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Villaipando,  provincia  do 
Zamora:  vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  10  del  próximo  mes  de  Febrero  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cór- 
tes en  el  distrito  de  Villaipando,  provincia  de  Zamora. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Enero  de  1889  —María 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Trinitario 
Ruiz  y Capdepon.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  15  de  Enero  de  1889.=«Trini- 
tario  Ruiz  y Capdepon.=*Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 
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«Ministerio  dk  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Reai  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Riaza,  provincia  de  Segovia: 
vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  <le  1878;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  10  del  próximo  mes  de  Febrero  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cór- 
tes  en  el  distrito  de  Riaza,  provincia  de  Segovia. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Enero  de  1889.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Trinitario 
Ruiz  y Capdepon.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  15  de  Enero  de  1889.=Trini- 
tario  Ruiz  y Capdepon.=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  constitui- 
do la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafán 
á San  Cárlos  de  la  Rápita,  nombrando  presidente  al 
Sr.  Senador  D.  Francisco  Ramirez  Carmona,  y secre- 
tario al  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Santamaría  de  Pa- 
redes. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cal- 
beton  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALBETON:  He  pedido  la  palabra  para 
suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuya  vénia  he 
obtenido,  se  sirva  remitir  á este  Cuerpo  Colegislador 
dos  expedientes  de  su  departamento,  que  juzgo  revis- 
ten excepcional  importancia. 

Sé  que  este  Sr.  Ministro  no  puede  venir  hoy  á 
primera  hora  ai  Congreso,  y en  este  supuesto  me 
permito  suplicar  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  mi 
ruego. 

Hace  pocos  dias,  un  Sr.  Diputado,  íntimo  amigo 
mió,  y ligado  conmigo  no  solamente  por  estos  víncu- 
los de  amistad,  sino  por  otros  políticos,  anunció  al 
Gobierno  una  interpelación  relativa  ai  estado  de  la 
administración  de  Cuba,  y para  desarrollarla  en  su 
dia  pidió  que  se  enviaran  al  Congreso  varios  docu- 
mentos. Yo  que  pienso  tomar  una  parte  activa  en  esa 
interpelación,  no  tanto  para  fijar  de  una  vez  para 
siempre  cuál  es  el  estado  de  aquellos  asuntos,  sino 
más  bien  para  desvanecer  algunos  conceptos  que  en- 
tre el  vulgo  corren,  y hacer  comprender  al  Congreso 
y al  país  cuál  es  el  trabajo  ímprobo  que  este  Gobier- 
no ha  venido  haciendo  para  extirpar  allí  los  abusos 
que  se  cometian,  deseo  que  vengan  á este  Cuerpo  Co- 
legisiador  los  dos  expedientes  á que  me  voy  á referir. 

El  primero  es  el  relativo  á la  provisión  de  la  pe- 
nitenciaría de  la  santa  iglesia  catedral  de  Santiago  de 


Cuba;  en  este  expediente  verá  el  Congreso  y verá  el 
país  que,  prévios  los  requisitos  que  los  cánones  exi- 
gen, se  verificó  en  aquella  ciudad  una  oposición,  y 
que  el  Metropolitano  que  á la  sazón  ocupaba  aquella 
silla  remitió  al  Ministerio  una  terna,  poniendo  en  el 
primer  lugar  á una  persona  que,  además  de  ser  su 
familiar  y de  haber  sido  aprobado  en  los  ejercicios 
por  mayoría  de  votos  y no  por  unanimidad,  como 
sus  dos  contrincantes,  si  no  recuerdo  mal,  no  tenía 
la  edad  que  el  Concilio  Tridentino  fija  para  ocupar 
esta  clase  de  oficios  eclesiásticos; no  tenía  los  cuarenta 
años,  y por  esto  no  fué  aceptado  por  el  Sr.  Ministro. 

Con  el  estudio  de  este  expediente  he  de  demostrar 
al  Congreso,  que  lejos  de  haber  entrado  jamás  en  el 
departamento  de  Ultramar  el  Mago  Simón  bajo  nin- 
guno de  sus  disfraces,  lo  que  se  hizo  allí  fué  atajar 
una  gran  polacada , frase  que  si  no  es  canónica,  á lo 
menos  es  suficientemente  clara  en  nuestra  jerga  po- 
lítica para  que  yo  necesite  explicarla  ante  mis  com- 
pañeros. 

El  segundo  expediente  es  mucho  más  grave  y ?e 
refiere  á abusos  ó irregularidades  cometidas  en  el  Ar- 
zobispado de  Santiago  de  Cuba. 

Este  expediente  creo  que  dice  así  en  su  carátula: 
«Expediente  formado  por  la  duplicidad  de  cobro  en 
las  nóminas  de  varios  sacerdotes  de  la  diócesis  do 
Cuba.»  Por  medio  de  él,  la  Administración  española, 
no  solo  corrige  los  abusos  que  tienen  lugar,  sino  que 
los  centros  administrativos  de  la  Gran  Antilia  lian 
propuesto  que  se  devuelvan  40.000  y pico  de  duros 
que  se  cobraron  de  más  por  esa  duplicidad  de  con- 
cepto en  las  nóminas  de  algunos  sacerdotes;  la  última 
nota  que  yo  recuerde,  está  puesta  en  el  expediente  con 
fecha  de  13  de  Noviembre  de  1887. 

No  sé  si  este  último  se  ha  resuelto;  pero  si  no  lo 
está,  y sin  embargo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cree 
que  tiene  el  estado  necesario  para  que  venga  á la  Cá- 
mara, yo  ruego  á S.  S.  que  lo  remita  aquí,  porque 
me  ha  de  servir  muy  mucho  cuando  el  debate  á que 
he  aludido  se  plantee,  para  hacer  comprender  que  si 
ha  habido  abusos  en  todos  los  servicios  en  Cuba,  el 
Gobierno  ha  tratado  de  corregir  y atajar  cada  uno  de 
ellos,  aunque  no  lo  haya  conseguido  siempre.  Esto 
importa  mucho  al  buen  nombre  y ai  prestigio  del 
Gobierno  y ai  buen  nombre  y al  prestigio  del  país, 
no  solo  por  sí  mismo,  sino  también  por  e!  concepto 
que  puede  merecer  de  las  demás  Naciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez,  D.  Vi- 
cente): La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  el  ruego  de  S.  S*. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Vi- 
llalba  Hervás  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Señores  Diputados, 
haciendo  uso  del  derecho  que  me  concede  el  art.  1 4 \ 
del  Reglamento,  voy  á hacerme  cargo  de  una  alusión 
que  ayer  se  sirvió  dirigirme  mi  particular  amigo  el 
Sr.  Pons,  y que  si  yo  hubiera  estado  presente  en  aquel 
momento,  me  hubiera  apresurado  á recoger,  no  cier- 
raente  para  confirmar  ninguna  de  las  manifestaciones 
del  Sr.  Pons,  las  cuales  por  ser  suyas  tienen  ya  toda 
la  autoridad  necesaria,  sino  para  adherirme  de  una 
manera  absoluta  á aquellas  aseveraciones,  y darle  ade- 
más las  gracias  por  la  iniciativa  que  ha  tomado  para 
contribuir  á que  cesen  en  la  administración  pública 
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de  Canarias  los  abusos  de  que  habló  S.  S.,  y otros  más 
que  yo  espero  saldrán  en  el  oportuno  debate,  y que, 
como  decía  ayer  el  8r.  Pons,  han  de  asombrar  á los 
Sres.  Diputados. 

En  efecto,  yo  denunció  desde  este  sitio,  como  el 
Sr.  Pons  dijo  ayer,  cierto  género  de  negocios  que  se 
realizaban  en  la  Comisión  provincial  y qne  califiqué 
de  ilícitos;  como  también  es  cierto  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  lo  era  entonces  el  Sr.  Albareda, 
'tomó  acta  de  mi  denuncia  y mandó  formar  expedien- 
te; pero  el  gobernador  civil  de  Canarias,  y aquí  mis 
noticias  concuerdan  con  las  del  Sr.  Pons,  encargado 
de  la  depuración  de  aquellos  hechos,  si  algo  hizo,  fue 
oscurecerlos  y echar  tierra  al  asunto,  corno  vulgar- 
mente se  dice. 

Ya  que  hablo  del  gobernador  civil  de  Canarias, 
responsable  legal  en  primer  término  del  desbarajuste 
administrativo  que  allí  impera,  y siento  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  ocupe  su  puesto  en 
este  instante;  ya  que  hablo  del  gobernador  de  Cana- 
rias, debo  llamar  la  atención  del  Gobierno  y de  la  Cá- 
mara sobre  algo  que  ha  pasado  aquí  y que  no  tiene 
precedente,  al  menos  yo  no  lo  conozco.  En  otras  oca- 
siones me  he  levantado  á censurar  los  procedimien 
tos  de  ese  funcionario,  y en  la  Cámara  no  se  ha  le- 
vantado ni  una  sola  voz  para  defenderle.  Ayer,  cuan- 
do el  Sr.  Pons  dirigía  sus  apremiantes  excitaciones  al 
Gobierno,  mi  digno  compañero  el  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso, lejos  de  oponer  el  menor  correctivo  á lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Pons,  se  adhirió  á sus  graves  mani- 
festaciones, y á pesar  de  ser  Diputado  correctamente 
ministerial,  declaró  de  la  manera  más  terminante  que 
no  le  cabía  responsabilidad  ninguna  en  la  adminis- 
tración de  Canarias  ni  en  sus  desastres.  Ningún  otro 
Sr.  Diputado  se  ha  hecho  solidario  de  la  marcha  po- 
lítica y administrativa  del  gobernador;  y de  todo  re- 
sulta que  hay  allí  una  autoridad  combatida  de  esta 
suerte,  por  nadie  defendida,  y á la  cual,  sin  embar- 
go, conserva  el  Gobierno  ai  frente  de  la  provincia. 

Pues  bien,  yo  excito  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación á que  se  fije  en  este  punto  de  altísisima  im- 
portancia. Una  autoridad  en  tales  condiciones,  entien- 
do que  no  puede  tener  aquella  fuerza  moral  que  se 
necesita  para  gobernar  un  país.  No  es  que  yo  acuse, 
muy  lejos  estoy  de  ello,  al  gobernador  civil  de  Cana- 
rias de  perversión  de  su  voluntad;  pero  sí  le  he  acu- 
sado entonces  y le  acuso  ahora  de  notorias  deficien- 
cias del  entendimiento.  Y añado  otra  cosa,  á saber: 
que  si  el  gobernador  de  Canarias  continúa  al  frente 
de  la  provincia,  lengau  por  seguro  el  Congreso  y el 
Gobierno,  que  no  solo  no  vendrán  inmediatamente  los 
datos  pedidos  por  el  Sr.  Pons,  pero  que  ni  siquiera 
los  obtendremos  cuanto  antes,  como  con  cierta  ate- 
nuación tuvo  por  conveniente  ofrecernos  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  vendrían;  porque  es  sa- 
bido, lo  he  dicho  otra  vez,  y ya  esto  pica  en  historia, 
que  el  actual  gobernador  de  Canarias  no  es  allí  repre- 
sentante del  Gobierno,  sino  agente  del  caciquismo  que 
impera  en  aquella  provincia;  y yo  ruego  al  Gobierno 
que,  por  el  bien  del  país  y hasta  por  prestigio  propio, 
haga  que  concluya  tal  situación,  como  puede  con- 
cluir con  una  sola  plumada. 

Queda,  pues,  recogida  la  alusión  de  mi  amigo  el 
Sr.  Pons.  En  cuanto  he  dicho  me  he  inspirado  en  la 
más  perfecta  sinceridad;  porque,  permítame  esta  va- 
nidad la  Cámara,  creo  poder  afirmar  que  de  los  hom- 
bres que  se  ocupan  en  política,  soy  de  ios  que  en 


cuestiones  tales  proceden  menos  por  espíritu  de  par- 
tido ó por  intereses  ó por  estímulos  de  localidad.  Por 
otra  parte,  no  esloy  solo  en  esta  ingrata  tarca:  al  fin 
y al  cabo,  no  he  hecho  más  que  repetir,  ó si  se  quie- 
re ampliar  lo  que  con  una  autoridad  superior  á la 
mia,  como  más  ajeno  á toda  contienda  local  y á lo 
que  ocurre  en  el  teatro  de  los  sucesos,  han  dicho,  ayer 
el  Sr.  Pons,  y hace  algún  tiempo  el  digno  Diputado 
conservador  señor  general  Pando. 

Ruego,  pues,  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  recoja  todos  esos  datos  y haga  después 
aquello  que  cumpla  á su  imparcialidad  y á los  pro- 
pios intereses  del  Gobierno.  No  tengo  niás  que  decir. 

El  8r.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  PONS:  Yo,  Sres.  Diputados,  no  puedo  me- 
nos de  recoger  las  frases  que  benévolamente  me  ha 
dirigido  mi  amigo  particular  el  Sr.  Villalba  Hcrvás 
con  motivo  de  las  múltiples  peticiones  que  tuve  la 
honra  de  hacer  en  el  dia  de  ayer  á cuatro  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Corona. 

No  sé  yo  si  con  la  premura  que  necesito  vendrán 
á la  Cámara  los  documentos  y expedientes  que  pedí; 
pero  tengo  motivos  para  creer,  y antecedentes  que 
me  hacen  suponer  que,  con  efecto,  las  peticiones  di- 
rigidas ai  Gobierno  con  anterioridad  por  algunos 
Sres.  Diputados  no  han  sido  contestadas  satisfactoria- 
mente con  la  remisión  de  antecedentes  y documentos 
pedidos  á las  autoridades  de  las  islas  Canarias.  Debo, 
sin  embargo,  esperar  á tener  en  mi  poder  todas  las 
pruebas  de  lo  que  en  su  dia  me  propongo  demostrar, 
para  que  no  se  me  conteste  desde  el  banco  azul  que 
carezco  en  absoluto  de  pruebas  suficientes,  y fundado 
en  las  protestas  que  se  sirvió  hacer  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  en  representación  propia  y de  sus 
dignos  compañeros  de  Gabinete,  creo  que  esos  docu- 
mentos y expedientes  vendrán  con  la  premura  que 
aconseja  un  asunto  tan  importantísimo. 

Doy  desde  luego  las  más  expresivas  gracias  á mi 
particular  amigo  el  Sr.  Villalba  Hervás,  y repito  ásu 
señoría  lo  que  ayer  tuve  el  gusto  de  decir  al  Sr.  Do- 
mínguez Alfonso,  mi  amigo  particular,  y es,  que 
desde  el  momento  en  que  me  proponía  iniciar  una 
modesta  campaña  parlamentaria  sobre  los  asuntos 
de  aquellas  islas,  contaba  de  antemano,  como  no  po- 
día menos  de  contar,  con  la  decidida  cooperación  y 
celo  de  lofc  dignísimos  representantes  de  Canarias. 

Dicho  esto,  y ya  que  estoy  de  pié,  si  el  Sr.  Presi- 
dente me  lo  permite,  rectificaré  un  error  que  he  ob- 
servado en  el  Extracto  de  la  sesión  de  ayer.  Entre 
otras  peticiones,  dirigí  al  Gobierno  de  S.  M.  la  de  que 
se  sirviera  remitir  á la  Cámara  todos  aquellos  libra- 
mientos de  la  Diputación  provincial  de  Canarias  á los 
establecimientos  benéficos  de  las  islas  de  Tenerife  y 
Gran  Canaria.  En  el  Extracto  de  la  sesión  aparece 
que  me  he  referido  á los  establecimientos  benéficos 
de  Tenerife  y de  La  Palma. 

Suplico  á los  señores  taquígrafos  se  sirvan  subsa- 
nar este  error,  autorizados  por  el  Presidente  de  la 
Cámara,  á fin  de  que  no  vengan  equivocadamente  ex- 
pedientes que  no  necesito,  y dejen  de  venir  los  que 
me  son  necesarios. 

Ahora,  Sr.  Presidente,  como  me  propongo  ocu- 
parme de  otro  asunto  importantísimo  que  hoy  ocupa 
la  opinión  pública,  si  S.  S.  lo  estima  oportuno,  desde 
luego  voy  á ocuparme  de  él,  ó si  no,  lo  dejaré  para 
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nías  tarde,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  sirva  esperar  breves  momentos,  puesto  que  a S.  S. 
principalmente  me  lie  de  referir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
Jcpon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  lie  tenido  el  gusto  de  oir  la  petición  de 
los  Srcs.  Villalba  Hervás  y Pons;  pero  acaba  de  de- 
círseme que  SS.  SS.  lian  manifestado  deseos  de  que 
se  remitan  al  Congreso  varios  documentos  y expe- 
dientes de  las  islas  Canarias;  y si  esto  fuera  así,  des- 
do luego  aseguro  á uno  y otro  Sr.  Diputado  que  in- 
mediatamente daré  las  órdenes  oportunas  para  que 
vengan  esos  expedientes.  Mientras  tanto,  ruego  á 
SS.  SS.  y á la  Cámara  que  suspendan  todo  juicio  res- 
pecto á la  conducta  de  las  autoridades  que  hayan  in- 
tervenido en  esos  expedientes,  hasta  que  por  el  resul- 
tado de  los  mismos  y por  las  pruebas  que  SS.  SS. 
presenten  pueda  formarse  juicio  exacto  acerca  de  la 
mayor  ó menor  rectitud  con  que  las  dichas  autorida- 
des hayan  procedido. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Agradezco  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  su  propósito  de  traer 
á la  Cámara  los  antecedentes  de  que  se  trata;  y con 
objeto  de  que  S.  S.  se  convenza  de  que  cuando  yo 
digo  ciertas  cosas  nunca  procedo  sin  alguu  funda- 
mento, y de  que  no  procedo  por  espíritu  de  parcia- 
lidad, que  está  muy  lejos  de  mi  ánimo;  para  que  vea 
8.  8.  que  cuando  yo  afirmo  hechos  procuro  apoyarme 
siempre  en  datos  y antecedentes,  voy  á ofrecer  á S.  S. 
un  principio  de  prueba.  Tengo  el  gusto  de  pasar  á 
sus  manos  un  periódico  de  Canarias  que  tengo  aquí, 
advirtiendo  que  no  es  republicano,  sino  muy  mo- 
nárquico. De  él  resulta  que  dispuesto  por  el  Gobier- 
no que  se  repusiera  á ciertos  Ayuntamientos  de  Ca- 
narias en  la  isla  de  Tenerife,  aquel  gobernador  puso 
en  juego  cuantos  medios  tuvo  á su  alcance  y le  su- 
girieron para  que  aquellas  órdenes  quedaran  conver- 
tidas en  letra  muerta;  y cuando  al  fin  se  vió  compé- 
lalo á cumplir  una  de  dichas  Reales  órdenes,  ¿sabe  su 
señoría  lo  que  hizo?  Constituyó  una  Comisión  con  los 
mismos  individuos  del  Ayuntamiento  intruso  que  de- 
bía cesar,  para  que  declarasen  la  incapacidad  de  los 
concejales  legítimos,  no  sin  haber  declarado  oficial- 
mente que  todos  éstos  habían  cesado  por  ministerio 
de  la  ley  en  l.°  de  Julio  de  1887,  lo  cual,  que  de  de- 
recho es  imposible,  constituye  uua  notoria  falsedad 
penada  en  el  Código,  puesto  que  el  cargo  de  concejal 
dura  cuati  o anos,  y el  personal  de  los  Ayuntamien- 
los  no  cesa  nunca  totalmente  por  ministerio  de  la  ley 
en  los  períodos  de  renovación:  cesa  la  mitad  de  los 
concejales,  nunca  todos  ellos. 

Este  hecho  que  be  tenido  que  citar  por  vía  de 
ejemplo,  después  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  en  verdad  desde  ese  puesto  no  ha 
podido  decir  otra  cosa,  dará  á S.  S.  idea  de  cómo  pro- 
cede el  gobernador  de  Canarias;  sin  que  haya  aquí  el 
menor  reproche  para  la  conducta  circunspecta  de  su 
señoría,  sino  un  motivo  para  que  vea,  como  antes 
dije,  que  cuando  vengo  á denunciar  abusos  no  me 
refiero  á cosas  imaginarias,  sino  á hechos  reales  que 
puedo  inmediatamente  justificar  cuando  es  nece- 


sario para  dejar  á salvo  la  seriedad  de  mi  conducta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  De  mis  palabras  no  ha  podido  deducir  el  señor 
Villalba  Ilervás  que  yo  le  baya  dirigido  cargo  alguno, 
ni  que  haya  dado  á entender  que  S.  S.  venga  á ha- 
cerse eco  de  hechos  imaginarios.  Nada  más  lejos  de 
eso.  De  mis  frases  solo  ha  podido  y debido  deducir  el 
Sr.  Diputado  á quien  contesto,  la  necesidad  en  que  se 
encuentra  el  Ministro  de  la  Gobernación  de  conocer 
antes  todos  los  datos  y antecedentes  de  un  asunto, 
para  emitir  más  tarde  sobre  el  mismo  una  Opinión 
ilustrada  y exacta.  Porque  hacer  lo  contrario,  es  ex- 
ponerse á tener  que  rectificar  en  muchos  casos,  y ta- 
les rectificaciones  no  se  armonizan  con  aquella  supe- 
rior serenidad  de  juicio  á que  vienen  obligados  los 
Gobiernos. 

Dicho  esto,  y entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
añadiré  que  tendré  en  cuenta  lo  que  dice  el  periódico 
que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  enviarme  como  prin- 
cipio de  prueba  de  los  hechos  que  S.  S.  denuncia;  pero 
comprenderá  el  Sr.  Villalba  Hervás,  que  no  solo  he  de 
tener  en  cuenta  lo  que  diga  este  periódico,  sino  lo  que 
resulte  del  expediente,  y que  en  vista  de  todos  los  da- 
tos emitiré  mi  opinión,  que  será  discu Lida  en  la  Cá- 
mara y que  S.  S.  podrá  aprobar  y hasta  aplaudir  si 
la  encuentra  buena,  y si  no  la  encuentra  ajustada  á la 
ley,  censurarla  en  la  forma  que  estime  conveniente. 

EL  Sr.  VILLALBA.  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Creo  que  las  dispo- 
siciones que  adopte  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
merecerán  mi  aplauso  y el  de  los  habitantes  de  las 
islas  Canarias,  que  se  interesan  por  que  la  adminis- 
tración éntre  allí  en  órden;  pero  volviendo  al  gober- 
nador, no  puedo  menos  de  decir  que  mientras  no  des- 
aparezca de  aquellas  esferas  oficiales,  tendremos  que 
repetir  aquí,  hasta  que  el  Gobierno  nos  oiga,  algo  pa- 
recido al  histórico  (telenda  est  Carlhago. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Laiglesia. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  He  pedido  la  palabra  sin  es- 
píritu alguno  de  hostilidad  hácia  el  Gobierno  de  S.  M., 
sin  idea  alguna  de  oposición,  para  plantear  una  cues- 
tión en  nombre  de  esta  minoría,  que  considero  de  gran- 
dísima importancia  para  los  intereses  públicos. 

La  Diputación  provincial  de  Madrid  hace  algunos 
dias  dió  uu  voto  de  censura  solemne  al  presidente 
que  Labia  elegido  en  uso  de  su  derecho. 

Se  suspendieron  las  sesiones  por  espacio  de  mu- 
chos dias,  y al  reanudarse  y presidirlas  el  gobernador 
de  la  provincia,  renació  la  misma  cuestión  que  se 
habia  tratado  de  apaciguar  con  la  suspensión  de  las 
sesiones,  y nuevamente  se  reprodujo  el  voto  de  cen- 
sura contra  el  presidente  de  aquella  Corporación,  y el 
señor  gobernador  de  la  provincia,  que  asistía  y pre- 
sidia la  sesión,  uuió  su  voto  al  de  aquella  mayoría. 

Todo  ei  mundo  creyó  entonces  que  la  cuestión  de 
la  Diputación  provincial  de  Madrid  habia  quedado  re- 
suelta y que  el  presidente  que  ocupaba. aquel  sitio 
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porque  le  habían  elegido  sus  compañeros,  no  volve- 
ría á ocuparle. 

Pero  ai  dia  siguiente,  con  sorpresa  de  todos  los 
diputados  provinciales,  y en  realidad  con  sorpresa  de 
toda  la  opinión  pública,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
volvió  á presidir  la  Corporación,  no  logrando  que  los 
diputados  provinciales  asistieran  para  que  sé  cele- 
brara sesiou  de  una  manera  reglamentaria.  Y al  dia 
siguiente,  es  decir,  ayer,  volvió  á presentarse  el  mis- 
mo presidente,  se  reprodujo  la  misma  situación,  y el 
voto  de  censura  que  anteriormente  se  habia  presen- 
tado volvió  á someterse  nuevamente  á la  discusión 
de  la  Diputación,  y fue  aprobado. 

Es  decir,  que  por  una  Corporación  que  tiene,  con 
arreglo  al  art.  51  de  la  ley  provincial,  derecho  abso- 
luto de  constituirse  y nombrar  su  presidente,  se  ha 
manifestado  de  una  manera  clara  y solemne  que  no 
quiere  ser  presidida  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Y esto  se  ha  hecho  sin  distinción  de  opiniones  po 
li ticas,  uniéndose  los  conservadores,  los  republicanos 
y los  ministeriales  para  firmar  ese  voto.  Frente  á esa 
manifestación  dos  veces  reiterada,  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  ha  creído  que  no  tenía  otra  cosa  que  hacer 
que  presidir  de  nuevo  aquella  Corporación. 

Si  esto  fuera  un  hecho  personal,  si  esto  fuera  un 
hecho  exclusivamente  de  la  iniciativa  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  yo  no  vendría  aquí  á discutirlo,  sobre  todo 
cuando  no  forma  parte  de  esta  Cámara  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal.  Pero  como  esto  no  puede  menos  de  obe- 
decer á un  propósito  y á una  idea  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  y especialmente  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, yo  no  puedo  menos  de  utilizar  esta  oca- 
sión para  rogar  al  Gobierno  que  considere  que  no  se 
puede  impunemente  prescindir  do  aquello  que  es  ele- 
mental en  Corporaciones  de  esta  naturaleza. 

Todavía,  si  fuese  un  Gobierno  de  otra  procedencia, 
si  fuese  un  Gobierno  de  otras  ideas,  se  podría  prescin- 
dir de  esa  manera  sistemática  y absoluta  de  resistir 
la  opinión  y el  deseo  maniñesto  de  los  diputados  pro- 
vinciales de  Madrid. 

Pero  cuando  se  trata  de  un  Gobierno  liberal;  cuan- 
do se  trata  de  un  Gobierno  dcmotrático;  cuando  se 
trata  de  un  Gobierno  de  esa  procedencia,  no  se  puede 
en  manera  alguna  establecer  -como  sistema  el  pres- 
cindir en  absoluto  de  todo  lo  que  es  elemental  dentro 
de  un  régimen  representativo,  de  aquello  que  signi- 
fica el  voto  popular,  la  elección  para  ios  que  forman 
parte  de  organismos  como  la  Diputación  provincial 
de  Madrid. 

Yo,  por  consiguiente,  pregunto  al  Gobierno  de  Su 
Majestad,  si  con  su  voluntad,  si  con  su  aprobación,  si 
con  el  consentimiento  explícito  del  Sr.  Presidente  del 
Gonsejo  de  Ministros  y del  Gobierno  todo,  se  está  dan- 
do ese  espectáculo  que  tantas  gentes  de  Madrid  acu- 
den á presenciar  todas  las  tardes,  ó si  ese  es  un  hecho 
que  merece  su  absoluta  reprobación.  Porque  si  el  Go- 
bierno de  S.  M.  tuviese  esa  idea,  como  por  la  ley  tiene 
la  misión  directiva  sobre  todas  las  Corporaciones  de 
esta  índole,  no  podria  el  señor  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial,  en  caso  de  no  contar  con  la  aproba- 
ción del  Gobierno,  menos  de  renunciar  al  triste  pro- 
pósito y ai  triste  honor  de  seguir  presidiendo  una 
Diputación  que  no  quiere  ser  presidida  por  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  que  no  quiere  consentir  que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  ejerza  las  funciones  de  tal  y 
ordene  los  pagos  de  la  Diputación,  como  con  arreglo 
á la  ley  sucede. 


No  es  esta  unacuestion  política, es  una  mera  cues- 
tión de  formalidad,  es  una  mera  ciiestion  de  respeto 
á las  prácticas  del  régimen  liberal  en  que  vivimos.  Eu 
presencia  de  hechos  tales,  el  Gobierno  no  puede  per- 
manecer indiferente,  no  puede  menos  de  tener  una 
opinión  que  yo  espero  ha  dé  manifestar  de  una  ma- 
nera terminante  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo 
sentiría,  como  sentiríamos  todos,  que  esta  esperanza 
nuestra  no  se  realizara,  y que  la  conducta  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  estuviera  fundada  en  la  resolución 
del  Gobierno  de  consentir  que  uno  y otro  (lia  se  fepro- 
duzcan  escenas  que  han  de  apartar  á la  Diputación 
provincial  de  la  discusión  tranquila  de  aquellas  cues- 
tiones administrativas,  de  aquellas  cuestiones  de  in- 
tereses materiales  que  deben  ser  objeto  de  sus  traba- 
jos, y que  no  son  compatibles  con  las  deliberaciones  y 
luchas  entabladas  en  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (TUiiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  Gobierno  es  completamente  ajeno  á cuknto 
ocurre  en  la  Diputación  provincial  de  Madrid;  el  Go- 
bierno no  ha  intervenido  de  ninguna  manera  en  la 
continuación  ni  en  la  salida  del  8r.  Marqués  de  Sar- 
doal como  presidente  de  la  Diputación  provincial;  el 
Gobierno  se  ha  limitado,  cuando  lo  ha  creído  necesa- 
rio, y hasta  prudente  en  una  ocasión  determinada,  á 
adoptar  una  medida  que  ya  fué  objeto  de  discusión 
en  esta  Cámara  por  consecuencia  de  la  interpelación 
que  tuvo  á bien  explanar  el  Sr.  Danvila. 

Reanudadas  las  sesiones  de  la  Diputación  provin- 
cial, el  Gobierno  ha  permanecido,  como  antes  he  di- 
cho, perfectamente  ajeno  á la  cuestión  de  si  debe  ó no 
debe  continuar  presidiéndola  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal. Si  el  Gobierno  puede  tomar  conocimiento  de  este 
asunto  por  los  medios  que  la  ley  establece,  entonces 
adoptará  la  resolución  que  estime  procedente.  No  es 
esto  excusar  una  contestación  á las  palabras  ó á los 
ruegos  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigir  al  Gobierno 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Laiglesia;  es  nada  más  que 
presentar  la  verdadera  situación  del  Gobierno  respecto 
de  este  asuuto,  para  evitar  que  ni  en  uno  ni  en  otro 
sentido  se  hagan  comentarios  ni  suposiciones  sobre 
hechos  que  no  han  existido.  Al  Gobierno,  con  arreglo 
á la  ley  provincial,  no  le  correspondía  más  atribución 
cuando  el  gobernador  suspendió  las  sesiones,  que  darse 
por  enterado,  y administrativamente  no  hizo  ni  dijo 
otra  cosa. 

Para  el  efecto  de  una  discusión  parlamentaria  se 
levantó  aquí  mi  digno  antecesor  el  Sr.  Moret  y de- 
claró que  aprobaba  la  conducta  del  gobernador;  pero 
para  la  cuestión  administrativa,  para  la  cuestión  le- 
gal, digámoslo  así,  el  Gobierno  hubo  de  limitarse,  y 
á eso  se  limitó  mi  digno  antecesor,  á quedar  entera- 
do de  aquello  que  el  gobernador  bajo  su  responsabi- 
lidad podía  hacer  conforme  á la  ley  provincial. 

Trascurrido  el  plazo  que  entendia  el  Gobierno  que 
era  bastante  para  que  las  pasiones  se  calmaran,  para 
que  volviera  la  serenidad  á los  ánimos  y para  que  la 
Diputación  provincial  pudiera  continuar  tranquila- 
mente en  el  gobierno  y dirección  de  los  asuntos  que 
le  cstáu  encomendados,  después  de  una  excitación  del 
mismo  gobernador,  entendió  que  no  habia  dificultad  en 
que  continuaran  las  sesiones  y que  al  Gobierno  no  le 
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correspondía  hacer  más  que  expresar  su  conformidad, 
ó mejor  dicho,  quedar  enterado  de  que  las  sesiones 
so  reanudaban. 

Si  desgraciadamente  después  de  abrirse  aquellas 
de  nuevo  ocurren  algunas  cuestiones  personales  ó de 
otra  índole  entre  el  presidente  y varios  diputados  pro- 
vinciales, el  Gobierno  sobre  este  punto,  én  el  momento 
que  tenga  conocimiento  oficial,  verá  si  con  arreglo  á 
la  ley  tiene  ó no  tiene  medios  para  terciar  en  este 
asunto;  porque  el  Gobierno  profesa  un  respeto  pro- 
fundo á las  Corporaciones  populares,  y de  ninguna 
manera  puede  ni  debe  mezclarse  en  ios  asuntos  de 
esas  Corporaciones,  por  lo  mismo  que  tiene  el  origen 
liberal  que  el  Sl\  Laiglesia  ha  reconocido,  y porque 
además  presta  un  religioso  culto  á las  prescripciones 
de  la  ley. 

Si  á pesar  de  esto  hubiera  algo  por  lo  cual  el  Go- 
bierno se  creyese  en  la  necesidad  de  intervenir  ha- 
ciendo uso  del  derecho  de  alta  inspección  que  por  la 
Constitución  y las  leyes  tiene  sobre  estas  Corpora- 
ciones, tenga  8.  S.  la  seguridad  que  el  Gobierno  se 
limitará  á hacer  el  uso  prudente  de  su  derecho,  y 
vendrá  á las  Oórtes  á responder,  como  siempre,  de  su 
conducta.  Por  hoy,  cuando  el  Gobierno  no  tiene  un 
conocimiento  oficial  de  los  hechos  que  8.  S.  denun- 
cia, y cuando  todavía  no  está  sometida  á él  la  cues- 
tión que  en  estos  momentos  surge  de  las  palabras  de 
S.  S.,  ha  de  comprender  el  Congreso  que  deberes  de 
prudencia  y circunspección  me  obligan  á no  ser  todo 
lo  franco  y explícito  que  en  otras  ocasiones  podré  te- 
ner el  gusto  de  ser  con  el  Sr.  Laiglesia. 

Ei  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  LAIGLESIA:  Las  explicaciones  que  respec- 
to de  la  interpretación  de  la  ley  provincial  ha  dado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  son  absolutamente 
correctas;  pero  de  ellas  se  deduce  que  el  Gobierno  no 
tiene  conocimiento  de  un  asunto  y de  unas  cuestiones 
que  son  objeto  do  la  atención  de  toda  la  opinión  pú- 
blica. (EISr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Conocimiento 
oficial.)  Existe  ese  conflicto  entre  el  presidente  de  la 
Corporación  provincial  y la  Diputación  misma,  y en- 
frente de  esos  hechos  el  Gobierno  no  puede  ser  indi- 
ferente, porque  aquí  en  realidad  de  lo  que  se  trata 
es  de  amparar  á la  Diputación  provincial  en  el  legí- 
timo derecho  que  la  asiste.  Desde  el  momento  en  que 
por  el  art.  51  de  la  ley  provincial  tiene  derecho  á ele- 
gir presidente,  desde  ese  momento  es  indudable  que 
tiene  también  el  derecho  de  decir  que  el  presidente 
que  ha  elegido  no  responde  á sus  aspiraciones.  Este 
es  un  hecho  real  que  es  del  dominio  de  todo  el  mundo, 
y enfrento  de  él  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
hace  más  que  decir  que  el  Gobierno  no  puede  hacer 
nada  en  el  asunto  mientras  no  tenga  conocimiento 
oficial;  mientras  tanto,  hay  una  perturbación  en  el 
despacho  de  los  asuntos  de  la  Diputación,  que  puede 
ser  muy  perjudicial  para  los  intereses  de  la  provincia* 
porque  la  Diputación  provincial  no  puede  celebrar 
más  sesiones  que  aquellas  señaladas  en  su  primera 
reunión,  y si  esas  sesiones  se  pierden  en  discusiones 
que  no  tienen  que  ver  nada  con  la  administración  de 
los  intereses  de  lá  provincia,  serán  causa  de  perjuicios 
reales  los  incidentes  de  estos  dias. 

La  Diputación  provincial,  como  organismo  legal- 
mente  constituido,  ha  podido  hacer  el  nombramiento 
de  presidente,  y por  tanto,  ha  podido  dar  el  votó  de 


censura  que  ha  dado;  y enfrente  de  lo  que  está  ocu  - 
rriendo  yo  no  tengo  que  hacer  más  que  una  conside- 
ración: si  el  hecho  que  está  pasando  en  Madrid  no 
ocurriera  en  esta  capital,  sino,  por  ejemplo,  en  Soria 
ó en  otra  provincia  más  lejana  de  la  capital  de  la  Mo- 
narquía, si  no  se  tratara  del  Marqués  de  Sardoal,  ex- 
ministro  y hombre  importanle  del  partido  liberal,  ¿ten- 
dría el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  calma  con 
que  está  vieudo  en  estos  momentos  que  un  dia  y 
otro  dia  se  dau  votos  de  censura  al  presidente  de  la 
Diputación  provincial,  sin  tomar  resolución  ninguna? 
Si  en  vez  de  tratarse  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  hom- 
bre político  que  pertenece  á una  agrupación  impor- 
tante de  la  mayoría,  se  tratara  de  un  Pedro  García 
cualquiera,  ¿vendría  á hacer  S.  S.  los  distingos  que 
esta  haciendo,  y diria  que  no  tiene  conocimiento  ofi- 
cial de  unos  hechos  de  que  se  ocupa  todo  el  mundo? 

La  minoría  liberal  conservadora  no  tiene  en  el 
asunto  interés  político  ninguno:  el  conflicto  ha  nacido 
entre  constitucionales  y constitucionales,  entre  fusio- 
Distas  y fusionistas,  y los  diputados  conservadores  de 
la  Diputación  provincial  no  han  tomado  la  iniciativa 
ni  son  responsables  del  conflicto  creado.  (El  Sr.  Pons 
pide  la  palabra. — El  Sr.  Córdoba : Pero  no  han  concu- 
rrido.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden. 
Llamo  la  atención  del  Sr.  Laiglesia  sobre  la  extensión 
que  está  dando  al  asunto,  que  más  parece  una  inter- 
pelación que  una  pregunta;  y le  llamo  la  atención  á 
fin  de  que  limite  sus  observaciones  á la  pregunta  que 
ha  anunciado. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Tiene  razón  S.  S.  Con  objeto 
de  tratar  este  asunto  con  todo  detenimiento,  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  para  cuando  el 
Gobierno  haya  tomado  directamente  parte  en  el  asun- 
to ó dictado  sobre  él  una  resolución,  le  anuncio  des- 
de luego  una  interpelación,  que  explanaremos,  na- 
turalmente, si  el  Gobierno  no  acepta  nuestras  indica- 
ciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo  celebro  que  S.  S.  haya  concluido  con  el 
anuncio  de  una  interpelación  para  el  momento  en  que 
el  Gobierno  tome  una  resolución  relativa  á este  asunto, 
porgue  esto  me  obliga  doblemente  á ser  muy  circuns- 
pecto en  las  explicaciones  que  yo  puedo  en  este  mo- 
mento dar  á S.  S.  Por  lo  demás,  S.  S.  entiende  de  la 
manera  que  ha  oído  la  Cámara  la  disposición  del  ar- 
ticulo 5 1 de  la  ley  provincial.  Es  incuestionable  el  de- 
recho de  la  Diputación  provincial  á elegir  su  presiden- 
te, y este  derecho  ni  lo  desconoce  el  Gobierno,  ni 
por  un  instante  lo  ha  puesto  en  duda.  Al  contrario, 
el  Gobierno  cree  que  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid ha  hecho  uso  de  ese  derecho  como  pueden  ha- 
cerlo todas  las  Diputaciones  provinciales  de  España, 
sin  que  al  Gobierno  ni  por  un  momento  so  le  haya 
ocurrido  intervenir  en  el  ejercicio  que  de  ese  dere- 
cho ha  hecho  la  Diputación;  ¿pero  tiene  igual  dere- 
cho la  Diputación  para  destituir,  puesto  que  este  es 
el  efecto  legal,  ó el  moral  al  menos  que  puede  pro- 
ducir un  voto  de  censura,  al  presidente?  ¿Tiene  la  Di- 
putación provincial  de  Madrid  el  derecho  de  destituir 
á su  presidente  por  medio  de  un  voto  de  censura  6 
I de  cualquier  otra  manera?  Su  señoría  entiende  que  si; 
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al  menos  esto  es  lo  que  se  desprende  de  las  palabras 
que  acaba  de  dirigir  á la  Cámara.  El  Gobierno  no  se 
atreve  á emitir  su  opinión;  considera  que  es  este  un 
asunto  grave,  y de  ninguna  manera  puede  contestar 
con  la  facilidad  con  que  8.  S.  podía  hacer  la  pregun- 
la  ó el  ruego. 

Solo  una  cosa  exige  una  rectificación  inmediata 
de  parte  del  Gobierno,  y es  la  siguiente.  En  la  deter- 
minación que  el  Gobierno  tome,  como  en  la  couducta 
que  el  Gobierno  está  siguiendo  en  estos  momentos, 
no  influirá  para  nada  la  consideración  personal  que  ¡ 
pueda  merecer  á todos  el  digno  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal.  Trátese  de  este  digno  y distinguido  hombre  pu- 
blico, ó trátese  de  cualquiera  otra  persona,  del  pre- 
sidente de  otra  Diputación,  de  cualquiera  de  las  mu- 
chas Diputaciones  que  hay  en  España,  al  Gobierno  le 
es  igual;  y tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  la  resolu- 
ción que  dicte  en  este  caso  la  dictaría  lo  mismo  tra- 
tándose de  cualquiera  otra  persona;  porque  el  Go- 
bierno en  esto  no  ha  de  atender  más  que  á la  regu- 
lar y ordenada  administración  de  los  negocios  pú- 
blicos, á la  recta  aplicación  de  la  justicia  y al  respeto 
debido  á las  Corporaciones  provinciales,  respeto  que 
más  que  nadie  debe  guardar  un  Gobierno  que  se  pre- 
cia de  liberal. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EguiliorD  La  Lic- 
ué S.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Solamente  para  decir  dos  pa- 
labras al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid,  que  repre- 
senta genuinameute  la  política  del  Gobierno,  cu  nom- 
bre y cu  uso  de  sus  prerrogativas,  ha  presidido  la 
Diputación,  ha  asistido  á la  votación  de  la  proposi- 
ción de  censura  y lia  tomado  parte  en  ella.  De  suerte 
que,  si  se  hubiera  tratado,  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  teme,  de  un  punto  legal  dudoso,  de  algo 
que  pudiera  no  estar  muy  claramente  dentro  de  las 
atribuciones  de  la  Diputación,  el  gobernador,  que  no 
lia  sido  desautorizado  por  el  Gobierno,  no  hubiera  vo- 
tado con  la  mayoría,  no  hubiera  consentido  la  comi- 
sión de  un  acto  ilegal,  y por  consiguiente,  no  hubiera 
presenciado  la  aprobación  de  un  voto  de  censura  que 
ha  considerado  pertinente  y que  ha  creído  que  entraba 
dentro  de  las  atribuciones  de  la  Diputación,  cuando 
no  se  ha  opuesto  á él.  Como  yo  no  tengo  noticia  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haya  desauto- 
rizado al  gobernador  de  Madrid...  (El  S?\  Ministro  de 
la  Gobernación : Ni  el  Ministro  de  la  Gobernación  de 
que  haya  votado  en  el  sentido  que  S.  S.  dice.)  Todos 
los  periódicos  de  Madrid  han  publicado  la  votación; 
podrá  rio  ser  el  hecho  exacto;  pero  el  Gobierno  debe 
saber  si  ese  hecho  es  ó no  exacto,  y el  Gobierno  debe 
saberlo,  porque  es  un  hecho  de  demasiada  importan- 
cia para  que  el  gobernador  no  se  lo  haya  manifes- 
tado. 

Lo  que  sí  puedo  manifestar,  y no  insisto  en  lo  de 
la  votación,  porque  no  tengo  el  documento  oficial  á 
la  vista,  lo  que  sí  puedo  aíirmar  es,  que  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Madrid  lia  presidido  esta  dis- 
cusión, y que  en  ninguno  de  los  momentos  en  que  ha 
intervenido  ha  creído  necesario  suspender  los  efectos  { 
de  esa  discusión  porque  se  tratara  de  un  acto  ilegal. 
Como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  sobre 
esto  unas  dudas  que  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Madrid  no  ha  tenido,  yo  le  ruego  que  manifieste  si  el 
gobernador  de  Madrid  ha  respondido  a su  confianza 


cuando  han  tomado  esos  acuerdos  y dirigido  esas  de- 
liberaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Córdoba? 

El  Sr.  CORDOBA:  Para  una  alusión  que  descaria 
recoger,  sobre  este  asunto. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  lie  per- 
cibido la  alusión,  y ruego  á S.  S.  que  manifieste  en 
qué  consiste. 

El  Sr.  CORDOBA:  Cuando  entré  en  el  salón  oí  de- 
cir al  Sr.  Laiglesia,  que  si  lo  que  sucede  en  la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid  sucediera  en  la  de  Soria, 
otro  sería  el  modo  de  obrar  del  Gobierno. 

Ha  puesto  S.  S.  el  dedo  en  la  llaga,  porque  preci- 
samente en  Soria... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Esa  no  es 
una  alusión  personal  de  las  que  autoriza  el  Regla- 
mento. De  ese  modo  podrían  darse  por  aludidos  todos 
los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  CORDOBA:  Hay  verdadera  analogía  entre 
lo  que  ocurre  en  la  Diputación  de  Madrid  y lo  que 
sucede  en  la  de  Soria;  solo  que  aquí  se  echa  la  culpa 
ni  Gobierno,  y allí  la  tiene  el  partido  conservador. 
Yo  creo  que  debo  recoger  esa  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Repito  que 
no  hay  alusión.  Si  S.  S.  quiere  dirigir  alguna  pre- 
gunta al  Gobierno,  le  daré  la  palabra. 

El  Sr.  CORDOBA:  Si  cree  S.  S.  que  no  debo  con- 
tinuar, me  sentaré;  pero  quería  hacer  constar... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Lo  siento 
mucho,  pero  no  hay  términos  reglamentarios  para 
que  S.  S.  continúe  usando  de  la  palabra. 

La  tiene  el  Sr.  Pons. 

El  Sr.  PONS:  Los  hechos  denunciados  aulc  la  Cá- 
mara por  el  Sr.  Laiglesia  son  de  tal  naturaleza,  que 
yo  entiendo  que  todos  los  partidos  políticos  que  aquí 
tienen  representación  están  obligados  á hacer  una 
franca  y explícita  manifestación  sobre  asunto  tan  gra- 
ve. Por  eso  he  pedido  yo  la  palabra. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  al  aprobar  el 
Gobierno  la  medida  del  gobernador  civil  de  Madrid 
suspendiendo  las  sesiones  de  la  Diputación  provin- 
cial, alegaba  como  único  fundamento  el  propósito  de 
pacificar  los  espíritus  de  los  señores  diputados  pro- 
vinciales y evitar  rozamientos,  á fin  de  que  no  se  pro- 
dujeran dificultades  internas.  Por  lo  visto,  el  art.  60 
de  la  ley  provincial  vigente,  aplicado  por  el  Gobierno 
de  S.  M.,  lejos  de  suavizar  las  asperezas  que  existían, 
lo  que  ha  hecho  lia  sido  soliviantar  más  y más  los 
ánimos  de  los  señores  diputados  provinciales,  puesto 
que  ha  surgido  un  conflicto  con  la  asistencia  á las 
últimas  sesiones  del  presidente  de  la  Diputación,  á 
quien  se  lian  dado  dos  votos  de  censura  por  la  mayo- 
ría; conflicto  verdaderamente  lamentable,  que  no  lia 
podido  menos  de  agitar  la  opinión  pública  en  Madrid. 

Yo  creo  que  si  el  Gobierno  de  8.  M.  no  hubiera 
aplicado  en  su  dia  el  art.  60  de  la  ley  provincial,  de 
manifiesta  inaplicación  al  caso,  tal  vez  hubiera  evi- 
tado el  conflicto  con  el  anuncio  de  la  dimisiou  del 
presidente,  pudiendo  entonces  la  Corporación  hacer 
uso  del  derecho  que  le  concede  el  art.  59  de  la  ley 
para  constituirse  y resolver  en  todo  lo  relativo  á las 
renuncias  y excusas  de  todos  las  individuos  de  su 
seno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Llamo  la 
atención  de  S.  S.  acerca  de  que  va  á entrar  en  un  de- 
bate que  no  tiene  la  preparación  necesaria.  Ya  be  be- 
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cho  observar  al  Sr.  Laiglesia  que  no  se  puede  expla- 
nar una  interpelación  con  motivo  de  una  pregunta,  y 
si  S.  S.  al  hacer  también  otra  pregunta  pronuncia  un 
discurso,  entraremos,  repito,  en  un  debate  que  ni  tie- 
ne la  preparación  conveniente  ni  está  dentro  del  Re- 
glamento. Emplee  S.  S.  otra  forma  de  discusión,  si 
cree  que  debe  hablar  de  este  asunto,  pero  no  siga 
discutiendo  de  la  misma  manera  que  si  estuviera 
consumiendo  un  turno  en  una  interpelación. 

El  Sr.  pons:  Desde  luego  acato  las  indicaciones 
de  S.  S.,  que  son  para  mí  verdaderas  órdenes;  yo  creía 
que  mis  observaciones  iban  encaminadas  á destruir 
uno  de  los  asertos  que  ha  formulado  mi  particular 
amigo  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación;  de  todas  ma- 
neras, no  pretendo  entrar  en  un  debate  sobre  este 
asunto,  tanto  más  cuanto  que  ha  sido  perfectamente 
discutido  por  mi  amigo  particular  el  digno  individuó 
de  la  minoría  conservadora  Sr.  Laiglesia;  pero  com 
prenderá  el  Sr.  Presidente  que  es  pertinente  en  este 
caso  que  yo  manifieste  que  el  art.  60,  aplicado  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  entonces  á la  Diputación  provin- 
cial de  Madrid  suspendiendo  sus  sesiones,  ha  produ- 
cido un  electo  contraproducente  y ha  dado  una  ex- 
traña muestra  de  la  influencia  que  pudiera  el  Gobier- 
no tener  entre  los  amigos  políticos  que  se  sientan  en 
los  bancos  del  Cabildo  provincial.  De  todas  maneras, 
no  sé  si  el  Gobierno  de  S.  M.  estimará  que  los  votos 
de  censura  dados  al  presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial pudieran  traducirse  como  acuerdos  que  im- 
plicaran una  trasgresion  legal,  ó si,  en  otro  caso,  es 
timará  que  el  presidente  de  la  Diputación  provincial, 
como  ejerciendo  un  cargo  de  elección  popular,  al  ver 
que  le  ha  sido  retirada  la  confianza  que  los  mismos 
diputados  provinciales  en  él  depositaron,  puede  con- 
tinuar un  momento  más  en  su  puesto.  Claro  está  que 
el  Gobierno,  tratándose  de  un  asunto  gravísimo  que 
en  uno  ó en  otro  sentido  ha  de  servir  de  precedente 
en  ese  género  de  cuestiones,  no  puede  ni  debe  per- 
manecer encerrado  en  el  silencio;  porque  si  bien  las 
leyes  actuales,  especialmente  la  vigente  provincial, 
dan  una  podero  a iniciativa  á las  Corporaciones  po- 
pulares en  lo  que  se  refiere  á la  solución  de  los  ex- 
pedientes y á la  gestión  de  sus  intereses  provinciales, 
existen  muchas  disposiciones  legales  que  reconocen, 
como  S.  S.  ha  indicado  ya,  que  el  Poder  central  pue- 
de ejercer  el  derecho  de  inspección... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Vuelvo  á 
llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  lo  que  he  dicho  an- 
tes. Está  S.  S.  entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión  y 
tratándola  con  la  ilustración  que  acostumbra  y que 
tan  familiar  le  es,  pero  estamos  fuera  del  Reglamen- 
to. Ruego,  pues,  á S.  que  termine,  ó dé  al  asunto 
una  forma  tal  que  quepa  dentro  de  las  prescripciones 
reglamentarias. 

El  Sr.  PONS:  Pues  bien,  voy  á formular  mi  pen- 
samiento en  forma  de  preguntas.  Yo  pregunto  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  primero,  si  estima  la 
gravísima  cuestión  que  se  ha  suscitado  en  el  seno  de 
la  Diputación,  como  de  carácter  esencialmente  admi- 
nistrativo, ó si  cree  que  es  de  carácter  esencialmente 
personal,  como,  según  aseguraba  la  prensa  de  anoche 
y la  de  hoy,  ha  afirmado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  contestando  á indicaciones  de  una  Co- 
misión de  diputados  provinciales;  segundo,  si  entien- 
de el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  que  este  hecho 
puede  dar  el  resultado  siguiente:  que  vengan  resolu- 
ciones de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  ó cues- 


tiones graves,  ó conflictos  de  procedimiento  de  que 
en  su  dia  podrá  tener  conocimiento  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación , y después  de  haber  ido  en  consulta 
al  Consejo  de  Estado,  resolverse  con  estricta  sujeción 
á la  ley,  y sin  embargo  tener  un  vicio  de  nulidad  en 
su  origen. 

Yo  haria  otras  preguntas  y observaciones  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  mas  para  que  no  se 
diga  que  prolongo  un  debate  que  podría  ser  irregu- 
lar, me  limito  á esas  preguntas,  en  la  seguridad  de 
que  se  servirá  contestarlas  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Eguilior  i:  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  La  situación  mia  en  estos  momentos,  la  be  indi- 
cado antes  á la  Cámara  contestando  á la  pregunta  del 
Sr.  Laiglesia;  pero  no  he  tenido  la  fortuna  de  haber 
sido  comprendido  por  mi  particular  amigo  el  señor 
Pons. 

Si  se  trata  de  una  cuestión  personal  entre  el  Pre- 
sidente y algunos  diputados  provinciales,  el  Gobierno 
no  tiene  para  qué  mezclarse  en  esa  clase  de  cuestio- 
nes. Si  se  trata  de  una  cuestión  que  interesa  á la  Ad- 
ministración, y de  esta  cuestión  se  deriva  la  inteli- 
gencia que  debe  darse  á determinados  artículos  de  la 
ley  provincial  para  llegar  á un  deslinde  sobre  este 
punto  de  las  atribuciones  de  la  Administración  pro- 
vincial y de  la  Administración  central,  el  Gobierno 
traerá  á la  Cámara  su  opinión  convenientemente  ilus- 
trada, y por  el  procedimiento  y los  medios  que  el 
Gobierno  tiene  para  dictar  resoluciones  cuya  grave- 
dad reconoce  el  Sr.  Pons. 

En  estos  momentos,  cuando  ni  el  Gobierno  tiene 
conocimiento  oficial  de  los  hechos  que  están  ocurrien- 
do, y cuando  acerca  de  este  punto  acaba  de  dar  la s ex- 
plicaciones que  por  mi  conducto  ha  dado  á la  Cámara, 
no  puede  decir  más;  y no  lo  tome  á mala  parte  el  se- 
ñor Pons,  porque,  todo  lo  contrario,  es  nada  más  que 
responder  ai  deseo  de  prudencia  que  anima  al  Gobierno 
en  este  instante,  para  no  adelantar  opiniones  que  qui- 
zá con  mayor  estudio,  con  mayor  ilustración,  tuviera 
que  rectificar  el  dia  de  mañana. 

Conste,  pues,  que  el  Gobierno  se  preocupa  de  este 
asunto  en  cuanto  pueda  tener  carácter  administrativo, 
y se  preocupa  de  la  excitación  que  se  le  acaba  de  di- 
rigir en  esta  Cámara,  para  que  3e  llegue  á una  reso- 
lución con  la  cual  queden  deslindadas,  basta  donde  le 
es  posible  ai  Gobierno,  las  atribuciones  de  la  Admi- 
nistración provincial  y las  atribuciones  del  Poder 
central. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PONS:  Agradezco  desde  luego  la  explica- 
ción que  me  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, aunque  debo  declarar  ingénuamente  que  no  me 
ha  satisfecho. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  de  S.  M„  tratándose  de 
una  cuestión  tan  grave  como  la  que  ha  surgido  en  el 
seno  de  la  Diputación  provincial,  está  en  el  caso  de 
manifestar  su  opinión  respecto  á estos  dos  extremos: 
á si  se  trata  de  una  cuestión  que  es  de  la  exclusiva 
incumbencia  de  la  Diputación  provincial,  que  ésta  ha 
de  resolver  por  su  propia  iniciativa,  por  tratarse  de 
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la  gestión  de  intereses  peculiares,  ó si  ha  llegado  el 
caso  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ejerza  el  derecho  de 
inspección  y vigilancia  que  las  leyes  le  conceden. 

De  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  perfecto  cono- 
cimiento del  asunto,  no  me  cabe  la  menor  duda. 
'I  oda  la  prensa  se  lia  ocupado  de  él,  y además  S.  S. 
le  ha  examinado  en  otra  ocasión,  cuando  se  tra- 
taba de  un  voto  .de  censura,  que  eran  dos,  puesto 
que  se  discutía  su  naturaleza  en  el  seno  de  la  Dipu- 
tación provincial,  y cuando  además  no  hizo  más  que 
surgir  un  iucidenLe  de  carácter  mas  ó menos  borras- 
coso. Entonces,  sin  embargo,  tuvo  el  Gobierno  de 
S.  Al.  conocimiento  de  lo  que  sucedía  cu  la  Diputa- 
ción provincial,  y ahora  que  se  trata  de  dos  votos  de 
censura,  que  la  prensa  se  ocupa  de  esto  de  una  ma- 
nera preferente,  y que  al  propio  tiempo  se  han  ocu- 
pado de  ello  los  representantes  del  país  llamando  la 
atención  dei  Gobierno  de  .S.  M.,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  toda  respuesta  dice  que  no  tiene  co- 
nocimiento del  asunto.  Prescindiendo  de  la  indicación 
que  antes  hice  d S.  S.,  á mi  juicio  de  verdadera  im- 
portancia, la  actitud  pasiva  de  esc  Gobierno  podrá 
dar  por  resultado  que  los  conñieLos  que  en  la  Dipu- 
tación provincial  surjan  en  materia  de  procedimien- 
to se  resuelvan  con  sujeción  estricta  á la  ley;  pero 
de  todas  maneras,  siempre  resultará  que  todas  esas 
cuestiones  tendrán  un  verdadero  vicio  de  nulidad  ah 
origine. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra, 
'¿v.  Presidente,  con  objeto  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
1 1 Gobernación  que  tenga  la  bondad  de  remitir,  á la 
brevedad  posible,  a esta  Cámara,  el  expediente  que 
acaba  de  ser  devuelto  de  la  provincia  de  Oviedo  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  en  el  cual  se  pretende 
por  algunas  parroquias  del  Ayuntamiento  de  Cangas 
<!c  Tinco  su  separación  de  este  antiguo  Ayuntamiento. 
Espero  que  S.  S.  tendrá  la  bondad  de  remitirle,  para 
que  yo  pueda  examinarle,  á los  efectos  que  en  su  dia 
estime  conveniente.  (tilSr.  Ministro  dé  leí  Gobernación 
pide  la  palabra.) 

Y doy  á S.  S.  gracias  anticipadas,  porque,  no  du- 
dando de  que  accederá  á mi  ruego,  no  necesitaré  de 
este  modo  volver  de  nuevo  á usar  de  la  palabra  para 
realizar  únicamente  este  acto  de  cortesía. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Con  mucho  gusto  accederé  á la  indicación  de 
mi  respetable  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y en 
cuanto  se  reciba,  si  ya  no  se  ha  recibido,  remitiré  á 
la  Cámara  el  expediente  á que  S.  g.  se  ha  referido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  podido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, á quien  me  parece  que  lio  tenido  el  gusto  de  ver 
en  este  recinto.  Celebro  inllnito  que  cutre  en  el  salón 
en  este  momento. 

Durante  la  última  guerra  civil,  el  partido  liberal 
de  las  Provincias  Vascongadas  dio  grandes  pruebas 
de  patriotismo.  Constituido  el  cuerpo  de  voluntarios, 


éstos  bacian  el  servicio  de  guarnición  en  las  pobla- 
ciones, eran  guias  del  ejército,  cubrían  los  fuertes  in- 
teriores y exteriores,  y hasta  algunas  veces  tomaron 
parte  en  las  acciones  de  guerra.  De  todas  maneras, 
sus  servicios  fueron  considerados  á la  sazón  tan  im- 
portantes, que  se  dictó  por  el  Gobierno  que  regía  los 
destinos  de  la  Nación,  una  medida  mandando  pagar- 
les como  movilizados.  Concluida  la  guerra,  todo  el 
mundo  sabe  la  suerte  que  lian  teuido  aquellas  pro- 
vincias. Cou  la  aprobación  unánime  de  todos  los  par- 
tidos políticos  se  ha  establecido  la  unidad  constitu- 
cional en  ellas  y la  igualdad  de  obligaciones  para  los 
naturales  de  aquel  país.  Esta  medida,  dura  para  los 
que  perdían  algo  de  su  vida  local  independiente,  de- 
bió ser  más  dura  para  los  que  habían  contribuido  al 
éxito  de  la  libertad  y del  régimen  en  el  cual  vivimos. 
Parecía  natural  que  el  principio  de  justicia  que  obli- 
ga á satisfacer  lo  reconocido  y debido,  estuviera  for- 
talecido en  este  caso  por  el  principio  de  equidad  que 
obligaba  al  Gobierno  á mostrarse  presuroso  en  el 
cumplimiento  de  esta  sagrada  obligaciou. 

La  penuria  del  Tesoro  público,  los  gravámenes 
inmensos  que  pesau  sobre  el  Estado,  lian  hecho,  sin 
duda,  que  sin  culpa  de  nadie,  y por  parte  de  Lodos 
los  Gobiernos,  desde  cierta  fecha  en  que  ios  créditos 
aparecen  liquidados,  haya  habido  cierto  abandono  y 
cierto  olvido  en  cuanto  á la  satisfacción  de  esta  sa- 
grada deuda.  Claro  que  al  pago  había  de  preceder  la 
liquidación  de  lo  que  se  les  adeudaba;  pero  esa  liqui- 
dación fué  concluida  por  completo,  con  la  documen- 
tación correspondiente,  en  el  año  1879.  Desde  enton- 
ces acá  ha  habido  alguna  pequeña  excepción  y han 
cobrado  alguna  parte  de  lo  que  les  es  debido  los  vo- 
luntarios de  algunas  de  esas  provincias  y de  la  de 
Guipúzcoa,  me  parece  que  los  de  Irúu  y Pasajes;  pero 
todos  los  demás  están  en  descubierto. 

En  reclamación  de  una  deuda  tan  sagrada,  be  re- 
cibido una  exposición  do  los  voluntarios  de  San  So- 
ba si  ian,  dirigida  á las  Cortes,  y me  parece  no  faltar 
ai  encargo  dirigiéndome  directamente  al  Sr.  Ministro 
do  la  Guerra,  en  vez  de  entregar  á las  Cortes  la  expo- 
sición, que  correría  una  tramitación  sabida  de  todos, 
para  concluir  en  que  las  Cortes  acordaran,  porque 
otra  cosa  no  pueden  acordar,  que  pasara  al  Gobierno. 
Por  lauto,  después  de  haber  expuesto  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  el  objeto  de  la  exposición  y de  entre- 
gársela, suplico  á S.  S.  que,  puesto  que  debe  estar  in- 
mediata la  época  de  la  presentación  dei  presupuesto 
general  del  Estado,  si  no  entiende,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  hallar  otro  medio  más  rápido  y efectivo  para 
satisfacer  esta  deuda,  traiga  ai  presupuesto  el  crédiLo 
necesario  para  satisfacerla,  en  lodo  ó en  parte,  según 
lo  permitan  las  atenciones  del  Tesoro  público,  porque 
en  cuanto  á la  deuda,  en  su  integridad  está  ya  reco- 
nocida, y no  se  puede  desconocer  ni  por  éste  ni  por 
ningún  Gobierno. 

Mi  súplica,  por  lo  tanto,  tiene  por  fundamento  la 
justicia  de  la  reclamación  formulada  por  los  volun- 
taos de  San  Sebastian,  y está  fortalecida  por  conside- 
raciones de  equidad  que  dañan  ó pueden  dañar  el 
prestigio  de  ios  Poderes  públicos. 

Guando  se  ha  tratado  de  daños  personales,  de  in- 
demnizaciones de  daños  causados  con  motivo  de  la 
guerra  en  la  propiedad,  naturalmente  la  iniciativa 
particular,  más  vigilante  y má3  celosa,  ha  obtenido 
reparaciones;  pero  cuando  se  trata  de  deudas  que 
afectan  á muchas  personas  [til  Sr,  Becerro  de  Bengoa ; 
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Pitlo  la  palabra),  y estas  personas,  por  regla  general, 
están  desvalidas  de  inílnencia  (El  Sr.  Calbetoa : Pido 
Ja  palabra),  parece  lo  natural  que  el  Gobierno  de  S.  M., 
preocupándose  de  este  interés  tan  general,  por  afee- 
lar  á tan  gran  número  de  individuos  y á la  clase  de 
individuos  que  afecta,  lo  mire  con  atención  prefe- 
rente. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  mis  palabras  hau 
(le  bastar  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con 
su  jnstilicacion  reconocida,  y deseoso  de  demostrar 
que  se  inspira  en  sentimientos  de  equidad  y de  reco- 
nocimiento á servicios  tan  eminentes,  ba  de  acceder 
á mi  súplica  en  los  términos  que  le  sean  posibles,  y 
casi  me  atrevo  a anticipar  las  gracias  más  sentidas 
por  la  manera  con  que,  tengo  la  seguridad,  ha  de 
acoger  S.  S.  este  mi  ruego. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla)!  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Em- 
pezaré por  dar  las  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Homero 
líobledo  por  las  palabras  que  en  particular  me  acaba 
de  dirigir  y por  las  que  en  general  ha  dirigido  al 
Gobierno,  pucslo  que,  si  no  be  entendido  mal,  S.  S. 
mismo,  al  hacer  su  excitación  al  Gobierno,  excitación 
que  creo  que  es  muy  justa,  ha  dicho  que  el  Gobierno 
lia  estado  siempre  dispuesto,  no  solo  el  actual,  sino 
to  los,  á premiar  como  corresponde  á esos  grandes 
servidores  de  la  Nación. 

Yo  no  he  estudiado  este  asunto,  y le  ofrezco  á su 
señoría  que  lo  haré  con  todo  el  detenimiento  que  re- 
quiere; pero  por  lo  que  todos  sabemos,  puedo  decir 
algo  á 8.  S.  que  espero  podrá  satisfacerle. 

El  Gobierno  tiene  pendientes  de  pago,  lo  solo  á 
esos  voluntarios,  sino  á otros  que  lian  servido  con 
igual  buen  deseo  en  tiempo  de  la  guerra  á que  S.  S. 
ha  aludido;  pero  como  lo  mismo  á los  voluntarios  que 
á los  procedentes  del  ejército,  no  se  les  podían  pagar 
los  pluses  que  se  habia  acordado  que  tuvieran,  á la 
terminación  de  la  guerra  se  dispuso  que  se  hiciera 
una  liquidación  de  todos  esos  haberes.  Mas  al  llegar 
al  año  1879,  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  encontró 
con  la  dificultad  de  que  en  el  presupuesto  no  habia 
crédito  para  atender  á esa  obligación  que  el  Gobierno 
ha  creído  siempre  sagrada,  y naturalmente  hubo  que 
suspender  el  pago,  dictándose  una  Real  órden  dirigida 
al  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  cuaudo  fuera  po- 
sible se  presentara  un  proyecto  de  ley  que  tuviera  por 
objeto  que  se  fijase  en  el  presupuesto  una  cantidad 
para  pagar  paulatinamente  esos  devengos,  que  son  de 
alguna  consideración,  pues  si  no  recuerdo  nuil,  sola- 
mente los  de  los  voluntarios  de  esas  provincias  as- 
cienden á 12  ó 14  millones. 

Respecto  de  los  que  han  pedido  indemnización  por 
pérdidas  ocasionadas  por  la  guerra,  diré  que  están 
también  en  el  mismo  caso.  Se  va  pagando  algo;  pero 
la  cantidad  que  hay  para  esta  atención  es  tan  peque- 
ña, que  creo  que  en  su  día  será  preciso  presentar  un 
proyecto  de  ley  con  el  objeto  de  aumentar  esa  canti- 
dad y poder  hacer  frente  d esa  atenciou. 

Respecto  de  las  excitaciones  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  ha  hecho  al  que  tiene  la  honra  de  dirigirse 
á la  Cámara,  yo  ofrezco  á S.  8.  que  miraré  este  asunto 
como  uno  de  los  de  más  preferente  atención,  y que, 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  procu- 
rare que  á la  brevedad  posible  venga  aquí  ese  pro- 


yecto de  ley,  á ün  de  que  la  Cámara  vote  los  créditos 
necesarios  para  hacer  frente  á esa  necesidad  tan  justa 
y de  la  que  S.  S.  ha  hablado  con  tauta  elocuencia  a 
la  Cámara. 

Ruego  al  Sr.  Romero  Robledo  que  si  cree  que  he 
dejado  de  contestar  á algo  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho, 
me  lo  maniíieste,  para  salvar  en  el  acto  esta  omisión. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  llevará  indudablemente  un 
gran  consuelo  á los  interesados  en  ese  asunto.  Su  se- 
ñoría no  podía  menos  de  reconocer,  y así  lo  esperaba 
vo,  la  justicia  de  los  reclamantes,  y de  procurar  aten- 
der con  preferencia  su  petición.  No  pido  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  nada  concreto.  No  sé,  porque  eso 
pertenece  al  acuerdo  del  Gobierno,  si  para  atender  á 
esta  obligación  se  necesita  un  proyecto  de  ley,  ó bas- 
ta consignar  en  los  presupuestos  créditos  suficientes 
para  el  pago;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  segu- 
ridad que  S.  S.  ofrece,  y que  por  ofrecerla  S.  S.  es 
indudable,  servirá  de  gran  consuelo  á los  interesados 
en  estas  reclamaciones,  pues  ya  es  tiempo  de  que  ob- 
tengan la  recompensa  que  les  ofreció  y que  les  debe 
la  Patria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  El  Sr.  Romero 
Robledo,  inspirándose  en  un  sentimiento  de  justicia  y 
de  amor  á la  libertad,  que  yo  aplaudo  y que  no  en- 
cuentro nada  extraño,  porque  siempre  ha  deseado  ir 
S.  S.  por  ese  camino,  ha  tratado  de  una  cuestión  que 
estaba  en  el  ánimo  de  los  Diputados  vascongados,  que 
lia  sido  ya  presentada  y gestionada  con  éxito  por  los 
mismos,  y también  por  otros  que  no  pertenecen  á 
aquellas  provincias. 

El  Sr.  Pedregal  hace  ya  bastante  tiempo  se  ocupó 
de  las  reclamaciones  de  algunos  voluntarios  de  Gui- 
púzcoa para  que  les  fueran  satisfechas  las  indemni- 
zaciones á que  se  creían  con  justísimo  derecho. 

Yo  debo  declarar  que,  en  efecto,  los  Ministros  de 
la  Guerra  anteriores  han  seguido  en  esto  una  con- 
ducta digna,  siquiera  sea  admitiendo  las  reclamacio- 
nes de  las  provincias  y de  los  particulares  y aten- 
diendo á muchas  de  ellas  como  se  merecen,  en  cuya 
conducta  espero  que  perseverará  el  Gobierno  actual, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuyas 
palabras  yo  agradezco  en  nombre  de  aquellos  repre- 
sentados; pero  es  necesario  indicar,  respecto  de  este 
particular,  una  cuestión  que  está  perfectamente  den- 
tro de  la  equidad  y de  la  justicia. 

Hay  allí  muchos  voluntarios  liberales  que  han  per- 
dido gran  parte  de  sus  haciendas,  que  se  han  batido 
con  ci  ejército  carlista  y que  se  encuentran  hoy  en 
una  situación  poco  halagüeña.  (El  Sr.  Basclpa  pide  la 
palabra .)  Las  leyes  dictadas  desde  Madrid  han  favo- 
recido á aquellos  pueblos  y á aquellos  particulares 
que  sufrieron  durante  la  guerra  por  las  exacciones 
para  suministros  de  las  tropasdel  ejército  liberal;  pero 
hay,  repito,  muchos  voluntarios  y bastantes  familias 
que  sufrieron  también  grandes  pérdidas  por  efecto  de 
las  exacciones  que  les  hizo  el  ejército  carlista,  de  los 
castigos  que  les  impuso,  de  la  destrucción  de  fincas 
y pérdidas  grandes  en  sus  capitales. 

Ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Romero  Robledo, 
que  una  ley  muy  dura  vino  á igualar  en  el  castigo 
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á liberales  y á carlistas;  ley  durísima,  cuya  aproba- 
ción lamentaremos  siempre  los  vascongados,  no  te- 
niendo palabras  bastantes  para  protestar  contra  ella 
dentro  de  la  legalidad.  Pues  bien,  esos  voluntarios 
liberales,  no  solo  los  de  San  Sebastian,  sino  los  de 
Placencia,  Eibar,  Elgoibar  v muchos  de  varios  pue- 
blos de  Alava,  se  encuentran  en  el  siguiente  caso: 
ellos  abandonaron  sus  casas  y sus  haciendas,  los  car- 
listas las  invadieron  é hicieron  en  ellas  toda  clase  de 
daños,  y por  no  haber  sido  estos  perjuicios  ocasiona- 
dos por  el  ejército  liberal,  se  encuentran  los  interesa 
dos  con  que  no  se  les  indemniza.  Yo  quisiera  rogar 
al  8r.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  se  dé  por  cerrado 
el  plazo  para  la  admisión  de  las  solicitudes  en  que  se 
pida  esa  clase  de  indemnizaciones,  sino  que  continúe 
abierto  durante  un  tiempo  más  ó menos  largo,  para 
que  los  interesados  á quienes  me  refiero  puedan  ha- 
cer valer  sus  derechos  y obtengan  remedio  á las  ne- 
cesidades en  que  se  encuentran;  sin  perjuicio  de  que 
se  continúen  pagando  todas  las  indemnizaciones  ya 
liquidadas  y aprobadas. 

Este  es  el  ruego  que  hago  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y al  Gobierno  todo,  adhiriéndome  á la  nueva 
gestión  del  Sr.  Romero  Robledo  y á cuantas  mis 
compañeros  hagan  en  este  sentido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Con 
mucho  gusto  corresponderé  á lo  que  acaba  de  expo- 
ner el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y tendré  muy  en  cuen- 
ta su  indicación  respecto  á los  que  hasta  ahora  uo  hu- 
bieran hecho  esa  reclamación.  Yo  espero,  y S.  S.  debe 
esperarlo  también,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  tendrá 
inconveniente  en  dar  una  ampliación  para  que  se  ad 
mitán  las  reclamaciones  justas,  como  no  podrán  me- 
nos de  ser,  que  se  presenten;  pero  debo  advertir  que 
no  estaba,  al  menos  que  yo  sepa,  cerrado  el  plazo  de 
admisión.  Lo  que  hay  es,  y el  Gobierno  es  el  primero 
en  lamentarlo,  que  la  penuria  del  Tesoro  no  permite 
entregar  todas  las  cantidades  que  por  concepto  de  in- 
demnización están  ya  liquidadas  y reconocidas;  y aun- 
qne  no  se  refiere  á esto  la  indicación  del  Sr.  Becerro 
de  Bengoa,  yo  tengo  mucho  gusto  en  anunciarle  que 
por  mi  parte,  y estoy  seguro  que  por  la  de  mis  dig- 
nos compañeros,  se  dedicará  preferente  atención  á este 
asunto,  para  ver  si  las  necesidades  del  Tesoro  permi- 
ten ampliar  algo  la  cantidad  que  hoy  se  dedica  á esos 
fines.  Grea,  pues,  el  Sr.  Diputado  á quien  tengo  el  ho- 
nor de  contestar,  que  concederé  á estos  asuntos  toda 
la  importancia  que  merecen. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es,  al  mismo  tiempo 
que  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
por  sus  palabras  relativas  á la  iniciativa  que  yo  he 
tomado  en  este  asunto,  para  hacer  otra  súplica  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  consecuencia  de  la  que  ha 
formulado  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

No  tengo  nada  que  observar  á la  cuestión  nueva 
que  parece  suscitar  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa;  lo  que 
yo  deseo  es,  que  no  se  confunda  lo  reconocido  y liqui- 
dado con  lo  que  pudiera  reconocerse  en  adelante, 
porque  entonces  el  daño,  en  vez  de  remediarse,  se 
iria  prolongando.  Me  he  limitado  á pedir  el  pago  de 


lo  reconocido  y liquidado;  no  me  opongo,  ¿cómo  había 
de  oponerme?  á lo  que  pide  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa; 
pero  sí  tengo  que  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  considere  una  y otra  cosa  como  completa- 
mente distintas:  no  hay  para  qué  enlazarlas,  porque 
si  se  confundieran,  lo  desconocido  vendría  á retrasar 
el  pago  de  lo  que  ya  está  reconocido,  sancionado  v 
liquidado  con  pruebas  documentales,  como  daños 
causados  en  el  concepto  que  he  tenido  la  honra  de 
exponer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Tal 
vez  no  me  habré  yo  expresado  bien;  pero  al  contestar 
al  Sr.  Becerro  de  Bengoa  he  considerado  que  su  peti- 
ción era  en  efecto  independiente  y distinta  de  la  del 
Sr.  Romero  Robledo.  Por  lo  demás,  tampoco  tiene 
esto  grau  importancia,  porque  basta  ahora  no  se  po- 
día hacer  otra  cosa  más  que  ir  pagando  los  créditos 
ya  liquidados  con  esa  exigua  cantidad  que  puede 
facilitar  el  Tesoro,  y para  cuya  aplicación  se  lleva  un 
órden  riguroso,  que  es  el  de  antigüedad  de  las  peti- 
ciones; de  modo  que  en  lodo  caso,  aunque  se  confun- 
dieran las  dos  indicaciones  del  Sr.  Romero  Robledo  y 
del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  tampoco  habría  perjuicio 
ninguno  para  la  del  primero  de  estos  señores,  porque 
siempre  vendría  después  de  lo  reconocido  y liquida- 
do lo  que  ahora  y en  lo  sucesivo  se  reclamara. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CALBETON:  No  hubiera  yo  desplegado  los 
labios  en  este  incidente,  si  el  Sr.  Romero  Robledo,  al 
formular  su  ruego  que  tanto  nos  honra  á los  vascon- 
gados, no  hubiese  dicho,  quizás  involuntariamente, 
que  hasta  ahora  los  voluntarios  de  San  Sebastian  ha- 
bían estado  desvalidos  de  toda  influencia.  Habrá  que- 
rido decir,  sin  duda,  que  la  influencia  con  que  conta- 
ban estos  benémeritos  ciudadanos  había  sido  exigua, 
mayor  ó menor;  pero  tengo  la  seguridad  de  que  esa 
frase  se  ha  escapado  de  sus  labios  involuntariamen- 
te, porque  yo  tengo  que  hacer  constar  en  el  Parla- 
mento que  todos  los  representantes  de  las  Provincias 
Vascongadas  vienen  hace  mucho  tiempo  gestionando 
este  mismo  asunto  que  S.  S.  ha  traído  hoy  al  Con- 
greso, y que  precisamente  por  las  razones  que  S.  S. 
ha  reconocido,  y que  ha  dicho  también  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  es  decir,  por  la  penuria  del  Tesoro, 
uo  ha  podido  hasta  ahora  ser  resuelto  como  corres- 
ponde á los  justos  y legítimos  deseos  de  los  volun- 
tarios. 

Por  lo  demás,  no  tengo  más  remedio  que  congra- 
gratularme  de  que  una  persona  de  tanto  valer  ó in- 
fluencia, y jefe  de  un  partido  político,  como  8.  8.:  se 
una  en  esta  gestión  á los  modestos  representantes  de 
las  Provincias  Vascongadas,  porque  de  esta  suerte  se 
rehabilita  S.  S.  del  daño  que,  contra  su  voluntad  se- 
guramente, nos  hjzo  á todos  en  general,  y á las  Pro- 
vincias Vascongadas  en  particular,  cuando  fué  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  necesito  rehabi- 
litarme, porque  estoy  rehabilitado.  ( El  Sr.  Calbeton: 
No  lo  parecía.)  ¿Por  qué?  ¿Porque  se  ha  querido  ex- 
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plotar  á favor  de  ciertas  pasiones  é intereses,  el  que 
el  partido  conservador  habia  acabado  con  el  modo  de 
ser  especial  de  aquel  país?  Pues  en  aquel  país,  recien- 
temente, ante  una  reunión  pública,  he  dicho  que  el 
partido  conservador  cumplió  con  su  deber  y cumplió 
con  moderación;  con  tanta  moderación,  que  por  no 
ser  más  radical  en  aquella  materia,  sufrió  rudos  ata- 
ques del  partido  á que  S.  S.  pertenece.  Lo  que  hay 
es  que  S.  S.  por  aquella  época  debia  estar  en  Ultra- 
mar, y de  aquí  que  no  supiera  que  cuando  se  planteó 
la  ley  de  abolición  de  fueros  y el  restablecimiento  de 
la  unidad  constitucional,  los  Sres.  Sagasta  y Marqués 
de  la  Vega  de  Annijo  hicieron  fuertes,  fortíaimos  dis- 
cursos contra  el  Gobierno  conservador  porque  les  pa- 
recía poco  lo  que  éste  hizo.  Vea,  pues,  S.  S.  si  esta- 
mos allí  completamente  rehabilitados.  Porque  cuando 
se  dice  lo  que  he  dicho  en  una  reunión  pública  á la 
que  ha  asistido  todo  el  mundo,  y nadie  ha  tenido  que 
expresar  sobre  ello  ni  una  palabra  de  censura,  no 
necesito  rehabilitarme. 

Hay  una  frase  mia  que  S.  S.  ha  entendido  mal. 
Cuando  he  hablado  de  que  aquellos  voluntarios  han 
estado  desamparados  de  influencia,  no  se  me  ha  es- 
capado la  frase;  es  que  la  influencia  á que  me  refe- 
ría no  era  á la  que  protege,  sino  á la  influencia  pro- 
pia, y en  esto  no  habia  ningún  cargo  para  los  repre- 
sentantes de  aquellas  provincias.  He  manifestado  que 
en  la  masa  de  los  voluntarios,  cada  uno  de  ellos  no 
tenía  la  influencia  personal  que  han  tenido,  por  ejem- 
plo, otras  personas  importantes  que  han  sufrido  da- 
nos de  consideración  en  sus  bienes  con  motivo  de  la 
guerra,  y esas  personas,  sin  ponerse  ai  amparo  de  la 
Representación  del  país,  han  podido  obtener  por  si 
mismas  la  indemnización  de  aquellos  danos.  Y sin 
duda  porque  la  gran  masa  general  se  lia  encontrado 
desposeída  de  una  influencia  que  no  es  la  de  los  Di- 
putados, es  por  lo  que  está  olvidada  y retrasada  en 
la  satisfacción  de  lo  que  se  le  adeuda. 

Creo  que  estas  palabras  bastarán  para  satisfacer 
á S.  S.,  y que  las  primeras  rectificarán  su  juicio  y le 
enterarán  de  que  no  necesito  rehabilitarme,  porque 
estoy  muy  rehabilitado;  tanto  más,  cuanto  que  ya  las 
Provincias  Vascongadas  empiezan  á conocer  que  no 
hubo  semejantes  danos,  y que  si  existieron,  ai  que  mé- 
nos  se  le  deben  imputar  es  ai  Gobierno,  que  tuvo  que 
cumplir  la  ley  de  la  victoria,  unificando  el  régimen 
constitucional  y haciendo  iguales  las  obligaciones 
para  todos  los  españoles. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CALBETON:  Aunque  residía  en  Cuba  efec- 
tivamente, como  ha  dicho  S.  S.,  en  1876,  recuerdo  bien 
inútil  á fe  mia,  no  creo  que  por  eso  dejase  ni  haya 
dejado  nunca  de  tener  la  cualidad  de  vascongado,  y 
por  eso  tengo  que  decir  á S.  S.  que  no  hay  vascongado, 
conservador,  ni  republicano,  ni  liberal,  ni  carlista, 
milite  en  el  bando  que  quiera,  que  sostenga  las  doc- 
trinas de  S.  S.,  que  quiere  dar  á entender  que  estamos 
contentos  sin  fueros. 

También  debo  decir  al  Sr.  Romero  Robledo  que 
así  como  en  aquel  entonces  el  Sr.  Gorostidi  combatió 
aquella  ley  presentada  por  el  partido  conservador,  de 
la  misma  suerte,  si  la  ley  hubiera  sido  presentada  por 
el  partido  liberal  y yo  hubiera  estado  aquí,  no  habría 
flojado  do  hacer  una  oposición  enérgica  contra  ella. 
AqiWÚft  ley  faí  obra?  no  flo  un  parMfio,  sipo  do 


voluntad  de  la  mayoria  de  la  Nación;  pero  S.  S.  ha 
tenido  la  desgracia  de  ser  el  ejecutor  de  eso  que  S.  S. 
llama  justicia,  y lo  hizo  con  poca  humanidad. 

Quede  esto  así;  pero  no  quiera  S.  S.  hacer  creer 
que  hay  allí  alguien  que  no  diga  que  se  uos  hizo  daño. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  tiene  nada  qne 
ver  la  oposición  que  la  representación  de  aquel  país 
hizo  al  partido  conservador,  y la  que  en  idénticas  con- 
diciones hubiera  hecho  ai  partido  liberal  el  Sr.  Cal- 
beton,  con  el  cargo  que  S.  S.  me  ha  dirigido. 

Lo  que  no  se  puede  explicar  es,  que  á nombre  del 
partido  liberal  se  vaya  A aquellas  provincias,  no  te- 
niendo el  partido  liberal  prestigio  ni  fuerza  para  te- 
ner amigos  y partidarios.  (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa : 
¿Dónde?)  En  las  Provincias  Vascongadas;  porque  allí, 
excepción  hecha  de  ios  republicanos , en  cuanto  se 
pasa  el  Ebro,  nadie  se  atreve  á decir  si  es  conservador 
ó es  fusionista...  (ños  Sres.  Allende  Salazar  y Ansaldo 
piden  la  palabra.)  Estoy  contestando  á una  alusión. 
Por  lo  demás,  me  alegro  de  que  se  suscite  este  de- 
bate, porque  puede  aclarar  mucho  la  situación  del 
partido  liberal;  pero  ahora  voy... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ese  debate 
no  es  propio  de  este  momento,  y espero  que  S.  S.  con- 
tribuirá á que  no  se  prolongue. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tan  luego  como 
responda  á la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Cial- 
beton,  que  va  á ser  pronto  y en  términos  claros  y pe- 
rentorios. . 

Contestando  á la  alusión,  digo  que  do  es  lícito  ha- 
cer el  cargo  que  el  Sr.  Calbetou  ha  hecho  á mi  per- 
sona, y entiendo  que  en  mi  persona  al  partido  liberal 
conservador,  en  la  cuestión  de  los  fueros,  pertene- 
ciendo al  partido  liberal  por  dos  razones,  una  de  ellas 
concluyente. 

¿Es  verdad  que  cuando  aquel  Gobierno  presentó 
esa  ley,  los  jefes  y los  hombres  eminentes  del  partido 
liberal,  que  hoy  está  eu  el  poder,  atacaron  á aquel 
Gobierno  por  moderado,  porque  no  acababa  con  los 
fueros  de  una  manera  radical?  ¿Sí  ó no?  (El  Sr.  Ansal- 
do: Pero  la  responsabilidad  es  del  partido  conserva- 
dor.) Es  muy  bueno  tener  otras  ideas  y echar  la  res- 
ponsabilidad al  partido  conservador. 

Ahora  voy  á hacer  otra  pregunta  que  también 
contestará  el  Sr.  Ansaido.  ¿Condenó  ó no  condenó  el 
partido  liberal  la  conducta  del  partido  conservador? 
(El  Sr.  Ansaldo : So  lo  diré  á S.  S.  cuando  hable.)  La 
contestación  es  muy  sencilla.  No  se  necesita  estudiar 
mucho  para  darla.  (El  Sr.  Ansaldo : Por  lo  pronto,  la 
ha  rectificado  ya.)  ¿La  ha  rectificado?  Pues  entonces, 
voy  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  ¿está  el  Gobierno  resuelto  á resta- 
blecer los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas?  (El 
Sr.  Ansaldo : No  es  eso,  Sr.  Romero  Robledo.— El  señor 
Cánovas  del  Castillo : Pues  algo  será.) 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tic- 


ac  S.  S. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Agradezco  mu- 
idlo al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los  buenos  propósi- 
tos que  aquí  ha  manifestado  respecto  á la  posibili  - 
[lad  de  que  sean  indemnizados  los  liberales  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  de  las  pérdidas  que  han  sufrido. 
W alegro  (lo  porque  no  hasta  que  so  haya  aoojv 
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dado  pagar  las  anteriores  indemnizaciones,  ya  que 
después  de  formalizados  sus  expedientes  y aprobadas 
las  listas  de  indemnización,  resulta  que  hay  muchos 
infelices  liberales  que  por  no  haber  sabido  hacer  á 
tiempo  la  reclamación,  ó por  carecer  de  esas  influen- 
cias de  que  hablaba  el  Sr.  Romero  Robledo,  se  en- 
cuentran en  una  situación  lastimosa  é injusta;  no  solo 
no  han  sido  indemnizados,  sino  que  ni  siquiera  se  les 
dan  esperanzas  de  poderlo  ser  algún  dia. 

Por  eso  le  decia  yo  que  se  ampliara  el  plazo,  que 
se  atendiera  á todos  los  que  han  sufrido  pérdidas  y 
padecido  por  la  libertad.  Y en  ese  concepto  repito  que 
le  doy  muchísimas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra por  sus  palabras,  porque  llevarán  la  tranquilidad 
y la  satisfacción  al  ánimo  de  aquellos  esforzados  li- 
berales. 

Respecto  á las  indicaciones  que  aquí  se  han  cru- 
zado entre  el  Sr.  Romero  Robledo  y el  Sr.  Calbeton, 
he  de  decir  que  en  efecto  en  aquel  país  hay  un  sen- 
timiento que  cada  dia  es  más  grande,  que  no  se  aca- 
ba ni  se  acabará,  respecto  al  hecho  de  la  abolición  de 
aquellas  antiguas  y gloriosas  instituciones,  y que  allí 
por  igual  se  echa  la  culpa,  y de  igual  manera  se  pien- 
sa, y la  misma  aversión  se  tiene  á unos  elementos 
que  á otros  de  cuantos  tuvieron  la  culpa  de  ello.  Por- 
que la  memoria  no  es  cosa  que  haga  olvidar  quiénes 
hicieron  la  ley,  quiénes  la  combatieron  porque  de- 
cían que  era  muy  blanda,  y quiénes  contra  ella  se  le- 
vantaron aquí  con  energía,  cumpliendo  con  su  deber. 

El  país  no  olvida  de  ninguna  manera  al  partido 
conservador,  autor  y ejecutor  de  la  ley,  ni  tampoco 
al  partido  liberal,  colaborador  decidido  de  ella.  Y ya 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  y sus  amigos  entonces 
tuvieron  la  ocasión  de  ser  los  ejecutores  de  la  ley,  á 
ellos  principalmente  se  dirigen  las  censuras  y el  abo- 
rrecimiento de  mi  país,  sin  olvidar  tampoco,  repito, 
que  en  el  partido  liberal  hubo  y hay  enemigos  decla- 
rados de  aquellas  inolvidables  instituciones.  De  ma- 
nera que  las  censuras  del  país  alcanzan  á todos  por 
igual. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Iba  á decir  á S.  S.  que  no 
era  posible  adelantar  un  debate  acerca  del  objeto  de 
la  exposición  que  parece  ha  presentado  el  Sr.  Romero 
Robledo.  Por  lo  tanto,  iba  á reclamar,  y perdone  S.  S. 
lo  enérgico  del  verbo,  iba  á reclamar  á S.  S.  toda  la 
brevedad  posible. 

lie  de  exponer  á los  demás  Sres.  Diputados  de  las 
Provincias  Vascongadas  que  han  pedido  la  palabra, 
que  no  es  posible  entrar  en  un  debate  anticipado  é 
irregular.  Y ahora  tiene  la  palabra  para  rectificar  el 
Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á sor  muy 
breve.  Desde  el  instante  en  que  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa  reconoce  la  prevención  contra  todo  el  partido 
liberal,  en  el  cual  está  él  incluido  (El  Sr.  Becerro  de 
Bengoa : No  lo  estoy),  yo  voy  á gusto  con  8.  S.  ( El 
Sr.  Becerro  de  Bengoa : No,  señor.  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  í,a  tiene  8.  S. 

Ei  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  El  8r.  Presiden- 
te ha  visto  que  yo  terminaba  las  pocas  palabras  que 
iba  á decir  en  el  momento  que  me  honraba  con  su  ad- 
vertencia. 

Yo  he  entrado  en  este  debate,  bien  ajeno  por 
cierto  al  objeto  que  tratábamos,  porque  la  cuestión 
que  han  planteado  los  Sres.  Romero  Robledo  y Cal- 
betou  ha  tomado  caractércs  que  interesa  que  no  des- 
atendamos nunca  los  vascongados. 


Respecto  á esa  especie  de  excomunión  que  yo  he 
hecho  de  todo  el  partido  liberal,  conste  que  se  refiere 
á los  conservadores  y fusionistas  ó liberales  que  eran 
y son  enemigos  declarados  de  los  fueros  de  aquel 
país.  Allí  hay  un  poderoso  elemento  liberal,  y no  pe- 
queño, como  dice  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  con- 
tribuyó eficazmente  y en  primera  línea  á salvar  la  li- 
bertad, y esc  elemento  no  es  conservador  ni  fusio- 
nista,  ni  ha  formado  jamás  comités  de  semejantes 
partidos,  sino  que  es  declaradamente  liberal  contra 
los  carlistas  y enemigo  decidido  de  cuantos  abolie- 
ron nuestras  instituciones,  por  el  amor  profundo,  ex- 
traordinario, que  profesa  d éstas.  Esto  es  lo  que  es 
necesario  que  se  sepa,  para  que  no  se  confundan  ui 
tergiversen  las  ideas,  y para  que  conste,  repito,  que 
somos  decididos  partidarios,  entusiastas  defensores 
de  las  instituciones  que  se  llamaron  fueros,  como  lo 
serán  siempre  nuestros  hijos. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Esta  es  una  cues- 
tión que  me  conviene  dejar  bien  esclarecida.  ¿Todo  el 
pertido  liberal?  ¿En  qué  quedamos?  ¿Son  por  igual  los 
conservadores  y los  fusionistas?  A mí  me  parece  eso. 
(El  Sr.  Becerro  de  Bengoa : Los  liberales  vascongados 
no  son  conservadores  ni  fusionistas.)  Esa  es  una  rec- 
tificación muy  bien  hecha  al  3r.  Calbeton,  que  se  em- 
peña en  decir  que  en  aquel  país  no  se  odiaba  más  que 
al  partido  que  aplicó  la  ley  de  abolición  de  los  fueros. 
(El  Sr.  Calbeton : A S.  S.;  no  al  partido.)  ¿A  mí  perso- 
nalmente? (El  Sr.  Calbeton : Claro.)  A esto,  ¿qué  lie  de 
decir  yo,  cuando  los  que  S.  S.  representa  me  envían 
á mi  las  solicitudes  en  reclamación  de  sus  derechos 
y se  olvidan  que  S.  S.  es  Diputado  de  aquel  país?... 
(El  Sr.  Calbeton:  Por  algo  será.)  Ya  lo  creo  que  es  por 
algo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Calbeton  ha  pedido 
la  palabra? 

El  Sr.  CALBETON:  Sí,  Sr.  Presidente;  pero  como 
veo  que  no  puedo  entrar  ahora  en  ese  debate  irregu- 
lar, perfectamente  calificado  de  tal  por  S.  S.,  y necesi- 
to contestar  mucho,  y creo  que  muy  bueno,  no  por  ser 
mió  (El  Sr.  Romero  Robledo:  jCuánto  me  alegraría!), 
sino  por  la  bondad  de  la  doctrina  que  he  de  defender, 
provocaré  oportunamente  un  debate  solemne  para  que 
esta  y otras  cuestiones  vascongadas  queden  perfec- 
tamente esclarecidas.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Me  ale- 
graré mucho.)  Yo  también,  y entonces  le  diré  por 
qué  algo  ha  traído  S.  S.  esa  exposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien,  y así  en  ese 
debate  podrán  entrar  con  todo  derecho  los  Sres.  Di- 
putados que  ahora  tendrían  que  intervenir  en  éste 
sin  derecho  alguno. 

Ahora  deseo  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Romero 
Robledo,  porque  S.  S.  es  el  único  que  la  podría  con- 
testar, si  estuviera  presente,  ó la  contestará  en  otro 
caso,  si  gusta,  el  Gobierno  de  S.  M.  (El  Sr.  Romero 
Robledo  entra  en  el  salón.) 

El  Presidente  anunciaba  la  necesidad  en  que  se 
halla  de  hacer  al  Sr.  Romero  Robledo  una  pregunta 
acerca  de  una  circunstancia  respecto  á la  cual  no  se 
lia  enterado  bien  la  Mesa. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  anunciado  una  exposi- 
ción que  no  ha  presentado,  ¿lia  visto  S.  S.  si  la  expo- 
sición venia  dirigida  4 las  Córtes? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 
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El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  recibido  una  ex- 
posición dirigida  ¿i  las  Cortes;  pero  claro  está  que  yo 
he  podido  á esta  exposición  darla  el  curso  que  me  pa- 
reciera oportuno,  presentándola  ó dejándola  de  pre- 
sentar á la  Mesa.  Eso  era  de  mi  responsabilidad  en- 
frente de  aquellos  que  me  la  habian  enviado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  razón  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Planteada  así  mi 
responsabilidad,  he  dicho  que  en  vez  de  entregarla  á 
las  Córtes,  porque  á las  Córtes  les  deben  bastar  las 
palabras  que  yo  he  dicho  aquí  deseoso  de  apoyarla, 
me  parecía  camino  más  corto  y favorable  para  que 
los  reclamantes  puedan  obtener  lo  que  desean,  el  en- 
tregarla al  Gobierno,  por  cuya  razón  así  lo  he  hecho; 
se  la  he  entregado. 

Con  esto  no  he  ofendido  derecho  alguno,  porque 
si  se  trata  de  asuntos  de  la  competencia  del  Gobierno, 
las  Córtes  no  pueden  resolver  en  esa  exposición  otra 
cosa  más  que  la  de  que  al  Gobierno  pase  para  su  reso- 
lución; y si  se  trata  de  asuntos  que  han  de  resolver  las 
Córtes,  el  Gobierno  lo  puede  hacer  también  trayendo 
un  proyecto  de  ley.  De  manera  que,  si  hay  algo  irre- 
gular en  el  curso  dado  d esta  exposición,  es  de  la  res- 
ponsabilidad inia  para  con  los  que  me  la  han  en- 
viado. Yo  creo  que  con  el  curso  que  he  dado  á la 
exposición  he  favorecido  más  á los  que  me  la  han 
enviado,  entregándola  á mi  digno  amigo  particular  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  dejándola  sobre  la  mesa 
para  que  pase  á la  Comisión  de  peticiones  y ésta  dé  un 
dictámen  con  arreglo  al  Reglamento. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  razón  el  Sr.  Romero 
Robledo  en  lo  que  toca  al  carácter  de  la  especie  de 
relación  política  entre  S.  S.  y las  personas  que  le  han 
remitido  la  exposición  para  presentarla  á las  Córtes, 
y sobre  esto  no  tengo  nada  que  decir,  ni  nada  tendría 
que  manifestar,  si  no  se  hubiese  hablado  en  el  Con- 
greso de  esa  exposición  á las  Córtes.  Su  señoría  la  ha 
entregado  al  Gobierno  porque  le  ha  parecido  el  cami- 
no más  corto;  pero  las  exposiciones  que  vienen  á las 
Cortes  son  exposiciones  que  han  de  entregarse  a la 
Mesa,  que  es  la  que  las  representa.  Su  señoría  ha  he- 
cho ya  por  su  parte  lo  que  ha  entendido  mejor,  y el 
Gobierno  hará,  sin  duda  alguna,  lo  que  entienda  más 
respetuoso  con  la  Representación  nacional. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Vadillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta  y dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  á quien  siento  no  ver  en  este 
momento  en  el  banco  azul,  por  lo  que  suplico  á la 
Mesa  que  se  la  trasmita. 

En  el  mes  de  Noviembre  ultimo  se  han  anuncia- 
do para  su  provisión  en  oposición  las  escuelas  mu- 
nicipales de  Madrid;  pero  con  posterioridad  á esta  fe- 
cha, á últimos  de  Diciembre,  se  ha  publicado  una 
protesta  solemne,  suscrita  por  más  de  80  opositores, 
fundando  su  protesta  en  ilegalidades  qne  dicen  se  han 
cometido  en  la  convocatoria. 

Yo  deseo  saber  cuál  es  el  pensamiento  del  señor 
Ministro  de  Fomento  ante  esta  protesta  y ante  las 
ilegalidades  que  parecen  notorias,  y si  se  propone, 
como  yo  entiendo  justo,  anular  la  convocatoria  y pro- 
ceder á otra  nueva  en  un  plazo  brevísimo. 


Esto  deseo  que  me  diga  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, para  saber  de  una  vez  más  si  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena  se  inspira  en  las  corrientes  que  en  esta  ma- 
teria parece  que  dominan  de  algún  tiempo  á esta  par- 
te en  el  Ministerio  de  Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dirigir  un  ruego  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

En  la  legislatura  pasada  pedí  á su  digno  antece- 
sor que  remitiera  al  Congreso  el  expediente  relativo 
al  Hospital  del  Niño  Jesús.  Vino  aquel  expediente  al 
Congreso,  le  estudié,  y comprendí  por  lo  que  en  él  se 
indicaba,  que  había  otros  antecedentes  relacionados 
con  el  referido  expediente  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da. Con  este  motivo  pedí  también  que  el  Sr.  Ministro 
ile  Hacienda  remitiese  aquellos  antecedentes  á la  Cá- 
mara para  su  estudio.  En  el  interregno  parlamenta- 
rio el  expediente  de  Gobernación  ha  sido  retirado,  y 
ha  venido  el  de  Hacienda  para  su  exámen. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
se  sirva  remitir  todos  cuantos  antecedentes  se  refie- 
ran al  Hospital  del  Niño  Jesús,  para  hacer  un  estudio 
de  todos  ellos,  tanto  de  los  que  se  refieren  ai  Minis- 
terio de  Hacienda,  como  109  que  se  refieren  al  Minis  - 
terio  de  la  Gobernación,  y explanar  en  su  dia  una  in- 
terpelación, ó tratar  de  ponerme  de  acuerdo  con  8.  S. 
para  que  se  dicte  resolución  en  un  expediente  que 
tanto  afecta  á la  beneficencia  pública. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Tengo  el  gusto  de  decir  á mi  amigo  particu- 
lor  el  Sr.  Baselga  que  inmediatamente  se  remitirá 
al  Congreso  el  expediente  á que  se  refiere  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ducazcal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Hace  dos  anos  próximamente, 
existe  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  un  expe- 
diente del  Ayuntamiento  de  Madrid,  referente  al  Ma- 
tadero, en  el  que  se  pide  un  pequeño  aumento  de  suel- 
do para  los  funcionarios  de  dicha  dependencia  muni- 
cipal; y yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  entere  y haga  el  favor  de  despacharlo  como  lo  tenga 
por  conveniente,  pero  que  considere  que  se  trata  de 
funcionarios  que  tienen  un  trabajo  grandísimo,  que 
exponen  realmente  su  vida,  pues  raro  es  el  dia  en  que 
no  ocurre  alguna  desgracia,  y que  son  merecedores 
de  ese  aumento. 

También  suplico  á S.  S.  que  haga  entender  á quien 
corresponda  en  la  Caja  de  Ahorros  y Monte  de  Piedad, 
es  decir,  á los  tasadores,  á los  que  fijan  precio  á las 
alhajas  que  allí  llevau  á empeñar  los  desgraciados, 
que  observen  un  criterio,  si  no  fijo,  porque  esto  no 
puede  ser,  aproximado  siempre.  Se  da  el  caso  de  que 
un  pobre  empleado,  un  industrial,  un  desdichado,  en 
fin,  que  necesita  dinero,  empeña  una  alhaja,  por  la 
que  le  dan  20  duros,  con  los  que  paga  al  casero,  al 
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tendero,  ó á quien  tiene  por  conveniente;  y cuando  la 
empeña  otra  vez  para  cubrir  otras  atenciones  por  el 
estilo,  en  vez  de  darle  20  duros,  le  dan  solamente  50 
ó 60  reales.  Esto  sucede  porque  los  tasadores  no  se 
fijan,  y yo  entiendo  que  deben  fijarse  en  los  objetos 
que  tasan. 

Además,  quiero  suplicar  á S.  S.  que  dé  las  órde- 
nes oportunas  para  que  se  traiga  al  Congreso  el  ex- 
pediente ó los  documentos  que  existan  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  relativos  al  conato  de  emprés- 
tito de  la  Caja  de  Ahorros  y Monte  de  Piedad  á la 
empresa  de  los  ferro-carriles  del  Norte. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Hasta  hace  muy  poco,  según  mis  noticias, 
no  se  encontraba  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción el  expediente  relativo  aL  matadero  de  Madrid, 
sino  que  se  hallaba  en  poder  de  la  Diputación  pro- 
vincial. No  sé  si  de  pocos  dias  á esta  parte  habrá  ve- 
nido al  Ministerio.  De  todas  maneras,  me  enteraré,  y 
si  se  encuentra  en  estado  de  dictarse  resolución,  ten- 
ga S.  S.  la  seguridad  de  que  inmediatamente  se  dic- 
tará; así  como  también  llamaré  la  atención  de  la  ma- 
nera conveniente  al  Monte  de  Piedad  sobre  el  punto 
d que  S.  S.  se  ha  referido  respecto  de  los  tasadores  de 
alhajas  de  dicho  establecimiento.  Y en  cuanto  á los 
documentos  que  S.  S.  pide,  con  relación  á lo  que  S.  S. 
ha  llamado  conato  de  empréstito  de  la  Caja  de  Aho- 
rros y Monte  de  Piedad  á la  Compañía  de  ios  ferro- 
carriles del  Norte,  tomaré  ios  antecedentes  oportunos 
y los  remitiré  á la  Cámara. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Muchas  gracias,  Sl*.  Mi- 
nistro. 


El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Señor  Presidente, 
V.  S.  con  su  autoridad  ha  cortado  un  incidente  que 
ha  tenido  aquí  lugar  con  motivo  de  una  excitación 
y un  ruego  del  Sr.  Romero  Robledo.  Yo  no  voy  á re- 
novarlo ahora;  pero  pedí  la  palabra  entonces,  y cum- 
ple á*  mi  deber,  porque  se  trata  de  la  representación 
que  ostento,  hacer  una  declaración,  reservándome 
usar  de  la  palabra  cuando  el  debate  anunciado  venga 
en  otra  forma  á este  sitio.  El  Sr.  Romero  Robledo, 
con  el  pretexto  de  presentar  una  exposición  de  los 
voluntarios  de  San  Sebastian,  ha  expresado  algunos 
juicios  que  yo  he  considerado  graves,  y como  la  cues- 
tión es  delicada,  yo  no  la  hubiera  traído  ai  Parla- 
mento, como  no  la  he  traído  nunca,  á pesar  de  haber 
representado  varias  veces  á las  Provincias  Vascon- 
gadas. 

Lo  que  me  mueve  á usar  de  la  palabra  y á hacer 
una  declaración  solemne,  no  solo  en  nombre  propio, 
sino  en  el  de  algunos  amigos,  Diputados  vascongados 
de  esta  minoría,  es  la  afirmación  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo de  que  los  Diputados  de  aquel  país  no  se  atre- 
ven á decir  si  son  conservadores  ó liberales.  Yo  puedo 
asegurar  á la  Cámara,  que  siempro  que  he  presentado 
mi  candidatura  por  un  distrito  de  aquellas  provin- 
cias, he  dicho  que  era  liberal  conservador,  porque 
pertenezco  á este  partido  por  convicción  propia,  y lo 
mismo  les  sucede  á los  Bres.  Landecho  ó Jbargoitia, 
Diputados  tambiap  pqp  Vizcaya,  Como  libertes  cop? 
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v en  el  partido  liberal  conservador  militamos,  como 
ai  Congreso  consta.  Pero  ¿quién  puede  extrañar  que 
los  Diputados  vascongados  quieran  unirse  á los  gran- 
des partidos,  para  que  las  ideas  propias  de  estos  par- 
tidos se  realicen  en  el  gobierno?  ¿Se  opone  esto  á (pie 
en  los  asuntos  políticos  propios  de  aquel  país  nos 
unamos  todos  los  liberales  enfrente  de  un  enemigo 
común,  como  es  el  partido  carlista?  (El  Sr . Presidente 
agita  la  campanilla.)  Esta  era,  Sr.  Presidente,  la  de- 
claración que  quería  bacer,  y si  S.  S.  me  lo  permite, 
voy  á concluir  en  dos  minutos.  A la  afirmación  del 
Sr.  Romero  Robledo,  nosotros,  los  Diputados  de  aque- 
llas provincias  que  pertenecemos  á los  grandes  par- 
tidos dentro  de  la  Monarquía,  oponemos  la  nuestra, 
por  más  que,  como  he  dicho,  estemos  todos  allí  uni- 
dos realizando  una  política  verdaderamente  liberal 
enfrente  de  la  del  partido  carlista.  Por  lo  demás,  otra 
cuestión  que  se  ha  tratado  aquí,  referente  á la  ley  de 
21  de  Junio  de  1876... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  esa  cuestión  no  se  pue- 
de entrar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Accedo,  aunque 
con  sentimiento  por  mi  parte,  á las  indicaciones  del 
Sr.  Presidente,  y me  reservo  tratar  este  punto  cuan- 
do la  cuestión  venga  á debate  especial. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Pando  dictando  reglas  para  pre- 
miar los  servicios  de  los  voluntarios  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  (Véase  el  Apéndice  6.°uZ  Diario  num.  2.7, 
sesión  del  1 2 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PANDO:  Dos  palabras  nada  más,  Sres.  Di- 
putados, en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de 
leerse,  pues  ya  digo  en  su  cabeza  lo  más  indispensa- 
ble. Debo  empezar  por  manifestar  que  esta  proposi- 
ción no  viene  en  manera  alguna  á producir  ningún 
género  de  gravámen  sobre  los  intereses  y presupues- 
to de  las  Antillas,  y sí  notable  economía  en  la  fuerza 
publica.  Solo  se  pretende  por  ella  que  'aquellos  indi- 
viduos que  han  prestado  grandes  servicios  á la  Patria 
en  tan  lejanas  provincias,  en  épocas  calamitosas, 
y que  tan  dispuestos  se  bailan  á persistir  en  su  pa- 
triótica conducta,  sean  distinguidos  por  el  Gobierno 
de  S.  M.,  en  justa  recompensa  de  su  brillante  com- 
portamiento, demostrando  de  esta  manera  que  mere- 
cen toda  la  gratitud  del  país  aquellos  buenos  volun- 
tarios que  tantos  sacrificios  han  realizado,  prestando 
su  decidido  apoyo  para  sostener  la  bandera  de  la  uni- 
dad nacional,  no  solo  con  sus  personas,  sino  con  sus 
propios  intereses.  Y como  esta  idea  estará  en  raí  con- 
ciencia de  todos  los  Sres.  Diputados,  entiendo  que  no 
necesito  decir  más,  sino  que  ya  en  la  legislatura  pa- 
sada, por  iniciativa  del  Sr.  Vergez,  presentamos,  y 
aquí  se  aprobó,  otra  proposición  análoga  en  uno  de 
los  conceptos  que  la  presente  contiene,  y que  por 
falta  de  tiempo  no  se  aprobó  en  el  Senado.  Pues  bien, 
si  allí  ha  sido  reproducida  ó se  reproduce,  queda  re- 
tirado lo  que  de  común  tenga,  ó podria  retirarse  en 
tiempo  oportuno,  de  la  que  apoyo. 

Termino,  pues,  rogando  ai  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar una  sus  patrióticos  doleos  á los  míos  en  el  sen- 
tido que  la  proposición  encierra,  con  lo  que  tepdrá  un 
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de  aquellos  • buenos  voluntarios  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  que  tantos  sacrificios  les  debe  la  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  'Becerra!:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  No  he 
de  hacer  yo  ahora  aquí  una  relación  de  los  méritos 
contraídos  para  la  Patria  por  los  voluntarios  de  Cuba: 
v por  lo  mismo  que  han  prestado  grandes  servicios 
y pueden  aún  prestarlos  si  por  desgracia  se  volviera 
á alterar  allí  el  orden  público,  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, salvando  la  cuestión  de  presupuestos,  no  tiene 
inconveniente,  sino  por  el  contrario,  mucho  gusto  en 
que  se  tome  en  consideración  la  proposición  que  aca- 
ba de  apoyar  el  Sr.  Pando,  dando  una  muestra  de  gra- 
titud á aquellos  patriotas,  y que  pase  á una  Comisión 
para  que  la  examine  y proponga  en  su  día  lo  conve- 
niente. 

Concluyo,  pues,  rogando  á la  Cámara  que  la  tome 
en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibi- 
lidades, sobre  la  del  distrito  de  Estepa  (Sevilla)  y ad- 
misión del  Sr.  Cruz  y Orgaz  (D.  Pablo).» 

Leídos  dichos  dictámenes,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
tos dictámenes.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  en  la  forma  siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Es- 
tepa, provincia  de  Sevilla;  y no  conteniendo  protes- 
tas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección 
ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Pablo  Cruz  y Or- 
gaz, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en  ninguno 
de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley, 
al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen 
duda. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Enero  de  18 89.= Vicen- 
te Nuñez  de  Velasco,  presiden te.=Emilio  de  Al- 
vear.=Ezequiel  Ordoñez.=José  Sánchez  Guerra. = 
.luán  Rosell.=Juan  García  del  Castillo.=Eduardo 
Vincenti.=Luis  de  Laudecho.=Miguel  Yillalha  Her- 
vás.=Luis  Díaz  Moreu.=Federieo  Laviña.=Manucl 
García  Prieto,  secretario. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  R.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Rr.  D.  Pablo  Cruz,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Estepa,  ni  constando  de  ningún 


otro  antecedente  de  los  que  ha  leuido  á la  vista  la 
Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno, 
nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1889.=An- 
touio  Ramos  Calderón,  presidente.=Marcial  González 
de  la  Fuen  te.= Al  varo  López  Mora.=Rieardo  García 
Trapero.=Francisco  Ansaldo.=Pablo  Rózpide.=An- 
gel  Urzaiz¿==  Alvaro  Figueroa,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Queda  admitido  Diputado  el  Sr.  Cruz  y Orgaz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado por  el  distrito  de  Estepa,  provincia  de  Sevilla, 
el  Sr.  D.  Pablo  Cruz  y Orgaz. 


Leídos  los  referentes  á la  del  distrito  de  Priego, 
provincia  de  Córdoba,  y admisión  del  Sr.  Rejano  y 
Fernandez  de  Tejada,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
estos  dictámenes.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  y fuei'OD  aprobados,  en  la  forma 
siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  cu  el  distrito  de  Prie- 
go, provincia  de  Córdoba;  y no  conteniendo  protestas 
ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni 
contra  la  capacidad  legal  de  D.  Sebastian  Rejano  y 
Fernandez  de  Tejada,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que 
establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud 
legal  uo  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Enero  de  1889.=Vi- 
cente  Nuñez  de  Velasco,  presiden  te.  = Francisco 
Agustín  Silvela.=Eduardo  Vincenti.=José  Sánchez 
Cuerra.=Ezequiel  Ordoñez.=Juan  García  del  Casti- 
llo.=Luis  de  I ¿mdec  ho.=Fede  rico  Laviña.=Eduardo 
Gullon.=Emüio  de  Alvear.=Luis  Díaz  Moreu.=Ma- 
nuel  García  Prieto,  secretario. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Sebastian  ltejano  y Fernan- 
dez de  Tejada,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Prie- 
go, provincia  de  Córdoba,  ni  constando  de  ningún 
otro  antecedente  do  los  que  ha  tenido  á la  vista  la 
Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno, 
nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Euero  de  1889— An- 
tonio Ramos  Calderón,  presidente —Marcial  González 
de  la  Fuente — Alvaro  López  Mora.=Francisco  Ansal- 
do.=Angel  L'rzaiz.= Ricardo  García  Trapero. =l’a~ 
blo  Rózpide.= Alvaro  Figueroa,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  ü.  Vi- 
ceulei:  Queda  admitido  Diputado  el  Sr.  Rejauo  y Fer- 
nandez de  Tejada. 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado por  el  distrito  do  Priego,  provincia  de  Córdoba, 
el  Sr.  D.  Sebastian  Rejano  y Fernandez  de  Tejada. 
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17  DE  ENERO  DE  1889 


Leídos  los  de  las  mismas  Comisiones  sobre  la  del 
distrito  de  Lorca,  provincia  de  Murcia,  y admisión 
del  Sr.  Sastre  Jimeuez,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
estos  dictámenes.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  en  la  siguiente  forma: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Lorca, 
provincia  de  Murcia;  y no  conteniendo  protestas  ni 
reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni  con- 
tra la  capacidad  legal  de  D.  Luis  Sastre  Jiménez, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito,  si  no  está  comprendido  en  ninguno  de 
los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al 
citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen 
duda. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Enero  de  1 889.= Vi- 
cente Nuñez  de  Velasco,  pre$idente.=Emilio  de  Al- 
vear.=Juan  García  del  Castillo.=EzequielOrdoñez.= 
Luis  de  Landecho.=Eduardo  Vincenti.=Jo3é  Sán- 
chez Guerra.  = Miguel  Villalba  Hervás.=  Federico 
Laviña.=Manuel  García  Prieto,  secretario. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fe eha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Luis  Sastre  Jiménez,  Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Lorca,  ni  constando  de 
ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista 
la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  al- 
guno, nada  tiene  que  oponer  ásu  admisión  como  Di- 
putado. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Enero  de  188í).=An- 
tonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Marcial  González 
de  la  Fuente.=Francisco  Ansaldo.= Alvaro  López 
Mora.=Pablo  Rózpide.=  Angel  Urzaiz.=  Benedicto 
Ant.equera.=Alvaro  Figueroa,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Queda  admitido  Diputado  el  Sr.  Sastre  Jiménez. 

El  Sr.  PRESIDENDE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  D.  Luis  Sastre  Jiménez  por  el  distrito  de 
Lorca,  provincia  de  Murcia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  D.  Pablo  Cruz  y Orgaz, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército.  ( Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96 , se- 
sión de  23  de  Mayo  de  18^7;  Diario  núm.  122,  sesión 
del  23  de  Junio;  Diario  núm.  1 23 , sesión  del  24  de 
ídem ; Diario  núm.  124 , sesión  del  25  de  ídem ; Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  126,  se- 
sión del  28  de  ídem ; Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de 
ídem;  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888 ; 
Diario  núm.  50,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 


ídem ; Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem\  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo ; Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  idem ; Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem ; Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem;  Diario 
núm . 64,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  -12  de 
idem;  Diario  núm.  70 , sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem.;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem ; Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de' Abril;  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  clel  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  y Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre ; Diario  núm.  13,  sesión  del  i 5 de 
idem;  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem,  y Diario  núm.  28, 
sesión  del  16  de  Enero  de  1889.) 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
verdaderamente  me  fatiga  tener  que  molestar  la  aten- 
ción del  Congreso,  cuando  tan  recientemente  acaso  le 
he  cansado  en  la  última  discusión;  pero  hay  deberes 
ineludibles,  y yo  no  puedo  excusarme  del  que  he  de 
cumplir  esta  tarde. 

No  ha  variado  mi  opinión  respecto  á las  reformas 
militares.  Ha  sido  este  proyecto  de  ley,  y lo  es  para 
mí,  por  la  ocasión  en  que  se  ha  presentado,  por  las  cir- 
cunstancias que  le  han  acompañado,  por  las  cuestiones 
que  ha  originado  acerca  de  los  distintos  juicios  sobre 
la  manera  de  atender  á las  necesidades  del  ejército,  y 
por  las  consecuencias  que  ha  de  producir,  un  proyec- 
to de  ley  verdaderamente  funesto.  En  la  anterior  le- 
gislatura he  extremado  mi  derecho  para  impedir  que 
llegara  á ser  ley  de  una  manera  precipitada,  y no  he 
tenido  motivos  para  arrepentirme  dei  resultado  obte- 
nido, porque  ha  podido  venir  la  reflexión  y ha  podido 
llegar  la  hora  de  que  hayan  sido  rectificados  algunos 
de  los  perjuicios  que  este  proyecto  de  ley  envolvía 
para  las  clases  militares. 

Essensible  para  mí  que  el  actual  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  comparta,  en  el  principio  fundamental,  las 
ideas  de  su  antecesor.  El  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  demostrado  en  ese  proyecto  de  ley  un  ver- 
dadero espíritu  de  transacción,  ha  satisfecho  intereses 
creados  á la  sombra  de  la  ley,  y ha  procurado  dismi- 
nuir en  lo  posible  el  daño  que  esta  ley  traería  al  órdeu 
y á la  vida  del  ejército  español. 

Yo  bien  quisiera  tributar  mi  aplauso  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  sin  reserva  alguna;  bien  hubiera  de- 
seado, estando  de  acuerdo  como  lo  estoy,  una  vez  plan- 
teado este  problema,  en  la  necesidad  de  llevar  reme- 
dio á los  males  de  la  fuerza  armada,  que  S.  S.  hubiera 
tomado  otro  camino  que  aquel  en  que  persiste  en  lo 
fundamental,  porque  el  camino  en  que  persiste  es  uu 
camino  de  error,  llamado  á engendrar  graves  conse- 
cuencias, las  cuales  espero  que  han  de  rectificar  en 
breve  plazo  la  opinión  militar  y no  militar,  acogién- 
dose el  país  á los  principios  que  ahora  abandona,  nece- 
sitado de  reconstitución  y de  encontrar  en  ellos  la  baso 
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sólida  de  los.principios  de  justicia  que  deben  presidirá 
la  organización  de  las  instituciones  militares. 

No  me  mueve,  sábelo  Dios,  ningún  sentimiento  de 
hostilidad  ni  de  oposición  ai  Gobierno;  quisiera  ser  en 
esta  materia,  después  de  los  combates  reñidos,  el  más 
fervoroso  ministerial  y el  cantor  de  las  glorias  del  se* 
ííor  Ministro  de  la  Guerra.  Procedo  en  esta  materia 
por  un  convencimiento  sincero,  puro,  desinteresado: 
yo  deseo,  como  el  que  más,  la  igualdad  para  todas  las 
clases  del  ejército;  pero  deseo  antes  que  el  reinado  de 
la  igualdad,  el  tributo  á la  justicia  en  la  satisfacción 
de  todos  y en  el  unánime  asentimiento  de  todos  los 
intereses  y de  todos  los  derechos,  de  ser  aquél  que 
debe  presidir  á la  organización  del  ejército,  ese  prin- 
cipio 6 esa  musa  bienhechora  por  todos  invocada,  y 
en  sus  preceptos  por  todos  bendecida  y respetada. 

Hay  dos  caminos  para  llegar  á la  igualdad:  el  que 
pone  mal  á ios  que  están  bien,  y el  que  pone  bien  á Los 
que  están  mal. 

Cualquiera  que  en  un  órden  de  la  vida,  sobre 
cualquier  género  de  asuntos,  se  viera  obligado  á esta- 
blecer la  igualdad,  porque  las  diferencias  son  con- 
sideradas como  privilegios;  á cualquiera  que  se  le 
dijera  cuál  de  esas  dos  sendas  debiera  escoger,  me  pa- 
rece que  á no  estar  imbuido  por  un  espíritu  de  pesi- 
mismo ó por  una  fatal  intransigencia,  optaria  por  el 
camino  de  poner  bien  al  que  está  mal,  y no  por  la  sen- 
da de  los  abrojos  de  poner  mal  ai  que  está  bien. 

Esto  parece  una  verdad  vulgar;  cuesta  pena  tener 
que  insistir  en  ello;  pero  yo,  en  la  discusión  de  este 
proyecto  me  habéis  de  perdonar,  Sres.  Diputados,  que 
sea  bastante  pesado  y machacón.  No  vengo  con  pro- 
pósito ninguno  de  obtener  éxitos  retóricos  (yo  no  los 
obtengo  nunca,  y en  e^te  caso  meaos),  pero  no  puedo 
menos  de  tener  que  repetir  hasta  la  saciedad  el  error 
en  que  se  incurre  negándose  á aceptar  lo  que  por  to- 
dos sería  unánimemente  aclaimido. 

¿Qué  inconveniente  puede  traer  para  la  fuerza  pú- 
blica, para  la  organización  del  ejército,  el  aceptar  un 
principio  que  diera  satisfacción  á todas  las  quejas 
contra  los  privilegios  de  desigualdad  y dejando  á todo 
el  mundo  contenió  y satisfecho  en  el  pleno  uso  de  sus 
derechos?  ¿Son  privilegios,  por  veutura,  los  que  dis- 
frutan ciertos  institutos  armados?  Pues  vamos  á dar 
el  privilegio  á todo  el  mundo,  y cuando  todos  posean 
los  mismos  derechos,  se  habrá  quitado  hasta  el  pre- 
texto de  la  queja  y se  habrá  establecido  el  reinado  de 
la  igualdad. 

Así  es  que  esta  alegación  en  favor  del  principio 
contrario  al  que  informan  esas  reformas  militares, 
demuestra  de  tal  manera  el  error  en  que  se  marcha, 
pone  tan  en  evidencia  el  mal  camino  que  emprende 
el  Gobierno,  ó mejor  dicho,  el  camino  que  tendrá  que 
seguir,  desde  el  dia  que  este  proyecto  sea  ley,  la  or- 
ganización de  la  fuerza  pública,  que,  como  he  de  de- 
mostrar esta  tarde  discutiendo  el  art.  9.°,  solo  el 
abandono  del  principio  ha  creado  ya  cuestiones  ver- 
daderamente insolubles  y tai  cúmulo  de  dificultades, 
que  el  Gobierno  no  ha  sido  afortunado  para  resolver- 
las. ni  es  posible  que  las  resuelva. 

Aunque  estas  son  consideraciones  generales  que 
me  han  de  llevar  á la  discusión  concreta  del  art.  9.°, 
me  conviene,  por  los  antecedentes  que  se  ligan  á mi 
nombre  en  esta  cuestión,  hacer  una  declaración.  Yo  no 
puedo  ser  más  realista  que  ei  Rey,  ni  puedo  echar 
sobre  mí  la  responsabilidad  de  entorpecer  indebida- 
mente la  marcha  de  esta  ley. 


Yo  voy  á discutir,  y á discutir  con  extensión,  por- 
que preveo  malas  consecuencias  para  esa  ley;  y hom- 
bre político  que  no  aspira  ni  debe  aspirar  á recibir  al 
contado  el  resultado  de  sus  esfuerzos,  confío  en  que 
la  experiencia  ha  de  venir  á dar  gran  fuerza  á las 
observaciones  que  voy  á hacer  en  este  debate.  Voy  á 
exponer,  quizá  hasta  con  pesadez,  mi  pensamiento  ape- 
lando ai  porvenir,  que,  repito,  confío  en  que  ha  de  dar 
cumplida  satisfacción  á mis  reclamaciones  de  hoy,  y 
ellas  me  servirán  para  volver  con  autoridad,  si  llego 
á tener  influencia  algún  dia  en  la  esfera  del  poder,  á 
los  buenos  principios  que  desgraciadamente  abandona 
el  Gobierno  de  8.  M.  Con  este  propósito  de  que  aspiro 
á discutir  y no  á entorpecer,  no  he  presentado  abso- 
lutamente ninguna  enmienda  al  proyecto  de  ley;  voy 
á discutir  el  art.  9.°  en  las  diversas  partes  que  com- 
prende, y á rogar  ai  Sr.  Ministro  de  La  Guerra  que  si 
cree  que  la  conducta,  que  yo  sigo  para  favorecer  la 
marcha  de  la  discusión  es  digna  en  parte,  que  en  todo 
ya  sé  que  no,  de  alguna  consideración,  ruego  á su 
vez  á la  Comisión  que  admita  algunas  de  las  obser- 
vaciones que  voy  á exponer;  que  renunciando  prévia- 
mente  á formular  enmiendas,  no  he  renunciado  nunca 
á la  esperanza  de  que  algunas  ideas  pudieran  ser  juz- 
gadas admisibles  por  el  Gobierno  y por  la  Comisión, 
y que  si  el  Gobierno  y la  Comisión  no  las  encontra- 
ban malas,  las  consignaran  en  este  artículo. 

Es  indudable  que  por  esta  presión  de  las  circuns- 
tancias, que  por  esta  tiranía  de  la  política  que  hace 
que  todas  las  cuestiones  se  conviertan  más  ó menos 
en  cuestiones  de  gobierno,  las  reformas  militares  se 
han  trasmitido  del  Gobierno  anterior  al  Gobierno  pre- 
sente, sufriendo  las  consecuencias  de  la  crisis  que  dió 
origen  al  Ministerio  que  está  en  el  banco  azul.  Siu  esa 
tiranía  de  la  política,  lo  natural  hubiera  sido  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hubiera  retirado  el  proyecto 
de  las  reformas  militares,  y con  plena  independencia, 
con  madurez  de  juicio,  con  serenidad  de  espíritu  y 
tras  lentas  reflexiones,  hubiera  traído  un  proyecto  de 
ley  que  tradujera  fielmente  su  pensamiento ; pero  la 
política  implacable  no  ha  consentido  este  proceder  na- 
tural. Era  necesario  que  mientras  existiera  ese  Go- 
bierno apareciera  que  la  conformidad  del  general 
Cassola  era  atendida  y respetada  por  el  Gobierno  que 
nacía  para  evitar  las  hostilidades  de  aquel  ilustre  ge- 
neral; precaución  inútil,  como  los  hechos  lo  están  de- 
mostrando con  bastante  claridad.  Lo  que  ha  de  ser, 
siempre  sucede,  y por  ley  natural  6 indeclinable  de 
las  cosas,  el  mayor  euemigo  de  ese  Gobierno  será 
pronto,  créame  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  general 
Cassola.  Verdad  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ya  atendía  á esta  eventualidad  en  la  tarde  de  ayer, 
cuando  hacía  presente  que  las  conferencias  que  había 
celebrado  con  el  general  á que  antes  me  he  referido  y 
con  otro  que  se  sienta  muy  cerca  de  mí,  más  que  á 
subordinar  su  voluntad  tendieron  á romper  lazos  y á 
fijar  su  independencia. 

Así  parece  que  S.  S.  lo  hubo  de  manifestar  en  la 
discusión  de  ayer,  y yo  así  lo  entendí;  pero  por  lo  de- 
más, yo,  sobre  este  tema  que  es  verdaderamente  polí- 
tico, no  trato  de  empeñar  discusión  con  S.  S.  ¿Para 
qué?  Ciego  ha  de  estar  el  que  no  lo  vea  y muy  torpe 
ci  que  no  lo  presienta,  porque  los  hechos  son  públi- 
cos y evidentes.  ¿Qué  sirven  todas  las  protestas  de 
amistad  que  ahora  se  hagan,  si  todo  el  mundo  com- 
prende que  por  encima  de  esas  protestas,  y á pesar  de 
ellas,  vendrá  en  plazo  no  muy  largo  á realizarse  lo 
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que  no  puede  menos  de  suceder?  Es  indudable;  la  po- 
lítica militar  del  actual  Gobierno  ha  de  tener  sus  más 
fuertes  impugnadores  en  aquellos  que  la  patrocinaron, 
y su  mayor  enemigo  en  el  general  Cassola.  En  vano 
han  creído  SS.  SS.  desarmar  al  enemigo  conservando 
en  su  forma  cruda  la  supresión  del  dualismo,  en  vez 
de  proclamar,  como  yo  proclamo,  la  igualdad  del  ejér- 
cito, que  son  cosas  muy  distintas;  porque  después  de 
haber  hecho  esa  concesión  para  obtener  por  todo  re- 
sultado una  ley  llamada  constitutiva  y que  será  un 
verdadero  mónstruo,  yo  espero  en  los  bancos  de  la 
oposición  el  concurso  del  Sr.  Cassola  para  atacar  la 
fortaleza  del  Poder  en  la  parte  que  de  sus  reformas 
queda  en  este  proyecto;  que  lo  que  es  en  cuanto  á 
sus  reformas  íntegras,  todavía  estamos  combatiendo 
en  campos  separados. 

Si  en  vez  de  esto  se  hubiera  hecho  lo  natural,  que 
era  retirar  el  proyecto  para  redactarlo  de  nuevo,  ten- 
go la  seguridad  de  que  al  Sr.  Chinchilla  no  se  le  hu- 
biera ocurrido  traer  una  ley  con  ocho  artículos  como 
los  ya  aprobados,  que  no  tienen  absolutamente  nada 
que  ver  con  los  demás  que  ahora  están  sometidos  á 
nuestra  deliberación,  porque  hablan  de  facultades  del 
Ministro  de  la  Guerra,  de  los  empleos  de  inspectores 
que  se  podrán  confiar  á los  tenientes  generales,  de  las 
condiciones  necesarias  para  pertenecer  al  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  y de  una  porción  de  cosas  que 
estaban  bien  en  un  proyecto  de  setenta  y tantos  ar- 
tículos que  presentaba  el  Sr.  Cassola,  pero  que  están 
muy  mal  como  cabeza  de  este  proyecto,  que,  llámese 
como  se  llame,  no  es  más  que  una  mala  ley  de  ascen- 
sos y recompensas.  Pero  en  fin,  la  política  quiere 
estas  fealdades,  la  política  exige  estas  irregularidades, 
la  política  engendra  estos  monstruos,  y por  eso  es 
necesario  tomar  ocho  artículos  insignificantes  que 
nada  tienen  que  ver  con  este  proyecto,  para  que  re- 
sulte que  el  Gobierno  ha  pasado  por  una  trasforma- 
cion,  que  ha  pasado  por  una  crisis,  pudiendo  decir, 
sin  embargo,  que  no  ha  habido  la  menor  disidencia 
en  la  mayoría  y que  el  Sr.  Cassola  era  tan  ministerial 
como  antes. 

Y todos  estos  sacrificios,  ¿para  qué?  Para  ganar 
muy  poco  tiempo  y obtener  escasísimos  resultados; 
porque,  créame  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  señor 
Cassola  no  puede  ser  ministerial  de  ese  Gobierno  du- 
rante mucho  tiempo.  Pero  en  íin,  ya  vamos  á tener 
una  ley  con  aquellos  ocho  artículos  de  que  nadie  se 
acuerda,  que  no  tienen  nada  que  ver  ni  con  la  uni- 
dad de  las  escalas,  ni  con  el  dualismo,  ni  con  la  pro- 
porcionalidad para  el  generalato;  pero  como  están 
votados,  es  menester  pegarlos  aquí  á la  cabeza  de 
este  proyecto,  para  que  esa  Comisión  np  haya  dejado 
de  ser  Comisión,  porque  representa  ya,  más  que  el 
espíritu,  permaneciendo  ella,  parece  que  representa 
el  espíritu  y cuerpo  del  antecesor  de  S.  S.,  y ha  sido 
como  un  vigilante  que  se  ha  colocado  á las  puertas 
del  Ministerio  de  la  Guerra  para  ver,  en  materia  de 
reformas,  qué  es  lo  que  el  Sr.  Ministro  acepta  y qué 
es  lo  que  rechaza,  y tener  establecida  la  apelación  á 
aquel  protector  é inspirador  de  las  reformas  y de  la 
ley,  y cuyo  consentimiento  es  necesario  para  conti- 
nuar diciendo  que  aquí  no  ha  pasado  nada,  que  se 
han  ido  unos  Ministros,  personas  muy  sensatas,  y han 
venido  otros  que  no  les  ceden  nada  en  simpáticos  y 
agradables.  Está  hecho;  si  es  una  victoria,  ¿quién  se 
la  va  á disputar  al  Gobierno  de  S.  M.?  Dejémoslo, 
pues,  y transijamos  con  estas  deformidades  legisla- 


tivas, hijas  de  otras  deformidades  políticas,  solo  que 
estas  últimas  se  encubren  y las  otras  no  hay  medio 
de  ocultarlas  á la  vista  escudriñadora  de  la  opinión 
pública  y al  sentido  natural  de  todo  el  ejército  y de 
los  elementos  militares,  á quienes  se  dice  que  en  esta 
ley  va  el  remedio  de  todos  los  males,  la  enmienda  de 
todas  las  faltas  y la  promesa  de  todas  las  bienandan- 
zas posibles. 

Este  art.  9.w  es,  si  se  quiere,  de  poca  importancia, 
pues  reducido  á enumerar  las  fuerzas  que  componen 
el  ejército,  sus  cuerpos  auxiliares  y los  demás  insti- 
tutos que  cou  él  se  relacionan,  da  por  sí  solo  lugar  á 
pocas  observaciones.  Sin  embargo,  yo  voy  á hacer  al- 
gunas, y dejo  para  tratarla  la  última  una  cuestión 
que  ha  aparecido  aquí  por  primera  vez,  y que  no  ve- 
nía en  las  reformas  del  señor  general  Cassola,  que  es 
la  que  se  refiere  al  pase  de  los  oficiales  al  ejército  de 
Ultramar;  cuestión  tan  imporlante,  según  yo  cutien- 
do, que  me  atreverla  á rogar  por  término  de  mis  ob- 
servaciones al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  se  sir- 
viera mandar  suprimir  este  párrafo  de  este  art.  9.°; 
pero  en  fin,  esto  lo  demostraré  luego. 

Al  hablar  de  esta  enumeración,  hay  algunas  cosas 
sobre  las  cuales  me  permito  llamar  la  atención  de 
S.  S.  y de  la  Comisión,  suplicándoles  que  si  es  posible 
se  tomaran  en  cuenta  mis  observaciones.  Entre  otras, 
hay  la  siguiente. 

Se  divide  la  Administración  militar  en  Intendencia 
é Intervención,  y se  enumeran  dos  cuerpos  que  hasta 
ahora  no  están  creados.  Ya  sobre  esta  materia  me  pa- 
rece que  un  Sr.  Diputado,  el  Sr.  Pando,  ha  discutido 
algo. 

Yo  me  atrevería  á proponer  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y creo  que  en  esto  no  habrá  ningún  inconve- 
niente, que  en  vez  de  decirse  que  existen  dos  cuerpos, 
el  de  Intendencia  y el  de  Intervención,  se  diga  un 
cuerpo  de  Administración  militar  con  sus  funciones 
incompatibles  de  Intendencia  y de  Intervención.  Esta 
no  es  una  cuestión  baladi;  esta  no  es  una  cuestión  in- 
significante, porque  es  una  cuestión  que  se  ha  de  tra- 
ducir en  el  presupuesto. 

Si  se  pone  el  cuerpo  de  Administración  militar, 
subsistirá  el  cuerpo  que  existe  con  su  escala;  ha- 
biendo cuerpo  de  Intendencia  y de  intervención,  será 
necesario  crear  dos  escalas,  y vendrán  las  consecuen- 
cias naturales  de  las  dos  escalas,  lo  cual  constituirá 
un  gravámen  para  el  presupuesto.  ¿No  sería  más  na- 
tural mantener  el  cuerpo  de  Administración  militar, 
autorizando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  separar 
las  funciones  de  Intendencia  y de  Intervención,  ó im- 
poniéndole la  obligación  de  separarlas?  Se  obtendría 
el  mismo  resultado,  pero  existiría  una  sola  escala;  y 
aun  cuando  el  desarrollo  de  los  servicios  exigiera 
desarrollo  del  personal,  siempre  habría  una  economía 
considerable  de  empleos  habiendo  una  sola  escala,  Si 
el  cuerpo  de  Administración  militar  ha  respondido  á 
su  instituto,  si  ha  cumplido  con  sus  destinos,  si  lo 
que  se  quiere  es  darle  mayores  garantías,  ¿por  qué  no 
se  limita  á un  cuerpo  con  una  sola  escala,  aunque  con 
funciones  separadas?  La  parte  de  Intervención  que  re- 
presenta al  Estado,  al  Tesoro  público,  podria  dejar  de 
ser  militar;  pero  no  quiero  pedir  novedades  que  trai- 
gan grandes  mudanzas:  lo  que  deseo  es  llegar  al  obje- 
to por  el  camino  más  económico,  y que  se  respete  lo 
existente,  que  al  fin  y al  cabo  lo  que  existe  tiene  el 
prestigio  que  le  da  su  existencia  misma. 

En  este  órden  de  consideraciones  me  atrevería  á 
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rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  pasara  al  pá- 
rrafo segundo  de  esta  numeración  el  cuerpo  auxiliar 
de  Oficinas  militares.  Es  un  cuerpo  formado  con  mi- 
litares, no  hace  mucho  tiempo,  y aquí  se  le  coloca 
por  debajo  del  cuerpo  de  Equitación.  No  se  hace  esto 
solo,  sino  que  al  cuerpo  de  Equitación  y á los  demás 
cuerpos  se  les  determina  en  el  núm.  1 1 el  grado  ó 
empleo  asimilable  en  que  debe  terminar  la  respectiva 
carrera,  y no  se  establece  lo  mismo  respecto  al  cuer- 
po auxiliar  de  oficinas...  (tfZ  Sr.  Laserna : Perdone  su 
señoría:  se  le  ha  marcado  al  corregir  el  artículo  nue- 
vamente.) Pues  perdone  S.  S.  que  le  diga  que  en  ese 
continuo  llevar  y traer  de  la  ley,  nada  tiene  de  par- 
ticular que  yo  no  haya  seguido  en  todas  sus  idas  y 
veuidas  á los  señores  de  la  Comisión.  Eso  prueba  que 
la  Comisión  habrá  estudiado  la  materia,  pero  que  yo 
no  la  he  desatendido,  cuando  marcaba  un  defecto  que 
la  Comisión  ha  corregido. 

Todavía  queda  una  cosa.  ¿Qué  inconveniente  habia 
en  poner  ese  cuerpo  entre  el  cuerpo  de  Veterinaria  y 
el  de  Equitación?  Se  trata  de  un  cuerpo  compuesto 
de  militares  dignos,  de  distinguidos  oficiales  de  di- 
versas armas:  ¿qué  inconveniente  hay  en  considerarle 
al  nivel  de  esos  cuerpos  auxiliares  del  ejército?  Me 
alegraría  que  la  Comisión  atendiera  este  ruego  mió, 
ya  que  respecto  del  otro  se  habia  anticipado  á mis 
deseos. 

Entre  los  cuerpos  auxiliares  encuentro  el  del  Clero 
castrense,  y sobre  esto  tengo  que  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  la  seguridad  de  que 
S.  S.  me  va  á complacer. 

Es  sensible  lo  que  pasa  en  el  ejército  con  el  Clero 
castrense.  La  clase  de  capellanes  del  ejército  ofrece  á 
los  sacerdotes  un  porvenir  más  seguro  que  el  desem- 
peño de  muchas  parroquias,  y si  esa  ciase  estuviera 
bien  reglamentada,  habría  derecho  á exigirle  todo  lo 
que  puede  esperarse  de  un  clero  ilustrado  y virtuoso. 

Por  condescendencia  indebida,  á mi  juicio,  acon- 
tece lo  que  voy  á decir  al  Congreso,  y es  muy  digno 
de  enmienda. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra  y me  pro- 
pongo tomar  parte  pocas  veces  en  la  discusión,  he  de 
ir  exponiendo  aquellas'  cosas  que  á mí,  lego  y apar- 
tado de  la  milicia,  llegan,  sin  embargo,  como  abusos 
de  la  organización  de  la  fuerza  armada.  Sucede  que 
en  el  Clero  castrense  se  ingresa  por  oposición,  pero 
después  no  se  pasa  de  ciertos  grados  subalternos.  La 
Secretaría  del  Vicariato  general  castrense,  las  inspec- 
ciones ó subdelegaciones,  por  ejemplo,  las  concede 
el  \ icario  general  S cualquier  sacerdote  de  su  con- 
fianza. 

De  manera  que  en  ese  cuerpo  se  da  el  caso  de 
que  para  lo  poco,  para  lo  ínfimo,  para  lo  mal  dotado, 
para  lo  duro  en  las  obligaciones,  para  acompañar  al 
ejército  en  la  paz,  y sobre  todo  en  campaña,  para  au- 
xiliar ai  moribundo,  para  cuidarle  y para  llevarlo 
las  bendiciones  del  cielo,  para  eso  es  necesaria  la 
oposición;  y para  las  grandes  prebendas,  para  no  sa- 
lir de  las  oficinas,  para  eso  no  se  necesita  la  oposi- 
ción, ba$ta  el  favoritismo.  ¿Es  esto  justo?  ¿Se  ingresa 
por  oposición?  Pues  solamente  á los  que  ingresan  por 
oposición  les  deben  pertenecer  absolutamente  todos 
los  cargos  del  Vicariato:  desde  el  de  menor  asimila- 
ción ó de  menor  grado,  hasta  la  Secretaría  del  Vica- 
riato general  castrense,  absolutamente  todo. 

Guando  eso  se  hiciera,  créame  ei  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  se  habria  hecho  una  reforma  útil  y prove- 


chosa, y se  habria  impedido  algo  de  lo  que  ahora 
sucede. 

En  los  exámenes  que  se  verifican  para  ingresar 
en  el  Clero  castrense,  suelen  encontrar  gran  lenidad 
en  ellos  aquellos  clérigos  de  carácter  más  díscolo, 
porque  parece  que  las  faltas  se  excusan  mejor  perte- 
neciendo á la  clase  de  tropa.  Y resulta  que  al  mismo 
tiempo  que  por  medio  del  concurso  entran  quizá  los 
clérigos  más  indoctos,  desposeyendo  á otros  que  bus- 
carían ahí  un  porvenir  y una  carrera,  se  deja  subsis- 
tente ei  motivo  del  escándalo  y de  la  queja. 

De  esa  manera  va  sucediendo  que  en  vez  de  tener 
por  regla  general  un  clero  ilustrado,  virtuoso  y es- 
cogido, lo  cual  es  compatible  con  la  rudeza  de  las 
costumbres  militares  en  tiempo  de  campaña,  y más 
necesario  aún  entonces,  para  que  estén  rodeados  de 
la  consideración  que  merecen  los  que  abrazan  ese 
sagrado  estudio,  en  vez  de  eso  priva  el  favoritismo,  y 
las  postergaciones  indebidas  se  suceden,  y á los  más 
ilustrados  se  los  perjudica  en  su  carrera  y en  su  por- 
venir, dando  las  prebendas,  los  destinos  superiores,  á 
aquellos  que  no  fueron  á oposición  ninguna,  obte- 
niéndose exclusivamente  por  el  favor. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  si  esto 
no  se  puede  colocar  en  la  ley,  bien  pudiera  estable- 
cerse el  principio  de  que  S.  S.  dictara  un  reglamento 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  para  ar- 
monizar los  intereses  dei  Clero  castrense  de  la  armada 
y del  ejército,  con  objeto  de  cortar  los  abasos  que 
existen,  porque  hoy  se  encuentran  algunos  virtuosos 
sacerdotes  que  pertenecen  al  clero  castrense  y no 
han  encontrado  un  porvenir,  y hay  otros  que  desean 
pertenecer  á él,  pero  con  la  dignidad  que  corresponde 
y exige  su  sagrado  estado. 

Examinando  esta  enumeración,  me  encuentro  con 
otro  cuerpo  maltratado  y desconocido,  con  el  cuerpo 
de  Veterinaria.  Parece  que  al  hablar  del  cuerpo  de 
Veterinaria  se  trata  de  algo  que  no  merece  una  con- 
sideración exquisita  y extrema  por  parte  del  Poder 
público,  y sin  embargo  se  trata  de  un  cuerpo  que  se 
compone  de  individuos  que  han  seguido  una  carrera 
científica  que  supone  cinco  años,  y han  estudiado 
Historia  natural,  Física  y Química  aplicadas,  Anato- 
mía, Fisiología,  Zootecnia,  una  serie  de  estudios,  en 
fin,  de  los  que  constituyen  un  hombre  de  ciencia;  tanto, 
que  en  honra  de  este  cuerpo  debo  decir  que  muchos 
de  los  individuos  que  le  componen  son,  á la  vez  que 
veterinarios,  médicos;  y encontrándose  tan  desaten- 
didos como  se  encuentran,  se  marchan  del  cuerpo 
por  manera  tan  noble  como  la  de  hacer  oposición  á 
cátedras,  ó porque  pueden  fundar  su  subsistencia  en 
el  libre  ejercicio  de  la  profesión;  porque  para  lo  que 
hace  el  cuerpo  de  veterinarios  en  el  ejército,  bien  se 
podía  suprimir. 

Pero  si  no  se  han  de  suprimir,  será  necesario  que 
se  les  tenga  aquel  respeto  y consideración  que  mere- 
cen hombres  de  carrera  profesional,  que  entran  por 
oposición  en  el  servicio  de  las  armas,  y se  recompen- 
sen sus  servicios  por  la  importancia  que  tienen. 

Este  cuerpo,  en  su  creación,  que  no  recuerdo  si 
fué  en  mil  ochocientos  cuarenta  y tantos  ó cincuenta 
y tantos,  tenía  nueve  jefes,  y entonces  se  componía  de 
poco  más  de  100  individuos;  durante  la  pasada  gue- 
rra han  llegado  á 300,  pero  se  le  han  reducido  los 
jefes  á tres.  ¿Y  qué  funciones  desempeñan  los  veteri- 
narios en  el  ejército?  Para  que  el  Congreso  se  forme 
una  idea  de  qué  manera  ei  Estado  dilapida  su  dinero 
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ó no  organiza  sus  fuerzas,  yo  voy  á citar  un  ejemplo. 

¿Creerá  algún  Sr.  Diputado  ó alguna  de  las  per- 
sonas que  me  están  oyendo,  que  para  examinar  el 
pienso  de  los  caballos,  si  la  paja  y la  cebada  es  buena 
ó mala,  se  llama  á algún  veterinario?  Pues  bien,  ge- 
neralmente lodos  los  dias  á esta  Operación  va  un  ofi- 
cial con  un  médico.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Con 
un  veterinario.)  No  señor,  con  un  médico.  (El  Sr.  Mi - 
nistro  de  la  Guerra:  Está  poco  informado  S.  S.)  No  sé 
si  8.  S.  lo  habrá  rectificado  en  estos  últimos  tiem- 
pos, porque  lo  que  está  sucediendo  es  que  la  paja  la 
examinan  los  médicos,  y los  veterinarios  no  examinan 
nada. 

Este  es  un  hecho  que  me  consta  por  manera  evi- 
deute;  hecho  que  tiene  tai  elocuencia,  que  por  sí  solo 
demuestra  de  qué  manera  está  este  servicio , y por 
qué  vengo  á pedir  á S.  S.  que  los  profesores  de  Vete- 
rinaria, por  la  afinidad  de  sus  estudios,  que  se  dan  la 
mano  con  los  de  la  Sanidad  militar,  pertenezcan  en 
lo  sucesivo  á la  Dirección  de  este  cuerpo,  en  vez  de 
pertenecer  á la  Dirección  de  Caballería,  como  perte- 
necen hoy.  Y tan  cierto  es  que  deben  pertenecer  á esa 
Dirección,  que  aquí  que  cuando  se  implantan  las  re- 
formas se  implantan  bien,  al  formarse  ese  cuerpo  de 
Veterinaria  se  agregó  á la  Dirección  de  Sanidad  mi- 
litar, y solamente  después,  cuando  han  venido  á im- 
ponerse intereses,  ha  pasado  á la  Dirección  de  Caba- 
llería, en  la  cual  los  veterinarios  no  intervienen  ni  en 
su  plantilla  del  personal,  ni  en  los  depósitos  de  re- 
monta, sino  meramente  para  el  examen  superficial  de 
los  defectos  que  puede  tener  el  ganado,  y no  en  otras 
funciones  que  son  propias  de  ese  cuerpo.  En  cambio, 
las  funciones  suyas  se  confían  á los  médicos,  y á 
ellos  se  les  relega  á una  posición  que  es  impropia  para 
personas  que  han  seguido  uua  carrera  científica. 

Yo  desearia  que  S.  S.  viera  si  en  la  ley  que  se  está 
haciendo,  ó fuera  de  esta  ley,  tiene  medio  de  satisfacer 
esta  reclamación  que  hago,  para  que  ese  cuerpo  vol- 
viera, como  al  principio  de  su  creación  estaba,  á la 
Dirección  de  Sanidad,  con  cuyo  cuerpo  tiene  más  afi- 
nidades, toda  vez  que  ios  médicos,  como  los  veterina- 
rios, estudian  la  naturaleza  en  sus  diversos  tipos,  solo 
que  unos  estudian  las  enfermedades  y los  padecimien- 
tos de  nuestra  especie,  y otros  las  enfermedades  y los 
padecimientos  de  los  demás  seres  vivientes,  á veces 
más  complicados  y difíciles  de  conocer.  Agregado 
este  cuerpo  á la  Dirección  de  Sanidad,  intervendría  en 
aquellas  funciones  que  le  correspondieran  y son  de 
su  competencia,  y tendria  facultades  propias  en  ios 
establecimientos  de  remonta,  aprovechando  así  sus 
aptitudes. 

De  esta  manera  es  como  se  puede  justificar  lo  que 
cuesta  al  Estado  ese  servicio;  pero  pagar  el  servicio 
y desdeñar  ai  servidor,  que  es  lo  que  aquí  sucede, 
denota  un  abuso  que  ahora  que  estamos  reformando 
y que  nos  ha  dado  esta  especie  de  fiebre  reformista, 
es  el  momento  de  que  se  denuncien  los  abusos  y se 
corten  de  raíz. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  que  tome  en  cuenta 
estas  ligeras  observaciones,  y que  cortando,  con  el 
valor  que  S.  S.  indudablemente  tiene,  esas  corrupte- 
las absurdas  sostenidas  por  interases  enemigos  de  la 
buena  administración  pública,  vuelva  ese  cuerpo  á la 
Dirección  de  Sanidad,  al  sitio  de  su  origen,  y al  más 
propio  de  sus  condiciones,  dándole  la  intervención  que 
merece  por  su  importancia  y por  el  desarrollo  que  ha 
adquirido. 


Con  esto  voy  á dar  por  concluidas  mis  observa- 
ciones sobre  esta  enumeración.  Las  resumiré  dicien- 
do que,  á mi  juicio,  exigen  una  reforma  prudente  en 
su  constitución  actual,  el  cuerpo  de  Oficinas  milita- 
res, el  Clero  castrense,  el  cuerpo  de  Veterinarios  y la 
Administración  militar,  conservando  para  este  último 
instituto  un  escalafón  y un  cuerpo,  aun  cuando  se 
divida  en  funciones  que  sean  completamente  incom- 
patibles, lo  cual  es  materia  de  mera  organización  y 
problema  sencillo  que  resolverá  con  patriotismo  y con 
acierto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Y voy  á ocuparme  de  una  cuestión  gravísima, 
cuestión  que  no  he  podido  explicar,  y que  voy  á pro- 
curar explicarla  al  Congreso,  para  que  vea  cómo  antes 
de  ser  ley  estas  reformas  empiezan  ya  á surgir  las 
dificultades.  Voy  á ocuparme  de  la  cuestión  del  pase 
á Ultramar  de  los  oficiales  del  éjército. 

Por  poca  atención  que  se  preste  á esta  cuestión, 
es  imposible  que  ningún  Sr.  Diputado  deje  de  pregun- 
tarse por  qué  al  tratar  de  las  reformas  militares,  y 
cuando  el  señor  general  Cassola  no  se  ocupaba  de  este 
asunto  para  nada,  ahora  viene  siendo  el  primer  pá- 
rrafo del  art.  9.°  la  cuestión  del  pase  de  los  oficiales 
al  ejército  de  Ultramar.  ¿Por  qué  ha  sucedido  esto? 
Esto  ha  debido  suceder  por  uua  causa  que  ha  surgido 
entre  el  tiempo  en  que  el  Sr.  Cassola  y el  Sr.  Chin- 
chilla han  ocupado  el  Ministerio  de  la  Guerra;  porque 
de  seguro  que  una  cuestión  tan  grave  y tan  capital 
no  le  hubiera  pasado  desapercibida  al  general  Casso- 
la, si  no  fuera  porque  después  de  haber  abandonado 
este  ilustre  general  su  puesto,  al  pretender  darle  sa- 
tisfacción por  aquellas  tiranías  de  la  política  á que 
antes  me  he  referido,  lia  surgido  la  dificultad. 

La  causa  es  esta.  Durante  el  pasado  verano,  en  el 
iuterregno,  se  agitó  en  el  Gobierno  la  célebre  cuestión 
de  si  las  reformas  militares  podían  hacerse  ó no  por  de- 
cretos. Es  sabido  que  el  general  Cassola  mantenía  la 
Opinión  de  que  podían  hacerse  por  decretos,  y que  de 
esta  opinión  dicen  que  era  también  partidario  el  ac- 
tual Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y aun  anadian  las 
gentes  que  alguna  promesa  sobre  este  particular  ha- 
bía hecho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
al  general  Cassola  por  mediación  de  este  su  compañero 
actual  en  el  departamento  de  Gracia  y Justicia.  Ello 
es  lo  cierto  que  todo  el  mundo  sabe  que  la  opinión 
pública  se  preocupó  de  esta  cuestión,  se  creyó  que 
iba  á haber  crisis,  y cuando  se  habían  celebrado  va- 
rios consejos  de  Ministros  y se  cootaba  y se  descon- 
taba cu  la  opinión  pública  la  opinión  do  estos  y de 
aquellos  consejeros;  cuando  todo  el  mundo  estaba  te- 
meroso de  ver  desaparecer  á este  Gobierno  que  tan 
felizmente  nos  rige,  un  dia,  estando  eu  la  mayor  alar- 
ma la  opinión  pública,  intranquilas  y temerosas  las 
familias  porque  aquella  noche  en  el  palacio  de  la  calle 
de  Alcalá  había  consejo  de  Ministros,  y los  Ministros 
ibau  á estar  en  desacuerdo  sobre  este  tema,  hubo  un 
Ministro,  especie  de  númen  del  Gobierno,  que  pasó, 
lleuo,  no  ya  de  sabiduría,  siuo  de  inspiraciones  supe- 
riores, á quien  algún  ángel  protector  le  reveló  que 
andaban  sus  cornp?uieros  apurados  siu  motivo,  que 
debían  estar  tranquilos,  que  todo  debía  ser  gozo  y 
alegría,  porque  ya  nadie  saldría  del  Ministerio. 

Anunciada  esta  fórmula,  dada  la  severa  autoridad 
del  apóstol  que  la  llevó,  los  Sres.  Ministros  se  entre- 
garon al  regocijo  y á la  alegría,  ansiosos,  más  de 
tranquilizar  su  espíritu  que  de  conocer  el  modo  ma- 
ravilloso por  el  cual  so  ibau  á encontrar  en  armonía 
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los  que  andaban  en  desacuerdo  y al  parecer  reñidos; 
y después  de  las  felicitaciones  que  supongo  yo  que 
serian  naturales,  y después  de  ios  abrazos,  y de  las 
sonrisas,  y de  los  apretones  de  manos,  me  parece  que 
oigo  un  coro  que  pregunta:  «D.  Manuel:  díganos  us- 
ted el  mimen  que  le  ha  inspirado.»  Y resultó  después 
que  el  mimen  era  el  general  Narvaez.  Al  pronto  eso 
produjo  cierto  estupor;  pero  ya  familiarizados  con 
esta  idea,  nosotros  mismos  somos  testigos  de  que  hace 
dos  ó tres  tardes  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J usticia 
se  enorgullecía  realmente  de  ser  el  restaurador  de 
los  pensamientos  de  aquel  eminente  repúblico  y de 
aquel  gran  militar.  (Risas.) 

Y en  efecto,  se  había  descubierto  lo  imposible,  lo 
inverosímil.  ¿Pues  no  había  estado  á punto  de  tras- 
tornarse la  vida  del  Estado,  de  que  las  esferas  cru- 
jieran y se  rompieran  sus  ejes,  cuando  teníamos  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra  un  arsenal  de  Reales  de- 
cretos y Reales  órdenes  que  daban  resuelta  la  cuestión, 
nada  ménos  que  del  tiempo  del  ilustre  general  Don 
Ramón  María  Narvaez?  Y así  que  se  encontraron  con 
esta  agradable  sorpresa,  hubo  las  felicitaciones  natu- 
rales; y aquellos  repórter*  curiosos,  que  con  el  lápiz 
y el  papel  en  la  mano  asaltan  á la  salida  de  los  con- 
sejos á los  Sres.  Ministros , en  vez  de  encontrar  el 
semblante  cariacontecido  del  uno,  la  sonrisa  victoriosa 
del  otro,  la  zozobra  ó la  confianza  cariñosa  en  los  de- 
más, encontraron  que  todos  salian  placenteros,  risue- 
ños, porque  habían  encontrado  la  fórmula,  y la  fórmula 
era  un  decreto  del  general  Narvaez,  que  había  pen- 
sado toda  su  vida  lo  mismo  que  el  general  Gassola. 
«Pues  á poner  en  ejecución  el  remedio,»  dijeron;  y 
en  efecto,  al  dia  siguiente,  no  sé  si  después  de  haber 
habido  ponencia,  se  pusieron  todos  más  ó menos  de 
acuerdo,  y salió  una  Real  orden  en  la  Gaceta , según 
la  cual  se  restablecía,  no  un  decreto  del  general  Nar- 
vaez, sino  unos  artículos  de  un  decreto  del  general 
Narvaez,  lo  cual  no  es  lo  mismo,  porque  un  decreto 
forma  un  conjunto  con  todos  sus  artículos. 

Se  restablecieron  unos  cuantos  artículos  de  un 
decreto  firmado  por  Narvaez,  y en  aquellos  artículos 
se  decía  que  no  se  dieran  ascensos  sin  vacante,  que 
no  se  diera  grado  superior  al  empleo,  etc.,  etc.;  todo 
aquello  que  corresponde  á la  supresión  del  dualismo. 
Y el  Gobierno  publicó  la  Real  órden,  y los  ministe- 
riales cantaron  el  cUleluya , y todo  fué  dieba  y felici- 
dad en  el  mundo  gubernamental. 

Como  estoy  siendo  bastante  largo,  procuro  ame- 
nizar mi  discurso  cuanto  me  es  posible  ( Risas ),  y voy 
ahora  á explicar  la  causa  por  virtud  de  la  cual  el  ge- 
neral Chinchilla  ha  traído  luego  á la  ley  eso  del  pase 
de  los  oficiales  á Ultramar. 

En  efecto,  se  dió  la  Real  órden,  y ya  no  hubo  difi- 
cultad; todo  estaba  resuelto:  parece  mentira  que  dos 
legislaturas  hubiéramos  estado  aquí  luchando  con  las 
reformas,  hubiera  tenido  que  afrontarse  el  obstruc- 
cionismo que  había  hecho  este  partido  político  y hu- 
bieran pasado  tantas  cosas,  cuando  todo  se  hallaba 
resuelto  y desde  tanto  tiempo  hacía. 

Pero  en  efecto,  al  poco  tiempo  debió  suceder  una 
cosa  que  siempre  sucede,  y es,  que  algún  oficial  ha- 
brá querido  ir  á Ultramar,  ó debió  ser  sorteado  y to- 
carlo ir  á Ultramar,  y dijeron:  pues  ahora  lo  que  pro- 
cede es  darle  el  empleo  inmediato;  pero  ¿cómo,  si 
hemos  resucitado  el  decreto  de  Narvaez  que  dice  que 
no  se  dan  empleos  ni  grados  sino  por  antigüedad  sin 
defectos?  Y aquí  surgió  la  dificultad;  la  dificultad 


surgía  de  haber  restablecido  los  artículos  del  decreto 
del  general  Narvaez.  y se  encontraron  entre  el  regla- 
mento que  regía  para  esta  cuestión,  y el  precepto 
nuevo  restablecido  para  producir  la  concordia  en  el 
mundo  gubernamental. 

Como  no  se  habían  restablecido  sino  unos  cuan- 
tos artículos,  naturalmente  vino  el  conflicto,  y por 
eso  es  por  lo  que  se  produjo  cou  este  motivo  la  cues- 
tión de  Ultramar.  La  cuestión  de  la  ida  á Ultramar 
era  muy  sencilla,  estaba  prevista,  reglamentada,  de- 
cretada; no  se  iba  sin  vacante;  iban  en  el  mismo  em- 
pleo los  voluntarios;  á falta  de  voluntarios,  se  sorteaba 
la  clase  inmediata  y se  iba  cou  el  ascenso;  pero  como 
este  ascenso  no  se  podia  dar,  porque  el  Gobierno  ha- 
bía hecho  el  feliz  descubrimiento  de  que  el  general 
Narvaez  había  suprimido  el  dualismo,  era  menester 
ver  qué  se  hacía  con  los  que  iban  á Ultramar,  y en- 
tonces empezó  esta  serie  de  medidas  cuya  última  fór- 
mula es  el  primer  párrafo  del  art.  9.°  El  mismo  ge- 
neral que,  asociado  ó no  i los  Ministros,  restableció 
aquel  trozo  del  decreto  de  Narvaez,  no  encontró  más 
que  un  modo  de  resolver  la  cuestión,  y es  á saber: 
que  cuando  no  se  puede  desatar  el  nudo,  se  corta.  Y 
dijo:  pues  con  arreglo  á esta  Real  órden,  ya  no  se  va 
á Ultramar  sino  en  el  empleo  respectivo,  y será  cuan- 
do haya  vacante;  y si  no  hay  voluntarios,  se  sorteará 
el  último  tercio  de  la  escala  de  aquellos  que  tienen 
el  empleo  de  la  vacante  y desde  que  la  vacante  se 
produzca.  Se  exceptúan  de  esto,  decía,  los  que  hayan 
cumplido  en  Ultramar  el  tiempo  reglamentario,  es 
decir,  los  que  hayan  estado  en  Ultramar  alguna  vez 
por  todo  el  tiempo  que  las  disposiciones  hasta  entonces 
vigentes  venían  exigiendo  para  conservar  las  venta- 
jas con  que  se  había  ido;  ci  que  una  vez  había  pagado 
ese  tributo  á la  Patria,  el  que  había  ido  á Ultramar 
por  consecuencia  de  su  mala  suerte,  por  el  sorteo, 
compensado  con  el  empleo  inmediato,  si  había  per- 
manecido allí  seis  anos,  que  me  parece  que  era  el 
tiempo  reglamentario,  volvía  á la  Península,  y ya  el 
hombre  estaba  tranquilo  y sabía  que,  á menos  de 
grandes  conflictos  nacionales,  de  aquellos  ante  los 
cuales  no  hay  edad  ni  condición  que  eximan,  de 
aquellos  que  obligan  á todo  el  mundo  por  igual,  sa- 
bía que  en  tiempo  normal  no  volvería  á Ultramar, 
porque  ya  había  pagado  su  tributo. 

Pero  en  fin,  se  introducía  la  novedad  de  suprimir 
los  ascensos  á los  oficiales.  Así  establecidas  las  cosas, 
viene  un  Ministro  de  la  Guerra,  el  actual,  señor  gene- 
ral Chinchilla,  y por  dificultades  que  yo  ciertamente 
no  me  explico,  dicta  dos  Reales  órdenes:  una  que  está 
en  perfecta  armonía  con  lo  que  ha  heclm  en  las  re- 
forma militares,  declarando  el  respeto  á los  dere- 
chos adquiridos. 

Pero  en  ei  mismo  fíoletiti  en  que  el  Sr.  Chinchilla 
publica  una  Real  órden  respetando  los  derechos  ad- 
quiridos, tiene  por  no  adquirido  el  derecho  de  no  vol- 
ver á Ultramar  después  de  haber  estado  allí  el  tiempo 
reglamentario,  y modifica  en  la  Real  órden  la  excep- 
ción del  art.  2.°  de  la  otra  Real  órden  que  había  dic- 
tado su  antecesor  ei  general  0;Ryan,  y establece  que 
será  sorteado  todo  el  que  no  haya  cumplido  el  tiem- 
po reglamentario  permaneciendo  en  el  empleo  á que 
corresponda  el  sorteo.  Es  decir,  que  ya  aquel  tributo 
que  se  pagaba  una  vez,  no  exime , y que  ahora  se 
puede  ser  sorteado  para  ir  á Ultramar  de  teniente,  de 
capitán,  de  comandante,  de  teniente  coronel,  de  co- 
ronel; es  decir,  que  en  la  vida  normal  ya  no  hay  para 
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ningún  oficial  del  ejército  el  dato  fijo  de  pagar  ese 
oneroso  tributo  y de  poder  fundamentar  su  familia  y 
organizar  los  medios  de  su  vida  con  la  tranquilidad 
de  no  ser  arrancado  de  su  hogar  el  dia  menos  pen- 
sado, para  ser  trasportado  á alguna  de  nuestras  pro- 
vincias de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dictó  esta  Real  orden 
(y  es  necesaria  esta  relación  para  que  el  Congreso, 
extraño  á esta  materia,  como  yo  lo  soy,  se  entere 
como  yo  me  he  enterado),  y después  de  dictar  esta 
disposición,  presentó  la  reforma,  porque  esta  fué  una 
de  las  cosas  que  asaltaron  á S.  S.  en  los  primeros  dias 
de  Ministerio;  y al  presentar  las  llamadas  reformas 
militares,  dijo:  en  la  cuestión  de  Ultramar  reformo 
también.  Y le  puso  un  parrad to,  y á cambio  de  haber- 
se echado  abajo  todo  lo  que  venía  rigiendo  y todas  las 
ventajas  que  existían , estableció  8.  S.  la  ventaja  del 
sueldo  superior  al  empleo  para  todo  el  mundo,  y así 
lo  aceptó  la  Comisión.  Verdad  es  que  la  Comisión,  en 
una  de  estas  idas  y venidas,  de  estas  vueltas  y revuel- 
tas, se  enteró  á poco  tiempo  de  que  no  decretaba  ab- 
solutamente nada,  y este  nada,  ¿res.  Diputados,  con- 
sistía sencillamente  en  aumentar  á todas  las  clases 
del  ejército  de  Cuba  el  sueldo,  atribuyéndolas  ó adju- 
dicándolas el  de  la  categoría  superior  inmediata.  Los 
Sres.  Diputados  de  Cuba  se  alarmaron  naturalmente, 
y la  cosa  era  tan  monstruosa , que  la  Comisión , á la 
cual  nos  acercábamos,  decía:  «no  se  hará,  porque  lo 
hemos  visto  y se  va  á enmendar.»  Y con  efecto,  lo 
enmendaron,  restringiéndolo  para  los  que  van  á Ul- 
tramar por  sorteo. 

Y ahora,  hecha  la  historia  de  esta  cuestión  de 
Ultramar*  entro  yo  naturalmente  á discutirla  y á exa- 
minarla. 

Al  examinar  esta  cuestión,  yo  no  me  atrevo  á de- 
cir que  tenga  siquiera  esperanzas  de  obtener  un  re- 
sultado inmediato  de  mi  esfuerzo.  Es  tai  la  manera  de 
funcionar  del  Parlamento,  es  tan  letal  y tan  funesto 
el  veneno  del  amor  propio,  que  hay  que  recordar  aquí 
el  dicho  de  un  parlamentario  inglés,  de  un  Diputado 
que  lo  había  sido  muchos  años,  que  decía  que  había 
oído  en  su  vida  5.000  discursos,  que  algunos  le  ha- 
bían hecho  variar  de  opinión,  pero  que  ninguno  le 
había  hecho  votar  eu  contra  de  lo  que  exigían  los 
deberes  de  partido. 

Naturalmente,  yo,  ante  esto,  no  he  de  tener  la  es- 
peranza de  que  se  rectifique  la  enormidad  que  con- 
tiene ese  artículo,  al  parecer  sencillo:  y digo  enor- 
midad, porque  es  la  palabra  más  dura,  y sin  embargo 
más  parlamentaria  que  se  me  ocurre  para  juzgar  esta 
materia. 

El  Congreso  comprenderá  que  la  dificultad  aquí 
ha  surgido  del  empeño  de  dar  por  suprimido  el  dua- 
lismo antes  de  suprimirlo.  Es  necesario  que  se  vea  de 
dónde  nace  la  dificultad. 

El  empeño  tenaz  é irreflexivo  de  dar  por  supri- 
mido el  dualismo  antes  de  que  las  Górtes  hubieran 
decretado  su  supresión,  es  la  causa  de  los  males  que 
voy  á exponer.  Y yo  me  ategro  mucho  exponerlos, 
porque  ahora,  respecto  á este  particular,  como  me 
propongo  demostrarlo  respecto  á otros,  verán  las 
armas  generales  los  daños  que  van  á recoger  de  esa 
supresión  del  dualismo;  y tengo  la  seguridad  de  que 
un  dia,  si  ahora  no  llega  á sus  oídos  la  palabra  de 
sus  verdaderos  defensores,  jue  somos  los  que  soste- 
nemos la  existencia  del  dualismo  con  ciertas  limita- 
ciones, si  ahora  no  llega  á sus  oídos  nuestra  voz,  la 


experiencia  les  hará  ver  los  inmediatos  daños  que  so- 
bre ellos  van  á caer  por  dejarse  arrastrar  inconscien- 
temente en  una  Opinión  irreflexiva,  en  una  Opinión 
anticientífica.  Porque  de  hoy  para  el  dia  eu  que  lo 
defienda,  quiero  dejar  asentado  que  la  igualdad  cu  el 
ejército  como  yo  la  entiendo,  y el  dualismo  limitado 
en  ciertas  condiciones  para  que  no  constituya  privi- 
legio, y dado  á todas  las  armas,  es  la  línica  fórmula 
progresiva,  científica  y segura  de  una  buena  orgaui- 
zacio  • militar;  y que  es  una  gloria  española  el  poseer 
ese  medio  que  deuigran  los  que,  sabiéndolo,  ocultan 
á sus  couciudadauos  lo  que  pasa  en  otros  países,  y 
que  no  en  balde  una  institución  se  arraiga  en  un  or- 
ganismo, que  no  en  balde  una  institución  tiene  en  el 
Estado  Mayor  general  riel  ejército  una  tau  inmensa 
mayoría  en  su  favor,  que  se  cuentan  los  votos  par- 
ticulares como  el  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el 
del  Sr.  Cassola  en  contra  de  esa  institución. 

Guando  una  institución  ba  vivido  y ha  dado  los 
resultados  de  crear  un  ejército  como  ei  nuestro,  al 
cual  se  podrán  negar  ciertas  condiciones,  pero  nadie, 
y meuos  nosotros,  puede  dejar  de  reconocer  y aplau- 
dir sus  virtudes  y sn  fortaleza;  cuando  una  institu- 
ción ha  vivido  largo  tiempo;  cuando  tiene  á su  favor 
el  voto  imparcial  y autorizado  de  aquellos  que,  no 
en  bien  de  ninguna  arma  especial,  sino  en  favor  del 
organismo  en  general,  cifran  en  él  su  gloria  y su 
porvenir,  como  son  los  que  componen  ei  Estado  Ma- 
yor general,  en  su  inmensa  mayoría,  en  su  casi  una- 
nimidad; cuando  esto  ha  sucedido,  no  se  puede  mirar 
con  desdén  ni  sonreír  con  aires  de  suficiencia,  y me- 
uos cuando  se  está  defendiendo  lo  que  constituye  la 
base  de  lo  pasado,  lo  que  yo  creo  necesario  para  el 
porvenir,  y desde  luego  me  atrevo  á asegurar  que  ese 
será  el  puerto  de  refugio  ante  los  danos  que  crearán 
esas  reformas  militares.  Así  es  que  apenas  se  ha  tra- 
tado de  suprimirlo,  ha  surgido  la  dificultad  y se  ha 
llegado  á la  situación  presente  en  estas  cuestiones 
de  Ultramar;  cuestión  de  Ultramar  completamente 
extemporánea,  completamente  impertinente,  en  el 
sentido  recto  de  la  frase,  en  lo  relativo  á la  organi- 
zación militar;  cuestiones  que  no  tienen  más  razón 
aquí  que  una  circunstancial,  y por  una  razón  de  cir- 
cunstancias se  ha  creado  una  situación  que  causará 
los  daños  que  yo  voy  á enumerar. 

No  quiero  hablar  absolutamente  para  nada;  no 
quiero  acordarme  siquiera  de  que  existen  armas  es- 
peciales en  el  ejército  español.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  perciben.) 
No  he  entendido  la  interrupción  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : He  dicho  que 
á buena  hora.)  ¿A  buena  hora?  Su  señoría  ha  debido 
oirme  mal.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Eso  será.) 
Así  es,  porque  yo  no  he  dicho  una  sola  palabra  en 
nombre  de  las  armas  especiales.  (ElSr.  Ministro  de  la 
Guerra:  Me  pareció  haber  oído  algo.)  Pues  le  pareció 
á S.  S.  mal.  Sn  señoría  está  apasionado  y mira  la 
cuestión  á través  de  ciertos  cristales  de  color,  y yo 
lo  siento,  lo  deploro,  porque  creía  á S.  S.  completa- 
mente fuera  de  esa  atmósfera  y resuelto  á juzgar  con 
imparcialidad  y á oir  serenamente  las  opiniones  que 
aquí  se  emiten.  En  todo  lo  que  he  expuesto,  ¿he  dicho 
algo  que  pueda  creerse  pronunciado  en  nombre  de  las 
armas  especiales?  He  hecho  consideraciones  genera- 
les; he  manifestado  que  el  dualismo  es  una  fórmula 
científica  y progresiva  de  la  organización  del  ejército; 
he  expuesto  en  pro  de  las  armas  generales,  que  los 
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que  más  defienden  las  armas  generales  son  los  que, 
como  yo,  quieren  el  dualismo  para  ellas,  y no  los  que, 
como  S.  S.  y los  que  apoyan  ese  proyecto  de  refor- 
mas, pretenden  suprimirle  para  todas. 

Esto  es  hablar,  según  mi  convicción,  en  defensa 
de  las  armas  generales,  y sorpréndeme  grandemente 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  entendiera  que  yo 
venía  hablando  en  nombre  de  las  amias  especiales. 
No;  S.  S.  debe  saber  que  no  soy  nuevo  en  este  com- 
bate, que  he  luchado  mucho  en  estas  reformas  mili- 
tares, que  hay  periódicos  que  se  ocupan  en  comentar 
todas  mis  palabras  como  ataques  á las  armas  gene- 
rales, porque  hay  intereses  reprobados  que  parece 
que  no  pueden  vivir  sino  en  el  antagonismo  de  los 
institutos  armados;  y yo,  conocedor  de  esc  ardid  y de 
osa  táctica,  he  procurado,  siempre  que  me  levanto 
aquí  á hacer  uso  de  la  palabra,  hablar  más  en  nom- 
bre de  las  armas  generales  que  en  nombre  de  las  ar- 
mas especiales. 

Siempre  lo  he  dicho:  cuando  ataqué  en  otra  legis- 
latura esta  ley  en  su  totalidad,  me  declaré  aquí  abo- 
gado defensor  de  las  armas  generales,  y en  efecto, 
levanté  la  venda  y dejé  ver  ciertas  heridas  y ciertas 
llagas,  lo  que  me  produjo  contestaciones  airadas  que 
partieron  del  banco  que  ocupa  S.  S.  Yo  no  he  de 
abandonar  aquella  táctica,  y desde  ahora  para  siem- 
pre suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  preste 
muy  atento  oído  á mis  palabras,  si  éstas  le  merecen 
atención,  seguro  de  que  no  ha  de  sorprender  en  inis 
labios  nada  que  revele  que  soy  defensor  de  ningún 
arma  determinada.  ¿Y  para  qué  había  de  serlo?  Yo  no 
pertenezco  á ninguna  de  ellas;  yo  no  tengo  que  levan- 
tar mi  personalidad  política  sobre  el  apoyo  de  la  In- 
fantería, ni  de  la  Caballería,  ni  de  la  Artillería,  ni  de 
los  Ingenieros;  yo  levanto  mi  figura  política,  pequeña 
ó grande,  sobre  la  opinión  pública  de  hombres  civiles 
como  yo,  y en  este  campo  verdaderamente  neutral 
todo  el  interés  militar  desaparece. 

Examino  como  buen  español  cuáles  han  de  ser 
los  principios  que  rigen  la  organización  del  ejército 
rie  la  Patria,  y no  hay  ningún  interés  particular  que 
me  atraiga  en  un  sentido  determinado. 

En  nombre  de  mi  conciencia  y de  mi  convicción 
de  hombre  que  no  aspira  en  manera  alguna  á poner 
el  pié  sobre  ningún  interés  lisonjeado,  que  quiere  un 
ejército  para  su  Patria  y no  usa  en  esto  de  una  fór- 
mula vacía,  sino  que  se  inspira  en  lo  más  profundo 
de  sus  convicciones  y de  sus  sentimientos,  vengo  á 
defender  ante  vosotros,  Bros,  Diputados,  porque  es  de- 
fenderlo ante  la  Patria  y ante  el  ejército  mismo,  que 
es  una  obstinación  peligrosa  y llegaría  á ser  un  cri- 
men si  aquí  cupiera  la  mala  fe,  pero  ésta  ya  no  anida 
aquí  en  nadie,  suponer  que  los  que  pedimos  la  exten- 
sión del  dualismo  á todas  las  armas  somos  defenso- 
res de  algunas  armas  especiales.  Digo,  y repito,  que 
somos  principalmente  los  defensores  de  las  armas  ge- 
nerales. 

No  me  ocupo  para  nada,  abandono  en  su  totalidad 
el  interés  de  las  armas  especiales,  que  es  completa- 
mente igual  al  interés  de  las  armas  generales;  pero 
voy  á demostrar  ahora  mismo  los  daños,  los  perjui- 
cios que  van  á tocar  las  armas  generales  por  esa  su- 
presión del  dualismo.  Es  necesario  que  vean  esas 
armas  quiénes  son  sus  bienhechores,  es  preciso  que 
conozcan  quién  defiende  y quién  combate  sus  inte- 
reses. 

Las  armas  generales  ofrecen  una  diferencia  con 


las  afinas  especiales  en  lo  relativo  al  pace  al  ejército 
de  Ultramar,  y es,  que  en  las  armas  generales  hay 
muchos  voluntarios  para  ir  con  sus  respectivos  em- 
pleos á aquel  ejército.  De  aquí  que  en  las  armas  ge- 
nerales no  llegan  á verificarse  los  sorteos,  y.  los  jefes 
y oficiales  no  van  á Ultramar  con  ascenso.  Pero  ¿es 
que  no  llevan  ventajas,  y que  puesto  que  no  llevan  as- 
censo, esta  ley  no  les  perjudica  y les  deja  como  esta- 
ban? ¿Es  que  no  ha  resultado  ninguna  ventaja  con  esta 
ley  y con  las  disposiciones  del  actual  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y de  su  antecesor,  como  consecuencia  del 
restablecimiento  del  trozo  del  decreto  del  general 
Narvaez?  Esto  es  lo  que  vamos  á ver. 

Cuando  se  establezca  la  unidad  de  las  escalas,  que 
no  está  establecida,  porque  es  una  ley  que  se  está  dis- 
cutiendo, habrá  desaparecido,  según  se  dice,  el  per- 
juicio que  hoy  tienen  las  armas  generales.  Hay  en 
las  armas  generales  muchos  oficiales  de  todos  los 
grados  que  solicitan  el  pase  á Ultramar.  ¿Por  qué? 
Alguna  ventaja  encontrarán  cuando  lo  solicitan;  se- 
ñores, no  hace  muchos  años,  cuando  filé  á Cuba  el 
general  Martínez  Campos,  era  tan  excesivo  el  número 
de  oficiales  que  querían  pasar  á Cuba,  que  hubo  que 
restringirlo,  y para  ello  fué  preciso  establecer  Ib  que 
se  llamaba  el  décimo.  ¿Por  qué  había  este  interés?  Si 
el  oficial  de  las  armas  generales  va  á Cuba  con  el 
mismo  grado,  ¿qué  ventaja  recibe?  Pues  es  muy  sen- 
cillo: él  capitán  á quien  por  su  número  en  la  escala 
de  la  Península  le  faltan  tres  ó cuatro  años  para  as- 
cender, quiere  ir  á Cuba  porque  allí  le  puede  locar  el 
ascenso  á los  tres  ó cuatro  meses.  ¿Hay  aquí  un  per- 
juicio que  vais  á quitar  á las  armas  generales-  por 
medio  de  esta  ley,  ó hay,  por  el  contrario,  uDa  ven- 
taja importantísima  que  antes  tenían  y de  que  en  lo 
sucesivo  carecerán? 

Tal  vez  se  ine  dirá  que  las  escalas  de,  Ultramar 
no  están  como  estaban  antes,  y que,  por  ejemplo,^  la 
escala  de  Filipinas  es  más  lenta  que  la  de  la  Penín- 
sula; pero  ¿qué  importa  eso  para  mi  argumentación? 
¿Ha  existido  ó no  esa  ventaja,  que  era  un  privilegio  de 
las  armas  generales?  Pues  desde  el  momento  en  que 
se  publique  esta  ley,  les  priváis  de  un  beneficio  lan 
grande,  que  hubo  que  cerrar  la  puerta  á los  muchí- 
simos que  querian  ir  á Cuba,  porque  llegaban  á ocu- 
par por  completo  la  cabeza  de  las  escalas:  por  eso  se 
estableció  el  llamado  décimo. 

Y había  otra,  ventaja:  la  de  que  los  oficiales  no  te- 
nían necesidad  de  estar  eu  Ultramar  seis  años;  ven- 
taja indudable;  y con  ésta  ya  son  dos  las  que  han  per- 
dido ó van  á perder  las  armas  generales  por  conse- 
cuencia de  esta  ley. 

Aun  hay  otra  ventaja  que  pierden  las  armas  ge- 
nerales; para  juzgarla  vamos  á examinar,  no.  el  mo- 
mento presente  ni  el  pasado,  sino  el  estado  en  que  ha 
de  encontrarse  el  ejército  cuando  esté  ya  completa- 
mente organizado  y funcionando  con  arreglo  á las 
reformas  que  estamos  discutiendo. 

Pues  si  se  llegara,  por  esas  ó por  otras  reformas, 
á colocar  á las  armas  generales  en  situación  de  con- 
tentamiento tal,  que  no  se  buscara  el  pase  á Ultramar 
quizá  para  atender  á necesidades  imperiosas  de  la  vi- 
da, si  á ese  caso  hubiéramos  llegado  digo  más,  si  á 
las  armas  generales  se  les  dieran  las  condiciones  que 
lian  disfrutado  hasta  aquí  las  armas  especiales,  y que 
como  defensor  de  las  armas  generales,  para  ellas  las 
pido,  no  existirían  voluntarios,  sino  sorteados.  Por  con- 
I secuencia,  el  ascenso  al  empleo  inmediato  que  esa  lev 
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quita,  se  lo  quita  á las  armas  generales  y les  irroga 
el  perjuicio  de  imposibilitarles  para  mejorar  su  situa- 
ción de  retiro  y para  las  viudedades. 

Hay  otro  daño,  también  considerable,  para  las  ar- 
mas generales,  el  que  antes  indiqué  como  efecto  de  la 
última  reforma  del  señor  general  Chinchilla,  y es,  que 
nunca,  nunca,  nunca  se  paga  el  tributo  de  haber  ser- 
vido en  Ultramar,  lo  cual  significa  que  la  inquietud, 
la  incertidumbre,  la  amenaza  está  siempre  pesando 
sobre  todos  los  oficiales  del  ejército  español;  y esto  da 
lugar  á otra  consecuencia  más  grave,  que  es  la  de  no 
poder  en  ningún  tiempo  un  oficial  venir  á su  Patria, 
á la  Península,  y exclamar:  «He  cumplido  en  Cuba  con 
mis  deberes,  he  luchado  con  el  enemigo  y con  los  ri- 
gores del  clima,  he  podido  salvar  mi  vida,  he  dado  A 
mi  Patria  y á la  institución  á que  pertenezco,  los  ries- 
gos que  he  corrido,  la  parte  de  salud  que  me  he  de- 
jado en  aquellos  climas:  ya  vengo  á reponerme  de  los 
ultrajes  del  tiempo  y de  ios  enemigos;  vengo  aquí  á 
vivir  en  paz,  ó en  último  resultado,  á pagar  siempre 
una  deuda  como  soldado  leal,  pero  en  la  creencia  y 
con  la  garantía  de  que  si  creo  una  familia,  si  levanto 
un  hogar  sobre  el  cariño  de  una  tierna  esposa  y de 
queridos  hijos,  no  vendrá  más  el  Estado  á arrancarme 
mi  posición,  y el  día  que  las  angustias  de  la  familia 
ó sus  afectos  pudieran,  por  mil  lazos,  retenerme  en  el 
sagrado  de  mi  hogar,  no  vendrá  de  nuevo  el  Gobierno 
á llevarme  allende  los  mares,  abandonando  aquí  á una 
mujer  débil  y á séres  inocentes.» 

¿Es  esto  un  daño,  ó una  ventaja?  ¿No  es  un  daño 
que  sufren  también  las  armas  generales?  Y van  cua- 
tro casos  de  daños  concretos  que  pueden  ocurrir  en 
las  armas  generales,  solo  por  someterse  á esa  men- 
guada idea  de  la  supresión  del  dualismo  en  la  forma 
en  que  se  la  ha  inspirado,  no  sé  quién,  para  su  mal,  al 
ilustre  general  Cassola,  y que  yo  deploro  que  haya 
patrocinado  el  digno,  noble  y pundonoroso  general 
Chinchilla. 

Pero  todo  lo  que  he  dicho,  aun  siendo  tan  grave, 
no  significa  nada  en  comparación  de  otro  daño  que 
voy  á exponer  al  Congreso.  Por  esas  prescripciones 
hay  que  ir  á Ultramar  y hay  que  servir  en  Ultramar 
cuatro  años  por  lo  menos  en  el  empleo  con  que  se  va, 
porque  si  se  va  de  teniente  por  sorteo  y toca  ascen- 
der á los  tres  años  á capitán,  hay  que  estar  allí  siete 
años:  cuatro  para  eximirse  del  sorteo  de  los  capitanes. 
Este  es  otro  daño  que  se  establece,  porque  ese  tri- 
buto no  hay  medio  de  evitarlo,  porque  no  hay  medio 
de  ajustar  las  cifras  y el  tiempo  á la  conveniencia  ó 
ligereza  con  que  se  dicta  una  disposición  en  una 
circular. 

Hay  otro  perjuicio,  aun  más  duro  que  éste.  Sale 
un  teniente  sorteado  á Ultramar;  permanece  allí  tres 
años  de  teniente  y uno  de  capitán.  Vuelve  aquí,  y es 
de  nuevo  sorteado,  como  seguramente  lo  será.  La  di- 
visión de  la  escala  en  tercios,  claro  es  que  tiene  sus 
razones,  porque  en  materia  tan  grave  no  puede  ser 
todo  meramente  caprichoso.  Se  busca  el  último  ter- 
cio, porque  se  supone  que  la  mayor  carga,  el  mayor 
gravámen,  el  mayor  tributo  que  el  militar  puede  ren- 
dir A su  Patria,  es  el  verse  forzosamente  trasplantado 
allende  los  mares  á luchar  con  otros  climas,  rotos  los 
lazos  de  la  familia.  Por  eso  se  busca,  mejor  dicho,  se 
buscaba  en  el  último  tercio,  el  que  hacía  menos 
tiempo  que  habia  obtenido  el  empleo,  y estaba,  por 
consiguiente,  más  lejos  del  ascenso,  y á ese  se  le 
concedía  una  ventaja  porque  se  le  daba  el  ascenso; 


pero  ahora  no  es  eso:  todo  el  mundo  tiene  que  ir  en 
su  empleo.  ¿Qué  sucede?  Lo  natural  es  que  en  una 
marcha  uniforme  del  escalafón  se  encuentren  en  ei 
último  tercio  de  cada  clase  ios  que  hoy  se  encuentran 
en  él,  y resultará  por  estas  disposiciones  que  el  sorteo 
recaerá  casi  constantemente  sobre  unos  mismos  indi- 
viduos, mientras  que  otros  no  correrán  el  menor  ries- 
go de  ser  sorteados. 

Mañana  ocurre  una  vacante  de  coronel  en  Cuba* 
se  sortea  el  último  tercio  de  la  escala  de  coroneles* 
el  primer  teniente  coronel  asciende  A coronel;  el  coro- 
nel á quien  ha  correspondido  el  sorteo  va  á Ultramar 
el  otro  asciende  á coronel,  va  ganando  tiempo,  y cuan- 
do venga  otro  sorteo,  es  posible  que  se  encuentre  fuera 
de  ese  tercio. 

Pero  es  más:  el  señor  general  Chinchilla,  actual 
Ministro  de  la  Guerra,  en  su  circular  ha  hecho  otra 
rectificación  á la  circular  del  señor  general  0(Ryan, 
y perdonadme  esta  pequeña  digresión,  por  virtud  de 
la  cual  ha  abierto  una  puerta  al  favoritismo. 

El  señor  general  CVRyaD,  para  ei  sorteo,  mandaba 
tomar  las  escalas  como  estuvieran  al  producirse  la 
vacante;  el  señor  general  Chinchilla  las  manda  tomar 
cuando  se  anuncie  la  vacante.  Y como  el  anunciarla 
antes  ó el  anunciarla  después  está  en  manos  del  Go- 
bierno, en  manos  del  Gobierno  queda  la  facultad  tre- 
menda y digna  de  censura  do  excluir  ó incluir  en  esa 
lotería  de  la  suerte  á Alguien  que  por  ser  amigo  y 
encontrarse  próximo  A pasar  del  tercio,  espere  la  pu- 
blicación de  la  vacante  y á que  haya  pasado,  para  que 
el  sorteo  no  le  amenace,  j Así  penetra  ei  favoritismo! 
Yo  creo  que  S.  S.  se  apresurará  A nejar  sin  efecto  esa 
rectificación  que  hizo  A lo  dispuesto  por  el  señor  ge- 
ñor  general  0‘ltyan. 

Pero  si  eso  sucede  respecto  de  los  ascensos,  si 
esos  son  daños  que  hasta  ahora  van  recibiendo  las 
armas  generales  (daños  que  no  me  cansaré  de  decir 
que  están  recibiendo  ya  al  contado  y en  efectivo),  hay 
otro,  Sres.  Diputados,  que  es  completamente  imposi- 
ble que  pueda  pasar,  y que  yo  creo  que  es  imposible 
que  pueda  mantener  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Ai  concluir  esta  nueva  observación,  voy  á pedir 
tregua,  porque  estoy  fatigado. 

Guando  este  proyecto  sea  ley,  ya  no  habrá  más  que 
una  escala;  ya  no  se  ascenderá  sino  por  antigüedad 
sin  defectos,  así  en  las  armas  generales  como  en  las 
especiales;  pero  yo  quiero  referirlo  todo  á las  armas 
generales.  En  Ultramar  es  necesario  estar  cuatro  años. 
Si  van  en  estos  momentos  allá,  hasta  que  se  pueda  re- 
gularizar la  situación  del  ejército,  ¿qué  va  A suceder? 
Cun  las  disposiciones  delSr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se 
puede  regresar  á la  Península  sin  cumplir  cuatro  años 
en  el  empleo.  De  manera  que,  si  toca  ascender  aquí  an- 
tes de  ios  cuatro  años  á un  oficial  que  se  ha  ídoá  Ultra- 
mar, no  puede  recibir  el  ascenso.  Se  fué  á Ultramar, 
por  ejemplo,  de  comandante;  A los  dos  años  de  estar 
allí  le  toca  en  la  escala  ascender  á teniente  coronel; 
no  puede  regresar  hasta  cumplir  cuatro  años  en  su 
cargo,  y ese  hombre  á quien  corresponde  el  empleo 
de  teniente  coronel  en  la  Península  por  antigüedad 
sin  defectos  y por  mandato  de  la  ley,  tiene  que  estar 
dos  años  de  comandante  sin  recibir  los  derechos  y ei 
ascenso  que  aquí  le  corresponde,  porque  no  puede 
volver.  ¿Se  puede  dar  una  injusticia  parecida?  Eso  es 
un  daño  para  los  retiros,  para  las  viudedades,  para  las 
orfandades  y para  todo. 

¿Dónde  hay  iniquidad  semejante?  Hay  una  sola 
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escala;  el  que  va  á Ultramar  necesita  estar  cuatro 
años;  pero  si  asciende  antes,  no  recibe  el  empico  y ha 
de  permanecer  allí  rebajado,  en  cumplimiento  de  la 
ley.  ¿Es  esta  una  de  las  ventajas  que  van  á recibir 
las  armas  generales?  ¿No  es  este  un  daño  como  los 
que  antes  he  enumerado?  Es  un  daño  de  tal  magni- 
tud, que  no  sé  el  efecto  que  os  producirá.  De  mí  sé 
deciros  que  lo  encuentro  tan  inicuo,  tan  injusto,  tan 
violento,  que  no  hallo  palabras  con  que  censurarlo. 

Es  muy  avanzada  la  hora,  y aunque  me  queda 
poco  que  decir,  necesito  más  tiempo  del  que  resta  de 
sesión,  por  lo  que  estimaría  al  Sr.  Presidente  que  en 
gracia  á la  oferta  de  que  voy  á condensar  en  solo  dos 
discursos,  en  éste  y en  otro  que  haré  contra  el  ar- 
tículo 12,  toda  mi  oposición  á las  reformas  milita- 
res, y renunciando  á presentar  enmiendas,  le  estima- 
ría, digo,  á S.  S.  que  me  diera  descanso,  dejándome 
continuar  en  el  dia  de  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  conside- 
rando con  derecho  á servir  en  la  Península  á los  fun- 
cionarios cesantes  de  Ultramar.  (Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  núm  29,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado, sevotóyaprobó  deünitivamente  el  proyecto 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  Orihuela  empalme  en  Almo- 
radi  con  la  de  Crevillente  á Torrevieja  (Alicante).  (Véa- 
se el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estos  proyectos  se  eleva- 
rán á la  sanción  de  S.  M. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
Fsion,  acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas del  Sr.  Alvarez  Bugallal  á los  arts.  10  y 11 
del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  3.’  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades  referente  al  caso  del  Sr.  D.  Juan 
Bautista  de  la  Torre,  Conde  de  Torrepando.  ( Véase  el 
Apéndice  4.”  á este  Diario.) 


EISr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
El  dictámen  que  se  ha  leído,  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Re  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  29 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  considerando  con  derecho  á servir  en 
ia,  Península  á los  funcionarios  cesantes  de  Ultramar. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Los  funcionarios  nombrados  para 
Ultramar  durante  el  período  de  suspensión  del  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  de  1879,  con  arreglo  al  art.  21 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1880  á 1881,  y antes  de 
1.a de  Enero  de  1885,  se  considerarán  con  opcion  á ser 
vir  en  la  Península  con  la  categoría  del  empleo  supe- 
rior que  hubieren  desempeñado  en  las  provincias  de 
Ultramar,  siempre  que  reunieren  ocho  años  á lo  mé- 
nos  de  servicios  al  Estado  en  Ultramar  ó en  la  Penín- 


sula, y podrán  ser  uombrados  para  todas  las  carreras 
administrativas  que  no  estén  organizadas  por  leyes  ó 
disposiciones  especiales,  cuando  su  cesantía  en  dichas 
provincias  no  proceda  de  providencia  judicial  ó expe- 
diente administrativo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1889.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Marios,  Presi- 
dente.=Vicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secreta- 
rio—El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario.= 
Lamberto  Martínez  Aseujo,  Diputado  Secretario.= 
José  Hernández  Prieta,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  29 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Orihuela  empalme  en  Almoradí  con  la  de  Crevi~ 

líenle  á Torrevieja  (Alicante). 


Señora:  Las  Córtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partiendo  de  Orihuela 
y pasando  lo  más  cerca  posible  del  puente  de  Bcne- 
juzar,  empalme  en  Almoradí  con  la  de  Crevillente  á 
Torrevieja  (Alicante). 

Art.  2.’  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  on  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1889.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Martos,  Presi- 
dente.—Vicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secreta- 
rio^ El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario.= 
Lamberto  Martínez  Asenjo,  Diputado  Secretario.= 
José  Hernández  Prieta,  Diputado  Secretario, 


1 • 


. -.rn-  > • «•  v,-má ■ i\\  >y-  ;ú-  i-  • •'  . •>  ■ -.tíVM-  iy\  ■ ■ •<•• 

■^Vrt  * 


■ 

. . 

. 

. 


' >H  )hi»l;ú  ..  ' • il‘  ib  • . . .J.  '■  . ..  ::  •.•••  . • ■-  . - 

— - :;y  ,?  • ift&Tr  *?_•  -’Jj.ó  (=■•  . - ' ' • 


! 

1 • ■ : ' ' ■ ’ r.- 


r '!-  t:  - . 


fcl  •' 


. • ¿f.  -3-7.7:' 


APÉNDICE  3.°  AL  NÍTM.  29 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Alvarcz  Bugallal,  d los  artículos  10  y I I del  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 


Al  articulo  1 0: 

1,08  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguienie  adición  al  art.  10 
del  tíictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército: 

«Los  sargentos  que  teniendo  buen  comportamien- 
to y reconocida  aptitud  no  aspiren  á ser  oficiales,  po- 
drán ser  admitidos  á tres  períodos  de  reenganche, 
siempre  que  el  último  espire  antes  de  cumplir  la 
edad  reglamentaria  para  el  retiro.  En  cada  uno  dis- 
frutarán un  premio  pecuniario,  cuya  cuantía  fijará 
el  oportuno  reglamento,  y cuando  á voluntad  ó por 
ministerio  de  la  ley  pasen  á la  situación  de  retirados, 
se  les  otorgarán  los  derechos  pasivos  correspondien- 
tes á los  empleos  de  alférez,  teniente  ó capitán,  según 
el  premio  de  que  estuviesen  en  posesión.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1889.=Be- 
nigno  Alvarcz  Bugallal.=Federico  Ochando.=Julian 


Suarez  IncláD.— Gaspar  Salcedo.=Javicr  Los  Arcos. 
Federico  Sánchez  Bcdoya.=José  Arrando. 


Al  articulo  11: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  penúltimo  párrafo  del 
art.  1 1 reformado  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  constitutiva  del  ejército  se  redacte  así: 

«El  Clero  castrense  y los  de  Equitación  y Veteri- 
naria tendrán  como  último  ascenso  en  sus  escalas 
respectivas  una  plaza  para  cada  uno  de  dichos  cuer- 
pos, asimilada  al  empleo  de  coronel.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1889.= 
Benigno  Alvarez  Bugallal.=Julian  Suarez  Inclán.= 
Federico  Ochando.  = Gaspar  Salcedo. = Javier  Los 
Arcos.=Federico  Sánchez  Bedova.=Antonio  Sánchez 
Campomancs. 
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APÉNDICE  4.*  Alt  NÚM.  29 


DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  Torre 
(D.  Juan  Bautista  de  la),  Conde  de  Torrepando. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
la  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  parti- 
cipando que  el  Sr.  Diputado  D.  Juan  Bautista  de  13 
Torre,  Conde  de  Torrepando,  ha  sido  nombrado  por 
Real  decreto  de  10  del  corriente,  inspector  general 
de  segunda  clase  del  cuerpo  de  ingenieros  de  mon- 
tes, comunicación  que  se  le  ha  pasado  solo  para  el 
efecto  de  examinar  la  compatibilidad  de  dicho  em- 
pleo; y como  el  que  ha  obtenido  dicho  Sr.  Diputado 
es  de  los  que  eslin  consignados  expresamente  en  el 


art.  I.9  de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar 
que  el  destino  para  que  ha  sido  nombrado  el  señor 
Conde  de  Torrepando  es  compatible  con  el  cargo  do 
Diputado  á Córtes. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Enero  de  1889.= An- 
tonio Ramos  Calderón,  presidente.  = Alvaro  López 
\fora.=Francisco  Ansaldo.=Pablo  Rózpide.=* Mar- 
cial González  de  la  Fuente.= Angel  Urzaiz.=B  ene- 
dicto Antequera.=Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  ESCMO.  SR.  D.  CHISMO  HARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  18  DE  ENERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la 
anterior.=Dictámenes  do  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre  la  oloccion  de  Huete 
y sobro  la  aptitud  legal  del  Sr.  Sendin.=El  Sr.  Ministro  de  Estado  se  maniñosta  dispuesto  á contestar 
d la  interpelación  del  Sr.  Lastres  sobre  la  negociación  Mora.=Declaraoion  del  Sr.  Lastros.  =Preguntas 
del  Sr.  Allondo  Salazar  sobre  los  medios  do  hacer  efectivas  las  responsabilidades  de  los  buques  extran- 
jeros por  abordajes  en  aguas  do  España.  =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Estado. =Rectiflcaoion  del 
Sr.  Allende  Salazar.=El  Sr.  Villalba  Hervás  reclama  el  expediente  sobre  provisión  de  Secretarías  del 
Tribunal  Contencioso-administrativo.=El  Sr.  Lastres  explana  su  interpelación  sobre  la  negociación 
Mora —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Alusiones  personales  do  los  Sres.  Pedregal  y Homero 
Robledo. =Discurso  del  Sr.  Lastros  consumiendo  el  segundo  turno  de  la  interpelación. =Rootifloacion 
del  Sr.  Pedregal.=Idem  del  Sr.  Lastres.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Idem  del  Sr.  Díaz  del 
Villar  para  alusiones  y para  consumir  ol  tercer  turno  de  la  interpelación,  con  varias  interrupciones  del 
Sr.  Presidente.=Quoda  en  el  uso  de  la  palabra  para  otra  sesion.=Se  suspende  oste  debate.=ORDKN  del 
día:  Roformas  miiitares.=Despues  de  anunciada  se  suspende  la  discusion.=Orden  del  dia  para  maña- 
na: Interpelación  del  Sr.  Lastres,  acta  de  Huete,  y asuntos  pendientes —Se  lovanta  la  sesión  á las  seis  y 
cuarenta  y cinco  minutos. 

Abierta  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  las 
Gomisionee  de  actas  6 incompatibilidades  sobre  la  del 
distrito  de  Huete,  provincia  de  Cuenca,  y admisión 
del  Sr.  D.  Felipe  Sendin,  electo  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  num.  30 , 
que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Hace  algunos  dias  que  el  Diputado  señor 
Lastres  anunció  una  interpelación.  El  Gobierno  hu- 
biera deseado  que  esta  interpelación  no  se  explanara, 
porque  aspiraba  á que  se  discutieran  los  diferentes 
dictámenes  que  hay  sobre  la  mesa;  pero  ante  la  in- 
sistencia del  Sr.  Lastres,  y sobre  todo  -ante  la  facul- 
tad que  tiene  y de  que  ya  usó  en  otra  ocasión  análo- 
ga, de  presentar  una  proposición  para  discutir  el  asunto 
objeto  de  su  interpelación , el  Gobierno  no  tiene  in- 
conveniente en  contestar  en  el  dia  de  hoy;  pero  yo 
debo  llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  las  consecuen- 
cias que  para  el  resultado  de  una  negociación  que  está 
pendiente,  puede  traer  una  discusión  en  que  se  vuel- 
va á hablar  de  todos  los  asuntos  relativos  al  particu- 
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lar,  conocido  ya  en  los  fastos  parlamentarios  y diplo- 
máticos por  la  indemnización  del  Sr.  Mora,  y como 
consecuencia  de  esta  declaración,  declino  mi  respon- 
sabilidad en  todo  cuanto  esta  discusión  pueda  contri- 
buir al  mejor  ó peor  resultado  de  la  negociación. 

Uechas  estas  indicaciones  á mi  amigo  particular 
el  Sr.  Lastres,  repito  que  el  Gobierno  está  dispuesto 
á contestar  en  la  tarde  de  hoy  á la  interpelación  de 
»u  señoría. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Invitado  por  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Ministro  de  Estado,  siento  mucho  no 
poder  acceder  á sus  iudicaciones,  porque  tengo  el  de- 
cidido propósito  de  explanar  la  interpelación  anun- 
ciada; pero  como  S.  S.  llama  d mi  patriotismo,  al 
cual  nunca  se  acude  en  vano,  yo  le  anticipo  que  nada 
de  cuanto  diga  podrá  contribuir  á que  se  malogre 
ninguna  gestión  favorable  á la  Nación  española.  Al 
contrario,  he  de  contribuir  con  todas  mis  fuerzas  á 
que  mi  deseo  de  no  pagar  se  realice.  Esto  tranquili- 
zará al  Gobierno  y á S.  S.  acerca  de  las  consecuen- 
cias de  la  interpelación  que  me  propongo  explanar 
hoy,  cuando  hayan  hecho  uso  do  la  palabra  los  seño- 
res que  la  han  pedido  antes  que  yo,  y ya  verá  S.  S. 
cómo  lo  que  acabo  de  ofrecerle  tiene  exacto  cumpli- 
miento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  He  pedido  la  pa- 
labra al  tener  el  gusto  de  ver  en  el  banco  azul  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  por  creer  que  este  es  un 
momento  propicio  para  tratar  ciertos  asuntos  que  no 
tienen  nada  de  políticos,  y que  por  tanto  no  han  de 
enardecer  las  pasiones. 

Tenía  que  indicar  á S.  S.  la  conveniencia  de  que 
por  medio  de  un  debate  amplio,  ó por  lo  menos  me- 
diante algunas  explicaciones  de  S.  S.,  quede  en  claro 
una  cuestión  que  ofrece  dudas.  Me  refiero  á las  res- 
ponsabilidades de  los  buques  extranjeros  por  los  abor- 
dajes en  aguas  jurisdiccionales  de  España  y en  un 
puerto  español,  lo  cual  es  más  grave.  Un  choque 
entre  buques  extranjeros  y buques  nacionales,  resulta 
en  muchos  casos,  y podría  dar  nota  de  bastantes  que 
no  se  hacen  efectivas  las  responsabilidades  de  los  ex- 
tranjeros cuyas  naves  chocan  con  las  nuestras,  pro- 
duciéndoles averías,  porque  se  dice,  ó se  cree,  que  no 
hay  en  la  legislación  vigente  términos  hábiles  para 
exigirla,  porque  no  se  detienen  los  buques  en  seguida 
que  causan  la  avería. 

He  dicho  que  conozco  muchos  casos,  y seguramente 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  conoce  más  que  yo.  No  es 
posible  nunca  y no  se  ha  podido  en  efecto  exigir  la 
responsabilidad  á esos  buques  extranjeros  que  han 
causado  un  daño  por  abordaje,  ó bien  han  recibido  ser- 
vicios de  buques  españoles  y han  partido  de  nuestros 
puertos  sin  satisfacer  las  cantidades  que  adeudaran 
por  el  servicio  prestado.  Mi  propósito,  pues,  es  venti- 
lar aquí  este  asunto  y llegar  á un  acuerdo  por  parte 
del  Gobierno  de  S.  M.,  á quien  acudo  en  este  momento 
para  que  se  sirva  decir  si  hay  medios  en  nuestra  ac- 
tual legislación  para  exigir  esta  responsabilidad,  y si 
hay  también,  como  yo  creo,  resortes  de  gobierno,  me- 
dios gubernativos  para  conseguir  que  e3tas  responsa- 


bilidades se  hagan  efectivas.  Si  no  hubiera  estos  me- 
dios gubernativos,  si  la  legislación  fuera  deficiente, 
es  claro  que  podemos  llegar  á un  acuerdo  muy  sen- 
cillo, puesto  que  para  eso  estamos  aquí,  reformando 
las  leyes  ó haciéndolas  nuevas,  si  no  las  hubiera,  sobre 
este  asunto,  á lo  cual  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado no  se  habió  de  negar. 

De  manera  que  á este  resultado  hemos  de  llegar 
en  su  dia,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Estado  considere 
que  es  el  momento  oportuno  para  explanar  una  inter- 
pelación; pero  convendría  para  ello  una  declaración 
por  parle  de  S.  S.  en  nombre  del  Gobierno,  de  si  hav 
medios  hábiles  para  conseguir  ese  fin;  viniendo  á pa- 
rar,  naturalmente,  á establecer  la  forma  de  la  deten- 
ción de  las  naves  extranjeras;  y caso  que  no  hubiera 
esos  medios  hábiles  dentro  de  nuestra  legislación,  se- 
ría cosa  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  sirviera 
manifestar  si  se  hallaría  dispuesto  á traer  un  pro- 
yecto de  ley;  debiendo  advertir  que  sobre  este  asunto 
existe  ya  un  expediente  en  el  Ministerio  do  Estado, 
que  dignamente  desempeña  S.  S.  En  último  térmi- 
no, por  medio  de  la  iniciativa  parlamentaria  podría- 
mos llegar  á este  resultado;  porque  aunque  es  claro 
que  si  el  Gobierno,  que  cuenta  con  la  mayoría,  no  qui- 
siera emplear  ese  procedimiento,  el  procedimiento  no 
llegaria  á aprobarse,  yo  al  menos  podría  dejar  la 
cuestión  iniciada  por  medio  de  una  proposición  de  ley. 

Las  autoridades  de  marina,  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, son  las  encargadas  en  todo  caso  de  hacer  efecti- 
vas las  detenciones  de  buques  por  los  daños  que  se 
ocasionan  en  nuestros  puertos  por  naves  extranjeras  ó 
nacionales,  y lo  mismo  cuando  se  reclama  el  im- 
porte de  servicios  prestados;  detención  preventiva 
mientras  preste  la  lianza  neóesaria  á responder  del 
daño;  pero  es  lo  cierto  que  no  se  da  el  caso  de  que 
estas  naves  sean  detenidas,  y que  cuando  llega  á ha- 
cerse la  reclamación  judicialmente,  bien  por  lo  que 
las  leyes  de  enjuiciamiento  previenen,  ó por  otras 
causas  que  no  entro  á examinar  porque  estoy  ha- 
ciendo solamente  una  indicación  al  Gobierno  de  S.  M., 
es  lo  cierto  que  no  se  hace  efectiva  la  responsabili- 
dad; y para  que  los  cargadores,  armadores  y navie- 
ros españoles  puedan  conseguir  la  justa  reparación 
al  daño  causado,  tienen  que  acudir  siempre  á los 
tribunales  extranjeros,  donde  se  les  hace  justicia  ó 
no  se  les  hace;  pero  es  lo  cierto  que  no  alcanzan  jus- 
ticia en  nuestro  país;  es  lo  cierto  que  los  intereses 
grandes  del  comercio,  por  los  cuales  S.  S.  ha  de  ve- 
lar, y vela  ciertamente  con  mucho  acierto,  se  encuen- 
tran desatendidos  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  en 
menoscabo  además  de  la  dignidad  nacional. 

Por  lo  tanto,  yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  ahora  ó cuando  S.  S.  lo  tenga  por  convenien- 
te, porque,  como  he  dicho  al  principio,  no  se  trata  de 
una  cuestión  política  en  la  que  se  hayan  de  dirigir 
ataques  al  Gobierno,  sino  que  se  trata  de  una  cues- 
tión que  afecta  grandemente  á los  intereses  comer- 
ciales del  país,  me  diga,  por  lo  que  se  refiere  á la 
marina  militar,  que  ha  de  ser  la  hermana  mayor  y la 
protectora  de  la  marina  mercante,  y cuya  legislación 
no  conozco  yo  lo  bastante  para  darme  una  contesta- 
ción tan  cumplida  como  puede  darla  el  Gobierno  de 
S.  M.;  pues  tanto  las  Ordenanzas  de  1793  como  los  di- 
versos recordatorios  de  estas  Ordenanzas  en  tiempo  de 
algunos  Ministros  de  Marina,  como  el  último  del  ge- 
neral Pavía,  marcan  el  tiempo  de  veinticuatro  ó de 
cuarenta  y ocho  horas  como  máximum  para  realizar 
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y terminar  las  sumarias  que  se  reliaren  á los  aborda- 
jes y choques  en  nueslros  puertos;  pero  donde  de  una  , 
manera  explícita  no  se  maniflesta  que  pueda  ser  de- 
tenida la  nave  que  ha  producido  el  choque,  y la  ave- 
ria ó el  daño,  por  tanto,  á los  buques  nacionales;  yo, 
para  fijar  bien  los  términos  de  la  cuestión  el  dia  del 
debate,  desearía  saber  si  el  Gobierno  tiene  medios  de 
interpretar  las  leyes  y reglamentos,  así  como  las  Or- 
denanzas que  se  desprenden  de  la  orden  general  al 
Almirantazgo  de  1873,  si  mal  no  recuerdo,  en  el  sen- 
tido de  poder  detener  á los  buques  causantes  de  la 
avería. 

Y por  lo  que  afecta  más  directamente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  en  lo  que  se  refiere  á su  representa- 
ción propia  como  jefe  del  departamento  de  Negocios 
extranjeros,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  hay 
dificultades  para  poder  detener  á los  buques  extran- 
jeros que  causen  daños  á los  naciontiles,  por  los  tra- 
tados de  comercio  vigentes?  Esta  es  la  pregunta  de 
grandísimo  interés  que  dirijo  á S.  S.,  porque  creo  yo, 
y esta  es  una  opinión  particular  mia,  que  sin  variar 
la  legislación  en  este  punto,  solo  con  interpretar  leal 
y fielmente  los  tratados  existentes,  se  pueden  detener 
esas  naves,  á semejanza  de  lo  que  hacen  las  Naciones 
extranjeras  con  las  que  estamos  ligados  por  tratados 
internacionales;  porque  lo  cierto  es  que  en  Francia, 
especialmente  en  Inglaterra,  en  Ttalia,  en  los  Estados- 
Unidos,  en  general  en  aquellas  Naciones  que  están 
unidas  á nuestro  país  por  intereses  comerciales,  en 
el  momento  que  un  buque  español  causa  averías,  ó 
se  le  presta  el  servicio  de  remolque,  ó cualquier  otro 
que  devengue  una  cantidad,  si  no  satisface  en  el  acto 
aquello  que  debe,  es  detenido,  amarrado  inclusive, 
para  que  no  pueda  sustraerse  á la  acción  de  aquellos 
tribunales.  Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Estado: 
¿es  que  cuando  una  Nación  que  tiene  tratados  de  co- 
mercio y navegación  con  nosotros  realiza  estos  actos 
en  uso  de  un  perfecto  derecho,  es  que  no  pueden  las 
autoridades  españolas  realizarlos  tambieu? 

Yo  he  examinado  detenidamente,  Sr.  Ministro  de 
Estado,  las  cláusulas  que  se  refieren  á este  punto  en 
los  tratados  de  navegación  con  Francia  y con  Ingla- 
terra, y me  bastaría  la  extensión  de  la  cláusula  de  Na- 
ción más  favorecida,  que  se  refiere  á las  ventajas  que 
puede  tener  en  la  navegación,  para  declarar  que  no 
veo  el  menor  inconveniente  en  que  por  nuestras  au- 
toridades se  detuvieran  aquellas  naves,  siempre  den- 
tro de  ciertas  condiciones,  que  no  voy  yo  á pedir  que 
se  las  detenga  indefinidamente  todo  el  tiempo  que  pue- 
dan durar  las  actuaciones  judiciales,  lo  cual  pudiera 
ser  causa  de  ciertas  reclamaciones,  no  seguramente 
contra  el  Gobierno  español,  sino  contra  los  que  habían 
pedido  arbitrariamente  la  detención  de  la  nave,  y que 
serian  los  responsables  de  que  así  se  hubiera  hecho. 

Por  tanto,  concretando  estas  explicaciones,  que 
quizás  parezcan  á S.  S.  demasiado  extensas,  y que  me 
he  permitido  hacer  por  el  estado  de  la  Cámara,  que 
permite  ocuparse  tranquilamente  de  este  asunto,  de- 
searla que  Ó.  S.  me  diera  alguna  contestación,  si  es 
posible,  en  este  momento,  sobre  estos  puntos,  que  ha- 
brán de  servir  como  de  jalones  ó de  base  para  una 
discusión  ulterior  cuando  S.  S.  crea  conveniente,  es 
decir,  cuando  103  asuntos  pendientes  no  sean  de  tal 
urgencia,  que  pueda  S.  S.  dedicar  un  ralo,  que  por  mi 
parte  procuraré  que  no  sea  muy  largo,  para  deliberar 
sobre  este  asunto,  con  el  fin  de  llegar  á una  solución  en 
un  punto  que,  en  mi  concepto,  tiene  suma  importan- 


cia; es  decir,  para  que  se  pueda  asegurar  y amparar 
el  derecho  que  tiene  el  comercio  español  enfrente  de 
los  que  he  citado,  y que  S.  S.  conoce  perfectamente, 
respecto  de  los  daños  que  puedan  ocasionar  con  estas 
averias  producidas  por  abordajes  ó choques. 

Agradeceré,  pues,  á S.  S.  que  se  sirva  darme  la 
contestación  que  tenga  por  conveniente  respecto  á es- 
tos puutos,  es  decir,  á si  hay  medios  en  la  legislaciou 
para  realizar  la  detención;  si  hay  medios  gubernati- 
vos dentro  de  las  leyes,  ó interpretando  sencillamente 
los  reglamentos  y ordenanzas,  para  detener  las  naves 
y hacer  efectiva  la  responsabilidad;  y en  último  re- 
sultado, y como  tercer  punto,  si  S.  S , como  jefe  del 
departamento  de  Estado,  cree  que  los  tratados  de  na- 
vegación pueden  ser  una  dificultad  para  llegar  á esta 
solución,  y en  último  caso,  me  diga,  si  tiene  á bien 
decirlo  porque  lo  cree  conveniente,  si  en  el  caso  de 
no  existir  en  la  legislación  medios  hábiles  para  reali- 
zar esto,  está  dispuesto  el  Gobierno  de  S.  M.  á presen- 
tar un  proyecto  de  ley  para  salvar  estas  al  parecer 
deficiencias  de  la  legislación. 

Y me  fundo  para  hacer  esta  pregunta  y este  ruego 
á S.  S.,  en  que  habiéndose  hecho  análogas  excitacio- 
nes en  esta  Cámara  y en  la  otra,  el  digno  antecesor 
de  S.  S.  en  el  Ministerio  de  Estado  contestó  al  Dipu- 
tado por  Bilbao,  mi  querido  amigo  particular  señor 
Aguirre,  que  estas  cuestiones  debían  tratarse  por  las 
Cámaras  de  comercio;  que  revestían  realmente  impor- 
tancia, y que,  por  tanto,  las  Cámaras  de  comercio  de- 
bían tomar  una  iniciativa  determinada. 

Pues  bien,  la  respetable  Cámara  de  comercio  de 
Bilbao,  que  es  muy  laboriosa  y pone  gran  empeño  en 
cumplir  bien  su  misión,  atendiendo  como  ninguna  los 
intereses  comerciales,  ha  dirigido  al  Ministerio  de  Es- 
tado una  exposición,  que  ha  servido  de  cabeza  á un 
expediente  instruido  para  dictar  una  disposición  le- 
gislativa con  objeto  de  subsanar  estos  errores  ó de- 
fectos de  la  legislación.  De  modo  que  S.  S.  tiene  en  su 
departamento  esta  base  de  expediente,  por  virtud  de 
la  cual  sé  que  se  ha  consultado  á los  representantes 
de  España  en  el  extranjero  respecto  á la  legislación 
que  rige  acerca  de  este  punto  en  los  demás  países, 
para  que  sirva  también  de  base  á la  resolución  que  el 
Gobierno  adopte  en  su  dia,  y para  la  cual,  á mi  jui- 
cio, habrá  que  consultar  también  á los  Ministerios  de 
Marina  y de  Gracia  y Justicia,  si  en  algo  afectara  al 
Código  de  comercio. 

Y si  el  Gobierno  no  está  dispuesto  con  esta  base  á 
presentar  el  correspondiente  proyecto  de  ley,  yo  desde 
luego  anuncio  que  después  de  la  discusión  ámplia  que 
me  propongo  iniciar,  presentaré  una  proposición  de 
ley  en  este  sentido,  por  lo  cual,  y para  entonces,  deseo 
conocer  la  opinión  de  S.  S.  respecto  de  este  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Allende  Salazar  ha  dirigido  al  Go- 
bierno algunas  preguntas,  razonándolas  conveniente- 
mente y demostrando  el  conocimiento  perfecto  que 
S.  S.  tiene  del  asunto  que  ha  tratado.  Alguna  de  ellas, 
la  primera,  me  parece,  más  bien  se  refiere  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  que  á mí,  puesto  que  el  Sr.  Allende 
Salazar  pregunta  si  en  las  Ordenanzas  de  la  marina 
hay  medios  para  detener  á las  naves  que  hayan  cau- 
sado por  abordajes  algún  desperfecto  á otros  buques 


702 


18  DE  ENERO  DE  18S9 


en  los  puertos  españoles.  Ahora  hien;  por  lo  que  hace 
á esta  primera  pregunta,  puedo  decir  que  de  las  con- 
lerendas  que  he  tenido  el  honor  de  celebrar  con  mi 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Marina  á propósito  de 
un  suceso  que  me  parece  que  ha  tenido  lugar  en  la 
ria  de  Bilbao  entre  un  buque  inglés  y un  buque  es- 
pañol, he  podido  deducir  que  no  hay  en  nuestra  le- 
gislación prescripción  terminante  que  consigne  el 
derecho  de  detención  de  la  nave  que  lia  causado  el 
daño,  como  medio  de  garantizar  su  resarcimiento. 

De  los  antecedentes  que  obran  en  el  expediente 
que  existe  en  el  Ministerio  de  Estado,  y á que  con 
gran  exactitud  se  ha  referido  el  Sr.  Allende  Salazar, 
resulta  que  en  efecto  se  están  consultando  las  dife- 
rentes legislaciones  de  los  demás  países,  para  venir  á 
buscar  la  solución  que  el  Gobierno  en  su  dia  haya  de 
proponer  á las  Cortes  sobre  un  asunto  que  tiene  tanta 
más  gravedad , cuanto  que  en  otros  países  las  leyes 
son  terminantes,  puesto  que  en  el  caso  á que  antes  me 
he  referido,  no  solamente  el  buque  inglés  no  ha  sa- 
tisfecho los  daños  causados,  sino  que  se  ha  dado  el 
fenómeno  de  que  al  llegar  á un  puerto  de  Inglaterra 
el  buque  perjudicado,  fué  detenido.  [Él  Sr.  Allende  Sa- 
lazar pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Allende  Salazar  sabe  que  esto  está  clara  y 
evidentemente  determinado  en  la  legislación  de  aquel 
país,  y hasta,  si  no  recuerdo  mal,  lo  que  se  hace  es 
poner  un  cartel  anunciando  que  queda  detenida  la 
nave,  evitando  después  que  pueda  levantar  el  ancla. 

En  este  supuesto,  el  Gobierno  se  preocupa  mucho 
del  asunto  que  S.  S.  ha  indicado;  y en  cuanto  se  ha- 
llen reunidos  todos  los  antecedentes  que  se  lian  pe- 
dido respecto  de  las  legislaciones  extranjeras,  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  y yo  nos  proponemos  presen- 
tar á las  Cortes  la  solución  de  esa  cuestión,  porque 
tanto  el  Sr.  Ministro  de  Marina  como  yo  comprende- 
mos que  el  asunto  tiene  suma  importancia  y que  to- 
dos los  dias  se  están  tocando  ios  inconvenientes  de 
que  España  no  pueda  hacer  lo  que  hacen  la  mayoría 
de  las  Naciones  extranjeras. 

No  sé  si  esta  contestación  satisfará  á S.  S.;  pero 
es  la  única  que  puedo  darle  por  el  momento,  porque 
como  8.  8.  no  me  ha  indicado  que  pensaba  hacer  esta 
pregunta  en  el  dia  de  hoy,  yo  no  he  podido  tomar 
más  antecedentes  en  el  Ministerio  sobre  el  asunto.  Y 
entiéndase  que  al  decir  esto,  no  es  que  vo  quiera  im- 
putar á 8.  S.  cargo  alguno  {El  Sr.  Allende  Salazar : 
Tiene  razón  S.  S.);  pero  la  verdad  es  que  como  en  el 
dia  de  hoy  tengo  la  obligación,  como  antes  he  dicho, 
de  contestar  á una  interpelación  sobre  un  asunto  bas- 
tante importante  y complejo,  lo  natural  era  que  no 
me  preocupase  de  ningún  otro  de  los  que  tengo  en 
estudio.  Sin  embargo,  por  las  indicaciones  que  he  he- 
cho á S.  S.,  habrá  visto  que  no  desconozco  la  cuestión 
á que  8.  8.  se  ha  referido  y que  estoy  en  camino  de 
complacerle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Tiene  razón  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  en  lamentarse  de  que  yo  no  le 
haya  anunciado  el  asunto  de  que  iba  á tratar  en  la 
larde  de  hoy.  Sin  embargo,  debo  decirle  que  hace  tiem- 
po se  lo  indiqué  particularmente,  y que  si  no  se  lo  he 
avisado,  ha  sido  porque  no  pensaba  dirigirle  hoy  esta 
pregunta,  y que  si  la  he  formulado  esta  tarde  ha  sido  ! 
porque  he  visto  la  tranquilidad  que  reinaba  en  el  sa- 
lón, y que  por  consiguiente  se  podía  tratar  hoy  me- 


jor esta  clase  de  asunto  que  no  en  otras  ocasiones.  De 
todos  modos,  ruego  á S.  S.  me  dispense  esa  falta  de 
cortesía.  Por  lo  demás,  tampoco  he  tratado  hoy  de 
este  asunto  con  toda  extensión;  no  lie  hecho  más  que 
poner  ciertos  jalones  para  otros  debates  que  puedan 
venir  más  tarde. 

Ahora  voy  á hacerme  cargo  de  su  contestación 
en  el  fondo  de  la  cuestión,  y deducir  algo  para  cuando 
sea  posible  llegar  á un  resultado  de  la  misma. 

Desde  luego  S.  S.  se  preocupa  de  esta  cuestión, 
que,  como  es  sabido,  es  de  gravedad  suma,  como  to- 
das las  que  se  refieren  á la  protección  comercial  de 
un  país,  y como  las  que  se  refieren  también  á la  dig- 
nidad nacional  y las  relaciones  internacionales.  El  se- 
ñor Ministro  de  Estado  supone  que  en  las  Ordenanzas 
de  la  marina  no  hay  medio  ninguno  para  poder  dete- 
ner una  nave  que  haya  causado  daños,  y ha  venido 
á deducir  como  consecuencia  de  esto,  que  en  el  ex- 
pediente que  se  estudia  en  el  Ministerio  de  Estado  se 
va  á llegar  á una  solución  por  medio  de  un  proyecto 
de  ley.  ¿No  es  esto,  Sr.  Ministro  de  Estado? 

Yo  agradezco,  en  nombre  de  la  Gárnara  de  comer- 
cio de  Bilbao  y de  los  intereses  mercantiles  del  país, 
que  8.  8.  se  ocupe  de  esta  cuestión,  y que  8.  S.,  to- 
mando todas  las  garantías  que  el  Poder  ejecutivo  ne- 
cesita, y oyendo  los  pareceres  de  los  centros  directi- 
vos, tenga  el  propósito  de  presentar  á las  Córtes  un 
proyecto  de  ley. 

Por  tanto,  yo  me  limito  por  hoy  á dar  las  gracias 
á 8.  S.  por  su  contestación,  y á rogarle  que  acelere 
esta  resolución,  que  indudablemente  hace  falta,  y que 
si  yo  viera  que  pronto  venía  al  Congreso,  ó que  el  des- 
pacho de  ese  expediente  marchaba  con  tal  actividad 
que  no  hiciera  falta  mi  intervención,  yo  no  volvería 
sobre  el  asunto;  pero  si  hubiera  dificultades,  ó si  no 
viniera  pronto  ese  proyecto,  yo  me  propongo  presen- 
tar en  tiempo  oportuno  una  proposición  de  ley  rela- 
tiva á este  asunto,  creyendo  con  esto  cumplir  mi  de- 
ber de  representante  del  país. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Villalba  Hervás  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  La  he  pedido  para 
rogar,  por  conducto  de  la  Mesa,  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  se  sirva  remitir  á la  Cámara  el 
expediente  sobre  provisión  de  los  cargos  de  secreta- 
rios del  Tribunal  Contencioso-admilistrativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Lastres  tiene  la  palabra  sobre  su 
anunciada  interpelación  acerca  del  pago  de  30  millo- 
nes de  reales  á D.  Antonio  Máximo  Mora  por  indem- 
nización de  los  perjuicios  sufridos  con  motivo  de  la 
guerra  de  Cuba.  ( Véase  el  Diario  núm.  ¿í,  sesión  de  5 de 
Diciembre  próximo  pasado.) 

El  Sr.  LASTRES:  Empezaré  dando  gracias  á mi 
compañero  el  Sr.  Villalba  Hervás  por  haber  tenido  la 
bondad  de  desistir  de  apoyar  boy  su  proposición  de 
ley  de  amnistía,  cediendo  así  á mi  mego,  á fin  de  que 
yo  pueda  explanar  la  interpelación  que  teugo  anun- 
ciada y que  el  Gobierno  ha  recogido,  según  la  Cá- 


NÚMEBO  30 


703 


niara  ha  tenido  ocasión  ile  observar  por  las  frases 
que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Todos  los  Sres.  Diputados  me  harán  la  justicia 
de  creer  que  cuando  vuelvo  A ocupar  su  atención  j 
tratando  del  asunto  que  será  objeto  de  mi  discurso, 
es  porque  á ello  me  obligan  motivos  de  verdadera  i 
gravedad;  y ya  que  aquí  solemos  emplear  multitud  I 
de  sesiones  en  definir  y marcar  el  alcance  de  una 
Frase  y hasta  de  una  palabra,  ó en  proporcionar  sa- 
tisfacciones personales  A hombres  eminentes  de  la  si- 
tuación, me  parece  que  es  muy  justo,  cuando  tanto  ! 
preocupan  al  país  las  cuestiones  económicas,  que  con  • 
sagremos  siquiera  un  dia  á discutir  de  nuevo  ei  asun- 
to en  que  liay  por  medio  30  millones  de  reales;  y tén- 
gase en  cuenta  que  así  como  el  filósofo  americano 
decía  que  lo  menos  negro  que  había  en  la  cuestión  de 
la  trata  era  el  negro,  asi  en  este  asunto  de  Mora,  con 
ser  tan  considerable  esa  cifra  de  30  millones,  no  creo 
yo  que  sea  lo  peor  que  hay  en  el  expediente.  Entien- 
do que  en  el  caso  de  Mora  hay  olvido  y daño  de  los 
intereses  públicos;  desprecio  de  patrióticas  y oportu- 
nas advertencias;  desconocimiento  del  derecho  inter- 
nacional, y hasta  de  elementos  de  derecho  civil  y pro- 
cesal que  no  es  lícito  desconecer  á un  leguleyo;  abu- 
sos de  poder  y excesos  de  atribuciones;  agravio  al 
Parlamento,  porque  se  presentan  como  éxitos  las  des- 
gracias y se  presenta  concedido  aquello  que  está  ne- 
gado, y en  definitiva  se  coloca  á la  Nación  española 
en  condición  de  deudora  de  una  suma  que  no  debe, 
colocándose  el  Gobierno  en  ese  estado  humillante  del 
que  debe  y no  paga. 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  empiezo  cum- 
pliendo la  promesa  de  que  en  mis  frases  no  habría 
nada  peligroso  para  los  intereses  españoles,  porque 
opongo  á la  legitimidad  de  la  deuda  una  negativa 
rotunda. 

Ei  caso  Mora  parece  peor  á medida  que  el  tiempo 
pasa  y vienen  más  documentos  al  expediente,  y tiene 
mayor  gravedad  boy,  porque  cuando  se  tomaron  las 
determinaciones  que  yo  tuve  ocasión  de  censurar  en 
debates  pasados,  pudo  estimarse  aquello  como  uría 
precipitación,  como  un  error,  pudieron  buscarse  dis- 
culpas para  aquélla  conducta;  pero  ninguna  de  estas 
consideraciones  milita  hoy  en  favor  del  Gobierno 
actual,  que  entró  en  este  asunto  con  completa  tran- 
quilidad, con  posesión  perfecta  de  lo  que  en  el  expe- 
diente hay,  y sin  embargo,  señores,  ha  colocado  el 
caso  Mora  en  peores  condiciones  de  las  que  tenía, 
coincidiendo  esta  gravedad  con  la  entrada  en  el  Mi- 
nisterio de  Estado  de  mi  respetable  amigo  particular 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Ya  sabe  S.  S.,  y 
me  importa  mucho  consignarlo,  que  mi  respeto  y 
amistad  para  S.  S.  no  son  de  ayer;  que  le  tengo  con- 
sideración inmensa  por  sus  grandes  servicios,  y me 
honro  con  ser  su  amigo  particular;  pero  estas  consi- 
deraciones que  proclamo  no  han  de  restringir  en  lo 
más  mínimo  el  propósito  que  tengo  de  ser  severo  al  i 
juzgar  la  conducta  de  S.  S.,  porque  á ello  me  obliga  ! 
el  deber,  que  aunque  me  sea  muy  penoso,  estoy  re- 
suelto á cumplir.  No  es  posible,  á la  altura  del  asunto, 
tener  contemplaciones,  porque  cualquiera  debilidad 
sobre  el  caso  pudiera  ser  para  quien  la  tuviese  caso 
de  responsabilidad. 

Entró  en  el  Gobierno  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  y dejando  aparte  la  importancia  del  acto  por 
lo  que  á la  ponderación  política  pudiera  afectar,  que 
no  es  del  caso  examinar  ahora,  conviene  á mi  propó- 


sito hacer  constar  que  si  la  opinión  general  no  se  ex- 
travía, y si  todos  los  que  seguimos  con  algún  interés 
el  desenvolvimiento  de  los  hechos  políticos  no  nos  he- 
mos engañado  también,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de. 
Armijo  llevaba  al  Gobierno  un  compromiso  y una  es- 
peranza. El  compromiso  no  lo  ha  realizado,  y en  cambio 
la  esperanza  se  ha  desvanecido.  Era  S.  S.  el  hombre  del 
partido  liberal  cerca  del  Gobierno  que  en  ei  expedien- 
te Mora  tenía  compromisos  mayores;  porque  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  cuando  se  formularon 
las  exigencias  del  representante  de  los  Estados-Unidos, 
Mr.  Forster  en  1883,  tuvo  la  dignidad  del  silencio,  y 
no  contestó  á la  nota  del  ministro  norteamericano 
de  2 de  Julio,  porque  entendió,  como  debió  entender, 
que  ante  una  reclamación  lan  injusta  dirigida  á una 
Nación  digna  como  España,  no  le  tocaba  más  que  ca- 
llar, pues  era  lo  procedente  ante  reclamación  de  tal 
naturaleza.  Si  el  rumor  público  es  exacto,  se  dice  que 
sobre  este  punto  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
tenía  opiuioues  terminantes  de  completa  reprobación. 
¿Por  qué,  pues,  S.  S.,  llevando  al  Ministerio  todos  es- 
tos antecedentes,  rompe  con  su  historia,  y cuando  vie- 
ne á formar  parte  del  Gobierno  suscribe  notas  como 
las  que  yo  tendré  la  pena  de  examinar,  y que  me  han 
permitido  afirmar  lo  que  lie  dicho  al  principio  de  mi 
discurso?  ¿Qué  ha  hecho  ei  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo?  Pues  ni  más  ni  menos,  Sres.  Diputados, 
que  ratificar  cuanto  había  ejecutado  su  antecesor  se- 
ñor Moret,  agravando  la  situación  del  asunto  y ha- 
ciendo afirmaciones  que  después  tendré  el  honor  de 
examinar,  para  que  la  Cámara  se  convenza  de  que  no 
hay  pasión  ni  exagero  nada  al  decir  lo  manifestado. 
¿Por  qué  esta  conducta  en  quien  tenía  Obligación  de 
hacer  otra  cosa?  ¿Cómo  se  explica  que  así  se  conduz- 
ca aquel  en  quien  lenía  fija  la  vista  el  país  y el  Par- 
lamento? No  hay  más  que  una  de  estas  dos  explica- 
ciones: ó ei  Sr.  Marqués  de  la  Vega  ele  Arraijo  ha  visto 
antecedentes  que  le  han  hecho  variar  de  opinión,  an- 
tecedentes que  yo  desconozco,  porque  en  el  expediente 
no  están,  y yo  le  hago  la  justicia  á S.  S.  de  recono- 
cer que  el  expediente  es  completo;  ó si  este  motivo  no 
existe,  será  que  S.  S.  ha  creído  tan  comprometido  al 
Gobierno  de  que  forma  parte,  que  no  ha  podido  volver 
sobre  su  «acuerdo  y entendió  que  aquella  comunica- 
ción del  Consejo  de  Ministros  le  ligaba  de  tal  suerte 
que  no  era  posible  combatirla.  No  puedo  aventurar 
cuál  de  estos  dos  móviles  ha  determinado  la  con- 
ducta de  S.  S.,  y aunque  algo  pensara  sobre  el  caso, 
no  es  á mí  á quien  le  toca  dar  la  explicación  al  Par- 
lamento y al  país*. 

EL  Sr.  Ministro  de  Estado  venía  al  Gobierno  con 
compromisos  tan  ciaros  y terminantes  como  los  de 
su  opinión  respecto  al  caso  Mora,  que,  si  el  rumor  es 
exacto,  era  tan  severa  como  la  mia  respecto  al  par- 
ticular v al  Ministro  que  creó  la  dificultad. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  no  ignoraba  la  situa- 
ción del  caso  Mora;  sabía  la  existencia  de  un  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  que  se  había  remitido  al  mi- 
nistro de  los  Estados-Unidos,  que  eso  lo  había  censu- 
rado yo  aquí  duramente,  como  todo  lo  demás  que  se 
había  hecho  en  el  expediente  Mora , pues  en  nombre 
de  esta  minoría  be  tenido  la  honra  de  provocar  varios 
debates  en  los  que  no  liemos  aceptado  jamás  la  pe- 
regrina teoría  que  luego  examinaré,  de  las  compen- 
saciones y reciprocidades,  que  es  á lo  que  más  atien- 
de el  Gabinete  actual. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Es  verdad  que  aun  con  es- 
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tos  antecedentes  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo se  encuentra  con  que  era  compañero  suyo  el  señor 
Moret  y que  no  podía  desautorizarle,  coexistiendo 
con  él  en  un  Gabinete;  pero  aunque  esto  es  verdad, 
no  veo  yo  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
se  hallara  en  la  necesidad  de  ceder  y afirmar  lo  he- 
cho por  su  compañero.  Llegado  este  caso,  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  no  tenía  más  que  un  ca- 
mino que  seguir,  si  S.  8.,  persistiendo  en  la  buena 
marcha  emprendida,  conservaba  aquella  actitud  que 
mereció  entonces  mis  aplausos,  como  se  los  reitero 
ahora.  En  este  caso  no  debió  coexistir  en  el  Gabinete 
con  el  Sr.  Moret;  debió  exigir  su  salida,  para  poder 
desautorizar  todo  lo  hecho,  oponiendo  el  vicio  de  nu- 
lidad originario  que  el  asunto  tenía,  y del  que  apare- 
cía la  Nación  española  como  obligada  á lo  que  no  de- 
bía estarlo  entonces,  ahora,  ni  luego,  ni  nunca:  á abo 
nar  á los  Estados-Unidos  aquella  cantidad  de  30  mi- 
llones de  reales. 

En  este  asunto  Mora  ocurre  una  cosa  verdade- 
ramente extraordinaria,  y es,  que  después  de  tanto 
como  se  ha  hablado,  hay  muchísimas  personas  que 
todavía  no  se  han  enterado;  y no  puede  nadie  ügu- 
rarse  el  efecto  que  me  produce  que  representantes 
del  país  que  han  tenido  ocasión,  y más  que  ocasión, 
el  deber  de  averiguar  lo  que  haya  en  el  fondo  de  es- 
tas cuestiones,  no  hayan  llegado  aún  á penetrarse  de 
todo  lo  que  existe  en  este  famoso  expediente. 

No  he  de  molestar  ai  Congreso  repitiendo  lo  que 
ya  dije  en  las  sesiones  de  20  de  Diciembre  de  1887  y 
23  y 24  de  Febrero  de  1888.  A ellas  me  refiero,  y 
cuanto  allí  dije,  lo  afirmo  y ratifico,  sin  tener  nada 
que  modificar  y sí  mucho  que  añadir. 

Pero  antes  de  llegar  al  estado  actual  de  la  cues- 
tión, exige  la  formalidad  del  debate  qne  yo  traiga  á 
la  memoria  de  los  Sres.  Diputados  algunos  antece- 
dentes precisos  é indispensables  para  que  pueda  juz- 
garse de  la  razón  con  que  califico  de  grave  el  pro- 
blema, y de  gravísima  responsabilidad  del  Gobierno 
por  la  manera  como  lo  ha  conducido;  y como  no 
quiero  cansar  á la  Cámara,  aun  á riesgo  de  que  se 
vuelva  á repetir  lo  de  leguleyo , debo  hacer  ahora  su- 
cinta reseña  de  los  antecedentes,  á manera  de  resul- 
tandos, dando  por  probados  los  hechos  que  en  mi 
opinión  lo  están,  y que  para  el  juicio  de  la  Cámara 
lo  estuvieron  también,  protestando  á la  vez  de  que 
cuanto  yo  diga  ahora  está  justificado  por  documen- 
tos, y si  álguien  pone  en  duda  la  más  pequeña  de 
mis  afirmaciones,  sin  moverme  de  mi  banco  presen- 
taré el  comprobante  para  que  la  Cámara  hoy,  y el 
país  mañana,  den  la  razón  á quien  la  tenga. 

Con  esta  protesta  consignaré,  porque  me  importa: 
t.°  Que  D.  Antonio  Máximo  Mora  era  un  súb- 
dito español  que  se  mezcló  en  la  revolución  separa- 
tista de  Cuba,  y que  el  Gobierno,  ajustándose  á los 
preceptos  vigentes  para  el  caso,  aplicables  á los  es- 
pañoles, le  embargó  sus  bienes.  Que  este  embargo 
tuvo  lugar  el  15  de  Abril  de  1869,  y que  el  14  de 
Mayo,  ó sea  un  mes  después,  solicitó  Mora  de  las 
autoridades  de  los  Estados-Unidos  su  declaración  de 
nacionalidad  americana,  y que  con  infracción  termi- 
nante de  las  leyes  la  obtuvo.  Que  Mora  no  era  ciuda- 
dano de  los  Estados- Unidos  cuando  el  embargo  tuvo 
lugar,  no  es  una  mera  afirmación  mía,  sino  que 
consta  en  la  declaración  del  árbitro  de  Washington, 
y sobre  esto  á nadie  ha  ocurrido  dificultad  alguna. 

2.°  Mora  habia  tomado  diferentes  préstamos  con 


garantía  de  sus  bienes  é hipotecas  de  las  fincas,  y sus 
acreedores,  al  ver  que  las  obligaciones  vencían  y uo 
eran  satisfechas,  promovieron  el  juicio  universal  de 
concurso,  recayendo  en  la  sindicatura  la  administra- 
ción del  caudal  y el  encargo  de  ir  satisfaciendo  las 
responsabilidades;  y si  bien  es  verdad  que  hubo  un 
momento  en  que  la  Administración  española  tuvo  los 
bienes  de  Mora  en  secuestro,  por  consecuencia  de  re- 
clamaciones del  concurso  fueron  devueltos,  no  que- 
dando en  el  Tesoro  español  en  1871  un  solo  centavo 
procedente  de  esos  bienes. 

3. °  Siu  embargo  de  que  Mora  sabía  esto,  acudió  á 
la  Comisión  de  arbitraje  de  Washington  en  2 de  Fe- 
brero de  1872,  pidiendo  indemnización,  primero  por 
los  bienes,  y después  solo  por  los  daños  y perjuicios 
que  le  habia  ocasionado  el  embargo. 

4. °  La  Comisión  de  arbitraje  pronunció  su  fallo 
en  22  de  Febrero  de  1883,  desechando  la  reclamación 
y consignando  que  como  Mora  no  era  ciudadano 
americano,  no  habia  sufrido  daño  por  ese  embargo 
gubernativo,  declarando  por  consiguiente  inadmisible 
la  pretensión  del  reclamante,  según  consta  en  la  tra- 
ducción oficial  de  ese  laudo  arbitral  hecha  por  la  In- 
terpretación de  lenguas,  que  yo  tuve  ocasión  de  traer 
al  Congreso. 

5. °  Haciendo  desprecio  de  ese  fallo  de  la  Comi- 
sión de  Washington,  Mr.  Forster  presentó  en  3 de  Julio 
de  1883  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  una  re- 
clamación pidiendo  que  se  concediera  una  indemni- 
zación á Mora  por  los  bienes  embargados  y los  pro- 
ductos que  habia  dejado  de  percibir.  El  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  tuvo  entonces  el  buen  acuerdo 
de  guardar  absoluto  silencio  sobre  esa  nota,  que  que- 
dó incontestada  hasta  Noviembre  de  1833,  en  que 
respondió  el  Sr.  Ruiz  Gómez  no  accediendo  á la  re- 
clamación, si  bien  empleando  aquella  cortesía  indis- 
pensable en  las  relaciones  diplomáticas;  pero  alegan- 
do á la  vez  lo  que  creyó  conveniente  á la  defensa  do 
los  intereses  de  España. 

6. °  Esa  misma  patriótica  actitud  fué  la  adoptada 
por  el  Sr.  Elduayen  en  26  de  Marzo  de  1884,  y en  6 de 
Mayo  del  mismo  año  84,  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera,  digno  Ministro  de  Ultramar  de  la  situación 
conservadora,  comunicó  al  Sr.  Ministro  de  Estado  va- 
rios antecedentes  relativos  ai  asunto  Mora,  y entre 
otros  documentos  habia  nada  menos  que  el  recibo 
dado  por  el  Juzgado  del  concurso  á la  Intendencia  de 
la  isla  de  Cuba,  del  que  resultaba  que  no  era  cierto 
que  el  Tesoro  español  tuviera  un  solo  centavo  de  la 
fortuna  de  Mora. 

7. °  En  Enero  y Marzo  de  1886,  Mr.  Forster  insiste 
en  sus  reclamaciones  cerca  del  Sr.  Moret,  que  era  el 
Ministro  de  Estado  á la  sazón,  y estas  notas  dan  mo- 
tivo ai  referido  Sr.  Ministro  para  la  suya  de  12  de 
Abril  de  1886;  nota  admirable  que  se  ajusta  por  en- 
tero á todos  los  preceptos,  no  solo  del  derecho  inter- 
nacional, sino  á los  más  elementales  de  un  hombre  de 
gobierno,  de  un  jurisconsulto,  que  no  puedo  desco- 
nocer que  el  Sr.  Moret  respetó,  pues  en  esa  nota  de 
12  de  Abril  se  niega  á oir  reclamaciones  respecto  dei 
asunto  Mora,  con  frases  enérgicas,  con  verdadera  po- 
sesión de  su  deber,  diciendo  á los  Estados-Unidos  que 
no  era  lícito  en  vía  diplomática  venir  á querellarse  de 
qne  dentro  del  concurso  de  acreedores  hubiera  habido 
más  ó ménos  justicia,  pues  para  eso  estaban  los  pro- 
cedimientos; que  los  tribunales  españoles  nunca  ne- 
gaban justicia  á quien  la  mereciera,  y que  el  Sr.  Mora 
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podía  hacer  uso  de  cuantas  acciones  tuviera  por  con- 
veniente, y que  no  era  ocasión  de  tratar  en  la  via 
diplomática  este  asunto,  por  lo  cual  el  Gobierno  de 
S.  Ai.,  con  gran  sentimiento,  no  podia  acceder  á lo 
que  el  representante  de  los  Estados-Unidos  pedia. 
¡Ojalá  que  el  Sr.  Moret  hubiera  mantenido  siempre  esa 
inexpugnable  actitud! 

8. °  Sin  que  nada  lo  justificara,  á mi  juicio,  el  mis* 
mo  Gobierno  y el  mismo  Sr.  Ministro  que  en  12  de 
Abril  habian  contestado  de  la  manera  que  conocéis,  el 
Ministro  que  en  12  de  Abril  lo  había  negado  todo,  en 
30  de  Junio  lo  concede  todo,  llegando  basta  á ofrecer 
el  pago  de  una  cantidad  en  metálico  para  indemnizar 
á Mora  de  los  perjuicios  que  el  embargo  le  habia  pro- 
porcionado. 

9. °  Llevado  este  asunto  á Consejo  de  Ministros,  se 
acuerda  la  famosa  nota  de  29  de  Noviembre  de  1886, 
en  la  cual  el  Gobierno,  confirmando  el  ofrecimiento 
hecho  por  el  Ministro  de  Estado,  dice  ai  representante 
de  los  Estados-Unidos  que  se  abonarán  1.500.000  pe- 
sos á Mora  por  indemnización  de  todos  los  perjuicios 
que  á él  se  le  habian  causado,  y que  para  el  pago  de 
esa  cantidad  el  Gobierno  pediría  á las  Córtes  el  cré- 
dito necesario  en  el  presupuesto  para  la  isla  de  Cuba 
en  el  ano  de  1887-88. 

10.  En  efecto,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  en- 
tonces trajo  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  Cuba  eu  que  se  pedia  á las  Córtes  nada 
menos  que  un  crédito  ilimitado  para  satisfacer  los 
compromisos  contraídos  por  el  Gobierno  para  indem- 
nizar á súbditos  americanos. 

11.  La  Comisión  de  presupuestos  para  la  isla  de 
Cuba  fué  la  primera  que  puso  ya  algún  reparo  á la 
marcha  desgraciada  con  que  ese  negocio  se  llevaba, 
pues  la  Comisión  se  negó  á incluir  en  su  dictamen  el 
artículo  propuesto  por  el  Gobierno;  y entonces  por  pri- 
mera vez  se  hacen  ciertas  indicaciones  de  reciproci- 
dad que  hasta  aquel  momento  á nadie  se  le  habian 
ocurrido.  Pero  como  el  presupuesto  no  se  discutió, 
el  Parlamento  no  tuvo  ocasión  de  pronunciarse  res- 
pecto del  caso  Mora. 

Esta  minoría  tuvo  noticia  de  lo  que  sobre  el  par- 
ticular ocurría,  y me  dispensó  el  honor  de  encargar- 
me de  los  debates  con  que  tan  frecuentemente  me  he 
visto  obligado  á molestar  al  Congreso.  Tuvieron  lu- 
gar esos  debates  en  Diciembre  de  1887  y Febrero  del 
88,  y entonces  no  ocurre  al  Gobierno,  para  defenderse 
de  los  gravísimos  cargos  que  se  le  dirigían,  más  que 
invocar  la  teoría  de  las  compensaciones  y de  la  re- 
ciprocidad, de  que  me  ocuparé  al  final  de  mi  dis- 
curso. 

He  dicho  que  el  Gobierno  presentaba  como  éxito 
su  desgracia  y como  obtenido  lo  negado,  y voy  á 
probarlo. 

Discutiendo  conmigo,  decía  el  Gobierno  en  Fe- 
brero de  1888  que  habia  logrado  la  reciprocidad  y 
que  tenia  la  fortuna  de  poder  presentar  al  Parlamento 
la  negociación  ultimada  para  que  los  créditos  que 
España  tenía  contra  los  Estados-Unidos,  y ios  que 
tenían  los  Estados-Unidos  contra  España,  se  liqui- 
daran definitivamente  de  una  vez. 

Eso  se  dijo  en  el  Parlamento  por  el  Gobierno;  y 
corno  yo  no  deseo,  en  cosas  de  esta  gravedad,  poner 
de  mi  parte  nada,  voy  á permitirme  leer  á la  Cámara 
lo  que  respecto  á esa  afirmación  dice  el  ministro  de 
los  Estados-Unidos  al  Gobierno  de  S.  M.  Se  habia  ase- 
gurado aquí  que  se  habia  obtenido  la  reciprocidad  del 


crédito  Mora,  que  se  habia  llegado  al  período  de  las 
compensaciones.  Pues  bien;  en  15  de  Diciembre  de 

1887,  dice  Air.  Curry  á nuestro  Ministro  de  Estado,  al 
proponerle  un  arreglo  definitivo,  lo  siguiente:  «Obser- 
vará V.  E.  que  la  reclamación  de  D.  Antonio  Alora 
queda  excluida  del  arbitraje  propuesto;  ni  habia  nece- 
sidad de  someterla  al  exámen  de  una  Comisión,  puesto 
que  se  halla  ya  resuelta  de  una  manera  definitiva.»  . 
Más  adelante  dice  otra  vez,  por  si  no  habia  hablado 
bastante  claro  antes:  «V.  E.  observará  que,  con  arreglo 
á lo  anteriormente  manifestado,  el  caso  de  D.  Antonio 
Mora  se  halla  nominalmente  excluido  en  el  arbitraje.» 

Siguiendo  en  esa  funesta  pendiente  de  las  com- 
pensaciones y reciprocidades,  en  24  de  Febrero  de 

1888,  precisamente  al  hacer  notar  que  el  acuerdo  del 
Consejo  de  Alinistros  de  29  de  Noviembre  de  1886  no 
coincidía  con  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para 
la  isla  de  Cuba,  que  sin  ser  un  proyecto  bueno,  era 
relativamente  mejor  que  el  acuerdo  tomado  por  los 
Sres.  Alinistros,  y habiéndole  puesto  do  manifiesto  al 
Gobierno  la  gravedad  que  se  deducía  de  esta  diferen- 
cia, me  acuerdo  que  sobre  este  particular  se  dijo  en- 
tonces por  el  Gobierno  lo  que  sigue: 

«Si  pues  hay  esa  diferencia  dentro  de  un  período 
tan  breve,  claro  está  que  algo  habia  ocurrido  en  la 
negociación  que  me  permitía  hacer  esa  diferencia, 
puesto  que  en  otro  caso  hubiera  protestado  el  Go- 
bierno de  los  Estados- Unidos.» 

Aquí  está  el  Diario  de  las  Sesiones,  y la  afirmación 
no  deja  lugar  á dudas;  pero  contra  esa  afirmación  del 
Gobierno  protestó  el  de  los  Estados-Unidos,  y nada 
menos  que  de  la  manera  que  voy  á tener  la  honra  de 
leer  á la  Cámara.  Haciéndose  cargo  precisamente  de 
esas  propias  frases,  dice  el  representante  de  la  gran 
República  en  5 de  Alarzo  de  1888,  después  de  tras- 
cribir las  palabras  pronunciadas  por  nuestro  Ministro 
ile  Estado  en  aquella  sesión: 

«V.  E.  debe,  por  lo  tanto,  haberse  olvidado  que  en 
la  citada  nota  protesté  contra  el  informe  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  por  ser  incompatible  con  el 
acuerdo  de  los  dos  Gobiernos  para  el  arreglo  del  caso 
Alora.  En  la  ya  menciocada  minuta  ó proyecto  de  un 
tratado  se  establece  realmente  de  modo  claro  el  prin- 
cipio de  la  reciprocidad,  pero  sin  duda  alguna  el  caso 
Mora  se  halla  exceptuado  de  los  términos  y conse- 
cuencias de  este  tratado,  en  vista  de  haberse  acordado 
dos  años  antes  que  se  hubieran  mencionado  las  otras 
reclamaciones,  tanto  americanas  como  españolas.  De- 
bo, por  lo  tanto,  decir  que  la  afirmación  de  V.  E.  rela- 
tiva al  principio  de  reciprocidad  no  puede  aplicarse  al 
caso  Alora,  sino  á las  negociaciones  entre  los  dos  Go- 
biernos, que  se  hallan  ahora  pendientes  del  resultado 
final  de  otras  reclamaciones.» 

Yo  dejo  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados 
las  contradicciones  verdaderamente  graves  que  re- 
sultan de  afirmar  ante  la  Representación  nacional 
cosas  como  ésta,  habiendo  ya  acusado  recibo  de  la 
nota  en  que  eso  mismo  lo  negaba  el  ministro  ameri- 
cano. 

Por  eso  mantengo  la  frase  de  que  ha  habido  falta 
de  consideración  ai  Parlamento,  y la  mantengo  por- 
que todos  los  documentos  que  he  citado  son  poste- 
riores á la  época  en  que  desarrollé  aquí  mi  interpela- 
ción, y de  los  auteriores  no  pude  tener  perfecto  cono- 
cimiento por  su  falta  de  traducción. 

Es  preciso,  por  tanto,  que  el  Parlamento  dé  una 
I prueba  de  virilidad  poniendo  un  correctivo  tan  enér- 
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gico  como  la  conducta  del  Gobierno  merece,  á la  ma- 
nera funesta  de  llevar  la  negociación  Mora. 

Hay  además  algo  que  me  parece  digno  de  la  con- 
sideración de  la  Cámara,  y este  es  la  declaración  del 
entonces  Ministro  de  Estado,  hecha  en  24  de  Febrero, 
en  que  aseguraba  al  Parlamento  que  si  él  no  tuviera 
la  fortuna  de  llegar  á la  reciprocidad,  único  modo  de 
cumplir  el  encargo  de  sus  compañeros,  dejaría  el  Mi- 
nisterio. «Si  no  tuviera  la  fortuna  de  llegar  á ella,  si 
mi  modo  de  negociar  ó las  circunstancias  de  la  ne- 
gociación no  me  lo  permitieran,  yo  carecería  del  po- 
der que  me  otorgaron  mis  compañeros;  la  responsa- 
bilidad sería  mia,  y quien  se  equivoca  en  una  cues- 
tión de  esta  ciase,  no  la  trae  al  Parlamento;  deja  su 
sitio  y se  retira  de  este  banco.» 

Y sin  embargo,  á pesar  de  que  esto  se  decía  en 
24  de  Febrero,  se  sabía  ya  que  la  reciprocidad  no  era 
aceptada,  porque  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
lo  había  dicho;  á pesar  de  esto,  todavía  ese  Ministro 
continuó  en  el  banco  azul  y no  abandonó  las  torturas 
del  poder. 

En  la  nota  de  24  de  Abril  de  1888,  el  Gobierno 
de  los  Estados- Unidos  manifiesta  tales  recelos  y des- 
confianzas de  haber  tratado  con  una  Nación  séria,  que 
después  de  rogar  al  Sr.  Moret  «que  tuviese  la  bondad 
de  explicarle  todo  lo  que  ocurría  en  este  asunto,  que 
realmente  no  acababa  de  comprenderlo,»  termina  con 
esta  frase,  que  es  dura  para  dicha  á un  Gobierno: 
«espero  de  V.  E.  que  tenga  á bien  darme  segurida- 
des de  su  Gobierno  que  desechen  lejos  de  mí  cual- 
quier recelo  que  pueda  haber  nacido  por  la  omisión 
sobre  la  cual  he  llamado  la  atención  de  V.  E.»  Era 
la  omisión  de  no  haber  vuelto  a presentar  en  el  pre- 
supuesto para  Cuba  el  crédito  de  30  millones  de  rea- 
les que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  conside- 
rándose acreedor,  creía  que  debia  exigir  ai  Gobierno 
de  España,  y como  tal  acreedor  se  permitió  dirigir 
notas  ai  Gobierno  como  la  que  acabo  de  leer. 

A esa  nota,  que  debió  contestarse  con  grande 
energía,  lo  único  que  le  ocurrió  decir  al  que  llevaba 
las  relaciones  exteriores  fué:  «que  el  Gobierno  no  mo- 
dificaba en  nada  lo  acordado  y que  sostenía  sus  com- 
promisos.» 

En  esta  nota,  que  es  de  12  de  Mayo  de  1888,  ma- 
nifiesta el  Sr.  Moret  que  después  de  la  discusión  ha- 
bida aquí  no  se  podían  tener  esperanzas  de  que  el 
Parlamento  aprobase  la  conducta  del  Gobierno;  y sin 
embargo  de  decir  que  la  Cámara  no  estaba  dispuesta 
á sancionar  lo  hecho  por  el  Gobierno,  continúa  for- 
mando parte  de  él  el  hombre  que  al  extranjero  lo  ma- 
nifiesta y á España  se  lo  callaba.  No  me  explico  cómo 
el  Ministro  que  manifiesta  saber  que  no  tiene  la  con- 
fianza de  la  Cámara  sigue  dirigiendo  los  negocios  pú- 
blicos, continúa  formando  parte  del  Gobierno,  cuando 
dice  á un  representante  extranjero  que  es  inútil  venir 
a pedir  crédito  ninguno  al  Parlamento,  porque  no  está 
dispuesto  á aprobar  la  conducta  del  Gobierno.  Señores 
Diputados,  esto  se  decía  en  Mayo  de  1888,  y en  la 
memoria  de  todos  está  la  fecha  en  que  salió  el  señor 
Moret  del  Gobierno. 

Por  fin  cambió  la  situación,  y entró  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  en  el  departamento  de  Estado. 
Con  la  entrada  del  Sr.  Marqués  coincide  la  nota  del 
ministro  americano  de  30  de  Junio  de  1888.  En  ella, 
después  de  hacer  Mr.  Curry  un  resúmen  bastante 
exacto  de  los  antecedentes  del  caso,  recordando  al 
principio  del  documento  que  S.  S.  fué  aquel  Ministro 


que  recibió  la  nota  el  3 de  Julio  de  1883,  dice  al  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  lo  siguiente: 

«Me  he  tomado  la  libertad  de  hacer  este  resúmen, 
con  objeto  que  V.  E.  pueda  observar  cuán  importante 
es  la  situación  de  este  asunto  bajo  el  punto  de  vista 
internacional.  La  terminante  proposición  del  Gobierno 
español  de  abonar  1.500.000  duros  como  total  pago 
de  la  reclamación,  y la  terminante  aceptación  por 
parte  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  dicha 
proposición,  separó  el  caso  de  Mora  del  terreno  de  la 
discusión  y de  la  negociación,  para  llevarlo  al  de  un 
compromiso  entre  ambos  Gobiernos.  Mi  Gobierno  con- 
fía, sin  embargo,  en  la  prontitud  y puntualidad  con 
que  el  de  España  ha  cumplido  siempre  sus  compro- 
misos, y espera  con  interés  los  informes  que  V.  E. 
tenga  á bien  trasmitirle  respecto  á la  forma  y deta- 
lles del  pago.» 

Siempre  los  Estados  Unidos  reclamando  el  pago 
de  los  30  millones  de  reales. 

Cuando  yo  me  encontró,  en  el  estudio  de  este  ex- 
pediente, con  esta  nota  del  Ministro  americano,  de- 
. claro  que  se  me  ensanchó  el  pecho  diciéndome:  esta 
es  la  ocasión  de  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  dé  á conocer  que  fué  aquel  Ministro  que  con- 
testó con  el  silencio  á Mr.  Forster.  Los  anteceden- 
tes de  S.  S.  me  parece  que  me  permitían  presentir  la 
contestación,  i Y qué  decepción  tan  tremenda,  seño- 
res Diputados!  Cuando  yo  esperaba  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  la*  Vega  de  Armijo  hiciera  aquello  que  yo  en 
su  lugar  hubiera  hecho,  si  mis  antecedentes  en  ol 
asunto  fuesen  los  de  S.  S.,  el  Sr.  Marqués  en  7 de 
Agosto  de  1888  dice  al  ministro  americano  que  tie- 
ne razón  el  Sr.  Moret;  que  la  actitud  de  las  Cámaras 
era  imponente;  que  no  era  posible  contar  con  que  vo- 
taran el  crédito;  que  tiene  razón  también  en  que  el 
no  haberlo  consignado  en  el  proyecto  de  presupues- 
tos nada  importaba,  porque  á toda  hora  había. oca- 
sión de  pedir  el  crédito  necesario,  y acusándole  reci- 
bo de  las  bases  para  ultimar  las  negociaciones,  que 
ya  decía  el  ministro  americano,  no  una  vez,  sino  va- 
rias, que  se  referian  á las  demás  indemnizaciones, 
exceptuando  la  de  Mora,  S.  S.  dice  lo  siguiente:  «Es- 
tas bases,  cuyo  estudio  se  viene  haciendo  por  el  Mi- 
nisterio de  mi  cargo,  podrían  servir  de  punto  de  par- 
tida para  dicha  liquidación,  siempre  que  en  ésta  se 
incluyera,  aun  cuando  no  se  discutiese  la  reclamación 
Mora%  igualándola  de  esta  suerte  á las  demás  y des- 
pojándola dei  carácter  de  prioridad  en  el  pago,  que 
es  lo  que  principalmente  dificulta  su  aprobación  pol- 
las Cortes  del  Reino.» 

De  modo  que  el  Sr.  Marqués  (le  la  Vega  de  Ar- 
mijo ratifica  por  entero  todo  lo  hecho  y da  un  senti- 
do á la  Representación  nacional,  respecto  del  cual  me 
permito  decir  que  está  equivocado.  No  es  la  cuestión 
de  prioridad  lo  que  á las  Górtes  españolas  les  hará  no 
conceder  el  crédito  necesario  para  pagar  á Mora,  sino 
el  que  la  deuda  no  existe. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  como  hom- 
bre de  gobierno  y antiguo  en  el  Parlamento,  donde 
tiene  tan  legítimo  prestigio  é influencia  indiscutible, 
dice  en  esta  nota  al  representante  americano: 

«Las  Górtes  dei  Reino,  estoy  convencido  de  ello, 
no  dejarían  de  votar  el  crédito  necesario  para  el  pago 
de  la  reclamación  Mora,  si  entendiesen  que  este  pago 
coincidía  con  el  de  las  reclamaciones  españolas  rea- 
lizado por  el  Gobierno  americano,  y de  aquí  la  nece- 
sidad de  proceder,  durante  el  interregno  parlamenta- 
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r¡0,  á una  liquidación  inmediata,  general  y definitiva 
de  'todas  las  que  se  hallan  pendientes,  en  beneficio  no 
solo  de  los  reclamantes  de  las  dos  Naciones,  sino  tam- 
bién del  incremento  de  las  amistosas  relaciones  que 
tanto  se  complace  en  mantener  con  el  Gobierno  de  la 
Union  el  de  S.  M.  la  Reina  Regente  de  España.» 

De  manera  que  «i  todo  lo  que  aspira  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  es  á la  reprocidad  en  una 
deuda  que  es  de  evidencia  nula.  No  puede  darse  ma- 
yor éxito  en  una  gestión  diplomática,  que  obtener 
aquello  que  se  desea;  y si  S.  S.  consigue  realizar  su 
aspiración,  resultará  que  ha  obtenido  un  gran  éxito 
haciendo  que  desaparezca  la  prioridad  del  crédito 
Mora,  é igualándolo  en  el  pago  á los  demás  créditos, 
cuando  lasCórtes  se  convencieran  y votaran  los  30  mi- 
llones. 

Este  es  un  gravísimo  error  del  Gobierno.  ¿Como 
lian  de  sancionar  las  Górtes  con  su  voto  el  pago  de  esa 
enorme  cifra,  que  en  manera  alguna  está  comprome- 
tida á pagar  la  Nación  española?  ¿Qué  éxito  es  el  que 
ha  conseguido  el  Gobierno  llegando  á esta  situación 
en  el  asunto?  ¿Qué  habilidad  es  ésta , Sres.  Ministros, 
señores  administradores  de  la  fortuna  pública,  cuando 
como  resultado  de  todas  vuestras  gestiones,  á lo  úni- 
co que  aspiráis  es  á dar  moneda  legitima  para  reci- 
bir en  cambio  moneda  falsa?  Porque  esto  es  realmente 
lo  que  sucedería. 

Todos  nuestros  créditos,  es  decir,  los  créditos  de 
los  súbditos  españoles,  porque  después  de  todo,  Es- 
paña como  Nación  no  tiene  ninguno,  todos  los  crédi- 
tos de  nuestros  súbditos  son  legítimos  y están  com- 
probados de  tal  suerte,  que  los  tribunales  de  los  Es- 
tados-Unidos han  reconocido  el  derecho...  (El  Sr.  Vaz- 
qup.z  Lopes'.  Pero  no  el  Parlamento.)  Hablo  de  los 
créditos  españoles  contra  los  Estados-Unidos.  Si  el 
Sr.  Vázquez  quiere  hacer  alguna  Observación,  desde 
luego  tiene  una  alusión  mia  para  intervenir  en  el 
debate. 

Pues  bien,  en  cambio  de  créditos  legítimos,  como 
son  los  de  los  ciudadanos  españoles  contra  la  gran 
República,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se 
contenta  con  igualar  el  crédito  Mora,  poniéndolo  en 
idénticas  condiciones  que  los  otros,  cuando  es  un  cré- 
dito duIo.  Esto,  señores,  es  elemental.  El  derecho  in- 
ternacional no  está  reñido  con  esos  conceptos,  base 
délas  vulgares  teorías  jurídicas,  y cuando  en  una 
convención  resulta  que  hay  causa  falsa,  se  vicia  el 
consentimiento.  De  manera  que,  si  el  propósito  que 
ha  perseguido  el  Gobierno  considerando  á Mora  como 
acreedor  gira  sobre  un  supuesto  equivocado,  sobre 
una  naturalización  fraudulenta,  los  dos  fundamentos 
de  la  obligación  desaparecen,  y con  ellos  la  obliga- 
ción contraída.  Por  eso  sostenía  que  la  deuda  no  exis- 
te, que  ese  crédito  no  tiene  para  qué  reconocerlo  la 
Nación  y que  el  Gobierno  ha  faltado  á su  primera 
misión,  cuando  se  ha  apresurado  en  Consejo  de  Mi- 
nistros á reconocer  contra  España  nada  ménos  que 
1.500.000  duros. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  yo  en  este  punto 
me  pongo  en  la  realidad.  No  he  exigido  rcsponsabili- 
dad  al  Consejo  de  Ministros  por  el  acuerdo  tomado  en 
29  de  Noviembre  de  1880,  porque  el  Gobierno  nos 
tiene  acostumbrados  á eso  de  que  los  Ministros  no  se 
enteren  de  lo  que  se  trata  en  los  consejos,  pues  de 
otra  suerte,  si  los  Ministros  todos  se  hubieran  ente- 
rado de  ello,  la  cosa  tendria  diverso  y más  grave  as- 
pecto. Me  he  limitado  á censurar  al  ponente  del  ue- 


gocio,  al  que  dió  las  explicaciones  necesarias  para  que 
se  tomara  el  acuerdo. 

i La  reciprocidad!  ¡Las  compensaciones!  ¡Reco- 
nocer á favor  de  Mora,  enemigo  declarado  de  Espa- 
ña, que  realizó  su  fortuna  para  hacernos  la  guerra, 
reconocerle  30  millones,  cuando  no  tiene  el  Tesoro 
español  recursos  para  pagar  sus  deudas  de  sangre  á 
los  mismos  soldados  que  han  ido  á los  campos  de 
Cuba  á defender  la  integridad  nacional!  ( Muchas  seño- 
res Diputados:  Bien,  bien.)  ¡Cuando  se  ve  que  esos  in- 
felices soldados,  obligados  á sucumbir  ante  la  usura, 
ceden  por  el  20  por  100  los  créditos  sagrados  que 
tienen  contra  el  Tesoro  español,  dándose  por  razón 
que  no  se  puede  cumplir  con  ellos  por  falta  de  recur- 
sos, hay  sin  embargo  resolución  bastante  para  decir 
á un  representante  extranjero  que  la  Corles  del  Reino 
no  vacilarán  cu  votar  30  millones  si  están  seguras  de 
la  reciprocidad! 

¿Pero  qué  reciprocidad  es  ésta,  y qué  compensa- 
ción bendita  es  ésta,  única  solución  que  encuentra  el 
Gobierno  para  justificar  su  conducta?  Declaro  que 
cuantas  veces  he  oído  esto,  he  pensado  si  me  habia 
engañado;  porque  la  teoría  de  las  compensaciones  es 
elemental.  Es  posible  que  á los  jurisconsultos  no  lle- 
gue ese  convencimiento,  que  sean  solo  los  leguleyos 
los  que  le  poseen;  pero  no  ha  habido  nunca  compen- 
saciones sino  entre  recíprocos  acreedores  y deudores. 

Y aquí,  ¿quién  debe  á quién?  Los  Estados-Unidos  de- 
ben á los  acreedores  que  lo  fueron  por  la  guerra  de 
la  Florida  y por  la  guerra  separatista.  De  esos  débitos 
de  la  guerra  de  la  Florida,  ha  venido  al  expediente  un 
documento  que  yo  creo  que  muchos  Sres.  Diputados 
no  conocen,  del  cual  resulta  que  los  tribunales  de 
los  Estados -Unidos  han  declarado  que  abonan  103 
reclamaciones  á otros  tantos  interesados  en  la  cesión 
de  la  Florida.  Esas  reclamaciones  importan  la  cifra 
de  1.089.747  pesos;  y de  esa  cifra»  reconocida  con  de- 
recho al  abono,  lleva  pagado  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos, ó mejor  dicho,  su  Tesoro,  1.024.741 
pesos. 

De  modo  que  queda  enfrente  de  esto  solo  el  acre- 
ditar los  intereses,  que  es  lo  único  que  está  pendiente 
del  Senado,  y esas  deudas  por  intereses  procedentes 
de  la  cesión  de  la  Florida,  ninguna  está  en  poder,  de 
españoles,  sino  en  manos  de  súbditos  de  los  Estados- 
Unidos.  ¿Y  á quién  se  debe  por  el  lado  de  España? 
Según  resulta  del  Consejo  de  Ministros,  el  Tesoro  de 
la  isla  de  Cuba  á Antonio  Máximo  Mora.  De  modo 
que,  ¿dónde  se  va  á encontrar  la  compensación?  Su- 
poniendo que  resultara  como  el  Gobierno  desea,  los 
Estados-Unidos  pagarían  á esos  acreedores  y el  Te- 
soro de  Cuba  pagaria  á Mora.  ¿Dónde  está  la  compen- 
sación? ¿Cómo  van  á venir  al  Tesoro  nacional  esos 
millones  que  se  aseguraba  en  sesiones  pasadas  que 
iban  á venir  por  el  éxito  de  la  negociación?  Pues  todo 
lo  que  del  negocio  se  propone  no  daría  otro  resultado. 
La  gestión  española  no  serviría  más  que  para  hacer 
que  los  Estados-Unidos  pagaran  á sus  propios  súbdi- 
tos, porque  los  créditos  de  la  Florida  están  también 
en  su  poder,  y que  el  Tesoro  de  Cuba  por  la  compla- 
cencia del  Ministerio  tendria  que  pagar  á Mora  ese 
crédito  que  se  supone  corresponderlc.  Y todo  esto, 
¿cuándo?  ¿en  qué  condiciones?  Porque  supone  el  Go- 
bierno hechos  que  no  han  sucedido;  porque  se  da  por 
supuesto  lo  que  está  demostrado  que  no  es  exacto. 

Se  tiene  al  Parlamento  español  bajo  una  especie 
de  amenaza  afirmando  que  la  negociación  no  está  ul- 
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timada;  y se  invocaba  rni  patriotismo  al  principio  de 
la  sesión  para  que  yo  no  explanase  esta  interpela- 
ción. No,  Sr.  Ministro  de  Estado;  la  táctica  del  Go- 
bierno está  conocida;  el  Gobierno  se  encuentra  en  un 
callejón  sin  salida,  y S.  S.,  negando  sus  antecedentes, 
no  opuso  á la  negociación  Mora  todo  lo  que  debió 
oponer,  y ya  lo  que  pudo  ser  responsabilidad  de  un 
hombre  solo,  ahora  es  de  ese  Gobierno  y de  la  mayo- 
ría que  le  apoya;  porque  después  de  lo  que  en  el 
asunto  habia  ha  aceptado  la  negociación  y la  ha  rati- 
ficado, llegando  á afirmar  que  estaba  seguro  de  cono- 
cer el  criterio  del  Parlamento,  y que  la  Cámara  votará 
el  crédito  en  cuanto  estemos  convencidos  de  que  pue- 
de venir  el  principio  de  reciprocidad  y compensación. 

Espero,  Sres.  Ministros,  que  á nadie  se  le  ocurrirá 
decir  que  se  piensa  en  compensaciones.  Habéis  dicho 
al  representante  de  esa  República  que  cualquier  tiem- 
po es  oportuno  para  pedir  á las  Córtes  el  crédito  ne- 
cesario para  pagar  á Mora;  nosotros  no  estamos  dis- 
puestos á consentir  que  ese  procedimiento  dilatorio 
continúe.  Esta  minoría,  que  en  el  debate  sobre  la 
cuestión  Mora  se  ha  visto  abandonada  por  las  demás 
oposiciones,  que  ha  estado  constantemente  en  la  bre- 
cha discutiendo  la  negociación  que  el  Gobierno... 
(Los  Sres.  Azcárate  y Pons  pronuncian  algunas  pala- 
bras que  no  se  oyen. — El  Sr.  Pedregal : Ahora  estamos 
conformes;  antes  no  lo  estábamos.) 

Yo  me  felicito  de  haber  provocado  en  las  oposi- 
ciones estas  manifestaciones;  pero  las  opiniones  de  las 
minorías,  como  ios  compromisos  de  los  Diputados,  se 
conocen  en  los  votos,  y cuando  yo  apoyé  mi  voto  de 
censura  ai  Gobierno  por  la  manera  como  llevaba  la 
negociación,  la  minoría  conservadora  fué  la  única  que 
votó,  las  demás  se  abstuvieron.  (Los  Sres.  Azcárate  y 
Pons  pronuncian  de  nuevo  palabras  qi^e  no  se  entien- 
den.— El  Sr.  Pedregal : El  voto  afirmativo  era  el  reco- 
nocimiento del  crédito;  el  negativo  era  la  negación 
del: crédito.)  Yo  no  sé  de  dónde  mi  amigo  el  Sr.  Pe- 
dregal ha  sacado  que  la  proposición  que  yo  tuve  el 
honor  de  apoyar  era  de  reconocimiento  de  la  deuda. 

I El  Sr.  Pedregal  pide  la  palabra.)  Me  alegro  mucho, 
porque  yo  tuve  la  honra  de  discutir  con  S.  S.  este 
punto  y la  pena  de  no  convencerle,  y me  pareció  á mí 
que  la  minoría  de  coalición  republicana  era  ministe- 
rial en  este  punto,  porque  no  aprovechó  acuella  oca- 
sión para  haber  votado  con  nosotros:  y ahí  está  la 
proposición  que  parece  va  á examinar  el  Sr.  Pedre- 
gal, puesto  que  ha  pedido  la  palabra. 

En  el  estado  á que  ha  llegado  este  punto,  no  es  po- 
sible, Sres.  Diputados,  seguir  mostrando  confianza  en 
ese  Gobierno,  que  ha  comprometido  gravemente  los 
intereses  públicos  á propósito  de  la  negociación  Mora. 
La.  última  esperanza  que  teníamos  se  ha  visto  defrau- 
dada, y no  es  posible  que  el  país  vea  tranquilo  que 
sus  intereses  están  confiados  á quien  de  tal  suerte  los 
compromete  sin  razón  alguna  para  ello.  Nosotros  es- 
tamos aquí  y os  invitamos,  Sres.  Ministros,  á lo  cual 
parece  que  ahora  se  asocian  todas  las  oposiciones, 
puesto  que  habéis  dicho  que  en  cualquier  ocasión 
podéis  traer  el  proyecto,  á que  lo  traigáis  mañana 
mismo,  si  es  posible,  para  que  tenga  la  Representa- 
ción del  país  medios  de  corregir  ese  vuestro  dicho  de 
ayer,  de  que  en  el  momento  que  pidiérais  el  crédito, 
el  Parlamento  votaría  la  cantidad.  Yo  anticipo  desde 
luego  que  ese  voto  no  lo  obtendréis  y que  las  Cáma- 
ras españolas  no  acordarán  nunca  esos  30  millones 
para  indemnizar  á Mora. 


He  dicho  que  la  política  del  Gobierno  respecto  de 
este  caso  concreto  no  es  más  que  la  del  aplazamiento" 
los  recursos  dilatorios,  porque  ve  lo  grave  del  asunto 
en  que  se  encuentra  comprometido,  y va  dando  tiem- 
po para  que  otros  hombres,  quizá  otras  situaciones 
vengan  á recoger  el  fruto  de  sus  desacuerdos. 

Esa  táctica  está  ya  conocida,  no  es  posible  quo 
continúe;  es  preciso  que  se  traiga  á las  Córtes  el  pro- 
yecto de  ley  pidiendo  el  crédito  que  se  dice  necesario 
para  pagar  á Mora,  y que  no  sostenga  esa  teoría  ver- 
daderamente funesta  de  que  no  importa  nada  un  com- 
promiso del  Gobierno  si  no  se  obtiene  el  crédito  ne- 
cesario para  cumplirlo.  ¿Qué  teoría  es  ésta,  cuando  se 
puede  decir  que  toda  la  Carta  constitucional  no  as- 
pira  más  que  á tres  objetos:  á organizar  los  Poderes 
públicos  y sus  relaciones  entre  sí,  á amparar  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos  y á defender  el  Tesoro  de 
las  arbitrariedades  y de  los  caprichos  ministeriales? 
¿Qué  es  lo  que  sucede  aquí?  ¿Qué  teoría  defendéis? 
Permitidme  que  os  lo  diga:  vuestra  teoría  es  la  mis- 
ma que  desarrollaría  el  que  habiendo  acudido  á una 
sastrería  d hacerse  una  prenda,  después,  cuando  el 
sastre  le  enviara  la  cuenta  para  cobrarla,  le  contes- 
tara diciendo:  «como  no  tengo  medios  de  satisfacer 
la  deuda,  no  la  liareis  efectiva  nunca.»  Pero  no  se  lla- 
mará nunca  hombre  honrado  el  que  eso  haga. 

Por  este  motivo,  para  no  poner  á la  Naciou  espa- 
ñola ni  al  Parlamento  en  situación  comprometida, 
cuando  los  Gobiernos  piensan  contraer  compromisos 
como  el  que  ahora  discutimos,  esLá  eu  las  buenas 
prácticas  que  siempre  preceda  el  crédito  al  compro- 
miso, para  que  las  Córtes,  tínico  Poder  que  puede  dis- 
poner de  la  fortuna  pública,  digan  si  se  está  en  el 
caso  de  hacer  el  sacrificio  que  el  servicio  representa. 
¿A  dónde  iríamos  á parar  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
contratara,  por  ejemplo,  la  construcción  de  una  fra- 
gata y dijera  que  el  compromiso  no  valia  nada  hasta 
que  las  Córtes  dierau  los  millones  necesarios?  Eso 
sería  verdad,  pero  no  sería  serio;  pues  lo  natural  es 
pedir  el  crédito  primero  y moverse  dentro  de  los  me- 
dios que  la  voluntad  nacional  conceda  por  medio  de 
una  ley.  En  todo  lo  que  supone  un  perjuicio  ó un 
quebranto  para  la  fortuna  pública,  necesariamente 
debe  preceder  la  concesión  del  crédito  á la* adquisi- 
ción del  compromiso;  y aquí  habéis  hecho  todo  lo 
contrario:  adquirís  el  compromiso  antes  de  tener  el 
crédito.  ¿Para  qué?  Para  poner  á la  mayoría  en  la  dis- 
yuntiva de  derrotar  al  Gobierno  desautorizando  sus 
actos,  ó de  sacrificar  al  país  dando  los  30  millones  á 
Mora. 

Para  evitar  esa  situación,  repito  que  las  buenas 
prácticas  exigen  que  la  concesión  del  crédito  preceda 
siempre  al  compromiso.  Sin  embargo,  hago  la  justi- 
cia á la  mayoría,  y se  la  hago  sinceramente,  seguro 
de  que  no  me  equivoco  en  este  sentido,  que  el  acto  de 
virilidad  que  yo  espero  vendrá.  Señores  Diputados,  os 
ruego  que  os  fijéis  mucho  en  quo  la  honra  y lealtad 
de  España,  la  sinceridad  de  sus  compromisos  están 
puestos  en  tela  de  juicio,  cuando  jamás  debieron  es- 
tarlo, porque  no  es  verdad,  en  redondo  lo  digo,  no  es 
verdad  la  deuda  que  el  Ministerio  ha  reconocido  á 
Mora;  niego  en  absoluto  quo  la  Nación  española  sea 
deudora  por  esa  cantidad,  y es  necesario  que  tenga- 
mos ocasión  de  hacer  un  acto  de  virilidad  para  re- 
chazar ia  conducta  del  Gabinete;  porque  si  esa  virili- 
dad nos  falta,  si  no  condenamos  con  toda  ia  energía 
que  el  caso  requiere  la  negociación  tan  funesta  de 
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que  tratamos,  la  opinión  pública,  que  todavía  espera 
del  Parlamento,  tendrá  derecho  para  confundirnos  á : 
todos  en  la  misma  responsabilidad  que  hoy,  por  for- 
tuna, pesa  solo  sobre  el  Gobierno.  {Bien,  bien;  aproba- 
ción en  los  bancos  de  la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Con  razón,  señores,  recomendaba  yo  par- 
ticularmente á mi  amigo  el  Sr.  Lastres  que  esperara 
á que  la  negociación  Mora  estuviera  terminada,  para 
que  hubiese  podido  juzgarla  en  conjunto  y apreciar 
de  una  manera  completa  cuál  era  la  conducta  del 
Gobierno  en  este  asunto.  Su  señoría,  en  vez  de  hacerlo 
así,  ha  preferido  volver  á renovar  aquí  una  discusión 
parlamentaria  que  todos  recordamos  perfectamente, 
y yo  más  que  nadie,  porque  en  ella  he  basado  mi  con- 
testacion  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  esa 
Dota  que  tan  someramente  ha  analizado  S.  S.  Verdad 
es  que  el  Sr.  Lastres  sostiene  una  teoría,  por  cierto 
bien  peregrina,  que  consiste  en  afirmar  que  los  Mi- 
nistros que  se  suceden  en  el  departamento  de  Estado 
pueden  á su  albedrío,  cuando  se  halla  pendiente  una 
negociación,  deshacer  lo  que  ya  está  hecho.  Todavía 
podria  §er  eso  acaso  admisible  tratándose  de  asuntos 
interiores,  de  una  medida  gubernativa;  pero  tratán- 
dose de  esta  clase  de  cuestiones,  ¿bastaría  que  España 
quisiera  negar  lo  que  había  dicho  su  representante 
mientras  que  lo  era  legítimamente,  para  que  los  re- 
presentantes de  las  demás  Naciones  se  conformasen 
con  una  anulación,  y ni  siquiera  con  uua  posición  di- 
versa de  la  que  ocupaban  las  negociaciones? 

Tsts  negocios  internacionales,  S.  S.  lo  sabe  perfec- 
tamente, no  se  pueden  tratar  así.  Es  necesario  defen- 
der la  dignidad  del  país  sin  comprometerle  con  cierta 
clase  de  actos  que  podrían  dar  por  resultado  el  que 
nadie  volviese  á tratar  con  ese  mismo  país;  y para 
lograr  esos  fines  en  este  caso,  era  menester  partir  de 
la  situación  en  que  la  negociación  se  encontraba  cuan- 
do yo  tuve  el  honor  de  sor  llamado  á los  consejos  de 
la  Corona.  Eso  fué  lo  que  yo  hice,  ese  íué  el  punto  de 
partida  de  mi  nota;  y le  bastaría  á S.  8.  leerla  para 
poder  apreciar  que  yo  no  me  hice  cargo  de  ninguna 
de  las  consideraciones  anteriores,  porque  estaban  su- 
ficientemente discutidas  por  mi  antecesor,  partiendo 
de  lo  que  mi  antecesor  había  dicho,  es  á saber:  que 
todo  cuanto  había  negociado,  había  que  traerlo  al  Par- 
lamento para  que  éste  lo  aprobase.  ¿Qué  peligros  hay, 
Sres.  Diputados,  de  esos  que  ha  supuesto  el  Sr.  Las- 
tres, en  que  se  traiga  más  ó menos  pronto  al  Parla- 
mento esa  cuestión  y en  que  el  Parlamento  la  resuel- 
va con  premura?  Pues  qué,  ¿pudo  convenir  alguno  con 
mi  antecesor  en  nada  que  no  hubiera  de  ser  sancio- 
nado más  tarde  por  las  Cámaras?  Si  esta  negociación 
se  continúa  en  la  forma  que  indica  mi  nota,  para  la 
cual  me  ha  servido  de  norma  la  síntesis  de  aquella 
discusión  que  aquí  hubo;  si  eso  es  lo  que  representa 
mi  nota,  ¿hemos  de  romper  por  las  razones  que  S.  S. 
ha  iudicado  con  todos  los  antecedentes  y practicas  in- 
ternacionales? ¿O  es  que  puede  sostenerse  que  no  sería 
más  conveniente  para  los  intereses  públicos  el  que 
esa  negociaciou  se  terminara  dentro  de  la  nueva  faz 
que  hoy  tiene? 

En  ningún  Parlamento  se  tratan  cierta  clase  de 
cuestiones,  y menos  negociaciones  de  esta  gravedad 


y de  esta  importancia,  cuando  los  Gobiernos  creen 
que  no  es  oportuuo  ni  conveniente  el  tratarlas;  y sin 
embargo,  el  Sr.  Lastres,  á pesar  de  lo  que  he  tenido  . 
el  honor  de  indicarle,  no  ha  tenido  inconveniente  en 
traer  de  nuevo  esta  cuestión  al  Parlamento.  (El  señor 
Fernandez  Villaverdc:  Pues  que  no  hubiera  aceptado 
el  Gobierno  la  interpelación.)  Debo  decir  á mi  amigo 
el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  que  cuando  8.  8.  no  es- 
taba aquí,  al  principio  de  la  sesión,  he  sostenido 
que  si  el  Gobierno  admitía  la  interpelación,  era  única 
y exclusivamente  porque  conocía  el  sistema  del  se- 
ñor Lastres,  que  consiste  en  traer  aquí  las  cuestiones 
por  medio  de  proposiciones,  y dado  este  sistema,  si  el 
Gobierno  no  aceptaba  la  interpelación,  podria  por  ál- 
guien  suponerse  que  temía  que  se  trataran  ciertos 
asuntos. 

Y he  añadido  después,  de  una  manera  clara  y ter- 
minante, que  el  Gobierno  uo  creía  conveniente  que 
esta  cuestión  se  discutiera,  y que  hacía  responsable 
al  Sr.  Lastres  de  las  dificultades  que  después  de  esta 
discusión  pudieran  surgir  dentro  de  esa  misma  ne- 
gociación que  aun  uo  está  terminada.  ¿Y  cómo  había 
de  creer  el  Gobierno  que  la  negociación  estaba  ter- 
minada, si  el  7 de  Agosto  dirigí  yo  una  nota  al  señor 
ministro  de  los  Estados-Unidos,  y á pesar  del  tiempo 
trascurrido,  esa  comunicación  no  ha  sido  contestada 
todavía?  Pues  si  la  negociación  no  está  terminada,  ¿á 
qué  venir  á discutir  este  asunto  en  la  forma  que  S.  S. 
lo  ha  hecho? 

Ofrecía  el  Sr.  Lastres,  y yo  creo  de  buena  fe  que 
S.  S.  habrá  creído  cumplir  su  compromiso;  ofrecía, 
digo,  el  Sr.  Lastres,  no  suscitar  ninguna  dificultad 
que  viniera  á entorpecer  la  negociación  en  los  térmi- 
nos en  que  ahora  está  entablada,  y sin  embargo,  su 
señoría  no  ha  vacilado  en  decir  lo  mismo,  exacta- 
mente lo  mismo  que  dice  en  sus  notas  el  señor  minis- 
tro de  los  Estados-Unidos,  es  á saber:  que  este  es  un 
asunto  que  se  refiere  exclusivamente  á Mora;  que  no 
tiene  que  ver  con  las  demás  reclamaciones;  que  está 
terminada  la  negociación  y que  es  necesario  pagar  lo 
que  se  ha  ofrecido.  Esto  ha  dicho  el  Sr.  Lastres  en  su 
discurso.  (El  Sr.  Lastres:  He  dicho  totalmente  lo  con- 
trario.) Pues  esto  es  lo  que  de  seguro  ha  oído  la  Cá- 
mara. (El  Sr.  Daban:  Será  porque  á S.  S.  le  conven- 
drá tal  vez.) 

Quisiera  yo  que  esos  señores  que  dicen  esas  co- 
sas hablaran  claro  y dijeran  lo  que  piensan  de  esta 
negociación.  (El  Sr.  Dabán:  ¡Si  quieren  discutir!)  Pues 
entonces,  que  no  interrumpan.  (El  Sr.  Dabán:  Otros 
interrumpen  cerca  de  S.  S.)  Aquí  no  hay  nadie  que 
interrumpa.  (El  Sr.  Dabán:  Yo  lo  he  oído.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden,  órden. 

El  Sr.  Miuistro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pues  dígaselo  8.  S.  á quien  interrumpa. 
(El  Sr.  Dabán : Yo  lo  digo  para  todos.)  Pues  yo  lo  digo 
también  para  todos,  con  la  diferencia  de  que  estoy  en 
mi  derecho  pidieudo  también  que  no  se  me  interrum- 
pa. Además,  es  inútil  que.  se  trate  de  hacerlo,  porque 
yo  no  he  de  salir  de  mi  punto  de  vista  en  el  debate 
sobre  este  asunto,  y mi  punto  de  vista  es  este:  aquí 
ha  habido  una  negociación  que  se  ha  traído  á las  Oór- 
tes  por  medio  de  una  proposición  del  Sr.  Lastres,  y 
ha  resultado  de  esa  negociación,  y se  ha  repetido  hasta 
la  saciedad,  que  el  asunto  Mora,  lo  mismo  que  los  de- 
más asuutos  relativos  á las  compensaciones,  vendrá 
¡ á las  Górtes,  y no  estará  terminado  mientras  ese  caso 
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no  llegue.  Entonces  SS.  SS.  tendrán  ocasión  de  decla- 
rar que  no  creen  conveniente  el  compromiso  relativo 
al  asunto  Mora,  y el  Gobierno,  llegarlo  ese  momento, 
sabrá  lo  que  tiene  que  hacer.  Yo  no  tengo  nada  que 
decir  ahora,  porque  eso  no  está  puesto  á discusión. 
El  Sr.  Lastres  tiene  tanta  prisa  por  que  este  asunto 
se  termine,  sin  duda  temiendo  que  pueda  alargarse  la 
negociación;  y poseído  de  este  temor,  viene  á parar  á 
la  deducción  singularísima  de  que  podria  suceder  que 
SS.  SS.,  herederos  de  la  situación  actual,  tuvieran 
que  satisfacer  el  crédito  Mora,  cuyo  pago,  según  sus 
señorías,  está  comprometido  ya  por  el  partido  liberal. 

Para  eso  ha  expuesto  el  Sr.  Lastres  otra  teoría 
nueva  y peregrina,  que  consiste  en  venir  á pedir  cré- 
ditos sin  saber  á cuánto  asciende  lo  que  se  ha  de  pa- 
gar, con  el  objeto  de  que  al  acabarse  la  negociación 
se  puedan  satisfacer  esos  créditos.  Si  esto  pudiera 
hacerse,  resultaría  que  las  Cortes,  sin  saber  lo  qne  se 
habia  de  pagar,  votaban  esas  indemnizaciones. 

Las  negociaciones  diplomáticas  tienen  muy  dife- 
rentes fases,  y en  esta  negociación  se  observa,  más 
que  en  ninguna  otra,  esa  diferencia;  pero  la  verdad 
es  que  constantemente  ha  sido  reconocido  por  todos 
que  si  España  tiene  el  deber  de  pagar  lo  que  debe, 
quienes  han  de  formar  este  juicio  han  de  ser  las  Cor- 
tes del  Reino.  No  hay,  pues,  niugun  peligro,  y menos 
lo  hay  bajo  el  punto  de  vista  del  Sr.  Lastres,  porque 
S.  S.  supone  que  no  habrá  ningunas  Cortes  que  pa- 
guen el  crédito  Mora.  Yo  excuso  decir  á S.  8.  que  no 
vengo  á pedir  que  se  pague  el  crédito  Mora;  que  lo 
que  yo  hago  es,  dentro  de  una  faz  de  la  negociación 
que  sostengo,  dirigir  ésta  de  la  manera  que  yo  creo 
más  conveniente  para  los  intereses  públicos.  Si  me 
he  equivocado,  S.  S.  y el  Congreso  pueden  juzgarme; 
pero  yo,  ai  escribir  la  nota  á que  S.  S.  se  ha  referido 
sin  leerla,  he  declarado  de  una  manera  terminante  y 
clara  que  he  recogido  la  síntesis  de  la  última  discu- 
sión parlamentaria  sobre  este  asunto,  hasta  el  punto 
de  que  muchas  de  las  frases  de  esa  nota  casi  están 
sacadas  de  los  discursos  del  8r.  Lastres. 

Pero  el  Sr.  Lastres  tenía  que  atacar  aquí  la  ne- 
gociación primera,  como  ya  la  atacó  en  la  última  dis- 
cusión provocada  también  por  S.  S.  sobre  este  asunto; 
y por  lo  visto,  S.  S.  se  olvida  de  que  todos  esos  argu- 
mentos que  entonces  hizo  y que  lioy  ha  repetido  en  for- 
ma de  exposiciones  ó resultandos,  fueron  debidamente 
contestados;  sobre  todo,  parece  que  olvida  que  esc  uo 
es  el  estado  de  la  negociación,  y ante  todos  los  cargos 
que  hoy  me  ha  hecho,  yo  no  necesito  contestar  más 
que  una  cosa,  y es.  que  una  negociación  diplomática 
no  puede  llevarse  en  la  forma  que  S.  S.  pretendía, 
porque  no  es  posible  negar  por  completo  á un  país 
extranjero  lo  que  anteriormente  se  le  baya  dicho  bajo 
la  firma  del  que  tenía  la  autoridad  real  y positiva 
para  dirigirse  á los  Gobiernos  de  otras  Naciones.  Po- 
drá, pues,  S.  8.  hacer  todos  los  cargos  que  quiera  á 
los  Ministros  que  hemos  intervenido  en  este  asunto; 
pero  hay  una  cosa  que  no  podrá  conseguir  8.  S..  y 
es,  hacer  que  las  Naciones  extranjeras  acepten  como 
buena  la  teoría  que  S.  S.  ha  presentado  al  principio 
de  su  discurso,  diciendo  que  yo  debiera  haber  echado 
por  tierra  toda  la  negociación,  como  si  tal  cosa  pu- 
diera hacer,  aun  cuando  hubiera  tenido  voluntad  de 
hacerla,  por  mí  mismo  enfrente  de  una  Nación  ex- 
tranjera. 

La  situación  de  este  asunto  viene  siendo  desde 
b&ce  tiempo  la  misma  que  es  hoy.  Las  Córtes  del 


Reino  fallarán  sobre  la  negociación  y sobre  los  re- 
cursos que  haya  necesidad  de  pedirles  para  satisfacer 
esos  créditos,  si  el  caso  llega,  y si  la  Nación  española 
es  la  que  tiene  que  satisfacerlos.  Y con  esto  vengo 
como  por  la  mano  á la  cuestión  de  la  compensación 
de  créditos,  que  decía  el  Sr.  Lastres  que  no  tiene  im- 
portancia ninguna. 

Tiene  la  importancia  más  grande  que  puede  tener, 
Sres.  Diputados;  porque  como  nosotros  creemos  que 
nuestros  créditos  son  superiores  y legítimos,  si  no  te- 
nemos que  venir  á las  Córtes  á pedir  nada,  la  ventaja 
será  indudable;  y ya  ve  el  Sr.  Lastres  si  tiene  impor- 
tancia la  reciprocidad  en  estos  asuntos.  A no  ser  que 
el  Sr.  Lastres  suponga  que  nuestros  créditos  han  de 
ser  inferiores  á los  reconocidos  por  nosotros  á los  Es- 
tados-Unidos. (EISr.  Lastres : No  importa  la  cuantía.) 
¿No  le  importa  á S..S.  la  cuantía?  Pues  cabalmente 
en  la  cuantía  está  lo  importante  del  asunto;  porque 
si  esa  cuantía  nos  la  tienen  que  abonar,  como  espera- 
mos y confiamos,  no  tendremos  que  venir  ai  Parla- 
mento á pedirle  recursos.  Yea  S.  S.  si  importa  la 
cuantía;  lo  que  es  á mí,  como  Ministro  que  soy  de  Es- 
paña y como  Diputado  español,  me  importa  extraor- 
dinariamente. ¡Ojalá  pudiera  yo  conseguir  siempre 
que  la  Nación  española  no  tuviera  que  pagar  absolu- 
tamente nada! 

La  cuestión  económica  tiene  aquí,  sin  embargo, 
una  gran  importancia,  y yo  confio  en  que  el  Sr.  Lastres, 
mi  amigo,  comprenderá  que  mis  temores  al  tratar 
S.  S.  esta  cuestión,  y á pesar  de  su  gran  talento,  es- 
taban justificados,  puesto  que  no  estando  terminada 
la  negociación,  era  posible  que  cualquier  argumento 
que  se  hiciera  en  contra  de  algunas  de  los  pasos  que 
ha  seguido,-  viniera,  como  consecuencia  natural  y ló- 
gica. en  contra  de  la  tesis  sostenida  por  el  Gobierno 
español. 

Yo  declaro  al  Parlamento  una  vez  más,  que  ni 
mis  compañeros  ni  yo  hemos  pensado  jamás  en  que 
esta  cuestión  haya  de  ser  objeto  de  ninguna  medida 
que  no  sea  reconocida  y estudiada  detenidamente  por 
el  Parlamento.  A él  tocará  entonces  fallar,  no  sola- 
mente sobre  el  proceder  de  los  Ministros,  sino  sobre 
la  conveniencia  ó inconveniencia  de  pagar  el  crédito, 
con  lo  cual  tampoco  podrán  alarmarse  los  Estados- 
Unidos,  que  en  diferentes  ocasiones  han  presentado 
casos  parecidos,  quedándose  sin  embargo  los  Minis- 
tros en  sus  puestos  después  de  haber  convenido  lo 
que  más  tarde  no  estimaron  oportuno  acordar  las  Cá- 
maras. No  hay  que  olvidar,  Sres.  Diputados,  que  en 
estas  circunstancias  lo  que  se  debate  es  la  convenien- 
cia que  resultará  de  que  se  puedan  evitar  diferencias 
internacionales  que  pueden  originar  gravísimos  con- 
flictos, y que  el  Sr.  Lastres,  mejor  que  nadie,  sabe 
hasta  dónde  pueden  llegar. 

Yo  creo  que  con  las  palabras  que  acabo  de  tener 
la  honra  de  dirigir  á la  Cámara  se  habrán  conven- 
cido los  Sres.  Diputados  de  que  no  hay  ninguno  de 
los  peligros  que  se  han  supuesto,  persuadidos  como 
deben  estarlo  de  que  en  su  dia  podrán  resolver  esta 
grave  cuestión  con  la  completa  libertad  de  acción 
que  siempre  tienen  para  todas  las  cuestiones,  y más 
para  las  de  esta  índole,  por  la  gran  importancia  que 
revisten. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  para  alusiones  personales 
el  Sr.  Pedregal. 

Eí  Sr.  PEDREGAL:  Nq  he  de  molestar  mucho 
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tiempo  la  atención  de  la  Cámara.  Mi  propósito,  seño- 
res Diputados,  es  restablecer  la  verdad  dé  los  hechos, 
de  que  parece  un  tanto  olvidado  mi  digno  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Lastres. 

Cuando  S.  S.  presentó  su  proposición  de  censura 
contra  el  entonces  Ministro  de  Estado,  Sr.  Moret,* 
decia  S.  S.  en  la  proposición,  de  una  manera  clara  y 
concreta,  que  si  la  infracción  á que  se  referia  de  la 
sentencia  arbitral  de  Washington  era  exacta,  esto  es, 
si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  habia  celebrado  el  com- 
promiso á que  S S.  se  referia  con  el  ministro  de  los 
Estados-Unidos,  entonces  perdería  el  Tesoro  español 
1.500.000  duros,  que  era  tanto. como  reconocer  efi- 
cacia, valor  real  y efectivo  al  convenio,  para  obligar 
al  Tesoro  español  á pagar  ese  millón  y medio  de 
pesos. 

Contra  esta  afirmación  reclamó  esta  minoría, 
como  reclamó,  por  las  mismas  ó distintas  razones,  la 
minoría  que  dirige  el  Sr.  Romero  Robledo  [Él  Sr . Ro- 
mero Robledo  pide  la  pcilabra)\  absteniéndose  de  votar, 
con  las  explicaciones  que  dió  mi  querido  amigo  se- 
ñor Portuondo,  la  minoría  autonomista.  Entonces, 
contra  el  Sr.  Lastres,  sostuve  yo  que  el  Gobierno  ca- 
recía de.  atribuciones  para  comprometer  al  Tesoro 
español;  y S.  S.,  por  el  contrario,  hoy  afirma  que  el 
Gobierno  carece  de  atribuciones,  habiéndoselas  conce- 
dido antes. 

Este  era  el  punto  de  vista  en  que  estábamos  dis- 
cordes, y por  eso  votamos  en  contra  de  la  proposi- 
ción de  S.  S.,  ó nos  abstuvimos,  haciendo  las  decla- 
raciones convenientes  en  cuanto  á que  no  merecía 
nuestra  aprobación  la  conducta  del  Gobierno,  pero 
que  nosotros  no  podíamos  aprobar  la  proposición  de  la 
minoría  conservadora  por  la  afirmación  implícita  que 
contenía  de  que,  siendo  exacto  el  convenio  á que  se 
referia  esa  proposición,  el  Tesoro  español  quedaba 
comprometido  á pagar  la  cantidad  de  1.500.000 
pesos. 

Decía  la  proposición  lo  siguiente:  «Los  Diputados 
que  suscriben,  sin  perjuicio  de  que  la  Cámara  vuelva 
á ocuparse  del  asunto  en  la  discusión  de  presupuestos 
para  Ultramar,  suplican  al  Congreso  se  digne  decla- 
rar que  en  la  negociación  ultimada  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  referente  á D.  Antonio  Máximo  Mora, 
se  ha  prescindido  de  lo  resuelto  por  el  fallo  arbitral 
de  Washington,  infringiendo  el  convenio  de  t2  de 
Febrero  de  1871;  infracción  que,  si  prevaleciera,  cau- 
saría á la  fortuna  pública  en  la  isla  de  Cuba  el  que-r 
branto  de  1.500.000  pesos,  y podría  invocarse  como 
precedente  funesto  para  otras  reclamaciones  análo- 
gas.» (El  Sr.  Lastres : Si  prevaleciera.)  Si  prevaleciera; 
esto  es,  si  fuese  cierto  que  se  habia  verificado  el  con- 
venio en  los  términos  y maneras  que  uegó  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  y que  afirmaba  S.  S. 

Si  en  realidad  se  hubiese  comprometido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  decia  S.  S.  que  esto  sería  un  prece- 
dente que  comprometiese  el  Tesoro  español  .para  lo 
sucesivo;  y nosotros  contestamos  que  el  Gobierno  ca- 
recía de  atribuciones  para  concertar  tales  tratados  sin 
la  aprobación  de  las  Górtes,  y para  someter  á juicio 
de  árbitros  esas  cuestiones  sin  la  autorización  de  las 
Cámaras;  que  la  aplicación  de  las  leyes  era  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  los  tribunales,  y que  de  igual 
manera  que  los  súbditos  españoles  habían  acudido  á 
los  tribunales  de  los  Estados-Unidos  para  que  les  re- 
conocieran los  derechos  que  les  correspondían,  Don 
Máximo  Antonio  Mora  debía  acudir  á los  tribunales 


españoles  para  que  le  reconocieran  los  suyos.  Por 
esto  negábamos  nosotros  las  . atribuciones  que  ahora 
8.  S.  niega  con  nosotros,  y que  antes  concedía  ai  Go- 
bierno español,  estableciendo  que  era  un  funesto  pre- 
cedente para  reclamaciones  ulteriores. 

No  tengo  más  que  decir,  pues  este  era  el  objeto 
único  con  que  habia  interrumpido  ai  Sr.  Lastres  al 
afirmar  S.  S.  que  las  demás  minorías  habían  sido  mi- 
nisteriales en  aquella  ocasión;  y quien  entendía  yo 
que  era  ministerial  acaso  del  Gobierno,  era  S.  S.  Y no 
quiero  decir  que  fuese  una  inconsciente  defensa  de 
D.  Máximo  Antonio  Mora,  pero  sí  refluía  en  beneficio 
de  D.  Máximo  Antonio  Mora,  la  proposición  de  S.  S., 
según  estaba  redactada,  y por  eso  nosotros  nos  abs- 
tuvimos de  votarla. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal,  porque  me  ha  extra  - 
ñado que  el  Sr.  Lastres  baya  dicho  que  se  le  abando- 
nó en  esa  cuestión,  que  se  quedó  solo  y que  las  de- 
más minorías  no  votaron.  Para  esto  es  menester  ha- 
ber olvidado  todo  lo  que  sucedió  con  motivo  de  esa 
interpelación. 

La  minoría  á que  yo  pertenezco,  no  solamente  no 
abandonó  al  Sr.  Lastres,  sino  que  trató  la  cuestión, 
dándole  mayor  importancia  que  la  que  le  había  dado 
el  Sr.  Lastres.  Su  señoría  nunca  tuvo  más  que  una 
pesadilla:  la  de  la  negociación  ó reclamación  Mora,  y 
la  verdad  es  que  habia  al  lado  de  esa  reclamación  ó 
negociación  otras  muchas  reclamaciones  atendidas, 
en  términos  tales,  que  si  á Mora  se  le  ofrecieron  30 
millones  de  reales  en  esa  negociación,  á otros  señores 
se  ofrecieron  7 millones;  tratándose,  por  tanto,  de  un 
total  de  37  millones. 

La  minoría  que  yo  dirijo  combatió  esta  cuestión 
comprendiendo  en  ella  todas  las  reclamaciones,  por  - 
que  lo  mismo  se  viola  el  derecho  y se  infringe  la  jus- 
ticia tratándose  de  30  millones  que  tratándose  de 
uno,  que  tratándose  de  sumas  pequeñas,  si  éstas  pu- 
dieran ser  objeto  de  una  reclamación  diplomática. 

Después  de  la  discusión  aquí  habida,  la  minoría 
conservadora,  cuya  voz  y representación  llevaba  el 
Sr.  Lastres,  presentó  la  proposición  que  entonces 
se  discutió.  Su  señoría  me  pidió  la  firma  para  esa 
proposición,  y yo  le  hice  presente  que  la  proposición 
no  comprendía  toda  la  cuestión,  y le  di  una  fórmula 
para  redactarla  comprendiendo  todos  los  casos.  jPero 
admitir  la  minoría  conservadora  una  fórmula  redac- 
tada fuera  de  su  seno!  Eso  hubiera  sido  una  herejía; 
eso  hubiera  sido  confesar  que  la  minoría  conservado- 
ra podía  admitir  una  proposición  que  mejorara  el 
summum  de  su  pensamiento. 

Así  es  que  S.  S.  no  admitió  la  fórmula  redactada 
por  mí,  porque  las  autoridades  supremas  del  partido 
habían  entendido,  sin  duda  alguna,  que  no  existia 
otra  fórmula  que  la  redactada  por  el  Sr.  Lastres. 

Se  discutió  la  proposición,  y entonces  la  minoría 
que  yo  dirijo  se  abstuvo,  y yo  justifiqué  la  absten- 
ción. ¿Por  qué?  Porque  la  proposición  del  Sr.  Lastres, 
tal  como  estaba  redactada,  no  comprendía  un  solo 
concepto  que  no  fuera  una  inexactitud. 

Decia  aquella  proposición  que  atender  á la  recla- 
mación de  Mora  era  una  infracción  del  tratado  del 
72,  y precisamente  mis  observaciones  se  habían  fun- 
dado en  que  el  tratado  del  72  se  había  cumplido,  de 
lo  cual  deducía  que  no  era  atendible  la  reclamación. 
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¿A  qué  liabia  yo  de  aceptar  que  se  había  infringido 
lo  que  prévianíente  se  liabia  cumplido? 

Habia  además  otra  consideración  importantísima 
para  no  votar  la  proposición.  Decía  ésta,  aparte  de  la 
inexactitud  que  acabo  de  indicar,  que  si  se  admitía 
la  reclamación  Mora,  serviría  de  precedente  para  otros 
casos,  y decía  yo:  si  quedan  subsistentes  otras  recla- 
maciones que  importan  7 millones  de  reales  y están 
comprendidas  en  una  misma  negociación,  ¿vale  la  pena 
de  discutir  sobre  un  precedente,  cuando  quedan  en 
pié  otros  siete?  Lo  natural  era  comprender  todas  en  la 
proposición,  como  yo  habia  propuesto;  pero  el  par- 
tido liberal  conservador  entendió  que  podía  perder 
algo  de  su  autoridad  ó prestigio  si  aceptaba  una  Ob- 
servación tan  justa  como  la  que  yo  le  proponía. 

Por  lo  tanto,  yo  decía:  como  el  fin  que  se  persigue 
en  la  proposición  no  puede  cumplirse,  porqueno  puede 
creerse  que  se  cierra  la  puerta  á los  precedentes  cuan- 
do se  establecen  otros  siete  por  importe  de  7 millones 
de  reales,  yo  no  voto  esa  proposición  porque  no  está 
bien  redactada;  y añadí  otra  consideración,  que  fué  la 
que  me  hizo  apartarme  del  debate. 

Si  el  Gobierno  ofrecía  que  liabia  pactado  en  el 
sentido  de  la  reciprocidad,  yo  esperaba  tranquilo  y 
prometia  no  volver  á agitar  esta  cuestión  hasta  que 
el  Gobierno  la  trajese  á la  Cámara  con  la  reciprocidad 
cumplida.  Desde  entonces  acá  hay  notas  que  yo  no 
he  procurado  ver;  pero  por  lo  que  he  oído  al  Sr.  Las- 
tres, subsiste  la  misma  situación* en  que  quedó  esta 
cuestión,  es  á saber:  que  aquel  Gobierno  y aquel  Mi- 
nistro de  Estado  entendían  tratar  con  la  reciprocidad, 
y el  actual  Sr.  Ministro  de  Estado  mantiene  que  no 
pedirá  nada  sin  que  sea  simultáneo  el  reconocimiento 
del  crédito  de  los  Estados-Unidos  para  pagar  las  re~ 
clamaciones  de  los  españoles.  ¿Es  esta  la  cuestión? 
Pues  hasta  que  eso  suceda,  yo  no  tengo  absolutamente 
nada  que  decir,  porque  en  primer  lugar  no  sería  justo, 
y luego  sería  cuestión  de  entrar  á averiguar  en  las 
compensaciones  quién  ganaba  ó perdía,  y si  habia 
ganancias  ó pérdidas,  y si  valia  la  pena  de  discutir 
hoy  un  asunto  que  en  realidad  no  tiene  estado. 

Como  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  creo  yo 
que  no  reconocerá  los  créditos  españoles,  á mí  me 
gusta  esa  dilación,  porque  me  parece  en  efecto  que 
esta  negociación  jamás  se  traducirá  en  el  gravámen 
que  todos  deseamos  que  no  venga  á hacerse  efectivo. 
Por  lo  tanto,  estamos  en  la  misma  situación  que  en- 
tonces. EL  Gobiarno  afirmó  entonces  ante  la  Cámara 
que  habia  tratado  bajo  la  condición  de  la  reciproci- 
cidad;  el  Gobierno  afirma  hoy  que  sigue  tratando 
bajo  esa  condición.  Pues  yo,  fiel  á mis  compromisos 
y á lo  que  aquí  he  manifestado,  no  tengo  absoluta- 
mente nada  que. pedir  al  Gobierno,  sino  manifestar 
que  si  le  deseo  fortuna  en  todas  las  negociaciones,  en 
ésta  le  deseo  desgracia,  y deseo  que  no  obtenga  nunca 
de  los  Estados-Unidos  eso,  para  que  nunca  se  nos 
pueda  exigir  lo  otro. 

Queda  explicada  mi  abstención  en  la  proposición 
del  Sr.  Lastres,  el  abandono  que  dice  hicimos  de  ella, 
que  no  le  hubo,  sino  que  el  partido  liberal  conserva- 
dor se  ha  obstinado  en  reducir  esta  cuestión  á la  re- 
clamación Mora,  olvidando  catorce  reclamaciones  más 
que  suponen  7 millones  de  reales  sobre  los  30,  y esto 
le  parece  una  cosa  baladí  é insignificante,  con  tal  que 
se  le  dé  gusto  en  la  reclamación  Mora,  dejando  á un 
lado  las  catorce  reclamaciones  que  Lienen  el  mismo 
fundamento  de  justicia  que  aquélla,  aunque  importen 


menor  cantidad.  ¿Es  cosa  que  el  Parlamento  español  en 
esta  materia  de  negociaciones  discuta  sobre  la  canti- 
dad? Lo  natural  es  discutir  sobre  ios  principios,  seau 
muchos  los  millones  ó sean  pocos;  lo  demás  es  im- 
propio de  los  representantes  de  una  Nación.  Lo  digno 
de  los  representantes  de  uua  Nación  noble  es  mirar 
cuando  examinan  las  negociaciones  pendientes,  si  se 
ha  hecho  ofensa  á la  justicia,  sin  mirar  si  es  poco  ó 
mucho  el  crédito  que  se  reclama. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LASTRES:  Mejor  para  replicar,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bueno,  consumirá  S.  S.  el 
segundo  turno,  porque  al  Sr.  Díaz  del  Villar  le  será 
lo  mismo  consumir  el  tercero  que  el  segundo  turuo. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR : Señor  Presidente, 
con  la  vénia  del  Sr.  Lastres,  yo  tengo  el  segundo  tur- 
no á condición  de  que  algún  otro  Sr.  Diputado  por 
Cuba,  ora  sea  de  mi  partido,  ora  sea  del  partido  au- 
tonomista, no  quiera  tomar  la  palabra  en  esta  cues- 
tión que  tanto  á los  unos  y á los  otros  nos  interesa. 
Si  hubiera,  digo,  algún  Sr.  Diputado  de  mi  partido 
en  las  Antillas  que  quisiera  consumir  este  ini  segun- 
do turno,  yo  lo  cedería  con  muchísimo  gusto,  porque 
quisiera  pronunciar,  no  la  última,  porque  sería  hu- 
mildísima por  ser  mia,  sino  la  ultima  palabra  que  los 
representantes  de  los  partidos  de  Cuba  pronunciaran 
respecto  de  esta  cuestión,  en  la  cual,  como  dijo  muy 
bien  el  Sr.  Romero  Robledo,  importan  muy  poco  SO 
millones  de  reales  para  la  isla  de  Cuba,  donde  se  han 
filtrado  ó irregularizado  tantos  millones  de  duros;  le 
importa  muy  poco  SO  millones  de  reales  regalados, 
no  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  América, 
sino  á unos  cuantos  agentes  de  negocios,  ante  la 
honra  y la  dignidad  de  la  Nación  española,  que  lia 
acreditado  constantemente  importarle  muy  poco  sus 
Tesoros  ante  su  honor,  su  dignidad  y su  buena  fe. 

^ El  Sr.  PRESIDENTE:  SeñcTr  Díaz  del  Villar,  su 
señoría  tiene  derecho  al  segundo  turno:  ¿prefiere  que 
hable  antes  el  Sr.  Lastres  y consumir  S.  S.  el  terce- 
ro, si  es  que  algún  otro  Sr.  Diputado  de  Cuba  no  lo 
hace,  y cede  por  tanto  el  segundo  turno? 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Señor  Presidente,  yo 
cedo  el  segundo  y el  tercero  á la  gracia  que  quiero 
mantener  con  la  Presidencia,  y pido  me  reserve  la 
palabra  para  alusiones  personales,  cuando  haya  ha- 
blado el  último  de  los  que  quieran  intervenir  en  esta 
cuestión  gravísima,  la  más  grave  que  se  le  lia  pre- 
sentado al  partido  liberal  desde  que  ha  subido  al 
poder. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Doy  gracias  al  Sr.  Diaz 
del  Villar,  y quedamos  en  que  el  Sr.  Lastres  consu- 
mirá el  segundo  turno;  si  hay  algún  otro  Sr.  Diputa- 
do que  quiera  consumir  el  tercero  por  cesión  gracio- 
sa que  también  hace  S.  S.,  en  ese  caso  el  Sr.  Diaz 
del  Villar  usará  de  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales, y si  no,  consumirá  el  tercer  turno. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Lastres  para  consumir  el 
segundo  turno. 

El  Sr.  LASTRES:  Después  de  la  intervención  que 
en  este  debate  han  tenido,  tanto  el  Gobierno  como  los 
Sres.  Pedregal  y Romero  Robledo,  yo  be  preferido  no 
hablar  entonces,  para  hacerlo  ahora,  á fin  de  recoger 
en  un  discurso  cuanto  se  ha  indicado  por  todos  los 
señores  que  se  han  hecho  cargo  de  mis  observaciones. 

En  primer  lugar  atenderé  á las  indicaciones  del 
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Sr.  Ministro  de  Estado,  y siento  mucho  que  mi  insis- 
tencia en  explanar  esta  interpelación  le  haya  causado 
alguna  mortificación ; pero  ya  dije  A S.  S.  que  no  po- 
día menos  de  explanarla,  porque  a ello  me  obligaban 
verdaderos  deberes  que  yo  no  podía  desatender. 

Comprendo  la  situación  en  que  se  halla  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  situación  embarazosa  dentro  del  Go- 
bierno, porque  S.  S.  con  sus  antecedentes,  que  yo  no 
tengo  necesidad  de  recordar,  se  encuentra  hoy  en  la 
necesidad  de  manifestar  ante  el  Parlamento  que  no 
puede  discutir  nada  de  lo  hecho,  que  toma  todo  como 
estaba,  y que,  por  consiguiente,  sus  compromisos  de 
hombre  de  gobierno  no  le  permiten  modificar  abso- 
lutamente nada  de  lo  que  su  antecesor  ha  hecho.  Por 
eso  he  dirigido  yo  cargos  A S.  S.,  y estaba  en  mi  per- 
fecto derecho,  porque  yo  no  entiendo  ver  en  el  banco 
azul  á una  personalidad  respetable,  entiendo  ver  siem- 
pre al  Ministro  de  Estado,  y después  de  la  declaración 
de  que  hacía  suyo  lo  realizado  antes,  para  mí  es  idén- 
tica la  responsabilidad  de  S.  S.  á la  de  su  antecesor. 

Qiie  no  podia  tomar  otro  temperamento  ni  apar- 
tarse de  la  negociación  tal  como  se  llevaba.  ¿Pues  no 
se  apartó  el  Sr.  Moret  para  intentar  comprometer  á 
la  Nación  española?  ¿Pues  no  tenía  los  precedentes  de 
8.  S.  y los  precedentes  del  Sr.  Raíz  Gómez  y del  se- 
ñor Elduayen,  que  no  iban  por  ese  camino,  V sin 
embargo,  el  Sr.  Moret  tomó  otro  para  formular  la 
nota  de  29  de  Noviembre,  cuyo  alcance  estoy  discu- 
tiendo? Pues  si  S.  S.  hubiera  estado  penetrado,  como 
yo  creí  que  lo  estaba,  de  que  esta  negociación  produ- 
cía un  reconocimiento  de  un  crédito  por  parte  del 
Gobierno,  aunque  no  por  parte  de  la  Nación,  hubiera 
tomado  otro  camino:  y entiéndase  bien  que  yo  siento 
que  se  haya  tratado  de  involucrar  conceptos  que  es- 
taban perfectamente  claros,  porque  yo  he  distinguido 
siempre  la  imprudencia  cometida  por  el  Gobierno  en 
la  nota  de  29  de  Noviembre  y la  libertad  en  que  es- 
taba la  Nación  española  respecto  A la  indemnización 
Mora,  porque  no  había  la  sanción  parlamentaria  in- 
dispensable para  que  la  Nación  española  se  conside- 
rase obligada. 

Esto  lo  he  dicho  siempre,  lo  he  repetido  constan- 
temente; pero  había  en  este  asunto  algo  que  yo  en- 
tendía de  decoro  nacional,  y era,  que  se  hubiera  dado 
A los  Estados  Unidos  el  derecho  por  esa  nota  impru- 
dente de  29  de  Noviembre,  de  llamarse  esa  Nación 
acreedora  de  España  por  un  reconocimiento  que  ha- 
bía hecho  el  Consejo  de  Ministros,  sin  razón  alguna, 
sin  causa  bastante  que  lo  justificara.  Este  asunto  se 
declaró  ultimado,  y no  por  mí,  Sres.  Diputados. 
¿Quién  fué  el  que  dijo  que  la  nota  de  29  de  Noviem- 
bre era  la  ultimación  de  ese  asunto?  Rúes  fué  el  Con- 
sejo de  Ministros  ei  que  dijo  aquí  que  aquel  era  el 
término  de  la  negociación  Mora,  y me  parece  que  con 
leerle  al  Gobierno  sus  propias  frases  demuestro  que 
no  puedo  discutir  con  mayor  lealtad.  Sí,  lo  dijo 
el  Gobierno,  y no  solamente  lo  dijo  aquí,  sino  que  se 
lo  comunicó  ai  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  el 
cual  dijo:  estimo  como  el  Gobierno  español  concluida 
la  negociación;  yo  tengo  el  derecho  de  venir  aquí  A 
tratar  este  punto,  porque  ya  la  responsabilidad  del 
Gobierno  es  toda  por  entero  exigible.  Ilay  que  sepa- 
rar por  completo  ei  acto  del  Gobierno  del  acto  parla- 
mentario. El  Gobierno  habia  incurrido  en  responsa- 
bilidad que  nosotros  podíamos  exigirle,  y pór  eso  he- 
mos venido  aquí  A depurar  el  asunto.  Hemos  estado 
aguardando  A que  la  negociación  se  lerminara,  y 


cuando  el  Gobierno  nos  ha  dicho  por  boca  del  Minis- 
tro de  Estado  y x*or  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros, 
que  ei  asunto  estaba  concluido,  hemos  venido  A dis- 
cutirlo. No  lia  habido  pueriles  precipitaciones;  he- 
mos aceptado  el  debate  como  se  nos  planteaba.  ¿Para 
qué  habéis  dicho  que  el  asunto  Mora  estaba  termina- 
do? No  habérselo  comunicado  A una  Potencia  extran- 
jera, y no  nos  habríais  dado  el  derecho  de  venir  aquí 
á pediros  cuenta  de  vuestros  actos  por  haber  hecho 
aparecer  A la  Nación  española  como  deudora,  cuando 
no  debe  nada  por  el  caso  de  Mora. 

¿Cuándo  he  hecho  yo  la  causa  y lie  cooperado  A 
las  pretensiones  de  Mora?  Pues  si  Mora  no  tuviera 
más  medios  de  realizar  su  derecho  que  los  argumen- 
tos que  le  prox>orciono  y la  cooperación  que  le  presto, 
jah!  entonces  el  Tesoro  de  Cuba  estaría  más  tranquilo 
de  lo  que  lo  está  mientras  el  Gobierno  actual  no  vuel- 
va sobre  su  acuerdo  y no  destruya  la  nota  de  29  de 
Noviembre,  que  es  lo  regular  y lo  que  yo  creí  que  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  harta.  Por  eso  indi- 
caba en  mi  discurso  una  solución  que  no  ha  sido  re- 
cogida por  S.  S.  Le  indicaba  la  manera  de  salir  de  la 
dificultad.  Habia  uu  compromiso  del  Ministerio,  ci- 
mentado en  una  causa  falsa;  pues  cuando  las  obliga- 
ciones se  contraeu  con  causas  falsas,  las  obligaciones 
son  nulas. 

Este  es  un  principio  de  derecho  natural,  y el  de- 
recho internacional  no  es  más  que  el  derecho  natu- 
ral aplicado  A las  Naciones.  Su  señoría  ha  podido  ha- 
cer esto  sin  quebrantar  la  unidad  del  Gobierno,  sin 
faltar  A ninguna  de  esas  consideraciones  que  he  ex- 
puesto, y por  eso  decía:  ó el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  no  debió  entrar  en  el  Gobierno,  ó si  entra- 
ba, debió  hacer  esto,  porque  conoce  perfectamente  los 
antecedentes  del  asunto;  y como  S.  S.  no  lo  ha  hecho, 
por  eso  le  censuro. 

Ha  dicho  S.  S.  que  el  asunto  no  estaba  ultimado. 
¿Y  por  qué  S.  S.  en  la  nota  esa  que  yo  he  leído,  le  dice  al 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  que  acepta  el  orédilo 
Mora  sin  discutirlo?  ¿Qué  quiere  decir  esta  frase? 
Quiere  decir  que  se  admite  ei  crédito  Mora  por  su 
importancia,  sea  poca  ó mucha,  que  A mí  jamás  me 
ha  preocupado  eso,  porque  entiendo  que  la  lealtad  y 
ei  decoro  de  las  Naciones  no  se  miden  por  su  impor- 
tancia metálica,  pues  creo  que  toda  deuda  legítima, 
sea  cualquiera  su  ascendencia,  debe  satisfacerse  lo 
mismo,  por  los  hombres  honrados  que  por  las  Nacio- 
nes. Recuérdese  que  nosotros  negamos  la  existencia 
de  la  deuda,  creemos  que  no  es  verdad  que  España 
deba  lo  que  se  dice  en  la  nota.  ¿Por  qué,  pues,  se  nos 
viene  diciendo  que  hablamos  de  la  cuantía? 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  pone  en 
contradicción  con  su  propia  nota.  ¿Porqué  dice  cosa 
tau  contraria  A lo  que  manifestó  al  ministro  ameri- 
cano, de  que  admitiría  como  partida  de  abono  el  cré- 
dito Mora  en  esa  liquidación  general  sin  discutirlo? 
¿Es  que  reconocía  que  todavía  cabía  discusión?  Pues 
no  es  exacta  laTrase  de  S.  S. : porque  cuando  se  ad- 
mite un  supuesto  sin  discutirlo,  es  porque  se  cree 
que  no  hay  argumentos  que  oponer,  y en  esa  nota, 
contestación  A la  de  los  Estados-Unidos,  se  dice  que 
el  asunto  habia  salido  del  terreno  del  debate.  Su  se- 
ñoría al  decir  esto  coincide  con  la  opinión  del  mi- 
nistro americano,  y yo  niego  que  haya  un  compro- 
miso de  tal  manera  solemne  que  impida  toda  discu- 
sión. Creo  que  ei  asunto  se  debe  y se  puede  discutir, 
y dispuestos  estamos  nosotros  A discutirlo. 
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Su  señoría  ha  ofrecido,  y yo  he  tomado  nota  de 
ello,  que  traerá  el  asunto  integro  al  Parlamento;  y aun 
cuando  esto  está  en  contradicción  con  la  nota  dirigi- 
da al  ministro  de  los  Estados-Unidos,  me  felicito  de 
que  la  declaración  de  S.  S.  ponga  un  correctivo  á su 
propia  nota,  manifestando  que  se  puede  discutir  y 
modificar  hasta  el  punto  de  poder  negar  la  reclama- 
ción en  todos  sus  fundamentos. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  me  censuraba  por  no 
haber  esperado  al  resultado  de  la  negociación  tal  como 
la  lleva.  Yo  no  persigo  efectos  políticos  en  cosas  en 
que  está  de  por  medio  el  decoro  de  la  Patria;  pero  po- 
dría aprovechar  como  un  efecto  político  lo  que  S.  S. 
quiere  hacer  dividiendo  su  responsabilidad,  consin- 
tiendo únicamente  que  se  le  exija  desde  el  momento 
que  entró  en  el  Gobierno  y por  las  gestiones  que  su 
señoría  haya  practicado  personalmente,  aunque  por 
otra  parte  no  tenía  más  remedio  que  decir  que  acep- 
taba la  totalidad  de  lo  hecho  por  su  antecesor.  Pero 
después  de  todo,  esto  para  mí  no  tiene  importancia. 
Presidente  de  aquel  Gobierno  era  el  Sr.  Sagasta,  y 
Presidente  del  actual  Gobierno  es  también  ahora. 
Todo  lo  hecho  por  aquel  Gabinete,  como  lo  practi- 
cado por  éste,  son  responsabilidades  del  Ministerio 
que  preside  el  Sr.  Sagasta,  y á ese  Gobierno  es  al  que 
exijo  la  responsabilidad  y al  que  censuro,  como  lo 
vengo  haciendo  ahora,  porque  creo  que  su  conducta 
le  ha  hecho  acreedor.  Lejos  de  molestarme  que  S.  S. 
haya  hablado  de  esa  persistencia  mia  en  tratar  el 
asunto  Mora  en  el  Parlamento,  Lodos  los  Sres.  Dipu- 
tados lo  recordarán:  si  yo  tuviera  motivos  para  en- 
vanecerme de  algo,  me  los  habría  jiroporcionado  $u 
señoría  con  las  frases  de  esta  tarde.  Porque,  después 
de  todo,  ¿qué  ha  sucedido  aquí?  El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado lo  decia.  Mi  nota,  ¿en  qué  está  inspirada?  En  las 
palabras  mismas  de  S.  S.  ¿En  qué  se  inspiró  la  última 
nota  del  Sr.  Moret?  En  el  resultado  del  debate  que  tu- 
vimos aquí.  De  modo  que  si  esta  minoría  no  provoca 
este  debate,  que  conceptúo  de  importancia,  ¿por  qué 
caminos  se  hubieran  llevado  estas  negociaciones? 

No  puedo  menos  de  felicitarme  de  haber  dado  esta 
nueva  faz  al  asunto,  obligando  al  Gobierno  á entrar 
por  esos  caminos.  Su  señoría  abriga,  sin  embargo,  al- 
guna esperanza,  por  más  que  ya  lo  ve  la  Cámara,  to- 
das las  esperanzas  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  son  llegar  á conseguir  la  reciprocidad,  bajo  el 
supuesto  que  ya  he  tenido  ocasión  de  examinar  en 
mi  discurso  anterior,  y me  pareció  este  supuesto  de 
tanto  bulto,  que  no  pude  contenerme,  é interrumpí  á 
S.  S.  y le  pido  por  ello  mis  excusas;  me  refiero  al 
momento  en  que  S.  S.  manifestaba  que  de  esa  teoría 
de  la  reciprocidad  esperaba  tanto.  Pero  de  cualquier 
manera,  llegando  ai  fin  de  los  propósitos  de  8.  S.,  su- 
poniéndole el  diplomático  más  hábil,  es  decir,  aquel 
que  obtiene  todo  lo  que  sé  propone,  ¿habría,  después 
de  todo,  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  más  que 
30  millones  perdidos  para  España'?  Treinta  millones 
que  no  debemos  dar,  porque  no  los  debemos;  quede 
esto  bien  claro;  perdóneme  la  Cámara  que  insista 
tanto;  pero  cuando  los  oradores  intervienen  en  el 
asunto,  me  cambian  los  conceptos,  porque  suponen 
que  esta  minoría,  en  cuyo  nombre  hablo,  nos  pone- 
mos poco  menos  que  del  lado  de  Mora,  porque  ¿su- 
ponemos que  el  crédito  es  de  abono.  Si  estamos  espe- 
rando que  venga  aquí  el  asunto  para  que  salgamos 
de  esta  situación  verdaderamente  insoportable,  por- 
que los  Estados-Unidos,  como  en  la  nota  de  29  de  No- 


viembre están  molestando  al  Gobierno  de  S.  M.,  di- 
ciendo que  España  está  comprometida  en  ese  sentido 
y que  todavía  no  ha  recaído  una  resolución  parla- 
mentaria. 

Por  eso  pedimos  una  resolución  parlamentaria,  para 
que  el  Gobierno  pueda  decir  al  de  los  Estados-Unidos: 
la  opinión  nacional,  manifestada  por  sus  legítimos  re- 
presentantes, nos  ha  desautorizado,  ha  rechazado  el 
compromiso,  y España  se  encuentra  libre  con  respec- 
to al  caso  de  Mora.  Con  esta  declaración,  hecha  por 
los  Cuerpos  Colegisladores , nadie  volverá  sobre  el 
asunto,  porque  se  habrá  opuesto  á las  tendencias  del 
Gobierno  terminantemente  la  opinión  nacional;  y no 
me  explico  por  qué  se  ha  apresurado  á juzgarla  el  Go- 
bierno. Pero  en  fin,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo ofrece  traer  el  asunto  por  entero  á las  Córtes,  y 
yo  he  tomado  nota  de  esa  promesa.  Pero  yo  desearía 
que  S.  S.  lo  trajera  de  otra  manera,  no  con  ese  pié 
forzado  de  decir  que  no  se  va  á conceder  el  crédito, 
sino  que  aproveche  la  primera  oportunidad  que  se  le 
presente  para  alegar  esta  excepción.  Yo  le  aseguro 
que  no  es  falta  de  seriedad  en  las  gestiones  diplomá- 
ticas buscar  la  nulidad  de  un  convenio,  cuando  se 
descubre  que  la  causa  es  falsa. 

Ahora  he  de  hacerme  cargo  de  la  intervención  do 
mi  amigo  muy  querido,  particular,  el  Sr.  Pedregal. 
Su  señoría  ha  interpretado  la  proposición  mia  como 
convenia  á su  talento  y habilidad.  ¡Pero  sostener  que 
en  esta  proposición  que  yo  apoyé  por  encargo  de  mis 
amigos  estaba  el  reconocimiento  del  crédito!  ¡Pues  si 
empezábamos  diciendo  que  sin  perjuicio  de  que  vuel- 
va el  Congreso  á ocuparse  del  asunto,  lo  cual  ponia 
fuera  de  compromiso  el  reconocimiento  del  crédito,  y 
además  la  minoría  conservadora,  cuando  viniera  aquí 
la  cuestión,  pensaba  intervenir  en  ella  para  pedir  á la 
Cámara  que  negara  esc  crédito!  Por  eso  empezaba  la 
proposicon:  «sin  perjuicio  de  que...?  La  negociación 
ultimada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado.» 

Esta  frase,  que  tanto  llamó  la  atención  del  señor 
Pedregal,  no  era  de  la  minoría,  era  del  Gobierno;  ya 
lo  dije  hace  un  momento.  El  Gobierno  declaraba  ulti- 
mada la  negociación  y pedia  el  crédito,  solo  que  la 
Comisión  se  negaba  á ponerlo  en  el  dictámen,  cuyo 
hecho  no  tiene  explicación  bastante,  ó al  menos  no  se 
ha  dado  aquí,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  relaciones 
del  Gobierno  con  el  Parlamento. 

Cuando  un  Ministro  de  Estado  pone  su  firma  en  un 
documento  de  esta  especie,  todo  el  mundo  tiene  dere- 
cho á negar  su  efectividad,  menos  el  Ministro  que  la 
pone;  y cuando  una  Comisión  de  presupuestos,  que  es 
representante  del  Congreso,  entiende  que  hay  error 
grave  como  el  que  la  Comisión  de  presupuestos  de 
Cuba  advirtió  en  la  negociación  del  Gobierno,  y le  co- 
rrigió el  error  negándose  á presentar  á la  Cámara  el 
artículo  necesario  en  el  proyecto,  en  aquel  momento 
había  una  censura  grave,  un  acto  parlamentario  que 
hacía  indispensable  la  salida  de  aquel  Ministro  del 
Gobierno,  y sin  embargo,  aquel  Ministro  continuó  en 
el  Gobierno  como  si  su  acto  no  hubiera  sido  reprobado 
de  una  manera  enérgica,  puesto  que  la  Comisión  no 
quiso  hacerse  cargo  ni  remotamente  de  esa  modifica- 
ción en  el  proyecto:  lo  negó  en  absoluto,  no  lo  creyó 
posible;  la  Comisión  rectificó  el  error  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y el  Sr.  Ministro  de  Estado,  viendo  repro- 
bado ese  acto  suyo,  debió  abandonar  su  puesto,  cum- 
pliendo el  ofrecimiento  que  había  hecho  á las  Córtes. 

En  un  argumento  han  coincidido  el  Sr.  Romero 
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Robledo  y el  Sr.  Pedregal,  que  es  en  el  de  la  infrac- 
ción del  tratado,  no  comprendiendo  el  alcance  que  yo 
le  daba  en  la  proposición.  El  Sr.  Pedregal  es  un  ju- 
risconsulto distinguido,  y el  Sr.  Romero  Robledo  lo 
es  también.  ¿Pues  qué  quiere  decir,  tomado  en  su  ver- 
dadero sentido?  Nosotros  hemos  dicho  que  se  habia 
infringido  el  convenio.  (El  Sr.  Pedregal  pronuncia  al- 
gunas palabras  que  no  se  oyen.)  No  me  obligue  S.  S.  á 
molestar  de  nuevo  á la  Cámara  volviendo  á exponer 
los  argumentos  que  presenté  en  aquella  ocasión  en 
defensa  de  esta  tesis. 

La  minoría  en  cuyo  nombre  hablé,  y en  cuyo  , 
nombre  tengo  la  honra  de  hablar  hoy  también,  sos- 
tuvo que  el  fallo  arbitral  de  Washington  habia  recha- 
zado por  completo  la  indemnización  Mora,  y por  lo 
tanto,  que  habia  una  excepción  perentoria  que  alegar, 
el  de  la  cosa  juzgada,  y que  eso  fué  lo  que  debió  pro- 
poner el  Gobierno.  Entonces  discutimos  hasta  la  sa- 
ciedad, y reconociendo  que  el  fallo  arbitral  de  Was- 
hington habia  sido  favorable  á España,  dijimos:  el 
Gobierno  ha  infringido  el  tratado  no  respetando  las 
declaraciones  del  árbitro  de  Washington,  como  se 
habia  obligado  á respetarlo  por  el  art.  7.°  del  trata- 
do, y que  despreciando  esc  fallo,  habia  abierto  la  ne- 
gociación, en  vez  de  haber  puesto  la  excepción  pe- 
rentoria de  cosa  juzgada.  Por  consiguiente,  repito 
que  existe  la  infraéciou  del  tratado  de  1871  por  el 
solo  hecho  de  abrir  la  negociación;  y por  esto  decía- 
mos nosotros  que  si  esta  infracción  prevaleciera , como 
no  era  solo  la  negociación  Mora,  sino  otras  varias,  con 
la  misma  razón  pediria  el  Gobierno  de  ios  Estados- 
Unidos  que  se  abriera  debate  sobre  esas  otras  nego- 
ciaciones. 

Me  parece,  señores,  que  queda  perfectamente  ex- 
plicado cuál  era  el  alcance  de  nuestra  proposición,  y 
que  lejos  de  aceptar  la  negociación  Mora,  nosotros 
decíamos  que  en  ese  compromiso  que  suponia  el  Go- 
bierno ultimado  habia  una  infracción  tan  fundamen- 
tal como  una  sentencia  que  estimábamos  ejecutoria 
para  el  caso.  [El  Sr.  Pedregal  pide  la  palabra.) 

Al  Sr.  Romero  Robledo  tendré  el  honor  de  ma- 
nifestarle que  son  ciertos,  como  no  podía  menos  de 
suceder  diciéndoio  S.  S.,  los  antecedentes  que  ha  ex- 
puesto ai  Congreso;  y como  nosotros  no  deseábamos, 
como  no  deseamos  hoy  que  esta  cuestión  Mora  sea  de 
partido  mió  nacional,  por  eso  yo  precisamente,  cum- 
pliendo las  indicaciones  de  mi  ilustre  jefe,  me  acerqué 
á los  jefes  de  las  otras  minorías  para  pedirles  que 
concurriesen  con  su  firma  ála  proposición,  y las  mino- 
rías, no  solo  no  quisieron  suscribir  la  proposición,  sino 
que  luego  la  negaron  su  voto.  El  Sr.  Romero  Robledo 
lo  ha  explicado,  y de  esa  explicación  voy  a hacerme 
cargo. 

Yo  no  sé  por  qué  S.  S.  ha  de  manifestar  que  la 
minoría  liberal  conservadora  tiene  esa  jactancia  de 
que  S.  S.  ha  hablado  á la  Cámara.  La  conducta  de  la 
minoría  liberal  conservadora,  bien  manifiesta  está  en 
sus  tendencias  y en  cuanto  con  ellas  se  relaciona,  y 
testigo  de  mayor  excepción  es  S.  S.;  pero  no  era  esa 
la  oportunidad  de  decir  que  porque  no  se  aceptaban 
sus  indicaciones,  la  minoría  liberal  conservadora  no 
queria  admitir  que  nadie  la  enmendase  la  plana.  [El 
Sr.  Díaz  del  Villar : ¿Por  qué  no  era  oportunidad,  se- 
ñor Lastres?)  Ahora  lo  oirá  el  Sr.  Díaz  del  Villar. 

La  disidencia,  ó el  desacuerdo,  para  usar  una  frase 
más  propia,  entre  el  Sr.  Romero  Robledo  y esta  mi- 
noría, partió  ilc  lo  siguiente:  nosotros  teníamos  por 


ultimada  la  negociación  Mora,  porque,  según  decía  el 
Gobierno,  estaba  concluida;  pero  las  otras,  no.  [El 
Sr,  Días  del  villar.  Nunca  dijo  el  Gobierno  que  estaba 
ultimada.)  La  prueba  de  que  esas  negociaciones,  tanto 
por  el  expediente  que  S.  S.  vió,  como  por  el  estado 
que  tiene  ahora,  continúan  siendo  Lratadas  por  el  Go- 
; bienio  respecto  á los  demás  puntos.  (El  Sr.  Romero 
Robledo  pide  la  palabra.)  Entonces,  ne  ha  visto  S.  S.  el 
expediente.  [El  Sr.  Romero  Robledo : Quien  no  lo  ha  vis- 
to es  S.  S.)  Vamos  á ver  si  nos  entendemos  sin  inte- 
rrupciones. 

Dice  el  Gobierno  en  su  nota  de  "29  de  Noviembre. 
(Leyó. — M Sr.  Díaz  del  Villar : ¿Qué  fecha?)  Nota  de  29 
de  Noviembre,  Sr.  Díaz  del  Villar,  acordada  en  Con- 
sejo de  MinisLros. 

Por  consiguiente,  esta  minoría  estaba  en  su  de- 
recho llamando  al  asunto  Mora  asunto  terminado, 
porque  lo  decia  el  Gobierno.  En  cambio,  en  lo  relativo 
á las  demás  negociaciones  está  aquí  la  nota  de  15  de 
Diciembre  de  1887,  en  la  que  se  abre  la  negociación 
y se  comunica  al  Ministro  de  Estado  un  proyecto  de 
arreglo  que  aquí  tengo  también  y que  el  Sr.  Romero 
Robledo  ha  podido  ver.  En  este  proyecto  de  tratado,  para 
las  demás  negociaciones  que  no  son  la  de  Mora,  se  es- 
tablecen diversos  procedimientos,  diversos  artículos 
para  llegar  al  acuerdo;  y precisamente,  Sr.  Romero 
Robledo,  en  el  art.  l.°  de  ese  proyecto  de  tratado  se 
dice  lo  siguiente:  «La  reclamación  de  D.  Antonio  Má- 
ximo Mora  se  declara  nominalmente  excluida  del  ar- 
bitraje, y se  pagará  de  acuerdo  con  lo  convenido.» 

De  modo  que  este  proyecto  de  tratado  para  la  ne- 
gociación abierta  y las  que  aun  está  siguiendo  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  se  reílere  á las  demás  nego- 
ciaciones, á esas  que  S.  S.  se  empeñaba  en  involucrar 
con  la  de  Mora.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : Y á la  de 
Mora.)  El  Gobierno  todavía  no  ha  dicho  en  esas  nego- 
ciaciones la  última  palabra;  pero  en  la  de  Mora  sí  la 
dijo. 

Por  eso  he  creído  oportuno  recordar  que  8.  8.  se 
negó  á votar  la  proposición  que  nosotros  apoyamos; 
y aun  en  el  mismo  proyecto  de  proposición  que  me 
ofrecia,  se  empeñaba  en  confundir  cosas  que  no  era 
posible  confundirlas,  por  dos  razones:  la  primera,  por- 
que el  caso  Mora  era  concreto;  y la  segunda,  porque 
el  Gobierno  habia  aceptado  la  interpelación  rnia  para 
el  caso  Mora,  y no  era  posible,  en  buena  discusión, 
tratar  asuntos  sobre  los  cuales  el  Gobierno  no  habia 
aceptado  la  interpelación.  Además,  como  en  la  pro- 
posición se  hablaba  de  la  iutraccion  del  tratado  Mar— 
tos-Sikies  de  12  de  Febrero  de  1871,  no  podía  ese 
principio  aplicarse  á las  demás  negociaciones  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  se  empeñaba  se  trataran,  porque 
algunas  de  ellas  no  se  habían  presentado  a la  Comi- 
sión de  Washington.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Todas.) 
Y habían  sido  rechazadas  la  mayor  parte  de  ellas.  (El 
Sr.  Romero  Robledo : Todas,  lo  mismo  que  la  de  Mora.) 
De  esa  manera  no  podemos  discutir,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. Si  S.  S.  quiere  que  discutamos  el  asunto  Mora 
y las  demás  negociacones,  me  tiene  S.  S.  á sus  órde- 
nes; pero  dentro  del  asunto  Mora  no  puedo  permitir 
que  se  involucre  una  cuestión  con  otra.  (El  Sr.  Díaz 
del  Villar:  Vienen  todas  juntas,  Sr.  Lastres.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  no  interrumpan  al  orador. 

El  Sr.  LASTRES:  Tan  no  es  exacto  que  el  cré- 
dito Mora  está  ligado  con  los  demás,  que  los  expe- 
dientes son  distintos  y tienen  hasta  su  índice  diverso, 
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y en  el  Ministerio  de  Estado,  lo  misino  que  en  .el  de 
Ultramar,  hay  un  expediente  de  reclamación  que  se 
llama  de  Antonio  MiLvimo  Afom,  y otros  que  tienen 
el  nombre  de  los  interesados  en  esos  expedientes.  Por  ! 
consiguiente,  el  caso  de  Mora  es  distinto;  ese  es  el 
caso  por  el  cual  el  Gobierno  había  Incurrido  en  la 
censura  parlamentaria,  y en  los  otros  no,  porque  no 
se  ha  llegado  en  ninguno  de  ellos  <í  una  resolución 
definitiva;  y puesto  que  el  Sr.  Hornero  Robledo  se  em- 
peña en  coníundir  este  caso,  á mí  me  importa  esta- 
blecer esta  diferencia  y no  extraviar  la  opinión  de 
la  Cámara  del  objeto  principal  que  perseguimos,  y 
es,  y con  esto  concluyo,  que  no  es  cierto  que  la  Na- 
ción española  deba  30  millones  al  Sr.  Mora,  que  esta 
cantidad  no  se  aceptará  como  compensación,  y que 
ni  ahora  ni  nunca  habrá  unas  Górtcs  que  voten  el 
crédito,  á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  i 
dicho  en  una  nota  que  esperaba  que  el  crédito  se  vo-  1 
tana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  mi  amigo 
ol  Sr.  Lastres  ha  dicho  que  las  minorías  le  habian 
abandonado  cuando  presentó  su  proposición  de  cen- 
sura ai  Sr.  Ministro  de  Estado.  Dije  entonces,  y repito 
ahora  al  Sr.  Lastres,  que  no  es  cierto  que  las  mino- 
rías le  hubiesen  abandonado  en  aquella  ocasión;  lo 
que  sucedió  fue,  que  S.  S.  sostuvo  un  criterio  distinto 
al  de  las  minorías,  pues  S.  S.  vino  á decir  en  su  pro- 
posición algo  que  no  podíamos  aceptar  de  ninguna 
manera,  porque  no  admitimos  nosotros  que  fuera  pre- 
cedente funesto,  y rauclio  menos  que  la  infracción 
del  tratado  de  WashingLon  constituyera  una  pérdida 
electiva  de  1.500.000  duros  para  el  Tesoro  español,  lo 
cual  significaba  que  constituía  una  Obligación  para 
el  Tesoro  el  convenio  que  hubiera  celebrado  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  con  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos.  Con  eso  no  estábamos  entonces  ni  estamos 
ahora  conformes;  pero  ahora,  al  parecer,  el  Sr.  Las- 
tres opina  lo  mismo  que  nosotros. 

No  he  de  discutir  con  el  Sr.  Lastres  acerca  del 
punto  importantísimo  de  si  el  Gobierno  pudo  oponer 
la  excepción  dilatoria  de  cosa  juzgada,  pues  si  bien 
es  exacto  que  S.  S.  se  apoyó  en  una  traducción,  según 
la  cual  quedó  desestimada  la  pretensión  de  Mora,  le- 
yendo detenidamente  el  fallo  del  tribunal  de  Was- 
hington resulta  que  no  hubo  tal  resolución,  sino  que 
el  tribunal  arbitral  se  abstuvo  de  resolver  en  una 
cuestión  que  no  era  de  su  competencia  y que  se  ha- 
bía sometido  a su  resolución. 

Pero  este  no  es  el  objeto  de  la  alusión  que  me  ha 
dirigido  S.  S.  Necesitamos,  y esta  declaración  la  hago 
á nombre  de  la  minoría,  necesitamos  afirmar  de  la 
maueru  más  resuelta,  que  nosotros  negamos  en  abso- 
luto ai  Gobierno  atribuciones  para  celebrar  un  trata- 
do sobre  el  asunto  á que  se  refiere  la  interpelación 
del  Sr.  Lastres.  Podria  celebrar  ese  tratado,  pero  so- 
metiéndole después  u la  aprobación  de  las  Cortes,  lo 
cual  significaría  que  no  tendría  validez  ni  eficacia  si 
las  Górtes  no  le  daban  su  aprobación.  Sería,  también 
en  todo  caso  necesaria  la  aprobación  de  las  Cortes 
cuando  se  trajera  aquí  un  crédito,  ya  en  un  presu- 
puesto ordinario,  ya  en  un  presupuesto  extraordina- 
rio. Si  las  Cortes  otorgaban  ese  crédito,  entonces  ha- 
brían aprobado  el  convenio,  y si  le  negaban,  no. 

Pero  hay  algo  más  que  esto,  que  debe  tener  muy 
presente  el  Congreso,  y es,  que  aquí  no  cabe  compen- 


sación de  ninguna  clase.  El  Sr.  Lastres  lo  ha  indicado 
y nosotros  estamos  en  el  deber  de  repetirlo  para  que 
lo  entienda  bien  el  Gobierno. 

Existen  obligaciones  del  Tesoro  de  los  Estados- 
Unidos  respecto  de  acreedores  que  pueden  ser  espa- 
ñoles ó extranjeros,  pero  respecto  de  particulares,  v 
se  trata  de  comprometer  al  Tesoro  español  respecto 
de  un  acreedor  hoy  extranjero,  antes  cubano,  para  el 
pago  de  una  cantidad  que  importa  30  millones.  El 
Tesoro  de  los  Estados- Unidos  debe  pagar  á los  x^osee* 
dores  de  unos  títulos  que  andan  en  circulación,  una 
cantidad  no  debe  pagar  al  Tesoro  español,  y por 
consiguiente,  esas  cantidades  uo  pueden  nunca  com- 
pensarse con  los  30  millones  que  se  lian  reclamado 
al  Gobierno  español.  (El  Sr . Lastres:  Eso  mismo  lie  di- 
cho yo.) 

Ya  lo  be  indicado  anles,  jiero  conviene  repetirlo, 
porque  es  de  suma  gravedad,  y no  podemos  consentir 
ni  aprobar  tácitamente  la  continuación  de  las  nego- 
ciaciones que  tengan  por  objeto  llegar  á una  compen- 
sación que  no  es  compensación.  No  hay  reciprocidad 
ni  puede  haber  reciprocidad  entre  acreedores  particu- 
lares del  Tesoro  de  los  Esdos-Unidos  y obligaciones 
que  se  trata  de  imponer  al  Tesoro  español.  Claro  es 
que  la  compensación  no  se  puede  hacer  entro  los  cré- 
ditos de  acreedores  particulares  y la  deuda  que  se  tra- 
ta de  imponer  al  Gobierno  español. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Unicamente  para  felicitarme 
de  que,  como  resultado  de  este  debate,  hayamos  ve- 
nido á coincidir  perfectamente  al  apreciar  las  com- 
pensaciones y la  reciprocidad  el  Sr.  Pedregal  y yo, 
sin  embargo  de  que  este  mismo  es  el  argumento  que 
yo  presenté  en  la  discusión  pasada  al  Gobierno  de 
S.  M.,  y la  minoría  republicana  no  estuvo  entonces 
lau  explícita  como  lo  ha  estado  hoy.  Me  felicito  mu- 
cho deque  haya  sucedido  así,  y no  tengo  más  que  con- 
signar esta  conformidad  de  opiniones  en  el  caso  con- 
creto enLre  el  digno  jefe  de  la  minoría  republicana  y 
el  Diputado  que  se  dirige  á la  Cámara. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Lastres  ha  repetido  varias  veces  que 
yo  debía  haber  cambiado  por  completo  la  negociación 
y dar  por  nulo  cuanto  había  hecho  mi  antecesor.  Yo 
siento  no  haber  podido  convencer  con  mis  palabras  á 
S.  S.;  pero  creo  haber  demostrado  porqué  no  me  consi- 
deraba yo  en  el  derecho  de  hacerlo  que  S.  S.  pretende; 
y aqti¡  tiene  S.  S.  la  explicación  de  otra  de  las  cosas  ex- 
trañas que  encuentra  en  la  nota  que  yo  tuve  el  bono;1 
de  firmar  en  contestación  á la  primera  que  recibí  del 
ministro  norteamericano  en  cuanto  entré  en  el  Go- 
bierno; porque  yo  creí,  y sigo  creyendo,  que  es  im- 
posible que  ninguna  negociación  se  lleve  negando  lo 
que  se  fia  dicho  por  los  Ministros  anteriores,  en  la 
forma  que  el  Sr.  Lastres  deseaba.  Lo  que  yo  lie  hecho 
ha  sido  acepLar  la  base  fundamental  formulada  por  mi 
antecesor,  relativa  á que  él  no  había  hecho  ninguna 
concesión  al  Gobierno  de  los  Estados-Unirlos  sino  con 
el  compromiso  de  traerla  á las  Górtes  para  que  más 
tarde  resolvieran  sobre  ella. 

Entiendo,  pues,  que  hasta  cierto  punto  estaba  jus- 


NÚMERO  30 


717 


úficado  el  primer  debate  que  promovió  el  Sr.  Lastres, 
porque  S.  S.  creía  terminada  la  negociación;  pero  el 
de  boy,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  no  lo  está, 
porque  á tiempo  le  anuncié  á S.  S.  que  la  negocia- 
ción no  estaba  ni  podia  considerarse  terminada,  y ya 
expuse  los  perjuicios  que  pudiera  ocasionar  la  discu- 
sión en  esas  condiciones.  Su  señoría  no  lo  lia  enten- 
dido como  yo,  y lia  estado  en  su  derecho;  pero  casi 
me  atrevo  á asegurar  que  alguno  de  los  argumen- 
tos que  leeré  eu  las  notas  que  ulteriormente  se  ine 
dirijan  en  contra  de  mis  opiniones,  descansarán  pre- 
cisamente un  alguna  de  las  indicaciones  que  ha  teni- 
do á bien  hacer  el  Sr.  Lastres,  con  lo  cual  quedará 
plenamente  dem<fstrada  la  inconveniencia  de  promo- 
ver estas  discusiones  sobre  negociaciones  no  termi- 
nadas. 

Pero  vamos  á otra  cuestión.  Pregunta  oi  Sr.  Las- 
tre que  por  qué  no  puse  yo  eu  tela  de  juicio  la  can- 
tidad ofrecida  por  el  crédito  Mora  á los  Estados-Unidos. 
Es  muy  sencillo:  porque  no  eran  los  Estados-Unidos 
los  que  liabian  propuesto  esa  cantidad  de  30  millones 
¿o  reales,  sino  que  había  sido  propuesta  á los  Esta- 
dos-Unidos por  el  Ministro  mi  antecesor;  de  modo 
que  aunque  yo  hubiera  querido  discuLir  esa  propo- 
sición, los  Estados- Unidos  me  lo  hubieran  rechazado. 
Esta  es  la  situación  en  que  hay  que  negociar,  porque 
no  es  posible  hacerlo  prescindiendo  de  lo  pasado  hasta 
el  (lia,  sino  partiendo  de  lo  establecido  y procurando 
encauzar  las  cosas  de  modo  que  sin  faltar  nuuca  á la 
base  de  la  negociación,  se  evite  Lodo  peligro  para  el 
Gobierno  que  se  representa.  Así  es  que  para  negociar, 
yo  tenía  que  hacerlo:  primero,  reconociendo  y ratifi- 
cando lo  que  habia  dicho  mi  antecesor  respecto  á que 
toda  cuestión  referen  le  á este  asunto  sería  traída  al 
Parlamento;  y segundo,  recogiendo.,  como  creí  opor- 
tuno y couveuiente  recoger,  las  opiniones  que  se  ha- 
bían manifestado  en  la  Cámara  en  aquel  debate  que 
laminen  me  ha  servido  de  base  para  las  negociacio- 
nes actuales,  por  más  que  creo  y sostengo  que,  aun- 
que pudiera  servirme  de  base,  todo  debate  que  aquí 
se  promueva  antes  que  la  negociación  esté  terminada, 
es  expuesto  á dificultades  y complicaciones  para  el 
porvenir. 

El  Sr.  Lastres  ha  vuelto  á repetir,  y el  Sr.  Pedre- 
gal se  lo  ha  hecho  notar,  que  lo  mismo  la  primera 
vez  que  habló,  del  asunto,  que  hoy,  siempre  lo  ha  he- 
cho bajo  el  supuesto  equivocado  de  que  la  negocia- 
ción Mora  estaba  ultimada,  y ese  es  cabalmente  el 
argumento  más  fuerte  que  ha  presentado  el  Gobierno 
de  los  Estados- Unidos  contra  España.  (EL  Sr.  Díaz  del 
Villar : El  agenLe  de  los  Estados-Unidos,  no  el  Gobier- 
no.) Y uo  sé  de  dónde  sacó  el  Sr;  Lastres  que  yo  estaba 
comprometido  aL  entrar  eu  el  Ministerio  á anular  todo 
lo  que  hubiera  hecho  mi  antecesor. 

Esto  no  era  posible,  porque  aun  cuando  hubiese 
sido  ese  mi  propósito,  que  se  habría  parecido  más  á 
un  despropósito  que  á un  propósito,  no  hubiera  po- 
dido realizarlo.  Los  Gobiernos,  de  todos  los  partidos, 
licúen  cierta  solidaridad  en  las  cuestiones  internacio- 
nales, y es  menester  seguirlas  dentro  de  la  marcha 
que  se  ha  llevado,  porque  si  no,  sería  imposible  dis- 
cutir con  ningún  Gobierno  extranjero.  ¿Qué  Gobierno 
de  otra  Nación  querría  discutir  con  el  español,  si  to- 
dos ios  dias  negáramos  el  derecho  que  el  mandata- 
rio, que  lo  es  en  las  cuestiones  internaciones  el  Mi- 
nistro de  Estado,  tiene  para  tratar  y ofrecer?  Lo  que 
hay  es,  que  en  estas  cuestiones  se  discute  siempre 


bajo  la  base  de  la  sanción  del  Parlamento,  y aquí 
tienen  su  verdadero  correctivo,  si  efectivamente  ha 
habido  faltas  como  las  que  está  indicando  el  Sr.  Las- 
tres. Hace  muy  bien  S.  S.  en  indicarlas,  si  tiene  ese 
convencimiento;  pero  creo  que  es  necesario  que  com- 
prenda que  los  Gobiernos  uo  pueden  prescindir  por 
completo  de  sus  antecesores,  que  yo  habré  sido  más 
ó meaos  hábil  eu  la  forma  que  he  dado  á la  nota  que 
he  suscrito,  pero  que  es  imposible  partir  del  punto 
de  que  la  negociación  estaba,  á su  juicio,  terminada, 
y mucho  menos  pretender  volverla  á colocar  en  su 
primitivo  estado. 

Respecto  á la  cuestión  de  reciprocidad,  es  verdad 
que  en  el  fondo  no  existe;  pero  ¿dejará  de  compren- 
derse que  desde  el  momento  en  que  desaparecen  todas 
las  deudas  que  pueden  reclamarnos  los  Estados- Uni 
dos  y que  nosotros  podemos  reclamarles,  la  situación 
del  Tesoro  español  y la  situación  política  entre  los 
dos  Estados  es  infinitamente  mejor  que  lo  que  era 
cuando  el  Gobierno  español  en  determinadas  circuns- 
tancias era  apremiado  al  pago  de  cantidades  que  otros 
Gobiernos  se  creían  autorizados  á exigirle  en  virtud 
de  ios  créditos  y ele  los  derechos  que  contra  el  Tesoro 
español  alegaban?  Aquí  está  ia  verdadera  reciproci- 
dad y compensación,  pero  no  en  que  las  cantidades 
vengan  de  un  lado  ó vengan  de  otro. 

De  modo  que  S.  S.  debe  comprender  que  yo  no 
digo  que  no  se  pueda  discutir  la  cifra  Mora  en  el  Par- 
lamento español. 

Lo  que  yo  sostengo  es,  que  el  Gobierno  español  y 
ei  Ministro  ele  Estado  no  pueden  decir  en  una  nota  al 
Gobierno  de  los  Estados- Unidos  que  puede  discutir 
una  cifra  que  se  le  habia  dicho  que  se  le  daría  en 
compensación  de  un  crédito,  y tengo  la  seguridad  de 
que  ninguna  persona  versada  en  estos  asuntos,  ni  el 
mismo  Sr.  Lastres  cuando  reflexione  sobre  esta  cues- 
tión, sostendrá  la  doctrina  de  que  es  posible  prescin- 
dir por  completo  de  todo  lo  que  hayan  dicho  los  Mi- 
nistros anteriores  en  materias  de  esta  índole. 

Antes  de  sentarme  he  de  rogar  aL  Sr.  Díaz  del  Vi- 
llar, y con  eso  tiene  S.  S.  esa  alusión  personal  que  de- 
seaba (El  Sr>  Díaz  del  Villar:  La  tengo  sin  que  ei  Go- 
bierno me  la  dirija),  que  reflexione  sobre  las  palabras 
que  antes  pronunció,  y que  sin  duda  en  el  calor  de  la 
improvisación  se  escaparon  á S.  S.,  tan  prudente,  tan 
juicioso  y que  tan  bien  conoce  la  importancia  que 
tiene  y cómo  se  abulta  por  fuera  todo  lo  que  aquí  se 
dice,  y estoy  seguro  de  que  S.  S.  rectificará  sus  pa- 
labras. ' 

Creo  haber  contestado  á todas  las  indicaciones  del 
Sr.  Lastres;  sentiría  que  se  me  hubiera  olvidado  al- 
guna; si  así  fuera,  ruego  á.  8.  S.  que  me  la  recuerde. 

Siento  que  el  Sr.  Lastres  crea  que  no  he  sido  há- 
bil eu  la  negociación,  y lo  siento  doblemente  porque 
S.  S.  es  amigo  mío  (El  Sr.  Díaz  del  Villar : Sin  perjui- 
cio del  turno  que  me  concedo  el  Reglamento,  pido  ia 
palabra  para  alusiones  de  propia  dignidad);  pero  yo 
ruego  al  Sr.  Lastres  que  espere  á que  esta  negocia- 
ciou  se  haya  terminado,  y entonces  podrá  tratarla  en 
toda  su  extensión,  y verá  cómo  no  encuentra  las  di- 
ficultades que  hoy  ha  encontrado,  al  menos  por  parte 
del  que  tiene  ei  honor  de  dirigirse  á la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  del  Villar  ha 
pedido  la  palabra... 

El  Sr.  DIAE  DEL  VILLAR:  Para  alusión  perso- 
nal especial  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  casi  infiere 
uu  agravio  á mi  dignidad  propia. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiéne  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Gracias,  Sr.  Presi- 
dente. Si  basta  abora  no  hubiese  tenido  yo  una  in- 
mensa confianza  en  S.  S.,  la  tendría  desde  este  mo- 
mento, en  que,  al  oir  quejarse  de  algo  que  parece 
atacar  en  su  dignidad  á un  Diputado,  S.  S.,  sintién- 
dose herido,  porque  se  sentiría  herida  la  Cámara,  le 
otorga  con  preferencia  la  palabra  para  defenderse  de 
aquello  que  más  importa  á todos  los  Parlamentos,  y 
es,  el  encontrar  á todos  sus  miembros  perfectamente 
dignos  en  la  posición  aquella  en  que  un  dia  se  decla- 
raron. Si  yo  me  creo  dentro  de  este  Congreso  perfec- 
tamente honrado  y perfectamente  digno,  es  porque 
os  considero  dignos  A todos  vosotros  y porque  creo  que 
cuando  me  conozcáis,  aquellos  que  aun  no  me  cono- 
céis, me  encontrareis  digno  también  de  ser  compañe- 
ro vuestro  y de  vuestra  consideración,  como  vosotros 
mereceis  la  mia. 

He  dicho  yo,  todavía  no  hace  tres  dias,  y por  con- 
siguiente estará  en  la  memoria  del  Congreso  y del 
país,  que  soy  perfectamente  gubernamental,  que 
quiero  ser  correctamente  gubernamental,  y por  lo 
tauto,  no  debia  esperar  ataques  de  los  bancos  minis- 
teriales, que  si  nada  tienen  que  agradecerme,  porque 
¿qué  ha  de  agradecerse  al  último  de  los  Diputados? 
no  tienen  tampoco  por  qué  atacarme  y desautori- 
zarme. 

Si  me  entienden  mal,  no  tengo  yo  la  culpa  de  ello; 
es  cuestión  de  susceptibilidad,  de  epidermis  delica- 
da, que  siempre  la  tiene  el  partido  liberal;  cuanto 
más  liberal  sea,  más  delicada  tiene  la  epidermis. 

Entiendo,  por  lo  tanto,  que  al  romper  este  Dipu- 
tado ultramarino  su  silencio,  al  emprender  esta  cam 
paña  corta,  pero  ceñida  á su  deber  parlamentario, 
cumple  ese  deber  como  lo  cumplía  en  su  campaña  si- 
lenciosa dei  año  pasado,  que  si  yo  no  fuera  tan  hu- 
milde, todos  vosotros  pudisteis  presenciar  y aún  apre- 
ciar. 

Al  emprender  en  esta  legislatura  mi  campaña 
oral  en  defensa  de  los  intereses  de  las  provincias  ul- 
tramarinas, que  son  los  intereses  de  España,  no  po- 
día, sin  que  muriera,  dejar  de  tomar  parte  en  todas 
aquellas  discusiones  que  se  relacionasen  con  los  pro 
blemas  y los  presupuestos  antillanos. 

Yo  soy  el  último  de  los  Sres.  Diputados;  yo  decla- 
ro que  no  sé  si  he  jurado  ó prometido  ahí  (Señalando 
d la  Presidencia ) un  año  y un  mes  hace , porque  lo 
mismo  me  importa  el  juramento  que  la  promesa, 
cuando  se  me  habla  de  si  me  encuentro  ó no  dispues- 
to á sostener  la  Constitución,  es  decir,  el  Código  fun- 
damental de  esta  Nación  española,  que  me  impone  su 
voluntad  y su  soberanía;  y por  consiguiente,  lo  mis- 
mo me  da  haber  prometido  ó jurado  acatar  y defen- 
der lo  que  aquí  he  de  respetar  y*  be  de  mantener, 
como  mantendría  sin  discusión  las  órdenes  de  mi 
padre. 

¿Cómo  no  he  de  sentirme  herido  dei  Gobierno  de 
S.  M.,  siendo  este  Gobierno  ál  que  he  prestado  mi 
humilde  voto,  menos  en  esta  cuestión  Mora  y menos 
en  la  otra  cuestión  de  los  presupuesios  de  Cuba?  Dos 
votos  que  no  le  he  dado  ai  Gobierno,  pero  que  tienen 
su  explicación,  sin  que  el  Gobierno  me  crea  su  ad- 
verio.  Esos  dos  votos  negados,  tienen  su  explicación 
honrada:  el  ausentarme  de  la  Cámara  cuando  la  vo- 
tación iba  á tener  lugar,  se  explica,  Sres  Diputados, 
porque  la  cuestión  Mora  fué  el  primer  voto  en  que 
vaciló  mi  conciencia;  y mi  conciencia,  como  yo  la 


quiero  perfectamente  nacional,  está  por  encima  de  los 
partidos  políticos  españoles,  perdonadme.  Y mi  con- 
ciencia me  decía  que  á pesar  de  la  luminosa  discu- 
sión que  había  tenido  lugar  sobre  la  negociación 
Mora,  aun  quedaban  algunos  puntos  oscuros  y dudo- 
sos, que  vendrían  á esclarecerse  más  tarde  ó más  tem- 
prano, sin  que  esto  fuera  un  cargo  á los  Ministros  de 
Estado  españoles. 

Yo  podré  ser,  acaso,  aquel  Mariano  Fernandez  de 
que  habla  la  prensa  conservadora;  pero  á pesar  de  ese 
piadoso  calificativo,  deseo  ser,  como  a^uí  senté  el 
primer  dia,  un  fiel  abogado  de  la  causa  española  eu 
América,  y un  fiscal  también  de  la  administración  d¿ 
los  Gobiernos  españoles,  si  estos  Gobiernos  me  obliga- 
ran á investirme  del  cargo  de  fiscal.  En  este  sentido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  en  los 
desenvolvimientos  que  está  dando  S.  S.  álos  concep- 
tos que  expresa  con  motivo  de  la  alusión  de  que  lia 
sido  objeto,  veo  yo  motivo  para  temer  que  prohuhcie 
un  largo  discurso;  y como  S.  S.  ha  pedido  la  palabra 
para  un  tumo,  pudiera  consumirle  S.  S.  y usar  de  la 
palabra  con  ese  objeto,  con  lo  cual  no  se  malograría 
ninguno  de  sus  propósitos,  incluso  el  de  ser  ei  que 
fuera  quien  pronunciara  la  última  palabra,  porque 
verdaderamente,  como  no  sea  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo baya  encontrado  en  el  expediente  algo  que  le 
mueva  á rectificar,  no  hay  nadie  que  haya  de  hablar 
más  que  S.  S.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Yo  tengo  que 
rectificar.) 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Tiene  razón,  como 
siempre,  respecto  de  mí,  el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara; pero  yo  le  suplico  que  considere  que  novicio 
aquí,  y pasando  el  año  de  noviciado,  no  sé  hacer  dis- 
cursos parlamentarios , toda  vez  que  no  be  podido 
aún  comprender  cómo  se  disfraza  el  pensamiento  y 
cómo  se  le  presenta  con  ñores  y con  artificios  tales 
que  no  se  vea  adonde  llega... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  modo,  Sres.  Diputados, 
que  convenimos  en  que  S.  S.  consume  el  turno. 

Por  lo  demás,  todas  estas  interrupciones  que  yo 
9\  bago  no  las  ponga  S.  S.  por  cuenta  del  noviciado 
que  se  atribuye,  porque  habla  tan  bien,  de  tal  suerte, 
y con  tanto  ingenio  y elocuencia  trata  los  asuntos, 
que  nadie  tomará  al  Sr.  Diputado  por  novicio,  sino 
por  prior. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Ejercito  cntouces  el 
derecho,  si  la  Cámara  lo  consiente,  de  consumir  el 
segundo  turno  en  la  interpelación  (Varios  Sres . Dipu- 
tados: El  tercero.)  Consumo  el  tercer  turno , si  es  que 
alguno,  sin  yo  advertirlo,  ha  consumido  ei  segundo. 
(Varios  Sres . Diputados : El  Sr.  Lastres  ha  consumido 
el  segundo.)  Señores,  me  parece  mucho  consumir, 
aunque  el  partido  conservador  consume  todo  lo  que 
se  le  presenta:  dadle  el  copon,  y no  dejará  comulgar 
á nadie  sino  á los  suyos. 

Voy,  pues,  á consumir  el  tercer  turno,  y en  este 
concepto  empiezo  descargándome  de  aquello  que  más 
apremia,  que  más  pesa  en  el  espíritu,  en  la  concien- 
cia, y aun  si  quisiérais,  en  el  corazón  mismo. 

Como  huésped  extraño  que  liega  aquí,  al  templo 
augusto  de  las  leyes,  entre  los  representantes  dignísi- 
mos de  la  voluntad  de  mi  patria,  tengo  yo  que  pre- 
sentarme á mí  propio,  y tengo  que  decir  á aquellos  que 
me  conocen,  que  soy  el  mismo  que  hace  veinte  años 
se  marchó  á Cuba;  y á los  que  no  me  conozcan  Ies 
diré  que  deseo  ser  compañero  y amigo  de  todos,  por- 
que vengo  aquí  á una  misión  que  á todos  los  partidos 
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l«s  es  igualmente  simpática,  igualmente  interesante. 
Yo  pertenezco  á la  extrema  izquierda  del  partido 
de  la  unión  constitucional  de  la  isla  de  Cuba,  y he  [ 
proclamado  sus  principios,  los  principios  que  infor- 
man su  programa  eminentemente  liberal,  mucho  an- 
tes de  que  aquel  partido  se  formara. 

Heme,  pues,  ya  presentado:  ¿queréis  apreciarme 
como  soy,  modesto  y franco  Diputado  que  os  profesa 
á todos  profundas  simpatías,  porque  desde  hace  un 
año  que  me  encuentro  entre  vosotros,  de  ningún 
grupo,  de  ningún  lado  de  esta  Cámara  ha  salido  un 
solo  pensamiento  que  contrariara  ai  que  yo  traía,  es 
á saber:  llevar  la  patria,  la  justicia  y la  libertad  á 
aquellas  provincias  antillanas,  de  las  cuales  muchos 
do  vosotros  teneis  ideas  sumamente  erróneas,  porque 
parten  de  aquel  tiempo  eu  que  existia  allí  una  insti- 
tución nefanda? 

La  gloria  más  grande  que  ha  alcanzado  la  Repre- 
sentación nacional,  esto  Congreso  de  los  Diputados 
españoles,  sin  que  con  esto  infiera  agravio  algnno  á 
la  alta  Cámara  ni  otras  instituciones  altísimas;  la 
gloria  más  grande  de  mi  patria  en  estos  tiempos,  es 
la  de  aquella  noche  en  que  este  Parlamento  declaró 
abolida  la  esclavitud  en  todos  los  dominios  españoles. 

Después  del  Calvario,  redención  de  la  humanidad; 
vedlo  bien,  no  hay  gloria  superior  á esa. 

Y esta  gloria  no  puede  disputarla  ningún  partido 
en  la  Península  ni  ningún  partido  en  Ultramar;  esta 
gloria  es  propia,  genuina,  exclusiva  de  este  Congreso, 
que  borró  hasta  los  vestigios  extinguiendo  el  patro- 
nato y por  ello  yo  me  encuentro  más  honrado  y más 
contento  al  venir  á sentarme  entre  vosotros. 

Bien  lo  saben  aquellos  esclavos  redimidos  por  algo 
que  vale  casi  tanto  como  la  sangre  del  Hijo  de  Dios 
(Rumores) , como  los  sudores  y los  esfuerzos  de  los 
Diputados  españoles,  que  al  cabo  la  sangre  y los  es- 
fuerzos de  los  Diputados  españoles... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.  He  notado 
algún  movimiento  en  la  Cámara,  cuando  extremando 
la  comparación  decía  que  el  sudor  de  los  Diputados 
españoles  en  tan  alto  empleo  valia  tanto  como  la  san- 
gre del  Hijo  de  Dios.  Claro  está  que  eu  tan  buen  cris- 
tiano como  S.  S.,  y dirigiéndose  á un  Congreso  com- 
puesto tambieu  de  personas  tales  como  los  Sres.  Dipu- 
tados, esto  hay  que  tomarlo  tau  solo  como  un  extremo 
de  retórica.  Así  ha  querido  hacerlo  seguramente  el 
Sr.  Diputado,  y yo  llamo  sobre  este  verdadero  signi- 
ficado de  sus  palabras  su  atención.  Continúe  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Señor  Presidente,  al 
dirigirme  á S.  S.  me  dirijo,  según  yo  creo,  al  alma,  á 
las  creencias  y á la  suma  de  sentimientos  de  la  Cá- 
mara. Yo  bien  sé  que  uo  tengo  derecho  á rectificarlo; 
pero  yo  suplico  á S.  S.  que  cousidcre  que  ai  hablar 
yo  del  Hijo  de  Dios,  hablaba  de  todos  vosotros  que  os 
consideráis  como  yo  sus  hijos,  y no  podia,  por  tanto, 
referirme  á aquella  otra  redención...  (UnSr.  Diputado: 
Basta.)  Pues  basta.  Sin  embargo,  hay  otra  gloria  que 
nadie  puede  disputársela  al  partido  liberal,  eu  cuyas 
extremas  líneas  me  encuentro.  (El  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po Grande  pronuncia  algunas  palabras.)  No,  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande;  todos  los  partidos  españoles 
tienen  aquí  sus  grandes  glorias  en  las  cuestiones  de 
Ultramar.  EL  partido  conservador  las  tiene;  yo  no  he 
de  disputárselas  ui  de  amenguárselas,  y más  bien  se 
las  aumentarla  si  fuera  posible.  (El  Sr.  Cánovas  del 
Casillo : jPues  no  faltaba  más!)  Pero  esa  gloria  de  ha- 
cer aquel  país  verdaderamente  español , de  traerle  á 


vivir  la  vida  de  la  Metrópoli  dentro  del  Código  funda- 
mental de  la  Monarquía  española,  y por  consiguiente,  í 
sentir  dentro  del  corazón  y del  alma  de  la  Patria,  esa 
gloria,  jah,  Sr.  Cánovas!  nadie  puede  disputársela  al 
partido  liberal  de  España. 

Fué  el  Sr.  León  y Castillo  el  Ministro  que  hizo 
promulgar  la  Constitución  española  en  la  isla  de  Cuba 
por  un  decreto,  sí,  por  un  decreto;  y de  ahí  mis  indi- 
caciones ayer,  mis  súplicas  hoy,  y mañana  mis  exi- 
gencias; que  quiero  yo,  por  lo  mismo  que  pertenezco 
ai  partido  de  la  unión  constitucional  de  Cuba,  que  no 
se  siente  ahí  ningún  Ministro  ni  ningún  partido  en 
esos  bancos,  que  por  otro  decreto  pueda  suprimir  la 
ley  fundamental  de  las  Antillas  españolas,  y que  solo 
pueda  modificarse,  si  en  el  porvenir  estuviera  escrito, 
que  hubiera  Córtes  Constituyentes;  ó si,  como  sostie- 
nen el  señor  general  López  Domínguez  y el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  se  acordase,  como  yo  creo  que  es  jus- 
to, modificar  la  Constitución  española  vigente,  sin  ne- 
cesidad de  llamar  Córtes  Constituyentes  para  ello. 
¿Podría  decirme  ahora,  después  de  estas  palabras,  mi 
amigo,  mi  grande  amigo,  que  tal  le  considero,  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  parece  que 
apoyo  yo  al  Gobierno  de  S.  M.?  Mañana  os  apoyaré  á 
vosotros,  señores  conservadores,  si  vais  allí  al  banco 
azul;  pero  creo  que  no  podréis  llegar  nunca,  si  no 
rompéis  los  históricos  moldes.  ( Una  voz:  ¿Y  lo  do 
Mora?) 

Pero  en  fin,  voy  á Mora,  aunque  es  de  Mora  cuanto 
estoy  diciendo.  ¿Por  qué  los  señores  conservadores  han 
planteado  una  cuestión  que  no  les  importa  A ellos 
solos,  ni  deben  monopolizarla  en  una  y otra  legisla- 
tura, como  han  querido  hacerlo?  (El  Sr.  Conde  de  To - 
reno:  ¿Quién  la  monopoliza  más  que  8.  S.  en  este  mo- 
mento?) Tendria  derecho  á monopolizarla,  pues  que 
tal  vez  me  toque  ser  uno  de  los  que  paguen,  y no  S.  S. 
(El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Pagará  el  presupuesto  de 
Cuba.)  Perfectamente;  pero  si  ha  de  gravar  el  presu- 
puesto de  Cuba,  ¿á  S.  S.  qué  le  importa? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  bien;  dejemos  eso 
para  otro  día,  con  efecto,  y vamos  á Mora,  si  S.  S. 
gusta. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Don  Antonio  Máxi- 
mo Mora,  Sres.  Diputados,  por  mucho  que  valga,  y 
yo  uo  le  niego  que  valga  tanto  como  él  quiera,  no 
vale,  señores,  para  ocupar  y entretener,  molestar  y 
entorpecer  los  trabajos  de  la  Representación  nacional 
de  España.  Esos  30  millones  que  reclama,  y véase  ts 
soy,  si  no  ministerial  (porque  ministeriales  llamo  yo 
á aquellos  que  alcanzan  credenciales  y favores  de  los 
Ministros),  gubernamental,  porque  apoyo  al  Gobier- 
no; aquí  coincido  yo,  como  va  á verlo  el  8r.  Ministro 
de  EsLado,  con  S.  S.  ¿Qué  importa  realmente  ante  ese 
presupuesto  de  26  millones  de  duros  que  paga  la  isla 
de  Cuba,  el  1.500.000  duros?  ¿Qué  importan  30  mi- 
llones de  reales  ante  el  presupuesto  de  900  millones 
de  pesetas  que  paga  la  Península? 

Quisiera  yo  ver  clara  en  esta  interpelación  del  se- 
ñor Lastres,  la  intención  como  la  mia,  recta  y franca: 
quisiera  yo  que  no  llevara  la  intención  de  abrir  bre- 
cha en  el  partido  liberal;  quisiera  yo  encontrar  que 
no  se  explotara  esta  cuestión  como  un  arma  de  par- 
tido, porque  harto  tiene  que  pensar,  que  meditar,  y 
aun  que  lamentar  el  partido  conservador  en  aquello 
que  se  llama  inmoralidades  de  Cuba.  ¡Todos  en  él  pu- 
sisteis vuestras  mauos!  (Risas.) 

Mora,  señores,  no  era  un  filibustero;  era  un  auto- 
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nomista.  Nadie  puede  discutirlo,  puesto  que  tuve  la 
honra  de  conocer  á Mora,  como  conocí  á Aldama,  á 
Morales  Lomos  y á I).  Francisco  Javier  Balmaseda, 
á quien  hube  de  reducir  á prisión,  obedeciendo  órde- 
nes superiores,  como  jefe  de  voluntarios  nacionales 
de  San  Juan  de  los  Remedios. 

Y ahora  recuerdo  que  á este  D.  Francisco  Javier 
Balmaseda,  el  partido  conservador,  según  demostró 
un  dia  desde  esos  bancos  el  Sr.  González  Fiori,  le  re- 
conoció el  derecho  á 300.000  pesos  de  indemnización, 
y le  dió  una  Real  órden  para  que  el  intendente  ó el 
gobernador  general  de  Cuba  le  abonaseu  aquellos 
300.000  pesos.  (El  Sr.  Lastres:  Pido  la  palabra.)  El 
8r.  González  Fiori  lo  dijo  aquí.  (El  Sr.  Lastres:  Ya  se 
lo  contesté  entonces.) 

De  todas  suertes,  lo  que  yo  veo  con  grande  satis- 
facción es,  que  esta  cuestión  Mora  ha  puesto  sobre  el 
tapete  todas  las  reclamaciones  de  los  súbditos  espa- 
ñoles contra  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos:  lo 
que  hay  es,  que  esas  reclamaciones  han  estado  casi 
abandonadas  desde  que  dejó  la  Legación  de  Washing- 
ton el  Ministro  español  D.  Juan  Valera. 

Esto  es  de  mucha  importancia,  señores;  porque 
esos  30  millones  de  reales,  ¿qué  significan  ante  5 mi- 
llones de  duros  reconocidos  por  el  convenio  de  1819 
y ratificado  por  el  protocolo  de  1821,  en  que  se  con- 
firmó la  cesión  de  Las  Floridas  á la  República  de  los 
Estados-Unidos  del  Norte  de  América? 

Así  es  España.  Se  discute  sobre  el  territorio.  Te- 
nia entonces  la  representación  de  España  un  Rey  ab- 
soluto, que  considerándose  dueño  de  todo  el  territorio 
nacional,  hizo  lo  que  hoy  ya  es  de  todo  puuto  impo- 
sible. Aquel  Rey  que  tiene  en  el  mejor  paseo  de  la 
capital  de  mi  provincia,  en  Matanzas,  una  gran  esta- 
tua; aquel  Rey  que  declaró  el  libre  cambio  para  Cuba, 
Fernando  VTÍ,  en  la  plenitud  del  ejercicio  de  sus  de- 
rechos de  Rey  absoluto,  regaló,  Sres.  Diputados,  te- 
rritorio tan  grande  como  la  mitad  de  la  Península  á 
los  Estados-Unidos  de  America,  y lo  regaló  por  5 mi- 
llones de  duros  que  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos 
se  obligó  á entregar  á los  súbditos  españoles  que  eran 
allí  propietarios,  y al  Gobierno  español,  que  también 
tenía  toda  la  propiedad  que  no  era  particular,  que  era 
del  dominio  eminente  de  la  Nación  que  ocupó  el  te- 
rritorio y le  civilizó;  5 millones  de  duros,  que  con  los 
réditos  que  los  Estados-Unidos  cargan  a todas  sus 
deudas  con  los  Gobiernos  de  Europa,  suponen  hoy, 
Sres.  Diputados,  una  cantidad  considerable. 

¿Por  qué,  Sr.  Ministro  de  Estado,  cuando  se  pre- 
sentó la  reclamación  Mora  no  se  ejercitó  el  derecho 
indiscutible  de  la  Nación  española  para  exigir  al  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  de  América  esos  5 mi- 
llones de  duros,  con  lo  cual  se  les  haría  favor,  puesto 
que  dicen  que  no  tienen  ya  arcas  para  guardar  los 
inmensos  tesoros  de  que  dispone  su  Hacienda? 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  en  esta  cuestión 
Mora  se  discute  algo  más  que  los  30  millones  de  rea- 
tes, mucho  más  para  todos  los  partidos  españoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  solo  fal- 


tan siete  minutos  para  que  terminen  las  horas  de  se- 
sión. Usía  verá  si  en  ese  tiempo  puede  terminar  su 
discurso,  ó si  prefiere  suspenderlo  para  otro  dia. 

El  Sr.  DIA21  DEL  VILLAR:  Haré  un  esfuerzo  ex* 
traordinario,  Sr.  Presidente,  para  concluir  mi  discur- 
so, ya  que  así  tiene  la  bondad  de  calificarlo  S.  8.;  por- 
que, después  de  todo,  no  deseo  segundas  partes,  por 
acordarme  de  aquello  de  Cervantes. 

¿Que  importa,  decía,  30  millones  de  reales,  señor 
Lastres,  qué  importa  eso,  Sr.  Pedregal,  ante  las  re- 
clamaciones de  millones  y millones  de  duros  que  en 
justicia  podríamos  nosotros  exigir  A la  Nación  norte- 
americana? Hay  aquí  errores  de  concepto,  hay  equU 
vocaciones  y falta  de  conocimiento  exacto  de  aquel 
territorio,  de  aquella  sociedad  y de  aquel  pueblo,  erro- 
res que  es  indispensable  rectificar  y me  prometo  ha- 
cerlo. Porque,  creedme,  América  es  una  cosa  en  las 
cartas,  es  una  cosa  en  los  mapas  y en  las  relaciones 
más  ó menos  fantásticas  de  los  viajeros,  y otra  cosa 
en  la  realidad.  América,  desde  el  polo  Sur  al  polo  Norte, 
siente  el  cariñoso  recuerdo  de  la  Nación  española,  á 
tal  puuto,  que  aquella  Nación  norte-americana,  aquel 
pueblo  que  aquí  se  cree  enemigo  nuestro  y que  sue- 
ña con  apoderarse  de  nuestras  colonias,  ese  pueblo, 
Sres.  Diputados,  dicho  sea  en  honor  suyo,  no  tiene 
participación  alguna  en  esa  reclamación  Mora  ni  en 
muchas  otras  reclamaciones. 

Preciso  es  que  el  Gobierno  de  mi  Patria  entienda 
que  las  reclamaciones  de  los  españoles  renegados  de 
la  isla  de  Cuba  que  aquí  se  traen,  no  son  sostenidas 
ni  por  el  Gobierno  de  los  EsLados -Unidos  ni  por  sus 
Cámaras. 

Veo,  Sr.  Presidente,  que  el  tiempo  avanza,  y con 
gran  sentimiento  mió,  no  ha  de  serme  posible  termi- 
nar hoy  lo  que  me  resta  que  decir;  por  lo  cual  le  es- 
timaría que  me  reservase  para  mañana  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión, que  continuará  otro  dia. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debato  sobre 
el  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército.?) 

Después  de  anunciada,  dijo 

El  Sr.  PRESiDENTE:Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  del  debate  sobre  la  interpelación  del  se- 
ñor Lastres;  dictámen  sobre  el  acta  de  Huete,  y los 
demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.?? 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos, 


APENDICE. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades,  sobre  la  del 
distrito  de  Huele  ( Cuenca ) y admisión  del  Sr.  Sendin  García-IIidalgo  ( D . Juan 

Felipe). 


I*a  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Huete, 
provincia  de  Cuenca;  y no  conteniendo  protestas  ni 
reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni  con- 
tra la  capacidad  legal  de  D.  Juan  Felipe  Sendin  Gar- 
cía-Hidalgo, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en  nin- 
guno de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece 
la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no 
ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Enero  de  1889.= 
Vicente  Nuuez  de  Velasco,  presiden te.= Juan  García 
del  Castillo.  = Emilio  de  Alvear.=  Luis  de  Lan- 
decho.=Ezequiel  Ordoñez.=José  Sánchez  Guerra.= 
Eduardo  Vinccnti.=Miguel  Villalba  lIervás.=Fede- 
rico  Laviña.=Manuel  García  Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
el  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  D.  Juau  Felipe  Sendin;  y 
Resultando  de  los  antecedentes  que  ha  tenido  á la 


vista,  que  el  Sr.  Sendin  al  ser  elegido  Diputado  se  ha- 
llaba desempeñando  el  cargo  de  juez  municipal  del 
distrito  de  la  Universidad  de  esta  corte,  en  el  que 
continúa: 

Resultando  que  en  la  sesión  de  22  de  Marzo  de  1 88  7 
acordó  el  Congreso  que  los  cargos  de  jueces  munici- 
pales de  Madrid  que  desempeñaban  los  Sres.  Domín- 
guez Alfonso  y Ruiz  García  de  Hita  eran  compati- 
bles con  el  de  Diputado  á Córtes: 

Considerando  que  en  virtud  del  expresado  acuerdo, 
cuya  aplicación  es  de  suponer  que  el  Congreso  no 
quiso  limitar  solamente  á los  Sres.  Domínguez  Alfonso 
y Ruiz  García  de  Hita,  debe  entenderse  que  no  hay 
incompatibilidad  entre  el  cargo  de  juez  municipal  de 
Madrid  y el  de  Diputado  á Cortes, 

La  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á la  admisión 
como  Diputado  del  Sr.  D.  Juan  Felipe  Sendin. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1889.= An- 
tonio Ramos  Calderón,  presidente.=Francisco  An- 
saldo.=Marcial  González  de  la  Fuente.=Benedicto 
Antequera.=Pablo  Rózpide.= Angel  Urzaiz.= Alvaro 
López  Mora.=Ricardo  García  Trapcro.=Alvaro  Fi- 
gueroa,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COHIIKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXPIO.  SR.  D.  CRISTINO  MARTOS 

SESION  DEL  SABADO  19  DE  ENERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abreso  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  minutos— Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  ante- 
rior ^Comunicación  remitiendo  los  datos  relativos  al  repartimiento  de  la  contribución  territorial  en 
Llllo,  pedidos  por  ©1  Sr.  Castel— Reproducción  del  proyecto  de  ley  sobro  inclusión  en  el  plan  gene  al 
de  carreteras  déla  de  Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza.=Pregunta  del  Sr.  Cepeda  sobre  incompa- 
tibilidades  del  gobernador  civil  de  Cáceres— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación— R o 
tiflcaciouos  do  ambos  sefiores.=Pregunta  del  Sr.  García  Alix  sobro  ol  procasamientoy  P™™**  g 
rootor  del  periódico  El  Ejército  Español.^ Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.— Rectificación  d 

3°  SírcS  ÁÜUl>ael.™ci.m  dol  3,.  Mím.tro  de  Craei.  y del 

y de  dicho  Sr.  Ministro— Preguntas  del  Sr.  Conde  de  Toreno  sobre  rendición  de  cuentas  de  las  canti- 
dades destinadas  ú remediar  los  daños  de  las  provincias  del  Noroeste  por  consecuencia  de  los  tempora- 
les del  ano  pasado. =ContoStacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gabornacion.=Rec^ 
ñores —Manifestaciones  de  los  Sros.  Marqués  de  Toverga  y Snaroz  laclan  (D.  Félix).—, Jura  7 Joma 
asiento  ol  Sr.  D.  Sebastian  Rejano— Proposición  de  ley  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  so  r® 
de  trimestres  do  contribución  territorial  á la  provincia  de  Almería— Discurso  Jol  Sr.  N^  a - 
drigo  =Idom  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Reotificaoiones  de  ambos  senoros — Se  toma  en  considera 
cion  la  proposición,  y pasa  á las  Secciones— Discurso  del  Sr.  Maissonnave  Priendo  vanos  ®*P®d¿^Js 
do  inversión  de  cantidades,  producto  de  varias  suscriciones  publicas— El  Sr.  Ministro  de » la ' a' 

cion  contesta  que  enviará  los  que  existan  en  su  Ministorio— Rectificaciones  del  Sr.  Maiss  y 

Sr  Ministro  do  la  Gobernación— Dirige  el  Sr.  Alvear  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  om  . 
lativo  á la  necesidad  de  rebajar  y modificar  las  tarifas  do  trasportes  p or 

asunto  anuncia  una  interpelación,  y otro  acerca  de  la  economía  y celeridad  en  losj£8P°¿*3  d°  _ 

dos  por  los  caminos  do  hiorro.=Anuncia  lo  Mesa  que  se  pondrán  en  conocimiento  d®  d*ch® 
troise  leo  una  preposición  do  loy  otorgando  ol  abono  de  seis  años  para  su  clasificao  ou  eomo  retira- 
dos á los  individuos  del  cuerpo  Jurídico-militar  y del  do  Sanidad  militar.-Disourso  del  Sr.  San*  en  apo- 
yo  de  la  misma— Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra— So  toma  en  consideración,  y pas*  ^ 
nombramiento  de  Comisionase  lee  otra  sobre  concesión  do  un  ferro-carril  economice  de » Bilbao > a Le 
zama.=Discurso  on  su  apoyo,  dol  Sr.  Martínez  Aquerreta.=Se  toma  en  consideraron,  f on  otrí  sesión 
ciones  para  nombramiento  do  Comision.=So  reserva  al  Sr.  Castel  el  derecho  de  áirigirenoto*. 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento— Igual  ooncesion  se  hace  al  Sr.  Pando  respecto  del _Sr ^Minm- 
tro  de  Gracia  y Justioia.=So  lee  una  preposición  de  ley,  del  Sr.  Villalba  Hervas,  concediendo  una  am- 
rublos  de  delitos  cometido.  por  .podio  do  palote,  hablad. 
autor— Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Rectiflcan  dichos  89 

toma  en  consideración  en  votación  nominal— Anuncio  de  una  pregunta  del  ^ 

trina  expuesta  por  el  Gobierno  en  contestación  a la  pregunta  dol  Sr.  García  AUx— Pregu  lta  d°l 


19  DE  ENERO  DE  1889 
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Orozco  sobre  conducción  de  soldados  citados  como  testigos  on  los  tribunales  ordinarios. =Contestacion 
del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra=ORDEN  del  día:  Dictámenes  sobre  el  acta  do  Huete  y sobre  la  aptitud  lo- 
gal  del  Sr.  Sendin.=rSe  aprueban  sin  discusion.=Es  admitido  y proclamado  y jura  su  cargo  ol  Sr.  Sen- 
din.=Qu0da  sobro  la  mesa  ol  dictamen  declarando  de  utilidad  publica  las  obras  dol  polígono  de  tiro 
de  Toledo.==Arfcíeulos  adicionales  á la  ley  constitutiva  del  ejército,  del  Sr.-Bushell.— Primera  lectura.^ 
Comunicación  participando  la  constitución  de  la  Comisión  del  ferro-carril  de  Oiot  d Gerona.=Orden 
del  dia  para  ol  lunos.Los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión  ¿ las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  mencio- 
nan en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  con 
su  índice  correspondiente,  los  apéndices  al  amillara- 
miento  del  pueblo  de  Lillo,  correspondientes  á los 
ejercicios  de  1882-83  al  1887-88;  los  repartimientos 
de  la  contribución  territorial  respectivos  á los  mis- 
inos ejercicios,  y una  copia  certificada  de  la  cartilla 
evaluatoria  que  rige  en  la  citada  localidad:  satisfa- 
ciendo de  este  modo  los  deseos  manifestados  por  el 
Sr.  Diputado  D.  Carlos  Castel  en  la  sesión  celebrada 
por  el  Congreso  en  21  de  Diciembre  próximo  pasado. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de 
Enero  de  1889.=Venancio  Gonzalcz.=Sres.  Diputar- 
dos  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Nuuez  de  Vclasco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Tengo  el  honor 
de  reproducir,  en  el  estado  que  tenía  al  terminar  la 
anterior  legislatura,  el  proyecto  de  ley  aprobado  por 
el  Senado,  y sobre  el  que  creo  que  ha  recaído  ya  el 
dictámen  de  la  Comisión  nombrada  por  el  Congreso, 
sobre  construcción  de  una  carretera  que  partiendo 
de  la  estación  de  Villaumbroso  termine  en  Cervatos 
de  la  Cueva,  enlazando  con  la  carretera  de  Villada  á 
Camón,  provincia  de  Falencia. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
reproducido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Cepeda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CEPEDA:  Por  respeto  á mí  mismo,  y por 
respeto  también  á los  Sres.  Diputados,  me  he  abste- 
nido hasta  ahora  de  usar  de  la  palabra  para  hablar  de 
lo  que  está  sucediendo  en  la  infortunada  provincia 
de  Cáceres. 

Hace  unos  dias  que  mi  amigo  y distinguido  paisa- 
no el  Sr.  González  Fiori  hizo  algunas  observaciones  á 
propósito  de  las  irregularidades  que  el  gobernador  de 
aquella  provincia  viene  autorizando  en  órden  á la 
constitución  de  varios  de  sus  Ayuntamientos. 

No  he  de  hablar  nada  de  eso,  ni  tampoco,  porque 
no  tengo  pruebas  escritas,  aunque  si  muchas  de  ín- 
dole mora!,  de  las  cau-a  - por  que  se  juega  y se  deja 


jugar  en  Cáceres,  ni  de  los  motivos  por  que  se  ha 
jugado  y no  se  ha  jugado  durante  sus  ferias  en  otras 
poblaciones  de  aquella  provincia;  ni  he  de  decir  nada 
respecto  de  los  medios  que  se  están  empleando  para 
suspender  á los  concejales  y para  devolverles  sus 
puestos.  Tampoco  he  de  decir  nada  de  las  pesadas  ra- 
zones á que  se  acude  para  no  dar  cumplimiento  á una 
Real  órden  dictada  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado.  De  nada  de 
eso  voy  á hablar,  para  que  no  se  me  escalde  la  lengua; 
pero  sí  he  de  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  el  gobernador  de  Cáceres  quiere  hacer 
compatibles  las  funciones  inherentes  á su  cargo  con 
las  funciones  de  corredor  de  comercio,  con  las  más 
modestas  de  comisionista,  y aun  con  lo  que  es  peor, 
con  las  muy  humildes  de  cobrador  de  créditos  de  di- 
fícil realización.  Ahora  bien,  mi  pregunta  es  esta: 
¿en  qué  artículos  de  las  leyes  provincial  ó municipal, 
ó en  qué  otra  disposición  legal  se  autoriza  esa  compa- 
tibilidad de  funciones  que  quiere  ejercer  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Cáceres?  Si  no  hay  ninguna  dis- 
posición legal  que  le  autorice,  y no  la  cousieute  el  pro- 
pio decoro,  ¿qué  medidas  piensa  tomar  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  para  concluir  con  esas  desdicha- 
das irregularidades? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l)uque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Hace  pocos  dias  fui  sorprendido  por  unas  in- 
dicaciones que  hizo  el  Sr.  González  Fiori  respecto  á 
ciertas  faltas  en  que  se  decía  que  se  había  incurrido 
por  parte  del  gobernador  civil  de  Cáceres  con  rela- 
ción á determinados  Ayuntamientos*  de  aquella  pro- 
vincia. 

En  el  acto  tomé  las  medidas  que  en  mi  mauo  es- 
taban; telegraíié  pidiendo  todos  los  antecedentes  re- 
lativos á ese  asunto,  y ios  estoy  esperaudo  para,  con- 
forme á lo  que  resulte  de  los  mismos,  acordar  la  re- 
solución que  estime  procedente. 

Pero  en  el  dia  de  hoy,  lo  acabais  de  oir,  Sres.  Di- 
putados, el  Sr.  Cepeda  ha  hecho  ciertas  indicaciones 
de  carácter  tan  grave  respecto  á dicho  gobernador, 
que  obligan  al  Gobierno  á preocuparse  desde  luego 
de  lo  que  pueda  haber  de  exacto  en  el  fondo  do  este 
asunto,  en  cumplimiento  de  sus  deberes  de  alta  ins- 
pección y eu  bien  de  los  prestigios  de  la  administra- 
ción publica. 

Si  de  los  hechos  a que  S.  S.  se  ha  referido  resulta 
algún  cargo  coutra  el  gobernador  de  Cáceres,  que 
exija  respecto  de  esta  autoridad  que  se  ponga  cu  co- 
nocimiento de  los  tribunales  de  justicia,  tenga  S.  S. 
la  seguridad  de  que  por  parte  del  Ministro  que  ha- 
bla no  ha  de  haber  para  ello  el  menor  obstáculo.  Por 
el  contrario,  en  el  interés,  en  el  decoro,  en  el  presti- 
gio y en  el  buen  nombre  del  Gobierno  está  que  sus 
representantes  en  las  provincias  acomoden  y ajusten 
sus  actos  pcrfcctameule  á las  reglas  de  la  ley  y á 
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los  deberes  más  estrechos  que  en  todos  sentidos  im- 
pone la  naturaleza  del  cargo  que  desempeñan. 

1 Yo  no  sé  si  en  Cácercs  se  ha  jugado  ó no  se  ha 
jugado;  yo  no  sé  tampoco  si  se  han  autorizado  ó no 
8e  han  autorizado  juegos  en  algunos  puntos  cuando 
se  celebraban  las  ferias  en  esa  provincia;  pero  á mí 
me  bastan  las  indicaciones  de  S.  S.  para  adoptar  in  - 
mediatamente  acerca  de  esos  puntos  aquellas  resolu- 
ciones que  entienda  que  convienen,  partiendo,  sin  em- 
bargo, de  las  averiguaciones  necesarias  pava  hacer 
constar  la  exactitud  de  los  hechos. 

Yo  no  pongo  en  duda  la  respetable  palabra  de  su 
señoría,  ni  de  ningún  Sr.  Diputado;  pero  yo  tengo 
necesidad  de  averiguar,  por  los  medios  que  las  leyes 
ponen  á mi  alcance,  la  mayor  ó menor  certeza  que 
pueda  haber  en  el  fondo  de  las  censuras  que  aquí  pue- 
dan dirigirse  contra  determinados  funcionarios. 

Pero  mientras  tanto  no  reúno  esta  suma  de  datos 
V noticias  que  me  hagan  conocer  la  verdad , tengo 
también  el  deber  de  rogar  al  Congreso  que  suspenda 
todo  juicio  respecto  á esos  funcionarios;  porque  pue- 
de el  Sr.  Cepeda  estar  mal  informado,  y hasta  haber 
padecido  algún  error  por  efecto  de  noticias  que  hayan 
llegado  equivocadas  á S.  S.  (El  Sr.  Cepeda  pide  la  pa- 
labra.) Y no  porque  yo  dude  de  la  lealtad  y de  la  sin- 
ceridad de  sus  palabras,  sino  porque  cuando  se  trata 
de  cuestiones  tan  graves  y que  pueden  afectar  hasta 
la  honra  de  algunos  funcionarios,  lo  prudente,  lo  de- 
bido es  que  por  parte  del  Gobierno  no  se  proceda  de 
una  manera  ligera  y ocasionada  á errores  lamen- 
tables. 

Tenga  S.  S.  entendido,  como  lo  puede  tener  el 
Congreso,  que  si  por  parte  del  gobernador  de  aquella 
provincia,  lo  mismo  que  si  se  tratara  de  otro  gober- 
nador, se  ha  incurrido  en  alguna  responsabilidad,  la 
responsabilidad  será  exigida  por  los  medios  y en  la 
forma  que  las  leyes  tienen  establecido. 

Yo  no  conozco  ningún  articulo  de  la  ley  provin- 
cial ni  municipal  que  autorice  la  compatibilidad,  de 
funciones  á que  S.  S.  se  refiere,  ó sea  la  compatibili- 
dad del  cargo  de  gobernador  de  provincia  con  el  ejer- 
cicio de  ciertas  industrias  ó con  la  intervención  en 
determinados  negocios  á que  S.  S.  ha  aludido. 

Sobre  este  punto  también  practicaré  la  debida  ave- 
riguación; y si  la  excitación  que  S.  S.  se  ha  servido 
dirigirme  en  el  dia  de  hoy  hubiese  llegado  antes  á mi 
conocimiento,  también  antes  hubiera  practicado  esa 
averiguación  y hubiera  tomado  las  medidas  que  j uzgo 
necesarias  para  que  en  todos  tiempos  queden  en  el 
lugar  debido  el  buen  nombre,  el  prestigio  y el  res- 
peto de  los  representantes  del  Gobierno  en  las  pro- 
vincias. 

El  Congreso  me  permitirá  que  yo  no  dé  por  ahora 
más  explicaciones  sobre  este  punto.  El  Gobierno  se 
propone  hacer  justicia,  y lo  conseguirá  por  la  forma 
y medios  que  la  ley  tiene  establecidos;  esto  es  lo  que 
tengo  que  contestar  desde  luego  á mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Cepeda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Cepeda  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CEPEDA:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  cumplido,  sin  duda  alguna,  con  los  deberes 
que  le  impone  su  cargo,  haciendo  cierto  género  de 
salvedades  en  favor  del  gobernador  de  la  provincia  de 
Cácercs;  pero  yo,  como  he  dicho  anteriormente,  no 
puedo  menos  de  cumplir  también  con  el  mió,  como 


es  el  de  excitar  al  Gobierno  á tomar  una  resolución  que 
ponga  término  á las  irregularidades  que  vienen  come- 
tiéndose en  algunas  provincias,  y sobro  todo  en  la  de 
Cácercs,  para  lo  cual  pondré  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  un  documento  de  carácter 
público,  que  lleva  el  sello  del  Gobierno  de  la  provincia 
y suscrito  por  aquel  gobernador,  en  donde  se  requiere 
á determinado  Ayuntamiento,  como  también  me  cons- 
ta que  se  ha  requerido  á otros  al  indebido  pago  de 
ciertas  cantidades  á una  casa  de  comercio  de  Madrid, 
que  por  lo  referente  al  pueblo  á que  alude  el  expresado 
documento,  ni  debe  nada,  ni  sabemos  que  tuviera 
nunca  ningún  género  de  relaciones  con  esa  casa  de 
Madrid,  por  cuyos  negocios  tanto  interés  revela  el  go- 
rnador  de  Cácercs. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodovar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (RuizCapde- 

pon):  La  uso  en  este  momento  para  manifestar  mi 
gratitud  al  Sr.  Cepeda  por  el  ofrecimiento  que  acaba 
de  hacer  de  poner  en  manos  del  Gobierno  ese  docu- 
mento á que  S.  S.  se  ha  referido.  Yo  lo  deseo,  el  Gobier- 
no lo  desea  ardientemente,  porque  su  primer  deber, 
si  prel ácion  pudiera  haber  entre  los  deberes  que  el 
Gobierno  tiene  que  cumplir,  el  deber  que  desde  luego 
dispuesto  se  halla  el  Gobierno  á cumplir,  es  el  de  ha- 
cer que  los  funcionarios  públicos,  y sobre  todo  los 
que  ocupan  los  puestos  de  gobernadores  de  provin- 
cia, respondau  por  completo  á todo  lo  que  de  ellos 
exige  la  autoridad  que  desempeñan  y las  condiciones 
de  que  deben  estar  adornados. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.  respecto 
de  un  hecho  que  reviste  verdadera  importancia,  tanto 
en  el  orden  judicial  como  en  el  órden  político. 

En  el  dia  de  ayer  fué  citado  á la  Capitanía  gene- 
ral D.  Antonio  Pacheco,  que  no  está  sujeto  á la  Orde- 
nanza, que  es  un  hombre  civil  en  la  plenitud  de  sus 
derechos  civiles  y políticos,  y que  como  tal,  y usan  o 
de  ellos,  dirige  un  periódico  titulado  El  Ejército  Espa- 
ñol. Una  vez  en  la  Capitanía  general,  se  encontró  ante 
un  fiscal  militar  que  le  manifestó  que  estaba  denun- 
ciado por  la  Capitanía  general  el  periódico  de  su  di- 
rección, correspondiente  al  dia  1 5 del  actual,  por  un 
artículo  titulado  Conservar  la  memoria.  Inmediata- 
mente después  de  recibirle  declaración  y de  mani- 
festar el  Sr.  Pacheco  que  había  autorizado  como  di- 
rector la  publicación  de  ese  escrito  en  su  periódico,, 
fué  conducido  á la  cárcel  modelo,  y encerrado,  no  en 
una  celda  del  departamento  de  políticos,  sino  del  de- 
partamento general. 

Como  quiera  que  este  procedimiento  es  no  soto 
desusado,  sino  en  mi  opinión  arbitrario  é ilegal,  y o 
ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  que  manifieste  si  es  que 
está  dispuesto  á que  la  prensa,  como  en  tiempo  de 
Nocedal,  comparezca  ante  los  Consejos  de  guerra,  o si 
está  dispuesto  á mantener  la  legalidad  vigente  y a 
que  sean  los  tribunales  ordinarios  los  que  entiendan 
en  los  delitos  de  imprenta.  Y según  sea  la  contesta- 
ción que  el  Gobierno  me  dé,  así  me  reservare  mi  de- 
recho de  explanar  sobre  ella  una  interpelación. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ha- 
ciéndome cargo  de  la  pregunta  que  acaba  de  hacer 
al  Gobierno  mi  amigo  el  Sr.  García  Alix,  voy  á tener 
el  honor  de  contestar  á S.  S.  con  arreglo  á lo  que  yo 
eutiendo  que  corresponde  en  este  caso. 

Creo  yo  que  en  el  hecho  que  denuncia  S.  S.  co- 
rresponde precisamente  entender  á los  tribunales  de 
justicia,  que  son  los  que  tienen  atribuciones  para 
ello,  y que  el  Gobierno  no  tiene  absolutamente  nada 
que  ver  en  este  asunto.  Si  alguna  autoridad,  ya  sea 
del  órden  gubernativo,  ó ya  del  militar,  que  es  á la 
que  parece  se  ha  referido  S.  S.,  ha  creído  que  se  había 
cometido  un  delito  por  medio  de  la  prensa  y que  ese 
delito  caía  dentro  de  su  competencia,  claro  es  que  se 
habrá  dispuesto  la  formación  de  la  correspondiente 
sumaria.  Después,  si  los  tribunales  ordinarios  entien- 
den que  el  caso  es  de  su  jurisdicción  y que  á ellos 
incumbe  entender  en  él,  entablarán  la  correspondiente 
competencia;  pero  el  Gobierno  no  tiene  nada  que  ha- 
cer respecto  del  asunto. 

Por  lo  demás,  diré  á 8.  8.  que  aun  cuando  un  es- 
critor  no  pertenezca  á la  milicia,  puede  incuírir  en 
faltas  de  las  que  tendría  que  responder  ante  los  tri- 
bunales militares,  y S.  8.,  que  es  bien  competente  en 
estas  materias  por  pertenecer  al  cuerpo  Jurídico  mi- 
litar, lo  sabe  perfectamente. 

Yo  no  tengo  noticia  oficial  de  que  por  la  prensa 
se  haya  podido  cometer  recientemente  ningún  delito 
que  caiga  dentro  de  la  jurisdicción  de  Guerra;  pero 
repito  á S.  8.  que,  en  mi  opinión,  el  conocimiento  del 
hecho  que  ha  denunciado  corresponde  á los  tribuna- 
les de  justicia.  El  Ministro  no  tiene  jurisdicción  al- 
guna judicial;  no  tiene  más  que  la  gubernativa. 

Es  cuanto  sobre  el  asunto  puedo  decir  ahora  al 
Sr.  García  Alix.  Guando  S.  S.  denuncie  un  hecho  del 
que  resulte  que  por  las  autoridades  militares  se  haya 
extralimitado  el  círculo  de  sus  atribuciones,  yo  le 
aseguro  que  el  Ministro  de  la  Guerra  cumplirá  con 
su  deber,  como  está  dispuesto  á cumplir  en  todas 
ocasiones. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á empezar  manifes- 
tando al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  he  cumplido 
lo  que  S.  S.  me  exigía.  He  venido  á denunciar  ante 
la  Cámara  el  hecho  llevado  á cabo  por  la  autoridad 
militar  de  este  distrito  procediendo  por  un  delito  de 
imprenta  y encarcelando  al  director,  por  cierto,  hom- 
bre civil,  de  un  periódico;  lo  .cual,  á mi  entender,  y 
creo  que  al  entender  de  la  Cámara  y dentro  de  las 
prescripciones  legales,  constituye  una  extralimita- 
cion  de  atribuciones  que  lleva  en  sí  verdadera  respon- 
sabilidad. 

Pero  debo  manifestarle  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  no  es  esta  una  cuestión  nueva  y desconocida, 
que  es  una  cuestión  que  tiene  sus  precedentes  y sus 
fundamentos  legales,  que  abonan  que  sea  la  jurisdic- 
ción ordinaria  la  única  competente  para  conocer  en 
los  delitos  de  imprenta. 

Yo  recordaré  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
hace  como  cosa  de  año  y medio,  un  periódico  de  Bil- 
bao, no  sé  qué  escribió,  que  estimó  también  la  auto- 


ridad militar  como  constitutivo  de  delito  cuyo  cono- 
cimiento entraba  dentro  de  sus  atribuciones.  Formó 
causa,  y al  poco  tiempo,  por  resolución  competente 
y por  acuerdo  del  Gobierno,  que  era  el  mismo  Go- 
bierno liberal,  se  dió  órden  á la  autoridad  militar  para 
que  se  separase  del  conocimiento  de  ese  asunto,  puesto 
que  no  era  de  su  competencia  y venía  á falsear  por 
completo,  no  solo  los  precedentes,  sino  los  fundamen- 
tos esenciales  de  nuestra  legislación  en  esta  materia. 

Como  S.  S.,  según  ha  dicho  perfectamente,  no  es 
el  llamado  á representar  aquí  á los  tribunales  en  el 
concepto  general  de  tribunales,  que  son  los  de  la  ju~ 
risdiccion  ordinaria,  puesto  que  S.  8.  representa  solo 
á los  de  excepción,  y está  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  la  importancia  de  este  asunto,  é mi 
entender,  exige  que  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  representante  de  esos  tribunales  y llamado 
á decidir  y á declarar  ante  el  Congreso  en  cuestiones 
legales  dónde  está  la  legalidad  y dónde  está  el  cum- 
plimiento de  los  procedimientos  establecidos,  se  ma- 
nifieste si  está  conforme  con  que  la  autoridad  militar 
encarcele  y aprisione  á un  ciudadano  y se  ponga  á 
formarle  causa  por  un  delito  de  imprcuta,  contra  todos 
los  precedentes  y fundamentos  legales  establecidos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Comprenderá  el  Sr.  García  Alix  que  yo  no  me 
había  permitido  intervenir  en  este  debate,  ni  lo  hiciera 
ahora  á no  ser  por  excitación  directa  de  S.  S.,  toda 
vez  que  se  trataba  de  actos  realizados  por  una  auto- 
ridad militar,  y por  tanto,  en  mi  juicio,  la  pregunta 
iba  encaminada  directa  y personalmente  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

Claro  está  que  el  Sr.  García  Alix  se  dirigió  á 
la  entidad  Gobierno;  pero  también  es  cierto  que 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó cualquiera  de 
mis  dignos  compañeros  hablan  en  este  recinto,  siem- 
pre llevan  la  voz  del  Gobierno,  y lo  que  dicen  revisto 
toda  la  autoridad  del  Gobierno  mismo.  Sin  embargo, 
fuera  descortesía  de  mi  parte  no  corresponder  á la 
excitación  de  mi  amigo  el  Sr.  García  Alix,  ya  que 
nominalmente  me  cita. 

Yo  debo  ante  todo  manifestar  ai  Sr.  García  Afix 
que  á la  hora  presente  no  tengo  del  suceso  otra  noti- 
cia que  la  que  S.  S.  nos  comunica,  aparte  algún  re- 
corte de  la  prensa  de  la  mañana,  que,  como  es  costum- 
bre, en  los  Ministerios  se  recoge  en  las  primeras  horas 
del  día,  y no  suele  llegar  ai  conocimiento  de  los  Minis- 
tros hasta  las  primeras  horas  de  la  tarde.  Por  tanto, 
sin  el  conocimiento  detallado  del  asunto,  yo  no  puedo 
establecer  aquí  consideraciones  que  constituyesen  un 
prejuicio. 

El  Sr.  García  Alix,  que  es  letrado,  reconocerá  tam- 
bién que  en  estos  graves  asuntos  de  competencias 
éntrelos  tribunales  de  justicia  ordinarios  y los  tribu- 
nales militares,  cualquier  Ministro  que  dirija  su  voz 
al  Parlamento  ha  de  producirse  con  gran  mesura, 
para  que  no  parezca  que  sus  palabras  pueden  influir 
en  la  resolución  de  la  competencia  misma  ni  en  el 
curso  de  ella. 

¿Qué  quiere  el  Sr.  García  Alix  que  le  diga?  ¿Quiere 
que  apunte  aquí  una  definición  acerca  de  la  jurisdic- 
ción militar  y de  la  jurisdicción  civil?  Ni  lo  considero 
propio  del  debate,  ni  creo  que  tengo  obligación  ni 
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derecho  para  hacerlo.  Yo,  pues,  examinaré  los  ante- 
cedentes de  este  asunto,  si  es  que  llegan  á mi  juris- 
dicción ó caen  bajo  mi  inspección,  con  todo  aquel 
interés  que  mi  deber  me  impone. 

Si  llega  el  caso,  yo  daré  instrucciones  al  fiscal  de 
S.  M.  para  que  se  atempere  á las  atribuciones  que  le 
marcan  estrictamente  las  leyes. 

Por  el  momento,  comprenderá  S.  S.  que  no  puedo 
entrar  en  más  explicaciones,  limitándome  d tomar 
nota  de  sus  palabras,  aun  cuando  haya,  naturalmente, 
con  carácter  provisional,  de  protestar  de  que  en  este 
caso  ni  en  ningún  otro  los  tribunales  de  justicia  lian 
de  atentar  contra  la  ley  ni  han  de  violar  los  derechos 
establecidos  en  la  Constitución  del  Estado. 

Espero  que  estas  palabras,  únicas  que  á mi  jui- 
cio exige  la  pregunta  del  8r.  García  Alix,  parecerán 
suficientes  á 8.  8.  En  otro  caso,  estoy  á su  disposi- 
ción para  ampliarlas  cuanto  sea  necesario. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  8r.  GARCIA  ALIX:  Si  este  fuera,  Sres.  Dipu- 
tados, un  hecho  aislado,  y no  estuviera  relacionado 
con  precedentes  y al  mismo  tiempo  con  actos  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  yo  solo  me  limitaría  á excitar  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que  á su  vez 
lo  hiciese  al  fiscal  de  S.  M.,  con  objeto  de  que  escla- 
reciera este  hecho,  y velara,  como  es  debido,  por  las 
atribuciones  que  corresponden  á la  jurisdicción  y á 
la  esfera  de  acción  que  representa.  Pero,  Sres.  Dipu- 
tados, la  cuestión  actual  reviste  otra  importancia,  y 
esa  importancia  la  tiene  que  precisar  de  un  modo  ter- 
minante, explícito  y concreto,  el  Gobierno  de  8.  M. 

Hasta  que  se  ha  dictado  la  última  circular  de  Gue- 
rra, no  había  ocurrido  ninguna  de  estas  cuestiones. 
Las  autoridades  judiciales  ordinarias  venian  enten- 
diendo en  todos  los  procedimientos  por  delitos  de  im- 
prenta, sin  que  se  le  ocurriera  á la  autoridad  militar 
mezclarse  para  nada  en  la  persecución  de  esos  deli- 
tos. Publicada  la  circular,  ya  nos  encontramos  con  una 
variación  de  criterio,  que  parece  que  so  relaciona  con 
el  criterio  sentado  por  el  Gobierno,  y yo  le  preguuto: 
¿es  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  reformado  su  criterio 
en  cuestiones  de  imprenta,  y con  arreglo  á esa  circu- 
lar ha  ordenado  que  las  autoridades  militares  tengan 
competencia  y jurisdicción  para  perseguir  delitos  de 
imprenta  y encarcelar  á ciudadanos  escritores,  siquie- 
ra no  estén  sujetos  al  fuero  de  Guerra?  Esta  es  la  cues- 
tión que  hay  que  precisar,  y que  por  la  importancia 
que  tiene  en  el  orden  político  y jurídico,  exige  una 
contestación  explícita  y clara  del  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gana- 
lejas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Reconocerán  los  Sres.  Diputados  que  ahora  es 
mi  situación  mucho  más  desembarazada  que  antes, 
porque  el  Sr.  García  Alix  en  su  primera  pregunta 
examinaba  un  hecho  concreto,  y tratándose  de  hechos 
concretos,  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia,  sobre 
todo,  tienen  que  proceder  con  aquella  mesura  que  yo 
indicaba  al  Congreso;  pero  ahora,  ya  S.  8.  con  motivo 
de  este  hecho  ha  entrado  en  consideraciones  de  ca- 
rácter general  y de  criterio  de  gobierno,  y sobre  esto 
sí  que  puedo  y debo  decir  algo  á S.  8.,  aunque  no 
con  aquella  amplitud  que  corresponderia  á una  inter- 


pelación que  el  Gobierno  no  ha  aceptado,  limitándose 
solo,  por  deferencia  á un  representante  de  la  Nación,  á 
contestar  á una  pregunta  con  alguna  mayor  extensión 
de  la  que  le  está  impuesta  por  su  deber. 

Ante  todo,  permítame  el  Sr.  García  Alix  que  se- 
ñale en  sus  propias  palabras  de  la  primera  pregunta 
una  contradicción  evidente  con  las  que  ha  pronun- 
ciado después,  porque  S.  S.  nos  hablaba  de  otro  caso 
análogo  al  actual,  y nos  decia  después  que  este  era  el 
caso  primero  que  ocurría  á raíz  de  la  publicación  de 
la  circular.  Resulta,  pues,  que  no  es  el  primero,  sino 
un  nuevo  caso;  pero  en  fin,  esta  contradicción  no 
tiene  tanta  importancia  que  me  obligue  á insistir  en 
ella,  aun  cuando  si  deba,  usando  también  de  los  de- 
rechos de  la  discusión,  señalarla  aquí. 

Dice  el  Sr.  García  Alix:  los  delitos  de  imprenta 
en  toda  esta  amplia  acepción,  en  toda  esta  vaga  é in- 
definida generalidad,  ¿debe  perseguirlos  y castigarlos 
el  organismo  judicial  civil  (para  que  nos  coloquemos 
dentro  de  un  tecnicismo  usual,  aunque  ya  sé  yo  que 
no  siempre  suelen  ser  los  tecnicismos  usuales  los  más 
científicos),  ó corresponden  á la  jurisdicción  militar? 

A mí  me  parece,  Sres.  Diputados,  que  no  se  necesita 
un  grau  conocimiento  del  derecho  para  corrcspondei 
con  toda  claridad  y precisión  á la  pregunta  de  8.  8.; 
y si  por  vía  de  interrogación  pudiera  un  Ministro  di- 
rigirse á un  Diputado,  dijérale  yo  á S S.:  ¿por  ventura, 
cuando  un  periódico  publica  una  proclama  excitando 
al  ejército  á levantarse  en  armas,  comete  un  delito 
civil, ó un  delito  militar?  ¿Por  ventura,  cuando  un  pai- 
sano se  introduce  en  un  cuartel  excitando  á las  fuer- 
zas militares  á la  rebelión,  comete  un  delito  civil,  ó un 
delito  militar?  Y ya  que  nos  hablaba  8.  8.  de  los  de- 
litos de  imprenta,  ¿es  que  la  prensa  constituye  un 
sujeto  de  delito  ó un  medio  ó instrumento  de  delito? 

Desde  el  momento  que  por  la  prensa  pueden  co- 
meterse todos  los  delitos  y trasgresiones  legales  que 
define  el  Código  penal  civil  y militar,  claro  está  que 
según  la  índole  y la  materia  del  delito,  y á veces  del 
sujeto  del  delincuente,  ha  de  corresponder  el  conoci- 
miento de  esos  hechos  á la  jurisdicción  civil  ó mi- 
litar. 

Esta  es  la  doctrina,  y repito  que  ahora  si  mar- 
cho desembarazadamente,  porque  cuando  el  Sr.  Gar- 
cía Alix  hablaba  de  casos  concretos,  no  podia  yo,  y 
si  lo  hubiera  hecho,  el  Congreso  hubiera  rechazado 
mis  palabras  con  protesta  unánime  y merecida,  cali- 
ficar el  hecho;  está  sujeto  al  conocimiento  de  un  tri- 
bunal que  es  un  organismo  de  independencia  y auto- 
ridad indiscutibles,  que  ha  de  fallar  sobre  el  asunto; 
y si  yo  lo  diera  por  prejuzgado,  ¿cuál  sería  la  inde- 
pendencia y autoridad  de  esos  funcionarios?  Aun 
manteniéndose  en  la  esfera  de  su  jurisdicción,  caería 
siempre  sobre  ellos  esa  nota  humana  de  la  influencia 
ó presión  de  la  autoridad,  no  por  ser  yo  ciertamente, 
sino  por  la  autoridad  que  en  el  Gobierno  represento, 
que  pudiera  arrojar  la  opinión  sobre  ellos. 

Así,  pues,  en  cuanto  al  hecho  concreto,  pro- 
mesa de  conocerle,  correspondiendo  á la  excitación  de 
8.  S.;  y en  cuanto  al  principio  general,  explicaciones 
terminantes.  ¿Se  trata  de  un  delito  militar  cuyo  cono- 
cimiento corresponde  á esa  jurisdicción  con  arreglo  a 
las  prescripciones  de  la  ley  de  enjuiciamiento  mili- 
tar? Pues  en  ese  caso,  claro  está  que  no  nacera  con- 
flicto alguno  de  jurisdicción,  ni  por  nadie  se  solicita- 
rá inhibitoria  ni  declinatoria  de  ninguna  especie. 
¿Pero  se  trata  de  un  supuesto  delincuente  civil  que 
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lia  cometido  un  delito  civil?  ¿Se  trata  de  hechos  que 
no  caen  bajo  la  jurisdicción  militar?  En  ese  caso  la 
jurisdicción  civil  volverá  por  sus  fueros  y promove- 
rá la  competencia. 

Dado  el  conñicto  de  jurisdicción,  claro  está  que 
se  resolverá  con  arreglo  á lo  que  las  leyes  establecen, 
y entiendo  yo  que  cou  arreglo  á justicia,  porque  este 
es  el  principio  universal  que  todo  Ministro  debe  es- 
tablecer en  los  conflictos  de  jurisdicción  entre  los 
tribunales  de  los  diversos  órdenes. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  la  doctrina  os 
habrá  parecido,  aunque  por  todo  extremo  vulgar,  la 
única  posible.  Pero  si  el  Sr.  García  Alix  no  abundase 
en  esta  opinión,  repito  que  estoy  aquí  para  contes- 
tar á S.  S. 

El  Sr.  GAROIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Lo  que  encuentro,  seño- 
res Diputados,  es,  que  la  contestación  del  Gobierno 
no  es  todo  lo  concreta  y terminante  dentro  del  de- 
recho constituido  respecto  á las  garantías  de  que  ante 
las  autoridades  judiciales,  tanto  del  órden  civil  como 
del  militar,  debe  estar  revestido  el  derecho  de  los  ciu- 
.dadanos.  Pero  voy  á hacerme  cargo  de  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Yo  citaba  aquí  un  caso,  y precisamente  ese  caso 
corrobora  más  mi  afirmación,  puesto  que  entonces  el 
Gobierno  que  se  sentaba  en  ese  banco,  que  era  el 
mismo  Gobierno  liberal,  sin  necesidad  de  dar  al  asun- 
to la  tramitación  de  una  contienda  de  competencia, 
comunicó  las  órdenes  á la  autoridad  militar  del  dis- 
trito de  las  Vascongadas  para  que  se  abstuviera  in- 
mediatamente de  perseguir  todo  delito  de  imprenta, 
mucho  más  cuando  la  persecución  de  estos  delitos 
tiene  su  esfera  de  acción  señalada  dentro  de  la  juris- 
dicción ordinaria.  Ya  ven  los  Sres.  Diputados,  cómo 
del  hecho  que  he  citado  aquí  resulta  aún  más  confir- 
mada mi  tesis. 

Respecto  á las  demás  opiniones  que  ha  emitido  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  yo  creo  que  cum- 
plen á la  circunspección  propia  que  los  Gobiernos 
deben  observar  en  casos  tales;  pero  esta  circunspec- 
ción nunca  debe  estar  reñida  cou  la  significación  de 
los  Gobiernos  y con  el  debido  respeto  á la  ley.  Y por 
via  de  rectificación  debo  decir,  en  primer  término, 
que  no  se  trata  de  averiguar  si  el  delito  es  cometido 
por  militares  ó no,  ni  si  es  de  aquellos  delitos  esen- 
cialmente militares,  tales  como  los  que  ha  citado  el 
Sr.  Ministro,  de  excitar  á la  rebelión  por  escrito,  ó de 
entrar  á excitar  á la  rebelión  en  los  cuarteles,  porque 
esto  averiguado  está.  Se  trata  de  un  simple  artículo 
titulado  Conservar  la  memoria , donde  se  exponen  al- 
gunas consideraciones  de  doctrina,  algunos  funda- 
mentos que  pueden  ser  más  ó menos  interpretables, 
según  el  criterio  de  los  tribunales,  pero  que  de  todas 
maneras  caen  dentro  de  las  reglas  generales,  dentro 
de  las  disposiciones  comunes  á que  está  sometida  la 
prensa  y á cuyo  amparo  vive.  El  artículo  en  cuestión 
no  ha  excitado  á la  rebelión;  el  director  de  ese  perió- 
dico, como  sus  redactores,  cumpliendo  las  órdenes  de 
la  circular,  pertenecen  al  fuero  común,  son  ciudada- 
nos, son  hombres  civiles,  y yo  pregunto  al  Sr.  Minis 
tro  de  Gracia  y Justicia:  ¿es  que  el  Gobierno  ha  rec- 
tificado su  política  desde  el  tiempo  en  que  con  ocasión 
de  un  hecho  ocurrido  hará  ano  y medio,  ordenó  á la 
autoridad  militar  que  se  separase  del  conocimiento 


de  los  delitos  de  imprenta  y dejara  completamente 
expedita  su  esfera  de  acción  á los  tribunales,  y ahora 
estima  que  la  prensa  debe  estar  sujeta  unas  veces  á 
la  jurisdicción  militar  y otras  á la  jurisdicción  ordi- 
naria, según,  si  no  el  capricho,  la  manera  de  inter- 
pretarlo de  los  que  ejerzan  la  acción  pública? 

La  cuestión,  comprenderá  el  Gobierno  y compren- 
derá el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  es  una 
cuestión  muy  grave,  que  no  tiene  precedente  alguno, 
puesto  que  durante  el  mando  del  partido  conserva- 
dor no  se  ha  registrado  un  solo  caso,  y se  ha  estado 
aplicando  el  Código  común  lo  mismo  á los  unos  que 
á los  otros,  y siempre  se  han  juzgado  los  delitos  de 
imprenta  por  los  tribunales  ordinarios.  Y esta  cues- 
tión es  tan  grave,  porque  marca  un  nuevo  derrotero 
que  en  la  política  del  Gobierno,  que  en  mi  concepto 
no  cuadra  bien  á 1 a política  que  representa,  desde  el 
momento  que  se  vive  dentro  de  un  régimen,  no  hay 
más  remedio  que  ó seguir  ese  régimen  ó tener  el  va- 
lor de  venir  al  Parlamento  á pedir  una  ley  que  dero- 
gue las  disposiciones  vigentes. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gana- 
lejas):  Yo  siento,  Sres.  Diputados,  molestar  nueva- 
mente á la  Cámara;  pero  interpretaría  de  seguro  tor- 
cidamente mi  silencio,  ó por  lo  menos  con  escasa 
benevolencia,  mi  amigo  el  Sr.  García  Alix,  si  no  insis- 
tiese en  las  manifestaciones  anteriormente  consigna- 
das. Y digo  insistir  en  las  manifestaciones  que  antes 
hice,  porque  no  puede  estimarse  de  otra  manera  lo 
poco  y pobre,  sin  duda  alguna,  por  ser  mió,  que  tuve 
el  honor  de  expresar  antes. 

No  hay  tal  rectificación  en  la  política  del  Gobierno. 
Eso  es  una  quimera;  eso  pudiera  ser  la  aspiración  de 
álguien,  pero  no  es  una  aspiración  del  Gobierno.  El 
Gobierno  representa  ahora,  después  de  dictada  la  cir- 
cular, lo  mismo  que  representaba  antes  de  haberla 
dictado.  Y me  refiero  naturalmente  á todo  aquel  siste- 
ma de  gobierno  que  no  se  contiene  en  la  circular  mis- 
ma, porque  por  lo  que  á la  circular  misma  se  refiere, 
el  Sr.  García  Alix  comprenderá  que  si  no  se  puede 
decir  que  hayamos  perdido,  por  lo  menos  hemos  em- 
pleado harto  tiempo  en  la  discusión  de  la  circular, 
para  que  yo  venga  ahora  á renovar  ese  debate.  Fuera 
de  la  circular,  repito,  no  ha  rectificado  el  Gobierno  su 
criterio  ni  su  regla  de  conducta;  pero  digo  más  al  se- 
ñor Alix:  es  que  no  hay  Gobierno  que  pueda  sostener 
otra  doctrina;  es  que  no  cabe  sostener  que  porque  se 
diga  que  á cada  clase  de  tribunales  corresponde  el 
conocimiento  de  los  delitos  de  cuya  persecución  les 
encargan  las  leyes,  se  pueda  oponer  que  esto  supone 
un  cambio  de  criterio  en  el  Gobierno  que  tal  dice; 
esto,  aun  oyéndolo  de  labios  del  Sr.  García  Alix,  me 
parece  tan  extraño,  que  yo  no  alcanzo  á comprenderlo, 
siquiera  S.  S.,  como  de  costumbre,  se  exprese  con  su- 
ficiente claridad. 

El  Gobierno  repite  las  manifestaciones  anteriores: 
no  conoce  ese  artículo,  no  tieue  obligación  de  cono- 
cerlo, no  puede  concretamente  'discutirlo:  yo  no  he 
oído  á ningún  Ministro  de  Gracia  y Justicia  discutir 
aquí  un  sumario,  ni  mucho  menos  la  denuncia  de  un 
periódico.  Yo,  hablando  en  tesis  general,  dije  al  se- 
ñor García  Alix  que  bien  pudiera  presentarse  el  caso 
de  que  valiéndose  de  la  prensa  se  incitase  ai  ejér- 
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cito  á la  rebeldía,  y que  entonces  estábamos  en  pre- 
sencia de  un  delito  militar.  Si  el  Sr.  García  Alix 
quiere  que  yo  le  lea  los  artículos  correspondientes  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  militar,  impondré  á la  Cá- 
mara esa  molestia;  pero  la  Cámara  los  conoce,  y en- 
tiendo yo  que  el  Sr.  García  Alix , menos  que  nadie, 
puede  ignorarlos. 

Se  trata,  por  tanto,  de  si  un  supuesto  delito  (que 
tan  lejos  hemos  de  llevar  nuestra  circunspección  to- 
dos, y especialmente  el  Gobierno,  que  no  puede  ha- 
blar con  la  absoluta  libertad  que  un  Sr.  Diputado,  y en 
los  términos  en  que  la  cuestión  se  encuentra,  yo  no 
me  atrevería  á afirmar  que  existiese  semejante  deli- 
to, porque  esa  sería  una  aseveración  temeraria  por 
parte  mia);  se  trata,  como  digo,  de  si  un  supuesto' 
delito  corresponde  á la  jurisdicción  militar  ó á la  ju- 
risdicción ordinaria;  y cuando  caminamos  por  estas 
hipótesis:  primera  hipótesis,  que  existe  el  delito;  se- 
gunda, que  es  un  delito  sometido  á la  jurisdicción 
militar  ó á la  jurisdicción  ordinaria,  comprenderá  el 
Sr.  García  Alix  que  yo  no  pueda,  aunque  S.  S.  in- 
sista, en  uso  de  su  derecho,  ofrecer  á la  Cámara  ma- 
yores explicaciones. 

Por  lo  que  respecta  á la  doctrina  general,  me  lia 
parecido  rnuy  claro  que  lo  que  S.  S.  quiere  sostener 
aquí  es  un  principio  nuevo:  la  existencia  de  una  nue- 
va especie  de  delitos  cometidos  por  medio  de  la  pren- 
sa, sin  ningún  contenido  ni  ninguna  realidad.  Y dice 
S.  8.  que,  cuando  delinque  un  periódico,  el  conoci- 
miento de  ese  delito  corresponde  únicamente  á ios 
tribunales  ordinarios.  De  suerte  que  si  mañana  un 
periódico  publicase  una  proclama  excitando  á la  rebe- 
lión á la  fuerza  armada,  en  ese  caso  la  autoridad  mi- 
litar tendría  que  cruzarse  de  brazos,  permitir  que 
aquel  periódico  circulase  acaso  por  los  cuarteles,  no 
adoptar  ninguna  medida  ni  precaución  gubernativa, 
aun  resignarse  ante  la  posibilidad,  que  no  admito,  de 
una  tibieza  cualquiera  en  los  tribunales  de  justicia, 
que  dejase  desamparada  á la  autoridad  militar. 

Por  último,  el  Sr.  García  Alix  nos  recordaba  ios 
tiempos  del  partido  conservador,  porque  S.  S.  padece, 
permítame  que  se  lo  diga,  una  verdadera  obse>ion  en 
estos  dias,  encaminada  á presentarnos  á nosotros  como 
menos  liberales  ó más  reaccionarios  que  los  dignos 
Sres.  Diputados  que  se  sientan  en  aquellos  bancos 
[Señalando  á los  de  la  minoría  conservadoi'a ).  La  tesis 
no  puede  desenvolverse  con  ocasión  de  una  pregunta: 
los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  conservadora,  si 
nosotros  con  nuestras  alusiones  quisiéramos  obligar- 
les á intervenir  en  este  debate,  nos  dirían:  anón  esl  hic 
locus)  no  es  pertinente  la  discusión;  nosotros  estamos 
asistiendo  á un  debate  entre  un  Diputado  de  la  ma- 
yoría y un  Ministro  de  la  Corona;  pero  nadie  tiene  de- 
recho, ó no  hay  oportunidad  al  menos  para  traernos 
á una  polémica:  nuestros  actos  están  realizados  y los 
discutisteis  en  su  dia,  y si  ahora  queréis  discutirlos, 
los  discutiremos;  pero  no  hay  razón  para  que,  con  ob- 
jeto de  que  vengamos  á esta  discusión,  se  nos  atri- 
buya tal  ó cual  concepto.» 

Pues  esto  que  digo  de  la  actitud  del  partido  con- 
servador, lo  digo  de  la  actitud  del  Gobierno  respecto 
á la  del  Sr.  García  Alix  al  comparar  el  criterio  y el 
sistema  liberal  del  partido  conservador,  según  S.  S., 
con  el  nuestro  reaccionario. 

Lo  que  hay,  Sr.  García  Alix,  porque  es  preciso 
que  las  cosas  se  apunten  con  claridad  y se  digan  en 
términos  que  no  dejen  lugar  á duda  alguna,  es  que 


en  cuanto  al  juicio  de  lo  que  aquí  hablamos  y discu- 
timos de  algún  tiempo  á esta  parte,  de  poco  tiempo  á 
esta  parte,  y sobre  todo  de  algunos  meses  á esta  parte, 
y aun  casi  pudiera  decir  que  de  algunos  dias  á esta 
parte,  se  ha  recurrido  á la  prensa  con  un  alcance  y 
con  un  sentido  que  no  se  había  empleado  antes.  Esto 
dependerá  de  lo  que  dependa;  esto  tendrá  el  origen 
que  tenga;  nosotros  no  podemos  ni  debemos  exami- 
narlo; pero  el  hecho  es  que  en  ei  momento  en  que  la 
prensa  excede  esos  limites,  determinadas  sanciones 
penales  que  antes  no  habían  recaído,  quizás  porque 
la  prensa  se  habia  encerrado  en  ciertos  límites  de 
prudencia,  se  imponen  necesariamente. 

8i  la  prensa,  por  ejemplo,  en  un  gran  lapso  de 
tiempo,  respetando  todas  las  instituciones  funda- 
mentales, nos  ha  discutido  á nosotros  los  Ministros 
de  todos  los  partidos,  que  hartas  pruebas  hemos  dado 
y debemos  dar  de  tolerancia  y mansedumbre,  se 
aparta  boy  de  ese  camino  y ataca  esas  instituciones, 
y un  Gobierno  vela,  en  cumplimiento  de  su  deber,  por 
la  autoridad  indiscutible  y por  el  prestigio  (le  esas 
mismas  instituciones,  ¿habrá  derecho  para  decir  que 
esc  Gobierno  ba  rectificado  su  conducta?  ¿No  habrá 
lugar  á decir  que  el  Gobierno,  en  presencia  de  una 
nueva  actitud  de  la  prensa,  acude  á los  recursos,  á 
los  procedimientos  y á las  sanciones  que  no  era  nece- 
sario emplear  cuando  la  prensa  se  habia  encerrado  en 
otros  límites  de  moderación  y de  prudencia?  Puede 
haber,  por  ejemplo,  un  plazo  de  meses  enteros  sin 
que  sea  necesario  suscitar  denuncia  ninguna  contra 
la  prensa,  y en  cambio,  en  momentos  determinados 
que  coincidan  con  cierta  efervescencia  de  las  pasio- 
nes ó con  determinada  actitud  de  tales  ó cuales  ele- 
mentos, vengan  á surgir  con  verdadera  frecuencia  y 
abundancia  las  denuncias.  Pero  de  que  esto  no  parez- 
ca claro  al  Sr.  García  Alix  no  puede  desprenderse 
que  el  Gobierno  no  respete  la  libertad  de  acción  y la 
jurisdicción  de  los  organismos  judiciales,  á los  que 
de  ordinario  corresponde  el  conocimiento  de  tales  he- 
chos, y mucho  menos  puede  desprenderse  que  el  Go- 
bierno haya  rectificado  ni  sus  principios  ni  la  regla 
de  su  conducta. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados  y se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿cómo  be  de  ser 
yo  el  que  haya  confundido  la  cuestión  y el  que  nie- 
gue al  Gobierno  el  ejercicio  que  en  uso  perfecto  de 
su  derecho  tiene  para  lomár  todas  aquellas  medidas 
que  crea  necesarias  con  objeto  de  evitar  lo  que  pueda 
ceder  en  perjuicio  del  órden  y en  menoscabo  de  de- 
terminadas instituciones?  Yo  lo  que  deseo  es  que  el 
Gobierno  las  tome  dentro  de  la  1 ey . No  es  esta  la  cues- 
tión que  estamos  tratando;  aquí  estamos  tratando  de 
una  cuestión  de  jurisdicción,  y y o afirmo  que  por  una 
larga  y no  interrumpida  serie  d c precedentes,  y per 
lo  que  se  desprende  de  los  mismos  textos  legales,  vie- 
ne estando  en  manos  de  la  jurisdjc  cion  ordinaria  ei 
conocimiento  de  los  delitos  de  impre  nta,  y que  ahora, 
de  improviso,  por  la  interpretación  que  este  Gobierno 
ha  dado  á la  ley,  las  autoridades  mi  litares  se  han  creí- 
do en  el  caso  de  hacer  uso  de  atribuciones  que  co- 
rresponden á los  tribunales  ordinarios  para  ejercitar 
la  persecución  de  cié  rtos  delitos.  Esta  es  una  cuestión 
grave;  pero  en  reai  idad  yo  convengo  en  que  por  el 
momento  este  deba  te  no  tiene  razón  de  continuar,  y 
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voy  á encerrar  todas  mis  afirmaciones  y á exponer 
mi  criterio  sobre  este  punto,  no  para  ahora,  sino  para 
cuando  me  crea  en  el  caso  de  usar  del  derecho  que 
como  Diputado  pienso  ejercitar,  en  pocas  palabras. 

Yo,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  el  Go- 
bierno persiste  en  sostener  que  los  delitos  de  imprenta, 
porque  se  hable  de  las  autoridades  militares  ó porque 
no  se  hable,  porque  vayan  dirigidos  en  esta  lorma  ó 
en  la  otra  contra  determinados  cuerpos,  son  de  la 
competencia  de  los  tribunales  militares,  estoy  dis- 
puesto á presentar  una  proposición  para  que  sancione 
esto  el  voto  de  la  Cámara,  porque  de  lo  contrario  está 
fuera  del  texto  legal;  y si  en  este  hecho  concreto  el 
capitán  general  sigue  conservando  su  j urisdiccion  para 
encarcelar  á este  ó al  otro,  yo  traeré  la  cuestión  á la 
Cámara,  para  que  declare  si  está  conforme  con  que 
los  periodistas  comparezcan,  por  delitos  de  imprenta, 
ante  los  Consejos  de  guerra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Me  veo  obligado,  Sres.  Diputados,  á molestar 
á la  Cámara  con  la  lectura  de  un  artículo  de  un  texto 
legal.  Ya  que  el  Sr.  García  Alix  insiste  en  no  conceder 
autoridad  á mis  palabras,  permitidme,  Sres.  Diputa- 
dos, que  exponga  los  textos. 

Ley  de  enjuiciamiento  militar: 

«Art.  13.  Es  también  de  la  exclusiva  competen- 
cia de  los  tribunales  militares,  cualquiera  que  sea  la 
persona  acusada,  el  conocimiento  de  las  causas  que 
se  instruyan  por  los  delitos  siguientes: 

Párrafo  cuarto.  Los  de  seducción  y auxilio  á la 
rebelión  y sedición,  cuando  tengan  éstas  carácter  mi- 
litar. 

Párrafo  sexto.  Los  de  atentado  y desacato  á las 
autoridades  militares.)) 

Pues  tratándose  de  la  exclusiva  competencia  de 
los  tribunales  militares,  cualquiera  que  sea  la  persona 
acusada,  podía  ocurrir,  yo  no  lo  afirmo  (cuidado  que 
me  he  mantenido  con  esta  discreción  y con  esta  pru- 
dencia en  este  debate),  podia  suceder  que  en  este  caso 
ó en  otros  se  hubiera  cometido  alguno  de  los  delitos 
que  enumera  el  art.  1 3,  y en  ese  caso  era  de  la  com- 
petencia exclusiva  de  los  tribunales  militares  conocer 
de  ese  delito.  ¿No  se  lia  cometido  ese  delito  por  la 
persona  acusada,  cualquiera  que  ella  sea?  Pues  en  ese 
caso  la  autoridad  militar  se  habrá  excedido  de  su 
competencia,  y vendrá  uii  conflicto  de  jurisdicción 
que  se  sustanciará  en  la  forma  que  determinan  las 
leyes.  ¿Pero  es  que  el  Gobierno  tiene  la  obligación  y 
el  derecho  de  imponerse  á los  tribunales  de  justicia,  y 
que  cuando  venga  aquí  un  Sr.  Diputado  tratando  de 
asuntos  propios  ó ajenos,  del  orden  civil  ó del  órden 
criminal,  á decir:  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
entiendo  que  la  autoridad  .4,  B ó C se  ha  excedido  en 
el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  y es  necesario  que  usted 
impida  que  se  sustancie  el  conflicto  de  jurisdicción  y 
que  empiece  Yd.  por  hacer  declaraciones  públicas  en 
el  Parlamento,  y que  adopte  las  medidas  necesarias 
para  que  el  conflicto  de  jurisdicción  no  se  tramite, 
tenga  Obligación  de  hacerlo?  Yo  confieso  que  esta  pre- 
tensión me  pareceria  excesiva,  y de  ningún  modo  lá 
puedo  aceptar. 

Se  trata,  pues,  del  respeto  á la  independencia  de 
los  tribunales  y del  respeto  á la  ley,  que  les  ha  dado 


condiciones  legales,  no  condiciones  extralegales  ni 
supralegales,  para  resolver  los  conflictos  que  puedan 
ocurrir,  y se  trata  del  art.  13  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento militar,  que  no  es  ei  único  que  pudiera  refe- 
rirse á este  caso,  porque  hay  además  el  art.  6.°  de  la 
ley  de  la  orgauizaciou  y atribuciones  de  los  tribuna- 
les de  guerra  y otros  varios  de  que  hago  gracia  á la 
Cámara  para  no  molestarla. 

Yo  creo  que  el  Sr.  García  Alix,  y sobre  todo  la 
Cámara,  comprenderán  que  ei  texto  que  he  leído  es 
claro  y explícito,  y que  ahora  no  podemos  salir  del 
texto.  Cuando  el  Gobierno  pudiera  resolver  sobre  he- 
chos concretos;  cuando  el  Gobierno  tuviese  jurisdic- 
ción en  este  asunto,  podría  exigírsele  que  resolviera 
esa  cuestión.  Entre  tanto,  respetando  el  derecho  del 
Sr.  García  Alix  para  hacer  uso  del  que  le  concede 
ei  Reglamento  en  el  modo  y forma  que  tiene  anun- 
ciado, el  Gobierno  no  puede  salir  y no  saldrá  de  los  lí- 
mites en  que,  á su  juicio,  las  leyes  encierran  sus  atri- 
buciones. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  García  Alix,  tiene  la  palabra  S.  S.; 
pero  debo  llamar  su  atención  sobre  la  extensión  exce- 
siva que  va  tomando  este  debate,  y sentiré  que  tome 
todavía  mayor  amplitud. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Aceptando  la  indicación 
de  la  Presidencia,  voy  á decir,  para  terminar  este 
asunto,  muy  pocas  palabras. 

No  se  trata  de  un  caso  en  que  el  Gobierno  inter- 
prete materias  sometidas  á los  tribunales;  se  trata  de 
aplicación  de  materia  interpretada  ya  por  los  tribu- 
nales. 

Desde  el  año  1881,  en  que  por  este  mismo  Go- 
bierno liberal  se  estableció  el  derecho  común  para 
los  delitos  de  imprenta,  los  tribunales  de  justicia,  y 
sobre  todo  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  tienen 
consignado  en  diferentes  resoluciones  que  la  compe- 
tencia de  los  delitos  de  imprenta  es  siempre  y en 
todo  caso  de  los  tribunales  ordinarios.  Hay  diferentes 
sentencias  que  forman  jurisprudencia  y que  se  está 
en  el  caso  de  aplicar. 

Pero  hay  más,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
el  tribunal  más  alto  del  ejército  en  cuestiones  de 
aplicación  é interpretación  de  la  ley,  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  tieue  declarado  con  motivo  de 
una  causa  que  se  formó  á un  mariscal  de  campo  por 
un  artículo  publicado  por  la  prensa,  en  que  combatía 
un  acuerdo  de  su  capitán  general,  que  era  un  delito 
de  imprenta,  y que,  por  lo  tanto,  procedía  aplicar  á 
ese  mariscal  de  campo  el  indulto  que  para  el  delito 
de  imprenta  se  había  dado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Termino,  Sres.  Diputados,  en  dos  palabras. 

El  Sr.  García  Alix  invoca  como  texto  de  autori- 
dad una  sentencia  dictada  en  el  año  1881.  La  ley  de 
enjuiciamiento  militar  se  publicó  en  1886. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Después  de  publicada  la 
ley  de  enjuiciamiento  militar,  que  es  de  1886,  á raíz 
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de  los  sucesos  de  Setiembre , los  tribunales  ordina- 
rios lian  venido  conociendo  de  los  delitos  de  imprenta, 
v en  sentencias  del  Tribunal  Supremo,  posteriores  á 
esa  fecha,  se  han  resuelto  conflictos  de  jurisdicción 
declarando  que  el  conocimiento  de  esas  causas  co- 
rresponde á los  tribunales  ordinarios. 

Ya  ve  S.  B.  que  fué  el  Gobierno  liberal  el  que  res- 
tableció la  legislación  común  para  la  prensa  como 
un  principio  de  su  conducta,  como  una  afirmación  de 
su  programa,  y desde  el  momento  en  que  no  hay  otra 
disposición  legal,  se  contradice  en  el  .órden  político 
esa  afirmación  legal  y las  sentencias  de  interpretación 
dictadas  por  los  tribunales. 

C-rco,  pues,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
el  capitau  general  de  Castilla  la  Nueva  ha  obrado 
fuera  de  sus  atribuciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvnr 
del  Rio):  Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
,lej  Rio):  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Me  levanto,  Sres.  Dipu- 
tados, para  dirigir  varias  preguntas  á los  Sres.  Minis- 
tros de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia,  rela- 
cionadas con  la  incorrección  con  que,  á mi  juicio,  se 
liau  rendido  las  cuentas  relativas  á las  cantidades  que 
de  distintas  procedencias  se  reunierou  en  la  provin- 
cia de  Oviedo  para  socorrer  á aquellos  que  habían 
recibido  daños  ó perjuicios  con  motivo  de  las  grandes 
nevadas  que  tuvieron  lugar  en  el  mes  de  Febrero , y 
creo  que  también  en  los  primeros  dias  de  Marzo  del 
año  próximo  pasado. 

lie  de  exponer,  para  fundamentar  mis  preguntas, 
los  hechos  á que  se  refieren , y espero  que  los  seño- 
res Ministros  á quienes  me  dirijo  tendrán  la  bondad 
de  tomarlos  en  cuenta  y ejercitar  su  iniciativa  y su 
intervención  en  un  asunto  de  verdadera  gravedad,  que 
todavía  tiene,  pero  sobre  todo  ha  tenido  por  espacio 
de  muchos  meses  alarmada  la  opinión  de  la  provin- 
cia de  Oviedo,  y que  por  ese  motivo  me  mueve  á 
acudir  al  Parlamento,  para  de  una  manera  pública 
hacer  las  preguntas  que  estoy  anunciando  á dichos 
Sres.  Ministros. 

lie  esperado  hasta  ahora,  porque  creía  que  este 
era  uno  de  aquellos  asuntos  en  que  era  preciso  dejar 
tiempo  al  tiempo,  para  que  en  ningún  caso  pudiera 
creerse  que  había  precipitación  por  mi  parte  al  traer 
al  Parlamento  un  asunto  de  esta  naturaleza.  Debo 
añadir  que  de  mis  palabras  habrán  de  resultar  acu- 
saciones, ó por  lo  menos  cargos  gravísimos,  los  cua- 
les no  he  de  dirigir  directamente  á persona  alguna; 
los  cargos,  las  acusaciones,  si  es  que  lo  son,  nacerán 
de  los  hechos  mismos ; hechos  no  inventados  por  mi, 
sino  que  han  sido  públicos,  y los  hemos  conocido 
cuautos  hemos  pasado  el  verano  en  la  provincia  de 
Oviedo,  habiendo  sido  además  publicados  por  la  pren- 
sa de  la  provincia;  y al  aludir  á la  prensa,  no  me  re- 
fiero á la  que  representa  los  intereses  y á veces  las 
pasiones  de  los  partidos  políticos,  sino  que  me  refiero 
á un  periódico  que  no  tiene  carácter  político  determi- 
nado, y que  es  ciertamente  el  que  con  mayor  interés- 
y con  mayor  calor,  si  cabe,  que  los  demás,  se  ha  ocu- 
pado de  estos  desagradables  asuntos. 

Es  sabido,  porque  los  Sres.  Diputados  lo  recorda- 
rán, que  en  el  año  pasado  los  representantes  de  As- 


turias solicitamos  del  Gobierno  de  S.  M.,  en  primer 
lugar,  que  remitiese  los  fondos  que  tuviera  ó que  pu- 
diera tener  á su  disposición,  del  llamado  de  calami- 
dades-públicas, á fin  de  acudir  inmediatamente  al  so- 
corro de  aquellos  infelices  que  se  encontraban  en  una 
situación  precaria  cuando  todavía  las  nieves  estaban 
cubriendo  los  montes  y los  valles.  También  es  sabido 
que  después  velaron  las  Córtes  una  fuerte  cantidad, 
y.  digo  fuerte,  dada  la  situación  del  Tesoro,  aunque 
pequeña  con  relación  á los  daños  que  las  nieves  ba- 
ldan causado,  con  objeto  de  que  se  repartiera  entre 
las  varias  provincias  á que  afectaba  esta  calamidad. 

Tocáronle  á la  provincia  de  Oviedo  por  el  primer 
concepto  3.000  pesetas,  y por  el  segundo  40.000.  Se 
distribuyeron  las  43.000  pesetas,  y durante  vanos 
meses  se  estuvo  reclamando  por  la  prensa  y por  los 
particulares,  por  todos  los  medios  que  tuvieron  á su 
alcance,  la  publicación  y justificación  de  la  inversión 
de  esos  fondos.  Se  sabia  que  en  el  mes  de  Mayo  se 
babia  hecho  una  distribución  por  la  Diputación  pro- 
vincial y por  el  gobernador  civil. que  á la  sazón  esta- 
ba al  frente  de  la  provincia;  pero  habían  pasado  no 
solo  los  meses  del  invierno  y de  la  primavera,,  sino 
los  del  verano,  y ni  estas  dientas  se  hahian  justifica- 
do, ni  se  les  habia  dado  publicidad  alguna. 

Ante  la  insistencia  de  la  prensa,  ya  en  1 5 de  Oc- 
tubre se  pusieron  á disposición  de  ésta  los  datos  que  . 
existiaD,  y resultó  que  de  los  79  Ayuntamientos  ó 
concejos  de  que  se  compone  la  provincia  de  Oviedo, 
á 33,  que  eran  los  que  habían  sufrido  daños  por  causa 
de  la  nieve,  se  les  habían  distribuido  cantidades  de 
las  cuales  me  voy  á ocupar  á seguida.  Hubo  algunas 
quejas  sobre  la  mayor  ó menor  juslicia  en  el  reparto; 
pero  esas  son  quejas  á las  cuales  no  se  puede  aten- 
der, porque  los  intereses  de  los  unos  y de  los  otros 
era  muy  difícil  conciliarios,  y por  eso  no  me  haré 
cargo  de  ellas. 

Pero  los  periódicos,  en  30  de  Octubre,  una  vez  en- 
terados  por  los  datos  que  se  les  habían  suministrado, 
publicaron  la  relación  de  la  distribución  que  oficial- 
mente, al  parecer,  se  babia  ordenado,  y en  esta  distri- 
bución no  constan  repartidas  las  43.000  pesetas,  sino 
39.250,  entre  los  33  Ayuntamientos.  De  ellos,  según 
los  referidos  datos,  quedaban  aún  en  30  de  Octubre 
nueve  concejos  que  no  habían  justificado  la  inversión 
del  dinero;  y habia  más:  habia  algún  Ayuntamiento, 
que  era  el  de  Riosa,  que  decía  que  á su  poder  nu  habia 
llegado  la  cantidad  que  le  estaba  destinada,  que  eran 
750  pesetas.  Habia  otros,  como  los  de  Lena  y Quirós, 
que  no  habían  justificado  el  total  de  la  cantidad  que 
aparecía  repartida,  ó que  se  habia  ordenado  que  se 
repartiera,  sino  una  cantidad  menor.  Y al  ver  la  luz 
estos  datos  en  los  periódicos,  un  señor  diputado  pro- 
vincial, el  Sr.  Acebal,  se  creyó  en  el  caso  de  acudir 
inmediatamente  á la  prensa  con  un  comunicado,  di- 
ciendo que  aquellos  dos  Ayuntamientos  habían  jus- 
tificado las  cantidades  que  habían  recibido,  y que  las 
liabian  recibido  por  su  mano.  Que  estas  no  eran  las 
que  se  habían  publicado  en  la  relación  oficial  acor- 
dada por  la  Diputación  y el  gobernador,  sino  las.  que 
esta  autoridad  le  habia  encargado  de  entregar  a los 
Ayuntamientos  de  Lena  y de  Quirós,  y que  eran  las 
mismas  que  aparecian  justificadas  por  éstos.  Que  esto 
lo  hacía  constar  con  el  objeto  de  dejar  á salvo  su 
honra,  que  por  guardar  silencio  pudiera  quedar  las- 
timada en  la  opinión  pública. 

Y era  claro;  la  opiuiou  pública  estaba,  y sigue,  taa 
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preocupada  eu  la  provincia  de  Oviedo  relativamente 
a la  inversión  de  muchos  de  estos  fondos,  que  es  na- 
tuiul  que  este  señor  diputado  provincial  se  creyera 
eu  el  caso  de  salvar  su  responsabilidad  inmediata- 
mente, como  lo  hizo  publicando  un  comunicado. 

Pero  hay  más.  Aprobada  la  lista  de  los  Ayunta- 
mientos que  habían  de  percibir  cantidades  de  las  re- 
mitidas por  el  Gobierno,  aprobada  oficialmente  y pol- 
los procedimientos  acordados  para  hacer  el  repartp, 
lesulta  que  hay  un  Ayuntamiento  no  comprendido  en 
la  lista  aprobada,  que  ha  recibido  una  cantidad,  por 
resolución  no  sé  de  quién,  faltando  al  acuerdo  que  se 
había  establecido. 

El  asunto  tiene  mayor  imporiancia,  porque  eu 
este  reparto  no  se  trata  soló  de  las  43.000  pesetas  que 
han  salido  de  los  fondos  del  Estado,  sino  que  hay 
otras  cantidades  que  dan  por  resultado  que  la  suma 
destinada  á socorrer  esa  calamidad  asciende  á 93.000 
pesetas.  El  total  de  esta  cantidad  está  formado  de  la 
siguiente  manera.  Remanente  de  la  suscricion  pú- 
blica abierta  en  1885  para  combatir  el  cólera,  5.000 
pesetas;  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, del  fondo  de  calamidades,  3.000  pesetas;  remi- 
tido por  el  Gobierno  en  cumplimiento  de  la  ley  sobre 
concesión  de  un  crédito  extraordinario  para  remediar 
los  daños  ocasionados  por  la  nevada,  40.000  pesetas; 

. entregado  por  el  Bauco  Agrícola  de  la  provincia  al 
gobernador,  25.000  pesetas;  remitido  por  varios  as- 
turianos residentes  en  la  isla  de  Cuba  al  presidente 
de  la  Diputación  provincial,  20.000:  total,  93.000 
pesetas. 

Examinando  estas  partidas  para  formular  luego 
mis  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  he 
de  decir  respecto  de  las  5.000  pesetas  que  se  toma- 
ron del  remanente  de  los  fondos  recogidos  cuando 
tuvo  lugar  la  epidemia  colérica  eu  1885,  que  cou 
ellas  se  acudió  en  los  primeros  momentos,  y cuando 
aun  el  Gobierno  no  habia  tenido  tiempo  de  remitir 
las  primeras  3.000  pesetas,  á socorrer  á aquellos  pue- 
blos que  más  habían  sufrido  y estaban  envueltos  eu 
la  nieve  y apartados  de  toda  comunicación  con  el 
resto  de  las  poblaciones  de  la  provincia.  Esas  5.000 
pesetas  se  distribuyeron  como  se  distribuyen  esos  so 
corros;  creo  que  por  lo  que  á ellas  toca  se  ha  hecho 
una  justificación  bastante  completa,  y no  puede  exi- 
girse más,  dada  la  naturaleza  del  socorro  y de  los 
auxilios  que  se  prestaron. 

Respecto  de  las  partidas  segunda  y tercera,  ó sean 
las  cantidades  remitidas  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación , resulta , según  los  datos  de  un  periódico 
de  la  proviucia  perfectamente  imparcial,  porque  no 
pertenece  á ningún  partido  político,  El  Carbayon,  que 
en  15  de  Noviembre,  de  las  39.250  pesetas  cuyo  re- 
parto estaba  acordado  ó que  estaban  ya  repartidas, 
faltaban  por  justificarse  10.250  á los  seis  meses  de 
ocurrida  la  desgracia. 

Esto  en  cuanto  á las  40.000  pesetas,  porque  tam- 
poco se  había  justificado  ¡a  inversión  de  l is  3.000  pe- 
setas remitidas  anteriormente  por  el  Gobierno,  lo  cual 
hace  un  total  da  14.000  pesetas  que  estaban  sin  jus- 
tificar; es  decir,  que  en  Noviembre  no  se  habia  hecho 
la  justificación  de  gastos  que  se  hicieron  ó debieron 
hacerse  en  Marzo  ó Abril. 

Ahora  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ¡tara  que  lo  sepa  y para  fundar  en  ello  mis  pre- 
guntas, las  acusaciones  concretas  que  han  circulado 
jior  la  provincia,  y de  que  se  ha  hecho  eco  la  prensa, 


. sin  que  nadie  las  haya  desmentido  ni  combatido  como 
calumniosas. 

\ digo  que  para  que  lo  sepa  S.  S.,  porque  es  claro 
que  las  censuras  que  se  dirigen  en  la  prensa  contra 
los  Sres.  Ministros  por  no  haber  atendido  las  quejas 
que  en  los  periódicos  se  han  formulado,  no  tienen  fun- 
damento  verdadero,  porque  bastante  tienen  que  hacer 
los  «res.  Ministros  con  sus  ocupaciones  propias  y con 
atender  á lo  que  la  prensa  de  Madrid  les  dico,  sin 
preocuparse  por  lo  que  les  diga  la  prensa  de  provin- 
cias, de  la  cual  tienen  el  deber  de  ocuparse  los  señorea 
gobernadores.  Pues  los  señores  gobernadores  han  he- 
cho completamente  caso  omiso  de  acusaciones  gra- 
vísimas que  han  debido  desvanecer;  y si  fueran,  como 
yo  me  lisonjeo  en  creer  que  son,  quizá  calumniosas, 
debieran  haber  llevado  esos  periódicos  á los  tribuna- 
les, y de  todos  modos,  no  haber  dejado  pesar  sobre 
las  autoridades  de  la  provincia  las  gravísimas  acu- 
saciones que  se  han  formulado  y que  sobre  ellas  están 
pesando. 

Y si  bien  siento  yo  que  pesen  sobre  autoridades 
de  la  provincia  que  represento,  lo  siento  todavía  más 
porque  estas  acusaciones  pueden  dar  por  resultado  para 
el  porvenir,  el  que  personas  que  ahora  han  facilitado 
fondos  para  acudir  á socorrer  esta  calamidad,  al  ver  lo 
que  se  ha  dicho  y lo  que  se  sigue  diciendo,  v que  no 
se  desmiente  por  nadie,  se  abstendrán  en  lo  sucesivo, 
si  se  repiten,  como  es  inuy  de  temer  que  se  repitan 
calamidades  de  esta  especie  en  la  proviucia  de  Ovie- 
do, se  abstendrán,  repito,  de  mandar  sumas  que  pue- 
den ser  indispensables  para  el  socorro  de  aquellos 
pueblos. 

Se  ha  dicho  en  la  prensa  que  hay  algunos  Ayun- 
tamientos que  no  pudiendo  justificar  la  inversión  de 
las  cautidades  que  se  les  han  remitido,  y no  se  dice 
precisamente  que  algunos  Ayuntamientos,  sino  que 
en  algunos  Concejos,  no  habiendo  podido  las  personas 
encargadas  de  hacerla  distribución,  porque  no  en  todas 
partes  se  bau  constituido  las  Juntas  locales  que  se 
habían  ordenado,  se  ha  acudido  á última  hora  á re- 
coger recibos  de  cualquier  manera,  y que  constan  en 
el  expediente  del  Ministerio  de  la  Gobernación  reci- 
bos de  alguna  localidad  que  todos,  absolutamente  to- 
dos están  redactados  de  una  misma  manera,  escritos 
con  la  misma  letra  y firmados  con  letra  parecida 
también. 

Se  dice  que  hay  cantidades  aplicadas  á necesida- 
des distintas  de  las  causadas  por  la  nevada;  y eso  bien 
merecería,  porque  están  justificadas  con  recibos  de 
cualquier  naturaleza,  una  información  formal;  y llamo 
acerca  de  este  punto  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  para  que  S.  S.  vea  si  es  llegado  el 
caso  de  excitar  el  celo  del  ministerio  fiscal,  á fin  de 
que  los  tribunales  entiendan  en  este  asunto  y se  haga 
luz,  para  que  si  es  inexacto  lo  que  se  dice,  quede  la 
honra  de  todos  á cubierto,  y en  otro  caso  sufra  cada 
cual  aquello  que  debe  sufrir. 

Se  dice  que  entro  esos  recibos  hay  algunos  que 
no  son  de  pobres,  ni  de  labradores  arruinados  por  la 
nevada,  sino  de  electores  influyentes  que  han  recibido 
en  tiempo  muy  oportuno,  porque  las  elecciones  de 
diputados  provinciales  estaban  próximas,  cantidades 
necesarias  para  poder  llevar  á cabo  las  operaciones 
que  tuvieran  por  conveniente  en  el  momento  de  la 
elección. 

Por  eso,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  qui- 
siera remitir  á esta  Cámara  el  expediente  que  obra  en 
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su  poder,  relativo  á este  asunto,  yo  tendría  gusto  eu 
verlo;  pero  si  8.  8.,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  cree  que  dadas  estas  acusaciones 
claras  y terminantes  que  formulo  trayéndolas  aquí, 
no  inventándolas,  sino  tomándolas  de  las  que  han 
hecho  los  periódicos,  sin  que  nadie  se  cuidara  por 
cuestión  de  honra,  ni  por  cuestión  de  delicadeza,  de 
desmentirlas;  si  SS.  SS.  creen  que  es  más  prudente 
que  eu  esto  desde  luego  entiendan  los  tribunales,  yo 
también  lo  prefiero,  porque  en  esta  clase  de  asuntos 
me  gusta  mezclarme  lo  menos  posible. 

La  cuarta  parLida  es  de  2 5.000  pesetas,  entregadas 
por  el  Banco  Agrícola,  según  algunos  (y  sobre  esto  me 
abstengo  de  hacer  lodo  juicio),  sin  completo  derecho 
con  arreglo  á sus  estatutos.  Yo  no  los  conozco,  y creo 
que  cuando  el  Banco  Agrícola  entregó  esas  25.000 
pesetas,  se  ajustaría  á lo  que  los  estatutos  previenen; 
pero  sea  lo  que  quiera,  estas  25.000  pesetas  se  entre- 
garon directamente  al  gobernador  de  la  provincia  de 
Oviedo  con  solo  un  recibo  de  esta  autoridad,  y en  la 
distribución  de  estas  25.000  pesetas  no  ha  intervenido 
la  Junta  de  socorros  ni  ninguna  otra  corporación.  EJJ 
gobernador  civil  de  la  provincia  A la  sazón  dispuso 
de  ellas  ciertamente  con  el  buen  criterio  que  le  dis- 
tingue, con  la  justificación  que  todo  el  mundo  le  re- 
couoce,  entregándolas  en  la  forma  que  creyó  conve- 
niente; pero  el  caso  es  que  á estas  horas,  de  las  25.000 
pesetas  no  se  sabe  oficialmente  más  sino  que  las  re- 
cibió el  gobernador  civil  de  la  provincia,  que  lo  era  á 
la  sazón  el  Sr.  D.  Jacobo  Sales.  Este  señor,  debo  de- 
cirlo, porque  soy  un  hombre  que  discuto  siempre  leal 
y francamente,  este  señor,  eu  cuanto  supo  que  yo  me 
había  de  ocupar  de  este  asunto,  se  acercó  á mí  y me 
dijo  que  había  querido  entregar  ios  justificantes  del 
empleo  de  esta  cautidad  al  Banco  Agrícola,  ó no  sé  si 
á su  sucesor,  pero  que  no  se  los  habían  admitido  por- 
que el  Banco  Agrícola  decía  que  por  su  parte  tenía 
cubierta  su  responsabilidad  coii  el  recibo  de  la  pri- 
mera autoridad  de  la  provincia,  á quien  habia  entre- 
gado para  un  fin  especial  esta  cantidad. 

El  caso  es  que  el  Sr.  Sales  no  tuvo  entonces  ni  ha 
tenido  hasta  ahora  por  conveniente  dar  publicidad  á 
la  distribución  que  hizo  de  estas  25.000  pesetas,  y 
que,  indudablemente  sin  razón  ninguna,  porque  yo 
mientras  no  tengo  pruebas  ó tengo  sospechas  funda- 
dísimas, y no  las  tengo,  porque  en  este  asunto  no  me 
he  ocupado  hondamente,  se  le  dirigen  al  Sr.  Sales... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Conde  de  Toreuo,  S.  S.,  que  tan  prác- 
tico es  en  estas  materias,  puede  juzgar,  mejor  que  la 
Presidencia,  acerca  de  la  extensión  que  ya  va  teniendo 
este  asunto. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Tiene  razón  8.  S.;  pero, 
como  comprenderá,  este  es  un  asunto  que  podría 
tratar  en  forma  interrogativa  y hablar  largo  tiempo 
convirliendo  en  preguntas  ios  fundamentos  que  estoy 
explicando.  Si  S.  S.  cree  que  no  puedo  continuar,  en 
lo  cual  reconoceré  desde  luego  que  S.  S.  tiene  mucha 
razón  con  arreglo  á la  aplicación  estricta  del  Regla- 
mento, en  ese  caso  me  permitiré  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  me  permita  explanar  una  inter- 
pelación para  poder  hablar  con  todo  desembarazo,  sin 
que  por  eso  diera  mayor  extensión  á mi  discurso;  y si 
por  razones  que  yo  siempre  respeto,  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  le  conviniera  acceder  á mi  deseo, 
en  ese  caso,  como  soy  un  hombre  muy  práctico,  por 
lo  que  pudiera  suceder,  tengo  preparada  una  proposi- 


ción para  poder  hablar  el  tiempo  que  me  sea  preciso. 
Estoy  á las  órdenes  de  S.  8.,  y S.  S.  dispondrá. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rió):  La  Presidencia  no  ha  tenido  otro  objeto  al 
hacer  las  indicaciones  que  ha  dirigido  á S.  S.,  sino 
llamar  su  atención  acerca  de  la  extensión  que  va  dan- 
do á su  pregunta;  y si  hubiera  entendido  la  Presiden- 
cia que  S.  8.  tenía  el  propósito  de  hacer  una  interpe- 
lación ó de  expresar  su  deseo  ai  Gobierno  por  inedio 
de  una  proposición  incidental,  nada  hubiera  tenido 
que  observar. 

E?ta  indicación  cree  la  Presidencia  haberla  hecho 
en  la  forma  más  suave  que  le  era  posible,  y puede 
por  tanto  continuar  S.  S.,  rogándole  la  Presidencia 
que  se  sirva  ceñirse  íó  más  que  le  sea  posible  en  la 
extensión  que  dé  á su  pregunta,  para  evitar  que  el 
tiempo  se  ocupe  más  (le  lo  que  es  regular  y ordina- 
rio en  esta  clase  de  preguntas. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Desde  luego  haré  todo 
lo  posible  por  complacer  á S.  S.  Su  señoría  no  ha  di- 
cho nada  que  pudiera  molestarme  y en  que  no  estu- 
viera lleno  de  razón.  Yo  he  sido  el  primero  en  reco- 
nocerlo así. 

Prosigo,  pues,  diciendo  que  el  Sr.  Sales,  después 
de  haber  ofrecido  los  comprobantes  á la  corporación 
que  le  habia  facilitado  los  fondos,  cuando  supo  que 
yo  iba  á ocuparme  de  este  asunto,  ha  tenido  también 
la  bondad  de  ofrecerme  esos  comprobantes  para  que 
yo  los  examinase,  y declaro  que  no  he  podido  aceptar 
el  ofrecimiento,  porque  como  todo  lo  que  á este  asunto 
se  refiere  es  público,  público  tiene  que  ser  lo  que  des- 
haga los  rumores,  y mal  podia  ser  público  aquello  de 
que  yo  pudiera  enterarme  en  el  seno  de  la  confianza, 
y que  no  tendría  publicidad  más  que  por  mis  labios. 

Aconsejé,  pues,  al  Sr.  Sales,  y me  dijo  que  lo  iba 
á realizar,  que  publicara  la  cuenta  y los  comproban- 
tes de  la  inversión  de  esos  fondos;  si  bien  me  temo, 
por  lo  mismo  que  el  Sr.  Sales  me  ha  dicho,  que  no 
han  de  satisfacer  mucho  á la  opinión,  porque  así  co- 
mo el  Banco  Agrícola  se  contentó  con  solo  un  recibo 
del  gobernador  civil  de  la  provincia,  este  señor  no  se 
ha  detenido  á exigir  más  que  un  recibo  de  aquel  á 
quien  confiaba  los  fondos  para  que  hiciera  la  distri- 
bución. Paréceme  que  este  es  asunto  que  está  muy 
en  el  aire,  y que  conviene  mucho,  en  interés  de  la  Ad- 
ministración y de  la  provincia,  que  ha  de  volver  á 
necesitar  con  repetición  de  auxilios  de  esta  especie, 
el  que  se  esclarezcan  los  hechos  y no  quede  duda  so- 
bre la  buena  repartición’  de  esos  fondos,  que  es  lo  que 
yo  espero,  si  es  que  los  Sres.  Ministros,  como  no  dudo 
que  lo  harán,  ponen  mano  en  el  asunto  y exigen  á 
todo  el  mundo  que  cumpla  con  su  deber. 

Hay  además  de  estas  25.000  pesetas,  la  quinta 
partida  de  las  recibidas  para  este  objeto,  que  es  una 
cantidad  de  20.000  pesetas  (se  ha  dicho  que  de  24.000 
pesetas),  pero  en  fin,  de  20.000  pesetas  según  unos,  ó 
de  24.000  pesetas  según  afirman  otros,  que  se  remi- 
tieron de  Cuba  por  los  asturianos  allí  residentes,  que 
en  cuanto  tienen  noticia  de  desgracias  ocurridas  en 
aquella  provincia,  se  reúnen  é inmediatamente  reme- 
san la  mayor  cantidad  posible  de  dinero  para  socorrer 
estas  desgracias. 

Pues  bien,  estas  20.000  pesetas  fueron  remitidas 
al  Sr.  D.  Fernando  Bango,  como  presidente  que  era  á 
la  sazón  de  la  Diputación  provincial.  De  estas  20.000 
pesetas,  según  ha  diclio^y  repetido  uno  y otro  dia  la 
prensa,  4.000  se  entregaron  al  señor  gobernador  civiL 
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de  la  provincia,  Sr.  Sales.  El  Sr.  Sales  me  lia  asegu-  j 
rado  que  de  estos  fondos  no  ha  entrado  en  su  poder 
ni  un  solo  céntimo;  y ante  esta  contradicción  entre 
lo  que  afirma  este  señor,  y yo  no  puedo  menos  de 
creerlo  mientras  no  se  m»3  pruebe  lo  contrario,  y la 
afirmación  de  la  prensa,  quien  podía  dilucidar  la 
cuestión,  que  es  la  persona  que  á la  sazón  era  presi- 
dente de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo,  no  ha 
tenido  por  conveniente  dar  la  razón  á nadie.  He  aquí 
otra  partida  que  está  en  el  aire  y que  está  en  la  duda. 
Es  más:  respecto  de  las  20.000  pesetas  íntegras  reci- 
bidas por  el  presidente  de  la  Diputación  de  Oviedo, 
Sr.  Bango,  entiendo  yo  que  no  basta,  como  segura- 
mente lo  habrá  hecho  el  Sr.  Bango,  que  hayan  sido 
distribuidas  con  toda  religiosidad;  no  basta  que  se 
haya  dado  cuenta  de  esta  distribución  á las  personas 
que  le  remitieron  el  dinero  desde  Cuba;  en  mi  sentir, 
es  necesario  que  la  provincia  toda  sepa  de  una  mane- 
ra clara,  de  una  manera  evidente,  de  una  manera  que 
no  dé  lugar  á duda  de  ningún  género,  quiénes  son 
aquellos  desgraciados  á quienes  han  llegado  las  can- 
tidades que  se  hayan  distribuido  por  este  concepto. 

Creo,  pues,  que  la  provincia  tiene  el  derecho,  y en 
mi  sentir  el  Gobierno,  ó sea  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, en  su  caso  auxiliado  por  elSr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  tienen  el  deber  de  obligar  á esta 
respetable  persona,  que  á la  sazón  era  presidente  de 
la  Diputación  provincial,  y que  sin  duda  alguna  por 
razón  de  este  cargo  fue  encargada  de  recibir  y dis- 
tribuir esta  cantidad,  á que  haga  pública  la  distribu- 
ción que  haya  hecho  de  ella,  para  que  todo  el  mundo 
se  entere,  para  que  todo  el  mundo,  al  leer  la  lista  de 
aquellos  que  han  recibido  alguna  cantidad,  al  ver  que 
nadie  se  queja,  que  nadie  dice:  yo  no  he  recibido  nada; 
si  hay,  como  se  dice,  si  no  en  este  caso,  como  ya  he 
dicho,  en  casos  anteriores,  algún  recibo  que  lleve  un 
nombre  al  pié,  ese  recibo  no  es  mió,  y de  esta  suerte 
se  vea  que  esas  cantidades  han  sido  bien  distribuidas. 
Para  esto  es  menester  y es  indispensable,  y por  ello 
llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro,  que  se  haga  luz 
sobre  este  particular  y no  quepa  respecto  de  él  duda 
de  ninguna  especie,  como  á mi  particularmente  no 
me  cabe  duda  ninguna  de  que  todo  el  mundo  habrá 
cumplido  con  su  deber,  de  que  todo  el  mundo  habrá 
sabido  corresponder  á lo  que  su  honor  le  exige;  pero 
es  menester,  en  bien  de  todos,  en  bien  principalmente 
de  la  provincia,  para  que  no  haya  dudas  para  el  por- 
venir de  cómo  se  distribuyen  fondos  de  esta  natura- 
leza, para  que  todo  el  mundo’quede  en  su  lugar,  que 
se  justifiquen  las  cuentas,  y que  si  álguien  es  respon- 
sable de  algo,  esa  responsabilidad  se  le  exija  por  quien 
corresponda,  en  bien  de  todos,  en  bien  de  la  Adminis- 
tración y en  bien  de  la  provincia. 

Esto  es  lo  que  tenía  que  decir,  rogando  á los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Jus- 
ticia que  atiendan  mi  súplica  de  poner  enérgicamente 
la  mano  en  este  asunto  y de  llevarlo  basta  el  último 
extremo,  para  que  no  queden  dudas  ni  nebulosidades 
de  ninguna  especie. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Buiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  por  honor  del  Gobierno, 
que  se  baila  interesado,  no  solo  en  cumplir  por  su 
parte  con  todos  sus  deberes,  sino  en  hacer  que  éstos 


se  cumplan  por  todos  aquellos  que  de  él  dependen, 
por  la  naturaleza  de  los  hechos  á que  se  ha  referido 
y minuciosamente  ha  expuesto  mi  respetable  amigo 
el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y por  una  serie  de  conside- 
ciones  que  al  Congreso  no  se  le  han  de  ocultar,  el  Go- 
bierno se  levanta  en  este  momento  á decir  ante  todo 
á S.  S.  que  le  da  las  gracias  por  cuanto  ha  expuesto, 
y que  con  ello  ha  realizado  un  acto  que  entiende  ei 
Gobierno  que  redunda  en  favor  de  la  moral  y de  los 
intereses  de  la  administración  y de  la  justicia  de  este 
país.  (Muy  bien.) 

Yo  no  puedo  aquí  emitir  prejuicio  alguno  sobre 
los  hechos  á que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  se  ha  ido  re- 
firiendo. Su  señoría  ha  de  comprender  que  por  una 
parte  el  escaso  tiempo  que  llevo  al  frente  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  y por  otra  una  serie  de  razo- 
nes que  fácilmente  se  alcanzan  siempre  al  acertado 
juicio  del  CoDgreso.me  impiden  entrar  aquíá  confir- 
mar ni  á contradecir  de  ninguna  manera  cuanto  su 
señoría  ha  manifestado  con  relación  á este  desdichado 
asunto.  Yo  tengo  únicamente  que  decir  al  Gongreso 
algo  en  el  terreno  de  los  hechos,  para  exponer  des- 
pués unas  ligeras  indicaciones  en  el  orden  del  derecho. 

En  cuanto  á los  hechos,  he  de  decir  que  desde  el 
momento  en  que  tuve  conocimiento  de  que  ocurría 
algo  que  debía  llamar  la  atención  del  Gobierno  en  el 
reparto  de  ciertas  cantidades  que  se  enviaron  á la  pro- 
vincia de  Oviedo  con  determinado  fin  el  año  anterior, 
pedí  antecedentes  en  el  Ministerio,  y me  encontró  con 
que  se  habían  remitido  efectivamente,  como  el  señor 
Conde  de  Toreno  lia  dicho,  por  una  parte  3.000  pesetas, 
y por  otra  40.000,  ó sea  43.000  péselas,  y que  de  la 
distribución  é inversión  de  estas  cantidades  habían 
llegado  hacía  pocos  dias  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción unas  cuentas  remitidas  por  el  actual  gobernador 
de  la  provincia  de  Oviedo,  que,  como  sabe  muy  bien  el 
Gongreso,  y esto  conviene  que  conste,  y además  así  lo 
ha  indicado  también  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  no  se  en- 
contraba de  gobernador  de  aquello  provincia  en  la  fe- 
cha en  que  tuvieron  lugar  los  hechos  de  que  tratamos. 

Enviadas  estas  cuentas  é inspeccionadas  ligera- 
mente por  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso,  he  podido  observar,  que  no  39.000  pe- 
setas, sino  las  43.000  remitidas  por  el  Gobierno  á la 
provincia  de  Oviedo,  habían  sido  repartidas  entre  dis- 
tintos Ayuntamientos  de  la  misma  provincia.  Allí  apa- 
rece el  reparto  de  toda  esta  cantidad,  y allí  aparece 
también  el  recibo  de  las  sumas  que  cada  Ayuntamien- 
to percibió,  lia  observado,  sin  embargo,  el  Ministro  de 
la  Gobernacian  en  ese  examen  ligero  que  ha  podido 
hacer  de  las  cuentas,  que  por  parte  de  las  autorida- 
des provinciales  de  Oviedo  no  hay  duda  de  que  el  re- 
parto se  efectuó,  partiendo,  como  se  debe  partir,  de  la 
autenticidad  de  los  resguardos  y de  la  legitimidad  de 
las  firmas  de  los  resguardos  mismos  que  obran  uni- 
dos á esas  cuentas;  pero  ha  observado  igualmente  al- 
guna falta  de  formalidad,  alguna  pequeña  irregula- 
ridad en  cuanto  á los  documentos  con  que  en  cada 
pueblo  se  justifica  la  distribución  de  la  suma  recibi- 
da, y sobre  esto  estaba  yo  ocupándome  cuando  tuve 
noticia  de  la  pregunta  que  iba  á tener  la  bondad  de 
dirigir  ai  Gobierno  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y obrando 
con  la  prudencia  con  que  entiendo  que  debe  obrarse, 
suspendí  en  el  acto  la  continuación  de  este  eximen  ó 
censura  de  esas  cuentas,  hasta  venir  á recoger,  como 
recojo  esta  tarde,  todos  los  datos  y noticias  que  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  se  ha  servido  exponen 
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No  hay  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  noticia 
de  que  fueran  remitidas  á las  autoridades  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo  las  cantidades  que  S.  S.  ha  dicho 
que  remitieron  los  asturianos  residentes  en  Cuba,  el 
Banco  Agrícola  de  aquella  misma  provincia  y lo  que 
resultaba  de  remanente  de  la  suscricion  del  cólera.  No 
es  esto  contradecir  en  lu  más  mínimo  las  palabras  de 
S.  S.;  es  limitarme  pura  y simplemente  á decir  que 
en  el  Ministerio  no  hay  antecedentes  con  relación  á 
este  particular;  pero  desde  luego,  en  el  momento  que 
una  autoridad  dependiente  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, sea  quien  sea,  recibe  una  cantidad,  cualquiera 
que  fuere  su  procedencia,  para  invertirla  en  objetos 
como  el  de  que  aquí  se  trata,  entiende  el  Ministro  que 
tiene  la  obligación  de  remitir  cuentas  de  la  inversión 
de  esa  cantidad,  para  que  esas  cuentas  sean  conocidas 
por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y en  su  caso,  si 
fuera  preciso,  hasta  ponerlas  á disposición  del  Con- 
greso de  los  Diputados.  Yo,  como  dije  antes  al  levan- 
tarme, por  honra  del  Gobierno  y por  una  serie  de  con- 
sideraciones que  no  necesito  indicar  porque  están  en 
la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados,  me  hallo 
resuelto,  de  acuerdo  con  mi  digno  compañero  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á tomar  en  el  asunto 
aquellas  resoluciones  que  más  enérgicas  puedan  pa- 
recer, para  que,  ó se  depure  cuanto  aquí  se  ha  dicho 
en  un  senlido  en  que  yo  celebraré  que  resulte  de  nin- 
guna responsabilidad  para  nadie,  ó si  ál guien  la  ha 
contraído,  sufra  el  merecido  castigo.  Puedo  desde 
luego  traer  á las  Cortes  el  expediente  á que  S.  S.  se 
lia  referido,  si  tales  son  los  deseos  de  S.  8.;  puedo  acor- 
dar la  práctica  de  una  información  y de  todas  aque  - 
lias  medidas  que  tiendan  al  esclarecimiento  y averi- 
guación de  los  hechos  de  que  se  trata,  y puedo,  en 
último  término,  remitir  todo  el  expediente  original  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  para  que  por  parte 
del  Sr.  Ministro,  de  Gracia  y Justicia  se  excite  el  celo 
del  fiscal  de  S.  M.  y procedan  en  el  acto  los  tribuna- 
les, sin  levantar  mano  y con  la  debida  energía,  á la 
averiguación  de  cuanto  haya  ocurrido  en  este  asunto, 
y apurar  si  por  alguien  se  ha  contraído  alguna  respon* 
sabilidad,  y en  caso  afirmativo,  exigírsela,  como  por 
el  Código  penal  se  puede  exigir. 

Entiendo  que  de  todos  estos  temperamentos,  el 
más  enérgico,  el  que  más  puede  satisfacer  á S.  S.,  es 
la  entrega  inmediata  ai  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia  del  expediente,  para  que  los  tribunales  sean  los 
que  desde  el  primer  dia  se  apoderen  del  asunto,  prac- 
tiquen ó incoen  los  correspondientes  sumarios  y de- 
puren la  verdad  de  cuanto  ocurra  con  relación  á estos 
particulares;  pero  be  de  decir  al  Congreso  que  si  otro 
medio  creyera  mejor  que  el  que  acabo  de  tener  el 
honor  de  exponer  (mino  el  preferente,  en  mi  concepto, 
otro  medio  desde  luego  emplearía  el  Gobierno.  Por- 
que, señores,  ese  mismo  honor  del  Gobierno,  intere- 
sado en  esta  cuestión  lo  mismo  que  la  Cámara  toda,  la 
necesidad  que  hay  do  que  el  crédito  de  este  país  res- 
pecto á ciertas  suscriciones  que  responden  á objetos 
benéficos  y caritativos  no  se  perjudique  por  censuras 
fundadas  ó infundadas  que  puedan  dirigirse,  nos  obli- 
gan á todos  á que  en  esta  clase  de  cuestiones  se 
proceda  con  una  sola  mira,  con  un  solo  interés,  que 
es  e.l  de  la  justicia. 

Creo  que  no  necesito  decir  una  palabra  más.  Yo 
he  de  concluir  protestando  de  que  cuanto  acabo  de 
tener  la  honra  de  decir  al  Congreso  no  tiene. por  ob- 
jeto prejuzgar  la  cuestión  bajo  ningún  concepto;  no 


soy  llamado  á dictar  aquí  fallos  condenatorios  ni  ab- 
solutorios; pero  estoy  dispuesto  á poner  mano  en  el 
asunto,  como  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  dicho,  y dic- 
tar las  resoluciones  que  parezcan  más  enérgicas,  den- 
tro de  las  facultades  que  las  leyes  me  dan  en  este 
caso. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Voy  á decir  muy  po- 
cas palabras,  porque  en  realidad,  lo  dicho  por  ei  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  satisfecho  por 
completo. 

El  propósito  de  S.  S.  al  levantarse  en  ese  sitio  á. 
contestarme,  no  ha  sido  sino  el  mismo  que  tuve  yo 
al  levantarme  en  éste  á dirigirle  las  preguntas  que 
ha  oído  la  Cámara,  y consiste  en  no  prejuzgar  abso- 
lutamente nada  respecto  de  este  asunto,  en  no  hacer 
acusaciones  determinadas  directas  á nadie,  mientras 
las  acusaciones  po  estén  esclarecidas  por  quien  co- 
rresponda. 

Lo  mismo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  hecho  resaltar  que  no  estaba  á la  sazón  al  frente 
de  la  provincia  de  Oviedo  el  mismo  señor  gobernador 
que  hoy  se  encuentra  en  ella,  yo  que  cuando  hablo 
procuro  hacerlo  con  toda  claridad,  lo  hice  notar  desde 
luego;  pero  también  he  hecho  notar  que  el  actual  se- 
ñor gobernador  civil  de  la  provincia,  que  está  en  ella 
desde  el  mes  de  Agosto,  no  se  ha  preocupado  ni  poco 
ni  mucho  de  estas  acusaciones  que  se  han  venido  for- 
mulando por  la  prensa,  y que  lo  de  los  recibos  supues- 
tos, y que  lo  de  los  recibos  de  una  misma  letra,  y que 
lo  de  entrega  de  cantidades  á electores  influyentes,  etc., 
y todo  lo  que  he  indicado,  todo  eso  se  ha  dicho  y re- 
petido durante  el  tiempo  que  el  8r.  Larroca  lleva  al 
frente  de  la  provincia,  sin  que  esto  le  haya  preocu- 
pado absolutamente  nada,  y lia  faltado,  en  mi  sentir, 
al  no  ponerlo  en  conocimiento  de  su  jefe  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  para  que  se  hubiera  ocupado 
de  este  asunto  grave  y hubiera  tomado,  como  sin 
duda  lo  hubiera  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, las  resoluciones  oportunas. 

Y si  aquel  señor  gobernador  creía,  como  yo  me 
permito  casi  creer,  por  más  que  no  me  he  decidjdo 
en  ningún  sentido,  que  es  inexacto  y calumnioso 
cuanto  se  ha  dicho,  ha  debido  perseguir  á los  perió- 
dicos que  lo  dijeron,  para  que  el  buen  nombre  de  la 
autoridad  quedara  á salvo,  y para  que  el  prestigio  de 
la  provincia,  caso  de  que  volviese  á necesitar  recur- 
sos de  esta  especie,  no  resultara  perjudicado  por  ta- 
les afirmaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  que  se  es- 
taba ocupando  en  examinar  el  expediente  cuando 
tuvo  noticia  de  que  yo  iba  á hacer  esta  pregunta.  Yo 
celebro  que  8.  8.  se  oc>upe  en  él,  porque  desde  luego, 
y sin  haberme  oído,  ya  notó  8.  8.,  según  ha  dicho, 
ciertas  informalidades:  ahora  podrá  ver  si  las  cosas 
que  yo  he  manifestado,  no  por  cuenta  propia  y asu- 
miendo su  responsabilidad,  sino  repitiendo  lo  que  de 
publico  y por  medio  de  la  imprenta  se  ha  dicho,  son 
ó no  exactas.  Y por  fin,  al  8r.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción le  ha  llamado  la  atención,  como  no  podía  me- 
nos, el  no  tener  noticia  de  que  la  mayor  parte  de  la 
cantidad  que  se  invirtió  en  socorrer  á los  pobres  afli- 
gidos por  las  nieves,  que  de  las  93.000  pesetas  hay 
45.000  ó 50.000,  incluyeudo  lo  del  cólera,  cíe  lo  cual 
no  se  le  ha  dado  siquiera  conocimiento  por  las  auto-, 
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ridades  que  dependían  de  S.  S.  y que  entendían  en  la 
distribución  de  esta  cantidad  cuantiosa,  más  cuantio- 
sa todavía  que  la  que  el  Gobierno  ilabia  remitido.  Ya 
eso  lia  llamado  la  atención  de  S.  S.  y le  hará  com- 
prender que  no  ha  habido  en  esto  la  regularidad  de- 
bida y que  merece  la  cuestión  examinarse  detenida- 
mente como  S.  S.  mismo  lia  declarado. 

Y voy  á terminar  correspondiendo  á la  pregunta 
que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
en  cnanto  á la  elección  que  S.  S.  me  ha  sometido 
respecto  del  procedimiento  que  ha  de  seguirse  para 
esclarecer  este  asunto,  por  lo  cual  le  estoy  suma- 
mente agradecido,  pues  verdaderamente  me  confunde 
con  tauta  boudad.  En  cuanto  á la  elección  que  S.  S. 
me  ha  sometido  entre  mandar  el  expediente  á la  Cá- 
mara ó abrir  una  información  por  el  Gobierno,  ó lo 
que  á su  juicio  le  parecía  más  eficaz,  que  era,  enviarlo 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  que  entendie- 
ran en  ello  los  tribunales,  excitando  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  el  celo  del  ministerio  fiscal  para 
que  se  averigüen  y esclarezcan  los  hechos,  yo  estoy 
perfectamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  yo  no  tengo  ningún  interés  en  registrar 
papeles,  ni  en  envolverme  en  dificultades,  y acaso  en 
sospechas  que  no  quiero  tener:  yo,  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  creo  que  debe,  remitirse  el 
expediente  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  á los 
fines  indicados;  pero  creo  además  indispensable  que 
no  solo  en  el  expediente  de  las  43.000  pesetas  en- 
tienda el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  que 
después  de  recoger  S.  S.  los  datos  que  estime  conve- 
nientes respecto  de  las  otras  50.000,  de  las  cuales  ni 
siquiera  tiene  conocimiento  oficial  ni  extra-oficial,  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  entienda  también 
en  este  extremo  y procure  que  se  diluciden  las  cues- 
tiones. no  dudando,  como  no  dudo,  aunque  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  dicho  una  sola 
palabra  respecto  de  este  particular,  que  estará  dis- 
puesto, como  lo  está  siempre,  á secundar  con  toda 
energía  los  deseos  que  no  son  ya  solo  de  la  provincia 
de  Oviedo  y míos,  sino  de  su  propio  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  tan  calurosa- 
mente se  ha  asociado  á lo  que  yo  he  dicho  aquí  esta 
tarde,  y hasta  me  ha  dado  las  gracias,  bondad  que  le 
estimo,  por  haber  venido  á plantear  en  este  sitio  la 
cuestión  que  se  ventila.  [El  Sr . Marqués  de  Teverga 
pide  la  palabra.) 

El  Sr.  M AISSONN AVE:  Pido  la  palabra  sobre 
este  incidente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depoifi:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Solo  me  levanto,  en  realidad,  i ratificar  lo  que 
antes  he  tenido  la  honra  de  exponer  al  Congreso.  Pues- 
to que  al  Sr.  Conde  de  Torono  le  parece  el  medio  más 
eficaz  el  de  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  pase 
los  antecedentes  de  este  asunto  al  de  Gracia  y Justi- 
cia para  que  excité  el  celo  del  fiscal  de  S.  M.,  á fin  de 
que  se  obre  desde  luego  por  los  tribunales  en  la  for- 
ma que  ellos  estimen  procedente,  yo  desde  luego 
acepto  esta  indicación  de  S.  S.,  á la  que  ya  antes  me 
había  manifestado  más  dispuesto  que  á otra  alguna, 
por  creerla  preferible,  y aseguro  á S.  S.  que  inmedia- 
tamente pasará  el  asunto  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia;  debiendo  advertir  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 


cia y Justicia  me  ha  autorizado  para  hablar  acerca 
de  este  particular,  exponiendo  su  conformidad  abso- 
luta A que  se  obre  en  el  sentido  que  acabo  de  indicar. 

¿Significa,  sin  embargo,  esta  conducta  del  Go- 
bierno, no  ya  prejuicio  de  responsabilidad  contra  na- 
die, sino  siquiera  prejuicio  en  el  sentido  de  que  haya 
criminalidad  en  el  expediente  y,  por  consiguiente, 
materia  propia  de  un  procedimiento  de  esta  clase  por 
los  tribunales  de  justicia?  No;  en  absoluto  no.  Así 
como  antes  declaré  que  no  habia  en  mis  palabras 
nada  que  diera  derecho  á prejuzgar  nada  en  esta  cues- 
tión ni  contra  personas  ni  autoridades,  así  ahora  de- 
claro que  por  lo  que  toca  al  fondo  de  la  cuestión,  los 
tribunales  harán,  á mi  juicio,  aquellas  averiguacio- 
nes que  estimen  oportunas,  y si  no  hay  delito,  sobre- 
seerán, que  este  es  uno  de  los  medios  que  tienen  por 
la  ley  para  no  continuar  un  procedimiento  cuando  no 
ven  (pie  haya  en  él  materia  criminal;  pero  si  hay  de- 
lito, seguirán  el  procedimiento  que  la  ley  tiene  esta- 
blecido. 

Entendiendo,  pues,  que  al  seguir  esta  conducta  el 
Ministro  de  la  Gobernación  no  prejuzgaba  nada,  vuel- 
vo á repetir,  porque  podria  parecer  A algunos  ánimos 
suspicaces  que  la  habia,  que  por  parte  del  Ministro 
de  la  Gobernación  no  hay  presunción  de  delincuencia 
para  nadie  en  este  asunto,  que  no  hay  ni  siquiera  esa 
presunción;  pero  el  Ministro  de  la  Gobernación  se  en- 
cuentra requerido  á que  averigüe  lo  que  haya  de 
exacto  en  un  asunto,  y el  Ministro  de  la  Gobernación, 
al  encontrarse  con  las  manifestaciones  que  aquí  se 
han  hecho,  y entendiendo  que  el  honor  de  todos  lo 
exige  así,  aun  el  de  las  mismas  personas  que  hayan 
podido  ser  injuriadas  ó calumniadas,  no  por  $.  S., 
sino  por  los  que  les  han  dirigido  los  cargos  á que  su 
señoría  ha  hecho  referencia,  eme  que  la  garantía  para 
todos  más  cumplida  es  la  de  que  los  tribunales  de 
justicia,  y no  los  agentes  a:lministralivos,  sean  los 
llamados  á conocer  sobre  esta  cuestión.  Por  esta  ra- 
zón se  ha  inclinado  el  Ministro  de  la  Gobernación  á 
pasar  el  asunto  á los  tribunales,  no  de  ninguna  ma- 
nera, vuelvo  á repetirlo,  y perdóneme  la  Cámara  tan- 
ta insistencia,  no  porque  crea  que  hay  desde  luego 
materia  criminal  en  el  asunto.  Y dicho  esto,  que  de- 
seo que  conste  de  la  manera  que  acabo  de  exponer, 
entiendo  que  no  debo  en  este  momento  ocupar  más 
la  atención  de  la  Gá niara. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  (le  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Marqués  de  Teverga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Pocas  palabras 
habré  de  dirigir  ’á  los  Sres.  Diputados.  Estaba  fuera 
del  salón  cuando  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  tenido  á 
bien  dirigir  al  Gobierno  de  S.  M.  algunas  preguntas 
que  no  conozco  en  toda  su  extensión;  pero  lie  oído  la 
última  parte  de  su  discurso,  y por  ella  deduzco  el  ob- 
jeto de  las  preguntas  de  S.  S.  Paréceme  que  se  trata 
de  la  justificación  de  las  cantidades  que  se  mandaron 
á Asturias  para  auxiliar  las  desgracias  ocasionadas  el 
año  pasado,  cuando  ocurrió  la  gran  nevada  que  pro- 
dujo en  aquel  país  dosoladores  resultados  para  la  ma- 
yor parte  de  los  que  tienen  sus  moradas  en  la  monta- 
ña, y donde  la  nevada  tuvo  más  intensidad. 

Me  encontraba  allí  á la  sazón,  y con  este  motivo 
puedo  manifestar  á la  Cámara  que  aquellas  cantida- 
des han  sido  repartidas  oportunamente  entre  los  des- 
graciados que  las  necesitaban,  no  sé  en  qué  forma, 
porque  no  me  he  cuidado  de  cómo  se  distribuían, 
ni  tenía  por  qué  intervenir  en  ello.  (©  Sr.  Conde 
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de  Toreno:  Esa  es  la  cuestión. — Un  Sr.  Diputado:  Pido 
la  palabra.)  El  Sr.  Conde  de  Toreno  desea,  como  es 
natural,  y como  deseamos  todos  los  Diputados  de  As- 
turias, que  se  justifique  debidamente  la  inversión  de 
estas  cantidades,  para  que  eu  ningún  tiempo  quede 
duda  alguna  acerca  de  que  lo  que  la  munificencia  de 
los  donantes  destinó  á socorrer  desgracias,  tuvo  la 
inversión  que  aquellos  querían  darle. 

Por  consiguiente,  debo  unir  mi  ruego  al  del  señor 
Conde  de  Toreno  para  que  sobre  este  punto  se  baga 
luz  de  tal  suerte,  que  no  quede  sombra  de  ninguna 
clase. 

Pero  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  á la  vez  que  esto,  in- 
dicaba quiénes  eran  las  autoridades  que  recibieran 
los  fondos  á este  objeto  benéfico  destinados,  haciendo 
insinuaciones  acerca  de  personas  respetables  cuyo 
concepto  moral  no  se  ponia  eu  duda;  pero  como  por 
efecto  de  ellas  pudiera  quedar  algún  tanto  lastimado, 
tengo  necesidad  de  rogar  A la  Cámara  que  suspenda 
sobre  esto  todo  juicio,  porque  si  el  presidente  enton- 
ces de  la  Diputación  ha  recibido  de  nuestros  herma- 
nos de  Cuba  la  cantidad  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
ha  indicado,  tengan  los  Sres.  Diputados  la  seguridad 
más  completa  de  que  la  suma  que  tan  respetable  per- 
sona haya  recibido,  ha  sido  distribuida  con  tai  con- 
ciencia, que  su  justificación,  cuando  el  expediente  se 
concluya,  no  ofrecerá  duda  alguna,  y persuadirá,  por 
el  contrario,  de  que  la  voluntad  de  los  donantes  se  ha 
cumplido,  y que  los  necesitados  recibieron  los  soco- 
rros con  que  la  caridad  acudió  á remediar  sus  des- 
gracias. [EL  Sr.  Conde  de  Toreno:  Pido  la  palabra.)  No 
puedo  atribuir  á S.  S.  que  dijera  otra  cosa.  ¿Y  cómo 
lo  había  de  hacer,  si  ha  indicado  claramente  que  no 
podia  quedar  duda  de  que  D.  Fernando  Bango  habia 
dado  destino  á estas  cantidades,  y que  cuando  los  jus- 
tificantes se  presenten,  los  donantes  quedarán  com- 
pletamente satisfechos  de  que  la  inversión  de  las  muy 
importantes  sumas  que  de  la  isla  de  Cuba  se  remi- 
tieron con  destino  al  objeto  para  que  fueron  recau- 
dadas? (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Así  lo  lie  dicho.) 

Pero  como  quiera  que  nosotros,  los  Diputados  li- 
berales que  somos  amigos  del  Sr.  Bango,  si  nos  ca- 
lláramos cuando  se  trata  de  enviar  este  expediente  á 
los  tribnnaies,  lo  cual  significa  que  hay  en  él  algún 
indicio  de  criminalidad,  al  men03  algún  temor  de  que 
estas  cantidades  no  hayan  sido  bien  distribuidas,  se 
creerla  que  no  defendíamos  al  amigo,  después  de  ha- 
berse pronunciado  aquí  palabras  que,  aun  sin  ánimo 
de  acusarle,  pudieran  hacer  daño  á su  honra,  yo  me 
he  visto  en  ia  precisión  de  levantarme  para  significar 
que  deseando,  como  todos  los  Diputados  de  Asturias, 
que  no  quede  duda  alguna  acerca  de  la  distribución 
de  las  cantidades  que  se  han  recibido  en  aquella  pro- 
vincia para  el  alivio  de  las  desgracias  causadas  por 
las  nieves,  y teniendo  como  tengo  la  completa  per- 
suasión de  que  han  sido  bien  distribuidas  y que  habrá 
de  justificarse  debidamente  su  inversión,  me  creo  en 
la  necesidad  de  hacer  presente  á la  Cámara,  por  el 
giro  que  este  debate  ha  tomado,  y por  la  resolución 
que  el  Gobierno  indica  que  va  á tornar,  que  no  se 
crea  que  en  ia  provincia  de  Asturias  se  han  cometido 
inmoralidades,  porque  eso  sería  una  suposición  injusta, 
sobre  todo  antes  de  que  se  termine  el  expediente  gu- 
bernativo y antes  de  que  todas  estas  cosas  se  depuren 
bien,  porque  estas  donaciones  son  de  distintas  clases, 
y tienen  también  por  la  ley  diversa  forma  de  justifi- 
carse. Me  parece  que  e,l  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  dado 


á este  asunto  alguna  más  importancia  de  la  que  tiene, 
porque  no  es  posible  que  hayan  de  quedar  sin  justifi- 
cación alguna  cantidades  que  fueron  recibidas  y apli- 
cadas al  objeto  á que  se  destinaban.  Lo  que  hay  es  que 
ei  Sr,  Conde  de  Toreno  se  ha  hecho  eco  de  ios  chis- 
mes y de  las  cuestiones...  (Un  Sr  Diputado:  De  la  Opi- 
nión pública)  de  los  chismes  y de  las  cuestiones  de 
los  periódicos  de  la  localidad,  y de  las  polémicas  que 
sostienen  entre  sí  esos  periódicos. 

Pero  pensemos  nu  poco  qué  cantidades  son  éstas. 
Unas,  por  pertenecer  al  fondo  de  calamidades  pú 
blicas,  fueron  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y éstas,  no  solo  han  de  ser  justificadas  por 
medio  de  los  recibos  de  cada  una  de  las  personas  que 
las  han  recibido,  sino  que  han  de  ir  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  y éste  deducirá  en  su  día  la  res- 
ponsabilidad eu  que  puedan  haber  incurrido  las  au- 
toridades que  hayan  faltado  á su  deber  en  la  distri- 
bución de  las  cantidades  que  se  les  hayan  entregado. 
Otras  fueron  procedentes  de  donativos  de  la  ciudad 
de  Oviedo,  y sobre  éstas  claro  está  que  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  tiene  el  derecho  de  intervenir  en  la 
averiguación  de  la  forma  como  han  sido  repartidas, 
pero  no  hay  por  qué  rendir  las  cuentas  á este  depar- 
tamento. Es  állí,  en  la  provincia,  es  donde  se  han  de 
justificar  ante  el  publico,  y á la  sociedad  que  entregó 
esos  donativos,  á quien  los  justificantes  de  la  inver- 
sión se  hairde  ofrecer. 

Por  consiguiente,  las  autoridades  que  recibieron 
estas  cantidades  pudieron  creerse  dispensadas-  de 
mandar  las  cuentas  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
sin  que  por  eso  dejara  de  estar  justificada  la  inver- 
sión de  los  fondos  por  ellas  recibidos. 

Otras  cantidades,  como  antes  he  indicado,  han 
sido  remitidas  por  nuestros  hermanos  de  Cuba  al  pre- 
sidente de  la  Diputación  provincial,  y esta  respetable 
personalidad  juzgará  acaso  que  á quien  debe  rendir 
las  cuentas  relativas  á estos  donativos  es  á los  mis- 
mos donantes  que  depositaron  en  él  su  confianza,  ó A 
la  Diputación  provincial. 

Puede  haber  alguna  suma  que  haya  sido  entre- 
gada á determinada  autoridad,  que  no  pueda  ser  jus- 
tificada por  el  presidente  de  la  Diputación  provincial; 
pero  claro  es  que  la  autoridad  que  se  haya  hecho  car- 
go de  ella  justificará  cumplidamente  su  inversión. 

En  último  término,  ¿cómo  he  de  disculpar  yo  que 
las  cantidades  donadas  á la  provincia  para  atender  A 
obras  de  beneficencia  puedan  ser  distraídas?  De  nin- 
guna manera;  en  este  punto  uno  mi  ruego  al  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno  para  que  se  abra  un  expediente 
justificativo  en  la  forma  que  se  crea  más  convenien- 
te; pero  me  parecia  necesario  hacer  esta  aclaración, 
para  no  dejar  A la  Cámara  bajo  la  impresión  dolorosa 
que  la  habrán  producido  las  preguntas  dei  Sr.  Conde 
de  Toreno;  para  que  no  se  crea  que  en  el  fondo  de 
este  asunto  hay  ninguna  inmoralidad  conocida,  algún 
hecho  extraordinario  de  sospechosa  gravedad;  porque 
si  le  hubiera,  ó si  hubiera  siquiera  la  presunciou  de 
que  se  liabia  cometido  algún  delito,  yo  sería  el  pri- 
mero en  pedir  que  se  mandara  el  tanto  de  culpa  A ios 
tribunales. 

Tenía,  pues,  que  levantarme  A cumplir  con  este 
deber:  primero,  porque  como  Diputado  asturiano  me 
consideraba  obligado  A unir  mi  excitación  A la  del 
Sr.  Conde  de  Toreno;  y segundo,  porque  como  amigo 
de  la  persona  A quien  se  ha  aludida,  estaba  obligado 
A afirmar  ante  la  Cámara  que  la  moralidad  de  ese 
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respetable  amigo  es  de  tal  naturaleza,  que  no  puede 
caberme  la  más  remota  duda  acerca  de  que  ha  distri- 
buido las  cantidades  que  á su  poder  llegaran  en  for- 
ma tan  correcta,  que  su  inversión  y justificación  no 
podrán  menos  de  merecer  en  su  dia  la  aprobación 
de  todo  el  mundo  y del  mismo  Sr.  Conde  de  Toreno. 

Y después  de  esto,  mi  propósito  era  pedir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  la  declaración  que  ya 
ha  hecho;  que  si  resuelve  pasar  este  expediente  á los 
tribunales,  se  entienda  que,  ai  conocer  en  este  asunto 
los  tribunales  de  justicia,  lo  hacen  para  realizar  una 
investigación  gubernativa,  y no  porque  baya  la  me- 
nor presunción  de  delito,  {Rumo?*es  é interrupciones  en 
los  bancos  de  la  minoría  conservadora.) 

Pero,  señores,  ¿es  que  vamos  á torcer  los  trámi- 
tes do  la  ley?  Dése  á este  asunto  la  tramitación  que 
la  ley  señala,  y no  tendremos  que  hacer  distinciones 
de  ninguna  clase.  ¿Cómo  han  de  entender  en  este 
asunto  los  tribunales,  sino  para  hacer  una  investiga- 
ción gubernativa,  mientras  no  baya  presunción  de 
delito  que  justifique  la  instrucción  de  procedimientos 
criminales?  Lo  procedente  hubiera  sido  apurar  pri- 
mero los  trámites  gubernativos,  y si  en  el  expediente 
que  se  instruyese  se  encontraba  algo  que  indujese  á 
creer  que  se  halda  cometido  delito,  enviarle  á los  tri- 
bunales para  que  entendieran  en  él  con  plena  juris- 
dicción, procesando  á los  culpables. 

Pero  lo  primero  es  que  gubernativamente  haga 
uso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  las  atribu- 
ciones que  la  ley  le  confiere;  que  gubernativamente 
ejerza  la  facultad  que  las  leyes  le  conceden  de  ins- 
peccionar los  actos  de  las  Corporaciones  populares; 
que  gubernativamente  se  depuren  las  responsabilida- 
des, si  responsabilidades  resultan;  y hecho  esto,  si  se 
ve  que  no  está  bien  justificada  la  inversión  de  las  can- 
tidades recibidas  para  fines  benéficos,  que  se  pase  el 
expediente  con  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales. 

Para  ello,  uno  mi  súplica  á lá  del  Sr.  ('onde  de 
Toreno,  tan  ferviente  como  sea  preciso;  porque  si  al- 
guien hubiera  cometido  extralimitacion  en  el  uso  de 
sus  facultades  legales,  ó hubiere  dado  á determina- 
das cantidades  aplicación  diversa  de  aquella  que  de- 
bió darles,  yo  sería  completamente  inexorable,  y el 
Sr.  Conde  de  Toreno  me  tendría  á su  lado  para  pedir 
el  cumplimiento  de  la  ley  y la  imposición  del  castigo 
á quienes  lo  merecieran. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados,  las 
últimas  palabras  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel  me  han  causado  verdadero  asombro, 
porque  por  ellas  me  he  enterado  de  que  la  exposición 
de  ios  hechos  que  yo  había  realizado  hace  unos  mo- 
mentos, y las  preguntas  que  habia  dirigido  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  habían  causado  profunda  impresión 
en  la  Cámara,  y que  S.  S.  se  habia  visto  obligado  á 
levantarse  para  mitigar  un  tanto  esta  impresión  y 
dejar  las  cosas  en  el  punto  en  que  S.  S.  consideraba 
conveniente. 

Yo  siento  haber  producido  esa  impresión;  no  era 
tal  mi  propósito,  y aun  sospecho  que  no  he  producido 
esa  impresión  en  la  Cámara,  sino  únicamente  en  el 
ánimo  del  Sr.  García  San  Miguel,  porque  S.  S.,  celo- 
sísimo representante  de  la  provincia  de  Asturias,  sa- 
bía como  yo,  y como  sabemos  todos  los  que  con  aque- 
lla representación  nos  honramos,  el  profundísimo  dis- 


gusto que  este  asunto  ha  causado  en  nuestra  provin- 
cia. De  ahí  el  que  S.  S.  haya  sentido  dentro  de  sí 
mismo  lo  que  no  han  podido  sentir  los  demás  señores 
Diputados. 

En  cuanto  á lo  demás,  yo  creo  que  el  Sr.  García 
San  Miguel  no  ha  hecho  mucho  favor  al  Sr.  Bango; 
cuando  be  tenido  necesidad  de  nombrar  á aquel  señor 
diputado  provincial,  lo  he  calificado  de  respetable,  y 
he  dicho  poco  más  ó menos  las  palabras  mismas  pro- 
nunciadas por  S.  S.  en  defensa  de  dicho  señor.  [El 
Sr.  Marqués  de  Teverga : No  le  he  hecho  ningún  disfa- 
vor.) Pero  S.  S.,  ai  insistir  en  esto,  parecía  como  que 
quería  dar  á mis  palabras,  en  las  que  hacía  justicia 
completa  al  nombre  del  Sr.  Baugo,  una  confirmación 
que  realmente  en  ningún  concepto  necesitan. 

Yo  no  trato  al  Sr.  Bango,  nunca  ha  sido  amigo 
mió,  en  ningún  terreno,  porque  no  lia  habido  ocasión 
para  ello,  ni  siquiera  tengo  el  gusto  de  conocerle 
más  que  de  oídas,  y no  he  oído  jamás  dentro  de  la 
esfera  neutral  que  ni  en  poco  ni  en  mucho  se  roza  con 
la  política,  nada  que  no  sean  alabanzas  y opiniones  de 
buen  concepto  con  relación  á él. 

Ahora  bien;  dentro  de  este  asunto,  en  el  cual  creo 
yo  que  hay  cosas  que  no  son  lo  que  debieran  ser,  tie- 
nen que  existir  algunas  personas  que  no  hayan  cum- 
plido con  su  deber,  pero  he  tenido  muy  buen  cuidado, 
porque  aquí  ni  soy  fiscal,  ni  juez,  ni  menos  acusador 
de  ninguna  especie,  al  señalar  lo  que  creía  yo  que 
necesitaba  averiguar  y examinar,  con  todos  sus  deta- 
lles el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y hasta  los  tri- 
bunales, de  no  llevar  en  ningún  caso  mi  acusación 
hasta  el  punto  de  hacerla  pesar  sobre  nadie. 

Yo  sé,  ó creo  saber,  por  lo  que  he  oído,  como  su 
señoría  lo  habrá  oído,  y esto  no  lo  podrá  negar,  que 
ha  habido  cosas  graves,  relativamente  graves  á propó- 
sito de  una  cantidad  de  93.000  pesetas;  y esto  hay 
necesidad  de  que  se  averigüe  y dilucide,  sin  que  yo 
diga  á quién  acuso  ni  quién  debe  ser  acusado.  A 
quien  corresponda  investigar  esto,  lo  investigará, 
sobre  todo  al  ver  las  disposiciones  que  yo  ya  espera- 
ba, porque  no  podía  creer  otra  cosa,  del  Gobierno 
de  S.  M. 

Por  lo  demás,  yo  celebro  tener  á mi  lado,  ó mejor 
dicho,  estar  yo  al  lado  del  Sr.  García  San  Miguel  para 
contribuir,  en  cuanto  de  nosotros  pueda  depender,  á 
ayudar  y auxiliar,  si  lo  requiriesen,  á las  autoridades 
civiles  ó judiciales,  para  que  se  haga  la  luz  sobre  este 
asunto  delicado  que  á todos  nos  interesa.  Y no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S , y después 
de  hacerlo  á S.  S.  ruego  á los  Sres.  Diputados  que 
han  pedido  la  palabra  con  motivo  de  las  preguntas 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  consideren  que  están  en 
el  caso  de  encerrarse  en  los  límites  de  la  más  estricta 
brevedad,  puesto  que  de  otra  manera  surgiría  un  inci- 
dente irregular  con  motivo  de  la  intervención  de  va- 
rios Sres.  Diputados  acerca  de  un  asunto  que  hasta 
ahora  es  materia  tan  solo  de  una  pregunta. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Teverga. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Secundaré  con 
mucho  gusto  las  indicaciones  del  Sr.  Presidente. 

¿A  qué  nos  hemos  de  engañar,  Sr.  Conde  de  To- 
reno? Que  S.  S.  habia  producido  efecto  en  la  Cámara 
con  las  palabras  que  ha  pronunciado,  es  indudable.  No 
sé  por  qué,  pues,  le  ha  sorprendido  que  yo  dijera  esto, 
como  á mí  no  me  ha  sorprendido  que  S.  S.  dirigiera 
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esas  preguntas,  entre  otras  razones,  porque  sabía  por 
S.  S.  propio  que  las  iba  á formular. 

Que  S.  8.  tiene  derecho  á investigar  todo  lo  que 
ocurre  en  la  provincia  de  Oviedo  y todo  lo  que  bucen 
aquellas  corporaciones  y aquellas  autoridades,  es 
también  indudable;  y es  natural.  Si  S.  S.  no  lo  hicie- 
ra, lo  haríamos  los  amigos  del  Gobierno,  si  fuera  pre- 
ciso. La  diferencia  entre  S.  S.  y yo  está  en  que  S.  S., 
haciéndose  eco  de  las  indicaciones  de  sus  amigos  en 
la  provincia,  cree  que  se  han  cometido  inmoralida- 
des, y yo  supongo,  por  el  contrario,  que  las  canti- 
dades destinadas  á socorrer  la  desgracia  de  que  se 
trata  se  han  distribuido  debidamente,  porque  no 
puedo  creer  que  se  hayan  distribuido  de  otro  modo, 
mientras  eso  no  se  justifique,  por  no  tener  la  eviden- 
cia que  al  parecer  tiene  S.  S.  de  que  se  ha  dado  mala 
ó irregular  inversión  á las  sumas  que  se  destinaron  á 
remediar  las  desgracias  producidas  por  los  tempora- 
les y grandes  nevadas  del  invierno  próximo  pasado. 
(El  Sr.  Conde  de  Toreno : No  be  dicho  eso.)  Pues  yo 
pregunto  al  Sr.  Conde  de  Toreno:  ¿tiene  ó no  tiene  su 
señoría  esa  evidencia?  (El  Sr.  Cande  de  Toreno : He  di- 
cho que  no  la  tenía.)  Entonces,  lo  natural  es  pedir  lo 
que  yo  pido:  que  esa  justificación  se  examine  en  una 
ó en  otra  forma,  porque  el  procedimiento  me  es  indi- 
ferente, pero  gubernativamente,  hasta  que  se  demues- 
tre que  hay  criminalidad.  ¿Cree  S.  S.  que  el  procedi- 
miento indicado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
es  mejor?  Pues  que  se  siga. 

Lo  que  yo  sostengo  es,  que  no  deben,  que  no  pue- 
den entender  los  tribunales  en  este  asunto  mientras 
no  se  haya  agotado  la  vía  gubernativa,  porque  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  se  han  recibido  los  justi- 
ficantes do  las  cantidades  remitidas  por  ese  departa- 
mento, y no  sabemos  si  la  justificación  de  las  sumas 
enviadas  al  presidente  de  la  Diputación  provincial  se 
habrá  dado  á quien  lia  debido  darse,  en  primer  tér- 
mino, á los  mismos  donantes  que  te  honraron  con  su 
confianza.  Yo  al  menos  no  lo  sé;  lo  declaro  ingénua- 
mente,  como  sincera  y honradamente  declaro  tam- 
bién que  si  supiera  que  en  este  asunto  se  habían  co- 
metido irregularidades  y abusos,  ó se  habia  distraído 
indebidamente  alguna  cantidad,  pedirla  ai  Gobierno 
directamente,  ó uniendo  aquí  mi  ruego  al  del  señor 
Conde  de  Toreno,  que  se  remitiera  el  tanto  de  culpa 
á los  tribunales. 

No  he  hecho,  pues,  otra  cosa  que  dar  á las  pala- 
bras del  Sr.  Conde  do  Toreno  el  efecto  que  realmente 
habian  producido  en  la  Cámara;  pero  he  creído  de  mi 
deber  manifestar  á la  vez,  que  creyendo  que  esas  per- 
sonas á quienes  el  Sr.  Conde  de  Toreno  se  ha  referido, 
aunque  salvando  todos  los  respetos,  han  dado  las  cuen- 
tas de  inversión  de  esas  cantidades  á quien  debían 
darlas,  me  parecía  que  el  mejor  procedimiento  para 
persuadirse  de  su  justificación  consistía  en  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pidiera  las  cuentas  á 
la  Diputación  provincial,  remitiera  aquí  el  expediento 
para  que  pudiera  ser  examinado  por  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  y por  los  Sres.  Diputados,  y si  resultaban  al- 
gunas de  esas  inmoralidades  que  S.  S.  dice  ó presume 
que  se  han  cometido,  se  pasara  el  tanto  de  culpa  á 
los  tribunales. 

¿Se  quiere  comenzar  por  aquí  y presciudir  del  ex- 
pediente gubernativo?  Me  es  indiferente,  después  de 
haber  manifestado  lo  que  creía  de  mi  deber  decir.  En 
cuauto  al  procedimiento,  lo  dejó  á la  elección  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y del  Sr.  Conde  de 


Toreno,  porque  lo  que  yo  deseo  es  que  se  justifique 
debidamente  la  inversión,  y si  álguien  ha  recibido 
cantidades  cuya  distribución  no  justifique,  sufra  el 
castigo  que  los  tribunales  crean  deber  imponerle. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Muy  pocas  palabras,  y 
éstas  consisten  en  lo  siguiente.  Yo  no  he  supuesto  que 
ha  habido  inmoralidades,  no  be  supuesto  que  ha  ha- 
bido delitos,  ni  be  supuesto  absolutamente  nada.  Lo 
que  yo  lie  hecho  hoy  ha  sido  venir  aquí,  trayendo,  si 
no  en  la  mano,  en  el  bolsillo,  los  periódicos  de  la  pro- 
vincia que  no  pertenecen  á ninguno  de  los  partidos 
políticos  que  en  ella  militan,  y repetir  aquí,  para  que 
lo  supiera  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  que 
ios  señores  gobernadores  civiles  de  la  provincia  de 
Oviedo  no  se  lo  han  hecho  saber,  las  acusaciones  gra- 
vísimas que  un  dia  y otro  ha  estado  vertiendo  la 
prensa,  como  digo,  imparcial  de  la  provincia  con 
motivo  de  este  interesante  y delicado  asunto. 

Se  las  he  expuesto  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; le  he  dado  á conocer,  porque  S.  S.  no  lo  sabía 
y necesitaba  que  se  le  dijera,  los  fondos  que  habian 
llegado  á manos  de  diversas  autoridades  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  y de  los  cuales,  según  estos  perió- 
dicos, sin  que  lo  hayan  contradicho  para  defender  su 
buen  nombre  las  autoridades  de  aquella  provincia, 
hay  cantidades  de  consideración  cuya  inversión,  cuya 
distribución  no  se  ha  hecho  pública. 

Yo* ni  por  un  momento  he  supuesto  que  hubiera 
habido  delitos  por  parte  de  nadie,  ni  he  dicho  que  lo 
que  be  repetido  aquí  fuera  cierto,  sino  que  lo  he 
puesto  en  conocimiento  del  Gobierno  para  que  el  Go- 
bierno lo  indague  y haga  después  lo  que  proceda,  se- 
gún lo  que  resulte. 

Yo  no  he  pedido  que  el  expediente  fuese  á los  tri 
bunales.  Lo  que  yo  he  pedido  es,  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  lo  examinara  detenidamente , que 
abriera  sobre  ello,  si  quería,  una  información , y que 
si  resultaban  méritos  suficientes,  fuera  remitido  aque- 
llo que  correspondiera  á los  tribunales.  Se  levantó  mi 
digno  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y con  la  indignación  que  es  propia  del  jefe  de 
un  departamento  en  el  cual  se  supone,  aun  cuando 
no  haya  sido  en  su  tiempo,  que  han  ocurrido  cosas 
que  han  merecido  la  censura  y las  acusaciones  del 
público,  me  dió  á escoger  entre  estos  tres  procedi- 
mientos: el  de  traer  el  expediente  para  que  yo  lo  exa- 
minara, el  de  abrir  una  información  en  el  Ministerio 
de  su  cargo  para  averiguar  los  hechos,  ó remitir  este 
asunto  inmediatamente  á los  tribunales. 

Y yo,  que  me  hacía  eco  en  aquel  momento,  al  me- 
nos así  lo  creo,  de  los  intereses  y de  la  opinión  indig- 
nada de  la  provincia  de  Oviedo  en  este  asunto...  (El  se- 
ñor Marqués  de  Temrga : Indignada,  no.)  El  calificativo 
que  S.  S.  guste,  porque  nos  juzgarán  luego  allí,  y ve- 
remos á quién  darán  la  razón.. (El  Sr.  Marqués  de  le- 
verga:  Ha  tiempo  que  nos  están  juzgando  á todos.) 
Ponga,  pues,  el  calificativo  que  S.  S.  quiera.. 

Pues  bien;  creyendo,  repito,  que  me  bacía  eco  de 
la  opinión  de  la  provincia  de  Oviedo,  no  podía  dudar  eu 
la  elección  de  los  temperamentos,  por  ninguno  de  los 
dos  más  suaves;  tenía  que  optar  por  el  más  riguroso; 
y como  el  que  me  proponía  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación era  el  de  llevar  el  asumo  inmediatamente  á 
los  tribunales,  por  él  opté,  para  ponerme  desde  luego 
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A la  orilla  y verme  libre  de  todo  género  de  acusacio- 
nes de  contemplación  ni  de  templanza  en  un  asunto 
de  esta  índole. 

El  Sr.  Marqués  de  TE  VERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  TE  VERO  A:  Para  hacer  cons- 
tar que  después  de  haber  expuesto  la  buena  doctrina 
gubernamental,  y repitiendo  ahora  que  no  creo  que 
hay  motivo  para  alterar  la  forma  de  conocimiento  de 
esta  clase  de  asuntos,  no  tengo  inconveniente  en  unir 
mi  ruego  al  del  Sr.  Conde  de  Toreno  para  que  se  tome 
ese  temperamento  más  fuerte;  con  la  diferencia  entre 
S.  S.  y yo,  que  S.  S.  cree  que  se  han  cometido  en  este 
asunto  grandes  inmoralidades.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : 
Que  se  acusa  de  grandes  inmoralidades.)  Bueno;  que 
se  acusa  de  grandes  inmoralidades,  y yo  no  ine  per- 
mito formar  juicio  alguno  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : Ni 
yo  tampoco)  mientras  los  hechos  no  se  depuren,  mien- 
tras no  se  examinen  los  justificantes,  que  al  parecer 
no  se  han  examinado;  porque  según  confesión  del  pro- 
pio Sr.  Conde  de  Toreno,  una  persona  que  ha  sido  au- 
toridad en  la  provincia,  y á quien  S.  S.  se  refirió  en 
su  discurso  diciendo  que  se  le  entregara  por  el  Ban- 
co Agrícola  determinada  cantidad  para  remediar  las 
desgracias  ocasionadas  por  la  nieve,  le  lia  ofrecido 
los  justificantes  de  su  inversión,  poniendo  «i  su  dispo- 
sición las  cuentas,  que  el  Sr.  Conde  no  ha  tenido  por 
conveniente  examinar. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  se  barbecho 
eco  de  lo  que  él  cree  dice  allí  la  Opinión  indignada,  y 
á mí  me  parece  que  la  verdadera  opinión  pública  no 
se  ocupa  gran  cosa  de  este  asunto;  pero  en  fin,  se  ha 
hecho  eco  de  lo  que  cree  dice  allí  la  opinión  pública, 
y á la  vez  afirma  que  no  ha  querido  examinar  las 
cuentas  que  se  le  ofrecieron  para  justificar  los  actos 
de  esa  autoridad  á que  se  referia,  y que  yo  no  tengo 
por  qué  defender  en  este  momento,  como  no  defiendo 
á nadie.  He  expuesto  con  sinceridad  los  hechos,  sin 
darles  más  importancia  que  la  que  realmente  tienen, 
y he  significado  los  procedimientos  que  en  este  asun- 
to se  debían  seguir,  que  son  los  que  señalan  las  leyes 
para  todos  los  expedientes  de  este  género;  pero  si  des- 
pués de  todo,  dando  á este  asunto  una  importancia 
extraordinaria,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  elegido  el 
que  entiendan  en  él  los  tribunales  cuando  no  se  sabe 
si  hay  delito  ni  delincuente,  á mí,  me  es  absolu- 
tamente indiferente;  lo  que  deseo  es  que  la  luz  se  haga 
pronto  y que  de  una  vez  se  concluya  con  el  pretexto 
que  S.  S.  toma  para  dirigir  acusaciones  á las  autori- 
dades de  la  provincia  y á los  funcionarios  que  lian  in- 
tervenido en  el  reparto  de  estos  fondos.  Para  ello,  como 
Diputado  por  Asturias,  como  representante  de  aquella 
provincia,  pido  al  Gobierno  que  en  la  forma  que  crea 
más  conveniente  se  depuren  estos  hechos  debidamen- 
te; y puesto  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  elegido  el 
procedimiento  de  los  tribunales,  siento  yo  la  premisa 
de  que  esto  no  ha  de  prejuzgar  que  se  hace  porque 
haya  ni  siquiera  la  más  ligera  sombra  de  delito,  y 
siendo  así,  no  comprendo  con  qué  carácter  los  tribu- 
nales de  justicia  han  de  entender  en  este  expediente, 
que  aun  no  fué  examinado,  y donde  no  se  sabe  que  se 
hayan  cometido  inmoralidades,  ni  haya  indicio  algu- 
no do  delito.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pedido  la  palabra,  como 
ailj.es  dije,  varios  Sres.  Diputados  á propósito  de  este 
rnismo  asunto.  Mi  deseo,  naturalmente,  es  el,  de  faci- 


litar á todos  los  Sres.  Diputados  que  se  consideren 
con  alguna  razón,  el  acceso  al  debate;  pero  yo  no  pue- 
do abrirle  de  una  manera  irregular.  Ha  tomado  una 
extraordinaria  extensión,  y ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  reserven  lo  que  tengan  que  decir  en  este  asun- 
to, para  cuando  tenga  verdadero  estado  parlamentario, 
y que  renuncien  la  palabra  ahora;  y si  no  la  renun- 
cian: yo  voy  á concedérsela,  decidido  á interrumpirles 
en  sus  discursos  y á llamarles  ai  Reglamento  cuando 
así  me  parezca  necesario.  Concedo  la  palabra  al  se- 
ñor Maissonnave. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Señor  Presidente,  no  es 
precisamente  sobre  el  asunto  de  que  se  ha  ocuparlo 
el  Br.  Conde  de  Toreno  del  que  yo  tengo  que  ocupar- 
me al  hacer  algunas  preguntas  al  Gobierno  de  8.  M.; 
pero  es  sobre  un  asunto  que  está  relacionado  con 
éste... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.;  entonces 
daré  á S.  8.  la  palabra  á su  tiernno  oportuno,  para  lo 
cual  dejo  anotado  á S.  B. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Como  á pro- 
pósito de  las  preguntas  que  se  ha  servido  dirigir  al 
Gobierno  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  haya  dicho  que  entre  los  procedimien- 
tos que  él  ideaba,  que  no  son  otros  seguramente  que 
aquellos  que  pueden  escogitarse,  podian  elegir  los 
Sres.  Diputados  los  que  tuvieran  por  más  expeditos  y 
más  rápidos;  yo,  al  oir  este  concepto,  en  nombre  de 
varios  compañeros  representantes  de  la  provincia  de 
Asturias  y en  el  mió  propio,  me  creí  en  el  deber  de 
pedir  la  palabra  para  decir  muy  pocas  en  este  mo- 
mento. 

Es  cierto  que  se  ban  remitido  varias  importantes 
cantidades,  aun  cuando  no  tantas  como  requf3ria  la 
entidad  de  los  siniestros  que  ocurrieron  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo  en  el  año  pasado,  para  atenuar  los 
estragos  allí  producidos;  es  decir,  según  dijo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  los  justificantes  de 
algunas  cantidades  se  hallan  en  el  departamento  que 
dirige  S.  S.;  es  cierto  que  la  prensa  y la  opinión  en 
Asturias  se  han  mostrado  indignadas  suponiendo  que 
efectivamente  no  se  ha  ajustado  á la  rectitud  y á la 
justicia  el  reparto  de  esos  fondos;  y es  cierto  también 
que  se  ha  afirmado  que  los  recibos  que  figuran  en 
ese  expediente  son  falsos,  en  parte  ó en  todo;  y como 
en  el  momento  en  que  de  modo  público  se  denuncia 
la  comisión  de  delitos,  con  arreglo  á nuestras  leyes 
debe  procederse  por  los  tribunales  á depurar  los  he- 
chos que  se  denuncian  y averiguar  si  efectivamente 
se  han  realizado  ó no,  yo  entiendo  que  dejando  al  Go- 
bierno la  elección  del  procedimiento  más  adecuado  y 
más  breve  en  este  expediente,  pudieran  tomarse  aque- 
llas medidas  que  pusieran  á salvo  el  decoro  y la  hon- 
ra de  las  autoridades,  comprometidos  en  este  asunto. 

Yo  no  dudo  de  la  rectitud  del  que  era  presidente 
de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo  cuando  ocu- 
rrieron los  hechos  á que  se  refirió  el  Sr.  Conde  de 
Toreno.  ¿Quién  duda  de  la  honradez  del  Sr.  D.  Jacobo 
Sales,  gobernador  civil  á la  sazón  de  la  provincia  de 
Oviedo?  Pero  como  quiera  que  se  han  denunciado  ta- 
les delitos  y que  la  prensa  se  ha  ensañado  en  esta  de- 
nuncia, para  la  tranquilidad  de  todos,  es  bien  que 
esos  hechos  se  depuren  convenientemente. 

El  reparto  de  esas  cantidades  se  habrá  ajustado 
seguramente  á los  deseos  del  Gobierno  y de  los  do- 
nantes; mas,  formulados  ciertos  cargos,  corresponde 
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que  los  tribunales  entiendan  en  la  cuestión,  y si  la 
denuncia  no  resultase  fundada,  pueda  procederse  con- 
ira  los  denunciantes. 


El  Sr.  PRBSIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Rejano,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  Sección  primera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  condonando 
el  pago  de  varios  trimestres  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  á los  pueblos  de  la 
provincia  de  Almería  [Véase  el  Apéndice  10.°  al  Dia- 
rio num.  25,  sesión  de  i 2 del  actual),  dijo  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  NAVARRO  RODRIGO:  Señores  Diputados, 
la  proposición  de  ley  que  acabais  de  oir,  tiende  á pro- 
porcionar algún  alivio  á la  más  desgraciada  de  las 
provincias  españolas.  Todos  adivináis  que  me  refiero 
á la  provincia  do  Almería,  que  hace  poco  tiempo  com- 
partía con  otras  dos  desgraciadas  provincias,  la  de 
Soria  y la  de  Teruel,  el  triste  privilegio  de  no  estar 
enlazadas  con  la  red  general  de  ferro- carriles,  con  el 
resto  de  la  Península,  con  la  capital  de  la  Monarquía. 
Hoy  ya  Teruel  y Soria  tienen  empresas  que  les  cons- 
truyan sus  ferro-carriles,  y solo  la  desgraciada  pro- 
vincia de  Almería,  á pesar  de  las  murmuraciones  de 
que  yo  he  sido  objeto  cuando  siendo  Ministro  de  Fo- 
mento tuve  el  honor  de  presentar  un  proyecto  de  ley 
aumentando  la  subvención  kilométrica  de  la  línea  de. 
Linares  á Almería;  á pesar  de  eso,  la  desgraciada  pro- 
vincia de  Almería  no  ha  encontrado  quien  le  constru- 
ya esa  línea  férrea. 

Tenía  también  la  provincia  de  Almería  otra  gran 
riqueza  en  las  entrañas  de  su  suelo  volcánico,  y la 
inundación  de  las  aguas  impide  la  explotación  de  aque- 
llos ricos  filones,  impide  que  los  hijos  de  aquel  país 
desciendan  á las  profundidades  de  la  tierra,  desafiando 
todos  los  peligros  y desafiando  todos  los  riesgos,  para 
extraer  una  riqueza  escondida  y hacerla  valer  en  los 
mercados  nacionales  y extranjeros.  Sierra-Almagrera, 
que  tantas  riquezas  ha  dado  y que  tantas  riquezas  es- 
conde aún  en  sus  entrañas,  permanecerá  estéril  mien- 
tras no  haya  una  empresa  desaguadora  en  condicio- 
nes sérias,  que  permita  de  nuevo  la  explotación  de  sus 
riquísimos  y abundantes  productos,  inexplotable  por 
ahora  esa  riqueza,  todos,  propietarios,  colonos,  brace 
ros,  dedicaron  sus  esfuerzos  con  redoblado  afan  á la 
agricultura. 

Los  montes  y los  valles  del  Alraanzora  y el  Anda- 
rach  se  convirtieron,  con  el  rudo,  constante  y penoso 
trabajo  de  aquellos  habitantes,  en  hermosas  y fértiles 
campiñas  que  dieron  algún  bienestar  y algún  des- 
ahogo á las  clases  ricas  y á las  clases  pobres;  pero 
las  aguas  del  cielo  se  desataron  un  dia  en  el  mes  de 
Setiembre,  y vinieron  aquellas  grandes  inundaciones 
que  asolaron  por  completo  aquellas  fértiles  campiñas, 
coñvirtiéndolas  en  terrenos  áridos  y arenosos,  impro- 
pios para  el  cultivo  durante  muchos  años,  y Almería 
llegó  á los  últimos  límites  de  la  miseria,  y Almería 
tocó  ya  eu  los  linderos  de  la  desesperación,  porque 


allí  en  pocos  dias,  casi  de  repente,  se  realizó  esa  triste 
evolución  de  la  miseria,  en  virtud  de  la  cual,  los  pro- 
pietarios se  hacen  colonos,  los  colonos  pasan  á ser 
braceros,  y los  braceros  descienden  á mendigos, 
cuando  no  tienen  que  abandonar  á su  patria  para 
buscar  en  tierra  extranjera  un  pedazo  de  pan  para  su 
familia. 

Cuando  tuvieron  lugar  estas  grandes  desgracias, 
los  gritos  y los  ayes  de  dolor  y de  angustia  de  la  pro- 
vincia de  Almería  se  oyeron  en  todas  partes,  y el  Go- 
bierno dirigió  á aquellos  pueblos  palabras  de  espe- 
ranza y de  consuelo.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  á la  sazón  desempeñaba  no  menos  digna- 
mente la  cartera  de  Fomento,  visitó  aquella  provincia, 
visitó  aquellos  lugares  azotados  por  la  borrasca  y 
convertidos  en  lugares  de  desolación  y de  desdicha. 
Él  os  podrá  decir  con  más  elocuencia  que  yo,  hasta 
dónde  llega  la  miseria  de  aquellos  habitantes,  hasta 
qué  punto  está  perdida  para  mucho  tiempo  la  riqueza 
de  aquel  antes  abundante  país.  Yo  no  os  quiero  pre- 
sentar á vuestra  imaginación  el  espectáculo  de  tanta 
miseria;  pero  él  os  diría  hasta  qué  punto  está  necesi- 
tada la  provincia  de  Almería  de  algún  socorro,  de 
alguna  ayuda,  y hasta  qué  punto  es  de  urgencia,  y 
hasta  de  humanidad,  atender  á aliviar  las  cargas  de 
aquellos  pobres  compatriotas  nuestros. 

Tal  es  el  objeto  de  esta  proposición,  y por  eso.  se- 
ñores Diputados,  os  pido  con  gran  encarecimiento  que 
la  toméis  en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Seño- 
res Diputados,  siempre  la  miseria  inspira  actos  de 
elocuencia  á quien  quiera  que  se  encargue  de  retra- 
tarla; pero  cuando  la  miseria  tiene  por  órgano  de  ex- 
presión una  palabra  tan  elocuente  como  la  del  señor 
Navarro  y Rodrigo,  es  muy  difícil  que  quien  haya  de 
hacerse  cargo  de  lo  expuesto  por  S.  S.  le  siga  por  ese 
terreno.  Por  otra  parte,  la  misión  del  Miuistro  de  Ha- 
cienda no  suele  ser  de  elocuencia,  es  mucho  más  pro- 
sáica,  y en  este  caso  con  gran  pena  suya  tiene  que 
limitarse  á hacer  presente  ai  Congreso  su  juicio  so- 
bre la  proposición  tan  elocuentemente  apoyada  por  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo. 

Que  la  provincia  de  Almería  ha  sido  castigada  úl- 
timamente por  grandes  calamidades,  es  un  hecho  pu- 
blico reconocido  por  todo  el  mundo,  aunque  hasta  el 
presente  no  se  haya  llegado  á exponer  de  la  manera 
que  lo  ha  expuesto  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo.  Pero  la 
proposición  de  S.  S.  viene  en  unos  términos  tan  ab- 
solutos, que  el  Gobierno,  no  es  que  piense  oponerse  á 
qüe  se  tome  en  consideración  nada  de  eso,  pero  se  le- 
vanta meramente  á cumplir  con  su  deber,  haciendo 
presente  desde  aquí  para  entonces,  á la  Comisión  que 
haya  de  encargarse  de  diclaminar  sobre  esta  propo- 
sición, que  sus  términos  le  parecen  absolutos,  y que 
es  preciso  introducir  en  ellos  alguna  reforma  que,  ad- 
mitiendo todas  las  consideraciones  de  equidad  y de 
justicia  en  que  está  apoyada,  y que  tanto  ha  hecho 
resaltar  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  impida,  sin  embargo, 
que  se  pueda  abusar  de  la  compasión,  de  la  genero- 
sidad y de  la  justicia  de  que  el  Parlamento  español 
pueda  dejarse  llevar  con  motivo  de  esta  proposición. 

Su  señoría  establece  en  ella  que  se  condonen  las 
contribuciones  á la  provincia  de  Almería.  Supongo 
que  S.  S..  ha,  dado  á la  proposición  esta  forma  porque 
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necesitaba  dársela  para  la  segunda  parte  de  la  mis- 
ma, es  decir,  para  que  se  pueda  cumplir  la  ley  de 
contribuciones,  en  cuanto  á que  todo  aquello  que  se 
condone  á la  provincia  de  Almería  sea  un  mayor 
reparto  entre  el  resto  de  las  provincias  de  España. 
Porque  de  otro  modo , á la  ilustración  del  Sr . Na- 
varro Rodrigo  y á su  espíritu  de  rectitud  no  se  podria 
ocultar  que  no  es  posible,  en  una  calamidad  de  esta 
especie,  por  general  que  sea,  considerar  que  no  ha 
quedado  ningún  pueblo  ni  habitante  exento  de  la  ca- 
lamidad. Por  consiguiente,  la  proposición  entiendo 
yo  que  debe  tener  una  limitación:  la  limitación  de 
que  se  aplique  á aquellos  pueblos  que  hayan  sido  víc- 
timas de  la  calamidad  á que  8.  8.  se  ha  referido  y 
que  motiva  la  proposición  de  S.  8.  (El  Sr . Boixader : 
Y además  convendrá  que  se  amplíe  á otros  pueblos 
que  han  sufrido  otras  calamidades.)  Desde  el  momento 
que  se  trata  de  la  provincia  de  Almería,  claro  está 
que  hemos  de  limitarnos  á tratar  hoy  de  lo  que  co- 
rresponde á la  provincia  de  Almería. 

Lo  que  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso,  para  que  lo  tenga  entendido  la 
Comisión  y el  Congreso  mismo  en  su  dia,  es,  que  se 
establezca  la  necesidad  de  la  prévia  justificación  de 
la  calamidad,  para  que  se  aplique  á los  pueblos  que 
la  hayan  sufrido.  Esto  es  únicamente  lo  que  yo  creo 
que  estaba  el  Gobierno  en  el  deber  de  hatíter  presente, 
y que  no  contraría  en  poco  ni  en  mucho  los  nobles 
propósitos  de  mi  amigo  el  Sr.  Navarro  Rodrigo.  Es- 
tas son  las  explicaciones  que  tenia  que  dar  á la  Co- 
misión que  haya  de  entender  en  este  asunto;  y supli- 
cando al  Congreso  tome  en  cuenta  estas  indicaciones, 
sin  perjuicio  de  que  se  amplíen  el  dia  en  que  se  dis- 
cuta la  proposición  de  ley,  por  ahora  no  tengo  más 
que  hacer  que  declarar  que  el  Gobierno  no  se  opone 
á que  se  tome  en  consideración  la  proposición  del  se- 
ñor Navarro  Rodrigo. 

El  Sr.  NAVARRO  RODRIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  NAVARRO  RODRIGO:  Si  fuera  simple- 
mente para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, yo  no  me  levantarla,  porque  demasiado  debe 
conocer  S.  S.  la  gratitud  que  tengo  por  la  parte  que 
toma  en  esta  cuestión.  Pero  me  he  levantado  para 
decir  que  acepto  completamente  su  criterio,  que  es 
el  de  un  hombre  de  gobierno,  y dentro  de  ese  crite- 
rio, yo  ruego  á 8.  S.  que  haya  la  mayor  amplitud  y 
la  mayor  generosidad,  porque  no  hay  desgracia  que 
iguale  á la  de  la  provincia  de  Almería,  y ojalá  no 
tuviera  yo  que  establecer  esta  triste  competencia  y 
esta  dolorosa  emulación  del  infortunio  con  los  que 
quieren  conseguir  igual  privilegio  para  sus  provin- 
cias ó para  sus  distritos.  Este  criterio  de  amplitud  y 
de  generosidad  en  el  Gobierno,  es  el  ruego  que  le 
hago  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  se  lo  solicito  con 
mucho  apremio,  para  que  se  conviertan  en  una  her- 
mosa realidad  las  grandes  y lisonjeras  esperanzas 
que  en  nombre  del  Gobierno  hizo  concebir  un  digno 
individuo  de  ese  Gabinete. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  No 
tengo  más  que  manifestar  á mi  amigo  el  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  respecto  á su  último  ruego,  sino  que  S.  S., 
amigo  del  Gobierno,  conocedor  de  los  buenos  deseos 


del  Gobierno  en  esta  cuestión,  por  los  hechos  ante- 
riores y por  mis  manifestaciones  de  hoy,  puede  estar 
seguro  ele  que  he  de  procurar  auxiliar  todo  cuanLo 
sea  posible  esos  nobles  sentimientos  expresados  por 
S.  S.  con  los  intereses  generales  de  la  Nación  que  le 
están  encomendados,  y los  cuales,  por  grande  que  sea 
su  deseo  de  ampliar  el  criterio  en  esa  materia,  no  po- 
drá nunca  perder  de  vista,  porque  al  fin  y ál  cabo  no 
tienen  otro  defensor  en  esta  clase  de  cuestiones.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Maissonnave. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Elruegoque  ha  dirigido 
al  Gobierno  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y las  preguntas 
que  le  ha  hecho  en  la  tarde  de  hoy,  muévanme  á in- 
sistir en  un  propósito  antiguo  en  mí,  para  ver  si  aho- 
ra puedo  conseguir  lo  que  en  otras  ocasiones  no  he 
logrado. 

Denunciando  ciertos  hechos  ocurridos  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo  con  motivo  de  la  suscricion  para 
aliviar  las  desgracias  ocasionadas  por  la  nevada  del 
año  anterior,  el  Sr.  Coude  de  Toreno  ha  formulado 
grandes  cargos,  doliéndose  de  que  los  fondos  destina- 
dos á su  alegato  no  hayan  llegado  todos  á su  destino; 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  poseído  de  ver- 
dadera indignación  ante  tal  denuncia,  caso  de  ser 
ciertos,  ha  ofrecido  con  espontaneidad,  yo  creo  que 
con  resolución  de  llevar  á cabo  su  pensamiento,  que 
exaroiuará  los  expedientes,  se  detendrá  en  su  estudio, 
y si  hay  motivo  para  castigar,  castigará.  Y lia  ido 
algo  más  allá  todavía  S.  8.,  diciendo  que  si  el  señor 
Conde  de  Toreno  estimaba  como  más  conveniente  que 
viniera  el  expediente  al  Congreso  para  su  estudio,  él 
lo  remitida;  que  si  no  le  parecía  ésta  suficiente  ga- 
rantía, por  parte  de  S.  S.  se  abriría  una  información 
para  su  estudio,  y que  si  esto  no  le  parecía  bastan  Le, 
entregaría  los  expedientes  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que  éste  excitara  el  celo  dei  ministerio 
fiscal  con  el  fui  de  que  se  abrieran  las  causas  corres- 
pondientes. 

En  varias  ocasiones,  Sres.  Diputados,  y en  distin- 
tas Córtes,  con  motivo  de  hechos  mucho  más  graves 
y de  mucha  más  trascendencia  que  éste,  sin  que  éste 
deje  de  tenerla,  he  excitado  yo  el  celo  de  los  Gobier- 
nos á fin  de  que  me  ayudaran  en  una  campana  contra 
la  inmoralidad,  y por  parte  de  los  Gobiernos  solo  he 
conseguido  ofrecimientos,  pero  ofrecimientos  que  no 
se  han  realizado.  Yo  he  querido,  por  ejemplo,  conocer 
la  inversión  que  se  habia  dado  al  dinero  de  la  suscri- 
cion para  la  inundación  de  Alcira  en  el  año  03;  yo  he 
querido  que  se  investigara  el  paradero  de  lo  que  se 
recaudó  para  remediar  las  consecuencias  horribles 
que  sufrió  Manila  por  los  terremotos  del  año  00;  yo 
he  querido  posteriormente  que  ante  la  desgraciada 
inversión  que  se  dió  á los  25  millones  recaudados 
I para  socorrer  las  víctimas  de  la  inundación  de  las 
provincias  de  Levante  en  el  año  70,  y ante  los  escan- 
dalosos manejos  de  algunos  encargados  de  repartir- 
los, yo  he  querido,  repito,  que  se  abriera  una  infor- 
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ni  ación  para  que  se  castigara  á los  delincuentes,  se 
¡ustiílcara  la  inversión  del  dinero  que  la  caridad  uni- 
versal había  ofrecido  para  aliviar  tanta  desgracia,  y, 
Srcs.  Diputados,  no  he  podido  conseguirlo.  Reciente- 
mente, hace  muy  pocos  dias,  he  suplicado  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  sirviera  traer  aquí  el  expedien- 
te sobre  el  último  desfalco  de  la  Caja  de  Ultramar,  y 
rl  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  medio  de  una  co- 
municación dirigida  á los  Sres.  Secretarios  del  Con- 
greso, ha  dicho  que  no  podía  remitirlo  porque  se  ha 
instruido  sumaria.  Ya  me  ocuparé  particularmente 
de  este  asunto  verdaderamente  escandaloso,  señores 
Diputados,  sin  necesidad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  proporcione  dato  alguno,  porque  tengo  datos 
suficientes  para  decir  que  la  Caja  de  Ultramar  es  un 
verdadero  punto  negro  en  nuestra  perturbada  admi- 
nistración, y que  los  30.000  fallecidos  y los  20.000 
licenciados  que  se  encuentran  sin  cobrar  sus  legíti- 
mos, y más  que  legítimos  sagrados  haberes,  han  po- 
dido ser  pagados,  si  las  cantidades  que  en  ella  debie- 
ran existir  no  se  hubieran  distraído  para  un  objeto 
distinto  de  aquel  á que  han  debido  ser  destinadas,  ó 
no  se  hubieran  desfalcado. 

Aprovechando,  pues,  la  ocasión  que  el  Sr.  Conde  de 
'l’oreno  me  lia  proporcionado  y las  declaraciones  he- 
chas por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  voy  á per- 
mitirme dirigir  un  ruego  al  Gobierno  entero.  Sobre  es- 
tos asuntos,  sobre  estos  hechos  que  claramente  marco: 
el  de  la  suscricion  con  motivo  de  las  inundaciones  de 
Alcira  en  1803;  el  de  la  suscricion  para  los  terremotos 
de  Manila  en  1860,  si  mal  no  recuerdo;  el  de  la  sus- 
cricion á que  dieron  lugar  las  inundaciones  de' las 
provincias  de  Levante;  cuanto  se  refiere  al  estado  en 
que  se  encuentra  la  Caja  de  Ultramar,  y especialmente 
á su  último  desfalco,  y á los  hechos  denunciados  esta 
tarde  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  ocurridos  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  yo  pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación y pido  al  Gobierno,  que  puesto  que  se  encuen- 
tra animado  de  los  mejores  propósitos,  y con  objeto 
de  hacer  luz  en  estos  asuntos,  porque  hora  es  ya,  se- 
ñores Diputados,  hora  es  ya  de  que  todos  los  hombres 
honrados  de  todos  los  partidos  nos  pongamos  de  acuer- 
do para  que  estos  hechos,  que  tienen  verdaderamente 
alarmada  á la  opinión  pública,  no  vivan  en  la  oscuri- 
dad y queden  impunes;  hora  es  ya  de  que  todos  va- 
yamos á un  lin  honrado  y patriótico,  y que  desenten- 
diéndonos de  compromisos  políticos,  de  alianzas  de 
partido  y de  gratitudes  electorales,  hagamos  cuanto 
debamos  para  purificar  la  administración  y para  exi- 
gir que  se  castigue  á los  que  dilapidan  ó se  aprove- 
chan de  la  fortuna  pública;  pido,  repito,  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y al  Gobierno  todo,  que  sobre 
los  hechos  á que  me  he  referido,  se  sirva  remitir  los 
expedientes  que. existan  en  su  departamento  ó en  cual- 
quier otro;  que  cuando  los  haya  remitido,  se  nombre 
una  Comisión  parlamentaria  para  que  los  estudie;  y 
después  que  la  Comisión  parlamentaria  los  haya  es- 
tudiado, que  pasen  d los  tribunales  de  justicia  aque- 
llos que  deban  ir,  para  que  se  impongan  los  castigos 
que  deban  imponerse.  Por  consecuencia,  yo  me  separo 
en  parte  del  parecer  de  los  Sres.  García  San  Miguel  y 
Conde  de  Toreno  respecto  del  procedimiento  que  debe 
seguirse,  puesto  que  ellos  no  aceptan  más  que  uno 
de  estos  tres  trámites  y yo  acepto  los  tres,  porque 
creo  que  unos  son  consecuencia  natural  de  los  otros. 

Invito,  pues,  á mi  amigo  particular  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  áque  se  sirva  decirme  lo  que  piensa 


respecto  á mi  propuesta,  aunque  yo  entiendo  que  me 
contestará  en  sentido  afirmativo  y me  ayudará  en  esta 
campaña  que  he  iniciado  aquí  en  otras  ocasiones  y 
que  ahora  me  propongo  llevar  á cabo  con  resolución. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Do  antemano  podia  suponer  mi  amigo  señor 
Maissounave  la  contestación  que  yo  había  de  darle, 
la  cual  no  necesita  ciertamente  saber  de  mí,  pues 
cualquiera  de  mis  dignos  compañeros,  y el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  estoy  seguro  no  le 
darían  más  contestación  que  la  que  yo  voy  á tener  el 
honor  de  dar  á S.  S. 

Todo  cuanto  el  Sr.  Maissounave  haga  en  ayuda  de 
esos  buenos  propósitos,  que  no  son  peculiares  de  S.  S,, 
sino  que  en  ellos  se  inspira  también  el  Gobierno,  el 
Gobierno  se  lo  ha  de  agradecer.  No  sé  si  en  este  mo- 
mento algunos  expedientes  á que  S.  S.  se  ha  referido 
obran  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  pero  si  hay 
alguno  de  ellos  en  el  Miuisterio  de  la  Gobernación,  yo 
ofrezco  á S.  S.  traerlo  inmediatamente  á la  Cámara, 
y ya  en  la  Cámara  los  expedientes,  la  Carnara  es  la 
que  ha  de  resolver;  debiendo  manifestar  a S.  S.  que 
yo,  acerca  del  punto  que  S.  S.  ha  indicado  del  nom- 
bramiento de  una  Comisión  parlamentaria,  no  puedo 
ni  debo  decir  nada  en  este  momento. 

Su  señoría  podrá  examinar,  como  todos  los  seño- 
res Diputados,  esos  expedientes,  y por  su  resultado 
podrá,  haciendo  uso  de  los  medios  parlamentarios  que 
tiene  á su  alcance,  proponer  aquello  que  estime  opor- 
luuo.  Por  parte  del  Gobierno,  todo  cuanto  tienda  á 
descubrir  cualquier  irregularidad,  cualquier  delecto, 
cualquier  inmoralidad,  si  la  hubiese,  por  parle  del 
Gobierno,  repito,  encontrará  todo  género  de  facilida- 
des. El  honor  del  mismo  Gobierno,  el  honor  de  la  Cá- 
mara y el  honor  de  todos  nosotros  lo  aconseja  y nos 
lo  impone  así,  y hombres  de  honor,  jamás  hemos  de 
faltar  á lo  que  pueda  exigirse  en  esc  sentido. 

El  Sr.  Maissonnavc  se  ha  referido  especialmente  á 
un  expediente  que  obra  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
sobre  el  desfalco  que  ha  tenido  lugar  en  la  Caja  do 
Ultramar.  Según  S.  S.  ha  dicho,  pues  yo  carezco  de 
noticias  sobre  esc  asunto,  el  Ministro  de  la  Guerra 
hubo  de  manifestar  á S.  S.  que  se  encontraba  ese  ex- 
pediente en  estado  de  sumario;  y S.  S.,  que  es  un  le- 
trado, y un  letrado  distinguido,  sabe  sobradamente 
que  cuando  un  expediente  se  encuentra  en  ese  esta- 
do, su  contenido  tiene  el  carácter  de  reservado.  Por 
consiguiente,  S.  S.  no  puede  censurar  la  contestación 
que  le  dió  acerca  de  este  punto  el  digno  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  y en  cuanto  á los  demás,  yo  reitero  lo 
que  acabo  de  tener  el  honor  de  decir  al  Congreso. 

Todos  los  expedientes  á que  S.  S.  se  ha  referido  y 
que  obren  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ven- 
drán inmediatamente  á la  Cámara.  Su  señoría  ha 
recordado  uno,  y acerca  de  ese  expediente  yo  tengo, 
ó tuve,  alguu  conocimiento  especial  que  me  permite 
dar  á S.  S.  algunas  explicaciones.  Su  señoría  ha  re- 
cordado el  expediente  relativo  á los  socorros  á las 
provincias  de  Levante,  agobiadas  por  las  inundacio- 
nes de  1879;  y yo  que  entonces  no  ocupaba  este  si- 
tio, pero  que  ocupaba  otro  desde  el  cual  podia  ayu- 
dar, y hasta  exigir  á la  administración  de  justicia, 
para  que  si  realmente  resultaba  de  ese  expediente  la 
existencia  de  un  hecho  criminal,  fuera  perseguido  y 
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castigado,  recuerdo,  y S.  S.  también  lo  recordará,  que 
desde  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo  dirigí  una 
excitación  acerca  de  este  particular  á los  represen- 
tantes del  ministerio  fiscal  de  las  Audiencias  de  Ali- 
cante y de  Valencia,  para  que  sin  consideración  de 
ningún  género,  y en  cumplimiento  de  su  deber,  pro- 
cediesen á la  formación  de  los  oportunos  procesos  cri- 
minales; y no  solamente  se  instaron  en  esas  dos  Au- 
diencias, sino  también  ante  la  Sala  tercera  del  Tribu- 
nal Supremo. 

Yo  entonces  estuve  ai  lado  de  S.  S.,  como  lo  es- 
taré siempre  que  S.  S.  me  busque  para  cosas  tan  jus- 
tas y honrosas  como  la  de  que  en  eslos  momentos  se 
ocupa  la  Cámara;  pudieudo  tener  S.  S.  la  seguridad 
de  que  desde  este  puesto,  lejos  de  estorbar,  procura- 
ré facilitar  la  resolución  de  ios  tribunales  en  esos 
asuntos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y en  cualesquiera 
otros  que  pudiera  resultar  la  más  ligera  sombra  de 
hechos  que  merecieran  correctivo. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  La  ayuda  del  Sr.  Conde 
de  Toreno  ha  de  ser  muy  eficaz,  y yo  no  quiero  per- 
der la  ocasión. 

No  se  extrañe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
que  yo  concrete  algo  más  mi  ruego  para  que  S.  S.  se 
sirva  concretar  un  poco  la  respuesta,  porque  en  el 
estado  á que  han  llegado  las  cosas,  yo  no  tendré  in- 
conveniente en  valerme  de  los  medios  reglamentarios 
y presentar  una  proposición  para  que  la  información 
se  abra;  pero  yo  no  lo  he  de  hacer  si  S.  8.  tiene  el 
propósito,  y yo  creo  que  lo  tiene  cuando  lo  dice,  no  solo 
de  su  parte,  sino  de  parte  de  sus  demás  compañeros, 
de  que  vengan  estos  expedientes  aquí,  si  no  para  exi- 
gir responsabilidades  criminales  y reclamarlos  rein- 
tegros que  sea  posible  reclamar,  para  saber  de  una 
manera  positiva  y cierta  qué  distracciones  son  estas, 
dónde  está  ese  dinero,  quién  se  quedó  con  él,  cuáles 
fueron  las  causas  de  esta  defraudación,  ó malversa- 
ciones, ó robos,  si  hubo  energía  por  parte  del  Gobier- 
no para  exigir  responsabilidades,  ó si  se  tuvo  benevo- 
lencia con  quienes  las  contrajeron.  Toda  esta  investi- 
gación va  encaminada  á que  sirva  de  escarmiento,  y 
á que  conozcan  todos  los  defraudadores,  grandes  ó 
pequeños,  á la  menuda  ó en  gordo,  que  estos  asuntos 
pueden  venir  al  Parlamento,  pueden  discutirse  y pue- 
den sacarse  á la  luz  pública  nombres  propios  y con- 
signarlos en  el  Diario  de  las  Sesiones , para  que  que- 
den ahí  como  castigo  á su  conducta  y como  prove- 
choso aviso  y sana  prevención. 

Esto  es  lo  que  pretendo,  y esto  es  lo  que  he  de 
procurar  con  ios  medios  reglamentarios  que  tenga 
ea  mi  mano  para  conseguirlo.  Por  consecuencia,  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cree  que  de  parte  del 
Gobierno  hay  bastante  voluntad  para  que  el  Diputado 
no  tenga  que  tomar  en  esta  cuestión  una  parte  muy 
activa,  yo  quedaré  esperando  á que  vengan  estos  ex- 
pedientes y á que  se  haga  la  información  parlamen- 
taria; pero  si  S.  S.  se  limita  á traer  los  expedientes 
que  existan  en  su  Ministerio  y no  excita  el  celo  de 
sus  compañeros  para  que  vengan  todos  y se  estudien 
y se  haga  esa  información  parlamentaria,  yo  tengo 
que  prevenir  á S.  S.  que  anunciaré  una  interpelación,  y 
como  consecuencia  de  ella  presentaré  una  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
deponr.  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap. 
depon):  Nunca  me  he  visto  más  sorprendido  que  al 
oir  las  últimas  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Maissonnave.  Cuando  yo  entiendo  que  he  satisfe- 
cho los  deseos  de  S.  S.,  S.  S.  me  anuncia  una  inter- 
pelación sobre  la  conducta  del  Gobierno  relativa  á 
este  punto. 

¿Qué  ha  pedido  S.  S.?  Que  so  traigan  al  Congreso 
unos  expedientes.  ¿Qué  he  contestado  yo?  Que  cuente 
S.  S.  en  seguida  con  los  que  estén  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación.  Es  verdad  que  no  he  contestado 
por  los  otros  Sres  Ministros;  pero  desde  luego  les  he 
de  participar  el  deseo  de  S.  S.,  y tengo  la  seguridad 
más  absoluta  de  que  mis  compañeros  han  de  estar 
tan  prontos,  á acceder  á esa  indicación  como  lo  estoy 
yo.  Así,  pues,  si  se  va  á realizar  el  propósito  del  señor 
Maissonnave,  ¿cómo  es  que  S.  S.  no  está  satisfecho? 

Cuando  hayan  venido  esos  expedientes,  podrá  pe- 
dir S.  S.  que  se  abra  una  información  parlamentaria 
acerca  de  ellos.  Ya  llegará  ese  momento,  y entonces 
veremos  si  por  parte  del  Gobierno  no  hay  dificultad 
en  secundar  la  iniciativa  del  Sr.  Diputado.  Lo  pri- 
mero que  pide  S.  S.  es  que  vengan  esos  expedientes: 
esos  expedientes  vendrán,  examínelos  S.  S.,  y procede- 
remos de  la  manera  rápida,  segura  y eficaz  que  en- 
tienda la  Cámara  que  es  conveniente  para  depurar 
cualquier  género  de  irregularidad  que  resulte  ha- 
berse cometido,  y para  exigir  con  mano  dura  y enér- 
gica la  responsabilidad,  sea  quien  fuere  aquel  que 
haya  incurrido  en  ella. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Una  sencilla  aclaración. 

Claro  es  que  el  anuncio  de  una  proposición  y de 
una  interpelación  era  condicional,  era  para  el  caso  de 
que  los  expedientes  no  vinieran  por  causas  indepen- 
dientes de  la  voluntad  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ó que  no  vinieran  porque  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  pudiera  convencer  á sus  compañe- 
ros de  la  necesidad  de  remitirlos,  ó porque  no  creye- 
ran conveniente  enviarlos;  pero  si  vienen  y quedan 
sobre  la  mesa  y podemos  estudiarlos,  no  habrá  nece- 
sidad alguna  de  todo  esto,  aunque  acaso,  acaso  la 
haya  de  provocar  un  debate,  para  que  los  Sres.  Dipu- 
tados, con  conocimiento  perfecto  de  lo  ocurrido  en  el 
asunto,  propongan  á la  Cámara  y al  Gobierno,  lo  más 
conveniente,  á fin  de  que  estos  males  ya  antiguos,  in- 
veterados, que  so  repiten  cou  demasiada  frecuencia  y 
tienen  alarmado  al  país,  cesen  de  una  vez.  Puede  creer 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  este  asunto 
soló  me  inspira  un  excelente  propósito,  en  el  cual  ten- 
go la  seguridad  de  encontrar  la  simpatía  y la  coope- 
ración de  S.  S.,  del  Gobierno,  y todavía  más,  de  la  Cá- 
mara entera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  ílabia  pedido  la  palabra  en  oca- 
sión en  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  hallaba  en 
su  banco,  para  dirigirle  dos  ruegos  que  hace  dias  le 
tengo  anunciados.  Me  aseguran  que  ocupaciones  de 
su  cargo  le  han  obligado  á salir;  pero  creo  que  está 
dentro  del  Congreso,  y con  la  esperanza  de  que  ven- 
drá al  salón  en  cuanto  sepa  que  le  dirijo  estos  rué- 
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gos,  voy  á exponerlos,  suplicando  á la  Mesa  que  se 
los  trasmita  si  no  llega  á tiempo  de  oirlos. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  sabe  mejor  que  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  atento  como 
se  halla  S.  8.  á las  necesidades  del  país  que  se  rela- 
cionan con  los  servicios  dependientes  del  departamen- 
to que  dirige,  lo  cual  me  complazco  en  manifestar 
haciéndole  entera  justicia,  que  upo  de  los  factores 
más  principales,  quizás  el  más  principal  que  hay  que 
examinar  para  la  resolución  del  problema  económico, 
es  el  relativo  á las  tarifas  de  trasporte  por  nuestros 
ferro-carriles,  ó sea  la  necesidad  de  la  revisión  de  la 
rebaja  y de  la  unificación  de  las  tarifas  de  trasporte 
por  los  ferro-carriles;  asunto  tan  complejo  como  im- 
portante, y en  el  cual,  acaso  más  que  en  otro  alguno, 
tiene  lija  su  atención  la  opinión  pública. 

Tengo  yo  la  seguridad  de  que  el  8r.  Ministro  de 
Fomento  se  ocupa  con  verdadero  interés  de  este 
asunto,  auxiliado  por  la  cooperación  ilustrada  de  la 
dignísima  persona  que  se  encuentra  hoy  ai  frente  de 
la  Dirección  de  obras  públicas;  y tan  seguro  estoy  de 
ello,  que  no  le  traería  una  vez  más  á la  Cámara,  y le 
dejaría  totalmente  conliado  á la  vigorosa  iniciativa 
del  Sr.  Ministro,  si  los  deberes  que  me  imponen  los 
intereses  que  represento,  tan  perjudicados  á virtud 
de  las  tarifas  llamadas  diferenciales,  no  me  obligasen 
á hacer  un  esfuerzo  más  para  exponer  los  fundamen- 
tos en  que  se  apoyan  las  justísimas  reclamaciones  en 
que  hace  tiempo  vienen  insistiendo.  Baste  decir  que 
á la  artificiosa  combinación  de  estas  tarifas  es  debida 
exclusivamente  la  ruina  de  importantes  industrias  de 
la  provincia  de  Santander;  y si  necesitase  algún  ejem- 
plo para  demostrar  al  Congreso  la  verdad  de  este  aserto 
y para  estimular  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
en  este  asunto,  no  tendría  más  que  referirme  al  es- 
pectáculo verdaderamente  desconsolador  que  se  da  en 
aquel  puerto  de  Santander  con  tanta  frecuencia,  á la 
arribada  de  los  buques:  éstos  desembarcan  única- 
mente las  mercancías  que  llegan  consignadas  para 
aquella  plaza,  y vuelven  á hacerse  á la  mar  para  des- 
embarcar en  Lisboa  las  mercancías  destinadas  á esta 
corte  y ai  interior  de  España;  absurdo  verdadera- 
mente incomprensible  que  sorprenderá  seguramente 
al  Congreso,  y que  no  es  otra  cosa  que  la  consecuen- 
cia lógica  del  arbitrio  intolerable  de  las  empresas 
para  la  combinación  de  sus  tarifas;  y be  dicho  absur- 
do iucomprensible,  porque  realmente  no  se  compren- 
de que  llegando  los  buques  á Santander,  que  solo 
dista  de  Madrid  500  kilómetros,  obtengan  ventaja  las 
mercancías  en  correr  nuevos  riesgos  marítimos.  ( EL 
Sr.  Presidente  toca  la  campanilla.)  Trataré  de  abreviar, 
Sr.  Presidente. 

Que  estas  mercancías,  digo,  encuentran  beneficio 
en  recorrer  1.000  kilómetros  por  el  Océano  para  llegar 
á Lisboa,  y seiscientos  ochenta  y tantos  kilómetros 
más,  que  si  mal  no  recuerdo,  tienen  que  recorrer  des- 
pués por  tierra  para  venir  desde  aquella  capital  á Ma- 
drid. Y es  que  la  Compañía  de  los  ferro-carriles  del  Nor- 
te persiste  en  aplicar  esas  tarifas  diferenciales,  á pesar 
de  las  repetidas  reclamaciones  del  comercio,  de  la  in- 
dustria, ya  por  medio  de  la  Liga  de  contribuyentes, 
como  Santander  lo  ha  hecho  repetidas  veces,  ya  por 
medio  de  sus  representantes  en  Córteseos  cuales  esta- 
mos obligados  á dar  á este  asunto  toda  la  gran  impor- 
tancia que  tiene  y á insistir  una  y otra  vez  en  las  solu- 
ciones que  se  deben  á los  intereses  en  cuyo  nombre 
hemos  venidoaquí;  porque  aquella  empresa,  loqueestá 


haciendo  es  sacar  el  tráfico  de  sus  cauces  naturales, 
perjudicando  á muchos  puertos,  y sobre  todo  privando 
á los  del  Cantábrico  de  las  ventajas  .á  que  tienen  de- 
recho á virtud  de  su  situación  geográfica. 

Y es  esto  tanto  más  de  extrañar,  cuanlo  que  prue- 
ba que  por  el  Ministerio  de  Fomento  nada  se  hizo  por 
llevar  á cabo  lo  propuesto  por  la  Comisión  creada 
para  el  estudio  de  las  tarifas  de  ferro-carriles  por 
Real  orden  de  26  de  Junio  de  1882,  en  cuyo  informe, 
que  es  de  lo  más  serio  y razonado  que  se  ha  escrito  so- 
bre este  asunto,  aparece,  entre  otras  conclusiones,  re- 
suelta por  unanimidad  la  conveniencia  de  unificar 
las  tarifas  máximas  de  cada  red,  para  llegar  después 
á la  unificación  general,  que  es,  Según  la  Comisión,  la 
aspiración  constantemente  sentida  y expresada  por  la 
Opinión  pública. 

Asunto  tan  importante  es  este  que  estoy  tratan- 
do, que  realmente,  como  ya  me  ha  indicado  la  cam- 
panilla del  Sr.  Presidente,  no  cabe  en  los  estrechos  lí- 
mites de  una  pregunta  ó de  un  ruego,  por  lo  cual 
me  veo  precisado  á tratarlo  con  el  detenimiento  que 
merece  y á anunciar  sobre  el  mismo  una  interpela- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  solicitando  prévia- 
mente  de  S.  S.  se  sirva  traer  al  Congreso  las  resolu- 
ciones dictadas  por  virtud  de  las  conclusiones  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  creada  por  el  decreto  de  22  de 
Junio  de  1882  para  la  reforma  de  las  tarifas  de  los 
ferro-carriles.  Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  se 
servirá,  en  cuanto  vengan  estos  documentos,  señalar 
(lia  para  esta  interpelación. 

Otro  ruego  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

He  dicho  antes  que  el  factor  más  importante  en 
la  resolución  del  problema  económico  es  el  estudio 
de  las  tarifas  de  trasportes,  y en  esto  me  he  referido 
no  solo  á la  economía  de  estos  trasportes,  sino  á su 
celeridad,  sobre  todo  para  ciertas  mercancías,  como 
los  ganados. 

Los  ganaderos  de  Santander  y de  otras  provincias 
del  Norte  y Noroeste  vienen  haciendo  grandes  esfuer- 
zos para  contrarrestar  la  influencia  de  la  crisis  pe- 
cuaria que  desgraciadamente  sigue  dominando  á toda 
aquella  región,  buscando  mercados  en  todos  los  pue- 
blos de  España,  y principalmente  en  Madrid,  y encuen- 
tran diílcultades  tales  para  el  trasporte  de  sus  gana- 
dos, que  si  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  compensación  de 
otras  soluciones  protectoras  que  ha  negado  á aquellos 
intereses,  nc  viene  á ayudarlos  concediéndoles  facili- 
dades para  conseguirla  celeridad eu dichos  trasportes, 
serán  inútiles  todos  sus  esfuerzos.  Baste  decir  que  los 
trenes  de  mercancías,  en  que  vienen  los  ganados  desde 
Santander  á Madrid,  tardan  cuatro  dias,  cuando  po- 
dían llegar  estos  ganados  en  veinte  ó veintidós  horas, 
originándose  por  aquella  razón  los  gastos  consiguien- 
tes de  cuidado  y alimentación,  los  perjuicios  del  de-  . 
mérito  y depreciación  de  las  reses  durante  el  viaje  y 
las  desgracias  que  además  suelen  ocurrir  durante  el 
mismo.  Esto  hace,  naturalmente,  que  los  ganaderos 
vean  imposible  encontrar  en  el  mercado  la  indemni- 
zación de  tanto  gasto  y perjuicio,  dado  el  precio  á que 
tieneu  que  vender  el  ganado.  El  remedio  es  bien  fácil. 
Basta  con  que  el  hecho  de  facturar  el  ganado  en  una 
estación  del  ferro-carril  lleve  aparejado  el  derecho 
de  que  sea  conducido  por  grau  velocidad,  ó por  lo 
menos  en  doble  pequeña.  Con  ello  ganarán  los  pro- 
ductores y ganarán  las  empresas,  pues  aumentará 
naturalmente  la  concu rreucia  y el  tráfico. 
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Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
acuda  por  los  medios  que  tiene  á su  alcance,  á las 
empresas  de  ferro-carriles,  para  obtener  de  ellas  este 
beneficio,  que  le  agradecerán  seguramente  todos  los 
ganaderos  de  la  provincia  de  Santander  y de  las  demás 
que  se  bailan  en  el  propio  caso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  los 
ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Sauz,  concediendo  abono  de  seis 
anos  poi  razón  de  estudios  de  carrera  en  las  clasifica- 
ciones para  retiro  á los  individuos  de  los  cuerpos  Ju- 
rídico y de  Sanidad  militar  (Véase  el  Apéndice  i 5.° 
al  Diario  núm.  25,  sesión  de  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanz  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  SANZ:  Señores  Diputados,  la  proposición 
que  acaba  de  leerse  tiende  á la  concesión  de  años  de 
servicio,  por  concepto  de  carrera  á los  individuos  de 
los  cuerpos  Jurídico  y de  Sanidad  militar.  Las  razo- 
nes en  que  se  funda  la  proposición,  están  expuestas 
ámpliamente  en  su  preámbulo,  y creo  que  es  inne- 
cesario repetirlas.  Se  trata  de  un  asunto  de  justicia, 
y para  que  los  Sres.  Diputados  no  tengan  inconve- 
niente en  tomar  en  consideración  la  proposición,  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  manifestar 
sobre  ella  su  opinión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  EL 
Gobierno  no  tiene  por  su  parte  inconveniente  alguno 
cu  que  el  Congreso  tome  en  consideración  la  propo- 
sición del  Sr.  Sanz,  si  bien  se  reserva  el  derecho  de 
estudiar  el  asunto  con  la  Comisión  que  se  nombre, 
para  modificar  la  proposición  en  los  términos  que  es- 
time convenientes,  si  así  lo  juzga  necesario.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Martínez  Aquerreta,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  á D.  Juan  Urrutia  y Burriel 
la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  de  Bilbao  termine  en  Lezama (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  al  Diario  núm . 25 , sesión  de  i 2 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Aquerreta 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Wenceslao):  Pocas  pala- 
bras bastan  en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de 
leerse.  Su  objeto  es  conceder  la  construcción  de  un 
Ierro- carril  de  via  estrecha  que  una  la  villa  de  Bil- 
bao con  las  anteiglesias  de  Pegona,  Derio,  Zamudio 
y Lezama.  El  desarrollo  fabril  de  aquella  zona  exige 
la  construcción  de  esa  línea,  que  vendrá  á satisfacer 
las  necesidades  de  los  cuatro  pueblos  que  he  citado 
y á aumentar  la  riqueza  de  aquella  comarca. 

Por  esto,  y por  solicitarse  la  concesión  sin  sub- 


vención del  Estado,  espero  que  el  Congreso  se  servirá 
tomar  eu  consideración  la  proposición  que  he  tenido 
la  honra  de  presentar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  llene  la  palabra  el  señor 
Castel. 

El  Sr.  CASTEL:  Había  pedido  la  palabra  con  el 
objeto  do  dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; y como  no  tengo  el  gusto  de  verle  en  el  banco 
azul,  y mi  deseo  era  obtener  una  cohtestaciou  inme- 
diata, desisto  de  hacer  uso  de  ella  en  el  dia  de  hoy, 
rogando  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  reservármela 
para  el  lunes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S.  la 
palabra  para  la  sesión  próxima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pando. 

El  Sr.  PANDO:  Había  pedido  la  palabra,  Sres.  Di- 
putados, para  dirigir  una  excitación  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  por  hechos  que  ya  tuve  la  honra 
de  indicar  aquí  hace  unos  dias. 

Como  las  palabras  que  be  de  pronunciar  revisten, 
en  mi  concepto,  suma  gravedad,  y como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  no  se  halla  presente,  sin 
duda  porque  ocupaciones  urgentes  le  habrán  hecho 
abandonar  este  sitio,  suplico  á la  Mesa  tenga  la  bon- 
dad de  reservarme  el  uso  de  la  palabra  para  cuando 
se  halle  presente  el  referido  Sr.  Ministro,  y si  no  vi- 
niese hoy,  para  una  de  las  próximas  sesiones;  pues 
es  indispensable  para  lo  que  tengo  que  decir  la  pre- 
sencia del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á fin  de 
oir  las  manifestaciones  que  tenga  por  conveniente 
hacer  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reservada  á S.  S.  la 
palabra  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Villalba  Hervás,  concediendo  am- 
nistía por  delitos  públicos  cometidos  por  medio  de  la 
palabra  hablada  ó escrita  ( Véase  el  Apéndice  i.°  al 
Diario  núm.  25 , sesión  de  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vi- 
llalba Hervás  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Señores  Diputados, 
no  me  levanto  á pronunciar  un  discurso;  sería  en  nú 
grande  imprudencia  agravar  con  él  la  molestia  de  la 
Cámara,  profundamente  afectada,  sin  duda,  por  la  se- 
rie de  hechos  lamentables  que  han  relatado  varios 
oradores  en  este  triste  sábado  negro  de  las  Córtes  de 
la  Regencia.  Ni  necesito  entrar  en  prolijas  disquisi- 
ciones, puesto  que  los  fundamentos  en  que  descansa 
la  proposición  que  acaba  de  leerse,  y que  concreta- 
mente se  refiere  á los  delitos  cometidos  por  medio  de 
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la  palabra  hablada  ó escrita,  se  hallan  ya  consignados 
con  bastante  claridad  en  el  preámbulo  de  la  misma  ¡ 
proposición  y no  be  de  repetirlos  en  este  momento. 
Por  otra  parte,  compéleme  á una  gran  sobriedad,  para 
que  en  mis  palabras  no  pueda  verse  nada  parecido  á 
exposición  de  propias  y peculiares  opiniones,  la  cir- 
cunstancia, para  mí  honrosísima,  de  llevar  la  voz,  no 
solo  de  la  minoría  de  unión  republicana,  sino  también 
la  de  otras  minorías  de  esta  Cámara,  más  respetables 
aún  por  su  calidad  que  por  su  número,  y que  respec- 
tivamente dirigen  los  ilustres  repúblicos  Sres.  Labra, 
Castelar,  López  Domínguez  y Romero  Robledo;  las 
cuales  se  han  unido  á nosotros  para  recabar  del  Po- 
der legislativo,  que  en  definitiva  es  el  único  que 
pudiera  otorgárnoslo,  lo  que  estimo  más  elevado  que 
la  concesión  de  una  gracia,  y más  sublime  todavía 
que  un  generoso  perdón,  á saber:  el  olvido *de  pasa- 
dos extravíos,  siempre  noble  y magnánimo,  pero  to- 
davía más,  si  cabe,  en  cuanto  se  refiere  al  ejercicio 
de  la  libertad  de  la  palabra  hablada  ó escrita. 

Va  comprendereis  con  esto  solo,  Sres.  Diputados, 
que  os  hablo  de  algo  que  es  esencialmente  circuns- 
tancial; de  algo  que  no  se  rige  ni  puede  regirse  por 
aquellos  principios  inexorables  que  determinan  el  con- 
cepto jurídico  de  la  delincuencia.  Bien  pudiera  yo  ci- 
taros algunos  hechos  en  demostración  de  mi  tesis  y 
del  criterio  oportunista  de  los  tribunales  en  este 
punto;  pero  lie  de  limitarme  á referiros  solamente  dos, 
que  llevarán  sin  duda  á vuestro  ánimo  el  convenci- 
miento de  la  exactitud  con  que  be  calificado  de  emi- 
nentemente circunstancial  cuanto  á esta  clase  de  de- 
litos se  refiere. 

Hace  siete  anos  próximamente,  al  salir  un  indivi- 
duo de  la  misa  mayor  en  un  pueblo  de  la  provincia 
de  Burgos,  le  ocurrió  gritar  ¡Viva  la  República!  Con- 
sideróse que  este  grito  era  constitutivo  de  un  delito, 
no  sé  si  de  ataque  á la  forma  de  gobierno  ó de  exci- 
tación á la  rebelión,  instruyóse  proceso,  y la  Audien- 
cia de  lo  criminal  condenó  al  tratado  como  reo  á al- 
gunos meses  de  arresto;  pero  la  causa  vino  al  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia,  el  cual,  casando  la  sentencia, 
declaró  que  aquella  frase,  por  el  momento  en  que  se 
había  vertido , por  las  pocas  personas  que  la  escu- 
charon, y sobre  todo  por  no  haberse  encaminado  de 
manera  directa  á provocar  rebelión  ó sedición,  no  era 
por  modo  alguno  justiciable. 

Adelantemos  ahora  algunos  auos.  En  una  reunión 
publica,  á fines  de  1887,  se  profiere  la  misma  frase; 
no  se  altera  el  órden,  ni  siquiera  se  vierte  ningún  con- 
cepto subversivo;  aquella  reunión  republicana  estaba 
convocada  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley 
y,  sin  embargo,  el  que  dijo,  para  cerrar  el  acto,  / viva 
la  República!  fué  condenado  á una  grave  pena,  porque 
se  estimó  que  por  el  lugar  y el  momento,  la  misma 
frase  revestía  una  gravedad  mayor  que  en  el  otro 
caso  del  vecino  de  la  provincia  de  Burgos.  ¿Puede  ál- 
guien  dudar  de  que  en  esta  materia  no  es  el  hecho  en 
sí  propio,  sino  un  conjunto  de  circunstancias  exter- 
nas, más  ó menos  atendibles,  lo  que  determina  la  apli- 
cación de  la  penalidad? 

Pero,  aun  aparte  de  esto,  yo  no  conozco  nada  que 
en  su  esencia  misma  ofrezca  campo  más  vasto  á di- 
versas y encontradas  opiniones.  Una  persona  es  ase- 
sinada, herida  ó robada:  nadie  dudará  que  allí  lia  exis- 
tido un  delito.  Pero  no  pasa  lo  mismo  con  aquellos 
otros  hechos  de  que  vengo  ocupándome.  ¿Quién,  se- 
ñores Diputados,  podrá  marcar  un  límite  á los  desen- 


volvimientos del  pensamiento  humano?  ¿Quién  alcan- 
zará, con  aquella  precisión  matemática  que  sería 
necesaria,  á señalar  el  punto,  á veces  casi  impercep- 
tible, donde  acaba  el  derecho  y empieza  el  delito? 

Como  los  hechos  tienen  una  fuerza  demostrativa 
infinitamente  superior  á todo  razonamiento,  voy  á 
probar  al  Congreso  esta  otra  tesis  con  algunos  hechos 
de  cuya  exactitud  también  respondo. 

Hace  dos  años,  poco  más  ó menos,  un  periódico 
de  esta  villa  publicó  un  artículo  en  el  cual  vió  el 
Gobierno,  ó el  ministerio  fiscal,  injurias  á Nevadísi- 
mas personas.  Se  incoó  el  proceso,  y la  Audiencia 
absolvió  ai  supuesto  reo,  declarando  que  los  hechos 
de  que  se  trataba  no  constituían  deliLo  ni  falta.  El 
fiscal  interpuso  recurso  de  casación,  y el  Tribunal 
Supremo  casó  la  sentencia  y condenó  al  procesado, 
¿sabéis  á qué,  Sres.  Diputados?  á ocho  años  de  presi- 
dio y penas  accesorias. 

Otro  caso:  ante  una  Audiencia  de  provincia  se  vió 
un  proceso  por  supuesto  delito  de  imprenta  contra 
el  culto  católico;  oídas  las  exculpaciones  del  procesa- 
do, se  le  absolvió,  porque  aquellos  magistrados  enten- 
dieron que  en  el  suelto  denunciado  no  se  había  co- 
metido tal  delito.  Interpuso  recurso  de  casación  el 
fiscal,  vino  la  causa  al  Tribunal  Supremo,  y éste 
casó  la  sentencia  y condenó  al  autor  de  aquel  desdi- 
chado escrito  de  tres  ó cuatro  líneas  á la  pena  de  tres 
años  y meses  de  prisión  correccional. 

¿Hace  falta  alguna  otra  demostración  de  que  en 
esto  que  llamamos  vulgarmente  delitos  de  imprenta, 
no  solo  hay  mucho  de  circunstancial , sino  que  hay 
mucho  más  todavía  de  opinable?  ¿Qué  nociones  de  de- 
litos son  esas  que,  bajo  el  imperio  de  unas  mismas 
leyes,  cambian  asi  con  el  tiempo  y el  lugar,  y hasta 
con  la  apreciación  particular  de  los  jueces? 

Y cuando  ilustres  magistrados,  encanecidos  en  el 
difícil  ejercicio  de  juzgar  los  actos  humanos,  andan 
de  esta  manera  discordes,  ¿cómo  asegurar  jamás, 
Sres.  Diputados,  que  en  un  escritor  ha  existido  aquel 
indispensable  elemento  psicológico,  sin  el  cual  no 
cabe  delincuencia,  á saber,  la  intención  de  delinquir? 
Se  dirá,  tal  vez,  que  esa  diversidad  de  opiniones  ocu- 
rre también  en  otro  género  de  delitos;  pero,  señores, 
en  los  cometidos  por  medio  de  la  prensa,  el  autor  ver- 
dadero, ó al  menos  el  que  hace  veces  de  tal,  es  siem- 
pre conocido,  y conocido  es  también  totalmente  el 
cuerpo  del  delito.  En  los  otros  se  explica  que  haya  di- 
versidad de  conceptos,  porque,  ó no  se  conoce  al  reo, 
ó falta  la  prueba  de  la  existencia  del  delito  mismo.  No 
pueden,  pues,  confundirse  unos  delitos  con  otros,  ni 
atenuarse  esto  que  pasa  con  los  mal  llamados  de  im- 
prenta, y que  es  digno  de  meditación,  con  lo  que  suce- 
de con  otros  diversos  hechos  considerados  como  jus- 
ticiables, que  los  tribunales  aprecian  de  diferente  ma- 
nera, según  los  medios  de  conocimiento  de  que  han 
podido  disponer  para  comprobarlos. 

Y después  de  todo,  Sres.  Diputados,  ¿qué  grave 
daño  han  hecho  esos  pobres  escritores  tan  severa- 
mente castigados?  Pasaron  ya  los  tiempos  en  que  un 
debate  en  las  Cámaras  derribaba  un  Gobierno,  ó en 
que  la  Ultima  palabra  de  un  periódico  célebre  decre- 
taba la  revolución  en  el  campo  y en  las  calles.  No 
sé  si  por  suerte  ó por  desgracia,  esos  tiempos  han  pa- 
sado, quizá  para  no  volver  más. 

Iloy,  los  Gobiernos  salen  ilesos  de  los  debates  más 
ardientes  y borrascosos,  y van  luego  á tropezar  en  al- 
guna pequeña  disidencia  interna  que  jamás  debió  in- 
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fluir  en  la  marcha  de  loe  negocios  públicos.  En  cuanto 
á ios  artículos  de  periódico,  se  los  lee,  se  ios  aplaude 
cuando  están  bien  redactados,  y trascurridas  vein- 
ticuatro horas  ya  nadie  se  acuerda  de  ellos.  Podrán 
dejar,  y dejan  generalmente,  tras  de  sí  la  estela  lu- 
minosa de  alguna  idea  progresiva;  pero  reparad,  seño- 
res Diputados,  y es  una  afirmación  que  no  desmen- 
tirá ninguno  de  vosotros;  reparad  que  de  cada  cien 
artículos  penados,  en  los  noventa  y cinco  no  lo  han 
sido  los  atrevimientos  de  la  idea,  sino  ios  excesos,  y 
si  se  quiere,  las  inexperiencias  de  la  forma. 

Por  todas  estas  consideraciones,  y por  aquellas 
otras  sumariamente  consignadas  en  el  preámbulo  de 
la  proposición  que  tengo  la  honra  de  apoyar,  y que  no 
desenvolveré  porque  es  tarde  y no  quiero  molestaros 
mucho  más,  vengo  á pediros,  Sres.  Diputados,  que  no 
rehuséis  vuestros  votos  á una  obra  verdaderamente 
meritoria. 

Hay  que  adoptar  una  medida  de  gran  alcance,  por- 
que la  triste  situación  de  muchos  escritores  públicos 
imperiosamente  la  reclama.  Queremos  una  ámplia 
amnistía,  porque  un  indulto  no  bastará  á dar  satis- 
facción á la  necesidad  que  por  todos  se  siente.  Abri- 
ríais con  él  las  puertas  de  las  cárceles  y de  los  pre- 
sidios á unos  cuantos  escritores;  y en  cambio,  á los 
pocos  dias  ó á los  pocos  meses  entrarían  otros  que 
yacen  hoy  bajo  la  acción  de  los  tribunales , y no  ha- 
bría forma  de  quebrantar  una  vez  siquiera  esta  ca- 
dena de  sufrimientos  desproporcionados  con  la  gra- 
vedad de  las  infracciones  cometidas,  ni  de  inaugurar 
una  nueva  vida  para  la  prensa  periódica , que  sabrá 
corresponder  en  lo  sucesivo  á vuestra  generosa  de- 
terminación. Yo  creo  que  esto  ha  de  hallar  apoyo  en 
la  Cámara,  donde  se  sientan  distinguidos  periodistas, 
y también  en  ese  Gobierno,  presidido  por  un  hombre 
ilustre  á quien  pusieron  en  camino  del  elevado  puesto 
que  ocupa  los  triunfos  alcanzados  en  la  carrera  no- 
bilísima del  periodismo,  en  aquellas  titánicas  luchas 
por  la  libertad,  que  constituyen  uno  de  los  timbres 
inás  brillantes  de  su  historia  política.  Y vosotros 
mismos,  Sres.  Diputados,  ¿uo  habéis  acordado  aquí, 
hace  muy  poco  tiempo,  una  amnistía  para  ios  delitos 
electorales?  ¿No  habéis  considerado  que  esos  delitos 
estaban  penados  con  demasiada  severidad  por  la  ley 
de  los  conservadores?  Y cuenta  que  ios  delitos  que 
se  cometen  en  las  elecciones  recorren  una  larga  es- 
cala, desde  la  coacción  moral  hasta  la  falsedad  en  do- 
cumentos públicos  y oficiales.  Sin  embargo,  vosotros 
habéis  tratado  á esos  delincuentes  con  una  benignidad 
que  yo  no  he  de  censurar  aquí;  pero  procederíais  en 
términos  dignos  de  censura,  si  negárais  á estos  mo- 
destos obreros  del  pensamiento  la  propia  indulgencia 
que  otorgásteis  á los  autores  de  delitos  electorales. 
Acudid,  Sres.  Diputados  con  vuestro  voto  al  llama- 
miento que  tantas  familias  desgraciadas,  que  esperan 
un  consuelo  á sus  dolores , os  dirigen  por  mi  con- 
ducto. Yo  espero  que  así  lo  haréis;  porque,  repito,  no 
habréis  de  ser  más  benignos  con  falsarios  y reos  de 
coacciones,  que  con  aquellos  que  incurriendo  quizá 
en  errores  graves,  pero  con  recta  y limpia'  concien- 
cia, han  practicado  el  primero  y más  importante  de 
los  derechos  democráticos:  la  santa  libertad  de  la  pa- 
labra. He  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 


(Sagasta):  El  Gobierno  aplaude  los  sentimientos  gene- 
rosos en  que  está  inspirada  la  proposición  de  ley  que 
en  breves,  pero  elocuentes  palabras,  acaba  de  apoyar 
el  Sr.  Yilialba  Hervás.  Esos  mismos  sentimientos  ge- 
nerosos animan  al  Gobierno  de  S.  M.;  pero  como  éste 
ha  de  tener  presente  consideraciones  y ha  de  tomar 
en  cuenta  circunstancias  que  no  están  en  estado  de 
apreciar  de  la  misma  manera  los  señores  firmantes 
de  la  proposición  de  ley,  yo  me  atrevo  á pedir  al  se- 
ñor Villalba  Hervás  que  la  retire,  dejando  ai  Gobierno 
aquella  libertad  tan  necesaria  para  resolver  un  asunto 
tan  complicado  y tan  importante,  en  el  cual  se  está 
ocupando  precisamente  en  estos  momentos,  y quizá 
para  resolverlo,  si  no  con  mayor  amplitud,  en  condi- 
ciones de  mayor  equidad  que  las  contenidas  en  la  pro- 
posición de  S.  S. 

Yo  deáeo,  pues,  que  S.  S.  retire  la  proposición  de 
ley,  para  que  la  iniciativa  del  Gobierno  uo  tenga  cor- 
tapisa ninguna  que  pueda  limitar,  en  la  resolución 
que  adopte,  la  esfera  de  acción  necesaria  en  un  asunto 
de  esta  naturaleza.  Su  señoría,  llevado  deL  mejor  de- 
seo, pide  á las  Córtes  una  amnistía  por  delitos  de  la 
prensa.  Pues  bien;  el  Gobierno  se  está  ocupando  en  el 
exámen  de  todos  esos  delitos,  de  las  penas  que  con 
motivo  de  esos  delitos  han  impuesto  los  tribunales,  y 
de  las  causas  que  hay  pendientes;  y después  de  exa- 
minados estos  puntos,  examinará  también  otros  que 
al  Gobierno  toca  examinar;  porque  al  mismo  tiempo 
que  esta  proposición  de  ley,  hay  otras  peticiones  que 
han  llamado  la  atención  del  Gobierno,  ocupándose  en 
ellas  con  el  detenimiento  que  exigen. 

De  manera  que,  sin  prejuzgar  en  este  instante 
nada  respecto  á la  proposición  de  ley,  creo  que  sería 
conveniente,  hasta  para  lo  que  el  Sr.  Villalba  Hervás 
se  propone,  que  la  retirara,  como  así  espero  que  lo 
hará. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  Debo  adver- 
virle  que  faltan  muy  pocos  minutos  para  termiuar 
las  horas  reglamentarias. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Señor  Presidente, 
procuraré  concretar  mis  observaciones;  creo  que  será 
interés  del  Gobierno,  como  lo  es  nuestro,  dejar  en  esta 
sesión  terminado  este  asunto,  con  el  cual  ya  no  mo- 
lestaré mucho  la  fatigada  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  lo  digo  á S.  S.  para 
que  lo  sepa;  yo  con  levantar  la  sesión  á su  hora  ó pe- 
dir ai  Congreso  que  la  prorrogue,  no  tengo  que  limi- 
tar á S.  R.  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Me  invita  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á que  retire  la 
proposición,  y anuncia,  aunque  no  con  aquella  clari- 
dad que  fuera  necesario  para  determinarnos  en  tal 
sentido,  que  en  estos  momentos  se  elabora,  según  he 
podido  entender,  un  indulto  más  ó menos  ámplio. 

Pero  nosotros  hemos  pedido  una  amnistía,  que 
hemos  concretado,  y yo  he  tenido  buen  cuidado  de 
repetirlo  en  esta  misma  tarde,  á los  delitos  cometidos 
por  medio  de  la  palabra  hablada  ó escrita;  con  lo  cual 
quedan  á salvo,  sin  menoscabarse  en  poco  ni  en  mu- 
cho, aquellas  otras  iniciativas  que  S.  S.  pueda  dirigir 
ó ejercitar  respecto  de  otros  puntos  uo  ciertamente  de 
menor  importancia. 

¿Cuáles  lian  de  ser  los  límites  en  que  se  encierre 
ese  acto  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros nos  ha  anunciado?  ¿Ejercerá  la  Corona  la  prerro- 
gativa de  gracin,  lo  mismo  en  favor  de  los  que  hoy 
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se  hallan  condenados  por  los  tribunales,  que  de  los 
que  están  bajo  la  acción  de  la  justicia,  pero  cuyos 
procesos  no  han  sido  fallados  todavía?  ¿Será  indulto 
total,  es  decir,  de  la  totalidad  de  las  penas  impuestas 
ó que  puedan  imponerse,  ó será  de  una  parte  de  ellas 
solamente?  Estos  son  datos  necesarios  para  que  yo 
pueda  contestar  á la  indicación  que  se  ha  servido  ha- 
cerme el  Sr.  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros.  Por- 
que si  la  medida  á que  ha  aludido  S.  S.  se  redujese, 
on  este  único  punto  de  que  hoy  trato,  porque  no 
quiero  mezclarlo  directa  ni  indirectamente  con  nin- 
gún otro  asunto;  si  esa  medida,  repito,  se  redujese  á 
relevar  de  una  parte  ó aun  de  la  totalidad  de  la  pena 
que  les  quede  por  extinguir  á los  condenados  por  sen- 
tencia firme  y ejecutoriada,  yo  tendría  entonces  el 
sentimiento  de  no  poder  acceder  á la  indicación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  salvando  por 
nuestra  parto  toda  responsabilidad  y dejando  alLá  al 
Gobierno  las  glorias  ó las  responsabilidades  que  de 
su  propia  iniciativa  y de  sus  actos  puedan  derivarse, 
para  el  desarrollo  de  una  política  liberal  y para  la 
tranquilidad  de  esté  país;  y uo  hablo,  claro  está,  de 
la  quietud  material,  sino  de  la  tranquilidad  moral 
que  afianzan  siempre  los  actos  generosos  de  los  Pode- 
res públicos,  á los  que  nadie  debe  aventajar  en  inte- 
rés, porque  si  los  excesivos  rigores  de  algunas  leyes 
han  conducido  á algunos  ciudadanos  españoles  á su- 
frir condenas  tan  enormes  y desproporcionadas  como 
las  que  he  tenido  la  honra  de  referir  antes,  venga  un 
acto  generoso  á poner  término  á tantos  y tan  duros 
sufrimientos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Sagasta):  Yo  creía  haber  dicho  lo  bastante  para  que 
el  Sr.  Villalba  Hervás  accediera  á la  petición  que  he 
tenido  el  honor  de  hacerle;  pero  por  lo  visto,  en  con- 
cepto de  S.  S.  no  es  bastante;  y S.  S.  me  hace  una 
preguntad  la  cual  no  puedo  contestar;  porque  yo 
no  puedo  decirle  á S.  S.  cuál  será  todavía  la  resolu- 
ción del  Gobierno.  He  dicho  A S.  S.  que  el  Gobierno 
se  está  ocupando  de  ese  asunto. 

¿Cómo  lo  va  á resolver?  ¿Qué  extensión  le  va  á 
dar?  Esto  yo  no  se  lo  puedo  decir  á S.  S.;  porque  si 
se  lo  dijera,  de  antemano  conoceria  una  cosa  que  no 
se  puede  conocer,  sobre  todo  tratándose  de  una  gra- 
cia, lo  cual  ya  sabe  el  Sr.  ‘Villalba  Hervás  la  signifi- 
cación que  tiene  en  el  sistema  constitucional  que  nos 
rige. 

Siento,  pues,  que  á S.  S.  no  le  satisfaga  lo  que  he 
dicho;  pero  si  no  le  satisface,  yo  no  lo  puedo  reme- 
diar, y sentiré  que  S.  8.  no  retire  lá  proposición,  por- 
que si  no  la  retira,  tendré  el  sentimiento  de  rogar  á 
la  Cámara  que  no  se  sirva  tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Señores  Diputa- 
dos, ya  está  fallada  la  suerte  de  esta  proposición,  y no 
he  de  insistir.  Pero  también  quedará  consignado  en 
ei  Diario  de  Sesiones , quiénes  son  los  que  han  aspira- 
do con  nosotros  á la  realización  de  un  acto  verdade- 
ramente humanitario,  y quiénes  han  querido  antepo- 
ner á él  no  sé  qué  iniciativas  ni  qué  prestigios,  que 
de  ninguna  manera  podían  resultar  aquí  mermados, 
porque  la  amnistía  que  yo  pido  había  de  ser  neeesa-  I 


riamente  producto  del  voto  de  las  Cortes  y de  la  san- 
ción de  la  Corona,  á la  cual  en  este  caso  siempre  se 
debería  la  misma  gratitud;  solo  que  ahora  resulta 
amenguada  la  trascendencia  del  acto,  porque  los  in- 
dultos, que  es  lo  que  por  la  Constitución  puede  otor- 
gar el  Rey,  sabe  perfectamente  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  tienen  siempre,  y ya  lo  ha 
indicado  S.  S.,  una  amplitud  mucho  menor  que  la 
amnistía,  que  corresponde  ai  Poder  legislativo,  es  de- 
cir, á las  Cortes  con  el  Rey,  y por  eso  hemos  venido 
á pedirla  á la  Representación  nacional. 

Por  lo  demás,  yo  lo  sien  Lo  por  esos  desgraciados 
escritores;  pero  mi  responsabilidad,  la  de  esta  mino- 
ría y la  de  aquellos  dignísimos  Sres.  Diputados  que  A 
nosotros  se  han  unido  para  presentar  esta  proposición, 
á cubierto  se  halla.  Hemos  hecho  lo  que  estaba  en 
nuestra. mano:  ahora  solo  deseo  que  el  Gobierno  cum- 
pla sus.  ofrecimientos  con  espíritu  verdaderamente 
ámplio  y generoso.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  Ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados 
que  la  votación  fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó 
aquélla  desechada  por  69  votos  contra  2 1 , en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

SalLent  (Conde  de). 

Hernández  Prieta. 

Sagasta. 

Xiquena  (Conde  de). 

Ruiz  Capdepon. 

Moret. 

Matos. 

Ferreras. 

Castroserna  (Marqués  de). 

González  (D.  Alfonso). 

Rosell. 

Puerta. 

González  y González- Blanco. 

Rodrigañez. 

Andrés  Moreno. 

Rodríguez  Correa. 

Laá. 

Mosquera. 

Vior. 

Torrepando  (Conde  de). 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Arredondo. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Sánchez  Arjona. 

Santana. 

Baró. 

Merelles. 

Calvo  de  León. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Gastel. 

González  LoSgoria. 

Pedreño. 

Garrido  Estrada. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Revillagigcdo  (Conde  de). 

Cárnica. 

Villarnovo. 

Fernandez  Daza. 

«limeño. 
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Córdoba. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 

Azcárraga. 

Ochando. 

Suarez  Inclán  (O.  Juliau). 

Pando. 

Orozco. 

Alcalá  del  Olmo. 

Cruz. 

Zugasti. 

Fernandez  de  Soria. 

Salcedo. 

Allende  Salazar. 

Martínez  Aquerreta. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Alvear. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Laiglcsia. 

Fernandez  Villaverdfe. 

Cánovas  del  Castillo. 

Cos-Gayon. 

Isasá. 

Los  Arcos. 

Bugallal. 

Alvarez  Bugallal. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Sr.  Vicepresidente  (Duque  de  Almodóvar  del 
Rio.) 

Total,  69. 

Señores  que  dijeron  *í: 

López  Domínguez. 

Alvarado. 

Romero  Robledo. 

Pons. 

Puga. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Ordoñez. 

Muro. 

Ducazcal. 

Becerro  de  Bengoa. 

Baselga. 

Dávila. 

O’Lawlor. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Prieto  y Caules. 

Villalba  Hervás. 

Romero  Gilsanz.  ^ 

Cepeda. 

Celleruelo. 

Labra. 

Total,  2 1 . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  La  había  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
sobre  la  doctrina  que  expresó  ó desenvolvió  al  con- 
testar á la  que  le  había  dirigido  el  Sr.  García  Alix; 
pero  por  la  hora  avanzada  que  es,  y por  no  encon- 
trarse presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
ruego  ai  Sr.  Presidente  se  sirva  reservarme  la  palabra 
parala  sesión  próxima,  y lo  hago  constar  hoy  tan- 


solo  para  que  no  se  pueda  creer  que  esta  minoría 
puede  admitir  ni  por  un  momento  esa  doctrina  á que 
me  lie  referido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l)uque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  tendrá  mucho  gusto  en  acceder  al 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ei  Sr.  Orozco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OROZCO:  Una  noticia  publicada  eu  la  pren- 
sa periódica  me  obliga  a dirigirme  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  para  hacerle  una  excitación;  y celebro  que 
sea  en  esta  ocasión,  porque  quizá  mi  excitación  pú~ 
blica  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  coadyuve  con  fruto 
á las  gestiones  que  sobre  análogos  asuntos  se  vienen 
haciendo. 

Parece  ser  que  la  Audiencia  territorial  de  Valla- 
dolid  reclamó  para  presentarse  como  testigo  en  uu 
juicio  oral  á un  soldado  del  ejército  de  Cuba;  cum- 
pliendo el  mandamiento  de  la  Audiencia,  la  autoridad 
militar  dispuso  el  embarque  de  este  individuo,  pero 
no  como  pasajero,  sino  como  preso,  y en  calidad  de 
preso  ha  desembarcado  en  Santander,  y según  dice 
un  periódico,  ha  sido  alojado  en  la  cárcel.  Yo  creo 
que  este  infeliz  soldado,  que  venía  á cumplir  un  de- 
ber, no  ha  debido  venir  por  tránsitos  de  justicia  des- 
de Santander  á Valladolid;  y para  evitar  estos  perjui- 
cios y que  estos  hechos  se  repitan,  me  permito  diri- 
girme al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  el  fin  de  que 
procure  que  no  se  reproduzcan  hechos  de  esta  natu- 
raleza. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):. Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Para 
decir  dos  palabras  á mi  amigo  el  Sr.  Orozco. 

Desde  luego  yo  he  de  lomar  muy  en  cuenta  la  ex- 
citación que  S.  S.  se  ha  servido  hacerme;  pero  debo 
manifestarle,  para  su  tranquilidad,  que,  según  mis 
noticias,  el  soldado  á que  se  ha  referido  no  vino  á la 
Península  para  declarar  como  testigo  en  una  causa, 
sino  que  vino  como  reo  por  alguna  falta  ó delito  que 
habría  cometido  antes  de  pertenecer  al  ejército.  Por 
consiguiente,  habiendo  sido  reclamado  por  los  tribu- 
nales como  reo  de  un  delito,  es  claro  que  tenía  que  ir 
á la  cárcel  de  Santander,  .porque  no  liabia  allí  otro 
sitio  más  á propósito. 

Tendré  muy  en  cuenta  la  excitación  de  S.  S.,  por- 
que dignísimos  antecesores  mios  se  habían  dirigido 
ya  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  los 
señores  jueces  y magistrados  ordenaran  que  se  hi- 
ciera constar  con  claridad  en  ios  exhortos  en  qué  con- 
cepto reclamaban  la  presencia  de  individuos  pertene- 
cientes al  ejército,  pues  por  no  haberse  consignado 
bien  si  esos  individuos  venian  á declarar  como  testi- 
gos ó como  procesados,  algunas  autoridades  los  ha- 
blan enviado  á las  cárceles  públicas,  y conviene  que 
no  vuelva  á haber  dudas  sobre  el  particular.  Yo  ase- 
guro  á S.  S.  que  por  mi  parte  no  dejaré  de  insistir  en 
esa  excitación,  y espero  que  mi  compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  dará  las  órdenes  oportu- 
nas para  evitar  que  se  repitan  hechos  que  yo  soy  el 
primero  en  deplorar. 

El  Sr.  OROZCO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra, 
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ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDEETE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión 
de  actas  y de  la  de  incompatibilidades  'sobre  la  del 
distrito  de  Iluete,  provincia  de  Cuenca,  y admisión 
del  Sr.  Sendin  (D.  Juan  Felipe).» 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  al 
Diario  núm.  30,  sesión  de  18  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Abrese  discusión  sobre  estos  dictámenes.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr.  Sendin. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Sendin. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Va  á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Sendin,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  Sección  segunda. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  pro- 


yecto de  ley  declarando  de  utilidad  pública  las  obras 
para  la  reforma  del  polígono  de  la  escuela  central  de 
tiro  de  Toledo.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  número 
31,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Bushell 
á ios  artículos  adicionales  del  dictámen  de  la  Comi- 
sión referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la  constituti- 
va del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  2.°  A este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la  pro- 
posición-de  ley  ampliando  en  tres  anos  el  plazo  con- 
cedido para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Olot  á 
tlerona  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Fabra  y Floreta 
y secretario  ai  Sr.  Ansaldo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DOS  APENDICES. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  31 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dicldmen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad 
pública  las  obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  escuela  central  de  tiro  de 

Toledo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  declarando  de  utilidad  pública  las  obras 
para  la  reforma  del  polígono  de  la  escuela  central  de 
tiro  de  Toledo,  encuentra  justificado  no  solo  la  con- 
veniencia, sino  la  necesidad  de  hacer  la  declaración 
que  se  pretende. 

Y teniendo  en  cuenta,  además,  los  constantes  ade- 
lantos qne  sin  cesar  se  hacen  en  el  moderno  arma- 
mento en  lo  que  se  refiere  al  alcance  de  los  proyec- 
tiles, cree  que  pudiera  autorizarse  también  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  para  que,  si  las  circunstancias 
del  terreno  lo  permiten,  le  fuera  dado,  sin  tener  que 
acudir  de  nuevo  á las  Górtes,  ampliar  la  longitud  y 
latitud  del  polígono  de  la  escuela  de  tiro  de  Toledo  en 


lo  que  fuese  preciso  para  las  experiencias  del  tiro  á 
grandes  distancias. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  la  Comisión 
tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declaran  de  utilidad  pública 
las  obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  escuela 
central  de  tiro  de  Toledo,  dándole  una  longitud  de 
1.200  metros  y 100  de  ancho,  sin  perjuicio  de  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  pueda  ampliar  estas  dimensio- 
nes si  las  circunstancias  del  terreno  lo  permiten. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  1889.=Fer- 
nando  0‘Lawlor,  presidente.=Rafael  Ruiz  Martí- 
nez.—Tul  ian  Suarcz  Inclán.= Rufino  Mansi.=José 
Sanz.=Alvaro  López  Mora,  secretario. 


,JL  M J 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr,  Bushell,  á los  artículos  adicionales  del  diclámen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  consideración  de  la  Cámara  la  siguiente 
enmienda  á los  artículos  adicionales  del  proyecto  de 
ley  constitutiva  del  ejército: 

ARTÍCULOS  ADICIONALES 

1."  El  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército  se 
efectuarán  con  arreglo  á las  leyes  vigentes  mientras 
éstas  no  sean  derogadas  por  otras. 

Los  preceptos  de  la  vigente  ley  de  reemplazos 


podrán  ser  objeto  de  reglamentación,  siempre  que  ésta 
tienda  á minorar  los  vejámenes  de  los  reclutas  y fa- 
cilitar la  concesión  de  licencias  ilimitadas  que  re- 
dunden en  descargo  del  presupuesto  de  gastos. 

2."  El  Gobierno  dispondrá  que  una  Comisión  com- 
petente estudie  la  posibilidad  de  alterar  la  actual  di- 
visión territorial  militar,  obteniendo  sensibles  eco- 
nomías, para  someter,  si  fuese  posible,  un  proyecto  de 
ley  á la  deliberación  de  las  Córtes. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1889.=En- 
rique  Bushell.=Manuel  Ballesteros.=El  Conde  deTo- 
rrepando.=Lorenzo  García.=Federico  Bas.=Santos 
López  Pelegrin.=Mariano  Osorio. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SU.  D.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  LUNES  21  DE  ENERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la 
anterior.=Exposiciono8  de  las  Cámaras  de  comercio  de  Logroño  y de  Huolva  sobre  el  proyecto  de  ley 
del  timbre— Idem  del  Congreso  de  vinicultores  sobre  la  ley  de  alcoholes. =Dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley  do  construcción  do  una  carretera  de  Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza.=Preguntas  del 
Sr.  García  Benito  sobre  un  expediente  incoado  contra  el  alcalde  de  Amusco  por  exacciones  ilegales  y so- 
bre la  intervención  dol  fiscal  de  la  Audiencia  de  Falencia  en  el  asunto. =Contestacion  del  Sr.  Ministro 
do  Gracia  y Justioia.=Rectiflcacion  del  Sr.  García  Benito.=El  Sr.  Badarán  ruega  al  Sr.  Ministro  do  la 
Guerra  que  active  el  despacho  del  expediente  de  ensanche  de  Pamplona. =Preguntas  del  Sr.  Azoárate 
sobre  el  procesamiento  p?r  la  autoridad  militar  ai  director  del  periódico  Et  Ejército  Español,  y sobre  la 
doctrina  sustentada  por  el  Gobierno  con  este  motivo.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
tician Alusión  personal  del  Sr.  García  Alix.=Rectificaciones  de  I03  Sres.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, García  Alix  y Azcárato.==Apoya  el  Sr.  Fernandez  de  Soria  una  proposición  para  que  se  graven  con 
un  impuosto  único  los  alcoholes  y líquidos  ospirituosos.=Discurso  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda.=Roo- 
tiücacionos  de  ambos  señores. =Reclamaoion  del  Sr.  Canallas. =Iudicaciones  hechas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Haoienda.=Se  toma  en  consideración  la  proposición. =El  Sr.  Ducazcal  reclama  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  dó  sus  órdonos  para  que  con  las  revistas,  formaciones  ú otras  solemnidades  mili- 
taros so  molesto  lo  menos  posible  al  vecindario  de  Madrid. =E1  Sr.  Pedreño  presenta  una  exposición  do 
la  Cámara  de  comercio  de  Cartagena,  relativa  al  proyecto  de  ley  de  timbre  del  Estado. =El  Sr.  Caño- 
lias  dirige  varias  observaciones  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  ley  de  alcoholes.=Contostaoion 
del  Sr.  Ministro  do  Hacienda. =Rootifloaoiones  de  ambos  señore3.=Pasan  á la  Comisión  de  actas  dos 
certificaciones  sobro  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Enguera.=Queda  sobre  la  mesa  el  expe- 
diente relativo  á la  estación  del  ferro-carril  de  Cartagena,=Queda  entorado  el  Congreso  de  haberse 
constituido  la  Comisión  que  entiende  en  las  comunicaciones  del  Ministerio  de  Hacienda  relativas  a la 
supresión  de  unas  acordadas  dol  Tribunal  Contencioso-administrativo,  y de  su  nombramiento  de  presi- 
dente y secretario.=ORDKN  dkl  día:  Reformas  militares.  =Continuacion  do  la  disousion  del  art.  9.  y del 
discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  tercero  en  contra.==Discurso  del  Sr.  Laviña,  tercero  en  pro.=Se 
suspende  esta  discusion.=Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á 
las  ocho  menos  cuarto. 


Abierta  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  del  1 9 del  actual,  fué  apro- 
bada. 


yecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  que  partien- 
do de  la  estación  de  Villalumbroso  enlace  con  la  de 
Villada  á Carrion.  [Véase  el  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero 32)  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  y,  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
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21  DE  ENERO  DE  1889 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  respectiva  una  ex- 
posición que  remitía  la  Cámara  de  comercio  de  Lo- 
groño en  solicitud  de  que  no  se  apruebe  el  proyecto 
de  ley  de  timbre  del  Estado. 


El  Sr.  SANTA  ANA  (D.  Enrique):  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTA  ANA  (D.  Enrique):  He  pedido  la 
palabra  para  presenLar  al  Congreso  una  exposición  que 
dirige  á las  Cortes  la  Cámara  de  comercio,  industria 
y navegación  de  la  provincia  de  Huelva,  haciendo  pre- 
sente los  gravísimos  perjuicios  que,  en  su  opinión,  re- 
sultarían para  la  industria  y para  el  comercio  si  lle- 
gase á ser  ley  el  proyecto  de  ley  del  timbre. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  mandarla  pasar  á 
la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  CEPEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CEPEDA:  Tengo  el  honor  de  presentar  á la 
Cámara,  en  nombre  de  la  Sociedad  vitícola  y enológica, 
de  que  es  digno  presidente  mi  querido  amigo  D.  Juan 
Maissonnavc,  uno  de  los  más  decididos  y entusiastas 
defensores  de  la  riqueza  agrícola,  una  exposición  que 
el  Congreso  de  vinicultores  celebrado  eu  Madrid  en 
Diciembre  último  acordó  dirigir  á las  Cortes  pidiendo 
la  modificación  de  la  ley  de  alcoholes  en  sentido  de 
establecer  la  tarifa  diferencial  entre  el  aguardiente 
industrial  y el  de  vino. 

La  exposición  contiene  9.894  firmas  de  los  más 
importantes  cosecheros  de  España,  de  Sociedades  eco- 
nómicas, Cámaras  de  comercio,  Ayuntamientos  y de- 
legaciones de  esa  misma  Sociedad  vitícola  y enoló- 
gica,  y á esas  firmas  se  añadirán  otras  que  se  están 
recogiendo. 

Intereso,  pues,  al  Sr.  Presidente,  para  que  se  sirva 
acordar  que  la  expresada  exposición  pase  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto,  para  que  tenga  en 
cuenta  las  razones  que  eu  esa  petición  se  aducen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
la  exposición  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  He  pedido  la  palabra 
para  denunciar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo 
que  está  ocurriendo  con  el  fiscal  de  la  Audiencia  de 
la  provincia  de  Falencia,  y que  me  parece  impropio 
de  una  persona  que  viste  la  toga  de  magistrado. 

El  asunto  de  que  me  voy  á ocupar  se  refiere  á una 
denuncia  de  dos  individuos  del  Ayuntamiento  y algu- 
nos vecinos  del  pueblo  de  Amusco,  de  aquella  provin- 
cia, sobre  exacciones  ilegales  cometidas  por  el  alcal- 
de y algunos  otros  individuos  de  aquel  Ayuntamiento; 
sobre  haber  hecho  desaparecer  de  la  lista  de  deudo- 
res al  pósito  cantidades  por  valor  de  más  de  noventa 


fanegas  de  trigo.  Estas  denuncias  constan  eu  un  ex- 
pediente que  obra  cu  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
por  lo  cual  suplico  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (que  sien- 
to mucho  no  se  halle  aquí  presente)  mi  deseo  de  que 
remita  ese  expediente  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Las  exacciones  ilegales  á que  se  refieren  los  denun- 
ciadores, consisten  en  lo  siguiente:  el  alcalde  imponía 
multas  á los  vecinos  (le  aquella  localidad,  y en  lugar 
de  mandarles  que  las  hicieran  efectivas  en  papel  de 
pagos  al  Estado,  les  indicaba  que  llevaran  el  importe 
al  depositario  del  hospital  del  pueblo,  quien  á pesar  de 
recibirle,  no  consta  el  ingreso  en  aquel  establecimien- 
to, ni  tampoco  el  papel  de  multas,  lo  cual  es  un  robo 
escandaloso  al  Estado. 

Yo  no  quería  para  nada  mezclarme  en  este  asun- 
to, y si  hoy  me  decido  á distraer  la  atención  de  la 
Cámara  con  historias  enojosas,  lo  hago  obligado  por 
las  repetidas  instancias  de  los  interesados  y en  vista 
de  que  los  hechos  á que  aludo  se  ven  á todas  luces 
comprobados. 

Estos  hechos  revistieron  tal  importancia,  que 
para  esclarecerlos,  el  gobernador  ordenó  al  fiscal  del 
Juzgado  municipal  recogiera  loa  datos  necesarios 
para  instruir  un  expediente  que  se  formó  y envió  al 
Ministerio  de  la  Gobernación  después  de  haber  dado 
lugar  á una  visita  del  gobernador  á dicho  pueblo  y á 
que  se  expidiera  el  lauto  de  culpa  á los  tribunales. 

Lie  recibido  varias  cartas  del  Alcalde  y de  varios 
parciales  suyos  interesándose  por  que  influyera  en  su 
favor,  y en  eL  mismo  sentido  me  han  escrito  también 
los  de  la  parte  contraria.  Inducido,  pues,  por  tan  in- 
sistentes pretensiones  y por  la  agitación  cada  vez 
mayor  de  los  ánimos  en  aquel  pueblo,  pregunté  al 
señor  gobernador  acerca  del  asunto,  y éste  me  con- 
testó que  eran  tales  los  sapos  y culebras  que  en  él  habiay 
que  eran  suficiente  motivo  para  enviar  tos  culpables  á 
presidio. 

En  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  se  había 
resuelto  este  expediente  porque  decían  que  habiéndo- 
se mandado  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales,  ya  no 
hacía  falta  resolverlo,  y no  podían  volver  á ocupar 
sus  puestos  los  concejales  suspensos. 

Pero  antes  de  que  pasara  el  tiempo  marcado  por 
la  ley,  vino  una  Comisión  de  este  pueblo,  y entre  otras 
cosas  me  dijo  que  nosotros  éramos  encubridores  de 
los  que  cometían  actos  de  la  índole  de  los  que  denun- 
ciaban, lo  cual  me  hirió,  como  es  natural.  Se  lo  hice 
presente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y pasó 
telegramas  á dicha  Audiencia;  pero  el  fiscal,  al  leer 
los  partes  telegráficos  que  el  Sr.  Ministro  se  dignó 
expedir,  en  donde  manifestaba  el  estado  en  que  se  en- 
contraba el  expediente,  se  incomodó  de  tal  manera, 
profirió  frases  de  tal  índole,  que  no  me  atrevo  á cali- 
ficar, pero  que  de  resultar  ser  ciertas,  son  desde  luego 
impropias  de  un  magistrado.  Atribuyendo  las  órde- 
nes telegráficas  del  Ministro  á influencias  con  un  mo- 
desto oficial  de  Gracia  y. Justicia,  les  dió  tan  poca 
importancia,  según  noticias  que  recibo,  que  dijo  pro- 
curaría hacer  pasar  lo  negro  por  blanco  y lo  blanco 
por  negro ; amenazando  además  con  otras  frases  á los 
individuos  que  de  dicho  pueblo  reclamaban  justicia. 

Yo  que  respeto  la  toga  del  magistrado  y que  creo 
que  el  país  ha  dotado  á estos  funcionarios  con  unos 
sueldos  superiores  á todos  los  que  tienen  los  demás 
funcionarios,  con  objeto  de  que  tuvieran  independeu- 


NÚMERO  32 


753 


cia  y obraran  con  estricta  justicia  é imparcialidad, 
suplico  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y ad- 
vierto que  yo  no  conozco  á ese  señor  fiscal  más  que 
por  lo  que  me  dicen  los  del  país,  donde  parece  que  es 
público  y notorio  que  en  vez  de  dedicarse  á ios  asun- 
tos propios  de  sú  cargo,  se  entretiene  con  otros  pun- 
tos en  fomentar  aquello  que  él  más  que  otro  alguno 
tiene  el  deber  de  perseguir;  yo  suplico,  digo,  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  una  vez  que  el  ex- 
pediente haya  pasado  á su  departamento,  procure 
que  se  haga  luz  en  este  asunto  y evite  que  vayan  á 
amedrentar  á los  pueblos  los  que  visten  la  toga  del 
magistrado,  y que  por  la  posición  que  ocupan  y por 
el  cargo  que  desempeñan,  deben  alejarse,  más  que 
otro  alguno,  de  ejecutar  actos  como  el  que  acabo  de 
denunciar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): No  extrañareis,  Sres.  Diputados  (y  acaso  la  pre- 
gunta del  Br.  García  Benito  constituye  la  iniciación 
de  esta  serie),  que  yo  me  vea  obligado  á contestar  á 
la  serie  de  preguntas  anuuciadas  por  los  Sres.  Dipu- 
tados. Confieso  que  no  sé  si  por  romanticismo  ó por 
aficiones  de  escuela,  yo  profeso  un  respeto  tan  grande 
á la  independencia  de  los  tribunales  de  justicia;  así 
es  que  lie  de  ser  muy  parco  en  acordar  traslaciones  del 
personal  y en  imponer  cualquiera  otra  clase  de  correc- 
ciones que  procedan  por  virtud  de  hechos  que,  aunque 
relatados  por  respetables  personas,  no  se  comprueben 
con  toda  aquella  plenitud  de  datos  y aquella  robustez 
que  la  imposición  de  cualquier  corrección,  si  ha  de 
ser  justa,  demanda;  los  Sres.  Diputados  me  han  de 
dispensar  que  haga  esta  aclaración,  porque  estoy  re- 
suelto, en  lo  que  de  mí  dependa,  á no  consentir  que 
en  ninguu  caso  los  tribunales  sirvan  de  pretexto  á las 
expansiones ‘de  algún  enojo  político  de  localidad. 

No  hago  esta  indicación  porque  yo  suponga  que 
la  pregunta  del  Sr.  García  Benito  no  esté  fundada  ni 
tenga  nada  que  ver  con  esas  intenciones  á que  me  he 
referido;  lo  digo  como  tesis  general,  anticipándome  á 
contestar  á preguntas  que  sé  que  se  me  han  de  hacer 
más  adelante. 

Y viniendo  concretamente,  después  de  este  peque- 
ño exordio  que  juzgaba  indispensable,  á la  pregunta 
de  B.  S.,  he  de  decir  al  Sr.  García  Benito  que  juzgo 
un  tanto  excesivas  las  calificaciones  que  S.  S.  ha  he- 
cho acerca  de  un  funcionario  del  orden  judicial.  Yo 
no  he  sostenido,  ni  sostengo,  ni  sostendré  nunca,  la 
impecabilidad  de  los  jueces  y de  los  fiscales;  pero 
creo  que  antes  de  llegar  á acusaciones  tan  graves 
como  las  que  ha  lanzado  aquí  esta  tarde  ó.  S.,  era 
necesario  tener  una  comprobación  plena;  que  no  son 
suficientes  para  dirigir  tan  graves  imputaciones  las 
manifestaciones  verbales  que  á S.  S.  le  hayan  hecho 
sus  amigos  de  la  localidad;  y por  último,  que  es  de 
extrañar  que  las  personas  que  á S.  S.  han  hecho  esa 
denuncia  no  hayan  empleado  los  poderosos  medios 
que  tenían  á su  alcance  para  obtener  una  comproba- 
ción de  la  denuncia,  comprobación  que  yo  entiendo 
que  no  les  hubiera  sido  difícil. 

Por  lo  demás,  tan  pronto  como  S.  S.  me  dió  noti- 
cia confidencial  de  estos  hechos,  se  pidieron  informes 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y no  por  un  ofi- 
cial del  Ministerio  como  S.  S.  ha  dicho,  sino  por  el 


Ministro  mismo;  y yo  estoy  en  el  deber  de  declarar 
que  las  noticias  y ios  informes  que  ha  remitido  el 
presidente  de  la  Audiencia  no  están  conformes  con  la 
denuncia  que  ha  hecho  S.  S.,  á la  que  ha  dado  la  más 
alta  de  las  publicidades  posibles  por  haberla  llevado 
á cabo  en  el  seno  de  la  Representación  nacional. 

Las  palabras  de  S.  S.  constituyen  un  estímulo,  y 
un  estímulo  de  gran  autoridad  para  mí,  á fin  de  ave- 
riguar si  hay  en  la  conducta  de  ese  fiscal  algo  re- 
prochable; esto  sin  perjuicio  de  que  los  amigos  del 
Br.  García  Benito,  á quienes  S.  S.  se  refiere,  como 
todos  los  ciudadanos  españoles,  debeu,  en  sentir  mió, 
no  solo  utilizar,  sino. extremar,  si  en  este  punto  cabe 
extremo,  el  ejercicio  de  los  recursos  legales,  para  que 
no  queden  impunes  tales  faltas  y para  que  no  se  di- 
lato por  término  indefinido  la  práctica  de  aquellas 
diligencias  y de  aquellas  resoluciones  que  tienen  un 
plazo  consignado  en  la  ley. 

Yo,  pues,  no  niego,  no  había  de  permitírmelo  nun- 
ca, que  las  palabras  del  6r.  García  Benito  puedeu  tener 
algún  fundamento;  io  que  digo  es,  que  hasta  ahora  ca- 
rezco de  datos  oficiales  en  que  apoyarlas.  Las  palabras 
del  Sr.  García  Benito  constituyen  para  mí  una  fuente 
de  conocimiento  de  esos  hechos,  que  yo  utilizaré  á fin 
de  depurarlos  y exigir  en  su  caso,  si  en  mi  mauo  está, 
ia  responsabilidad  que  incumba  á ese  fiscal,  sin  per- 
juicio de  que  ejerciten  los  recursos  que  les  correspon- 
den con  arreglo  á la  ley  las  personas  agraviadas. 

Supongo  que  esto  que  por  el  momento  puedo  de- 
cir al  Sr.  García  Benito,  satisfará  sus  aspiraciones;  si 
asi  no  fuera,  lo  sentiria  mucho,  estando  dispuesto  á 
cumplir  con  mis  deberes  en  las  relaciones  de  cordia- 
lidad perfecta  que  yo  aspiro  á mantener  con  todos  los 
representantes  del  país. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Pido  la  palabra. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Yo  estaba  seguro  de  que  S.  S.  procuraría  por  los 
medios  que  están  á sa  alcance  hacer  las  averiguacio- 
nes necesarias  en  este  asunto,  para  que  se  le  aplique 
el  castigo,  si  á castigo  se  ha  hecho  acreedora,  á la 
persona  á que  he  aludido,  ó deje  de  imponérsele  co- 
rrección alguna,  si  es  que  no  la  merece;  pero  he  de 
decir  una  cosa,  y es,  que  todos  los  vecinos  de  ese  pue- 
blo son  amigos  mios,  lo  mismo  los  denunciados  que 
los  denunciadores.  De  suerte  que  aquí  no  hay  cues- 
tión de  amigos  ni  de  no  amigos;  y tanto  es  así,  que 
yo  no  he  hecho  recomendación  alguna  ni  en  pró  ui 
en  conlra  de  ninguno  de  ellos.  Así  es  que  cuando  me 
han  dicho  que  se  trataba  de  actos  iumorales,  he  sos- 
tenido que  yo  no  los  apadrino  ni  los  apadrinaré  ja- 
más, y con  todas  mis  fuerzas  he  de  procurar  que  se 
esclarezcan  esos  hechos,  y he  de  evitar,  en  lo  que  esté 
á mi  alcance,  que  en  los  pueblos  que  tengo  la  honra  de 
representar  se  cometan  hechos  de  esa  índole. 

Por  lo  demás,  no  tengo  otra  cosa  que  hacer  que 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Badarán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BADARAN:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir uu  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y en  su 
ausencia,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo. 
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En  el  mes  de  Judío  ultimo  se  aprobó  la  ley  sobre 
ensanche  de  Pamplona,  y por  referirse  esa  ley  á una 
población  murada,  hubo  de  intervenir  en  el  asunto  el 
ramo  de  Guerra;  pero  es  el  caso  que  hasta  la  fecha, 
por  cuestiones  de  detalle  que  han  motivado  instan- 
cias del  Ayuntamiento  y que  éstas  pasaran  á unos  y 
otros  centros,  esta  ley  no  ha  comenzado  á aplicarse. 
Esto  redunda  en  perjuicio  de  la  ciudad  de  Pamplona, 
y en  los  momentos  actuales  priva  de  medios  de  dar 
ocupación  á multitud  de  trabajadores. 

Yo  ruego,  pues,  en  nombre  de  estos  intereses  per- 
judicados, ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  por  los 
medios  que  estén  á su  alcance  procure  remover  los 
obstáculos  que  dependan  de  su  departamento,  á fin  de 
que  esta  ley  comience  á ponerse  en  práctica  cuanto 
antes.  Este  ruego  mió  lo  han  motivado  cartas  y te- 
legramas que  he  recibido  del  alcalde  de  Pamplona 
diciéndome  que  cuadrillas  de  trabajadores  se  presen- 
tan á pedirle  trabajo  y que  no  puede  dárselo  mien- 
tras no  comiencen  estas  obras.  Como  estas  necesida- 
des del  sustento  de  los  trabajadores  son  apremiantes, 
yo  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
véa  si  por  telégrafo  puede  llevar  algún  consuelo  á 
estos  desdichados  que  piden  trabajo  y que  no  pueden 
•obtenerlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Auu  cuando  no  nos  remuer- 
de ciertamente  la  concieucia  á los  Diputados  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  de  haber  perturbado  el  ór- 
den  regular  de  las  discusiones  haciendo  demasiadas 
preguntas,  provocando  interpelaciones  ó presentando 
proposiciones  incidentales,  á pesar  de  esto,  como  el 
hecho  es  que  en  varias  sesiones,  por  causa  de  las  in- 
terpelaciones y de  las  preguntas,  no  se  ha  llegado  á 
entrar  en  el  orden  del  dia,  yo  que  deseo  que  no  su- 
ceda hoy  lo  mismo,  no  obstante  que  estimo  de  suma 
gravedad  el  asunto  de  que  he  de  ocuparme,  me  voy  á 
dirigir  ai  Gobierno  en  forma  de  pregunta,  en  lugar 
de  anunciar  una  interpelación,  como  en  otro  caso 
hubiera  hecho. 

Pero  no  podemos  de  modo  alguno  prescindir  de 
hacer  las  preguntas,  porque  en  la  última  sesión  de 
esta  Cámara  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Gracia  y Justicia  mantuvieron  doctrinas  é hicieron 
afirmaciones  con  las  cuales  no  podemos  estar  con- 
formes en  manera  alguna.  Voy,  pues,  á formular  unas 
preguntas,  razonándolas  antes  brevemente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  contestando  á la  pre- 
gunta del  Sr.  García  Alix  sobre  el  hecho  de  haber  sido 
llamado  por  un  fiscal  militar  y conducido  de  su  órdeu 
A la  cárcel  un  periodista  paisano,  autor  de  un  artículo 
inserto  en  El  Ejército  Español,  hubo  de  contestar  que 
este  asunto  estaba  sometido  á los  tribunales  militares 
y que  á él  nada  le  tocaba  hacer;  y luego  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  vino  á hacer  una  declaración 
parecida. 

Entendía  yo  que  el  Gobierno  en  general,  que  tiene, 
como  ha  tenido  en  otras  ocasiones,  recursos  legales 
(claro  está  que  hablo  siempre  de  recursos  legales;  los 
ilegales  ya  los  conocemos  por  desgracia)  para  procu- 
rar la  persecución  de  ciertos  delitos,  por  la  poderos!-  I 


sima  razón  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
es  jefe  del  ministerio  público;  cntendia  yo,  digo,  que 
teniendo  por  fin  el  ministerio  público  la  defensa  de  la 
ley,  y estando  por  lo  mismo  tan  obligado  á defender 
al  inocente  como  á perseguir  al  criminal,  ha  podido 
en  este  caso  emplear  los  recursos  que  en  otras  oca- 
siones empleó,  lo  mismo  para  perseguir  un  delito  que 
para  hacer  lo  contrario,  ó sea  para  impedir  que  se 
persiga  á un  inocente.  Y si  esto  digo  del  Gobierno  en 
general,  más  especialmente  pudiera  decirlo,  y con  más 
razón  aún,  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  dos  mo- 
tivos: primero,  porque  respecto  de  los  capitanes  ge- 
nerales como  jueces,  está  en  una  situación  análoga  A 
la  que  tiene  el'  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cou 
los  fiscales;  y segundo,  porque  en  lo  militar  hay  cierta 
confusión  del  órden  judicial  con  el  gubernativo,  que 
autoriza  todavía  más  esta  intervención. 

Ahora  bien;  yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tuvo  conocimiento  inmediatamente,  ó no  le  tuvo, 
de  la  decisión  del  capitán  general  de  Madrid  man- 
dando procesar  á ese  periodista;  lo  que  sí  se  puede 
asegurar  en  este  momento  es,  que  luego  la  ha  cono- 
cido; y partiendo  de  este  supuesto,  mi  primera  pre- 
gunta es  la  siguiente:  ¿aprueba  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  la  conducta  seguida  en  este  caso  por  el  señor 
capitán  general  de  Madrid? 

Y voy  á la  seguuda  pregunta.  El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  después  de  descartarse  de  la  pre- 
gunta del  Sr.  García  Alix,  con  relación  al  caso  con- 
creto que  la  motivaba,  expuso  una  doctrina  legal  con 
relación  á la  materia,  con  la  que  tampoco  pode- 
mos estar  conformes  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos. 

Su  señoría  nos  leyó  aquí  parte  del  texto  del  ar- 
tículo 13  de  la  ley  de  procedimiento  militar  de 
1886.  Hay  la  circunstancia  de  que  la  fuerza  de  ese 
artículo  se  basa  en  que  dice  que  cualquiera  que  sea  la 
persona  procesada,  son  los  tribunales  militares  los 
únicos  competentes  para  conocer  de  ios  delitos  que  se 
enumeran  en  el  art.  1 3,  que  son  catorce  ó quince;  hay 
además  la  circunstancia  de  que  en  la  ley  de  bases,  en 
virtud  de  la  cual  el  Gobierno  dictó  ese  artículo,  no  hay 
semejante  inciso,  no  hay  semejante  precepto;  hay 
además  la  circunstancia  de  que  en  la  ley  orgánica  de 
los  tribunales  militares,  pero  no  en  la  ley  de  bases, 
de  la  cual  arranca  la  autorización  que  se  concedió  al 
Gobierno  para  publicar  las  dos  leyes  referidas,  ai  tra- 
tar de  uno  de  los  casos  de  excepción,  cual  es  de  los 
empleados  en  los  arsenales  y establecimientos  milita- 
res, etc.,  se  dice  que  quedan  sometidos  á los  tribuna- 
les militares,  auuque  no  sean  soldados,  aunque  no 
pertenezcan  ai  ejército;  inciso  que  sería  perfectamente 
inútil  y excusado,  si  fuera  exacta  y perfectamente 
clara  la  base  de  que  se  deriva  el  referido  art.  1 3;  y hay 
la  circunstancia,  por  último,  de  que,  según  declaración 
del  Sr.  García  Alix,  A quien  reconozco  autoridad  en 
esta  materia  (la  tiene  en  muchas,  pero  singularmente 
en  ésta,  porque  se  roza  con  su  profesión),  hay  una  de- 
cisión del  Gobierno,  probablemente  dictada  por  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  virtud  de  la  facultad  que  tiene 
en  relación  con  los  capitanes  generales,  en  que  se  dis- 
pone que  de  los  delitos  que  puedan  parecerse  al  su- 
puesto delito  de  que  se  trata,  debían  entender  los  tri- 
bunales ordinarios,  existiendo  además,  según  dijo  el 
Sr.  García  Alix,  varias  senteucias  del  Tribunal  Su- 
premo en  este  sentido. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  sostengo  que  es  ab- 
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solutamente  imposible,  fuera  de  un  caso  determinado 
que  luego  citaré,  que  por  medio  de  un  artículo  de 
periódico  exclusivamente  se  pueda  cometer  ninguno 
de  esos  trece  delitos  exceptuados  en  el  art.  1 3 de  la  ley 
de  procedimientos;  puede  coadyuvarse  á la  comisión 
de  delitos  que  tengan  vida  exterior,  que  tengan  autores 
é cómplices  militares  además  del  periodista;  pero  por 
los  periodistas,  inmediata  y exclusivamente,  un  solo 
delito  militar  se  puede  cometer,  y esa  excepción  es 
bien  grave  para  que  el  Gobierno  pare  en  ella  la  aten- 
ción; me  refiero  al  caso  que  no  está  en  la  ley  de  or- 
ganización de  tribunales,  pero  que  consta  en  la  ley 
de  bases,  aunque  no  con  la  importancia  con  que  está 
en  la  ley  de  procedimientos  militares,  no  constitu- 
yendo un  número  especial  de  la  base,  y es  el  caso  del 
atentado  y desacato  contra  las  autoridades  militares; 
en  ese  caso  sí  se  puede  comeLer,  solo  por  medio  de  la 
prensa  exclusivamente,  sin  complicidad  alguna  exte- 
rior, un  delito  militar.  Pero  repare  el  Gobierno  lo  que 
podia  haber  ocurrido  de  haberse  entendido  el  ar- 
tículo de  esa  manera,  con  la  intención  con  que  'sin 
duda  se  escribe  en  esa  ley;  pues  nada,  Sres.  Diputa- 
dos: que  en  el  tiempo  que  fué  capitán  general  de  Ma- 
drid el  general  Martínez  Gampos,  de  haber  querido, 
hubiera  mandado  un  centenar  de  periodistas  á los 
Consejos  de  guerra  y á la  cárcel;  y he  tomado  como 
ejemplo  al  general  Martínez  Gampos,  porque  por  su 
representación  política,  por  la  intervención  que  tuvo 
nn  ciertos  sucesos,  es  uno  de  los  quo  más  han  podido 
dar  lugar  á protestas  y censuras  por  parte  de  la  pren- 
sa, que  hubieran  podido  traer  las  consecuencias  que 
he  dicho,  en  el  caso  de  haberse  entendido  con  todo 
rigor  el  articulo. 

llay  otra  circunstancia  también  muy  singular,  y 
es,  que  casi  todas  esas  excepciones  del  art.  13  de  la 
ley  de  procedimientos,  que  están  tomadas,  con  alguna 
excepción,  de  la  ley  de  bases,  están  todas  ellas  copia- 
das, en  más  de  un  arLículo,  de  la  ley  del  Poder  judi- 
cial del  Sr.  Montero  Ríos,  pero  con  esta  diferencia: 
que  hay  allí  un  número  en  que  se  habla  de  sedición 
y auxilio  para  la  deserción  en  tiempo  de  paz,  lo  cual 
no  figura  tampoco  en  la  ley  de  procedimientos;  y en 
la  ley  de  bases  para  el  procedimiento  se  ha  dicho:  se- 
dición y auxilio  para  la  sedición  y rebelión,  cuando 
tenga  carácter  militar.  Ahora  bien;  ¿es  que  no  sirven, 
es  que  no  rigen  los  artículos  del  Código  penal  común 
ordinario,  sobre  todo,  uno  que  habla  de  la  seducción 
de  tropas?  ¿Lo  ha  derogado  esa  ley?  ¿Es  que  los  deli- 
tos de  sedición  y de  rebelión  que  aparecen  castigados 
por  los  tribunales  ordinarios,  según  reza  la  estadísti- 
ca, no  tendrían  razón  de  ser,  porque  dicho  se  está  que 
aunque  presumamos  que  este  sea  delito  de  periodis- 
tas, con  mayor  razón  creo  yo  que  los  delitos  de  re- 
belión y de  sedición  habían  de  referirse,  no  á la  fuerza 
popular,  sino  á la  fuerza  del  ejército? 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  articulo  de  pe- 
riódico á que  me  refiero  es  perfectamente  inocente, 
de  tal  manera,  que  yo  desafío  á todo  tribunal  militar 
ü ordinario  á que  condene  á su  autor.  No  hay  en  él 
ningún  delito  de  los  penados  en  el  Código  penal  co- 
mún ni  en  el  Código  penal  militar,  y para  que  lo  hu- 
biera sería  necesario  que  se  adicionara  el  Código  pe- 
nal militar  ó el  Código  penal  común  con  un  nuevo 
delito,  como  se  ha  pedido  desde  aquellos  bancos  (Se— 
miando  á lo»  <le  la  minoría  conservadora),  de  acuerdo 
con  doctrinas  que  están  muy  en  su  lugar  desde  los 
mismos.  Pero  mientras  eso  no  sea,  yo  entiendo  que 


en  modo  alguno  puede  sostenerse  la  doctrina  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y mi  segunda  pre- 
gunta es  si  el  Gobierno  mantiene  esa  doctrina. 

La  tercera  y última  pregunta  todavía  necesita 
menos  razonamientos  que  las  anteriores,  y éstos  me 
parece  que  han  sido  bien  breves. 

En  el  caso  de  que  el  Gobierno  estime  que  el  ca- 
pitán general  ha  obrado  bien  y muy  acertadamente 
dentro  de  sus  atribuciones,  y apruebe  su  conducta,  y 
aun  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  haga  suya  la  doc- 
trina del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  estimando 
que  buena  ó mala  es  la  legal,  la  positiva,  la  que  rige, 
¿está  dispuesto  el  Gobierno  á presentar  un  proyecto 
de  ley  modificándola,  para  que  no  sea  posible  la  repe- 
tición del  hecho? 

Esta  pregunta,  dicho  se  está  que  la  hago  en  la  do- 
ble hipótesis  para  mi  inadmisible  de  que  el  Gobierno 
apruébela  conducta  del  capitau  general  y de  que  re- 
conozca y haga  suya  la  doctrina  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  Pero  como  yo  no  puedo  creer  que 
un  Gobierno  compuesto  de  liberales  y demócratas 
mantenga  siquiera  la  legalidad  que  pudiéramos  decir 
que,  aunque  lamentable,  esa  era,  sino  que  estime  que 
esa  legalidad  es  la  buena,  la  recta,  la  debida , claro 
es  que  debe  apresurarse  á reformarla  ó á modificarla, 
no  dejando  esto  al  tiempo,  como,  por  ejemplo,  acon- 
tece en  todo  lo  relativo  á competencias  y cuestiones 
prévias,  respecto  de  las  que  se  dictó  por  el  Sr.  Sa- 
gasta,  ó mejor  dicho,  por  el  Sr.  Alonso  Martínez,  quo 
es  el  autor  real,  aquel  célebre  decreto  en  que  dis- 
culpándose el  hecho  de  que  se  trataba,  deeia  que  eso 
decreto  hacia  referencia  al  derecho  positivo  existente, 
pero  consagrándose  la  doctrina  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  habia  condenado  antes  y que  ha  condenado 
recientemente  en  el  Senado.  Y esto  nos  importa  sa- 
berlo á los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  porque 
si  acaso,  lo  que  yo  no  creo,  el  Gobierno,  además  de 
aprobar  la  conducta  del  capitán  general  y la  doctrina 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  se  propone 
modificar  la  legalidad  existente , nosotros  haríamos 
uso  de  nuestra  iniciativa  para  proponer  al  Congreso 
su  modificación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA.  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almódovar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Aun  cuando  la  exactitud  habitual  de  mi  respe- 
table amigo  y antiguo  maestro  el  Sr.  Azcárate  no 
necesita  de  parte  de  nadie  confirmación  ni  reconoci- 
miento, pláceme,  como  justo  tributo  debido  á la  ver- 
dad, reconocer  que  por  la  minoría  de  que  forma  parte 
el  Sr.  Azcárate  no  se  han  suscitado  á nuestros  deba- 
tes obstrucciones  ni  dilaciones  que  puedan  en  modo 
alguno  ser  ocasión  ni  pretexto  de  la  más  levo  censura 
siquiera.  Así  lo  reconocí  con  mucho  gusto,  discutien- 
do con  el  Sr.  Pedregal,  cuando  á virtud  de  algunas 
consideraciones  que  con  carácter  de  generalidad  habia 
expuesto  á la  Cámara,  el  Sr.  Pedregal,  usando  de  un 
derecho  perfecto,  me  reclamó  declaraciones  en  cuya 
virtud  reconociese  el  Gobierno  que  por  la  minoría,  re- 
pito, de.  que  forma  parte  el  Sr.  Azcárate,  no  se  habia 
contribuido  á esas  dilaciones. 

Esto  tiene  una  importancia  secundaria,  porque  el 
hecho  es  harto  notorio;  pero  como  el  Sr.  Azcárate  co- 
menzó estas  preguntas  con  un  exordio  en  que  hacía 
tales  protestas,  debe  el  Gobierno  desde  luego  corr»s- 
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ponder  aseverando  por  su  parte  las  indicaciones  con- 
signadas por  S.  S. 

Y vamos  abora  á las  preguntas  que  el  Sr.  Azcá- 
rate  ha  tenido  la  honda:  de  dirigir  al  Gobierno,  el 
cual  agradece,  tratándose  de  proyectos  de  ley  tan  im- 
portantes como  los  que  están  sometidos  á la  conside- 
ración dei  Congreso,  que  ni  el  Sr.  Azcárate  ni  la  mi- 
noría de  que  forma  parte  pretendan  dilatar  los  deba- 
tes, antes  al  contrario,  procuren  condensar,  en  la  for- 
ma que  lo  ha  hecho  S.  S.,  sus  observaciones,  redu- 
ciendo ai  menor  número  de  razonamientos  y al  menor 
número  de  palabras  posible  todo  lo  que  se  conside- 
raba en  el  caso  de  decir,  pero  sin  que  omitiera  nada, 
(no  hay  para  qué  decirlo  tratándose  de  un  orador  par- 
lamentario tan  distinguido  como  S.  S.)  de  lo  que  era 
necesario  ó conducente  á su  objeto. 

El  Sr.  Azcárate,  procediendo  con  sn  acostumbra- 
da rectitud,  ha  reconocido  que  el  Gobierno  en  la  úl- 
tima tarde  distinguió  cuidadosamente  el  hecho  con- 
creto objeto  de  la  pregunta  ó interpelación  del  señor 
García  Alix,  de  la  doctrina  general.  En  cuanto  al  he- 
cho concreto,  no  tengo  dificultad  ninguna,  antes  al 
contrario  me  complazco  en  hacer  público  que  la  ju- 
risdicción ordinaria  ha  requerido  ya  á la  jurisdicción 
militar,  y que,  por  consiguiente,  está  entablada  una 
competencia,  sin  que  conozca  todavía  el  acuerdo  ó la 
resolución  de  la  autoridad  militar.  Es  decir,  que  tanto 
la  jurisdicción  ordinaria  como  la  jurisdicción  militar 
entienden  que  es  de  su  conocimiento  el  hecho  de  que 
se  trata  y que  motivó  la  pregunta  ó interpelación  del 
Sr.  García  Alix.  [El  Sr.  Garda  Alián  Pido  la  palabra 
sobre  este  incidente.)  Y reconocerá,  por  tanto,  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Azcárate,  que  no  debe  el  Gobier- 
no prejuzgar  con  declaraciones  concretas. respecto  al 
hecho  especial  que  examinaba  la  otra  tarde,  la  reso- 
lución de  éste  conflicto. 

Sin  duda  alguna  la  tardanza  en  la  respuesta  de 
la  autoridad  militar  á la  autoridad  ordinaria  proven- 
drá de  que  ha  querido  asesorarse  del  fiscal  y adop- 
tar, en  fin,  todas  aquellas  precauciones  consiguientes 
para  que  su  criterio  responda  ai  cumplimiento  de  sus 
deberes.  Pero  en  fin,  el  hecho  es  que  la  competencia 
está  suscitada,  aunque  el  Gobierno  carezca  de  datos 
para  conocer  la  actitud  de  la  jurisdicción  militar  en 
este  caso. 

Vamos  ahora  á la  doctrina  general. 

El  Sr.  Azcárate  consignaba  que  por  parte  de  la 
minoría  en  que  milita  no  puede  aceptarse  la  doctrina 
sustentada,  por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicíala 
tarde  última  de  seaion,  y aun  preguntaba  al  Gobierno 
todo  si  se  hace  solidario  de  las  manifestaciones  del 
Ministro,  asociando,  naturalmente,  en  uso  de  su  dere- 
cho, á esta  pregunta  algunos  comentarios  acerca  de 
lo  que  pudiera  llamarse  la  inconsecuencia  de  un  Go- 
bierno liberal  en  el  que  figuran  demócratas,  por  lo 
que  es  indudable  que  8.  S.  me  ha  dispensado  el  honor 
de  aludirme,  toda  vez  que  hablaba  de  los  individuos 
demócratas  de  este  Gobierno.  Importa,  no  solo  al  Ga- 
binete entero,  sino  además  de  modo  especiaiísimo  al 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al 
Congreso,  puntualizar  esa  doctrina  que  ha  suscitado 
tales  alarmas  y protestas  de  parte  del  Sr.  Azcárate  y 
de  sus  dignos  compañeros  de  oposición,  porque  como 
el  Sr.  Azcárate  no  ha  juzgado  necesario,  y ha  hecho 
bien,  sobre  todo  tratándose  de  un  texto  mió,  de  un 
discurso  tan  pobre  como  todos  los  que  yo  pronuncio, 
leer  ningún  texto,  y se  ha  mantenido  dentro  de  la 


¡ generalidad  (lo  cual  repito  que  no  censuro,  antes  al 
contrario,  aplaudo  y agradezco)  en  que  se  produjo 
todo  su  elocuente  discurso,  no  sé  qué  doctrina  es  la 
que  ha  alarmado  al  Sr.  Azcárate,  y procuraré  que 
mis  palabras  sean  un  tanto  explícitas,  para  que  S.  S., 
si  así  lo  juzga  conveniente,  tenga  la  bondad,  en  vir- 
tud de  las  manifestaciones  de  hoy,  que  no  han  de 
desvirtuar  ni  en  el  espíritu  ni  en  la  letra  las  de  la 
otra  tarde,  de  señalar  cuáles  son  las  que  le  obligan  á 
oponer  aquellos  argumentos  que  á 8.  S.  merezcan  las 
palabras  que  yo  pronuncie. 

Limitábame  yo  en  la  tarde  última  á recordar  el 
art.  13,  citado  por  el  Sr.  Azcárate,  de  la  ley  do  en- 
juiciamiento militar  de  30  de  Setiembre  de  1886.  Y 
por  cierto  que  el  Sr.  Azcárate  nos  señalaba  una  cou- 
I tradiccion  entre  las  bases  y la  ley  misma.  Compren- 
derá S.  S.  que  no  es  este  el  momento  oportuno  para 
que  discutamos  la  falta  de  conformidad  entre  las  bases 
y la  ley;  es  una  ley  que,  mientras  exista,  el  Gobierno 
tiene  que  respetar,  y en  rigor,  las  indicaciones  do 
S.  S.  acerca  de  este  punto  tienen  un  carácter  mera  . 
mente  incidental,  puesto  que  S.  S.  no  lia  hecho  hin- 
capié en  tales  indicaciones.  Debo,  sin  embargo,  decir, 
para  tranquilidad  del  Congreso,  que  el  texto  del  ar- 
tículo 13  de  la  ley  de  enjuiciamiento  militar  es  acor- 
de con  el  art.  6.°  de  la  ley  orgánica  de  los  tribunales 
militares  de  1884;  de  suerte  que  si  entre  las  bases  y el 
texto  de  la  ley  pudiera  aparecer  alguna  disconformi- 
dad, esta  disconformidad,  que  no  discuto  ni  afirmo,  ni 
contradigo  siquiera,  está  subsanada  por  una  ley  ante- 
rior, por  la  ley  de  1884,  en  la  que  figuran  esos  puntos 
capitales  que  pueden  tener  algún  interé3  para  el  debate 
de  hoy.  De  modo  que  existia  dos  años  antes  de  publi- 
carse la  ley  de  1886,  puesto  que  se  publicó  el  ano 
1884,  el  art.  6.°  de  la  ley  orgánica  de  ios  tribunales 
militares,  en  el  que  figuran  esos  mismos  extremos 
consignados  en  el  art.  1 3 de  la  ley  de  enjuiciamiento 
militar. 

Dice  el  Sr.  Azcárate  que  cuáles  son  Las  conse- 
cuencias que  lian  de  desprenderse  dei  art.  13;  y ha- 
blando en  puridad,  y aun  quizás  concediendo  á las 
mismas  palabras  de  8.  8.  el  alcance  que  tenían  en  su 
intención,  aunque  no  lo  revistieran  en  su  forma,  ¿es, 
por  ventura,  que  el  Gobierno  Liende  por  estos  ó por 
los  otros  caminos,  por  tales  ó cuales  medios,  en  vir- 
tud de  su  acción  sobre  el  ministerio  fiscal  y sobre  las 
autoridades  militares,  á someter  i la  prensa  á la  ju- 
risdicción de  Guerra  en  condiciones  alarmantes  para 
la  libertad  de  la  opinión?  El  Sr.  Azcárate  insinuaba 
esto;  pero  yo  lo  hago  la  justicia  de  creer  que  el  pro- 
pio Sr.  Azcárate  no  daba  crédito  á un  propósito  se- 
mejante de  parte  dei  Gobierno;  ni  su  conducta  auto- 
riza á ello,  ni  la  manifestación  que  yo  hice  la  otra 
tarde,  tampoco.  Lo  único  que  dijo  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  es,  que  existe  este  art.  13  concordante 
con  la  ley  orgánica  de  tribunales  militares  y con  al- 
gunas prescripciones  del  Código  penal  militar,  y en 
su  virtud  no  puede  decirse  que  nunca,  en  ningún 
caso,  existe  la  posibilidad  de  que  á la  jurisdicción  de 
Guerra  quede  sometido  un  periodista  por  manifesta- 
ciones consignadas  en  el  periódico. 

Yo  no  quiero  molestará  la  Cámara,  y al  contra- 
rio, agradeciendo  el  plausible  ejemplo  del  Sr.  Azcá- 
rate, he  de  ser  breve;  no  quiero,  digo,  molestar  á la 
Cámara  con  la  lectura  de  sentencias,  toda  vez  que 
tampoco  se  han  traído  al  debate;  pero  en  fin,  existe 
alguna,  por  ejemplo,  la  que  resolvió  una  competen- 
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cia  suscitada  entre  la  autoridad  militar  y los  tribu- 
nales ordinarios  en  Barcelona  con  ocasión  de  un  es- 
crito publicado  en  un  periódico  que.  se  denomina  La 
Publicidad.  Un  coronel  de  ejército  publicó  allí  una 
instancia  elevada  á S.  M.,  en  la  cual  se  contenían  al- 
gunos conceptos  que  consideró  depresivos  el  capitán 
general  de  Cataluña;  entablóse  la  competencia,  y por 
resolución  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  vino  á 
someterse  el  hecho  al  conocimiento*  de  la  autoridad 
militar. 

De  suerte  que,  si  de  lo  que  se  trata  aquí  es  de  de- 
cir que  ni  ahora  ni  nunca  podrá  darse  el  ('.aso  de  que 
escritos  publicados  en  la  prensa  queden  sometidos  á 
la  jurisdicción  militar,  eso  no  lo  puede  suscribir  el 
Gobierno,  ni  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  auu 
cuando  sus  opiniones  y deseos  personales  sean,  en 
cuanto  á la  libertad  de  la  prensa,  concederle  la  ma- 
yor amplitud  posible. 

¿Ha  pasado,  por  ventura,  de  aquí  el  Gobierno  en 
sus  declaraciones?  ¿Ha  dicho  que  aprueba  un  sistema 
en  virtud  del  cual  los  tribunales  militares  deban  co- 
nocer de  los  delitos  de  imprenta?  ¿Ha  aseverado  algo 
por  donde  pueda  deducirse  que  compromete  en  lo 
más  mínimo  la  libertad  de  la  prensa? 

Si  hubiera  hecho  eso,  el  Sr.  Azcárate  tendria  ac- 
ción perfecta  para  dirigirnos  toda  clase  de  reconven- 
ciones y para  motejarnos  de  la  inconsecuencia  que 
revelasen  nuestros  actos  y doctrinas  de  hoy,  comxia- 
radoa  con  nuestros  compromisos  y antecedentes  de 
ayer;  pero  si  se  trata  de  la  mera  posibilidrd  de  que 
los  hombres  civiles  queden  sometidos  á la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales  militares,  cuando  son  tantos  y 
tan  múltiples  los  casos  que  la  ley  prevé,  en  que  pue- 
den quedar  sometidos  á esa  jurisdicción;  si  se  trata 
de  declarar  que  nunca,  en  ningún  caso,  cualquiera 
que  sea  el  que  escriba  y la  forma  en  que  se  produzca 
el  escrito,  puede  someterse  á su  autor  á la  jurisdic- 
ción militar,  entonces  el  Gobierno  no  podrá  satisfacer 
ios  deseos  del  Sr.  Azcárate,  sin  que  con  esta  conducta 
comprometa  ninguna  de  sus  convicciones  ni  olvide 
ninguno  de  sus  compromisos. 

Esto  es,  al  menos  por  el  momento,  todo  aquello 
que,  á juicio  mió,  era  necesario  declarar  contestando 
á la  pregunta  del  Sr.  Azcárate.  Si  el  Sr.  Azcárate  no 
lo  juzga  suficiente,  tiene  perfecto  derecho  para  rei- 
terar y ampliar  sus  preguntas:  si  el  Sr.  Azcárate  cree 
que  existe  alguna  contradicción  entre  mis  declara- 
ciones de  hoy  y las  de  la  tarde  anterior,  me  parece 
que  es  argumento  lícito  el  de  señalar  las  contradic- 
ciones del  adversario,  y yo  no  solo  no  me  molesto 
por  eso,  sino  que  invito  á S.  S.  para  que  haga  uso  de 
ese  derecho. 

Y viene  luego  la  tercera  pregunta.  El  Sr.  Azcá- 
rate preguutaba  que  si  en  el  caso  de  que  esta  inter- 
vención de  los  tribunales  militares  en  los  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la  impronta  pudiera  consti- 
tuir un  verdadero  motivo  de  alarma  para  la  libertad 
de  la  prensa,  estaría  dispuesto  el  Gobierno  á someter 
á la  Cámara,  en  forma  de  proyectos  de  ley,  solucio- 
nes más  acordes  con  la  doctrina  que,  á juicio  del  se- 
ñor Azcárate,  debiera  sustentar  el  Gobierno. 

Reconocerá  el  Sr.  Azcárate,  tan  ducho  en  estos 
estudios  y tan  conocedor  de  las  prácticas  parlamen- 
tarias, la  verdadera  dificultad  con  que  tropiezo  en  este 
momento,  toda  vez  que  S.  S.,  con  ocasión  de  un  hecho 
concreto,  me  pregunta  acerca  de  soluciones  legisla- 
tivas, y las  frases  que  yo  pronunciara  tratándose  de 


esas  soluciones  legislativas,  bien  correspo  ndiera  á la 
iniciativa  del  Gobierno,  bien  á la  iniciativa  respetable 
de  los  Sres.  Diputados,  pudieran  constituir  de  algún 
modo,  ó un  prejuicio,  ó una  censura  de  la  conducta 
de  la  autoridad  militar,  y yo  no  tengo  derecho  á ha-, 
ccr  esto,  no  conociendo,  como  no  conozco,  la  resolu- 
ción que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  haya  adoptado 
y el  juicio  que  le  haya  merecido  la  conducta  del  ca- 
pitán general  de  Castilla  la  Nueva  en  este  hecho  con- 
creto; y en  todo  caso,  habiendo  resultado  un  conflicto 
de  jurisdicción,  no  es  el  Gobierno  el  llamado  á hacer 
declaraciones  que  de  algún  modo  comprometan  la  li- 
bertad de  acción  ile  los  distintos  organismos  judicia- 
les que  deben  intervenir  en  este  asunto. 

Trátase  además  (le  un  solo  hecho.  Yo  no  recuer- 
do que  en  los  dias  que  corren  haya  habido  otros  he- 
chos en  cuya  virtud  pueda  temerse  que  constituya 
un  sistema  lo  que  á lo  sumo,  y exagerando  el  argu- 
mento, podría  considerarse  como  la  iniciación  del  sis- 
tema mismo.  Si  el  caso  llegara,  y fuera  necesario  por 
medio  de  una  disposición  legislativa  evitar  ciertos 
riesgos,  el  Gobierno,  llegado  el  momento,  estudiaría 
el  asunto,  bien  para  someterlo  á la  consideración  de 
la  Cámara,  bien  para  declarar  su  criterio  acerca  de  la 
iniciativa  de  los  Sres.  Diputados. 

Es  esta  una  excepción  dilatoria  que  yo  someto  al 
criterio  im parcial  y sereno  de  mi  respetable  amigo  el 
Sr.  Azcárate,  y termino  condensando  lo  que  he  ex- 
puesto de  la  manera  siguiente: 

Primero:  El  Gobierno  no  ha  sustentado  doctrina 
alguna  en  sus  discursos,  con  cuya  aplicación  pueda 
creerse  que  corra  peligro  ni  esté  comprometida  la  li- 
bertad de  la  prensa. 

Segundo:  El  conflicto  de  jurisdicción  puede  sur- 
gir en  virtud  del  texto  legal  aducido  eu  la  tarde  an- 
terior, y que  si  fuese  necesario  examinaríamos  de 
nuevo;  y 

Tercero:  Si  por  virtud  (le  contradicción  de  la  ley 
ó de  los  temperamentos  de  los  tribunales  ordinarios  y 
militares,  pudiera  surgir  el  temor  de  una  série  de 
conilictos  que  constituyesen  un  verdadero  peligro 
para  la  libertad  de  la  prensa,  entonces  el  Gobierno  re- 
solvería si  estaba  en  el  caso  de  someter  á las  Cáma- 
ras un  proyecto  de  ley,  ó si  en  el  caso  de  haberse 
adelantado  á ejercitar  su  iniciativa  algún  Sr.  Dipu- 
tado, debía  prestarle  el  asentimiento  que  el  caso  me- 
reciera. 

Deseoso  de  que  estas  explicaciones  satisfagan  al 
Sr.  Azcárate,  estoy  en  todo  caso  dispuesto  á ampliar- 
las, si  S.  S.  lo  creyera  necesario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  ei  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pocas  voy  á pronunciar, 
Sres.  Diputados,  y creo  que  después  de  ellas  quedará 
más  desahogada  la  situación  del  Sr.  Azcárate  en  el 
debate  que  hoy  lia  entablado  con  el  Gobierno.  Pero 
se  está  partiendo  en  las  manifestaciones  que  ha  hecho 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  esta  tarde,  así 
como  en  las  que  hizo  la  tarde  anterior,  de  afirmacio- 
nes completamente  desprovistas  de  fundamento. 

Se  trata  aquí  del  art.  13  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento militar,  que  faculta  á los  tribunales  militares 
para  incoar  procedimiento  contra  cualquier  persona, 
sea  ó no  militar,  que  baya  cometido  alguno  de  los 
delitos  que  determina,  señala  y tasa  ese  mismo  ar- 
tículo. Pero  cuando  se  trata  de  una  cuestión  tan  gra- 
ve como  esta  y se  entra  en  una  cuestión  de  compe- 
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tencia,  no  basta  fijarse  en  un  solo  artículo;  hay  que 
estudiar  detenidamente  todo  el  capítulo  que  á las  com- 
petencias se  refiere,  y que  si  la  autoridad  militar  lo 
hubiera  estudiado,  de  seguro  que  ahora  no  hubiera 
incurrido  en  una  infracción  legal  y en  una  cxtrali- 
mitacion  de  atribuciones  que  está  llamado  á corre- 
gir severamente  el  Gobierno. 

La  condición,  pues,  que  establece  la  ley  de  enjui- 
ciamiento militar  para  que  sea  la  jurisdicción  de 
Guerra  la  que  entienda  en  estos  casos,  es  que  el  deli- 
to se  halle  definido  y penado  en  el  Código  penal  mi- 
litar; y como  quiera  que  los  delitos  comunes  de  la 
prensa  en  artículos  de  autor  anónimo  no  pueden  caer 
dentro  de  los  casos  que  señala  taxativamente  el  Có- 
digo penal  militar,  nos  encontramos  de  lleno  en  el 
caso  3.°  del  art.  15  de  la  ley  de  enjuiciamiento  mili- 
tar, que  dice  que  en  todas  las  causas  por  delitos  co- 
munes que  no  estén  especialmente  penados  por  las 
leyes  militares,  conocerá  la  jurisdicción  ordinaria. 

Aquí  no  se  trata  de  ofensas  á los  superiores,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y el  he- 
cho que  ha  citado  con  mucha  razón  S.  S.,  era  el  de 
un  coronel  en  activo  servicio  que  publicó  en  un  pe- 
riódico una  instancia  irrespetuosa  que  dirigia  al  Go- 
bierno de  S.  M.  lo  cual  indudablemente  constituía 
un  delito  militar,  para  cuya  comisión  se  utilizó  la  pu- 
blicidad por  medio  de  un  periódico  y poniendo  la  fir- 
ma al  pié  del  escrito.  En  aquel  caso  concreto  se  tra- 
taba de  un  delito  que  caía  completamente  dentro  de 
la  jurisdicción  de  Guerra,  y del  que  tenian  que  enten- 
der los  tribunales  militares.  Pero  de  lo  que  hoy  tra- 
tamos, 8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  es  de  una 
cuestión  sumamente  grave,  que  no  porque  sea  un 
solo  caso  debe  el  Gobierno  dejar  pasar  desapercibida, 
como  no  debe  dejar  sin  correctivo  la  conducta  del 
capitán  general  de  Madrid. 

Y con  tanta  más  razón  hago  este  aserto,  cuanto 
que  esa  conducta  parece  que  encuentra  defensa  en  el 
banco  azul  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
quien  hace  algún  tiempo  viene  empeñado  en  que  los 
delitos  de  imprenta  pueden  caer  bajo  la  acción  de  los 
tribunales  militares.  Se  trata,  repito,  de  un  escrito 
anónimo  publicado  en  un  periódico,  y esa  clase  de 
delitos  no  caen  bajo  la  jurisdicción  especial  militar. 
No  es  una  excitación  á la  rebelión,  porque  para  eso 
se  necesita:  primero,  que  la  excitación  á la  rebelión 
tenga  carácter  militar,  cosa  que  aquí  no  ocurre,  y 
mientras  la  rebelión  no  tiene  ese  carácter  militar,  en- 
tra de  lleno  en  el  Código  penal  ordinario,  corresponde 
el  conocimiento  de  ella  á la  justicia  ordinaria.  La  ley 
de  procedimientos  militares  determina  que  solamen- 
te serán  castigados  por  la  jurisdicción  militar  los  de- 
litos de  excitación  á la  rebelión  cuando  ésta  tenga 
carácter  militar,  y tiene  carácter  militar  desde  el 
momento  en  que  intervienen  con  las  armas  las  fuer- 
zas del  ejército.  (El  Sr.  Daban:  Y sin  armas  también.) 
Se  necesita  que  estén  con  las  armas;  e3to  es  lo  que 
dice  la  ley,  y yo  podria  contestar  á la  interrupción 
deS.  S.,  que  cuando  aquella  ley  se  discutió,  pudo  muy 
bien  haber  hecho  esa  manifestación.  Hablamos  con 
arreglo  ¿lo  que  se  dispone  en  las  leyes  vigentes,  y 
un  escrito  anónimo  en  un  periódico  de  los  que  se  pu- 
blican para  discutir  á la  faz  de  la  opinión,  sabe  de- 
masiado el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  compe- 
tentísimo en  estos  asuntos,  que  no  puede  considerar- 
se excitación  directa  A la  rebelión.  Lo  que  existe  aquí 
es  una  verdadera  infracción,  una  usurpación  de  atri- 


buciones por  parte  del  capitau  general  de  Madrid, 
desde  el  momento  en  que,  contra  lo  dispuesto  en  la 
ley,  contra  la  jurisprudencia  sentada  por  los  tribu- 
nales y por  sentencias  del  Supremo  de  Justicia,  un 
capitán  general  ordena  al  fiscal  militar  dirija  su  ac- 
ción contra  un  ciudadano  por  el  hecho  de  la  publica- 
ción de  un  artículo  que  no  está  comprendido  en  la 
ley  de  enjuiciamiento  militar;  desde  ese  momento, 
crea  el  Gobierno  y crea  el  Congreso  que  ese  capitán 
general  está  dentro  del  artículo  del  Código  penal  que 
señala  desde  luego  responsabilidad  exigible  para  los 
militares  que  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  ó man- 
do se  excediesen  arbitrariamente  de  sus  atribuciones. 

Está,  pues,  llamado  el  Gobierno  á declarar  si  está 
dispuesto  á aceptar  como  buena  la  conducta  seguida 
por  el  capitán  general  de  Madrid,  que  separándose  de 
todos  los  textos  legales  v con  desconocimiento  com- 
pleto de  ellos,  lia  cometido  una  verdadera  arbitrarie- 
dad, deteniendo  á un  ciudadano  que  vive  al  amparo  de 
la  ley,  suponiendo  que  será  respetada. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  .Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): El  Sr.  García  Alix  no  ha  discutido  la  doctrina 
general.  (El  Sr.  García  Alix:  La  discutí  la  otra  tarde.) 
No  he  dicho  que  S.  S.  no  la  haya  disentido  nunca:  no 
digo  ahora  sino  que  S.  S.  examina  el  hecho  concreto 
de  que  se  trata,  y deduce  de  su  eximen  que  el  capi- 
tán general  ha  realizado  una  arbitrariedad  que  re- 
quiere do  parte  del  Gobierno,  según  S.  S.,  primero  lina 
desaprobación  de  su  conducta,  y después  la  sanción 
penal  que  establece  el  art.  135  del  Código,  á que  se 
ha  referido  S.  S. 

Pero  yo  llamo  la  atención  del  Sr.  García  Alix,  que 
es  hombre  de  derecho,  sobre  la  situación  del  Gobier- 
no en  este  caso;  porque  lo  mismo  en  él  que  en  otro 
análogo,  cuando  se  suscita  una  competencia  por  vir- 
tud de  requerimiento  de  la  autoridad  judicial  ordina- 
ria, como  ya  he  dicho  antes,  y no  sé  si  S.  S.  lo  habrá 
oído,  ¿es  posible  que. el  Gobierno  venga  á prejuzgar  la 
conducta  de  la  autoridad  militar  ó de  la  justicia  ordina- 
ria, para  de  este  modo  determinar  y caracterizar  el  con- 
flicto de  jurisdicción?  ¿Podemos  nosotros,  represen- 
tantes del  Poder  ejecutivo,  Ministros  de  la  Corona, 
declarar  desde  este  banco  cuál  es  la  doctrina  en  cuya 
virtud  ha  de  resolverse  el  conflicto?  (El  Sr.  García 
Alix?  Pido  la  palabra.)  Señores  Diputados,  esto  me  pa- 
rece que  se  consideraría  por  todos  contrario  al  texto 
de  la  Constitución,  que  se  consideraría  como  una  ver- 
dadera extralimitacion  de  nuestras  facultades.  La  au- 
toridad civil,  ó sea  los  tribunales  ordinarios,  y los  tri- 
bunales militares,  sostienen  basta  ahora,  no  sé  si  se- 
guirán sosteniéndola,  su  respectiva  competencia. 

En  este  choque,  en  este  conflicto  entre  esas  juris- 
dicciones, ¿puede  el  Gobierno  decir  cuál  es  el  criterio 
con  que  el  Tribunal  Supremo  debe  decidir  la  compe- 
tencia? En  tal  caso,  ¿no  vendría  el  Gobierno  á influir 
en  los  conflictos  de  jurisdicción  en  virtud  de  la  decla- 
ración que  demanda  el  Sr.  Alix?  Me  parece  que  la  doc- 
trina es  tan  clara,  que  S.  S.  no  ha  de  insistir  en  esto, 
por  más  que  yo  reconozca  el  perfecto  derecho  regla- 
mentario de  S.  S.  para  hacerlo. 

Sentando  provisionalmente  la  doctrina  general  de 
que  el  Gobierno,  mientras  no  ha  desaprobado  la  con- 
ducta de  una  autoridad,  mientras  no  haya  hecho  pú- 
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solutamente  imposible,  fuera  de  un  caso  determinado 
que  luego  citaré,  que  por  medio  de  un  artículo  de 
periódico  exclusivamente  se  pueda  cometer  ninguno 
de  esos  trece  delitos  exceptuados  en  el  art.  13  de  la  ley  j 
de  procedimientos;  puede  coadyuvarse  á la  comisión 
de  delitos  que  tengan  vida  exterior,  que  tengan  autores  ¡ 
ó cómplices  militares  además  del  periodista;  pero  por 
los  periodistas,  inmediata  y exclusivamente,  un  solo  j 
delito  militar  se  puede  cometer,  y esa  excepción  es 
bien  grave  para  que  el  Gobierno  pare  en  ella  la  aten- 
ción; me  refiero  al  caso  que  no  está  en  la  ley  do  or- 
ganización de  tribunales,  pero  que  consta  en  la  ley 
de  bases,  aunque  no  con  la  importancia  con  que  está 
en  la  ley  de  procedimientos  militares,  no  constitu- 
yendo un  número  especial  de  la  base,  y es  el  caso  del 
atentado  y desacato  contra  las  autoridades  militares; 
en  ese  caso  sí  se  puede  cometer,  solo  por  medio  de  la 
prensa  exclusivamente,  sin  complicidad  alguna  exte- 
rior, un  delito  militar.  Pero  repare  el  Gobierno  lo  que 
podia  haber  ocurrido  de  haberse  entendido  el  ar- 
tículo de  esa  manera,  con  la  intención  con  que  sin 
duda  se  escribe  en  esa  ley;  pues  nada,  Sres.  Diputa- 
dos: que  en  el  tiempo  que  fué  capitán  general  de  Ma- 
drid el  general  Martínez  Campos,  de  haber  querido, 
hubiera  mandado  un  centenar  de  periodistas  á los 
Consejos  de  guerra  y á la  cárcel;  y he  tomado  como 
ejemplo  al  general  Martinez  Campos,  porque  por  su 
representación  política,  por  la  intervención  que  tuvo 
en  ciertos  sucesos,  es  uno  de  los  que  más  han  podido 
dar  lugar  á protestas  y censuras  por  parte  de  la  pren- 
sa, que  hubieran  podido  traer  las  consecuencias  que 
he  dicho,  en  el  caso  de  haberse  entendido  con  todo 
rigor  el  artículo. 

Hay  otra  circunstancia  también  muy  singular,  y 
es,  que  casi  todas  esas  excepciones  del  art.  13  de  la 
ley  de  procedimientos,  que  están  tomadas,  con  alguna 
excepción,  de  la  ley  de  bases,  están  todas  ellas  copia- 
das, en  más  de  un  artículo,  de  la  ley  del  Poder  judi- 
cial del  8r.  Montero  Ríos,  pero  con  esta  diferencia: 
que  hay  allí  un  número  en  que  se  habla  de  sedición 
y auxilio  para  la  deserción  en  tiempo  de  paz,  lo  cual 
no  figura  tampoco  en  la  ley  de  procedimientos;  y en 
la  ley  de  bases  para  el  procedimiento  se  ha  dicho:  se- 
dición y auxilio  para  la  sedición  y rebelión,  cuando 
tenga  carácter  militar.  Ahora  bien;  ¿es  que  no  sirven, 
es  que  no  rigen  los  artículos  del  Código  penal  común 
ordinario,  sobre  todo,  uno  que  habla  de  la  seducción 
de  tropas?  ¿Lo  ha  derogado  esa  ley?  ¿Es  que  los  deli- 
tos de  sedición  y de  rebelión  que  aparecen  castigados 
por  los  tribunales  ordinarios,  según  reza  la  estadísti- 
ca, no  tendrian  razón  de  ser,  porque  dicho  se  está  que 
aunque  presumamos  que  este  sea  delito  de  periodis- 
tas, con  mayor  razón  creo  yo  que  los  delitos  de  re- 
belión y de  sedición  habían  de  referirse,  no  á la  fuerza 
popular,  sino  á la  fuerza  del  ejército? 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  articulo  de  pe- 
riódico á que  me  refiero  es  perfectamente  inocente, 
de  tal  manera,  que  yo  desafío  á todo  tribunal  militar 
ü ordinario  á que  condene  á su  autor.  No  hay  en  él 
ningún  delito  de  los  penados  en  el  Código  penal  co- 
mún ni  en  el  Código  penal  militar,  y para  que  lo  hu- 
biera sería  necesario  que  se  adicionara  el  Código  pe- 
nal militar  ó el  Código  penal  común  con  un  nuevo 
delito,  como  se  ha  pedido  desde  aquellos  bancos  ($¿- 
¡talando  á los  de  la  yninorla  conservadora) ) de  acuerdo 
con  doctrinas  que  están  muy  en  su  lugar  desde  los 
mismos.  Pero  mientras  eso  no  sea,  yo  entiendo  que 


en  modo  alguno  puede  sostenerse  la  doctrina  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y mi  segunda  pre- 
gunta es  si  el  Gobierno  mantiene  esa  doctrina. 

La  tercera  y última  pregunta  todavía  necesita 
menos  razonamientos  que  las  anteriores,  y éstos  me 
parece  que  han  sido  bien  breves. 

En  el  caso  de  que  el  Gobierno  estime  que  el  ca- 
pitán general  lia  obrado  bien  y muy  acertadamente 
dentro  de  sus  atribuciones,  y apruebe  su  conducta,  y 
aun  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  haga  suya  la  doc- 
trina del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  estimando 
que  buena  ó mala  es  la  legal,  la  positiva,  la  que  rige, 
¿está  dispuesto  el  Gobierno  á presentar  un  proyecto 
de  ley  modificándola,  para  que  no  sea  posible  la  repe- 
tición del  hecho? 

Esta  pregunta,  dicho  se  está  que  la  hago  en  la  do- 
ble hipótesis  para  mí  inadmisible  de  que  el  Gobierno 
apruébela  conducta  del  capitán  general  y de  que  re- 
conozca y haga  suya  la  doctrina  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  Pero  como  yo  no  puedo  creer  que 
un  Gobierno  compuesto  de  liberales  y demócratas 
mantenga  siquiera  la  legalidad  que  pudiéramos  decir 
que,  aunque  lamentable,  esa  era,  sino  que  estime  que 
esa  legalidad  es  la  buena,  la  recta,  la  debida , claro 
es  que  debe  apresurarse  á reformarla  ó á modificarla, 
no  dejando  esto  al  tiempo,  como,  por  ejemplo,  acon- 
tece en  todo  lo  relativo  á competencias  y cuestiones 
prévias,  respecto  de  las  que  se  dictó  por  el  Sr.  Sa- 
gasta,  ó mejor  dicho,  por  el  Sr.  Alonso  Martinez,  que 
es  el  autor  real,  aquel  célebre  decreto  en  que  dis- 
culpándose el  hecho  de  que  se  trataba,  decía  que  ese 
decreto  hacía  referencia  al  derecho  positivo  existente, 
pero  consagrándose  la  doctrina  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  había  condenado  antes  y que  ha  condenado 
recientemente  en  el  Senado.  Y esto  nos  importa  sa- 
berlo i los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  porque 
si  acaso,  lo  que  yo  no  creo,  el  Gobierno,  además  de 
aprobar  la  conducta  del  capitán  general  y la  doctrina 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  se  propone 
modificar  la  legalidad  existente,  nosotros  haríamos 
iiso  de  nuestra  iniciativa  para  proponer  al  Congreso 
su  modificación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almódovar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Aun  cuando  la  exactitud  habitual  de  mi  respe- 
table amigo  y antiguo  maestro  el  Sr.  Azcárate  no 
necesita  de  parte  de  nadie  confirmación  ni  reconoci- 
miento, pláceme,  como  justo  tributo  debido  á la  ver- 
dad, reconocer  que  por  la  minoría  de  que  forma  parte 
el  Sr.  Azcárate  no  se  han  suscitado  á nuestros  deba- 
tes obstrucciones  ni  dilaciones  que  puedan  en  modo 
alguno  ser  ocasión  ni  pretexto  de  la  más  leve  censura 
siquiera.  Así  lo  reconocí  con  mucho  gusto,  discutien- 
do con  el  Sr.  Pedregal,  cuando  á virtud  de  algunas 
consideraciones  que  con  carácter  de  generalidad  había 
expuesto  á la  Cámara,  el  Sr.  Pedregal,  usando  de  un 
derecho  perfecto,  me  reclamó  declaraciones  en  cuya 
virtud  reconociese  el  Gobierno  que  por  la  minoría,  re- 
pito, de  que  forma  parte  el  Sr.  Azcárate,  no  se  había 
contribuido  á esas  dilaciones. 

Esto  tiene  una  importancia  secundaria,  porque  el 
hecho  es  harto  notorio;  pero  como  el  Sr.  Azcárate  co- 
menzó estas  preguntas  con  un  exordio  en  que  hacía 
tales  protestas,  debe  ol  Gobierno  desde  luego  corr^s- 
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Ya  sé  yo  que  tomando  el  artículo  tal  como  está 
en  el  proyecto,  no  digo  en  esos  delitos  de  que  aquí 
hablamos,  sino  en  un  delito  de  traición,  de  entrega 
de  una  plaza,  en  un  delito  cometido  por  un  asen  Lista, 
en  un  hurto,  en  un  robo,  puede  estar  complicado  un 
periodista.  Por  eso,  según  la  doctrina  sana  que  expo- 
nía aquí  el  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dias  pa- 
sados, cuando  autorizaba  con  sus  apreciaciones  la  cir- 
cular del  Ministerio  de  la  Guerra;  según  la  doctrina 
que  exponia  respecto  á los  delitos  llamados  de  im- 
prenta, claro  está  que  por  medio  de  ella  se  puede 
coadyuvar  á la  comisión  de  todos  los  delitos;  porque 
es  evidente  que  se  puede  poner  una  gacetilla  que  esté 
convenida  con  el  ladrón,  anunciando  que  tal  ó cual 
persona  sale  de  una  población,  y esa  persona  ser  ro- 
bada, en  cuyo  caso  aquel  periodista  es  cómplice  de  un 
robo.  Pero  se  trata  de  la  aplicación  de  uno  de  los  nú- 
meros del  art.  13,  que  es  precisamente  el  modificado 
al  traerlo  de  la  ley  del  Poder  judicial  de  la  época  de  la 
revolución,  el  cual  decía  solo:  «sedición  y auxilio  á la 
rebelión  militar,»  y la  ley  de  bases  dice:  «sedición  y 
auxilio  á la  rebelión,  cuando  tengan  carácter  militar.» 
Respecto  del  artículo  de  El  Ejército  Español , yo  decia: 
no  puede  relacionarse  con  ese  número,  no  puede  sen- 
tarse la  doctrina  de  que  puede  ser  penable  el  artículo 
por  sí  solo,  cuando  no  haya  nada  más  que  el  artículo. 
Porque,  después  de  todo,  ¿qué  caso  es  el  que  nos  ci- 
taba S.  S.?  El  caso  de  la  competencia.  Puede  nacer 
el  delito  solo  por  el  hecho  del  desacato;  porque  en 
otro  caso,  eso  sería  admitir  un  grado  de  delincuen- 
cia que  hoy  no  está  consignado  en  nuestros  Códigos. 
Por  eso  con  franqueza  el  Sr.  Cánovas  decia  que  se 
castigara,  y por  eso  el  Sr.  Silvela  decia  que  se  preci- 
pitara la  discusión  del  proyecto  de  Código  para  sa- 
carlo de  las  Córtes,  y anadia  «que  hasta  facilitarían  esa 
discusión;  porque,  después  de  todo,  hay  que  incluir 
en  la  penalidad  esos  delitos  que  con  notable  sinceri- 
dad el  Sr.  Silvela  llamaba  artificiales,  que  es  precisa- 
mente lo  que  se  busca  con  la  aplicación  del  art.  13  y 
con  esas  causas  que  van  á los  Consejos  de  guerra. 
Pues  si  estuviera  en  la  ley,  ¿por  qué  lo  habían  de  pedir 
los  conservadores?  Pues  lo  piden  porque  no  lo  hay  y 
porque  esta  es  su  doctrina,  cosa  que  yo  no  censuro;  á 
quien  si  tengo  derecho  para  censurar  es  á ese  Gobier- 
no liberal. 

Respecto  del  último  punto,  solo  me  ocurre  decir  ai 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  del  conjunto  de 
su  respuesta,  y aun  de  algunas  declaraciones  un  tan- 
to terminantes,  deduzco  que  al  Gobierno  le  debe  pa- 
recer mal  esa  legalidad  interpretada  en  la  forma  que 
la  interpreta,  y eso  me  da  la  esperanza  <le  que  si  no 
rectifica  este  juicio,  antes  que  consentir  la  posibilidad 
de  que  este  hecho  se  repita,  tomará  las  disposiciones 
convenientes.  Es  preciso  no  olvidar  que  ese  hecho  ha 
causado  una  verdadera  alarma,  por  lo  cual  es  difícil 
creer  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  lo  conociera 
con  anterioridad;  y si  no  lo  conocía,  se  demuestra 
que  no  está  bien  servido,  porque  no  ya  el  auditor  de 
Guerra,  que  es  hombre  de  ley,  sino  el  mismo  capi- 
tán general,  debía  comprender  la  trascendencia  del 
hecho.  Pero  sea  de. esto  lo  que  quiera,  si  el  Gobierno 
insiste  en  las  ideas  que  ha  dado  á entender,  y ve  que 
se  corre  ese  peligro,  es  lícito  esperar  que  proponga  á ' 
las  Córtes  la  reforma  de  esa  legalidad,  y si  pasara 
cierto  tiempo  sin  que  lo  trajera,  esta  minoría,  hacien- 
do uso  de  su  iniciativa  parlamentaria,  presentaría  la 
correspondiente  proposición  de  ley. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Muy  pocas  palabras  para  corresponder  á las 
pronunciadas  por  el  Sr.  García  Alix  y por  el  Sr.  Az- 
cáratc.  No  necesitará  ei  Sr.  Azcárate  que  yo  desarro- 
lle ampliamente  la  aseveración  de  que  ei  Gobierno  no 
tenía  conocimiento  del  hecho  objeto  de  -la  pregunta 
que  hizo  el  otro  dia  el  Sr.  García  Alix.  Así  tuve  el  ho- 
nor de  hacerlo  presente  al  contestar  al  Sr.  García  Alix, 
diciéndole  que  solo  por  un  periódico  de  la  mañana 
habla  tenido  noticia  de  que  esc  artículo  se  había  pu- 
blicado; y claro  está  que,  tanto  ei  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  como  el  que  en  este  momento  tiene  el  honor 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  tuvimos,  al  contes- 
tar á aquellas  preguntas,  que  circunscribir  nuestras 
declaraciones  á la  circunspección  necesaria,  porque 
si  bien  teníamos  conocimiento  del  artículo,  no  le  te- 
níamos del  contenido  del  artículo.  Repito  que  no  co- 
nocíamos el  artículo;  pero  el  conflicto  de  jurisdicción 
entre  tribunales  ha  surgido,  y ese  conflicto  se  sus- 
tanciará, á no  ser  que  el  tribunal  militar  acepte  el 
requerimiento  del  tribunal  ordinario. 

Yo  no  he  negado  que  este  hecho,  si  constituyese 
un  síntoma  que  fuera  el  primero  de  una  serie,  sería 
de  bastante  importancia  y gravedad  para  que  el  Go- 
bierno lo  examinara  y tuviera  en  cuenta  todos  los  ele- 
mentos de  derecho  positivo  y todas  las  nociones  doc- 
trinales que  deben  tenerse  en  cuenta  y han  de  apli- 
carse en  su  resolución. 

Y*  con  lo  dicho  me  parece  que  bastará  para  que  el 
Sr.  Azcárate  y el  Sr.  García  Alix  por  su  parte  pue- 
dan confiar  en  que  el  Gobierno  concede  á estos  asun- 
tos toda  la  importancia  que  verdaderamente  ticneu, 
aun  cuando  por  lo  que  se  refiere  al  incidente  concreto 
que  examinamos  haya  erado,  é insisto  en  ello,  sin  que 
me  convenzan  las  razones  del  Sr.  Azcárate,  que  debo 
guardar  una  conveniente  circunspección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  gravando  con 
un  impuesto  único  los  alcoholes  y líquidos  espirituosos 
( Véase  el  Apéndice  1 3.°  al  Diario  núm.  25,  sesión  de 
i 2 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  Soria 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  La  proposición  de 
ley  cuya  lectura  acaba  de  oir  el  Congreso,  va  enca- 
minada á rectificar  las  deficiencias  que  la  práctica  ha 
demostrado  en  la  ley  de  26  de  Junio  del  año  anterior, 
á propósito  del  nuevo  régimen  que  para  los  alcoholes 
estableció  esta  misma  ley. 

Es  cuestión  tan  compleja,  son  tantos  y tan  cuan- 
tiosos y de  tal  valor  los  intereses  á que  esa  ley  afecta, 
los  intereses  que  en  ella  se  hallan  comprometidos, 
que  si  fuera  á decir  en  qué  forma  esta  proposición 
los  atiende,  vendría  de  una  manera  oblicua  á antici- 
par una  cuestión  que  ha  de  ser  ámpliamente  deba- 
tida, puesto  que  no  hay  ningún  Sr.  Diputado  que, 
respondiendo  á las  excitaciones  del  país,  no  se  inte- 
rese en  la  acertada  resoluciou  de  este  régimen  finan- 
ciero. Por  tanto,  yo  entiendo  que  hoy  debemos  limi- 
tarnos, sin  venir  á encarecer  la  forma  prudente  con 
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que  los  firmantes  de  la  proposición  han  creído  resol- 
ver esos  conflictos,  á crear  un  estado  parlamentario 
á la  cuestión  de  alcoholes  y cuando  vosotros  nom- 
bréis una  Comisión,  y cuando  esta  Comisión  dicta- 
mine, entonces  será  llegado  el  momento  de  discutir 
más  ámpliarnente  y con  todo  detenimiento  si  esta  ú 
otra  forma  es  la  que  más  conviene  á este  género  de 
riqueza,  y si  este  régimen  responde  á las  necesidades 
tan  profundamente  sentidas. 

Yo  he  de  hacer  solamente  una  ligera  indicación, 
y es,  que  no  hemos  olvidado  cuáles  son  los  intereses 
de  la  Hacienda  pública,  pues  nuestro  Tesoro  está 
bastante  debilitado  y nuestras  rentas  no  están  en  si- 
tuación muy  lisonjera  para  poder  venir  á atacar  á 
uno  de  los  ingresos  que  lian  de  robustecerlas,  sin 
mengua  ni  menoscabo  de  los  intereses  á que  afectan. 
Estos,  que  eran  intereses  de  gobierno,  habían  de  pesar 
en  el  ánimo  de  los  proponentes,  y yo  he  procurado 
en  esta  proposición  que  someto  á vuestra  benevolen- 
cia y que  os  ruego  toméis  en  consideración,  venir  á 
estimarlos  en  todo  lo  que  valen  y en  todo  lo  que  de 
vuestra  discreción  deben  esperar. 

Dichas  estas  palabras,  que  tendrán  más  ámplios 
desenvolvimientos  cuando  llegue  la  ocasión  oportuna 
de  discutir  este  asunto,  me  siento,  encomendando  á 
vuestra  benevolencia  la  toma  en  consideración  de  esta 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  ¿Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Seño- 
res Diputados,  no  juzguéis  por  la  modestia  con  que 
el  Sr.  Fernandez  Soria  ha  apoyado  su  proposición,  la 
importancia  que  ésta  tiene.  La  proposición  del  señor 
Fernandez  Soria  es  muy  importante  para  los  intere- 
ses generales  del  país,  y mucho  más  importante,  si 
éstos  pudieran  estar  separados  de  aquéllos,  para  los 
intereses  del  Tesoro  público. 

Estamos  en  presencia  de  una  ley  votada  en  la  úl- 
tima legislatura  por  el  Parlamento  español  y sancio- 
nada por  la  Corona;  de  una  ley  á cuyos  efectos  se  han 
atribuido  en  el  presupuesto  general  del  Estado  in- 
gresos por  una  cifra  de  gran  consideración;  de  una 
ley  que  afecta  intereses,  no  digo  ya  complejos,  sino 
perfectamente  opuestos,  consultados  todos  en  el  seno 
de  la  Comisión  que  informó  sobre  ella,  mediante  lar- 
gas y delicadas  informaciones,  que  daban  la  garantía 
de  que  al  fin  se  había  llegado  á encontrar  lo  mejor  en 
la  materia  que  se  ventilaba;  de  una  ley  que  yo  puedo 
llamar  no  eusayada,  porque  en  realidad,  por  efecto  de 
haberse  mezclado  esta  reforma  con  otras  reformas 
importantísimas  en  el  presupuesto  y en  la  adminis- 
tración pública,  la  ley  de  alcoholes  no  puede  decirse 
todavía  que  sea  buena  ó mala,  no  está  suficientemen- 
te ensayada  para  que  el  Gobierno  pueda  deducir  de 
sus  resultados  la  obligación  ni  la  necesidad  de  venir 
al  Parlamento  con  una  reforma  concienzuda  para  el 
remedio  de  males  que  sea  de  perentoria  y absoluta 
necesidad  evitar. 

Estas  consideraciones  por  sí  solas  impondrían  ai 
Gobierno  deberes  de  prudencia  de  que  no  debería  nun- 
ca prescindir;  pero  es  que  esa  ley  además,  como  aca- 
bo de  indicar,  implica  un  ingreso  para  el  Tesoro  de 
gran  consideración  en ‘lo  presupuestado,  de  una  con- 
sideración que  no  sé  qué  alcance  tendrá  en  lo  reali- 
zable, pero  que,  sea  mucho  ó poco,  la  situación  del 
Tesoro  exige  (que  se  realice  todo  lo  que  en  este  con- 


cepto y en  los  demás  sea  posible  realizar.  Y la  si- 
tuación del  Ministro,  Sres.  Diputados,  es  la  siguiente: 
el  respeto  á una  ley  que  se  le  ha  dado  hecha  por  el 
Parlamento,  siu  que  tenga  todavía  la  auLoridad  que 
da  la  experiencia  para  proponer  por  sí  una  reforma 
tan  fundamental  como  la  que  entraña  la  proposición 
del  Sr.  Fernandez  de  Soria  ( El  Sr.  Cañellas : Pero  el 
Gobierno  anterior  ofreció  modificar  la  ley.)  El  Gobier- 
uo  anterior  no  pudo  ofrecer  reformas  en  la  ley  de  al- 
coholes cuando  se  estaba  haciendo,  y naturalmente, 
cuando  el  Gobierno  anterior,  es  decir,  supongo  que  su 
señoría  se  refiere  á mi  digno  antecesor,  cuando  el  Go- 
bierno auterior  llevaba  cuatro  meses  planteando  ó 
procurando  plantear  la  ley  ¡do  alcoholes,  entiendo  yo 
que  ofrecería  lo  que  yo  voy  á ofrecer.  ( El  Sr.  Cañellas : 
Declaró  inaplicable  la  ley  y ofreció  preseutar  una  mo- 
dificación. Pido  la  palabra.)  Suplico  al  Sr.  Cañellas 
guarde  esas  interrupciones  para  el  momento  en  que 
se  haga  cargo,  si  quiere  hacerse,  de  mi  discurso;  que 
se  haga  cargo  de  que  es  difícil  y delicado  el  asunto;  de 
que  mi  deseo  es  llegar  al  terreuo  práctico,  y por  último, 
de  que  yo  no  vengo  á romper  lanzas  en  el  campo  de 
la  elocuencia,  sino  pura  y simplemente  á buscar  lo 
mejor  y más  acertado,  con  la  concurrencia  de  los  se- 
ñores Diputados.  (Muy  bien.)  Suplico,  pues,  al  Sr.  Ga- 
ndías, que  guarde  esas  interrupciones  para  otro  mo- 
mento, y que  se  haga  cargo  de  que  sin  que  yo  esté  en 
el  caso  de  desaprobar  nada  de  cuanto  baya  dicho 
ni  siquiera  de  cuanto  baya  pensado  mi  antecesor,  no 
estoy  tampoco  dispuesto  á comprometerme  de  mo- 
mento á hacer  reformas  que  no  tenga  suficientemen- 
te estudiadas.  [Muy  bien ; muy  bien.) 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  á todas  las  dificulta- 
des de  que  venía  hablando,  había  una  más  que  añadir 
para  el  Ministro  de  Hacienda,  y es  la  dificultad  de 
que,  puest  * en  tela  de  juicio  la  observancia  de  una 
ley  que  ha  de  producir  ingresos,  es  natural,  es  inevi- 
table que  los  contribuyentes,  viendo  venir  la  reforma, 
comiencen  por  resistir  el  pago.  Yo  tengo  que  declarar 
ante  todo,  y esta  causa  es  la  que  principalmente  me 
mueve  á levantarme  en  este  momento  con  la  anuen- 
cia del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  cuya  lealtad  no  me 
negará  que  comencé  por  aquí  cuando  tuvo  su  prime- 
ra couléreucia  conmigo,  que,  sean  cualesquiera  las 
reformas  que  hayan  de  hacerse  por  iniciativa  parla- 
mentaria ó por  iniciativa  del  Gobierno  en  esta  mate- 
ria, á lo  que  el  Ministro  no  puede  renunciar  es  á ser 
el  primer  obligado  á ejecutar  y acatar  una  ley;  y ten- 
go que  declarar  que  mientras  esa  ley  sea  ley  y esa 
partida  esté  en  el  presupuesto,  el  Gobierno  no  puede 
comprometerse  aquí,  ni  explícita  ni  implícitamente, 
ni  de  ninguna  manera,  ni  con  declaraciones  directas 
ni  presuntas,  á dejar  de  observar  la  ley  actual  ni  á 
dejar  de  realizar  ios  ingresos  que  en  el  presupuesto 
estén  consignados  por  virtud  de  ley.  Creo  que  otra 
cosa  no  sería  séria  ni  digna  de  un  Gobierno;  creo  que 
el  Parlamento  me  oiría  con  la  prevención  que  debe 
oirse  á un  hombre  poco  formal,  cuando  en  presencia 
de  una  ley  de  un  presupuesto,  no  comienza  por  reco- 
nocer ese  primer  deber  de  todo  Ministro;  y entiendo 
que  mi  primer  deber  es  ese,  y así  lo  declaro. 

Después  de  esto  tengo  que  hacer  una  segunda  de- 
claración, y es,  que  el  Gobierno,  sobre  todo  el  Minis- 
tro que  tiene  el  honor  de  dirigir  su  palabra  al  Con- 
greso, no  hace  de  estas  cuestiones  ni  de  ninguna  otra 
cuestión  de  amor  propio;  que.  yo  deseo  que  la  ley  de 
alcoholes  se  reforme  y se  acomode,  no  solo  á la  ne- 
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cesidad  del  país,  sino  á la  mayoría  de  los  intereses  á 
que  afecta;  porque  repito  que  la  cuestión  es  tan  com- 
pleja, que  considero  sumamente  difícil  que  deje  de 
salir  lesionado  algún  interés  grande  ó pequeño,  pero 
entiendo  que  el  deber  del  legislador  es  amparar  la 
mayoría  de  los  derechos  y de  los  intereses;  es  procu- 
rar que  haya  las  menos  víctimas  posibles,  pero  que 
haya  también  el  mayor  resultado  posible  para  la  ri- 
queza y para  la  industria  nacional,  que  habiéndolo 
para  ellas,  ha  de  haberlo  para  los  intereses  de  la  Na- 
ción. 

El  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  ningún  interés 
en  que  la  ley  que  se  haga  reformando  la  de  los  al- 
coholes se  llame  ley  González  ni  ley  Fernandez  Soria, 
ni  con  el  apellido  de  ningún  Sr.  Diputado;  yo  deseo, 
en  esta  materia  como  en  todas,  la  cooperación  del 
Parlamento;  yo  deseo  que  la  iniciativa  de  los  Sres.  Di- 
putados contribuya  á mejorar  las  leyes  económicas. 
Yo  estoy  dispuesto  á aceptar  de  todos  lados  y de 
todas  procedencias  cuantas  indicaciones  venganres- 
pecto  á esa  reforma  y á cualquier  otra  reforma.  Por 
consiguiente,  no  es  que  yo  trate  de  influir  en  el  ánimo 
de  los  Sres.  Diputados  para  que  acepten  ó no  acepten 
esta  proposición,  ni  esperen  á lo  que  yo  tenga  pensado 
respecto  de  la  ley  de  alcoholes,  ó pueda  pensaren  vista 
de  las  muchas  reclamaciones  que  se  han  recibido  y 
que  yo  tengo  reunidas,  extractadas  y ordenadas  para 
el  momento  de  resolver  esta  cuestión;  para  mí  es 
completamente  igual.  Si  la  proposición  del  Sr.  Fer- 
nandez Soria  se  toma  en  consideración  y pasa  á una 
Comisión  ó á la  de  presupuestos,  y si  sobre  ella  se 
trata  de  formular  dictamen,  rae  será  perfectamente 
igual  ir  ai  seno  de  esa  Comisión  á llevar  mis  convic- 
ciones y lo  que  la  experiencia  me  haya  ensenado 
hasta  entonces  sobre  esa  materia,  ó traerla  por  sepa- 
rado, cuando  traiga  mi  plan  de  Hacienda,  en  uno  de 
tantos  proyectos  como  tendré  necesidad  de  traer  para 
someter  á la  Cámara  lo  que  yo  creo  es  más  acertado 
al  fin  que  me  propongo  en  estas  materias,  que  no  ne- 
cesito repetir,  porque  lo  he  dicho  en  la  otra  Cámara 
y no  sé  si  en  ésta,  pero  que  no  está  demás  que  en  los 
momentos  que  de  ello  tratamos  lo  vuelva  á oir  la  Re- 
presentación nacional. 

Yo  me  propongo  ante  todo  ordenar  un  presu- 
puesto del  mejor  modo  que  pueda,  con  objeto  de  que 
sea  factible  hacer  su  administración  prácticamente 
útil  para  los  intereses  del  país  y que  se  corte  toda 
clase  de  abusos  que  vienen  lamentándose  de  mucho 
tiempo  atrás;  y me  propongo  exponer  á la  Represen- 
tación del  país  los  medios  que  hay  para  cubrir  los 
gastos  ordinarios,  y los  recursos  extraordinarios  que 
puedo  ofrecer  para  lo  que  la  Representación  nacional 
quiera  votar  en  materia  de  gastos  voluntarios:  yo  me 
propongo  no  crear  ningún  impuesto,  rae  propongo 
reformar  los  existentes  haciéndolos  lo  más  llevaderos 
y más  equitativos  posible,  porque  creo  que  es  el  ca- 
mino de  hacerlos  más  productivos.  Si  dentro  de  este 
plan  tengo  necesidad  de  ir  á una  Comisión  parlamen- 
taria á exponer  mis  opiniones  sobre  uña  materia  de- 
terminada, como  la  de  los  alcoholes,  allí  iré;  llevaré, 
como  he  dicho  antes,  la  expresión  de  mi  convenci- 
miento, y lo  mismo  me  da  hacerlo  en  esta  forma  que 
hacerlo  como  formando  parte  de  mis  proyectos.  Por 
esto  no  me  opongo  á que  la  proposición  del  Sr.  Fer- 
nandez de  Soria  se  tome  en  consideración:  me  es  igual 
que  la  cuestión  se  estudie  en  virtud  de  la  iniciativa 
de  un  Sr.  Diputado  ó en  virtud  de  la  iniciativa  del 


Gobierno,  puesto  que  yo  me  reservo  en  absoluto  lle- 
var mi  convencimiento  á la  Comisión  que  se  nombre, 
y exponer  ante  el  Parlamento  en  su  dia  mis  ideas 
respecto  de  este  particular.  Ahora  bien;  ¿entiende  el 
Congreso  y entiende  el  Sr.  Fernandez  Soria  que  es 
más  lógico,  que  es  más  natural  que  la  reforma  de  ese 
impuesto  vaya  con  la  reforma  de  los  demás,  procu- 
rando armonizarle  especialmente  con  el  de  consu- 
mos, con  el  que  tiene  contacto  tan  íntimo?  ¿Enlienden 
que  de  esta  manera  se  puede  dar  tiempo  al  Gobierno 
para  que  venza  las  dificultades  internacionales  que 
puedan  surgir?  ¿Entienden  que  puede  esto  dar  el  es- 
pacio suficiente  para  que  en  la  piedra  de  toque  de  la 
experiencia  examinemos  mejor  el  resultado  de  la  ley, 
puesto  que,  aunque  poco,  habrá  trascurrido  algún 
tiempo  más? 

En  ese  caso  el  Sr.  Fernandez  de  Soria  y el  Con- 
greso pueden  fiar  en  que  el  Gobierno  se  propone  so- 
meter á sil  consideración  lo  que  respecto  de  este  im- 
puesto se  le  haya  ocurrido  y lo  que  le  haya  ensenado 
la  experiencia,  ai  tiempo  de  la  presentación  de  los 
presupuestos  y de  todos  sus  planes.  Por  el  contrario, 
¿cree  el  Congreso  y el  Sr.  Fernandez  de  Soria  que  la 
cuestión  es  de  tal  urgencia,  que  es  menester  que  la 
estudiemos  desde  el  primer  momento?  Pues  el  Go- 
bierno tampoco  se  opone;  en  ese  caso  acudirá  á la 
Comisión  y vendrá  cu  su  dia  á exponer  á la  Represen- 
tación nacional  lo  que  le  aconsejaba  su  pensamiento 
primitivo  en  la  cuestión;  tendrá  que  limitarse,  en  cuan 
to  á la  experiencia  de  la  práctica  de  la  ley,  á lo  que 
buenamente  haya  encontrado  hasta  el  momento,  y no 
podrá  ampliar  esas  consideraciones  á ios  hechos  nue- 
vos que  vaya  enseñando  la  experiencia . Pero,  como 
dije  ai  principio,  yo  tengo  que  salvar  dos  cosas:  la 
necesidad  de  respetar  esa  ley  y de  hacerla  respetar 
mientras  sea  ley;  la  necesidad  de  realizar  todos  los 
ingresos  que  esa  ley  ha  facilitado  al  presupuesto  del 
Estado  y que  están  consignados  en  el  presupuesto 
vigente,  que  es  ley  como  la  de  que  tratamos. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  El  discurso  con 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  servido  contes- 
tar á las  breves  frases  que  tuvisteis  la  dignación  de 
oirme,  está,  como  todos  sus  actos,  inspirado  en  aquel 
espíritu  de  moderación  y en  aquel  sentido  de  pru- 
dencia que  el  éxito  ha  calificado  y que  todos  hemos 
aplaudido.  Solo,  pues,  interesa  al  Diputado  que  ha 
sostenido  la  proposición,  después  de  tributar  este  ho- 
menaje de  justicia  á la  rectitud  y á la  corrección  de 
sus  propósitos,  insistir  en  que,  si  bien  el  lugar  á pro- 
pósito para  tratar  esta  cuestión  de  uña  manera  más 
adecuada  sería  la  ley  de  consumos,  entiendo,  sin  em- 
bargo,  que  la  opinión  pública  se  ha  preocupado  tanto 
como  infinitos  son  los  intereses  lastimados  en  este 
punto;  por  lo  cual,  á su  misma  prudencia  dejo  el  es- 
timar si  pudiera  ser  tratada  con  premura,  para  que 
anticipando  su  discusión  á la  presentación  del  presu- 
puesto, pueda  más  amplia  y detenidamente  tratarse 
una  cuestión  de  esta  importancia  y que  reclama  una 
resolución  tan  urgentemente. 

Yo,  pues,  me  atrevería  á rogar  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  se  sirviera  aconsejar,  ó reiterar  su  con- 
sejo á los  Sres.  Diputados,  puesto  que  ya  lo  ha  hecho, 
para  que  tomasen  en  consideración  esta  proposición, 
á fin  de  que  de  una  manera  menos  precipitada  y más 
serena  se  fuera  preparando  la  formación  de  los  pre- 
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supuestos,  que  con  tanta  justicia  preocupan  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  en  cuyos  éxitos  tanta  esperanza 
tienen  el  país  y el  Parlamento.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Yo 
creía  que  con  lo  manifestado  anteriormente  habia  di- 
cho lo  suficiente  para  que  el  Congreso  pudiera  for- 
mar un  juicio  exacto  acerca  de  la  toma  en  conside- 
ración de  la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Soria.  Si 
el  Gobierno  hubiera  tenido  un  interés  directo  é in- 
mediato en  la  cosa,  yo  habria  dicho  con  entera  fran- 
queza que  la  tomase  ó no  la  tomase  en  consideración. 
Pero  la  situación  del  Gobierno  ante  esa  proposición 
es  una  situación  bien  definida,  y creo  que  la  he  ex- 
puesto con  la  debida  claridad  ante  la  consideración 
de  la  Cámara.  ¿Comenzamos  á estudiar  aquí  la  cues- 
tión mañana?  Pues  contaremos  con  algunas  dificul- 
tades. Primera  dificultad:  que  cualquiera  reforma  que 
afecte  á los  tratados,  necesitará  mucho  tiempo,  el  su- 
ficiente para  que  procuremos  evitar  todo  rozamiento 
internacional,  en  lo  cual  el  Gobierno  se  viene  ocu- 
pando desde  el  primer  momento;  pero  el  Sr.  Fernan- 
dez Soria  y la  Cámara  saben  bien  que  estas  no  son 
cosas  de  las  que  se  resuelven  de  la  noche  á la  maña- 
na. Segunda  dificultad:  que  habrá  artículos  de  la  ley 
que  en  realidad  no  están  verdaderamente  ensayados, 
porque  la  resistencia  de  los  contribuyentes  de  una 
parte,  y de  otra  parte  la  acumulación  de  esta  refor- 
ma con  otras  reformas  dentro  de  la  administración, 
han  dado  lugar  á que  algunos  artículos  estén  hoy 
realmente  impracticados,  y por  consiguiente,  es  muy 
difícil  que  la  Comisión  y el  Gobierno,  como  no  se  ase- 
soren por  las  impresiones  recibidas  de  los  contribu- 
yentes, que  son  muy  diguas  de  atención,  pero  que 
por  lo  general  no  son  desinteresadas,  puedan  deci- 
dirse por  un  criterio  todavía  no  bastante  ilustrado. 
Esta  es  la  razón  que  yo  tenía  para  que  tratáramos 
este  punto  con  la  debida  prudencia  y la  debida  parsi- 
monia, sobre  todo,  cuando  tratemos  ahora  la  cuestión 
ó la  tratemos  en  su  dia,  cuando  el  Gobierno  traiga 
todo  su  plan  económico  resuelto  para  el  ejercicio  ac- 
tual, tengo  que  repetir  dos,  tres  y cuatro  veces,  y 
suplico  al  Congreso  que  no  me  tome  por  pesado  en 
esta  materia,  que  mientras  el  Gobierno  no  se  encuen 
tre  una  ley  aprobada  por  las  Cortes  y sancionada  por 
la  Corona  que  modifique  ó derogue  la  ley  actual,  se- 
guirá con  el  mayor  interés  y con  el  mejor  deseo  los 
trabajos  parlamentarios  para  la  reforma  de  la  ley, 
pero  tendrá  á ésta  por  vigente,  la  considerará,  por 
tauto,  digna  de  observancia  y la  hará  observar. 

Creo  que  ni  al  Sr.  Fernandez  Soria  ni  á la  Cámara 
puedo  dar  mayor  prueba  de  sinceridad  respecto  de  los 
propósitos  decididos  del  Gobierno  de  ocupar  ai  Par- 
lamento con  sus  opiniones  sobre  esta  cuestión,  que 
entiendo  digna  de  un  detenido  estudio;  pero  el  Go- 
bierno jamás  ha  querido  coartar,  en  poco  ni  en  mu- 
cho, la  iniciativa  parlamentaria,  sobre  todo  en  ma- 
terias económicas.  Si  el  Gobierno  dijera  en  este  mo- 
mento que  se  oponia  á que  se  tomara  en  considera- 
ción la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Soria,  parecería 
que  trataba  de  coartar  esa  iniciativa,  y yo  no  creo  que 
el  Gobierno  esté  en  el  caso  de  hacerlo,  sino  de  dejar 
completamente  á la  prudencia  de  la  Cámara  el  que 
tome  la  resolución  que  tenga  por  conveniente  en  esta 
materia. 


El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Cabellas? 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Para  alusiones  personales  y 
para  explicar  mi  voto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  explicar  su  voto,  no 
tiene  el  Sr.  Cabellas  derecho  á usar  de  la  palabra: 
para  alusiones  personales,  sería  preciso  que  S.  S.  hu- 
biera sido  objeto  de  ellas.  Sabe  el  Sr.  Cabellas  per- 
fectamente que  el  sentido  (la  letra  es  clara  y termi- 
nante) del  Reglamento  es  que  en  estas  proposiciones 
no  haya  debate.  Se  da  la  palabra  al  autor  de  la  pro- 
posición; la  sostiene  éste,  habla  el  Gobierno,  y des- 
pués se  pregunta  si  se  toma  en  consideración. 

Claro  está  que  puede  haber  con  este  motivo  ver- 
daderas alusiones  que  den  perfecto  derecho  á los  se- 
ñores Diputados  para  intervenir  en  la  discusión;  pero 
no  estamos  en  este  caso,  Sr.  Cabellas.  Yo  ya  sé  que 
S.  S.  representa  importantes  intereses  que  ha  defeu- 
dido  muy  bien  otras  veces,  y que  podrá  defenderlos  en 
circunstancia  oportuna,  pero  esta  no  lo  es.  El  Sr.  Ca- 
bellas interrumpió  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuan- 
do éste  estaba  usando  de  la  palabra,  é interrumpir, 
hacerse  contestar  unas  palabras  y fundar  en  esto  el 
derecho  para  intervenir  en  el  debate,  es  un  sistema 
que  por  mi  parte  no  puedo  admitir.  Por  lo  tanto, 
con  mucho  sentimiento  mió  no  puedo  conceder  á su 
señoría  la  palabra. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Yo  no  insisto  en  explicar  mi 
voto,  ni  en  hacerme  cargo  de  la  alusión,  ni  en  expli- 
car la  interrupción  que  contra  mi  costumbre  me  vi 
obligado  á hacer;  pero  la  verdad  es  que  tratándose 
de  una  modificación  tan  importante  y grave  como  la 
que  propone  el  Sr.  Fernandez  Soria,  y existiendo  los 
precedentes  que  han  tenido  lugar  durante  el  verano, 
y que  no  puede  desconocer  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, creemos,  no  solamente  yo,  sino  muchos  Sres.  Di- 
putados, que  nos  es  absolutamente  indispensable  ex- 
plicar nuestro  voto,  para  que  el  Sr.  Fernandez  Soria 
no  tome  á descortesía  el  que  nos  veamos  precisados 
á pedir  en  este  asunto  votación  nominal;  porque  en- 
tendemos que  es  el  Gobierno  quien  debe  hacer  esas 
modificaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  ya  ha  evacuado  la 
alusión  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Aun- 
que el  Sr.  Cabellas  no  haya  podido  reglamentaria- 
mente pronunciar,  como  parece  que  se  proponia,  un 
discurso  sobre  la  admisión  de  la  proposición  del  señor 
Fernandez  Soria,  el  Gobierno,  abusando  tal  vez  del 
derecho  que  le  da  el  Reglamento,  de  hablar  en  cual- 
quier momento,  se  cree  obligado,  en  vista  de  las  indi- 
caciones de  S.  8.,  á hacer  alguna  manifestación;  y el  Go- 
bierno no  tiene  otra  manifestación  que  hacer,  conse- 
cuente con  las  ideas  que  anteriormente  ha  emitido,  que 
la  de  que  si  el  Sr.  Fernandez  Soria,  mediante  las  mani- 
festaciones hedías  por  el  Gobierno,  no  cree  que  está 
en  el  caso  do  retirar  la  proposición  y esperar  á la  ini- 
ciativa del  Gobierno  en  esta  materia,  el  Gobierno  no 
se  opondrá  á que  se  tome  en  consideración,  porque 
he  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  la  iniciativa  par- 
lamentaria es  muy  digna  de  ser  respetada  en  todas 
ocasiones,  v que  en  materias  económicas  debe  serlo 
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mucho  más;  y abundando  en  este  principio,  yo  no  ten- 
dría una  razón  plausible  para  hacer  una  cuestión  de 
esto  y para  pedir  al  Congreso  que  se  pronunciara  en 
un  sentido  determinado. 

Creo  que  este  asunto  debe  quedar  á la  conciencia 
del  individuo  que  le  ha  anunciado,  sobre  todo  siendo 
Diputado  que  pertenece  á la  mayoría.  El  Sr.  Fernan- 
dez Soria  mantendrá  ó retirará  su  proposición,  según 
tenga  por  conveniente,  tomando  ó no  en  considera- 
ción las  indicaciones  del  Ministro  y su  propósito  do 
reformar  este  impuesto,  en  la  medida  que  los  com- 
promisos internacionales  se  lo  permitan,  el  dia  en  que 
tenga  que  traer  aquí  la  solución  de  las  demás  cues- 
tiones económicas.  Si  el  Sr.  Fernandez  Soria  cree  que 
puede  y debe  sostener  su  proposición,  el  Gobierno  no 
se  opone  á que  se  tome  en  consideración,  porque  ya 
he  dicho  que  respeta  la  iniciativa  parlamentaria;  si 
el  Sr.  Fernandez  Soria  prefiere  retirarla,  siempre  sin 
olvidar  en  uno  ni  en  otro  caso  el  deber  del  Gobierno 
de  cumplir  la  ley  actual  hasta  que  deje  de  ser  ley, 
yo  se  lo  agradeceré.  De  todos  modos,  el  Sr.  Fernandez 
Soria  hará  lo  que  crea  conveniente  pava  los  intereses 
que  está  representando  aquí,  que  son  los  generales  del 
país,  pero  muy  principalmente  los  de  una  comarca 
determinada. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Ya  lo  habéis  visto, 
Sres.  Diputados;  son  tan  nerviosos  y sensibles  los  in- 
tereses de  cierto  género,  que  cuando  queremos  estu- 
diarlos aquí  con  la  mayor  mesura  y calina,  no  esperan 
ocasión  oportuna  para  formular  sus  quejas,  sus  agra- 
vios y sus  aspiraciones.  Esta  razón  sería  suficiente 
para  que  yo  encomendase  á vuestra  benevolencia  la 
toma  en  consideración  de  lo  que  he  propuesto,  porque 
esto  indica  que  la  materia  de  que  se  trata  lia  de  ocu- 
par por  mucho  tiempo  al  Parlamento  y ha  de  nece- 
sitar toda  la  mesura  que  seguramente  no  podríamos 
tener  si  viniese  incluido  en  el  plan  general  de  Ha- 
cienda el  asunto  de  que  se  trata.  Si  las  cuestiones 
económicas  han  de  tener  preferencia  aquí,  traigámos- 
las desde  luego  al  Parlamento,  y entonces  todos  los 
intereses  se  manifestarán,  y el  Parlamento  y el  país 
les  harán  justicia. 

Así,  pues,  yo  os  ruego  que  toméis  en  considera- 
ción la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  GAMELLAS:  Pido  la  palabra  para  dirigir 
algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo  daré  la  pala- 
bra á S.  S. 

La  tiene  ahora  el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Para  rogar  á la  Mesa  ponga 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  mi  de- 
seo de  que  recomiende,  ordene  ó mande  que  al  veri- 
ficarse un  entierro  de  la  importancia  del  que  se  ha 
verificado  boy,  ó una  revista,  parada  ó cosa  análoga, 
los  que  dirijan  ésta  procuren  hacerlo  de  manera  que 
molesten  lo  menos  posible  al  vecindario  de  Madrid. 

Se  ha  dado  hoy  el  caso  de  que  un  médico,  para  ir 


desde  la  calle  de  las  Infantas  á la  Corredera  Baja  de 
San  Pablo,  ha  tenido  que  dar  la  vuelta  por  Chamberí. 

Yo  creo  que  puede  remediarse  esto  haciendo  que 
las  bocacalles  queden  libres  para  que  la  gente  que 
vaya  á pié  ó en  coche  pueda  hacerlo  sin  el  menor  en- 
torpecimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedreño  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEDRERO:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente, para  tener  la  honra  de  presentar  al  Congreso 
una  muy  respetuosa  exposición  que  le  dirige  la  Cá- 
mara de  comercio  de  Cartagena,  á fin  de  que  la  ten- 
ga presente  ni  discutirse  la  ley  del  timbre,  para  cuyo 
momento  le  suplico  me  reserve  la  palabra  para  con- 
sumir, como  me  propongo,  un  turno,  bien  sea  eu 
contra  de  la  totalidad,  ó bien  contra  los  artículos  que 
la  referida  solicitud  marca. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canellas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANEELAS:  Difícil  por  todo  extremo  es 
mi  situación  en  estos  momentos.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  creía  que  yo  estaba  ganoso  de  pronunciar 
un  discurso,  y nada  más  lejos  de  mi  ánimo. 

Cuando  se  presentó  la  proposición  del  Sr.  Fernan- 
dez Soria,  tuve  la  honra  de  acercadme  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y manifestarle,  no  mi  opinión,  que  poco 
valdría,  sino  la  de  ios  altos  intereses  que  defiendo,  y 
principalmente  de  las  Cámaras  de  comercio  de  Ta- 
rragona y Reus  y los  exportadores  de  Levante,  todos 
los  cuales  entienden:  primero,  que  lo  proceden  te  es 
que  el  Gobierno  cumpla  lo  que  ofreció  solemnemente 
á los  representantes  de  esos  intereses  cu  las  conferen- 
cias celebradas  en  Madrid  en  el  verano  último;  y se- 
gundo, que  de  todas  suertes,  lo  más  conveniente  á los 
intereses  del  país  es  que  el  Gobierno,  que  conoce  to- 
das las  reclamaciones  de  los  centros  productores  á 
quienes  afecta  esta  cuestión  de  los  alcoholes,  traiga 
al  Parlamento  la  reforma  de  la  ley.  A esto  obedecía 
mi  intervención  en  el  debate,  y yo  pido  perdón  á S.  B. 
por  haberle  interrumpido.  Por  otra  parte,  como  B.  R., 
aunque  no  era  Ministro  en  el  verano  último,  ocupaba 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Estado,  y sabía  y cono- 
cía que  el  Gobierno  había  modificado  algo  de  la  ley, 
se  proponía  presentar  á las  GÓrtes  el  proyecto  de  re- 
forma. y una  parte  de  lo  que  había  modificado  y de 
lo  que  nos  había  concedido,  lo  que  se  referia  á las 
mistelas,  tenía  que  ir  al  Consejo  de  Estado;  como  R.  R. 
parecía  que  olvidaba  por  completo  estos  antecedentes, 
me  creí  también  en  el  caso  de  interrumpir  á R.  R. 

Nadie  tiene  más  confianza  en  la  acertada  gestión 
económica  de  R.  S.  que  el  humilde  Diputado  que  en 
estos  momentos  dirige  la  palabra  al  Congreso.  Así  lo 
he  manifestado  á todos  mis  representados,  y así  lo 
vengo  proclamando  en  alta  voz  aquí  y fuera  de  aquí. 
Pero  precisamente  por  esta  confianza,  teniendo  como 
tenemos  la  promesa  solemne  y explícita  (y  aquí  hay 
varios  Diputados,  entre  ellos  el  Sr.  Pons,  que  asistie- 
ron á aquellas  conferencias  y oyeron  de  labios  del  se- 
ñor Moret  y del  Sr.  Puigcerver  que  la  ley.  tal  como 
había  salido,  era  completamente  inaplicable  á España, 
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y que  tan  luego  como  se  abrieran  las  Córtes  presen- 
tarían la  reforma),  nosotros  creemos  que  no  debe  es- 
perar el  Gobierno  á que  sobre  ese  asunto  se  ejercite 
la  iniciativa  parlamentaria  y se  presenten  las  propo-  ¡ 
siciones  de  los  Sres.  Fernandez  Soria,  Vinoenti  y otros  I 
Sres.  Diputados,  sino  que  el  mismo  Gobierno,  cum- 
pliendo aquella  promesa,  debe  apresurarse  á presen- 
tar la  reforma  de  la  ley. 

Y las  razones  principales  en  que  nosotros  nos  fun- 
damos, las  conoce  de  sobra  la  Cámara.  Precisamente 
en  este  caso  la  iniciativa  parlamentaria  viene  á difi- 
cultar la  resolución  del  problema,  y lo  dificulta  en 
términos  tales,  que  siendo  de  toda  urgencia  la  refor- 
ma, no  habrá  medio  de  que  sea  ley  si  se  nombra  otra 
Comisión  parlamentaria,  porque  el  Gobierno  se  reser- 
vará su  libertad  de  acción,  cada  uno  de  nosotros  ten- 
dremos que  aportar  nuestro  óbolo  á esa  obra,  y va  á 
resultar  un  cien-piés,  perdonadme  la  palabra,  si  es  que 
algo  resulta,  porque  ni  siquiera  sabremos  cuál  es  la 
opinión  del  Gobierno,  que  en  este  caso  defiende  altísi- 
mos intereses. 

Por  tedas  estas  razones,  y por  otras  que  no  se  es- 
caparán á ia  ilustración  de  la  Cámara,  no  es  que  yo 
me  propusiera,  como  decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, hacer  un  discurso,  que  nunca  me  propongo  tal 
cosa,  porque  ya  que  no  tenga  otras  condiciones,  ten 
go  una,  que  es  la  de  conocer  mi  insuficiencia;  lo  que 
yo  me  proponía  era:  primero,  que  se  cumpla  lo  pro- 
metido por  los  Sres.  Moret  y Puigcerver;  y segundo, 
que  el  Gobierno  traiga  al  debate  esta  cuestión,  y en  - 
tonces  nosotros  podremos  discutir,  y si  nos  parece 
bien,  aprobar  esa  reforma. 

Lo  peor  que  hay  aquí  es  suscitar  cuestiones  de 
amor  propio  como  las  que  se  van  á suscitar.  La  Go- 
mision  que  dictaminó  tiene  su  amor  propio  respecto 
de  la  ley,  y los  Diputados  que  la  componen  son  los 
que  la  defienden  á machamartillo;  vendrá  otra  Co- 
misión que  dictaminará  respecto  déla  proposición  del 
Sr.  Fernandez  Soria,  y tendremos  otros  Diputados 
que  harán  también  cuestión  de  amor  propio  su  dic- 
támen,  y eso  es  lo  que  no  debe  suceder.  El  Gobierno 
es  el  que  después  de  haber  estudiado  la  cuestión  du- 
rante todo  el  verano,  después  de  haber  conferenciado 
con  los  centros  productores  y examinado  con  ellos 
todos  los  inconvenientes  de  la  ley,  debe  traer  la  mo- 
dificación, porque  aunque  ya  sé  que  no  puede  dar 
gusto  á todos,  como  decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, por  lo  menos  el  Gobierno  será  más  imparcial  que 
nosotros;  y en  último  término,  Sres.  Diputados,  /.qué 
va  á pasar  aquí?  Tenemos  una  proposición  del  señor 
Fernandez  Soria,  otra  del  Sr.  Vinccuti,  yo  tengo  en^- 
cargo  de  presentar  otra  á nombre  de  los  exportado- 
res de  vinos,  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  va  á 
presentar  una  proposición  sobre  alcoholes,  de  lo  que 
resultará  que  cada  uno  defenderá  su  interés  particu- 
lar dentro  del  general  del  país,  pero  nadie  la  verda- 
dera reforma  de  la  ley,  que  es  lo  que  á todos  nos  in- 
teresa. 

Yo  entiendo  que  el  Gobierno  no  puede  obrar  como 
ha  obrado,  porque  eso  de  decir  que  no  se  opone  á que 
la  proposición  sea  ó no  tomada  en  consideración  no 
puede  hacerse  cuando  se  trata  de  una  ley  que  afecta 
al  presupuesto,  cuando  se  trata  de  la  ley  de  alcoholes, 
que  en  la  actualidad  está  arruinaudo  la  exportación 
á América,  con  otra  serie  de  perjuicios  que  ha  traído 
consigo. 

No  comprendo,  pues,  la  pasividad  del  Gobierno; 


es  necesario  que  nos  dé  su  opinión  y diga:  «como  yo 
estoy  dispuesto  á traer  la  reforma  de  la  ley,  así  lo  ha 
dicho  S.  S.,  ruego  al  Sr.  Fernandez  Soria  que  retire 
su  proposición  y que-no  insista  en  apoyarla.» 

Esto  es  lo  que  yo  creo  que  procede,  sobre  todo 
una  vez  que  tengo  la  seguridad  de  que  se  cumplirá 
lo  promelido  solemnemente  i varios  Sres.  Diputados 
y representantes  de  centros  productores , porque  de 
lo  contrario,  aquí  resulta  una  cosa,  y es,  que  cuando 
vamos  á nuestros  distritos  ¿sabe  S.  S.  lo  que  pasa? 

Pues... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Cabellas , ¿es  esto 
una  pregunta? 

El  Sr.  CABELLAS:  Una  sola  palabra,  y termino. 

Decia  que  cuando  vamos  á nuestros  distritos,  como 
somos  ministeriales,  porque  si  fuéramos  de  oposición 
no  ocurriría  tal  cosa,  nos  dicen  nuestros  electores  y 
representados:  ya  lo  sabíamos,  porque  Vds.  son  mi- 
nisteriales y van  á una  con  el  Gobierno,  sin  cuidarse 
de  cumplir  nada  de  lo  que  prometieron.  Y,  franca- 
mente, Sres.  Diputados,  eso  no  debe  suceder;  es  pre- 
ciso hacer  honor  á la  palabra  empeñada  á nombre  del 
Gobierno  por  los  Sres.  Moret  y Puigcerver  y á la  for- 
malidad de  nosotros  mismos. 

El  Sr.  Minist  ro  de  HACIENDA  (González):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Mimbro  de  HACIENDA  (González):  Al  usar 
de  la  palabra  tengo  que  empezar  diciendo  que  no  sé 
para  qué  la  uso.  porque  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ca- 
bellas me  anunció  varias  preguntas,  pero  no  me  ha 
formulado  ninguna,  y yo  no  sé  si  podre  encontrar 
forma  parlamentaria  de  satisfacer  lo  que  más  que  du- 
das del  Sr.  Cabellas  me  parece  deseo  de  S.  S.  de  que 
el  Gobierno  anticipe  opiniones  en  esta  materia. 

El  Sr.  Cabellas  encuentra  censurable  la  conducta 
del  Ministro  de  Hacienda,  porque  respetando  la  ini- 
ciativa parlamentaria  del  Sr.  Fernandez  Soria,  y des- 
pués de  manifestar  con  entera  franqueza  cómo  entien- 
de el  Gobierno  sus  obligaciones,  ha  dejado  al  Sr.  Soria 
en  libertad  de  mantener  ó retirar  su  proposición,  no 
sin  haber  hecho  al  Sr.  Soria  ciertas  indicaciones  que 
si  los  Sres.  Diputados  las  recuerdan,  habrán  compren- 
dido que  significaban  que  el  Gobierno  entiende  per- 
fectamente sus  deberes  como  jefe  de  la  mayoría. 

Encuentra  el  Sr.  Cabellas  que  el  Gobierno  no  ha 
cumplido  bien  sus  deberes,  porque  aquí  puede  haber 
un  peligro  que,  según  S.  S.,  consiste  éu  que  partiendo 
la  reforma  de  la  ley  de  alcoholes  de  la  iniciativa  de 
un  Sr.  Diputado,  puedan  suscitarse  cuestiones  de 
amor  propio  por  parte  de  los  Sres.  Diputados  que  for- 
maron la  Comisión  que  emitió  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto que  hoy  es  ley,  y venga  de  esa  suerte  á hacerse 
más  difícil  la  reforma.  Sobre  esto  no  se  me  ocurre 
preguntar  al  Sr.  Cabellas  más  que  lo  siguiente.  ¿En- 
tiende S.  S.  que  si  la  reforma  de  la  ley  partiera  de  un 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  los  Sres.  Dipu- 
tados que  tengan  los  propósitos  anunciados  por  S.  S. 
renunciarían  á ellos,  y saldría  la  ley  sin  discusión  en 
la  Comisión,  y sin  que  aquí  se  manifestasen  los  en- 
contrados intereses  que  hay  en  este  asunto? 

El  Gobierno  ha  dicho  claramente  que  tiene  inten- 
ción de  reformar  la  ley,  que  desea  reformarla  después 
de  vencer  lodos  los  obstáculos  que  por  el  momento 
existan,  ya  por  cuestiones  internacionales,  ya  por  falta 
de  experiencia  de  algunos  artículos.  El  Gobierno  ha 
dicho  que  llevará  al  seno  de  la  Comisión  parlamenta- 
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ria  que  informe  sobre  esa  proposición  todas  sus  con- 
vicciones en  la  materia.  El  Gobierno  está  dispuesto  á 
entrar  en  la  reforma  que  el  Sr.  Soria  y el  Sr.  Gañe  lias 
estiman  como  necesaria.  ¿Qué  hay,  pues,  aquí?  Una 
cuestión  de  forma:  ó que  se  haga  la  reforma  por  la 
iniciativa  de  un  Sr.  Diputado,  ó que  se  haga  en  vir- 
tud de  un  proyecto  presentado  por  el  Gobierno. 

Si  el  Sr.  Cabellas  empieza  por  reconocer  que  en 
estos  asuntos  no  es  posible  que  un  Ministro  haga  de 
ellos  cuestión  de  Gabinete,  como  no  sea  en  puntos  que 
notoriamente  hieran  los  intereses  generales  del  país, 
¿no  comprende  S.  S.  que  el  Ministro  no  habia  de  traer 
su  proyecto  con  un  criterio  tan  cerrado  que  impidiera 
la  discusión  en  el  seno  de  la  Comisión  y en  la  Cáma- 
ra? ¿No  comprende  S.  S.  que  de  ninguna  suerte  pue- 
den evitarse  los  inconvenientes  particulares  que  S.  S. 
temía?  Lo  que  habrá  será  que  el  Gobierno,  en  lugar 
de  traer  su  solución  inspirada  en  la  mayor  imparcia- 
lidad y formulada  en  un  proyecto  de  ley,  tendrá  que 
ir  al  seno  de  la  Comisión  á llevar  esa  misma  solu- 
ción, que  yo  no  he  renunciado  á traerla. 

Respeto  la  iniciativa  parlamentaria;  pero  en  cues- 
tiones de  esta  gravedad,  el  Gobierno  no  ha  de  perma- 
necer inactivo;  el  Gobierno  sabe  cuáles  son  sus  debe- 
res; el  Gobierno,  representante  de  todos  los  intereses 
de  la  Nación,  ha  de  procurar  que  todos  queden  á sal- 
vo; y ya  que  esto  no  sea  posible,  que  queden  á lo  me- 
nos á salvo  aquellos  que  sean  más  respetables;  y para 
conseguirlo  ha  de  presentar  las  soluciones  que  estime 
más  convenientes. 

La  diferencia  está  en  que  se  comenzará  por  el 
nombramiento  de  una  Comisión  para  la  proposición 
del  Sr.  Fernandez  Soria,  en  lugar  de  comenzar  por  el 
nombramiento  de  una  Comisión  para  un  proyecto  de 
ley  traído  por  el  Gobierno.  Los  inconvenientes  que 
uno  y otro  sistema  puedan  tener,  ya  me  ha  cabido  la 
honra  de  explicárselos  á la  Cámara  y de  exponerlos 
á la  consideración  del  Sr.  Fernandez  Soria;  pero  todos 
ellos  no  eran  bastantes  para  que  el  Gobierno  creyera 
que  debia  hacer  de  ello  una  cuestión  é invitar  á la 
mayoría  á que  se  pronunciara  en  un  sentido  deter- 
minado respecto  de  admitir  ó no  admitir  esa  propo- 
sición. Todo  ello  se  reduce  á que  el  Gobierno  entiende 
que  debe  respetar  la  iniciativa  parlamentaria  en  ma- 
terias económicas,  lo  suficiente  para  que,  cuando  un 
Sr.  Diputado  presente  una  proposición  de  esa  espe- 
cie, no  demuestre  el  Gobierno  tal  intolerancia  y tal 
apego  á sus  propias  opiniones,  y repito  que  no  podia 
hacer  cuestión  de  esto,  que  impida  que  otro  Sr.  Di- 
putado pueda  tratar  la  misma  cuestión. 

«Vendrán  otros  Sres.  Diputados,  dice  el  Sr.  Cañe- 
Ras,  y presentarán  otras  proposiciones  de  ley.»  Ven- 
drán, y la  Mesa  determinará  el  curso  reglamentario 
que  haya  de  dárseles.  Y si  los  Sres.  Diputados,  eu  lu- 
gar de  adoptar  el  procedimiento  de  presentar  propo- 
siciones de  esa  índole,  aceptan  el  que  les  concede  el 
Reglamento,  de  ir  al  seno  de  las  Comisiones  á man- 
tener sus  opiniones,  y después  ante  el  Parlamento,  el 
resultado  siempre  será  el  mismo.  Vendrán  de  todas 
maneras  todas  las  cuestiones  que  se  han  de  tocar 
para  resolver  este  importantísimo  punto;  y desengá- 
ñese el  Sr.  Canellas,  que  ni  S.  S.  ni  el  Gobierno  pue- 
den evitar  que  esas  cuestiones  se  traten  en  el  seno  de 
esa  Comisión,  ó en  el  seno  de  otra,  y en  el  Parla- 
mento en  su  dia.  Ello  es  que  hemos  de  volver  sobre 
todo  lo  que  en  el  año  anterior  se  ventiló  ante  el  Par- 
lamento con  motivo  de  la  discusión  de  la  ley  de  al- 


coholes. El  Gobierno  quisiera  evitarlo,  pero  esLá  con- 
vencido de  que  no  puede  hacerlo;  y como  tiene  senti- 
do práctico,  no  se  opone  á que  cualquier  Sr.  Diputado 
I pueda  tratar  esta  cuestión,  porque  podría  presumirse 
I que  era  una  vanidad  personal  del  Ministro  ei  empeño 
j de  que  nadie  tocara  la  cuestión  antes  que  él. 

Yo  ruego  al  Sr.  Camellas  que  se  dé  por  satisfecho 
con  estas  indicaciones,  pues,  como  dije  al  principio, 
no  tenía  otra  forma  reglamentaria  para  poder  con- 
testar á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Canellas,  y le  ruego  á S.  S.  que  rectifi- 
que brevemente. 

El  Sr.  CANELLAS:  He  conseguido  precisamente 
lo  que  me  proponía  con  mis  preguntas,  que  eran  cono- 
cer el  criterio  del  Gobierno.  Ya  sabemos  que  el  Go- 
bierno, vengan  ó no  vengan  proposiciones  de  ley  de- 
bidas á la  iniciativa  parlamentaria , presentará  su 
proyecto  de  reforma  de  la  ley  de  alcoholes.  Esto  para 
mi  era  lo  importante. 

Respecto  á que  con  el  sistema  que  sigue  el  Go- 
bierno se  dificultará  más  ó se  dificultará  menos  la 
aprobación  del  proyecto,  yo  insisto  en  lo  que  antes 
he  dicho:  que  precisamente  por  los  trabajos  que  tiene 
hechos  el  Gobierno,  por  los  estudios  que  se  han  rea- 
lizado respecto  de  esa  cuestión,  por  las  manifesta- 
ciones que  ha  recogido  el  Gobierno  de  todos  los  cen- 
tros productores  de  España,  puede  presentar  una  re- 
forma que,  si  bien  no  satisfaga  á todos,  porque  esto 
no  es  posible,  por  lo  menos  resulte  una  cosa,  y es, 
que  aquí  apenas  haya  discusión. 

Yo  considero  tan  necesaria  y tan  urgente  la  re- 
forma de  la  ley  de  alcoholes,  que  si  ei  Gobierno  se 
inspira  nada  más  que  en  los  intereses  lastimados,  po- 
drá haber  alguna  discusión,  pero  no  será  como  en  la 
legislatura  pasada,  y tampoco  será  muy  larga,  porque 
hoy  la  cuestión  es  más  conocida,  y cuando  una  cues- 
tión se  conoce,  se  discute  brevemente.  Y para  que  ese 
conocimiento  sea  perfecto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  sirva  remitir  al  Congreso  los  siguientes 
datos:  una  relación  de  lo  que  ha  producido  el  aforo 
en  todas  las  provincias  de  España,  con  expresión  de 
las  existencias  que  se  hayan  aforado,  y separación  en- 
tre el  alcohol  extranjero  y el  alcohol  español. 

Otra  relación  de  las  cantidades  que  ha  producido 
hasta  ahora  el  régimen  de  los  alcoholes,  y otra  rela- 
ción de  las  cantidades  que  importan  los  gastos  que 
ocasiona  esa  contribución,  porque  interesa  conocer, 
y este  es  un  dato  muy  importante,  los  gastos  que  ha 
originado  ai  Tesoro  el  cobro  de  esa  contribución. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Ya  lo 
estáis  viendo,  Sres.  Diputados;  el  Sr.  Canellas  con  sus 
últimas  frases  ha  venido  á dar  la  razón  completa  al 
Ministro  de  Hacienda  en  cuanto  á todas  las  aprecia- 
ciones que  tuvo  el  honor  de  exponer  al  principio.  Ya 
quiere  el  Sr.  Canellas  que  yo  le  traiga  los  datos  de  la 
aplicación  de  la  ley  de  alcoholes,  como  si  esa  ley  hu- 
biera regido  en  un  período  de  cuatro  ó cinco  años; 
ya  quiere  S.  S.  que  le  traiga  los  datos,  no  solo  redu- 
cidos á una  esfera,  sino  con  la  distinción  debida  entre 
alcoholes  nacionales  y extranjeros;  ya  quiere  una 
porción  de  antecedentes  que  es  imposible  que  yo  le 
traiga,  porque  no  existen  ni  han  podido  existir,  por- 
que no  ha  habido  tiempo  para  que  la  ley  se  desarro- 
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Jle.  (EZ  Sr.  Cañellas : ¿Y  los  que  hemos  pagado?)  ¿Pero 
es  que  solo  lo  que  haya  pagado  S.  S.  es  lo  que  hay 
que  tener  en  cuenta  para  reformar  la  ley?  ¿Quién  ha 
dicho  á S.  S.  que  ya  han  pagado  todos  y que  además 
han  pagado  lo  justo?  Pues  qué,  el  plau  tea  miento  de 
la  ley,  el  apreciar  sus  efectos,  ¿puede  depender  de  lo 
que  haya  ocurrido  en  los  dos  primeros  meses?  (El  se- 
ñor Cañellas : Yo  pido  los  datos,  después  los  discuti- 
remos.) Después  los  discutiremos;  pero  tenga  S.  S.  la 
paciencia  de  esperar  á que  el  Gobierno  pueda  siquiera 
apreciar  lo  que  la  experiencia  ha  enseñado  en  la  apli- 
cación de  esa  ley;  porque  yo  le  traeré  á S.  S.  los  da- 
tos que  quiere,  hasta  donde  existan  hoy.  ¿Pero  es  que 
prefiere  S.  S.  fundarse  en  esos  datos  solo  para  la  re- 
forma de  la  ley?  ¿Es  que  cree  S.  S.  que  esa  ya  es  una 
enseñanza  suficiente  al  Parlamento  para  reformar  una 
ley  que  empieza  á ensayarse  y que  no  está  en  .algún 
punto  ni  siquiera  planteada? 

Pues  qué,  ¿entiende  8.  S.  que  las  reformas  de  Ha- 
cienda se  pueden  hacer  y deshacer  de  esa  manera? 
Yo  entiendo  que  estas  cosas  exigen  un  poco  más 
de  lentitud,  y que  es  menester  subordinarse  al  estado 
que  tiene  la  administración,  y que  vivimos  en  un  país 
que  no  tiene  una  administración  tan  perfecta  que  sea 
posible  en  seis  meses  plantear  una  ley,  tocar  sus  efec- 
tos y apreciar  como  infalibles  los  datos  que  la  Admi- 
nistración suministra.  Esto  es  sencillamente  lo  que 
quiero  que  tenga  en  cuenta  8.  S. 

Yo  traeré  esos  datos  y todos  los  que  S.  S.  me  pida; 
pero  S.  S.  apreciará  por  los  mismos  datos,  que  no  es- 
tamos todavía  en  disposición  de  poder  juzgar,  porque 
la  experiencia  lo  demuestra,  la  aplicación  de  una  ley. 
Por  eso  el  Ministro  comenzaba  por  decir,  cuando  con- 
testaba al  Sr.  Fernandez  Soria,  que  le  parccia  que  era 
menester  dar  tiempo,  no  todo  el  que  fuera  necesario, 
pero  siquiera  el  mayor  posible,  para  que  se  pueda  dic- 
tar la  reforma  con  el  debido  conocimiento. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
uo  ha  debido  adelantarse  á pretender  conocer  el  moti- 
vo por  que  le  he  pedido  esos  datos.  Yo  no  los  he  pedido 
con  el  propósito  que  S.  S.  me  atribuye;  al  contrario, 
los  he  pedido  para  que  se  convenzan  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  el  Gobierno  de  8.  M.  y la  Cámara,  de  la 
necesidad  de  modificar  la  ley,  que  se  ha  convertido 
en  algunas  partes  en  ley  de  castas,  porque  mientras 
hay  españoles  que  pagan,  otros  no  pagan,  y resulta 
que  unos  pueden  vender  el  alcohol  muy  barato,  rea- 
lizando pingües  negocios,  en  tanto  que  otros  uo  pue- 
den fabricarlo  ni  venderlo  pagando  los  derechos.  No 
he  pedido,  pues,  esos  datos  precisamente  para  discu- 
tir, sino  para  que,  conociéndose  la  necesidad  de  re- 
formar la  ley,  sea  más  breve  y rápida  la  discusión. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  dos  cer- 
tificaciones, que  presentaba  el  Sr.  Pacheco,  suscritas 
por  los  individuos  que  componian  las  Mesas  electo- 
rales de  las  secciones  de  Navarrés  y Fuente  la  Hi- 
guera, y las  listas  ultimadas  del  censo  electoral  del 
distrito  de  Enguera,  provincia  de  Valencia. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  -mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 


«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Vista  la 
comunicación  de  V.  EE.  de  19  de  Diciembre  último, 
reclamando  el  expediente  relativo  á la  estación  del 
ferro-carril  de  Cartagena;  S.  M.  la  Reina  Regente,  en 
nombre  de  su  augusto  hijo  Don  Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.), 
lia  resuelto  que  adjunto  se  remita  á V.  EE.  De  Real 
órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y demás 
efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
8 de  Enero  de  1889.=J.  El  Conde  de  Xiqucna.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  las  comunicacio- 
nes del  Ministerio  de  Hacienda  dando  cuenta  de  los 
fundamentos  de  la  suspensión  de  unas  acordadas  del 
Tribunal  Contencioso-administrativo  se  habia  cons- 
tiiuído  en  el  dia  de  hoy,  nombrando  presidente  al  se- 
ñor López  Puigcerver  y secretario  ai  Sr.  Figueroa 
(D.  Alvaro). 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
las  reformas  militares. 

( Véase  el  Apéndice  i.'  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  i 887 ; Diario  núm,  i 22,  sesión  del 
23  de  Junio;  Diario  núm,  i 23,  sesión  del  24  de 
idem;  Diario  núm.  124,  sesión  del  25  de  idem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  126,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de 
idem : Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1 888; 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  iden;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se - 
sesión  del  2 de  idem ; Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem;  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem ; Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72 , sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem ; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  num.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem ; Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril : Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem:  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm . 105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm  110,  sesión  del  5 'de  Mayo;  Diario 
núm.  1 15,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem . Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1S89;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem.) 

El  Sr.  Romero  Robledo  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra  sobre  el  art.  9.° 

El  Sr.  romero  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
en  esta  discusión  no  se  me  volverá  á acusar  de  ser 
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yo  causa  de  su  lentitud,  porque  ciertamente  no  es 
culpa  mia,  ni  aun  yo  me  quejo  de  ello,  el  que  haya 
tenido  interrumpido  por  espacio  de  tres  sesiones  el 
discurso  que  empecé  á pronunciar.  Quizás  este  espa- 
cio de  tiempo  justificaría  que  yo  volviera  sobre  lo 
expuesto  con  alguna  detención;  pero  no  lo  he  de  ha- 
cer sino  en  cuanto  sea  preciso  para  recordar  los  pun- 
tos de  que  tuve  la  honra  de  ocuparme  en  la  última 
sesión  dedicada  á este  asunto.  Entonces  llamé  la  aten- 
ción del  Gobierno  de  S.  M.  y del  Congreso  sobre  las 
varias  irregularidades  que  resultaban  como  conse- 
cuencia del  modo  raro  y extraordinario  con  que  se 
han  traído  al  debate  algunas  de  las  cuestiones  com- 
prendidas en  el  anterior  proyecto  de  reformas  mili- 
tares. 

De  tal  manera  es  esto  extraño,  que  cuando  el  Con- 
greso y el  Senado  hayan  discutido  y aprobado  el  pro- 
yecto sobre  que  estamos  discutiendo,  no  sé  en  qué 
forma  se  podrá  publicar  esa  lev,  porque  hay  ocho  ar- 
tículos de  un  proyecto  de  ley  que  están  en  este  pro- 
yecto y que  sin  embargo  no  son  del  mismo,  y se  va 
á denominar  ley  constitutiva  del  ejército,  y causará 
admiración  á los  que  vayan  á leer  sus  prescripciones 
lo  incongruente,  lo  anómalo,  lo  extraño  de  algunas 
de  sus  disposiciones. 

Yo  sobre  esto  me  limito  á llamar  la  atención  del 
Congreso,  lamentándome  solo  de  que  las  necesidades 
mal  entendidas  de  la  política  hayan  obligado  al  Go- 
bierno á ejercer  su  iniciativa  ante  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores  en  una  forma  tan  extraña  y tan  poco  digna 
de  aplauso,  ni  aun  siquiera  de  aprobación.  Dejando 
esto  á un  lado,  yo  creo  que  no  tendré  gran  necesidad 
de  recordar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los  que  fue- 
ron ruegos  mios  en  aquella  sesión,  referente  á vicios 
de  organización  ó á olvidos  que  son  dignos  de  ser  re- 
parados, y que  se  relacionan  con  el  cuerpo  de  Ofici- 
nas militares,  con  el  cuerpo  de  Administración,  con 
el  Clero  castrense  y con  el  cuerpo  de  Veterinarios.  Yo 
doy  por  reproducidos  mis  ruegos  y mis  observaciones 
sobre  este  particular,  y espero  para  ampliarlos  ó rc- 
formarlos , si  necesario  fuera,  la  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  aunque  espero  mucho  de 
la  buena  disposición  en  que  ha  de  estar  S.  S.  en  esta 
materia.  Posteriormente  á esta  observación  que  la  re- 
dacción del  art.  9.°  ine  había  sugerido,  yo  entré  en  la 
cuestión  principal,  que  voy  á continuar  esta  tarde,  y 
es,  la  de  haberse  consignado  en  esa  ley  una  disposi- 
ción referente  al  pase  de  los  oficiales  á Ultramar. 

Yo  he  considerado  esa  disposición  como  conse- 
cuencia natural  y forzosa  de  varias  Reales  órdenes 
que  se  han  dictado  en  el  interregno  parlamentario, 
engendradas,  en  mi  juicio,  por  el  absurdo  propósito 
do  suprimir  el  dualismo,  cuya  inmediata  consecuen- 
cia ha  sido  la  de  presentar  ya  como  insoluble  el  pro- 
blema del  modo,  de  la  forma  y de  las  condiciones  en 
que  han  de  ir  en  lo  sucesivo  los  oficiales  del  ejército 
á Ultramar.  Ha  de  venir  en  otro  artículo  de  esta  ley 
uua  discusión  técnica  y detenida  sobre  esta  cuestión 
del  dualismo.  Ahora  no  pueden  hacerse  sino  algunas 
indicaciones,  que  han  de  tener  su  demostración  y 
comprobación  en  esa  discusión  más  ceñida.  En  este 
sentido  expuse  yo  en  la  tarde  del  jueves,  y repito 
hoy,  que  corregido  do  ciertos  defectos,  de  ciertos  vi- 
cios, el  dualismo  es  el  priucipio  más  científico  de 
Organización  militar  que  se  conoce;  que  es  un  prin- 
cipio progresivo;  que  además  tiene  la  ventaja  de  ser 
un  principio  nacional  qué  debe  mantenerse  para  que, 


siquiera  en  esta  materia,  nos  separemos  del  sistema 
del  cual  se  abusa,  de  vestirnos  siempre  á la  extran- 
jera; y últimamente,  que  el  dualismo  es  un  principio 
económico,  cuestión  muy  de  tomar  en  cuenta  en  un 
país  como  el  nuestro,  agobiado  como  se  encuentra 
por  el  exceso  de  las  cargas  públicas,  y en  la  necesi- 
dad de  buscar  la  armonía  entre  el  interés  del  Tesoro 
público  y el  interés  de  todos  los  servidores  del  Estado. 

Pero  en  estos  principios  que  ahora  enuncio,  y cuya 
demostración  dejo  para  más  adelante,  hay  una  obser- 
vación en  la  cual  tengo  que  insistir,  y sobre  la  que 
llamo  la  atención  del  Congreso  y de  la  opinión  pú- 
blica. Ya  la  expuse  yo  en  la  última  tarde  diciendo 
que  me  parece  contrario  á toda  conveniencia  pública 
el  hecho  de  querer  poner  mal  á los  que  están  bien,  en 
vez  de  emprender  la  senda  segura,  cubierta  de  flores, 
de  poner  bien  á los  que  están  mal.  Reflexionando  un 
poco  sobre  esta  consideración,  salta  á la  vista  su 
exactitud,  y la  conveniencia  con  que  se  impone  al 
pensamiento  de  todos  los  que  se  interesan  en  el  bien 
público  y de  todos  los  que  se  interesan  por  la  mejor 
Organización  del  ejército. 

Hay  un  error  que  propalan  pasiones  é intereses 
mal  entendidos  en  contra  de  este  principio,  y yo  tengo 
la  seguridad  de  que  esa  opinión  equivocada  caería  si 
discutieran  de  buena  fe,  si  discutieran  sin  prevencio- 
nes, si  discutieran  con  libertad,  para  formar  juicio 
por  efecto  de  las  consideraciones  que  se  expusieran 
en  pró  ó en  contra  en  esta  importantísima  cuestiou. 
Si  aquí  en  el  Parlamento  ó en  cualquiera  otra  parte 
se  discute  contra  una  resolución  formada  de  no  de- 
jarse convencer,  la  discusión  es  completamente  inútil. 

Si  en  una  cuestión  como  esta,  que  se  ha  llamado 
nacional,  y á la  cual  cien  veces  el  Gobierno  le  lia  dado 
este  carácter,  se  discute  con  el  deseo  de  encontrar 
una  solución  de  armonía  patriótica,  yo  tengo  el  con- 
vencimiento más  firme  de  que  ante  una  discusiou  se- 
rena y ante  un  examen  imparcial  y profundo  de  esta 
materia,  es  completamente  imposible  que  estén  dis- 
cordes las  opiniones  de  los  Sres.  Diputados. 

Cuando  las  cosas  han  tenido  cierto  tiempo  de  exis- 
tencia, surge  por  esta  sola  causa  la  presunción  de  que 
no  han  vivido  por  capricho,  sino  de  que  han  sido  ins- 
piradas en  alguna  necesidad  y confeccionadas  y sos- 
tenidas por  la  conveniencia  pública.  ¿Cómo  es  posible 
que  una  cuestión  de  esta  naturaleza  tenga  la  antigua 
existencia  que  tiene  la  orgauizacion  de  nuestro  ejér- 
cito y hayan  pasado  por  el  poder,  haciendo  frente  á 
todas  las  circunstancias,  así  políticas  como  militares, 
hombres  tan  ilustres  y tan  acreditados  en  los  distin- 
tos partidos  como  el  Duque  de  la  Victoria,  el  de  Tc- 
tuau,  el  de  la  Torre,  Prim  y otros  muchos  militaros 
que  han  ocupado  las  posiciones  más  eminentes,  sin  que 
hayan  sentido  la  necesidad  de  la  reforma,  y que  nos 
levantemos  ahora  nosotros  á acusarles  de  abandona- 
dos, de  indiferentes  hácia  los  intereses  del  ejército  y 
enemigos  de  las  armas  generales  y defensores  de  las 
armas  especiales,  porque,  sostuvieron  y mantuvieron 
en  toda  época  y en  todo  tiempo  la  existencia  dei  dua- 
lismo? ¿Es  que  era  preciso  que  naciera  el  general 
Cassola,  más  aún,  que  el  ilustre  general  Cassola  vi- 
niera á ser  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  esa  mons- 
truosidad, ese  absurdo,  esa  enorme  injusticia  no  fuera 
ya  tolerada  ni  por  un  solo  dia,  viniendo  á ser  acusados 
de  ignorantes  y de  enemigos  de  ciertos  intereses  mili- 
tares los  que  pedimos  que  corrigiendo  los  vicios  se 
mantenga  el  principio  de  lo  que  tiene  tan  larga  vida 
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v cuenta  & su  lado  tantas  y tan  irreprochables  auto- 
ridades? 

En  la  enumeración  que  he  hecho,  me  parece  que  j 
he  omitido  el  nombre  del  general  Narvaez,  y ahora  le  ; 
menciono,  y hasta  casi  me  alegro  de  que  mi  memoria 
no  le  trajera  A mis  labios  hace  un  instante.  Porque 
al  fin,  en  la  autoridad  del  general  Narvaez  busca  ins- 
piración y autoridad  la  política  que  pretende  supri- 
mir así,  de  un  golpe,  ese  principio,  y en  el  restable- 
cimiento, no  de  un  decreto  suyo,  sino  de  parte  de  un 
decreto  de  aquel  ilustre  militar,  tiene  origen  la  pri- 
mer dificultad  con  que  tropezamos.  Aunque  esto  se 
impone  por  su  sola  enunciación,  yo  quiero  todavía 
hacer  una  consideración  á los  Sres.  Diputados  y ai 
país  sobre  esta  materia.  Supongamos  que  Alguien  que 
se  interese  por  el  bien  de  nuestra  desgraciada  Na- 
ción, que  no  la  conociera  y viniese  A ella  y quisiera 
informarse  de  los  precedentes  que  han  justificado  ó 
justifican  este  proyecto  de  reformas  militares,  exa- 
minara el  estado  del  ejército  y preguntara  sobre  los 
remedios  que  íbamos  á emplear:  le  sucederia  lo  que 
yo  voy  á ver  si  consigo  exponer  sencillamente  al  Con- 
greso. 

Examinando  el  estado  del  ejército,  instituto  por 
instituto,  arma  por  arma,  especialidad  por  especiali- 
dad, yo  hallo  que  encontraria  el  que  se  dedicara  á 
esta  investigación,  que  eso  que  se  llama  armas  espe- 
ciales, esos  institutos  armados  estaban  contentos  de 
su  organización.  Si  preguntara  por  su  historia,  sería 
menester  decirle  que  era  brillantísima  y limpia,  que 
habia  sido  modelo  de  subordinación  y disciplina  y 
de  garantía  para  el  órden  público;  si  indagara  si  ha- 
bían tenido  á favor  de  nuestras  reyertas  y de  nues- 
tras disensiones  políticas  un  gran  desarrollo,  al  extre- 
mo de  exigir  que  se  forzara  la  organización  para 
satisfacer  intereses,  les  podrian  contestar  que  no, 
que  habían  pasado  todas  nuestras  discordias  políticas, 
y que  esas  armas  no  ofrecían  ninguna  dificultad  en 
sus  escalas,  y que  se  encontraban  en  una  situación  de 
contento,  de  bienestar,  y satisfechos  de  haber  desem- 
peñado siempre  con  gloria  su  misión. 

Si  la  investigación  iba  desde  las  armas  especiales 
á las  armas  generales,  se  encontraría  con  la  obstruc- 
ción en  las  escalas,  con  el  crecimiento  enorme  que  ha- 
bia tomado  la  cabeza  de  esas,  armas  generales,  de 
donde  se  producía  la  paralización  y dificultad  en  el 
ascenso,  y el  cerrar  todo  horizonte  y toda  legítima 
ambición.  Si  preguntara  por  su  historia,  encontraria 
que,  sin  daño  para  el  conjunto,  efecto  del  malestar  en 
que  viven,  allí  se  habían  encontrado  algunas  veces 
los  elementos  de  revoluciones  y de  motines.  Si  se  que- 
ría inquirir  la  manera  de  dar  A esas  armas  que  se  en- 
cuentran descontentas  la  satisfacción  que  deben  tener 
los  servidores  de  la  Patria,  de  seguro  que  podrian 
ocurrirse  muchas  cosas,  muchos  cambios  en  su  or- 
ganización; pero  la  que  me  parece  A mi  que  A nadie 
se  ocurriría,  sería  el  decir:  esto  se  enmienda  en  el 
momento  en  que  á.  esas  armas  que  están  bieu  las 
volvamos  mal;  esto,  en  miopinion,  creo  que  no  se  ocu- 
rriría á nadie;  lo  natural  sería  decir:  puesto  que  hay 
contento  y satisfacción  en  las  armas  especiales;  puesto 
que  estas  armas  especiales  han  respondido  en  todo 
tiempo  á las  exigencias  del  honor  y del  amor  patrio; 
puesto  que  sus  escalas  no  están  obstruidas  y marchan 
de  una  manera  regular,  vamos  A aplicar  la  reorgani- 
zación A esas  otras  armas  que  están  descontentas, 
para  obtener  en  ellas  los  mismos  resultados. 


Esto  entiendo  yo,  y no  creo  se  me  contradiga,  que 
es  de  sentido  común.  Lo  que  no  me  parece  posible 
es,  poder  convencer  ni  intentar  convencer  á nadie  de 
que  arrebatar  ese  contento  y esa  satisfacción  á un 
instituto  armado  sea  remedio  para  el  otro.  Hay  en  la 
vida  vulgar  y ordinaria  malas  pasiones,  espíritus  pe- 
queños que  con  tal  de  ver  ciego  al  vecino  se  saltan 
un  ojo;  pero  yo  entiendo  que  esto  no  puede  suceder 
en  el  ejército,  y que  menos  lo  puede  amparar  nadie 
que  por  el  bien  del  ejército  se  interese.  Sin  embargo, 
por  razones  que  no  pueden  afectar  en  manera  alguna 
á la  rectitud  de  la  intención,  por  errores  lamentables, 
por  extravíos  que  yo  no  censuro,  pero  que  amarga- 
mente deploro,  ha  venido  á imperar  en  la  cuestión  de 
las  reformas  militares  este  principio  de  que  el  alivio 
de  las  armas  generales  consiste  en  ofender,  en  las- 
timar, en  destruir  ese  organismo  de  las  armas  espe- 
ciales: y de  esta  manera  nos  encontramos  de  un  lado 
combatiendo  contra  las  reformas  militares  los  que 
entendemos  que  la  reforma  es  un  lauro  digno  de  ser 
alcanzado  y que  se  debe  aspirar  a obtenerlo,  pero 
mejorando  lo  existente,  no  destruyendo  lo  bueno  que 
en  ella  hay.  Y los  que  así  procedemos,  tenemos  de 
nuestra  parte  la  tradición  de  todo  el  tiempo  que  lleva 
organizado  el  ejército  español,  y los  nombres  más 
ilustres  entre  todo  el  Estado  Mayor  general  de  este 
siglo,  que  además  de  ceñir  á sus  sienes  los  laureles 
de  la  victoria  en  nuestras  discordias  civiles,  han  ce- 
ñido Lambien  los  laureles  de  la  victoria  en  el  extran- 
jero: Espartero,  Narvaez,  0{Donnell,  Serrano,  Prim, 
son  los  grandes  númenes  protectores  de  los  que  ve- 
nimos á defender  lo  que  ellos  ampararon  y defendie- 
ron; y en  último  resultado,  tenemos  á nuestro  favor 
el  dictámen,  no  perito,  pero  sí  que  se  inspira  en  el 
buen  sentido,  que  mata  toda  posibilidad  de  tomar 
inspiración  en  sentimientos  mezquinos,  que  busca  los 
sentimientos  nobles,  y que  aspira,  como  antes  he  di- 
cho y repetiré  mil  veces,  á poner  bien  al  que  está 
mal,  y rechaza  el  destruir  por  destruir,  no  dando 
ventajas,  sino  satisfacción  miserable  á más  misera- 
bles pasiones. 

Partiendo  de  este  punto  empecé  yo  la  otra  tarde, 
y voy  á seguir  en*  la  tarde  de  hoy,  olvidándome  des- 
de este  momento  de  los  institutos  especiales.  ¿Qué  ten- 
go yo  que  ver,  ni  qué  teneis  vosotros,  representantes 
del  país,  que  ver  con  ningún  interés  particular  ni  de- 
terminado? Nosotros  tenemos  aquí  deberes  estrechos, 
deberes  de  conciencia  y de  patriotismo,  que  nos  obli- 
gan A procurar  que  estén  bien  organizados  y que  res- 
pondan á sus  fines  aquellos  de  nuestros  conciudada- 
nos que  han  abrazado  la  profesión  militar  y A quienes 
la  Patria  confia  la  defensa  de  la  independencia  nacio- 
nal, el  órden  público  y el  respeto  A las  instituciones. 

Así  es  que  desde  este  instante  yo  abandouo  por 
completo  todo  interés  concreto,  el  interés  pequeño  por 
el  interés  más  numeroso,  y entro  de  lleno  á hablar  des- 
de ahora  en  nombre  y defensa  de  los  intereses  y de 
los  derechos  de  las  armas  generales,  haciendo  Vfer  el 
daño  y perjuicio  que  solo  en  esa  cuestión  concreta  del 
pase  de  los  oficiales  á nuestro  ejército  de  Ultramar  se 
les  irroga  por  huir  del  principio  del  dualismo,  por 
destruir  ese  principio  sin  tener  nada  con  que  sustituir- 
lo, y por  desatender  la  necesidad  que  hizo  establecerlo 
y que  lo  impondrá  cien  veces,  cualesquiera  que  sean 
los  resultados  de  nuestras  deliberaciones  y de  nues- 
tros acuerdos.  La  irregularidad  se  engendra  en  esta 
materia  y en  este  punto  del  modo  que  va  expresé  en 
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Ja  última  tarde  y que  ahora  ligeramente  recuerdo. 

Era  menester  que  el  ilustre  general  Cassola,  hom- 
bre político  y ex- Ministro  de  la  Guerra,  durante  el 
interregno  parlamentario  permaneciera  unido  al  Go- 
bierno, no  se  descontentase,  porque  al  Gn  suponía  una 
fuerza  ó un  elemento  en  esa  mayoría,  tenía  ó podia 
tener  añnidades  con  otros  elementos,  y hubiera  sido 
una  perturbación  para  la  política  que  su  salida  del 
Ministerio  coincidiera  con  el  cambio  de  política  mili- 
tar del  Gobierno;  era  menester  hacer  dicho  cambio, 
pues  que  para  eso  había  salido  el  señor  general  Cas- 
sola;  pero  era  menester  hacerlo  de  una  manera  suave, 
y si  era  posible,  sin  que  el  señor  general  Cassola  se 
diera  cuenta  de  ello.  Y de  esLa  manera  planteada  en 
el  Consejo  de  Ministros  la  cuestión  de  si  debía  hacerse 
por  ley  ó por  Real  decreto  algo  de  lo  que  deseaba  el 
señor  general  Cassola,  y aconsejando  la  conveniencia 
política  no  hacerlo  por  Real  decreto,  para  lo  cual  ha- 
bía grandes  resistencias  y grande  repugnancia,  en  mi 
juicio  legítimas  y fundadas,  era  menester  hacer  algo 
que  aquietara  á aquel  general;  algo  que  le  abriera  las 
puertas  de  la  esperanza;  algo,  .por  tanto,  que  consti- 
tuyera una  prenda  de  que  su  pensamiento  estaba  en 
ese  sitio  (Señalando  al  banco  azul)y  aunque  su  persona 
estuviera  gozando  de  las  delicias  de  otro  clima  duran- 
te los  meses  rigurosos  de  veraneo;  y ese  algo  fué  lo 
que  ya  tuve  la  honra  de  exponer  la  última  tarde  que 
parecía  conciliar  las  opiniones  encontradas  de  todos 
los  Ministros:  el  restablecimiento  de  un  trozo  de  decrc 
to  dado  por  el  general  Narvaez;  porque  iuvocando  el 
nombre  del  general  Narvaez  se  daba  satisfacción  com- 
pleta á aquellos  que  en  esta  materia  pudieran  ostentar 
aspiraciones  conservadoras,  y suprimiendo  el  dualis- 
mo se  daba  satisfacción  completa  á los  que  podían 
alegar  el  deseo  de  representar  aspiraciones  progresi- 
vas, según  la  significación  que  daban  á las  reformas 
del  señor  general  Cassola. 

Se  publicó  un  trozo  de  un  decreto,  se  suprimió  el 
dualismo  y surgieron  en  seguida  las  dificultades.  El 
general  0;Ryan  dictó,  en  armonía  con  este  principio, 
algunas  circulares,  y apenas  entró  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  su  departamento,  se  encontró 
con  esa  cuestión,  que  es  de  todos  los  dias,  y dictó  una 
circular  que  Lauto  debió  molestarle,  y no  contento  con 
la  circular,  la  añadió  al  proyecto  de  reformas  milita- 
res que  estamos  discutiendo. 

Primer  daño  que  reciben  las  armas  generales;  y 
yo,  para  cumplir  mi  propósito  en  la  forma  que  autes 
he  expuesto,  y para  que  á nadie  se  le  ocurra  presen- 
tarme como  defensor  de  algún  interés  que  no  sea  el 
más  general  en  el  ejército,  voy  á poner  el  nombre  de 
las  armas  generales  al  lado  de  cada  daño. 

Hasta  aquí  sucedía,  no  por  efecto  de  la  ley,  que 
era  igual  para  todos...  (El  Sr.  Cassola  hace  signos  ne- 
gativos.)  ¿Que  no  era  igual  para  todos?  Yo  espero  que 
me  lo  demostrará  el  señor  general  Cassola.  [El  señor 
Cassola : Con  las  Reales  órdenes  vigentes.)  Lo  veremos. 

Hasta  aquí  sucedía,  no  por  efecto  de  la  ley,  que 
era  igual  para  todos,  sino  porque  así  estaba  dispues- 
to, que  cuando  faltaran  voluntarios  en  el  ejército  en 
la  ciase  de  vacantes  que  se  producían  en  Ultramar, 
se  sortearan  en  la  clase  inferior  inmediata.  ¿No  esta- 
ba así  dispuesto?  Yo  espero  la  demostración  del  se- 
ñor Cassola.  Sucedía,  sin  desigualdad,  que  las  armas 
generales  tenían  voluntarios,  y las  armas  especiales 
cubrían  las  vacantes  de  Ultramar,  por  regla  general, 
por  medio  de  sorteo. 


El  voluntariado  en  las  primeras,  ó sea  en  las  ar- 
mas generales,  obedecía  á varias  causas;  pero  una  de 
ellas  era  indudable  que  podia  ser  y ha  sido  mucho 
tiempo,  y puede  volver  á serlo,  y todavía  con  rela- 
ción á algunos  cargos  puede  serlo  hoy  mismo,  y qui- 
zás lo  sea;  pero  una  de  ellas,  digo,  obedecía  á las  dis- 
tintas escalas,  porque  mientras  las  armas  especiales 
no  tenían  sino  una  sola  escala,  las  armas  generales 
tenían  cuatro:  la  de  la  Península,  la  de  Filipinas,  la 
de  Puerto-Rico  y la  de  Cuba. 

El  simple  cambio,  en  un  mismo  empleo,  de  una 
escala  á otra  podia  significar  el  acatar  el  plazo  para 
el  ascenso;  y tan  ha  significado  esto,  que  reciente- 
mente, cuando  hubo  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para 
acabar  la  guerra  de  Cuba  y se  mandó  allí  gran  par- 
te del  ejército  español,  resultó  que  los  oficiales  que 
fueron  ocuparon  de  tal  manera  la  cabeza  en  aquella 
escala,  que  por  equidad  y por  prudencia  fué  menester 
establecer  una  restricción  en  los  ascensos  y se  esta- 
bleció el  décimo.  Y es  indudable  que  con  las  refor- 
mas que  discutimos  van  á sufrir  un  daño  las  armas 
generales  desde  el  instante  en  que  se  unifiquen  las 
escalas,  y mientras  se  unifican  hay  otro  daño,  y es, 
que  no  hay  voluntarios  en  todas  las  clases  por  ser 
.diversas  las  causas  de  que  los  oficiales  pasten  con  los 
mismos  cargos  que  tengan  á Ultramar.  Los  hay  que 
toman  esta  resolución  por  necesidad,  por  lo  numero- 
so de  la  clase  á que  pertenecen,  porque  entienden 
que  aquellos  climas  les  favorecerán,  y porque  creen 
que  las  eventualidades  que  haya  allí  pueden  abrir  las 
puerlas  á su  ambición. 

Aparte  de  la  necesidad  hay  otra  causa  que  puedo 
determinar  ese  voluntariado,  y que  constituye  otro 
perjuicio,  y es,  el  pase  cuando  el  oficial  es  jóven,  es 
decir,  en  los  primeros  años  de  la  carrera.  Iban  mu- 
chos á Ultramar  en  esas  condiciones  para  adquirir  ia 
seguridad,  que  antes  la  tenían  por  la  ley,  de  estar  á 
cubierto,  fuera  de  circunstancias  excepcionales  y ex- 
traordinarias, de  pagar  este  tributo  en  edad  más  avan- 
zada. Así  es  que  las  solicitudes  iban  menguando  á 
medida  que  los  oficiales  ascienden  en  posición  y en 
edad.  Hoy  mismo  he  procurado  enterarme  de  esto,  y 
sé  que  ya  no  hay  coroneles  ni  tenientes  coroneles  que 
pidan  ir  á Cuba,  y que  solo  un  comandante  solicita 
el  pase  á Ultramar,  mientras  que  en  las  clases  infe- 
riores son  muy  numerosas  las  solicitudes  que  se  pre- 
sentan. 

De  manera  que  aquí  se  encuentra  un  daño  enorme, 
porque  antes  se  adquiria  la  seguridad  de  que  pagado 
ese  tributo,  los  militares  podían  fundar  su  familia, 
hacer  sus  cálculos  y lener  casi  la  certeza  de  que  ya 
no  habían  de  salir  de  la  Península,  mientras  que  desde 
hoy  habrá  una  inseguridad  que  vendrá  á pesar  sobre 
todas  las  armas,  y por  tanto  sobre  las  armas  gene- 
rales. 

Pero  es  más:  hay  otro  daño  enorme,  que  consiste 
en  que  por  medio  del  sorteo  pueda  haber  una  poster- 
gación. (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  signos  nega- 
tivos.) 

Parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  admira 
de  que  yo  diga  esto,  y voy  á explicárselo  á S.  S. 

Según  las  últimas  disposiciones,  el  oficial  que  va 
á Ultramar  tiene  que  permanecer  allí  forzosamente 
durante  cuatro  años.  Pues  si  durante  esos  cuatro  años 
están  unificadas  las  escalas  y le  toca  ascender,  como 
allí  no  se  pueden  alterar  las  plantillas  y como  no  se 
puede  dar  el  empleo  personal,  ese  oficial  tiene  que 
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permanecer  allí  postergado  y sin  recibir  el  ascenso 
hasta  cumplir  los  cuatro  anos.  De  manera  que  un  co- 
mandante que  está  en  Ultramar  y le  toca  ascender  á 
teniente  coronel  y le  faltan  todavía  uno  ó dos  anos 
para  cumplir  los  cuatro  que  necesita  permanecer  en 
Ultramar,  seguirá  ese  año  ó esos  dos  anos  de  coman- 
dante, sin  recibir  el  empleo  de  teniente  coronel,  al  que 
hubiera  ascendido  sin  esa  espera  si  hubiese  estado  en 
la  Península,  y sufrirá  además  la  postergación  del 
sorteo. 

Pero,  Sres.  Diputados,  como  aquí  se  ha  procedido 
tan  precipitadamente,  como  esta  ley  no  es  hija  de  de- 
liberación ninguna,  como  es  un  soneto  con  piés  for- 
zados, no  se  pueden,  respecto  del  proyecto,  formular 
las  mismas  exigencias  que  se  pueden  pedir  al  que 
tiene  la  libertad  de  verter  al  papel  su  inspiración  y 
su  pensamiento.  Se  empezó  por  suprimir  el  dualismo, 
y se  sigue  atropelladamente  por  querer  amoldar  á esa 
supresión  todas  las  disposiciones  según  los  casos  que 
se  van  presentando;  y así  es  que  resultan  cosas  tan 
raras  como  algunas  que  voy  á exponer  al  Congreso. 

Según  las  disposiciones  hoy  vigentes,  ia  perma- 
nencia en  Ultramar  es  forzosa  cuatro  años;  antes  po- 
día prolongarse  basta  nueve,  y hoy  puede  prolongarso 
hasta  doce.  Pero  antes  existia  un  precepto  por  el  cual 
el  que  hubiera  cumplido  el  máximum  de  tiempo  en 
Ultramar  tenía  que  permanecer  eu  la  Península  du- 
rante un  plazo  determinado;  hoy  ha  desaparecido  ese 
precepto,  y puede  ocurrir,  como  ya  ha  ocurrido  más 
de  una  vez,  el  caso  siguiente.  Hay  un  jefe  á quien  por 
razones  particulares  le  conviene  permanecer  en  Ul- 
tramar: según  las  disposiciones  vigentes,  no  puede 
estar  allí  más  de  doce  años;  lleva,  por  ejemplo,  nueve 
ó diez,  pide  su  licencia  para  la  Península  y el  Estado 
le  paga  á él  y á su  familia  el  viaje  á España.  Luego 
que  aquí  se  ha  producido  su  propia  vacante,  la  soli- 
cita de  nuevo;  otra  vez  vuelve  á Ultramar,  y otra  vez 
el  Estado  le  paga  el  viaje,  y- una  vez  allí  ya  tiene  por 
delante  otros  doce  anos.  Pues  estos  casos  se  han  dado, 
y estos  casos  demuestran  la  ligereza,  si  me  es  per- 
mitido usar  esta  frase,  con  que  so  ha  decretado  y dis- 
puesto en  esta  materia. 

Ya  veis,  señores,  cómo  hay  daños  que  recaen  so- 
bre la  clase  militar,  daños  que  deben  ser  tanto  ma- 
yores, cuanto  que  es  de  suponer  que  el  dia  que  estas 
reformas  sean  ley,  se  va  á regularizar  el  estado  del 
ejército,  y el  dia  que  se  regularice,  es  de  suponer  tam- 
bién que  se  habrán  acabado  los  voluntarios  en  todas 
la  armas.  Porque  aparte  de  que  solamente  á excep- 
ciones les  puede  convenir  el  servir  en  la  Península 
ó en  Ultramar  en  sus  mismos  empleos,  es  indudable 
que  nadie  renuncia  á las  ventajas  naturales  de  su  ca- 
rrera, y si  se  siguiera  el  pensamiento  que  yo  vengo 
defendiendo,  compatible  con  la  existencia  del  dualis- 
mo, las  armas  generales  tendrían  las  ventajas  de  en- 
contrar en  su  pase  á Ultramar  un  paso  rápido  para 
progresar  en  su  carrera,  con  todas  las  consecuencias 
naturales  que  eL  ascenso  trae  consigo.  Pero  proce- 
diendo solo  porque  sí,  se  producen  esos  resultados  tan 
anómalos  que  dan  de  sí  las  disposiciones  vigentes. 

Otras  veces  se  explicaba  perfectamente  la  división 
de  las  escalas  en  tercios,  y el  que  se  verificara  en  el 
último  el  sorteo,  buscando  en  ese  menor  tiempo  de 
empleo,  del  cual  se  iba  á salir  con  ascenso,  una  com- 
pensación más  sobre  las  que  concedía  la  ley  por  el 
perjuicio  de  trasladarse  á Ultramar;  pero  desde  el 
momento  en  que  todos  están  obligados  á ir  tantas  ve- 


ces como  empleos  puedan  tener  en  su  carrera,  la  di- 
visión do  la  escala  en  tercios  no  tiene  ya  objeto  y 
puede  producir  grandes  perturbaciones,  porque  haya 
individuos  privilegiados  á los  cuales  no  les  toque  nun- 
ca el  sorteo.  Y este  favor,  perjuicio  personal  y daño 
por  consecuencia  para  la  generalidad,  donde  princi- 
palmente resultará  es  en  las  armas  generales,  por  una 
razón  muy  sencilla.  Se  sortean  hoy,  por  ejemplo,  los 
capitanes  para  cubrir  una  vacante;  poco  tiempo  des- 
pués del  sorteo  hay  un  capitán  graduado  de  coman- 
dante que  asciende,  y ¿dónde  se  coloca?  En  el  primer  . 
tercio  de  la  escala.  Ese  está  á cubierto  por  completo 
de  ser  sorteado.  ¿Por  qué?  Porque  solo  en  las  armas 
generales  ocurre  el  haber  dos  escalas  á un  tiempo. 

Pero  hay  otro  caso  rarísimo.  El  cuerpo  de  Estado 
Mayor,  por  ejemplo,  tiene  siete  brigadieres:  uno  en 
Cuba,  otro  en  Filipinas  y cinco  en  la  Península:  ¿cuál 
es  el  último  tercio  de  la  escala?  Uno.  ¿Ese  uno  se  va 
á sortear?  No;  ese  está  ya  sorteado  por  la  ley.  Pero 
supongamos,  y esto  es  posible,  que  á un  tiempo  ocu- 
rre la  vacante  de  brigadier  de  Cuba  y de  Filipinas: 
de  ese  uno  ¿cómo  se  hacen  dos?  (Risas.) 

Hago  presentes  estas  consideraciones,  para  que 
se  vea  que  se  ha  legislado  ó se  lia  dispuesto  en  estas 
materias  con  poca  meditación;  que  se  conservan  unas 
cosas  y se  suprimen  otras,  porque  no  hay  más  que 
un  pié  forzado  que  todo  lo  perturba,  que  es  la  supre- 
sión del  dualismo;  es  decir,  esa  dosis  de  supresión  de 
dualismo  que  se  le  dió  este  verano  al  Sr.  Cassola 
para  que  permaneciera  ministerial  y tranquilo  hasta 
esta  época;  pero  todo  es  inútil,  porque  el  Sr.  Cassola 
no  puede  seguir  siendo  ministerial:  lo  es  ya  vergon- 
zantemente,  y tengo  la  seguridad  de  que  dejará  do 
serlo. 

El  otro  dia  llamé  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y hoy  vuelvo  á llamársela,  sobre  las  modi- 
ficaciones que  S.  S.  ha  introducido  en  las  disposicio- 
nes de  su  antecesor.  Su  señoría  ha  rectificado  en  dos 
puntos  esenciales  lo  dispuesto  por  el  señor  general 
0:Ryan  en  el  art.  2.a  de  su  Real  órden  sobre  excep- 
ciones del  sorteo.  Uno  de  los  puntos  en  que  S.  8.  ha 
modificado  aquella  disposición,  es  el  siguiente.  Se- 
gún la  disposición  del  general  0‘Ryan,  en  armonía 
con  lo  que  constantemente  ha  venido  sucediendo,  el 
que  ha  estado  en  Ultramar  durante  el  tiempo  regla- 
mentario en  cualquier  empleo,  está  libre  de  ser  sor- 
teado. Su  señoría  obliga  á que  el  tiempo  de  perma- 
nencia en  Ultramar  se  entienda  dentro  del  mismo 
empleo;  es  decir,  que  se  sufrirá  el  sorteo.  De  mane- 
ra que  jamás  se  encontrarán  libres  los  oficiales  del 
ejército  español  de  tener  que  ir  á Ultramar  á cubrir 
aquellas  vacantes:  es  más,  los  sorteos  serán  muy  fre« 
cuentes. 

También  ha  modificado  8.  S.  las  disposiciones  de 
su  antecesor  en  un  punto  importante,  que  abre  una 
puerta  grande  al  favoritismo,  y voy  á decir  por  qué. 
El  señor  general  G;Ryan  tomaba  la  escala  para  el 
sorteo  en  el  último  tercio,  tal  como  la  escala  estaba 
al  producirse  la  vacante,  y S.  S.  estima  la  escala  para 
determinar  el  tercio  tal  como  la  escala  esté  al  tiempo 
de  declararse  la  vacante,  con  lo  cual  queda  en  manos 
del  Ministro  de  la  Guerra  declarar  antes  la  vacante  ó 
ser  perezoso  y remolón  para  declararla,  dando  lugar  á 
que  los  que  se  encuentren  á la  cabeza  de  ese  tercio  pa- 
sen el  peligro  de  ser  sorteados  y dejen  de  correrla  suer- 
te que  corren  sus  demás  compañeros.  No  me  expli- 
co, no  comprendo  cómo  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
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Guerra  ha  rectificado  la  Real  orden  de  su  antecesor 
para  introducir  esas  dos  modiíicaciones,  que  suponen 
una  violación  de  los  derechos  adquiridos.  Y esto  es 
tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que  en  la  misma  fecha 
y en  el  mismo  número  del  periódico  en  que  se  hacian 
esas  dos  modificaciones,  publicaba  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  otra  Real  órden  en  la  que  proclamaba  como 
dignos  de  respeto  .los  derechos  adquiridos,  á pesar  de 
lo  cual,  S.  S.  ha  violado  de  tal  manera  esos  derechos, 
que  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  hoy  son  muchos 
. los  oficiales  del  ejército  que  á la  lectura  de  esa  Real 
órden  se  hallan  amenazados  é intranquilos. 

Los  que  fueron  á Ultramar,  sin  familia,  á pagar 
esa  deuda  á su  Nación,  y hoy  cuentan  con  una  fa- 
milia que  exige  sus  cuidados  y sus  desvelos,  se  en- 
cuentran amenazados  de  que  la  mano  implacable  de 
la  autoridad  por  medio  del  sorteo  les  arranque  á su 
hogar  y les  vuelva  á conducir  á miles  de  leguas  de 
distancia  de  la  Patria  querida,  esto  es,  de  esta  Patria 
peninsular,  olvidando  ó dejando  en  el  abandono  las 
obligaciones  que  crearon  por  su  afecto  y en  cumpli- 
miento de  la  ley  de  Dios,  seguros  de  que  la  ley  de 
los  hombres  las  respetarían. 

Ahora,  y sobre  esta  misma  materia,  tengo  yo  que 
llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  principal- 
mente de  los  Sres.  Diputados  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar y de  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  que 
ostentan  ó pretenden  ostentar  una  significación  espe- 
cial en  defensa  del  Tesoro,  del  interés  de  la  Hacienda, 
sobre  lo  que  este  proyecto  significa. 

En  primer  lugar,  reducir  de  seis  anos  á cuatro  el 
tiempo  de  servicio  en  Ultramar,  es  aumentar  en  un 
tercio  el  gasto  del  Estado  en  trasportes.  Esto  me  pa- 
rece evidente.  Es  necesario  aumentar  una  tercera 
parte  la  partida  del  presupuesto  destinada  á costear 
la  ida  y venida  de  los  oficiales  que  pasan  al  ejército 
de  Ultramar,  porque  antes  iban  por  seis  anos  y ahora 
van  por  cuatro.  ¿Se  ha  pensado  bien  lo  que  significa 
la  disposición  de  la  ley  de  dar  al  oficial  que  va  á Ul- 
tramar el  sueldo  del  empleo  superior  inmediato?  Pues 
eso  significa,  por  lo  pronto,  desde  ahora,  en  este  mo- 
mento, que  no  puede  fijarse  la  cifra  del  presupuesto 
de  Guerra  en  Ultramar.  Antes,  con  el  ascenso,  la  ci- 
fra era  cierta  y determinada. 

El  ejército  de  Ultramar  se  componía  de  tanta  fuer- 
za, tantos  coroneles,  tantos  tenientes  coroueles,  etc.; 
las  plantillas  eran  fijas,  se  sumaban,  y se  sabía  el 
gasto.  Ahora  no  se  puede  formar  el  presupuesto;  de- 
penderá de  que  haya  ó no  haya  voluntarios.  ¿Van  por 
el  sorteo?  Pues  habrá  en  cada  plantilla  tantos  coro- 
neles, tantos  tenientes  coroneles,  tantos  comandantes, 
más  tantos  capitanes  que  tendrán  el  sueldo  de  coman- 
dantes, cuya  consignación  no  se  hallará  en  presu- 
puesto alguno.  ¿En  qué  cantidad  va  esto  á gravar  el 
presupuesto  de  Ultramar?  Eso  es  difícil  calcularlo; 
pero  si  las  cosas  se  normalizan,  si  el  ejército  por  vir- 
tud de  estas  reformas  liega  al  estado  natural  que  debe 
tener,  si  como  yo  deseo,  clamo  y pido,  la  condición 
de  todos  los  institutos  armados  es  la  misma,  antes 
de  mucho  tiempo  se  nutrirá  por  el  sorteo  todo  el  ejér- 
cito de  Ultramar. 

Si  esas  reformas  son  verdad,  si  van  á producir 
esos  buenos  efectos,  tendrán  el  sueldo  superior,  el  in- 
mediato; esto  es,  que  todos  en  Ultramar,  antes  de  poco 
tiempo,  tendrán  un  aumento  de  sueldo;  es  decir,  que 
el  coronel  tendrá  el  sueldo  de  brigadier;  el  teniente  co- 
ronel el  de  coronel;  el  comandante  el  de  teniente  co 


ronel,  etc.  ¿Sabéis  el  aumento  que  esto  representa  en 
el  presupuesto  de  Ultramar?  Seis  millones  de  pesetas 
suponiendo  que  aquel  ejército  tenga  la  misma  fuerza 
que  hoy. 

Pero  en  fin,  es  indiferente  que  yo  haya  calculado 
la  cifra  con  más  ó menos  exactitud:  yo  presento  una 
cifra  en  globo,  para  que  se  vea  la  enormidad,  para 
que  vean  los  representantes  de  Ultramar  lo  que  han 
votado  y lo  que  votan.  [EL  Sr.  San::  No  se  les  pagará.) 
Eso  no  lo  puede  decir  la  Nación  española.  (El  señor 
Sanz:  No  se  les  podrá  pagar.)  Si  no  se  puede  pagar  y 
hay  la  evidencia  de  ello,  hay  también  el  deber  de  vo- 
tar aquí  en  contra  de  eso.  Cuando  se  hacen  leyes,  en- 
tiendo yo,  me  parece  á mí,  si  no  soy  una  excepción 
en  el  mundo  de  la  política,  que  se  hacen  en  la  idea  de 
que  van  á durar,  de  que  se  obtiene  el  mayor  grado 
de  perfección  al  organizar  un  servicio,  de  que  van  á 
tener  sus  consecuencias  naturales  en  un  plazo  pru- 
dente y racional,  para  que  lo  defectuoso  deje  de  serlo 
y para  que  vaya  todo  encauzado  por  su  corriente  na- 
tural. ¿Es  esta  una  cuestión  baladí  que  merezca  poca 
atención,  aunque  no  la  votemos  para  este  presupues- 
to, sino  para  dentro  de  cinco  ó seis  años?  ¿Es  esta  una 
cuestión  pequeña,  cuando  aumenta  el  presupuesto  de 
Guerra  en  las  provincias  de  Ultramar  en  proporción 
tan  enorme?  ¿Está  aquel  Tesoro  en  condiciones  tales 
de  dilapidación  y derroche?  ¿Estamos  nosotros  tan  li- 
bres de  solidaridad  con  los  compromisos  que  puedan 
contraer  esos  pedazos  de  la  Patria,  que  no  vengan  en 
último  resultado  á caer  sobre  la  Metrópoli  sus  resul- 
tados, y no  tengamos  el  deber  y la  obligación  de 
atender  á nuestros  hermanos  de  allende  los  mares? 
¿Podemos  deliberadamente  aumentar  los  gastos  de  esa 
manera?  Yo  interpelo,  yo  pregunto  á los  Diputados 
que  hacen  de  las  economías  su  bandera,  á los  Dipu- 
tados de  las  provincias  de  Ultramar,  á los  Diputados 
todos,  si  es  posible  mirar  con  indiferencia  y aprobar 
con  fruición  unas  reformas  que  pueden  traducirse  en 
tanto  gravámen  para  el  Tesoro  público,  y que  ese 
gravámen  se  otorgue  como  cosa  baladí  por  una  exi- 
gencia de  la  política,  por  suprimir  un  dualismo  que 
mirado  de  cierta  manera,  ha  venido  siendo  blanco  de 
prevenciones  y de  cargos,  pero  que  mirado  á la  luz 
de  la  razón  y de  la  reflexión,  es,  como  he  dicho  antes, 
un  principio  de  equidad  que  tiene  á su  lado  autori- 
dades respetables;  y ahora  recuerdo  yo  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  es  partidario  de  lo  que  yo  de- 
fiendo. 

Creo  que  es  partidario  de  lo  que  estoy  defendien- 
do, y esta  duda  me  llena  el  alma  de  tanta  alegría, 
que  no  puedo  dominarme,  que  no  puedo  dejar  de  abri- 
gar la  esperanza  que  se  ha  infundido  en  mi  espíritu. 
Este  sistema,  quitándole  sus  imperfecciones,  ¿no  es 
el  sistema  que  ha  defendido  el  ilustre  general  Azcá- 
rraga?  ¿No  es  el  sistema  que  ha  defendido  el  general 
Palacios?  Como  tengo  yo  entendido  que  se  ha  consul- 
tado la  opinión  de  muchos  generales,  de  seguro  no  se 
olvidaría  consultar  la  de  su  amigo  y correligionario 
entonces,  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Señores,  es  cosa  rara  lo  que  sucede  en  esta  mate- 
ria que  vamos  á profundizar,  porque  yo  he  de  ir  más 
adelante  cuando  llegue  la  oportunidad ; pero  ahora 
únicamente  diré  algo  como  argumento,  para  demos- 
trar el  error  de  que  la  Cámara  persista  en  votar  esa 
parte  de  las  reformas  militares,  que  suplico  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  retire,  para  demostrar  que  eso 
es  un  sacrificio  inmenso  por  una  cuestión  que  no  vale 
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la  peua,  que  es  pequeña  y baladí;  me  ha  de  ser  per- 
mitido, digo,  exponer  alguuas  consideraciones. 

Sucede,  señores,  en  esta  materia  del  dualismo,  que 
otro  dia  he  de  discutir  yo  extensamente,  una  cosa 
rara,  rarísima;  sucede  que,  quizás  por  error,  por  sig- 
nos externos,  por  intereses  que  vienen  á fallar  y no 
son  los  verdaderamente  competentes,  se  considera  pri- 
vilegio el  perjuicio,  se  considera  que  están  en  las  con- 
diciones generales  del  perjudicado  aquellos  que  acaso 
han  recibido  los  beneficios.  Y la  cosa  es  muy  clara. 
¿Por  qué  se  clama,  por  qué  se  pide  la  supresión  del 
dualismo?  ¿Por  qué  parece  una  injusticia  y un  privi- 
legio el  dualismo  en  las  armas  especiales?  Quizás  por 
el  signo  que  constantemente  recuerda  un  servicio  he- 
cho y ya  recompensado.  El  dualismo  tiene  dos  fases, 
dos  formas  de  recompensa:  una,  el  grado.  ¿Y  qué  es  el 
grado?  Para  el  arma  especial  es  una  divisa  que  lison- 
jea, es  honor,  es  una  divisa  que  recuerda  ios  servicios 
prestados  en  los  campos  de  batalla  ó en  otra  cual- 
quier forma.  En  el  arma  especial,  el  grado  es  una  divi- 
sa que,  fuera  de  este  amor  propio  lisonjeado,  no  en- 
vuelve absolutamente  nada. 

Pero  el  grado  en  las  armas  generales,  ¿es  lo  mismo? 
No;  en  las  armas  generales  es  honor  indudablemente, 
pero  es  también  satisfacción  y es  provecho,  y el  ma- 
yor provecho,  porque  desde  el  dia  en  que  el  oficial 
del  arma  general  recibe  el  grado  del  empleo  superior 
inmediato,  entra  en  la  escala  de  los  oficiales  superio- 
res, y allí  está  pasando  tiempo,  atesorando  tiempo, 
para  después  recoger  capital  é intereses  á la  hora  da- 
da, y en  el  dia  en  que  le  llega  la  ocasión  de  recibir  el 
empleo  inmediato,  se  pone  á la  cabeza  de  muchos,  mu- 
chísimos que  le  precedieron  en  el  grado  superior. 

¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  en  el  grado 
las  favorecidas  son  las  armas  generales?  Pues  esto  es 
menester  que  se  diga,  porque  es  menester  que  el 
ejército  sepa,  que  lo  sepan  las  armas  generales,  que 
somos  aquí  sus  defensores  los  que  queremos  el  dua- 
lismo para  todos,  salvo  ciertos  inconvenientes  peque- 
ños que  han  suscitado  ciertas  irreflexivas  concesiones. 

¿Podrá  dudar  nadie  que  entre  un  grado  que  no 
significa  sino  honor  que  se  pasea  por  las  calles,  siu 
consecuencias,  y un  grado  que  va  ganando  honor  y 
tiempo,  la  ventaja  está  por  el  segundo?  Pues  va- 
mos al  empleo.  ¿Qué  es  el  empleo?  El  empleo  para  el 
arma  especial  es  un  honor  y un  beneficio  pasajero; 
para  el  arma  general,  es  un  beneficio  desde  el  primer 
instante.  ¿Qué  os  (liria  yo  para  daros  una  fórmula 
que  no  admitiera  lugar  á duda  ninguna,  que  hablara 
directamente  á vuestras  inteligencias?  El  empleo  para 
el  arma  especial  es  un  usufructo  pasajero;  para  el 
arma  general  es  una  propiedad  efectiva.  Pero  ¿qué 
sucede?  Que  el  que  realiza  la  propiedad,  impulsado 
por  nobles  y legítimas  aspiraciones  que  á todos  nos 
mueven  en  la  vida  política  y en  la  vida  social,  ya  no 
mira  atrás,  mira  adelante,  mira  á sus  compañeros,  y 
quizá  en  esc  escalón  se  encuentra  con  quien,  teniendo 
su  empleo  efectivo,  tiene  otro  empleo  personal.  Ya 
sabéis,  Sres.  Diputados,  que  el  empleo  personal  se 
conquista  por  el  mismo  merecimiento  que  el  empleo 
propio,  porque  no  parece  sino  que  el  empleo  personal 
se  da  ai  favoritismo,  y el  ascenso  en  las  armas  gene- 
rales se  da  exclusivamente  al  mérito.  No;  no  se  da  al 
favoritismo  ni  el  uno  ni  el  otro;  pero  el  uno  es  un 
premio  al  contado;  desde  el  instante  que  se  realiza  se 
olvida  el  hecho  y se  piensa  en  el  porvenir,  en  otro  he- 
cho nuevo,  y el  otro  es  uu  premio  á lejano  plazo,  y 


constantemente  por  las  insignias  está  diciendo:  este 
filé  un  servicio  que  está  transitoriamente  recompen- 
sado. 

Así  sucede  que  en  las  armas  especiales,  por  tener 
la  escala  cerrada,  el  empleo  so  amortiza,  y se  da  el 
caso  frecuente  de  que  uu  oficial  distinguido  que  ha 
regado  con  su  sangre  el  campo  de  batalla,  que  ha 
obtenido  empleos  personales,  llega  al  último  empleo 
de  su  escala,  al  de  coronel,  y allí  se  borra,  como  con 
una  esponja,  toda  la  recompensa  anterior,  y se  queda 
ya  coa  las  insignias  solas  de  su  cargo;  pero  en  las  . 
armas  generales  no  llega  este  caso;  no  se  amortiza 
nunca  el  empleo,  porque  siempre  es  propiedad  que 
produce,  y en  vez  de  empleo  superior  personal,  es 
empleo  efectivo  en  el  cual  se  apoya  el  pié  y se  afir- 
ma la  [llanta  para  tomar  el  ascenso  que  sigue.  De 
manera  que,  mirando  aquí  las  cosas  en  el  grado  y en 
el  empleo:  en  el  grado,  porque  tiene  antigüedad  en  Jas 
armas  generales;  en  el  empleo,  porque  para  las  ar- 
mas generales  es  propiedad,  y para  las  armas  espe- 
ciales es  usufructo;  mirando  así  las  cosas,  resulta 
que  esos  que  se  denominan  privilegiados  no  lo  son,  y 
que  esos  que  se  llaman  perjudicados,  realmente  son 
los  que  gozan  del  privilegio.  Pero  se  dirá:  jqué  absur- 
do! ¡qué  extrañeza!  ¿Cómo  se  explica  ese  rencor,  esa 
repugnancia,  esa  hostilidad  á los  empleos  personales? 
¿Cómo  se  explica  el  malestar  de  las  armas  generales? 
Pues  se  explica  por  su  organización  diversa,  que  da 
lugar  á estas  malas  consecuencias,  porque  las  esca- 
las se  llenan,  porque  como  no  hay  amortización,  cre- 
ce indefinidamente  el  número  de  jefes  y oficiales,  y 
toda  organización  es  viciosa,  y los  Ministros  de  la 
Guerra  se  ocupan  en  el  estudio  de  organizaciones  para 
emplear  el  exceso  de  los  jefes  y oficiales,  y á pesar 
de  que  los  Ministros  de  la  Guerra  toman  esta  misión 
por  suya,  y á pesar  deque  el  Estado,  generosamente, 
grava  su  presupuesto  y ve  amedrentado  el  creci- 
miento que  Loma  el  presupuesto  de  clases  pasivas,  á 
pesor  de  todo  eso,  como  la  organización  es  viciosa,  el 
interés  particular,  el  interés  de  los  oficiales  se  en- 
cuentra lastimado  y molesto,  se  encuentra  compri- 
mido por  ese  exceso,  ocasionado  por  la  mala  organi- 
zación. 

Así  se  paralizan  las  escalas,  así  se  aleja  toda  posi- 
bilidad de  ascenso,  así  nacen  los  males  que  agitan, 
que  turban  el  contento  de  las  armas  generales  en  el 
ejército  español;  y teniendo  el  ejemplo  acreditado  de 
la  experiencia,  nosotros»  representantes  de  la  Nación, 
tiramos  lo  que  la  experiencia  acredita  como  bueno,  y 
queremos  convertir  en  sistema  lo  que  la  experiencia 
acredita  como  malo,  y queremos  someter  á esta  orga- 
nización á los  que  estaban  ya  exceptuados. 

En  prueba  de  ello,  yo  voy  á dar  al  Congreso  un 
dato  irrecusable,  un  dato  que  ha  de  impresionar,  ten- 
go la  seguridad  de  ello,  á todos  los  que  se  interesan 
por  el  bien  del  ejército  y de  la  Patria.  Tengo  aquí,  y 
voy  á exponerla,  y voy  á rogar  á los  taquígrafos  que 
se  inserte  en  el  Extracto  oficial  (le  esta  sesión,  la  de- 
mostración, reducida  á números,  de  las  observaciones 
que  antes  he  expuesto;  yo  tengo  aquí  la  demostración, 
reducida  á números,  del  daño  inmenso  que  han  sufrido 
esas  armas  generales,  tau  dignas  de  aplauso  y de  de- 
fensa, por  no  tener  el  dualismo  á su  favor  como  lo 
tienen  las  armas  especiales;  yo  tengo  aquí,  reducida  á 
números,  la  demostración  evidente  dé  lo  que  es  nece- 
sario hacer  en  este  país,  si  se  quiere  un  ejército  bien 
organizado,  contento  de  si  propio,  que  no  sea  una 
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amenaza  por  el  crecimiento  de  su  personal  para  los 
intereses  públicos:  porque,  señores,  el  dia  que  no  haya 
medio  de  atender  á tan  grandes  necesidades,  no  val- 
drán derechos  ni  emolumentos,  ni  garantías  consig- 
nadas en  las  leyes,  ante  un  Tesoro  exhausto  y un  país 
empobrecido,  que  quiere  evitar  esos  males;  yo  tengo 
aquí  la  demostración,  reducida  á números,  del  mal 
camino  que  lleváis,  del  mal  principio  en  que  se  ins- 
piran esas  reformas,  y de  la  ventaja  indudable  de  aco- 
ger el  principio  que  sustento.  ¿Sabéis  cuál  era  el  per- 
sonal de  la  escala  activa  del  arma  de  Infantería  en 
distintos  anos  inmediatos  á esta  época,  comparando 
distintas  épocas,  antes  de  la  revolución  de  Setiembre, 
después  de  la  revoluciou,  en  la  guerra  y actualmente? 
Porque  aquí,  en  estas  cifras  es  donde  se  traduce  el 
principio  y el  sistema;  aquí  es  donde  se  ve  á qué  con- 
secuencias nos  puede  llevar  el  mantener  un  principio 
y otro  principio;  pues  es  inocente,  al  punto  de  ser 
paradisiaco,  creer  que  se  han  acabado  ya  las  pertur- 
baciones y los  motines  en  el  ejército,  y que  vivimos 
en  una  paz  asegurada  para  el  resto  de  los  siglos;  pen- 
sando como  hombres  prudentes,  debernos  contar,  ¡ojalá 
no  vengan!  pero  debemos  contar  con  la  posibilidad  de 
las  perturbaciones.  ¿Y  sabéis  cuáles  serian  las  conse- 
cuencias por  las  que  han  sido?  Esto  es  lo  que  yo  voy 
á exponer. 

Personal  de  la  escala  activa  del  arma  de  Infan- 
tería en  los  años  1867,  69,  77  y 87. 

Hay  que  advertir  que  las  necesidades  que  el  ejér- 
cito hoy  satisface  no  han  aumentado;  tenemos  el  mis- 
mo territorio,  vivimos  en  la  misma  situación  en  el 
mundo  civilizado  y existen,  por  consiguiente,  las  mis- 
mas necesidades  militares.  Ilabia,  pues,  65  coroneles 
el  año  1867;  el  ano  1869,  141.  ¿Por  qué?  Porque  hubo 
una  gracia  general  dada  por  la  revolución,  que,  natu- 
ralmente, daba  este  aumento.  En  1877,  por  la  guerra, 
338;  en  1887,  200;  pero  no  se  alegren  los  Sres.  Dipu- 
tados; esta  cifra  del  87  no  es  exacta:  son  200  en  la  es- 
cala activa,  pero  sin  contar  con  los  de  las  reservas;  hay 
que  sumar  las  reservas,  y entonces  son  245.  De  modo 
que,  del  año  67  acá,  el  número  de  coroneles,  que  era 
de  65,  ha  ascendido  á 245.  Tenientes  coroneles:  había 
el  año  de  1867  176;  el  año  69,  266;  el  77,  445.  y el 
87,  378,  más  1 1 7 de  reserva.  ¿A  qué  voy  á seguir 
clase  por  clase?  Total:  oíiciales  desde  alféreces  á co- 
roneles en  infantería,  solo  en  Infantería,  había  en 
1867  6.380;  en  1869  habia  8.015;  en  1877,  11.189: 
en  1887,  8.263,  más  3.936,  que  son  12.000  y pico. 
Esto  es  desde  el  año  1869  al  87:  el  personal  de  jefes 
y oficiales  de  Infantería  ha  aumentado  de  6.000  y 
pico  á 12.000  y pico;  es  decir  que  ha  duplicado.  Es- 
tos mismos  datos  se  verán  con  más  claridad  en  los 
adjuntos  estados: 


Personal  de  la  escala  activa  del  arma  de  Infantería , 
lomado  de  los  escalafones  de  los  años  que  se  indican. 


1867 

1S69 

1877 

1887 

Coroneles 

65 

141 

338 

200 

Tenientes  coroneles.  . 

176 

266 

445 

378 

Comandantes 

399 

804 

1.565 

780 

Capitanes 

1.455 

1.671 

2.504 

2.049 

Tenientes 

2.397 

2.133 

3.201 

3.917 

Alféreces 

1.888 

3.000 

3.136 

939 

Personal  de  la  escala  de  reserva  del  arma  de  Infantería 
en  el  año  1887 . 


Coroneles 45 

Tenientes  coroneles 117 

Comandantes 3 [ j 

Capitanes 876 

Tenientes 1.066 

Alféreces 1.521 

Total 3.936 


Aquí  está  la  explicación  de  los  males  del  ejército; 
aquí  está  la  explicación  del  descontento  y del  mal- 
estar de  las  armas  generales,  porque  su  situación 
económica  no  corresponde  á sus  necesidades.  Y mo- 
ver escalas  es  imposible,  y es  imposible  por  conse- 
cuencia de  no  tener  el  dualismo. 

Este  es  un  argumento  tal,  que  expuesto  en  la 
prensa  periódica,  algún  periódico  que  me  combate 
ha  teuido  la  sinceridad  de  impugnarlo  diciendo  que 
esto  no  sucederá  no  abusando  de  la  concesión  de  la 
gracia.  ¡No  abusando!  Confiar  en  que  no  se  abuse, 
cualesquiera  que  sean  los  Gobiernos  y los  partidos, 
me  parece  que  es  reconocer  la  fuerza  del  argumento. 

No  entraré,  como  pudiera  hacerlo,  en  estos  mis- 
mos detalles  con  relación  al  arma  de  Caballería,  y daré 
solo  los  totales;  debiendo  advertir  que  la  Caballería 
está  perjudicada,  porque  no  guarda  con  el  resto  de 
las  armas  la  proporción  que  debiera  guardar  y que 
guarda  en  todos  los  ejércitos  de  Europa.  Pero  á pesar 
de  eso,  arroja  los  totales  siguientes.  En  el  año  1867, 
entre  jefes  y oíiciales  1.1 12;  en  1871,  1.540;  en  1877, 
2.083;  en  1887,  1.852.  También  ha  duplicado  el  per- 
sonal de  esta  arma;  consecuencia  de  que  aquel  em- 
pleo, sea  ó no  pensión  pasajera,  que  en  las  armas  espe- 
ciales es  usufructo,  en  las  armas  generales  es  propie- 
dad. Corno  la  escala  permite  aumentar  indefinidamente 
y dar  indefinidamente  la  propiedad,  las  consecuencias 
son  estas,  y el  resultado  inevitable  es  el  malestar  que 
presenta  delante  de  todos  los  Gobiernos  y delante  del 
Tesoro  público  un  problema  insoluble.  El  pormenor 
de  lo  que  sucede  en  el  arma  de  Caballería  sobre  este 
particular,  puede  consultarse  en  los  siguientes  estados: 


Personal  de  la  escala  activa  del  arma  de  Caballería , 
tomado  de  los  escalafones  de  los  años  que  se  indican . 


1867 

1871 

1877 

1887 

Coroneles 

36 

38 

96 

73 

Tenientes  coronales. . . . 

46 

56 

122 

80 

Comandantes 

115 

191 

312 

191 

Capitanes 

280 

386 

532 

420 

Tenientes 

430 

380 

620 

589 

Alféreces 

. 205 

483 

401 

499 

Totales 

, 1.112 

1.540 

2.083 

1.852 

Personal  de  la  escala  de  'reserva  del  arma  de  Caballería 
en  el  año  de  1887. 

Coroneles 4 

Tenientes  coroneles 7 

Comandantes 31 

Capitanes 90 

Tenientes 158 

I Alféreces 175 


Totales 


6.380  8.015  1 1.189  8.263  1 


Total 


465 
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En  cambio,  vamos  á ver  lo  que  pasa  con  las  ar- 
mas especiales: 

Artillería:  en  1867  habia  43  coroneles;  en  1870, 
39;  han  disminuido.  ¿Es  que  por  ventura  los  artille- 
ros no  recibieron  la  gracia  general  que  se  dió  á todo 
el  ejército  cuando  la  revolución  de  1868?  ¿Pues  qué 
ha  sucedido  para  que  nos  encontremos  con  que  des- 
pués de  la  revolución  hay  menos  coroneles  que  la  vís- 
pera? Sencillamente,  que  se  trata  aquí  de  empleos 
personales,  y por  eso  después  de  la  revolución  habia 
el  mismo  número,  porque  no  quiero  hacer  un  argu- 
mento de  que  haya  dos  más  ó dos  menos.  El  año  1877, 
después  de  la  guerra,  habia  43  coroneles,  los  mismos 
que  en  1 867.  ¿Por  qué?  ¿Es  que  los  artilleros  no  se  ba- 
tieron? ¿Es  que  no  fueron  á la  guerra?  ¿Es  que  no  se 
distinguieron?  ¿Es  que  no  ampararon  á sus  compañe- 
ros de  armas?  ¿Es  que  no  recogieron  lauros  que  los 
ennoblecieran?  ¿Es  que  ya  se  han  desmerecido,  acaso, 
los  compañeros  de  armas  de  Daoiz  y Velarde,  cuyos 
nombres  están  grabados  ahí  con  letras  de  oro?  No;  es 
que  disfrutaban  pensiones  pasajeras,  y al  llegar  á co- 
roneles, todo  lo  que  habían  recibido  quedaba  amorti- 
zado; mientras  que  en  las  armas  generales  se  aumen- 
taba el  número  de  coroneles,  porque  se  trataba  de  lo 
que  yo  antes  he  llamado  una  propiedad,  y aquí  don- 
de solo  existia  un  disfruto  de  sueldo  resultaba  que  el 
Estado  habia  pagado  la  diferencia  de  sueldo  du- 
rante un  tiempo  breve  y pasajero,  y esa  escala  se 
mantenía,  después  de  la  guerra  civil  y después  de  la 
revolución  de  Setiembre,  exactamente  con  el  mismo 
número.  Y en  1887  han  aumentado:  son  51.  ¿A  qué 
obedece  ese  aumento?  A que  han  aumentado  los  regi- 
mientos. (El  Sr.  Garda  Alix : Pues  eso  mismo  ha  pa- 
sado en  las  armas  generales.)  No  ha  pasado  lo  mis- 
mo, ni  podía  pasar.  (El  Sr.  García  Alix : Lo  mismo.) 
¿Qué  habia  de  pasar?  (El  Sr.  Garda  Alix:  Antes  de  la 
revolución  eran  40  los  regimientos.)  Pues  qué,  ¿se 
han  aumentado  las  reservas?  (El  Sr.  Garda  Alix:  Sí, 
se  han  aumentado.)  Pero  ¿para  qué?  Para  colocar  los 
coroneles  efectivos. 

Pero  en  fin,  no  podemos  discutir  con  interrupcio- 
nes. Me  parece  que  no  estoy  envolviendo  el  argumento 
en  nebulosidad  ninguna,  sino  que  lo  estoy  presentan- 
do con  cifras,  y ahí  están  los  escalafones  para  com- 
probarlo. Lo  que  yo  sé  es  que  en  Infantería,  de  65  co- 
roneles hemos  pasado  á 245.  (El  Sr.  Garda  Alix:  Pues 
pida  S.  S.  la  supresión.)  Perdone  S.  S.  ¿Es  que  hay 
245  regimientos  organizados?  (El  Sr.  Garda  Alix: 
Pues  pida  8.  S.  la  supresión.)  Yo  no  pido  la  supre- 
sión porque  no  pido  absurdos.  ¿Cómo  ha  de  pretender 
S.  S.  con  una  interrupción  marcarme  el  camino  que 
he  de  seguir?  Yo  pido  que  el  principio  que  ha  dado 
por  resultado  que  las  armas  especiales  hayan  podido 
pasar  por  la  revolución  y obtener  gracias  de  esa  re- 
volución y pasar  por  la  guerra  civil  sin  aumentar  las 
escalas,  en  nombre  de  la  Patria  y en  nombre  del  in- 
terés de  esas  mismas  armas  generales,  se  aplique  á 
todas.  (Muy  bien.)  ¿Pido  yo,  acaso,  la  supresión?  ¿Qué 
argumento  e9  el  de  S.  fl.?  El  argumento  de  S.  S.  seria 
oportuno  si  yo  hubiera  pedido  que  se  suprimieran  re- 
gimientos de  Artillería.  ¿Pero  he  pedido  eso?  He  ex- 
plicado el  aumento  de  media  docena  de  coroneles, 
diciendo  que  ha  obedecido  á la  creación  de  otros 
tantos  regimientos,  pero  no  he  pedido  que  se  su- 
priman. 

Lo  que  ha  sucedido  en  oí  cuerpo  de  Artillería  es 
\o  siguiente: 


1807 

1870 

1877 

1087 

Coroneles 

43 

39 

43 

51 

Tenientes  coroneles.. . . 

57 

58 

61 

79 

Comandantes 

59 

50 

64 

105 

Capitanes 

194 

183 

203 

309 

Tenientes 

196 

189 

i 85 

213 

Totales 

549 

519 

556 

757 

¿Pero  quiere  ver  S.  8. 

lo  que 

pasa  en  el 

cuerpo 

de  Ingenieros?  Pues  voy  á decirlo  poniendo  á su  dis- 

posición  el  correspondiente  estado: 

Coroneles:  el  año  1867 

, 27;  el  año  1869,  25:  pasa 

lo  mismo  que  en  Artillería;  en 

1877,  después  de  la 

revolución  y de  la  guerra  civil,  7 

!5;  y en  1887, 

,27. 

En  una  palabra:  lié  aquí  el  estado  correspondiente 

al  cuerpo  de  Ingenieros: 

1867 

1860 

1877 

1887 

Coroneles 

27 

25 

25 

27 

Tenientes  coroneles. . . . 

31 

29 

92 

45 

Comandantes 

30 

30 

42 

59 

Capitanes 

85 

84 

117 

153 

Tenientes . 

70 

71 

150 

190 

Totales 

243 

239 

426 

474 

Yo  pregunto  i los  Sres.  Diputados;  estos  datos 
que  aquí  están  para  que  se  contradigan  ó para  que  se 
comprueben,  ¿no  demuestran  nada  en  favor  de  un 
sistema  ó de  otro  sistema?  La  conclusión  es  esta:  que 
eso  que  pasa  en  las  armas  generales,  si  esas  reformas 
militares  prosperan,  ocurrirá  en  las  armas  especiales: 
exceso  de  personal,  paralización  de  las  escalas,  des- 
contento en  los  militares,  á quienes  se  les  cierran  to- 
das las  puertas  del  porvenir,  perturbaciones,  masa 
que  se  prepara  para  los  aventureros  políticos  y para 
los  enemigos  del  órden  público. 

¿Queréis  que  disfrute  todo  el  mundo  de  ese  prin- 
cipio que  llamáis,  mal  llamado,  privilegio,  y que  se 
convierta  en  igualdad  esa  diferencia?  Pues  eso  será 
una  economía  para  el  presupuesto  de  ahora,  mucho 
más  para  los  presupuestos  venideros,  porque  ta!  como 
va  siendo  el  ejército,  respetable  y sagrado,  llegará  un 
dia  en  que  no  se  le  darán  sus  pagas  porque  el  Tesoro 
no  podrá  con  las  cargas  que  sobre  él  pesan,  por  el 
desarrollo  de  su  personal,  favorecido  por  las  escalas 
abiertas,  por  nuestras  perturbaciones  políticas  y por 
el  desarrollo  del  presupuesto  de  clases  pasivas,  que 
siento  no  poder  decir  en  este  momento  á cuánto  as- 
ciende; pero  como  esta  discusión  quizá  sea  larga,  tal 
vez  lo  pueda  decir  en  otra  sesión;  presupuesto,  de  to- 
dos modos,  que  crece  de  una  manera  verdaderamente 
formidable;  y nosotros  que  tenemos  aquí  la  represen- 
tación de  los  pueblos;  nosotros  que  vemos  en  el  ejér- 
cito, no  enemigos,  sino  hermanos,  debemos  darle  un 
principio  organizador  que  concilie  y armonice  lo  que 
es  debido  á la  carrera  y al  sufrimiento,  al  mérito 
diario  y al  mérito  extraordinario  y á la  laboriosidad 
excepcional,  y que  sea  á la  par  compatible  con  los 
recursos  de  la  Patria  que  defiende,  y que,  después  de 
todo,  es  la  madre  común  de  ellos  y de  nosotros. 

He  adelantado  estas  ideas  y las  he  sometido  á la 
consideración  de  los  Sres.  Diputados  como  una  espe- 
cie de  prólogo,  pues  en  la  discusión  mis  detallada  de 
este  mismo  principio,  que  llegará  más  tarde,  nra  re* 
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'servo  presentar  muchísimos  argumentos  con  los  cua- 
les he  de  demostrar  á quien  i m parcialmente  examine 
estas  cuestiones,  lo  que  he  dicho  y repetiré  muchas 
veces,  porque  es  necesario  cuando  algo  ha  constitui- 
do y revestido  la  forma  de  una  preocupación  y se  ha 
pe tr ideado,  es  necesario,  digo,  dar  muchos  golpes 
para  deshacer  la  piedra;  yo  espero  entonces  demos- 
trar que  el  dualismo  para  todos,  corregidos  ciertos 
defectos,  la  igualdad  en  el  ejército  por  medio  de  ese 
principio,  es  un  principio  científico,  progresivo,  na- 
cional y económico. 

Ahora,  con  relación  á la  cuestión  de  Ultramar, 
me  queda  poco  que  decir;  pero  sí  algo  que  va  dirigi- 
do no  tanto  ai  Gobierno  como  al  país.  No  me  hago 
ilusiones,  ni  ¡cómo  he  de  hacérmelas,  si  ya  blanquea 
mi  cabeza!  Soy  viejo  en  estos  escaños  y couozco  los 
recursos  y las  necesidades  del  gobierno.  El  Gobierno 
está  como  aquel  parlamentario  de  quien  hablé  el  otro 
dia;  hay  discursos  que  le  harán,  de  seguro,  vacilar 
en  su  opinión,  pero  ninguno  que  le  haga  variar  de 
actitud.  No  aspiro  á convencer  al  Gobierno;  aspiro  á 
convencer  á la  opinión  de  mi  país  para  disputar  el 
gobierno.  ( El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Está  bien.) 

Ya  lo  creo  que  está  bien;  es  lo  natural,  porque 
S.  S.  ha  vivido  holgadamente  con  apoyos  y con  bene- 
volencias, y ha  vivido  como  un  hombre  sediento  de 
goces  á quien  le  faltara  la  conciencia.  La  oposición  es 
la  conciencia,  es  el  fiscal,  es  el  émulo  (no  el  adversa- 
rio de  mala  fe),  que  acude  ante  el  país  por  medio  de 
las  ideas  que  expone  y de  los  ofrecimientos  que  hace, 
á pedirle  su  favor  y á devolverle  éste  en  servicios. 
Esta  es  la  misión  de  las  oposiciones;  estoy  muy  con- 
tento con  ella,  y tengo  resistencia  y cuerda  para  mu- 
cho tiempo,  (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Minis- 
tros: Bien  la  necesita  S.  S.) 

Torres  mayores  se  han  derrumbado,  y es  muy  fre- 
cuente oir  hablar  de  plena  salud  en  vísperas  de  muer- 
te. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No  ha- 
blo de  eso;  hablo  de  la  situación  de  S.  S.) 

Me  ha  dicho  S.  S.  que  sí  necesito  cuerda,  lo  cual 
parece  indicar  la  arrogante  confianza  que  S.  S.  tiene. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  es  pre- 
cisamente eso.) 

No  se  la  escatimo  á S.  8.,  puede  tenerla,  pero  no 
mucha.  Créame  que  es  mejor  uua  higiénica  descon- 
fianza que  una  peligrosa  saturación  de  optimismo. 

Yo  quisiera  que  siguiendo  lo  que  siempre  fué  el 
principio  y la  aspiración  de  nuestras  leyes,  lo  que  es  el 
principio  y la  aspiración  de  las  leyes  de  todos  los  paí- 
ses, pudiéramos  nosotros  llegar  á constituir  un  ejér- 
cito colonial  independiente,  y que  esta  fuera  una  de  las 
bases  de  esas  reformas  militares.  Nuestras  leyes  da- 
ban el  ascenso  superior,  el  abono  de  tiempo  de  ser- 
vicio, ventajas  y compensaciones  á aquellos  á quienes 
nnponiau  el  sacrificio  de  abandonar  la  Península  y de 
surcar  los  mares  para  ir  á prestar  sus  servicios  á la 
Patria  en  climas  inclementes. 

Los  males  sufridos  en  la  Península,  esos  creci- 
mientos que  se  traducen  en  esas  estadísticas  á que  he 
aludido,  ¿an  hecho  que  los  Gobiernos  puedan  prescin- 
dir ya  de ; ofrecer  aquellas  ventajas,  porque  se  en- 
cuentran voluntarios  impulsados  por  la  estrechez,  por 
la  necesidad;  pero  inspirándonos  en  los  principios  en 
que  fundan  su  ejército  colonial  las  Naciones  que  tie- 
nen colonias  importantes,  yo  quisiera,  ó que  subsis- 
tiera un  .principio  como  el  que  aquí  ha  existido,  que 


hacía  compatible  la  ventaja  con  la  existencia  de  un 
solo  ejército,  ó que  si  se  abandona  ese  principio,  se 
funde,  como  no  habrá  más  remedio,  un  ejército  colo- 
nial, que  ejército  colonial  tienen  también  Holanda  é 
Inglaterra;  y por  cierto  que  algo,  aunque  será  muy 
poco,  necesito  decir  de  este  ejército  de  Inglaterra, 
porque  aquí  es  muy  frecuente,  cuando  por  defender 
una  cosa  se  quiere  combatir  otra,  decir:  eso  no  pasa 
en  Europa,  eso  no  pasa  en  ninguna  parte  del  mundo. 
Sucede  en  esto  lo  que  le  sucede  á todo  aquel  que  tie- 
ne un  dolor,  á todo  aquel  que  sufre:  que  se  cree  el  más 
desdichado  de  la  tierra.  Así  es  que  cuando  se  trata 
de  acreditar  una  reforma,  cuando  se  trata,  por  ejem- 
plo, de  pedir  la  supresión  del  dualismo,  se  dice:  ¡Ah! 
eso  del  dualismo  no  existe  en  ninguna  parte.  Pues 
vais  á ver  lo  que  ocurre  en  el  ejército  colonial  de  In- 
glaterra. 

En  Inglaterra,  para  ir  al  ejército  colonial,  es  ne- 
cesario haber  servido  tres  años  como  mínimo  y siete 
como  máximo  en  la  Metrópoli;  y una  vez  en  el  ejér- 
cito colonial,  hasta  que  se  llega  á general  no  se  puede 
volver  á servir  en  el  ejército  insular. 

En  la  India  y demás  colonias,  el  teniente,  el  ca- 
pitán, etc.,  etc.,  lo  son  por  cierto  tiempo,  seis  años; 
tengo  aquí  las  cifras;  pero  ¿á  qué  leerlas?  Ya  dijo  algo 
de  esto  el  Sr.  Azcárraga.  En  el  ejército  colonial  in- 
glés se  asciende  á fecha  fija,  y el  mando  se  ejerce  por 
antigüedad  en  la  colonia;  de  modo  que  allí  se  da  el 
caso  de  que  haya  un  teniente  coronel  al  mando  de  un 
regimiento,  y que  un  coronel  sea  su  segundo  jefe  por 
ser  menos  antiguo.  Ya  veis  que  el  dualismo  es  mu- 
cho más  monstruoso,  porque  las  insignias  y las  je- 
rarquías se  encuentrau  completamente  invertidas  res- 
pecto de  ios  empleos  efectivos.  Esto  no  demuestra  más 
que  en  todas  partes  hay  que  atemperarse  á las  nece- 
sidades de  la  vida,  que  no  siempre  las  cosas  pueden 
sujetarse  á molde  perfecto,  y que  cuando  son  com- 
plejos los  servicios,  complejo  tiene  que  ser  también  el 
sistema  por  el  cual  se  atiende  á organizados.  Y como 
he  de  volver  á tratar  esta  materia,  baste  por  hoy  lo 
que  llevo  expuesto. 

Se  me  ha  olvidado  una  consideración  que,  des- 
pués de  todo,  no  es  sustancial,  pero  que  demuestra 
que  en  esta  cuestión  se  procede  por  pura  rutina,  y 
que  realmente  no  se  pretende  más  que  una  cosa  á 
todo  trance:  suprimir  el  dualismo,  y salga  lo  que  sa- 
liere. Así  habréis  visto  que  se  da  en  esta  ley  el  sueldo 
superior  ai  oficial  que  pasa  á Ultramar,  con  lo  cual, 
como  antes  he  demostrado,  es  imposible  que  haya  un 
presupuesto  fijo,  porque  siempre  está  el  portillo 
abierto  para  aumentar  el  gasto.  Es  sabido  que  antes 
se  iba  con  el  ascenso;  el  ascenso  era  el  denominador 
común,  era  la  cantidad  fija  para  todas  las  ciases,  y 
como  fija,  justa  y equitativa:  ahora  se  va  con  el  suel- 
do superior,  y como  esta  es  una  cantidad  variable, 
resultan  unas  enormidades  en  la  comparación  de  unas 
clases  con  otras  clases,  que  son  dignas  de  someterlas 
á la  consideración  del  Congreso.  Así,  por  ejemplo,  uq 
alférez  de  Infantería  irá  ahora,  según  esa  ley,  á servir 
en  el. ejército  de  Ultramar  por  12  duros  y medio  más 
todos  los  meses;  un  teniente,  por  31  duros  y 25  cén- 
timos de  otro;  un  capitán...  (oigan  los  Sres.  Diputa- 
dos, para  que  vean  la  desproporción  que  resulta  cuan- 
do se  abandona  un  principio  racional),  un  capitán, 
por  75  duros;  un  comandante,  por  25;  un  teniente  co- 
ronel , por  62  y 50  céntimos  de  duro,  y un  coronel! 
por  129  duros  y 16  céntimos  de  otro. 
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Esta  es  la  diferencia  por  que  van,  entre  el  sueldo 
que  tienen  y el  que  tendrán  en  Ultramar,  todas  las 
clases  del  ejercito,  diferencia  que  revela  una  desigual- 
dad y una  desproporción.  ¿Qué  resulta?  Que  el  teniente 
de  ejército  y el  teniente  coronel  van  por  la  misma 
cantidad,  por  la  misma  diferencia,  puesto  que  el  te- 
niente y el  teniente  coronel  aumentan  sobre  el  sueldo 
que  aquí  tienen  25  duros,  y en  cambia  el  capitán  va 
por  75,  esto  es,  lleva  tres  veces  más  que  el  teniente 
coronel  y que  el  comandante. 

¿Por  qué  es  esto?  Porque  se  resuelve  sin  pensar; 
se  ha  tomado  un  criterio  rutinario,  sin  tener  en  cuenta 
absolutamente  nada.  Antes  habia  una  cantidad  fija, 
justa  y equitativa,  que  era  el  ascenso  para  todos,  y 
todas  las  clases  tenian  iguales  ventajas. 

lie  concluido  por  esta  tarde.  Ruego  á los  señores 
Diputados  que  me  perdonen  el  mucho  tiempo  que  les 
he  molestado,  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  ruego 
que,  hasta  donde  sus  compromisos  y su  posición  se 
lo  permitan,  tenga  á bien  acoger  algunas  de  mis  ob- 
servaciones, en  gracia  de  que  he  renunciado  á presen- 
tar enmiendas,  porque  fiando  en  la  sinceridad  de  las 
palabras  del  Gobierno,  he  entendido  que  si  algo  digo 
que  parezca  justo,  el  Gobierno  lo  adoptará,  sin  poner- 
me á mí  en  el  caso  de  tener  que  utilizar  en  toda  su 
extensión  los  trámites  reglamentarios  hasta  llegar  á 
su  límite,  gracia  que  en  último  resultado  hago  yo  ai 
deseo  del  Gobierno  de  acelerar  la  discusión,  que  podria 
entorpecer  presentando  enmiendas. 

Deseo  hacer  constar  que  no  tengo  otro  propósito 
que  el  de  defender  lo  que  creo  que  es  bueno  para  el 
ejército  de  mi 'Patria,  porque  entiendo  que  hacer  eso 
es  defender  á la  Patria  misma. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Si.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  á 
cumplir  el  deber  que  me  han  impuesto  mis  compa- 
ñeros de  Comisión  dándome  el  encargo  de  contestar 
ai  largo  y elocuente  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo, 
y al  cumplirlo  procuraré  ser  breve,  porque  deseo, 
como  S.  S.,  no  prolongar  esta  discusión. 

Debo  comenzar  lamentando  que  persona  de  tan 
poca  autoridad  como  yo  se  levante  á contestar  en 
uombre  de  la  Comisión  á un  orador  de  la  autoridad  y 
de  los  méritos  del  Sr.  Romero  Robledo;  y esto  lo  digo, 
no  por  S.  S.,  porque  sé  que  no  rehuye  discutir  con 
nadie,  no  tiene  preferencia  por  nadie,  ni  á nadie  des- 
deña, sino  por  mí  propio,  pues  reconociéndolo  así,  me 
importaba  hacerlo  constar  ante  vosotros. 

Me  interesa,  y aun  más,  entiendo  que  es  deber  mió 
hacer  también  constar  que  la  Comisión  ha  escuchado 
con  verdadera  satisfacción  aquellas  palabras  en  que 
eí  Sr.  Romero  Robledo  expresaba  sus  propósitos  res- 
pecto á su  intervención  en  este  debate,  y su  intención 
de  no  extremar  su  derecho  como  tal  vez  lo  haya  ex- 
tremado en. alguna  otra  ocasión,  y de  no  entorpecer 
la  discusión  de  la  ley.  Esos  propósitos  han  producido 
satisfacción  grande  en  el  ánimo  de  la  Comisión;  esas 
manifestaciones  merecen  nuestro  más  sincero  aplau- 
so, hasta  tal  punto,  que  en  aras  de  ellas  sacrifico,  ol- 
vido y horro  por  completo  de  mi  memoria  algunas 
otras  palabras  y expresiones  de  8.  S.,  como  aquellas 
de  intereses  reprobables  que  no  discuten  de  buena 
fe;  empeños  tenaces  é irreflexivos;  engendros  mons- 
truosos; euormidades  irreflexivas;  obstinación  peli- 
grosa, y otras  que  esmaltan  sin  abrillantarlo  el  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Robledo, 


He  de  ceñirme,  en  cuauto  posible  me  sea,  en  la 
contestación,  á lo  que  8.  S.  ha  tenido  la  bondad  de 
exponer,  y comenzaré  por  esta  cuestión  de  carácter 
general  relativa  al  dualismo  en  el  ejército;  cuestión 
que  ha  llegado  á ser  para  el  Sr.  Romero  Robledo,  y 
perdóneme  que  se  lo  diga,  lo  que  para  nuestro  malo- 
grado é insigue  Espronceda  llegaron  á ser  las  muje- 
res, según  él  propio  dijo:  su  dulce  manía.  Porque, 
efectivamente,  el  Sr.  Romero  Robledo  no  se  ha  levan- 
tado ni  una  sola  vez  á combatir  el  dictámeu  ni  á 
tratar  las  cuestiones  militares,  y han  sido  muchas  las 
veces  que  se  ha  levantado  á hacerlo,  sin  hablarnos  del 
dualismo  y siu  pedirnos  enérgica,  decidida  y resuel- 
tamente, uo  ya  solo  su  mantenimiento,  sino  su  exten- 
sión. Y en  esta  extensión  y mantenimiento  del  dualis- 
mo, reviste  la  opinión  de  8.  S.  el  carácter  de  un 
radicalismo  exagerado. 

No  importa  que  8.  S.  proponga  que  se  mantenga 
con  limitaciones  ni  que  se  corrijan  en  él  tales  ó cua- 
les defectos  que  eu  su  aplicación  pueda  tener;  porque 
el  principio  es  tai,  que  una  vez  admitido  no  cabo  ca- 
liílcarle  más  que  de  uua  manera.  Y admitido  por  su 
señoría  el  dualismo,  quítele  esta  ó aquella  condición, 
corríjale  de  tal  ó cual  defecto,  el  dualismo  siempre 
será  dualismo;  el  dualismo  siempre  será  privilegio,  y 
revestirá  siempre  sus  caractércs  propios,  que  esencial 
y explícitamente  han  decidido  á la  Comisión  á com- 
batirle. (Un  Sr.  Diputado  pronuncia  palabras  que  na  se 
entienden.)  Y yo  hablo  de  privilegio,  Sres.  Diputados, 
siu  entrar  á decir  que  lo  sea  eu  unas  armas  con  rela- 
ción áotras,  ó que  lo  pueda  ser  dentro  de  unas  mismas 
armas,  que  en  esto  dueño  soy  de  tener  mis  opiniones 
y mis  puntos  de  vista,  sin  que  crea  que  pueda  ofender 
á ningún  Sr.  Diputado  ni  que  merezca  interrupciones; 
que  por  mi  parte  desde  este  banco  creo  que  no  las 
he  hecho  jamás. 

El  Sr.  Romero  Robledo  en  esta  cuestión  del  dua- 
lismo tiene  un  concepto  especial,  concepto  que  ha 
expresado  al  principio  de  su  discurso  en  la  última 
tarde,  y concepto  que  ha  repetido  hoy  con  verdadera 
insistencia.  Entieude  S.  S.  que  el  dualismo  se  debe 
mantener,  principalmente  por  una  razón:  porque  hay 
dos  caminos  para  llegar  á la  igualdad.  Y séame  de 
paso  permitido  recordar,  Sres.  Diputados,  que  ya  de 
igualdad  y de  justicia  se  nos  habla  desde  los  bancos 
de  la  impugnación  sin  que  esto  suscite  eu  ninguna 
parte  aquellos  terribles  anatemas  que  á la  Comisión 
y á los  mantenedores  del  dictámen  se  dirigian  cuan- 
do de  justicia  ó de  igualdad  se  hablaba  desde  este 
banco  ó desde  el  banco  azul.  Y al  decir  esto,  no  dirijo 
ningún  cargo  ai  Sr.  Romero  Robledo;  esta  es  una 
observación  que  hago,  felicitándome  de  que  se  im- 
pugne el  dictámen  en  nombre  de  la  justicia  y de  la 
igualdad.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Siempre  lo  he  he- 
cho.) Es  decir,  que  se  pueden  tratar  las  cuestiones 
militares  hablando  de  justicia  y de  igualdad,  siu  que 
por  ello  se  derrumbe  nada  ni  se  corra  ningún  pe- 
ligro. 

Decia  S.  S.,  y voy  ;í  examinar  el  fundamento  de 
esa  defeusa  á oulranee  que  S.  S.  ha  hecho  del  dualis- 
mo, que  hay  dos  caminos  para  llegar  á la  igualdad: 
uuo,  poner  mal  á los  que  están  bien;  otro,  poner  bien 
á los  que  están  mal.  Añadía  después  S.  S.  que  esto 
parece  una  verdad  vulgar.  Basta  que  S.  S.  la  haya 
dicho,  para  que  vulgar  no  me  parezca  á mí  ni  á nin- 
gún Sr.  Diputado.  Podrá  parecer  una  verdad,  pero  lo 
i que  seguramente  no  parecerá,  es  el  concepto  de  ua 
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principio  legal,  porque  para  llegar  á la  expresión  de 
tales  conceptos  no  hay  más  que  un  camino:  el  de  la 
razón,  el  de  la  lógica. 

Guando  en  el  estado  de  una  colectividad  cualquie- 
ra hay  diferencias,  privilegios,  desigualdades  (lla- 
madlos como  queráis),  lo  que  procede  examinar  es 
en  qué  consiste  esa  desigualdad,  contrastarla  á la 
luz  de  la  crítica,  teniendo  en  cuenta  los  derechos  é 
intereses  amparados  dentro  de  ese  estado  por  la  le- 
galidad existente,  y ver  si  el  principio  que  mantenga 
aquellas  desigualdades  reviste  los  caractéresque  debe 
revestir  todo  principio  de  ley.  Entre  estos  caractéres, 
y aun  en  el  espíritu  de  las  leyes  mismas,  puede  reve- 
larse la  aspiración  de  la  igualdad,  porque  profesando 
yo  en  política  las  ideas  que  profeso,  no  puedo  recha- 
zar que  de  las  leyes  se  derive  una  tendencia  iguali- 
taria, aunque  no  tal  como  el  Sr.  Romero  Robledo  la 
ha  expuesto.  Las  leyes  deben  revestir  en  principio, 
un  carácter  fijo,  inmutable,  propio  de  todas  ellas,  y 
más  aún  de  las  leyes  militares;  y este  no  es  el  carác- 
ter igualitario,  ó,  mejor  dicho,  igualador  (y  perdóne- 
seme la  palabra)  en  que  S.  S.  se  ha  inspirado.  Este 
concepto,  este  carácter,  es  el  carácter  de  la  unidad. 

Tenga  S.  S.  un  principio  legal  que  revista  carac- 
téres de  unidad,  y tendrá  siempre  dentro  de  las  le- 
yes y de  su  aplicación  un  principio  igualitario,  no 
esa  tendencia  igualadora  que  se  revela  en  las  mani- 
festaciones de  S.  8.  Y por  ahora  no  puedo  hacer  más 
que  avanzar  esa  afirmación,  oponiéndola  á otras  afir- 
maciones de  S.  S.,  y diciendo  á nombre  de  la  Comi- 
sión, tan  resueltamente  como  S.  S.  ha  dicho  lo  con- 
trario, que  este  carácter  esencial  de  unidad,  necesa- 
rio á todo  principio  de  ley,  no  ha  podido  la  Comisión 
encontrarlo  en  el  dualismo;  y crea  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  nosotros  hemos  trabajado,  hemos  estudia- 
do y hemos  reflexionado  bastante  sobre  esta  materia. 
Pero  si  S.  S.  quiere  convencerse  de  que,  no  ya  en  el 
terreno  de  los  principios  legales,  sino  aun  en  el  te- 
rreno de  las  meras  conveniencias,  de  la  situación  de 
las  cosas  ú de  las  colectividades,  no  puede  admitirse 
esa  tendencia  que  á S.  S.  ha  inspirado  en  la  impug- 
nación del  dictámen,  voy  á probarlo  con  las  mismas 
palabras  con  que  S.  8.  ha  desenvuelto  aquel  concepto, 
deduciendo  de  ellas  consecuencias  lógicas.  Dijo  S.  8. 
en  el  discurso  á que  tengo  la  honra  de  contestar: 

«Cualquiera  que  en  un  orden  de  la  vida,  sobre 
cualquier  género  de  asuntos,  se  viera  obligado  á es- 
tablecer la  igualdad,  porque  las  diferencias  son  con- 
sideradas como  privilegios;  á cualquiera  que  se  le 
dijera  cuál  de  esas  dos  sendas  debiera  escoger,  me 
parece  que  á no  estar  imbuido  por  un  espíritu  de  pe- 
simismo, ó por  una  fatal  intransigencia,  optaría  por 
el  camino  de  poner  bien  al  que  está  mal,  y no  por 
la  senda  de  abrojos  de  poner  mal  al  que  está  bien.» 

Pues  tomemos,  Sr.  Romero  Robledo,  un  órden  de 
la  vida  distinto,  un  género  de  asuntos  diferente  de 
este  que  ahora  discutimos.  Por  ejemplo:  cuando  su 
señoría  ve  las  diferencias  que  existen  en  el  reparto  de 
la  propiedad  ó de  la  fortuna;  cuando  S.  8.  ve  las  re- 
laciones que  existen  entre  el  capital  y el  trabajo,  ¿es 
8.  8.  partidario  de  esto  que  acabo  de  leer?  Porque  si 
lo  fuera,  S.  8.  sería  el  más  avanzado  de  los  comu- 
nistas. (El  Sr.  Romero  Robledo : Soy  partidario  de  eso.) 
¿Es  S.  S.  partidario  de  eso?  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
Sí.)  Entonces,  ya  no  está,  como  ha  dicho  en  un  dis- 
curso recientemente  pronunciado  fuera  de  este  si- 
tio, á la  vanguardia  del  partido  liberal , sino  mucho 


más  adelante,  tanto  que  ya  se  le  pierde  de  vista.  (El 
| Sr.  Romero  Robledo : Ya  sabía  yo  que  SS.  88.  no  veían 
i en  mí  un  liberal.)  Podría  yo  recordar  á S.  S.  algún 
acto  de  su  vida  política , que  aplaudo  como  pocos, 
para  probar  que  está  en  contradicción  con  este  con- 
I cepto  de  S.  S.  que  acabo  de  leer. 

Me  ha  sugerido  esta  idea  el  recuerdo  de  un  debate 
que  ha  de  ser  muy  importante,  preludiado  aquí  no 
hace  mucho  tiempo  por  S.  S.  Este  concepto  do  poner 
bien  al  que  está  mal,  ¿por  qué  no  lo  aplicó  S.  8.  á la 
supresión  de  los  fueros  de  las  Provincias  Vasconga- 
das? (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Pero  vamos  á discutir 
eso?)  Como  S.  S.  ha  tratado  tantas  otras  cosas,  incluso 
el  art  12  del  dictámen,  y aun  algo,  no  poco,  que  yo 
creo  está  fuera  del  dictámen  mismo,  creía  que  me  hu- 
biera sido  permitido  dirigir  á S.  S.  este  recuerdo  de 
su  vida  por  si  había  encontrado  motivo  para  arrepen- 
tirse de  él.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No,  ni  mucho  me- 
nos.) Pues  aplaudiendo  por  ello  á S.  S.,  le  pregunto,  y 
tendría  gusto  en  que  me  contestara:  ¿por  qué  razón, 
cuando  se  trató  de  suprimir  los  fueros  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  ventaja,  privilegio,  diferencia,  des- 
igualdad, lo  que  S.  8.  quiera,  de  aquellas  provincias 
con  relación  á las  demás;  por  qué  razón  no  pensó  en- 
tonces en  poner  bien  á las  que  estaban  mal,  en  vez 
de  poner  mal  á las  que  estaban  bien?  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  Ya  contestaré  á S.  S.)  Tendré  mucho  gusto 
en  ello;  pero  entre  tanto,  esté  seguro  S.  S.  que  el  es- 
píritu que  entonces  le  inspiró,  y que  yo  antes  he  sos- 
tenido, de  pedir  la  unidad  de  los  preceptos  legales  en 
todas  las  provincias,  rindiendo  cuito  al  criterio  inde- 
clinable de  la  unidad  constitucional,  ese  mismo  espí- 
ritu pudo  muy  bien  haber  inspirado  á S.  S.  en  el  es- 
tudio de  las  cuestiones  militares  para  pedir,  como 
pedimos  nosotros,  la  abolición  del  dualismo. 

Quedamos,  pues,  Sr.  Romero  Robledo,  y S.  S.  me 
perdonará  que  le  diga  esto  con  la  llaneza  que  es  pro- 
pia de  mi  carácter,  quedamos  en  que  esto  que  S.  S. 
dijo,  no  es  una  verdad  vulgar,  es  otra  muy  diferente: 
si  es  verdad , es  una  verdad  sospechosa. 

Ahora,  pasando  ya  del  concepto  general  en  que 
S.  S.  funda  la  defensa  del  dualismo,  vamos  á ver  cuál 
es  su  razón  de  ser , solo  en  términos  generales , por- 
que yo  no  puedo  entrar  en  la  discusión  del  art.  12,  por- 
que tengo  que  atenerme  á las  prescripciones  regla- 
mentarias. (El  Sr.  Romero  Robledo:  Tampoco  yo  he  en- 
trado, como  se  lo  demostraré  á S.  S.)  Sin  duda  será 
falta  de  mi  comprensión;  pero  á mí  me  lo  había  pa- 
recido. 

Dice  S.  S.,  hablando  délas  razones  que  le  movían 
á defender  el  dualismo:  «Esta  es  la  única  fórmula, 
progresiva,  científica  y segura,  de  una  buena  organi- 
zación militar.»  No  tanto,  Sr.  Romero  Robledo,  ni 
mucho  menos. 

Supongo  que  S.  8.  habrá  querido  decir  que  esta 
es  la  única  fórmula  progresiva,  científica  y segura 
para  una  buena  ley  de  ascensos,  pero  no  para  toda 
una  organización  militar.  Hago  á S.  S.  esta  justicia. 

¿Dónde  iríamos  á parar  dándole  á este  concepto 
toda  esa  amplitud  que  quiero  S.  8.?  Yo  me  atrevo  á 
decirle,  en  nombre  de  autoridades  que  8.  S.  no  podrá 
traer  de  su  lado,  que  el  dictámen  que  hoy  discuti- 
mos, en  cuanto  tiene  de  ley  de  ascensos,  no.  mejora- 
ría en  nada  con  la  admisión  del  dualismo;  y para  con- 
testar aquella  afirmación  de  S.  S.,  de  que  este  dictá- 
men  era  solo  una  mala  ley  de  ascensos,  diré  á S. 
reservándome  ó reservándose  la  Comisión  el  derecho 


NÚMERO  32 


779 


de  tratarlo  y demostrarlo  más  ámpliamente  en  su 
dia,  que  una  ley  de  ascensos  con  dualismo  no  sería 
una  ley  mala,  seria  una  ley  detestable.  Y dice  des- 
pués S.  S.:  «que  es  una  gloria  española  el  poseer  ese 
medio  que  denigran  los  que,  sabiéndolo,  ocultan  á 
sus  conciudadanos  lo  que  pasa  en  otros  países.» 

Pero,  Sr.  Romero  Robledo,  ¿vivimos  en  tiempo  en 
que  lo  que  pasa  en  los  demás  países  se  le  puede  ocul- 
tar á nadie?  ¿Acaso  lo  que  se  hace  en  los  demás  paí- 
ses es  secreto  como  el  de  un  privilegio  de  invención, 
de  que  nadie  puede  enterarse?  ¡Si  eso  lo  sabe  todo  el 
mundo,  si  lo  sé  yo!  Pues  qué,  ¿uo  sabemos  Lodos  lo 
que  pasa  en  Inglaterra?  ¿Pero  es  que  lo  que  pasa  en  In- 
glaterra lo  propone  S.  S.  como  modelo?  (El  Sr.  Rome- 
ro Robledo  hace  signos  negativos.)  ¡Ah!  A S.  S.  le  pa- 
rece mal.  Y si  le  parece  mal,  ¿cree  que  eso  es  motivo 
para  que  lo  hagamos  nosotros? 

Y continúa  diciendo  S.  S.:  «que  no  en  balde  una 
institución  tiene  en  el  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito una  tan  inmensa  mayoría  en  su  favor,  que  se 
cuentan  los  votos  particulares  como  el  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  y el  del  Sr.  Gassola  en  contra  de  esa 
institución.» 

Que  solo  nos  apoyan  votos  particulares  como  el 
del  Sr.  Cassola  y el  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Bas- 
taría con  estos  dos  para  que  la  Comisión  estuviera  en 
buena  compañía;  pero  hay  muchos  más.  í El  Sr.  Rome- 
ro Robledo : Vengan.)  Allá  voy,  Sr.  Romero  Robledo. 

Prescindo  por  el  momento  de  la  Comisión  nom- 
brada en  1873  para  formular  en  varios  proyectos  de 
ley  un  sistema  de  reorganización  del  ejército,  Comi- 
sión que  ha  dado  un  plan,  el  más  vasto  y completo 
que  en  mi  concepto  se  ha  estudiado  en  España. 

Y advierto  á S.  S.  que  al  hablar  así  hablo  de  opinio- 
nes emitidas,  si  así  cabe  decirlo,  con  la  mayor  respon- 
sabilidad con  que  se  pueden  emitir,  es  decir,  de  opi- 
niones emitidas  por  generales  ante  el  Parlamento  como 
Ministros  ó informando  en  ejercicio  de  sus  cargos,  es 
decir,  en  funciones  del  servicio,  porque  yo,  que  no 
tengo  la  habilidad  de  S.  S.,  no  podría  colocarme  ante 
la  Cámara  en  la  situación  de  un  escrutador  espontá- 
neo de  plebiscitos  de  oficiales  generales. 

La  Comisión  nombrada  en  1873  que  presidió  el 
dignísimo  señor  general  Orozco,  cuya  memoria  no  pue- 
de recordarse  sin  gran  respeto,  al  presentar  su  pro- 
yecto de  ley  de  ascensos,  propuso  resueltamente  la 
supresión  del  dualismo.  Pero  hay  un  detalle  de  im- 
portancia. Pertenecía  á esa  Comisión  el  digno  y he- 
róico  brigadier  Verdú,  brigadier  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros, el  cual  formuló  un  voto  particular.  Pues  bien, 
en  ese  voto  particular,  en  su  art  7.°,  el  señor  brigadier 
Verdú  proponía  también  la  supresión  del  dualismo. 

Y hay  más:  yo  puedo  recordar  en  esta  Cámara 
como  adversarios  del  dualismo,  siendo  á la  par  im- 
pugnadores del  dictámen,  al  señor  general  Dabáu  que 
está  presente,  y al  señor  general  López  Domínguez, 
que  aunque  no  lo  está  en  este  momento,  podrá  ha- 
cerse cargo,  si  gusta  honrarlas,  de  mis  palabras,  el 
cual  en  la  sesión  del  29  de  Febrero  de  1888  decía: 
«Yo  os  confieso  con  franqueza,  que  es  muy  difícil  de- 
fender el  dualismo  tal  y como  se  entiende  en  nuestro 
país.  Por  supuesto,  no  hay  que  hablar  en  tiempo  de 
paz:  eso  es  en  absoluto  indefendible.» 

El  Sr.  López  Domínguez  se  referia  á lo  que  en 
España  ¿e  entiende  por  dualismo,  modificado...  ( El 
Sr,  Romero  Robledo:  Modificado  digo  yo  también.)  Mo-  | 
dificado,  sería  otra  cosa. 


No  está  lejos  de  S.  8.  otro  señor  brigadier  del 
ejército  español,  el  Sr.  Bugallal,  que  tampoco,  según 
tengo  entendido,  es  partidario  del  dualismo.  (El  señor 
Romero  Robledo:  ¿Por  qué  no  define  S.  S.  el  dua- 
lismo?) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Romero  Robledo,  ¿á 
estas  horas? 

El  Sr.  LA  VINA:  No  es  este  el  momento  de  defi- 
nirlo; y por  otra  parte,  voy  á anticiparme  á los  de- 
seos de  S.  S.,  diciéndole  que  la  Comisión  sospecha  que 
lo  que  S.  S.  defiende  como  dualismo  es  otra  cosa,  y 
se  me  figura  á mí,  y permita  S.  S.  que  tenga  el  atre- 
vimiento de  decírselo,  que  S.  S.  no  se  ha  enterado 
bien  de  lo  que  es  dualismo. 

En  1883  se  pidió  á la  Junta  superior  consultiva 
de  Guerra  que  reformase  sus  anteriores  dictámenes  ó 
que  redactara  uno  nuevo  sobre  ley  de  ascensos  y re- 
compensas. La  Junta  superior  consulliva  de  Guerra 
cumplió  este  deber  (recuerdo  perfectamente  la  fecha) 
en  23  de  Febrero  de  1886,  y en  el  oficio  de  remisión, 
firmado  por  el  general  0‘Ryan,  que  á la  sazón  era 
presidente  de  esa  Junta,  decía  terminantemente  que 
respecto  al  dualismo,  ó sea  á los  grados,  sobregrados, 
mayores  antigüedades  y empleos  personales  ó de 
ejército,  los  oficiales  generales  de  la  Junta  superior 
consultiva  de  Guerra  hallan  estado  unánimes  en  de- 
clarar que  debía  aboliese  y proscribirse  por  completo 
de  nuestra  legislación  militar.  ¿Le  parece  á 8.  S.  este 
argumento  de  autoridad?  ¿Le  parece  á S.  S.  que  no 
era  bastante  la  opinión  de  los  oficiales  geuerales  de  la 
Junta  superior  consultiva,  y que  lo  mismo  los 
que  procedían  de  las  armas  generales  que  los  que 
pertenecían  á las  armas  especiales,  votaran  la  aboli- 
ción del  dualismo?  Pues  ahora  puedo  citar  otro  texto 
que  seguramente  no  ha  de  rechazar  S.  S.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  S.  S.  está  discutiendo  sobre  equívo- 
cos.) Pues  entonces  son  equívocas  las  tesis  de  S.  S., 
porque  yo  he  estado  discutiendo  con  el  discurso  de 
S.  S.  en  la  mano;  pero  sigo,  á pesar  de  todo,  mi  argu- 
mentación, y S.  S.  perdone. 

Ya  ve  S.  S.  si  con  estos  equívocos  le  doy  campo 
para  lucir  sus  galas  de  ingenio  y de  habilidad  y para 
combatir  mis  afirmaciones.  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
Mañana  hablaremos.)  Cuando  S.  S.  guste;  por  mi  parte 
podemos  hablar  esta  noche. 

Decia  yo  á S.  S.  que  iba  á citarle  otra,  autoridad 
que  no  ha  de  rechazar  8.  8.  Un  Ministro  de  la  Corona, 
capitán  general  de  ejército,  con  todos  los  prestigios, 
con  toda  la  historia,  con  todos  los  méritos  del  ilustre 
general  Jovellar,  al  presentar  en  17  de  Julio  de  1886 
al  Senado  el  proyecto  de  ley  de  ascensos,  no  calcado 
precisamente  (por  esto  lo  advierto)  en  el  dictámen  de 
la  Junta  superior  consulliva  de  Guerra,  á que  antes 
me  he  referido,  decia  nada  más  que  esto:  «queda  abo- 
lida la  concesión  de  empleos  de  ejército  ó personales, 
como  consecuencia  del  principio  de  que  no  haya  as- 
censo sin  vacante.» 

Ya  ve  S.  8.  que  es  como  consecuencia  de  un  prin- 
cipio orgánico,  no  de  que  haya  mayores  ó menores 
desigualdades:  «Aceptado  con  la  limitación  indica- 
da...» Esta  limitación  es  la  de  que  el  ascenso  sin  va- 
cante no  rija  para  los  ascensos  por  mérito  de  guerra. 
El  Sr.  Romero  Robledo  es  muy  hábil  y se  aprovecha 
de  todo;  por  eso  hago  esta  advertencia;  «...y  también 
' prohibida  la  concesión  de  grados  y mejoras  de  anti- 
| güedad,  pues  unos  y otras... » los  grados  y las  mejo- 
! ras  «...  son,  como  aquellos,»  los  empleos  personales  ó 
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de  ejército  «...  incompatibles  con  la  firmeza  de  la 
disciplina  y del  buen  espíritu  militar,  y causa  cons- 
tante de  graves  perturbaciones  en  la  normalidad  de 
las  escalas.» 

Ahora  digo  ai  Sr.  Romero  Robledo:  limite  S.  S. 
lo  que  quiera  limitar,  corrija  lo  que  quiera  corregir 
en  el  llamado  dualismo;  si  ese  es  el  dualismo,  me 
parece  que  el  Sr.  Jovellar,  Ministro  de  la  Corona  y 
capitán  general  de  ejército,  hablaba  en  17  de  Julio 
de  1886  con  una  claridad  abrumadora  para  S.  S.  (El 
Sr.  Salcedo : i Buen  caso  le  hizo  luego  el  Gobierno  en 
su  proyecto!)  ¿No  propuso  el  Gobierno  la  abolición  del 
dualismo?  Yo  agradezco  al  Sr.  Salcedo  que  me  favo- 
rezca con  sus  interrupciones;  pero  no  lo  haga,  porque 
va  á tener  celos  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  en  ma- 
teria de  interrupciones  no  quiere  que  nadie  le  iguale. 

Pero  con  todas  estas  grandes  ventajas,  y sin  en- 
trar yo  en  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  tenido  hoy 
á bien  decir  á favor  del  mantenimiento  del  dualismo, 
de  que  sería  solución  económica,  cosa  que  no  acierto 
á comprender,  porque  sean  las  plantillas  lo  que  fue- 
ren, si  el  capitán  ha  de  cobrar  como  comandante  y 
el  comandante  como  teniente  coronel,  y así  sucesiva- 
mente, no  sé  por  dónde  puede  venir  la  economía;  sea 
de  ello  lo  que  fuere,  ¿para  qué  creereis,  Sres.  Dipu- 
tados, que  el  Sr.  Romero  Robledo  quiere  que  subsista 
y que  se  mantenga  el  dualismo?  Pues  eso  nos  lo  va  á 
decir  el  Sr.  Romero  Robledo.  Su  señoría  tiene  dichas 
muchas  cosas  en  materia  de  reformas  militares,  pero 
una  de  las  más  curiosas  es  la  que  tuvo  á bien  decir  en 
5 de  Diciembre  de  1888,  me  parece  que  eu  una  de  las 
interpelaciones  que  S. S.  ha  dirigidoal  Gobierno.  Decia 
S.  S.,  después  de  hablar  de  la  igualdad  y de  todas  esas 
cosas,  lo  siguiente:  «Así  es  que  jamás  he  hablado  del 
dualismo  para  mantenerlo;  he  hablado  constantemente 
de  la  necesidad  de  establecer  la  igualdad  entre  todas 
las  clases  del  ejército;  y pensando  sobre  este  problema 
grave,  no  podia  á nadie  extrañarle  que  mi  convicción 
se  haya  inclinado  hacia  la  fórmula  de  extender  el 
dualismo  á todo  el  mundo;  porque  tengo  por  seguro, 
por  evidente,  con  evidencia  matemática,  que  si  el  Go- 
bierno actual  y los  que  le  sucedan  afirman  en  este 
país  una  era  de  paz,  que  no  necesita  ser  muy  larga, 
el  dualismo,  por  el  trascurso  del  tiempo,  desapare- 
cerá.» ¿Y  para  esto,  para  que  desaparezca,  se  toma 
tanta  pena  el  Sr.  Romero  Robledo? 

Y voy  á recoger  todavía  algunas  afirmaciones  del 
discurso  de  S.  S.  de  la  otra  tarde.  Su  señoría  nos  de- 
cia, hablando  á favor  del  mantenimiento  del  dualismo, 
y esto  ya  es  más  serio,  y ruego  á S.  8.  que  lo  atien- 
da, porque  S.  S.  mismo  lo  ha  dicho,  no  porque  yo  lo 
traiga  al  debate;  decia  S.  S.:  «Cuando  una  institución 
ha  vivido  y dado  los  resultados  de  crear  un  ejército 
como  el  nuestro , al  cual  se  podran  negar  ciertas 
condiciones...»  No  sé  qué  condiciones  le  negará  su 
señoría...  «pero  nadie,  y menos  nosotros,  puede  dejar 
de  reconocer  y aplaudir  sus  virtudes  y su  fortale- 
za.» ¿Y  cómo  ha  podido  8.  8.  llevar  su  entusiasmo 
por  el  dualismo  hasta  el  punto  de  decir  que  es  el 
dualismo  el  que  ha  creado  nuestro  ejército?  ¿Y  cómo 
puede  decir  que  el  dualismo  ha  creado  las  virtudes 
y la  fortaleza  del  ejército  mismo;  cómo  lo  ha  podido 
decir  8.  8.,  que  se  presenta  aquí  como  abogado,  no 
obligado  por  nadie,  sino  por  espontánea  determina- 
ción de  su  voluntad  propia,  de  las  armas  generales  y 
de  esas  virtudes  y de  esa  fortaleza  por  el  dualismo 
adquiridas,  olvidando  que  las  armas  generales  no  tie- 


nen el  dualismo?  (El  Sr.  Romero  Robledo : ¿Quiere  vol- 
ver á leer  S.  $.?)  ¿Es  que  quiere  S.  S.  decir,  y yo  no 
lo  creo,  porque  no  le  he  de  hacer  esa  injusticia,  que 
en  las  armas  especiales,  i las  cuales  yo  profeso  tanto 
respeto  y tanta  simpatía  como  S.  8.  ó como  cual- 
quiera otro,  que  en  esas  armas  especiales  esas  virtu- 
des  y esa  fortaleza  existen  nada  más  que  porque  ha 
existido  el  dualismo?  [Él  Sr.  Romero  Robledo:  ¿De  dónde 
saca  S.  8.  ese  argumento?)  De  las  palabras  de  8.  S. 
(El  Sr.  Romero  Robledo : ¿Quiere  S.  8.  repetirlas?)  Con 
mucho  gusto:  «Cuando  una  institución  ha  vivido  y 
ha  dado  los  resultados  de  crear  un  ejército...» 

Esto  dijo  8.  S.;  pero  si  S.  S.  no  lo  quiso  decir... 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  Si  quise  decirlo.)  Pues  eu  ese 
caso,  8.  S.  se  ha  equivocado.  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
No  me  he  equivocado.)  Pues  yo  tampoco;  pero  en  fin, 
en  este  pugilato  de  ingenio,  en  el  cual  8.  S.  puede 
siempre  vencerme,  la  opinión  pública,  esa  opinión 
pública  á la  que  yo  apelo  por  primera  vez,  y á la  que 
S.  *S.  está  apelando  todos  los  dias  y á todas  horas,  nos 
juzgará,  porque  leerá  mis  pobres  palabras,  única- 
mente para  saber  lo  que  se  ha  contestado  á S.  8.,  no 
porque  yo  crea  que  puedo  ser  para  la  Opinión  pública 
motivo  de  preocupación. 

Me  parece  que  ya  hemos  hablado  bastante  de  esta 
cuestión  del  dualismo,  aun  cuando  bien  pudiera  re- 
coger alguna  otra  frase  de  8.  8.,  como  por  ejemplo, 
aquella  en  que  dijo,  con  profundo  dolor  mió,  que  los 
elementos  de  revoluc-ion  solo  se  habian  encontrado  en 
las  armas  generales;  pero  creo  que  esto  lo  dijo  8.  8. 
á impulsa  de  la  velocidad  adquirida  y de  la  vehe- 
mencia de  su  palabra.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No;  yo 
digo  la  verdad  sin  ninguna  clase  de  impulsos.)  Dejo, 
pues,  á un  lado  esta  cuestión  del  dualismo,  y ruego 
á S.  8.  que  no  tome  á descortesía  el  que  no  me  haga 
cargo  de  todos  los  puntos  que  8.  8.  ha  tratado.  No 
tendría  tiempo  para  ello. 

Vamos  á otro  punto,  A las  observaciones  de  S.  S. 
sobre  la  enumeración  de  los  cuerpos  é institutos  del 
ejército,  hecha  en  el  art.  9.°  del  dictámen.  Decia  en 
primer  lugar  el  Sr.  Romero  Robledo  respecto  del 
cuerpo  auxiliar  de  Otlcinas,  algo  que  poruña  interrup- 
ción de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Laserna  quedó  ya 
aclarado,  y en  lo  que  por  lo  mismo  yo  no  he  de  in- 
sistir. Después  nos  preguntaba  por  qué  razón  no  se 
incluía  este  cuerpo  auxiliar  del  ejército  en  el  aparta- 
do segundo,  y sí  en  el  tercero,  y luego  añadió  que 
este  y otros  cuerpos  estaban  maltratados.  Yo  entiendo 
que  esto  no  lo  dijo  8.  S.  por  ei  dictámen  de  la  Comi- 
sión, sino  por  la  situación  eu  que  se  encuentran;  pero 
debo  decirle  que  la  Comisión  ha  colocado  el  cuerpo 
auxiliar  de  OQcinas  entre  los  político-militares,  por- 
que cree  que  es  político-militar,  sin  que  por  esto  le 
dé  mayor  ni  menor  importancia  que  la  que  por  su 
cometido  tiene. 

Por  consiguiente,  colocarle  entre  los  auxiliares  la 
Comisión,  por  deferencia  á 8.  S.  lo  haría  asi;  pero  re- 
pito que  allí  no  estaría  en  su  lugar. 

Respecto  al  Clero  castrense  también  ha  dicho  S.  8. 
algo  que,  como  se  refiere  al  reglamento  de  ese  cuerpo 
y es  cuestión  de  organización,  estoy  seguro  que  será 
cumplidamente  contestado  por  el  8r.  Ministro  de  la 
Guerra,  y no  me  ocupo,  por  tanto,  de  este  particular. 

Respecto  á la  Intervención  é Intendencia,  aquí  sí 
dijo  8.  8.  algo  que  me  interesa  recoger  en  nombre  de 
¡ Comisión,  porque  es  un  concepto  absolutamente 
distinto  dei  que  el  8r.  Romero  Robledo  expresó  ante 
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la  Cámara,  Pudiera  haber  un  cuerpo  de  Administra- 
ción militar  con  sus  funciones  incompatibles  (son  las 
palabras  de  S.  S.)  de  intendencia  y de  intervención. 
Pues  bien,  Sr.  Romero  Robledo;  ei  'argumento  más 
poderoso  para  la  separación  de  la  intervención  y la 
Intendencia  nos*lo  ha  dado  S.  S.  con  estas  palabras. 
¿Cuál  puede  ser  la  razón  lógica,  fundamental  y supe- 
rior de  todas  para  la  separación  de  los  organismos 
dentro  de  una  colectividad,  ó de  los  órganos  dentro 
de  un  cuerpo,  si  no  es  la  incompatibilidad  de  sus  fun- 
ciones? Si  éstas  son  incompatibles,  es  de  todo  punto 
imposible  que  .ua  solo  órgano  las  desempeñe;  se  ne- 
cesita un  cuerpo  distinto  para  cada  una  de  esas  fun- 
ciones incompatibles.  Su  señoría  además  añadía  que 
esta  división  en  dos  cuerpos  seria  también  más  cara. 
No  será  más  cara,  Sr.  Romero  Robledo;  pero  aun 
cuando  lo  fuera,  que  sería  poco,  tendría  la  ventaja  de 
llevar  una  activa  intervención  á los  servicios  y pro- 
duciría, mejorando  su  gestión,  economía  mayor  que 
el  aumento  de  gastos  que  por  la  separación  de  ese 
cuerpo  en  dos  pudiera  resultar. 

Pero  de  todas  maneras,  con  una  misma  escala  en 
un  cuerpo  con  funciones  incompatibles,  en  el  mo- 
mento que  hubiera  una  vacante,  habría  que  ir  á bus- 
car por  la  escala  á un  individuo  que  desempeñara  las 
mismas  funciones  para  ascenderle;  porque  si  se  bus- 
caba al  más  antiguo  y éste  desempeñaba,  por  ejem- 
plo, las  funciones  de  intendencia,  para  llevarle  á las 
funciones  de  intervención,  en  ese  caso  las  funciones 
ya  no  serian  incompatibles;  y como  las  funciones  se- 
rian incompatibles  como  en  los  organismos  en  las 
personas,  entre  estos  dos  cuerpos  no  puede  haber 
solidaridad  de  ninguna  especie.  Y no  es  esto  porque 
la  incompatibilidad  resulte  tan  solo  entre  ei  servicio 
de  intendencia  y el  de  intervención,,  no;  esta  incom- 
patibilidad debe  existir  entre  la  Intervención  y todos 
los  demás  servicios  del  ejército,  sean  los  que  fueren, 
los  de  los  cuerpos  y establecimientos  militares,  Arti- 
llería, Ingenieros,  Sanidad,  en  una  palabra,  todos.  Es 
imposible  que  estas  funciones  sean  compatibles  con 
la  intervención  de  los  servicios.  Y 8.  S.  sobre  este 
particular  no  dijo  más  que  otra  idea  que  sí  debo  re- 
coger. Indicó  S.  S.  que  podria  no  ser  militar  el  cuer- 
po de  Intervención. 

Ea  este  punto  la  Comisión  tiene  una  opinión  ra- 
dicalmente contraria  d la  de  S.  S.;  debe  ser  cuerpo 
militar  y técnico  por  una  razón  sencilla:  porque  no 
es,  como  de  las  palabras  de  8.  S.  se  desprende,  la  In- 
tervención un  mero  representante  del  Estado  y del 
Tesoro  público,  es  mucho  más  que  esto;  la  Interven- 
ción representa  al  Estado  y al  Tesoro  público;  pero  si 
acaso  con  algo  puede  no  ser  incompatible  dentro  de 
las  funciones  del  organismo  militar,  es  precisamente 
con  la  contabilidad,  y como  opinión,  yo  le  daré  una 
de  autoridad  á S.  S.  Impresa  está  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  la  enmienda  del  Sr.  Dabán  al  dictámen  de  la 
Comisión  sobre  este  particular,  y al  dividir  en  dos 
cuerpos  la  Administración  militar,  al  uno  le  llama  de 
intervención  y contabilidad. 

Por  consiguiente,  con  la  contabilidad  la  interven- 
ción serla  compatible,  y bajo  este  punto  de  vista  re- 
sulta que  la  intervención  para  la  contabilidad  no  ne- 
cesitaría carácter  militar,  pero  para  la  fiscalización, 
para  lo  que  puede  llamarse,  usando  de  un  galicismo 
ya  bastante  generalizado  entre  nosotros,  centraliza - 
cioní  para  eso  necesita,  debe  y no  tiene  más  remedio 
que  ser  militar.  Por  consiguiente,  en  este  punto  no 


puedo  estar  la  Comisión  de  acuerdo  con  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  sintiendo  mucho  no  poderle  complacer. 

Paso  por  alto  lo  relativo  á la  evocación  del  espí- 
ritu militar  del  general  Narvaez,  porque  lá  Comisión 
no  lo  ha  invocado,  aunque  por  otra  parte,  si  lo  iuvo- 
¡ cara,  no  baria  otra  cosa  que  invocar  una  autoridad 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  respetará  seguramente, 
como  la  respetamos  nosotros. 

Y voy  ahora  á ocuparme,  aunque  muy  ligeramen- 
te, de  todos  estos  horribles  perjuicios  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  dice  que  se  causan  á las  armas  gene- 
rales por  haberse  admitido  en  el  dictámen  de  la  Co- 
misión las  enmiendas  de  los  Sres.  Viüanueva  y Viz- 
conde de  Campo- Grande,  que  vienen  á decir  que  como 
ventaja  para  el  pase  á Ultramar  se  disfrute  el  sueldo 
del  empleo  superior,  únicamente  para  aquellos  que 
van  por  sorteo.  El  Sr.  Romero  Robledo  ha  dicho  que 
este  era  un  soneto  con  pié  forzado;  y yo,  admitiendo  lo 
que  S.  S.  lia  dicho,  debo  advertir  á la  Cámara,  que  si 
este  es  un  soneto  con  pié  forzado,  el  estrambote  de 
ese  soneto  á que  el  8r.  Romero  Robledo  se  ha  referi- 
do, lo  ha  escrito  un  poeta  de  gran  autoridad,  que  es 
la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  la  cual,  en  el 
art.  7.°  del  mismo  dictámen  á que  antes  ine  be  refe- 
rido, mantiene  la  misma  solución  que  esas  enmien- 
pas  han  traído  á nuestro  dictámen. 

Vamos  á ocuparnos  muy  ligeramente  de  estos 
perjuicios.  Dice  el  Sr.  Romero  Robledo  que  los  oficia- 
les de  las  armas  generales  ai  ir  á Ultramar  pasaban 
á otra  escala  en  que  ascendían  más  de  prisa.  Pues 
esta  no  es  una  ventaja  que  pierden  las  armas  gene- 
rales; cuando  más,  será  una  ventaja  que  pierden  los 
individuos  de  esas  armas,  porque  no  es  ventaja  para 
un  arma  el  que  dentro  de  sus  escalas  asciendan  unos 
individuos  más  de  prisa  ó más  despacio  que  otros. 
Este,  por  consiguiente,  no  es  un  daño  para  las  armas 
generales,  y debiendo  ocuparme  muy  someramente 
de  esto,  creo  que  con  esta  razón  hay  suficiente  acerca 
de  este  punto. 

Además  el  Sr.  Romero  Robledo  decía  en  este  par- 
ticular: «Se  me  dirá  que  la  escala  de  Filipinas  es  más 
lenta  que  la  de  la  Península;  pero  ¿qué  importa  esto 
para  mi  argumentación?»  Ya  lo  creo  que  importa;  como 
que  niega  uno  de  los  hechos  en  que  se  funda.  Ade- 
más recordaba  el  Sr.  Romero  Robledo  que  fué  tal  el 
fümero  de  oficiales  de  las  armas  generales  que  pa- 
saron en  una  ocasión  á Cuba,  que  fué  preciso  esta- 
blecer el  décimo.  Pues  esto  mismo  viene  á justificar 
la  restricción  que  ahora  se  establece. 

Además  en  este  punto  nos  separa  un  concepto  ra- 
dical, puesto  que  el  Sr.  Romero  Robledo  sostiene  que 
por  el  pase  á Ultramar  en  otro  destino  se  puede  dar 
un  empleo,  sea  personal  ó de  otra  clase,  y la  Comisión 
entiende  que  no  se  deben  dar  ascensos  por  cambio  de 
destino:  puede  darse  una  compensación,  y eso  ha  he- 
cho la  Comisión,  sin  pretender  que  la  ventaja  que  en 
su  dictámen  se  propone  sea  un  principio  que  no  pueda 
sufrir  alteración.  Segundo,  que  los  oficiales  no  tienen 
necesidad  de  eslar  en  Ultramar  seis  años.  Esto  no 
tiene  nada  que  ver  con  el  dictámen. 

Otra  ventaja  que  pierden,  según  el  Sr.  Romero 
Robledo,  es  la  de  que  siendo  este  proyecto  ley,  ya  no 
habrá  en  las«armas  generales  voluntarios,  sino  sortea- 
dos, y que  con  esto  las  armas  generales,  y aun  todas 
las  armas,  peruiau  la  viudedad  y el  retiro;  es  decir, 
los  derechos  pasivos.  No  entiendo  que  pierdan  por  eso 
los  derechos  pasivos;  y si  los  perdieran,  no  os  esta  la 
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ocasión  de  discutirlo:  en  una  ley  no  se  debe  tratar  de 
asuntos  que  pertenecen  á otra;  este  es  asunto  propio 
de  una  ley  de  Montepío,  y estamos  discutiendo  una 
ley  de  ascensos. 

Otro  daño  considerable  que  tampoco  tiene  nada 
que  ver  con  el  dictamen:  «que  podrá  algún  oficial 
estar  obligado  á volver  otra  vez  á Ultramar  con  un 
empleo  distinto  del  que  allí  haya  antes  tenido.» 

Esto  como  teoría,  y tal  y como  la  lia  expresado 
S.  8.,  me  parece  un  poco  peligroso,  porque  un  militar 
podría  servirse  de  esa  literatura  elocuentísima  del  se- 
ñor Romero  Robledo  para  demostrar  que  no  podia 
ni  debía  mandársele  á un  sitio  en  que  anteriormente 
hubiera  estado.  Quinto  daño.  Decía  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: «esto  no  significa  nada;  ahora  hay  un  daño 
todavía  mayor.»  Y decía  S.  8.  que  con  esta  prescrip- 
ción «hay  que  servir  en  Ultramar  cuatro  años  por  lo 
menos  en  el  empleo  con  que  se  va,  porque  si  se  va  de 
teniente  por  sorteo,  y toca  ascender  á los  cuatro  años 
á capitán,  hay  que  estar  allí  siete  años.»  Y yo  me 
atrevo  á preguntar  al  Sr.  Romero  Robledo:  ¿sería  po- 
sible que  un  jefe  ú oficial  del  ejército,  en  cualquier 
lugar  del  último  tercio  de  la  escala  que  estuviera, 
fuese  á Ultramar,  y antes  de  los  tres  años  ascendiera 
por  encima  de  los  que  estuvieran  en  los  otros  dos  ter- 
cios de  la  escala?  Yo  creo  que  esto  no  puede  ser,  que 
esto  es  hijo  de  la  fantasía  de  8.  S.,  y nada  más. 

Otro  perjuicio  más.  Decia  el  Sr.  Romero  Robledo: 
«Sale  un  teniente  á Ultramar,  permanece  allí  tres 
años  de  teniente  y uno  de  capitán.  Vuelve  aquí  y es 
de  nuevo  sorteado,  como  seguramente  lo  será.»  Su 
señoría  lo  ha  repetido  esta  tarde,  y confieso  que  no  lo 
he  entendido  bien.  Su  señoría  lo  explicaba  en  la  tarde 
aiUerior,  diciendo:  «Lo  natural  es  que  en  una  mar- 
cha uniforme  del  escalafón  se  encuentren  en  el  últi- 
mo tercio  de  cada  clase  los  que  hoy  se  encuentran  en 
él.»  ¿Por  qué  es  natural?  ¿Cómo  se  han  de  encontrar 
siempre,  trascurrido  un  período  de  tiempo,  en  los  mis- 
mos tercios  de  la  escala  las  mismas  personas?  Pero 
por  si  acaso  yo  no  lo  había  entendido  bien,  8.  8.  lo 
esclareció,  y contradijo  por  completo  este  argumento 
en  el  párrafo  siguiente,  diciendo:  «Mañana  ocurre  una 
vacante  de  coronel  en  Cuba;  se  sortea  el  último  tercio 
de  la  escala  de  coroneles:  el  primer  teniente  coronel 
asciende  á coronel;  el  coronel  á quien  ha  correspondi- 
do el  sorteo  va  á Ultramar;  el  otro  asciende  á coronel, 
va  ganando  tiempo,  y cuando  venga  otro  sorteo,  es  po- 
sible que  se  encuentre  fuera  de  ese  tercio.»  Pues  es 
claro  que  la  vacante  entonces  resulta  en  eL  último  ter- 
cio de  la  escala  de  coroneles,  y al  mismo  tiempo,  el 
tercio  en  que  ingresa  este  teniente  coronel  pasa  á ser 


segundo  ó primero.  Por  consiguiente,  no  puede  ser 
ningún  coronel  de  ese  tercio  objeto  de  dos  sorteos,  se- 
gún entendia  8.  S.,  cantando  los  horrores  que  de  esta 
afirmación  del  dictámcn  podrían  resultar  para  las  ar- 
mas generales. 

Por  último,  y como  juicio  general,  8.  S.  nos  dijo 
que  son  muchos  los  daños,  y que  no  se  cansará  de 
decirlo,  que  están  ya  recibiendo  al  contado  y en  efec- 
tivo. Pues  si  los  están  recibiendo  ya,  seguramente 
que  no  serán  obra  del  dictámen  de  la  Comisión. 

He  de  terminar,  Brea.  Diputados,  y siento  con  res- 
pecto á vosotros  el  tiempo  que  os  haya  hecho  perder 
y la  molestia  que  os  haya  podido  causar;  y con-  res- 
pecto al  Sr.  Romero  Robledo,  lo  imperfecto  de  mis 
breves  palabras  al  lado  de  las  extensas  y elocuentísi- 
mas del  discurso  de  S.  S.;  he  de  terminar  rogando  al 
Sr.  Romero  Robledo  que  si  algún  olvido  he  padecido 
relativamente  á sus  argumentos,  se  sirva  manifestár- 
melo. porque  tendré  mucho  gusto  en  subsanarlo,  y 
haciéndole  una  última  súplica  en  mi  nombre  y en  el 
de  la  Comisión. 

Dice  8.  S.  que  aquel  Diputado  inglés  oyó  5.000 
discursos  sin  que  ninguno  le  hubiera  convencido  ni 
hecho  cambiar  de  opinión.  ¿Cómo  he  de  esperar  yo 
que  estas  breves  palabras  mias  hayan  llevado  el  con- 
vencimiento al  ánimo  de  8.  S.?  Pero  lo  que  sí  le  su- 
plico es,  que  combatiendo  nuestro  dictámen  en  la  for- 
ma que  estime  oportuna,  deje  á la  Comisión  sola  la 
responsabilidad  de  este  dictámen,  no  nos  coloque  un 
dia,  elevándonos  mucho,  como  Ministerio  irresponsa- 
ble del  señor  general  Cassola,  ni  nos  ponga  otro  día, 
bajándonos  demasiado,  como*  vigilantes  que  este  ge- 
neral ha  colocado  á la  puerta  del  Ministerio  de  la 
Guerra:  déjenos  8.  S.  como  una  Comisión  que  defiende 
honradamente  su  dictámen;  censúrcuos  cuanto  quie- 
ra, pero  no  suponga  que  hayamos  tenido  la  intención 
de  dar  facilidades  á nadie,  sino  á la  Cámara  para  que 
discuta  y apruebe  esta  ley.  Y en  último  caso,  la  Co- 
misión os  ruega  á vosotros,  Sres.  Diputados,  que  la 
exijáis  por  su  dictámen  toda  la  responsabilidad  en  que 
hubiera  incurrido,  que  esto  lo  pide  y desea  de  vos- 
otros, por  derecho  y por  deber.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: Los  asuntos  pendientes.* 

Se  levanta  la  sesión  » 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  83 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  de  Villalumbroso 

enlace  con  la  de  Villada  á Carrion. 


AL  CONGRESO 

La  Comlaiou  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  del  Senado,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  desde  la  estación  de  Villa— 
lumbroso  á Cervatos  do  la  Cueza,  ha  examinado  el 
asunto,  y do  acuerdo  en  un  todo  con  lo  aprobado  por 
el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter 
¿ la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  8e  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provin- 


cia de  Falencia,  quo  partiendo  de  la  estación  do  Villa» 
lumbroso  vaya  por  los  pueblos  de  Villatoquite,  Añora* 
Abastas  y Abastillas,  enlazando  en  Cervatos  do  la 
Cueza  con  la  que  va  de  Villada  á Carrion. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1887. =«Vi- 
cente  Nuñez  de  Veiasco,  presidente.=Luis  Sánchez 
Arjona.=Mariano  Osorio.= Ricardo  Becerro  do  Ben- 
goa.=  Francisco  Ansaldo.=*  Demetrio  Betegon,  se- 
cretario. 


- • • ■ T :V 


í 

Vm*fi t*$  i\ph  1¿ 


■ ' ' ' **-  ' , > ' :-5  v*  • \* ' 

j¡  5 ' lV;  i,0j  " • '•  ti.V.  v:  . u\\  ;;  f.y,yy 

5 ,,;  ri  ^ ■ 

iLffi  a - , . , - , 


. 


* t 


• ■ * 


NÚMERO  33 


783 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  II  CÍETE 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDfflCIA  DEL  EXCillO.  Sil.  D.  CRISTINO  ¡HARTOS 


SESION  DEL  MARTES  22  DE  ENERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  tres.=So  lee  el  Acta  do  la  antorior.=Ei  Sr.  Daban  pido  quo  so  ouen 
to  ol  número  do  Diputados  presontes.=Se  pide  que  la  votación  sea  nominal.=Se  suspende  la  sesión  por 
no  haber  suficiente  número. =Oontinúa  á las  tres  y treinta  y cinco  minutos.=So  aprueba  ol  Acta.=Supli- 
catorio  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Figueroa  y García.=Dictámen  sobre  la  publicación 
del  Código  civil.=Alusion  personal  del  Sr.  López  Puigcerver,  producida  por  las  manifestaciones  hechas 
en  el  dia  do  ayor  por  ol  Sr.  Cañollas.=Roctifioaciones  de  los  Sres.  Cañellas  y López  Puigcerver.= Alusión 
personal  del  Sr.  Pons.=Rectiflcaciones  de  los  Sres.  López  Puigcorvor  y Pons.=Progunta  del  Sr.  Santa 
Ana,  relativa  al  rolovo  del  Sr.  Condo  do  Benomar  del  cargo  de  embajador  de  España  en  Berlin.=Contes- 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Estade.=  Rectificaciones  de  ambos  señoros.=El  Sr.  Vázquez  López  pide  que 
se  lo  resorve  su  derecho  para  tratar  do  osto  asunto,  y solicita  que  se  traiga  al  Congreso  una  relación  de 
los  nombramientos  de  jueces  municipales  del  distrito  de  Valdeorras.=El  Sr.  Santa  Ana  une  su  ruego  al 
del  Sr.  Vázquez  Lopoz.=El  Sr.  Azcárraga  haco  algunas  preguntas  y ruegos  referentes  á la  circulación 
monetaria  en  Filipinas.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectificaciones  de  ambos  seño- 
res.=Observaciones  del  Sr.  Pando  sobro  osto  asunto.=Nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Azcárraga  y Pando.=El  Sr.  Pons  pide  al  Gobierno  la  remisión  de  varios 
expedientes  relativos  ¿ las  islas  Canarias.=El  Sr.  Socrotario  Conde  de  Sallent  anuncia  que  bo  comuni- 
cará la  petición  del  Sr.  Pons  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Ordex  del  día:  Continuación  de  la 
discusión  sobre  reformas  militares.=Rectificaciones  repetidas  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Laviña.= 
Se  suspendo  esta  discu sion.=Pasa  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una  comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  participando  el  paso  ¿ servicio  activo  del  médico  mayor  y Diputado  á Córtes  Don 
Eduardo  Basolga  =E1  Sr.  Presidente  anuncia  que  S.  M.  la  Reina  Regente  ha  señalado  la  hora  de  la  una 
y media  de  la  tarde  de  mañana  para  recibir  á la  Comisión  que  ha  de  felicitarla  con  motivo  del  santo 
do  S.  M.  ol  Roy,  ó invita  á los  Sres.  Diputados  que  gusten  agregarse  á la  misma  á que  se  hallen  en  el 
Real  Palacio  con  la  debida  anticipacion.=Se  loe  la  lista  de  los  individuos  que  componen  dicha  Comi- 
sion.=Orden  dol  dia  para  el  jueves:  Los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  dijo 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  sobre  el  Acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva 
contar  el  número  de  Sres.  Diputados  presentes,  para 
ver  si  hay  número  suficiente  para  celebrar  sesión.» 


Habiéndose  pedido  por  suficiente  número  de  se- 
ñores Diputados  que  la  votación  del  Acta  fuese  no- 
minal, se  verificó  ésta,  y dió  el  siguiente  resultado: 

Señores  que  dijeron  si: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicer>te)«. 

Martínez  Asenjo. 

Sallent  (Conde  de). 
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Vega  de  Annijo  (Marqués  de  la). 
Rodríguez  Correa. 

Ansaldo. 

García  Prieto. 

García  Iniguez. 

Bomogy. 

Candías. 

Ituiz  de  (Salaríela. 

Gasea. 

Armo. 

Sania  Ana. 

Villa  nova. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Arredondo. 

Castel. 

Alcalá  del  Olmo, 

León  y Catauir.bcr. 

Laviña. 

Castillo. 

Sánchez  Arjona. 

Vázquez  y López- Amor. 

Suarez  Inclán. 

Pons. 

Solo  de  Zaldívar. 

Orozco. 

Ibargoilia. 

Azcárraga. 

Martin  Sauchez. 

Allende  Solazar. 

Landecho. 

Alvear. 

Pedregal. 

López  Puigccrver. 

Martin  Toro. 

Pando. 

Cánido. 

Maissdnnavc. 

López  Pelcgrin. 

Sánchez  Campotna¡iC3. 

Sellier. 

Aerando. 

Fernandez  Alsina. 

Perojo. 

Fernand cz  Vi  1 laverde. 

Sr.  Vicepresidente  (Duque  de  Aimodóvar  del 
Rio.) 

Total,  48. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  No  habiendo  suüciente  número  do  señores 
Diputados  para  aprobar  el  Acta,  se  suspende  la  se- 
sión.» 

Eran  las  tres  y diez  minutos. 


Continuando  la  sesión  á las  tres  y treinta  y cinco 
minutos,  y leída  nuevamente  ei  Acta  de  la  anterior, 
i'ué  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  el  nombra- 
miento de  Comisión,  el  suplicatorio  á que  so  reüere 
la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  t»e  Ultramar. — Exorno.  Sr.:  De  orden 
do  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  tengo 
el  honor  de  pasar  á manos  á V.  E.  el  adjunto  supli- 
catorio del  juez  del  distrito  de  la  Catedral  de  la  Ha- 


bana para  procesar  al  Diputado  I).  Miguel  l’igueroa 
y García.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid 
21  Enero  de  i889.=Manucl  Dccerra.=Sr.  Presidente 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  co- 
municación del  Gobierno  dando  cuenta  de  la  publica- 
ción del  Código  civil.  ( véase  el  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero 33,  que  es  el  ile  esla  sesión.) 


El  Rr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  López  Puigccrver  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, la  circunstancia  de  haber  tenido  ayer  que  asistir 
A una  Comisión  á la  que  concurría  también  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y en  la  que  se  había  de 
tratar  un  .asunto  grave,  hizo  que,  contra  mi  cos- 
tumbre, entrase  tarde  en  el  salón  de  sesiones.  Cuando 
llegué,  el  Sr.  Cabellas,  que  se  hallaba  hablando  de  la 
cuestión  de  alcoholes,  terminaba  las  observaciones 
que  dirigía  al  Congreso;  y ni  en  lo  que  le  oí,  ni  en  lo 
que  contestó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  encontré 
que  hubiera  motivo  ni  pretexto  para  que  yo  intervi- 
niera en  el  debate.  Pero  después  lie  leído  el  Diario  de 
Sesiones,  y cu  las  primeras  palabras  que  el  Rr.  Oufic- 
l!as  pronunció,  lie  encontrado  una  alusión  á mi  per- 
sona, termiuante  y expresa;  alusión  que  no  puedo  me- 
nos de  recoger  para  decir  algo  por  via  de  rectificación 
de  lo  que  en  esle  punto  dijo  el  Sr.  Cabellas. 

No  tema  el  Congreso  que  yo  éntre  en  el  fondo  de 
un  debate:  ni  me  lo  permito  el  Reglamento,  ni  es 
tampoco  ese  mi  propósito;  no  tengo  impaciencia  por 
discutir  ninguno  de  los  puntos  de  la  gestión  de  la 
Hacienda  durante  el  tiempo  que  tuve  la  honra  de  for- 
mar parte  del  Gobierno.  El  Congreso  lo  sabe  perfec- 
tamente, como  sabe  también  que  yo  no  acostumbro 
á molestarle  mucho  usando  de  la  palabra.  Voy,  pues, 
¡i  limitarme  única  y exclusivamente  á rectificar  he- 
chos expuestos  por  el  Sr.  Cabellas,  en  cuanto  se  refie- 
ren A mí:  rectificación  por  cierto  que  quizA  seria  inútil 
si  el  Congreso  recordase  lo  que  acerca  de  este  mis- 
mo punto  tuve  ocasión  de  manifestar  siendo  aún  Mi- 
nistro de  Hacienda,  contestando  á una  pregunta  que 
hizo  el  Sr.  Cabellas  también  respecto  A la  cuestión  de 
alcoholes. 

El  Sr.  Cabellas  afirmaba  ayer  que  el  que  era  Mi- 
nistro de  Hacienda  cuando  viuo  una  Comisión  de  Ta- 
rragona y de  Rous  A reclamar  modificaciones  en  la 
ley  de  alcoholes,  había  ofrecido  terminantemente  y se 
habia  comprometido  en  nombre  del  Gobierno  á pre- 
sentar inmediatamente  á las  Córtes  un  proyecto  de 
reforma  de  la  expresada  ley.  Este  es  un  error  en  que 
)ia  incurrido  P.  S.,  error  que  se  explica  fácilmente, 
porque  habiendo  celebrado  esa  Comisión  cinco  ó seis 
sesiones  con  el  Ministro  de  Hacienda,  habiéndose  ba- 
ldado mucho  y habiendo  habido  muchas  pretensio- 
nes que  uo  fueron  aceptadas  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, no  tiene  nada  de  particular  que  S.  S.  haya  in- 
currido cu  el  error  de  que  se  habia  admitido  lo  que 
desde  el  principio  fué  rechazado  por  el  entonces  Mi- 
nistro do  Hacienda. 

La  Comisión  pretendía  que  se  modificase  la  ley 
en  tres  puntos  esenciales:  suprimiendo  las  patentes; 
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estableciendo  la  devolución  de  derechos  para  todos 
los  vinos  que  se  exportasen,  esto  es,  la  devolución  de 
los  derechos  del  alcohol  añadido  al  vino  para  encabe- 
zarlo, y que  las  mistelas  se  sujetasen  al  régimen  de 
los  alcoholes  en  lugar  de  sujetarse  ai  de  los  vinos  ó 
licores.  Estas  eran,  aparte  de  otras  varias  que  no  son 
del  caso,  las  Lres  principales  indicaciones  que  hacía 
la  Comisión. 

El  Ministro  les  manifestó  entonces  que  él  no  te- 
nía más  remedio  que  cumplir  la  ley,  y que  la  cum- 
pliría; que  él  no  podía  modificarla  por  sí  mismo,  pero 
que,  y esta  fué  la  concesión  que  hizo  á aquellos  comi- 
sionados, si  los  Diputados  que  representaban  aquellas 
regiones  querían  traer  de  nuevo  la  cuestión  al  Parla- 
mento y solicitar  que  se  revisara  la  ley  de  alcoholes 
y que  se  volviera  á discutir,  á pesar  de  que  lo  había 
sido  muy  minuciosamente,  entonces  el  Ministro  no 
liaría  de  esto  cuestión  de  Gabinete  y dejaría,  digá- 
moslo así,  la  cuestión  libre  en  estos  puntos,  siempre 
y cuando  se  observaran  las  tres  condiciones  que  enton- 
ces puso.  Hice  esta  concesión,  lo  declaro,  contra  mis 
ideas,  porque  yo  creo  que  en  estos  asuntos  al  Gobier- 
no es  á quien  corresponde  tomar  la  iniciativa,  fijando 
los  puntos  que  han  de  discutirse  por  las  Cámaras  y 
aceptando  aquello  que  le  parezca  mejor;  pero  yo  me 
encontraba  en  una  situación  especial,  cual  es  la  de 
que  habiendo  presentado  un  proyecto  que  había  sido 
modificado  en  punios  esenciales  por  las  Cámaras,  se 
pretendía  por  los  comisionados  que  se  volviera  en  par- 
to al  primitivo  proyecto  del  Gobierno,  y yo  decía  que 
no  podía  presentar  esa  cuestión  á las  Cámaras  desde 
el  punto  de  vista  que  me  proponían  los  comisionados. 

Por  consiguiente,  me  limitó  á indicar  á los  comi- 
sionados que  no  baria  de  este  asunto  cuestión  de  Ga- 
binete, siempre  y cuando  la  devolución  de  derechos 
á la  exportación  se  limitase  á la  exportación  á Amé- 
rica, porque  aun  cuando  se  pretendió  que  se  exten- 
diera á la  exportación  á Inglaterra,  sobre  este  punto 
no  acepté  compromiso  ninguno;  que  no  excediera 
nunca  la  devolución  del  80  por  100  de  los  grados 
que  tuviera  el  vino  exportado,  entre  14  como  míni- 
mum y 20  como  máximum,  y que  si  se  suprimían 
las  patentes,  la  cantidad  que  representaba  este  im- 
puesto en  el  presupuesto  se  recargara  sobre  los  de- 
rechos de  los  aguardientes. 

Entonces  se  me  hizo  por  los  comisionados  la  ob- 
servación de  que  si  se  seguían  cobrando  los  derechos 
y mañana  el  Gobierno  acordaba  la  devolución  de  esos 
derechos,  sería  imposible  que  tuviera  lugar  esa  de- 
volución. En  presencia  de  esta  observación,  yo  no 
tuve  inconveniente  en  aceptar  que  se  llevase  por  la 
Administración  á cada  exportador  una  cuenta  co- 
rriente del  vino  que  exportaba  y de  los  grados  que 
tuviera,  y así  se  dispuso  en  una  Real  urden  que  se 
está  aplicando  en  todas  las  Administraciones  econó- 
micas. 

Respecto  de  Jas  mistelas  se  instruyó  un  expedien- 
te para  declarar  gubernativamente  si  esas  místelas 
eran  licores  ó vinos,  en  el  cual  había  de  oírse  al  Con- 
sejo de  Estado  y al  de  Agricultura,  y después  el  Go- 
bierno resolvería,  indicando  yo  que  no  podía  mani- 
festar mi  opinión  desde  el  momento  en  que  ofrecía 
oir  á esos  cuerpos  consultivos,  y que  después  de  todo, 
si  la  resolución  del  Gobierno  no  satisfacía  á los  repre- 
sentantes de  las  provincias,  podían  los  Sres.  Diputa- 
dos presentar  una  proposición  de  loy  modificando  Ja 
de  alcoholes. 


Esto  fuó.  ni  más  ni  menos,  lo  que  el  Ministro  de 
Hacienda  de  entonces  ofreció  á los  comisionados;  y 
como  la  afirmación  del  Sr.  Cañellas  en  el  dia  de  ayer 
fué  tan  terminante  en  esto  de  los  compromisos  ad- 
quiridos por  el  Ministro  de  Hacienda,  he  creído  que 
no  debía  dejarlo  pasar  sin  rectificación,  aun  á riesgo 
de  molestar  la  atención  del  Congreso.  El  Ministro, 
repito,  lo  que  entonces  ofreció  fuó  no  hacer  de  esto 
una  cuestión  de  Gabinete;  y claro  es  que  si  la  propo- 
sición de  ley  hubiera  venido  á las  Cortes  ocupando 
yo  el  banco  azul,  hubiera  pedido  á mis  compañeros 
que  dejaran  la  cuestión  libre,  y si  mis  compañeros  se 
hubieran  opuesto,  yo  me  hubiera  retirado  del  Gobier- 
no. El  asunto  es  bastante  complejo;  hay  de  uno  y otro 
lado  grandes  intereses  comprometidos,  y no  poclia  yo 
negarme  a que  esos  iutereses  levantasen  su  voz  en  el 
Parlamento,  ni  á que  esa  cuestión  se  discutiera  de 
nuevo,  á pesar  de  haberse  debatido  minuciosa  y dete- 
nidamente. Y no  digo  más  porque  no  quiero  entrar 
en  otros  puntos  de  esta  cuestión  que  podrán  ser  tra- 
tados oportunamente  con  toda  la  amplitud  que  me- 
recen. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  (le  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Lamento  Sres.  Diputados, 
que  el  Sr.  López  Puigcervcr  haya  reproducido  un 
debate  que  yo  consideraba  terminado.  Cuando  S.  S. 
ocupaba  el  Ministerio  de  Hacienda,  tuve  efectivamente 
la  honra  de  hacerle  algunas  preguntas,  y entonces 
discutimos  los  puntos  que  hoy  ha  traído  de  nuevo 
al  debate. 

Dice  S.  S.  que  no  hizo  la  promesa  que  yo  indiqué 
en  el  dia  de  ayer.  Yo  no  quisiera  apelar  al  testimonio 
de  los  Sres.  Diputados  que  asistieron  á las  conferen- 
cias celebradas,  ni  al  de  la  prensa,  ni  al  de  las  notas 
taquigráficas  que  se  tomaron,  ni  ai  de  los  treinta  ó 
cuarenta  comisionados  que  asistieron,  y que  no  erau 
solo  déla  provincia  de  Tarragona,  sino  también  de  Rens 
y Barcelona;  pero,  puesto  que  S.  S.  insiste,  y siento 
que  lo  haga  en  un  dia  en  que  hay  tan  poca  concu- 
rrencia en  la  Cámara  y en  que  no  se  encuentra  la 
persona  que  en  aquella  ocasión  llevó  la  voz  cantante 
en  este  asunto,  si  se  me  permite  la  frase,  y recibió  á 
los  comisionados  y escuchó  sus  quejas,  y celebro  que 
el  Sr.  Pons  asienta  á mis  palabras  [El  Sr.  Pons  pide 
la  palabra)]  puesto  que  S.  S.  insiste,  y se  trata  de 
cuestiones  tan  importantes,  tan  graves  y tan  trascen- 
dentales como  las  que  entraña  la  ley  de  alcoholes, 
me  ha  de  permitir  S.  S.  que,  sin  apelar  al  testimonio 
de  persona  alguna,  le  diga  que  no  se  explica  que  el 
Ministerio  de  Hacienda  dictara  una  Real  orden  dispo- 
niendo que  se  llevara  una  cuenta  corriente  á los  ex- 
portadores para  hacer  la  devolución,  si  el  Gobierno 
no  se  proponía  reformar  la  ley,  mucho  más  cuando 
S.  S.  decía  á los  comisionados:  «la  ley,  después  de 
todo,  no  es  mia;  la  Comisión  la  lia  modificado:  en  la 
mia  existia  la  devolución,  y la  Comisión  es  la  que  la 
hizo  desaparecer.» 

$$Pero  hay  más  todavía.  ¿Es  que  S.  S.  ha  aplicado 
la  ley?  Yo  lo  niego  en  absoluto,  y precisamente  por  no 
haberla  aplicado,  el  país  está  agradecido  á S.  S.  Lue- 
go si  eu  vista  de  las  quejas  justísimas  de  los  comi- 
sionados, la  ley  no  se  aplicó,  es  que  S.  S.  y el  Gobier- 
no se  convencieron  de  que  era  inaplicable  á España. 
Y que  la  ley  no  se  aplicó,  es  indudable.  Pues  qué,  en 
la  cuestión  de  ios  aforos,  que  era  entonces  la  más 
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grave  de  todas  dentro  del  régimen  de  los  alcoholes, 
¿qué  dispuso  S.  S.?  ¿Acaso  se  ha  aforado?  Pues  qué, 
en  el  segundo  punto  grave  de  esa  cuestión,  ó sea  en 
el  pago  del  impuesto  de  los  alcoholes,  ¿acaso  la  Ha- 
cienda ha  cumplido  los  preceptos  de  la  ley?  No:  la 
Hacienda  ha  esperado  tranquilamente  á que  pasara  el 
verano,  que  según  se  nos  dijo,  era  el  lapso  de  tiempo 
necesario  para  proceder  á modificar  la  ley;  y yo  debo 
declarar  que  al  no  aplicarla  S.  S.  interpretó  los  de- 
seos de  sus  compañeros  de  Gabinete  y los  deseos 
unánimes  del  país.  Así,  pues,  el  insistir  yo  en  este 
punto,  el  traer  al  debate  las  notas  taquigráficas  á que 
me  he  referido,  los  periódicos  que  se  ocuparon  del 
asunto,  el  testimonio  de  los  Diputados  que  no  veo  en 
los  bancos,  excepto  el  Sr.  Pons,  me  parecería  ocioso. 

El  Sr.  López  Puigcérver,  comprendiendo  su  si- 
tuación hoy,  no  queriendo  suscitar  dificultades  al 
Gobierno  (y  yo  tampoco  quiero  suscitárselas),  ha  veni- 
do á tender  un  cable  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
que  éste  no  se  considere  obligado  por  las  palabras  de 
S.  S.;  ni  más  ni  menos. 

Esto  está  muy  bien;  esto  tal  vez  encaja  deutro  de 
los  deberes  de  uu  perfecto  ministerial;  pero  no  me  ne- 
gará S.  S.  que  nosotros,  tan  ministeriales  como  S.  S. 
mismo,  no  podemos  pasar  por  una  rectificación  que 
en  último  caso  viene  á significar  el  aplazamiento  in- 
definido de  la  reforma,  de  tal  suerte  que  ahora  sí  que 
no  sé  lo  que  va  á hacer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
porque  una  de  dos:  ó elSr.  Ministro  de  Hacienda  acepta 
la  rectificación  de  S.  S.  y resulta  que  el  Gobierno  no 
se  compromete  á nada,  y entonces  no  sé  lo  que  harán 
los  comisionados  ni  los  ¿res.  Diputados,  pero  la  cues- 
tión se  agravará;  ó el  Gobierno  se  va  á encontrar  en 
la  situación  de  tener  que  rectificar  á S.  S.  y venir,  no 
solo  el  Sr.  Moret,  que  no  forma  ya  parte  del  Gobierno, 
sino  el  Gobierno  actual,  incluso  su  presidente,  á de- 
cir que  efectivamente  el  Gobierno  estaba  entonces 
dispuesto  á presentar  la  modificación  de  esa  ley.  De- 
jemos, Sr.  Puigcerver,  que  el  Gobierno  presente  aquí 
el  oportuno  proyecto  y contribuyamos  todos  á esa  roo 
dificacion  tan  necesaria.  No  porque  en  el  verano  úl- 
timo se  apaciguara  la  cuestión  de  órden  público,  de- 
bemos creer  ya  que  esa  cuestión  está  acabada,  no; 
aquellas  chispas  pueden  reproducirse;  y lo  que  con- 
viene al  Gobierno  y al  país,  es  que  no  3e  reproduzcan 
las  chispas  del  verano,  que  apagaron  las  promesas  de 
S.  S.  y del  Sr.  Moret. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, [cuánta  debía  ser  mi  previsión  cuando  tenía  el 
honor  de  ocupar  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  me 
ocupaba  ya,  seguu  el  Sr.  Cabellas,  de  tender  cables 
para  que  mi  sucesor  en  el  Ministerio  pudiera  en  esta 
cuestión  llegar  á puerto  seguro!  Señor  Cabellas,  si  lo 
que  yo  había  dicho  esta  tarde  lo  había  dicho  casi  con 
las  mismas  palabras,  ó lo  había  confirmado,  según  su 
señoría  ha  reconocido,  desde  ese  banco,  contestando 
á S.  S.,  á principios  de  esta  legislatura,  antes  de  que 
hubiera  asomo  de  la  crisis  que  sobrevino,  ¿cómo  es 
posible  que  las  rectificaciones  que  yo  hago  esta  tarde 
tengan  por  objeto  facilitar  ó no  al  Gobierno  la  solu  - 
cion  de  esta  cuestión?  No;  entonces  y ahora  dije  yo  lo 
que  entiendo  que  está  conforme  con  la  realidad  de  los 
hechos,  y no  insisto  más  sobre  este  punto:  afirmo  lo 
que  entonces  yo,  como  Ministro  de  Hacienda,  dije  y 


expuse  á los  comisionados.  Por  lo  que  se  refiere  á esas 
conferencias  de  los  comisionados  con  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Moret,  yo  realmente  no  sé  lo  que  cu  ellas 
pasó;  lo  que  sé  es  que  en  las  conferencias  que  después 
el  Sr.  Moret  y el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
Congreso  celebramos  con  ios  comisionados,  para  ex  - 
ponerles los  puntos  de  vista  nuestros,  yo  no  encontré 
rectificación  ninguna  por  parte  del  Sr.  Moret. 

Repito,  pues,  que  no  sé- lo  que  entonces  pasó;  tam- 
poco recuerdo,  y desde  luego  será  cierto,  puesto  que 
lo  di»e  el  Sr.  Cañellas,  que  se  tomaran  notas  taqui- 
gráficas; pero  en  último  resultado,  si  se  tomaron,  ven- 
gan al  Congreso  y diga  cada  uno  su  opinión.  Yo  he 
dicho  lo  que  pasó,  y el  país  y los  Sres.  Diputados  po- 
drán juzgar  de  mi  sinceridad;  me  entrego  confiado  al 
fallo  de  la  opinión,  que  no  puede  menos  de  hacerme 
justicia. 

¿Se  ha  cumplido  la  ley?  Yo  entiendo  que  tuve  el 
propósito  de  cumplirla;  que  la  cumplí,  si  no  eu  todo, 
eu  lo  que  pude,  y que  me  encontré  con  dificultades 
grandes  para  el  planteamiento  de  este  impuesto,  que 
hicieron  que  no  se  pudiera  plantear  desde  el  primer 
dia  con  todo  rigor,  porque  esto  hubiera  hecho  naufra- 
gar el  impuesto  nuevo  que  se  iba  á establecer;  im- 
puesto importantísimo  y cuya  fase  más  importante 
no  era  ciertamente  el  proporcionar  recursos  en  aque- 
llos momentos  al  Ministro,  sino  el  dejar  establecida 
para  lo  sucesivo  una  fuente  grande  de  ingresos  para 
el  Tesoro,  que  tienen  lodos  los  países.  Y con  este  pro- 
pósito, aunque  en  los  primeros  tiempos  y por  el  Go- 
bierno de  que  yo  formaba  parte  no  se  hubiera  conse- 
guido, creo  haber  prestado  un  servicio  á mi  país. 

Y como  yo  ahora  no  quiero  discutir  la  ley,  y 
como  mi  objeto  ao  era  otro  que  el  de  contestar  al 
Sr.  Cañellas,  ruego  á los  Sres.  Diputados  me  dispen- 
sen si  les  he  molestado  por  más  tiempo  del  que  este 
incidente  merece,  y en  el  que  me  propongo  no  vol- 
ver á usar  de  la  palabra,  reservándome  para  cuando 
venga  un  debate  serio  sobre  lo  que  ha  sido  la  ley  de 
alcoholes  y lo  que  puede  ser  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Desde  luego  recordará  el 
Sr.  liopez  Puigcercer,  que  cuando  se  discutió  la  ley, 
yo  no  solo  felicité  á S.  S.  por  haber  establecido  el 
régimen  del  alcohol,  sino  que  me  declaré  partidario 
del  nuevo  impuesto  en  términos  generales. 

Respecto  al  punto  de  la  rectificación,  tal  vez  lle- 
guemos á un  acuerdo,  porque  en  realidad  lo  que  vie- 
ne á decir  el  Sr.  López  Puigcerver  es  que  él  contes- 
taba siempre  á los  comisionados:  «esta  es  cuestión  de 
las  Córtes;  si  las  Cortes  aprueban  la  reforma,  por  mi 
parte  no  hay  inconveniente  en  ella.»  Claro  está;  pero 
en  eso  estriba  la  equivocación  de  S.  S.;  en  que  nos- 
otros siempre  insistimos  en  que  debia  ser  el  Gobier- 
no el  que  trajera  aquí  la  reforma,  porque  presentada 
por  un  Diputado  y no  declarándola  el  Gobierno  acep- 
tada por  su  parte,  ya  se  sabía  cuál  había  de  ser  el 
resultado  de  la  proposición:  sucumbir  aquí  bajo  el 
peso  del  número.  Lo  que  habia  es,  que  por  parte  del 
Sr.  López  Puigcerver  y del  Gobierno  siempre  se  con- 
testaba diciendo  que  como  existe  una  ley,  se  necesi- 
taba el  concurso  de  las  Córtes  para  modificarla.  En 
este  sentido  podría  aceptarse  la  rectificación  deS.  S., 
porque  recordará  S.  S.  que  cuantas  veces  habló  so- 
bre este  punto  se  le  contestó  siempre  lo  mismo:  «no 
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ilebe  iniciarse  esto  por  un  Diputado,  porque  en  este 
caso  ya  se  sabe  cuál  será  la  suerte  de  la  proposición, 
sino  que  debe  iniciarse  por  el  Gobierno,  porque  ha- 
ciéndolo así  la  reforma  será  ley.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  ¿El  Sr.  Pons  había  pedido  la  palabra 
acerca  de  este  asunto? 

El  Sr.  PONS:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  No  me  proponía  en  manera  alguna 
terciar  en  este  incidente;  pero  las  repetidas  alusiones 
de  que  he  sido  objeto  por  parte  del  Sr.  Cabellas  en  la 
tarde  de  ayer  y en  la  de  hoy,  me  obligan  á decir  cua- 
tro palabras. 

Realmente  la  cuestión  planteada  por  el  Sr.  López 
Puigcerver  tiene  cierta  gravedad;  pero  yo  no  be  de 
terciar  en  ella,  porque  no  me  propongo  oficiar  de  tes- 
tigo en  esto  asunto.  Sí  he  de  significar  al  Congreso 
que  si  realmente  el  Gobierno  de  aquella  época  hubiera 
creído  que  la  iniciativa  debía  partir  de  los  Sres.  Di- 
putados para  modificar  la  ley  de  alcoholes,  con  segu- 
ridad no  hubiera  tomado  la  iniciativa  en  el  asunto  el 
Sr.  Fernandez  Soria,  sino  que  los  representantes  de  la 
provincia  de.  Tarragona  nos  hubiéramos  apresurado 
á presentar  una  proposición  de  ley  en  esta  legislatura 
con  dicho  objeto;  pero  nosotros  creimos  que  era  el 
Gobierno  el  que  se  proponía  tomar  la  iniciativa  en  este 
asunto,  porque  habia  hecho  declaraciones  ingénuas 
en  las  distintas  conferencias  que  con  el  Ministro  de 
Hacienda  entonces, Sr.  López  Puigcerver,  habían  cele- 
brado los  comisionados  de  la  provincia  de  Tarragona. 

El  Gobierno  se  habia  limitado  á decir  que  creía 
que  la  ley  era  de  difícil  aplicación,  y que,  por  consi- 
guiente, eutendia  que  urgía  modificar  esa  ley  acto 
continuo.  Por  lo  cual  los  comisionados  de  la  provin- 
cia de  Tarragona  entendieron  que  real  y efectiva- 
mente el  Gobierno  tomaría  la  iniciativa  en  esta  cues- 
tión, y por  eso  han  adoptado  una  actitud  pasiva,  espe- 
rando que  el  Gobierno  de  S.  M.  presentase  á las  Cortes 
el  oportuno  proyecto  para  la  modificación  de  esa  ley. 
Y claro  es  que  tenían  derecho  A creer  eso,  que  la  hi- 
pótesis era  fundadísima,  desde  el  momento  en  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  decía  que  su  pensamiento  primor- 
dial, que  los  puntos  fundamentales  de  esa  ley  habian 
sido  desterrados  de  su  proyecto  por  la  Comisión  y el 
Parlamento;  y por  consiguiente,  nada  de  extraño  te- 
nía que  los  comisionados  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona se  cruzaran  de  brazos  y esperaran  que  el  mismo 
Gobierno  tomara  la  iniciativa  para  la  modificación. 
Esto  es  cuanto  tengo  que  decir. 

Conste,  pues,  que  nosotros  hubiéramos  cumplido 
con  nuestro  deber,  si  hubiéramos  creído,  como  el  se- 
ñor López  Puigcerver  cree,  que  la  iniciativa  habian 
de  tomarla  los  Diputados  y no  el  Gobierno;  pues  si  no 
lo  hemos  hecho,  ha  sido  por  creerlo  contrario.  Gomo 
respeto  las  palabras  y los  asertos  del  Sr.  López  Puig- 
cerver, yo  no  dudo  de  la  veracidad  de  sus  palabras; 
pero  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que,  A suponer  los 
comisionados  de  la  provincia  de  Tarragona  que  ei 
Gobierno  de  S.  M.  habia  de  esperar  que  tomasen  la 
iniciativa  los  Diputados  de  aquella  provincia,  nosotros 
hubiéramos  presentado  desde  luego  la  oportuna  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pensaba  no  ha- 
ber vuelto  A usar  de  la  palabra  en  este  asunto,  para 
no  molestar  más  al  Congreso  con  tal  motivo;  pero  al- 
gunas palabras  del  Sr.  Pons  me  obligan  á faltar  A mi 
propósito,  porque  tengo  necesidad  de  rectificar  la 
afirmación  de  S.  S.,  de  la  cual  se  desprendería  que 
por  parte  mia,  ó por  parte  del  Gobierno  de  que  for- 
maba parte,  habia  habido  poco  respeto  ó poca  consi- 
deración al  Congreso  y al  Senado.  Su  señoría  ha  di- 
cho que  el  Gobierno  habia  manifestado  que  la  ley  re- 
sultaba inaplicable  por  las  alteraciones  que  habia 
sufrido  en  las  Cortes,  y yo  no  recuerdo  que  tales  fra- 
ses fueran  pronunciadas  por  mí,  lo  cual  no  es  extra- 
ño, porque  de  esto  hace  mucho  tiempo;  pero  sí  puedo 
asegurar  que  si  las  pronuncié,  no  respondieron  en 
modo  alguno  á mi  pensamiento.  Esto  en  el  supuesto 
de  que  no  se  refiera  S.  S.  A palabras  pronunciadas 
por  otra  persoua;  pues  si  se  refiere  á las  que  yo  pu- 
diera pronunciar,  tengo  que  manifestarle  que  lo  que 
yo  indiqué  en  aquella  ocasión,  y quizás  de  esto  nazca 
el  error  de  S.  S.,  fué  que  la  ley  habia  sufrido  modifi- 
caciones; que  habia  habido  sobre  ella  una  discusión 
muy  detenida;  que  se  habia  oído  A los  representantes 
de  los  intereses  encontrados  a que  afecta  el  impues- 
to; que  á consecuencia  de  todo  esto  liabia  habido  una 
transacción;  que  corno  producto  de  esa  transacción 
habia  ido  el  proyecto  desde  el  Congreso  al  Senado,  y 
por  último.  A la  Comisión  mixta,  porque  en  todos  es- 
tos lugares  se  habian  introducido  alteraciones  que 
respondían  al  deseo  de  conciliar  todos  los  intereses 
encontrados;  que  de  ello  podía  resultar  fácilmente  que 
fuera  conveniente  modificar  los  términos  de  esa  tran- 
sacción en  alguno  de  sus  puntos,  y que  considerada 
así  la  cuestión,  no  tenía  yo  inconveniente  en  que  se 
volviera  á ver,  en  que  se  revisara  la  ley  en  el  Parla- 
mento; pero  que  el  Gobierno  no  creía  oportuno,  por  lo 
mismo  que  se  habian  introducido  tales  modificacio- 
nes en  ei  proyecto  por  él  presentado,  traer  otro  nuevo 
proyecto,  volviendo  otra  vez  A lo  que  habia  traído  an- 
teriormente. 

Cuando  yo  bacía  este  argumento,  y el  Sr.  Pons 
recordará  que  insistí  mucho  en  él,  ¿cómo  me  habia  de 
comprometer  á traer  la  modificación  tan  pronto  como 
se  abrieran  las  Córtes?  Yo  insisto  en  que  lo  único  que 
ofrecí  A los  comisionados,  como  Ministro  entonces  de 
Hacienda,  fué  no  hacer  cuesLion  de  Gabinete  la  refor- 
ma de  esa  ley,  si  la  reforma  se  encerraba  dentro  de 
ios  tres  puntos  indicados. 

Se  ha  hablado  de  las  medidas  tomadas  por  el  Go- 
bierno para  hacer  la  devolución  de  los  derechos  de- 
vengados, como  prueba  do  que  se  proponía  modificar 
la  ley,  y yo  tengo  que  manifestar  que  precisamente 
en  esa  misma  Real  órden  en  que  se  mandaba  llevar 
la  cuenta  de  lo  que  se  exportaba,  se  está  viendo  que 
el  Gobierno  no  se  proponía  presentar  la  ley,  sino  dejar 
este  punto  para  que  lo  resolvieran  las  Córtes  por  me- 
dio de  la  iniciativa  parlamentaria.  Yo  lamento  que 
esta  falta  de  inteligencia,  ó esta  deficiencia  al  expli- 
carme entonces,  haya  dado  lugar  á que  los  Diputados 
por  Tarragona  y Barcelona  no  hayan  comprendido 
bien  mis  palabras. 

Por  lo  demás,  el  proyecto  del  Sr.  Fernandez  So- 
ria yo  le  considero  solamente  como  tema  para  debate, 
y tengo  la  esperanza  de  que  respecto  de  él  ha  de  ha- 
ber una  información  amplísima,  y entonces  los  Di- 
putados que  representan  ios  intereses  de  los  expor- 
tadores de  Barcelona  y Valencia  podrán  volver  otra 
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vez  á exponer  sus  ideas  ante  el  Congreso,  como  las 
expusieron  cuando  se  discutió  la  ley  actual. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PONS:  No  es  mi  ánimo,  ni  muchísimo  me- 
nos, prolongar  un  incidente  que  lamento,  y que,  des- 
pués de  lodo,  no  tiene  importancia  alguna  después  de 
la  crisis  que  se  ha  realizado  y de  las  declaraciones  he- 
chas ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  res- 
pecto de  la  opinión  manifestada  por  el  Sr.  López  Puig- 
cerver  y por  el  Sr.  Moret,  si  no  estoy  equivocado,  en 
aquellos  dias  dod  mes  de  Junio  en  que  se  celebraron 
las  conferencias  de  los  comisionados  de  Tarragona,  he 
de  recordar  que,  si  uo  estoy  fallo  de  memoria,  se  hi- 
cieron algunas  indicaciones  respecto  de  los  aforos, 
exponiendo  el  Gobierno  de  entonces  que  en  este  asuuto 
habia  tenido  una  opinión  particular  distinta  del  cri- 
terio que  habia  dominado  en  la  Comisión  y en  la  Cá- 
mara. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Santa  Ana  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANTA  ANA:  Labe  pedido  para  dirigir  va- 
rias preguntas  al  Si-.  Ministro  de  Estado;  y como  no 
quiero  molestar  mucho  la  atención  del  Congreso,  me 
voy  á limitar  á hacer  unas  ligeras  indicaciones  para 
entrar  desde  luego  eu  el  fondo  de  las  preguntas. 

El  Congreso  recordará  que  hace  poco  tiempo,  el 
7 de  Noviembre  último,  se  expidió  un  decreto  por  el 
Ministerio  de  Estado  declarando  cesante  al  embajador 
extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  Sr.  Conde  de  Be- 
nomar. 

La  misma  redacción  del  decreto,  los  términos  cla- 
ros, concretos  y sencillos  con  que  está  redactado,  que 
se  aparta  de  la  generalidad  de  los  documentos  de  esta 
clase,  haciau  presumir  que  en  este  asuuto  habia  algo 
más  de  lo  que  ostensiblemente  aparecía;  y en  efecto, 
tan  pronto  como  fué  conocido  este  decreto,  empeñóse 
viva  polémica  en  la  prensa  española  y eu  parte  de  la 
prensa  extranjera  acerca  de  este  importante  suceso. 

Los  periódicos  de  España,  con  un  patriotismo  que 
les  honra,  comprendiendo  que  se  trataba  de  un  asuuto 
que. podia  dar  lugar,  como  parece  dió  lugar  á inci- 
dentes diplomáticos  de  alguna  consideración,  se  li- 
mitaron á reflejar  los  principales  argumentos  que  se 
hacían  por  los  periódicos  extranjeros,  si  bien  en  éstos 
desde  luego  se  comentó  con  variedad  esta  disposi- 
ción: unos  la  atribuían  á un  cambio  radical  de  polí- 
tica, otros  veían  en  ella  sencillamente  facultades  dis- 
crecionales del  Gobierno,  otros  cuestiones  de  con- 
veniencia del  servicio  y otras  de  otro  género,  y no 
faltaron  quienes  vieran  una  especie  de  censura  á la 
conducta  del  funcionario  á quien  hacia  referencia, 
tanto  en  la  época  eu  que  se  habia  dictado  la  disposi- 
ción, como  eu  épocas  anteriores. 

Pues  bien;  yo,  eu  la  imposibilidad  de  hacer  mias 
estas  versiones,  puesto  que  se  trata  de  un  hecho  que 
me  ha  parecido  extraño  y confuso , desearía  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  de  una  manera  clara,  explí- 
cita, terminante  y oficial,  dijera  cuál  es  el  verdadero 
sentido  de  esta  medida. 

La  verdad  es  que  la  polémica  continuó  empeñán- 
dose, surgieron  varios  incidentes  diplomáticos,  y se- 
gún puede  deducirse  del  contexto  de  la  prensa  ex- 


tranjera y de  la  española,  parece  que  este  funciona- 
rio de  la  carrera  diplomática  realizó  actos,  después  de 
conocer  el  decreto  de  su  cesantía,  que  pudieran  ser 
interpretados  como  prolongación  de  sus  funciones, 
como  actos  extraños  al  carácter  con  que  habia  que- 
dado después  de  este  decreto.  Lo  cierto  es,  que,  se- 
gún las  versiones  más  acreditadas  de  los  periódicos 
españoles,  se  ha  instruido  un  expediente  y se  ha  oído 
el  parecer  del  Consejo  de  Estado  sobre  esLe  asunto, 
y todavía  no  se  conoce  de  qué  manera  ha  sido  resuel- 
to por  el  Sr.  Ministro  del  ramo. 

Eu  la  imposibilidad  de  hacer  calificación  alguna 
acerca  de  esto,  y en  la  necesidad  de  esclarecerlo,  yo 
creo  que  me  cumple  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado: 

Primero:  si  efectivamente  se  dictó  el  decreto  de  7 
de  Setiembre  último,  en  virtud  de  las  facultades  dis 
crecionales  del  Gobierno,  por  razones  de  convenien- 
cia del  servicio  ú otras  análogas,  ó si  fué  motivado 
por  algo  que  se  relacionara  con  la  conducta  que  ha- 
bia observado  el  funcionario  á quien  se  refería. 

Segundo:  si  después  de  dictado  este  decreto  sur- 
gieron incidentes  diplomáticos  nacidos  del  distinto 
concepto  que  en  una  Cancillería  ó en  otra  se  tenía  de 
la  manera  de  notificar  oficialmente  el  cese  de  los  fun- 
cionarios de  esta  clase  y el  nombramiento  de  sus  su- 
cesores. 

Tercero:  si  á consecuencia  de  todo  esto  se  ha  ins- 
truido un  expediente  en  el  cual  se  ha  oído  el  parecer 
del  Consejo  de  Estado. 

Cuarto  y último:  si  el  Sr.  Ministro  uo  tiene  in- 
conveniente en  traer  á la  Cámara  esc  expediente  para 
que  pueda  ser  examinado  aquí,  y en  su  día  abordar 
una  discusiou  general  sobre  estos  hechos. 

Antes  de  concluir,  lie  de  hacer  la  prevención  de 
que,  á pesar  de  que  se  trata  de  un  asunto  fenecido  que 
ya  no  puede  tener  eco  ni  resonancia , toda  vez  que  la 
persona  que  ha  reemplazado  á dicho  señor  embajador 
continúa  desempeñando  su  cargo,  al  parecer  sin  nin- 
gún inconveniente,  si  hay  alguna  razón  de  Estado  ó 
de  política  general  que  impida  que  pueda  hablarse 
aquí  acerca  de  esto,  yo  deferiré  gustoso  á la  indicación 
que  haga  el  Sr.  Ministro  y me  reservaré  usar  de  la 
palabra  en  momento  más  oportuno. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  DE  ESTADO  (Marques  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  DE  ESTADO  (Marques  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Diputado  me  pregunta  cuáles  han 
sido  los  motivos  que  el  Gobierno  ha  tenido  para  se- 
parar de  su  cargo  al  embajador  Sr.  Conde  de  Beuo- 
mar.  Puedo  contestar  á S.  S.,  que  siendo  esta  una  fa- 
cultad del  Poder  ejecutivo,  y determinando  el  art.  3." 
de  la  ley  de  la  carrera  diplomática  que  el  Gobierno 
separará  libremente  á los  embajadores  y ministros 
plenipotenciarios,  uo  habría  necesidad  de  pasar  ade- 
lante sobre  este  puuto,  puesto  que,  repito,  esta  es  una 
facultad  exclusiva  del  Gobierno,  y medidas  de  esta 
clase  se  rozan  con  cuestiones  gravísimas  que,  como 
ha  reconocido  S.  S.  en  ia  última  parte  de  su  discur- 
so, no  son  para  traídas  al  Parlamento  con  la  facilidad 
con  que  puede  traerse  cualquier  cuestión  interior. 

Su  señoría  pregunta  si  ésta  ha  suscitado  más  tar- 
de dificultades  diplomáticas.  No  ha  habido  ninguna 
dificultad  diplomática,  absolutamente  ninguna.  El  se- 
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ñor  Conde  de  Benomar  fué  separado  de  su  destino  en- 
contrándose en  Madrid,  y cuando  regresó  á Berlín 
para  asuntos  particulares,  para  levantar  su  casa  y 
para  algunas  otras  cosas  que  indudablemente  tendría 
que  hacer  después  de  su  larga  estancia  en  aquella  ca- 
pital, no  tenía  para  qué  suscitar  ninguna  dificultad 
diplomática.  El  Sr.  Conde  de  Rascón,  que  le  sucedió 
en  el  cargo  de  embajador,  presentó  sus  credenciales 
y está  admitido  como  tal  embajador;  pues  cuando  el 
Sr.  Conde  de  Benomar  salió  de  Madrid  para  ir  á la 
capital  de  Alemania,  el  Sr.  Conde  de  Rascón  había  sido 
ya  aceptado  por  la  corte  de  Berlín. 

Pregunta  también  el  Sr.  Diputado  si  hubo  cues- 
tiones porque  el  Sr.  Conde  de  Benomar  siguiera  en 
Berlín  ejerciendo  funciones  como  si  fuera  embajador. 

En  contestación  diré  al  Sr.  Diputado,  que  en  efecto, 
el  Sr.  Conde  de  Benomar,  por  una  interpretación  sin 
duda  equivocada,  creyó  que  no  cesaba  en  el  cargo  de 
embajador,  á pesar  de  que  se  le  había  comunicado  el 
cese  en  Madrid,  hasta  tanto  que  presentase  sus  recre- 
denciales, y pretendió  funcionar  como  tal  embajador, 
á pesar  de  que  nuestro  representante  en  aquella  corte, 
el  encargado  de  negocios,  había  recibido  de  la  única 
manera  que  estas  cosas  se  hacen  por  las  Cancillerías 
diplomáticas,  la  noticia  de  que  el  Sr.  Conde  de  Beno- 
mar  había  cesado  en  sus  funciones.  Con  este  motivo, 
y habiéndose  dirigido  nuevamente  al  Ministerio  de 
Estado  el  Sr.  Conde  de  Benomar  como  tal  embajador, 
se  previno  á nuestro  representante  en  Berlín  le  hicie- 
ra entender  que,  habiendo  cesado  en  su  cargo,  no  te- 
nia derecho  para  dirigirse  en  aquella  forma  al  Gobier- 
no de  S.  M. 

Y á íin  de  esclarecer  estas  atribuciones  que  el 
Sr.  Conde  de  Benomar  creía  tener,  se  dirigió  una  con- 
sulta con  carácter  de  reservada,  como  lo  tienen  por 
regla  general  estos  asuntos,  á la  Sección  de  Estado  y 
Gracia  y J usticia  del  Consejo  de  Estado,  para  que  in- 
formase sobre  la  interpretación  que  el  Sr.  Conde  de 
Benomar  daba  á ciertas  prácticas  de  la  carrera  diplo- 
mática^ y sobre  los  derechos  de  que  se  creía  asistido, 
á pesar  de  haber  sido  relevado  en  Madrid.  Por  el 
mismo  carácter  de  reservado  que  este  expediente  tie- 
ne, el  Gobierno,  como  comprenderán  los  Sres.  Diputa- 
dos, no  cree  conveniente  traerlo  á la  Cámara. 

No  sé  si  las  explicaciones  que  he  dado  se  estima- 
' rán  suficientes;  pero  si  no,  dispuesto  estoy  á dar  to- 
das las  que  son  posibles  en  esta  clase  de  asuntos,  de 
suyo  delicados,  como  ha  reconocido  el  mismo  Sr.  Di- 
putado que  me  ha  hecho  las  preguntas. 

El  Sr.  SANTA  ANA:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTA  ANA:  Por  lo  visto,  no  he  tenido  la 
fortuna  de  hacerme  comprender  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado. 

Yo  no  he  puesto  en  duda  la  facultad  del  Gobierno 
de  separar  libremente  á los  funcionarios  públicos  con 
arreglo  á las  leyes;  así  es  que  yo  no  he  preguntado 
las  causas  que  el  Gobierno  hubiera  tenido  para  sepa- 
rar al  Sr.  Conde  de  Benomar.  Lo  que  ho  preguntado 
es,  si  esas  causas  eran  únicamente  de  la  índole  á que 
acaba  de  referirse  S.  S.,  ó si  eran  causas  especiales 
nacidas  de  la  conducta  de  ese  funcionario  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones;  pero  aclarado  este  punto,  no 
tengo  para  qué  insistir. 

En  cuanto  á los  demás  puntos  de  mis  preguntas, 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  lia  negado  terminantemente 


que  se  suscitara  incidente  diplomático  ninguno  con 
motivo  de  la  separación  del  Sr.  Conde  de  Benomar; 
pero  tampoco  era  este  el  alcance  de  mis  preguntas, 
porque  ya  sé  yo  que  siendo  libre  el  Gobierno,  dentro 
de  los  términos  legales,  fiara  separar  funcionarios,  ni 
dentro  de  España  ni  en  las  cortes  extranjeras  podría 
hacérsele  ningun  cargo  porque  usara  de  esa  facultad. 
Yo  me  referia  al  incidente  diplomático  suscitado  con 
motivo  de  la  toma  de  posesión  del  Sr.  Conde  de  Ras- 
cón, ó del  hecho  do  ser  aceptado  el  Sr.  Conde  de 
Rascón  como  embajador  del  Gobierno  en  la  corte  ale- 
mana, y sobre  este  punto  me  he  referido  á las  diver- 
sas interpretaciones  que  se  han  dado  á lo  dicho  exclu- 
sivamente por  la  prensa  extranjera,  cosa  qué  S.  S.  no 
ha  confirmado  ni  negado,  respecto  á si  estuvo  bien  ó 
mal  hecha  la  notificación  que  los  Gobiernos  acostum- 
bran hacer  á los  otros  Gobiernos  con  motivo  de  los 
funcionarios  diplomáticos  que  sustituyen  á los  sepa- 
rados. Pero  en  fin,  por  más  que  tonga  interés  en  esta 
cuestión,  como  se  trata  de  un  asunto  ya  fenecido  de 
reclamaciones  diplomáticas,  que  si  hau  existido  per- 
tenecen ya  á la  historia,  me  voy  á limitar  á la  última 
parte  de  mis  preguntas  y á la  contestación  que  sobre 
ella  se  ha  servido  dar  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Su  señoría  ha  manifestado  que  efectivamente  el 
Sr.  Conde  de  Benomar  pudo  creer,  con  inás  ó menos 
razón,  que  á pesar  del  decreto  aquí  expedido  decla- 
rándole cesante,  podía  continuar  todavía  ejerciendo 
actos  de  embajador,  y que  alguno  había  ejercido  diri- 
giéndose con  este  carácter  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Dice  S.  S.  que  efectivamente  se  formó  un  expe- 
diente, y que  en  concepto  de  reservado  se  pasó  á in- 
forme del  Consejo  do  Estado.  Yo  deploro  que  tratán- 
dose de  una  cuestión  fenecida,  que  no  importa  al  de- 
recho internacional,  puesto  que  estas  cuestiones  di- 
plomáticas con  Alemania  están  ya  zanjadas,  y sobre 
todo,  tratándose  de  cosas  pura  y exclusivamente  es- 
pañolas que  se  refieren  á la  manera  como  un  funcio- 
nario interpreta  las  instrucciones  del  Gobierno  y como 
el  Gobierno  ha  apreciado  su  conducta,  crea  el  señor 
Ministro  de  Estado  que  el  asuuto  es  peligroso  y no 
puede  someterlo  al  Parlamento.  En  este  punto  me 
dispensará  S.  S.  que  no  me  halle  completamente  con- 
forme con  sus  manifestaciones,  y que  si  no  es  más 
explícito  al  replicar,  si,  como  espero,  me  hace  ese  ho- 
nor S.  S.,  á las  palabras  que  acabo  de  dirigirle,  me 
reservaré  mi  derecho  para  cuando,  conociendo  los 
hechos  con  más  claridad  y en  mejores  condiciones, 
pueda  plantear  un  debate  sobre  el  mismo  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  No  he  dicho  antes,  por  el  contrario,  lo 
he  negado,  que  hubiera  habido  cuestiones  ni  compli- 
caciones diplomáticas  con  la  corte  de  Berlín.  Lo  que 
he  dicho  es,  que  en  vista  de  la  conducta  del  Sr.  Conde 
de  Benomar,  se  había  consultado  reservadamente  á 
la  Sección  de  Gracia  y Justicia  del  Consejo  de  Esta- 
do, y como  este  informe  constituye  una  parte  de  este 
asunto,  que  aun  no  está  resuelto  en  definitiva,  creo 
que  no  puede  traerse  al  Congreso,  por  lo  menos  hasta 
tanto  que  se  haya  dilucidado  por  completo.  Esto  es 
lo  que  he  dicho,  y esto  repito. 

El  Sr.  Conde  de  Rascón  no  lia  tenido  la  menor  di- 
ficultad en  la  presentación  de  sus  credenciales;  han 
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informado  mal  al  Sr.  Diputado;  y puesto  que  el  Go- 
bierno de  Berlín  no  ha  presentado  ninguna  dificul- 
tad, no  ha  existido  nunca  el  punto  grave  de  que  con 
este  motivo  se  hubiera  suscitado  una  cuestión  diplo- 
mática, como  ha  parecido  indicar  y envolver  en  sus 
palabras  el  Sr.  Diputado  que  me  ha  hecho  las  pre- 
guntas. Esta  es  la  declaración  solemne  que  tiene  que 
hacer  el  Gobierno. 

La  corte  de  Berlin  ha  reconocido  desde  el  princi- 
pio nuestro  derecho  al  nombramiento  y separación  de 
embajadores  cuando  y como  lo  estimásemos  opor- 
tuno; y no  podia  hacer  otra  cosa.  ¿Cuál  habia  de  ser 
la  intervención  de  un  Gobierno  extranjero  en  los  nom- 
bramientos de  representantes?  Se  cumple  un  deber  de 
consideración  y de  cortesía  al  presentarlos,  pero  es 
evidente  que  una  vez  nombrados,  de  acuerdo  con  ellos, 
no  se  admite  ninguna  clase  de  reflexión  sobre  el  par- 
ticular. Y sobre  esto,  que  es  lo  que  podia  importar  al 
país  y al  Congreso,  no  ha  habido  absolutamente  duda 
ninguna. 

Que  el  Sr.  Conde  de  Benomar  haya  interpretado 
de  este  ó del  otro  modo  las  prácticas  de  la  carrera  di- 
plomática, como  he  dicho  antes,  es  una  cuestiou,  me 
parece  á mí,  demasiado  pequeña  para  que  pueda  entre- 
tener al  Parlamento  un  solo  instante.  No  vaya  por  esto 
á creer  el  Sr.  Diputado  que  no  se  trae  aquí  el  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado  porque  éste  sea  favorable 
al  Sr.  Conde  de  Benomar,  pues  debo  manifestar  de  una 
manera  terminante  que  el  informe  recibido  no  le  favo- 
rece ni  mucho  menos,  y cabalmente  por  delicadeza 
de  mi  parte  es  por  lo  que  no  deseo  que  se  traiga  al 
Congreso. 

Cuando  el  asunto  esté  completamente  termina- 
do, si  S.  S.  insiste  en  esta  cuestión,  de  la  que  no  se 
ha  ocupado  partido  alguno  en  España,  cosa  singula- 
rísima, dada  la  importancia  que  S.  S.  le  concede,  en- 
tonces podré  contestar  de  una  manera  más  explícita 
y terminante  á las  preguntas  que  se  me  han  hecho  en 
el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  SANTA  ANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANTA  ANA:  No  soy  quien  debe  juzgar  la 
importancia  que  este  asunto  puede  tener;  pero  me  pa- 
rece que  una  cuestión  que  ha  venido  siendo  objeto  de 
polémica  durante  un  mes  en  los  periódicos  más  im- 
portantes del  extranjero  y en  toda  la  prensa  del  país, 
alguna  importancia  tendrá. 

De  todas  suertes,  cuando  el  expediente  esté  re- 
suelto y pueda  ser  discutido,  expondré  lo  que  consi- 
dere oportuno,  y entonces  veremos  si  pueden  ó no  ser 
importantes  las  interpretaciones  que  al  Reglamento 
ha  dado  el  Sr.  Conde  de  Benomar  y las  medidas  adop- 
tadas por  el  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Desearía  que  el  Sr.  Diputado  discutiera 
ahora  mismo  esas  medidas,  porque  eso  puede  discu- 
tirse sin  inconveniente  alguno,  tanto  más,  cuanto  que 
he  asegurado  y aseguro  que  no  se  rozan  con  nego- 
ciaciones diplomáticas.  Si  S.  S.  conoce  el  asunto,  ¿por 
qué  no  entra  desde  luego  á tratar  de  él? 

Se  ha  referido  el  Sr.  Diputado  á la  prensa,  y so- 
bre esto  diré  que  los  periódicos  de  España  han  ha- 


blado muy  poco  sobre  el  particular,  y si  algunos  del 
extranjero  se  han  ocupado  de  la  cuestión,  habrá  sido 
porque  los  interesados  en  la  misma  habrán  querido 
que  se  hable  de  ellos.  Los  periódicos  con  quienes  más 
relaciones  puede  tener  el  Gobierno,  apenas  han  hecho 
alguna  indicación  sobre  esto,  porque  lo  verdadera- 
deramente  importante  era  que  no  se  produjesen  com- 
plicaciones diplomáticas,  y esas  no  se  han  producido. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  está  tranquilo  en  cuanto 
á su  proceder  con  relación  al  l'uucionario  de  que  se 
trata,  y si  llega  á discutirse  en  el  Parlamento  este 
asunto,  el  Gobierno  justificará  completamente  sus 
medidas. 

El  Sr.  SANTA  ANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANTA  ANA:  Es  imposible  que  yo  éntre 
en  este  debate  careciendo  de  datos,  porque  S.  S.  niega 
las  indicaciones  de  la  prensa,  y se  niega  también,  por 
éstas  ó las  otras  razones  que  no  discuto,  á traer  ese 
expediente.  Cuando  éste  venga  á las  Cortes,  tenga  su 
señoría  la  seguridad  de  que  hasta  donde  alcancen  mis 
fuerzas  discutiré  la  cuestión;  entonces  veremos  lo  que 
hay  en  este  asunto,  y el  país  juzgará. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Si  el  Sr.  Diputado  no  tiene  antecedentes 
sobre  el  asunto,  ¿por  qué  me  pregunta?  (£7  Sr.  Santa 
A7ia:  Para  inquirirlo.)  ¿No  dice  S.  S.  que  es  público 
y notorio  y que  toda  la  prensa  lia  dado  noticias  sobre 
esta  cuestión?  Refiérase  S.  S.  á esas  noticias,  y yo  le 
demostraré  que  es  inexacto  lo  que  los  periódicos 
dicen. 

El  expediente  nada  tiene  que  ver  con  complica- 
ción alguna  en  el  extranjero.  Su  señoría  debe  creer- 
me, porque  yo  no  habia  de  afirmar  ante  el  país  una 
cosa  que  no  fuera  cierta,  y mucho  menos  cuandq,  he 
declarado,  y repito  ahora,  que  estoy  dispuesto  á traer 
el  expediente  una  vez  que  esté  terminado. 

Cuando  se  inician  estas  cuestiones,  hay  que  tener 
algunos  datos,  porque  en  otro  caso,  ¿qué  adelanta  su 
señoría  con  haber  hecho  sus  preguntas?  Diga  S.  S. 
cuáles  son  los  cargos  que  tiene  que  formular;  pre- 
sente S.  S.  una  proposición  contra  el  Ministro,  si  ha 
faltado  á sus  deberes;  diga  R.  S.  lo  que  ha  pasado  en 
este  asunto,  puesto  que  está  tau  bien  enterado  de  él, 
que  lo  ha  traído  al  Parlamento,  no  habiéndolo  hecho 
ningún  partido  político,  y entonces  discutiremos,  ve- 
remos quién  tiene  razón,  y desaparecerán  las  nebulo- 
sidades y la  importancia  de  que  se  quiere  rodear  un 
asunto  tan  sencillo,  puesto  que  está  reducido  á la  apli- 
cación del  art.  3.°  de  una  ley  que  autoriza  al  Gobierno 
para  separar  á los  embajadores  libremente  y como 
juzgue  oportuno. 

El  Sr.  SANTA  ANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTA  ANA:  Creo  que  he  explicado  satis- 
factoriamente ante  el  país  la  razón  que  lie  tenido  para 
iniciar  este  debate.  Me  parece  que  cuando  la  prensa 
extranjera  y nacional  ha  venido  discutiendo  durante 
un  mes  sobre  hechos  que  R.  S.  niega,  pero  que  han 
conmovido  la  opinión  pública,  se  trata  de  una  cues- 
tión que  debe  ser  discutida. 
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Guando  tenga  los  antecedentes  necesarios,  provo- 
caré el  debate  y veremos  de  parte  de  quién  está  la 
razón.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Provóquelo  $.  S. 
cuando  quiera.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  La  lie  pedi- 
do, Sr.  Presidente,  en  primer  lugar,  para  rogar  á S.  S. 
que  si  llega  el  caso  de  que  el  Sr.  Santa  Ana  explane 
la  interpelación  que  ha  anunciado  referente  á la  sepa- 
ración del  Sr.  Conde  de  Benomar,  tenga  la  bondad  de 
reservarme  un  turno  en  ella. 

Y en  segundo  lugar,  para  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  por  no  hallar- 
se presente  en  esta  Cámara,  he  de  suplicar  á la  Mesa 
se  sirva  trasmitírselo. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  re- 
mita al  Congreso  la  relaciou  de  los  nombramientos  de 
jueces  municipales  del  distrito  de  Valdeorras,  porque 
según  tengo  entendido,  y no  sé  si  mis  informes  son 
inexactos,  hay  en  aquel  distrito  una  persona  nombra- 
da y funcionando  como  juez  muuicipal,  que  no  tiene 
aptitud  legal  para  este  cargo,  pues  empieza  por  no 
tener  la  nacionalidad  española. 

Para  cerciorarme  de  estos  hechos  y de  otros  que 
me  parece  que  entrañan  cierta  gravedad,  relacionados 
con  el  nombramiento  de  estos  funcionarios  del  orden 
judicial,  los  más  importantes  en  los  distritos  y en  los 
pueblos  pequeños,  es  para  lo  que  habia  pedido  la  pa- 
labra. 

Ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Presidente  trasmita  ai  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  súplica  que  aca- 
bo de  hacerle,  á fin  de  que  cuanto  antes  remita  á la 
Cámara  la  relación  que  pido.  (El  Sr.  Santa  Ana  pide  la 
palabra.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Santa  Ana? 

El  Sr.  SANTA  ANA:  Para  unir  mi  ruego  al  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor,  á fin 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remita  al 
Congreso  la  relación  que  desea  el  Sr.  Vázquez  y Lo- 
pez-Amor, y hasta  si  es  necesario,  traiga  el  expe- 
diente. 

Yo  tengo  el  honor  de  representar  al  distrito  á que 
S.  S.  se  ha  referido... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Perdone  S.  S.,  pero  habiéndose  pedido  ya 
por  el  Sr.  Diputado  Vázquez  y Lopez-Amor  el  en- 
vío de  esos  documentos  á la  Cámara,  se  tendrán  tam- 
bién en  cuenta  los  deseos  manifestados  por  S.  S. 

A la  Presidencia  le  parece  que  todo  otro  comen- 
tario holgaría  en  este  caso,  porque  podría  dar  lugar 
á un  debate  para  el  cual  no  estamos  autorizados  por 
el  Reglamento. 

El  Sr.  SANTA  ANA:  Señor  Presidente,  no  es  mi 
intención  anticipar  debate  alguno  sobre  ese  asunto. 
Unicamente  me  convenia  hacer  esa  manifestación  por 
la  oportunidad  del  momento,  porque  no  me  duelen 
prendas. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  del  Almodóvar 
del  Rio):  Perfectamente,  Sr.  Santa  Ana. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Azcárraga. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Hace  ya  algún  tiempo,  tai 
vez  un  año,  que  me  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  entonces  lo  era  el  Sr.  Balaguer,  pregun- 
tándole por  el  estado  del  expediente  sobre  la  crisis 
monetaria  en  Filipinas;  hícelo,  movido  por  los  daños 
que  estaba  causando  á la  riqueza  del  país  esa  crisis, 
por  lo  que  estaba  agravando  la  otra  crisis,  la  de  la 
producción,  y por  ios  quebrantos  que  producía  en  la 
remesa  de  dinero  á la  Península,  extrañándome  que, 
á pesar  de  las  reclamaciones  que  todos  los  dias  hacía 
la  prensa  sobre  estos  daños,  á pesar  de  las  quejas  que 
dirigían  algunos  interesados,  y á pesar  de  las  con- 
sultas que  supongo  dirigiría  el  gobernador  general, 
no  se  adoptara  resolución  alguna  definitiva. 

Yo  hubiera  pedido  aquel  expediente,  porque  creía 
entrever  en  él  alguna  responsabilidad  para  aquellas 
autoridades,  puesto  que  la  crisis  no  se  produjo  por 
alguno  de  esos  fenómenos  comerciales  ó económicos 
que  alteran  las  relaciones  de  la  moneda  con  los  pro- 
ductos ó de  los  metales  entre  sí,  sino  que,  según  ten- 
go entendido,  surgió  la  crisis  con  motivo  de  una  re- 
solución del  Gobierno  general,  por  la  que  se  ordenó 
que  la  moneda  mejicana  que  habia  en  el  país  y la  que 
entrara  en  adelante  se  recibiera  y corriera  por  un  va- 
lor superior  al  que  en  sí  tenia  y al  que  le  daba  el  mis- 
mo mercado. 

Yo  hubiera  querido  ver  cómo  se  apreció  esta  me- 
dida, arbitraria  á mi  juicio,  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar; y digo  arbitraria,  porque  además  de  entra- 
ñar un  error  económico,  constituye,  si  es  tal  como  ha 
llegado  á mis  noticias,  una  usurpación  de  atribucio- 
nes, porque  el  gobernador  general  no  las  tiene  para 
hacer  semejante  declaración,  atribuyendo  á una  mo- 
neda extranjera  un  valor  que  no  tiene. 

No  insistí  en  la  petición  del  expediente  por  temor 
de  entorpecer  su  curso,  y así  quedaron  las  cosas;  pero 
es  el  caso  que  trascurrido  todo  este  tiempo,  no  tengo 
noticia  de  que  se  haya  adoptado  resolución  definiti- 
va; y estas  son  las  primeras  preguntas  que  me  per- 
mito dirigir  á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar:  ¿En  qué  estado  se  halla  ese  expediente? 
¿Cree  S.  S.  que  hay  algo  de  responsabilidad  en  esto 
para  las  autoridades  superiores?  Como  supongo  que 
S.  S.  estará  dispuesto  á adoptar  una  resolución  sobre 
este  importante  asunto,  mi  ruego  consiste  en  lo  si- 
guiente. 

Entre  las  resoluciones  que  pueden  tomarse  para 
remediar  el  mal,  se  eucuentra  una  que  me  parece 
aceptable,  partiendo  del  principio  de  que  es  preciso 
recoger  toda  esa  moneda  mejicana  que  corre  por  el 
país,  ya  para  reacuñarla,  ya  para  resellarla;  porque 
lo  que  es  disponer  ahora  que  vuelvan  á tener  el  pre- 
cio de  1 5 ó 1 6 rs.  que  tenían  antes,  me  parece  que  no 
es  posible,  puesto  que  esa  moneda  se  ha  recibido  por 
el  precio  de  20  rs.  en  virtud  de  un  decreto  del  Gobier- 
no general;  partiendo  de  este  principio,  digo,  que  en 
una  de  las  exposiciones  que  de  allí  se  han  remitido 
se  propone  que  se  recoja  toda  esa  moneda,  y á los  que 
las  presenten  se  les  entregue  igual  valQr  en  billetes 
del  Tesoro  sin  interés,  es  decir,  una  especie  de  mone- 
da, y que  luego  al  devolverla  reacuñada  ó resellada 
se  recojan  esos  billetes  del  Tesoro. 

Yo  ruego  á S.  S.  que  tome  en  consideración  esta 
solución,  porque  tiene  á su  favor  la  economía,  el  me- 
nor gasto;  considerando  vo  por  mi  parte  que  á todo 
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se  debe  apelar  meaos  á hacer  un  empréstito,  porque 
en  el  momento  en  que  se  haga  el  primero  en  Filipinas, 
doy  por  perdida  la  situación  económica  de  aquellas 
islas.  Esto  es  lo  que  deseaba  preguntar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  y espero  su  contestación. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  En  mi 
deseo  de  satislacer  los  deseos  de  mi  amigo  el  señor 
Azcárraga,  voy  á ver  si  lie  entendido  bien  lo  que  S.  S. 
lia  tenido  la  bondad  de  manifestar  en  forma  de  pre- 
guntas. 

La  primera  pregunta  se  refiere  á un  expediente 
que  S.  S.  ha  pedido  antes  de  ahora  ó lia  anunciado 
que  quería  ver,  y que  se  refiere  á la  crisis  monetaria 
en  Filipinas.  Pues  bien,  el  Ministro  de  Ultramar  tiene 
ideas  generales  acerca  de  algo  que  en  ese  sentido  su- 
cede en  Filipinas;  porque  sabe,  aunque  no  de  una 
manera  detallada  y minuciosa,  que  la  circulación  de 
la  moneda  llamada  mejicana  está  produciendo  algu- 
nas complicaciones,  ya  porque  su  ley  no  sea  totalmen- 
te  igual  á la  de  la  Península,  ya  porque  baya  tenido 
más  ó menos  depreciación  en  el  mercado  donde  esa 
moneda  es  objeto  de  libre  tráfico.  El  Ministro  conoce 
esto,  pero  no  ha  estudiado  todavía  el  expediente;  está 
dispuesto  á estudiarle,  y le  traerá  al  Congreso,  si  es 
que  el  Sr,  Azcárraga  lo  desea.  Y está  dispuesto  á es- 
tudiarle, porque  la  opinión  del  Ministro  de  Ultramar 
coincide  con  la  del  Sr.  Azcárraga  en  que  se  deben 
evitar  empréstitos  y crear  compromisos  onerosos  para 
el  presupuesto  de  aquel  país.  Cree  además  el  Ministro 
que  esta  cuestión  hay  que  resolverla  pronto;  pero 
comprenderá  S.  S.  que  si  las  cuestiones  de  Hacienda 
deben  ser  de  un  interés  preferente,  en  cambio  necesi- 
tan estudio  más  detenido,  y que  no  se  puede  proceder 
en  ellas  por  inspiración  ni  por  opiniones  aisladas. 
Gracias  que  empleando  todo  el  estudio  frió  y dete- 
nido que  puede  emplear  un  geómet  ra  en  la  resolución 
de  una  ecuación,  se  pueda  resolver  bien. 

En  cuanto  á otra  idea  que  ha  indicado  S.  S.,  sin 
que  el  Ministro  adquiera  el  compromiso  de  aceptar 
esa  medida,  entiende  que  es  una  medida  digna  de  te- 
nerse en  cuenta;  que  la  ¡dea  de  S.  S.  no  le  parece  mal 
y que  la  cree  digna  de  tenerla  en  consideración. 

8i  se  ha  dado  ó no  esa  orden  por  el  gobernador 
general  de  las  islas,  v si  ha  habido  ó no  extralimita- 
cion  de  facultades,  S.  S.  comprenderá  que  la  contes- 
tación del  Ministro  estará  en  su  lugar  cuando  exami- 
ne este  asunto. 

En  lo  que  el  Ministro  de  Ultramar  está  conforme 
con  S.  S.,  es  en  considerar  que  el  Archipiélago  filipino 
debe  merecer  especial  atención  de  los  Poderes  públi- 
cos. Entiende  el  Ministro  que  si  siempre  España  hu- 
biera cumplido  con  los  deberes  que  la  civilización  le 
imponía,  el  Archipiélago  filipino  sería  hoy  fuente  de 
grandes  recursos  y un  emporio  de  riqueza,  y que  es 
preciso  mirarlo  con  especial  atención.  El  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Congreso  no  ha  dejado  de  ocu- 
parse de  los  asuntos  de  aquel  vasto  Archipiélago, 
como  de  las  demás  provincias  ultramarinas,  en  el 
tiempo  que  lleva  en  este  banco,  y no  me  parece  ocioso 
recordar  al  Sr.  Azcárraga  que  el  primero  que  ha  traí- 
do aquí  los  presupuestos  de  Filipinas  ha  sido  el  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso.  Hoy  pienso 
CQipo  entonces  pensaba.,  y estoy  dispuesto  á obrar  ep 


la  misma  forma.  Las  islas  Filipinas  (permítame  el 
Congreso  esta  pequeña  digresión)  no  tienen  aquí  sus 
represen lariles;  si  los  tuvieran,  natural  sería  que  vi- 
niesen á discutir  su  presupuesto;  pero  no  teniéndolos, 
ni  necesitándolos  por  el  grado  de  civilización  y por 
el  estado  en  que  se  encuentran,  aun  asi  entiende  el 
Ministro  de  Ultramar  que  es  de  todo  punto  necesario 
que  la  Representación  nacional  en  su  grado  más  alto, 
que  la  Corona  y las  Cortes  sepan  el  estado  á que 
aquellas  islas  están  reducidas,  lo  que  valen,  lo  que 
importan,  las  reformas  que  reclaman  y lo  que  puede 
esperarse  de  ellas  en  el  presente  y en  el  porvenir.  Por 
esto  el  Ministro  de  Ultramar,  si  tiene  la  honra  de 
ocupar  este  banco  en  el  tiempo  oportuno,  traerá  aquí 
los  presupuestos  de  Filipinas.  (Muy  bien , muy  bien.) 

Yo  no  sé  si  habré  acertado  á satisfacer  por  com- 
pleto á mi  amigo  el  Sr.  Azcárraga;  si  así  no  fuera,  le 
suplico  que  me  dirija  las  preguntas  que  tenga  por 
conveniente,  que  yo  tendré  mucho  gusto  en  contes- 
tarlas. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvnr 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  lie  tenido  mucho  gusto  en 
oir  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tanto 
más  cuanto  que  ha  tenido  la  deferencia  de  manifes- 
tarse conforme  con  casi  todas  mis  indicaciones. 

Yo  he  promovido  este  asunto  por  medio  de  estas 
preguntas,  porque,  como  S.  S.  comprende,  son  muy 
grandes  los  perjuicios  que  está  causando  allí  la  in- 
troducción constante  de  una  moneda  que  vale  15  rea- 
les y que  se  hace  recibir  á todo  el  mundo  por  20,  y 
que  el  mismo  Tesoro  recibe  por  20.  Estos  perjuicios 
se  están  causando  puramente  por  una  medida  de  la 
Administración,  y toman  cuerpo  porque  esa  medida 
no  se  reforma;  y como  ésta,  á mi  juicio,  data  ya  de 
hace  unos  catorce  ó quince  años,  y hoy  se  calcula  que 
esa  moneda  importada  asciende  á 16  millones  de  pe- 
sos, yo  me  he  permitido  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  sobre  la  urgencia  de  resolver  eso  expediente, 
de  poner  término  á esa  crisis,  porque  es  triste  que  la 
Administración,  que  debe  estar  siempre  cuidando  y 
amparando  los  intereses  generales,  sea  hoy  un  verda- 
dero obstáculo  para  el  perfecto  desarrollo  de  la  ri- 
queza de  aquel  país  por  su  deficiencia  en  esta  cues- 
tión. Yo  entreveía  algo  de  responsabilidad  contra  el 
gobernador  general  que  hubiera  dictado  esa  providen- 
cia (no  sé  quién  lué;  no  he  visto  el  expediente;  no  sé 
en  qué  año  se  dictó  esa  disposición),  porque  todo  lo  re- 
lativo á la  acuñación  y al  valor  de  la  moneda  se  ha 
considerado  siempre  como  un  atributo  de  la  sobera- 
nía, y así  lo  consigna  además  la  Constitución. 

En  conformidad  con  esto,  aun  teniendo  los  gober- 
nadores generales  algunas  facultades  delegadas,  no 
tienen  esa,  y la  Casa  de  Moneda  do  Filipinas  se  ins- 
pecciona directamente  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
y las  cuentas  de  gastos  de  esa  Casa  se  remiten  direc- 
tamente al  Tribunal  de  Cuentas  de  la  Península.  Ade- 
más, está  dispuesto  terminantemente  por  disposicio- 
nes anteriores  á esa  del  gobornaaor  general  que  se 
permitió  declarar  ese  precio,  ese  valor  á la  moneda; 
está  terminantentemente  dispuesto,  digo,  que  la  mo- 
neda de  las  Repúblicas  americanas  corra  solo  en  te- 
rritorio español  como  pasta  no  amonedada,  dejando 
que  sus  precios  sean  los  convencionales  establecidos 
en  el  mercado;  Por  esto  me  ha  llamado  mucho  la 
otericion  el  que  allí  la  autoridad  superior  se  hubiera 
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lanzado  á decir:  en  adelante,  esa  moneda  extranjera, 
que  no  tiene  más  valor  que  el  de  1 5 reales,  que  corre 
en  el  mercado  por  15  reales,  valdrá  20  reales;  porque 
ha  debido  tener  presente  que  sobre  esa  materia  habia 
disposiciones  anteriores  que  no  le  permitían  adoptar 
semejante  resolución. 

Me  parece  que  hay  otro  Real  decreto  en  que  se 
establece  que  solo  el  Gobierno  de  S.  M.  puede  dispo- 
ner la  admisión  de  moneda  extranjera  en  el  país;  y 
decia  yo  que  esta  resolución  entrañaba  además  un 
error  económico,  porque  en  todas  las  plazas  mercan- 
tiles que  hay  alrededor  de  Manila  corre  toda  clase  de 
moneda  extranjera  á precios  convencionales  que  el 
mercado  fija,  y esto  es  un  servicio,  porque  si  esa 
moneda  acude,  es  porque  hace  falta  en  aquellas  pla- 
zas y hace  falta  hoy  también  en  Manila,  porque  con 
ese  gran  aliciente  del  negocio,  mientras  se  introduce 
la  moneda  mejicana,  se  extrae  la  de  oro  acuñada  en 
la  Gasa  de  Moneda  de  Manila.  Yo  le  agradezco  á S.S. 
que,  con  la  rectitud  que  acostumbra,  haya  manifes- 
tado á la  Cámara  que  ha  de  estudiar  el  asunto  y ha 
de  dictar  una  resolución  sobre  la  materia,  como 
también  le  agradezco  las  indicaciones  que  ha  hecho 
sobre  la  solución  á que  me  he  referido,  sin  que  esto 
signifique  que  haya  contraído  el  compromiso  de 
adoptar  una  resolución  determinada  y conforme  con 
aquélla. 

También  he  oído  con  mucho  gusto  lo  que  S.  S. 
ha  manifestado  acerca  de  que  no  tiene  el  pensamiento 
de  hacer  un  empréstito  en  Filipinas;  porque,  como  ya 
he  dicho,  el  primero  que  se  haga  será,  á mi  juicio, 
el  principio  de  la  ruina  de  aquel  país. 

Y con  este  motivo,  si  8.  S.  me  lo  permite,  voy  á 
tratar  otro  asunto  referente  también  al  comercio  de 
Filipinas.  (El  Sr.  Presidente  llama  la  atención  del  ora- 
dor para  que  levante  la  voz,  porque  no  se  le  oye.) 

lie  visto  en  algunos  periódicos  de  Filipinas  que 
la  Junta  de  agricultura  y comercio  de  Cebú,  en  un 
informe  ó en  una  consulta  dirigida  al  Gobierno  su- 
perior, gestionaba  la  manera  de  buscar  nuevos  mer- 
cados para  los  productos  de  aquellas  islas,  pensando, 
como  era  natural,  primeramente  en  los  mercados  de 
la  Península.  Pues  bien;  con  este  motivo  hacía  pre- 
sente que  uno  de  los  obstáculos  que  habia  para  diri- 
gir las  corrientes  del  comercio  á la  Península,  era  la 
gran  carestía  de  los  íietes,  y exponía  datos  de  los 
cuales  resulta  que  una  toneleda  de  carga  desde  Ma- 
nila á Barcelona  ó Cádiz  cuesta  de  16  á 20  duros,  y 
la  misma  tonelada  desde  Manila  á Liverpool  cuesta 
de  G á 8 duros.  Yo  comprendo  que  el  Gobierno,  para 
acudir  al  remedio  de  este  mal,  no  tiene  en  su  mano 
atribuciones  directas;  pero  pudiera  conseguir  tal  vez 
de  la  Compañía  Trasatlántica  que  comenzara  dando 
el  ejemplo  y reduciendo  los  lletes  de  ios  cargamentos 
para  la  Península  á un  tipo  siquiera  parecido  ai  que 
se  observa  para  Liverpool;  porque  al  fin,  estos  mono- 
polios que  se  conceden  á grandes  empresas  dan  cierto 
derecho  á exigir  algunas  compensaciones,  y si  á S.  S. 
le  fuera  posible  conseguir  esto,  baria  un  gran  servi- 
cio al  comercio  de  aquel  país. 

Por  último,  por  no  dejar  de  recoger  todo  lo  que 
8.  8.  ha  dicho,  yo  le  aplaudo  su  propósito  de  traer 
cuanto  antes  los  presupuestos  de' Filipinas,  y ya  tenía 
noticias  de  que  8.  8.,  cuando  Alé  en  otra  ocasión  Mi- 
nistro de  Ultramar,  los  trajo...  (EISr.  Presidente  agita 
la  campanilla.)  Voy  á concluir,  Sr.  Presidente.  Ya  te- 
nía noticias  Ú9  que  S,  S,  la  otra  vez  trajo  los  presu- 


puestos de  Filipinas;  no  sé  si  llegaron  á discutirse.  Y7 
yo  quisiera  consignar  ligeramente  aquí,  que  no  es 
obstáculo  el  que  no  haya  Diputados  por  Filipinas  para 
discutir  aquellos  presupuestos;  porque,  como  dice  la 
ley  electoral,  todos  y cada  uno  de  los  Diputados  re- 
presentan á la  Nación;  de  manera  que  los  Diputados 
hoy  existentes  tienen  el  derecho  de  pedir,  examinar  y 
discutir  aquellos  presupuestos.  (El  Sr.  Pando  pide  la 
palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  UliTHAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Para 
decir  muy  pocas  y contestar  á mi  amigo  el  Sr.  Az- 
cárraga  sobre  la  indicación  relativa  á la  moneda.  En 
las  plazas  donde  ésta  se  vende  como  una  mercancía 
cualquiera,  solo  el  mercado  tiene  que  ocuparse  de  las 
causas  que  influyan  en  su  mayor  ó menor  precio. 
Nada  tienen  que  ver  en  esto  los  Gobiernos,  mientras 
esta  moneda  sea  un  signo  de  cambio  por  todos  acep- 
tado. La  perturbación  puede  sobrevenir,  y á esta  per- 
turbación es  á la  que  los  Gobiernos  deben  atender, 
cuando  entre  el  valor  de  la  moneda  en  el  mercado  y 
su  valor  oficial  hay  un  fuerte  desnivel  que  perjudica 
considerablemente  ai  comercio  y al  país,  y que  puede 
ser,  y es  á las  veces,  causa  de  crisis  económicas  y de 
serios  conflictos;  y en  vano  piensan  los  Gobiernos, 
cualesquiera  que  ellos  sean  y cualesquiera  que  sean 
los  principios  que  informen  su  conducta,  que  aque- 
llos países  dilatados  se  levanten  de  la  postración  en 
que  están,  si  el  Poder  público  no  prepara  convenien  - 
temente los  medios  necesarios  para  facilitar  las  tran- 
sacciones y para  dar  impulso  á todos  los  elementos 
de  vida  que  abraza  el  comercio. 

Tenga,  sin  embargo,  S.  S.  la  seguridad  de  que  el 
actual  Ministro  de  Ultramar  se  ocupará  de  esta  cues- 
tión, tal  vez  la  está  ya  estudiando;  pero  no  depende 
de  él,  sino  de  los  medios  de  que  pueda  disponer,  la  re- 
solución de  este  árduo  problema. 

Y por  lo  que  se  refiere  á los  fletes,  el  Gobierno  de 
8.  M.  está  dispuesto  á gestionar  cerca  de  la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  confidencialmente,  para  ver  lo  que 
ésta  puede  hacer  en  obsequio  al  comercio. 

El  criterio  del  actual  Minislro  de  Ultramar  en 
esta  materia  es  que  toda  Compañía  ó Sociedad  tiene 
derecho  á que  no  se  le  creen  entorpecimientos  en  su 
servicio,  así  como  tampoco  puede  permitírsele  que 
pase  una  línea  más  allá  de  lo  que  la  ley  ó su  contrato 
establece.  Claro  está  que  es  un  contrato  elevado  á es- 
critura pública,  y más  aún,  á ley  del  Reino,  y que  el 
Gobierno  no  puede  exigir  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica más  que  lo  que  el  contrato  permite.  Puede  que, 
por  las  relaciones  que  existen  entre  estas  Compañías 
y los  Gobiernos,  sea  fácil  una  inteligencia  y que  algo 
se  consiga  en  obsequio  al  comercio  de  Filipinas,  dada 
la  concurrencia  y dado  el  estado  actual  del  comercio 
de  Europa.  Esto  lo  procurará  el  Gobierno;  pero  que 
ni  productores,  ni  consumidores,  ni  comerciantes,  ni 
nadie  se  engañe;  el  que  no  se  encuentre  dispuesto  á 
resistir  la  concurrencia  de  otras  Naciones  y no  em- 
plee todos  los  medios  para  competir  con  los  demás, 
atrás  se  quedará;  que  en  cuestión  de  velocidad  y de 
espacio,  lo  mismo  da  pararse  que  dar  pasos  más  cor- 
tos que  los  demás. 

Me  alegraré  mucho  que  haya  quedado  satisfecIiQ 
el  8r.  Azcárraga  con  mi  contestación. 
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El  Sr.  AZCAHRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Quedo  ciertamente  muy 
satisfecho  de  las  contestaciones  que  se  ha  servido 
darme  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y no  dudo  y espero 
que  dentro  de  las  facultades  que  tiene  el  Gobierno, 
sin  extralimitarse  de  ellas  ni  exigir  á la  Compañía 
nada  que  no  esté  dentro  del  pliego  de  condiciones, 
hará  algo  para  conseguir  que  haga  esa  Compañía  al- 
guna baja  en  los  fletes,  cosa  que,  como  S.  S.  com- 
prende, tanto  influye  en  el  comercio;  porque  precisa- 
mente por  la  opinión  que  ha  dado  S.  S.  de  que  es 
necesario  que  todos  se  dispongan  á mantener  la  com- 
petencia que  hace  el  comercio  extranjero,  es  preciso 
también  que  por  su  parte  la  Administración  dé  fa- 
cilidades y toda  clase  de  ventajas,  y sobre  todo,  que 
no  ponga  traba  ninguna,  como  la  que  resulta  de  esta 
cuestión  de  la  crisis  monetaria. 

Y nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Pando,  ¿habia  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  PANDO:  Sobre  este  mismo  asunto,  para 
decir  nada  más  que  dos  palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Por  si  acaso  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  creyese  que  las  excitaciones  del  Sr.  Azcá- 
rraga  venían  á facilitar  que  en  Filipinas  la  monedaque 
hay  hoy  allí  bajo  una  ley  que  no  es  la  que  tienen  los 
mercados  de  alrededor  fuese  sustituida  por  la  nacio- 
nal, yo  he  de  manifestar  que  creo  que  sería  altamente 
perjudicial  que  hubiese  en  Filipinas  una  moneda  de 
plata  nacional,  ó sea  la  moneda  corriente  en  la  Pe- 
nínsula, porque  estando  el  giro  á 23  por  100,  no  lle- 
garía esa  moneda  á Filipinas,  sino  que  vendría  á la 
Península  y nos  inundaría  de  plata. 

Es  tan  compleja  la  cuestión  de  la  moneda,  que  así 
como  en  Puerto-Rico  conviene  la  moneda  nacional, 
la  moneda  del  cuño  de  la  fábrica  de  Madrid,  en  Cuba 
y en  filipinas  no  conviene;  pero  este  es  un  asunto 
bastante  grave,  cuya  resolución  yo  dejo  á la  discre- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sin  entrar  yo  ahora 
en  la  demostración  de  los  conceptos  que  he  sen- 
tado. 

Una  cosa  me  ha  llamado  la  atención,  de  la  cual 
tengo  que  ocuparme  brevemente,  en  las  palabras  del 
Sr.  Azcárraga.  Esa  misma  cuestión  de  la  moneda  ex- 
tranjera de  plata,  y aun  algo  de  la  de  oro,  ha  surgido 
en  Cuba;  pero  no  han  sido  las  autoridades  de  Cuba,  y 
pudiera  ser  que  tampoco  fueran  las  autoridades  de  Fi- 
lipinas las  que  hubieran  decretado  eso,  porque  si  lo 
hubieran  decretado,  habría  tenido  la  sanción  del  Go- 
bierno. llago  esta  rectificación,  porque  no  creo  que  se 
puede  ni  se  debe  achacar  á las  autoridades  aquello 
que,  en  cuanto  á las  de  Cuba,  tengo  la  seguridad  de 
que  no  han  sido  ellas,  sino  el  Gobierno,  y eso  por  una 
necesidad  del  comercio  que  le  obligó  á dictar  aquella 
medida  por  fuerza,  porque  no  habia  moneda  en  Cuba 
y tuvo  que  darla  el  Gobierno,  al  cual  pedia  encareci- 
damente aquel  comercio  que  entrara  moneda  extran- 
jera con  el  valor  nominal,  con  el  valor  con  que  salía 
del  punto  donde  se  acuñaba,  porque  si  no  se  hubiera 
heclm  eso,  no  hubiera  habido  medio  alguno  de  cam- 
bio. Y es  posible  que  en  Filipinas  haya  sucedido  eso 
con  exceso  sobre  Cuba,  porque  en  Filipinas  la  mo- 
neda que  más  corre  es  el  peso  mejicano,  que  tiene  l 


menos  descuento  muchas  veces  que  la  misma  libra 
esterlina  de  Inglaterra. 

Y no  tengo  más  que  decir.  El  asunto  es  muy  gra 
ve;  yo  no  digo  que  no  tenga  razón  el  Sr.  Azcárraga; 
pero  en  Filipinas  no  se  puede  evitar;  al  contrario,  se- 
ría funesto  que  se  prohibiera  la  entrada  de  moneda 
extranjera,  sobre  todo  el  peso  mejicano,  porque  es  de 
necesidad  por  los  puntos  que  tienen  relaciones  ínti- 
mas con  Filipinas.  Yo  estoy  seguro  de  que  el  señor 
Azcárraga  ha  de  estar  conforme  conmigo  en  que  es 
conveniente  que  éntre  allí  corno  entra  en  los  otros 
mercados,  siempre  que  se  pueda  prevenir  la  necesi- 
dad del  comercio  interior,  bien  reacuñándola,  como 
lia  dicho  el  Sr.  Azcárraga,  bien  por  otros  medios  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pueda  considerar  como 
más  convenientes. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Tiene 
razón  mi  amigo  el  señor  general  Pando:  la  cuestión 
es  en  sí  tan  compleja,  que  no  puede  resolverse  sin 
tener  en  cuenta  todos  los  datos  del  problema.  Y aun 
añadiré,  á propósito  de  esto,  que  la  mayor  parte  de 
las  cuestiones  que  se  ventilan  y resuelven,  tanto  en 
la  esfera  de  la  política  como  de  la  economía,  adole- 
cen del  defecto  de  formularse  con  arreglo  á un  solo 
dato  y sin  tener  en  cuenta  todos  los  que  hay  que  te- 
ner presentes,  por  lo  cual  no  se  discurre  con  acierto, 
porque  no  se  resuelve  una  ecuación  cuando  á ella  no 
se  aportan  todos  los  datos  necesarios. 

Los  países  más  cercanos  ó vecinos,  con  quienes 
se  tiene  más  relaciones  comerciales,  los  estableci- 
mientos de  comercio,  los  Bancos,  las  sociedades  que 
hay  establecidas  en  uno  y otro  punto,  el  mayor  ó me- 
nor carino  ó costumbre  que  han  tomado  los  pueblos 
en  cuanto  al  uso  de  una  moneda,  los  cambios  con 
otros  países,  y tantos  otros,  todos  son  datos  que  hay 
que  tener  cu  cuenta  para  resolver  la  cuestión.  Pero 
lo  cierto  y positivo  es,  que  tal  como  están  hoy  las  is- 
las filipinas  en  punto  á moneda,  es  preciso  que  con 
toda  premura  se  haga  algo  que  saque  á aquel  exten 
so  territorio  del  estado  en  que  se  encuentra,  y que 
puede  agravarse  de  un  momento  á otro. 

Ahora  bien;  sin  que  yo  pueda  meterme,  ni  indi- 
carlo siquiera,  en  las  atribuciones  que  corresponden 
á la  Mesa,  sólo  hago  un  ruego  á los  Sres.  Pando  y 
Azcárraga,  y es,  que  consideren  que  sobre  esta  cues- 
tión no  puede  entablarse  un  debate  en  estos  momen- 
tos, debate  que  será  oportuno  cuando  á la  Cámara  se 
presente  una  solución  concreta,  y cuando  los  seño- 
res Dipu  lados,  en  uso  de  su  derecho  y obedeciendo  á 
su  patriotismo  y á su  deseo  de  acertar , tengan  que 
tratar  la  cuestión,  oir  todas  las  opiniones  é ilustrarse 
por  todos  los  medios  posibles.  Me  parece,  pues,  que 
los  Sres.  Pando  y Azcárraga,  que  no  difieren  gran 
cosa  en  sus  opiniones,  no  deben  dar  lugar  á que  en 
estos  momentos  se  entable  un  debate  sobre  pequeñas 
diferencias  que  fácilmente  pudieran  orillarse. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  sobre  este  particular, 
y suplico  á la  Cámara  que  me  dispense  si  la  he  mo- 
lestado más  tiempo  del  que  deseaba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la  palabra. 
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El  8r.  AZOA BRAGA:  Para  hacer  tres  rectifica- 
ciones, porque  tres  son  los  puntos  sobre  los  cuales 
ha  hablado  mi  digno  amigo  el  señor  general  Pando,  y 
en  los  que  me  ha  atribuido,  según  me  parece,  concop' 
tos  y opiniones  que  no  tengo  en  esta  cuestión. 

Como  8.  S.  ha  dicho  por  si  acaso , yo  digo  termi- 
nantemente que  no  voy  á hablar  sobre  la  cuestión  de 
la  unidad  monetaria,  sobre  si  conviene  que  en  Filipi- 
nas haya  la  moneda  misma  de  España;  mi  opinión  es 
que  ahora  no  debemos  discutir  este  punto,  y que  aun- 
que en  Cuba  pueda  esto  no  ser  conveniente,  en  Fili- 
pinas hay  una  Casa  de  Moneda  y yo  seutiria  que  se 
suprimiera. 

El  otro  punto  es  el  relativo  á la  moneda  extranje  - 
ra. Creo  que  no  he  dicho  nada  que  se  oponga  á que 
en  las  islas  Filipinas  entre  y salga  toda  la  moneda 
extranjera  que  se  quiera;  pero  que  corran  como  pas- 
tas no  amonedadas  y con  el  precio  que  el  mercado 
les  señala.  Esto  es  lo  que  he  dicho  terminantemente. 
Y en  cuanto  á que  las  autoridades  superiores  no  tie- 
nen culpa  ninguna  de  que  la  crisis  haya  tomado  gran- 
des proporciones,  yo  no  hablo  de  Cuba,  señor  gene- 
ral Pando,  sino  de  Filipinas,  y solo  he  dicho  que  en- 
treveo que  hay  alguna  responsabilidad  de  parte  de 
esas  autoridades,  porque  el  gobernador  general,  que 
no  sé  quién  lo  era  en  la  época  en  que  se  dictó  esa  re- 
solución, ese  gobernador  general  no  dispuso  que  se 
admitiera  la  moneda  mejicana,  no;  estaba  admitida  y 
corría  por  los  mercados  de  las  islas  Filipinas,  pero 
corría  por  el  precio  de  15  reales,  y donde  yo  encuen- 
tro la  responsabilidad  es  en  haberse  arrogado  el  go- 
bernador la  facultad  de  mandar  que  circulara  y se 
recibiera  por  el  precio  de  20  reales. 

Este  es  el  punto  que  tenía  que  rectificar;  y como 
considero  que  lo  he  dejado  bastante  esclarecido,  no 
molesto  por  más  tiempo  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Nada  más  que  para  rectificar  bre- 
vemente. 

Yo  no  me  opongo  á que  haya  fábrica  de  moneda 
en  Manila;  lo  único  que  he  querido  dejar  sentado  es, 
que  seria  perjudicial,  á rai  juicio,  que  la  moneda  que 
se  acuñase  fuese  igual  á la  que  oficialmente  corre 
aquí. 

Respecto  de  las  autoridades  que  han  dado  esas 
órdenes,  yo  disiento  de  S.  S.,  pues  yo  creo  que  no  ha- 
brán sido  esas  autoridades  las  que  hayan  dado  esas 
órdenes,  sino  que  habrá  sido  el  Gobierno  el  que  habrá 
tenido  necesidad  de  hacerlo.  Precisamente  en  la  isla 
de  Guba,  un  Gobierno,  que  uo  recuerdo  en  este  mo- 
mento cuál  fué,  dió  órdenes  análogas,  é hizo  bien,  y 
con  ellas  salvó  á aquella  isla  de  otra  crisis  peor:  la  de 
no  tener  moneda  ninguna. 


El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PONS:  Siento  mucho  verme  en  la  precisión 
de  molestar  ai  Gobierno  con  nuevas  peticiones  res- 
pecto de  asuntos  relativos  á las  islas  Canarias;  pero 
creo  que  tendrá  en  cuenta  mis  buenos  propósitos, 
compatibles  con  la  rectitud  y con  los  sentimientos  de 
justicia  que  animan  al  Gobierno. 


He  de  significar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  que  se 
refiere  á los  presupuestos  de  la  Diputación  de  Cana- 
rias, con  los  motivos  en  virtud  de  los  cuales  rigen  los 
presupuestos  de  1886-87  con  infracción  manifiesta  de 
la  ley  provincial  vigente. 

Además  deseo  que  se  sirva  remitir  á la  Cámara 
el  expediente  relativo  á la  construcción  y estableci- 
miento de  lazaretos  sucios  en  Tambo,  en  la  Gran  Ca- 
naria. 

Y como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se 
encuentra  en  su  banco,  me  dirijo  respetuosamente  á 
la  Mesa  para  que  se  sirva  trasmitirle  mi  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  do  ia  Goberna- 
ción los  deseos  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  refor- 
mas militares. 

[Véase  el  Apéndice  i.®  al  Diario  núm.  96 , sesión  de 
23  de  Mayo  de  1881;  Diario  núm.  i 22,  sesión  d*l 
23  de  Junio \ Diario  núm.  123 , sesión  del  24  de 
idem;  Diario  núm . 124 , sesión  del  25  de  idem;  Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm  126 , se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  52,  sesión  de  21  de  Febrero  de  1888; 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem ; Diario  núm.  57; 
sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem ; Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  idem ; Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem;  Diario 
núm.  04,  sesión  del  6 de  idem:  Diario  num.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  i O de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem ; Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril;  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núm.  100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem ; Diario  núm.  105 , se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  110 , sesión  del  5 de  Mayo ; Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem;  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem. ; Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem.) 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  ocasión  en  que 
se  rae  concede  la  palabra  me  demuestra  una  cosa  de 
que  ya  me  lamentaba  ayer,  y es,  que  la  discusión  de 
las  reformas  militares  va  teniendo  aqpí  dentro  escasa 
importancia,  toda  vez  que  el  Gobierno  debe  encon- 
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fcrarse  muy  seguro  y muy  confiado  del  éxito  de  sus 
proyectos;  y como  estas  cuestiones  se  resuelven  en 
definitiva  con  votos  y no  con  razones,  es  bueno  que 
nosotros  expongamos  estas  últimas  y que  el  Gobier- 
no confíe  en  los  primeros.  Solo  de  esta  manera  me 
explico  el  levantarme  tan  pronto  á rectificar  á un  dis- 
curso que  está  incontestado,  sin  que  porque  yo  diga 
esto  se  agravie  el  Sr.  Laviña,  que  es  orador  muy  dis- 
tinguido, pero  que  sin  duda  estimó  que  valian  poco 
las  razones  que  yo  habia  aducido  en  contra  del  pro- 
yecto de  ley. 

Digo  esto  porque  toda  la  Cámara  pudo  observar 
que  el  Sr.  Laviña  contestó  solamente  á la  primera 
parte  de  mi  discurso.  Su  señoría  tenía  en  la  mano  el 
Diario  de  las  Sesiones  y contestaba  á lo  que  en  él  iba 
leyendo;  pero  el  discurso  que  pronuncié  ayer  con  da- 
tos y con  argumentos  nuevos,  sin  duda  porque  no  se 
habia  impreso  no  mereció  los  honores  de  la  impug- 
nación. Rectificaré,  pues,  lo  dicho  por  S.  S.  en  la  im- 
pugnación de  esa  primera  parte  de  mis  observacio- 
nes, y al  hacerlo  iré  afirmando  ó repitiendo  los  ar- 
gumentos que  demuestran  la  ineficacia  de  ese  pro- 
yecto de  reformas  militares  para  los  fines  á que  se 
dice  que  tiende. 

Dejo  á un  lado  lo  del  principio  de  unidad  de  la 
ley,  de  que  me  parece  recordar  que  se  ocupó  el  se- 
ñor Laviña,  sin  que  yo  pudiera  alcanzar  cuál  era  su 
argumento,  porque  yo  habia  sostenido  como  princi- 
pio de  organización,  no  el  dualismo  actual,  sino  el 
dualismo  enmendado  y corregido  de  algunos  defectos 
y vicios  que  ha  puesto  de  relieve  la  experiencia,  y 
este  es  un  principio  tan  necesario  para  la  Organiza- 
ción de  la  fuerza  pública,  que  ha  existido  en  todo 
tiempo,  y que  desde  el  instante  en  que  se  pretendió 
suprimirlo  han  surgido  las  dificultades. 

El  Sr.  Ijaviña  parecia  como  admirarse  y hacerme 
un  cargo  de  que  yo  hubiera  discutido  el  dualismo  á 
propósito  del  art.  9.°  Tengo,  pues,  necesidad  de  rec- 
tificar y de  deshacer  esa  creencia  del  Sr.  Laviña, 
afirmándole  que  no  he  discutido  el  principio  del  dua- 
lismo sino  en  cuanto  tenía  relación  con  las  dificulta- 
des que  por  suprimirle  se  crean  á los  oficiales  que 
hayan  de  pasar  al  ejército  de  Ultramar,  dificultades 
que  se  ha  pretendido  salvar  trayeudo  á esta  ley  una 
resolución  que  he  impugnado  en  sí  misma  y por  la 
grave  carga  que  va  á arrojar  sobre  el  presupuesto. 
¿Qué  culpa  tengo  yo,  cuando  estoy  discutiendo  los 
efectos,  de  verme  obligado  á remontarme  á la  causa 
que  los  produce?  ¿De  dónde  nace  la  dificultad  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  acierta  á resolver  sino 
lastimando  derechos  adquiridos,  en  esta  cuestión?  Pues 
todo  nace,  como  antes  he  dicho,  y dije  en  las  tardes 
anteriores,  y hoy  procuraré  demostrar,  del  deseo  de 
anticiparse  á la  resolución  de  las  Córtes  sobre  la  apli- 
cación ó supresión  de  este  principio  en  la  organiza- 
ción de  la  fuerza  pública,  y de  ofrecer  al  Sr.  Cassola 
una  prenda  y una  garantía  de  que  su  pensamiento  es 
acogido  por  el  Gobierno.  Desde  el  instante  en  que  se 
ha  suprimido  ó se  ha  dado  por  suprimido  el  dualis- 
mo, era  completamente  imposible  conceder  ni  el  em- 
pleo personal  ni  el  ascenso  sin  vacante,  que  era  el 
régimen  en  que  veníamos  viviendo;  y desde  el  mo- 
mento en  que  no  se  puede  dar  ni  el  empleo  sin  va- 
cante, equivalente  al  empleo  personal  en  las  armas 
especiales,  ni  el  empleo  sin  vacante  en  las  armas  ge- 
nerales, tenía  que  venirse  á buscar  esta  solución  ex- 
traña, anómala,  de  conceder  á los  mismos  empleos  el 


sueldo  del  empleo  superior  inmediato,  rompiendo  la 
estabilidad  del  presupuesto  de  Cuba  y haciendo  im- 
posible que  en  lo  sucesivo  se  conozca  la  cifra  exacta 
del  presupuesto  de  la  Guerra;  porque  antes  las  plan- 
tillas determinaban  el  número  de  empleos  en  cada 
clase  que^  correspondían  á aquel  ejército;  pero  ahora 
dependerá  de  la  casualidad,  de  las  vacantes  que  ocu- 
rran, el  que  habiendo,  por  ejemplo,  en  las  plantillas 
2ü  plazas  de  capitán,  tengamos  que  pagar  30,  y así  en 
las  demás  clases,  porque  á los  que  vayan  por  sorteo 
se  les  dará  el  sueldo  correspondiente  al  empleo  supe- 
rior inmediato. 

Y además  surge  otra  consecuencia  gravísima, 
hija  también  de  esa  precipitación  en  suprimir  el  dua- 
lismo; y es,  que  una  vez  regularizado  el  ejército,  y 
suponiendo  que  no  se  encuentren  voluntarios  en  las 
armas  generales  para  ir  á servir  en  Ultramar,  ha- 
bréis decretado  desde  ahora  el  aumento  de  aquel 
presupuesto  de  Guerra  en  la  cantidad  enorme  que  su- 
pone dar  á todos  los  empleos  militares  el  sueldo  de  la 
categoría  superior  inmediata. 

¿Es  una  discusión  impertinente  y fuera  de  lugar, 
no  es  perfectamente  concreto  y circunscrito  al  art.  9.° 
que  se  debate,  el  examinar  esta  consecuencia  mons- 
truosa, hija  del  empeño  de  suprimir  el  dualismo? 
Pues  solo  con  relación  á esLe  punto  concreto  he  dis- 
cutido el  principio,  sin  que  esto  sea  obstáculo  para 
que  lo  discuta  cuando  lleguemos  al  art.  12,  que  ya 
verá  el  Sr.  Laviña  que  no  he  dicho  sobre  esta  mate- 
ria ni  la  mitad,  ni  casi  nada  de  lo  mucho  que  tengo 
que  exponer  á la  consideración  del  Congreso  y del 
país. 

Pero  tenía  que  ocuparme  de  lo  que  dice  el  art.  9.° 
y fundamentar  de  alguna  manera  la  súplica  ai  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  de  que  suprimiera  esa  dispo- 
sición que  habia  venido  al  proyecto  de  reformas  mi- 
litares en  fuerza  de  lo  enorme  de  las  disposiciones 
gubernativas  que  se  habían  dado  en  esta  materia 
desde  que  en  mal  hora,  y por  las  razones  que  he  ex- 
puesto, se  restableció  un  pedazo  de  decreto  del  gene- 
ral Narvaez.  A este  fin  concreto  tenía  necesariamente 
que  discutir  esta  cuestión  y que  exponer  los  argu- 
mentos que  he  aducido.  Tenía  que  demostrar  que  en 
esa  disposición,  y de  aquí  sacaré  la  consecuencia  de 
que  sucederá  lo  mismo  en  todas,  están  perjudicadas 
las  armas  generales. 

¿Es  que  el  Sr.  Laviña  quiere  una  prueba?  Pues 
como  yo  he  fortalecido  mis  observaciones  y mis  ar- 
gumentos con  datos  y con  pruebas,  allá  va  una.  Hace 
dos  ó tres  dias  se  ha  declarado  la  vacante  de  un  te- 
niente coronel  en  Guba,  y se  ha  publicado  en  la  Ga- 
ceta. ¿Por  qué  se  ha  declarado  esta  vacante?  Porque 
no  hay  ningún  teniente  coronel  de  Infantería  que  vo- 
luntariamente hubiera  pedido  con  anticipación  ir  al 
ejército  de  Cuba,  ni  hay  quien  lo  pida  ahora.  ¿Qué  va 
á suceder?  Aquí  se  ve  el  daño.  Sin  las  medidas  funes- 
tas de  ese  Ministerio  por  aquella  cuestión  que  veni- 
mos debatiendo  de  evitar  ó aplazar  el  rompimiento 
con  el  señor  general  Cassola,  hubieran  seguido  ri- 
giendo las  disposiciones  anteriores,  y no  habiendo  nin- 
gún teniente  coronel  de  Infantería  que  deseara  ir,  hu- 
biese ido  un  comandante  con  el  empico  de  teniente 
coronel.  Ahora  es  necesario  el  sorteo,  lo  cual  supone 
que  un  teniente  coronel  va  á sufrir  el  perjuicio  vio- 
lentísimo de  tener  que  ir  á Ultramar  contra  su  vo- 
luntad, por  estar  en  desuso  las  disposiciones  anterio- 
res. Y va  á servir  sin  compensación  ninguna.  Antes 


NÜMEBO  33 


797 


se  cubria  la  misma  necesidad,  pero  el  que  sufría  el 
perjuicio  tenía  la  compensación  del  ascenso,  que  era 
lo  racional. 

Yo  ya  sé  que  el  servicio  del  Estallo  no  se  va  á 
perjudicar;  pero  aquí  es  donde  resulta  aquello  que 
entendía  yo  caprichoso:  por  la  falta  de  compensación 
se  demuestra  que  este  sistema  es  inferior  y digno  de 
censura  en  comparación  con  el  que  venía  rigiendo 
hace  mucho  tiempo.  El  Estado  no  se  perjudica;  existe 
una  vacante  de  teniente  coronel,  y se  provee;  pero  en 
este  caso,  como  en  todos,  las  armas  generales  son  las 
perjudicadas. 

El  Sr.  Laviña  pretendió  encontrar  en  mí  contra- 
dicciones: bien  es  verdad  que,  como  vulgarmente  se 
dice,  no  vi  la  punta  del  argumento.  Su  señoría  leyó 
un  discurso  mió,  y cuando  S.  S.  se  disponía  á leerlo, 
yo  experimenté  algún  temor,  porque  no  leo  nunca  lo 
que  aquí  digo,  no  corrijo  nunca  mis  discursos;  gene- 
ralmente amigos  cariñosos  se  toman  esa  labor  penosa, 
libertándome  de  ese  enojo.  No  tengo  el  mal  gusto  de 
volver  á leer  lo  que  digo.  Así  es  que  cuando  algún 
Sr.  Diputado  en  la  polémica  tiene  á bien  recordar 
parte  de  alguno  de  mis  discursos,  experimento  cierto 
placer,  porque  los  oigo  como  quien  oye  una  cosa  ex- 
traña y nueva.  Cuando  vi  que  el  Sr.  Laviña  venía  tan 
preparado  con  el  discurso  que  había  yo  pronunciado 
últimamente  y con  otro  que  pronuncié  antes,  confieso 
que  tuve  algún  poco  de  miedo,  cierto  recelo;  casi 
presentí  aquello  de  la  caída  que  me  dijo  un  ilustre 
interruptor,  aunque  luego  resultó  que  no  merecía 
aquel  nombre,  sino  al  contrario. 

No  es  extraño  que  yo  tuviera  este  temor;  es  uua 
cosa  natural;  todo  el  mundo  sabe  que  en  esta  materia 
militar  soy  un  tanto  lego,  y que  discutiendo,  infor- 
mándome, procurando  estudiar,  voy  formando  mis 
opiniones,  porque  al  fin  no  tengo  los  antecedentes  mi- 
litares ni  la  historia  que  abonan  A todos  y d cada  uno 
de  los  individuos  de  la  Comisión.  Para  formar  una 
opinión  se  empieza  por  tener  cierta  propensión  d acep- 
tar una  solución  mejor  que  oirá;  y luego,  meditando, 
se  llega  i adquirir  un  conocimiento  perfectamente  ilus- 
trado; al  menos,  mi  inteligencia  en  la  cuestión  mili- 
tar y en  todas  las  cuestiones  se  somete  á ese  proce- 
dimiento, y sin  la  reflexión  y sin  el  examen  jamds  he 
llegado  á adquirir  convicciones  sobre  ninguna  ma- 
teria. 

Examinando  todo  lo  que  he  dicho  sobre  este  asun- 
to, dada  la  repugnancia  invencible  que  tengo  d leer 
lo  que  digo,  se  despertó  en  mi  el  recelo  de  que  en 
efecto  hubiera  podido  incurrir  en  alguna  contradic- 
ción; y ai  ver  al  8r.  Laviña,  si  me  es  lícita  la  frase, 
desenvainar  la  espada,  creí  que  yo  no  iba  á tener  pa- 
rada para  el  golpe  que  me  iba  á asestar,  y me  encon- 
tré gratamente  sorprendido  cuando  vi  que  el  Sr.  La- 
viña  era  un  cantor  de  mi  constancia,  y me  encontré 
lisonjeado  cuando  por  el  recuerdo  que  hizo  S.  S.  pude 
apreciar  que  mi  pensamiento  kabia  seguido  en  esta 
materia  siempre  el  mismo  camino. 

Todos  los  Sres.  Diputados,  es  decir,  los  pocos  que 
concurrimos  á estas  discusiones,  lo  cual  prueba  el 
gran  interés  que  estos  asuntos  despiertan  y la  gran 
autoridad  con  que  votarán  los  que  no  concurren,  los 
Eres.  Diputados  que  aquí  familiarmente  se  reúnen, 
recordarán  que  el  Sr.  Laviña  leyó  un  trozo  de  un  largo 
discurso  mió,  en  el  cual  decía  yo  que  me  inclinaba  á 
extender  el  dualismo.  Entonces  apuntaba  yo  con  cierta 
timidez  lo  que  hoy  defiendo  con  grande  arrogancia. 


¿Había  en  esto  contradicción?  ¿Es  que  así  se  cae  uno? 
Me  parece  que  no  puede  decirse  que  ha  habido  contra- 
dicción alguna  en  mí,  sino  que  aquella  opinión  se  ha 
formado,  porque  lo  cierto  es  que  desde  un  principio 
he  mant  enido  la  misma  opinión  que  mantengo  ahora. 

Es  verdad  que  el  discurso  tenía  otra  segunda  par- 
te; y yo  no  sé  si  esta  sería  la  piedra  en  que  tropecé. 
Se  propuso  con  eso  el  Sr.  Laviña  recordar  que  yo  ha- 
bía dicho  que  en  doce  años  de  paz  desaparecería  el 
dualismo.  ¿Y  es  esto  lo  que  contradice  lo  que  vengo 
sosteniendo?  ¿Pues  no  vengo  sosteniendo,  y lo  he  di- 
cho en  la  tarde  de  ayer,  que  una  de  las  razones  po- 
derosas que  tenía  para  aceptar  el  principio  del  dua- 
lismo era  el  ser  más  beneficioso  para  ei  Tesoro  público, 
porque  los  empleos  se  amortizan?  ¿No  he  usado  la 
frase  de  que  los  empleos  personales  eran  como  un 
usufructo?  ¿No  he  usado  la  frase  de  que  los  empleos 
personales  eran  como  una  pensión  pasajera?  ¿No  he 
empleado  ei  argumento  de  que  al  llegar  ai  empleo  de 
coronel  en  cualquier  arma  de  escala  cerrada,  está 
extinguido,  pagado  y satisfecho  todo  lo  que  se  haya 
dado  al  dualismo?  Precisamente  es  el  mismo  argu- 
mento: si  viene  la  paz,  se  amortizan  y no  habrá  dua- 
lismo; si  no  viene  la  paz  y sobreviene  la  guerra  y las 
perturbaciones  que  desgraciadamente  han  afligido,  y 
que  yo  me  temo  que  vuelvan  á afligir  á nuestro  país, 
siempre  será  este  uu  medio  menos  oneroso  para  los 
contribuyentes  y para  el  Tesoro  público.  ¿Qué  con- 
tradicción bay  aquí?  ¿Dónde  está  la  caída,  ilustre  y 
querido  amigo?  (El  Sr.  Cassola : Ya  se  la  explicaré 
á S.  S.)  Estoy  lleno  de  una  curiosidad  extrema  por 
ver  cómo  pesca  S.  S.  en  estas  aguas  tan  claras  una 
contradicción  de  esc  tamaño. 

Bien  es  verdad  que  ei  Sr.  Laviña  dedicó  una  gran 
parte  de  su  discurso  á invocar  autoridades  en  contra 
de  mi  opinión.  Yo  habia  citado  algunas  autoridades 
pequeñas,  insignificantes,  de  nombres  que  no  lian  su- 
puesto nada  ni  para  nuestra  política  ni  para  nuestras 
glorias  militares.  Porque,  es  claro,  ¿qué  vale  ya  el 
recuerdo  del  general  Espartero,  el  insigne  pacificador 
de  Vergara?  ¿Quién  sino  yo,  hombre  lego  y civil,  se 
atrevería  á traer  su  nombre  á los  labios  para  invo- 
carlo como  autoridad  en  defensa  de  las  instituciones 
militares  patrias?  ¿Qué  vale  ya  para  nosotros  el  nom- 
bre del  invicto  Duque  de  Tetuan,  del  general  ODon- 
nell,  del  ilustre  vencedor  de  Africa,  para  ponerle  al 
lado  de  las  instituciones  militares  que  ahora  resultan 
lan  malas,  tan  absurdas,  tan  irreconciliables  é incom- 
patibles con  la  buena  organización  del  ejército  espa- 
ñol? ¿Qué  significa  el  nombre  del  Duque  de  Valencia, 
ei  ilustre  general  Narvaez,  de  esa  musa  que  inspira 
ahora  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y alSr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y digo  más,  á todo  el  partido  li- 
beral, incluso  al  propio  general  Cassola,  que  buscan 
autoridad  en  sus  decretos  desenterrando  trozos  de  las 
disposiciones  que  daba?  ¿Qué  valen  autoridades  de  tal 
naturaleza,  ni  qué  significa  ei  nombre  del  general 
Prim,  de  aquel  caudillo  invencible,  de  aquel  jefe  ado- 
rado del  partido  liberal,  cuando  se  trata  de  los  intere- 
ses del  ejército?  ¿Qué  vale,  por  último,  el  nombre  del 
Duque  de  la  Torre,  cubierto  de  gloria  y lleno  de  ser- 
vicios prestados  á la  Patria?  ¿Qué  significan  todos  es- 
tos nombres  para  abonar,  ó defender,  ó recomendar  á 
la  reflexión  del  partido  liberal,  de  los  Sres.  Diputados 
y del  país,  el  exámen  sobre  una  materia,  sobre  una 
institución,  sobre  un  principio  que  animó  y dió  vida 
al  ejército  español  en  todo  lo  que  va  de  siglo,  basta 
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que  la  fortuna  hizo  que  el  general  Cassola  viniera  á 
ser  Ministro  de  la  Guerra  y que  la  digna  Comisión 
que  se  sienta  en  aquel  banco  pusiera  su  nombre  y 
autoridad  en  el  platillo  opuesto  á estas  autoridades? 

Era  menester  que  el  Sr.  Laviiia  me  presentara 
otras,  y en  efecto,  empezó  á buscar  de  acá  para  allá 
y me  hizo  una  enumeración  en  la  cual  no  fallaba  más 
sino  que  la  enumeración  resultase  exacta,  porque  si 
no,  tendría  yo  que  exclamar:  a ¡Lástima  grande  que  no 
sea  verdad  tanta  belLeza!»  En  efecto,  el  Sr.  Laviüa 
sacó  como  primera  autoridad  la  del  brigadier  Verdií, 
que  perteneció  á una  Junta  que  dió  informe  sobre 
esta  materia,  y siento  no  tener  ese  documento  á mano, 
porque  me  lo  habían  ofrecido  y no  ha  llegado  á mi 
poder;  pero  la  discusión  es  larga.  Pues  el  brigadier 
Verdú,  precisamente  en  el  informe  á que  se  refirió  el 
Sr.  Laviña,  dice  clara  y terminantemente  que  no  se 
debe  tocar  á la  Organización  de  las  armas  especiales. 
Por  lo  pronto  vamos  á restar  esta  autoridad,  porque 
dice  lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  afirma;  y admitiendo 
que  se  tocara,  da  como  medio  el  llamar  "supernume- 
rarios á los  empleos,  esto  es,  el  dualismo,  cambián- 
dole la  etiqueta. 

Ya  traeremos  el  texto;  y si  no  lo  tiene  ahí  S.  S., 
yo  le  ofrezco  que  en  la  inmediata  sesión  se  lo  he  de 
leer;  y por  si  no  lo  leo  yo  bien,  pediré  que  lo  lea  un 
Sr.  Secretario  desde  esa  tribuna,  para  que  todos  lo 
oigan. 

Por  de  pronto,  ¿qué  daño  le  ha  hecho  al  Sr.  Lavi- 
ña ese  señor  brigadier  Verdú,  para  que  le  atribuya  lo 
que  no  ha  dicho?  (El  Sr.  Laviña : Perdóneme  S.  S.  que 
le  interrumpa;  no  me  gusta  interrumpir;  lo  dice,  él.) 
Estoy  argumentando,  porque  aunque  S.  8.  lo  afirma, 
no  lo  dice.  (El  Sr.  Laviña:  Pues  lo  dice.)  Bueno;  con 
traer  el  texto,  ya  lo  veremos. 

Pero' seguía  S.  S.,  y me  puso  en  contra  de  toda  la 
Cámara  y exhumó  unas  palabras  elocuentes,  como  su- 
yas, de  mi  ilustre  amigo  el  señor  general  López  Do- 
mínguez; nombró  no  sé  cuántas  gentes  más;  pero  S.  S. 
no  quiso  hacerse  cargo  de  una  pequeña  interrupción 
que  le  hice,  porque,  es  claro,  argumentaba  con  un 
equívoco,  y le  decía  yo  al  Sr.  Laviña:  defina  su  se- 
ñoría. 

Porque  contra  el  dualismo,  así,  sin  definir,  sin  de- 
terminar, entendiéndose  por  dualismo  lo  que  existe 
hoy,  contra  eso  no  será  difícil  que  S.  S.  encuentre  pa- 
labras mias  y de  mucha  gente;  pero  contra  el  dualis- 
mo que  sostengo,  corregido  de  ciertos  defectos,  con- 
tra ese,  mal  puede  S.  8.  invocar  textos.  Cuando  esto 
llegue  á discutirse,  ya  lo  veremos,  porque  en  esta  Cá- 
mara hay  muchos  militares,  y yo  tengo  la  seguridad 
de  que  las  ideas  que  he  sustentado  en  las  tardes  an- 
teriores son  acogidas  por  todos  los  elementos  milita- 
res de  esta  Cámara,  á excepción  del  padre  de  las  refor- 
mas, el  general  Cassola,  de  los  hijos  del  padre  de  las 
reformas,  los  individuos  de  la  Comisión,  y del  ampa- 
rador del  huérfano,  el  actual  Ministro  de  la  Guerra. 
(Risas.) 

Y la  prueba  es,  que  ya  ha  habido  algún  hijo  re- 
belde; que  ya  en  esa  Comisión  ha  habido  algún  hijo, 
que  por  cierto  tiene  carácter  militar  y carácter  de 
oficial  general,  que  cuando  ha  encontrado  la  puerta 
abierta,  ha  dicho:  «eso,  que  lo  defienda  otro.»  Me  re- 
fiero al  8r.  Muñoz  Vargas,  que  indudablemente  no  ha 
dejado  de  autorizar  ese  dictámen  por  capricho,  ni  por 
hostilidad,  ni  por  prevención  personal  hácia  sus  com- 
pañeros de  Comisión,  hácia  el  Ministro  anterior  ó 


hácia  el  actual,  sino  que  de  seguro  lo  ha  hecho  por 
convencimiento  y por  móviles  y razones  patrióticas. 

De  manera  que  toda  aquella  parte  tan  brillante,  tan 
elocuente  del  discurso  Sr.  Laviña  para  buscar  autori- 
dades que  poner  enfrente  de  aquellas  grandes  autori- 
dades que  yo  invoqué,  era  una  parte  que  se  asentaba 
en  la  arena,  que  no  tenía  base  ni  fundamento  para  dis- 
cutir sobre  un  equívoco,  y así  que  yo  le  pedí  ai  Sr.  La- 
viña  que  definiera  el  dualismo,  el  Sr.  Laviña  se  embo- 
zaba y se  envolvía  en  estas  ambigüedades  del  dualis- 
mo, que  según  se  entienda,  como  está  hoy  rigiendo  ó 
como  yo  vengo  á defenderlo,  puede  tener  el  apoyo  do 
muchas , de  casi  todas  las  personas  que  S.  8.  ha  in- 
vocado. Lo  que  hay  es,  una  cosa  que  es  menester  irla 
repitiendo,  y tengo  que  repetirla,  porque  el  Sr.  Lavi- 
ña, que  es  un  orador  entendido  y elocuente,  tiene  in- 
tención, y aunque  es  muy  cortés  y procura  velarla, 
y entra  siempre  en  el  asalto  con  formas  caballeres- 
cas, y lo  consigue;  sin  embargo,  no  hay  que  fiarse 
de  su  gallarda  apostura,  porque  si  el  Sr.  Laviña  puede 
poner  el  boton  donde  duela,  de  seguro  que  no  busca 
ningún  sitio  donde  sea  inofensivo. 

Así  es  que  el  Sr.  Laviña  recordó  otro  trozo  de  dis- 
curso mió  en  que  hablaba  de  virtudes  militares,  de 
glorias  de  nuestro  ejército,  y con  malévola  intención 
(yo  lo  entendí  asi)  deducía  de  aquellas  palabras  que 
yo  atribuía  aquellas  virtudes  como  privativas  de  de- 
terminados institutos  armados,  y que  yo  suponía  como 
causa  de  aquellas  glorias  el  dualismo. 

Me  parece  que  el  ataque  no  era  del  todo  inocente, 
aunque  fuera  dicho  con  la  galanura  de  lenguaje  y lo 
exquisito  de  forma,  que  soy  el  primero  en  reconocer 
y en  aplaudir  en  mi  digno  contrincante.  Pero  hay  en 
esto  un  cargo  grave  y una  rectificación  para  mí  ne- 
cesaria, El  Sr.  Laviña  deducía  el  cargo  con  aquella 
lógica  que  obligaba  á un  amigo  á romper  con  una 
amistad  de  muchos  años  y á entablar  un  duelo  á muer- 
te con  el  amigo  querido,  porque  al  cruzarse  con  él  en 
la  calle  le  dijo  amigo  mio\  empezó  á calcular:  mió  dice 
el  gato;  siguió  averiguando  lo  que  comía  el  gato  y 
llegó  así  por  estas  deducciones,  hasta  una  conclusión 
que  constituía  una  de  las  mayores  ofensas  que  un 
hombre  puede  hacerle  á otro  hombre.  Pues  por  este 
procedimiento  y por  esta  lógica,  por  esto  mió  inocen- 
te, el  Sr.  Laviña  suponía  caritativamente  en  la  tarde 
de  ayer,  que  yo  vinculaba  virtudes  militares  en  unos 
institutos  armados  y desposeía  de  esas  virtudes  á 
otros.  No,  Sr.  Laviña;  yo  no  hago,  ni  en  mi  intención 
entra  hacer  nada  que  se  parezca  á eso.  ¿Cómo  ha  de 
entrar,  si  yo  entiendo  que  en  este  debate,  cuando  la 
cuestión  se  quiere  echar  á ese  terreno,  á esa  mala 
parte,  me  encuentro  yo  que  soy,  como  siempre,  el  de- 
fensor de  las  armas  generales,  y la  Comisión  la  que 
las  castiga,  las  impugna  y las  ofende?  Porque  en  mi 
sistema,  en  lo  que  aquí  defiendo,  en  el  pensamiento 
que  voy  manteniendo  como  bandera  frente  á esas  re- 
formas militares,  quiero  apoyarme  en  el  noble  senti- 
miento que  debe  existir  en  el  corazón  de  todo  soldado 
español  para  que  cumpla  con  sus  deberes  y conquis- 
tar la  gloria,  los  puestos  y los  merecimientos  debidos 
á sus  servicios  por  los  caminos  anchos  y legales.  Yo 
entiendo  que  cuando  se  examina  el  estado  del  ejército 
y se  encuentra  á unos  institutos  contentos  y bien  or- 
ganizados y á otros  descontentos,  no  desaparece  la 
causa  del  disgusto  (vuelvo  ai  argumento)  con  poner 
mal  á los  que  están  bien.  Eso  satisface  á miserables 
pasiones,  á pequeñas  y censurables  envidias,  y yo  no 
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supongo  la  envidia  como  móvil  en  ningún  instiluto 
del  ejército  español. 

Así  es  que  doliendo  y enaltezco  á las  armas  ge- 
nerales del  cargo  ó de  la  suposición  que  se  les  hace 
de  querer  buscar  la  igualdad  buscando  el  mal  ajeno, 
siu  cuidarse  para  nada  de  las  necesidades  que  les  son 
propias,  de  corregir  los  vicios  que  las  tienen  en  la  si- 
tuación de  descontento  que  todos  deseamos  que  des- 
aparezca. Ya  lo  iremos  viendo.  Este  debate  es  natu- 
jal  que  llegue  á un  resultado  y á una  síntesis,  y cuan- 
do vengamos  á una  liquidación,  ya  veremos  quiénes 
son  los  delensores.  Frente  á esa  satisfacción  que  se 
ofrece  á la  envidia,  que  yo  niego  que  exista  en  el  ejér- 
cito español,  presentaré  para  las  armas  generales  ven- 
tajas positivas  y reales,  porque,  partiendo  del  supuesto 
do  que  la  envidia  no  puede  anidar  en  los  pechos  no- 
l.lcs  de  soldados  españoles,  buscaré  el  remedio  al  mal 
y daré  satisfacción  á todas  las  necesidades  sin  ir  á 
agitar  esos  sentimientos  para  no  dar  satisfacción  á 
nadie  y causar  daños  que,  en  último  resultado,  viene 
á pagar  muy  caros  la  Patria. 

Ya  sé  yo  que  tiene  ahí  el  libro  el  Sr.  Laviua.  Lo 
veremos.  (El  Si\  Lciviñci \ ¿Quiere  S.  S.  que  se  lo  envíe, 
para  que  tenga  la  bondad  de  leer  el  art.  7.°?)  Si  S.  S. 
quiere  que  interrumpamos  la  discusión,  y me  lo  en- 
vía, lo  leeré.  Veremos  ¿i  qué  quedan  reducidas  todas 
l is  promesas  que  se  hacen  en  esas  reformas,  enfrente 
de  las  ventajas  reales  y positivas  que  estoy  resuelto 
á defender  para  esas  armas  generales,  más  invocadas 
que  acertadamente  defendidas.  Al  pedir,  como  pido, 
con  las  enmiendas  necesarias,  la  extensión  del  dualis- 
mo, pido  ventajas,  mejoras  en  la  situación  de  una 
institución  armada,  ventajas  y mejoras  más  positivas 
que  esas  ambigüedades  que  se  lanzau  á la  opiuiou 
pública  sin  definir  y sin  determinar,  para  despertar 
aspiraciones  que  luego  no  se  pueden  satisfacer. 

\o  no  sé  cuál  será  la  suerte  de  estas  reformas; 
pero  sí  sé  una  cosa,  sí  sé  que  si  llegau  á ser  ley,  ven- 
drá pronto  el  desengaño  de  esos  á quienes  se  les  pre- 
dica que  tienen  interés  en  que  prosperen,  porque 
ellos  en  esas  reformas  están  favorecidos;  y porque  sé 
que  ha  de  venir  el  desengaño  y la  reacción,  yo  no  me 
doblego  ante  movimientos  do  opinión  que  no  eseo 
sólidos;  y hombre  político,  procedo  hasta  con  habili- 
dad, si  no  tuviera  seguridad  de  ello,  anunciando  lo 
que  va  á suceder,  porque  entonces  podré  abrir  las 
velas  y recibir  muy  favorablemente  los  vientos.  Ten- 
go la  seguridad  de  que  si  desgraciadamente,  como  es 
posible  en  plazo  más  ó menos  lejano,  quiera  Dios  que 
no  sea  nunca,  se  produjeran  perturbaciones  en  nues- 
tra Patria,  el  propio  autor  ó que  se  cree  autor  ó ins- 
pirador de  esas  reformas,  que  me  está  oyendo,  las  in- 
fringiría si  se  encontrara  en  ese  banco;  que  no  es  la 
primera  vez  que  se  ha  intentado  suprimir,  y que  lue- 
go, ante  los  hechos,  se  ha  infringido  lo  dispuesto,  por 
no  encontrar  otro  medio  de  atender  las  necesidades 
<iue  á todos  los  Gobiernos  impone  la  defensa  del  ór- 
deu  público  y la  uecesidad  del  premio  y recompensa 
para  sus  servidores.  Pero  eu  fiu,  mientras  estas  cosas 
llegan,  que  ojalá  no  lleguen  nunca,  nosotros  discuti- 
mos aquí  como  si  no  hubieran  de  suceder,  en  el  te- 
rreno de  especulación;  y en  ese  terreno  y eu  esa 
cuestión  mantengo  todas  mis  afirmaciones,  y creo 
haber  rectificado  los  errores  de  concepto  en  que  in- 
currió el  Sr.  Laviua.  Uno  solo  me  falta  para  concluir, 
y es  concreto.  Yo  le  pedí  al  Gobierno  que  en  vez  de 
dividir  el  cuerpo  de  Administración  militar  en  cuerpo 


de  Intendencia  y en  cuerpo  de  Intervención,  mantu- 
viera el  cuerpo  de  Administración  militar  y separara 
esas  lunciones;  alegué  una  razón  económica  de  peso, 
porque  toda  medida  que  puede  traducirse  en  gastos, 
es,  en  las  tristes  circunstancias  que  atravesamos,  una 
circunstancia  importantísima  en  la  consideración  de 
los  representantes  de  un  país  pobre  y castigado  por 
los  impuestos. 

El  Sr.  Laviua,  en  efecto,  á esta  razón  principal 
accedió,  asintió,  manifestando  que  efectivamente  po- 
dría costar  más,  pero  que  no  importaba,  etc.,  y conti- 
¡ fe*  S. su  argumentación.  Importa  mucho,  cuando 
el  servicio  se  ha  prestado  convenientemente,  como  se 
s lia  prestado  hasta  ahora;  cuando  ese  cuerpo  no  se  ha 
hecho  digno  de  censura;  cuando  con  un  escalafón  se 
j puede  atender  á esas  diversas  necesidades,  en  vez  de 
crear  dos  escalafones,  que  si  por  el  pronto  la  timidez 
aconseja  reducirlos  y el  Sr.  La  viña  se  atreve  á anti- 
cipar que  costará  más,  pero  que  costará  poco  el  esta- 
blecer dos  escalafones,  se  establece  la  tentación  de 
nuevos  é importantes  gastos.  ¿Y  para  qué?  Todo  para 
satisfacer,  yo  creo  que  el  amor  propio  de  los  Gobier- 
nos, de  sacar  ilesos,  íntegros  sus  proyectos,  aun  cuan- 
do contra  ellos  se  expongan  razones  tan  atendibles 
como  las  que  yo  expongo  en  esta  materia.  Si  la  Co- 
misión reconoce  el  mayor  gasto;  si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  reconoce,  aunque  como  ha  callado,  no  sé 
lo  que  hará,  pero  supongo  que  reconocerá  el  buen  ser- 
vicio del  cuerpo  administrativo;  si  es  posible  deslin- 
dar las  funciones,  y es  también  más  económico  y más 
respetuoso  al  derecho  adquirido  mantener  un  solo  es- 
calafón, ¿qué  razón  hay  para  iusistir  y persistir  en 
esta  creación  de  dos  cuerpos  y decretar  este  nuevo 
gasto,  abriendo  una  nueva  puerta  al  favoritismo  y 
viniendo  á convertir  en  una  casa  de  beneficencia  a. 
Estado  español,  que  es  á lo  que  parece  se  dirigen  me- 
didas como  la  de  que  se  trata?  Atiéndase  á todas  las 
exigencias  del  servicio,  pero  atiéndase  á ellas  cuidan- 
do de  no  gravar  enormemente  los  presupuestos. 

En  último  resultado,  es  menester  que  se  vayan 
persu adiendo,  antes  que  la  experiencia  lo  acredite, 
que  los  propios  elementos  militares  tienen  un  interés 
directo  en  que  el  Estado  pueda  pagar  sus  servicios  y 
satisfacer  sus  obligaciones.  Son  los  soldados,  en  todas 
sus  clases  y en  todos  sus  individuos,  hermanos  nues- 
tros; viven  ligados  al  país  por  todos  los  intereses  que 
constituyen  y robustecen  el  sentimiento  de  la  nacio- 
nalidad en  el  corazón  de  todos  los  españoles,  y no  es 
posible  que  procedamos  aquí  como  si  tratáramos  de 
tener  á nuestra  disposición  un  tesoro  sin  fondo  y de 
recursos  inagotables. 

Otras  observaciones  hice,  otras  peticiones  formuló 
que  yo  no  sé  qué  suerte  correrán.  Yo  ya  sé  que  son 
más  propias  para  que  las  conteste  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  dig- 
nará tomar  parle  en  esta  discusión  y hacerse  cargo 
de  algunas  de  las  observaciones  que  yo  he  hecho  para 
corregir  vicios  en  algunos  otros  cuerpos  auxiliares  del 
ejército,  como  el  Clero  castrense  y el  cuerpo  de  Vete- 
rinaria. Yo  espero  á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
hable,  si  lo  tiene  á bien,  que  si  no  lo  hiciera  estaría 
en  su  perfecto  derecho,  pero  yo  habría  cumplido  con 
mi  deber,  y nuevamente  y en  las  condiciones  que 
estimara  convenientes  para  mis  propósitos,  volvería 
á perseguir  el  fin  que  me  proponía  en  las  pequeñas 
observaciones  que  tuve  el  honor  de  someter  á la  con- 
sideración de  la  Cámara. 
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22  DE  ENERO  DE  1888 


EL  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Señores  Diputados,  extensa  y 
elocuente  la  rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo,  ha 
tenido  para  el  modesto  Diputado  que  habla  algunas 
frases  de  tal  benevolencia  y de  tal  consideración,  que 
es  fuerza  que  esto  comience  por  agradecérselas  á su 
señoría. 

Mucho  más  breve  que  el  Sr.  Romero  Robledo  lie 
de  ser  yo  para  responder  á alguna  de  sus  observa- 
ciones; pues  en  el  rigor  estricto  del  sentido  de  la  pa- 
labra rectificación,  no  tendria  yo  mucho  que  rectifi- 
car al  Sr.  Romero  Robledo,  ni  Lampoco  S.  S.  ha  te- 
nido mucho  que  rectificarme  á mí,  toda  vez  que  ni 
uno  ni  otro  nos  hemos  atribuido  conceptos  que  no 
hayamos  expresado,  aunque  según  S.  S.,  yo  de  algu- 
gunos  conceptos  suyos  he  deducido  consecuencias 
que  S.  S.  no  se  proponía  deducir,  y á mi  vez  pueda 
yo  afirmar  que  de  algunos  conceptos  mios  ha  dedu- 
cido el  Sr.  Romero  Robledo  lo  que  deducir  no  hubie- 
ra yo  podido  nunca,  dándoles  una  dirección  distinta 
de  la  en  que  mi  pensamiento  los  había  inspirado. 

Decía  el  Sr.  Romero  Robledo  al  principiar  su  rec- 
tificación, que  yo  no  habia  contestado  á todo  su  dis- 
curso, sin  duda  porque  la  segunda  parte,  la  pronun- 
ciada en  el  dia  de  ayer,  no  se  habia  impreso.  Yo  no 
tomo  como  cargo  el  delicado  y sutil  que  de  estas  pa- 
labras del  Sr.  Romero  Robledo  se  podría  desprender 
contra  mí,  porque  no  blasonando  de  orador  ni  de  im- 
provisador, que  no  soy  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  prefiero 
y.  preferiré  siempre,  no  los  discursos  estudiados,  que 
esto  para  mí  seida  imposible,  pero  sí  los  razonamien- 
tos preparados  por  el  estudio  de  datos  y por  el  cono- 
cimiento de  los  antecedentes  que  se  han  de  traer  á la 
discusión. 

Y esto,  después  de  todo,  es  lo  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  pues  que  yo  no  creo  que  pudie- 
ra ser  una  idea  ingénitas  innata  en  la  mente  de  8.  S. 
el  número  de  coroneles,  de  comandantes,  etc.,  hasta 
alféreces  que  han  tenido  las  distintas  armas  del  ejér- 
cito español  desde  el  año  1867  hasta  la  fecha,  sino 
que  esto  revela  que  en  el  Sr.  Romero  Robledo  para 
argumentar  era  necesaria  la  preparación  conveniente; 
y si  para  el  Sr.  Romero  Robledo  era  necesaria,  de- 
mostrado y admitido  queda  que  era  indispensable 
para  el  modesto  Diputado  que  habla.  Pero  no  ha  es- 
tado justo  conmigo  el  Sr.  Romero  Robledo  en  este 
particular,  porque  yo  á algunos  de  los  argumentos 
aducidos  por  S.  S.  en  el  dia  de  ayer  contesté  con  al- 
guna precipitación,  quizá  porque  el  tiempo  apremia- 
ba y deseaba  concluir  con  mi  tarea  y con  mi  cometi- 
do en  breves  momentos;  pero  contesté  según  mis  con- 
vicciones á aquellos  argumentos  de  S.  S.  referentes 
al  dualismo  con  relación  al  art.  9.°  del  dictámen,  pero 
no  á los  que  no  se  referian  al  dualismo  en  relación 
con  ese  artículo.  Por  esa  razón  no  hube  de  discutir  lo 
que  al  final  de  su  discurso  decia  S.  S.;  porque  ¿qué 
tenía  que  ver  con  la  cuestión  pendiente  entre  el  dua- 
lismo y el  pase  á Ultramar,  qué  tenía  que  ver  con  eso 
gi  que  por  la  subsistencia  ó no  subsistencia  de  los 
grados  en  unos  ó en  otros  institutos  del  ejército,  fuera 
mayor  ó menor  el  número  de  oficiales  que  figuren  en 
sus  escalas?  Este  argumento,  Sr.  Romero  Robledo, 
tiene  su  lugar  geométrico,  y perdóneme  S.  S.  la  frase, 
eu  la  discusión  del  art.  12,  donde  estoy  seguro  que 
será  elocuente  y satisfactoriamente  contestado.  Gomo 
supongo  que  la  suerte  no  me  honrará  con  el  empeño 


grave  de  tener  que  contestar  á otro  discurso  del  se- 
ñor Romero  Robledo,  sino  que  será  otro  individuo  de 
la  Comisión  el  que  lo  haga,  por  eso  digo  que  será  sa- 
tisfactoria y elocuentemente  contestado. 

Dice  el  8r.  Romero  Robledo  qne  le  habia  hecho  yo 
un  cargo  por  haber  discutido  el  dualismo  en  este  ar- 
tículo. No,  Sr.  Romero  Robledo;  lo  que  yo  hacía  era 
precisar  y puntualizar  que  dentro  de  este  artículo  no 
era  posible  discutir  la  cuestión  del  dualismo.  Pero 
como  aquellas  afirmaciones  que  S.  S.  avanzaba,  que 
tenían  carácter  de  generalidad  y que  definían  su  ac- 
titud, en  algunos  momentos  parecía  que  envolvían 
cargos  un  tanto  duros  á la  Comisión,  cargos  que  ha 
repetido  hoy  S.  S.  algunas  veces  nebulosamente,  pero 
otras  sin  nebulosidades,  como  cuando  ha  hablado  de 
satisfacciones  que  se  dan  á envidias,  aunque  yo  no 
soy  amigo  de  pararme  en  estas  cosas;  como  S.  S.  pa- 
recía que  dirigía  algunos  cargos  á la  Comisión,  for- 
zoso era  que  el  que  en  nombre  de  la  Comisión  hablara 
hiciera  presente  que  la  Comisión  no  podía  admitir  esos 
cargos,  y decir  categóricamente  que  á esas  afirma-* 
ciones  que  S.  S.  hace  enfrente  del  dictámen,  tenía  ésta 
que  oponer  que  la  razón  esencial  de  esta  contrariedad 
de  opiniones  es  que  la  Comisión  no  acepta  el  con- 
cepto, ni  la  razou  de  ser,  ni  los  razonamientos  que 
parece  que  inspiran  el  discurso  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Y vamos  á ver,  porque  con  esto  entramos  ya  de 
lleno  en  la  cuestión,  si  el  Diputado  que  se  dirige  al 
Congreso  tuvo  ó no  tuvo  razón  para  atribuir  al  señor 
Romero  Robledo  ios  conceptos  que  le  atribuyó,  y para 
presentar  frente  á las  autoridades  que  S.  8.  invocaba, 
otras  autoridades  que  en  nombre  de  la  Comisión  y 
amparando  sus  ideas  recordé  yo.  El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo defendía,  no  me  cabe  duda,  en  su  discurso  elo- 
cuentísimo, el  dualismo  tradicional,  el  dualismo  exis- 
tente, el  dualismo  que  está  hoy  implantado  en  el  ejér- 
cito. [El  Sr.  Romero  Robledo : No.)  ¿No  lo  defiende  S.  S.? 
Su  señoría  defendía  el  que  hoy  existe,  porque  si  no, 
si  se  hubiera  tratado  de  un  dualismo  nuevo,  de  un 
dualismo  que  puede  decirse  que  todavía  está  en  el 
estado  de  su  predicación  evangélica,  en  la  que  no  sé  si 
el  Si*.  Romero  Robledo  (esto  ya  lo  sabremos  más  ade- 
lante) es  apóstol,  Mesías  ó precursor;  si  se  hubiera 
tratado  de  un  •dualismo  nuevo,  ¿qué  significación  te- 
nía todo  aquello  que  S.  S.  dijo  de  que  era  una  insti- 
tución que  habia  vivido  durante  muchos  años  en 
nuestro  ejército,  y aun  habia  servido  de  base  (hasta 
leí  las  palabras  de  S.  S.)  á la  creación  de  ese  ejército 
que  tales  virtudes  militares,  que  tal  fortaleza  para 
gloria  de  la  Patria  puede  ostentar?  Pues  S.  S.  defen- 
día especialmente  el  dualismo  tradicional,  no  el  nue- 
vo, y p -r  eso  presenté  yo  á S.  8.  autoridades  que  com- 
batían resueltamente  ese  dualismo  tradicional. 

Y me  acabó  de  afirmar  en  esLe  concepto  el  oir 
las  autoridades  que  S.  S.  mismo  ponía  de  su  parte, 
porque  S.  S.  nos  presentaba  la  autoridad  del  general 
Narvaez,  y no  es  posible  que  el  señor  general  Kar- 
vaez  defendiese  este  dualismo  nuevo,  porque  de  este 
dualismo  ni  siquiera  se  hablaba  en  los  tiempos  en 
que  el  general  Narvaez  murió.  Y apenas  si  se  empie- 
za á hablar  en  estos  momentos;  si  quizás  ha  coinci- 
dido la  aparición  de  esta  idea  con  el  movimiento  ó ia 
impresión  que  en  la  opinión  ha  producido  la  discu- 
sión sobre  las  reformas,  impresión  que  la  ha  lanzado 
al  palenque  de  la  opinión  con  tal  aspecto,  y que  pue- 
de llegar  á ser  una  fórmula  que,  aparte  de  que  por 
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errónea  yo  la  combatiré  siempre,  podrá  ser  un  siste- 
ma legal  de  ascensos,  sin  que  por  eso  crea  yo  que 
este  dualismo  nuevo  es  tal  dualismo.  Pues  del  propio 
modo,  ¿qué  autoridad  puede  ser  el  general  CVDonneü, 
primer  Duque  de  Tetuan,  para  defender  ese  dualismo 
nuevo,  si  cuando  el  general  ODonnell  murió  no  se  ha- 
blaba siquiera  de  él?  Estas  autoridades,  como  la  del- 
Duque  de  la  Torre,  las  citaba  el  Sr.  Romero  Robledo 
(esto  no  puede  dudarse)  en  apoyo  del  dualismo  tra- 
dicional, no  del  nuevo,  y por  esta  propia  razou  ada- 
cia yo  las  autoridades  que  aduje  ai  discutir  con  S.  8. 

Pero  el  caso  es  que  el  Sr.  Romero  Robledo  dice: 
abandonemos  por  completo  ese  dualismo  antiguo,  y 
vamos  á uno  nuevo.  Como  tema  de  discusión  yo  es- 
toy con  S.  S.,  felicitándome  por  el  momento  en  que 
estemos  conformes  en  que  el  dualismo  tradicional 
debe  desaparecer. 

Ya  que,  aunque  de  pasada,  be  hablado  de  autori- 
dades, he  de  atreverme  á decir  ai  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  me  ha  censurado  por  haber  traído  una 
• autoridad  como  la  del  brigadier  Yerdú,  citándola  con 
inexactitud,  censura  que  podría  arrancar  de  una  equi- 
vocación mia,  no  de  un  extravío  de  mi  intención,  poi- 
que S.  8.  no  sería  capaz  de  hacerme  ese  agravio.  Pues 
á reserva  de  probar  que  se  equivoca  S.  S.  y no  yo, 
permítame  el  Sr.  Romero  Robledo  decirle  que  del  ge- 
neral 0‘Donnetl  no  se  puede  decir  en  absoluto  que 
fuera  defensor  del  dualismo,  pues  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  ascensos  que  llevó  á las  Oórtes  en  1859  el  Du- 
que de  Tetuan,  Ministro  de  la  Guerra  y Presidente  del 
Consejo,  lo  que  hacía  precisamente  era  proponer  la 
abolición  de  los  empleos  personales.  Si  luego  en  la 
discusión  de  las  Cámaras  y en  los  trabajos  de  las  Co- 
misiones se  llevó  á los  dictámenes  una  solución  con  - 
traria, eso  es  otra  cosa,  Sr.  Romero  Robledo.  (El  señor 
Suarez  Incida , D.  Julián : La  Comisión  fué  quien  sos- 
tuvo eso.)  La  Comisión  fué  la  que  sostuvo  el  dualis- 
mo. (El  Sr.  Suarez  Incida , D.  Julián:  No;  fué  derrotada.) 

Siento  no  tener  á mano  sus  discursos,  porque  el 
Sr.  Suarez  Inclán  me  parece  que  ha  discutido  este 
particular  con  el  Sr.  .Caserna,  y me  parece  que  S.  S. 
enumeró  los  generales  que  habían  en  el  Senado  com- 
batido el  dualismo  y los  que  le  habían  mantenido. 
(El  Sr.  Suarez  Incida , D.  Julián : Exactamente.)  Pero 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  y volviendo  á la  discusión 
con  el  Sr.  Romero  Robledo,  me  voy  á permitir  leer 
lo  que  en  el  voto  del  brigadier  Sr.  Verdil  se  refiere  á 
la  cuestión  del  dualismo,  y lo  haré  leyendo  solo,  por 
no  molestar  demasiado  á la  Cámara,  el  art.  7.°,  en  que 
dice,  con  concisión  y claridad,  terminantemente: 
«Art.  7.°  Queda  abolida  la  concesión  de  grados 
superiores  á los  empleos  que  se  ejerzan,  y la  de  em- 
pleos personales  de  ejército.» 

Esto  dice  Verdú;  y en  cuanto  ai  dualismo...  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  ¿Me  quiere  hacer  S.  S.  el  favor  de 
dejarme  el  libro?)  Con  muchísimo  gusto.  Quizá  pu- 
diera anticiparme  á los  deseos  de  S.  S.  leyendo  un 
párrafo  del  preámbulo.  ¿Es  eso  lo  que  S.  S.  desea?  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  Si  quiere  S.  S.  leerlo,  léalo.)  No 
tengo  empeño.  Prefiero  que  lo  haga  S.  S. 

Por  tanto,  lo  que  ci  Sr.  Romero  Robledo  tenía  la 
bondad  de  decirme  respecto  á que  no  me  hice  cargo 
He  que  S.  S.  no  defendía  el  dualismo  tal  como  existe, 
con  lo  que  pugna  es  con  el  criterio  general  que  ha 
inspirado  la  impugnación  de  S.  S.  frente  al  dictamen 
de  la  Comisioo. 

Ha  hablado  el  Sr.  Romero  Robledo  en  un  ¡párrafo 


de  su  rectificación,  comparable  solo  con  otros  párrafos 
de  S.  S.  mismo,  porque  en  suLileza  y en  ingenio  no 
puede  haber  discurso  ninguno  que  pueda  compararse 
con  los  de  S.  S.,  de  algun  individuo  de  esta  Comisión 
que  boy  no  firma  el  dictámen.  No  me  toca  á mí  decir 
respecto  del  recuerdo  que  ha  hecho  S.  S.,  ó de  la  alu- 
sión que  terrninautemente  ha  dirigido  á mi  amigo  el 
Sr.  Muñoz  Vargas,  no  me  toca  decir  nada  en  su  de- 
fensa: se  basta  y se  sobra  y tiene  suficientes  medios 
y autoridad  el  Sr.  Muñoz  Vargas  para  hacerlo;  pero 
ya  que  su  nombre  se  ha  traído  al  debate,  séame  per- 
mitido hacer  una  manifestación  en  nombre  de  mis 
compañeros,  y es  la  siguiente:  que  la  Comisión  de- 
plora y siente  mucho  que  al  lado  de  su  firma  al  pié 
del  dictámen  no  se  encuentre  la  autorizadísima  del 
Sr.  Muñoz  Vargas;  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  y 
respetando  en  el  Sr.  Muñoz  Vargas,  como  en  cualquier 
otro  respetaría,  los  móviles  que  le  hayan  impulsado 
á seguir  esta  conducta,  la  Comisión  debe  declarar  ter- 
minantemente que  el  Sr.  Muñoz  Vargas,  en  el  diclá- 
men  y fuera  del  dictámen,  cuando  lo  suscribía  y 
cuando  dejó  de  suscribirlo,  hizo  por  la  mejora  de  la 
ley  y por  la  defensa  ile  todos  los  intereses  que  en  ella 
se  amparan,  tanto  cuanto  pueda  haber  hecho  el  que 
con  mayor  violencia  la  haya  impugnado,  ó el  que  de 
nuestra  parte  con  mayor  suerte  la  haya  defendido. 

Que  he  tenido  yo  intención  poco  benévola  para 
el  Sr.  Romero  Robledo  al  tratar  del  dualismo  en  re- 
lación con  las  armas  especiales  y con  las  armas  ge- 
nerales del  ejército  español.  No,  Sr.  Romero  Robledo; 
yo  no  he  tenido  ninguna  intención  en  este  particular; 
yo  no  he  colocado  á S.  S.  del  lado  de  unas  armas  ni  en 
contra  de  otras;  yo  lo  único  que  he  hecho  ha  sido  dar 
motivo  á S.  S.,  con  un  argumento  sencillo,  pero  bien 
lógico,  que  tuve  el  honor  de  exponer,  para  que  S.  S. 
iudicase  que  ni  de  un  lado  ni  de  otro  se  encontraba, 
sino  que  en  esta  cuestión  discutía  con  absoluta  im- 
parcialidad. No  dije,  Sr.  Romero  Robledo,  lo  que  S.  S, 
supone;  y si  puede  desprenderse  eso  de  mis  palabras, 
le  ruego  que  no  lo  entienda  así.  Estoy  seguro,  y per- 
mítaseme esto  en  defensa  de  rni  propio  pensamiento, 
no  como  arrogancia  relativa  á la  seguridad  que  en  la 
expresión  pudiera  Lener,  estoy  seguro  de  no  haberlo 
dicho. 

Por  lo  demás,  nada  tendría  de  particular  que  al- 
guien, no  yo,  hubiera  podido  creer  que  S.  S.  se  en- 
contraba en  esta  discusión  al  lado  de  unas  más  que 
al  lado  de  otras  armas  del  ejército,  porque  esa  cons- 
tante invocación  que  S.  S.  ha  tenido  á bien  hacer  de 
las  armas  generales  diciendo  que  se  proclama  su  abo- 
gado defensor,  por  lo  menos  había  de  suscitar  cierto 
recelo,  y creyendo  que  en  esa  defensa  de  las  armas 
generales  que  S.  S.  hacía  hubiera  intención  de  disi- 
mular amores  hácia  otra  parte  con  las  miradas  que 
hacia  aquélla  dirigía,  podía  haber  álguien  que  dedu- 
jera, y repito  que  no  sería  yo,  que  el  Sr.  Romero  cre- 
yera que  en  S.  S.  había  especiales  preferencias  entre 
las  diversas  armas  del  ejército. 

Dijo  S.  S.  en  un  momento  en  que  recordaba  que 
nos  encontrábamos  aquí  en  confianza,  y así  debiera- 
ramos  encontrarnos  siempre,  aunque  el  número  de 
concurrentes  fuera  mayor,  que  yo  he  querido  encon- 
trar una  contradicción  en  el  discurso  de  S.  S.  de  5 de 
Diciembre  último,  cuando  leía  aquel  párrafo  en  que 
S.  S.  hablaba  de  extender  y mantener  el  dualismo  para 
hacerlo  desaparecer. 

Pues  hay  contradicción,  y grande,  no  entre  esas 
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dos  manifestaciones,  sino  entre  el  empeño  decidido 
de  S.  S.,  ó de  cualquiera  otra  persona  que  en  su  caso 
se  hubiera  encontrado,  de  defender  el  dualismo,  y la 
convicción  que  parecía  arraigarse  en  su  espíritu  de 
que  iba  á desaparecer  ese  dualismo;  y yo  decía:  pues 
si  ha  de  desaparecer,  ¿á  qué  tomarse  tanto  trabajo? 
Déjelo  tí.  S.  que  fatal  y necesariamente  ó por  virtud 
de  los  preceptos  de  una  ley  desaparezca  de  una  vez, 
y uo  produzca  lo  que  con  autoridades  que  tí.  S.  no 
puede  recusarme,  probé  ayer  que  traía  perturbación 
á las  escalas  y males  é inconvenientes  ti  la  disciplina 
Y al  buen  espíritu  militar.  Yo  no  sé  si  esto  fué  des- 
envainar la  espada  contra  S.  S.;  lo  que  se  es,  que  no 
me  pude  convertir  en  cantor  de  la  constancia  de  su 
señoría,  y que  quien  ha  pulsado  la  lira  eu  esta  ma- 
léria  no  he  sido  yo,  ha  sido  el  propio  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Por  último,  y prescindiendo  del  temor  que  tí.  S. 
tiene  y que  parece  que  en  S.  S.  cada  vez  es  mayor, 
de  que  se  produzcan  en  el  orden  político  y social 
ciertas  perturbaciones;  temor  que  si  cada  vez  es  ma- 
yor en  S.  S.,  todo  el  mundo  encontrará  cada  vez  me- 
nos justificado;  prescindiendo  de  esto,  diré  dos  pala- 
bras, y esta  será  mi  últimarcctiíicacion,  sobre  lasque 
relativamente  á los  cuerpos  de  Intendencia  y de  In- 
tervención, ó sea  á la  separación  de  funciones  en  la 
Administración  militar,  ha  dicho  S.  S.  Me  atribuye 
S.  tí.  como  concepto  genérico  de  mi  argumentación, 
y como  razón  que  aduje  cu  favor  de  esta  parte  del 
dictámen,  lo  siguiente:  «El  tír.  Laviüa  ha  dicho  que 
esa  separaciou  de  funciones  costará  más,  pero  será 
poco,  y no  importará  gran  cosa.»  No  fucese  precisa- 
mente mi  concepto.  Yo  dije:  podría  suceder  que  cos- 
íase más,  aunque  si  costase  más,  creo  que  no  sería 
. mucho;  pero  aun  admitiendo  que  costase  más  y que 
la  diferencia  fuera  grande,  todavía  seria  mayor  la 
economía  que  se  produciría  eu  la  realización  ó en  la 
gestión  de  todos  los  servicios  por  la  fiscalización,  por 
la  intervención  y comprobación  constante  que  á todos 
los  servicios  llevaría  la  función  independiente  de  in- 
tervención que  se  trata  de  establecer. 

Creo  que  con  estas  palabras  he  contestado  á cuan- 
tas el  Sr.  Romero  Robledo  se  ha  servido  dirigirme;  y 
manifestando  á tí.  S.  que  elSr.  Ministro  de  La  Guerra, 
según  tengo  entendido,  se  honrará  en  contender  con 
S.  S.  y con  cuantos  han  impugnado  el  dictámen  re- 
lativamente á este  artículo,  cuando  la  discusión  del 
mismo  termine,  como  es  corriente  y usual,  concluyo 
repitiendo  al  Sr.  Romero  Robledo  las  gracias  más  ex- 
presivas por  las  palabras  bondadosas  que  al  principio 
de  su  discurso  me  dedicó. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á hacer  una 
rectificación  muy  breve.  El  Sr.  La  viña'  procura  esta- 
blecer su  defensa  en  una  distinción  que  no  está  justi- 
ficada en  ninguna  de  mis  afirmaciones,  y á este  pro- 
pósito habla  tí.  tí.  de  un  dualismo  tradicional  y de  uu 
dualismo  nuevo.  No  se  trata  de  eso,  Sr.  Lavifia.  Gomo  | 
principio,  se  trata  del  dualismo  tradicional;  y yo  soy 
defensor  del  principio  del  dualismo,  de  ese  dualismo 
nacional,  que  ha  existido  desde  que  existen  nuestros 
diversos  institutos  armados,  de  ese  que  hau  respetado 
los  hombres  ilustres  á quienes  me  he  referido,  de  ese 
al  que  volverán  hasta  los  mismos  que  hoy  le  impug- 
nan; pero  el  principio  del  dualismo  no  puede  ser  ni 
tradicional  ni  nuevo;  el  principio  es  uno  y ha  sido 


siempre  el  mismo.  Las  diferencias  estarán  en  la  ma- 
nera de  aplicarlo  y de  evitar  'algunas  consecuencias 
malas  que  en  su  aplicación  pudieran  tocarse;  pero  el 
que  se  restrinjan  ó limiten  ciertas  consecuencias,  el 
que  se  eviten  ciertos  conflictos  ó irregularidades,  eso 
no  constituye  un  nuevo  dualismo,  porque  el  principio 
del  dualismo  es  uno  solo  y el  mismo  en  todos  los 
tiempos. 

El  Sr.  Laviña  ha  pretendido  esta  tarde  llevarse  á 
todo  el  mundo  hácia  su  opinión,  y en  su  defensa  ha 
([uerido  ir  á buscar  las  mismas  autoridades  que  yo 
había  invocado.  ¿Cuándo  ni  cómo?  ¿De  dónde  ha  sa- 
cado S.  S.  que  la  opinión  del  general  Narvaez  fuera 
contraria  á esLe  principio?  ¿Cuándo  alteró  el  general 
Narvaez  ni  suprimió  las  disposiciones  sobre  el  dua- 
lismo? 

Y suspendo  mis  preguntas  hasta  que  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  diga  al  Sr.  Laviña...  (E?  Sr.  Gar- 
cía Alix:  No  hace  falta.)  Suspendía  mi  argumentación 
por  si  tenían  SS.  Stí.  que  citar  algún  hecho  para  que 
viniera  la  inspiración,  ó por  si  leuian  que  ponerse  de 
acuerdo.  (El  Sr.  Láser  na : Lo  único  que  deseo  es  sa- 
ber si  tengo  que  pedir  permiso  á S.  S.  hasta  para  mo- 
verme, porque  sí  es  así,  se  lo  pediré.)  Nada  de  eso, 
no  lo  necesita  S.  S.  (El  Sr.  Lase  nía:  Muchas  gracias.) 
Lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  un  acto  de  cortesía,  y 
siento  que  el  Sr.  Laserna  se  haya  incomodado  por 
ello.  Me  curaré  de  ese  defecto.  (El  Sr.  Laserna:  Y yo 
responderé  á tí.  S.  en  la  misma  forma  que  S.  S.  se  cure.) 

Preguntaba  yo  que  cuándo,  cómo  y de  dónde  ha 
sacado  el  Sr.  La  viña  que  el  general  Narvaez  era  ene- 
migo del  dualismo.  Es  decir,  qué  disposiciones  del 
general  Narvaez  ha  encontrado  que  alteraran  el  modo 
de  ser  de  los  cuerpos  especiales,  en  qué  medidas 
adoptadas  como  Ministro  de  la  Guerra  por  el  general 
Narvaez  ha  hallado  que  tuviera  semejante  actitud  ni 
semejante  doctrina.  |Pues  si  la  última  acción  de  gue- 
rra de  nuestras  disensiones  civiles  que  premió  el  ge- 
neral Narvaez,  fué  la  de  Llinás  de  Marcuello,  en  la  que 
murió  el  general  Manso,  y á consecuencia  de  esa  ac- 
ción, que  tuvo  lugar  poco  tiempo  antes  de  la  muerte 
del  general  Narvaez,  concedió  éste  empleos  persona- 
les! Pues  si  esto  es  así,  y el  Sr.  Laviña  lo  afirma,  ¿por 
arle  de  qué  habilidad,  elocuencia,  medio  de  discusión 
ó extraña  retórica,  invocaba  S.  S.  hace  poco  el  nom- 
bre del  general  Narvaez  como  enemigo  del  dualismo? 

Es  claro  que  de  la  manera  que  el  Sr.  Laviña  va 
invocando  y probando  y afirmándolo  todo,  todo  se 
puede  decir;  pero  yo  declaro  que  en  el  terreno  de  las 
citas  de  cualquier  autoridad  no  me  voy  á atrever  á 
contender  ni  con  el  Sr.  Laviña  ni  con  ninguno  de  sus 
colegas  de  Comisión,  ni  con  los  defensores  de  su 
causa,  porque  yo  tengo  la  timidez,  hija  de  mi  carác- 
ter, de  no  atreverme  á citar  ninguna  autoridad  que 
no  esté  seguro  de  que  opinaba  corno  yo  opino  ó en  el 
sentido  que  la  cito;  pero  la  Comisiou  tiene  la  sereni- 
dad de  citar  tranquilamente  como  partidarios  suyos 
á lodos  los  que  opinan  en  contra. 

Y cuando  se  cita  con  gran  impavidez  para  recha- 
zar mi  argumentación  al  general  Narvaez,  que  res- 
petó el  modo  de  ser  de  los  cuerpos  especiales,  como 
enemigo  del  dualismo,  y al  general  0‘Douuell,  que 
hizo  lo  mismo,  y al  general  Prim,  y al  general  Es- 
partero y al  general  Serrano,  lo  mismo  que  ha  citado 
á estos  generales  ha  podido  citar  á los  demás.  |Y  to- 
davía, después  de  advertir  yo  á S.  tí.  sobre  la  opinión 
del  brigadier  Vcrdú,  lo  ha  citado  y ha  traído  un  li- 
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bro  y lo  ha  leído!  Es  más:  se  me  ha  enviado  el  texto, 
cuando  ha  oído  todo  el  Congreso  que  yo  he  dicho  que 
S.  S.  había  citado  malamente  en  el  dia  de  ayer  al  bri- 
gadier Verdú,  colocándolo  en  la  opinión  contraria  al 
dualismo.  Todo  el  mundo  ha  visto  levantarse  á un 
importantísimo  miembro  de  esa  Comisión,  su  compa- 
ñero el  apóstol  de  las  reformas,  el  númen,  el  más  de- 
cidido campeón,  y lo  hemos  visto  desaparecer  con 
pena  por  el  tiempo  que  nos  privaba  de  su  presencia, 
y reaparecer  con  satisfacción,  porque  traía  el  tomo 
de  la  cita  comprobada.  (El  Sr . García  Alia:  Lo  dice 
el  art.  7.°  terminantemente.)  ¿Y  todavía  insiste  S.  S.? 
¡Si  lo  que  aquí  tratamos  de  comprobar  no  es  lo  que 
dice  el  art.  7.°,  sino  la  Opinión  del  brigadier  Verdú! 
Por  consecuencia,  cuando  se  trata  de  averiguar  la 
ojíinion  de  un  brigadier,  general,  magistrado  ó lo  que 
sea,  de  una  Junta,  y que  formula  un  voto  particular, 
lo  que  hay  que  leer  es  la  opinión  de  ese  magistrado, 
general  ó brigadier.  ¿No  es  esto?  Pues  en  efecto,  el 

# Sr.  Alix  fué  por  el  libro  y lo  trajo  (y  esto  es  para  que 

* mi  amigo  el  Sr.  Laviña  sea  un  poquito  cauto,  para 
que  vea  que  hay  que  hacer  las  citas  con  conocimien- 
to propio,  porque  el  mejor  de  los  amigos,  lleno  de 
celo,  puede  poner  á uno  en  un  conflicto  ó en  un  aprie- 
to), y el  Sr.  Laviña  leyó  un  art.  7.°  que  trataba  del 
dictámen  de  una  Junta  sobre  un  proyecto  de  ley  y 
de  un  voto  particular  que  tiene  su  preámbulo,  en  el 
cual  se  explica  la  opinión  propia  y la  necesidad  de 
adaptar  esto  á las  exigencias  del  proyecto.  Por  eso  la 
opinión  propia  es  la  que  consta  en  el  preámbulo,  y 
por  tanto,  para  conocer  la  opinión  del  brigadier  Verdú 
hay  que  ir  á buscarla  en  el  preámbulo  y no  en  el 
articulado. 

El  brigadier  Verdú,  según  el  Sr.  Laviña,  fortale- 
cido hasta  por  las  interrupciones  del  Sr.  Alix,  es  ene- 
migo del  dualismo;  pero  escribió  cosas  tan  ambiguas 
como  estas  que  va  á oir  el  Congreso:  «no  cree  conve- 
niente, en  manera  alguna,  que  se  haga  la  menor  in- 
novación en  el  sistema  de  ascensos  que  rige  en  los 
cuerpos  facultativos  de  Artillería  é Ingenieros  y en 
el  de  Estado  Mayor.»  (El  Sr.  Garda  Alix : Siga  S.  S.) 
Sí  voy  á seguir;  pero  voy  á hacer  parada,  para  que 
vea  el  Congreso  con  qué  autoridad  cita  S.  S.  ai  señor 
brigadier  Verdú.  Me  admira  el  valor  de  SS.  SS.  en  la 
discusión,  que  es  verdaderamente  heróico,  cuando 
me  estimulan  á seguir,  porque  en  la  continuación 
está  la  recaída  y la  defensa  del  dualismo. 

Por  lo  pronto,  este  es  un  párrafo  completo:  no 
creía  conveniente,  en  manera  alguna,  hacer  altera- 
ción en  el  sistema  de  ascensos  en  los  cuerpos  de  Ar- 
tillería, Ingenieros  y Estado  Mayor.  Punto  redondo: 
este  es  un  concepto,  una  idea,  una  afirmación.  Pero 
quieren  SS.  SS.  que  siga;  pues  voy  á seguir,  llaman- 
do la  atención  del  Congreso  sobre  lo  que  voy  á leer, 
y que  comprueba  las  transacciones  que  el  señor  bri- 
gadier Verdú  hizo  de  su  opinión  ante  las  exigencias 
de  la  ley  sobre  que  iba  á dictaminar. 

Así  es  que  empieza  por  afirmar  que  no  quiere  al- 
teración, pero  acepta  algo;  transige  en  algo,  se  des- 
vía en  algo  de  su  opinión;  es  decir,  hace  lo  que  todos 
los  que  son  llamados  á dar  su  dictámen  sobre  una  ley. 

Si  á mí,  por  ejemplo,  me  llamaran  á dictaminar 
sobre  las  reformas  militares  y la  conducta  del  Go- 
bierno, yo  diría;  no  creo  conveniente  que  el  Sr.  Sa- 
gasta  se  haya  metido  en  esta  culebra,  que  decia  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  de  las  reformas  militares...  No 
sé  lo  que  dice  S.  S.  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 


Ministros : Lo  que  digo  es,  que  sería  más  fácil  y más 
pronto  leer  la  Opinión  de  Verdú.)  Sin  embargo,  diría 
yo:  acepto  que  si  las  ha  traído,  deje  la  votación  libre, 
y verá  S.  S.  cómo  yo...  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros : Pero  vamos  á la  opinión  de  Verdú.)  Es- 
toy colocándome  en  el  caso  de  Verdú  para  otro  caso. 

El  brigadier  Verdú  acepta  «que  se  suprima  el 
llamado  dualismo  ó los  empleos  de  ejército  superio- 
res á los  efectivos  del  cuerpo,  siempre  que  en  los  ca- 
sos, muy  raros,  en  que  según  el  proyecto  de  recom- 
pensas corresponda  á los  oficiales  un  ascenso,  se  en- 
tienda el  nuevo  empleo  como  supernumerario.» 

Esto  es  el  dualismo;  lo  que  hay  es,  que  en  vez  de 
llamar  personales  á esos  destinos,  los  llama  supernu- 
merarios; y esto  lo  acepta,  porque  su  creencia  es  que 
no  se  haga  alteración.  La  opinión  del  brigadier  Verdú 
es  que  no  cree  conveniente  que  se  altere  el  sistema 
de  recompensas:  todo  lo  demás  es  transacción  que 
hace  con  sus  superiores  jerárquicos  que  le  piden  dic- 
támen sobre  una  ley,  y aun  así  resulta  el  dualismo, 
solo  que  llama  á esos  empleos  supernumerarios,  en 
vez  de  llamarlos  personales.  Me  parece,  pues,  y la 
Cámara  va  ¿juzgarlo,  que  SS.  SS.  han  citado  en  falso 
al  brigadier  Verdú. 

Yo  quisiera  que  SS.  SS.  no  hicieran  citas  de  esa 
clase;  pero  tampoco  me  importa  que  las  hagan,  por- 
que conociendo  el  fundamento  con  que  SS.  8S.  citan 
nombres  en  apoyo  de  su  opinión,  ¿quién  es  capaz  de 
poner  puertas  al  campo?  Sus  señorías  son  dueños  de 
declarar,  después  de  terminada  esta  sesión,  que  yo  he 
estado  al  lado  de  SS.  SS.  combatiendo  el  dualismo. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Han  de  ser  muy  breves  las  pa- 
labras que  dirija  á la  Cámara  contestando  á la  recti- 
ficación por  todo  extremo  habilidosa  del  Sr.  Romero 
Robledo,  agradeciéndole  mucho  y en  cuanto  valen  los 
elogios  que  ha  hecho  de  mi  valor  y de  mi  impavidez; 
valor  é impavidez  que  en  cuanto  á las  citas  en  falso, 
se  queda,  y perdóneseme  lo  vulgar  de  la  frase,  en 
mantillas  al  lado  de  los  que  acaba  de  revelar  el  señor 
Romero  Robledo. 

Porque,  Sres.  Diputados,  acabando  yo  de  pronun- 
ciar mi  modesta  rectificación,  en  la  que  decia  al  se- 
ñor Romero  Robledo  que  si  el  dualismo  que  S.  S.  de- 
fendía no  era  el  dualismo  antiguo  ó tradicional,  no 
procedía  traer  como  autoridades  del  lado  de  ese  dua- 
lismo las  de  los  generales  Narvaez,0‘Donnell,  Serrano 
y otros  que  fallecieron  antes  de  que  de  ese  dualismo 
se  hablase;  si  habiendo  yo  dicho  eso,  deduce  de  ello  el 
Sr.  Romero  Robledo,  apenas  apagado  el  último  eco  de 
mis  palabras  (si  es  que  mis  palabras  tienen  eco  en 
alguna  parte,  y sobre  todo  en  los  oídos  de  los  señores 
Diputados  que  me  escuchan),  y supone  que  lo  que  yo 
he  dicho  es  que  los  generales  Narvaez  y 0‘Donnell 
combatieron  el  dualismo,  ¿qué  mayor  impavidez  que- 
réis, Sres.  Diputados?  Su  señoría  deja  muy  pequeñito 
al  hombre  impávido  de  Horacio,  Sr.  Romero  Robledo. 

Y respecto  á la  cuestión  del  brigadier  Verdú,  en 
la  que  ha  hecho  S.  S.  muchísimos  más  comentarios 
que  textos  ha  citado  de  su  parte,  venimos  á concluir 
en  que  el  señor  brigadier  Verdú,  según  el  Sr.  Roméro 
Robledo,  es  partidario  del  dualismo,  porque  pide  que 
se  supriman  los  empleos  personales  en  un  párrafo  del 
preámbulo  de  su  voto  particular,  y porque  después 
añade  que  para  no  romper  las  escalas  (que  este  sería 
y no  podía  ser  otro  el  objeto  del  brigadier  Verdú), 
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para  no  romper  las  escalas  que  respetaba  en  los  cuer- 
pos facultativos,  para  no  producir  dentro  de  ellas  los 
ascensos  sin  vacantes,  estos  ascensos  se  considerasen 
como  empleos  supernumerarios. 

Deducir  de  esto,  Sr.  Romero  Robledo,  que  el  bri- 
gadier Vcrdú  era  partidario  del  dualismo,  es  deducir 
lo  imposible.  ¿Pues  qué  trabajo  le  hubiera  costado 
decir:  «quedan  subsistentes  los  empleos  personales?» 
Y esto,  Sres.  Diputados,  en  opinión  del  Sr.  Romero 
Robledo,  es  tener  un  sentido  de  transacción  con  el 
dictámcn  de  una  Junta.  ¿Qué  transacción  ni  qué  dic- 
tamen es  el  que  ha  leído  el  Sr.  Romero  Robledo  y he 
leído  yo?  No  ha  sido  dictámen,  sino  un  voto  particu- 
lar del  brigadier  Verdú.  Pues  si  las  transacciones  se 
guardasen  para  informar  los  votos  particulares,  en- 
tonces, Sr.  Romero  Robledo,  los  votos  particulares 
estarían  demás;  las  transacciones  se  llevan  á cabo 
cuando  se  cede  ó se  cambia  en  todo  ó en  parte  de  una 
opinión  y se  suscribe  un  dictámen  en  que  se  man- 
tiene la  opinión  contraria;  pero  si  el  brigadier  Verdú, 
impugnando  en  un  voto  particular,  que  para  esto  lo 
hacía,  el  dictámen  de  la  Comisión  militar  de  que  for- 
maba parte  decía  expresamente  que  se  debían  supri- 
mir y abolir  los  empleos  personales,  ¿de  dónde,  ni 
cómo,  ni  cuándo,  ni  por  qué  puede  deducir  S.  S.  que 
era  partidario  del  dualismo,  ni  puede  dirigir  á la  Co- 
misión, y á mí  en  particular,  palabras  que  casi  serian 
un  cargo,  si  no  estuviéramos  acostumbrados  á oirlas 
mayores,  sin  estremecernos,  en  labios  de  S.  S.,  como 
aquellas  de  que  aquí  hacemos  citas  en  falso? 

Yo  puedo  haber  hecho  una  cita  equivocada,  yo 
puedo  haber  entendido  mal  un  concepto;  pero  cuando 
ese  concepto  se  ha  leído  en  un  artículo  preceptivo  de 
un  proyecto  de  ley  ó voto  particular,  no  tiene  S.  S. 
derecho  á suponer  en  el  brigadier  Verdú,  ni  en  nadie, 
otra  intención  ni  otro  alcance  que  el  que  ese  precepto 
clara  y terminantemente  expresado  contiene. 

Con  esto,  y con  decir  á S.  S.  que  le  ruego  me  dis- 
pense si  por  exigencias  que  suelen  ser  inexcusables 
para  la  defensa  de  los  dictámenes  en  cualquier  indi- 
viduo de  una  Comisión,  he  dejado  algún  momento  de 
prestar  atención  á S.  8.,  con  decirlo  asi  á 8.  S.,  y con 
manifestarle  que  no  creo  que  en  ello  haya  motivo 
para  tanto  como  para  creer  qne  sin  su  permiso  no 
puede  moverse  en  el  banco  de  la  Comisión  ni  la  hoja 
de  un  árbol,  termino  manifestando  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que,  por  mucha  que  sea  su  habilidad,  no  lo- 
grará convencerme  de  que  opinión  tan  sinceramente 
expuesta  como  la  del  brigadier  Verdú  en  el  art.  7.° 
de  su  voto  particular,  es  la  contraria  de  la  que  el 
propio  8r.  Verdú  quiso  sustentar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  podré  con- 
vencer á S.  S.  de  esto;  pero  S.  S.  convencerá  induda- 
blemente á las  gentes  de  que  la  opinión  del  brigadier 
Verdú  no  era  completamente  favorable  al  dualismo. 
Todo  proyecto  formulado  por  un  individuo  ó por  una 
Comisión  tiene  una  explicación  en  el  preámbulo  que 
le  precede,  y en  aquel  preámbulo  se  expone  la  opinión, 
el  principio,  la  idea  que  después  se  traduce  en  el  ar- 
ticulado. 

Pues  en  ese  preámbulo  establece  el  señor  briga- 
dier Verdú,  que  no  cree  conveniente  de  ningún  modo 
el  que  se  toque  á la  manera  de  ascender  en  esas  ar- 
mas, y después  dice  que  acepta  que  esos  empleos  pu- 
dieran tener  el  carácter  de  supernumerarios;  es  decir 


que  esto  es  restablecer  el  dualismo  en  otra  forma, 
creyendo,  como  creen  muchos  en  política,  que  cam- 
biando la  etiqueta  de  las  cosas,  cambia  la  naturaleza 
de  las  mismas;  y así  es  que  en  ese  mismo  artículo 
sigue  diciendo  lo  que  yo  ya  he  manifestado  antes;  y 
para  que  no  quede  duda,  acabaré  por  leer  una  línea 
que  me  he  dejado  por  no  molestar  tanto  tiempo  á la 
Cámara:  «permaneciendo  en  el  empleo  y en  el  puesto 
que  tengan  en  el  escalafón  hasta  que  asciendan  por 
antigüedad.»  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  os  esto  de  un  empleo 
que  da  un  puesto  en  la  escala  y otro  empleo  que  no 
saca  de  la  escala?  Pues  yo  dejo  á la  Comisión  que  lo 
defina,  y al  8r.  Ministro  de  la  Guerra  que  lo  defina 
también,  pues  que  parece  tiene  ganas  de  definirlo; 
porque,  para  mí,  esto  me  parece  que  es  dualismo,  y 
tengo  la  creencia  de  que  así  le  va  á parecer  á todo  el 
mundo. 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  tiene  esto  de  particu- 
lar, si  yo  ayer  he  citado  la  autoridad  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  el  cual  está  á mi  lado  en  esta  creencia 
de  lo  que  es  el  dualismo?  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
aprobó  las  ideas  expresadas  en  el  folleto  del  señor  ge- 
neral Palacios.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : ¿Dónde 
está?)  Así  lo  dicen. 

El  Sr.  LA  VINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Dos  palabras  no  más,  con  la  vé- 
tiia  del  Sr.  Presidente  y con  la  vénia  del  Congreso, 
para  decir  al  Sr.  Romero  Robledo  que  eso  no  era  dua- 
lismo, porque  se  trataba  de  empleos  supernumera- 
rios y de  empleos  de  las  armas  respectivas:  empleos 
duales  ó del  dualismo  no  son  de  ningún  arma,  se  lla- 
man de  ejército. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Casi  podemos  ahora 
con  estas  declaraciones  realizar  uua  gran  conciliación. 
¿No  es  esto  dualismo?  ¿Es  un  empleo  supernumerario 
que  da  el  sueldo  del  empleo  superior,  pero  que  no  saca 
al  individuo  del  puesto  que  ocupa  en  el  escalafón  para 
ascender?  ¿No  es  esto  dualismo?  ¿Lo  acepta  la  Comi- 
sión y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  todos?  Porque 
yo  le  acepto.  (Los  Sres.  Laviila  y Alia?.  La  Comisión  no 
lo  acepta.)  Basta.  Su  señoría  no  ha  podido  conven- 
cerse á sí  mismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  dk  la.  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Con 
esta  fecha  digo  al  director  general  de  Administración 
Militar  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  En  vista  de  que  según  lo  prevenido 
en  la  Real  orden  de  5 de  Octubre  de  1887  (C.  L.  nú- 
mero 413),  corresponde  reglamentariamente  obtener 
colocación  al  subinspector  de  primera  clase  gradua- 
do, de  segunda  personal,  médico  mayor  del  cuerpo  de 
Sanidad  militar,  D.  Eduardo  Baselga  y Chaves  que  se 
halla  de  reemplazo  en  Madrid,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á 
bien  disponer  pase  á prestar  sus  servicios  al  hospital 
militar  de  esta  corte.» 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento, por  tener  el  jefe  médico  de  referencia  el  ca- 
rácter de  Diputado  á Córtes.  Dios  guarde  á V.  BE. 
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muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  1889.=José  Chin- 
chilla.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  Majestad  la  Reina  Re- 
gento se  ha  dignado  recibir  á la  Comisión  de  señores 
Diputados  que  han  de  felicitarla  en  nombre  del  Con- 
greso, con  ocasión  de  celebrarse  mañana  los  dias  de 
S.  M.  el  Rey  Don  Alfouso  XIII,  <1  la  una  y media  de 
la  tarde. 

La  Comisión  del  Congreso  llegará  al  Palacio  Real 
antes  de  esa  hora,  é invito  á los  Sres.  Diputados  que 
tengan  á bien  unirse  á esta  Comisión,  que  se  encuen- 
tren en  el  Real  Palacio  un  poco  antes  de  la  hora  se- 
ñalada. 

Se  va  á leer  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que 
han  de  formar  ia  Comisión. 

Comisión  para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  con 
motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  X1IT. 

i 

Exorno.  Sr.  D.  Cristino  Martos,  Presidente. 

Sr.  D.  Benigno  Alvarez  Bugallal. 

Federico  Odiando. 

Federico  Arredondo. 

Manuel  Brande  de  Vargas. 

Protasio  Gómez  Cabezón. 

Basilio  Díaz  del  Villar. 

Román  Martin  y Bernal. 

Jorge  Montalvo. 

Eduardo  de  Peralta. 

Amós  Salvador. 

Lorenzo  de  Codes. 

Vicente  Aparicio. 


Sr.  D.  Mariano  Arredondo. 

Veremundo  Ruiz  de  Galarreta. 
José  Riestra  y López. 

Emilio  Navarro  y Ochoteco. 
Celestino  Aranda. 

José  Iranzo. 

Julián  López  Chavarri. 

Antonio  García  Alix. 

Eduardo  Riquelrae. 

Vicente  Santamaría. 

Bernardo  de  Frau. 

Vicente  Nuñez 
Vicente  Alonso 
José  Hernández 

Suplentes . 

Sr.  D.  Andrés  Mellado. 

Antonio  Vázquez  Queipo. 

José  Manteca. 

Amalio  Jimeno. 

Pegerto  Pardo  Balraonte. 
Francisco  Sauz  Riobó. 

Angel  Mansi. 

Juan  Cañellas. 

Juan  Rosell. 

Fidel  García  Lomas. 

Benedicto  Antequera. 

Alvaro  López  Mora. 


de  Velasco 
Martinez.  j 
Prieta 


Secretarios. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  el  jueves: 
Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


APENDICE. 
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CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Uictdmen  de  la 


Comisión,  referente  d la  comunicación  del  Gobierno  dando  cuenta 
de  la  ¡mblicacion  del  Códic/o  civil. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  comunicación  del  Gobierno  dando  cuenta 
de  la  publicación  del  Código  civil,  ha  estudiado  con 
el  mayor  interés,  á fin  de  llenar  su  cometido  con  el 
acierto  que  requiere,  asunto  de  tan  excepcional  im- 
portancia. 

Conforme  á los  preceptos  contenidos  en  la  ley  de 
autorización  de  11  de  Mayo  de  1888,  son  dos  los  ex- 
tremos á que  debe  referirse,  en  este  punto,  el  exi- 
men de  los  Sres.  Diputados:  consiste  el  primero  en  el 
análisis  de  las  modificaciones  que  el  Gobierno  hubie- 
ra podido  introducir  en  el  proyecto  redactado  por  la 
Comisión  de  Códigos  .4  quien  la  referida  ley  enco- 
mendó principalmente  este  trabajo,  y se  contrae  el 
segundo  d la  apreciación  de  si  el  Código  publicado 
por  el  Gobierno,  en  virtud  de  la  autorización  que  al 
efecto  le  fué  otorgada,  se  acomoda  en  sus  disposicio- 
nes á las  bases  establecidas  por  la  misma  ley. 


Nada  tiene  esta  Comion  que  informar  respecto  del 
primer  extremo,  porque  la  comunicación  sometida  4 
su  examen  expresa  terminantemente  que  el  Gobierno 
no  ha  modificado,  ampliado  ni  alterado  el  proyecto 
que  redactó  la  Comisión  de  Códigos. 

En  cuanto  al  segundo,  la  comprobación  entre  las 
bases  préviamente  fijadas  y el  desenvolvimiento  dado 
á las  mismas  en  el  Código  civil  publicado,  pone  de 
manifiesto  la  conformidad  de  éste  con  aquéllas. 

Por  tanto,  los  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  la  redac- 
ción del  Código  civil  publicado  por  el  Gobierno,  no 
se  aparta  de  las  bases  establecidas  en  la  ley  de  auto- 
rización de  1 1 de  Mayo  de  1888. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  1889.»Sal- 
vador  de  Albacete,  presidente.=Joaquin  López  Puig- 
cerver.=Fidel  García  Lomas.=»German  Gamazo.=> 
Santos  de  Isasa.=Eduardo  Martínez  del  Campo.» 
Marcial  González  de  la  Fuente,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PEIKU  Hl  II*.  SISOR  lili  11  Mlllllt  111 W 

SESION  DEL  JUEVES  24  DE  ENERO  DE  1889 


SUMARIO.  Abrese  la  sesión  ¿ las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Comunicación 
del  Gobierno  contestando  á la  petición  dol  expediento  do  promisión  de  las  Secretarlas  doL  Tribunal 
Contoneioso-administrativo.=Exposicion  de  la  Cámara  de  comercio  de  Córdoba  sobre  el  proyecto  de 
ley  del  timbre.=Ruego  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  sobre  interpretación  de  la  ley  do  amnistía.= Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justioia.=Rectittoacion  del  Sr.  Gutiérrez  da  la  Vegi.=EL  señor 
Garrido  Estrada  presenta  una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de  Cádiz  sobro  el  proyecto  de  ley 
del  timbro,  y reclama  nuevos  documentos  relativos  á la  renovación  de  la  Junta  daL  canso  electoral  de 
Oádiz.=Preguntas  del  Sr.  Pando  sobro  irregularidades  de  la  administración  do  justicia,  y ospcoialmsnte 
sobro  incompatibilidades  é infracciones  de  ley  cometidas  por  un  presidente  dB  Audiencia.=Contesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Roctiflcaciones  de  ambos  sonoros. =fíl  Sr.  Sánchez  Arjona 
hace  algunas  indicaciones  relativas  á las  preguntas  del  Sr.  Pando.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. = Rectifican  los  Sres.  Sánchez  Arjona  y Paado.=fíl  Sr.  Mirtin  Sánchez  se  hace  tam- 
bién cargo  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Pando. =El  Sr.  Maluquer  reproduce  dos  proposiciones  da  ley.= 
Manifestación  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia.=El  Sr.  Hadarán  hace  prosonto  la  urgente  necesi- 
dad do  publicar  una  ley  de  enjuioiamiente  mercantil  y la  de  reformar  la  de  enjuiciamiento  civil  en  lo 
referente  á los  pleitos  en  que  intervienen  litigantes  pobres.=3ontostacioa  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justioia.=El  Sr.  Cárdenas  llama  la  atención  de  dicho  Sr.  Ministro  acerca  del  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  cárcel  pública  de  Manzanares.=Contestacion  del  Sr.  Ministre  de  Gracia  y Justicia.  =Ordsn  dsl  día.: 
So  aprueban  sin  discusión  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  señalados  con  los  núms.  1 al  31 
inolusive.=Leído  el  relativo  ai  uúm.  32,  haca  el  Sr.  Garrida  Estrada  algunas  obicr  vaciónos  acerca  del 
mismo.=Le  contesta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Reotiflcaciones  de  ambos  sederas. =SJieda  aproba- 
do el  dictámon.==So  aprueban  sin  discusión  los  señalados  coa  los  núms.  33,  34  y 35.= Jentinúa  la  dis- 
cusión sobre  el  proyecto  de  reformas  militares. =Discurso  del  Sr.  CajsoU  para  alusiene3.=Oai  Sr.  Me- 
llado, do  la  Comisión.  =Pró vio  acuerdo  del  Congreso,  se  prorroga  la  sesion.=Rectiíl2aciott03  de  los 
Sres.  Romero  Robledo,  Gassoia  y Iiaserna.=Se  suspende  esta  dis3Usion.=Se  Lee  el  dictamen  de  la  Oí- 
misión  sobro  reforma  de  la  loy  de  reemplazos,  y es  aprobado  sin  debate. =Drioa  del  dia  para  mañana: 
Aprobación  definitiva  del  anterior  proyecto  de  ley,  y los  demás  asuntos  pandieafces.=3e  levanta  la  se- 
sión á las  ocho  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  del  22  del  actual,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  En  contestación  al  atento  oficio  de 
V.  ES.  trascribiendo  la  petición  del  Dipútalo  D.  Mi- 
guel Villalba  Hervás,  de  que  se  remita  á ese  Cuerpo 
Coiegislador  el  expediente  sobre  provisión  de  los  car- 
gos de  secretarios  del  Tribunal  de  Lo  coQtencioso- 
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administrativo,  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de 
participar  á V.  EE.,  para  su  conocimiento  y ei  de 
aquel  8r.  Diputado,  que  ei  expediente  de  que  se  trata 
se  eucuentra  en  el  Tribunal  antedicho,  á consecuencia 
de  haberse  deducido  demandas  contencioso-adminis- 
trativas  contra  las  Reales  órdenes  de  20  de  Diciembre 
último  y de  8 del  actual  recaídas  en  el  mismo.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Enero 
de  1889.=*Práxedes  Mateo  Sagasta.=Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  respectiva  una  ex- 
posición de  la  Junta  directiva  de  la  Cámara  de  co- 
mercio é industria  de  Córdoba,  en  solicitud  de  que  no 
se  apruebe  el  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
timbre  del  Estado. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Altnodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

Ei  8r.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pedido 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Dias  pasados  he  recibido  de  diferentes  Audiencias 
de  la  Península,  quejas  en  ei  sentido  de  la  diversa 
interpretación  que  se  viene  dando  A la  ley  de  amnis- 
tía para  delitos  electorales,  lo  mismo  con  relación  á 
las  penas  que  á la  imposición  de  costas.  Ayer  preci- 
samente me  recordó  esta  obligación  que  yo  tenía  con 
algunas  personas  que  se  me  babian  dirigido,  la  lec- 
tura del  decreto  de  indulto  que  tuvo  á bien  conceder 
el  Gobierno  de  8.  M.,  y por  el  cual  le  felicito. 

Coinciden  las  indicaciones  que  se  me  hacen  de 
diferentes  puntos,  con  la  interpretación  y ei  mismo 
sentido  del  decreto  últimamente  publicado  por  el  Go- 
bierno, porque,  como  las  quejas  iudicaban,  resulta  la 
ley  de  amnistía  más  estrecha  y de  consecuencias  mu- 
cho menos  beneficiosas  para  los  procesados  que  el 
decreto  últimamente  publicado,  y ai  cual  se  estará 
dando  aplicación. 

Es,  en  efecto,  verdaderamente  anómalo  que  las 
amnistías  resulten  menos  ámplias  que  los  indultos. 
Pero  concretándome  ya  al  caso  que  en  este  momento 
motiva  mis  ruegos  al  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
ticia,  yo  debo  ante  todo  reconocer  que  la  redacción 
de  la  ley  es  indudablemente  poco  exacta  y poco  afor- 
tunada; y puedo  calificarla  de  esta  manera,  porque 
fui  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión  mixta  que 
emitió  el  dictámen.  Ei  artículo  adicional  dice:  «Las 
causas  por  delitos  electorales,  que  al  tiempo  de  pu- 
blicarse esta  ley  lleven  más  de  cuatro  años  de  dura- 
ción desde  ei  dia  en  que  comenzaron  á instruirse,  se- 
rán sobreseídas  desde  luego,  declarándose  las  costas 
de  oficio.»  Se  ocupa  después  de  las  que  están  en  tra- 
mitación, y dice:  «Desde  el  momento  en  que  los  pe- 
nados se  encuentren  á disposición  de  la  autoridad 
para  cumplir  sus  condenas,  se  les  conmutarán  á su 
instancia  las  penas  que  se  les  hubiere  impuesto.»  Aho- 
ra bien;  entre  las  penas  se  han  venido  comprendiendo 
siempre  las  costas;  sin  embargo,  no  lo  define  ni  lo  de- 
clara de  una  manera  terminante  este  artículo. 


La  corta  diferencia  de  un  dia  más  ó menos  em- 
pleado en  la  tramitación  del  juicio  no  puede  influir 
en  la  manera  de  aplicarse  la  ley:  si  se  trata  de  unos 
mismos  delitos,  á los  que  haya  que  aplicar  las  mis- 
mas penas,  que  el  proceso  tenga  de  duración  un  dia 
más  ó un  dia  menos,  no  puede  tener  importancia;  yo 
entiendo,  por  tanto,  que  debiera  ser  más  uniforme  la 
aplicación  que  se  diera  á este  artículo  en  todas  par- 
tes, tanto  más  cuanto  que  el  último  párrafo  habla  del 
«perdón  del  candidato  ofendido,  ó del  caso  en  que  ios 
procesados  hayan  satisfecho  ó satisfagan  los  gastos 
de  la  acusación  privada,»  lo  cual  indica  que  cuando 
no  se  trata  de  estas  causas,  no  se  necesita  ni  ei  per- 
don  de  las  costas  ni  el  perdón  del  querellante  ó de  la 
parte  ofendida;  sobre  esto  no  lia  habido  duda  ningu- 
na. Por  consiguiente,  siendo  tan  deficiente  la  ley  en 
su  redacción;  siendo  tan  contradictorios  algunos  de 
sus  preceptos;  no  aplicándose  de  igual  manera  en  to- 
das las  Audiencias,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  se  sirviera  excitar  el  celo  del  ministe- 
rio fiscal  por  medio  de  un  Real  decreto  en  ei  que  se 
fijaran  reglas  y preceptos  terminantes,  á fin  de  que 
éste  diera  sus  instrucciones  á los  fiscales  de  las  Au- 
diencias, para  que  el  sentido  y la  aplicación  de  esta 
ley  fueran  uniformes,  en  vez  de  ser  tan  contradicto- 
rios como  vienen  siendo,  olvidándose  casi  siempre  del 
espíritu  que  informa  una  ley  de  amnistía,  que  es  el 
perdón  del  delito  que  borra. 

Si  en  ei  sitial  de  la  Presidencia  se  encontrara  en 
este  momento  su  propietario,  yo  le  recordada  lo  que 
había  ocurrido  cou  motivo  de  la  discusión  de  esta  ley; 
si  se  hallara  presente  también  el  que  fuó  presidente 
de  aquella  Comisión,  Sr.  Becerra,  actual  Ministro  de 
Ultramar,  y recordaré,  y aun  podria  citar  á muchos 
Sres.  Diputados,  como  el  Sr.  Bugallal,  que  intervinie- 
ron en  aquella  discusión,  yo  apelada  á su  testimonio, 
seguro  como  estoy  de  que  el  sentir,  lo  mismo  de  los 
que  combatieron  el  dictámen  que  de  los  que  le  defen- 
dieron en  la  Comisión  mixta,  como  ei  de  quien  en  este 
momento  dirige  la  palabra  al  Congreso,  fué  que  las 
costas  quedaban  perdonadas  por  la  amnistía,  salvo  la 
excepción  del  último  párrafo  del  artículo  adicional, 
que  se  ocupa  del  acusador  privado  en  determinadas 
causas  seguidas  contra  elecciones  municipales  y pro- 
vinciales. Hecha  esta  excepción,  es  evidente  que  las 
costas  se  perdonaron  con  la  amnistía,  y así  resulta  do 
la  discusión  de  la  ley. 

Como  quiera  que  en  este  punto  se  han  suscitado 
divergencias  de  Opinión  en  los  tribunales,  yo  excito 
ei  celo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que 
en  una  cuestión  de  esta  naturaleza  baga,  bien  lo  que 
yo  he  indicado,  bien  lo  que  8.  S.  entienda  oportuno 
para  que  estas  dificultades  desaparezcan  y no  resulte 
en  la  práctica  lo  que  viene  resultando;  es  á saber:  que 
una  amnistía  es  más  estrecha  en  sus  efectos  benefi- 
ciosos que  lo  puede  ser  un  indulto,  sobre  todo  como 
el  que  S.  S.  acaba  de  conceder,  y por  ci  cual  yo  sin- 
ceramente le  felicito. 

En  resúmen:  de  la  discusión  de  la  ley  de  amnis- 
tía, que  es  la  interpretación  auténtica,  resulLa  que  las 
costas  se  perdonan  á los  procesados;  la  falta  de  cla- 
ridad del  articulado  ofrece  dudas,  y yo  ruego  á S.  S. 
que  este  beneficio  de  la  ley  no  se  escatime  y regatee 
como  viene  haciéndose. 

Por  lo  demás,  como  las  disposiciones  de  la  propia 
ley  se  armonizan  mal,  y hasta  son  contradictorias, 
importa  se  explique  su  sentido  y alcance  5 pues  si  no 
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ge  hace  así,  resulta  manea  la  amnistía,  es  inferior  al 
indulto,  desigual  en  sus  beneficios,  y crea  para  los 
delitos  electorales  un  estado  especial  del  que  no  par- 
ticipan, por  creerse  inferiores,  el  robo  y el  asesinato. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA.  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  mi  amigo,  ha  tenido 
la  bondad  de  producir  su  ruego  en  términos  tan  dis- 
cretos y tan  considerados,  que  yo  no  debo  comenzar 
las  palabras  que  me  veo  en  la  necesidad  de  decir  con- 
testando a su  pregunta,  sin  manifestar  la  expresión 
de  mi  gratitud  por  esas  consideraciones  y por  esa 
discreción  de  S.  S. 

El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  razón.  Toda 
amnistía,  por  ia  elevación  de  su  origen,  por  los  múl- 
tiples elementos  constitucionales  que  intervienen  en 
ella,  ofrece  un  carácter  más  amplio,  más  lato  que  el 
indulto  concedido  por  el  Poder  ejecutivo;  pero  natu- 
ralmente, este  principio  general  tiene  su  limitación  en 
los  términos  mismos  de  ia  ley;  así  es  que  una  amnistía 
concedida  por  las  Córtes  con  el  Rey  puede,  por  su 
redacción  restringida,  ser  más  más  restrictiva  que  un 
indulto.  Pero  esta  es  una  consideración  de  carácter 
general  en  que  no  ha  hecho  hincapié  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega;  esta  es  una  doctrina  con  la  que  en  tér- 
minos generales,  y sin  relación  á ningún  caso  con- 
creto, estamos  conformes  todos. 

Ahora,  viniendo  al  caso  concreto  de  la  aplicación 
de  la  ley  citada,  8.  S.,  con  la  lealtad  que  le  caracte- 
riza, ha  reconocido  que  hay  ciertas  oscuridades  y de- 
ficiencias en  la  ley;  reconocimiento  tanto  más  noble 
cuanto  que  S.  S.  ha  recordado  que  fué  uno  de  los  au- 
tores de  esta  ley,  ó por  lo  menos  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  mixta  que  cooperó  á su  aproba- 
ción definitiva.  Las  palabras  dei  Sr.  Gutiérrez  de  ia 
Vega  suscitan  ia  necesidad  evidente  de  una  aclara- 
ción de  la  ley.  Yo  no  puedo  decir  ahora  cuál  habrá  de 
ser  el  procedimiento  ó el  método  que  se  adopte;  lo 
que  entiendo,  como  8.  8.,  es  que  esa  aclaración  ofrece 
carácter  de  urgeucia,  y es  preciso  que  corresponda  á 
las  necesidades  sentidas.  El  Gobierno,  pues,  de  acuer- 
do con  las  palabras  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  pro- 
curará desde  luego  dar  satisfacción  cumplida  ai  ruego 
de  8.  S.,  que  por  ser  de  un  digno  Diputado,  y por  ser 
de  persona  tan  distinguida,  encuentra  una  viva  sim- 
patía de  parte  dei  Gobierno,  y singularmente  del  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Para  dar 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y rogarle 
que  en  la  forma  que  crea  más  oportuna  dicte  desde 
luego  la  resolución  que  estime  más  conveniente  para 
resolver  una  cuestión  que  es  de  momento  y que  está 
produciendo  en  la  práctica  grandes  males,  por  la  de- 
ficiencia de  ios  términos  en  que  está  redactada  ia  ley 
de  que  me  ocupo. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ei  Sr,  Garrido  Estrada  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  He  pedido  la  pala- 
bra con  dos  objetos. 

Primero,  para  tener  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de 
Cádiz,  en  la  que  manifiesta  los  grandes  danos  y per- 
juicios que  han  de  irrogarse  al  comercio  con  la  apro- 
bación de  la  ley  dei  timbre  pendiente  de  discusión  en 
este  Cuerpo  Colegislador.  En  su  nombre,  y en  nom- 
bre de  las  respetables  clases  que  representa,  pide  que 
se  acepten  aquellas  indicaciones  fundadísimas  que 
han  hecho  otras  Cámaras  de  comercio,  y singular- 
mente la  de  Madrid,  con  la  que  la  de  Cádiz  está  com- 
pletamente identificada.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Presi- 
dente que  se  sirva  disponer  que  pase  esta  exposición 
á la  Comisión  que  entiende  eu  la  ley  del  timbre,  con 
objeto  de  que  tenga  en  cuenta  las  observaciones  de 
la  Cámara  de  comercio  de  Cádiz  antes  de  reproducir 
su  dictáraen. 

Me  proponia  además,  y es  el  segundo  objeto  con 
que  he  pedido  la  palabra,  hacer  presente  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  la  bondad  de 
remitir  al  Congreso,  por  lo  cual  le  doy  gracias,  ei  ex- 
pediente que  yo  habia  reclamado  respecto  á la  reno- 
vación, á mi  juicio,  y creo  que  en  su  dia  á juicio  tam- 
bién del  Congreso,  ilegal,  de  la  Junta  inspectora  del 
censo  de  la  circunscripción  de  Cádiz,  lie  examinado 
ei  expediente,  y creo  que  sería  de  la  mayor  conve- 
niencia, para  ilustración  de  la  Comisión  de  actas  pri- 
mero, y del  Congreso  cuando  se  trate  de  esta  elec- 
ción, que  se  complete  ese  expediente  con  los  datos 
que  voy  á tener  el  honor  de  reclamar. 

Yo  pedí  que  se  remitiera  una  copia  autorizada  de 
la  parte  de  la  sesiou  que  celebró  el  Ayuntamiento  de 
Cádiz  con  posterioridad  á la  del  1 2 del  mes  de  Di- 
ciembre próximo  pasado,  en  la  que  se  presentó  una 
proposición  ó expuesto  por  parte  de  algunos  conceja- 
les, protestando  contra  ei  acuerdo  tomado  por  el 
Ayuntamiento  en  la  sesión  de  dicho  dia,  relativo  á la 
renovación  parcial  de  la  Junta  inspectora  del  censo. 
Ha  venido,  en  efecto,  una  certificación  del  acta  de  esa 
sesión,  posterior  d la  del  dia  12;  pero  en  esa  certifica- 
ción, que  he  examinado,  no  se  dice  más  sino  que  de- 
terminados concejales  se  adhirieron  á otros  que  en  la 
sesión  anterior  habían  protestado  respecto  de  ese 
acuerdo  dei  Ayuntamiento,  ó sea  de  la  renovación 
parcial  de  la  Junta  inspectora  del  censo.  No  es,  á mi 
juicio,  suficiente  este  dato;  por  lo  tanto,  yo  rogaría 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  estuviera  pre- 
sente, y como  no  lo  está,  ruego  al  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara  que  tenga  la  bondad  de  poner  en  su  cono- 
cimiento mi  petición;  yo  rogaría,  digo,  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y le  ruego,  que  tenga  la  bou- 
dad  de  reclamar  al  señor  gobernador  de  Cádiz  copia 
literal  de  la  proposición,  como  aquí  se  dice,  ó del  ex- 
puesto, como  se  dice  allá,  hecho  por  varios  conceja- 
les en  la  sesión  que  posteriormente  á la  de  12  de 
Diciembre  celebró  ei  Ayuntamiento  de  Cádiz,  sobre 
nombramiento  de  los  dos  vocales  de  la  Junta  inspec- 
tora del  censo,  y que  eu  esa  certificación  se  compren- 
da no  solo  el  expuesto  ó proposición  que  he  citado, 
sino  la  discusión  que  tuvo  lugar  y el  acuerdo  que 
recayó. 

También  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y repito  el  mismo  ruego  que  antes  he  dirigido 
al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  pida  al  señor  go- 
bernador de  Cádiz  y remita  copia  literal  del  acta  de  la 
sesión  en  la  cual  la  Comisión  permanente  de  la  Dipu«* 
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taciou  provincial  examinó  ese  expediento  de.  la  Junta 
del  censo  y discutió  el  dictámen  que  ha  dado  sobre 
el;  y que  á esa  copia  literal  se  acompañe  algún  voto 
particular,  si  lo  buho,  de  alguno  ó algunos  individuos 
de  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación,  puesto 
que  tengo  noticia  que  no  todos  los  señores  diputados 
que  forman  esa  Comisión  estuvieron  conformé  con 
el  dictámen  de  la  mayoría.  Pido  este  dato,  porque  en 
el  informe  de  la  Comisión  provincial  que  ha  remitido 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  Congreso,  no  he 
visto  que  conste  si  hubo  ó no  discusión  en  la  Comi- 
sión permanente,  ni  el  voto  particular  que,  según  ten- 
go entendido,  formularon  alguno  ó algunos  de  sus 
individuos. 

Estos  son  los  dos  ruegos  que  dirijo  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  suplicando  nuevamente  á la  Mesa 
que  los  ponga  en  su  conocimiento  para  que  reclame 
y remita  lo  más  pronto  posible  al  Congreso  los  do- 
cumentos á que  me  he  referido. 

El  ¡sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  expo- 
sición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente, y los  ruegos  se  pondrán  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  La  he  pedido  para  dirigir  algunas 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre 
la  administración  de  la  misma  en  algún  punto  de 
España. 

Al  exponer  todo  lo  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro, procuraré  ceñirme  en  lo  posible  á lo  que  de- 
termina el  Reglamento,  bien  persuadido  además  de 
que  no  es  necesario  otra  cosa,  dada  la  justificación 
de  8.  R. 

Al  ocuparme  de  ciertos  abusos  ó defectos  que  se 
encuentran  en  la  administración  de  justicia,  asunto 
siempre  grave,  procuraré  hacerlo  con  toda  la  circuns- 
pección posible,  tanto  tnás,  cuanto  que  tengo  una  alta 
idea  de  nuestra  administración  de  justicia  en  general; 
y creo  que  pudiera  decir,  sin  temor  á equivocarme! 
que  aun  hay  jueces  en  Madrid  parodiando  la  frase 
del  Grau  Elector  cuando  votaban  en  contra  de  él  los 
jueces  de  Rerlin. 

Por  eso  creo  que  es  de  necesidad,  y S.  S.  estará 
conforme  conmigo,  que  todos  los  defectos  que  exis- 
ten y son  patentes,  hay  que  cortarlos  con  mano  fuer- 
te, como  creo  que  S.  S-  ha  de  hacerlo. 

No  me  mueve  en  nada,  absolutamente  en  nada, 
propósito  alguno  de  carácter  personal  ni  político.  Yo 
creo  que  es  imprescindible  que  todos  coadyuvemos  á 
la  buena,  recta  y pronta  administración  de  justicia, 
porque  sin  una  sana  administración  de  justicia  no 
puede  existir  ninguna  sociedad.  Pero  se  dan  casos 
como  el  que  voy  á referir;  concretándome  á una  lo- 
calidad sin  nombrar  á nadie,  para  dejar  más  ámplio 
campo  á S.  8.,  y {tara  que  por  forma  alguua  pueda 
caer,  con  razón  ó sin  ella,  sobre  la  individualidad  de 
que  me  voy  á ocupar,  el  menor  desprestigio. 

Voy  á referir  los  hechos,  de  algunos  de  los  cuales 
tiene  conocimiento  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y sobre  los  que  habrá  tomado  ya  prudentes  me- 
didas. 

•No  he  de  decir  todo  lo  que  sé,  porque  me  extende- 
ría mucho;  pero  yo  ofrezco  á S.  S.  que  diré  todo  lo 
necesario  para  que  pueda  aplicar  la  ley  tal  y como 
8.  b.  la  entienda.  No  vengo  aquí  á ampararme  con  la 


inmunidad  del  Diputado;  así  que,  todo  cuanto  yo 
pueda  decir,  y algo  más,  estoy  dispuesto  á probarlo 
en  todos  los  terrenos  á que  8.  S.  quiera  llevar  el 
asunto.  Su  señoría  debe  tener  ya  alguna  prueba  de 
ello,  en  esta  cuestión. 

Antes  de  entrar  en  las  preguntas  concretas,  voy  á 
permitirme  dar  una  especie  de  consejo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  por  más  que  ningún  título 
tengo  para  ello. 

Su  señoría,  por  el  alto  puesto  que  ocupa,  no  tiene 
niíís  remedio  que  oir  á todos  y conocer  á muy  pocos. 
En  este  sentido,  yo  desearía  que  el  8p.  Miuistro  de 
Gracia  y Justicia  fuera  todo  lo  parco  posible  para  ad- 
mitir informes  de  algunos  que  se  titulan  amigos  de 
8.  8.,  que  bien  pudieran  ser  una  especie  do  cama- 
leones políticos,  á la  vez  que  grandes  hormiguitas  de 
su  casa,  que  suelen  frecuentar  las  oficinas  del  Estado 
para  arrancar,  así  como  por  sorpresa  y eu  silencio, 
como  mudan  de  domicilio  ciertos  tímidos  roedores; 
Reales  órdenes  cual  la  que  tengo  eu  la  mano,  dictada 
en  el  Ministerio  que  tan  dignamente  está  á cargo 
de  S.  S. 

I ara  no  molestar  más  á la  Cámara,  diré  que  se 
trata  de  un  suplicatorio  que  un  Juzgado  español  de- 
seaba se  evacuase  en  territorio  portugués,  y el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  al  cual  yo  no  puedo 
culpar  en  lo  más  míuimo,  porque  es  imposible  que 
de  estos  detalles  pueda  hacerse  responsable  á na  Mi- 
nistro, en  Real  orden  de  Setiembre  último  devuelve 
el  suplicatorio,  después  de  grandes  dilaciones,  al  Juz- 
gado español,  diciendo  que  no  se  puede  tramitar  por- 
que las  leyes  portuguesas  no  admiten  embargos  pré- 
vios,  que  no  se  pedían.  Esto  se  dice,  cuando  era  por 
un  delito  ó falta  cometida  en  territorio  español  por 
alguien  alecto  á una  sociedad  genuinamente  españo- 
la; como  si  una  ley  portuguesa,  que  es  ley  extranjera, 
se  debiera  aplicar  dentro  del  territorio  español  á aque- 
llos que  precisamente  tienen  que  estar  sujetos  á las 
leyes  españolas. 

Procure  S.  8.  prevenir  que  un  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  porque  á álguien  le  interese,  ascienda 
nada  menos  que  á ejecutor  del  Gongo  ó á simple  lazo 
fie  la  Patagonia.  Yo  creo  que  S.  S.  ha  de  evitar  ese 
caso,  aun  eu  contra  de  los  deseos  de  algunos  de  esos 
que  aparezcan  como  amigos  y no  lo  son  mucho. 

Voy,  pues,  á indicar  las  causas  principales  que 
hoy  me  obligan  á molestar  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

En  cierta  provincia  hay  una  Audiencia  presidida 
por  un  magistrado  á quien  no  nombro,  porque  ya 
creo  que  le  conoce  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Nada  tengo  que  decir  contra  la  dignidad  perso- 
nal de  ese  individuo,  que  es  sin  duda  un  excelente 
padre  de  familia,  aunque,  á mi  juicio,  no  sea  tau  buen 
presidente  de  Audiencia.  Y no  se  crea  qnc  al  decir 
esto,  es  mi  deseo  que  el  Sr.  Ministro  lo  releve  ó lo 
traslade,  no;  porque  pronto  llegará  la  ocasión  de  es- 
tablecer el  Jurado,  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia tendrá  entouces  que  buscar  presidentes  de  ver- 
dadera competencia  y respetabilidad  para  que  pue- 
dan cumplir  el  art.  68  de  dicha  ley,  y entonces  pue- 
de muy  bien  suceder  que  la  persona  á quien  aludo 
deje  ese  puesto  por  sí  misma,  para  el  cual  parece  que 
no  tiene  grande  afición,  tal  vez  porque  está  cansado 
de  la  carrera,  ó porque  no  se  considere  muy  capaz 
para  el  caso,  dadas  las  exigencias  que  allí  se  preten- 
den. (El  Sr.  Sanches  Árjona  pide  la  palabra.)  En  la 
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Audiencia  á que  me  refiero  se  notan  graves  y lamen- 
tables omisiones,  como  por  ejemplo,  la  de  haberse 
tardado  cuatro  años  en  extenderse  certificados  de  al- 
gunos fallos  para  ejecutar  las  sentencias;  y esto  se 
puede  probar  sin  más  que  examinar  algunas  causas 
que  yo  podría  citar.  Además,  se  ha  dado  el  caso  de 
perderse  algunas  causas  que  estaban  sin  terminar  ó 
terminadas, -y  puedo  facilitar  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justiciados  medios  de  comprobar  este  aserto. 

Es  tan  triste  el  concepto  de  la  justicia  y de  la  ma- 
nera de  administrarla  que  se  tiene  en  aquel  distrito, 
que  públicamente  so  dice,  se  fallan  las  causas  según 
la  voluntad  de  ciertas  individualidades  extrañas  a ella; 
pero  esto  es  ya  tan  fuerte,  que  no  puedo  creerlo  en  ab- 
soluto, por  más  que  en  algunos  casos  pueda  resultar. 

Las  luchas  locales  y políticas  eu  aquel  distrito, 
hace  ya  alguuos  años  que  exceden  los  límites  de  lo 
que  eu  otras  partes  suele  suceder,  y llegan  al  extremo 
(le  ser  frecuentes  los  atentados  contra  las  personas, 
atentados  que  casi  siempre  quedan  impunes,  y no  se 
sabe  de  dónde  proceden,  por  más  que  la  opinión  pú- 
blica los  atribuye  A elementos  políticos,  á los  cuales 
tampoco  yo  quiero  atribuírselos. 

Gomo  prueba  de  la  poca  afición  A su  cargo,  de  ese 
señor  A quien  me  refiero,  puedo  citar  A S.  S.  el  caso 
de  que  no  hay  ni  por  casualidad,  en  las  causas  de  que 
ha  sido  ponente,  un  informe  que  haya  emitido  por  sí 
(arts.  147  y 162  de  la  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal), no  ya  con  su  letra,  sino  ni  aun  dictado  A un 
amanuense.  Varias  causas  existen  en  que  el  informe 
del  ponente  está  redactado  y escrito  de  puño  y letra 
de  sus  compañeros  y firmado  por  él. 

Cuando  en  el  territorio  de  esa  Audiencia  hay  un 
juez,  fiscal  ó magistrado  que  no  cuadra  A aquellos  se- 
ñores, se  apela  A todos  los  medios  para  que  salga  de 
allí,  no  encontrando  ya,  como  Bertoldo,  árbol  de  que 
ahorcarse,  en  honra  sea  dicho  de  la  judicatura  es- 
pañola. 

Hace  poco  tiempo  llevaron  allí  un  juez  incapaci- 
tado. (El  Sr.  presidente  tona  la  campanilla. ) Voy  A las 
preguntas,  Sr.  Presidente.  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  habiendo  advertido  ese  señor 
juez,  dignísimo  por  cierto,  que  no  podía  ir  A aquel 
punto  por  ser  hijo  de  la  localidad,  se  le  aseguró  que 
eso  no  importaba  nada;  pero  que  al  ver  que  no  podía 
supeditarse  A ciertas  exigencias,  delante  de  las  mis- 
mas personas  que  allí  le  habían  llevado  hizo  ver  la 
incapacidad?  Y si  A incapacidades  fuéramos,  algunas 
se  podrían  señalar  en  el  presidente  A que  me  refiero, 
y una  de  ellas  la  del  parentesco  más  ó menos  próximo 
con  personas  residentes  en  la  localidad,  y aun  otras 
cosas  diferentes  ai  misino  parentesco,  de  que  creo  tie- 
ne 8.  8.  algún  conocimiento. 

Es  además  bastante  apasionado,  lo  cual  no  es  lo 
más  natural  ni  propio  de  personas  que  han  de  ocupar 
puestos  de  la  importancia,  justificación  y rectitud  que 
son  necesarias  para  la  administración  de  justicia,  y 
más  aún  si  éstas  están  encargadas  de  presidir  un  tri- 
bunal. 

Un  hecho  puedo  citar  A S.  S.,  que  comprueba  esto, 
y S.  S.  averiguará  cuando  guste,  porque  es  público.  No  | 
estando  de  acuerdo  con  un  señor  fiscal  recto  y digní- 
simo, nombrado  para  aquella  Audiencia,  procuró  y 
obtuvo  su  traslado;  y ¿sabe  S.  8.  cómo  demostró  su 
regocijo?  Pues  un  dia  no  feriado,  Sres.  Diputados,  ¡ 
mandó  colgar,  y se  colgaron,  los  balcones  de  la 
Audiencia,  con  gran  escándalo  de  aquel  pueblo.  Gra-  ' 
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cias  A un  secretario  digno,  recto  y entendido  que  hay 
en  aquella  Audiencia,  no  suceden  ahora  tantas  cosas 
deplorables  como  antes  sucediau,  porque  ese  secreta- 
rio, A quien  no  conozco  ni  de  vista,  ni  sé  cómo  se 
llama,  lia  procurado  poner  órden  para  evitar  la  res- 
ponsabilidad que  pudiera  alcanzarle,  y se  ha  encon- 
trado con  que  se  han  perdido  hasta  causas. 

Debido  al  poco  celo  y A la  poca  actividad  que  allí 
hay,  resulta  que  existen  causas  por  docenas  y por 
veintenas  detenidas,  sin  que  sea  culpa  de  los  jueces, 
porque  temen  que  las  sentencias  no  satisfagan  los 
deseos  del  gran  señor  y se  les  exija  por  ello  respon- 
sabilidades ó molestias. 

Y lia  sucedido  lo  que  no  podía  menos  de  suceder. 
Cuando  la  estatua  de  la  justicia  legal  se  derriba,  se 
levanta  incontinenti  ipso  fado  la  estátua  del  derecho 
natural.  No  hace  mucho  tiempo,  apenas  dias,  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  ha  habido  cerca  de  allí 
una  verdadera  batalla  campal,  ó mejor  aún,  una  ver- 
dadera acción,  porque  solo  faltó  que  jugara  la  arti- 
llería. ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Alrnodóvar 
del  Rio):  Dejo  á S.  S.  mismo  la  apreciación  de  si  la 
Presidencia  puede  consentir  que  en  forma  de  pregun- 
ta explane  S.  S.  una  interpelación,  aduciendo  nume- 
rosos datos.  Su  señoría  puede  juzgar  si  eso  es  regla- 
mentario, y le  ruego  que  se  atenga  á las  disposicio- 
nes del  Reglamento. 

El  Sr.  PANDO:  Tiene  mucha  razón  el  Sr.  Presi- 
dente; pero  S.  S.  comprende  que  no  es  fácil  exponer 
en  forma  de  preguntas  parte  siquiera  de  los  hechos 
á que  estoy  refiriéndome.  Por  eso  pensaba  anunciar 
ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  interpelación 
que  S.  S.  no  tenía  inconveniente  en  aceptar,  y hasta 
tengo  en  mi  poder  una  proposición  incidental;  pero  no 
quisiera  apelar  A esos  medios,  y espero  que  el  señor 
Presidente  me  permita  continuar  formulando  algunas 
preguntas,  en  las  que  procuraré  emplear  la  mayor 
brevedad  que  me  sea  posible. 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  han 
sido  reducidos  A prisión  la  autoridad  municipal,  va- 
rios concejales  y la  autoridad  judicial  que  estaban  al 
frente  de  los  dos  bandos  que  dieron  la  acción  de  que 
he  hablado  hace  un  momento?  ¿Sabe  S.  S.  que  á pesar 
de  haber  sido  procesados  y presos  varios  concejales, 
han  continuado  ejerciendo  sus  cargos?  ¿Sabe  S.  S.  que 
en  lugar  de  practicarse  en  la  Audiencia  las  diligen- 
cias de  certificados,  citaciones,  notificaciones  y exac- 
ción de  costas  (arts.  98a  y 930,  ley  de  enjuiciamiento 
crimiual),  se  da  ese  encargo  ai  juez  de  instrucción, 
siendo  así  que  esto  debe  hacerse  por  la  Audiencia? 
¿Sabe  8.  S.  si  después  de  trascurrir  más  de  cuatro 
años  sin  haber  terminado  ninguno  de  estos  expedien- 
tes, se  mandan  en  conjunto,  ó gran  parte  de  ellos,  A 
aquel  Juzgado,  obligándole  A que  en  determinado  y 
breve  número  de  dias  termine  los  de  exacción  de  cos- 
tas, cuando  esto,  y lo  sabéis  todos  vosotros  mejor  que 
yo,  no  es  cosa  que  se  pueda  hacer  en  poco  tiempo? 
¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  se  da  el  caso 
de  que  en  aquella  Audiencia  alguno,  en  vez  de  hojear 
el  libro  de  las  Partidas,  hojee  el  libro  de  las  cuarenta 
hojas?  Esto  último  no  es  de  muy  fácil  prueba,  pero  yo 
le  aseguro  A 8.  8.  que,  si  quiere,  puede  tener  prueba 
pública.  ¿Sabe  S.  8.  si  se  da  el  caso,  siempre  refirién- 
dome A la  propia  personalidad,  de  que  abandone  su 
puesto,  de  que  viaje  gratis  constantemente  en  un 
ferro-carril  que  casi  siempre  tiene  asuntos  de  interés 
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en  aquella  Audiencia,  sin  que  se  haya  dado  una  sola 
vez  el  caso  de  haberse  fallado  en  contra  de  esa  pro- 
pia Compañía,  y pudiendo  esto  tener  relación  con  algo 
que  e)  Código  penal  previene  en  su  art.  39G?  Y de- 
seando molestar  poco  más  la  atención  de  la  Cámara, 
pues  creo  que  ya  la  he  molestado  demasiado,  voy  á 
terminar  dirigiendo  al  Br.  Ministró  de  Gracia  y Jus- 
ticia la  pregunta  siguiente:  ¿conoce  S.  S.  el  caso  raro 
y excepcional  en  nuestra  administración  de  justicia, 
de  que  se  haya  impuesto  una  pena  que  no  existe  en 
el  Código?  Sobre  esto  podria  S.  S.  consultar  al  Tribu-  : 
nal  Supremo,  y preguntarle  si  había  tomado  alguna  i 
medida,  llamándole  la  atención  sobre  este  punto. 

Si  todo  esto  fuese  cierto,  creo  que  merecería  la 
pena  de  dictarse  alguna  resolución;  no  se  dó  el  caso 
de  que  el  dia  menos  peusado  se  dicte  una  sentencia 
en  que  se  mande  azotar  ó emplumar  á álguien  en  la 
plaza  pública. 

Voy  á concluir  preguntando! al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  si  cree,  como  alguien  afirma,  aun 
cuando  yo  no  lo  aseguro,  que,  amparados  nada  me- 
nos que  por  la  sombra  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  lo  cual  yo  desde  luego  niego  en  redondo  por 
lo  que  se  refiere  á dicho  Ministerio,  que  pueda  haber 
personas,  repito,  que  afirmen  su  poderío  con  tan  res- 
petable égida,  y sean  nada  menos  que  amparadores 
de  asesinos  y homicidas.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  hace  signos  de  no  haber  entendido.)  ¿Cree  el 
Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  pueda  haber 
nadie  (yo  no  lo  afirmo  ni  lo  niego  tampoco)  que  haga 
gala  de  que  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  (lo 
cual  niego  en  redondo)  tiene  influencia,  y sea  en  cierto 
modo  amparador  de  asesinos  y homicidas?  Desde  lue- 
go B.  S.  estará  de  acuerdo  conmigo  que  si  pudiera 
existir  álguien  que  creyese  eso  (desde  luego  para  mí 
no  se  puede  creer),  pero  es  lo  cierto  que  cuando  cier- 
tos abusos  se  cometen,  dan  lugar  á interpretaciones 
torcidas  que  conviene  evitar,  para  que  al  menos  el 
derecho  natural  no  renazca,  pues  los  agredidos  no  son 
mancos,  y yo  puedo  asegurar  á S.  S.,  que  si  en  ese 
caso  me  viera,  apelaría  á ese  derecho  aun  en  los  mis 
mos  umbrales  de  este  recinto. 

El  Br.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Señores  Diputados,  no  necesitaba  el  Sr.  Pando, 
para  exponer  á la  Cámara  con  la  sal  ática  de  que 
tanto  gasto  ha  hecho  esta  tarde,  la  semblanza  de  un 
presidente  de  Audiencia  de  lo  criminal,  asociar  á esa 
semblanza  reticencias  y nebulosidades,  frases  que  su 
señoría  mismo  desautoriza  y desmiente,  acerca  de  de- 
terminadas influencias  que,  en  senLir  de  S.  S.,  se  ha- 
yan ejercitado,  y aun  pudiera  álguien  suponer  que  se 
ejercitan  ahora  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 
Yo  sobre  ese  punto  no  solo  tengo  la  obligación,  sino 
el  derecho,  de  reclamar  de  la  lealtad  con  que  proce 
de  siempre  el  Sr.  Pando,  algo  más  que  vagas  insi- 
nuaciones; S.  S.  tiene  el  deber  de  pronunciar  pala- 
bras explícitas,  claras  y terminantes,  no  por  lo  que 
B.  S.  afirma,  sino  por  lo  que  dicen  esas  personas  á 
quien  S.  S.  desautoriza;  porque  aun  cuando  es  ver- 
dad que  B.  B.  se  ha  referido,  en  el  largo  discurso  que 
acaba  de  pronunciar,  á varios  hechos,  en  ninguno  de 
los  cuales  puede  al  actual  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia caber  responsabilidad  alguna,  porque  la  Real 


órden  recaída  en  el  exhorto  de  que  S.  S.  hizo  mérito 
es  dei  mes  de  Setiembre,  y porque  yo  no  he  interve- 
nido en  el  nombramiento  de  ese  señor  presidente  ni 
de  ningún  magistrado  de  esa  Audiencia,-  y espero  que 
B.  S.,  cou  lealtad  y rectitud  lo  reconozca;  aun  cuan- 
do S.  S.  me  ha  preguntado  sobre  las  consecuencias 
de  hechos  que  se  realizaron  hace  cuatro  años,  sin 
embargo,  en  la  continuidad  del  Gobierno/el  Ministro 
de  hoy  no  puede  menos  de  recoger  la  responsabilidad 
del  Ministro  de  ayer,  mucho  más. si  ha  ceñido  la  honra 
de  ser  su  compañero  en  el  Gobierno. 

Yo  necesito,  eu  nombre  de  mis  antecesores,  que 
el  Sr.  Pando  concrete  sus  acusaciones;  aunque  dis- 
traigamos la  atención  de  la  Gárnara  no  entrando  en  el 
debate  pendiente  tan  pronto  como  debiéramos,  aun- 
que nos  entretengamos  con  exceso  en  esta  que  S.  S. 
ha  llamado  pregunta,  pero  que  el  Br.  Presidente,  con 
gran  oportunidad,  ha  calificado  de  verdadera  interpe- 
lación. Gana  mucho  la  administración  de  justicia  y 
su  prestigio  con  que  esos  hechos  se  depuren  y se  de- 
clare quiénes  son  esas  hormiguitas  de  su  casa  y esas 
influencias  que  hay  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y que  yo  desconozco  en  absoluto.  En  cuanto  á 
mí,  si  algo  creo  que  puedo  señalar  á la  consideración 
pública,  y sobre  esto  facilitaré  á S.  S.  todos  los  medios 
de  conocer  mis  actos,  es  la  completa  y radical  inde- 
pendencia con  que  me  honro  en  proceder,  separándo- 
me de  toda  influencia  de  amigos  y adversarios. 

Por  lo  pronto,  es  Lien  que  B.  B.  reconozca  que  en 
los  hechos  á que  se  refiere,  yo  no  he  tenido,  ni  he  que- 
rido, ni  he  podido  siquiera  tener  intervención.  Bu  se- 
ñoría hace  pocos  dias  me  escribió  una  carta,  en  la 
cual  me  puntualizaba  algunos  de  los  hechos  que  han 
sido  objeto  de  su  interpelación;  y yo,  que  no  escucho 
nunca  denuncias  anónimas,  doy  sin  embargo  gran 
valor  á las  que  proceden  de  personas  respetables,  y 
mucho  más  cuando  esas  personas  están  investidas 
con  el  cargo  de  representantes  de  la  Nación. 

En  su  virtud,  he  procedido  á esclarecerlos  hechos; 
porque  á lo  que  yo  me  he  negado,  me  niego,  y me 
negaré  siempre,  es  á acordar  la  traslación  de  ningún 
juez  ni  magistrado  mientras  que  por  resultado  de  un 
expediente  ó por  virtud  de  hechos  demostrados,  de  ios 
cuales  pueda  yo  tener  conciencia  perfecta,  y que  me 
demuestren  la  existencia  de  una  incompatibilidad  mo- 
ral ó legal,  no  crea  que  procede  tomar  una  medida; 
y aun  eu  este  caso,  mucho  mejor  que  trasladar  al  fun- 
cionario, paréccmc  que  es  imponerle  el  correctivo  qne 
determinan  las  leyes,  sobre  todo  cuando  las  denun- 
cias son  dei  género  de  las  que  el  Br.  Pando  ha  hecho 
esta  tarde,  dando  detalles,  tales  como  el  de  barajar  las 
cartas  con  esa  habilidad  á que  se  refiere,  y dando  á 
entender  «que  hay  eu  algún  tribunal  cómplices  y en- 
cubridores de  malhechores  y criminales 

¿Qué  resultado  producirá  la  información  que  lie 
dispuesto  que  se  abra?  Yo  no  puedo  prejuzgarlo;  pero 
B.  S.  debe  tener  la  seguridad  de  que  yo  estoy  más  in- 
teresado que  nadie  en  que  esa  información  termine 
pronto,  y para  ello  ejercitaré  las  facultades  que  con- 
ceden las  leyes  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Bu 
señoría  puede  estar  seguro  de  que  así  como  no  ha  de 
haber  influencias  suficientes  para  que  las  sanciones 
penales  dejen  de  recaer  sobre  tales  personas,  si  las  me- 
recen, tampoco  ha  de  haber  amenazas  de  interpela- 
ción ni  de  cargo  alguno  en  el  Parlamento  bastantes 
para  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ame- 
drente y adopte  con  funcionario  ninguno  disposicio- 
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nes  que  no  procedan  con  arreglo  á los  preceptos  le- 
gales y cq  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  El  señor 
Pando  ha  tenido  la  discreción,  á su  juicio,  de  uo  ci- 
tar aquí  el  funcionario  á que  se  reñere,  y eso,  si  de  un 
lado  debo  agradecerlo,  de  otro  ofrece  el  inconveniente 
de  que  estas  acusaciones  vagas  é indefinidas  pueden 
ofender  á muchos  cuando  se  establecen  con  tal  gene- 
ralidad. Sin  embargo,  yo  repito  que  por  carta  sé  la 
persona  á que  S.  S.  se  refiere,  y que  se  están  activan- 
do las  informaciones. 

De  ellas  daré  cuenta  á la  Cámara,  porque  ya  que 
8.  S.  ha  formulado  acusaciones,  es  justo  que  vengan 
las  exculpaciones,  ó que  sepan  los  Rres.  Diputados 
que  cuando  cou  la  sinceridad  con  que  8.  S.  lo  ha 
hecho,  y con  la  energía  que  no  falta  en  su  discurso, 
se  establecen  acusaciones  de  esa  especie,  el  Gobierno 
es  el  primero  que  está  interesado  y deseoso  de  que  se 
aplique  ei  correctivo  á tales  faltas,  si  por  ventura 
existiesen. 

Su  señoría  ha  enlazado  la  semblanza  de  ese  señor 
presidente  de  Audiencia  á quien  me  refiero  y á quien 
no  conozco,  y en  cuyo  nombramiento  no  he  influido, 
coa  algunas  indicaciones  de  carácter  general  también 
acerca  (le  los  abusos  que  se  realizan  en  punto  á in- 
compatibilidades, ó solicitando  de  las  Compañias  de 
ferro -carriles  billetes  de  circulación.  Yo  debo  decir 
que,  aunque  en  casos  muy  excepcionales,  es  cierto 
que  existe  ese  abuso.  Lo  encontré,  aunque  á título  ex- 
cepcional, en  el  Ministerio  de  Fomento,  y lo  he  encon- 
trado en  menor  escala  y lo  perseguiré  también  como 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Yo  creo  que  los  fun- 
cionarios públicos  uo  deben  prevalerse  de  la  autori- 
dad ó de  la  iufluencia  que  les  den  las  funciones  que 
desempeñan,  para  solicitar  de  las  Compañias  de  ferro- 
carriles la  concesión  de  billetes  gratuitos,  porque 
llego  basta  á pensar,  como  doctrina  general,  que  los 
mismos  administradores  de  las  Compañias  tienen  unas 
facultades  muy  limitadas  para  hacer  esas  concesiones, 
toda  vez  que  se  trata  de  disminuir  los  ingresos  uatu 
rales  que  corresponden  á los  accionistas  de  esas  em- 
presas. Por  consiguiente,  en  este  punto,  en  cualquier 
abuso  de  carácter  particular  ó general  que  S.  S.  se- 
ñale, puede  tener  la  seguridad  de  que  encontrará  un 
colaborador  en  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Pero  así  como  doy  á 8.  S.  todas  estas  seguridades; 
así  como  ofrezco  que  se  practicará  esa  información,  yo 
exijo  de  la  rectitud  de  S.  8.  que  reconozca  dos  cosas: 
primera,  que  ninguno  de  los  hechos  á que  S.  S.  se  ha 
referido  corresponden  á la  época  de  mi  gestión  admi- 
nistrativa; y segunda,  que  S.  S.  está  en  ei  deber  de  pre- 
cisar, toda  vez  que  puede  trafcarsede  algún  digno  ante- 
cesor mió,  un  poco  más  los  hechos,  puntualizando  esas 
influencias,  porque  el  Sr.  Pando,  que  es  un  hombre 
noble  y recto,  reconocerá  la  nobleza  y la  rectitud  de  esta 
exigencia,  con  la  que  estoy  seguro  que  han  de  estar 
unánimes  todos  los  Rres.  Diputados  que  se  dignan  es- 
cucharme. Yo  tengo  para  mí,  que  antes,  mucho  antes 
que  al  infinido,  debe  lanzarse  la  acusación  al  influ- 
yente, cuando  se  trata  de  hombres  políticos.  Por  tanto, 
puesto  que  S.  S.  ha  hecho  alusión  á elementos  políti- 
cos que  se  han  deslizado  ó se  deslizan  por  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  ejercitando  ciertas  influen- 
cias; puesto  que  hay  en  aquella  Audiencia,  según  su 
señoría,  un  gran  señor  ó cacique  que  impera,  crea  su 
señoría  que  lo  más  conducente  á los  fines  políticos 
que  aquí  más  especialmente  se  persiguen,  para  que 
todos  tengamos  cabal  conocimiento  de  los  hechos,  y 


pueda  pesar  la  sanción  sobre  las  personas  que  hayan 
realizado  tales  actos,  es  que,  exagerando  ya  las  es- 
pontaneidades en  que  abunda  su  discurso,  tenga  su 
señoría  la  bondad  de  decir  cuáles  son  esas  influencias; 
porque  no  habiéndolas  yo  conocido,  conviene  que  las 
conozca,  y que  las  pueda  conocer  todo  el  país. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.*  S. 

El  Sr.  PANDO:  No  esperaba  yo  menos,  ni  espe- 
raría uadie,  pero  yo  con  menos  motivo,  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  que  dejara  de  hacer  en  esta 
ocasión  la  justicia  que  ha  hecho  y se  propone  llevar  á 
cabo. 

Como  yo  no  tengo  la  facilidad  de  expresión  que 
tiene  S.  S.,  no  me  es  posible  expresar  y hacerme  com- 
prender tan  perfectamente  como  deseo;  pero  desde 
luego  afirmé  en  lo  que  tenía  que  decir,  que  ni  á S.  S. 
ni  á sus  antecesores  podia  hacérseles  cargo  por  lo  ex- 
puesto, ó á lo  menos  esa  filé  mi  intención.  Por  mi 
parte  no  tengo  más  que  tributar  aplausos  á S.  R.,  por- 
que tengo  la  convicción  de  que  S.  S.  ha  de  ser  un 
hombre  de  gobierno,  como  lo  ha  .demostrado,  y por 
consiguiente,  en  las  censuras  formuladas  de  ninguna 
manera  me  referí  á S.  8.  ni  á sus  antecesores. 

Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y repito,  por  si  no  me  expliqué  bien,  que  yo  no 
hacia  cargos  ni  á S.  S.,  ni  á sus  antecesores,  ni  tam- 
poco á ningún  funcionario  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia. 

Creo  que  S.  S.  habrá  comprendido  bien  que  si  yo 
decía  viajaba  gratis  por  un  ferro-carril  algún  fun- 
cionario, no  me  referia  sino  á una  persona  determi- 
nada, á un  funcionario  que  cité,  pero  uo  á otros.  Ri 
yo  me  considerara  con  fuerza  suficiente  para  ello,  me 
pondría  á la  defensa  de  los  propios  funcionarios  de  su 
departamento,  cuando  viera  que  alguien  les  atacara 
en  general,  porque  deseo  que  ni  directa  ni  indirecta- 
mente pueda  perjudicarse  en  lo  más  mínimo  el  buen 
nombre  de  la  administración  de  justicia,  y mucho 
menos  el  de  las  personas  que  se  hallen  al  frente  de 
ella.  No  he  tratado  más  que  de  una  excepción. 

Creo,  por  tanto,  que  S.  S.  se  dará  por  satisfecho 
con  estas  explicaciones,  porque  esto  es  lo  mismo  que 
intenté  decir  y creo  haber  dicho. 

Ha  insistido  S.  S.  en  otra  excitación,  deseando  que 
en  mis  palabras  sea  más  concreto  ó más  claro.  Yo 
que  suelo  no  rehuir  esas  excitaciones,  y que  puedo 
hacerlo  y lo  haré,  me  reservo  formularlas  para  cuan- 
do trente  á frente  pueda  hacerlo,  porque  no  crea  su 
señoría  que  vengo  aquí  á ampararme  de  la  inmuni- 
dad del  Diputado  con  quien  pudiera  estar  ausente  ni 
aun  con  quien  presente  pudiera  hallarse. 

El  que  quiera  darse  por  aludido,  que  se  dé;  y si 
no  lo  hace,  no  tenga  cuidado  S.  S.,  que  ya  se  lo  haré 
yo  conocer  no  muy  privadamente.  Si  en  ei  terreno 
particular,  ó en  el  terreno  oficial,  ó en  el  que  S.  R. 
guste,  desea  conocer  esto  y mucho  más,  ya  dije  al 
principio  que  estaba  á su  disposición;  y tanto  es  así, 
que  no  gustándome  herir  por  la  espalda  á nadie,  á uno 
muy  interesado  en  este  asunto  le  di  á- conocer  lo  que 
8.  R.  sabe  por  esas  cartas,  y por  cierto  que  respondió 
queriendo  casi  atacar  la  inmunidad  del  Diputado  y 
procurando  echarme  encima  un  Colegio  dé  abogados, 
los  cuales,  más  sensatos  que  él,  no  le  han  seguido  en 
sus  propósitos. 

Ya  ve  S.  S.  cómo  yo  procedo;  pero  déjeme  que 
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siga  por  este  camino,  que  como  S.  S.  no  tiene  que 
hacer  más  de  lo  que  lia  hecho,  y lo  que  creo  seguirá 
haciendo,  no  es  S.  S.  quién,  en  lo  que  á esas  personas 
se  refiere,  para  pedirme  otras*  m an  i íes  tac  iones.  Si  S.  S. 
quiere  que  las  haga  en  otro  lugar,  las  haré. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA.  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Para  una  sencilla  declaración.  No  me  he  refe- 
rido en  manera  alguna  á las  personas  de  quienes 
S.  S.  hizo  mérito  antes  en  relación  con  el  magistra- 
do de  que  se  trata.  Me  he  referido  á esas  personas 
que  ahora  ó antes  pesaban  ó influían  en  el  ánimo  de 
los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  (El  Sr.  Pando : No 
dije  que  pesaran);  porque  según  S.  S.,  parece  que  la 
acción  ministerial  estaba  supeditada  á esas  influen- 
cias; y eso  es  lo  que  tiene  carácter  político,  y por  eso 
yo  creia  ser  quién  para  dirigirme  á S.  8.  Ya  sé  yo 
que  no  podia  permitirme  hablar  de  los  asuntos  pri- 
vados de  S.  S.,  y además,  tampoco  tengo  obligación 
ni  gusto  en  defender  á nadie  de  acusaciones  justas  ó 
injustas  sobre  cuestiones  que  no  conozco  y están  sub 
judice.  Yo  tenía  que  recabar  de  S.  8.  algunas  decla- 
raciones acerca  de  esos  elementos  que  pesan  é influ- 
yen sobre  el  Gobierno,  porque  si  realmente  el  Gobier- 
no, ó cualquiera  de  los  Ministros,  para  resolver  en  un 
asunto  concreto  ó para  nombrar  ó trasladar  un  juez, 
obedeciese  á influencias  políticas,  separándose  de  su 
verdadero  deber,  que  es  el  de  hacer  justicia  y atener- 
se á los  antecedentes  de  las  personas  que  nombra  ó 
traslada,  resultaría  una  censura  de  carácter  político, 
de  que  yo  debía  ocuparme. 

De  los  otros  elementos  locales  no  tengo  para  qué 
decir  una  sola  palabra.  Ellos  apreciarán  cuál  ha  de 
ser  su  manera  de  proceder. 

El  Sr.  SANCHEZ  arjona  (D.  Luis):  Tengo  pe- 
dida la  palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Su  señoría  ha  pedido  la  palabra  en  el  curso 
de  la  pregunta  del  Sr.  Pando.  ¿Va  8.  S.  á hablar  so- 
bre este  incidente? 

El  8r.  SANCHEZ  arjona  (D.  Luis):  Pensaba, 
Sr.  Presidente,  tomar  un  turno  en  la  interpelación 
que  hace  dias  anunció  el  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  Ai  entrar  aquí  no  sabía  si  se  ex- 
planaba la  interpelación  ó si  solo  se  trataba  de  una 
pregunta;  pero  de  cualquier  manera,  entendí  yo  que 
era  muy  conveniente  que  dijera  algunas  palabras  so- 
bre este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Pues  tiene  8.  8.  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno,  y de  ese  modo  podrá  conseguir 
S.  S.  su  objeto. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Puesto  que 
no  se  trata  de  una  interpelación,  voy  á limitarme  á 1 
hacer  algunas  declaraciones.  Debo  declarar,  y decía- 
ro  desde  luego  con  la  mayor  satisfacción,  que  como  ¡ 
Diputado  del  distrito  de  Ciudad-Rodrigo,  á que  per- 
tenece la  Audiencia  á que  el  Sr.  Pando  se  ha  referi- 
do, jamás  he  recibido  de  nadie  la  menor  queja  contra 
los  dignos  funcionarios  de  aquella  Audiencia  de  lo  ¡ 
criminal;  y he  de  declarar  también,  porque  así  es  la 
verdad,  que  ninguno  de  esos  dignos  funcionarios  debe 
su  puesto  en  aquella  Audiencia  al  que  tiene  la  honra  ¡ 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 


El  presidente  de  aquella  Audiencia  de  lo  criminal 
fué  nombrado  el  año  1885,  siendo  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  el  Sr.  D.  Francisco  Silvela.  Si  el  Sr.  Pando 
quiere  saber  los  motivos  en  que  se  apoyó  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  de  aquella  época  para 
acordar  aquel  nombramiento;  si  8.  8.  necesita  cono- 
cer algunos  datos  más,  acuda  8.  8.  á su  correligio- 
nario y jefe  el  Sr.  Silvela,  que  yo  por  entonces  mal 
podia  haber  tenido  intervención  alguna  en  aquel 
nombramiento,  cuando  ocupaba  los  bancos  de  la  opo- 
sición, y ni  de  cerca  ni  de  lejos  conocia  al  Sr.  Martin 
Luna,  agraciado  con  aquel  nombramiento;  pero  tengo 
la  seguridad  y la  convicción  más  profunda  de  que  el 
Sr.  Silvela  ha  de  decir  á S.  S.  cuán  injusto  es  y cuán 
equivocado  está  ai  negar  á esle  digno  funcionario  las 
condiciones  de  rectitud,  de  inteligencia  y de  morali- 
dad que  todos  nos  complacemos  en  reconocerle.  Los 
otros  dignos  magistrados  de  aquella  Audiencia  pro- 
ceden de  la  carrera  fiscal  con  más  de  treinta  años  de 
antigüedad,  sin  qué  nunca  en  su  larga  y honrosa  ca- 
rrera, sin  que  nadie  haya  tenido  que  inculparles  la 
menor  falta  ni  el  más  ligero  descuido.  Esta  es  la  ver- 
dad de  las  cosas,  y es  preciso  decirlas  claras,  para  que 
conste  que  estos  celosos  funcionarios  de  la  carrera 
judicial  no  deben  sus  puestos  al  favor  ni  á la  política. 
Su  traslado  no  le  deben  tampoco  á gestiones  más  ó me- 
nos directas  de  ningún  Sr.  Diputado,  sino  que  le  ob- 
tuvieron en  ocasión  de  vacante  y á petición  propia  y 
directa  hecha  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Pero  como  el  Sr.  Pando  ha  denunciado  nada  me- 
nos que  en  este  augusto  recinto  hechos  que,  según 
su  apreciación,  tienen  alguna  gravedad;  como,  por 
otra  parte,  los  dignos  funcionarios  de  aquella  Audien- 
cia no  pueden  hacer  nada  para  esclarecerlos  debida- 
mente, porque  el  Sr.  Pando  se  halla  amparado  con  la 
inmunidad  del  Diputado,  yo  voy  á permitirme  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  abra  S.  S., 
si  lo  cree  oportuno,  una  información,  á fin  de  escla- 
recer y depurar  debidamente  los  hechos  denunciados 
por  el  Sr.  Pando;  oiga  S.  8.  á la  Audiencia  territorial 
de  Valladolid,  que  es  á la  que  pertenece  en  lo  civil  el 
territorio  aquél;  infórmese  8.  8.  de  las  Audiencias  de 
lo  criminal  limítrofes  á la  que  nos  ocupa;  oiga  S.  8. 
al  Colegio  de  abogados  de  Ciudad-Rodrigo;  oiga  S.  8. 
á las  autoridades  civiles  y eclesiásticas  y á cuantas 
personas  crea  conveniente;  y por  último,  pregunte  su 
señoría  á todos  los  Srcs.  Diputados  y Senadores  de  la 
provincia  de  Salamanca  [El  .Sr.  Martin  Sánchez  pide 
la  palabra ),  incluso  á los  que  tienen  asiento  en  los 
bancos  de  la  oposición;  pregunte  también  S.  8.  á otros 
Sres.  Diputados  en  cuyas  provincias  hayan  servido 
estos  dignos  funcionarios,  y.  yo  anticipadamente  pue- 
do asegurar  á S.  S.  que  ni  una  sola  de  cuantas  per- 
sonas he  aludido  han  de  decir  nada  contrario  á cuan- 
to acabo  de  manifestar,  y lodos  reconocerán  (porque 
así  es  la  verdad)  que  los  señores  magistrados  que  en 
el  territorio  de  aquella  Audiencia  de  lo  criminal  ad- 
ministran la  justicia  á nombre  de  la  augusta  perso- 
na de  S.  M.  el  Rey,  son  dignos  de  la  consideración  de 
que  gozan  en  aquel  país,  y están  adornados  de  las 
condiciones  de  rectitud,  idoneidad  y probidad  que  yo 
les  reconozco. 

Es  verdad  que  elSr.  Pando  sabe  todo  lo  que  ha  ma- 
nifestado de  referencia,  y por  lo  tanto,  solo  he  de  de- 
cir á 8.  8.  que  todo  lo  que  ha  dicho  de  personalida- 
des más  ó menos  influyentes,  ó de  ese  gran  señor  á 
que  8.  8.  se  lia  referido,  son  cosas  tan  pequeñas  y 
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que  tienen  lauto  de  cuento  de  vecindad,  que  son  para 
contadas  allá  en  la  plaza  pública  de  un  lugar,  pero 
uo  para  dichas  en  el  Parlamento,  pues  S.  S.  sabe  que 
en  todo  aquello  referente  á personas  juega  tan  im- 
portante papel  el  ámor  propio  y la  pasión , que  son 
causa  de  que  las  más  de  las  veces  lleguen  los  hechos 
á uosotros  sustancialmente  adulterados;  y sobre  todo, 
creo  yo,  Sres.  Diputados,  que  nosotros,  que  somos  los  . 
más  interesados  en  rodear  de  los  mayores  prestigios  á , 
la  administración  de  justicia,  debemos  no  traerá  nues- 
tros debates  políticos  asuntos  de  tal  índole.  Por  eso 
entiendo  que  debemos  esperar  á que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  tome  cartas  en  el  asunto,  abrien- 
do esa  información  que  se  lia  pedido  y él  ha  prome- 
tido, sin  adelantar  conceptos  depresivos  para  ninguna 
personalidad,  y solo  de  esta  manera  se  podrá  formar 
un  juicio  exacto  de  lo  que  ocurra. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  no  quiero 
molestar  más  la  atención  de  la  Cámara , y por  tener 
que  ceñirme  á los  términos  reglamentarios.  Si  hubiera 
consumido  un  turno  en  la  interpelación , no  habién- 
dole dado  el  carácter  de  pregunta,  me  hubiera  exten- 
dide  cu  mayores  consideraciones;  pero  aplazo  el  ocu- 
parme nuevamente  de  este  asunto  para  cuando  los 
hechos  estén  debidamente  esclarecidos  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  y entonces  diré  todo  cuanto 
hoy  pensaba  decir;  pero  en  lo  relativo  á un  hecho,  al 
de  los  billetes  del  ferrocarril,  he  de  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  todos  los  presidentes 
de  las  Audiencias  de  aquella  provincia,  de  las  limí- 
trofes, y no  sé  si  de  alguna  más,  tienen  billete  de  cir- 
culación, lo  mismo  que  los  fiscales  y los  jueces , que 
son  las  tres  personalidades  á quienes  se  concede;  los 
gobernadores  también  le  tienen , y lo  mismo  las  au- 
toridades eclesiásticas  superiores  que  hay  en  la  pro- 
vincia de  Salamanca. 

Esto  es  para  que  S.  S.  sepa  que  no  se  solicitan  los 
billetes  de  circulación,  sino  que  anualmente  la  em- 
presa del  ferro  carril  tiene  la  atención  de  mandar  el 
billete  á estas  autoridades. 

No  tengo  más  que  decir  por  ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Desearía,  señores,  y no  sé  si  lo  lograré,  que  pu- 
siéramos ya  término  á un  debate  que  de  otro  modo 
va  á desarrollarse  en  condiciones  de  verdadera  irre- 
gularidad. 

El  Sr.  Pando  hizo  aquí  una  denuncia;  el  Sr.  Sán- 
chez Arjona  se  ha  creído  obligado  á expresar  á qué 
persona  se  referian  las  indicaciones  del  Sr.  Pando.  Yo 
debo  asegurar  al  Sr.  Sánchez  Arjona  que  la  infor- 
mación está  iniciada;  de  suerte  que  en  este  punto  que- 
dan atendidos  por  anticipado  el  ruego  de  S.  S.  y el 
ruego  del  Sr.  Pando.  Yo  no  puedo  ni  debo  prejnzgar 
con  una  sola  palabra  el  resultado  de  esta  información, 
aunque  en  efecto  he  recibido  de  alguna  autoridad, 
con  carácter  verdaderamente  espontáneo,  referencias 
muy  ventajosas  acerca  de  la  persona  á que  alude  el 
Sr.  Pando,  y aunque  en  efecto  esta  persona  haya  de- 
bido su  nombramiento  á un  dignísimo  cx-Ministro 
del  partido  conservador,  hecho  que  yo  no  ignoraba, 
pero  que  no  he  citado  antes  en  razón  á que  el  señor 
Pando  no  se  habia  creído  en  el  caso  de  concretar  la 
persona  á que  so  referían  sus  indicaciones. 


Por  lo  demás,  crea  el  Sr.  Sánchez  Arjona  que  aun- 
que yo  acepto  y aceptaré  siempre  las  lecciones  de  su 
señoría  en  todo  asunto,  en  este  de  que  se  trata  no  las 
lié  menester , porque  sé  en  qué  forma  se  complican 
las  relaciones  de  los  funcionarios  públicos  con  las 
empresas  de  ferro-carriles.  (El  Sr.  Sánchez  Arjona  pide 
la  palabra.)  Lo  que  puedo  asegurar  á S.  S.  es,  que  yo 
creo  conveniente,  y procuraré  en  tesis  general,  que 
los  funcionarios  de  la  administración,  y sobre  todo 
los  de  la  administración  de  justicia,  estén  lo  más  exen- 
tos posible  de  vínculos  de  gratitud,  como  los  que  se 
contraen  naturalmente  por  recibir,  aunque  sin  pedir- 
le, un  favor  que  yo  en  el  puesto  que  inmerecidamente 
ocupo,  procuro  no  utilizar,  para  no  verme  obligado 
por  consideraciones  de  gratitud. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Sán- 
chez Arjona,  rogando  á 8.  S.  que  se  limite  estricta- 
mente á la  rectificación. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Solamente 
para  decir  eu  dos  palabras  á mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Miui.-lro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  ha  sido  mi 
ánimo  en  manera  alguna  dar  lecciones  á S.  S.  eu  este 
punto,  sino  que  no  quería  yo  que  ese  digno  funciona- 
rio de  la  carrera  judicial  quedara  bajo  el  peso  de  la 
imputación  que  se  le  quería  hacer,  de  que  él  hubiera 
ido  á solicitar  el  billete  de  circulaciou  de  la  empresa 
del  ferro  carril. 

Su  señoría  dice , y yo  creo  que  su  opiuion  es  fun- 
dada, que  no  deben  recibir  billete  ninguno  las  per- 
sonas constituidas  en  autoridad.  (El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia : Es  mejor.)  Perfectamente;  pero  has- 
ta ahora  que  S.  S.  hace  esta  declaración,  nadie  tenía 
conocimiento  de  ella.  En  lo  sucesivo , después  de  la 
declaración  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  yo 
creo  que  todos  los  funcionarios  de  la  carrera  judicial 
obrarán  en  este  punto  según  los  deseos  de  S.  8. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra,  y ruego  á S.  8. 
que  sea  lo  más  breve  posible,  en  gracia  al  mucho 
tiempo  que  hemos  ocupado  en  este  asunto  y al  mu- 
cho que  necesitamos  dedicar  á otros. 

El  Sr.  PANDO:  He  de  molestar  á la  Cámara  por 
breves  momentos,  y lo  hago  tan  solo  para  recoger  las 
palabras  que  se  han  vertido  acerca  de  la  persona  que 
nombró  ál  funcionario  á quien  yo  podia  referirme, 
porque  la  verdad  es  que  no  me  he  referido  particu- 
larmente á ninguno  nombrándolo,  limitándome  á ha- 
cer relación  á una  persona  de  la  que  ya  tenía  cono- 
cimiento el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  (El 
Sr.  Sánchez  Arjona:  Y yo  también,  porque  me  lo  ha- 
bia dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.)  ¡Buena 
confesión!  A confesión  de  parto,  relevación  de  prueba. 
Esto  prueba,  Sres.  Diputados,  la  imparcialidad  de  mis 
afirmaciones,  que  Dingun  fin  político  perseguía  al  ha- 
cerlas, pues  únicamente  me  guiaba  el  bien  de  la  ad- 
ministración de  justicia;  y luego,  ¿qué  tendrá  que  ver 
un  nombramiento  de  hace  cuatro  años  con  los  hechos 
que  hoy  se  suceden?  Podré  estar  equivocado,  que  no 
lo  creo;  yo  he  hecho  cargos,  y aun  muchos  más  ha- 
ré, Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y los  he  hecho 
y haré  eu  el  terreno  en  que  S.  S.  se  ha  manifestado 
dispuesto  á entrar,  y en  el  que  yo  también  me  hallo 
dispuesto  á ir;  si  no  son  exactos,  después  de  depura- 
dos, como  ha  indicado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, venga  la  cucstiOD  á la  Cámara  y veremos  quién 
tiene  razón. 
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Por  lo  demás,  do  tengo  que  decir  absolutamente 
una  palabra;  porque  ¿cómo  babia  de  creer,  Sres.  Di- 
putados, que  hubiera  nadie  que  pudiera  darse  por 
aludido  por  aquello  de  camaleones,  las  hormigas*  los 
ratones  y demás?  Como  no  podía  creer  eso,  y sigo 
creyéndolo,  no  me  juzgo  autorizado  para  entrar  en 
una  disquisición  zoológica,  y me  siento.  (El  Sr.  Sán- 
chez A r jo  na:  Esa  alusión  no  la  veo.)  Ni  yo  la  otra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Martin  Sánchez  tiene  la  palabra,  y 
le  ruego  muy  encarecidamente  que  sea  lo  más  breve 
posible. 

El  Sr.  MARTÍN  Y SANCHEZ:  Aunque  se  trataba 
tic  una  Audiencia,  no  podía  yo  deducir  que  fuera  de 
la  provincia  de  Salamanca,  ni  pude  suponer  eu  lo  más 
mínimo  que  fuera  la  Audiencia  de  lo  criminal  de 
Ciudad- Rodrigo  aquella  de  que  se  hablaba;  pero,  puesto 
que  es  de  ella  de  la  que  se  trata,  y está  el  distrito  que 
represento  en  su  territorio,  uo  puedo  dejar  de  hacerme 
eco  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Paudo,  para  sumar  mis  ex- 
citaciones á las  suyas  á Ün  de  que  se  depure  la  exac- 
titud de  los  hechos  que  ha  denunciado.  Pero  hay  por 
medio,  Sres.  Diputados,  una  cuestión  á la  que  afectau 
más  directamente  las  declaraciones  que  lengo  que 
hacer.  El  Sr.  Sánchez  Arjoua  acude  al  testimonio  de 
mis  palabras  para  ver  de  probar  los  hechos  referidos 
por  el  Sr.  Pando,  y para  que  manifieste  si  han  llegado 
á mí  quejas  del  distrito  que  represento,  para  que  diga 
si  he  tenido  noticia  alguna  de  que  pueda  ocurrir  algo 
censurable  en  aquella  Audiencia.  Precisamente  á iní, 
como  á todos  los  Sres.  Diputados  sucede,  acuden  un 
dia  y otro  con  cartas  conteniendo  quejas  respecto  de 
la  administración  provincial. 

Yo  sé,  por  ejemplo,  que  en  la  provincia  de  Sala- 
manca la  instrucción  publica  no  anda  muy  bien;  yo 
sé  que  se  dice  que  las  rentas  que  deben  percibir  los 
pueblos  por  el  80  por  100  de  los  propios  llegan  mer- 
madas á los  Ayuntamientos;  yo  sé  que  hay  cuantio- 
sos bienes  de  determinados  colegios,  que  á pesar  del 
celo  y la  honradez  probada  de  los  dignos  vocales,  hay 
quien  medra  á la  sombra  de  concesiones  no  ajustadas 
á la  ley;  pero  con  relación  á la  Audiencia  de  Ciudad- 
Rodrigo  no  he  recibido  ninguna  noticia  ni  queja  al- 
guna, ni  pueden  inspirarme  recelo  ninguno  los  dig- 
nos presidente  y magistrados  de  ella.  Es  verdad  que 
alguna  noticia  ha  llegado  á mí,  porque  se  ha  dicho 
que  hay  quien  con  gran  descaro  pregona  por  calles  y 
•plazas  que,  mediante  su  intervención  y el  pago  de  de- 
terminada cantidad,  se  puede  inclinar  el  fallo  de  esa 
Audiencia  en  sentido  determinado;  pero  también  ha 
llegado  á mi  noticia  que  los  dignos  presidente  y ma- 
gistrados de  ella,  precisamente  por  esa  circunstan- 
cia, prestan  mayor  atención  que  autes,  si  cabe,  y po- 
nen mayor  cuidado  al  dictar  sus  fallos.  Estas  son  las 
noticias  que  yo  tengo  respecto  á aquella  Audiencia, 
y bien  pudiera  suceder  que  las  noticias  de  mi  com- 
pañero el  Sr.  Pando,  que  no  tiene  la  representación 
de  aquella  provincia,  sean  equivocadas,  y que  se  ha- 
yan invertido  los  papeles,  acusando  S.  S.  á aquella  Au- 
diencia precisamente  de  lo  que  trata  de  perseguir  y 
castigar,  por  haber  sorprendido  su  buena  fe. 

No  tengo,  pues,  que  decir  más  sino  que  yo  no  en- 
cuentro fundamento  alguno  para  que  S.  S.  haga  las 
denuncias  que  ha  hecho,  si  se  refieren  á la  Audiencia 
«le  Ciudad-Rodrigo,  y repito  que  puede  haber  sido 
sorprendida  la  buena  fe  dql  Sr.  Pando;  pero  si  resul- 
tara otra  cosa,  si  S.  S.  probara  que  aqu¿l  tribunal 


* 

procede  con  dolo,  allí  donde  haya  una  inmoralidad 
me  sumaré  con  S.  S.  para  corregirla  ó evitarla.  (El  se- 
ñor Sánchez  Arjona : Como  ministerial,  yo  no  podía  de- 
cir tanto.  Su  señoría  lo  dice  como  de  oposición,  y me 
doy  por  satisfecho. — El  Sr . Pando : Allá  veremos.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  El  Sr.  Maluquer  Liene  la  palabra. 

El  Sr.  MALUQUER:  Solamente  para  reproducir 
dos  proposiciones  de  ley:  una  relativa  a la  concesión 
de  un  tranvía  que  partiendo  del  punto  denominado 
el  Puntarró,  en  la  villa  do  Martoreíl,  termine  en  Bar- 
celona; y la  otra  referente  á la  modillcaciou  del  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley  hipotecaria  y á la  derogación  de 
otros  artículos  de  la  misma;  y como  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  se  encuentra  eu  su  banco,  me  lie 
de  permitir  rogarle  que,  si  tiene  tiempo  para  ello, 
procure  enterarse  de  esta  proposición,  pues  es  una 
proposición  que  ha  dado  lugar  á mucha  discusión  en 
la  prensa  profesional,  y en  la  que  se  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  «proposición  de  ley  acerca  de  la  contratación 
ante  los  registradores  de  la  propiedad.» 

Desearé  que  S.  S.  se  entere  de  ella,  y si  lo  consi- 
dera conveniente,  le  agradeceré  que  se  sirva  venir  á 
esta  Cámara  el  dia  que  haya  de  apoyarla,  para  que 
una  su  ruego  al  mió  con  objeto  de  que  el  Congreso 
se  sirva  tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Quedan 
reproducidas  las  proposiciones  de  S.  S. 

( Véanse  los  Apéndices  l.°  y 2.°  al  Diario  núm. 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): El  Sr.  Maluquer  puede  estar  seguro  de  que  su 
iniciativa  en  asunto  tan  importante  como  aquel  á que 
se  refiere  la  proposición  que  acaba  de  reproducir,  me- 
rece, por  el  asunto  mismo,  por  tratarse  de  un  repre- 
sentante del  país  y de  persona  tal  como  S.  S.,  gran 
deferencia  por  parte  del  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. Yo  lo  estudiaré  inmediatamente,  no  más  tarde 
que  mañana  ó al  dia  siguiente,  y tan  pronto  como  su 
señoría  lo  desee,  me  encontrará  á sus  órdenes;  de- 
biendo decirle  que  yo  espero  que  ios  principios  ge- 
nerales de  sn  proposición  coincidan  cou  los  del  Mi- 
nistro. 

Hay  además  sometida  alguna  otra  reforma  á una 
Comisión  parlamentaria;  creo  que  el  asunto  se  en- 
cuentra eu  la  otra  Cámara,  y celebraré  que  se  tenga 
en  cuenta  el  sentido  general  de  la  proposición  de  S.  S., 
cosa  que  creo  sucederá,  puesto  que  se  trata  de  una 
cuestión  que  no  tiene  carácter  político. 

El  Sr.  MALUQUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MALUQUER:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Badarán  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  BADARAN : La  lie  pedido  para  dirigir  al- 
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giraos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  mi 
digno  amigo. 

El  Código  de  comercio  de  1 885,  que  comenzó  á re- 
gir eu  1886,  trata,  en  su  libro  4.°,  de  la  suspensión 
de  pagos  y de  las  quiebras;  pero  estas  disposiciones 
son  relativas  especialmente  & declarar  la  capacidad 
del  comerciante  y á establecer  los  derechos  de  los  que 
con  él  contratan,  y la  sustanoiacion  de  las  quiebras 
queda  reservada  á la  ley  de  enjuiciamiento  mercantil, 
ley  de  fecha  muy  anterior  al  Código;  y como  esta  ley 
de  enjuiciamiento  es  deficiente  en  muchas  materias,  y 
en  otras  se  refiere  al  Código  de  comercio,  resulta  que 
en  materia  de  quiebras  la  legislación  vigente  es  el 
libro  4.°  del  Código  de  comercio  de  1829. 

Esta  confusión  legislativa  de  una  parte,  y de  otra 
algunas  prácticas  más  ó menos  rectas,  más  ó menos 
abusivas,  que  se  han  establecido  en  la  curia  con  el 
trascurso  del  tiempo  en  materia  de  quiebras,  dan  lu- 
gar á que  nuestra  legislación  ampare,  siendo  tan 
abundantes  como  son  las  quiebras  de  mala  fe,  al  es- 
tafador, y en  cambio  deja  abandonados,  completa- 
mente abandonados,  á los  que  han  sido  víctimas  de  la 
estafa,  y cuyo  único  consuelo  sea  ver  que  sus  fondos 
han  desaparecido  y que  sirven  para  que  el  estafador 
lleve  trenes  y adquiera  consideraciones. 

Sobre  esto  me  voy  á permitir  referir  un  caso  que 
entiendo  que  conviene  que  S.  8.  conozca,  y especial- 
mente los  hombres  de  buena  fe  que  al  amparo  de  las 
leyes  dejan  fondos  en  ajenas  manos,  creyendo  que  las 
leyes  les  han  de  amparar. 

En  el  mes  de  Julio  de  1886  se  fugó  de  esta  capi- 
tal un  banquero,  digo  mal,  un  titulado  banquero, 
que  no  se  puede  dar  este  nombre  honroso  al  que  se 
prevale  de  él  para  cometer  cierta  clase  de  estafas.  Al 
fugarse  se  llevó  próximamente  un  millón  de  pesetas; 
por  cierto  que  la  mayor  parte  de  esos  fondos  era  de 
electores  que  me  habian  favorecido  con  sus  votos,  y 
de  amigos  mios  muy  queridos. 

Tan  pronto  como  tuve  noticia  de  este  hecho,  me 
personé  en  la  habitación  que  ocupaba  el  quebrado,  es 
decir,  el  que  se  había  fugado,  y me  convencí  de  que 
se  trataba  de  uua  estafa  muy  premeditada.  Inmedia- 
tamente me  trasladé  al  Gobierno  civil  á dar  cuenta 
de  lo  ocurrido,  y el  gobernador  que  entouces  habia 
me  manifestó  que  le  hiciera  la  denuncia  por  escrito, 
como  así  lo  efectué.  Transcurrieron  dias  y dias,  y 
viendo  que  esta  autoridad  no  practicaba  ninguna  di- 
ligencia, hube  de  revisar  la  legislación  que  regía  en 
materia  de  quiebras,  con  objeto  de  interpelar  ai  Go- 
bierno en  cuanto  tuviera  ocasión,  acerca  de  la  con- 
ducta del  gobernador,  y me  persuadí  de  que  esta  au- 
toridad procedía  correctamente. 

En  vista  de  ello,  los  acreedores  acudieron  con  su 
demanda  al  Juzgado  de  primera  instancia,  y al  poco 
tiempo,  entre  papel  sellado  y costas  producidas  por  los 
que  intervienen  en  las  quiebras,  gastaron  30.000  pe  - 
setas. De  continuar  las  diligencias,  las  30.000  pese- 
tas hubieran  llegado  á 300.000,  y este  es  el  momen- 
to en  que  el  sujeto  que  estafó  uu  millón  de  pese- 
tas puede  presentarse  en  las  calles  de  Madrid  y en 
este  recinto. 

Lo  dicho  basta  para  probar  ia  necesidad  de  que 
cuanto  antes  se  publique  la  ley  de  enjuiciamiento  mer- 
cantil, como  lo  reclama  el  gremio  de  banqueros  de 
Madrid.  Guando  esa  ley  sea  presentada  aquí,  tendré 
ocasión  de  decir  lo  que  ocurre  en  materia  de  quiebras. 

En  vista  de  lo  que  he  expuesto,  suplico  á mi  digno 


amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  con 
urgencia  procure  que  desaparezca  la  confusión  legal 
que  ahora  hay,  y que  no  se  dé  ia  anomalía  de  que  se 
; pueda  perseguir  y se  persiga  de  oficio  .al  que  se  apo- 
1 dera  de  uua  libra  de  paú.  tai  vez  para  alimentar  á sus 
hijos,  y no  se  pueda  perseguir  de  oficio,  y sea  impo- 
sible hasta  ejercitar  la  acción  privada,  bajo  pena  de  ver 
consumada  en  los  tribunales  la  ruina  del  que  eso  haga, 
para  perseguir  al  que  estafa  millonadas  de  pesetas. 

Esto  era  lo  que  yo  tenía  que  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  acerca  de  las  quiebras,  y en  bre- 
ves palabras  voy  á ocuparme  de  otro  asunto. 

lia  función  fundamental  del  Estado  es  indudable- 
mente la  administración  de  justicia,  y entendiendo 
que  todo  pleito  es  uua  especie  de  duelo,  creo  que  el 
Estado  debe  procurar  que  los  combatientes  peleen  en 
paridad  de  condiciones.  Ahora  bien;  me  parece  que 
en  los  litigios  en  que  hay  una  parte  que  litiga  como 
pobre  y otra  que  no  es  pobre,  hay  una  desigualdad 
grandísima,  y yo  hago  esta  indicación  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  para  ver  si  se  puede  estable- 
cer alguna  reforma  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
á fin  de  que,  respecto  de  los  litigantes  que  carezcan 
de  bienes  y sean  coudenados  en  costas,  se  adopte  un 
procedimiento  análogo  al  que  establece  el  Código  pe- 
nal para  los  insolventes  que  no  puedan  pagar  las  cos- 
tas judiciales,  á los  cuales,  por  cada  ciuco  pesetas  de 
costas  juciciales,  se  les  impone  un  dia  de  arresto. 

Indicación  es  esta  que  someto  al  elevado  criterio 
de  S.  S.,  á fin  de  que,  si  le  parece  oportuna,  la  tome 
eu  cuenta  para  reformar  en  este  sentido  la  ley  de  pro- 
cedimiento. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA.  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Las  dos  observaciones  ó ios  dos  ruegos  Je  mi 
amigo  el  Sr.  Badaráu  revelan  una  gran  discreción  y 
uu  sentido  práctico  que  desde  luego  rae  complazco  eu 
reconocer. 

Ya  otro  Diputado,  el  Sr.  Pons,  se  habia  ocupado 
en  el  asunto  que  motivó  la  primera  indicación  de  su 
señoría,  y ai  contestar  al  Sr.  Badaráa  no  puedo  me- 
nos de  repetir  lo  que  dije  al  Sr.  Pons,  es  á saber:  que 
reconozco  que  hay  un  vacío  en  la  legislación  y que 
hace  falta  subsanarlo. 

El  otro  extremo  á que  se  ha  referido  S.  S.  exige, 
también  medidas  urgentes  y de  carácter  práctico. 
Hecojo,  pues,  el  espíritu  de  esas  indicaciones,  acepto 
en  nombre  del  Gobierno  la  tendencia  y las  palabras 
de  S.  S.,  como  el  otro  dia  acepté  las  del  Sr.  Pons,  y no 
solicito  más  que  un  plazo  breve  para  procurar  llevar- 
las á la  práctica.  Comprenderán  SS.  SS.  que  la  asi- 
duidad que  tengo  que  prestar,  y cou  mucho  gusto 
por  mi  parte,  á los  debates  parlamentarios,  me  priva 
del  tiempo  necesario  para  dar  la  última  mano  á esas 
y á otras  reformas  que  preparo;  pero  de  todas  mane- 
ras, confío  en  que  dentro  de  muy  breve  plazo  tendré 
ocasión  de  someter  á la  deliberación  de  la  Cámara 
esas  y algunas  otras  cuestiones  que  aquí  se  han  tra- 
tado, y entonces  habrá  oportunidad  para  que  S.  S.  y 
los  demás  Sres.  Diputados  expongan  sus  atinadas  ob- 
servaciones sobre  la  manera  de  resolverlas. 

El  Sr.  BADARAN:  Pjdo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 
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El  8r.  HADABAN:  Doy  muchas  gracias  al  señor 
Ministro  por  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar,  y 
me  felicito  de  los  propósitos  que  le  animan. 


El  Sr.  CARDENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  llio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARDENAS:  Tengo  que  dirigir  algunas 
preguntas  á mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia. 

Ignoro  si  las  autoridades  locales  ó judiciales  del 
partido  de  Manzanares  han  hecho  llegar  á noticia  de 
S.  S.  el  estado  en  que  actualmente  se  encuentra  aque- 
lla cárcel.  La  cárcel  de  Manzanares  solo  es  capaz  para 
contener  de  mala  manera,  docena  y media  de  presos, 
y en  la  actualidad  pasan  de  noventa  los  penados  de 
uno  y otro  sexo  que  allí  existen.  En  cada  uno  de  aque- 
llos malísimos  calabozos,  estrecho,  sin  luz  ni  venti- 
lación, se  encierran  seis  ú ocho  presos,  y otros  están 
en  las  mismas  oficinas,  en  las  habitaciones  de  los  em- 
pleados, y basta  en  la  sala  de  audiencia,  que  han  te- 
nido que  convertirse  eu  dormitorios  de  los  penados. 
Además  de  esto,  ni  existe  enfermería,  ni  patios  doude 
respirar  el  aire  libre.  Pues  bien;  á estas  malísimas 
condiciones,  que  podrían  traer,  y de  seguro  traen  ya 
lamentables  consecuencias,  hay  que  añadir  hoy,  se- 
gún informes  que  tengo  por  fidedignos,  el  haberse 
presentado  entre  los  presos,  con  caractéres  de  grave- 
dad, la  viruela.  De  suerte  que  con  esta  aglomeración 
de  personas  y con  esta  falta  de  condiciones  en  el  lo- 
cal, puede  figurarse  el  Sr.  Ministro  cuánta  y cuán 
justificada  será  la  alarma  del  vecindario  de  Manza- 
nares. 

Por  último,  á lo  sucintamente  expresado  puede 
agregarse  que  dicha  ciudad  deja  mucho  que  desear 
en  punto  á las  condiciones  de  seguridad  de  los  pre- 
sos, y que  el  personal  encargado  de  su  custodia  es 
tan  escaso,  que  no  podría  defenderse  contra  una  agre- 
sión ó tentativa  de  evasión.  Ahora  bien;  se  encuen- 
tran en  esta  cárcel  los  rematados  y otros  individuos 
que  están  pendientes  de  la  terminación  de  sus  cau- 
sas, y yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia podría  por  el  pronto  hacer  un  beneficio  á la  loca- 
lidad, y tal  vez  evitar  la  propagación  do  la  viruela, 
llevando  los  rematados,  con  todas  las  posibles  pre- 
cauciones, á las  cárceles  inmediatas  que  reúnan  me- 
jores condiciones  y evitando  la  aglomeración  de  pre- 
sos en  la  de  Manzanares.  Este  es  un  ruego  que  dirijo 
á S.  S.,  dejando  á su  consideración  el  que  compruebe 
la  existencia  de  los  hechos  á que  me  he  referido. 

Cuanto  al  número  de  los  penados,  estado  de  aglo- 
meración y falta  de  salubridad,  son  hechos  que  esti- 
mo de  todo  punto  ciertos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y justicia  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Hio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Miuistro  de  GRACIA  Y justicia  (Cana- 
lejas): Mi  respetable  y querido  amigo  Sr.  Cárdenas 
ha  denunciado  unos  hechos  de  que  tiene  seguridad  y 
cuya  certeza  afirma,  y otros  sobre  los  cuales  puede 
caber  duda.  Los  primeros  los  tengo  desde  luego  por 
exactos,  bastándome  para  ello  la  respetabilidad  de  la 
persona  que  se  ha  servido  exponerlos  como  induda- 
bles. Respecto  de  los  segundos,  las  manifestaciones 


de  S.  S.  están  de  acuerdo  con  las  observaciones  que 
acerca  del  particular  liabia  yo  recogido  en  algunos 
periódicos  de  ayer,  y realmente  revelan  la  existencia 
de  un  hecho  grave  que  requiere  medidas  urgentes, 
porque  desde  luego  se  comprende  que  si  se  desarrolla 
una  enfermedad  infecciosa  y la  cárcel  no  ofrece  con- 
diciones de  salubridad,  deber  (leí  Gobierno,  y deber 
apremiante  es,  una  vez  demostrado,  adoptar  radicales 
disposiciones  que  inmediatamente  vengan  á evitar 
consecuencias  lamentables. 

Por  lo  tanto,  puedo  asegurar  al  Sr.  Cárdenas  que 
al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  solo  no  le  moles- 
tan, sino  que  agradece  todas  las  observaciones,  ad- 
vertencias ó ruegos  que  en  tal  sentido  le  dirija  B.  8., 
como  todos  los  demás  Sres.  Diputados,  y que  tendrá 
mucho  gusto  en  deferir  á los  deseos  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión 
de  peticiones.» 

Leídos  ios  correspondientes  á las  designadas  cou 
los  números  1 al  31,  y no  habieudo  ningún  Sr.  Di- 
putado que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron 
á votación  y fueron  aprobados,  en  esta  forma: 

«Número  1.  Del  Ayuntamiento  de  Pozo-Alcon, 
solicitando  se  le  condone  el  pago  de.  las  contribucio- 
nes para  el  próximo  año,  en  razón  al  mal  estado  de 
su  propiedad,  asi  como  que  se  dó  principio  á la  ca- 
rretera de  Qucsada  á dicha  villa. 

1.a  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  peticiou 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  2.  De  los  procuradores  do  Arévalo,  solici- 
tando se  introduzcan  algunas  reformas  en  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  do  Gracia  y Justicia. 

Núm.  3.  De  los  procuradores  de  Peñaranda  de 
Dracamonte,  solicitando  lo  mismo  que  los  anteriores. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  4.  De  la  Cámara  de  comercio  de  Sevilla, 
solicitando  el  establecimiento  de  depósitos  para  los 
alcoholes  destinados  al  encabezamiento  de  los  vinos 
españoles  de  exportación. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  5.  De  los  procuradores  de  Aranda  de  Duero, 
solicitando  se  introduzcan  algunas  reformas  en  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  0.  De  los  empleados  del  Ayuntamiento  de 
Darbastro,  solicitaudo  que  en  el  proyecto  de  ley  de 
empleados  do  la  administración  del  Estado  se  conce- 
da á los  de  su  clase  un  turno  de  ingreso. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  peticiou  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm,  7.  Del  Ayuntamiento  de  Castillo  de  las 
Guardas,  solicitando  quede  subsistente  el  Real  decreto 
de  29  de  Febrero  último  sobre  calciuaciou  de  mine- 
rales al  aire  libre. 
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La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  8.  De  los  dueños  y patrones  de  barcas  de  | 
Conil  de  la  Frontera,  solicitando  se  desapruebe  el  pro- 
yecto declarando  libre  el  calamento  de  almadrabas 
de  buche. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  do  Marina. 

Niim.  9.  De  los  propietarios  de  olivares  de  Zara- 
goza, solicitando  se  les  condonen  las  contribuciones 
impuestas  ó que  hayan  de  imponerse  sobre  los  oliva- 
res helados,  hasta  tanto  que  cese  su  situación  impro- 
ductiva. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  10.  De  los  propietarios,  ganaderos,  etc.,  de 
Valverde  del  Camino,  solicitando  quede  subsistente  el 
Real  decreto  de  29  de  Febrero  último  sobre  calcina- 
ciones al  aire  libre. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Miuisterio  de  la  Gobernación. 

Núm.  11.  De  la  Junta  directiva  del  Colegio  de 
notarios  de  Barcelona,  solicitando  se  desestime  la 
proposición  de  ley  presentada  para  que  se  admita  en 
el  Registro  de  la  propiedad  y se  ratifique  la  contra- 
tación privada. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  12.  De  los  profesores  y peritos  mercantiles 
de  la  Habana,  solicitando  que  en  ellos  se  provean  los 
destinos  de  periciales  de  aduanas  y de  contabilidad 
del  Estado  en  la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Núms.  del  13  al  29.  Del  pueblo  de  Agueda  y 
otros  17  más  de  la  provincia  de  Puerto- Rico,  solici- 
tando se  Oje  de  una  vez  el  sentido  del  art.  89  de  la 
Constitución,  tergiversado  por  el  partido  autonomista 
sentando  el  principio  de  que  se  aplicasen  en  aque- 
lla provincia  las  leyes  dictadas  para  el  resto  de  la 
Nación. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
pasen  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Núm.  30.  Del  Ayuntamiento  de  Cantoria,  solici- 
tando que  en  razón  á los  daños  causados  por  la  últi- 
ma inundación  se  les  exima  por  seis  anos  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  así  como 
del  impuesto  de  consumos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  31.  De  los  vecinos  del  pueblo  de  Chinchón, 
solicitando  se  reforme  la  ley  de  alcoholes  y que  en  un 
nuevo  reglamento  definitivo  se  subsanen  los  defectos 
que  hacen  imposible  el  interino. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda.» 

So  leyó  el  dictámen  referente  á la  petición  núme- 
ro 32,  que  decia: 

«Núm.  32.  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz, 
solicitando  que  se  permita  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda establecer  depósitos  flotantes  de  carbones  en 
bahía  á todos  los  que  lo  soliciten. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Abrese  discusión  sobre  este  dictámen. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  tiene  la  palabra  en  contra. 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Extrañarán  sin 

duda  alguna  los  Sres.  Diputados,  y acaso  los  mismos 
dignos  individuos  de  la  Comisión,  que  quizá  por  esta 
causa  no  se  encuentran  presentes,  que  se  suscite  un 
debate  acerca  de  uno  de  sus  dictámenes;  y tendrían 
razón  para  esta  extrañeza,  porque,  en  efecto,  va  pa 
sando,  ó mejor  dicho,  ha  pasado  ya  la  costumbre  de 
que  se  discutan  los  dictámenes  de  las  peticiones  que 
los  particulares  ó las  corporaciones  y autoridades 
tienen  por  conveniente,  en  uso  de  su  derecho,  dirigir 
á los  Cuerpos  Colegisladores. 

Sin  embargo,  esta  costumbre  tenía  grandísima 
importancia,  no  solo  en  las  Córtes  antiguas,  sino  en 
Córtes  de  época  reciente,  en  las  cuales  solian  tomar 
parte  en  la  discusión  de  las  reclamaciones  que  en 
forma  de  petición  se  dirigían  á las  Córtes,  las  entida- 
des más  importantes  del  Parlamento,  y esa  discusión 
venía  á reemplazar  á lo  que  hoy  constituye  los  rue- 
gos y las  preguntas,  que  acaso  por  haberse  perdido 
esa  costumbre  se  ven  obligados  á formular  los  seño- 
res Diputados. 

No  vengo  á decir  si  me  parece  bien  ó mal  que  esa 
costumbre  haya  desaparecido;  vengo  en  el  dia  de  hoy 
á someter  brevísimas  consideraciones  á los  Sres.  Di- 
putados acerca  del  dictámen  de  la  Comisión  de  pe- 
ticiones señalado  con  el  núm.  32,  y que  versa  sobre 
un  asunto  que,  á mi  juicio,  tiene  una  importancia 
grande  para  los  intereses  mercantiles. 

Dispone  el  dictámen  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Cádiz,  en  que  se  solicita  que  se  autorice  el  esta- 
blecimiento de  depósitos  flotantes  de  carbón  en  bahía, 
como  sucede  en  Gibraltar. 

Cuando  tuve  el  honor  de  presentar  esta  exposición 
al  Congreso,  ya  manifesté  que  al  discutirse  el  dictá- 
men á que  daria  lugar,  trataría  este  asunto,  y voy  á 
hacerlo,  no  solo  por  este  compromiso  que  conmigo 
mismo  contraje  al  presentar  la  exposición,  sino  por- 
que deseo  que  fijen  en  ella  su  atención  el  Congreso  y 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  doy  gracias  por 
hallarse  presente.  Voy,  pues,  aunque  brevemente,  á 
decir  algo  sobre  el  fondo  de  esta  cuestiou  y sobre  los 
trámites  que  la  misma  viene  siguiendo. 

Trátase  de  establecer  depósitos  flotantes  de  car- 
bón, no  solo  en  la  bahía  de  Cádiz,  sino  en  algunos 
otros  puertos  del  Norte  y del  Ñoroeste,  y en  algunos 
del  Mediterráneo,  con  objeto  de  que  estos  depósitos  de 
carbón  sirvan  para  que  se  provean  de  ese  combustible 
los  barcos  de  vapor  que  acuden  á otros  puertos  á sa- 
tisfacer esa  apremiante  necesidad,  privando  á nuestro 
comercio  y á nuestros  puertos  de  los  beneficios  que 
pudieran  obtener  si  en  ellos  hubiera  depósitos  de 
carbón. 

Este  es  el  ióudo  del  asunto,  y sobre  él  apenas  ten- 
go que  decir  nada  por  cuenta  propia,  bastándome  ma- 
nifestar lo  que  en  esa  exposición  indica  la  Liga  de  Cá- 
diz, que  es  la  peticionaria. 

Dice  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz,  que  para 
dar  una  idea  de  los  inmensos  beneficios  que  reporta- 
rla á aquella  bahía  el  establecimiento  de  esos  depó- 
sitos flotantes  de  carbón,  basta  fijar  la  atención  (y 
ruego  al  Congreso  que  la  fije,  como  yo  ruego  también 
al  8r.  Ministro  de  Hacienda  que  lo  haga)  en  el  núme- 
ro de  vapores  entrados  en  el  puerto  de  Gibraltar  para 
proveerse  de  dicho  combustible  durante  los  nueve 
primeros  meses  de  1888.  Han  entrado  con  ese  objetó 
en  el  puerto  de  Gibraltar  durante  los  expresados  me- 
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ses,  4.329  vapores;  y de  ellos  249  de  la  matrícula  es- 
pañola. 

Es  decir,  que  por  no  poder  satisfacer  esta  necesi- 
dad en  nuestros  puertos,  nuestros  propios  vapores 
tienen  que  ir  á proveerse  de  ese  combustible  á un 
puerto  de  tan  tristes  y perdurables  recuerdos  para 
nosotros  como  lo  es  la  bahía  de  Gibraltar.  Para  que 
vea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  utilidades  que  esto 
reporta  al  puerto  de  Gibraltar,  utilidades  de  que  se 
ven  privados  nuestros  puertos  por  esa  morosidad,  por 
ese  no  resolver  nada  nuestra  Administración  cuando  de 
asuntos  de  esta  importancia  se  trata,  voy  á citar  otro 
dato  que  alega  en  su  exposición  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Cádiz:  para  el  tráfico  de  su  trato  en  dicho 
puerto,  para  proveer  de  carbón  á los  buques  que  lo 
pidan,  hay  en  Gibraltar  ocupados  diariamente  700  tra- 
bajadores, y han  entrado  en  el  citado  puerto,  con  car- 
gamento de  dicho  combustible,  durante  los  mismos 
expresados  nueve  meses  del  año  anterior,  1.01  G va- 
pores y 22  buques  de  vela. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  sabe  perfecta- 
mente lo  que  es  el  comercio  marítimo,  no  ignorará, 
aparte  de  los  rendimientos,  aparte  de  los  beneficios 
que  por  este  concepto  dejan  ai  puerto  de  Gibraltar 
esos  buques  que  se  ven  forzados,  incluso  los  nuestros, 
á ir  allí  á proveerse  de  carbón,  las  utilidades  que  de- 
jan también  por  estadías,  por  compra  de  víveres  y 
por  todas  aquellas  necesidades  que  tienen  que  satis- 
facer, y que  van  allí  á satisfacerlas,  en  lugar  de  de- 
jar esas  utilidades  en  nuestra  propia  casa. 

Creo  que  sobre  el  fondo  del  asunto  no  debo  expo- 
ner más,  porque  me  parece  que  no  solo  ios  Sres.  Di- 
putados, sino  la  Administración,  representada  en  esta 
materia  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  deben  estar 
convencidos,  y lo  estarán  sin  duda  alguna,  de  la  jus- 
ticia, de  la  conveniencia  y de  la  necesidad  que  hay 
de  que  se  atienda  al  establecimiento  de  esos  depósi- 
tos flotantes. 

No  he  de  añadir,  pues,  respecto  ai  fondo  del  asuu- 
to,  más  que  una  sola  consideración,  y es,  que  ni  los 
peticionarios  ni  yo  ahogamos  por  un  monopolio.  Yo 
no  me  he  levantado , ni  espero  levantarme  jamás , á 
defender  aquí  intereses  particulares.  Yo  no  trato,  ni 
pretendo,  ni  deseo,  ni  apruebo,  ni  aprobaría  en  su 
caso,  que  esos  depósitos  flotantes  se  establecieran  por 
medio  de  una  concesión  particular.  Creo  que  debe 
hacerse  estableciéndolos  sobre  la  base  de  la  libre  con- 
currencia, con  las  condiciones  bien  entendidas  que  el 
Gobierno  crea  y estime  conveniente  señalar. 

No  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  sin  duda  al- 
guna lo  sabe  perfectamente,  á pesar  de  que  hace  poco 
tiempo  que  S.  S.  está  encargado  de  ese  departamento, 
pero  sí  á los  Sres.  Diputados  sorprenderá  que  yo  diga 
que  hace  quince  años  que  se  viene  solicitando  del  Go- 
bierno de  S.  M.  este  establecimiento  de  depósitos  flo- 
tantes de  carbón  en  varias  bahías  de  nuestro  litoral, 
y hace  más  de  una  docena  de  años  que  se  está  tra- 
mitando este  expediente,  y sin  embargo  no  se  ha  re- 
suelto; al  menos,  yo  ignoro  que  se  hayan  obtenido  I 
efectos  prácticos  en  un  sentido  ni  en  otro. 

Desde  hace  cuatro  legislaturas  que  llevan  de  vida 
eslas  Córtes,  no  pasa  una  en  que  yo  no  pregunte,  por  ¡ 
encargo  de  esta  ó aquella  representación  del  comer- 
cio de  Cádiz,  sobre  el  estado  de  este  expediente.  Hace 
tres,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entonces  tuvo 
la  bondad  de  manifestarme  que  el  expediente  se  ba- 
hía ya  resuelto.  Yo  creía  que  se  publicaría  pronto  en 


la  Gaceta  la  resolución  recaída , y como  es  natural, 
las  condiciones  ó la  manera  como  el  Gobierno  enten- 
día que  debía  llevarse  á cabo  este  servicio.  Pero  pasó 
un  año,  y en  la  legislatura  siguiente,  viendo  que 
nada  de  esto  ocurría,  pregunté  al  Si*.  Ministro  de  Ha- 
cienda, López  Puigcerver,  qué  era  lo  que  sucedía  en 
este  expediente,  porque  habiendo  dicho  su  antecesor 
que  estaba  resuelto,  no  parecía  la  resolución  por  nin- 
guna parte;  y el  Sr.  López  Puigcerver  tuvo  ia  bon- 
dad de  contestarme  que  en  efecto  el  expediente  es- 
taba resuelto,  pero  que  se  había  suscitado  una  espe- 
cie de  conflicto  de  jurisdicción,  una  competencia  en- 
tre los  Ministerios  de  Hacienda  y Fomento,  y que 
eso  tenía  paralizada  la  ejecución  de  lo  resuelto,  A 
mí  no  me  extrañó,  por  más  que  pudiera  extrañarme 
que  se  hubiera  suscitado  semejante  competencia;  por 
consiguiente,  aguardé,  en  vista  de  la  contestación  del 
Sr.  Ministro,  á que  esa  competencia  se  hubiera  re- 
suelto. Pero  pasó  otro  largo  plazo  de  tiempo,  volví 
á preguntar  ai  Sr.  Ministro,  y me  contestó  que  no 
estaba  resuelta,  y yo  no  sé,  y este  es  uno  de  ios  mo- 
tivos que  me  obligan  á usar  de  la  palabra,  yo  uo  sé 
si  al  cabo  de  tres  años  estará  ya  resuelta  esa  com- 
petencia. 

Paréceme  á mí,  sin  embargo,  que  no  puede  ser  tan 
difícil  su  resolución,  porque  aunque  yo  no  haya  estu- 
diado el  expediente,  más  aún,  no  le  conozca,  el  deci- 
dir si  la  aplicación  de  un  servicio  corresponde  á Fo- 
mento ó á Hacienda,  no  me  parece  que  bajo  el  puuto 
de  vista  administrativo,  ni  bajo  otro  punto,  es  asunto 
tan  grave,  que  después  de  dos  ó tres  años  no  haya  po- 
dido informar  la  Sección  correspondiente  del  Consejo 
de  Estado,  ni  el  Gobierno  resolverla  en  un  sentido  ó en 
otro. 

Yo  deseo,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tenga  la  bondad  de  contestar  á las  preguntas  que  voy 
a dirigirle;  y no  extrañe  que  las  baga,  porque  repilo 
que  se  trata  de  un  expediente  que  hace  más  de  una 
docena  de  anos  se  está  tramitando;  por  eso  le  pregunto 
al  Sr.  Ministro  si  en  efecto  el  expediente  está  resuelto; 
si  esa  competencia  que  se  ha  suscitado  se  ha  dirimido 
ya,  ó si  hay  dificultades  para  resolverla;  si  esa  com- 
petencia va  á ser  motivo  de  que  el  expediente  resuelto 
siga  en  estado  de  no  ejecución,  porque  uo  hay  forma 
de  resolver  esa  competencia,  y si  en  efecto  se  ha  re- 
suelto ó se  va  á resolver. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  inconve- 
niente en  hacer  algunas  declaraciones  que  puedan  sa- 
tisfacer á los  que  hace  quince  años,  en  representación 
dei  comercio,  de  la  industria  y de  los  intereses  más 
atendibles  del  país,  vienen  solicitando  una  solución 
en  este  sentido,  yo  le  ruego  que  lo  haga;  porque  en 
efecto,  yo  reconozco  que  ha  podido  dilatarse  algún 
tanto  en  la  tramitación,  y ha  podido  dilatarse  por  dos 
causas:  primera,  porque  pudiera  haber  y habría  al- 
gún precepto  en  la  ordenanza  de  aduanas  que  se  opu- 
siera al  establecimiento  de  estos  servicios  en  las  ba- 
hías; y segunda,  que  eran  tan  importantes  los  dere- 
chos que  devengaba  el  carbón  á su  importación,  que 
era  indispensable  que  la  Administración  de  Hacienda 
tuviera  mucho  cuidado  ai  conceder  cierta  laxitud  y 
cierta  libertad  respecto  de  este  servicio  de  los  car- 
bones en  la  parte  que  pudiera  perjudicar  la  renta  de 
aduanas.  Pero  esos  dos  obstáculos  han  desaparecido 
en  mucha  parte;  y han  desaparecido,  en  primer  lu- 
gar, porque  ios  derechos  de  importación  dei  carbón  se 
han  reducido  extraordinariamente,  como  sabe  el  señor 
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Ministro  de  Hacienda  y como  saben  los  Sres.  Diputa- 
dos. Ya  no  paga  sino  5 rs.  por  tonelada  por  derechos 
de  introducción,  y verdaderamente  esto  no  puede  ser 
un  motivo  ni  un  aliciente  para  el  fraude,  que  si  bien 
en  este  país  está  muy  desarrollado,  no  puede  ya  en 
esto  tener  alicientes,  como  digo,  con  este  pequeño  dere- 
cho, para  ejercitarse  en  este  punto.  En  segundo  lugar, 
porque  si  es  verdad  que  en  las  ordenanzas  de  aduanas 
pudiera  haber  alguna  disposición  que  contrariara  es- 
tos establecimientos  de  depósitos  flotantes  de  carbón 
en  las  bahías,  desde  el  momento  en  que  la  Junta  de 
aranceles  y valoraciones  ha  manifestado  que  no  hay 
inconveniente  en  que  se  establezcan  esos  depósitos  en 
las  bahías,  paréceme  que  orillado  ese  inconveniente, 
ya  no  puede  justificarse  una  dilación  como  la  que 
viene  sufriendo  ese  expediente. 

Reitero,  pues,  los  ruegos  que  he  tenido  la  honra 
de  formular  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y le  ruego 
que  conteste  á ellos  de  la  manera  que  crea  que  pue- 
den contestarse  sin  perjuicio  de  ninguna  ciase,  por- 
que en  este  asunto  en  que  vengo  fatigando  la  aten- 
ción del  Congreso  hace  mucho  tiempo,  y que  viene 
ocupando,  y con  razón,  á la  Liga  de  contribuyentes 
de  Cádiz  con  especialidad,  por  tener  en  sí  misma  una 
gran  representación  en  esta  clase  de  asuntos,  no  de- 
seo ser  molesto,  pero  tampoco  quiero  que  continúen 
en  esa  iucertidumbre  en  que  se  encuentran  los  peti- 
cionarios, diciéndoles  todos  los  dias  que  el  asunto  está 
resuelto,  como  han  visto  que  me  ha  manifestado  así 
un  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  sin  embargo,  en 
la  práctica,  ni  está  resuelto  ni  no  resuelto. 

Dicho  esto,  voy  á permitirme,  por  cortesía,  aña- 
dir que,  como  han  visto  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión,  yo  no  tengo  nada  que  oponer,  propiamente 
dicho,  á su  dictámen.  Su  dictamen  está  perfectamente 
ajustado  al  Reglamento,  y yo  no  tengo  nada  que  de- 
cir respecto  de  él,  porque  lo  que  tenía  que  manifes- 
tar, y he  manifestado  con  toda  la  brevedad  posible, 
es  lo  que  se  refiere  al  fondo  del  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Con 
efecto,  Sres.  Diputados,  no  va  con  la  Comisión  lo  di- 
cho por  el  Sr.  Garrido  Eslrada,  que  ha  tenido  á bien 
aprovechar  la  discusión  de  un  dictámen  de  peticiones 
para  dirigir  preguntas  al  Gobierno,  exactamente  lo 
mismo  que  podía  habérselas  dirigido,  en  uso  de  su 
derecho  reglamentario,  antes  de  entrar  en  la  órdén 
del  dia. 

Bu  señoría  quiere  saber  el  estado  y la  historia  de 
un  expediente,  y por  el  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar deduzco  que  S.  S.  lo  sabe  tan  bien  como  el 
Gobierno,  solo  que  S.  S.,  que  nos  ha  manifestado  que 
se  ha  impuesto  la  tare»*  de  preguntar  por  este  asunto 
todos  los  años,  ha  querido  cumplir  hoy,  y por  ello  no 
tengo  que  censurarle,  con  esc  deber  que  se  ha  im- 
puesto. 

De  los  quince  años  de  vida  del  expediente,  es  bueno 
que  el  Sr.  Garrido  Estrada  descuente  los  que  tenga 
por  conveniente  por  el  periodo  de  tiempo  en  que  han 
estado  suprimidos  por  una  medida  general  los  depó- 
sitos flotantes  de  carbón.  Este  período  abarca  nada 
menos  que  de  1869  A 1886,  sin  que  en  1886  todavía 
se  hubiera  revocado  la  medida  general  que  en  1869 
suprimió  todos  los  depósitos  flotantes  de  carbón  en  los 
puertos,  como  medida  de  prevención.  De  manera  que 


lo  que  está  pendiente,  no  durante  quince  anos,  sino 
desde  1869,  es,  no  el  expediente  promovido  por  una 
solicitud  de  Cádiz,  sino  la  cuestión  general  de  si  puede 
y debe  haber  y si  conviene  á la.  Hacienda  pública,  y 
señaladamente  á la  renta  de  aduanas,  que  existan  esos 
depósitos  flotantes  de  carbón  en  los  puertos.  Esta  es 
la  cuestión  que  pende  desde  entonces. 

El  estado  de  esa  cuestión  63,  como  ha  indicado  el 
Sr.  Garrido  Estrada,  que  después  de  haberse  estado 
estimando  por  el  Ministerio  de  Hacienda  durante  el  pe 
ríodo  de  69  á 86  que  no  eran  convenientes  los  depó- 
sitos, ya  en  1886  el  Ministerio,  en  vista  de  la  altera- 
ción que  habían  tenido  los  derechos  sobre  los  carbo- 
nes y en  virtud  de  otras  consideraciones,  como  por 
ejemplo,  la  de  la  baja  de  los  fletes  y alguna  otra  que 
debía  influir  en  la  resolución,  creyó  que  debía  venir 
de  nuevo  á la  discusión  este  asunto  y consultó  á la 
Junta  de  aranceles  y aduanas  sobre  ello.  La  Junta  de 
aduanas  y aranceles  dió  un  informe  manteniendo  su 
primitiva  opinión,  pero  diciendo  que  por  excepción 
se  podían  autorizar  uno  ó dos  depósitos,  siempre  que 
se  establecieran  por  medio  de  subasta  y con  las  pre- 
cauciones necesarias  para  que  no  sirviesen  de  semi- 
lleros al  fraude  en  la  renta  de  aduanas.  En  este  esta- 
do el  expediente,  por  el  Ministerio  de  Fomento  so 
suscitó  la  cuestión  de  si  debía  ser  Hacienda  ó Fo- 
mento quien  diera  esas  autorizaciones  y quien  esta- 
bleciera los  depósitos  de  carbón;  porque  si  bien  se 
trataba  de  cuestiones  relacionadas  con  las  aduauas, 
Fomento  alegaba  que  el  derecho  á iutervenir  todas 
las  cuestiones  que  se  suscitaran  sobre  aguas  juris- 
diccionales de  los  puertos  era  de  su  departamento, 
y tratándose  de  depósitos  flotantes,  á Fomento  corres- 
pondí entender  en  este  asunto  y aun  creo,  pero  de 
esto  no  tengo  compleLa  certeza,  aun  creo  que  Fo- 
mento llegó  á hacer  alguna  concesión  particular,  ó 
por  lo  menos  á admitir  y tramitar  solicitudes  para 
alguna  concesión  particular. 

Pues  bien,  suscitado  este  conflicto  entre  dos  Mi- 
nisterios, la  cuestión  se  llevó  ai  Consejo  de  Ministros; 
pero  habiendo  ocurrido  que  en  aquel  momento  había 
un  Ministro  nuevo  que  no  conocía  la  cuestión  desde 
su  origen,  se  acordó  que  el  Ministro  de  Fomento  se 
llevara  el  expediente  y le  sometiera  de  nuevo  con  911 
dictámen  al  Consejo  de  Ministros. 

Desde  este  momento,  el  Ministro  de  Hacienda  lia 
perdido  de  vista  el  expediente,  se  entiende,  el  expe- 
diente principal,  el  expediente  instruido  acerca  de  si 
había  ó no  lugar  á establecer  depósitos  de  carbón 
como  medida  general,  porque  no  me  refiero  al  expe- 
diente que  se  pudo  haber  formado  para  que  se  esta- 
bleciera un  depósito  en  Cádiz,  expediente  que  si  se 
ha  formado,  es  natural  que  esté  en  suspenso,  pendien- 
te de  la  resolución  de  la  cuestión  principal,  y por 
esto  no  debe  extrañarse  su  retraso.  Pero  en  fin,  el 
asunto  principal  está  pendiente  de  la  resolución  de  esa 
competencia.  Cuando  se  resuelva,  si  es  que  se  resuel- 
ve en  el  sentido  de  autorizar  el  establecimiento  de 
depósitos  de  carbón,  entonces  habrá  lugar  á que  por 
el  Ministerio  que  se  declare  competente  se  establez- 
can las  reglas  convenientes,  se  celebren  las  subastas, 
si  es  que  esto  se  acuerda,  y se  adopten  las  medidas 
administrativas  que  es  preciso  adoptar  para  que  que- 
den á salvo  los  intereses  de  la  Hacienda,  recibiendo 
el  comercio  marítimo  las  ventajas  que  puede  recibir 
de  la  existencia  de  esos  depósitos.  Pero  esta  es  una 
cuestión  que  necesita  estudio,  que  no  es  fácil  desflo- 
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rar  en  cuatro  palabras,  y que  yo  creo  que  tendrá  su 
lugar  en  el  momento  que  esa  cuestión  principal  se 
resuelva. 

Por  mi  parte,  lo  que  yo  puedo  hacer,  después  de 
haber  enterado  al  Sr.  Garrido  Estrada  de  lo  que  sé 
sobre  la  materia  y de  los  datos  que  existen  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  es  ofrecerle  que  llamaré  la  aten- 
ción de  mi  compañero  el  Ministro  de  Fomento,  que, 
como  Ministro  nuevo  también,  es  muy  fácil  que  to- 
davía no  haya  tropezado  con  este  expediente,- para 
que  lo  mande  buscar  y lleve  la  cuestión  al  Consejo 
de  Ministros,  á fin  de  que  se  resuelva  esa  cuestión 
principal,  de  la  cual  penden  las  concesiones  que  es- 
tén ya  solicitadas  ó las  que  se  soliciten  después  que 
se  hagan  públicas  por  el  Gobierno  las  medidas  que 
adopte  para  establecer  estos  depósitos.  Creo  que  el 
Sr.  Garrido  Estrada  se  dará  por  satisfecho  con  esta 
contestación,  única  que  por  hoy  puedo  dar  á S.  S. 

El  Sr.  GARRIBO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Agradezco  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  la  contestación  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  darme,  y voy,  en  muy  pocas  pala- 
bras, á ampliar  los  datos  que  habia  reclamado,  con 
lo  cual  quedaré  un  poco  más  satisfecho  que  lo  que  he 
quedado  con  la  contestación  de  S.  S. 

En  efecto,  yo  he  podido  dirigir  preguntas  ai  Go- 
bierno de  S.  M.,  como  las  he  dirigido  en  otras  legisla- 
turas; pero  ya  he  tenido  el  gusto  de  manifestar  ai 
principio,  que  cuando  presenté  esta  exposición,  ó me- 
jor dicho,  esta  queja  tan  fundada  de  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  Cádiz,  que  hace  quince  años  viene  gestio- 
nando este  asunto,  dije  que  no  era  la  ocasión  opor- 
tuna de  tratar  de  esta  cuestión;  que  como  habia  de 
pasar  y pasaria,  como  ha  pasado,  á la  Comisión  de  pe- 
ticiones, y por  cierto  no  extraño  que  no  se  encuentre 
ésta  presente,  porque  creo  que  ya  la  Comisión  actual 
no  es  la  que  ha  dado  estos  dictámenes...  [El  Sr.  Jinieno: 
Está  aquí  la  Comisión  de  peticiones.)  Me  alegro  mu- 
cho. Dije,  y repito,  que  cuando  presenté  ésta,  mejor 
que  petición,  queja  fundadísima  del  comercio,  re- 
presentado por  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz,  al 
tratarse  del  dictámen  que  habia  de  dictarse  sobre  esta 
cuestión,  tendría  la  honra  de  pedir,  no  á la  Comisión, 
porque  realmente  á la  Comisión,  como  ya  he  mani- 
festado al  principio,  y lo  hago  ahora  presente  porque 
presente  se  halla  un  individuo  de  ella,  realmente  á la 
Comisión  nada  tengo  que  decir,  pero  sí  que  pediría  al 
Gobierno  de  S.  M.,  especialmente  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  explicaciones,  aclaraciones,  ó ruegos,  si  así 
lo  quería  mejor,  respecto  de  un  asunto  que  tenía  tan 
larga  y tan  difícil  tramitación.  He  podido,  pues,  di- 
rigir preguntas  á S.  S.,  pero  no  lo  he  hecho  en  forma 
de  preguntas  y lo  hago  en  esta  forma,  porque,  como 
ya  al  principio  he  manifestado,  es  tradición  que  se  va 
perdiendo  la  de  que  las  Córtes  atiendan  bastante  más 
de  lo  que  ya  se  atiende  á las  reclamaciones  que  se  ha- 
cen á las  mismas  por  los  particulares  y las  corpora- 
ciones en  asuntos  de  interés  como  éste,  y por  consi- 
guiente, á mí  me  parecía  mejor  no  repetir  las  pre- 
guntas de  legislaturas  anteriores,  sino  hacerlo  en  la 
forma  reglamentaria  en  que  lo  verifico. 

Sé,  en  efecto,  algo  del  expediente;  pero  lo  sé  por- 
que, como  ya  he  manifestado,  hace  tres  ó cuatro  le- 
gislaturas que  vengo  preguntando  sobre  él,  y de  las 
contestaciones  de  los  Sres.  Ministros,  que  por  cierto 


en  cada  legislatura  han  sido  distintas,  por  lo  cual  no 
extraño  que  se  me  hayan  dado  algunas  un  taDto  con- 
tradictorias, de  las  contestaciones  de  los  Sres.  Ministros 
he  podido  ir  formando  una  especie  de  Memoria  de  lo 
principal  del  expediente,  y esa  Memoria  contiene  los 
datos  que  me  han  servido  de  base  para  tratar  del 
asunto,  pero  el  expediente  no  lo  he  visto;  lo  que  ne- 
cesito ver,  lo  que  me  interesaría  ver,  es,  una  resolu- 
ción en  un  sentido  ú otro,  que  satisfaga  las  quejas  y 
reclamaciones  del  comercio,  y de  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  Cádiz  especialmente,  que  es  la  que  du- 
rante quince  años  viene  gestionando  en  este  sentido. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  se  trata 
de  quince  años,  puesto  que  desde  que  fueron  supri- 
midos los  depósitps  flotantes  de  carbón  hasta  el  año 
1886,  son  únicamente  doce  años.  Son  quince  años  los 
que  hace  que  se  viene  gestionando  sobre  el  restable- 
cimiento de  los  depósitos;  y podía  S.  8.,  en  lugar  de 
haberse  fijado  en  el  año  1886,  haberse  fijado  en  el 
año  1889  en  que  nos  encontramos,  puesto  que  no  se 
han  restablecido;  y sobre  esto  me  voy  á permitir 
marcar  una  contradicción  en  que  ha  incurrido  S.  8., 
si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  respecto  á lo  que  dijo 
su  antecesor,  creo  que  el  Sr.Ca macho,  sobre  este  asun- 
to. Su  señoría  ha  dicho  que  el  expediente  no  está  re- 
suelto; que  lo  que  hay  es,  que  se  pasó  á informe  de 
la  «Tunta  de  aranceles  y valoraciones,  y ésta  indicó 
que,  en  vista  de  la  baja  tan  considerable  que  habia 
tenido  la  importación  de  carbones  extranjeros,  creía 
que  no  podía  haber  peligro  en  que  se  autorizaran 
esos  depósitos  flotantes,  tomando  sin  embargo  las 
precauciones  necesarias  para  que  no  se  cometieran 
fraudes  en  la  percepción  de  la  renta  de  aduanas. 

El  Sr.  Camacho  me  manifestó  que  el  expediente 
estaba  resuelto.  Yo  creo  que  no  me  es  infiel  la  me- 
moria; aun  cuando  no  he  leído  lo  que  el  antecesor 
de  S.  S.  me  contestó,  porque  creí  que  era  innecesa- 
rio verlo,  t<jda  vez  que  esperaba  una  contestación 
igual  por  parte  de  S.  8.  en  este  punto  á la  que  dió 
aquel  Sr.  Ministro;  sin  embargo,  pudiera  haberme 
equivocado,  tratándose  de  una  contestación  dada 
aquí  hace  tres  años;  pero  en  fin,  entendía  yo  que  el 
expediente  estaba  resuelto  después  de  ese  informe  de 
la  Junta  de  aranceles  y valoraciones.  Veo  que  no  es 
así,  y por  consiguiente,  nada  tengo  que  decir;  pero 
conste  que  lo  que  yo  manifesté  no  era  porque  cono- 
ciese el  expediente,  ni  por  suposición  mia,  sino  en  vir- 
tud de  palabras  pronunciadas  por  un  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  desde  ese  banco. 

Su  señoría  ha  manifestado  después  que  en  ese  es- 
tado el  expediente,  es  decir,  con  el  informe  favorable 
de  la  Juuta  consultiva  propia  de  esta  clase  de  asun- 
tos, que  en  este  estado  el  expediente,  se  suscitó  una 
competencia  por  parte  del  Ministerio  de  Fomento,  y 
que  esto  ha  producido  la  paralización  del  asunto.  Pero 
yo  vuelvo  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  si 
esa  competencia  de  jurisdicción  se  suscitó  hace  tres 
años,  y no  se  trata  de  unlasunto  tan  importante,  tan 
trascendental  y tan  difícil,  ¿cree  S.  S.  que  no  hay  cierto 
abaudono  respecto  de  un  asunto  que  puede  ser  de  inte- 
rés general,  como  yo  creo  que  lo  es  éste,  para  que  des- 
pués de  tres  años  no  hayan  podido  ponerse  de  acuerdo, 
consultando  al  Consejo  de  Estado,  los  Miuisterios  de 
Hacienda  y de  Fomento,  sobre  la  manera  de  ejecutar,  si 
es  que  de  ejecutar  se  trata,  lo  resucito  en  esta  mate- 
ria? Dice  S.  S.  que  han  cambiado  los  Ministros  de 
Fomento  y que  probablemente  no  se  han  ocupado  de 
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este  asunto,  que  está  pendiente  de  resolución  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

Nada  tengo  que  decir,  porque  no  me  gusta  acusar 
á nadie,  y menos  á los  que  han  sido  consejeros  de  la 
Corona  y no  se  encuentran  en  ese  banco:  así  es  que 
me  limito  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
tenga  la  bondad  de  recordar  este  debate,  para  rogar  á 
su  compañero  el  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
busque  ese  expediente,  que  se  entere  de  lo  que  hay 
en  61,  y que  hablando  con  S.  S.  lo  lleve  á Consejo  de 
Ministros,  para  que  tenga  solución  este  asunto,  sobre 
el  que  realmente  yo  sentiría  tener  que  molestar  de 
nuevo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Res- 
pecto del  último  ruego  del  Sr.  Garrido  Estrada  yo 
nada  tengo  que  decir.  Su  señoría  me  pide  que  cumpla 
una  palabra,  y yo  no  quiero  resentirme  de  este  ruego, 
aunque  no  suele  ser  costumbre  pedir,  no  digo  á los 
Ministros,  sino  á los  hombres,  que  cumplan  palabras 
que  acaban  de  dar  tan  recientemente.  (El  Sr.  Garrido 
Estrada  pide  la  palabra.) 

En  cuanto  á la  aseveración  que  S.  S.  dice  hizo  en 
este  sitio  mi  digno  antecesor  el  Sr.  Gamacho,  me  im- 
porta poner  en  claro  una  cosa.  Yo  no  he  desmentido 
la  afirmación  del  Sr.  Garrido  Estrada  respecto  de  que 
un  Ministro,  que  entonces  yo  no  sabía  de  quién  se 
trataba,  le  hubiera  dicho  que  el  expediente  estaba  re- 
suelto. Si  el  Sr.  Camacho  dijo  á S.  S.  que  el  expediente 
estaba  resuelto,  entiendo  yo  que  pudo  decírselo  sin 
faltar  á la  verdad,  si  se  lo  dijo  cuando  la  Junta  de 
aranceles  acababa  de  informar  que  no  habia  inconve- 
niente en  establecer  uno  ó dos  depósitos  de  carbón, 
porque  el  Sr.  Camacho  era  quien  se  habia  de  confor- 
mar ó se  habia  conformado  ya  con  el  informe  de  la 
Junta  de  aranceles  y valoraciones;  pero  como  surgió 
la  reclamación  por  parte  del  Ministerio  de  Fomento 
produciendo  la  competencia,  todos  podemos  tener  ra- 
zón y la  tenemos  seguramente;  el  Sr.  Camacho  afir- 
mando que  el  expediente  estaba  resuelto  en  aquella 
sazón;  el  Sr.  Garrido  Estrada  recordándomelo,  y yo 
diciendo  á S.  S.  cuál  ha  sido  la  tramitación  del  expe- 
diente y su  estado  actual. 

De  manera  que  no  tengo  otra  cosa  que  hacer  sino 
repetir  lo  anterior,  inclusa  la  promesa,  ya  que  S.  8.  así 
lo  quiere,  de  que  pediré  A mi  compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  lleve  la  cuestión  al  Consejo  lo 
antes  que  sea  posible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Garrido  Estrada  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  garrido  ESTRADA:  No  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tuviera  motivo  para  haberse 
sentido  de  la  forma  en  que  yo  le  he  dirigido  el  ruego 
que  le  he  hecho  al  final  de  mis  palabras  anteriores, 
porque  ni  en  la  forma  que  lo  he  hecho*  ni  menos  en 
la  intención,  ha  habido  por  mi  parte  propósito  de  ma- 
nifestar duda  en  cuanto  al  cumplimiento  de  la  pala- 
bra dada  por  S.  S.  Su  señoría  me  habia  manifestado 
que  hablaría  con  su  digno  compañero  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  á fin  de  que  se  ocupara  en  este  asunto 
y procurara  llevarlo  lo  más  pronto  posible  al  Consejo 
de  Ministros,  y yo  he  dicho  que  rogaba  A S.  S.  (es 
decir,  me  he  expresado  en  forma  de  ruego,  no  en  for- 
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! ma  de  duda)  que  no  olvidase  este  debate,  como  es- 
| peraba  que  no  lo  olvidada,  hablando  de  ello  con  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  A ñn  de  que  este  asunto  tu- 
viera la  resolución  final  que  me  parece  es  justo  que 
tenga  después  de  los  quince  años  de  tramitación  que 
lleva. 

No  creo,  pues,  que  habia  motivo  para  que  S.  S.  se 
manifestase  sentido  de  la  forma  en  que  le  he  hecho 
el  ruego;  porque,  si  no  estoy  equivocado,  ni  en  las 
palabras  que  pronuncié  ni  en  la  intención  con  que  las 
pronuncié,  habia  el  menor  motivo  para  que  S.  S.  cre- 
yera que  podia  manifestarse  sentido.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dic- 
Lámen  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  los  relativos  á las  señaladas 
con  los  números  33,  34  y 35,  en  esta  forma: 

Núm.  33.  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz, 
solicitando  se  le  condone  el  10  por  100  correspon- 
diente á la  tercera  parte  de  la  multa  que  le  fué  im- 
puesta por  infracción  en  el  uso  de  sellos  móviles,  y 
al  propio  tiempo  se  la  exima  del  uso  de  dichos  sellos, 
como  se  ha  hecho  con  otras  sociedades. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  34.  De  la  Diputación  provincial  de  Zamora, 
solicitando  que  los  aparatos  destilatorios  que  los  co- 
secheros posean  y dediquen  A la  destilación  de  los 
productos  ó residuos  de  su  propia  cosecha  exclusiva- 
mente, no  devenguen  tributo  alguno  en  concepto  de 
subsidio.  • • 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  35.  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Mála- 
ga, solicitando  se  reforme  la  ley  de  26  de  Junio  últi- 
mo, creando  el  impuesto  especial  de  consumos  sobre 
los  alcoholes  y líquidos  espirituosos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Con- 
tinúa  el  debate  sobre  reformas  militares. 

( Véase  el  Apéndice  !.*  al  Diario  núm.  96 , sesión  de 
23  de  Mayo  de  1887 ; Diario  núm.  122 , sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . 123 , sesión  del  24  de 
idem;  Diario  núm . 1 24,  sesión  del  25  de  ídem ; Diario 
núm . 125 , sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  126,  se- 
sión del  28  de  ídem;  Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de 
idem ; Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febt'ero  de  1888 ; 
Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  iden;  Diario  núm . 58,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se - 
sesión  del  2 de  idem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem;  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario 
núm.  64,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  65,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  ídem.;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril : Diario 
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núm.  98,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  2 i de  ídem:  Diario  núm.  i 00,  sesión  del  23  de 
idem\  Diario  núm.  10 1,  sesión  del  24  de  idem\  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem\  Diario  núm.  10o,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
idem ; Diario  núm  110,  sesión  del  5 de  Mayo ; Diario 
núm.  i 15,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem:  Diario  núm.  t4,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  22  de  idem.) 

El  Sr.  Gassola  tiene  ia  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  CASSOLA:  ¿Necesitaré  esforzarme  para 
justificar  ante  la  Cámara  mi  intervención  en  este  de- 
bate? Yo  creo  que  no,  Sres. ^Diputados;  porque  frente 
al  nuevo  dictámen  presentado  por  la  Comisión,  en  el 
que  se  cercena  ó suprime  una  parte  importantísima, 
para  mí  la  más  importante  del  anterior,  respecto  á las 
necesidades  del  ejército  y las  conveniencias  de  la  Pa- 
tria, y frente  á las  repetidas  alusiones  que  el  señor 
Romero  Robledo  ha  tenido  á bien  dirigirme  en  sns 
últimos  discursos,  paréceme  á mí  que  si  permanecie- 
ra en  silencio,  podria  creerse  que  yo  abdicaba  de  mis 
opiniones,  ó que  reservándome,  no  quería  continuar 
aceptando  ciertas  responsabilidades,  y esta  situación 
no  responderla  al  estado  de  mi  espíritu,  ni  á las  nece- 
sidades del  ejército,  ni  á los  compromisos  que  tengo 
contraídos  ante  la  Cámara,  ante  el  país  y ante  la  opi- 
nión pública  sobre  este  particular. 

Necesito,  pues,  ocuparme  de  la  ley  objeto  de  este 
dictámen  y de  las  alusiones  del  Sr.  Romero  Robledo; 
y con  el  fin  de  descartar  esta  última  parte,  voy  á co- 
menzar por  ella,  si  bien  para  mí  sea  la  de  más  difícil 
desempeño. 

Difícil  es  siempre,  Sres.  Diputados,  analizar  cual- 
quier discurso  del  Sr.  Romero  Robledo;  pero  más  di- 
fícil es  todavía  examinar  estos  que  se  refieren  á las 
reformas  militares,  porque  hay  en  las  oraciones  par- 
lamentarias de  S.  S.  tantas  contradicciones,  existen 
en  ellas  tan  diversos  giros  dados  á una  misma  cues- 
tión desde  el  instante  en  que  S.  S.  tomó  cierta  acti- 
tud frente  ai  proyecto  sometido  á la  deliberación  de 
la  Cámara,  que  si  yo  hubiera  de  entretenerme  en  ana- 
lizar todo  esto,  tengo  la  certeza  de  que  molestaría  in- 
útilmente la  atención  de  la  Cámara. 

En  mi  deseo,  pues,  de  concretar  y de  ser,  como 
siempre,  parco  en  el  uso  de  la  paiahra,  no  he  de  ex- 
poner detalladamente  el  juicio  crítico  que  yo  formé 
del  último  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  dirigién- 
dome por  tanto  y únicamente  á exponer  su  síntesis. 

Parecía  dirigida  la  labor  de  S.  S.  á demostrar 
principalmente  dos  cosas,  á saber:  que  el  nuevo  pro- 
yecto, como  el  anterior,  es  contrario  á las  armas  ge- 
nerales, y que  S.  S.  y sus  amigos  son  aquí  los  únicos 
defensores  de  los  intereses  de  estas  armas.  De  otras 
cosas  nos  habló  también  S.  S.;  pero  como  de  sus  alu- 
siones solo  he  de  ocuparme,  no  he  de  hacerme  cargo 
de  aquéllas. 

Que  el  proyecto  que  se  discute,  afirma  S.  S.,  las- 
tima los  intereses  de  las  armas  generales.  ¿Qué  razo- 
nes adujo  el  Sr.  Romero  Robledo  para  venir  á esta 
conclusión?  A mí  me  parece  que  pueden  reducirse  á 
dos  que  no  tenían  la  menor  solidez,  á saber:  lo  refe- 
rente al  cambio  de  legislación  para  pas?u?  el  personal 
de  dichas  armas  generales  á los  ejércitos  de  Ultra- 


mar, y lo  concerniente  á suprimir  la  concesión  de  los 
grados,  en  lo  que  cree  S.  S.  que  se  le  lastima  en  sus 
intereses. 

Pues  bien,  Sr.  Romero  Robledo;  á mi  entender,  y 
fuera  de  todo  apasionamiento,  y fuera  de  todo  amor 
propio,  S.  S.  está  equivocado;  pues  en  lo  que  se  re- 
fiere á los  pases  á Ultramar,  S.  S.  hizo  una  afirma- 
ción destituida  de  todo  punto  de  veracidad. 

Los  individuos  de  estas  armas  no  pueden  pasar 
desde  hace  algún  tiempo,  con  ascenso,  á los  ejércitos 
de  Ultramar.  No  tengo  en  este  momento  las  varias 
disposiciones  que  les  niegan  esa  ventaja;  pero  acudo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  tiene  todos  los  datos 
en  su  Ministerio,  y él,  si  el  Sr.  Romero  Robledo  tiene 
alguna  duda  acerca  de  mi  afirmación,  le  convencerá 
de  la  verdad  de  lo  que  estoy  diciendo. 

Nacen  esas  disposiciones,  me  parece,  desde  antes 
que  el  general  Sr.  Martínez  Campos  desempeñase  el 
cargo  de  Ministro  de  la  Guerra;  pero  eu  su  tiempo, 
por  lo  menos,  fueron  confirmadas  y creo  que  hasta 
ampliadas. 

De  suerte  que  ese  beneficio  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  suponía  que  se  les  quita  á las  armas  genera- 
les por  virtud  del  proyecto  que  se  discute,  puedo  ase- 
gurar á S.  S.  que  no  le  disfrutaban. 

Había  y hay  una  esencial  diferencia  en  la  legis- 
lación para  ios  pases  á Ultramar  entre  el  personal  de 
las  armas  generales  y el  personal  de  todos  los  demás 
cuerpos  é institutos  del  ejército  do  escala  cerrada, 
hasta  el  extremo  de  qile,  recopilándolas  me  parece 
que  el  general  Sr.  López  Domínguez  durante  el  tiem- 
po que  ocupó  el  Ministerio  de  la  Guerra,  se  dictó  un 
reglamento  ó instrucciones  generales  en  12  de  Enero, 
creo  que  de  1884.  No  recuerdo  bien  el  año  en  este 
instante;  pero  en  esa  instrucción  puede  encontrar  el 
Sr.  Romero  Robledo  todo  cuauto  desee  respecto  de 
este  asunto,  y verá  confirmado  lo  que  voy  diciendo. 

En  cuanto  á los  grados,  wSr.  Romero  Robledo,  y en 
cuya  supresión  ve  S.  S.  un  grave  perjuicio  iuferido  á 
los  oficiales  de  Infantería  y Caballería,  diré  que  no  son 
ni  se  han  considerado  jamás  como  un  beneficio  para 
las  armas  generales,  y que,  antes  al  contrario,  son  un 
gravísimo  perjuicio.  Podrán  ser  un  beneficio  páralos 
individuos  que  los  obtienen;  mas  para  la  colectividad 
del  arma  constituyen  una  notoria  perturbación  y un 
grandísimo  perjuicio.  ¿Pues  no  lo  ha  dicho  S.  S.?  El 
oficial  que  obtiene  un  grado  superior  y que  está  si- 
multaneando el  ejercicio  de  su  empleo  efectivo  con  el 
disfrute  de  mayor  antigüedad  en  el  inmediato,  ese 
infiere  un  perjuicio  á todos  aquellos  que  no  tienen 
ese  grado;  y si  se  otorga  con  carácter  general,  como 
ha  sucedido  en  ciertas  épocas  de  revolución,  su  propia 
generalidad  no  produce  ventaja  alguna  por  el  pronto, 
pero  luego  concluye  por  ser  origen  de  perturbación 
en  las  escalas,  según  las  condiciones  de  carrera  de 
cada  individuo.  Por  esta  razón,  no  ha  habido  ninguna 
época,  absolutamente  ninguna,  en  que  al  estudiar  y 
meditar  sobre  esta  clase  de  recompensa,  no  haya  ha- 
bido perfecta^  unanimidad,  lo  mismo  eti  los  oficiales 
procedentes  de  las  armas  generales  que  en  los  oficiales 
procedentes  de  otros  cuerpos,  para  lamentar  la  con- 
cesión de  estos  grados,  porque  con  ellos  se  producen 
grandes  m.iles  y se  introduce  un  notorio  trastorno. 
Pero,  es  claro,  S.  S.,  confundiendo  lo  que  puede  ser 
interés  privado  ó individual  con  lo  que  es  interés  ge-, 
neral  de  las  armas  principales,  supone  éste  lastimado 
porque  algunas  individualidades,  en  escaso  número 
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en  todo  tiempo,  pierdan  la  ocasión  legal  de  adelantar 
en  su  carrera  sobre  sus  demás  compañeros,  mientras 
que  nosotros  creemos  defender  mejor  la  regularidad 
y el  órden  de  las  escalas  haciendo  desaparecer  de  la 
ley  una  forma  de  recompensa  que  ni  existe  en  ningún 
país,  ni  es  adecuada  á la  justicia  en  su  aplicación, 
puesto  que  á los  muy  modernos  que  reciben  un  grado 
les  adelanta  grandemente  en  su  carrera,  y los  que  se 
hallan  á la  cabeza  de  sus  escalas  obtienen  una  ventaja 
ilusoria,  no  obstante  ser  motivada  la  gracia  por  idén- 
ticos servicios.  Al  grado  le  falta,  pues,  la  primera 
condición  de  toda  recompensa,  que  es  la  equidad. 

El  Sr.  Romero  Robledo  dccia  la  otra  tarde  que  no 
se  levantaba  aquí  á defender  intereses  particulares  ni 
de  personalidad  alguna.  Pues  si  ese  era  el  objeto  de 
S.  S.,  declaro  que  no  llegó  á conseguirlo,  porque  pre- 
tender que  es  beneficio  para  un  arma  ó un  instituto 
el  que  algunos  de  los  individuos  que  lo  forman  tengan 
aptitud  para  recibir  esos  beneficios  en  contra  de  los 
intereses  de  la  generalidad,  no  es  defender  los  intere- 
ses de  esa  arma  en  general. 

También  se  entretenia  el  Sr.  Romero  Robledo  en 
hallar  diferencia  respecto  ai  concepto  y valor  de  los 
grados  cuando  se  conceden  á individuos  de  ¡as  armas 
generales  y cuando  se  otorgan  á individuos  de  las 
armas  especiales;  y en  efecto,  tampoco  estaba  S.  S. 
muy  exacto  en  esta  apreciación,  porque  para  los  unos 
y para  los  otros  les  corre  la  antigüedad  en  el  empleo 
inmediato,  si  llegan  á alcanzarlo  en  el  ejército.  Es 
verdad  que  para  los  de  las  ármas  especiales  no  corre 
la  antigüedad  en  el  empleo  efectivo  del  cuerpo  en  que 
sirven;  pero  sí  utilizan  esa  mayor  antigüedad  para  el 
empleo  personal  que  más  adelante  pueden  obtener,  y 
ai  amparo  de  este  grado  resulta  que  á veces  un  ca- 
pitán de  cuerpo  especial  disfruta  antigüedad  en  la 
escala  general  de  los  coroneles,  y sin  llegar  siquiera 
á ejercer  el  empleo  de  comandante,  puede  ascender  y 
asciende  á brigadier  á causa  de  la  gran  antigüedad 
que  adquiere,  á contar  desde  que  se  le  dió  el  grado. 

Vea  S.  S.  si  para  los  efectos  ulteriores  de  la  ca- 
rrera no  obtienen  absolutamente  iguales  beneficios 
uuos  y otros  individuos. 

Pero  todos  estos  perjuicios  que  S.  S.  cree  que  se 
causan  á los  oficiales  de  las  armas  generales,  los 
compensa  S.  S.  con  esa  célebre  originalidad  de  la  ge- 
neralización del  dualismo. 

Su  señoría  quiere  la  igualdad,  eso  sí;  pero  como 
el  dualismo  es  un  mal  bien  reconocido  y explicado, 
aunque  el  Sr.  Romero  Robledo  lo  eleve  á la  catego- 
ría de  verdad  científica,  lo  que  en  puridad  quiere  su 
señoría  es  generalizar  el  mal,  en  vez  de  suprimirlo 
de  raíz. 

Ya  se  ha  dicho  aquí  muchas  veces  que  por  los 
tratadistas  militares  y por  los  que  se  ocupan  de  esta 
clase  de  estudios  había  sido  reputado  este  dualismo 
como  una  desdichada  originalidad  de  nuestro  ejér- 
cito; y francamente,  generalizar  un  mal  no  me  pa- 
rece que  es  una  originalidad  digna  do  S.  S. 

El  dualismo,  Sres.  Diputados,  no  es  otra  cosa,  á 
mi  ver,  que  la  aptitud  que  se  concede  á un  individuo 
para  ejercer  las  funciones  de  dos  empleos  distintos; 
y si  no  es  esto,  no  hay  dualismo;  *si  el- favorecido  con 
el  doble  empleo  no  tiene  facultad  para  ejercer  á la 
vez  esos  dos  mandos  ó funciones,  yo  nada  tengo  que 
oponer,  porque  eso  no  sería  el  dualismo  que  S.  S.  pa- 
rece defender  y que  quiere  generalizar;  ese  no  es  el 
dualismo  que  yo  condeno;  pero  si  lo  que  S.  S.  defien- 


de es  otra  clase  de  dualismo,  como  hasta  ahora  no 
hemos  tenido  la  satisfacción  de  oírselo  explicar  & su 
señoría,  no  podemos  discutirlo.  Nosotros,  cuando  dis- 
cutimos aquí  sobre  el  dualismo,  cuando  le  combati- 
mos, lo  que  combatimos  es  el  dualismo  histórico  y 
tradicional , que  es  el  que  yo  acabo  de  explicar  al 
Congreso,  es  decir,  el  que  da  atributos  de  mando  y 
aptitud  para  ascender  al  generalato. 

Pero  ¿no  es  ese  el  dualismo  que  S.  S.  sostiene? 
¿Está  exento  de  la  facultad  del  mando  y no  se  alcanzan 
por  su  medio  los  altos  puestos  de  la  milicia  sin  ha- 
ber desempeñado  todos  los  empleos  inferiores?  Pues 
entonces,  Sr.  Romero  Robledo,  quizá  podamos  llegar 
á estar  conformes,  porque  solo  nos  separaría  una 
cuestión  pequeña,  la  cuestión  de  divisas  ó de  insig- 
nias. Un  dualismo  que  no  da  la  facultad  del  mando 
ni  el  ascenso  al  generalato,  lo  aceptaría  yo  mismo, 
excepción  hecha  de  la  cuestión  de  divisas,  porque  ante 
los  ojos  dei  soldado  siempre  sería  un  acto  incom- 
prensible y de  aparente  indisciplina  que  un  coronel, 
por  ejemplo,  tuviese*que  saludar  á un  capitau  y to- 
mar sus  órdenes  ó darle  parte  de  !o  que  pasase  en  su 
batería  ó en  su  compañía;  y como  esta  contradicción,  al 
menos,  ni  se  justifica  su  necesidad,  ni  ofrece  ventajas 
para  nadie,  debe  suprimirse,  aunque  solo  sea  por  el 
bien  parecer.  ¿No  defiende,  repito,  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo e3e  dualismo  completo  con  todas  sus  consecuen- 
cias para  el  mando  y para  el  ascenso?  Pues  entonces, 
¿qué  queda  del  dualismo?  ¿La  parte  que  pudiéramos 
llamar  de  beneficio  pecuniario,  la  del  aumento  del 
sueldo?  Pues  para  ese  aumento  de  sueldo,  Sres.  Dipu- 
tados, llevándolo  sise  quiere  hasta  las  clases  pasivas 
en  todos  sus  efectos,  para  todo  eso  proponíamos  nos- 
otros la  cruz  que  representa  la  diferencia  de  sueldo.  ¿Es 
que  á S.  S.  no  le  satisface  esa  cruz  ó ese  escudo?  Pues 
proponga  »S.  S.  loque  quiera,  que  nosotros  no  liemos  de 
oponernos,  con  tai,  repito,  que  no  se  concedan  divisas 
militares  que  representen  uu  empleo  superior. 

Pero  elSr.  Romero  Robledo,  para  justificar  y robus- 
tecer más  su  pensamiento  de  generalizar  el  dualismo, 
exponía  otro  género  de  consideración  que  indudable- 
mente habrá  de  ser  simpática  á la  Cámara  y al  país,  y 
S.  S.  hacía  este  argumento:  «Los  cuerpos  que  tienen  el 
dualismo,  han  pasado  por  todas  las  vicisitudes  de  nues- 
tra historia  moderna,  como  los  demás,  y sin  embargo, 
examinando  sus  escalas  se  ve  que  el  personal  no  ha 
aumentado  y el  presupuesto  no  ha  crecido:  luego 
aplicando  este  régimen  á los  demás,  el  beneficio  será 
completo.»  ¿No  era  este  el  argumento  de  S.  S.?  Pues 
le  pasa  lo  mismo  que  á los  anteriores;  es  un  sofisma 
hábil,  pero  nada  más;  y vamos  á verlo.  En  apoyo  de 
su  tesis,  S.  S.  trajo  al  debate  unos  datos  numéricos  de 
esos  que  á primera  vista  parecen  irrebatibles;  datos 
que  yo  ni  siquiera  he  comprobado;  los  doy  por  bue- 
nos, porque  con  ellos  mismos  tengo  lo  bastante  para 
destruir  la  argumentación  de  S.  S.  Decía  S.  S.  con 
relación  al  arma  de  Infantería:  «EL  año  1867  existían 
65  coroneles;  en  1869  existían  141;  en  1877  habia 
338,  y en  1887  200;»  y anadia:  «Ved  en  cambio,  se- 
ñores, lo  que  pasa,  por  ejemplo,  en  Artillería:  en  1867 
teuía  esta  arma  43  coroneles;  en  1869,  39;  en  1877, 
43;  yen  1887,  51.  Ya  veis,  señores,  qué  diferencia 
tan  notable  hay  de  aplicar  á todos  el  dualismo  á no 
aplicarlo.  El  arma  que  no  lo  disfruta  se  ha  perjudi- 
cado, con  grave  daño  de  su  propia  organización  y del 
presupuesto;  la  otra  que  tiene  el  dualismo  ha  perma- 
necido igual,  sin  gravar  los  gastos.» 
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Cuidado,  señores,  que  esta  bien  presentado  el  ar- 
gumento. Cualquiera  que  escuchase  al  Sr.  Romero 
Robledo  y no  conociera  la  verdadera  constitución  y 
organización  de  estas  armas,  se  enamoraría  de  ese  ar- 
gumento; pero  yo  tengo  la  desgracia  de  no  persua- 
dirme. 

En  efecto,  admitamos  que  en  1867  hubiera  65  co- 
roneles de  Infantería,  y en  1869  141,  cuya  diferencia 
la  explicaba  S.  S.  de  la  manera  siguiente:  avino  la 
revolución,  se  dió  un  grado  general,  ó empleo  ai  que 
ya  estaba  graduado;  les  tocó  este  número  diferencial 
á la  infantería,  y subió  de  65  á 141  coroneles,  mien- 
tras que  en  Artillería  no  pasó  nada  de  eso.»  No  pa- 
rece sino  que  la  revolución  no  confirió  empleo  alguno 
de  coronel  á favor  del  personal  de  Artillería.  No  es  eso 
así,  Sr.  Romero  Robledo;  todos  los  que  ascendieron  á 
coroneles  de  Artillería  se  quedaron  en  posesión  de 
los  empleos  efectivos  que  desempeñaban  en  su  cuer- 
po, pero  se  quedaron  además  con  el  disfrute  de  los 
empleos  de  coroneles,  recibiendo  el  sueldo  de  tales. 

De  manera  que,  lo  que  debiera  S.  S.  haber  hecho 
en  todo  caso,  para  hacer  una  comparación  verdad, 
era  haber  sumado  á ese  número  figurado  en  los  datos 
que  adujo  ante  la  Cámara,  todos  los  coroneles  perso- 
nales ascendidos  por  virtud  del  decreto  de  gracias  del 
año  68,  y habria  visto  que  la  cifra  habia  crecido  poco 
más  ó menos  en  igual  proporción  que  en  el  arma  de 
infantería.  Y bajo  el  punto  de  vista  del  presupuesto, 
que  es  como  principalmente  presentaba  la  cuestión 
S.  S.,  tengo  aún  que  decirle  otra  cosa  bastante  peor, 
y es,  que  todos  aquellos  coroneles  de  Infantería  que 
excedieron  de  las  necesidades  propias  de  la  Organiza- 
ción del  arma  ó de  los  6 i citados  por  S.  S.,  quedaron 
de.reem plazo, devengando  solo  medio  sueldo,  mientras 
que  aquellos  otros  coroneles  personales  continuaban 
en  sus  cuerpos  y devengaban  sueldo  entero.  {El  señor 
Romero  Robledo : Eso  sí  que  es  un  sofisma.)  Dice  S.  S. 
que  no  es  sólido...  {El  Sr.  Romero  Robledo : No  lo  es.) 
¿Que  es  un  sofisma?  Pues  prescindamos  ahora  de  los 
cambios  de  organización  que  haya  podido  haber  en 
cualquiera  arma  ó cuerpo,  lo  cual  no  se  relaciona  en 
poco  ni  en  mucho  con  el  asunto  que  estamos  tra- 
tando. 

¿Habia  en  la  Infantería  61  plazas  de  coronel  en 
1867?  Pues  bien;  si  no  hubiera  habido  cambio  alguno 
de  organización,  en  1869  debía  haber  también  61 
plazas  de  coronel.  ¿Dónde  están  los  que  hay  demás 
hasta  141?  De  reemplazo,  cobrando  medio  sueldo.  Ad- 
mitamos la  misma  Hipótesis  en  cuanto  al  arma  de 
Artillería,  y resulta  que  esos  coroneles,  fuera  cual- 
quiera su  número,  á quienes  se  dió  el  empleo  en  la 
revolución,  continúan  cobrando  como  tales  coroneles; 
de  modo  que  unos  cobran  por  entero  y los  otros  co- 
bran medio  sueldo  de  reemplazo;  esta  es  la  dife- 
rencia. 

Claro  es  que  yo  podía,  haciendo  el  mismo  exámen 
que  el  Sr.  Romero  Robledo,  repetir  el  argumento  en 
cada  uno  de  los  casos  presentados  por  S.  S.;  pero 
hago  gracia  al  Congreso  de  tales  repeticiones. 

Me  parece  adivinar  lo  que  S.  S.  está  pensando  en 
este  momento.  Su  señoría  dirá  que  al  encontrarse  el 
Estado  con  141  coroneles,  se  vió  tentado  á darles  co- 
locación. ¿No  es  eso?  Creo  que  sí,  porque  decía  S.  S. 
que  se  hizo  después  una  nueva  organización  á la  In- 
fantería para  dar  colocación  á ese  exceso  de  personal 
creado  por  la  revolución  y las  guerras;  pero  está  S.  S. 
en  un  error.  Su  señoría  decía:  tenemos  el  mismo  te- 


rritorio, tenemos  poco  más  ó menos  las  mismas  fuer- 
zas en  armas,  tenemos  las  mismas  necesidades  mili- 
tares; entonces  habia  61  coroneles,  ahora  hay  200; 
luego  se  lia  hecho  una  organización,  valga  la  vulga- 
ridad de  la  frase,  para  dar  de  comer  á ese  personal  y 
ai  demás  excedente;  es  decir,  hemos  creado  estable- 
cimientos de  beneficencia  para  que  esos  individuos 
puedan  pasarlo  mejor. 

Pues  no  es  eso,  Sr.  Romero  Robledo.  Yo  no  he  de 
hacer  ahora  el  análisis  de  las  organizaciones  milita- 
res que  se  han  sucedido  en  España  desde  1867  hasta 
la  fecha;  yo  no  he  de  defenderlas  tampoco  ni  he  de 
criticarlas  en  este  momento;  pero  he  de  recordar  á 
S.  S.  que  en  aquella  época  anterior  no  teníamos  re- 
servas, porque  si  bien  habia  batallones  provinciales, 
los  cuales  utilizó  muy  bien  un  ilustre  general,  aquello 
no  era  una  verdadera  organización  de  reservas.  Des- 
pués hemos  intentado  tenerlas,  y si  no  lo  hemos  con- 
seguido. no  es  por  falta  del  personal  necesario,  el  cual 
habrá  quizá  que  aumentar  el  dia  que  se  organice  y 
funcionen  aquellas  fuerzas. 

Decia  S.  S.  que  habia  también  que  agregar  á las 
cifras  que  citaba,  el  personal  de  la  escala  de  reserva 
de  Infantería  y Caballería,  creada  por  nuestro  digno 
amigo  el  Sr.  López  Domínguez.  Pero  si  se  creaban 
nuevos  batallones  de  reserva,  si  habían  de  estar  man- 
dados por  álguien  y habia  ese  personal  excedente, 
¿cree  S.  S.  que  habíamos  de  llamar  á oficiales  retira- 
dos ó á hombres  civiles  que  hubieran  prestado  tales 
ó cuales  servicios  á la  Patria,  para  mandar  esos  nue- 
vos cuerpos?  Nos  encontramos  con  personal  sobrante, 
y lo  hemos  utilizado  en  el  mando  de  aquellas  tropas, 
puesto  que  de  todos  modos  habia  de  pagarlo  el  Es- 
tado aun  sin  exigirle  otro  servicio.  ¿Quiere  esto  decir 
que  yo  defienda  esta  organización?  No  la  he  defendido, 
no  la  defiendo,  y jamás  la  defenderé:  he  hecho  cuanto 
ha  estado  de  mi  parte  por  que  desaparezca. 

Formé  parte  de  la  Comisión  nombrada  por  esta 
Cámara  para  que  diese  dictámen  sobre  el  proyecto  do 
ley  de  reservas,  y en  ella  hice  cuantos  esfuerzos  me 
fueron  posibles  por  amortizar  este  personal  sobrante, 
producto  de  nuestras  guerras  y revoluciones,  y á 
quien  la  Patria  no  puede  ni  debe  abandonar,  para  dar 
entraeja  en  la  constitución  de  dichas  reservas  á un 
personal  gratuito  que  no  devengara  haber  alguno  en 
tiempos  normales  ú ordinarios.  Y además,  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  tuve  la  honra  de  presentar  á las  Cor- 
tes, S.  S.  vió,  y por  cierto  que  lo  criticaba  amar- 
gamente con  ese  gracejo  que  le  es  propio,  ya  las 
bases  para  crear  una  oficialidad  de  reserva  sin  suel- 
do, si  bien  creía  S.  S.  que  no  habia  ya  españoles  con 
patriotismo  bastante  para  ejercer  esas  funciones  sin 
sueldo  constante  y efectivo.  No,  Sr.  Romero  Robledo; 
créame  S.  S.;  ese  argumento  de  que  hemos  hecho  or- 
ganizaciones para  ocupar  el  personal  excedente,  cae 
por  su  base. 

Pero  ¿qué  sucedería  si  en  efecto  el  dualismo  se 
generalizara?  Se  ha  ahusado  mucho  de  este  argu- 
mento: ¿qué  es  lo  que  sucederia?  Que  nunca  llegaría  á 
haber  excedente  de  personal,  es  verdad;  pero  com- 
prendiendo esta  ventaja,  nosotros  la  hemos  llegado  á 
conseguir  asentando  el  precepto  absoluto  de  que  no 
se  dé  empleo  alguno,  ni  personal  ni  efectivo,  sin  va- 
cante que  lo  motive;  y claro  es  que  desde  el  instante 
en  que  se  dispone  esto,  se  evitan  todos  los  riesgos  á que 
S.  S.  se  ha  referido  y quiere  evitar  con  el  dualismo; 
pero  con  la  diferencia  de  que  nuestro  método  es  mu- 
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cho  más  barato  y menos  perturbador  que  el  de  S.  S., 
puesto  que  las  plantillas  de  todas  las  armas  y cuerpos 
no  podrán  ser  alteradas  desde  el  momento  que  vengan 
al  Parlamento  para  que  éste  las  apruebe,  y claro  es 
que  una  vez  que  esto  se  realice,  los  Ministros  de  la 
Guerra  no  tendrán  atribuciones  ni  facultades  para  au- 
mentar el  personal  á su  antojo. 

De  manera,  repito,  que  ese  temor  que  tiene  8.  S., 
y dentro  del  cual  basa  toda  su  argumentación,  es  un 
temor  ya  innecesario  é ineficaz  desde  el  instante  en 
que  se  apruebe  lo  que  tiene  propuesto  la  Comisión. 
No  habrá,  pues,  exceso  de  personal,  asegúrelo  8.  S. 

Pero  si  esto  sucede  bajo  el  punto  de  vista  4-1  pre- 
supuesto, ante  el  de  la  disciplina  y el  de  la  organiza- 
ción, ¿qué  sucedería  después  con  la  generalización  del 
dualismo?  ¿Es  que  S.  8.  acepta  como  bueno  el  proce- 
dimiento en  virtud  del  cual  un  capitán  pueda  ascen- 
der á brigadier  sin  haber  mandado  batallón  ni  regi- 
miento, ni  tener  nociones  de  lo  que  son  las  funciones 
de  jefe?  Porque  entonces  tengo  que  declarar  que  es 
S.  S.  quizá  el  único  Diputado  que  defiende  ese  método 
do  ascenso;  por  lo  menos  yo  no  he  oído  á nadie  en  esta 
Cámara  que  defienda  semejante  cosa,  pues  incluso 
aquellos  que  defienden  el  dualismo  con  razones  que 
yo  he  de  respetar  aunque  no  me  convenzan,  nadie, 
que  yo  sepa,  se  ha  atrevido  á tanto,  reduciendo  su  as- 
piración á que  esos  empleos  duales  tuvieran  medios 
de  ejercerse  y practicarse. 

Pero,  francamente,  Sres.  Diputados,  que  un  capi- 
tán que  no  ha  hecho  más  que  mandar  una  compañía, 
batería  ó escuadrón,  de  pronto,  sin  preparación,  se  vea 
llamado  al  mando  de  una  brigada  sin  ofrecer  garan- 
tías de  acierto  por  su  inexperiencia  en  el  mando,  eso 
me  parece  absolutamente  imposible;  eso  no  existe  en 
ningún  ejército;  eso  no  ha  podido  ocurrirse  á nadie 
que  entienda  algo  de  constitución  militar.  Pero  in- 
sisto de  nuevo  para  facilitar  á S.  S.  una  aclaración; 
si  no  es  esto  lo  que  S.  S.  pide,  venimos  á parar  á que 
8.  S.  no  quiere  el  dualismo  para  ascender  al  genera- 
lato y obteuer  la  alternativa  de  mando,  y en  tai  caso 
es  posible  que  S.  8.  y yo  estemos  conformes:  vea  su 
señoría  cómo  hablando  se  entiende  la  gente,  «según 
vulgarmente  suele  decirse.  Espero  la  contestación  de 
S.  8.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Se  la  daré  muy  cumpli- 
da.) Pero  todavía  hemos  de  ir  buscando  los  rincones 
donde,  por  lo  visto,  se  esconden  á la  inteligencia  de  su 
señoría  esos  coroneles  de  los  cuerpos  especiales  que 
no  aparecen  en  las-escalas  de  sus  cuerpos,  no  obstante 
obtener  iguales  gracias  y beneficios  que  los  demás. 

Además  de  los  que  quedan  dentro  de  las  escalas 
de  sus  respectivos  cuerpos  ó armas  con  el  carácter 
de  empleos  personales,  además  de  esos,  digo,  debo  in- 
dicar á S.  S.  que  muchos  otros  pasan  á ser  oficiales 
generales,  no  de  sus  armas  ó cuerpos,  sino  del  Estado 
¿Mayor  general,  y allá  va  dato  por  dato. 

El  arma  de  Artillería  tiene  de  plantilla  22  gene- 
rales. El  cuerpo  de  Ingenieros,  21.  El  de  Estado  Ma- 
yor, 7.  Pues  bien;  el  año  de  1887,  de  donde  tengo  to- 
mados estos  datos,  habia  47  oficiales  generales  pro- 
cedentes de  Artillería;  j)or  consiguiente,  de  22  á 47, 
sobran  25;  sume  S.  S.  estos  25  á los  coroneles  per- 
sonales, y rebájelos  del  excedente  que  resultaba  en 
ese  empleo  en  las  armas  generales,  y verá  8.  S.  cómo 
se  va  rectificando  la  importancia  de  su  argumento. 

Lo  mismo  digo  del  cuerpo  de  Ingenieros,  al  que 
corresponden  21  generales,  y tenía  en  1887  32;  y al 
de  Estado  Mayor,  que  le  correspondían  7 y tenía  57, 


es  decir,  50  más.  Ya  ve  S.  S.  si  en  esas  cifras  caben 
en  efecto  una  porción  de  empleos  personales. 

Ultimamente,  el  Sr.  Romero  Robledo,  para  robus- 
tecer su  argumento  favorable  al  dualismo,  ha  dicho  que 
ningún  general,  por  lo  menos  ningún  general  de  los 
prestigios  que  S.  S.  andaba  buscando,  ha  expresado 
jamás  cosa  alguna  contra  el  dualismo,  antes  al  con- 
trario, dice  S.  S.  que  lo  han  defendido  y afirmado;  á 
lo  cual  tengo  que  hacer  alguna  observación,  siquiera 
para  que  el  Sr.  Bomero  Robledo  no  se  entusiasme  de- 
masiado con  su  cita. 

El  general  Espartero,  por  ejemplo,  ya  sabe  S.  S. 
que  jamás  se  ocupó  de  la  constitución  ni  de  la  orga- 
nización normal  del  ejército;  vivió  principalmente 
para  la  política,  después  de  hacer  la  guerra  con  los 
elementos  que  le  suministraba  el  país  y el  Gobierno, 
sin  pretender  perfeccionar  el  organismo  militar  sino 
en  tanto  que  le  proporcionaba  combatientes  y triun- 
fos; pero  todos  sabemos  lo  que  principalmente,  ter- 
minada la  guerra,  llamaba  la  atención  de  este  ge- 
neral y hombre  de  gobierno  en  aquellas  épocas,  épo- 
cas muy  revueltas  en  que  se  ventilaban  cosas  más 
árduas  é importantes  para  el  país  que  el  dualismo,  y 
á ellas  dedicaba  toda  su  atención  y cuidado,  teniendo 
á la  vez  que  salvar  la  Monarquía  y las  libertades  pú- 
blicas y dirigir  un  partido  político.  Después  ha  sido 
cuando  con  más  calma,  con  el  deseo  de  llevar  la  re- 
gularidad y la  normalidad  á todos  los  organismos  mi- 
litares, los  generales  se  han  ocupado  de  perfeccionar- 
los; de  manera  que,  no  saque  S.  S.  esos  ejemplos,  por- 
que en  efecto,  no  dicen  nada  en  favor  de  su  tesis. 

La  primera  vez  en  estos  últimos  tiempos  que  -se 
trataron  estas  cuestiones  en  la  Cámara  por  virtud 
del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Duque  de  Tetuan, 
ya  sabe  S.  S.  lo  que  aconteció  en  el  Senado,  donde  se 
discurrió  principalmente  sobre  la  supresión  de  la  es- 
cala cerrada  en  los  cuerpos  especiales;  y como  la  su- 
presión de  esa  escala  tenía  que  llevar  consigo  en  sus 
relaciones  con  el  dualismo  alguna  diferencia  esen- 
cial ó algún  cambio,  claro  está  que  incidentalmente 
se  trató  también  del  dualismo.  Yo  quiero  recordar  á 
S.  S.  cómo  aquellos  ilustres  generales  defendían  la 
escala  cerrada  y á la  vez  no  acertaban  á suprimir  el 
dualismo,  ó cosa  parecida,  que  viene  á ser  su  com- 
plemento. Algunos,  muchos  de  ellos,  los  que  afirma- 
ban la  supresión  del  dualismo,  proponían  la  rotura 
de  las  escalas  en  esos  cuerpos  especiales,  porque  de 
otro  modo  no  veían  el  modo  de  recompensar  eficaz- 
mente los  grandes  servicios  que  prestara  el  personal 
de  estos  cuerpos. 

Pues  esto  que  decían  esos  ilustres  generales,  es 
para  mi  una  verdad;  desde  el  momento  en  que  la  es- 
cala se  abre,  ya  no  hace  falta  el  dualismo.  Yo  recor- 
daré á S.  S.  lo  que  todos  aquellos  beneméritos  y ex- 
perimentados generales  decían  á propósito  de  este 
asunto  en  aquella  célebre  discusión,  y es,  á saber: 
que  desapareciendo  el  dualismo,  si  sobrevenía  una 
campaña,  habría  que  romper  las  escalas  y se  pediría 
después  al  Parlamento  un  bilí  de  indemnidad  por  la 
extralimitacion  legal  cometida,  pero  único  medio  de 
salvar  la  justicia  y la  equidad. 

Pero  por  mucha  autoridad  que  S.  S.  dé  á estas 
ilustres  individualidades,  ¿han  de  tener  más  que  la 
Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  creada  para  ilus- 
trar la  opinión  del  Gobierno  sobre  estos  asuntos,  y 
compuesta  de  muy  competentes  y experimentados 
generales?  Yo  recordaré  á S.  S.  lo  que  decía  la  expre- 
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sada  «Tunta,  en  la  que  principalmente  predominaban 
los  oficiales  generales  procedentes  de  las  armas  espe  - 
ciales. Tratábase  de  dar  un  informe  ai  Ministerio  de 
la  Guerra  en  materia  de  ascensos  y recompensas,  y 
decia  esta  Junta: 

«Las  cruces,  ya  pensionadas,  ya  meramente  hono- 
ríficas y esencialmente  militares,  concedidas,  si  bien 
con  justicia,  sin  largueza,  como  alguna  vez  ha  suce- 
dido, son  recompensas  más  que  suficientes  á satisfa- 
cer legítimas  aspiraciones  que,  por  otra  parte,  tienen 
siempre  abierto  el  camino  del  concurso  para  la  elec- 
ción; con  esto  ganará  sin  duda  el  ejército,  siendo  los 
primeros  en  reconocerlo  los  vocales  de  esta  «Tunta, 
que  pertenecen  á cuerpos  de  escala  cerrada,  y que, 
lejos  de  apreciar,  como  algunos,  que  el  dualismo  es 
un  provechoso  privilegio,  afirman  que  es  un  sistema 
defectuoso,  perjudicial  y desventajoso  con  relación  al 
seguido  en  Infantería  y Caballería,  deseando,  por  otra 
parte,  todos,  y principalmente  los  procedentes  de  estas 
armas,  que  cesen  en  ellas  los  grados,  por  entender  que 
es  Ja  causa  principal  de  la  perturbación  de  las  esca- 
las y el  origen  de  muchas  carreras  improvisadas,  ori- 
gen de  disgustos  y de  murmuraciones  perjudiciales.» 

Esto  era  lo  que  decia  tratándose  de  tiempos  de 
paz;  y más  adelante,  al  examinar  la  escala  cerrada  y 
el  ascenso  en  tiempo  de  guerra,  dice  esta  Junta  lo  si- 
guiente: 

«En  el  estado  de  guerra,  durante  el  cual  reina 
inevitablemente  lo  anormal,  y cuyas  exigencias  del 
momento  no  pueden  preverse  por  completo,  por  en- 
trar en  ellas  lo  imprevisto  como  factor  principal,  la 
Junta  ha  creído  deber  abrir  el  campo  á los  ascensos 
por  mérito  de  guerra,  dándoles  preferencia  absoluta 
sobre  la  antigüedad  y la  elección  en  todas  las  armas 
é institutos,  porque  el  valor  heróico,  el  esfuerzo  per- 
sonal, el  desprecio  absoluto  del  riesgo  y la  exposición 
de  la  vida,  son  virtudes  que  llevan  en  sí  una  espe- 
ranza material  de  recompensa  inmediata  y palpable,  si 
ha  de  producir  el  estímulo  y noble  emulación  tan  ne- 
cesaria y útil  en  los  individuos  que  arriesgan  su  exis- 
tencia en  aras  de  la  Patria;  estando  con  aquel  crite- 
rio conformes  los  vocales  pertenecientes  á cuerpos  de 
escala  cerrada,  que  por  consiguiente  quedan  rotas  en 
tiempo  de  guerra.» 

¿Su  señoría  no  da  valor  á estos  juicios  y opinio- 
nes? (El  Sr.  Romero  Robledo'.  ¿Quiere  8.  S.  decirme  las 
firmas?)  Como  la  comunicación  la  firma  el  presiden- 
te, no  hay  necesidad  de  decir  las  firmas  del  dictá- 
men;  pero  si  S.  S.  tiene  el  deseo  de  conocerlas,  ma- 
ñana mismo  se  las  daré.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Solo 
la  del  presidente.)  El  presidente  es  el  que  debe  fir- 
mar la  comunicación.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Quién 
es  ese  presidente?  ¿Cómo  se  llama?)  Aquí  no  está  la 
firma  porque  es  una  copia;  pero  supongo  que  sería  el 
Sr.  San  Román  ó el  Sr.  0‘Ryan:  uno  de  estos  dos  ge- 
nerales me  parece  que  desempeñaba  la  presidencia. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Tiene  fecha?)  Es  de  23  de  Fe- 
brero de  1886,  y se  emitía  este  dictámen  en  virtud 
de  una  Real  órden  de  20  de  Abril  de  1885. 

Yo  espero  que  S.  S.  dará  todo  el  valor  y toda  la 
importancia  que  tiene  á una  opinión  emitida  por  Cor- 
poración tan  docta,  y además  compuesta,  como  he 
dicho,  de  ilustres  y veteranos  generales  que  en  su 
inmensa  mayoría  procedían  de  las  armas  especiales. 
Pudiera,  siguiendo  á S.  S.,  reforzar  estos  argumentos 
con  otros;  pero  como  no  quiero  entretener  estéril- 
mente á la  Cámara  hasta  que  conozca  de  una  ma- 


nera efectiva,  determinada  y clara,  cuál  es  el  con- 
cepto que  S.  S.  tiene  del  dualismo,  ó qué  dualismo 
es  el  que  defiende,  me  reservo  para  después  contes- 
tar más  ámpliamcnte  á S.  S.,  si  lo  que  S.  S.  expone 
exige  de  mi  parte  esta  contestación. 

Voy  ahora  á ocuparme,  siquiera  sea  también  li- 
geramente, del  nuevo  informe,  dei  nuevo  dictámen 
emitido  por  la  Comisión  de  reformas  militares.  ¿Qué 
he  de  decir  yo  de  una  Comisión  cuyas  ideas  conoz- 
co? No  he  de  decir  otra  cosa,  sino  que  rindiéndose  á 
la  obediencia,  rindiéndose  á la  natural  consideración 
bajo  el  punto  de  vista  de  sus  relaciones  con  el  Go- 
bierno,, ha  emitido  un  dictámen  en  el  cual,  conser ^ 
vándose  una  gran  parte  de  los  principios  que  infor- 
maban su  anterior  obra,  se  ha  prescindido  de  algunos 
otros  puntos  que  yo  entendía  de  vital  importancia, 
de  más  interés,  bajo  el  punto  de  vista  dei  Estado  y 
dei  ejército,  que  aquellos  que  ahora  ha  sometido  á la 
deliberación  del  Congreso. 

Yo  no  quiero  decir,  como  ha  habido  quien  lo  ha 
dicho,  que  este  dictámen  responde  á aquel  espíritu 
de  revancha  que  se  nos  suponía  cuando  yo  tenía  el 
honor  de  ocupar  ese  banco  y la  Comisión  sostenía  su 
anterior  dictamen;  porque  en  aquél,  si  bien  se  pro- 
yectaba todo  esto  que  ha  podido  suscitar  luchas  de 
carácter  personal,  venían  además,  señores,  otras  re- 
formas que  no  suscitaban  estos  apasionamientos, 
porque  eran  reformas  de  otra  naturaleza,  que  ni  en 
poco  ni  en  mucho  se  relacionaban  con  el  interés  de 
las  personas,  sino  con  el  interés  de  la  Patria  y del 
ejército  en  general. 

Venía  en  el  proyecto,  como  todos  sabéis,  el  servi- 
cio general  y obligatorio  y la  división  territorial.  Yo 
ya  sé  que  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  negarán  la 
conveniencia  de  este  progreso  ni  de  estas  reformas. 
Tengo  esa  seguridad,  porque  además  de  haberlo  oído 
á todos  y á cada  uno  de  los  dignos  individuos  de  ella, 
la  persona  más  autorizada  del  Gobierno,  que  es 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se  ha  levan- 
tado aquí  más  de  una  vez  á decir  que  acepta  todos 
los  principios  contenidos  en  el  primitivo  proyecto,  y 
no  solamente  que  los  acepta,  sino  que  defiende  su 
conveniencia  del  mismo  modo  y con  la  propia  deci- 
sión que  lo  bacía  en  la  época  en  que  yo  pertenecía  ai 
Gabinete.  Lo  que  hay  es,  que  el  Sr.  Presidente  dei 
Consejo  de  Ministros  ha  expresado  aquí  en  otra  oca- 
sión por  qué  se  habían  de  sustraer  esta  parte  de  las 
reformas  del  nuevo  dictámen,  y me  parece  que  su 
argumento  quedaba  reducido  á lo  siguiente:  que  sien- 
do buenas  todas  las  reformas  del  primer  proyecto, 
era  preciso,  no  obstante,  abrir  el  camino,  facilitar  la 
inmediata  aprobación  de  aquellas  que  levantaban  en 
la  opinión  menos  dificultades,  con  lo  cual  se  asegu- 
raba su  aprobación;  es  decir,  que  era  preciso  detener 
el  examen  de  unas  reformas  para  facilitar  la  aproba- 
ción de  otras,  desembarazándolas  de  ciertos  obs- 
táculos. 

Me  parece  que  este  fué,  poco  más  ó menos,  el  ar- 
gumento que  empleó  el  Sr.  Sagasta  la  última  vez 
que  habló  del  asunto.  Pues  bien,  Sres.  Diputados,  yo 
le  niego  importancia:  todo  aquello  podrá  ser  cierto, 
aunque  á mí  no  me  lo  parezca;  pero  al  fin,  el  Gobier- 
no, que  es  el  llamado  á pulsar  el  estado  de  la  opinión 
y á facilitar  en  las  Cámaras  la  aprobación  de  este  y 
de  todos  los  proyectos  de  ley,  ha  creído  que  no  podía 
exigir  á los  Diputados  el  apoyo  necesario  para  sacar 
adelante  la  integridad  del  proyecto;  y yo,  sin  que- 
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rer  en  este  momento  examinar  más,  me  rindo  ante 
esa  necesidad  ó juicio  del  Gobierno,  pero  protestando 
siempre  de  que  lo  que  se  deja  atrás  es  mucho  más 
importante  y más  urgente  que  lo  que  se  trae  á dis- 
cusión, con  serlo  tanto.  Y para  demostrarlo,  no  quiero 
hablar  siquiera  de  las  notorias  conveniencias  milita- 
res que  reportaría  la  aprobación  inmediata  de  estos 
dos  extremos  que  he  citado,  ni  de  la  organización  del 
servicio  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  ni  de  alguna 
otra  reforma  menos  importante  que  no  recuerdo  en 
este  momento,  y que  tampoco  está  en  el  nuevo  dic- 
tamen. No,  todavía  solo  quiero  examinar  este  asunto, 
aunque  sea  someramente,  bajo  el  punto  de  vista  del 
interés  público  y del  presupuesto. 

Aquí  que  tanto  y con  tanta  repetición  se  ha  de- 
batido en  el  sentido  de  disminuir  los  gastos  del  Te- 
soro; aquí  donde  tanto  se  ha  batallado  por  economizar 
gastos  y por  aumentar  los  ingresos,  no  se  ha  cuidado 
nadie  de  atender  mis  indicaciones  ni  de  examinar  por 
sí  los  beneficios  que  habia  de  reportar  el  estableci- 
miento del  proyectado  reclutamiento  y la  división 
territorial  militar,  si  haciendo  el  Gobierno  un  esfuerzo 
que  está  en  su  mano  hacer,  en  vez  de  segregar  estos 
servicios  del  dictámen,  con  cualquiera  otra  forma 
siquiera  los  hubiera  incluido  en  la  ley.  El  Gobierno 
ha  manifestado  grandes  deseos  de  que  estas  reformas 
se  lleven  á feliz  término  en  el  más  breve  plazo  posi- 
ble. Así  lo  ha  expuesto  y afirmado  en  diferentes  oca- 
siones; pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  se  marcha  en 
efecto  por  ese  camino?  Yo  creo  que  cuando  los  Go- 
biernos tienen  grande  interés  en  que  un  proyecto  de 
ley  se  apruebe  pronto,  tieneu  en  su  mano  una  porción 
de  medios  y de  resortes  para  conseguirlo;  pero  en  esta 
ocasiou  no  hemos  visto  que  el  Gobierno  haya  tocado 
esos  resortes,  ni  haga  cosa  alguna  por  ganar  el  tiem- 
po perdido. 

Pero  en  fin,  aparte  de  esto,  que  ro  es  más  que 
un  mero  recuerdo  á la  Cámara,  yo  he  de  exponer  así 
á la  ligera  las  economías  que  podrían  indudable- 
mente producir  la  división  territorial  y el  servicio 
general  y obligatorio.  Yo  he  demostrado  con  cifras 
en  otras  ocasiones,  que  el  ingreso  que  actualmente  se 
obtiene  á título  de  redenciones  es  mucho  menor,  qui- 
zás no  llegue  á la  mitad  de  la  cifra  que  figura  en  pre- 
supuesto. En  el  presupuesto  último  me  parece  que 
señala  16  millones  de  pesetas  como  producto  de 
redenciones;  y yo  invito  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
á que  nos  diga  cuánto  se  ha  cobrado  de  esa  cifra: 
según  mis  antecedentes,  no  habrá  llegado  á la  mitad. 

Pero  además,  ¿qué  aplicación  tiene,  ó mejor  di- 
cho, qué  aplicación  debe  tener  ante  la  ley?  Pues  no 
debe  tener  otra  que  la  adquisición  de  voluntarios  en 
número  suficiente  para  cubrir  las  bajas  que  produ- 
cen estos  redimidos.  También  tuve  en  otra  ocasión  la 
honra  de  exponer  á la  Cámara  que,  según  todos  los 
datos  que  me  habia  facilitado  el  Consejo  de  reden- 
ciones, no  podría  obtenerse  el  número  de  voluntarios 
suficiente  para  cubrir  dichas  bajas,  á menos  de  1.300 
á 1.400  pesetas,  y aun  esto  dando  por  bueno  que  se 
encontraran  voluntarios  en  suficiente  número.  Como 
cada  redimido  contribuye  al  Erario  con  1.500  pese- 
tas, comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  si  no  se  ha 
de  continuar  con  el  abuso  de  pedir  á los  pueblos  ma- 
yor número  de  reclutas  que  el  necesario  para  cubrir 
las  bajas  del  ejército,  hay  la  certeza  de  que  apenas 
bastaría  con  el  importe  de  que  estoy  hablando  para 
cubrir  esas  bajas. 


Si  hemos  de  apartarnos  del  procedimiento  que  yo 
denuncié  ocupando  esc  banco,  de  pedir  al  país,  como 
se  ha  llegado  á pedir  en  ocasiones,  hasta  70.000  re- 
clutas para  un  ejército  que  apenas  se  componía  de 

90.000  hombres  en  la  Península  y 25.000  en  Ultra- 
mar; si  hemos  de  apartarnos,  digo,  de  este  procedi- 
miento; si  se  ha  de  pedir  á los  pueblos  únicamente 
aquel  contingente  de  reclutas  estrictamente  necesa- 
rio para  cumplir  la  ley  honradamente,  entonces  os 
declaro,  en  primer  lugar,  que  el  número  de  redimi- 
dos no  llegará  quizás  á 6 6 7.000,  y que  el  producto 
de  estas  redenciones  apenas  bastará  á pagar  el  en- 
ganche de  otros  tantos  hombres  que  vengan  á reem- 
plazarlos; y ahora,  desde  este  banco,  lo  digo  así  en 
crudo,  é invito  á que  se  me  pruebe  lo  contrario  con 
cifras  y con  datos  positivos. 

En  este  caso,  pues,  yo  no  tengo  para  qué  hacerme 
cargo  del  ingreso  que  tiene  el  presupuesto  por  virtud 
de  los  redimidos;  ¿y  para  qué  determinarlo,  si  cual- 
quiera que  sea  su  cifra  habría  de  gastarse  casi  total- 
mente para  el  mismo  servicio?  Y hecha  esta  pequeña 
digresión  para  salir  frente  al  argumento  que  podría 
hacérseme  de  que  las  cifras  que  voy  á leer  habrían  de 
disminuirse  para  satisfacer  pluses  de  la  Guardia  civil 
y reenganchados,  etc.,  diré  que  en  mi  entender,  que- 
dándose muy  atrás  de  lo  que  podría  llegar  á ser  la 
realidad,  se  ha  aceptado  como  cálculo  probable  el  de 

8.000  voluntarios  de  un  año,  dentro  del  plan  de  re- 
clutamiento que  proponía  el  proyecto  de  que  me  estoy 
ocupando,  cuyos  8.000  voluntarios,  á razón  de  500 
pesetas  que  se  indicaban,  ó á mayor  tributo,  si  se  cre- 
yera necesario  para  robustecer  los  ingresos,  importan 
4 millones;  el  armamento,  municiones,  correaje,  etc., 
por  lo  menos,  á razón  de  100  pesetas  por  plaza,  im- 
porta 800.000  pesetas. 

Pero  además,  estos  8.000  voluntarios  que  se  ins- 
truyen, que  se  arman  y se  uniforman,  son  otros  tan- 
tos soldados  cuya  acción  militar  podría  reemplazar  á 
otros  8 ó 10.000  soldados,  los  cuales  se  podrían  li- 
cenciar temporalmente  y economizar  sus  haberes  el 
Tesoro;  pues  esos  8.000  reclutas  estarían  siempre  dis- 
puestos para  esas  necesidades  de  órden  público,  para 
esas  previsiones  de  órden  interior,  y para  las  exigen- 
cias de  una  campana,  claro  es  que  irían  á formar  á 
sus  respectivos  regimientos.  Pues  bien;  si  todos  los 
años  se  fija  por  el  Parlamento  la  cifra  del  ejército  per- 
manente en  armas,  ¿qué  inconveniente  habría  en  li- 
cenciar igual  número  de  soldados  que  los  que  fueran 
voluntarios?  Yo  entiendo  que  no  habría  inconveniente 
alguno,  máxime  si  con  la  división  territorial  y con  la 
localización  verdadera  y bien  entendida  pudiera,  sin 
peligro  alguno  para  su  pronto  y rápido  llamamiento, 
enviárseles  á sus  casas,  con  lo  cual  resultaría  una 
economía  aproximada  á 3.700.000  pesetas  que  im- 
portan los  haberes  de  estos  10.000  soldados. 

Por  este  régimen,  hoy  abandonado  en  el  proyecto, 
también  se  abarata  el  reclutamiento,  puesto  que  no 
hay  necesidad  de  ocupar  las  vías  férreas  para  el  tras- 
porte de  reclutas,  ni  que  las  Comisiones  encargadas 
de  este  servicio  empleen  tantos  dias,  lo  cual,  en  suma, 
y hecho  un  cálculo  también  aproximado,  viene  á pro- 
ducir una  economía  de  360.000  pesetas.  En  el  capí- 
tulo de  subsistencias  resultaría  asimismo  otra  econo- 
mía importante  que  se  eleva  á 170.000  pesetas,  en 
trasportes  400.000',  en  gratificaciones  del  personal 
32.000,  y en  otros  conceptos  más  menudos  583.000; 
es  decir,  en  total  y expresado  en  números  redondos, 
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más  cié  10  millones  de  pesetas  de  economías.  (El  se- 
ñor Sánchez  Bedoya : ¿Por  qué  no  lo  manifestó  S.  S. 
siendo  Ministro?) 

Yo  agradezco  á S.  S.  la  interrupción.  Cuando  yo 
tuve  el  honor  de  ocupar  ese  banco,  hice  á la  Cámara 
alguna  de  estas  manifestaciones.  ( ElSr . Ochando : Algu- 
na.) Perdone  S.  S.  Alguna,  porque  no  es  el  banco  azul 
el  llamado  á embrollar  las  discusiones,  y el  detalle  de 
estas  explicaciones  hubiera  tenido  su  lugar  cuando 
se  hubiese  llegado  al  debate  relativo  al  proyecto  de 
ley  de  reclutamiento.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya  pronun- 
cia algunas  palabras  que  no  se  entienden.)  Nadie  las  ha 
pedido.  (ElSr.  Sánchez  Bedoya : Yo.)  Sí,  ahora  recuer- 
do bien  que  en  un  discurso  bellísimo,  como  todos  los 
de  S.  S.,  que  creo  duró  dos  dias,  S.  S.  habló  de  todo; 
pero  si  yo  hubiera  contestado  á cuanto  S.  S.  examinó 
y censuró,  habríamos  tenido  discusión  para  muchos 
dias,  como  pasa  con  ésta,  que  llevamos  tres  legisla- 
turas hablando  de  las  reformas  militares  y las  refor- 
mas no  se  hacen.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : Pues  ahora 
da  S.  S.  motivo  para  que  se  hable  más.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Ruego 
al  5-r.  Sánchez  Bedoya  que  no  interrumpa  al  orador. 

El  Sr.  CASSOLA:  Yo  trato  de  hallar  las  diferen- 
cias esencialísimas,  y en  mi  entender  bastante  im- 
portantes, que  existen  entre  el  primitivo  proyecto  y 
el  que  ahora  discutimos,  para  que  la  Cámara  las  tome 
ó no  las  tome  en  consideración,  y nunca  en  mejor 
ocasión  podían  hacerse  estas  consideraciones  que 
tratándose  del  art.  9.°,  que  es  el  primero  que  del 
nuevo  dictámen  se  discute. 

Pero  aparte  de  lo  que  acabo  de  examinar  con  re- 
lación al  reclutamiento,  voy  á hacer  también  alguna 
indicación  sobre  las  economías  que  reportaría  la  di- 
visión territorial,  aun  sin  valorizar  otras  ventajas 
propias  del  sistema,  según  la  cual  habria  necesidad 
de  suprimir  algunas  Capitanías  generales. 

Pero  sobre  esto,  si  el  Congreso  no  significa  de  al- 
gún modo  su  deseo  de  conocerlos,  no  daré  detalle  al- 
guno, limitándome  por  el  momento  á manifestar  que 
la  economía  representaría  3 millones  de  pesetas  pró- 
ximamente. 

Vea,  pues,  la  Cámara,  por  qué,  á mi  juicio,  no  de- 
bía haberse  cercenado  ese  dictamen  de  la  Comisión; 
porque  de  aquí  á cuando  vuelva  á ocuparse  la  ini- 
ciativa del  Gobierno  de  este  asunto,  si  es  que  llega 
ese  caso,  habrá  pasado  mucho  tiempo,  y ese  tiempo 
se  habrá  perdido  sin  aprovechar  el  beneficio  de  las 
economías  que  acabo  de  indicar. 

Falta  también,  aunque  no  lo  contenia  de  una  ma- 
nera clara  y explícita  el  anterior  proyecto,  fijar  ma- 
yor amplitud  á ciertas  atribuciones  del  Ministro  de 
la  Guerra;  porque  si  bien  es  verdad,  repito,  que  en  el 
primitivo  proyecto  no  se  disponía  taxativamente  este 
aumento  de  atribuciones,  al  aceptarse,  como  se  ha- 
bía aceptado  en  principio,  que  una  vez  aprobada  ésta, 
quedaba  sin  ningún  valor  ni  efecto  la  ley  constituti- 
va del  ejército  vigente,  desaparecían  con  esta  decla- 
ración las  trabas  que  hoy  limitan  dichas  atribucio- 
nes en  lo  relativo  á la  organización  del  departamento 
de  Guerra,  donde  se  pueden  introducir  importantes 
economías  y bastantes  mejoras. 

Pero  mientras  quede  subsistente  la  actual  ley 
constitutiva  del  ejército,  que  yo  he  dicho  siempre  que 
me  parecía,  y sigue  pareciéndome,  un  gran  progreso 
en  su  tiempo,  pero  que  hoy  no  responde  á las  nece- 
sidades del  ejército;  mientras  subsista,  repito,  esa  ley, 


el  Ministro  de  la  Guerra  se  encontrará  siempre  con 
grandes  dificultades  para  organizar  y reformar  conve- 
nientemente algunos  de  los  servicios  que  dirige.  Es 
verdad  que  yo  he  creído,  y sigo  creyendo,  que  con  el 
artículo  de  la  ley  de  presupuestos  vigente,  del  cual 
veo  que  ha  hecho  también  uso  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  hace  pocos  dias,  podría,  en  efecto,  con  verda- 
dera decisión,  llegarse  á esta  clase  de  reformas;  mas 
no  sé  si  el  señor  general  Chinchilla  se  encontrará  dis- 
puesto á acometerlas,  siendo  en  caso  afirmativo,  se- 
guro que  podría  desembarazar  la  organización  de 
muchos  obstáculos  y estorbos  para  sus  propios  fines, 
realizando  á la  vez  economías  positivas. 

Por  último,  para  no  cansar  más  á la  Cámara  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  Pido  la  palabra),  no  entro  á dis- 
currir sobre  el  párrafo  ó el  inciso  que  se  ha  introdu- 
cido en  el  art.  9.°  que  se  discute,  y que  afecta  como 
novedad  general  á todo  el  proyecto  de  ley  referente 
á los  pases  á Ultramar.  El  antiguo  dictamen  no  con- 
tenía nada  que  con  esto  se  relacionase  ni  en  poco  ni 
en  mucho,  por  entender  que  era  una  materia  de  ca- 
rácter orgánico  que  debía  dejarse  por  completo  á la 
iniciativa  del  Gobierno.  Por  consiguiente,  yo  no  eu- 
tro  á discutirla,  no  porque  me  parezca  mala  ó porquo 
me  parezca  buena,  sino  porque  no  creo  que  es  propia 
de  este  proyecto  de  ley. 

Por  lo  demás,  termino  rogando  á la  Comisión  que 
se  sirva  quitar  á este  proyecto  de  ley  el  título  de  ley 
constitutiva  del  ejército,  porque  no  constituye  nada,  y 
sobre  todo,  porque  no  se  armonizan  los  ocho  artículos 
que  ya  ha  aprobado  la  Cámara  con  los  que  aun  están 
por  aprobar. 

No  sé  si  habrá  algún  medio  reglamentario  para 
obviar  esta  dificultad;  pero  por  si  lo  hubiera,  insisto 
en  recomendar  á la  Comisión  que  estudie  el  caso, 
porque  si  se  conserva  el  título  primitivo  y el  articu- 
lado no  corresponde  á él,  va  á resultar  verdaderamente 
ridículo,  permitidme  la  palabra.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  Yo  contestaré  á S.  S.) 

Lo  agradezco  y lo  estimo;  y si  la  Comisión  en- 
cuentra medios  para  evitar  que  esos  ocho  artículos 
primeros  figuren  con  los  demás  del  nuevo  dictámen, 
yo  creo  que  se  lo  agradecerá  mucho  la  Cámara,  el 
ejército,  y desde  luego,  el  que  tiene  el  honor  de  ha- 
blar en  este  momento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  EL 
Sr.  Mellado,  como  individuo  de  la  Comisión,  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MELLADO:  Voy  á ocupar  brevemente  la 
atención  de  la  Cámara,  y tal  vez  convenga  que,  aun- 
que por  pocos  instantes,  haga  yo  uso  de  la  palabra 
antes  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  porque  así  habrá 
un  pequeño  intermedio  que  calme  uu  tanto  la  ani- 
mosidad de  los  dos  combatientes  principales  en  este 
asunto  grave,  asunto  del  que  no  trata  el  art.  9.°,  y 
que  constituye,  sin  embargo,  la  liase  de  la  polémica 
esta  tarde,  que  es  el  puesto  á discusión.  Por  esto  me 
permito  usar  de  la  palabra  antes  de  quien  acaba  de 
pedirla;  pero  si  el  Sr.  Romero  Robledo  tuviera  empe- 
ño ó interés  en  hacerlo  antes,  con  mucho  gusto  acce- 
do á su  deseo.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No,  no.) 

La  Comisión  tiene  poco  que  contestar  al  señor  ge- 
neral Cassola;  si  acaso  halláramos  algo  que  decirle, 
todo  sería  en  su  elogio  por  la  defensa  brillante  que  ha 
hecho  de  la  parte  principal  de  nuestro  dictámen.  La 
Comisión  está  conforme  con  todas  las  apreciaciones 
que  ha  expuesto  el  verdadero  autor  de  las  reformas 
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militares;  y al  hacerlo  así  presente,  no  solo  cumple 
una  atención  de  cortesía,  sino  satisface  un  deber  de 
gratitud  por  la  ayuda  eficaz  y vigorosa  que  nos  ha 
prestado.  Tales  fueron  sus  razones,  que  solo  siento  no 
haberlas  dicho  yo. 

La  Comisión  no  tiene  que  rectificar  nada  más  que 
dos  solos  conceptos  que  sin  intención  ninguna  ha 
deslizado,  y que  tal  vez  interpretados  de  un  modo  dis- 
tinto á su  intención,  puedan  mortificarnos.  Al  hablar 
S.  S.  de  la  variación  que  se  ha  introducido  en  el  dic- 
támen,  ha  dicho  que  la  Comisión  cumplió  en  ello  uu 
deber  de  obediencia,  y esta  obediencia,  si  en  lo  mili- 
tar es  un  Lí tillo  muy  digno  de  alabanza  y el  mejor 
timbre  del  soldado,  entre  Diputados  me  parece  un 
tanto  molesto;  pues  sobre  no  corresponder  á la  exac- 
titud de  lo  ocurrido,  hay  otras  palabras  más  adecua- 
das á lo  hecho.  Su  señoría,  por  ejemplo,  podia  haber 
dicho  que  en  esa  rectificación  ó variación  liabia 
habido  conformidad  con  el  Gobierno,  conformidad  á 
la  que  no  ha  sido  extraño  S.  S.,  pues  S.  S.  asistió  á 
una  conferencia  celebrada  en  uno  de  los  despachos 
de  este  Congreso,  y S.  S.  no  discrepó  tanto  de  nos- 
otros, que  pueda  decirse  que  disintió  en  absoluto  en 
una  porción  de  conceptos  que  lia  combatido  esta 
tarde.  Además,  1 6.  S.  presenció  las  explicaciones  amis- 
tosas que  mediaron  entre  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo y la  Comisión,  y por  tanto  habrá  de  convenir  en 
que  de  aquellas  explicaciones  no  resultó  una  órden, 
ni  un  mandato,  ni  un  consejo  siquiera,  sino  un  punto 
en  que  todos  estábamos  de  acuerdo. 

Esto  lo  digo,  no  porque  la  obediencia  en  el  con- 
cepto político  nos  hiriera,  entendido  como  actos  de 
disciplina  de  partido,  sino  porque  ni  aun  eso  fué  pre- 
ciso, hallándonos  todos  concordes. 

Otra  palabra  ha  usado  también  S.  S.,  que  me  pa- 
rece más  peligrosa  y más  alejada  del  fundamento  de 
los  hechos. 

Ha  dicho  S.  S.  qiie  la  variación  introducida  en  el 
dictámen  se  ha  tomado  fuera  de  aquí  como  una  re- 
vancha contra  ciertos  elementos,  ó por  lo  menos,  que 
se  ha  interpretado  en  ese  sentido;  y conviene  hacer 
constar  que  desde  el  momento  en  que  esta  Comisión 
se  ocupó  en  el  estudio  de  las  reformas  militares,  ni 
un  solo  instante  ha  pensado  que  hubiera  elementos 
de  una  clase  y de  otra;  por  igual  respeta  y admira  á 
todos,  y si  algún  punto  de  diferencia  ha  establecido, 
ha  sido  ateniéndose  siempre  al  criterio  de  engrande- 
cer lo  pequeño  y no  deprimir  nunca  lo  grande. 

Rectificados  estos  dos  conceptos,  sobre  los  cuales 
no  creo  que  tenga  inconveniente  en  dar  explicaciones 
amistosas  el  Sr.  Cassola,  yo  no  he  de  hacer  un  dis- 
curso, que  este  proyecto  realmente  necesita  más  vo- 
tos que  discursos,  porque  el  debate  viene  parecién- 
dose á esas  funciones  de  beneficio  y de  música  clásica, 
en  que  todo  se  va  en  sinfonías.  Llevamos  tres  ó cua- 
tro grandes  debates,  en  que  han  intervenido  todos 
los  oradores  eminentes  de  la  Cámara,  ha  fulgurado  la 
oratoria  y se  ha  cubierto  el  suelo  de  laureles,  y la 
palabra  ha  llegado  hasta  los  últimos  límites  de  la 
elocuencia;  y cuando  se  va  uno  de  aquí  poseído  de 
esta  grandeza  de  la  tribuna  española,  entusiasmado 
por  lo  bien  que  se  habla,  por  lo  altamente  que  se 
piensa,  por  lo  noblemente  que  se  siente,  y se  vuelve 
después  la  vista  al  objeto  del  debate,  á lo  que  cons- 
tituye nuestra  principal  preocupación,  y se  piensa  en 
los  militares,  no  se  sabe  qué  contestar  á las  pregun- 
tas que  han  de  dirigirnos  para  averiguar  si  después 


de  esos  derroches  de  oratoria  y de  elocuencia  hay 
dualismo  ó no  hay  dualismo;  si  se  asciende  por  anti- 
güedad ó por  elección;  si  puede  ser  teniente  coronel 
de  Caballería  un  oficial  de  Marina,  como  se  dan  ca- 
sos; si  puede  haber  dicha  competencia  para  mandar 
uo  habiendo  pasado  por  todos  los  empleos  del  arma 
en  que  se  manda;  si  hay  proporcionalidad  para  el  ge- 
neralato; si  hay  dos  escalafones  ó uno  en  Ultramar  y 
en  la  Península.  No  hay,  en  realidad,  manera  de  dar 
contestación  á ninguna  de  estas  importantes  dudas. 

Se  ha  traído  este  problema,  en  fuerza  de  discutir, 
á condiciones  verdaderamente  peligrosas,  y permíta- 
seme que  insista  en  este  puuto,  que  es  de  alguna  en- 
tidad. Todavía  se  discute  con  diversas  razones  sobre 
la  oportunidad  de  haber  traído  á la  Cámara  este  pro- 
blema militar.  Para  mí  ha  estado  bien  hecho;  que  los 
daños  cuando  se  ven  en  la  superficie  son  más  fáciles 
de  remediar  que  cuando  trabajan  en  lo  hondo ; hay 
otros  que  creen  que  ha  sido  hasta  antipatriótico.  No 
discutamos  esto,  que  ya  se  ha  tratado  en  otro  debate 
amplio  y elocuente.  Vengamos  á un  punto  en  que 
todos  estemos  de  acuerdo:  todos  ciertamente  convie- 
nen ya  en  que  es  preciso  resolver  el  problema,  una 
vez  suscitado.  Los  mismos  impugnadores  del  pro- 
yecto creen  que  una  vez  traído  aquí  este  asunto,  no 
hay  más  remedio  que  demostrar  un  interés  suficiente 
para  dar  una  respuesta  ai  enigma  que  se  ha  presen- 
tado, y este  es  el  motivo,  la  base  capital  de  la  urgen- 
cia. Todo  período  constituyente  está  lleno  de  peligros, 
y puede  decirse  que  tenemos  al  ejército,  desde  hace 
dos  años,  en  ese  verdadero  período  constituyente. 
Cuando  se  duda  acerca  de  la  solución  que  se  va  á 
dar  á estas  árduas  cuestiones,  entra  la  preocupa- 
ción más  honda  en  las  clases  militares,  que,  aunque 
contenidas  por  la  disciplina,  que  impide  que  esto  se 
discuta  y que  se  lleve  á la  prensa,  no  pueden  menos 
de  expresar,  sentir  y discutir  unos  con  otros,  porque 
al  cabo  se  trata  de  sus  intereses,  que  son  los  intere- 
ses sagrados  de  sus  familias. 

En  esta  situación  llevamos  dos  años.  Todas  las  es- 
peranzas están  avivadas;  todos  los  intereses  despier- 
tos; unos  lo  temen  todo,  otros  todo  lo  esperan;  el  te- 
mor es  tan  grande  como  el  aliciente  de  mejorar;  aquí 
creen  ios  proyectos  panacea  universal,  allí  los  tienen 
por  tósigo  que  va  á corromper  la  disciplina  del  ejér- 
cito, y en  esta  situación  viene  el  agitador  sedicioso,  y 
entre  la  confianza  y el  recelo  siembra  la  semilla  ciza- 
ñera para  que  fermente  la  levadura  de  la  revuelta,  y 
esto  no  puede,  esto  no  debe  ser.  Digo  esto  con  toda 
sinceridad,  y permítaseme  que  recuerde  que  ai  cabo 
de  dos  años  aun  se  diceque llevamos  atropelladamente 
la  discusión,  y estamos  todavía  en  el  art.  9.°,  y al  lle- 
gar al  art.  9.°  nos  ponemos  á discutir  el  art.  12  y á 
establecer  una  especie  de  debate  de  totalidad  que  no 
se  sabe  cuándo  va  á terminar. 

Porque,  señores,  nosotros,  en  cuanto  constituimos 
el  Parlamento,  somos  soberanos,  tenemos  por  lo  menos 
parte  principal  de  ella;  pero  aparte  de  esta  soberanía  del 
Parlamento,  y sobre  ella,  está  la  soberanía  de  la  razón, 
cuando  no  se  tiene  razón,  la  opinión  y el  país  se  po- 
nen en  contra  nuestra.  Mucho  es  nuestro  poder,  es 
cierto;  dueños  somos  de  tratar  todos  los  asuntos  en  el 
tiempo  y en  la  forma  que  uos  parezca  necesario;  pero 
no  somos  infalibles,  y cuando  nos  equivocamos,  la  opi- 
nión no  puede  juzgarnos  bien. 

Esta  urgencia,  y perdonad  la  digresión  que  he 
juzgado  necesaria  para  contestar  al  Sr.  Cassola,  esta 
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urgencia  es  la  que  nos  ha  obligado  á apartar  del  de- 
bate una  porción  de  puntos  que  porque  ofrecían 
grandes  conplicaciones  y mayores  resistencias  tenía- 
mos el  recelo  de  que  no  pasaran.  No  es  que  hayamos 
abandonado  uno  solo  de  los  principios  que  el  Sr.  Cas- 
sola  ha  defendido  tan  gallardamente,  y que  nosotros 
creíamos  otras  tantas  soluciones  aceptables  y conve- 
nientes, porque  si  no  lo  hubiéramos  creído,  no  ios  hu- 
biésemos traído  á discusión  en  nuestro  primer  dicta- 
men; pero  las  desconfianzas  que  el  Sr.  Cassola  mani- 
íiesta,  no  las  tenemos  nosotros.  Su  señoría  tiene  amor 
de  padre  á su  obra,  y el  demasiado  amor  engendra 
la  excesiva  desconfianza.  Su  señoría  lo  ve  todo  bajo 
un  prisma  que  no  le  permite  observar  más  que  á lo 
que  su  obra  afecta.  Parece  que  para  él  toda  la  luz  se 
reconcentra  en  un  foco  que  va  á dar  sobre  las  refor- 
mas militares,  y todo  lo  que  sale  d*  ese  punto  lumi- 
noso no  es  más  que  tinieblas,  confusión  y errores. 
Nosotros,  por  el  contrario,  aunque  consideramos  las 
excelencias  de  los  proyectos,  vemos  y apreciamos 
otros  datos  y otros  factores  que  nos  permiten  afirmar 
lo  poco  justificadas  que  son  esas  desconfianzas  del 
general  Cassola,  y la  falta  de  base  para  sus  temores. 

Si  á desconfianzas  fuéramos,  habría  que  recoger 
rumores  tan  gratuitos  como  los  que  se  han  levantado 
respecto  al  general  Cassola  acusándole  de  intransi- 
gencia sistemática,  ó respecto  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  imputándole  una  malevolencia 
maquiavélica  respecto  de  las  reformas.  Pero  ¿qué  hay 
de  cierto  en  semejantes  rumores?  Nosotros,  ios  indi- 
viduos de  la  Comisión,  puestos  en  medio  del  campo, 
hemos  podido  apreciar  que  no  hay  tal  oposición  ni 
t#l  intransigencia;  nosotros  liemos  comprobado  la 
sinceridad  con  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha 
deseado  tanto  como  el  que  inás  el  triunfo  de  los  pro- 
yectos del  general  Cassola,  si  bien  como  jefe  de  un 
partido,  ha  necesitado  cuidar  de  que  no  se  interpre- 
tara lo  que  es  y debe  ser  una  obra  nacional,  como 
obra  de  una  parcialidad  política,  ó tal  vez  como  obra 
casi  personal  de  sus  correligionarios;  y del  otro  lado 
nosotros  también  podemos  dar  testimonio  de  que  na- 
die ha  habido  más  asequible  que  el  Sr.  Cassola  á la 
transacción  decorosa  y á la  mejora  del  proyecto;  tres 
veces,  en  efecto,  lo  estudiamos  con  él  en  el  seno  de 
la  Comisión,  artículo  por  artículo,  y tres  veces  fué 
modificado  profundamente  en  todo  aquello  que  radi  - 
cálmente  no  alteraba  lo  fundamental  de  su  sistema. 
Y ahora  mismo,  Sres.  Diputados,  apenas  hay  una 
minoría  que  por  medio  de  enmiendas  aceptadas  no 
haya  venido  á cooperar  al  mejor  éxito  de  este  traba- 
jo; por  eso  el  dictámen  que  hoy  estáis  discutiendo  es 
una  obra  de  transacción  y de  inteligencia,  en  que  han 
tenido  parte  casi  todas  las  voluntades,  aun  cuando  no 
habíamos  de  abrir  tanto  la  mano,  que  se  admitieran 
las  propuestas  por  todas  y cada  una  de  las  oposicio- 
nes. En  caso  semejante  habría  resultado  un  engendro 
monstruoso  y una  organización  caótica  mil  veces 
peor  que  la  organización  que  hoy  existe  y que  trata- 
mos de  reformar. 

Demostrada  la  urgencia  de  resolver  este  conflicto 
y de  salir  de  este  estado  de  indecisión,  réstame  ex- 
plicar por  qué  la  Comisión  ha  prescindido  de  algunos 
puntos  del  primitivo  proyecto  y ha  dejado  otros. 

La  cuestión  del  servicio  personal  obligatorio  im- 
plicaba un  problema  social  que  quedó  puesto  muy 
en  relieve  por  el  ilustre  jefe  de  la  minoría  conserva- 
dora cuando  lo  discutió;  aquel  aspecto  de  la  cuestión 


fué  una  de  las  cosas  que  más  impresionaron  al  país; 
mezclábase  con  la  cuestión  militar  otra  multitud  de 
problemas  que  teníamos  que  resolver  á la  vez,  y no 
se  trataba  solo  del  clamoreo  que  contra  las  innova- 
ciones levantaban  innumerables  familias,  sino  de  la 
lucha  de  clases,  del  problema  entre  la  democracia  y 
la  mesocrácia,  con  multitud  de  complicaciones  difí- 
ciles de  evitar  cuando  se  presentaban  juntas.  Nos  fué 
preciso,  por  tanto,  suspender  este  punto  para  discu- 
tirlo y examinarlo,  como  espero  que  se  hará  más  ade- 
lante y con  más  espacio. 

La  cuestión  de  división  territorial  también  afectaba 
á ios  intereses  de  muchas  provincias  y del  regionalis- 
mo, que  os  hoy,  digámoslo  con  franqueza  y sinceridad, 
uno  de  los  móviles  que  influye  quizá  con  mayor  ex- 
ceso en  esta  misma  Cámara.  jQué  serie  de  conflictos 
y de  reclamaciones  no  nos  hubiera  traído  en  cuanto 
se  hubiera  tocado  á una  Capitanía  general!  Tendríamos 
á todas  las  provincias  enfrente  de  cualquiera  modi- 
ficación, y tales  cuestiones  y dificultades  se  habrían 
presentado,  que  la  habrían  hecho  imposible,  con  ser 
ésta  la  menos  esencial  y la  menos  profunda  de  las 
reformas,  por  mas  que  con  ella  se  obtuvieran  las  eco- 
nomías que  ha  demostrado  el  Sr.  Cassola. 

Hemos  separado  también  los  artículos  relativos  al 
servicio  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  porque  como  se 
había  creído  que  veníamos  en  són  de  lucha,  se  había 
propalado  con  cierto  afan  que  hizo  camiuo  que  sus- 
citábamos antagonismos  de  clase,  necesitábamos  dar 
una  prueba  de  que  en  ninguna  ocasión  hemos  ali- 
mentado tal  propósito,  antes  por  el  contrario,  lo  que 
deseábamos  era  fomentar  el  espíritu  de  unión  y de 
fraternidad  entre  todos  los  elementos  é institutos  del 
ejército.  Por  esto  dejamos  el  asunto  para  mejor  oca- 
sión y más  particular  exámen.  (El  Sr . Cassola  pide  la 
palabra.)  Y cuando  lo  presente  se  haya  alcanzado, 
entonces  podremos  intentar  nuevas  reformas.  De  mo- 
do que  hemos  buscado,  ya  que  no  lo  mejor,  lo  bueno; 
ya  que  no  todo  lo  que  se  debe  obtener,  todo  lo  que  se 
puede  conseguir. 

fte  funda  también  la  impugnación  que  se  hace  al 
dictámen,  en  decir  que  traemos  un  sistema  com- 
pleto, y que  ofreciendo  una  panacea,  lo  dejamos  todo 
reducido  á una  diminuta  reforma.  Los  que  se  hayan 
prometido  cosas  sobrehumanas  de  nosotros,  no  dudo 
que  quedarán  defraudados.  Ningún  proyecto  de  ley, 
proposición  ni  dictámen,  puede  remediar  ni  organi- 
zar por  completo  y de  una  manera  perfecta  un  orga- 
nismo tan  complicado;  porque  esas  trasformaciones 
instantáneas  y completas  son  imposibles  á la  acción 
humana,  y menos  habiendo  la  diversidad  de  opinio- 
nes que  median  en  este  particular;  pero  si  es  cierto 
que  no  podemos  resolver  de  una  vez  todos  los  proble- 
blemas,  es  deber  nuestro  que  no  queden  en  el  aire 
los  que  ahora  se  resuelven.  No  hemos  podido,  y lo 
hemos  confesado  ingénuamente,  hacer  lo  que  inten- 
taba el  señor  general  Cassola;  no  hemos  podido  cons- 
truir una  obra  perfecta,  edificar  un  palacio,  un  tem- 
plo, un  monumento;  contentémonos  siquiera  con  le- 
vantar una  vivienda  sana  y segura,  preferible  siempre 
á vivir  á la  intemperie  ó en  casa  algo  ruinosa. 

Nosotros  nos  proponíamos  emprender  un  viaje  de 
grande  alcance,  poniendo  á salvo  todo  ese  dictámen, 
todo  ese  proyecto,  basta  llevarlo  seguro  á la  otra  ori- 
lla; el  señor  general  Cissola  ha  visto  con  qué  buena 
voluntad  hemos  salido  del  puerto,  con  cuánta  fe,  con 
cuánto  ánimo  y con  cuánta  constancia,  bajo  un  pabo- 
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llon  glorioso,  el  del  partido  liberal;  tres  veces  hemos 
salido  del  puerto  y tres  veces  hemos  tenido  que  hacer 
arribada  forzosa;  no  habíamos  contado  con  la  fuerza 
del  recio  oleaje  de  la  oposición,  ni  con  el  huracán  de 
la  retórica  que  nos  ha  combatido.  Hoy  vemos  en- 
frente el  mismo  peligro,  la  amenaza  de  iguales  bo- 
rrascas; el  buque  no  puede  con  tanta  carga;  no  la 
arrojamos  al  mar,  la  conservamos  como  un  sagrado 
depósito;  pero  cumple  á nuestra  buena  intención  lle- 
var al  otro  lado  lo  que  soporta  la  nave , que  después 
volveremos  por  lo  demás  y daremos  cima  á nuestra 
obra  en  otros  viajes,  con  la  ayuda  de  Dios.  ( Muestras 
de  aprobación.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Hio):  Faltan  cuatro  minutos  para  que  terminen 
las  horas  señaladas  para  la  sesión:  si  S.  S.  considera 
que  tiene  tiempo  bastante... 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDo:  ¿Con  cuatro  minu- 
tos? Si  solo  con  decir:  Señores  Diputados,  se  han  em- 
empleado  ya  dos.  (Risas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Romero  Robledo,  me  dirigia  á S.  S. 
para  hacerle  la  pregunta  de  si  queria  renunciar  por 
boy  á usar  de  la  palabra,  ó en  caso  contrario  consul- 
tar á la  Cámara  si  habia  de  prorrogarse  la  sesión;  pero 
S.  S.  se  lia  adelantado  á mi  pensamiento  para  expre- 
sar el  suyo.  Permítame  que  exprese  yo  el  mió. 

¿Está  S.  S.  dispuesto  á dejar  de  usar  de  la  palabra 
por  hoy?  De  lo  contrario  se  consultará  á la  Cámara. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Estoy  siempre  dis- 
puesto á obedecer  las  indicaciones  del  Sr.  Presidente. 
Siento  causar  molestia  á los  Sres.  Diputados;  pero  tra- 
tándose de  una  rectificación  y de  una  contestación  á 
alusiones,  creo  que  sería  mejor  que  hiciera  uso  de  la 
palabra  esta  misma  tarde. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  va  á preguntar  al  Congreso  si  se  prorroga 
la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Conde  de 
Sallent),  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  romero  ROBLEDO:  Procuraré  concre- 
tarme á contestar  á las  soluciones  y á hacer  las  rec- 
tificaciones que  me  imponen  el  deber  de  hacer  uso  de 
la  palabra  después  del  discurso  del  Sr.  Gassola;  pero 
antes  quisiera  yo  hacer  algo  así  como  pequeña  ré- 
plica á las  palabras  elocuentes  del  digno  individuo 
de  la  Comisión,  Sr.  Mellado. 

Yo  entiendo  que  no  importa  tanto  el  resolver 
pronto  y -votar  pronto  unas  reformas  militares,  como 
discutir  y votar  unas  reformas  militares  provechosas; 
y entiendo  que  no  es  solo  la  retórica  la  que  va  opo- 
niéndose á que  estas  reformas  militares  se  conviertan 
en  ley  ó marchen  con  mayor  rapidez,  sino  que  hay 
algo  que  no  es  culpa  de  los  que  tomamos  parte  en 
estas  discusiones,  á las  que  se  dedica  cada  dia  media 
hora,  ó á lo  más  hora  y media,  interrumpiéndose  á lo 
mejor.  Yo  empecé  á ocuparme  del  art.  0.°  hace  una 
semana,  y tuve  tres  dias  interrumpido  mi  discurso. 
Cuando  estas  cosas  se  ven,  ¿es  justo  que  se  levante  un 
Sr.  Diputado  á lamentarse  de  la  oposición  que  sufre 
un  proyecto  de  ley?  Quéjese  S.  S.  en  buen  hora;  ¿pero 
sabe  S.  S.  á quién  debe  quejarse?  Pues  al  Gobierno, 
que  es  á quién  corresponde  establecer  la  marcha  de 
los  debate?,  valiéndose  de  la  influencia  natural  que 


ejerce  con  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara.  De  ninguna 
manera  debe  S.  S.  formular  queja  alguna  contra  los 
Diputados  que  en  cumplimiento  de  su  deber  impug- 
nan los  proyectos  de  ley  que  aquí  se  presentan.  Me 
parece  que  tratándose  de  un  individuo  tan  distingui- 
do, de  la  historia  política,  de  las  convicciones  y de  la 
significación  del  Sr.  Mellado,  no  está  bien  censurar 
este  régimen  de  discusión,  que  constituye,  después  de 
todo,  nuestra  vida,  y es  la  conquista  de  la  generación 
presente. 

Nosotros  discutimos  aquí,  más  que  con  el  deseo 
de  que  salgan  pronto  los  proyectos,  con  el  deseo  de 
que  las  leyes  sean  útiles  al  país;  y si  las  discusiones 
se  prolongan  en  materias  tan  graves  como  la  de  que 
ahora  tratamos,  eso  prueba  la  importancia  del  asunto, 
y que  el  tiempo  trascurrido  no  es  tiempo  perdido, 
porque  llama  á todo  el  mundo  á pensar  y reflexionar 
sobre  este  gravísimo  problema. 

Tengo  por  seguro  que  esta  cuestión  de  reformas 
militares  es  uno  de  los  ejemplos  más  provechosos 
para  demostrar  cuánto  valen  la  reflexión  y la  madu- 
rez de  juicio  en  asuntos  importantes;  porque  pres- 
cindiendo de  que  yo  pueda  creer  que  la  opinión  con- 
traria el  proyecto  de  reformas  militares,  ha  ganado 
mucho  terreno  en  el  país,  hay  un  hecho  irrecusable 
que  no  pueden  menos  de  reconocer  todos,  y más  es- 
pecialmente los  amigos  del  Gobierno,  y ese  hecho 
consiste  en  que  el  Gobierno  ha  modificado  profunda- 
mente las  reformas  que  presentó  en  su  proyecto  el 
Sr.  Gassola.  Esta  tarde  se  ha  visto  en  la  última  parte 
del  discurso  de  aquel  digno  Diputado  é ilustre  gene- 
ral, y en  la  contestación  que  la  Comisión  le  ha  dado 
para  aquietar  sus  recelos,  que  ha  habido  una  novedad 
grande  traída  á las  reformas  militares  por  el  actual 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  atendiendo  á derechos  pos- 
tergados en  el  proyecto  anterior,  mostrándose  ani- 
mado el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  un  espíritu  do 
transacción  que  no  se  hubiera  manifestado,  segura- 
mente, si  en  la  pasada  legislatura  hubieran  sido  apro- 
bados rápidamente  los  proyectos  del  Sr.  Gassola,  pro- 
yectos que  ha  tenido  necesidad  de  rectificar  y corregir 
el  actual  Gobierno. 

Voy  á contestar  de  la  manera  más  concreta  que 
me  sea  posible  las  observaciones  que  me  ha  dirigido 
el  señor  general  Gassola. 

El  señor  general  Gassola  es  ya  un  retórico  ilustre; 
maestro  es  ya  tan  experimentado  en  estas  armas,  que 
no  quiere  perder  en  su  provecho  ni  aun  aquello  mis- 
mo sobre  que  calla.  Así  es  que  ha  empezado  el  exor- 
dio de  su  discurso  manifestando  que  dejaba  á un  lado 
las  contradicciones  de  los  míos;  y yo  hubiera  deseado 
que  S.  S.,  siquiera  fuese  como  muestra,  me  hubiera 
presentado  alguna  de  esas  contradicciones,  en  las  cua- 
les no  tengo  conciencia  de  haber  incurrido. 

Pero  en  fin,  á retórica,  retórica;  á gallardía,  ga- 
llardía; S.  S.  no  ha  querido  hacer  mención  de  las 
contradicciones  que  hay  en  mi  discurso,  citándolas; 
y yo  afirmo  que  S.  S.  no  ha  entrado  en  esc  campo 
porque  sabe,  y es  el  mejor  testigo,  que  no  ha  habido 
en  mis  discursos  ni  asomo  de  coutradiccion.  Quedan 
las  dos  afirmaciones  flotando,  y el  juicio  de  nuestros 
adversarios  y el  del  país  se  inclinarán  á favor  del  que 
tenga  la  razón  en  todo  aquello  que  vamos  á aducir, 
argumentar  y rebatir  acerca  de  los  puntos  concretos 
que  S.  S.  ha  tratado. 

El  señor  general  Cassola  me  ha  supuesto  un  error 
que  casi  es  un  desconocimiento  de  disposiciones  le-> 


834 


24  DE  ENERO  DE  1880 


gales,  y un  propósito  que  á S.  S.  no  le  es  nunca  agra- 
dable. El  propósito  no  lo  tengo,  y la  afirmación  á que 
S.  S.  alude  la  hice  porque  es  guardia  con  la  que  es 
indispensable  entrar  en  esta  discusión.  Así  es  que 
siempre  que  yo  tomo  parte  en  los  debates  sobre  las 
reformas  militares,  lo  bago,  y lo  proclamo,  en  defensa 
del  interés  del  ejército;  y como  el  ejército  en  su  ma- 
yor parte  lo  componen  las  armas  llamadas  generales, 
digo  y repito  que  en  defensa  de  las  armas  generales 
combato  principalmente.  No  es  esto  pretender  excluir 
á nadie  de  que  pueda  abrazar  igual  defensa;  eso  es 
contestar  á acusaciones  que  aquí  no  se  han  formula- 
do, que  ciertamente,  el  señor  general  Cassola,  al  me- 
nos, no  las  ha  formulado  contra  mí;  pero  sé  que  al- 
gunos han  querido  formular,  presentándome  como 
abogado  de  intereses  especiales. 

Decía  el  señor  general  Cassola,  que  yo  había  ar- 
gumentado con  error  al  suponer  que  las  armas  gene- 
rales iban  á Ultramar  en  las  mismas  condiciones  que 
los  individuos  de  las  armas  especiales.  Me  parece  que 
este  era  el  argumento,  y si  no  lo  fuese,  yo  agradece- 
ría al  propio  señor  general  Cassola  cualquier  inte- 
rrupción. 

Yo  había  sostenido  aquí,  restableciendo  mi  argu- 
mento, que  la  solución  que  se  ha  dado  en  este  pro- 
yecto de  ley,  que  no  era  del  general  Cassola  y que  se 
refiere  al  pase  de  los  oficiales  del  ejército  de  la  Pe- 
nínsula al  de  Ultramar,  era  una  consecuencia  forzosa 
del  empeño  de  dar  por  suprimido  el  dualismo  antes 
que  las  Cortes  deliberaran  y votasen  las  reformas  mi- 
litares; empeño  que  se  había  tenido  para  anticipar 
una  prenda  de  concordia  al  propio  señor  general  Cas- 
sola;  pero  el  Gobierno,  al  hacerlo,  si  había  satisfecho 
esta  necesidad,  resultaba  tropezando,  como  no  podía 
menos,  con  dificultades  que  creaba  esta  situación  que 
estaba  fuera  de  todas  las  disposiciones  vigentes  y de 
nuestra  legislación.  Haciendo  este  argumento,  habla 
mantenido,  á reserva  de  otras  demostraciones  que  en 
el  curso  de  esta  discusión  expondré,  había  mantenido 
que  en  este  punto  concreto,  apenas  se  tratara  de  su- 
primir el  dualismo,  ya  aparecerían  perjudicadas  las 
armas  generales.  A fortalecer  esta  afirmación  iban  di- 
rigidos mis  argumentos,  y como  aquí  es  donde  me  ha 
impugnado  el  Sr.  Cassola.  vean  los  Sres.  Diputados 
cómo  la  rectificación  tengo  que  hacerla  de  una  ma- 
nera concreta,  precisa  y hasta  obligada. 

¿Qué  daños,  se  dice,  había  paralas  armas  genera- 
les por  consecuencia  de  esa  disposición  que  prohíbe 
en  lo  futuro  ir  á Ultramar  con  ascenso,  y manda  que 
en  lo  sucesivo  se  irá  con  el  mismo  empleo  que  se 
tiene  en  la  Península,  y que  por  toda  compensación 
se  dará  á los  que  sean  sorteados  el  sueldo  del  empleo 
superior  inmediato?  Y yo  decia:  aquí  han  sido  perju- 
dicadas las  armas  generales,  porque  á consecuencia 
de  esta  disposición  para  unificar  las  escalas,  se  ha 
quitado  el  beneficio  que  antes  tenían;  y sobre  esto  el 
Sr.  Cassola  no  ha  dicho  nada.  ( El  Sr.  Cassola:  Porque 
no  existe  el  beneficio.)  ¿Ha  existido?  (El  Sr.  Cassola: 
Tampoco.)  ¿Que  no. ha  existido?  ¿Pues  no  es  un  bene- 
ficio acercarse  al  ascenso?  (El  Sr.  Cassola:  Si.)  Pues  si 
en  la  escala  del  ejército  de  Ultramar  un  capitán  puede 
ser  comandante  á los  dos  años,  y en  la  Península  á los 
seis,  ¿no  lleva  un  beneficio  de  cuatro  años?  (El  Sr.  Cas- 
sola:  Pero  como  eso  no  ha  sucedido,  ni  sucede,  ni  es 
fácil  que  suceda...)  ¿Que  do  ha  sucedido,  dice  el  señor 
general  Cassola?  Pues  recientemente,  cuando  fué  á 
Cuba  el  general  Martínez  Campos  con  motivo  de  la 


guerra,  ¿no  se  colocaron  los  oficiales  que  fueron  de 
la  Península  á la  cabeza  de  aquellas  escalas,  y perju- 
dicaron de  tai  modo  á los  militares  de  las  armas  ge- 
nerales de  aquel  ejército,  que  fué  necesario  establecer 
el  décimo?  Pues  esto  fué  ayer.  (El  Sr.  Cassola:  Hace 
cincuenta  años  lo  del  décimo.)  ¿Hace  cincuenta  años 
que  fué  á Cuba  el  general  Martínez  Campos?  (El  señor 
Cassola:  Lo  del  décimo  existía  hace  cincuenta  años.) 
Pero  fué  necesario  restablecerlo  en  tiempos  del  gene- 
ral Martínez  Campos,  porque  sucedió  que  se  pusieron 
á la  cabeza  de  las  escalas  los  que  le  acompañaron,  y 
este  era  un  beneficio  incuestionable. 

Pero  voy  al  otro.  Desde  luego  yo  tendría  • una 
prueba  documental  para  demostrar  el  error  en  que 
está  el  Sr.  Cassola  cuando  supone  que  los  oficiales  de 
las  armas  generales  no  van  á Ultramar  en  las  mismas 
condiciones  que  los  oficiales  de  los  cuerpos  facultati- 
vos. Cuando  S.  S.  supone  eso,  rectifica  al  Gobierno; 
porque  si  habia  esa  desigualdad,  ¿cómo  es  posible  que 
de  ella  no  se  hayan  ocupado  los  proyectos  que  discu- 
timos, y digan  que  se  dará  el  empleo  inmediato  á los 
que  vayan  por  sorteo?  Pues  qué,  ¿no  sabía  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  según  ha  dicho  el  señor  general 
Cassola,  que  las  armas  generales  no  iban  de  esa  ma- 
nera? ¿Cómo  es  posible  suponer  tanta  ignorancia  en  el 
Gobierno?  Pero  alemas,  yo  voy  á leerle  á S.  S.  los 
textos,  porque  lia  negado  y ha  dicho  que  no  habia 
esa  diferencia,  pero  no  ba  citado  las  disposiciones  en 
que  se  fundaba;  y yo  se  la  voy  á citar  á S.  S.,  porque 
es  una  disposición  que  está  vigente  y comprobada 
con  los  hechos.  ¿No  conoce  8.  S.  á algún  oficial  del 
arma  general  que  baya  obtenido  el  ascenso  por  ir  á 
Cuba?  De  seguro  que  S.  8.  no  me  contesta  que  no. 
Pero  yo  tengo  aquí  el  reglamento  dictado  por  ei  ge- 
neral Narvaez  para  el  cumplimiento  del  decreto  que 
ahora  se  ha  restablecido,  y en  el  cual  se  establece 
para  las  armas  generales  «que  á falta  de  voluntarios 
podrá  anticiparse  por  una  sola  vez  el  turno  de  las 
escalas  de  Ultramar;  pero  si  continuase  la  falta  de 
aspirantes  y no  se  designara  el  reemplazo,  tendrá  lu- 
gar por  sorteo  del  segundo  tercio  de  la  escala  de  la 
clase  inferior  inmediata,  el  día  señalado  en  la  Real 
órden  que  determine  la  provisión.»  ¿No  es  la  misma 
disposición  que  rige  hoy  para  los  cuerpos  especiales? 
Pues  este  es  ei  reglamento  de  Marzo  de  1867,  dictado 
por  el  señor  general  Narvaez  para  aplicar  el  decreto 
de  ascensos  de  30  de  Junio  de  1866  en  lo  relativo  al 
pase  á ios  ejércitos  de  Ultramar  de  los  jefes  y oficia- 
les de  Infantería  y Caballería  del  ejército. 

¿Dice  el  Sr.  Cassola  que  esto  no  rige?  Su  señoría 
no  ha  citado  la  disposición.  Pero  es  más:  á quien  le 
baria  el  mayor  bien  citando  esa  disposición,  sería  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  toda  vez  que  cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  dice  que  irán  con  el  ascen- 
so inmediato  los  que  vayan  por  sorteo,  tengo  por  se- 
guro que  ba  entendido  que  era  aplicable  á las  armas 
generales,  y que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha 
querido  mantener  el  privilegio  para  las  armas  espe- 
ciales, ya  que  de  ser  exacto  lo  que  esta  tarde  ha  ma- 
nifestado ei  señor  general  Cassola,  el  Ministro  de  la 
Guerra  sería  reo  de  haber  confirmado  el  privilegio, 
porque  si  el  sorteo  no  existe,  ni  aun  la  posibilidad, 
según  ha  dicho  el  Sr.  Cassola,  cuando  S.  S.  ofrece  el 
sueldo  superior  á los  que  vayan  por  sorteo,  ¿no  sabe 
que  no  existe  para  las  armas  generales  y que  era  un 
privilegio  de  las  armas  especiales? 

Pónganse  de  acuerdo  estos  dos  ilustres  generales, 
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que  el  uno  acaba  de  ser  Ministro  de  la  Guerra  y el  otro 
lo  es  en  la  actualidad;  que  mientras  se  ponen  de  acuer- 
do, bien  puedo  yo  estar  tranquilo  y esperar  con  cal- 
ma el  juicio  que  merezcan  á la  opinión  mis  palabras 
y la  enorme  contradicción  que  he  puesto  de  mani- 
íiesto. 

No;  no  ha  habido  diferencias  de  unas  armas  á 
otras;  lo  único  que  ha  habido  es,  que  el  mayor  nú- 
mero, que  la  plétora  de  oficiales,  que  la  ventaja  de  la 
diversidad  de  las  escalas,  que  el  pensamiento  que  yo 
expuse  aquí  discutiendo  esta  cuestión  de  que  los 
hombres  quisieran  pagar  ese  tributo  para  verse  á cu- 
bierto de  la  necesidad  de  volver  á Ultramar  y poder 
terminar  aquí  su  carrera  fundando  su  familia  y ha- 
llando estabilidad  en  su  modo  de  vivir,  que  estas  con- 
sideraciones, sobre  todo  recayendo  en  la  mayor  masa 
de  la  oficialidad  de  las  armas  generales,  han  hecho 
que  las  armas  generales  presenten  voluntarios,  sobre 
todo  en  las  clases  inferiores,  mientras  que  la3  armas 
especiales,  por  tener  sus  escalas  más  ligeras,  por  la 
unión  que  en  ellas  ha  existido,  por  la  seguridad  de 
encontrar  la  cabeza  expedita,  lo  cual  es  consecuencia 
del  dualismo,  porque  tienen  la  escala  unificada  y no 
tienen  escalas  distintas;  por  todo  esto  se  explica  que 
en  las  armas  especiales  generalmente  haya  sido  pre- 
ciso acudir  al  sorteo,  mientras  que  en  las  armas  ge- 
nerales ha  habido  voluntarios;  pero  cuando  han  fal- 
tado, ha  habido  necesidad  de  sortear;  y ahora  mismo, 
¿por  qué  declara  la  Gaceta  la  vacante  de  un  teniente 
coronel  en  Cuba?  Porque  uo  hay  nadie  que  la  solicite. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Ai  contrario;  para  que 
vaya  el  que  tenga  más  condiciones.)  Si  lo  hubiera, 
eso  no  destruida  mi  argumento;  eso  no  significaría 
nada.  ¿Admite  S.  S.  la  posibilidad  de  que  no  haya  al- 
guna vez  voluntarios  en  alguna  clase?  (El  Sr.  Minis- 
tró de  la  Guerra:  Sí.)  Y cuando  ese  caso  llegue,  ¿ha- 
brá sorteo?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Sí.)  Pues  su 
señoría  sostiene  lo  que  yo  vengo  sosteniendo. 

El  señor  general  Cassola  me  atribuye  una  cosa 
que  no  he  dicho.  Su  señoría  supone  que  he  atribuido 
como  daño  para  las  armas  generales  la  supresión  del 
grado  con  antigüedad.  Eso  no  lo  he  dicho  nunca.  líe 
comparado  el  grado  en  las  armas  especiales  con  el 
grado  en  las  armas  generales,  y he  dicho  que  el  gra- 
do en  las  armas  generales  es  una  efectividad,  es  una 
gran  ventaja,  y que  el  grado  en  las  armas  especiales 
es  un  mero  honor,  es  uua  divisa  que  no  da  absolu- 
tamente nada  más  que  satisfacción  al  honor.  Esto  es 
lo  que  dije  la  otra  tarde.  No  trataba  entonces  de  de- 
mostrar el  daño  que  la  supresión  del  dualismo  trae- 
ría á las  armas  generales,  y mucho  menos  de  pre- 
sentar como  argumento  la  supresión  de  este  grado 
perturbador.  Precisamente  lo  que  el  dualismo,  tal 
como  hoy  existe,  tiene  de  más  odioso  y de  más  cen- 
surable, es  ese  grado  con  antigüedad.  Eso  es  lo  pri- 
mero que  hay  que  quitarle  ai  dualismo.  ¿Cómo  había 
yo  de  citar  eso  como  prueba  del  daño  que  iban  á su- 
frir las  armas  generales?  No;  me  concreté  á enumerar 
los  perjuicios  de  esas  armas  con  relación  al  pase  á 
Ultramar  por  la  supresión  del  dualismo,  y anuncié 
que  cuando  llegáramos  al  art.  12  enumeraría  todos 
los  perjuicios  que  recibirán  aun  sin  ir  á Ultramar,  é 
hice  un  argumento  que  ha  impugnado  el  general 
Cassola,  en  cuya  impugnación  ha  dado  pruebas  de 
ser  el  rey  de  los  sofistas.  Cité  el  crecimiento  indefi- 
nido de  las  escalas  en  las  armas  generales,  que  da  por 
resultado  el  estancamiento  en  los  distintos  empleos, 


la  paralización  de  las  escalas,  el  malestar  consiguiente 
al  que  ve  cerrada  su  carrera  en  los  empleos  inferiores. 
¿Sucede  esto  en  las  armas  especiales?  ¿Puede  suceder 
con  el  dualismo?  No;  ya  demostré,  y estoy  dispuesto 
á repetir  la  demostración,  que  desde  el  año  67  al  87 
el  número  de  coroneles  habia  más  que  cuadruplicado 
en  las  armas  de  Infantería,  mientras  que  los  cuerpos 
especiales  en  ese  período  se  habían  mantenido  en  la 
misma  cifra. 

Y no  me  refiero  solo  á los  coroneles,  sino  á los  ofi- 
ciales de  todas  clases,  porque  por  no  molestar  al  Con- 
greso aquella  tarde,  y por  no  molestarle  ahora,  no  re- 
petiré las  cifras  y me  limitaré  solo  á recordar  que  en 
el  arma  de  Infantería  habia  en  el  año  67  6.000  ofi- 
ciales, y en  el  87  más  de  12.000.  Y es  claro  que  este 
es  un  argumento  sólido,  irrebatible,  que  tiene  la  fuer- 
za y la  inflexibilidad  de  los  números. 

¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Cassola  para  combatirlo? 
Aquí  sí  que  he  admirado  los  progresos  rapidísimos, 
enormes,  inverosímiles  que  ha  hecho  el  Sr.  Cassola  en 
materia  de  dialéctica,  en  materia  de  sofismas  y en 
materia  de  oratoria.  Su  señoría  nos  decía  que  esos 
oficiales  personales  de  los  cuerpos  especiales  también 
cobraban  su  sueldo.  No  ha  entrado  S.  S.  en  los  nú- 
meros, sino  que  se  ha  limitado  á exponer  esta  consi- 
deración para  decir  que  eran  tan  gravosos  al  Estado 
como  los  otros  (El  Sr.  Cassola : Más)  ó más.  ¡Valor  se 
necesita  para  decirlo,  y mayor  valor  todavía  para  in- 
terrumpirme confirmándolo!  Porque,  señores,  se  trata 
de  una  cuestión  matemática,  y vamos  á ver  lo  que 
resulta. 

Supongamos  dos  capitanes,  uno  de  cuerpo  de  es- 
cala cerrada  y otro  de  arma  general,  que  prestan  un 
servicio  digno  del  ascenso  inmediato  y de  igual  re- 
compensa. Al  capitán  de  arma  general  se  le  hace  co- 
mandante, y en  seguida  hay  que  hacer  un  capitán,  y 
el  Estado  paga  un  comandante  y un  capitán,  y des- 
pués hay  que  hacer  un  teniente  para  la  vacante,  y 
después  del  teniente  un  alférez,  y todos  estos  ascensos 
se  pagan.  ¿Es  esto  verdad,  sí  ó no?  Ponga  S.  S.  á estos 
cargos  las  cifras  que  quiera;  entrégueselas  al  mejor 
matemático,  ó á una  persona  que  aunque  no  sea  ma- 
temática tenga  buena  fe  en  estas  cuestiones,  y siem- 
pre resultará  ese  gravámen  que  he  dicho. 

Pero  vamos  al  caso.  Al  capitán  del  cuerpo  de  es- 
cala cerrada,  al  capitán  de  Artillería,  por  ejemplo,  se 
le  hace  comandante  por  el  mismo  servicio,  y sigue 
siendo  capitán  de  Artillería.  ¿Qué  es  lo  que  se  le  da? 
La  diferencia  del  sueldo  de  capitán  al  de  comandan- 
te; pero  no  se  trae  un  teniente  á ser  capitán  ni  un  al- 
férez á ser  teniente.  En  un  caso,  el  Estado  paga  el 
empleo  de  comandante  entero,  el  de  capitán  entero, 
el  de  teniente  entero  y el  de  alférez  entero.  (El  Sr . Pre- 
sidente del  Cornejo  de  Ministros:  No;  el  de  comandante 
solo,  pues  los  demás  ya  existían  ye$t¿iban  pagados. — 
Un  Sr.  Dipictado:  La  diferencia.)  No  la  diferencia,  el 
empleo  entero.  Aunque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  sea  ingeniero  y haya  estudiado  matemá- 
ticas, y yo  sea  abogado  y lego  cp  estas  cosas,  pongo 
á todo  mucha  atención,  porque  sé  que  cuando  res- 
balo, se  me  vieue  encima  la  mayoría  con  sus  argu- 
mentaciones. Un  capitán  merece  ser  comandante;  está 
completa  la  oficialidad  del  regimiento  en  que  sirve  y 
de  todos  los  regimientos,  y entouces  se  le  hace  co- 
mandante, y resulta  un  comandante  más  de  los  que 
habia  antes  en  el  ejército  español,  cuyo  sueldo  entero 
se  lo  va  á pagar  el  Estado.  Hay  que  ascender  á un 
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teniente  á capitán  por  la  vacante  que  el  que  lo  era 
antes  ha  dejado.  ¿Es  que  el  teniente  no  cobra  más  que 
una  diferencia? 

Resulta,  pues,  el  sueldo  de  un  comandante  y una 
diferencia.  ¿Es  que  está  de  reemplazo?  ¿Quiere  S.  S. 
que  esté  de  reemplazo?  Pues  lo  pondremos  de  reem- 
plazo, como  S.  S.  quiera:  el  sueldo  de  reemplazo  del 
ascendido  y la  diferencia  del  teniente  que  asciende  á 
capitán.  (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  ¡Si 
el  capitán,  el  teniente  y el  alférez  lo  estaban  ya!)  Pero 
¿cómo  ha  de  ser  lo  mismo,  si  ha  ascendido  y deja  una 
vacante?  ¿Conque  es  lo  mismo  recibir  un  ascenso  y 
permanecer  en  el  puesto,  ó dejar  el  puesto  vacio? 
¿Es  que  hay  capitanes  que  paga  el  Estado  á granel,  y 
tiene  á prevención  depósito  de  capitanes,  y de  co- 
mandantes, y de  tenientes  coroneles  para  llenar  los 
huecos?  Señores,  esta  es  una  cuestión  de  buen  sentido 
y de  sumar  y restar.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Pues  sumando  y restando  no  queda  más 
que  el  empleo  de  comandaule.)  No  hay  más  que  ha- 
cer la  cueuta.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: ¡Si  es  la  cuenta  de  la  lavandera!)  Pero  ¿cómo  se 
ha  producido,  después  de  todo,  ese  estado  que  tiene 
la  oficialidad  de  las  armas  generales,  que  es  el  verda- 
dero conflicto  y la  gravedad  de  esta  situación,  cómo 
se  ha  producido  eso?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Haciendo  muchos  comandantes  y capitanes 
durante  la  guerra ) ¿Pero  cómo  no  se  han  podido  ha- 
cer en  esa  proporción  en  las  armas  especiales?  Porque 
no  se  pagan  más  que  las  diferencias.  Vean  SS.  SS. 
cómo  el  dualismo  es  más  económico. 

Sí,  hemos  de  discutir  esLo  más  detenidamente; 
pero  ahora  insisto  en  que  me  parece  completamente 
imposible  que  se  discuta  una  cosa  tan  clara:  que  se 
discute,  ya  lo  veo;  y ¿qué  me  importa  á mi?  Ya  ve- 
remos cuando  estas  cuestiones  las  examine  la  opi- 
nión, á quién  da  la  razón,  quién  sabe  más  aritmética; 
porque  en  último  resultado,  tendria  que  ver  que  hu- 
biérais  inventado  una  aritmética,  y ya  que  en  lo  de- 
más habéis  inventado  poco,  debiérais  ostentaros  orgu- 
llosos y dárnosla  á conocer.  Pero  hay  otra  razón  más 
poderosa:  siguiendo  el  argumento  del  señor  general 
Gassola,  y es,  que  el  capitán  ascendido  á comandante, 
el  tiempo  que  siga  viviendo  y prestando  servicios  á 
su  país,  lo  va  ganando  para  subir  en  el  escalafón.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Como  el  dual.) 
No:  llegaremos.  (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Mi- 
nistros: ¿Pero  por  qué  han  llegado  á generales  tantos 
que  en  sus  cuerpos  especiales  eran  capitanes?)  Sí,  he- 
mos de  llegar  á los  capitanes  que  han  llegado  á ge- 
nerales; pero  yo  no  puedo  decirlo  todo  á un  tiempo; 
tendré  que  ir  diciendo  unas  cosas  primero  y otras 
después. 

El  comandante  de  arma  general,  desde  que  es  tal 
comandante  empieza  á contar  el  tiempo  de  antigüe- 
dad en  este  empleo  para  ascender;  me  parece  que  esto 
es  verdad.  El  comandante  de  arma  especial  sigue 
con  este  empleo  personal;  pero  llega  en  su  escala  á 
comandante,  y ¿qué  sucede?  Que  se  amortiza  el  sueldo 
y el  empleo,  que  el  empleo  aquel  que  tomó  es  como 
si  no  lo  hubiera  tomado;  lo  disfrutó,  pero  ya  desapa- 
reció, ya  no  le  sirve  para  nada.  Se  dice  que  la  anti- 
güedad; ¿en  qué  escala,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
figura  la  antigüedad?  (El  Sr.  Sitares  Inclán , D.  Julián: 
No  le  sirve  para  nada.)  ¿En  qué  escala  figura  el  gra- 
do? (El  Sr.  García  Alix:  ¿Cómo  el  grado?)  Decía  el  se- 
ñor Cassola  que  el  grado  personal  daba  antigüedad  en 


el  escalafón,  y yo  pregunto:  ¿en  qué  escala  figura  el 
grado  personal  del  oficial  de  Artillería?  (El  Sr.  Láser - 
na:  El  grado,  no.)  EL  empleo  no  figura,  lo  amortiza;  y 
el  de  las  armas  generales  no  lo  amortiza  nunca.  (El 
Sr.  García  Alix:  Porque  no  lo  tiene.)  Lo  que  figura  es 
el  empleo,  es  claro.  Pero  lo  que  hay  que  hacer  es 
contestar,  porque  si  el  de  las  armas  generales  no  lo 
amortiza  nunca  y sigue  ascendiendo,  lo  que  es  una 
injusticia  es  decir  que  está  perjudicado.  (El  Sr.  Gar- 
cía Alix:  Pues  ponerlos  á todos  por  igual , y así  no 
hay  perjuicio  para  nadie.)  Pues  eso  es  lo  que  yo  quie- 
ro; ponerlos  á todos  por  igual,  sin  causar  perjuicios. 
Pero  entienda  el  Sr.  Alix,  que  en  esta  materia  lleva 
parte  tan  principal,  entienda  S.  S.  que  ya  empieza, 
¿qué  digo  empieza?  que  la  opinión  de  la  mayoría  de 
las  armas  generales  está  conmigo.  (El  Sr.  García  Alix: 
Mejor  para  S.  S.)  Porque  es  bueno  que  acabemos  ya 
con  el  bú  de  que  la  opinión  de  las  armas  generales 
la  tienen  ciertas  personas,  y que  se  sepa  que  la  opi- 
nión de  las  armas  generales  está  con  los  que  defen- 
demos la  extensión  del  dualismo  en  todas  las  armas; 
lo  cual  no  tiene  nada  de  exLrauo,  porque  S.  S.  sabe, 
aunque  le  parezca  imposible  y raro,  que  en  esta  cues- 
tión yo  represento  la  parte  iiijís  militar,  mientras  S.  S. 
representa  la  parte  ménos  militar  posible.  (El  Sr.  Gar- 
cía Alix:  Su  señoría  lo  representa  todo:  en  lo  político, 
en  lo  militar,  etc.)  Pues  voy  á la  demostración.  El  se- 
ñor Gassola,  ilustre  general,  va  á la  cabeza  de  un 
grupo  de  paisanos,  y yo,  que  soy  un  Diputado  civil, 
voy  á la  cabeza  de  Lodos  los  militares  que  hay  en  la 
Cámara.  (Risas.) 

Conmigo,  en  contra  de  esas  reformas,  estáu:  del 
arma  de  Infantería,  los  Sres.  Arrando,  Dabáu,  Muñoz 
Vargas,  0‘Lavvlor,  Alvarez  Bugallal,  que  está  con  su 
partido,  y Sanz.  (El  Sr.  Garda  Alix:  El  Sr.  Muñoz 
Vargas  no  puede  ser,  porque  ha  firmado  el  dictá- 
men.)  No  lo  ha  firmado.  (El  Sr.  García  Alix:  Pero  fir- 
mó el  relativo  al  proyecto  del  Sr.  Cassola,  que  era 
más  radical  que  éste.)  Eso  SS.  SS.  lo  ventilarán. 

De  Caballería,  en  nombre  y representación  del 
arma  de  Caballería,  el  Sr.  Sánchez  Campomanes,  úni- 
co Diputado  coronel  de  esa  arma  que  se  sienta  en  es- 
tos bancos.  (El  Sr.  Cassola:  ¿De  dóude  tiene  esa  repre- 
sentación?) Es  un  Diputado  que  tiene  ese  carácter, 
y que  cito  para  demostrar  las  autoridades  que  están 
á mi  lado,  ya  que  S.  S.  lia  entrado  en  el  terreno  de 
las  autoridades.  Procedentes  de  Artillería,  los  señores 
generales  López  Domínguez  y Salcedo  y el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya. 

Por  cierto  que  en  Infantería  se  me  olvidó  contar 
ai  señor  coronel  Orozco.  (El  Sr.  Orozco:  Que  inició  el 
dualismo  antes  que  S.  8.)  Así  es,  y yo  tengo  mucho 
gusto  en  seguir  las  huellas  de  sus  pisadas.  (Risas.) 
Procedentes  de  Ingenieros,  el  señor  general  Pando, 
el  Sr.  Portuondo  y el  Sr.  Los  Arcos,  y no  sé  si  algu- 
no más,  porque  no  quisiera  que  se  me  olvidara  nin- 
guno. De  Estado  Mayor,  el  señor  brigadier  Ochando, 
el  Sr.  Suarez  Inclán  y el  Sr.  Kuiz  Martínez.  En  fin, 
no  queda  ningún  Diputado  con  carácter  militar  quo 
no  esté  á mi  lado. 

Y al  lado  del  señor  general  Cassola,  ¿qué  hay?  Un 
juez  municipal  [Risas),  un  ingeniero  de  montes,  un 
asimilado  del  cuerpo  Jurídico,  un  comandante  retira- 
do. (El  Sr.  Laserna:  Retirado  no,  Sr.  Romero  Roble- 
do.) De  reemplazo,  perdóneme  S.  S.;  creí  que  estaba 
retirado,  porque  únicamente  sé  que  S.  S.  es  coman- 
dante, y que  lo  es  en  virtud  de  la  ley  vigente,  por  haber 
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escrito  un  libro,  porque  también  esto  es  una  cuestión 
que  debemos  tomar  en  cuenta  los  que  queremos  im- 
pedir que  la  actual  ley  se  enmiende  y corrija.  Y un 
director  muy  digno  y muy  ilustrado  de  un  x>criódico 
muy  leído  y muy  popular. 

Pero  respelando  á todo  el  mundo  en  sus  opiniones, 
¿no  resulta  que  todo  lo  que  en  la  Cámara  representa 
al  elemento  militar  está  á mi  lado,  y lo  que  está  al 
lado  del  señor  general  Cassola  es  lo  menos  militar  po- 
sible? (El  Sr.  García  Alix : Nosolros  no  se  lo  liemos  ne- 
gado á S.  S.)  Es  verdad;  pero  como  cuando  se  trata 
del  Derecho,  parece  natural  que  tengan  competencia 
los  abogados,  cuando  se  trata  de  cuestiones  de  higie- 
ne la  tengan  los  médicos,  y cuando  de  obras  públi- 
cas se  trate  la  tengan  los  ingenieros,  así  parece  na- 
tural que  al  tratarse  de  reformas  militares  teugan 
autoridad  los  militares,  y es  un  signo  elocuente  que 
todos  los  militares  de  todos  los  partidos  estén  á mi 
lado  y enfrente  de  esas  reformas. 

Y no  hablo  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
la  mitad  pertenece  al  señor  general  Cassola  y la  mi- 
tad me  pertenece  á mí.  (Grandes  risas.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  el  lado  que  su- 
prime el  dualismo,  mira  .i  S.  S.,  y por  todos  los  de- 
más lados  S.  S.  le  combate,  y yo  le  defiendo.  De  ma- 
nera que  es  bueno  hacer  constar,  porque  esta  no  es 
una  cuestión  de  mero  discreteo,  sino  cuestión  muy 
importante,  que  los  Diputados  que  tienen  competen- 
cia especial,  que  tienen  obligación  más  estrecha  de 
conocer  estas  materias,  todos,  los  de  todos  los  lados 
de  la  Cámara,  los  de  todos  los  partidos,  todos,  abso- 
lutamente todos,  están  enfrente  de  esas  malhadadas 
reformas. 

¿Cómo,  pues,  podía  extrañar,  cómo  extrañaba  mi 
amigo  el  Sr.  Mellado,  que,  tratándose  de  una  ley  que 
introduce  reformas  en  la  organización  de  la  fuerza 
armada  de  la  Patria  española  en  contra  de  la  opinión 
autorizada  de)  elemento  militar,  se  produzca  una  dis- 
cusión lenta  y larga?  Pues  qué,  ¿es  esa  una  cuestión 
tan  baladí?  ¿Basta  para  resolverla  que  por  razones  po- 
líticas pueda  aparecer  una  Comisión  verdaderamente 
civil  en  asunto  de  esta  naturaleza,  para  que  no  se  dis- 
cuta y se  aquilate  cuáles  pueden  ser  las  ventajas  ó 
males  que  esas  reformas  llevan  en  sí?  Y ya  que  esta 
tarde  el  señor  general  Cassola  lia  parecido  querer  de- 
primir la  figura  del  Duque  de  la  Victoria,  porque  de- 
primir era  en  esta  materia  decir  que  aquel  general 
invicto  que  confundió  sus  glorias  con  las  glorias  y 
padecimientos  del  ejército  español,  que  con  su  herói- 
ca  espada  conquistó  la  libertad  en  España  y ascendió 
á la  jefatura  del  partido  liberal,  decir  que  aquel  ge- 
neral no  se  ocupó  para  nada  de  esas  cuestiones  mili- 
tares, lo  cual  hubiera  sido  en  él,  á más  de  torpeza,  in- 
signe ingratitud,  porque  el  pedestal  de  su  gloria  era 
la  lealtad  de  los  soldados...  (El  Sr.  Cassola : Esas  son 
declamaciones  y nada  más. ) 

¿Declamaciones?  ¿Es  declamación  ó es  argumento 
pertinente  cuando  se  trata  de  una  institución  como 
la  del  ejército,  recordar  que  Espartero,  que  Narvaez, 
que  0‘Donnell,  que  Serrano,  que  Prim,  que  el  Mar- 
qués del  Duero,  todas  nuestras  glorias  militares  res- 
petaron la  estala  cerrada,  y al  lado  de  la  escala  ce- 
rrada ese  otro  camino  que  no  está  instituido  para 
favorecer  al  interés  personal,  ni  para  recompensar  ó 
satisfacer  ambiciones  mezquinas,  sino  para  bien  del 
Estado  y de  la  Patria,  que  el  Estado  y la  Patria  de- 
ben respeto  y justicia  á todo  aquel  que  honradamente 


cumple  sus  deberes  y dedica  su  actividad  á la  carre- 
ra, pero  debe,  por  necesidad  suya,  no  para  recompen- 
sar á ninguna  persona,  buscar  aquellos  que  puedan 
distinguirse,  aquellos  que  se  han  distinguido  en  la 
guerra  y en  la  paz,  á fin  de  estar  siempre  lo  mejor 
servida?  Esta  es  la  razón  de  por  qué  el  dualismo,  con 
sus  defectos,  ha  existido,  y esta  es  la  razón,  como 
tendré  ocasión  de  exponer  detenidamente,  de  por  qué 
el  dualismo  con  sus  defectos  debiera  subsistir  y ex- 
tenderse á todas  las  armas. 

El  señor  general  Cassola  me  preguntaba...  (El 
Sr.  Cassola  hace  un  ademan  de  impaciencia.)  ¿Se  im- 
pacienta S.  S.  porque  contesto  á sus  preguntas?  Digo 
esto  porque  lie  visto  que  S.  S.  ha  hecho  un  ademan 
de  impaciencia.  (El  Sr.  Cassola  pronuncia  algunas  pa- 
labras que  710  se  perciben.)  ¿No  me  ha  preguntado  S.  S. 
cuál  era  mi  dualismo?  ¿No  me  ha  preguntado  si  yo 
entendía  suprimir  el  conflicto  de  mandos  ó suprimir 
en  el  empleo  dual  la  aptitud  para  el  generalato?  A 
propósito  de  esto,  ¿no  se  ha  hablado,  y el  Sr.  Alix  me 
ha  interrumpido,  sobre  un  capitán  que  llegara  á ge- 
neral? (El  Sr.  García  Alix : Y ha  llegado  y llega.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ruego  al  Sr.  García  Alix  que  no  interrumpa, 
porque  las  interrupciones  convierten  la  discusión  en 
un  diálogo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¿Se  ha  impacienta- 
do el  Sr.  Cassola  porque  estoy  contestando  á sus  pre- 
guntas? Porque  si  S.  S.  se  impacienta,  la  cortesía  no 
debe  obligarle  á oirme:  yo  contestaré  para  que  el  país 
me  escuche. 

Sostengo,  y claro  es  que  en  esta  discusión  será 
necesario  ir  concretando  los  razonamientos,  sostengo 
que  el  dualismo  para  nada  puede  existir  en  tiempo 
de  paz,  y que  sobre  materia  de  mandos  no  se  puede 
establecer  en  la  ley  ninguna  incompatibilidad,  por- 
que esa  es  una  cuestión  que  pertenecerá  siempre,  dí- 
galo ó no  la  ley,  á las  facultades  extraordinarias  del 
general  en  jefe. 

Sostengo  que  el  empleo  personal  da  la  aptitud  para 
el  generalato,  y que  si  un  capitán  demuestra  en  cam- 
paña aptitud  para  obtener  los  empleos  personales  que 
suponen  un  mérito  extraordinario  para  llegar  á co- 
ronel, adquiere  la  aptitud  para  el  generalato,  y sos- 
tengo que  es  necesario  que  se  aplique  esto  á las  ar- 
mas generales. 

Pero  es  más:  yo  no  entiendo  ni  be  entendido,  ni 
me  sé  explicar  qué  significa  eso  de  que  la  carrera  mi- 
litar acaba  en  coronel.  Para  todo  el  mundo  en  sus 
ambiciones  y en  sus  realidades,  la  carrera  militar  no 
acaba  sino  en  general.  Los  dos  caminos  que  tienen 
las  armas  especiales  para  llegar  al  generalato,  uno 
por  la  elección  entre  los  coroneles,  otro  por  la  anti- 
güedad, que  significa  perseverancia  en  el  servicio , 
quiero  abrirlos  para  las  armas  generales.  Yo  no  las 
quiero  seducir  con  la  proporcionalidad,  que  siempre 
mantendrá  dentro  de  esa  respectiva  proporcionalidad 
los  senderos  y las  encrucijadas  del  favoritismo;  yo 
quiero  que  las  armas  generales,  Infantería  y Caballe- 
ría, puesto  que  todos  sus  individuos  aspiran  con  ra- 
zón al  generalato  desde  que  salen  del  colegio,  tengan 
para  llegar  al  generalato  los  mismos  dos  caminos  que 
tienen  las  armas  especiales:  uno,  el  de  la  elección;  otro 
extraño  á todo  género  de  favoritismo,  que  baila  su  fun- 
damento en  la  perseverancia  en  el  servicio. 

Así  iremos  determinando  lo  que  unos  y otros  ofre- 
cemos, y así,  por  el  pronto,  he  contestado  suficiente- 
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mente  al  Sr.  Cassola,  y sentiré  que  mi  contestación  no 
le  satisfaga.  En  una  palabra,  quiero  que  cada  arma  viva 
dentro  de  sí  misma,  que  no  se  perturben  unas  á otras, 
que  el  régimen  de  su  vida  sea  análogo,  que  se  man- 
tenga la  escala  cerrada  como  premio  al  servicio  cons- 
tante (El  Sr.  Laserna  pide  la  palabra)  y que  se  esta- 
blezca para  todas  las  armas  el  empleo  personal  como 
recompensa  á la  superior  laboriosidad  y al  mérito. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  comprendo 
que  os  molestaré  por  lo  extraordinario  de  la  hora  y 
por  vuestro  cansancio.  El  Sr.  Romero  Robledo,  por 
efecto  de  la  abundancia  y lucidez  de  su  palabra,  in- 
vierte las  horas  de  manera  muy  agradable  para  to- 
dos los  que  escuchamos;  pero  resulta  que  siempre 
habla  el  último,  y queda  la  Cámara  bajo  la  impresión 
de  sus  afirmaciones,  lo  cual  pocas  veces  conviene  á 
la  claridad  de  los  debates. 

Su  señoría  ha  negado  haber  dicho  que  era  un  per- 
juicio para  las  armas  generales  quitarles  el  grado. 
Pues  aquí  está  el  Diario  de  las  Sesiones , donde  constan 
las  palabras  de  S.  S.  El  Sr.  Romero  Robledo  trataba  de 
demostrar  á la  Cámara  que  la  supresión  de  grados 
era  un  perjuicio  para  las  armas  generales.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  hace  signos  negativos.)  ¿No?  Pues  enton- 
ces, ruego  á la  Cámara  que  se  sirva  escuchar.  «¿No  es 
verdad,  Sres.  Diputados,  que  en  el  grado  las  favore- 
cidas son  las  armas  generales?»  Si  esto  no  quiere  de- 
cir que  S.  S.  cree  firmemente  que  con  la  supresión  de 
los  grados  se  hace  un  perjuicio  á las  armas  generales, 
pues  que  dejan  de  estar  favorecidas,  yo  declaro  que 
no  entiendo  el  castellano. 

En  seguida  S.  S.,  con  esa  habilidad  que  tanto  le 
distingue,  ha  querido  demostrar  que  el  argumento 
empleado  por  mí,  bajo  el  punto  de  vista  del  presu- 
puesto, no  es  exacto,  sino  que  es  un  sofisma;  y para 
probarlo  presenta  S.  S.  un  caso  bien  sencillo,  que  yo 
también  acepto  para  discutir  con  S.  8.  Se  trata,  por 
ejemplo,  de  un  comandante,  un  capitán  y un  teniente 
de  arma  especial:  el  capitán  asciende  á comandante, 
como  empleo  personal:  pues  el  Estado  no  tiene  que 
pagar  más  que  lo  que  antes  pagaba  por  comandante, 
capitán  y teniente,  más  la  diferencia  de  sueldo  entre 
el  de  capitán  y el  de  comandante.  ¿No  es  esto  lo  que 
ha  dicho  S.  S.?  Pues  tratemos  del  caso  de  otros  tres 
oficiales  de  igual  graduación,  pero  de  arma  general, 
y dice  S.  S.:  uEl  capitán  asciende  á comandante,  y 
como  no  cabe  en  la  plantilla,  se  separa;  el  teniente  as- 
ciende á capitán  y viene  un  teniente  nuevo,  y el  Te- 
soro pagará  entonces  el  importe  de  los  mismos  tres 
oficiales,  más  la  mitad  de  un  sueldo  de  comandante 
que  disfrutará  el  que  quede  de  reemplazo.» 

De  manera  que  en  el  primer  caso  el  Estado  paga 
demás  la  diferencia  de  sueldo  de  capitán  á coman- 
dante, y en  el  segundo  la  mitad  del  sueldo  de  coman- 
dante. 

Claro  está,  Sres.  Diputados,  que  si  en  este  caso  la 
mitad  del  sueldo  de  comandante  es  algo  mayor,  como 
en  efecto  lo  es,  que  la  diferencia  de  capitán  á coman- 
dante, la  Hacienda  resultará  ligeramente  gravada  por 
corto  tiempo,  pero  en  otros  podría  resultar  benefi- 
ciada; mas  no  termina  aquí  mi  argumento,  opuesto 
al  del  Sr.  Romero  Robledo,  sino  que  á las  dos  ó á las 
tres  vacantes  sucesivas  que  ocurran  en  su  escala,  el 
comandante  que  está  de  reemplazo  entra  en  servicio 


activo,  y ya  desapareció  la  carga  total  del  presupuesto, 
mientras  que  en  los  cuerpos  especiales  el  capitán  con* 
tinúa  hasta  que  asciende  cobrando  el  sueldo  de  co- 
mandante. Vea,  pues,  S.  S.  cómo  tenía  yo  razón  al 
contestar  á S.  S.  como  lo  hice. 

El  Sr.  Romero  RobLedo  ha  vuelto  á hablar  de  los 
pases  á Ultramar,  y yo  insisto  (y  rogaría  á S.  S.  que 
me  creyera  por  la  fe  de  mi  palabra;  pero  si  no,  yo  le 
prometo  que  traeré  las  Reales  órdenes  en  virtud  de 
las  cuales  estaba  prohibido  á los  oficiales  de  Infante- 
ría y Caballería  pasar  con  otro  empleo  á Ultramar) 
en  que  á los  oficiales  de  las  armas  generales,  por  unas 
ó por  otras  razones,  les  estaba  vedado  el  referido  pase 
con  ascenso.  Repito  que  si  8.  S.  no  da  fe  á mi  palabra, 
traeré  las  Reales  órdenes  y discutiremos  este  punto 
mañana. 

Considera  S.  S.  que  es  un  mal  para  las  armas  ge- 
nerales el  no  pasar  con  esc  ascenso  á Ultramar.  Pues 
bien;  esto  parte  de  la  hipótesis  errónea  de  8.  S.,  de 
creer  que  siempre  y en  todo  tiempo  las  escalas  de 
Ultramar  están  más  adelantadas  para  el  ascenso  que 
las  de  la  Península.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Siempre 
no;  alguna  vez.)  Pues  cuando  suceda  alguna  vez,  será 
una  ventaja  solo  para  algunos  de  los  que  sirvan  en 
Ultramar,  que  es  el  menor  número;  mas  para  la  in- 
mensa mayoría  que  sirve  en  la  Península,  resulta  uu 
perjuicio  visible,  por  el  trastorno  que  establece  el  as- 
censo anticipado  de  cualquier  iudivíduo  en  época  nor- 
mal y ordinaria,  sobreponiéndose  áotros  más  antiguos 
de  su  propio  empleo  con  iguales  méritos. 

Pero  ¿es  que  quiere  S.  S.  que  le  recuerde  casos 
en  que  las  escalas  están  más  retrasadas  para  los  as- 
censos en  Ultramar?  Pues  ahora  mismo,  ó hace  escaso 
tiempo,  en  el  ejército  de  Filipinas,  y creo  que  en  Cuba 
también,  los  alféreces  contaban  con  seis,  ocho  y nueve 
años. de  antigüedad,  y á los  tenientes  les  pasa  ó les 
pasaba  lo  propio;  cou  lo  cual  verá  8.  S.  que  no  siem- 
pre se  verifica  ese  beneficio  citado,  que  en  último  re- 
sultado se  convertiría  en  perjuicio  para  los  más,  que 
siempre  representan  el  interés  de  la  colectividad,  arma 
ó cuerpo.  • 

Respecto  á la  Comisión,  tengo  ante  todo  que  de- 
cir al  Sr.  Mellado  que  si  le  ha  parecido  mal  la  frase 
mia  de  Obligación  ó deber,  puede  desde  luego  susti- 
tuirla como  mejor  le  parezca,  porque  seguramente 
no  era  mi  ánimo  presentar  á la  Comisión  como  hu- 
milde servidora  de  lo  que  el  Gobierno  mandase;  no: 
creo  que  la  Comisión  seguiría  las  inspiraciones  del  Go- 
bierno por  consideraciones  de  partido  ó por  conven- 
cimiento; no  he  querido  decir  otra  cosa. 

Si  el  Sr.  Mellado  estaba  presente  cuando  yo  hablé 
con  la  Comisión  acerca  de  este  nuevo  dictámen,  re- 
cordará que  mantuve  la  opinión  de  que  debia  soste- 
nerse completamente  el  informe  anterior,  abarcando 
todos  ios  puntos.  Contra  esta  opinión  mia  se  presen- 
taba la  del  Gobierno  de  8.  M.,  que  creía  asegurar  así 
mejor  la  aprobación  rápida  de  estas  materias,  que  son 
las  más  controvertidas  y examinadas  por  lo  que  se 
refiere  al  interés  personal  de  ios  militares;  pero  la 
Comisión  creyó  que  el  Gobierno  tenía  razón,  y se  adhi- 
rió á su  pensamiento,  y entonces  yo,  lo  único  que  dije, 
y repito  ahora,  es,  que  ya  que  no  se  quiera  ó no  sea 
posible  que  á la  vez  se  discutan  y aprueben  todos  los 
proyectos  reformistas,  desearía  que  siquiera  en  la  dis- 
cusión de  éstos,  objeto  del  actual  debate,  haya  verda- 
dera rapidez,  rapidez  para  la  cual  el  Gobierno,  á pe- 
sar de  sus  buenos  propósitos,  la  verdad  es  que  no  ha 
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hecho  mucho,  ni  poco,  ni  nada.  (El  Sr.  Ochando : ¿Y  la 
interpelación  del  Sr.  García  Alix  que  nos  ha  entrete- 
nido ocho  dias?—  El  Sr.  García  Alteo:  ¿Habíamos  de 
dejar  sin  defensa  á los  escritores  cuyo  derecho  se 
atacaba?) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
de  Rio):  Orden. 

EISr.  CASSOLA:  jNo  faltaba  más  que  porque  haya 
pendiente  de  discusión  un  proyecto  de  ley  cuya  ur- 
gencia no  pide  el  Gobierno,  no  se  pudiera  examinar 
aquí  en  todos  los  demás  asuntos  la  conducta  del  Go- 
bierno! Y no  he  sido  yo  tampoco  de  los  que  más  han 
usado  de  la  palabra. 

Volviendo  á la  rectificación,  parece  que  al  Sr.  Me- 
llado también  le  ha  sentado  mal  la  frase  de  revancha 
que  yo  he  empleado.  No  era  concepto  mió,  y lo  he 
empleado  para  advertir  á la  Comisión  el  peligro  á que 
se  había  expuesto,  porque  en  efecto,  fuera  de  aquí  se 
habia  dicho  por  algunos  que  este  nuevo  proyecto  te- 
nía más  carácter  de  revancha  que  el  anterior,  porque 
solamente  trataba  de  resolver  aquellos  puntos  en  que 
más  habia  habido  choque  de  intereses. 

Dice  S.  S.  que  tengo  excesivo  amor  á mi  obra. 
Nunca  se  tiene  demasiado  cariño  á lo  que  se  cree 
bueno,  y como  lealmente  la  creo  buena,  por  eso  qui- 
siera que  toda  se  aprobase;  pero  ya  que  no  sea  posi- 
ble, me  limito  por  el  momento  á pedir  la  urgencia, 
como  la  ha  pedido  S.  S.,  en  lo  cual  estamos  confor- 
mes, para  la  parte  que  ahora  se  está  discutiendo. 

El  Sr.  Mellado  dccia  que  de  este  dictámen  se  ha- 
bia descartado  la  cuestión  del  servicio  personal  obli- 
gatorio, porque  este  es  un  problema  social  con  los 
earactéres  que  habia  expuesto  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo; pero  ¿no  recuerda  el  Sr.  Mellado  que  el  mismo 
Sr.  Cánovas,  con  la  representación  de  su  partido  y 
con  toda  su  significación  personal,  transigió  con  nos- 
otros y quedó  acordado  este  extremo  del  proyecto? 
De  modo  que  ya  no  habia  que  temer  en  esta  parte 
grande  oposición  del  partido  conservador;  también 
habia  aceptado,  ó resignádose  á la  solución,  la  mino- 
ría republicana;  y si  el  Gobierno  tenía  la  seguridad 
y la  confianza  de  su  propia  mayoría,  ¿qué  importaba 
que  hubiera,  aunque  siempre  muy  respetables,  un 
pequeño  número  de  Diputados  que  á la  aprobación  se 
opusieran?  Yo  entonces  tenía  el  honor  de  formar  parte 
del  Gobierno,  y no  me  apercibí  de  esas  grandes  difi- 
cultades. 

Ha  dicho  S.  S.  que  no  se  hacía  la  división  terri- 
torial por  las  dificultades  que  oponían  los  intereses 
creados  en  ciertas  localidades.  Ese  argumento  resulta 
exacto  en  la  realidad;  pero  qué,  ¿no  se  puede  hacer  la 
división  territorial,  base  importantísima  para  la  crea- 
ción de  un  ejército  y para  la  organización  defensiva 
del  país,  porque  haya  una,  dos  ó tres  localidades  que 
oponen  resistencia  egoísta  á título  de  que  van  á per- 
der algo  con  la  reforma?  Eso  no  se  puede  exponer  en 
la  Cámara. 

Si  la  división  territorial  es  conveniente  y necesa- 
ria, debe  hacerse,  y las  localidades  que  se  opusieran 
tendrían  que  someterse  á la  conveniencia  general  del 
país;  y si  eso  cuesta  alguna  dificultad  ó algún  esfuer- 
zo, para  eso  están  los  Gobiernos,  para  desafiar  y ven- 
cer esas  dificultades  cuando  se  trata  del  bien  general. 

Que  el  conjunto  de  las  reformas  producían  cierta 
oposición  en  el  país  y que  era  preciso  dejar  que  el 
tiempo  ejerciera  su  acción.  Robre  esto  nada  digo,  por- 
que sería  repetir  lo  que  otras  veces  he  manifestado, 


y sobre  todo,  porque  si  no  es  tiempo  todavía,  menos 
oportuno  sería  el  proyecto  general  cuando  tuve  la 
honra  de  presentarlo  y el  Gobierno  lo  acogió  y la  Co- 
misión lo  defendió,  como  creo  en  su  honor,  y ha- 
ciéndole justicia,  que  volvería  á defenderlo  íntegra- 
mente si  circunstancias  de  accidente  no  se  hubieran 
interpuesto. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  No  voy  á terciar  ahora  en  la 
discusión;  no  voy  tampoco  á contestar  al  cargo  de 
falta  de  autoridad  que  se  ha  dirigido  á la  Comisión, 
dejando  para  más  adelante,  cuando  las  necesidades 
del  debate  lo  exijan,  contrastar  las  autoridades  aje- 
nas y las  propias  autoridades  en  todo  lo  que  se  dis- 
cute y se  ventila  aquí.  Pero  esta  tarde  el  Sr.  Romero 
Robledo,  al  examinar  qué  elementos  militares  com- 
batían y apoyaban  las  reformas,  citó  á todos  los  se- 
ñores Diputados  pertenecientes  á distintas  carreras 
del  ejército  como  amigos  de  S.  S.,  ai  menos  en  esta 
cuestión  militar.  Y tampoco  he  de  ser  yo  quien  dis- 
cuta esa  afirmación  de  S.  S.  Allá  esos  Sres.  Diputados 
dirán  si  están  ó no  conformes  con  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo; pero  S.  S.,  queriendo  desautorizar  á esta  Comi- 
sión, á la  que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  y por 
benevolencia  excesiva  de  sus  dignos  iudivíduos,  el 
alto  honor  de  presidirla,  aludiendo  á mi  modesta  per- 
sonalidad, á esta  personalidad  que  no  tiene  más  que 
una  pretensión:  la  de  ser  siempre  cortés  con  todo  el 
mundo,  la  de  no  haber  interrumpido  jamás  á nadie, 
la  de  no  haber  pronunciado  nunca  una  sola  palabra 
que  pudiera  herir  en  lo  más  mínimo  la  susceptibili- 
dad de  nadie;  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  suele  no 
parar  mientes  en  estas  cosas  en  las  discusiones  par- 
lamentarias, dijo:  «y  un  comandante  retirado.» 

El  Sr.  Romero  Robledo  sabía  que  yo  no  estaba  re- 
tirado (El  Sr.  Romero  Robledo:  No  lo  sabía),  y añadió 
S.  S.:  «es  verdad  que  el  Sr.  Laserna  es  comandante 
porque  ha  escrito  un  libro.»  ¿Qué  quería  decir  con 
esto  el  Sr.  Romero  Robledo?  (El  sr.  Romero  Robledo:  Ya 
se  lo  diré  á S.  S.) 

Yo  que  tengo  una  carrera  modestísima,  que  no 
he  debido  nada,  absolutamente  nada  al  favor,  y que  no 
queriendo,  como  sé  que  no  quiere  ninguno  de  mis 
compañeros,  hacer  carrera  militar  por  la  política,  he 
resuelto  abandonar  con  hondísima  pena  este  uniforme 
que  he  vestido  tan  digna  y honradamente  como  el  que 
más;  yo,  Sr.  Romero  Robledo,  que  en  efecto  dije  en 
otra  ocasión  que  al  entrar  por  esas  puertas  habia  aca- 
bado mi  pobre  vida  militar,  y que  en  ella  no  me  de- 
tenia más  que  el  deseo  de  obtener  una  cruz  que  re- 
velase á mis  hijos  el  dia  de  mañana  que  su  padre,  cu 
su  corto  tránsito  por  el  ejército,  habia  vivido  con  la 
frente  muy  alta  y la  conciencia  muy  tranquila,  la  que 
ya  puedo  obtener  yo,  que  no  soy  tan  jóven  como  pa- 
rezco, y he  visto  aquí  hechos  tristísimos,  sin  que  ja- 
más haya  seguido  á nadie  que  se  haya  alejado  del 
cumplimiento  estricto  de  su  deber;  yo  que  nunca  he 
pertenecido  ai  motin,  ni  á la  conjura,  ni  á la  revolu- 
ción, ni  á la  revuelta,  cuando  la  guerra  del  Norte  ha- 
bia concluido,  y tenía,  dentro  de  mi  empleo  de  capi- 
tán, el  grado  de  comandante  y la  cruz  roja  del  Mérito 
militar,  escribí  dos  libros. 

Habia  una  disposición  que  concedía  recompensas 
por  esto;  la  solicité,  y por  caso  excepcional  y raro,  no 
se  contentó  el  Gobierno  con  pedir  informe  respecto  de 
mis  libros  á un  Cuerpo  consultivo,  sino  que  oyó  á dos, 
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y do  acuerdo  con  ambos  dictámenes  me  dió  este  mo- 
destísimo empleo. 

¿Quería  el  Sr.  Romero  Robledo  que  yo  fuera  á 
conseguir  en  la  guerra,  que  no  existia,  ese  ascenso? 
Pues  declaro  á S.  S.  que  cuando  la  guerra  se  acabó, 
bastante  jóven  era;  de  capitán  me  encontraba;  algún 
aliento  tenía,  el  aliento  que  tiene  todo  caballero;  pero 
di  gracias  á Dios  por  el  inmenso  beneficio  otorgado  á 
mi  país,  porque  yo  maldeciría  mil  veces  los  más  altos 
empleos  y los  grad  máoss  altos,  si  hubiera  de  conse- 
guirlos á costa  de  la  sangre  de  mis  semejantes;  y lo 
que  entonces  era  aun  más  triste  y doloroso,  á costa 
do  la  de  mis  hermanos. 

Si  S.  S.  quiso  decir  que  yo  era  la  menor  cantidad 
de  militar  posible...  \El  Sr.  Romero  Robledo:  No.)  Agrá 
dezco  la  rectificación  á S.  S.  En  cuanto  á la  autoridad 
do  cada  cual,  la  opinión  pública,  examinando  y juz- 
gando estas  discusiones,  decidirá  la  que  á cada  uno 
corresponde. 

Y ahora  no  pido  más  que  una  merced  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo.  Asi  como  cuando  yo  discuto  procuro 
no  herir  á nadie,  cuide  S.  S.  de  hacer  lo  mismo,  por- 
que la  susceptibilidad  mia,  siquiera  se  trate  de  un 
Diputado  tan  modesto,  puede  ser  y es  tanta  y tan  ex- 
quisita en  cuestiones  de  cierta  clase,  como  la  de  aquel, 
entre  todos  los  que  nos  sentamos  aquí,  que  más  exa- 
gerada la  tenga. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  sentiría  no  te- 
ner una  expresión  feliz  para  traducir  el  sentimiento 
que  me  ha  producido  el  tono  con  que  se  ha  levantado 
á hablar  el  Sr.  Laserna. 

No  he  pretendido  en  manera  alguna  lastimar  en 
lo  más  mínimo  á S.  S.  ni  á ningún  Sr.  Diputado. 
¿Por  dónde  había  de  ser  ofensa  el  que  en  una  cues- 
tión que  habíamos  tratado  ya  aquí,  hablando  de  au- 
toridades, pudiera  yo  invocar  lo  que  cada  cual  era? 
¿Es  que  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  se  iba  á ofender 
conmigo  porque  he  dicho  que  era  juez  municipal? 
i Pues  si  el  Cougreso  lo  ha  estado  discutiendo  para 
declararlo  compatible!  Yo  no  he  pretendido,  ni  pre- 
tendo, ni  lo  pretenderé  jamás,  herir;  y si  alguna  vez 
mi  palabra  hiere,  de  seguro  que  es  á despecho  y á 
pesar  de  mi  voluntad  y de  mis  deseos. 

Lo  único  que  pretendo  aquí,  y en  esta  cuestión 
más  que  en  ninguna  otra,  es  convencer.  Si  he  hecho 
un  recuerdo,  si  en  la  viveza  de  la  discusión,  si  al  rec- 
tificar un  error  en  que  yo  estaba,  y que  no  tiene  nada 
de  extraño  que  haya  incurrido  en  él,  puesto  que  S.  S. 
ha  manifestado  hoy,  como  ha  manifestado  en  otras 
ocasiones,  su  propósito  de  retirarse;  si  ai  rectificar  un 
error  en  que  estaba  mencioné  é invoqué  el  título  le- 
gítimo con  que  S.  S.  disfruta  el  empleo  militar  que 
tan  justa,  debida  y honrosamente  ostenta,  tampoco 
entiendo  que  en  eso  hay  cargo  alguno  para  S.  S. 

Eso  entra  en  la  serie  de  los  razonamientos  que  he 
de  exponer  aquí.  Eso  prueba  que  hay  servicios  excep- 
cionales que  es  necesario  premiar,  y que  cuando  se 
trata  de  organizar  el  ejército,  no  se  puede  bablar  de  la 
antigüedad  inflexible  sin  caer  en  la  injusticia. 

Testigo  de  esto,  y mejor  que  nadie,  es  el  señor 
general  Gassola,  al  cual,  para  que  no  se  moleste,  y 
porque  es  muy  tarde,  no  le  quiero  recordar  lo  que  le 
aconteció  en  una  Junta  á la  que  pertenecía,  y en  la 
que  convino  S.  S.  que  para  evitar  los  males  que  ha- 


bía de  traer  el  rigor  de  la  antigüedad,  era  necesario 
revisar  las  hojas  de  servicio  y excluir  del  ejército  á 
los  que  no  mereciesen  figurar  en  él.  Esta  es  la  opinión 
que  creo  tenía  el  señor  general  Gassola,  y que  juzgo 
yo  que  seguirá  teniendo,  dada  la  constancia  con  que 
persigue  su  propósito.  (El  señor  general  Cassola  hace 
sigíws  afirmativos.)  Celebro  que  S.  S.  lo  confirme. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Laserna,  cómo  en  esas  cosas  no 
liay  nada  absolutamente  que  pueda  tomarse  como 
ofensa.  Y por  mi  parte,  lo  declaro  con  completa  irán- 
queza  y lealtad,  siento  que  mis  palabras  se  hayan  po- 
dido prestar  á esa  interpretación:  mi  intención  no  ha 
sido  nunca  ofender  á nadie,  y menos  al  digno  presi- 
dente de  la  Comisión,  Sr.  Laserna. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Solamente  para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Romero  Robledo  por  la  lealtad  y nobleza  de  sus 
explicaciones.. Su  señoría  me  ha  de  perdonar  que  le 
diga,  pues  si  no,  hubiera  parecido  un  exabrupto  que 
me  levantase  á pronunciar  las  palabras  que  he  pro- 
nunciado, que  me  pareció,  siendo  mi  personalidad  tan 
modesta,  que  S.  S.  no  podía  conocer  mi  historia,  y 
quizás  algún  amigo  do  S.  S.  haya  dicho  en  són  do 
desdén  hácia  el  Diputado  que  molesta  la  atención  de 
la  Cámara:  «el  presidente  de  la  Comisión  es  coman- 
dante por  un  libro,»  y yo  quería  contestar  á ese  amigo, 
si  existia,  desde  aquí,  ya  que  no  se  presenta  en  nin- 
guna otra  parte  ocasión  para  hacerlo.  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  No;  son  argumentos  necesarios  á mi  tesis.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión,  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  reformando  los  arts.  144  y 
153  de  la  vigente  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  28 , sesión  de  16  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Abrese  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Los  arts.  144  y 153  de  la  ley  de 
reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  de  1 1 de  Ju- 
lio de  1885,  se  reformarán  en  los  términos  siguientes: 
« Art.^  1 44.  Conocido  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra el  número  de  soldados  sorteados  en  cada  zona,  por 
las  noticias  que  sus  jefes  le  hayan  dado  en  seguida  de 
verificarse  el  sorteo;  computado  el  número  de  reden- 
ciones por  el  promedio  de  las  habidas  en  el  trienio 
anterior,  y sabidas  las  alteraciones  que  afecten  al 
cupo,  así  como  el  número  de  bajas  que  deben  reem- 
plazarse en  los  ejércitos  de  Ultramar  y en  cada  cuer- 
po y sección  del  ejército  activo  permanente  en  la  Pe- 
nínsula, dicho  Ministerio  determinará  el  dia  20  de 
Febrero,  si  no  se  ha  hecho  alteración  en  la  fecha  del 
ingreso  en  caja,  por  medio  de  una  Real  órden  que  se 
publicará  en  la  Gaceta , el  cupo  de  mozos  con  que  cada 
zona  debe  contribuir  para  componer  el  contingente 
total.  Si  las  fechas  de  ingreso  on  caja,  sorteo  y se- 
ñalamiento del  contingente  hubieran  de  variarse  por 
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necesaria  excepción,  se  expedirá  antes  del  15  de  Oc- 
tubre, por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á propuesta 
del  de  la  Guerra,  un  Real  decreto  en  que  así  se  deter- 
mine. 

Art.  153.  La  presentación  de  los  documentos  á 
que  se  refiere  el  precedente  artículo  ha  de  tener  lugar 
desde  el  dia  en  que  se  verifique  el  sorteo  hasta  el  an- 
terior al  que  se  señale  para  la  concentración  con  el 
objeto  de  destino  á cuerpo,  haciéndose  todas  las  re- 
denciones por  1.500  pesetas,  como  si  hubiera  de 
prestarse  el  servicio  en  la  Península.  Pasado  dicho 
término,  no  podrá  utilizarse  el  beneficio  de  la  reden- 
ción, ni  se  dará  curso  á ninguna  solicitud  con  tal 
objeto. 

Esto  no  obstante,  los  mozos  á quienes  corresponda 


la  suerte  de  servir  en  Ultramar,  podrán  redimirse 
por  2.000  pesetas  hasta  fin  del  mes  de  Julio  de  cada 
ano,  en  épocas  normales,  reservándose  el  Gobierno  la 
facultad  de  alterar  este  plazo  en  casos  necesarios.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  do 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden  del  dia  para  mañana:  Aprobación  de- 
finitiva del  proyecto  de  ley  quo  se  acaba  de  aprobar, 
y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cinco  minutos. 


DOS  APENDICES. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  34 


DE  LAS 

SESIONES  BE  CHUTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Enriquez  fD.  Aurelio),  reproducida,  autorizando  la 
concesión  de  un  tranvía  que  partiendo  del  punto  denominado  El  Puntarró , en  la 

villa  de  Marlorell,  termine  en  Barcelona. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Leoncio  Sanmartí  la  concesión  de  un 
tranvía  que,  partiendo  del  punto  denominado  El  Puu- 
tarró,  en  la  villa  de  Martorell,  termine  en  Barcelona, 
en  el  extremo  de  la  calle  del  Paralelo  ó Marqués  del 
Duero,  junto  al  puerto  de  dicha  ciudad. 

Art.  2.°  La  construcción  de  este  tranvía  deberá 
sujetarse  al  proyecto  y planos  autorizados  por  D.  Ma- 
nuel Forran  y Estebe,  con  las  modificaciones  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  estime  convenientes. 

Art.  3.°  Parala  tracción  se  utilizará  la  fuerza  me- 
cánica desde  el  punto  de  arranque  de  la  vía  hasta  el 
en  que  cruza  la  riera  llamada  de  Magaria,  y la  fuerza 
animal  ó de  sangre  desde  dicho  punto  hasta  el  extre- 
mo de  la  vía. 


Art.  4.°  Se  considera  esta  tranvía  como  obra  de 
utilidad  pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  ex- 
propiación forzosa. 

Art.  5.°  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  3 de  Noviembre  de  1877 
y reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878  que  le  sean 
aplicables. 

Art.  6.°  A los  dos  meses  de  otorgada  la  concesión 
y comunicada  la  aprobación  de  los  estudios,  deberá  el 
concesionario  aumentar  hasta  el  3 por  1 00  del  presu- 
puesto de  las  obras  la  fianza  del  i por  1 00,  y que  opor- 
tunamente depositó  D.  Francisco  Fernandez  de  la 
Vega. 

Art.  7.°  Las  obras  de  construcción  comenzarán 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  y estarán  terminadas 
á los  cuatro  anos,  á contar  desde  la  fecha  de  la  con- 
cesión. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1887.= Aure- 
lio Enriquez.=José  Ramoneda.=Eduardo  Cobian.= 
Joaquín  Marin.=Federico  Pons.=Antonio  Ferratges. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  34 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Maluquer  ( reproducida ),  modificando  las  reglas  d que 
han  de  sujetarse  para  su  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad  los  actos  á 
que  se  refieren  los  núms.  I.0,  2.°,  3.°  y 5.°  del  arl.  2°  de  la  vigente  ley  hipo- 
tecaria. 


Es  indudable  la  necesidad  que  existe  de  remediar 
por  todos  los  medios  que  sea  posible  la  aguda  crisis 
por  la  que  atraviesa  la  Nación;  y que  tan  preocupado 
trae  al  Gobierno  de  S.  M.  en  primer  término,  y á los 
hombres  de  todas  procedencias  que  en  mayor  ó me- 
nor escala  atienden  y estudian  la  marcha  económica 
y legal  de  la  misma. 

La  crisis  agrícola  é industrial  ha  ido  adquiriendo 
tal  carácter  de  gravedad,  que  no  ha  podido  méuos  de 
llamar  la  atención  de  grandes  y pequeños,  desde  el 
Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al 
último  propietario;  y á ello  es  debido  el  nombra- 
miento de  la  Comisión  encargada  de  verificar  la 
información  agrícola  que  ya  ha  tenido  efecto,  y eL 
movimiento  de  la  Liga  agraria,  que  dió  por  resultado 
la  asamblea  que  para  estudiar  las  mismas  cuestiones 
relacionadas  con  la  crisis  agrícola  y los  medios  para 
remediarla,  ha  tenido  de  reciente,  lugar  en  esta  corte. 

En  los  temas  formulados  por  la  Comisión  de  la 
información  agrícola,  como  en  los  que  se  han  discu- 
tido en  la  asamblea  últimamente  mencionada,  palpita 
el  mismo  espíritu:  que  entre  otros  medios  para  reme- 
diar la  crisis  agraria  se  encuentra  el  de  la  reforma 
de  la  legislación  civil  é hipotecaria  que,  facilitando 
la  contratación,  la  abaraten  y resulte  lo  más  rápida 
posible. 

A este  objeto  tiende  el  proyecto  de  ley  que  el  Di- 
putado que  suscribe  tiene  la  alta  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso,  consistente  en  que  se 
permita  la  contratación  ante  los  registradores  de  la 
propiedad  en  la  forma  que  propone  el  art.  405  de  la 
vigente  ley  hipotecaria,  con  las  modificaciones  que  se 
detallarán  más  adelante. 

En  dicha  forma  de  contratación  los  propietarios 
tendrían  muchas  más  facilidades  de  las  que  tienen  en 
la  actualidad  para  conceder  sus  fincas  en  aparcería, 
enfitéusis  ú otra  clase  de  aprovechamiento,  y contra- 


tar prestaciones  sobre  sus  fincas  con  más  facilidad 
que  en  lo  presente,  ahorrándose  los  cuantiosos  gastos 
de  escrituras  de  concesión  de  fincas,  y las  de  debí  to- 
rio ó préstamos,  y consiguiente  cancelación  de  ellas, 
que  gravan  de  un  modo  bastante  notable  dichos  con- 
tratos, con  tanto  mayor  perjuicio  para  el  interesado, 
en  cuanto  es  sabido  que  la  propiedad  territorial  rinde 
un  producto  líquido  escaso;  y si  se  compara  dicho 
producto  cou  el  de  coste  de  una  escritura  de  présta- 
mo y con  la  de  su  cancelación,  se  vendrá  en  conoci- 
miento de  que  en  los  préstamos  de  escasa  y mediana 
cuantía  el  coste  de  las  escrituras  absorbe  las  rentas 
de  un  año  de  la  finca  hipotecada  á la  seguridad  de  la 
deuda,  y la  renta  de  otra  anualidad  al  otorgarse  la  es- 
critura de  cancelación  del  debitorio  inscrito  en  el 
Registro  de  la  propiedad. 

Otra  ventaja  no  menos  notable  se  obtendrá  con  la 
contratación  verificada  en  semejante  forma,  y será  la 
de  que,  siendo  más  fácil,  se  crearía  una  titulación  es- 
crita y pública,  con  lo  cual  cesaría  la  contratación 
verbal  y privada  que  tiene  lugar  en  la  actualidad,  lo 
cual  no  puede  obtener  las  ventajas  del  Registro  públi- 
co, logrando  toda  ella  acceso  fácil  ádicho  Registro,  ob- 
teniéndose á no  tardar  las  ventajas  que  el  legislador  se 
propuso  alcanzar  en  su  establecimiento,  lo  que  no  se  ha 
podido  lograr  en  la  forma  vigente,  á pesar  de  contar 
el  Registro  moderno  la  larga  fecha  de  veinticinco  años 
de  existencia,  durante  cuyo  tiempo  se  renueva  y pasa 
á diferentes  manos  toda  la  propiedad  de  la  Nación. 

Esta  circunstancia  demuestra  que  el  legislador  ha 
de  adoptar  nuevos  moldes  y procedimientos  para  lo- 
grar los  propósitos  que  formara  respecto  la  impor- 
tantísima institución  del  Registro  de  la  propiedad. 

La  idea  que  envuelve  el  presente  proyecto  de  ley 
no  es  nueva,  antes  bien,  puede  presentarse  con  ver- 
daderos títulos  de  respetabilidad,  que  desde  luego  la 
hacen  acreedora  á ser  adoptada,  por  tener  un  abolen- 
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go  digno  do  ser  tenido  en  cuenta,  y que  le  abona  en 
el  terreno  legislativo,  supuesto  que  para  llevarla  á la 
práctica  no  hay  más  que  extender  el  precepto  ya  vi- 
gente para  ciertos  casos.  Lo  adoptaba  el  proyecto  de 
ley  formulado  por  el  Ministro  de  Fomento,  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  sobre  crédito 
agrícola,  por  el  cual  se  establecía  que  la  iuscripcion 
en  los  libros  de  Registro  de  dicho  crédito  habia  de 
referirse  á escritura  pública  ó documento  privado,  y 
esto  se  suponía,  según  dicho  proyecto,  reconocido  por 
la  parte  á quien  perjudicase,  constando  la  firma  en 
el  asiento  do  inscripción,  ó la  de  dos  testigos  si  no  su- 
piese firmar. 

El  art.  405  de  la  vigente  ley  hipotecaria  permite 
la  inscripción  de  las  adquisiciones  de  dominio  de  bie- 
nes inmuebles  ó derechos  reales  verificadas,  declara- 
das ó reconocidas  por  cou  tratos  privados,  apeos  ó pro- 
rrateos de  la  misma  especie,  antes  de  la  publicación 
de  dicha  ley,  bajo  varios  requisitos,  siendo  el  princi- 
pal de  ellos  la  ratificación  de  los  interesados  en  el 
contrato  privado  ante  el  registrador,  la  cual  certifi- 
cará éste  al  pié  de  la  copia  del  documento  que  ha  de 
presentarse.  Dictan  reglas  para  dicha  ratificación  y 
la  inscripción  del  documento  privado  los  arts.  406, 
407  y 408  de  la  propia  ley. 

La  Comisión  de  Códigos,  encargada  por  Real  ór- 
den  de  1.  de  Febrero  de  1863  deformar  un  proyecto 
de  ley  adicional  á la  hipotecaria,  tuvo  presente  la  ne- 
cesidad de  abrir  las  puertas  del  Registro  á la  multi- 
tud de  propiedades  adquiridas  por  contratos  privados, 
pero  rindiendo  culto  al  principio  de  la  ley,  que  solo 
admitía  á inscripción  documentos  auténticos  y de  fe- 
cha exacta,  propuso  que  se  diesen  á tales  contratos 
esas  condiciones,  y que  revestidos  de  ellas,  pudieran 
inscribirse  como  los  instrumentos  públicos. 

A este  efecto  dedicó  en  el  proyecto  de  ley  adicio- 
nal todo  el  cap.  3.°;  pero  como  no  llegó  á ley,  conti- 
nuó la  clausura  del  Registro  para  los  documentos  pri- 
vados, hasta  la  publicación  de  la  hipotecaria  de  1869, 
en  la  que  se  comprendieron  los  arts.  405  al  408  co- 
piados casi  literalmente  del  mencionado  proyecto,  si 
se  exceptúa  el  art.  409,  que  prohíbe  en  absoluto  la  ins- 
cripción de  las  adquisiciones  de  dominio  por  docu- 
mentos privados  posteriores  á 1."  de  Enero  de  1863, 
mientras  que  el  21  del  proyecto  permitía  su  inscrip- 
ción siempre  que  el  importe  de  los  bienes  no  exce- 
diese de  1.000  reales  y se  ratificase  el  contrato. 

Pueden  citarse  como  disposiciones  que  autorizan 
en  mayor  ó menor  escala  la  anotación  ó inscripción 
en  el  Registro  de  la  propiedad  de  documentos  priva- 
dos, el  art.  59  de  la  ley  hipotecaria,  según  el  cual,  el 
acreedor  refaccionario  podrá  exigir  anotación  sobre 
la  finca  refaccionada  por  las  cantidades  que  de  una 
vez  ó sucesivamente  anticipase,  presentando  el  escrito 
que  en  cualquier  forma  legal  haya  celebrado  con  el 
deudor;  son  complementarios  de  aquel  artículo,  ó tie- 
nen relación  con  él,  el  art.  5.°  y núm.  13  del  art.  64 
del  reglamento  general  para  la  ejecución  de  la  ley 
hipotecaria,  y el  85  de  la  misma;  los  arts.  16,  142  y 
143  de  la  ley,  1 12  y 1 13  del  reglamento,  relativos  á 
las  notas  marginales  para  hacer  constar  en  el  Registro 
el  cumplimiento  de  obligaciones  futuras  y condicio- 
nes suspensivas;  las  notas  adicionales  para  trasladar 
al  nuevo  Registro  fincas  inserí  tas  en  el  antiguo,  ó com- 
pletar títulos  otorgados  antes  del  día  25  de  Diciem- 
bre de  1862,  acerca  de  la  cual  rigen  los  arts.  21,  312, 
313  y 314  del  reglamento,  228  y 411  de  la  ley,  re- 


soluciones de  la  Dirección  general  de  los  Registros  de 
13  y 17  de  Enero  y 20  de  Agosto  de  1863,  3 de 
Agosto  de  1864,  10  de  Noviembre  de  1865,  21  de 
Mayo  de  1869,  16  de  Enero  de  1882,  en  relación  con 
el  art.  262  de  la  ley,  y la  jurisprudencia  hipotecaria 
que  establece  que  la  rectificación  de  los  asientos  ex- 
tendidos en  los  libros  de  las  antiguas  Contadurías  de 
hipotecas  puede  verificarse  en  virtud  del  mismo  do- 
cumento que  los  motivó;  y si  éste  fué  privado,  por  él 
puede  hacerse  la  rectificación,  y Real  orden  de  7 de 
Octubre  de  1867,  corroborado  por  la  resolución  de  10 
de  Setiembre  de  1875;  y con  respecto  á la  anotación 
preventiva  de  legados,  los  arts.  56  y 85  de  la  ley,  46 
y 47  del  reglamento. 

Las  certificaciones  de  los  actos  de  conciliación  y 
verbales,  en  que  por  convenio  de  las  partes  se  cons- 
tituía algún  derecho  real  sobre  bienes  determinados, 
fueron  inscribibles  con  arreglo  al  art.  8.°  del  regla- 
mento, hasta  que  se  dictó  la  resolución  de  25  de  Junio 
de  1880,  teniendo  todavía  partidarios  el  precepto  con- 
signado en  el  artículo  referido;  según  el  art.  82  de  la 
ley,  no  se  requiere  escritura  pública  para  cancelar 
una  inscripción  que  no  deba  su  origen  á un  docu- 
mento de  semejante  naturaleza;  y confirman  esta  doc- 
trina las  resoluciones  de  27  de  Junio  y 17  de  Julio 
de  1863,  5 de  Octubre  de  1864,  16  de  Enero  y 26  de 
Octubre  de  1867  y 10  de  Agosto  de  1868,  7 de  Oc- 
tubre de  1882,  v los  arts.  74  y 75  del  reglamento  de 
la  Península,  1 85  de  la  de  Cuba,  1 69  del  de  Puerto- 
Rico;  el  párrafo  2.°  del  citado  art.  82  de  la  ley  auto- 
riza la  cancelación,  en  virtud  de  instancia  privada,  de 
las  inscripciones  de  hipotecas  constituidas  con  objeto 
de  garantizar  títulos  trasmisibles  por  endoso;  es  per- 
mitido presentar  por  documento  privado  las  relacio- 
nes de  bienes  que  han  de  inscribirse,  según  resolu- 
ciones de  l.°  de  Julio  de  1863,  9 de  Octubre  de  1880 
y 13  de  Marzo  de  1885;  puede  hacerse  constar  por 
instancia  verbal  del  comprador  la  cancelación  del 
derecho  de  retraer,  derivado  del  contrato  de  venta  á 
retro  ó carta  de  gracia  por  el  trascurso  del  plazo  fija- 
do para  retraer,  según  la  Real  órden  de  27  de  Setiem- 
bre de  1867,  mandada  observar  por  resolución  de  15 
de  Junio  de  1872;  son  inscribibles,  en  virtud  de  ins- 
tancia privada,  los  usufructos  Torales  de  Cataluña,  Ara- 
gón y Navarra,  en  virtud  de  las  resoluciones  de  7 do 
Diciembre  de  1863  y 23  de  Setiembre  de  1867;  y son 
tenidos  como  documentos  auténticos  para  los  efectos 
de  la  inscripción,  según  el  art.  8.°  del  reglamento,  los 
á que  se  refieren  el  art.  8.°  del  Real  decreto  de  1 1 de 
Noviembre  de  1864,  la  circular  de  1.®  de  Setiembre  de 
1863,  la  resolución  de  2 de  Octubre  de  1867, el  art.  13 
del  Real  decretode  1 1 de  Noviembre  de  1864,  Real  ór- 
den de  3 de  Agosto  de  1864,  art,  65  del  reglamento  de 
13  de  Junio  de  1870;  resolución  de  30  de  Enero  de  1863; 
resolución  de  23  de  Febrero  de  1863,  y Real  órden 
de  18  de  Marzo  de  186S;  resolución  de  8 de  Julio 
de  1878,  la  de  18  de  Diciembre  de  1883,  circular  de 
23  de  Setiembre  de  1 863,  y Real  órden  de  i 3 de  Abril 
de  1872;  siendo  de  notar  que  ninguno  de  los  docu- 
mentos á que  se  refieren  dichas  disposiciones  pasa 
ante  notario  público. 

Con  la  contratación  en  la  forma  que  se  propone 
se  evitaría  el  peligro  de  las  segundas  enajenaciones 
hechas  en  fraude  de  otro  adquirente  (art.  1 7 de  la  ley) 
y la  presentación  de  documentos  falsos  en  el  Registro 
de  la  propiedad,  evitándose  los  perjuicios  que  con  res- 
pecto al  verdadero  propietario  que  ha  inscrito  en- 
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vuelven  los  arts.  33  y 34  de  la  ley  hipotecaria,  evi- 
tándose los  trámites  del  art.  308  del  reglamento  para 
la  notificación  á qne  el  mismo  se  refiere,  cuando 
quiere  adquirirse  con  completa  seguridad;  disposi- 
ción que  según  los  Sres.  Galindo  y Escosura,  en  su 
obra  Comentarios  á la  legislación  hipotecaria  de  España 
y Ultramar , por  ellas  y en  virtud  de  un  título  falso 
ó nulo  que  se  haya  presentado  en  el  Registro  puede 
ser  sumido  en  la  miseria  el  mayor  propietario,  sin 
culpa  suya,  sin  hecho  suyo,  sin  noticia  suya,  aun  ha- 
biendo cumplido  con  todas  las  formalidades  que  el 
derecho  le  exigía  para  garantizar  su  propiedad,  dán- 
dose el  caso  de  que  el  registrador  no  podría  eludir  la 
inscripción  del  documento  falso  si  no  resultase  del 
mismo  la  falsedad  (art.  58  del  reglamento,  véase  re- 
solución de  19  de  Diciembre  de  187 1);  ante  cuyas  con- 
secuencias derivadas  del  actual  estado  de  nuestra  le- 
gislación, queda  demostrado  que  es  preferible  y más 
seguro  el  sistema  que  se  propone.  Sube  de  punto  lo 
que  queda  indicado  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  caso 
de  presentación  de  un  documento  falso  en  el  Registro, 
es  facilísimo  al  delincuente  eludir  cualquiera  respon- 
sabilidad, pues  no  es  necesario  exhibir  la  cédula  per- 
sonal para  extender  el  asiento  de  presentación  en  el 
Registro  y puede  hacerse  la  misma,  de  suerte  que 
no  pueda  comprobarse  después  la  verdadera  persona 
que  hizo  la  presentación.  (Arts.  238,  240  ley;  artícu 
lo  1 1 y párrafo  3.°  del  184  del  reglamento;  Real  ór- 
den  de  29  de  Julio  de  1875;  art.  10  de  la  instrucción 
de  21  de  Julio  de  1877;  Real  órden  de  11  de  Junio  de 
1879. — Galindo  y Escosura,  Comentarios  d la  legisla - 
cion  hipotecaria  de  España  y Ultramar .) 

Demuestran  la  conveniencia  de  la  reforma  los  in- 
convenientes que  nacen  del  Registro  de  la  propiedad 
para  la  inscripción  de  los  títulos  (arts.  17  y 20  ley  y 
20  reglamento,  véase  resolución  de  29  de  Mayo  de 
1879),  lo  cual  implica  la  necesidad  del  examen  pré- 
vio  del  Registro  por  parle  de  los  interesados,  exámen 
que  se  hace  preciso  al  adquirente  para  averiguar  los 
gravámenes  de  la  finca  ó derecho  objeto  del  contrato; 
y para  obviar  aquellos  inconvenientes,  y supuesto 
que  el  adquisidor  debe  ir  al  Registro,  sería  conve- 
niente y útil  se  adoptase  la  reforma  que  se  solicita, 
que  autorizaría  á los  interesados  que  quisieren  con- 
tratar según  ella,  despachar  su  convenio  ante  el  re- 
gistrador, examinados  los  libros  correspondientes  y 
las  cargas  de  la  finca.  También  resultan  inconvenien- 
tes para  la  inscripción  de  los  mismos  títulos  (artículos 
18,  19  y 100  de  la  ley  y sus  concordantes  del  regla- 
mento, 37,  58,  186  y 187),  ocasionándose  dificultades 
para  la  manifestación  á los  interesados,  según  el  ar- 
tículo 19  de  la  ley,  de  los  defectos  que  contienen  los 
títulos,  supuesto  que  ni  la  ley  ni  el  reglamento  fijan 
plazos  para  hacer  tal  manifestación  ni  consignan  nada 
acerca  de  lo  que  podrá  ocurrir  en  caso  de  no  verifi- 
carse, inconvenientes  que  quedan  subsanados  con  la 
contratación  ante  el  registrador,  el  cual  calificarla 
ante  los  interesados  el  contrato  y el  documento  pri- 
vado que  presentasen  en  vista  del  Registro,  constán- 
doles desde  luego  los  obstáculos  que  se  opusieren  á 
sus  designios,  evitándose  los  perjuicios  que  en  caso 
contrario  se  irrogan,  mucho  más  habiéndose  ya  he- 
cho, según  la  forma  actual,  entrega  del  precio  de  la 
convención,  lo  que  no  ocurriría  en  la  forma  nueva, 
hasta  estar  calificado  debidamente  el  título,  y seguro 
el  adquirente  de  la  inscripción.  Según  esta  proposi- 
ción, los  contratos  de  compra-venta,  hipoteca  y de- 


más que  no  hay  condiciones,  podrán  hacerse  constar, 
siu  necesidad  de  documento  prévio,  en  el  Diario  de 
operaciones  del  Registro  por  medio  de  un  asiento  su- 
cinto en  que  constasen  las  circunstancias  más  indis- 
pensables, siempre  refiriéndose  á la  finca  del  Regis- 
tro objeto  del  contrato  (art.  240  ley  hipotecaria),  y el 
certificado  de  la  inscripción  sería  el  documento  jus- 
tificativo del  derecho  del  adquirente. 

También  disminuirian  de  un  modo  notable  Ios- 
recursos  gubernativos  que  actualmente  se  entablan 
en  contra  de  la  calificación  de  los  registradoras  (ar- 
tículos 65  y 66  ley  y 57  reglamento),  en  ios  cuales 
se  devengan  los  honorarios  prefijados  por  el  Real 
decreto  de  25  de  Octubre  de  1875,  y que  debe  sa- 
tisfacerlos el  particular  que  promueve  el  expedien- 
te, evitándose  con  ello  los  perjuicios  que  sufren  los 
interesados  con  la  suspensión  de  la  inscripción  del 
título  ó la  denegación  de  la  misma  inscripción.  Con 
ello  sería  innecesario  el  precepto  del  art.  22  de  la  ley 
y el  de  la  Real  orden  de  28  de  Marzo  de  1865  acerca 
del  uso  del  papel  sellado  en  las  escrituras  para  sub- 
sanar defectos. 

La  forma  de  otorgar  testamentos  en  Castilla  ante 
testigos,  y los  que  se  otorgan  según  la  legislación  de 
los  países  torales,  demuestran  de  un  modo  palmario 
las  inmensas  ventajas  que  tiene  nuestro  sistema,  por 
el  cual  los  interesados  ratifican  sus  contratos  por  sí 
propios  ante  el  registrador  sobre  aquellas  maneras 
de  testar,  según  las  cuales  la  adveración  de  los  tes- 
tamentos debe  hacerse  por  los  testigos  instrumenta- 
les mucho  después  de  haberse  otorgado  la  disposi- 
ción. (Véase  el  derecho  civil  común  y toral  referente 
ai  particular,  y los  arts.  1943  á 1955  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  relativos  al  modo  de  elevar  á 
escritura  pública  el  testamento  hecho  de  palabra.) 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  proyecto  de  ley 
redactado  por  la  Comisión  nombrada  por  Real  órden 
de  l.°  de  Febrero  de  1863,  al  admitir  á inscripción 
los  contratos  privados  hasta  determinada  cuantía, 
tenía  muy  en  cuenta  el  que  se  ratificase  el  contrato 
para  que  adquiriese  el  carácter  de  público  con  fecha 
cierta  para  los  terceros,  con  el  fin  de  evitar  que  las 
partes  pudiesen  antedatarlos  en  perjuicio  de  los  mis- 
mos; viniendo  á cuento  significar  que  nuestro  derecho 
ha  reconocido  el  carácter  de  documento  publico  al 
privado  cuando  ha  desaparecido  el  peligro  de  las 
antedatas  y posdatas,  y así  lo  establecen  la  ley  31, 
tít.  13,  Partida  5.a,  y la  ley  5.a,  tít.  24,  lib.  10  de  la 
Novísima  Recopilación;  peligro,  no  obstante,  que  no 
puede  ocurrir  tratándose  de  una  ley  que,  como  la 
hipotecaria,  tiene  por  lema  prior  tempore  potior  jure , 
porque  un  documento  no  produce  ningún  efecto  para 
los  terceros  sino  desde  la  fecha  de  su  presentación  en 
el  libro  Diario  del  Registro. 

Finalmente,  la  contratación  en  la  forma  que  se 
defiende  es  más  científica  que  en  la  actual,  puesto 
que  en  el  Registro  se  reunirían  en  un  solo  acto  las  cau- 
sas remota  y próxima  de  adquirir,  ó sea  el  título  ó 
el  modo,  doctrina  ésta  confirmada  por  la  sentencia 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  15  de  Noviem- 
bre de  1886,  por  la  cual  se  declara  que  la  persona  á 
cuyo  favor  está  inscrita  en  el  Registro  de  la  propie- 
dad una  finca,  tiene  el  dominio  y la  posesión  real  y 
civil  de  la  misma,  y en  tal  concepto,  la  personalidad 
que  exige  el  art.  1564  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  para  ejercitar  la  acción  de  desahucio  contra  el 
tenedor  precario  de  aquella  ventaja  inmensa  que  no 
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reúne  el  actual  sistema,  en  el  cual  son  posibles  los 
abusos  y perjuicios  que  anteriormente  quedan  seña- 
lados, y que  se  evitan  reuniendo  en  un  solo  acto  el 
título  y el  modo  de  adquirir,  es  decir,  verificándose 
el  acto  ó contrato  y la  tradición  ó entrega  legal  y real 
de  la  cosa,  por  medio  de  los  asientos  que  deberán  ex- 
tenderse en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Por  estas  consideraciones,  el  Diputado  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  actos  y contratos  á que  se  refie- 
ren los  núms.  l.°,  2.°,  3.°  y 5.°  de  la  vigente  ley  hipo- 
tecaria, y que  se  refieren  á lincas  ó derechos  ya  ins- 
critos en  el  Registro  de  la  propiedad,  podrán  inscri- 
birse con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

Primera.  Los  contrayentes  presentarán  al  Regis- 
tro el  documento  que  deseen  inscribir  firmado  y ru- 
bricado por  ellos,  con  una  copia  del  mismo  firmada 
también  de  su  puño. 

Segunda.  El  Registrador  cotejará  dicha  copia  con 
la  original,  poniendo  en  aquélla  la  nota  de  ser  confor- 
me con  éste,  si  lo  fuere,  y en  el  original  otra  expre- 
sando el  dia  y la  hora  de  su  presentación  en  el  Re- 
gistro. 

Tercera.  En  presencia  de  dos  testigos  que  tengan 
las  condiciones  que  para  los  instrumentos  públicos 
exige  la  ley  del  notariado,  prcguutará  el  registrador 
á los  contrayentes  si  se  ratifican  en  el  contrato  ce- 
lebrado y reconocen  como  suyas  las  firmas  puestas 
en  él. 

El  registrador  dará  fe  de  conocer  á los  que  suscri- 
ben el  documento,  ó á los  testigos  cu  su  defecto,  en 
la  iorma  establecida  en  el  art.  23  de  la  ley  del  nota- 
riado y los  arts.  GG,  67  y 68  de  su  reglamento,  ha- 
ciéndolo constar  en  la  diligencia  de  ratificación. 

Cuarta.  Si  los  contrayentes  respondiesen  afirmati- 
vamente, el  registrador  certificará  haberse  verificado 
la  ratificación  al  pié  de  la  copia  del  documento,  ex- 
presando los  nombres,  edad,  estado  y vecindad  de  los 
testigos,  y pondrá  una  nota  de  la  misma  ratificación 
y de  su  fecha  en  el  documento  original. 

La  certificación  y la  nota  se  firmarán  por  el  re- 
gistrador y los  testigos. 

Quinta.  En  seguida  examinará  el  registrador  el 
registro  de  la  finca  ó derechos  sobre  el  cual  versa  el 
acto  ó contrato,  y si  cotejado  con  el  documento  que 
se  presentase  no  resultare  ningún  inconveniente  para 
la  inscripción  proveniente  del  registro  ó del  título,  se 
extenderá  el  asiento  de  presentación;  si  el  acto  de- 
vengara algún  derecho  fiscal,  se  suspenderá  la  ins- 
cripción hasta  que  sea  satisfecho,  y si  no  lo  devenga- 
se, se  verificará  ésta  dentro  del  plazo  que  la  ley  hipo- 
tecaria establece  para  extender  los  asientos  en  los 
libros  del  Registro  de  la  propiedad. 

Si  del  registro  resultase  algún  inconveniente  para 
la  inscripción,  el  registrador  lo  manifestará  á los  in- 
teresados, y éstos  indicarán  en  el  acto  si  persisten  en 
ilevar  á efecto  el  contrato,  y que  se  extienda  el  asiento 
de  presentación,  ú optar  por  suspenderlo  ó no  llevarlo 
á efecto,  en  cuyo  caso  no  se  extenderá  el  asiento  de 
presentación. 

El  registrador  hará  constar  en  la  diligencia  de 
ratificación  ó en  el  asiento  de  presentación  la  entrega 
de  cantidades  como  consecuencia  del  contrato  que  se 
lleve  á efecto. 


Sexta.  El  documento  original  quedará  archivado 
en  el  Registro,  y la  copia  se  devolverá  al  interesado 
con  la  nota  de  registrado , etc.  En  caso  de  tratarse  de  un 
contrato  del  eual  deba  entregarse  copia  á cada  uno  de 
los  contrayentes,  presentarán  éstos  tantas  copias  co- 
mo se  requieran  á dicho  efecto,  y les  serán  devueltas 
con  la  nota  expresada. 

Sétima.  Si  el  registrador  al  examinar  el  contrato 
original  hallare  alguna  cláusula  contraria  á las  leyes 
ó la  falta  de  algún  requisito  necesario  para  su  validez, 
ó tal  ambigüedad  ó confusión  en  sus  términos,  que  no 
pueda  extenderse  la  inscripción  con  claridad,  lo  de- 
volverá á los  interesados  para  que  lo  reformen  si  quie 
ren.  Si  éstos  conviniesen  en  dicha  reforma,  extenderá 
el  registrador  una  anotación  preventiva  si  alguno 
de  ellos  la  solicita;  si  no  convinieran  en  ello,  denegará 
toda  inscripción  y asiento  del  documento.  Si  éste  no 
contuviese  alguua  de  las  circunstancias  que  deba  ex- 
presar la  inscripción,  los  interesados  la  harán  constar, 
bien  extendiendo  un  nuevo  contrato,  bien  presentando 
una  nota  adicional  firmada  por  ambos. 

Art.  2.°  En  los  contratos  en  que  por  su  sencillez 
y por  carecer  de  pactos  ó condiciones  especiales  y por 
no  tener  que  hacerse  mención  de  circunstancias  nue- 
vas con  referencia  á la  finca  ó derecho  objeto  del  con- 
trato, puedan,  á juicio  del  registrador,  hacerse  cons- 
tar los  requisitos  necesarios  á los  mismos  en  el  asiento 
de  presentación  sin  darle  una  extensión  indebida  á la 
naturaleza  concisa  y breve  de  dichos  asientos,  dicho 
funcionario  no  exigirá  la  presentación  de  documento 
en  que  conste  el  contrato,  y examinado  el  registro, 
y verificado  lo  que  expresa  la  regla  5.a  del  artículo 
anterior,  en  su  caso,  extenderá  el  asiento  de  presenta- 
ción, en  el  cual  consignará  lo  referente  al  conoci- 
miento de  los  contrayentes  en  la  forma  expresada  en 
el  artículo  precedente.  Las  indicaciones  de  la  finca  ó 
derecho  se  limitarán  á mencionar  el  libro,  tomo  y 
folio  en  que  consten  inscritos. 

Los  contrayentes  y los  testigos  firmarán  el  asiento 
de  presentación. 

Se  facilitará  al  contrayente  ó contrayentes  á quie- 
nes convenga,  certificación  literal  del  asiento  de  ins- 
cripción, cuyo  certificado  producirá  los  mismos  efec- 
tos que  las  copias  del  contrato  á que  se  refiere  la  regla 
6.a  del  artículo  preinserto. 

Art.  3.°  El  registrador  exigirá  á los  contrayentes 
la  cédula  personal,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido 
en  el  art.  1 3 de  la  instrucción  de  1 3 de  Mayo  de  1884, 
y hará  mención  de  ella  en  forma  sucinta  en  la  dili- 
gencia de  ratificación  del  contrato  que  se  presentase, 
ó en  el  asiento  de  presentación  si  se  tratase  de  un 
contrato  que  no  exija  la  presentación  de  documentos. 

Art.  4.°  Los  ejemplares  de  los  contratos  que  han 
de  archivarse  en  el  Registro  deberán  extenderse  en 
papel  de  75  céntimos  do  peseta,  clase  12.*,  según  el 
art.  21,  regla  9.*,  letras  AyG,  y27y28v  regla  12 
del  art.  31  de  la  ley  del  timbre  de  31  de  Diciembre 
do  1881.  Las  copias  que  han  de  entregarse  á los  inte- 
resados,con  arreglo  á la  regla6.“delos  arts.  i.°y  2.°de 
esta  ley,  deberán  extenderse  en  el  papel  correspon- 
diente á la  cuantía  del  contrato,  conforme  á lo  preve- 
nido en  los  arts.  1 1,  12,  27  y 28  de  la  ley  del  timbre 
citada. 

Art.  5.°  Quedan  derogados  los  arts.  405, 406, 407, 
408  y 409  de  la  ley  hipotecaria. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Enero  de  1888.=Juan 
Maluquer  Viladot. 
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Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Es  para  dirigir  un  ruego  á la 
Mesa,  Sr.  Presidente.  Hace  hoy  precisamente  ocho 
dias  que  tuve  el  honor,  por  encargo  de  la  rniuoría 
liberal  conservadora,  de  explanar  aquí  una  interpe- 
lación á propósito  del  asunto  que  ya  todos  conoce- 
mos con  el  nombre  de  negociación  Mora.  Tuvo  la 
bondad  de  contestar  el  Sr.  Ministro  do  Estado;  inter- 
vinieron otros  Sres.  Diputados,  y quedó  en  el  uso  de 
la  palabra  el  Sr.  Díaz  del  Villar.  A partir  de  ese  mo- 
mento, la  interpelación  pasó  á la  orden  del  dia,  y 
por  consiguiente,  á la  «autoridad  absoluta  del  Pre- 
sidente de  la  Cámara.  Ya  sé  que  con  este  procedi- 
miento de  pasar  las  interpelaciones  y proposiciones 
incidentales  á la  órden  del  dia,  es  árbitro  el  Presi- 
dente de  suspender  ó continuar  los  debates  provoca- 
dos por  las  oposiciones. 

No  examino  el  ejercicio  de  esa  facultad,  pero  me 
importa  hacer  constar  que  aun  cuando  en  el  Regla- 
mento del  Senado  está  expresamente  consignada,  no 
sucede  lo  mismo  en  el  del  Congreso;  y para  no  bus- 
car antecedentes  remotos,  diré  que  en  las  últimas 
Córtes  conservadoras  jamás  se  usó  por  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  de  la  facultad  de  poner  en  la  órden  del  dia 
las  interpelaciones  y debates  incidentales,  costumbre 
creada  ahora  por  el  digno  Sr.  Presidente  actual  del 
Congreso.  Aunque  no  aplaudo  la  práctica,  me  la  en- 
cuentro establecida,  y por  consiguiente,  se  halla  res- 
tringido y mermado  en  cierto  modo  el  derecho  de  las 
minorías  para  fiscalizar  y censurar  los  actos  del  Go- 
bierno. La  interpelación  que  yo  tuve  la  honra  de  ini- 
ciar figura  en  la  órden  del  dia  desde  el  viernes  de  la 
semana  pasada;  uno  y otro  dia  acudo  á las  sesiones 
esperando  que  el  debate  continúe,  porque  esta  mino- 
ría tiene  empeño  en  que  siga  y en  decir  aún  algunas 
cosas  más  sobre  el  particular;  pero  como  la  suspen- 
sión se  va  prolongando  indefinidamente,  y ni  mis  ami- 
gos ni  yo  estamos  dispuestos  á consentirlo,  suplico  á 
la  Mesa  tenga  la  bondad  de  manifestar  si  está  dis- 
puesta á hacer  que  continúe  hoy  el  debate  iniciado 
por  mí  sobre  el  asunto  Mora. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  hubiera  puesto  á discusión  hace 
algunos  dias  la  interpelación  del  Sr.  Lastres;  pero, 
como  S.  S.  mismo  lia  reconocido,  hallábase  en  el  uso 
de  la  palabra  el  Sr.  Díaz  del  Villar  consumiendo  el 
tercer  turno,  y este  Sr.  Diputado  se  ha  visto  imposi- 
bilitado de  asistir  á la  Cámara  á consecuencia  de  una 
indisposición  que  padece.  Ayer  mismo,  en  virtud  de 
una  excitación  privada  de  la  minoría  conservadora, 
la  Mesa  se  dirigió  al  Sr.  Díaz  del  Villar  preguntándole 
si  su  estado  de  salud  le  permitía  venir  al  Congreso  á 
continuar  su  discurso.  Con  gr$n  sentimiento  de  la 
Mesa,  las  noticias  sobre  la  salud  del  Sr.  Díaz  del  Vi- 
llar no  son  satisfactorias,  y dicho  señor  ruega  á la 
Presidencia  que  suspenda  aún  poner  á discusión  la 
interpelación  del  Sr.  Lastres,  con  la  esperanza  de  que 
podrá  venir  en  breve  al  Congreso.  El  Sr.  Lastres  sabe 
muy  bien  que  cuando  un  Sr.  Diputado  por  hallarse 
indispuesto  no  puede  venir  á continuar  trn  discurso! 


se  observa  por  parte  de  la  Presidencia  la  atención  de 
aguardar  el  mejoramiento  de  su  salud;  esta  es  prác- 
tica constantemente  seguida,  y esto  es  lo  que  la  Mesa 
ha  hecho  en  el  caso  presente.  Claro  es  que  esta  si- 
tuación ha  de  tener  un  término  prudencial;  y si  se 
prolongara  indefinidamente  el  mal  estado  de  salud 
del  Sr.  Díaz  del  Villar,  habría  que  atender  á mayores 
urgencias,  si  tanta  tiene  el  Sr.  Lastres  en  nombre  de 
la  minoría  que  representa. 

Ruego,  pues,  á S.  S.,  que  teniendo  en  cuenta  las 
consideraciones  que  la  Mesa  expone,  tenga  á bien 
aguardar  algunos  dias,  no  muchos,  y si  el  estado  de 
salud  del  Sr.  Díaz  del  Villar  fuera  desgraciadamente 
malo  todavía,  la  Mesa,  en  cumplimiento  de  su  deber 
y siguiendo  las  indicaciones  del  Sr.  Lastres,  pondría 
á discusión  la  interpelación  pendiente. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  liene  V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Por  las  manifestaciones  que 
acaba  de  hacer  la  Presidencia,  me  entero  de  que  el 
mal  estado  de  salud  del  Sr.  Díaz  del  Villar  es  causa  de 
la  suspensión  indefinida  de  la  interpelación  que  tuve 
la  honra  de  explanar.  Habla  llegado  & nuestra  noti- 
cia el  rumor,  que  ahora  reconozco  es  totalmente  in- 
exacto, que  la  ausencia  del  Sr.  Díaz  del  Villar  de  la 
Cámara  reconocía  por  causa  el  tener  que  acudir  á una 
agradable  fiesta  de  familia,  en  la  que  figura  como 
principal  interesado  un  digno  Diputado  de  la  mayo- 
ría, muy  querido  amigo  de  todos  nosotros;  y si  este 
hubiera  sido  el  rnolivo,  declaro  que  venía  resuelto  á 
usar  de  todos  los  medios  reglamentarios  para  que  la 
discusión  continuase  hoy,  porque  no  estamos  en  el 
caso  de  consentir  que  la  ausencia  voluntaria  de  un 
Sr.  Diputado  viniera  á impedir  el  derecho  de  otro  que 
habla  en  nombre  de  una  minoría  tan  respetable  como 
la  minoría  conservadora  y como  lo  son  también  las 
demás  de  esta  Cámara. 

Pero  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Presidente 
tiene  una  comunicación  oficial  en  la  que  declara  que 
el  Sr.  Díaz  del  Villar  está  enfermo,  sería,  en  efecto, 
violento  que  el  debate  continuase  hoy.  Me  permito, 
sin  embargo,  y con  todo  respeto,  someter  á la  consi- 
deración de  la  Mesa,  y especialmente  del  Sr.  Presi- 
dente, que  esta  minoría  no  está  dispuesta  á consentir 
una  suspensión  indefinida,  ni  de  muchos  dias;  pode- 
mos esperar  un  dia,  y todo  lo  más  dos  dias,  para  el 
completo  restablecimiento  del  Sr.  Díaz  del  Villar; 
pero  terminado  dicho  plazo,  esta  minoría  continuará 
el  debate,  si  así  lo  estimara  la  Mesa  conveniente,  como 
lo  espero,  sin  necesidad  de  acudir  á los  medios  re- 
glamentarios para  lograrlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  es  ciertamente,  Sr.  Lastres,  el  punto  de 
vista  del  derecho  reglamentario  que  á S.  S.  puede 
asistir,  el  que  ha  tomado  la  Mesa  para  contestar  á su 
señoría.  Sin  entrar  á debatir  este  punto,  que  no  es  del 
caso  preseute,  la  Mesa  se  ha  limitado  á señalar  al  se- 
ñor Lastres  una  costumbre  inveterada  en  el  Congre- 
so, de  esperar  siempre  á un  Sr.  Diputado  cuando  se 
encuentra  en  la  imposibilidad,  por  motivos  de  salud, 
de  venir  á continuar  un  debato  pendiente. 

He  señalado  también  á S.  S.  los  propósitos  de  la 
Mesa,  de  acompañar  á su  prudencia  su  diligencia 
también,  para  poner  en  el  término  posible  á discusión 
ese  debate.  Si  S.  S.  queda  conforme  con  la  proposi- 
ción de  la  Mesa,  como  deduzco  de  sus  palabras,  creo 
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debia  quedar  terminada  aquí  toda  Observación.  La 
Mesa,  repito,  tendrá  en  cuenta  las  observaciones  del 
Sr.  Lastres,  y en  el  término  más  breve  posible,  si  el 
estado  de  salud  del  Sr.  Díaz  del  Villar  continuara  in- 
definidamente, pondrá  á discusión  la  interpelación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pedido 
con  objeto  de  dirigir  dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y otra  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

La  primera  que  tengo  que  dirigir  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  me  la  sugiere  un  rumor,  en  mi 
concepto  bastante  autorizado,  que  ha  llegado  á mis 
oídos,  relativo  á un  acuerdo  adoptado  por  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  con  motivo  de  un  empréstito  que 
parece  ha  de  contratar  muy  en  breve,  y para  el  cual 
se  halla  abierto  un  concurso. 

Se  me  ha  asegurado  que  en  una  de  las  úllimas 
sesiones  acordó  el  Ayuntamiento  conceder  el  derecho 
de  tanteo  á una  casa  extranjera;  si  esto  fuera  cierto, 
indudablemente  el  concurso  sería  completamente  es- 
téril y baldío,  puesto  que  faltarían  ya  todas  las  con- 
diciones de  igualdad  con  que  deben  concurrir  á lici- 
taciones de  esta  naturaleza  todos  los  banqueros  y 
casas  de  contratación  que  tengan  i bien  interesarse 
en  esta  operación  de  crédito.  No  tengo  la  seguridad 
de  ello;  pero  si  en  efecto  es  exacto,  como  se  me  ase- 
gura, ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tome 
las  medidas  oportunas,  en  uso  de  la  alta  inspección 
que  corresponde  á los  Poderes  públicos,  para  que  se 
encierren  los  procedimientos  y la  marcha  administra- 
tiva del  Ayuntamiento  dentro  de  las  condiciones  de 
la  ley;  porque  á ser  positivo  y cierto  lo  que  se  me  ha 
asegurado,  indudablemente  no  hay  verdadero  con- 
curso; lo  que  hay  es  una  adjudicación  prévia  adopta- 
da por  el  Ayuntamiento  en  beneficio  de  una  casa  de- 
terminada. 

También  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción excite  el  celo  del  gobernador  de  la  provincia  de 
Madrid  con  el  fin  de  que  resuelva  un  expediente  que 
hace  ya  muchos  meses  se  le  remitió  de  la  Alcaldía 
para  su  resolución. 

Dicho  expediente  se  incoó  con  motivo  de  las  que- 
jas á que  dió  lugar  la  iustalacion  de  la  luz  eléctrica 
en  el  teatro  de  la  Comedia. 

Los  dueños  de  las  casas  inmediatas  se  quejaron 
de  los  perjuicios  que  les  ocasionaba  la  instalación  de 
la  maquinaria  que  ha  de  producir  la  luz  eléctrica,  de 
la  cual  forma  parte  una  máquina  de  vapor  de  bas- 
tante fuerza  que  se  ha  instalado  en  el  patio  del  teatro. 
Se  dice  que  la  trepidación  perjudica  grandemente  á 
los  cimientos  de  los  edificios,  que  los  humos  molestan 
al  vecindario,  y tauto  los  propietarios  como  los  vecinos 
se  creen  cou  derecho  á una  indemnización  de  los  per- 
juicios que  se  les  irrogan. 

El  expediente  debió  resolverse  por  la  autoridad 
municipal,  y no  se  resolvió  porque  se  suscitó  una 
competencia,  de  la  cual  resultó  que  debia  resolver  el 
asunto  el  gobernador  de  la  provincia;  y como  hace 
ocho  ó diez  meses  que  el  gobernador  tiene  el  expe- 
diente en  su  poder  sin  adoptar  determinación  algu- 
na, importa  que  la  cuestión  se  resuelva,  para  que  no 
se  lastimen  por  más  tiempo  los  intereses  de  nadie. 
Resuelva  el  gobernador  en  uno  ó en  otro  sentido,  y 


una  vez  que  haya  resuelto,  los  que  se  crean  perjudi- 
cados usarán  de  su  derecho  ante  la  autoridad  que 
corresponda,  para  defender  lo  que  creen  equitativo. 
Me  parece  es  uno  de  los  reclamantes  D.  Adrián  Mu- 
I ñoz,  dueño  de  la  casa  número  9. 

Y paso  á hacer  el  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Está  próximo  á terminar  el  plazo  para  que  pue- 
dan redimirse  los  soldados  de  este  ultimo  reemplazo, 
y se  tropieza  en  la  actualidad  con  los  mismos  incon- 
venientes con  que  se  tropezó  el  año  último,  por  efecto 
de  ciertas  deficiencias  de  nuestras  leyes.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  ha  designado  ni  designa  ei 
cupo,  y como  el  cupo  no  se  conoce,  resulta  que  no 
pueden  saber  si  serán  ó no  soldados  los  individuos  que 
tienen  pensado  redimir  la  suerte  á metálico,  porque 
esto  depende,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  los  últimos 
números  de  la  escala,  de  que  sean  40,  ó 50,  ó 60.000 
los  soldados  que  pida  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Si 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  puede  designar  desde 
luego  el  cupo,  esta  dificultad  podría  allanarse;  pero 
como  yo  entiendo  que  no  lo  sabrá  de  una  manera  de- 
finitiva, creo  que  se  debe  prorrogar  el  plazo  para  la 
redención,  como  se  hizo  el  año  último,  porque  ei  Con- 
greso se  encontró  con  que  la  ley  tenía  las  mismas 
deficiencias  que  tiene  el  año  actual.  Esto  ocasiona 
grandes  perjuicios  á muchas  familias,  porque  no  to- 
das tienen  dinero  para  hacer  la  redención  preventiva, 
y sobre  todo,  porque  es  justo  y equitativo  que  nadie 
adelante  sus  fondos  para  una  operación  de  esta  clase, 
sobre  todo  cuando  en  muchos  casos  se  tendría  que 
retirar  la  redención  hecha,  por  no  haberle  llegado  el 
número,  ni  ser,  por  tanto,  declarado  soldado  la  per- 
sona de  que  se  trata. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  tenga  á bien  adoptar  las  disposiciones  á que  se 
refieren  mis  primeras  preguntas;  y al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  se  ocupe  cou  preferencia  de  este  asunto 
de  tan  vital  interés,  puesto  que  afecta  á muchas  fa- 
milias y no  tiene  carácter  ni  color  político.  Y ruego 
á la  Mesa,  ó al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  tengan  á 
bien  poner  en  conocimiento  de  estos  dos  Sres.  Minis- 
tros las  preguntas  que  acabo  de  hacerles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Go- 
bernación y de  la  Guerra  las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  López  Mora. 

Ei  Sr.  LOPEZ  MORA:  Era  mi  objeto  al  pedir  la 
palabra,  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  y como  no  se  halla  presente,  confío  en  que 
la  Mesa  se  servirá  trasmitirle  el  ruego  que  voy  á for- 
mular. 

Redúcese  éste  á pedir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  sirva  remitir  á la  Cámara,  si  no  tiene  en 
ello  inconveniente,  un  estado  general  que  compreuda 
los  asuntos  despachados  por  el  Triounai  de  las  Orde- 
nes militares  en  ei  úLtimo  quinquenio,  con  expresión 
de  las  materias  sobre  que  han  versado  y las  resolu- 
ciones que  han  recaído;  y además  de  este  estado  ge- 
neral, un  estado  particular  que  se  refiera  d los  asun- 
tos despachados  en  el  ano  1888,  resoluciones  que  en 
los  mismos  han  recaído,  y asuntos  que  han  quedado 
¡ pendientes  de  resolución  para  el  ano  1889;  datos  to- 
| dos  que  considero  necesarios  para  indicaciones  ulte- 
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rio  res  que  me  propongo  hacer  respecto  de  la  manera 
Ote  funcionar  de  ese  Tribunal  de  las  Ordenes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez  Asenjo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  < Duque  de  Almodóvar 
del  Hioi:  El  Sr.  Monedero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONEDERO;  He  pedido  la  palabra  para 
reproducir  un  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Sena- 
do, que  tiene  por  objeto  la  prolongación  de  la  carre- 
tera de  Vailadolid  á Ampudia  hasta  empalmar  con  la 
de  Rioseoo  á Patencia  en  el  punto,  más  inmediato  y 
conveniente,  que  es  el  de  Torremormojou. 

Este  pequeño  trozo,  que  solo  comprende  4 kiló- 
metros, sirve  para  poner  ea  coinuuicaciou  dos  carre- 
teras generales,  dando  por  este  medio  facilidades  al 
movimiento  y tráñco  de  aquella  comarca.  Sobre  esta 
proposición  de  ley  hay  ya  redactado  el  informe  ó dic- 
tamen de  la  Comisión  que  á su  tiempo  se  nombró 
para  entender  en  este  asunto,  dictamen  que  desde 
hace  mucho  tiempo  está  en  la  Secretaría  del  Congreso. 
En  este  estado  la  cuestión,  yo  ruego  al  Sr.  Presidente 
que  se  sirva  poner  al  debate  desde  luego,  para  que  no 
sulra  más  retraso  este  asunto,  el  dictamen  de  la  men- 
cionada Comisión,  á ñn  de  que  el  Congreso  pueda  dis- 
cutirlo y acordar  sobre  él  lo  que  Lenga  por  conve- 
niente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez  Asenjo):  Queda 
reproducido  el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  ttio):  El  Sr.  Laiglesia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAIG-LE3IA:  Hace  algunos  dias  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  contestando  á una  pregunta 
que  le  hizo  mi  compañero  el  Sr.  Allende  Salazar,  ex- 
puso, respecto  del  hecho  de  que  se  trataba,  algunas 
ideas  que  leí  con  sorpresd,  pero  que  han  leído  con 
verdadero  estupor  todos  los  individuos  que  tienen  al- 
gún interés  marítimo  en  España;  porque  hasta  ahora, 
cuando  el  derecho  que  representa  uda  oave  que  lleva 
la  bandera  española  era  desconocido  por  las  autorida 
des  de  los  países  extranjeros,  todos  los  Ministros  de 
Estado  habian  creído  que  esto  era  una  cosa  dolorosa 
que  había  que  deplorar;  pero  el  dia  pasado,  el  señor 
Ministro  de  Estado,  ocupándose  en  términos  genera- 
les de  lo  que  representan  estos  hechos,  incurrió  en  un 
verdadero  colmo  de  eufemismo,  porque  S.  S.  dijo  que 
el  hecho  «le  que  los  buques  españoles  sean  detenidos 
y embargados  por  las  autoridades  extranjeras,  aun 
en  los  casos  en  que  los  hechos  de  que  se  trata  hayan 
ocurrido  en  la  jurisdicción  de  España,  en  las  aguas 
españolas,  eran  fenómenos  extraordinarios,  y que  era 
cierto  que  las  autoridades  inglesas  detenían  á los  va- 
pores españoles  sin  tener  consideración  de  ninguna 
clase  con  nuestros  intereses,  y que  esto  venía  suce- 
diendo con  grandísima  repetición;  añadiendo  S.  S., 
para  dar  testimonio  de  su  interés  por  resolver  este 
asunto,  que  había  pedido  al  extranjero  los  documen- 
tos y noticias  que  le  hicieran  comprender  la  forma 
en  qué  las  legislaciones  extranjeras  estaban  redacta- 
das para  ver  si  España,  en  vista  de  ese  estudio  prévio, 
podía  adoptar  sobre  este  importante  asunto  alguna 
resolución. 

I)e  suerte,  señores,  que  aquello  que  es  elemental 
en  derecho;  aquello  que  es  elemental  en  el  derecho 


internacional;  aquello  que  es  completamente  efectivo 
en  todos  los  países  que  tienen  la  conciencia  de  $u 
dignidad  y de  su  independencia,  es  preciso  que  sea 
objeto  de  estudio  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
actual,  después  de  recibir  del  extranjero  los  docu- 
mentos, antecedentes  y noticias  que  le  hagan  com- 
prender cómo  se  realiza  el  fenómeno  extraordinario 
de  que  un  buque  que  lleva  la  bandera  española  y que 
es  objeto  de  atropello  por  parte  de  uno  extranjero, 
sea  detenido  por  las  autoridades  de  cualquier  Nación 
que  sea. 

8i  no  se  tratara  de  España,  y si  no  se  tratara  de  un 
hecho  tan  triste  y desagradable  como  éste,  yo  vendría 
aquí  á llamar  la  atención  del  Gobierno  de  8.  m'.  en 
una  forma  verdaderamente  ruidosa,  sobre  lo  que  re- 
présenla esta  declaración;  porque  yo  tío  puedo  creer, 
conociendo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  como  le  conozco, 
que  olvide  hasta  ese  punto  los  derechos  de  España,  los 
derechos  de  los  navieros  españoles  que  tienen  buques 
dedicados  al  comercio  con  el  extranjero,  y que  mani- 
fieste que  por  parte  del  Ministro  de  Estado  español 
estos  intereses  españoles  no  tienen  otra  defensa,  no 
tienen  utra  garantía  de  la  libertad  que  necesitan  para 
el  tráfico,  no  tienen  utra  garantía  de  que  por  todos 
ha  de  ser  respetado  el  valor  del  cargamento  y de  la 
nave,  que  ese  estudio  detenido  y largo  á que  se  va  á 
dedicar  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  para  ver  si  para 
casos  semejantes  hay  en  las  legislaciones  extranje- 
ras algún  precedente  para  estudiar  y resolver  esta 
cuestión. 

Esta  declaración  del  Sr.  Ministro  de  Estado  es  de 
tal  gravedad,  que  en  nuestros  puertos  más  importan- 
te» para  el  comercio  marítimo , en  Barcelona  sobre 
todo,  ha  repercutido,  como  no  podía  menos  de  suce- 
der, causando  tal  emoción,  que  hoy  mismo  he  reci- 
bido yo  pruebas  evidentes  de  la  gravedad  que  tendría 
la  declaración  de  á.  S.,  &i  ésta  hubiera  sido  verdade- 
ramente meditada,  si  ésta  hubiera  respondido  á la  si- 
Lüáción  en  que  se  encuentra  el  Ministerio  de  Estado 
frente  á frente  de  este  hecho. 

El  22  de  Julio  del  año  último,  un  vapor,  el  Ciscar , 
Chocó  en  aguas  jurisdiccionales  españolas,  tan  indis- 
cutiblemente jurisdiccionales  de  España  como  son 
las  del  puerto  de  Pasajes,  con  un  gánguil  holandés  del 
tren  de  las  obras  de  limpia  del  puerto.  Después  de  re- 
parar sus  averías,  salió  en  Agosto  del  mismo  año  para 
el  extranjero;  las  autoridades  marítimas  españolas 
habian  declarado  que  aquel  buque  no  habia  tenido 
responsabilidad  en  el  choque,  que  habia  sido  uií  caso 
puramente  fortuito,  reconociendo  la  irresponsabilidad 
del  capitán  y del  dueño  del  vapor;  y sin  embargo  de 
esto,  al  llegar  á Rotterdam  quedó  embargado  el  bu- 
que y las  mercancías  que  couducia,  y solamente  ha 
podido  continuar  .^u  viaje  cuando  el  dueño  del  buque 
ha  dado  como  fianza  á las  autoridades  holandesas  la 
cantidad  de  25.000  duros. 

De  suerte  qué  el  propietario  de  un  buque  español 
que  ha  sido  sometido  á la  jurisdicción  española  y que 
ha  sido  declarado  exento  de  responsabilidad,  lia  sido 
objeto  de  un  atropello  como  el  qüe  representa  el  em- 
bargo verificado  en  el  puerto  de  Rotterdam. 

Este  es  un  hecho  verdaderamente  excepcional,  y 
sin  embargo,  él  Sr.  Ministro  de  Estado  dice  que  he- 
chos de  esta  naturaleza  se  repiten  con  frecuencia,  y 
que  se  da  el  fenómeno  de  que  cuando  llegan  á los 
puertos  extranjeros  ios  buques  españoles,  los  embar- 
gan, y que  esto  no  se  sabé  cómo  puede  resolverse; 
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pero  que  quizás  para  ello  sea  preciso  presentar  un  pro- 
yecto  de  ley,  ó dictar  alguna  disposición  en  virtud  de 
los  estudios  ó datos  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  es- 
pera que  le  envíen  nuestros  representantes  en  el  ex-  \ 
iranjero. 

Si  este  fuera  un  asunto  que  tuviera  un  carácter 
político  ó personal,  ¡qué  grande,  qué  importante  hu-  i 
hiera  sido  la  emoción  que  Hubiese  causado  en  núes-  i 
tro  país!  Pero  como  se  trata  de  un  asunto  comercial,  . 
á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  sostenido  ! 
la  teoría  original  que  ha  oído  el  Congreso,  solamente 
de  un  rincón  de  España,  allí  donde  hay  intereses  las- 
timados, vienen  las  protestas  que  he  formulado,  pro- 
testas que  serian  dé  suma  gravedad  si  este  hecho  hu- 
biera ocurrido  en  Inglaterra.  Señores,  si  un  buque 
sujeto  á la  jurisdicción  del  Almirantazgo  inglés  hu- 
biera tenido  un  choque  en  el  Támesis  con  un  vapor 
español,  y el  buque  inglés  hubiera  sido  declarado  irres- 
ponsable, y al  llegar  á un  puerto  de  España  hubiera 
sido  detenido  ese  buque,  ¿cuáles  no  hubieran  sido  las 
reclamaciones  formuladas  por  el  Gobierno  inglés?  Por- 
que en  estos  casos  de  detención  arbitraria  de  buques 
que  llevan  la  bandera  de  una  Nación,  están  represen- 
tados los  problemas  más  graves  de  toda  política  in  • 
ternaeional,  están  representados  los  intereses  de  la 
Patria,  y cuando  se  desconoce  esto,  y cuando  se  co- 
meten esos  atropellos,  es  cuando  ¡ocurren  los  con- 
flictos que  han  dado  lugar  algunas  veces  á cassus 
íelli  entre  las  Potencias  más  importantes  de  Europa. 
¿Y  este  hecho  no  puede  ser  importante  para  nuestro 
interés  nacional?  ¿Es  que  nuestra  debilidad  es  tal,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  español  no  tiene  más  que 
formular  la  frase  verdaderamente  extraordinaria,  de 
que  este  es  un  fenómeno  que  realmente  ocurre  y que 
será  preciso  investigar  cómo  puede  ocurrir? 

No;  yo  quiero  creer  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
no  reflexionó  las  palabras  á que  me  estoy  refiriendo; 
que  S.  S.  no  se  enteró  bien  de  la  cuestión;  que  S.  S., 
preocupado  principalmente,  digámoslo  así,  de  la  parte 
política  de  su  departamento,  lia  creído  que  los  inte- 
reses comerciales  no  tienen  la  importancia  que  tienen 
en  realidad;  porque  si  S.  S.  tuviera  sobre  esto  una 
opinión  definitiva;  si  lo  que  S.  S.  dijo  aquí  fuera  una 
opinión  meditada  y séria  del  Gobierno,  yo  tendría  que 
formular  aquí  una  interpelación  especial,  y si  no  fuera 
bastante,  presentar  una  proposición  que  suscribirían 
conmigo  individuos  de  esta  minoría,  para  decir  que 
no  se  está  en  el  caso  de  desconocer  la  independencia 
y la  importancia  de  la  bandera  de  España,  ni  de  creer 
que  los  acuerdos  del  Almirantazgo  inglés  ó de  las 
autoridades  de  Rotterdam  son  bastante  eficaces  para 
que  en  virtud  de  ellos  se  embarguen  los  buques  y las 
mercancías  que  llevan,  cuando  esos  buques  usan  de 
un  derecho  legítimo  al  surcar  los  mares,  porque  han 
sido  juzgados  ya  por  los  únicos  tribunales  competen- 
tes, por  los  de  la  marina  española,  que  son  los  llama- 
dos á resolver  casos  como  el  que  he  citado.  Yo  aguar- 
do las  palabras  del  Sr.  Ministro,  para  formular,  en  vista 
de  ellas,  los  cargos  que  crea  que  correspondan,  dada 
la  importancia  del  asunto  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Laiglesia  no  ha  debido  estar  aquí 
el  otro  dia  cuando  tuvo  lugar  una  discusión  que  no 


tomó  las  proporciones  que  S.  S.  quiere  dar  al  debato 
que  promueve  hoy  (El  S'p  Allende  Sala  zar  pide  la  pa- 
labra), y es  desde  luego  evidente  que  aquel  debate 
hubiera  tomado  o¿a$  proporciones  si  . las  declaracio- 
nes li eolias  por  el  Ministro  de  Estado  hubieran  sido 
las  que  acaba  de  indicar  el  Sr.  Laiglesia. 

Si  S.  S.  hubiera  oído  lo. que  yo  dije,  habría  com- 
prendido que  se  trataba  de  un  caso  de  abordaje,  pero 
que  no  tiene  nada  que  ver  con  el  que  el  Sr.  Laigle- 
sia  ha  citado,  porque  allí  se  trataba  de  la  detención 
de  un  barco  extranjero  en  aguas  de  España,  y aquí 
de  la  detención  de  un  barco  español  en  aguas  extran- 
jeras. Por  lo  demás,  yo,  Sr.  Laiglesia,  doy  á los 
asuntos  comerciales  la  misma  importancia  que  á los 
asuntos  políticos  en  el  departamento  que  tengo  el  ho- 
nor de  dirigir;  primero,  porque  este  es  mi  deber, 
y segundo,  porque  comprendo  que  hoy  se  puede  de- 
cir que  en  las  relaciones  internacionales,  sobre  todo 
para  España,  tienen,  si  se  quiere,  más  importancia  las 
cuestiones  comerciales  que  las  políticas,  toda  vez  que 
lo  que  á nosotros  nos  conviene  es  una  situación  com- 
pletamente serena  y tranquila  en  toda  clase  de  asun- 
tos políticos  con  ei  exterior. 

Si  ei  Sr.  Laiglesia  hubiera  estado  el  dia  de  hoy 
tan  tranquilo  como  yo  deseo  que  sea  tranquila  nues- 
tra política  internacional,  habría  visto  que  lo  que  yo 
hice  el  otro  dia  fué  contestar  á mi  amigo  particular 
el  Sr.  Allende  Salazar,  el  cual  me  preguntaba  si  en  la 
legislación  española  no  había  medios  de  evitar  algo 
de  lo  que  había  sucedido,  por  ejemplo,  en  Bilbao,  con 
un  buque  extranjero  que  habia  causado  una  avería  y 
no  habia  sido  detenido  por  las  autoridades  marítimas. 
Yo  contesté  al  Sr.  Allende  Salazar  que.  según  le  ha- 
bia oído  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  á quien  especial- 
mente concernía  este  asuuto,  no  habia  medio  de  que 
las  autoridades  marítimas  detuvieran  ai  buque  que 
se  encontrara  en  tal  caso;  que  era  necesario  valerse 
de  otros  medios,  y que,  en  consecuencia,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  y yo,  puestos  de  acuerdo,  procuraría- 
mos emplear  esos  medios,  á fin  de  que  lo  que  habia 
sucedido  en  el  puerto  de  Bilbao  no  pudiera  repetirse 
en  ningún  otro  puerto  de  España.  Tncidentalraente  in- 
diqué yo  que  habia  en  la  legislación  de  otros  países 
medios  para  evitar  el  que  salieran  de  los  puertos  bu- 
ques que  hubieran  causado  cualquier  avería  y no  hu- 
bieran indemnizado  ei  daño. 

De  este  asunto  es  del  que  se  trató,  y á esto  fué  á 
lo  que  yo  me  referí. 

Yo  no  sé  cómo  ha  llegado  á oídos  de  S.  S.  antes 
que  á oídos  del  Gobierno  esa  alarma  que,  según  se 
dice,  ha  provocado,  particularmente  en  Barcelona,  la 
declaración  que,  según  S.  S.¡  hice  yo  aquí;  y digo 
esto,  porque  en  Barcelona  tiene  el  Gobierno  autorida- 
des, las  cuales  le  hubieran  trasmitido  lo  que  ocurría, 
si  efectivamente  hubieran  visto  que  allí  se  concedía 
tanta  gravedad  á la  citada  declaración.  Sin  duda, 
como  la  cosa  no  tiene  en  sí  esa  importancia,  el  señor 
Laiglesia  ha  agregado  tantas  y tantas  palabras  grue- 
sas contra  el  Ministro  de  Estado,  que  cualquiera  di- 
• ría  que  el  Ministro  habia  faltado  a todos  los  deberes 
que  su  cargo  le  impone.  Si  el  Sr.  Laiglesia  me  hu- 
biera preguntado  sobre  el  asunto,  yo  le  habría  dicho 
que  el  Gobierno  español  emplea  todos  los  medios  ima- 
ginables para  que  se  respeten  en  todas  partes  los  in- 
tereses de  España,  y que  de  ninguna  manera  necesita 
para  esto  esa  excitación  del  Sr.  Laiglesia. 

Pero  el  asunto  que  el  otro  dia  se  debatía  no  es  el 

219 


848 


26  DE  ENERO  DE  1889 


que  S.  S.  ha  traído  hoy  aquí;  si  S.  S.  me  hubiera  di- 
cho que  pensaba  ocuparse  de  est*.  caso,  yo  hubiera 
reunido  los  autecedentes  para  contestarle  con  pleno 
conocimiento  de  causa;  porque  á pesar  de  la  dureza 
con  que  el  Sr.  Laiglesia  juzga  los  actos  del  Ministro 
de  Estado,  m podrá  menos  de  reconocer  que  el  Mi- 
nistro no  puede  estar  al  corriente  de  lo  que  pasa 
en  todos  los  puertos  españoles  y extranjeros.  Así, 
pues,  lo  que  yo  puedo  decir  en  este  momento,  y eso 
sí  lo  aseguro,  es,  que  sean  cuales  fueren  las  circuns- 
tancias difíciles  en  que  el  Gobierno  se  encuentre, 
hará  siempre  respetar  la  dignidad  y el  decoro  de  la 
bandera  española. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  El  Congreso,  que  ha  escu- 
chado mis  palabras,  de  seguro  que  no  habrá  encon- 
trado en  ellas  nada  que  justifique  el  sentido  de  las  úl- 
timas que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  Estado; 
porque  yo  no  he  formulado  contra  S.  S.  palabras 
gruesas,  por  más  que  si  hubiera  tenido  datos  sufi- 
cientes, hubiera  podido,  en  uso  de  mi  derecho,  formu- 
larlas; no  he  usado  palabras  gruesas,  porque  el  asunto 
era  por  sí  bastante  grave  para  que  considerase  nece- 
sario ningún  recurso  retórico  para  darle  importancia; 
el  hecho,  tal  como  es,  repito  que  es  bastante  grave 
para  interpelar  sobre  él  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  á 
fin  de  que  todo  el  mundo  pueda  juzgar  de  lo  que  su 
señoría  piensa  y resuelve  respecto  de  un  caso  tan 
concreto  como  el  que  he  tenido  la  honra  de  exponer, 
y que  no  es  distinto  del  que  la  otra  tarde  expuso  el 
Sr.  Allende  Salazar,  pues  no  hay  otra  diferencia  que 
la  de  haber  presentado  mi  digno  compañero  la  cues- 
tión de  una  manera  genérica,  aunque  refiriéndose  al 
caso  ocurrido  en  Bilbao,  y la  de  haber  venido  yo  á re- 
forzar los  argumentos  del  Sr.  Allende  Salazar  citan- 
do el  hecho  concreto  ocurrido  á un  vapor  español 
matriculado  en  Barcelona. 

Enfrente  de  estos  hechos,  que  eran  bastante  gra- 
ves para  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ocupara  de 
ellos,  puesto  que  en  el  Ministerio  de  Estado  existen 
reclamaciones  oficiales  sobre  el  particular,  el  Sr.  Mi- 
nistro no  ha  tenido  nada  que  oponer,  más  que  una  de- 
clamación absolutamente  desprovista  de  fundamento, 
romo  aquella  con  que  ha  terminado  su  discurso;  de- 
clamación que  tiene  que  perderse  en  el  vacío,  sin  que 
en  poco  ni  en  mucho  desvirtúe  mis  argumentos,  fun- 
dados en  un  hecho  concreto.  Yo  he  expuesto  ese  he- 
cho, he  añadido  las  consideraciones  á que  se  presta- 
ba, y á esto  no  ha  contestado  S.  S.  más,  que  el  Go- 
bierno español  defenderá  el  honor  del  pabellón  y los 
derechos  de  la  nacionalidad  española;  esto,  que  des- 
pués de  todo  no  es  más  que  un  deber  elemental  del 
Gobierno,  no  es  decir  nada  cuando  hace  falta  contes- 
tar á un  hecho  concreto  y cuando  el  cargo  se  ha  fun- 
dado, no  en  lo  que  á mí  me  hayan  dicho  respecto  al 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  sino  en  sus  pro- 
pias palabras,  y esas  palabras  son  las  que  dicen  que 
es  un  fenómeno  extraordinario,  pero  frecuente,  que 
las  autoridades  inglesas  detengan  á buques  españoles 
cuando  han  sido  objeto  de  abordajes  en  aguas  de  na- 
cionalidad española  con  otros  de  aquella  nacionalidad; 
y S.  S.  decía  que  para  evitároste  fenómeno  se  propo 
nia  pedir  antecedentes  á los  representantes  de  España 
en  el  extranjero,  á fin  de  restablecer  ó de  reformar,  si 
era  necesario,  la  legislación. 


Pero  el  hecho  es,  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  un 
vapor  español  que  había  chocado  con  un  gánguil  ho- 
landés en  aguas  de  jurisdicción  española,  ha  sido  em- 
bargado en  Rotterdam,  y se  le  han  exigido  nada  me- 
nos que  25.000  duros  de  fianza  para  que  pudiera  salir 
de  aquel  puerto;  que  sobre  esto  se  han  hecho  recla- 
maciones al  Ministerio  de  Estado,  y que  S.  S.,  en- 
frente de  un  hecho  de  esta  importancia,  no  tiene  nada 
más  que  decir  sino  que  el  Gobierno  defenderá  los  in- 
tereses de  España.  Esto  no  es  una  contestación  cate- 
górica, esto  no  es  más  que  insistir  en  la  misma  con- 
ducta y en  las  mismas  ideas  que  S.  S.  habia  mani- 
festado anteriormente,  y que  son  las  que  yo  he  consi- 
derado como  verdaderamente  perjudiciales  para  Es- 
paña; porque  cualquiera  que  sea  nuestra  situación, 
cualquiera  que  sea  la  debilidad  de  nuestra  posición 
internacional,  no  somos  tan  débiles  que  podamos  ver 
con  indiferencia  y abandono  que  buques  españoles,  ya 
juzgados  en  jurisdicción  española,  sean  atropellados 
por  autoridades  de  otro  país.  No  basta  que  diga  S.  S. 
que  defenderá  el  decoro  y los  derechos  de  España;  es 
preciso  que  lo  haga,  y para  hacerlo,  yo  le  ruego  que 
traiga  aquí  el  expediente  y se  verá  que  no  hay  en  él 
una  sola  nota  verdaderamente  enérgica  en  que  ni  di- 
recta ni  indirectamente  se  hayau  defendido  los  inte- 
reses de  España.  Yo  pido  la  nota  de  S.  S.,  y por  ella 
se  verá  cómo,  á pesar  de  estar  la  reclamación  en  el 
Ministerio  de  Estado,  no  se  ha  podido  presentar  aquí 
un  documento  que  indique  que  S.  S.  ha  dado  al  hecho 
la  importancia  que  realmente  tiene. 

Pero  en  fin,  Sres.  Diputados,  la  realidad,  y reali- 
dad bien  triste,  es  que  los  buques  españoles  no  están 
garantidos,  que  la  propiedad  de  los  navieros  tampoco 
está  garantida,  y que  el  fallo  do  los  tribunales  de 
marina  que  han  intervenido  en  el  asunto  con  arreglo 
á Las  Ordenanzas  de  1793  sobre  los  abordajes,  no 
tiene  autoridad  ni  eficacia,  puesto  que  ios  buques  es- 
pañoles pueden  ser  y son  atropellados  eu  ios  puertos 
extranjeros.  Enfrente  de  estas  afirmaciones,  y no  pa- 
labras gruesas,  sino  argumentos  y hechos  gruesos  é 
importantes,  no  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
otra  contestación  que  las  palabras  á que  me  acabo 
de  referir,  diciendo  que  no  está  enterado  y que  pro- 
curará defender  los  intereses  do  España. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marques  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Laiglesia  sabe,  porque  lo  he  dicho 
antes,  que  cuando  ei  Sr.  Allende  Salazar  habló  de  este 
asunto,  no  citó  el  caso  concreto  que  hoy  ha  citado  S.  S., 
y yo  he  hecho  á S.  S.  el  cargo  (sin  contestar  á las  pa- 
labras que  me  han  parecido  duras,  pero  que,  séanlo  ó 
no,  están  tomadas  en  consideración  por  mí  como  ta- 
IfcSi  y por  eso  las  he  contestado  en  la  forma  que  he 
creído  conveniente,  siempre  respetuosa  para  el  Parla- 
mento) de  que  si  hubiera  tenido  la  bondad  de  adver- 
tirme que  iba  á tratar  de  este  caso,  yo  habría  podido 
enterarme  y contestar  á S.  S.  informándole  del  estado 
del  asunto.  Porque  el  Sr.  Laiglesia,  por  mucha  im- 
portancia que  conceda  á este  hecho  que  trae  tan  es- 
tudiado, no  puede  querer  que  yo  tenga  en  este  ins- 
tante el  mismo  conocimiento  del  asunto  que  S.  S.,  por 
más  que  indudablemente,  si  el  caso  es  tal  como  S.  S. 
ha  indicado,  reviste  verdadera  importancia. 

Guando  el  Sr.  Allende  Salazar  habló  de  este  asun- 
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to,  es  verdad  que  lo  hizo  en  términos  generales,  y yo 
fui  el  qué  con  el  propósito  de  concretar  la  cuestión, 
hice  mención  de  lo  sucedido  en  Bilbao,  y hablé  cabal-, 
mente  de  los  medios  que  sería  conveniente  adoptar,  y 
de  los  antecedentes  reclamados  por  el  Ministerio  de 
Estado  para  buscar  la  solución  de  estas  cuestiones  y 
evitar  consecuencias  desagradables,  armonizando  nues- 
tra legislación  con  la  de  los  otros  países. 

Por  lo  demás,  yo  aseguro  á S.  8.  que  si  los  he- 
chos son  como  ha  indicado,  el  Gobierno  los  tomará  en 
consideración,  sin  que  necesite  para  ello  Jas  excitacio- 
nes que  le  ha  dirigido,  ni  apelar  á esa  otra  clase  de 
medios  á que  S.  S.  aludía  al  hablar  de  una  interpela- 
ción primero,  y más  tarde  de  una  proposición  de  cen- 
sura. 

Espere  S.  $.  á que  el  Gobierno  conozca  las  cir- 
cunstancias del  hecho;  espere  S.  S.  á que  el  Gobierno 
adopte  alguna  resolución  sobre  ese  caso,  y entonces 
podrá  S.  S.  censurar  esa  medida  del  Gobierno,  si  la 
cree  inconveniente;  pero  no  argumente  S.  S.  acerca 
de  un  hecho  que  he  empezado  por  decir  que  me  es 
desconocido. 

Procuraré  enterarme,  y eu  cuanto  sea  posible, 
complacer  A S.  S.;  pero  en  este  momento  no  puedo 
emitir  una  opinión  concreta,  porque  sería  compro- 
meter tal  vez  el  resultado  del  asunto. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  No  he  tenido  el  propósito  de 
pedir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  una  solución  concre- 
ta sobre  el  hecho  particular  que  parlamentariamente 
era  desconocido  de  S.  S.  hasta  que  yo  he  formulado 
mi  pregunta;  pero  como  el  hecho  de  que  se  trata  está 
comprendido  en  la  doctrina  general  que  S.  S.  expuso 
el  otro  día,  tenía  que  deplorar  yo  esa  teoría,  porque 
si  S.  S.,  hablando  de  un  modo  genérico,  creía  que  no 
podía  hacerse  más  para  defender  la  bandera  española 
que  pedir  noticia  á los  representantes  en  el  extranje- 
ro para  modificar  nuestra  legislación,  entiendo  que 
esa  doctrina  había  de  dar  resultados  poco  eficaces 
para  el  caso  de  que  actualmente  se  trata. 

Hasta  hoy  no  he  teuido  conocimiento  de  los  últi- 
mos incidentes  del  hecho;  me  lo  comunican  desde 
Barcelona,  y tiene  tal  importancia  y tal  urgencia,  que 
el  28  de  este  mes  va  á fallarse  en  Rotterdam  la  cues- 
tión de  derecho  resuelta  ya  por  los  tribunales  españo- 
les. No  podia,  pues,  avisar  á S.  S.;  pero  tampoco  le 
habría  avisado,  aunque  hubiera  tenido  conocimien- 
to del  hecho  anteriormente,  porque  soy  completa- 
mente contrario  al  sistema  novísimo  de  avisar  á ios 
.Sres.  Ministros  las  preguntas  que  se  les  van  á hacer. 

Creo,  por  otra  parte,  que  para  defender  la  bandera 
española  debe  tener  el  Ministerio  de  Estado  bastantes 
noticias  en  todo  momento,  del  mismo  modo  que  el 
Ministro  de  Fomento  ó el  Ministro  de  la  Gobernación 
deben  tener  siempre  datos  bastantes  para  contestar 
cuando  genéricamente  se  les  pregunta  sobre  obras 
públicas  ó sobre  atribuciones  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales ó de  los  Ayuntamientos.  Esto  es  verdade- 
ramente orgánico  en  el  departamento  que  S.  S.  des- 
empeña, y por  eso  me  parece  que  no  es  necesario 
avisar  á S.  8.  para  que  S.  S.  se  prepare  á contestar 
sobre  una  pregunta  relativa  al  modo  de  defender  la 
bandera  española  cuando  del  derecho  marítimo  se 
trata. 

De  todos  modos,  celebraré  haber  promovido  esta 


discusión,  si  de  ella  resulta  algo  práctico  en  favor 
de  la  marina,  y si  logro  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
resuelva  un  asunto  que  está  plauteado  en  su  depar- 
tamento desde  1887.  Se  trata  de  un  hecho  sobre  el 
cual  han  hablado  al  anterior  Sr.  Ministro  de  Estado 
algunas  Comisiones  importantes  que  al  efecto  vi- 
nieron de  Barcelona,  y por  consiguiente,  creía  yo  que 
la  cuestión  tiene  suficiente  iuterés  para  que  el  jefe 
de  la  Sepcion  correspondiente  hubiera  llamado  la 
atención  de  S.  S.  Se  conoce  que  no  lo  ha  hecho,  y por 
eso  he  usado  yo  de  mi  derecho  en  la  forma  que  ha 
oido -el  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  No  molestaría  de  nuevo  al  Congreso,  si  el 
Sr.  Laiglesia  ño  hubiera  insistido  en  que  yo  expuse 
el  dia  pasado  una  doctrina  general  relacionada  con  el 
caso  concreto  á que  S.  S.  se  refiere.  EL  dia  pasado  me 
limité  á contestar  á una  pregunta  que  me  hizo  el  se- 
ñor AlLende  Salazar;  no  hice  declaraciones  generales; 
me  concreté  á decir  que  estimaba  de  importancia  el 
asunto  objeto  de  la  pregunla,  y que  sobre  él  había- 
mos ya  hablado  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y yo. 

Respecto  á esa  reclamación  que  data  desde  el  año 
1887,  diré  al  Sr.  Laiglesia,  en  primer  lugar,  que  yo 
no  estaba  entonces  en  el  departamento  de  Estado;  y 
en  segundo,  que  es  muy  posible  que  ese  asunto  esté 
ya  completamente  fallado,  dado  el  tiempo  que  ba  tras- 
currido desde  que  se  hizo  la  reclamación,  pues  de  él 
no  me  han  dado  conocimiento  ninguno. 

EL  Sr.  Laiglesia  ha  insistido  repetidas  veces  (no 
con  el  calor  con  que  habló  de  ello  la  primera  vez,  sino 
con  gran  templanza  después,  lo  cual  me  indica  que 
persiste  en  la  idea),  en  la  manifestación  de  que  no  me 
cree' con  conocimientos  bastantes  para  desempeñar  el 
cargo  de  Ministro;  y en  su  afan  de  dirigirme  cargos 
y de  negarme  la  aptitud  necesaria  para  resolver  los 
asuntos  que  se  relacionan  con  mi  departamento,  S.  S. 
quiere  que  yo  responda  de  aquellos  de  los  cuales  se 
ha  dado  conocimiento  á mis  antecesores,  pero  no 
á mi. 

Yo  le  aseguro  al  Sr.  Laiglesia  que  me  ocuparé  de 
ese  asunto,  que  buscaré  los  medios  de  satisfacer  á su 
señoría,  si  me  es  posible  satisfacerle;  y que  puede  es- 
tar seguro  de  que,  por  poca  que  sea  mi  suficiencia,  he 
de  poner  cuanta  tengo  para  llegar  á demostrar  á su 
señoría  que,  á pesar  de  mi  insuficiencia,  puedo  re- 
solver las  cuestiones  sobre  las  que  ha  discurrido  su 
señoría. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Yo  no  he  negado,  ni  podia 
negar  en  manera  alguna  las  condiciones  con  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ocupa  dignamente  ese  cargo. 

Yo  lo  que  digo  es,  que  el  resultado  negativo  de  las 
atrevidas  iniciativas  de  S.  S.  en  otras  épocas  en  ma- 
terias de  mayor  importancia  y de  un  carácter  más 
general,  que  no  tuvieron  el  éxito  que  sin  duda  se  pro- 
ponía S.  S.,  ha  influido  tanto  en  su  ánimo,  que  le  hace 
ser  sobradamente  meticuloso  en  todo,  hasta  tal  pun- 
to, que  no  se  atreve  á emitir  opinión  acerca  del  caso 
concreto  á que  yo  me  he  referido,  y cree  que  puede 
ser  motivo  grave  de  resolución;  y es  que  8.  S.  se  h& 
hecho  tan  sobradamente  tímido,  que  hasta  las  cues- 
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tiones  de  despacho  ordinario  le  parece  que  han  de 
suscitar  dificultades. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Hio):  La,  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  En  primer  lugar,  ya  que  esto  se  ha  con- 
vertido en  una  interpelación,  espero  me  declare  el  se- 
ñor Laiglesia  cuáles  han  sido  esas  exuberantes  ini- 
ciativas que  yo  he  tenido  en  otras  ocasiones  y que 
han  producido  tan  mal  efecto  en  el  país;  y quedó  es- 
perando tranquilamente  esos  cargos  que  S.  S.  va  á 
hacerme. 

Su  señoría,  en  vista  de  que  yo  no  me  he  enterado 
de  un  asunto  del  cual  nadie  me  ha  dado  conocimien- 
to en  el  Ministerio,  vuelve  la  vista  á la  otra  época  en 
que  yo  fui  Ministro  de  Estado,  y con  la  frase  exube- 
rantes iniciativas  quiere  dar  á entender  que  yo  no  sé 
defender  la  bandera  española. 

Lo  que  yo  sé,  Sr.  Laiglesia,  es  cumplir  con  mis 
deberes  como  Ministro,  sin  necesidad  de  que  nadie 
venga  á hacérmelos  entender  ni  en  una  ni  en  otra 
forma;  lo  que  yo  sé,  Sr.  Laiglesia,  es  que  yo  no  he 
faltado  en  nada,  ni  he  comprometido  los  intereses  del 
país  la  otra  vez  que  fui  Ministro;  lo  que  yo  sé,  señor 
Laiglesia,  es  que  no  se  necesitan  exuberantes  inicia- 
tivas para  desempeñar  la  cartera  de  Estado  de  mane- 
ra que  no  se  comprometan  los  intereses  de  España  y 
que  se  tengan  á raya  las  exigencias  de  otros  países 
cuando  real  y positivamente  el  derecho  nos  asiste. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  diré  dos  palabras  nada  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Yo  siento  mucho  molestar 
la  atención  del  Congreso  y abusar  de  la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente;  pero  el  Congreso  comprenderá  que 
es  imposible  que  yo  no  conteste  algo  á lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  acaba  de  manifestar. 

Entiende  S.  S.,  en  uso  de  su  derecho,  que  todo  lo 
que  ha  realizado  siendo  Ministro  de  Estado,  tanto  en 
esta  época  como  en  la  anterior,  ha  redundado  en  la 
más  eficaz  defensa  y en  el  mejor  servicio  de  los  inte- 
reses del  país.  Al  sostener  esto,  sostiene  S.  S.  una 
opinión  respetable,  digna  y natural,  puesto  que  S.  S. 
la  sostiene;  pero  no  puede  en  manera  alguna  imponer 
á los  que  nos  sentamos  en  este  sitio  que  aceptemos 
esa  misma  opinión.  Tenemos  derecho  á creer  que  su 
señoría  en  negociaciones  importantes  obró  con  exa- 
gerada iniciativa  y con  poca  templanza  respecto  de 
los  intereses  del  país;  y la  prueba  de  esto  es,  que  su 
señoría  ha  estado  muchos  años  en  ese  sitio  [Señalan- 
do  al  centro  de  la  Cámara)  aguardando  á que  se  rec- 
tificara aquella  opinión,  y se  ha  creído  obligado, 
antes  de  pasar  al  banco  ministerial , á hacer  una 
porción  de  rectificaciones  y atenuaciones  de  otros 
actos  que  no  parecían  responder  exactamente  á la  re- 
presentación política  de  S.  8.  Por  consiguiente,  8.  8. 
tiene  derecho  á creer  que  es  útil  tudo  lo  que  ha  he- 
cho; pero  nosotros  tenemos  también  el  derecho  per-  ! 
íecto  de  creer  todo  lo  contrario. 

Y la  prueba  de  que  el  juicio  de  estas  iniciativas  i 
no  han  sido  opiniones  exclusivas  mías,  debe  buscarla 
entre  sus  propios  amigos,  entre  aquellos  que  cuando 
los  sucesos  de  Saida  y otros  más  tristes  para  nosotros, 
creyeron,  como  yo,  que  S.  8.  habia  tenido  una  exage- 
rada iniciativa.  (El  Sr.  Vázquez  López : Lo  que  tuvo  fué 


patriotismo.)  El  que  quiera  puede  pedir  la  palabra,  y 
contestaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Ciertamente  que 
puede. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  En  cuauto  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  yo  no  he  de  hacer  una  cuestión  respecto  de 
las  opiniones  que  ha  manifestado.  Su  señoría  está 
muy  satisfecho  de  su  conducta:  hace  muy  bien  en 
estarlo;  pero  sus  amigos  mismos  han  manifestado 
muchas  veces  las  opiniones  que  acabo  de  exponer. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Yo  siento  molestar  tanto  A la  Cámara; 
pero  comprenderán  los  Sres.  Diputados  la  necesidad 
absoluta  en  que  estoy  de  contestar,  no  ya  á una  inter- 
pelación, sino  á la  larga  serie  de  inexplicables  ata- 
ques personales  que  el  Sr.  Laiglesia  me  dirige  sin  sa- 
ber por  qué,  pues  no  puedo  ni  siquiera  aplicar  lo  que 
Alguien  dijo,  de  no  recordar  haberle  hecho  ningún  be- 
neficio ni  favor. 

Ei  Sr.  Laiglesia  lia  supuesto  que  yo,  por  una  exu- 
berante iniciativa,  he  comprometido  los  intereses  de 
España;  y en  la  imposibilidad  de  justificarlo,  se  ha 
creído  en  la  necesidad  de  hablar  de  una  determinada 
negociación.  Muchos  Sres.  Diputados  hay  aquí,  ad- 
versarios y amigos  inios,  que  saben  que  en  aquella 
negociación  no  solamente  no  fueron  perjudicados  los 
intereses  de  España,  sino  que  fueron  beneficiados,  y 
la  prueba  es  que  todavía  está  pendiente  esa  negocia- 
ción, porque  tuve  energía  bastante  para  no  consentir 
que  cuando  una  Nación  había  convenido  conmigo  en 
pagar  determinadas  indemnizaciones,  comenzando  por 
las  que  erau  debidas  á súbditos  españoles,  por  daños 
sufridos  en  sus  personas  y en  sus  propiedades,  no 
principiase  por  pagar  España,  sino  que  se  pagase  por 
aquel  país  antes  que  nosotros  empezáramos  á pagar 
la  indemnización  que  debíamos  satisfacer;  y por  aque- 
lla que  el  Sr.  Laiglesia  llamó  exuberante  iniciativa, 
tuve  el  honor  de  arrancar  en  favor  de  los  intereses  do 
España  cantidades  respetables  que  no  han  podido  en- 
trar en  el  Tesoro  español  por  no  haberse  realizado  to- 
davía los  términos  de  la  negociación. 

Luego  el  compromiso  no  sería  tan  malo  para  Es- 
paña. Esto  por  lo  que  hace  al  asunto  de  Saida. 

En  cuaDto  á las  rectificaciones  que  yo  haya  te- 
nido que  hacer  desde  aquel  sitio  al  centro 

del  salón))  no  sé  cuáles,  puedan  ser,  porque  yo  no  soy 
de  los  que  cuando  hablan  en  el  Parlamento  tienen 
que  hacer  rectificaciones  para  ocupar  este  puesto;  y 
si  yo  no  estuviera  aquí  con  dignidad,  crea  el  señor 
Laiglesia  que  no  hubiera  venido;  porque  por  mucha 
que  sea  la  inquina  de  su  persona  hacía  mí  (y  tengo 
derecho  para  decir  esto  después  de  lo  que  lia  pasado 
en  la  sesión  de  esta  tarde),  por  mucha  que  sea  la  in- 
quina de  S.  S.  hacía  mí,  repito,  dehe  comprender  que 
condiciones  de  carácter  y dignidad  no  me  han  faltado 
nunca.  Su  señoría  lia  venido  hoy  decididamente  á 
atacarme  personalmente,  porque  no  se  concibe  de  otra 
manera  que  después  de  hacer  una  pregunta  sobre  un 
determinado  asunto,  haya  traído  al  debate,  en  la  forma 
que  las  lia  traído,  cuestiones  que  ya  estaban  termi- 
nadas; y yo,  enfrente  de  los  ataques  de  S.  S.,  no  puedo 
menos  de  decirle  que  no  quiero  por  mi  parte  conti- 
nuar esta  discusión,  porque  me  parece  que  uo  es  pro- 
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pía  del  Parlamento  español,  mucho  menos  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  en  que  estamos  discutiendo  asun- 
tos de  mayor  interés. 

Ei  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  El  Sr.  Ministro  de  Estado  en- 
tiende, con  la  vivacidad  propia  de  su  carácter,  que  los 
cargos  que  yo  he  formulado  van  dirigidos  á su  per- 
sona y no  al  Ministro,  que  es  á quien  yo  me  dirigía; 
y S.  S.,  creyendo  esto,  le  ha  parecido  de  buen  gusto 
recordar  unas  palabras  que  el  Sr.  Posada  Herrera  dijo 
en  otra  ocasión,  y que  revelaban  una  intención  que  no 
sé  por  qué  S.  S.  ha  querido  aplicarme.  Su  señoría  no 
ha  tenido  ei  derecho  de  recordar  esas  palabras,  ni  me- 
nos el  de  aplicármelas,  porque  yo  ni  al  Ministro  ac- 
tual ni  á ninguno  de  sus  compañeros  de  Gabinete  he 
tenido  ocasión  de  pedirles  favor  de  ninguna  clase  que 
puedan  venir  con  justicia  á recordarme  ahora.  Si  á 
S.  S.  le  ha  parecido  de  buen  gusto  recordar  esas  fra- 
ses, yo  solo  puedo  decirle  que  si  porque  se  han  for- 
mulado ciertos  cargos  ha  entendido  que  debía  pro- 
nunciarlas, carecía  de  la  debida  templanza.  Porque  si 
S.  S.  tiene  en  cuenta  su  dignidad,  yo  tengo  en  cuenta 
la  Tilia,  y debo  decirle  que  al  contestarme  ha  debido 
poner  más  cuidado  en  sus  palabras  y más  comedi- 
miento en  sus  frases. 

|No  faltaba  más,  sino  que  porque  un  Diputado  se 
crea  en  ei  caso  do  hacer  unas  preguntas  ó unas  obser- 
vaciones á un  Ministro,  éste  se  considere  con  derecho 
para  formular  cargos  que  S.  S.  no  tiene  ninguna  ra- 
zón para  formular  contra  mí,  puesto  que  no  he  reci- 
bido ninguu  favor  de  S.  8.,  ni  he  tenido  para  qué  pe- 
dírselo! 

¿Qué  idea  tiene  S.  8.  de  la  dignidad  de  los  que  nos 
sentamos  en  este  sitio,  cuando  por  ei  hecho  de  que 
discutamos  desde  aquí  una  cuestión  en  defensa  de 
intereses  heridos,  como  son  los  de  los  navegantes  es- 
pañoles, que  han  visto  y que  ven  sus  intereses  aban- 
donados por  las  autoridades  españolas,  viniera  S.  8.  á 
recordar  unas  palabras  que,  repito,  en  esta  ocasión 
son  de  muy  mal  gusto? 

Guando  yo  he  hecho  mi  pregunta,  no  he  recor- 
dado que  S.  8.  era  Ministro  de  Estado;  me  he  dirigido 
ai  que  representaba  en  el  Ministerio  ese  puesto,  y si 
he  llegado  á recordar  hechos  de  la  personalidad  de 
S.  S.,  ha  sido  cuando  S.  S.  los  ha  traído  al  debate. 

Por  lo  demás,  cuando  S.  S.  se  ha  creído  en  el  caso 
de  hacer  los  elogios  de  ciertos  actos  suyos,  yo  he  te- 
nido el  derecho  de  hacer  la  crítica  de  ellos. 

insisto,  pues,  en  que  la  exuberante  iniciativa 
de  S.  S.  ha  sido  quizás  la  causa  de  que  haya  llegado 
hasta  no  creer  bastante  etlcaz  á la  Nación  española 
para  sostener  con  la  legislación  vigente  sus  derechos, 
y que  sea  necesario  reunir  las  legislaciones  vigentes 
en  otros  países  extranjeros  para  decidirse  á hacer 
algo  que  sea  eficaz  á la  defensa  de  nuestros  inte- 
reses. 

Dichas  estas  palabras,  no  tengo  más  que  añadir, 
y siento  que  8.  8.  se  haya  creído  en  el  caso  de  hacer 
cargos  que  me  son  indiferentes;  tan  lejos  están  de 
poder  siquiera  molestarme. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores,  el  Congreso  sabe  bien  cómo  ha 
Comenzado  esta  discusión,  cómo  la  he  seguido  yo,  y 


cuál  ha  sido  mi  templanza  al  contestar  á los  cargos 
puramente  personales,  sin  que  yo  pueda  explicárme- 
los, del  Sr.  Laiglesia. 

Ei  Sr.  Laiglesia  está  tan  ofuscado,  que  hasta  su- 
pone que  yo  he  citado  unas  palabras  que  dijo  aquí  el 
Sr.  Posada  Herrera,  palabras  que  son  de  todos  cono- 
cidas, y que  no  son  del  Sr.  Posada  Herrera,  sino  de 
Talleyrand,  como  todo  el  mundo  sabe. 

Que  los  cargos  del  Sr.  Laiglesia  no  han  sido  per- 
sonales. ¿Pues  no  ha  dicho  S.  S.  que  yo  desconocía 
por  completo  las  materias  que  tenían  relación  con 
las  preguntas  que  S.  S.  hacia?  ¿Pues  no  ha  dicho  S.  S. 
que  yo  había  establecido  como  base  de  una  discusión 
principios  de  tal  naturaleza,  que  habían  escandalizado 
á todos  los  navieros  de  los  difereutes  puertos  de  Es- 
paña, y que  S.  S.  había  recibido  por  cartas  de  Barce- 
lona manifestaciones  en  ese  sentido,  cuando  yo  des- 
conocía por  completo  el  asunto  á que  S.  S.  se  referia, 
y cuando  ni  siquiera  había  usado  de  la  palabra?  ¿No 
ha  dicho  S.  S.  después,  que  yo  he  comprometido  los 
interese*  de  España?  ¿Le  parece  que  esto  no  es  un  car- 
go pers  nal  para  el  Ministro  á quien  se  dice  que  ha 
compro  ; rtido  esos  intereses?  Me  parece  que  estaba 
yo  en  e » aso  de  contestar  á S.  S.  Lo  que  hay  es,  que 
al  Sr.  Laiglesia  le  parece  todo  lo  que  él  hace,  muy  bien, 
y todo  lo  que  dice  el  que  le  contesta,  muy  mal. 

En  es!  a cuestión  de  ataques  personales  es  menes- 
ter averiguar  quién  fué  el  primero  que  dirigió  los 
ataques;  porque  yo  aseguro  á S.  S.  con  la  mayor  tran- 
quilidad de  mi  alma,  que  nada  más  lejos  de  mi  ima- 
ginación que  venir  á sostener  con  S.  S.  esta  discusión 
en  pleno  Congreso  ni  en  ninguna  otra  parte,  puesto 
que  las  relaciones  del  Sr.  Laiglesia  y yo  no  han  sido 
nunca  de  esta  naturaleza  hasta  el  dia  de  hoy.  ¿Por  qué 
había  de  estar  yo  preocupado  ni  predispuesto  para 
tratar  á S.  S.  en  la  forma  que  dice  que  le  he  tratado? 
Lo  único  que  he  hecho,  y el  Congreso  es  de  ello  tes- 
tigo, ha  sido  defenderme  con  la  mayor  templanza,  por- 
que este  es  un  deber  de  todos,  y principalmente  de  los 
Ministros. 

Resulta,  pues,  que  si  ci  Sr.  Laiglesia  tiene  moti- 
vos, que  yo  desconozco,  para  atacar  de  esa  manera 
tan  ruda,  no  los  actos  del  Ministro  de  Estado,  sino 
personalmente  al  Ministro  de  Estado,  como  lo  ha  he- 
cho hoy  aquí,  yo  lo  lamento;  pero  á S.  S.  no  debe  ex- 
trañarle que  yo  me  defienda,  porque  de  otra  manera 
no  tendría,  no  ya  la  exuberante  iniciativa  que  S.  S.  me 
atribuye,  sino  ni  siquiera  el  decoro  y la  dignidad  per- 
sonal que  S.  S.  no  pondrá  en  duda  que  tengo,  como 
yo  no  dudo  que  tiene  S.  S. 

De  aquí  el  que  me  llamara  la  atención  el  ataque 
de  S.  8.,  cuando  lo  que  había  motivado  el  ataque  era 
lo  más  sencillo  del  mundo,  cuando  yo  no  habia  sos- 
tenido ninguna  teoría  en  general,  y cuando  el  señor 
Allende  Salazar  al  presentar  la  cuestión  no  le  daba 
una  importancia  tan  extraordinaria,  ni  tan  inmediata, 
ni  creía  que  podíamos  hablar  del  asunto  más  que  en 
la  forma  en  que  lo  hicimos,  y quedó  satisfecho,  según 
me  declaró  solemnemente,  si  bien  expresando  que  si 
el  Gobierno  no  hacía  nada  en  este  asunto,  él  haría 
uso  de  su  iniciativa  parlamentaria. 

A mí  me  parece  que  entretener  por  más  tiempo 
la  atención  del  Congreso  sería  molestarle  demasiado. 
Yo  creo  que  el  Congreso  comprenderá  que  no  le  ha 
faltado  ni  un  solo  minuto  la  templanza  ai  Ministro 
que  en  este  momento  le  dirige  la  palabra;  y si  yo 
creyera  que  había  faltado  al  Congreso  en  la  forma  ea 
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que  he  contestado  á S.  S.,  sería  el  primero  en  pedirle 
que  me  dispensara;  pero  me  parece  que  yo  no  he  he- 
cho más  que  defenderme  en  el  terreno  en  que  con 
gran  insistencia,  y sin  saber  porqué,  me  lia  llevado 
S.  8.  á que  le  contestara. 

El  Sr.  püesidente:  El  Sr.  Allende  Salazar  ha 
pedido  la  palabra  á propósito  de  este  asunto.  El  señor 
Allende  Salazar  está  sin  duda  aludido;  pero  ruego  á 
S.  8.  que  considere  que  hay  asuntos,  y este  es  uno 
de  ellos,  que  pueden  examinarse  tan  atenta  y pro- 
fundamente como  ellos  requieren,  en  términos  regu- 
lares y reglamentarios,  pero  que  no  pueden  ser  ob- 
jeto de  ese  ni  de  parecido  examen  en  un  incidente 
de  aquellos  á que  dan  lugar  las  preguntas  de  los  se- 
ñores Diputados. 

Perdone  S.  S.  que  le  haga  esta  observación , que 
espero  que  S.  S.  tendrá  en  cuenta  al  usar  de  la  pa- 
labra, porque  teniendo,  como  tienen  los  Sres.  Dipu- 
tados, medios  reglamentarios  de  examinar,  como  á 
ellos  les  parezca  que  es  necesario,  todos  los  asuntos, 
no  estaría  bien  que  entrásemos  ahora  en  una  discu- 
sión que  desde  luego,  con  razón,  á mi  juicio,  no  ha 
considerado  oportuna  en  estas  circunstancias  el  pro- 
pio 8r.  Ministro  de  Estado.  Su  señoría,  después  de 
esto,  tiene  la  palabra. 

El  8r.  ALLENDE  SALAZAB:  Señor  Presidente, 
las  prudentes  observaciones  de  Y.  8.  desde  luego  han 
de  tener  resonancia  en  mí,  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  aun  cuando  S.  8.  no  las  hubiera  formu- 
lado, me  proponia  ser  muy  breve  en  las  palabras  que 
he  de  pronunciar  en  este  momento.  No  he  de  renovar 
el  incidente  que  ha  quedado  ya  cortado  con  las  indi- 
caciones de  8.  S.,  y únicamente  ai  contestar  á las  re- 
petidas alusiones  de  que  he  sido  objeto,  he  de  hacer 
algunas  declaraciones,  para  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  las  tenga  presentes  en  su  dia,  y he  de  indicar 
á la  Mesa  algo  de  lo  que  ocurrió  el  último  dia  ai  tra- 
tarse de  este  asunto,  rogándole  á la  vez  que  trasmita 
una  súplica  mia  á un  Sr.  Ministro  que  está  ausente 
de  la  Cámara. 

Hay  dos  cuestiones  distintas,  que  se  han  confun- 
dido en  algunos  momentos  de  la  discusión.  Una  es  la 
que  ha  tratado  el  Sr.  Laigiésia,  mi  distinguido  ami- 
go, respecto  ai  caso  determinado  de  un  buque  extran- 
jero que  ha  causadodaño  á otro  en  un  puerto  nuestro, 
y que  ha  sido  juzgado  por  los  tribunales  españoles  de 
marina;  y los  de  otro  país,  sin  respetar  el  fallo  recaí- 
do en  España,  han  formado  sumario  sobre  el  mismo 
hecho. 

Yo  he  de  descartar  de  la  discusión  todo  lo  que  sq 
refiere  á casos  concretos,  de  I03  cuales  tengo  colec- 
cionados hasta  doce  ó catorce  de  mucha  importancia. 
Dias  pasados  hablé  aquí,  dándola  un  carácter  gene- 
ral, y así  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
de  la  cuestión  de  abordajes,  y entonces  pregunté,  y 
hoy  insisto  en  lo  mismo,  si  cree  el  Gobierno  de  8.  M. 
que  dentro  de  la  legislación  vigente  hay  medios  su- 
ficientes para  hacer  efectivas  las  responsabilidades  de 
los  buques  extranjeros  que,  ó bien  causan  daño  á los 
nuestros  en  nuestras  aguas  ó puertos,  ó bien  dejan  á 
deber  alguna  cantidad  por  servicios  de  remolque  ú 
otros. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  y celebro  que  se  haya 
presentado  ocasión  de  tratar  este  punto,  no  me  dejó 
realmente  satisfecho  con  su  contestación,  porque  si 
me  contestó  en  lo  que  se  referia  á Marina  en  vista  de 
las  conversaciones  particulares  que  8.  8.  habia  teni- 


do con  el  Ministro  de  aquel  ramo,  no  tuvo  á bien  con- 
testarme á aquello  que  directamente  afecta  á su  de- 
partamento, es  decir,  á lo  que  se  refiere  á las  rela- 
ciones internacionales  y á las  dificultades  que  pudie- 
ran surgir  de  la  detención  de  una  nave  en  nuestros 
puertos  con  arreglo  á la  situación  en  que  se  encuen- 
tra España  por  efecto  de  tratados  de  comercio  y na- 
vegación. Y á propósito  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
como  este  es  un  asunto  de  grande  importancia  que 
no  admite  demora,  le  escribí  ayer  suplicándole  que 
viniera  al  Congreso  para  contestar  á las  preguntas 
por  mí  formuladas.  Por  lo  demás,  no  puedo  estar 
conforme  con  lo  que  dijo  8.  Sí,  porque  creo  que  am- 
pliando ó interpretando  las  leyes,  á partir  de  las  Or 
denanzas  de  1703,  hay  térmiuos  hábiles  para  que  las 
autoridades  de  marina  detengan  sin  inconveniente  á 
los  buques  extranjeros  que  se  encuentren  eu  el  caso 
que  he  dicho. 

Pero  dejando  esto  para  cuando  esté  presente  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  y hago  aquí  un  alto  para  su- 
plicar á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  decirle  ofi- 
cialmente que  ha  tenido  aquí  lugar  este  debate  y 
que  pienso  dirigirle  varias  preguntas  cuando  venga  á 
la  Cámara;  dejando  esto  aparte,  he  de  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  por  lo  que  á su  departamento  se  re- 
fiere, que  no  hay  congruencia  en  la  contestación  que 
dió  á mis  preguntas. 

Yo  le  decía  á 8.  S.r  si  se  da  el  caso  de  que  cuando 
un  buque  español  que  hace  averías  á otro  buque  ex- 
tranjero en  aguas  extranjeras,  paga  inmediatamente 
la  cantidad  que  se  le  exige  como  fianza  para  conti- 
nuar navegando  antes  que  recaiga  el  fallo,  ¿por  qué 
en  España  no  ha  de  suceder  lo  mismo?  Su  señoría 
puede  hacer  esta  declaración,  porque  convendrá  para 
fortalecer  en  el  dia  de  mañana  las  conclusiones  del 
Sr.  Ministro  de  Marina  respecto  á sus  conocimientos 
especiales  de  la  legislación  del  ramo,  que  hau  de  ser 
de  importancia.  ¿Cree  8.  S.  que  en  los  tratados  de  co- 
mercio, como  indiqué  el  otro  dia,  puede  haber  difi- 
cultades para  aplicar  ese  principio  general,  el  gran 
principio  de  la  reciprocidad,  y siendo  así  que  se  de- 
tiene á un  buque  español  eu  un  puerto  de  Inglaterra  ó 
de  Francia  porque  haya  causado  una  avería  allí,  no 
es  lógico  y es  de  buen  sentido  que  en  España  se  haga 
lo  mismo  con  ios  buques  extranjeros  que  se  hallen 
en  igual  caso,  en  nuestros  puertos?  ¿Es  que  hay  al- 
guna cláusula  en  algún  tratado  de  comercio  vigente, 
que  exprese  esta  diferencia?  Lejos  de  eso,  me  parece 
que  en  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  creo  que 
en  el  art.  26,  se  establece  la  igualdad  perfecta  que 
ha  de  existir  entre  ambos  países  por  lo  que  se  refiere 
á la  navegación,  lo  mismo  en  la  cuestión  de  los  fon- 
deaderos, que  eu  lo  que  puede  afectar  á la  entrada  y 
salida  de  buques. 

Por  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida,  este  ar- 
tículo está  repetido  en  los  tratados  en  todas  las  Na- 
ciones marítimas  de  más  importancia  con  quienes 
tenemos  relaciones  mercantiles  y tratados  de  comer- 
cio. Por  consiguiente,  aquí  se  establece  la  más  com- 
pleta igualdad;  y es  más:  si  se  necesitara  alguna  con- 
firmación, nos  encontraríamos  con  que  hay  una  ex- 
cepción en  éste,  como  en  todos  los  demás"  tratados, 
que  dice  que  no  podrán  detenerse  las  naves  subven- 
cionadas por  ios  Gobiernos  por  prestar  servicios  pos- 
tales. Es  decir  que  se  establece  la  excepción,  lo  que 
significa  tanto  como  confirmar  la  regla  general. 

Esto  pregunté  el  otro  dia  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
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tado,  y sin  perjuicio  de  insistir  cuando  venga  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  rae  permito  rogar  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  que,  en  lo  que  se  refiere  á S.  S.,  se 
sirva  [dar  una  contestación  que  sirva  por  lo  menos 
como  base  para  el  dia  en  que  discutamos  este  punto, 
sobre  el  alcance  en  esta  materia  de  la  legislación  vi- 
gente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el 
ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marques  de  la  Vega 
do  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Por  lo  que  hace  á la  pregunta  del  señor 
Allende  ¿alazar,  no  tengo  inconveniente  en  decirle  que, 
por  lo  que  recuerdo  en  éste  uiornenLo,  la  cláusula  de 
reciprocidad  existe  en  casi  todos  los  tratados,  y por 
consiguiente,  que  no  habrá  ninguna  dificultad  en  es- 
tablecer un  sistema  semejante  ai  de  otros  países.  Y 
digo  esto  á S.  S.,  porque  tengo  muchísimo  gusto  en 
contestarle  á esta  pregunta,  y en  que  vea  que  si  yo 
hubiese  creído  que  era  necesario  declararlo  el  otro  dia 
como  base  y fundamento  de  la  respuesta  que  di  á su 
señoría  en  lo  referente  al  Ministerio  de  Estado,  desde 
luego  hubiera  hecho  esta  indicación. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Aca- 
bo de  saber  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ha  tenido 
á bien  dirigirme  una  pregunta,  y estoy  en  la  inteli- 
gencia de  que  se  refiere  al  número  de  soldados  nece 
sarios  en  el  próximo  reemplazo,  y sobre  lo  cual  S.  S. 
mismo  ha  comprendido  que  tal  vez  no  pudiera  yo 
contestar  categóricamente  como  sería  mi  deseo.  Su 
señoría  se  ha  puesto  en  lo  justo;  real  y verdadera- 
mente es  así,  porque  hoy  todavía  no  existen  en  el  de- 
partamento de  mi  cargo  todos  los  datos  necesarios 
para  que  yo  pudiera  contestar  á la  pregunta  de  S.  S. 
Pero  8.  S.  ha  dejado  comprender  que  tiene  un  mayor 
alcauce  su  pregunta,  que  tiene  un  objeto  que  ver- 
daderamente le  honra,  puesto  que  se  propone  como 
principal  objeto  evitar  ios  perjuicios  que  se  pudieran 
irrogar  á ios  padres  de  familia  y á los  mismos  mozos 
por  no  saber  con  la  oportunidad  necesaria  á quién 
correspondería  la  suerte  de  soldado,  para  redimir  su 
suerte  á metálico. 

Me  parece  que  es  esta  la  pregunta  de  S.  S.;  y para 
contestarla  me  bastará  recordar  que  hace  muy  pocos 
dias  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  presen- 
tado á la  Cámara  un  proyecto  de  ley  precisamente 
para  que  se  amplíe  el  plazo,  á fin  de  que  tengan  más 
tiempo  para  poder  hacer  esa  misma  redención.  Pero 
como  este  proyecto  de  ley,  por  pronto  que  quiera  dis- 
cutirse, no  ha  de  poder  estar  terminado  para  el  pró- 
ximo reemplazo,  claro  es  que  aunque  las  Cámaras 
tengan  á bien  conceder  esa  ampliación,  claro  es  que 
esto  no  ha  de  poder  tener  lugar  en  tiempo  oportuno. 
Por  consiguiente,  yo,  en  nombre  del  Gobierno,  debo 
decir  ai  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  que  por  parte  del 
Ministerio  no  habrá  dificultad  en  que  ese  plazo  se  am- 
plíe para  el  próximo  reemplazo,  siempre  que  las  Cá- 
maras tengan  i bien  conceder  esa  autorización,  á se- 


mejanza de  lo  que  se  hizo  en  otra  legislatura  á exci- 
tación también  de  alguno  d<‘  los  Sres.  Diputados. 

Creo  haber  contestado  á la  pregunta  y á la  exci- 
tación que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega; 
y de  no  ser  así,  S.  S.  tendrá  la  bondad  de  decírmelo, 
y yo  mucho  gusto  en  rectificar. 

v El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  cuya  con- 
testación han  de  quedar  satisfechas  las  numerosas 
familias  que  estaban  interesadas  en  el  asunto. 

Desconociendo  S.  S.,  como  acaba  de  indicar,  el 
cupo,  dicho  se  está  que  no  se  sabe  quiénes  serán  sol- 
dados y quiénes  no,  puesto  que  esto  dependerá  del 
número  que  se  fije.  Y esta  es  una  razón  de  equidad 
que  hace  que  sea  muy  convenieute,  como  sucedió  el 
año  último,  que  se  prorrogue  el  plazo  para  la  reden- 
ción, con  lo  cual,  sin  perjuicio  para  nadie,  se  dis- 
pensa un  gran  beneficio  á las  muchas  familias  inte- 
resadas en  el  asunto. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  reproducir  la  pro- 
posición presentada,  con  el  objeto  de  que  S.  8.  tenga 
medios  de  poder  conceder  esta  prórroga  en  beneficio 
de  intereses  que  en  otro  caso  resultarían  lastimados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ochando. 

El  Sr.  OCHANDO:  He  pedido  la  palabra  porque 
tengo  necesidad  absoluta  de  dirigir  dos  ruegos  al  Go- 
bierno, sintiendo  no  haber  podido  avisar  antes  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  por  lo  cual  suplico  á 
los  Sres.  Ministros  que  están  presentes,  ó á la  Mesa, 
se  sirvan  trasmitirle  los  ruegos  que  le  voy  á dirigir. 

En  el  dia  de  ayer  se  ha  hecho  una  excitación  en 
otra  parte  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  cual 
se  han  dirigido  cargos  y se  han  expresado  conceptos 
un  tanto  graves,  de  los  que  yo  necesito  hacerme 
cargo,  como  Diputado  que  soy  por  el  distrito  de  Al- 
caraz,  á que  se  han  referido. 

Con  referencia  al  caciquismo  de  las  provincias,  ha 
dicho  el  representante  á que  me  refiero  lo  siguiente: 
«Este  caciquismo  de  que  he  hecho  mérito,  se  ha  en- 
señoreado más,  si  cabe,  que  en  otras  provincias,  en  la 
de  Albacete,  sobre  todo  en  el  distrito  de  Alcaraz,  que 
á esa  provincia  pertenece.»  Y esto  se  ha  dicho  con  mo- 
tivo de  haber  suspendido  el  gobernador  de  Albacete  al 
alcalde  de  Alcaraz.  Yo  tuve  noticia  este  verano,  por  al- 
gunas personas  de  Alcaraz,  de  que  los  asuutos  del  Mu- 
nicipio no  marchaban  bien,  y entonces  me  dirigí  al 
alcalde,  llamándole  la  atención  y trasmitiéndole  lo 
que  me  decian  aquellas  personas,  á lo  cual  el  alcalde 
me  contestó  que  si  yo  quería  dimitirla  su  cargo;  yo 
no  contesté  en  el  momento  á aquella  carta,  por  espe- 
rar á que  vinieran  algunos  diputados  provinciales;  y 
una  vez  enterado  por  ellos  de  los  escándalos  que  allí 
ocurrían,  escribí  al  alcalde  diciéndole  que  mi  opinión 
era  que  debia  dimitir;  pero  aquel  alcalde,  lejos  de  ha- 
cer lo  que  yo  le  indicaba,  y á que  se  me  habia  brin- 
dado, io  que  hizo  fué  marcharse  á un  partido  contra- 
rio, dándose  por  desairado  sin  razón  alguna. 

Yo  respeto  su  manera  de  obrar,  y por  tanto,  nada 
tengo  que  decir  sobre  ello;  pero  es  el  caso  que  habién- 
dose presentado  una  queja  escrita  por  varias  personas 
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de  Alearas  ai  gobernador  de  Albacete  sobre  la  admi- 
nistración de  ese  alcalde,  mandó  formar  un  expedien- 
te, enviando  al  efecto  un  delegado.  Y,  señores,  yo  no 
tengo  culpa  ninguna  de  que  haya  habido  necesidad 
legal  de  enviar  ese  delegado;  pero  conviene  que  se 
sepa,  para  que  no  se  hable  tanto  y tan  injustamente 
de  caciquismo  en  el  distrito  de  Alcaraz.  Lo  que  re- 
sulta de  ese  expediente,  según  mis  noticias  particu- 
lares, es,  que  cuando  el  delegado  giró  su  visita,  había 
fuera  de  la  caja  municipal  4.000  pesetas  que  se  lle- 
varon á ella  en  un  saco  en  el  momento  del  arqueo, 
que  en  la  depositaría  había  órdenes  autorizadas  solo 
por  el  alcalde,  mandando  pagar  7.500  pesetas,  cuyos 
recibos  no  tenían  formalidad  legal;  que  el  alcalde  es 
fiador  personal  de  su  hijo,  que  es  recaudador  de  con- 
sumos de  anos  anteriores;  que  por  gastos  municipa- 
les se  han  repartido  en  dos  años  o 1.000  pesetas,  y 
solo  habían  ingresado  19.000  por  el  hijo  del  alcalde; 
que  el  alcalde  es  este  ano  recaudador  de  consumos, 
sin  que  se  haya  formado  el  oportuno  expediente  ea  el 
que  conste  que  no  ha  habido  quien  quisiera  encar- 
garse de  la  recaudación;  que  ha  ordenado  al  deposi- 
tario que  entregue  á su  hijo,  para  gastos  de  obras  pú- 
blicas, ciertas  cantidades,  prescindiendo  delaComisiou 
de  concejales  llamada  á intervenir  eu  tales  cosas:  ade- 
más, ai  gasto  de  la  corta  de  unos  piuos.  que  se  su- 
bastó, lian  contribuido  los  fondos  municipales,  siendo 
gastos  de  particulares:  y así  una  infinidad  de  cosas 
más,  que  justifican  la  medida  tomada  por  el  goberna- 
dor de  Albacete. 

Señores,  el  art.  189  de  la  ley  municipal  está  ter- 
minante, pues  autoriza  á los  gobernadores  para  que 
en  casos  graves  suspendan  á los  alcaldes,  como  en 
este  caso  ha  hecho  el  gobernador  de  Albacete  con  el 
alcalde  de  Alcaraz,  en  virtud  del  expediente  que  ha 
mandado  formar  y que  lia  enviado  después  al  Minis- 
terio. Es,  pues,  uno  de  mis  ruegos  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que,  con  arreglo  á este  mismo  artícu- 
lo de  la  ley  municipal,  no  se  contente  con  la  suspen- 
sión, sino  que  antes  de  que  termiue  el  plazo  de  se- 
senta dias  que  dicho  artículo  señala,  se  forme  el  opor- 
tuno expediente  para  separarle  del  cargo.  Se  da  ade- 
más el  caso  de  que  el  Ayuntamiento,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  otro  artículo  de  la  ley,  el  43,  ha  incapa- 
citado á ese  alcalde  para  ejercer  el  cargo  de  conce- 
jal, por  estar  determinado  en  dicho  artículo  que  no 
puedan  ser  concejales  los  que  tengan  participación 
en  los  suministros  ó contratas  de  los  servicios  muni- 
cipales. 

Por  consiguiente,  podia  llamarse  A esto  por  algún 
Sr.  Senador,  caciquismo;  pero  yo  creo  que  su  verda- 
dero nombre  es  cumplimiento  de  la  ley  y deseo  de 
que  la  moralidad  y la  legalidad  rijan  en  la  adminis- 
tración municipal. 

A propósito  de  esto,  también  se  ha  hablado  de  lo 
que  ocurre  en  El  Bonillo,  que  es  otro  pueblo  del  dis- 
trito que  tengo  la  honra  de  representar,  y debo  recor- 
dar al  Congreso  que  ya  en  otra  ocasión,  el  6 de  Fe- 
brero último,  me  he  ocupado  ríe  lo  que  ocurre  en  este 
pueblo. 

Hubo  un  alcalde  que  exigió  al  Ayuntamiento  de 
1879  que  pagaran  los  concejales  unos  descubiertos 
antiguos,  por  lo  cual  los  concejales  entregaron  su 
importe,  sacándolo  de  su  bolsillo  particular,  sin  que 
para  entregarlo  se  cumpliera  formalidad  alguna  por 
parte  del  alcalde.  Estos  concejales  acudieron  después 
$n  alzada  á la  Diputación  provincial,  y el  gobernador 


anuló  el  acuerdo  del  alcalde  ese  y de  otro,  y dispuso 
que  se  devolvieran  1 1.000  pesetas  por  un  concepto, 
y 8.000  por  otro,  que  habian  percibido  dichos  dos 
alcaldes;  14.000  ingresaron  en  el  Ayuntamiento;  pero 
hasta  19.000,  faltan  5.000  que  se  han  malversado. 

Este  expediente  hace  un  año  que  está  recurrido  en 
alzada  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación , donde  se 
halla  pendiente  de  resolución,  y no  se  ha  resuelto  to- 
davía porque  ha  habido  un  representante  del  país  que 
lo  ha  pedido  para  hacer  una  interpelación  en  el  Sena- 
do, y habiéndolo  pedido  al  suspenderse  las  sesiones 
de  la  legislatura  anterior,  se  lo  ha  llevado  á su  casa 
y ha  estado  enseñándolo  á los  amigos,  diciéndoles  que 
no  se  resolvería  durante  fuera  él  Senador.  Señores, 
ante  semejantes  hechos,  ¿qué  se  puede  decir?  Si  á esto 
se  llama  caciquismo,  siendo  el  alcalde,  al  que  se  atri- 
buye la  malversación  de  esas  5.000  pesetas,  un  admi- 
nistrador de  la  persona  que  ha  formulado  esos  cargos, 
la  opiuiou  juzgará  quién  tiene  razón. 

Esa  persona  digna,  que  yo  lo  reconozco,  hace  bien 
en  defender  á ese  alcalde,  siendo  administrador  suyo; 
pero  es  preciso  que  la  ley  se  cumpla,  y sobre  todo,  que 
se  resuelva  el  expediente. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  mi  deseo  de  que  resuelva 
cuanto  antes  dicho  expediente,  que  lleva  más  de  un 
año  en  tramitación  y está  parado  en  la  Dirección  de 
administración  local. 

No  me  hago  cargo  de  otras  muchas  cosas  mani- 
festadas por  el  digno  Senador  á que  me  refiero,  por- 
que no  lo  creo  oportuno;  pero  sí  diré  que  el  alcalde 
de  1885  está  procesado;  y además  mauifestaré  que 
por  lo  que  hace  al  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, no  intervengo  para  nada  en  las  cuestiones 
municipales,  sino  cuando  estas  cuestiones  afectan  ca- 
racteres de  inmoralidad  y de  ellas  se  me  avisa,  siem- 
pre para  corregirlas. 

Por  consiguiente,  si  ese  Sr.  Senador,  que  después 
de  todo  me  ha  tratado  en  algún  párrafo  con  conside- 
ración, y que  yo  he  procurado  tratarle  igualmente 
con  la  que  me  merece,  quiere  que  le  ayudo  para  co- 
rregir la  administración  de  algún  pueblo,  yo  tendré 
mucho  gusto  en  hacerlo;  pero  que  no  considere  im- 
pecables á sus  amigos  de  Alcaraz  y El  Bonillo,  por- 
que han  pecado  bastante. 

El  Sr.  secretario  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Nada 
más  que  para  decir  al  Sr.  Ochando  que  hay  gran  di- 
ficultad en  que  un  individuo  del  Gobierno  pueda  con- 
testar á los  razonamientos  que  ha  hecho  S.  S.;  pero, 
puesto  que  la  Mesa  ha  anunciado  que  los  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo 
por  mi  parte  tendré  también  sumo  gusto  en  hacérse- 
los presentes. 

Y ya  que  me  encuentro  en  pié,  voy  á contestar  á 
una  pregunta  que  en  una  de  las  sesiones  pasadas  me 
dirigió  el  Sr.  Ducazcal,  y que  por  haberme  llama- 
do otras  atenciones  fuera  de  aquí,  no  tuve  el  gusto 
de  oir. 

El  Sr.  Ducazcal  me  dirigió  una  excitación  ó un 
ruego  relativo  á que  cuando  hubiera  necesidad  de  ha- 
cer honores  á alguna  dignidad  de  la  milicia,  ó que 
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cuando  hubiese  precisión  de  formar  las  tropas  con 
cualquier  motivo,  se  dispusiera  de  modo  que  no  cau- 
sara perjuicios  al  vecindario;  y para  demostrar  que 
se  habían  causado  algunos  en  el  caso  á que  S.  S.  se 
refirió,  creo  que  dijo  que  sabía  de  algún  módico  que 
tenía  con  urgencia  que  ir  á visitar  á un  enfermo  y 
hubo  de  dar  un  gran  rodeo  para  verificarlo. 

Pues  bien,  yo  debo  decir  á S.  S.  que  estos  casos 
ocurren  pocas  veces,  y ojalá  no  ocurriera  ninguua; 
pero  S.  S.  comprenderá  que  cuando  las  tropas  tienen 
que  formarse  en  calles  estrechas,  una  de  las  medidas 
que  hay  que  tomar  es  precisamente  la  de  que  no  cir- 
culen por  ellas  carruajes,  con  objeto  de  que  no  ocu- 
rran desgracias.  Yo  mismo  tuve  necesidad  de  pasar 
por  una  de  las  calles  en  que  estaban  formadas  las 
tropas  el  dia  á que  8.  S.  se  referia,  y viendo  que  era 
imposible  transitar  por  ella,  me  fui  por  otra. 

Además,  debo  decir  al  Sr.  Ducazcal  que  esa  no  es 
cuestión  del  ramo  de  Guerra;  que  es  cuestión  que 
compete  ai  gobernador  civil,  á cuya  autoridad , si  hu- 
biera necesidad,  comunicaría  la  excitación  de  S.  S.  In- 
dudablemente el  gobernador  civil  tomó  en  esa  ocasión 
medidas  tales,  que  ciertamente  no  pueden  menos  de 
merecer  mi  elogio,  pues  en  ese  dia  no  ha  acontecido, 
como  en  otras  formaciones  y paradas,  ninguna  clase 
de  cuestiones,  á excepción  del  caso  que  el  Sr.  Ducaz- 
cal citó. 

Con  esto  creo  que  el  Sr.  Ducazcal  quedará  satis- 
fecho; y si  no  fuera  así,  S.  S.  tendrá  la  bondad  de  de- 
cirlo, y yo  tendrá  el  gusto  de  contestarle. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  por  la  contestación  que  se 
ha  servido  dar  á mi  pregunta,  y para  decirle  que  por 
experiencia  conozco  algo  de  lo  que  sucede  en  estos 
casos.  Siendo  jefe  de  órden  publico  de  Madrid  y obe- 
deciendo órdenes  del  gobernador,  nos  poníamos  de 
acuerdo  con  las  autoridades  militares  para  remediar 
el  mal  de  que  me  quejaba  el  otro  dia,  mal  que  creo 
puede  corregirse  perfectamente,  y del  que  la  mayor 
parte  de  la  culpa  la  tienen,  por  regla  general,  los  ca- 
pitanes generales,  por  las  órdenes  que  dan. 

Guando  era  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva 
el  general  Pavía,  siempre  daba  la  órden  de  que  hasta  el 
momento  en  que  pasara  S.  M.,  si  era  la  que  presidia 
la  revista,  ó en  que  pasara  el  capitán  general,  todas 
las  entradas  y salidas  de  las  calles  quedaran  expedi- 
tas, no  solo  para  la  gente  de  á pié,  sino  para  los  ca- 
rruajes. 

Otras  veces  se  dan  órdenes  terminantes  para  que 
no  circulen  los  carruajes  ni  las  personas,  y como  por 
lo  común  empieza  la  formación  de  las  tropas  una  ó 
dos  horas  antes  de  aquella  en  que  se  ha  de  pasar  la 
revista,  en  este  tiempo  todas  las  bocacalles  se  llenan 
de  carruajes  que  no  pueden  transitar. 

Yo  creo  que  esto  pueden  remediarlo  el  capitán  ge- 
neral y el  jeíe  de  Estado  Mayor,  porque  repito  que  ha 
habido  formaciones  en  que  se  ha  podido  circular  per- 
fectamente hasta  por  calles  estrechas. 

El  otro  dia  ha  habido  una  infinidad  de  quejas:  no  solo 
el  médico  de  que  he  hablado,  que  es  muy  conocido, 
el  Sr.  López,  sino  otras  personas,  se  han  visto  deteni- 
das. Una  enferma  que  era  conducida  en  un  coche  al 
hospital  general,  estuvo  detenida  durante  dos  horas; 
después,  pidiendo  favor  al  capitán  de  una  compañía, 
pudo  pasar,  yendo  á pié  á la  calle  de  la  Farmacia,  y 


allí  tomaron  otro  coche  para  poder  llevarla  al  hospi- 
tal. Por  eso  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro,  á fin  de 
de  que  ponga  en  esto  algún  correctivo,  y desde  luego 
doy  gracias  á S.  S.  por  su  contestación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
doy  también  gracias  á S.  S.  por  haber  atendido  mi 
indicación. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á con- 
testar á otro  Sr.  Diputado,  el  Sr.  Badarán,  que  se  sir- 
vió dirigirme  una  pregunta  ó excitación  con  motivo 
de  una  Real  órden  dictada  por  el  Ministerio  de  mi 
cargo,  respecto  de  los  trabajos  que  debieran  haberse 
emprendido  ya  en  Pamplona  con  motivo  del  derribo 
de  las  murallas.. 

Pues  bien;  yo  no  tenía  que  contestar  más  sino  que 
esa  Real  órden  fué  dictada  porque  el  capitán  general 
del  distrito  había  dicho  que  las  obras  que  había  que- 
rido emprender  el  Ayuntamiento  de  Pamplona  no 
podían  hacerse  hasta  que  se  emprendieran  otras  con 
objeto  de  no  dejar  indefensa  la  plaza.  Hasta  conocer 
los  motivos  que  podía  haber  para  negarse  á que  se 
hicieran  aquellas  obras,  se  dictó  la  Real  órden  á que 
aludo;  pero  comprendiendo  á la  vez  la  necesidad  que 
había  de  que  esos  trabajos  se  empezaran  lo  antes  po- 
sible, porque  se  iban  á hacer  con  objeto  de  dar  tra- 
bajo á infinidad  de  braceros,  se  excitó  el  buen  deseo 
y el  celo  de  aquella  autoridad  y de  los  ingenieros 
militares,  á fin  de  que  se  resolviera  pronto  este  asun- 
to, y hoy  puedo  manifestar  que  está  terminado  y que 
la  autoridad  militar  dice  que  ya  pueden  empezarse 
las  obras  con  objeto  de  dar  trabajo  á los  braceros. 
Probablemente  mañana  podrá  dictarse  la  órden  para 
que  se  pueda  dar  principio  á las  obras. 

No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Había  pedido  la  pa 
labra  para  tener  el  gusto  de  presentar  al  Congreso 
una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de  Sala- 
manca, en  la  cual  se  permite  hacer  algunas  observa- 
ciones y razonamientos  respecto  de  la  ley  del  timbre. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  dar  el  trámite  co- 
rrespondiente á la  exposición  presentada. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Pasará 
á la  Comisión  respectiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  dos  ruegos  al  Gobierno  de  S.  M. 

Cuando  estaba  para  terminar  la  última  legisla- 
tura, pedí  al  que  entonces  era  Ministro  de  Ultramar 
que’  tuviera  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  el  ex- 
pediente relativo  al  servicio  postal  interinsular  entre 
las  Carolinas  y Filipinas.  El  Sr.  Balaguer,  que  á la 
sazón  ocupaba  el  Ministerio  de  Ultramar,  tíubo  de 
contestarme  que  ese  expediente  no  estaba  terminado; 
que  si  tenía  en  ello  mucho  interés,  vendría;  pero  que 
si  no,  podía  esperar  á que  se  terminase.  Respondí  que 
no  tenía  inconveniente  en  esperar,  siempre  que  el  ex- 
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pediente  viniera  antes  de  la  aprobación.  Después  so 
cerraron  las  Córtes,  el  expediente  se  ha  terminado,  y 
debe  haber  recaído  sobre  él  la  aprobación  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  puesto  que,  según  noticias,  se  está 
prestando  el  servicio  por  el  contratista  favorecido  por 
esta  concesión  directa  hecha  por  el  Ministerio.  Rue- 
go, pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  sirva 
remitir  ese  expediente. 

El  segundo  ruego  se  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. Todos  los  Sres.  Diputados  habrán  visto  el  dic- 
támen  de  la  Comisión  de  cuentas  del  Estado,  que 
comprende  las  de  los  años  1850  á 1870,  y las  cosas 
verdaderamente  extraordinarias  y estupendas  que  en 
ese  dictámen  se  denuncian,  resultando  que  han  fal- 
tado á la  ley  los  Gobiernos,  el  Tribunal  de  Cuentas  y 
todo  el  mundo;  que  esas  cuentas  tienen  tales  vicios 
y defectos,  que  son  casi  ininteligibles,  y que  el  Tri- 
bunal de  Cuentas,  según  se  dice,  ha  cubierto  con  su 
silencio  responsabilidades  ajenas.  En  fin,  señores,  re- 
sulta que  entre  lo  que  «arrojan  las  cuentas  remitidas 
por  el  Gobierno  y la  contabilidad  legislativa  que  se 
hace  en  el  Congreso,  hay  una  diferencia  de  3.200  mi- 
llones de  pesetas.  Quizá  esto  sea  debido  á defectos  en 
la  formalizacion  de  las  cuentas;  pero  el  hecho  es  que 
la  Comisión,  después  de  denunciar  estos  hechos,  ha 
pedido  á las  oficinas  de  Hacienda  las  explicaciones 
convenientes,  (pie  bien  son  necesarias  para  estos  ca- 
sos tan  extraordinarios. 

Yo  desearia  merecer  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  hiciera  que  las  dependencias  de  su  Ministerio 
activaran  todo  lo  posible  la  preparación  y remisión 
de  esos  datos  y de  esas  explicaciones,  porque  ya  com- 
prenden los  Sres.  Diputados  lo  delicado  de  la  mate- 
ria y la  necesidad  de  que  se  aclaren  cosas  tan  oscu- 
ras y tan  ininteligibles. 

El  Sr.  secretario  (Martiuez  Asenjo):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Ul- 
tramar y Hacienda  las  peticiones  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DÍA 

r El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
las  reformas  militares. 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96,  sesión  de 
23  de  Mayo  de  1881 ; Diario  núm.  122 , sesión  del 
23  de  Junio ; Diario  núm . 123 , sesión  del  24  de 
idem;  Diario  núm.  124 , sesión  del  25  de  idem;  Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm  120 , se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de 
ídem ; Diario  núm.  52 , sesión  de  2 i de  Febrero  de  1888 ; 
Diario  núm . 50 , sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  57; 
sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
Ídem ; Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  ídem;  Diario  núm . 62,  sesión  del  3 de 
ídem;  Diario  núm . 03,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario 
?iúm.  04.  sesión  del  O de  édem:  Diario  mbn.  65 , sesión 
del  7 de  ídem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  Ídem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  ídem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del.  10  de  idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  i 2 de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 72,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  73,  sesión 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 


idem;  Diario  núm  97,  sesión  del  19  de  Abril;  Diario 
núm.  98,  sesión  del  20  de  ídem;  Diario  núm.  99,  sesión 
del  21  de  idem;  Diario  núin . 100,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm . 106,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  115,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  3,  ¿ sesión 
del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
idem;  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
núm.  17,  sesión  del  20  de  idem ; Diario  núm.  28,  sesión 
del  16  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  29,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm.  32,  sesión  del  21  de  idem;  Diario 
núm.  33,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  34,  sesión 
del  24  de  idem.) 

Ei  8r.  García  Aíix,  que  tenía  pedida  la  palabra,  ha 
renunciado  á ella;  la  tiene  para  alusiones  personales 
el  Sr.  Salcedo. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  resonarán 
todavía  en  vuestros  oídos  las  palabras  que  en  la  tarde 
de  ayer  pronunció  el  Sr.  Mellado  al  intervenir  en  este 
debate;  palabras  elocuentes  como  todas  las  suyas, 
pero  que  más  bien  que  para  defensa  del  dictámen  de 
la  Comisión,  eran  una  filípica  cortés,  aunque  enérgica, 
contra  aquellos  que  habian  usado  de  la  palabra  en 
uso  de  su  perfecto  derecho,  para  combatir  el  proyec- 
to de  reformas  militares,  y seguramente  también 
contra  los  que  se  proponian  hablar,  como  voy  á tcuer 
el  honor  de  hacerlo.  Comprendo  desde  luego  que  no 
sería  el  propósito  del  Sr.  Mellado  cohibir  en  lo  más 
mínimo  el  derecho  de  los  Diputados,  y que  solo  ex- 
presaba S.  S.  un  deseo  laudabilísimo  que  soy  el  pri- 
mero en  aplaudir;  pero  creo  que  al  pronunciar  esas 
palabras  no  tenía  en  cuenta  la  importancia  de  este 
debate,  y que  si  hubiera  hecho  un  estudio  detenido 
de  las  muchas  y difíciles  materias  qué  abarca  el  pro- 
yecto, no  habría  calificado  de  excesivos  los  discursos 
hasta  ahora  pronunciados,  ni  tampoco  habría  creído 
perjudicial  á la  ilustración  del  asunto  y á la  buena 
marcha  del  debate,  todo  lo  que  auu  pudiera  decirse, 
siquiera  en  ello  la  más  insignificante  parte  corres- 
pondiera al  modesto  orador  que  en  estos  momentos 
dirige  la  palabra  ai  Congreso. 

Desconocía  ú olvidaba  el  Sr.  Mellado,  que  siguien- 
do un  sistema  nunca  visto  en  ningún  Parlamento,  el 
señor  general  Cassola  habia  inaugurado  el  de  la 
presentación  á la  Cámara  de  un  proyeelo  envolviendo 
multitud  de  asuntos  y de  materias  tan  diversas  y tan 
complejas,  que  habian  de  dificultar  no  solo  la  discu- 
sión, sino  por  todo  extremo  el  estudio  de  la  misma 
Comisión. 

Entendía  ei  señor  general  Cassola,  según  lo  con- 
signado en  ei  preámbulo  do  sus  reformas,  que  puesto 
que  los  proyectos  que  podemos  llamar  especiales  no 
habían  dado  resultado  hasta  la  fecha,  nada  más  natu- 
ral que  reunirlos  todos,  y en  uno  presentar  el  proble- 
ma militar  en  conjunto,  porque  así,  á su  juicio,  podía 
ser  resuelto  de  manera  más  pronta  y favorable;  y yo 
creo,  sin  lastimaren  lo  más  mínimo  la  susceptibili- 
dad y sin  fajtar  á los  respetos  debidos  al  general 
Cassola,  que  lo  que  entendía  que  sucedería  es,  que 
por  cansancio  de  esta  y de  la  otra  Cámara,  habian  do 
dar  su  aprobación  á semejantes  reformas.  No  de  otra 
suerte  se  comprende  un  procedimiento  tan  ilógico  y 
tan  irracional. 

Recordaba  en  el  curso  de  estos  debales  el  señor 
general  Cassola  lo  que  habia  sucedido  con  el  proyec- 
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to  de  ascensos  militares  presentado  en  el  Senado  por 
el  inolvidable  Duque  de  Tetuan,  que  después  de  ha- 
berse invertido  en  la  discusión  tres  legislaturas,  no 
babia  conseguido  que  fuera  ley;  y como  consecuen- 
cia ineludible  de  este  hecho,  deducia  el  señor  gene- 
ral Cassola  que  debía  comprender  su  proyecto,  no 
solo  lo  referente  á ascensos,  sino  las  recompensas,  la 
división  territorial,  el  reclutamiento,  y todas  cuantas 
reformas,  aun  las  más  radicales  y complejas,  pueden 
presentarse  en  materia  militar. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  sin  hacerse  género  al- 
guno de  ilusiones,  y sin  que  haya  malevolencia  por 
parte  de  nadie,  los  principales  motivos,  la  fuente  ú 
origen  de  discusión  tan  larga  y laboriosa,  y de  que 
entienda  que  si  algo  bueno  ha  hecho  la  Comisión,  ha 
sido  resignarse  ante  la  evidencia,  rectificar  sus  opi- 
niones y prescindir  de  todos  aquellos  discursos  y arro- 
gantes defensas  sobre  materias  que  después  han  ve- 
nido á desaparecer  del  proyecto,  comprendiendo  que 
esta  eliminación  sería  la  única  manera  de  que  alguna 
parte  de  las  reformas  presentadas  por  el  señor  gene- 
ral Cassola  llegara  á ser  ley. 

Pero  si  éstas  han  sido  motivo  de  disensión  hasta 
la  presentación  del  proyecto  reformado,  no  es  en  ma- 
nera alguna  hecho  suficiente  para  que  deje  de  existir 
materia  de  debate  amplísimo  por  parte  de  todos  los 
que  nos  ocupamos  de  estas  cuestiones. 

Ciertamente,  Sres.  Diputados,  que  en  la  manera 
de  presentarse  el  dictamen  reformado,  y que  no  es 
más  que  nn  nuevo  dictamen,  hubiera  encajado  tina 
discusión  también  Amplia  sobre  la  totalidad.  No  se 
concibe  cómo  un  proyecto  ó dictámen  de  reforma, 
que  con  tenia  7(5  artículos,  pudo  presentarse  al  Con 
greso  nuevamente  redactado  y reducido á 1 3 artículos, 
sin  que  por  parte  de  la  Comisión  se  hicieran  todas 
aquellas  aclaraciones  y explicaciones  exigidas  por  los 
distintos  oradores  que  han  intervenido  en  el  debate  y 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Esto  es  además  un  compromiso  formal  contraído 
espontáneamente  porlaComision,y  dirépor  qué.  Cuan- 
do por  primera  vez  me  ocupé  de  este  asunto  en  la  Cá- 
mara, hice  observar  que  al  presentar  sus  proyectos  al 
Parlamento  el  Sr.  Cassola,  hacía  caso  omiso  en  el 
preámbulo  ó exposición  de  motivos,  por  ejemplo,  de 
los  fundamentos  que  tenía  para  modificar  la  organi- 
zación dei  cuerpo  de  Estado  Mayor  y para  llevar  á 
cabo  otras  reformas  trascendentales. 

Siguiendo  este  ejemplo,  la  Comisión  se  limitó  a 
presentar  el  dictamen  sin  dar  la  razón  de  lo  mismo,  y 
previendo  el  argumento  que  podia  hacérsele,  y com- 
prendiendo lo  deficiente  de  su  trabajo,  se  apresuró  á 
consignar  que  conforme  fuera  avanzando  el  debate 
iría  explicando  las  alteraciones  introducidas  en  el  pro- 
yecto. lié  aquí,  Sres.  Diputados,  la  razón  de  algunos 
discursos  que  se  lian  pronunciado  combatiendo  la 
forma  en  que  han  venido  al  debate  las  reformas  mi- 
litares. 

Si  entramos  ahora  en  el  fondo  de  las  mismas  y de 
las  innovaciones  que  el  Sr.  Cassola  ha  comprendido 
en  sus  radicales  proyectos,  no  extrañarán  ios  señores 
Diputados,  ai  menos  aquellos  que  sigifcn  con  atención 
estos  debates,  la  amplitud  que  se  les  ha  dado,  que 
por  mucha  que  sea;  nunca  será  desproporcionada  a lo 
que  exige  la  índole  compleja  de  las  cuestiones  que  se 
discuten.  ¿No  se  recuerda  lo  que  ha  sucedido  en  nues- 
tro Parlamento,  cuando  se  han  discutido  proyectos 
militares,  á pesar  de  estar  limitados  á materia*  con- 


cretas como  la  ley  de  ascensos  ó a otro  de  índole  aná- 
loga?  ¿No  sabéis  lo  que  sucede  en  el  extranjero?  ¿No 
se  esta  discutiendo  en  Francia,  casi  diariamente,  la 
reforma  de  la  ley  de  reclutamiento  del  año  187?,  sin 
que  se  haya  podido  llegar  á un  acuerdo?  ¿No  se  lian 
discutido  durante  mucho  tiempo  los  proyectos  del 
general  Boulangcr,  que  después  de  haber  sido  dividi- 
dos y fraccionados  por  la  Comisión  parlamentaria,  no 
han  llegado  á obtener  la  aprobación  de  las  Cámaras? 
Pues  si  esto  ha  sucedido  siempre  en  nuestro  Parla- 
mento; si  esto  sucede  en  todos  los  países,  ¿que  es  lo 
que  se  pretende  cuando  se  dice  que  debemos  votar  en 
lugar  de  hablar?  ¿Es  que  se  quiere  que  hagamos  lo 
que  nadie  ha  hecho,  lo  que  nadie  se  ha  atrevido  á 
hacer  por  la  índole  é importancia  extraordinaria  de 
estos  asuntos?  ¿Es  que  se  quiere  decir  que  las  Cáma- 
ras españolas  son  repulsivas  á las  reformas  militares, 
y hacer  pesar  sobre  ellas  la  odiosidad  del  ejército? 
No;  lo  que  hay  es,  que  son  reflexivas,  como  deben  ser 
los  representante!  del  país  en  materia  tan  delicada  y 
trascendental;  y principalmente  los  que  por  razón  de 
oficio  podemos  y debemos  apreciar  debidamente  las 
reformas,  estamos  en  el  caso,  en  el  deber  ineludible 
de  exponer  á la  consideración  del  Parlamento  y del 
país  lo  que  creemos  que  puede  ser  beneficioso  para 
el  ejército,  y lo  que  entendemos  perjudicial  para  el 
mismo  y parala  Patria. 

Decía  el  Sr.  Mellado:  ¿qué  no  se  fia  dicho  ya  con- 
tra el  art.  9.°,  después  de  tanto  como  se  ha  discutido? 
Pues,  Sr.  Mellado,  hay  mucho  aún  que  decir  sobre 
este  art.  9.°  que  se  discute;  y si  bien  no  pueda  yo  ha- 
cerlo cumplidamente,  lo  podrán  otros  Sres.  Diputa- 
dos que  tienen,  a no  dudar,  más  competencia. 

En  ese  artículo  habéis  introducido  una  cláusula 
en  la  que  no  se  han  fijado,  ni  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  ni  el  Ministro  de  Ultramar,  ni  el 
Gobierno,  ni  el  Congreso,  porque  es  imposible  que 
haya  un  solo  Diputado  que  pueda  aceptar  ese  art.  9.° 
tai  como  está  redactado.  Tanto  el  Sr.  Cassola  como  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  manifestaron 
en  distintas  ocasiones  que  las  reformas  no  producían 
aumento  de  gastos  en  los  presupuestos,  y las  declara- 
ciones del  Sr.  Sagasta  llegaron  á constituir  en  más 
de  una  ocasión,  la  formal  promesa  de  que  si  se  pro- 
ducía el  más  mínimo  aumento  en  ios  presupuestos, 
él  sería  el  primero  en  votar  en  contra  de  las  reformas 
militares. 

No  creo  que  ningún  individuo  de  la  Comisión,  ni 
del  Gobierno,  ni  repito  de  esta  Cámara,  ni  de  la  otra, 
puesto  que  en  ella  también  se  hicieron  las  mismas  de- 
claraciones, pueda  poner  en  duda  ni  por  un  instante 
la  aseveración  de  la  formal  promesa  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  esto  es  evidente,  si 
la  primera  parte  del  art.  9.°  está  encaminada  á con- 
ceder un  aumento  de  sueldo  á todo  oficial  destinado 
a Ultramar,  decidme  si  en  realidad  esto  no  trae  au- 
mento de  gastos.  Y no  se  diga  que  el  aumento  es 
pequeño;  no  se  diga  que  el  mayor  gasto  se  refiere  á 
. los  presupuestos  de  Ultramar,  y que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  hablaba  de  los  presupuestos 
de  la  Península.  No;  en  primer  lugar,  el  gasto  por  este 
concepto  será  excesivo  con  el  trascurso  del  tiempo;  y 
en  segundo,  no  es  posible  admitir  que  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  le  fuera  ó sea  indife- 
rente que  se  recargasen  los  presupuestos  de  la  isla 
I de  Cuba,  de  Puerto-Rico  ó de  Filipinas,  mientras  que 
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lo  que.  defendía  era  la  integridad  de  los  de  la  Penín- 
sula. Hasta  la  sola  suposición  la  consideraría  yo 
ofensiva  para  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  presu- 
puesto de  la  Península  acude  anualmente  en  auxilio 
del  de  la  isla  de  Cuba  en  cantidad  no  despreciable, 
puesto  que  tengo  entendido  que  asciende  á 5 ó 6 mi 
1 Iones  de  pesos  todos  los  años,  á consecuencia  de  la 
deficiencia  de  aquel  presupuesto,  tan  en  baja  por  las 
desdichas  que  pesan  de  tiempo  atrás  sobre  aquella 
gran  A u ti  lia. 

Pues  bien;  ¿qué  significan  esas  promesas,  qué  sig- 
nifican esas  protestas  por  parte  del  Gobierno,  y sobre 
todo,  saliendo  de  labios  de  su  Presidente?  Significan 
seguramente  que  se  habrán  de  realizar  cuando  llegare 
la  ocasión,  y la  ocasión,  á mi  juicio,  llegará  hoy  cuan- 
do se  ponga  á votación  el  artículo  que  se  discute. 

Esta  novedad,  señores  de  la  Comisión,  esta  nove- 
dad, Sr.  Mellado,  ha  sido  introducida  en  el  nuevo  dic- 
támen;  y si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
pudo  entender  eu  un  principio  que  el  proyecto,  tal 
como  lo  había  presentado  el  Sr.  Cassola,  no  aumen- 
taba en  nada  los  presupuestos  de  la  Península  ni  los 
de  Ultramar,  hoy  es  evidente  que  ese  aumento  existe, 
y por  todo  extremo  es  de  consideración. 

Pero  todavía,  Sres.  Diputados,  no  se  ha  dicho  so- 
bre este  asunto  todo  lo  que  se  puede  y se  está  en  el 
caso  de  decir,  para  que  por  nadie  se  alegue  ignoran- 
cia al  votarse;  y me  place  sobremanera  que  en  este 
momento  éntre  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque  á 
S.  S.  es  á quien  más  directamente  atañe  esta  cuestión. 

Dice  el  párrafo  primero  del  art.  9.”  del  dictámen 
reforrfiado  por  la  Comisión: 

«Todas  las  fuerzas  militares  de  la  Nación  consti- 
tuirán un  solo  ejército...  Los  que  presten  servicio  en 
los  ejércitos  de  Ultramar,  serán  recompensados,  mien- 
tras permanezcan  en  aquellos  ejércitos,  con  el  sueldo 
del  empleo  superior  inmediato.» 

Ya  sé  que  se  ha  admitido  una  enmienda  que  limi 
ta  por  de  pronto  el  gasto,  puesto  que  este  doble  sueldo 
no  se  da  más  que  al  que  va  forzosamente  á Ultramar, 
es  decir,  al  que  va  por  sorteo,  puesto  que  el  volun- 
tario no  tiene  la  remuneración.  Pero  yo  pregunto  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á la  Comisión:  ¿entendéis 
que  en  una  buena  organización  militar  puede  haber 
individuos  de  una  guarnición,  que  pertenezcan  á un 
mismo  ejército,  y hasta  al  mismo  cuerpo,  qne  te- 
niendo igual  empleo  perciban  distintos  sueldos?  Eso 
es  de  lodo  punto  imposible.  Haréis  la  ley  que  lo  man- 
de; pero  con  el  tiempo  no  habrá  más  remedio  que 
modificarla,  y casi  me  atrevo  á pronosticar  que  sin 
el  concurso  del  Parlamento.  Si  eu  vista  de  las  recla- 
maciones justísimas  de  algunos  Diputados  de  Cuba 
no  habéis  tenido  más  remedio  que  aceptar  la  enmienda 
por  ellos  presentada,  yo  digo  que  la  ley  tiene  que  ser 
reformada  en  esta  parte,' y gracias,  repito,  que  las 
exigencias  del  servicio  ó de  otra  índole,  no  obliguen 
á reformarla  antes  de  venir  al  Parlamento  á pedir  su 
modificación. 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  por  la  manera  co- 
mo está  redactado  el  párrafo  de  este  artículo,  y la  jus- 
ticia así  lo  exige,  el  dia  en  que  se  ponga  en  vigor  la 
ley  y se  abone  este  doble  sueldo  en  el  ejército,  habrá 
que  hacer  extensivo  el  beneficio  á todos  los  oficiales 
de  marina  que  sirvau  en  Ultramar;  porque  si  á los 
oficiales  del  ejército  se  les  concede  el  sueldo  del  em- 


pleo inmediato,  con  el  mismo  derecho  teneis  que  con- 
cedérselo á la  marina,  porque  desde  el  momento  que 
se  trata  de  una  remuneración,  de  un  aumento  de  suel- 
do por  una  mayor  penalidad,  riesgo  ó peligro,  no 
puede  negárseles  á estos  servidores  del  Estado  en 
igualdad  de  circunstancias.  Mediten,  pues,  la  Comi- 
sión y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hasta  dónde  lle- 
gará el  esfuerzo  que  se  va  á pedir  á los  presupuestos 
de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas,  y tengo  la  eviden- 
cia que  reflexionando  sobre  su  magnitud  y sobre  el 
estado  de  nuestra  Hacienda  de  aquende  y allende  los 
mares,  es  imposible  que  no  desaparezca  este  primer 
párrafo  del  art.  9.°  Ya  ve  el  Sr.  Mellado  cómo  no  se 
puede  votar,  cómo  no  es  tan  fácil  votar  un  precepto 
que  trae  aparejada  una  enorme  carga  para  nuestro 
presupuesto,  que  bien  puede  representar  5 ó 6 millo- 
nes de  pesetas. 

Yo  entiendo  que  para  evitar  al  país  un  gravámen 
de  esta  especie,  se  necesitan  muchos  discursos;  y si 
se  logra  el  objeto,  todos  serán  bien  recibidos  y el 
tiempo  bien  invertido,  y ojalá  que  otros  oradores  que 
á los  ojos  de  la  mayoría  y del  Gobierno  no  han  de  ser 
sospechosos,  aunque  yo  en  esta  cuestión  soy  impar- 
cial como  el  que  más,  vengan  á convencer  el  ánimo 
del  Gobierno  y evitar  lo  que  considero  una  ruina  para 
el  presupuesto  de  las  provincias  de  Ullramar,  y por 
lo  tanto,  para  el  de  la  Península. 

Siento  no  ver  en  su  sitio  al  Sr.  Gamazo  ni  á nin- 
guno de  los  amigos  que  defienden  sus  teorías  econó- 
micas; porque  entiendo  que  esto  tiene  tanta  ó más 
importancia  y trascendencia  para  el  país  que  esas 
reuniones  á que  SS.  SS.  concurren  y hacen  oir  su  elo- 
cuente voz  en  defensa  de  nuestra  decaída  agricul- 
tura. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  imponer  un  gravá- 
men al  presupuesto  de  G ú 8 millones  de  pesetas,  en 
lo  que  deben  fijarse  bien  el  Sr.  Gamazo  y sus  amigos 
que  defienden  iguales  soluciones  económicas.  ¿Poi- 
qué estos  señores  no  estudian  estos  asuntos  con  su 
patriotismo,  con  su  ilustración  y su  reconocido  ta- 
lento? Esto  es  lo  práctico,  y no  esos  discursos  de  que 
el  país,  en  último  resultado,  no  saca  ningún  prove- 
cho. Créanlo  SS.  SS.,  y acepten  el  consejo. 

\o  invito  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á que  estu- 
die esta  cuestión  y me  diga  si  está  conforme  con  ella, 
y le  invito  á que  me  lo  diga  de  una  manera  explícita, 
y si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  tan  ocupado  se 
halla  en  estudiar  los  presupuestos  parciales  de  los 
Ministerios,  está  también  conforme;  porque  entiendo 
que  la  sola  supresión  de  este  párrafo  sería  más  pro- 
vechosa para  el  país  que  el  resultado  de  las  conferen- 
cias que  la  prensa  anuncia  que  va  á celebrar  con  los 
directores  de  los  Ministerios. 

¿Qué  he  de  decir  yo  de  la  mutilación  que  se  lia 
hecho  del  proyecto?  No  me  atrevo  á decir  nada,  cuando 
veo  que  mi  amigo  el  Sr.  Alix  está  tomando  notas  para 
contestarme,  y después  de  lo  que  dijo  ayer  el  señor 
Cassola,  su  íntimo  amigo;  cuando  veo  que  va  á con- 
testarme el  Sr.  Alix,  que  es  para  mi  tan  padre  de  la 
criatura  como  el  Sr.  Cassola.  Y yo  pregunto  á S.  S.: 
¿qué  fué  de  aquellos  discursos  eu  defensa  del  servicio 
del  Estado  Mayor  y en  contra  de  la  actual  organiza- 
ción del  cuerpo  de  Estado  Mayor? 

El  Sr.  Mellado,  con  la  elocuencia  qne  le  distingue, 
ha  sido  el  único  individuo  de  la  Comisión  que  ha  dado 
algunas  explicaciones  de  las  razones  y móviles  pa- 
trióticos que  ha  tenido  la  Comisión  para  hacer  la  mu- 
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tilacion  del  proyecto,  es  decir,  para  convertirlo  de 
ley  constitutiva  del  ejército  en  un  proyecto  incom- 
pleto de  ley  de  ascensos.  Y decia  S.  S.:  del  servici 
personal  general  obligatorio  hemos  tenido  que  pres- 
cindir porque  envolvia  una  cuestiou  social,  una  cues- 
tión grave  y difícil  que  habia  de  traer  muchos  entor- 
pecimientos en  la  discusión;  y yo  digo:  ¿acaso  eso  lo 
ignoraba  el  padre  de  la  criatura?  ¿No  lo  habéis  cono- 
cido antes? 

La  división  territorial,  continuaba  el  Sr.  Mellado, 
habia  de  traer  también  sérias  dificultades  al  Gobierno; 
y digo  lo  mismo:  ¿pues  cómo  no  lo  comprendió  así  la 
Comisión  desde  el  primer  dia? 

Pero  llegamos  al  servicio  de  Estado  Mayor,  y dice 
la  Comisión  por  boca  del  propio  Sr.  Mellado:  aquí  ha 
habido  que  transigir  también,  porque  es  esta  cuestión 
que  habia  suscitado  antagonismos.  Y á mí  me  ocu- 
rre preguntar:  ¿acaso  después  de  haber  reformado  ese 
proyecto,  no  han  ocurrido  también  los  antagonismos, 
á pesar  de  que  en  este  segundo  dictamen  ya  no  se 
suprime  el  actual  cuerpo  de  Estado  Mayor?  ¿No  ha 
habido  aquí  discusiones  con  motivo  de  lo  dicho  por 
un  periódico  y de  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  prueba  que  los  antagonismos  no  han  con- 
cluido? 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  proyecto, 
tal  y como  ha  quedado,  no  es  otra  cosa  que  un  pro- 
yecto de  ley  de  ascensos  y recompensas,  con  una  ca- 
beza para  otro  mayor  edificio,  ó sea  desproporcionada. 

Recordad,  Sres.  Diputados,  los  proyectos  presenta- 
dos por  el  señor  general  Jo vellar  en  el  Senado.  Proyecto 
de  ley  sobre  ascensos:  amplísimo,  desarrollado  en  26  ó 
más  artículos.  Parte  de  este  proyecto  de  ley  que  dis- 
cutimos se  ocupa  de  ascensos  militares:  ¿cómo?  en  uno 
ó en  dos  artículos.  Proyecto  también  del  general  Jo- 
vellar,  siendo  Ministro  de  esta  misma  situación,  re- 
ferente á recompensas  militares:  ámplio,  con  los  ne- 
sarios  artículos  para  su  desarrollo.  Parte  de  este  pro- 
yecto de  ley  se  ocupa  de  las  recompensas  militares: 
dos  ó tres  artículos  sumamente  restringidos.  El  ge- 
neral Jovellar  presentó  también  al  Senado  un  proyecto 
sobre  reorganización  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de 
una  manera  ámplia  y de  una  manera  ilustrada.  En- 
tiendo, pues,  que  si  aquel  ilustre  general  consideró 
necesario  un  proyecto  para  cada  una  de  estas  mate- 
rias, vosotros  hubiérais  cumplido  mejor,  á mi  enten- 
der, con  vuestra  misión,  una  vez  que  habéis  rectifi- 
cado vuestras  opiniones,  presentando  un  proyecto 
aislado  sobre  cada  uua  de  estas  materias,  imitando 
la  conducta  de  tan  ilustrado  general,  ya  que  no  hu- 
biérais hecho  vuestros  sus  proyectos,  aprobados  por 
la  Junta  consultiva  de  Guerra.  La  discusión  se  hu- 
biera facilitado,  y de  seguro  no  hubiéramos  tenido  que 
pronunciar  discursos  sobre  discursos,  muchos  de  ellos 
completamente  estériles  por  la  confusión  de  las  ma- 
terias de  este  proyecto. 

Por  las  múltiples  materias  de  que  trata  en  cada 
uno  de  sus  artículos,  y por  la  deficiencia  que  se  nota, 
tanto  en  el  preámbulo  del  primitivo  proyecto  como 
en  el  del  primer  dictámen  de  la  Comisión,  no  hay  ex- 
plicación de  ninguna  especie  respecto  á la  creación 
de  los  dos  cuerpos  llamados  de  intendencia  y de  Inter- 
vención. Yo  he  tenidQ  buen  cuidado  de  oir  las  expli- 
caciones que  dió  dias  pasados  el  Sr.  Davina.  Contes- 
tando á mi  digno  amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  se 
limitó  á decir  que  habia  cierta  dualidad  entre  las  fun- 
ciones que  desempeñaba  ese  cuerpo,  que  hacía  impo- 


sible que  fuera  un  solo  cuerpo,  y de  ahí  la  conve- 
niencia de  dividirlo.  En  época  más  reciente,  el  mismo 
Sr.  Laviña  trató  ya  con  alguna  más  extensión  este 
particular.  Sin  duda  S.  S.  se  habia  enterado  más  á 
fondo  del  asunto,  ó habia  penetrado  en  las  intenciones 
del  autor  del  proyecto,  y nos  dió  á entender  que  el 
cuerpo  de  Intervención  debia  tener  la  intervención  y 
la  inspección. 

No  otra  explicación  podian  tener  sus  palabras 
cuando  pedia  garantías  para  el  Tesoro  y garantías 
para  el  servicio  público  por  medio  de  este  cuerpo. 
Yo  dije  entonces,  y digo  ahora,  que  no  conozco  nin- 
guna organización  en  que  semejantes  cuerpos  estén 
reunidos.  El  cuerpo  de  Inspección,  en  donde  única 
y exclusivamente  existe  es  en  Francia.  Nosotros  no 
hemos  tenido  nunca  ese  cuerpo  de  Inspección.  Tene- 
mos hoy,  sí,  inspectores  de  Hacienda,  y los  ha  habi- 
do en  otras  ocasiones,  según  las  distintas  organiza- 
ciones que  han  establecido  los  Ministros  de  Hacienda; 
pero  ese  cuerpo  es  independiente  de  la  interven- 
ción y de  la  administración,  y está  á las  órdenes  in- 
mediatas del  Ministro.  Un  cuerpo  ejerciendo  las  dos 
funciones  de  intervención,  ó sea  de  contabilidad,  y 
al  mismo  tiempo  las  de  inspección,  pretendiendo  que 
sea  técnico,  y un  cuerpo  que  indistintamente  vaya  á 
pasar  revista  de  inspección  á la  caja  y contabilidad 
de  un  regimiento,  ó á un  establecimiento  fabril,  ó á 
un  parque  de  Ingenieros,  no  lo  he  visto  en  parte  al- 
guna, ni  existe;  pues  en  Francia,  donde  únicamente 
se  halla  establecido  el  cuerpo  de  inspección,  de  crea- 
ción reciente,  está  dando  malísimos  resultados,  y no 
es  más  que  inspección.  Bien  es  verdad  que  en  el  pro- 
yecto que  discutimos,  el  general  Cassola  entendia  que 
la  administración  debia  estar  separada  de  la  inter- 
vención y unida  á la  Intendencia.  Tampoco  entiendo 
esto. 

Este  proyecto,  como  he  dicho,  crea  un  cuerpo  de 
Intendencia  y otro  de  Intervención.  |Ah,  Sres.  Dipu- 
tados! La  Intendencia,  ó es  toda  la  Administración  mi- 
litar, ó significa  el  estado  mayor  de  la  misma  Admi- 
nistración militar.  Es  el  estado  mayor  con  el  mando 
ó dirección  más  ó menos  efectiva  de  la  Administración 
militar  en  todas  las  Naciones  de  Europa  donde  existen 
dos  cuerpos:  la  Intendencia  el  uno  y la  Administración 
el  otro.  Este  lo  forman  los  agentes  administrativos 
encargados  de  la  ejecución  del  servicio  administrati- 
vo en  sus  múltiples  manifestaciones  de  subsistencias, 
sueldos,  hospitales,  vestuario  material  de  campa- 
mento, etc.,  etc.  Allí  donde  el  mando  tiene  la  direc- 
ción absoluta  de  la  administración,  como  sucede  en 
Rusia  y en  Italia,  la  Intendencia  es  el  cuerpo  gestio- 
narlo en  la  primera  Nación  y el  comisariado  en  la 
segunda,  que  es  lo  que  quiere  hacer  el  señor  general 
Cassola  de  nuestros  intendentes.  ¿Vamos  nosotros  para 
esto  á tener  categorías  de  intendentes  de  división  y 
de  ejército?  En  todas  partes  los  cuerpos  gestionarlos 
tienen  categorías  limitadas  que  no  pasan  del  empleo 
de  comandante  ó teniente  coronel.  El  cuerpo  que  es 
verdaderamente  de  Estado  Mayor,  y en  el  que  se  in- 
gresa por  una  categoría  elevada,  es  el  de  la  Intenden- 
cia; pero  pretender  hacer  de  la  Intendencia  un  cuerpo 
gestionXrio  y sostener  los  intendentes  do  distrito  y de 
ejército  con  categorías  de  brigadier,  general,  y luego 
crear  una  Intervención  con  las  mismas  categorías, 
eso,  señores,  es  de  lo  más  anómalo  que  se  le  ha  po- 
dido ocurrir  á nadie.  Eso  del  cuerpo  de  Intervención 
es  una  impropiedad,  y como  tal¿  á nadie  se  le  ha  ocu* 
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rrido  crearlo,  porque  la  iulervenciou  es  la  que  se 
ejerce  por  medio  de  la  contabilidad,  y no  son  los 
individuos  que  pertenecen  á uu  cuerpo  distinto  de 
la  administración  los  que  pueden  ejercer  esa  inter- 
vención de  una  manera  eficaz.  No;  la  intervención  se 
realiza  por  medio  de  la  contabilidad  misma,  y su  efi- 
cacia está  en  la  manera  de  llevarla  y en  que  tenga 
elementos  suficientes  y adecuados  para  ello.  Pero 
crear  uu  cuerpo  de  Intervención  dejando  la  Intenden- 
cia con  toda  su  enormidad  de  cabeza,  es  una  cosa  in- 
sostenible, Sres.  Diputados,  y absurdo  el  solo  preten- 
derlo. 

No  quiero  ser  más  extenso  en  este  particular,  auu 
cuando  hay  materia  para  hablar  de  ello  mucho  tiem- 
po. Solo  sí  he  de  insistir  en  llamar  la  atención  de  la 
Comisión  y del  Congreso  hacia  lo  que  se  dice  en  el 
preámbulo  del  proyecto,  de  que  en  las  Naciones  más 
adelantadas  existen  esos  dos  cuerpos.  Yo  me  permito 
negarlo  de  la  manera  más  rotunda.  En  Francia  no 
existe  el  cuerpo  de  Intervención;  existe  el  de  Inten- 
dencia, como  Estado  Mayor  director,  el  de  inspección 
y el  de  ejecución  ó gestionado,  y el  personal  de  este 
último  cuerpo  puede  pasar  al  de  Iutendencia  median- 
te examen,  porque  este  es  uno  de  los  medios  que  hay 
para  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  Intendencia.  En  Italia, 
como  ya  lo  he  dicho,  no  hay  más  que  uu  solo  cuerpo, 
que  es  el  comisariado,  cuerpo  subordinado  al  mando, 
y en  el  cual  la  mayor  categoría  es  la  de  un  brigadier. 
En  Austria  no  hay  tampoco  más  que  un  solo  cuerpo, 
y lo  mismo  sucede  en  otras  Naciones.  De  manera 
que  no  es  exacto  que  exista  la  necesidad  de  esos  dos 
cuerpos,  y aun  suponiéndola,  sería  preciso  primero 
organizar  los  servicios  administrativos,  y después 
crear  la  Intendencia  como  Estado  Mayor,  y no  traer 
una  intervención  con  una  cabeza  que  ya  se  presiente 
lo  que  va  á ser,  puesto  que  se  trata  de  que  el  límite 
de  la  carrera  sea  el  de  interventor  general. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  si  esto  no  se  explica 
en  el  preámbulo  del  proyecto,  ni  lo  ha  explicado  tam- 
poco la  Comisión,  ¿qué  tiene  de  particular  que  insis- 
tamos en  pedir  explicaciones  sobre  cosa  tan  impor- 
tante? ¿Qué  tiene  de  particular  que  discutamos  uno 
y otro  dia  el  asunto?  ¿Puede  ser  indiferente  al  Parla- 
mento el  mayor  gasto  que  esto  ha  de  traer,  y la  or- 
ganización distinta  que  se  da  á estos  cuerpos?  ¿Puede 
bastarnos,  como  dijo  mi  digno  amigo  ei  Sr.  Domín- 
guez Alfonso,  contestando  á nuestra  pregunta,  que  el 
cuerpo  del  tren  de  nueva  creación  lo  organizara,  estas 
eran,  poco  más  ó menos,  sus  palabras,  como  lo  tu- 
viera por  conveniente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra? 
¿Es  para  esto  para  lo  que  viene  aquí  el  proyecto  y 
para  lo  que  se  discute?  Entonces,  con  dar  una  auto- 
rización al  Gobierno,  habríamos  ganado  muchísimo 
tiempo,  nos  habríamos  ahorrado  el  trabajo  de  discutir 
y de  estudiar  materia  tan  ingrata  y tau  ardua,  y el 
resultado  sería  el  mismo,  puesto  que  lo  que  había  de 
hacerse  en  ese  proyecto  es  lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  tuviera  por  conveniente.  ¿Es  indiferente  or- 
ganizar el  servicio  de  tren  como  en  Francia  ó como 
en  Alemania?  ¿Es  indiferente  que  se  considere  el 
cuerpo  ó servicio  como  administración,  que  es  lo  que 
acoutece  eu  Francia,  y sea  un  cuerpo  militar  con 
oficiales  del  ejército,  como  está  organizado  en  Alema- 
nia y Austria?  ¿Es  indiferente  que  esté  constituido  en 
batallones  ó en  escuadrones? 

Pues,  Sres.  Diputados,  si  es  una  cuestión  esta  tic 
capital  im  por  lauda  para  el  TesOró,  pata  nuestros 
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presupuestos  y para  la  organización  del  ejército,  ¿por 
qué  no  se  dan  por  la  Gomisiou  las  explicaciones  pe- 
didas? ¿Por  que  en  el  proyecto  uo  se  dice  lo  que  piea- 
! sa  el  Gobierno  hacer,  para  que  se  discuta  y se  trate 
como  es  debido?  (El  Sr.  Domínguez  Alfonso:  Eso  se 
i hace  por  una  ley.)  Pues  si  se  da  por  una  ley,  uo  ha* 
i bia  necesidad  de  introducir  esos  cuerpos  nuevos.  Y 
entonces*  ¿para  qué  estamos  aquí?  ¿Puede  haber  un 
! Ministro  de  la  Guerra  que  cree  ocho  batallones  de 
tren  lí  ocho  escuadrones,  á cuya  cabeza,  porque  así 
le  plazca,  ponga  un  general,  un  brigadier  ó uu  coro- 
nel? ¿Es  esto  indiferente  para  el  Parlamento?  (El  señor 
Domínguez  Alfonso:  Según  la  cita  de  otras  partes  que 
hace  S.  S.)  No  be  entendido  á S.  S.;  en  e¿as  partes  se 
tratan  todas  las  cuestiones  de  organización  en  el  Par- 
lamento, no  digo  ya  cu  Francia  ni  en  los  demás  países 
parlamentarios  como  el  nuestro,  sino  en  la  misma 
Alemania. 

Pues  qué,  la  preponderancia  del  Ministro  de  la 
Guerra,  ¿uo  es  allí  conocida,  no  obstante  tener  ei  mau- 
do  absoluto  del  ejército  el  Emperador  y ser  auxiliar 
el  mando  del  Ministerio  de  la  Guerra  y el  gran  Estado 
Mayor?  ¿Pues  tiene  esa  preponderancia  el  Ministro  de 
la  Guerra  en  todas  las  cuestioues  que  se  rozan  con  el 
Parlamento,  y especialmente  con  el  presupueste»,  con 
la  organización  y reclutamiento  del  ejército?  Si  eso 
pasa  en  Alemania;  si  allí  se  discute  lodo  lo  que  puede 
proporcionar  gastos  at  Tesoro,  ¿puede  ser  esto  indife- 
rente al  Parlamento  español  ni  hacerse  cosa  distinta? 
Hay  que  convenir,  Sr.  Domínguez  Alfonso,  en  que  los 
Ministros  do  la  Guerra  puedeu  equivocarse:  en  que 
tampoco  estamos  llamados  á discutir  solo  el  más  ó el 
menos  de  lo  que  las  reformas  cuesten,  no:  estamos 
también  obligados  á discutir  sobre  la  bondad,  sobre  la 
oportunidad  de  las  reformas;  y mal  podíamos  hacerlo 
sobre  la  bondad  de  las  reformas  y la  conveniencia  de 
estas  reformas,  cuando  no  nos  habéis  dicho  una  sola 
palabra  sobre  el  particular,  y se  da  por  sabido  y como 
cosa  de  cajón  que  nada  tiene  de  particular;  habrá  una 
Intendencia,  una  Intervención,  un  cuerpo  de  Tren,  y 
basta  con  esta  mera  enumeración  para  que  el  Parla- 
mento se  dé  por  satisfecho  y convencido.  Yo,  Sres.  Di- 
putados, entiendo,  y con  esto  justifico  mi  interven- 
ción en  el  debate  y la  mayor  amplitud  que  contra 
mi  deseo  he  dado  á este  discurso,  que  tiene  suma  im- 
portancia el  que  el  Parlamento  intervenga  y conozca 
la  organización  que  vais  á darles  á estos  cuerpos  de 
nueva  creación.  Natural  hubiera  sido  que  desde  el 
primer  momento  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hubiera 
contestado  al  Sr.  Sánchez  Bedoya;  natural  hubiera 
sido  que  hubiera  contestado  también  al  Diputado  que, 
como  ei  Sr.  8auchez  Bedoya,  se  ocupó  también  del 
cuerpo  de  Administración  militar  y del  Tren.  Porque 
la  verdad  es  que  cuando  cada  uno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados de  la  Comisión  ha  coutestado,  sus  opiniones  ó 
explicaciones,  sobre  incompletas,  eran  indudablemente 
distintas,  por  no  decir  contradictorias. 

Y á propósito  de  esto  mismo,  y bueno  será  re- 
cordarlo, eu  Francia  las  discusiones  que  á propósito 
de  la  reorganización  del  cuerpo  administrativo  del 
ejército,  ó sea  de  la  Iutendencia,  hubo  en  aquellas  Cá- 
maras, lo  mismo  que  la  discusión  sobre  la  organiza- 
ción del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  fueron  amplísimas. 
¿Y  hemos  de  ser  nosotros  los  únicos  que  no  interven- 
gamos en  cuestiones  que  afectan  á la  organización 
militar,  y por  tanto,  al  interés  de  la  Patria?  Señores, 
yo  creó  que  hd  llegado  la  ocasión  de  hacerlo  de  oía- 
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ñera  más  eficaz  que  hasta  el  presente,  de  una  manera 
más  enérgica  y decisiva,  en  la  cuestión  de  los  gastos 
públicos  y en  la  organización  de  los  servicios.  Y lo 
digo  en  interés  del  mismo  ejército;  porque  mientras 
haya  este  derroche,  mientras  haya  este  desorden,  es 
imposible  que  el  ejército  reciba  las  ventajas  y las  me- 
joras que  otros  ejércitos  disfrutan.  Mientras  se  carez- 
ca de  plantillas,  mientras  no  haya  en  todas  las  armas 
y cuerpos  del  ejército  más  que  el  capricho  de  .cada 
Ministro  de  la  Guerra  para  que,  como  lo  tenga  por 
conveniente,  aumente  hoy  un  cuerpo  y mañana  otro, 
tenga  la  seguridad  el  Parlamento,  y la  puede  tener 
el  ejército,  de  que  no  habrá  medio  de  proporcionarle 
las  ventajes  materiales,  y por  consiguiente,  morales, 
á que  tiene  derecho  y de  que  disfruta  en  otros  países. 

Y á fin  de  no  molestar  más  á la  Cámara,  y reser- 
vándome, para  cuando  deba  rectificar,  el  hacer  algu- 
nas observaciones,  cuya  oportunidad  ha  pasado  por 
el  momento,  me  siento,  rogándoos  que  me  dispenséis 
por  el  tiempo  que  os  he  molestado. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  voy  á 
contestar  en  ios  términos  que  más  brevemente  me  sea 
posible,  ai  discurso  metódico  y razonado  de  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Salcedo.  Pero  no  por  esto,  y á pesar 
del  orden  que  en  la  exposición  de  los  asuntos  ha  lle- 
vado el  Sr.  Salcedo,  ha  dejado  de  hablar,  en  mi  con- 
cepto, de  asuntos  no  sometidos  al  debate,  desde  el  mo- 
mento mismo  que,  como  prefacio  de  su  discurso,  ha 
traído  de  nuevo  á esta  discusión  el  primitivo  pro- 
yecto de  reformas  del  Sr.  Cassola  y el  anterior  dicta- 
men de  la  Comisión. 

Está  ocurriendo  en  esto  de  las  reformas  militares 
una  cosa  por  demás  extraña  y que  yo  me  permito 
hacer  notar.  Un  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  ya 
bastante  tiempo  trajo  un  proyecto  de  reformas  ám- 
plias  de  la  organización  militar;  una  Comisión  parla- 
mentaria, nombrada  entonces,  dio  un  dictamen,  am- 
plio también,  sobre  aquel  proyecto  de  ley;  circuns- 
tancias que  todos  conocéis , causas,  unas  políticas, 
otras  de  apasionamientos  más  ó menos  fundados,  lian 
sido  motivo  y ocasión  de  que  el  proyecto  de  reformas 
militares  atraviese  por  situaciones  difíciles  y venga, 
por  último,  á haber  sido  materia  de  una  especie  de 
transacción  entre  el  Gobierno  y la  Cámara;  y no  exis- 
tiendo ya  en  el  banco  azul  el  autor  de  aquel  proyec- 
to, ni  respondiendo  en  absoluto,  en  cuanto  á las  ne- 
cesidades del  debate  presente,  la  Comisión  parlamen- 
taria de  su  primitivo  dictamen,  no  creo  yo  que  sea 
esta  una  razón  fundada  para  que  en  vez  de  discutirse 
la  nueva  obra  del  Gobierno,  se  esté  trayendo  conti- 
nuamente ai  debate  á aquel  Ministro  de  la  Guerra  que 
hace  ya  bastantes  meses  abaudouó  el  Ministerio,  y 
que  al  abandonarle,  su  ausencia  está  demostrando 
que  ha  quedado  en  la  parte  más  principal  abandonado 
el  proyecto  de  la  reorganización  del  ejército. 

Y al  recoger  esta  parte  del  discurso  del  Sr.  Sal- 
cedo, que  se  refiere  ai  procedimiento  de  la  Comisión 
y á la  bondad  de  aquel  proyecto  primitivo,  yo  debo 
ai  Sr.  Salcedo  y á la  Cámara  una  explicación  acerca 
de  la  alusión  directa  que  me  ha  hecho  de  cómo  es- 
taba yo  formando  parte  de  esta  Comisión,  cuando  S.  S. 
mismo,  separándose  del  combate  del  anterior  pro- 
yecto, venía  á censurar  como  pequeño,  como  insufi- 
ciente, como  insignificante  porción  de  aquella  reforma, 
el  proyecto  someiido  hoy  í vuestra  deliberación. 


Creo  que  el  Congreso  comprenderá  perfectamente 
que  la  razón  más  poderosa  para  que  yo  me  siente  en 
el  banco  de  la  Comisión  y para  que  haya  suscrito  el 
dictámeu  nuevamente  redactado,  son  las  relaciones  de 
cariño,  las  relaciones  de  intimidad  y de  identificación 
absoluta  en  que  estoy  con  el  señor  general  Cassola; 
porque  si  yo,  individuo  de  esta  Comisión,  hubiera  ve- 
nido á hacer  un  voto  particular  porque  se  dejaban 
para  mejores  tiempos  los  principales  fundamentos  y 
principios  de  la  reforma,  se  hubiese  apurado  aquí 
el  argumento  de  que  un  individuo  ligado  con  el 
señor  general  Cassola  estaba  en  el  banco  de  la  Co- 
misión como  una  especie  de  centinela  avanzado  para 
entorpecer  la  obra  reformista,  cuando  ya  todos  venían 
diciendo  que  determinados  puntos  del  proyecto  se  po- 
dian  aprobar  perfectamente. 

¿Significa  esto,  por  ventura,  señor  general  Salcedo, 
que  este  individuo  de  la  Comisión,  el  más  modesto  de 
todos , haya  abandonado  ni  por  un  solo  instante  su 
manera  de  sentir  y de  pensar  respecto  del  problema 
de  Organización  militar  planteado  por  el  Sr.  Cassola? 
De  ninguna  manera:  tau  identificado  como  estaba 
cuando  lo  presentó  su  autor,  sigue  hoy;  lo  que  ha  he- 
cho en  la  ocasión  presente  es,  ceder  á conveniencias 
políticas,  á deberes  de  Diputado  de  la  mayoría,  unido 
al  Gobierno,  sin  por  esto  abdicar  de  sus  principios  en 
la  materia.  Ha  cedido  también  i la  razón  más  pode- 
rosa de  que  su  conducta  no  sirviera  de  pretexto  para 
decir  que  el  señor  general  Cassola,  una  vez  abando- 
nado el  banco  ministerial,  combatía  á este  Gobierno. 

Estas  son  las  razones  que  me  mueven  á estar  en 
el  banco  de  la  Comisión,  y declaro  en  esta  cuestión, 
con  la  franqueza  con  que  lo  declaro  eu  todos  los  de- 
bates, y una  vez  expuestas  las  razones  que  me  tienen 
aquí,  que  mis  ideas,  mis  principios  y mi  inaiTera  de 
apreciar  este  asunto  están  completamente  identifi- 
cados con  el  anterior  proyecto  y con  el  anterior  dic- 
tamen. 

Yo,  señor  general  Salcedo,  modestísimo  individuo 
de  esta  Comisión,  sin  la  autoridad  que  tendrán  otros 
individuos  de  la  Cámara  por  esa  razón  de  oficio  de 
que  S.  S.  hablaba,  soy  (le  opinión , más  que  soy  de 
opinión,  estoy  firmemente  convencido  de  que  sin  re- 
clutamiento ó sin  servicio  obligatorio  y sin  organi- 
zación del  Estado  Mayor,  no  hay  organización  de 
ejército  posible.  Ya  ve  8.  S.  que  en  esta  parte  soy 
franco  y soy  leal.  Yo  creo,  señor  general  Salcedo, 
que,  tenga  el  carácter  que  quiera,  la  cuestión  del 
reclutamiento  es  la  base,  el  fundamento,  la  esencia 
de  los  ejércitos  modernos. 

Yo  creo  que  dentro  de  la  manera  de  organizarse 
los  ejércitos,  sin  que  haya  divisiou  territorial  que  fa- 
vorezca dos  cosas,  la  organización  permaueute  de  los 
cuerpos  de  ejército  y la  localización  de  esas  fuerzas 
para  poder  movilizarse  en  plazo  breve,  no  hay  orga- 
nización de  ejército  posible  á la  manera  que  están  or- 
ganizados los  de  todas  las  Naciones.  Y en  esta  cues- 
tión de  organización,  sabe  8.  S.  perfectamente  por 
razón  de  oficio,  que  no  cabe  venir  diciendo  que  somos 
! imitadores  de  otras  Naciones,  porque  en  cuestión  de 
| organización  de  las  fuerzas  defensivas,  los  ejércitos 
son  lo  mismo  que  el  traje,  que  hoy  es  común  á todos 
los  individuos,  cualquiera  que  sea  la  Nación  á que 
! pertenezcan. 

Pero  se  había  dado  aquí  en  decir  que  al  variar  la 
organización  de!  cuerpo  de  Estado  Mayor  convirtiéu- 
¡ dola  en  servicio;  que  al  herir  los  sentimientos  de 
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nuestras  clases  acomodadas,  exigiéndoles  que  sus  hi- 
jos presten  el  deber  constitucional  que  tienen  todos 
los  ciudadanos,  y que  solo  prestan  los  hijos  de  las 
clases  desacomodadas  y desvalidas;  ai  pedir  la  divi- 
sión regional  como  medio  de  mantener  un  ejército 
íuerte  sin  necesidad  de  que  gravo  continuamente  so- 
bre el  presupuesto,  püdiendo  mantener,  después  de  la 
instrucción,  apartado  de  las  lilas  gran  parte  de  su 
contingente;  que  eso  atacaba  en  la  sociedad  lo  funda- 
mental, la  tradición;  en  la  cuestión  de  tradiciones  mi- 
litares, que  volvemos  con  la  región  y con  la  localiza- 
ción á una  especie  de  cantón  militar;  y en  la  cuestión 
del  servicio  de  Estado  Mayor,  que  era  no  sé  qué  cosa 
extraña,  así  algo  como  de  apasionamiento  ó de  odio 
que  sentía  el  anterior  Ministro  de  la  Guerra  por  ese 
digno  cuerpo  del  ejército. 

No  habia  nada  de  esto,  y S.  S.  lo  ha  demostrado 
esta  tarde,  porque  8.  8.,  después  de  retirada  toda  esta 
parte  del  proyecto;  cuando  solo  ha  quedado  la  parte 
relativa  al  ascenso,  á la  proporcionalidad  en  eí  gene- 
ralato, á la  división  del  cuerpo  administrativo  y á la 
supresión  del  dualismo,  lia  tenido  que  reconocer  que 
subsisten  las  mismas  causas,  los  mismos  antagonis- 
mos y el  mismo  descontento.  Nos  encontramos,  pues, 
con  que  aquí,  y esto  hay  que  confesarlo  con  fran- 
queza, la  verdadera  causa  de  oposición,  la  causa  más 
principal,  está,  Sr.  Salcedo,  en  el  dualismo,  en  el  tér- 
mino de  la  carrera  y en  la  proporcionalidad  para  as- 
cender al  generalato;  y debe  ser  así,  cuando  8.  S.  ha 
reconocido  que  el  antagonismo  subsiste,  á pesar  de  la 
mutilación  del  proyecto. 

Nosotros  creemos,  todos  los  que  esta  Comisión 
formamos,  que  ni  el  dualismo  puede  ser  causa  de 
antagonismo  en  el  ejército,  ni  la  organización  del  ser- 
vicio d£  Estado  Mayor,  ni  el  servicio  obligatorio,  ni 
los  principios  del  reclutamiento  pueden  serio,  porque 
todos  y cada  uno  de  los  que  vienen  con  representa- 
ción del  país  á esta  Cámara,  tienen  que  ceder  ante 
las  exigencias  de  intereses  más  altos,  y no  se  pueden 
traer  aquí  intereses  pequeños  cuando  se  habia  en 
nombre  de  una  organización  que  representa  en  el  ór- 
den  interior  una  garantía  de  seguridad  para  la  Pa- 
tria, y en  el  órden  exterior  su  defensa.  [El  Sr . Suarez 
ItKlán,  D.  Julián:  Nadie  ha  traído  aquí  intereses  pe- 
queños.) No  he  aludido  á nadie.  [El  Sr.  Suarez  Inclán, 

D.  Julián:  Por  si  acaso.)  Estoy  discutiendo  con  el  se- 
ñor Salcedo,  que  ha  hablado  de  antagonismos,  y 
siento  que  S.  S.  se  dé  por  aludido,  porque  yo  no  le 
he  aludido. 

Y no  contento  el  Sr.  Salcedo  con  atacar  esta  parte 
del  proyecto,  estas  pequeñísimas  reformas,  dada  la 
importancia  que  tiene  la  organización  del  ejército,  v 
lo  mal  organizado  que  se  encuentra  el  nuestro,  ha 
querido  venir  aquí  haciendo  una  campaña  económica, 
levantando  el  sentimiento,  permitidme  la  frase,  eco- 
nómico del  país  frente  á este  dictámen,  y ha  venido 
para  ello  estudiando  la  cuestión  de  los  pases  á Ul- 
tramar. 

Yo  creo,  Sr.  Salcedo,  que  si  todos  uos  uniéramos 
en  eso  de  emprender  el  camino  de  las  justas  y posi- 
bles economías,  cosa  que  es  una  verdadera  necesidad, 
no  solo  política,  sino  social,  S.  S.,  y con  S.  8.  todos 
los  Diputados,  deberian  venir  con  nosotros,  no  solo  á 
discutir  esta  parte  de  las  reformas,  sino  á llevarlas  á 
cabo  de  la  manera  conveniente  para  tener  garantidos 
los  intereses  del  país  y los  del  ejército,  y para  que 
éste  gravites*  menos  sobre  el  presupuesto;  6.  8.  debía 


venir  á pedir  con  nosotros  una  reforma  que  no  exi- 
giera el  que  la  Administración  central  tuviese  63  ge- 
nerales dependientes  del  Ministerio  de  la  Guerra;  su 
señoría  debía  venir  á pedir  con  nosotros  la  supresión 
de  múltiples  juntas,  que  muchas  veces  solo  se  sabe 
que  existen  por  las  relaciones  que  aparecen  en  los 
gastos  del  presupuesto;  S.  8.  debia  venir  á pedir  con 
nosotros  la  supresión  de  ocho  Direcciones  generales, 
de  ocho  Centros  directivos  que  hay  para  dirigir  un 
ejército  que  apenas  si  tiene  en  armas  permanente- 
mente 70  ú 80.000  hombres;  y si  8.  8.  viniera  por 
este  camino  á favorecer  con  una  buena  división  regio- 
nal la  formación  de  los  cuerpos  de  ejército  con  sus 
respectivas  inspecciones  y sus  facultades  autonómi- 
cas; si  viniera  á favorecer  también  por  este  medio  que 
el  soldado,  una  vez  instruido,  por  estar  cerca  de  su 
regimiento  pudiera  permaneeer  en  su  casa  una  gran 
parte  del  año,  quedando  en  lilas  el  número  indispen- 
sable para  las  necesidades  del  servicio;  si,  como  con 
secuencia  de  esta  organización,  viniera  á simplificar 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  que  apenas  neceeitaria  eu- 
tonces  más  que  de  uuas  cuantas  secciones  para  en- 
tenderse con  los  diferentes  inspectores  de  cuerpo  de 
ejército,  vería  el  Sr.  Salcedo  cómo  se  hacía  una  or- 
ganización del  ejército,  y cómo  podíamos  decir  al 
pais  que  las  economías  en  el  órden  militar  eran  una 
verdad. 

Pero  no;  precisamente  lo  que  se  pretende  mante- 
ner aquí  es  un  ejército  con  una  cabeza,  con  un  Estado 
Mayor  general  excesivo,  con  una  serie  de  centros,  de 
Direcciones  y de  .luutas  innecesarios,  y al  lado  de  esto, 
disminuir  el  contingente  en  armas  y hacer  que  el  dia 
en  que  los  batallones  vayan  á una  revista,  ó cuando 
la  Patria  los  necesita  en  un  momento  dado,  sin  que 
baya  tiempo  para  aumentar  el  contingente,  parezcan 
pequeñas  escoltas  que  á su  raheza  llevan  cada  una 
una  música.  Si  fuera  posible  el  tener  un  servicio  de  Es- 
tado Mayor  relacionado  con  la  supresión  del  dualismo, 
entonces  vería  S.  8.  y veria  el  Congreso,  cómo  esos 
cuerpos  llamados  especiales,  cómo  esos  cuerpos  de 
más  estudios  y de  más  conocimientos  tenían  su  com- 
pensación en  el  servicio  del  Estado  Mayor,  sin  sepa- 
rarse del  régimen  ú órden  de  ascensos  de  todos  los 
demás  del  ejército,  porque  reclutándose  ese  cuerpo  de 
Estado  Mayor  entre  aquellos  oficiales  que  más  apti- 
tud y mayores  conocimientos  vinieran  á demostrar, 
una  razón  natural  parece  indicar  que  los  oficiales  de 
Artillería  y de  Ingenieros,  por  los  mayores  conoci- 
mientos que  tienen  adquiridos,  aportarían  á ese  ser- 
vicio de  Estado  Mayor  un  80  por  100,  y teniendo  el 
80  por  100  de  los  que  constituyeran  ese  cuerpo,  el 
Estado  Mayor  tendría  la  verdadera  escuela  de  guerra. 
Ahí  tendrían  esos  oíiciales  las  compensaciones  que  no 
hieren,  ni  lastiman,  ni  pueden  lastimar,  y sin  em- 
bargo, todos  vivirian  dentro  del  régimen  ordinario  de 
ascensos. 

Pero,  en  fin,  hablar  de  estas  cosas,  8.  8.  lo  ha  di- 
cho, es  vesdaderamente  un  derroche  de  tiempo,  de- 
rroche que  no  puede  conlucirnos  á ningún  resultado 
práctico.  Su  señoría  mismo  ha  reconocido  que  se  ne- 
cesita discutir  mucho  para  llegar  á la  aprobación  de 
las  reformas  militares,  de  éstas  y de  cualesquiera 
otras;  y ha  citado  en  apoyo  de  este  aserto  el  ejemplo 
de  lo  sucedido  en  Francia  con  la  reforma  de  la  orga- 
nización propuesta  por  diferentes  generalas,  y última- 
mente por  el  general  Houlauger,  y lo  sucedido  en 
| otros  países,  no  recordando  yo  en  este  momento  ai 
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también  ha  aducido  el  ejemplo  de  Italia  con  relación 
á la  reforma  de  1885.  Pero  S.  S.  tiene  que  reconocer 
que  si  bien  con  una  labor  lenta  y pesada,  esos  países 
han  logrado  la  aprobación  y planteamiento  de  sus 
organizaciones  militares,  y que  al  cabo  esos  ejércitos 
están  organizados  á la  moderna,  mientras  que  el  nues- 
tro no  sabemos  qué  organización  tiene.  En  Espada 
tenemos  la  triste  experiencia  de  que  desde  el  ano 
1821,  en  que  con  el  renacimiento,  ó mejor  diría  con 
el  planteamiento  del  régimen  liberal,  se  trajo  á las 
Córtes  la  primitiva  ley  de  organización  militar:  siem- 
pre que  se  ha  presentado  un  proyecto  de  organización, 
se  ha  estrellado  en  las  discusiones  parlamentarias,  y 
no  se  registra  un  solo  caso  de  que  las  Cortes  españo- 
las hayan  contribuido  práctica  y eficazmente,  siquie- 
ra hayan  dedicado  mucho  tiempo  y mucho  trabajo,  á 
que  el  ejército  tenga  una  completa  y provechosa  or- 
ganización. Los  hechos  lo  demuestran,  y contra  los 
hechos  no  hay  manera  de  argüir.  No  se  consiguió  en 
1821;  no  se  consiguió  en  1860;  se  ha  intentado  des- 
pués diferentes  veces,  y todos  los  proyectos  de  orga- 
nización militar  han  venido  á engrosar  los  legajos  de 
los  Archivos  de  las  Córtes. 

Porque  después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  se  ha  he- 
cho? Una  ley  constitutiva  que  no  ha  constituido  nada; 
una  ley  constitutiva  que  al  llegar  á una  materia  tan 
importante  como  la  de  los  ascensos,  ha  dicho:  eso  lo 
regulará  una  ley  especial;  y al  llegar  á la  cuestión 
importantísima  del  reclutamiento,  ha  reservado  este 
asunto  para  otra  ley  especial;  como  también  ha  en- 
comendado á ley  especial  lo  relativo  á la  organización 
de  cuerpos  de  ejército  y la  división  territorial.  Es  una 
ley  constitutiva  en  la  que  lo  único  que  aparece  claro 
es  la  cuestión  de  escalas  de  reserva  y retiro  de  ge- 
nerales y que  los  militares  no  pueden  concurrir  á re- 
uniones ni  á manifestaciones  políticas. 

El  general  Salcedo,  entrando  ya  en  la  parte  más 
fundamental  del  art.  fi.°,  en  su  parte  verdaderamente 
esencial,  que  es  la  relativa  á la  designación  y deno- 
minación de  los  distintos  cuerpos  del  ejército,  ha  di- 
rigido sus  censuras  á una  innovación  que  trae  el  pro- 
yecto, cual  es  la  división  del  cuerpo  de  Administra- 
ción militar  en  Intendencia  é Intervención,  y en  la 
creación  del  cuerpo  del  Tren.  Su  señoría  ha  pedido 
sobre  esto  explicaciones  amplias  á la  Comisión,  y ha 
pretendido  que  el  dicté men  debía  contener  todos  los 
detalles  de  desenvolvimiento  respecto  á la  función  de 
cada  uno  de  estos  cuerpos.  El  Br.  Salcedo,  por  lo  visto, 
es  partidario,  y hay  algunos  que  tienen  la  misma  opi- 
nión, de  que  todas  las  cuestiones  de  organización,  hasta 
en  sus  menores  detalles,  constituyen  materia  de  ley 
y deben  traerse  á la  deliberación  de  las  Cámaras;  pero 
la  Comisión,  concediendo  á esa  opinión  el  mismo  res- 
peto que  deseamos  para  la  nuestra,  cree  y sostiene’ 
que  los  detalles  de  la  organización  caen  dentro  de  las 
facultades  y de  la  responsabilidad  del  Gobierno. 

El  Cobierno  constitucional,  en  armonía  con  el  pre- 
cepto de  la  Constitución,  es  el  encargado  de  organi- 
zar, regular  y dar  forma,  según  tenga  por  convenien- 
te, á las  fuerzas  militares,  por  lo  mismo  que  es  el 
responsable  ante  las  Cámaras,  de  la  organización  de 
esas  fuerzas  y de  los  defectos,  omisiones  y ¿un  de  las 
faltas  en  que  por  esa  organización  incurran. 

En  esta  parte  no  hemos  traído  innovación  nin- 
guna: hemos  traído  un  principio  que  desenvolverán 
los  reglamentos  de  aplicación  de  la  ley.  No  hemos 
ido  á copiar  ni  la  división  de  la  Administración  mi- 


litar en  cimrpo  de  Intervención  ó Estado  Mayor  de  la 
Administración  militar  en  Francia,  ni  ei  comisariato 
en  Italia,  ni  el  servicio  de  administración  en  Austria; 
hemos  establecido  un  principio  más  sencillo,  más  na- 
tural y científico,  para  que  se  desarrolle  en  la  forma 
conveniente  dentro  de  los  reglamentos,  y este  prin- 
cipio es  el  de  que  lodo  cuerpo  que  tenga  la  misión 
de  administrar  los  caudales  y fondos  para  el  mante- 
nimiento del  ejército  no  debe  administrarlos  é inter- 
venirse á sí  propio,  porque  cuando  se  reúnen  en  una 
sola  persona  la  administración  y la  intervención,  re- 
sulta, por  lo  general,  imperfecta  ia  primera  dentro  de 
los  buenos  principios  administrativos. 

Cuanto  al  cuerpo  del  tren,  S.  S.,  como  ya  nos  ha 
manifestado,  conoce  estas  cosas  perfectamente  por 
razón  de  oficio,  y comprenderá  que  no  puede  prescin- 
(lirse  hoy  en  una  organización  moderna  del  servicio 
del  tren.  Los  datos  y noticias  que  pide  S.  S.  á la  Co- 
misión, quien  debe  darlos  verdaderamente  es  el  Go- 
bierno, porque  éste  es  el  que  lia  de  desenvolver  el 
pensamiento  en  la  práctica;  pero  S.  S.  sabe  también 
perfectamente  que  lo  más  natural,  y esta  es  mi  opi- 
nión, es  que  ese  cuerpo  del  Tren  dependa  del  arma 
de  Caballería  ó esté* adscrito  áella,  pues  que  en  mo- 
mentos dados  es  el  encargado  de  movilizarse  para 
atender  á las  necesidades  del  ejército  en  el  orden  en 
que  está  creado  en  ios  demás  países. 

Me  parece  que S.  S.  hace  signos  negativos.  (El  señor 
Salcedo  hace  signos  negativos.)  Me  habia  parecido  así,  y 
no  me  extrañaba,  porque  sé  que  una  autoridad  militar, 
ha  emitido  sobre  esto  una  opinión,  que  si  es  respeta- 
ble tpor  ser  suya,  la  Comisión  no  puede  admitirla. 
Hay  autoridades  que  se  oponen  á que  el  cuerpo  del 
Tren  esté  unido  al  arma  de  Caballería,  porque  dicen 
que  en  1a  guerra  moderna  la  Caballería  representa  el 
huracán,  mientras  que  el  'Fren  es  la  carreta.  Pero 
S.  S.,  que  conoce  estas  cosas  tan  profundísimamente, 
comprenderá  que  las  funciones  de  la  Caballería  son 
varias,  y que  si  en  ocasiones  puede  ser  huracán  y en 
casos  dados  explorador,  en  otros  puede  encargarse  de 
la  cuestión  de  trasportes  de  útiles  y municiones. 

Respecto  de  la  última  cuestión,  aunque  tratada 
incidentalmente,  ia  más  importante,  según  S.  S.,  que 
es  la  relativa  al  pase  á Ultramar,  yo  voy  á someter 
al  señor  general  Salcedo  una  consideración  sobre  lo 
mismo  que  estaba  diciendo. 

Es  verdad  que  nosotros  trajimos  al  dictámen  el 
artículo  en  la  forma  que  S.  S.  ha  leído;  pero  es  cierto 
también,  que  después  la  Diputación  de  Cuba  nos  hizo 
ver  que  esa  reforma  iba  á gravar  el  presupuesto  de 
la  isla  de  Cuba,  y entonces,  ellos,  los  representantes 
de  la  isla  de  Cuba;  ellos,  que  eran  los  más  interesa- 
dos, redactaron  una  enmienda  que  la  Comisión  acep- 
tó. La  enmienda  podrá  no  constituir  una  economía, 
pero  no  es  tampoco  un  gravámen,  porque,  como  sabe 
muy  bien  el  Sr.  Salcedo,  por  el  sistema  antes  esta- 
blecido, en  los  cuerpos  donde  no  habia  voluntarios 
para  ir  á Cuba,  se  hacía  el  sorteo,  y los  que  iban  lle- 
vaban el  empleo  superior  y el  sueldo  á él  correspon- 
diente; y ahora  llevarán,  no  el  empleo  superior,  pero 
sí  el  sueldo  correspondiente  á ese  empleo;  de  modo 
que  no  habrá  economía,  pero  tampoco  habrá  gravá- 
men. (El  Sr.  Portuondo:  Otros  representantes  opina- 
ron de  distinto  modo.)  Señor  Portuondo,  S.  S.  que  ha 
de  terciar  seguramente  en  este  debate,  tendrá  ocasión 
de  exponer  su  criterio;  pero  yo  no  he  dicho  cómo  opi- 
naba S.  S....  (El  *r.  Portuondo:  S.  S.  ha  dicho  toda  la 
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representación  de  Cuba.)  No,  señor;  he  dicho  la  re- 
presentación de  Cuba. 

Nosotros  hemos  mantenido  relaciones  con  la  re- 
presentación de  Cuba  que  firmó  esa  enmienda,  que 
fué  aceptada  por  la  Comisión  en  vista  de  que  se  nos 
decía  que  el  dictámen,  tai  como  estaba  redactado,  no 
podía  ser  aceptado,  porque  gravaba  el  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba.  La  Comisión  encargó  á aquellos 
Sres.  Diputados  representantes  de  la  isla  de  Cuba,  que 
estudiaran  el  asunto  de  modo  que  salvando  el  princi- 
pio consignado  en  el  dictámen,  se  evitara  que  el  pre- 
supuesto de  Ultramar  resultase  gravado.  ¿Qué  mayor 
garantía  podía  pedir  la  Comisión  que  una  enmienda 
redactada  por  esos  Sres.  Diputados,  después  de  haber 
recibido  el  encargo  que  acabo  de  indicar?  (El  señor 
Pando  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen. — . 
El  Sr . Portuonda : No  aceptó  otras  firmadas  por  la  re- 
presentación de  Cuba.)  En  cuanto  áeso... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Las  interrupciones 
dan  variedad  ai  debate,  pero  pueden  también  alar- 
garlo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Tengo  que  hacerme  cargo 
de  las  alusiones  que  se  nos  dirigen... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hablo  de  las  interrupcio- 
nes. Lo  mejor  es  que  no  se  recojan  y que  no  se  hagan. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  En  las  cuestiones  de  Ul- 
tramar se  ha  encontrado  la  Comisión  en  el  caso  si- 
guiente: Por  un  lado,  el  Sr.  Dabán,  en  una  enmienda 
firmada  por  iudividuos  de  la  minoría  conservadora, 
pedia  para  lodo  el  que  fuera  á Ultramar,  no  solo  el 
sueldo,  sino  el  haber  pasivo,  el  retiro  y no  sé  cuán- 
tas cosas  más.  Por  otro  lado,  se  presentó  una  en- 
mienda firmada  por  el  Sr.  Pando,  y en  ella  se  pedia 
todo  lo  contrario;  de  modo  que  la  Comisión  se  encon- 
tró con  dos  enmiendas  firmadas  por  individuos  de  la 
minoría  conservadora  que  eran  perfectamente  con- 
trarias y distintas. 

Voy  á terminar,  porque  no  es  mi  deber,  como 
individuo  de  la  Comisión,  tratar  otros  puntos  que 
aquellos  de  que  trató  con  su  habitual  competencia 
mi  dignísimo  y particular  amigo  el  Sr.  Salcedo.  Ai 
terminar,  debo  manifest  r que  esta  Comisión,  cuyos 
individuos  están  conformes  en  sostener  el  mismo  cri- 
terio que  siempre  han  sostenido,  encontrándose  iden- 
tificados en  absoluto  con  las  reformas  primitivas,  con 
el  plan  general,  y que  por  razones  ya  explicadas  han 
venido  á aceptar  esta  parte  del  proyecto;  que  esta 
Comisión  no  niega  que  puedan  ser  examinadas  con 
minuciosidad  estas  cuestiones.  Lo  único  que  lamenta 
es,  que  sobre  el  mismo  asunto,  y repitiendo  los  mis- 
mos argumentos,  se  prolonguen  los  debates,  tratán- 
dose de  cuestión  de  tanta  importancia;  porque  lo 
cierto  es  que  podrá  calificarse  de  acertado  ó desacer- 
tado el  dictámen,  pero  nadie  podrá  negar  que  la  or- 
ganización del  ejército  es  un  problema  que  se  impo- 
ne y que  hay  que  resolver  por  razones  de  convenien- 
cia política  y por  altos  deberes  de  gobierno. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  he  de  em- 
pezar diciendo  al  Sr.  García  Alix  que  no  es  posible 
discutir  este  nuevo  dictámen  de  la  Comisión  sin  rela- 
cionarlo con  el  primitivo.  Sus  señorías  también  lo  han 
reconocido  así  cuando  no  han  retirado,  al  presentar 
los  artículos  reformados,  los  ocho  artículos  ya  apro- 
bados por  la  Cámara  del  proyecto  del  general  Cassola, 


y que  han  pasado  íntegros  á formar  parte  del  nuevo 
dictámen  que  estamos  discutiendo. 

No  es  que  haya  deseo  por  parte  del  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara,  ni 
por  la  de  sus  amigos,  ni  creo  que  por  la  de  nadie,  de 
encaminar  la  discusión  á términos  que  puedau  mor- 
tificar á la  personalidad  ilustre  del  general  Cassola. 
Si  él  es  el  autor  del  todo,  y si  lo  que  ha  quedado  en  el 
nuevo  dictámen,  según  acaba  de  decir  S.  S.,  es  parte 
intégrame  de  aquel  todo,  ¿qué  cosa  más  natural  que 
discutamos  las  reformas  del  señor  general  Cassola, 
que  le  citemos  y que  de  él  nos  ocupemos?  Lo  que  sí 
es  verdaderamente  extraño,  y me  ha  do  permitir  que 
se  lo  diga  mi  amigo  el  Sr.  García  Alix,  es  que  S.  S. 
forme  parte  de  la  Comisión,  no  estando  conforme  con 
el  nuevo  dictámen  ó reforma  del  primitivo;  porque 
entiendo  que  hay  gran  diferencia  entre  que  figure  en 
el  proyecto,  y se  apruebe,,  todo  lo  referente  al  plan- 
teamiento del  servicio  militar  obligatorio  y á la  divi- 
sión territorial  militar,  á que  se  consigne  eso  en  un 
artículo  adicional,  del  cual  harán  las  Córtes  venide- 
ras el  uso  que  tengan  por  conveniente. 

Eso  si  que  es  verdaderamente  extraño,  Sr.  García 
Alix,  profesando  S.  S.  las  ideas  que  tiene  acerca  de 
lo  interesantes  y urgentes  que  ambos  extremos  son 
para  una  buena  organización  del  ejército,  de  los  cua- 
les la  hace  depender  casi  exclusivamente. 

Se  ha  ocupado  S.  S.  de  la  ley  constitutiva  vigente, 
diciendo  que  aquello  no  fué  un  trabajo  de  impor- 
tancia para  el  Parlamento,  ni  tampoco  un  adelanto 
eu  nuestra  organización  militar.  Pues  cuénteselo  su 
señoría  á su  amigo  el  general  Cassola,  que,  tantas 
cuantas  veces  se  ha  levantado  á discutir  las  reformas 
militares,  no  ha  podido  menos  de  convenir  en  que  fué 
un  gran  paso  que  se  dió  en  nuestra  organización  mi- 
litar, y que  allí  se  habían  consolidado  derechos  que 
estaban  en  el  aire  y de  los  que  carecía  completa- 
mente el  elemento  militar.  Y me  parece  que  en  la 
misma  tarde  de  ayer,  cuando  el  general  Cassola  usó 
déla  palabra,  hizo  igual  declaración,  añadiendo  que 
él  creía  que  ya  era  deficiente.  Yo  entiendo  que  no; 
juzgo  que  puede  subsistir  esa  ley  constitutiva  du- 
rante mucho  tiempo,  y que  lo  único  que  hace  falta  es 
darle  desarrollo;  pero  no  como  ha  pretendido  el  señor 
general  Cassola,  de  golpe  y porrazo  como  vulgar- 
mente se  dice. 

Porque,  señores,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  la 
lógica  del  general  Cassola,  á quien  soy  el  primero  en 
respetar  y en  reconocer  su  competencia,  no  la  com- 
prendo. Porque  un  simple  proyecto  de  ley  sobre  re- 
compensas, ó sobre  ascensos,  ó sobre  una  materia  con- 
creta militar  no  haya  sido  aprobado  en  ésta  ó en  la 
otra  ocasión  por  las  Cámaras,  se  venga  con  la  presen- 
tación de  todo  el  problema  militar  que  envuelve  esas 
mismas  cuestiones  y otras  muchas  más,  para  que  de 
esa  manera  se  apruebe  todo  de  una  vez,  es  un  sistema 
que  realmente  no  he  visto  que  se  siga  en  ninguna 
parte.  Si  yo  fuera  capaz  de  pensar  mal,  creería  que 
S.  S.,  al  obrar  de  ese  modo,  se  habia  propuesto  que 
las  Cámaras  aprobaran  sus  reformas,  en  fuerza  del 
cansancio;  porque  ante  empresa  de  tal  magnitud, 
¿quién  no% retrocede?  Estas  cosas,  créamelo  el  Sr.  Gar- 
cía Alix,  y no  necesito  decírselo,  requieren  mucho 
estudio,  mucho  trabajo,  y además  son  muy  áridas  é 
ingratas;  y por  más  que  SS.  SS.  entiendan  que  nos- 
otros nos  complacemos  en  discutirlas,  yo  le  digo  á 
S.  S.  que  si  no  fuera  por  un  acto  de  confianza  con  mi 
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partido  y por  un  deber  que  estimo  de  conciencia,  re- 
nunciaría á este  estéril  trabajo. 

Sus  señorías,  en  cuanto  encuentran  la  menor  re- 
sistencia, dicen  que  somos  obstruccionistas,  y no  se 
ofendan  SS.  SS.  por  lo  que  voy  á decir:  esto  depende 
de  que  SS.  SS.  no  han  conocido  bien  el  proyecto,  y 
ahí  está  la  explicación  de  esta  discusión  que  se  hace 
eterna. 

Una  de  las  cosas  que  se  dicen  es  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  organizará  el  Tren.  Señores,  ¿es  eso  se- 
rio? Pues  qué,  ¿el  Parlamento  no  debe  tener  interven- 
ción en  todo  aumento  de  gastos?  ¿Es  indiferente  la 
manera  de  organizar  ios  cuerpos  que  han  de  contri- 
buir á la  defensa  nacional?  ¿Es  posible  que  se  entre- 
gue asunto  tan  vital  á la  discreción  de  uno  y otro 
Ministro,  á cuyas  iniciativas  hasta  se  puede  atribuir 
en  mucho  la  desorganización  del  ejército?  Yo  creo  que 
no,  entre  otras  razones,  por  su  instabilidad  y porque 
es  muy  frecuente  que  el  general  que  entra  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  trae  su  pian  debajo  del  brazo, 
y á los  quince  dias  de  desempeñar  la  cartera  ya  quie- 
re plantearlo  y recoger  la  gloria  de  reformista.  Pues 
esto,  que  es  funesto,  que  es  deplorable,  es  indispen- 
sable cortarlo  de  raíz;  porque  un  Ministro  puede  de- 
cir, y dice:  la  Infantería  está  muy  mal,  hay  que  ha- 
cer una  nueva  organización;  y viene  otro  y dice:  la 
Caballería  está  muy  mal,  hay  que  organizaría  de  nue- 
vo; y lo  mismo  puede  pasar  en  todos  los  cuerpos,  y 
esto  no  pasa  en  ningún  país  del  mundo. 

Yo  he  citado  Alemania,  en  donde  el  Ministerio  de 
la  Guerra  no  es  más  que  un  órgano  auxiliar  del  man- 
do, como  el  gran  Estado  Mayor,  y este  Ministro,  por 
pertenecer  al  Parlamento,  tiene  una  preponderancia 
en  todas  las  cuestiones  que  se  discutan  en  el  mismo. 
¿Cuáles  son  estas  cuestiones?  Todas  las  que  se  rela- 
cionan con  el  presupuesto,  cou  la  organización  y con 
el  reclutamiento.  Pues  aquí,  Sres.  Diputados,  ya  lo 
habéis  oído,  no  ya  para  los  Cuerpos  constituidos,  que 
al  fin  y al  cabo  son  pocas  las  variaciones  que  se  pue- 
den hacer,  siuo  que  entiende  el  Sr.  Alix  que  el  orga- 
nizar el  Tren  por  primera  vez  en  España  es  cuestión 
de  detalle,  y se  puede  decir  á un  Ministro  «organí- 
zalo,  cueste  lo  que  cueste,»  sin  decir  las  plazas  mon 
tadas  que  ha  de  haber,  su  material,  ganado  de  tiro, 
la  instrucción  que  han  de  tener  sus  individuos,  y el 
tiempo  que  han  de  estar  en  este  servicio,  si  han  de  ser 
seis  meses,  como  sucede  en  Alemania,  ó tres  años, 
como  se  sirve  en  otras  armas. 

Esto  es  preciso  discutirlo,  y por  eso  en  esos  paí- 
ses se  tratan  esas  cuestiones  aparte,  se  discuten  dete- 
nidamente, y al  íin  se  llega  á lo  bueno  ó á lo  que  se 
estima  mejor;  pero  en  cambio  á nosotros  se  nos  re- 
conviene porque  no  se  ha  votado  ya  este  insignifican- 
te art.  9.° 

Insisto  en  lo  que  he  dicho  antes:  es  preciso  que 
vengan  y se  enteren  los  Sres.  Diputados  que  se  ocu- 
pan con  especialidad  de  la  cuestión  económica  y del 
triste  estado  de  nuestra  agricultura,  y que  considera- 
ron como  un  triunfo  haber  conseguido  del  Gobierno 
que  se  hicieran  5 millones  de  economías  en  todos  los 
servicios;  yo  espero  que  el  Sr.  Gamazo  y los  indivi- 
duos que  están  unidos  con  él  en  esta  actitud  se  fija- 
rán en  el  aumento  de  gastos  que  representa  este  ar- 
tículo, y de  seguro  que  no  lo  votarán.  Espero  tam- 
bién que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  ofreció  con  toda  solemnidad  en  esta  Cámara  repe- 
tidas veces,  y en  la  otra  lo  mismo,  que  si  el  proyecto 


de  reformas  militares  envolvia  el  menor  aumento  de 
gastos,  por  insignificante  que  fuese,  renunciaría  á él; 
espero,  pues,  que  S.  S.  cumplirá  su  formal  promesa 
ai  país,  y así  verá  si  es  posible  que  ni  un  solo  Dipu- 
tado vote  en  favor  de  este  dictámen. 

¿Qué  quiere  que  le  diga  ai  Sr.  Alix  sobre  su  afir- 
mación de  que  no  habrá  aumento  de  gastos  por  el 
pase  á Ultramar,  porque  los  destinados  á esos  ejérci- 
tos van  hoy  con  el  empleo  inmediato? 

Pues,  Sr.  Alix,  si  las  plantillas  no  varían;  si  hov 
hay  el  mismo  número  de  coroneles,  tenientes  corone- 
les, comandantes,  capitanes,  tenientes  y alféreces,  y si 
por  este  artículo  á cada  uno  se  le  da  el  sueldo  del  em- 
pleo inmediato,  claro  está  que  el  aumento  existirá  en 
todas  las  clases  por  todos  sus  individuos.  ¿Y  quiere 
S.  S.  la  demostración?  Pues  S.  S.  mismo  se  la  ha  dado. 
Pues  qué,  ¿no  ha  considerado  como  una  concesión  á los 
diputados  de  Cuba,  ó á parte  de  ellos,  que  se  preocupa- 
ban, y con  razón,  del  aumento  de  gastos  que  babia  de 
tener  aquel  presupuesto,  la  admisión  de  su  enmienda 
para  que  se  dé  solo  ese  doble  sueldo  á los  que  vayan 
forzosos?  Pues  si  S.  S.  concede  lo  menos,  tiene  que 
conceder  lo  más,  y claro  está  que  siendo  un  beneficio 
para  el  Tesoro  de  Cuba  lo  concedido  por  la  Comisión, 
claro  es  que  el  mayor  gravamen  existe,  siquiera  haya 
sido  atenuado: 

Insisto  también  en  otra  cosa,  y es,  en  que  seme- 
jante organización  es  viciosa,  siquiera  la  votemos  nos- 
otros, y siquiera  se  pretenda  con  ella  economizar  al- 
gunos gastos  al  Estado;  el  que  individuos  que  desem- 
peñan las  mismas  funciones  en  los  cuerpos,  en  los 
regimientos  ó en  las  baterías,  tengan  distintos  suel- 
dos. (El  Sr.  García  Alix:  Pasa  aquí  lo  mismo.)  ¿Hay 
aquí  dos  sueldos  para  los  capitanes?  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  Y cuatro.— El  Sr.  García  Alix:  Hay  cua- 
tro sueldos,  y ya  se  lo  demostraré  á S.  S.)  Permítame 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  en  Austria,  el  primer 
tercio  de  la  escala  de  capitanes  tiene  un  mayor  sueldo 
que  el  resto;  pero  esto  tiene  una  explicación,  que  es, 
la  bonificación.  (El  Sr.  Garda  Alix:  Pues  aquí  hay 
cuatro  sueldos  distintos  sin  bonificación.)  ¿Pero  es 
que  el  sueldo  de  comandante  le  tiene  alguno  que  no 
sea  comandante?  Pues  ahora  va  á suceder  otra  cosa, 
Sres.  Diputados,  y es,  que  antes,  cuando  se  trataba  de 
conceder  un  empleo  al  oficial  que  iba  á Cuba,  los  ofi- 
ciales de  marina  no  tenían  nada  que  reclamar,  porque 
sus  servicios,  embarcados  ó en  tierra,  lo  mismo  eran 
en  la  Península  que  en  Ultramar. 

Pero  desde  el  momento  en  que  se  crea  una  remu- 
neración y no  un  empleo,  naturalmente,  en  cuanto 
esta  ley  se  publique,  los  oficiales  de  marina  pedirán 
al  ir  á Cuba,  Puerto-Rico,  á Filipinas  ó á Fernando 
Poó,  el  sueldo  del  empleo  inmediato,  y esto  con  razón 
y justicia. 

Y yo,  señores,  que  conozco  la  administración  pú- 
blica, puedo  decirlo  sin  temor  de  equivocarme:  cual- 
quiera instancia  en  este  sentido  será  bien  informada 
por  todos  los  centros,  y se  concederá  lo  que,  repito,  se 
pedirá,  después  de  todo,  con  justicia. 

Nada  digo  del  mayor  gasto  de  los  trasportes,  que 
por  ser  menor  el  tiempo  que  sirva  en  Ultramar  la 
oficialidad,  ha  de  resultar  necesariamente. 

Respecto  de  la  organización  actual  que  S.  S.  ha 
criticado,  yo  creo  y estoy  convencido  de  que  no  se 
remedia  con  los  planes  del  Sr.  Cassola. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  me  ha  atribuido,  supo- 
niendo que  yo  babia  afirmado  que  existían  antago- 
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nismos  en  el  ejército,  no  he  dicho  tal  cosa;  lo  que  he 
hecho  ha  sido  deducir  que  los  habría,  cuando  después 
de  reformado  el  proyecto  primitivo  ha  tenido  que  pu- 
blicar su  circular  el  Sr.  Ministro  «le  la  Guerra,  y que 
tan  Ampliamente  ha  discutido  S.  S.;  y como  el  señor 
Mellado  decía  que  al  prescindir  de  la  reorganización 
del  cuerpo  de  Estado  Mayor  se  había  querido  evitar 
el  conflicto  de  los  antagonismos,  y como  al  mismo 
tiempo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  después  de  haber 
cesado  esos  motivos  temidos  por  el  Sr.  Mellado,  dicta 
la  circular  en  que  habla  de  los  antagonismos,  deduzco 
con  toda  lógica  que  no  entiendo  qué  es  lo  que  se  ha 
conseguido. 

No  es  que  diga  que  los  antagonismos  existan;  es 
que  oficialmente  lo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  cuando  ha  discutido  con  él  larga  y amplia- 
mente sobre  esto,  y más  enterado  debe  estar  S.  S.  de 
lo  que  yo  lo  estoy,  respecto  á este  particular. 

¿Qué  quiere  S.  S.  que  le  diga  sobre  el  juicio  que 
la  opinión  pública  habrá  formado  sobre  este  proyecto? 
Su  señoría  lo  ha  dicho  discutiendo  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  Ya  sabemos  que  la  opinión  se  ha  for- 
mado viniendo  A este  Palacio  los  redactores  de  cier- 
tos periódicos,  que  S.  S.  ha  citado  por  sus  nombres  y 
apellidos,  á tomar  la  orden  de  lo  que  habian  de  decir. 
De  suerte  que  la  opinión  que  se  ha  formado  es  una 
opinión  ficticia  y artificial,  destituida  de  todo  funda- 
mento; y crea  S.  S.  que  después  de  los  cargos  que 
S.  S.  dirigía  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de 
ser  el  que  escribía  ó inspiraba  á los  periódicos  defen- 
sores de  las  reformas  y el  que  indicaba  á los  perio- 
distas lo  que  habian  do  decir  en  sus  columnas,  no 
podemos  dar  la  menor  importancia  á la  opinión  favo- 
rable que  acerca  de  este  proyecto  se  lia  formado. 

Respecto  á la  organización  de  la  Intendencia, 
digo  lo  mismo  que  respecto  á la  del  Tren.  Yo  no  me 
opongo  á la  división  del  cuerpo  de  Administración  mi- 
litar; pero  como  el  Sr.  Gassola  dice  en  el  preámbulo 
del  proyecto  que  eu  las  Naciones  más  adelantadas 
existen  los  dos  cuerpos,  yo  he  tenido  que  negarlo.  En 
donde  existen  los  dos  cuerpos,  no  existe  el  de  Inten- 
dencia y el  de  Intervención.  La  Intendencia,  como  an- 
tes he  dicho,  es  toda  la  Administración  militar,  ó es 
solo  el  Estado  Mayor  da  esa  Administración. 

Es  el  Estado  Mayor  de  la  Administración  militar 
en  Francia;  es  toda  la  Administración  en  Austria,  en 
donde  se  entra  por  el  empleo  más  inferior,  ó sea  por 
el  equiparado  á alférez,  y se  llega  á intendente;  hay 
un  solo  cuerpo  también  eu  Italia,  y en  Francia  hay 
tres:  el  de  Administración,  el  de  Intendencia,  que  es 
el  Estado  Mayor,  y el  de  Inspección,  que  se  ha  creado 
recientemente,  sin  que  ofrezca  garantías.  El  Sr.  La- 
viña  entendía  que  debia  haber  el  cuerpo  de  Interven- 
ción y de  Inspección.  Yo  entiendo  que  como  la  in- 
tervención se  realiza  de  una  mauera  dicaz,  es  por 
medio  de  una  contabilidad  cu  que  aparezcan  ordena- 
dos todos  los  hechos  administrativos  de  una  manera 
continua  y fiel  y ordenada,  y creo  que  un  solo  cuerpo 
podria  llevar  á cabo  esa  contabilidad  sin  los  temores 
que  tiene  S.  S.  y con  las  debidas  garantías  para  el 
Tesoro. 

Me  felicito  de  ver  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  su  puesto,  si  bien  lamento  que  haya 
desaparecido  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á quien 
invité  A que  tuviera  la  bondad  de  escuchar  lo  que 
iba  á decir.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros no  podrá  menos  de  recordar  las  palabras  que 


voy  A referir,  por  haberlas  dicho  S.  S.  en  distintas 
ocasiones  en  esta  discusión.  Cuando  se  reconvenía  al 
Gobierno  por  el  aumento  de  gastos  que  podria  oca- 
sionar este  proyeclo,  no  obstante  no  contener  la  cláu- 
sula del  doble  sueldo  para  los  oficiales  destinados  A 
Ultramar,  S.  S„  en  esta  Cámara  y en  la  otra,  dijo,  y 
repetía  solemnemente,  que  no  toleraría  ni  el  aumento 
de  un  céntimo. 

Cuando  existia  el  primitivo  diclAmen,  podía  haber 
dudas,  porque  el  Sr.  Cassola.  quería  hacernos  creer  que 
iba  á tener  8.000  voluntarios,  que  A 2.000  reales  im- 
portaban no  sé  cuántos  millones,  y que  como  habian 
de  equiparse  y mantenerse  por  su  cuenta,  esto  había 
do  suplir  con  mucho  la  rebaja  en  los  ingresos  por  la 
supresión  de  la  redención  á metálico.  Era  el  Sr.  Cas- 
sola  entonces  Ministro  de  la  Guerra,  le  tenía  S.  S.  á 
su  lado,  y claro  es  que  debia  creerle.  Nosotros  no  le 
creimos;  pero  eu  fin,  como  ya  ha  desaparecido  de  esc 
banco,  como  ya  no  existe  la  disminución,  porque  no 
se  suprime  la  redención  A metálico,  ni  hay  lugar  al 
voluntariado  de  un  año,  porque  se  ha  suprimido  tam- 
bién esta  parte  del  proyecto,  no  hay  para  qué  discutir 
el  asunto;  pero  sí  he  de  hacer  una  afirmación,  y es, 
que  si  todo  oficial  al  ser  destinado  á Ultramar,  que 
vaya  por  sorteo,  ha  de  recibir  el  sueldo  del  empleo 
superior  inmediato,  y prescindo  ahora  del  mayor  ó 
menor  número,  aunque  entiendo,  como  el  Sr.  Romero 
Robledo,  que  cou  el  tiempo  irán  todos  por  sorteo,  esto 
ha  de  traer  un  gasto  de  consideración,  no  solo  para 
el  presupuesto  de  Guba,  por  el  cual  también  ha  de 
interesarse  S.  S.,  sino  para  el  mismo  presupuesto  de 
la  Península,  desde  el  momento  en  que  tiene  que  acu- 
dir con  sus  recursos  A sufragar  los  déficits  de  aquél. 

Pues  bien;  siendo  esto  así,  es  imposible  que  el 
Sr.  Presidente  del  Gousejo  de  Ministros  consienta  que 
sus  amigos  voten  una  disposición  que  desde  luego 
entraña  un  aumento  de  gasto  para  el  Tesoro,  y creo 
que  S.  S.,  fiel  A su  palabra  y A sus  propósitos  y A los 
compromisos  contraídos  por  ese  Gobierno,  ha  de  dejar 
la  cuestión  libre,  ó ha  de  pedir  A la  Comisión  qne  re- 
tire esta  parte  del  artículo. 

A mí  me  parece  que  un  Gobierno  que  eslá  auto- 
rizado por  la  ley  de  presupuestos  para  hacer  econo- 
mías hasta  en  los  servicios  organizados  por  leyes,  y 
que  ha  hecho  uso  de  la  autorización  hasta  el  punto  de 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho  econo- 
mías en  Guerra  en  los  pluses  de  los  reclutas  cuando 
van  A la  CDtrega  en  caja,  con  lo  cual  se  ha  suprimido 
la  intervención  en  los  sorteos,  que  era  una  garantía 
de  esa  operación,  porque  uo  siendo  obligatoria  la 
asistencia  A la  capital  de  la  zona  y quitando  al  re- 
cluta el  plus  que  se  le  dalia,  no  habrá  ninguno  qne 
vaya  A presenciar  el  sorteo,  A mí  me  parece,  digo, 
que  un  Gobierno  que  hace  estas  economías  y que  por 
otras  lia  alterado  la  ley  de  sargentos,  no  ha  de  tener 
inconveniente  en  pedir  A la  Comisión  que  modifique 
en  esa  parte  el  artículo  que  estamos  discutiendo. 

Ya  poco  tengo  que  decir  para  concluir.  La  Comi- 
sión, con  la  salida  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia de  ella,  y con  la  permanencia  casi  eventual  ó in- 
termitente de  S.  S.,  que  parece  que  ha  tenido  hoy  la 
bondad  de  prestar  atención  A mis  palabras,  pero  que 
de  ordinario  S.  S.  puede  decirse  que  no  ba  permane- 
cido en  ese  banco,  y con  la  retirada  del  Sr.  Muñoz 
Vargas,  realmente  no  hay  tal  Comisión,  no  hay  más 
que  cuatro  individuos,  y por  consiguiente,  no  hay  dic- 
támen,  y solamente  por  consideraciones  y respetos  de 
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disciplina  me  explico  que  no  haya  formulado  S.  S. 
voto  particular  y se  siente  en  ese  banco,  por  más  que 
para  mí  haya  sido  muy  honroso  y satisfactorio  que 
me  haya  contestado. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  del  excesivo  número  de 
generales  que  tiene  nuestra  Administración  central. 
Yo  entiendo  que  por  lo  que  se  ha  aprobado  del  pro- 
yecto del  general  Cassola,  no  es  así;  el  señor  general 
Cassola  solicitaba  un  número  indefinido  de  generales 
á sus  órdenes.  Y respecto  de  las  Direcciones  genera- 
les, que  supone  8.  S.  que  podrian  suprimirse,  porque 
á juicio  de  S.  S.  son  innecesarias,  ahí  está  el  Sr.  Mi- 
nistro do  la  Guerra,  que  bien  puede  suprimirlas  por 
el  art.  4.°  ya  citado  de  la  ley  de  presupuestos  y con 
el  uso  que  han  empezado  á hacer  los  Ministros  de  esa 
disposición;  de  una  plumada  puede  suprimirlas;  por 
el  dicho  artículo  puede  suprimir  ó alterar  todos  los 
servicios  de  su  Ministerio,  aunque  estén  organizados 
por  leyes;  desde  luego  puede  suprimir  una  porción 
de  Juntas  consultivas;  esto  está  en  manos  del  Go- 
bierno, y nosotros  aplacaríamos  nuestra  impaciencia 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hiciera  una  declara- 
ción. Nosotros  no  somos  partidarios  de  que  se  dismi- 
nuya el  número  de  soldados;  yo  por  mi  parte  lamento 
esas  formaciones,  que  son  verdaderamente  risibles, 
que  no  tienen  más  que  la  escuadra  de  gastadores,  la 
música  y un  personal  reducido. 

Pero  eso  es  culpa  de  un  exceso  de  personal  de 
oficiales,  que  no  se  amortiza  en  uno  ni  en  muchos 
años;  no  se  amortiza  sino  como  se  ha  hecho  con  mu- 
chas plazas  de  oficiales  generales,  trayendo  las  plan- 
tillas, discutiéndolas,  no  de  una  manera  caprichosa, 
no  teniendo  nuestros  regimientos  un  número  de  jefes 
y capitanes  mayor  que  los  regimientos  de  tres  ba- 
tallones de  los  ejércitos  extranjeros,  con  fuerza  con- 
siderable, mientras  nuestros  regimientos  no  tienen 
ni  la  fuerza  de  un  batallón;  y para  esto  decíamos  al 
señor  general  Cassola  que  trajera  las  plantillas  como 
asunto  primordial  para  una  buena  Organización. 

El  otro  punto,  y eso  se  lo  digo  también  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y á todo  el  Go- 
bierno, el  otro  punto  á que  hay  que  poner  remedio 
con  mano  fuerte,  es  el  de  la  cuestión  de  los  derechos 
pasivos.  Es  indispensable  que  no  sigamos  en  la  mar- 
cha ascendente  que  de  algún  tiempo  á esta  parte  se 
observa,  y que  es  verdaderamente  ruinosa  para  el 
país,  y ruinosa  también  para  los  interesados,  porque 
podrá  suceder  y sucederá  lo  que  otras  veces,  que  el 
descuento  del  10  se  aumentará  al  20  ó al  30.  ¿Sabéis, 
señores,  lo  que  se  ha  pagado  por  clases  pasivas,  y es- 
pecialmente por  las  militares? 

En  el  año  82-83  se  pagaron  cerca  de  50  millones 
de  pesetas;  en  el  ano  87-88,  52.681.000  pesetas;  el 
año  87-88  tuvo,  respecto  del  86-87,  un  aumento  de 
2.500.000  pesetas;  en  el  semestre  trascurrido  existe 
un  aumento  de  1.161.000  pesetas;  y suponiendo  que 
el  otro  semestre  sea  igual,  que  será  mayor,  porque  el 
año  dura  tres  semestres,  y teniendo  en  cuenta  el  au- 
mento de  2.500.000  pesetas,  tendremos  un  aumento 
de  4.822.000  pesetas,  es  decir,  cerca  de  5 millones  de 
aumento. 

Si  no  se  pone  remedio  y coto  á esto,  no  habrá 
manera  de  que  el  país  lo  pueda  pagar.  Serán  imposi- 
bles las  mejoras  en  el  ejército,  pero  mejoras  verda- 
deras y efectivas,  como  las  que  recientemente  ha  re- 
cibido el  ejército  de  Austria;  que  se  establezcan,  si 
no  mayores  sueldos,  indemnizaciones:  que  se  les  pa- 


guen los  viajes,  así  como  á sus  familias,  cuando  cam- 
bien de  residencia  contra  su  voluntad;  que  se  les 
faciliten  pabellones  y mobiliario,  y en  fin,  otras  venta- 
jas que  sería  largo  enumerar  y que  aseguren  el  bien- 
estar del  ejército. 

Pero  para  esto  es  necesario  poner  coto  á esto  de 
dar  salida  á las  escalas,  y evitar  que  hombres  que 
tienen  robustez  y juventud  abandonen  el  servicio  sin 
ser  útiles  á la  Patria  ni  al  ejército  y produciendo  un 
aumento  de  gastos  al  Tesoro  público.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á rectificar  en  bre- 
ves palabras  al  Sr.  Salcedo,  puesto  que  descarto  de 
este  nuevo  discurso  que  S.  S.  ha  pronunciado  con 
motivo  de  la  rectificación,  toda  esa  parte  de  asesora- 
mientos  que,  tanto  en  el  órden  político  como  en  el 
económico,  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y al  Sr.  Presidente  del  Consejo.  Respecto  de  los  he- 
chos, voy  á concretarlos  todo  lo  más  que  me  sea  po- 
sible, para  abreviar  esta  rectificación. 

Dice  el  Sr.  Salcedo  que  el  proyecto  trae  un  ver- 
dadero gravámen  para  el  Tesoro  de  Cuba;  y yo  argüía 
á S.  S.  en  términos  que  no  dejan  lugar  á la  menor 
duda.  Yo  decia,  sin  entrar  en  la  parte  del  proyeoto 
referente  al  pase  á Ultramar,  yo  decia  que  la  en- 
mienda aceptada  establece  que  todos  los  que  vayan 
voluntarios,  en  los  cuerpos  en  que  los  haya,  vayan 
con  el  sueldo  correspondiente  á su  empleo,  y que 
solo  los  sorteados  en  aquellos  cuerpos  en  que  no  hay 
voluntarios  vayan  con  la  diferencia  de  sueldo  entre 
su  empleo  y el  superior  inmediato.  Y yo  decia  á su 
señoría  una  cosa,  que  es  un  argumento  lógico  que  no 
tiene  contestación:  si  hoy  esos  individuos  van  con  el 
empleo  superior,  y por  consiguiente  con  su  sueldo,  na 
habrá  economía,  pero  no  puede  tampoco  haber  gra- 
vámen. 

Respecto  á la  cuestión  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra y de  los  generales,  yo  no  he  hecho  aquí  una  ex- 
posición de  si  hay  muchos  ó pocos  generales  para 
poder  modificar  la  organización  del  ejército:  yo  he  di- 
cho que  es  una  mala  organización;  pero,  puesto  que 
el  Sr.  Salcedo  con  otros  elementos  de  la  Cámara,  y 
en  mi  concepto  con  razón,  porque  es  una  necesidad 
del  país  y una  necesidad  del  ejército,  quieren  endere- 
zar la  gestión  del  Parlamento  hácia  las  economías, 
la  única  manera  de  hacerlas  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  es  acometiendo  reformas  radicales  y trascen- 
dentales, y esas  tengo  la  seguridad  de  que  no  serán 
propuestas  por  S.  S. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Salcedo  de  que 
yo  en  este  banco  de  la  Comisión  estoy  como  Diputa- 
do, he  de  manifestarle  que  desde  que  se  está  discu- 
tiendo vengo  y estoy  en  él  como  todos  los  individuos 
que  pertenecen  á una  Comisión  que  tiene  que  estar 
discutiendo  durante  muchas  sesiones;  estoy  en  éluno9 
ratos  y salgo  á descansar  otros;  pero  la  prueba  de  la 
identificación  de  mis  opiniones  con  las  de  mis  queri- 
dos compañeros  está  en  las  pocas  palabras  y mal  di- 
chas que  he  dirigido  esta  tarde  al  Congreso  con  mo- 
tivo del  discurso  del  Sr.  Salcedo. 

En  cuanto  á que  faltan  dos  individuos  de  e3ta  Co- 
misión, y que  queda  así  como  una  Comisión  sin  su- 
ficientes garantías,  porque  solo  quedan  cuatro  de  9us 
individuos  (que  no  son  cuatro,  sino  cinco,  Sr.  Salcedo), 
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le  diré  á S.  S.  que  esto  no  Significa  disentimiento. 
La  ausencia  del  Si*.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  obe- 
dece á que  ha  tenido  la  honra  para  él  de  ir  á los  con- 
sejos de  la  Corona;  y respecto  del  Sr.  Muñoz  Vargas, 
no  firma  el  dictámen  precisamente  porque  le  ha  pa- 
recido poco,  no  porque  esté  en  contra  de  los  principios 
que  sustenta  y que  estaban  consignados  en  el  ante- 
rior, sino  porque  el  Sr.  Muñoz  Vargas,  como  ha  de- 
clarado noblemente  en  el  seno  de  la  Comisión,  ha 
dicho  que  suscribió  el  anterior  dictámen  porque  era 
un  plan  general  de  organización,  en  el  que  las  con- 
cesiones que  se  hacian  por  una  parte  podían  com- 
pensar lo  que  él  creía  que  iba  á eliminarse  por  otra, 
pero  que  este  dictámen  no  quería  firmarle  por  no  ser 
un  plan  general  de  organización.  Esto  ha  manifestado 
el  Sr.  Muñoz  Vargas;  de  manera  que  en  esto  no  hay 
disentimiento  en  la  cuestión  de  principios;  no  hay  más 
que  un  disentimiento  en  la  cuestión  de  detalles  y de 
procedimiento; 

Y creo  que  con  esto  se  convencerá  el  Sr.  Salcedo 
de  que  esta  Comisión  y sus  individuos  siguen  pen- 
sando respecto  de  los  reformas  militares  lo  mismo 
que  pensaban  el  primer  dia  que  ocuparon  este  banco 
defendiendo  el  primitivo  proyecto. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALCEDO:  Mi  digno  amigo  el  Sr.  García 
Alix  me  ha  de  permitir  que  le  diga  que  si  el  disen- 
timiento del  Sr.  Muñoz  Vargas  es  porque  le  ha  pare- 
cido poco  el  dictámen  de  la  Comisión  y porque  qui 
siera  más,  me  parece  que  esa  era  la  conducta  que 
debia  haber  seguido  S.  S.,  y asi  no  hubiera  estado  solo 
per  lo  visto  el  Sr.  Muñoz  Vargas.  Porque  el  Sr.  Gar- 
cía Alix  acaba  de  declarar  que  está  en  todo  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Cassola,  que  está  identificado  con  él;  y 
si  S.  S.  tuvo  ciertos  miramientos  porque  le  unen  con 
el  Sr.  Cassola  grandes  lazos  de  amistad  y pudiera  tra- 
ducirse su  conducta  como  cierta  complicidad  en  su 
señoría,  debia  haber  desaparecido  ese  temor...  (El  se- 
ñor García  Alix:  El  Sr.  Cassola  no  tiene  complicidad 
con  nadie.)  Permítame  S.  S.;  lo  he  dicho  en  el  sentido 
que  antes  indicó  S.  S.,  de  que  estaba  más  de  acuerdo 
con  el  general  Cassola  y con  la  integridad  del  primi- 
tivo proyecto  que  con  la  Comisión;  puesto  que  esos 
justos  temores  que  le  obligaban  á continuar  al  lado 
de  la  mayoría  de  la  Comisión,  desde  el  momento  en 
que,  según  ha  dicho  8.  S.,  el  Sr.  Muñoz  Vargas  se 
separaba  de  la  misma  porque  el  dictámen  le  parecía 
poco  radical  y porque  creía  que  debia  sostenerse  el 
primitivo  proyecto  en  toda  su  integridad,  han  debido 
desaparecer,  y S.  S.  ha  debido  seguir  el  ejemplo  del 
Sr.  Muñoz  Vargas,  y entonces  esa  Comisión  hubiera 
quedado  reducida  á cuatro  individuos,  con  lo  cual  no 
hubiera  habido  dictámen.  Ya  sé  yo  que  S.  S.  lo  ha 
hecho  precisamente  para  eso,  porque  si  no,  hubiera 
estado  completamente  al  lado  del  Sr.  Cassola. 

Y para  contestar  á lo  de  si  se  aumenta  ó no  el 
presupuesto  de  gastos  de  Ultramar,  tengo  que  decir 
que  para  qué  hemos  de  discutir  si  iban  antes  con  el 
empleo  superior  y ahora  irán  con  el  equivalente.  Yo 
insisto  en  que  las  plantillas  aprobadas,  y en  vigor 
hoy,  envuelven  un  aumento  de  gastos  desde  el  mo- 
mento en  que  cada  individuo  de  los  que  á ellas  per- 
tenecen, fuera  de  los  voluntarios,  lleva  el  sueldo  del 
empleo  superior  inmediato. 

Pero  si  S.  S.  quiere  una  demostración,  que  aun  no 
siendo  matemática,  es  seguramente  convincente,  no 


tiene  más  que  consultar  con  el  Sr.  Villanueva  y al- 
gunos de  los  que  han  firmado  la  enmienda,  que  están 
ya  arrepentidos  de  haberla  presentado,  porque  creen 
que  aun  así  y todo,  el  presupuesto  de  Cuba  resultará 
muy  recargado. 

Respecto  á que  los  individuos  que  firmaron  esa 
enmienda  sean  la  representación  de  Cuba,  tengo  que 
rectificar  á S.  8.  que  mi  digno  amigo  el  Sr.  Portuon- 
do,  el  señor  general  Pando,  y también  los  Diputados 
autonomistas  de  Cuba,  presentaron  otra,  desechada,  en 
la  cual  se  pedia  para  los  militares  destinados  al  ejér- 
cito de  Cuba  el  empleo  inihediato. 

Y por  lo  que  á mí  hace,  tengo  una  posición  des- 
ahogadísima, puesto  que  he  sostenido  en  esta  Cámara, 
me  parece  que  discutiendo  con  el  Sr.  Moret,  que  soy 
partidario  decidido  del  ejército  colonial  independiente 
completamente  del  ejército  de  la  Peníusula,  porque 
no  puedo  soportar  la  pesadumbre  que  me  produce  ver 
á los  soldados  que  van,  recien  salidos  de  sus  casas  y 
sin  instrucción  de  ningún  género,  á aquellos  mortí- 
feros climas  para  contraer  enfermedades  ó morir  en 
ellos,  ó volver  á poco  inutilizados  para  el  servicio  de 
la  Patria  y hasta  el  propio.  Soy,  pues,  partidario  del 
servicio  á corto  plazo  en  la  Península  para  el  ejército 
continental,  y soy  acérrimo  defensor  del  servicio  de 
larga  duración  para  los  ejércitos  coloniales,  porque 
allí  se  necesitan  soldados  de  profesión  y de  capacidad 
y aptitudes,  y aquí  se  necesitan  soldados  cuya  impor- 
tancia esté  en  el  número  de  unidades. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Dos  palabras  solo  para 
recoger  las  primeras  del  Sr.  Salcedo. 

Su  señoría  me  ha  dado  el  argumento  hecho.  Si 
yo  no  hubiera  firmado  este  dictámen,  entonces  S.  S., 
y con  S.  S.  muchos  Sres.  Diputados,  hubieran  dicho 
que  por  causa  raia  no  había  dictámen,  y se  hubiese 
dicho  que  era  un  exceso  de  amor  propio  del  Sr.  Cas- 
sola,  y que  se  valia  de  eso  medio  para  que  no  se  diera 
dictámen  acerca  de  las  reformas  militares. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Muy 
pocas  diré,  pues  supongo  que  la  Cámara,  después  de 
■tan  largos  debates  acerca  do  las  reformas  militares, 
estará  ya  cansada,  y además,  porque  después  de  los 
discursos  tan  elocuentes  que  aquí  se  han  pronuncia- 
do, ha  de  ser  enojoso  escuchar  al  que  en  este  mo- 
mento tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Con- 
greso. 

Ante  todo,  yo  quisiera  que  el  Sr.  Salcedo  me  dijese 
en  qué  he  faltado  yo  á ningún  Sr.  Diputado.  (El  señor 
Salcedo : En  nada;  de  ninguna  manera  he  dicho  eso.) 

Lo  celebro;  pero  iba  á decir  que  ya  en  otra  oca- 
sión un  digno  Sr.  Diputado  amigo  de  S.  S.  me  dirigió 
un  cargo  respecto  de  ese  particular,  y yo  entonces 
di  mis  excusas  á la  Cámara,  y creo  que  ésta  las  acep- 
tó. Si  no  fuera  así,  yo  estoy  dispuesto  á dar  toda  clase 
de  explicaciones,  porque  jamás  he  tratado  de  ofender 
ni  á la  Cámara  ni  á ningún  Sr.  Diputado. 

Y entrando  ya  en  la  cuestión  objeto  del  debate, 
voy  á empezar  por  donde  el  Sr.  Salcedo  ha  concluido. 
Ante  todo,  tengo  que  decir  á S.  S.  que  más  que  im- 
pugnar el  art.  9.”,  lo  que  ha  hecho  ha  sido  una  ex- 
posición respecto  de  la  cuestión  política  y económica. 

El  Sr.  Salcedo  ha  dicho  que  el  digno  Sr.  Presi- 
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dente  de  este  Gobierno  declaró  en  un  tiempo  que  no 
suscribirla  ninguna  reforma  que  trajera  aumento  en 
el  presupuesto.  Pues  bien;  si  las  reformas  que  se  dis- 
cuten traen  aumentos  en  el  presupuesto,  eso  se  verá 
cuando  vengan  los  presupuestos;  porque,  como  S.  S. 
comprende,  aquí  no  se  han  presentado  más  que  las 
bases  generales  relativas  á los  puntos  que,  contenidos 
en  el  anterior  proyecto,  se  han  creído  más  dignos  por 
su  urgencia  de  la  aprobación  de  la  Cámara,  pues 
esta  clase  de  proyectos  no  pueden  venir  de  otra 
manera. 

También  se  quejaba  S.  S.  á propósito  de  esto,  y 
decía  que  el  Ministro  de  la  Guerra  iba  á resolverlo 
todo.  No  se  trata  de  eso,  Sr.  Salcedo;  pero  no  se  puede 
hacer  de  otro  modo,  porque  yo  creo  que  sería  enojoso, 
y basta  impropio  de  las  funciones  de  esta  Cámara, 
que  se  discutieran  aquí  los  reglamentos. 

Atemperándome,  pues,  á esas  bases  generales,  yo 
tengo  que  decir  á S.  S.  lo  mismo  que  dijo  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  y es,  que  de  ninguna  manera  sus- 
cribiré ninguna  reforma  que  cause  aumento  en  el  pre- 
supuesto. 

Respecto  de  los  pases  á Ultramar,  también  se 
quejaba  el  Sr.  Salcedo  de  que  eso  tenía  que  traer 
aumento  en  el  presupuesto.  Pues  cuando  se  discuta 
el  presupuesto  de  Cuba,  castigúese;  pero  no  quiera 
S.  S.  dejar  sin  esa  compensación  al  oficial  que  no 
conviniéndole,  tiene  que  ir  por  sorteo  y sufre  la  des- 
gracia de  haber  de  separarse  de  su  familia,  y todas 
aquellas  otras  que  con  tanta  elocuencia  nos  pintaba 
el  Sr.  Romero  Robledo,  y á quien  contestaré  también 
respecto  de  este  particular. 

Por  tanto,  cuando  vengan  los  presupuestos,  eso 
se  discutirá,  pudiendo  decir  yo  desde  luego  que  si 
realmente  esas  compensaciones  traen  un  aumento,  no 
es  tan  considerable  como  aquí  se  ha  dicho. 

Pero  si  hay  algún  aumento  en  el  presupuesto,  hay 
un  medio  de  castigar  esa  cifra  dentro  del  mismo  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  y yo  creo  que  todos  nuestros 
compañeros  de  armas  verían  con  gusto  una  disminu- 
ción en  sus  sueldos  para  venir  á compensar  ese  au- 
mento, porque  sería  igual  para  todos,  exactamente 
igual.  Vea  S.  S.  cómo  no  habrá  ese  gran  temor  de 
que  ha  hablado  de  una  manera  muy  elocuente,  sino 
que,  si  en  la  ley  de  presupuestos  se  ve  que  hay  un 
aumento,  se  compensará  éste  por  el  medio  que  he 
indicado,  ú otro  análogo. 

Además,  no  hay  una  necesidad  forzosa.  Aquí  es- 
tamos discutiendo  este  artículo  cuando  no  tenemos 
aprobada  todavía  la  ley  de  recompensas,  y por  consi- 
guiente, no  se  ha  podido  aplicar  ninguna  de  esas  re- 
compensas, como  se  hubieran  aplicado  si  hubiera  es- 
tado ya  aprobada  esa  ley,  porque  8.  S.  sabe  que  se 
proponen  algunas  recompensas  que  se  podrian  utili- 
zar; S.  8.  mismo,  ó cualquier  otro  dignísimo  Sr.  Di- 
putado, podia  proponer  que  se  hiciera  esa  modifica- 
ción. 

Paso  á ocuparme  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  en 
cuanto  á los  perjuicios  que  se  seguirían  á los  que 
fueran  sorteados  para  ir  á Ultramar.  [El  Sr . Salcedo : 
No  he  hablado  yo  de  eso.) 

Entonces,  fué  el  Sr.  Romero  Robledo;  por  consi- 
guiente, me  permitirá  S.  S.  que  me  dirija  á él. 

El  Sr.  Romero  fcobledo  pintaba  con  negros  colores 
la  situación  de  aquellos  individuos  que  con  motivo 
de  una  reforma  introducida  por  el  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  á la  Cámara,  van  á sufrir  grandes  perjui- 


cios, puesto  que  en  esa  reforma  se  determinó  que  el 
sorteo  fuera  para  todos  aquellos  que  no  hubieran  es- 
tado allí  el  tiempo  reglamentario  en  el  empleo  corres- 
pondiente. Es  verdad;  pero  ¿sabe  8.  S.  por  qué  se  dis- 
puso eso?  Porque  en  mi  concepto,  eso  es  lo  más  justo; 
pues  sucedía  que  en  varias  clases,  en  el  momento  de 
harcerse  el  sorteo,  habia  dos,  cuatro,  ocho  ó diez  in- 
dividuos del  último  tercio  de  la  escala,  que  eran  los 
únicos  entre  los  que  habia  que  hacer  el  sorteo,  por- 
que precisamente  después  de  una  guerra  de  doce  anos, 
como  la  de  Cuba,  apenas  hay  jefe  ú oficial  que  no  haya 
estado  allí,  y la  generalidad  por  voluntad  propia.  ¿Qué 
motivo  hay  para  que  se  eximan  esos  oficiales  que  es- 
tán en  las  mismas  condiciones  que  esos  otros  que  no 
han  estado  allí  nunca,  cuando  en  realidad  los  prime- 
ros tienen  una  condición  más  que  los  segundos,  puesto 
que  se  han  aclimatado  ya,  y por  consiguiente,  no  han 
de  pagar  el  tributo  que  paga  allí  todo  peninsular? 
¿Qué  motivo  hay  para  que  no  vayan  todos  aquellos 
oficiales  que  verdaderamente  están  dentro  de  las  con- 
diciones que  se  señalan  para  ir  allí,  y se  eximan  solo 
por  haber  estado  en  determinado  empleo,  pudiendo 
darse  el  caso  de  que,  por  haber  estado  allí  todo  el  tiem- 
po que  le  hubiera  parecido  un  alférez,  después,  siendo 
ya  teniente  coronel,  llegara  el  sorteo  y se  eximiera?  Yo 
no  veo  en  eso  nada  justo. 

Respecto  de  ios  temores  que  tiene  8.  S.  de  que 
habría  que  sortear  á todos  por  falta  de  voluntarios, 
yo  digo  que  sucede  lo  contrario.  Su  señoría  está  mal 
informado,  y cuando  quiera  recibir  datos  acerca  de 
eso,  yo  tendré  mucho  gusto  en  proporcionárselos.  Re- 
firiéndose S.  S.  á la  clase  de  tenientes  coroneles,  decía 
que  no  hay  ninguno  que  quiera  ir,  puesto  que  se  ha 
anunciado  una  vacante  de  teniente  coronel.  Pues  pre- 
cisamente se  ha  hecho  la  publicación  de  la  vacante 
[El  Sr.  Salcedo  pide  la  palabra  para  rectificar)  para  ver 
quién  reúne  las  condiciones  reglamentarias,  porque 
se  sabe  que  hay  muchos  que  quieren  ir.  Ahora  no  va 
el  primero  de  los  que  tienen  pedido  el  pase  á aquel 
ejército,  sino  que  va  el  que  tiene  mayor  antigüedad 
entre  los  que  solicitan  ese  pase.  Ese  es  el  motivo  que 
hay  para  publicar  las  vacantes,  para  que  pueda  soli- 
citarla el  que  quiera,  y elegir  después  al  que  tenga 
mayor  antigüedad. 

También  creo  que  hablaba  S.  S.  respecto  de  las 
escalas  de  allá.  Pues  allí  las  escalas  crea  8.  S.  que 
unas  veces  están  favorecidas,  pero  otras  perjudicadas 
con  relación  á las  de  la  Península.  Hoy  mismo  tene- 
mos un  caso  práctico  de  muy  difícil  resolución,  por- 
que hay  más  de  80  vacantes  de  alférez  en  el  ejército 
de  Ultramar,  y como  la  clase  de  alférez  es  precisa- 
mente la  única  de  las  armas  generales  en  que  no  hay 
voluntarios  para  Ultramar,  y no  se  pueden  mandar 
sorteados,  porque  aquí  también  hay  escasez  de  per- 
sonal en  esa  clase,  hay  dificultad  para  resolver;  y 
¿sabe  8.  S.  cuándo  ascenderán  á tenientes  los  que  hoy 
vayan  de  alféreces  á Cuba?  Pues  cuando  ya  habrán 
probablemente  ascendido  á tenientes  en  la  Península 
los  que  ahora  ingresen  como  alumnos  de  la  Acade- 
mia general  militar;  de  modo  que  ascenderán  bastan- 
tes años  después  que  los  de  su  ciase  en  la  Península. 

Esto  probará  á S.  8.  lo  que  acabo  de  decirle  res- 
pecto á las  escalas,  y que  no  hay,  por  virtud  de  la 
última  disposición,  esos  perjuicios  que  S.  S.  creía;  al 
contrario,  yo  podría  citar  casos  concretos  de  varios 
jefes  que  habiéndoles  quitado  el  décimo  han  venido 
á pedir  que  no  se  les  quite;  y todos  los  dias  hay  quien 
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solicita  que  se  le  sujete  al  décimo  aun  perdiendo  la 
antigüedad  que  le  corresponde;  de  manera  que  no  so- 
lamente no  piden,  sino  que  dan;  es  decir,  que  lejos 
do  querer  eximirse,  ceden  ó pierden  parte  de  su  an- 
tigüedad por  ir  á Ultramar.  Esto,  ¿qué  prueba?  Que 
no  hay  los  perjuicios  que  cree  el  Sr.  Romero  Roble- 
do; y crea  S.  S.  que  será  muy  difícil  que  tengamos 
que  llegar  al  sorteo,  porque  no  faltarán  voluntarios; 
y todas  esas  dificultades  de  que  S.  S.  se  ocupaba,  se 
evitarán,  en  mi  concepto,  cuando  venga  la  unificación 
de  las  escalas.  Entiendo,  pues,  que  no  debe  S.  S.  te- 
ner temor  alguno  por  los  perjuicios  que  pudiese  irro- 
gar la  última  disposición  que  he  dictado  sobre  ese 
asunto. 

también  se  ha  quejado  S.  S.  de  otra  de  mis  dis- 
posiciones; la  relativa  á los  ayudantes...  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo : No;  no  he  hablado  de  eso,  sino  de  la 
declaración  de  la  vacante.)  Es  verdad;  de  los  ayudan- 
tes habló  otro  Sr.  Diputado.  Pues  bien;  el  Sr.  Romero 
Robledo  sostenía  que  la  vacante  debía  declararse 
desde  el  dia  mismo  que  ocurriese,  según  estaba  antes 
establecido;  y yo  lo  he  modificado  diciendo  que  se 
contará  la  vacante  desde  el  dia  en  que  se  publique. 
Para  hacer  esta  modificación  se  ha  tenido  en  cuenta 
lo  que  sucedía  en  la  práctica;  porque  por  distintos 
motivos,  y sin  que  pudieran  evitarlo  los  capitanes 
generales  de  Cuba  y de  Filipinas,  sucedía  muy  fre- 
cuentemente que  se  tardaba  dos  ó tres  meses  en  dar 
cuenta  de  la  vacante,  y ocurría  entonces  lo  mismo 
que  S.  S.  temía  que  iba  á suceder  ahora;  y por  cierto 
que  yo  tengo  que  rechazar  ese  temor,  no  ya  por  mí, 
sino  por  cualquiera  que  se  siente  en  este  banco;  por- 
que no  es  posible  que  ningún  Ministro  de  la  Guerra 
detenga  la  publicación  de  la  vacante,  una  vez  conoci- 
da. ¿Cómo  ha  de  detenerla,  si  se  publica  en  el  diario 
oficial  inmediatamente?  Pero  en  cambio  estaba  suce- 
diendo en  Ultramar  que  por  multitud  de  circunstan- 
cias, allí  muy  naturales,  se  retrasaba  el  parte  de  la 
vacante;  y para  evitar  esos  inconvenientes,  lo  mejor 
es  lo  que  se  ha  hecho:  contar  la  vacante  desde  la  pu- 
blicación. Es  decir,  que  lejos  de  haber  los  perjuicios 
que  S.  S.  creía,  precisamente  se  ha  dictado  la  dispo- 
sición para  evitarlos  y para  que  ya  no  ocurra,  como 
algunas  veces,  ha  ocurrido,  que  cuando  llegaba  el 
parte  de  la  vacante,  ya  no  podian  utilizarlo  los  indi- 
viduos á quienes  interesaba,  porque  ya  no  estaban  en 
el  último  tercio  de  su  escala. 

Respecto  á los  ayudantes,  si  no  ha  sido  S.  S.,  ha 
sido  otro  Sr.  Diputado  el  que  decía  que  debía  yo  ha- 
ber permitido  que  pudieran  serlo  los  oficiales  de  los 
cuerpos  facultativos.  Algo  se  ha  hecho,  porque  está 
dispuesto  que  el  Ministro  de  la  Guerra  pueda  tener- 
los; pero  creo  que  no  sería  conveniente,  habiendo  un 
excedente  que  todos  están  conformes  en  que  es  pre- 
ciso ir  amortizando  en  todas  las  demás  armas,  que 
tampoco  tienen  la  salida  que  en  los  cuerpos  especiales, 
donde  hay  una  porción  de  comisiones  de  más  impor- 
tancia, como  por  ejemplo,  en  Artillería  las  de  las  fá- 
bricas, las  de  compra  de  armas  en  el  extranjero,  es- 
tudios del  arte  de  la  artillería,  y otras  de  las  que  no 
convendría  en  muchos  casos  apartar  á esos  oficiales, 
porque  todas  ellas  son  más  importantes  que  las  de 
ayudantes  de  un  general,  á cuyo  lado,  por  otra  parte, 
están  siempre  en  el  servicio  de  campana. 

Contestaré  también  á otro  de  los  particulares  de 
que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Romero  Robledo,  y es  el 
ruego  que  con  mucha  atención  me  ha  dirigido,  exci- 


tándome á que  aceptara  algo  de  lo  mucho  que  había 
expuesto;  y debo  decirle  que  aun  cuando  parecía  que 
hablaba  de  una  manera  así  como  si  tuviera,  no  diré 
la  seguridad,  pero  sí  la  desconfianza  de  que  pudiese 
yo  aceptar  nada,  porque  estaba  aferrado  á mi  opinión, 
no  tiene  razón,  porque  respecto  de  alguna  de  las  co- 
sas que  me  ha  pedido,  me  he  anticipado  á sus  deseos, 
si  bien  es  verdad  que  ni  S.  S.  ni  yo  podemos  atri- 
buirnos la  gloria  de  ello,  pues  se  trata  de  un  asunto 
que  estaba  ya  en  estudio  ó en  tramitación  antes  de 
que  tuviera  la  honra  de  sentarme  en  este  banco. 

En  la  cuestión  del  Clero  castrense  había,  con  efecto, 
grandes  deficiencias,  de  las  que  no  se  puede  culpar  á 
ningún  Ministro  de  la  Guerra,  porque  venían  de  muy 
antiguo.  IJabia  diversidad  de  criterios  por  parte  de 
ciertas  autoridades  eclesiásticas  que  habían  puesto 
siempre  dificultades;  pero  hoy  que  se  han  puesto  de 
acuerdo,  el  reglamento  está  próximo  á aprobarse,  y 
de  un  dia  a otro  se  planteará  el  servicio  en  la  misma 
forma  que  S.  S.  deseaba. 

También  pidió  algo  S.  S.  respecto  de  los  Veterina- 
rios, y mal  informado,  decía  que  este  cuerpo  faculta- 
tivo no  estaba  atendido,  que  iban  á los  cuerpos  y no 
se  les  mandaba  hacer  nada,  prescindiendo  de  ellos 
hasta  el  extremo  de  que  se  encargaba  á los  médicos 
el  reconocimiento  del  pienso  para  el  ganado.  No  puedo 
contestar  á S.  S.  más,  sino  que  yo  no  he  visto  esto  en 
ningún  distrito,  ni  en  los  que  yo  he  mandado,  ni  en 
los  que  he  prestado  mis  servicios  ai  mando  de  otros 
generales.  En  cambio  recuerdo  muchos  casos  que 
podría  referir,  si  no  fuera  por  no  molestar  más  tiempo 
á la  Cámara,  en  que  para  aquel  servicio  ha  habido 
que  nombrar  un  veterinario  de  otro  cuerpo,  porque  el 
que  le  correspondía  estaba  ocupado  en  la  comisión  de 
compra  de  caballos  ú otras.  Hace  poco  tiempo  se  dis- 
puso también  que  hicieran  el  reconomiento,  á más  de 
los  del  cuerpo,  los  de  otro;  de  manera  que  siempre 
tienen  servicio  que  hacer,  y á veces  se  quejan  de  que 
tienen  demasiado,  y por  consiguiente,  han  informado 
mal  á S.  S.  Los  médicos  van,  sí,  á reconocimientos, 
pero  es  á los  del  pan,  no  al  de  la  cebada,  por  más  de 
que  también  son  competentes  para  desempeñar  ese 
servicio. 

También  se  ha  ocupado  S.  S.  de  los  oficiales  de 
archivos;  pero  como  creo  que  ya  sabe  S.  S.  los  mo- 
tivos que  ha  habido  para  hacer  lo  que  se  ha  hecho, 
y reconocerá  que  no  ha  habido  el  menor  deseo  de  mo- 
lestar á nadie,  me  creo  dispensado  de  insistir  en  este 
punto. 

Puesto  que  veo  en  su  sitio  á mi  amigo  el  señor 
general  Cassola,  y aun  cuando  S.  S.,  como  todos  Jos 
demás  Sres.  Diputados,  han  sido  contestados  de  una 
manera  muy  elocuente  por  los  dignos  individuos  de 
la  Comisión,  voy  á hacerme  cargo  de  una  pregunta 
que  personalmente  me  dirigió  S.  S. 

Decía  el  Sr.  Cassola,  dirigiéndose  á mí:  «Señor 
Ministro,  ¿que  va  á suceder  el  dia  en  que  estas  refor- 
mas sean  aprobadas  por  las  Cámaras  y se  conviertan 
en  ley?  ¿Cómo  se  va  á llamar  esa  ley?»  ¿No  es  esto  lo 
que  decía  el  Sr.  Cassola?  Pues  bien;  yo  creo  que  el 
nombre  hace  poco  á la  cosa;  pero  entiendo  que  si 
algún  nombre  se  ha  de  dar  á esta  ley,  el  más  apro- 
piado será  el  de  ampliación  á la  ley  constitutiva  del 
ejército;  porque  claro  es  que  teniendo  como  tenemos 
ya  una  ley  constitutiva,  una  vez  aprobado  y sancio- 
nado este  proyecto,  que  introduce  en  esa  ley  ciertas 
reformas,  siendo  así  que  este  proyecto  no  deroga  toda 
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la  ley  constitutiva  del  ejército,  sino  parte  de  ella,  y 
que  la  ley  constitutiva  ha  de  continuar  vigente  en 
todo  lo  que  no  se  modifique  por  este  proyecto,  este 
proyecto  no  es  más  que  una  ampliación  á la  ley 
constitutiva  del  ejército. 

Creo  haber  recogido  cuantas  observaciones  se  han 
expuesto  en  el  curso  de  la  discusión.  Desearía  haberlo 
hecho  con  alguna  más  latitud ; pero  en  atención  á lo 
avanzado  de  la  hora  y ál  cansancio  de  la  Cámara,  doy 
por  terminado  mi  discurso,  sin  perjuicio  de  explanar, 
si  lo  juzgara  necesario,  alguna  de  las  indicaciones 
que  he  hecho,  en  cualquier  momento  de  la  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sal- 
cedo para  rectificar. 

El  Sr.  SALCEDO:  Voy  á rectificar  brevemente  lo 
manifestado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

No  ha  sido  mi  intención,  y creo  que  mis  palabras 
han  correspondido  fielmente  á mi  propósito,  inferir 
ninguna  ofensa  ni  dirigir  reconvención  alguna  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.  Esperaba,  sí,  y en  eso  me 
lia  defraudado  S.  S.,  algunas  explicaciones  sobre  su 
pensamiento  respecto  á la  creación  del  Tren  y á la 
creación  de  la  Intendencia  y de  la  Intervención  mi- 
litar. No  es  preciso  que  8.  S.  se  tome  la  molestia  de 
darme  ahora  estas  explicaciones  que  solicito.  Como 
la  discusión  ha  de  durar  algunos  dias,  en  cualquier 
ocasión  que  tenga  á bien  dármelas,  yo  se  las  agrade- 
ceré á S.  S.  Lo  que  sí  le  ruego  es,  que  se  fije  en  lo 
que  significan  en  todas  partes  la  Intendencia  y la  In- 
tervención, y que  vea  si  es  necesario  hacer  alguna 
modificación  radical,  como  creo,  puesto  que  ahora  se 
está  todavía  á tiempo  de  poderlo  hacer. 

Tengo  que  hacer  otra  nueva  rectificación  á S.  S. 
Ha  manifestado  S.  S.  que  solamente  cuando  vengan 
á las  Cortes  los  presupuestos  de  Ultramar  y los  de  la 
Península,  entonces  será  la  ocasión  de  apreciar  si  hay 
aumento  de  gastos. 

Yo  siento  decir  á S.  S.  que  en  esto  no  tiene  razón. 
Su  señoría  sabe,  y si  no  lo  sabe,  será  porque  lleva  poco 
tiempo  en  el  Parlamento,  que  cuando  se  presentan  los 
presupuestos,  se  presentan  con  arreglo  á las  organi- 
zaciones establecidas,  y que  entonces  no  hay  medio 
de  discutirlas;  pues  si  tal  hace  cualquier  Sr.  Diputa- 
do, se  le  puede  decir,  y yo  creo  que  con  razón,  por 
los  Sres.  Ministros  y por  la  Mesa,  que  lo  que  se  dis- 
cute son  cifras  y no  organizaciones;  que  la  ocasión  es 
otra,  y yo  entiendo  que  esta  es  la  oportuna. 

Si  nosotros  consignamos  un  principio  en  virtud 
del  cual  se  declara  un  aumento  de  sueldo,  ¿cómo  ha 
de  dejar  de  tener  ese  principio  su  debido  complemento 
en  la  ley  de  presupuestos?  Esto  es  evidente.  Por  eso 
decía  yo,  y á mi  juicio  con  razón,  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  debía  cumplir  el  compromiso 
que  lia  contraído  de  oponerse  á las  reformas  si  pro- 
ducían cualquier  aumento,  aunque  fuese  solo  de  un 
céntimo,  en  los  presupuestos.  Ahora  no  se  trata  de 
hipótesis.  Cuando  se  presentó  el  primitivo  proyecto, 
el  Sr.  Cassola  hacía  sumas  y restas,  echaba  cuentas, 
hablaba  de  la  redención,  del  voluntariado,  y todo  eso 
se  prestaba  al  error,  y aunque  no  es  fácil  convencer 
al  Sr.  Sagasta  de  lo  que  no  es  exacto,  podía  S.  S.  equi- 
vocarse; pero  ahora  ya  no  se  trata  de  eso.  Ahora  se 
establece  un  principio  por  el  cual  va  á haber  un  au- 
mento de  gastos  en  el  presupuesto,  y el  Sr.  Sagasta, 
que  es  hombre  de  palabra,  tiene  que  cumplir  la  que 
solemnemente  ha  empeñado  en  distintas  ocasiones; 
cuando  se  traigan  los  presupuestos  ya  no  hay  remedio. 


Pero  hay  más.  El  Sr.  Ministro  ele  la  Guerra  no 
podrá  formar  el  presupuesto  de  su  departamento, 
porque  no  se  sabrá  préviamente  quiénes  van  á ii*  por 
sorteo  y quiénes  van  á ir  voluntariamente  á Ul- 
tramar. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones.  No  es  posible  esta- 
blecer, si  se  quiere  tener  bien  organizado  el  ejército, 
esas  diferencias  entre  los  oficiales  que  vayan  á Ultra- 
mar voluntariamente  ó por  sorteo.  En  la  milicia,  don- 
de todos  los  actos  tienen  que  estar  inspirados  en  un 
espíritu  grande  de  justicia  y de  equidad,  por  lo  mismo 
que  á cada  instante  y á todo  trance  se  exige  con  ri- 
gor el  cumplimiento  del  deber,  no  son  posibles  esas 
diferencias,  en  virtud  de  las  cuales  habrá  en  Ultra- 
mar un  capitán  con  el  sueldo  de  tal  capitán,  mien- 
tras otro  capitán  tendrá  el  de  comandante.  Por  eso 
ruego  á S.  S.  que  se  fije  en  esta  observación  mia. 

No  he  entendido  bien  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mi  • 
nistro  de  la  Guerra  acerca  de  si  los  individuos  del 
ejército  cstarian  dispuestos  á hacer  un  sacrificio  para 
compensar  el  mayor  gasto  que  produce  el  aumente 
de  sueldo  á los  oficiales  destinados  á Ultramar.  ¿Es 
que  S.  S.  quiere  imponer  uu  nuevo  gravámen  sobre 
los  mezquinos  sueldos  del  ejército?  Extraordinario  es 
el  compañerismo  entre  los  individuos  del  ejército; 
grande  es  también  su  patriotismo;  pero  sus  sueldos 
son  insuficientes  para  sus  apremiantes  necesidades, 
y es  imposible  mermarlos  más.  Recuerde  S.  S.  lo  que 
decia  el  Sr.  Cassola  en  uno  de  sus  proyectos  sobre 
retenciones  y creación  de  Bancos,  proyecto  respecto 
del  cual  no  se  ha  dado  dictamen  ni  nadie  ha  excitado 
á la  Comisión  para  que  lo  dé;  recuerde  S.  S.  el  cua- 
dro verdaderamente  luctuoso  que  de  nuestro  ejército 
hacia  en  aquel  preámbulo  el  Sr.  Cassola;  recuerde 
S.  S.  que  los  oficiales  disfrutan  de  exiguos  sueldos 
de  reemplazo  y en  la  reserva,  que  tienen  á su  favor 
cuantiosos  créditos  contra  las  Cajas  de  Ultramar,  que 
no  se  satisfacen,  y que  todo  esto  es  causa  de  que  la 
oficialidad  esté  entregada  á la  usura. 

En  esta  situación,  ¿se  le  puede  pasar  á nadie  por 
la  imaginación  el  exigir  al  ejército  un  céntimo,  ni  aun 
llamando  á su  patriotismo?  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra: Me  parece  que  sí.)  Esa  es  una  apreciación  de  S.  S. 
que  yo  respeto  y debe  tenerse  en  cuenta,  con  tanto 
mayor  motivo,  cuauto  he  llamado  la  atención  sobre 
la  conveniencia  de  hacer  economías  llevando  á cabo 
una  organización  completa  en  nuestro  ejército,  para 
que  en  su  provecho  se  concedan  las  ventajas  mate- 
riales á que  tiene  derecho,  y obtenga  un  porvenir  de- 
cente; porque  ya  que  no  suceda  lo  que  en  Austria  y 
otros  países,  que  eusancha  el  corazón  ver  las  ventajas 
que  tienen  aquellas  oficialidades,  las  ventajas  conce- 
didas á los  huérfanos,  á sus  viudas,  que  en  los  tres 
primeros  meses  de  haber  perdido  á sus  maridos  ó 
padres  perciben  los  mismos  sueldos  que  aquéllos  dis- 
frutaban, mientras  que  en  nuestro  país,  si  no  tienen 
una  influencia  para  que  se  les  concedan  pronto  las 
pensiones  á los  que  tienen  derecho  á ellas,  pasan  ocho 
y diez  meses  y se  las  ve  poco  menos  que  pidiendo 
limosna. 

Yo  puedo  hablar  con  conocimiento  de  causa,  y 
por  esto  le  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
se  fije  en  lo  conveniente  que  sería  también  la  crea- 
ción de  un  ejército  colonial , y entonces  no  pasarian 
las  escaseces  que  pasan,  ni  habria  necesidad  de  ape- 
lar á esas  medidas  que  yo  estimo  contraproducentes. 

Concluyo  llamando  la  atención  á S.  S.  sobre  la 
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comparación  que  ha  hecho  entre  el  sorteo  del  soldado 
y del  oficial.  Dice  S.  S.  que  si  se  sortea  al  soldado,  por 
qué  no  se  ha  de  sortear  también  al  oficial.  Yo  creo 
que  se  debe  sortear  al  oficial  para  ir  á Ultramar  á 
taita  de  voluntarios;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
el  soldado  cumple  con  la  Patria  á los  tres  anos,  y el 
oficial  está  toda  su  vida  sirviéndola,  y no  es  posible 
que  tenga  siempre  pendiente  la  amenaza  de  ir  á Ul- 
tramar por  sorteos  sucesivos;  hay  mucha  diferencia 
entre  lo  que  se  le  exige  al  soldado  y se  le  debe  dar 
porque  viene  á cumplir  una  obligación,  y aquellos 
que  están  constantemente  ai  servicio  de  la  Patria  por 
vocación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Ministro: 
han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión,  para  que 
pueda  rectificar  S.  S.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Real- 
mente, el  deseo  de  no  ser  muy  molesto  á la  Cámara 
me  ha  impedido  contestar  á algunas  de  las  observa- 
ciones que  se  han  hecho  por  varios  Sres.  Diputados; 
pero,  puesto  que  el  Sr.  Salcedo  insiste  en  algunos  de 
los  puntos  que  trató  en  su  discurso,  voy  á hacer  una 
ligera  rectificación. 

Por  lo  que  hace  á mis  indicaciones  referentes  ai 
sacrificio  pecuniario  que  en  caso  de  necesidad  ha- 
brían de  imponerse  los  oficiales  todos  del  ejército  en 
beneficio  de  los  que  por  sorteo  tengan  que  ir  á servir 
en  Ultramar,  diré  á S.  S.  que  yo  no  he  enunciado  esta 
idea  en  la  forma  que  S.  S.  me  la  ha  atribuido;  lo  que 
dije  fué,  que  á mi  entender,  los  oficiales  todos  del 
ejército  harian  con  mucho  gusto  un  pequeño  sacrifi- 
cio de  su  haber,  si  hubiera  necesidad  de  ello,  para 
que  tuvieran  alguna  compensación  en  sus  quebran- 
tos aquellos  de  sus  compañeros  que  por  sorteo  fue- 
ran destinados  á Ultramar.  Y esto  lo  he  dicho  porque 
conozco  el  espíritu  de  los  oficiales  del  ejército,  y por- 
que sé  que  siempre  y en  todas  ocasiones  han  de  estar 
dispuestos  á auxiliar  á sus  compañeros.  (El  Sr.  Sal- 
cedo: Más  fácil  sería  que  los  oficiales  destinados  á 
Cuba  renunciaran  al  aumento  de  sueldo.) 

Yo  no  lo  creo  así,  porque,  en  mi  entender,  más 
necesitados  están  los  que  van  á aquel  país.  Verdad 
es  que  aquí  también  la  vida  es  difícil  y los  recursos 
escasos,  porque  las  remuneraciones  son  pequeñas  en 
relación  con  lo  que  cuesta  la  subsistencia;  verdad  es 
que  allí  los  sueldos  son  mayores,  sin  embargo  de  que 
bien  sabe  S.  S.  que  no  guardan  ios  sueldos  del  ejér- 
cito relación  con  los  de  la  marina;  pero  aun  así,  no  se 
puede  sostener  que  la  situación  del  oficial  en  Ultra- 
mar sea  comparable  á la  del  oficial  en  la  Península. 
Pero  es  de  tener  en  cuenta,  además,  que  yo  dije  que 
se  buscaría  en  otra  parte  la  compensación  del  mayor 
gasto  que  esos  aumentos  produjeran  en  el  presupues- 
to; y por  lo  visto  al  Sr.  Salcedo  le  ha  parecido  que 


yo,  por  la  modestia  con  que  acostumbro  á hablar  y 
por  mi  falta  de  dotes  oratorias,  no  tenía  autoridad  su 
ficiente  para  hacer  semejantes  declaraciones,  y de 
mis  palabras  ha  apelado  á la  autoridad  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

A mí  me  parece  que  he  dicho  bien  claro,  en  nom- 
bre del  Gobierno,  que  si  habia  que  buscar  alguna 
compensación,  se  buscaria  de  otra  manera;,  no  creo 
que  hubiera  necesidad,  después  de  esta  declaración 
terminante,  de  que  el  Sr.  Salcedo  apelara  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  (El  Sr.  Salcedo:  Es 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  con- 
traído aquí  un  compromiso.)  Lo  que  hay  es,  que  S.  S. 
no  ha  tenido  confianza  en  la  autoridad  con  - que  yo 
ofrecía  esas  compensaciones,  y lia  querido  apelar  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo;  pero  de  una  declaración 
de  un  Ministro  cuando  habla  en  nombre  del  Gobierno 
y autorizado  por  él,  no  hay  para  qué  apelar  á su  Pre- 
sidente. (El  Sr.  Salcedo:  ¿Cómo  que  no?) 

Ya  he  dicho  á S.  S.  que  las  compensaciones  se 
buscarán  de  otra  manera;  bástele  á S.  S.  esta  decla- 
ración de  carácter  general,  y no  exija  por  ahora  que 
entremos  en  detalles. 

Otros  puntos  de  detalle  he  dejado  por  contestar, 
de  los  que  ha  tocado  en  su  discurso  el  Sr.  Salcedo,  así 
como  también  confieso  que  he  dejado  sin  contestación 
algunas  de  las  observaciones  que  se  me  han  hecho 
por  otros  Sres.  Diputados;  pero  si  lo  he  hecho  así,  ha 
sido,  en  primer  lugar,  porque  me  falta  la  elocuencia 
que  tiene  el  Sr.  Salcedo  para  expresar  con  claridad 
mi  pensamiento,  y después,  porque  ya  elocuente- 
mente habían  contestado  á la  mayor  parte  de  estos 
puntos  los  dignos  individuos  do  la  Comisión,  sobro 
lodo  en  lo  que  se  refiere  á la  separación  de  los  servi- 
cios de  Intendencia  y de  Intervención.  Desde  luego,  y 
aun  cuando  no  tengo  aquí  los  datos,  estoy  dispuesto 
á dar  á S.  S.  las  explicaciones  que  me  ha  pedido;  pero 
dada  la  hora  que  es  ya,  y toda  vez  que  S.  S.  accede  á 
que  esas  explicaciones  las  dé  más  tarde,  cuando  llegue 
la  discusión  concreta  de  ese  punto,  dejo  para  enton- 
ces el  entrar  en  estos  detalles. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  cuatro  enmiendas  del 
Sr.  López  Domínguez  á los  arts.  12,  13,  14  y 15,  y 
una  adición  á ios  artículos  adicionales  al  dictámen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del 
ejército.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm,  35,  que  es 
el  de  esta  sesión.  I 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes,  y el  dictámen  declarando 
de  utilidad  pública  las  obras  para  reforma  del  polí- 
gono de  la  escuela  central  de  tiro  de  Toledo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÉM.  86 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  López  Domínguez,  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


Al  articulo  1 2: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  12  del  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  se 
redacte  como  sigue: 

«Art.  12.  No  se  concederá  ascenso  alguno,  en  paz 
ni  en  guerra,  sin  vacante  que  lo  motive. 

El  límite  de  la  carrera  para  los  jefes  y oficiales 
del  ejército  y sus  asimilados  será  el  empleo  de  gene- 
ral de  brigada  ó su  equivalente,  con  la  denominación 
de  las  armas  ó cuerpos  á que  respectivamente  perte- 
nezcan. Ascenderán  por  rigorosa  antigüedad,  sin  de- 
fectos, solo  hasta  el  empleo  de  coronel,  en  tiempo  de 
paz;  siendo  necesario  para  obtener  ascenso  haber  des- 
empeñado durante  dos  años  el  servicio  cow;espon- 
diente  al  empleo  inferior  inmediato.  Quedan  excep- 
tuados de  esta  obligación  los  que  hubieren  de  ascen- 
der por  antigüedad  antes  de  trascurrir  dos  años  de  la 
publicación  de  esta  ley. 

El  ascenso  á generai  de  brigada  de  las  armas  ó 
cuerpos  del  ejército,  ó á los  empleos  asimilados  equi- 
valentes, se  hará  concediendo  alternativamente  una 
vacante  á la  elección,  dentro  de  los  límites  que  deter- 
mine el  reglamento  de  ascensos  que  ha  de  dictarse,  y 
otra  á la  antigüedad  sin  defectos. 

Queda  prohibida  en  tiempo  de  paz  la  concesión  de 
empleos  personales  de  sobregrados  y mayores  anti- 
güedades, así  como  las  recompensas  y gracias  de  ca- 
rácter colectivo. 

Los  jefes  y oficiales  que,  al  publicarse  la  presente 
ley,  tuviesen  el  empleo  personal  de  coronel,  ó los  que 
lo  hayan  tenido  antes  de  ser  coroneles  de  las  escalas 
especiales  de  sus  respectivos  cuerpos,  tendrán  opeion 
al  ascenso  al  empleo  de  general  de  brigada  en  turno 
de  antigüedad,  quedando  en  calidad  de  supernume- 
rarios ó excedentes,  con  sueldo  de  reserva,  hasta  que 


les  corresponda  en  sus  respectivos  cuerpos  el  ascenso 
dentro  de  sus  escalafones. 

El  número  de  generales  de  brigada  correspon- 
diente á cada  cuerpo,  arma  ó instituto,  se  arreglará  á 
la  proporcionalidad  que  se  establezca  en  la  nueva  or- 
ganización de  las  respectivas  plantillas,  cuyo  estudio 
y propuesta  se  hará  por  una  Junta,  presidida  por  un 
capitán  general  de  ejército,  y compuesta  de  los  direc- 
tores generales  y de  los  vocales  de  la  Superior  Con- 
sultiva de  Guerra,  con  sujeción  á las  bases  siguientes: 

Primera.  Figuran  en  las  plantillas  solamente  los 
destinos  especiales  ó técnicos,  excluyendo  aquellos 
que,  como  los  de  zonas  militares,  Consejos,  Juntas 
superiores,  Dirección  de  instrucción  militar  y otros 
análogos,  se  han  de  adjudicar  en  justa  proporción  en- 
tre los  jefes  y oficiales  de  infantería,  Caballería,  Ar- 
tillería, Ingenieros,  Estado  Major,  Guardia  civil  y 
Carabineros. 

Segunda.  Servirán  de  punto  de  partida  las  rela- 
ciones admitidas  en  los  ejércitos  modernos,  las  más 
ajustadas  á las  necesidades  generales  de  la  guerra  y 
las  especiales  de  España. 

Tercera.  Se  establecerán  reservas  de  Artillería  ó 
Ingenieros  en  proporción  de  las  que  existen  hoy  en 
Infantería  y Caballería. 

El  Gobierno  someterá  á las  Córtes  el  decreto  de 
reorganización  de  las  mencionadas  plantillas,  cuya 
aprobación  por  el  Parlamento  será  indispensable  para 
que  rijan  las  disposiciones  contenidas  en  este  artículo 
relativas  á los  ascensos  al  empleo  de  general  de  bri- 
gada. 

Las  variaciones  que  las  necesidades  del  servicio 
exigieren  en  la  plantilla  de  todas  las  armas,  cuerpos 
é institutos,  serán  precisamente  propuestas  á las 
Córtes. 

Una  ley  especial  determinará  las  recompensas 


2 
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destinadas  á premiar  las  grandes  hazañas,  los  hechos 
heróicos,  los  méritos  distinguidos,  los  peligros  y su- 
frimientos de  las  campañas.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Enero  de  1889.=José 
López  Dominguez.=Federico  Sánchez  Bedoya.=Ber- 
nardo  Portuondo.=Francisco  Romero  Robledo.— Fer- 
nando 0‘Lawlor.=Bernabé  Dávila.=Juan  Montilla. 


Adición  al  art.  1 3: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  añada  al  final  del  art.  13 
del  dictámcn  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército  el 
párrafo  siguiente: 

«El  Gobierno  podrá  conceder  á los  jefes  y oficia- 
les, desde  alférez  á teniente  coronel,  como  premio  de 
servicios  especiales,  el  grado  simple  superior  sin  an- 
tigüedad.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Enero  de  i889.=José 
López  Dominguez.=Fcrnando  0‘Lawlor.=Francisco 
Romero  Robledo.==Juan  Montilla.=Bcrnabé  Dávila. 
Federico  Sánchez  Bcdoya.=Bernardo  Portuondo. 


A los  artículos  1 4 y 1 5: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 


proponer  al  Congreso  la  supresión  de  los  arts.  1 4 y 1 5 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Enero  de  1889.=Josó 
López  Dominguez.=Federico  Sánchez  Bedoya.=Ber- 
nardo  Portuondo.=  Fernando  0‘Lawlor.= Francisco 
Romero  Robledo. = Juan  Montilla.=Bernabé  Dávila. 


Adición  al  artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do 
rogar  al  Congreso  se  digne  añadir  al  articulo  adi- 
cional del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  consti- 
tutiva del  ejército  lo  siguiente: 

«3.°  Una  ley  especial  determinará  los  aumentos  de 
sueldo  que  puedan  concederse  á las  clases  militares, 
desde  alférez  á coronel  inclusive,  sin  elevar  el  pre- 
supuesto; otra  regulará  las  situaciones  pasivas  en  el 
ejército  y los  derechos  que  les  correspondan,  y otra 
fijará  las  pensiones  que  han  de  disfrutar  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  militares  de  todas  categorías. » 

Palacio  del  Congreso  25  de  Enero  de  1889.= 
José  López  Dominguez.=Fernando  0‘Lawlor.=Ber- 
nardo  Portuondo.=Bernabé  Dávila.=Francisco  Ro- 
mero Rol>ledo.=José  Gutiérrez  de  la  Vcga.=Juan 
Montilla. 
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SESION  DEL  SÁBADO  26  DE  ENERO  DE  1889 


SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y ouarenta  y orneo  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de 
la  anterior.=Diotámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  prolongación  de  la  carrotora  de  Valladolid  ¿ Atn- 
pudia.=Comunicacion  del  Sr.  Ministro  de  Estado  remitiendo  el  expediente  sobre  la  detención  en  Rot- 
terdam dol  vapor  Ciscar .=Exposioion  do  la  Cámara  de  comercio  de  Burgos  sobre  el  proyocto  de  ley 
del  timbre.=Preguntas  del  Sr.  Castel  sobre  devoluoion  de  colecciones  de  centros  oficiales  de  ensenau- 
zo  remitidas  á la  Exposición  univ  ersal  de  Barcolona.=Declaracion  del  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  el 
expediente  de  detención  en  Rotterdam  del  vapor  Ciscar.— El  Sr.  Vcrgez  recuerda  la  petición  de  datos 
quo  tiene  bocha  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y le  pregunta  sobre  el  fundamento  do  la  noticia  de  un  pe- 
riódico respeoto  á adelanto  do  fondos  al  Tesoro  p r el  Banoo  Español  de  la  Habana.=Conte3tacion  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectiflcacionos  do  ambos  señores.=Pregunta  dol  Sr.  García  San  Miguel  so- 
bre responsabilidad  dol  prosidonte  de  la  Diputación  provincial  do  Asturias  en  la  distribución  do  fon- 
dos destinados  al  socorro  de  aquella  provincia  el  año  último.= Alusión. personal  del  Sr.  Podregal.=i 
Contestación  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernaoion.==Rectiflcacion  delSr.  García  San  Miguel.=El  soñor 
Ministro  de  la  Gobernación  contesta  á las  preguntas  que  le  tenía  hechas  ol  Sr.  Gutiérrez  do  la  Vega,  re- 
lativas al  empréstito  quo  parece  trata  de  verificar  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y al  expediento*  refe- 
rente a la  instalación  de  la  luz  eléctrica  en  ol  teatro  de  la  Comedia. =Rectiflcaciones  de  los  Sres  Gu- 
tierres de  la  Vega  y Ministro  de  la  Gobernacion.=El  Sr.  Sanz  y Peray  pide  el  expodiente  que  ha  moti- 
vado la  supresión  de  loa  Juzgados  de  Caguas  y Guayama,  en  Puerto-Rico.=El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ofrece  remitirle.=El  Sr.  Labra  pide  que  se  publique  el  informe  de  la  Comisión  croada  para  proponer 
las  reformas  que  dobiaD  hacerse  en  nuestras  provincias  ultramarinas,  quo  se  aplique  rectamente  la  ley 
de  asociaciones  on  Puerto-Rico,  y que  se  traigan  si  Congreso  dos  expedientes  rotativos  á la  instrucción 
publica  en  aquella  isla.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Roctiflcaciones  do  ambos  seño— 
res.=El  Sr.  Ministro  do  Marina  contesta  á la  pregunta  que  on  sesiones  pasadas  lo  habia  dirigido  el  se- 
ñor Allende  Salazar,  referente  á los  abordajes.=Discurso  del  Sr.  Allende  8alazar.=Idem  del  SK  Minis- 
tro do  Marina.=Rectiflcaciones  de  ambos  señores.— Observaciones  del  Sr.  Laiglesia  sobre  el  expediente 
remitidos  primera  hora  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  acerca  de  la  detención  en  Rotterdam  del  vapor 
Ciscar.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectiflcaciones  de  ambos  sonoros.— Orden-  del  nrv 
Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobro  modificación  de  los  artículos  144  y 163  de  la  lev 
de  roclutamionto.=Continúa  el  debate  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejórcitD.= Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Cassola.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guorra.=El  Sr.  Lasorna  propone,  á nombre  dé  la 
Comisión,  una  nueva  redacción  del  párrafo  2."  del  art.  9.°=Rectiflcaciones  de  los  Sres.  Salcedo,  Laaer- 
na,  Cassola,  Romero  Robledo  y Ministro  do  la  Guerra.=Se  suspende  la  discusión. =Quóda  s'obre  la 
mesa  el  expediente  relativo  al  hospital  del  Niño  Jesús  =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  participa 
que  en  su  departamento  no  existo  documento  alguno  referente  al  préstamo  de  que  habló  el  Sr  Ducas- 
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\aa  “Wimas  a08lono8’  y «uo  8e  8«P®ao  hecho  parla  Caja  de  Ahorros  y Monte  de  Piedad  á 
oauEaL  d°l  Norto  =Quedó  80l>re  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  do  incom- 

Sí  • TT  “ Base1ga.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  El  dictamen  últimamente  leído  y 
los  demas  asuntos  pendientos.=8e  levanta  la  sesión  á las  siete  y media.  * y 


Abierta  ¡1  las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado  sobre  prolongación  de  una  ca- 
rretera en  la  provincia  de  Patencia,  que  partiendo  de 
Ampudia  termine  en  Torremormojon.  ( Véase  el  Apén- 
dice 1.  al  Diario  nwn.  36,  w el  de  esUi  sesión,) 


So  acorde  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  j>e  Estado. — Kxcmos.  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  remitir  adjunto  á V.  EE.,  con  el  índice 
correspondiente,  para  conocimiento  del  Congreso,  el 
expediente  instruido  en  este  Ministerio  con  motivo  de 
la  detención  en  el  puerto  de  Rotterdam  del  buque 
español  Ciscar.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Palacio  26  de  Enero  de  1 889.— El  Marqués  de  la  Ve- 
ga de  Armijo.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  ;l  la  Comisión  respectiva  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Martínez  del  Campo, 
de  la  Junta  directiva  de  la  Cámara  de  comercio  de 
Burgos,  pidiendo,  en  vista  de  las  consideraciones,  no 
se  tome  en  consideración  el  dictámen  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  timbre  del  Estado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vergez. 

El  Sr.  VERGEZ:  Suplico  al  Sr.  Presidente  se  sir- 
va reservármela  para  cuando  esté  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  l Itramar,  á quien  tengo- que  dirigir  una 
pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  le  reservará  á S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Castel. 

El  Sr.  CASTEL:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y sintiendo  vi- 
vamente la  causa  que  le  retiene  fuera  de  este  lugar, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  dicha  pregunta.’ 
Celebrada  con  grande  aplauso  la  Exposición  uni- 
versal de  Barcelona,  procedióse,  con  la  actividad  con 
que  se  suele  obrar  en  casos  análogos,  á la  devolución 
de  los  objetos  allí  expuestos;  pero  ha  llamado  la  aten- 
ción, y sigue  llamándola,  de  cuantos  recorren  las  ga- 
lerías del  Palacio  de  la  industria,  y también  de  algu- 
na parte  de  la  prensa,  y sobre  todo  y muy  particu- 
larmente de  los  interesados,  el  que  algunas  de  las 
colecciones  y objetos  expuestos  en  la  sección  oficial 


no  hayan  sido  devueltos  ni  se  intente,  al  parecer,  de 
volverlos.  Como  esas  colecciones  proceden  en  gran 
parte  de  centros  de  enseñanza,  habiendo  sido  adqui- 
ridos los  objetos  que  las  forman  con  cargo  al  presu- 
puesto, en  largo  número  de  años  y tras  penosas  difi- 
cultades, no  se  concebida  que  hoy  se  intentase  dar 
á esas  colecciones  otro  destino  que  no  sea  el  de  de- 
volverlas á los  puntos  de  su  procedencia,  y sin  em  - 
bargo,  el  hecho  de  no  poder  invocarse  la  falla  de 
tiempo  para  justificar  esta  tardanza,  que  yo  lamento, 
autoriza  á pensar  si  podrán  ser  ciertas  algunas  indi- 
caciones ó suposiciones  que  he  oído  hacer  respecto  á 
los  propósitos  que  la  Comisaría  abrigue,  y el  punto  ó 
puntos  a donde  desea  encaminar  esas  colecciones  á 
que  me  vengo  refiriendo. 

De  aquí,  pues,  mi  deseo  de  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento:  primero,  si  tiene  conocimiento  de 
la  tardanza  á que  aludo;  segundo,  si  lo  tiene  también 
de  algún  propósito  en  el  señor  comisario  régio,  que 
no  sea  el  devolver  inmediatamente  dichas  colecciones 
de  objetos  á los  puntos  de  su  procedencia;  y si  está 
resuelto,  como  entiendo  que  lo  estará,  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  a hacer  que  se  cumplan  las  más  ele- 
mentales reglas  de  conveniencia  y de  justicia  que  pi- 
den que  á la  mayor  premura  posible,  para  no  produ- 
cir danos,  que  daños  son  siempre  los  retrasos  en  la 
enseñanza,  los  objetos  expuestos  en  la  sección  oficial 
de  la  Exposición  de  Barcelona  sean  devueltos  á los 
puntos  de  que  proceden.  Si  para  eso  es  menester  pe- 
dir imorme  á las  Comisiones  que  intervinieron  en  la 
recolección  y remisión  de  los  objetos,  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  puede  tener  la  seguridad,  al  menos  yo 
se  la  adelanto  por  lo  que  á alguna  de  esas  Comisio- 
nes se  refiere,  que  ya  esos  dictámenes  fueron  dados; 
que  obran  en  poder  de  la  Comisaria,  y lo  inexplica- 
ble es  que  después  de  tener  noticias  de  lo  que  con- 
viene hacer,  no  obre  como  se  le  proponía,  continuando 
la  tardanza  por  todos  criticada. 

,',Es,  acaso,  que  el  informe  de  la  Comisión  á que 
aludo,  nombrada  por  la  Dirección  general  de  agricul- 
tura, no  consiente  que  tomando  en  cuenta  sus  indi- 
caciones, se  realicen  propósitos  que  por  dicho  dictá- 
men se  contrarían?  Yo  no  lo  sé,  ni  necesito  saberlo; 
pero  no  puedo  menos  de  insistir  rogando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  si  entiende  justa  mi  reclama- 
ción, y tengo  la  seguridad  de  que  asi  ha  de  ser,  dicte 
las  órdenes  oportunas  para  que  cese  el  estado  irre- 
gular que  ocasiona  el  retraso  en  devolver  unas  colec- 
ciones que  se  crearon  y se  han  ampliado  para  dotar 
los  gabiuetes  de  enseñanza,  ó que  son  material  de  es- 
tudio, propio  de  las  Comisiones  que  lo  han  recogido 
y utilizan  en  las  funciones  de  su  cargo. 

r El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prietai:  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
las  preguntas  y manifestaciones  de  8.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores  Diputados,  en  el  dia  de  ayer,  el 
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Sr.  Diputado  Laigiesia  manifestó  ei  deseo  de  que  se 
remitiera  al  Congreso  el  expediente  á que  hizo  refe- 
rencia en  su  discurso.  EL  expediente  está  sobre  la 
mesa;  pueden  verlo  los  Sres.  Diputados.  Y ahora  creo 
que  uo  extrañará  nadie  que  yo  no  tuviera  conocimien- 
to de  la  materia  ni  del  estado  del  expediente,  puesto 
que  en  el  mismo  expediente  consta  que  ei  1 1 do  Ju- 
nio, es  decir,  cinco  dias  antes  de  entrar  yo  en  el  Mi- 
nisterio, habia  sido  resuelto  por  mi  antecesor,  y hasta 
ahora  no  ha  mediado  contestación  ninguna  que  mo- 
tivase nuevo  procedimiento  por  parte  del  Ministro  de 
Estado.  Me  parece  que  la  Cámara  comprenderá  con 
cuánta  razón,  y sin  el  menor  temor  de  incurrir  en  res- 
ponsabilidad alguna,  pude  yo  decir  que  no  tenía  co- 
nocimiento de  ese  expediente.  (Muy  bien.) 

Después  de  hacer  esta  manifestación,  y para  satis- 
facción del  Sr.  Laigiesia  y de  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  se  interesan  eu  estas  cuestiones,  que  electi- 
vamente tienen  gravedad  suma,  yo  debo  añadir  que 
inmediatamente  después  de  llegar  ai  Ministerio,  y an- 
tes de  encontrar  el  expediente,  porque  los  Sres.  Dipu- 
tados recordarán  que  salimos  de  aqui  tan  tarde,  que 
no  era  fácil  que  estuvieran  los  empleados  en  la  ofici- 
na, puse  un  telegrama  á nuestro  ministro  en  Ei  Haya 
haciéndole  presente  la  gravedad  del  caso  y encargán- 
dole que  hiciera  las  reclamaciones  oportunas. 

Me  parece,  pues,  que  á pesar  de  mi  insuficiencia, 
he  hecho  cuanto  estaba  de  mi  parte  para  satisfacer 
los  deseos  que  pudiera  Lener  el  Diputado  más  exigente 
respecto  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse 
al  Congreso.  [Muy  bien.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almoióvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vergez. 

El  Sr.  VERGEZ:  Hace  más  de  quince  dias  que 
dirigí  dos  ruegos  ai  Sr.  Ministro  de  I I tramar. 

Consistía  el  primero  en  suplicarle  que  remitiera 
á la  Cámara  el  expediente  personal  del  actual  gober- 
nador civil  de  la  provincia  de  Santa  Ciara,  junto  con 
las  noticias  que  acerca  de  su  aptitud  en  el  desempeño 
de  otros  cargos  habian  dado  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar los  gobernadores  generales  de  la  isla  de  Cuba. 
Consistía  el  segundo  ruego  en  suplicarle  igualmente 
que  remitiera  una  nota  de  las  traslaciones,  permutas, 
cesantías  y nombramientos  hechos  por  el  Ministerio 
de  Ultramar  desde  el  mes  de  Setiembre  de  1880  hasta 
a fecha  de  la  remisión  de  la  nota,  á fin  de  explanar, 
eu  vista  de  estos  datos  y de  los  que  por  virtud  de  los 
mismos  tenga  yo  que  solicitar  del  Sr.  Ministro,  una 
interpelación  (creo  que  fueron  mis  palabras)  sobre  la 
inmoralidad  y el  desbarajuste  administrativo  de  nues- 
tras provincias  ultramarinas.  Como  á pesar  del  tiempo 
trascurrido,  ninguno  de  los  dos  ruegos  haya  sido 
atendido,  suplico  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  que  cuanto 
antes  remita  las  notas  que  he  solicitado.  Y una  vez 
que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  ahora  á dirigir 
una  pregunta  al  mismo  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Un  periódico  tan  respetable  y tan  bien  informado 
como  El  Imparcial  ha  publicado  hace  dos  ó tres  dias 
el  siguiente  suelto: 

a Parece  que  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  diri- 
gido al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  dos  tele- 
gramas que  no  dejan  de  tener  importancia,  pues  en 
ellos  le  hace  saber  su  deseo  de  que  se  pague  á los 
empleados  de  aquella  isla;  cuestión  que  considera  el 


Ministro,  no  solo  de  importancia,  sino  basta  de  mo- 
ralidad pública;  pero  ordena  al  mismo  tiempo  que 
antes  de  tomar  dinero  para  este  objeto  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana,  se  haga  con  éste  una  liquidación 
parcial,  para  saber  quién  adeuda  á quicu,  pues  siendo 
el  Banco  el  que  recauda  los  impuestos  en  la  isla  por 
cuenta  del  Gobierno,  podría  dar  la  coincidencia  de 
que  el  Banco  prestase  al  Gobierno  con  el  mismo  di- 
nero de  la  Nación,  y que  el  Estado  pagase  interés  por 
un  capital  de  que  acaso  podría  disponf3r  por  ser  suyo. 

Y esto  es  lo  que  quiere  evitar  el  Ministro.» 

Dejando  á un  lado  el  punto  relativo  al  atraso  con 
que  se  paga  en  la  isla  de  Cuba  á los  empleados,  del 
cual  trataremos  oportunamente,'  porque  este  atraso 
no  obedece  á que  haya  liquidaciones  pendientes  del 
Banco  con  el  Tesoro,  sino  á otras  causas,  yo  suplico 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tenga  la  bondad  de  de- 
cirme, si  lo  cree  oportuno  y conveniente,  si  la  noti- 
cia dada  por  El  Imparcial  es  exacta  ó tiene  algún 
fundamento,  y si  en  efecLo,  antes  de  que  ei  Tesoro  de 
Cuba  haga  uu  empréstito,  ó el  Banco  haga  un  prés- 
tamo al  Tesoro,  lia  pedido  8.  8.  que  se  baga  esa  liqui- 
dación. 

Ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  acla- 
rarme esta  duda. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Parece 
que  son  tres  las  preguntas  ó indicaciones  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  hacerme  el  Sr.  Vergez;  voy  á pro- 
curar contestar  á todas  ellas. 

En  primer  lugar,  tengo  que  hacer  constar  que  yo 
no  estaba  en  el  Congreso  cuando  el  Sr.  Vergez  tuvo  á 
bien  manifestar  su  deseo  de  que  por  el  Ministerio  de 
Ultramar  se  remitiera  uua  nota  de  todos  los  nombra- 
mientos, cesantías  y traslaciones  que  se  han  hecho 
desde  la  fecha  que  S.  S.  ha  indicado.  Habia  pedido 
además  el  Sr.  Vergez  que  se  remitieran  al  Congreso 
los  informes  de  las  autoridades  superiores  de  Cuba 
respecto  al  actual  gobernador  de  la  provincia  de 
Santa  Clara,  Si  no  son  estas  las  preguntas,  espero  que 
S.  S.  me  rectifique.  (El  Sr.  Vergez:  Y el  expediente 
personal.)  Perfectamente.  Y por  último,  me  ha  pre- 
guntado S.  S.  qué  hay  de  exacto  en  U noticia  conte- 
nida en  un  suelto  de  un  periódico  de  tanta  importan- 
cia y circulación  como  El  Imparcial. 

Repito  lo  que  antes  dije  respecto  á que  no  me  ha- 
llaba presente  cuando  el  8r.  Vergez  tuvoá  bien  pedir 
los  datos  á que  me  he  referido;  pero  me  conviene  ha- 
cer constar,  que  tan  luego  como  tuve  conocimiento 
de  la  comunicación  que  la  Mesa  se  sirvió  pasar  al 
Ministerio  de  Ultramar,  di  orden  para  que  se  busca- 
ran y reunieran  ios  antecedentes  necesarios  y se  for- 
mara el  estado  que  el  8r.  Vergez  deseaba.  No  sé  en 
este  momento  si  ese  estado  ha  llegado  ó no  ai  Con- 
greso (El  Sr.  Vergez  hace  signos  negativos );  pero  si  no 
ha  llegado,  según  me  indica  8.  S.,  tenga  la  seguri- 
dad el  Sr.  Vergez  de  que  el  Ministro  tomará  las  me- 
didas necesarias  para  que  llegue  cuanto  antes. 

No  recuerdo  en  este  momento  si  en  la  nota  que  ha 
tenido  la  bondad  de  comunicarme  la  Mesa  iba  incluida 
La  indicación  de  que  se  remitiera  el  expediente  per- 
sonal del  gobernador  de  la  provincia  de  Santa  Clara; 
y por  tanto,  hablando  con  la  veracidad  con  que  se 
debe  hablar  á la ‘Cámara,  debo  decir  que  no  sé  si  he 
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dado  orden  para  que  se  remita  ese  expediente,  que, 
como  he  dicho,  uo  recuerdo  si  iba  inóluído  en  la  nota: 
pero  esto  en  realidad  importa  poco,  porque  el  Sr.  Ver- 
'¿<■7.  puede  tener  la  seguridad  de  que  inmediatamente 
se  remitirá  á la  Cámara  el  aludido  expediente. 

V vamos  al  suelte  de  El  Tmparcial,  respecto  del 
cual  diré  lo  que  ha  pasado  en  el  asunto. 

No  respondo  de  si  fué  telegrama  ó comunicación 
*a  órden  que  al  gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba;  pero  entre  las  cartas-comunicaciones  que 
;s-  s-  sabe  median  entro  el  Ministerio  de  Ultramar  y 
las  autoridades  de  aquella  isla,  ha  habido  un  tele- 
giama  del  gobernador  general  diciendo  que  era  pre- 
ciso  que  de  aquí  se  enviaran  recursos  de  que  carecía 
el  1 esoro  de  la  isla  de  Cuba  para  satisfacer  todas  las 
necesidades  de  aquel  Gobierno  general,  y en  especial 
para  hacer  desaparecer  el  atraso  con  que  los  emplea- 
dos perciben  sus  haberes;  telegrama  al  cual  contesté 
yo  (no  sé,  como  he  dicho,  si  en  telegrama  ó comu- 
nicación) con  las  palabras,  poco  más  ó menos,  que 
ha  citado  S.  8.,  por  creer  que  es  preciso  satisfacer 
sus  haberes  á los  empleados;  porque  el  Ministro  de 
Ultramar  entiende  que  asi  como  tos  empleados  tienen 
deberes  que  cumplir,  el  Estado  también  tiene  á su 
vez  que  cumplir  los  suyos  respecto  de  sus  servidores, 
y que  es  uu  estímulo  para  la  inmoralidad  el  que  los 
empleados  no  cobren  sus  sueldos  al  corriente,  sobre 
todo  cuando  no  se  opoucu  á que  así  se  haga  las  nece- 
sidades de  una  guerra  ó la  imposibilidad  material  de 
cumplir  esta  obligación. 

El  Ministro  de  Ultramar,  en  efecto,  dijo  á la  auto- 
ridad superior  de  Cuba  que  era  preciso  hacer  una 
liquidación  con  el  Banco;  pero  este  acuerdo  no  tenia 
otro  objeto  que  establecer  la  debida  claridad  y la  con- 
veniente exactitud  en  la  contabilidad. 

cuanto  al  Banco  de  la  Habana,  como  respecto 
a las  demás  sociedades,  el  Ministro  de  Ultramar  apro- 
vecha esta  ocasión  para  exponer  su  criterio,  y éste 
se  reduce  á que  ninguna  de  las  sociedades  importan- 
tes que,  como  el  Banco  de  la  Habana,  tienen  más  ó 
menos  relaciones  con  el  Estado,  debe  sufrir  perjuicio 
alguno  por  parte  de  éste,  ínterin  aquéllas  se  manten* 
gan  dentro  de  la  ley;  pero  tampoco  debe  el  Estado 
permitirlas  que  se  salgan  fuera  de  la  ley  ni  una 
linea. 

Es  todo  lo  que  tenia  que  decir  respecto  de  este 
particular,  y espero  que  el  Sr.  Vergez  quedará  satis- 
fecho; si  no  lo  quedase,  estoy  dispuesto  á hacer  las 
aclaraciones  que  S.  8.  guste,  en  tanto  que  de  míde- 
peudau. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar todo  lo  que  se  ha  servido  manifestar  acerca  de 
la  inmediata  remisión  de  los  datos  que  he  pedido.  Yo 
le  suplico  y reitero  mi  ruego  de  que  cuanto  antes  ven- 
gan  esos  datos  al  Congreso. 

Respecto  de  la  pregunta  que  he  dirigido  sobre  el 
suelto  de  El  Imparoial , tengo  que  decir  que  para  mi,  I 
lo  grave,  y lo  que  á mi  juicio  requiere  una  aclara- 
ción por  parte  de  S.  S.,  es  el  final  de  ese  suelto,  en  el 
que  se  supone  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  i 
dado  órdenes  para  que  se  haga  allí  una  liquidación, 
consiste  en  que  puede  el  Banco  prestar  al  Tesoro  con 
dinero  que  el  Banco  debe  á ese  mismo  Tesoro.  Yo  rue- 
go, pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  diga  si  eu 


esa  comunicación  ó telegrama,  puesto  que  S.  S.  no 
recordaba  si  había  sido  comunicación  ó telegrama  lo 
que  habia  dirigido  al  gobernador  general,  se  hacia 
alguna  indicación  acerca  de  este  grave  particular,  por- 
que grave  es  indudablemente  que  un  Banco  ó un  es- 
tablecimiento de  crédito  cualquiera  pueda  lograr  al- 
gún lucro  adelantando  al  Tesoro  caulidades  que  el 
Tesoro  tiene  derecho  para  exigirle. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almódovar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Yo  no 
puedo  decir  al  Sr.  Vergez  más  de  lo  que  autes  le  lie 
dicho.  El  Ministro  de  Ultramar  uo  tiene  en  este  mo- 
mento, motivo  para  afirmar  lo  que  se  dice  en  la  últi- 
ma parte  del  suelto  de  El  Imparcial,  suponiendo  que 
una  sociedad  tan  importante  ó tan  poco  importante 
como  el  Banco  Español  de  la  Habana  pueda  con  el 
mismo  dinero  del  Tesoro  hacer  empréstitos  al  Tesoro, 
saliendo  éste  perjudicado  por  el  pago  de  intereses  de 
su  mismo  capital.  Yo  no  recuerdo,  es  más,  tengo  la 
seguridad  de  no  haber  empleado  esas  palabras  á que 
8.  S.  se  ha  referido,  porque  jamás  hago  hipótesis  que 
puedan  lastimar  á una  personalidad  ó á una  colecti- 
vidad; pero  si  ahora  sucediera  eso,  claro  está  que  el 
Ministro  de  Ultramar  lo  que  desea  es  que  el  Tesoro 
no  pierda  en  sus  cuentas  con  ningún  establecimiento 
de  crédito.  Claro  está,  además,  que  la  liquidación  se 
hará,  y que  si  los  encargados  allí  de  la  Hacienda  y el 
gobernador  general  necesitan  capitales,  y los  tuviera 
el  Tesoro  por  saldo  á su  favor  de  esa  liquidación,  el 
Gobierno  de  8.  M.  desea,  como  segúramente  lo  desea 
S.  S.,  y como  lo  desean  todos  los  Sres.  Diputados,  que 
antes  de  contraer  empréstitos  se  haga  uso  de  Los  ca- 
pitales que  corresponden  al  Estado. 

El  Gobierno  desea,  y ya  lo  he  manifestado  antes, 
que  se  practique  de  una  manera  formal  y definitiva 
la  liquidación  con  el  Banco;  el  Gobierno  entiende  que 
esta  liquidación  debe  hacerse  como  la  buena  contabi- 
lidad exige;  pero  al  decir  esto,  no  lo  relacionaba  pre- 
cisamente con  los  haberes  de  los  empleados.  Esto, 
como  diria  un  geómetra,  tiene  una  función,  y está 
función  existe  siempre  que  se  trata  de  sociedades  que 
tienen  cuentas  pendientes  con  el  Estado;  pero  esto  no 
quiere  decir  que  yo  afirme  eu  este  momento  si  es  el 
Estado  el  que  debe  al  Banco,  ó si  es  el  Banco  el  que 
debo  al  Estado  Entraré  en  esa  cuestión,  si  S.  S.  quiere, 
cuando  conozca  todos  los  datos  relativos  á esteasuuto; 
porque  lie  dicho,  y es  eu  mí  práctica  antigua,  que  á 
toda  interpelaciou  contesto  en  el  acto,  si  uo  se  me  pi- 
den datos;  si  se  me  piden,  ó si  se  necesita  tenerlos  pre- 
sentes para  contestar,  la  Cámara  comprenderá  que 
no  puedo  estar  obligado  á tener  presentes  en  todo  mo- 
mento todos  los  datos  relativos  á la  gestión  del  depar- 
tamento que  corre  á mi  cargo.  Es  cuanto  tenía  que 
decir. 

El  8r.  VERGEZ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  No  pedia  ni  me  referia  precisa- 
mente á esos  datos  á que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  aludido;  mi  objeto  único  era  saber  si  en  esa  co- 
municación, ó en  ese  telegrama  dirigido  al  gober- 
nador general  de  Cuba  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, podia  haber  algo  que  se  relacionara  con  lo  que 
se  expresa  al  final  de  esc  suelto  del  periódico  á que 
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me  lie  referido,  acerca  de  que  el  Banco  preste  al  Te-  ¡ 
soro  con  dinero  que  pertenezca  al  mismo  Tesoro. 

Me  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  hay 
nada  de  esto,  y es  lo  único  que  queria  aclarar,  aun- 
que desde  luego  no  creía  que  un  establecimiento  de 
crédito  que  tiene  un  gobernador  nombrado  por  el 
Gobierno  y que  responde  ante  el  Gobierno  de  la  mar- 
cha de  ese  establecimiento,  pudiera  incurrir  en  una 
falta  tan  grave. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Gomo 
comprenderá  la  Cámara,  es  poco  lo  que  tengo  que 
decir;  pero  me  creo  en  la  necesidad  de  ratificar  lo 
que  antes  he  tenido  el  honor  de  exponer,  es  á saber: 
que  por  muy  respetable  que  sea  ese  establecimiento 
de  crédito,  el  Gobierno  hará  que  la  ley  se  cumpla. 

No  entra  en  nuestro  sistema  el  lastimar  á esa  ni 
á ninguna  otra  sociedad  de  crédito  que  tenga  rela- 
ciones con  el  Gobierno,  sea  cual  fuese.  El  Ministro  de 
Ultramar  no  puede  afirmar,  porque  no  tiene  concien- 
cia cabal  de  ello,  mientras  no  lo  sepa,  que  no  fueron 
entregados  á su  debido  tiempo  al  Tesoro  los  fondos 
propios  de  éste  que  pudiera  tener  en  su  poder  el  Banco 
de  la  Habana,  y que  esos  fondos  sirvan  para  hacer  em- 
préstitos al  mismo  Gobierno.  S¡  tal  cosa  sucediera,  el 
Ministro  de  Ultramar  pondría  coto,  porque  ese  es  su 
deber,  y está  dispuesto  á cumplirlo  siempre.  Si  acier- 
ta ó no,  para  eso  tiene  la  responsabilidad  de  sus  actos 
y aun  de  sus  omisiones,  y ya  sabe  el  Congreso  que 
cuando  un  Ministro  se  equivoca,  paga  caras  las  equi- 
vocaciones. 

Mientras  no  tenga  los  suficientes  datos,  el  Minis- 
tro de  Ultramar  uo  puede  afirmar  otra  cosa  sino  que 
las  liquidaciones  del  Tesoro  con  el  Banco  Español  de 
la  Habana  se  harán  como  deben  hacerse;  que  por  una 
parte  el  interés  y el  buen  nombre  de  aquel  respetable 
Banco,  y por  otra  parte  los  intereses  que  inmerecida- 
mente administra  el  Ministro  de  Ultramar,  que  son 
los  de  la  Nación,  exigen  que  se  vigile  y se  gobierne 
y se  administre  sin  faltar  á ninguna  de  las  condicio- 
nes legales. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Para  decir  muy  pocas. 

Indudablemente,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no 
puede  hacer  más  ni  mcuos  que  lo  que  ha  expuesto; 
esto  es  rudimentario:  su  deber  es  cumplir  la  ley  y vi- 
gilar por  los  intereses  del  Estado. 

Unicamente  debo  hacer  una  aclaración.  Al  pro- 
nunciar las  palabras  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir 
al  Congreso,  no  me  he  propuesto  otro  objeto  que  el 
aclarar  una  cuestión  que  juzgaba  grave.  Ni  ataco  ni 
defiendo  al  Banco,  ni  ataco  ni  defiendo  á determinados 
empleados;  ellos  son  responsables  ante  S.  S.  por  su 
proceder,  y con  ellos  se  entenderá  8.  B.,  si  es  que 
faltan  á sus  deberes. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Para 
decir  muy  pocas,  á fin  de  ccooluir  este  incidente,  i 


I no  ser  que  necesitara  mayores  aclaraciones  el  señor 
Vergez  ú otro  Sr.  Diputado. 

El  Ministro  de  Ultramar  lia  dicho  que  dentro  de 
la  ley  son  respetables  los  intereses  de  aquel  Banco,  y 
que  su  misión,  su  deber  estricto,  es  cumplir  la  ley  y 
hacer  que  los  demás  la  cumplan. 

Respecto  á los  empleados,  tenga  S.  S.  la  seguridad 
de  que  cualquiera  que  sea  su  categoría  y la  depen- 
dencia donde  sirvan,  mientras  cumplan  su  deber  y 
contra  ellos  no  haya  ninguna  noticia  verídica  y ofi- 
cial, el  Ministro  de  Ultramar  sabrá  defenderlos,  como 
los  defiende  á#todos,  desde  el  más  alto  al  más  bajo; 
que  ai  fin  y ai  cabo,  las  categorías  ni  eximen  del  cum- 
plimiento del  deber,  ni  estableceu  diferencias  en  cuan- 
to al  respeto  á que  se  hace  acreedor  todo  el  que  sabe 
dignamente  llenarlo.  Asi  como  uo  habrá  poder  hu- 
mano que  los  salve,  si  se  prueba  que  alguno  ó algu- 
nos de  ellos  no  cumplen  como  deben.  Este,  al  menos, 
es  mi  criterio,  y este  será  mi  más  firme  propósito 
mientras  tenga  la  honra  de  merecer  la  confianza  de 
S.  M.  y de  las  Cortes. 


El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Voy  á permitirme 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
para  ello  tengo  que  ocuparme  ligeramente  de  un 
asunto  grave  que  ha  iniciado  en  los  últimos  dias  de 
la  semana  pasada  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  sobre  el  que 
creo  necesario  pedir  algunas  aclaraciones. 

Siento  mucho  que  un  motivo  triste  para  todos 
los  que  somos  Diputados  de  la  provincia  de  Asturias 
haya  sin  duda  impedido  al  Sr.  Conde  de  Toreno  ocu- 
par hoy  su  asiento  corno  lo  tiene  de  costumbre;  de 
haber  sabido  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  se  encon- 
traría'en  el  Congreso,  le  hubiera  avisado,  cumpliendo 
el  deber  de  cortesía  que  acostumbro  cuando  tengo 
necesidad  de  aludir  á algún  Sr.  Diputado  ó referirme 
á sus  actos  en  el  Parlamento.  Pero  de  todas  suertes, 
y después  de  dar  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  para  que 
llegue  á su  noticia,  esta  explicación,  que  tal  vez  no 
fuera  necesaria  tratándose  de  un  compañero  y de  un 
amigo  como  el  Sr.  Conde,  lo  que  haya  de  decir  lo 
haré  de  tal  suerte,  que  espero  no  requiera  su  inter- 
vención en  las  preguntas  que  voy  á dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Recordará  el  Sr.  Ministro  que  tratándose  de  la 
inversión  de  las  cantidades  que  se  han  remitido  á la 
provincia  de  Asturias  por  diferentes  conductos,  para 
atender  á las  desgracias  ocasionadas  por  los  tempo- 
rales del  ano  próximo  pasado,  S.  S.  indicó  que  podian 
emplearse  tres  procedimientos  para  que  esta  investi- 
gación fuera  lo  más  exacta  posible,  y dejando  la  elec- 
ción de  ellos  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  este  Sr.  Diputa- 
do optó  por  el  que  creía  más  fuerte,  es  decir,  por 
remitir  los  antecedentes  que  el  Sr.  Ministro  tenía  en 
su  departamento  al  de  Gracia  y Justicia,  para  que 
por  éste  se  enviasen  al  juez  respectivo  y se  abriera 
una  información  judicial  acerca  de  la  invoraion  de 
las  cantidades  remitidas  i Asturias  para  el  Objeto  in- 
dicado. 

Lo  que  aquella  tarde  tuve  el  honor  de  decir  defen- 
diendo á un  amigo  que  desempeñaba  un  alto  puesto 
en  la  Diputación  provincial  de  Oviedo,  ¿ fin  de  qué 
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ILÍ?  que,daáe  aqui  inmaculada,  eu  cuanto  esto 
pudiera  suceder  por  virtud  de  las  palabras  que  yo 
pronunciara,  no  necesito  repetirlo.  Pero  en  un  perió- 
dico de  la  uuohe  de  gran  circulación,  he  visto- ayer 
que  redándose  a noticias  tal  vez  extraoficiales,  pero 
a&wo  íu^iradas  en  el  resultado  de  la  tramitación  del 
expediente  que  se  examinaba  eu  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  se  asegura  que  cumpliendo  el  Sr.  Mi- 

h.aWa  dado  eu  la  ^mara,  le  re- 
n y Justicia; añadiéndose  que  según  noti- 

c¡a»  fidedignas  del  autor  del  suelto,  en  este  expediente 

L?erUemrf  flada  ,?ue  iriduzca  Á cr’eer  que  el  go- 
bernador que  lo  era  á la  sazón,  Sr.  Sales,  ha  con- 

c?eSoi?se  reflabÍ1Í,1:!d  ¿alSUDa;  y como  el  suelto  en 
ciona  A Vn.  ® SOl°  á aquella  ai,t0l'idad>  y »o  men- 

tidos í ° ? Per-S0"a>  altani<mte  digna  de  respeto  por 
' 3 qUC  61  Sr-  Co“d«  de  Toreno  se  ha 

Miiíi  tro  e“carecidameille  ¿ mi  amigo  el  señor 

.linisti  o de  la  Gobernación,  en  nombre  del  prestigio  de 

fiSíuiíí  ?bier"0  6Ü  aquella  Provea,  defpreí 
de°lMD  n.SU  Cl®n  pr0vincialy  del  propio  l>restigio 
eii  « c\T,  * m,ü,8teriales  que  la  representamos 
f“  (rf|leS’  que  te“Sa  la  bondad  de  decir  si  este 

bdad  rii  °fiCÍ0Sa  se  ha  insPlrado  en  la  rea- 

lidad  do  los  hechos;  es  decir,  si  os  verdad  que  del 

•exámeu  de  este  expediente,  llevado  á cabo  por  S S 

Sbautm'naU  PabÍUdad  Pa,'a  la  persona  ¡nvestida 
vh,r!Í  ñi  r°|,reSeutaba  al  Gobierno  en  aquella  pro- 
...  r>  p ,rque  mc  seia  grandemente  satisfactorio  que 

í,™L»°b  ? COmo  que  las  autoridades  que  los  re- 

presentan no  desempeñen  sus  funciones  con  inteligen- 
a y con  el  criterio  de  la  más  estricta  moralidad, 
t ero  aparte  de  esto,  tengo  el  deber  imperioso 
como  amigo  del  presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial cuyo  nombre  se  emitió  en  esta  Cámara,  de  pedir 
«. . que  me  diga  si  de  este  expediente,  ó de  cual- 

ZT^Th  8180  «'  P«.  ó « mucho 

. stime  el  honor  de  aquel  queridísimo  amigo  inio. 

. Bá.t0  eu  cu;lDto  se  refiere  á la  justificación  de  la 

JET  i6,'"8  43-°ü°  PeSetaS  Emitidas  Ha  pro- 
y„f.  iU  de  Astur,as  para  remediar  las  desgracias  ocu- 
, .&  COu  motlVo  de  las  grandes  nevadas  del  año 
próximo  pasado.  Pero  ya  que  estoy  de  pió,  no  cum- 
pliría dignamente  cotí  los  dolieres  de  honor  que  siem- 
pre me  impongo  á mí  mismo,  si  no  excitara  á otro 

roío^nar»  D,putaJo  de  acuella  provincia,  compañero 
tn  o,  para  que  manifieste  si  ha  examinado  eu  electo 
como  tengo  entendido  que  lo  ha  hecho,  las  cuentas 

ÍVZuT  ÜC  la?, 25  000  pe3etas  c°"  V»  el  Banco 
S c° la  de  aquella  localidad  contribuyó  al  socorro 

allí  ocurridas,  y sí  de  esas  cuentas 
,8e  me  ha  asegurado,  que  la  distribu- 
v ü,„d!n6r  ^°udoá  está  completamente  justificada, 
ha>.  tampoco  P°r  este  decho  responsabilidad 
alguna  paradla  autoridad  que  desempeñaba  el  cargo 

t m fu beroador  de  la  Provincia  en  la  fecha  eu  que 
aquellos  sucesos  tuvieron  lugar. 

Y como  la  alusión  indirecta  pudiera  no  bastar 
fte  ddguísimo  comPañero  .1  usar  la 
m^íL*  Pedregal  sabe  Weü  qiie  es  á él  á quien 
ir?t!  y á CU-  teslimouio  aPel0;  pues  dada  su 
S Á™  ,U  posic,on  tD  e3ta  Cámara,  y su  indiscu- 

-JtóLíSSS?  fm0  l°trad°  dÍStÍDgllid0’  8U3  aso— 

^ Q de  tener  grande  importancia  en  el  es- 
ooi miento  de  los  hechos  cuya  investigación  pre- 
tendemos: Espero,  por  consiguiente,  que  raí  an£gó  el 


Si  . Pedregal  manifieste  el  juicio  que  el  exámen  de 
las  cuentas  indicadas  le  ha  merecido,  y que  el  señor 
Ministro  do  la  Gobernación  hará  las  aclaraciones  que 
le  he  rogado,  á fin  de  que  en  ningún  tiempo  se  pueda 
creer  que  del  expediente  que  S.  S.  ha  remitido  al  Mi- 
ms  crio  de  Gracia  y Justicia  resulta  cargo  alguno 
contra  la  dignísima  persona  que  en  aquella  ocasión 
presidia  la  Diputación  provincial,  ni  contra  ninguno 
de  os  diputados  provinciales  que  hayan  intervenido 
en  la  distribución  de  los  fondos  que  el  Gobierno  ó la 
candad  destinó  á remediar  las  desgracias  ocasiona- 
das por  las  nieves. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

a , n1 .®r-VIC-E*aESIDENTE(l Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  serla  en 
mí  gran  falta  no  recoger  las  alusiones  de  mi  querido 
amigo  Sr.  García  San  Miguel. 

Tengo,  en  efecto,  conocimiento  de  los  hechos  á 
que  S.  S.  so  ha  referido  en  la  segunda  parte  de  su 
pregunta,  y lo  tengo  por  la  bondad  del  Sr.  D.  Jacobo 
bales,  gobernador  que  fué  de  Oviedo,  quien  me  honró 
visitándome  dos  dias  después  de  haber  dirigido  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción las  preguntas  á que  se  lia  referido  el  Sr.  García 
ban  Miguel.  Sin  duda  tuvo  en  cuenta  el  Sr.  Sales  que 
como  Diputado  por  la  circunscripción,  asturiano  y' 
con  alguna  participación  en  la  vida  política  de  aque- 
ta provincia,  tendría  yo  alguna  noticia  respecto  de 
los  hechos  que  me  refirió. 

Yo  desconocía  esos  hechos:  mis  amigos  políticos 
no  tienen  en  la  actualidad  intervención  alguna  en  la 
gestión  administrativa  de  la  provincia;  pero  el  Sr.  Sa- 
les iba  provisto  de.  documeutos,  cuya  lectura  bastó 
para  que  yo  formara  acabado  juicio.  Conozco  á las 
personas  que  han  expedido  los  documentos  que  obran 
en  poder  del  Sr.  Sales;  no  solo  trato  á muchas  de  esas 
personas  y me  honro  con  su  amistad , sino  que  co- 
nozco las  firmas  de  los  señores  que  han  recibido 
parte  délas  cantidades  procedentes  del  Banco  Agrícola 
para  su  distribución  entre  los  que  sufrieron  algún 
quebranto  con  motivo  de  la  nevada.  Si  el  Sr.  García 
San  Miguel  hubiera  visto  esos  documentos,  no  habria 
tenido  necesidad  de  referirse  á mi  testimonio,  porque 
los  nombres  del  anciano  y respetable,  más  que  res- 
petable venerable,  D.  Francisco  Mendez  Vigo;  del  dig- 
nísimo catedrático  de  Historia  y diputad*  provincial 
l).  Inocencio  de  la  Vallina,  de  D.  Antonio  Salas  y de 
otros  diputados  provinciales,  servirían  de  testimonio 
irreprochable  para  el  caso  actual.  El  Sr.  D.  Jacobo 
Sales  distribuyó  las  25.000  pesetas  que  recibió  del 
Bauco  Agrícola,  entre  esas  personas  que  acabo  de 
nombrar  y otras  que  no  recuerdo;  tiene  en  su  poder 
documentos,  y cuando  me  presentaba  la  comproba- 
ción de  sus  afirmaciones,  me  parecía  que  el  mejor 
medio  de  justificarse  era  remitir  á la  Cámara  los  do- 
cumentos con  una  exposición,  para  que  todo  el  mun- 
do se  enterase,  puesto  que,  según  tengo  entendido, 
sus  cuentas  han  sido  aprobadas  por  el  Banco  Agrícola. 
Ignoro  si  lo  hará;  pero  puedo  asegurar,  contestando 
á la  alusión  de  mi  querido  amigo  Sr.  García  San  Mi- 
guel, que  be  visto  los  documentos,  que  éstos  estáa 
autorizados  con  firmas  respetables,  y que  las  personas 
que  han  recibido  cantidades  procedentes  del  Banco 
agrícola  y distribuidas  por  el  gobernador  civil  son 
personas  caracterizadas  de  la  provincia  de  Oviedo, 
que  hftbráa  destinado  las  sumas  recibidas  al  objeto  i 
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que  estaban  dedicadas  por  el  Banco  Agrícola,  porque 
es  imposible  que  D.  Francisco  Mendez  Vigo,  D.  Ma- 
nuel Villanueva,  alcalde  de  Riosa,  D.  Inocencio  de  la 
Vallina  y D.  Antonio  Salas  hayan  repartido  indebi- 
damente esas  cantidades,  porque  son  personas  respe- 
tabilísimas, de  quienes  respondo  como  podria  respon- 
der de  mí  mismo. 

Hechas  estas  declaraciones,  nada  tengo  que  aña- 
dir, porque  repito  que  no  teniendo  mis  amigos  polí- 
ticos intervención  en  la  gestión  administrativa  de  la 
provincia,  desconozco  personalmente  lo  que  allí  ha 
pasado. 

Lo  que  sí  celebro  mucho  es  que,  para  honra  de 
mi  provincia,  no  resulte  que  aquella  Diputación  pro- 
vincial haya  intervenido  eu  ninguna  distribución  de 
fondos  que  pueda  dejar  rastros  ó manchas  para  la 
administración  local  ó provincial.  La  provincia  de 
Asturias  tiene  una  historia  honrosísima  y tradiciones 
que  necesitamos  todos  conservar.  Las  antiguas  Jun- 
tas generales  y locales  con  sus  ordenanzas,  ó con  la 
aplicación  de  las  ordenanzas  generales  y locales,  de- 
jaron una  escuela  que  ha  servido  de  enseñanza  para 
los  hombres  públicos  de  aquella  provincia.  Si  hoy  los 
diputados  provinciales  de  Asturias  faltasen  á las  tra- 
diciones de  las  antiguas  Juntas  generales,  no  serian 
diguos  de  sí  mismos  ni  de  la  provincia. 

Yo  quedo  altamente  satisfecho  después  de  haber 
examinado  ios  documentos  que  tuvo  la  dignación  de 
presentarme  D.  Jacobo  Sales,  porque  de  esta  manera 
he  adquirid#  la  íntima  convicción,  por  lo  que  toca  á 
ese  hecho  concreto,  de  que  los  diputados  provinciales 
de  Oviedo  no  han  incurrido  en  falta  de  ninguna  es- 
pecie. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE M!TE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Con  mucho  gusto  voy  á dar  al  Congreso  al- 
gunas explicaciones,  que  en  realidad  entiendo  yo  que 
no  son  necesarias,  pero  que  satisfarán  indudablemente 
y por  completo  los  justos  deseos  de  ios  Sres.  García 
San  Miguel  y Pedregal,  acerca  de  este  asuQto. 

Excitado  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  me  llamó 
la  atención  acerca  de  lo  defectuosa  que  á su  juicio 
había  sido  la  distribución  de  ciertos  fondos  remitidos 
á la  provincia  de  Oviedo  como  indemnización  de  los 
daños  causados  por  el  temporal  de  nieves  del  año  úl- 
timo, tuve  el  honor  de  contestar,  como  el  Congreso  re- 
cordará, y como  ha  recordado  perfectamente  el  señor 
García  San  Miguel,  que  desde  luego  daba  á elegir  al 
Sr.  Conde  de  Toreno  y al  Congreso  cualquiera  de  ios 
tres  medios  que  se  me  ocurrían  para  llegar  á la  de- 
puración de  lo/  hechos  respecto  de  este  asunto  y á 
la  exigencia  de  cualquier  responsabilidad  que  pudiera 
resultar. 

Aquella  misma  tarde  declaré  aquí  que  del  expe- 
diente que  obraba  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y eu  el  cual  constaba  la  distribución  de  las  43.000 
pesetas  que  se  habían  remitido  por  el  Gobierno  á las 
autoridades  de  Oviedo,  no  resultaba  responsabilidad 
de  ningún  género  para  aquellas  autoridades  provin- 
ciales ni  para  el  que  entonces  era  gobernador  de 
aquella  provincia.  Esto  recuerdo  perfectamente  que 
lo  declaré  esa  tarde.  Después  he  vuelto  á examinar  el 
expediente  con  más  minuciosidad  de  la  que  antes  lo 
había  hecho,  y tengo  la  satisfacción  de  confirmar  las 
palabras  que  entonces  dije,  puesto  que  en  todo  lo  que 


de  ese  expediente  resulta  uo  aparece  ni  directa  ni  in- 
directamente la  menor  responsabilidad,  ni  contra  el 
que  fué  gobernador  de  aquella  provincia,  D.  Jacobo 
Sales,  ni  contra  el  presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, ni  contra  niaguno  de  los  individuos  que  com- 
ponen esa  respetable  Corporación. 

Aparece  que  las  43.000  pesetas  que  se  recibieron 
en  Oviedo  fueron  distribuidas  entre  ios  pueblos  que 
resultaban  perjudicados  por  el  temporal  de  nieves; 
luego  las  autoridades  locales  de  esos  pueblos  repar- 
tieron á su  vez  las  cantidades  que  respectivamente 
recibieron,  en  la  forma  que  estimaron  conveniente. 
Recuerdo  perfectamente  que  la  tarde  á que  me  vengo 
refiriendo,  y ai  contestar  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  dije 
que  podria  haber  alguna  incorrección  en  la  forma 
como  aparecían  distribuidas  en  los  pueblos  las  can- 
tidades que  respectivamente  hablan  recibido;  que  tal 
vez  de  aquí  podria  surgir  alguna  responsabilidad, 
nunca  contra  el  gobernador  ni  las  autoridades  pro- 
vinciales, sino  únicamente  tal  vez  contra  algunos 
agentes  ó autoridades  locales;  y esto  mismo  tengo  la 
satisfacción  de  repetir  hoy. 

No  conozco  lo  bastante  el  suelto  del  periódico  á 
que  se  ha  referido  mi  amigo  el  Sr.  García  Sau  Mi- 
guel; pero  por  las  palabras  de  S.  S.  refiriéndose  á ese 
suelto,  he  podido  formar  juicio  de  lo  que  en  él  se 
dice,  y no  tengo  ningun  inconveniente  en  expresar 
que  es  exacto  lo  que  en  él  se  refiere,  puesto  que  por 
una  parte  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  cumplien- 
do lo  que  ofrecí  ante  el  Congreso,  ha  remitido  ai  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  el  expediente  relativo 
á la  distribución  de  las  43.000  pesetas  de  que  se  tra- 
ta, y por  otra,  es  un  hecho  qne  no  resulta,  como  he 
dicho  y repetido,  responsabilidad  ninguna  contra  el 
que  fué  gobernador  de  aquella  provincia. 

Si  en  el  suelto  no  se  habla  del  que  fué  digno  pre- 
sidente de  la  Diputación  de  Oviedo,  es  precisamente 
porque  el  suelto  no  ha  sido  inspirado  por  el  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara;  pero  en  el  mismo 
caso  se  encuentran  el  gobernador  y el  presidente  de 
la  Diputación  provincial,  y no  aparece  contra  éste  ni 
contra  ninguno  de  los  individuos  de  aquella  corpora- 
ción nada  que  directa  ni  indirectamente  signifique  la 
menor  irregularidad  en  la  distribución  de  ios  fondos 
que  recibieron  para  el  objeto  con  que  se  concedieron. 

El  Sr.  Pedregal  se  ha  referido  á otro  expediente 
que  no  obra  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación:  al 
expediente  de  distribución  de  25.000  pesetas  que  el 
Banco  Agrícola  puso  á disposición  de  las  autoridades 
de  Oviedo  para  igual  objeto  que  las  43.000  que  el 
Gobierno  remitió.  Ya  dije  tardes  atrás  con  relación  á 
este  punto,  que  ese  expediente  no  me  era  conocido; 
pero  yo  desde  luego  participo,  por  las  noticias  que  á 
mí  han  llegado,  de  la  opiniou  y concepto  que  ha  me- 
recido al  Sr.  Pedregal,  muy  principalmente  porque 
conociendo  su  competencia  para  examinar  esta  clase 
de  asuntos  y sus  relaciones  con  las  autoridades  que 
figuran  en  el  mismo,  entiendo  que  lo  que  S.  S.  ha  ase- 
gurado á la  Cámara  será  desde  luego  una  verdad  y 
aparecerá  comprobado  en  ese  expediente.  A mí  me 
parece,  Sres.  Diputados,  que  ni  por  las  palabras  que 
dije  la  tarde  que  tuve  el  honor  de  contestar  al  señor 
Conde  de  Toreno  sobre  este  punto,  ni  por  las  expli- 
caciones ^ae  con  mucho  gusto  estoy  dando  á la  Cá- 
mara sobre  este  mismo  asunto,  puede  resultar  cargo 
directo  ni  indirecto  en  contra  del  que  fuó  gobernador 
de  la  prorviucia  de  Oviedo,  ni  contra  el  presidente  ni 
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ningún  individuo  de  aquella  Diputación  provincial;  y 
entiendo  que  satisfecho  en  este  terreno  cuanto  puede 
desear  mi  amigo  el  Sr.  García  San  Miguel,  no  habrá 
podido  encontrar  en  las  palabras  del  Ministro  nada 
que  dé  lugar  á la  menor  sombra  de  duda  con  relación 
á este  particular. 

Claro  es  que  al  dar  estas  explicaciones,  el  Gobierno 
experimenta  uua  satisfacción,  porque  nada  más  grato 
para  él  que  manifestar  á la  Cámara  que  aquellas  per- 
sonas que  le  representan  $n  las  provincias  en  puestos 
tau  importantes  como  los  de  gobernadores,  ó aquellos 
de  sus  amigos  que  están  en  las  Diputaciones  provin- 
ciales, corresponden,  como  indudablemente  habrán  co- 
rrespondido éstos,  á todo  lo  que  el  Gobierno  y el  país 
esperan  de  ellos,  y que  para  desempeñar  sus  cargos 
inspiran  su  conducta  eu  ei  criterio  de  rectitud,  de  jus- 
ticia y de  moralidad,  en  que  el  Gobierno  desea  se  ins- 
piren todos  los  funcionarios  públicos. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Me  levanto,  seño- 
res Diputados,  á molestaros  por  segunda  vez  para 
cumplir  un  deber  de  gratitud  respecto  de  mi  amigo 
y compañero  ei  Sr.  Pedregal,  y respecto  también  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Nada  puede  sernos  tan 
grato  á los  Diputados  asturianos,  como  que  se  desva- 
nezcan aquellas  sombras  que  aquí  dejaron  las  palabras 
de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  no  inspi- 
radas en  otros  deseos,  seguramente,  que  en  los  que 
todos  tenemos,  de  que  la  luz  se  haga  sobre  la  inver- 
sión de  las  cantidades  destinadas  al  alivio  de  la  des- 
gracia. Y de  tal  suerte  lo  creo  así,  que  estoy  seguro 
que  si  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  mi  respetable  amigo, 
se  encontrase  en  su  sitio,  baria  lo  mismo  que  yo  hago 
en  este  momento,  manifestándose  congratulado  y agra- 
decido á las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y á las  del  Sr.  Pedregal,  con  las  que  uno  y otro 
han  restablecido,  en  lo  que  de  ellos  dependía,  el  con- 
cepto moral  de  la  persona  que  representaba  al  Go- 
bierno en  aquella  provincia,  y de  los  diputados  que 
en  más  ó en  ménos  intervinieron  en  la  inversión  de 
dichos  fondos. 

Yo  no  me  puedo  tomar  la  representación  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno;  pero  como  estoy  seguro  de  que 
sus  impulsos  no  eran  otros  que  recabar  para  nuestra 
provincia  el  crédito  de  moralidad  que  siempre  ha  te- 
nido Asturias,  me  felicito  de  que  haya  llegado  la  oca- 
sión de  poder  aíirraar  que  en  la  provincia  de  Asturias 
pueden  cometerse  equivocaciones,  pero  no  inmora- 
lidades. Todos  los  hombres  políticos  de  aquel  país, 
cualquiera  que  sea  el  partido  en  que  militen,  tienen 
por  norma  de  sus  actos  la  moralidad  y la  honradez, 
y no  me  permitiría  acusar,  ni  aun  á mis  adversarios, 
de  otra  cosa  que  de  equivocaciones  en  el  desempeño 
de  sus  funciones,  pero  jamás  de  inmoralidad,  porque 
esa  no  cabe  eu  la  hidalguía  asturiana. 

Agradezco,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción las  aseveraciones  que  ha  hecho  después  de  exa- 
minar detenidamente  el  expediente  de  inversión  de 
las  43.000  pesetas,  de  que  no  resulta  de  él  responsa- 
bilidad alguna,  ni  para  el  funcionario  que  represen- 
taba al  Gobierno  en  aquella  provincia,  ni  para  nin- 
guno de  los  amigos  de  la  situación  que  pertenecen  á 
la  Diputación  provincial.  Y á mi  amigo  el  Sr.  Pedre- 
gal le  agradezco  también  las  declaraciones  que  ha  j 
hecho,  como  resultado  delexámen  de  los  justificantes 
de  la  inversiou  de  las  25.000  pesetas  eutiegadas  por  el  ¡ 


lianco  Agrícola  al  gobernador  para  remediar  las  des- 
gracias ocasionadas  por  las  nieves. 

Declaro  con  ingenuidad  y con  franqueza  que  no 
he  visto  esas  cuentas,  por  no  haber  tenido  ocasión  de 
hablar  con  el  Sr.  Sales  y no  haber  examinado  los  jus- 
tificantes que  ha  confiado  ai  Sr.  Pedregal;  pero  es  tan 
grande  y tan  alto  el  concepto  que  S.  S.  me  merece; 
de  tal  suerte  me  identifico  yo  con  el  Sr.  Pedregal  eu 
este  asunto,  que  la  sola  enunciación  de  las  respeta- 
bles personas  que  lian  intervenido  en  el  reparto  de 
aquellos  fondos  me  basta  para  creer,  por  lo  que  á 
ellas  se  refiere,  que  no  se  ha  podido  cometer  inmo- 
ralidad alguna.  Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  los 
individuos  que  ha  nombrado  el  Sr.  Pedregal,  no  todos 
son  amigos  del  Gobierno.  Entre  ellos  hay  diputados 
provinciales  conservadores;  pero  la  misma  afirmación 
hago  por  lo  que  afecta  á mis  amigos  que  á los  que  no 
lo  son. 

Los  nombres  de  esas  personas  son  tan  respeta- 
bles, que  ellos  solos  sou  una  garantía  de  moralidad; 
y siendo  así,  señores,  ved  con  cuánto  placer  puedo 
yo  concluir  congratulándome  de  que  después  de  la 
malísima  impresión  que  en  mi  ánimo  dejó  la  discu- 
sión que  aquí  tuvo  lugar  eu  la  semana  pasada,  se 
vaya  poco  á poco  haciendo  la  luz,  y que  tauto  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  como  el  Sr.  Pedregal, 
respetable  por  su  autoridad  y por  la  posición  que 
ocupa  en  el  Congreso,  puedan  afirmar  que  ni  del  ex- 
pediente que  existia  en  el  Ministerio  de  su  cargo,  ni 
de  los  justificantes  por  éste  examinados,  se  deduce 
responsabilidad  alguna  para  nadie. 

Y espero  que  cuando  los  tribunales  intervengan 
en  este  asunto  y depuren  los  hechos  que  á su  inves- 
tigación se  ofrezcan,  su  justificación  ha  de  ser  de  tal 
naturaleza,  que  incluso  los  más  humildes  funciona- 
rios de  las  Municipalidades,  lian  de  resultar  comple- 
tamente exentos  de  responsabilidad,  y desvanecidas 
las  dudas  que  los  defectos  de  formalizan  ion  pueden 
producir,  justificándose  que  en  la  distribución  de  ios 
fondos  destinados  á aliviar  las  desgracias  ocasionadas 
por  las  nieves  se  procedió  con  justicia  y la  más  es- 
crupulosa moralidad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  la  pido  para  volver  sobre  este  asunto,  que 
considero  satisfactoriamente  terminado,  y que  ya  lo 
consideraba,  ai  menos  por  parte  del  Gobierno,  con  las 
declaraciones  que  hice  en  la  tarde  á que  se  viene  ha- 
ciendo referencia. 

Me  levanto  únicamente  para  responder  á unas  ex- 
citaciones que  ayer  tuvo  la  bondad  de  dirigirme  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  en  oca- 
sión en  que  por  encontrarme  yo  en  la  otra  Cámara 
no  pude  tener  el  gusto  de  contestarle. 

Su  señoría  se  referia  en  primer  término  al  em- 
préstito que  al  parecer  está  tratando  de  verificar  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  y hacía  con  este  motivo 
una  pregunta  al  Ministró  de  la  Gobernación  sobre  si 
era  verdad  que  se  daba  ó no  el  derecho  de  tanteo  á 
determinada  casa  de  las  que  podian  presentarse  en  el 
concurso  que  motivase  ese  empréstito.  Sobre  este 
punto  yo  nada  puedo  contestar  á S.  S.,  por  la  sencilla 
razón  de  que  el  expediente  á que  S.  S.  se  refiere  no 
ha  salidq  todavía  de  poder  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, pero  ese  expeliente,  para  que  vaya  adelante  y 
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produzca  los  efectos  legales,  como  S.  S.  sabe,  ha  de 
pasar  al  Ministerio  de  la  Gobernaron,  y el  Ministerio 
de  la  Gobernación  entonces  tendrá  ocasión  de  exami  - 
nar  lo  que  baya  sobre  ese  y sobre  todos  los  particu- 
lares que  el  expediente  contenga.  Tenga,  pues,  S.  S. 
la  paciencia  de  esperar  que  el  expediente  llegue  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y la  confianza  de  que 
por  parte  del  que  en  este  momento  se  dirige  á la  Cá- 
mara habrá  de  mirarse  ese  expediente  con  el  deteni- 
miento que  su  importancia  exige,  y que  aconseja  el 
mismo  buen  nombre  y respetabilidad  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  y se  resolverá  aquello  que  yo  esti- 
me conforme  con  la  ley  y con  la  justicia,  sin  perjui- 
cia  de  que  S.  S.  pueda,  desde  luego  que  éntre  en  el 
Ministerio,  fiscalizar  el  expediente,  y en  su  dia  dirigir 
cuantas  censuras  estime  oportunas  por  cualquier 
error,  por  cualquiera  equivocación,  que  no  otra  cosa 
podria  suceder,  en  que  hubiera  incurrido  el  Ministro 
de  la  Gobernación. 

El  segundo  ruego  ó excitación  que  S.  S.  tuvo  la 
bondad  de  dirigirme  se  referia  al  estado  en  que  se 
encuentra  el  expediente  relativo  á la  instalación  de  la 
luz  eléctrica  en  el. teatro  de  la  Comedia.  Ese  expe- 
diente no  se  sigue  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación; 
se  sigue  ante  el  gobernador  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, y excitado,  tanto  por  las  palabras  de  S.  8. 
como  por  otras  que  anteriormente  y en  el  terreno  par- 
ticular se  sirvió  dirigirme  el  Sr.  Ducazcal,  acordé 
que  se  excitara  al  gobernador  de  la  provincia  para 
que  llevándose  con  actividad  la  tramitación  de  este 
asunto,  pudiera  hallarse  pronto  en  estado  de  resolu- 
ción, y esta  excitación  se  le  ha  dirigido  por  el  Minis- 
terio hace  pocos  dias.  Se  sabe  que  el  expediente  está 
á informe  de  la  Comisión  técnica  que  entiende  en  es- 
tos asuntos,  y cuando  terminados  estos  trámites 
vuelva  al  Ministerio,  puede  S.  8.  abrigar  la  confianza 
de  que  ia  resolución  que  recaiga  se  tomará  conside- 
rando todos  los  intereses,  teniendo  en  cuenta  toda 
clase  de  razones  de  justicia  y de  conveniencia  públi- 
ca y respetando  todo  género  de  derechos.  (Los  seño- 
res Gutierres  de  la  Vega  y Labra  piden  la  palabra,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA : De  las  dos 

preguntas  que  tuve  ocasión  de  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  la  sesión  última,  ha  contestado 
S.  8.  cumplidamente  á la  segunda,  ó sea  á la  que  se 
referia  á la  tramitación  del  expediente  relativo  á la 
luz  eléctrica,  y sobre  este  punto  doy  gracias  á S.  S., 
porque  su  actitud  no  puede  ser  más  correcta. 

No  puedo  decir  lo  propio  acerca  de  la  denuncia 
que  hice  sobre  un  acuerdo  dei  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, que  ya  no  constituye  para  mí  una  duda,  sino 
una  evidencia.  Este  Ayuntamiento  ha  acordado  con- 
ceder el  derecho  de  tanteo  á una  casa  extranjera,  la 
casa  Karr,  para  que  concurra  con  otras  casas  extran- 
jeras ó españolas  al  concurso  que  ha  de  dar  por  re- 
sultado la  contratación  de  un  empréstito  de  ciento  y 
tantos  millones  de  pesetas.  Como  S.  S.  comprende,  el 
Ayuntamiento  se  ha  extralimitado  de  site  facultades. 
Ni  él,  ni  el  Estado,  ni  el  Gobierno,  pueden  dar  ese  de- 
recho á ninguno  de  los  que  concurran  ai  concurso. 
El  pliego  de  condiciones  para  esta  clase  de  contratos 
debe  ser  igual  para  todos  los  concurrentes,  porque  si 
á uno  de  ellos  se  le  concede  una  ventaja  de  esa  índole, 
el  concurso  no  existe,  y lo  que  se  hace  es  adjudicar 
le  antemano  el  servicio  á una  persona  ó casa  deter- 


minada. Como  S.  S.  es  el  jefe  natural  de  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  y tiene  la  alta  inspección  que 
le  da  la  ley,  yo,  eu  mi  deseo  de  evitar  una  tramita- 
ción viciosa,  que  podria  dar  lugar  el  dia  de  mañana 
á la  anulación  de  un  contrato,  he  llamado  la  atención 
de  S.  S.,  no  para  que  revoque  un  acuerdo,  cosa  que 
no  es  hoy  de  su  competencia,  sino  para  que  se  entere 
del  asunto,  y en  la  forma  que  considere  oportuna, 
procure  evitar  que  el  Ayuntamiento  de  la  capital  de 
España  conceda  esa  ventaja  á una  casa  determinada, 
lo  cual  redundarla  en  perjuicio  del  concurso  mismo 
y de  los  intereses  del  pueblo  de  Madrid.  De  todos 
modos,  si  S.  S.  no  tiene  algún  medio  para  influir  en 
el  Ayuntamiento,  yo  sé  perfectamente  que  cumplien- 
do estrictamente  cou  la  ley,  obrará,  como  obra  en  to- 
dos los  asuntos,  cou  estricta  sujeción  á la  ley  misma. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Unicamente  la  he  pedido  para  rogar  á mi 
amigo  particular  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  que  sus- 
penda su  juicio  sobre  la  conducta  que,  según  las  no- 
ticias que  le  han  llegado,  siga  el  Ayuntamiento  do 
Madrid.  Yo  no  le  puedo  contestar  á S.  S.,  ni  confir- 
mando ni  negando  lo  que  S.  S.  dice.  Lo  que  sí  puedo 
asegurarle  es,  que  por  parte  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación no  se  ha  autorizado  esa  concesión  de  de- 
recho de  tanteo  á que  S.  S.  hace  referencia.  El  expe- 
diente ha  de  venir  necesariamente  á dicho  Ministerio, 
y entonces  llegará  la  ocasión  oportuna  de  que  pueda 
conocer  lo  que  en  el  asunto  haya  ocurrido.  Mientras 
tanto,  yo  he  de  creer,  y no  solo  yo,  siuo  todos,  que  la 
conducta  del  Ayuntamiento  de  Madrid  es  la  conducta 
correcta  que  cumple  observar  á una  Corporación  tan 
respetable,  compuesta  de  personas  tan  dignas  como 
las  que  la  componen.  Por  lo  pronto,  pues,  suspenda 
S.  S.  todo  juicio  con  relación  á este  particular;  con- 
sidere que  sería  prematuro  é inoportuno  el  pedirse 
hoy  el  expediente  en  el  estado  en  que  se  encuentra  ese 
expediente  mismo;  y no  tenga  S.  S.  la  menor  descon- 
fianza de  que  si  por  un  error  ó por  cualquier  otro 
motivo  no  se  hubiera  atemperado  la  Corporación  mu- 
nicipal, como  yo  firmemente  creo  que  lo  habrá  hecho, 
á la  ley  y á todo  órden  de  las  prescripciones  de  de- 
recho en  que  pueda  fundarse  para  tomar  acuerdos  de 
esta  importancia  y de  esta  clase,  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  por  su  inspección  en  esos  asuntos  y las 
facultades  que  la  ley  le  concede  y le  impone,  cum- 
plirá con  su  deber. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Desde  luego 
habrá  observado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  yo  no  he  lido  que  se  traiga  el  expediente  aquí, 
porque  entiendo  que  sería  una  mala  práctica  pedir 
expedientes  para  que  vinierau  al  Congreso  antes  que 
haya  una  resolución  administrativa  que  pueda  censu- 
rarse ó aplaudirse.  Así,  pues,  solo  me  he  limitado  á ex- 
citar el  celo  de  S.  S.  para  que  se  ocupe  y se  preocupe 
de  este  asunto,  en  la  forma  que  pueda  hacerlo  dentro 
de  las  prescripciones  legales. 

Tampoco  he  dicho  nada  que  pueda  perjudicar  al 
Ayuntamiento  de  Madrid,  pues  las  personas  más  com- 
petentes y de  mejor  deseo,  cod  el  propósito  de  hacer 
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el  Lien,  procuran  á veces  realizarlo  por  medios  que 
suelen  no  estar  dentro  de  las  facultades  de  su  orga- 
nismo. Puede  darse  un  error  de  inteligencia,  una 
'uala  interpretación  de  la  ley,  Lecha  con  el  mejor  de- 
seo para  procurar  el  Lien;  pero  como  el  Lien  hay 
íUe  procurarlo  dentro  de  las  condiciones  que  la  ley 
misma  marca,  y como  á veces  lo  mejor  suele  ser  ene- 
migo de  lo  bueno,  quizá  buscando  lo  mejor  el  Ayun- 
tamiento pueda  no  cumplir  con  la  ley  y no  hacer  el 
Lien  que  dentro  de  la  ley  puede  y debe  hacerse. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sauz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANZ:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar se  sirva  enviar  á la  Cámara  el  expediente  que 
ha  motivado  la  supresión  de  los  Juzgados  de  Caguas 
y Guayama,  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  y saber  si  los 
fundamentos  que  lia  tenido  el  Gobierno  "son  (ales  que 
autorizan  esta  variación,  contra  la  cual  reclaman  los 
pueblos  interesados,  y en  contra  de  la  cual  están  tam- 
bién la  mayoría  de  los  Diputados  de  aquel  país. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Recerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Becerra):  Para 
decir  á mi  amigo  el  Sr.  Sauz  que  tendré  mucho 
gusto  en  ordenar  que  con  la  mayor  brevedad  venga 
aquí  el  expediente  á que  se  refiere.  Por  lo  demás,  su 
señoría  sabe  bien  que  no  habiendo  podido  llegar  las 
reclamaciones,  tendré  que  esperar  el  expediente;  y en 
virtud  de  lo  que  el  Sr.  Sanz  se  sirve  exponer,  cuando 
el  expediente  esté  aquí,  el  Ministro  de  Ultramar  verá 
lo  que  hay  que  hacer  para  satisfacer  los  deseos  de 
esos  pueblos,  si  son  compatibles  con  la  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Tengo  que  hacer  una  excitación 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y aun  cuan- 
do no  está  presente  S.  S.,  como  ese  punto  se  relaciona 
con  el  Ministerio  de  Ultramar,  yo  me  atrevo  á supli- 
car al  digno  titular  de  ese  Ministerio  se  sirva  pasar 
mi  recomendación  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  aparte 
de  atender  otro  ruego  que  voy  á hacerle. 

El  año  pasado,  por  este  tiempo,  el  Gobierno  creyó 
necesario  constituir  una  Comisiou  que  le  informara 
sobre  los  medios  de  atacar  la  inmoralidad  adminis- 
trativa, y sobre  todo,  respecto  de  la  necesidad  de  ha- 
cer ciertas  y determinadas  reformas  de  carácter  ad- 
ministrativo y económico. 

Aquella  Comisión,  que  yo  francamente  no  aplaudí, 
como  no  aplaudí  la  creación  del  Cousejo  de  Ultramar, 
se  constituyó,  y dentro  del  plazo  de  seis  meses  dio 
cuenta  de  todo- su  cncasgo.  Yo  tenia  el  pensamiento 
de  solicitar  que  se  publicara  el  informe  de  esta  Comi- 
siou; pero  hube  de  reservarme  un  poco  temiendo,  por 
lo  que  oí  decir,  que  hubiera  algo  reservado  en  el  in- 
forme, suscrito  por  autoridades  civiles  que  habían  sido 
de  Cuba  y de  Puerto-Rico  y por  otras  personas  res- 
petables por  muchos  conceptos. 

Después  me  he  dado  cuenta  de  las  preguntas  que 
aquí  se  han  hecho  y hasta  de  un  incidente  que  ha  te- 
nido lugar  en  el  Senado  con  este  motivo,  y he  venido 
á caber  que  uo  tu* y nada  do  reservado  cu  ose  informe. 


! De  aquí  la  indicación  que  yo  hago  al  8r.  Presidente 
1 del  Cousejo  de  Ministros,  á quien  corresponde  par- 
| Ocularmente  este  asunto,  no  ya  para  que  traiga  el  ex- 
pediente al  Congreso  ó al  Senado,  sino  para  que  se 
determine  á publicarlo,  para  que  todo  el  mundo  lo 
conozca  y la  opinión  se  sature  de  las  indicaciones  y 
de  las  observaciones  que  en  ese  informe  se  hacen. 

Tenemos  nosotros,  sobre  todo  en  las  cuestiones  de 
L'llrauiar,  la  mania  del  secreto,  resultado  de  nuestra 
tradición  inquisitorial.  Es  un  dolor,  por  ejemplo,  que 
las  célebres  Notas  sobre  la  América  Meridional,  de 
Jorge  Juan  y de  Antonio  Uiioa,  se  hayan  publicado  eu 
Inglaterra.  La  iul'orraacion  de  1806  se  publicó  en  los 
Estados-Unidos:  el  informe  celebérrimo  del  Duque  de 
Linares,  gobernador  de  Méjico,  y bastante  por  si  solo 
para  ser  un  titulo  de  gloria  nuestra,  se  buho  de  pu- 
blicar en  Méjico,  no  habiendo  aquí  medio  de  encon- 
trarle: yo  lie  necesitado  hacer  esfuerzos’ colosales  para 
obtener  un  testimonio  de  aquella  gran  cédula  de  la 
población  de  la  Trinidad , que  sirvo  para  avalorar 
nuestra  tradición:  Jas  Memorias  del  Conde  de  Rcvi- 
Ua-gigedo,  gobernador  de  Méjico,  sobre  todo  las  refe- 
rentes á su  segundo  gobierno,  esláu  punto  menos  que 
perdidas,  y lo  mismo  sucede  cou  otros  muchos  infor- 
mes que  nos  enaltecen.  Do  osla  suerte,  y cou  este  si- 
lencio, la  opinión  pública  uo  se  forma;  no  hay  manera 
de  constituir  un  verdadero  sentido  en  el  orden  de  las 
reformas,  y asi  se  da  ocasión  á que  fuera  del  país  se 
exageren  los  defectos  que  tiene  nuestra  organización 
colonial,  como  los  exageró  Roberson,  que  justo  en 
muchas  de  sus  críticas,  es  en  otras  notoriamente  exa- 
gerado, sin  que  haya  sido  rectificado  más  que  con 
vanas  frases  y protestas.  Y lodo,  señores,  precisa- 
mente por  el  secreto  de  esos  informes  y cédulas.  Y yo 
digo:  ¡qué  diferencia  entre  esto  y lo  que  sucede  en 
luglalcrra!  Inglaterra,  desde  aquella  célebre  Memoria 
sobre  el  Canadá,  lia  variado  completamente  de  sentido 
eti  el  orden  colonial. 

Sin  embargo,  Inglaterra  cu  el  orden  colonial  lia 
pecado  mucho  más  que  España  todavía:  la  diferencia 
está  en  que  aquella  Nación  se  lia  reformado,  y nos- 
otros basta  estos  últimos  tiempos  no  liemos  entrado 
cu  ese  camino.  De  aquí  que  yo  pida  respetuosamente, 
pero  con  todo  interés,  al  digno  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  no  que  traiga  este  expediente  á las 
Cámaras,  sino  que  lo  publique,  para  que  le  conozca 
todo  el  mundo,  que  se  forme  juicio,  que  baya  un  de- 
bate en  la  prensa,  y sobre  todo,  que  se  baga  esta  Opi- 
nión que  yo  entiendo  es  indispensable  para  que  la 
reforma  vaya  adelantando,  para  que  el  Gobierno  tenga 
fuerza  para  hacerla,  más  razón,  si  cabe,  los  que  de- 
mandamos esa  reforma  para  pretenderla,  y para  que 
todo  se  baga  deutro  de  aquel  sentido  de  armonía  que 
parece  iniciarse  cu  este  último,  periodo  de  trasforma- 
ciou  del  órdeu  colonial. 

Después  de  cstu,  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  hubiese  estado  presente,  yo  le  hubiera 
recordado,  y de  todas  suertes  lo  bago  al  digno  señor 
Ministro  de  Ultramar,  el  debute  que  aquí  tuvimos  á 
ultima  hora-cuando  se  discutió  la  ley  de  asociacio- 
nes. Entonces  yo  me  decidí  á preguntarle  si,  dado  el 
texto  de  aquella  ley,  no  creía  que  se  corría  el  peligro 
de  aplicarla  á los  partidos  políticos.  El  Sr.  Sagasta, 
en  dos  ó tres  réplicas  que  mantuvimos  con  relación 
á los  comités  políticos,  afirmó  que  la  ley  de  asocia- 
ciones no  se  pieria  en  poco  ni  en  mucho  á los  partí  • 
dos  político..-,  no  „c  t ebria  á los  cotnPés  centrales  ui 
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de  partido.  Es  necesario  reconocer  que  en  la  Penín- 
sula se  ha  entendido  de  esta  suerte;  en  la  isla  de  Cuba 
de  la  misma  manera;  pero  por  el  correo  do  ayer  he 
recibido  de  Puerto-Rico  varias  cartas  en  que  se  hace 
constar  que  el  gobernador  general  interpreta  la  ley 
de  asociaciones  en  un  sentido  radicalmente  opuesto  á 
como  la  entendió  todo  el  mundo  en  el  Congreso,  y 
particularmente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  el  debate  que  tuvo  conmigo. 

El  gobernador  general,  yo  pienso  que  obrando 
con  completa  rectitud  de  intenciones,  cree  que  los 
partidos  políticos,  al  menos  el  partido  autonomista, 
nc  están  dentro  de  las  condiciones  de  la  ley  de  aso- 
ciaciones; de  donde  resulta  que  ha  pedido  ya  á dos 
centros  los  estatutos,  y por  último,  noticia  de  los  fon- 
dos que  tienen,  de  dónde  los  sacan,  etc.,  etc.;  de 
donde  resulta  también  que  la  ley  de  asociaciones 
está,  si  mis  noticias  son  exactas,  perfecta  y funda- 
mentalmente derogada  por  esta  interpretación  abu- 
siva, que  tiene  la  ventaja  de  ser  original  y única. 
Yo  no  sé  si  lia  hecho  lo  mismo  con  el  partido  con- 
servador; pero  me  informaré.  De  todas  suertes,  el 
mero  hecho  de  hacerlo  respecto  de  un  solo  partido  ó 
respecto  de  todos  constituiría  una  gran  equivocación; 
y yo  invito  al  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á que 
so  entere  de  esto  y recomiende  al  señor  gobernador 
general  que  atienda  al  sentido  verdadero  y á la  in- 
terpretación auténtica  de  la  ley,  y que  mantenga  á 
los  partidos  políticos  de  Puerto-Rico,  como  lo  están 
los  de  Cuba  y la  Península,  dentro  de  la  ley,  criterio 
que  S.  S.  ha  expuesto  recientemente  en  una  circular 
que  ha  merecido  justos  aplausos,  y por  la  que  yo  le 
felicito,  en  virtud  de  la  cual  y de  su  tendencia,  los 
partidos  locales  se  moverán  dentro  de  sus  condicio- 
nes particulares,  con  sus  luchas  y antagonismos,  que 
no  llegan  aquí  felizmente  por  la  cordura  do  los  Dipu- 
tados de  aquellas  islas,  y el  Gobierno  do  la  Metrópoli 
aparecerá  siempre  por  encima  de  todos  con  un  alto 
sentido  de  justicia  y con  un  espíritu  de  armonía  re- 
gulando la  marcha  de  los  partidos  locales  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  como  regula  la  de  los  de  la  Pe- 
nínsula, haciendo  entender  á todos  que  unos  acertan- 
do y otros  equivocándose,  todos  pueden  perfectamente 
servir  los  intereses  del  progreso  y la  causa  de  la 
Patria. 

Por  último,  me  determino  á pedir  al  Sr.  Ministro 
quo  se  digne  traer  al  Congreso  dos  expedientes  que 
lian  debido  incoarse  y deben  estar  en  el  departamento 
de  su  cargo.  El  uno  es  el  en  que  se  acredita  la  ma- 
nera equivocada,  á mi  juicio,  que  el  gobernador  ge- 
neral lia  tenido  de  entender  aquel  artículo  de  la  ley 
de  presupuestos,  en  cuya  virtud  se  suprimieron  las 
enseñanzas  de  las  escuelas  regionales,  pues  lia  habido 
uu  conflicto  entre  el  gobernador  general  ycl  Instituto, 
y yo  creo  que  el  Instituto  está  en  el  buen  sentido.  El 
expediento  ha  venido  en  alzada,  y yo  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro que  lo  traiga  para  que  aquí  lo  examinemos,  y 
si  procede  lo  discutamos. 

También  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
remita  el  expediente  que  ha  debido  formar  el  gober- 
nador general  de  Puerto- Rico  para  la  distribución 
de  los  4.000  duros  que  á instancia  mia  se  consigna- 
ron en  el  último  presupuesto  para  auxiliar  á la  ense- 
ñanza particular  que  se  da  en  varios  colegios  de 
Puerto-Rico,  pues  mis  noticias  son  que  esa  distribu- 
ción se  ha  hecho  equivocadamente.  Do  todas  suertes, 
c;ormj  esto  es  uu.  acto  uu  absoluto  ni  arbitrario  da  la 
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autoridad  superior  de  Puerto-Rico,  sino  que  debe  es- 
tar dentro  del  criterio  legal,  yo  pido  aquella  nota, 
informe  ó relación  que  habrá  enviado,  sin  duda  al- 
guna, al  Ministerio  de  Ultramar  para  justificar  por 
qué  motivos  ha  hecho  tal  distribución,  por  qué  no  lia 
apoyado  á ciertas  instituciones  de  enseñanza,  toda 
vez  que  de  esto  depende  que  so  afirme  más  y más  la 
creencia  que  tongo  de  que  la  descentralización  no 
puede  hacerse  nunca  sacando  facultades  del  Ministe- 
rio de  Ultramar  para  darlas  á los  gobernadores  ge- 
nerales, porque  lo  que  hacen  los  Ministros  de  Ultra- 
mar aquí  se  discute  con  oportunidad  bajo  la  inspec- 
ción de  la  Cámara,  y lo  que  hacen  los  gobernadores 
generales,  aunque  lo  hagan  con  muy  buen  sentido, 
como  no  tienen  sobre  sí  la  inspección  inmediata,  pue- 
de dar  lugar  á ciertos  abusos.  Por  eso  puede  darse  el 
caso  de  que  se  dislrilmya  esta  partida  que  yo  reco- 
mendé á la  Comisión,  fuera  de  aquellas  condiciones 
necesarias  para  que  produzca  los  fines  que  son  de 
desear. 

OLro  dia  tendré  el  gusto  de  hacer  algunas  otras 
preguulas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y doy  punto 
aquí  por  no  cansar  más  á la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Miuistros  las  peticiones  y manifestaciones  hechas 
por  el  Sr.  Labra,  por  lo  que  á él  se  refieren. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Deseo, 
como  siempre,  complacer  á mi  particular  amigo  el 
Sr.  Labra. 

Si  no  estoy  equivocado,  S.  S.  empezó  por  manifes- 
tar sus  deseos  de  que  por  la  Presidencia  se  remitiera 
aquí  el  informe  de  la  Comisión  encargada  de  propo- 
ner reformas  en  la  isla  de  Cuba,  y que  se  enviara 
aquí,  no  para  discutirlo  como  si  se  tratara  de  uu  ex- 
pediente, sino  con  otro  objeto  más  alio,  á saber:  para 
que  ese  informe  fuera  conocido  del  público,  para  que 
éste  pudiera  juzgar  de  él,  y el  Gobierno,  dentro  de  su 
libertad  de  acción,  pudiera  ó no  aceptarlo  ó modifi- 
carlo; en  una  palabra,  para  que  cese  de  una  vez  para 
siempre  esa  especie  de  misterio  que  hasta  hace  poco 
tiempo  ha  habido  respecto  de  las  cuestiones  de  Ul- 


tramar. 


Defecto  e3  este  último,  como  ha  indicado  mi  ami- 
go particular  el  Sr.  Labra,  que  viene  de  muy  antiguo, 
pues  no  solo  las  Memorias  del  célebre  geómetra  Jorge 
Juan  y las  del  ilustre  D.  Antouio  Ulloasc  publicaron 
en  otra  parte,  sino  que  lo  misino  lia  sucedido  con 
otras  muy  importantes 

El  Ministro  que  tiene  el  honor  de  hablar  en  este 
momento,  entiende  que  la  publicidad  no  solo  es«uua 
propiedad  esencial  en  los  gobiernos  parlamentarios  y 
representativos,  sino  que  además  es  ordinariamente 
una  gran  fuerza,  porque  el  público,  con  las  discusio- 
nes que  á él  llegan,  forma  su  juicio  acerca  de  los 
acuerdos  que  se  toman.  Hay,  pues,  que  evitar  que 
se  repitan  en  España  estos  hechos  que  aun  suceden 
con  frecuencia. 

Hemos  hecho  durante  mucho  tiempo  con  las  ideas 
lo  mismo  que  con  lo  relativo  á la  industria:  hemos 
puesto  las  primeras  materias,  después  no  nos  hemos 
cuidado  de  ellas;  han  desaparecido,  y las  hemos  vuelto 
á admitir  dentro  de  nuestra  casa  importadas  y elabo- 
radas, como  si  fueran  del  extranjero. 
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El  expediente  había  sido  pedido,  como  sabe  S.  S.. 
en  la  alta  Cámara;  correspondía  el  infórme  que  había 
dado  esa  Comisión  á la  Presidencia  del  Consejo;  se 
han  dado  las  órdenes  oportunas  para  buscar  ese  ex- 
pediente, y lo  más  pronto  posible  se  remitirá  á la  otra 
Cámara. 

Ei  Ministro  de  Ultramar  conoce  algo  ese  informe, 
y desea  que  el  público  lo  conozca,  reservándose  la  li 
bertad  de  decir  en  ocasión  oportuna  si  lo  acepta,  si 
tiene  que  desechar  alguna  parte,  ó si  tiene  que  modi- 
ficarle, que  no  á otra  cosa  obligan  los  informes  á los 
Gobiernos,  aunque  seau,  como  éste , de  personas  tan 
ilustradas  como  las  que  componen  esa  Comisión. 

Respecto  del  voto  particular  me  permito  decir 
que  hay  en  él  algunos  puntos  con  los  que  no  me  pa 
rece  que  S.  S.  y yo  estaremos  conformes;  tal  es  la 
manera  que  su  autor  ó autores  tienen  de  interpretar 
la  descentralización.  Pero,  en  fin,  entrar  en  detalles 
sobre  este  particular,  paréceme  que  sería  incongruen- 
te á la  cuestión,. y sobre  todo,  inoportuno  en  este  mo- 
mento. 

Contestado  esto  por  lo  que  se  refiere  al  informe, 
que  pronto  se  remitirá  á la  otra  Cámara  ó se  publi- 
cará, voy  á ocuparme  de  los  expedientes  que  el  señor 
Labra  ha  pedido,  y que,  si  no  he  entendido  mal,  se  re- 
fiere uno  de  ellos  á la  distribución  de  ciertos  créditos 
relativos  á algo  de  instrucción  pública  en  Puerto- 
Rico,  y el  otro  referente  á la  interpretación  que  han 
dado  aquellas  autoridades  á la  ley  de  asociaciones  por 
lo  que  tiene  relación  con  los  partidos. 

No  me  acuerdó  si  el  Sr.  Labra  me  ha  dirigido  al- 
guna otra  pregunta;  si  lo  ha  hecho,  le  suplico  tenga 
la  bondad  de  indicármela  pura  poder  contestar. 

Respecto  ai  expediente  que  s j refiere  á instrucción 
pública,  yo  no  puedo  decir  ahora  si  está  ó no  está  en 
el  Ministerio  de  Ultramar.  Si  está  en  el  Ministerio, 
tenga  ei  Sr.  Labra  la  seguridad  de  que  yo  daré  las 
órdenes  oportunas  para  que  se  remita  aquí  inmedia- 
tamente. 

Digo  lo  mismo  del  expediente  que  se  refiere  á los 
4.000  duros  que  por  excitación  del  Sr.  Labra  se  han 
destinado  á favorecer  la  enseñanza  privada  en  Puerto- 
Rico.  Aparte  de  que  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  á la  Cámara  ha  dado  órdenes  para  que  se 
reúnan  todos  los  datos  que  se  refieren  á la  instrucción 
pública,  especialmente  á la  primaria,  en  las  Antillas 
y en  Filipinas,  porque  entiende  que  este  es  uno  de  los 
asuntos  de  más  importancia  á que  tienen  que  atender 
todos  los  Gobiernos,  y aun  hay  quien  sostiene  que 
es  uno  de  los  atributos  principales  de  los  Gobiernos; 
aparte  de  que  está  dispuesto  á hacer  todo  lo  que  sea 
posible  en  lo  que  á la  instrucción  pública  se  refiere, 
y con  especialidad  á ia  instrucción  primaria,  pues 
entiende  el  Ministro  de  Ultramar  que  los  Gobiernos 
deben  cuidar  principalmente  de  la  instrucción  en  sus 
dos  extremos,  en  los  últimos  límites  de  la  ciencia, 
porque  rara  vez  tiene  ei  individuo  los  medios  necesa- 
rios para  obtenerla  por  sí  aisladamente,  y en  la  ins- 
trucción primaria,  que  al  fin  y al  cabo  es  una  de  las 
bases  dei  desarrollo  intelectual  de  los  que  más  tarde 
han  de  ser  ciudadanos,  porque  de  todas  las  cosas  que 
contribuyen  á formar  el  sér  moral  que  se  llama  hom- 
bre, lo  único  de  que  dispone  el  Estado,  las  sociedades 
ó el  mismo  individuo,  es  la  instrucción,  puesto  que  el 
medio  ambiente,  la  ley  de  herencia,  la  ley  de  adapta- 
ción v la  ley  de  evolución  vienen  dadas  por  circuns- 
tancias que  no  está  en  la  mano  del  hombre  modificar, 


y lo  único  de  que  dispone  es  la  instrucción,  y espe- 
cialmente ia  educación,  que  no  hay  que  confundir  la 
instrucción  cou  la  educación;  por  eso  los  Gobiernos 
liberales  deben  atender  con  preferencia  á ella;  aparte, 
digo,  de  todas  estas  indicacienes  que  aprovecho  gus- 
toso la  ocasión  de  exponer  ante  la  Cámara  al  contes- 
tar á mi  amigo  el  Sr.  Labra,  el  expediente,  si  existe 
en  el  Ministerio,  vendrá  aquí. 

Queda  solo  el  saber  cómo  se  ha  interpretado  eu 
Puerto-Rico  la  ley  de  asociaciones  por  lo  que  se  re- 
laciona con  los  partidos  políticos.  El  Sr.  Labra  ha  te- 
nido á bien  recordar  las  manifestaciones  del  Sr.  Pre- 
sidente dei  Consejo.  Yo  no  puedo  decir  ahora  cómo 
han  interpretado  las  autoridades  de  Puerto-Rico  el 
■precepto  legal;  trataré  de  enterarme;  pero  declaro 
de  antemano  que  deseo  que  allí,  como  en  todos  los 
dominios  de  España,  ei  derecho  de  asociación,  tan  ne- 
cesario para  el  hombre  civilizado,  porque  el  hombre 
es  ante  todo  un  sér  sociable,  se  realice  en  todas  sus 
partes,  y que  se  castiguen  todos  los  delfios  que  cou 
motivo  del  ejercicio  dei  derecho  de  asociación  se  co- 
metan. El  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á 
la  Cámara,  cree  que  pasa  á ios  partidos  políticos  en 
la  exposición  de  sus  ideas  algo  de  lo  que  sucede  al 
vapor:  comprimido  por  ia  multiplicación  del  volú- 
men  que  antes  ocupaba  el  agua,  romp  * cuanto  á su 
distensión  se  opone;  pero  cuando  tiene  válvulas  de 
seguridad,  solo  ejerce  su  fuerza  para  mover  los  ém- 
bolos, como  éstos  mueven  á su  vez  los  distintos  en- 
granajes, y todo  ello  da  por  resultado  esas  maravillas 
de  la  mecáuica,  por  las  cuales  el  hombre  acorta  las 
distancias,  perfora  cordilleras  y cruza  los  más  exten- 
sos mares. 

El  Ministro  de  Ultramar  cree,  como  ha  creído 
siempre,  que  los  males  de  la  libertad  se  curan  por  la 
libertad,  y que  lio  puedo  haber  libertad  en  ningún 
país  cuando  no  hay  absoluto  rigor  para  quien  en  poco 
ó en  mucho  se  separa  de  la  ley.  El  absolutismo  podía 
tener  lenidad  eu  el  cumplimiento  de  las  leyes,  por  - 
que eu  su  mano  estaba  lo  arbitrario;  pero  la  libertad 
degenera  eu  licencia,  que  es  lo  contrario  de  la  liber- 
tad, cuaudo  los  Gobiernos  no  tienen  1a  energía  nece- 
saria para  reprimir  todo  atentado  contra  la  ley. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir  á mi  particular 
amigo  el  Sr.  Labra,  y desearé  que  baste  á dejarle  sa- 
tisfecho. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  La  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  ha  sido  tal  cual  yo  la  esperaba. 

Desde  luego  espero  la  publicación  de  ese  infórme, 
toda  vez  que  sabemos  ya  que  no  tiene  nada  de  secre- 
to; y me  felicitaré  de  que  S.  S.  traiga  esos  expedien- 
tes, para  determinar  una  actitud  por  nuestra  parte, 
allá  cuando  se  discutan  los  presupuestos.  Me  felicito 
también  muy  de  veras  de  las  tendencias  y de  las  ideas 
de  S.  S.  respecto  á este  ramo  de  la  instrucción  públi- 
ca, y sobre  todo  á la  instrucción  primaria,  y yo  le 
suplico  á S.  S.  no  eche  en  olvido  que  en  aquellas  An- 
tillas no  hay  siquiera  Escuelas  normales. 

Por  último,  y esto  es  lo  de  mayor  interés  políti- 
co, la  ley  de  asociaciones  es  una  ley  que  yo  rogué  y 
supliqué  por  muchos  motivos,  y con  mucha  instan- 
cia, que  se  aplicara  á aquellas  provincias;  aquel  Go- 
bierno, ó este  mismo  en  la  primera  parte  de  su  exis- 
tencia, respondiendo  á sus  compromisos,  y quizá  tam- 
bién á estas  excitaciones,  tuvo  á bien  publicar  ei 
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decreto  de  aplicación;  y esto  se  realizó  admirable- 
mente, porque  fué  una  de  las  pocas  ocasiones  en  qué 
se  mandó  la  aplicación  sin  ninguna  clase  de  coletas, 
modificaciones  ni  reservas,  siguiendo  así  esta  tenden- 
cia, que  yo  aplaudo,  de  que  en  punto  A libertades  y 
A derechos  políticos  sea  igual  completamente  la  ley 
para  los  ciudadanos  en  las  Antillas  y en  la  Penínsu- 
la. Ahora  bien;  lo  peor  será  que,  cuando  el  Gobierno 
lo  ha  realizado  y cuando  las  Cortes  lo  aplauden,  ten- 
gamos allí  un  Gobierno  general  que  ponga  A las  le- 
yes esas  coletas  y se  permita  esas  interpretaciones 
abusivas;  y yo  no  puedo  menos  de  censurar  que  lo 
que  legalmente  se  ha  dispuesto  con  aplauso  y por 
voluntad  de  todos,  no  rija  en  las  Antillas,  pura  y sim- 
plemente porque  no  le  parezca  bien  á un  gobernador 
general.  De  aquí  mi  ruego  enérgico,  todo  lo  más  enér- 
gico que  pueda  ser,  para  que  se  cumpla  allí  la  ley, 
ni  más  ni  menos  que  se  cumple  aquí.  Si  aquí  se  in- 
terpreta mal,  que  mal  se  interprete  allí;  pero  en  cam- 
bio, si  aquí  gozamos  de  los  derechos  que  sanciona 
esta  ley,  sean  esos  derechos  tan  absolutos  en  Puerto- 
Rico  como  en  la  grande  Antilla  ó en  la  Península. 

Reitero,  pues,  al  8r.  Ministro  mi  ruego  para  que 
se  entere  y vea  de  qué  suerte  se  aplica  esta  ley,  como 
ya  discutiremos  de  qué  suerte  se  aplican  otras  leyes 
por  el  Gobierno  general  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  He  pe- 
dido la  palabra  para  decir  muy  pocas,  y más  bien 
para  cumplir  un  deber  de  cortesía,  puesto  que  lo  que 
ha  hecho  el  Sr.  íjabra  no  ha  sido  más  que  insistir  en 
sus  indicaciones  para  que  el  Ministro  de  Ultramar  se 
informe  y procure  que  las  leyes  tengan  al  otro  lado 
de  los  mares  la  misma  extensión,  las  mismas  condi- 
ciones y procedimientos  iguales  á los  que  puedan  te- 
ner en  la  Península.  El  Ministro  de  Ultramar  abunda 
en  esos  deseos,  y espera  que  llegue  el  dia  en  que  ios 
habitantes  de  la  grande  y de  la  pequeña  Antiila,  no 
solo  los  que  están  al  lado  de  la  integridad  de  la  Pa- 
tria por  deber,  sino  los  que  lo  están  por  egoísmo,  por 
el  mejor  de  los  egoísmos,  nada  tengan  que  envidiar 
á ningún  ciudadano  de  otro  país,  y que  sepan  que  Es- 
paña sirve  para  hacerles  partícipes  de  la  libertad; 
porque  al  íln  y al  cabo,  unos  y otros  deben  compren- 
der que  si  .todos  hacen  lo  que  está  de  su  parte  y lo- 
dos cumplen  con  su  deber,  la  misión  de  esta  raza  es- 
pañola, cuya  lengua  hablan  aún  cuarenta  y tantos 
millones  de  habitantes,  tiene  todavía  algo  importante 
y noble  que  cumplir,  y para  ello,  el  punto  interme- 
dio, la  estación,  el  apeadero,  ó como  se  quiera  llamar, 
han  de  ser  las  Antillas,  para  ulteriores  comunicacio- 
nes de  razas  y pueblos. 

Esté,  pues,  tranquilo  el  Sr.  Labra,  que  en  cuanto 
de  mí  dependa  no  he  de  defraudar  las  esperanzas  y 
deseos  de  8.  S.  como  los  de  todos  los  buenos  espa- 
ñoles. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  en  la  sesión  del  dia  18  y en  la  de 
ayer,  el  Sr.  Allende  Salazar  ha  tenido  la  bondad  de 
hacerme  algunas  preguntas  respecto  á si  las  autori- 


dades de  Marina  tenían  derecho  en  los  casos  de  abor- 
daje en  puertos  españoles  entre  buques  españoles  y 
extranjeros,  para  detener  al  que  se  considerase  autor 
del  abordaje. 

En  la  sesión  del  18,  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  mi 
digno  compañero*  tuvo  la  honra  de  contestar,  reíirién- 
dose  A lo  que  en  la  otra  Cámara  había  yo  dicho  en 
respuesta  A otras  preguntas  hechas  por  el  Sr.  Sena- 
dor /avala,  que  no  existía  ese  derecho;  cuya  contes- 
tación vengo  hoy  A confirmar,  haciéndomo  cargo  de 
la  pregunta  del  Sr.  Allende  Salazar. 

El  caso  que  motivó  la  del  Sr.  /avala  fué  el  si- 
guiente. Me  parece  que  en  Octubre  del  año  último 
ocurrió  un  choque  en  la  ria  de  Bilbao  entre  un  vapor 
inglés  cuyo  nombre  no  recuerdo  con  precisión  en 
este  momento,  ni  hace  al  caso,  y el  vapor  español 
Julia , y sin  embargo  de  que  se  declaró  que  el  inglés 
era  el  que  había  tenido  la  culpa,  salió  éste  de  Bilbao 
sin  prestar  fianza,  y creo  que  sin  exigí rsele  retribu- 
ción de  ninguna  clase,  mientras  que  ai  barco  espa- 
ñol, A su  llegada  A un  puerto  de  Inglaterra,  que  no 
sé  si  fué  en  el  Támesis  ó en  Glasgow,  se  le  detuvo 
por  las  autoridades  inglesas  mientras  no  prestase 
fianza.  V con  este  motivo  me  decía  el  Sr.  Zavala: 
«¿Cómo  fti  vapor  inglés  no  ha  sido  detenido  por  las 
autoridades  españolas  de  marina?»  Pues  repetiré  ante 
el  Congreso  lo  que  contesté  al  Sr.  Senador:  porque  no 
tienen  ese  derecho  mientras  no  llegue  el  caso  que 
tendré  la  honra  de  exponer  después. 

No  voy  A molestar  al  Congreso  con  un  discurso; 
voy  solo  A designar  en  qué  se  funda  la  falta  de  dere- 
cho de  las  autoridades  de  Marina,  y que  el  Ministro 
no  puede  conceder  hoy  sin  que  se  deroguen  disposi- 
ciones vigentes  y se  dicten  otras  nuevas  que  así  lo 
establezcan. 

El  30  de  Noviembre  de  1872  se  publicó  por  el 
Ministerio  de  Marina  un  decreto  dando  nueva  forma 
A la  jurisdicción  de  Marina,  y un  reglamento  para 
la  ejecución  de  lo  que  en  él  se  ordenaba.  El  origen  de 
esta  reforma  era  que  después  de  expedido  el  de  0 de 
Diciembre  de  1868  por  el  Gobierno  provisional  al 
establecer  la  unidad  de  fueros,  esta  unidad  de  fueros 
daba  mayor  latitud  á la  competencia  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  privando  A la  jurisdicción  de  Guerra 
y Marina  de  la  que  respectivamente  tenían  en  lo  ci- 
vil y restringiéndola  en  lo  criminal  en  cuanto  á co- 
sas y personas. 

Después  de  este  decreto,  que  es  bastante  extenso 
en  la  parte  referente  á la  Marina,  se  publicó  una  ins- 
trucción en  4 de  Junio  de  1873  disponiendo  la  forma 
en  que  habían  de  llevarse  á cabo  las  prescripciones 
de  dicho  decrelo.  Pues  bien,  ese  decreto  y esa  ins- 
trucción sirven  de  norma  á las  autoridades  de  Marina 
en  las  cuestiones  de  abordaje  entre  barcos  españoles 
y extranjeros,  ó entre  barcos  españoles,  ya  sean  de 
altura,  ya  de  tráfico  del  puerto  ó de  cabotaje.  En  el 
tí t.  6.v,  que  trata  de  los  expedientes  de  abordaje,  se 
marca  A las  autoridades  de  Marina  el  procedimiento 
que  deben  seguir  en  el  momento  de  tener  noticias  de 
haber  ocurrido  un  abordaje  en  cualquiera  de  los  puer- 
tos de  su  jurisdicción.  Instruyen  el  sumario:  si  de 
éste  no  resulta  el  esclarecimiento  del  hecho,  convocan 
una  junta  de  navieros  y capitanes,  y en  defecto  de 
éstos,  de  patronos;  les  piden  su  parecer,  y de  este  ve- 
‘ redicto,  que  no  es  fallo,  dan  cuenta  á los  interesados, 

! si  lo  piden,  para  que  acudan  i la  jurisdicción  ordina- 
! rb;  es  decir,  que  hasta  que  se  da  ese  veredicto  ó dic- 
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támeu  facultativo  de  capitanes  y patronos,  ejerce  su 
acción  jurisdiccional  el  comandante  del  puerto;  pero 
en  el  momento  en  que  ha  recaído  ese  veredicto,  cesa 
por  completo  la  jurisdicción  del  comandante  de  Ma- 
rina y los  interesados. acuden  á la  jurisdicción  ordi- 
naria, si  lo  tienen  por  conveniente. 

La  detención  del  barco  solo  puede  teuer  lugar 
cuando  el  juez  lo  acuerde:  entonces  puede  el  coinau- 
dante  del  puerto  detener  el  barco,  pero  lo  hace  como 
auxiliar  de  la  jurisdicción  ordinaria.  Vea,  pues,  el 
Sr.  Allende  Salazar  cómo  las  autoridades  de  Marina 
no  pueden  acordar  por  sí  esa  detención;  no  pueden 
hacerlo  sino  requeridas  al  efecto  por  el  juez  compe- 
tente ante  quien  hayan  acudido  los  interesados  en  el 
choque  ó avería  de  que  se  trato.  Por  la  Ordenanza  de 
1793  correspondía  ese  derecho  i las  autoridades  de 
Marina;  pero  al  unificarse  los  fueros  se  privó  á la 
Marina  de  ese  derecho,  y por  tanto,  el  comandante 
del  puerto  no  tiene  hoy  esa  atribución,  que  ha  pasado 
á la  jurisdicción  ordinaria,  ante  la  cual  pueden  los 
interesados  solicitar  la  detención  del  barco. 

No  digo  que  si  se  compara  lo  que  sucede  á los 
barcos  españoles  en  puertos  extranjeros  con  lo  que 
pasa  á los  barcos  extranjeros  en  puertos  españoles,  no 
resulte  alguna  desventaja  para  nosotros.  Por  eso,  así 
como  hay  un  Código  internacional  de  señales,  adop- 
tado por  todas  las  Naciones  para  evitar  toda  colisión 
en  la  mar,  sería  de  desear  que  hubiera  un  Código  in- 
ternacional para  que  los  conflictos  de  que  ahora  tra- 
tamos fueran  resueltos  por  igual  en  todas  partes;  pero 
comprende  perfectamente  el  Sr.  Allende  Salazar  que 
esto  no  es  obra  de  una  sola  Nación;  tiene  que  ser  el 
resultado  de  trabajos  internacionales,  y algo  va  ha- 
ciéndose ya  en  este  sentido.  Supongo  que  el  señor 
Allende  Salazar  no  ignora  que  desde  el  año  1887 
vienen  celebrándose  en  Bruselas  conferencias  sobre 
Código  internacional  dé  derecho  comercial,  y que  se 
ha  reunido  un  Congreso,  el  cual  ha  celebrado  dos  se- 
siones. 

A la  primera  asistieron  representantes  de  Bélgica, 
de  Turquía,  de  la  República  Argentina,  de  Francia, 
de  los  Estados- Unidos,  de  Italia,  de  España,  de  Ilam 
burgo  y de  Inglaterra,  casi  todos  oficiales,  excepto  los 
comisionados  ingleses,  que  eran  particulares. 

A la  segunda  sesión  concurrieron  muchas  más 
Naciones;  concurrieron  delegados  de  los  Gobiernos  de 
España,  de  los  Estados-Unidos,  de  América,  de  Finlan- 
dia, de  Italia,  del  Japón,  de  Luxemburgo,  de  Méjico, 
de  Noruega,  de  los  Países-Bajos,  de  Portugal,  de  Ru- 
sia, de  Suiza,  etc. 

Los  trabajos  do  esas  sesiones  se  han  escrito,  y los 
delegados  de  España,  que  por  cierto  han  sido  objeto  de 
calificación  muy  honrosa,  han  presentado  al  Ministro 
de  Marina  esos  trabajos,  que  todavía  no  he  podido  re- 
mitir al  Ministerio  de  Estado  ni  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  pero  creo  poderlo  hacer  pronto.  Yo 
juzgo  que  tan  luego  como  estos  trabajos  estén  en  po- 
der del  Ministerio  de  Estado  y del  de  Gracia  y Justicia, 
ambos  departamentos,  en  unión  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, redactarán  y propondrán  á todos  los  congrega- 
dos en  Bruselas  un  proyecto  de  Código  internacional 
para  dirimir  estas  contiendas  y para  que  se  consiga 
tener  una  legislación  común  á todos  los  países  marí- 
timos. 

No  queriendo  molestar  más  á la  Gámara,  termino 
deseando  que  estas  explicaciones  satisfagan  al  señor 
Allende  Salazar;  pero  si  no  tuviese  esa  fortuna,  dis- 


puesto estoy  á darle  cuantas  explicaciones  quiera  su 
señoría. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Creo  con  funda- 
mento, Sres.  Diputados,  que  no  ha  de  serle  molesto  á 
la  Cámara  el  que  se  trate,  si  no  con  gran  extensión, 
al  menos  con  la  necesaria , un  asunto  aquí  planteado 
por  mí  la  otra  tarde,  y que  en  la  sesión  de  ayer  ocu- 
pó también  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  dado  boy  explicacio- 
nes suficientes  para  conocer  el  estado  de  la  legisla- 
ción de  Marina  por  lo  que  se  refiere  á la  cuestión 
aquí  planteada.  Agradeciendo  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina su  atención  personal  para  conmigo,  así  como 
también  el  interés  que  demuestra  en  este  asunto  en 
cumplimiento  de  su  deber,  teugo  que  hacer  presente 
á S.  S.  que,  sintiéndolo  yo  muchísimo,  realmente  no 
he  quedado  del  todo  satisfecho  de  la  contestación  de 
S.  S.  por  lo  que  se  refiere  al  asunto  planteado  por  mi. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  Sres.  Diputados,  ha 
decláralo  terminantemente  que  no  existe  en  la  legis- 
lación de  Marina  disposición  alguna  que  determine 
la  detención  de  los  buques  que  en  puertos  españoles 
ó en  aguas  jurisdiccionales  de  España  causen  algu- 
na avería. 

El  estudio  que  yo  he  hecho  de  estas  disposiciones 
legales  me  demuestra  que  en  efecto  no  hay  ninguna 
que  autorice  de  un  modo  expreso  la  detención  del 
barco  que  causa  la  averia;  pero  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  ha  dicho  algo  que  para  mí  tiene  una  impor- 
tancia extraordinaria,  y en  lo  que  voy  á detenerme, 
siquiera  sea  por  breves  momentos. 

Fia  dicho  S.  S.  que  hay  medios  gubernativos;  que 
S.  S.  puede  interpretar  ó ampliar  las  disposiciones 
que  rigen  en  la  materia,  con  objeto  de  conseguir  un 
remedio;  y estas  indicaciones  que  me  propongo  ha- 
cer al  Congreso  y al  Sr.  Ministro  de  Marina  tienen 
por  objeto  llegar  en  conclusión  á determinar  si  el 
Gobierno  de  S.  M.  está  dispuesto  á reformar  la  legis- 
lación vigente  por  la  facultad  que  le  compete  al  Po- 
der ejecutivo,  ó bien  trayendo  á las  Córtes  un  pro- 
yecto de  ley,  y no  valiéndose  de  los  medios  que  S.  S. 
ha  iudicado,  que  aunque  podrán  ser  muy  convenien- 
tes, son  por  lo  menos  muy  lejanos  y de  difícil  so- 
lución. 

Yo  no  he  de  alargar  esta  discusión  trayeudo  al 
debate  una  porción  de  casos  de  abordajes  y choques 
que  conozco,  y S.  S.  ha  citado  uno  ocurrido  recien- 
temente en  la  ria  de  Bilbao.  En  ésta  han  tenido  lu- 
gar muchos  dignos  de  mención;  pero  yo,  al  tratar 
la  cuestión  doctrinalmente,  no  puedo  citar  casos  que 
distrajeran  la  atención  del  fondo  de  mis  observacio  - 
nes;  pero  es  el  caso  que,  sea  por  el  estado  de  nuestra 
legislación  civil  en  lo  que  se  refiere  á este  punto,  ó 
sea  por  otras  causas,  es  lo  cierto  que  nunca  se  pue- 
de resarcir  el  daño  causado,  porque  no  se  exige  la 
fianza,  como  hacen  otras  Naciones,  cuando  un  buque 
causa  daño  á otro. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  además  de  ser  un 
distinguidísimo  general  de  nuestra  armada,  es  un 
hombre  de  gobierno  y un  Ministro  responsable  del 
Rey,  lia  comprendido  desde  luego,  yasí  lo  ha  manifes- 
tado, la  dificultad  que  hay  para  tratar  este  asunto 
cuándo  se  relaciona  con  tantos  intereses  complejos; 
porque  por  un  lado  las  relaciones  internacionales  pue- 
den tener  alguna  dificultad,  y por  otro  lado  so  trata 
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de  jurisdicciones  distintas,  como  son  la  de  Marina  y 
la  ordinaria.  El  Sr.  Ministro,  con  la  prudencia  que  le 
caracteriza,  ha  tratado  la  cuestión  en  los  térmiuos  que 
el  Congreso  ha  oído:  el  Sr.  Ministro  ha  recordado,  como 
no  podia  menos,  las  disposiciones  vigentes  sobre  esta 
materia:  y á partir  de  las  Ordenanzas  de  Marina  de 
1793,  en  los  arts.  118,  119  y 120,  que  tratan  la  cues- 
tión de  aborbaje,  y que  luego  en  cierto  mo  io  han  sido 
derogados,  aunque  subsisten  en  lo  sustancial,  es  lo 
cierto  que  el  Real  decreLo  de  30  de  Noviembre  de  1872, 
marcando  la  jurisdicción  especial  de  Marina,  y la  ins- 
trucción publicada  en  4 de  Junio  de  1873  en  los  ar- 
tículos 215,  210  y 217,  se  lijan  las  condiciones  como 
se  han  de  llevar  á cabo  las  sumarias  que  tengan  lu- 
gar con  motivo  de  los  abordajes. 

Efectivamente,  se  encarga  por  el  comandante  de 
Marina  de  la  provincia  la  formación  de  la  sumaria  á 
un  ayudante;  luego  se  reúne  la  Junta,  compuesta  del 
comandante  y de  cuatro  capitanes  de  barcos  surtos 
en  el  puerto,  ó de  cuatro  pilotos,  ó de  cuatro  patroues 
de  barcos,  y eu  el  art.  217  se  lija  la  manera  rápida 
con  que  ha  de  llevarse  á cabo  ¡jara  que  no  pueda  en- 
torpecerse el  comercio  y causar  danos  á la  navega- 
ción. Pues  en  este  punto  es  en  el  que  yo  discrepo  de 
la  opinión  de  S.  S.;  porque  si  S.  8.  afirma,  y es  verdad 
lo  que  dice,  que  no  se  determina  de  un  modo  preciso 
que  se  detenga  el  barco,  no  se  necesita  torcer  mucho 
el  sentido  de  este  artículo  para  comprender  que  no 
solo  se  necesita  detener  el  barco  todo  el  tiempo  que 
dure  la  sumaria  y se  decida  de  una  manera  clara  la 
responsabilidad  dol  abordaje,  sino  que  la  detención 
sea  mientras  esta  Junta  especial  dé,  no  el  veredicto, 
como  dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  sino  el  fallo  den- 
tro de  la  jurisdicción  de  Marina,  quedando  luego  la 
resolución  del  asunto  á la  acción  civil,  que  es  la  que 
en  definitiva  decidirá  las  acciones  civiles  y el  embar- 
go en  su  caso.  El  fallo  del  tribunal  de  Marina  es  dis- 
tinto de  lo  que  deciden  los  tribunales  ordinarios,  y 
solo  determina  quién  es  el  responsable  y á quién  se 
le  han  de  exigir  los  daños  causados,  en  atención  á la 
competencia  especial  de  su  jurisdicción  y con  rela- 
ción á las  reglas  que  tiene  que  seguir. 

No  hay,  pues,  inconveniente  en  admitir  que  mien- 
tras dure  la  sumaria  y hay  que  exigir  declaración  á 
dos  ó tres  tripulantes  de  cada  uno  de  los  barcos  abor- 
dados, se  detenga  el  barco,  y que  desde  ese  momento 
no  es  mucho  pedir,  como  he  indicado  antes,  que  se 
extienda  un  lauto  el  espíritu  de  las  disposiciones  vi- 
gentes, deteniéndole  también  mientras  se  dicta  un 
fallo,  á no  ser  que  preste  la  fianza  correspondiente  ai 
terminar  la  sumaria,  eon  lo  cual  puede  permitírsele 
que  salga  á la  mar.  Al  hacer  estas  indicaciones,  yo 
no  pretendía  que  la  detenciou  del  barco  causante  del 
abordaje  fuese  por  tiempo  indeterminado,  sino  sola- 
mente por  el  necesario  á la  instrucción  de  la  suma- 
ria y á la  prestación  de  la  fianza,  á fin  de  que  en  el 
caso  de  recaer  un  fallo,  ó veredicto,  como  S.  S.  desee 
que  se  llame,  condenatorio,  pueda  exigirse  y hacerse 
efectiva  la  responsabilidad. 

Yo  entiendo  que  es  inútil  la  acción  de  las  auto- 
ridades de  Marina  en  estos  casos  de  abordaje,  cuando, 
como  sucede  ahora,  no  pueden  hacer  efectivas  las 
responsabilidades,  y que,  por  tanto,  si  no  han  de  poder 
hacer  cumplir  el  veredicto  del  tribunal,  vale  más  que 
no  tengau  esa  jurisdicción.  Yo  no  pido  á S.  S.  que 
dicte  una  disposición  ministerial  diciendo  álas  auto- 
ridades de  Marina  que  1o  dispuesto  en  esos  artículos 


alcanza  hasta  un  ¡junto  que  yo  explico  y deseo;  pero 
sí  quiero  que  ya  que  S.  8.  ha  dicho  que  el  dar  estas 
instrucciones  depende  de  la  facultad  reglamentaria 
del  Poder  legislativo,  modifique  S.  S.  sin  venir  á las 
Córtes  y sin  necesidad  de  conferencias  internaciona- 
les, modifique  esos  artículos,  digo,  determinando  la 
detención  de  los  barcos  abordados  en  tan  Lo  que  pres- 
tan la  fianza  correspondiente. 

Clavo  está  que  al  hacer  á S.  S.  esta  petición,  no 
vengo  á determinar  la  intervención  que  después  ten- 
gan los  tribunales  ordinarios;  ésLos  entienden  desde, 
luego  en  lo  que  les  compete,  y á la  Administración 
activa  pido  yo  medios  para  la  detención  preventiva. 
Y si  yo  lograra  de  S.  S.  lo  que  necesito,  más  adelante 
pediría  yo,  si  es  necesario,  á quien  corresponda,  que 
se  activen  las  actuaciones  judiciales.  Ahora  no  lo  hago 
por  no  considerarlo  oportuno. 

Pero  aun  hay  algo  más:  el  decreto  de  24  de<-Fe- 
brero  de  1880,  dictado  siendo  Ministro  de  Marina  el 
Sr.  Duran  y Lira...  (El  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) 

Señor  Presidente,  yo  me  alegraría  mucho  poderme 
limitar  á pequeñas  observaciones;  pero  V.  S.  ha  de 
comprender  que  este  asunto  que  trato  es  de  impor- 
tancia, y que  de  él  viene  ocupándose  la  Cámara  y la 
opiniou  pública  hace  ya  dias.  Si  S.  S.  quisiera  tener 
conmigo  alguna  benevolencia  para  que  tratara  de  este 
asunto,  que  es  de  interés  general  para  el  país,  yo  se  lo 
agradecería  mucho,  y así,  por  mi  parte  al  menos,  qui- 
zás no  tendría  que  volver  á molestar  á la  Cámara  tra- 
tando de  este  asunto  otro  dia.  Ruego,  por  tanto,  á 8.  S. 
que  me.  permita  explanar  mis  indicaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Está  bien,  Sr.  Allende  Sa- 
lazar.  Solo  he  de  decir  á S.  S.  que  tai  vez  no  ha  obser- 
vado bien  que  ya  el  Presidente  viene  teniendo  alguna 
benevolencia  con  S.  S , y por  esto,  y en  señal  de  re- 
cuerdo, hacía  sonar  blandamente  la  campanilla  para 
que  llegara  á oídos  del  Sr.  Allende  Salazar.  Continúe 
V.  S.,  y procuremos,  entre  mi  benevolencia  y la  aten- 
ción de  S.  S.,  ver  cómo  podemos  mantener  eu  el  fiel 
la  balanza. 

EISr.  ALLENDE  SALAZAR:  Se  procurará,  señor 
Presidente. 

El  Real  decreto  de  24  de  Febrero  de  1880,  á que 
me  he  referido,  e®  una  verdadera  ley  pactada,  en  el 
sentido  de  que  es  un  convenio  internacional  que  com- 
prende reglas  universales  para  evitar  los  daños  que 
pueden  causar  los  choques  de  los  barcos.  Yo  saco  de 
todo  esto  una  consecuencia  que  me  parece  natural  y 
que  presento  modestamente  á la  consideración  del 
Sr.  Ministro  de  Marina.  Si  todas  estas  Naciones,  que 
son  casi  todas  las  Naciones  marítimas  de  Europa  y de 
América,  convienen  en  la  necesidad  de  aplicar  ciertas 
reglas  para  evitar  los  abordajes,  como  luces  de  situa- 
ción, reglas  para  sonidos  en  casos  de  niebla  y otras, 
claro  es  que  ios  que  no  las  sigan  son  dignos  de  algún 
castigo,  castigo  que  se  impoue  en  todos  los  países,  y 
que  desgraciadamente  en  España,  aunque  no  cito  ca- 
sos determinados,  se  ve  que  casi  siempre  no  se  impo- 
ne, y la  responsabilidad  no  se  hace  efectiva.  Yo  no  he 
de  pedir  aquí  que  se  varíen  las  disposiciones  vigentes 
que  se  refieren  á un  convenio  internacional;  pero  ya 
que  ese  convenio  existe  y debe  mantenerse,  justo  es 
(pie  se  saquen  las  consecuencias  que  de  él  se  des- 
prenden, y que  practicándose  las  negociaciones  que 
se  consideren  convenientes,  se  llegue  á la  solución  que 
yo  deseo.  Porque  no  parece  bien  que  las  Naciones  con- 
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venidas,  unas  deduzcan  y apliquen  lo  que  creen  mejor 
á sus  intereses,  y otras  no. 

Para  terminar  y no  ser  muy  molesto  á la  Cáma- 
ra. yo  pregunto  ai  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  de- 
clara que  lio  hay  medio  en  la  administración  de  Ma- 
rina, en  esa  administración  activa,  ejecutiva,  de  de- 
tener los  barcos  para  que  no  puedan  navegar  sin  haber 
prestado  fianza;  yo  pregunto  á S.  S.,  y este  es  el  prin- 
cipal objeto  de  mi  trabajo  en  este  momento,  si  cree 
que  dentro  de  las  facultades  que  tiene  el  Gobierno 
puede  llegarse  á una  solución  mejorando  ó adicio- 
nando las  instrucciones  de  Marina  que  se  ocupan  de 
este  asunto.  Si  S.  S.  no  encuentra  medios  suficientes 
en  las  facultades  reglamentarias  del  Poder  ejecutivo, 
yo  le  rogarla  que  presentara  un  proyecto  á las  Cór- 
tes,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y con 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  fuera  necesario; 
porque  yo  creo  que  no  puede  continuar  el  estado  de 
cosas  que  aquí  se  ha  pintado  en  muchas  ocasiones, 
porque  las  reclamaciones  Irán  en  aumento,  á causa 
del  crecimiento  constante  del  comercio  y de  la  nave- 
gación, que  cada  día  se  verifica  en  mayor  escala. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  espera  que  esas  con- 
ferencias de  Bruselas  den  un  feliz  resultado,  yo  lo 
celebro,  como  me  felicito  de  que  todas  las  Naciones 
se  ocupen  en  conferencias  tan  importantes  y de  que 
España  tome  parte  enellas;  pero  yo  quisiera,  y creo 
que  los  intereses  mercantiles  han  de  apoyar  mi  pre- 
tensión, que  ínterin  estas  conferencias  llegan  á un 
resultado,  por  el  Gobierno  de  S.  M.  se  llegara  A otro, 
y que  no  esperáramos  para  que  se  cumplan  el  derecho 
y la  justicia  en  España,  á que  unas  conferencias  in- 
ternacionales vinieran  á decidirlo,  porque  es  un  hecho 
innegable  que  otros  países  no  necesitan  apelar  A esas 
conferencias  ni  esperar  el  resultado  de  ellas  para  de- 
tener los  barcos  en  todo  caso  y exigir  la  responsabi- 
lidad á quien  corresponda,  cosa  que  no  podemos  hacer 
nosotros,  y por  tanto  nos  encontramos  en  una  situa- 
ción desairada  enfrente  de  esas  Naciones  con  relación 
á nuestros  intereses  marítimos  comerciales. 

¿Podrían  evitarse  esos  defectos,  ya  por  resolucio- 
nes del  Poder  ejecutivo,  ya  presentando  un  proyecto 
de  ley  á las  Cortes,  sin  que  esto  suscitara  dificultades 
ó conflictos  nacionales?  A esto  se  ha  contestado  de 
una  manera  categórica  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 
Ayer  S.  S.  me  contestó  que  efectivamente,  aplicando 
el  principio  de  la  reciprocidad  á las  Naciones  con  las 
cuales  estamos  unidos  por  tratados,  no  habría  incon- 
veniente en  llegar  al  resultado  que  acalco  de  mani- 
festar. 

Yo  podría  citar  todos  los  tratados  que  tenemos 
con  Naciones  importantes  y que  han  de  terminar  el 
año  92,  y vosotros  os  convenceríais  de  que  aplicando 
la  cláusula  de  Nación  más  favorecida,  podríamos  lle- 
gar á la  detención  de  los  buques  extranjeros,  como 
sucede  en  otros  países  respecto  de  los  buques  espa- 
ñoles. 

Y de  todos  modos,  para  concluir,  debo  decir  que 
si  no  se  llega  á este  resultado  que  apetece  el  comer- 
cio, del  cual  me  hago  yo  intérprete  en  este  momento, 
por  lo  menos  debe  evitarse  que  exista  esa  diferencia 
irritante,  y si  no  conseguimos  detener  los  buques  ex- 
tranjeros, no  debemos  consentir,  en  nombre  de  todos 
los  principios  de  justicia  y do  equidad,  que  en  el  ex- 
tranjero se  detengan  los  nuestros;  porque,  señores, 
parece  que  el  pabellón  español  sufre  una  humillación 
cuando  se  detiene  un  barco  nuestro  sin  que  nosotros 


' podamos  hacer  lo  mismo  con  los  barcos  extranjeros, 
lie  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  ( Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  marina  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  el  Sr.  Allende  Salazar  ha  tratado 
j una  cuestión  que,  sin  que  yo  lo  diga,  debeis  compren- 
i der  que  es  altamente  simpática  para  lodo  Gobierno  y 
para  todo  español,  como  no  puede  ménos  de  serlo  la 
igualdad,  la  reciprocidad  entre  la  marina  mercante 
española  y la  de  otros  países.  Pero  decía  el  Sr.  Allende 
Salazar:  ¿por  qué  las  autoridades  de  Marina  no  han 
de  tener  derecho  para  detener  los  buques  en  los  casos 
de  abordaje?  Señor  Allende  Salazar,  la  acción  de  las 
autoridades  de  Marina  no  es  ejecutiva,  es  facultativa, 
y desde  el  momento  en  que  emiten  su  dictámen  fa- 
cultativo cesa  toda  su  acción.  Mientras  dura  esta  es- 
pecie de  sumario  preliminar  que  llevan  á cabo  las 
autoridades  de  Marina  para  dar  un  fallo  facultativo, 
claro  es  que  hay  que  detener  & los  buques,  sin  que 
esto  implique  que  se  procese  & nadie,  porque  preci- 
samente las  declaraciones  que  se  toman  en  ese  suma- 
rio las  prestan  los  mismos  tripulantes  de  los  dos  bu- 
ques, agresor  y agredido.  Después  de  esto  pasan  todos 
los  antecedentes  de  estas  causas  á los  jueces  ordina- 
rios, y solamente,  con  auto  de  estos  jueces  pueden  las 
autoridades  de  Marina  verificar  la  detención  de  un 
buque,  pero  en  estos  casos  obran  corno  auxiliares  de 
la  justicia  ordinaria. 

Naturalmente,  todo  lo  hecho  por  los  hombres  es 
susceptible  de  mejora,  y yo  no  he  de  decir  que* no 
puede  reformarse  la  que  hoy  existe.  Su  señoría  ha 
tocado  la  cuestión  con  gran  conocimiento  del  asunto, 
y yo  estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  podría  variarse 
la  legislación  en  provecho  de  nuestro  comercio  ma- 
rítimo; y como  el  Ministro  de  Marina  considera  que 
uno  de  los  principales  deberes  de  la  marina  militar, 
es  proteger  el  comercio  marítimo,  con  lo  cual  adquiere 
siempre  gloria,  todos  los  Sres.  Diputados  comprende- 
rán que  el  Ministro  tiene  el  deseo  y el  propósito  de 
dar  toda  clase  de  facilidades  A la  marina  mercante. 

Si  esta  reforma  puede  ser  aceptada  en  provecho 
nuestro  sin  reclamación  por  parte  de  otros  países  ex- 
tranjeros, esto  es  lo  que  no  puedo  decir  á S.  S.  El  se- 
ñor Ministro  de  Estado  ha  contestado  ya  que  el  Go- 
bierno ha  de  mirar  con  simpatía  esta  cuestión;  ¿cómo 
he  de  oponerme  yo?  Por  consiguiente,  no  tengo  difi- 
cultad en  que,  llevando  á efecto  lo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  indica,  poniéndose  de  acuerdo  los  Mi- 
nisterios de  Estado,  Marina  y Gracia  y Justicia,  pro- 
pongan lo  que  consideren  conveniente  A la  resolución 
del  Gobierno  y á la  aprobación  de  las  Cortes,  si  asi 
fuere  necesaria. 

lia  dicho  S.  S.  que  es  muy  larga  la  tramitación 
de  ese  Código  internacional,  cuyas  bases  se  han  dis- 
cutido en  el  Congreso  internacional  de  Bruselas.  Pues 
aunque  sea  más  larga,  creo  yo  que  sería  más  hace- 
dero esperar  ese  Código,  pues  que  tendría  el  con- 
sentimiento de  todas  las  Naciones  que  se  hallan  en 
ese  Congreso  representadas.  No  puedo,  pues,  hacer 
otra  cosa  sino  repetir  al  Sr.  Allende  Salazar  que  de- 
ploro sinceramente  que  las  autoridades  de  Marina  no 
tengan  otra  acción  para  estos  casos  y no  puedan,  co- 
mo sería  su  deseo,  proteger  al  comercio  marítimo 
nacional  con  una  acción  más  eficaz,  deteniendo  los 
buques  extranjeros  en  el  momento  en  que  hubiera 
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sospecha  de  que  lialiau  producido  averías  que  esta-  , 
han  en  el  caso  de  indemnizar. 

Las  autoridades  de  Marina  tienen,  como  digo,  la 
misión  de  exigir  las  necesarias  declaraciones  á los  tri- 
pulantes del  buque  agresor  y del  agredido,  y por 
tanto,  los  buques  no  pueden  salir  mientras  sus  tri- 
pulantes uo  acudan  á responder  á ese  interrogatorio;  ¡ 
pero  en  el  momento  de  llenar  esta  formalidad  y de 
tomarles  la  declaración  y de  apreciar  las  circunstan* 
cias  que  lian  concurido  en  el  caso,  cuyas  declaracio- 
nes no  invierten  por  cierto  mucho  tiempo,  la  Marina 
cesa  en  su  acción  facultativa. 

Yo  sentiré  no  haber  llevado  al  ánimo  del  señor 
Allende  Salazar  la  promesa,  de  que  el  Gobierno  re- 
suelva esa  cuestión;  pero  yo  aliento  también  la  espe- 
ranza de  que  el  Gobierno,  reconociendo  la  importan- 
cia de  este  asunto,  ha  de  comisionar  á los  Ministerios 
de  Estado,  Marina  y Gracia  y Justicia  para  que  pro- 
pongan lo  que  estimen  más  conveniente,  alterando  si 
es  preciso  los  reglamentos  en  provecho  del  comercio 
y de  nuestra  marina  mercante. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Para  rectificar,  efec- 
tivamente, un  concepto  del  Sr.  Ministro  de  Marina. 

En  primer  lugar,  no  tenía  necesidad  S.  S.,  porque 
lo  he  reconocido  yo,  de  mauifestar  aquí  el  interés  que 
tiene  por  los  intereses  mercantiles;  y en  uno  de  los 
dias  que  de  este  asunto  me  he  ocupado,  he  dicho  que 
efectivamente  la  marina  de  guerra  no  era  solo  auxi- 
liar de  la  marina  mercante,  sino  su  hermana  mayor. 
Respecto  de  lo  que  dice  S.  S.,  que  ese  tribunal  para 
juzgar  de  los  abordajes  es  un  tribunal  técnico,  yo  lo 
he  reconocido  también,  porque  es  indudable  que  la 
Junta  de  Marina  es  la  que  ha  de  resolver  sobre  la  res- 
ponsabilidad y determinar  á quién  corresponde  ésta, 
para  que  vaya  el  asunto  á los  tribunales  ordinarios. 
Y concretando  ya  estas  observaciones,  vengo  á esta 
conclusión:  no  puede  detenerse  á los  buques  más  que 
el  tiempo  preciso  para  las  declaraciones;  y yo  digo: 
¿no  podría  extenderse  más  este  plazo,  basta  que  fuera 
el  asunto  á los  tribunales  ordinarios,  dando  lugar  á 
que  éstos  ordenaran  la  detención  ó embargo  del  bu- 
que, estableciendo  una  prescripción  nueva  ó una  adi- 
ción ampliando  las  facultades  del  tribunal  de  Marina? 
Porque  son  cosas  independientes.  La  jurisdicción  de 
la  Marina  la  ha  definido  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 
Una  vez  que  el  tribunal  de  Marina  da  su  fallo  con  ca- 
rácter técnico,  entrega  el  asunto  á los  tribunales  or- 
dinarios; pero  después  hay  que  buscar  la  celeridad  en 
estas  actuaciones;  de  lo  que  resulta  el  fundamento  de 
queja  que  pueden  tcuer  los  armadores,  uavieros,  car- 
gadores y aseguradores,  por  la  tardanza  en  el  proce- 
dimiento para  la  detención  del  buque  que  baya  co- 
metido el  daño  ó averia,  para  responder  de  ellas  y de 
los  incidentes  que  puedan  surgir. 

Yo  no  voy  á tratar  este  punto  con  el  Sr.  Ministro 
de  Marina;  pero  digo  que  esas  Juntas  de  Marina,  si  son 
facultativas,  debieran  hacer  lo  que  se  hace  en  Ingla- 
terra, con  cuya  Nación  estamos  en  buenas  relaciones 
y con  la  que  tenemos  un  tratado  de  comercio  y na- 
vegación. Pues  en  Inglaterra , cualquier  oficial  de  la 
armada  ó del  ejército  activo  puede  detener  al  bu- 
que para  que  responda  de  los  daños  que  ha  causado, 
yendo  por  supuesto  el  asunto  á ios  tribunales  ordina- 
Vioa,  ante  los  que  se  ha  de  ventilar;  pero  es  detenido 


preventivamente,  ejecutivamente,  para  que  éstos  pue- 
dan intervenir  en  lo  que  se  refiere  á la  administra- 
ción de  justicia;  liay  autoridades  que  en  el  momento 
pueden  detener  el  buque,  para  que  no  pueda  sustraer- 
se sin  prestar  fianza.  {El  Sr.  Ministro  de  Marina : El 
juez.)  El  juez,  no  tiene  duda,  Sr.  Ministro  de  Marina; 
pero  hay  dos  cosas.  Vamos  á ver  si  quedamos  en  esto 
de  completo  acuerdo.  Uno  es  el  fallo  técnico,  facul- 
tativo, y otra  cosa  la  sentencia  del  tribunal  ordina- 
rio. Es  claro  que  en  el  momento  que  ocurre  el  abor- 
daje, el  perjudicado  tiene  buen  cuidado  de  acudir  al 
tribunal  ordinario;  pero  al  mismo  tiempo  busca  en 
la  autoridad  de  Marina  que  dicte  su  fallo  con  un  pro- 
cedimiento que  ha  de  ser  tan  sumario,  que  ba  de 
terminar  en  veinticuatro  ó en  cuarenta  y ocho  horas, 
según  el  recordatorio  del  Ministro  Sr.  Pavía,  por  Real 
decreto  de  2 de  Agosto  de  1878.  Debe  haber,  pues, 
una  acción  facultativa,  y yo  le  pido  al  Gobierno  que, 
en  uso  de  las  facultades  reglamentarias  que  1c  están 
concedidas,  extienda  esta  jurisdicción  en  el  sentido 
preventivo  que  tiene  en  otros  países,  para  auxiliar  de 
una  manera  eficaz  la  acción  de  los  tribunales  ordina- 
rios. Esto  creo  que  lo  puede  hacer  el  Sr.  Ministro;  y 
si  S.  S.  cree  que  no  puede  hacerlo  dentro  de  sus  fa- 
cultades, yo  le  ruego  que  traiga  el  oportuno  proyecto 
á las  Córtes,  porque  estoy  seguro  de  que  ni  en  esta 
ni  en  la  otra  Cámara  ba  de  tener  grandes  entorpeci- 
mientos para  su  aprobación,  estando  yo  dispuesto  por 
mi  parte  á prestarle  mi  modesto  apoyo. 

Pero  si  la  dificultad  está  en  lo  que  se  refiere  á los 
tribunales  ordinarios,  yo  voy  á tener  que  hacer  un 
trabajo  larguísimo  y anunciar  una  nueva  interpela- 
ción ó debate  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia, 
para  que  reformando  el  Código  de  comercio,  modifi- 
cando la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  ó como  quiera 
que  sea,  baga  lo  que  es  preciso  hacer  para  que  ter- 
mine este  estado  de  cosas. 

Por  lo  demás,  yo  agradezco  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  las  buenas  intenciones  que  ha  manifestado,  y 
que  no  tenia  necesidad  de  decir  aquí,  porque  todo  el 
mundo  lo  reconoce. 

Por  lo  que  se  refiere  á que  S.  S.  se  propone  estu- 
diar en  breve  el  asunto  y presentar  una  solución  al 
Consejo  de  Ministros,  yo  felicito  á S.  S.,  felicito  ai 
Gobierno,  y me  felicito  yo  por  haber  iniciado  esta 
cuestión.  Pero  si  el  Sr.  Ministro  encontrase  esas  difi- 
cultades tan  grandes  respecto  á los  tribunales  ordi- 
narios, como  S.  S.  parece  indicar,  yo  en  ese  caso  ten- 
dría que  volver  sobre  el  asunto  y tratarlo  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Porque  aquí,  para 
terminar,  tenemos  lo  siguieute:  el  Sr.  Miuislro  de  Es- 
tado no  encuentra  dificultad  en  que  se  aplique  la  ley 
que  permite  detener  al  buque  para  exigir  la  fianza, 
puesto  que  ni  en  los  tratados  vigentes  ni  en  el  prin- 
cipio de  reciprocidad  hay  nada  que  pueda  determinar 
niDgun  conflicto;  el  Sr.  Ministro  de  Estado  declaró 
terminantemente  que  era  necesario  y conveniente  lle- 
gar á esta  solución.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  encuen- 
tra dificultades  en  la  legislación  vigente,  pero  no  se 
opone  á la  ampliación,  bien  reglamentariamente,  bien 
por  un  proyecto  de  ley.  Pues  si  yo  llego  á obtener  una 
declaración  análoga  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, entonces  creo  que  después  de  este  debate,  que 
tiene  la  solemnidad  de  verificarse  ante  el  país  y en 
la  Cámara  popular,  el  Gobierno  no  tendrá  inconve- 
uieute  cu  realizar  uu  acto  que  se  traduzca  en  un  pro- 
yecto de  ley,  cu  cuyo  caso  yo  habré  cumplido  mi 
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objeto,  nacido  en  virtud  de  lo  que  eu tiendo  él  cum- 
plimiento de  mi  deber,  y por  la  indicación,  he  tenido 
mucho  gusto  en  declararlo  así,  de  la  importante  Cá- 
mara de  Bilbao,  que  ha  iniciado  esta  cuestión  tan  im- 
portante. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
No  voy  á decir  más  que  cuatro  palabras  al  Sr.  Allende 
Salazar,  acerca  de  la  seguridad  que  deque  el  Gobierno 
se  cuidará  de  este  asunto  le  hemos  dado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  y yo.  No  hago,  pues,  más  que  repetir 
á S.  o.,  que  ya  que  se  considera  deficiente  la  legisla- 
ción que  hoy  rige,  los  Ministros  de  Estado  y de  Ma- 
rina tendrán  la  honra  de  llamar  la  . atención  del  Go- 
bierno sobre  el  asunto,  con  el  interés  que  merecen  los 
líeseos  del  Sr.  Allende  Salazar,  que  no  son  otros  que 
los  del  Gobierno  y los  de  todo  el  comercio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laigiesia  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Aceptando  la  invitación  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  tuvo  ocasión  de  hacerme  ai 
empezar  la  sesión,  he  examinado  desde  luego  el  ex- 
pediente que  ha  tenido  la  bondad  de  remitir  al  Con- 
greso, y que  es  todo  él  relativo  al  asunto  de  que  ayer 
tuveocasion  de  hablar.  Solamente  tengo  que  rectificar 
un  punto  de  las  afirmaciones  que  el  Sr.  Ministro  ha 
hecho,  y éste  es,  que  S.  S.  considera  que  el  asunto  que- 
dó* terminado  antes  de  que  S.  S.  se  encargara  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  y que  por  consiguiente,  no  le  al- 
canzaba responsabilidad  de  ninguna  clase  eu  los  car- 
gos que  ayer  formulé.  La  resolución  que  el  Sr.  Moret 
dictó  el  8 de  Junio,  época  evidentemente  anterior  al 
clia  en  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  entró 
á ser  Ministro  de  Estado,  está  lejos  de  ser  ana  reso- 
lución definitiva  sobre  el  particular*  puesto  que  se  li- 
mita á pedir  al  encargado  de  negocios  de  España  en 
El  llaya  que  remita  ios  antecedentes  que  sobre  el  par- 
ticular vaya  habiendo,  adelantándole  la  única  instruc- 
ción de  que  proteste  enérgicamente  en  el  caso  de  que 
los  tribunales  de  Rotterdam  llegaran  á adoptar  un 
acuerdo. 

Esta  es  la  realidad  de  los  hechos,  de  donde  resulta 
que  desde  el  8 de  Junio  hasta  el  25  de  Enero,  es  de- 
cir, hasta  ayer,  el  Ministerio  de  Estado  no  ha  hecho 
nada  sobre  el  particular.  Y la  prueba  de  que  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  creta  pertinente  hacer 
algo  es,  que  ayer  tuvo  la  bondad  de  dirigir  un  enér- 
gico telegrama  á nuestro  encargado  de  negocios  en 
El  Haya,  para  que  desde  luego  manifieste  lo  que  haya 
sobre  el  asunto,  quejándose  S.  S.  de  que  durante  tan 
largo  período  de  tiempo  no  haya  dado  noticia  nin- 
guna. 

Pero  rectificado  este  punto  verdaderamente  se- 
cundario de  la  cuestión,  queda  evidentemente  claro 
.uno,  que  es  el  más  importante  del  asunto  de  que  se 
trata,  y éste  es,  que  el  encargado  de  negocios  de  Es- 
paña en  El  Haya  ha  reconocido  eu  la  nota  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ha  tenido  la  bondad  de  remitir 
al  Congreso,  y en  términos  tan  enérgicos  y tan  vigo- 
rosos como  los  que  yo  usé  ayer,  que  los  derechos  de 


España  han  sido  desconocidos,  porque  las  autoridades 
de  Rotterdam  se  lian  permitido  intervenir  en  un  caso 
que  debía  ser  juzgado  solo  por  las  autoridades  espa- 
ñolas, porque.en  aguas  jurisdiccionales  españolas  ha- 
bía tenido  lugar  el  hecho  causa  del  conflicto. 

Y lo  más  extraordinario,  Sres.  Diputados,  es  que 
el  dia  12  do  Abril  de  1888  el  mencionado  encargado 
de  negocios  se  creyó  obligado  á referir  lo  ocurrido  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  y pidió  con  insistencia  ins- 
trucciones sobre  la  actitud  que  (labia  tomar  en  caso 
de  tai  gravedad  (palabras  del  encargado  de  negocios); 
que  el  4 de  Mayo,  no  habiendo  tenido  contestación 
ninguna  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  insistió  nueva- 
mente en  la  necesidad  absoluta  en  que  estaba  de  reci- 
bir sus  instrucciones,  y que,  con  efecto,  pasó  el  mes 
de  Mayo  sin  que  se  hubiera  resuelto  nada,  y solo  el 
dia  8 de  Junio  se  dió  cuenta  al  Subsecretario,  no  al 
Ministro  de  Estado,  del  asunto  y de  la  nota  de  nues- 
tro encargado  de  negocios  en  El  Haya,  y se  dijo  en  un 
informe  que  tiene  solo  cinco  líneas,  y que  yo  desearía 
que  ocularmente  examinaran  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  caso  no  exigia  otra  contestación  que  ma- 
nifestar á nuestro  representante  que  fuera  avisando 
ios  trámites  que  seguía  este  asunto,  y que  protestara 
si  llegara  el  caso  de  un  acuerdo  de  las  autoridades  de 
Rotterdam. 

De  suerte,  Eres.  Diputados,  que  este  procedimiento 
del  Ministerio  de  Estado  eu  asunto  tan  grave  exigia 
y justifica  completamente  los  cargos  y censuras  que 
ayer  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  probando  de 
una  manera  evidente  que  ai  formularlos  no  lo  hacía 
personalmente  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
sino  contri  el  organismo  burocrático  que  S.  S.  pre- 
side y representa,  y del  cuales  naturalmente  respon- 
sable, cualesquiera  quesean  los  hechos  que  hayan  ocu- 
rrido con  ocasiou  de  lo  que  acabo  de  referir.  Pero,  se- 
ñores Diputados,  todos  los  que  hemos  examinado  algo 
lo  que  es  la  administración  española;  todos  los  que 
hemos  tenido  que  sufrir  los  enojosos  trámites  de  un 
expediente  (le  consumos  para  obtener  la  rebaja  de  200 
ó 300  pesetas  en  cualquiera  de  ios  cupos  de  los  Ayun- 
tamientos que  representamos,  ¿podemos  creer  que  el 
Estado  español,  cuaudo  se  trata  de  la  captura  de  un 
buque,  cuaudo  se  trata  del  embargo  de  un  vapor  que 
lleva  nuestra  bandera  y va  cargado  de  mercancías 
valiosísimas,  y que  no  se  le  deja  salir  de  un  puerto 
del  extranjero  si  uo  deja  una  íiauza  de  25.000  duros, 
podemos  creer,  digo,  que  no  hay  otra  manera  de  tra- 
mitar estos  asuntos,  de  estudiarlos,  que  la  que  se  iu- 
dica  eu  esta  nota?  Yo  creo  que  no,  pues  esta  nota  se  re- 
duce a ordenar  á nuestro  representante  en  El  Haya 
que  dé  cuenta  de  la  tramitación  de  esta  clase  de  ex- 
pedientes. 

No  se  trata  aquí  de  los  actos  del  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo;  no  se  trata  de  los  actos  del  ante- 
rior Miuistro  de  Estado,  pues  yo  supongo  que  el  se- 
ñor Moret  no  habrá  hecho  más  que  seguir  los  proce- 
dimientos establecidos  en  aquel  departamento;  pero 
yo  creo  que  la  Cámara  y el  país  no  pueden  menos  de 
fijar  su  atención  en  este  detalle  sintético  de  nuestra 
administración:  se  embarga  un  buque  español  en  un 
puerto  extranjero;  se  le  exige  una  fianza  de  gran  con- 
sideración para  que  pueda  salir  de  aquel  puerto,  y 
todo  esto  no  merece  otra  resolución  por  parte  del  se- 
ñor Miuistro  de  Estado  que  la  que  figura  eu  el  expe- 
diente que  se  ha  remitido  hóy  á esta  Cámara  y que 
estamos  examinando.  No  se  trata,  pues,  de  ninguna 
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cuestiou  de  carácter  personal;  no  se  traía  de  la  sufi- 
ciencia ó insuficiencia  del  Sri  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  que  no  tengo  necesidad  de  discutir,  ni  he  dis- 
cutido jamás,  porque  yo,  cuando  veo  á una  persona 
sentada  en  ese  puesto,  proceda  del  partido  de  que  pro- 
ceda, siempre  he  creído  que  por  sus  merecimientos, 
por  sus  servicios  ó por  algo  que  ha  estimado  conve- 
niente el  Rey,  es  por  lo  que  se  encuentra  en  ese  banco. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  yo  forme  de 
la  aptiLud  del  Ministro  de  Estado,  ¿no  hay  aquí  algo 
indepéndiente  de  su  personalidad,  algo  más  impor- 
tante que  su  personalidad,  que  revela  cómo  se  admi- 
nistran y cómo  se  defienden  los  intereses  públicos  en 
cuestiones  como  la  de  que  se  trata?  Si  lo  ocurrido  á 
este  buque  español  le  hubiese  sucedido,  por  ejemplo, 
á uu  vapor  inglés,  jde  que  manera  tan  distinta  hu- 
biera procedido  el  representante  de  aquel  Gobierno! 
iCuáiiLas  veces  hubiéramos  visto  al  embajador  de  la 
poderosa  Nación  inglesa  insistiendo  un  dia  y otro  dia 
cerca  del  Gobierno  español  para  que  se  diese  pronto 
resolución  á ese  asunto,  para  que  el  vapor  inglés  que 
estaba  detenido  en  Málaga  no  perdiese  un  dia  de  viaje 
y no  consumiese  carbón  inútilmente!  Esto  hubiera 
hecho  indudablemente  el  representante  del  Gobierno 
inglés,  como  el  de  cualquier  otra  Potencia,  porque 
entienden  que  el  cargo  que  ejercen  les  obliga  á hacer 
esas  gestiones  y á defender  los  intereses  de  sus  nacio- 
nales. Nosotros  lo  entendemos  de  otro  modo:  aquí  está 
probado  que  ha  habido  uu  representante  español  que 
en  12  de  Abril  pedia  instrucciones  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y que  ha  recordado  esa  petición  en  4 de  Mayo, 
y hasta  el  8 de  Junio  no  ha  recibido  contestación,  pero 
coutestacion  firmada  por  el  Subsecretario  y no  vista 
ni  estudiada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Cuando  estos  hechos  se  comparan  con  la  trami- 
tación verdaderamente  excepcional  de  la  burocracia 
española,  ¿qué  es  lo  que  hay  que  hacer?  Venir  á pre- 
sentar aquí  el  documento  que  el  mismo  Gobierno  ha 
remitido,  para  probar  que  ios  intereses  públicos  no  se 
defienden  como  se  deben  defender,  siendo  esto  causa 
de  que  los  marinos  mercautes  españoles,  cuando  saT 
len  á navegar,  no  tienen  en  la  bandera  que  ostentan 
en  sus  buques  la  misma  confianza  que  tienen  otros 
marinos,  que  saben  perfectamente  que  si  en  cual- 
quier punto  del  globo  hay  álguien  que  se  permita 
atacar  á sus  intereses,  esos  intereses  serán  defendi- 
dos siempre  por  los  representantes  de  su  país,  mien- 
tras que  aquí,  cuando  llegan  casos  como  el  ocurrido 
al  Ciscar.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Laiglesia,  S.  S.  está 
dando  demasiada  extensión  á sus  consideraciones. 
Ruego  á S.  S.  que,  si  no  tiene  alguna  indicación  de 
hecho  que  añadir  á las  que  ya  ha  expuesto,  ponga 
término  á esas  consideraciones. 

No  puede  continuar  así  este  debate,  que  tampoco 
es  completamente  reglamentario. 

El  Sr.  LAIO-LESIA:  El  Sr.  Presidente  tiene,  como 
siempre,  razón,  y yo  me  voy  á limitar  á decir  que  lo 
que  afirmé  el  otro  dia  tenía  naturalmente  un  carác- 
ter general,  afectaba  á la  gestión  de  los  intereses  pú- 
blicos; pero  que  no  refiriéndose  para  nada  á la  per- 
sona del  Sr.  Ministro  de  Estado,  se  referia  á algo  que 
S.  S.  representa,  y que  naturalmente  le  obligará  á 
pensar  en  que  no  es  bueno  el  procedimiento  que  se 
sigue  en  este  caso  y que  debe  corregirse  un  sistema 
que  da  por  resultado  el  abandono  que  he  tenido  oca- 
sión de  deplorar  aquí. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Yo  tengo  mucho  gusto  en  contestar  al 
Sr.  Laiglesia  sobre  los  puntos  que  S.  S.  ha  juzgado 
conveniente  volver  á reprodúcir  en  el  dia  de  hoy  á 
propósito  del  expediente  que  á petición  de  ü.  S.  he 
creído  que  debía  traer  á.la  Cámara. 

No  encontrándose  el  Sr.  Laiglesia  aquí  á primera 
hora,  indiqué,  y de  ahí  la  equivocación  del  Sr.  La- 
iglesia,  que  inmediatamente  que  llegué  anoche  al 
Ministerio,  porque,  como  es  sabido,  cuando  se  entró 
ayer  en  la  órden  del  dia  no  era  hora  de  que  estuvie- 
sen los  empleados  en  las  oficinas  del  Ministerio,  por 
complacer  á S.  S.  y por  cumplir  con  mi  deber,  puse 
el  telegrama  á qu  * el  Sr.  Laiglesia  ha  hecho  referen- 
cia, y creo  que  S.  S.  no  lia  hecho  ninguna  Observa- 
ción sobre  el  modo  y forma  como  el  telegrama  fué 
dictado.  Después  hice  buscar  el  expediente,  porque  el 
Sr.  Laiglesia  snponia  en  el  dia  de  ayer  que  era  nece- 
sario que  vinieran  aquí  las  notas  que  en  ese  expe- 
diente había  yo  suscrito,  y de  él  no  se  me  había  dado 
conocimiento,  y era  natural  que  no  se  me  diese  cuen- 
ta de  él,  pues  estaba  resuelto  por  mi  antecesor  en 
1 1 de  Junio,  es  decir,  varios  dias  antes  de  mi  entra- 
da en  el  Gobierno. 

Mi  antecesor  creyó  conveniente  dar  la  órden  á 
que  se  refiere  esa  nota  que  á S.  S.  le  parece  tan  cor- 
ta, y que  sin  embargo  ha  producido  uua  Real  órden 
de  la  cual  hay  también  copia  en  el  expediente;  Real 
órden  que  dispone,  como  habrá  visto  el  Sr.  Laiglesia, 
que  se  dé  conocimiento  de  lo  que  resuelva  el  tribu- 
nal de  Rotterdam,  para  que,  una  vez  que  se  sepa  el 
fallo  del  asunto,  se  haga  la  protesta  correspondiente. 

Yo  no  entro  ahora  á dilucidar  si  debió  hacerse  la 
protesta  en  el  acto;  lo  único  que  puedo  decir  á S.  S. 
es,  que  con  esas  instrucciones,  es  natural  que  si  no  ha 
ocurrido  nada  nuevo  en  ese  incidente,  nuestro  minis- 
tro en  El  Haya  no  haya  vuelto  á hablar  del  asunto,, 
y no  habiendo  vuelto  á hablar  de  él,  es  también  na- 
tural que  en  el  Ministerio  no  se  me  haya  dado  cuenta 
del  expediente  hasta  que  yo  lo  he  pedido,  puesto 
que  no  ha  habido  que  tomar  ninguna  resolución. 

Si  álguien  me  hubiera  llamado  la  atención,  como 
me  la  llamó  el  Sr.  Laiglesia,  hubiera  dictado  inme- 
diatamente el  telegrama  que  dicté  ayer,  con  el  cual 
creo  que  S.  S.  quedará  convencido  de  mi  deseo  de 
hacer  la  protesta  inmediata  en  cuanto  tuve  conoci- 
miento del  asunto;  pero  no  creo  que  ni  S.  S.  ni  nadie 
me  puede  hacer  cargos  por  no  haber  resuelto  un  ex  - 
pediente  que  no  se  me  había  presentado  y dei  que  no 
había  necesidad  de  darme  cuenta. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Laiglesia  supone  que  se 
ha  procedido  eii  ese  asunto  con  cierto  abandono;  pero 
S.  S.  no  dejará  de  hacer  justicia  á los  que  han  redac- 
tado y suscrjto  los  documentos  que  en  el  expediente 
existen,  y que  demuestran  que  se  han  hecho  toda  clase 
de  reclamaciones  cerca  dei  Gobierno  dei  Haya,  á fin 
de  que  nuestro  derecho  fuera  evidente  y absoluta- 
mente reconocido.  Por  desgracia,  el  Gobierno  holan- 
dés no  aceptó  las  reclamaciones  que  nosotros  hacía- 
mos con  todo  el  vigor  con  que  esas  reclamaciones 
pueden  hacerse,  y hasta  hay  algunos  incidentes  en 
‘este  expediente,  de  los  cuales  supongo  que  S.  S.  es- 
tará enterado,  que  parecen  indicar  que  algunas  veces 
los  interesados  mismos  demostraron  que  respetaban 
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hasta  cierto  punto  la  jurisdicción  á la  cual  so  los  ha- 
lda sometido;  esto  seria  cuenta  de  ellos,  probable- 
mente para  evitar  que  los  perjuicios  que  se  les  si- 
guieran fuesen  más  graves,  si  allí  no  presentaban  y 
alegaban  lo  que  ellos  decían  ser  un  derecho. 

En  esta  situación  está  el  expediente.  El  Sr.  La- 
iglesia  indicó  ayer  que  el  día  28  creía  que  debia  fa- 
llarse el  asunto  en  definitiva,  y de  ahí  la  necesidad 
que  yo  tuve  de  hacer  ayer  mismo  por  telégrafo  las 
declaraciones  que  mi  telegrama  contiene.  Me  parece 
que  no  pueden  ser  nías  terminantes,  y que  el  se- 
ñor Laiglesia  reconocerá  que  yo  no  podia  hacer  en  el 
caso  en  que  me  encontraba,  absolutamente  más  que 
lo  que  hice  ayer  noche. 

Pero  el  Sr.  Laiglesia  supone  que  la  nota  que  le 
pusieron  á mi  antecesor  para  la  resolución  de  este 
asunto  no  estaba  bastante  explícita,  y de  aquí  toma 
S.  S.  fundamento  para  quejarse  de  que.  en  el  Minis- 
terio de  Estado  se  lleven  esas  cuestiones  con  cierto 
abandono...  Yo  creo  que  dentro  de  la  nota,  estaba  lodo 
ci  pensamiento  del  que  la  firmaba;  muchas  veces  en 
España  se  quejan  todos  de  la  larga  tramitación  que 
tienen  los  expedientes,  y be  oído,  aun  en  este  mismo 
sitio,  declarar  que  seria  una  ventaja  inmensa  que  la 
organización  administrativa  de  otros  Ministerios  res- 
pondiera por  su  celeridad  á la  organización  del  Mi- 
nisterio de  Estado;  poro  esta  es  una  cuestión  que  me 
llevaría  muy  lejos,  y que  uo  me  parece  pertinente  en 
este  momento. 

, De  lodos  modos,  lo  que  yo  creo  haber  demostrado 
a,  la  Cámara,  y sobre  lo  que  creo  babor  llevado  al  áni- 
mo del  Sr.  Laiglesia  el  convencimiento  más  profundo, 
es  que  yo,  al  decirlo  ayer  qué  no  lenfa  conocimiento 
del  expediente,  lie  dicho  una  cosa  verdaderamente  in- 
concusa, y que  nadie  podrá  extrañar  que  no  tuviera 
conocimiento  cuando  no  se  me  iiabia  traído  al  despa- 
cho, y cuando  verdaderamente  yo  no  tenía  en  aquel 
momento  que  fallar  nada  en  esc  expediente.  De  modo 
que  si  esta  misma  pregunta  ó petición  se  me  hubiera 
dirigido  unos  meses  antes,  yo  hubiera  dictado  el  te- 
legrama que  ayer  me  apresuré  á dictar  inmediata- 
mente, no  solo  por  complacer  á S.  S.,  en  lo  cual  tengo 
mucho  gusto,  sino  al  mismo  tiempo  por  cumplir  con 
mi  deber. 

\ me  parece  que  hecha  la  protesta;  demostrado 
que  yo  no  tenia  culpa  ninguna  de  la  situación  en  que 
se  encuentra  el  vapor  que  reclama;  explicado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  en  la  tarde  de  hoy  y confir- 
mado lo  que  yo  habia  dicho  en  la  anterior  respon- 
diendo á las  indicaciones  del  Sr.  Allende  Sal  a zar,  tanto 
el  Sr.  Allende  Sulazar  como  el  Sr.  Laiglesia  compren- 
derán que  el  Ministro  que  eu  estos  momentos  tiene  la 
honra  de  dirigirse  á ia  Cámara  lia  hecho  por  su  parte 
cuanto  le  era  factible  para  que  los  perjuicios  que  hoy 
se  irrogan  á ese  buque,  y los  que  se  puedan  seguir  eu 
otros  casos  a los  demás  de  nuestra  marina  mercante, 
no  contioúcn  dando  tan  tristes  y desdichados  resul- 
tados. En  esta  parte  yo  aseguro  á SS.  SS.,  y repito  lo 
que  dije  ayer,  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á hacer 
cuanto  esté  en  su  mano  para  que  los  buques  espa- 
ñoles tengan  la  reciprocidad  que  deben  tener  y dis- 
fruten, cuando  vayan  á puertos  extranjeros,  de  las  mis- 
mas ventajas  y de  los  mismos  derechos  que  puedan  , 
tener  los  buques  extranjeros  cuando  vienen  á puertos 
nacionales. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

61  í*.  PRESIPEIíTE:  La  Ueue  V.  ti.  , 


El  Sr.  LAIGLESIA:  El  Congreso  comprenderá 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  tenido  especial  cui- 
dado en  probar  solo  su  intervención  en  el  asunlo,  que 
no  hay  nada  en  la  marcha  y desarrollo  del  mismo 
que  pueda  traer  para  S.  S.  la  menor  responsabilidad; 
de  modo  que,  si  aquí  no  se  tratara  de  una  cuestión  de 
interés  público,  si  se  tratara  exclusivamente  de  la 
gestión  de  S.  S.  como  Ministro  de  Estado,  el  debate 
quedaría  completamente  terminado.  Pero  desgracia- 
damente la  cuestión  no  es  esa,  el  asunto  es  de  interés 
público,  so  relaciona  con  la  gestión  de  un  departa- 
mento del  Estado,  y esLa  gestión  no  puede  nunca  se- 
pararse de  la  personalidad  que  como  encargada  de 
ese  departamento  ocupa  el  banco  ministerial. 

El  hecho  es,  Sros.  Diputados,  que  un  buque  espa- 
ñol que  chocó  en  jurisdicción  española  con  un  gán- 
guil de  los  Países  Bajos  i'ué  embargado  y detenido  en 
puerLo  extranjero  y sometido  á jurisdicción  extran- 
jera, á pesar  de  que  habia  sido  fallado  y absuelto  en  Es- 
paña. Este  es  el  hecho  concreto,  y cualquiera  que  baya 
sido  la  conducta  del  Sr.  Marques  de  la  Vega  de  Armijo 
en  él , y su  responsabilidad , uo  se  puede  negar  que 
aquí  iia  surgido  un  caso  deplorabilísimo  de  atropello 
para  la  mariua  mercaulc  española,  y que  enfrente  de 
él,  el  Ministerio  de  Estado  uo  ha  creído  necesario 
hacer  otra  cosa  que  seguir  estos  procedimientos  que 
8.  8.  ha  defeudido  hoy  con  el  mismo  deseo  de  bene- 
volencia y de  achicar  las  cosas  que  tuvo  en  los  dias 
anteriores;  y cualquiera  que  sea  también  la  necesi- 
dad de  los  procedimientos  sumarios  en  nuestra  ad- 
ministración, ¿es  posible  que.  los  atropellos  de  nues- 
tra bandera  no  merezcan  olro  examen  ni  obtengan 
más  atención  que  la  que  representan  las  cinco  líneas 
que  están  escritas  en  este  documento  enviado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  quien  ni  siquiera  las  ha  visto, 
puesto  que,  como  en  este  caso  sucede,  las  contesta- 
ciones eu  asuntos  internacionales  de  esta  importan- 
cia se  han  dado  por  delegación,  puesto  que  en  tal 
concepto  lleva  la  firma  del  Subsecretario  del  depar- 
tamento? 

Xo  es  que  baga  cargos  al  Ministro  de  Estado  ac- 
tual, ni  al  anterior;  lo  que  hago  es  señalar  el  triste 
estado  en  que  se  encuentra  la  administración  españo- 
la, que  boy  tlcploramos  en  lo  judicial,  mañana  en  lo 
administrativo;  todos  los  días  vengo  ocupándome  de 
hechos  distintos  que  ocurren  en  el  ramo  de  obras  pú- 
blicas, y lodo  esto  constituye  un  haz  que  demuestra 
de  una  manera  evidente  que  lo  que  falta  aquí  es  el 
fundamento  más  esencial  de  lodo  Estado,  el  Poder  pú- 
blico con  la  formalidad  do  los  medios  administrati- 
vos, con  la  rectitud  de  estos  medios,  procurando  lle- 
var al  país  aquello  que  debe  llevar  siempre  una  lmoDa 
administración.  Pe  esto  es  de  lo  que  se  carece  aquí, 
y esto  lo  pone  bicu  de  manifiesto  para  todo  el  que 
está  avezado  á estas  cuestiones,  elexpediento  remitido 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Y dichas  estas  palabras,  y atendiendo  á las  indi- 
caciones del  Sr.  Presidente,  harto  justificadas,  aun- 
que yo  sea  el  primero  en  deplorar  la  insistencia  ron 
que  me  he  visto  obligado  á molestar  al  Gongreso, 
debo  reiterar  al  Gobierno,  y principalmente  al  señor 
Ministro  de  Estado,  que  no  vuelva  la  vista  atrás,  que 
no  vea  si  la  responsabilidad  es  suya  ó del  Sr.  Moret, 
sino  que  vea  que  lo  que  existe  es  una  culpa  que  os 
preciso  lavar. 

El  8r.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  l ido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Laiglesia  insisLe  en  que  ni  por  mi 
antecesor  en  el  Ministerio  ni  por  mí  se  lia  hecho 
nada  que  respondiera  á la  gravedad  del  asunto;  pero 
lo  que  no  nos  ha  dicho  S.  S.  es,  lo  que  qucria  que  se 
hiciese,  porque  no  hay  otra  manera  de  reclamar  que 
dirigiéndose  por  medio  de  nota  á las  Naciones  extran- 
jeras; éstas  contestan,  y á su  vez  el  Gobierno  español 
insiste  en  esas  notas,  redactadas  en  la  forma  que  se 
acostumbra  para  esa  clase  de  documentos.  ¿Qué  más 
quería  S.  S.  que  hiciéramos  ni  el  Sr.  Moret  ni  yo  en 
el  asunto,  puesto  que  los  documentos  que  obran  en 
el  expediente  declaran  ya  de  una  manera  clara  y ter- 
minante la  importancia  que  se  le  ha  dado? 

Parte  además  S.  S.  de  un  concepto  equivocado  al 
suponer  que  el  Ministro  de  Estado,  mi  antecesor,  no 
conocía  la  nota  por  el  hecho  de  que  la  determinación 
estaba  tomada  por  el  Subsecretario.  Es  un  error  de  su 
señoría. 

Lo  que  hay  es  que  los  Ministros  se  ven  en  la  ne- 
cesidad de  delegar  en  los  Subsecretarios,  sobre  todo 
cuando  están  las  Górtes  abiertas,  por  las  muchas  ocu- 
paciones que  tienen;  pero  lo  mismo  da  que  la  órden 
sea  firmada  por  el  Ministro  que  lo  sea  por  el  Subse- 
cretario de  acuerdo  con  el  Ministro;  porque  eso  no 
quiere  decir  que,  tanto  mi  antecesor  como  yo,  haya- 
mos dejado  de  prestar  atención  á este  asunto  y de 
darle  la  importancia  que  tiene. 

El  Sr.  Laiglesia  no  ha  dicho  lo  que  debia  hacerse, 
y sobre  todo,  qué  le  ha  parecido  el  telegrama  que  ayer 
envié  yo,  ni  tampoco  lia  dicho  S*  S.  si  se  puede  re- 
dactar un  telegrama  más  enérgico  ni  dar  uua  con- 
testación más  pronta  que  la  que  yo  he  dado  en  cuanto 
tuve  conocimiento  del  asunto. 

Al  hacer  el  Sr.  Laiglesia  ciertas  apreciaciones  so- 
bre la  organización  del  Ministerio  de  Estado,  no  tiene 
en  cuenta  que  esa  organización  no  es  la  que  había 
cuando  ese  asunto  se  resolvió;  pero  sea  lo  que  fuere, 
creo  que  se  ha  hecho  todo  lo  que  se  podía  hacer.  Se 
ha  reclamado  al  Gobierno  holandés;  el  Gobierno  ho- 
landés se  defiende  diciendo  que  no  tiene  razón  el  Go- 
bierno español;  ahí  están  las  notas,  que  han  venido  por 
conducto  de  nuestra  Legación  en  El  Haya;  el  Gobierno 
español  sostiene  que  la  razón  está  de  su  parte;  había 
dispuesto  que  se  protestase  hasta  después  del  fallo,  y 
yo  he  dispuesto  que  se  proteste  antes  del  fallo,  puesto 
que  el  juicio  va  á tener  lugar  el  dia  28  de  este  mes. 
¿Qué  más  so  puede  hacer  en  este  asunto?  Yo  me  ale- 
graría de  que  el  Sr.  Laiglesia  lo  dijese  y tuviera  la 
bondad  de  manifestar  cómo  encuentra  mi  telegrama 
de  ayer. 

Creo  que  no  puede  hacerse  más,  porque  todo  el 
mundo  sabe  que  las  negociaciones  internacionales  hay 
que  llevarlas  de  cierto  modo,  á fin  de  no  provocar  con- 
flicto con  ninguna  Nación,  y mucho  menos  cuando 
aun  puede  dársenos  la  razón. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Gomo  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado me  ha  dirigido  unas  preguntas  concretas,  no 
puedo  menos  de  decir  cuatro  palabras. 

Dice  S.  S.:  ¿qué  quería  el  Sr.  Laiglesia  que  se  hu- 
biera hecho?  Sin  duda  alguna,  al  dirigirme  esa  pre- 
gunta el  Sr.  Ministro  de  Estado,  contaba  con  que  los 
Sres.  Diputados  no;conoceiv  el  expediente,  porque  en 
otro  caso  S.  S.  no  me  habría  preguntado  eso.  Yo  que- 


ría que  cuando  en  12  de  Abril  de  1888  pedia  instruc- 
ciones el  encargado  de  nuestra  Legación  en  El  Haya, 
se  le  hubiera  contestado;  que  cuando  en  4 de  Mayo 
volvió  á pedirlas,  se  le  hubiera  contestado;  que  no  se 
¡ hubiera  dejado  pasar  desde  el  12  de  Abril  hasta  el  8 de 
Junio  sin  dar  respuesta  sobre  el  particular  ai  encar- 
gado de  defender  nuestros  derechos  en  El  Haya.  Esto 
podrá  no  afectar  personalmente  á S.  S.,  pero  afecta  ai 
departamento  que  dirige,  y después  de  examinar  el 
expediente,  no  puedo  menos  de  manifestar  esto,  no 
comprendiendo,  por  tanto,  las  preguntas  de  S.  S.,  á 
menos  que  S.  S.  al  formularlas  se  proponga  dirigir 
un  cargo  á su  antecesor. 

Yo  no  teugo  la  misión  ni  el  interés  de  dirigir  nin- 
gún cargo  al  Sr.  Moret.  No  hago  más  que  examinar  el 
expediente  tal  como  ha  sido  remitido  por  S.  S.,  y de 
él  resulta  lo  siguiente:  que  en  12  de  Abril  de  i 888  se 
pidieron  instrucciones  al  Sr.  Ministro  de  Estado  para 
saber  lo  que  se  debia  hacer  en  el  particular;  que  en 
4 de  Mayo  se  vuelven  á pedir  instrucciones  ai  Minis- 
terio de  Estado,  y que  el  Ministerio  de  Estado  no  con- 
testó hasta  el  8 de  Junio.  De  manera  que,  si  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  cree  que  ese  es  el  proQedimiento  que 
se  debe  seguir,  y que  esta  es  una  gestión  activa,  sa- 
tisfactoria y eficaz  para  los  intereses  españoles,  yo 
nada  tengo  que  decir. 

Pero  si  cree  S.  S.,  como  no  puede  menos  de  creer 
toda  persona  que  de  buena  fe  se  ocupe  de  estos  asun- , 
tos,  que  cuando  el  12  de  Abril  de  1888  se  pedían  ins- 
trucciones sobre  el  particular,  si  se  trataba  de  un 
asunto  urgente,  lo  natural  y lo  lógico  era  haber  con- 
testado, entonces  S.  S.  no  podrá  monos  de  reconocer 
que  no  se  ha  hecho  lo  que  se  debia  hacer.  Por  con- 
siguiente, no  puedo  aceptar  la  opinión  del  Sí\  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  de  discutir  exclusiva- 
mente los  actos  de  su  personalidad. 

Creo  que  S.  S.  ha  redactado  perfectamente  el  te- 
legrama que  ha  puesto  anoche;  creo  que  S.  S.  ha  res- 
pondido en  él  á una  excitación  que  yo  le  hice,  y le 
agradezco  que  haya  servido  los  intereses  públicos  de 
una  manera  tan  eficaz  y tan  enérgica  como  S.  8.  lo 
ha  hecho.  Pero  como  desde  el  12  de  Abril  de  1888 
hasta  el  25  de  Enero  de  1889  va  mucho  tiempo,  no 
es  extraño  que  yo  me  queje  de  que  la  diplomacia  es- 
pañola en  este  período  haya  sido  poco  eficaz  y poco 
activa  para  la  defensa  de  los  intereses  españoles. 

De  ello  es  responsable  lo  mismo  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  actual  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  todos  los  que  forman  parte  de  ese  Go- 
bierno, porque  todos  ellos  han  dejado  abandonados  pot* 
espacio  de  muchos  meses  los  intereses  del  país,  que 
estaban  representados  por  un  vapor  que  ostentaba  la 
bandera  española  y que  ha  sido  atropellado  por  las 
autoridades  de  RotLerdam. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega, 
de  Armijo):  Siento  mucho  insistir  en  este  puntó.  Pero 
dice  el  Sr.  Laiglesia  que  yo,  al  dirigir  á S.  S.  ciertas 
preguntas,  tenía  el  propósito  de  echar  la  responsabi- 
lidad sobre  mi  antecesor.  No  hay  nada  de  eso.  Yo  be- 
defendido  la  conducta  de  mi  antecesor;  pero  ei  señor 
Laiglesia  comprenderá  que  no  puedo  decirle  lo  que. 
ha  pasado  en  el  Ministerio  de  Estado  en  un  asunto 
como  éste,  más  que  trayendo  el  expediente,  puesto 
que  yo  no  sé  los  motivos  que  habrá  habido  para  no 
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contestar  tan  pronto  como  el  Sr.  Laiglcsia  (leseaba  al 
encargado  de  nuestra  Legación  en  El  Haya.  Xo  sé  qué 
quiere  S.  S.:  ¿puedo  hacer  más  que  haber  traído  el 
expediente?  Le  he  traído  tal  como  el  expediente  es,  y 
me  parece  que  no  se  quejará  S.  S.  de  la  tardanza,  por- 
que ayer  me  pidió  que  lo  trajera,  y esta  mañana  le  he 
traído  antes  de  abrirse  la  sesión.  ¿Con  qué  responsa- 
bilidad quiere  el  Sr.  Laiglesia  que  cargue  yo:  con  la 
responsabilidad  de  que  en  otro  tiempo  se  ha  tardado 
en  resolver  un  asunto  más  tiempo  del  que  S.  S.  cree 
que  debiera  haberse  empleado?  Pues  yo  digo  á R.  S. 
que  no  conozco  las  razones  que  mi  digno  antecesor 
habrá  tenido  para  esa  tardanza;  indudablemente  ha- 
brá habido  razones  para  ello,  y yo  no  tengo  inconve- 
niente en  cargar  con  esa  responsabilidad;  pero  el  Con- 
greso juzgará  si  debe  exigirse  á un  Ministro  respon- 
sabilidad por  actos  que  han  tenido  lugar  cuando  él  no 
estaba  en  el  Ministerio. 


ORDEN  DEL  DÍA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  re- 
formando los  arts.  144  y 153  de  la  vigente  ley  de 
reclutamiento  y reemplazo  del  ejercito.  [Vésae  el  Apén- 
dice ?.*  A exte  Diario.) 


El  Sr. PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
las  reformas  militares. 

{ytéass  el  Apéndice  1.’  al  Diario  mira.  90,  sesión  de 
33  de  J layo  de  i 887;  Diario  núm.  i 33,  sesión  del 
33  de  Junio ; Diario  núm.  133,  sesión  del  34  de 
ídem;  Diario  núm.  134,  sesión  del  35  de  ídem;  Diario 
núm.  125,  sesión  del  37  de  ídem;  Diario  núm.  130,  se- 
sión del  38  de  ídem;  Diario  núm.  137,  sesión  del  30  de 
ídem ; Diario  núm.  52,  sesión  del  31  de  Febrero  de  1888 : 
Diario  núm.  50,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  57, 
sesión  del  27  de  iden ; Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
idem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario 
nú m.  00,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se~ 
sesión  del  2 de  idem;  Diario  núm.  63,  sesión  del  3 de 
ídem;  Diario  núm.  03.  sesión  del  5 de.  idem;  Diario 
núm.  04,  sesión  del  0 de  idem:  Diario  núm.  05,  sesión 
del  7 de  idem;  Diario  núm.  00,  sesión  del  8 de  idem;  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  se- 
sión del  10  de  idem;  Diario  núm.  09,  sesión  del  12  de 
idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero  72,  sesión  del  15  de  Mera;  Diario  núm.  73,  sesión 
riel  i O de  idem;  n¡ario  núm.  74,  sesión  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  75,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm.  76, 
sesión  del  SO  de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  21  de 
ídem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  Abril ; Diario 
núm.  08,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  00,  sesión 
del  21  ríe  idem:  Diario  núm.  loo,  sesión  del  23  de 
ídem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  103,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  105,  se- 
sión del  28  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  30  de 
ídem;  Diario  núm  110,  sesión  del  5 de  Mayo;  Diario 
núm.  1 15,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm.  3,  sesión 


del  3 de  Diciembre;  Diario  núm.  13,  sesión  del  15  de 
ídem:  Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de  idem;  Diario 
j núm.  17 , sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  28,  sesión 
; tlel  10  de  Enero  de  1889;  Diario  núm.  20,  sesión  del  17 
r?'?  Ídem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  33  de  idem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  34  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  25  de  idem.) 

El  Sr.  Cassola  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  pedí  la  pa- 
labra en  el  día  de  ayer  con  el  objeto  de  recoger  al- 
gunas de  las  alusiones  que  me  había  dirigido  el  se- 
ñor general  Salcedo  cuando  decía  que  en  el  proyecto 
de  ley  que  yo  presenté  á la  Cámara  no  se  contenía 
ese  precepto  ó esa  recompensa  que  en  el  actual  dic- 
támen  se  concede  á los  oficiales  que  sean  destinados 
al  ejército  de  Ultramar.  Yo  creía  que  ya  habla  dicho 
algo  de  esto  en  mi  discurso  anterior;  pero,  por  lo  vis- 
to, no  fué  bien  comprendido.  Yo  dije  que  en  el  primi- 
tivo proyecto  no  se  trataba  de  este  asunto,  porque  no 
lo  creía  pertinente  de  la  ley  constitutiva  del  ejército; 
y en  la  que  hoy  está  vigente  me  parece  que  se  expresa 
de  una  manera  clara  que  todo  lo  que  se  relaciona 
cou  los  sueldos  debe  estar  sometido  al  presupuesto. 

Por  eso  yo  entendía  que  esta  materia  no  debia  in- 
cluirse dentro  del  proyecto  de  lev  que  tuve  el  honor 
do  presentar. 

Si  subsistiera  el  párrafo  objelo  de  tañía  opo.-i- 
cion  en  esta  Cámara,  resultaría  luego  modificado  por 
la  ley  de  presupuestos;  y francamente,  hacer  una  ley 
de  carácter  general,  como  es  ésta,  para  que  luego 
pueda  ser  modificada  cada  año  por  la  ley  de  presu- 
puestos, á mí  me  parece  que  no  es  correcto.  Por  con- 
siguiente, yo  rae  permito  rogar  al  Gobierno  y al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  mismo  que  á la  Comi- 
sión, que  si  les  parece  bien,  lo  mejor  sería  que  reti- 
raran ese  párrafo  del  artículo,  que  yo  ni  le  combato 
ni  le  aplaudo  en  su  esencia,  pero  me  parece  que  no 
es  propio  de  una  ley  constitutiva  del  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á contestar  brevemente  á mi  amigo  el  señor  general 
Cassola,  porque  si  S.  S.  teme  que  no  hayan  sido  bien 
interpretadas  sus  palabras,  cuando  tiene  tal  dominio 
de  ella,  figúrese  S.  P.  lo  que  yo  podré  temer  respecto 
de  las  que  pronuncié  ayer  contestando  al  señor  ge- 
neral Salcedo,  cuando  no  ejerzo  dominio  alguno  sobre 
la  palabra.  Comprenda  que  no  supe  explicarme;  pero 
tratándose  de  ese  párrafo  del  artículo,  tan  combatido 
por  el  Sr.  Salcedo  y por  otros  Sres.  Diputados,  decía 
yo  que  la  dificultad  estaba  en  que  no  habia  venido 
una  lc-y  de  recompensas,  y creyendo  que  habia  nece- 
sidad de  dar  alguna,  puesto  que  antes  se  daba  á los 
cuerpos  especiales,  creyendo  yo  que  debia  darse  al- 
guna compensación  á todos,  de  ahí  el  haber  estable- 
cido ó el  que  se  tratara  de  establecer  que  á los  ofi- 
ciales que  fueran  á Ultramar  contra  su  voluntad  se 
los  diera  el  sueldo  del  empleo  superior  inmediato,  no 
como  recompensa,  sino  como  compensación  al  per- 
juicio que  se  causa  á aquel  que  se  le  obliga  á hacer 
un  viaje  á Ultramar  estando  establecido  en  un  punto 
de  la  Península. 

Pero  el  Sr.  Salcedo,  que  se  conoce  que  porque  yo 
no  me  expliqué  bien,  no  comprendió  lo  que  yo  decía, 
ó lo  entendió  de  otra  manera,  creyó  que  por  parte  del 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
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Congreso  liabia  un  verdadero  empeño  en  esto  y que 
habia  hecho  cuestión  quizás  de  amor  propio  este 
asunto.  Y no  es  así,  Sr.  Salcedo;  si  yo  no  me  expliqué 
bien,  fuó  por  mi  falta  de  condiciones  oratorias;  pero 
creo  que  dije  bien  claro  i S.  S.  que  esta  cuestión  era 
cuestión  de  presupuestos,  y que  ios  presupuestos  de- 
terminarían lo  que  habia  de  hacerse.  Pero  á S.  B.  le 
pareció  poco  lo  que  yo  habia  dicho,  y por  más  que 
yo  afirmó  en  nombre  del  Gobierno  que  no  se  excede- 
ría de  la  cifra  de  los  presupuestos,  S.  8.  insistió,  á po- 
sar de  que  yo  anadia  que  creía  que  el  ejército  vería 
con  gusto,  si  necesario  fnera,  que  se  castigara  su 
presupuesto  si  las  necesidades  del  Tesoro  lo  exigían. 

Yo  bien  quisiera  que  aquí  se  pudiera  pagar  el  ejér- 
cito como  se  paga  el  ejército  aloman;  y S.  8.,  que  ha 
dado  tantas  pruebas  de  conocer  la  organización  do  lo- 
dos los  ejércitos  de  Europa,  sabe  perfectamente  cómo 
están  dotados  nuestros  oficiales  y cómo  lo  están  los  del 
ejército  aleman,  con  los  que  yo  quisiera  igualar  en 
sueldo  á los  de  mi  país. 

líe  dicho  esto  como  exordio  á la  contestación  que 
me  propongo  dar  á la  petición  que  me  lia  hecho  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Cassola  respecto  de  la  supresión  de 
ese  párrafo  del  artículo,  que  aquí  ha  sido  tan  discu- 
tido por  los  Sres.  Diputados. 

Yo  por  mi  parte  no  tengo  inconveniente  ninguno 
eu  acceder  á lo  que  S.  8.  pide,  si  en  ello  no  encuentra 
dificultad  la  Comisión.  (El  Sr.  Láser  na  pide  ¿a  pala- 
bra.) Vengo  aquí  con  un  gran  espíritu  de  transacción, 
y por  tanto,  si  yo  he  opinado  que  este  asunto  es  más 
cuestión  dp  presupuestos  y de  una  ley  de  recompen- 
sas, no  he  de  oponerme,  si  la  Comisión  no  tiene  incon- 
veniente, á que  se  modificara  el  articulo  diciendo  que 
se  dejará  para  los  reglamentos,  los  cuales  en  su  día 
acordarían  la  gracia  ó compensación  que  se  puede 
conceder  denlro  de  ios  presupuestos.  Claro  está  que 
si  éstos  no  consentían  que  fuese  de  la  diferencia  de 
sueldos  entre  el  empleo  que  disfruta  el  oficial  y el  in- 
mediato superior,  sería  menor,  ó si  lo  consentían, 
sería  mayor.  El  Sr.  Salcedo  hablaba  So  las  recompen- 
sas que  podían  darse,  y yo  estoy  conformo  en  que  se 
haga  algo,  ya  sea  por  medio  de  cruces,  ó en  otra  for- 
ma, pero  siempre  dentro  de  lo  que  consienta  el  pre- 
supuesto y de  una  ley  de  recompensas.  Esto  he  dicho 
siempre  y afirmé  ayer  al  Sr.  Salcedo. 

Por  lo  demás,  repito  que  por  mi  parlo  no  tengo 
inconveniente  en  que  se  modifique  el  articulo,  si  la 
Comisión  lo  considera  conveniente  también. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lasaron. 

El  Sr.  LASERNA:  Señores  Diputados,  ya  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  explicado  do  una  manera 
completa  las  razones  que  la  Comisión  tuvo  para  re- 
dactar el  párrafo  presentado  primeramente  en  la  forma 
y manera  que  el  Congreso  recuerda,  y para  aceptar 
después  la  enmienda  suscrita  en  primer  término  por 
el  Sr.  Villanueva.  Las  observaciones  que  se  lian  be- 
rilo en  el  curso  de  este  debate,  las  que  últimamente 
acaba  de  hacer  mi  cariñoso  amigo  el  Sr.  Cassola,  el 
espíritu  que  en  la  Comisión  presido  de  inspirarse 
siempre  en  la  opinión  de  todos  los  Bros.  Diputados, 
porque  aquí  viene  á buscar  razones  que  la  conven- 
zan y no  animada  de  espíritu  alguno  de  intransigen- 
cia, y el  tratarse  de  un  asunto  que  en  medio  dé  todo, 
dado  el  aspecto  técnico  de  este  proyecto,  no  es  fun- 
damental, hacen  que  la  Comisión  por  su  parle  en- 
cuenlre  medios  y términos  hábiles  para  armonizar  su 


criterio  con  el  que  tan  elocuente  y curnplidamenle 
acaba  de  exponer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

lia  Comisión  entiende,  y esta  segura  de  que  así 
lo  entiende  toda  la  Cámara,  que  sería  injusto  negar 
ciertas  y determinadas  recompensas  á aquellos  ofi- 
ciales que  van  á servir  en  unos  climas  y á sufrir  por 
esto  unas  penalidades  de  que  están  exentos  y libres  ios 
que  sirven  en  la  Metrópoli.  Entiende  y comprende 
también  que  no  se  debe  recargar  el  presupuesto  de 
una  manera  que  no  pudiera  soportar  la  carga,  y en  su 
deseo  de  ir  hácia  las  economías,  juzga  que  esas  re- 
compensas pueden  establecerse  por  medio  de  un  re- 
glamento, con  lo  cual  este  reglamento,  que  no  podrá 
salirse  de  la  cantidad  volada  por  las  Cortes  y consig- 
nada en  los  presupuestos,  alejaría  ol  riesgo  de  que  se 
hiciera  un  aumento  de  gastos.  Por  esto,  y como  creo 
que  todos  los  Sres.  Diputados  desean  qne  esta  discu- 
sión se  abrevie  en  lo  posible,  dentro  de  aquellas  im- 
pugnaciones que  a todos  nos  convienen  y que  la  Co- 
misión agradece,  porque  vienen  á ilustrarla  y la  hon- 
ran los  que  discuten  sus  opiniones,  propongo  que  el 
párrafo  2.°  del  art.  9.°  quede  redactado  en  esta  forma: 
«Los  que  presten  servicio  en  las  posesiones  de  Ultra- 
mar Serán  recompensados  eu  la  forma  que  determine 
un  reglamento.»  De  esta  manera  no  habría  el  peligro 
que  se  ha  señalado  aquí,  y yo  agradecería  mucho  á 
la  Cámara  que  considerase  bastante  la  fórmula  que 
se  da  para  votar  el  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputado?,  he  de  ocu- 
parme primeramente  de  las  palabras  pronunciadas 
por  el  general  Cassola. 

No  desconocía,  porque  siempre  presto  especial 
atención  á las  de  S.  S.,  sobre  lodo  en  esta  materia  en 
en  qne  es  autoridad,  su  opinión  respecto  á la  manera 
de  remunerar  á los  oficiales  destinados  á los  ejérci- 
tos de  Ultramar.  Una  cosa  es  que  haya  oído  las  ideas 
expuestas  por  S.  S.  en  el  particular,  y otra  que  pue- 
da estar  conforme  con  ellas. 

Entiende  S.  8.  que  es  cuestión  de  reglamentación, 
'como  veo  que  lo  entiende  también  la  Comisión,  lo  qué 
es  de  organización,  y que  por  producir  gastos  es  for- 
zosa é ineludiblemente  de  la  competencia  del  Par- 
lamento. 

Es  preciso  distinguir  dos  cosas:  primera,  la  dis- 
cusión y aprobación  de  un  servicio  que  origino  gas- 
tos al  Erario;  y segunda,  su  inclusión  en  presupues- 
tos. No  implica  que  sea  aprobado  un  gasto,  ó mejor 
aún  un  servicio  que  io  produce,  para  que  deje  de  ser 
discutida  anualmente  y hasta  suprimida  la  partida 
dol  presupuesto  que  lo  representa. 

Precisamente  en  la  ley  constitutiva  del  ejército 
se  consigna  que  es  atribución  del  Parlamento  inter- 
venir en  todas  las  cuestiones  de  Organización  que  ori- 
ginen gastos.  ¿Cómo  pretendía  S.  S.  dejar  á un  re- 
glamento dictado  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  la 
recompensa,  retribución  ó aumento  de  sueldo  que 
lian  de  tener  los  oficiales  destinados  á Ultramar?  A 
mi  juicio,  ni  S.  S.  ni  ningún  Ministro  de  la  Guerra, 
desdo  él  momento  en  que  están  discutiéndose  las  re- 
formas militares,  tenía  ni  tiene  atribuciones  para  se- 
mejan le  cosa. 

Y ahora,  ocupándome  de  las  palabras  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  he  de  decir  que  yo  no  he  dis- 
cutido ni  por  un  solo  instante  si  es  justo  ó conveniente 
qu*  lo?  oficiales  destinados  á Ultramar  tengan  ma- 
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yores  ventajas  pecuniarias  que  los  que  sirven  en  la* 
Península  en  los  mismos  empleos.  ¿Cómo  había  yo  de 
discutir  esto?  No  me  podía  ocurrir  semejante  duda; 
y no  me  podía  ocurrir,  porque  he  sido  uno  de  los  que 
lian  firmado  ó han  aprobado  una  de  las  enmiendas 
presentadas  por  esta  minoría,  en  unión  de  individuos 
de  las  demás  oposiciones,  pidiendo  que  continúe  con- 
cediéndose el  empleo  superior  á los  oficiales  destina- 
dos á Ultramar.  Esa  enmienda  ha  sido  desestimada 
por  la  Comisión  y por  el  Congreso,  y yo  entiendo  que 
esa  era  la  única  soluciou  posible  para  resolver  cues- 
tión tan  compleja.  De  manera,  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  ni  por  un  solo  instante  he  podido  desconocer 
la  justicia  de  la  recompensa  ó compensación,  de  la 
mayor  retribución  en  último  término  á que  son  acree- 
dores los  oficiales  que  sirven  en  Ultramar.  Lo  que  he 
traído  al  debate  ó he  recordado,  ha  sido  la  promesa 
formal  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de 
que  por  ningún  concepto admitiriael  planteamiento  de 
estas  reformas  si  originaban  aumento  de  gastos  en  los 
presupuestos  de  Ultramar  ó de  la  Península.  Convenia 
á mi  propósito  hacer  resaltar  este  compromiso  solemne 
contraído  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; y esto  no  es  ni  significa  que  dude  ni  por  un  solo 
instante  de  la  autoridad  y sinceridad  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  cuando  ofrecía  compensaciones  ó rebajas 
en  el  presupuesto  que  pudieran.aminorar  el  aumento 
de  gastos  por  el  concepto  iudicado;  no:  S.  S.  tiene 
suficiente  autoridad  como  Ministro  de  la  Corona;  pero 
no  era  mi  objeto  discutir  con  S.  S.  que  no  habia  con- 
traído compromiso  alguno  con  la  Cámara;  y después 
de  todo,  S.  S.  hizo  una  declaración  que  me  serviría 
para  contestar  una  vez  más  al  argumento  del  señor 
García  Alix,  caso  de  que  no  lo  hubiera  sido  bastante 
hasta  la  saciedad. 

El  Sr.  García  Alix  insistía  en  que  no  habia  au- 
mento de  gasto  por  la  concesión  del  sueldo  superior 
á los  oficiales  destinados  á Ultramar,  porque  el  que 
aparecía  era  equivalente  al  aumento  efectivo  por  ra- 
zón de  los  mayores  empleos  que  hoy  se  concede  al 
personal  destinado  á aquellas  provincias,  y después 
de  la  demostración  matemática  que  hice  al  Sr.  Alix, 
diciéndole  que  existiendo  las  mismas  plantillas  no  ha- 
bía posibilidad  de  admitir  su  argumento,  venía  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  á apoyar  mi  tesis  olrefiiendo 
aminorar  ese  aumento  de  gastos.  Esta,  como  digo, 
hubiera  sido  una  brillante  contestación  á lo  dicho  por 
el  Sr.  García  Alix,  si  no  estuviera  refutado  de  ante- 
mano con  la  admisión  por  la  Comisión  de  la  enmienda 
de  algunos  Diputados  de  Cuba  pidiendo  que  el  sueldo 
superior  se  conceda  única  y exclusivamente  á los  ofi- 
ciales sorteados  y no  á los  voluntarios. 

Por  manera  que  en  mis  palabras  no  hay  nada  que 
pueda  considerar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dicho 
cou  la  más  remota  intención  de  mortificarle  ni  des- 
conocer su  autoridad  como  individuo  del  Gobierno; 
cumplía  á mi  propósito  hacer  resaltar  y dar  á cono- 
cer de  una  manera  terminante  la  promesa  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y lo  demás  no 
entraba  en  mi  propósito;  sin  que  se  entienda  ni  re- 
motamente, y en  esto  lamentaría  que  hubiera  reti- 
cencias por  parte  de  S.  S.  ó por  parte  de  otro  indivi- 
duo de  la  Comisión,  que  ni  yo  ni  otro  alguno  de  esta 
minoría  desconozca  que  los  oficiales  destinados  á Ul- 
tramar deben  tener  un  mayor  sueldo,  unas  mayores 
ventajas  que  las  que  disfrutan  los  que  no  corren  los 
peligros  consiguientes  á aquellas  regiones. 


Hechas  estas  aclaraciones,  réstame  solo  ocuparme 
de  la  nueva  redacción  dada  al  párrafo  2.°  del  art.  9.“ 

Como  no  me  propongo  dilatar  este  debate  ni  diri- 
gir nuevos  cargos  á la  Comisión  ni  al  Gobierno,  que 
después  de  todo,  hay  que  convenir  en  que  están  ani- 
mados de  los  mejores  deseos  de  acierto,  no  entro  á 
discutirlo,  limitándome  á consignar  que  es  una  nueva 
rectificación  que  se  hace  la  Comisión,  destinada  fa- 
talmente á ir  de  una  á otra,  hasta  el  punto  que  no  va 
á poderse  saber  sus  primitivas  opiniones;  pero  entien- 
do, además,  que  tal  y como  está  redactado  el  párrafo, 
no  es  posible  que  pueda  admitirse  por  el  Congreso. 

Con  efecto,  si  las  compensaciones  ó indemnizacio- 
nes que  han  de  consignarse  en  los  reglamentos  son, 
como  no  puede  menos,  pecuniarias,  ofrece  la  misma 
dificultad  que  lo  taxativamente  preceptuado  en  el  pá- 
rrafo reformado,  con  la  agravación  de  no  ser  una  au- 
torización concedida  al  Gobierno.  En  su  vista,  me  pa- 
rece que  lo  mejor  que  podrían  hacer  éste  y la  Comi- 
sión, es  retirar  el  párrafo  2.°,  no  darle  nueva  redacción, 
quedando  solo  el  párrafo  l.°,  y á seguida  la  enumeración 
de  los  cuerpos  y armas  que  constituyen  el  ejército. 

En  esta  forma  estaba  el  articulo  presentado  por 
el  general  Cassola  y por  la  Comisión  en  su  primer 
dictámen,  y de  esta  suerte  no  se  da  ocasión  de  iuda- 
gar  lo  que  S.  S.  y el  Gobierno  piensan  en  esta  mate- 
ria, que  no  dudo  en  afirmar  es  ajena  á una  ley  cons- 
titutiva. Por  lo  expuesto  esta  minoría  siente  no  po- 
der aceptar  la  nueva  redacción  dada  al  párrafo  2.°, 
y en  tal  concepto  pedirá  la  votación  nominal  del 
art.  9."  que  está  á discusión,  por  partes.  . 

Y á fin  de  no  molestar  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara, termino  rogándola  me  dispense  por  el  tiempo 
que  la  he  molestado. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  El  Sr.  Salcedo  ha  reconocido 
que  la  Comisión  está  animada  de  grandes  deseos  de 
concordia  y de  avenencia;  y en  efecto,  Sres.  Diputa- 
dos, grande  tiene  que  ser  ese  deseo  para  insistir  y 
persistir  en  él,  porque  siempre  que  cumpliendo  con 
un  deber  de  respeto  al  Parlamento  y hasta  impuesto 
por  su  propia  conciencia,  al  oir  las  observaciones  de 
los  Sres.  Diputados,  aceptamos  esta  ó la  otra  enmien- 
da, esta  ó la  otra  variación,  en  el  acto,  bien  de  una 
manera  clara  y explícita,  ó bien  recurriendo  á una 
figura  retórica,  se  dice:  es  una  nueva  rectificación  de 
criterio.  No  parece  sino  que  lo  que  se  desea  es  que  la 
Comisión  no  rectifique  nada.  Entonces,  dígase  con  en- 
tera franqueza,  por  más  que  nosotros,  aun  cuando  ál- 
guien,  no  en  el  Parlamento  ciertamente,  sino  fuera  de 
él,  hiciera  algo  de  eso  con  tal  propósito,  no  lo  conse- 
guiría. Cada  vez  que  se  nos  convenza,  nos  declararemos 
convencidos;  cada  vez  que  se  nos  pruebe  su  bondad, 
aceptaremos  una  enmienda;  y si  después,  en  pago  de 
ese  cumplimiento  del  más  rudimentario  de  los  debe- 
res, se  nos  arroja  al  rostro  el  haber  cambiado  de  cri- 
terio, no  nos  importará,  pues  la  Opinión  serena,  im- 
parcial, desapasionada  y justa,  será  la  que  dicte  su 
fallo  respecto  de  los  unos  y de  los  otros. 

El  Sr.  Salcedo  dice  que  la  minoría  de  que  forma 
parte  no  puede  aceptar  el  párrafo  nuevamente  redac- 
tado, porque  podría  también  gravar  el  presupuesto  de 
gastos.  Señores,  si  el  presupuesto  se  establece  por  me 
dio  de  una  ley  que  la  Cámara  vota,  ¿es  posible  admi- 
tir, ni  por  un  instante  siquiera,  la  hipótesis  de  que  esa 
recompensa  reglamentaria  venga  directa  ni  indirec- 
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Lamento  á gravarlo?  Nosotros,  al  decir  que  un  regla- 
mento establezca  la  recompensa,  queremos,  de  acuer- 
do con  la  opinión  del  Sr.  Salcedo  y con  la  de  otros 
Sres.  Diputados  en  lo  fundamental,  aunque  disintien- 
do en  cuanto  al  procedimiento  y á la  forma,  consig- 
nar en  la  ley  que  los  jefes  y oíiciaies  que  sirven  en 
Ultramar  merecen  una  determinada  recompensa:  se 
nos  pide  por  algunos  Sres.  Diputados  un  empleo  per- 
sonal, y como  esto  contradice  los  principios  funda- 
mentales de  la  ley,  que  con  la  mayor  convicción  y con 
el  mayor  entusiasmo  defendemos,  no  podemos  acep- 
tarlo; pero  convenimos  los  unos  y los  otros  en  que 
hay  que  otorgarles  la  recompensa.  Pues  si  la  recom- 
pensa por  ser  reglamentaria  evita  el  peligro  de  que 
el  presupuesto  aumente,  ¿qué  inconveniente  encuen- 
tra el  ¡ár.  Salcedo  y encuentra  el  Congreso  en  que 
quede  la  redacción  de  este  párrafo  en  la  forma  que 
yo  he  tenido  el  honor  de  proponer?  Pero  en  íin,  el  se- 
ñor Salcedo  ha  declarado,  antes  de  haber  tenido  la 
bondad  de  oirme,  que  no  se  convence  y que  pedirán 
la  votación  por  partes.  ¿Qué  le  voy  yo  á hacer?  La  Co- 
misión ha  creído  que  debia  ceder  en  todo  aquello  que 
era  compatible  con  su  convicción  y con  la  madurez 
del  estudio  que  ha  hecho  del  dictámen  que  la  Cámara 
tuvo  la  bondad  de  someter  á su  examen;  si  á pesar  de 
esto  votamos  enfrente  SS.  SS.  y nosotros,  como  eso 
es  ya  cosa  antigua,  ni  nos  preocupará  ni  nos  moles- 
tará, aunque  por  otra  parte  sintamos  no  poder  reunir 
nuestro  voto  con  el  de  la  minoría  conservadora  y 
con  el  voto,  para  mí  tan  valioso,  del  señor  general 
Salcedo. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALCEDO:  Siento  que  mi  amigo  el  señor 
Lascrna  no  haya  comprendido  el  alcance  que  he  dado 
á mis  palabras.  He  empezado  por  sentar  que  de  esta 
nueva  redacción  del  párrafo  2.°  podíamos  sacar  con 
facilidad,  y sin  esfuerzo  de  ninguna  especie,  argu- 
mentos nuevos  de  impugnación  al  art.  9.°,  y esto 
no  debe  sorprender  á S.  S.,  que  cuando  la  ocasión  le 
ha  llegado,  ha  sabido  combatir  aquello  con  lo  que  no 
estaba  conforme,  ni  debe  sorprender  á ninguno  de  ios 
Sres.  Diputados,  que  bien  saben  cómo  se  emplean  los 
medios  reglamentarios  y el  derecho  que  les  asiste 
para  hacer  prevalecer  las  opiniones  que  profesan  y 
sostienen  con  un  gran  espíritu  de  rectitud  y con  arre- 
glo á la  propia  conciencia.  Así  es  que  he  extrañado 
que  el  Sr.  Laserna  se  haya  hecho  cargo  de  este  ar- 
gumento para  darle  una  importancia  que  en  realidad 
no  tiene  y para  formular  una  censura,  no  solo  al  mo- 
desto Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pala- 
bra á la  Cámara,  sino  á sus  compañeros  de  mi- 
noría. 

Pero  tengo  que  llamar  la  atención  de  S.  S.  porque 
insiste,  á mi  enLender,  en  un  error  en  que  están  el 
Sr.  Cassola  y el  digno  Ministro  de  la  Guerra,  que 
afirma  que  la  ocasión  de  apreciar  si  originan  aumento 
de  gastos  las  reformas  es  cuando  se  consignan  en  los 
presupuestos.  No  es  así;  Sres.  Diputados,  no  hay  más 
remedio  que  consignarlos.  (El  Sr.  Cassola : ¿Por  qué?) 
¿Por  qué?  Porque  están  aprobados  por  una  ley,  se- 
ñor Cassola.  (El  Sr.  Cassola : Pido  la  palabra.) 

Si  el  Parlamento  aprueba  y la  Corona  sanciona  el 
párrafo  2.°  de  este  artículo,  que  concede  una  ventaja 
de  sueldo  á determinados  individuos  del  ejército,  es 
forzoso  que  esto  se  consigne,  se  traduzca  en  núme- 
ros en  el  presupuesto,  en  cuya  discusión  no  es  ya 


cosa  de  tratar  de  ello.  (El  Sr.  Laserna : Se  ha  dis- 
minuido.) No;  me  refiero  á una  aseveración  que  hizo 
en  su  segunda  rectificación  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y que  concuerda  con  lo  que  ha  dicho  el  se-r 
ñor  Laserna:  así  que  digo  que  no  hay  más  remedio 
por  parte  de  la  Administración  que  consignar  la  can- 
tidad en  el  presupuesto,  pues  su  papel  se  reduce 
única  y exclusivamente  á calcular  la  cuantía  de  la 
misma,  para  lo  cual  podrá  tener  mayor  ó menor  fa- 
cilidad desde  el  momento  en  que  única  y exclusiva- 
mente se  conceda  la  ventaja  del  sueldo  superior  á los 
sorteados.  Insisto,  pues,  que  esta  es  una  cuestión  de 
detalle  que  no  puede  discutirse  en  el  presupuesto, 
porque  en  él  no  se  discute  más  que  si  la  cifra  está 
ajustada  á las  organizaciones,  si  es  que  hay  autori- 
zación del  Parlamento  para  consignar  tal  atención. 
Porque  yo  bien  sé  que  existen  ciertas  corruptelas  al 
redactarse  los  presupuestos,  autorizándose  por  los 
Ministros  de  los  distintos  ramos  la  inclusión  de  par- 
tidas nuevas,  cuya  aprobación  por  las  Cámaras  en- 
vuelve la  de  un  servicio  que  no  ha  sido  puesto  en 
conocimiento  de  las  mismas  sino  por  este  medio  irre- 
gular, y hasta  me  atrevo  á llamarle  irrespetuoso.  Esa 
es,  repito,  una  corruptela  que  es  imposible  que  pase 
en  ningún  Parlamento,  por  más  que  en  el  nuestro  se 
abuse  de  ella. 

Y ya  que  tratamos  de  la  cuestión  orgánica,  hay 
que  convenir  en  que,  aprobado  el  segundo  párrafo  tal 
y como  estaba  redactado  en  el  dictámen,  ó tal  como 
ahora  lo  está,  no  hay  más  remedio  que  consignar  en 
el  presupuesto  un  crédito  que  responda  á esta  nueva 
Obligación.  Y yo  pregunto  á S.  S.:  ¿qué  significa  esta 
recompensa?  Porque  algo  nos  hemos  de  interesar  por 
el  ejército.  ¿Es,  por  ventura,  una  cruz?  No  lo  creo;  pero 
como  no  lo  sé,  pido  explicaciones  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  y á la  Comisión,  porque  no  baSta  la  rectitud 
de  sus  intenciones,  no  bastan  sus  buenos  deseos.  Pues 
qué,  ¿con  gran  rectitud  de  intenciones  y con  inmejo- 
rables deseos,  no  nos  equivocamos  los  hombres?  Claro 
está  que  si  fuéramos  á dejarlo  todo  única  y exclusi- 
vamente á la  rectitud  y buenasintenciones  que  á cada 
Mno  y á todos  animan,  nos  marcharíamos  á nuestras 
casas  y dejaríamos  al  Gobierno  que  lo  dispusiera  todo 
como  bien  le  pareciera.  No;  esto  no  puede  ser,  y en 
su  vista,  de  nuevo  pregunto:  ¿qué  significa  esta  re- 
compensa que  se  ofrece  consignar  en  los  reglamentos 
para  los  oficiales  destinados  á Ultramar?  Si  me  decís 
que  es  un  aumento  de  sueldo  en  esta  ó en  la  otra  for- 
ma, como  yo  creo  que  se  hará,  entonces  hay  que  dis- 
cutirlo, porque  esa  recompensa  envuelve  un  aumento 
de  gastos,  y éste  debe  conocerlo  y aprobarlo  la  Cá- 
mara; y según  la  declaración  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  no  se  compromete  á que  se 
apruebe;  hay  más,  está  comprometido  á lo  con- 
trario. 

Ya  sé  que  á semejanza  de  lo  que  en  otros  países 
sucede,  se  puede  conceder,  no  solo  á los  destinos  de 
Ultramar,  sino  á ciertos  de  la  Península  que  habéis 
dejado  desprovistos  de  toda  recompensa,  como  son  los 
del  profesorado,  el  aumento  de  tiempo  de  servicio, 
que  los  años,  por  ejemplo,  se  cuenten  como  de  diez  y 
seis  meses;  pero  también  estas  ventajas  envuelven  un 
mayor  gasto  para  el  Erario.  Y como  nosotros  tene- 
mos una  fórmula  con  la  que  el  país  y el  ejército  están 
conformes,  y en  realidad  es  mucho  más  económica, 
fórmula  que  no  es  otra  cosa  que  la  concesión  del 
empleo  superior,  de  ahí  nuestro  empeño  decidido  y 
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resuelto  de  ir  adelantando  nuestras  paralelas  para 
resolver  el  problema  en  la  forma  á que  de  seguro  he- 
mos de  venir  á parar,  con  provecho  para  todas  las 
armas  del  ejército  y del  país. 

No  entienda  el  Sr.  Laserna  que  al  hablar  yo  de  las 
rectificaciones  de  la  Comisión  lo  haga  con  ánimo  de 
molestarla  en  lo  más  mínimo.  No:  es  que  el  proyecto 
uo  da  de  sí  otra  cosa;  es  que  el  proyecto,  como  S.  S. 
en  conciencia  debe  reconocer,  lo  exige;  es  porque  por 
más  que  se  quieran  encontrar  soluciones  para  resolver 
materias  tan  complejas  y tan  mal  planteadas,  créame 
8.  S.,  no  será  posible  encontrarlas. 

Además  yo  tengo  que  decir  que,  á mi  juicio,  este 
segundo  párrafo,  tal  y como  está  redactado,  es  incon 
gruente  en  el  art.  9.°,  y por  lo  tanto,  que  muy  bien 
puede  suprimirse,  como  lo  voy  á demostrar  con  .su 
simple  lectura. 

Dice  el  art.  9.°:  «Todas  las  fuerzas  militares  de  la 
Nación  constituirán  un  solo  ejército...  Los  que  pres- 
ten servicios  en  los  ejércitos  de  Ultramar  serán 
recompensados,  mientras  permanezcan  en  aquellos 
ejércitos,  con  el  sueldo  del  empleo  superior  inme- 
diato.» 

¿Para  qué  hablar  de  servicios  eu  Ultramar,  cuando 
nada  se  dice  de  los  servicios  de  la  Península?  Fíjese 
S.  S.  en  esto,  y verá  cómo  se  puede  suprimir  esta 
parte  del  artículo,  y hecho  esto,  podremos  dar  por 
suficientemente  discutido  el  art.  9.°  Este  segundo  pá- 
rrafo es  incongruente  con  el  resto  del  artículo;  esto 
que  ahora  digo  con  respecto  al  párrafo  reformado, 
es  aplicable  por  modo  igual  á la  primitiva  redacción 
del  mismo.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  En  verdad,  Srcs.  Diputados, 
que  después' de  oir  al  Sr.  Salcedo  eu  su  última  y no- 
table rectificación,  me  queda  la  duda  de  si  S.  S.  re- 
chaza el  nuevo  párrafo  porque  le  parece  mucho  lo  que 
en  él  se  determina,  ó porque  se  le  figura  poco;  porque 
el  Sr.  Salcedo  dice:  ¿es  que  la  recompensa  va  á ser 
una  cruz  de  Isabel  la-  Católica  ó la  cruz  blanca  del 
Mérito  militar?  Eso  me  parece  ilusorio,  ó irrisorio, 
creo  que  dijo  S.  S.  ¿Es  que  vais  á dar  una  recom- 
pensa pecuniaria,  que  es  la  que  yo  considero  justa? 
Entonces,  si  S.  S.  consideraba  que  la  recompensa  pe- 
cuniaria era  justa,  ¿por  qué  combate  el  artículo,  no 
ya  redactado  como  lo  está  ahora,  sino  aunque  con- 
servara todavía  su  redacción  primitiva?  Pero  ¿qué  se 
va  á conseguir  con  esta  redacción  nueva?  decia  el 
Sr.  Salcedo.  ¿Pues  no  ve  S.  S.  que  en  esta  redacción 
nueva  se  dice  al  Gobierno  que  estas  recompensas  no 
alterarán  la  cifra  del  presupuesto?  ¿Cuándo,  cómo  po* 
drá  alterarse  esa  cifra?  Pues  por  los  medios  legales, 
trayendo  una  ley  de  presupuestos  que  el  Sr.  Salcedo 
discutirá,  y si  hay  esas  corruptelas  de  que  nos  ha- 
blaba, no  eche  S.  S.  la  culpa  á nadie;  culpémonos  to- 
dos, que  tenemos  el  deber  de  examinar  detenida- 
mente los  presupuestos,  que  tanto  afectan  á los  inte- 
reses públicos. 

Pero  dice  el  Sr.  Salcedo:  nosotros  tenemos  otra 
recompensa,  el  empleo  personal.  Pues  el  empleo  per- 
sonal, ¿no  envuelve  el  sueldo  de  ese  mismo  empleo? 
Si  el  Sr.  Salcedo  fuera  á dar  el  empleo  personal  á todo 
oficial  que  sirviera  en  Cuba,  ¿á  dónde  llegaría  el  pre- 
supuesto de  gastos?  Su  señoría  parte  de  lo  que  existe 
en  la  actualidad,  y en  la  actualidad,  con  efecto,  nos 
encontramos  con  que  oficiales  de  determinados  cuer- 


pos van  á Cuba  á cubrir  vacantes  del  empleo  inme- 
diato superior;  pero  como  hemos  establecido  que  se 
ascienda  por  rigorosa  antigüedad  sin  defectos,  con  lo 
cual  eso  desaparece,  nos  parecia  la  transición  un  poco 
brusca,  y por  eso  hemos  presentado  una  solución  que 
creimos  habia  de  conciliar  Lodos  los  intereses.  Esa  y 
no  otra  ha  sido  nuestra  intención.  (El  Sr.  Salcedo : Pido 
la  palabra.) 

Dice  el  Sr.  Salcedo:  ¿para  qué  habíais  del  servicio 
en  Ultramar,  cuando  se  establece  en  la  ley  que  todas 
las  fuerzas  armadas  del  país  constituirán  un  solo 
ejército?  Porque  si  bien  es  cierto  que  todas  las  fuer- 
zas armadas  del  país  constituirán  un  solo  ejército, 
también  es  cierto  que  las  penalidades,  que  los  rigores 
del  clima  y lo  caro  de  la  vida  uo  son  lo  mismo  en  la 
Península  que  en  Ultramar;  que  no  sirve  un  oficial  en 
las  mismas  circunstancias,  con  los  mismos  medios  y 
con  las  mismas  fatigas,  en  Ultramar  que  eu  la  Penín- 
sula. Esa  es  la  razón  que  nosotros  tenemos  para  man- 
tener el  párrafo  en  la  forma  que  he  indicado  y por 
las  razones  que  he  expuesto  ya. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SALCEDO:  No  es  que  por  un  lado  me  pa- 
rezca mal  y por  otro  bien  el  párrafo  de  que  se  trata; 
es  su  ambigüedad  la  que  produce  en  mi  ánimo,  y 
crea  el  Sr.  Laserna  que  en  el  ánimo  desapasionado 
de  todos  los  Sres.  Diputados,  la  duda  que  he  expuesto. 

Ya  sé  que  no  es  posible  conceder  solo  una  cruz 
como  remuneración  al  que  va  á prestar  sus  servicios 
á Ultramar;  pero  si  no  es  justo  ni  conveniente  proce- 
der así,  ¿por  qué  no  so  expresa  de  una  manera  clara 
y terminante  lo  que  va  á suceder? 

Yo  me  he  de  atrincherar  en  este  argumento.  ¿Hay 
aumento  de  gastos?  Pues  si  lo  hay,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  no  quiere  que  pasen  las  re- 
formas. 

No  es  que  yo  pretenda  en  manera  alguna  que  no 
merezcan  una  mayor  remuneración  los  que  sirven  en 
Ultramar  que  los  que  sirven  en  la  Península;  é insis- 
tiendo en  esto,  habré  de  decir  al  Sr.  Laserna  que  está 
en  un  error;  que  mientras  no  se  modifiquen  las  plan- 
tillas, no  hay  tales  aumentos  por  la  concesión  de  los 
empleos  superiores  á los  oficiales  destinados  á Ultra- 
mar. Un  capitán  de  la  Península  desempeña  allí  el 
empleo  de  comandante,  y un  comandante  el  de  te- 
niente coronel.  [El  Sr.  Laserna:  Ahora  ya  no.) 

Ahora  S8.  SS.  después  de  esta  nueva  fórmula  sa- 
brán lo  que  va  á suceder,  porque  se  podrá  incluir  en 
los  reglamentos  lo  que  quiera  que  sea;  pero  uo  es  po- 
sible que  en  sus  argumentos  S.  S.  se  haya  referido  á 
lo  que  haya  en  la  intención  de  esta  nueva  redacción. 
Su  señoría  ha  sostenido  al  combatir  la  concesión  de 
empleos  superiores  para  Ultramar,  que  habrá  un  ma- 
yor gasto  por  la  concesión  de  esos  empleos,  y yo  digo 
de  una  manera  resuelta,  y no  me  cansaré  de  repe- 
tirlo al  Sr.  Laserna,  que  mientras  existan  las  planti- 
llas que  en  la  actualidad,  no  habrá  aumento  alguno 
eu  el  presupuesto,  y que  poco  ó mucho,  como  S.  S. 
quiera,  lo  habrá  con  la  concesión  de  la  ventaja  de 
sueldo;  sea  en  la  forma  en  que  antes  lo  proponíais,  sea 
en  la  que  in  pectore  tenga  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y que  quedará  indescifrable  de  prevalecer  el  pá- 
rrafo 2.®  nuevamente  redactado. 

No  he  de  sentarme  sin  hacer  constar,  por  más  que 
lo  haya  hecho  de  una  manera  concluyente  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  que  solo  cu  la  carrera  militar  se  irá  á 
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Ultramar  sin  obtener,  no  ya  un  empleo,  sino  dos  ó 
tres,  como  pasa  cou  los  empleados  de  Hacienda  y con 
los  ingenieros  de  caminos  y canales.  Fijémonos  en 
esto:  la  concesión  de  empleos  superiores  en  Ultramar 
no  origina  aumento  de  gastos  en  sus  presupuestos,  y 
solo  por  establecer  el  precepto  absoluto  de  que  no  se 
concederá  en  ningún  caso  empleo  superior  al  que  se 
disfrute,  vamos  á estar  discutiendo  indefinidamente, 
y al  fin  y al  cabo  resolver  por  la  fuerza  del  número 
lo  que  ha  de  ser  más  perjudicial  para  el  ejército  y 
más  costoso  para  el  país. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Hornero  Robledo. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señor  Presidente,  la  he  pedido 
cuatro  veces. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.;  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  la  liabia  pedido  antes  que  nadie;  pero 
si  S.  S.  la  quiere  usar  á propósito  de  este  incidente, 
tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Se  trata  únicamente  de  defender- 
me de  un  cargo  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Salcedo;  y el 
cargo  resulta  desde  el  instante  en  que  8.  S.  ha  dicho  que 
ya  conocia  mi  pensamiento  en  la  manera  de  recompen- 
sar á los  oficiales;  y como  yo  no  he  dicho  nunca  mi 
pensamiento  sobre  el  asunto...  (El  Sr.  Salcedo:  Quesería 
objeto  de  un  reglamento.)  Tampoco  be  dicho  eso.  Lo 
único  que  yo  he  dicho  es,  que  esa  no  me  parccia  ma- 
teria propia  para  una  ley;  pero  de  aquí  no  se  puede 
deducir  mi  pensamiento,  que  no  he  tenido  para  qué 
exponer. 

Lo  que  sí  digo  ahora  es,  que  yo  no  creo  que  por 
regla  general  pueda  considerarse  como  recompensa 
aquello  que,  en  mi  entender,  no  es  más  que  una  com- 
pensación. Yo  no  puedo  aceptar  que  sea  recompensa 
aquello  que  se  da  por  un  servicio  que  el  individuo  va 
á prestar  á la  fuerza  y sin  que  en  ello  intervenga 
para  nada  su  voluntad.  ¿Acaso  se  puede  llamar  re- 
compensa la  diferencia  de  sueldo  tratándose,  por 
ejemplo,  del  teniente  ó del  capitán  á quien  se  arranca 
de  su  hogar  y se  le  lleva  contra  toda  su  voluntad  á 
Ultramar?  Eso,  bajo  el  aspecto  y con  el  sentido  de 
una  compensación,  me  parece  bien;  y puede  haber 
procedimientos  distintos  para  llegar  á una  compen- 
sación equitativa  que,  después  de  todo,  es  lo  que  yo 
creo  que  se  debía  procurar. 

Entre  estos  procedimientos,  el  Gobierno  y la  Co- 
misión adoptaron  uno,  que  fué  el  aumento  de  sueldo, 
ó sea  la  diferencia  entre  el  empleo  que  se  ejerce  y el 
inmediato  superior;  pero  eso  ha  levantado  en  la  Cá- 
mara verdadera  oposición,  y no  ha  sido  el  Sr.  Salcedo 
de  los  que  menos  so  la  han  hecho.  A mi  me  parecía 
que  tratándose,  en  efecto,  de  una  compensación, 
podia  dejar  de  figurar  en  la  ley,  como  no  existe  en 
ninguna  ley,  ni  ha  sido  objeto  de  la  interve'ncion  par- 
lamentaria la  resolución  en  virtud  de  la  cual  los  ofi- 
ciales de  determinados  cuerpos  reciben  el  empleo 
inmediato  superior,  aunque  sea  personal,  para  ir  á 
Ultramar;  esto  no  figura  en  ninguna  ley,  sino  en  las 
resoluciones  é instrucciones  dictadas  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  en  distintas  épocas;  y sin  embargo, 
vienen  los  presupuestos  de  Ultramar  á las  Cámaras 
y las  Cámaras  los  votan,  sin  que  por  esto  se  entienda 
que  las  Cámaras  adquieren  ningún  compromiso,  por- 
que si  esas  disposiciones  no  les  parecieran  bien,  con 
la  intervención  que  tienen  en  la  confección  de  los  pre- 
supuestos, las  modificarían  ó las  anularían. 

Por  consiguiente,  Sr.  Salcedo,  crea  S.  S.  que  en 


nada  se  compromete  la  acción  parlamentaria  con 
aceptar  este  párrafo  en  la  forma  en  que  lo  ha  modi- 
ficado la  Comisión.  No  es,  ciertamente,  lo  que  yo  hu- 
biera deseado:  yo  hubiera  preferido  la  desaparición 
completa  del  párrafo;  pero  me  conformo  con  lo  que 
ha  dicho  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Aun  cuando  era  yo, 
Sres.  Diputados,  el  primero  que  tenía  pedida  la  pala- 
bra para  rectificar  en  la  sesión  de  ayer,  á una  indi- 
cación del  Sr.  Presidente  he  cedido  el  turno  para  que 
la  usara  el  Sr.  Cassola,  porque  entendí,  como  en  efecto 
los  hechos  hau  confirmado,  que  se  trataba  de  un 
nuevo  arreglo,  no  quiero  llamarlo  componenda,  de 
una  transacción  entre  el  Gobierno  y el  Sr.  Cassola. 
Así  ha  resultado,  y después  de  hacer  algunas  breves 
indicaciones  que  tengo  que  hacer  al  discurso  del  se- 
' ñor  Ministro  de  la  Guerra,  algo  me  ocuparé  de  ello, 
con  la  posible  brevedad,  pero  sin  quitarle  á la  cues- 
tión la  importancia  que  reviste,  que  es  mucha. 

No  sé  cómo  dar  las  gracias  á mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  las  palabras  de 
consideración  que  ayer  empleó  conmigo  al  referirse 
á mis  observaciones. 

Me  pareció  que  aseguraba  S.  S.  que  estaba  dis- 
puesto á complacerme,  quizá  en  más  de  lo  que  le  pe- 
dia; y yo,  al  oir  aquellas  palabras  en  labios  de  S.  8., 
no  estando  acostumbrado  á recibir  desde  ese  banco 
nada  que  pareciera  para  mí  halagüeño,  francamente, 
me  sentí  emocionado  y no  podia  contener  mi  grati- 
tud. Escuché  con  grandísima  atención,  y ¡cuál  sería 
mi  desencanto  cuando  al  final  del  discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  me  encontré  en  el  caso  de  aquel 
del  cuento  que  decía:  «Todos  son  muy  honrados,  pero 
mi  capa  no  parecei»  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
disponía  á complacerme  en  todo,  pero  no  me  ha  com- 
placido absolutamente  en  nada. 

Y ¡por  si  acaso  fué  falta  de  expresión  del  señor 
Ministro,  paso  á ver  si  ya  que  en  el  dia  do  ayer  es- 
tuvo tan  pródigo  en  palabras  conmigo  y tan  parco 
en  hechos,  hoy  podemos  nivelar  los  unos  con  las 
otras. 

Yo  .pedí,  en  la  enumeración  que  hace  el  art.  9.°, 
un  puesto  distinto  del  que  ocupa  para  el  cuerpo  de 
oficinas  militares,  y pedí  una  cosa  á la  que  la  Comi- 
sión se  había  anticipado,  fijándose  en  el  término  de 
la  carrera  de  ese  cuerpo  y dándole  un  carácter  mili- 
tar, lo  cual  en  el  primitivo  dictámen  quedaba  vaga- 
mente confiado  á los  reglamentos.  lía  Comisión  había 
hecho  una  concesión,  y yo  me  contenté  con  ella  y no 
insistí  más.  Realmente  no  lo  hizo  por  mi  petición, 
pero  en  fin,  yo  se  lo  agradezco. 

Hablé  en  seguida  del  Clero  castrense,  que  tiene  una 
situación  anómala  é irregular,  llena  de  verdaderos 
abusos;  porque  mientras  unos  entran  por  oposición 
en  el  cuerpo,  los  que  los  mandan  vienen  á él  sin  opo- 
sición ninguna  y ejercen  el  mando  sin  limitación.  A 
esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  contestó  que  es- 
taba preparado  el  reglamento;  y yo  me  limito  ahora 
á rogar  á S.  S.  que  active  su  publicación,  procuran- 
do, y eso  supongo  que  lo  hará,  que  no  entren  en  ese 
cuerpo,  en  ningún  cargo,  aquellos  que  no  hayan  in- 
gresado por  la  puerta  de  la  oposición,  como  entran 
todas  sus  clases. 

Hablé  del  cuerpo  de  Veterinaria,  que  se  encuentra 
postergado,  y el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  habló  tam- 
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bien  de  él;  solo  que  yo  afirmé  (y  me  conviene  rectifi- 
car esto,  porque  al  ñn  es  natural  que  los  que  aquí 
hablamos  ante  el  país  queramos  demostrar  que  no  lo 
hacemos  por  referencias  inexactas),  yo  afirmé  á pro- 
pósito de  la  desatención  en  que  estaba  este  cuerpo, 
que  el  pienso  para  los  caballos  lo  examinaba  un  mé- 
dico, y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  rne  pareció 
que  ayer  hacía  sus  primeras  armas  de  sofista,  decia 
que  eso  no  habia  sucedido  donde  él  había  mandado, 
lo  cual  era  una  contestación  parecida  á aquello  de 
«por  aquí  no  ha  pasado. » El  caso  es  que  hay  una 
Junta  de  provisiones  que  se  compone  de  un  oficial  de 
Administración  militar,  de  un  médico  y del  capitán 
de  un  instituto  armado,  presididos  por  el  jefe  de  dia, 
y esa  Junta  examina  y levanta  acta  del  estado  de  esas 
provisiones,  en  las  cuales  están  incluidas  la  paja  y la 
cebada.  Me  parece  que  es  evidente  que  el  veterinario 
no  desempeña  funciones  en  una  Junta  d que  no  perte- 
nece; de  modo  que  queda  probado  que  el  médico 
examina  la  comida  de  los  caballos  y que  el  ve  terina- 
rio  no  ejerce  función  alguna,  á pesar  de  que  era  na- 
tural que  interviniera  en  eso. 

Yo  habia  pedido  á S.  S.  que  ese  cuerpo  volviera 
á depender,  como  en  el  tiempo  de  su  creación,  de  la 
dirección  de  Sanidad.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
nada  me  ha  dicho  sobre  eso,  y no  puede  ser  olvido, 
porque  S.  S.  estaba  dispuesto,  según  creo  dijo,  á ha- 
cerme todo  género  de  concesiones,  y á pesar  de  eso, 
no  me  hizo  siquiera  esa  pequeña  promesa. 

También  habia  yo  hablado  sobre  una  cuestión 
que  ahora  reviste  gravísima  importancia  por  las  ra- 
zones que  se  han  expuesto  aquí  á propósito  del  inci- 
dente que  ha  surgido.  Habia  yo  pedido  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  y á la  Comisión  que  dejaran  subsis- 
tente el  cuerpo  de  Administración  militar,  separando 
sus  funciones.  Nada  me  dijo  sobre  este  punto  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  pero  me  parece  que  esta  no- 
che va  á complacerme  S.  S.,  por  una  razón  sencillí- 
sima. ¿No  se  acaba  de  hacer  una  modificación  en  un 
párrafo  de  ese  artículo  por  la  sola  consideración,  ai 
menos  en  el  debate  no  se  ha  dado  otra,  de  que  iba  á 
producir  alteración  en  los  presupuestos?  Pues  es  iu- 
dudable  que  continuando  como  está  el  cuerpo  de  Ad- 
ministración militar,  habrá  un  solo  escalafón,  y que 
si  se  divide  en  dos  cuerpos,  uno  de  Intendencia  y otro 
de  Intervención,  habrá  dos  escalafones  y se  gravará 
el  presupuesto.  Acaba  de  acordarse  que  de  ninguna 
manera  se  consignarán  disposiciones  que  produzcan 
obligaciones  á liquidar  en  los  presupuestos;  luego  no 
puedo  menos  de  esperar  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  me  complacerá  dejando  subsistente  el  cuerpo 
de  Administración  militar,  si  bien  separando  sus  fun- 
ciones de  intendencia  y de  intervención. 

He  sostenido,  como  consecuencia  de  mis  observa- 
ciones, que  en  la  clase  de  coroneles  y tenientes  coro- 
neles no  habia  en  la  actualidad  voluntarios  para  ir  á 
Cuba.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  negó  el  hecho;  yo 
lo  afirmé,  alegando  en  comprobación  el  hecho  de  ha- 
berse anunciado  en  la  Gaceta  una  vacante  de  teniente 
coronel;  el  Sr.  Ministro  insistió  en  que  habia  volun- 
tarios... (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : E insisto.)  ¿In- 
siste S.  S.?  Perdóneme  S.  S.  que  yo  encuentre  teme- 
raria su  insistencia  desde  el  momento  en  que  yo  pue- 
do leer  el  siguiente  documento  oficial: 

«Dirección  general  de  Infantería. — Circular. — 
Existiendo  una  vacante  de  teniente  coronel  en  el  ejér- 
cito de  la  isla  de  Cuba  al  aprobar  la  propuesta  del 


mes  de  Diciembre  último,  la  cual  debe  cubrirse  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  6 do 
Noviembre  y 18  de  Diciembre  anterior  (D.  O.  núme- 
ros 244  y 279),  los  señores  tenientes  coroneles  que 
deseen  ocuparla  promoverán  instancia  ai  efecto;  en- 
tendiéndose que  han  de  hallarse  en  esta  Dirección  an- 
tes del  dia  3 1 del  mes  actual,  para  ser  provista  por  el 
que  reúna  las  condiciones  reglamentarias  y determi- 
nadas en  órdenes  vigentes. 

Madrid  15  de  Enero  de  1889.» 

Luego  ninguno  la  habia  promovido;  luego  no  ha- 
bia voluntarios;  luego  esta  Real  órden  es  un  anuncio 
y prueba  que  no  habia  voluntarios.  Los  habrá  hoy; 
pero  cuando  se  ha  dado  esa  circular  no  los  habia. 

No  comprendo  cómo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  atreve  á sostener  que  habia  voluntarios  en  la  clase 
de  tenientes  coroneles,  cuando  se  ha  dado  esa  circu- 
lar por  la  Dirección  general  de  Infantería. 

Guando  se  proveen  las  vacantes  con  voluntarios, 
no  se  anuncian  en  la  Gaceta , porque  para  eso  está  ya 
preparado  en  el  escalafón.  En  ese  caso  se  nombran 
desde  luego,  como  lo  demuestra  el  Real  decreto  que 
voy  á leer,  y que  está  suscrito  por  el  propio  señor 
general  Chinchilla.  Dice  así: 

«El  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  ha  tenido  á bien  destinar  á esas  is- 
las al  teniente  coronel  del  regimiento  de  infantería  de 
Toledo,  núm.  17,  D.  Manuel  Serrano  Ruiz,  dispo- 
niendo en  su  consecuencia  que  pase  á ser  alta  en  ese 
ejército  y baja  en  el  de  la  Península,  etc.— Chinchilla. 
(Los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y general  Cassola: 
¿Qué  fecha  tiene?)  Dios  guardo  á Y.  E.  muchos  años. 
Madrid  29  de  Diciembre  de  1888.» 

Hace  ya  mucho  tiempo,  á fines  del  mes  último. 
¿Le  satisface  á S.  8.  la  fecha? 

Otra  rectificación  me  conviene  hacer  para  rebatir 
un  argumento  que  he  oído  exponer  esta  tarde,  y que 
no  quiero  dejar  que  pase  desapercibido.  Seha  supuesto 
que  hay  reglamentos  en  algunos  Cuerpos  que  daban 
determinadas  ventajas  á los  que  iban  á Ultramar, 
cuando  lo  que  hay  es  una  legislación  que  concede 
iguales  beneficios  y somete  á análogas  disposiciones 
á todos  los  institutos  armados,  lo  mismo  á las  armas 
generales  que  á las  armas  especiales. 

Esta  afirmación  que  ya  he  hecho  en  otra  ocasión, 
me  convenia  ratificarla,  para  que  no  quedase  en  pié 
y como  cosa  corriente  esa  afirmación  que  se  ha  des- 
lizado aquí  esta  tarde  como  de  pasada. 

Otra  rectificación.  Guando  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  la  primera  parte  de  su  discurso  de  ayer 
defendía  la  conveniencia  del  sueldo  superior  para  los 
oficiales  que  iban  á Ultramar,  tomando  en  cuenta  el 
sacrificio  que  eso  representa;  cuandoel  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  se  fundaba  hoy  en  este  mismo  sacrificio  para 
reservarse  una  facultad  en  el  artículo  que  se  ha  co- 
rregido; cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  argu- 
mentaba de  ese  modo  y tomaba  en  cuenta  los  sacri- 
ficios que  supone  ir  á Ultramar  por  sorteo  y no  por 
voluntad,  contradecía  al  Ministro  de  la  Guerra,  que 
sin  respeto  á los  derechos  adquiridos  decia  que  esta 
era  una  cuestión  de  poco  más  ó menos,  y que  se  debia 
ir  á Ultramar  en  todos  los  empleos. 

¿Y  los  derechos  adquiridos?  ¿Por  ventura  el  oficial 
que  ha  ido  á Ultramar  bajo  la  garantía  de  disposicio- 
nes que  le  eximían  de  nuevo  sorteo,  pasado  allí  el 
tiempo  que  era  reglamentario,  no  habia  adquirido  cier- 
tos derechos?  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  com- 
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batido  esta  afirmación  mia  porque  entiende  que  el 
pase  á Ultramar  no  representa  sacrificio;  pero  es  ne- 
cesario que  se  ponga  de  acuerdo  consigo  mismo 
cuando  pedia  compensación  para  los  que  iban  á Ul- 
tramar contra  su  voluntad. 

Esta  es  una  cuestión  que  me  extraña  mucho  en 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  insista  y persista  en 
no  respetar  en  esta  materia  los  derechos  adquiridos, 
porque  8.  S.  en  la  redacción  de  esas  reformas  milita- 
res y en  alguna  disposición  lia  consignado  el  respeto 
que  le  merecen  esos  derechos  adquiridos,  y sobre  todo, 
un  derecho  tan  respetable  como  el  interés  que  invo- 
caba hace  poco  del  respeto  á la  familia.  Ese  derecho 
adquirido,  S.  S.  lo  infringe,  lo  viola  con  gran  tran- 
quilidad, y después  anda  buscando  recompensas  para 
poder  remunerar  verdaderamente  aquellos  sacrificios. 
Yo  no  sé  lo  que  me  contestará  S.  8.;  presumo  que 
desatenderme,  no  por  mí,  sino  por  mantener  su  opi- 
nión; pero  le  advierto  á 8.  8.  que  esa  cuestión  le  ha 
de  dar,  lo  mismo  á S.  S.  que  á los  demás  que  le  suce- 
dan en  ese  puesto,  muchos  disgustos  en  nombre  de  la 
justicia,  y que  ha  de  redundar,  como  redunda  ya, 
en  daño  de  beneméritos  servidores  de  la  Patria.  ¿No 
sabe  8.  8.  que  el  hecho  de  haber  abandonado  las  dis- 
posiciones que  siempre  venían  rigiendo,  de  acudir  á 
la  clase  inferior  para  el  sorteo  cuando  no  habia  vo- 
luntarios en  la  clase  que  producía  la  vacante,  ha  pro- 
ducido que  pida  el  retiro  un  teniente  coronel  de  la 
Guardia  civil,  y que  otro  teniente  coronel  de  la  mis- 
ma arma  pida  la  nulidad  de  un  sorteo,  porque  se  le 
ha  dado  á la  Real  órden  del  general  O’Ryan  electo 
retroactivo?  Esas  y otras  cuestiones  originará  el  ha- 
berse desviado  del  camino  recto. 

Y vengo  á la  cuestión  por  la  cual  he  cedido  el 
turno  en  el  uso  de  la  palabra  al  empezar  hoy  esta  dis- 
cusión. 

Lo  primero  que  ocurre  con  el  cambio  de  redac- 
ción de  este  articulo,  es  una  cuestión  reglamentaria 
grave.  Ese  artículo,  redactado  en  otra  forma,  es  un 
artículo  nuevo  que  no  está  discutido:  reglamentaria- 
mente, lo  que  procede  es  abrir  la  discusión  sobre  ese 
artículo  y emplear  tres  turnos  en  contra  y tres  en 
pró,  y admitir  enmiendas.  Pero  por  un  procedimiento 
extraño  se  ha  dado  aquí  por  supuesta  una  votación. 
¿Por  qué?  Porque  la  Comisión  que  está  detrás  del  Go- 
bierno y el  Gobierno  no  han  querido  apelar  á los  vo- 
tos; se  han  dado  por  convencidos  de  que  el  artículo 
era  malo  como  estaba  redactado.  Es,  pues,  necesario 
abrir  discusión,  para  ver  si  el  Gobierno,  que  tales  dis- 
posiciones demuestra  y yo  le  aplaudo,  se  deja  con- 
vencer y encuentra  una  fórmula  buena  de  redac- 
ción. 

¿Qué  era  ese  artículo?  Ese  artículo  era  una  en- 
mienda admitida  por  el  Congreso  que  se  habia  con- 
vertido en  artículo,  y que  habia  tenido  la  discusión 
que  el  Reglamento  marca  para  todos  los  artículos. 
¿Qué  es  lo  que  se  debe  hacer  ahora?  Lo  que  se  haría 
si  la  Cámara  votase  en  contra  de  ese  párrafo  del  ar- 
tículo 9.°:  que  la  Comisión  trajera  una  nueva  redac- 
ción. Por  consiguiente,  aquí  hay  una  cuestión  regla- 
mentaría, y lo  que  procede  es  abrir  de  nuevo  la  dis- 
cusión. 

Así  es  que  el  Sr.  Presidente,  tan  experto  en  ma- 
terias reglamentarías,  dejaba  en  esta  cuestión  misma 
una  gran  latitud  ai  Sr.  Salcedo,  que  era  debida  á que 
ya  que  se  iba  desapercibidamente  á aprobar  este  nue- 
vo artículo  sin  turnos,  la  equidad  pedia  que  el  señor 


Salcedo  pudiera  tomar  toda  la  latitud  que  creyera 
conveniente  para  la  impugnación. 

No  es  que  yo  al  decir  ésto  vaya  á pedir  la  pala- 
bra en  contra,  ni  que  pretenda  usar  de  ella  en  los 
turnos  reglamentarios;  pero  las  cuestiones  reglamen- 
tarias tienen  grande  importancia  en  todas  las  Asam- 
bleas, porque  en  un  momento,  como  ahora,  por  con- 
vencimiento ó por  acuerdo  de  todos,  se  puede  incurrir 
en  una  falta  reglamentaria;  x>ero  el  dia  de  mañana 
queda  ese  precedente,  y como  no  hay  la  seguridad 
de  que  siempre  ocupe  ese  banco  ese  Gobierno,  otro  Go- 
bierno que  no  fuera  tan  amante  de  las  prácticas  par- 
lamentarias, con  el  precedente  que  hoy  se  siente  aquí 
sin  protesta,  podría  viciar  la  forma  de  discutir  y 
coartar  las  libertades  del  Congreso  y de  los  Sres.  Di- 
putados. 

Para  corregir  los  artículos  están  las  enmiendas; 
cuando  las  enmiendas  han  sido  admitidas  y aproba- 
das por  el  Congreso,  la  Comisión  retira  los  artículos 
y los  reproduce,  y cuando  están  reproducidos,  se  abre 
discusión  sobre  ellos,  y esta  es  la  única  forma  regla- 
mentaria que  esto  tiene.  ¿Por  qué  vamos  á sostener 
ese  precedente?  Lo  natural  sería...  Esperaré,  porque 
no  se  van  á enterar  si  los  señores  hablan.  (Señalando  á 
los  bancos  del  Gobierno  y de  la  Comisión.)  No  es  que  á 
mí  me  moleste  el  que  otros  hablen  mientras  lo  hago 
yo;  pero  me  parece  que  la  cuestión  es  de  bastante 
importancia,  y no  se  podrán  fijar  bien  en  ella  los  se- 
ñores Ministros  si  les  hablan  dos  á la  vez.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros : Hay  quien  atiende  á 
tres.) 

Atender  es ; yo  ya  sé  quién  es  esc  que  atiende  á 
tres;  no  he  tenido  que  preguntarlo  á nadie:  es  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Y vuelvo  á mi  pregunta:  ¿por  qué  vamos  á sentar 
un  mal  precedente?  Si  hay  un  medio  infalible  y se- 
guro de  satisfacer  todas  las  exigencias,  de  armonizar 
todas  las  voluntades,  ¿por  qué  esta  fórmula  que  habéis 
aceptado,  que  es  infracción  notoria  del  Reglamento 
si  se  votara  ahora  y sin  abrir  discusión?  Esa  fórmula 
no  satisface  á nadie  más  que  al  general  Cassola,  con 
quien  la  habéis  convenido.  (El  Sr.  Cassola : No  es  exac- 
to.) Pues  lo  parecía,  porque  si  no,  ¿á  qué  el  anticipo 
de  palabra  y todo  lo  que  ha  sucedido,  por  lo  que  se 
vió  que  la  fórmula  estaba  redactada  á satisfacción  de 
S.  S.?  (El  Sr.  Cassola:  ¡Si  he  dicho  que  no  me  satis- 
facía!) Pues  tanto  mejor;  pero  no  se  incomode  S.  8., 
porque  yo  quiero  discutir  esto  de  manera  cariñosa  y 
de  muy  buena  fe,  porque  no  deseo  más  que  lo  bueno 
para  mi  país,  y como  creo  que  el  Gobierno  lo  desea 
también,  solo  que  se  equivoca  en  el  medio  de  encon- 
trarlo, voy  á ver  si  le  puedo  traer  á buen  camino. 

Pues  si  eso  no  satisface  al  Sr.  Cassola,  ni  satisface 
al  partido  conservador,  como  lo  ha  demostrado  el  se- 
ñor Salcedo,  ni  yo  puedo  admitirlo,  ni  lo  admitirá  na- 
die, ¿por  qué  no  vamos  á una  fórmula  natural  y le- 
gítima, como  es  la  de  suprimir  ese  párrafo  del  ar- 
tículo? Esto  tiene  varias  ventajas,  y las  principales 
son:  que  no  suscita  ninguna  dificultad  reglamentaría, 
y la  de  que  está  de  acuerdo  con  la  realidad.  Aquí  es- 
tamos discutiendo  una  cuestión,  una  parte  de  la  cual 
está  en  ese  párrafo,  y otra  importantísima,  que  supone 
gravámen  para  el  presupuesto,  está  fuera  de  ese  pá- 
rrafo. La  cuestión  de  la  ida  de  los  oficiales  á Ultra- 
mar y del  gravámen  que  esta  ida  de  los  oficiales  de 
nuestro  ejército  produce  al  presupuesto,  tiene  dos 
partes.  Una  está  comprendida  en  ese  artículo;  otra 
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está  fuera,  y sin  embargo  la  ha  alterado  gravemente 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Una  es  el  sueldo;  otra 
es  el  tiempo  de  residencia  cu  Ultramar,  que  antes  era 
de  seis  años  y que  se  ha  reducido  recientemente  á 
cuatro;  esto  es,  se  ha  recargado  el  presupuesto  en  un 
tercio  de  lo  que  anteriormente  estaba  presupuestado. 
¿Para  qué  vamos  á tener  una  carga  y d establecer 
otra  por  el  mismo  concepto?  ¿Qué  es  lo  que  esto  de- 
muestra? Que  esta  cuestión  está  aquí  fuera  de  su  lu- 
gar; que  esta  no  es  más  que  una  cuestión  en  que  el 
Gobierno  ha  anticipado  la  consecuencia  de  un  prin- 
cipio sobre  el  cual  el  Congreso  no  ha  resuelto  to- 
davía. 

Esperad  á que  las  reformas  orgánicas  sean  ley, 
Y entonces,  cuando  por  voluntad  del  Poder  legisla- 
tivo esté  suprimido  el  dualismo,  será  la  ocasión  de 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  vea  de  qué  manera  puede 
promover  el  voluntariado  para  el  pase  á Ultramar,  ó 
dar  compensación  á los  que  vayan  contra  su  volun- 
tad; pero  ¿á  qué  anticipar  hoy  esta  consecuencia? 
Ya  ve  S.  S.  cómo  el  Gobierno  ha  entrado  en  un  la- 
berinto del  cual  no  sabe  salir,  porque  huye  de  un  es- 
collo y tropieza  en  otro.  Esta  cuestión  no  tiene  más 
que  dos  soluciones:  ó un  ejército  colonial  separado 
del  ejército  peninsular,  ó el  dualismo,  el  empleo  per- 
sonal, aun  cuando  los  oficiales  estén  allí  tanto  tiempo 
como  sea  preciso  para  obtener  el  ascenso  que  les  co- 
rresponda en  la  Península.  Fuera  de  estas  dos  solu- 
ciones no  hay  ninguna;  todas  las  demás  son  solucio- 
nes empíricas,  erróneas,  oca.siouadas  á estos  incon- 
venientes. 

¿Qué  significa  dejar  para  los  reglamentos  las  re- 
compensas? ¿Qué  significa  el  hablar  de  aumentar  los 
años  de  servicio,  lo  cual,  en  último  resultado,  se  tra- 
duce en  gastos  para  el  Tesoro  y para  el  presupuesto? 
Uo  que  hay  es,  que  cuando  se  apaga  la  antorcha  de 
un  principio,  cuando  se  sale  del  camino  conocido  en 
medio  de  la  noche,  por  atajos  y senderos  que  no  ha 
pisado  nunca  planta  humana , no  puede  tropezarse 
más  que  con  dificultades  y no  puede  andarse  sino 
cayendo. 

Por  esa  razón  el  Gobierno  en  sus  Reales  órdenes 
anteriores  á la  apertura  de  la  legislatura,  y con  ese 
párraío  que  es  parte  de  un  pensamiento,  que  es  parle 
de  diversos  gravámenes  que  pesan  sobre  el  Estado, 
está  violando  derechos  adquiridos,  lastimando  verda- 
deros intereses,  arrebatando  ventajas  á todas  las  ar- 
mas del  ejército,  incluso  á las  armas  generales,  como 
he  demostrado  con  el  caso  de  la  vacante  del  teniente 
coronel,  y cuando  el  Gobierno  se  encuentra  en  la  im  - 
posibilidad  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pide  la  pala- 
bra) de  salir  de  esta  dificultad,  arroja,  para  acallar  á 
los  Diputados,  una  amenaza  sobre  todo  el  ejército  de 
Ultramar,  como  le  sucedió  ayer  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  decía  que  para  que  no  resultara  gra7á- 
men  ninguno,  se  podía  acudir  á la  generosidad  de  los 
demás;  de  donde  resultaba  así  como  el  pensamiento  ó 
la  idea  de  rebajar  el  sueldo  á lodo  el  ejército  de  Ul- 
tramar para  compensar  el  mayor  sueldo  que  ahora  se 
ofrecía  á los  que  fueran  á Ultramar  por  virtud  de 
sorteo.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  no  ha  que- 
rido expresar  este  pensamiento,  y creo,  por  consi- 
guiente, que  le  presto  un  servicio  dándole  ocasión  de 
rectificarle  en  el  dia  de  hoy. 

Pero  créame  S.  S.  y créame  el  Gobierno:  ¿á  qué 
apresurarse  tanto?  Lo  procedente,  lo  reglamentario, 
lo  que  está  en  armonía  con  todos  los  intereses,  sería 


la  retirada  de  ese  párrafo,  y luego,  cuando  las  refor- 
mas militares  hayan  sido  traducidas  en  ley,  cuando 
sea  un  precepto  del  Poder  legislativo  la  supresión  del 
dualismo,  del  principio  en  virtud  del  cual  iban  á Ul- 
tramar los  oficiales  de  todas  las  armas  cuando  no  se 
encontraban  voluntarios,  podrá  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  con  todo  despacio  y con  toda  reflexión,  ver  los 
medios  de  sustituir  un  sistema  por  otro  sistema,  un 
régimen  por  otro  régimen,  dando  la  compensación 
debida  á quien  contra  su  voluntad  es  trasportado 
allende  los  mares.  De  otra  manera,  empeñándose  en 
mantener  esa  prenda  de  una  conciliación  que  no  exis- 
te, lo  que  se  hace  es  caminar  de  error  en  error,  las- 
timar la  justicia  y ofender  la  equidad.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Di- 
fícil rae  va  á ser  contestar  algunos  de  los  particulares 
que  ha  tenido  á bien  discutir  esta  tarde  el  Sr.  Romero 
Robledo,  porque  yo  que  venía  animado  del  mejor 
deseo;  yo  que,  como  ayer  dije,  tenía  la  idea  de  com- 
placer á S.  S.,  veo  que  no  voy  á poder  ser  hoy  tan 
complaciente,  á causa  de  que  S.  S.  no  corresponde  á 
e.sta  disposición  de  mi  espíritu;  y la  prueba  es,  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  ha  querido  sacar  partido  de 
mis  palabras  de  ayer,  atribuyéndoles  un  alcance  que 
no  tenían,  pero  que  sin  duda  á S.  S.  convenia  presen- 
tarlas como  si  lo  tuvieran.  (El  Sr.  Romero  Robledo : líe 
dicho  que  así  creía  prestar  un  servicio  á S.  8.)  No 
creo  que  se  me  preste  servicio  alguno  al  atribuirme 
la  idea  de  que,  á mi  juicio,  el  ejército  de  Ultramar 
daría  con  gusto  lo  suficiente  para  compensar  el  au- 
mento de  sueldo  de  los  oficiales  que  allí  vayan  por 
sorteo.  Ya  he  explicado  esto  rectificando  al  Sr.  Sal- 
cedo, el  cual  se  ha  dado  por  convencido,  compren- 
diendo, que  lo  que  yo  dije  l’ué  que  conocía  el  desinte- 
rés y el  patriotismo  de  aquellos  oficiales  con  quienes 
he  compartido  las  fatigas  de  la  campaña,  y que  es- 
taba seguro  de  que  serian  capaces  de  cualquier  sa- 
crificio para  proporcionar  á sus  compañeros  que  fue- 
ran contra  su  voluntad,  alguna  compensación,  en  el 
caso  de  que  el  servicio  forzoso  en  Ultramar  repre- 
sentara para  el  Estado  un  mayor  gasto. 

Por  consiguiente,  creía  yo  que  se  haría  justicia, 
como  la  ha  hecho  el  Sr.  Salcedo,  á la  rectitud  de  mis 
intenciones,  y que  no  había  para  qué  presentarme 
ante  el  ejército  y ante  el  país  como  animado  del  pro- 
pósito de  establecer  descuentos  ó rebajas  de  sueldo, 
aun  cuando  no  Longo  inconveniente  en  decir  que  hasta 
este  sacrificio  haría  si  fuese  preciso  el  ejército  de  Ul- 
tramar, porque  conozco  el  desinterés  y él  patriotismo 
de  aquellos  jefes  y oficiales. 

Pero  volviendo  á la  cuestión  de  mis  complacencias, 
yo  tengo  que  hacer  constar  que  si  yo  dije  que  pensa- 
ba dar  á S.  S.  más  de  lo  que  me  pedia,  lo  hice  impul- 
sado por  la  simpatía  que  el  Sr.  Romero  Robedo  me 
inspira,  y movido  además  por  el  espíritu  de  transac- 
ción que  en  este  y en  todos  casos  me  anima.  Y efec- 
tivamente, después  de  haberme  limitado  á decir  eso 
en  el  dia  de  ayer,  á causa  de  lo  avanzado  de  la  hora, 
del  cansancio  de  la  Cámara,  y aun  de  la  misma  difi- 
cultad de  expresión  que  me  es  propia,  y que  el  mismo 
Sr.  Romero  Robledo  no  ha  podido  menos  de  recono  - 
cer,  aun  creía  yo  haber  encontrado  medio  de  expresar 
ciertos  conceptos  de  que  S.  S.  no  se  ha  hecho  cargo, 
y de  alguno  de  ellos  pensaba  hoy  mismo  dar  alguna 
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explicación  á S.  S.,  para  que  no  se  le  diera  torcida  in- 
terpretación, como  ha  sucedido  con  la  modificación 
del  segundo  párrafo  del  artículo ; busqué  en  el  salón 
de  conferencias  al  Sr.  Romero  Robledo  para  decirle 
que  iba  á dar  esa  explicación  ante  la  Cámara,  pero  no 
pude  encontrarle. 

No  se  trataba  de  una  componenda,  como  parece 
haber  dado  á entender  el  Sr.  Romero  Robledo;  el  mis- 
mo señor  general  Cassola  lo  ha  dicho,  y no  hay  nece- 
sidad de  que  yo  lo  confirme:  no  se  trataba  de  compo- 
nendas; se  trataba  únicamente  de  buscar  una  fórmula 
de  avenencia  entre  opuestas  opiniones  que  respon- 
diera á mi  espíritu  de  transacción,  y siendo  esto  así, 
no  he  visto  inconveniente  alguno  en  que  se  reformara 
ese  párrafo  de  la  manera  que  se  ha  hecho,  manera 
con  la  cual  creía  yo  salvadas  realmente  ciertas  difi- 
cultades que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  encontrado, 
llegando  hasta  imaginarme  que  la  fórmula  se  acepta- 
ría por  toda  la  Cámara,  y que  nadie  trataría  de  sacar 
partido  de  esta  transacción  nuestra  para  el  dia  de  ma- 
ñana, á lo  cual  creía  el  Sr.  Romero  Robledo  que  era 
ocasionada.  Vea  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo  en  esto, 
como  en  todo,  siempre  me  ha  guiado  á mí  el  mejor 
deseo. 

Y ahora  pasaremos  á los  demás  puntos  que  S.  S. 
ha  tratado;  y ruego  á S.  8.  que  si  dejo  alguno  por 
contestar,  tenga  la  bondad  de  advertírmelo,  porque 
no  quisiera  olvidar  ninguno.  Procuraré  hacerlo  de  la 
manera  más  mesurada;  ¡ojalá pudiera  hacerlo  también 
con  la  elocuencia  de  S.  S.!  pero  ya  que  esto  no  pueda 
ser,  procuraré  hacerlo  sin  exaltación  ninguna. 

Y voy  á empezar  por  lo  que  creo  tiene  mayor  gra- 
vedad, y es  lo  relativo  á las  disposiciones  que  ha  leído 
S.  S.  con  motivo  de  la  publicación  que  se  ha  dado  á 
la  vacante  de  un  teniente  coronel  de  infantería  en  el 
ejército  de  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Romero  Robledo  decia:  ¿cabe  mejor,  prueba 
de  que  no  hay  quien  quiera  ir  voluntariamente?  Pues 
yo  le  explicaré  á S.  S.  lo  que  esto  quiere  decir,  por- 
que sin  duda  lo  hice  ayer  en  tal  forma,  que  no  fué 
comprendido;  hoy  lo  haré  más  despacio,  puesto  que  á 
8.  8.  no  le  importa  que  esto  se  dilate.  Mi  contestación 
es  la  siguiente.  Hoy  no  se  llevan  escalafones,  como  se 
llevaban  anteriormente  en  el  Ministerio,  de  los  que 
quieren  ir  á Ultramar;  cuando  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  se  llevaban  los  escalafones,  se  conocía  el  nú- 
mero de  los  aspirantes  á ir  á Cuba  de  cada  clase.  Pos- 
teriormente se  dispuso  que,  cuando  ocurrieran  vacan- 
tes, se  informara  por  la  Dirección  correspondiente  al 
Ministerio,  á fin  de  que  pudieran  publicarse  dichas 
vacantes,  y los  aspirantes  pudieran  hacer  sus  solici- 
tudes, para  que  se  confirieran  las  vacantes  á los  más 
antiguos.  (El  Sr.  Romero  Robledo  habla  cotí  unSr.  Secre- 
tario.) 

Esperaba  á que  S.  S.  terminase  de  hablar,  porque 
aun  cuando  S.  S.  me  reconvenía  á mí  por  hacer  lo 
mismo,  yo  esperaré  cuanto  S.  S.  quiera;  deseo  probar 
que  estoy  dispuesto  á guardar  á S.  S.  todo  género  de 
consideraciones.  (El  Sr.  Romero  Robledo : No  me  dis- 
traía: ha  sido  que  un  Sr.  Secretario  ba  venido  á ha- 
blarme.) Por  eso  digo  que  no  lo  tomo  á mal.  Decia 
á S.  S.  que  esas  disposiciones  que  ha  leído  han  sido 
la  consecuencia  necesaria  de  no  haber  escalafón  es- 
pecial de  voluntarios  en  el  Ministerio,  y de  la  necesi- 
dad de  anunciar  la  vacante  de  teniente  coronel  que 
ocurrió  en  el  ejército  de  Cuba,  á fin  de  que  todos  los 
aspirantes  puedan  solicitarla  Así  es  que  cuando  el 
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Sr.  Romero  Robledo  dijo  que  hoy  mismo  nos  encon- 
tramos con  que  teníamos  que  sortear  la  vacante  de  te- 
niente coronel,  yo  tenía  la  seguridad  de  que  había 
varios  jefes  de  todas  clases  que  lo  tenían  solicitado; 
pero  como  no  existia  la  lista  en  el  Ministerio, pregunté 
á la  Dirección  de  infantería,  y resultó  que,  en  efecto, 
no  habia  más  que  tres  hasta  ahora  que  lo  tenían  so- 
licitado: si  S.  S.  quiere  que  traiga  las  solicitudes,  las 
traeré,  por  más  que  creo  que  le  bastará  que  yo  lo 
afirme. 

Yo  he  preguntado  en  la  Dirección  de  infantería,  y 
se  me  ha  contestado  que  hasta  hace  tres  dias,  sin  que 
podamos  ahora  saber  las  que  habrá  en  definitiva,  por- 
que hasta  el  dia  31  de  este  mes  no  espira  el  plazo 
para  poder  solicitar  esas  vacantes,  hasta  hace  tres 
dias  habia  tres  tenientes  coroneles  que  á ellas  aspiran. 
Por  consecuencia,  S.  8.  que  me  increpaba  porque  te- 
nía yo  el  valor  de  obstinarme  en  decir  que  habia  as- 
pirantes, puede  convencerse  de  la  verdad  de  mi  aser- 
to. De  manera  que  me  parece  que  quedan  destruidas 
por  completo  las  consecuencias  que  sacaba  S.  S.  aun 
después  de  haberme  oído,  lo  cual  ciertamente  no  se 
explica,  como  no  sea  porque  sin  duda  no  me  expliqué 
bien.  Pero  de  todos  modos,  en  este  momento  creo 
que,  si  no  con  elocuencia,  me  he  explicado  al  menos 
de  una  manera  perfectamente  clara.  Hoy  no  hay  me- 
dio de  ir  al  ejército  de  Ultramar  sino  á solicitud  pro- 
pia, después  de  publicada  la  vacante  en  cumplimiento 
de  lo  que  está  dispuesto;  y toda  vez  que,  como  ya  he 
dicho,  á los  pocos  dias  de  anunciarse  la  vacante  hay 
tres  individuos  que  la  solicitan,  no  sé  de  dónde  saca 
S.  S.  que  no  tenemos  tenientes  coroneles  para  cubrir 
esa  plaza. 

También  ayer  explicaba  el  caso  de  difícil  resolu- 
ción de  los  alféreces  que. faltan  en  aquel  ejército  y 
que  aquí  no  sobran  tampoco,  porque  hay  escasez  de 
ellos,  dadas  las  necesidades  del  ejército,  si  bien  aquí 
es  menos  sensible  la  falta,  porque  hay  exceso  en  el 
empleo  inmediato  que  presta  el  mismo  servicio.  Pues 
bien,  á pesar  de  esto,  yo  he  dispuesto  que  se  publi- 
quen las  vacantes  por  si  hay  aquí  alguno  que  quiera 
solicitarlas.  Además,  el  no  mandar  á Ultramar  á esos 
oficiales  obedecía  á que  no  habiendo  aquí  excedente 
ninguno  y habiendo  de  tardar  allí  seis  ú ocho  años 
más  en  ascender  al  empleo  inmediato,  no  se  quería 
ocasionar  este  perjuicio  real  y verdadero  á los  mis- 
mos que  S.  S.  decia  que  obtendrían  grandes  ventajas. 

Su  señoría  decia  que  yo  debía  acceder  á lo  que 
pretendía  en  cuanto  á la  división  que  se  trata  de  hacer 
del  cuerpo  de  Administración  militar  en  Intendencia 
é Intervención,  para  lo  cual  presentaba  como  su  más 
irrebatible  argumento  el  aumento  de  gasto  que  oca- 
sionaría esta  nueva  organización.  También  á este  pro- 
pósito el  Sr.  Salcedo  hacía  otras  consideraciones  que 
no  contesté  por  la  premura  de  la  hora  y por  el  can- 
sancio de  la  Cámara.  Diré,  pues,  en  contestación  á uno 
y otro  Sr.  Diputado,  que  después  de  lo  manifestado 
aquí  por  el  Gobierno,  no  debe  temer  S.  S.  que  esta 
organización  traiga  aumento  alguno  al  presupuesto,  y 
por  consiguiente,  no  comprendo  qué  importancia  pue- 
de tener  para  S.  S.  el  que  haya  dos  escalas  ó no  haya 
más  que  una.  Si  no  hay  dos  escalas,  y los  de  la  In- 
tervención pasan  á la  Intendencia,  quedarian  como 
están  hoy;  pero  estando  conforme  todo  el  mundo  en 
que  conviene  que  se  haga  la  división  de  ese  cuerpo, 
y habiendo  de  prestar  servicios  distintos,  no  compren- 
do por  qué  quiere  S,  8.  que  tengan  la  misma  escala; 
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tanto  más  cuanto  que  no  solo  se  podrá  hacer  esa  re- 
organización sin  aumento,  sino  que  quizá  podrá  lle- 
varse á efecto  con  algún  beneficio.  Muchas  veces 
parece  que  hay  aumento  en  un  cuerpo  cualquiera, 
porque  hay  plazas  nuevas;  pero  en  cambio  no  se  ven 
las  que  se  suprimen  por  ser  innecesarias,  siendo  este 
el  resultado  de  toda  buena  organización. 

Por  consiguiente,  esta  es  una  cuestión  de  estudio 
y de  reglamento,  y por  más  que  el  Sr.  Salcedo,  y dis- 
pense S.  S.  que  á él  me  dirija,  toda  vez  que  lo  mismo 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  me  lia  aludido  respecto  á 
este  particular;  por  más  que  diga  el  Sr.  Salcedo  que 
los  reglamentos  no  se  deben  dejar  al  Ministro  de 
la  Guerra,  no  hay  más  remedio  que  hacerlo  así,  puesto 
que  los  reglamentos  no  son  asuntos  propios  de  la  Cá- 
mara, que  carece  de  tiempo  para  discutirlos,  y que 
debe  ocuparse  solamente  de  la  discusión  de  las  bases 
generales. 

Y lo  mismo  digo,  dirigiéndome  también  ahora  al 
Sr.  Salcedo,  respecto  al  cuerpo  de  Trenes  que,  como  su 
señoría  sabe,  existe  en  todos  los  ejércitos;  aquí  se  ha 
tratado  de  organizar  una  brigada  en  campaña,  y para 
conseguir  ese  resultado  hay  que  hacer  el  reglamento. 
(El  Sr.  Salcedo : No  lo  he  visto  organizado  en  ninguna 
parte  por  brigadas.)  No;  quiero  decir  que,  según  los 
estudios  que  aquí  se  han  hecho,  parece  que  hay  el 
pensamiento  de  organizar  este  servicio  por  brigadas. 
Pero  sea  por  compañías,  ó por  batallones,  ó como  quie- 
ra que  sea  como  se  organice,  claro  es  que  esta  es 
una  cuestión  reglamentaria  que  no  era  oportuno  tra- 
tar aquí.  Sin  embargo,  si  S.  S.  quiere  que  entremos 
en  una  discusión  ámplia  sobre  esta  cuestión,  puede 
plantearla  cuando  lo  estime  oportuno,  seguro  de  que 
siempre  me  tendrá  á su  disposición. 

También  S.  S.  me  ha  excitado  á que  le  diga  algo 
respecto  á la  organización  del  Clero  castrense,  pues 
parece  que  S.  S.  no  se  enteró  bien  de  lo  que  ayer  dije. 
Ya  en  la  tarde  de  ayer  tuve  el  honor  de  recoger  esa 
excitación  de  S.  S.,  porque  le  dije  que  me  había  anti- 
cipado á sus  deseos,  pues  había  podido  remover  los 
obstáculos  que  se  oponian  á la  resolución  de  este 
asunto  y ultimar  el  nuevo  reglamento  que  estaba  ya 
en  estudio  cuando  vine  á ocupar  un  puesto  en  el  ban- 
co azul.  Además  le  dije  bien  claro  que  ni  S.  S.  ni  yo 
podíamos  atribuirnos  la  gloria  de  esa  reforma,  por- 
que yo  me  había  encontrado  ya  casi  hecho  todo  el 
reglamento,  habiéndose  limitado  únicamente  mi  ac- 
ción á activarle  y ultimarle. 

En  ese  reglamento  puede  ver  S.  S.  que  se  ha  es- 
tablecido lo  que  S.  S.  pide,  y es,  que  todas  las  plazas 
que  antes  se  proveían  por  libre  elección,  se  provean 
en  adelante  por  oposición,  lo  mismo  que  todas  las  de- 
más, ascendiéndose  por  antigüedad  á las  diferentes 
jerarquías  del  cuerpo.  Creo,  pues,  que  S.  S.  quedará 
completamente  satisfecho;  y puedo  hablar  de  esta  ma- 
nera, porque,  como  ya  he  dicho,  ni  S.  S.  ni  yo  pode- 
mos atribuirnos  la  gloria  de  haber  iniciado  esa  re- 
forma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  8.,  Sr.  Minis- 
tro: se  va  á preguntar  al  Congreso  si  se  prorroga  la 
sesión,  á menos  que  S.  S.  no  prefiera,  como  indican 
varias  circunstancias,  terminar  su  discurso  en  la  pró- 
xima sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Iba 
á concluir  muy  en  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  concluya  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Y lo 


haré  brevemente, porque  creo  que  mequeda  muypoco 
• por  contestar. 

Su  señoría  ha  vuelto  á hablar  de  los  pases  á Ultra- 
mar, manifestando  que  yo  he  barrenado  disposiciones 
anteriores  para  perjudicar  á los  que  van  á aquellos 
ejércitos,  porque  no  he  querido  respetar  los  derechos 
que  daba  una  ley  á los  que  habían  ido  anteriormente 
á Ultramar.  Contestando  á esto,  ya  dije  ayer  á S.  S. 
que  lo  que  yo  liabia  hecho  obedecía  á una  verdadera 
y estricta  equidad.  Porque  aquí  sucede  que  S.  S.  trae 
todo  esto  á discusión  bajo  el  aspecto  científico;  pero 
yo,  que  tengo  la  desgracia  de  ser  muy  práctico  y nada 
científico,  necesito,  sobre  todo  en  el  puesto  que  ocu- 
po, descender  á ciertos  detalles,  para  cuyo  conoci- 
miento es  menester  mucho  sentido  práctico,  toda  vez 
que  muchas  veces  no  sucedían  las  cosas  como  se  su- 
ponía que  debían  ocurrir.  Ocasiones  ha  habido  en  que 
por  el  sorteo  no  se  presentaba  más  que  un  individuo, 
y hasta  en  el  cuerpo  do  Sanidad  militar  ha  sucedido 
lo  mismo.  Y á fin  de  evitar  esto,  y creyendo  que  in- 
terpretaba los  deseos  y los  intereses  del  ejército,  tomé 
esa  medida  á que  S.  S.  se  referia,  y que,  créalo  8.  S., 
no  menoscaba  los  intereses  de  nadie. 

Respecto  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  acerca  de  la 
Veterinaria,  puedo  decirle  que  quedará  8.  S.  compla- 
cido en  la  forma  que  desea.  Como  no  es  cosa  de  in- 
novar el  reglamento  solamente  para  eso,  cuando  lle- 
gue el  caso  se  hará  lo  que  S.  S.  desea.  Por  consi- 
guiente, queda  S.  S.  complacido. 

Creo  que  no  tengo  nada  más  que  contestar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 

El  Sr.  ROMERO  robledo:  Rien  suspendida 
está;  pero  no  quería  quedar  en  el  uso  de  la  palabra 
para  otro  dia,  cuando  merameute  trataba  de  dar  una 
explicación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pues  yo  ha- 
bía sentido  que  se  pusiera  esta  tarde  conmigo  de  mal 
humor  y que  empezara  no  dándome  nada.  Al  fin  ha 
concluido  S.  S.  dándome  algo,  y yo  á mi  vez  le  doy 
las  gracias. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  expediente 
del  hospital  del  Niño  Jesús,  con  todos  cuantos  antece- 
dentes obran  en  este  Ministerio  referentes  al  asunto 
Lo  que  de  Real  órden  digo  á V.  EE.  en  contestación 
á su  comunicación  de  1 8 del  actual.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de  Enero  de  1889.= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados  Secre 
taños  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  sig- 
nifique á V.  EE.  que  en  este  Ministerio  no  existe  ex- 
pediente ni  documento  alguno  referente  al  proyectado 
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préstamo  de  la  Caja  de  Ahorros  y Monte  de  Piedad 
do  esta  corte  á la  empresa  de  los  ferro  carriles  del 
Norte,  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  D.  Felipe  Du caz- 
cal.  De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  26  de  Enero  de  1889.=Trini- 
tario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dictámen  de  la 
ComisioD  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del 
Sr.  Raselga.  (Véase  el  Apéndice  3."  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: El  dictámen  que  se  ha  leído,  y los  demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 


TRES  APÉNDICES. 
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SESIONES  1E  COSTES 

CONGKISO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado,  sobre  prolonga- 
ción de  una  carretera  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Patencia. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
ei  proyecto  de  ley  del  Senado,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  Torre- 
mormojon  de  la  de  Vailadolid  á Ampudia,  ha  exami- 
nado este  asunto,  y conforme  con  lo  acordado  por  el 
otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral por  la  ley  de  18  de  Mayo  de  1883,  que  partiendo 


de  Vailadolid  termina  en  Ampudia,  se  prolongará 
hasta  empalmar  con  la  de  Rioseco  á Palencia  en  el 
punto  más  inmediato  y conveniente,  que  es  el  de  To- 
rrcmormojon,  distante  de  aquélla  3 á 4 kilómetros. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1887.=*Vi- 
cente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=«D>metrio  Alon- 
so Castrillo.=Luis  Sánchez  Arjona.=Ricai\lo  Becerro 
de  Bengoa.=Francisco  Ansaldo.=Demetrio  Betegon, 
secretario. 
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APÉNDICE  2.’  AL  NÍJTff.  36 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reformando  los  arls.  144  y 153  de  la 
vigente  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados;  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  arts.  144  y 153  de  la  ley  de 
reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  de  1 i de  Ju- 
lio de  1885,  se  reformarán  en  los  términos  siguientes: 
«Art.  144.  Conocido  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra el  número  de  soldados  sorteados  en  cada  zona,  por 
las  noticias  que  sus  jefes  le  hayan  dado  en  seguida  de 
verificarse  el  sorteo;  computado  el  número  de  reden- 
ciones por  el  promedio  de  las  habidas  en  el  trienio 
anterior,  y sabidas  las  alteraciones  que  afecten  al 
cupo,  así  como  el  número  de  bajas  que  deben  reem- 
plazarse en  los  ejércitos  de  Ultramar  y en  cada  cuer- 
po y sección  del  ejército  activo  permanente  en  la  Pe- 
nínsula, dicho  Ministerio  determinará  el  dia  2 0 de 
Febrero,  si  no  se  ha  hecho  alteración  en  la  fecha  del 
ingreso  en  caja,  por  medio  de  una  Real  órden  que  se 
publicará  en  la  Gaceta , el  cupo  de  mozos  con  que  cada 
zona  debe  contribuir  para  componer  el  contingente 
total.  Si  las  fechas  de  ingreso  en  caja,  sorteo  y se- 
ñalamiento del  contingente  hubieran  de  variarse  por 


necesaria  excepción,  se  expedirá  antes  del  1 5 de  Oc- 
! tubre,  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á propuesta 
del  de  la  Guerra,  un  Real  decreto  en  que  así  se  deter- 
mine. 

Art.  153.  La  presentación  de  los  documentos  á 
que  se  refiere  el  precedente  artículo  ha  de  tener  lugar 
desde  el  dia  en  que  se  verifique  el  sorteo  hasta  el  an- 
terior al  que  se  señale  para  la  concentración  con  el 
objeto  de  destino  á cuerpo,  haciéndose  todas  las  re- 
denciones por  1.500  pesetas , como  si  hubiera  de 
prestarse  el  servicio  en  la  Península.  Pasado  dicho 
término,  no  podrá  utilizarse  el  beneficio  de  la  reden- 
ción, ni  se  dará  curso  á ninguna  solicitud  con  tal 
objeto. 

Esto  no  osbtante,  los  mozos  á quienes  corresponda 
la  suerte  de  servir  en  Ultramar,  podrán  redimirse 
por  2.000  pesetas  hasta  fin  del  mes  de  Julio  de  cada 
año,  en  época  normales,  reservándose  el  Gobierno  la 
facultad  de  alterar  este  plazo  en  casos  necesarios.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  1889.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=Ei  Conde  de  Sallent,  Dipu- 
tado Secretario.  = José  Hernández  Prieta,  Diputado 
Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  Baselga. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
la  comunicación  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  participando  que  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  la  Real  órden  de  5 de  Octubre  de  1887,  correspon- 
día reglamentariamente  obtener  colocación  al  sub- 
inspector de  primera  clase  graduado,  de  segunda  per- 
sonal, médico  mayor  del  cuerpo  de  Sanidad  militar, 
I).  Eduardo  Baselga  y Chaves,  y ha  pasado  á prestar 
sus  servicios  al  Hospital  militar  de  esta  corte;  y con- 
siderando que  esta  colocación  tiene  los  caractéres  de 


un  ascenso  de  escala  cerrada,  y en  vista  de  los  prece- 
dentes establecidos,  la  Comisión  no  halla  inconve- 
niente en  que  el  Sr.  D.  Eduardo  Baselga  continúe  des- 
empeñando el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Enero  de  1889.=» 
Antonio  Ramos  Calderón,  presiden  te.  =>= Benedicto  An- 
tequera.=Alvaro  López  Mora.=Marcial  González  de 
la  Fuente.=>Francisco  Ansaldo.=Faustino  Rodríguez 
San  Pedro.^eRicardo  García  Trapero.=Pablo  Róz- 
pide. ^Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Fiisimnu  mi  ncii).  su  i.  uní  ii  irtuft  inmiini) 


SESION  DEL  LUNES  28  DE  ENERO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la 
anterior.  =Ej  Sr.  Condo  do  Torono  recógelas  alusiones  que  lo  fuoron  dirigidas  el  sábado  por  el  señor 
Marqués  de  Teverga  en  el  asunto  de  la  rendición  de  cuentas  de  los  fondos  destinados  al  socorro  do  las 
provincias  dol  Noroosto,  y dirige  dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el  mi3mo  asun- 
to.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Alusiones  personales  de  los  Sre3.  Pedregal,  Mar- 
qués do  Teverga  y Conde  de  Aguera.=Rectificaciones  de  I03  Sres.  Conde  do  Toreno,  Ministro  de  la  Go- 
bernación y Marqués  de  Teverga.=Alusion  personal  del  Sr.  Díaz  del  Viilar.=Bl  Sr.  Alvarado  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  adopte  las  disposiciones  necesarias  para  que  se  abonen  su3  haberes  á los 
licenciados  en  1873,  74  y 75.=Contostacion  dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra..  ==Rectiñcacion  dol  Sr.  Al- 
varado.=El  Sr.  Ducazcal  hace  algunas  preguntas  relativas  á lá  admisión  do  las  células  declaratorias  de 
la  riqueza  en  Madrid;  á si  se  ha  concodido  promio  á los  que  hace  poco  han  llevado  á cabo  la  detención 
de  un  falsificador  de  valores  públicos;  á si  se  han  hecho  algunos  trabajos  para  erigir  en  Madrid  una  es- 
tatua a D.  José  Salamanca,  y a si  existen  on  el  Ministerio  do  la  Gobernación  algunos  documentos  re- 
ferentes á la  compra  de  obligaciones  del  farro-carril  del  Norte,  que  se  supone  hecha  por  la  Caja  de 
Ahorros  y Monto  de  Piedad  do  Madrid. =E1  Sr.  Pando  apoya  una  proposición  de  ley  imponiendo  un 
derecho  de  40  pesetas  por  quintal  al  tabaco  en  rama  de  procedencia  nacional  introducido  en  Cuba.= 
So  toma  en  consideracion.=OaDEy  del  día.:  Continuación  de  la  interpelación  del  Sr.  Iiastres.=Continúa 
su  discurso  el  Sr.  Díaz  del  Villar.=Se  suspende  la  sesión  á las  sei3  para  que  descanso  el  orador.=3e 
reanuda  a las  seis  y cuarto,  y termina  su  discurso  el  Sr.  Díaz  del  Villar.=;R0OtiÜca  el  Sr.  Romero  Re- 
bledo.=Aclaraoion  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectiücaciones  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y I«as- 
tros.=So  prorroga  la  se3Íon.=Concluye  su  rectificación  el  Sr.  Romero  Robleio.=Aiusion  per3onal  del 
Sr.  Silvela.=Rectifloaciones  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Sil  vela. =Alusioa  pajonal  del  Sr.  Gama- 
zo.=Rectificaeiones  de  los  Sres.  Romero  Robledo,  Gamazo  y Sánchez  Bsdoya.=3e  suspende  esta  dis- 
ousíon.=Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y veinte 
minutos. 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  del  26  del  actual,  fué  apro- 
bada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  En  la  sesión  del  sá- 
bado, los  dignos  Di  pillados  mis  amigos  particulares 


Sres.  Marqués  de  Teverga  y Pedregal,  tuvieron  á bien 
ocuparse  nuevamente  de  asuntos  relacionados  con  la 
justificación  de  las  cuentas  de  inversión  de  los  fondos 
remitidos  á Asturias  el  año  próximo  pasado,  con  ob- 
jeto de  remediar  en  lo  posible  las  desgracias  ocasio- 
nadas por  las  nieves,  y con  este  motivo  tuvieron  dich03 
Sres.  Diputados  la  bondad  de  dirigirme  diversas  alu- 
siones personales. 
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28  DE  ENERO  DE  1889 


Hallábame  yo,  como  cou  razou  indicó  mi  digno 
f iigo  el  Sr.  Marqués*  de  Teverga,  ausente  de  este 
cumpliendo  con  deberes  de  amistad  y de  respeto 
b oia  la  ilustre  finada  Sra.  Marquesa  viuda  de  Pidal, 
•i  quien  desde  la  niñez  he  profesado  grandísimo  afecto 
y profunda  amistad.  Llegué,  sin  embargo,  á la  Cá- 
mara á tiempo  para  haber  podido  aprovechar,  ya  que 
no  se  habia  entrado  aún  en  la  órden  del  dia,  la  oca- 
sión de  haberme  hecho  cargo  en  aquella  misma  sesión 
de  las  alusiones  que  se  me  habían  dirigido;  alusiones 
que  no  solo  distintos  Diputados  de  esta  minoría,  sino 
los  propios  Sres.  Marqués  de  Teverga  y Pedregal,  me 
habían  indicado  á qué  se  habían  reducido.  Pero  como 
no  tenía  ninguna  prisa;  como,  por  otra  parte,  siempre 
que  puedo  excuso  molestar  al  Congreso,  dejé  de  pedir 
la  palabra,  con  objeto  de  enterarme  por  el  Extracto  de 
lo  que  se  hubiera  dicho,  y ver  si  podia  prescindir  de 
tomar  parte  en  este  asunto  y de  recoger  las  alusiones 
personales. 

Con  efecto,  de  casi  todo  lo  que  se  dijo  no  resul- 
taria  la  necesidad  de  que  yo  usara  de  la  palabra;  así 
es  que  si  mi  digno  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Teverga. 
al  rectificar,  no  hubiese  dicho  lo  que  me  voy  á per- 
mitir leer  a la  Cámara,  no  la  molestaría  en  este  ins- 
tante. Dijo  S.  S.: 

«Nada  puede  sernos  tan  grato  á los  Diputados  as- 
turianos, como  que  se  desvanezcan  aquellas  sombras 
que  aquí  dejaron  las  palabras  de  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  no  inspiradas  eu  otros-  deseos, 
seguramente,  que  en  los  que  todos  tenemos,  de  que  la 
luz  se  haga  sobre  la  inversión  de  las  cantidades  des- 
tinadas al  alivio  de  la  desgracia.» 

En  esto  interpretaba  mi  pensamiento  el  Sr.  Mar- 
qués de  leverga;  pero  añadió  S.  S.  lo  siguieute,  que 
es  lo  que  realmente  me  ha  obligado  á hacer  uso  de  la 
palabra: 

«Y  de  tal  suerte  lo  creo  asi,  que  estoy  seguro  que 
si  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  mi  respetable  amigo,  se 
encontrase  en  su  sitio,  baria  lo  mismo  que  yo  hago  eu 
este  momento,  manifestándose  congratulado  y agra- 
decido á las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y á las  del  Sr.  Pedregal,  con  las  que  uuo  y otro 
han  restablecido,  en  lo  que  de  ellos  dependía,  el  con- 
cepto moral  de  la  persona  que  representaba  al  Go- 
bierno en  aquella  provincia,  y de  los  diputados  que 
en  más  ó eu  menos  intervinieron  en  la  inversión  de 
dichos  fondos. 

_ >,Yo  n0  “C  puedo  tomar  la  representación  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno;  pero  como  estoy  seguro  de  que 
sus  impulsos  no  eran  otros  que  recabar  para  nuestra 
provincia  el  crédito  de  moralidad  que  siempre  ha  te- 
nido Asturias,  me  felicito  de  que  haya  llegado  la  oca- 
sión de  poder  afirmar  que  en  la  provincia  de  Asturias 
pueden  cometerse  equivocaciones,  pero  no  inmorali- 
dades. Todos  los  hombres  políticos  de  aquel  país,  cual- 
quiera que  sea  el  partido  en  que  militen,  tieucu  por 
norma  de  sus  actos  la  moralidad  y la  honradez,  y no 
me  permitiría  acusar,  ni  aun  á mis  adversarios,  de 
otra  cosa  que  de  equivocaciones  eu  el  desempeño  de 
sus  funciones,  pero  jamás  de  inmoralidad,  porque  esa 
uo  cabe  en  la  hidalguía  asturiaua.» 

Al  leer  este  párrafo  comprendí  que  mi  silencio 
podia  interpretarse  en  el  sentido  de  que  con  las  ex- 
plicaciones dadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Teverga,  por 
el  Sr.  Pedregal  y hasta  por  el  propio  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  me  daba  yo  por  satisfecho;  y como  no 
lo  estoy  eu  poco  u¡  en  mucho,  me  veo  cu  la  precisiou 


de  recoger  las  alusiones  personales  y de  manifestar  lo 
que  creo  procedente,  para  que  lo  tenga  en  cuenta  la 
Cámara. 

Señores,  las  cosas  hay  que  decirlas  claramente,  con 
la  claridad  que  es  necesaria  para  que  todo  el  mun- 
do pueda  entenderlas  perfectamente,  aunque  siem- 
pre con  la  reserva  debida  que  constantemente  em- 
plea todo  hombre  prudente  que,  respetándose  á sí 
mismo,  respeta  por  igual  á todos  los  demás. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  cuando  yo  tuve  la 
desgracia,  porque  desgracia  es  el  tener  que  venir  aquí 
á quejarse  de  abusos,  cuando  yo  tuve  la  desgracia, 
digo,  de  venir  aquí  á decir  á mi  ilustre  y querido 
amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
lo  que  eutendia  relativamente  á este  asunto,  coinci- 
día ó daba  la  triste^  circunstancia  de  que  alguna  de 
las  personas  por  mí  aludidas,  no  eu  ningún  sentido 
desfavorable,  sino  en  el  sentido  de  que  estaba  en  el 
caso  de  contribuir  á la  aclaración  de  las  dudas  que 
se  habían  suscitado;  esa  persona,  que  para  que  no  se 
confunda  con  nadie,  es  el  ex-gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Oviedo,  Sr.  D.  Jacobo  Sales,  estaba  in- 
dicada, según  aparecía  en  los  periódicos  noticieros  de 
Madrid,  para  un  elevado  puesto  en  Filipinas. 

indudablemente,  la  triste,  para  mi  tristísima  coin- 
cidencia de  tener  que  traer  al  Parlamento  este  asunto 
cuando  ocurría  lo  que  acabo  de  indicar  á la  Cámara, 
parece  que  ha  dado  por  natural  resultado,  conocida  la 
prudencia  y las  condiciones  de  administrador  celoso 
y hombre  de  gobierno  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
que  el  8r.  Becerra  haya  puesto  algún  reparo  á cum- 
plir lo  que  se  venía  diciendo,  sin  que  antes  se  averi- 
guara bien  si  habia  razón,  uo  eu  lo  que  yo  decía,  sino 
en  los  rumores  que  yo  habia  recogido  y traído  al  Par- 
lamento. Y entonces  se  preparó  lo  que  vulgarmente 
se  conoce  cou  el  nombre  de  una  función  de  desagra- 
vios, función  que  empezó  por  uu  suelto  de  La  Corres- 
pondencia, en  el  cual  parece  como  que  se  quería  des- 
cargar de  luda  responsabilidad  á las  personas  que 
puedan  encontrarse  en  una  situación  relativamente 
elevada,  y se  decía  que  si  podia  resultar  alguna  res- 
ponsabilidad, sería  la  de  algún  pobre  alcalde;  es  decir, 
que  se  trataba  por  la  prensa  oficiosa  de  llevar  la  res- 
ponsabilidad al  último  mono,  y se  intentaba  compro- 
bar una  vez  más  aquello  de  que  la  cuerda  quiebra 
siempre  por-  lo  más  delgado. 

Después  del  suelto  vino  aquí  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Marqués  de  Teverga,  y tomando  eu  esta  ocasión 
por  cabeza  de  turco  al  Sr.  Bango...  {El  Sr.  Marqués 
de  Teverga  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.) 
No  quisiera  molestar  en  lo  más  mínimo  á S.  S.;  pero 
el  hecho  es  que  con  pretexto  de  volver  á defender  al 
Sr.  Bango,  de  quien  ya  no  se  ocupaba  nadie,  porque 
todo  el  mundo  se  habia  colocado  en  uu  terreno  de 
verdadera  realidad  con  respecto  á él,  exculpó  al  señor 
Sales  de  los  cargos  que  no  yo,  sino  la  opinión  públi- 
ca, representada  principalmente  por  la  prensa,  le  ha- 
bia dirigido. 

Pero  el  Sr.  García  San  Miguel  uo  traía  por  prin- 
cipal objeto  el  hacer  la  exculpación  de  nadie,  siuo  que 
era  preciso  que,  tomando  pié  de  lo  que  dijera,  álguien 
que  no  habia  intervenido  en  el  anterior  debate,  toma- 
ra parte  en  éste,  y aludió  al  Sr.  Pedregal,  á fin  de  que 
el  Sr.  Pedregal  viniera  á hacer  aquí  el  papel  como  de 
editor  responsable  ó de  fiador  del  Sr.  Sales  (El  Sr.  Pe- 
dregal’. Pido  la  palabra),  papel  que  se  me  habia  que- 
rido cou  fiar  á mí,  y que  yo  uo  me  ¿cutí  cou  fuerzas 
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para,  sobrellevar.  (EL  Sr.  Marqués  de  Teverga:  Su  se- 
ñoría me  juzga  mal.)  Se  equivoca  S.  S.  al  decir  que 
yo  juzgo  mal  ¿i  S.  S.  ni  á nadie,  porque  yo  mido  siem- 
pre á todos  mis  amigos  por  el  mismo  rasero  y los 
juzgo  con  la  misma  regla  con  que  me  juzgo  á mí 
mismo.  Por  lo  tanto,  nadie  puede  exigir  de  mí  ni  ma- 
yor cordialidad  ni  mejor  correspondencia. 

Pero  es  el  caso  que  el  Sr.  Pedregal,  accediendo 
á los  deseos  del  Sr.  Sales,  á los  cuales  yo  no  habria 
accedido,  como  tuve  ocasión  de  decir  en  la  sesión  del 
dia  19,  vió  los  documentos  que  este  señor  Luvo  por 
conveniente  presentarle,  y el  Sr.  Pedregal  citó  aquí, 
si  no  recuerdo  mal,  los  nombres  de  cuatro  dignísi- 
mas personas,  de  D.  Francisco  Méndez  Yigo,  de  cuya 
respetabilidad  nadie  ha  dicho  ni  creo  yo  que  pueda 
decir  nada  en  adelante;  del  Sr.  Vallina,  catedrático 
de  la  Universidad  de  Oviedo,  persona  de  gran  respe- 
tabilidad también;  de  D.  Antonio  Salas,  de  quien  yo 
no  puedo  decir  nada  desfavorable  en  el  terreno  en  que 
estamos  colocados,  porque,  si  no  recuerdo  mal,  creo 
que  ya  ha  sido  dos  ó tros  veces,  no  solo  amigo  inio 
particular,  sino  también  político,  y lo  propio  le  ha 
sucedido  con  relación  al  partido  fusionista. 

Respecto  del  alcalde  de  lliosa,  Sr.  Villanueva,  no 
tengo  el  gusto  de  conocerle;  pero  á todos  los  que  no 
conozco,  siempre  y por  anticipado  les  concedo  todas 
las  bueuas  condiciones  que  pueden  adornar  á una  per- 
sona, mientras  otra  cosa  en  contrario  no  se  me  de- 
muestre. Pero  el  Sr.  Pedregal,  que  es  un  hombre,  como 
todos  sabéis,  que  maneja  perfectamente  la  palabra, 
citó  estos  cuatro  nombres  y dijo:  «No  solo  trato  a 
muchas  de  esas  personas  y me  honro  con  su  amis- 
tad, sino  que  conozco  las  (Irmas  de  los  señores  que 
han  recibido  parte  de  las  cantidades  procedentes  del 
Banco  Agrícola  para  su  distribución  entre  los  que 
sufrieron  algún  quebrauto  con  motivo  de  la  nevada.» 

Ks  decir  que  conoce  á varios  de  los  señores  que 
recibieron  parte  de  lo  que  para  remediar  las  desgra- 
cias de  las  nevadas  se  habia  concedido. 

Y.  más  adelante  dice  el  propio  Sr.  Pedregal:  «Y 
cuando  me  presentaba  la  comprobación  de  sus  afir- 
maciones, me  parecía  que  el  mejor  medio  de  justifi- 
carse era  remitir  á la  Cámara  los  documentos  con  una 
exposición,  para  que  todo  el  mundo  se  enterase,  puesto 
que,  según  tengo  entendido,  sus  cuentas  han  sido  apro- 
badas por  el  Banco  Agrícola.  Ignoro  si  lo  hará,  etc.» 

Pues  bien;  las  cuentas  no  han  sido  aprobadas  por 
el  Banco  Agrícola;  y en  cuanto  á las  últimas  palabras 
que  acabo  de  leer,  resulta  que  el  Sr.  Pedregal  vino  á 
coincidir  en  el  consejo  que  dió  ai  Sr.  Sales  con  el  que 
yo  le  di,  que  consistia  en  que  esas  cuentas  las  debía 
dar  ai  público.  Yo  le  dije  que  como  no  esperaba  que 
nadie  protestara,  la  publicación  de  las  cuentas  sería 
su  mejor  justificación.  Me  ofreció  hacerlo  y que  las 
publicaría  uu  periódico  de  Asturias,  pero  no  lo  hizo. 
((Ignoro  si  lo  hará,»  dijo  el  Sr.  Pedregal,  y de  ahí  que 
yo  creyera  que  ai  decir  S.  S.  esas  palabras,  quisiera 
dar  a entender  algo  así  como  que  no  tenía  gran  con- 
lianza en  que  lo  hiciera  y las  entregara  á la  Cámara; 
respecto  de  lo  cual,  por  cierto,  no  creo  yo  que  sea- 
mos nosotros  los  que  hayamos  de  juzgar  de  esto,  sino 
el  público  de  Asturias. 

El  Sr.  Pedregal,  lo  mismo  que  el  Sr.  Marqués  de 
Teverga,  parece  como  que  protestaban  de  que  yo  hu- 
biese venido  aquí  á denunciar  ciertos  abusos,  porque 
de  los  que  yo  denunciaba  resultaba  un  tanto  manci- 
llado el  buen  uombre  de  Asturias. 


Yo,  señores,  tengo  una  opinión,  y es,  que  lo  que 
más  daño  está  haciendo  á este  país,  es  esta  especie  de 
sociedad  de  elogios  mútuos  que  tácitamente  y sin 
convenio  previo  tenemos  entre  todos  establecida.  Yo 
tengo  ¿ todas  las  provincias  de  España  por  muy  hon- 
radas en  el  fondo,  y á la  provincia  que  represento  por 
honradísima;  pero  para  que  mi  provincia  y las  demás 
de  España  conserven  ese  buen  nombre  incólume,  es 
necesario  que  no  tendamos  todos  un  manto  sobre 
aquellos  que  lo  puedan  necesitar;  lejos  de  eso,  es  pre- 
ciso que  vengamos  todos  á denunciar  los  abusos,  para 
que  personas  constituidas  en  autoridad,  como  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  contesten  como  contestó 
S.  S.  la  otra  tarde,  diciendo  que  llevará  la  cuestión  á 
los  tribunales,  no  para  que  el  buen  nombre  de  Astu- 
rias se  amenguara,  sino  para  que  quedara  limpio,  si 
alguna  persona  pudiera  haber  podido  contribuir  á que 
por  una  Corporación,  ó por  cualquiera  de  aquella  pro- 
vincia ó de  fuera,  resultase  mancillado. 

Yo  no  me  puedo  conformar  con  las  declaraciones 
que  se  hicieron,  con  buen  propósito  sin  duda,  y al  cual 
yo  me  asociaría  gustoso,  porque  no  me  gusta  moles- 
tar á nadie,  con  el  buen  propósito,  repito,  de  facilitar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  antes  de  que  los  tribunales 
dicten  un  fallo,  el  que  pueda  realizar  lo  que  quizás 
fue  su  pensamiento  anteriormente.  El  Ministro  juz- 
gará y obrará  como  crea  prudente,  y yo  que  conozco 
á fondo  al  Sr.  Becerra  y que  sé  cuáles  son  sus  pensa- 
mientos, sabré  acatar  sus  resoluciones  en  esta  mate- 
ria, porque  tengo  al  Sr.  Becerra,  como  S.  S.  dice  con 
frecuencia,  por  hombre  de  honor. 

Pero  ¿cómo  me  habia  de  asociar  tácitamente  á las 
declaraciones  aquí  hechas,  cuando  el  periódico  EL 
Carbayon  de  Oviedo,  á que  aludí  el  dia  19,  y del  cual 
tomé  todos  los  datos  que  expuse , dice  en  el  número 
del  23  de  Enero,  enterado  ya  del  debate  ocurrido  en 
esta  Cámara,  lo  siguiente? 

((El  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  insistido  en  que  la  pri 
mera  autoridad  civil  de  la  provincia  debería  haber  pro- 
cedido contra  los  periódicos  que  denunciaban  esas 
irregularidades  en  las  cuentas  y llevarlos  á ios  tribu- 
nales de  justicia.  Opinamos  lo  mismo  que  el  ex-Presi- 
denle  del  Congreso,  hasta  el  punto  de  que  nosotros 
mismos  hemos  pedido  la  intervención  del  ministerio 
fiscal  en  este  desdichado  asunto  hace  bastante  tiem- 
po. Ante  los  tribunales  hubiéramos  podido  hablar  con 
más  claridad  que  en  nuestro  diario,  donde  nos  impo- 
nen cierta  reserva  esx>eciales  razones  que  no  hemos 
de  exponer  aquí.  Eu  los  tribunales  hubiéramos  hecho 
constar  que  los  hechos  concretamente  denunciados 
por  nosotros  no  eran  invención  del  rumor  público, 
sino  que  nos  habían  sido  comunicados  eu  los  centros 
oficiales,  y punto  menos  que  oficialmente;  que  nos- 
otros no  hemos  acusado  á nadie  de  ningún  delito,  li- 
mitándonos á decir  que  en  el  Gobierno  civil  faltan  jus- 
tificantes de  la  inversión  de  una  gruesa  suma  desti- 
nada á los  pobres,  y cuyo  paradero  se  ignora;  que  en 
los  justificantes  existentes  de  la  inversión  de  otras  su- 
mas hay  algunas  irregularidades,  observadas  también, 
ai  parecer,  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , y 
que  no  queríamos  repetir  lo  que  de  público  se  decía 
respecto  á la  forma  en  que  se  habia  hecho  la  distri- 
bución de  lo  distribuido;  pero  lo  repetiríamos  aute  el 
tribunal,  citando  pueblos  y nombres,  para  que  la  in- 
vestigación judicial  penetrase  hasta  donde  á nosotros 
nos  es  imposible  llegar. 

»De  modo  que,  ya  ven  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y 
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Suarez  Inclán  (D.  Félix)  que  no  puede  molestarnos  en 
nada  la  intervención  de  los  tribunales  en  el  asunto; 
la  hemos  pedido  antes  que  aquellos  dignos  Diputados, 
y la  desearíamos,  no  por  el  daüo  que  sus  resoluciones 
pudieran  causar  á nadie,  sino  para  que  la  acción  ju- 
dicial sirviera  de  escarmiento  á ciertos  funcionarios 
que  bien  lo  necesitan.» 

Teniendo  este  documento  en  mi  poder,  ¿creen  los 
Sres.  Diputados  que  con  mi  silencio  podia  dar  lugar 
á que  se  me  creyera  convencido  por  los  argumentos 
aquí  expuestos  en  la  tarde  del  sábado?  Ciertamente 
que  no.  Pero  aun  hay  otro  pequeño  párrafo  que  voy 
á permitirme  leer.  En  el  mismo  artículo  del  periódico 
que  he  citado  se  dice: 

«Hemos  pedido  durante  mucho  tiempo  que  se  pu- 
blicaran esas  cuentas  famosas,  hasta  que  se  nos  ha 
dicho  en  los  centros  oficiales  que  las  cuentas  no  se 
publicarían  porque  no  podían  publicarse.» 

Véase,  pues,  cómo  está  justificado  el  que  yo  haya 
insistido  hoy  en  estas  aseveraciones,  para  que  mi  si 
lencio  no  se  interpretara  como  una  aquiescencia  d 
lo  dicho  por  mis  dignos  amigos  ios  8rcs.  Marqués  de 
Te  verga  y Pedregal. 

Además  (no  estoy  autorizado  para  citar  el  nombre 
de  la  persona  que  me  lo  ha  dicho;  pero  el  Sr.  Mar- 
qués de  Teverga  pudiera  fácilmente  averiguarlo)  el 
Sr.  Bango,  que  desde  qne  tuvo  noticia,  y aun  antes 
de  que  se  hubiera  tratado  de  este  asunto  en  el  Congre 
so,  está  recogiendo  las  pruebas  de  la  inversión  de  los 
fondos  á él  confiados,  me  consta,  y si  yo  citara  la  per 
sona  que  me  lo  ha  dicho,  convencido  quedarla  de  su 
veracidad  el  Sr.  Marqués  de  Teverga,  me  consta  que 
por  medio  de  un  amigo  que  se  halla  accidentalmente 
en  Madrid  ha  reclamado  del  Sr.  Sales  los  documentos 
justificativos  de  la  inversión  de  las  4.000  pesetas  que 
de  los  iondos  remitidos  de  Cuba  le  habían  entregado 
para  que  de  ellas  dispusiera  en  favor  de  los  necesita- 
dos; y los  está  reclamando  con  insistencia  para  poder 
justificar  en  la  forma  que  juzgue  conveniente  el  des- 
tino de  todos  los  fondos  que  habia  recibido.  Por  ma- 
nera que  aquellas  4.000  pesetas  que  uuos  decían  qu% 
se  habían  dado  al  Sr.  Sales,  y que  otros  negaban  que 
se  le  hubieran  entregado,  resulta  con  efecto  que  han 
estado  eu  su  poder,  y que  habrán  sido,  sin  duda,  dis- 
tribuidas por  este  señor  eu  la  forma  correspondiente, 
si  bien  hasta  ahora  no  ha  probado  su  iu versión.  Lo 
propio  pasa  con  las  25.000  pesetas  del  Banco  Agríco- 
la, cuya  publicidad  lie  reclamado  y cuya  publicidad, 
ha  aconsejado  el  Sr.  Pedregal,  y que  hasta  ahora  no 
se  han  justificado. 

De  aquí  el  que  yo  no  termine  estas  indicaciones 
sin  dirigir  de  nuevo  una  pregunta  á mi  digno  amigo, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Ya  he  visto  por  lo 
que  »S.  s.  ha  dicho  en  la  sesión  última,  que  el  expe- 
diente relativo  á las  43.000  pesetas  remesadas  por  el 
Gobierno  á Asturias  para  remediar  las  desgracias 
causadas  por  las  nieves  ha  sido  pasado  por  8.  S.  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Le  agradezco,  por  más  que  no  tenía  duda  de  ello, 
la  forma  tan  activa  con  que  S.  S.  ha  cumplido  su  pa- 
labra. Y como  respecto  á las  demás  cantidades,  S.  S. 
no  tuvo  en  la  sesión  última  ocasión  de  decir  á la  C¡á- 
mara  sino  que  hasta  ahora  no  tenía  conocimiento  de 
ellas,  yo  le  pregunto  á S.  S.:  ¿es  cierto,  como  alguien 
me  ha  dicho,  que  8.  S.  ha  reclamado  esos  anteceden- 
te* A donde  procedía  reclamarlos,  y que  tan  luego 
como  los  tenga  ha  de  continuar,  y yo  no  io  dudo,  en  ¡ 


el  propósito  de  pcasarlos  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia? 

A esto  se  reduce  mi  pregunta,  con  la  cual  termi- 
no, rogando  á los  Sres.  Diputados  me  dispensen  la  mo- 
lestia que  les  he  causado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Iluiz  Cap- 
! depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Éguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  La  he  pedido  únicamente  para  responder  á la 
pregunta  con  que,  ha  terminado  su  discurso  mi  res- 
petable y distinguido  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

No  han  engañado  á S.  S.  cuando  le  han  dicho  que 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  han  reclamado 
los  antecedentes  relativos  á la  distribución  de  las 
otras  cantidades  á que  S.  S.  se  referia  tardes  atrás 
como  remitidas  á la  proviucia  de  Oviedo  para  el  re- 
medio ó indemnización  de  los  daños  causados  por  las 
nieves.  Con  este  motivo  se  lia  dictado  una  Real  orden 
dirigida  al  gobernador  de  aquella  provincia,  fijándole 
uu  plazo  breve  para  que  retina  y remita  al  Ministerio 
las  cuentas  que  justifiquen  la  distribución  é inversión 
de  esas  cantidades. 

Por  consiguiente,  respecto  de  este  particular  pue- 
do decir  á S.  S.  que  coa  1 i misma  actividad  que  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  acordó  el  pase  al  de  Gra- 
cia y Justicia  del  expediente  do  distribución  de  las 
43.000  pesetas,  con  igual  actividad  y con  la  misma 
techa  se  dictó  la  Real  órden  <4  que  acabo  de  hacer  re- 
ferencia. Cuando  venga  el  expediente  al  Ministerio, 
crea  S.  8.  que  la  menor  sombra  de  responsabilidad 
que  pueda  arrojar  la  distribución  de  las  sumas  de 
que  se  trata,  servirá  de  motivo  para  que  siguiendo 
el  Ministro  de  la  Gobernación  en  este  asunto  el  mis- 
mo criterio  que  ha  seguido  en  cuanto  al  reparto  de 
las  43.000  pesetas,  dicte  también  la  misma  resolu- 
ción. (Bien,  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  no  por 
movimiento  espontáneo  de  mi  voluntad,  porque  no 
tenia  yo  motivos  para  tomar  iniciativas  de  esta  clase, 
sino  porque  las  circunstancias  me  habían  colocado  en 
el  deber,  y deber  de  honor  hasta  cierto  punto,  do  dar 
las  explicaciones  que  reclamaba  mi  digno  amigo  el 
Sr.  San  Miguel,  hice  uso  Te  la  palabra  en  la  sesión 
anterior,  y en  tal  ocasión  repelí  fisa  y llanamente  los 
hechos  de  que  yo  tenía  conocimiento  personal,  por  la 
honra  que  me  habla  dispensado  ol  Sr.  Sales  al  visi- 
tarme y someter  á mi  exámen  documcuton  que  teuía 
en  su  poder  No  podia  yo  negarme  de  ningún  modo 
á dar  las  explicaciones  que  se  me  pedian,  después  de 
convencerme  de  que  eran  ciertos  los  hechos  á que  me 
referí;  y con  tanto  mayor  motivo  debía  yo  dar  esas 
explicaciones,  cuanto  que  soy  completamente  desin- 
teresado en  el  asunto.  Ninguna  de  las  personas  cuyas 
firmas  figuran  eu  los  documentos  que  me  presentó  el 
Sr.  Sales,  tiene  conmigo  relaciones  políticas.  Son  re- 
laciones de  amistad  las  que  con  esas  personas  tengo. 

El  Sr.  D.  Francisco  Mendez  de  Vign  es  un  conser- 
vador muy  respetable,  amigo  mió,  á quien  considero 
mucho.  El  Sr.  D.  Inocencio  do  la  Vallina  es  un  pro- 
fesor de  Historia,  conservador,  dignísimo,  y á quien  de 
veras  aprecio. 

El  Sr.  D.  Antonio  Salas,  no  obstante  sus  veleida- 
des políticas,  conserva  couitíigo  uui  amistad  malte- 
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rabie,  y le  considero  incapaz,  de  todo  punto,  de  co- 
meter una  falta  tal  como  esta  á que  nos  referimos. 
No  conozco  personalmente  al  alcalde  de  Riosa,  sino 
por  correspondencia;  pues  no  obstante  ser  mi  adver- 
sario político,  á mí  acude  en  ocasiones  para  que  haga 
lo  que  yo  pueda  hacer  en  beneficio  de  la  localidad. 
Por  estas  consideraciones,  y teniendo  noticias  de  la 
perfecta  honorabilidad  del  fir.  Villanueva,  alcalde  de 
Riosa,  he  creído  que  debia  exponer  ante  la  Cámara  lo 
que  tengo  por  cierto  en  este  asunto.  Otros  documen- 
tos hay  de  diputados  provinciales , cuyas  iirmas  no 
conozco,  pero  cuyas  personas  estimo,  y á quienes 
considero  también  incapaces  de  cometer  falta  alguna 
en  la  distribución  de  los  fondos  que  les  fueron  entre- 
gados, ó que  al  parecer  recibieron  del  Sr.  Sales;  por- 
que el  poner  en  duda  la  legitimidad  de  tales  docu- 
mentos sería  atribuir  una  osadía  en  la  falsificación 
de  D.  Jacobo  Sales,  en  que  á nadie  es  dado  pensar. 
Por  esto  he  repetido  que  los  documentos  tenian  valor 
moral  en  alto  grado,  y he  dado  las  explicaciones  á la 
Cámara  que  creí  convenientes.  El  Sr.  Conde  de  Toreno, 
mi  digno  amigo,  me  convierte  nada  menos  que  en 
editor  responsable  de  D.  Jacobo  Sales.  Dudo  que  baya 
leido  mis  breves  palabras  de  la  sesión  anterior.  (El 
Sr . Conde  de  Toreno  hace  signos  afirmativos.)  Las  ha 
leido  el  Sr.  Conde  de  Toreno.  Tengo  el  sentimiento  de 
no  haber  expresado  con  claridad  mi  pensamiento, 
porque  seguramente,  lo  que  yo  haya  dicho  lo  ha  en- 
tendido perfectamente  S.  S.  He  dado  explicaciones 
concretas  con  relación  al  hecho  de  que  tenía  conoci- 
miento; no  lo  tenía  de  otros  hechos,  y he  guardado  el 
más  absoluto  silencio  respecto  de  ellos.  Y si  soy  edi- 
tor responsable  por  haber  emitido  juicio  respecto  de 
aquello  que  me  era  conocido,  no  sé  hasta  qué  punto 
podrá  incurrir  en  responsabilidad  el  que  habla  con  re- 
lación á hechos  concretos  que  conoce,  omitiendo  otros 
que  son  objeto  también  de  las  censuras  de  S.  S.  Yo 
no  soy  defensor  de  nadie;  tendría  mucha  honra  en  serio 
de  D.  Jacobo  Sales,  si  estuviera  en  condiciones  de  con- 
vertirme en  su  defensor;  no  lo  estoy.  En  situación  per- 
fectamente defiuida,  y no  habiendo  tomado  los  aires 
ile.  defensor  ni  de  editor  responsable  de  D.  Jacobo  Sa- 
les ni  de  nadie,  no  sé  yo  á qué  propósito  ni  con  qué 
fin  el  Sr.  Conde  de  Toreno  me  ha  convertido  en  editor 
responsable;  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  no 
tengo  ningún  interés  en  invalidar  ni  rehabilitar  al 
Sr.  D.  Jacobo  Sales;  no  me  importa  que  vaya  ó deje 
de  ir  A Filipinas  con  un  alto  puesto;  todo  esto  para 
m(  es  completamente  indiferente. 

Lo  que  si  me  afectaba  en  gran  manera,  y esto  lo 
dije  con  claridad,  es,  que  de  los  hechos  que  se  some- 
tieron á mi  exámon  resultase  que  los  diputados  pro- 
vinciales de  Oviedo,  que  la  Corporación  provincial 
de  Oviedo  no  resultase  comprometida  en  un  asunto 
que  podria  ser  desfavorable  para  la  administración  de 
mi  provincia;  y como  yo  tengo  tan  alta  idea  del  ca- 
rácter de  mis  paisanos,  sin  que  por  esto  yo  critique 
ni  censure  de  ningún  modo  la  conducta  del  Sr.  Conde 
de  Toreno  trayendo  aquí  hechos  que  deben  ser  cono- 
cidos por  la  opinión  cuando  estén  completamente 
comprobados,  sin  que  yo  pretenda  tender  un  velo  so- 
bre faltas  en  que  otros  incurran,  cuando  me  encuen- 
tro enfrente  de  hechos  que  puedo  examinar  detenida- 
mente, y no  hay  en  ellos  nada  que  pueda  perjudicar 
la  buena  tradición  de  mis  paisanos,  me  complazco  en 
enaltecer  la  buena  fe  ó la  rectitud  del  país  en  que 
nací. 


Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiliorj:  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Marqués  de  Teverga. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Siento,  Sres.  Di- 
putados, tener  que  volver  á molestaros  tomando  parte 
en  la  discusión  de  este  asunto,  con  el  que  ya  hemos 
cansado  demasiado  la  atención  de  la  Cámara;  pero  no 
puedo  menos  de  hacerlo,  siquiera  sea  brevísimamente, 
para  contestar  á las  alusiones  é indicaciones  que  me 
ha  hecho  mi  digno  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

Lamento  que  S.  S.  haya  creído  que  me  he  pres- 
tado en  la  tarde  del  sábado  á realizar  una  función  de 
desagravios  á beneficio  del  Sr.  Sales.  En  primer  lu- 
gar, afirmé  entonces  que  no  babia  tenido  ocasión  de 
hablar  con  dicho  señor,  y que  no  conocía  las  cuentas 
sobre  las  cuales  ha  informado  nuestro  compañero  el 
Sr.  Pedregal,  y no  conociéndolas,  ningún  interés  per- 
sonal tenía  en  que  el  Sr.  Sales  quedara  agraviado  por 
las  iudicaciones  que  S.  S.  había  hecho,  ó desagraviado 
por  las  declaraciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y Pedregal,  porque  después  de  lo  dicho  por 
estos  señores,  no  tenía  para  qué  defenderle,  aunque 
me  satisfacía  que  no  se  le  pudiera  hacer  ningún  cargo 
que  le  desprestigiara  ó lastimara  su  honra.  Lo  que 
tenía  ei  deber  de  hacer  el  dia  pasado,  en  vista  del 
suelto  que  publicara  un  periódico  de  gran  circula- 
ción, por  si  había  intención  de  que  recayera  la  res- 
ponsabilidad de  esas  cuentas  en  algún  amigo  mío 
cuyo  nombre  se  indicara  en  el  Congreso,  era  pedir  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  aclarara  esc  punto; 
y además,  porque  teniendo  como  tenía  la  concien- 
cia de  que  el  Sr.  Bango,  por  su  respetabilidad  y por 
su  honradez,  es  incapaz  de  dar  á fondos  que  se  le  con- 
fíen una  inversión  que  no  sea  justa  y equitativa,  de- 
bía insistir  una  y otra  vez  en  que  si  no  habia  presen- 
tado las  cuentas  de  la  cantidad  que  se  le  mandara  de 
la  isla  de  Cuba  para  remediar  las  desgracias  ocurridas 
en  nuestras  provincias,  sería  porque  habría  algún 
obstáculo  insuperable  que  se  lo  impidiera. 

Y en  efecto,  Sr.  Conde  de  Toreno,  ese  obstáculo 
existe;  pero  no  es  el  que  ha  indicado  S.  S.  esta  tarde 
y en  la  que  promovió  este  incidente,  sino  otro  que  le 
toca  muy  de  cerca  á S.  S.  (El  Sr.  Conde  de  Agüera 
pide  la  palabra.)  Pero  ¿á  qué  voy  á referirme  á un  he- 
dió que  conoce  el  Sr.  Conde  de  Toreno?  |Si  el  señor 
Bango  lo  ha  dicho  bajo  su  firma  en  la  prensa!  Yo  no 
quiero  mencionar  á ninguna  persona,  porque  á todas 
las  considero  dignas,  y tengo  la  persuasión  íntima  de 
que  si  hasta  ahora  ha  habido  algnn  amigo  del  señor 
Conde  de  Toreno  que  no  haya  dado  cuenta  de  la  in- 
versión de  cantidades  que  el  Sr.  Bango  le  entregó, 
será  seguramente  porque  alguna  dificultad  de  menor 
cuantía  se  lo  ha  impedido;  pero  tengo  seguridad  ab- 
soluta de  que  esa  persona,  por  lo  mismo  que  antes  de 
ser  amiga  del  Sr.  Conde  de  Toreno  lo  ha  sido  mia  y 
de  ideas  democráticas,  pues  S.  S.  no  ignorará  que 
ocupa  nada  menos  que  el  puesto  de  vicepresidente  del 
comité  provincial  democrático,  pero  de  sabios  es  mu- 
dar de  consejo,  y no  encuentro  nada  de  particular 
que  hoy  esté  al  lado  de  S.  S.  y disfrute  de  su  confian- 
za, haciendo  bien  el  Sr.  Conde  en  dispensársela,  por- 
que así  como  S.  S.  conoce  A aquel  amigo  mió  á quien 
se  referia  por  haberlo  sido  antes  suyo,  así  yo  también 
conozco  á este  amigo  de  S.  S.  por  ei  mismo  motivo, 
y sé  que  es  digno  de  su  confianza 

Pero  me  abstengo  de  mentar  el  nombre  de  la  per- 
sona á que  aludo,  porque  no  desconfío  de  ella  ni  des- 
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confío  de  ninguno  de  los  amigos  del  Sr.  Conde  de  To 
reno.  Por  el  contrario,  he  afirmado  en  la  tarde  ante- 
rior, y afirmo  ahora,  que  lo  mismo  á mis  amigos  que 
á mis  adversarios,  siendo  asturianos,  los  creo  incapa- 
ces de  dar  á cantidades  que  se  les  confían  ninguna 
inversión  que  no  sea  justa  y equitativa. 

Ya  tiene,  pues,  explicado  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
por  qué  insistí  en  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación si  del  exámen  de  las  cuentas  que  había 
analizado  resultaba  alguna  responsabilidad  para  el 
Sr.  Bango,  á quien  había  defendido  en  tardes  ante- 
riores, ó para  alguno  de  los  dignos  individuos  que 
forman  parte  de  la  Diputación  provincial,  que  en  más 
ó en  menos  hubieran  intervenido  en  el  reparto  de  las 
sumas  á que  aquéllas  se  refieren. 

Y después  de  haber  dado  esta  explicación  de  ia 
causa  que  me  movió á hacer  el  sábado  la  preguntaque 
el  Sr.  Conde  ha  creído  un  pretexto  para  dar  lugar  á 
las  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y el  Sr.  Pedregal,  puesto  que  8.  S.  insiste 
en  que  deben  publicarse  las  cuentas  de  todas  las  can- 
tidades que  la  caridad  destinó  al  socorro  de  las  des- 
gracias ocurridas  en  la  provincia  de  Asturias,  ¿no 
tiene  8.  8.  conocimiento  de  algunas  otras  no  menta- 
das por  S.  S.,  cuyas  cuentas  no  tengo  la  seguridad 
de  que  se  hayan  publicado  hasta  ahora?  Porque  no 
importa  que  los  fondos  procedan  de  un  lado  ó de  otro. 
[Los  Sres.  Condes  de  Toreno  y de  Agüera:  Dígalo  S.  8. 
claro,  para  que  todos  lo  sepamos;  nada  de  reticen- 
cias.) No  hay  reticencia.  I El  Sr.  Conde  de  Agüera : 
Pues  dígalo  S.  S.  claro.)  No  se  moleste  el  Sr.  Conde 
de  Agüera.  Me  refiero  á las  cantidades  recaudadas  en 
Madrid  por  la  Junta  de  asturianos  que  se  nombró  con 
el  objeto  de  allegar  fondos  para  subvenir  á las  nece- 
sidades que  produjeran  las  grandes  nevadas,  que 
siimieron  en  la  miseria  y desconsuelo  á muchos  pai- 
sanos nuestros,  cuyas  cuentas  no  sé  que  se  hayan 
publicado.  (El  Sr.  Conde  de  Agüera:  En  el  Ceutro  de 
Asturianos  estáu.)¿Pero  se  han  publicado? [El  Sr.  Con- 
de de  Agüera:  Quelas  publique  el  Centro  de  Asturianos.) 
Pues  ya  tiene  8.  S.  aclarado  lo  que  creía  reticencias. 

Yo  no  be  hablado  jamás  de  la  inversión  de  esas 
cantidades,  y he  afirmado  con  insistencia  repetidas 
veces  en  la  tarde  anterior  que  no  conceptuaba  posible 
la  inmoralidad,  ni  en  lo?  altos  ni  en  los  bajos,  ni  en 
los  amigos  ni  en  los  adversarios.  Y vean  los  señores 
Diputados  con  cuánta  prudencia  he  obrado,  pues  igual 
concepto  formé  de  los  amigos  que  de  los  adversarios, 
evitando  cuidadosamente  el  mentar  ningún  nombre, 
para  no  dejar  sobre  él  sombra  alguna  que  le  pudiera 
molestar. 

¿Cómo  habia  de  dudar  de  la  inversión  dada  á esas 
cantidades,  cuando  uno  de  los  encargados  de  la  dis- 
tribución, según  tengo  entendido,  era  el  propio  señor 
Conde  de  Agüera?  ¿Podía  dudar  de  S.  S.?  Hubiera  sido 
tanto  como  dudar  de  mí  mismo.  Pero  SS.  SS.  habían 
insistido  en  la  necesidad  de  que  se  publicaran  las 
cuentas  de  las  cantidades  que  se  remitieran  á la  pro- 
vincia de  Oviedo,  y como  no  mentaran  las  recauda- 
das aquí  con  igual  objeto,  parecíame  oportuno  pre- 
guntarles 3¡  tenían  conocimiento  de  que  se  hubiesen 
publicado.  [El  Sr.  Conde  de  Agüera:  Ya  hablaré  luego.) 

El  hecho  es  sencillísimo:  todos  los  que  en  la  provin- 
cia de  Asturias  han  recibido  cantidades  para  atender 
á las  desgracias  ocurridas,  han  creído  que  con  dar 
cuenta  de  su  inversión  á los  donantes  habían  hecho  lo 
que  debían  para  cumplir  su  encargo,  como  S.  S.  cree 


que  los  encargados  de  la  inversión  de  las  cantidades 
que  se  recogieron  en  Madrid  para  el  mismo  objeto, 
cumplieron  con  su  deber  presentando  las  cuentas  al 
Centro  de  Asturianos.  Y yo  afirmo  á mi  vez  que  uo 
hay  necesidad  de  publicar  esas  cuentas  para  tener  la 
seguridad  de  que  en  su  inversión  ha  habido  morali- 
dad y justicia.  Por  mi  parte  aseguro  á S.  S.,  como  al 
Sr.  Conde  de  Toreno,  que  no  necesito  para  nada  esa 
manifestación  pública.  Si  alguien  la  necesita  y sus 
señorías  la  piden,  publiquensc  las  cuentas,  lo  mismo 
unas  que  otras;  pero  yo  insisto  en  no  dudar  de  la  mo- 
ralidad de  los  que  han  intervenido  en  la  distribución 
de  estos  fondos,  no  porque  se  llamen  diputados  pro- 
vinciales, alcaldes  ó secretarios  de  Ayuntamiento, 
sino  por  ser  asturianos,  aunque  no  he  de  negar  mi 
concurso  al  Sr.  Conde  de  Toreno  para  que  la  luz  se 
haga  tan  inteusa  como  la  desee  8.  8. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Conde  de  Agüera  ¿lia  pedido  la  palabra  para  tomar 
parte  en  este  incidente? 

El  Sr.  Conde  de  AGÜERA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  AGÜERA:  Voy  á decir  muy  po- 
cas palabras. 

Empiezo  por  negar  rotundamente  que  yo  haya 
tomado  parte  en  la  distribución  de  los  fondos  recau- 
dados por  el  Centro  de  Asturianos.  Nadie  me  ha  di- 
cho una  palabra  de  semejante  cosa,  ni  nadie  me  ha 
mandado  un  céntimo  para  tal  objeto,  y por  tanto,  yo 
no  he  intervenido  eu  nada  que  se  relacione  con  esos 
fondos.  Las  únicas  cuentas  en  que  yo  he  intervenido 
ban  sido  las  <le  inversión  de  unos  fondos  recaudados  en 
una  novillada  que  se  dió  en  Asturias,  pero  tuve  buen 
cuidado  de  uo  dar  por  mi  mano  ni  uu  céntimo.  Aque- 
llos fondos  los  repartí  entro  unos  cuantos  señores  que 
me  firmaron  los  correspondientes  recibos,  los  cuales 
fueron  publicados  en  uu  periódico  de  Oviedo,  sin  que 
eu  nadie  se  suscitara  la  menor  duda  acerca  de  su 
autenticidad.  [El  Sr.  Marqués  de  Teoerga:  Ya  habla- 
remos al  oído  de  eso.)  Yo  no  tengo  que  hablar  nada  al 
oído;  yo  quiero  que  todo  so  diga  en  alta  voz. 

Respecto  á que  el  Sr.  Rango  no  ha  podido  justi- 
ficar las  cuentas  (El  Sr.  Marqués  de  Teoerga:  Lo  dice 
el  8r.  Rango,  no  yo),  yo  tengo  otros  documentos  por 
los  que  se  prueba  que  esas  cuentas  no  se  han  publi- 
cado por  eso.  Y ahora  voy  á leer  á la  Cámara  un  do- 
cumento que  dice  así: 

«Tengo  el  gusto  de  acompañar  la  cuenta  de  las 
2.000  pesetas  que  V.  8.  se  sirvió  entregarme  con  des- 
tino á los  que  más  sufrieron  en  el  último  temporal  de 
nieves  en  los  pueblos  que  formau  el  distrito  electoral 
para  diputados  provinciales  de  Llanos;  rogándole,  si 
las  encuentra  justificadas  en  debida  forma,  me  acuse 
el  oportuno  recibo,  sin  perjuicio  de  adoptar  las  medi- 
das que  crea  convenientes  acerca  de  la  incalificable 
conducta  del  alcalde  de  Peñamellora,  que  á pesar  de 
laber  recibido  en  *2  de  Julio  último  la  cantidad  de 
250  pesetas,  no  ha  acreditado  hasta  la  fecha  su  in- 
versión, seguu  V.  8.  podrá  ver  por  carta  de  dicho  se- 
ñor del  dia  18  del  actual,  en  la  que  alega  pretextos 
de  todo  punto  inadmisibles  para  dejar  de  llenar  servi- 
cio de  tanta  urgencia. 

Dios  guarde  á V.  S.,  muchos  años.  Oviedo  25  de 
Octubre  de  1888.= Antonio  Gastañon  y Faes.=Señor 
Presidente  de  la  Exorna.  Diputación.»  (El  Sr.  Días  del 
villar.  Pido  la  palabra.)  Este  documento  ha  sido  eu- 
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viado  al  Sr.  Bango  en  2 de  Junio  último.  (EL  sr.  Mar- 
qués de  Te  verga:  En  23  de  Enero.)  Eu  2 de  Junio;  ad- 
virtiéndole  á S.  S.  que  de  las  cantidades  que  repartió 
la  persona  á que  S.  S.  ha  aludido,  no  hahiapor  justi- 
ficar más  que  la  entregada  al  alcalde  de  Penamellera; 
y que  si  no  se  ha  justificado,  quien  tiene  la  culpa  es 
el  alcalde  de  Penamellera  y no  el  Sr.  Castauon.  (El 
Sr<  Marqués  de  Teverga  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  perciben.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á i 
los  Sres.  Diputados  que  eviten  ios  diáiogos. 

El  Sr.  Conde  de  AGÜERA:  Acreditado  que  la 
persona  á que  aludia  el  Sr.  Marqués  de  Teverga,  y 
que  yo  tenía  necesidad  de  defender,  ha  justificado  la 
inversión  de  esos  fondos,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Voy  a ser  lo  más  breve 
que  me  sea  posible. 

En  primer  lugar  diré,  haciéudome  cargo  de  las 
palabras  pronunciadas  por  mi  digno  amigo  el  señor 
Pedregal,  que  yo,  lo  mismo  que  S.  S.,  espero  que  no 
se  hayan  cometido  faltas  de  ninguna  especie  por  los 
señores  diputados  provinciales  ni  por  nadie  que  baya 
intervenido  en  este  asunto;  y por  lo  que  á mi  inter- 
vención en  él  respecta,  tengo  que  declarar  una  vez 
más,  que  al  ver  el  movimiento  de  Opinión  que  existia 
en  nuestra  provincia,  me  creí  en  el  deber  de  hacerme 
eco  de  ese  movimiento  de  opinión  en  la  Cámara  y pe- 
dir que  se  aclarase  lo  que  hubiese  de  exacto  ó de  in- 
exacto eu  el  asunto,  sin  que  me  guiara  otro  móvil 
que  el  que  haya  podido  guiar  á S.  S.,  es  á saber:  el 
de  que  resulte  por  encima  de  toda  murmuración  lim- 
pio el  nombre  de  los  habitantes  de  aquella  provincia, 
de  cualquier  condición  y clase  que  ellos  sean. 

Los  nombres  citados  por  S.  S.,  he  sido  el  primero 
en  decir  que  me  merecían,  en  el  terreno  en  que  se  está 
tratando  este  asunto,  completo  respeto. 

Al  propio  tiempo  insistiré  en  creer  que  si  ai  señor 
Pedregal  ó á mí  nos  hubieran  entregado  bajo  recibo 
cantidades  para  que  las  distribuyéramos,  hubiésemos 
procurado,  como  sin  duda  habrán  procurado  esos 
otros  señores,  recoger  de  aquellos  á quienes  se  en- 
tregaran al  menudeo  las  cantidades,  los  recibos  co- 
rrespondientes para  resguardarnos,  no  de  cualquier 
acusación  como  la  mia,  sino  de  cualquier  acusación 
malévola  que  pudiera  dirigírsenos. 

He  usado,  con  efecto,  la  frase  editor,  responsable , 
que  parece  que  no  ha  satisfecho  á mi  digno  amigo  el 
Sr.  Pedregal.  Yo  que  discuto  siempre  aquí  (lo  reco- 
nocerá el  Sr.  Pedregal)  con  la  mayor  cortesía  posible, 
muy  especialmente  con  persona  como  S.  S.,  á quien 
tanto  aprecio,  deploro  que  mis  palabras  hayan  podido 
molestar  al  8r.  Pedregal:  téngalas  S.  S.  por  no  dichas, 
y por  no  dichas  asimismo  las  consecuencias  que  el 
Sr.  Pedregal. quería  como  deducir  de  estas  palabras 
mias,  ligeramente  lanzadas  aquí,  y que  siento  que  no 
hayan  gustado  á S.  S. 

Yo  no  he  atacado  á la  Diputación  provincial  de 
Oviedo,  como  pudiera  suponerse  que  lo  habia  hecho 
al  oir  las  palabras  del  Sr.  Pedregal.  Creo,  por  el  con- 
trario, que  al  interesarme  por  que  se  haga  en  este 
asunto  luz,  mucha  luz,  contribuyo  á que  esa  Gorpo- 
raciou  y las  demás  de  Asturias  que  puedan  haber  in- 
tervenido en  él  queden  en  buen  lugar. 


Estas  son  las  rectificaciones  que  con  relación  á lo 
dicho  por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Pedregal  tenía  que  ha- 
cer; restáudome  tan  solo  decir  á S.  S.  que  be  leído  de- 
tenidamente lo  que  S.  S.  dijo  el  sábado  en  la  sesión  de 
la  Cámara;  lo  he  leído,  no  uua,  sino  tres  veces,  y tengo 
acolado  todo  lo  más  importante  de  lo  que  S.  S.  expuso. 
Convengo  en  que  S.  S.  no  ha  formulado  declaraciones 
concretas  sino  sobre  ios  puntos  de  hecho  que  el  señor 
Pedregal  ha  podido  comprobar,  es  decir,  que  ha  visto 
! recibos  con  nombres  de  personas  couocidas,  de  cuyas 
firmas  unas  conoce  S.  S.  y otras  no,  y que  solo  se  ha 
ocupado  de  confirmar  los  hechos  que  por  sus  ojos  ha 
podido  apreciar.  Estoy  completamente  de  acuerdo  con 
S.  S.,  y celebro  que  haya  puesto  sobre  las  tes  unos 
puntos  que  no  dejan  de  tener  importancia. 

Ai  Sr.  Marqués  de  Teverga  le  voy  á decir  muy 
pocas  palabras. 

Doy  de  barato  la  intención  que  ha  podido  mover 
á S.  S.,  y que  S.  S.  lia  explicado  satisfactoriamente, 
como  lo  hace  siempre  que  se  levanta  eu  este  sitio  á 
explicar  algo  que  con  S.  S.  se  relaciona.  Yo  pude  te- 
ner alguna  noticia,  la  he  expuesto  sencillamente  ante 
la  Cámara,  S.  S.  ha  explicado  de  qué  forma  y ma- 
Dera  yo  me  habia  equivocado  al  tener  esta  noticia,  y 
como  creo  que  S.  S.  habrá  convencido  á la  Cámara 
más  que  mis  palabras  pudieran  haberlo  hecho,  no 
tengo  nada  que  decir  acerca  de  este  punto. 

No  entré  en  grandes  detalles  con  relación  á es- 
tas cuentas,  porque  no  queria  ser  el  que  llevara  al 
terreno  menudo  de  ios  distintos  repartos  hechos  por 
unas  ó por  otras  personas,  una  cuestión  que  tiene 
una  importancia  superior  á la  que  tienen  esos  deta- 
lles, que  ya  sabemos  que  los  tribunales  han  de  exa- 
minar. 

Pero  S.  S.  ha  aludido  á un  hecho  concreto  rela- 
cionado con  un  dignísimo  y grande  amigo  mió,  tan 
grande  amigo  mío,  que  puedo  declarar,  sin  molestar 
absolutamente  á nadie  en  la  provincia  de  Oviedo,  que 
es  allí  mi  mayor  y mi  mejor,  amigo. 

Y como  no  tengo,  ni  puede  tener  aquel  amigo 
mió,  inconvenieute  ninguno  en  que  su  nombre  se  pro- 
nuncie en  este  sitio,  diré  que  S.  S.  se  ha  referido,  y 
yo  me  estoy  refiriendo,  á D.  Antonio  Castauon  y Faes. 

No  he  de  entrar  á discutir  ahora  la  cuestión  que 
ha  traído  al  Congreso  el  Sr.  Marqués  de  Teverga... 
[ElSr.  Marqués  de  Teverga : No  he  traído  ninguna;  la 
traen  los  periódicos.) 

Perfectamente.  Así  como  yo  he  traído  una  cues- 
tión el  otro  dia  tomándola  de  periódicos  de  Asturias, 
S.  S.,  tomándolo  también  de  los  periódicos,  ha  traído 
este  detalle;  detalle  que  yo  no  quiero  completar,  aun- 
que siu  duda  podría  hacerlo;  pero  yo  digo  ai  Sr.  Mar- 
qués de  Teverga:  ¿vislumbra  S.  S.  en  eso  alguna 
irregularidad?  ¿Puede  haber  alguna  falta? ¿Hay  quien 
lo  pueda  sospechar,  aunque  yo  lo  niego?  Pues  para 
ese  amigo  mió,  que  tanta  aonfianza  me  inspira,  como 
para  todos  ios  demás  amigos  que  tenga  en  Asturias,- 
para  todos  los  que  directa  ó indirectamente  hayan 
intervenido  en  este  asunto,  pido,  seguramente  con  su 
aplauso,  que  todos  los  extremos  y detalles  del  asunto 
pasen  á los  tribunales,  y que  allí  se  esclarezca  quién 
ha  abusado;  porque  si  algún  amigo  inio  hubiera  fal- 
tado, que  no  han  faltado,  yo  sería  el  primero  en  ana- 
tematizarlo. El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está 
en  su  derecho  y en  su  deber  examinando  si  algun 
funcionario  ha  podido  faltar  á sus  deberes;  y yo  que 
oficialmente  nada  tengo  que  ver  con  los  empleados 
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porque  no  soy  el  superior  jerárquico  de  nadie,  pido 
desde  aquí  que  se  esclarezca  todo  con  el  mayor  cui- 
dado y con  mayor  interés,  por  lo  mismo  que  se  ha 
citado  un  hecho  que  pudiera  relacionarse  con  un 
amigo  querido;  porque  si  ese  amigo  querido  hubiera 
faltado  á sus  deberes,  que  lo  niego,  el  primero  que  le 
hubiera  arrojado  lejos  de  si  sería  yo.  Ayúdenme, 
pues,  todos  mis  compañeros  de  diputación  con  la 
propia  energía  que  por  mi  parte  lo  hago,  A conseguir 
que  respecto  á todos  cuantos  en  esa  cuestión  hayan 
intervenido,  se  haga  estricta  y severa  justicia,  y mi 
objeto  se  habrá  logrado. 

El  Sr.  Marqués  de  Teverga  me  decia  que  yo  no 
había  reclamado  la  publicidad  de  la  inversión  de  al- 
gunos fondos  recogidos  en  otra  parte.  Debo  declarar 
que  yo  no  tenía  conocimiento  de  esos  fondos;  le  rogué 
á mi  digno  amigo  el  8r.  Marqués  de  Teverga  que 
citara  cuáles  eran,  y dice  que  son  unas  cantidades 
recogidas  en  el  Centro  de  Asturianos  que  se  halla  es- 
tablecido en  Madrid.  Desde  hace  tiempo,  por  razones 
que  no  son  del  momento,  resulta  que  yo  no  formo 
parte  de  esa  sociedad,  y no  sabía  que  allí  se  había 
recogido  dinero  alguno,  entre  otras  cosas,  porque  ni 
siquiera  sé  que  A mí  se  me  haya  pedido  dinero  para 
ese  objeto,  y en  cambio,  tengo  la  seguridad  de  no  ha- 
ber dado  un  céntimo,  sin  duda  porque  no  me  lo  pi- 
dieron. 

Pero,  señores,  entre  el  dinero  que  recauda  una  so- 
ciedad cualquiera  y lo  distribuye  como  le  parece,  y 
el  dinero  que  se  recibe  por  una  persona  constituida 
en  autoridad,  precisamente  por  la  autoridad  que  ejerce, 
no  por  llamarse  D.  Fulano  de  Tal,  hay  alguna  dife- 
rencia. Sin  embargo,  yo  siempre  be  creído  que  cuando 
se  recauda  un  dinero  para  fines  como  aquel  de  que 
se  trata,  conviene  á todo  el  mundo,  por  muy  alto  que 
esté,  y tanto  más  cnanto  esté  más  alto,  dar  á co- 
nocer á todos  la  forma  y la  manera  con  que  ha  hecho 
la  distribución. 

Y para  terminar,  le  diré  al  Sr.  Marqués  de  Te- 
verga,  quien  interrumpiendo  hace  un  momento  al  se- 
ñor Conde  de  Agüera  le  ofrecía  decirle  no  sé  qué  co- 
sas ai  oído  fuera  de  este  sitio,  que  cuando  se  tratan 
cuestiones  de  esta  gravedad,  no  se  puede  ofrecer  decir 
al  oído  y fuera  de  aquí  lo  que  aquí  y en  alta  voz  no 
deba  decirse:  si  no  se  puede  decir  aquí,  no  se  dice  al 
oído  ni  fuera  de  este  sitio:  y si  se  va  á decir  fuera  de 
aquí  alguna  cosa,  es  preciso  decirla  aquí.  ( ElSr . Mar- 
qué* de  Teverga : Su  señoría  no  puede  hacerse  cargo  de 
lo  que  yo.  particularmente  y en  voz  baja,  tenga  por 
convehionte  decir  á otro  Sr.  Diputado.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden. 

El  Sr.  Conde  de.  TORENO:  Yo  tengo  un  perfecto 
derecho  para  hacerme  cargo  de  todas  las  palabras  que 
oiga  en  este  hemiciclo  y entienda  que  pueden  intere- 
sarme de  una  manera  directa  ó indirecta,  y las  he  re- 
cogido para  que  por  nadie,  en  ningún  momento,  se 
les  pueda  dar  una  interpretación  torcida,  no  por  parte 
de  S.  S.,  sino  por  gentes  malévolas  que  nunca  faltan, 
A quienes  les  gusta  hacer  comentarios  sobre  asuntos 
de  esta  naturaleza,  y porque  me  ha  parecido  conve- 
niente para  los  fines  ui tenores  que  pueda  dar  de  sí 
este  debate.  [El  Sr.  Marqués  de  Teverga:  Eran  cosas  que 
no  interesaban  para  nada  á S.  S.)  Tanto  mejor,  porque 
por  haberme  yo  hecho  cargo  de  ellas  ha  hecho  S.  S. 
esta  declaración,  por  la  cual  le  doy  las  gracias. 

Y con  respecto  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  le  diré  que  agradezco  la  confirmación 


que  ha  hecho  de  aquello  que  he  tenido  el  honor  de 
preguntarle,  para  saber  de  una  manera  cierta  si  era 
exacto  lo  que  había  llegado  á mis  oídos. 

Celebraré  que  S.  S.  vea  tal  claridad  en  esas  cuen- 
tas cuando  las  reciba,  que  tome  sobre  su  responsabi- 
lidad el  declararlas  tan  perfectas,  que  no  necesiten 
pasar  á los  tribunales.  Pero  me  ha  parecido  como  vis- 
lumbrar en  aquella  salvedad  que  hoy  ha  introducido 
S.  S.,  en  cuanto  á que  las  mandaría  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  si  creía  que  había  el  más  mínimo 
descuido,  una  ligerísima  diferencia  con  lo  que  dijo  en 
la  tarde  del  dia  19;  y como  lo  que  no  ha  pasado  aún 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  es  precisamente 
aquello  que  más  levanta  la  opiniou  en  mi  provincia, 
yo  desearia,  en  bien  de  todos,  que  constantemente  de- 
seo, por  ser  amigo  particular  mió  el  Sr.  Capdepou,  y 
porque  es  también  mi  anhelo  que  se  eleve  la  conside- 
ración y la  respetabilidad  de  los  Ministros  de  mi  país, 
que  S.  S.  sea  excesivamente  escrupuloso  en  este  asun- 
to, como  no  dudo  que  habrá  de  serlo,  conforme  viene 
siéndolo  en  todo  aquello  que  tiene  esta  importancia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  iRuiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ha  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  íRuiz  Cap- 
depon):  Siento  que  el  Sr.  Conde  «le  Toreno  haya  creído 
ver  una  diferencia,  siquiera  sea  insignificante,  entre 
las  declaraciones  que  yo  hice  la  tarde  que  se  inició 
esta  cuestión  en  la  Cámara,  y las  que  he  hecho  hoy. 
Pero,  en  mi  concepto,  esta  tarde  he  dicho  lo  mismo 
que  manifesté  entonces.  El  dia  en  que  se  inició  este 
debate  en  la  Cámara,  empecé  por  dar  gracias  á 8.  8. 
porque  con  sus  leales  manifestaciones  ponía  al  Go- 
bierno sobre  la  pista  de  ciertos  sucesos  que  mis  ó 
menos  profundamente  podían  afectar,  á ser  ciertos  los 
hechos  é informes  á que  S.  8.  venía  aludiendo,  á la 
buena  y regular  conducta  de  los  funcionarios  que  hu- 
biesen intervenido  en  aquellos  sucesos. 

Dije  entonces,  y repito  ahora,  que,  aparte  de  otras 
consideraciones,  por  honor  del  Gobierno,  por  honor  de 
la  Cámara  y por  honor  de  todos,  el  Gobierno  estaba 
dispuesto  á ofrecer  á S.  8.  el  medio  que  considerase 
más  eficaz  para  depurar  la  certeza  de  todo  lo  ocurri- 
do en  esta  cuestión;  y que  si  realmente  había  en  ella 
algo  digno  de  corrección  ó de  castigo,  que  éste  se  apli- 
cara por  quien  más  garantía  ofrezca  para  el  cumpli- 
miento de  los  fines  de  la  justicia,  ó sea  por  los  tribu- 
nales mismos;  y lo  propio  he  querido  decir  hoy;  no  sé 
si  de  mis  palabras  resultará  la  afirmación  que  ahora 
voy  á repetir;  pero  de  todos  modos,  héla  aquí  de  nuevo 
formulada:  en  cumplimiento  de  un  deber  elemental  que 
8.  S.  ha  de  reconocer,  tengo  que  examinar  las  cuentas 
de  la  distribución  de  los  fondos  á que  8.  S.  alude,  y 
he  dicho  y repito  que  una  vez  examinadas  por  mí,  la 
menor  sombra  de  responsabilidad  que  en  ellas  observe 
será  motivo  para  pasarlas  á mi  digno  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á fin  de  que  éste,  si 
lo  estima  oportuno,  excite  el  celo  del  ministerio  fis- 
cal sobre  este  asunto.  Y es  garantía  de  la  inquebran- 
tabilidad  de  este  propósito,  en  que  me  afirmo,  el  he- 
cho de  que  con  referencia  á las  cuentas  que  yo  había 
examinado  la  otra  tarde,  he  cumplido  mi  promesa; 
pudiendo  tener  sobre  este  asunto  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno la  íntima  persuasión  de  que  jamás  podrá  acusar 
de  tibieza  ni  de  contemplaciones  de  ningún  género, 
en  cuanto  se  refiera  al  severo  y estricto  cumplimiento 
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de  sus  deberes,  al  actual  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  Marques  de  TEVERGA:  Me  conviene  ha- 
cer constar,  antes  de  que  este  debate  termine,  la  for- 
ma en  que  he  intervenido  en  él.  Esta  cuestión  se  trajo 
aquí  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y el  dia  en  que  8.  S 
inició  la  discusión,  uní  mi  voto  al  suyo  para  pedir 
que  en  este  asunto  se  hiciera  toda  la  luz  que. 8.  8. 
considerase  necesaria  y fuera  precisa  para  que  no 
quedase  ninguna  duda  de  que  las  cantidades  que  la 
caridad  donara  para  remediar  las  desgracias  de  Astu- 
rias han  sido  aplicadas  á ese  objeto.  Después  he  inter- 
venido en  el  debate,  porque  creía  necesario  afirmar 
que  la  moralidad  de  una  de  las  personas  nombradas 
por  8.  S.  me  merece  tanta  confianza  como  si  yo  pro- 
pio hubiera  hecho  la  distribución  de  dichos  fondos. 
Ahora  debo  consignar  también,  que  si  me  he  referido, 
sin  nombrarla,  á la  persona  que  S.  S.  indicó,  lo  hice 
con  la  salvedad  de  que  me  inspiraba  tal  confianza  su 
honradez,  que  no  dudaba  ni  por  un  momento  que 
los  fondos  que  se  le  han  confiado  por  el  Sr.  Bango 
habrán  sido  debida  y perfectamente  distribuidos. 

Siendo  esto  así,  Sr.  Conde  de  Toreno,  ¿por  qué  ha- 
bía yo  de  nombrar  á ese  amigo  suyo,  con  cuya  amis- 
tad me  había  honrado  y aun  me  honro,  aunque  hoy 
sea  el  mayor  amigo  que  S.  S.  tiene  en  la  provincia  de 
Asturias?  Su  señoría  le  ha  nombrado,  y sabrá  por  qué 
lo  ha  hecho;  pero  declaro  ingénuamente  que  me  he 
referido  á esa  persona  sin  ofenderla  con  la  menor  som- 
bra de  duda. 

TantoS.  S.  como  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Agüera, 
se  han  manifestado  como  resentidos  de  que  haya  pre- 
guntado, no  si  todos  los  fondos  destinados  á remediar 
las  desgracias  han  sido  debidamente  aplicados,  sino 
si  todas  las  cuentas  se  habían  publicado.  Yo  afirmé  de 
una  manera  rotunda,  que  tenía  la  seguridad  de  que 
esos  fondos  habían  llegado  á manos  de  los  desgracia- 
dos á quienes  se  destinaban,  y que  no  desconfiaba  de 
nadie  en  la  provincia,  no  por  el  cargo  que  ejercieran, 
sino  por  el  hecho  de  ser  asturianos.  Después  de  eso, 
¿por  qué  se  han  molestado  SS.  SS.? 

No  me  he  referido  al  Centro  de  Asturianos  que  su 
señoría  ha  nombrado,  ni  sabía  que  hubiera  recaudado 
cantidad  alguna.  Lo  que  dije  es,  que  tenía  noticias 
de  que  se  habían  recogido  en  Madrid  algunos  fondos, 
sin  decir  quién  lo  hiciera,  y que  se  habían  mandado  á 
la  provincia,  particularmente  á determinadas  perso- 
nas. Y como  S.  8.  pedia  tanta  luz,  tanta  publicidad, 
les  recordaba  ese  hecho  por  si  creían  que  debía  también 
aclararse. 

Por  lo  demás,  concluyo  manifestando  al  Sr.  Conde 
de  Toreno  que  mis  deseos  son  los  mismos  que  los  de 
S.  8.  Yo  espero  que  todos  los  que  han  intervenido  en 
el  reparto  de  esos  fondos,  sean  amigos  ó adversarios 
míos,  justificarán,  si  no  lo  han  hecho  ya,  su  inversión 
debidamente,  y no  tengo  inconveniente  alguno,  como 
he  dicho  antes,  en  que  estas  cuentas  sean  examinadas 
por  las  autoridades  administrativas  ó por  los  funcio- 
narios del  Poder  judicial.  A mí  me  es  completamente 
indiferente,  porque  como  no  dudo  de  nadie,  no  tengo 
tampoco  por  qué  proyectar  sombras  sobre  la  mora- 
lidad de  ninguna  persona. 

Y en  cuanto  al  otro  encargo  que  me  ha  hecho 
S.  S.,  referente  í si  yo  tendría  facilidad  de  averiguar 
si  al  Sr.  Sales  se  le  ha  entregado  por  e!  Sr.  Bango  la 


cantidad  que  lia  indicado,  tendré  el  gusto  de  ponerme 
de  acuerdo  con  S.  S.  para  que  rae  diga  los  medios 
por  virtud  de  los  cuales  pueda  hacer  esa  averigua- 
ción, y no  dude  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  pondré 
cuanto  esté  de  mi  parte  para  llegar  á averiguar  lo 
que  S.  S.  desea. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Voy  á ser  brevísimo; 
en  primer  lugar  me  interesa  rectificar  que  Labia  yo 
entendido  que  en  una  interrupción  del  Sr.  Marqués 
de  Teverga  había  indicado  S.  S.  que  era  el  Centro  de 
Asturianos  el  que  había  recaudado  unos  fondos.  Si 
S.  S.  no  lo  ha  dicho,  de  estos  bancos  (Señalando  á los 
de  la  minoría  conservadora)  no  ba  salido  semejante 
indicación.  (El  Sr.  Marqués  de  Teverga : Ni  yo  tampoco 
la  he  hecho.)  Pero  si  S.  8.  no  lo  ha  dicho  y no  lo  sabe, 
yo  tampoco,  porque  no  tengo  en  este  instante,  ni 
desde  hace  bastante  tiempo,  motivo  alguno  para  te- 
ner conocimiento  de  lo  que  ocurre  en  ese  Centro.  Si 
han  recaudado  ó no  han  recaudado  fondos,  ellos  lo  sa- 
brán; pero  si  han  recaudado,  mi  opinión  es  que  ellos, 
como  todos,  deben  dar  publicidad  á sus  cuentas. 
Respecto  á lo  demás  no  digo  nada,  para  no  alargar 
ya  por  mi  parte  este  debate. 

Unicamente  daré  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  sus  últimas  afirmaciones,  las  cuales 
me  bastan  para  estar  tranquilo,  conociendo  como  co- 
nozco á 8.  S.  Su  señoría  ha  reconocido  que  había 
existido  una  ligerísima  diferencia  entre  lo  que  dijo  el 
dia  anterior  y lo  que  ha  dicho  en  el  dia  de  hoy;  pero 
ha  concluido  por  hacer  una  manifestación  que,  repi- 
to, me  basta.  Tengo  completa  confianza  en  S.  S. , y 
esa  pequeña  diferencia,  que  pudo  ser  efecto  de  las  ne- 
cesidades del  debate,  en  este  instante  no  me  preocupa 
ni  poco  ni  mucho;  sé  cómo  se  conducirá  S.  S.;  sé  que 
se  conducirá  como  se  conduce  siempre,  y para  raí 
eso  es  suficiente  garantía. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Empiezo  dando  las  gracias  al  Sr.  Conde  de 
Toreno  por  el  concepto  que  á 8.  S.  le  merezco;  pero 
tengo  necesidad  de  llamar  su  ilustrada  atención,  ma- 
nifestándole que  no  hay  esa  diferencia  que  S.  S.  cree 
encontrar  entre  mis  palabras  de  la  otra  tarde  y las 
que  hoy  he  pronunciado. 

Referíame  yo  la  otra  tarde  al  expediente  relativo 
á la  distribución  de  las  43.000  pesetas,  que  yo  había 
examinado  y respecto  de  ese  expediente  dije  á S.  S., 
si  no  recuerdo  mal,  lo  siguiente:  «tres  medios  se  me 
ocurren  para  que  8.  S.  pueda  comprender  de  qué  ma- 
nera está  dispuesto  el  Ministro  de  la  Gobernación  á 
satisfacer  todo  género  de  exigencias  sobre  este  par- 
ticular: primero,  traer  el  expediente  á la  Cámara;  se- 
gundo, abrir  una  información  sobre  ese  expediente,  y 
tercero,  remitirlo  desde  luego  á mi  digno  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á fin  de  que,  ex- 
citando el  celo  del  ministerio  fiscal,  se  procediese  á 
lo  que  hubiere  lugar  en  justicia.  Indicaba  yo  este  úl- 
timo medio,  como  el  mejor  y más  eficaz,  y S.  S.  cre- 
yó lo  mismo,  y yo,  consecuente  con  el  derecho  de  elec- 
ción que  tuve  mucho  gusto  en  exponer  á S.  8.,  eli- 
giendo S.  S.  este  último  medio,  lo  elegí,  y en  el  acto 
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lo  he  cumplido;  pero  falta  examinar  unas  cuentas 
que  han  de  venir  respecto  de  otros  repartos  de  can- 
tidades de  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  care- 
cía de  noticias  hasta  que  S.  S.  tuvo  la  bondad  de 
darlas  en  esa  tarde. 

Pues  bien,  yo  no  he  de  variar  de  criterio;  he  do 
obrar  de  la  misma  manera  en  unas  cuentas  que  en 
otras;  pero  me  reservo,  y en  esto  S.  S.  comprenden! 
que  no  hago  más  que  cumplir  con  un  deber,  me  re- 
servo el  derecho  de  examinar  desde  luego  esas  cuen- 
tas, porque  otra  cosa  sería  subrogar  á mi  digno  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  puesto 
del  de  la  Gobernación.  Solo  esto  es  lo  que  lie  hecho 
notar  esta  tarde,  sin  que  estas  manifestaciones  que 
aquí  hago  envuelvan  rectificación  alguna  de  juicio, 
pues  en  honor  de  la  verdad,  mis  opiniones  siempre 
han  sido  las  mismas  con  respecto  á este  asuuto. 

Y puesto  que  S.  S.  ha  concluido  con  frases  tan 
bondadosas  para  mí,  frases  que  yo  le  agradezco  y es- 
timo en  lo  mucho  que  valen  por  venir  de  persona  tan 
respetable  como  S.  S.,  en  justa  correspondencia  á esas 
írases  y conceptos  yo  he  de  manifestar  aquí  que  pue- 
de tener  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  lo  mismo  que  la  Cá- 
mara, la  absoluta  confianza  y la  completa  certidum- 
bre de  que  por  el  honor  de  todos,  y en  cumplimiento 
de  todo  género  de  deberes,  no  lia  de  ceder  cu  lo  más 
mínimo,  en  nada,  respecto  de  este  asuuto,  el  actual 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Con  qué 
objeto  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Díaz  del  Villar? 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  ha  visto 
la  Presidencia  esas  alusiones  personales,  porque  sabe 
S.  S.  que  éstas  han  de  referirse  á su  persona  ó á sus 
hechos,  y los  señores  que  han  tomado  parte  en  este 
debiUe  no  han  aludido  á S.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  La  Presidencia  la 
verá,  si  me  permite  expouer  el  derecho  en  que  se  fun- 
da la  alusión  misma;  esto  es,  si  me  permite  exponer 
el  por  qué  no  puedo  menos  de  considerarme  aludido. 

Yo  bien  veo  que  está  muy  cansada  la  Cámara  de 
este  pesado  incidente,  y que  necesito  reservar  todas 
mis  tuerzas  para  cumplir  con  mi  deber  en  otro  deba 
te  que  la  Cámara  acaso  espera  con  impaciencia,  no 
por  mí,  dada  mi  insignificancia,  sino  por  las  atrac- 
ciones del  asunto  y por  la  elocuencia  con  que  lo  man- 
tiene el  distinguido  Diputado  Sr.  Lastres.  Pero  á pe- 
sar de  este  cansancio  de  la  Cámara,  yo  he  notado  en 
ella  qué  presta  á las  cuestiones  de  Asturias  todo 
aquel  interés  que  es  natural  que  presten  los  hijos  de 
todas  las  provincias  á la  provincia  que  tiene  la  altí- 
sima honra  y á la  vez  el  deber  sagrado  de  conservar 
el  tesoro  de  la  patria-cuna. 

La  alusión  ahora.  (Algunos  Sres.  Diputados : Más 
alto;  no  se  oye.)  Yo  no  puedo  esforzarme  más,  ni  el 
asunto  tampoco  lo  requiere. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  A la  alu- 
sión, Sr.  Díaz  del  Villar. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  A la  alusión  voy, 
Sr.  Presidente.  No  he  pedido  la  palabra  por  exhibir- 
me; cualquiera  de  los  Sres.  Diputados,  eu  mi  caso,  es- 
toy seguro  que  la  hubiera  pedido  como  yo,  aun  cuando 
contara  con  tan  pocos  recursos  oratorios  como  los 
mios.  Yo,  Sres.  Diputados,  tengo  dos  patrias:  una  en 
la  que  nací,  Asturias;  otra  adoptiva,  Cuba;  y una 
madre  de  e»i&$  dos  patria»,  España.  bien.)  fero 


aquí  se  ha  hablado  de  algo  más  que  de  la  patria  en 
que  nací.  Yo  adoro  como  todos  adoráis  aquel  pedazo 
de  tierra  que  guarda  las  cenizas  de  vuestros  mayores. 

_ El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ya  que  su 
señoría  está  hablando,  ocúpese  de  la  Patria  de  la  alu- 
sión. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Además  de  la  en  que 
nací,  se  ha  citado  aquí  un  nombre  que  me  ha  hecho 
saltar  el  corazón,  porque  es  la  primera  vez  que  lo  he 
oído  pronunciar  en  el  Parlamento.  Hablaba  el  señor 
Conde  de  Agüera  de  manejos,  de  irregularidades,  de 
filtración  de  algunos  fondos  de  los  destinados  por  la 
caridad,  por  la  filantropía  y por  la  consideración,  ya  del 
Gobierno,  yadel  Banco,  ya  délos  asturianos  de  Madrid, 
ya  de  ios  do  América,  para  remediar  las  tremendas 
desgracias,  las  terribles  calamidades  con  que  en  el 
invierno  pasado  quiso  Dios  probar  la  inmensa  resig- 
nación cristiaua  de  aquellos  incomparables  poblado- 
res de  las  montañas. 

¡Distracciones  ó filtraciones  en  Peñamellera,  dijo, 
y por  diputados  provinciales  ó pretendientes  á la 
Diputación  provincial!  Y ahora  va  á ver  el  Sr.  Presi- 
dente cómo  vine  á ser  aludido  ai  mencionarse  aquí 
el  nombre  de  mi  pueblo,  y por  ouauto  además  tiene 
que  saber  la  Cámara  que  hube  por  mis  pecados  de 
intervenir  en  las  últimas  elecciones  de  diputados 
provinciales;  y digo  por  mis  pecados,  pues  ni  siquiera 
respecto  de  mí  mismo  puedo  aceptar  esas  extremas 
calificaciones  que  solo  realmente  hace  un  santo , corno 
el  Sr.  San  Miguel,  de  que  todos  los  asturianos  son 
honrados,  honradísimos.  ¡Todos  los  asturianos  honra- 
dos! ...¡Qué  exageración!  El  Sr.  San  Miguel  sabe  que 
allí,  como  eu  todas  partes,  hay  de  todo. 

Yo  estimo,  allí  como  en  todas  partes,  honrados  y 
buenos  á aquellos  labradores  que  no  piensan  eu  otra 
cosa  que  en  trabajar  noche  y dia  para  cubrir  sus  mo- 
destas necesidades  y pagar  las  contribuciones  de  san- 
gre y de  dinero  al  Eslado.  El  pueblo  que  así  vive,  ese 
es  uu  pueblo  verdaderamente  honrado,  honradísimo 
eu  todas  las  acepciones.  Pero  hay  otro  pueblo  al  que 
se  llama  el  pueblo  político,  que  vive  de  intrigas  y de 
manejos,  y con  ese  sucede  allí  como  en  todas  partes 
de  España:  fondos  que  pasan  por  sus  manos,  tienen  la 
virtud  mágica  de  que  desaparecen  sin  saber  cómo  ni 
por  dónde.  Ahora,  oid  lo  ocurrido  en  aquel  humilde 
concejo  de  Peñamellera;  y hablo  de  él,  ya  que  ine  mira 
con  tanta  insistencia  el  Sr.  Vizconde  de  Gampo-Grau  • 
de...  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  No  me  acor- 
daba de  S.  S.)  Tiene  S.  S.  que  recordarme  desde  abora, 
porque  yo  no  me  hubiera  permitido  tomar  el  nombre 
de  aquel  distrito  si  aquí  se  hubiera  encontrado  el 
dignísimo  Diputado  que  lo  representa.  No  estando 
aquí  ese  Diputado,  debo  yo  repetir  que  intervine  por 
mis  pecados,  como  antes  indiqué,  en  la  elección  de 
diputados  provinciales,  y que  además  fui  consultado 
como  abogado  respecto  de  la  inversión  de  los  fondos 
dentro  de  aquel  pobre  valle,  que  en  tiempo  de  los 
romauos  se  llamó  Petramilliaria,  que  oficialmente  se 
llama  Peñamellera,  y que  realmente  es  hoy  Peñami- 
seria,  á pesar  de  trabajar  más  cada  dia  aquellos  ha- 
bitantes honradísimos,  que  en  toda  la  extensión  de 
este  siglo  no  han  entregado  un  solo  criminal  á las 
cárceles  públicas.  (Bien,  muy  bien.) 

Sabe  tan  bien  como  yo  el  Sr.  San  Miguel,  y tan 
bien  como  yo  lo  saben  los  Sres.  Vizconde  de  Campo— 
Graude  y Conde  de  Agüera,  que  ha  llegado  el  abuso 
eu  el  raawyo  de  feudos  en  Astuúas  el  punto 
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que,  oid  lo  que  pasó  eu  uuo  de  ios  pueblos  de  Peña- 
metiera,  y no  digo  lo  que  pasó  en  los  demás.  Allí  lle- 
garon los  agentes  de  los  candidatos  de  oposición  á la 
Diputación  provincial,  y llevaban  fondos  que  resul- 
taron uo  ser  de  los  confiados  á la  Diputación  por  el 
Gobierno.  Nuda,  por  consiguiente,  creo  yo  que  tenían 
que  ver  con  ellos  ni  el  Sr.  Sales  ni  el  señor  presidente 
de  la  Diputación  provincial;  llevaban,  según  parece, 
parte  de  los  4.00U  duros  donados  por  las  sociedades 
de  beneficencia  asturianas  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  para  repartirlos  entre  los  pueblos  que 
más  hubieran  sufrido  en  la  provincia  de  Asturias. 
Uno  de  aquellos  agentes  era  un  cura  tartamudo. 

El  6r.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  No  llega 
8.  á la  alusión,  ni  espero  que  llegue,  por  lo  cual 
le  ruego  que  termine  lo  antes  posible  de  usar  de  la 
palabra. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Estoy  suministrando 
datos  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de 
Gracia  y Justicia  para  esas  cuentas  y esos  expedien- 
tes de  que  se  traLa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Eso  podrá 
ser  objeto  de  otra  discusión,  pero  no  de  la  originada 
con  motivo  de  este  incidente. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Señor  Presidente,  na- 
die hay  aquí  que  respete  más  á S.  S.  que  yo,  sin  duda 
porque  yo  necesito  respetarle  más  que  nadie.  ¿Quiere 
8.  8.  que  me  siente?  Me  sentaré.  Mi  derecho  no  ha  de 
pasar  más  allá  del  límite  de  la  voluntad  de  la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  Presi- 
dencia tiene  mucho  gusto  en  oir  á S.  S.  siempre;  pero 
ha  de  comprender  el  Sr.  Díaz  del  Villar,  que  está  fuera 
de  todo  precepto  reglamentario;  que  llevamos  mucho 
tiempo  en  este  incidente,  y que  como  la  Presidencia 
uo  es  dueña  de  fijar  el  momento  en  que  S.  S.  ha  de 
dejar  de  hablar,  siuo  dentro  del  Ueglameuto,  á que 
debeu  atemperarse  todas  nuestras  discusiones,  yo  cou 
mucho  sentimiento  vuelvo  á rogar  á S.  S.  que  dé  por 
terminado  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Muy  bien,  Sr.  Presi- 
dente; pero  yo  he  de  rogar  á S.  S.  que.  puesto  que  he 
hablado  de  un  cura  y acaso  lo  he  dejado  ante  la  con- 
sideración de  la  Cámara  cu  una  situación  difícil,  me 
conceda  dos  minutos  uo  más  para  decir  lo  poquísimo 
que  ya  me  resta. 

Agente  el  cura  de  aquel  candidato  de  oposición, 
hizo  un  sermón,  sermón  de  los  suyos,  eu  que  dijo  á 
su  parroquia  desde  el  altar  mayor:  «El  señor  que  pre- 
tende los  votos  dol  pueblo,  ha  ofrecido  abrir  el  camino 
y componer  el  puente  de  piedra,  y además  me  ha  de- 
jado media  onza  de  ios  donativos  de  la  Diputación 
para  repartirla  entre  los  pobres  que  le  den  sus  vo- 
tos...» ¿Sabe  la  Cámara  lo  que  hizo  el  cura?  Pues  el 
cura  dijo:  son  200  los  habitantes  y todos  son  pobres; 
no  les  tocaría  casi  nada,  y es  mejor  que  invirtamos 
la  media  onza  en  una  fiesta  sacramental. 

Y así  se  hizo:  el  cura,  como  comprendereis,  fué 
el  solo  beneficiado. 

Pues  casos  como  este,  8res.  Ministros  de  Gracia 
y Justicia  y Gobernación,  en  que  agentes  electorales 
repartían  ó ofrecían  peseta  por  voto,  si  no  se  queda- 
ban con  todo,  de  seguro  podrán  citarse  otros  varios 
en  Asturias;  y por  consiguiente,  los  tribunales  de  jus- 
ticia son  los  que  están  llamados  á depurarlo,  porque 
existe  la  sospecha,  uo  solo  la  sospecha,  siuo  la  indi- 
cación de  delitos  graves  por  yKalversarcéon  ó ettafa. 


Concluyo  mauifestando  que  en  Peñameiiera  no  hay 
ningún  hombre  honrado  que  tema  á los  tribunales,  y 
por  consiguiente,  uno  mi  ruego  al  del  Sr.  Conde  de 
Toreno  para  que  se  euvíe  á los  tribunales  de  justicia 
todo  lo  referente  á la  inversión  en  Peñameiiera  de  los 
mezquinos  que  allí  se  destinaron,  sin  consideración  á 
que  sean  alcaldes,  curas  ó particulares. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Alvarado. 

El  Sr.  ALVARADO:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría  couoce 
sin  duda  perfectamente  las  infinitas  reclamaciones 
formuladas  por  ios  licenciados  del  ejército,  y sabe  de 
sobra  que  de  seguro  no  hay  en  la  administración  es- 
pañola nada  comparable  á la  iniquidad  que  se  viene 
cometiendo,  tanto  con  los  licenciados  de  Ultramar, 
como  con  los  de  la  Península  procedentes  de  las  quin- 
tos de  1873,  1874  y 1875.  Prescindo  ahora  por  com- 
pleto de  lo  que  se  refiere  á los  de  Ultramar,  y me 
limito  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  está 
dispuesto  á adoptar  todas  las  medidas  necesarias  para 
que  termine  la  injusticia  que  con  ios  licenciados  de 
esas  quintas  se  comete  no  abonándoles  los  haberes 
devengados  y reconocidos  por  los  Poderes  públicos, 
mientras  se  les  embargan  sus  propiedades  por  no  po- 
der pagar  las  contribuciones,  y se  les  obliga  muchas 
veces  á implorar  la  caridad  pública  ó á expatriarse, 
teniendo  créditos  contra  el  Estado  que  en  muchos  ca- 
sos ascienden  á centenares  de  duros. 

Hasta  ahora  los  antecesores  de  S.  S.  en  ese  puesto, 
siempre  que  se  ha  tratado  esta  cuestión  en  la  Cámara, 
y ha  sido  tratada  por  distintos  individuos,  y especial- 
mente por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gil  Berges  y por  mí, 
han  dicho  que  no  podían  reparar  la  injusticia,  porque  la 
resolución  definitiva  dependía  de  que  ios  cuerpos  res- 
pectivos practicaran  las  liquidaciones  de  los  haberes 
devengados  por  esos  individuos.  Y yo  pregunto  á S.  S.: 
si  esas  liquidaciones  no  se  han  practicado,  ¿está  S.  S. 
dispuesto  á ordenar  que  sin  pérdida  de  momento  se 
proceda  á practicarlas?  Y caso  de  que  ya  se  hayan  ve- 
rificado, ¿está  8.  S.  dispuesto  á considerar  el  pago  de 
esos  créditos  como  preferente  y urgentísimo,  y á re- 
clamar del  Ministro  de  Hacienda  las  cantidades  nece- 
sarias para  satisfacerlos,  ó al  méuos  que  se  escogí  te 
algún  medio,  algún  procedimiento  para  que  ios  inte- 
resados puedan  realizar  sus  créditos  eu  plazo  no  muy 
largo?  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  pondrá  lo 
que  esrté  de  su  parte  á fin  de  que  termine  esa  incon- 
cebible injusticia,  tanto  mayor  cuanto  que  ya  se  ha 
pagado  á algunos  de  los  individuos  que  se  encuentran 
en  el  caso  á que  me  refiero,  y se  viene  pagando  á los 
licenciados  que  cumplen  actualmente.  Las  pagas  ac- 
tuales están  al  corriente,  y se  deja  en  completo  aban- 
dono á'los  que  devengaron  sus  sueldos  hace  trece  ó 
catorce  años,  y no  sé  cuándo  querrá  el  Estado  satis- 
facerlos. 

El  8r.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á procurar,  eu  el  más  breve  tiempo  posible,  satisfacer 
los  deseos  del?.  S.  l>ebo  manifestarle  que  real  y verda- 
deramente, hasta  hace  muy  poGo,  los  haberes  de  los 
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años  á que  S.  S.  se  lia  referido  iio  habían  sido  liqui- 
dados por  la  Administración  militar;  pero  actualmen- 
te, tengo  conocimiento  de  que  ya  están  por  completo 
liquidados;  y por  consiguiente,  siendo  una  cosa  justa, 
como  lo  es,  yo  por  mi  parte  procuraré  excitar  el  buen 
deseo  que  anima  á mi  digno  amigo  y compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á ña  de  que  procure  facili- 
tar los  recursos  necesarios  para  empezar  á hacer  el 
pago  á esos  individuos,  pago  que  considero  sagrado.  . 
Su  señoría  no  debe  extrañar  que  hasta  ahora  no  hayan 
podido  satisfacerse,  porque  estaban,  como  he  dicho,  j 
pendientes  de  liquidación,  precisamente  por  ser  los  j 
años  de  la  guerra,  y S.  S.  sabe  las  dificultades  y los  ' 
grandes  gastos  que  hubo  y que  hay  que  soportar  cou 
motivo  de  esa  misma  guerra.  Pasada  la  guerra  r los 
pagos  se  han  ido  haciendo  con  regularidad;  pero  los 
de  aquellos  años  no  han  podido  hacerse  por  encon- 
trarse pendientes  de  liquidación. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  crea  que  me  inspiro  en 
su  buen  deseo,  y le  prometo  ponerme  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á íin  de  ver  si  se  puede 
consignar  alguna  cantidad  para  el  pago  de  esas  liqui- 
daciones, que  alcanzan  á una  cifra  tan  enorme,  que 
creo  que  excederá  de  28  millones  de  pesetas.  Esto  no 
obsLante,  como  esa  deuda  es  sagrada,  yo  espero  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  de  hacer  lo  que  esté 
en  su  mano  para  satisfacerla. 

Creo  haber  contestado  á la  pregunta  de  S.  S.  Si 
no  lo  hubiera  hecho  cumplidamente,  le  ruego  me  lo 
advierta  para  complacerlo. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior);  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVARADO:  Me  felicito  de  las  declara- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Desde 
luego  confiaba  yo  en  que  S.  S.  se  apresurarla  á eje- 
cutar ese  acto  de  justicia.  La  circunstancia  de  ser 
esos  créditos  procedentes  del  tiempo  en  que  se  encon- 
traba la  Península  en  plena  guerra  civil,  hace  sin  duda 
que  sean  más  dignos  de  atención,  que  sean  verdade- 
ramente sagrados,  como  S.  S.  ha  reconocido,  y pre- 
ferentes á la  casi  totalidad  de  los  que  pesan  sobre  la 
Hacienda  pública. 

Yo  confío  en  que  S.  S.  hará  Lodo  lo  posible,  como 
lo  acaba  de  ofrecer  á la  Cámara,  para  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  traiga  los  oportunos  proyectos,  á fin 
de  que  los  haberes  de  esos  licenciados  sean  satisfe- 
chos. Y no  me  queda  más  que  dar  gracias  á S.  S.  por 
sus  promesas,  aun  cuando  no  me  han  extrañado  lo 
más  mínimo,  conociendo  como  conozco  el  espíritu  de 
rectitud  que  guia  todos  sus  actos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  La  Junta  de  evaluación  de  la 
provincia  de  Madrid  tenía  señalado  en  años  anterio- 
res, como  fin  de  plazo  para  la  presentación  de  las  cé- 
dulas declaratorias  de  la  riqueza  pública,  el  último 
dia  del  mes  de  Febrero,  y este  año,  al  presentar  los 
propietarios  sus  cédulas,  se  encuentran  con  que  no  se 
les  admiten  porque  se  ha  variado  la  fecha  del  plazo, 
que  ha  concluido  el  último  dia  de  Diciembre.  Como 
esto  causa  perjuicios  grandes  á los  propietarios,  yo 
suplico  á la  Mesa  que  ponga  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  mi  ruego  de  que  se  sirva 
poner  algún  remedio  á esto. 


Aun  cuando  veo  que  se  ha  ausentado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  quisiera  preguntarle,  si  no 
es  indiscreción,  si  piensa  premiar  de  alguna  manera 
el  servicio  importantísimo  prestado  recientemente 
por  un  capitán  y un  sargento  de  la  Guardia  civil, 
prendiendo  á un  caballero  con  una  respetable  suma 
de  papel  falso  de  ia  deuda;  porque  yo  entiendo  que 
premiando  estos  servicios  se  estimulará  á los  demás 
agenLes  de  la  autoridad,  y creo  que  podrá  ponerse  al- 
gún pequeño  correctivo  á los  muchos  robos  y otros 
delitos  que  con  tanta  frecuencia  se  cometen  en  este 
desgraciado  país. 

Deseo  también  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  sirva  remitir  el  expediente  ó los  documentos 
que  obren  en  su  poder,  relativos  al  empréstito  ó com- 
pra de  acciones  ú obligaciones  de  la  empresa  del 
ferro-carril  del  Norte  por  la  Caja  de  Ahorros  y Monte 
de  Piedad.  Y si,  según  noticias  extraoficiales  que  yo 
tengo,  no  existe  expediente  ni  documentación  alguna 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  suplico  al  Sr.  Mi- 
nistro que  me  haga  el  obsequio  de  pedir  antecedentes 
á la  Caja  de  Ahorros,  donde  yo  supongo  que  habrá 
algún  documento,  alguna  circular,  algo  naturalmen- 
te, como  justificante  de  este  asunto.  Suplico  á la  Mesa 
se  sirva  hacer  presente  este  ruego  mió  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Y voy  á concluir  haciendo  un  ruego,  sintiendo 
que  no  esté  presente  el  Sr.  Rodríguez  Correa,  que 
quizá  podría  decirnos  algo  acerca  de  este  asunto,  al 
Gobierno,  al  Congreso,  y especialmente  á la  Presiden- 
cia, que  puede  hacer  mucho  en  el  asunto. 

Mi  ruego  hace  referencia  á los  diferentes  conatos 
que  lia  habido  en  Madrid  para  erigir  una  estátua  á 
uii  hombre  que  yo  considero  como  el  más  grande  de 
este  siglo:  al  insigne  D.  José  de  Salamanca.  Cou  este 
objeto  se  han  verificado  una  porción  de  reuniones,  ani- 
madas todas  del  mejor  deseo;  pero  el  hecho  es  que  no 
so  ha  realizado  hasta  ahora,  y yo  quisiera  que  el  Con- 
greso luciera  lo  mucho  que  puede  en  este  asunto,  lo 
cual  le  agradecerían  todos  los  españoles,  porque  esta 
es  una  verdadera  cuestión  de  honra  nacional. 

Como  yo  desconozco  las  costumbres  parlamenta- 
rias, no  planteo  la  cuestión  de  otra  manera,  limitán- 
dome á exponer  la  idea,  y luego  yo  hablaré  con  todo 
el  mundo  para  ver  si  se  consigue  el  objeto  de  mi  in- 
dicación, porque  creo  que  es  una  cosa  honrosa  para 
todos  los  españoles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  Hacienda  y de  la  Gobernación  los  ruegos  de 
S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  va  i 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Pando,  imponiendo  un  derecho  de 
40  pesetas  por  quintal  al  tabaco  en  rama  de  proce- 
dencia nacional  introducido  en  la  isla  de  Cuba  [Véate 
el  Apéndice  9.°  al  Diario  nüm.  7 , sesión  del  7 de  Di- 
ciembre de  i 888) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Pan- 
do tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PANDO:  Como  esta  proposición  se  refiere 
á un  asunto  que  al  discutirse  la  última  ley  de  presu- 
puestos ya  tomó  en  cuenta  y votó  el  Congreso,  y que 
únicamente  por  algunas  dificultades,  nacidas  sin  duda 
de  la  forma  en  que  se  redactó  el  presupuesto  en  esta 
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parte,  no  ha  podido  llevarse  á cabo,  y no  queriendo 
molestar  á la  Cámara,  me  limito  á rogarla  que  se 
sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  L).  Vicen 
te):  La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DÍA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  de  la  interpelación  del  Sr.  Lastres  sobre  la 
negociación  Mora.  ( Véase  el  Diario  núm.  30 , sesión  del 
i 8 del  actual.) 

El  Sr.  Díaz  del  Villar  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  DIAZ  DE  VILLAR:  Señores  Diputados, 
con  el  incidente  inesperado  en  que  acabo  de  interve- 
nir por  el  amor  de  mi  tierra  natal  y por  la  misma 
índole  del  asunto  que  se  trataba,  que  era  una  cuestión 
de  mal  invertidos  fondos  públicos,  no  extrañéis  que 
ahora  me  encuentre  ya  sin  plan  y sin  recuerdo  alguno 
de  lo  que  traía  pensado  para  continuar  en  esta  discu- 
sión y concilianne,  si  posible  fuera,  vuestra  atención  y 
vuestras  simpatías.  Así  es  que  no  sé  si  á algún  otro 
Sr.  Diputado  le  habrá  ocurrido  lo  que  á mí  me  pasa 
desde  que  me  resuelvo  á dirigir  la  palabra  á la  Cá- 
mara, y es,  que  si  algo  anoto  ó algo  escribo,  lo  que 
anoto  puedo  traerlo  y recordarlo,  pero  si  me  empeño 
en  tomar  algo  de  memoria,  al  llegar  aquí  me  sobre- 
coge tal  miedo,  tal  respeto  á vosotros,  tal  desconfian- 
za de  mí  mismo,  que  no  queda  otro  remedio  que  en- 
tregarme á vuestra  benevolencia  y á vuestra  consi- 
deración; porque  habéis  de  saber  que  dejo  hablar  al 
corazón,  y hablo,  por  consiguiente,  lo  que  siento.  Lo 
primero  que  sobre  él  en  este  momento  pesa,  es  la  pro- 
funda gratitud  que  debo  á la  Mesa;  y por  la  Mesa  á 
la  Cámara,  por  la  defensa  que  hizo  anteayer  de  mi  de- 
recho para  continuar  en  el  uso  de  la  palabra,  y por 
la  consideración  que  la  Mesa  obligó  á guardarme  por 
la  imposibilidad  en  que  me  encontraba  de  concurrir 
al  Congreso,  hallándome  dé  verdad  enfermo,  lo  cual 
le  constaba  por  carta  que  hube  de  dirigirle  á mi  dis- 
tinguido y querido  compañero  Sr.  Lastres. 

Pero  aun  cuando  no  le  constase,  ¿cómo  no  había 
de  extrañar  yo  su  gran  insistencia,  su  gran  apremio, 
su  gran  prisa;  y después,  aquella  insinuación  piadosa , 
en  cierto  modo  ultramarina , que  para  nada  se  nece- 
sitaba, y por  virtud  de  la  cual  parece  como  que  que- 
ría presentarme  como  entregado  á los  recreos  de 
París  y á nn  convite  agradable  de  familia,  cuando  la 
opinión  pública,  cuando  esta  Cámara,  cuando  la  otra 
Cámara  misma,  sabían  que  había  quedado  en  el  uso 
de  la  palabra,  y lo  sabían,  Sres.  Diputados,  como  ha- 
bréis podido  ver  seguramente  con  pena,  si  es  verdad 
lo  que  dicen  que  de  mí  se  ha  escrito?  Yo  vine  enfermo 
ya  aquel  día;  salí  de  aquí  casi  postrado  por  aquel 
esfuerzo  inmenso  que  hube  de  hacer  para  intentar 
un  conato  de  discurso,  porque  discurso  parlamenta- 
rio ó que  tal  título  meréciera,  es  imposible  que  yo 
pueda  hacerlo  hasta  que  no  pase  algún  más  tiempo 
de  ensayos  y de  ejercicios;  pero  toda  la  prensa,  y se- 


ñaladamente la  prensa  conservadora,  me  han  maltra- 
tado, dicen,  á su  gusto,  á extremo  tal,  que  aquellos 
que  me  conocen,  al  leer  lo  que  de  mí  se  escribió,  te- 
merán, como  es  claro,  por  mi  razón;  otros  temerán 
por  mi  virtud,  que  al  cabo  de  uua  sola  virtud  puedo 
presumir,  y es,  que  no  hay  vicio  y defecto  para  mí 
tan  detestable  y tan  odioso  como  el  de  la  embriaguez. 

Pues,  Sres.  Diputados,  si  vosotros  no  lo  habéis 
leído,  en  casa  lo  tengo;  periódico  conservador  ha  ha- 
bido que  escribió  que  aquí  me  había  yo  bebido  no  sé 
cuántos  vasos  de  anís,  en  vez  de  agua.  (Risas.— Va- 
rios Sres.  Diputados:  Despreciarlos.) 

Claro  está  que  podría  yo,  recordando  una  célebre 
frase,  decir  que  esos  comentarios  no  están  á la  al- 
tura de  mi  propia  dignidad;  pero  yo  no  desprecio  ja- 
más á aquél  que  intcncionalmente  no  vea  que  trata 
de  despreciarme.  Tengo  yo,  por  haber  sido  periodis- 
ta allá  cuando  Dios  quería,  tal  respeto,  tai  cariño, 
tal  entusiasmo  por  la  prensa,  que  hace  veinte  años, 
y no  lo  digo  para  que  la  prensa  me  aplauda,  porque 
I pobre  de  mí  si  en  mi  edad  necesitase  solicitar  los 
aplausos  de  la  prensa!  lo  digo  para  que  se  entienda, 
que  de  veinte  años  á esta  fecha,  en  que  he  estado 
trabajando  para  defender  la  vida  de  los  mios,  y la  vida 
de  los  extraños  que  á mí  se  acercaban  en  los  trópicos, 
no  ha  habido  un  solo  periodista  ó literato,  entre  tan- 
tos peninsulares  como  han  ido  á Cuba,  que  no  haya 
encontrado  su  casa  en  mi  casa,  mi  bolsillo  en  su  bolsa. 
Ni  aun  aquellos  amigos  mios  que  tienen  periódicos 
muy  acreditados  y ministeriales;  estos  mismos  ami- 
gos, y perdonadme  que  insista,  porque  tengo  que  de- 
fenderme ante  aquellos  que  me  miran  á 1.500  leguas 
de  distancia,  nadie  salió  á mi  defensa:  ¿qué  creerán 
que  yo  dijeé  hice  aquí  aquel  dia, los  que  no  recibien- 
do el  Diario  de  Sesiones  se  hayan  fijado  en  las  amargas 
criticas  con  que  me  expusieron  ante  la  opinión?... 

Una  sola  cosa,  fuera  de  mi  conciencia  que  me  ani 
ma  siempre,  y de  sinceras  felicitaciones  de  amigos 
respetables  y queridísimos,  me  anima,  me  consuela, 
me  satisface  y me  defiende,  y es,  aquella  investidura 
de  prior  que  por  mi  admiración  y mi  respeto  hácia 
él,  aunque  apenas  le  trato,  tuvo  la  bondad  de  hacerme 
el  dignísimo  Presidente  de  esta  Cámara,  cuando  yo 
le  pedia  que,  como  novicio,  me  dispensase  las  faltas 
que  cometiera;  y recordando  esto,  y ejercitando  nada 
más  que  un  momento  aquella  investidura,  ó aquella 
venera,  ó aquel  cíngulo,  ó como  se  llame  el  distintivo 
de  los  priores,  voy  á ejercerla,  Sres.  Diputados,  en- 
viando desde  aquí  el  perdón  y absolución  general  á 
todos  aquellos  que  sin  conocerme  y sin  querer  ofen- 
derme, lastimaban  mi  nombre  y mi  personalidad  en 
el  concepto  de  los  que  á distancia  juzgan  de  mis  ac- 
tos; y comprendo  en  este  perdón , porque  es  preciso 
hacer  mención  especial  de  él,  á aquel  Sr.  Senador  que 
dándose  por  aludido,  hizo  en  la  otra  Cámara  reticen 
cias  tales,  que  si  yo  creyera  que  llevaban  intención, 
pronto  yo  le  acreditara  que  mi  nombre,  aunque  hu- 
milde, puede  pronunciarse  en  aquella  Cámara  tan 
dignamente  como  el  suyo  y como  el  que  más;  que  yo 
no  quise  ofenderle,  porque,  despr.es  de  todo,  solo  res- 
pondía á un  movimiento  de  aquellos  que  un  ilustre 
Presidente  de  esta  Cámara,  aquel  hombre  admirable 
que  era  mi  respeto,  que  era  mi  maestro,  que  era  mi 
enseñanza,  el  Sr.  Posada  Herrera,  atribuía  con  su  sal 
ática  al  primero  de  los  pecados  capitales. 

Un  movimiento  así,  que  yo  creía  advertir  en  el  ilus- 
tre jefe  del  partido  conservador  en  los^  momentos  en 
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que  yo  me  dirigia  liácia  los  bancos  en  que  se  sienta 
la  minoría  conservadora,  desenvolviendo  un  argu- 
mento que  sin  duda  no  le  agradaba,  determinó  para 
mí  aquella  ruda  y airada  interrupción  del  Sr.  Cáno- 
vas: «¿Qué  tiene  Yd.  que  decir  del  Sr.  Conde  de  Te- 
jada de  Valdosera?» 

Señores,  tenía  yo  y tengo  que  decir  tanto  de  su 
paso  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  que  me  limité  á 
contestar:  por  ahora  nada  más  tengo  que  decir  á S.  S., 
sino  que  no  era  Conde  cuando  regresó  de  Cuba.  ;Y 
por  esto  y en  esto  se  fundan  para  quejarse!  Pues  ¡cuán- 
tos hay  que  han  salido  de  Cuba  sin  ser  Condes  y se 
han  hecho  Condes  aquí,  y cuántos  sin  serio  aquí  han 
ido  á Cuba  y allí  se  han  hecho!... 

En  cuanto  á aquellas  Reales  órdenes  que  yo  cita- 
ba, si  alguna  razón  se  necesitara  para  considerar  que 
el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera  (y  hablo  de  él 
porque  estoy  autorizado  por  el  ilustre  jefe  del  parti- 
do conservador,  que  me  ha  dicho  que  hablara  como 
si  estuviera  aquí  presente);  si  alguna  razón  más  ne- 
cesitara para  temer  que  el  Sr.  Conde  había  perdido 
completamente  la  brújula  y el  timón  en  los  asuntos 
de  Ultramar,  bastaría  advertir  que  al  rectificarme 
vino  á confesar  que  había  expedido  esas  Reales  órde- 
nes, si  bien  con  ciertas  condiciones. 

Pues  bien;  también  ejercito  sobre  él  las  funciones 
de  prior:  perdono  y absuelvo;  pero  aquí  concluyo,  y 
vuelvo  á ocupar  mi  puesto  de  lego  en  este  respeta- 
ble cabildo,  de  último  Diputado  en  este  Congreso. 

Fué  una  gran  desgracia  para  mí,  Sres.  Diputa- 
dos, y también  lo  fué  para  vosotros,  porque  lo  es  siem- 
pre escuchar  una  palabra  ruda  y difícil  como  la  mia; 
fué  desgracia,  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  yo  no 
llegase  á primera  hora  en  aquel  día  en  que  S.  S. 
contestó  ai  Sr.  Lastres;  porque  si  yo  hubiera  oído  las 
discretas  y elocuentes  palabras  de  S.  S.,  ni  hubiera 
molestado  á la  Cámara,  ni  me  hubiera  yo  desgracia- 
damente expuesto  á ser  exhibido  ante  la  opinión  en  la 
forma  que  ya  no  quiero  recordar,  de  que  me  be  ol- 
vidado por  entero,  y hubiera  tal  vez  evitado  el  que- 
branto de  mi  salud,  consecuencia  de  aquellos  em- 
peños. 

Me  hubiera  evitado  además  este  atropello  que  be 
sufrido,  obligándome,  aun  convaleciente  y débil,  á 
venir  hoy  aquí,  si  bien  he  de  declarar  irresponsable 
de  ello  á mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Lastres, 
puesto  que  en  sus  instancias,  en  sus  apremios,  en  sus 
exigencias  y aun  amenazas  de  continuar  su  interpe- 
lación, arrancándome  el  derecho  en  que  había  que- 
dado de  usar  de  la  palabra,  solo  ha  sido  aquí  un  ór- 
gano, no  quiero  decir  un  instrumento,  un  ayudante 
del  jefe  ilustre  del  partido  conservador.  (El  Sr.  Las- 
tre?. Nada  de  eso;  tengo  conciencia  para  hacer  lo  que 
hago.)  Pruebas  tengo,  auténticas,  escritas. 

Todo  esto,  Sres.  Diputados,  se  hubiera  evitado  á 
haber  oído  de  manera  clara  y terminante:  primero, 
que  la  cuestión  Mora  no  estaba  terminada;  segundo, 
que  marcha  perfectamente  unida  y comprendida  en 
las  gestiones  diplomáticas  de  nuestro  Ministro  de  Es- 
tado, con  todas  las  demás  reclamaciones,  no  solo  de 
la  misma  índole,  sino  con  las  otras  que  viene  hacien- 
do el  Gobierno  de  España  al  de  los  Estados-Unidos 
de  América  desde  el  año  1819. 

Y agregó  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  declinaba 
sobre  el  Sr.  Lastres  toda  la  responsabilidad  por  el  en- 
torpecimiento y aun  el  perjuicio  que  podrían  sufrir 
los  intereses  de  España  en  estas  mismas  reclamacio- 


nes al  traerlas  á discusión  de  modo  así  intempestivo 
ante  la  Cámara.  ¿Qué  me  cumplía  á mí  hacer,  si  esto 
yo  hubiera  escuchado?  ¿Qué  cumpliría  hacer  aquí  á 
un  representante  del  partido  de  la  unión  constitucio- 
nal de  la  isla  de  Cuba,  que  como  tai  faltaría  á su  pro- 
grama y a sus  principios  atacando  al  Gobierno  de  la 
Nación  española,  que  es  el  Gobierno  do  aquellas  pro- 
vincias? 

¿Cómo  yo,  que  tengo  no  solo  la  obligación,  sino 
la  costumbre  de  mirar  los  altos  intereses  de  mi  Pa- 
tria; cómo  yo  que  me  fijo  en  ellos  y los  he  defendido 
en  el  peligro;  cómo  yo  había  de  venir  aquí  á crear 
dificultades  al  Gobierno  de  S.  M.,  ai  partido  liberal,  en 
cuyas  líneas  me  encuentro?  Hé  ahí  por  qué  no  puedo 
ni  debo  continuar  en  el  desenvolvimiento  que  trataba 
de  hacer  de  esta  cuestión  de  los  30  millones  para  el 
Sr.  Lastres...  (Risas. — El  Sr.  Lastre?.  Para  mí,  no);  para 
la  minería  conservadora...  (Risas. — El  Sr.  Lastres:  Para 
eL  Sr.  Mora.)  Esperadme  á que  desenvuelva  el  pensa- 
miento. Ved  que  no  hay  más  que  una  coma,  allí  donde 
suponéis  que  hay  punto  final  ó puntos  suspensivos. 

Esos  SO  millones  que  tanto  preocupan  al  Sr.  Las- 
tres, y tanto  me  preocuparon  también  á mí  cuando  te- 
mía que  más  tarde  ó más  temprano  pudieran  ser  pa- 
gados por  el  pobre  y esquilmado  contribuyente  de  la 
isla  de  Cuba;  esos  30  millones^  ni  Mora,  ni  toda  su  fa- 
milia existente  en  los  Estados-Unidos  y que  ha  re* 
negado  de  mi  patria,  ¿qué  importan  ante  la  grave  y 
trascendental  cuestión  que  esa  su  reclamación  en- 
vuelve, y de  la  cual  parece  que  no  se  ha  dado  cuenta 
el  Sr.  Lastres,  á pesar  de  sus  grandes  conocimientos 
de  derecho  público  y derecho  internacional,  que  todo 
el  mundo  reconoce  en  S.  8.,  y de  que  8.  8.  ha  dado  tan 
gallardas  pruebas?  ¿Cómo  no  ha  visto  el  Sr.  Lastres 
aquello  que  el  año  pasado  le  explicó  tan  bien  el  señor 
Ministro  de  Estado?  ¡Cómo  no  ha  visto  el  Sr.  Lastres, 
y si  lo  ha  visto,  cómo  puede  olvidarlo,  que  dentro  de 
esa  cuestión  vienen  envueltos  todos  los  problemas  an- 
tillanos y todas  aquellas  cuestiones  que  tantas  veces 
lian  estremecido  á esta  Cámara,  y que  me  temo  han 
de  estremecerla  de  nuevo  mientras  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  mientras  el  Gobierno  no  saquen  á las 
dos  Antillas  del  período  constituyente  en  que  se  en- 
cuentran! Y más  que  el  problema  antillano,  más 
que  todas  aquellas  cuestiones  de  organización,  cíe  mo- 
ralidad, de  administración,  de  presupuestos,  de  eco- 
mías,  de  deuda,  de  tesoro,  de  provincias,  de  colonias, 
más  que  todo  eso,  viene  envuelta  en  esa  reclamación 
la  autonomía,  la  independencia,  el  porvenir  de  nues- 
tros pueblos  hermauos  del  continente  americano;  y 
voy  á probarlo,  ya  que  tanto  me  animáis  con  vues- 
tra lienevoleute  atención. 

Suponed  una  situación  de  tirantez,  de  enfria- 
miento  de  relaciones,  no  ya  de  ruptura,  entre  los  Es- 
tados-Unidos del  Norte  de  América  y la  Nación  es- 
pañola. Ix)s  Estados-Unidos  del  Norte  de  América,  os 
decía  yo  el  otro  dia,  son  lioy  el  pueblo  más  admira- 
ble del  planeta.  Ese  pueblo,  al  cual  se  le  supone  des- 
poseído de  sentimientos  religiosos,  al  que  se  supone 
impío,  ateo,  masón  y materializado;  ese  pueblo,  se- 
ñores, profesa  una  religión  que  tarde  ó temprano  ten- 
drán que  seguir  todos  aquellos  pueblos  que  quieran 
ser  libres  y disfrutar  en  pleno  todas  las  libertades 
públicas.  Esa  religión  es  la  religión  del  trabajo;  y 
ese  pueblo  eminentemente  trabajador,  consagrado 
al  trabajo,  y que  en  él  funda  su  dignidad  y su  propia 
independencia;  ese  pueblo,  creedme,  no  necesita  es- 
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fuerzo  alguno  para  atraerse  hácia  él  inmensos  ele- 
mentos de  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  porque  los 
hombres  trabajadores  irán  á abrazarse  un  día  con  ese 
pueblo,  si  todos  los  demás  no  se  animan  al  calor  de  1 
esa  antigua  religión  que,  según  la  tradición  bíblica, 
fué  la  que  Dios  promulgó  al  despedir  á nuestros  pa- 
dres del  Paraíso  terrenal. 

El  pueblo  norte-americano  (y  yo  be  tenido  ocasión  ! 
de  estudiarle  sobre  el  terreno  con  todo  el  interés  que 
me  inspiraba  su  vecindad,  su  proximidad,  sus  ante- 
cedentes) lo  que  decían  de  él  aquellos  mal  avenidos  ! 
con  el  orden  en  la  isla  de  Cuba  I y estudiándole  con 
gran  interés  pude  tranquilizarme  completamente),  ¡ 
ese  pueblo,  por  mucho  que  traten  de  forzarle  á aven- 
turas sobre  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  que  es 
el  supuesto  consiguiente  á la  tirantez  y al  enfria- 
miento de  relaciones  diplomáticas;  ese  pueblo,  seño- 
res, no  solo  no  piensa  en  aventuras,  sin®  que  tiene  la 
perfecta  conciencia  de  que  para  apoderarse  de  nues- 
tras Antillas  necesitaría  aún  mayor  número  de  hom- 
bres de  los  50  millones  que  posee:  primero,  porque 
esos  50  millones  de  habitantes  no  liabian  de  ir  á co- 
rrer los  peligros  de  la  aclimatación  en  los  trópicos;  y 
segundo  y principal,  aparte  de  la  España  entera  y de 
la  América  un  dia  española,  estamos  allá  unos  800.000 
ciudadanos,  insulares  y peninsulares,  de  todas  razas, 
que  llevamos  la  sangre  de  aquellos  que  sabían  morir 
defendiendo  palmo  á palmo  la  integridad  del  terri- 
torio. 

V hé  aquí  un  dato  que  desearía  que  anotase  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  y los  que  le  sucedan;  poripie 
me  pareció  entrever  entre  algunos  de  aquellos  bri- 
llantes. fascinadores,  deslumbradores  discursos  de  mi 
siempre  admirado  catedrático  Sr.  Moret,  en  el  año 
pasado,  parecióme  ver  algo  así  como  si  entre  la  ul- 
tima y la  penúltima  de  aquellas  dos  notas  suyas  le 
hubiera  ocurrido  cierto  temor  á complicaciones  que 
podrían  sernos  grandemente  peligrosas.  No,  no,  se- 
ñor Ministro  de  Estado;  no  hay  que  temer  esas  com- 
plicaciones; los  Estados-Unidos  son  un  pueblo  prác- 
tico y no  se  meterá  jamás  en  aquello  que  no  le  con- 
venga; explota  perfectamente  á Cuba  y Puerto-Rico, 
monopolizando  las  dos  terceras  parles  ó acaso  más  de 
su  comercio,  y esto  le  basta  y le  sobra;  así,  sin  com- 
prometerse, saca  de  aquellas  provincias  españolas  in- 
mensamente mayores  ventajas  que  la  Península  y las 
otras  Naciones  juntas. 

Por  eso  las  negociaciones  diplomáticas  hoy  pen- 
dientes deben  seguirse  sin  levantar  de  mano,  no  con 
arrogancia,  sino  con  la  virilidad  y con  la  entereza 
que  cumple  á la  justicia  que  nos  asiste;  que  ei  pue- 
blo y el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  tienen  nn 
gran  sentido  jurídico  y sabrán  reconocería.  Asi  indi- 
caba yo  el  otro  dia,  y boy  me  ratiílco  en  ello,  que  ei 
retraso,  el  estancamiento  de  nuestras  reclamaciones 
desde  el  año  1819  hasta  la  fecha,  solo  puede  atribuir- 
se á la  flojedad  de  la  acción  y de  la  gestión  diplomá- 
tica, ya  que  no  á las  deficientes  condiciones  del  per- 
sonal; porque  un  solo  ministro  representante  de  la 
Nación  española  en  ei  Norte  de  América,  si  cuando 
encuentra  planteadas  negociaciones  de  interés  no  res- 
ponde por  su  inteligencia,  por  su  tacto,  por  su  ma- 
nera de  negociar  y de  trabajar,  las  entorpece  com- 
pletamente. 

Y allí,  por  desgracia,  á los  Estados-Unidos  he- 
mos enviado  algunos  que  ni  siquiera  sabían  inglés; 
otros  que  no  se  atrevían  á proseguir  é insistir  nn  as- 
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tas  reclamaciones,  cuanto  menos  á plantear  otras 
igualmente  justas,  como  por  ejemplo,  las  de  expedi- 
ciones filibusteras  de  Cayo  Hueso.  Hasta  hoy,  los  Mi- 
nistros de  Estado,  y este  es  otro  punto  hacia  el  cuaL 
llamo  la  atención  del  actual  Sr.  Ministro,  se  han  es- 
tado preocupando,  más  que  de  nada,  de  las  relaciones 
diplomáticas  con  Europa,  de  los  acontecimientos  de 
Europa,  porque  realmente  les  sobra  motivo  para  que 
esto  les  preocupe. 

Mas  preciso  es  que  ya  que  no  hay  pactos  de  fami- 
lia; ya  que  apenas  quedan  vestigios  de  aquellos  inte- 
reses dinásticos  que  tantas  veces  comprometieron  la 
paz  de  Europa;  ya  que  Europa  entera  se  va  poco  á 
poco  despoblando  por  ia  emigración  de  sus  clases  tra- 
bajadoras, que  son  ei  nervio  de  las  Naciones,  hácia  la 
virgen  América,  que  les  brinda  nuevos  horizontes  de 
trabajo  y de  libertad,  preciso  es,  repito,  que.  nuestros 
Ministros  de  Estado,  sin  volver  la  espalda  á Europa, 
miren  constantemente  hácia  la  América,  desde  cuyo 
continente  nos  tienden  sus  brazos  de  hermanos  eman- 
cipados, independientes,  ricos  y libres,  los  que  un  dia 
amamantó  la  madre  Patria  en  sus  entonces  robustos 
pechos.  Sobre  esto,  sobre  las  relaciones  diplomáticas 
y mercantiles  y sobre  las  reclamaciones  que  las  difi- 
cultan, ya  sabe  la  Cámara  que  tengo  anunciada  una 
interpelación  ai  vSr.  Ministro  de  Estado.  Entonces  ex- 
planaré estas  meras  indicaciones. 

Volviendo  ahora  á los  Estados-Unidos  del  Norte 
de  América,  yo  no  digo  que  aquel  pueblo  yankée  nos 
ame  y que  sienta  en  su  corazón  los  latidos  de  nues- 
tra sangre  que  sienten  los  demás  pueblos  de  nuestra 
raza  que  esmaltan  aquel  continente;  pero  sí  afirmo 
que  el  pueblo  norte-americano  no  puede  olvidarse  de 
que  la  ciudad  más  antigua  de  su  iumenso  territorio 
la  fundaron  los  españoles:  San  Agustín  de  la  Florida; 
que  aquella  Península  que  fué  á descubrir  Ponce  de 
León  desde  Puerto-Rico,  buscando  la  fuente  de  ia  sa- 
lud por  lo  florida,  brillante  y aromática  que  era  aque- 
lla Península,  aun  hoy  la  más  hermosa  que  tiene  ei 
Norte  de  América,  por  esos  rasgos  espléndidos  que 
España  hacia  cuando  era  grande,  la  cedió,  mejor  di- 
cho, la  regaló  el  Rey  de  España  Fernando  Vil  á los 
Estados-Unidos,  mediante  el  reconocimiento  de  5 mi* 
llones  de  duros  á favor  de  los  subditos  españoles,  y 
sin  incluir  los  inmensos  terrenos  y famosos  bosques 
realengos,  los  palacios,  las  iglesias  y demás  edificios 
públicos.  Bien  es  cierto  que  viviendo  siempre  en  lu- 
cha con  los  valientes  indios  seminóles  que  tanto  da- 
ban que  hacer  y que  tanto  dieron  después  á los  mis- 
mos Estados-Unidos*  hasta  que  en  1848  pudieron 
alejarlos  de  aquel  territorio,  desposeyéndoles  del  mis- 
mo y arrojándoles  al  otro  lado  del  Mississipi;  á España 
poco  le  importaba,  por  cuanto  vivía  en  los  últimos 
años  de  los  situados  de  Méjico  y de  las  consignacio- 
nes de  las  cajas  de  Cuba;  mas  para  los  Estados- 
Unidos  fué  y es  el  mejor  clima,  las  mejores  maderas, 
frutas  y flores  tropicales,  lo  más  bello,  en  ñn,  y lo 
más  hermoso  de  la  gran  República,  á excepción  de 
aquel  nido  de  piratas  de  Cayo- Hueso. 

Sabe  ei  pueblo  americano  que  ninguna  Nación 
más  que  la  española  favoreció  su  independencia,  y 
sabe  también  qué  inmensos  sacrificios  tal  protección 
le  costó  á España  en  las  consiguientes  guerras  con 
Inglaterra  y con  Francia;  sabe  el  pueblo  americano 
que  no  hubo  Nación  más  fiel  y más  leal  cuando  su 
guerra  de  secesión;  sabe  que  todavía  hoy  no  tiene 
una  Nación  más  amiga,  & po*ar  de  su  resistencia  al 
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pago  de  las  indemnizaciones  de  la  Florida  á los  súb- 
ditos españoles,  que  no  todos  están  en  los  Estados- 
Unidos,  como  dijo  el  8r.  Lastres,  porque  yo  conozco 
familias  en  la  isla  de  Cuba,  que  al  ser  cedida  y en- 
tregada la  Península  de  la  Florida  á los  Estados  Uni- 
dos, fueron  á buscar  aquella  bandera  que  habia  cobi- 
jado su  cuna,  y se  situaron  en  la  isla  de  Cuba,  y allí 
están  hoy  todavía  muchas  familias  reclamantes  y 
otras  que  han  entregado  sus  títulos  y sus  derechos  á 
las  agencias  de  negocios,  que  va  sabéis  que  existen 
por  todas  partes,  pero  señaladamente  en  ios  Estados- 
Unidos. 

España  no  puede  tampoco  olvidarse  de  que  si  bien 
fué  libia  y algunas  veces  nebulosa  y perjudicial  su 
política,  durante  la  insurrección  de  Cuba  hubo  allí  un 
gran  estadista  que  cuando  de  todos  lados  se  acosaba 
al  Congreso  y al  Senado  norte  americano  para  que  re- 
conocieran la  beligerancia  de  los  insurrectos,  invo- 
cando la  doctrina  de  Monroe,  dijo  estas  palabras,  que 
han  quedado  esculpidas  para  siempre  en  los  anales  de 
aquel  pueblo,  y que  si  aquí  no  se  hubieran  pronun- 
ciado hasta  ahora,  yo  querria  también  que  se  escul- 
piesen para  siempre  en  car&ctéres  de  fuego  que  se  le- 
yesen de  todos  los  lados  de  la  Cámara:  «América  para 
los  americanos,»  era  y es  la  doctrina  Monroe;  ade- 
más, que  á ninguna  Potencia  europea  se  le  consienta 
dominar  sobre  territorio  alguno  de  América. 

Aplicando  esta  doctrina  se  procuraba  el  recono- 
cimiento de  la  beligerancia  para  después  reconocerles 
la  independencia.  Aquel  gran  diplomático,  aquel  hom- 
bre de  gran  sentido,  aquel  gran  patriota  yankée,  dijo: 
«España  tiene  títulos  superiores  á los  de  ninguna 
Nación  del  mundo  para  ser  considerada  siempre  como 
Potencia  americana.»  ¡Ah!  señores,  fundada  nuestra 
diplomacia  en  esta  declaración  que  allí  consta,  que 
allí  está  y que  aquel  pueblo  mantiene,  los  Estados- 
Unidos,  que  hace  muy  poco  convocaron  el  Congreso 
de  todas  las  Naciones  del  continente  americano  que 
ha  de  reunirse  en  Marzo  próximo  para  convenir:  pri- 
mero, la  unidad  de  la  moneda;  segundo,  la  unidad  de 
la  legislación  de  aduanas;  tercero,  la  Comisión  de  ar- 
bitraje para  resolver  todas  las  diferencias;  cuarto,  el 
cambio  libre  entre  esas  Naciones;  quinto,  la  alianza 
ofensiva  y defensiva,  garantizándose  mutuamente  la 
respectiva  autonomía...  ¡Lo  que  nuestros  Gobiernos 
debieran  haber  planteado  hace  tantos  años! 

Hé  aquí  para  qué  va  á reunirse  un  Congreso,  ins- 
pirado quizás  por  aquellos  elementos  intransigentes 
dei  pueblo  yankée , para  contradecir  por  ese  medio, 
para  perjudicar,  para  dificultar  y acaso  anular  el  lla- 
mamiento á la  celebración  del  centenario  que  España 
hizo  á la  América  y que  ha  de  tener  lugar  en  el  año 
92.  Si  entonces  el  ministro  español  en  Washington  hu- 
biese pasado  una  nota  á aquel  Gobierno  invocando 
aquellas  palabras  y pidiendo  que  concurrieran  tam- 
bién en  aquel  concierto,  ya  que  no  las  provincias  de 
la  Península,  aquellas  provincias  limítrofes  de  Ultra- 
mar, y aun  las  colonias  del  Archipiélago  Filipino  con- 
finantes por  el  Pacífico,  será  acaso  una  elucubración 
mia,  será  un  sueño  quizá  forjado  en  mi  deseo  vehe- 
mente de  que  eso  se  realizara,  pero  estoy  seguro  que 
Cuba  y Puerto-Rico  hubieran  sido  admitidas  en  el 
concierto.  Si  el  concierto  se  verifica  sin  nuestro  con- 
curso, ¿qué  será  de  nuestros  hermanos,  que  será  de 
250.000  ó más  españoles  esparcidos  por  el  continente 
americano,  qué  será  de  aquellas  colonias  españolas, 
que  son  las  que  mantienen  allí  el  prestigio,  el  nom- 


bre, el  sentimiento,  el  amor  á la  madre  Patria?  Cuan- 
do estaban  interrumpidas  todas  las  relaciones  con  Es- 
paña, allá  volvieron  los  hijos  y los  nietos  de  los  pri- 
meros expulsados,  y en  todas  partes  encontraron  los 
brazos  abiertos;  á aquéllos  siguieron  otros;  y si  hoy 
se  mantiene  vivo  y firme  el  prestigio,  la  atracción 
hacia  la  madre  Patria,  es  debido,  más  que  á nuestra 
diplomacia,  á aquellas  colonias  españolas.  Pero  si  lle- 
gasen los  Estados-Unidos  al  concierto  que  se  propo- 
nen y que  tanto  les  conviene,  queda  completamente 
anulada  toda  relación  con  las  provincias  antillanas,  y 
por  tanto  la  cuestión  es  de  inmensa  trascendencia,  y 
bien  merece  meditación  y estudio  para  nuestro  Mi- 
nistro de  Estado. 

Y ya  no  quiero  ocuparme  de  otro  punto  impor- 
tantísimo que  el  Sr.  Lastres  no  ha  visto  ó no  ha  que- 
rido ver,  y que  viene  también  envuelto  dentro  de  esta 
cuestión  Mora.  Dadas  las  palabras  categóricas  y ter- 
minantes del  Sr.  Ministro  de  Estado  á que  al  princi- 
pio me  he  referido,  yo  he  perdido  lodo  temor,  todo 
miedo  de  que  nt  ahora  ni  en  mucho  tiempo,  ni  nun- 
ca, vendrá  á recaer  sobre  el  presupuesto  de’  aquella 
Antilla,  antes  tan  rica,  hoy  en  estremecimientos  de 
ruina  y de  miseria;  aquella  perla  de  la  Corona  de 
Castilla,  que  yace  en  el  fango,  y que  es  indispensa- 
ble sacarla  de  él,  para  que  se  ostente  pura,  brillante 
y hermosa  como  lo  fué  en  otros  dias;  yo  ya  no  tengo 
el  temor  de  que  venga  á recaer  esa  suma  sobre  el 
presupuesto  de  Cuba,  ni  abrigo  tampoco  el  de  que 
venga  sobre  el  no  mucho  más  boyante  de  la  Penín- 
sula. ¿Por  qué?  Porque  establecido  el  principio  de  re- 
ciprocidad, por  una  parte;  por  otra,  habiendo  de  ve- 
nir aquí  íntegra  toda  la  negociación  para  que  la  Cá- 
mara la  juzgue  y la  apruebe  ó la  rechace,  entonces 
buscaremos  los  medios,  si  es  que  hubiéramos  de  pa- 
gar algo,  para  que  todo  se  compense  en  la  forma  tan- 
tas veces  significada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  . 

Pero  respecto  de  Mora,  si  en  algún  dia,  bajo  al- 
gún supuesto,  se  llegase  á icconocerle  y sancionarle 
esa  ú otra  cantidad,  nunca  puede  ir  á su  poder,  y 
menos  á poder  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
ni  de  su  representante  en  esta  corte,  ni  de  aquellos 
que  negociaron  el  mismo  crédito  Mora  en  el  Norte, 
en  Cuba  y aun  aquí;  nunca  puede  llegar  á su  poder 
mientras  exista  en  un  tribunal  de  justicia  de  la  isla 
de  Cuba  el  juicio  de  su  concurso  necesario  de  acree- 
dores, por  el  que  siempre  se  verá,  que  al  escapar  de 
Cuba  de  bien  merecida  sentencia  D.  Antonio  Máximo 
Mora,  se  llevaba  dos  millones  y pico  de  pesos  de  víc- 
timas suyas  hechas  allí  en  aquellos  momentos  de  tre- 
pidación; y estos  acreedores  hipotecarios,  censata- 
rios, el  Estado  mismo  por  contribuciones,  por  traba- 
jos personales,  compra  de  su  libertad  algunos  escla- 
vos, etc.,  etc.,  estos  acreedores,  muchos  de  ellos  de 
carácter  tan  sagrado,  todavía  esperan  á que  su  deu- 
dor mejore  de  fortuna  para  hacerse  pagar  estos  legí- 
timos créditos. 

El  pueblo  de  los  Estados- Unidos,  vuelvo  á repe- 
tir, tiene  un  alto  sentimiento  de  justicia;  por  ello,  si 
bien  acoge  simpático,  como  todo  pueblo  noble,  á aque- 
llos que  dicen  pelearon  por  un  pensamiento  ó por  una 
idea  política,  ese  pueblo,  consagrado,  como  dije,  á la 
religión  del  trabajo,  ese  pueblo  eminentemente  libre, 
y como  libre  grandemente  digno,  no  recibe,  no  acoge 
con  la  misma  simpatía  á los  que  llegan  á él  de  los 
países  extranjeros  con  trampas  ó con  deudas.  Y aquí 
es  hora  de  preguntar:  ¿cómo  no  ha  visto  esto  la  mi- 
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rada  perspicaz  é inteligente  del  Sr.  Lastres?  Cuando 
el  Sr.  Lastres,  cumpliendo  órdenes,  según  dice,  de  su 
jefe  político,  aquí  intercaló  el  año  pasado  esta  misma 
interpelación  de  hoy,  dentro  de  los  debates  del  dis- 
curso de  la  Corona,  concluyó  por- una  proposición  in- 
cidental, para  la  cual  no  pudo  alcanzar  la  firma  de 
ninguna  minoría,  ni  monárquica  ni  aun  republicana 
de  la  Cámara.  ¿Por  qué? 

Porque,  señores,  yo  creo  que  sin  querer  entonces 
el  Sr.  Lastres,  como  ahora  también  contra  su  propia 
voluntad,  ciego,  no  ciego,  pero  ofuscado  acaso  por  el 
piadoso  pensamiento  de  alzar  una  punta  del  velo  que 
de  antiguo  cubre  las  inmoralidades  sobre  Cuba,  el 
Sr.  Lastres,  sin  querer,  contra  su  voluntad,  está  ha-  ! 
ciendo  aquí  la  causa  de  D.  Antonio  Máximo  Mora,  y 
la  causa  del  ministro  de  los  Estados-Unidos,  y la 
causa  de  los  negociadores  de  la  reclamación  contra 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  contra  el  Gobierno  español 
y contra  las  autoridades  españolas.  (El  Sr.  Lastres: 
¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  entienda  S.  S.  al  revés?) 

Me  explicaré,  Sr.  Lastres;  nada  de  particular  ten- 
dría que  yo  entendiese  al  revés  estas  cosas  de  la  po- 
lítica, en  que  soy  tan...  inocente  (Risas)]  la  Cámara 
y el  país  nos  juzgarán. 

Oigame  8.  S.:  aun  cuando  no  hayamos  vivido  en 
la  intimidad  del  trato,  por  la  distancia,  hemos  vivido 
en  comunidad  de  ideas  bajo  ciertos  puntos  de  vista, 
como  el  de  la  reforma  carcelaria,  como  la  integridad 
nacional  de  las  Antillas;  yo  soy  incapaz  de  ofender  al 
Sr.  Lastres,  completamente  incapaz,  pues  además  de 
todos  los  títulos  á mi  respeto,  tendria  para  mí  el  de 
ser  hijo  de  la  isla  de  Cuba,  á la  qúe  amo  tanto. 

Yo  nunca  quiero  ofender  á nadie;  ahora,  si  álguien 
quiere  ofenderme,  seguramente  que  ha  de  encontrarse 
con  una  epidermis  sumamente  delicada.  Por  lo  tanto, 
al  decir  yo  á S.  S.  que  estaba,  sin  querer,  haciendo 
la  causa  de  D.  Antonio  Máximo  Mora,  de  sus  protec- 
tores y de  los  negociantes  de  la  reclamación,  no  he 
dicho  nada  nuevo,  pues  también  se  lo  dijo  el  año  pa- 
sado, y se  lo  probó  cumplidamente,  mi  respetable  y 
queridísimo  amigo  el  Sr.  Pedregal. 

Y por  si  hubiere  quien  dudase  de  que  Mora  ha 
negociado,  yo  le  diré  que  en  mi  cxcursion  por  los  Es- 
tados-Unidos en  el  verano  de  1887,  toda  la  prensa  se 
ocupaba  del  asunto,  y hasta  en  los  periódicos  de  cari- 
caturas lo  pusieron  aquellos  yankées , que  son  el  dia- 
blo para  estas  cosas. 

Conservo  entre  aquellos  recuerdos  de  mi  viaje, 
una  de  esas  chispeantes  caricaturas  en  que  aparecía 
Mora  huyendo  de  ciertos  acreedores  con  un  saco  en 
que  llevaba  50.000  dollars,  un  millón  de  reales;  allá 
entre  sombras,  unos  cuantos  negociantes,  escudriñan- 
do y buscando  los  otros  29  millones  de  reales  que  le 
habían  negociado,  y escudriñaban  y buscaban  entre 
los  restos  de  una  cuba  destartalada  que  representaba 
á la  gran  An tilla,  viéndose  más  allá,  á lo  lejos,  el  gi- 
rón de  una  bandera,  la  gualda  y oro  de  España. 

Sin  querer,  sí,  Sr.  Lastres,  sin  querer  ha  hecho  su 
señoría  la  causa  de  Mora  ó de  los  negociantes,  al  sos- 
tener aquí  estos  dias  que  la  reclamación  Mora  estaba 
terminada.  (El  Sr.  Lastres  hace  signos  negativos.)  ¿No 
ha  dicho  S.  S.,  no  solo  que  estaba  terminada,  sino  que 
se  le  liabia  entregado  al  representante  do  los  Estados- 
Unidos,  ai  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ó al  recla- 
mante, un  título  efectivo  de  cantidad  líquida  por 
valor  de  1.500.000  duros,  treinta  millones  de  reales , tí- 
tulo ejecutivo  que  la  Nación  debia  pagar  á fuer  de  hon- 


rada? (El  Sr.  Lastres:  No  he  dicho  eso,  sino  todo  lo  con- 
trario. He  dicho  que  la  nota  contiene  esa  declaración  de 
reconocimiento  de  esa  deuda , y que  por  eso  la  res- 
ponsabilidad es  del  Gobierno  y no  de  la  Nación.)  ¡Res- 
ponsabilidad del  Gobierno  y responsabilidad  de  la  Na- 
ción! No  he  de  tener  tan  frescas  las  ideas  como  las 
tiene  S.  S.  acerca  de  este  punto  de  derecho  público 
internacional;  pero...  (El  Sr.  Lastres : Sobre  todo,  ahí 
está  la  nota  de  29  de  Noviembre;  basta  leerla.)  ¿La 
nota  de  29  de  Noviembre?  ¿De  qué  año?  (El  Sr.  Las- 
tres: De  1886.)  Pues  sobre  la  nota  do  29  de  Noviem- 
bre de  1886  está  la  nota  que  ha  citado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  de  27  de  Agosto  del  año  último,  pasada 
al  representante  norte-americano,  en  que  se  le  hacía 
saber  que  la  reclamación  Mora  no  tenía  prioridad  al- 
guna sobre  todas  las  demás  reclamaciones  recípro- 
cas, y que  las  Cámaras  españolas , lo  mismo  que  las 
Cámaras  norte-americanas,  que  en  estas  materias  son 
las  que  tienen  la  plena  jurisdicción,  habían  manifes- 
tado bien  claramente  que  nunca  aceptarían  esa  tran- 
sacción sino  bajo  el  principio  de  la  reciprocidad. 

Por  consiguiente,  S.  S.  ai  discutir  esto,  al  soste- 
ner los  mismos  razonamientos  que  empleó  el  minis- 
tro norte-americano  en  esas  notas  á que  S.  S.  se  re- 
fiere, claro  está  que  se  pone  del  lado  de  este  ministro 
contra  el  Ministro  y el  Gobierno  español.  Esto  para 
mí  es  tan  claro  como  la  luz  del  medio  dia.  ¿Veré  al 
revés,  Sr.  Lastres? 

La  reclamación  Mora  no  está  terminada,  Sr.  Las- 
tres. Si  S.  S.  no  tiene  bastante  con  esta  categórica  y 
terminante  demostración,  ahí  tiene  S.  S.  al  Sr.  Romero 
Robledo,  ahí  tiene  al  Sr.  Pedregal,  ahí  tiene  á esa  ma- 
yoría, ahí  tiene  al  Gobierno  que  dicen  que  no  está  ter- 
minada ni  puede  estarlo,  porque  en  materias  en  que 
pudiera  comprometerse  una  pulgada  del  territorio  na- 
cional ó un  centavo  de  nuestro  Tesoro,  los  Gobiernos 
podrán  tomar  acuerdos,  podrán  hacer  conciertos,  po- 
drán proponer  transacciones;  pero  esos  acuerdos,  con- 
ciertos y transacciones  necesitan  la  aprobación  de  las 
Cámaras;  por  eso,  Sr.  Lastres,  no  habiendo  alcanzado 
esa  transacción  la  aprobación  de  las  Cámaras,  no  se 
.puede  decir  que  la  negociación  se  encuentra  termi- 
nada. Y además,  tratándose  de  un  país  regido  por  el 
sistema  que  lo  está  el  nuestro,  con  un  Poder  monár- 
quico en  las  alturas , necesita  todavía  la  sanción  de 
la  Corona,  porque  podría  la  Corona,  en  uso  de  sus 
prerrogativas,  negar  la  sanción  á la  ley  por  la  cual 
se  diese  al  Gobierno  responsable  autorización  ó recur- 
sos para  pagar  lo  concertado. 

Esto,  en  derecho  público,  en  derecho  internacio- 
nal, en  derecho  de  gentes,  es  elemental.  Casos  bastan- 
tes hay  que  forman  jurisprudencia  sobre  el  caso;  el 
último,  bien  reciente,  que  puede  hacer  y hace  real- 
mente jurisprudencia.  Pues  qué,  ¿no  se  ha  autorizado 
aquí  (y  por  cierto  que  esto  es  una  buena  lección  para 
que  la  Cámara  se  mire  mucho  en  materia  de  autori- 
zaciones), no  concedió  esta  Cámara  y la  otra  autoriza- 
ción á un  Gobierno  conservador  para  que  tratase  con 
los  Estados-Unidos  y se  hizo  el  tratado  entre  el  Mi- 
nistro de  Estado  autorizado  por  las  Cámaras,  y el  mi- 
nistro norte-americano  autorizado  por  aquel  Gobier- 
no?... Ya  sabéis  lo  que  pasó;  historia  que  no  quisiera 
refrescar,  porque  es  una  historia  dolorosa:  ella  de- 
muestra que  saben  más,  mucho  más  en  diplomacia 
aquellos  pueblos  jóvenes  americanos,  que  estos  viejos 
de  la  Europa,  entregados  á las  antiguas  rutinas. 

He  hecho  una  afirmación  que  necesito  explicar, 
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por  cuanto  no  quisiera  conceder  ventaja  alguna  al 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  aun  cuando  la  tenga 
realmente  en  materia  diplomática,  en  la  cual  no  se 
inspira,  por  punto  general,  en  el  principio  de  la  justicia, 
sino  en  el  de  la  propia  utilidad  y las  propias  conve- 
niencias. Lo  que  ha  habido  aquí  es,  que  la  diplomacia 
de  los  Estados-  Unidos,  como  de  los  demás  países  ame- 
ricanos, aparenta  querer  ser  toda  luz,  toda  claridad, 
toda  egoísmo  y toda  negocio,  mientras  que  nuestra 
diplomacia,  es  toda  quijotismo,  toda  candidez,  toda 
derroche-,  es  todavía  trasunto  de  aquello  que  todos  re- 
cordáis, arrastrado  de  los  tiempos  en  que  una  sola 
familia  podia  disponer  de  la  Nación  entera. 

Publicárasc  en  Madrid  á su  tiempo  el  tratado,  y 
hubierais  visto  cómo  aquel  tratado  cuaja  y nos  abrasa; 
pero  cuando  los  yankées  vieron  que  se  reservaba,  sos- 
pecharon que  podría  perjudicarlos  y entonces  levan- 
taron la  oposición,  y con  6.000  pesos  sacrificados  en 
el  cable  y 2.000  á un  agente  afortunado,  todos  lo  re- 
cordareis, dislocaron  el  tratado  y vencieron  á toda  la 
diplomacia  española. 

Por  eso  mismo,  en  esta  negociación  de  reciproci- 
dad pendiente,  si  yo  tuviera  alguna  influencia,  alguna 
autoridad  política,  nunca  la  daria  yo  por  mejor  em- 
pleada que  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  para  que 
en  estas  reclamaciones  nuestras,  una  vez  que  S.  S. 
obtenga  la  contestación  á su  excelente  nota  última 
de  27  de  Agosto,  en  que  ha  planteado  con  dignidad, 
con  decoro,  con  entereza,  con  la  discreción  de  un 
hábil  diplomático,  la  cuestión  en  un  terreno  justo  y 
conveniente  á los  intereses  de  España,  para  que  des- 
aparezca toda  dificultad  ulterior  con  los  Estados  - 
Unidos,  cuando  obtenga  la  debida  contestación,  si  no 
fuera  favorable,  resérvela  completamente  S.  S.:  dias 
vendrán,  y no  lejanos  acaso,  en  que  también  la  diplo- 
macia europea  sea  luz  y claridad.  (Un  Sr.  Diputado: 
Y negocio.)  Y negocio  también,  puesto  que  de  nego- 
cios, de  comercio,  de  intereses,  tienen  que  vivir  de 
hoy  en  adelante  los  pueblos  civilizados. 

Señor  Presidente,  con  cinco  minutos  de  descanso 
tendria  yo  lo  bastante  para  condensar  y poder  decir  en 
nn  cuarto  de  hora  después  todo  lo  que  me  resta.  ¿Se. 
dignará  S.  S.  otorgármelos? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Demauera 
que  lo  que  S.  S.  desea  es  que  se  suspenda  unos  mo- 
mentos la  sesión? 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  sus- 
pende la  sesión  por  cinco  minutos.» 

Eran  las  seis. 


Continuando  la  sesión  á las  seis  y cuarto,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Díaz 
del  Villar  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Renuncio,  Sres.  Di- 
putados, á continuar  examinando  las  reclamaciones 
de  España  con  los  Estados-Unidos;  cuestiones  que 
vienen  envueltas  en  ésta  y que,  como  sabe  la  Cámara, 
están  planteadas  y siguiéndose  por  la  vía  diplomáti- 
ca, según  asegura  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Renun- 
cio, pues,  á ello  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  prometido  que  vendrá 
aquí  toda  la  negociación  integra,  y si  no  lo  prome- 
tiera sería,  lo  mismo,  porque  aquí  se  lo  exigiríamos: 
se  lo  exigiría  su  propio  deber,  y S.  S.  cumple  siem- 


pre, sin  necesidad  de  estímulos,  lo  que  su  deber  le 
exige.  Cuando  esa  negociación  venga,  será  el  mo- 
mento de  tratar,  á la  vez  que  la  reclamación  de  Mora, 
aquellas  otras  que  vienen  detrás  esperando  que  las 
influencias  de  Mora  les  abran  las  puertas;  y entonces, 
al  propio  tiempo,  será  ocasión  de  ver  cómo  se  han  es- 
timado las  justísimas  reclamaciones  de  España  contra 
la  República  de  los  Estados-Unidos. 

Pero  antes  de  terminar,  he  de  insistir  en  un  punto 
por  el  que  yo  quisiera  haber  visto  que  coincidiera  al 
gran  talento  jurídico  del  Sr.  Lastres. 

El  Sr.  Lastres,  yo  no  sé  por  qué,  noté  que  se  la- 
mentaba de  que  se  le  hubiera  llamado  en  esta  discu- 
sión leguleyo.  Allá  en  Cuba,  no  ignora  S.  S.  que  hay 
abogados  de  manigua,  que  saben  más,  muchísimo  más 
que  algunos  abogados  que  salen  de  aquella  y de  otras 
Universidades  de  España.  Y esto  me  recuerda  otra 
frase  ingeniosa  de  mi  antiguo  y querido  amigo  señor 
Celleruelo,  cuando  decía  que  habia  abogados  de  rega- 
dío y abogados  de  secano. 

Ahogados  de  secano  y de  regadío,  abogados  de 
manigua,  rábulas,  leguleyos,  licenciados  y doctores, 
todo  el  mundo  sabe  que,  español  ó extranjero,  aquel 
que  contrae  en  el  territorio  español  obligaciones  civi- 
les ó criminales,  anterlos  tribunales  españoles  es  don- 
de tiene  que  responder  para  cumplirlas. 

Yo  no  creo,  ni  dejo  de  creer,  eso  de  que  Mora  baya 
negociado  su  supuesto  derecho,  por  más  que  así  lo 
hayan  publicado  los  periódicos,  hasta  en  caricaturas, 
como  antes  dije;  pero  á mí  no  me  importa  no  creerlo, 
antes  bien  entiendo  que  si  conserva  todavía,  como  yo 
creo  que  debe  conservar,  aquellos  aires  y aquellos  sen- 
timientos de  caballero  con  que  yo  le  conocí  cuando 
llegué  á Cuba,  entonces  Mora  renunciaría  esos  millo- 
nes si  se  los  dieran,  y los  destinaría  gustoso  á'  pagar 
á los  acreedores  que  dejó  en  Cuba  al  ausentarse. 

Sobre  el  juicio  de  concurso  en  Cuba  pendiente, 
hay  una  preocupación  que  yo  espero  que  no  abrigue 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  actual,  como  la  abrigaba 
su  antecesor;  prevención  ó preocupación  que  consis- 
tía en  suponer  que  se  habían  hecho  dentro  de  aquel 
concurso  tales  irregularidades,  tales  escamoteos,  tales 
chanchullos,  tales  cosas,  que  habían  desaparecido  aque- 
llos bienes  sin  justificación  de  ningún  género,  por  lo 
que  el  Gobierno  se  proponía,  nombrando  un  juez  es- 
pecial, ó por  otros  medios,  descubrir  el  paradero  do 
los  cuantiosos  bienes  que  nunca  valieron  la  mitad  do 
las  justas  deudas,  y exigir  responsabilidades  á los 
que  intervinieran  en  el  fraude.  Pero  quien  informara 
al  Sr.  Moret  en  tal  sentido,  Sr.  Marqués  do  la  Vega 
de  Armijo,  no  podia  ser  más  que  algún  agente  de 
Mora. 

Ese  concurso  ha  llegado  por  todos  sus  trámites  á 
sentencia  de  graduación,  y tiene  una  gran  garantía 
de  legalidad  y de  formalidad,  que  consiste  en  que  los 
dos  abogados  más  notables  del  foro  de  la  isla  de  Cuba 
en  aquella  época,  y que  no  han  perdido  nada  de  su  no- 
tabilidad, antes  al  contrario,  la  tienen  hoy  mayor,  por 
cuanto  uno  es  el  dignísimo  presidente  de  la  Junta 
central  del  partido  autonomista,  mi  ilustre  amigo  el 
Sr.  D.  José  María  Galvez,  y el  otro,  .creo,  vicepre- 
sidente ó vocal  de  la  misma  Junta,  D.  José  Hernan- 
déz  Abreu,  nada  sospechosos  ciertamente  para  el  se- 
ñor Mora,  por  cuanto  uno  de  ellos  me  dicen  que  es 
pariente  suyo,  y cuanto  hicieron  los  síndicos  en  aquel 
concurso  fué  bajo  su  dirección,  su  consulta  y su  res- 
ponsabilidad; por  lo  tanto,  yo  desde  aquí  declaro  que 
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creo  que  los  síndicos  han  administrado  bien,  y que  si 
no  rindieron  cuentas,  como  también  se  dice,  sería  de- 
bido á las  circunstancias. 

Alii  está  el  juicio  abieito.  ¿Hay  acciones  contra 
los  jueces,  si  los  jueces  cometieron  injusticias  ó ile- 
galidades? ¿Hay  acción  contra  los  síndicos?  ¿Hay  ac- 
ción contra  ios  curiales?  ¿Hay  acción  expedita  para 
D.  Antonio  Máximo  Mora? 

Claro  está  que  en  nuestro  derecho  existen  estas 
acciones,  que  no  han  prescrito  todavía,  puesto  que  el 
juicio  no  se  halla  terminado;  pero  allí,  ante  ei  Juzgado 
de  Belén,  donde  su  concurso  pende,  es  donde  D.  An- 
tonio Máximo  Mora,  cubano  español  ó cubano  yankée, 
tiene  que  comparecer  á ejercitar  esas  acciones,  á exi- 
gir, si  conveniente  lo  creyese,  esas  responsabilidades 
civiles  y criminales  contra  administradores,  contra 
síndicos,  contra  curiales,  contra  jueces,  contra  pro- 
motores y aun  magistrados. 

Yo  intervine  en  el  concurso,  asistiendo  á una  jun- 
ta, que  creo  que  fué  la  de  graduación  de  créditos,  en 
defensa  de  un  legítimo  acreedor  por  considerable 
cantidad  que  por  hábiles  medios  Mora  ó un  apode- 
rado suyo  le  había  sacado,  la  víspera  ó pocos  dias 
antes  de  fugarse  para  New- York,  y por  cierto  que 
aun  se  me  deben  los  honorarios  de  arancel , aunque 
tampoco  me  asombrara  que  cualquiera  los  hubiera 
cobrado  á mi  nombre.  No  puedo  afirmar,  porque  no 
tuve  ninguna  otra  intervención,  si  ese  concurso,  ese 
juicio  universal  podría  en  derecho  anularse:  esto  á 
Mora  le  interesa,  y buenos  abogados  en  Cuba  tiene, 
para  él  de  absoluta  confianza,  inclusos  los  dos  á que 
antes  me  he  referido,  que  podrán  sobre  ello  consul- 
tarle. Mas  lo  que  es,  lo  que  tiene  que  serle  absoluta- 
mente imposible,  será  el  percibir  del  Gobierno  de 
España,  ni  por  esa  reclamación,  ni  por  otro  concepto 
alguno,  él  ni  los  agentes,  ni  el  ministro  de  ios  Estados- 
Unidos,  ni  aquel  Gobierno,  cantidad  grande  ó pe- 
queña que  no  tenga  que  ir  á disposición  del  juez 
bajo  cuya  jurisdicción  pende  el  concurso,  hasta  el 
completo  saldo  de  los  créditos  reconocidos  y por 
sentencia  firme  sancionados  y graduados. 

Terminado  con  esto  cuanto  tenía  que  decir,  rés- 
tamo  solo  suplicar  á la  Cámara  me  perdone  lo  que  la 
he  molestado;  suplicar  al  Sr.  Lastres  y á las  demás 
personas  de  la  minoría  conservadora,  de  quienes  real- 
mente tenía  que  sentirme  lastimado  por  la  poca  con- 
sideración que  me  han  tenido,  que  si  algo  ha  salido 
de  mis  labios  que  pudiera  afectarles  poco  ó mucho,  yo 
lo  retiro,  porque  insisto  en  declarar  que  sin  creerme, 
mientras  valerme  pueda,  hombre  inofensivo,  ó mejor 
dicho,  indefenso,  en  la  vida  he  tratado,  deseado  ni 
querido  voluntariamente  ofender  á nadie,  y menos  po- 
dría yo  ofender  á quienes  tanto  respeto  como  mis 
compañeros,  siquiera  no  fuese  más  que  por  la  espe- 
ranza de  que  sean  algún  día  mis  amigos,  aunque  nos 
separen  los  respectivos  políticos  ideales.  He  dicho. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Había  pedido  la  pa- 
labra para  establecer  la  exactitud  de  uu  hecho.  Yo 
había  explicado  por  qué  no  votaba  la  proposición  que 
aquí  sostuvo  el  Sr.  Lastres  en  otra  legislatura,  di- 
ciendo que  en  aquella  proposición  se  concretaba  á la 
indemnización  Mora,  y que  había  otras  siete  indem- 
nizaciones más  que  se  encontraban  en  el  mismo  caso. 
EL  Sr.  Lastros  el  último  dia  dijo  que  no  solamente  no 
estaban  éstas  en  el  mismo  caso,  sino  que  ni  siquiera 


habían  sido  sometidas  al  tribunal  que  se  formó  por 
consecuencia  del  tratado  de  1872.  Debió,  sin  duda, 
olvidar  el  Sr.  Lastres  que  aqueL  tribunal  cumplió  por 
completo  su  cometido,  y al  estudiar  S.  S.  el  nuevo 
expediente  traído  á la  Cámara  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  actual,  olvidó  sin  duda  el  expediente  que 
trajo  su  antecesor,  y en  el  cual  constaba  que  en  3 de 
Julio  de  1873  se  presentaron  al  Gobierno,  siendo  Mi- 
nistro de  Estado  el  actual,  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  todas  las  reclamaciones  en  una  nota  y ai 
dia  siguiente  en  notas  separadas,  y que  estas  recla- 
maciones habian  obtenido  ei  mismo  laudo  por  el  tri- 
bunal formado  en  1872  que  la  reclamación  de  Mora, 
es  á saber:  que  no  habian  sido  estimadas  por  aquel 
tribunal  de  árbiLros  por  carencia  de  atribuciones,  y 
que  se  había  seguido  la  reclamación  Mora  separada 
mente  por  el  mayor  interés  que  siempre  había  ins- 
pirado el  representante  de  los  Estados-Unidos  en  Ma- 
drid, reclamación  que  no  se  distingue  de  las  demás 
sino  por  la  mayor  cantidad  que  se  le  ha  conce- 
dido. 

Restableciendo  estos  hechos,  llamando  la  atenciou 
del  Sr.  Lastres  y del  Congreso  acerca  de  que  lo  que 
fué  objeto  de  las  negociaciones  con  el  Sr.  Moret  ha 
sido  el  reconocimiento  para  Mora  en  notas  separadas 
y el  de  las  otras  seis  reclamaciones,  aunque  en  menos 
cantidad,  siendo  una  misma  la  cuestión,  no  compren- 
prendo  yo  el  empeño  de  la  minoría  conservadora  y 
del  Sr.  Lastres  de  reducir  á una  sola  cuestión  la  de 
la  indemnización  Mora,  porque  después  que  el  Con- 
greso diera  un  voto  en  cualquier  sentido,  no  habría 
hecho  absolutamente  nada,  no  habría  impedido  sentar 
ningún  precedente  en  la  cuestión  de  derecho,  hasta 
aquí  la  misma  tanto  para  Mora  como  para  Castillo, 
Hernández,  Simeoni,  y los  otros,  que  componen  en 
junto  siete  reclamantes. 

La  única  diferencia  está  en  que  Mora  pedia  70 
millones  y se  le  conceden  30,  y los  otros  pedían  4 
millones  de  duros  y se  les  conceden  6 millones  de 
reales;  pero  aparte  de  la  diferencia  en  la  cantidad  de 
la  indemnización,  la  cuestión  de  derecho  es  exacta- 
mente idéntica  y no  se  explica  la  insistencia  de  la 
minoría  conservadora  y del  Sr.  Lastres  en  creer  que 
van  á resolver  alguna  cuestión  pidiendo  un  voto  á la 
Cámara  sobre  una  indemnización  que  tiene  simultá- 
neamente al  lado  otras  siete  con  el  mismo  fundamen- 
to, é incurrida  el  Congreso  en  una  gran  coutradiccion 
anulando  ó pretendiendo  anular  la  una  y dejando  sub- 
sistentes las  otras. 

Conste,  pues,  que  estos  son  los  hechos  ocurridos, 
y que  á mí  me  convenia  hacer  patentes  para  que  se  viese 
que  no  habia  sido  la  minoría  conservadora  la  única 
que  se  lia  ocupado  de  e^te  asunto.  Bien  es  verdad  que 
á este  asunto  limitado  y concreto  á la  indemnización 
de  Mora,  el  partido  conservador  ha  dado  una  extraor- 
dinaria importancia,  porque  el  Sr.  Lastres  lia  tratado 
la  cuestión  diversas  veces  durante  las  pasadas  legis- 
laturas. Mientras  el  objeto  de  su  interpelación  y de  la 
proposición  que  se  anuncia  no  se  amplíe  á todas  las 
indemnizaciones  que  tienen  un  solo  y mismo  funda- 
mento de  derecho  y una  misma  historia,  yo  jamás 
asociaré  mi  voto  á la  proposición  que  se  funde  en  ia 
reclamación  de  uno  solo  de  los  perjudicados,  porque 
no  entiendo  qué  razones  excepcionales  pueden  obligar 
al  Congreso  ni  á un  partido,  fracción  ú hombre  polí- 
tico, á dar  un  voto  á favor  de  Mora,  olvidando  á los 
i otros  que  con  igual  derecho  han  obtenido  el  recono- 
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cimiento  de  un  crédito  y han  transigido  con  el  Go- 
bierno de  España. 

Hecha  esta  aclaración  por  lo  que  hace  á la  acti- 
tud de  la  minoría  que  represento  fronte  á la  actitud 
de  la  minoría  conservadora,  yo  no  tengo  más  que  re- 
petir lo  que  dije  cuando  se  trató  esta  cuestión  en  el 
Congreso.  Entonces  el  Ministro  de  aquella  época  ma- 
nifestó que  habia  convenido  bajo  condición  de  reci- 
procidad, y entonces  dije  yo,  y repito  ahora,  que 
mientras  el  Gobierno  no  venga  aquí  á reclamar  un 
crédito,  y mientras  no  se  falte  á la  aseveración  de  que 
se  habia  tratado  con  la  condición  de  reciprocidad, 
entiendo  que  no  ha  ocurrido  nada  de  particular,  ni 
nada  nuevo,  ni  nada  que  justifique  el  volver  á ocupar 
la  atención  del  Congreso  en  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  No  voy  á entrar  en  la  cuestión  de  fon- 
do; pero  como  el  Sr.  Romero  Robledo  lia  indicado  una 
cosa  en  que  tiene  razón,  voy  á explicar  por  qué  no  ha 
venido  esa  parte  de  la  negociación  á que  S.  S.  ha  he- 
cho referencia. 

El  dia  antes  de  comenzar  de  nuevo  esta  discusión, 
se  pidió  aquí  todo  lo  referente  á la  negociación  Mora, 
y por  esto  ha  venido  solo  todo  lo  relativo  á esa  nego- 
ciación, y no  han  venido  las  otras;  pero,  si  S.  S.  quie- 
re, desde  luego  puedo  traer  cuantos  documentos  ne- 
cesite , en  lo  cual  tendré  mucho  gusto. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Estado. 

Comprendo  que  haya  venido  lo  relativo  á la  in- 
demnización Mora,  porque  así  lo  exigiera  el  Sr.  Las- 
tres; pero  en  otra  anterior  legislatura  vino  el  expe- 
diente completo  de  las  indemnizaciones  cubanas. 
Entonces  se  vio  allí  que  habian  seguido  la  misma  tra- 
mitación, con  la  única  diferencia  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  acaba  de  confirmar,  y es,  que  la  negocia- 
ción Mora  se  trató  en  una  nota  separada  y directa- 
mente entre  el  representarte  de  los  Estados -Unidos  y 
el  Ministro  de  Estado,  y en  la  negociación  de  los  de- 
más reclamantes  se  trató  sobre  su  entidad  y su  tran- 
sacción entre  el  director  de  política  del  Ministerio  de 
Estado  y el  secretario  de  la  Legación  de  los  Estados- 
Unidos;  pero  así  que  vinieron  á una  cifra  dada,  se  hizo 
sobre  ella  el  mismo  convenio.  De  modo  que  están  en 
el  mismo  caso  y con  la  misma  fecha  convenidas 
aquellas  indemnizaciones  que  la  indemnización  Mora. 

Esta  igualdad  de  circunstancias  es  la  que  llama 
mi  atención  cuando  el  Sr.  Lastres  invoca  como  título 
de  gloria  el  que  la  minoría  conservadora  se  haya 
ocupado  de  esa  materia  y haya  sido  abandonada  por 
las  otras  minorías;  y en  esa  igualdad  está  la  justifi- 
cación de  por  qué  yo,  ni  antes,  ni  ahora,  ni  nunca, 
me  asociaré  á dar  un  voto  concreto  á una  indemni- 
zación, mientras  que  estoy  dispuesto  á votar  en  la 
cuestión  de  las  indemnizaciones  en  general,  como 
apoyadas  en  un  solo  y único  fundamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Lastres  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LASTRES:  Comprenderán  el  Sr.  Presi- 
dente y la  Cámara  que  tengo  todavía  bastante  que  J 
decir  sobre  este  asunto,  y siendo  ya  tan  avanzada  la 
hora,  no  podria,  en  lo  que  resta  de  sesión,  hacer-  ¡ 


me  cargo  de  todo  lo  que  importa  al  debate,  desde  el 
punto  de  vista  que  mantengo.  Sin  embargo,  y ro- 
gando á S.  S.  que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra 
para  inanana,  he  de  hacerme  cargo  inmediatamente 
de  la  rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo,  si  el  se- 
ñor Presidente  me  lo  permite. 

_ El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Puede  su 
señoría  hacerlo. 

El  Sr.  LASTRES:  Me  importa  recoger  la  afirma- 
ción que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Romero  Robledo,  y 
voy  á insistir  de  nuevo  en  que  no  hay  identidad  le- 
gal entre  el  caso  de  Mora  y los  otros  de  qué  habla  su 
señoría.  Es  cierto  que  empezaron  las  negociaciones 
simultáneamente  por  las  notas  de  2 y 3 de  Julio  de 
1883,  pero  es  también  cierto,  y aquí  tengo  la  nota  de 
3 de  Marzo  de  1886,  que  el  ministro  de  los  Estados- 
Unidos  concretó  su  pretensión  al  caso  de  Mora , nota  á 
la  que  contestó  el  Sr.  Moret  con  la  do  12  de  Abril 
del  mismo  año,  diciendo,  entre  otras  cosas:  «Tengo  la 
honra  de  contestar  á la  nota  que  con  fecha  3 de  Marzo 
próximo  pasado  me  ha  dirigido  V.  E.,  concretándose 
al  caso  de  D.  Antonio  Máximo  Mora.»  A partir,  pues, 
de  esta  fecha,  la  nogociacion  Mora  se  llevó  por  sepa- 
rado y recayó  sobre  ella  una  resolución  tan  impor- 
tante como  la  contenida  en  la  nota  de  29  de  Noviem- 
bre de  1886,  acordada  en  Consejo  de  Ministros,  la 
cual  no  se  ocupa  para  nada  de  las  demás  negociacio- 
nes. Como  en  esa  nota  decia  el  Gobierno  que  daba 
por  definitivamente  terminado  el  asunto  Mora,  se 
creyó  esta  minoría  en  el  derecho  de  juzgar  el  acto 
del  Gobierno  que  terminaba  la  negociación,  desde  el 
punto  de  vista  exclusivamente  ministerial,  micnLras 
que  sobre  las  demás  reclamaciones  seguían  las  nego- 
ciaciones abiertas.  La  conferencia  á que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  se  ha  referido  es  muy  posterior  á esa 
nota;  y la  prueba  de  que  las  otras  negociaciones  no 
están  ultimadas,  es  que  en  el  art.  t.°  del  proyecto  de 
tratado  para  el  arreglo  de  las  reclamaciones  pendien- 
tes, que  acompañó  el  ministro  de  los  Estados-Unidos 
á su  nota  de  15  de  Diciembre  de  1887,  que  también 
tengo  en  la  mano,  se  dice:  «La  reclamación  de  D.  An- 
tonio Máximo  Mora  no  se  incluirá,  por  haberse  acor- 
dado así,  y el  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  Regente 
pagará  dicha  reclamación  de  acuerdo  con  las  bases 
convenidas. » 

De  modo  que  en  el  año  87,  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos creía,  con  arreglo  á esta  nota,  que  la 
reclamación  Mora  estaba  fuera  de  la  negociación  ge- 
neral. (El  Sr.  Romero  Robledo  pronuncia  algunas  pala- 
bras cerca  del  orador , que  no  se  ogen.)  No  tengo  incon- 
veniente en  acceder  ai  ruego  del  Sr.  Romero  Roble- 
do, y como  mañana  continuará  la  discusión,  amplia- 
ré estas  explicaciones. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  mucho 
que  el  Sr.  Lastres  en  esta  materia  haya  perdido  la 
memoria,  pero  aquí  estoy  yo  para  ayudarle  á S.  S.  á 
recobrarla.  El  dia  3 de  Julio  de  1883  recibió  el  Mi- 
nistro de  Estado  de  España,  que  á la  sazón  lo  era  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  ocho  notas.  Una 
de  ellas  se  referia  á D.  Antonio  Máximo  Mora,  y las 
otras  se  referian  separadamente  á D.  Federico  Martí- 
nez, D.  Francisco  Izquierdo,  D.  Gregorio  Delgado, 

D.  Manuel  José  de  Rojas,  D.  Martin  Castillo  Agra- 
monte  y D.  Manuel  Felipe  López. 
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Se  siguió  aquella  negociación;  sobre  aquellas  no- 
tas se  pidió  informe  al  Ministerio  de  Ultramar,  y el 
informe  que  vino  en  el  expediente  anterior  ha  venido 
y se  encuentra  en  el  actual,  y está  ahí  para  que  el 
Congreso  pueda  verlo  y examinarlo;  siguió  la  nego- 
ciación con  dificultad,  porque  no  marchó  con  rapidez 
hasta  después  de  la  nota  de  12  de  Abril,  siendo  Mi- 
nistro de  Estado  el  Sr.  Moret.  ¿Y  qué  sucedió  enton- 
ces? Que  todas  las  negociaciones  se  llevaron  simul- 
táneamente, se  llevaron  de  frente,  con  esta  diferencia: 
que  el  ministro  de  los  Estados-Unidos,  su  represen- 
tante aquí,  Mister  Curry  me  parece,  se  reservó  el 
tratar  directamente  con  el  Ministro  de  Estado  la  en- 
tidad de  la  indemnización  Mora;  y que,  de  acuerdo 
con  el  Ministro  de  Estado,  se  sometió  lo  relativo  á la 
entidad  de  las  demás  indemnizaciones  al  Subsecreta- 
rio de  Estado  y al  director  de  política,  me  parece 
que  era  el  Sr.  Prendergast,  con  el  secretario  de  la  Le- 
gación de  los  Estados-Unidos.  (El  Sr . Lastres:  Era  el 
Sr.  Figueras.)  O el  Sr.  Figueras,  quien  quiera  que 
fuese.  Sí,  el  memorándum  ha  estado  aquí  y se  puede 
traer,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  tenido  la 
bondad  de  ofrecerlo  á consecuencia  de  mi  rectifica- 
ción. ¿Y  qué  sucedió?  Que  siguió  la  negociación;  y en 
la  negociación  directa  de  Mora,  que  se  llevó  separa- 
damente por  un  interés  especialísimo  del  ministro  de 
los  Estados-Unidos,  que  quería  tratar  él  en  persona 
de  esa  cuestión  con  el  Ministro  de  Estado,  se  adoptó 
un  acuerdo  ó convenio  por  el  cual  al  Mora,  que  re- 
clamaba 70  millones  de  reales,  se  le  reconocieron  30 
millones  por  toda  reclamación,  que  es  la  nota  á que  se 
refiere  el  Sr.  Lastres;  y al  mismo  tiempo,  de  todas  las 
demás  reclamaciones,  que  importaban  4.202.000  du- 
ros, se  consignó  en  un  memorándum , ante  el  Subse- 
cretario de  Estado,  el  director  de  política  de  ese  Mi- 
nisterio y el  secretario  de  la  Legación  de  los  Estados- 
Unidos,  que  se  rebajaban  los  cuatro  millones  y pico  de 
duros  á 328.000  duros;  dándose  el  caso  de  que  mien- 
tras que  en  la  negociación  de  Mora  se  le  concedia  por 
transacción  el  50  por  100  de  lo  que  reclamaba,  en  la 
negociación  de  los  otros  siete  reclamantes  se  les  re- 
bajaba, de  más  de  4 millones  de  duros,  á 6 millones 
y pico  de  reales. 

Me  parece  que  esto  es  claro.  Pero  este  convenio 
se  hizo  en  la  misma  fecha,  y entonces  se  firmó  una 
nota  reconociendo  lo  de  Mora,  y otra  reconociendo 
esta  indemnización  de  6 y pico  millones  de  reales 
para  los  demás  reclamantes,  suscritas  ambas  notas 
por  el  mismo  Sr.  Moret  en  la  propia  fecha,  y expre- 
sándose y declarándose  á la  vez  que  los  reclamantes 
renunciaban  á todo  otro  derecho.  ¿Y  cómo  no  habia 
de  ser  así?  Yo  tengo  un  cuadro  impreso  que  se  pu- 
blicó, de  las  reclamaciones  que  se  presentaron  en  el 
tribunal  de  árbitros  de  los  Estados-Unidos  formado  á 
consecuencia  del  tratado  de  1872,  y en  ese  estado, 
con  sus  números  correspondientes,  está  en  la  página 
6:  «Mora  (D.  Antonio  Máximo):  razón  y circunstan- 
cias del  fallo:  carencia  de  jurisdicción.»  En  el  núme- 
ro 4:  está:  «D.  Francisco  Izquierdo  (uno  de  los  recla- 
mantes, con  la  misma  fecha).  Razón  del  fallo:  caren- 
cia de  jurisdicción.»  Más  abajo:  «D.  José  Delgado 
(otro  reclamante):  carencia  de  jurisdicción.»  Más 
abajo:  «Bussi.»  Este  Bussi  lo  dejó  aparte  la  nota  del 
Sr.  Moret,  de  modo  que  fué  una  de  las  que  se  ne- 
garon. 

Pero  en  último  resultado,  ¿á  qué  vamos  á dispu- 
tar sobre  la  exactitud  de  hechos  que  constan  docu- 


mentalmente, autorizados  por  autoridades  irrefuta- 
bles? Yo  apelo  al  Sr.  Moret,  entonces  Ministro  de 
Estado,  y le  pregunto:  ¿es  verdad,  sí  ó no,  que  S.  S. 
firmó  una  nota  sobre  el  asunto  Mora  y otra  sobre  los 
demás  reclamantes?  ¿Es  ó no  verdad,  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  está  igualmente  convenida  para  Mora 
que  para  los  otros  reclamantes  una  indemnización? 
¿Sí  ó no?  ¿Tiene  inconveniente  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado en  mandar  al  Congreso  la  nota  de  aquella  fecha? 
Y para  cuando  venga,  puesto  que  el  Sr.  Lastres  piensa 
continuar  hablando  de  este  asunto,  para  no  intervenir 
yo  más  en  él,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandar  leer, 
en  ocasión  oportuna  las  notas  que  dieron  por  resul- 
tado la  terminación  de  este  asunto.  Me  parece  que 
más  pruebas  no  puedo  aducir.  Aquí  están  en  la  mis- 
ma lecha  los  asuntos  terminados  en  una  sinopsis  im- 
presa de  los  asuntos  sometidos  al  tribunal  arbitral  de 
los  Estados-Unidos,  y aquí  están  Mora,  Delgado,  Si- 
raeoni,  etc.  Ahí  está  el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  aque- 
lla fecha,  que  afirmará,  como  no  puede  menos  de  afir- 
mar, que  trató  y convino,  por  consecuencia  del  me- 
morandim  en  que  esta  cuestión  se  dilucidó  ante  los 
funcionarios  á que  antes  he  aludido:  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  actual,  á quien  consta  lo  mismo,  que  en- 
viará los  documentos.  Y yo  repito:  después  de  una 
documentación  tan  concluyente,  ¿qué  significa,  qué 
quiere  decir,  qué  explicación  se  puede  dar  de  que  una 
minoría  se  lamente  de  encontrarse  abandonada  por 
las  otras  minorías,  porque  se  empeña  porque  sí  en 
tratar,  no  de  la  cuestión  de  derecho,  sino  de  uno  de 
los  varios  reclamantes?  ¿Y  los  otros?  ¿Es  que  para  el 
Sr.  Lastres,  porque  Mora  tiene  esos  30  millones  me- 
rece gran  consideración,  y los  otros  porque  tienen  7 
millones  no  merecen  tanta?  Pues  la  justicia  es  igual 
para  todos.  (El  Sr . Lastres : Exactamente.)  Pues  enton- 
ces, no  podrá  negar  S.  S.  que  las  pruebas  que  yo  aduz- 
co son  tan  concluyentes,  que  ojalá  en  todas  las  ma- 
terias pudiera  argüirse  de  igual  manera.  Y me  siento, 
repitiendo  para  concluir,  mi  apelación  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  pasado,  al  Sr.  Ministro  de  Estado  actual,  y 
reiterando  la  petición  de  que  se  traigan  las  notas,  para 
que  el  Sr.  Lastres,  oyéndolas  leer  á un  Sr.  Secretario 
del  Congreso,  se  convenza  de  que  lo  que  yo  he  dicho 
es  la  verdad. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Lastres,  rogando  á S.  S. 
tenga  en  cuenta  que  van  á pasar  las  horas  de  Regla- 
mento. 

El  Sr.  LASTRES:  Dos  minutos  nada  más,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  Romero  Robledo  se  empeña  en  confundir 
cosas  perfectamente  distintas.  Nada  importa  ahora 
que  la  reclamación  de  Mora  y las  de  los  demás  que  se 
llamaban  ciudadanos  de  los  Estades-Unidos,  y que  no 
lo  eran,  se  presentaran  ante  la  Comisión  arbitral  de 
Washington  y que  sobre  cada  una  recayera  una  re- 
solución especial.  Algunas  ha  indicado  S.  S.;  por  con- 
siguiente, los  fallos  no  eran  idénticos,  puesto  que  unos 
concedían  la  ciudadanía,  otros  la  negaban  y alguno 
declaró  la  incompetencia  por  motivos  que  expliqué 
ámpliamente.  Ahora  hablamos  de  las  reclamaciones 
deducidas  aute  el  Gobierno  español,  y éste  en  su  nota 
de  29  de  Noviembre  de  1886,  ya  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  se  empeña  en  decirme  que  lea,  y que  cómo 
puedo  negarme  á los  textos,  en  ese  documento  se  dice: 
(Leyó.) 
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Ei  Consejo  de  Ministros  en  ese  acuerdo  de  que  es 
responsable,  y por  lo  que  estamos  en  nuestro  derecho 
depurando  responsabilidades,  no  habló  más  que  del 
caso  de  Mora,  y por  tanto,  no  podíamos  involucrar  las 
demás  reclamaciones  sobre  las  cuales  no  había  re- 
caído una  resolución  tan  terminante  como  ésta,  de  la 
que  surge  responsabilidad  para  el  Gobierno,  por  lo  que 
dice  y por  los  graves  antecedentes  del  caso. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  muchí- 
simo que  en  cuestión  tan  evidente  y clara  no  pueda 
lograr  llevar  el  convencimiento  al  Sr.  Lastres.  Yo  no 
tengo  la  culpa  de  que  S.  S.  haya  leído  mal  el  expe- 
diente. (El  Sr . Lastres:  jPero  si  es  la  nota!)  Déjeme  su 
señoría  que  concluya,  que  luego  contestaré  á lo  de  la 
nota.  ¿No  he  dicho  yo  que  se  llevó  el  negocio  de  Mora 
en  una  nota  y las  reclamaciones  de  los  otros  siete  en 
otra  nota  separada?  Pues  cuando  S.  S.  leía  esa  nota, 
no  hacía  más  que  confirmar  lo  que  yo  digo.  Pero  esas 
negociaciones  se  llevaron  simultáneamente  y simultá- 
neamente se  terminaron,  aunque  en  dos  notas  sepa- 
radas. (El  Sr.  Lastres:  Hay  un  protocolo.)  ¡Si  voy  allá! 
Si  S.  S.  se  empeña  en  que  se  exija  responsabilidad  al 
Gobierno,  vamos  á exigírsela;  pero  es  menester  que 
antes  se  entere  S.  S.,  porque  se  conoce  que  en  su 
obcecación  por  la  cuestión  Mora  no  se  enteró  de  que 
liabia  un  memorándum  para  todos  los  demás,  y que 
aquel  memorándum  que  terminó  en  el  reconocimiento 
de  6 millones  y pico  de  reales  para  los  demás  recla- 
mantes fué  aprobado  igualmente  en  Consejo  de  Mi- 
nistros. ¿Es  que  S.  S.,  no  lo  vió?  Pues  ha  estado  en  el 
Congreso,  porque  todo  esto  lo  he  aprendido  en  la  Se- 
cretaría del  Congreso  en  la  legislatura  pasada,  estu- 
diando el  expediente  que  S.  S.  pidió.  ¿Qué  culpa  tengo 
yo,  pues,  de  que  S.  S.,  lleno  de  Mora,  poseído  de  Mora 
y sufriendo  la  obsesión  de  Mora , no  viera  más  que 
aquello  en  que  se  hablaba  de  Mora  y no  viera  lo  que 
se  referia  á los  demás?  (Risas.)  Acabo  de  recibir  ese 
memorándum  que  me  ha  facilitado,  y se  lo  agradezco 
mucho,  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  (El  Sr.  Lastres:  ¿De 
qué  fecha  es?)  Yoy  á ver. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Aprove- 
chando esta  interrupción,  se  va  á consultar  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión.  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
No  merece  la  pena)  para  concluir  este  incidente.  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  Si  así  es,  bueno.)» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
(Alonso  Martínez,  D.  Vicente),  el  acuerdo  del  Congreso 
filé  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Ro- 
mero Robledo,  puede  S.  8.  continuar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  hecho  se  realizó 
en  3 de  Mayo  de  1887;  esto  es,  mucho  tiempo  antes 
que  ai  Sr.  Lastres  le  ocurriera  interpelar  ni  hablar 
acerca  de  esta  cuestión;  muchísimo  tiempo  antes:  aquí 
está.  (Leyó.) 

¿Y  cómo  no  habia  de  ser  así?  Si  yo  hubiera  de  mo- 
lestar ai  Congreso  (y  ya  digo  que  no  necesito  hacerlo 
porque  están  ahí  los  documentos  y las  pruebas,  y por- 
que están  ahí  los  Ministros  que  han  de  confirmar  mis 
palabras),  si  yo  hubiera  de  molestar  al  Congreso  con 
mis  palabras,  repetiría  ó haría  leer  mis  discursos 
ocupándome  en  esta  materia;  porque  todo  el  mundo 
sabe  que  allá  en  la  penúltima  legislatura,  el  Sr.  Las- 
tres, al  final  de  ella,  hizo  una  interpelación  sobre  esta 


materia;  que  al  venir  la  legislatura  siguiente,  y al 
tratarse  de  una  discusión  política,  dijo  la  prensa  que 
yo  me  iba  á ocupar  de  las  indemnizaciones  cubanas, 
y el  Sr.  Lastres,  perteneciente  á una  minoría  á la  que 
liga  carino  tan  entrañable  con  mi  persona,  á pesar  de 
estarse  discutiendo  en  el  Senado  el  mensaje  de  la  Co- 
rona, se  ocupó  aquí,  por  medio  de  una  interpelación, 
del  asunto  de  Mora  antes  que  yo,  diciendo  que  no  po- 
día esperar. 

Aquella  interpelación  produjo  ó no  produjo  los 
efectos  que  tuvo  á bien  S.  S.  producir;  vino  la  discu- 
sión del  mensaje,  y yo  entonces  traté  la  cuestión  ám- 
pliamente  como  si  no  la  hubiera  tratado  el  Sr.  Las- 
tres, y me  ocupé  en  aquella  discusión  (pueden  verse 
mis  discursos)  de  todas  las  reclamaciones,  y sostuve 
lo  mismo  que  sostengo  hoy,  es  á saber:  que  no  sabía 
por  qué  se  limitaba  la  cuestión  á la  reclamación  de 
Mora.  Todos  sabéis  que  aquella  discusión  siguió,  y 
que  al  término  de  aquel  debate  todavía  entendió  la 
minoría  conservadora  que  necesitaba  decir  algo  (por- 
que esta  es  la  cuarta  ó la  quinta  vez  que  esa  minoría 
se  ocupa  de  este  asunto),  y trajo  la  proposición  á que 
el  Sr.  Lastres  se  referia,  proposición  que  no  firmé  ni 
voté;  y no  puede  la  minoría  conservadora  decir  que 
se  la  abandonara,  por  la  razón  que  expuse  en  la  tarde 
última,  y que  es  la  siguiente.  El  Sr.  Lastres  tuvo  la 
bondad  de  consultarme  la  proposición  y de  pedirme 
mi  firma,  y yo  le  dije  al  Sr.  Lastres  lo  mismo  que 
estoy  diciendo  al  Congreso:  esa  proposición  dice  que 
no  se  establezca  precedente,  y queda  establecido  el  de 
las  otras  reclamaciones;  esa  proposición  dice  que  no 
se  grave  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  con  30  millones, 
y quedan  otros  7 millones  con  los  cuales  se  va  á gra- 
var; por  consecuenncia,  yo  no  puedo  firmar  esa  pro- 
posición. Sin  embargo,  puedo  firmar  esta  otra;  y tor- 
pemente redactada,  porque  lo  estaba  por  mí,  entregué 
al  Sr.  Lastres  un  borrador  de  proposición;  pero  Dios 
no  sería  Dios  y hubiera  sido  necesario  que  faltara  al- 
guna de  las  condiciones  con  que  se  desarrolla  la  vida 
de  los  partidos,  para  que  mi  borrador  hubiera  sido 
admitido  por  la  sapientísima  minoría  conservadora. 
El  borrador  no  fué  admitido,  y vino  la  proposición  re- 
lativa á lo  de  Mora,  y al  discutirse  me  levanté  y ex- 
puse mi  punto  de  vista. 

Después  oí  al  Ministro  de  Estado  de  aquella  época 
decir,  con  el  asentimiento  de  sus  compañeros  de  Ga- 
binete, que  se  habia  tratado  bajo  la  condición  de  re- 
ciprocidad. Como  yo  no  habia  venido  en  esta  materia, 
como  no  vengo  en  ninguna,  á perseguir  ningún  fin 
que  no  pudiese  ser  públicamente  confesable  (El  se- 
ñor Silvela  pide  la  palabra );  como  el  fin  que  me  habia 
propuesto  al  tratar  de  esta  materia  era  ei  de  que  ei 
Tesoro  español  no  pagara  aquellas  indemnizaciones, 
y el  Ministro  de  Estado  habia  dicho  que  no  las  paga- 
ría sino  cuando  los  Estados-Unidos  reconocieran  la 
justicia  de  las  reclamaciones  españolas,  me  conformé 
con  la  declaración  del  Ministro  de  Estado.  Ahora  bien, 
como  todavía  no  ha  llegado  ei  caso  de  gravar  el  pre- 
supuesto; como  esa  no  es  una  cuestión  aislada  y con- 
creta á un  reclamante,  con  olvido  injustificado  de  los 
demás,  de  la  misma  manera  que  no  voté  entonces 
aquella  proposición,  declaro  ahora  que  no  puedo  aso- 
ciarme á la  proposición  presente,  ni  votar  nada  que 
signifique  algo  en  que  intervengan  afectos,  mira- 
mientos, consideraciones  personales  de  amor  ó de  ren- 
cor. Yo  voto  aquí  todo  lo  que  signifique  defensa  de 
los  principios  de  justicia.  (El  Sr.  Salcedo : Exactamente 
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lo  mismo  pasa  á todo  el  mundo.  No  hay  privilegio 
para  S.  S.)  Lo  parece.  (Varios  Sres . Diputados  de  la 
minoría  conservadora:  Nada,  nada. — El  Sr.  Sánchez 
Bedoya:  ¿Acaso  le  parece  á S.  S.  que  hay  un  interés 
personal  en  nosotros?) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden, 
orden. 

EL  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Y en  mí,  ¿qué  inte- 
rés personal  puede  haber?  (El  Sr . Sánchez  Bedoya:  Pues 
ya  se  ve  la  pasión.  ¿Qué  se  ha  figurado  S.  Sd— Hu- 
mores.) Dejad,  porque  ya  irán  pidiendo  la  palabra  é 
iremos  discutiendo.  No  hay  por  qné  interrumpir.  (El 
Sr.  Sánchez  Bedoya:  Ya  lo  creo  que  lo  hay.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden,  or- 
den; ruego  á los  Sres.  Diputados  que  no  interrumpan 
al  orador. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  creo  que  lo 
hay.  Será  lo  que  S.  S.  quiera. 

Lo  que  deseo  es  que  no  vengan  de  ninguna  parte 
interrupciones  que  tengan  el  carácter  de  imposición 
ó de  amenaza,  porque  soy  de  los  que  saben  rechazar- 
las. (El  Sr.  Satichez  Bedoya:  ¿A  mi  qué  me  cuenta  su 
señoría?  — Rumores. ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden, 
órden. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Su  señoría  es  el  que 
me  interrumpe,  y á S.  S.  se  lo  cuento. 

En  la  intención  sucederá  lo  que  quiera;  en  los  he- 
chos, lo  que  resulta  es  que  en  la  interpelación  del  se- 
ñor Lastres  ahora  y antes,  y en  la  proposición  de  su 
señoría,  no  se  trata  más  que  del  asunto  Mora,  por  la 
importancia  de  esa  indemnización,  y se  olvidan  por 
completo  las  demás  indemnizaciones.  Yo,  sin  necesi- 
dad de  rechazar  cargos  por  medio  de  interrupciones, 
defiendo  la  justicia,  y por  eso  dije  antes:  venga  una 
proposición  contra  todas  las  indemnizaciones,  y yo  la 
firmaré  y la  votaré.  Y ahora  digo:  discutamos  la  jus- 
ticia de  esto  en  principio  para  todos  por  igual.  Aquí 
estoy  yo  para  discutir  y para  votar  esa  proposición, 
pero  no  voy  á remolque  de  nadie  por  móviles  y senti- 
mientos que  no  conozco,  y que,  por  más  que  quiero 
profundizar,  no  acierto  á explicarme. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiüor):  ¿La  pide 
S.  S.  sobre  este  incidente?  Porque  S.  S.  recordará  que 
cL  acuerdo  de  la  prórroga  de  la  sesión  se  ha  tomado 
únicamente  para  dar  por  terminado  este  incidente,  su- 
poniendo que  se  trataba  de  las  rectificaciones  que  es- 
taban pendientes. 

Si  S.  S.  quiere  hablar  sobre  este  asunto,  creo  que 
debe  ceñirse  á la  cuestión  que  se  estaba  discutiendo. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Me  ocuparé  úni- 
camente del  último  aspecto  de  la  cuestión,  porque 
entieudo,  y la  Cámara  me  parece  que  entenderá  con- 
migo, que  las  indicaciones  del  Sr.  Romero  Robledo 
han  sido  lo  bastante  graves  para  que  nosotros  tenga- 
mos absoluta  necesidad  de  recogerlas. 

Paréceme  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  y sentiría 
que  S.  S.  tomara  á mala  parte  lo  que  le  voy  á decir, 
discutiendo  constantemente  en  estos  dias  con  una 
persistencia  que  hace  honor  á su  amor  ai  sistema 
parlamentario  y al  cumplimiento  de  los  deberes  que 
como  jefe  de  su  minoría  ó de  su  partido  le  incumben, 
ha  llegado  á embriagarse  tanto  con  la  palabra,  que 
sin  provocación  alguna  de  nuestra  parte,  y de  la  ma- 
nera más  gratuita  y más  incomprensible,  nos  ha  diri- 
gido una  serie  de  cargos,  unos  terminantes,  otros  ve- 


lados y reticentes,  de  la  mayor  gravedad  y trascen- 
dencia. 

Ha  hablado  S.  S.  de  odio  de  la  minoría  conserva- 
dora hácia  su  pei'sona.  Creo  que  no  tiene  S.  S.  nin- 
gún motivo  para  decir  tal  cosa,  cuando  nosotros  he- 
mos estado  dispuestos  á conservar  con  S.  S.,  en  to- 
dos los  asunlos  que  pueden  ser  de  interés  común,  las 
mismas  relaciones  de  cordialidad  que  con  las  demás 
oposiciones  de  la  Cámara,  y no  podrá  señalar  el  señor 
Romero  Robledo  ningún  acto  de  esta  minoría,  gran- 
de ni  pequeño,  que  acuse  uua  actitud  injustificada 
de  parte  de  todos  nosotros,  ni  de  parte  de  cada  uno 
en  particular. 

Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  dicho  algo  más 
grave  que  esto;  S.  S.  ha  hablado  de  móviles  que  des- 
conoce, de  propósitos  que  se  persiguen.  No  sé  qué 
fundamento  tenga  S.  S.  para  decir  esto,  y voy  á tra- 
tar de  aclararlo  en  brevísimas  palabras  por  medio  de 
una  sencilla  proposición. 

Nosotros  hemos  confiado  al  Sr.  Lastres  el  exámen 
anLe  la  Cámara  de  una  cuestión  concreta  cuyos  an- 
tecedentes se  han  reclamado  y han  venido  á la  Cá- 
mara. El  Sr.  Lastres  ha  desempeñado  nuestro  encar- 
go á satisfacción  de  la  minoría  conservadora,  bri- 
llantemente, como  todo  el  mundo  sabe,  con  la  insis- 
tencia y con  el  empeño  que  el  Sr.  Lastres  pone  en 
todas  las  cosas  que  se  le  confian  y que  toma  sobre  si. 
¿Es  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  descubierto  otra 
negociación  que  esté  en  el  mismo  caso?  Pues  la  so- 
lución es  bien  sencilla:  presente  S.  S.  mañana  una 
proposición  censurando  esa  otra  negociación  y ne- 
gando el  pago  de  esas  cantidades,  y yo  le  anticipo 
que  puede  contar  con  mi  firma,  y creo  que  con  to- 
das las  de  la  minoría  conservadora. 

La  dificultad,  si  alguna  hubo,  en  admitir  el  bo- 
rrador de  la  proposición  á que  se  refiere  S.  S.,  no  fué 
una  dificultad  de  pura  forma;  fué  una  dificultad  na- 
cida de  una  cuestión  de  razonamiento,  que  nada  tiene 
que  ver  con  las  relaciones  de  cordialidad  entre  una  y 
otra  minorías;  nosotros  habíamos  formulado  una  pro- 
posición concreta;  nosotros  hemos  combatido  la  ne- 
gociación Mora,  y hemos  hecho  uua  reclamación  con- 
tra ese  particular,  que  importa  efectivamente  30 
millones;  y hago  constar  que  importa  esta  cantidad, 
porque  cuando  se  trata  de  los  intereses  públicos,  algo 
vale  también  la  importancia  de  las  cantidades;  pero 
¿es  que  S.  S.  juzga  digna  de  censura  alguna  otra  ne- 
gociación? Pues  esto  no  será  más  que  un  motivo  para 
que  nosotros  reconozcamos  su  celo;  presente  su  pro- 
posición, y cuente  desde  luego  con  nuestra  firma,  y 
con  nuestro  voto.  A nosotros  no  nos  ha  de  servir  de 
obstáculo  ni  de  dificultad  la  consideración  de  ir  á re- 
molque de  S.  S.;  no,  eso  no  puede  contrariarnos  ni 
molestarnos;  porque  cuando  S.  S.  va  por  buenos  rum- 
bos, ya  sabe,  y téngalo  entendido  para  siempre,  que 
nos  honramos  mucho  con  ir  á remolque  suyo,  si- 
guiendo el  verdadero  camino  de  la  justicia  y de  los 
intereses  públicos. 

Por  consiguiente,  ¿cómo  una  cuestión  pequeña,  la 
de  si  la  cuestión  se  debe  comprender  en  una  sola  pro- 
posición ó en  varias  proposiciones,  puede  ser  motivo 
para  los  ataques  ó censuras  que  S.  S.  nos  ha  dirigido? 
Nosotros  no  tenemos  ningún  interés  especial  en  la  ne- 
gociación Mora;  censuramos  lo  que  en  ella  se  ha  he- 
cho; deseamos  ponerle  correctivo  y defender  los  inte- 
reses públicos.  Su  señoría  nos  trae  otra  cuestión,  es- 
tudiada y desenvuelta  por  S.  S.,  en  la  que  parece  que 
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le  anima  el  mismo  deseo  que  á nosotros:  pues  pre- 
sente su  proposición  y cuente  con  nuestro  concurso. 

Ahora  una  sola  Observación  tengo  que  hacer.  A 
nosotros  no  nos  satisface  lo  de  la  reciprocidad  que  á 
S.  S.  le  satisface;  á nosotros  la  reciprocidad  nos  parece 
una  resolución  inaceptable.  ¿De  qué  se  trata?  De  unos 
créditos  en  los  que  se  habla  de  reciprocidad  y que  están 
la  mayor  parte  en  manos  de  terceras  ó cuartas  per- 
sonas de  los  Estadps-Unidos;  el  resultado  de  todas  es* 
tas  negociaciones,  hablando  francamente,  pudiera  ser 
que  el  Tesoro  español  tuviera  que  aprontar  algún  dia 
los  30  millones  de  reales  para  dárselos  á los  señores 
Mora,  y otros  7 millones  para  dárselos  á los  Sres.  Mar- 
tínez y otros,  y que  por  su  parte  el  Tesoro  de  los  Es- 
tados-Unidos tuviera  que  sacar  otros  treinta  y tantos 
millones,  para  dárselos  á los  poseedores  de  los  crédi- 
tos de  la  Luisiana.  El  resultado  definitivo  sería  que 
habríamos  perdido  treinta  y tantos  millones  para  que 
los  acreedores  de  la  Luisiana  los  cobrasen.  ¿Teníamos 
nosotros  ningún  motivo  con  todo  eso  para  considerar- 
nos satisfechos  de  semejante  negociación?  Ué  aquí 
por  qué,  al  menos  á mí,  no  me  satisface  ese  concepto 
de  la  reciprocidad,  y esta  es  otra  diferencia  que  nos 
separa  de  S.  S. 

Pero  en  fin,  esto  ya  pertenece  al  fondo  de  la  cues- 
tión, en  la  cual  no  debo  entrar.  Lo  que  quiero  dejar 
bien  claro  es,  que  sean  cualesquiera  las  cuestiones 
que  por  sus  discursos  ó sus  palabras  puede  tener  S.  S. 
con  el  Sr.  Lastres,  nada  afecta  esto  para  la  posición 
perfectamente  clara  y despejada  por  parte  de  todos, 
que  la  minoría  conservadora  tiene  en  este  debate.  Nos- 
otros hemos  discutido  sobre  el  asunto  de  Mora;  pero 
si  S.  S.  quiere  discutir  el  de  los  Sres.  Martínez  y otros, 
y demostrar,  como  me  parece  que  lo  demostró  con 
claridad,  que  estas  otras  negociaciones  se  hallan  en  ei 
mismo  caso  que  la  de  Mora  y deben  ser  igualmente 
censuradas,  apresúrese  S.  S.  á presentar  la  proposi- 
ción, y como  antes  he  dicho,  cuente  desde  luego  con 
nuestras  firmas  y con  nuestros  votos.  He  dicho. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  voy  á discu- 
tir con  la  minoría  conservadora  cuestiones  de  afectos, 
ni  de  prevenciones,  ni  de  reglas  de  conducta.  Lo  único 
que  me  parece  es  que  la  minoría  conservadora  en  esta 
ocasión  y en  esta  tarde  no  tiene  motivos  para  darse 
por  ofendida  por  mis  palabras,  porque  no  sé  yo  que 
en  parte  alguna,  en  ningún  Código  escrito  ni  conven- 
cional, ni  por  leyes  del  honor  ni  del  respeto  que  nos 
debemos  los  hombres  en  sociedad  y los  partidos  po- 
líticos en  los  Parlamentos,  esté  escrito  que  sea  lícito 
á úna  minoría  atacar  y no  sea  deber  suyo  oir  la  de- 
fensa. 

La  iniciativa  del  ataque  en  esta  materia  ha  par- 
tido de  la  minoría  conservadora,  que  ha  confiado  su 
defensa  al  Sr.  Lastres. 

Es  de  todo  el  mundo  conocido,  y puede  serlo  del 
Sr.  Silvela,  que  la  otra  tarde  dedicó  el  Sr.  Lastres  pá- 
rrafos, más  de  uno,  á recabar  la  gloria  de  haber  tra- 
tado esta  materia,  suponiendo  que  había  sido  aban- 
donada la  minoría  á que  pertenece  por  las  demás  mi- 
norías de  esta  Cámara,  lo  cual  implicaba  un  cargo 
pava  los  otros  partidos  políticos  que  tienen  aquí  su 
representación. 

Ese  cargo,  tratándose  de  la  defensa  de  intereses 
públicos  de  la  cuantía  y de  la  importancia  que  revis- 


ten los  que  se  refieren  á esa  negociación,  era  harto 
grave  para  que  yo  pudiera  pasarlo  en  silencio.  Para 
defenderme,  tenía  que  decir  lo  que  he  dicho  y repe- 
tido esta  tarde  por  consecuencia  de  lo  que  á mis  pa- 
labras opuso  el  Sr.  Lastres. 

Tuve  que  hacer  historia  y explicar  en  qué  con- 
sistía ese  abandono,  y como  el  Congreso  ha  visto, 
consistía  en  lo  siguiente.  Yo  no  podía  asociarme  al 
Sr.  Lastres,  no  porque  yo  hubiera  descubierto  nue- 
vas negociaciones  ó reclamaciones,  sino  porque  esta- 
ban ya  descubiertas  cuando  el  Sr.  Lastres  habló  y no 
quiso,  á pesar  de  mis  ruegos,  hacerse  cargo  de  ellas. 
¿Pues  no  acabo  de  leer  la  fecha  del  memorándum , que 
tengo  aquí,  y que  decía  el  Sr.  Lastres  que  no  estaba 
aprobado  en  Consejo  de  Ministros?  Me  refiero  al  me- 
moramlum  relativo  á las  otras  reclamaciones,  fechado 
en  Mayo  de  1887,  en  que  se  dice:  «El  Consejo  de  Mi- 
nistros, conforme.  El  Ministro  Secretario,  Balaguer.» 
El  Sr.  Lastres  no  había  visto  esto,  que  estaba  ya  en 
el  Congreso  en  la  legislatura  anterior,  y todavía  decía 
esta  tarde  que  el  Consejo  de  Ministros,  al  cual  deseaba 
exigir  responsabilidad,  no  había  resuello  sobre  las 
demás  reclamaciones. 

Permílame  S.  S.  que  le  diga  que  ei  que  no  se 
entera  de  un  expediente  y después  olvida  la  ocasión 
en  que  yo  le  manifesté  privadamente  la  manera  de 
que  pudiera  fijarse  en  todas  las  reclamaciones,  y se 
levanta  después  á defender  un  caso  concreto,  no  tiene 
derecho  á decir  aquí  que  las  demás  minorías  le  han 
abandonado.  ¿Quién  es  aquí  el  ofendido?  ¿quién  es  ei 
agredido?  Si  por  el  hecho  de  decir  yo  la  verdad,  ha- 
ciendo la  historia  exacta  de  todo  lo  acontecido,  se 
cree  lastimada  la  minoría  conservadora,  yo  lo  siento, 
pero  no  la  puedo  consolar. 

Ha  dicho  ei  Sr.  Silvela  que  se  proponía  imponer 
un  correctivo.  ¿Qué  correctivo  es  esc?  ¿Es  que  de  ocho 
hechos  simultáneos,  que  tienen  la  misma  historia,  el 
mismo  origen,  las  mismas  tradiciones,  la  misma  so- 
lemnidad en  su  género,  escoge  uno  y abandona  ó deja 
olvidados  otros  siete?  Vamos  á verlo  ahora. 

¿Podía  yo  hacer  más  que  llamar  privadamente  la 
atención  de  la  minoría  conservadora  sobre  esos  he- 
chos? Paréceme  que  no  podía  hacer  más.  Pero  es  el 
caso,  que  cuando  yo  pedia  que  se  extendiera  á todos 
los  casos  la  censura,  parecía  como  que  iba  á quitar 
algo  á la  ilustración  infalible  del  partido  conservador, 
que  había  entendido  que  debía  concretar  su  crítica  á 
un  solo  hecho.  En  eso  estriba  mi  contestación,  que  me 
parece  que  no  tenía  nada  de  ofensiva.  Ni  tampoco 
tiene  nada  de  particular  que  yo  haya  dicho  que  no  pe- 
netro en  la  manera  de  proceder  del  partido  conser- 
vador en  esta  cuestión,  en  lo  cual  digo  la  verdad; 
porque  si  desde  el  primer  momento,  pública  y privada- 
mente, y como  se  tratan  estas  cuestiones  en  el  Par- 
lamento, en  este  recinto  donde  todos  somos  amigos, 
aunque  pertenezcamos  á distintos  partidos  políticos, 
yo  advertí  al  Sr.  Lastres  que  no  se  trata  de  30  millo- 
nes, sino  de  37,  y no  he  podido  obtener  que  el  partido 
conservador  venga  á este  punto  de  vista,  ¿no  digo  con 
razón  que  no  penetro  el  móvil  que  le  guia?  Pues  no 
le  penetro:  sigue  en  el  misterio. 

Y ahora  puedo  añadir  que  no  entiendo,  cada  cual 
se  bate  á su  manera  y según  las  necesidades  de  su 
posición,  que  no  entiendo  qué  interés  nuevo  hay  en 
esta  cuestión,  en  este  año  y en  este  dia,  que  no  hu- 
biera cuando  se  presentó  la  proposición  del  Sr.  Las- 
tres y este  asunto  se  discutió  ante  el  Parlamento  y 
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ante  el  país.  Entonces  contraje  un  compromiso  pú- 
blico, y yo  no  soy  hombre  que  falto  á mis  compromi- 
sos. Entonces  dije:  si  el  Gobierno  ha  tratado  bajo. la 
condición  de  la  reciprocidad,  no  volveré  á Locar  esta 
cuestión  en  el  Parlamento  hasta  que  venga  traducida 
en  un  crédito  y la  negociación  esté  terminada.  Si  me 
comprometí  á esto,  si  ninguna  razón  extraordinaria 
justifica  volver  á ocuparse  de  estas  materias,  no  sé 
por  qué  la  minoría  conservadora  se  extraña  de  que  yo 
mantenga  mis  compromisos  y no  me  asocie  á esta  in- 
terpelación, cuyo  ni(3 vil  repito  que  no  puedo  adi- 
vinar. 

Decia  á este  propósito  el  Sr.  Siivela,  que  él  no  se 
satisface  con  la  reciprocidad.  ¿He  dicho  yo  una  sola 
palabra  que  demuestre  que  yo  me  conformo  con  la  re- 
ciprocidad? Lo  que  he  ofrecido  es  no  volver  á tratar  la 
cuestión  si  se  ha  negociado  con  la  condición  de  reci- 
procidad, hasta  que  esto  se  haya  verificado.  ¿Era  eso 
hábil  ó torpe;  era  eso  patriótico,  ó no  lo  era?  Lo  dejo  á 
la  consideración  del  propio  Sr.  Siivela.  Si  nosotros  hu- 
biéramos persistido  en  llevar  delante  la  cuestión,  ésta 
no  hubiera  quedado  escueta  y desnuda;  habría  venido 
una  proposición  de  censura  al  Gobierno,  y los  votos 
de  la  mayoría  habrían  quitado  medios  á aquel  Minis- 
tro, ó al  que  le  hubiera  sucedido,  para  seguir  la  ne- 
gociación. 

Por  lo  mismo  que  yo  no  quería  atacar  al  Gobier- 
no ni  al  Ministro,  sino  defender  los  intereses  públicos, 
ofrecí  aquietarme  y guardar  silencio  ante  la  oferta 
de  que  se  había  tratado  sobre  la  base  de  la  recipro- 
cidad. Yo  sabía  que  era  natural  que  el  representante 
de  los  Estados-Unidos  volviera  á insistir;  y un  voto 
de  la  mayoría  habría  sido  un  argumento  que  hubiera 
aparecido  en  las  notas  del  representante  de  la  Repú- 
blica de  los  Estados-Unidos,  y yo  quería  tener  armado 
al  representante  de  mi  país,  y no  quería  dar  armas 
ni  argumentos  ai  representante  de  una  Nación  extran- 
jera. (Muy  bien , muy  bien.) 

Por  lo  demás,  pudo  quedar  á mi  juicio  apreciar 
también  la  facilidad  ó dificultad  de  obtener  aquella 
reciprocidad,  y si,  como  yo  creo,  esa  reciprocidad  no 
se  obtendrá  nunca,  ¿qué  pierdo  yo  en  admitir  una 
condición  que  tengo  por  imposible;  á qué  habia  de 
entretenerme  en  cuestiones  retóricas,  si  salvaba  á mi 
país  para  ahora  y para  siempre  del  gravámen  que 
suponía  esa  solución? 

Es  cuanto  tenía  que  decir.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior) : La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  silvela  (D.  Francisco):  Cuatro  palabras 
nada  más  para  terminar  este  incidente. 

No  hay  para  qué  insistir  en  la  cuestión  de  recipro- 
cidad. Yo  confieso  humildemente  que  no  comprendo 
el  argumento  de  S.  S.,  porque  si  S.  S.  dice  que  se 
comprometió  á no  volver  á tocar  la  cuestión  si  se  ad- 
mitía el  principio  de  reciprocidad,  ó aquí  no  se  habla 
ya  castellano,  ó esto  significa  que  S.  S.  está  compro- 
metido á que  si  se  acepta  el  principio  de  la  recipro- 
cidad prestará  su  apoyo  al  Gobierno.  Esto  es  lo  que 
todo  el  mundo  entendió  entonces,  y esto  es  lo  que 
todo  el  mundo  seguirá  entendiendo.  Bien  es  verdad 
que  S.  S.  se  reserva  el  declarar  que  la  reciprocidad 
es  imposible  y que  S.  S.  no  se  ha  comprometido  sino 
con  una  condición  imposible  que  nó  se  ha  de  cumplir 
jamás,  única  razón  que  S.  S.  tiene  para  afirmar  que 
no  se  ha  comprometido  á nada;  pero  si  la  condición, 


contra  las  esperanzas  de  S.  S.,  resultara  posible,  claro 
es  que  S.  S.  se  habrá  comprometido  i todo. 

Pero  dejemos  esta  cuestión,  en  la  que  se  marca 
una  diferencia  de  apreciación  completa  entre  S.  S.  y 
nosotros.  Nosotros  no  aceptamos  la  cuestión  de  reci- 
procidad como  solución  favorable,  sea  posible  ó sea 
imposible.  Será  una  cosa  menos  mala  que  el  pago  sea 
recíproco,  porque  ofrece  un  obstáculo  más  en  garan- 
tía del  pago,  pero  nosotros  no  lo  aceptamos  tampoco. 

Y en  cuanto  á la  cuestión  concreta,  la  única  que 
nos  importa,  si  el  Sr.  Lastres  en  su  discurso,  en  al- 
gún párrafo,  en  alguna  consideración  general,  habló, 
que  yo  no  estaba  presente,  de  que  habia  sido  más  ó 
menos  abandonado,  esto  entiendo  yo  que  no  justifi- 
caba los  ataques  que  en  uso  de  su  derecho,  pero  con 
alguna  más  viveza  de  la  que  es  habitual  en  S.  8.,  ra- 
zón por  la  que  me  ha  sorprendido,  dirigía  á la  mino- 
ría conservadora;  sobre  todo  en  la  parte  velada  y re- 
ticente, que  S.  S.  tiene  demasiada  experiencia  parla- 
mentaria para  venir  á repetir  la  conocida  fórmula  de 
por  aquí  no  pasó . Ya  nos  entendemos  todos  y sabemos 
lo  que  S.  S.  quería  decir  al  manifestar  que  no  nos  en- 
tendía á nosotros.  Pero  á nosotros  se  nos  entiende,  se- 
ñor Romero  Robledo,  por  todo  el  que  nos  quiere  en- 
tender. 

¿Es  que  S.  S.  ha  descubierto  antes  ó después,  pero 
en  fin,  en  tiempo  oportuno,  puesto  que  todavía  no  se 
ha  votado  nada,  que  á la  negociación  Mora,  que  nos- 
otros censuramos,  por  30  millones  de  reales,  hay  que 
agregar  otra  negociación  por  7?  Pues  la  censurare- 
mos con  S.  8.,  y haremos  extensiva  la  censura  á esa 
negociación.  Como  nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  bue- 
na, contamos  con  el  voto  de  S.  S.  para  nuestra  cen- 
sura, ampliada  á causa  de  que  yo  no  sé  que  se  haya 
cumplido  aqui  ningún  plazo  fatal  que  nos  impida  á 
nosotros  votar  lo  que  por  virtud  de  las  elocuentes  y 
oportunas  observaciones  de  S.  S.,  reconocemos  que  es 
digno  de  censura. 

Lo  demás,  créame  el  Sr.  Romero  Robledo  que  son 
argucias  y sutilezas  de  ingenio  que  no  convencerán  á 
nadie.  Su  señoría  discute  mucho;  está  muy  asiduo  á 
estos  debates;  hace  muchos  discursos;  pero  una  vez 
porque  un  individuo  le  parece  poco  proteccionista,  y 
otra  vez  porque  á nosotros  no  nos  encuentra  bastante 
severos,  S.  S.  se  compone  siempre  para  no  votar  con- 
tra el  Gobierno. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Cosas  raras  pasan 
en  la  política,  y si  á algún  hombre  público  sucede 
algo  que  no  está  en  las  previsiones  de  lo  vulgar,  in- 
dudablemente yo  soy  un  gran  ejemplo  de  la  injusti- 
cia de  cierta  parte  de  la  opinión;  pero  lo  que  no  podía 
sospechar  nunca  es,  que  después  de  explicar  mi  con- 
ducta frente  á la  del  partido  liberal  conservador  por 
espacio  de  tres  años;  cuando  yo  vengo  combatiendo 
al  Gobierno,  y el  partido  conservador  siendo  benévolo, 
venga  ese  partido  á censurarme  esta  tarde  porque  no 
voto  contra  el  Gobierno  siempre  que  á él  le  place. 
¿Que  yo  no  me  presté  á ayudar  con  actos  de  oposi- 
ción tendencias  á la  defensa  de  principios  que  luego 
no  se  defienden;  que  no  me  presté  yo  á dar  fuerza  á 
cábalas,  á divisiones,  á movimientos  que  pueda  haber 
en  otro  grupo?  (El  Sr . O amazo  pide  la  palabra .)  Pues 
qué,  ¿el  partido  conservador  no  predicaba  en  los  pri- 
meros tiempos  guerra  contra  todos  los  insurgentes, 
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contra  los  rebeldes,  y lo  mismo  en  la  prensa  que  en 
el  Parlamento,  no  decia  que  era  menester  que  esa 
mayoría  estuviera  muy  disciplinada?  ¿Es  que  las  co- 
sas deben  suceder  á gusto  y capricho  del  partido  con- 
servador , el  cual  tiene  autoridad  para  ser  benévolo 
hoy  y dejarlo  de  ser  mañana,  predicar  hoy  que  no  haya 
disensiones  en  la  mayoría,  y pedir  mañana  nuestro 
concurso  para  fomentarlas?  Lógica  es  lo  que  yo  pido, 
que  después  de  todo,  yo  la  vengo  teniendo. 

Siempre  que  hago  oposición,  porque  la  hago  de 
verdad,  por  eso  me  he  encontrado  con  todo  el  que  la 
ha  hecho  en  este  sentido.  Pero  un  dia  he  entendido 
que  á una  bandera  que  se  pretendia  defender  desde  la 
mayoría  sin  ofender  al  Gobierno  para  una  cosa  inefi- 
caz, no  debia  dar  mis  votos,  porque  allí  no  se  votaba 
la  protección  ni  el  libre  cambio,  parecía  que  se  vota- 
ban personas  (y  digo  lo  mismo  que  en  esta  cuestión), 
no  sabía  para  qué;  y yo  soy  un  hombre  práctico  que 
está  dispuesto  á ayudar  á los  que  van  por  el  camino 
del  interés  del  país;  pero  voy  á ciencia  cierta,  sabiendo 
con  quién  voy  y para  lo  que  voy,  no  á servir  mera- 
mente de  comparsa,  aunque  los  autores  sean  tan  res- 
petables como  el  que  ha  pedido  la  palabra. 

No  tengo  para  qué  volver  sobre  la  cuestión  que 
ha  dado  lugar  á este  incidente:  la  sabía,  la  sé,  la  sabe 
todo  el  mundo.  Entre  el  Sr.  Silvela  y el  partido  con- 
servador hay,  en  lo  grande  y en  lo  chico,  en  lo  cons- 
tante y en  lo  eventual,  una  gran  diferencia.  (El  Sr.  Al- 
vear:  No  hay  ninguna.)  Eso  quien  lo  debiera  decir  es 
el  autor  que  siempre  calla,  y no  los  demás.  (Risas.) 

El  Sr.  Silvela  esta  tarde  no  ha  hecho  lo  que  tengo 
la  seguridad  que  hubiera  hecho  en  la  anterior  legis- 
latura, cuando  yo  lo  expuse  al  Congreso;  y no  es  un 
descubrimiento  nuevo  si  esas  reclamaciones  eran  si- 
multáneas á la  de  Mora,  porque  aquí  se  lo  dije  mu- 
chas veces  al  Sr.  Lastres.  Por  consecuencia,  es  claro 
que  si  el  Sr.  Silvela  llevara  hoy  la  dirección  exclusiva 
del  partido  conservador,  entonces  hubiéramos  am- 
pliado las  reclamaciones.  Pero  dice  el  Sr.  Silvela: 
«venga  ahora  8.  S.,»  y con  efecto,  ahora  no  puedo 
ir  yo. 

¿Pero  no  me  ha  entendido  S.  S.?  ¿No  sabe  que 
cuando  nos  separamos  en  esa  materia  dejé  de  votar 
la  proposición  para  no  sumar  mi  nombre  en  pró  ó en 
contra  del  Gobierno?  ¿Es  eso?  Yo  justifiqué  por  qué 
no  votaba,  que  es  la  votación  más  solemne  y más  ex- 
plícita que  hacen  los  Diputados  en  este  sitio;  expuse 
mi  opinión;  dije  por  qué  no  votaba  y que  no  volvería 
¡i  traer  esa  cuestión,  ni  á iniciarla,  ni  á removerla, 
hasta  tanto  que  no  se  realizara  la  condición  de  la  re- 
ciprocidad. De  manera  que  ya  desde  que  yo  contraje 
aquel  compromiso,  no  cuentan  en  esta  ocasión  con- 
migo para  nada  ni  la  minoría  liberal  conservadora 
ni  ninguna  otra  minoría. 

Y la  razón  es  muy  sencilla:  si  yo  creyera  que  el 
debate  que  ahora  se  procura  en  el  Congreso  servia 
para  algo,  no  esperaría  á que  se  me  llamase,  lo  pro- 
curaría yo  ó lo  ayudaría  espontáneamente  y sin  cs- 
peraráser  estimulado;  pero  comono  ha  sucedido  nada, 
como  no  veo  que  haya  sucedido  nada,  y la  cuestión 
está  como  cuando  se  provocó,  sigo  no  entendiendo  por 
qué  la  minoría  conservadora  la  suscita  de  nuevo  en 
estos  momentos. 

Y respecto  de  lo  que  no  se  me  entendió,  debo  de-  ! 
cir  al  Sr.  Silvela  que  cuando  S.  S.  afirmaba  que  no  ! 
se  me  entendía,  me  había  entendido  todo  el  mundo.  Yo  | 
dije  que  no  volvería  á tratar  esta  cuestión  hasta  que  se  ¡ 


realizara  la  reciprocidad;  y ofrecer  no  hablar  en  una 
cuestión  determinada  hasta  que  se  realice  una  condi- 
ción, no  creo  que  sea  defenderla.  ¿Defendía  yo  la  re- 
ciprocidad? No;  yo  me  quedé  en  libertad  de  acción 
para  examinar  todo  lo  que  se  presente;  y así,  á pesar 
de  las  censuras  y de  la  oscuridad  que  S.  S.  quiere  ver 
en  mi  conducta,  yo  he  procedido  y seguiré  proce- 
diendo (porque  me  gusta  obtener  resultado  práctico 
para  mi  causa,  y no  vengo  aquí  a discutir  por  discu- 
tir , sino  por  defender  intereses  legítimos)  según  lo 
entienda  en  mi  conciencia. 

Yo  no  tengo  en  esta  cuestión  empeñada  opinión 
alguna;  lo  que  tengo  empeñado  es  un  compromiso  do 
no  tratarla  hasta  que  se  realice  lo  que  el  Gobierno 
aquél  anunció.  ¿No  se  realiza?  Pues  entonces,  mien- 
tras no  se  realiza,  es  seguro  que  á los  presupuestos 
no  viene  partida  alguna;  es  seguro  que  no  hay  ame- 
naza para  los  intereses  públicos;  y como  no  hay  ame- 
naza, no  quiero  yo  tomar  á mi  cargo  el  papel  de  Don 
Quijote  y salir  por  ahí  á desfacer  entuertos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Voy  á molestaros 
muy  poco  tiempo,  Sres.  Diputados. 

No  he  pedido  la  palabra  porque  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, usando  de  su  derecho,  creyera  que  no  debia 
votar  en  cierta  ocasión  determinada  candidatura.  Ya 
este  punto  se  trató,  y ya  entonces  se  dijo  que  S.  S. 
había  podido  hacer  lo  que  hizo,  con  tanta  más  razón 
cuanto  que  nadie  le  había  pedido  que  hiciera  otra 
cosa.  Tampoco  he  pedido  la  palabra  para  terciar  en 
el  incidente  promovido  por  el  Sr.  Romero  Robledo  con 
el  Sr.  Silvela  acerca  de  si  el  Sr.  Romero  Robledo  vota 
ó no  contra  el  Gobierno.  Yo  he  de  felicitarme  de  esto 
tanto  más  cuanto  mayor  sea  la  benevolencia  del  se- 
ñor Romero  Robledo  con  el  Gobierno;  pero  no  había 
necesidad,  para  que  el  Sr.  Romero  Robledo  explicase 
su  actitud  presente,  de  que  ofendiera  á aquellos  con 
quienes  en  un  momento  dado  ha  estado  conforme,  di- 
ciendo que  él  no  votó  en  determinada  ocasión  por  no 
prestarse  á cábalas  ó porque  no  quería  aparecer  apo- 
yando á grupos  ó fracciones  que  simulaban  defender 
determinados  principios  y que  luego  no  los  defen- 
dían. 

En  primer  lugar,  tengo  que  decir,  y espero  que  no 
dejará  de  confirmarlo  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  no 
me  acerqué  á S.  S.  para  pedirle  su  voto.  (El  Sr.  Rome- 
ro Robledo:  Ya  lo  he  dicho.)  Lo  ha  dicho  S.  8.;  pero 
falta  completar  ese  dato  diciendo  que  á S.  S.  no  le 
debieron  parecer  cábalas  las  pretensiones  que  se  man- 
tenían en  las  Secciones,  cuando  espontáneamente  dijo 
S.  S.  el  dia  mismo  en  que  las  Secciones  se  iban  á re- 
unir, que  S.  S.  estaría  al  lado  de  los  que  deseaban 
intervenir  en  la  Comisión  de  presupuestos  para  de- 
fender determinadas  soluciones  económicas. 

Otra  cosa  necesito  rectificar,  y es  la  relativa  á que 
ciertos  grupos  han  simulado  defender  principios  que 
luego  no  han  defendido.  Yo  no  pretendo  tener  es- 
cuela, ni  fracción,  ni  partido,  ni  nada,  más  que  el 
compromiso  que  me  crea  mi  conducta  y mi  lealtad  á 
las  convicciones  que  profeso.  lie  expuesto  aquí  mi  fe 
en  determinadas  soluciones  económicas;  la  he  expuesto 
y la  he  defendido,  y he  votado  cuantas  proposiciones 
se  encaminaban  á realizar  esas  soluciones.  ¿Ruede  el 
Sr.  Romero  Robledo  decir  otro  tanto?  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  Mucho  más.)  Pues  vamos  á verlo.  Ahí  estu- 
vieron sobre  la  mesa,  ahí  se  presentaron  al  debate  las 
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proposiciones  sobre  asuntos  económicos,  en  que  yo  y 
otros  amigos  de  esta  Cámara  teníamos  mtcrés.  Yo  lie 
visto  votos  de  todos  los  lados  de  la  Cámara;  yo  he 
visto  que  coincidían  con  algunas  de  esas  proposicio- 
nes la  izquierda,  el  centro  y la  derecha;  el  voto  del 
Sr.  Romero  Robledo  yo  no  lo  he  visto  nunca. 

Si  S.  S.  ha  dado  alguno,  yo  le  ruego  que  rectifique 
al  Diario  de  las  Sesiones , porque  el  Diario  de  las  Sesiones 
se  ha  empeñado  en  ocultarlo.  (El  Sr.  Romero  Robledo : 
Rectificaré  á S.  S.,  y quedará  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes.— Risas.)  Su  señoría  dirá  que  tuvo  la  intención  de 
darlo.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Ya  verá  S.  S.  lo  que 
digo.)  Mientras  resulte  que  para  esas  cuestiones  he 
tenido  yo  palabras  y votos,  y que  para  ellas,  en  cam- 
bio, no  lia  tenido  S.  S.  ni  votos  ni  palabras,  yo  me 
entrego  confiadamente  ai  juicio  de  la  opinión  públi- 
ca, y espero  que  no  ha  de  ser  favorable  á la  afirmación 
que  S.  S.  hacía  de  que  aquí  se  intentaba  defender 
principios  que  luego  no  se  defendían.  A menos  que  la 
opinión  pública,  cosa  que  sentiría  mucho,  participe 
del  juicio  que  S.  S.  tiene  formado  de  estas  cosas,  es, 
á saber:  el  de  que  no  se  defiende  solución  alguna  si 
no  se  trabaja  por  todos  los  medios  imaginables  para 
derribar  al  Gobierno  que  no  practica  esa  solución;  á 
no  ser  que  entienda  la  opinión  pública  que  solo  codi- 
ciando el  poder  y solo  aspirando  resueltamente  á ocu- 
par el  poder  se  pueden  realizar  las  soluciones  que  uno 
conceptúa  mejores. 

Si  esto  entendiera  la  opinión  pública,  se  me  figura 
que  habría  entendido  cosas  que  pueden  ser  induda- 
blemente causas  de  gran  perturbación  en  la  vida  po- 
lítica. Yo  por  mí,  y en  este  punto  puede  ser  que  le 
ahorre  á S.  S.  alguna  rectificación,  tengo  opinión  dis- 
tinta; creo  que  no  es  menester  que  haya  composicio- 
nes ni  inteligencias  prévias  para  resolver  los  proble- 
mas de  cualquier  clase  que  vengan  á este  Parlamento; 
que  cada  cual  responda  á las  inspiraciones  de  su  con- 
ciencia, que  se  proceda  con  el  deseo  y con  el  interés 
del  bien,  que  no  se  piense  en  la  sustitución  del  Go- 
bierno ó de  tal  ó cual  Ministro,  que  se  procure  el  bien 
para  que  lo  haga  quien  quiera  hacerlo,  y así  se  me 
figura  que  se  servirán  mejor  los  intereses  públicos. 
Pero  puede  ser  que  la  opinión  pública  no  me  siga,  y 
en  tal  caso  me  declaro  vencido;  pero  si  me  siguiera, 
me  parece  que  no  prosperarían  las  teorías  en  virtud 
de  las  cuales  condena  la  aspiración  de  varios  indi- 
viduos de  la  mayoría  á tener  intervención  en  el  exá- 
men  de  los  presupuestos. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Antes  de 
dársela  á S.  S.,  yo,  reconociendo  que  está  dentro  de 
su  derecho  al  rectificar,  le  ruego  contribuya  á que 
termine  este  debate  incidental,  sostenido  á una  hora 
tan  avanzada  de  la  noche. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  lo  siento  mucho, 
pero  no  crea  S.  S.  que  la  cuestión  es  tan  insignificante. 
Muchas  veces  el  crepúsculo  es  favorable  para  el  sueño 
y para  las  visiones,  y á veces  también  suele  suceder 
que  en  las  visiones  y en  los  sueños  se  tiene  como  la  re- 
presentación de  la  realidad.  Vea  S.  S.  de  qué  manera, 
en  una  tarde  dedicada  al  asunto  Mora,  en  que  he  in- 
tervenido por  casualidad,  parece  que  se  dibuja  un 
movimiento  político,  y parece  también,  tratándose  de 
mi  humilde  personalidad,  que  ciertos  anuncios  em- 
piezan á realizarse,  y se  produce  la  conjunción  de 
ciertos  elementos  para  combatir  ai  modesto  Diputado 
que  está  aquí  haciendo  uso  de  la  palabra.  Yapareceque 


vemos  dibujarse  el  partido  conservador  del  porvenir. 

Esta  es  una  cuestión  política  importantísima. 
¿Cómo,  si  no,  por  tan  poco  motivo  había  de  haber  sa- 
lido de  sus  tiendas  el  atleta  de  la  mayoría,  el  que  há 
poco  tiempo  nos  hablaba  arrogante  en  nombre  de  un 
grupo  de  esa  mayoría,  usando  la  palabra  «nosotros,» 
para  venir  esta  tarde,  ya  humilde,  hablando  en  su  pro- 
pio nombre?  Sin  duda  porque  ha  retrocedido  en  su 
camino,  impulsado  por  un  temor  que  yo  quiero  apar- 
tar de  su  espíritu.  Yo  no  estoy  en  actitud  distinta  de 
la  que  he  estado  en  todo  el  tiempo  que  me  he  sentado 
en  estos  bancos.  Si  S.  S.  ha  retrocedido  temieado  que 
haya  álguien  que  aceche  el  hueco,  S.  S.  no  ha  hecho 
bien  en  fijarse  en  estos  bancos;  hubiera  hecho  mejor, 
ya  que  tan  arrogante  me  censura,  en  haber  oído  las 
palabras  de  su  colega  de  mayoría  el  Sr.  Moret,  cuando 
le  dijo  en  la  última  discusión  habida  en  este  recinto, 
que  lo  que  S.  S.  mantenía  no  se  podía  mantener  desde 
la  mayoría.  Su  señoría,  muy  susceptible  conmigo,  con 
ese  cargo  tan  tenue  que  S.  S.  necesita  agrandar  para 
justificar  el  apoyo  que  ha  venido  á dar  á su  amigo  el 
Sr.  Silvela  y á la  minoría  conservadora,  debía  estar 
aquella  tarde  sordo  del  oído  que  da  á la  izquierda  de 
la  mayoría,  porque  muy  claro  el  Sr.  Moret,  hombre 
político,  si  S.  S.  me  lo  permite,  tan  importante  como 
S.  S.  en  esc  mismo  partido,  le  firmó  la  licencia  ab- 
soluta, y S.  S.  no  quiso  darse  por  entendido. 

Por  lo  que  pueda  haber  de  movimiento  político  en 
estos  actos,  me  he  ocupado  yo  de  esta  materia;  y 
después  de  asentar,  y me  basta  con  la  afirmación,  que 
yo  tengo  la  misma  actitud  política  que  he  tenido 
siempre,  sobre  esto  pudiera  decir  algo:  no  sé  si  me 
conviene  decirlo;  es  posible  que  sean  muy  distintos 
á los  míos  los  intereses  que  me  pintan  ó me  presen- 
tan en  otra  actitud;  es  posible  que  los  que  tal  hacen 
con  gran  habilidad,  conozcan  bien  á los  que  tienen  á 
su  lado,  y es  posible  que  á ellos  les  convenga  la  sos- 
pecha, para  retener  en  quietud  los  espíritus  un  poco 
tímidos  y vacilantes,  que  luego  se  aseguran  por  mie- 
do de  perder  el  cable  del  ministerialismo. 

De  la  cuestión  concreta,  S.  S.  me  ha  de  permitir 
qne  le  diga,  si  me  obliga  á discutir,  porque  S.  S.  es 
muy  hábil,  habla  muy  bien,  tiene  una  gran  reputa- 
ción, y no  dice  S.  S.  las  cosas  á humo  de  paja,  que 
cuando  S.  S.  presentó  como  sistemas  que  el  país  ha 
de  juzgar,  el  de  defender  tranquilo  ó el  de  codiciar 
el  i)oder  y aspirar  ai  poder,  yo  no  sé  si  S.  S.,  con  gran 
habilidad,  habrá  querido  establecer  diferencias  entre 
móviles  y conductas;  yo  la  acepto,  porque  si  no  soy 
hábil,  en  cambio  soy  muy  franco;  yo  defiendo  mis 
ideas,  y entiendo  que  el  país  debe  tributarme  mayor 
aplauso,  porque  las  defiendo  con  franqueza;  y aspi- 
rando á combatir  al  Gobierno,  no  es  lo  más  próximo 
el  alcanzar  el  poder;  lo  más  próximo  es  sufrir  el  ri- 
gor de  la  oposición,  y hay  otros  que  aspiran  al  poder 
advirtiendo,  pidiendo  ó suplicando  y esperando  á que 
llegue  la  hora,  disfrutando  los  beneficios  del  ministe- 
rialismo. De  manera  que  el  país  juzgará  como  quiera 
de  una  conducta  y de  otra  conducta,  porque  ya  sabe 
cuál  es  la  mia,  que  defiendo  mi  idea  y entiendo  que 
el  único  medio  de  defenderla  es  procurar  arrollar  todo 
obstáculo  que  se  presente  á su  realización.  ¿Es  que 
se  vence?  Eso  es  difícil;  pero  es  que  para  vencer  en 
la  lucha,  se  trabaja  y se  gana  la  opinión,  único  ca- 
mino lícito  á las  ideas  y á los  hombres  públicos,  en 
el  régimen  de  la  libertad  y del  gobierno  representa- 
tivo. Su  señoría  me  ha  recordado,  sin  citarlas,  propo* 
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siciones  en  que  S.  S.  no  ha  visto  mi  nombre  ni  ha 
oído  mi  palabra. 

No  debe  ser  S.  S.  muy  amante,  y tiene  buen  gusto, 
de  la  palabra  mia,  ni  debe  lijarse  mucho  en  donde 
figura  mi  nombre  en  las  votaciones;  pero  S.  S.  me  ha 
hablado  de  proposiciones,  apelando  al  Diario  de  las  Se- 
siones. ¿Qué  proposiciones  han  sido  esas?  ¿Qué  pro- 
posiciones han  sido  esas,  encaminadas  á ese  ideal  eco- 
nómico que  S.  S.  parece  mantener?  Porque  yo  le  voy 
á citar  á S.  S.  proposiciones  económicas  en  que  no 
he  visto  el  nombre  de  S.  S.,  pero  concretas,  precisas, 
no  así  de  una  manera  vaga.  Un  dia  presenté  yo  una 
proposición  en  esta  Cámara  para  dar  preferencia  á 
las  cuestiones  económicas  sobre  todas  las  cuestiones; 
votaron  todas  las  minorías.  ¿Qué  hizo  S.  S.?  Abste- 
nerse. Otro  dia,  el  jefe  ilustre  del  partido  conserva- 
dor presentó  una  proposición  pidiendo  que  se  alzara 
el  arancel  para  la  introducción  de  los  trigos;  yo  la 
voté.  ¿Qué  hizo  S.  S.?  Abstenerse.  Se  están  discutiendo 
las  cuestiones  militares,  las  cuestiones  más  graves 
para  el  presupuesto  de  los  Estados,  porque  la  cues- 
tión que  aflige  ahora  mismo  á todas  las  Naciones  de 
Europa  es  el  presupuesto  de  Guerra,  el  coste  de  sus 
ejércitos.  ¿Qué  hace  S.  S.?  Abstenerse.  Su  señoría  se 
abstiene  siempre,  y luego  me  echa  á mí  de  menos; 
¡ya  lo  creo!  Como  que  yo  no  puedo  ir  por  el  lado  que 
va  S.  S.  Yo  vengo  aquí  y siempre  voto;  S.  S.  se  abs- 
tiene de  venir  y no  sabemos  cómo  piensa.  ¿Es  que 
S.  S.  cree  que  es  buen  acto  venir  á decir  aquí  que  yo 
manifesté  el  dia  de  las  Secciones  que  votaría  al  que 
defendiera  la  causa  de  la  producción  nacional?  Lo 
dije,  pero  S.  S.  no  está  bien  enterado. 

En  la  Sección,  que  es  un  acto  público,  á presencia 
de  muchos  Sres.  Diputados , dirigiéndome  al  candi- 
dato que  representaba  la  fracción  de  S.  S.  dentro  de 
la  mayoría  á que  S.  S.  pertenece,  le  pedí  yo  una  ex- 
plicación muy  sencilla.  Eso  que  este  Sr.’  Diputado 
sostiene,  lo  apruebo  yo;  pero  yo  pregunto  á ese  señor 
Diputado:  si  el  Gobierno  no  acepta  su  pensamiento, 
¿formulará  voto  particular,  irá  contra  el  Gobierno?  El 
Diputado  me  dijo  que  no,  y yo  dejé  de  votarle.  Por- 
que es  claro.  ¿Se  habla  de  la  defensa  de  la  agricultura 
para  pertenecer  á un  partido,  si  ese  partido  en  la  con- 
ciencia del  que  la  defensa  invoca  no  la  ampara,  se 
habla  de  eso  y se  pide  la  opinión  para  ondear  esa  ban- 
dera, y todo  lo  que  se  ofrece  á esos  intereses  es  que 
se  pedirá,  que  se  rogará,  que  se  suplicará,  á ver  lo 
que  se  obtiene  por  el  ruego,  por  la  petición  humilde 
y por  la  súplica,  sin  perjuicio  de  tener  solidaridad 
en  la  vida  y en  el  interés  político  si  no  prevalece  la 
demanda?  Pues  el  país  siempre  estará  con  los  que  de- 
fendemos una  idea,  y con  la  idea  vencemos  ó mori- 
mos con  ella;  aspiramos  manteniéndola  á conquistar 
el  poder,  si  es  necesario,  pero  la  conquista  del  poder 
se  legitima  por  los  sinsabores  y por  las  amarguras  de 
la  oposición;  donde  no  se  legitima  nunca  es  desde  los 
favores  y desde  los  placeres  del  ministerialisino:  desde 
aquí  es  franqueza,  es  lealtad,  es  la  manifestación  de 
la  opinión;  es,  en  fin,  la  arrogancia  del  convenci- 
miento. No  quiero  extender  los  contrastes  con  los  mó- 
viles que  justifican,  explican  y mantienen  mi  con- 
ducta. 

El  Sr.  G-AMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra.  ■ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

B1  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Yo  siento,  señores 
Diputados,  que  el  Sr.  Romero  Robledo  haya  sospe- 


chado que  mi  actitud  respondía  ai  temor  de  que  se 
ocupara  mi  puesto  en  la  mayoría.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: Por  si  acaso;  para  que  estuviera  tranquilo  su 
señoría.)  Puede  estar  tranquilo  S.  S.  Si  mañana  se 
realizaran  los  anuncios  de  esos  amigos  de  S.  S.,  ó de 
esos  que  bien  le  quieren,  y no  más  tarde  que  mañana 
ingresara  S.  S.  en  el  partido  liberal,  tenga  por  seguro 
que  aquí  no  se  ha  de  sentir  la  más  pequeña  molestia, 
pues  yo  creo  poder  decir,  y aun  pudiera  decir  algunas 
otras  personas  que  están  cerca  de  mí,  que  no  temen 
que  nadie  les  estorbe.  Por  consiguiente,  deseche  S.  S. 
y desechen  los  que  propalan  esas  voces  todo  temor; 
por  eso  no  deje  S.  S.  el  camino  que,  según  dicen,  ha 
emprendido,  y venga  aquí,  cuanto  más  pronto  mejor, 
que  yo  en  eso  no  he  de  encontrar  motivo  más  que 
para  felicitar  á S.  S. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  hecho  una  teoría  acerca 
de  las  comodidades  que  presta  el  defender  determina- 
das soluciones  al  lado  del  Gobierno,  y los  disgustos 
que  proporciona  el  combatir  á un  Gobierno  radical  y 
resueltamente.  Yo  no  voy  á oponer  otra  teoría  á la 
teoría  del  Sr.  Romero  Robledo;  realmente  estas  cosas 
son  de  las  que  no  se  teorizan.  Pero  ¿de  dónde  creerá 
el  Sr.  Romero  Robledo  quo  hemos  venido  nosotros, 
para  que  prestemos  un  asentimiento  sin  vacilación  ni 
duda  á esa  doctrina  que  exponía  S.  S.  sobre  las  amar- 
guras, los  sinsabores  y las  tristes  situaciones  por  que 
pasan  los  hombres  de  oposición,  como  S.  S.?  (Risas.) 
Crea  S.  S.  que  por  poca  conciencia  que  nosotros  ten- 
gamos de  estas  cosas,  no  hemos  llegado  todavía  á 
persuadirnos  de  que  puedan  ser  articuladas  como 
dogmas,  ni  siquiera  trasmitidas  á la  posteridad  por 
medio  de  actas  apostólicas. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  formula- 
do contra  mí  el  cargo,  que  ya  he  oído  formular  y que 
he  leído  varias  veces,  porque  no  voté  una  proposición 
de  S.  S.,  encaminada  á que  se  antepusieran  las  discu- 
siones económicas  á toda  otra  discusión,  y señalada- 
mente á las  militares,  que  entonces  preocupaban  á 
S.  S.  como  ahora.  Yo,  lo  único  que  tengo  que  decir 
es,  que  en  efecto  no  voté  que  se  discutieran  los 
asuntos  económicos  con  preferencia  á los  militares; 
pero  hice  algo  más  que  eso,  que  fué  discutir  y votar 
los  asuntos  económicos,  y tuve  el  sentimiento  de  no 
encontrar  á S.  S.,  que  tan  solícito  se  mostraba  por 
hacerlo,  ni  á mi  lado,  ni  siquiera  en  el  Congreso, 
cuando  aquellas  cuestiones  se  debatían. 

También  me  hace  cargos  el  Sr.  Romero  Robledo 
porque  no  voté  la  proposición  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. Pues  ¿no  ha  dicho  S.  S.  que  cuando  se  habla  so- 
ore una  proposición  se  expresa  de  manera  más  so- 
lemne la  opinión  que  se  tiene  acerca  de  ella,  y se  vota 
con  mucha  más  expresión  y significación  que  diciendo 
si  ó no?  Pues  yo  dije  lo  que  opinaba  de  la  proposición, 
y se  me  figura  que  lo  dije  con  toda  claridad. 

¿Pero  quiere  S.  S.  saber  las  cuestiones  en  que  no 
ha  votado  habiendo  votado  yo?  Pues  se  las  voy  á decir. 
Primero,  la  proposición  autorizando  al  Gobierno  para 
reformar  los  aranceles;  segundo,  las  proposiciones 
fijando  la  cuantía  de  la  elevación  de  los  aranceles  en 
los  cereales  y en  los  ganados:  la  primera  fué  apoyada 
por  mí,  y la  segunda  y la  tercera  fueron  apoyadas 
por  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y por  el  Sr.  Fernandez  Vi- 
la  verde.  (El  Sr.  Romero  Robledo : ¿Que  no  voté  yo  esas 
proposiciones?)  Su  señoría  no  votó  tampoco  las  en- 
miendas relativas  al  impuesto  sobre  la  renta;  no  votó 
tampoco  otra  enmienda  presentada  y sostenida  aquí 


NÚMERO  37 


935 


■respecto  á la  reforma  de  la  ley  de  timbre  por  el  señor 
Sánchez  Guerra. 

No  recuerdo  que  S.  S.  haya  entrado  en  esas  dis- 
cusiones; por  lo  ménos  su  palabra,  que  acudió  tan 
solícita  á debates  como  aquel  de  si  se  debían  antepo- 
ner ó posponer  las  reformas  militares  á las  económi- 
cas, no  acudió  á la  discusión  de  estos  problemas.  A 
lo  menos  reconocerá  S.  8.  que  siquiera  en  esos  puntos 
he  hecho  algo  más  que  intentar  defender,  esto  es,  que 
he  defendido. 

Pero  S.  8.  ha  concluido  con  una  sencilla  observa- 
ción. El  Sr.  Romero  Robledo  dice  que  en  las  Seccio- 
nes preguntó  al  individuo  que  representaba  las  ten- 
dencias económicas,  en  cuya  defensa  me  he  ocupado 
y en  la  cual  pienso  seguir  ocupándome,  si  estaba  dis- 
puesto á hacer  voto  particular. 

Yo  creo  que  S.  S.  no  recuerda  con  exactitud  lo 
que  en  aquella  Sección  pasó.  Ese  Sr.  Diputado,  que  no 
está  presente,  podrá  rectificar  si  hay  en  ello  equivo- 
cación. De  todas  maneras,  lo  que  se  dijo  categórica- 
mente fué,  que  lo  que  se  íiabia  sostenido  en  la  legis- 
latura anterior,  eso  se  sostendría,  y que  se  sostendría 
en  la  propia  forma. 

Ese  puulo  podrá  tratarse  cuando  estén  presentes 
los  interesados;  yo  no  puedo  responder  de  los  térmi- 
nos de  la  pregunta  y de  la  contestación;  lo  que  sé  es 
que  se  dijo  esto.  Y ahora  pregunto  yo  ai  Sr.  Romero 
Robledo:  ¿es  que  S.  S.  pretende  que,  Sean  cualesquiera 
las  convicciones  que  en  una  cuestión  económica  mue- 
van á un  Diputado  á votar  contra  la  solución  pro- 
puesta por  el  Gobierno,  por  esc  solo  motivo  ha  de 
abandonar  todas  sus  creencias  políticas  y pasarse  á 
campos  donde  esas  creencias  solo  transitoriamente  se 
albergan?  Pues  yo  tengo  otra  manera  de  pensar;  yo 
estaré  eu  todas  las  cuestiones  políticas  dentro  del  par- 
tido en  que  voluntariamente  he  entrado;  entiendo  que 
él  da  las  soluciones  políticas  más  á mi  gusto  que  na- 
die; estaré  en  las  cuestiones  económicas  con  mi  con- 
ciencia, porque  no  he  enajenado  mi  opinión  acerca 
de  ellas. 

He  entrado  voluntariamente  en  el  partido  liberal; 
y mientras  un  dogma  no  me  separe  de  él,  cosa  que 
hasta  ahora  por  fortuna  no  encuentro  motivo  ni  para 
sospechar,  créame  S.  S.,  ni  el  temor  de  que  S.  S.  deje 
de  votar  determinados  candidatos,  ni  las  alusiones  de 
S.  S.,  ni  las  ex -comuniones,  vengan  de  donde  vinie- 
ren, y menos  cuando  esas  ex-comuniones  han  sido  ya 
explicadas  y recogidas,  no  me  apartarán  de  la  línea 
de  conducta  que  he  seguido,  creo,  correctamente,  y 
de  la  cual  no  tengo  motivo  para  arrepeutirme. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á rectificar  bre- 
vemente, porque  es  muy  tarde. 

Yo  no  quiero  que  un  Diputado,  por  cuestiones  eco- 
nómicas, cambie  de  ideas  políticas;  pero  sí  exigir  que 
la  idea  que  se  mantenía  en  la  Sección,  y en  virtud  de 
la  cual  se  le  daban  los  votos,  se  mantuviera  siempre, 
y eso  fué  lo  que  no  se  me  ofreció. 

El  Sr.  Gamazo  invoca  el  testimonio  de  un  ausente, 
y así  realmente  no  cabe  la  discusión.  (El  Sr.  Sánchez 
Guerra : ¿Pero  no  pidió  S.  S.  votos  para  que  entrara 
un  amigo  suyo  en  esa  misma  candidatura?)  No  quie- 
ro hacerme  cargo  de  la  interrupción  por  no  desviar 
más  este  debate.  Estoy  diciendo  al  Sr.  Gamazo  que  no 


puede  estar  bien  informado  de  lo  que  sucedió  en  aque- 
lla Sección,  como  tampoco  puede  estarlo  el  Sr.  Sán- 
chez Guerra  que  me  interrumpe,  porque  no  pertene- 
cía á ella.  (El  Sr.  Sunches  Guerra : Pero  pertenecía  á 
otra  donde  S.  S.  quería  que  se  votara  á un  amigo 
suyo.)  ¿Cómo  ha  de  querer  S.  S.  que  yo  discuta  con 
aquellos  que  no  saben  ó no  deben  saber  lo  que  su- 
cedió? 

En  último  resultado,  es  tarde,  y la  cosa  no  valia 
la  pena.  Al  Sr.  Gamazo,  lo  único  que  tengo  que  de- 
cirle es  esto:  será  quizá  vanidad;  puede  que  sea  ex- 
cesiva modestia;  puede  que  sea  debido  á humildad, 
pero  yo  tpngo  la  certeza  de  que  la  opiuion  pública  no 
creerá  jamás  que  yo  le  puedo  disputar  nada  á S.  S. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Sánchez  Bedoya  Lieue  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  El  Sr.  Presidente 
comprenderá,  y espero  que  la  Cámara  también,  la 
necesidad  en  que  me  veo  de  pronunciar  algunas  pa- 
labras, aunque  muy  pocas,  con  relación  al  incidente 
promovido  aquí  por  ciertas  frases  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, á las  cuales  yo  contesté  con  algunas  interrup- 
ciones. 

Siento  mucho,  Sres.  Diputados,  no  haberme  mar- 
chado á mi  casa  á las  seis  y media,  como  pensé  ha- 
cerlo, porque  si  me  hubiera  marchado,  no  molestaría 
ahora  la  atención  de  la  Cámara,  ni  tendría  necesidad 
de  interveuir  para  nada  en  este  debate;  pero  en  íin,  el 
interés  natural  que  me  inspiraba  el  asunto  que  se 
discutía,  la  circunstancia  de  discutirlo  un  individuo 
de  esta  minoría,  amigo  mió,  y singularmente , ¿por 
qué  no  decirlo?  el  gusto  que  yo  siempre  tengo  en  es- 
cuchar la  palabra  primorosa  y elocuente  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  todo  esto  me  detuvo  aquí,  y al  dete- 
nerme, resultó  que  de  una  manera  involuntaria  é 
irresistible  tuve  que  contestar  con  unas  frases  á al- 
gunas otras  del  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  Romero  Robledo  está  acostumbrado  ya,  á 
lo  que  parece,  á discutir  aquí  en  un  tono  zumbón  y 
con  frases  que  revisten  caractéres  de  insidiosas;  está 
acostumbrado  á discutir  en  estas  condiciones  y en 
estas  circunstancias,  bien  cuando  se  trata  de  colecti- 
vidades y minorías  determinadas,  bien  cuando  se  trata 
do  personalidades.  Esto  no  es  exageración,  esto  es 
completamente  exacto. 

Hace  muy  pocos  dias,  el  Sr.  Laserna  se  quejaba  á 
S.  S.  de  frases  que  estimaba  que  no  eran  todo  lo  cor- 
teses y respetuosas  que  deben  ser  y que  son  las  que 
los  Diputados  tenemos  costumbre  de  dirigirnos  unos 
á otros,  y hace  pocos  momentos,  el  Sr.  Gamazo  acaba 
de  quejarse  á S.  S.  de  ciertas  frases  que  resultaban 
ofensivas.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Cuáles?) 

Así  lo  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo,  ofensivas.  De  ma- 
nera que  aquí  por  raro  caso  ocurre  que  algún  Dipu- 
tado tenga  necesidad  de  quejarse  de  frases  pronun- 
ciadas por  otro,  á menos  que  ese  otro  no  sea  el  señor 
Romero  Robledo.  Es  este  un  monopolio  y un  privi- 
legio que  nadie  envidiará  á S.  S.  Y conviene  que  su 
señoría  no  olvide  esto,  por  si  le  es  posible  olvidarse 
de  él,  prescindir  de  él.  Será  bueno  para  S.  S.,  será 
bueno  para  la  Cámara  y será  bueno  para  todos,  que 
tenemos  gusto  en  escuchar  al  Sr.  Romero  Robledo 
cuando  8.  S.  no  toca  ese  registro. 

Las  frases  á que  me  refiero  me  impresionaron 
quizá  más  que  á otros  individuos  de  esta  minoría, 
precisamente  por  la  razón  de  que  en  gran  parte  yo 
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estaba  muy  conformo  con  los  argumentos  de  S.  S. 
sobre  la  cuestión  que  se  estaba  discutiendo.  Por  es- 
tar yo  conforme  en  que  se  hicieran  juntas  todas  las 
reclamaciones  pendientes,  porque  estimaba  que  no 
valia  la  pena  de  discutir  tanto  sobre  si  se  babia  de 
reclamar  siete  ó se  babia  de  reclamar  uno,  me  sen- 
tí más  molesto  por  ciertas  frases  nebulosas , como 
ha  dicho  el  Sr.  Silvela,  frases  de  doble  sentido,  frases 
que  merecen  realmente  el  nombre  de  insidiosas,  que 
S.  S.  acababa  de  pronunciar  dirigiéndose  á esta  mi- 
noría. ¿Qué  razón  había  para  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo se  encarara  con  esta  minoría?  ¿Uacemos  nos- 
otros alguna  vez  referencia  á la  minoría  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  acaudilla?  Guando  se  discute,  se 
discute  con  la  personalidad  que  se  tiene  enfrente, 
pero  no  se  dirige  á ninguna  minoría.  De  todos  mo- 
dos, no  quiero  detenerme  más  en  esto. 

Si  el  Sr.  Romero  Robledo  no  tuvo  intención  insi- 
diosa al  pronunciar  aquellas  frases,  pareció  que  la 
tenía. 

Creo  que  la  Cámara  lo  comprendió  así,  y siento 
no  haberme  enterado  de  que  en  las  frases  do  S.  8. 
no  hubo  esa  intención,  porque  si  me  hubiese  enterado 
de  que  en  las  frases  de  S.  S.  no  había  esa  intención, 
no  le  habría  interrumpido;  pero  como  no  me  habia 
enterado,  ni  era  fácil  que  de  ello  me  enterase,  le  in- 
terrumpí en  esa  forma,  y tendré  necesidad  de  inte- 
rrumpirle, aunque  con  sentimiento,  tantas  veces 
cuantas  S.  S.  se  exprese  en  los  mismos  términos; 
porque  hay  frases  que  no  se  pueden  oir  con  bastante 
resignación  y paciencia.  Y voy  á terminar  diciendo 
dos  palabras. 

Al  contestarme  ó replicarme  S.  S.,  ha  pronun- 
ciado la  palabra  imposición.  No  sé  cómo  S.  S.,  que  es 
tan  dueño  de  su  palabra,  de  su  voluntad  y de  su  in- 
teligencia, no  ha  encontrado  otra  palabra  más  pro- 
pia. ¿Qué  quería  decir  S.  S.  con  la  palabra  irnposi- 
cionl  ¿Que  S.  S.  no  toleraba  imposiciones?  ¿Pues  acaso 
hay  aquí  algún  Diputado  bastante  osado,  bastante  in- 
sensato, para  creer  que  pueda  imponerse?  ¿Es  que  su 
señoría  cree  en  la  posibilidad  de  que  haya  quien  quiera 
imponerse?  ¿Acaso  intenta  8.  8.  imponerse  á nadie? 
Pues  si  S.  8.  no  pretenderá  jamás  imponerse  á nadie, 
¿cómo  acepta  la  posibilidad  de  que  haya  qnien  lo  in- 
tente? 

Casi  no  quería  hacerme  cargo  de  esa  palabra  que 
me  ha  parecido  impropia;  pero  una  vez  que  la  he  re- 
cogido, diré  que  mi  interrupción  era  una  protesta,  y 
no  otro  nombre  merece,  ni  mucho  menos  el  de  impo- 
sición, que  S.  S.  no  sé  por  qué  le  atribuye. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yoacostumbro,diga 
lo  que  quiera  el  8r.  Sánchez  Bedoya,  á discutir  aquí 
en  términos  tan  corteses  y parlamentarios,  que  siendo 
un  Diputado  que  ya  por  mi  larga  vida  y por  mi  afi- 
ción al  Parlamento  he  usado  bastantes  veces  de  Ja 
palabra,  reto  á todo  el  mundo  á que  vea  los  incidentes 
que  mis  palabras  hayan  provocado.  (El  Sr.  Sánchez 
Bedoya:  Aquí  están  recientes.)  Está  el  Diario  de  Se- 
siones, donde  todavía  está  por  ver  que  se  haya  hecho 
jamás  reclamación  sobre  palabras  mias;  está  el  Dia- 
rio de  Sesiones,  que  prueba  que  en  una  larga  vida 
parlamentaria,  todavía  está  por  suceder  que  yo  haya 
tenido  que  retirar  ni  que  explicar  palabra  alguna. 

Así  que,  como  jamás  he  retirado  ni  be  explicado 
palabras,  me  sorprende  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 


dude  de  la  intención  que  han  tenido  las  mias  esta 
tarde,  como  si  álguien  le  hubiera  dado  explicación 
sobre  la  intención  do  ellas.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  No 
he  dicho  eso.)  Todas  las  palabras  que  he  dicho  esta 
tarde,  en  su  sentido  más  lato,  con  la  intención  con  que 
las  he  dicho,  sin  salvedad  de  ninguna  clase,  dichas 
están,  y yo  siento  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  no  haya 
aprovechado  su  lección  y su  reprimenda,  rogándole 
que  reserve  sus  advertencias  para  quien  más  las  ne- 
cesite, porque  yo  por  mi  parte  estoy  á cubierto  por 
mi  larga  experiencia  de  advertencias  sobre  faltas  en 
que  no  suelo  incurrir.  He  dicho. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  de- 
jar sentado  un  hecho  que  es  de  toda  evidencia,  poro 
que  el  Sr.  Romero  Robledo,  como  tiene  de  costumbre, 
desconoce,  sin  duda  por  la  precipitación  del  momento. 
Dice  S.  S.  que  jamás  sus  palabras  han  dado  lugar  á 
explicaciones,  y yo  citaré  á S.  S.  tres  casos:  el  del  se- 
ñor Laserna  el  otro  dia,  el  del  Sr.  Gamazo  esta  tarde, 
y el  mió.  ¿Se  puede  discutir  de  esta  manera?  Yo  creo 
fue  no. 

Por  lo  que  se  refiere  á advertencias  y amonestacio- 
nes, no  me  parecen  tampoco  palabras  apropiadas;  yo 
no  he  hecho  advertencias  ni  amonestaciones;  me  he 
limitado  á hacer  una  protesta,  como  S.  S.  y como  to- 
dos los  Sres  Diputados  hacen  cuando  creen  que  cier- 
tas frases  envuelven  determinada  intención;  que  pro- 
testan, bien  en  forma  de  interrupción  para  no  moles- 
tar tanto  á la  Cámara,  bien  hablando  como  lo  hago 
yo  este  momento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Indudablemente 
será  difícil  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  y yo  nos  en- 
tendamos, porque  es  imposible  que  yo  consulte  á S.  S. 
lo  que  voy  á decir,  y luego  S.  S.  encuentra  que  tal 
palabra  no  es  buena,  que  tal  otra  no  es  propia,  y to- 
das las  censura.  Censure  S.  S.,  que  materia  para  cen- 
sura no  ha  de  faltarle. 

Pero  S.  S.  consigna  un  hecho  y dice:  ahí  está  el 
Sr.  Laserna,  ahí  está  el  Sr.  Gamazo,  y sin  ir  más  le- 
jos, lo  que  á mí  me  sucede.  Para  lo  que  S.  S.  quiere 
probar,  el  hecho  no  es  exacto. 

El  Sr.  Laserna,  no  por  palabras  mias,  sino  por 
conceptos  míos,  y no  por  petición  del  Sr.  Laserna, 
sino  por  movimiento  espontáneo  mió...  (El  Sr.  Sán- 
chez Bedoya:  Por  palabras.  Las  he  leído  por  mis  pro- 
i pios  ojos  en  el  Diario  c le  Sesiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden.  No 
interrumpa  S.  S.  para  prolongar  este  debate,  que  va 
siendo  ya  demasiado  extenso. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  por  palabras 
mias,  por  conceptos  mios...  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya: 
Palabras.)  Claro  es  que  los  conceptos  se  encierran  en 
palabras.  Podemos  convenir  en  esto,  porque  veo  que 
estamos  muy  distantes  S.  S.  y yo. 

Pues  bien;  al  Sr.  Laserna,  no  por  palabras,  sino 
por  conceptos  que  creyó  ofensivos  y por  motivos  que 
yo  aprecié  espontáneamente,  que  no  pedidos,  le  di  una 
explicación.  Al  Sr.  Gamazo  no  le  he  dado  ninguna 
explicación  esta  tarde,  ni  al  Sr.  Sánchez  Bedoya  le  he 
dado  explicación  alguna.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Ni 
la  necesito.)  Vea  S.  S.  cómo  yo  no  pronuncio  palabras 
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que  merezcan  explicación,  cuando  no  he  dado  expli- 
caciones á S.  S.  ni  al  Sr.  Gamazo.  (El  Sr.  Gamazo : No 
se  han  pedido.)  |Como  decia  que  las  había  dado! 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Es  gana  de  oscure- 
cer hechos  y de  desvirtuar  palabras,  y verdaderamen- 
te se  necesita  calma  y paciencia.  ¿Quién  ha  hablado 
aquí  de  que  á S.  S.  le  haya  pedido  explicaciones  el 
Sr.  Gamazo?  He  dicho  que  S.  S.  provoca  con  frecuen- 
cia aquí  incidentes  que  dan  lugar,  no  á que  se  pidan 
explicaciones,  sino  á quejas  contra  las  palabras  de  su 
señoría,  que  se  prestan  siempre,  inconscientemente 
quizás,  y lo  siento  por  S.  S.,  á traducciones  é inter- 
pretaciones que  molestan  á los  Diputados. 


Por  lo  demás,  yo  no  he  pedido  explicaciones  á su 
señoría;  no  las  he  pedido,  porque  no  veia  motivo  para 
pedirlas.  Si  las  hubiera  necesitado,  claro  es  que  todo 
el  que  necesita  una  cosa  la  busca  y la  encuentra  por 
uno  ó por  otro  camino.  (El  Sr.  Romero  Robledo ; O no 
la  encuentra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  del 
dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y veinte  minutos. 


